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Año  YílL 


7  de  Enero  de  1882. 


SlMlíílO. 

Cbún-icí  Gen-sral— Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario de  la  Semana  Santa  Guíala,  vg.  -Actualidades:— Octiivo 
año  de  la  Retista.— Presente  de  D.  Tranquilino  Luna.— Remedio 
Radical.— Eclipse  de  Sol  de  1882.— Pobreza  evangélica.- Breves 
observaciones  rara  el  llerallo  de  Ixtapan  del  Oío.  — Comunicado. 
— Matiinza  de  San  Bartolorué. — Informe  Astronómico. — Mártires  de 
Corea. — Simón  Pedro  v  .Simón  Ma\,'o. — Viuied...le:;. 


CKOXICA  GENEEAL. 

I.a  rcí;Í!«i3a4iia*a  :Ií*  ^'.  -'^•I. — El  dia  12  del  cor- 
riente los  Senadored  y  H'jpveseDtaütes  reuniéronse  en 
sus  respectivos  salones,  y  trataron  de  instalarse. 

Consejo. 

Forman  parte  del  Consejo  los  Sres.  José  M.  Apo- 
daca,  Socorro;  Santiago  Baca,  Bsrnalilio;  José  Fran- 
cisco Chavez,  Yalencin;  ManuelOarcía,  Rio  Arriba; 
"Wiu.  C.  Hazledine,  BornaUüo;  Anthony  Jo.seplí,  Taos; 
•Tohn  D.  Miller,  Lincoln,  Doña  Ana  y  Graut;  José 
liafael  Martínez,  San  Miguel;  Narciso  Pino,  Valen- 
cia; Juan  C  Eomero,  Ta(;s;  Wm.  T.  Tliorntou,  San- 
ta Fe;  Anastasio  Tmjillo,  Mora  y  Colfax;  Severo 
Baca,  San  Miguel. 

Los  oficiales  elegidos  son  los  siguientes: 

Presidente  -Severo  Baca. 

Secretario  Principal — Antonio  Ortiz  y  Salozar. 

Secretario  Asi.stente — Francisco  Montoya. 

Secretario  Copiante — Abel  Tclles. 

Secretario  Piegistrador — Jesús  Ptibera. 

Sargento  do  Armas — José  M.  Martinez. 

Guardia — í^rancisco  Romero. 

Paj^— José  Sánchez. 

Intérprete — José  D.  Sena, 

Capellán— Rev.  P.  Rollí. 

Cámara. 

Forman  parte  de  la  Cámara  los  Sres:  Andrés  C. 
De  Baca,  Esquipula  Romero  y  Francisco  Chavez  2do., 
Bernalillo;  Narciso  Valdez,  Colfax;  Norberto  Saavedra 
y  Macario  Gallegos,  Mora;  Gregorio  Mirando,  Doña 
Ana;  D.  M.  Easton,  Lincoln;  T;.  M.  Ortiz,  Rio  Arri- 
ba; PVancisco  Montoya,  Samviel  Bonner  y  N.  B.  Líju- 
gli'in,  Síinta  Fe;  Pedro  L.  Piuard,  Fernando  Baca, 
José  L.  Rivera,  Miguel  Segura  y  Juan  Jaramillo,  Sun 
Miguel;  Jacinto  Sánchez  y  José  Ángel  Galhgíw,  So- 
corro; Pedro  Sánchez,  Juan  Santistevan  y  Jo!u;  Pablo 
Sánchez,  Taos;  Dam^íS  Provoncher,  Jesús  SíincJiez  y 
Barcelon  y  Casimiro  Hain,  Valencia. 

Los  oñciales  e'egido.s  Ron  Ion  siguientes: 

PcG-HÍdeüte — Pedro  Sánchez. 
Secretario  Principal  — zVmado  C.  do  I'aca. 
Secretario  A.sintente—  Marcos  C  Baca. 
Secretario  Copiante — José  J.  García. 
Secretario  Registrador — Filomeno  G"í.zalez, 


Sargento  de  Armas — Antonio  José  Martinez. 
Portero — José  Chavez  y  Chavez. 
Paje — Jacinto  Gallegos. 
Intérprete — J.  L.  Chavez. 
Capellán — Rev.  P.  Defourí. 

Liga  SMíí'VO  t5?fBíiS?«.— El  Rev.  N.  L.  Gaüagher, 
Vicario  Gc-neral  de  Culr.mLus,  O.,  ha  sido  noüjbifsdó 
Obispo  iii  partibu.s,j  Administrador  de  la  Diócesis  de 
Galveston,  Tex.,  la  que  cuenta  50  Sacerdotes,  40  igle- 
sias, 12  Instituciones  y  una  población  católica'de 
25,000  almas. 

lísí  í8ss&;-<''i  Bsssisc-aa  spi  Cáí^Iw. — En  la  mañana  del 
Domingo,  lo.  de  Enero,  volaba  á  gozar  de  la  compañía 
de  los  Angeles  el  jovencito  Frank  Huckleby,  aluoino 
interno  del  Colegio  de  Las  Vegas.  Acometióle  de  re- 
pente una  pulmonía  fulminante,  que  en  pocas  horas 
le  cortó  la  vida  sin  que  los  remedios  más  eficaces  que 
los  Dres.  Tiptou  y  Heuriqnez  se  apresuraron  á  sumi- 
nistrarle, fuesen  capaces  de  contrarestar  la  fuerza  del 
mal.  Bien  que  no  contase  sino  apenas  ocho  años  de 
edad,  el  niño  Huckleby  llamaba  la  atención  de  todos 
por  su  viveza  y  despejo,  y  habia  hecho  concebii-  gran- 
des esperanzas  de  sí,  cuando  Dios  tuvo  á  bien  asef^u- 
rar  su  dicha  retirándole  del  inundo  para  darle  á  gus- 
tar en  el  cielo  las  puras  delicias  de  su  amor.  Los 
funerales  so  hicieron  el  Liínes  siguiente  en  la  Iglesia 
Parroquial  á  donde  sus  restos  mortales  fueron  tras- 
ladados con  gran  acompañamiento  fúnebre,  en  el  que 
tomaban  parte,  además  del  Sr.  Cura-Párroco,  Rev. 
Coudort,  y  de  su  Teniente-Cura,  Rov.  Lestra,  la  Fa- 
cultad y  los  alumnos  del  Colegio,  las  Hermanas  de 
Loreto  y  las  niñas  de  ku  Acadenjia,  y  un  gran  niimero 
de  Caballeros  y  Señoras  de  Las  Vegas.  Cantó  la  Sta. 
Misa  el  Rev.  S.  Per.soné  S.  J.,  Presidente  del  Colegio^ 
y  la  mirsica  fué  ejecutada  por  las  Hermanas  de  Lore- 
to y  por  el  Sr.  Blanchard,  quienes  tuvieron  la  amabi- 
lidad de  honrar  el  Colegio  con  este  acto. 

AisN^raBow  MífS'EasoBíí'w.  — Un  telegrama  fecha- 
do en  Washington- el  20  de  Dic.  últ.,  dice  que  la  Cá- 
mara se  propone  no  admitir  en  adelante  ningun  dipu- 
tado del  Territorio  de  Utah,  mientras  siga  existiendo 
en  él  la  poligamia,  y  que  va  á  pasar  una  ley,  abolien- 
do el  actual  gobierno  territorial  de  Utnh,  y  estable- 
ciendo en  cambio  un  Consejo  legislativo  de  nueve 
individuos,  nonibra,d(>H  por  el  Presidente. 

_  ,%2ií«''r?<!*íi  «SeS  Sasr.— Las  irltimas  noticias  reci- 
bidas de  hi,  América  del  Sur,  dan  á  conocer  la  ingeren- 
cia arbitraria  de  Chile  en  los  asuntos  interiores  del 
Perú.  No  contenta  la  repiiblica  (diüena  con  haber 
aniquilado  la  del  Perú  con  la  fuerza  de  las  armas,  in- 
tenta imponerhi  la  ley  del  vencedor.     La    destitución 


del  Sr.Gurcja  Calderón  del  cargo  de  Presidente  de  I? 
república  del  Perú,  se  hizo  por  un  simple  decreto  d<^ 
Sr.  Lynch,  contralmirante  de  la,  arínadachihuia.  "En  lo 
8uce>-.ivo,"  decia  el  decreto,  "no  Ke  ])or(>iitirá  en  la  par- 
te del  territorio  peruano  ocupado,  ó  que  más  adelante 
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ocuparen  las  fuerzas  del  ejército  de  mi  mando,  el  ejer- 
cicio de  actos  de  gobierno  por  otros  funcionarios  pú- 
blicos 6  autoridades,  que  los  establecidos  por  este 
cuartel  general,  y  sólo  subsistirán  las  autoridades  mu- 
nicipales que  al  presente  existen,  etc.  Lynch  remitió  el 
29  de  Setiembre  el  decreto  al  Sr.  Calderón,  y  este  en- 
vió á  todos  los  gobiernos  de  América  una  circular 
protestando  contra  la  de-jtitucion,  y  en  ella  decia  en- 
tra otras  cosas:  "La  división  intestina  en  el  Perú  será 
el  pretexto  para  que  Chile  sostenga  que  no  hay  nin- 
gún gobierno  con  quien  entenderse;  pero  la  verdad  de 
las  cosas  es  que  Chile  no  quiera  que  haya  en  el  Perú 
gobierno  con  quien  negociar  la  paz  para  hacer  desa- 
parecer la  nacionalidad  peruana." 

i']l  prcceNO  de  Csísaiteftas.  — Nuestros  lectores 
estarán  sin  duda  deseosos  de  saber  lo  que  cuesta  el 
nauseabundo  proceso  de  ese  repugnante  asesino.  El 
Sun  de  New  York,  en  su  No.  del  28  de  Diciembre  sa- 
tisface la  curiosidad,  y  dice  que,  pues  se  opina  que  el 
proceso  no  durará  sino  dos  semanas  más,  los  gastos 
del  mismo  se  calcuLm  en  $100,000,  sin  incluir  los  sa- 
larios de  los  testigos,  los  que  probablemente  subirán 
á  otro  tanto.  ¡  Bien  dice  el  Neio  Mexican  que  el  mi- 
serable Guiteau  es  un  asesino  costoso. 

MosiBii. — Parece  que  la  cuestión  romana,  que  queda 
aún  por  resolver,  y  se  hace  cada  vez  más  intrincada, 
está  poniendo  en  cuidado  á  los  gobiernos  de  Europa, 
quienes  empiezan  á  reconocer  en  la  independencia 
del  Soberano  Pontífice  la  salvaguardia  de  la  sociedad. 
La  Uiútá  Católica  de  Turin,  dice:  "Se  nos  ha  permi- 
tido leer  una  carta  fechada  en  Yiena,  j  escrita  por  un 
personaje  que  ocupa  un  muy  alto  puesto,  en  la  que 
dice:  "Los  Gobiernos  sienten  el  peligro  causado  por 
la  creciente  de  las  pasiones  populares  prontas  á  sub- 
vertir los  fundamentos  del  orden  social;  y  compren- 
den la  necesidad  de  restaurar  la  verdadera  base  del 
derecho  y  moralidad,  y  los  derechos  del  Sumo  Pontí- 
fice. Hacer  de  Eoma  una  ciudad  libre,  internacional, 
inviolable,  la  sede  perpetua  del  Crobierno  Pontificio, 
y  protáoida  por  un  pacto  solemne  de  todas  la^  poten- 
cias de  Europa,  tal  es  el  arreglo  mas  probable." 

C'oiBvei'siosses. — El  Sacerdote  Bichery,  quien 
habia  abandonado  la  Iglesia  para  seguir  los  errores 
del  famoso  pastor  de  la  Iglesia  galicana,  Jacinto  Loy- 
son,  ha  querido  consolar  álos  fieles,  contristados  por 
este  escándalo,  con  reconocerse  públicamente  en  Pa- 
rís de  sus  extravíos.  ¡  Plegué  á  Dios  que  este  suce- 
so sirva  de  ejemplo  á  su  infeliz  maestro  ! 

Escriben  de  España  que  el  hebreo  Marcos  Malka 
Maman  ha  ingresado  en  la  Eeligion  Católica.  Tiene 
10  años,  nació  en  Tánger,  y  desde  que  supo  leer  so 
aficionó  á  los  libritos  que  le  facilitaban  los  misioneros 
católicos:  esto  le  valió  duros  castigos  de  su  padre, 
rabino,  que  le  obligaron  á  huir  del  hogar  doméstico. 
Fué  á  España  al  servicio  de  unos  titiriteros,  y  allí  fué 
instruido  y  recibió  el  bautismo. 

Friisicla. — Con  motivos  de  los  viajes  que  los  Srs. 
Obispos  han  hecho  sucesivamente  á  Eoma,  el  sabio 
Paul  Bert  ha  propuesto  en  el  Consejo  de  ministros 
que  se  ponga  término  á  las  frecuentes  excursiones  de 
los  Prelados  franceses  al  extranjero,  apoyándose  en 
que  estando  para  suprimirse  la  embajada  do  Francia 
cerca  del  Vaticano,  el  gobierno  no  reconocerá  ya  al 
Papa  como  jefe  soberano  del  Clero  francés,  y  pidió 
que  en  adelante  se  prohiba  á  los  miembros  del  Epis- 
copado salir  del  territorio,  bajo  pena  de  destitución. 
¡  Bufonadas '.-Con  la  anterior  noticia  hace  juego  la  si- 
guiente nota  oficiosa  publicada  por  los  periódicos 
ministeriales  de  ios  departamentos:  "El  gobierno  es- 
tí  decidido  á  hacer  que  sea  entregado  inmediatamen- 
te á  los  tribunales  todo  Eclesiástico  que,  en  el  ejerci- 


cio de  su  ministerio,  se  permita  censurar  los  actos  del 
poder.  Si,  lo  que  no  es  de  esperar,  los  tribunales 
usan  particular  indulgencia  con  los  delincuentes,  se- 
rán apercibidos;  pues  hay  la  firme  resolución  de  no 
tolerar  que  el  Clero  se  mezcle  en  política."  En  tales 
advertencias  confirma  el  gobierno  su  odio  mortal  con- 
tra la  Iglesia! 

El  alcalde  de  Giéres  se  dirigió  dias  atrás  á  las  es- 
cuelas de  la  localidad,  y  por  su  autoridad,  descolgó 
los  Crucifijos,  y  después  de  haberlos  roto,  los  arrojó 
á  la  calle.  Este  hecho  horrible  es  una  imitación  es- 
candalosa del  ejemplo  dado  en  París  por  Herold,  y 
bien  merece  ser  recompensado  de  parte  de  Gambetta 
y  Ca.  con  una  prefectural 

A!ei?saas2Sí. — Los  periódicos  alemanes  indican 
una  pequeña  concesión  que  el  gobierno  prusiano  aca- 
ba de  hacer  en  la  cuestión  del  Kulturkampf.  Los 
soldados  católicos  vuelven  á  ser  llevados  en  formación 
á  Misa,  procedimiento  que  estuvo  vigente  hasta  que 
se  estableció  el  Kulturkampf.  Además,  los  reclutas 
católicos  volvieron  á  prestar  en  las  iglesias  el  jura- 
mento de  fidelidad  á  las  banderas  del  regimiento. 

Is'lííiiílís» — Las  noticias  de  Irlanda  son  nada  tran- 
quilizadoras; todos  los  dias  anuncia  el  telégrafo  nue- 
vos atropellos,  y  la  resistencia  á  pagar  los  arrenda- 
mientos se  ha  hecho  general,  en  vista  de  que  los 
agitadores  maltratan  á  los  que  cumplen  sus  compro- 
misos, sin  que  sean  suficientes  á  garantirlos  las 
medidas  de  la  autoridad.  Las  tropas  y  la  policía 
obran  cada  vez  con  menos  energía,  porque  no  pueden 
contrarestar  á  la  fuerza  un  sentimiento  que  está  en- 
carnado en  el  ánimo  de  todos  y  sostenido  continua- 
mente por  los  agentes  de  la  Liga. 

fíiaíxa. — En  las  elecciones  celebradas  el  4  de  Di- 
ciembre ríltimo  en  el  Cantón  de  Friburgo  para  la  re- 
novación completa  del  Gran  Consejo,  los  Católicos 
obtuvieron  una  victoria  maravillosa,  á  pesar  de  la  in- 
tervención de  las  autoridades  federales,  y  de  la  opo- 
sición de  parte  de  los  radicales  y  libre-pensadores. 
Las  autoridades  habían  prohibido  que  se  leyese  en 
las  Iglesias  la  magnífica  circular  del  Sr.  Obispo  de 
Lausanne,  en  la  cual  recordaba  á  los  Católicos  que 
era  para  ellos  "un  deber  de  conciencia  presentarse  á 
la  urna  electoral  y  depositar  en  ella  sus  sufragios  en 
favor  de  aquellos  á  quienes  su  religiosidad,  su  amor 
á  la  justicia  y  al  deber,  y  sus  cualidades  intelectuales 
les  hiciesen  dignos  del  mandato  de  que  serian  inves- 
tidos." La  nueva  asamblea  legislativa  cantará  71 
diputados  Católicos  contra  20  radicales  y  conserva- 
dores moderados. 

Isa gisaí erra, — Por  un  decreto  especial,  la  reina 
acaba  de  disponer  que  los  dos  Cardenales  ingleses, 
Msr.  Manning,  Arzobispo  de  Westminster,  y  Msr. 
Newman,  Padre  del  Oratorio  de  Birmingham,  sean 
invitados  de  derecho  á  las  recepciones  reales.  Este 
acto  demuestra  el  progreso  de  la  Iglesia  Católica  en 
la  opinión  de  Inglaterra.  Puede  decirse  que  hoy  el 
Catolicismo  se  halla  casi  oficialmente  reconocido, 
mientras  que  en  1850  se  quemaba  en  Londres  la  ima- 
gen de  Pío  IX  y  se  insultaba  diariamente  á  Msr. 
Wiseman. 

TÉaaez, — Eecibiérouse  en  París  noticias  de  que  el 
General  Logerot  habia  logrado  someter  á  todas  las 
tribus  de  los  insurrectos,  excepto  la  de  los  Onerganes, 
que  se  hallan  aislados  en  la  frontera  de  Trípoli.  Se 
pieusa  que  esta  tribu  no  tardaiá  en  rendirse. 

Kl  BaiOB3!S?sieaito  que  se  va  á  erigir  en  Madrid 
en  honor  de  Cristóbal  Colon,  debe  inaugurarse  el  dia 
12  de  Octubre  de  1883,  para  cuya  época  se  ha  con- 
tratado su  terminación.  La  altuia  totales  de  16  me- 
tros, y  la  estatua  de  Colon  alcanzará  más  de  otros  tres. 
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SECCÍON-FIABOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  18S2. 

Domingo  de  Septuagésima.  5  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
2>  i^  Feb--ro.— Pascua  de  Kesurreccion,  9  de  Abril.— Ascensión, 
l¡'^^  Ali^cT— Peatesostés,  23  de  Maro.— Corpus  Christi,  8_  de 
Jaiij.  —Fiesta  dol  SAgrj,do  Corazón,  lo  de  Junio.— Domingo  i  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CA.LEND1RI0  DE  LA  SEJiANA. 
EXEKO  8-11. 

8.  Dominr/o  1  después  de  la  Epifanía.     Snn   Luciano,  ob.  y  mr. 
Santo.  Gadula,  vg.     San  Apolinar,  ob. 

9.  iu;i(?s.— Santos  Julián,  Kevocatc,  Fortunato  y  -Jucundo,    mrs. 

Santa  JL^reionila,  mr.  ^       ^    •     ,     ,      , 

10.  Jiúí-íes.— Santa  Alfreda,  princesa  y  vg.    San  Gonzalo  ue  Ama- 
rnnle,  conf.     San  Etelberto.  rey. 

11.  Miércoles.- S^n  Higinio,  papa  y  mr.     Santa  Honorata,  vg. 
12    Juet-es.- San  Victoriano  abad  y  conf.     Santa  Taeíana,  mr. 

13.  riírwe.'f.  — Santos  Gumersindo   y  Sc-rvodeo,  mrs.     Santa  Veró- 
nica, vg.  Agustina. 

14.  Sií/aJo.— Santos   Hilario  y  Eiifrasio,  obs.     San  Malaqums,  pro- 
feta.    Santa  Macrina. 

Santa  Gudiila  Yíigen. 

La  santa  TÍrgen  Gudula  fué  hija  de  Wirgero,  que 
era  gran  Señor  y  Conde,  y  de  Amalberga,  que  era  hija 
de  una  hermana  de  Pipino,  mayordomo  maycr  del 
rey  de  Francia,  y  gobernador  de  todo  el  reino.  A  dos 
millas  de  la  casa  de  sus  paares  eí5tal)a  una  aklea  lla- 
mada Movseia,  donde  habia  un  oratorio  dedicado  al 
Salvador:  solia  irse  la  santa  virgen  ú  ese  oratorio,  p<ya 
darse  más  quietamente  á  hi  oración  y  contemplación 
de  su  dulcíi^inio  Esposo  Jesús.  Toda  su  vida  fué  un 
dechado  de  virtudes  cristianas,,  y  después  de  sia  muer- 
te la  honró  el  Señor  con  muchos  é  insigues  milagros. 
Cuando  sepultaron  á  la  santa  virgen,  como  sus  padres 
eran  señores  esclarecidos  y  muy  ricos,  mandáronla 
enterrar  con  gran  pompa  y  solemnidad,  y  aderezarla 
muv  vistosamente  con  vestidos  preciosos  y  joyas. 
Yiolo  un  la  Irou,  y  movido  de  ¡-u  codicia  al  tercer  dia 
después  do  su  muerte  entró  de  noche  en  su  sepulcro, 
y  despojó  el  sagrado  cuerpo  de  todas  aqurjllas  rique- 
zas que'tenia,  y  parte  de  ellas  dio  á  una  hija  suya. 
Súpolo  San  Emeberto,  obispo  de  Cambray,  y  herma- 
no de  Santa  Gadula,  y  excomulgó  por  aquel  sacrile- 
gio á  lo.-i  que  lo  hablan  cometido;  y  Dios  nuestro  Se- 
ñor confirmó  del  cielo  la  sentencia;  porque  todos  los 
que  nacieron  de  aquella  familia  fueron  afligidos  de  va- 
rias enfermedades,  y  no  hubo  persona  de  ella  que  con 
alguna  fealdad  ó  pena  corporal  no  pagase  la  culpa  de 
tan  grande  maldad.  L;is  reliquias  de  Santa  Gudula 
fueron  en  l'>47  depositadas  en  e!  templo  de  San  Mi- 
gael  en  Bruselas,  capital  de  Bélgica,  que  lioy  se  llama 
de  Santa  Gudula,  donde  son  reverenciadas  de  toda  la 
ciudad,  que  tiene  á  esta  Santa  por  patrona  suya.  Flo- 
reció S  mta  Gu-lula  por  los  años  del  Señor  G60,  reinan- 
do en  Francia  el  rey  Sigiberto.  La  historia  de  su  vi- 
da filé  sacada  de  un  antiguo  manuscrito,  que  trae  el 
P.  Fr.  Lorenzo  Surio  en  su  volúmenes  de  las  vidas  de 
los  S mtos.  Trata  de  ella  Juan  Molano  en  el  índice 
de  los  Santos  de  los  Estados  do  Flandes,  donde  nár- 
rise  que  el  dia  de  su  glorioso  tránsito  fué  á  los  8  de 
Ensro. 


ACTÜALÍDADES. 

Toda  lii  vida  del  C;ilóli;;o  en  iiuesfros  dias 
pnode  conipendiar.se  en  esta  palabra:  luchar. 
L'j'-bar  con  ¡a  oración,  con  los  buonos  ejonjplos, 


con  la  palabra,  con  la  pluma  y  la  difusión  délas 
sanas  doetrinasjlucharcontralaoleidacle  corrup- 
c'on  que  por  doquier  nos  invade,  contraía  aveni- 
da á¿  ideas  impías  que  inunda  la  sociedad,  con- 
tra los  escándalos  del  sigio;  luchar  sin  descanso 
por  el  honor  de  naesti'a  religión,  por  la  integri- 
dad de  nuestra  fe,  por  la  inocencia  de  la  juven- 
tud, por  el  bien  de  nuestros  hermanos  en  Jesu- 
cristo, batallando  las  batallas  del  Señor  para  de- 
fender sus  derechos  y  los  de  su  Iglesia.  Esta 
fué  la  vida  del  Cristiano  en  todos  tiempos,  y 
hoy  muy  en  particular.  Con  este  intentóse  lan- 
zó á  la  arena  años  atrás  el  perio'dico  La  Revis- 
ta Católica,  y  con  el  mismo  entra  hoy  en  el 
octavo  íiño  de  su  existencia. 


El  Colegio  de  Las  Vegas  acaba  de  recibir  otra 
señal  del  favor  que  el  Sr.  Delegado  del  Territorio 
se  digna  conceder  á  esta  reciente  Institución  lite- 
raria. YA  presente  que  el  Hon.  D.  Tranquilino 
tuvo  á  bien  remitirnos  de  Washington,  le  hace 
siempre  más  acreedor  al  reconocimiento  y  afec- 
to así  do  los  Directores,  como  de  los  alumnos 
del  Colegio.  Es  un  gran  mapa  general  de  los 
E'^tados  Unidos,  (pie  mide  12  f)iés  de  largo  por 
8-2  de  ancho.  De  cuánta  utilidad  sea,  para  que 
los  discípulos  más  fácilmente  adquieran  una  idea 
exacta  de  la  geografía  descri|itiva  del  país,  es 
cosa  que  todos  entienden.  Por  lo  tanto  sírvase 
nuestro  benemérito  Delegado  aceptar  las  más 
sinceras  gracias,  que  Maestros  y  estudiantes  le 
envian  por  medio  de  estas  columnas. 


¡Un  remedio  radical,  muy  parecido  al  de  cor- 
tar la  cabeza  á  ^\\\  de  librarse  de  la  jaqueca! 
Un  cierto  John  Fregaí-kis,  hablando  delante  de 
la  Asociación  Filosófica  de  Williamsbnrgb,  N.  Y., 
estableció  la  tesis,  (pie  el  único  remedio,  para 
salvar  los  cadáveres  de  las  fechorías  de  los  la- 
drones, es  quemarlos:  "Cj-emation  tl/e  only  rcf- 
iifjefrom  tldeves.^''  Según  el  orador,  de  todos  los 
cementerios  dentro  de  cincuenta  millas  de  la  ciu- 
dad de  Nueva  York  fueron  robados  cadáveres, 
y  á  veces  de  una  manera  verdaderamente  cho- 
cante. Fr.'gaskis  citó  algunos  hechos  en  confir- 
mación de  su  aserto,  y  después  de  algunas  otras 
observaciones  vino  á  la  conclusión  final,  que  es 
menester  quemar  los  cadáveres,  si  de  una  vez 
quiere  ponerse  un  término  á  tales  abusos.  A  buen 
seguro,  el  remedio  es  radical;  solo  notaremos 
cpK!  en  susfaneia  so  reduce  á  decir:  si  no  quieres 
que  te  roben,  destruye  tu  propiedad.  ¡Si  hay 
estrambóticos  en  este  mundo! 


■•-«ü^  *  #  *  <saiLi« 
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El  dia  17  de  Mayo  de  este  año  (16  según  el 
computo  astroiióraico)  tendremos  un  eclipse  solar, 
acerca  del  cual  el  P.  F.  Denza  del  Observatorio 
de  Moncalieri  en  Italia  comunica  las  siguientes 
particularidaíles.  Este  eclip.ne  será  visible  en 
una  gran  parte  de  la  superficie  de  la  tierra,  com- 
prendiendo casi  todo  el  antiguo  continente; 
es  decir,  toda  Europa;  casi  toda  el  Asia,  á  ex- 
cepción de  los  cabos  meridionales  del  Indostan 
y  de  la  península  malaya,  así  como  de  la  extre- 
ra¡dad|nordeste  del  imperio  ruso  cerca  del  estre- 
cho de  "Bebering;  y  de  la  mayor  parte  de  África 
que  se  encuentra  al  norte  de  la  línea,  la  cual 
desde  las  orillas  del  Damara  en  el  Atlántico, 
más  arriba  de  la  región  de  los  Hotentotes,  se 
extiende  al  norte  del  canal  de  Mozambique  en 
el  océtuo  indio.  En  ninguna  parte  de  Europa 
el  eclip-íe  ^erá  total;  y  también  será  parcial  pa- 
ra la  mayor  parte  de  África  y  de  Asia.  La  zo- 
na, relativamente  muy  limitada,  en  que  este 
eclipse  será  total,  atraviesa  el  norte  de  África  y 
Asia  central,  de  oessudueste  á  estenordeste,  en- 
trando en  el  continente  por  el  Atlántico  austral 
y  saliendo  por  el  Pacíüco  boreal.  La  tase  de 
totalidad  empezará  al  salir  el  sol  al  poniente 
de  África,  no  muy  lejos  del  Atlántico,  en  los  con- 
fines de  la  Nigricia  y  Senegambia,  sobre  la  ver- 
tiente septentrional  de  los  montes  Kong,  cerca 
del  nacimiento  del  Níger.  Recorrerá  luego  el 
Sudan,  la  Libia  y  et  Egipto  al  sur  del  Cairo  pa- 
sando  por  el  Nilo;  después  por  el  norte  del  mar 
rojo  entrará  en  el  Asia  atravesando  la  Arabia, 
y,  poco  más  abajo  de  las  ruinas  de  Babilonia, 
las  regiones  def  Eufrates  y  del  Tigris.  Luego, 
después  de  haberse  adelantado  en  la  Persia  al 
sur  de  Teherán,  penetrará  en  el  Turkestan,  de 
aquí  en  el  imperio  chino  por  la  Mongolia.  y  des- 
cendiendo algim  tanto  hacia  el  sudeste  y  reco- 
riendo  la  China  entre  los  dos  grandes  rios  de 
Hoang-ho  y  Gang-tze-Hiang,  saldrá  del  ^conti- 
Dente%o  tnuy  lejos  de  las  bocas  de  este  último 
rio  cerca  de  Sciang-Hai,  Por  último  se  adelan- 
tará sobre  el  mar  oriental,  (Tong-Hai)  y  por  el 
archipiélago  Lien-Chien  al  sur  delJapon,  aca- 
bará en  el  Pacífico  delante  de  las  islas  Bonin  y 
Volcan,  mientras  el  sol  se  ponga  en  el  momen- 
to en  que  tendrá  lu^ar  el  máximo  de  la  fase. 

Lo  contrario  acontecerá  en  el  eclipse  anular 
de  sol  del  dia  10  de  Noviembre  de  este 
mismo  año  1882.  Ese  eclipse  será  todo  en- 
tero comprendido  en  el  Pacífico,  no  siendo  visi- 
ble en  ningún  punto  del  antiguo  continente,  y 
del  nuevo  tocará  solamente  los  límites  occiden- 
tales de  la  tierra  de  Fuego  cerca  del  Cabo  de 
Hornos. 


Las  sectas  cismáticas  hasta  se  glorian  y 
hacen  alarde  de  las  riquezas  de  sus  adeptos. 
EiiteadeiTios  el  pormié;  es  el  espíritu  del  mundo 


que  las  anima.  El-  mundo,  es  decir  aquel  que 
Cristo  condenó'  en  su  evangelio,  no  ama  la  po- 
breza; llama  í'eiiz  al  rico  y  al  pcderoso,  vetigan 
de  donde  vinieren  sus  riquezas  y  poder,  aunque 
se  haya  enriquecido  empobreciendo  á  muchos, 
aunque  haya  levantado  su  j^oderío  sobre  ruinas 
ajenas.  La  Iglesia  Católica  habla  otro  lengua- 
je, porque  está  aniniada  del  espíritu  de  Cristo, 
quien  trajo  del  cielo  otra  doctrina.  La  primera 
bienaventuranza  del  mundo  es  la  riqueza;  la 
primera  bienaventuranza  proc^am.ada  por  Jesu- 
cristo es  la  pobreza  de  espíritu.  De  aquí  es  que 
si  el  mundo  levanta  con  preferencia  estatuas  á 
los  ricos  y  ambiciosos;  la  Iglesia  Catdlica  se 
complace  en  erigir  estatuas,  altares  y  templos  á 
los  pobres  de  espíritu.  El  Romano  Pontífice, 
como  ya  saben  nuestros  lectores,  desde  la  cáte- 
dra infalible  de  verdad  acaba  de  declarar  que 
Benito  José  Labre  es  Santo,  y  hoy  millones  de 
Catd'icos  veneran  al  ilustre  mendigo,  imploran 
su  protección  y  se  sienten  impelidos  á  imitar  sus 
heroicas  virtudes.  En  el  terreno  de  le  práctica, 
¡cuan  consoladora  es  este  acto  solemne  de  la 
Iglesia  Católica!  Canonizar  á  un  pobre,  es  llevar 
el  consuelo  á  los  corazones,  facilitando  á  todos 
el  camino  de  la  felicidad.  No  todos  pueden 
ser  ricos;  pero  todos,  aun  los  más  ricos,  pueden 
ser  pobres  de  espíritu.  La  felicidad  del  rico  es 
inconstante,  el  pobre  de  espíritu  es  siempre  fe- 
liz. Al  aclamar  la  felicidad  de  las  riquezas, 
siembra  el  mundo  la  envidia  y  la  desesperación 
entre  los  hombres,  porque  no  todos  los  hombres 
pueden  ser  ricos.  Y  !a  consecuencia  es  procu- 
rar la  riqueza  por  cualquier  medio,  acudiendo  á 
veces  al  puñal  y  al  fraude,  sacrificando  la  con- 
ciencia, la  honra  verdadera  y  la  tranquilidad  de 
las  familias.  Por  el  contrario  las  máximas  y 
conducta  de  la  Iglesia  Católica,  que  tributa  los 
honores  de  los  altares  á  un  mendigo,  tiende  de 
suyo  á  unir  á  todos  entre  sí  con  los  vínculos  de 
la  caridad,  en  el  reino  de  una  paz  y  bienaven- 
turanza inalterable. 


Breves  observiidoiies  para  "El  Heraldo" 
de  Ixtíipaií  ílel  Oro. 


(Remitido) 


Socorro,  N.  M.,  2  de  Enero  de  1882. 

Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica. 

Muy  Señores  mios  y  de  mi  más  distinguida 
consideración:  Seria  mi  deseo  ver  publicadas 
en  su  apreciable  periódico  las  siguientes  obser- 
vaciones, que  se  me  ocurrieron  leyendo  los  dis- 
lates de  aqupl  imbécil,  que  pomposamente  se 
titula  El  Heraldo: 

Que  el  liombre  nace  igaorauto,  j  que  parasa- 
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ber  algo  es  meiiesíer  haberlo  aprendido,  es  una 
verdad  innegable. 

Además,  todos  reconocen  que  la  práctica  es 
indispensable  para  adquirir  la  perfección  de  un 
arte  o  de  una  ciencia. 

Ahora  bien,  ya  que  el  hombre  nace  sin  saber 
nada,  y  no  llega  al  conocimiento  perfecto  de  un 
arte  6  de  una  ciencia  sino  con  el  ejercicio,  puede 
decirse  que  el  que  no  practica  la  religión  tampoco 
la  conoce.  Pero  quienquiera  que  habla  de  lo  que 
no  sabe,  corre  peligro  de  llamar  luz  á  las  tinieblas 
y  verdad  al  error,  y  de  consiguiente  está  expues- 
to á  3er  tenido  por  loco.  Así  por  ejemplo  se  haria 
objeto  del  menosprecio,  risa  ó  compasión  de  los 
deraá-,  aquel  mozalbete,  el  cual  no  conociendo 
más  que  los  primeros  rudimentos  de  la  química,  y 
sin  haber  asisti-io  ni  siquiera  una  vez  á  los  experi- 
mentos de  esa  ciencia,  incontinenti  se  creyera 
un  profesor  consumado  y  se  atreviera  á  negar 
coQ  tono  mngistral  las  verdades  admitidas  por 
químicos  distinguidos,  por  hombres  que  pasaron 
toda  su  vida  en  los  más  célebres  laboratorios 
del  mundo  científico. 

Mas  lo  que  es  verdad  cuando  trátase  de  las 
artes  y  ciencias  naturales,  creo  que  también  lia 
de  ser  verdad,  y  con  mayor  razón,  cuando  trá- 
tase de  la  ciencia  de  la  religión.  Para  llegar  al 
conocimiento  de  »^sta  la  práctica  es  in  lispensa- 
ble.  Y  añadiré  que  esta  pi-áctica  debe  ser  fran- 
ca, é  inspirada  por  un  corazón  sencillo,  humilde 
y  enteramente  sumiso,  pues  jamás  la  ciencia  de 
Dios  hallará  cabida  en  un  espíritu  doble  y  orgu- 
lloso. 

El  señorito,  á  quien  dirijo  estos  pocos  renglo- 
Des,  podrá  sacar  de  ellos  la  consecuencia  que  le 
pareciere  más  oportuna. 

X. 


^    i     tft^-^"^*- 


(Comunicado) 

Isleta,  Tejas,  4  de  Enero  de  1882. 
Rev.  Redactores  de  la  Ri-:víst.\  Católica. 

May  Señores  mios:  El  Rev.  P.  Carlos  Perso- 
né S.  J.  ha  querido  desde  liifgo  darnos  una  prue- 
b  1,  del  celo  (pie  le  anirní  en  favor  lie  este  peque- 
ño rebaño,  que  Dios,  por  medio  del  limo.  J.  B. 
Salpoiute,  le  ha  coníiíjdo. 

Para  prepararno-!,  pues,  á  lograr  el  Santo  Ju- 
bileo, nue-^tro  venerado  Cura  Párroco  dispuso 
que  en  lo-<  dia-<.  (pie  precedieron  la  Natividad  de 
Nuestro  S-fior  Jesucristo,  hubiese  en  esta  Igle- 
sia de  la  Isleta  una  serle  de  instrucciones  y  ser- 
mones, predicándose  cada  dia  por  la  mañana  y 
por  la  txrfle  desde  el  principio  do  la  Novena. 
El  concurso  de  la  gente  á  la  predicación  de  los 
Padres  fué  creciendo  siempre,  aumentándose  en 
los  últimos  di;iS  de  lina  manera  muy  considera- 
ble,   Toíjas  loíj  UíaH  fifi  vi('  ú  iiu   biion   Tu'iiooro 


de  personas  acercarse  á  la  Mesa  Eucarí^tica,  y 
en  la  vigilia  de  Navidad  los  Padres  casi  no  tu- 
vieron un  rato  de  descanso,  desde  la  una  de  la 
tarde  hasta  el  momento  de  dar  principio  á  la 
función  de  Noche  Buena;  acabada  la  cual  se 
continuaron  las  Confesiones,  con  breves  inter- 
valos de  interrupción,  hasta  las  diez  del  Domingo. 
A  ia  Misa  del  Gallo  la  Iglesia  estaba  literalmen- 
te atestada  de  gente,  habiéndose  juntado  á  los 
feligreses  de  la  Isleta  otros  de  las  Parroquias 
limítrofes. 

Entre  los  que  frecuentaron  los  Santos  Sacra- 
mentos en  esta  ocasión  pudo  contarse  á  varios, 
que  no  se  hablan  alimentado  con  el  Pan  de  los 
Angeles  por  el  espacio  de  7,  9,  17,  30  y  más  a- 
ños,  y  á  algunos  que,  si  bien  avanzados  en  edad, 
no  habian  hecho  todavía  su  primera  Confesión. 

A  ün  de  conseguir  mejor  su  intento,  los  R  R. 
PP.  exhortaron  desde  el  principio  á  sus  amigos, 
para  que  con  su  benéfica  intervención  enviasen 
y  condujesen  al  Tribunal  de  la  Penitencia  á  las 
ovejas  descarriadas.  La  palabra  de  los  Padres 
fué  ejecutada  con  presteza  y  empeño  admirable, 
j  así  tuvieron  la  satisfacción  de  ver  á  muchos 
coadJQvar  su  obra  con  un  celo  y  fervor  de  ver- 
daderos discípulos  del  Evangelio. 

El  lustre  de  la  imponente  y  tierna  función  de 
Noche  Buena  dejo  pasmada  de  maravilla  á  to- 
da la  multitud  que  se  agolpaba  dentro  y  fuera 
del  tenijdo,  el  cual  era  demasiado  pequeño  para 
dar  cabida  á  todos.  Dieron  gran  realce  á  las  ce- 
remonias sagradas  los  acordes  armoniosos  de 
nuestra  Banda  de  música,  así  como  la  vistosa  y 
brillante  iluminación  de  toda  la  plaza  y  los  fue- 
gos de  artificio    que  duraron  casi  toda  la  noche. 

Sean  dadas  gracias  al  Dios  de  las  misericor- 
dias por  las  bendiciones,  con  que  nos  ha  favore- 
cido en  estos  dias  de  tanto  júbilo  espiritual  para 
nuestra  Parroquia. 

Sin  otra  cosa,  soy  de  Uds,  Señores  Redactores, 

Su  muy  atento  servidor 
M.  L. 


Líi  M.atíiiiza  de  San  Bartoloiüé. 


Ningún  tema  á\6  jamás  campo  más  ancho  á 
las  invectivas  A^olterianas  y  Protestantes  contra 
la  Iglesia  Católica,  que  la  horrible  carnicería  de 
los  Hugonotes  franceses,  empezada  en  París  el 
dia  de  San  Bartolomé,  24  de  Agosto  de  1572. 
La  secta  de  los  j^/o.s'ofo.s,  cuya  alma  era  el  odio 
jurado  al  Catolicismo,  y  las  innumerables  sectas 
de  Protestantes,  quo  tío  piensan  poder  vivir 
legítimamente  mienti'as  vive  la  Iglesia  [¡rimitiva 
de  Jesucristo,  hallaron  en  aquel  infüusto  acon- 
tecimiento, como  en  el  hecho  de  la  Inquisición 
I']spañola,  minas  inagotables  de  diatribas  y  ca- 
Imnniíi^,  con  (¡vio  nrdKir  «n  Ríijía  ^  poiifjiji^tiir  P(l" 


télítes.  Y,  aujique  esté  probado  atioríi  husta.  la 
evideucia  que  la  responsabilidad  y  vituperio  de 
la  matanza  de  San  Bartolomé  uo  pueden  recaer 
sobre  la  Iglesia,  que  DÍQg;una.  parte  tuvo  en  ella; 
sin  embargo,  no  hay  que  es|)erar  (pie  ni  \oi  Jilo- 
sofos  ni  los  Protestantes  más  fanáticos  é  ignoran- 
tesabandonen  jamás  ese  poderoso  Aquiles  de  sus 
batallas. 

No  es  extraño,  pues,  que  aun  los  picrmeos  de 
nuestras  fronteras,  los  Protestantillos  por  el  es- 
tilo de  IJl  Heraldo  de  Ixíapan  del  Oro,  Sánchez 
Rivera  y  comitiva,  salgan  contra  quien  les  le- 
vante la  patilla  armados  con  los  grandes  escudos 
de  sus  tatarabuelos;  y,  sin  advertir  la  ridicula 
figura  que  hacen  bajo  armas  superiores  á  sus 
enanos  corpezuelos,  chillen  á  voz  en  cuello:  ¡La 
matanza  de  San  Bartolomé! — ¡la  matanza  de  San 
Bartoloraéi — ¡Iglesia  intolerante!  ¡iglesia  asesi- 
na! ¿Qué  hiciste  en  la  matanza  de  San  Bartolo- 
mé? 

No  porque  nos  incomoden  esos  chillidos  de 
importunos  ranacuajos,  sino  por  tonuir  de  ellos 
ocasión  de  instruir  i  quien  lo  necesitare,  repeti- 
remos sobre  este  asunto  lo  que  dicen  las  histo- 
rias más  fidedignas  de  nuestro  siglo. 

Por  la  muerte  de  Francisco  I,  el  reino  de 
Francia  quedo  por  años  bajo  "rej^es  muchachos," 
Enrique  II,  Francisco  II,  Carlos  IX,  los  cuales 
debieron  dejar  á  otros  el  manejo  de  su  gobierno. 
Cayó  este  en  mano  de  Catalina  de  Médicis,  ita- 
liana, astuta,  ambiciosa,  egoísta.  Los  nobles  del 
reino,  y  los  príncipes  de  la  sangre  miraban  de 
reojo  á  esa  extranjera  que  dominaba  en  su  tierra; 
y  ella  que,  como  digna  discípulade  Maquiavelo, 
pretendía  con  sus  artes  satisfacer  á  todos,  no  lo- 
grd  contentar  á  nadie.  Los  malcontentas,  celosos 
unos  de  otros,  dividiéronse  en  dos  partidos,  ca- 
pitaneado el  primero  por  los  Duques  de  Guisa 
y  Montmorency,  y  el  segundo  por  el  Príncipe 
de  Conde  y  el  Almirante  de  Coligny,  el  noble 
más  ambicioso  y  menos  do'cil  que  tuviese  Fran- 
cia. 

A  los  odios  de  política  y  de  familia,  añadíanse 
las  luchas  de  religión.  Los  Guisas  se  encontra- 
ron Á  la  cabeza  de  los  Católicos;  Coligny,  Hugo- 
note acérrimo,  no  podia  contar  sino  con  el  apoyo 
de  estos  sectarios,  que  introducidos  en  el  reino 
bajo  la  protección  de  Margarita  de  Navarra,  te- 
nían infestadas  ya  casi  todas  las  pi-ovincias  del 
país.  En  poco  tiempo,  vidse  Francia  convertida 
en  un  teatro  de  furibundas  guerras  civiles.  Pe- 
leaba por  una  parte  un  pueblo,  cuya  vida  moral 
era  el  Catolicismo,  sanción  de  su  pasado  y  de  su 
porvenir,  culto  de  sus  abuelos,  garantía  de  todos 
sus  derechos;  impulsaba  á  los  otros  la  idea  pro- 
testante de  emancipación  de  todo  poder  humano, 
religioso  ó  secular,  el  amor  de  las  novedades,  la 
.esperanza  de  levantarse  sobre  las  ruinas  de  lo 
pasado. 
•   Líi  prosoripcion  da  los  cJisidoni'es  ou  materia 


de  religión  ;M'a,  en  atjuel  -igiís  ■.  omun  ú  todas  las 
iJHciones.  Eij  Alemania,  en  inglii térra,  en  Suiza, 
se  perseguía  á  los  Católicos,  y  por  cierto  no  se 
toleriiba  en  Francia  á  los  Hugonotes;  pero  estos, 
aunque  derrotados  en  los  campos  de  batall:i.  le- 
vantábanse siempre  más  obstinados  y  más  atre- 
vidos. Reíanse  de  los  edictos  y  mímdaraientos 
reales,  á  cuyo  despecho  predicaban,  íenian  síno- 
dos, erigían  templos.  Con  las  concesiones  que 
arrancaban  sucesivamente  á  una  corte  ansiosa 
ante  todo  de  pacificarlos,  crecia  su  audacia;  y, 
predicadores  de  libertad,  hacíanse  tiranos  y  ver- 
dugos de  quien  no  opinaba  con  ellos.  En  el 
sínodo  de  París  de  1659  decretaron  deberse  en- 
viar á  la  hoguera  todos  los  herejes,  es  decir  sus 
adversarios  en  religión.  El  degüello  de  los  sa- 
cerdotes y  frailes  era  considerado  por  sus  pre- 
dicantes y  teu'logos  como  obra  agradable  á  Dios. 
Briquemont,  su  digno  caudillo,  llevaba  un  collar 
hecho  de  orejas  cortadas  á  los  sacerdotes.  Cua- 
renta Jesuítas  que  iban  á  llevar  la  fe  á  los  In- 
dios del  Marañen,  fueron  asaltados  en  el  mar, 
asesinados  y  arrojados  al  agua.  Casi  4.000  sa- 
cerdotes fueron  muertos,  y  algunos  entre  los 
más  atroces  tormentos.  Frailes  y  monjas  eran 
atormentados  y  degollados  sobre  los  mismos  al- 
tares: y  profanábanse  los  altares  lo  mismo  que 
las  sepulturas  de  los  muertos,  desenterrando  los 
cadáveres  y  quemándolos.  Las  iglesias  eran 
saqueadas,  destruidas,  incendiadas.  Solo  en 
Montpellier  derribaron  los  Hugonotes  cuarenta 
3"  seis  iglesias.  En  Orleans  demolieron  diez  j 
nueve.  En  el  Bearnés.  Coligny  mando  arrasar 
ti'escientas;  quinientas  más  en  los  obispados  de 
Uzés,  Yiviers,  Niraes  y  Mende.  Entre  cate- 
drales y  abadías  desaparecieron  ciento  cincuen- 
ta. La  hermosa  catedral  de  Béziers  fué  mu- 
dada  en    establo.      Destrozábanse    las    imáo'e- 

o 

nes  de  los  Santos,  mutilábanse  las  estatuas  6  en- 
tregábanse á  las  llamas.  Si  tal  furor  ardia  con- 
tra los  sacerdotes,  los  edificios  y  las  estatuas, 
no  era  menor  el  que  desplegábase  contra  la  mul- 
titud. En  Orthes  fueron  degollados  3,000  habi- 
tantes, de  toda  edad  y  sexo.  En  1567  y  1569. 
las  calles  de  Nimes  se  tiñeron  en  sangre  catdlica. 
La  gente  del  país  llamo  MiguAnda  la  niatanza 
ciusadi  por  los  Protestantes  el  dia  de  Sun  Mi- 
gad de  1567,  cuando,  encerrados  los  Católicos 
en  las  Casas  Consistoriales,  se  ios  hizo  bajar  uno 
á  otro  en  los  subterráneos  de  la  iglesia,  donde 
los  Religionarios  los  aguardaban  para  atravesar- 
los á  puñaladas.  Hombres  provistos  de  antor- 
chas estaban  colocados  en  la  flecha  y  ventanas 
del  campanario,  para  iluminar  mejor  aquella  es- 
cena de  carnicería,  que  duró  desde  las  once  de 
la  noche  hasta  las  seis  de  la  mañana.  Los  su- 
plicios do  Des  Adrets.  que  hacia  arrojar  á  los 
presos  católicos  sobre  las  picas  de  los  soldados 
agrupados  debajo  de  las  ventanas,  pertenecen  á 

h)s  heqlioa  mh  loroces  (|uf)  rí^gisíre  la  historia. 
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j  bHteQ  estos  entre  los  muclios  crímenes  que 
se  cometieron  bajo  diferentes  formas  en  toda  la 
Francia. 

Natnralmente  el  espirita  rebelde  de  esos  fa- 
náticos s:iu¿;uÍQarios  no  perdonaba  á  la  Corte. 
Ea  1560  tramaron  el  complot  de  sorprender  al 
rey  en  Amboi^e.  asesinar  á  los  Gaisas,  y  pro- 
clamar á  Conde  regente  de  Francia.  El  mismo 
complot  habia  de  estallar  en  Orleans  en  1562, 
Y  en  Moüceau,  en  1567.  cuando  el  rey  pudo  eva- 
dirse y  cerrarse  en  París,  donde  fué  sitiado  por 
los  Hugonotes.  Gui.sa  los  derroto,  y  poco  des- 
pués caia  bajo  el  puñal  del  asesino  Poltrot,  emi- 
sario de  Colijinv.  El  reino  gemia  entre  luchas, 
violencias,  agitaciones,  guerras.  El  tesoro  ha- 
llábase exhausto.  Ni  pedia  lograrse  que  los 
Hugonotes  depusieran  las  armas.  La  libertad 
de  conciencia  no  podia  ya  servirles  de  pretexto, 
puesto  que  habíanla  alcanzado,  primero  en  parte, 
para  fuera  de  las  ciudades  (1562),  y  luego  plena 
y  para  dondequiera  (1568).  Y  sin  embargo, 
coligados  con  los  Príncipes  de  Alemania  y  con 
Inglaterra,  recibían  de  los  primeros  auxilio  de 
tropas  y  dinero,  y  Conde  entregaba  á  la  segun- 
da, traidoraraente.  Le  Havre,  y  acogía  sus  guar- 
niciones en  Dieppe  y  Rouan.  Coligny  habia 
organizado  en  todo  el  país  una  extensa  filiación 
protestante,  que  obedecía  á  una  señal  de  su  ma- 
no y  le  convertía  en  segundo  rey  de  Francia. 
Tenia  en  las  provincias  gobernadores  á  sus  or- 
denes, recaudadores  de  impuestos,  tenientes, 
subtenientes  y  consejeros.  Hablaba  al  rey  con 
una  arrogancia,  y  en  tono  tan  amenazador,  que 
el  débil  monarca  sentía  "erizársele  los  cabellos," 
como  confesábalo  él  mismo. 

Era  evidente  que  esa  rebelión  no  interrumpi- 
da desde  hacia  años  no  tenia  más  objeto  que  de 
trasto^aar  la  Franrda,  poner  al  rey  en  tutela,  y 
cambiar  la  reliirion.  Prueba  de  esto  es  la  con- 
ducta de  los  Hugonotes  que  en  sus  ciudades, 
Alby,  Montauban,  Castres,  La  Rochela,  y  en 
tolo  el  Bearnés  no  permitían  otro  culto  que  el 
suyo,  derribando  las  iglesias  cato'licas,  dester- 
rando 6  degol laudo  á  los  sacerdotes,  y  obligando 
a'  todos  los  habitantes  á  asistir  á  los  conventícu- 
los calvinista-!. 

Li,  paz  parecía  imposible;  las  vía.^  deconcilia- 
c¡)n  intentadas  fjor  Catalina  eran  frustradas  por 
obstáculos  invencibles,  y  no  era  el  menor  de  to- 
dos el  odio  mutuo  y  la  ambición  de  los  jefes  de 
los  dos  pirtido^.  A  derecha  é  izquierda  de  la 
corona  rea!  sur^inn  dos  coronas,  la  del  protes- 
tantismo en  la  <-abeza  de  Coligny,  y  la  del  cato- 
licismo en  la  (h'\  Duíjue  de  Guisa.  El  feroz 
Hugonote  BríípK'mont  no  disimulaba,  en  sus  dia- 
tribas, su  designio  di;  matar  ti  la  reina  y  á  los 
señores.  Cansada  la  Corte  de  tantas  angustias, 
asu-itada  por  ol  engrandeí;im¡cnto  y  las  amena- 
zi9.  de  los  rebeldes:  después  de  habí'r  tratado 
en  vano  de  ganar  tiempo,' do  tiegociar  non  ellos, 


de  atraerlos  á  su  partido,  cayo  en  la  desespera- 
ción que  la  hizo  concebir  el  exterminio,  y  Cata- 
lina, su  hijo  el  rey  Carlos  ÍX,  y  el  hermano  me- 
nor de  este  el  Duque  de  Anjou,  resolvieron  la 
matanza,  en  que  perecieron,  según  el  historiador 
Alemán  Constantino  Hbíler,  6,165  personas. 

¿Q,ué  parte  tuvo  la  Iglesia  en  esta  efusión  de 
sangre?  Ningún  Cardenal,  ningún  Obispo,  nin- 
gún sacerdote  formaba  parte  del  consejo  real,  ni 
aprobó,  ni  aconseju,  ni  conoció  siquiera  eí  funes- 
to y  criminal  atentado.  Ignorábalo  el  Papa,  ig- 
norábalo el  Rey  Católico  Felipe  II  de  España. 
Este  punto  está  ahora  fuera  de  controversia. 
Capeí]gue  y  Chateaubriand  pudieron  consultar 
en  este  siglo  los  documentos  secretos  de  aquella 
época,  el  primero  en  Simanca,  el  segundo  en 
Roma,  y  bien,  ninguna  huella,  ningún  indicio 
descubrieron  ni  de  algún  entendimiento  secreto 
de  Felipe,  ni  del  Papa,  con  la  Corte  de  París,  ni 
de  ninguna  noticia  que  tuvieran  del  proyecto  que 
se  urdiera. 

¿Qué  parte  tomó,  pues,  la  Iglesia  en  la  catás- 
trofe del  24  de  Agosto,  1572?     Ninguna. 

Gregorio  XIII  fué  en  procesión  á  la  iglesia  de 
San  Luis  de  los  Franceses,  mandó  acuñar  una 
medalla  en  conmemoración  del  hecho,  etc.  Sí, 
señores.  Pero,  ¿porqué?  El  rey  de  Francia 
expidió  á  Roma  y  á  todas  las  Cortes  extranje- 
ras este  mensaje:  Que  habiéndose  descubierto 
una  tremenda  conspiración  contra  su  persona, 
toda  la  familia  real,  y  los  principales  del  reino, 
se  habia  visto  precisado  á  dejar  caer  sobre  la 
cabeza  de  los  rebeldes  el  destino  que  ellos  tenían 
preparado  para  él  y  los  suyos.  Hé  aquí  lo  que 
celebró  el  Papa:  la  liberación  del  Rey  y  de  los 
suyos.  Cre3'ó  al  mensaje  real,  pero  ¿qué  crimen 
podia  ser  increíble  de  parte  de  los  "piadosos" 
Hugonotes? 

Según  las  historias  im parciales  (Annaks  PoJÍ- 
tiqves,  Cantú,  etc.),  la  sola  participación  del  Cle- 
ro Católico  en  la  mortandad  de  San  Bartolomé, 
fué  la  protección  y  amparo  concedido  por  él  á 
los  infelices  que  perseguía  el  furor  popular.  En 
Lyon,  Burdeos,  Tolosa,  Bourges  y  varias  otras 
ciudades,  á  las  que  se  extendió  sucesivamente 
la  matanza  de  París,  mucho.;  Hugonote- solo  pu- 
dieron librarse  de  la  rauert<^  en  los  palacios  de  . 
de  los  Obispos,  en  los  conventos  de  los  Religio- 
sos, en  las  casas  de  otros  Eclesiá>ticos,  que  los 
escondían,  ó  interponían  á  su  favor  la  autoridad 
y  valimiento  de  que  gozabiui.  ¿Y  se  tendrá  el 
descaro  de  achacar  á  la  Iglesia  los  horrores  de 
afjuclla  carnicería? 

El  Congreso  Científico  reunido  en  Angers,  en 
184-},  propuso  entre  otras  esta  cuestión:  ¿Qné 
parte  cupo  á  la  política  en  la  matanza  de  San  Bar- 
tolomé? Alfredo  de  Fallón x  se  propuso  demos- 
trar que  la  religión  no  habia  tenido  ninguna 
parte  en  ella,  y  que  fué  el  resultado  de  la  polí- 
tica do  Catalina  do  Mi^dicis,  diíína  protagonistíi 
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de  una  corie,  donde,  por  toda  religión,  dominaba 
la  galantería,  el  libertinaje,  la  voluptuosidad,  la 
depravación;  mujer  tan  poco  católica,  que  no 
hubiera  hesitado  en  meter  el  protestantismo  en 
el  trono,  y  mandar  asesinar  á  los  Católicos  como 
hizo  con  los  Hugonotes,  si  con  ello  hubiese  podi- 
do lisonjearse  de  asegurar  su  poder  y  terminar 
las  luchas. 

A  los  que  trataron  de  refutarle,  contestó  De 
Falloux  con  estas  palabras  con  que  concluiremos 
tatnbien  nosotros:  "Decís  que  la  religión  tuvo 
parte  en  esta  matanza;  y  yo  os  digo  que,  en  la 
situación  en  que  se  encontraban  entonces  los 
ánimos,  solo  la  religión  hubiera  podido  impedir- 
la. . .  .En  lugar  de  una  corte  llena  de  intrigas, 
de  adulterios,  suponed  que  el  Evangelio  hubiese 
reinado,  suponed  á  la  ley  de  Dios,  poderosa  so- 
bre los  poderosos;  en  vez  de  Catalina  y  de  Ca'r- 
los  IX,  figuraos  ocupado  el  trono  por  Blanca  do 
Castilla  y  San  Luis;  pregunto  ¿creéis  en  concien- 
cia que  hubiera  sido  posible  la  matanza  de  San 
Bartolomé"? 


íüforme  Astronómico. 


El  Profesor  Lewis  Swift,  Director  del  Obser- 
vatorio de  Warner,  Rochester,  N.  Y.,  nos  envia 
los  siguientes  apuntes  sobre  algunos  de  los 
acontecimientos  celestes  del  año  que  acaba  de 
espirar: 

Los  hechos  astronómicos  del  año  1881  ocuparán  por 
largo  tiempo  un  lugar  distinguido  en  los  anales  de  la 
ciencia. 

En  el  discurso  de  este  siglo  aparecieron  y  fueron  ob- 
servados cosa  de  200  Cometas,  en  media  proporcional 
uno  casi  cada  cinco  meses;  mas  desde  el  primero  de 
Mayo  del  año  pasado  hasta  el  dia  16  de  Noviembre 
(seis  meses  y  medio),  fueron  descubiertos  siete  de  ellos, 
siendo  dos  visibles  aun  sin  el  auxilio  de  lentes  y  uno 
tan  conspicuo,  que  con  razón  se  le  contará  entre  los 
más  notables  de  los  tiempos  modernos. 

Al  anuncio  del  descubrimiento  de  un  nuevo  Come- 
ta, ya  en  este  país,  ya  en  Europa,  inmediatamente  la 
Sociedad  Astronómica  de  Rochester  procuró  que  se 
distribuyesen  gratuitamente  un  gran  número  de  cir- 
culares. Por  medio  de  estas  circulares,  publicadas 
en  menos  de  una  hora  después  de  haber  recibido  la 
noticia,  todos  los  amantes  y  estudiosos  de  la  ciencia 
astronómica,  así  como  todos  los  periodistas  de  los  Es- 
tados Laidos,  tuvieron  la  oportunidad  de  enterarse 
de  las  particularidades  que  acompañaban  él  fenóme- 
no. 

De  los  siete  Cometas  del  año  1881,  cinco  fueron  des- 
cubiertos en  los  Estados  Luidos,  siendo  esta  cifra  igual 
á  un  quinto  de  todos  los  que  se  han  descubierto  en  es- 
te Continente. 

Tres  de  estos  descubriementos,  habiendo  llenado  las 
condiciones  necesarias    para  ganar  el  premio  que  ha- 
bla ofrecido  Mr.  H  H.  Warner,  fueron  retribuidos  co- 
mo sigue:     Schaeberle  $200,  Barnard   $200,   y   Swift 
200  dos  veces. 
-  Hé  aquí  la  lista  de  los  Cometas  de  1831   sigaietido 

eT'úrtlon  do  m  cleHoiibi'imioDt'o; 


A, Swift Rochester,  N.  Y. 

B, Tebbutt Sur  de  África. 

C, Schaeberle Ann  Arbor,  Michigan. 

D, Encke's ..(periódico  y  esperado). 

E, Barnard Nashville,  Tennessee. 

F, Brooks , .  Phelps,  N.  Y. 

G, Swift Piocliester,  N.  Y. 

El  Cometa  A  fué  descubierto  el  dia  1"  de  Mayo  en 
Andrómeda.  Era  apenas  visible  y  moviéndose  rápi- 
damente hacia  el  Sur  perdióse  en  el  crepúsculo  de  la 
mañana,  ni  se  le  vio  en  el  hemisferio  del  Sur,  pues  no  se 
pudo,  como  queríase,  dar  aviso  por  telégrafo  á  nin-' 
gun  astrónomo  de  aquellas  regiones. 

El  Cometa  B  fué  el  más  brillante  desde  el  otro  tan 
memorable  de  1861,  y  adviértase  que  ambos  han  sido 
descubiertos  por  el  mismo  individuo.  El  descubri- 
miento se  efectuó  á  simple  vista  el  dia  21  de  Mayo. 
Su  dirección  fué  hacia  el  Norte,  y,  por  estar  muy  cer- 
ca del  sol,  pronto  se  hizo  invisible  desde  cualquier 
punto  de  la  tierra.  Pasó  el  sol  á  8"  Oeste,  á  mediodía 
el  19  de  Junio,  y  se  le  observó  por  primera  vez  en  el 
hemisferio  Norte  el  dia  22  de  Junio,  pudiéndose 
ver  solamente  su  cola.  Al  siguiente  dia  fué  el  objeto 
de  la  observación  de  todos.  Su  órbita  es  probable- 
mente elíptica,  con  un  período  de  casi  3.000  años.  Se 
creyó  desde  luego  que  era  el  mismo  Cometa  de  1807, 
por  su  semejanza  con  ios  elementos  de  este,  pero  hoy 
los  astrónomos  convienen  en  que  es  diverso. 

El  Cometa  C  fué  visto  primeramente  en  la  mañana 
del  dia  18  de  Julio  casi  en  el  mismo  punto  donde  apa- 
reció de  repente  el  Cometa  B,  después  que  se  le  per- 
dió de  vista  en  el  hemisferio  del  Sur.  Tenia  dos  colas 
del  mismo  modo  que  el  anterior.  Sus  elementos  di- 
fieren de  los  de  cualquier  otro  observado  hasta  ahora. 

El  Cometa  D  nos  había  visitado  ya  antes  28  veces, 
desde  que  fué  descubierto  en  1786. 

El  Cometa  E  fué  descubierto  en  18  de  Agosto  por 
Mr.  C.  E.  Barnard.  Su  órbita  es  líai'ábolica,  y,  por 
consiguiente,  visitó  nuestro  sistema  por  primera  y  úl- 
tima vez. 

El  Cometa  F  fué  primero  descubierto  en  la  mañana 
del  dia  4  de  Octubre,  por  Mr.  W.  R.  Brooks,  y  al  dia 
siguiente,  por  Mr.  W.  F.  Denning,  de  Bristoi,  Ingla- 
terra, quien  inmediatamente  dio  la  noticia.  Mr. 
Brooks  no  lo  había  anunciado,  pues  el  nub]ado  del 
cielo  no  le  permitió  determinar  con  certeza  si  era  un 
cometa  ó  una  nebulosa.  A  pesar  de  que  no  era  visi- 
ble sino  con  el  auxilio  del  telescopio,  fué  el  más  im- 
portante de  todos.     Su  período  es  do  ocho  años. 

El  Cometa  G,  descubierto  por  Swdft  en  la  tarde  del 
dia  16  de  Noviembre,  es  poco  visible,  ni  tienjcola, 
del  mismo  modo  que  A,  E  y  F.  Se  le  podrá  observar 
todavía  por  algún  tiempo,  por  razón  de  su  movimien- 
to hacia  el  Sudoeste. 

Ln  eclipse  anular  acaeció  el  dia  20  de  Noviembre; 
pero  probablemente  su  fase  no  fué  visible  á  ningún 
individuo  de  la  esoecie  humana,  ya  que  la  línea  en- 
contrábase en  las  regiones  polares  del  Sur.  Aconte- 
cieron también  otros  dos  eclipses  parciales  de  poco 
valor  científico. 

Varios  astrónomos,  entre  otros  el  Profesor  Henry 
Draper,  sacaron  la  fotografía  del  Cometa  B,  un  hecho 
que  no  se  había  verificado  antes. 

A  excepción  de  las  varias  apariciones  de  los  Come- 
tas arriba  mencionados,  ningún  acontecimiento  de  mu- 
cha importancia  científica  tuvo  lugar  en  el  mundo  ce- 
leste. El  más  notable  fué  el  eclipse  total  de  Luna,  la 
noche  del  dia  11  de  Junio,  y  el  tránsito  de  Mercurio 
delante  del  Sol  el  dia  7  de  Noviembre. 

Eü  cuanto  á  la  fítica  solar,  hicimos  algún  progreso, 
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de  la  cima  del  Monte  Wliitney,  15,000  pies  sobre  el 
nivel  del  mar.  El  ha  probado  de  un  modo  satisfacto- 
rio, que  el  calor  constante  del  Sol  es  muclio  ü^ayor 
que  el  que  suponían  -Jobn  Herscbel,  Pouillet,  Wolas- 
ton  T  otros.  ÍEítando  en  la  cima  de  Wbitney,  en  me- 
dio del  hielo  y  de  la  nieve,  tan  puro  y  sutil  era  el  "aire, 
que  el  agua  entró  en  ebullición  por  los  rayos  directos 
del  Sol,  aunque  no  estuviesen  concentrados. 


Los  Mártires  de  Corea, 

Chi3i  \.   ToífKix  Occidental,  CocHiNCHi>rA  y  Oceaxia. 
CAPITULO  III. 

T    nkiía  Occidental. 

Articulo  I. 
fConfinuífcioH  de  la  ])ág.  G33  ) 

Varta  de  Msr.  JRitord,  Obispo  de  Acanto,  y  Vicario  Ajyos- 
tólico  del  Tonhin  Occidental ,  sobre  el  gforioso  martirio  de 
M.  Sehoeffier.  ' 

El  rigor  de  la  persecución  aumenta  más  bien  que  dismi- 
nuye. En  los  dos  mese,s  de  Enero  y  Febrero  varios  mauda- 
rinca  publicaron  edictos  especiales  contra  la  fe;  los  que,  á 
decir  verdad,  no  nos  alarmaron  mucho,  ni  impidieron  el 
ejercicio  de  nuestras  funciones,  hasta  que  una  carta  que 
Msr.  Pellerin  nos  dirigió  el  23  de  Febrero,  nos  hizo  pensar 
'en  ellos  de  un  modo  más  serio.  El  no.s  decia  que  el  Prínci- 
pe Hoaug-bao,  hermano  mayor  del  rey,  y  que  creia  ser  el 
heredero  legítimo  del  trono  Annamita,  habla  mteutado  va- 
riar veces  fugarse  de  la  prisión,  para  ir  en  buHca  de  quien  le 
ayudase  á  conquistar  la  corona,  y  que  ahora-  habla  logrado 
adquirir  de  nuevo  su  libertad;  que  el  rey  abrigaba  fuertes 
sospechas  de  que  los  Cristianos  hablan  favorecido  la  fuga  de 
su  rival,  y  que  algunos  mandarines,  enemigos  de.  los  Cris- 
tianos, avivaban  estas  sospechas,  de  suerte  que  él  estaba 
íjittv  irritado  contra  los  convertidor,  y  que  en  diferentes 
consejo»  celebrados  con  sus  ministros,  habla  expresado  la 
intención  de  desembarazarse  enteramente  de  nuestra  reli- 
gión. Ya  liabia  empezado  á  procurarse  informaciones  acer^ 
ca  del  numero  de  los  Cristianos,  sus  reuniones  y  Bacerdotes: 
habla  enviado  comisionados  y  espías  á  todos  los  puntos  de 
3U  reino  para  deacnljrir  en  dónde  estaban  refugiados  los  mi- 
sioneros, y  prenderlos,  y  era  cierto  que  había  dirigido  á  los 
f^obernadorcs  de  cada  provincia  órdenes  severas  contra  la  fe 
y  los  que  la  profesaban.  Msr.  Pellerin  nos  remitió  al  mismo 
tiempo  una  copia  del  siguiente  edicto,  que  los  principales 
mandarines  de  la  capital  habian  distribuido  en  la  provincia 
de  Puxuan,  á  la  vista  del  rey,  y  probablemente  por  orden 
suya. 

"Renovación  del  entredicho  de  la  Religión  de  Jesús." 

"La  inicua  religión  de  .Jesús  ha  sido  por  mucho  tiempo 
severa  y  publicamente  prohibida:  con  todo,  sabemos  que 
muchos  obedecen  el  entredicho  solo  externamente,  sin  de- 
testar ni  abandonar  las  malvadas  doctrinas  que  han  tenido 
la  costumbre  de  seguir.  Sin  embargo  su  mayor  culpa  con- 
siste en  haber  intentado  seducirá  un  Príncipe  real.  Los 
Jefes  de  distritos,  y  las  autoridades-de  las  aldeas,  tienen  el 
atrevimiento  do  tolerarlos,  á  despecho  de  las  prohibiciones 
de  la  ley,  y  de  no  cuidarse  de  descubrirlos,  y  denunciarlos  á 
los  tribunales  de. justicia.  Además,  los  mandarines  de  Vien 
lo"  miran  con  indiferencia,  y  no-se  inquietan  por  cIIob,  sino 
permiten  que  existan  estos  abusos  en  las  mismas  puertas 
deJ  palacio,  sin  procurar  descubrirlos  y  desterrarlos.  H-me- 
jante  conducta  es  una  deshonra  para  Ja  dignidad  de  un 
Tnandarin. 

"D  ,■  hoy  '-.n  adelante,  todos  los  funcionarios  piil,]icos  de- 
ben reunir  sus  fuí^rzas,  y  estar  decididos  á  indagar  y  lia- 
c^r  mlnuoiosas  pesquisas  en- todos  los  villorrios  de  su  juris^ 
dlwlon,  (ledia  y  rio  noche;  y  (ílcrapre^ue  hallen  <i  un  «ecuají 


de  la  malvada  religión  de  JesuSi  lo  prendan  y  lo  lleven  k 
los  tribunales  de  jUísficia  Jjai'a  que  sea  juzgado.  Lofei  6(il'3 
denuncien  y  son  causa  de  que  sea  arrestado  un  Sacerdote 
de  esta  inicua  religión,  serán  liberalmente  recompensados; 
y  si  llega  á  nuestra  noticia  que  los  empleados  se  muestran 
todavía  negligentes  en  este  importante  negocio,  no  solo  se- 
rán conde'uadoe  á  una  grave  pena  por  los  Jefes  de  distritotí 
y  las  autoridades  de  las  aldeas^  sino  que  también  á  los  man. 
darineñ  do  Vieñ  Será  iinpüestt)  Un  fuerte  CáSiigo." 

Ven,  pues,  por  este  papel,  y  por  la  carta  de  Msr.  Pellerin, 
que  el  rey  y  los  mandarines  piensan  que  los  Cristianos  pro- 
curaron sobornar  el  Príncipe  Ploang-bao  jjara  efectuar  su 
fuga.  Lo  que  es  un  gran  error  y  una  insigne  calumnia;  pe= 
ro,  con  todoj  podría  áer  faciliñente  üuá  excUsa  pai'a  declaraí 
una  cruel  persecución,  ó  más  bien,  para  continuar  por  más 
tiempo  la  que  ya  existe,  y  un  especioso  pretexto  para  mu- 
dar las  pacíficas  disposiciones  del  rey,  como  hasta  ahora 
parecían  serlOj  con  respecto  á  noeotros:  Comoquiera  qu6 
§ea,  ni  la  carta  de  Msr.  Pellerin,  ni  el  decreto  de  los  njañtUu 
riñes  de  la  capital  nos  hubieran  causado  mucha  inquietud, 
si  la  prisión  de  M.  Schoeíiler  no  nos  hubiese  sobrecogido 
pomo  üii  i-ayo.  Efectuóse  esta  el  lo  de  MárZO,  y  pronto  da= 
ré  ulteriores  detalles  acerca  de  ella.  En  aquel  tiempo  cun- 
dían muchos  rumores  siniestros.  Decíase  que  habla  sido 
enviado  un  nuevo  edicto  á  los  mandarines,  y  que. en  el  país 
circulaban  espías  en  busca  de  los  misioneros  y  de  ios  Sacer- 
tloteS  indígenas.  El  hecho  fué,  que  en  difereüteS  pUntoa 
habíanse  visto  espias,  y  que  dos  ó  tres  de  ellos  quedaron  va- 
rios días  en  Ke-vinch,  sin  que  se  sepa  claramente  el  motivo 
de  ello.  Parece  que  fuese  para  observar  á  la  vez  los  movi- 
mientos de  los  rebeldes  y  nuestro  procedimiento.  .En  cuan- 
to á  la  orden  secreta,  era  ciertamente  verdad  qUe  el  l'ey  ha- 
bía dado  una  contra  la  fe.  Y  como  se  hablaba  mucho  de 
ello,  resolví  indagar  lo  que  había  en  realidad,  y  logré  mi  in- 
tento. Durante  el  mes  pasado  algunos  de  nustros  Cristia_ 
nos  alcanzaron  una  copia  de  este  terrible  decreto  del  oficio 
del  mandarín  en  Jefe  de  la  corte  criminal.  Ijes  envió  una 
traducción  del  mismo,  que  si  no  es  enteramente  literal,  no 
d'ja  de  ser  muy  exacta. 

"Ciudad  de  Tua-Hien,  (Hué). 
"Decretos  del  Rey." 
"í/a  doctrina  de  Jesús  viene  de  los  Europeos.  Ella  pro- 
hibe el  culto  de  los  antepasados,  y  la  veneración  de  los  es- 
píritus: habla  del  cielo  y  del  agua  bendita,  para  embaucar 
á  sus  secuaces  y  engañar  los  corazones  de  1  s  hombres.  Los 
propagadores  de  estas  perversas  doctrinas  saben  que  las  le- 
yes del  Estado  no  tolerarán  jamás  su  existencia,  y  por  con- 
siguiente proponen  al  pueblo  el  ejemplo  de  la  ejecución  de 
su  Maestro  de  ellos,  Jesús,  para  persuadir  á  los  ignorante» 
á  arrostrar  la  muerte  sin  vacilar.  ¡Oh,  fatal  engaño  y  ex- 
traña alucinación! 

"Bajo  el  reinado  de  Minh-menh  esta  religión  fué  rigurosa- 
mente proscrita  por  repetidos  decretos;  y  cada  cristiano  que 
rehusaba  abjurarla  fué  severamente  castigado.  En  tiemijo 
de  Thien-tri  se  dieron  muchas  instrucciones,  para  dar  nue- 
va fuerza  á  las  prohibiciones  contra  esas  doctrinas,  y  no  se 
perdonaba  á  ningún  cristiano  que  s<'  obstinaba  en  su  pro- 
fesión, á  menos  que  no  fuese  viejo  ó  enfermo.  Por  esto  se 
echa  de  ver  el  grande  celo,  fuerza  y  prudencia,  con  que  nues- 
tros santos  predecesores  se  esforzaron  en  destruir  el  mal 
desde  sus  primeros  dias.  Estos  han  llegado  á  la  cima  de  la 
civilización,  observando  escrupulosamente  nuestras  cere- 
monias, cultivando  la  música,  y  vistiendo  con  mucha  ele. 
gancia.  La  justicia  es  la  basa  de  nuestra  religión;  pero  esta 
muy  pronto  deqaeria  si  las  enseñanzas  de  esos  hombres  de 
costumbres  brutales  y  salvajes  llegasen  á  prevalecer.  Cuan- 
do el  corazón  está  corrompido,  y  no  se  toma  ningún  medio 
para  corregirle,  la  sana  razón  se  oscurece  y  aniquila.  Por 
lo  |ar)|;,o,  es  del  más  alto  interés  para  la  moralidad  de  nuesn 
|.j,V0s  d'Óiicend ¡entes  desarraigar  las  malas  costumbres  é  im 
pedir  lajf  tUiieblas, 
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"De  consiguiente,  nosotros,  Tu-Due,  siguiendo  el  sistema 
que  siempre  liemos  tenido,  de  observar,  escuchar  y  exami- 
nar con  todo  cuidado  lo  que  es  necesario  en  todos  nuestros 
actos,  juicios  y  órdenes,  y  de  dar  fuerza  por  todos  los  medios 
á  lo  que  es  más  expediente,  encargamos  á  nuestros  minis- 
tros de  hacer  un  reporte  en  forma  de  memorial,  que  nues- 
tro consejo  privado  nos  presentó,  con  respecto  á  la  prohibi- 
ción de  la  religión  de  Jesús. 


Y 
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POR  EL 
Kev.  Padre  Juan  José  Franco 

De  la  Compañía  de  Jesiis. 
I 

Los  FIELES  DE  EOMA. 

Un  bello  sol  de  priraaveva  se   levantaba  sobre   los 
collados  tibutirnos,  llevando    la  vida  y    la    alecría  al 
valle  de  Anieno  y  á  las  deliciosas  pendientes  del  Tús- 
enlo; y  penetrando  entre  las  magnificencias  de  Eoma, 
iluminaba  la  antigua  calle  Patricia,  situada  al  pié  de 
la  colina  en  donde  se   levanta   la   Basílica  do   Santa 
Maria  la  Mayor.     En    aquellos    alrededores    estaban 
las   rústicas    moradas   de   los   patricios   romanos  en 
tiempo  del  rey  Servio  Tulio;  mas  en  la  edad   de   Ne- 
rón, no  S(5Io  la  calle,  sino  también  toda  la  región  que  se 
llamaba  Esquilina,  ostentaba  grandeza,  fausto  y   lujo 
desmedido.     Allí  estaban  situadas  las   lujosas  y  con- 
curridísimas posadas,  á  las  que  solían  acudir  los  pro- 
vincianos que  no  eran  huéspedes   de   alguna  familia. 
Junto  á  ellas  seguían  los  palacios,  á  los    palacios  los 
templos,  las  termas,  las  basílicas,  los  foros,   los  acue- 
ductos,   los  mercados  y    los    huertos  de  Mecena,  que 
verdeaban  y  florecían  sobre  los  antiguos  sepulcros  de 
la  plebe.     Era    la    hora    de    la  salutación  matutinal; 
por  lo  que  se  veían  clientes  que  andaban    en  tropel  y 
se  colocaban,  formando  cola,  en  los  vestíbulos   de  los 
ciudadanos  ricos.     Los  atrios  de  los  palacios  más  es- 
pléndidos estaban  atestados  de  esta  clase  de  pedigüe- 
ños, vestidos  de  ceremonia.     Agitábanse  en  medio  de 
ellos  algunos  burlones  esclavos  de    la  casa,    que  iban 
observando  las   togas    más  ó    menos  raídas,  y  distri- 
buian  á  los  infelices  clientes  en  varias  clases;  esto  es: 
en  amigos  de  primera,   segunda  y  tercera   recepción; 
mientras  en  los  triclinios  contiguos  se  aparejaban  las 
espúrtulas,    mejor    provistas    para  los  más    dignos,  y 
menos  colmadas  para  los  demás.     El  opulento  señor, 
sin  cuidarse  de  recibir    las    demasiado    madrugueras 
salutaciones    de    los    annr/os    del    atrio,  dormía  aún  á 
pierna  suelta,  digiriendo  la  borrachera  de    la  crápula 
nocturnn. 

No  se  observaba  igual  costumbre  en  el  palacio  del 
senador  Cornelio  Pudente,  aunque  en  su  atrio  también 
hormigueaba  numerosa  clientela.  Aquí  el  esclavo  por- 
tero no  estaba  encadenado  en  la  miserable  covacha,  ni 
amenazaba  á  los  que  llegaban  con  la  nudosa  maza, 
ni  á  su  lado  enseñaba  los  dientes  el  mastín,  obligado 
compañero  de  los  guardianes  del  portal.  Así,  pues,  los 
clientes,  aunque  gente  menuda  y  mal  ve.slida,  pasa- 
ban el  dintel  sin  temor,  y  se  veian  acogidos  con  dig- 
nidad y  afecto;  y  no  era  raro  el  caso  en  que  los  po- 
bres campesinos,  vestidos  con  la  simple  túnica  del 
trabajo,  encontrasen  sus  esportillas  colmadas  mucho 
UIÍ9  '^^W  loH  tonudos  fi.dnliulorf'8  do  otroH  vjcoff  patri- 


cios. Y  esto  sucedía  indefectiblemente  siempre  oue 
bajaban  dos  piadosas  jovencítas,  hijas  del  seii:..dor,  á 
ayudar  á  las  criadas  encargadas  de  proveer  las  cestas. 
Práxedes  y  Pudenciana,  juntamente  con  sus  padres 
Pudente  y  Claudia,  eran  entre  las  primeras  flores  de 
la  cristiandad  las  que  despedían  más  suave  aroma, 
pues  habían  crecido  bajo  la  cultura  del  apóstol  Pedro.' 

_  Mientras  el  senador  discutria  por  el  'atrio,  devol- 
viendo saludos  y  apretones  de  manos,  más  bien  con 
la  amable  benevolencia  de  un  hermano  que  con  ia  en- 
tonada altivez  de  un  patricio  romano,  un  tabulario 
(1)  descabalgaba  en  frente  del  vestíbulo,  en  donde  se 
levantaba  la  estatua  de  Pudente,  y  preguntaba  al  por- 
tero: 

— ¿  Está  en  casa  el  señor  ? 

— Sí,  por  cierto,  respondió  el  esclavo,  está  con  los 
amigos:  hele  allí. 

El  correo  se  le  acercó  á  una  distancia  respetuosa, 
y  llamándole  con  muestras  de  grande   atención,   dijo: 

-—Amabilísimo  Cornelio  Pudente,  traigo  cartas  de 
Asia. 

Y  le  entregó  un  paquete  sellado.  Pudente  miró 
el  sello,  que  representaba  un  pastor  con  una  oveja 
sobre  los  hombros,  y  su  única  contestación  fué  tocar 
con  el  índice  el  hombro  del  liberto  que  le  había  in- 
troducido, diciéndole  en  voz  baja  al  oído: 

— Es  de  los  nuestros;  llama  á  Candía  y  obsequíale. 

Y  entregándole  el  paquete,  señaló  á  entrambos  la 
puerta  del  tablino  (2)  al  estremo  del  atrio.  No  se 
hizo  esperar  mucho  tiempo,  sino  que  habiendo  cum- 
plido prontamente  las  ceremonias  de  la  recepción,  se 
dirigió  al  estudio,  en  donde  encontró  al  tabulario  sen- 
tado junto  á  una  mesa  de  mármol,  reponiéndose  con 
un  abundante  almuerzo  que  el  liberto  le  había  hecho 
servir,  y  platicando  con  Claudia,  que  había  acudido 
solícita  á  obsequiarle. 

La  familia  del  senador  estaba  sumamente  gozosa 
siempre  que  podía  hospedar  á  un  hermano;  por  lo 
que  cuando  la  piadosa  matrona  vio  entrar  á  su  mari- 
do, le  dijo  con  alegría: 

— ¿Sabes,  Pudente,  que  este  es  un  enviado  de  Se- 
leucia?  Así,  pues,  tendremos  noticias  de  nuestros 
hermanos  de  Asia. 

Sonrióse  el  senador,  y  mirando  con  detención  al 
correo,  le  reconoció  por  un  esclavo  fugitivo  llamado 
Ouésimo,  convertido  en  Roma  por  Pablo,  y  manumi- 
tido á  consecuencia  de  esto  por  su  amo  Filemon.  Así 
es  que,  habiéndole  estrechado  en  su  stno,  le  besó  en 
la  frente  diciendo: 

— La  gracia  y  la  paz  de  Jesucristo  sean  contigo; 
tú  eres  amigo  de  Pablo,  y  por  tanta  eres  nuestro. 

— Gracias  por  tan  gran  favor,  respondió  Onésimo 
rendidamente;  soy  esclavo  de  Filemon 

— Aquí  eres  libre  con  la  libertad  de  Cristo.  He 
leído  la  carta  por  la  cual  Pablo  te  recomendó  á  tu 
señor  (3j :  lo  que  hiciste  por  Pablo  te  ha  granjeado 
el  cariño  de  toda  la  Iglesia  de  Roma. 

Mientras  así  hablaba,  iba  rompiendo  uno  á  uno  los 
sellos  del  paquete,  y  mirando  los  sobrescritos  de  las 
cartas,  decía: 

■ — Esta   es   para  Pedro;  esta    para   Pablo ...  .para 

Lúeas para    Clemente  ....  para  Lino  .  .  .  .  ¡  para 

Práxedes  y  Pudenciana,  hijas  de    Cornelio  Pudente  ! 

(1)  Los  Romanos  anostumbraban  escribir  las  cartas  en  tabb- 
llas  enceratlas;  de  aquí  el  nombre  de  tabularion  á  los  portadores 
de  ellas :  como  no  había  servicio  público  de  correes,  los  particula- 
res tenían  que  valerse  de  tabiilarios  propios  (N.  del  T.). 

(2)  Sala  de  estudio  y  recibidor  en  las  casas  señoriales. 

(o)  San  Pablo,  escribiendo  á  Filemon,  llama  á  Onésimo  su  hijo, 
sns  entrañas;  y  suplica  tiernamente  á  su  amigo  que  reciba  al  escla- 
vo fu;-,'itívo  como  á  hermano  y  como  recibiria  al  mismo  Pablo,  á 
cansa  del  bautismo  recibido  y  de  lo.?  Hervicios  (jne  le  hí\bia  presta- 

iln  iTjinntmiH  eftiibticn  la  niroct, 
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¿Qué  significa,  esto?  ¡Pues  no  harán  poca  fiesta 
nuestras  niñas  cuando  sepan  que  los  santos  de  Sele- 
ucia  también  les  escriben  !  Dispon  que  una  criada 
las  llame  en  seguida,  diciéudolas  que  las  esperamos 
en  el  tablino. 

Luego,  volviéndose  al  correo,  le  dijo: 

— Mientras  envió  estas  cartas  y  escribo  sus  respues- 
tas, tú  serás  nuestro  huésped:  dame  la  mano.  Pedro 
y  Pablo  no  están  en  Koma;  su  solicitud  por  todas  las 
iglesias  les  llama  al  auxilio  de  las  cristiandades  na- 
cientes; pero  yo  sabré  averiguar  dónde  están  y  hacer- 
les llegar  estas,  como  las  demás,  que  todos  los  dias 
me  llegan  para  ellos.  Clemente  está  en  la  ciudad; 
Lino  en  casa,  y  anoche  hizo  la  fracción  del  Pan  en 
nuestra  asamblea.  Atiende  bien,  amigo;  ¡en  la  noche! 
y  sírvate  esto  de  norma:  ya  no  est;imos  en  los  tiem- 
pos de  Séueca;  ahora  tenemos  á  Tigelino  por  prefec- 
to. Quiera  Dios  que  también  él  se  va  ja  á  Aca5'a  con 
el  César  y  que  la  Iglesia  respire  un  poco.  Ya  sabes 
cuánta  sangre  se  ha  derramado  en  el  Vaticano,  y  cuán- 
ta se  derrama  todos  los  dias,  desde  el  edicto  de  pros- 
cripción. Basta  decirte  que  vivimos  entre  suplicios 
y  muertes,  como  suele  decir  nuestro  Pablo  (1) . 

En  aquel  momento  llegó  la  nina  Pudenciana,  que 
con  su  hermana  Práxedes  venia  saltando  por  el  pra- 
do del  jardin  interior,  diciendo: 

— Padre,  te  hemos  hecho  esperar  demasiado;  pero 
estábamos  todavía  en  el  oratorio  concluyendo  las  ora- 
ciones. 

Y  que  así  era  lo  demostraba  el  modo  con  que  iban 
vestidas,  pues  llevaban  una  túnica  sencilla  que  sólo 
llegaba  á  los  pies,  con  un  ligero  p('l>o  sobre  las  espal- 
das, y  los  cabellos,  no  entretejidos  con  perlas  y  ador- 
nos, sino  recogidos  sobre  la  nuca  con  una  simple 
trencilla  de  lana  que  terminaba  con  unas  borlitas,  y 
eucima  un  velo  blanco,  que  bajaba  hasta  la  frente  y 
los  hombros,  precisamente  como  se  lo  habían  enseña- 
do los  apóstoles  sus  catequistas  (2) .  Pudente  abra- 
zó á  sus  hijas,  diciendo  á  la  más  joven: 

— Tarde  llegas,  pero  á  tiempo.  Mira  lo  que  te 
escriben,  nada  menos  que  de  tíeleucia.  ..  .no  sabia 
que  tuvieses  correspondencia  con  países  tan  lejanos.  . 

¡Ah!  picarillaj  ¡y  sé  quien  la  escribe! 

Y  así  diciendo,  le  entregó  el  pergamino  sellado. 
La  doncella  confundida  retiró  la  mano,  poniéndose 
sofocada,  y  respondiendo  toda  trémula: 

— No  sé  que  nadie  me  conozca  allende  el  mar:  abrid- 
la vos,  padre  mió.  . 

— -No,  no:  ábrela  tú  misma  (interrumpió  Claudia 
dándole  un  beso);  ¿no  adviertes  que  tu'  padre  habla 
en  chanza?  Ha  venido  con  otras  cartas  de  los  san- 
tos do  Asia. 

Pud':'nciana  respiró,  y  miró  en  torno  suyo  con  ad- 
miraciT)n,  diciendo: 

— ¿Es   posible? 

Y  rompiendo  el  sello,  leyó  en  alta  voz: 

"Tecla  á  Práxedes  y  Pudenciana,  hermanas  carísi- 
mas, salud  en  el  Señor." 

— Pero  ¿qué  Tecla  es  esta?  preguntó  Pudente  al 
tabulario  Onésimo:  ¿la  mártir  de  Cristo? 

■ — La  misma,  respondió  este. 

(1)  n  Cor.  XI,  21. 

(2)  I  I'tr.  iir,  1  &t  8eq.— I  Tim.  n,  9.— San  Lino,  discípulo  de 
san  Pedro  y  san  Pablo,  mandó  qne  ninguna  mujer  entrase  en  la 
iglesia  sin  llevar  1«.  cabeza  cubierta  con  un  velo.  Ya  en  aquellos 
tiempos  hubo  de  reprendérselas  por  arrastrar  los  vestidos.  "El 
arnistrar  los  vestidos  en  forma  de  cola  os  una  cosa  de  gran  vanidad 
y  do  presunción  nocia;  porque  embaraza  para  caminar,  y  al  mismo 
tiempo  portpio  esta  especie  de  vestido  recoge,  á  guisa  de  escoba, 
bus  inmundicias  del  suelo;  incomoda  ú  los  demás  con  el  polvo  que 
levanta,  etc.,  etc."  ¿  (¿ui<^n  creería  que  tales  palabras  fuesen  de 
un  Padre  de  la  Iglesia  del  siglo  II V  Pues  son  do  san  Clemente  A- 
lejandnno,  JVJay.  11,  10;  Edición  Mígne,  t.  I,  pág.  .532. 


Las  niñas  se  quedaron  mucho  más  atónitas,  y   Pu- 
denciana continuó: 

"No  llevéis  á  mal,   hermanas   carísimas,  que  os  es- 
criba una  hermana  vuestra  á  la  cual  no  conocéis;  por- 
que, aunque  estoy  alejada  del  mundo  en  mi  retiro  de 
Heleucia,  la  fama  de  vuestras  buenas  obras  se   ha  es- 
parcido por  todas  las  iglesias  de    Oriente.      Bendeci- 
mos á  Dios  porque  la  casa  de  Cornelio   Pudente  es  el 
hospedaje  de  los  Apóstoles  de  Jesucristo  y  el  refugio 
de   los   hermanos   de  Roma,  y   porque  sus  hijas  son 
consideradas  como  las  perlas  del  Evnagelio.     Queri- 
dísimas hermanas,  os  suplico  c[ue  me  deis  noticias  de 
Pablo,  que  me  comunicó  el  Espíritu   Santo.     Si   su- 
pieseis con  cuánta  solicitud  me  formó  para  Cristo,  su- 
ministrándome primero  la  leche  y  después  el    manjar 
del  espíritu,  sin  duda  perdonaríais  mi   importunidad. 
Yo  andaba  extraviada  en  las  tinieblas  del  error  y  en- 
golosinada con  los  amores  del  siglo;  y  él   me  enseñó 
la  verdad,  y  me   reveló   las   alegrías  y   goces  del  que 
consagra  al  Señor  su  castidad  virginal.     Soy   débil  y 
tímida;  pero  él  me  aseguró    que   Dios  no    permitiría 
que  fuese  tentada  más  allá  de  rois   fuerzas,  y    que   la 
misma  tentación  me  serviría  de  beneficio  más  que  de 
daño.     Pedí  seguirle  para   poder  oír    sus   discursos, 
mas  no  me  lo  permitió.     ¡  Dichosos  vosotros,  herma- 
nos de  Ptoma.  que  podéis  oir  su  palabra  !  Aquí  todos 
le  amamos  tiernamente,  y  nos  dolemos   por  su  larga 
ausencia.     La  última  vez  que  le  vi  en  Mileto  nos  ma- 
nifestó que  el  Espíritu  de  Dios  le  llamaba  á   Jerusa- 
len,  y   le  anunciaba  cadenas  y  tribulaciones,   y   que 
nosotros  ya  no  veríamos  más  su   rostro.     Al   darnos 
tan  amarga  despedida  se   arrodilló,  oró  con  la  asam- 
blea y  fué  acompañado  á  la  nave:  todos  le  abrazaban, 
todos  lloraban,  especialmente   por   la  palabra    no  me 
veréis  más  (1).     Durante  el  viaje   los   profetas    de  las 
iglesias  le  renovaban   los  anuncios    de   desgracias,  y 
los  hermanos  procuraban  disuadirle    de    que    pasase 
más  adelante;  mas  el  generoso  Apóstol,  en  vez  de  de- 
tenerse, apresuraba  el   paso  y  predicaba   que  con  la 
mayor   alegría   estaba   dispuesto,  no  sólo  á  entregar 
sus  manos  á  las  cadenas,  sino    también  su   cabeza  al 
hacha  por  el   nombre  de   Jesucristo  en   la  ciudad  en 
donde  el  divino  Maestro  había  padecido    por  nuestro 
amor  (2),     ¡  Cuántos  trabajos  padeció  Pablo  en  Jeru- 
salen  y  en  todas   partes,  así  en   la   tierra  como  en  el 
mar  !     Sábenlo  los  santos  de  Italia,    que  le  vieron  ar- 
ribar á  aquellas    playas   cargado   de   cadenas  y  vivir 
preso  allí   por  espacio   de   dos  años    (3 1 .     Pero,  por 
fin,  el  Ángel  que  libró  á  Pedro  rompió  las  cadenas  de 
Pablo,  y  las  iglesias  de  Grecia  y  de  Asia  pudieron  vol- 
verle á  ver.     Sólo  que  más  bien  nos  fué  mostrado  co- 
mo de  paso,  que  vuelto  á  conceder:  yo  no   pude  arro- 
dillarme  á  los   pies   de   mi  dulce   maestro,  y   para 
cúmulo  de  desgracia  (si  desgracia   puede   llamarse  la 
disposición  de  Dios)  oigo  que  se  difunde  por  nuestras 
asambleas  una  noticia  espantosa,  á  saber:  que  el  espí- 
tu  le  llamaba  á  Roma  para   terminar  su  carrera  y  re- 
cibir  la   corona  de   la  justicia(i).     ¡  Ay,  tal  vez  ha 
llegado  ya  !     ¡Tal  vez  está   entre  cadenas  !     ¡Tal  vez' 
en  las  fauces  del  león!     ;  Oh  Pudenciana  y  Práxedes, 
hermanas   mías,    confortad  mi   debilidad  con   alguna 

(1)  Act.  Apost.  XX,  17  38. 

(2)  En  las  primitivas  asambleas  ó  reuniones  cristianas,  soüan 
levantarse  algunos  hermanos  á  profetizar,  esto  es,  á  interpretar  el 
sentido  de  las  Escrituras  divinas,  á  manifístar  las  luces  recibidas 
del  Espíritu  Santo  ú  otras  cosas  útiles  para  la  común  eclificacion. 
Acerca  de  lo  cual  puede  verse  el  cap.  xiv  de  la  epístola  la.  de  San 
Pablo  á  los  de  Corinto. 

{•i)     Act.  Apost.  xxvm,  12-30. 

(4)  Varios  Santos  Padres,  y  entre  ellos  muy  explícitamente  San 
Agnstin  y  San  Atanasio,  atestiguan  que  san  Pablo  tuvo  y  manifes- 
tó esta  revelación,  y  ciertamente  se  ve  un  fundamento "  de  ella  en 
la  carta  que  escribió  poco  antes  de  su  martirio,  esto  es,  la  2a.  á 
Timoteo,  iv,  6-8. 
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noticia  agradable,  y  consolad  la  amargura  de  mi  llan- 
to !  Y,  si  Dios  no  os  permite  otra  cosa,  besad  por 
mí  la  cadena  de  Pablo  y  encomendadme  á  sus  oracio- 
nes. Acordaos  de  la  caridad  que  Cristo  nos  dispensó 
al  llamarnos  de  las  tinieblas  á  la  luz,  en  la  cual  nos 
ha  unido  con  lazos  sempiternos:  acordaos  que  los  A- 
póstoles  del  Señor  nunca  desatendieron  mi  dolor, 
como  tampoco  la  misma  divina  Madre  de  Jesucristo, 
la  cual  me  acogió  muchas  veces  en  Efeso  con  su  a- 
costumbrado  cariño  maternal.  Así,  pues,  no  querá- 
is, oh  siervas  de  Dios,  desatender  las  lágrimas  de  otra 
que  también  lo  es.  La  gracia  sea  con  vosotras  y  con 
todos  los  vuestros.  Amen." 

{Se  Continuará.) 


Pozos  INSTANTÁNEOS. 

El  principio  en  que  se  funda  este  ingenioso  sistema 
es  sencillo  y  elemental.  Sabido  es  que  en  gran  nú- 
mero de  terrenos  existen  capas  de  agua  subterráneas 
á  muy  poca  distancia  de  nuestros  pasos;  nuestros  po- 
zos ordinarios,  que  tienen  generalmente  muy  peque- 
ña profundidad,  son  prueba  incontestable  de  esto. 
Supongamos  que  existe  un  manantial  líquido  á  diez 
metros^  por  ejemplo,  debajo  de  la  superficie  del  suelo; 
pues  sencillamente  no  hay  más  que  introducir  en  la 
tierra  un  tubo  estrecho  que  penetre  hasta  el  seno  del 
depósito  natural,  y  adaptar  una   bomba  en  su   parte 

superior.  .         .       i        , 

Yéase  cómo  se  procede  en  la  ejecución  de  estos  po- 
zos. Se  dispone  sobre  el  terreno  una  plataforma  só- 
lidamente fija  por  trespiés  de  madera  y  atravesada 
por  un  agujero  en  que  se  encaja  el  tubo  metálico  que 
ha  de  introducirse  eu  el  suelo;  este  tubo,  de  paredes 
muy  gruesas,  tiene  un  diámetro  interior  de  3o  milí- 
metros, y  una  altura  de  tres  á  cuatro  metros;  en  su 
parte  inferior  está  horadado  por  varios  agujeros  hasta 
una  altura  de  50  centímetros  próximamente;  final- 
mente está  terminado  por  un  cono  do  acero  muy  bien 
templado.  . 

Se  le  golpea  violentamente  por  medio  de  un  mazo 
suspendido  por  dos  cuerdas  enlazadas  en  las  gargan- 
tas de  dos  poleas;  este  pesado  martillo,  que  pueden 
manejar  fácilmente  dos  hombres,  podría  perjudicar 
el  tubo  si  chocase  contra  él  directamente  en  su  parte 
superior,  así  es  qae  está  dispuesto  de  modo  que  obre 
sobre  un  anillo  circular  sólidamente  fijo  con  pernos 
en  el  tubo;  se  corre  este  anillo  á  medida  que  el  tubo 
se  entierra,  y  la  operación,  dirigida  por  dos  obreros 
hábiles,  se  ejecuta  con  grandísima  rapidez,  Cuando 
el  primer  tubo  desaparece  casi  por  completo  en  la 
tierra,  se  adapta  en  su  parte  superior  otro  tubo  y  se 
vuelve  á  hacer  la  misma  maniobra.  Una  vez  lograda 
cierta  profundidad,  se  hace  descender  por  la  cavidad 
interior  una  pequeña  sonda  formada  por  una  piedra 
atada  á  una  cuerda,  y  examinando  si  vuelve  seca  o 
mojada,  se  ve  si  llegó  ó  no  á  la  capa  de  agua. 

Cuando  la  parte  inferior  y  agujereada  del  tubo  pe- 
netró en  el  manantial  subtei  raneo,  el  trabajo  está  ter- 
minado y  se  adapta  entonces  una  bomba  en  su  parte 
superior;  se  hace  maniobrar  la  bomba  que  sube  pri- 
mero á  'la  superficie  del  suelo  un  agua  turbia  y 
enlodada  por  consecuencia  del  movimiento  de  tierra 
que  determinó  la  introducción  del  cilindro  metálico; 
desDues  de  una  á  dos  horas  se  obtiene  un  agua  fres- 
ca y  límpida.  No  es  necesario  decir  que  si  el  agua 
tiene  una  fuerza  ascensional  suficiente  para  brotar  al 


nivel  del  suelo,  se  ha  formado  un  pozo  artesiano  y  la 
bomba  se  hace  inútil. 

La  operación  se  ejecuta  generalmente  sin  dificultad; 
no  obstante,  si  el  tubo  encuentra  un  obstáculo  muy 
resistente,  como  un  riñon  de  sílice,  es  preciso  arran- 
carlo y  volverlo  á  meter  en  otra  parte;  pero  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  en  razón  de  su  pequeño  diá- 
metro, roza  los  obstáculos,  y  llega,  de  diez  veces, 
nueve,  á  la  profundidad  que  se  desea.  El  experimento 
exige  por  término  medio  una  hora  de  trabajo,  y  el 
tubo,  de  diez  metros,  con  su  bomba,  es  de  un  precio 
moderado,  que  podrá  disminuir  todavía;  lo  cual  ^  per- 
mite hacer  ensayes  frecuentes  y  muchas  veces  útiles 
en  las  explotaciones  agrícolas.  Un  pozo  ordipario 
ocasiona  relativamente  un  trabajo  largo  y  difícil;  es 
preciso  cavar  el  suelo  y  sacar  la  tierra,  revestir  el  a- 
gujero  lentamente  por  un  muro  de  albañilería,  y  sino 
se  encuentra  el  agua,  el  gasto  es  completamente  in- 
fructuoso. Gracias  al  tubo  se  puede  buscar  el  agua 
en  todas  partes  á  poca  costa,  sondar  el  suelo  con  gran 
faciUdad,  y  si  no  se  halla  manantial  líquido,  se  saca 
el  tubo  y  se  lleva  á  otra  parte. 

Dícese  que  la  idea  de  los  pozos  tubulares  tuvo  orí- 
gen  en  la  guerra  que  momentáneamente  dividió  á  los 
Estados  Unidos;  algunos  soldados  del  ejército  del 
Norte  se  procuraron  agua  en  un  "suelo  estéril,  por  me- 
dio de  cañones  de  fusiles  que  rompían  é  introducían 
en  la  tierra;  M.  Norton  perfeccionó  más  tarde  é  hizo 
práctica  esta  invención. 

El  gobierno  inglés  mandó  á  Abisinia  gran  número 
de  estos  tubos,  y  los  resultados  sobrepujaron  toda 
esperanza.  Un  comandante  del  ejercito  expediciona- 
rio escribía  con  fecha  20  de  Enero  de  1868: 

"Acaba  de  descubrirse  en  Koomaylee,  con  ayuda 
del  pozo  tubular  americano,  una  fuente  de  agua  cáli- 
da, y  como  Koomayiee,  la  primera  estación  que  hay 
en  el  camino  de  Senafé,  no  está  más  que  á  trece  mi- 
llas de  la  bahía  de  Annesley,  se  habla  de  haser  llegar 
aquí  el  agua  por  tubos   .  .  . 

Una  de  las  mayores  dificultades  del  Paso  de  Sena- 
fé era  la  carencia  de  agua  entre  el  Sooroo  superior  y 
el  Rayray-Guddy,  en  una  distancia  de  treinta  millas 
próximamente. 

Acaba  de  establécese  en  Undul  un  pozo  tubular, 
que  se  encuentra  casi  á  mitad  del  camino  de  estos  dos 
sitios,  lo  cual  facilita  singularmente  el  movimiento  de 
las  tropas  y  de  las  provisiones  hasta  Senafé." 

Después  dotcsta  época,  ya  lejana,  M.  Donnet,  de 
Lyon,  quiso  modificar  y  mejorar  los  pozos  instantá- 
neos de  Norton,  empleando  tubos  de  un  diámetro 
más  considerable,  dispuestos  con  todo  el  material  ne- 
cesario para  colocarlos  en  un  vehículo  fácil  de  tras- 
portar. 

El  aparato  de  M.  Donnet  se  compone  de  un  carro 
de  cuatro  ruedas,  que  se  inmoviliza  por  medio  de  fre- 
nos. 

Los  montantes  gemelos  se  bajan  verticalmente,  en- 
contrando un  punto  de  apoyo  sólido  contra  el  carro; 
además  están  reforzados  por  palos  maestros.  En  la 
extremidad  superior  de  cada  montante  están  fijas 
poleas  que  reciben  las  terrajas  destinadas  á  levantar 
el  martillo.  Este  martillo  ó  mazo,  en  forma  de  man- 
guito, deja  pasra*  el  tubo  para  que  se  introduzca  ex- 
actamente como  en  el  primer  sistema  do  M.  Norton. 
La  única  modificación  importante  consistía  en  el  em- 
pleo del  carro.  Se  reconoció  que  este  sistema  ofrece 
el  inconveniente  de  ser  muy  difícil  de  trasportar  en  un 
suelo  accidentado  ó  trabajado,  y  hoy  se  ha  abando- 
nado, reémplauzáudolo  por  los  perfeccionamientos 
importantísimos  debidos  á  monsieur  Clarck 

{Nature  Francaisé). 
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CROXICÁ  GENERAL. 

Reniilidos.-Sa  nos  euvia  de  Los  Alamos,  N.  M., 
el  siguiente  Comunicado: 

Sre3.  Redactores  de  la  Revista  Católica:  Tengo 
mucho  gasto  en  dar  á  conocer  al  público  por  me- 
dio de  su  apreciable  periódico,  que  las  Hermanas  de 
la  Merced,  recien  llegadas  á  este  lugar  con  el  fin  de 
abrir  un  Convento  y  una  escuela,  cuentan  ya  con  se- 
senta externos,  entre  niños  y  niñas,  y  siete  internas. 
Nadie  pensaba  que  después  de  un  mes  de  existencia 
el  Convento  pudiese  presentar  un  número  de  alumnos 
tan  halagüeño;  y  este  feliz  al  par  que  inesperado  re- 
sultado, obtenido  en  tan  corto  plazo,  nos  induce  á  te- 
ner fundada  confiaza  que  en  el  próximo  año  este 
número  será  doble. 

Su  Atento  Servidor 
William  Frank. 

Se  nos  escribe  de  Taos,  N.  M.:  "Creyendo  conve- 
niente remitir  á  Vds.  la  siguiente  noticia,  espero  se 
servirán  darle  cabida  en  las  cohimn  isde  Ij,  "Revista". 
Todas  las  plazas  y  aldeas  entre  los  límites  del  Valle 
de  Taos,  se  han  visto  atacadas  en  los  últimos  dos  me- 
ses por  una  enfermedad  incurable,  que,  á  juicio  de  los 
Facuicatives  de  este  lugar,  se  cree  que  consiste  en 
una  clase  de  Bolas  formadas  en  la  garganta.  Hasta 
ahora  no  se  ha  hallado  ningún  remedio  contra  esta 
perniciosa  epidemia,  que  ha  arrebatado  al  amor  de 
sus  padres  una  gran  muUitud  de  niños  de  siete  años 
para  abajo.  Entre  sus  víctimas  cuenta  también  á  al- 
gunas personas  adultas;  pero  es  más  común  entre  los 
niños,  y  hasta  ahora  no  se  sabe  que  haya  sanado  nin- 
guno de  los  que  han  sido  atacados:  todos  mueren  des- 
pués de  padecer  quien  uno,  quien  dos,  y  el  que  más, 
nueve  días." 

Un  Suscuitor. 

Ia\%  Vef^as  a  il  el  a  ni  a.— A  las  demás  mejoras 
efectuadas  en  La.-í  Vegas  va  á  añadirse  otra  que  será 
mucho  más  apreciada  por  el  provecho  grande  que  de 
ella  resultará  no  solo  a  la  plaza,  sino  también  á  todo 
el  Territorio,  Trátase  de  establecer  aquí  una  fábrica 
de  lana,  para  cuyo  objeto  está  ya  asegurada  la  suma 
de  $80,000  por  los  empresarios,  que  aon  los  Sres.  Ha- 
kes,  Mclntyre  y  Jones,  de  Chicago;  J  C.  Moon,  de 
Chicago,  y  nn  Caballero  de  Las  Vegan.  Lf>s  prime- 
ros figuran  con  840,000:  el  segundo  con  §30,000,  y  el 
tercero  con  §10,000,  VjU  el  caso  de  que  este  caiidal 
faeaa  ÍQ;iaficitíatü,  cud,l  quiera  de   las   partes  interesa- 


das está  pronta  para  aumentarlo.  El  edificio,  que 
será  de  ladrillo,  y  tendrá  dos  pisos  de  alto,  no  tarda- 
rá en  ser  construido  en  East  Las  Vegas. 

liagaíeisí! — Estando  á  lo  que  dice  uu  diario,  los 
Doctores  que  asistieron  al  finado  Presidente  Garfield, 
reunidos  eu  consulta,  couvicit ron  en  reclamar  por  de- 
rechos de  su  profesión,  una  suma  total  de  1115,000, 
así  repartidos:  para  el  Dr,  Bliss  $50,000:  para  cada 
uno  de  los  tres  Doctores  AgneAv,  Hamilton  y  Reyburn, 
Ípl5,0o0:  para  el  Dr.  Boynton  110,000,  3'  otros  tantos 
para  la  Sra    del   Dr.    Edison. 

"Parece  que  el  Dr.  Bliss  se  ha  encargado  de  presen- 
tar él  mismo  los  reclamos  de  todos  los  demás  Docto- 
res á  la  Comisión  del  Congreso.  El  Cirujano  General 
Barues  y  el  Dr.  Woodward  no  recibirán  ningún  esti- 
pendio por  ser  empleados  del  Gobierno;  pero  se  dice 
que  serán  promovidos  en  recompensa  de  sus  servicios. 
En  cuanto  al  pago  debido  á  los  ferro-carriles,  un  ami- 
go del  Dr.  Bliss  dijo  haber  sabido  por  el  mismo  que 
el  ferro-carril  de  Pensilvania  rehusaba  tomar  nada,  y 
que  el  Estado  de  Ohio  pagarla  algunos  otros  gastos, 
que  ascienden  á  $20,000. 

i^iéfico. — Nos  escriben  del  Presidio  del  Norte, 
Méjico,  lo  siguiente:  "Puedo  afirmar  con  crecida  sa- 
tisfacción que  la  semilla  esparcida  durante  la  Misión 
dada  en  esta  población  en  Otoño  p.  p  ,  no  cayó  en  tier- 
ra estéril,  pues  hasta  ahora  estos  buenos  feligreses  no 
han  desmentido  el  fervor  concebido  eu  aquellos  dias 
de  bendición.  A  pesar  de  una  multitud  de  gente  de 
mala  ralea,  que  ha  venido  á  e^te  lugar  en  los  dias  de 
Navidad,  ellos  siguen  dando  ejemplos  de  piedad  cris- 
tiana con  su  arreglo  de  vida  y  recato.  Confiamos  eu 
Dios,  de  quien  todo  bien  dimana,  que  fecundice  más 
y  más  con  su  gracia  la  buena  semilla,  y  mantenga  y 
acreciente  en  nosotros  los  saludables  frutos  de  vida 
etrjrna." 

Cai54<a  tíií1iíjfiiacgOBi!-Nadie  después  del  2  de  Ju- 
lio del  año  pasado  habría  sospechado  que  pudiera  ha- 
ber quien  sintiese  alguna  simpatía  hacia  el  asesino  del 
Presidente  Garfield.  Y  sin  embargo  lo  que  parecia 
un  absurdo,  ha  llegado  á  ser  una  realidad.  El  dia  2 
del  corriente  la  ciudad  de  Washington  presenció  un 
enfadoso  espectáculo,  capaz  él  solo  de  causar  hastío 
al  más  estoico.  Durante  todo  aquel  dia  Guiteau  fué 
visitado  por  una  multitud  de  personas,  deseosas  de 
darle  un  apretón  de  manos  ó  recibir  su  autógrafo.  El 
asesino  de  un  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  que 
en  la  cárcel  recibe  numerosas  visitas  eu  ocasión  del 
nuevo  año  !!  Es  este  un  hecho  tan  indigno,  que  no  ne- 
cesita com'!atarios. 

ÍJoiiVí-rí^BiííJOS. — Dias  atrás  la  Sra.  Eva  Buob, 
siguiendo  el  ejemplo  de  su  hermano,  que  habia  poco 
antes  abrazado  el  Cotolicismo,  abjuró  el  protestantis- 
mo en  la  Iglesia  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  en 
B';rg;(mo,  Italia,  y  entró  eu  el  seno  de  la  Iglm-ia  Ca- 
tólica, recibiendo  de  las  manos  del  Sr.  Übispu  el  Bau- 
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tismo,  la  Confirmación  y  la  Sta.  Eucacristía. 

El  Canónigo  Ivuenger,  de  Breslavia,  gran  partida- 
rio del  Viejo-Catolicismo,  hallándose  gravemente  en- 
fermo, hizo  pública  retractación  de  sus  errores  delante 
del  Chantre  de  la  Catedral,  y  de  cuatro  testigos. 

El  Western  Home  Journal  dice  que  el  distinguido 
explorador  del  Polo  Ártico,  Dr.  J.  J.  Hayes,  fallecido 
recientemente  en  New  York,  recibió  poco  antes  de  su 
muerte  el  bautismo,  y  fué  admitido  en  el  seno  de  la 
verdadera  Iglesia. 

El  l^sstleasE©  y  Alc'iaaaíiia. — Ignoramos  en 
qué  estado  se  hallan  las  negociaciones  entre  Alemania 
y  el  Vaticano,  porque  Bismarck  tiene  la  costumbre  de 
no  revelar  sus  proyectos.  Pero  el  lenguaje  de  la  pren- 
sa extranjera  nos  hace  pensar  que  se  adelanta  algo  en 
este  asunto.  El  Journal  de  Borne,  nuevo  periódico 
católico  que  se  publica  en  Eoma,  dice:  "Hablase  de 
la  intención  que  tiene  Bismarck  de  aprovechar'  la  pri- 
mera ocasión  para  poner  sobre  el  tapete,  de  acuerdo 
con  otras  potencias,  la  cuestión  de  Ja  independencia 
del  Papa,  gravemente  comprometida  en  las  circuns- 
tancias actuales."  El  Fanfulla,  por  su  parte,  cree  que 
el  Cardenal  Hohenlohe  entregaren  al  Padre  Santo 
una  carta  firmada  por  el  Emperador  Guillermo 
y  por  el  príncipe  de  Bismarck.  Este  periódico  que 
es  órgano  de  la  derecha  italiana,  teme  que  Alemania 
tome  por  su  cuenta  la  cuestión  de  la  independencia 
del  Papa,  lo  cual  poudria  en  peligro  la  unidad  italiana, 
y  propone  que  se  forme  una  convención  internacional 
destinada  á  arreglar  la  situación  "del  Pontífice.  El 
Pester-Lloyd,  periódico  húngaro,  publica  un  despacho 
de  Berlin  que  confirma  las  negociaciones  entre  Ale- 
mania y  el  Vaticano  por  intermedio  del  Cardenal  Ho- 
henlohe. Eiualmente  la  Post,  diario  oficial  de  Berlin, 
insiste  formalmente  sobre  la  necesidad  de  entregarla 
ciudad  de  Roma  al  Papa,  "si  se  quieren  evitar  las 
consecuencias  enojosas  que  puede  tener,  bien  el  des- 
tierro voluntario  del  Pontífice,  bien  la  prolongación 
de  un  estado  de  cosas  cada  vez  menos  compatible  con 
sus  elevadas  funciones  religioso-internacionales. 

Italiía. — La  Duquesa  de  Galliera,  nacida  Bri- 
gnole  Sale,  no  contenta  con  haber  destinado,  bajo  el 
Pontificado  de  Pió  IX,  la  vistosa  suma  de  un  millón 
de  francos  para  el  dinero  de  San  Pedro,  ha  querido 
coatinuar  la  serie  de  sus  generosos  socorros  para  el 
Padre  Santo,  establaciendo  que  cada  año  le  sean  ofre- 
cidas las  dos  terceras  partes  de  las  entradas  de  su 
propiedad  de  Groppoli,  que  formaba  antes  un  mar- 
quesado en  la  familia  de  los  Brignole-Sale. 

Fraiaciíe. — La  FiepuUique  Franqaise,  órgano  del 
amo  Gambetta,  ha  expuesto  la  línea  de  conducta  que 
Paul  Bert  se  propone  seguir  con  respecto  á  la  Iglesia 
y  al  Clero.  De  sus  palabras,  y  son  muy  claras,  se 
desprende  que  se  abolirán  todas  las  leyes  favorables 
á  la  Iglesia;  se  aplicarán  rigurosamente  las  prescrip- 
ciones del  año  1802,  el  Concordato  y  los  Artículos 
orgánicos,  que  son  inseparables  del  mismo;  y  entre- 
tanto por  medio  de  la  enseñanza  atea  y  de  la  educa- 
ción materialista  se  irá  disponiendo  el  pueblo  fran- 
cés á  aceptar  la  abolición  del  Cristianismo!  No 
obstante,  continua  la  liepaUique  "el  culto  (católico) 
será  libre  bajo  la  reserva  de  aquellos  reglamentos  de 
Policía  que  el  Gobierno  juzgará  necesarios.  Pero  sus 
Obispos  serán  nombrados  por  el  Gobierno,  y  sus  pár- 
rocos, párrocos  cantonales,  deberán  ser  aceptados  por 
él.  Obispos  y  párrocos,  y  estos  solos,  nombrados  y 
acsptados  de  este  modo,  recibirán  un  estipendio  con- 
veniente." Laidas  estas  declaraciones,  conformes 
enteramente  á  las  de  Paul  Bert,  el  Times  las  calificó 
con  las  siguientes  palabras:  "Las  relaciones  que  el 
Sr.  Paul  Bert  quiere  establecer  entre  su  ministerio  y 


la  Iglesia  Católica,  son  las  mismas  que  existen  entre 
el  Prefecto  de  Policía  y  los  ladrones  domiciliados  en 
la  ciudad  de  París."  Ésto  basta,  dice  Le  Afonde,  para 
poner  en  plena  evidencia  el  grado  de  abyección  en  que 
hemos  caido. 

lESj^isÉÍei'i'íí.  — El  E^'eninc/  Sfcíudard  anuncia  que 
el  gobierno  británico  ha  resuelto  hacerse  representar 
oficialmente  en  Roma  cerca  del  Vaticano.  Como 
bien  saben  nuestros  lectores,  Inglaterra  tenia  hace  al- 
guntiempo  un  representante  oficioso  en  el  Vaticano, 
el  diputado  católico  M.  Errington.  Este  cargo  va  á 
ser  transformado  en  embajada,  como  los  de  otras 
grandes  potencias. 

ISaviersí. — A  pesar  de  la  señalada  victoria  que 
los  Católicos  obtuvieron  sobre  ios  liberales  en  las  úl- 
timas elecciones  legislativas,  el  ministerio  liberal,  pre- 
sidido por  M.  Lutz,  resolvió  no  dejar  el  poder,  y 
contando  con  las  simpatías  del  rey,  emprendió  la  lu- 
cha contra  la  Camarade  los  diputados.  Pero  las  co- 
sas han  llegado  ya  hasta  el  punto  de  que  el  Gabinete 
se  considera  insostenible.  Según  las  ríltimas  noticias, 
Bismarck  retira  á  Lutz  el  apoyo  que  había  prestado 
hasta  ahora.  En  estas  condiciones,  el  rey  Luis  lla- 
ma á  M.  de  Erankenstein,  Vice- presidente  del  Reich- 
stag,  y  uno  de  los  jefes  del  centro,  para  conferenciar 
con  él  sobre  la  crisis  gubernamental.  El  hecho  es 
importante,  porque  denota  que  progresan  las  buenas 
relaciones  entre  el  Canciller  y  los  Católicos. 

Miísceiíliseji. — Los  periódicos  de  Méjico  hablan 
con  gran  entusiasmo  de  la  próspera  situación  en  que 
dicen  se  halla  aquella  República,  y  que  promete  al 
país  un  porvenir  risueño  y  feliz. 

El  Padre  Santo  ha  nombrado  á  Msr.  William  Quinn 
V.  G.  ya  Msr.  Thos.  Preston,*V".  G.  de  la  Diócesis 
de  New  York,  Prelados  Domésticos  de   Su    Santidad. 

Durante,  una  Misión  predicada  el  mes  pasado  por 
los  PP.  Pasioaistas  en  la  Iglesia  de  los  SS.  Inocentes 
en  New  York,  diez  mil  personas  se  acercaron  á  los  SS. 
Sacramento, 

Un  joven  de  Wackew,  Bélgica,  quien  había  malicio- 
samente interrumpido  un  sermón  para  el  Jubileo, 
bebió  después,  por  equívoco,  un  medio  vaso  de  vitrio- 
lo, y  murió  tras  unas  cuantas  horas  de  atroces  sufri- 
mientos. El  declaró  que  su  muerte  era  un  castigo 
del  Cielo.     (Ave  Mario). 

Se  dice  que  los  trabajos  de  fundición  empezarán  en 
Las  Vegas  en  Marzo  próximo. 

Escriben  de  Constatinopla  que  Mr.  Eaw'cett,  Cón- 
sul inglés  en  aquella  ciudad,  ha  descubierto  unos 
treinta  muchachos  iugleses,  los  cuales,  vendidos  á  un 
comerciante  árabe,  eran  por  este  trasformados  en  be- 
duinos. Los  muchachos  habían  sido  vendidos  en  la 
edad  de  3  años  por  el  precio  de  30  á  50  celines  cada 
uno  !  lín  cierto  Sr.  Litler  escribió  al  Times  horribles 
detalles  sobre  la  vida  de  estos  desventurados,  que 
ahora  han  sido  puestos  en  libertad  por  medio  del  A- 
gente  diplomático. 

El  Gobierno  belga  ha  adquirido  en  170,000  francos 
el  cuadro  de  Eubens,  los  Milarjros  de  San  Benito,  re- 
cientemente vendido  en  Francia. 

Acaba  de  fallecer  el  célebre  J.  W.  Draper,  que  si 
bien  inglés  de  nación,  pasó  toda  su  vida  en  América. 
Adquirió  faina  de  fisiólogo  y  matemático  distinguido, 
pero  su  obra  rotulada  "  6'oj;^/cfo.s- eí¿ií;'e /o  cienckt  y  la 
Beligion,''  mostróle,  cual  era,  hombre  falto  de  la  luz  de 
la  fe.  Aquel  libro,  que  se  reduce  á  una  serie  de  re- 
tales de  la  Historia  de  la  Cultura  Europea,  escrita  a- 
ños  antes  por  el  mismo  Draper,  fué  divulgado  cou 
gran  estruendo  de  alabanzas  por  los  racionalistas  y 
libre  pensadores,  pero  recibió  la  más  completa  refu- 
tación por  los  defensores  de  la  verdad. 
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SICCIOP^FIABOSÁ, 

FIESTAS  M0TÍ3LES  DE  1SS2. 

DoTiiago  le.Ssptiiagésima,  5'  do  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2>  le  Febiero. — Pascua  de  Besurreccion,  9  de  Abril. — A.scension, 
13  di  ilivo. — Peateoostés,  28  de  Mayo. — Oorpns  Ohristi,  8  de 
Jaaio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
¿.dvienío,    3   de  Diciembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

ENEEO  15-21. 

15.  Domingo  II  despue-t  de  la  Epí/a.iía.  El  dulce  Nombre  de  Jesús. 
Santos  Pablo,  primer  ermitaño:  Mauro,  abad,  Habacuc  y  Mi- 
queas  profetas:  Benito,  ob.  y  conf.    Santa  Secundina,  vg.  y  mr. 

16.  Lu:ies. — San  Marcelo,  papa  y  mr.  Santa  Priscila,  mujer  casa- 
da.    San  Fulgencio  ob.  y  dr. 

17.  Márl'is. — San  Antonio,  abad  y  conf.  Santas  Leonila,  mr. ;  PiO- 
salina,  Cartvgana.     San  Sulpicio,  ob. 

18.  Miércoles. — La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Koma.  Santas  Frisca, 
vg.  y  mr. ;  Librada,  vg. 

19.  Jaeces. — San  Canuto,  rey  de  Dinamarca  y  mr.  Santas  Pia, 
Germana  y  Marta,  mrs.     San  Germánico,  mr. 

20.  Viernes. — Santos  Fabián,  papa  y  mr.  Sebastian,  capitán  de  la 
Guardia  pretoriana,  mr.     Santa  Eustoquia,  Clarisa. 

21.  >áhiiño. — Santa  Inés,  vg.  y  mr.  San  Publio,  ob.  y  mr.  San 
rructuoso,  ob.     San  Epií'anio,  ob.  y  conf. 

Ei  Dulce  Xoíirore  de  Jesii?. 

"Llegado  el  dia  octavo,"  dice  San  Lúeas  en  su  E- 
vangeiio,  "en  que  debiá  ser  circuncidado  el  niño,  le 
fué  puesto  por  nombre  Jesús,  nombre  que  le  puso  el 
Ángel  antes  que  fue~e  concebido."  Maravillosa  unión 
es  la  de  la  circunci-ion  y  del  nombre  de  Jesús,  que 
quiere  decir  Salvador,  para  asegurarnos  que  no  tiene 
pecado  el  Hijo  de  Maria.  La  ignominia,  que  se  po- 
día seguir  en  los  ojos  de  los  ignorantes,  por  ver  á  Cris- 
to nuestro  Señor  circuncidado  y  con  divisa  de  pecador, 
el  nombre  de  Jesús  la  borra  y  deshace  con  la  gloria 
de  su  majestad,  así  como  el  oprobio  y  afrenta  de  la 
cruz  se  quitó  con  el  lítalo  glorioso,  que  se  puso  sobre 
ella,  en  que  estaba  escrito:  "Jesús  Nazareno,  Rey 
de  los  Judíos.  Y  adviértase  que  el  Evangelista  dice, 
que  este  nombre  de  Jesús  vino  del  cielo,  y  que  el  án- 
gel San  Gabriel  lo  declaró  antes  que  el  niño  fuese  con- 
cebido; para  darnos  á  entender  que  el  Padre  Eterno 
dio  este  nombre  á  su  TJnigi'nito  Hijo,  y  que  él  solo  se 
le  podia  dar;  porque  El  solo  sabia  su  grandeza,  su  ex- 
celencia y  majestad  y  comprendía  su  naturaleza,  y  el 
oficio  de  Salvador  que  le  había  encargado.  Los  hom- 
bres ponemos  los  nombres,  ó  por  el  tiempo,  llamando 
Pedro  al  que  nació  el  dia  de  San  Pedro,  ó  por  otras 
diferentes  cansas;  por  conservar  la  memoria  de  nues- 
tros padres  y  abuelos,  ó  por  algún  caso  que  sucede;  y 
muchas  veces  nos  engañamos,  dando  á  las  cosas  nom- 
bres que  no  les  cuadran,  porque  no'coaocemos  ni  com- 
prendemos bien  la  naturaleza  y  virtud  de  ellas,  lo  cual 
es  meaester  para  que  el  nombre  perfectamente  diga  y 
convengf*  con  la  cosa  que  so  intenta  significar.  Así  es 
que  estaba  reservado  al  Padre  Eterno  el  dar  el  nom- 
Vjre  íí  su  Hijo,  porque  El  solo  le  engendró  y  le  cono- 
ce, como  á  su  Verbo  ete-rno  y  consustancia],  y  resplan- 
dor de  su  gloria  y  figura  de  su  sustancia.  Llámase,  pues, 
el  niño  Jesús,  porque  ha  do  salvar  á  su  pueblo  de  sus 
pecados,  Y  este  buen  Jesús  salvará  á  todos  no  der- 
ramando 9íiDgí"e  ajena,  sino  la  suya  Spropia  á  fin  de 
abrirnos  el  ingreso  á  la  eterna  bienaventuranza. 

•  -«<a^>>-  ■. 

ACTUALIDADES. 

ni  Miér'olf'.s  (}''  osta  semana  solemnizamos  el 
(lía  crj  q\io  ol  Príncipe  do  h)s  Apdstoleí^  Ban  Pe- 


dro, después  de  haber  tenido  siete  üños  la  Cáte- 
dra Apostólica  en  Antioquía,  entró  en  Roma  y 
colocóla  en  esa  Ciudad,  señora  y  cabeza  del 
mundo.  Esta  festividad  de  la  Iglesia  nos  trae  á 
la  ¡liciaoria  el  singular  beneficio  que  Cristo  nues- 
tro Redentor  hizo  á  San  Pedro,  y  en  él  á  todos 
los  Cristianos,  cuando  alumbrado,  no  déla  carne 
y  sangre,  sino  con  la  loz  del  Padre  celestial,  re- 
conoció y  confesó  por  Hijo  eterno  suyo  á  Jesu- 
cristo, y  el  Señor,  en  recompensa  de  aquella  con- 
fesión, le  dijo:  "Td  eres  Pedro,  y  sobre  tí,  como 
piedra  fundamental,  ediíiearé  mi  Iglesia,  y  to- 
do el  poder  del  Infierno  no  prevalecerá  contra 
ella;  y  yo  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cie- 
los, para  que  todo  lo  que  atares  en  la  tierra,  sea 
atadoen  el  cielo, "etc.  Con  estas  palabras,  digan 
lo  (|ue  quieran  las  sectas  separadas  de  la  [o-leeia 
Católica,  Cristo  constituyó  á  San  Pedro  Vicario 
suyo  en  la  tierra,  y  piedra  fundamental  del  Cris- 
tianismo. Y  así  cualquiera  que  quisiere  pertenecer 
á  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  es  raenes- 
ter  que  reconozca  á  Pedro  por  su  Jefe,  profesan- 
do la  misma  fe,  que  la  Iglesia  de  Roma,  por  me- 
dio de  los  Sucesores  de  Pedro,  enseña.  El 
miembro  para  tener  vida  ha  de  estar  unido  con  su 
cabeza,  y  el  ramo  con  su  raíz,  3^  el  rio  para  te- 
ner agua  con  su  fuente;  y  así  es  imposible  que 
uno  sea  animado  con  la  vida  del  Cristianismo, 
si  se  separa  de  Pedro  y  de  sus  Sucesores,  que 
después  de  Cristo  son  ía  cabeza  de  todo  el  cuer- 
po de  la  Iglesia,  fuera  de  la  cual  no  se  halla  vi- 
da cristiana.  Así  como  el  Evangelio  de  Cristo 
es  uno,  uno  ha  de  ser  el  Intérprete  y  Juez  infa- 
lible de  la  doctrina  evangélica,  á  fin  de  que  no 
haya  desunión  entre  los  secuaces  de  una  misma 
fe.  Y  así  como  en  cada  familia  bien  ordenada 
hay  una  cabeza,  en  el  rebaño  un  mayoral,  en  la 
nave  un  piloto,  en  el  ejército  un  comandante  ge- 
neral, en  el  reino  un  rey;  así  en  la  Iglesia  funda- 
da por  Jesucristo,  en  esta  Iglesia  que  es  familia, 
rebaño,  nave,. ejército  y  reino  de  Dios,  ha  de 
haber  un  jefe  supremo,  un  sumo  pastor,  un  pilo- 
to, un  capitán  general  y  un  monarca  soberano 
que  la  gobierne.  Este  jefe  supremo,  este  sumo 
pastor,  piloto,  capitnn  y  monarca  es  el  Pontífi- 
ce de  Roma,  donde  San  Pedro  por  disposición 
divina  puso  su  Sede,  y  la  tuvo  por  espacio  do 
veinte  y  cinco  años,  y  la  estableció  para  todos 
sns  Sucesores  perpetuamente.  Plerejes  y  cismá- 
ticos podrán,  sí,  desahogar  su  saña  impotente 
contra  esta  prerogativa  de  la  Iglesia  de  Roma, 
renegando  de  elia  ^Placiéndole  constante  y  acér- 
rima guerra,  pero  con  todas  susdiatribasy  mane- 
jos jamás  conseguirán,  que  el  Ponlífiee  Romano 
cese  de  ser  el  padre  universal  de  los  fieles,  el 
pastor  supremo  del  rebaño  de  Cristo, 'el  doctor  in- 
falible de  los  Cristianos,  y,  por  consiguiente,  que 
la  Cátedra  de  Roma  deje  de  ser  la  Cátedra  déla 
verdad,  la  maestra  do  todas  las  Iglesias,  la  regla 
ciert^i  de  la  k  y  de  las  costumbyes,  luz  dei  cíelo, 
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intérprete  de  ia  diviua  voluntad,  depusitariu  se- 
gura de  la  Sagrada  Escritura,  roca  ürme  contra 
la  cual  no  prevalecerá  nunca  la  furia  de  las  bor- 
rascas infernales. 


fr    o  ^R>-»-"^ 


En  el  prúximo  mes  de  Marzo  empezará  una 
publicación  que,  no  I'O  dudamos,  será  favorable- 
mente acogida  por  el  Clero  y  todos  los  amigos  de 
la  sana  erudición  eclesiástica,  J  servirá  como  de 
complemento  á  la  obra  colosal  de  los_  RR.  Pa- 
dres Bolandistas,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Ac- 
ta Sanctorum,  ó  sea,  "Actas  de  los  Santos,"  cuj-a 
colección  cuenta  ja  sesenta  volúmenes,  y  com- 
prende las  Actas  de  los  Santos  de  los  diez  pri- 
meros meses  del  año.  Al  registrar  los  archivos 
del  mundo  literario,  los  actuales  Bolandistas  se 
encontraron  con  un  gran  número  de  documentos 
haglográücos  de  sumo  interés,  que  se  refieren  á 
la  historia  de  la  vida  de  los  Santos  de  que  .ya  se 
tratd  en  los  vdlumenes  publicados  hasta  ahora. 
Pues  bien,  ellos  se  proponen  reunir  todos  estos 
documentos,  vidas,  traslaciones  y  reconocimien- 
tos de  reliquias, -monumentos  litúrgicos  etc.,  en  un 
repertorio  especial,  cuyo  título  será  Analecta  Bol- 
landiana.  Este  repertorio  contendrá,. á  más  de 
los  documentos  inéditos,  que  formarán  su  mayor 
parte,  algunas  piezas  análogas  ya  publicadas; 
pues  en  manuscritos,  desconocidos  6  descuidados 
en  lo  pasado,  se  halld  un  texto  más  seguro,  cor- 
recto (j  notablemente  distinto.  Insertaránse  tara- 
bien  pormenores  de  la  vida  de  los  Santos  y  de 
su  culto  que  hablan  escapado  á  las  investigacio- 
nes de  los  antiguos  Bolandistas,  disertaciones  so- 
bre materias  de  hagiobgía,  la  descripción  de  ma- 
nuscritos hagiográficos,  y  por  fin,  noticias  y  exá- 
menes críticos  de  obras  6  artículos  sobre  todas 
estas  materias. 

La  Obra  Analecta  Bollandiana  saldrá  por  en- 
tregas de  ciento  sesenta  páginas  en  4°,  con  grue- 
sos y  hermosos  tipos,  papel  de  china,  lujosa  y  es- 
meradísima impresión.  Los  editores  no  se  obli- 
gan á  publicar  las  entregas  pericjdicamente;  sin 
embargo  esperan  dar  un  tomo  cada  año.  La 
primera  entrega  del  primer  volumen  saldrá  en 
Marzo  de  este  año  1882. 

Suscríbese  en  la  Eesidencia  de  los  E.E.  P.P.  Bo- 
landistas en  Bruselas,  Bélgica  ((hílele  Sí.  ííidifJ, 
BruxeVm,  Bck/iquej,  y  en  la  "Sociedad  de  Librería 
Católica,"  en  París  y  sus  sucursales. 

El  precio  de  cada  volumen  por  suscricion,  mediante  el  pa- 
go en  el  mes  que  sigue  á  la  publicación  de  la  primera  entre- 
"a  es  de  tres  pesos  para  todos  los  países  de  la  Union  Postal. 


La  malignidad  sectaria  toma  ocasión  de  todo, 
aun  de  los  actos  más  augustos  de  la  S^nta  Sede, 
para  insultar  al  Ylcario  de  Jesucristo.  L"on 
XIII  canoniza  al  Beato  Benito  José  de  Labre,  y 
H  aq'^í  nií*5  5^^  prensa  del  pmmmiento  libre  cree 


poder  raciocinar  de  este  niodo  cotra  el  venerado 
Pontífice:  si  el  Papa  tributa  los  honores  de  los 
altares  á  un  mendigo  que  renunció  todos  los  b¡6« 
nes  de  este  mundo,  ¿porqué  no  le  imita,  hacien- 
do dimisión  voluntaria  del  derecho  que  pretende 
tener  al  Dominio  temporal?  Así  discurrid  el  pe- 
riodismo de  la  Italia  masunica  ante  la  solemne 
cononizacion  del  día  8  del  mes  pasado,  pero  su 
discurso  fué  un  disparate.  Siguiendo  la  lo'gica 
de  esos  señores,  podríamos  contestar,  que  León 
XIII  no  puede  despojarse  voluntariamente  de 
su  derecho,  porque  sus  Predecesores  canoniza- 
ron á  muchos  Príncipes.  El  Papa  Celestino  líl 
canonizó  en  1191  á  San  Ladislao,  Rey  de  Ingla- 
terra; Clemente  IV,  en  12G7,  á  Santa  Edwigis, 
Duquesa  de  Polonia;  Bonifacio  YIII,  en  1297,  á 
San  Luis,  Rf^y  de  Francia;  Inocencio  VIH,  en 
1485,  á  San  Leopoldo  Duque  de  Austria;  L(  on 
X,  en  1521,  á  San  Casimiro,  Rey  de  Polonia,  etc. 
etc.  El  raciocinio,  pues,  del  pensamiento  libre  es 
demasiado  libre,  y  por  esto  mismo  no  concluye. 
Añadiremos  que  los  Cristianos  deben  imitar  á 
los  Santos  en  el  ejercicio  de  sus  virtudes,  mas 
cada  uno  conforme  á  su  estado.  Benito  José  de 
Labre  era  libre  de  renunciar  las  cosas  de  esta 
tierra,  y  habiéndolo  hecho  bajo  la  inspiración,  y 
por  amor  de  Dios,  se  hizo  Santo.  Por  el  contra- 
rio, á  Pío  y  cumplía  el  deber  de  defender  el 
Reino  temporal  de  los  Papas,  cual  baluarte  de 
la  libertad  é  independencia  de  la  Iglesia,  de  con- 
siguiente fuln¡ind  excomuniones  contra  los  usur- 
padores, y  así  él  también  se  hizo  Santo,  y  fué 
canonizado  por  Clemente  XI  en  1712.  Ahoi-a 
bien,  ya  que  el  cumplimiento  exacto  de  los  ):<ro- 
pios  deberes  es  condición  indispensable  para  lle- 
gar á  la  Santidad,  es  fácil  inferir  porqué  al  Pa- 
pa no  es  lícito  hacer  lo  que  la  Revolución  le  pide. 
Además  de  que  los  Santos  hicieron  dejación  de 
loque  les  pertenecía  como  cosa  propia,  y  el  Domi- 
nio temporal  no  es  propiedad  ni  de  este  ni  de 
aquel  Papa,  mas  es  propiedad  exclusiva  do  la 
Iglesia  de  Jesucristo. 


Texto  del  Decreto  de  CaiioBizíicioii 

SOLEMNEMENTE  PRONUNCIADO  TOIl  SU  SANTIDAD 
EL  día  8  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

"En  honor  de  la  Santísima  é  inrlividua  TfÍLiidad, 
para  la  exaltación  de  la  fe  católica  y  acrecentamiento 
de  la  Eeligion  cristiana,  por  la  autoridad  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  de  los  bienaventurados  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo  y  por  la  nuestra,  después  d-e  madura 
deliberación  y  habiendo  implorado  muchas  veces  el 
auxilio  de  Dios,  y  con  el  consejo  de  nuestros  venera- 
bles hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Bo- 
mana,  los  Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos  presentes 
en  Roma,  Nos  decretamos  y  definimos  que  los 
bienaventurados  Jitan  Bavfisfa  de  Bcmi,  Lorenzn  de 
Brivdi.'i,  Bemto  Jod  Lahre,  Confesores,  y  Clara  de  la 
CrvZi  Yírgeo,  Bon  Santos,  y  Nos  los  inscribimos  to  el 
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catáiogo  de  los  Santos.  Estatuimos,  además,  que  su 
memoria  debe  ser  honrada  cada  año  cou  piadosa  de- 
voción por  la  Iglesia  universal:  á  saber,  entre  los  San- 
tos Confesores,  la  de  Juan  Bmdisia  el  23  de  Mayo,  la 
de  Lorenzo  el  7  de  Julio,  la  de  Benito  José  el  16  de  A- 
bril,  y  entre  las  Santas  Vírgenes,  la  de  Clara  el  18  de 
Agosto. 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo.     Amen." 

OEACIONES  DE  LA  IGLESIA 

que  se  rezarán  cada  año  en  la  fiesta  respectiva  de  los 
nuevos  Santos. 

Oeacion  á  San  Benito  José  Labee. 

Señor,  que  habéis  elevado  á  San  Benito  á  vivir  uni- 
do con  Vos  solo  por  el  deseo  de  la  humildad  y  por  el 
amor  á  la  pobreza,  concedednos,  por  su  intercesión, 
despreciar  todas  las  cosas  de  la  tierra  y  amar  sola- 
mente las  del  cielo.     Amen. 

Oración  á  San  Juan  Bautista  de  Kossi. 

Señor,  que  adornasteis  al  Santo  confesor  Juan  Bau- 
tista, de  caridad  y  paciencia  para  evangelizar  a  los 
pobres,  concedednos  que  mientras  veneramos  su  pia- 
dosa memoria,  imitemos  al  mismo  tiempo  los  ejem- 
plos de  sus  virtudes.     Amen. 

Oeacion  á  San  Loeenzo  de  Beindis. 

Señor,  que  adornasteis  á  San  Lorenzo  del  espíritu 
de  consejo  y  fortaleza,  al  dedicarse  á  las  más  arduas 
empresas  por  la  gloria  de  Vuestro  nombre  y  por  la 
salvación  de  las  almas,  concedednos,  por  su  interce- 
sión, que  conozcamos  su  manera  de  obrar  y  la  imite- 
mos después  de  haberla  conocido.     Amen. 

Oeacion  á  Santa  Claea  de  Montefalco. 

Señor  que,  glorificando  á  vuestra  virgen  Santa  Cla- 
ra, renovasteis  en  su  corazón  los  misterios  de  vuestra 
Pasión  y  de  la  Santísima  Trinidad,  concedednos  por 
sus  súplicas  que,  imitándola,  podamos  acordarnos 
también  de  la  amargura  de  vuestra  Pasión,  para  me- 
recer gozar  la  beatitud  de  la  Trinidad.     Amen. 


Jiiilta  Púlílica 

reunida  en  el  Precinio  No.  5  del  Condado  de  Va- 
lencia, el  dia  1?  de  Enero  de  1882. 

Ea  conformi  lad  con  el  llaraarniento  hecho  por 
el  Jaez  de  Paz  de  ese  Precinto,  D.  G^regorio  N. 
Otero,  y  la  voluntad  de  los  ciudadanos,  en  la 
tard'3  del  dia  1?  de  Enero,  reunióse  una  Junta 
en  ca.-^a  del  Sr.  D.  José  Manuel  Cbavez,  ú  fin  de 
tributar  un  homenaje  de  público  respeto  á  la 
niernoria  del  finado  D.  Antonio  José  Luna,  pa- 
dre del  actual  Delegado  de  nuestro  Territorio. 

La  estima  en  que  todos  tenian  al  distinguido 
caballero,  cuya  muerte  deplorábase,  fué  causa 
de  que  la  Junta  fuese  concurridísima. 

Hallándose  ya  todos  presentes,  elSr.  D.  Gre- 
gorio N.  Otero  empezd  con  exponer  el  objeto 
de  la  Junta;  y  por  moción  del  Sr.  D.  Antonio 
Aragón  fué  unánimemente  aceptada  la  proposi- 
ción, que  hizo  el  Sr.  I).  Juan  José  Pino,  de  ele- 


gir al  Sr.  D.  Antonio  Mejicano  Presidente  de 
la  misma.  En  seguida  el  Sr.  D.  Margaríto  Baca 
propuso  al  Sr.  D.  Melquiades  F.  Otero  para  el 
oficio  de  Secretario,  cuya  proposición  fué  tam- 
bién admitida  con  unanimidad  por  moción  del 
Sr.  D.  Gorgonio  Figuera.  Con  esto  el  Ilon. 
Presidente  declaro  que  la  Junta  estaba  defini- 
tivamente organizada,  y  que  podíase  proceder 
según  el  objeto  explicado  por  el  promotor  de  la 
misma. 

Entonces  el  Sr.  D.  Gregorio  N.  Otero  dirigió 
al  auditorio  un  muy  tierno  discurso,  en  el  que 
hizo  el  elogio  de  las  muchas  virtudes  que  ador- 
naban al  difunto.  Su  palabra  conmovió  el  áni- 
mo de  todos,  y  hasta  se  vio  á  muchos  que  no 
podían  contener  sus  lágrimas.  El  aplauso  fué 
general.  Después  de  este  discurso,  se  vino  á 
las  siguientes 

Eesoluciones. 

Resuelto:  Que  los  ciudadanos  del  Precinto  de 
Cubero,  en  el  Condado  de  Valencia,  con  el  más 
intenso  dolor  hacen  memoria  de  la  pérdida  de 
uno  de  sus  mejores  conciudadanos,  quien  por 
sus  virtudes,  y  generosidad  para  con  los  menes- 
terosos, granjeóse  el  afecto  y  aprecio  de  todos; 

Resuelto:  Que  los  habitantes  de  este  Precinto 
creen,  que  la  muerte  del  Juez  Antonio  José  Luna 
fué  una  de  las  mayores  calamidades,  privan- 
do el  Territorio  de  uno  de  sus  más  patrióticos 
hijos,  dejando  el  Condado  de  Valencia  destituido 
de  un  gran  bienhechor,  al  mismo  tiempo  que 
quitó  á  su  esposa  un  marido  fiel,  amable  é  inte- 
gérrinio,  un  padre  cariñoso  á  sus  hijos,  y  arre- 
bató de  entre  sus  amigos  al  mejor  de  sus  amigos; 

Resuelto:  Que  á  toda  la  afligida  familia  del  fi- 
nado D.  Antonio  José  Luna  ofrecemos  nuestro 
sentido  pésame  y  nos  asociamos  á  ellos  en  su 
tristeza  y  aflicción;  levantando  nuestras  plega- 
rias al  Altísimo,  para  que  conceda  descanso 
eterno  al  alma  del  difunto,  y  dé  consuelo  y  pros- 
peridad á  sus  deudos; 

Resuelto:  Que  estas  resoluciones  sean  inser- 
tadas en  los  periódicos  de  Nuevo  Méjico  redac- 
tados en  castellano,  que  tengan  la  bondad  de 
publicarlas,  cuyo  favor  se  solicita. 

La  Junta  se  prorogó  sine  die. 

Antonio  Mejicano, 

Presidente. 
Melquíades  F.  Otero, 

Secretario. 


(  Comunicado^ 


Parroquia  de  Bernalillo,  11  de  Enero  de  1882. 

Rev.  Redactores  de  la  Revista  Católica:  Les 
envió  este  breve  informe  de  la  Misión  que  se  a- 
caba  de  predicar  en  la  poblficion  de  log  Corrales, 
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pueí  creo  que  uo  carecerá  cíe  iaterea   para  sus 
lectores. 

La  población  de  los  Corrales  se  halla  en  la  ri- 
bera occidental  del  Rio  Grande,  á  cinco  millas  de 
Bernalillo,  contando  ma's  de  1  GO  familias,  y  en- 
tre ellas  varias  muy  respetables  por  su  piedad  y 
posición  social.  Pues  bien,  acabada  la  Misión 
en  Bernalillo,  los  R.R.  PP.  L.  Geníile  y  S.  Dia- 
mare S.  J.  salieron  para  esa  población,  á  fin  de 
predicar  allí  otra,  que  empezó  el.íiia  26  del 
mes  pasado.  Desde  el  primer  dia  el  concurso 
fué  extraordinario,  á  pesar  de  la  distancia  bas- 
tante considerable  que  muchos  debian  recorrer 
para  llegarse  á  la  Capilla.  Pero  el  deseo  de  oir 
la  palabra  de  Dios  era  grande,  y  así  no  hubo 
obstáculo  para  aquellos  buenos  feligreses. 
■  Tan  felices  disposiciones  debian  naturalmente 
producir  frutos  abundantes  de  vida  eterna.  Y 
así  fué.  Todos  se  acercaron  á  los  Santos  Sacra- 
mentos, aun  aquellos  que  desde  muchos  años  no 
los  frecuentaban.  Se  quitaron  varios  escándalos; 
se  hicieron  restituciones;  se  reconciliaron  ene- 
migos; destruyéronse  libros  y  folletos  protestan- 
tes; algunos  padres  de  familia,  que  hablan  envia- 
do á  sus  hijos  á  las  escuelas  acatólicas,  los  retira- 
ron, y  otros,  que  habíanse  dejado  engañar  por 
los  ministros  del  error,  volvieron  arrepentidos 
al  seno  de  la  Iglesia,  en  medio  del  regocijo  de 
sus  parientes  y  amigos.  Hasta  ancianos  decré- 
pitos, tullidos  y  enfermos  quisieron  asistir  á  la 
predicación  de  los  Misioneros  y  disfrutar  de  la 
gracia  de  los  Santos  Sacramentos.  Hubo  más 
de  600  Comuniones. 

Concluj'dse  la  Misión  el  dia  4  de  este  mes  con 
una  devota  y  editicante  procesión,  plantándose 
delante  de  la  Capilla  una  grande  Cruz,  que  re- 
cordará en  el  porvenir  á  los  habitantes  de  los 
Corrales  esos  dias  de  tanta   misericordia  divina. 

Suyo  siempre — A.  S. 


"La  Reforma"  ílc  Jiménez. 


La  Reforma  de  Jiménez  pretende  que  la  Igle- 
sia Romana  ni  es  la  religión  de  Cristo,  ni  es  an- 
•tigua,  sino  nuevamente  formada  "á  retazos"  por 
los  Papas  y  Concilios.  En  la  Iglesia  Cristiana 
primitiva,  dice  ella,  no  habia  Papas,  Cardenales, 
Colegio  de  Cardenales,  Sacerdotes,  altares,  imá- 
genes. Misa  en  latin,  siete  Sacramentos,  media 
Comunión,  Transubslanciacion,  Confesión  auricu- 
lar, celibato  del  Clero,  Purgatorio,  indulgencias, 
agua  bendita,  diezmos  y  primicias,  pan  bendito, 
cirio  i)ascual,  procesiones-,  rezo  del  Breviario, 
beso  del  pié  pontificio.  Canonización  de  los  San- 
tos, oficio  de  la  Virgen  María,  rosarios,  fiesta  de 
Corpus,  Iiábitos  clericales,  oración  para  los  di- 
funtos, dispensas,  adoración  de  la  Hostia,  infali- 
bilidad de  la  Iglesia  y  del  Papa,  ni  otras  muchas 


doctrinas  y  ceremonias.  Y  á  ñn  de  que  no  se 
la  acuse  de  desfigurar  la  verdad,  la  concienzuda 
Reforma  cita  una  tras  otra  las  épocas,  en  que  es- 
tos dogmas  y  ceremonias  tuvieron  principio,  ase- 
gurando al  mismo  tiempo  que  todos  sus  asertos 
se  hallan  en  perfecta  armonía  con  la  historia  e- 
clesiáftica,  6  con  obras  aprobadas  por  la  misma 
Iglesia  de  Roma. 

Si  el  intento  de  nuestra  publicación  perio'dica 
no  fuese  más  que  afirmar  redondamente,  aun,  si 
menester  fuera,  ultrajando  la  verdad  y  sacrifican- 
do la  conciencia,  en  un  tris  nos  despacharíamos 
de  toda  esa  fruslería  de  La  Reforma  de  D. 
Leandro  Garza  y  Mora.  A  sus  afirmaciones  y 
negaciones  sin  razón  ni  concierto  opondríamos 
otras  del  mismo  género,  y  luego,  con  solo  decir 
que  así  cuentan  el  Evangelio  y  las  historias  más 
auténticas  podríamos  dar  el  negocio  por  conclui- 
do. Pero  dejemos  las  maulas  á  los  mauleros, 
tanto  más  que  la  nobleza  y  santidad  de  nuestra 
causa  rechazan  con  desden  las  artes  viles  de  los 
embaucadores.  Verdad  es  que  el  examen  ex- 
acto y  una  refutación  completa  de  cada  uno  de 
los  disparates  de  la  señora  Reforma  no  es  tarea 
que  puede  concluirse  en  un  solo  artículo;  mas 
¿qué  importa?  La  Revista  Católica  es  joven 
aun;  entra  apenas  en  su  octavo  año,  y,  gracias 
á  Dios,  se  siente  con  fuerzas,  y  así  confiando  en 
la  Divina  Providencia  puede  prometerse  toda- 
vía algunos  años  de  vida.  Ño  es  menester, 
pues,  que  nos  demos  prisa.  Hay  tiempo  para 
poner  de  manifiesto,  ora  en  un  artículo,  oía  en 
un  suelto,  yo.  por  una  vía,  ya  por  otra,  toda  ía 
mala  fe  y  mentiras  de  ese  papelucho  de  la  calle 
de  Matamoros.  Por  esta  vez  tan  solamente  ha- 
remos notar,  que  el  contrincante  de  Jiménez 
confunde  las  cosas  con  una  desenvoltura,  la  cual 
al  paso  que  revela  toda  su  audacia  pedantesca, 
es  prueba  inequívoca  de  la  cortedad  de  sus  al- 
cances; ya  que  sabido  es  que  nadie  se  atreve  á 
hablar  de  ciencia  con  tanto  desenfado  como  un 
estúpido  presumido. 

La  Reforma  confunde  lo  que  propiamente  con- 
stituye la  Iglesia  de  Roma,  que  es  la  verdadera 
Iglesia  de  Jesucristo,  con  lo  que  es  accesorio  en 
dicha  Iglesia.  Cardenales  y  Colegio  de  Carde- 
nales, uso  de  la  lengua  latina  y  títulos  de  los 
varios  órdenes  de  la  jerarquía  eclesiástica.  Co- 
munión bajo  una  6  dos  especies,  celibato  del 
Clero  y  agua  bendita,  diezmos  y  bendición  de 
los  templos,  cirio  pascual  y  procesiones,  rezo  del 
Breviario  y  tonsura  de  los  Clérigos,  rosarios  y 
hábitos  clericales,  fiesta  de  Corpus  y  oficio  de  la 
Virgen  Maria  etc.  etc  ,  son  ceremonias,  ritos, 
costumbres,  instituciones,  soleninidades  y  leyes 
de  la  Iglesia  d^  Roma,  mas  de  ningún  modo  la 
constituyen.  Hablando  el  lenguaje  que  usan  allá 
en  las  escuelas  teológicas,  diremos  que  en  la 
Iglesia  débese  distinguir  lo  que  es  esencial  de  lo 
que  es  más  6  menos  accidental,  así  como  se  dis- 
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tingae  en  los  demás  seres  de  la  naturaleza,  insti 
tuciones  y  sociedades  humanas.  Por  consiguien- 
te, aun  suponiendo  que  sea  verdad  cuanto  dice 
La  Reforma  de  la  época  en  que  todas  esas  cosas 
empezaron,  ¿qué  sacaría  de  ello  la  sabionda  de 
Jiménez?     Nada. 

Ciertamente  no  todas  las  instituciones,  cere- 
monias y  leyes  que  rigen  hoy  en  la  Iglesia,  tu- 
vieron principio  desde  los  primeros  siglos;  ¿pero 
esto  qué  prueba?  Prueba  solamente  que  la  Igle- 
sia, siendo  una  sociedad  la  cual  por  su  elemento 
humano  se  asemeja  á  las  dema's  sociedades  que 
forman  los  hombres,  no  se  desarolló  de  una  vez, 
mas  poco  á  poco,  ni  es  en  todo  inmutable.  Es 
inútil,  pues,  aducir  la  novedad  de  todas  estas 
cosas,  que  los  mismos  Caidlicos  tienen  por  acci- 
dentales en  su  Iglesia,  para  probar  que  la  Igle- 
sia de  Roma  no  es  antigua.  Entonces  La  líe- 
forma  demostrarla  su  tesis,  que  Ll  Ronumismo 
Papal  es  nuevo,  según  ella  se  expresa  en  su  bár- 
bara jerigonza,  cuando  probase  que  aun  los  pun- 
tos esenciales  de  nuestra  Iglesia,  como  son  el 
poder  del  Papa,  los  siete  Sacramentos,  la  Tran- 
substanciacion  y  otros  semejantes,  son  invencio- 
nes de  épocas  posteriores  á  la  fundación  del  Cris- 
tianismo. La  Reforma  así  pretende  y  afirma; 
pero  o  miente,  o'  no  sabe  lo  que  se  pesca,  como 
más  tarde  veremos. 


La  Inquisición. 


Nombre  de  terror  es  este:  sindnirao  de  hogue- 
ras encendidas,  tormentos,  calabozos,  y  sangre, 
y  muerte.  Los  Protestantes  (no  todos,  sino  los  más 
ignorantes  v  fanáticos,  como  decíamos  la  semana 
pasada)  compendian  en  esta  sola  palabra  todos 
sus  conceptos,  cuando  quieren  pintar  la  Iglesia 
Católica  cual  monstruosa  bestia  infernal,  sedien- 
ta de  sangre  humana,  y  que  devora  á  sus  pro- 
pios hijos. 

Pero  delante  de  la  historia  ¿qué  es  la  Inquisi- 
ción? Es  un  tribunal  Eclesiástico  que  tiene  por 
objeto  descubrir,  juzgar  y  condenar  á  los  Cató- 
licos (|ue  corrompen  d  impugnan  la  fe  6  vician  y 
adulteran  la  moral  cristiana. 

¿Es  injusto  ese  tribunal?  es  despótico?  es  inhu- 
mano? Pues  entonces  quitad,  destruid,  aniqui- 
lad toda  otra  especie  de  tribunales:  pues  todos 
serán  una  iniquidad,  una  tiranía,  un  crimen,  más 
ó  menos  paliado  á  los  ojos  de  la  multitud,  pero 
crimen.  Porque  ¿qué  se  proponen  todos  esos 
tribunales  y  Jurados,  grande  y  pequeño,  y  Jue- 
ces de  Paz,  y  de  Primera  Instancia,  y  de  Su- 
prema Corte?  qué  buscan?  Quieren  "descubrir, 
juzgar  y  condenar"  á  los  individuos  de  su  juris- 
dicción que  perturban  el  drdcn  social  violando, 
ó  impugnando,  sus  leyes.  Es  decir  que  quieren 
hacer,  en  su  esfera,  lo  que  la  Inquisición  hace 
en  la  suya.     Pues  ¿porqué  aprobamos  á  los  pri* 


meros,  y  execramos  á  la  segunda?  La  s  ¡ciedad 
civil,  d  sea  un  Estado,  Reino  ó  República,  esta- 
blece sus  tribunales  y  jueces,  y  tiene  sus  cárce- 
les, sus  cadenas  y  sus  horcas,  6  guillotinas;  y 
decimos  que  hace  bien,  muy  bien.  Porque  tiene 
pleno  derecho  á  mirar  por  su  existencia  y  por  su 
tranquilidad  y  prosperidad;  y  ese  derecho  seria 
una  burla,  un  escarnio,  si  la  Sociedad  no  pudiese 
librarse  á  sí  misma  de  aquellos  miembros  can- 
grenaos que  comprometen  su  existencia  ó  su 
tranquilidad,  y  prosperidad,  á  saber,  si  no  pudie- 
se descubrir,  juzgar  y  condenará  sus  delincuen- 
tes. 

Pues  bien  ¿porqué  no  debe  tener  la  Iglesia 
ese  mismo  derecho  de  mirar  por  su  conservación 
y  tranquilidad?  Derecho  es  ese  que  no  se  puede 
negará  ninguna  sociedad  humana  legítimamente 
establecida;  y  la  Iglesia  es  sociedad  humana, 
pues  no  está  compuesta  de  meros  espíritus,  sino 
de  hombres  con  alma  y  cuerpo,  reunidos  bajo 
un  mismo  régimen  universal,  sometidos  á  las 
mismas  leyes,  y  encaminados  al  mismo  fin;  y  los 
títulos  de  su  legitimidad  los  tiene  la  Iglesia  ma- 
yores y  más  firmes  que  cualquiera  otra  sociedad, 
porque  los  tiene  recibidos  directamente  del  mis- 
mo Hijo  de  Dios.  ¿Porqué,  pues,  volvemos  á 
preguntar,  porqué  puede  la  sociedad  civil,  para 
su  propia  conservación  y  tranquilidad,  inquirir 
en  sus  delincuentes  y  multarlos,  encarcelarlos,  6 
matarlos;  y  no  puede  la  Iglesia,  por  el  mismo 
fin,  inquirir  también  ella  en  los  suyos? 

No  se  nos  diga,  con  el  número  infinito  de  los 
necios,  que  la  Iglesia,  siendo  sociedad  espiritual, 
no  tiene  más  armas  que  las  del  espíritu;  mien- 
tras la  sociedad  política,  sociedad  terrena,  tiene 
y  puede  usar  de  las  armas  terrenales.  Porque 
negamos  que  la  Iglesia  sea  sociedad  exclusiva- 
mente espiritual,  como  negamos  que  el  Estado 
sea  sociedad  exclusivamente  material.  La  Igle- 
sia, espiritual  por  su  Autor  y  por  su  fin  último 
é  inmediato,  es  sin  embargo  terrena  por  parte 
de  los  sujetos  que  la  componen.  Hablamos  de 
la  Iglesia  militante,  la  que  no  es  una  sociedad 
de  ángeles  sino  de  hombres,  como  decíamos. 
Asimismo  el  Estado,  aunque  sociedad  terrena 
por  su  fin  inmediato  y  próximo,  no  es,  sin  em- 
bargo, una  sociedad  de  gatos  y  perros,  ni  mucho 
menos  una  máquina;  sino  también  sociedad  de 
hombres,  seres  inteligentes  y  libres,  á  los  que 
debe  dirigir  moralmente  á  la  consecución  de  un 
fin  moral.  En  otros  términos,  la  sociedad  civil 
no  es  una  sociedad  material,  sino  moral. 

Preguntamos  ahora  ¿porqué  no  se  sirve  úni- 
camente de  medios  morales  para  conseguir  sus 
fines?  ¿Porqué  emplea  penas  corporales  contra 
los  perturbadores  de  su  tranquilidad,  ó  los  ene- 
migos de  su  existencia?  Sin  duda,  poi-que  las 
penas  morales,  como  la  ignominia  y  vituperio 
l)úblico,  la  privación  de  los  derechos  civiles,  etc. 
.serian,  eu  la  mayor  parte  de  los  oasos,  pepas  siu 
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eficacia,  iasuficientes  para  contenerá  los  malva- 
dos en  los  límites  del  deber.  Mas  la  razón  úl- 
tima de  esa  insuficiencia  é  ineficacia,  dígase  lo 
que  quiera,  no  puede  ser  otra  sino  que  la  repre- 
sión de  la  perversidad  humana,  para  que  sea 
eficaz,  ha  de  ser  acomodada  á  la  naturaleza  hu- 
mana, y  alcanzar  al  alma  no  menos  que  al  cuer- 
po, pues  de  lo  uno  y  de  lo  otro  consta  el  hombre. 

Pues  bien,  por  la  misma  razón  por  que  la  so- 
ciedad civil,  aunque  eminentemente  moral,  no 
se  contenta  con  solas  penas  morales,  por  esa 
misma,  la  Iglesia,  aunque  sociedad  espiritual,  no 
emplea  solamente  penas  espirituales,  sino  tam- 
bién corporales.  Cristo  hizo  á  su  Iglesia  socie- 
dad perfecta  y  completa,  independiente  de  cual- 
quier otra  sociedad  mundanal.  Por  lo  tanto 
tuvo  que  darle  todos  los  medios,  divinos  y  hu- 
manos, necesarios  para  su  conservación,  bienes- 
tar y  adelantamiento,  también  los  medios  de  co- 
acción. 

Y  henos  aquí  metidos  á  apologistas  de  la  San- 
ta Romana  Inquisición.  ¡Ay  de  nosotros!  ábrete, 
oh  tierra,  y  tráganos  vivos!  caed,  oh  cielos,  y 
aplastadnos!  Porque  ¿quién  podrá  resistirse  al 
negro  torbellino  ó  huracán  furioso  que  va  á  desen- 
cadenarse contra  nosotros,  miserables  renegados 
del  siglo  XIX,  en  cuya  plena  luz  y  reino  de 
emancipación  intelectual,  nos  atrevemos  á  reha- 
bilitar el  más  cruel  y  sanguinario  de  los  tribu- 
nales, la  Inquisición. 

No,  señores:  no  os  asustéis.  Repetimos  aquí 
con  Bergier  que  "no  tratamos  de  elogiar  este 
tribunal  ni  sus  procedimientos."  Solo  queremos 
se  nos  diga  si  el  principio,  en  que  descansa  el 
tribunal  de  la  Inquisición,  es  diferente  del  prin- 
cipio, en  que  estriban  todos  los  tribunales  del  mun- 
do: si  la  Iglesia,  sociedad  humano-divina,  cuya  vi- 
da á  través  de  los  siglos  ha  de  ser  la  imagen  más 
adecuada  de  la  tranquilidad  de  los  años  eternos, 
puede  tolerar  en  su  seno  perturbadores  audaces 
y  rebeldes,  y  dejarse  herir  y  despedazar  por 
ellos,  sin  que  le  sea  lícito  ni  siquiera  llamarlos 
ante  su  tribunal,  examinarlos  y  condenarlos, 
hallándolos  reos. 

— Os  burláis  del  muu'lo,  parécenosoir  clamar 
aquí  á  nuestros  disertadores  de  periddicos,  6 
copiadores  de  Enciclopedias.  Os  burláis  del 
mundo,  "RR.  Redactores  de  la  Revista.^'  Cuan- 
do se  impugna  la  Inquisición,  no  se  traía  de  un 
fuero  eclesiástico  cualquiera,  cual  lo  tienen  y 
ejercen  todas  las  sectas  religiosas;  se  trata  de 
las  atrocidades  y  crueldades  cometidas  por  ella, 
de  los  tormentos,  calabozos  y  cadalsos  donde 
tanta  sangre  humana  fué  derramada  y  tantas  vi- 
das se  extinguieron. 

Es  decir  que   ya  no  atacáis   la  institución 

en  sí   misma,  ni  el   principio  que  la  dio  origen, 

sino  los  abusos    7  desdrdenes  que  nacieron  en 

ella  y  afeáronla?     Pero,  en  tal  caso,  ¿cuál  es  la 

nstitucion  humana,  que  doberia  quedar  exenta 


de  vuestras  maldiciones  é  improperios?  Antes 
bien  ¿porqué  no  condenáis  á  infamia  perenne  la 
misma  libertad  humana,  ídolo  del  m.undo,  mas 
causa  y  raíz  única  de  todos  los  abusos  y  desdr- 
denes? 

Sin  embargo,  porque  no  se  crea  que  n(.s  infun- 
de miedo  una  contestación  más  directa,  pregun- 
taremos á  los  que  más  se  desgañitan  contra  la 
Inquisición:  ¿Qué  sabéis  vosotros  de  la  historia 
de  ese  tribunal?  ¿Habéis  aprendido  algo  más 
que  las  solas  horripilantes  y  funéreas  palabras 
de  potro  3^  tortura  y  hoguera  encendida? 

Oh!  algo  más  os  falta  aprender.  Sabed,  por 
ejemplo,  que  en  aquellos  tiempos  de  barbarie  y 
tinieblas,  la  herejía,  la  blasfemia,  la  impiedad,  el 
ateísmo,  no  eran,  como  en  este  siglo  de  luces, 
"derechos  inalienables  del  hombre,"  sino  que 
delitos  gravísimos  contra  el  mismo  Estado,  que 
se  encargaba  de  castigarlos.  Que  la  Iglesia 
y  el  Estado  marchaban  entonces  de  consuno 
hacia  lo  que  arabos  juzgaban,  y  no  sin  causa,  ser 
el  bien  común  de  los  pueblos.  Que  en  causas 
de  religión,  la  Iglesia  fallaba;  el  Estado  ejecu- 
taba los  fallos,  aplicando  las  penas  de  su  propio 
cddigo.  Que  la  Iglesia,  antes  de  proceder,  amo- 
nestaba dos  veces,  concedía  un  término  para  la 
enmienda,  oia  testigos,  y  hallándolos  falsos  so- 
metíalos á  penas  más  severas  que  por  otras  cau- 
sas, facilitaba  abogados  al  reo,  oia  sus  descargos, 
aceptaba  el  arrepentimiento,  no  condenaba  sino 
á  los  confesos  d  convictos.  Que  el  potro,  la 
tortura,  la  hoguera  eran  penas  reconocidas  y 
sancionadas  por  el  derecho  público  de  todas 
las  naciones,  aun  por  crimines  extraños  á  la 
religión.  Que  los  Sumos  Pontífices  (Gregorio 
IX,  Sixto  IV,  León  X,  Clemente  VII,  Pió  IV) 
protestaron  siempre  contra  las  violencias,  reco- 
mendaron la  mansedumbre  en  la  defensa,  lucha- 
ron con  los  poderosos  de  la  época,  Fernando  é 
Isabel.  Carlos  V,  Felipe  II,  Juan  III  de  Portu- 
gal, por  que  no  convirtieran  la  Inquisición  en  un 
mero  instrumento  civil  del  Estado,  como  desa- 
fortunadamente acontecid  en  España.  Que  allí 
fueron  los  Papas  verdaderos  protectores  de  los 
perseguidos,  llegando  León  X  á  excomulgar  á 
los  inquisidores  de  Toledo,  aun  con  peligro  <!e 
una  guerra  entre  Roma  y  Madrid.  Que  mirá- 
base la  herejía  como  el  enemigo  más  pernieio-^o 
de  la  tranquilidad  de  los  Estados,  ni  la  expe- 
riencia de  Inglaterra,  Escocia,  Alemania.  Fran- 
cia, enseñaba  lo  contrario.  Que  Pió  IV  nunca 
quiso  permitir  la  Inquisición  Española  en  Ñapó- 
les ni  en  Milán.  Que  el  Santo  Oficio,  d  sea  la 
Inquisición  bajo  la  autoridad  directa  de  los  Pa- 
pas, nunca  derramd  sangre,  nunca  (oudend  á 
muerte,  nunca  encendid  hogueras,  circunstan- 
cia muy  notable,  pero  omitida  adrede  por  los 
declamadores  de  la  "intolerancia  papal." 

Concluyamos.     El  tribunal  de  la  Inqni-icion, 
justo  en  su  principio,  extraviado  en   su  apüea- 
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cion,  excusable  en  parte  por  la  necesidad  de  la 
defensa,  faé  menos  terrible  de  lo  que  se  declama, 
y  en  perfecto  acuerdo  con  su  época.  Dio  en  los 
excesos  que  lo  han  hecho  execrable,  precisamen- 
te en  los  lugares  donde  rechazó  la  sabia  direc- 
ción de  los  Pcnííñoes  Romanos,  por  obedecer  al 
celo  descomedido  de  los  príncipes  seglares.  Sin 
embargo,  de  todos  los  seres  humanos,  los  que 
menos  derecho  tienen  á  levantar  el  grito  contra 
aquel  tribunal,  son  los  hijos  de  la  fementida  Re- 
forma. Ellos,  que  llenaron  media  Europa  de 
estragos  y  muerte;  ellos,  enriquecidos  con  los 
despojos  de  sus  víctimas  católicas;  ellos  que  os- 
tenti-.n  aun,  como  glorias  suyas,  las  Catedrales  y 
abadías  y  palacios  robados  á  nuestros  antepasa- 
dos, olvidan  con  demasiada  frecuencia  las  fecho- 
rías de  su  Cctlvino,  y  Latero,  y  Knox,  y  Cran- 
mer,  y  Latiraer,  y  Cromweli.  No  citaremos  si- 
no un  hecho:  no  creemos  que  la  Inquisición, 
durante  todos  los  siglos  de  su  existencia,  haya 
ultrajado  la  humanidad  dando  muerte  á  tantos, 
cuantos  en  el  espacio  de  solos  once  años  (1641- 
52)  mató  la  Inglaterra  para  arrastrar  á  la  cató- 
lica Irlanda  al  yugo  del  Protestantismo. 


Los  Mártires  de  Corea, 

Ciii:sA,  ToxKíN  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  III. 

Tonkiii  CJccidental. 

Articulo  I. 
f  Continuación  de  1<l  púg.  10.) 

"El  paracer  de  nuestros  ¡ninistros  es  que  los  sacerdotes 
euroijeos  sean  sepultados  en  lo  profundo  del  mar  ó  de  los 
ríos,  en  obsequio  de  la  verdadera  religión;  y  los  sacerdotes 
Anuamitas,  como  también  sus  discíjíulos,  sea  que  quieran 
subir  á  la  cruz  ó  no,  ssan  cortados  por  medio,  para  escar- 
mentar á  todos  con  la  severidad  de  las  leyes. 

"Habiendo  reflexionado  mucho  sobre  estas  propuestas,  y 
hallándolas  muy  razonables,  hemos  mandado  á  los  manda- 
rines ponerlas  en  efecto,  secretamente  y  sin  que  sean  pro- 
mulgadas. Por  lo  tanto,  si  algún  sacerdote  europeo  entrare 
á  escimdidas  en  nuestro  reino,  y  anduviere  por  las  provincias, 
engallando  y  seduciendo  los  corazones  del  pueblo,  quien- 
qiíiera  que  los  denuncie,  ó  los  entregue  en  poder  de  los 
mandarines,  recibirá  inmediatamente  una  recompensa  de 
ocho  pesos,  y  de&pues  la  mitad  de  la  propiedad  de  los  que 
hayan  dado  acogida  al  criminal,  perteneciendo  la  otra  mi- 
tad al  tesoro  real.  Todos,  grandes  ó  jiequeños  que  sean,  que 
hayan  dado  abrigo  en  sus  casas  á  un  Europeo,  sea  por  largo 
ó  por  corto  tiempo,  serán  partidos  por  medio  arrojados  al  rio, 
exc(,i)tuaudo  á  los  niños  que  no  han  llegado  á  la  edad  de  la 
razón:  estos  serán  llevados  al  destierro  en  un  lugar  lejano. 
Los  que  se  hallaban  ausentes,  é  ignoraban  haberse  dado 
acogida  en  sus  casas  al  Sacerdote,  estarán  exentos  de  todo 
castigo." 

Este  es  el  edicto  secreto. 

Nuestros  queridos  compañeros  Titaud  y  Castex,  estaban 
á  punto  de  ser  arrestados,  pero,  gracias  á  la  protección  espe- 
cial de  la  Livina  Providencia,  lograron  ponerse  en  salvo. 

Voy  aUorft  á  referir  el  martiiio  (le  M,  Hohoeffler,  el  máfl 


atroz  y  el  más  glorioso  á  la  vez  en  los  anales  de  nuestra  mi- 
sión. El  recuerdo  de  nuestro  amadísimo  colega  traspasa  mi 
corazón  hondamente  apesarado  por  haberle  ¡perdido  en  esta 
vida,  pero  el  i^ensamiento  de  su  triunfo  me  llena  de  consue- 
lo, y  de  una  gran  confianza  en  sus  merecimientos.  No  me 
detendré  en  narrar  la  historia  de  aquella  parte  que  precedió 
su  venida  á  la  Misión,  pues,  á  la  verdad,  lo  único  que  de 
ella  sé  es  que  vino  de  la  Diócesis  de  Nancy.  Pero  atendidas 
las  virtudes  que  le  vi  practicar,  y  las  excelentes  dotes  que 
en  él  descubrí,  puedo  afirmar  sin  miedo  de  equivocarme, 
que  su  juventud  fué  tan  ejemplar  en  Francia,  como  fué  ce- 
loso su  apostolado  en  Tonkin. 

Sabido  es  que  él  llegó  aquí  hacia  la  mitad  del  año  1848, 
estando  yo  en  compañía  de  M.  Castex  en  los  confines  de  la 
provincia  de  Doai.  Desde  ese  tiempo  hasta  la  hora  de  su 
prisión,  estuvo  continuamente  ocupado  en  el  estudio  de  la 
lengua,  en  cumplir  con  los  deberes  de  su  ministerio,  ó  en 
reponerse  de  los  ataques  de  enfermedad.  Era  tan  grande 
el  empeño  con  que  se  aplicó  al  estudio  de  la  lengua,  que  en 
cinco  ó  seis  meses  pudo  no  solo  oir  confesiones,  sino  también 
echar  pláticas  á  los  Cristianos.  Empezó  al  mismo  tiempo 
el  estudio  de  los  caracteres  Chinos,  el  que  si  bien  no  es  ab- 
solutamente necesario,  es  sin  embargo  muy  útil.  Para  este 
fin,  habiendo  sacado  copias  de  todos  los  caracteres  que  se 
hallan  en  el  gran  Diccionario  de  Deguignes,  iba  apuntando 
la  significación  de  todos  ellos. 

En  cuanto  á  sus  funciones  de  Sacerdote,  3-0  deseaba  que 
permaneciese  conmigo  casi  un  año  para  que  pudiese  apren- 
der la  manera  cómo  nosotros  las  ejercemos;  ya  que  imiwrta 
mucho  que  un  misionero  recien  llegado  á  un  país  descono- 
cido, aprenda  el  modo  de  conducirse  con  los  Sacerdotes  in- 
dígenas y  con  los  Cristianos,  y  se  conforme  al  método  prac- 
ticado siempre  por  sus  colegas  más  antiguos,  á  fin  de  que 
todos  los  misioneros  puedan  obrar  de  consuno  con  identidad 
de  fin  y  uniformidad  de  acción. 

En  1849  M.  SchoeíHer  me  acompaño  á  Ke-Bang  en  mi 
consoladora  visita  pastoral.  A  fines  de  Setiembre  salió  pa- 
ra la  provincia  de  Xu-Doai,  que  era  el  distrito  señalado  pa- 
ra él.  Xu-Doai  contiene  casi  diez  y  seis  mil  Cristianos,  re- 
partidos en  cuatro  parroquias,  que  se  extienden  sobre  un 
vasto  territorio,  cubierto  en  parte  de  montes  y  grandes  flo- 
restas. Por  el  siguiente  informe  anual  de  su  administra- 
ción Vds.  verán  cuál  haya  sido  el  resultado  de  los  trabajos 
apostólicos  de  M.  Schoeffler.  Hizo  200  bautismos  de  niños 
de  Ínfleles,  41  de  niños  de  Cristianos,  y  23  de  adultos;  oyó. 
4707  confesiones;  dio  3351  Comuniones;  administró  el  Santo 
Viático  á  52  enfermos,  y  á  125  la  Extrema  Unción.  ¿No  es 
este  un  trabajo  que  redunda  en  gloria  de  un  joven  misione- 
ro, el  cual  la  mayor  parte  del  año  sufría  ataques  de  calen, 
tura.? 

Bien  que  M.  Sehoefíler,  desde  que  llegó  á  estos  parajes 
haya  estado  muy  á  menudo  enfermo,  y  tan  gravemente,  que 
no  menos  de  tres  veces  pensé  que  hubiera  acabado  en  mis 
brazos,  sin  embargo  cuando  lo  envié  á  Doai,  parecía  gozar 
de  buena  salud;  y  se  regocijaba  al  pensar  que  iba  á  un  país 
tan  lejano  en  donde  había  muchos  que  no  habían  nunca 
oído  predicar  la  fe,  y  para  cuya  conversión  cada  hora  que 
pasaba  le  parecía  un  siglo. 

No  recuerdo  el  día  fljo  en  que  llegó  á  Bau-no,  cabecera  de 
una  de  las  dos  parroquias  del  Bajo  Xu-Doaí.  Allí  pensaba 
empezar  su  apostolado,  pero  por  un  decreto  que  los  manda- 
rines publicaron  inmediatamente  contra  la  fe  y  sus  minis- 
tros, juzgando  que  tuviesen  noticia  de  su  viaje  á  la  ciudad  • 
de  Sou-tai,  y  temiendo  ser  acusado  de  tener  relaciones  con 
los  rebeldes,  quienes  á  la  sazón  celehxnhan -mcctings  en  el 
norte  de  la  provincia,  permaneció  oculto  por  algunos  días 
en  Bau-no,  y  luego  se  refiró  á  dos  lugares  cercanos  habitado 
por  los  Cristianos,  en  donde  pudo  ejercer  su  celo,  bien  que 
en  secreto  y  con  reserva. 

A  fines  de  Febrero  hallábase  todavía  en  Bau-no,  cuando 
le  llegó  mi  carta  pastoral  para  el  jubileo;  y  habiendo  por 
pae  tiempo,  cou  la  ayuda  de  un  sacerdote  ludí gena,  dado 
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término  á  la  adniinistraeion  de  esos  pueblos,  le  pareció  me- 
jór"promulg-ar  el  jubileo  en  las  parroquias  de  la  parte  supe- 
rior de  la  misión,  á  donde  todavía  no  habia  ido,  para  volver 
después  á  la  parte  inferior;  y  en  efecto  el  1ro  de  Marzo  salió 
con  dirección  á  un  pueblo  distante  unas  tres  leguas.  En  todo 
ese  camino  no  hay  más  q  ue  dos  ó  tres  poblaciones  paga- 
nas,que  yo  conozco  muy  bien:  lo  demás  es  todo  un  país 
montañoso  y  despoblado,  con  senderos  que  serpentean  entre 
zarzasy  matorrales.  En  ese  lugar  áspero  y  salvaje  cayó  en 
las  manos  de  los  bárbaros  nuestro  querido  hermano,  del 
modo  que  voy  á  referir. 

El  mandarín  habia  apostado  en  cada  distrito  hombres  de 
policía,  para  que  vigilasen  durante  la  noche  y  arrestasen 
á  todas  las  personas  sospechosas,  con  motivo  de  las  sangrien- 
tas refriegas,  ó  más  bien  por  los  atropellos  que  con  frecuén- 
tela se  cometen  en  ese  lugar  silvestre.  Los  oficiales  mandan 
cada  uno  á  un  cuerpo  de  diez  ó  quince  hombres.  El  encar- 
gado de  este  lugar  y  el  síndico  de  un  pueblo  cercano  tuvie- 
ron noticia  que  un  europeo  habia  estado  en  Bau-no,  por  más 
de  dos  meses,  y  habieiido  oído  que  quería  internarse  más 
en  el  país,  se  determinaron  á  capturarlo.  Armaron  tram- 
pas á  lo  largo  del  camino,  y  formaron  emboscadas  en  los 
matorrales.  Colocaron  centinelas  en  diferentes  puntos;  y 
ellos  mismos,  con  otros  secuaces  dieron  muestras  de  ir  á  ca- 
zar en  los  contornos.  Ya  se  sabia  que  los  paganos  abriga- 
ban designios  hostiles;  pero  se  suponía  que  no  los  pondrían 
en  efecto  sino  en  la  oscuridad  de  la  noche.  Resolvióse  por 
tanto  que  el  P.  SchoeíHer  saliese  tarde  pero  durante  el  día. 
Un  Sacerdote  indígena,  ecónomo  de  la  parroquia,  salió  cou 
dos  discípulos  para  preparar  la  casa  en  que  se  debia  alojar 
el  misionero;  pero  llegando  al  lugar  donde  los  oficiales  fin- 
gían cazar  fueron  arrestados.  Se  les  quitó  un  costal  de  lino^ 
en  el  cual  hallábanse  el  copón,  y  las  redomitas  de  plata  pa- 
ra los  Santos  Óleos,  con  todo  lo  demás  necesario  para  la  ad- 
ministración de  los  enfermos;  y  estos  objetos  hicieron  que 
los  policías  sospechasen  que  ellos  eran  secuaces  del  europeo, 
que  ellos  le  aguardaban,  y  que  su  llegada  no  debia  tardar 
mucho.  Llevaron  á  los  prisioneros  á  un  lugar  algo  aparta- 
do, detrás  de  un  grupo  de  árboles;  los  amarraron  dejándolos 
en  custodia  de  unos  cuantos  desalmados,  y  volvieron  á  su 
escondite  en  acecho  de  la  persona  que  deseaban. 


Estado  de  la  Hacienda  Pública 

del  Condado  de  Sau  Miguel  por  el  año  fiscal  que  co- 
mienza en  Enero  lo.  de  1881  y  concluye  eu  Diciembre 
31  A.  D.  1881. 
1880 
Dic.  22. 

Suma  de  Bonos  de  Condado  en 
circulación.  $21,823.46 

Suma  de  Bonos  de  Condado  gi- 
rados desde  hasta 
Diciembre  31  A.  D.  1881  14,742.51 


36,565.97 


1882 
Enero  7. 


Suma  de  Bonos  de  Condado  re- 
dimidos por  el  Tesorero  y  que- 
mados eu  Corte  abierta.  14,726.92 

Balance  do  Bonos  de  Condado 

en  circulación  21,839.05 


1881 
Enero  24, 


Suma  deVjida  á  Desiderio  Home- 
ro, ex-Col(;ctor  del  Condado  de 
Sau  Miguel,  por  fondos  pogados 


1882 
Eoero 


á  la  Tesorería  del  Condado,  en 
exceso  de  la  suma  colectada  se- 
gún los  libros  manifiestan  667.61 

Deuda  total  del  Condado  22,506.66 


Suma  de  la  deuda  que  se  de- 
be al  Condado  de  San  Miguel 
por  Lorenzo  Labadie,  ex-Co- 
lector  del  Condado  1,341.82 

"       "  Suma  debida  al  Condado  de 

San  Miguel  por  Benigno  Jara- 
millo,  ex-Colector  del  Condado      4,311.82 
Suma  de  tasación,  licencias  y 
multas  sin  colectar  por  Hilario 
Komero,  Colector  del  Condado 
de  San  Miguel  11,564.53 

-  Bonos  c/irados  contra  el  Conda- 
do, desde  Dic.  24  de  1880  hasta 
Dic.  31  de  1881 

Salarios  de  Policías  $1,258.79 

Sub.  de  Carceleros  y  Sub.  de 
prisioneros  5,051.19 

Celadores  de  Las  Vegas  266.22 

Subvenciones  por  arrestar  pri- 
sioneros y  fugitivos  1,479.95 
Al  Compilador  de  Leyes  E.  N. 
Konquillo  250.00 
Impresión  de  Lej^es  para  los 
Jueces  de  Paz                                    1,104.22 
Compostura  de  pu  entes  y  ca 
minos                                                   2,595.19 
Viáticos  de  Retornos  de  Elec- 
ción y  Eogistraeiou                             252. 30 
Utensilios  para  los  Jueces  de 
Paz                                                          165.00 
Cajones  para  rrfUertos  57.50 
Investigaciones  de  cadáveres  12.15 
Utensilios  para  las  oficinas  del 
Condado            _                                  311,71 
Armas  y  Municiones  etc.                     317.45 
Reparaciones  de  las  oficinas  en 
la  Casa  de  Corte                                     85.18 
Cortes,  derechos  á  Jueces  de 
Paz  _  _                                                  142.85 
Comisión  al  Asesor  del  Conda- 
do                                                        424.19 
Salario  al  Juez  de  Pruebas                 326.00 
Compensación  á  Abogados                   95.00 
Derechos  á  Clancy  eu  la  de- 
manda del    Condado                             20.15 
S  da  rio  y  derechos  al  Escri- 
bano del  Condado                                328.00 
Salario  al  Tesorero  de  Condado         180.00 
Al  Alguacil  por  su  asistencia  á 
la  corte  de  Pruebas  6.00 
Dinero  en  exceso  ó  interés  de 
Bonos  viejos                                         13.47 

Suma  total  hasta  folio  230  14,742.51 

Fondos  de  Escuelas 
1880 

Dic.  17  Dr. 

A  Balance  do  dinero 
en  la  Tesorería  2593      45 

1882 
Enero  7 

A  ingresos  desde  Dic. 

22  hasta  la  fecha  7180    28 
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Cr. 

1881 

Enero  6     Por  Bonos  redi- 
midos por  el  Tesorero 
y  quemados  en  Sesión 
abierta 

Julio  9  Por  Bonos  redimidos 
y  quemados  en  Sesión 
abierta 

1882 

Enero  7  Por  Bonos  redimidos 
y  quemados  en  Sesión 
abierta 

Enero  7  Balance  de  dinero 
en  la  Tesorería 


1,483  25 

1,768  28 

2,558  85 

3,963  35 


9,773    73 


9,773    73 


"     "     Balance  de  dinero 

en  la  Tesorería       3,963   35 

1880        Escuelas  Públicas  del  Condado. 
Dio.  22     Suma  de  Bonos  de  Escuela 

girados 

Sama  de  Bonos  de  Escuela  girados 

desde liasta 

Enero  7  de  1882 


685.94 
6968.24 


Suma  de  Bonos  redimidos  y  que- 
mados en  Sesión  abierta 


6654.18 


5,810.38 


3,963.35 


2,439.87 


Balance  de  Bonos  en  circulación  843.80 

Suma  del  sobrante  en  la  Tesorería 
de  Escuelas  Públicas 
Suma  debida  al  Fondo  de  Escuelas 
Públicas  por  Benigno  Jaramillo, 
es-Colector 

Suma  sin  colectar  de  los  Fondos 
de  Escuelas  Públicas  en  las  ma- 
nos de  Hilario  Komero,  Colector      4,055.31 
Territorio  de  Nuevo  Méjico 
Condado  de  San  Miguel 

Certificamos  que  la  anterior  es  una  rela- 
ción exacta,  según  nuestro  conocimiento,  de  las  cuen- 
tas del  Condado  etc.,  y  Fondo  de  Escuelas,  según  lo 
demuestran  los  libros  del  Condado. 

En  testimonio  de  lo  cual  ponemos  nuestras  firmas, 
y  mandamos  que  el  sello  de  dicho  Cuerpo  sea  puesto 
este  dia  7  de  Enero  A.  D.  1882. 

Sello  Demetrio  Pérez 

Presidenle  del  Ü.  de  Comisicnados 
Condado  de  San  Miguel,  JSÍ.  M. 
'  J.  Felipe  Baca 


Testifico  • 


(  Esno.  del  C.  de  Gom. 


SIMÓN  PEDRO 
SIMON^MAGO, 

POR  EL 

Rer.  I*atlrc  «luaii  .José  Franco 

De  la  Compañia  de  Jesas. 

(Continuación) 
— Pues  ¿quién  soy  yo,  exclamó  Práxedes,  para  que 


Tecla,  la  gran  Tecla  de  Jesucristo,  se  acuerde  de  mí  ? 

Pudenciana  habia  caida  de  rodillas,  é  imprimía  sus 
labios  en  la  carta,  toda  confusa  de  que  su  nombre 
fuese  conocido  de  la  célebre  mártir,  y  de  que  ésta  le 
pidiese  noticias  de  un  apóstol.  Pudente  la  levantó, 
muy  contento  al  observar  tan  noble  humildad  en  sus 
hijas,  y  volviéndose  á  Onésimo  le  preguntó: 

— Pero  ¿porqué  no  nos  has  dicho  alguna  cosa  acer- 
ca de  Tecla?     JDínos  algo   de  su  santa  conversación. 

— ¿Qué  podría  deciros  yo  que  no  sepáis  ya?  Es 
el  espejo  de  las  vírgenes  cristianas,  y  todos  dicen  que 
Pablo,  al  convertirla,  le  comunicó  su  espíritu  de  a- 
postolado:  sirve  á  la  iglesia  y  á  los  pobres;  lava  los 
pies  á  los  santos  y  va  de  casa  en  casa  anunciando  á 
Cristo  á  las  personas  de  su  sexo,  precisamente  como 
lo  hacen  aquí  la  matrona  Claudia  Sabinila  y  estas 
vuestras  hijas  con  sus  iguales .... 

— Pero  nosotras,  interrumpió  Pudenciana,  no  he- 
mos padecido  por  Jesucristo  el  hierro  y  el  fuego,  ni 
hemos  afrontado  los  leones  del  circo  como  Tecla  (1). 

Estando  en  tales  pláticas,  vieron  al  obispo  Lino, 
quien,  habiendo  salido  de  su  aposento  (habitaba  en 
casa  de  Pudente  durante  la  persecución) ,  se  dirigió 
lentamente  por  las  galerías  del  atrio  hacia  el  vestíbu- 
lo: por  lo  que  el  senador  envió  á  rogarle  que  tuviese 
á  bien  llegarse  al  estadio  por  un  momento  para  reci- 
bir una  carta  y  ver  al  portador.  El  Santo  entró  en  el 
tablino,  dio  el  beso  fraternal  á  Onésimo,  y  luego,  ha- 
biendo leido  rápidamente  la  carta,  dijo: 

— Bogad  á  Dios,  hermanos,  que  tenga  piedad  de 
nuestras  tribulaciones.  Timoteo,  el  discípulo  de  Pa« 
blo,  me  escribe  acerca  de  los  estragos  que  hacen  las 
doctrinas  de  Simón  (quería  decir  Simón  Mago) ,  y 
pide  consejos  á  los  Apóstoles.  ¡  Pobre  Obispo  de  E- 
feso  !  No  sabe  que  Pedro  y  Pablo  están  lejos  de  Bo- 
ma y  que  nosotros,  agitados  por  la  misma  tempestad, 
no  sabemos  si  suplicarles  que  vengan  á  socorrernos, 
ó  que,  preservándose  del  peligro,  se  conserven  para 
ia  Iglesia. 

Serenándose  luego,  oyó  lo  que  acerca  de  la  carta  de 
Tecla  le  contaron  las  hijas  del  senador;  y  vista  su  tur- 
bación, les  dijo: 

— ¿  De  qué  os  asombráis,  hijas  ?  ¿  No  somos  todos 
hermanos  en  Jesucristo  ?  ¿  Porqué  os  maravilláis, 
pues,  de  que  Tecla  os  escriba  y  os  pregunte  noticias 
acerca  de  la  Iglesia  de  Roma?  Tomad  la  pluma  y 
responded  lo  que  sabéis  acerca  de  nuestras  cosas;  con 
sencillez,  de  la  misma  manera  que  escribiríais  á  vues- 
tra madre  si  estuviese  en  la  quinta  de  Bayas.  Decid 
que  la  Iglesia  romana  pasa  grandísimos  trabajos;  que 
todos  los  días  se  derrama  sangre  cristiana  en  el  Va- 
ticano y  en  las  afueras  de  todas  las  puertas;  que  de 
las  iglesias  de  Italia  llegan  noticias  parecidas;  que 
Pedro  y  Pablo .... 

Aquí  Lino,  interrumpiéndose,  volvió  la  cara  y  salió 
apresurado  para  que  no  viesen  las  dos  grandes  lágri- 
mas que  surcaban  sus  mejillas.  Sólo  á  Pudente,  que 
le  acompañaba,  se  atrevió  á  decir: 

(1)  Ninguna  mujer  de  los  tiemiDos  apostólicos  fué  más  ilustre 
que  Santa  Tecla;  ninguna  tan  encomiada  como  ella  por  los  Santos 
Padres  griegos  y  latinos.  San  Gregorio  Nazianzeno  la  recordaba  á 
la  par  de  los  Apóstoles,  como  un  testimonio  de  la  fe,  que  habría 
debido  causar  respeto  á  Juliano  Apóstata.  Fué  famosa  por  su 
constancia  en  los  suplicios  sufridos  jior  conservar  la  virginidad, 
por  los  milagros  con  que  Dios  la  conservó  para  la  edificación  de  la 
Iglesia,  y  por  su  adhesión  á  San  Pablo,  que  la  habia  convertido  en 
la  ciudad  de  Iconio,  cuando  predicó  en  ella  en  el  año  46  de  la  Era 
cristiana.  {Ad.  Aposi.  svi,  1  6). — Unimos  al  nombre  de  Claudia 
el  de  Sabinila,  que  pueden  muy  bien  convenir  á  una  sola  persona ; 
porque  la  tradición  dice  que  la  Claudia  mencionada  por  San  Pablo 
(II  Tim.  IV,  21),  era  esjiosa  de  Pudente,  y  por  otra  parte  en  las  ac- 
tas del  martirio  de  Santa  Pudenciana  se  llama  Sabinila.  Acerca 
del  valor  de  estas  actas,  véanse  los  Bolandistas,  19  de  Mayo,  los 
cuales  refutan  muy  bien  la  importuna  critica  de  Tillemont. 
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— Pedro  j  Pablo  anuncian  en  las  iglesias  que  van 
visitando,  que  su  pasión  está  cercana.  ¡  Ay  de  mí ! 
¿  Qué  será  de  la  Iglesia  de  Eoma  en  tan  gran  furor 
de  persecución,  entre  tantos  escándalos  como  mueve 
Simón  Mago,  y  con  tantas  apostasías  ?  ¡  Jesucristo 
socorra  á  nuestra  nave  agitada  y  expuesta  al  naufra- 
gio '■ 

El  buen  Lino  se  dirigió  á   la  región  Transtiberina, 

en  donde  algunos  neófitos  aguardaban  el  bautismo  de 
sus  manos,  y  después  á  la  cárcel  Mamertina,  en  la  cual 
estaban  acumulados  muchos  cristianos  aguardándola 
corona  del  martirio. 

II. 

Los  PAGANOS  DE  EoMA. 

Cornelio  Pudente,  aunque  profundamente  afligido 
por  las  palabras  de  Lino,  determinó  subir  lentamente 
liácia  las  Carenas  á  fin  de  evitar  las  insalubres  calles 
de  la  Suburra;  y  desde  allí  bajó  con  todo  el  acompa- 
ñamiento de  los  clientes  á  la  via  Sacra  y  al  Foro,  en 
donde  por  precisión  debia  pasar  la  mañana.  Pero, 
ni  el  bullicio  del  pueblo  amontonado  en  torno  de  la 
silla  curul  del  Pretor,  ni  los  gritos  de  los  abogados, 
ni  la  charla  de  los  jugadores  de  cubiletes  y  de  la  mul- 
titud que  se  apiñaba  á  su  alrededor,  ni  la  plebe  con- 
fundida con  los  grandes  ante  los  puestos  de  los  cam- 
bistas, en  las  puertas  de  las  basílicas,  y  en  los  pórticos 
que  las  circuían,  nada  podía  arrancar  el  dardo  de  su 
corazón:  esto  es,  el  terror  por  los  peligros  del  apóstol 
Pedro  y  la  consternación  por  la  inminente  calamidad 
que  amenazaba  á  la  Iglesia  romana.  Parecíale  un 
año  cada  hora  que  la  clepsidra  del  Capitolio  tardaba 
en  señalar  el  medio  dia,  en  que,  terminados  los  nego- 
cios del  Foro,  le  fuese  dable  recogerse  á  solas  para 
llorar  y  orar. 

Ya  había  mandado  disponer  la  litera,  y  así,  al  dar 
la  hora,  sustrayéndose  á  sus  amigos  que  deseaban  de- 
tenerle, se  acomodó  en  ella,  diciendo  á  los  que  la  lle- 
vaban: 

— A  casa. 

Mas  luego  le  preocupó  este  pensamiento:  Pedro 
está  á  punto  de  llegar:  de  todas  partes  se  condensan 
nubes  contra  él:  á  lo  menos  procuremos  reconocer  el 
terreno,  y  vislumbrar  los  designios  de  los  cortesanos. 
Por  lo  que,  sacando  la  cabeza  por  entre  las  cortinas, 
ordenó: 

— A  la  biblioteca  Octaviana. 

Las  calles  de  Roma  iban  quedando  silenciosas  y 
desiertas,  pues  todos  apresuraban  el  paso  para  ir  á 
dormir  la  siesta;  mas  la  biblioteca  Octaviana  nunca 
quedaba  desierta;  porque  ciertos  filósofos,  gramáticos 
sin  discípulos  y  retóricos  ampulosos,  no  teniendo  me- 
jor lugar  en  donde  dormir,  acudían  á  ella  á  inventar 
algo  nuevo.  Pudente  esperaba  encontrar  allí  alguien 
que  le  diese  el  hilo  acerca  de  los  manejos  de  la  Corte, 
y  lo  encontró  mejor  que  esperaba:  porque,  apenas 
había  entrado  en  el  pórtico,  le  vino  al  encuentro  De- 
metrio, filósofo  cínico  do  profesión,  y  por  añadidura 
enemigo  secreto  de  Nerón  (1) .  El  cínico  conocía  muy 
bien  al  senador  por  haberle  encontrado  varias  veces 
en  casa  de  Traseas  Peto,  senador  también  odioso  al 
príncipe;  así  es  que  le  saludó  sonriendo  y  diciéndole: 

— Salve,  Cornelio  Pudente:  ¿  qué  nuevos  decretos 
estáis  manipulando  allá  en  las  basílicas  del  Foro  ? 

(1)  Hacen  mención  de  Demetrio,  y  de  sus  sátiras  contra  los  Cé- 
sares, Séneca,  Epitecto  y  Filostriito.  Tácito  dice  que  asistió  ú  la 
muerte  de  Traseas  Peto.  Desterrado  después,  volvió  más  adelante, 
pues  se  encontraba  en  Pioma  en  tiempo  de  Domiciano.  Nosotros 
le  hacemos  hablar  conforme  á  su  carácter  histórico. 


— Tú  sabes  de  esto  tanto  como  cualquier  senador, 
respondió  Pudente. 

— Ya  se  ve;  el  César  es  benigno  y  no  quiere  opri- 
miros con  el  trabajo.  ¡  Qué  vida  la  vuestra  tan  rega- 
lada !  ¡  no  tenéis  que  sudar  gota,  ni  otra  faena  que 
la  de  alumbrar  á  Tigelino,  Policleto,  Nifidío  y  otros 
guapos  que  nos  dispensan  la  felicidad. 

— Poco  á  poco.  .  .  .  ¡prudencia  ! . . .  .Los  delatores.  . 

— Conozco  muy  bien  á  esos  pájaros,  replicó  Deme- 
trio: delante  de  ellos  estaría  más  mudo  que  Harpo- 
crates  ¿Prudencia  ?  i  Quita  allá  !  Yo  huyo  de  la 
Corte  más  que  de  las  puertas  del  Tártaro. 

— Sí,  así  en  chanza;  pero  en  realidad  pescas  en  los 
fondos  del  palacio:  vosotros  los  cínicos  en  todas  par- 
tes espigáis,  y  os  acomodáis  con  todo. 

— De  boca,  pero  no  de  corazón.  En  fin,  para  de- 
cirlo de  una  vez;  es  verdad  que  hay  algunos  que  tie- 
nen buen  pico  y  mala  mano. 

— ¿  De  quién  temes  ? 

■ — De  todos. 

— ¿Quién  reina  hoy  en    palacio? 

— Tigelino,  como  siempre,  y  debajo  de  él  reinan,  de 
segunda  mano,  saltimbanquis,  rufianes,  flautistas  y  to- 
da ia  canalla  de  Bayas  con  su  secuela.  Verdad  es 
que  desde  algunas  semanas  acá  el  cetro  ha  caído  en 
poder  de  un  circunciso. 

— ¿Y  de  qué  clase  es  este  pájaro? 

— Filósofo  dialéctico,  mago,  adivino,  y  por  fin,  dios. 
Nuestro  César  le  adora  porque  le  ha  prometido  reve- 
larle tales  secretos  y  conjuros,  que  harán  quedar  con 
un  palmo  de  boca  al  mismo  Jiipiter. 

— ¿X  se  llama? 

— Los  judíos  le  llaman  Simón;  pero  en  la  Corte  se 
vende  por  Icaro .... 

- — ¡  Calla!  ¿  acaso  pretendería  volar? 

— ¡  Si  lo  pretende  !  Lo  ha  prometido  á  Lucio,  Do- 
micio.  Nerón,  Claudio,  Augusto,  Germánico,  etc.,  etc.; 
y  lo  que  es  más  lo  ha  jurado  y  perjurado. 

— ¿  Y  sí  no  lo  consigue  ? 

— Mañana  será  otro  dia:  entre  tanto  se  regala  á 
cuerpo  de  rey  y  amontona  dinero.  Para  embaucar  al 
César  con  portentos,  cada  dia  desembucha  uno  nuevo 
y  siempre  más  extraño,  y  los  filósofos  le  hacen  coro  á 
fin  de  meter  también  ellos  la  mano  en  la  artesa  de 
Midas. 

— Y  tú  ¿  á  qué  partido  te  has  afiliado  ? 

— Al  más  lejano;  porque  si  mi  señor  Nerón,  entre 
bostezo  y  bostezo,  se  acordase  de  ciertas  chanzas 
mías,  su  primera  caricia  seria  mandar  que  me  emba- 
durnasen con  pez  y  me  plantasen  en  el  Vaticano  pa- 
ra alumbrar  sus  paseos  nocturnos  (1) . 

Pudente  no  pudo  reprimir  un  profundo  suspiro; 
mas,  anhelando  descubrir  terreno,  continuó  con 
desenvoltura: 

— Por  más  que  digas,  no  quedarías  muy  encantado 
con  tal  resplandor.  ¿  Porqué  no  te  haces  cliente  de 
Simón  el  judío  para  que  te  proteja  ? 

— Antes  seria  cliente  de  las  tres  Furias,  y  aún  me 
haría  su  amigo  y  su  esclavo  si  quisiesen  una  cosa  en 
la  forma  que  les  propondría  ...  .Pero  basta  que  yo 
me  entiendo. ... 

— Vamos,  ¡  cínico  camastrón  !  ya  no  estamos  en  los 
bellos  tiempos  de  Diógenes  y  Alejandro. . . . 

{Se  continuará). 

(1)  Sabido  es  que  todo  el  espacio  que  ahora  ocupan  la  basílica 
do  San  Pedro,  la  gran  plaza  y  Bórgos,  nuevo  y  viejo,  fueron  el  cir- 
co y  los  jardines  de  Nerón,  en  donde  principalmente  sufrieron 
martirio  los  cristianos  en  la  primera  persecución.  Unos  eran  de- 
vorados por  las  fieras,  otros  embadurnados  con  pez,  atados  á  varios 
postes  y  quemados.  Lo  refieren  Tácito,  Suetonio,  Séneca,  Marcial 
y  Juvenal,  gentiles;  y  además  los  escritores  eclesiásticos. 


óe  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M, 


21  de  Enero  de  1882. 
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CEONICÁ  GENESAL. 

Fes'a*o=cai'B'Iles    ele   ^"aievo   Méjico. — Los 
periódicos  anuncian  un  gran  proyecto  de  r¿imincacion 
de  ferro-carriles  de   Nuevo   Méjico,    registrado  en  la 
ofiiina  del  Secretario  del   Territorio.     El  nombre  de 
la  Componía  es  el  de  Compañía   de   ferro-carriles  en 
Nuevo  Méjico,  (New  México   Raiiroad  Company,)  y 
residencia  principal  de  la  misma  es  en  Santa  Fe.    En 
el  plan  liay   diez  oelio   líneas   diferentes,  y  cada  una 
tiene  diversas  ramificaciones  que  atraviesan  el  Terri- 
torio en  todas  direcciones.     Los  representantes  de  la 
Compañía  son  C.  C.  Wheeler,  C.  M.   Foulks,   George 
E.  Peck,  E.  Wilder,  y  A.  A.    Kurd;  y  el   capital   de 
que  dispone  es  de  $37,000,000.     Los   negocios  de  la 
Compañía  están  sujetos  al  Cuerpo  de  Directores.    El 
primer  Cuerpo  de   Directores  se  compone,  de    los  si- 
guientes caballeros:  H.  L.   Waldo  y   W.    W.    Griffin, 
de  Santa  Fe;  F.  A.  Manzanares,  de  Las  Vegas;  C.  C. 
Wlieeler,  Albert  A.  Eobinson,   George  R.    Peck,  Ed- 
ward  Wilder   y   A.    S.   Johnston,  de  Topeka;  W.  B. 
Strong,  O.  T.  Burr  y  Alden  Speare,  de  Boston. 

íiran  íiesía, — Una  vez  terminadas  las  Cañerías, 
que  se  están  construyendo  ahora  en  Las  Vegas,  se 
ha  formado  el  proyecto  de  hacer  una  grandiosa  de- 
mostración de  regocijo  por  todas  las  mejoras  efectua- 
das en  nuestra  plaza.  El  comercio,  la  industria,  las 
manufacturas  serán  representadas  en  la  procesión  que 
se  organizax'á  en  dicha  ocasión,  á  la  que  se  piensa  dar 
mayor  solemnidad  haciéndola  coincidir  con  la  época 
de  la  Convención  de  la  Prensa  Territorial,  que,  según 
se  dice,  tendrá  lugar  á  mediados  del  próximo  mes  de 
Marzo. 

I^efaiicioaie.^. — El  diaonce  del  corriente  falleció 
en  Santa  Rosa,  N.  M.,  Celestina  Baca  y  Baca,  hija 
de  D.  Celso  Baca.  Tenia  11  años,  9  meses  y  5  días; 
su  prematura  muerte  deja  á  su  padre  penetrado  del 
más  vivo  dolor.  Los  funerales  tuvieron  lugar  la  ma- 
ñana del  día  13,  en  la  Capilla  de  Santa  Rosa.  Damos 
el  pésame  á  su  afligido  padre  por  tan  sensible  pérdi- 
da. 

El  dia  doce  del  que  corre  falleció  en  Trinidad,  Col. 
á  la  edad  de  26  años,  después  de  una  prolongada 
tisis  pulmonar,  y  recibidos  los  últimos  consuelos  de  la 
Religión,  el  Si-.  Antonio  Baca,  hijo  del  Sr.  Trinidad 
Baca  y  esposo  de  la  Srita.  Guiuesinda  Chacón  de  Ba- 
ca. Sus  funerales  cclcVjrá ron-e  el  din,  14  con  gr;!n 
pompa  y  acompañamiento.     Nos  asociamos  al  pesar 


de  su  triste  esposa  y  de  todos  sus  parientes.  M.  I.  P. 
I>o§  peiiclosaes  fueron  presentadas  al  Gober- 
nador Sheldon  con  respecto  al  Bill  aprobado  por  la 
Legislatura  de  Santa  Fe,  de  trasladar  la  Cabecera  del 
Condado  de  Doña  Ana  desde  la  Mesilla  áLas  Cruces. 
Unos  solicitan  que  el  cambio  se  efectúe,  otros  se  opo- 
nen á  ello.  La  petición  de  esto-^  últimos  está  cubier- 
ta con  400  firmas,  mientras  la  de  los  primeros  lleva 
800.  En  vista  de  una  mayoría  tan  'grande,  dice  el 
JSÍew  Mexican,  no  es  probable  que  el  Gobernador  se 
decida  á  poner  el  veto  al  Bill. 

^Eé3Í€'.&.— El  Fronterizo  en  su  No.  del  13  de  E- 
nero  pinta  la  triste  situación  en  que  se  halla  el  Esta- 
do de  Sonora,  infestado  por  las  correrías  de  los  Apa- 
ches, los  cuales  en  número  considerable  y  bien 
armados,  han  invadido  últimamente  aquel  país  y  han 
cometido  mil  atrocidades,  asesinando  de  la  manera 
más  inhumana,  á  cuantos  han  encontrado  sin  defensa 
fuera  de  poblado.  El  mismo  periódico  añade  luego 
que  por  cuantos  esfuerzos  haga  el  Gobernador  de  So- 
nora para  arrojar  de  aquella  coo^arca  esas  hordas  de 
salvajes,  ni  los  recursos  del  Estado  ni  las  fuerzas  fe- 
derales del  mismo  serán  suficientes  para  salir  con  esa 
loable  empresa,  si  el  Gobierno  General  no  envía  los 
auxilios  necesarios. 

ílué  lociis'iíl— Dícese  que  un  médico  ha  ofreci- 
do al  abogado  y  cuñado  de  Guiteau  $1,000  para  con- 
seguir el  cadáver  de  este  asesino  luego  que  sea  ejecu- 
tado.^ Su  intención  es  de  embalsamarlo  y  especular 
con  él_  exhibiéndolo  en  todas  partes.  Guiteau  aprobó 
el  designio  del  médico,  pero  la  suma  ofrecida  le  pare- 
ció escasa,  y  aconsejó  á  su  cuñado  á  que  pidiese 
cinco  mil  pesos  adelantados,  quedando  el  'doctor  ex- 
puesto á  perderlos,  en  caso  de  que  los  jueces  lo  de- 
clarasen libre,  como  él  esperaba. 

PeíHíicaílo  eia  vida — Al  Courrier  des  Etats 
Unís,  de  Nueva  York,  escriben  extensamente  el  caso 
clínico  más  extraordinario  que  registrar  puede  la 
ciencia.  Trátase  de  la  petrificación'  de  la  piel,  Dre- 
sentada  en  Cleveland,  Ohio.  El  caso  es  de  un' niño 
que  se  está  petrificando.  Su  carne  es  casi  tan  dura 
como  el  marmol,  y  á  pesar  de  que  la  iufehz  criatura, 
que  solo  tiene  tres  años,  vive  todavía,  no  puede  mo- 
ver los  párpados  ni  los  labios.  Hace  seis  meses  su 
salud  era  excelente.  La  enfermedad  que  ha  atacado 
los  tejidos  entre  la  piel  y  la  carne,  es  probablemente 
el  resultado  de  una  conversión  de  la  nutrición.  Es 
el  primer  caso  conocido  de  una  petrificación  del  cuer- 
po entero.  La  muerte  no  se  hará  esperar,  porque  el 
niño  se  trasforma  rápidamente  en  piedra.  FI  Fronte- 
rizo. 

Converssosi — El  dia  4  de  Diciembre  último 
abjuró  el  protestantismo  eu  la  Iglesia  de  los  Con- 
verícndi  en  Roma  la  Srita.  Emilia  Piaña,  y  fué  admi- 
tida en  el  gi-mio  de  la  IgV^in  Católica. "  Sn  iv^dre, 
que  habia  sido  ministro  Evangélico  en  Roma,  la  pre- 
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cedió  algún  tiempo  hace  en  su  conversión,  abrazando 
también  él  el  Catolicismo. 

SS-OSMíi. — Las  oblaciones  presentadas  al  Papa  du- 
rante la  Misa  celebrada  después  de  la  Canonización, 
consistían  en  pan,  vino,  agua,  dos  tórtolas,  dos  palo- 
mas j  algunos  pajarilios.  Habia  tantas  oblaciones 
como  bienaventurados  canonizados  ó  como  postula- 
ciones. Hé  aquí  los  objetos  que  acostumbra  presen- 
tar cada  postulación:  Cinco  cirios,  con  el  retrato  del 
Santo  y  las  armas  de  Su  Santidad.  Dos  de  esos 
cirios  pesan  20  kilogramos,  y  los  otros  tres,  cuatro. 
Los  panes  son  dos,  uno  dorado  y  otro  plateado;  am- 
bos con  las  armas  del  Papa.  El  vino  y  el  agua  están 
en  dos  barrilitos,  uno  dorado  y  plateado  el  otro.  Tres 
jaulas  muy  bien  trabajadas  contienen  los  animales 
siguientes":  la  primera,  dos  tórtolas;  la  segunda,  dos 
palomas;  la  tercera,  algunos  pajarilios  de  varias  espe- 
cies. Las  ofrendas  son  llevadas  al  trono  por  los 
postulantes  de  las  causas  de  los  canonizados,  y  por 
los  gentiles-hombres  de  los  Cardenales  encargados  de 
presentarlas.  Las  oblaciones  eran  ofrendas:  la  de 
San  Juan  B.  de  Eossi,  de  los  Sacerdotes  de  la  Pia 
Union  de  Santa  Gala  y  los  Eclesiásticos  del  Arzobis- 
pado de  Genova;  la  de  San  Lorenzo  de  Brindis,  de 
los  PP.  Capuchinos;  la  de  San  B.  José  de  Labre,  de 
los  Sacerdotes  de  la  Diócesis  de  Arras,  y  la  de  Santa 
Clara  de  la  Cruz,  de  los  PP.  Agustinos. 

Aaisls'ia. — A  los  funerales  que  se  hicieron  en  la 
Catedral  de  Viena  para  las  víctimas  del  teatro  del 
Eing,  destruido  por  las  llamas,  asistieron  el  Archidu- 
que Adolfo  con  los  demás  Archiduques,  todo  el  per- 
sonal y  los  dignatarios  de  la  Corte,  los  ministros,  los 
miembros  de  las  Cámaras  de  los  Señores  y  diputados 
con  sus  respectivos  Presidentes,  los  Jefes  de  las  auto- 
ridades, el  Burgomaestre  y  el  Consejo  comunal.  Ge- 
nerales, oficiales,  y  un  número  extraordinario  de  otras 
personas. 

El  Emperador  Francisco  José  ha  determinado  que 
en  el  sitio  ocupado  antes  por  el  teatro,  se  levante  una 
Capilla,  en  la  que  cada  año  se  ce'ebrará  una  Misa  por 
el  descanso  de  las  víctimas  del  incendio._(.'li'-e  Mario). 

Alesssasíia. — Muchos  comentarios  circulan  acer- 
ca de  la  actitud  de  los  Católicos  alemanes  en  el  Rei- 
chstag.  Unos  afirman  que  la  alianza  del  Centro  con 
Bismarck  es  ya  un  hecho;  otros  creen  que  ambas 
partes  conservan  desconfianzas  recíprocas.  Claro  es- 
tá que  el  Centro,  á  pesar  de  la  actitud  del  Canciller  y 
de  sus  recientes  declaraciones,  no  tiene  confianza  ili- 
mitada en  las  promesas  que  se  le  hacen,  y  sin  duda 
preferirla  obras  á  palabras.  Ahora  acaba  de  tomar 
el  Centro  una  resolución  que  debe  obligar  á  Bismarck 
á  decidirse  categóricamente.  En  su  última _  reunión 
este  grupo  parlamentario  decidió  por  unanimidad  pro- 
poner al  Reichstag  la  abolición  de  la  ley  que  estable- 
ce penas  contra  los  Eclesiásticos  por  el  ejercicio  lla- 
mado ilegal  de  sus  funciones,  que  es  tal  vez  la  más 
importante  de  todas  las  leyes  de  Mayo.  Si  el  Canci- 
ller acepta   la   propocision  del   Centro,   la  alianza  es 

posible.  ,      _^    , 

So  cree  que  Msr.  Schloezer  a  su  regreso  de  _  Wash- 
ington á  Europa,  en  donde  era  esperado  para  principios 
dcí  corriente,  proseguirá  las  negociaciones  ental)ladas 
en  el  otoño  último  con  el  Vaticano  para  lograr  la 
terminación  del  Kulturkampf. 

E^'ríaiicisi.  — La  Iglesia  del  Vofo  Nacional,  que  se 
estaba  edificando  en  París  sobro  la  colina  de  Mont- 
martre,  en  honor  del  Sagrado  Corazón,  era  una  pro- 
testa solemne  contra  los  errores  revolucionarios  v  los 
crímenes  de  la  Commuue.  Toda  la  Francia  católica 
stt'asociuba  á  esta  obra  de  reparación;  so  hablan  reu- 
nido ya  diez  millones  de  francos   para  hacer   de  este 


monumento  una  de  las  maravillas  del  arte  cristiano 
que  correspondiese  dignamente  á  su  religioso  y  pa- 
triótico destino.  Mas  este  destino  es  lo  que  ofusca  y 
hace  rabiar  á  los  sectarios  de  la  extrema  izquierda,  y 
hace  algún  tiempo  se  anunció  que  presentarían  en  la 
Cámai'a  una  proposición  pidiendo  la  demolición  del 
templo.  Esta  proposición  acaba  de  ser  distribuida 
entro  los  diputados. 

Ei  dia  8  de  Diciembre  último  fundóse  en  la  Univer- 
sidad católica  de  Lille,  mediante  el  depósito  de  10,000 
francos,  ofrecidos  por  un  generoso  anónimo,  una  nue- 
va Cátedra  de  medicina,  bajo  el  título  de  S.  José  La- 
bre. 

laig-lsstea'fi'ís. — En  este  país  se  ha  introducido  el 
sistema  de  los  trenes  Americanos.  Sobre  la  línea  de 
Londres,  Brighton  y  South  Coast  corre  regularmente 
un  tren  compuesto  de  Pullman  Cars.  Comprende 
dos  coches-salones,  un  coche  que  sirve  de  Restaurant, 
y  otro  para  fumar.  Los  pasajeros  disfruían  de  toda 
suerte  de  comodidades.  Los  coches  guardan  una 
temperatura  uniforme  mediante  unos  tubos  de  agua 
caliente,  y  están  iluminados  con  luz  eléctrica. 

iB'lfiEaíSsi. — El  Standard  i'efiere  una  manifestación 
popular  celebrada  dias  atrás  en  el  Condado  de  Wick- 
lov/.  Cerca  de  3,000  personas  se  habían  reunido  pa- 
ra trabajar  las  propiedades  de  Parnell;  se  habían  lle- 
vado 18.3  arados  y  500  carretas  para  hacer  el  trabajo. 
Los  abonos  se  habían  llevado  de  Ja  residencia  de 
Parnell,  y  acarreado  hasta  Garrymore,  á  una  distan- 
cia de  tres  millas.  Los  trabajadores,  los  caballos,  los 
carros  y  los  aperos  estaban  todos  adornados  con  cin- 
tas verdes.  Se  atravesó  procesionalmente  por  toda 
la  propiedad  de  M.  Parnell  un  muñeco  que  represen- 
taba á  Gladstone,  y  que  llevaba  en  la  espalda  este 
letrero:  El  último  land-lord.  Terminado  el  trabajo, 
los  Sres.  Corbett  y  Redmond,  miembros  del  Parla- 
mento, pronunciaron  ardientes  discursos.  M.  Red- 
mond dijo  que  el  movimiento  de  Llanda  no  había 
tenido  nunca  raíces  tan  profundas  como  ahora,  y  que 
nunca  habia  sido  tan  firme  la  determinación  de  obte- 
ner la  tierra  ubre  para  la  nación  libre. 

Aitíéi*ií!5s  ele!  Ssbe*. — Median  activas  negociacio- 
nes entre  el  Vaticano  y  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia para  el  establecimiento  de  una  nunciatura  en 
Santa  Fe  de  Bogotá.  El  Gobierno  Colombiano  por 
su  parte  trata  de  establecer  una  legación  en  Roma 
acreditada  en  la  Corte  pontificia.  No  falta  más  que 
el  nombramiento  de  las  personas  que  han  de  desem- 
peñar estos  puestos. 

Má«^ce!íÍ0íess. — Créese  que  el  Presidente  Arthur 
se  ocupará  dentro  de  poco  del  nombramiento  de  em- 
pleados del  gobierno  federal  en  los  diferentes  Terri- 
torios. 

El  Senador  Blair  ha  presentado  un  Bill  para  que 
se  otorgue  á  la  Sra.  Garfield  una  pensión  anual  de 
$1,000. 

Muchos  Señores  de  Albuquerque  se  hallan  en  San- 
ta Fe  aguardando  la  decisión  de  la  Legislatura  acer- 
ca de  la  Cabecera  del  Condado  de  Bernalillo. 

Se  ha  suscitado  en  Santa  Fe  una  cuestión  que  va  á 
ser  muy  debatida,  sobre  el  derecho  de  posesión  del 
Palacio  de  aquella  ciudad.  Los  funcionarios  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  dicen  que  pertenece  al 
Gobierno  General,  pero  las  autoridades  del  Condado 
de  Santa  Fe  sostienen  que  el  Palacio  es  propiedad 
de  dicho  Condado,  y  fundan  sus  razones  en  que  aquel 
edificio  está  levantado  sobre  un  terreno  que  forma 
parte  de  la  antigua  Merced  de  Santa  Fe,  la  que,  según 
reclaman,  pertenece  al  Condado.  El  Secretario  del 
Territorio  ha  escrito  al  Departamento  del  Interior  pi- 
diendo informaciones  sobre  el  asunto. 
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8ECCI0^-FIAD0SA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
2  2  le  Fjbi-ero.— Pascua  de  Kesurreocion,  9  de  Abril. — .\scension, 
1^  d3  Mavo.  — Pentecostés,  23  de  M,\vo. —Corpus  Cliristi,  8  de 
Jaaij.  —Fiesta  dol  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
liviento,    3   de  Diciembre. 

OILENDIRÍO  DE  L.l  SEMANA. 

ENERO  22-28. 

22.  Domingo  III  después  de  la  Epifanía.  Santos  Vicente,  diác.  y 
mr.,  Atanasio,  monje  y  mr.,  Gaudencio,  ob.  y  conf.  Santa 
Germana,  vg.  y  mr. 

23.  Lunes. — Los  desposorios  de  la  Bienaventurada  siempre  Virgen 
María.  San  Ildefonso,  arzob.  de  Toledo  y  conf.  Santa  Eme- 
renaiana,  vg.  y  mr. 

24.  .Mariis.— San  Timoteo,  ob.  y  mr.     Santa  Evodia. 

23.  Miércoles. — La  conversión  cíe  San  Pablo.  Santa  Eloisa,  vg.  y 
mr.     Santos  -Juventino  y  Máximo,  rars. 

26.  Jueves. — San  Policarpo,  ob.  y  mr.  Santa  Paula,  viuda  romana. 
San  Alberico,  abad,  y  conf. 

27.  Viernes.— íiAn  Juan  Grisóstomo,  ob.  y  doctor  de  la  Iglesia  de 
Oriente.     Santa  Angela  Merici,  vg.  y  fand. 

23.  Súb'idn. — Santos  Fiaviano,  Leónides  y  comps.  oirs. ;  Cirilo,  ob. 
y  conf. ;  Julián,  ob.     Santa  Margarita  de  Ii<mr¡rvi,  dominica. 

S:iii  Jiiau  CiisóstoMií),  0')isi}í)  j  Doctor. 

El  bienaventurado  San  Juan,  llamado  por  su  gran 
elocuencia  Grisóstomo,  que  quiere  decir  Boca  de  Oro, 
nació  en  Antioquía  de  noble  sangre.  Su  padre  se  lla- 
mó Segundo,  y  fué  capitán  general  y  liombre  riquísi- 
mo; y  su  madre  Antusa  Eran  paganos  cuando  nació 
Grisóstomo,  al  cual  criaron  con  gran  cuidado  desde 
niño,  y  le  dieron  un  excelente  maestro  que  le  enseñase 
letras,  para  las  cuales  mostraba  despierto  y  vivo  inge- 
nio. Era  en  aquel  tiempo  obispo  de  Antioquía  Mele- 
cio, varón  de  gran  santid.ad,  el  cual  procuró  ganar  á 
Grisóstomo  para  Gristo,  y  convertirle  á  nuestra  santa 
fe.  Hízose  cristiano  GrisíSstomo,  y  por  medio  de  él 
sus  padres.  Se  distinguió  en  la  üniver-sidad  de  Atenas 
por  sus  talentos,  y  vencido  por  el  amor  de  la  soledad 
tomó  el  hábito  de  monje  en  uno  de  aquellos  monaste- 
rios de  Oriente  donde  vivían  los  religiosos  con  grande 
esperanza.  Después  de  haber  sido  ordenado  Sacerdo- 
te en  la  Iglesia  de  Antioquía,  comenzó  á  predicar  con 
tanta  elocuencia,  que  los  oyentes  le  llamaban  Boca  de 
Oro.  Más  tardo  fué  consagrado  Patriarca  de  Gons- 
tantinopla,  y  desde  luego  comenzó  á  hacer  oficio  de  bue- 
no y  solícito  hortelano,  arrancando  del  campo  del  Señor 
las  malas  yerbas,  para  sembrar  después  semillas  bue- 
nas y  frutaosas.  Por  p.quellos  tiempos  habían  los  Arria- 
nos  extendido  su  perversa  secta  en  Gonstantinopla,  y 
tomado  tanta  licencia  que  públicamente  se  juntaban  en 
sus  conventículos,  con  grande  escándalo  y  daño  de  los 
fieles.  Empezó  Grisóstomo  á  lucjlar  con  todas  sus 
fiíerzís  coatra  ellos,  valiéndose  del  auxilio  que  le 
prestó  el  Emperador  Arcadio;  mas  después  por  las  in- 
trigas de  la  Emperatriz  Eudoxia  y  el  odio  de  aquellos 
cayos  vicios  v  audacia  el  Santo  liabia  intentado  repri- 
mir, fué  dos  veces  desterrado  de  su  Sede.  Murió  San 
Juan  Grisóstomo  el  año  407,  imperando  en  Oriente 
Arcadio,  y  en  Roma  Honorio,  hijos  de  Teodosio  el  ma- 
yor. Siis  restos  fueron  tr.isladados  á  Gonstantinopla, 
siendo  ya  emperador  Teodosio  el  menor,  hijo  de  Ar- 
cadio. Fué  esto  á  los  27  de  Enero  del  año  438,  á  los 
31  años  del  impori.)  de  Teodosio,  y  á  los  35  después  que 
halña  sido  privado  la  primera  vez  de  su  silla.  Con  el 
tiempo  se  trasladó  el  cuerpo  de  San  Juan  Grisóstomo 
á  Fvoma,  donde  está  depositado  en  la  Basílica  de  San 
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Con  el  artículo  sobre  ''La  Cruz,"  publicado 
esta  semana,  acabamos  de  revisar  los  muchos 
disparates  soltados  por  El  Heraldo  de  Ixtapan 
acerca  do  varios  asuntos  religiosos.  En  cada 
materia,  hemos  tomado  sus  tesis,  pesado  sus  ra- 
zones y  demostrado  lo  que  vallan.  A  la  verdad, 
no  hemos  hecho  caso  de  todo:  mucho  hemos  de- 
jado por  ser  meras  necedades,  6  meras  impos- 
turas. Entre  las  necedades  mencionaremos  sus 
estudios  compai'ídiüos  sobre  el  culto  de  Diana, 
de  Cibeles,  de  Saturno,  y  de  no  sabemos  cpié 
oíros  dioses  6  demonios,  y  el  culto  de  la  Virgen 
Santísima,  de  la  Cruz,  del  Venerable  Sacramen- 
to del  altar,  etc.  Si  El  Heraldo  gusta  de  sueños, 
visiones  3^  fantasmas,  y  darlos  por  realidades  de 
la  vida  6  hechos  de  la  historia,  allá  se  les  liaya; 
loco  ha  de  ser  quien  se  meta  á  seguirle  la  pista. 
Solo  observaremos  que  es  absurdo  y  ridículo 
tachar  de  supersticiosos  algunos  ritos  de  la  Re- 
ligión Católica,  por  la  sola  razón  de  que  se  en- 
cuentra algo  parecido  á  los  mismos  en  las  me- 
morias de  los  pueblos  antiguos.  Pues  qué? 
¿Debia  Jesucristo,  por  ser  Hombre-Dios,  ¿debía 
la  iglesia,  ¡jor  haber  sido  instituida  por  El,  re- 
pudiar ciertos  símbolos  y  prácticas,  honestas  en 
sí  mismas,  conformes  á  la  naturaleza  del  hombre 
y  acaso  originadas  en  la  revelación  piimiíiva; 
¿debia,  decimos,  repudiarlas  por  haberlas  halla- 
do en  uso  en  el  pueblo  hebreo,  6  aun  en  oíros 
caldos  en  la  idolatría?  ¿No  debia  más  bien  con- 
servarlos, después  de  devolverles  su  significa- 
ción primitiva,  6  darles  nueva  vida  con  signifi- 
caciones y  sentimientos  más  ensalzados  y  verda- 
deros? Así,  por  ejemplo,  los  Egipcios  tenían, 
entre  sus  otros  símbolos,  una  cruz.  En  ella,  se- 
gún el  antiguo  escritor  Rufino,  veían  una  imagen 
de  la  eternidad.  ¿Aborreceremos  por  eso  la 
Cruz?  ¿No  admiraremos  al  contrario  la  Provi- 
dencia, que  dispuso  fuese  honrada  por  un  pue- 
blo la  figura  de  la  cruz,  aun  antes  que  la  santifi- 
cara y  ennobleciera  con  su  muerte  el  Hijo  de 
Dios?  Entre  las  imposturas  de  El  Heraldo  con- 
taremos lo  que  él  llama  "las  palabras  3^  enseñan- 
zas del  Obispo  Católico  de  San  Luis"'  sobre  la 
Intolerancia  de  la  Iglesia  Católica.  Nos  acor- 
damos haber  leído  el  texto  inglés,  cuya  traduc- 
ción española  pretende  hacer  El  Heraldo,  apo- 
yándose en  no  sabemos  qué  "periódico  francés;" 
pronunciamos  esa  traducción  un  tejido  de  inter- 
polaciones fraudulentas. 

Dejando,  pues  al  periódico  de  Ixtapan  del 
Oro,  empezaremos  á  tratar  cuanto  antes  una 
cuestión  levantada  recientemente  en  Trini- 
dad, Col.,  con  ocasión  de  la  distribución  de  Bi- 
blias que  hacen  los  Ministros  Protestantes.  Es- 
peramos no  faltara  de  interesar  á  nuestros  lec- 
tores ese  otro  fisunto, 
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Nos  coinuiiiean  otros  pormenores  df;'  la  Misión 
predicada  en  Los  Corrales. — Luego  después  del 
sermón  de  despedida,  los  RR.  PP.  Misioneros 
juzgaron  conveniente  reunir  una  Junta  de  los 
principales  Señores,  á  fin  de  asegurar  siempre 
más  el  fruto  recogido  en  aquellos  días  de  mise- 
ricordia. Se  trató  de  los  medios  para  proteger 
eficazmente  e!  honor  y  la  paz  de  las  familias, 
desarraigando  en  cuanto  fuera  posible  los  públi- 
cos escándalos;  y  por  unánime  consentimiento  se 
resolvió',  que  era  menester  hacer  guerra  á  tales 
desórdenes,  echando  mano  de  todos  los  medios 
que  la  ley  permite,  y  obligándose  totlos  y  cada 
uno  en  particular  á  tomar  parte  en  los  procedi- 
mientos legales,  que  sean  necesarios  para  alean 
zar  el  intento  deseado.  En  virtud  de  esta  reso- 
lución, los  Señores  de  la  Junta  se  dirigieron  in- 
mediatamente á  las  personas  culpables,  exhor- 
tándolas á  enmendar  su  vida,  si  querían  evitar 
los  procedimientos  jurídicos  que  toda  la  pobla- 
ción estaba  dispuesta  á  entablar  contra  ellas. 
El  resultado  fué,  que  aquella  misma  tarde  se  con- 
siguió lo  que  se  esperaba,  acudiendo  los  reos  á 
los  Santos  Sacramentos,  mediante  la  obra  de  uno 
de  los  Padres  Misioneros  que  á  tal  ñu  se  habia 
quedado  por  aquella  noche.  De  una  carta  recibida 
últimamente  de  allí  sacamos,  que  los  caballeros  de 
la  Junta  continúan  con  celo  la  obra  que  empren- 
dieron. Algunos  dias  después  de  la  Misión  se 
volvieron  á  reunir,  y  se  constituyeron  en  Aso- 
ciación perpetua,  estableciendo  reglas  para  su 
gobierno  y  nombrando  algunos  Oficiales.  La 
Asociación  está  organizada  como  sigue: 

Presidente Francisco  Armijo. 

Vice-Presidente .  .  Diego  Antonio  Montoya. 

Relatores Juan  G.  Chavez, 

"  Cristóbal  Martínez, 

"  Fernando  Armijo, 

"  ..Guadalupe  Armijo, 

Secretario Jesús  M.  Sandoval. 

Yice-Secretario.  .Donaciano  Chavez. 

MIEMBROS  DE  LA  ASOCIACIÓN: 

Francisco  Romero,  Pedro  Montañés, 

Ignacio  González,  José  Tenorio, 

Antonio  José  González,  Manuel  Gutiérrez, 

José  González  y  Aragón,  Trinidad  García, 

José  González  y  Montoya,  Jesús  García, 

Manuel  Perea,  Franco  Gutiérrez, 

Fran''isco  Gutiérrez  y  Mont;iño. 


Escuelas  d^  S  ni  A^iistin  y  de  Sfiii  José 
eu  Tucson,  A.  T. 


(Comunicado) 

Los  exámenes  quf^  los  alumnos  de  la  Escuela 
de  S^a  Aefnstin,  en  Tucson,  Ar¡?,oni>,  sueleq  su 


frir  en  \ó  época  de  Navidad,  verilicárouse  el  22 
de  Diciembre  último,  á  la  presencia  del  Ilniu. 
Sr.  Obispo  J.  B.  Salpointe,  Vicario  Apostólico 
de  Arizona,  del  limo.  Sr.  F.  Mora,  Obispo  de 
Los  Angeles,  California,  de  los  R.R.  P.  Romo, 
Guardian  del  Convento  de  Franciscanos  de 
Santa  Bárbara,  California,  P.  Sastre  de  la  B  ija 
California,  P.  Antonio  y  muchas  otras  personas. 
Las  acertadas  respuestas  de  los  niños  á  las 
diíerentes  preguntas  que  se  les  hicieron,  al 
paso  que  acreditaban  sus  adelantos,  merecían 
los  encomios  de  todos  los  presentes.  Los  exá- 
menes mostraron  que  mientras  se  atiende  con 
diligente  esmero  á  desarrollar  la  inteligencia  de 
los  niños,  se  pone  sumo  cuidado  en  educar  sus 
corazones,  inculcándoles  el  cumplimiento  de  sus 
propios  deberes  hacia  Dios  y  la  Sociedad  me- 
diante un  conocimiento  exacto  de  los  principios 
y  prácticas  de  la  Iglesia  Católica. 

El  secreto  de  una  brillante  educación  está  en 
dirigir  hábilmente  el  corazón  del  niño  al  conoci- 
miento y  amor  de  Dios,  y  á  la  observancia  de 
sus  preceptos,  proporcionándole  al  mismo  tiempo 
todos  los  m,edios  para  cultivar  y  ¡lerfeccionar 
sus  facultades  intelectuales,  ya  que  no  en  otra 
cosa  consiste  la  vida  humana. 

Motivo  de  noble  orgullo,  é  inestimable  con- 
suelo ha  de  ser  ciertamente  para  el  limo.  Sr. 
Salpointe,  fundador,  guarda  y  sosten  de  estíis 
escuelas,  el  verlas  en  un  estado  tan  floreciente 
y  fecundo  de  inmensos  bienes  para  la  naciente 
generación  de  la  Diócesis,  Nosotros  le  damos 
el  parabién  por  el  feliz  resultado  de  sus  escuelas, 
y  le  deseamos  la  dulce  satisfacción  de  ver  por 
luengos  años  que  la  semilla  que  él  ha  esparcido, 
produce  en  crecida  copia  los  más  gratos  frutos. 
El  número  de  alumnos  que  frecuentan  las  Es- 
cuelas católicas,  asciende  á  430:  220  niñas,  bajo 
la  dirección  de  las  Hermanas  de  San  José,  y 
210  niños.  La  Escuela  de  los  niños  está  divi- 
dida en  tres  secciones:  la  primera,  que  abraza  ia 
enseñanza  primaria,  está  confiada  al  cuidado  de 
una  Hermana  de  S.  José,  en  un  edifi(áo  aparte, 
unido  á  la  Residencia  Episcopal.  La  segunda 
y  tercera,  que  comprenden  la  enseñanza  media 
y  superior,  están  á  cargo  del  Sr.  P.  B.  Soto  bn- 
jo  la  superintendencia  del  Sr.  W.  E.  Reardcn. 

En  la  noche  de  Navidad  210  niños,  alumnos 
de  la  Escuela,  participaron  de  una  espléndina 
cena,  que  se  les  preparó  por  el  Sr.  P.  R.  Tuilv, 
Corregidor  de  Tucson,  y  bienhechor  insigne  de 
las  mismas  escuelas.  La  liberalidad  del  Sr. 
Tully  halló  eco  en  el  generoso  desprendimiento 
de  muchas  Señoras,  las  que  no  solo  contrihuV'"- 
ron  ron  las  viandas,  sino  que  dejando  las  diver- 
siones de  familia  propias  del  dia  de  Navid^ul, 
ofreciéronse  de  buen  grado  á  prestar  su  amable 
asistencia  á  los  niños.  En  el  salón  que  sirve  fie 
Escuela,  colocóse  un  hermoso  árbol  de  Navidad, 
(Jltrktmm  iree,  del  que  colgaban  diferentes  ob. 
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jetos,  regalados  por  el  Sr.  Tiilly,  y  que  después 
fueron  distribuidos  en  premio  eutre  los  niños 
que  tuvieron  su  examen. 

El  gozo  experimentado  en  esta  ocasión  acre- 
centóse con  la  noble  presencia  del  Hon.L.  Brad- 
ford  Prince,  Juez  Supremo  de  Nuevo  Méji^co, 
quien  asistió'  así  á  la  cena  de  los  niños  como  á  la 
distribución  de  los  premios. 

De  este  modo  más  de  doscientos  corazones 
inocentes  celebraron  en  la  Escuela  de  San  Agus- 
tín con  muestras  de  vivo  alborozo  el  aniversario 
de  Aquel  que  en  su  vida  mortal  manifestó  para 
los  niños  una  predilección  especial. 

La  Escuela  de  San  José  para  niñas  está  divi- 
dida en  dos  secciones,  esto  es,  la  Escuela  Parro- 
quial y  la  Academia  de  San  José,  ambas  á  dos 
bajo  la  entendida  dirección  y  cuidadosa  vigilan- 
cia de  las  Hermanas  de  San  José.  A  las  niñas 
que  frecuentan  estas  escuelas  se  lea  ensenan 
todos  los  ramos  de  una  fina,  ilustrada  y  Católica 
educación. 

En  el  dia  de  Navidad  las  alumnas  reuniéronse 
en  la  Escuela,  adornada  con  arte  y  primor,  y 
con  algunos  dramas  y  otros  ejercicios  de  canto, 
ofrecieron  un  rato  de  amena  diversión  á  un  nu- 
meroso auditorio  que  llenaba  todo  el  ámbito  de 
la  sala,  y  se  componía  del  limo.  Sr.  Obispo  Sal- 
pointe,  del  limo.  Sr.  Obispo  Mora,  y  de  los  pa- 
dres y  amigos  de  las  niñas.  La  Música,  las 
Composiciones  y  lu  gracia  con  que  cada  una  des- 
empeñó su  cometido,  fueron  sumamente  gustadas 
y  aplaudidas,  siendo  á  la  vez  una  señal  inequí- 
voca de  la  esmerada  educación  recibida  de  las 
Hermanas. 

X. 


"La  Reforma"  y  los  Papas. 


I. 

El  Papa  y  su  poder  data  desde  el  año  446:  es- 
to afirma  "La  Reforma"  de  Jiménez;  y  si  le  pe- 
dís en  qué  estriba  su  afirmación,  os  contestará 
con  una  frescura,  que  es  propia  de  los  que  no 
saben  nada  y  pretenden  saber  mucho,  que  así 
dicen  la  historia  eclesiástica  y  otras  obras  apro- 
badas por  la  misma  Iglesia  de  Roma.  Tal  es  el 
modo  de  discurrir  de  todos  esos  m.onigotes,  que 
ri'f)rcsentan  la  prensa  protestante  de  la  frontera 
de  Méjico  y  Tejas:  afirmar  disparatando,  y  dis- 
paratar afirmando,  sin  ni  siquiera  darse  maña 
para  p;il¡ar  de  algun  modo  el  error  que  intentan 
pro[>agar,  como  ha'-en  sus  hermanos  mayores  y 
más  expertos  en  el  arte  de  engañar.  No  lo  ex- 
trañamos, pues  sabemos  (]ue  raza  de  gente  son 
los  que  por  aquí  de  Católicos  se  vuelven  pro- 
testante.'', y  de  la,  no  lif  á  la  mañvina  a[)arecen 
editores  rcspítn.-ables  de  pafjclotes  evangélicos: 
si  no  tienen  fe  ni  conciencia,  tampoco  tienen  cha- 
beta,    No  obstante,  por  koÍü  degeo  do  difundir 


siempre  más  las  sanas  doctrinas,   examinaremos 
lo  que  dice  "La  Reforma." 

Su  aserto  es  que  el  poder  de  los  Papas  de 
Roma  empezó  el  año  445;  mas  se  equivoca;  ya 
que  cabalmente  445  años  antes  de  la  época,  que 
ella  señala,  hubo  Papas,  dotados  del  mismo  {)0- 
der  que  gozaron  más  tarde  en  445,  y  gozan  aun 
hoy  dia.  Según  "La  Reforma"  el  primer  Papa 
hubiera  sido  San  León  el  Grande,  que  ocupó  la 
Sede  pontificia  por  los  años  en  que  ella  dice  que 
tuvo  principio  el  poder  de  los  Papas;  pero  según 
nosotros,  el  primer  Papa  fué  San  Pedro,  y  antes 
de  la  época  de  León  el  Grande  tuvieron  la  Cá- 
tedra de  San  Pedro  no  menos  de  44  Papa.*?. 
Probaremos  nuestra  tesis,  empezando  por  los 
Escrituras,  única  fuente  de  revelación  para  los 
secuaces  del  Protestantismo. 

En  ellas,  pues,  leemos  que  un  dia  preguntó 
Jesucristo  á  sus  discípulos,  quién  decian  los 
hombres  que  él  era,  y  los  discípulos  respondie- 
ron: unos  dicen  que  eres  Juan  Bautista,  otros 
Elias,  otros  Jeremías,  ó  alguno  de  los  Profetas. 
Entonces  Jesús  replicó:  ¿y  vosotros  quién  decís 
que  soy  yo?  Tomando  la  palabra  Simón  Pedro 
contestó:  tú  eres  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo. 
Y  Jesús  respondiendo  le  dijo:  bienaventurado 
eres  Simón,  hijo  de  Joná;  porque  no  te  reveló 
esto  la  carne  y  sangre,  sino  mi  Padre,  que  está 
en  los  cielos;  y  yo  te  digo  que  tú  eres  Pedro,  y 
que  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las 
puertas  del  Infierno  no  prevalecerán  contra  ella: 
á  tí  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  y  todo 
lo  que  atares  sobre  la  tierra,  será  también  atado 
en  los  cielos,  y  todo  lo  que  desatares  sobre  la 
tierra,  será  también  desatado  en  los  cielos.  Es- 
to refiere  el  Evangelio  de  San  Mateo,  en  el  ca- 
pítulo diez  y  seis,  desde  el  versículo  trece  hasta 
el  decimonono.     Oiga  ahora  "La  Reforma.'" 

La  simple  lectura  de  este  pasaje  de  la  Escri- 
tura basta  para  convencernos  de  dos  cosas:  1? 
que  Pedro  debia  ser  constituido  piedra  funda- 
mental de  la  Iglesia;  2°  que  á  Pedro,  como  á 
jefe  supremo  de  la  misma,  habiade  ser  entregada 
la  suma  potestad  sobre  cuantos  entrarían  á  for- 
mar parte  de  esta  sociedad  que  Cristo  queria 
fundar.  Y  si  no  dice  esto,  ¿qué  dice?  Desafia- 
mos al  más  entendido  en  interpretaciones  bíbli- 
cas á  que  saque  del  referido  diálogo  entre  el 
Divino  Maestro  y  San  Pedro  un  sentido  más 
obvio,  más  razonable  y  más  conforme  con  el 
lenguaje  de  la  Escritura.  "Tú  eres  Pedro  y 
sobreestá  piedra  edificaré  mi  Iglesia,"  ¿qué  otra 
cosa  puede  significar,  sino  que  Pedro  debia 
ser  la  [)i(^dra.  en  la  cual  descansaría  todo  el 
edificio  de  la  Iglesia(*)?  Y,  "á  tí  daré  las  llaves 

(''■■)  En  el  dialecto  siro-caldáico,  que  era  el  idioma  que 
liablaban  los  Hebreos  en  iiempo  de  Jesucristo,  y  que  sin 
duda  usó  el  Ilcdeiitor  liablaudo  áiSaii  Pedro  por  ser  de  aque- 
lla uaciou,  uua  sola  palabra,  Júpha,  corresponde  á  los  dos 
vücabloM  españoles,  Pedro  y  Firclra;  de  iiiíiuem  que  Crisío 
))()  tuvo  fpiy  niiKl!:',!'  Pc((ro  en.  rk^fa,  eomo  (loliPiuo/j  hnofr 
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del  reino  de  los  cielos,"  cou  lo  demás  que  sigue, 
¿ao  quiere  decir  que  en  P'edro  se  hallaría  todo 
el  poder  de  la  grao  sociedad  cristiana,  militante 
en  esta  tierra,  paciente  en  el  Purgatorio  y  triun- 
fante en  el  cielo?(f) 

Si  es  clara  la  promesa  que  Cristo  hizo  á  San 
Pedro,  ao  lo  es  menos  su  cumplimiento. 

Después  de  resucitado,  aparece  Jesús  á  sus 
discípulos,  estando  estos  pescando  á  la  orilla  del 
mar  de  Tiberíades,  y  come  con  ellos.  Acabada 
la  comida,  dice  Jesús  á  Simón  Pedro:  Simón, 
Lijo  de  Juan,  ¿me  amas  tú  más  que  estos?  La 
respuesta  fué:  Sí  Señor,  tú  sabes  que  te  amo. 
Díjole  Jesús:  Apacienta  mis  corderos.  Segunda 
vez  pregunta  el  divino  Maestro:  Simón,  hijo  de 
Juan,  ¿me  amas?  Eespo'ndele  Simón:  Sí  Señor, 
tú  sabes  que  te  amo.  Dícele  Jesús:  Apacienta 
mis  corderos.  Le  vuelve  á  preguntar  por  ter- 
cera vez  Jesucristo:  Simón,  hijo  de  Juan,  ¿nie 
amas?  Pedro  se  contristo  de  que  por  tercera 
vez  le  preguntase  si  le  amaba;  y  así  respondi(5: 
Señor,  tú  lo  sabes  todo:  tú  conoces  bien  que  yo 
te  amo;  y  Jesús  replicó:  Apacienta  mis  ovejas. 
Tal  es  la  relación  que  hallamos  en  el  Evangelio 
de  San  Juan,  XXÍ;  15-17.  Veamos  ahora  lo 
que  sácase  de  aquí. 

Según  el  lenguaje  bíblico  la  voz  Pastor  suena 
lo  mismo  que  Rector,  y  la  voz  Apacentar  es  lo 
mismo  que  Regir  ó  Gohernar(^-').  Por  otra 
parte,  sabido  es  que  el  rebaño  de  Jesucristo, 
sus  corderos  y  ovejas,  no  es  otra  cosa  sino 
la  congregación  de  los  fieles  cristianos,  6  sea  la 
Iglesia  fundada  por  él.  Luego,  si  no  queremos 
desentendernos  de  todas  las  reglas  de  una  sana 
interpretación,  es  menester  convenir  en  que  Cris- 
to, por  las  citadas  palabras,  constituyo  á  San  Pe- 
dro Jefe  supremo  de  su  Iglesia,  cumpliendo  así 
la  promesa  que  habíale  hecho,  de  ponerle  como 
piedra  fundamental  de  todo  el  edificio. 

Y  esta  autoridad  que  Cristo  did  á  San  Pe- 
dro la  vemos  puesta  en  ejercicio  inmediata- 
mente después  que  el  Redentor  abandonó  esta 
tierra,  para  volver  glorioso  y  triunfante  al  seno 
de  su  Padre  Celestial  que  habíale  enviado. 

nosotros  en  castellano.  Según,  pues,  la  índole  del  lenguaje 
slro-caldáico,  la  locución  de  la  Escritura,  "Tú  eres  Pedro  y 
sobre  esta  piedra"  etc.,  equivale  á  estotra,  "Tú  eres  Kepha 
y  sobre  este  Kcpha  edificaré  mi  Iglesia." 

(t)  Las  llaves  sou  símbolo  del  poder.  Y  así  prometiendo 
el  íSeñor  por  boca  del  profeta  Isaías  la  suprema  autoridad,  ó 
el  Sumo  Sacerdocio,  á  su  siervo  Eliacim,  liijo  de  Elcías,  di- 
jo; "Y  pondré  sobre  sus  liombros  la  llave  do  la  casa  de  Da- 
vid: y  abrirá,  y  no  habrá  quien  pueda  cerrar;  y  cerrará  y 
no  hal)rá  quien  pueda  abrir  (Is.  XXII;  22).  Antes,  la  au- 
toridad soi)erana  del  mismo  Cristo  es  figurada  por  dicho 
símbolo:  "listo  dice  el  Santo  y  el  Veraz,  el  que  tiene  la 
llave  del  reino  de  David;  el  que  al)rey  ninguno  cierra,  cier- 
ra y  ninguno  abre  "  (Apoc.  III;  7)  . 

(  )  VA  Evangelio  de  San  Juan  fué  escrito  en  griego;  y 
en  est'-  idioma  el  vocablo  que  aquí  empleó  el  Evangelist:», 
y  que  en  español  significa  Apacf:nfar,í\\x\x  según  el  uso  prcj- 
fa  no  de  la  lengua,  se  toma  por  lífffiró  (lohrmar. 

En  cuanto  á  la  Escrit  ura  el  mismo  uso  es  manifiesto,  como 
se  demuestra  por  el  Salmo  II;  el  capítulo  XXXIV  de  la 
profecía  de  JOzoquiel;  el  capítulo  V  de  la  profe(;íu  ele  Mi- 
queas)  el  (.'«plínUí  Kb  do  ÍHftifte,  etn.|  eip, 


Pedro  propuso  y  promovió  la  elección  de  uno 
que  ocupara  el  lugar  de  Judas  en  el  apostolado 
(Hechos  de  los  Ajjóstoles,  I;  15-26);  Pedro  fué  el 
primero  que  levantó  su  voz  en  Jerusalen  el  dia 
de  Pentecostés  para  anunciar  á  Jesús  resucita- 
do, y  predicar  el  bautismo  de  regeneración  por 
el  don  del  Espíritu  Santo  fibid.  II;  14-41);  Pe- 
dro promulgó  que  Dios  no  hace  aceptúon  cíe  per- 
sonas, sino  que  en  cualquiera  nación,  el  que  ie 
teme  y  obra  bien  merece  su  agrado;  y,  por  coa- 
siguiente,  que  era  menester  admitir  en  la  Iglesia 
á  todos,  de  lo  que  él  mismo  luego  da  ejeraf)!'), 
bautizando  á  Cornelio  y  á  varios  otros  Gentiles 
(X);  Pedro  presidió  en  el  Concilio  que  tuvieron 
los  Apóstoles  en  Jerusalen,  y  fué  el  primero  que 
dio  su  fallo,  en  virtud  del  cual  los  Gentiles  (  ou- 
vertidos  fueron  declarados  exentos  de  la  h  y 
mosaica  (XV),  etc. 

De  lo  que  hasta  aquí  llevamos  expuesto  sígna- 
se: 1?,  que  San  Pedro  fué  piedra  fundameid  ¡1 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo;  2?,  que  San  Pedro 
tuvo  la  suprema  potestad  sobre  la  misma;  3°, 
que  San  Pedro  fué  Pastor  de  todo  el  rebañe,  ó 
sea  Jefe  de  toda  la  sociedad  de  los  fieles  crii^tiu- 
nos;  y  4?,  que  San  Pedro  realmente  ejercitó  ( -r 
oficio  y  poder  que  Cristo  dignóse  coniunicti- r 
Pero  si  San  Pedro  fué  piedra  fundainental  ú<-  la 
Iglesia,  tuvo  la  suprema  potestad  sobre  elU;  y 
de  hecho  ejercitó  este  oficio  de  jefe  sober  iüo 
para  los  primeros  cristianos,  fué  Papa,  ya  qm.-' 
no  entendemos  otra  cosa  con  este  nouibre  n( -so- 
tros  romanistas  del  siglo  decimonono;  luego  es 
falso  que  los  Papas  y  su  poder  comenzaron,  co- 
mo dice  "'La  Reforma,"  el  año  445.  Punt<',  y 
baste  por  esta  vez. 


La  Cruz. 


¿También  la  Cruz  le  inspira  execración  y  hor- 
ror al  hereje  Protestante?  Sí,  Católico;  tamli<  i¡ 
la  Cruz!  Tú  aprendiste  desde  tu  más  tiernü  in- 
fancia á  no  mirar  la  Cruz  cual  patíbulo  de  infi- 
mia  para  tu  Señor;  pues  no  expiró  en  ella  p  >r 
una  casualidad,  ni  á  la  fuerza,  ni  por  crímea  s 
que  hubiera  cometido,  sino  que  murió  en  e!  a 
como  en  instrumento  escooido  [or  El  mismo  e  .- 
tre  miles,  para  que  fuera  el  altar  de  aquel  sac¡  i 
ficio  soberano,  con  que  aplacara  la  cólera  de 
Dios;  la  escalera  con  que  subiera  al  trono  (ie  su 
reino  celestial;  la  tribuna  desfle  donde  pro  ui 
mará  la  libertad  de  la  raza  iiumana;  el  carro 
triunfal  en  que  celebrara  su  vi(;toria  del  derro- 
tado Satanás.  Considerabas  que  por  la  Cruz 
restableció  tu  Jesús  la  paz  entre  cielo  y  tierra(l), 
por  la  Cruz  fué  ensalzado  por  Dios  sobre  tod.is 
las  cosas  y  recibió  nombre  superior  á  todo  nom- 
bre(2),  por  la  Cruz  realizó  su  profecía  de  que, 

ri]  Coloss,  I.  20, 
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levantado  en  alto  en  la  tierra,  todo  lo  atraería  á 
sí(3).  Érate  por  lo  tanto  la  Cruz,  no  ya  objeto 
de  afrenta  y  odio,  sino  de  amor  y  veneración, 
puesto  que  veíasla  ennoblecida  y  honrada  en  tan 
gran  manera  por  el  mismo  Dios. 

Pero  qué?  te  ilusionabas.  Así  lo  dice,  no  el 
protervo  Israelita,  ni  el  aleve  Musulmán,  ni  el 
ciego  Gentil:  así  lo  dice  quien  se  jacta  del  nom- 
bre de  Cristiano:  el  Protestante.  Oh!  ¡si  vieras 
cuan  afanado  anda  Ul  Heraldo  de  Ixtapan  del 
Oro,  para  convencernos  de  que  es  loca  supersti- 
ción, y  vil  embaucamiento  de  papistas,  y  arte 
negra  de  hechicería  pagana,  el  venerar  la  Cruz 
santa  del  Eedentor! 

Y,  sin  embargo,  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad de  la  Iglesia,  vencrd  la  Cruz  y  su  imagen 
el  pueblo  Cristiano.  Antes  de  la  invención  del 
madero  mismo  en  que  Cristo  triunfó,  clavando 
en  él  la  cédula  del  decreto  firmado  contra  noso- 
tros(4),  ya  su  imagen  dominaba  los  altares  de 
los  Cristianos,  como  pruébalo  Gretser  con  innu- 
merables monumentos  históricos;  ya  resaltaba 
en  las  paredes  y  entradas  de  sus  casas,  como 
atestigúalo  la  ciudad  de  Pompeya,  que  sepulta- 
da a'  las  faldas  del  Vesuvio  el  año  79  del  Señor, 
y  descubierta  otra  vez  en  1755,  ostenta,  en  una 
pared  del  Cristiano  Pansa,  la  efigie  de  la  Cruz. 
Ni  hubieran  podido  los  Gentiles  del  primer  y 
segando  siglo  calumniar  á  los  fieles  y  hacer  mofa 
de  ellos,  como  que  honraran  y  adoraran  todas 
las  cruces  de  los  malhechores,  si  no  hubiesen 
sabido  que  alguna  Cruz  veneraban,  y  si  no  hu- 
biese sido  ya  universal  ese  culto.  Y,  con  todo, 
esa  calumnia  heshace  Justino(5),  á  ella  contesta 
Tertuliano(6),  la  misma  refuta  Minucio(7),  y  más 
tarde  San  Cirilo  contra  Juliano,  patentizando 
todos  que,  no  á  las  cruces  de  los  facinerosos,  si- 
no á  la  Cruz  de  su  Salvador,  rendían  culto  los 
Cristianos.  San  Juan  Crisdstomo  mandd  que 
marchara  siempre  al  frente  de  las  procesiones 
una  cruz  de  plata  en  medio  de  antorchas  ardien- 
do. Del  honor  tiibutado  á  la  Cruz  en  la  tierra, 
argüia  San  Agustín  la  gloria  de  los  siervos  de 
Cristo  en  el  cielo:  "¿Qué  tendrá  preparado  para 
sus  fieles  el  que  tanto  honor  concede  á  su  supli- 
cio? ^(8)  Escribe  Rufino  que,  introducida  la  Fé 
en  Egipto,  desaparecía  por  dondequiera  el  tórax 
de  Serápide,  adorado  [>or  los  Paganos,  y  cedia 
su  lugar  á^la  Cruz.  En  toda  la  faz  de  la  tierra, 
de  Roma  á  Egipto,  de  Atenas  á  Hipona,  vene- 
raba la  iglesia  el  sagrado  madero  del  Calvario. 
¿Por  ventura  estaba  y-d  corrompida  la  obra  de 
Cri.'to?  ,,habia  y?,  vencido  "la  bestia"?  ¿era  ya 
llegado  el  triunfo  de!  Anticristo?  Extraño  es, 
pue^,  que  iio  levantara  Dios  á  Wickleff  u'  Luteró 

[3]  Joan.  Xir,  .32. 
L41  Colos.  II,  14. 
[51  ApolOf/i:i.  II. 

[6]  Apolor/et.,  XVI. 
[7]  lü  Octavio, 


desde  el  siglo  II,  en  vez  del  XIV  y  XVI.  No- 
sotros no  entendemos  cómo  los  lectores  y  decla- 
madores de  Biblia  conciben  las  prome&as  de  in- 
defectible asistencia  hechas  por  Jesucristo  á  su 
Iglesia.  No  las  creen:  son  por  ellos  una  impos- 
tura; ó  si  no,  que  nos  digan  co'mo  se  avienen 
aquellas  promesas  con  un  error  que  hubiera  in- 
ficionado y  envuelto  en  la  idolatría  á  toda  la 
Iglesia.  El  hecho  del  culto  de  la  Cruz  en  todo 
el  mundo  Cristiano  es  histórico.  Luego,  ó  apos- 
tató la  Iglesia  entera,  y  son  mentirosas  las  pro- 
mesas de  Cristo,  ó  aquel  culto  no  es  error,  sino 
cosa  muy  agradable  á  Dios. 

Y  en  efecto,  cuan  agradable  le  fuera  ver  pos- 
trada la  humanidad  ante  el  emblema  de  su  sal- 
vación, mostrólo  Dios  muy  claramente  en  el  he- 
cho de  la  invención  de  la  Cruz  verdadera  del 
Salvador.  Helena,  madre  de  Constantino,  fué 
la  que,  inspirada  de  Dios,  concibió  y  efectuó  el 
piadoso  hallazgo.  Pero  nótese  en  cuál  época: 
en  aquella  época  en  que,  acabadas  las  guerras, 
salia  la  Iglesia  de  las  Catacumbas  con  la  auréola 
de  la  victoria  al  rededor  de  su  frente;  cuando  ya 
la  Cruz  no  podia  temer  los  ultrajes  del  fanático 
populacho  ni  las  fisgas  del  filósofo  socarrón,  sino 
que  habia  de  ser  recibida  entre  el  júbilo  y  las 
devotas  aclamaciones  de  todos  los  pueblos,  en- 
tonces quiere  Dios  que  salga  de  las  entrañas  de 
la  tierra  el  madero  de  nuestra  redención.  Bor- 
rar hasta  el  último  vestigio  de  la  Cruz  habia 
sido  el  intento  de  los  enemigos  del  Cristianismo 
naciente,  por  lo  que  divisaron  esconderla  debajo 
de  la  tierra.  ¿Porqué  no  permitió  Dios  que  la 
entregaran  á  las  llamas  los  que  ansiaban  y  po- 
dían destruirla,  sino  porque  la  reservaba  El  pa- 
ra la  piedad  y  el  alivio  de  su  pueblo,  y  para 
darle  los  honores  debidos,  cuando  ya  hubiese 
cesado  el  peligro  de  la  profanación  y  sacrilegio? 

Si  no  se  hubiese  propuesto  honrarla,  no  hu- 
biera concurrido  con  los  milagros  para  manifes- 
tarla más  claramente  al  mundo.  Porque,  ha- 
biéndose hallado  tres  cruces  juntas,  ni  puciiendo 
distinguir  la  Cruz  del  Señor  de  las  cruces  de  los 
dos  ladrones,  aplicaron  las  tres  á  una  mujer 
agonizante,  y  no  habiendo  logrado  nada  las  dos 
primeras,  sanóla  la  última  inmediatamente.  Los 
Bíblicos  no  creen  en  los  milagros.  ¿Qué  importa, 
si  no  creen  tampoco  en  el  Evangelio:  "Quien 
cree  en  mí,  ese  también  hará  las  obras  que  yo 
hago,  y  las  hará  todavía  mayores"?  Joaii.  XIV, 
12.  Los  que  no  dudan  de  la  promesa  evangéli- 
ca, tampoco  dudarán  del  cumplimiento  de  esta 
promesa,  cuando  atestíguanlo  hombres  como  Ru- 
fino, Sócrates,  Teodoreto,  Sozoraeno,  Nicáforo, 
historiadores  sagrados  del  siglo  V. 

Infinitos  otros  milagros  obrados  por  la  Cruz, 
ó  su  imagen,  registra  la  Historia;  y  créanlos  ó 
no  los  Protestantes,  un  hecho  hay  que  no  podrán 
rechazar  ni  ignorar,  tan  célebre  es  en  los  anales 
df^l  muodo,  la  &pricion  de  la  rirn?;  al  gran  Coas» 
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tantino,  que  vidla  en  el  cielo  rodeada  de  luz 
resplandeciente,  con  aquellas  palabras:  "En  es- 
to vence."  En  vano  negarán  esta  visión  los  in- 
crédulos. Constantino  confirmóla  con  juramento: 
ni  era  este  monarca  un  fanático  ni  un  perjuro. 
Desde  entonces  la  Victoria  acompaño  su  ejército, 
y  la  Cruz  condecoró  el  lábaro  de  los  Emperado- 
res, brillo  sobre  sus  coronas,  fué  grabada  sobre 
sus  monedas,  y  quedo'  abolida  páralos  malhe- 
chores la  muerte  en  la  cruz,  muerte  que  no  pe- 
dia ya  ser  afrentosa,  sino  venerable. 

Quedarla  algo  que  decir  sobre  la  señal  de  la 
Cruz,  que  con  la  mano  derecha  hacen  los  Cató- 
licos, de  la  frente  al  pecho  y  de  la  espalda  iz- 
quierda á  la  derecha:  objeto  también  de  diatri- 
bas y  de  necio  escándalo  farisaico  en  nuestros 
Cristianos  de  evangelio  puro.  Esos  caballeros 
acusarían  de  superstición  hasta  á  los  rai.-'mos 
Apóstoles,  porque  ¿qué  otro  origen  pudo  tener, 
sino  la  tradición  apostólica,  esa  práctica  antiquí- 
sima de  persignarse  con  la  señal  de  la  Cruz? 
Símbolo  de  la  Fe  y  escudo  invencible  contra  las 
armas  del  enemigo  infernal:  esto  fué  para  los 
primitivos  Cristianos  aíjuella  señal  sacrosanta. 
Testigos  son  los  Santos  Dionisio,  Cipriano,  Cor- 
nelio,  Cirilo,  Atanasio,  Basilio,  Efrem,  Ambro- 
sio, Jerónimo,  Agustín;  testigo  Orígenes  y  toda 
la  literatura  Cristiana  del  siglo  II,  para  todo  lo 
cual  basten  las  hermosas  palabras  de  Tertuliano 
en  La  Corona  del  Soldado:  "A  cada  paso  y  mo- 
vimiento, al  entrar  y  al  salir,  al  vestirnos,  al 
calzarnos,  al  lavarnos,  al  sentarnos  á  la  mesa, 
al  asomarnos  á  la  ventana,  al  acostarnos,  al  sen- 
tarnos, toda  vez  que  entramos  en  conversación, 
imprimimos  en  la  frente  la  señal  de  la  Cruz." 

¿Qué  valen  contra  esas  costumbres  de  la  sin- 
cera piedad,  antiguas  como  el  Cristianismo, 
confirmadas  por  la  omnipotencia  divina,  ¿qué 
valen  los  miserables  sofismas  de  la  herejía? 

Dicen,  en  primer  lugar,  que  la  Cruz  fué  oca- 
sión de  pena  y  baldón  para  Cristo,  y  es  por  lo 
tanto  indigna  de  veneración. — Pero  aquella  pena 
y  aquel  baldón  fueron  para  Jesús  causa  de  loor 
y. gloria  inmarcesible,  y,  para  nosotros,  manan- 
tial de  bienaventuranza  sempiterna.  En  esto 
ponen  los  ojos  los  Católicos  al  venerar  la  Cruz. 

Añaden  que,  si  se  venera  la  Cruz  á  causa  de 
su  cont  icto  con  el  cuerpo  inmaculado  de  Cristo, 
también  se  habrá  de  venerar  el  agua  del  rio 
Jordán,  y  la  tierra  de  Palestina,  y  el  jumento 
en  que  entró  en  Jerusalen,  y  las  manos  de  sus 
verdugos,  y  los  labios  del  discípulo  traidor. — 
Falso:  nada  de  eso  se  sigue.  No  veneramos  la 
Cruz  por  la  sola  razón  del  contacto,  sino  porque 
fué  escogida  por  Cristo  para  triunfar  en  ella  de 
sus  enemigos  y  cojisumar  los  misterio-^  de  nues- 
tra Redención,  y  porque  su  sola  vista  nos  re- 
presenta}' recuerda  á  nuestro  sumo  Bien,  hecho 
hombre   y  sufriendo   por  amor  y  causa  nuestra. 

Nada  de  eeo  ae  yeiiíica  eu  las  aguas  del  Jordán 


ni  en  la  tierra  de  Palestina,  que  tampoco  son  ni 
pueden  ser  las  físicamente  idénticas  que  tocaion 
el  cuerpo  del  Salvador. 

En  cuanto  á  las  manos  de  los  verdugos  y  los 
labios  de  Judas,  nótese  que  no  solamente  fueron 
instrumentos  de  la  pasión  del  Señor,  sino  tam- 
bién partes  de  hombres  pérfidos  y  desalmados, 
y  por  lo  tanto  incapaces  de  honra  y  dignas  de 
abominación;  mas  la  Cruz,  las  espinas,  los  clavos, 
eran  cosas  existentes  por  sí  mismas  y  del  todo 
innocuas  por  su  naturaleza:  estas  podian  ser 
santificadas  é  investidas  de  una  virtud  sobrehu- 
mana, com.o  los  pañuelos  y  ceñidores  de  Pablo, 
Act.  XIX,  12;  aquellas  no,  por  no  poderlo  ser 
las  personas  cuyas  partes  eran. 

Oponen,  finalmente,  que  no  ven  porqué  vene- 
ramos la  imagen  de  la  Cruz,  por  represe'ntarnos 
la  Cruz  del  Señor,  y  no  veneramos  también  todos 
los  pesebres,  y  todas  las  columnas,  y  espinas,  y 
lanzas,  y  azotes. — Por  muy  buena  razón:  y  es 
que,  por  más  que  una  cosa  se  parezca  á  otra,  no 
es  ni  se  llama  su  imagen,  si  no  esíá  destinada  á 
reproducirla  y  representarla.  Así  un  hombre 
no  es  ni  se  llama  imagen  de  su  hermano,  aunque 
se  le  asemeje  perfectamente,  pero  es  y  se  llama 
imagen  de  su  padre,  á  quien  reproduce  y  repre- 
senta. Ahora  bien,  todas  las  cruces  que  vene- 
ramos están  destinadas  á  representar  y  repro- 
ducir la  Cruz  de  Cristo,  pero  no  están  todas  las 
espinas  y  lanzas  y  azotes  y  pesebres  destinados 
á  representar  los  mismos  objetos  de  la  pasión 
adorable  del  Salvador. 

Siga  la  herejía  á  vilipendiar  y  escarnecer  la 
Cruz.  Vendrá  el  dia  en  que  "aparecerá  en  el 
cielo  la  señal  del  Hijo  del  hombre,"  Luc.  XXIV, 
30,  es  decir,  la  Cruz,  cual  trofeo  de  su  victoria 
y  divisa  de  su  imperio,  consolación  de  sus  san- 
tos y  reprobación  de  sus  enemigos.  En  aquel 
dia  ¡dichoso  el  varón  que  pudo  decir  con  San 
Pablo:  "A  mí  líbreme  Dios  de  gloriarme,  sino 
en  la  Cruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo!"  Galat. 
VI  14. 


Los  Mártires  de  Corea, 

China,  Tonkin  Occidentait,  Cochinciiina  y  Oceania. 
CAPITULO  III. 

Tonkin  Occidental. 

f  Continuación  de  la  pág.  22.) 

El  P.  Schoeffler,  no  sabiendo  nada  de  lo  sucedido,  y  avan- 
zando animosamente  con  uno  de  sus  catequistas  y  algunos 
otros  Cristianos,  cayó  en  el  ardid  qne  estaba  preparado  para 
el.  Los  neófitos  que  le  acompañaban  lograron  escaparse; 
pero  él  V  ol  rateriuífíta  fueron  llevftdoñ  al  lugar,  'iondo  oi 
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Sacerdote  Annamita  y  sus  compañeros  se  hallaban  prisio- 
neros. A  la  noche  todos  ellos  fueron  llevados  delante  del 
encargado  de  la  policía  del  país,  y  el  digno  Annamita,  de- 
clarando que  él  era  el  principal  entre  los  discípulos  del  P. 
Schoeffler.  empleó  todos  los  resortes  de  su  talento  y  los  es- 
fuerzos de  su  elocuencia,  para  mover  los  corazones  de  los 
oficiales,  y  persuadirlos  á  dar  libertad  á  su  maestro.  Estos 
pidieron  para  rescate  del  misionero  cien  varillas  de  plata  y 
una  onza  de  oro,  además  de  una  varilla  y  una  onza  de  plata 
que  tomaron  de  la  bolsa  del  mismo;  lo  cual  correspondía  á 
una  suma  de  doce  mil  francos. 

Era  imposible  al  misionero  pagar  inmediatamente  esta 
cantidad,  especialmente  atendido  el  lugar  donde  se  hallaba; 
y  los  oficiales,  que  creían  que  él  poseía  muchas  millones,  no 
quisieron  rebajar  un  centavo  de  lo  que  habían  pedido. 
''Pues  bien,"  dijo  el  P.  Schoeffler,  "si  Vds.  persisten  en  pe- 
dir una  suma  tan  exorbitante  para  mi  libertad,  á  lo  menos 
dejen  libres  á  mis  cuatro  compañeros,  pues  ellos  solamente 
conocen  el  lugar  en  que  hallarán  el  dinero."  Fué  aprobada 
la  propuesta,  y  los  cuatro  prisioneros  fueron  puestos  en  lí, 
bertad.  Viendo  entonces  nuestro  querido  hermano  que  él 
estaba  solo,  y  que  no  había  nadie  comprometido  por  él,  ex- 
perimentó un  singular  consuelo,  y  pidió  que  se  le  llevase  lo 
más  pronto  posible  delante  del  mandarín. 

Entretanto  el  buen  Annamita  alcanzó  la  misma  noche 
diez  varillas  de  plata  prestadas,  y  se  dirigió  para  entregarlas 
á  los  oficiales,  con  intención  de  entregar  vales  por  lo  restan- 
te de  la  suDia,  que  ellos  exigían  entera.  Pero  antes  de  llegar 
al  pueblo,  en  que  el  amado  prisionero  se  hallaba  detenido,  en- 
contró á  unos  cristianos  que  salían  del  mismo,  los  que  le 
dieron  á  conocer  que  la  policía,  que  lo  había  antes  arrestado 
y  después  puesto  en  libertad,  se  habia  arrepentido  de  esto 
último,  al  conocer  que  también  él  era  sacerdote;  que  habían 
puesto  guardas  alrededor  del  pueblo  para  volver  á  prenderle, 
y  quitarle  todo  el  dinero  que  llevase,  sin  que  por  esto  se 
diese  libertad  al  misionero,  qne  ellos  habían  resuelto  presen- 
tar á  los  mandarines,  para  alcanzar  las  treinta  varillas  de 
plata,  que  era  la  recompensa  prometida  por  el  Rey. 

Habiendo  oído  esto-el  Sacerdote  se  evadió  prontamente; 
lo  que  fué  muy  prudente,  pues  de  otro  modo  hubiera  indu. 
dablemente  sido  preso  y  robado;  por  otra  parte  el  P.  Shoe- 
ífier  no  hubiera  sido  liljertado,  aumentando  con  esto  su  pe- 
sar y  las  dificultades  de  su  posición,  y  la  misión  hubiera 
sufrido  además  la  pérdida  de  otro  sacerdote  para  su  mante- 
nimiento. De  este  modo  se  perdió  toda  la  esperanza  del 
rescate  del  P.  Shoefller.  El  mismo,  temiendo  perder  esta 
ocasión  de  sufrir  por  Jesucristo,  y  ganar  la  palma  del  mar- 
tirio, insistía  á  sus  raptores  que  lo  llevasen  delante  de  los 
mandarines  sin  demora.  Lo  que  tanto  deseaba  le  fué  conce- 
dido la  tarde  del  2  de  Marzo.  Estos  son,  queridos  hermanos 
los  mas  importantes  pormenores  de  la  captura  del  P.  Shoe- 
ffler. 

Entregado  en  las  manos  de  los  principales  mandarines  de 
la  provincia,  fué  exsaminado  en  su  presencia,  para  averi- 
guar BU  nombre,  patria  y  condición,  el  fin  de  su  venida,  lo 
que  habia  hecho  desde  su  llegada,  y  los  lugares  donde  habia 
residido,  ó  por  los  cuales  había  pasado.  Le  preguntaron 
también  á  quién  pertoiecía  todo  lo  que  se  halló  en  su  poder, 
y  si  conocía,  antes  de  su  llegada,  que  la  religión  cristiana  era 
severamente  prohibida  en  este  país.  Nuestro  querido  com- 
pañero contestó  que  su  nombre  era  Agustín;  que  él  habia 
nacido  en  Nancy,  en  Francia;  que  era  sacerdote  católico;  y 
3U  edad  era  de  veinte  y  nueve  años;  que  habia  venido  á  pre. 
dicar  el  evangelio;  y  esto  habia  hecho  desde  su  llegada  don- 
dequiera pudo  hacerlo;  que  él  sabia  muy  bien,  aun  antes  de 
ealir  de  Francia,  que  la  religión  católica  era  rigorosamente 
prohibida  en  el  reino,  pero  que  esto  mismo  le  determinó  á 
venir  aquí  m  preferencia  á  todos  los  demás  países;  que  des- 
de su  llegada  habia  recorrido  muchas  provincias,  y  habia 
sido  hospedado  en  muchas  casas,  de  todas  las  cuales  él  no 
teolH  preasiite  loa  oornbres,  psro  que  nunca  manifestaría  i  103 


mandarínes  los  nombres  de  las  que  conocía  y  recordaba.  A 
dia  siguiente  le  volvieron  á  hacer  las  mismas  preguntas  á 
las  cuales  él  dio  las  indénticas  respuestas.  El  primer  man- 
darín inmediatamente  extendió  y  envió  una  relación  del 
caso  al  Rey,  en  la  cual  se  incluían  los  pormenores  de  la  cajj- 
tura  en  estilo  algo  romántico.  Esto  no  es  estraño;  pues  es 
muy  conocido  que  los  mandarinos  prefieren  lo  verosímil  á  lo 
verdadero;  y  además,  muy  probablemente,  ellos  no  sabían 
lo  que  en  realidad  habia  sucedido.  Juntamente  con  esta 
relación,  enviaron  la  sentencia  de  muerte,  pronuciada  por  el 
primer  mandarín,  expresada  en  los  siguientes  términos:— 

"Habiendo  tomado  consejo  con  los  dos  primeros  oficiales 
de  las  cortes  civil  y  criminal,  hemos  dado  la  siguiente  sen- 
tencia:— 

"Ser  Ao-tu-dính  (Agustín)  es  un  europeo,  que,  á  pesar  de 
las  prohibiciones  de  las  leyes,  ha  tenido  la  osadía  de  entrar 
en  este  reino,  y  recorrerle,  con  el  fin  de  predicar  su  religión 
seduciendo  y  engañando  al  pueblo,  como  ha  sido  evidente- 
inente  probado  contra  él  en  su  examen.  Por  lo  tanto  en 
conformidad  con  el  decreto  del  Rey,  Agustín  es  condenado 
áser  degollado  y  arrojado  á  las  aguas  del  mar  ó  de  los  ríos, 
para  ejemplo  y  escarmiento  de  todos.  Ese  malvado  es  tan 
celoso  por  los  que  él  ha  instruido,  y  por  los  que  le  han  hos- 
pedado en  sus  casas,  que,  á  pesar  de  los  repetidos  exámenes 
persiste  con  terquedad  en  la  negativa  de  manifestar  sus 
nombres.  El  oficial  que  lo  arrestó  no  pudo  dar  ningún  dato 
sobre  el  particular;  pero  es  evidente  que  cualquiera  que  ex- 
aminase el  caso  hallarla  un  gran  número  de  personas  imvAi- 
cadas  en  él.  En  su  consecuencia  rogamos,  conformemente 
á  la  sentencia  de  nuestro  consejo  privado,  que  no  so  hagan 
ulteriores  investigaciones  acerca  de  este  particular.  Por  lo 
que  toca  á  las  autoridades  y  demás  personas,  que  han  des- 
cubierto y  capturado  al  sacerdote,  pedimos  por  ellas  la  re- 
compensa de  trescientas  libras  de  plata,  prometidas  por  el 
Rey.  También  el  mandarín  del  escuadrón,  que  dirigió  las 
pesquisas,  nos  parece  acreedor  de  alabanza  y  remuneración 
Nos  aguardamos  las  órdenes  de  su  Majestad,  y  nos  confor- 
mármenos enteramente  á  ellas.  En  ultimo  lugar  pedimos 
que  los  objetos  quitados  al  prisionero  sean  entregados  á  las 
llamas. 

"Este  es  el  resultado  de  la  causa  y  nuestra  sentencia-  v 
habiendo  así  sometido  todo  el  caso  á  su  Majestad,  nos  pos- 
tramos delante  de  él,  y  aguardamos  sus  órdenes.  ' 

"Año  cuarto  de  Tu-Duc. 

"Día  28  del  segundo  mes  (30  de  Marzo.)" 

Desde  esta  fecha  nuestro  querido  hermano  no  volvió  á  ser 
examinado,  ni  recibió  palos  ni  los  honores  de  la  jaula  como 
aconteció  al  P.  Charrier.  Fué  encerrado  en  la  prisión  de 
los  condenados  á  muerte  juntamente  con  los  demás  y  le  fué 
puesto  la  canga  al  cuello  y  las  cadenas  á  los  pies,'  'de  dia 
y  noche.  Los  que  tienen  noticias  de  lo  que  son  las'  cárceles 
Annamítas,  y  los  que  en  ellas  se  hallan,  podrán  formarse  una 
idea  de  las  penas  que  tuvo  que  sufrir  este;mártír.  ¡Q,ué  ter- 
rible posición  para  un  sacerdote  europeo  hallarse  solo  seis 
mil  leguas  lejos  de  su  patria,  en  una  inmunda  mazmo'-ra 
cubierto  de  asquerosos  insectos,  circundado  de  unos  malhe- 
chores infieles,  que  lo  contemplan  como  sí  fuera  una  fiera  de 
los  bosques,  que  se  mofan  de  su  inocencia,  lo  atormentan  con 
preguntas  absurdas,  y  destrozan  sus  oídos  continuamente 
con  palabras  obscenas!  !Su  pescuezo  llagado  por  la  cano-a  v 
sus  pies  por  las  cadenas,  sin  hallar  un  amigo  que  le  alivie 
con  su  conversación  los  suft-imientos,  sin  una  criatura  cual 
quiera  á  quien  poder  dirigir  una  sola  palabra  que  suavice  la 
amargura  de  su  corazón!  El  P.  Shoeffler,  sin  enibaro-o 
mostróse  siempre  alegre,  y  contento  con  su  suerte.  En  ver! 
dad,  considerándola  á  la  luz  de  la  fé,  esta  es  la  mas  gloriosa 
y  feliz  que  un  misionero  pueda  esperar;  y  nosotros  ¡iodemos 
creer  con  fundamento  que  nuestro  Divino  Maestro,  que  le 
dio  á  beber  el  cáliz  de  su  Pasión,  le  fortificó  tambieií  con  la 
unción  de  su  gracia, 

iSecoiifiíwa.i-á). 


-34- 


La  Imág'Oii  má'^  Antigua  de  la 
Saiitísimíí  Yíi'2:eíi, 


Cuando  en  1851  M.  Rossi  comenzó  la  exploración 
del  antiguo  cementerio  de  Prescilla,  notó  y  examinó 
cuidadosamente  unloculas  adornado  de  estucos  y  fres- 
cos muy  mal  conservados,  que  parecían  no  haber  lla- 
mado todavía  la  atención  de  ningún  explorador  de  la 
Roma  subterránea. 

En  esas  pinturas,  la  menos  mutilada  era  un  grupo 
que  representaba  á  la  Santísima  Virgen  y  al  Niño 
Jesús.  La  Virgen  está  sentada;  sobre  su  cabeza, 
bastante  atrás,  tiene  nn  velo  corto  y  transparente;  en 
sus  brazos  tiene  al  Niño  Jesús  desnudo  como  en  los 
cuadros  de  la  época  del  Renacimiento.  En  lo  alto  del 
grupo  brilla  una  estrella;  y  á  su  derecha  hay  un  indi- 
viduo vestido  con  ixilUiaa,  que  en  su  izquierda  tiene 
un  volumen  enrollado,  y  cou  la  derecha  señala  la  es- 
trella, el  profeta  Isaías  evidentemente,  según  las  ob- 
servaciones de  M.   Rossi. 

Este  fresco,  descubierto  en  la  región  más  antigua 
del  cementerio,  lleva  el  sollo  de  un  siglo  tan  cultivado 
y  floreciente  en  cuanto  á  las  bellas  artes,  que  M.  Ros- 
si,  al  descubrirlo,  se  dijo  inmediatamente  que  estaba 
en  presencia  de  un  admirable  producto  del  más  pri- 
mitivo arte  cristiano. 

Y  pronto  no  fué  su  sola  impresión;  todos  los  sabios 
y  conocedores  en  materia  de  monumentos  greco-ro- 
manos que  han  estudiado  ese  fresco,  estiman  que  no 
puede  ser  posterior  á  los  años  138-170  y  que  tal  vez 
es  muy  anterior. 

M.  Vitot,  sobre  todo,  hace  resaltar  el  mérito  artís- 
tico del  monumento,  mérito  artístico  que,  en  realidad, 
le  da  una  fecha  especial:  "Esta  pequeña  Virgen  del 
segundo  siglo,  cuando  menos,  dice,  que  veis  inclinada 
en  un  lóenlas,  ¿no  es  verdadero  modelo,  no  sólo  de 
sentimieato,  sino    de  dibujo  ?" 

El  Niño  se  vuelve  sobre  las  rodillas  de  su  Madre 
con  movimiento  completamente  análogo  al  que  Rafael 
le  presta  á  veces  en  la  Sacra  Faiiv'lia,  y  en  cuanto  al 
modelo,  es  de  tal  finura,  de  tal  suavidad,  que  sin  ofen- 
der al  Correggio  se  le  podría  hacer  el  honor  de  él. 

Para  determinar  la  época  de  monumento  tan  im- 
portante, M.  Rossi  no  se  limita  naturalmente  á  los 
argumentos  artísticos.  Después  de  haber  compara- 
do el  fresco  con  otras  pinturas  antiguas  de  fecha  más 
ó  monos  cierta,  ha  confrontado  el  juicio  que  le  suge- 
ría este  paralelo,  con  la  historia,  la  topografía  y  la 
epigrafía  del  hipojeo,  y  las  conclusiones  á  que  ha  lle- 
gado son  las  que  indicamos  haco  un  momento.  El 
estudio  de  los  nuevos  monumentos  descubiertos  en  el 
cemente)áo  de  Prescilla  le  permitirá  sin  duda  llegar 
á  mayor  gr.ido  de  precisión. 

Mientras  tanto,  queda  establecido  que  en  el  segun- 
do siglo  ciistiano,  cuando  menos,  las  imágenes  déla 
Santa  Virgen  y  su  Divino  Hijo  estaban  en  uso  en  la 
Iglesia.  Es  una  verdadera  revelación  para  los  pro- 
testantes, cuyas  tesis  todas  contra  la  idolatría  papis- 
ta,, desconocida,  según  ellos,  de  la  pureza  de  los  pri- 
meros siglos,  se  encuentran  de  un  solo  golpe  der- 
i'ibadas.  Se  puedo  también  decir  que  la  pequeña 
imagen  destruye  una  preocupación  antes  muy  común 
ent-e  ¡os  católicos:  creíase,  en  efecto,  que  ¡as  imágenes 
de  la  Santa  Virgen  cou  el  Niño  Jesús  no  habían  esta- 
do en  uso  sino  desde  la  condenación  de  Nestorio  en 
el  Concilio  de  Efeso  ea  431.  Hoy,  á  menos  de  con- 
fundir del  modo  más  grosero  el  arte  del  siglo  segundo 
con  el  del  quinto,  ya  no  es  posible  ni  siquiera  osar 
peraejante  aserción  '[[/x  (/ruz,  do  Madrid), 


En  "Les  Comptes  eendus"  de  la  Academia,  de 

Ciencias  de  Francia  se  publicó  una  carta  diri- 
gida por  M.  Henneguy  á  M.  Dumas,  sobre  los  efectos 
producidos  por  el  sulfuro  de  carbono,  en  los  viñedos 
del  Beaujolais.  El  delegado  de  la  Academia  ha  he- 
cho constar  que  el  sulfuro  de  carbono  se  ha  empleado 
durante  tres  años  con  éxito  en  el  campo  de  experien- 
cias de  Saint-Germaiu,  en  Mont  d'or.  El  insecticida 
se  ha  aplicado  en  fines  de  Febrero  y  durante  todo  el 
mes  de  Marzo  en  la  dosis  de  25  gramos  por  metro 
cuadrado.  En  el  sindicato  de  Vülera-Morgon,  los  re- 
sultados fueron  tan  satisfactorios,  que  la  asociación, 
que  en  el  año  último  contaba  con  73  miembros  y  55 
hectáreas,  comprende  este  año  una  superficie  de  121 
hectáreas,  distribuidas  entre  139  propietarios.  Los 
accidentes  realmente  funestos  se  observaron  en  Eé 
guié  y  en  Vernus:  el  tratamiento  (7  gramos  por  hoyo) 
ocasionó  la  muerte  de  varias  cepas  y  retrasó  la 
vegetación  de  muchas  otras.  M.  Henneguy  atribuye 
este  evento  á  las  exageradas  dosis  en  que  se- 
empleó  el  insecticida,  como  también  á  la  profun- 
didad del  terreno,  que  no  tiene  más  de  0,50  metros 
de  profundidad. 

SIRIA. 

Un  misionero  refiere  la  siguiente  anécdota  que  de- 
muestra el  fariseísmo  de  ciertos  discípulos  de  Maho- 
ma: 

"Cierto  dia  algunos  mahometanos  vinieron  á  encon- 
trarnos en  nuestra  residencia  de  Trípoli.  Eia  la 
octava  hora  del  día  (las  dos  de  la  tarde).  Hacia  un 
rato  que  conversaban  sentados,  cuando  de  repente 
levantóse  uno  de  ellos,  y  dijo: 

" — Debo  orar. 

" — ¿Porqué?  le  preguntaron  sus  compañeros:  no 
es  todavía  la  hora  de  la  oración. 

" — Es  verdad,  pero  cuando  á  medio  dia  he  ido  á  la 
mezquita  tenia  una  mancha  de  tinta  en  la  uña,  y  no 
he  reparado  en  ella  hasta  que  he  salido:  así  es  que 
mi  oración  nada  ha  valido,  y  debo  comenzarla  de  nue- 
vo ahora  que  me  he  limpiado  ia  uña. 

"Extendió  su  capa  en  tierra,  hincó  las  rodillas  con 
el  rostro  vuelto  á  la  Meca,  y  comenzó  su  rezo  sin  ha- 
cer caso  de  las  pullas  de  sus  compañeros,  que  so  rei.:n 
de  sus  escrúpulos.     Uno  de  ellos  díjome: 

" — Este  se  cree  santo,  pero  si  pudiereis  ver  su  iu- 
terior,  encontraríais  su  alma  negra  como  pez." 

PeEPAHACION  de   los    toneles    nuevos     PAR.\.  el    VIKO. 

— Los  toneles  nuevos,  si  no  se  lavan  ptríeiít,! mente 
con  anticipación,  comunican  al  vino  el  gusto  de  la 
madera.  Esto  proviene  de  que  el  líquido  di.sueJve  el 
tanino  y  la  resina  particular  que  contienen  las  duelas, 
cuyo  inconveniente  se  evita  practicando  estas  opera- 
ciones. Ante  todo  es  necesario  lavar  el  ¡:)airil  con  15 
ó  20  ¡itros  de  agua  hirviendo,  en  la  que  se  disuelv<m 
500  gramos  de  sal  gti-;  se  tapa  y  se  agita  el  tonel  en 
todos  sentidos;  se  deja  allí  el  agua  durante  un  dia,  y 
después  se  enjuaga  la  vasija  con  agua  fria,  que  tam- 
bién se  deja  otras  veinticuatro  horas. 

Terminada  esta  operación,  se  echa  en  el  tone!  un 
litro  ó  dos  de  vino  caliente.  Si  el  barril  está  destina- 
do á  contener  vino  tinto  bueno,  se  humedecerán  sus 
paredes  interiores  con  medio  litro  de  aguardiente 
viejo,  cuidando  de  que  el  líquido  impregne  bien  la 
fnadera. 
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SIMÓN  MAGO, 

POR  EL 

Rev.  Padre  .Juaia  José  Frasac© 

De  la  Compañía  de  Jesús. 

{Continuación) 

— ¿Qué?  estamos  aun  más  y  mejor.  El  mal  estri- 
ba en  que  vosotros,  senadores  de  pantalla,  no  sabéis 
hacer  otra  cosa  que  repantigares  en  vuestros  sillones 
de  marfil:  no  puedo  dominar  la  tirria  contra  aquel 
zopenco  de  Montano.  ¡  Por  Pluton  !  tuvo  la]  sartén 
por  el  mango,  y . . . .  basta. 

— ¿  Qué  quieres  decir  con  esto  ? 

— Te  haces  el  desentendido  ¿  eh?  ¿no  sabes  que 
pocas  semanas  há,  en  esta  misma  Roma,  un  senador 
sorprendió  al  César  disfrazado  haciendo  sus  acostum- 
bradas bestialidades  nocturnas  ?  ¿No  sabes  que  a- 
quel  se  vengó  hartándole  de  palos  y  dejándole  tan 
mal  parado,  que  el  amigo  lechuza  hubo  de  quedarse 
muchos  dias  en  casa  á  estudiar  la  cítara,  según  él  de- 
cía, pero,  según  decíamos  nosotros,  á  estudiar  y  curar 
sus  cardenales?  Fué  insigne  majadería  la  de  Mon- 
tano: ¿porqué  había  de  contentarse  con  darle  unos 
cuantos  palos  ?  ¡  Animal !  debió  arrojarle  de  cabeza 
en  una  cloaca. 

— Pero  ¿  qué  habrían  dicho  las  gacetas  ?  (1) 

— ¿  Las  gacetas  ?  La  historia,  deberías  decir.  En 
las  provincias  y  en  el  ejército  se  habrian  decretado 
honores  triunfales  en  favor  de  Montano.  Los  mismos 
judíos  habrian  celebrado  dos  sábados  en  una  semana. 

— Pues  ¿  no  acabas  de  decirme  que  los  judíos  rei- 
nan en  la  casa  de  Nerón  ? 

— ¡  Pareces  bobo  !  Eeina  el  partido  de  Simón  Ica- 
ro;  pero  el  grueso  del  Transtíber  (2)  está  que  trina  á 
causa  de  tal  favor.  Aquellos  de  Gresto  le  estrechan, 
y  amenazan  llamar  en  contra  suya  los  brujos  más  col- 
milludos que  tienen  allá  en  Judea .... 

— ¿  Por  ejemplo  ? 

— i  Qué  sé  yo  !  Tienen  una  bandada  ^de  ellos:  Ce- 
fas,  Simón,  Bar-Yona,  Pedro,.Pablo,  Saulo,  etc. 

— Y  Simón  Icaro  ¿  qué  dice  ? 

— Promete  provocar  á  todos  los  magos  cristianos 
ante  el  Emperador,  confundirlos  y  enviarlos  al  mata- 
dero. 

— ¿Crees   que   saldrá  con  la    suya? 

— ¿Yo?  Los  desprecio  á  todos:  venzan  los  de  Si- 
món, ó  venzan  los  de  Cresto,  la  rabia  queda  entre  ca- 
nes. Por  lo  demás,  Tigelino  y  su  compañía  están 
poi  Simón:  seria  necesario  un  esfuerzo  prodigioso  pa- 
ra de.sbancarle.  Ya  conoces  cómo  sabe  vencer  Tige- 
lino: envia  un  centurión  con  cuatro  pretorianos,  una 
sangría  y  buenas  noches. 

Pudente  habia  conseguido  lo  que  se  había  propues- 
to acerca  de  las  noticias  de  la  Corte,  porque  entre  las 
palabras  oscui  as  y  estropeadas  del  filósofo  pagano, 
igDorante  de  las  cosas  cristianas,  vio  con  claridad  la 
trama  de  Simón  Mago  (3j.     Despidiéndose,  pues,  del 

(1)  Estoes,  Ada  diurnü,  verdadera  gaceta  oficial  que  se  en- 
viaba desde  Roma  y  se  leia  x^or  turno  en  las  provincias  y  en  los 
ejércitos. 

(2)  Los  judíos  moraron  principalmente  en  el  Transtíber  desde 
el  tiempo  de  Calígula,  y  San  Pedro  al  principio  habitó  entre  ellos. 
Esto  no  quita  que  después  fuese  huésped  de  los  Pudentes,  al  pió 
del  Esqnilino  y  del  Viminal. 

_    ('■'>)     Los  paganos  confundían  á  menudo  el    Cristianismo   con  el 
judaismo,  como  se  ve  por  los  pasajes  de  Tácito  y  de  Suetonio,  co- 


rabíoso  Demetrio,  y  como  aún  no  era  la  hora  de  nona, 
se  fué  á  visitar  algunos  principales  de  las  más  nobles 
familias,  y  entre  ellos  á  la  ilustre  Pomponía  Grecina, 
que  los  cristianos  denominaban  Lucina,  y  á  Plantila, 
de  la  casa  de  los  Flavios,  la  cual  dentro  de  poco  ha- 
bia de  dar  emperadores  y  cónsules  á  Poma,  y  que 
desde  entonces  tenia  santos  y  preparaba  mártires  pa- 
ra la  Iglesia.  Pudente  ignoraba  estos  arcanos  de  la 
Providencia,  y,  como  él,  los  ignoraban  los  demás  fie- 
les; así  que  en  sus  conversaciones  se  mezclaban  el 
llanto,  las  angustias  y  la  consternación.  Unos  llora- 
ban á  los  amigos  proscritos,  otros  á  los  parientes  de- 
gollados; y  todos  lamentaban  á  sus  hermanos  los  cris- 
tianos bárbara  y  atrozmente  torturados,  así  en  Poma 
como  en  toda  la  Italia:  y  al  oír  de  boca  del  senador 
las  asechanzas  preparadas  contra  Pedro,  prorumpian 
en  amargos  sollozos  y  levantaban  las  manos  al  cielo, 
implorando  misericordia. 

Pudente  pasó  muchas  horas  en  estos  pensamientos; 
y  así,  al  pasar  por  las  calles,  le  ofendía  cada  vez  con 
más  viveza  el  aspecto  de  Ptoma  pagana. 
En  todas  partes  se  divertía  con  sus  chanzas  y  grose- 
rías el  pueblo,  sin  que  le  diese  el  menor  cuidado  el 
hacha  de  Nerón,  la  cual  sólo  caía  sobre  los  grandes, 
los  ricos,  y  principalmente  sobre  los  cristianos.  Sin 
que  le  afligiesen  los  gemidos  de  la  Iglesia,  acudía  se- 
gún costumbre  al  Campo  de  Marte,  atestado  de  lucha- 
dores, jugadores  de  bolas  y  cabalgadores:  en  los  pór- 
ticos, en  las  bibliotecas,  en  los  paseos  y  en  los  baños 
no  resonaba  sino  la  palabrería  de  los  recitadores  y 
charlatanes:  los  coribantes  de  Cibeles  recorrían  los 
paseos  y  encrucijadas,  batiendo  sus  tímpanos  y  ha- 
ciéndose cortaduras  con  sus  cuchillos  para  recoger  al- 
gunas monedas:  en  otros  corros  la  plebe  escuchaba 
las  ampulosas  disertaciones  de  los  filósofos  cínicos;  á 
los  parabolanos  de  Isis  y  de  Anubis  que  vendían  se- 
cretos misteriosos,  y  á  los  saltinbanquis  que  pregona- 
ban amuletos  contra  las  mordeduras  de  las  serpientes. 
Pueblo  indolente,  embrutecido  y  cruel  que  de  tal  ma- 
nera pasaba  los  días  y  los  años,  con  público  escarnio 
del  mundo  entero  que  se  veía  forzado  á  mantenerlo. 

— ¡  Qué  vida  es  esta  que  llevan  los  Romanos  del  día ! 
exclama  Pudente  al  oír  el  sonido  de  los  bronces  de  las 
termas  que  invitaban  el  pueblo  al  baño.  Después  de 
la  lujuria  viene  la  bacanal,  y  á  la  bacanal  sigue  la  or- 
gía hasta  la  madrugada.  ¡  Y  mañana  vuelta  á  empe- 
zar, sin  otra  variedad  que  los  que  hoy  han  pasado  el 
día  entre  el  polvo  del  campo  de  Marte,  mañana  lo 
pasarán  en  medio  de  la  sangrienta  carnicería  del  Cir- 
co, y  que  el  que  hoy  se  ha  complacido  presenciando 
estos  asesinatos,  mañana  nadará  por  el  Tíber  en  fren- 
te del  Campo  de  Marte ! 

Tal  era  Roma  envilecida  por  los  Césares,  y  sumida 
en  la  más  degradante  abyección  bajo  el  último  de  e- 
llos.  Bajo  Nerón  se  saqueaban  como  nunca  las  pro- 
vincias para  abastecer  al  príncipe  y  al  pueblo'^  de 
Roma;  siempre  inundados  de  oro  y  siempre  mendigos, 
siempre  hartos  y  siempre  famélicos.  El  César  no 
enviaba  ningún  magistrado  á  las  provincias  sin  decir- 
le: "Ten  presente  que  necesito  dinero;  arrebátalo  todo. 
Alzábanse  en  verdad,  cada  dia,  vastas  moles  de  edifi- 
cios que  daban  majestuoso  aspecto  á  la  capital  del 
Imperio:  todo  era  templos,  palacios,  foros,  termas, 
columnas,  estatuas,  mercados  y  teatros,  con  profusión 
de  mármoles,  metales  y  piedras  preciosas.  La  sola 
casa  de  oro  de  Nerón,   que  se  terminaba  en   aquellos 

nocidos  y  citados  jDcr  todos.  Por  otra  parte  tenemos  un  luminoso 
documento  en  las  obras  atribuidas  á  San  Clemente  Papa,  de  que 
los  judíos  tenían  á  San  Pedro  por  mago:  así  se  ve  en  muchos  luga- 
res de  sus  homilías,  y  especialmente  en  las  Btcogn.,  x,  -34,  edición 
Migne,  t.  /,  col  144(5;  en  donde  refiere  la  acusación  formal  que  Si- 
món Mago  hizo  contra  Simón  Pedro  en  Antioquia. 
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dias,  ocupaba  tres  montes,  el  Palatino,  el  Celio  y  el 
Quirinal,  y  encerraba  más  obras  maestras  que  las  que 
en  el  dia  de  hoy  contienen  todos  los  museos  juntos 
de  Europa.  Con  todo,  los  habitantes  de  la  Koma  de 
Nerón  formaban  el  pueblo  más  miserable  de  la  tierra; 
esclavos  en  sus  nueve  décimas  partes,  esto  es,  muebles 
de  todo  uso;  no  hombres,  sino  cosas;  sin  patria,  sin 
familia  y  siu  derecho  al  honor,  á  la  virtud  ni  á  la  vida. 
El  resto  constaba  de  ciudadanos;  pero  en  su  mayor 
parte  clientes,  cuya  condición  no  era  mucho  mejor 
que  la  de  los  esclavos;  muy  pocos  los  ricos,  y  estos 
esclavos  de  sus  propios  esclavos;  esclavos  de  los  li- 
bertos, de  los  clientes  y  del  César;  y  sobre  todo,  es- 
clavos de  sus  pasiones. 

¿  Vislumbrábase,  en  medio  de  tan  oscuras  y  espesas 
tinieblas,  alguna  lejana  aurora  de  salvación,  alguna 
esperanza  de  mejora  social  ?  No.  La  turba,  en  vez 
de  esperar  mejores  tiempos,  ni  sabia  imaginarlos,  y 
si  hubiese  podido  tener  algún  conocimiento  de  ellos, 
los  habria  temido.  Habria  odiado  á  aquel  que  le  hu- 
biese dicho:  "Mañana  se  cerrarán  los  mataderos  do 
hombres;  pueblo,  dejado  concurrir  al  Circo,  olvídale." 
Habria  despedazado  á  aquel  que  le  hubiese  significa- 
do: "Mañana  serán  derribados  los  lupanares:  pueblo 
no  vayas  al  teatro."  De  tal  modo  se  habia  familia- 
rizado con  ellos,  que  cada  cual,  en  su  casa,  imitaba 
cuanto  le  era  posible  el  teatro  y  el  circo;  y  los  que  no 
podian  hacerlo,  lo  envidiaban.  Los  mismos  mons- 
truosos delitos  de  Nerón  eran  considerados  por  la 
plebe  como  juegos  divertidos:  el  pueblo  era  digno  de 
Nerón,  como  Nerón  era  digno  de  tal  pueblo.  Los  se- 
nadores, después  de  muerto,  le  condenaron  como 
enemigo  de  la  patria;  pero  el  vulgo,  no  pudiendo  pro- 
meterse monstruosidades  más  faustosas  que  las  de 
Nerón,  le  lloró  mucho,  llevó  coronas  á  su  tumba,  y  sus 
bustos  en  triunfo;  y  cuando  hubo  de  aclamar  á  su  su- 
cesor, no  encontró  un  título  más  lisonjero  para  salu- 
darle que  apellidándole  nuevo  Nerón  (4) 

De  vez  en  cuando  dejábase  oir  el  ronco  clamor  de 
los  estoicos  y  cínicos  en  reprobación  de  las  brutalida- 
des siempre  crecientes;  pero  esto  era  sólo  como  un 
ejercicio  de  escuela,  ó  como  un  pasatiempo  en  las  ve- 
ladas. En  fin,  la  superstición  embrutecía  á  sus  adep- 
tos con  misterios  soeces  y  nefandos,  y  apagaba  las 
últimas  chispas  de  la  honestidad  y  justicia  naturales. 
¿Qaé  clase  de  restauración  de  la  humanidad  podía  es- 
perarse de  la  filosofía  ó  de  la  religión  Romana,  al  ver 
que,  cuando  Nerón  volvía  á  la  ciudad  con  las  manos 
teñidas  en  la  sangre  de  su  madre  Agripina,  ó  con  la 
de  sus  fieles  mini  ítros  Séneca  y  Burrho,  los  hombres 
considerados  como  los  más  eminentes  y  honrados  del 
Imperio  le  complimentaban  por  el  buen  resultado  de 
tan  detestable  monstruosidad,  y  senadores  y  pueblo 
corrían  en  tropel  á  su  encuentro,  y  le  levantaban  ar- 
cos triunfales,  y  llenaban  los  espacios  con  sus  atrona- 
doras aclamaciones,  y  se  abrían  todos  los  templos,  y 
humeaban  con  incienso  horrible,  y  el  parricida  subía 
al  Capitolio  á  dar  gracias  á  los  dioses  por  haberle 
permitido  consumar  el  asesinato  de  su  madre  ? 

Un  solo  punto  luminoso  se  divisaba  al  través  de 
tantas  y  tan  densas  tinieblas,  acumuladas  por  los 
hombres  y  los  demonios;  era  aquel  granito  de  mosta- 
za sembrado  por  Pedro  junto  al  Capitolio.  Casi  des- 
de el  primer  día  aquella  semilla  echaba  raíces  fecun- 
das y  brotaba  cual  planta  frondosa  y  lozana,  sin  otro 
estorbo  que  el  de  los  vicios  humanos.     Pudente  habia 

(4)  Sceton:  Ni'.roii.,  57. — Además  Tácito,  llistor.  1,  78,  dice: 
"Creyóse  que  Otón  trataba  de  ensalzarla  memoria  de  Nerón  con  la 
esperanza  de  atraf;rse  la  plebe;  ni  faltaron  quienes  propusiesen  le- 
vantar estatuas  á  Nerón.  También  en  algunas  ocasiones,  tanto 
el  pueblo  como  los  soldados  aclamaron  á  Nerón  Othon,  como  si 
quíBiesen  atribuirle  mayor  nobleza  y  decoro." 


visto  á  los  Apóstoles  bautizar  buen  número  de  judíos 
y  gran  multitud  de  gentiles;  levantarse  muchas  igle- 
sias en  frente  de  los  templos  paganos,  penetrar  el  E- 
vangelío  en  el  palacio  de  los  Césares:  el  mismo  Pu- 
dente habia  introducido  el  cristianismo  en  el  Senado. 
Todo  esto  era  un  lisonjero  principio  de  grandes  espe- 
ranzas, y  como  estrella  amiga  en  ñocha  tempestuosa. 
Sólo  que  para  ofuscarla  habia  venido  el  incendio  de 
Roma,  cuya  ignominia  el  César  incendiario  quiso  a- 
pagar  con  sangre  cristiana;  y  para,  completar  el  exter- 
minio de  la  fe  romana,  avanzaba  ahora  un  eneraigo 
más  astuto:  Simón  Mago.  ¿  Quién  podrá  evitar,  pen- 
saba Pudente,  que  éste  complete  el  exterminio  ?  Es 
enemigo  personal  de  Pedro,  y  está  enterado  de  nues- 
tros secretos:  tal  vez  á  estas  horas  ha  resuelto  la 
muerte  de  los  Apóstoles;. tiene  de  su  parte  á  Nerón 
y  á  Tigelino;  oro,  favor,  cómplices,  en  fin,  todo:  ¡  Dios 
salve  á  la  Iglesia  de  Roma  ! 

Oprimido  por  tan  cruel  pesar,  el  senador  apenas 
pudo  tomar  algún  alimento;  y  levantándose  pronta- 
mente  de  la  mesa,  dijo  á  Prajedes  y  Pudenciana: 

— Hijas  mias,  ha  llegado  el  tiemfto  de  orar  con  fervor. 

Estas  entendieron  que  amenazaba  algún  nuevo  de- 
sastre á  los  hermanos,  y  se  retiraron  tristes,  con  su 
madre,  á  orar. 

Ignoraban  que  su  padre,  en  todo  aquel  dia,  no  ha- 
bia hecho  otra  cosa  sino  consultar  á  los  ancianos  de 
la  Iglesia  acerca  del  partido  que  debia  tomarse  para 
librar  á  Pedro  y  á  Pablo  del  furor  de  la  persecución. 
Como  resultado  de  dichas  consultas  se  habia  conveni- 
do que  en  aquella  misma  noche  se  celebrase  consejo 
en  su  casa,  en  el  lugar  destinado  á  las  asambleas  de 
los  fieles,  el  cual  era  un  salón  grande  y  adornado,  en 
la  parte  más  solitaria  del  palacio,  al  cualpodia  entrar- 
se por  una  puerta  secreta  y  vigilada  por  esclavos  cris- 
tianos de  toda  confianza.  A  la  hora  convenida,  además 
de  Lino,  huésped  de  la  casa,  llegaron  Clemente,  Obis- 
po; Lúeas,  Evangelista;  Flavio  Clemente,  ilustre 
después  en  el  mundo  como  sobrino  y  primo  de  Empe- 
radores, pero  mucho  más  célebre  en  la  Iglesia  por 
haber  sido  hermano,  esposo  y  tio  de  santos  y  mártir 
de  Jesucristo  (5).  También  acudió  Torpete,  minis- 
tro de  la  casa  del  César,  y  otros  sacerdotes  y  laicos 
en  número  considerable  (6) . 

No  hubo  necesidad  de  largas  consultas,  porque  ha- 
biendo reunido  todas  las  noticias,  se  veía  claramente 
que  Simón  Mago  habia  preparado  los  lazos  con  tanta 
perfidia,  que  parecía  imposible  que  Pedro  y  Pablo 
pudiesen  escapar  de  sus  tramas.  Desde  que  habia 
venido  á  Roma  Tiridates,  rey  y  mago  de  Armenia, 
Nerón  se  habia  aficionado  á  la  magia  hasta  tal  extre- 
mo, que  pasaba  dias  y  noches  degollando  hombres, 
mujeres  y  niños,  descuartizándoles  y  examinando  sus 
entrañas,  con  furor  siempre  creciente,  para  aprender 
el  arte.  Habiendo  llegado  á  la  Corte  Simón  con  el 
aparato  de  sus  prodigios  verdaderamente  maravillo- 
sos, el  César  habia  enloquecido  de  tal  manera,  que  no 
veia  sino  por  los  ojos  de  Simón:  Tigelino  era  una 
misma  cosa  con  el  mago,  lo  cual  habia  armado  á  este 
con  el  poder  de  entrambos.  Ni  era  posible  dudar  del 
odio  mortal  de  Simón  contra  el  Apóstol  Pedro;  por- 
que hablan  estado  ya  en  lucha  continua  en  Samarla, 
en  Fenicia  y  en  el  Asia.  ¿  Qué  otro  partido  quedaba, 
pues,  que  el  de  apartar  al  Apóstol  del  lugar  en  que  su 
muerte  era  inevitable  ? 

(5)  Clemente  fué  sobrino  de  Vespasiaiio  y  primo  de  Tito,  em- 
peradores; hermano  de  Santa  Plantila,  esposo  de  Santa  Flavia 
Domitila  y  tio  de  otra  Santa  Flavia  Domitila.  Fué  martirizado 
por  ñv.  primo  Domiciano  en  el  año  95. 

(6)  San  Torpete  fué  martirizado  después  en  Pisa,  y  á  él  proba- 
blemente alude  San  Pablo  escribiendo  á  los  Filipensef  (iv,  22):  Os 
saludan  todus  los  Santos,  y  %irinol^aímtnte,  Los  quf.  son  dt  -la  casa  de 
César  (Nerón). 


Se  publica  todas  las  semanas^  en  Las 
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Cofradía     de    S.    f.aal§ {Comunicado) —Bt¿- 

ÑOEES  Redactoees:  El  Viernes  pasado  dia  6  del 
corriente,  y  fiesta  de  los  Santos  Seyes,  tuvo  lugar  la 
bendición  de  la  estataa  de  San  Luis  de  Gonzaga,  una 
hermosa  ima'gen  de  4  pies  de  alto,  de  cartón  piedra. 
La  imponente  ceremonia  comenzó  á  las  2  de  la  tarde. 
La  Iglesia  estaba  atestada  do  gente,  á  la  que  dirigió 
la  palabra,  sobre  el  fin  de  la  función,  el  Rev.  P.  Ac- 
corsini,  director  de  la  Congregaeiou;  siguió  al  sermón 
la  bendición  de  la  estatua,  j  la  del  Divinísimo.  Los 
congregantes  de  San  Luis  asistieron  en  cuerpo,  lle- 
vando las  escarapelas  y  medallas  del  Santo  Patrono; 
ellos ^  eran  cien  á  lo  menos.  Después  del  Sermón  se 
cantó  un  liimno  al  Santo,  y  luego  se  presentaron  los 
Padrinos  para  la  bendición,  que  fueron  los  Sres.  Ano- 
lonio  Casados  y  Pablo  St.  Vmin.  Los  padres  de  fa- 
milia y  sushiios  estaban  llenos  de  un  santo  gozo;  y 
daban  gracias  á  su  digno  Cura-párroco  y  ecónomo,  por 
hauer  establecido  una  congregación  de  la  que  todos 
aguardan  un  inmenso  fruto  espiritual.  De  Vd.  S.S  , 
P.  'P.—Mora,  N.  M. 


Uaa   eaáái 


tuvo   lugar  en 


el    ferrocariil 


que  sallo,  el  13  corriente,  de  Albany  para  New  York. 
Damos  aquí  los  siguientes  pormenores,  sacados  del 
Chicago  Weeldy  Herald,  y  f<?cliados  new  yoek  13.— 
"Poco  después  de  las  7  de  esta  tarde,  en  el  lindero 
norte  de  esta  ciudad,  aconteció  una  terrible  colisión 
sobre  la  línea  del  New  York  Central  y  Hudson  River, 
causando  la  muerte  de  doce  personas  al  menos,  heri- 
das mortales  y  muchas  otras,  y  el  destrozo  total  de  al- 
gunos vagones.  El  Senador  Wagner,  inventor  y  pro- 
pietario do  los  vagones  que  llevan  su  nombre,  no  ha 
podido  ser  hallado,  y  créese  que  haya  sido  consumido 
por  el  incendio  que  estalló  inmediatamente  después 
del  choque.  Habia  en  el  tren  unas  500  oersonas,  y 
es  extraño  que  no  haya  habido  mas  víctimas.  Lo  que 
aumento  los  horrores  del  desastre  fuó  que,  después 
del  choque,  los  dos  últimos  carros  del  tren  do  Albany 
fueron  instantáneam^^nto  circundados  de  llamas,  abra- 
sando algunos  d  :  JOB  pasajeros  delante  do  centenares 
üe  person.s,  que  se  hal'aban  imposibilitadas  á  socor- 
rerles .  .  E'  Exprés  que  vione  de  Chicago  :í  New 
lork  llego  á  Albany  con  veinte  y  tres  minutos  de  a- 
traso.     i'or  la  mucha  gente  que  quería  aaiir  de  la  ca- 


pital se  añadieron  quince  vagones  y    dos  locomotoras 
más.     El  último   vagón,  "Empire,"  contenia  muchos 
miembros  de  la  Legislatura,  que  habiendo  ¡legado  los 
últimos,  se  colocaron  en  este,  que  era  también  el  lílti- 
mo  del  tren.     Llegados  á  Albany,  se  dio  señal  de  pa- 
rada y  se   enganchó  otro  vagón,  "Idlevild,"    de  Troy 
con  unos  diez    pasajeros.     Este  coche   fué  como  una 
salvaguardia  del  Empire  en  el    momento    del  choque; 
pues  los  que  iban  en  este,  aunque  sufrieron  una  gran- 
de sacudida  y  más  ó  menos    graves    heridas  y  contu- 
siones, fueron  sin  embargo  salvados  de  una  muerte  se- 
gura.    Con  esta  nueva  detención  el  tren  hallóse  unos 
treinta    minutos  atrasado,  y  salió  con  mucha  veloci- 
dad para  ganar  el  tiempo  perdido.  Otros  diez  minutos 
tuvo   que   detenerse   en   Poughkeepsie,  y  á  pesar  de 
cuanto  se   hizo  para  ganar  lo   perdido,    fué  necesario 
pararse  otras  dos  veces  en  el  camino,  por  el  gran  nú- 
mero de  coches;  hasta  que,  después  de  pasar  la  curva 
de  Spuyten  Duyvil,  el  tren  paróse  y  las   locomotoras 
no  pudieron  moverlo  de  su   lugar.     Mientras  se  exa- 
minaban los  frenos  neumáticos,  oyóse  un  fuerte  silbi- 
do y  el  zumbido  que  anunciaba  otro  tren  que  llegaba 
por  detrás;  inmediatamente    después  tuvo   lugar  una 
horrible  sacudida.     El  tren   de  construcción    de  Tar- 
rytown  se  abrió  paso  en  el  tren  de  Albany,  y  el   últi- 
mo carro  de  este  se  internó  en  el  que  le  precedía.  En 
un  instante  estalló  la   más  espantosa  confusión.    Los 
aves  de  los  heridos  llenaron  el  aire;  los  pas;;jeros  fue- 
ron   lanzados  de  un    punto  á  otro    de    los  carros;  las 
ventanas  y  maderas  volaron  hechas  astillas.  .  .  .Inme- 
diatamente después  estalló  un  incendio  gea?-ral  en  los 
dos  últimos  vagones  del  tren  de  Albany,  per  hallarse 
internada  en  ellos  la  locomotora   del   de    Tarrjtown. 
Ss  procuraron  hachas  para  abrir  paso  á  los  infelices. 

"Las  víctimas  de  esta  catástrofe  fueron,  según  últi- 
mas noticias,  el  Senador  Wagner;  el  Sr.  Park  Yalen- 
tino  y  su  esposa,  recien  casados;  el  Doctor  D.  L. 
Ramson;  La  Señora  Maud,  de  New  York;  el  Rev. 
Mareschal,  S.  J.  de  Tro}^;  el  Sr.  Oiiver  B.  Keeley,  y 
el  Sr.  Pringle .... 

"El  encargado  de  los  frenos,  George  Mein?,  fué  ci- 
tado para  que  se  presentara  enjuicio.  Este  hombre, 
de  unos  cincuenta  años,  y  ocupado  en  su  oficio  desde 
veinte  y  seis  años  atrás,  asegura  que  el  se  avanzó  en 
dirección  opuesta  del  tren  por  el  trecho  que  ocupa- 
rían unos  ocho  vagones,  y  dio  señal  de  peligro,  í^gi- 
tando  su  linterna,  y  creyó  que  esto  bastiib:i  para  de- 
tener el  tren  que  llegaba." 

Ubé  SBTsEaílí"  ssíceiidio. — Escriben  de  Gai^es- 
ton  el  día  13  dtí  Enero:  "Hoy  á  los  2  de  la  taróle  un 
incendio  se  ha  declarado  eu  el  almacén  de  algodón 
de  W.  L.  Moody  y  Compañía,  en  las  calles  Str  ;ud  y 
Veinte  y  dos.  El  edificio  fué  muy  prout("  nnn  mas-i 
de  llamas,  y  casi  nada  ha  podidosalvar.se  i  anto  de  él 
como  de  lo  que  en  el  mismo  se  contenía.  Su  valor 
asciende  á  más  $120.000.     El  primer  piso  estaba  ocu- 


pado  por  la  casa  Peatte  y  compañía,  comerciantes  por 
mayor,  y  su  pérdida  es  muy  considerable;  en  el  ter- 
cer" piso  estaban  las  Cortes  Suprema  y  de  Apelación; 
quedando  el  segundo  y  cuarto  á  los  Señores  Moody, 
Jemison  y  Compañía.  Los  aposentos  de  las  Cortes 
lian  sido  totalmente  destruidos,  incluyendo  la  librería 
del  Condado,  cuyo  yalor  se  calcula  ser  de  unos  $25, 
000;  solo  una  tercera  parte  de  los  Eegistvos  lian  po- 
dido salyarse.  Las  llamas  se  propagaron  en  la  casa 
de  Greenlove,  Black  y  Compañía;  y  por  mucho  tiem- 
po no  dieron  señales  de  su  disminución.  Lo  restante 
de  esta  manzana  era  ocupada  por  Milier  y  Englisli, 
comerciantes  por  mayor,  y  J.  S.  Browu  y  Compañía, 
ferreteros  por  mayor.  Del  lado  opuesto  á  la  calle 
Strand  liállanse  los  establecimientos  de  E.  P.  Wood 
é  Hijos,  ferreteros  por  mayor;  La  Compañía  Union 
Marine  d'  Fire  Insurance;  el  comercio  de  ropa  por  ma 
yor  de  C.  E.  Broosliard;  el  otro  de  licores  por  mayor 
"de  Treberg,  Klein  y  Compañía;  y  la  litografía  de  M. 
Strickland.  En  todos  estos  establecimientos  se  cebó 
el  incendio  durante  toda  la  tarde,  y  liáciasu  fin  toda- 
vía no  liabia  sido  dominado.  Se  dice  que  Peatte  y 
Compañía  tenían  asegurados  $400,000;  y  otro  tanto 
Gi'cenlove,  Black  y  Compañía.  Las  paredes  del  edi- 
ficio de  Moody  y  Jemison  se  lian  desplomado  y  las 
del  edificio  de  Osterman,  ocupado  por  Wood  é  Hijos, 
están  todavía  candeuteá.  Los  alambres  telefónicos 
que  se  dirigen  al  poniente  de  .'a  ciudad  est^án  por  tier- 
ra. La  pérdida,  según  se  calcula  ahora  es  de  $1.600,000.' 

C¡is°Í4lí5íl  ÜsaíéMcía. — El  Ministro  prusiano  de 
Cultos  mandó  imprimir  y  distribuir  á  todos  los  médi- 
cos cantonales  de  la  monarquía  el  informe  general 
sobi-e  la  higiene  pública,  redactaod  por  el  doctor 
Hoo""weg.  Hé  aquí  un  extracto  de  este  médico  pro- 
testante, que  nos  dice  lo  que  se  piensa  en  Prusia  del 
seryicio  de  las  Hermanas  en  los  hospitales:  "La  asis- 
tencia á  los  pobres  tiene  auxiliares  cuj'as  preciosas 
cualidades  no  pueden  ser  bastantemente  alabadas; 
oueremos  hablar  de  las  Hermanas  de  la  Caridad.  En 
la  provincia  de  Westfalia,  desde  el  más  grande  hasta 
el  más  pequeño  hospital  ú  hospicio,  todos  están  ser- 
vidos por  Hermanas.  Gracias  á  ellas  no  hay  que  de- 
plorar falta  ninguna.  Ellas  se  dedican  además  á  mi- 
rar á  los  enfermos  en  sus  casas,  y  se  hacen  especial- 
mente estimadísimas  en  caso  de  epidemia.  Estas 
Señoras  son  sin  contradicción  los  mejores  enfermeros 
que  se  pueden  encontrar.  El  cargo  que  desempeñan 
es  por  lo  tanto  no  solo  un  asunto  de  corazón,  sino 
también  una  cuestión  religiosa,  y  siempre  y  en  todas 
partes  cumplen  su  noble  misión."  Hace  año  y  medio 
hizo  los  mismos  elogios  de  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad un  médico  judío  alemán  tratando  de  enfermeda- 
des epidémicas. 

Pa'oyeeíííS  saisíig'aios  y  niscv«>s. — La  junta 
directiva  que  se  había  formado  para  organizar  una 
exposición  nacional  en  Irlanda  decidió  renunciar  este 
proyecto;  muchos  miembros  pedían  que  no  se  ofre- 
ciese la  presidencia  de  la  exposición  á  la  reina  á  fin 
de  acentuar  su  oposición  al  gobierno  inglés;  los  in- 
dustriales do  Belfast  declararon,  por  el  contrario,  que 
no  tomarían  parto  en  la  exposición  si  no  era  presidi- 
da por  la  reiua.  Ea  vista  do  estas  divisiones  sobre 
la  cuestión  de  la  presidencia,  la  junta  ha  renunciado 
á  organizar  la  exposición.  Ésta  resolución  produjo 
cierto  disgusto  en  la  parto  septentrional  de  irlanda, 
donde  las  suscricioues  hechas  para  atender  á  los  gas- 
tos ascendían  ya  a  una  suma  considerable.  Dicese  que 
se  organizará  una  Exposición  regional  eu  Belfast  para 
el  Norte  de  Irlanda,  y  que  la  presidencia  será  ofreci- 
da á  la  reina  para  darla  una  prueba  o.>t-nsible  de  la 
lealtad  de  la  población  de  esta  parte  do  la  isla. 


13§|íeríaiíxa§  cliplosiaáiscsís. — En  la  apertura 
de  la  Asamblea  de  los  notables  el  Xedive,  Tewfik- 
Bajá,  manifestó  á  sus  siibditos  que  desde  su  adveni- 
miento al  trono,  su  más  vivo  deseo  fué  convocar  álos 
notables  del  reino,  y  terminó  diciendo  que  si  la  Asam- 
blea le  presta  su  concurso  y  muestra  el  espíritu  de 
prudente  moderación,  que  es  indispensable  en  un  pe- 
ríodo de  transformación  y  de  progreso,  el  Egipto  se- 
rá contado  entre  las  naciones  más  prósperas. 

ItBEsaiísres  mtún  ó  iiiessíís  tssssilaílo.^. — Díce- 
se  que  el  gobierno  inglés  tiene  intención  de  dividir  en 
cinco  distritos  los  condados  del  Sur  y  del  Oeste  de 
Irlanda,  donde  la  agitación  toma  un  carácter  peligro- 
so: al  frente  de  cada  uno  de  estos  distritos  se  coloca- 
rán magistrados  residentes  escogidos  entre  los 
oficiales  del  ejército.  Con  esta  nueva  organización  se 
inaugurarían  medidas  muy  represivas. 

i^lHclieí  pe3ig-rí>  j  poeo  pro^'eclio. — En  San 
Petersburgo,  Eusia,  un  malhechor  penetró  por  ía  no- 
che en  el  museo  de  coches  del  Czar,  rompiendo  uno 
de  los  cuarterones  de  la  puerta  de  entrada,  y  abrien- 
do la  que  da  acceso  á  las  cocheras,  por  medio  de  una 
llave  falsa.  Una  vez  allí,  el  ladrón  arrancó  los  cor- 
dones, borlas  y  adornos  de  los  coches  de  gala,  casi 
todos  de  oro  y  plata,  teniendo  la  precaución  de  cer- 
rar las  cortinillas  de  los  coches  que  iba  robando,  y  sa- 
liendo después  por  otra  puerta  sin  ser  visto  de  nadie. 
El  robo  no  fué  descubierto  hasta  algunos  días  después 
de  llevado  á  cabo.  El  valor  de  los  objetos  robados 
es  relativamente  insignificante;  pero  la  policía  buscó 
al  ladrón  muy  activamente. 

— La  dirección  de  la  asistencia  pública  acaba  de  re- 
mitir á  la  prefectura  de  policía  del  Sena  un  documen- 
to por  todo  extremo  interesante,  que  se  refiere  á  la 
población  indigente  de  los  20  distritos  de  la  riquísima 
ciudad  de  París.  Las  cifras  demuestran  que  en  la 
gran  metrópoli  de  Francia  la  miseria  es  mas  conside- 
rable que  en  ninguna  otra  capital  del  mundo,  excepto 
Londres.  Existen  en  París  46,  815  familias  indigen- 
tes, en  cuyo  seno  se  cuentan  123,735  personas.  Los 
distritos  que  presentan  número  más  considerable  de 
desgraciados,  proporcionalmente  á  la  cifra  de  pobla- 
ción, son  los  siguientes:  El  13  (Gobelinos) ,  que  tiene 
70,203  habitantes,  cuenta  10,141  indigentes,  es  decir 
uno  por  cada  6,71  habitantes;  el  20  (Menilmontant), 
donde  la  población  se  eleva  á  100,085  habitantes,  tie- 
ne 12,828  indigentes;  el  19  (Belleviíle) ,  cuenta  98,369 
habitantes,  entre  los  cuales  se  encuentran  10,810  in- 
digentes; el  15  (Vaugirard),  con  78,579  habitantes, 
tiene  6,870  indigentes;  el  14  (Observafoire),  tiene 
6,734  indigentes,  con  una  población  de  75,427  habi- 
tantes. Los  distritos  que  cuentan  menos  nvimero  de 
indigentes  son  el  de  la  Opera,  con  un  indigente  por 
49,08  habitantes;  el  Louvre,  con  un  indigente  por  ca- 
da 45,80  habitantes;  el  barrio  de  San  Honorato,  con 
un  indigente  por  cada  45,45  habitantes,  y  la  Bolsa, 
con  un  indigente  por  cada  44,01. 

€>ís*a  iíireiicáoía. — Un  iageuiero  rumeno,  M. 
Traían  Theodoresco  ha  inventado  un  nuevo  sistema 
de  torpedos  ó  chalupas  submarína«i,  que  tienen  la  es- 
pecial propiedad  de  poder  maniobrar  sin  interrupción 
durante  doce  horas  debajo  del  agua.  Este  torpedo 
puede  funcionar  á  una  profundidad  de  700  á  800  pies; 
se  sumerge  y  eleva  sin  ruido  con  ayuda  de  un  siste- 
ma de  hélices,  ya  sea  poco  á  poco,  ya  de  repente,  ocu- 
pando sucesivamente  distintas  posiciones,  siendo  ade- 
más "susceptible  de  maniobrar  y  moverse  en  todas 
direcciones.  La  embarcación  está  alumbrada  interior- 
mente por  medio  de  un  sistema  que  permite  á  los  ofi- 
ciales ver  debajo  del  agua  á  una  distancia  de  130  pies. 
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FIESTAS  MOYIBLES  1)E  1883. 

Do-aiii!?o  de  Septuagésima,  5  de  Febrero.  —Miércoles  de  Ceniza, 
22  a3  Fjbvero.— Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril, — A.scension, 
13  dj  Maro.— Pentecostés,  28  de  Mayo. —Corpus  Christi,  8  de 
Junio.— FÍ95ta  del  Sagrado  Osrazon,  10  de  Junio.— Domingo  I  de 
Á.;l  viento,    3   de  Diciembre. 

Ci-LENDiriIO  DE  LA.  SEMANA. 

EÍÍEEO  29  FEBEEaOl 

29.  Uomi/irjoIV  despucíi  de  la  Epifanín.  San  Francisco  de  Saks, 
ob.  coñf.  y  dr.  Santa  Eadegundis,  vg.  y  monja. 

30.  Zu«2S.— Santos  nipólito,  pbro.  y  mr.  Félix  IV,  papa  y  conf. 
Armentario,  ob.  y  conf.  Santa  Jacinta  de  Marisooti.  vg.  y 
monja. 

31.  Jiííí-¿es.— San  Pedro  Nolasco,  conf.  y  fund.  Santa  Luisa 
Albertona,  vda.  y  monja.  Santa  Marcela,  vda. 

1.  Miércoles.— San    Ignacio,    ob.    diác.  y  conf.  Santa  Brígida  de 

Escocia,  vg.  y  monja.  „  .  ■ 

■2.  Juei-es.—Jj-a.  Puriñcacion  de  Nuestra  Señora.     Santos  Ápronia- 

no,  mr.  Cornelio,   centurión,  ob.  y  conf     Santa  Feliciana,  vg. 

T  monja. 

t'ier/ies.— Santos  Blas,  ob.  y  mr. ;  Lanrentino,    mr.,  Nicolás  de 


Longohardo,  conf.  mínimo. 

íábado. —San  Andrés  Corsino,  ob.  y  conf.  Santa  Juana  de  Va- 

lois,  reina.  San  Gilberto,  pbro.  y   conf. 

S1>T1  MARCELA,  ViUDA. 


Faé  Santa  Marcela  romana  nobilísima,  y  descen- 
diente de  procónsules  y  prefectos  del  pretorio,  y  otros 
señores  clarísimos.  Perdió  á  su_  padre  y  también  á 
su  marido,  con  quien  vivió  solo  siete  meses,  quedan- 
do moza,  hermosa,  rica  y  honestísima.  Sesplande- 
ció  cual  dechado  de  las  viadas  cristianas,  y  la  que 
cou  la  pureza  de  su  alma,  y  con  sus  costumbres  y  há- 
bitos, enseñó  á  otras  como  habían  de  vivir.  Su  mor- 
tificación fué  grande.  No  comía  carne;  bebía  un  poco 
de  vino  por  la  flaqueza  do  su  estómago  y  otras  eufer- 
medades,  pero  tan  aguado  que  no  tenía  sabor  de  vino. 
Era  tan  obediente  á  su  madre,  que  por  darle  gusto 
hacia  cosas  contra  su  propia  voluntad.  No  había  en 
aquel  tiempo  señora  ninguna  romana  que  supiese  qué 
cosa  era  hábito  ni  profesión  de  monja;  pues  se  tenia 
por  cosa  despreciable  é  indigna  entre  la  gente  princi- 
pal la  vida  y  nombre  de  monjas;  pero  Marcela,  ha- 
biendo entendido  de  San  Atauasio  la  vida  de  San 
Antonio,  y  el  instituto  de  las  vírgenes  y  viudas  que 
rüilitabau^en  Tebaida  debajo  de  la  disciplina  de  San 
Pacomio,  abad,  la  abrazó  con  tan  grande  afecto  y  vo- 
luntad, que  se  vistió  de  monja  y  no  tuvo  vergüenza 
de  profesar  lo  que  agradaba  á  Jesucristo,  y  ella  fué 
la  primera  que  "hizo  esto  en  Eoma,  y  después  la  si- 
guieron otras  muchas  señoras,  y  se  instituyeron  mu- 
chos monasterios  de  vírgenes  purísimas  y  de  monjes 
santísimos;  de  tal  manera,  que  lo  que  antes  se  tenia 
por  afrenta,  despue.s  so  tuvo  por  honra  y  gloria.  No 
menos  es  de  alabar  lo  que  hizo  para  defender  la  fe 
católica  y  resistir  a  los  que  en  Eoma  en  su  tiemj  o 
la  pretendieron  inficionar;  porque  habiendo  venido  ('e 
Jerusalen  á  Koma  Pi-ufino  y  publicado  unos  libros  er- 
róneo.s  de  Orígenes,  muchos  empezaron  á  dejarse  en- 
gañar, mientras  que  Marcela  se  opuso  á  la  mentira,  y 
procuró  que  se  enteniíiese  la  verdad.  Murió  Santa 
Marcela  el  año  del  Señor  de  410,  en  que  Alarico,  rey 
de  ios  Godos,  tomó  á  Koma.  El  Martirologio  Roma- 
no señala  su  día  á  ios  30  de  Enero,  San  Jerónimo 
e.scñbió  su  vida,  y  en  muchas  de  sus  cartas  hace  men- 
ción de  ella,  y  la  alaba  sobremanera. 
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ACTUALIDADES. 

Errata  Corrige: — En  el  artículo  anterior,  "La, 
Reforma,  y  los  Papas",  eo  lugar  de,  "445  antes 
de  la  época"  etc.,  debe  leerle,  "412  antes  de 
la  época." 


La  festividad  de  la  Puriñcacion.  que  celebra- 
mos el  Jueves  de  esta  semana,  llámase  vulgar- 
mente la  "Candelaria,"  por  la  bendición  que  en 
tal  día  da  la  Iglesia,  desde  la  época  del  Papa  Ge- 
lasio,  492-496,  á  los  cirios  y  candelas,  que  debian 
sustituir  las  antorchas  del  Paganismo,  llevadas 
por  los  idólatras  en  las  profanas  ceremonias  de 
sus  puriñcaciones  que  llamaban  Lu percales,  en 
honor  del  dios  Pan.  El  Sacerdote  dirige  al  Al- 
tísimo cinco  oraciones,  al  mismo  tiempo  que  en 
su  nombre  bendice  siete  veces  los  cirios  y  can- 
delas preparadas  al  efecto.  Las  cinco  oraciones 
son  expresión  de  gratitud  d  de  súplica;  ya  que 
en  la  primera  se  dan  gracias  á  Dios  por  el  be- 
neficio de  habernos  criado  de  la  nada,  y  por  el 
especialísimo  que  dispensó  al  anciano  Simeón, 
de  ver  y  estrechar  en  sus  brazos  al  Salvador 
prometido;  y  en  las  otras  cuatro  se  imploran  va- 
rias gracias,  cuya  necesidad  sentimos  en  este 
valle  de  la'grimas.  Las  bendiciones  en  número 
de  siete  simbolizan  otros  tantos  dones  del  Espí- 
ritu Santo  que  en  dichas  oraciones  se  piden, 
para  que  nuestros  ruegos  y  virtudes  sean  agra- 
dables á  los  ojos  del  Señor.  Las  candelas  y  los 
cirios  tienen  también  su  simbolismo.  La  cera 
de  que  son  formados,  trabajada  con  miel  virgi- 
nal por  la  cuidadosa  abeja,  representa  el  sacra- 
tísimo cuerpo  de  nuestro  adorable  Redentor, 
formado  de  la  carne  virginal  de  Maria.  Con- 
cluidas las  bendiciones,  se  distribuyen  entre  el 
clero  y  los  ñeles,  repitiendo  varias  veces  las  pa- 
labras que  pronunció  el  justo  Simeón  para 'ex- 
presar el  destino  de  aquel  niño,  que  debia  ser 
Luz  brillante  que  iluminara  á  los  G-entiles  y  Glo- 
ria del  pueblo  de  Israel.  Con  sumo  re.^peío  debie- 
ra el  Católico  mirar  a'  estas  velas  y  cirios  ben- 
decidos el  dia  de  la  Candelaria,  y  conservarlos 
con  gran  cuidado  a'  íin  de  hacerlos  arder  en  los 
momentos  ma's  críticos  de  la  vida. 


Con  mucha  satisfacción  nuestra  publicamos  un 
documento,  tocante  la  vida  del  Rev.  Cura  Pár- 
roco Manuel  Chaves,  cuya  muerte  inesperada 
causó  tanta  pena  á  cuantos  le  conocimos.  Es 
un  reglamento  de  vida,  que  nos  recuerda  los  edi- 
ficantes ejemplos,  que  en  todas  pí.rtes  dejó  su 
irreprensible  conducta.  Se  ha  en"ontrado  entre 
sus  papeles.  Sirva  pues  su  publicación  así  para 
realzar  más  y  más  los  méritos  de  tan  edificante 
Sacerdote,  como  para  esfiraular  a  los  Ministros 
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de  Jesucristo  á  imitar  tan  dignos  ejemplos.  Helo 
pues  aquí: 

Eeglamento  de  Vida. 

1.  "Me  acostaré  á  dormir  á  las  9  ó  á  las  10.  A  las 
9  mi  rosario,  y  oración  de  la  noche,,  Me  levantaré  á 
las  5." 

2.  "Luego  después  de  haberme  levantado,  haré  á  lo 
menos  una  media  hora  de  meditación;  arreglaré  las 
ocasiones  del  dia,  y  las  ofreceré  á  Dios." 

3.  "No  celebraré  nunca  sin  consagrar  un  tiempo 
suficiente  á  la  preparación  y  á  la  acción  de  gracias." 

é.  "Rezaré  el  Breviario  á  horas  determinadas:  reci- 
taré Maitines  y  Laudes  desde  la  víspera,  cada  vez  que 
se  pueda,  para  no  exponerme  á  faltar  á  la  medita- 
ción." 

5.  "Antes  de  comenzar  el  Breviario,  de  administrar 
los  Sacramentos,  y  de  hacer  cualquiera  otra  función, 
me  recogeré  un  instante  para  5  animar  mi  fe,  y  para 
dirigir  mi  intención." 

6.  "Haré  cada  dia  la  lectura  espiritual,  y  el  examen 
paiticular  sobre  algún  defecto  dominante,  y  no  faltaré 
de  rezar  el  Rosario,  á  no  ser  que  me  lofimpida  el  bien 
de   las  almas  confiadas  á  mi  cuidado," 

7.  "Me  acordaré  algunas  veces  de  la  presencia  "de 
Dios  V  todas  las  noches  examinaré  seriamente  mi 
conciencia. 

8.  "Tendré  un  Confesor  determinado;  escojeré,  si  es 
posible,  el  que  me  pareciere  más  piadoso  y  más  exac- 
to: me  confesaré,  á  lo  menos,  una  vez  cada  mes,  y  des- 
cubriré á  mi  Confesor   mi  conciencia  con    sinceridad 
perfecta." 

9.  "Leeré  todos  lo  dias,  durante  un  cuarto  de  hora, 
á  lo  menos  un  capítulo  de  la  Escritura  Santa;  haré 
esta  lectura  en  espíritu  de  oración,  j  no  omitiré  nada 
para  hacerla  bien." 

10.  "Consagraré  todos  los  dias  algún  tiempo  al  es- 
tudio de  la  Teología  dogmática  y  moral."  ^ 

11.  "Leeré  una  vez  cada  año  Las  rúbricas  del 
Misal  y  del  Breviario." 

12.  Obedeceré  á  todas  las  órdenes  de  mis  Superio- 
res." 

13.  "Tendré  un  zelo  grande  para  la  limpieza,  ador- 
no y  pompa,  que  sirve  al  servicio  divino." 

l"4.  "Seré  muy  fiel  eu  preparar  y  hacer  la  predica- 
ción, enseñar  el  catecismo  alómenos  un  tiempo  antes 
de  la  primc-ra  Comunión  de  los  niños,  en  oir  las  confe- 
siones, y  visitar  á  los  enfermos." 

1.5.  "Estableceré  el  mes  de  Maria,  y  excitaré  á  los 
fieles  á  una  devoción  grande  hacia  Jesús  y  Maria,  y 
recomendaré  la  limosna." 

16.  "Llevaré  siempre  la  sotana,  el  ceñidor,  la  ton- 
sura, y  el  sombrero  can(5nico,  según  las  reglas  de  la 
diócesis." 

17.  "Me  vestiré  con  limpieza,  pero  sin  lujo:  evitaré 
coa  mucho  cuidado  el  juego,  las  compañías  mundanas, 
las  casas  suspectas,  y  en  general  todo  lo  que  pueda 
llevar  á  la  disipación." 

18.  "Leeré  una  vez  al  mes,  el  domingo,  este  regla- 
mento, y  las  resoluciones  de  los  Ejercicios  espiritua- 
les." 

Hasta  ahí  el  Reírla  mente.  Y  no  se  croa  (¡ac 
haya  sido  letra  muerta  para  el  difunto  Padre. 
Dos  que  le  han  conocido,  y  le  han  tratado  más 
de  cerca  afirman  que  no  dejaba  de  ponerlo  por 
obra.  Esperamos  pues  muy  fundadamente  que 
Dios  haya  recompensado  sus  crecidos  méritos 
con  la  bienaventuranza  de  los  justos. 


El  Paris-Jounial  ]:ubrii:ú  un  hermoso  artí- 
culo  sobre  la  Canoniza-jion  de  Btnito  José  La- 
bre, de  ese  mendigo,  cuya  virtud  brilla  hoy  cual 
estrella  luminosísima  en  el  firmamento  de  la  I- 
glesia.  Los  periódicos  de  todo  el  mundo  y  de 
todos  los  idiomas  hablan  de  él  noventa  y  ocho 
años  después  de  su  muerte.  Benito  José  Labre 
fué  contempora'neo  de  Yoitaire,  y  el  Parü- 
tlournal  observa:  Mientras  eí  nombre  de  Yol- 
taire  va  perdiendo  su  prestigio,  hé  aquí  otro 
nombre  que  se  levaLda:  el  nombre  de  Benito 
José  Labre.  Imaginad  que,  cien  í.ños  há,  ai- 
guien  hubiese  mostrado  á  los  incrédulos  enciclo- 
pedistas de  la  época  á  José  Labre  pidiendo  la 
limosna  por  las  calles  de  Ronsa:  ¡qué  risotadas! 
Y  si  alguno  hubiese  dicho  á  los  mismos,  que,  al 
cabo  de  un  sighj,  a(¡uella  misma  Iglesia,  que 
ellos  io tentaban  destruir,  hubiera  decretado  ios 
honores  de  ios  altares  á  Benito,  ennobleciendo 
su  nombre  con  la  auréola  gloriosa  de  Santo: 
¡qué  zumbas!  Ahora  bien,  prosigue  el  redactor 
del  diario  parisiense,  ¿como  es  que  ahora  yo  es- 
cribo un  artículo  acerca  de  este  hombre  despre- 
ciado del  mundo,  y  que  mi  artículo  es  un  tema 
de  actualidad?  En  un  siglo,  cuando  el  ídolo  del 
becerro  de  oro  cuenta  un  ejército  infinito  de 
adoradores,  la  canonización  de  un  mendigo  pa- 
rece un  absurdo;  y  sin  embargo,  es  un  hecho  que 
sorprende  por  su  misteriosa  sublimidad.  Con- 
que, ¿no  prueba  la  Igie,-ia  Calolioa  que  su  vida 
es  una  vida  superior  á  la  del  mundo;  celestial, 
divina? 


La  instrucción  cuesta  cara  en  ciertos  estable- 
cimientos literarios  del  país.  "E!  Colegio  de  la 
Ciudad  de  Nueva  York"  fué  fundado  en  1848, 
con  el  título  de  Academia  Libre.  Ai  principio 
las  sumas  apropiadas  anualmente,  en  todo,  no 
excedían  $30.000.  Después  del  año  1866 
subieron  á  $126,000,  y  desde  1872  á  $160,000. 
Dr.  Yv^'ebster,  en  calidad  de  profesor  de  filosofía, 
recibía  un  sueldo  de  $2,000,  y,  como  director,  o- 
íros  $1000  al  año.  La  escuela  de  alemán  bajo 
el  profesor  Glaubeuí^kiee,  por  el  espacio  de  trece 
años,  no  costó  mus  de  $350  anualmente:  en  1861 
costaba  $2  000;  en  1864,  $3,'750; y  actualmente, 
$4,760.  Los  gastos  por  la  ciase  de  español  no 
iban  njíís  allá  de  $1,000  por  año;  en  1864,  asccn- 
dierofl  á  $3,750;  en  1872,  á  $4,750  y  ahora  son 
de  $3.000,  con  una  media  docena  de  esitud ¡un- 
tes. El  Maestro  de  francés  costaba  en  el  priu- 
cipio  $600;  en  1857,  $1,760;  en  1864,  $3,760; 
desde  1872,  $4,750.  Del  mi-mo  modo,  por  el 
Latín  y  G-riego  no  se  invertían  en  los  primeros 
años  de  lá  fundación  más  de  $2,000  anuales;  en 
1864,  esta  suma  se  elevo'  á  $3,760,  recibiendo  el 
profesor  $600  más  por  ser  al  mismo  tiempo  di- 
rector. En  1869  fueron  señalados  dos  profeso- 
res, cada  uuo  cou  ua  salario  de  $3,750;  y  desde 
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1872,  el  sueldo  para  los  dos  juntos  es  de  $9,500. 
Los  dos  profesores  de  matemáticas  recibieron  en 
los  primeros  años  del  establecimiento  $2,000 
cada  uno;  en  1864  $3,750,  y  desde  1872,  $4,- 
750.  Lo  mismo  se  verincd  en  los  dema's  depar- 
tamentos de  dibujo,  geometría  descriptiva,  in- 
glés, historia,  etc.  etc.  Estos  y  otros  datos  acer- 
ca del  "Colegio  de  la  Ciudad  de  Nueva  York" 
son  suministrados  por  el  H.  Y.  Sun,  quien,  por 
añadidura,  encabeza  el  artículo,  en  que  trata 
de  esa  tan  costosa  institución  literaria:  Arith- 
meticfor  a  Humbug  Institution  of  Learning. 


El  teatro  es  hoy  dia  una  escuela  de  impiedad 
é  inmoralidad,  y  la  justicia  divina  visítalo  como 
visitó  en  otro  tiempo  las  ciudades  de  Sodoma  y 
Gromorra, — con  el  fuego.  De  25  á  30  teatros 
han  sido  presa  de  las  llamas  en  el  espacio  de 
12  meses: — El  10  de  Enero  de  1881,  el  teatro 
de  Cronstadt  en  Rusia.  El  20  Febrero,  el  Tea- 
tro Municipal  de  Placencia,  Italia.  El  4  de 
Marzo,  el  Teatro  de  Buda.  El  17  del  mismo 
mes,  el  Teatro  Aliprandi,  en  Mddena.  El  23, 
el  teatro  de  Niza.  El  1  de  Abril,  el  Teatro  de 
Agram.  El  2  de  Abril,  el  Teatro  de  Havre. 
El  6,  el  Teatro  de  Montpellier.  El  7,  el  Teatro 
Eelero,  de  Atenas.  El  21,  el  Teatro  de  Rawans- 
gate,  en  Inglaterra.  El  15  de  Mayo,  el  Teatro 
de  Spalato,  en  Italia.  El  10  de  Junio,  el  Teatro 
Corea,  en  Roma.  El  18  del  mismo  mes,  el  tea- 
tro de  Belfast.  El  29  el  Teatro  Felsineo,  en 
Bolonia.  En  los  primeros  dias  de  Agosto,  el 
Circo  de  Madrid.  El  9  de  Agosto  el  featro  de 
Cádiz.  El  13,  el  teatro  nacional  de  Praga.  El 
11  de  Setietnbre,  el  Park  Tlieater  de  Londres. 
El  11  de  Octubre,  el  teatro  de  Berlin.  El  8 
de  Diciembre  el  Ring  Theater  de  Viena,  donde 
fueron  quemadas  unas  seiscientas  personas.  Y 
ahora  leemos  en  el  Sun:  "Otro  Teatro  ha  sido 
quemado,  el  de  Mankato  en  Minnesota.  Este 
es  el  cuarto  en  los  solos  Estados  Unidos,  desde 
el  desastre  de  Viena,  y  la  misma  noche,  16  de 
Enero  1882,  prendid  fuego  un  teatro  de  Rot- 
terdam." 


En  las  profecías  atribuidas  á  San  Malaquías, 
y  designando,  bajo  ciertos  motes  enigmáticos! 
los  Papas  que  se  sucederían  en  la  silla  de  San 
Pedro  desde  los  tiempos  del  Sunto  Obispo,  el 
Papa  Pió  IX  estaba  designado  bajo  el  mote' de 
Orux  de  Cruce,  ó  Cruz  de  Cruz;  y  su  pontificado, 
tan  lleno  de  cruces  y  más  cruces,  verificd  la 
profecía.  León  XIII  está  profetizado  con  el 
epígrafe  de  Lumen  inCMo,  Luz  en  el  Cielo;  y, 
desde  su  exaltación  al  trono  pontificio,  los  Ca- 
tólicos conc!})ieron  risueñas  esperanzas  de  un 
pontificado  que  alumbraría  al  mundo  con  el  res^ 


plandor  de  su  gloria.  Digauíos,  empero,  que 
estas  esperanzas  solo  se  fundaban  en  Dios.  De 
tejas  abajo,  como  suele  decirse,  no  había  más 
que  razones  de  sombríos  presentimiento?.  Por 
todas  las  naciones  de  la  tierra,  no  se  veía  que 
guerra  encarnizada,  ó  frialdad  é  indiferencia 
en  la  administración  pública,  en  el  manejo  de  los 
negocios  se  desentienden  de  Dios:  cuando  pue- 
den forjar  una  ley  humana  contra  la  ley  divina: 
cuando  pueden  desechar  un  proj^ecto  ventajoso 
para  su  Iglesia. 

¡Vanos  esfuerzos!  Dios  se  mofará  de  ellos. 
Y  ay  de  los  ho:nbres  que  se  le  rebelaron:  Dios 
los  quebrará  como  frágiles  vasos. 

Pobres  criaturas  ¿qué  sois  vosotros  ante  el  po- 
der infinito  de  Dios,  sino  como  humo  y  polvo,  que 
disipa  el  viento,  como  hojas  secas,  que  levanta  el 
torbellino?  ¡Y  hasta  hacéis  ostentación  de  no 
creer  en  nada,  ni  en  Dios,  ni  en  el  infierno,  voso- 
tros que  lleváis  el  corazón  siempre  ahogado  en 
penas  y  remordimientos! 

Hoy  la  impiedad  se  levanta  como  un  cedro 
del  Líbano.     Mañana  ni  rastro  habrá  de  ella. 

Así  se  han  desmoronado  los  tronos,  y  se  han 
extinguido  dinastías:  así  han  acabado  las  nacio- 
nes rebeldes  á  Dios. 


•'Líi  Eeforma"  j  los  Papas. 


IL 


Quedamos  en  que  San  Pedro  fué  Papa,  pues 
por  voluntad  del  divino  Redentor  fué  piedra 
fundamental  de  la  iglesia,  tuvo  la  suprema  au- 
toridad sobre  ella,  y  veló  cual  Pastor  soberano 
sobre  todo  el  rebaño,  que  Cristo  había  comprado 
con  su  sangre  preciosísima,  ejercitando  su  pri- 
macía desde  el  momento  en  que  el  Salvador 
dejó  este  uiundo,  el  año  33  de  la  era  cristiana 
según  la  cronología  ordinaria.  Todo  esto  lo  pro- 
bamos con  la  Escritura;  con  aquella  Escritura, 
de  que  los  Protestantes  hacen  alarde  al  mismo 
tiempo  qne  se  ríen  de  ella,  echándose  á  las  es- 
paldas cuanto  ella  dice,  aunque  sea  más  claro 
que  la  luz  del  mediodía,  caso  que  esté  en  oposi- 
ción con  sus  heréticas  preocupaciones  y  desba- 
rate de  un  golpe  sus  locas  teorías. 

Demostremos  ahora  que  después  de  San  Pe- 
dro hubo  otros  Papas,  revestidos  de  la  misma 
autoridad  que  su  predecesor,  y  que  el  poder  de 
las  llaves  transmitióse  de  uno  á  otro  por  una 
serie  no  interrumpida  de  supremos  Jerarcas  de 
la  Iglesia,  desde  el  hijo  de  Jouá  y  pescador  de 
Galilea  hasta  San  León  el  Orande,  y  de  León 
el  Grande  hasta  el  Erao.  Cardenal  Joaquín  Peccí 
que  felizmente  hoy  reina  en  el  trono  pontificio 
con  el  augusto  nombre  de  León  XIII.  Esto  se 
hará  evidente,  sin  la  más  ligera  sombra  de  du- 
da, ?!  mostramos  que  p|  privilegio  conferido  lí 
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SimoD  Pedro,  del  Primado  en  la  Iglesia,  según 
la  pp.liibra  del  misiiso  Cristo,  no  debia  perecer 
con  él,  sino  que  debia  perpetuarse  en  la  persona 
de  sus  sucesores  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos. Nuestra  proposición  condicional  esdesu3'o 
manifiesta,  ni  es  menester  que  gastemos  muchas 
palabras  en  aclararla;  ya  que  seria  un  absurdo 
pensar  que  la  palabra  de  la  infalible  Verdad  no 
se  cumpliera:  "El  cielo  y  la  tierra  pasarán, 
pero  mis  palabras  no  fallarán."  *  Luego,  si  que- 
da demostrado  que  Cristo  quiso  y  declaro  que 
la  digaidad  de  San  Pedro  habia  de  ser  perpe- 
tua ea  su  Iglesia,  ó  sea,  que  Pedro  habia  de  te- 
ner sucesores,  nos  será  lícito  inferir,  aun  sin  acu- 
dir á  ';a  historia,  que  después  de  San  Pedro  hubo 
otros  Papas,  así  como  es  necesario  que  los  haya 
mJentras  dure  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Esto 
supuesto,  volvamos  al  punto  en  cuestión;  á  sa- 
ber, que,  según  la  institución  del  divino  Maes- 
tro, el  supremo  poder  de  las  llaves  habia  de 
transmitirse  de  Pedro,  que  fué  su  primer  Vica- 
rio, á  otros  que  hasta  el  ñn  serian  los  Jefes  vi- 
sibles del  Cristianismo. 

Primeramente:  en  el  pasaje  de  San  Mateo,  que 
alegamos  en  el  artículo  anterior,  XVI;  13 — -19, 
Cristo  expresa  de  una  manera  absoluta  su  vo- 
luntad, de  poner  á  Pedro  por  piedra  fundamen- 
tal del  edificio  que  ha  determinado  levantar,  y, 
por  el  poder  de  las  llaves  que  promete  entre- 
garle, explica  en  que  sentido  será  Pedro  funda- 
mento de  la  Iglesia.  Además,  añade  que  contra 
ese  edificio,  cimentado  sobre  la  roca  firme  de 
Pedro,  no  prevalecerán  nunca  las  puertas  del 
Infierao.  f  Esta  promesa  Cristo  la  cumple  en 
el  texto  de  San  Juan,  XXI;  15 — 7,  donde,  bajo 
la  figura  muy  común  entre  los  antiguos  pueblos 
de  Oriente,  del  Pastor  que  apacienta  sus  ove- 
jas, constituye  á  Simón  Pedro  Mayoral  de  todo 
su  rebaño.  Entre  uno  y  otro  texto  no  hay  más 
diferencia  que  la  que  se  encuentra  entre  una 
promesa  y  el  exacto  cumplimiento  de  ella:  lue- 
go lo  (|ue  derívase  de  uno  de  ellos  aplícase  tara- 
bien  al  otro.  Hacemos  esta  previa  observación 
á  fin  de  proceder  con  la  mayor  claridad  posi- 
ble, y  para  que,  sin  peligro  de  equívocos  y  fal- 
sas aprensiones  de  parte  de  "La  Reforma,"  ó 
alguno  de  sus  satélites,  podamos  usar  indistinta- 
mente las  frases  de  San  Mateo  d  de  San  Juan 
en  la  demostración  de  tíuestra  tesis,  que  es:  la 
autoridad  de  San  Pedro,  primer  Papa,  debia 
transmitirse  á  otros  Papas  que  después  de  su 
rauertíi  tomarían  su  lugar. 

"La  Reforma"  nos  concederá  que  Cristo,  Sa- 
biduría del  Eterno  Padre,  y  Verdad  por  exce- 
lencia, no  podia  emplear  un  modo  de  hablar 
pueril,  significando  con  sus  palabras  más  de  lo 
que  tenia  en  ánimo  de  hacer.     Si  una  tal  raanc- 

*  Evangelio  de  San  Mateo,  XXIV;  35. 
t  Kephci  lio  sigaitlca  cualquier  piedra,  mas  una  piedra 
rauy  dura  ^y  sóllcla;  rocB|  pwña«co, 


ra  de  hablar  desdice  la  madurez  de  todo  hom- 
bre juicioso  3^  honesto,  sobre  todo  si  se  trata 
de  negocios  de  alguna  importancia,  mucho  más 
repugna  á  la  majestad  de  un  Hombre-Dios,  que 
habla  de  la  Iglesia  que  quiere  fundar  para  sal- 
var á  la  humanidad  decaída.  Por  lo  tanto,  si 
Cristo  quería  otorgar  á  San  Pedro  un  privilegio 
que  fuese  meramente  personal,  y  no  durara  más 
que  la  carrera  mortal  de  su  favorecido,  ¿por- 
qué hubiera  dicho:  Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta 
piedra  edificaré  mi  Iglesia?  La  idea  que  natu- 
ralmente expresan  las  citadas  palabras  del  Re- 
dentor, es  que  sobre  San  Pedro  como  sobre  su 
cimiento  se  levantarla  el  edificio  de  la  Iglesia, 
y  por  consiguiente,  que  San  Pedro  servirla  de 
fundamento  á  ese  edificio,  dándole  firmeza  y  es- 
tabilidad. Mas  de  ningún  modo  podia  decir- 
se, que  el  edificio  de  la  Iglesia  estarla  construi- 
do sobre  Pedro,  ni  que  Podro  seria  su  cimiento 
dándole  firmeza  y  estabilidad,  caso  que  la  Igle- 
sia debia  continuar  en  su  existencia,  aun  des- 
pués de  la  muerte  de  Pedro,  sin  que  nadie  sub- 
intrase en  el  oficio  de  este.  A  fe,  ¿qué  enten- 
demos por  fundamento  de  un  edificio?  ¿No  en- 
tendemos aquel  cimiento  en  que  estriba  y  sobre 
el  cual  se  funda  toda  la  construcción  de  una 
fábrica,  de  suerte  que  toda  la  firmeza  y  dura- 
ción de  esta  dependa  de  aquel?  Y  así  no  podrá 
removerse  el  furidamento  sobre  el  cual  fué  le- 
vantada sin  que  sea  sustituido  por  otro  que  ha- 
ga las  veces  del  primero,  á  menos  que  no  se  la 
quiera  derribar  y  reducir  á  un  montón  de  rui- 
nas. No  se  necesita  mucha  filosofía  ni  profunda 
teología  para  reconocer  la  verdad  de  lo  que  de- 
cimos; tan  solo  se  requiere  un  poco  de  sentido 
común  que  nos  persuada  á  tomar  las  cosas  como 
razonablemente  deben  ser  tomadas,  y  á  inter- 
pretar las  palabras  como  es  conveniente  que  se 
interpreten.  El  fundamento  es  necesario  para 
la  conservación  del  edificio;  quitado  aquel,  se 
viene  abajo  este;  de  donde  se  sigue,  que,  si  por 
una  razón  d  por  otra,  falta  el  primer  cimiento 
sobre  el  cual  fué  levantada  una  fábrica,  luego 
se  le  debe  reempkizar  por  otro  igual  ó  equiva- 
lente. Ahora  bien,  preguntamos  á  "La  Refor- 
ma" de  Jiménez:  ¿fué  Pedro  declarado  por 
Cristo  fundamento  de  la  Iglesia  en  el  referido 
diálogo  de  San  Mateo?  Si  contesta  negativa- 
mente, le  volveremos  á  preguntar:  ¿porqué  en- 
tonces us(5  Cristo  un  lenguaje^  que  naturalmente 
significa  esto,  sin  añadir  ni  una  tilde  que  modi- 
ficase el  sentido  natural  de  sus  palabras? 

Antes,  este  sentido  natural,  Cristo  mismo  lo 
confirma.  Después  de  haber  prometido  á  Pe- 
dro que  seria  fundamento  de  la  Iglesia,  Cristo 
añade:  Y  las  puertas  del  Infierno  no  prevalece- 
rán contra  ella.  *  El  discurso  del   Verbo  hecho 

'  *  Es  decirj  los  eneraijics  de  Dios,  visible  sé  invisibles,  que 
forman  el  remo  do  Satuu,  siempre  en  oposición  con  el  reino 
de  PÍOS)   ,La  Iwuoio»  ú*íI  diviao  MmMm  es  ima  metonlmiii) 
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carne DO  puede  menos  de  ser  un  discurso  sensa- 
to; por  consiguieate  todas  sus  partes  han  de  te- 
ner coDexion  entre  sí.  De  suerte  que  esta  sen- 
tencia de  Cristo,  "y  las  puertas  del  Infierno  no 
provaleceráacontraella/' hade  referirse  necesa- 
riamente á  la  otra  sentencia  que  precede  inme- 
diatamente, "Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  Iglesia."  Pero  si  así  es,  claro  esta' 
que  Pedro  es  declarado  por  Cristo  fundamento 
de  su  Iglesia,  quien  por  ser  roca  firme  baria  fir- 
me también  el  cdiGcio  que  se  levantara  sobre  él 
como  sobre  su  cuniento,  y  por  esto  los  poderes 
infernales  no  lograrían  derribarle.  En  breve: 
La  firmeza  y  estabilidad  de  la  Iglesia,  atendido 
el  nexo  y  contexto  de  las  referidas  palabras,  el 
Redentor  la  deriva  de  la  firmeza  y  estabilidad 
de  Pedro,  áqaiea  declara,  no  piedra  de  cual- 
quier género,  sino  piedra  muy  dura  y  sólida  de 
todo  el  edificio.  Luego  es  preciso  convenir  en 
que  por  aquellas  palabras.  Tú  eres  Pedro  y  so- 
bre esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  Simón  fué 
real  y  verdaderamente  constituido  fundamento 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Pero  si  se  concede  esto,  es  menester  conceder 
aun  que  San  Pedro  habia  de  tener  sucesores  en 
el  Papado.  El  no  estaba  destinado  á  vivir  siem- 
pre; debia  participar  á  la  suerte  de  los  demás 
hijos  de  Adán;  [)or  consiguiente  no  podia  perso- 
nalmente hcicer  el  oficio  de  cimiento  de  la  Igle- 
cia  hasta  el  último  día  de  los  siglos.  El  único 
modo  como  podia  desempeñar  un  tal  oficio,  du- 
rante todo  el  tiempo  que  durara  la  Iglesia,  se- 
gún la  declaración  solemne  déla  verdad  Infali- 
ble, era  que  otros,  después  de  su  muerte  glorio- 
sa, tomarían  su  lugar  de  fundamento  de  la  Igle- 
sia, de  supremo  Jerarca  con  la  plenitud  del 
poder,  de  Pastor  soberano  de  todo,  el  rebaño 
de  Jesucristo;  en  otras  palabras,  que  otros  Pa- 
pas representarían  á  Cristo  en  esta  tierra  como 
Pedro  le  representó,  ó  sea,  que  Pedro,  cual  Vi- 
cario del  Divino  Maestro,  continuarla  á  vivir 
m.oralmente  en  la  persona  de  sus  Sucesores.  Se- 
guiremos en  otro  número. 

«3'  »  -i^-t-^ 


Misiones  de  Beriíalillo  j  Los  Corrales. 


Aunque  hayamos  publicado  en  los  últimos 
números  de  la  Kevista  algunas  breves  noticias 
de  las  Misiones  de  Beknalillo  y  Courales,  por 
cuanto  lo  permitía  el  escaso  espacio  de  que  po- 
díamos disponer  en  el  periódico:  no  obstante 
permítasenos  volver  á  ellas,  no  solo  por  ulterio- 
res é  importantes  pormenores,  que  acabamos  de 
recibir  por  los  Padres,  que  las  predicaron,  y  por 

y  al  mismo  tiempo  una  sinécdoque,  pueta  por  un  lado  se'to- 
mu  el  continente  Ijificrno,  por  el  contenido,  la  casa  de  Jos 
enemigos  de  Dios  ¡)or  los  enemijíos;  y  jior  otro  se  pone  la 

Í jarte  por  el  todo,  h-i  pnertaH  del  Tníiorno  Dor  el  mismo  ín^ 


las  personas  que  tomaron  parte  en  ellis:  sino 
también  por  unas  consoladoras  reflexion-;s,  que 
se  nos  ocurren. 

Y  compuzando  por  donde  acabó  la  Misión, 
no  puede  negarse  que  la  población  de  Los  Goii- 
LALES  dio  una  prueba  más  y  muy  evidpnte  de 
que  entre  verdaderos  Católicos  de  nombre  y  de  he- 
cho el  'protestmdismo  ni  cabe,  ni  cunde:  como  una 
constante  experiencia  nos  lo  ha  siempre  demos- 
trado. 

Hace  unos  pocos  años,  que  se  habia  estable- 
cido en  Los  Coerales  un  apóstata  bien  conoci- 
do, natural  del  Territorio  de  N.  M.  Tenia  abier- 
ta escuela  para  niños  de  ambos  sexos,  y  decla- 
rándose ministro  protestante  presbiteriano,  ha- 
cia lo  posible  para  lograr  secuaces  de  su  aposta- 
sía  entre  sus  vecinos  y  pai'^anos,  ora  con  pláti- 
cas públicas  y  privadas,  ora  con  biblias  protes- 
tantes y  folletos  heréticos.  La  posición  del  lu- 
gar, apartado  de  todo  comercio,  y  lejos  del  cen- 
tro de  la  Parroquia,  de  la  que  la  separa  el  Rio 
Grande;  y  la  grave  y  larga  enfermedad  del  an- 
terior Cura-Párroco,  tuvieron  que  favorecer  los 
planes  y  la  propaganda  del  hereje. 

Así  temíase  con  bastante  fundamento  por  di- 
chos y  hechos,  cuando  el  actual  Cura  Párroco 
Rev.  Don  Esteban  Parisis  proporcionó  á  sus  fe- 
ligreses el  bien  de  la  Misión. 

A  Dios  gracias,  el  mal  no  habia  adelantado 
mucho,  por  más  que  los  esfuerzos  de  la  propa- 
ganda habian  sido  laboriosísimos,  y  dignos  de 
mejor  causa.  Por  relación  de  los  PP.  Misione- 
ros, y  por  una  carta,  que  acal'amos  de  recibir 
de  allí,  el  pobre  ministro  apóstata  aun  queda 
como  lion  hambriento,  que  no  halla  presa  con 
que  matar  el  hambre,  que  le  devora.  Los  bue- 
nos Católicos  de  Los  Corrales,  que  antes  de  la 
Misión  habian  dado  prueba  de  su  constancia  en 
la  fe  de  sus  padres,  después  de  la  Misión  dobla- 
ron su  celo,  y,  á  excepción  de  las  relaciones 
puramente  civiles,  no  guardaron  conveniencia 
ninguna  con  los  emisarios  be  la  herejía  protes- 
tante: de  tal  modo,  que  si  antes  algunos  pocos 
por  curiosidad  ó  diversión  asistían  á  sus  pláti- 
cas y  cantos,  y  algunas  familias  enviaban  á  la 
escuela  á  los  niños  más  por  necesidad  que  por 
motivo  religioso:  después  ni  aun  eso  se  han 
permitido. 

Otro  particular  se  nos  comunica  de  allá.  Cor- 
rió la  voz,  hace  pocos  dias,  en  la  misma  pobla- 
ción de  Los  CoRRALiíS  que  un  digno  socio  del 
renegado  ministro  habia  injuriado  el  nombre  de 
los  Padres  Misioneros.  La  indignación  de  la 
gente  fué  grande;  y  los  Señores  de  la  Asociación 
Católica  (de  que  hablamos  en  nuestro  número 
anterior)  comprendieron,  que  era  su  deber  to- 
mar la  defensa  de  los  Padres.  Presentáronse 
pues  al  individuo  en  cuestión,  pidiéndole  expli- 
cación de  lo  que  se  decia,  y  significándole  que 
era  su  intento  de  ellos  lieíeiider  cou  los  medios 


44 


legales  el  honor  de  los  Padres,  como  el  suyo 
¡)ropio.  La  expl¡ca>'ion  ftié  más  satisfactoria  de 
lo  que  se  esperaba,  y  el  hombre  aquel  protestó 
de  uo  haber  hablado  ni  contra  los  Padres,  ni 
contra  la  religión. 

Ese  valor  y  celo  para  defender  la  Religión  y 
sus  ]\rÍ!JÍsíros  hace  mucho  honor  á  los  Cdtdlicos 
de  Los  Corrales,  y  es  su  salvaguardia  contraías 
asechanzas  del  protestantismo. 

Semejantes  disposiciones  demostraron  aque- 
llos habitantes  desde  el  tiempo  de  la  santa  Mi- 
sión. ¡Cua'n  edificante  era,  en  aquellos  dias  pa- 
ra siempre  memorables,  ver  á  la  gente  acudir 
en  tropel  á  la  Iglesia  por  la  mañana  y  por  la 
tarde,  unos  á  pié,  y  otros  en  carruajes,  sin  de- 
jarse vencer  de  las  dificultades  de  los  caminos 
largos  V  arenosos,  del  frió  de  la  mañana  y  de  la 
tarde,  V  de  otros  motivos,  de  edad  é  indisposi- 
ciones! ¡Cuan  suave  emoción  probábase  en  el 
fondo  del  alma  al  ver  que  el  carrito  ó  el  hngg)/ 
del  rico  estaba  á  disposición  del  pobre,  del  en- 
fermo, y  del  anciano,  á  fin  de  que  nadie  carecie- 
se del  bien  de  la  Misión!  Este  conmovedor  es- 
pectáculo de  piedad  y  religión,  repetido  tantas 
veces,  fué  para  algunos  el  medio  con  que  la  gra- 
cia les  ablin  lo  el  corazón  y  los  redujo  á  peni- 
tencia. 

Dio-no  fruto  de  tan  acendrada  piedad  fué  sin 
duda  la  mencionada  Asociación  Catdlica,  que  se 
oro-anizó  el  mismo  dia  en  que  se  did  término  á 
la°Mision.  Hemos  hablado  en  el  último  número 
de  la  Revista  de  esta  institución,  indicando  su 
origen,  su  ñn  principal,  y  los  nombres  de  los  ca- 
baUeros  que  la  componen. 

El  noble  é  importante  fin  de  esta  Asociación, 
que  es  la  tutela  de  la  paz  y  del  honor  de^  la  fa- 
milia, mediante  el  destierro  de  los  escándalos 
públicos,  merece  detenida  consideración  de  par- 
te de  nuestros  lectores.  Es  ciertamente  una 
deso-racia,  y  muy  de  sentirse,  el  hallarse  una  fa- 
raiUa  honrada  cerca  y  casi  en  contacto  con  otra 
inmoral  y  escandalosa.  Esta  proximidad  del 
mal  constituye  un  peligro  constante  contra  el 
bien  y  tranquilidad  de  la  otra:  es  un  lazo  para 
la  inocente  juventud:  es  un  público  deshonor:  es 
un  manantial  de  crímenes  y  de  vicios:  puesto 
que  el  escándalo  es  como  la  gangrena,  que  cun- 
de y  corrompe  torio  lo  bueno  que  la  rodea,  Por 
eso  los  esfuerzos  de  cuantos  desean  sinceramen- 
te el  bi  MI  público  y  privado,  no  hallarán  quizás 
objeto  más  digui)  y  más  provechoso,  como  el 
desterrar  tales  esi-ándalos  de  las  poblaciones: 
como  el  principal  cuidado  de  un  sabio  y  exper- 
to Cirujano  ha  de  dirigirse  á  la  cura  de  aquella 
úlcera,  que  amenazt  li  vida,  con  todos  los  me- 
dios del  arte,  y  aun.  si  Cuera  preciso,  condenan- 
do aqu(d  miembro  inüciunado  é  incurable. 

Para  conseguir  pues  un  fin  de  tamaña  impor- 
tancia, cuando  no  fueran  sufiíñentes  los  medios 
suaves  4e  Id  per^ay^^iüD  }'  del  consejo,  las  lej'cs 


del  Territorio  proporcionan  á  los  padres  de  fa- 
milia medios  legales  de  corrección,  eficaces  para 
el  objeto;  con  tal  que  ellos  reunidos  entre  sí  y 
con  ánimo  varonil  y  desinteresido  procuren  el 
honor  y  la  paz  de  la  familia  á  costa  de  cual- 
quier trabajo  y  molestia.  Así  lo  resolvieron  los 
buenos  Catuücos  del  Agua  Fria  en  la  Misión  de 
Noviembre,  como  queda  referido  en  el  número 
60  de  la  Revista  del  p.  p.  año;  y  así  lo  están 
haciendo  los  valientes  señores  de  Los  Corrales, 
según  recientes  informes. 

¿Porqué  no  pudiera  hacerse  otro  tanto  en  tan- 
tas otras  poblaciones,  en  las  que  las  buenas  y 
honradas  familias  se  ven  obligadas  á  vivir  en 
una  atmósfera  corrompida  con  públicos  escán- 
dalos? Y  para  que  todos  vean  cuan  favorables 
son  esas  leves  vis-entes  en  nuestro  Territorio 
sobre  el  asunto,  trasladamos  aquí  lo  que  fué  de- 
cretado en  la  Legislatura  Territorial  en  el  Acto 
del  7  de  Febrero  de  1856.     Dice  pues  así: 

Sec.  26.  Por  este  son  autorizados  los  Jueces 
de  Pruebas  y  Jueces  de  Paz  de  los  diferentes 
Condados  de  este  Territorio,  para  castigar  á  las 
personas  que  se  encuentren  comprendidas  en  los 
provistos  de  las  secciones  siguientes,  cuyas  per- 
sonas serán  juzgadas  sobre  acusación,  ante  el 
Juez  que  corresponda  y  acusadas  por  cualquiera 
persona. 

Sec.  27.  Toda  persona  ó  personas  que  después 
de  la  aprobación  de  este  acto  se  encuentren  vi- 
viendo juntas  como  si  fuesen  casadas  pública- 
mente, serán  conocidas  como  amancebadas,  y 
desde  luego  quedan  obligadas  á  contraer  y  enla- 
zarse en  la  compañía  conyugal,  siendo  que  no 
tengan  impedimentos  que  los  prive,  y  si  á  la  pri- 
mera requisición  por  cualquiera  Juez  no  verifi- 
cándose tal  enlace,  é  insistieren  en  su  acostum- 
brado modo  de  vivir,  serán  sobre  acusación  ante 
cualquiera  de  dichos  Jueces,  multadas  en  una 
suma  no  menos  de  veinte  y  (inco  pesos,  ni  mas 
de  ochenta  pesos,  por  cada  vez  que  sean  ha- 
lladas: Proveído,  que  las  personas  que  les 
obste  algún  impedimento  de  ios  que  impiden 
el  matrimonio  y  no  se  separen  después  de 
la  primera  requisición  hecha  por  cualquiera 
Juez  de  los  mencionados,  al  ser  convictas  por 
acusación  ante  los  dichos  Jueces,  se  les  aplicará 
por  cada  vez  que  sean  halladas  infragantes  una 
multa  que  no  exceda  de  la  mencionada  arriba 
en  la  presente  sección,  cobrables  por  medio  de 
ejecnciou  como  en  cualquiera  causa  civil,  la  cual 
una  mitad  ingresará  á  la  tesorería  del  Territo- 
rio, y  la  otra  mitad  á  los  fondos  del  Condado  á 
donde  corresponden  los  acusados. 

Sec.  28.  Toda  persona  ó  personas  que  esta- 
blezcan su  residencia  en  cualquier  lugar  de  este 
Territorio,  y  que  no  se  les  conozca  un  modo  de 
vivir  honesto,  corrompiendo  y  dando  mal  ejem- 
plo con  sus  vicios  á  la  sociedad  pública,  serán 
acusadas  por  cualesquiera  persona  auto  una  cor' 
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te  de  las  iesigüadas  en  la  primera  sección  quien 
les  aplicará  por  conriccion  la  pena  que  merez- 
ciü,  no  exoeiienlo  de  ochenta  pesos,  cobra- 
biáí  le  la  raistni  manera  que  refiere  la  segunda 
[27] sección  de  este  acto,  ó  encarceladas  en  la 
Prisión  Territorial  por  un  término  que  no  sea 
raí?  vle  un  año.  Proveído;  Que  no  será  repri- 
mida por  esta  ley,  ninguna  persona  que  quiere 
hacer  una  acusación  de  las  mencionadas,  ante 
la  corte  de  distinto  si  así  deseare. 

{Se  continuará). 


LOS  51AETIEES  DE  COEEA. 

China,  Toííkiíí  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  III. 

Tonkiii  Occidental. 

( Cordinuac'.on  de  la  pág.  33  ) 

Por  nuestra  parte,  nosotros  hicimos  todo  lo  que  pudimos 
para  aliviar  los  padecí tnieutos  de  su  cautiverio.  Tan  pronto 
como  tuve  noticia  de  su  prisión,  lo  que  tuvo  lugar  después 
que  él  habla  sido  entregado  al  primer  mandarín,  envié  uno 
de  mis  Cristianos  con  una  carta  para  consolarle,  y  dinero 
para  proveer  á  sus  necesidades  y  granjearse  por  el  medio 
de  regalos  la  voluntad  de  los  mandarines.  Mi  correo  logró 
hacer  que  mi  carta  llegase  á  sus  manos,  lo  vio  y  fué  visto 
por  él,  pero  no  pudo  hablarle;  alcanzó  también  que  fuese 
separado  de  los  demás  presos,  y  se  le  dio  un  aposento  que 
pertenecia  al  carcelero,  cerca  de  la  misma  cárcel.  Allí 
quedó  mas  tranquilo  el  P.  Schoeffler,  respirando  el  aire 
Xjuro,  y  sin  las  prisiones  durante  el  día.  Se  le  concedió 
también  pasearse  en  el  patio,  y  entretenerse  hablando 
con  los  soldados  que  estaban  de  guardia,  los  cuales  le  mos- 
traban mucho  respeto  y  cortesía.  Su  posición  quedó  con 
esto  algo  mejorada;  con  todo  se  le  vigilaba  con  el  mayor 
cuidado,  rjues  el  priruer  mandarín  habla  prohibido  con  la 
mayor  severidad  que  ningún  estraño  se  le  acercase  para  ha- 
blarle. JSTo  obstante,  uno  de  sus  catequistas  logró  entrar  en 
el  patio  disfrazándose  de  soldado.  El  maestro  y  el  discí- 
pulo tuvieron  el  recato  de  mirarse  á  hurtadillas,  y  con- 
versar solo  por  señas;  pero  aun  temiendo  que  su  muda  con- 
versación se  hiciese  demasiado  animada  por  los  sentimien- 
tos que  la  promovían,  se  separaron,  para  impedir  que  los 
circunstantes  notasen  su  emoción.  Mi  correo  fué  muchas 
veces  en  casa  del  carcelero,  pero  le  fué  imposible  tener  una 
sola  entrevista  con  el  P.  Schoeffler  á  no  ser  por  miradas.  Un 
buen  cristiano  alcanzó  licencia  de  un  Oficial  que  estaba  de 
guardia  para  saludar  al  prisionero,  y  ofrecerle  el  regalo  de 
algunas  frotas;  pero  demostrándose  conmovido  al  verle, 
y  comenzando  á  llorar,  fué  sorjirendido  por  el  primer  mau- 
darin,  que  por  casualidad  pasaba  por  el  patio,  lo  que  moti- 
vó una  severa  reprensión  al  Oficial,  y  la  orden  de  que  fuese 
reemplazado;  repitiendo  la  orden  de  que  ningún  cristiano 
fuese  admitido.  Pero  á  pesar  de  todas  las  precaucianes,  un 
Sacerdote  Annamita  llegó  á  penetrar  y  oir  la  confesión  del 
preso. 

TA  real  decreto  fechado  el  día  30  del  segundo  mes,  concer- 
niente al  P.  Sch'íJÍfler,  Hegó  á  la  capital  el  11  de  Abril.  Su 
tenor  era  el  siguiente: — 

(Sello  colorado.)  "Habiendo  visto  el  informe  que  se  nos 
lia  presentarlo,  í^cerca  la  priuion  ríe  un  Sacerdote  europeo 


en  la  provincia  de  Son-tai,  deseamos  que  nuestros  ministros 
lo  examinen  y  envíen  nuestra  respuesta  a\  gobernador  de 
dicha  provincia,  para  que  él  ejecute  nuestras  órdenes,  de 
consuno  con  las  cortes  civiles  y  criminales. 

"Las  leyes  del  reino,  publicadas  para  instrucción  y  escar- 
miento del  pueblo,  prohiben  en  los  términos  mas  formales 
la  religión  de  Jesús;  no  obstante  un  tal  Agustín,  sacerdote, 
se  ha  atrevido  á  entrar  en  nuestros  estados  á  escondidas  con 
el  fin  de  predicar  la  misma  religión,  y  de  este  modo  seducir 
y  engañar  al  pueblo.  Al  ser  preso  hizo  una  entera  confe- 
sión de  todo  esto.  Por  lo  tanto  el  Sr.  Agustín  sea  decapita- 
do inmediatamente,  y  precipitado  en  el  rio,  conformemente 
á  las  leyes  para  destruir  á  los  malhechores;  y  todos  se  con- 
formen á  nuestros  decretos  anteriores  relativos  á  este  asun- 
to." 

Según  este  decreto,  el  P.  SchoeíHer  debiera  haber  sido  eje- 
cutado sin  demora,  lo  que  no  se  verifi^có.  El  primer  man- 
darín mandó  que  se  le  quitara  la  canga,  y  se  mudasen  sus 
cadenas  con  otra?  menos  pesadas;  le  sacó  de  la  casa  del  car- 
celero, y  lo  llevó  á  su  mismo  palacio.  Allí  se  le  concedió 
todavía  mas  libertad,  y  se  le  permitió  que  se  pasease  en  el 
patio  siempre  que  quisiese.  La  varilla  de  plata  y  demás 
dinero  que  se  le  encontró  fueron  gastados  por  el  mandarín 
en  procurarle  mejor  alimento.  Este  magistrado  frecuente- 
mente conversaba  con  él,  y  le  manifestaba  grande  aprecio 
y  respeto,  tratándole  muy  cortésmente,  y  expresando  su 
aflicción  en  verle  reducido  á  tal  condición.  Con  todo  no  se 
le  permitió  hablar  con  cualquiera  otra  persona,  y  la  severi- 
dad con  que  se  le  vigilaba  fué  sin  duda  la  razón  porque  nun- 
ca nos  escribiese.  Sin  embargo,  logró  recibir  varias  cartas, 
tanto  de  nosotros  como  de  las  que  llegaban  de  Europa,  y 
estas  ciertemente  le  dieron  mucho  consuelo  y  ánimo,  pues 
todas  ellas,  y  especialmente  las  mias,  fueron  escritas  con 
este  objeto.  Aunque  quizás,  por  otra  parte,  no  dejaron  de 
ocasionarle  alguna  tristeza  al  representarle  la  que  nosotros 
sentíamos  por  su  pérdida,  el  dolor  que  ncs  agobiaba  por 
sus  padecimientos,  y  nuestro  sentimiento  en  no  poder  estar 
en  su  lugar,  ó  á  lo  menos  participar  con  él  la  gloria  del  mar- 
tirio. Esta  palma  estaba  reservada  solo  para  él,  y  Vds. 
van  á  oir  cuan  pronto  él  la  alcanzó. 

El  dia  primero  de  este  mes  de  Mayo — el  encantador  mes 
de  María, — fué  el  dia  de  su  dichosa  suerte.  Los  siguientes 
son  los  pormenores  de  ese  gran  triunfo,  obtenidos  en  parte 
de  la  relación  de  un  Cristiano,  testigo  ocular  que  fué  del 
martirio,  y  en  parte  de  una  carta  del  Cura-i^árroco  del  lugar 
en  que  él  iiadeció.  Cerca  del  mediodía  el  mandarín  mandó 
salir  dos  regimientos,  y  un  destacamento  de  elefantes,  ca- 
ballos, cañones,  y  demás  clases  de  hombres  armados,  como 
sí  fuese  á  hacer  una  expedición.  Los  cañones  estaban  car- 
gados, y  los  soldados  en  prevención  de  dar  un  asalto.  To- 
dos creían  que  el  mandarín  iba  á  acometer  á  una  tropa  de 
rebeldes,  ó  á  sorprender  alguna  covacha  de  asesinos;  pero 
en  realidad  todos  estos  preparativos  no  tenían  otro  objeto 
que  llevar  el  P.  Schoeffler  á  ser  ejecutado.  El  mandarín  te- 
miendo que  los  Cristianos  hiciesen  un  levantamiento  en 
esta  dolorosa  ocasión,  y  que  hicieran  alguna  tentativa  de 
libertar  al  misionero,  hizo  este  alarde  de  tropas  para  meter 
miedo,  é  hizo  correr  la  voz  que  era  otro  su  objeto. 

Al  dar  la  orden  que  el  P.  Schoeffler  fuese  sacado,  tcdcs 
los  Oficiales  y  prisioneros  dieron  muestra  de  dolor;  pues  ha- 
blan en  este  tiempo  conocido  al  Padre,  y  sus  virtudes  le  ha- 
bían granjeado  el  amor  de  todos.  El  Padre  Schceffler  al 
contrario,  al  oir  que  habla  llegado  la  hora  de  su  combate, 
se  sintió  inundado  de  un  extraordinario  regocijo;  inconti- 
nenti se  quitó  el  calzado,  para  llegar  mas  pronto  y  desem- 
barazado al  lugar  del  suplicio.  El  mandarín,  que  temía  al- 
gún alboroto,  se  quedó  en  la  azotea,  circundado  de  un  regi- 
niiento  de  soldados. 

{Se  corijin  vara). 
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Ei  üeiiiado  ílei  Corazón  de  Jesiis 

EN  LAS  ISLAS  LE  ^'ÜEYA  FRANCIA. 

Nada  escapa  á  la  solicitud  del  supremo  Pastor.  La 
divina  luz,  á  la  que  sirve  de  antorcha,  es  aquella  de 
la  cual  se  ha  dicho  que  brilla  en  el  seno  de  las  tinie- 
blas y  que  las  tinieblas  no  pueden  extinguir:  Lux  íii 
tsnelnis  hicet,  et  fenehrce  cam  non  comprehenderunt.  *  Mien- 
tras la  Revolución,  después  de  asaltar  la  Santa  Mon- 
taña sobre  la  que  Dios  ha  colocado  esta  antorcha,  se 
jacta  de  haber  apagado  su  llama,  continúan  sus  rayos 
alumbrando  las  regiones  mis  remotas  del  globo. 
León  XIII  confió  a'  Instituto  de  misioneros  del 
Sagrado  Corazón  (Issoudun)  la  misión  de  llevar 
á  nuestros  antípodas,  en  los  archipiélagos  de  la 
Micronesia  y  de  la  Melanesia,  los  beneficios  de  la  fe 
y  de  la  civilización  cristiana.  Para  nadie  existe  du- 
da de  que  el  Divino  Corazón  difunde  con  abundancia 
sobre  aquellas  islas  lejanas  las  bendiciones  con  que 
ha  prometilo  hacer  fecundos  los  trabajos  de  los  após- 
toles especialmente  consagrados  á  la  propagación  de 
su  culto.  En  la  inmensa  extensión  de  aquel  Vicaria- 
to se  halla  comprendida  la  Colonia  fundada,  á  costa 
de  tantos  trabajos  y  contrariedades,  por  el  animoso 
Marqués  de  Eays  con  el  nombre  de  Nueva-Francia. 
Esti.  obra  es  enteramente  cristiana,  y  podemos  aña 
dir  que  ya  en  su  origen  fué  consagrada  al  Cora- 
zón de  Jesús.  La  iuiíígen  de  este  Divino  Corazón 
debe  adornar  la  bandera  de  la  Colonia  como  su  más 
bello  blasón.  La  Virgen  Inmaculada  compartirá,  co- 
mo es  justo,  con  su  Divino  Hijo  la  soberanía  de  ese 
nuevo  reino;  y  si  se  realizan  los  votos  del  piadoso 
fundador,  el  divino  Rey,  desterrado  de  los  países  de 
Europa,  encontrará  al  menos  en  el  apartado  Océano 
un  rincón  de  tierra    en  donde  reinará  sin  rival. 

Tan  cristiano  propósito  no  podía  menos  de  disgus- 
tar al  inñerao,  y  no  es  de  extrañar  que,  para  frustrar- 
lo, haya  lauzado  en  contra  suya  todos  sus  satélites; 
pero  sus  persecucionessólo  han  servido  para  marcar 
más  profundamente  dicha  empresa  con  el  sello  de  la 
Cruz,  y  para  darle,  por  cousiguieute,  en  el  más  alto 
grado  las  g  iruntías  sobrenaturales  de  triunfo  que  la 
Cruz  trae  consigo.  Estas  g  irantías  han  veuido  á  ser 
mucho  más  segaras  desde  que  la  Colonia,  gobernada 
en  lo  temporal  por  un  jefe  tan  cristiano,  está  confiada 
al  celo  activo  é  industrioso  de  los  misioneros  del  Sa- 
grado Corazón.  No  hay  maravillas  que  no  puedan 
esperarse  del  concurso  de  estos  dos  poderes,  única- 
mente deseosos  de  ayudarse  mutuamente  para  esta- 
blecer en  aquellas  islas  privilegiadas  el  reinado  del 
Corazón  de  Jesús. 

{Exi.rado  dd  mensajero  del  sagrado  Corazón 

DE  JESÚS)  . 
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Deesde. 

Dresde,  antigua  capital  de  Sajonia,  está  situada  so- 
bre las  (los  márgenes  del  Elba,  que  se  reúnen  por  un 
maguífií'.o  puente  de  piedra  de  1(5  arcos  y  1,C5G  pies 
do  largo  por  42  de  ancho.  Eutre  sus  ediñcios  nota- 
bles, que  son  muchos,  d(;be  citarse  particularuiente  el 
magnífico  templo  católico,  monumento  secular  con 
que   algunos  antiguos  soberanos  quisieron  atestiguar 

(*)  Y  esta  luz  resplandece  en  jnedio  do  las  tinieblas,  y 
la«  tinieblas  no  la  hau  recibido  (Evangelio  de  San  Juaú, 

3;  5). 


su  fe  al  mundo  entero  y  quo  descuella  poi'  su  hermo- 
sura entre  los  antiguos  de  que  despojó  á  los  catolices 
la  malhadada  Reforma  protestante.  La,í[torre  que  se 
llama  de  Lutero,  y  existe  dentro  del  antigao  palacio 
de  los  electores,  en  la  que  aquel  reformador  tuvo  sus 
discusiones  cuando  organizaba  su  rebelión  contra  la 
Iglesia,  no  atrae  hoy  las  miradas  respetucsjs  de  sus 
sectarios,  á  quienes  no  pueden  ocultarse  los  vicios 
que  mancharon  la  vida  del  fundador  y  primer  propa- 
gador del  protestantismo.  Hace  poco  más  de  un  si- 
g'o,  no  descubrirse  la  cabeza  al  pasar  por  su  puerta, 
habría  excitado  la  ira  de  los  Sajones;  mas  hoy  nadie 
lo  hará:  su  propiedad  misma  dejó  de  pertenecer  á  in- 
dividuos de  su  secta,  y  á  su  lado  se  eleva  un  soberbio 
edificio  religioso  rodeado  de  86  estatuas  que  represen- 
tan otros  tantos  personajes  que  condenan  á-una  las 
doctrinas  de  Lutero.  Estas  han  ido  perdiendo  cada 
día  más  su  preponderancia,  á  medida  que  se  han  ale- 
jado del  foco  de  exaltación  fanática  que  les  dio  ser  y 
les  ha  alimentado,  y  á  m.edida  que  se  ha  ido  dilatan- 
do y  robusteciendo  la  verdad  perseguida  y  arrojada 
de  aquellos  países  por   el  furor   de    los  reformadores. 

Pesca  de  perlas. 


Inglaterra  es,  sin  duda,  la  nación  más  rica  de  la  tier- 


ra. 


Con  el  opio  domina  el  Asia;  desde  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza  entra  á  saco  en  el  interior  del  continen- 
te inexplorado,  y  extrae  todos  ios  diamantes  del  Áfri- 
ca, y  en  Ceylon  hace  bajar  á  los  desgraciados'  indios 
al  fondo  del  Océano  para  que  pesquen  esa  coucrecion 
brillante  de  carbonato  de  cal  en  la  concha  contenida. 

Los  bancos  de!  golfo  de  Mannar  dieron  al  gobierno 
británico,  desde  1796  á  1809,  875,000  francos 

En  los  cinco  años  siguientes  no  obtuvieron  produc- 
to.    Las  ostras  habían  huido. 

En  1814  sacaron  en  dos  años  2.250,030  francos. 
Volvió  el  animal  á  desaparecer  durante  ocho  años. 
Pero  en  1828  comenzóse  de  nuevo  la  extracción,  sa- 
cando 1,838  perlas  por  valor  de  5.675,000  francos.  En 
1860  produjo  la  pesca  2.500,000 

La  de  1863  valió  1.295,000  francos  á  sus  explotado- 
res. 

Miles  de  hombres  de  todos  colores  y  ele  todas  cas- 
tas se  emplean  en  esta  industria. 

Antes  de  salir  el  sol,  la  superficie  móvil  del  golfo  de 
Ceylan  se  cubre  de  bai'cas. 

Al  cañonazo  del  alba  miles  de  indios  se  arrojan  al 
mar  con  la  piedra  que  les  sumerge  al  pié,  y  en  el  cor- 
to espacio  de  minuto  y  medio  buscan  la  madre  perla, 
llenando  un  saco  que  llevan  con  60  ostras  ó  más,  y  sa- 
len á  flor  de  agua  arrojando  sangre  por  oídos  y  nari- 
ces muchas  veces,  ó  con  una  pierna  menos.  Algunos 
indios  perecen,  dejando  su  cadáver  en  la  sombría  re- 
gión de  las  corrientes  submarinas. 

Cuarenta  ó  cincuenta  veces  al  día  exponen  su  vida 
de  este  íBodo  por  un  exiguo  jornal.  Muchos  de  estos 
buzos  sucumben  apopléticos  al  salir  á  flote. 

Casi  todos  viven  corto  tiempo;  su  cuerpo  se  cubre 
de  llagas,  los  ojos  se  inyectan  y  ulceran  y  quedan  cie- 
gos, en  la  maj'or  miseria. 

¡  Tanto  cuesta  el  vano  adorno  de  perlas! 

Hacia  tiempo  que  la  pesquería  era  casi  estéril;  pe- 
ro según  los  últimos  periódicos  de  Ceylan,  calcúlabe 
que  la  Gran  Bretaña  extraerá  de  un  banco  que  se  ha 
descubierto  el  año  pasado  lo  menos  75,O0U  libras  es- 
terlinas. 

La  irltima  pesca,  si  bien  da  perlas  en  abundancia, 
estas  son  do  un  tamaño  despreciable  por  lo  diminutas, 

No  las  }iau  dejado  d.ePUii'üUi.iise. 
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POR  EL 

í-siaú"©  «lassisa  «fosé  Wrs&na 
De  la  Compaüú  de  Jesús. 


{Continuación) 

Lino,  pues,  que  hacia  las  veces  de  Pedro  en  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  de  Ptoma,  concluyó  diciendo: 

— Ya  que  así  ha  parecido  á  los  ancianos,  expediré 
un  diácono  con  encargo  de  entretener  á  Pedro  y  á 
Pablo,  si  es  posible.  Y  digo  si  es  posible,  porque 
tengo  el  convencimiento  de  que,  mientras  nosotros 
deliberamos,  surcan  los  mares  de  Acaya,  volviendo  á 
Eoma;  y  aún,  si  el  viento  les  ha  sido  favorable,  pue- 
den estar  ya  en  Italia. 

— Yo  expediré  correos  hacia  Brindis,  dijo  Pudente. 

— Yo   los    enviaré   por  la  via   Apia  en   dirección  á 
^  Pnzolo,  dijo  Flavio  Clemente. 

Es  necesario  de  todos  modos,  añadió  Torpete,  preser- 
varles, y  al  efecto  avisar  á  todas  las  iglesias  de  Italia 
para  que,  en  cualquiera  parte  que  se  presenten, 
sepan  el  estado  de  nuestras  cosas  en  Koma.  Cier- 
tamente, la  presencia  de  nuestros  Apóstoles  servirla 
de  un  inmenso  auxilio  á  nuestra  iglesia;  pero,  creed- 
me  á  mí,  que  veo  las  cosas  de  cerca:  no  podemos 
alucinarnos  hasta  el  punto  de  desconocer  que  no  lle- 
garían sino  para  caer  bajo  el  hacha  del  verdugo  al 
dia  siguiente  de  su  llegada.  Tenemos,  pues,  la  más 
estrecha  obligación  de  poner  en  práctica  la  adverten- 
cia de  Cristo:  Sed  prufhntes  como  las  serpientes.  Por 
lo  que,  ¡  oh  padres  nuestros  y  maestros  en  Jesucristo! 
os  suplico,  también  en  nombre  de  los  hermanos  de  la 
casa  de  César,  que  hagáis  todos  los  esfuerzos  posi- 
bles para  tener  alejados  á  Pedro  y  á  Pablo,  á  lo  me- 
nos hasta  que  haya  decaído  algún  tanto  el  favor  quo 
Simón  Mago  tiene  cerca  del  César. 

Apenas  había  Torpete  acabado  de  pronunciar  estas 
palabras,  el  esclavo  que  guardaba  la  puerta  entró 
precipitadamente  en  la  sala,  y  casi  fuera  de  sí,  anun- 
ció: 

— ¡  Pedro  y  Pablo  ! 

Presentáronse,  en  efecto,  los   dos  Apóstoles  en  la 
-asamblea.     Habían   llegado  á   Eoma    al   caer  el  dia, 
sin  dar  el  menor  aviso,  y  más  tarde  á  favor  de  las  ti- 
nieblas acudían  al  acostumbrado,  refugio  hospitalario 
de  la  casa  de  Pudente. 

III 

La  piedad  romana  en  los  tiempos  de 
Pedko  y  Pablo. 

La  inesperada  aparición  de  los  apóstoles  Pedro  y 
Píibio  en  la  casa  de  Pudente  fue  como  un  destello  do 
sol  y  el  fuego  de  un  rayo  simultáneo  en  medio  de  la 
tempestad.  Todos  en  tropel  se  postraban  á  sus  pies, 
con  una  inezcla  inexplicable  de  alegría  y  do  dolor;  es- 
trechaban sus  manos  y  las  oprimían  con  abrazos,  es- 
perando y  temblando  al  mismo  tiempo.  Los  santos 
viajeros  abrazaban  á  cada  uno  de  los  hermanos  y  les 
daban  el  beso  del  Señor,  con  la  solemne  salutación: 
La  paz  sea  conlifjo  (Ij ,  no  sin  que  se   les  escapase  al- 

(!)  El  beso  sagrado  era  una  costumbre  do  índole  religio- 
sa y  mística:  lo  daban  los  hombres  á  los  hombres  y  las  nin- 


guna suave  lágrima  de  paternal  consuelo  al  ver  que 
se  encontraban  entre  tan  dignos  y  amantes  hijos. 
Cumplidas  las  primeras  ternezas  de  la  caridad,  Lino 
tomó  la  palabra,  exponiendo  brevemente  la  situación 
de  la  Iglesia  Eomana  y  el  parecer  de  los  ancianos  allí 
reunidos:  añadió  quo  ia  presencia  de  Pedro  y  Pablo 
era  mviy  dulce  y  deseada  por  todos  los  hermanos  de 
Eoma;  pero  c[ue,  no  obstante,  parecíales  á  todos  que 
debía  cederse  algún  tanto  en  vista  de  la  prepotente 
fortuna  de  los  enemigos  de  Dios;  y  que  por  lo  mismo 
ellos  ('los  apóstoles)  no  desdeñasen  el  tener  piedad 
de  sí  mismos  y  de  los  hermanos,  y  se  conservasen  al 
amor  y  para  el  bien  de  la  Iglesia  universal. 

Pedro  dejó  que  le  propusieran  el  partido  que  se  ha- 
bía tomado,  y  luego  con  serena  y  benigna  majestad 
se  expresó  así: 

Bendito  sea  Dios  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, el  cual  por  su  gran  misericordia  nos  ha  vuelto 
á  conducir  en  medio  de  vosotros.  Bien  sabéis,  her- 
manos, cuan  dilatada  y  obstinada  guerra  conmueve 
Simón  Mago  contra  la  Iglesia,  y  como  desde  el  dia 
en  que  le  excomulgué  en  Samaría  (2^  no  ha  cesado 
de  enviar  falsos  profetas  y  maestros  de  mentira  por 
la  Siria  y  por  toda  el  Asia,  y  de  introducir  en  todas 
partes  sectas  de  perdición;  y  como  ha  seducido  gran 
número  de  secuaces,  que  se  precipitan  por  los  caminos 
de  la  lujuria  y  se  apartan  blasfemando  de  la  via  de 
la  verdad.  No  podéis  dejar  de  conocer  que  también 
aquí  trata  de  allegar  gente  y  formar  partido,  presen- 
tándose en  todas  partes  y  procurando  atraer  con  cebo 
engañoso,  y  liusoujeando  sus  pasiones,  á  nuestros 
hermanos  recientemente  convertidos  del  gentilismo. 
Les  promete  libertad,  mientras  él  y  los  suyos  son  es- 
clavos de  la  corrupción;  y  ya  más  de  un  infeliz,  ha- 
biendo retrocedido  del  camino  saludable,  ha  recaído 
en  una  condición  peor  que  la  primera.  ¿  Cómo  pue- 
do tolerar  que  cause  tantos  daños  y  desgracias  sin 
refrenarle  ?  ¿  Quién  me  consolaría  si  el  llegase  á 
mancillar  á  la  Iglesia  de  Eoma,  tan  hermosa  y  esti- 
mada de  Cristo,  sin  mancha  ni  arruga,  y  cuya  fe  es 
celebrada  en  todo  el  mundo^?  Sé  muy  bien  que  vo- 
sotros, por  la  gracia  de  Dios,  estáis  firmes  en  la  fe; 
pero  sé  también  que  ha  llegado  la  hora  de  la  tenta- 
ción, y  que  vuestra  fo  será  probada  con  el  fuego,  co» 
mo  el  oro  en  el  crisol.  Sé  también  que  no  os  faltan  guias 
y  auxiliares  intrépidos  parala  gran  batalla;  conozco 
bien  á  Lino  y  á  Clemente;  pero  está  escrito:  ^^90 ce«f a  mis 
corderos;  y  Dios  dice  á  los  Apóstoles:  ¡  Aij  de  vosotros 
si  no  evangelizareis  !  En  cuanto  á  mí,  estoy  cierto  que 
pronto  depondré  mi  corteza  terrena:  preciso  es,  pues, 
que  me  apresure  á  machacar  con  la  palabra  esta  pie- 
dra en  que  tropezamos  hasta  desmenuzarla.  Y  si 
place  al  Señor  que  yo  encuentre  al  que  debe  ceñirme, 
según  me  dijo  Cristo  (3),  y  llevarme  ahá  donde  re- 
pugna á  la  carne  enferma,  hágase  su  voluutad.  Voso- 
tros, como  hijos  de  obediencia,  no  os  dejéis  llevar  de 
los  deseos  carnales,  como  cuando  estabais  sumidos 
en  la  ignorancia;  sino  continuad  sumisos  al  Pastor  y 
Obispo  de  vuestras  almas.  Por  lo  demás,  nadie  po- 
drá causarnos  daño  si  con  buen  celo  guardamos  el  de- 
recho de  Dios;  y  tened  presente  que  los  ojos  del  Se- 
ñor reposan  sobre  los  justos,  y  que  sus  oidos  acogen 
beaignamente  sus  oraciones,  al  paso  que   los  prevari- 

jeres  á  las  mujeres  :su  uso  era  solemne  en  la  sagrada^liíur- 
gía,  y  también  se  usaba  fuera  de  la  Iglesia.  Fué  instituido 
á  ejemplo  del  de  Jesucristo,  y  recomendado  por  los  Apósto- 
les (J  Peí;-. -y.  14;  Hora.  XVI,  16,  y  en  otros  lugares).  Así 
también  el  Pax  vobis,  salutación  de  los  primitivos  fieles,  y 
le  encontramos  aun  con  mucha  frecuencia  en  sus  sepultu- 
ras. 

(2)    Aet.  Axwst.  viii,  29  et  seq. 

(3j    Joa7i,  XXI,  18. 
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cadores  provocan  el  enojo  divino.  Así,  pues,  sed 
prudentes  j  velad  en  la  oración.  La  gracia  de  Jesu- 
cristo sea  con  todos  vosotros. 

Así  habló  Pedro  (4).  Pablo,  que  se  liabia  sentado 
á  su  lado,  aprobaba  modestamente,  con  afirmativas 
señales  de  cabeza;  y  cuando  aquel  hubo  concluido, 
pidió  la  palabra,  imponiendo  silencio  con  la  mano. 
No  se  exteudió  en  un  largo  discurso,  sino  que  con 
breves  palabras  confesó  que  también  á  él  le  habia  im- 
puesto el  Espíritu  Santo  su  regreso  á  Koma,  y  que 
habia  llegado  la  hora  de  dar  testimonio  de  Cristo  de- 
lante del  César  y  de  recibir  la  corona    de  la   justicia. 

Al  oir  estas  palabras  de  Pablo,  más  claras  aún  que 
las  de  Pedro,  como  si  se  descorriese  un  velo  y  se  pusiese 
de  manifiesto  el  inminente  suplicio  de  los  amados 
Apóstoles,  la  asamblea  rompió  en  gemidos  y  en  llan- 
to tanto  más  desconsolador,  cuanto  ninguno  se  sentía 
con  atrevimiento  para  oponerse  á  los  designios  de 
Dios.  No  habia  otro  partido  sino  el  de  inclinar  la 
cabeza  y  encomendar  al  Señor  lo  que  habia  de  suce- 
der. Después,  habiendo  conseguido  ser  introducida, 
para  obsequiar  á  los  Apóstoles,  Claudia  con  sus  hijas 
Prajedes  y  Pudenciaua  y  las  demás  hermanas  de  la 
casa  de  Pudente,  y  haciendo  aquellas  almas  tiernas  y 
devotas  un  gran  duelo  con  copiosas  lágrimas,  el  amo- 
roso anciano  se  dejó  vencer  por  la  compasión;  y  que- 
riendo mitigar  en  lo  posible  el  dolor,  condescendió 
algún  tanto  con  su  debilidad,  prometiendo  permane- 
cer oculto  por  algunos  días  en  la  casa  del  Senador. 

Lino,  Clemente  y  los  demás  sacerdotes  fueron  en- 
cargados de  renovar  el  espíritu  de  la  gracia  en  los 
fieles,  llamándoles  de  nuevo  á  la  oración  y  al  ayuno. 
El  apóstol  Pablo,  sin  pasar  el  m-enor  cuidado  por  las 
tramas  de  Simón,  se  puso  á  recorrer  con  ardoroso  zelo 
las  numerosas  iglesias  fundadas  anteriormente  por 
sí  mismo  y  que  habían  germinado  por  el  magisterio 
de  Pedro,  y  otras  muchas  que,  como  hijas  recien  na- 
cidas, iban  creciendo  en  cada  una  de  las  regiones  de 
Eoma.  Uni3  veces  celebraba  los  misterios  en  la 
casa  de  Aquila  y  de  Priscila,  en  el  Aventino,  junto  á 
la  fuente  de  los  Faunos,  y  confortaba  aquella  santa 
familia  á  la  cual  era  deudor  de  la  vida,  y  que  por  sí 
sola  formaba  una  iglesia,  digna  de  ser  propuesta 
como  espejo  de  otras  cristiandades  (5).  Otras  veces 
tenia  reunión  en  su  mismo  albergue,  en  casa  de  la 
generosa  matrona  Sabina  en  la  vía  Lata;  y  aquí,  aya- 
dado  de  Lii(7as,  bautizaba  á  los  neófitos  con  el  agua 
de  la  fuente  milagrosa  que  habia  brotado  antes  por 
sus  oraciones,  ciando  habitó  allí  estando  prisionero 
(6) .  También  se  dirigía  á  menudo  á  las  pobres  y  rui- 
nosas casas  de  los  judíos  del  Transtíber,  distinguien- 

(4)  Véanse  sus  epístolas,  de  las  cuales  han  sido  extrata- 
das estas  sentencias  ó  literalmente  ó  según  su  sentido.  A- 
demás  se  puede  afirmar  con  fundamento,  que  san  Pedro 
volvió  á  Roma  con  el  fin  de  oponerse  á  Simón  Mago,  en 
vista  del  inmenso  daño  que  sus  herejías  causaban  á  toda  la 
Ifílesia  y  especialmente  en  Roma.  El  santo  Apóstol,  en 
3U  seo-uuda  epístola,  que  escribió  precisamente  en  este  tiem- 
po en  Roma  v  probablemente  en  la  casa  de  Pudente,  casi 
no  hace  otra  cosa  que  combatir  al  sÍ7nonismo.  Lo  mismo 
se  advierte  en  las  epístolas,  más  ó  menos  contemporáneas, 
de  San  Pal)lo,  San  .Tuan,  Santiago  y  San  Tadeo.  Ya  la  pri- 
mera venida  de  Pedro  á  Roma,  en  tiempo  de  Claudio,  había 
sido  por  el  mismo  motivo,  como  afirman  San  Jerónimo  y 
otros  muchos  escritores  de  la  antigüedad, 

(5i  Esta  casa  habitada  por  San  Pablo,  según  la  bien  fun- 
dada tradición  romana,  estaba  en  el  lugar  en  que  ahora  es- 
tá la  iglesia  de  Santa  J'risca.  La  Priscila  del  Aventino  no 
debe  confundirse  con  otra  l'riscila  contemporánea,  madre  de 
San  Pudente,  de  la  cual  se  hace  mención  en  las  actas  do 
Santa  Pudeuciana,  y  que  dio  su  nombre  á  uno  de  los  cemen- 
terios de  la  via  Nomentana.  ,     ,,      .      .        .      -,    ,        T^, 

(ü)  En  el  lugar  que  hoy  es  Santa  Mana  m  vía  Lata.  El 
agua  de  aquella  fuente  se 'tiene  aun  hoy  en  mucha  venera- 
ción v  en  mayor  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  que 
allí  pintó  San' Lúeas.    Véanse  los  tratados  de  antigüedades 


do  las  humildes  pero  estimadas  habitaciones  de  los 
hermanos  cristianos.  Desde  allí,  al  cerrar  la  noche, 
subía  á  la  cumbre  del  Janículo,  y  por  la  puerta  Aure- 
lia bajaba  al  valle  del  Vaticano,  en  donde  celebraba 
las  cosas  santas,  entre  aquellos  buenos  viñadores,  al- 
fareros y  ladrilleros,  en  el  lugar  de  reunión  fundado 
ya  mucho  antes  por  Pedro;  y  escuchaba  llorando  la 
relación  de  los  santo^  inmolados  en  aquellos  contor- 
nos, y  su  entierro  en  el  cementerio  Yaticano,  ó  en  las 
arenarias  de  la  piadosa  Lucina  en  la  vía  Aurelia. 
Érale  muy  dulce  pasar  noches  enteras  acogiendo  á 
los  fieles  en  coloquios  secretos,  confortando  y  ungien- 
do á  los  enfermos,  y  derramando  el  bálsamo  de  la  ca- 
ridad sobre  los  múltiples  dolores  de  los  perseguidos 
y  de  los  pobres;  sin  descuidar  en  aquellos  pavorosos 
días  de  publicar  muy  alto  la  necesidad  de  la  peniten- 
cia como  medicina  urgentísima  para  las  angustias  de 
la  Iglesia. 

Pedro,  al  propio  tiempo,  reunía  ocultamente  la  por- 
ción más  escogida  de  la  Iglesia  Romana  entre  los  se- 
pulcros situados  en  las  afueras  de  la  puerta  Colina, 
en  donde  la  piedad  de  familias  ilustres  y  la  inviolabi- 
lidad de  las  sepulturas  le  proporcionaban  facilidad  de 
tener  cátedra  y  baptisterio.  El  mismo  Pudente  habia 
puesto  á  su  disposición  sus  haciendas,  situadas  á  lo 
largo  de  la  vía  Nomentana  (7) .  Yerdad  es  que  pa- 
saba la  mayor  parte  del  tiempo  en  el  palacio  del  Se- 
nador, cuya  inmensa  clientela,  frecuentando  el  atrio, 
abierto  á  todas  horas,  venia  á  cubrir,  como  con  un 
manto  común,  el  libre  ingreso  de  los  hermanos.  Y 
era  un  espectáculo  admirable  el  que  presentaba  aque- 
lla casa  á  todas  horas;  porque  de  noche  acudían  á  la 
sagrada  liturgia  los  fieles  de  todas  clases,  reservándo- 
se el  dia  para  dar  audiencia  á  los  que  tenían  algún 
negocio  que  tratar  con  el  Apóstol,  y  especialmente 
para  las  conferencias  de  las  hermanas.  Fué  la  prime- 
ra en  presentarse  Claudia  Sabinila,  llevando  consigo 
á  sus  dos  hijas  Práxedes  y  Pudenciana,  las  cuales  ya 
habían  hecho  voto  de  virginidad  perpetua,  seguidas 
de  las  libertas  y  de  las  esclavas  cristianas.  Y  Pedro, 
viendo  en  espíritu  que  aquellos  eran  los  últimos  ob- 
sequios que  debía  recibir  de  la  santa  casa  de  los  Pu- 
dentes, hacia  á  cada  cual  un  recibimiento  paternal  y 
amoroso,  y  todas  sus  palabras  despedían  fuego  celes- 
tial. Parecía  que  el  buen  anciano  jamás  se  candaba 
de  entretenerse  con  la  jovencita  virgen  Pudenciana, 
viendo  que  en  su  florida  edad  de  quince  años  no  cum- 
plidos estaba  ya  colmada  de  méritos  de  toda  especie, 
ya  madura  para  el  cielo,  j  próxima  á  desplegar  las 
alas  de  paloma  hacia  el  tálamo  del  divino  esposo  (8). 

Esta  y  su  hermana  Prajedes  pasaban  muy  á  menu- 
do el  día  sacando  copias  dei  Evímgelio,  que  Marcos 
habia  escrito  para  servicio  de  los  Romanos;  y  jamás 
las  piadosas  amanuenses  transcribían  la  circunstan- 
ciada historia  de  la  caída  do  Pedro,  sin  qu6_  dejasen 
de  verter  algunas  lágrimas  de  ternura,  admirando  la 
humildad  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  que  la  había 
dictado  con  su  propia  boca:  y  cuando  habían  termi- 
nado alguna  copia,  la  guardaban  para  Pedro,  el  cual 
la  daba  á  los   Obispos  at   consagrarlos. 

eclesiásticas  de  Roma,  y  especialmente^  á  Morojji,  que  las 
compendia  en  su  Diccionario,  t.  XII,  pág.  172. 

(7)  Así  se  fundó  el  cementerio  de  Priscila,  madre  de  Pu- 
dente, y  cerca  de  él  otro  llamado  Ostriano,  en  el  cual  ¡bauti- 
zaba San  Pedro,  según  la  tradición.  Este  lugar  seria  el  en 
que  hoy  está  el  templo  de  Santa  Emereuciana,  a  poca  dis- 
tancia del  cementerio  y  basílica  de  Santa  Inés.  Véanse 
á  DE  Rossi:  Roma  subterránea,  i.  I,  pág.  184,  y  las  actas 
de  Santa  Pudenciaua  en  los  bolandistas,  19  de  Mayo.  ^  ^ 

(8)  Las  xVctas  de  Santa  Pudenciana  dicen  que  m ario  a 
los  diez  y  seis  años. 

{Se  continuará) . 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


4  de  Febrero  de  1882. 
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CEONICÁ  GENEEAL. 

Proceso  de  C^ialíeíaia. — Como  era  de  esperarse, 
Guiteau  ha  sido  unánimemente  declarado  culpable 
por  el  gran  jurado.  Sin  embargo  parece  que  el  proce- 
so de  este  asesino  no  se  acabó  todavía;  pues  amenaza 
continuar  aun  por  mucho  tiempo,  habiendo  resuelto 
Scoville  y  Keeds,  abogados  del  Sr.  Guiteau,  pedir  á 
las  autoridades  q^ue  se  instruya  otra  causa  ó  proceso, 
á  fin  de  poder  pou.er  de  manifiesto  la  inocencia  de  su 
cliente. 

Xoílc5a§  de  Fera*ocías'rflle§. — Los  Presiden- 
tes de  las  vias  férreas  del  Atlantic  Pacific  y  Atclmon 
Topeka  se  han  propue.sto  abrir  una  suscricion  de  $16,- 
500,000  para  completar  el  gran  trecho  que  aun  separa 
el  Aílantic  Pacific  de  San  Francisco.  Semejante  pro- 
cedimiento ha  disgustado  muchísimo  á  los  jefes  del 
Southern  Pacific,  cuya  intención  era  que  el  Atlantic 
Pacific  llegase  hasta  Colorado  Eiver,  y  desde  allí  se 
sirviese  de  la  linea  del  Soutlicrn  Pacific  para  llegar  á 
San  Francisco. 

C»íaera*a  á  ios  Slorssiosies. — El  Delegado  ai 
Congreso  del  Territorio  de  Montana  ha  propuesto,  que 
se  divida  el  Territorio  de  ütah  en  tres  partes,  dándo- 
se la  parte  del  este  al  Estado  de  Nevada,  la  parte  su- 
roeste al  Ebtado  dhl  Colorado,  y  lo  que  queda  al  Nor- 
te, á  ios  Terr, torios  de  Idaho  y  tVyoming.  Siguiéndole 
este  plan,  los  Mormones  serian  habitantes  de  unos 
Estados  y  Territorios  en  que  formarían  naturalmente 
la  minoría;  y  así -podríase  más  fácilmente  refrenar  su 
licencia. 

üiiVíxzjÁ.  esacarce^aílo. — Aquel  Gavizzi  que 
subió  tantas  veces  á  los  pulpitos  protes'c mtes  de  A- 
mérica  en  cualidad  de  re/orrnador,  ha  sido  reciente- 
mente arrestado  en  Pirín;  y  al  hacérsele  el  proceso, 
ha  sido  sentenciado  por  el  tribunai  del  Sena  á  trece 
m*i;~e:-;  de  cárcel  ¡jor  crimen  de  in.moralidad.  Sale  ga- 
rante de  la  verdad  del  h^'.cho  el  London  Universe.  Y 
este  es  aquel  Gava/zi  que  fué  poco  menos  que  cano- 
nizado por  los  protestantes,  sólo  porque  había  apos- 
tatado de  la  religión  de  sus  padies. 

Fsíiíaís.^fcSJO. — Leenios  en  el  Wesíerrt  IFatchman, 
que  uno  de  los  más  eminentes  ministros  anabaptistas  de 
Buífalo,  habiendo  sido  la  semana  pasada  acometido  de 
su  última  enfermedad,  rogó  encarecidamente  á.  los  su- 
yos que  mandasen  por  un  sacerdote  católico;  pues  era 
su  firme  voluotad  morir  en  la  religión  de  sus  antepasa- 
dos.    Sin   embargo  su  esposa  y  «u  yerno   tratáronle 


de  loco  rematado,  y  dejáronle  morir  sin  llamar  al  sa- 
cerdote que  él  tanto  deseaba. 

Cofífesiosa  slísgsilfar. — La  Iglesia  protestante 
de  Madison  Avenue  en  Nueva  York  vióse  unosdias  ha 
atestada  más  que  de  costumbre  de  devotos  adorado- 
res. El  ex-presidente  Grant  estaba  allí  p-Tra  hacer, 
sus  devociones,  y  su  antiguo  padre  espiritual,  J.  P. 
Newman,  ocupaba  el  pulpito,  para  echar  sapos  y  cu- 
lebras contra  "los  fanáticos  y  el  fanatismo."  Con  to- 
do no  pudo  menos  de  confesar  que  "el  Catolicismo  es 
el  baluarte  de  los  principios  esencicü.es  del  Evangelio, 
y  un  muro  de  bronce  contra  todos  los  ataques  de  la 
infidelidad;"  y  concluyó  diciendo,  que  "no  quisiera 
destruir  á  Roma,  aunque  tuviera  fuerza  ó  poder  para 
hacerlo."     ¡  Qué  generosidad ! 

Los  fadres  MaH'i.§ía§. — Leemos  en  un  perió- 
dico, que  á  fines  de  este  año  los  Padres  de  la  Socie- 
dad de  María  tomarán  la  dirección  del  Seminario  de 
San  Francisco,  y  se  ocuparán  también  del  bien  espi- 
ritual de  los  desventurados  Chinos  que  son  tan  nume- 
rosos en  aquella  ciudad.  Además  como  las  misiones 
de  las  islas  del  Pacífico  han  sido  casi  todas  confia- 
das á  los  Padres  Maristas,  su  establecimiento  en 
San  Francisco  no  podrá  menos  de  ser  muy  prove- 
choso para  los  Misioneros. 

Esiseñísaaza  esa  TaiB'«|saia. — Lo  siguiente  está 
sacado  de  la  T«?'g'!íi'e  de  Constantinopla:  "Los  Padres 
Jesuítas  han  establecido  ya  varias  escuelas  en  Ama- 
sia Y  Marsivan.  Hace  pocos  dias  tres  religiosos  han 
salido  para  fundar  otra  escuela  en  Tolsal,  mientras 
que  otros  Padres  inauguraban  otras  instituciones  lite- 
rarias en  Trebisonda.  Sabemos  por  otra  parte  que 
los  Dominicos  de  la  Misión  de  Mosul  van  á  abrir  ca- 
sas de  educación  en  Van,  Bitiís  y  Mouch." 

ff>ít.  cuestión  rosaaíisiíí. — Ésta  importantísima 
cuestión  está  visiblemente  abierta  delante  Europa,  y 
se  hace  tan  amenazadora,  que  ya  es  absolutamente 
necesario  que  se  resuelva  sin  tardanza.  La  Gaceta  de 
La  Cruz,  cuya  importancia  es  notoria  desde  el  punto 
de  vista  del  partido  protestante  conservador,  dice  en 
una  nota  evidentemente  oficiosa,  queel  viaje  del  Doc- 
tor Busch  á  Boma  no  fué  motivado  solamente  por  las 
negociaciones  relativas  á  los  Obispados  vacantes,  y  a 
otros  intereses  católicos  de  Alemania.  El  Doctor 
Busch  fué  también  á  bascar  á  Italia  informes  exactos 
sobre  la  situación  real  del  Papa. 

Pírilllca  lie  lil^mnvíiai. — No  suscita  la  cues- 
tión romana  el  Canciller  alemán  por  amor  al'Pontifica- 
do,  sino  por  espíritu  de  conservación  social.  Bismarck 
se  ve  en  Alemania  en  guerra  con  la  revolución,  que  ad- 
quiere mayor  fuerza  cada  día;  dos  veces  ha  visto  á  su 
soberano  expuesto  al  puñal  de  los  asesinos;  prevee  el 
advenimiento  inmediato  de  la  Eepública  en  Italia,  y 
por  lo  tanto  busca  et  remedio  donde  naturalmente  de- 
be hallarlo,  en  una  restauración  de  la  Santa  Sede,  ú- 
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nica  depositaría  del  principio  de  autoridad  y  áncora 
de  salvación  de  todos  los  poderes. 

Mespsaesíra  eviasiva. — Un  telegrama  de  Viena, 
recibido  por  el  Journal  de  Borne,  dice,  que  en  Austria 
no  hay  aun  ningún  acuerdo  respecto  de  la  cuestión 
romana;  pero  que  habiendo  querido  obtener  el  repre- 
sentante de  Italia  una  garantía  para  lo  sucesivo,  no 
ha  recibido  más  qut  una  respuesta  evasiva.  Este  es 
un  nuevo  hecho  en  apoyo  de  las  preocupaciones  que 
en  todas  partes  suscita  la  situación  intolerable  creada 
al  Soberano  Pontífice  por  los  que  entraron  en  Koma 
para  redimirla. 

Mleílo  y  faiifas'S'OBsailag. — La  actitud  de  Bis- 
marck  hacia  el  Vaticano  ha  hecho  salir  de  quicio  por 
el  miedo  á  los  escritorcillos  revolucionarios  de  la  Ita- 
lia Una.  "El  Papa,  dice  La  Reforma,  sabe  muy  bien 
que  aunque  pudiese  excitar  (!)  á  Europa  contra  nos- 
tros,  y  aunque,  oprimidos  por  nuestros  enemigos,  es- 
tuviésemos á  punto  de  perder  la  batalla,  no  quedarla 
ni  una  sola  piedra  del  Vaticano,  ni  un  solo  sacerdote 
en  Roma. . .  .La  menor  intervención,  la  más  pequeña 
observación,  provocarla  por  parte  de  Italia  medidas, 
que,  á  la  larga,  podrían  llevarnos  hasta  suprimir  el 
Fonfijícado" 

I^a  ^«Xág-a  Safisfí?.'"' — Se  ha  formado  en  Rusia 
una  sociedad  secreta  denominada  la  Liga  Santa,  á  la 
cual  pertenecen  muchísimos  miembros  de  la  aristo- 
cracia. Esta  sociedad  tiene  por  objeto  espiar  y  com- 
batir á  los  Nihilistas,  descubrir  sus  tramas  y  denun- 
ciarlos á  la  autoridad.  El  Emperador  dio  á  la  Liga 
Santa  tres  millones  de  rublos.  El  príncipe  Demidoff, 
tesorero  de  la  Liga,  se  suscribió  por  cincuenta  mil  ru- 
blos al  año,  y  se  encargó  de  vigilar  á  los  Nihilistas  en 
el  extranjero. 

Ccíaáí*Eisa2*a©  esi  Sesáxa. — Celebróse  hace  poco 
la  fiesta  del  cuarto  centenario  de  la  entrada  del  cató- 
lico cantón  de  Friburgo  en  la  confederación  suiza,  y 
con  tal  motivo  el  Presidente  del  Gran  Consejo  de  este 
cantón  dirigió  á  Su  Santidad  el  siguiente  telegrama: 
"El  pueblo  y  las  autoridades  de  Friburgo,  de  rodillas 
al  pie  de  los  altares  con  el  primer  Pastor  de  la  dióce- 
sis, para  dar  gracias  á  Dios  por  haber  formado  parte 
de  la  patria  suiza  y  por  haber  conservado  en  su  inte- 
gridad la  fe  romana,  imploran  del  Vicario  de  Jesucris- 
to una  bendición  especial  para  el  cantón  y  toda  la 
confedaracion.'' 

í^eiEÍeaicia  sioía??3o. — Habiendo  León  Taxil  pu- 
blicado un  escrito  abominable  contra  la  santa  memo- 
ria de  Pío  IX,  el  Conde  Mastai,  sobrino  de  este,  pu- 
so un  pleito  al  sabiondo  botarate  en  la  corte  superior 
de  Montpellier.  Ahora  bien  el  Cjlairo7i  recibe  de  di- 
cha ciudad  el  siguiente  despacho:  "León  Taxil  ha 
sido  condenado  á  sesenta  viilfrancos  de  indemnización 
y  á  la  inserción  de  la  sentencia  en  sesenta  periódicos. 
El  tribunal  ha  mandado  además  que  cese  la  publica- 
ción, bajo  la  pena  de  diez  francos  por  cada  dia  de  re- 
traso." 

Usa  ca!ii8>i»  SeSÉx. — Sabido  es  que  el  Empera- 
dor de  Auí-iria  ha  mandado  construir  á  sus  expensas 
un  edificio  con  una  capilla  conmemorativa  en  el  lugar 
donde  están  todavía  humeando  las  ruinas  del  famoso 
Eingfheafer.  H.6  aquí  un  trozo  de  la  carta  que  escri- 
bió á  este  propósito  Su  Majestad  al  Conde  de  Taafie: 
"Una  fundación  especial,  unida  á  la  construcción  de 
esa  capilla,  asegurará  á  perpetuidad  la  celebi'acion 
anual  do  un  servicio  divino  en  favor  do  las  víctimas 
do  la  horrible  catástrofe.  Para  la  construcción  de  la 
c;apilla  y  de  la  fundación  aneja,  tomarás  las  disposicio- 
nes nec-sarias  de  aouordo  con  el  Pi'ínci{)e  Arzobispo 
de  Viena.  Para  la  provisión  de  fondos  y  ejecución  del 


edificio,  he  dado  ya  las  órdenes  necesarias  al  director 
de  mi  caja  privada." 

Pereg-a'haíQcioBa  españolía. — Los  Católicos 
españoles,  que  desde  5  meses  no  cesan  de  protestar 
en  el  Siglo  Futuro  contra  los  carceleros  y  verdugos 
del  Papa,  quieren  dar  una  nueva  prueba  de  su  firme 
adhesión  al  Vicario  de  Jesucristo.  Se  está  organizan- 
do entre  ellos  una  romería  con  el  fin  de  visitar  al  Pa- 
dre Santo,  y  hasta  la  fecha  ya  sube  el  número  de  los 
futuros  peregrinos  á  10,000.  Semejante  manifesta- 
ción de  fe  religiosa  ha  sido  naturalmente  interpretada 
por  los  radicales  en  el  sentido  de  una  demostración 
carlista.  Por  lo  tanto  dicen  que  han  sido  mandadas 
instrucciones  al  Embajador  de  España  cerca  del  Va- 
ticano, á  fin  de  obtener  la  aseguración  del  Papa,  que 
esa  peregrinación  no  degenere  en  manifestación  polí- 
tica.    T    ;dále  con  el  estribillo ! 


iacioaaes  íllpS©is2áílcas.— Las  relaciones 
de  la  Santa  Sede  con  los  gobiernos  del  Uraguay  y  de 
Chile  están  en  via  de  un  mejoramiento  definitivo. 
Van  con  más  lentitud,  pero  es  de  esperar  que  lleguen 
á  feliz  término,  las  negociaciones  para  el  restableci- 
miento de  las  relaciones,  al  menos  oficiosas,  entre  la 
Santa  Sede  y  el  gobierno  inglés.  Continúa  en  Roma 
el  Sr.  Errington.  Este  joven  católico  inglés,  no  tiene 
verdaderamente  una  misión  oficial  de  su  gobierno;  pero 
ha  ido  á  Roma  con  un  encargo  confidencial  de  Lord 
Granville,  Ministro  británico  de  negocios  extranjeros. 

IJea  MSíevo  tllíisgsaí, — A  mediados  de  Enero,  en 
la  Catedral  de  Baltimore,  fué  consagrado  Obispo  de 
la  Carolina  del  Norte  el  Rvdo.  Enrique  Northop,  cu- 
ra párroco  de  !a  Iglesia  de  San  Patricio  de  Charleston. 
El  Arzobispo  Gibbons,  de  Baltimore,  cumplió  el  sa- 
grado rito,  siendo  asistido  por  los  Señores  Obispos 
de  Louisville,  de  San  Agustín,  de  Savaunah,  de  Rich- 
mond,  de  Wheeling,  de  Wdmington,  de  Trenton,  de 
Vincennes  y  de  Columbus.  El  nuevo  Obispo  cuenta 
solo  40  años  de  edad;  pero  es  hombre  de  consumada 
experiencia,  de  notable  virtud  y  de  un  celo  infatigable 
para  el  bien  de  las  almas. 

MeaiasioEí  ile  fíSBEsiliao — Es  algo  singular  la  re- 
unión que  ha  tenido  liltimamente  lugar  en  Courtfield 
(Inglaterra^  en  la  habitación  de  la  ilustre  familia  ca- 
tólica de  los  Vaughans.  Tratábase  de  bendecir  la 
nueva  capilla  del  palacio.  Tres  tios  del  dueño  de  la 
casa,  es  decir,  el  Obispo  Vaughan,  de  Plymouth,  y  los 
Padres  Edmundo  y  Ricardo  Vaughan,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  representaban  la  iiltima  generación; 
mientras  que  Herberto,  Obispo  de  Salford,  Jerónimo, 
prior  de  los  Benedictinos  del  Fuerte  Augustus,  y  dos 
otros  religiosos  más  jóvenes,  hermanos  de  los  prece- 
dentes, atestiguaban  que  la  vocación  al  estado  ecle- 
siástico y  religioso  hace  siempre  nuevos  adeptos  en 
la  famiha  de  los  Vaughans.  Estaban  naturalmente 
ausentes  de  dicha  reunión  de  familia  Bede  Vaughan, 
Arzobispo  de  Siduey,  y  Basilio,  Misionero  apostólico 
en  las  forestas  de  la  América  del  Sur. 

WA  ejÓB-ciéo  Pg'EEsiasío.^ — Acaba  de  ver  la  luz 
piíblica  en  Berlín  un  folleto,  cuyo  contenido  encierra 
grande  interés.  Con  el  título  de  Estadística  del  ejér- 
cito del  Imperio,  ha  hecho  uu  libro  el  Barón  Von  Fircks, 
que  da  tanto  un  cuadro  completo  del  ejército  en  tiem- 
po de  guerra,  como  en  tiempo  de  paz.  Según  sus  ci- 
fras, el  total  completo  del  ejército  alemán,  se  eleva  á 
dos  millones  y  medio  de  soldados.  Es  verdaderamente 
una  Alemania  de  hierro  que  consume  toda  la  riqueza 
del  país.  Durante  la  guerra  franco-prusiana  el  mis- 
rao  ejército  subia  á  1,451,  944  entre  soldados  y  oficía- 
les. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1883. 

Domiago  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceráza, 
22  de  Febrero. — Pascua  de  llosurreooion,  9  de  Abril. — A.scension, 
IS  de  Mayo. — Pentecostés,  23  de  Mayo. — Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  Ití  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALSNDISIO  DE  LA  SEMANA. 

FEÍ3ÍIER0  5-11. 

5.  Domingo  de  Sephiagésima.  —  S-Mitíx  Águeda,   Virgen   y   Mártir, 
San  .llbino,  Obispo  y  Confesor. 

6.  Lunes. — San  Amando,  Obispo.     Santa  Dorotea,  Virgen  y  Már- 
tir.    San  Tito,  Obispo. 

7.  J/áríe.s.— San  Eomnaldo,  Abad.     Santa  Juliana,  Viuda. 

8.  Miércoles. — San  Juan  de  Mata,  Confesor.     San  Esteban,  Abad. 

9.  Jueces. — Santos  Alejandro  y  Nicéforo,  Mártires.     Santa  Apolo- 
nia.  Virgen  y  Jlártir. 

10.  Vie.rnes. — San  Guillelmo,  Duque  y  Ermitaño.     Santa  Escolás- 
tica, Virgen.  . 

11.  Si':h'rJo.  —  Ran  Desiderio,  Obispo  y  Mártir.     Santa  Aldegunda, 
Virgen  y  Mártir. 

SAN  TITO,  OBISPO. 

No  bien  abrazó  el  Cristianismo  por  la  predicación 
del  Apóstol  San  Pablo,  brilló  San  Tito  de  tal  luz  de 
santidad  que  mereció  entrar  en  el  número  de  los  co- 
laboradores del  Doctor  de  las  naciones,  y  ser  uno  de 
sas  discípulos  más  queridos:  tanto  que  habiendo  ido 
Pablo  á  predicar  el  Evangelio  en  la  Tróade,  manifes- 
tó no  haber  tenido  descanso  su  espíritu  por  no  hallar- 
se allí  Tito;  y,  poco  después,  yendo  en  la  Macedonia, 
expresó  su  caridad  hacia  él  en  ei-tos  términos:  "Pero 
Dios  que  consuela  á  los  humildes,  nos  ha  consolado 
con  la  venida  de  Tito"  (2  Cor.  7,  6).  Enviado  este  á 
Corinto  por  su  maestro,  para  escitar  á  los  fieles  á  la 
piedad,  y  recoger  limosnas  por  la  Iglesia  de  los  He- 
breos, desempeñó  su  delicada  misión  con  tanta  sabi- 
duría y  dulzura,  que  no  solamente  confirmó  en  la  fe 
á  los  Corintios,  sino  que  los  enterneció  hasta  las  lá- 
grimas con  la  afectuosa  memoria  de  Pablo,  de  quien 
habían  recibido  la  Fe.  Para  esparcir  la  semilla  de  la 
divina  palabra  entre  pueblos  de  diferentes  lenguas  y 
costumbres,  emprendió  largos  y  fatigosos  viajes  de 
tierra  y  de  mar,  sufriendo  por  la  gloria  de  la  Cruz 
penas  y  trabajos  sin  fin,  con  una  firmeza  de  todo  pun- 
to apostólica.  Llegado  con  San  Pablo  á  la  isla  de 
Creta,  fué  consagrado  por  él  Obispo  de  aquella  Igle- 
sia, ni  es  de  dudar  que  se  mostrara,  como  le  escribía 
el  Apóstol,  "dechado  de  buenas  obras,  en  la  doctrina, 
en  la  pureza  de  costumbres,  en  la  gravedad,  en  la  pre- 
dicación de  doctrina  sana  é  irreprensible"  (Tit.  2,  7) . 
Kesplandeció,  pues,  en  medio  de  aquellos  idólatras, 
cual  antorcha  luminosa  en  medio  de  las  tinieblas;  y 
es  tradición  que  llevó  la  misaia  luz  evangélica  á  los 
pueblos  de  Dalraacia.  Finalmente  lleno  de  méritos 
y  dias  se  durmió  en  el  Señor  con  la  muerte  preciosa 
de  los  justos,  expirando  á  los  94  años  de  su  edad  el 
día  4  de  Enero.  Su  fiesta  se  celebra  el  dia  6  de  Fe- 
brero por  decreto  de  Pío  IX  que  estableció  su  Oficio 
y  Misa  en  todo  el  orbe  católico. 


ACTITIMBABES. 

En  vez  de  nn  Errata  Corrige,  nos  vemos  pre- 
cisados esta  semana  á  pnbücaí'  el  sijíuiente  arti- 
culito  como  una  e.speoie  de  Segunda  Edición  Revi- 
sadla y  Corregida  por  el  Autor,  fis  el  caso  que  la 
eemana  pasada  nuestros  impresores,  poi*  la  prisa 


que  llevaban,  tomaron  ia  cabeza  de  ua  suelto, 
pegáronle  la  cohi  de  otro,  que  debía  parecer  y 
parece  en  la  entrega  presente,  y  formaron  con 
esos  elementos  un  animal  que  ni  la  Eíünge  do 
Tebas  con  su  cabeza  y  manos  de  mucheclia,  cuer- 
po de  perro,  alas  de  murciélago,  uñas  de  gato  y 
cola  de  dragón.  Reponiendo,  pues,  las  cosas  en 
su  lugar,  léase  como  sigue  ei  segundo  suelto  de 
la  página  41. 

En  las  profecías  atribuidas   á  San  Malaquías, 
y  designando,    bajo    ciertos    motes  enigmáticos, 
los  Papas  que  se    sucederían    en  la  silla  de  San 
Pedro    desde    los    tiempos  del  Santo  Obispo,  el 
Papa  Pío  ÍX  estaba  designado    bajo  el  mote  de 
Crux  de  Cruce,  6  Cruz  de  Cruz;  y  su  pontificado, 
tan    lleno    de   cruces  y  más  cruces,  verificó  la 
profecía.     León    XIíI    está    profetizado   con  el 
epígrafe  de    Lumen  in  Cedo,  Luz  en  el  Cielo;  y, 
desde  su  exaltación  al  trono    pontificio,    los  Ca- 
tdiicos  concibieron    risueñas    esperanzas    de  un 
pontificado  que  alumbraria  al  mundo  con  el  res- 
plandor de  su   gloria.      Digamos,    empero,  que 
estas  esperanzas  solo  se  fundaban  en  Dios.     De 
tejas  abíijo,  con)o   suele    decirse,    no  liabia  más 
que  razones  de  sombríos  presentimiento^.     Por 
todas  las  naciones  de    la    tierra,  no  se  veía  que 
guerra    encarnizada,    d    frialdad  é  indiferencia 
suma  por  el  Papado  y  el    Catolicismo,   abando- 
nado el  primero  á  la  discreción  de  ladrones    sa- 
crilegos, perseguido  el  segundo  furiosamente  en 
el  más    poderoso  de  los  imperios,  en  Alemania, 
y  hasta  en    las  tierras  cato'iicas  de  Francia  é  I- 
talia.     De  repente  oimos  que  Bismark,  alma  de 
la  persecución    en    Alema^nia,  quiere  poner  tér- 
mino al    Kultur'kamjrf,    quiere  reanudar  con  el 
Vaticano  las  relaciones  diplomáticas,    que  había 
roto  tan  bruscamente,     quiere   que   sus  urgancs 
de  la  prensa,  el  Post,  el  Eeutsches  TagUat,    dis- 
cutan seriamente,  y  en  muchos  artículos,  la  ne- 
cesidad de    devolver   al  Papa  "su  indeuenden- 
cia   de    Soberano,     restituyéndole    Roma    con 
un  territorio  suficiente  para  garantizar,  ante  los 
otros  Estados,  la  soberanía  y  la  responsaUUdad 
política   del    Pontífice."      Al  mismo  tiempo  se 
agita  en  la  protestante  Inglaterra  la  convenien- 
cia de  establecer    en  la    Corte  Pontificia  un  A- 
gente  Diplomático  Inglés:  y  Rusia  cismática  tra- 
ba negociaciones  para  llegar  al  mismo  resultado. 
¡Tres  de    las    mayores    potencias    europeas,  las 
más  alejadas  del  Papa,  que  procuran  allegárse- 
le!    Nosotros  queremos    ser  todavía  de  los  Ca- 
tdlicos  que    solo    confían    en  Dios,  y  de  El  solo 
esperan    el    triunfo    de  la  Iglesia;  miramos  con 
recelólas  estrategias  de  la  política,  y  toda  esa 
agitación  de  periddicos  protestantes,  judaicos,  6 
maso'nicos,    á    favor    del  poder  temporal  de  los 
Papas.     Pero,  en    fin,    no  seria  esta  la  primera 
vez  que  Dios  haria   servir   al  ensalzamiento  de 
la  Iglesia  Católica  á  sus  mismos  enemigos  natu- 
rales, Si  e]  Papa,  pues,  recobrara  8US  aojoiuios 
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¿dóüde  irían  á  parar  los  oráculos  sibilinos  del 
profeta  de  Ixtapau  del  Oro,  fiiudados  sobre  la 
caida  del  poder  temporal  de  los  Papas? 


(xambetta,  primer  Ministro  de  la  República 
Francesa,  sa  gobernador,  su  dictador,  su  amo 
absoluto,  deberá  esperar  ansiosamente  y  yer 
donde  van  á  parar  las  uegoeiaciones  entre  la 
Santa  Sede  y  el  Gobierno  Alemán,  antes  de  pro- 
ceder en  su  lucha  contra  el  Catolicismo,  so  pj-o- 
texto  de  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 
Seria  locura  política  ocuparse  en  tal  asunto  en 
estos  momentos.  Entre  tanto,  el  hombre  es  acu- 
sado públicamente  por  los  Radicales  de  haber 
promovido  una  guerra  desastrada  y  sangrienta 
en  Túnez  con  el  objeto  principal  de  "hacer  caer 
al  precio  del  papel  las  obligaciones  de  la  deuda 
de  aquel  Estado,  y  comprarlas  luego  por  pocos 
centavos."  El  diario  que  pubiicd  esta  acusación, 
L' latransigecmt,  fué  demandado  para  calumnia  é 
infamia;  pero  el  Jurado  fallo  que  no  hubia  ca- 
lumnia. Por  lo  tanto  piden  los  diarios  radicales 
que  comparezca  ante  los  Tribunales  3^  sea  juzga- 
do y  condenado  según  las  leyes  del  país  su  amo, 
su  dictador,  su  gobernador,  su  primer  ministro, 
León  Gambetta.  ¿Cuál  será  la  escena  final  de 
ese  drama  de  la  República  Francesa? 


Los  Católicos  j  las  Biblias  Protestantes. 


El  andar  repartiendo  Biblias  parece  que  en- 
cierra laquintesencia  del  apostolado  protestante: 
tal  es  el  afán  que  atarea  á  sus  ministros  por  esa 
grande  obra,  tales  los  gastos  que  incurren  para 
sostenerla.  ¡Y  si  se  contentaran  con  distribuir- 
las entre  los  de  sus  sectas!  Pero,  no;  eso  no 
tendría  gracia:  las  han  de  difundir  entre  los  Ca- 
tólicos, esos  pobres  idcílatras,  ignorantes,  supers- 
ticiosos, juguete  del  fauatismo  y  de  la  apostasía 
Romana,  esclavos  de  un  sacerdocio  corrompido 
y  corruptor,  etc.,  etc. 

Este  solo  insulto  hecho  á  la  Fe  de  200,000,000 
de  Católicos,  y  á  sus  diez  y  nueve  siglos  de  San- 
tos y  Doctores  esclarecidos,  bastaría  para  re- 
chazar con  desden  el  insidioso  regalo,  ó  la  mer- 
cadería, de  los  Deformados. — Tú  me  ultrajas, 
debiera  decir  cada  Católico  al  predicante  distri- 
buidor de  Biblias:  tú  rae  das  ese  libro,  porque 
me  estimas  un  despreciable  monigote  digno  de 
de  tu  hipócrita  compasión:  ¡Sicofanta!  tente  tus 
dones:  no  los  necesito;  sé  lo  que  debo  creer  y 
obrar  para  salvarme,  y  sélo  mucho  mejor  que 
tú,  que  haces  alarde  de  tu  "Biblia  abierta"  y 
tienes  ojos  cerrados. 

Pero  hay  peor  que  un  insulto  en  ese  innoble 
sistema  de  propaganda  heretical.  Para  esos 
orgullosos  ministros  del  error,    el    Vicario   de 

Cristo  no  es  infalible;  U  Iglesia  universal  reuni- 


da eu  Coücilio  Ecuniénicü  n..  es  iüíaiible:  pero 
es  míalible  el  primer  botaraie  que  eutueiitran 
en  el  eannno;  es  infalible  toda  vieja  simplona  6 
marrullera;  es  infalible  el  estudiantino  lampiño 
y  picarote,  infalible  todo  bicho  viviente.  Por- 
que si  no  ¿qué  siguiíit-a  cf-a  manía  de  enibalumar 
de  Biblias  todo  el  mundo?  A  fe  que  hácenlo  los 
Protestantes,  porque,  en  su  opinión,  quien  no  lee 
la  Biblia  está  desahuciado:  no  tiene  esperanza 
de  salud,  siendo  aquel  libro  la  única  y  sola  regla 
de  la  Fe,  el  único  medio  de  conocer  á  Dios  y  lo 
que  es  indispensable  saber  y  hacer  para  salvarse. 
Ahora  bien,  la  Biblia,  cuando  no  está  adultera- 
da, es  por  cierto  infalible,  por  parte  suya;  es  la 
luz  de  Dios  que  aclara  mi  lóbrego  camino  y  di- 
rige mis  pasos.  Mas  si  no  soy  infalible  también 
yo  ¿de  qué  me  sirve?  Si  estoy  ciego,  ó  tengo 
catarata  en  los  ojos,  ¿qué  me  aprovecha  la  luz 
del  sol?  Porque  ¡cuidado  que  añaden  los  seño- 
res del  evangelio  2mr o  que  la  Biblia  la  ha  de  in- 
terpretar cada  cual  por  sí  solo!  Yo,  que  la  leo, 
debo  entender  lo  que  me  enseña,  y  3^0  debo  juz- 
gar si  entendí  bien  ó  mal.  Pero  es  preciso  que 
lo  juzgue  infaliblemente;  puesto  que,  si  tomo  un 
quid  2W0  quo,  si  rae  engañt-,  pensando,  por  ejem- 
plo, que  podré  entrar  en  el  cielo  sin  Bautismo, 
mientras  la  Biblia  enseña  lo  contrario,  yo  estoy 
irremediablemente  perdido;  heos  aquí,  pues,  á 
cada  títere  casquivano  hecho  juez  infalible  de 
los  profundos  misterios  de  la  Divinidad.  Fun- 
dados en  estas  teorías,  los  Protestantes  esparcen 
Biblias  como  el  guano.  Brote  la  tierra  así  be- 
neficiada, y  nazca  de  ella,  lo  que  naciere:  como 
no  fuere  el  aborrecible  Papismo,  será  la  verda- 
dera y  pura  y  primitiva  religión  de  Cristo.  Así 
es  que  Jesucristo  fundó  nnu  sola  Religión;  pero 
tenera.os  en  vez  teóricamente,  unas  doscientas 
religiones  primitivas  de  Cristo,  y  en  la  práctica 
tantas  como  hay  cabezas  fanáticas  ó  alucinadas. 
La  Iglesia  Citóüca  no  discurre  así:  no  entien- 
de, no  permite,  no  tolera  ese  abuso  esa  profima- 
cion,  esa  prostitución  de  la  Palabra  de  Dios. 
Celosa  custodia  de  los  Libros  Sagrados  recibidos 
de  los  Apóstoles,  los  ha  trasmitido  y  seguirá 
trasmitiéndolos  á  todas  las  generaciones,  pues 
¿de  quién  los  tienen  los  Protestantes?  Mas  an- 
tes de  entregarlos  á  un  individuo,  quiere  garan- 
tías deque  no  será  ese  un  loco  Charles  Freeman, 
que  vaya  á  asesinar  á  su  inocente  hijita  por  re- 
novar el  portento  de  la  fe  de  Abrahin;  que  no 
será  un  aleve  Charles  Guiteau,  á  quitan  la  Biblia 
enseñe  ser  el  homicidio  un  acto  de  inspiración 
divina,  y  quien  ose  compararse  blasfemando  con 
el  mismo  Hijo  de  Dios;  que  no  será  un  impío 
discípulo  de  Robert  Tnger^oll,  quien  solo  des(  u- 
bra  en  aquel  libro  contradicciones  imaginarias  y 
tema  de  risas  y  sátiras  impudentes;  la  Iglesia 
quiere  en  fin  garantías  de  que  la  Palabra  de 
Dios  escrita  caiga  en  un  alma  muy  humilde  muy 

pura,  ríiu^^  piadosa,  xümj  djgeretp.,  c^lid^jdes  to- 
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das  difíciles  de  hallarse  junías  en  un  mismo  in- 
dividuo, y  sin  una  sola  de  las  cuales  el  ba'lsamo 
se  convertirá  en  ponzoña,  la  vida  en  muerte. 

Los  que  no  entienden  esa  prudencia  divina  de 
la  Iglesia  hablan  de  habérselas  con  el  mismo  San 
Pedro.  Porque  al  paso  que  ellos  pretenden  no 
haber  ningún  peligro  en  la  lectura  de  la  Biblia, 
indistinta  y  universal,  Pedro  dice  al  contrario 
que  andemos  con  cuidado,  porque  en  las  Epísto- 
las de  San  Pablo  "hay  algunas  cosas  difíciles  de 
comprender,  cuto  sentido  los  in.doctos  é  m- 
COÍÍ3TAÍÍTE3  PERYíERTEis",  de  la  nilsma  manera 
que  LAS  DEMÁS  ESCRITURAS,  para  su  propia  per- 
dición" (II  Pet.  II,  1 6).  Lo  que  sucedía  en  tiem- 
pos del  Príncipe  de  los  Apostóles,  slguid  y  se- 
guirá sucediendo  mientras  hubiere  "indoctos  e 
inconstantes"  en  la  fe:  para  ellos  serán  las  Es- 
crituras piedra  de  escándalo  y  causa  de  "su 
PROPIA  PERDICIÓN;"  y  ¿querels  que  la  Iglesia  no 
aleje  de  ellos  ese  peligro?  ¿la  Iglesia,  cuya  sola 
misión  en  la  tierra  es  la  de  su  divino  Fundador 
— salvar  á  todos  los  hombres?  Y  si  el  peligro 
fuera  inevitable  ¡paciencia!  Pero,  lo  es?  ¿Es  la 
lectura  de  la  Biblia  el  medio  que  dejd  Cristo  á 
su  Iglesia  para  salvar  á  los  hombres?  ¿ücjnde 
está  escrito?  y  como  lo  prueban  los  Protestantes 
que  nada  admiten,  ó  dicen  admitir,  sino  lo  que 
está  escrito?  La  predicación,  ese  es  el  medio 
instituido  por  Cristo  para  propagar  su  religión 
santísima:  "Id  por  todo  el  mundo:  predicad  el 
Evangelio  á  todas  las  criaturas"  (Maro.  uU.  15); 
ese  es  el  que  siguieron  los  discípulos:  "Fueron 
y  predicaron  en  todas  partes"  (^/6¿íZ.  20);  ese 
es  el  que  Pablo  admite  por  indispensable:  "¿Có- 
mo creerán  en  él,  si  de  él  nada  han  oído  hablar? 
y  ¿cómo  oirán  hablar  de  él,  si  no  se  les  predi- 
ca (Rom.  X,  14)? 

Pero  supongamos  mucha  cordura  y  discre- 
ción en  los  repartidores  de  Biblias,  lo  que  es 
falso,  puesto  que  andan  buscando  cabalmente  á 
los  más  "indoctos"  y  á  los  más  "inconstantes" 
para  dárselas;  supongamos  que  no  las  repartan 
para  que  pesque  en  ellas  cada  cuad  una  religión, 
lo  que  también  es  falso,  atendido  su  principio 
fundamental;  seamos  liberales  y  supongamos  que 
solo  andan  sembrando  Biblias,  por  la  utilidad 
que  puede  sacar  de  ellas  un  Católico,  aun  per- 
m  meciendo  Cstólico,  porque  "Toda  Escritura 
inspirada  de  Dios  es  propia  para  ensenar,  p\ra 
convencer,  para  corregir,  para  dirigir  en  la  jus- 
ticia." (II  Tim.  líF,  16).  Preguntaremos  ¿quién 
los  mete  en  e?as  piadosas  relaciones  evangélicas 
con  los  Católicos?  ¿Qué  tienen  que  ver  ellos  con 
nosotros,  ó  nosotros  con  ellos?  No  nos  es  lícito 
comunicar  con  ellos  en  lo  concerniente  á  Reli- 
gión. Somos  en  esto  archi-lii tolerantes,  y  nos 
gloriamos  do  ello.  "Huye  del  hombre  hereje," 
nos  grita  el  Apóstol  (Tit.,  IlF,  10),  y  huimos  de 
sus  templos,  de  sus  sacramentos,  de  sus  rezos, 

de  suíi  libros,  d,g  tod.o  lo  c|ijo  m  auq  sjmple  bar» 


runto  de  participar  con  él  en  sus  doctrinas.  ¿Y 
recibiremos  su  Biblia?  Pero  el  ministro  Protes- 
tante no  nos  vende  ó  da  aquel  libro  como  nos 
vende  ó  da  sus  eíectos  un  marchante  de  aguar- 
diente ó  higos  secos:  se  nos  presenta  cual  predi- 
cador de  una  religión  que  no  es  nuestra;  el  en- 
tregarnos su  Biblia  es  acto  de  su  ministerio,  de 
su  religon,  pues  parte  de  un  principio  religioso 
suyo  y  tiende,  en  su  intención,  á  un  fin  religioso 
del  todo  suyo.  No  podemos,  pues,  recibir  ni 
guardar  süs  Biblias  sin  hacernos  reos  de  comu- 
nicar con  él  en  su  falsa  religión. 

Hasta  ahora  hemos  hablado  prescindiendo  de 
una  dificultad  muy  grave;  hemos  supuesto  que 
las  Biblias  circulantes  de  los  Reformados  no  ofre- 
cieran ninguna  dificultad  intrínseca  para  ser  re- 
cibidas de  los  Católicos,  siendo  versiones  exac- 
tas y  genuinas  de  la  Palabra  de  Dios  escrita, 
á  lo  menos  en  cuanto  no  alteren  ni  desfiguren 
su  substancia.  Si  el  Católico  no  está  moralmente 
cierto  de  este  punto,  expónese  al  riesgo  gravísi- 
mo de  recibir  y  venerar  cual  Escritura  divina 
lo  que  no  pasa  de  ser  obra  humana;  de  inspirarse 
en  cada  una  de  sus  sentencias  como  en  oráculos 
del  Espíritu  de  Verdad,  no  siendo  más  que  men- 
tirosos dictámenes  del  príncipe  de  las  tinieblas; 
de  deber  dudar  siempre  si  es  Dios  el  que  le  ha- 
bla ó  bien  el  malo. 

Este  temor,  esta  penosa  incertidumbre  es  Ira- 
posible  cuando  trátase  de  las  versiones  y  edicio- 
nes de  la  Biblia  puestas  bajo  la  salvaguardia  de 
la  Iglesia  Católica.  Si  ella  m^e  dice:— Toma  y 
lee;  ese  libro  es  inspirado  de  Dios, — su  voz  es 
para  mí  voz  infalible,  testimonio  divino  que  no 
me  engaña.  Aquella  asistencia  indefectible  del 
p]spíritu  Santo,  que  le  fué  prometida  para  no  er- 
rar nunca  en  la  Fe,  no  puede  faltarle  cuando 
Ella  declara  solemnemente  dónde  están  los  fun- 
damentos mismos  de  aquella  Fe. 

Pero  los  Protestantes  ¿cómo  probarán  la  ge- 
unlnidad  y  autenticidad  de  sus  versiones?  Ante 
ío'lo  las  versiones  suponen  el  texto  original,  es 
decir  la  existencia  de  algunos  libros  cuyo  autor 
es  Dios,  y  que  fueron  escritos  originalmente  en 
lenguas  diferentes  de  las  lenguas  vulgares  de 
hoy  dia.  ¿Cuáles  son  estos  libros  que  escribid 
Dios  mismo  por  mano  de  hombres?  ¿Quién  pue- 
de decirlo?  Aquí,  señores,  nadie  puede  contes- 
tar sino  la  Tradición  Católica.  Cualquier  otro 
criterio  es  necesariamente  falso  ó  sin  ninguna 
autoridad  suficiente  y,  por  lo  tanto,  indigno  de 
ser  aceptado.  Bien  pueden  los  Protestantes 
acudir  á  sus  caracteres  internos, — la  sublimidad  3- 
santidad  de  las  doctrinas  escritúrales  y  el  gusto 
espiritual  que  experimenta  quien  las  lee.  Fita 
misma  sublimidad  y  santidad  de  doctrinas  hálla- 
se esparcida  en  muchas  obras  de  escritores  Cris- 
tianos, las  que  no  son,  sin  embrgo.  obras  inspi- 
radas,    Lyl  gusto  espiritual  experiméntalo  todo 
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"íiiaitacioíi  de  Ci'ií-to,"  antes  bien  experiméntan- 
lo  auQ  ios  Maliometaüos  en  su  Coran.  Nada 
pues  más  falaz  que  ese  gusto,  para  probar  la  ins- 
piración divina  de  las  Escrituras.  ¿Invocarán 
los  Protestantes  el  testimonio  de  Cristo  y  de  los 
Apostóles?  Bueno;  probarán  ser  palabra  de 
Dios  algunos  libros  del  Antiguo  Testamento; 
pero  y  ¿los  demás  que  no  están  mentados  en  los 
escritos  de  los  Apostóles  y  Evangelistas?  y  es- 
tos mismos  escritos  ¿como  se  demostrará  serobras 
divinas?  ¿Apelarán  [¡or  tin  á  la  creencia  univer- 
sal y  perpetua  de  todas  las  Iglesiiis  y  t<yt\o»  los 
pueblos  de  los  siglos  Cristianos?  Pero,  ó  esa  cre- 
encia se  toma  cual  testimonio  de  la  Revelación 
divina,  y  se  resuelve  en  la  Tradición  Católica,  ó 
bien  no  es  más  que  un  testimonio  hunjano.  Es 
así  que  los  Protestantes  deset'han  la  Tradición 
cual  fábula  y  mentira;  luego  no  tienen  más  (]ne  un 
testimonio  humano  para  fundamento  de  su  fe. 
Creen  en  la  Escritura,  por(]ue  es  palabra  de 
Dios;  y  creen  ser  palabra  d-  Dios,  porque  io  di- 
cen los  hombres.  Su  fe  no  es  diviiía,  es  fe  bu- 
mana;  y  por  consiguiente  iu<  iería.  falible,  enga- 
ñosa. Porque  no  se  trata  Mquí  de  ateí-tiguai'  un 
hecho  exterior  o  natural,  ea  lo  que  la  fe  humatia 
puede  adquirir  un  grado  de  certidumbre  supe- 
rior á  cualquier  duda  prudente;  sino  un  hecho 
interno  y  sobrenatural, — la  inspiración  de  los 
autores  sagrados, — del  que  no  nos  puede  constar 
á  no->ot¡'o^  con  certeza  sino  por  te;,ti  nonio  divi- 
no. Tal  testiuionio  es  la  RevelacioíK  6  esci'ita, 
ó  truiiicionai.  Es<;rit;i,  no  existe  !)or  todos  los 
libros  inspirados,  especialmente  por  los  del  Nue- 
vo Testamento;  tradicional,  reideg./.u  de  ella  los 
Protestantes.  Luego  ellos  se  hallan  en  la  impo- 
sibilidaa  ha-.ta  de  asegurarnos,  si  los  iibros  que 
nos  presentan  son  todos  Palabra  de  Dios  6  pa- 
labra humana. 

Pero,  si  no  pueden  garantizarnos  la  inspiración 
de  los  libros  santos,  ¿podrán  á  io  menos  darnos 
seguridad  de  la  conformidad  de  los  ejemplares 
que  poseemos  ahora  con  los  textos  originales? 
¿De  cuántos  libros  de  la  Biblia  es  posible  hallar 
en  la  actualiilad  más  que  unas  copias  hechas  con 
arte  é  industria  humana?  Antes  de  la  invención 
de  la  imprenta  y  de  la  estereotipia,  solo  se  re- 
Droducian  los  libros  transcribiéndolos.  Delica- 
dísimo era  el  esmero,  sumo  el  cuidado  puesto  en 
sacar  aquellos  manuscritos,  concedérnoslo;  [)ero 
á  través  de  tantos  siglos  y  tantas  reproducciones 
¿no  fué  posible  alguna  alteración,  algún  error, 
ya  sea  involuntario,  ya  malicioso?  En  tal  caso, 
aun  admitida  la  inspiración  de  un  libro,  ¿qué  ar- 
•guraentos  habrá,  ciertos,  indisputables,  de  que 
todas  sus  partes,  todos  sus  capítulos  y  sentencias, 
son  auténticas,  6  sea  pertenecen  á  aquel  libro? 

Nada  diremos  de  las  versiones  (¡ue  hacen  cir- 
cular hoy  dia  los  Protestantes.  Afirmamos  ca- 
tegóricamente que  ellos  no  pueden  nunca  asegn.- 

rarq(>!^  de  líi  cx^ictitnd  sufiiamial  do  wm  sola  ú 


sus  versiones  y  ediciones.  El  pronunciar  este 
fallo  solo  compete  á  aquel  mismo  tribunal  que 
recibió  autoridad  de  declarar  dónde  están  y  cuá- 
les son  los  libros  inspirados  de  Dios, — la  Iglesia 
infalible.  Y  pasando  de  la  teoría  al  hecho,  sa- 
bemos que  desde  el  principio  los  Reformados 
han  estado  oponiendo  traducciones  á  traduccio- 
nes y,  su  color  de  acercarse  más  al  texto  origi- 
nal, hbu  estado  torciendo  las  palabras  de  la  Bib- 
lia para  adaptarlas  cada  cual  á  los  dictámenes 
de  su  secta.  Zuinglio  acusa  á  Lutero  de  haber 
adulterado  bellacümente  la  jjalabra  de  Dios,  y 
Lutero  devuelve  á  Zuinglio  el  mismo  cumplimien- 
to; Beza  condena  la  traducción  de  Ecolampadio, 
y  (Castalio  la  de  Beza.  ¿Quién  nos  responderá 
que  no  sucede  lo  mismo  en  nuestros  dias?  Sean 
los  traductores  modernos  más  concienzudos  que 
sus  padres  y  archipámpanos,  ¿quien  nos  dirá  si 
estuvieron  libres  de  toda  preocupación  de  secta, 
aun  involuntaria?  Sean  los  más  eruditos;  hom- 
bres son.  sujetos  al  error;  ¿lo  evitaron?  Peditnos 
xi'dn  contestación  que  excluya  toda  especie  de 
duda,  y  no  se  puede  dárnosla.  Se  nos  promete 
un  libro  que  ha  de  ser  fundamento  de  nuestra  fe 
(iivinís,  y  que  no  obstante  solo  ofrece,  cuando 
Uiás,  g;xraí;ti!!S  humanas  faltas  de  auioridad  legí- 
tima: va!  libro  lo  miraremos  con  justo  recelo,  lo 
rechaz:;ren30s. 

Que  h>  probado  que  los  distribuidores  de  Bi- 
blias |.>rotestantes  insultan  á  la  fe  de  los  Católi- 
cos, exponen  á  los  "indoctos  é  inconstantes"  al 
[)8ligro  de  su  propia  perdición,  ¡lámanlos  á  co- 
niunifdr  con  ellos  en  su  falsa  religión,  y  sobre 
todo  d(\spar.han  por  divino  un  libro  (pae  bien  po- 
dría ser  demoníaco.  Si  e'  Católico  arrojare  tal 
libro  á  las  llamas,  solo  seguirá  las  reglas  más 
comunes  de  la  prudencia, — apartar  de  sí  lo  que 
podría  ser  causa  de  su  eterna  ruina. 


— a&-«-^>-*» 


Misioiie? 


iseroiisiiio  y  Les  Corrales. 

f  Continuación.  J 


Otra  reflexión  se  nos  ocurre,  al  recordar  el 
muoho  bien,  que  se  ha  hecho  en  las  Misiones  de 
este  año,  y  es  que  se  debe  en  parte  ese  bien  á 
las  escielas  (^atólii^as.  Pues  por  tocar  tan  solo 
lo  perteueeiente  á  ia  última  Misión,  iliremos  que 
las  escaelas  católicas  de  Bernalillo,  la  de  los 
Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  y  la  de  las 
ííerm;inas  de  Loreto,  han  concurrido  mucho  al 
feliz  éxito  de  la  misma.  Ambns  escuelas  bajo 
la  esmerada  direc<'ion  de  sus  Maestros,  con  su 
asidua  asistencia  á  los  ejercicios  todos  de  1 1  Mi- 
sión, con  su  ediñcante  conducta,  en  la  Iglesia  y 
fuera  de  ella,  con  una  santa  emulación  en  las 
instrucciones  del  Catecismo,  con  su  activo  con- 
curso en  el  canto  del  Rosario,  y  hasta  con  su 
dicaz  persuasión  para  atraer  á  algunos  obstina- 
dos, goatribu/eroa  tio  poeo  i  la  gloria  4^?  Dios, 
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El  H.  Gabriel,  Superior  del  convento,  y  el  H. 
Diego  tuvieron  á  su  cargo  la  dirección  de  la 
música  y  del  canto  en  todo  el  tiempo  de  la  Mi- 
sión coa  mucho  lucimiento  y  buen  éxito,  sobre 
todo  en  la  memorable  procesión  de  penitencia  en 
la  noche  del  23  de  Diciembre.  ¿Odmo  pudieron 
resistir  los  duros  corazones  á  aquellos  devotos 
cánticos  del  Perdón,  oh  Dios  mió — j  i  las  hu- 
mildes súplicas  de  las  Letanías  de  la  Madre  de 
Dios  coa  las  que  se  acompañaba  la  procesión? 
¡Oh  cuántos  debieron  su  conversión  á  los  méri- 
tos de  los  niños  de  ambas  escuelas!  Bendita 
pues  una  y  mil  veces  esa  católica  educación,  y 
benditos  los  Maestros  y  las  Maestras,  y  cuantos 
han  cooperado  para  ella. 

Mis  como  ao  basta  comenzar  á  practicar  el 
bien  si  uo  m  sigue  coa  constancia  hasta  el  fin: 
así  eo  la  meacioüaiia  Misión  de  Bernalillo,  á 
imitación  de  lo  que  se  habia  hecho  en  otras,  se 
ÍQ-;íituyd  la  Asociación  6  Congregación  de  las 
Madres  Cristianas,  á  ia  que  concurrieron  las 
s^'ñ'íras  con  macho  empeño;  y  promete  prospe- 
rar de  uu  modo  admirable,  según  puede  prever- 
.-e  por  sus  principios.  No  lo  dudamos:  esa  Con- 
gregación uo  solo  ha  de  conservar  el  fruto  de  la 
Misión,  mas  lo  ha  de  maltiplicar,  cultivando  las 
madres  con  incansables  cuidados  la  semilla  de 
la  divina  palabra  esparcida  en  el  seno  de  sus 
amados  esposos,  y  de  sus  tiernos  hijos:  esa  es 
la  misión  de  ia  uiujer.  La  Asociación  Católica 
de  Los  Corrales  y  la  Congregación  de  las  Ma- 
dres Cri.itianus  ile  Bern.ilillo,  no  serán  sola- 
mente if!  recuerdo  imperecedero  de  las  Misio- 
nes de  1881.  snus  habrán  de  servir  como  un  ma- 
nantial perenne  de  gracias  para  las  familias  de 
ambas  poblaciones. 


Dios  j  las  daciones. 


'"Te  di-iYQ  las  naciones  en  herencia,  y  exten- 
deré tu  dominio  hasta  los  extremos  de  la  tier- 
ra'' (Psal.  IL  8). 

Así  dijo  Dios  á  su  Cristo,  el  Mesías,  el  Rey 
de  las  naciones.  Y  cada  palabra  de  Dios  es  un 
decreto. 

Las  n^iciones  em.bravecidas  se  levantaron  y 
maquinaron  vanos  proyectos.  Coligáronse  los 
Reyes  de  la  tierra,  y  se  confederaron  los  Prín- 
cipes contra  el  Señor.  Rompamos,  dijeron,  sus 
ataduras,  y  sacudamos  su  yugo. 

Y  el  Profeta  David  veia,  muchos  siglos  antes, 
tan  irapíis  matpiinaciones  y  vanos  esfuerzos, 
como  en  un  cuadro  desplegado  ante  sus  ojos;  é 
inspirado  de  lo  alto,  nos  dejaba  palabra  de  se- 
gura confiviiiza. 

¿Ponpié.  preguntábase,  porqué  se  han  embra- 
vecido las  naciones,  y  se  han  levantado  contra 
su  Cristo?  Se  han  juntado  los  poderosos  de  la 
tÍQrr^i,  Y  ta  cUqIío;  Rompamos  m\>i  ñtaflnras, 


sacudamos  su  yugo. 

Mas  el  que  vive  en  los  cielos  se  burlará  de 
ellos;  les  hablará  en  su  indignación  y  los  llena- 
rá de  turbación. 

Porque  las  naciones  son  h-  herencia  del  Cris- 
to, y  su  dominio  es  la  tierrü.  Y  como  á  rebel- 
des los  regirá  con  cetro  de  hierro,  y  los  quebra- 
rá como  un  frágil  vaso  (Ps&l.  IL). 

Esta,  que  en  tiempos  nmy  lejano?,  fué  una 
profecía,  es  hoy  una  historia. 

Y  para  probarlo  no  recordaremos  á  la  nación 
de  los  Judíos,  cuya  ti'iste  hi-t(jria  es  uno  de  los 
más  acreditados  documentos  para  hacer  fe  en  la 
materia.  ívo  recordaremc'h  t;  n;po(o  el  imperio 
romano,  cuyas  símgriento?  pe rsec  ucicres  lejos 
de  ahogar  la  naciente  Iglesia  de  Jesucristo,  sir- 
vieron solo  para  acelerar  sn  propia  ruiíia.  Ni 
recordaremos  las  iriVíssioncs  de  los  bárbaros 
en  la  Europa;  ni  las  guerri^s  de  la  Morisma  en 
la  Catdlica  España;  ni  las  atrevidas  expedicio- 
nes de  los  Tarcos  otomanos  contra  los  reines 
cristianos:  la  sujeción  hizo  de  los  líírbaros  una 
porción  escogida  de  la  Iglesia,  raieidras  el  orgu- 
llo y  la  obstinación  humillaron  para  siempre  á 
Moros  y  Turcos. 

Tenemos  á  la  mano  pruebas  de  hoy,  tan  re- 
cientes como  el  dia  en   que  vivimos. 

Testigo  es  la  Europa. 

Dondeijuiera  que  las  naciones  maquinan  con- 
tra la  Iglesia  de  Jesucristo,  luego  sienten  el 
peso  de  la  mano  de  Dios. 

España,  Francia  é  Italia  ¡qué  terribles  agita- 
ciones han  experimentado  en  nuestro  mismo  si- 
glo, porque  sus  Gobernantes  no  han  respetado 
á  la  Iglesia!  Y  aun  no  comprenden  el  castigo 
de  Dios:  se  obstinan,  y  quieren  adelantar. 

Guerras  civiles,  y  extranjeras,  dominios  per- 
didos, comercio  arruinado,  disminución  alar- 
mante de  población  que  emigra,  bellas  artes  y 
ciencias  en  decadencia,  moral  y  virtudes  socia- 
les en  abandono.  Todo  nos  {»eisuade  que  esos 
reinos  amenazan  ruina. 

La  Rusia  y  sn  grande  imperio  quieren  salir 
de  entre  las  agitaciones  de  la  muerte,  en  las  que 
la  echd  su  culpa,  la  persecución  contra  la  Iglesia. 
La  secta  de  los  nihilistas  \v.  sido  la  varo  del  fu- 
ror de  Dios:  ella  con  sus  infernales  maquinacio- 
nes y  con  sus  execrables  actos,  ha  sido,  aun  sin 
saberlo,  la  justicia  y  la  vengmza  de  Dios:  sangre 
por  sangre,  y  la  sangre  inocente  era  vengada 
con  sangre  real.  Una  época  de  crueles  y  bárba- 
ras persecuciones  ha  llamado  otra  época  de  tre- 
mendas agitaciones  sociales.  Es  la  pena  del  ta- 
llón: es  la  ley  de  la  represaba. 

El  emperador  iVlejandrci  IIÍ  ha  oido  aquellas 
palabras  del  real  Profeta:  Aliara jiucsenteíidedlo 
bie7i,  oh  Beyes  i?&í\.\.  II.  10.).  Y  escarmentado 
entra  en  un  camino  de  reconciliación  con  el  Yi- 
cario  de  Jesucristo.  Así  no  sufrirá  el  cetro  de 
hierro,  y  no  serú  quebrinio  ím\  íH-^\\  wo. 
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La  Alemania  engreída  con  las  victorias  de 
Sedan,  quiso  también  hacer  guerra  á  la  Iglesia  y 
dictd  leyes  impías.  Desterro  y  aprisionó  Católi- 
cos, Sacerdotes,  Obispos;  mas  el  valor  de  tantos 
mártires  ha  desconcertado  á  Bismark,  quien 
preocupado  con  serios  temores  del  porvenir,  ten- 
ta  retroceder  de  su  mal  camino.  Dios  lo  haga. 
Pues  de  otro  modo  la  Alemania  también  y  su 
Canciller  nos  ofrecerán  pruebas  recientes  de  la 
saña  de  Dios  contra  las  naciones,  que  se  le  rebe- 
lan. 

¡Cuan  vanos  son  los  proyectos  de  los  hombres 
contra  Dios  y  su  Iglesia!  Por  lo  vanos,  que  son, 
causan  risa  en  Dios:  mas  por  lo  impío  le  irri- 
tan y  provücanle  á  furor.  Dios  pues,  según  el 
real  Profeta  lo  indica  en  el  citado  Salmo,  se  bur- 
lará de  ellos,  y  á  la  vez  les  hará  experimentar 
su  cdlera  justamente  irritada. 

Parecen  hacer  alarde  los  hombres  de  su  im- 
piedad, cuando  en  el  gobierno  de  las  naciones, 
80  la  administración  pública,  en  el  manejo  de  los 
negocios  se  desentienden  de  Dios:  cuando  pue- 
den forjar  una  ley  humana  contra  la  ley  divina: 
cuando  pueden  desechar  un  proyecto  ventajoso 
para  su  Iglesia. 

¡Vanos  esfuerzos!  Dios  se  mofará  de  ellos. 
Y  ¡ay  de  los  hombres  que  se  le  rebelaron  !  Dios 
los  quebrará  como  frágiles  vasos. 

Pobres  criaturas  ¿qué  sois  vosotros  ante  el  po- 
der infinito  de  Dios,  sino  como  humo  y  polvo,  que 
disipa  el  viento,  como  hojas  secas,  que  levanta  el 
torbellino?  ¡Y  hasta  hacéis  ostentación  de  no 
creer  en  nada,  ni  eu  Dios,  ni  en  el  infierno,  voso- 
tros que  l'evais  el  corazón  siempre  ahogado  en 
penas  y  remordimientos! 

Hoy  la  impiedad  se  levanta  como  un  cedro 
del  Líbano.     Mañana  ni  rastro  habrá  de  ella. 

Así  se  han  desmoronado  los  tronos,  y  se  han 
extinguido  dinastías:  así  han  acabado  las  nacio- 
nes rebeldes  á  Dios. 


LOS  MARTINES  BE  COREA. 

China,  Toxkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
[CAPITULO  III. 

Tonkin  Occidental. 

f  Continuación  de  ¡a  pág.  45 .) 

Al  salir  de  la  ciudad  se  dirigieron  al  lugar  de  la  ejecución 
en  el  orden  siguiente.  Algunos  pasos  delante  de  nuestro 
querido  colega  iba  un  soldado,  llevando  inhiesto  un  letrero, 
en  el  cual  se  leia  en  grandes  caracteres, — 

ruOCLAVACION. 

"M.  Agustín,  Sacerdote  europeo,  se  ha  atrevido,  á  pesar 
de  la  proscricion  de  la  Religión  de  .Jesús,  á  venir  secreta- 
mente á  este  reino  y  predicar  la  misma  engañando  al  pueblo. 
p|«mVi  miitrTrrírlf)¡  Im  f^'iiffPftrtrt  ftf(\o  PHfhf  Bn  (\^]W)  CSI  ma- 


nifiesto. Es  condenado  áser  decapitado  y  echa.do  eu  el  rio. 
"Año  cuarto  de  Tu — Duc. 

"Dia  quinto  del  segundo  mes." 

Ocho  soldados  con  sables  desenvainados  iban  á  los  lados 
del  P.  Schoeíñer.  Adelante  iban  dos  com]3añías  de  cincuen- 
ta hombres  cada  una,  niitad  lanceros,  y  mitad  fusileros, 
formados  en  filas  alternativas;  dos  elefantes  formaban  la 
retaguardia.  El  mártir  de  la  fé  caminaba  triunfalmente 
en  el  medio  de  este  solemne  acompañamiento,  con  el  sem- 
blante alegre  y  la  cabeza  erguida,  llevando  en  una  mano 
su  cadena,  y  repitiendo  fervorosas  plegarias.  ¡Qué  hermo- 
so esiDectáculo  es  la  muerte  de  un  mártir!  La  mayor  parte 
de  la  muchedumbre  que  se  hallaba  presente  se  mostraba 
llena  de  asombro.  Los  paganos  repetían  el  uno  al  otro: 
"¿Se  ha  visto  jamás  un  héroe  semejante  á  este?"  "Elvaá 
morir  con  el  mismo  ánimo  con  que  otros  van  alas  fiestas. 
¡Qué  valor,  no  mostrar  ningún  indicio  de  terror!  ¡Qué  her- 
moso es!  ¡Qué  bondad  y  dulzura  se  manifiestan  en  sus 
ademanes!  ¿Porqué  nuestro  Rey  manda  morir  á  tales  hom- 
bres?" Por  otra  parte  no  faltaban  algunos  malvados  que 
lo  llenaban  de  escarnios  y  denuestos.  Los  hombres  son  los 
mismos  en  todos  los  paises;  unos  de  alma  recta  y  corazón 
sensible,  que  se  conmueven  á  la  vista  de  la  virtud  perse- 
guida, otros  cuya  perversidad  se  excita  y  ensaña  con  el  mis- 
mo espectáculo. 

Llegado  al  lugar  de  la  ejecución,  el  inártir  se  puso  de  ro- 
dillas por  algunos  momentos,  ofreciendo  á  Dios  el  sacrificio 
de  su  vida;  sacó  el  Crucifijo  que  habla  llevado  consigo,  y  lo 
besó  tres  veces  con  grande  afecto.  A  una  señal  del  verdu- 
go echó  á  un  lado  su  vestido,  dejando  desnudo  su  cuello 
con  un  ademan  de  inefable  gracia.  Después  que  el  mismo 
le  ciñó  las  manos  sobre  las  espaldas  y  le  hizo  arrodillarse 
de  nuevo,  él  levantó  sus  ojos  al  cielo,  y  dijo:  "Ahora  haz 
prontamente  tu  cometido."  "¿Qué  dice,  qué  dice?  pregun- 
tó el  Oficial  que  presidia.  "Dice,"  respondió  el  verdugo, 
"que  me  dé  prisa."  "Todavía  no,"  interrumpió  el  Manda- 
rín; "aguárdese  la  señal  de  los  cimbales,  y  no  se  hiera  has- 
ta el  tercer  sonido."  Ya  habla  llegado  la  hora,  en  que  nues- 
tro querido  hermano  y  afectuoso  amigo  debia  subir  á  los 
cielos.  Hallábase  rodeado  de  tres  círculos  de  soldados, ' 
como  en  un  triple  círculo  de  hierro;  el  primero  se  componía 
de  soldados  con  sables  desenvainados,  el  segundo  de  fusile- 
leros,  y  el  tercero  de  lanceros  con  lanzas  en  ristre.  Se  oyó 
el  sonido  de  los  cimbales,  y  la  cimitarra  cayó  sobre  la  cer- 
viz de  la  víctima;  pero  la  mano  del  verdugo  temblaba,  por 
lo  que  fué  necesario  que  repitiese  tres  veces  el  golpe,  para 
que  quedase  la  cabeza  separada  del  tronco,  y  aun  después 
tuvo  que  acabar  la  obra  empleando  la  sierra. 

Los  circustantes  eran  casi  todos  paganos,  no  contándose 
en  Son-tai  sino  muy  pocos  Cristianos;  además,  viviendo  es- 
tos en  poblaciones  distantes,  no  tenían  ningún  conocimien- 
to de  la  hora  de  la  ejecución.  Con  todo,  había  á  penas  sido 
cortada  la  cabeza  al  mártir,  cuando  la  muchedumbre,  en 
vez  de  retirarse  inmediatamente,  (como  acostumbran  hacer 
después  de  una  ejecución,)  se  avalanzó  para  recoger  la  san- 
gre del  ejecutado.  El  pueblo,  movido  por  un  instinto  pro- 
digioso, comprendió  claramente  que  el  muerto  no  era  un 
criminal,  sino  un  héroe,  y  una  noble  víctima  de  la  tiranía, 
un  santo  en  el  cual  todo  merecía  reverencia,  y  que  te- 
nia poder  para  ejercer  un  benéfico  influjo  sobre  todos.  Por 
eso,  aunque  ellos  eran  todos  paganos,  hacían  á  porfía  para 
alcanzar  las  ropas  del  mártir,  su  turbante,  y  hasta  la  soga 
con  que  le  hablan  atado  las  manos;  y  no  bastando  estos  ob- 
jetos para  satisfacer  á  todos,  se  hicieron  de  ellos  millares  de 
pedazos,  para  que  cada  uno  pudiese  llevar  consigo  alguna 
reliquia.  Muchos  arrancaban  la  yerba  ensangrentada,  y 
otros  mojaban  pedazos  de  papel  en  la  sangre. 

Hubo  un  infiel,  mandarín  subalterno,  que  llevó  consigo 
una  ropa  ))lanca  de  seda  y  dos  varas  de  lienzo  de  lino,  y  al 
llegar  el  momento  de  la  ejecución  las  arrojó  cerca  del  már- 
tir, esperando  que  algunaa  gotas  de  sangre  cayeran  sobre 

elííiñ.  f/«t.f^(  ei'oycnflo  quo  perteneojegeiv  ^  ftlg-a» cristiano,  U 
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dobló  y  puso  j  imfco  á  su  corazón.  El  mandarín  al  ver  lo  que 
su  subalterno  habla  hecho,  mandó  darle  unos  palos,  pero 
él  alcanzó  su  intento  recibiendo  sus  lienzos  después  de  poco 
enrojecidos  con  la  sangre  de  nuestro  hermano. 

Acabada  la  ejecución  el  verdugo  tomó  la  cabeza  para  lan- 
zarla al  rio,  que  corre  al  rededor  de  los  muros  de  la  ciudad; 
y  como  el  cabello  era  muy  corto,  la  tomó  por  la  barba,  que 
se  desprendió,  rodando  la  cabeza  en  el  lodo.  Un  cristiano 
que  seguía  muy  cerca  la  levantó,  y  limpiándola  con  su  vesti- 
do quería  llevársela,  pero  el  verdugo  se  la  quitó,  y  entrando 
en  el  bote  se  avanzó  hacia  el  medio  del  rio,  y  allí  sepultó  en 
las  aguas  la  cabeza  del  mártir.  Este  rio  es  muy  ancho,  y  tie- 
ne mucha  profundidad,  pues  que  nuestros  cristianos  no  pu- 
dieron hallar  la  reliquia,  á  pesar  de  sus  repetidas  tentativas 
en  varias  noches  después  del  martirio.  Créese,  sin  embargo, 
que  ella  fuese  hallada  por  los  infieles,  que  la  conservan  se- 
cretamente con  gran  veneración,  esperando  que  les  traerá 
muchas  felicidades,  ó  quizás  con  intención  de  venderla  á 
nosotros  algún  día  por  una  crecida  suma  de  dinero.  El  cuer- 
po del  P.  Scoeífler  fué  colocado  por  los  Cristianos  en  un  her- 
moso ataúd,  preparado  de  antemano,  y  sepultado  en  el  mis- 
mo lugar  de  su  sacrificio.  En  la  noche  del  dia  dos  de  mayo, 
cuando  fueron  retirados  los  centinelas,  nuestros  neófitos  lo 
desenterraron  y  lo  llevaron  á  escodidas  á  una  población  cer_ 
cana  de  Cristianos,  donde  lo  sepultaron  otra  vez  con  toda  la 
pompa  que  pudieron,  en  la  casa  del  Mayor,  que  también  es 
Cristiano. 

Año  cuarto  de  Tu-Duc.     Primer  dia  del  tercero  mes. 
De  Vds.  humilde  y  afectísimo  Servidor, 

Pedro  Andrew,  Obispo  de  Acanto. 


Articulo  II. 

Carta  del  minino  Prelado,  acerca  del  glorioso  martirio  del 
P.  Bonnard, 

Señores  y  amados  Hermanos: 

Desde  mi  llegada  al  Toukin,  he  enviado  á  Francia  la  re- 
lación de  varias  circuntancías,  que  son  al  mismo  tiempo  de 
mucho  honor  para  nuestra  fé  y  de  edificación  para  las  al- 
mas piadosas.  Pero  hoy  voy  á  dar  principio  á  la  nai'racion 
de  un  acontecimiento  del  mayor  interés  para  toda  la  Igle- 
sia; esto  es  el  martirio  de  nuestro  querido  paisano,  el  Sr. 
Juan  Luis  Bonnard. 

Habia  nacido  yn  S.  Critot^en-Sarret,  el  día  lo.  de  Mayo 
de  1824,  y  tuvo  la  dicha  de  ser  criado  con  los  sentimientos 
de  religión  hereditarios  en  su  familia.  Yo  mismo  le  he  oído 
habliir  muchas  veces  de  la  gran  piedad  y  fé  ardiente  de  sus 
padres,  y  de  los  ejemplos  de  virtud  y  devoción  que  le  die- 
ron desde  los  primeros  años  de  su  infancia. 

Su  vocación  para  el  Sacerdocio  se  manifestó  por  primera 
vez  cuando  él  estaba  para  cumplir  los  diez  años  de  edad; 
y  contaba  veinte  y  dos  años  cuando  pasó  del  Seminario 
de  Lyon  al  de  nuestra  Congregación.  Allí,  habiendo  aca- 
bado sus  estudios  de  teología,  fue  ordenado  sacerdote  por 
Mñr.  Sibour,  Arzobispo  de  París.  Dos  meses  mas  tarde  se 
embarcó  en  Nantes  en  el  "Arzobispo  Affre,"  y  llegó  á  estos 
países,  con  su  gran  consuelo,  cerca  de  la  Pascua  de  1850, 
cuando  el  cólera  hacia  estragos  entre  nosotros. 

El  se  entregó  con  grande  ardor  al  estudio  del  idioma  An- 
namita,  sintiéndose  ansioso  de  comenzar  el  ejercicio  del  mi- 
nisterio apostólico;  y  los  progresos  que  en  él  hizo  fueron  tan 
rápidos,  que  hacia  el  fin  del  año  1850  hallábase  ya  en  estado 
de  oír  las  confesiones  y  comenzará  enseñar  la  Doctrina  Cris- 
tiana en  la  Iglesia.  Yo  lo  detuve  conmigo  hasta  fines  de 
Abril  del  año  pasado,  para  que  conociese  nuestra  manera 
de  obrar  y  las  personas  y  cosas  de  la  Misión.  Todo  este 
tiempo  él  se  condujo  como  un  hijo  para  con  su  padre,  y  yo 
tuve  ocasión  de  conocer  y  admirar  la  dulzura  de  su  carác- 
ter, su  perfecta  obediencia,  su  ardiente  celo,  su  profunda 
bnmllclfta,  iíu  cáucíiaa  seuqiUez  y  su  perfecta  conformklacl  y ' 


filial  abandono  en  las  manos  de  la  divina  Providencia.  De 
lo  que  me  fué  dado  averiguar  en  su  hermosa  alma,  puedo 
decir  con  certeza  que  ella  nunca  expt rimen tó  movimientos 
desordenados  de  pasiones. 

A  fines  de  Abril,  lo  envié  á  la  población  de  Ke-Bang,  para 
que  tomase  cargo  de  esa  parroquia  y  de  la  de  Ke-tring;  pues 
me  pareció  bien  entregar  á  un  Lionés  la  herencia  de  otro 
del  mismo  país(l).  Después  de  esa  época  solo  dos  veces 
volví  á  verle;  pero  como  él  no  vivia  muy  lejos  de  mi  residen- 
cia, frecuentemente  nos  escribíamos  cartas.  Muy  i^ronto  se 
granjeó  el  afecto  de  los  Cristianos,  y  él  les  correspondía  con 
igual  amor. 

Después  de  dar  los  ejercicios  espirituales  en  Ke-Bang,  con 
muy  copiosos  frutos,  fué  á  tomar  la  administración  de  la^pe- 
queña  Cristiandad  de  Boi-Xuien,  donde  se  hallan  tan  solo 
quince  familias  Cristianas,  casi  un  cuarto  de  toda  la  pobla- 
ción. Allí  fué  donde  le  prendieron,  el  dia  21  de  Marzo  del 
presente  año  1852,  por  motivo  de  la  denuncia  que  hizo  con- 
tra él  al  Vice-Prefecto  de  la  Ciudad  un  Mandarín  pagano 
depuesto  de  su  empleo.  Pero  será  mejor  que  dejemos  al 
mismo  P.  Bonnard  la  relación  de  lo  que  aconteció  en  esta 
circunstancia. 

"El  dia  21  de  Marzo,  (dice  él  en  su  carta  que  me  escribía 
el  dos  de  Abril,)  hacía  las  nueve  de  la  mañana,  yo  me  ha- 
llaba administrando  el  Bautismo  á  unos  veinte  y  cinco  ni- 
ños, cuando  al  acabarse  la  ceremonia,  un  Mandarín  entró 
en  el  pvieblo  con  su  escolta,  y  me  sorprendió  antes  que  na- 
die pudiese  venir  á  darme  aviso.  Mi  gente,  en  un  moruen- 
to,  mas  que  quitarme,  me  arrancó  á  pedazos  el  sobrei^elliz  y 
la  estola,  y  yo  salí.  Ellos  querían  que  atravesase  un  grande 
charco,  pero  yo  vi  que  estaba  todo  circundado  de  hombres 
armados,  y  hallé  otro  camino  que  me  i^areció  desembaraza- 
do. Me  puse  á  cruzar  el  charco  con  el  agua  hasta  la  cintura, 
y  gané  á  un  arrozal,  trojiezando  á  cada  paso  por  la  prisa. 
Mi  catequista,  por  nombre  Kim,  me  seguía.  No  sabíamos 
en  qué  dirección  avanzarnos,  pero  creíamos  que  estaríamos 
fuera  de  alcance,  si  pudiésemos  llegar  á  la  población  de 
Doug-Doi.  Sin  embargo  nos  fué  imi^osible  practicarlo,  ha- 
llándonos rodeados  de  un  numeroso  cuerpo  de  soldados. 
Estos  me  echaron  mano,  y  me  ataron  tan  fuertemente  que 
en  un  instante  mis  manos  se  hincharon.  Les  pedí  que  afio- 
jaran  las  cuerdas;  pero  como  ellos  lo  rehusaron,  me  resigné 
á  este  tormento  sin  mas  quejarme. 

"El  catequista  Kim,  el  solo  que  me  habia  seguido  en  la 
confusión  general,  fué  arrestado  juntamente  conmigo.  El 
niño  Ba,  que  acostumbraba  ayudarme  la  misa,  procuró  es- 
caparse por  entre  los  soldados;  pero  él  también  fué  preso. 
Por  disposición  de  Dios  yo  tomé  el  partido  de  alejarme  del 
pueblo;  pues  en  él  no  habia  ningún  escondrijo  ¡WL'parado,  y 
si  hubiese  quedado  en  el  mismo  mi  prisión  se  hubiera  veri- 
ficado con  la  misma  facilidad,  exponiendo  al  mismo  tiempo 
mis  Cristianos,  sus  propiedades,  y  todo  el  pueblo  á  un  sa- 
queo inevitable. 

"Yo  fui  llevado  á  la  oficina  del  Sub-Prefecto  todo  cubier- 
to de  lodo  y  con  la  ropa  completamente  mojada.  Por  el  ca- 
mino íbamos  con  tanta  prisa  al  principio,  que  mis  pies  co- 
menzaron á  echar  sangre  y  yo  sentía  faltarme  las  fuerzas. 
Quería,  por  tanto,  ir  mas  despacio,  y  dirigiéndome  á  mi  es- 
colta les  dije  sonriéndoms,  'Los  c^ue  quieren  llegar  pronto 
pueden  ir  adelante:  yo  no  tengo  tantas  ansias  de  llegar  tan 
presto.'  Esto  bastó  para  que  ellos  se  pusieran  á  seguir  mis 
pasos.  Los  habitantes  de  los  lugares  por  donde  pasúbamog 
salían  á  vernos.  Al  llegar  á  la  prefectura  vi  al  discípulo 
Ba,  atadas  sus  manos;  y  así  supe  que  habia  sido  arrestado." 
La  misma  tarde  tuve  conocimiento  de  lo  que  había  su- 
cedido, é  inmediatamente  envié  una  persona  de  mí  confian- 
za, con  seis  varillas  de  plata,  para  que  procurase  á  lo  menos 
la  libertad  de  los  dos  jóvenes  tonkintses. 

(1)  Este  flistrito  fué  admÍQisírado  rlur.'iite  nueve  r.ñr.s  por  el  P. 
CliajTÍer  de  la  piónesis  de  Lyon. 

(t'e  contirciará,) 
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POREL 

ll.ev.  Patli'e  Jiiaii  «losé  Fríasíco 

De  la  Compañía  de  Jesiis. 

{Continuación) 

Grande  era  la  alegría  que  en  esto  recibían  las  Santas 
vírgenes,  viendo  que  sus  trabajos  servían,  no  sólo  para 
utilidad  de  Roma,  sino  también  para  la  de  toda  la  Igle- 
sia universal;  puesto  que  en  esta  casa  de  Pudente  el  A- 
póstol  consagró  á  Apolinar  para  la  iglesia  de  Ravena,  á 
Kómulo  para  la  de  Fiésole,  á  Eutropio  para  la  de 
Verona,  á  Siró  para  la  de  Pavía,  y  á  otros  varios  pa- 
ra el  apostolado  de  Sicilia,  de  la  Galia,  de  España, 
de  Bretaña  y  del  Oriente.  Otras  veces  sacaban  co- 
pias de  las  epístolas  escritas  por  Pablo,  y  las  regala- 
ban á  las  familias  de  los  neófitos,  que  por  vivir 
distantes  de  la  ciudad  no  tenían  proporción  para  oír 
su  lectura  en  las  asambleas. 

Sus  fatigas  se  habían  aumentado  desmesuradamen- 
te en  los  últimos  años,  por  haber  arreciado  la  perse- 
cución. En  el  departamento  de  Claudia  Sabiuila,  y 
bajo  apariencias  de  visitas  de  urbanidad ,  tenían 
las  matronas  frecuentes  reuniones  para  tratar  acerca 
de  las  obras  de  caridad  cristiana,  distribuyéndose  en- 
tre ellas  los  piadosos  encargos  de  las  sepulturas,  y 
tomando  cada  cual  sobre  sí  el  cuidado  de  los  difuntos 
y  de  los  mártires  más  próximos  á  sus  casas  (1) .  Clau- 
dia por  su  parte  envialDa  cuadrillas  de  esclavos  cris- 
tianos, y  á  su  cabeza  al  generoso  liberto  Eabulo,  con 
encargo  de  recorrer  hasta  mucha  distancia  las  vías 
Salaría  y  Nomentana  y  explorar  los  suplicios  diarios: 
iban  provistos  de  lienzos  para  recoger  las  santas  re- 
liquias (2; ,  vasos  para  recibir  la  sangre  derramada, 
esponjas  y  rascadores  para  no  perder  ni  una  gota. 
Como  consecuencia  de  esto,  recaía  naturalmente  co- 
bre las  jóvenes  de  la  clase  de  Prajedes  y  Pudeuciana 
el  cargo  de  tener  preparados  á  todas  horas  los  aposen- 
tos, y  á  la  mano  los  utensilios  para  lavar  los  santos  ca- 
dáveres, así  como  las  vendas,  fajas,  ungüentos  y  bálsa- 
mos para  acondicionarlos.  Además  de  esto,  ocurría  con 
frecuencia  que  habían  de  pasar  las  noches  sin  poder 
cerrar  los  ojos  al  sueño;  porque  llegaban  de  improvi- 
so y  cuando  menos  pensaban  andas  colmadas  de  des- 
pojos mortales  de  los  que  habían  dado  la  vida  por 
Cristo;  y  entonces  el  dulce  reposo  de  las  vírgenes, 
juntamente  con  Claudia  y  su  abuela  Príscila,  consis- 
tía en  recoger  aquellas  reliquias  benditas,  y  lavar  llo- 
rando aquellos  restos  gloriosos,  algunas  veces  aun 
calientes,  besando  de  una  en  una  sus  heridas.  Después 
Prirjcila  los  hacia  transportar  á  la  arenaria  de  su  ha- 
cienda, que  de  esto  tomó  el  nombre  de  cementerio  de 
Príscila;  y  cuando  el  niíraero  de  cadáveres  era  exce- 
sivo, las  piadosas  doncellas  los  depositaban  por  do 
pronto  en  la  arenaria  de  la  misma  casa.  Así  la  pia- 
dosa Pudeuciana  prestó  los  iiltímos  oficios  á  muchos 
santos,  entre  la  inmensa  multitud  de  los  martirizados 
en  su  tiempo. 

(1 )  En  prneba  de  esto  vgmos  qne  casi  todos  lor;  o?m';ntoiio.s  de 
los  liimpos  apostólicos  y  h>i;;;;i!'?atjs  tomaron  su  uo;u''ovj  del  do 
R.intas  mujeres;  y  s':  ve  muy  frecnontemente,  on  las  actas  de  los 
Miírtirfts,  la  intervención  de  alguna  piadosa  matrona  pura  lavar  y 
acondicionar  los  cuerpos  de  los  martirizados. 

(2)  Uno  de  estos  lieRícos  ó  cobertorc!»,  teñido  aun  do  sangre,  sq 
fSpona  en  Sm  Pndro  todo?*  \w  aííos  á  su  cloliido^tiempo. 


En  tales  ocupaciones  se  desenvolvían  aquellas  risue- 
ñas flores  de  virginal  caridad,  esparciendo  á  muy  lar- 
gas distancias  el  perfume  del  buen  ejemplo.  Así,  pues, 
no  era  de  maravillar  que  en  las  iglesias  de  tierras  ex- 
trañas se  hiciese  de  ellas  mención  honorífica,  y  que  la 
nobilísima  Tecla  les  escribiese  y  pidiese  noticias  de 
los  Apóstoles.  Pudenciana,  después  de  haber  sabo- 
reado por  algunos  días  las  santas  instrucciones  de  Pe- 
dro y  ]?ablo,  tomó  á  su  cargo  el  extender  la  contes- 
tación, y  exhaló  los  afectos  de  su  corazón  de  esta 
manera: 

"Pudenciana,  hija  de  Cornelio  Pudente,  á  Tecla, 
sierva  de  Dios,  salud  en  el  Señor. 

"La  paz  de  Jesucristo  y  su  gracia  se  acrecienten  en 
tu  corazón,  Tecla  hermana  estimadísima.     Te  escribo 
también  en  nombre  de  mi  hermana  Prajedes  y  de  to- 
da nuestra  familia,  á  la  cual    te  dignaste    honrar  con 
tu  muy  apreciada  carta.     Pedro  y  Pablo  están  en  Ro- 
ma: alégrate   en    el    Señor;  llegaron    sanos  y    salvos, 
aunque  no  sin  grande  angustia  nuestra,  á  cauaa  de  la 
creciente  tribulación   de  los  hermanos.     Pero  acerca 
de  esto  ya  escribirán  ellos  mismos  á  las  iglesias  de  A- 
sia,  y    Onésimo,    que  trajo  vuestras  cartas,    habrá  de 
permanecer  aquí  algunos  dias,  hasta  que  ios  Apósto- 
les puedan  tener  ocasión    de  escribir   las  respuestas. 
Yo  me  apresuro  á  contestarte  por  medio    del  tabuhi- 
rio  de  mí  padre,  á  fin  de  no  hacerte  suspirar    por  de- 
masiado tiempo  la  deseada  noticia  de  que  Pablo,  maes- 
tro tuyo  y  nuestro  en  la  fe,  te  levanta  la  prohibición 
de  venir  á  verle;  sólo  que,  á  fin  de  que  no   te  expon- 
gas á  los  peligros  de   la  actual   persecución,   te  reco- 
mienda que  difieras  tu  navegación    hasta   los  nuevos 
cónsules.     Por  lo  tanto,  mi  padre    Cornelio   Pudente 
me  manda  que  te  ofrezca  desde  ahora  hospedaje  en 
nuestra  casa.     ¡  Qué  gozo  para    todos  nosotros   tener 
en  nuestra  compañía  á  Tecla,  mártir  de   Jesucristo! 
Vén,    hermana  nuestra    dulcísima,  vén,    para    que  yo 
pueda  imprimir  mis  labios  sobre  tus  cicatrices,  3/ que- 
dar confundida,  porque   hasta  ahora    he  sido  indigna 
de  padecer  el   menor  sufrimieato   por  nuestro  Dios  y 
Salvador.     También  tú  encontrarás  aquí  lo  que  tanto 
te  conforta;  la  ardiente  palabra  de   Pctblo  y   ¡os   dis- 
cursos de  Pedro   Henos  de    fuego  celestial.     Escucha 
y   considera   nuestra   presente    felicidad.      Los  dos 
bienaventurados  Apóstoles  llegaron  á  casa  de   noche 
y  cuando  menos  pensábamos,  y  pocas  horas    después 
presidieron  en  la  fracción  del  Pan:  figúrate  cuiín  gran- 
de seria  nuestra  alegría.  En  los  dias  siguientes  Pablo, 
según  la  gracia  que  Dios  le   ha  concedido,  emprendió 
la  visita  de    las   iglesias  de   esta    Babilonia,  así  llama 
Pedro  á  nuestra  ciudad.    Este  por  ahora  se  mantiene 
oculto  en  nuestro  palacio,  y  se  ocupa  en  la   dirección 
de  los  asuntos  de   los  santos  esparcidos   por   todo  el 
mundo;  pero  los  hermanos  de  Roma  son  los    que  dis- 
frutan más  de  los  beneficios  de  su  presencia,  j  Si  vie- 
ses que  concurso!  los  hombres  vienou  á  todas  horas, 
bajo  la  apariencia  de  cuentes  ds  mí  padre  ó    de    pro- 
curadores de  las  haciendas   ó   do    negocios    forenses; 
luego  las  matronas  con  sus  hijas,  con  el    pretexto    de 
visitar  á  mi  madre  ó  á    Prisoiia  nuestra  abusla,  y    así 
son  introducidas  en  las  habitaciones  interioren:  noso- 
tras las  recibimos  y  obsequiamos   hasta   que  se   han 
reunido  en  número  de  quince  ó  veíate,    con  sus  cria- 
das y  acompañantes,   y    entonces    pasamos  recado  á 
nuestro  Apóstol,  el  cual  se  dirige  al  oratorio  en  donde 
las  recibe  y  nosotras  las  acompañamos. 

"El  santo  anciano  nunca  da  señrd  de  cansancio:  se 
sienta  en  la  cátedra,  levantando  los  ojos  al  cielo:  y  en 
tanto  nosotras  acercándonos  cqu  la  frente  inclinada  le 
besamos  la  mano,  ordinariamente  cubierta  con  el  pa- 
fuiolo  con  que  se  enjuga  las  lagrimes.  Ya  lo  sabes;  a- 


penas  sucede  que  su  cara,  aun  cuando  sonríe,  deje  de 
presentar  señales  de  llanto.  Luego  aquellas  que  le 
han  de  comunicar  alguna  cosa  en  secreto,  se  sientan 
á  su  derecha;  y  entre  tanto  nosotras  rogamos  á  Dios 
por  aquella  hermana,  hasta  que  la  vemos  arrodillarse 
para  la  imposición  de  manos.  Cuando  todas  quedan 
satisfechas,  formamos  corro  al  rededor  de  nuestro 
Padre  Santo  y  escuchamos  sus  advertencias.  Por  lo 
regular  ae  informa  sobre  si  entre  nosotras  han  surgi- 
do algunas  disputas  ó  discordias;  nos  recomienda 
mucho  la  caridad,  y  por  último  nos  despide  con  la 
paz  de  Jesucristo.  He  oido  de  boca  del  apóstol  Pa- 
blo que  jamás  ha  visto  tan  grande  concurso  de  her- 
manos. Todos  los  dias,  los  que  se  hablan  dejado  se- 
ducir por  los  artificios  de  Simón  vienen  á  los  Apósto- 
les á  confesar  y  á  manifestar  sus  faltas;  y  muchos  de 
los  que  estaban  ya  prendidos  en  los  lazos  de  Simón 
Mago,  y  habían  copiado  sus  libros,  los  traen  y  ios 
queman  á  la  vista  de  ios  fieles.  En  suma,  se  renueva 
aquí  lo  que  sucede  en  todas  las  iglesias,  siempre  que 
Dios  las  visita  por  medio  de  sus  ministros  (1) . 

"Lo  que  Pedro  hace  en  nuestra  casa,  lo  hacen  Lú- 
eas, Lino,  Clemente  y  los  demás  dispensadores  de 
los  misterios  de  Dios  en  cada  una  de  las  iglesias  de 
Boma.  Ya  sabes  que,  gracias  al  Señor,  tenemos  mu- 
chas: en  la  región  de  la  vía  Lata,  en  el  Aventino,  el 
Esquilino,  el  Celio,  en  el  Transtíber,  en  el  territorio 
vaücano  y  en  otras  partes  (2.)  Los  Apóstoles  nos  pre- 
dican la  necesidad  de  la  oración  j  del  ayuno,  y  nos  in- 
culcan el  desprendimiento  de  las  cosas  del  siglo.  Te- 
mo contristarte  contándote  nuestras  grandes  satisfac- 
ciones; pero  debes  saber  que  estas  rosas  tienen  tam- 
bién sus  espinas,  una,  sobre  todas,  muy  punzante;  y 
es  que  los  bienaventurados  Apóstoles  del  Señor,  mien- 
tras nos  exhortan  á  la  piedad,  á  menudo  nos  dan  á 
entender  que  tienen  ya  consumada  su  carrera,  y  algu- 
na vez  parece  que  se  despiden  para  el  cielo. 

"Ahora,  ya  qne  te  he  participado  nuestros  dolores, 
quiero  comunicarte  también  nuestras  dulzuras,  repi- 
tiéndote las  palabras  que  yo  mismo  he  oido  á  Cle- 
mente en  presencia  de  Pedro. 

{Se  contimiard). 

La  0-raii  Miirallíi  de  líi  CMiiíi. 

El  Eído.  Huc,  misionero  de  la  China,  hace  el  bos- 
quejo siguiente: 

"El  camino  de  Ili  nos  condujo  á  la  gran  muralla. 
Esta  obra  de  la  nación  china,  de  la  cual  se  ha  habla- 
do tanto  sin  conocerla  suficientemente,  merece  que  la 
dediquemos  algunas  palabras.  Sabemos  que  la  idea 
de  levantar  murallas  para  defenderse  de  las  incursio- 
nes de  los  enemigos  no  ha  sido  particular  de  la  China, 
pues  la  antigüedad  nos  ofrece  muchos  ejemplos  de  se- 
mejantes trabajos.  Además  de  lo  que  en  este  género 
vemos  en  los  Sirios,  los  Egipcios  y  los  Medos,  cons- 
truyóse en  Europa  por  orden  del  emperador  Séptimo 
Severo  una  muralla  al  Norte  de  la  Gran  Bretaña. 

"Sin  embargo,  ninguna  de  aquellas  murallas  puede 
compararse  con  la  que  levantó  Tsin-che-huang-ty,  lla- 
mada por  los  Chinos  Wan-li-tchang-tching  (el  gran 
muro  do  diez  lysj ,  Empleóse  un  niímero  prodigioso  de 
obreros,  y  los  trabajos  de  esta  gigantesca  empresa  du- 
ce  puntos  diferentes,  y  muchas  veces  hemos  viajado 
durante  jornadas  enteras  siguiendo  su   dirección  sin 

(1)  Ad  Apo.ft.  XIX.  17-10.  Sobre  los  libros  de  magia  compues- 
tos por  Simf-OD,  y  díslribtiides  á  sus  discípulos  hablan  las  Ounsiita- 
cionci  apuyl.óUc'in,  VI,  10. 

(2)  Se  aluda  á  las  if^leíias  quo  aún  subsisten  y  son  consideradas 
de  origen  apostólico,  como  Santa  Maria  in  via  Lata,  Santa  Frisca, 
San  Pedro  ia  viaculis,  San  Clemente  y  otras  varias. 


perderla  de  vista;  y  en  lugar  de  esas  recias  mura- 
llas almenadas  de  las  cercanías  de  Pekín,  hemos  en- 
contrado con  frecuencia  una  sencilla  obra  de  fábrica 
y  algunas  veces  un  modesto  muro  de  tapia,  llegando 
en  puntos  donde  la  famosa  muralla  se  reduce  á  su 
más  simple  expresión,  componiéndose  únicamente  de 
algunos  guijarros  amontonados.  Por  lo  que  toca  á 
la  obra  que  pudiera  servir  de  base  á  los  cálculos  de 
Mr.  Barrow,  que  consistiría  en  grandes  piedras  de  si- 
llería cimentadas  con  argamasa,  debemos  declarar 
que  no  hemos  encontrado  tales  vestigios  en  ninguna 
parte.  Por  lo  demás,  es  fácil  concebir  que  Tsin-che- 
huang-ty  debió  naturalmente  fijarse  en  fortificar  de 
una  manera  especial  los  alrededores  de  la  capital  del 
Imperio,  sobre  cuyo  punto  se  habían  de  abalanzar  en 
todo  caso  las  hordas  tártaras.  Podría  aun  suponerse 
que  los  mandarines  encargados  de  hacer  ejecutar  el 
plan  de  Tsin-che-huang-ty  debieron  dirigir  concienzu- 
damente los  trabajos  que  se  hacían  á  la  vista  del  Em- 
perador, y  contentarse  con  levantar  un  simulacro  de 
muralla  en  los  puntos  más  lejanos,  que  por  otra  parte 
tenianpoco  que  temer  de  los  Tártaros,  como  por  ejem- 
raron  diez  años.  La  gran  muralla  se  extiende  desde 
el  puntomásoccídental  del  Kan- su  hasta  el  mar  orien- 
tal, y  la  importancia  de  este  inmenso  trabajo  ha  sido 
juzgada  en  diferentes  sentidos  por  los  que  han  escrito 
sobre  la  China:  unos  lo  han  ensalzado  sin  medida, 
y  otros  se  han  esforzado  en  hacerlo  caer  en  el  ridícu- 
lo, siendo  de  creer  que  esta  divergencia  de  opiníoiu 
procede  del  juicio  que  cada  cual  ha  querido  formr  . 
del  conjunto  de  la  obra  por  la  muestra  que  tenía  ante 
sus  ojos. 

"Mr.  Barrow,  que  pasó  á  China  en  1793  con  Lord 
Macartney  en  calidad  de  historiador  de  la  embajada, 
hizo  el  cálculo  siguiente:  suponiendo  que  entre  In- 
glaterra y  Escocía  había  un  millón  ochocientas  mil 
casas,  y  estimando  la  albañílería  de  cada  una  en  diez 
mil  pías  cúbicos,  aseguraba  que  no  contenían  tantos 
materiales  como  la  gran  muralla  china,  los  cuales  bas- 
tarían, según  él,  para  construir  un  muro  capaz  de  dar 
dos  veces  la  vuelta  al  mundo.  Evidentemente  Mr. 
Bal  row  tomó  por  base  de  su  calculóla  gran  muralla 
tal  como  la  pudo  ver  al  Norte  de  Pekín;  pero  no  sq 
debe  creer  que  esta  barrera,  levantada  contra  las  ir- 
rupciones de  los  Tártaros,  tuviese  en  toda  su  exten- 
sión la  misma  anchura,  altura  y  solidez.  Nosotros 
hemos  tenido  ocasión  de  atravesarla  por  más  de  quín- 
plo  las  fronteras  del  Ortus  y  de  los  montes  Ale- 
chan." 

En  1834  el  limo,  Brugniere,  vicario  apostólico  de 
Corea,  hizo  un  gran  viaje  por  toda  la  China,  y  refiere 
del  modo  siguiente  sus  impresiones  en  vista  de  la  gran 
muralla: 

"No  tiene  de  notable  más  que  su  extensión,  que  ex- 
cede de  quinientas  leguas;  forma  muchas  sinuosida- 
des, y  su  principal  dirección  es  del  Este  al  Oeste;  pe- 
ro al  Norte  del  Chan-sí  tuerce  un  poco  al  Oeste-sur- 
oeste. Esta  muralla,  cubierta  en  otro  tiempo  de 
ladrillos  que  han  caído,  traza  el  límite  de  tres  á  cua- 
tro provincias,  cada  una  de  las  cuales  formaría  en 
Europa  un  reino  consider;ible.  En  los  llanos  y  desfi- 
laderos tiene  la  forma  de  un  baluarte  almenado  de 
cinco  á  seis  toesas  de  altura,  menos  en  los  montes, 
que  dudo  tenga  diez  pies  de  altura.  El  famoso  muro 
queda  reducido  allí  aun  otero  flanqueado  á  cortas  dis- 
tancias por  algunos  cerrillos  que  parecen  reductos;  pero 
sin  guardia  alguna.  De  trecho  en  trecho  se  encuentran 
puertas  para  facilitar  el  paso  á  los  viajeros  y  para  el 
cobro  de  derechos,  y  cerca  del  mar  hay  establecidos 
dos  apostaderos  difíciles  de  salvar.     El  Reverendo 
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Maubant  ha  atravesado  esta  muralla  por  otra  puerta, 
y  José  (joven  alumno  cMno)  por  otras  dos,  y  sus  re- 
laciones están  contestes  con  la  mia.  Esta  muralla  es 
la  separación  física  de  la  China  y  de  la  Tartaria;  las 
vertientes  de  las  montañas  que  caen  al  Sur  pertenecen 
á  la  China,  y  las  del  Norte  á  la  Tartaria.  Yo  pasé 
por  la  puerta  llamada  Chan-tchakon,  que  es  por  la 
que  pasan  los  Rusos  cuando  van  á  Pelan.  Nadie  fijó 
en  mí  la  atención:  los  empleados  volvieron  la  espalda, 
quizás  para  alentarme  y  no  inspirar  recelos  á  los  que 
vinieran  detrás.  Si  la  vigilancia  se  ejerciese  con  más 
rigor,  se  podría  atravesar  la  muralla  por  las  monta- 
ñas ó  por  las  brechas  que  ha  abierto  el  tiempo. 

"El  Emperador  Che-huang,  de  la  dinastía  Tsing, 
fué  quien  hizo  construir  esta  gran  muralla  para  de- 
fender sus  Estados  de  las  irrupciones  de  los  Tártaros, 
contribuyendo  todas  las  provincias  con  cierto  número 
de  obreros  y  peones.  Era  preciso  que  tal  Emperador 
tuviese  muy  mala  idea  de  sus  enemigos  para  creer 
que  bastaría  á  contenerlos  un  muro  que  por  su  inmen- 
sa extensión  no  podía  ser  defendido  en  todos  puntos, 
lo  cual  le  hacia  inútil.  Los  Tártaros  han  cruzado, 
por  lo  mismo,  este  baluarte  cuantas  veces  han  queri- 
do, concluyendo  por  hacerse  dueños  de  la  China,  de 
modo  que  su  conquista  ha  hecho  retroceder  bastante 
más  allá  de  esta  barrena  los  límites  de  este  vasto  im- 
perio." 

Las  líneas  siguientes,  llenas  de  originalidad  y  de 
fantasía,  son  debidas  á  la  pluma  de  nn  joven  viajero 
muy  conocido,  el  Conde  de  Beauvoir: 

"A-penas  salidos  de  Nang-hao,  nos  encontramos  á 
la  entrada  del  paso,  y  desde  entonces  fué  sucesivamen- 
te desenvolviéndose  ante  nuestros  ojos  la  grandeza 
del  espectáculo,  en  el  transcurso  de  las  seis  leguas 
que  nos  separaban  de  la  muralla  del  collado,  cuya 
garganta  salvaje  y  sombría,  abierta  casi  á  pico  en  la 
montaña,  apenas  deja  paso  al  torrente  que  es  nuestro 
único  camino. 

"Mas  toda  la  profundidad  peñascosa  de  este  largo 
valle,  todos  los  planos  de  las  escarpadas  vertientes 
que  lo  cierran,  aparecen  poco  á  poco  en  soberbio  pa- 
norama, en  el  cual  se  ve,  en  efecto,  el  primer  estribo 
de  la  gran  muralla;  cordón  de  muros  de  elevadas  al- 
menas y  de  torrecillas  valientemente  asentadas  sobre 
la  cadena  principal,  que  sigue  hasta  perderse  de  vis- 
ta todos  los  picos,  las  líneas  onduladas  ó  rectas  y  los 
promontorios  sinuosos  ó  agudos  de  esa  cresta  graní- 
tica y  fatigosa. 

"Nada  tan  curioso,  nada  tan  sorprendente  como  ese 
muro,  serpiente  colosal  de  piedra  que  no  repara  en 
escalar  rocas  que  parecen  inaccesibles  y  que  sin  él  lo 
serian,  y  á  las  cuales  estoy  convencido  de  que  fuera 
tan  difícil  trepar  para  defenderle  como  para  atacarle. 
Este  primer  estribo  es  por  sí  solo  una  obra  gigantes- 
ca y  muy  digna,  bajo  el  punto  de  vista  práctico,  de  la 
jactancia  china.  Desde  este  primer  paso,  ya  me  Jia- 
cia  cargo  de  lo  que  podia  muy  bien  ser  la  gran  mura- 
lla en  sí  misma,  cuando  pronto  los  rayos  del  sol  vinie- 
ron á  iluminar  á  lo  lejos,  á  medida  que  avanzábamos 
por  el  sombrío  valle,  las  líneas  almenadas  de  otras 
dos  murallas  paralelas,  igualmente  situadas  sobre  la 
cresta  extrema  y  dibujándose  en  forma  de  silueta  en 
el  fondo  del  cuadró. 

"Me  acuerdo  de  una  garganta  donde  dimos  un  brus- 
co rodeo,  cuyo  aspecto  era  verdaderamente  admira- 
ble. No  caminábamos  ya  sobre  las  piedras  del  tor- 
rente, sino  más  bien  sobre  un  banco  de  caprichoso 
hielo;  y  como  este  comenzaba  á  fundirse,  veíamos 
por  entre  las  grietas  correr  el  agua  del  torrente  por 
debajo  de  nosotros.  Dos  kios-kos  de  color  de  escar- 
lata, situados  como  dos  nidos  de  águila  en  la  cima  de 


dos  rocas  negras  muy  altas,  formaban  el  pórtico  na- 
tural de  un  nuevo  paso,  y  algunas  bandadas  de  ánades 
y  de  ocas  silvestres  revoloteaban  sobre  nuestras  cabe- 
zas, y  sobre  las  inaccesibles  cumbres  brillaban  todas 
aquellas  continuas  y  gigantescas  fortificaciones,sin  que 
se  distinguiera  á  muchas  leguas  á  la  redonda  un  solo 
ser  humano. 

"Al  medio  dia  llegamos  á  la  garganta.  El  bastión 
que  separa  la  Mongolia  de  la  China  no  está  más  que 
un  poco  aportillado  en  su  base  y  en  las  ventanas;  pe- 
ro la  gran  muralla  que  se  eleva  rápidamente  á  dere- 
cha é  izquierda,  manteniéndose  sobre  la  cresta  de  la 
cadena  principal  y  dominando  á  lo  lejos  los  montes, 
está  perfectamenre  conservado,  alzándose  torres  cua- 
dradas en  los  puntos  culminantes,  come  si  fuesen  los 
galones  de  esta  inmensa  obra,  que  dicen  cuenta  más 
de  dos  mil  años  de  existencia. 

"Este  espectáculo  me  ha  impresionado  de  una  ma- 
nera vivamenta  grande.  Cuando  se  piensa  que  en 
veinte  y  dos  años  han  costruido  los  hombres  mil  dos- 
cientos kilómetros  de  muros  sobre  puntos  al  parecer 
inaccesibles,  como  para  oponer  á  la  via  láctea  del 
cielo  una  via  murada  sobre  las  cimas,  se  cree  que  es 
un  sueño.  Y  no  obstante,  nosotros  la  hemos  escala- 
do y  hemos  marchado  por  ella  á  lo  largo  y  alo  ancho, 
clavando  nuestras  miradas  al  frente  á  la  Tartaria,  á 
la  derecha  al  Pe-tche-ly,  donde  se  hunde  á  mil  metros 
debajo  del  nivel  del  mar;  á  la  izquierda  al  Tibet,  y 
detras  á  las  fértiles  planicies  de  la  China  Meridional. 
Sí,  seguramente  esa  serpiente  fantástica  de  piedra, 
esas  almenas  sin  cañones,  esas  aspilleras  sin  fusiles, 
esos  muros  sin  un  solo  defensor,  esas  fortificaciones 
que  nada  protegen  y  á  las  que  nadie  ataca,  permane- 
cerán en  nuestra  memoria  como  una  visión  fantástica. 
Pero  á  pesar  de  las  ráfagas  y  de  las  nubes  que  que- 
rían arrebatarnos,  por  decirlo  así,  el  testimonio  de 
nuestra  visión,  poseemos  la  fotografía  de  esa  obra  sin- 
gular. 

"Después  de  admirar  tan  pintoresca  vista,  viene  á 
la  mente  esta  reflexión:  ¡  cuan  marcada  se  distingue 
allí  la  obra  de  grandes  hijos  regidos  por  déspotas  ! 
¡  Qué  locura  la  de  levantar  un  circuito  continuo,  allí 
donde  dos  fuertes  construidos  en  los  pasos  de  Nang- 
kao  y  de  Kon-pei-kao  habrían  cerrado  la  China  á  to- 
das las  invasiones  del  Norte!  ¡Cuántos  millares  de 
hombres  sucumbirían  en  aquel  trabajo  sobrehumano, 
iniítilmente  ideado  para  la  defensa  de  un  Imperio 
que  no  ha  podido  en  su  dia  detenerla  invasión  ! 

"Fué  preciso,  sin  embargo,  separarnos  de  la  majes- 
tad del  espectáculo  que  las  cifras  no  hacen  sino  ate- 
nuar, porque  la  situación,  la  longitud,  la  inutilidad,  el 
desierto,  constituyen  sobre  todo  de  la  gran_  muralla 
un  monumento  incomparable,  cuya  altura  mide  sobre 
unos  cincuenta  pies  y  diez  y  ocho  bu  anchura,  con  la 
base  de  granito,  revestida  de  largos  ladrillos  pardos, 
siendo  forzosamente  bastante  mayor  su  altura,  en  los 
sitios  en  que  atraviesa  una  garganta,  ora  subiendo, 
descendiendo  luego,  costeando  y  serpenteando  como 
si  fuera  un  reptil  viviente.  Creí  poder  llevarme  sin 
escrúpulo  un  ladrillo  del  parapeto,  como  recuerdo  de 
ese  monumento  de  los  siglos  pasados:  es  de  una  pas- 
ta parduzca,  mide  50  por  12  centímetros,  y  pesa  cer- 
ca de  quince  libras.  Lo  llevé  alegremente  sóbrela 
espalda,  cuidándolo  como  si  fuese  una  piedra  precio- 
sa. Mis  seis  leguas  de  regreso  por  la  noche  y  á  pié 
fueron  penosas;  porque  era  preciso  saltar  de  los  gui- 
jarros á  las  rocas  y  de  las  rocas  á  los  guijarros,  y  no 
había  botas   que  resistieran  á  los  ángulos   de   cierto 

mármol  verdoso  que  encontrábamos  á  cada  paso " 

—  {Misiones  Católicas). 


Se  publica  todas  las  semanas^  en  Las  Vegas,  N.  M. 


11  de  Febrtro  de  1882 
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SUMAEiO. 

Cbünica  Generaí — Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana. — Santa  Eulalia  virgen  j'  mártir.— 'Actualida, les: 
— Vigésimo  quinto  aniversario  en  San  Miguel  — Otro  apóstata. — 
Poea  cultura  de  los  Ministros  Baptistas. — Lourdes  en  Constantino- 
pla. — Tolerancia  protestante. — Calda  de  M.  GamLetta.  —  "La  Ee- 
forma"  y  los  Papas.— Hoy  Pastor,  mañana  Oveja— Mártires  de  Co- 
rea.— Simón  Pedro  y  Simón  Mago. — Variedades. 


CEONICA  GEMEEAL, 

C'onílaíl©  de  Seía  Mág-sieL— El  proyacío  de 
ley  á  fin  de  dividir  el  coiídado  de  Sau  Miguel,  forman- 
do de  su  parte  oriental  lo  que  ilamaríase  "Condado  del 
Eio  Colorado,"  con  San  Hilario  por  cabecer.i,  ha  sido 
favorablemente  acogido  por  la  ndtad  de  i  a  c<)miísion  á 
la  que  habia  sido  presentado.  La  otra  mitad  inclu- 
yendo á  los  HoH.  Santiago  Baca  y  Martínez  ha  estado 
por  la  negativa.  Sin  embargo  írás  una  corta  discu- 
sión ha  determinado  el  Consejo  que  se  adopte  el  re- 
joort  favorable  y  sea  declarado  ley. 

]^Iil  eolioralíiieiií^s. — Con  muchísimo  gusto  a- 
nunciamos  á  los  numerosos  amigos  del  Sr.  Don  Sabino 
Salazar,  que  el  dia  7  del  corriente,  dióle  su  excelente 
esposa  un  gracioso  niñito,  quien  fué  bautizado  el  dia 
8,  bajo  los  nombres  de  Pedro,  Ignacio,  Nabor,  para 
que  juntamente  con  los  nombres  reprodujese  en  sí  las 
virtudes  y  prendas  de  su  querido  abuelo.  Fueron  pa- 
drinos en  el  Bautismo  el  Hon.  Don  Santiapo  Baca, 
Senador,  y  su  esposa,  Dña.  Piedad  Armijo  de  Baca. 

Himeneo.— Nos  escriben  de  Guadalupita,  Con- 
dado de  Mora:  "El  Viernes  3  de  Febrero  á  las  4  de 
la  tarde  se  celebró  en  la  capilla  de  Guadalupita  el 
enlace  matrimonial  del  joven  Pi,amon  Griego  y  de  la 
señorita  Maria  Baca.  El  matrimonio  hízoso'en  pre- 
sencia del  Eev.  P,  Guérin,  Cura-párroco  de  Mora, 
Muy  lucida  estuvo  la  ceremonia  y  fué  presenciada 
por  un  gran  número  de  señoras  y  caballeros.  Damos 
el  parabién  á  los  nuevos  esposos  y  les  deseamos  luen- 
gos años  de  vida." 

.Tli^iones  esi  !a  Ci^are.ííaia.— El  domingo  1° 
de  la  próxima  Cuaresma,  dia  2G  de  Febrero,  comenza- 
rá una  Misión  en  la  Parroquia  de  Las  Cruces,  Nuevo 
Méjico.  Durará  quince  dias,  y  será  dada  por  dos  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  de  e.ste  Territorio.  Los 
mismos  Píidres  darán  otra  misión  en  la  Parroquia  de 
Peña  Blanc.i,  Condado  de  Bernalillo,  la  cual  empeza- 
rá probablemente  el  4"  Domingo  de  Cuaresma,  dia  19 
de  Marzo  próximo,  y  durará  ocho  dias. 

¡í|íjé  <l¡íeEM'a5cia''l— Hó  aquí  un  trozo  de  una 
carta  que  s&,lió  últimamente  en  un  papel  seglar  de 
Nueva  York^"  Yo  ho  estudiado  en  dos  diferentes 
colegios  católicos,  aunque  yo  sea  protestante,  y  difí- 
cilmente podría  Hcordarrae  de  algún  juego  pasado 
hecho  entre    !oh   condi- cípidoH.     El  fnstirliyrse   uoos 

01  á  mis  compañeros  preguntarae  qué  espíritu  domi- 


naba á  los  de  Yale  y  Princeton,  para  que  se  desman- 
daran tanto,  y  tuvieran  una  conducta  tan  indigna  de 
caballeros  y  cristianos."  (Catholic  Beview). 

Cásiília  ale  CJíEBsaíseíta. — Hasta  la  fecha  todo  le 
habia  venido  á  pedir  de  boca  al  Sr.  Gambetta.  Pero 
¡qué  triste  fin  han  tenido  sus  últimas  pretensiones! 
Quería  absolutamente  imponer  á  Francia  el  pesado 
yugo  de  su  escrutinio  de  lista.  Mas  habiendo  librado 
la  batalla  decisiva,  su  adorado  ídolo  ha  fracasado  por 
305  votos  contra  117.  Semejante  chasco  le  ha  forza- 
do á  hacer  dimisión,  y  con  él  se  ha  dimitido  también 
ia  mayoría  de  su  ministerio. 

Uiii  iaiceifidio. — El  Huerfanato  católico  de  Wor- 
cester,  Mass.,  dirigido  por  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad, estuvo  á  punto  de  ser  enteramente  consumido 
por  las  llamas  el  dia  23  de  Enero.  Prendió  el  fuego  en 
el  sótano  del  edificio,  habiendo  hecho  explosión  una 
lámpara  llena  de  kerosin.  Habia  entonces  en  el 
establecimiento  sesenta  y  dos  muchachos,  y  algunos 
de  ellos  estaban  ya  recostados  en  sus  camas.  Todos 
menos  uno  pudieron  ser  dichosamente  arrancados  al 
furor  de  las  llamas. 

©Hiíeísas  íl  !a  horca. — Un  telegrama  de  Wash- 
ington con  fecha  4  de  Febrero  anuncia,  que  el  Juez 
Cox  ha  pronunciado  la  sentencia  de  muerte  contra  el 
asesino  del  Presidente  Garfield.  El  ha  de  ser  ahorcado 
en  la  cárcel  de  Washington,  el  dia  30  de  Junio,  entre 
las  12  y  las  dos  de  la  tarde.  Grande  regocijo  ha  cau- 
sado en  toda  la  Union  semejante  fallo  de  la  justicia 
humana.  Sin  embargo  Guiteau  espera  eludir  la  fatal 
sentencia,  dado  caso  que  se  le  instruya  un  nuevo  pro- 
ceso. 

Ki  úlÉlaiio  reciierdo. — Varios  han  sido  los  ac- 
tos de  despotismo  del  ex-ministro  de  Cultos  de  Fran- 
cia, el  ateo  Pablo  Bert — -El  último  recuerdo  empero 
de  su  malhadado  ministerio  ha  sido  dirigir  una  cir- 
cular á  los  prefectos,  encargándoles  que  observasen 
ciertas  reglas  para  evitar  que  el  número  de  maestros 
de  las  escuelas  públicas  congregacionistas  fuera  supe- 
rior al  de  los  empleos  regularmente  creados  en  las  es- 
cuelas. SI  objeto  de  Pablo  Bert  era  molestar  á  las 
congregaciones  religiosas,  limitando  su  personal  de 
enseñanza. 

MSien  líierecido. — ^Este  mismo  Pablo  Bert,  sin 
esperar  el  decreto  que  dejaba  libre  ©n  los  liceos  de 
Francia  la  instrucción  religiosa,  escribió  á  todos  los 
directores  de  dichas  instituciones á fin  deque  notifica- 
sen á  las  famlias,  que  se  enseñaría  el  Catecismo  solo 
á  aquellos  cuyos  padres  ó  madres  lo  pidiesen  expre- 
samente— Así  lo  hicieron  los  dóciles  directores;  pero 
muy  indóciles  se  han  mostrado  las  familias;  pues  se 
ha  pedido  un;^iuimemente  la  enseñanza  religiosa,  me- 
nos en  dos  liceos,  en  (]ue  una  sola  familia  estuvo  por 
la  negativa,  y  otrí^.s  s^is  no  coutnstariü) 

Ti'isiíe  ciíSíicivSeiseía.  —  Por  d^>r--.  ¿lu  _• 
por  el  Presidento  Grévy,  Mr.  Horoid,  el  fisuioao  per- 
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seguidor  de  los  Crucifijos  en  las  escuelas  públicas  de 
París,  debia  de  ser  condecorado  con  las  insignias  de 
la  Legión  de  honor.  Mas  el  dia  mismo  en  que  seliabian 
de  recompensar  sus  grandes  méritos,  presentábase  su 
alma  al  tribunal  de  aquel,  que  él  habia  tanto  perseguido 
en  sus  im:ígenes.  Se  enterró  su  cuerpo  con  nua  pompa 
meramente  civil,  y  se  dio  su  puesto  de  Prefecto  del 
Sena  al  Sr.  Floquet,  otro  pájaro  del  mismo  nido. 

¡^'ieíosisa! — Dice  un  despacho  de  Berlio:  "Los 
progresistas  han  obtenido  una  señalada  victoria  en  el 
Parlamento  alemán.  Puesta  á  votación  la  proposi- 
ción del  Sr.  Windthorst,  suprimiendo  la  ley  que  pro- 
hibía á  los  eclesiásticos  no  autorizados  por  el  gobier- 
no el  ejercicio  de  su  ministerio,  ella  ha  sido  aprobada 
por  23-5  votos  contra  115.  Los  conservadores  y  los 
nacionales  han  presentado  varias  proposiciones  inci- 
dentales contra  dicha  proposición,  pero  todas  ellas 
han  sido  desechadas.  El  resultado  de  esta  votación 
ha  producido  grande  impresión." 

Pesaa-es  y  coííSásei®. — Los  católicos  franceses, 
á  cuyos  hijos  fueron  arrancados  sus  queridos  maes- 
tros por  la  mejor  de  las  repúblicas,  vense  obligados 
á  enviarlos  al  extranjero,  para  que  no  pierdan  el  gran 
beneficio  de  la  educación  religiosa.  Así,  escriben  de 
Inglaterra,  que  el  Edo.  P.  Dulac,  S.  J.,  ha  establecido 
un  nuevo  colegio  en  Cantorbery,  donde  hay  ya  160 
niños  franceses;  pero  son  tantos  los  pedidos  de  ingre- 
sos, que  se  está  procediendo  á  agrandar  el  edificio 
con  objeto  de  que  haya  local  para  500  alumnos. 

Uis  jiol»ic  ejeaiipío.— En  los  países  católicos  de 
Europa  llévase  el  Santo  Viático  á  los  enfermos  con 
gran  pompa  y  solemnidad.  Con  respecto  á  esto  dice  un 
despacho  de  Madrid:  "El  rey  y  la  reina  paseándo- 
se ayer  en  su  coche  de  gala,  encontraron  al  Sacerdo- 
te que  llevaba  la  Hostia  consagrada.  Sus  Majesta- 
des apeáronse  incontinenti,  y  juntáronse  con  el  devo- 
to cortejo,  llevando  el  rey  la  cabeza  descubierta.  El 
enfermo  moríase  de  viruelas,  y  su  casa  hallábase  bas- 
tante lejos  en  uno  de  los  arrabales  más  pobres  de 
Madrid.  Hasta  allá  fueron  Sus  Majestades;  y  habien- 
do dejado  una  abundante  limosna  á  la  angustiada  fa- 
milia, siguieron  devotamente  al  Sacerdote  hasta  la 
Iglesia  parroquial."     Esto  habla  de  por  sí. 

Ai3ieii3xaíi>  iBíhiiiísías. — La  coronación  del 
Czar,  según  los  periódicos,  deberá  tener  lugar  el  dia 
25  del  próximo  Marzo.  Empero  semejante  ceremo- 
nia disgusta  soberanamente  á  los  nibililistas;  pues  hé 
aquí  en  que  términos  han  notificado  su  voluntad  á 
Alejandro  III:  "La  coronación  no  se  efectuará  ja- 
más. Por  lo  tanto  déjese  su  merced  de  preparati- 
vos. Muchos  trastornos  podrán  acaecer  antes  del  25 
de  Marzo.  No  gaste  inútilmente  su  dinero.  Seria 
esto  cosa  harto  ridicula  y  repugnante." 

Kjecaciou  de  un  Wiaiisíro. — Daub-Kau,  mi- 
nistro de  la  guerra  en  Cabul,  convicto  del  crimen  de 
alta  traición,  fué  condenado  á  muerte.  El  infeliz  fué 
atado  de  pies  y  manos  y  trasportado  al  patio  del  pa- 
lacio del  emir,  donde  están  las  cuadras  de  los  elefan- 
tes. A  una  señal  convenida  se  abrió  la  puerta  de 
una  de  las  cuadras  dejando  paso  á  un  elefante  de  cor- 
pulencia monstruosa.  El  coloso  enseñado  para  el 
oficio  que  iba  á  ejercitar,  marchó  directamente  hacia 
el  reo,  pnríjse  delante  de  él,  le  miró  con  atención,  y 
levantando  un  pié,  lo  puso  sobre  el  pecho  del  desdicha- 
do DauVi  y  lo  aplastó.  La  muerte  del  ministro  fué 
instantánea--.  (India  Tinies). 

lí\  Carel,  iflaiiiiiu;;^  y  los  Judíos.— El  Carde- 
denal  M  mning,  quien  al  parecer  ha  tomado  por  regla 
infa'ible  de  su  vida  no  perder  ninguna  ocasión  de 
ejercitar  la  caridad,  está  tomando  una  parte  muy  ac- 
tiva en  el  movimiento  que  se  observa  en  Inglaterra 


con  el  fin  de  ayudar  á  los  Judíos  rusos  y  facilitar  su 
emigración.  Ño  es  el  primer  ejemplo  de  caridad  y 
tolerancia  que  los  Judíos  han  recibido  de  los  Católicos. 

SJbs  lírarsaSel®. — Un  corrersponsal  (protestante) 
del  Eclio  de  Londres,  le  escribe  desde  China  lo  que 
sigue:  "Los  misioneíos  protestantes  ingleses  ó  ame- 
ricanos son  generalmente  personas  casadas.  Viven 
por  la  mayor  parte  encasas  europeas,  muy  bien  edifica- 
das, y  en  los  mejores  puntos  de  sus  respectivas  misio- 
nes. Por  lo  que  toca  á  sus  retribuciones,  reciben  en 
general  cada  año  algunos  centenares  de  libras  ester- 
linas. Al  contrario  los  misioneros  católicos,  son  sol- 
teros, hombres  amantes  del  sacrificio,  y  enviados  por 
su  Iglesia  solo  con  tanto  dinero  cuanto  baste  para  su 
sjistento.  Eeciben  tan  solo  de  seis  á  siete  pesos  cada 
mes ....  y  se  identifican  con  el  pueblo  del  país  en  su 
vestido,  costumbres  y  hábitos  frugales." 

Ea  pos  €leS  Coráero. — Leemos  en  el  Neiü  York 
Sun:  "Ana  Driscoll,  joven  hermosa,  muy  finamente 
educada  y  perteneciente  á  una  de  las  prinaeras  fami- 
lias de  Jeffersonville,  ha  producido  grande  impresión 
en  su  ciudad  natal,  mauisfestando  su  firme  voluntad 
de  encerrarse  en  un  convento."  Semejante  determi- 
nación la  atribuye  el  Sun  á  algún  desengaño  ú  otro 
motivo  humano;  pero  en  esto  padece  evidentemente 
un  eclipse  el  luminoso  astro. 

I>a  Coiadesa  de  1%'orfolk.— Esa  ilustre  católi- 
ca rivaliza  con  su  esposo  en  todo  lo  que  es  obra  de 
caridad.  Días  pasados  fué  atropellado  por  un  carrua- 
je un  pobre  niño  que  barría  las  calles.  Vio  el  triste 
accidente  la  condesa;  y  apeándose  inmediatamente 
de  su  coche,  recogió  al  pequeño  herido  en  sus  brazos, 
á  pesar  de  lo  enlodado  y  asqueroso  que  estaba;  y  lle- 
vándole apresuradamente  á  su  carruaje,  fué  ella  mis- 
ma á  entregarle  á  las  directoras  del  benemérito  Ho£« 
pital  para  Niños. 

EaisáSxagaSa  sus  eiíesaiig-os. — El  obispo  au- 
glicano  Thorald,  después  de  haber  pintado  á  grandes 
rasgos  á  su  clero"  los  legítimos  derechos,  la  perfecta 
organización,  la  reconocida  autoridad  y  las  grandes 
tradiciones  de  la  Iglesia  de  Roma:"  "No  la  despre- 
ciéis, dice;  porque  nada  le  sirve  mejor  para  sus  inten- 
tos; iniítil  es  toda  palabrería,  pues  es  digna  de  cuan- 
tos raciocinios  podamos  formar.  ¿Cuántas  almas 
puras  y  bellas  salen  aun  de  nuestros  rangos  para  aco- 
gerse á  ella,  y  cuan  raro  es  que  vuelvan  atrás!". . 

¡Cuásiíos  Ceutesaaráosl-Mencionemos  algunos 
centenarios  solamente  entre  los  muchos  que  recurren 
el  presente  año. — 382:  Los  Godos  invaden  el  Impe 
rio  Romano. — 482:  Clodoveo  consolida  su  poder  en 
las  Gallas.  -  1182:  Nacimiento  de  San  Francisco  de 
Asís.  1482: — Canonización  de  San  Buenaventura. — 
1582:  Muerte  de  Santa  Teresa. — 1682:  Asamblea 
general  del  Clero  de  Francia,  y  descubierta  de  la  em- 
bocadura del  Missisipí  por  La  Salle. — 1782:  Inglater- 
ra reconoce  la  independencia  de  los  Estados  Unidos, 

El  SagTado  Colegio. — El  actual  número  de 
los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana  asciende 
tan  solo  á  59,  necesitándose  otros  11  para  completar 
el  número  del  Sagrado  Colegio.  No  menos  de  siete 
Cardenales  se  han  muerto  el  año  próximo  pasado.  De 
los  que  viven  todavía,  32  son  italianos,  9  austríacos 
ó  alemanes,  7  franceses,  3  españoles,  3  ingleses,  1 
americano,  1  belga,  y  1  armeno. 

Lía  desdicliada  Irlítada. — La  situación  de 
Irlanda  ha  tomado  un  carácter  do  la  mayor  gravedad, 
según  confiesan  todos  los  periódicos  ingleses.  El 
pueblo,  como  obedeciendo  á  iina  consigna,  está  crean- 
do toda  clase  de  obstáculos  al  gobierno.  Es  casi  im- 
posible realizar  los  embargos  de  las  colonos  que  se 
niegan  á  pagar. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  DE  1883. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  de  Eesurreccion,  9  de  Abril. — A.scension, 
18  de  MxTO. — Pentecostés,  28  de  Mayo. — Corpus  Cnristi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

GALENDAFaO  DE  LA  SEMANA. 

FEBRERO  1'2-18. 

12.  Domingo  de  Sexagésima. — Santos  Damián,  soldado,  mr. ,  MeJe- 
cio,  Antonio  y  Gaudencio,  obs.     Santa  Eulalia,  vg.  y  mr. 

13.  Lunes. — San  Gregorio  II,  papa  y  conf.     Santa  Catalina  de  Ric- 
ci,  vg.,  dominica.     Santa  Eustoquia,  vg.,  benedictina. 

14.  üiaríes.— San  Valentín,  pbro.  y  mr.     San  Juan  Bautista  de  la 
Concepción,  conf.  y  fund. 

15.  Miércoles. — El  Beato  Juan  Bautista  Machado,   y  compañeros 
mártires,  S.  J.     Santos  Faiistino  y  Jo  vita,  hernianos,  mrs. 

16.  Jueves. — San  Gregorio  X,  i^apa  y  conf.    Santa  Juliana,  vg.  y  mr. 

17.  Fiernes.  — Santa  Beatriz,  vg. ,  cartujana.     San  Alejo  df.  Falco- 
nieri,  conf. 

18.  «Sá6ado.— San  Simeón,  ob.  y  mr.     Santa  Cristiana,  vg.,  augusti- 
na. 

SANTA  EULALIA,  VIRGEN  ¥  MÁRTIR. 

Al  tiempo  en  que  el  presidente  Daciano  fué  enviado  á 
España  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano 
para  hacer  carnicería  de  los  Cristianos,  vivía  en  Bar- 
celona una  santa  doncella,  nacida  de  nobles  padres, 
llamada  Eulalia,  la  cual  era  cristiana.  Era  á  la  sazón 
de  catorce  años,  virgen  hermosísima,  y  abrasada  del 
amor  de  Jesucristo.  Entró  Daciano  en  Barcelona  y 
comenzó  á  derramar  sangre  de  Cristianos.  Vino  á 
noticia  de  Santa  Eulalia  lo  que  el  juez  hacia,  y  fué 
combatido  en  su  corazón  de  dos  contrarios  afectos,  de 
tristeza  y  alegría:  de  tristeza,  porque  temia  que  algu- 
nos Cristianos  flacos  no  desmayasen  en  la  fe;  de  ale- 
gría, porque  deseaba  mucho  morir  por  Cristo,  y  juz- 
gaba que  era  ya  llegado  el  tiempo  en  que  Dios  la  que- 
ría hacer  tan  gran  merced.  Con  este  fervor  y  deseo 
del  martirio  se  fué  al  tribunal  do  Daciano,  y  con  pa- 
labras libres,  graves  y  muy  avisadas,  le  reprendió  de 
la  tiranía  y  crueldad  que  usaba  contra  los  Cristianos. 
Quedó  asombrado  el  presidente  por  ver  una  doncella 
de  tan  poca  edad  hablar  con  tanta  intrepidez  y  liber- 
tad, y  reprender  lo  que  él  hacia  por  mandado  de  los 
emperadores  de  Soma.  Quiso  saber  de  ella  quién  era, 
y  porqué  hablaba  con  tan  poca  reverencia  de  la  majes- 
tad romana  y  de  un  ministro  que  con  tanta  autoridad 
la  representaba;  y  la  santa  virgen  sin  turbarse  le  res- 
pondió, que  ella  era  Cristiana  y  sierva  de  Jesucristo, 
que  es  Key  de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores.  Em- 
bravecióse el  inicuo  juez,  y  arrebatado  de  cólera, 
mandó  luego  azotar  cruelmente  á  la  santa  virgen. 
Además  mandóla  atar  en  el  ecúieo,  y  arañar  con  uñas 
de  hierro  y  abrasar  sus  costados  con  hachas  ardiendo 
y  finalmente  envolver  en  cal  viva.  Echaron  sobre  su 
cabeza  aceite  hirviendo  y  plomo  derretido,  y  mostaza 
desleída  en  viaagre  por  las  narices  y  por  las  llagas, 
las  cuales  le  fregaron  con  pedazos  agudos  de  vasijas 
quebradas,  y  quemáronle  los  ojos  ,con  velas  encendi- 
das. En  último  fué  degollada.  Éste  martirio  acon- 
teció á  los  doce  de  febrero,  por  los  años  del  Señor  do 
30-1,  imperando  Diocleciano  y  Maximiano. 


ACTUALIDADES. 

El  vigésimo  qiiinto  aniversario  de  la  Ordena- 
ción Sacerdotal  del  Rdo.  P.  Juan  Bautista  Fa- 


día  7  en  aquella   plaza    con  tocia  la  pompa  que 
exigía    tan   fausta  circunstancia.      Para  dar  la 
enhorabuena    á  su   venerado  hermano  en  el  Sa- 
cerdocio,  acudieron  a'  San    Miguel   el  Rdo.  P. 
Eguillon,  Vicario    General,  acompañado  del  jo- 
ven seminarista,  Sr.  Gourcy,  los  RR.    Guérin  y 
Aceorsini,  de  Mora,  los  RR.    Coudert  y  Lesíra, 
de  Las   Vegas,   el   Rdo.  Redon,  de  Antonchico, 
el  Rev.  Parisis,  de  Bernalillo,  el  Rdo.  Salvador 
Personé,    Presidente  del  Colegio  de  Las  Vegas 
y  el  Rdo.  Francisco  Toraassini  S.  J.,  de  Tipton- 
ville,     A   pesar  de  lo    rígido  y  borrascoso  del 
tiempo,  no  escased  la  gente  en  la  igle&ia    parro- 
quial, donde  celebra  una  Mi<a  solemne  el    Rdo. 
P.  Eguillon,    asistido   peí  Rdo.  Accorsiai,  como 
Diácono,  y  del  joven  seminarista  Gourcy,  como 
snbdiácono.    Después  del  Evangelio  dirigid  una 
calurosa  alocución  al  pueblo  el  Rdo.  P.  Guérin, 
exponiendo    en    breves    palabras    los    trabajos 
apostdlicos  de    los    25    años   de  Sacerdocio  del 
Rdo.  Padre  Fayet.     Al  concluirse  la  Misa,  can- 
tdse   un  solemnísimo  Te  Beunieu  acción  de  gra- 
cias, y  luego  tomd  la  palabra  el  mismo  Rdo.  P. 
Fayet,  para  agradecer  á  la  numerosa  asistencia 
el  cariño  y  afecto  que  le  mostraban  en  ese  faus- 
to dia.     Habld  también  el  P.  Eguillon,  Vicario 
General,  recorriendo    con  verdadera  elocuencia 
los  grandes  beneficios  que  recibe  el  mundo   del 
Sacerdocio  cristiano.     Por  la  tarde    presentdse 
al  Rdo.  P.  Fayet  una  deputacion  de  los    princi- 
pales   entre    sus  feligreses,    para  darle  las  más 
sinceras    felicitaciones.     Con   esos    agradecidos 
caballeros,  y  con  todos  los   Rdos.    Señores    que 
acudieron  el  dia    7  á  San  Miguel,  júntanse  muy 
gustosos  los  Editores  de  la  Revista  Católica,  para 
dar  al  Rdo.  P.  Fayet  el  más  afectuoso  parabién, 
y  para    pedir    á   su   Divina    Majestad  se  digne 
conservarnos  aun  por  muchos  años  una  vida  tan 
precio  ía. 


o  •  ♦ 


No  conocemos  ni  al  Sr.  Fuentes  ni  al  Dr  Be- 
tancourt;  pero  "El  Ramo  de  Olivo"  nos  da  la  no- 
ticia de  que  ese  Señor  á  doble  apellido,  que  fué 
Sacerdote  de  la  Iglesia  Romana,  acaba  de  sepa- 
rarse voluntariamente  de  nosotros,  para  unirse 
á  la  iglesia  evangélica,  y  predicar  el  Evangelio  en 
toda  su  pureza.  También  nos  dice  el  citado  pe- 
riddico,  que  ese  nuevo  convertido  (pervertido?) 
pronuncid  en  el  "Templo  de  la  Santísima  Tri- 
nidad" de  Méjico  un  discurso,  en  el  cual  expu- 
so las  razones  porque  no  podía  permanecer  en 
el  seno  de  una  Iglesia  "que  no  tiene  de  cris- 
tiana más  que  el  nombre."  ¡Cuentos  de  viejas! 
Si  de  veras  nuestra  Religión  Católica  no  tuvie- 
se de  cristiana  más  que  el  nombre,  es  cierto  que 
el  Sr.  Fuentes  y  Betancourt  seria  todavía  de 
los  nuestros.  Una  vida  regalada  y  sin  muchas 
ataduras,  un  ministerio  sin  trabajos  ni  privacio- 
nes, m  Cristianismo  ^in  gacriPjcJQ,  gon  cosías  qns 
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cuHiir-u  á  todos  esijs  iesdi,  Lüdí^  ijiíe  abatiíio- 
naii  id  fri  de  mi  bautisiD'>  y  tu  vo.raidou  ¡ie  ííus 
años  juveniles.  El  amor  á  la  mortiticiuñon,  el 
celo  por  la  pureza  de  la  doctrina  de  Jesiicribto, 
el  deseo  de  sacrilicarse  á  imitación  del  Crucifi^ 
cado  del  Calvario,  no  fueron  nunca  el  mjvil  de 
arlequinadas  semejantes  á  la  del  Dr.  Betancoiirt. 
Ceder  al  ímpetu  de  sus  pasiones  y  extraviarse, 
es  una  desgracia  que  mueve  á  compasión;  mas 
DO  es  sino  mera  chocarrería  de  arlequín  eso  de 
subir  al  pulpito,  para  anunciar  que  voy  en  bus- 
ca de  una  doctrina  pura,  de  una  moral  santa, 
de  una  vida  mortificada,  de  un  ministerio  celes- 
tial, mientras  lo  que  busco  es  vivir  á  mis  an- 
churas, y  desentenderme  de  cierta  doctrina, 
moral  y  ministerio,  que,  cabalmente  porque 
vienen  del  Cielo,  no  pueden  gustar  al  hombre 
carnal. 


Pero.  Señor,  se  leen  en  esos  papeles  cosas  que 
te  dejan    aturdido  al  más  pintado.     "Baptistas 
sabios" — decia  un  articulito  del  jSun  de    Nueva 
York;  y  cuenta  allí  el  escritor  que  en  una  junta 
de    Ministros  Baptistas    "dijo   el  Rev.  Samson 
que   habia  oido   de   un  profesor  del  Connecticut 
College  que  el  número  de  los  Ministros  Baptistas 
verdaderamente  bien  instruidos  no  pasa  de  150, 
mientras  el  número  total  de  aquellos  ministros  es 
de  16,500."  ¡Si  habrá  en  el  mundo  otra  corpora- 
ción tan  sabia!  Bien  es  verdad  que  el  Dr.  Evarts 
perdid  los  estribos   de   la  paciencia  al  oir  "tan 
escandaloso   aserto,"    y   replico'  que   hay  "á  lo 
menos  12,000    ministros    bien  instruidos;"  pero 
no  está  dicho  si  ese  do(!tor  pertenece  á  los  150, 
6  bien  á  los    otros    16,350.     Considérese,  pues, 
qué  raudales  de   luz    deben  derramar  sobre  sus 
iglesias    esos    astros  refulgentes  del  firmamento 
Baptista.  ¡Ay  de  la  Biblia!  ¡ay  de  la    Historia! 
¡ay  de  la    pobre  Lógica!      ¿Acaso  no  lo  vemos 
todos  los  dias  en  sus  periddicos,  en  sus  pláticas, 
en  toda    su  conducta?    Antes  bien,  por  lo  que 
vemos    seríamos    tentados   á  pensar  que  no  son 
los  solos  ministros  Baptistas  los    que  componen 
ese  valiente  ejército  de  botarates.     Dignos  riva- 
les tienen  en    los    "Pastores"  y  "Ancianos"  ¡ay 
de  cuántas  otras  sectas! 


Se  desgañiten  con  cuanta  fuerza  pueden  contra 
el  orden  sobrenatural  los  secuaces  ñe} positivismo, 
no  valdrán  á  ocultar  los  hechos  maravillosos  con 
que  la  Providencia  desmiente  sus  locas  teorías. 
Al  ser  expulsados  de  Francia  los  Padres  Geor- 
gianos, 6  Servidores  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, lleváronse  consigo  una  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Lourdes  que  expusieron  en  'a  capilla 
de  su  convento,  que  en  1865  habían  fundado  en  un 
arrabal  de  Constantinopla.     Lueíro  empezaron  á 

ijcucUr  á  la  capilla  in(íiYÍdiío.s  de  todas  las  reli- 


gi'fie;-.     Griegos,  Musulnj;.ue-,  ináU»,  ciMüáti- 
co     heredes  é  i.jfitle>  corrí,  ron  á  arr*  üilluise  á 
ios  jiés  de  la  imagen  (.W  Luuiues.      Parece  e.^to 
extraño,  sin  embyigo  así  es;  y  cosa  más  sor[)ren- 
deute  aún   son   los   milagros  ( on  que  la  Virgen 
Saníísimíi,   hu  querido  atestiguar  su    poderío  en 
menio  y  ,,.íi  fuvor  de  aquebas   poblaciones  desti- 
tuidas de  la  verdadera  fe      Relatemos  algunos 
de   ellos.     1?    Hacia  doce  años  qu<-,uni-i  Negra 
Müsulraaaa,   ue  cuasenta  y  oí  ho  jiño>  i'w  edfjd, 
halláhane  irapof^ibiiiÍHdt:  ac  tcíJos  sus  n-ieoibics. 
Ce^d.iendo  á    ios  consejos  de  una   familia  católica 
fué  ai  ari'abal  de  Feri-Keui  donde  e-tá  ¡a  capi- 
lla coii   h  imagen  «ie  Lourdes    .La   primera  vez 
oró.  bebiü  algunas  gotas  de  tsgua  de  Lourdes,  y 
se  volvió  á  casa  bastante  aliviada.     Volvió  á  la 
capilia  los  dos  dias  siguientes,  y  al  tercero  reco- 
bró la  saiud  completamente.    2?  Un  niño  de  seis 
años,  cuyo  cuerpo  era  todo  una  llaga,  fué  curado 
después  de  una  novena  hecha   por  sus   padres, 
quienes  anduvieron  descalzos  á  dar  gracias  á  la 
Virgen.     :i?  Una  vieja    mendiga,  de   sesenta   y 
cinco  años,  Armenia  y  herética  recobró  Uivi^ta, 
lavándose   los   ojos  con  el  agua  que   los   Padres 
reparten.     Más  de  mi!  per.>-onas  que  la  vieron  é 
interrogaron  son  testigos  de  esta  curación      4? 
Un  Melchita  habia  caido  enfermo  de  la,  gargi^nta 
con  su  mujer  é  hijos.     E!  aiédico  declaró  que  la 
enfermedad  era,  mortal.     La  miyei-,  ¡pie  era   la 
que  estaba  raeuos  gravf-,  corrió  (iesolcd;.    y  llo- 
rando á   la  capilla,  oró  delante  ole   Maria.  v  se 
volvió  á  casa  con  una  medalla  de  la  Virgen  y  iin 
fraseo  de  aguñ:  dio  á  besar  aquella  á  los  enfer- 
mos y  les   hizo  tragar  unas  gotas  de  agua.     A! 
dia  Siguiente  todos,  compleíamente  curados,  fue- 
ron en   romería  á  dar   las   gracias  á    ¡a  Virgen. 
5?   Un  Turco,  de  cincuenta  años    que   h«bia  su- 
frido por  largo  tiempo  hori'ibles  dolores  de  estó- 
mago, se  presentó  á  los  Padres  después  de  ha- 
ber iigotado  todos  los  recursos  de  la  medicina,  y 
se  puso  8  orar  con  tanto  fervor  como  confianza. 
A  cabo  de  tres  dias,  después  de  haber  bebido  el 
agua  milagrosa,  se  levantó  completamente  cura- 
do. Los  milagros  referidos  han  conmovido  de  tal 
manera  aquellas  poblacionc-,  que  personas  de  to- 
da edad,  sexo  y  condición   acuden  al    presente 
con  gran  frecuencia  al   oratorio  del   arrabal   de 
Feri-Keni,  que  volvióse  un  verdadero  Santuario 
de  Lourdes  en  los  dominios  de  la  Sublime  Puerta. 


¡Y  sí  que  son  liherales.  son  tolerantes  hasta 
hacerse  :^acar  las  tripas  pri  no  pecar  contra  la 
conciencia  ajena,  los  de,s¡en  lii-nte.'"  de  Martin 
Lulero!  El  ayuntamici.ití»  de  Berliii  obüoa  á 
454  niños  católicos  a  frecu-iitar  la.s  escuelas: 
protestar  tes  y  oir  las  in'-tr¡ícciones  l!iter:ir>as. 
En  Pautan,  el  díírnine  de  'a  escuela  s-.!nturron 
por  lo.s  ■•  )dos,    no   ¡«ecmitf  de  ni'?írun  inodo  '\\v 
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catecismo  protestante,  ni  dejen  de  conformarse 
con  su  liturgia  en  el  rezo  cotidiano.  Pero  des- 
cuella sobre  todos  la  Sajonia  real.  Por  una 
parte  forja  la  ley  de  la  enseñanza  obligatoria, 
de  modo  que  muchos  niños  católicos  no  pueden 
evitar  de  ir  á  escuelas  protestantes;  y  con  otra 
ley  declara  que  pertenecen  al  Protestantismo 
de  pleno  derecho  todos  los  que  frecuentan  las 
escuelas  protestantes  hasta  la  edad  de  los  10 
años.  ¡Qué  lindo  es  eso!  Si  como  es  una  na- 
ción protestante  la  que  esas  barbaridades  tiene 
en  su  cddigo,  fuera  una  nación  catdüca,  nos  ato- 
londrarían los  papeles  anti-catdlicos  de  todo  co- 
lor y  matiz  con  diatribas  interminables  contra 
la  tiranía  de  la  "bestia  bermeja,"  y  mil  otras 
bestialidades.  Es  protestante  la  Alemania,  nin- 
guno de  ellos  chista,  todos  ignoran  esas  atroci- 
dades: son  tan  imparciales  como  son  tolerantes. 


León  Gambetta  acab(j  de  ser  Primer  Minis- 
tro de  la  República  Francesa.  Aquel  oficio  era 
demasiado  encumbrado  para  su  cabeza  vertigi- 
nosa. Ya  el  ladino  abogado  habia  estado  me- 
neando las  manos  y  los  pies,  para  que  no  le  su- 
bieran tan  alto  sus  amigos  indiscretos.  Ma's  le 
tenia  cuenta  gobernar  los  títeres  del  ministerio, 
quedando  él  al  abrigo  de  las  risas  j  de  los  sil- 
bidos del  público;  pero,  no  pudiendo  ya  ocul- 
tarse, fuéle  preciso  subir.  Pasaron  apenas  dos 
meses  y  medio,  y  no  pudo  excusar  la  temida 
voltereta;  tumbd  y  halMse  de  nuevo  en  el  asien- 
to de  simple  Diputado.  Nosotros  esperamos 
no  sea  esta  más  que  la  primera  de  sus  voltere- 
tas; muchas  más  le  deseamos,  hasta  que  á  fuerza 
de  tumbos  y  revuelcos  salga  por  fin  de  la  Cá- 
mara Legislativa  y  vuelva  á  su  antiguo  puesto 
de  leguleyo  trapazon;  porque.  . .  ,le  queremos 
muy  mucho  al  Sr.  Gambetta,  pero  más  que- 
remos á  la  noble  nación  Francesa,  para  la  cual 
es  lástima  que  tenga  de  Legislador,  aunque  sea 
el  último,  al  "loco  de  atar"  que  dijo  una  vez 
Adolfo  Thiers. 


"La  Heforma"  j  los  Papas. 
in. 

La  palabra  de  la  Escritura  Sagrada  nos  revela 
con  harta  evidencia,  que  Pedro  fué  constituido 
Jefe  visible  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  que  su 
autoridad  de  Supremo  Pastor  no  debió'  perecer 
con  él,  mas  transmitirse  á  otros  que  después  de 
su  martirio  harian  sus  veces;  y  la  voz  unánime 
de  la  historia,  desde  los  más  remotos  tiempos 
de  nuestra  era,  nos  atestigua  de  un  modo  irre- 
sistible, que  los  Obispos  de  Roma  fueron  desti- 
nados á  tomar  el  lugar  de  Pedro,  y,  por  consi- 
guiente, que  en  olios,  .como  en  legítimos  suceso- 

m  cjol  Prínoípf)  do  los  Apdstolo?,  go  enoiionlra 


la  dignidad  y  poder  de  aquel  Primado,  que  el 
Divino  Redentor  puso  cual  piedra  fundamental 
del  edificio  cristiano.  De  aquí  es  que  el  Obis- 
po de  la  Iglesia  Romana  hállase  condecorado, 
en  los  escritos  y  otros  monum^entos  de  la  anti- 
güedad, con  el  título  de  "Obispo  de  la  Iglesia 
Católica,"  de  "Patriarca  universal,"  de  "Jefe  de 
la  Iglesia,"  de  "Obispo  elevado  á  la  cumbre  a- 
postólica,"  de  "Padre  de  los  Padres,"  de  "So- 
berano Sacerdote,"  de  "Prefecto  de  la  Casa  de 
Dios,"  de  "Custodio  y  Guarda  de  la  viña  del  Se- 
ñor," de  "Vicario  de  Jesucristo,"  de  "Confirma- 
dor de  la  fe  de  los  Cristianos,"  de  "Sumo  Sacer- 
dote," de  "Soberano  Pontífice,"  de  "Príncipe 
de  los  Obispos,"  de  "Pastor  del  aprisco  de  Je- 
sucristo," de  "Llavero  de  la  Casa  de  Dios,"  de 
"Pastor  de  todos  los  Pastores."  Y  en  cuanto 
á  la  Iglesia  de  Roma,  no  menos  significativas  son 
las  denominaciones  de  "Cátedra  é  Iglesia  prin- 
cipal," de  "Origen  de  la  unidad  sacerdotal,"  de 
"Lazo  de  la  unidad,"  de  "Iglesia  donde  reside 
el  poder  principal,"  de  "Iglesia  raíz  y  matriz 
de  todas  las  demás,"  de  "Sede  sobre  la  cual 
constituyó  el  Señor  la  Iglesia  universal,"  de 
"Punto  cardinal  y  Jefe  de  todas  las  Iglesias." 
de  "Refugio  de  los  Obispos,"  de  "Suprema 
Sede  Apostólica,"  de  "Iglesia  Presidente,"  de 
"Sede  Suprema  que  no  puede  ser  juzgada  por 
otra,"  de  "Iglesia  antepuesta  y  preferida  á  to- 
das las  demás  Iglesias,"  de  "Primera  de  todas 
las  otras  Sedes,"  de  "Fuente  Apostólica,"  de 
"Puerto  segurísimo  de  toda  la  Comunidad  Ca- 
tólica" etc.  etc. 

Ciertamente  antes  de  la  época,  en  que  "La 
Reforma"  de  Jiménez  dice  que  tuvo  principio 
el  poder  de  los  Papas,  vemos  á  los  Pontífices 
Romanos  ejercer  un  poder  que  está  perfecta- 
mente en  armonía  con  estos  títulos  y  denomina- 
ciones, que  la  antigüedad  consagró  para  deno- 
tar á  los  Obispos  y  la  Sede  de  Roma. 

En  los  mismos  tiempos  apostólicos  se  nos 
ofrece  á  la  vista  el  célebre  cisma  de  Corinto. 
Algunos  hombres  inquietos  habían  hecho  depo- 
ner injustamente  á  varios  Sacerdotes,  y  estos 
acudieron  á  la  Iglesia  Romana,  cual  madre  y 
maestra  de  todas  las  demás.  San  Clemente, 
que  á  la  sazón  ocupaba  la  Silla  de  San  Pedro,' 
según  refiere  el  historiador  Ensebio,  envió  á  los 
Corintios  á  Claudio,  Efebo,  Valerio,  Viton  y 
Fortunato,  con  una  carta  muy  á  propósito  para 
apaciguar  los  ánimos,  y  la  cual  ha  llegado  ínte- 
gra hasta  nuestros  días.  Nq  mucho  después  le- 
vantóse en  las  Iglesias  de  Asia  la  gran  cuestión 
acerca  de  la  celebración  de  la  Pascua.  Los 
Cristianos  de  Asia,  siguiendo  el  rito  qne  intro- 
dujo San  Juan,  la  celebraban  el  día  mismo  en 
que  caia  el  plenilunio  decimocuarto  después  del 
equinoccio  de  primavera.  La  idea  de  un  cam- 
bio conmovía  los  ánimos  y  suscitaba  no  pocas 
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das  ias  iiiijui-^tiides  paso  téruiiiio  el  Papa  San 
Víctor,  185—197,  quien  oíandd  que  segim  la 
Tradición  de  la  Iglesia  Romana,  recibida  del 
Apdstol  San  Pedro,  se  trasladara  aquella  festi- 
vidad al  domingo  siguiente;  ya  para  que  reina- 
ra una  exacta  conformidad,  ya  también  para  que 
no  pareciese  que  los  Cristianos  judaizaban.  Fué 
condenado  á  causa  de  sus  impías  enseñanzas 
Pablo  de  Samosata,  Obispo  de  Antioquía,  por 
el  Papa  San  Dionisio,  que  tuvo  la  Cátedra  de 
San  Pedro  por  los  años  259—269.  Mas  siendo 
el  rebelde  Prelado  apoyado  por  sus  secuaces, 
rehusó  someterse  á  la  sentencia  de  Roma.  f]n- 
tdnces,  para  llevarla  acabo,  se  recurrid  al  Em- 
perador Aureliano,  que  hallábase  en  Oriente 
por  motivo  de  su  expedición  contra  Cenobia, 
Reina  de  Palmira.  Ahora  bien,  tan  conocida 
era  hasta  de  los  Paganos  la  Primacía  del  Obis- 
po de  Roma,  que  dijo  el  Emperador  que  la 
causa  debia  ser  juzgada  por  el  Pontífice;  y  ape- 
nas supo  que  este  ya  habia  condenado  al  delin- 
cuente, inmediatamente  ordenó  que  Pablo  fuese 
expulsado  de  su  Silla  de  la  que  habíase  hecho 
indio-no.  ¡Tan  notorio  era  que  no  habia  mejor 
prueba  del  verdadero  Cristianismo,  que  la  unión 
con  la  Iglesia  Romana!  Otra  controversia  ori- 
ginóse más  tarde,  especialmente  en  África,  acer- 
ca de  la  necesidad  de  reiterar  el  sacramento  del 
Bautismo  para  los  que  hanian  sido  bautizados 
por  los  herejes.  Sabido  es  que  en  esta  ocasión 
el  Papa  San  E-tébau  se  opuso  enérgicamente  á 
San  Cipriano,  Obispo  de  Oartago.  Pretendía 
Cipriano  con  otros,  que  el  Bautismo  recibido  de 
manos  de  los  herejes  era  nulo,  y  que  era  nece 
sario  rebautizar  al  que  volvia  después  al  gremio 
de  la  Iglesia.  Se  dio  cuenta  de  ello  al  Papa, 
como  igualmente  de  las  razones  que  les  movían 
á  pensar  de  este  modo.  Decretó  pues  San  Es- 
teban, 253 — 257,  que  no  se  hiciera  innovación 
alguna,  anunciando  que  estaba  dispuesto  á  usar 
del  mayor  rigor  contra  aquellos,  que  no  se  suje- 
taran á  la  decisión  de  la  Iglesia  Romana. 

Pasaríamos  los  límites  de  un  artículo,  si  qui- 
siésemos enumerar  uno  por  uno  todos  los  actos 
de  los  Obispos  de  Roma,  aun  antes  de  la  época 
de  San  León  el  Orande,  que  atestiguan  la  auto- 
ridad soberana  de  la  Iglesia  Romana:  la  conde- 
nación de  herejes,  la  deposición  de  Obispos,  la 
fundación  de  Iglesias,  las  apelaciones  á  la  Sede 
de  Roma  de  todos  los  puntos  del  orbe  católico, 
la  convocación  y  aprobación  de  los  Concilios, 
con  un  sinnúmero  de  otros  hechos,  que  dan  á 
conocer  el  Primado  que  los  Romanos  Pontífices 
ejercieron  desde  los  primeros  siglos  del  Cristia- 
nismo, anteriormente  al  año  445,  que  el  papel 
de  Jiménez  señaló  cual  data  precisa  del  origen 
del  poder  papista. 

¡Bufonadas! 

¿Quiere  ahora  'La  Reforma"  saber  porqué  en 

jos  Obispos  fie  í{,oma,  j  no  m  los  d^  o\.m  igle- 


sias perr>etuÓ3e  la  Primacía  que  Jesucristo  con- 
firió á  San  Pedro?  En  otras  palabras, 
¿porqué  los  Obispos  de  Roma,  y  no  los  de 
otras  Iglesias,  son  los  sucesores  h^gítimos  de 
Pedro  en  la  dignidad  del  Primado?  Por  lo 
que  llevamos  discurrido  desde  nuestro  primer 
artículo  queda  establecido;  1?  que  Jesucristo 
fundó  su  Iglesia  sobre  Pedro,  constituyéndole 
cabeza  visible  de  su  cuerpo  místico,  de  su 
reino  acá  en  la  tierra;  2?  que  esta  prerogativa 
de  San  Pedro  debió  transmitirse  á  otros  que  se- 
rian sus  sucesores;  3?  que,  según  el  testimonio 
irrefrag^able  de  la  historia,  los  Pontífices  de  Ro- 
ma ejercieron  realmente,  desde  la  más  remota 
antigüedad,  aquel  poder  que  Cristo  concedió  á 
San  Pe!Íro  sobre  su  reb.iño.  ¿Cómo  fué,  pues, 
que  los  Pastores  de  la  Iglesia  Romana,  á  exclu- 
sión de  otros,  y  con  derecho  inalienííble,  subin- 
traron en  lugar  de  Pedro;  determ.inándose  de 
tal  manera  la  sucesión  de  los  Papas,  que  tan 
scílo  la.  Sede  Romana  está  destinada  á  ser  la 
Sede  Suprema  de  la  Iglesia  Católica? 

En  breve:  porque  San  Pedro  fué  el  primer 
Pastor  de  la  Iglesia  de  Rt)ma,  y  niurió  siendo 
Obispo  de  aquella  Sede. 

Solo  la  mala  fe  de  algunos  hijos  de  las  tinie- 
blas puede  poner  en  duda  un  hecho  tan  unáni- 
memente asegurado,  como  el  de  la  venida  del 
Príncipe  do  kfs  Apóstoles  á  Roma,  del  estabie- 
cimiento  definitivo  de  la  Silla  Apostóliraen  esa 
Ciudad,  y  del  martirio  que  allí  padeció  el  pri- 
mer Vicario  de  Jesucristo,  San  Pedro.  Se  po- 
drá disputar  acerca  de  la  época  precisa  en  que 
tuvieron  lugar  tales  acontecimientos,  así  como 
de  otras  circunstancias  que  acompañaron  los 
mismo;-;  pero  loco  ha  de  ser,  ó  jurado  persegui- 
dfjr  de  la  verdad,  quien  intentare  contradecir 
io  que  nos  dice  la  historia  sobre  este  asunto. 
Los  testimonios  de  S.  Clemente,  de  San  Igna- 
cio, y  de  Papías,  todos  tres  contemporáneos 
de  los  apóstoles;  de  Cayo,  de  San  Clemente  A- 
lejandrino,  de  San  Ireneo  y  Orígenes  en  el  II  y 
III  siglo;  de  Dionisio  de  Corinto,  y  Eusebio, 
con  una  infinidad  de  otros,  reunidos  por  erudi- 
tísimos historiadores  m.odernos;  las  confesiones 
de  los  mismos  Protestantes;  los  monumentos  de 
la  Ciudad  de  Roma,  sus  fastos,  sus  pinturas,  sus 
lápidas  y  sepulcros,  sus  templos  y  catacumbas;  la 
Cátedra  que  se  conserva  en  la  Basílica  Vaticana, 
que,  según  una  tradición  inmemorial,  fué  la  Cá- 
tedra de  San  Pedro,  y  oti'as  reliquias  del  mismo 
Apóstol;  en  fin,  la  voz  concorde  de  19  siglos  de 
Cristianismo,  que  de  un  modo  ó  de  otro,  pero 
siempre  clara  y  sumamente  persuasiva,  se  deja 
oir  de  Oriente  y  Occidente  á  través  de  mil  vici- 
situdes: todo  esto,  decimos,  da  una  certidumbre 
al  hecho  de  la  venida,  residencia  y  martirio  de 
Pedro  en  Roma,  cual  no  existe  en  favor  de  otros 
acontecimientos  indudables  de  los  tiempos  anti- 
Kao3, 
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Pero  si  Pedro  estuvo  en  Roma,  fijd  allí  su 
Sede,  y  murid  mientras  era  Obispo  de  aquella 
Iglesia,  era  natural  que  sus  Sucesores  no  hablan 
de  ser  otros  sino  los  Obispos  de  Roma;  así  como 
en  la  actualidad  nadie  se  dice  que  sucede  á  este 
6  aquel  Obispo,  sin  que  sea  al  propio  tiempo 
Pastor  de  la  Iglesia  de  que  era  Obispo  su  pre- 
decesor. Lo  que  era  natural  que  fuese,  fué; 
y  así  el  catálogo  de  los  Soberanos  Pontífices  de 
la  Iglesia  Católica  es  el  catálogo  de  los  Obispos 
de  Roma,  que  desde  León  XIII  asciende  al  A- 
pustol  San  Pedro,  quien  ocupa  el  primer  lugar 
de  la  lista,  y  desde  este,  baja  otra  vez  hasta  el 
Papa  reinante. 


Hoy  Pastor,  Mañana  Oveja. 


¿Y  porqué  no?  dice  comunmente  la  turbamulta 
de  los  Miuistros  Protestantes.  Hoy  rae  soplad 
espíritu  (quién  sabe  cuál);  siento  en  mi  pecho  el 
irresistible  impulso  á  sembrar  Biblias,  á  esparcir 
fuego  entre  los  "adoradores  de  la  Bestia,"  tragar 
papistas  y  derribar  "ídolos."  Mañana.  .  .  .ma- 
ñana será  otro  dia:  no  me  obligo  á  nada:  ¿quién 
puede  prever  lo  futuro?  si  sopla  el  mismo  viento, 
seguiremos  navegando  por  las  mismas  aguas,  y 
si  no,  otros  rumbos  hay,  otros  mares  y  costas: 
cuando  no  pueda  ponerme  á  negociante  d  aboga- 
do d  gacetillero,  seré  albañil,  pintor,  panadero, 
cualquier  cosa.  Eq  fin,  el  ministerio  de  repar- 
tir Biblias,  predicar,  bautizar,  estímanlo  muchí- 
simos Evangélicos  como  un  oficio  d  profesión 
cualquiera;  se  toma  y  se  deja  á  voluntad,  según 
el  gusto  é  inclinación  de  cada  uno,  según  los 
emolumeutüs  mayores  d  menores  que  acarreare. 

En  eso  no  discurren  tan  mal  que  digamos. 
Ellos  no  reconocen  el  Sacerdocio  Cristiano,  ver- 
dadero y  propio;  y  caso  que  lo  reconocieran,  no 
pueden  pretenderde  poseerlo.  Dicen  y  enseñan 
que  tod  )S  los  Cristianos,  hombres,  mujeres,  ni- 
ños y  niñas,  todos  son  sacerdotes:  solo  que  pre- 
dican, ydedícanseá  los  demás  ejercicios  propios 
de  ese  sacerdocio,  los  que  quieren,  y  hasta  cuan- 
do quisieren.  Si  por  alguna  que  otra  circunstan- 
cia se  cansan  de  su  oficio,  no  hay  más  que  reti- 
rarse, y  quedarán  entonces  en  cuerpo  y  alma  lo 
que  eran  antes. 

Eso  está  bien  allí  donde  todos  son  sacerdotes 
como  todos  son  reyes.  Pero,  que  intenten  los 
nuevos  evangelistas  persuadirnos  que  también  un 
sacerdote  catdlico  pueda,  cuando  así  se  le  antoje, 
colgar  su  sotana  y  meterse  á  herrero,  sastre  d 
zapatero,  dejanao  de  ser  sacerdote;  eso  es  de- 
mostrar que  no  saben  lo  que  se  pescan. 

No  son  todos  sacerdotes  los  que  forman  la 
Iglesia  verdadera  de  Jesucristo;  sino  que  existe, 

entre  jos  f^u«  estfín  aclornados  con  aquel  oadoter 


y  los  que  no  lo  están,  mayor  diferencia  de  la  que 
pasa  entre  un  soldado  raso  y  su  capitán,  puesto 
que  es  diferencia  establecidir-.  por  Dios  mismo,  y 
(jue  nadie  puede  borrar.  No  consiste  nuestro 
sacerdocio  en  una  mera  función  exterior,  muda- 
ble y  dependiente  de  la  voluntad  del  que  la  ejer- 
ce, sino  en  una  consagración  perpetua  del  hom- 
bre entero  al  culto  divino,  }>ara  dispensar  entre 
los  mortales  los  misterios  de  la  Redención. 

En  la  ley  Mosaica,  la  sola  tribu  de  Leví  fué 
escogida  y  destinada  por  Dios  al  servicio  del 
templo,  á  la  oblaciíni  de  los  sacrificios,  á  la  ex- 
plicación de  la  doctrina  sagrada;  y  ¡ay  de  los 
Hebreos  de  otras  tribus  que  osasen  aun  quemar 
incienso  en  vez  de  los  sacerdotes!  Castigaba  su 
temeridad  el  Altísimo  severamente.  "Que  si  el 
ministerio  [de  aquella  Le}^]  de  muerte,  grabada 

con  letras  sobre  piedras,  fué  tan  glorioso 

¿cdmo  no  ha  de  ser  sin  comparación  más  glorioso 
el  ministerio  [de  la  Ley]  del  Espíritu?"  (II  Cor. 
III,  7,  8).  Y  si  el  sacerdocio  de  una  Ley  im- 
perfecta y  perecedera  fué.  por  decreto  divino, 
dignidad  estable  que  debia  }>ropagarse  de  padre 
á  hijo,  ¿será  caduca  y  pasajera  la  dignidad  de 
los  que  Dios  hizo  mensajeros  de  "mejores  pro- 
mesas" y  de  la  alianza  eterna?  Y  si.  "no  tenien- 
do la  Ley  más  que  la  sombra  de  los  bienes  futu- 
ros" (Hebr.  x,  1),  separd  y  distinguid  del  resto 
del  pueblo  á  sus  ministros  síígrados.  anteponién- 
dolos á  todos,  ¿confundirá  á  los  suyos  con  la  ín- 
fima plebe  la  Ley  de  "la  realidad  misma  de  las 
cosas"  (Ihid.p. 

Lejos  de  confundirlos,  ensena  el  Apdstol  ter- 
minantemente haber  distinción  muy  notable  en- 
tre los  miembros  del  cuerpo  místico  de  Cristo 
{Ad  Rom.  XII;  I  Cor.  xii).  Pues  así  como  en  el 
cuerpo  humano  hay  varios  miembros,  ojos,  oidos, 
olfato,  manos,  piés;  así  "ha  puesto  Dios  en  la 
Iglesia,  unos  en  primer  lugar  apdstoles,  en  se- 
gundo lugar  profetas,  en  el  tercero  doctores," 
etc.  (I  Cor.  XII,  28);  lo  que  repite  á  los  Efesios 
(iv,  11)  diciendo:  "El  mismo  á  unos  ha  consti- 
tuido apdstoles,  á  otros  profetas,  y  á  otros  evan- 
gelistas, y  á  otros  pastores  y  doctores."  Y 
como  no  todos  los  raiembres  son  ojo,  ni  todos 
oido,  no  todos  olfato,  ni  todos  manos  d  pies;  así 
los  Cristianos  "por  ventura  ¿son  todos  apdstoles? 
¿d  todos  profetas?  d  todos  doctores"  (I  Cor.  xii, 
29)?  No  por  cierto,  sino  (jue  ocupa  cada  cual 
su  oficio  propio  y  estable:  aquel  en  que  Dios  le 
puso.  El  lego  es  lego;  y  el  pastor  y  doctor, 
pastor  y  doctor  es.  Para  e-;te  oficio  consagrdle 
perpetuamente  el  Espíritu  Santo  descendiendo 
en  él  por  el  rito  sagrado  de  la  imposición  de  las 
manos;  j  tan  absurdo  es  que,  borrada  tal  con- 
sagración, pase  el  pastor  á  ser  oveja,  d  lego,  co- 
mo que  el  ojo  pase  á  ser  mano,  d  el  oido  pié. 

Esa  misma  distinción  revelan  dondequiera  las 
Escrituras,  si  no  son  vana?.  Dondequiera  nos 
presoiitau  á  los  irunístros  M    FA-angelÍQ  ca«l 
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hombres  escogidos  entre  la  multitud  de  los  fieles, 
segregados  de  ella,  ordenados  solemnemente,  y 
puestos  por  el  mismo  Dios  á  regir  su  Iglesia,  a- 
nunciar  su  palabra,  dispensar  sus  misterios. 
Separcj  délos  demás  el  Salvador  á  los  setenta  y 
dos  discípulos  y  á  los  doce  apóstoles;  comunico 
á  estos  con  su  soplo  divino  el  Espíritu  Santo, 
consagrándolos  Obispos  de  su  grey.  Pablo  cla- 
ma de  sí  y  de  sus  compañeros  en  el  apostolado: 
"A  nosotros  pues  nos  ha  de  considerar  el  hom- 
bre como  MINISTROS  DE  CRISTO  y  dispensadores 
de  los  misterios  de  Dios"  (I  Cor.  iv,  1);  ¿Qué 
distinción  es  esa  entre  "el  hombre"  y  los  "mi- 
nistros de  Cristo"?  Pdnela  Pablo?  ó  el  mismo 
Dios? — "Velad  sobre  vosotros  y  sobre  toda  la 
grey,  en  la  cual  el  Espíritu  Santo  os  ha  insti- 
tuido Obispos"  (Act.  XX,  28).  Ved  quien  pone 
la  distinción:  el  Espíritu  Santo. 

Saulo  y  Bernabé  eran  ya  discípulos  del  Evan- 
gelio, y  tomaban  parte  muy  activa  en  su  propa- 
gación. Con  todo,  no  eran  todavía  "ministros 
de  Cristo"  y  pastores  de  su  grey.  Cuando  quiso 
el  Espíritu  elevarlos  á  aquel  rango,  "Separad- 
me," dijo  á  los  profetas  y  doctores  que  estaban 
ejerciendo  las  funciones  de  su  ministerio  delante 
del  Señor,  "separadme  á  Saulo  y  á  Bernabé  pa- 
ra la  obra  á  que  los  tengo  destinados"  (Act.  xiii, 
2).  Eatonces  aquellos  varones,  "después  de  ha- 
berse dispuesto  con  ayunos  y  oraciones,  les  im- 
pusieron las  manos,  y  los  despidieron"  {Ibid.  3). 
Y  Saulo  y  Bernabé,  "enviados  así  por  el  Espíri- 
tu Santo predicaban  la  palabra  de  Dios  en 

las  synagogas  de  los  judíos"  (4,  5).  Esta  sepa- 
ración de  dos  discípulos  pertenecientes  ya  á  la 
grey  de  los  fieles,  y  muy  activos  en  él,  para  que 
sean  enviados,  por  el  Espíritu  Santo  á  predicar 
el  Evangelio  ¿no  indica  acaso  que  el  simple  ca- 
rácter de  Cristiano,  aun  celoso  y  ferviente  y  do- 
tado de  otros  dones  sobrenaturales,  no  basta 
para  ser  embajador  de  Cristo  y  su  ministro,  sino 
que  es  necesaria  una  misión  y  vocación  especial 
del  Espíritu  Santo,  y  un  carácter  distinto  y  más 
noble? 

Ahora  bien  ¿diremos  por  ventura  que  está  en 
los  designios  de  Dios  el  llamar  al  hombre  á  tan 
sublime  ministerio,  el  adornarle  con  esa  dignidad 
celestial,  el  entregarle  los  tesoros  de  su  reino,  el 
confiarle  los  secretos  de  su  sabiduría  y  de  su 
bondad,  para  abandonar  luego  á  su  discreción 
el  servirse  ó  no  de  tan  altos  dones,  y  el  cum[)li- 
miento  de  tantos  deberes.  Que  Dios  prevea  y 
[)erraita  á  veces  el  menosprecio  de  ese  carisma 
suyo,  como  prevé  y  permite  mil  otras  prevarica- 
ciones, entendámoslo;  pero  que  entre  esto  en  el 
{)lan  mismo  de  tal  institución,  es  más  de  loque  se 
nos  pueda  persuadir.  En  ninguna  edad  se  con- 
sideraron los  varones  apostólicos  autorizados  á 
seguir  6  <lejar,  á  su  talante,  el  ejercicio  de  su 
ministerio.  "Por  predicar  el  Evangelio,  no  ten- 
go gloria,  pues  Qúoy  por  nooesidad  obligado  ú 


ello;  y  desventurado  de  mí,  si  no  lo  predicare," 
escribía  san  Pablo  (I  Cor.  ix,  16).  ¿Porqué  será 
desventurado,  si  no  predicare?  ¿6  cuál  necesidad 
es  esa  que  oblígale  á  predicar,  si  está  dejado  á 
su  arbitrio  y  discreción  el  seguir  en  su  ministe- 
rio 6  el  abandonarlo?  Como  el  Af»(5stol  Pal^lo, 
así  todos  los  demás,  animados  del  mismo  espíri- 
tu de  Dios,  hubieran  juzgado  y  jiizgao  ser  un 
crimen,  una  ingratitud,  una  traición  el  desertar 
de  su  puesto  en  la  milicia  de  Cristo  y  fugarse  al 
campo  del  siglo  profano. 

Hemos  considerado  el  sacerdocio  católico  como 
simple  consagración  del  hombre  al  culto  divino, 
y  á  la  administración  de  las  cosas  sagradas,  pres- 
cindiendo del  carácter  íntimo  que  lo  distingue 
de  todos  los  otros  y  lo  ensalza  sobre  todos.  Con 
esto  solo  creemos  haber  demostrado  suficiente- 
mente para  los  Protestantes  que  un  hombre  hace 
mal  en  dejar  el  sacerdocio  y  volver  al  estado  de 
lego.  Mas  el  sacerdote  católico  tiene  además  la 
doctrina  de  la  Revelación  que,  definida  en  dos 
Concilios,  el  de  Trento  y  el  de  Florencia,  hálla- 
se consignada  evidentemente  en  toda  la  Tradi- 
ción, remontándose  hasta  los  tiemposapostdlicos; 
la  doctrina  decimos,  del  carácter  indeleble  im- 
primido en  su  alma  por  el  sacramento  del  Orden; 
carácter  que  le  seguirá  aun  en  la  rebeldía,  aun 
en  laapostasía,  ni  más  ni  menos  que  el  carácter 
del  Bautismo.  Así  como  el  Cristiano  bautizado 
válidamente  llevará  el  sello  de  su  Rey  y  Empe- 
rador, Cristo,  aunque  reniegue  de  él,  aunque 
abraze  el  Talmud  ó  el  Coran;  así  el  sacerdote  vá- 
lidamente ordenado  llevará  por  dondequiera  y 
para  siempre  jamás  su  "signáculo  santo,  saluda- 
ble, espiritual,  celeste,  divino,  indisoluble,  eter- 
namente indeleble,"  como  hablan  los  Padres  y 
escritores  de  los  siglos  IV,  III,  II,  I.  Y  tan 
imposible  es  que  vuelva  á  ser  lego  el  sacerdote, 
como  es  imposible  que  vuelva  á  ser  pagano  quien 
una  vez  recibid  el  Bautismo.  De  aquí  es  que  la 
Iglesia,  lo  mismo  que  muchos  Protestantes,  en- 
seña no  poderse  repetir  el  Bautismo  ni  el  Orden, 
cuando  conste  de  su  valor,  como  ni  tampoco  se 
reitera  la  Confirmación.  El  apdstata,  hereje,  d 
cismático,  que  vaga  fuera  de  la  Iglesia,  pierde 
la  caridad,  decae  de  la  unidad  de  la  fe;  mas  ron- 
serva  la  señal  de  la  oveja  de  la  grey  del  Señor, 
del  soldado  de  su  ejército,  del  ministro  de  su  al- 
tar, aunque  solo  la  conserve  para  su  más  terrible 
y  lastimera  condenación.  'Oveja  ores,"  dice  San 
Agustín  al  hereje  Donatista,  "oveja  eres  de  la 
grey  de  mi  Señor;  con  su  señal  te  extraviaste; 
por  esto  te  busco  más,  porque  tienes  esa  misma 
señal .  .  .  .¿No  sabes  que  el  desertor  es  condena- 
do por  hallársele  el  mismo  carácter,  que  hace 
honrado  al  que  no  desertd?  Por  esto  te  b^sco, 
para  que  no  perezcas  á  despecho  de  esa  señal.  . 
.  .Porque  esa  señal  de  salud  bien  puede  hallarse 
en  tí  fuera  de  la  Iglesia,  mas  no  puede  aproye-» 

cli&rto"  (Do  Ihf>¡)timQi  I  vi,  th  1). 
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China,  Tonkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  III. 

Tonkiri  Occidental. 

f  Continuación  de  la  pág.  57.) 

Este  llegó  á  la  prefectura  la  misma  noche;  pero  ni  él  ni  o- 
tros  dos  hombres,  que  el  P.  Thao  habia  enviado  con  el  mismo 
objeto,  pudieron  lograr  ser  admitidos  en  la  casa  del  Manda- 
rín; las  puertas  se  hallaban  cerradas  y  nadie  las  hubiera 
abierto.  El  2>Iandarin  en  el  colmo  de  su  alegría,  gastó  la 
noche  en  brindar  y  jugar  con  el  que  le  llevó  la  noticia,  y  al 
dia  siguiente  remitió  el  catequista  y  su  compañero  con  gri- 
llos á  la  capital  de  la  i^rovincia,  para  que  fuesen  presentados 
al  gobernador.  Pero  dejemo?  que  siga  la  relación  de  lo  su- 
cedido la  misma  persona  que  tenia  la  principal  jiarte  en  él. 
"En  presencia  del  Sub-Prefecto  fui  sujetado  á  un  examen 
preliminar,  haciéndoseme  las  siguientes  preguntas: — ¿Cuál 
es  su  nombre  de  Vd?  ¿Cuántos  años  tiene  Vd?  ¿Cuánto  ha- 
ce que  está  Vd.  en  este  j)aís?  ¿Por  qué  lugares  ha  pasado? 
¿Cómo  ha  llegado  Vd.  á  Boi-Xuien? — A  las  tres  primeras 
contesté  en  modo  satisfactorio  para  mis  examinadores;  pero 
añadi  que  era  inútil  i:)roponerme  las  dos  ultimas,  pues  mi 
conciencia  no  me  pennitia  contestar  á  ellas.  Mi  catequista 
dio  las  mismas  respuestas,  después  de  lo  cual  nos  pusieron 
un  grande  collar  á  cada  uno  de  nosotros.  La  noche  la  pasamos 
juntos  en  un  aposento  bien  ventilado  y  rodeados  de  solda- 
dos, que  me  procuraron  una  estera  de  j^aja  para  recostarme. 
"Yo  no  estaba  preocupado  en  nada  por  mí  mismo;  pero 
mucho  me  atormentaba  el  pensamieiTto  de  mis  jóvenes  com- 
pañeros: pregunté  si  era  posible  rescatarlos,  pero  un  Man- 
darín, que  parecía  más  responsable  que  los  otros,  me  dijo 
que  esto  no  podía  hacerse;  con  esto  abandonamos  nuestra 
idea,  y  nos  pusimos  en  manos  de  la  Providencia,  diciendo  á 
UBia,  'Hágase  tu  voluntad.'  El  dia  siguiente  nos  llevaron  á 
la  capital  de  la  provincia.  Yo  iba  en  unas  bandas  llevadas 
por  hombres,  llevaba  mi  canga,  mis  compañeros  seguían  á 
pié.  Durante  este  viaje  muchas  veces  ofrecí  á  Dios  mi  vida, 
poniendo  delante  de  mis  ojos  á  Jesús  preso  y  atado  en  el  jar- 
din  de  los  Olivos,  y  llevado  primeramente  de  un  tribunal  á 
otro  y  últimamente  á  la  muerte.  La  gente  salia  de  todas 
partes  para  ver  al  Sacerdote  europeo.  Después  que  llega- 
mos á  la  ciudad  fuimos  colocados  de  espaldas  á  una  colum. 
na,  en  que  se  ponen  los  avisos,  delante  de  una  inmensa  mu- 
chedumbre que  se  agolpaba  cerca  de  nosotros,  para  disfru- 
tar de  nuestra  vista.  Yo  miraba  en  todas  direcciones  para 
ver  si  podia  reconocer  algún  Cristiano  entre  la  gente;  pero, 
aunque  muchos  estarían  allí,  no  pude  reconocer  á  nadie. 

"Estuvimos  allí  por  una  media  hora,  y  luego  fuimos  lle- 
vados en  presencia  del  Mandarín  por  unos  diez  minutos,  sin 
que  él  nos  dijera  ni  una  sola  palabra;  después  de  esto  nos 
llevaron  á  la  cárcel.  Yo  he  logrado  quedarme  con  mi  rosa- 
rio, medalla  y  crucifijo,  los  que  forman  juntamente  con  mi 
collar  un  tesoro  tan  precioso  para  mí,  que  no  lo  trocarla  por 
toda,3  las  riquezas  de]  primer  monarca  de  este  mundo.  Uno 
de  los  Mandarines  inferiores  quería  quitarme  el  crucifijo, 
pero  yo  hice  tanta  resistencia,  que  al  fin,  ayudado  de  una 
fjersona  muy  respetable  que  tomó  mi  defensa,  quedó'en  mi 
Ijosesion." — Hasta  aquí  el  P.  Bonnard. — 

El  Mandarín  del  departamento  del  Sub-Prefecto  es  un 
príncipe  de  sangre  real,  y  cuando  entregó  nuestro  hermano 
al  gol)ernador  de  la  provincia,  le  remitió  también  una  rela- 
ción de  los  pormenores  del  arresto.  Según  este  documento 
él  llevó  nueve  batallones  y  todos  los  empleados  y  secretarios 
de  su  oficio  para  la  peligrosa  expedición;  esto  es,  un  cuerjio 
de  casi  quinientos  hombres  para  prender  á  una  persona  sin 
armas  ni  defensa.  ISio  me  parece  de  ninguna  utilidad  inser- 
tar aquí  la  tniduccion  dijese  relato  <^ue  tieue  má|3  ele  poético 


Apenas  tuve  noticia  de  que  mi  compañero  hallál^ase  en 
peder  del  primer  Mandarín,  envié  una  persona  de  mi  cou- 
fiajiza  á  la  ciudad,  para  que  con  dones  y  dinero  jjrocurase 
mitigar  lo  duro  de  su  posición  y  de  sus  compañeros.    Tam_ 
bien  le  dirigí  la  siguiente  carta  para  consolarlo.     "Su  fjri. 
sion,"  le  decia,  "me  ha  causado,  hablando  humanamente 
inmenso  dolor;  pues  no  puede  ser  de  otro  modo  que  yo  le 
pierda  puntualmente  cuando  Vd.  se  hallaba  apto  i^ara  reco- 
ger mucho  fruto  en  nuestra  Misión.     Si  no  fuera  que  estoy 
convencido  que  Vd.  es  el  querido  del  Dios  de  los  Mártires, 
no  dejaría  de  darle  una  buena  reprensión.  ¿Porqué  dejó  Vd. 
el  pueblo  de  Ke-Bang,  donde  había  tanto  que  hacer,  para 
enredarse  en  ese  laberinto  de  Boí-Xuien?    ¿No  habia  acaso 
una  muy  abundante  cosecha  allí,  donde  se  veían  tantos  ma- 
nojos cargados  de  riquísima  míes,  y  el  lagar  del  celeste  Pa- 
dre de  familias  estaba  lleno  del   vino  que  engendra  las  vir- 
tudes?   ¿Porqué,  repito,  se  alejó  de  esa  viña  cargada  de  fru- 
tos, y  de  ese  campo  que  Dios  colmaba  de  tantas  bendiciones? 
Pero  yo  no  quiero  reprenderle;  Dios  así  lo  ha  dispuesto;  Vd. 
ganará  el  cielo  con  esto,  y  él  alcanzará  gloria  para  sí  y  para 
su  Iglesia.    Lo  que  solo  me  aflige  es  que  yo  no  estoy  á  su 
lado,  para  lograr  poner  término  á  mí  vida  con  un  glorioso 
martirio.  Mejor  diría  que  no  solamente  estoy  desconsolado 
sino  hasta  envidioso  de  verle  subir  al  cielo  antes  de  mí  por 
el  camino  más  corto  y  seguro,  y  que  yo  he  de  quedarme  to- 
davía en  este  tempestuoso  mar,  sin  saber  cuando  llegaré  al 
puerto,  y  más,  sin  saber  si  al  fin  llegaré  á  él.    ¿No  tocaba 
más  bien  á  mí,  siendo  su  Obispo,  y  habiendo  peleado  por 
veinte  años  en  esta  tierra  extraña,  sin  contar  los  de  mi  ser- 
vicio en  mí  país  natal,  no  tocaba,  digo,  á  mí  esta  palma  an- 
tes que  á  Vd?    ¿Cómo  se  atreve  Vd.  á  adelantárseme?    Sin 
embargo  me  conformo,  porque  esta  es  la  voluntad  de  Dios, 
que  viendo  á  Vd.  un  fruto  maduro  para  el  cíelo,  se  apresura 
á  recogerle.    A  mí,  más  anciano  y  más  cargado  de  pecados, 
me  pertenece  quedarme  para  que  haga  penitencia  sobre  esta 
tierra.    Le  perdono  también,  esperando  firmemente  que  Vd. 
será  en  el  cíelo  un  nuevo  y  celoso  protector  de  esta  Misión, 
y  que  me  alcanzará  con  sus  ruegos  que  tarde  ó  temprano 
vaya  á  reunirme  con  Vd.  en  la  gloria. 

"Vaya  pues  con  el  beso  de  paz,  hijo  querido  de  Dios,  vaya 
y  toma  posesión  de  la  gloria  del  triunfo  que  le  aguarda.  Yo 
estoy  lleno  de  estupor  y  admiración  al  verle  escogido  tan 
pronto  para  el  combate  de  los  héroes  Cristianos,  combate 
arduo  al  par  que  glorioso.  Yo  confieso  que  íe  tengo  envidia, 
pero  esta  es  una  envidia  de  amor,  y  celos  de  grande  afecto^ 
Parece  cierto  que  Vd.  será  condenado  á  muerte:  apercíbase 
pues,  como  mejor  pudiere.  ¡Dichoso  de  Vd.  que  sus  dias  de 
peregrinación  sobre  esta  tierra  ya  van  á  acabarse!  ¡Pronto 
estará  Vd.  en  compañía  con  Bori,  Cornay  y  Scha-ffler,  após- 
toles y  mártires  de  esta  Misión!  ¡Con  qué  regocijo  le  saldrán 
á  recibirle  en  su  gloriosa  compañía!" 

Pocos  días  después  que  escribí  esta  carta,  envié  al  P.  Tính, 
antiguo  confesor  de  la  fe,  para  que  le  confiriese  la  gracia  de 
los  Sacramentos.  Cada  uno  podrá  formarse  una  idea  del 
alivio  y  consuelo  que  experimentaría  su  alma.  El  Viernes 
Santo  me  escribía  así;  "Ayer,  desjjues  de  hecha  mi  confe- 
sión, tuve  la  inmensa  dicha  de  recibir  la  sagrada  Comunión. 
Mucho  tiempo  há  que  no  he  experimentado  un  igual  gozo 
al  recibir  en  mí  pecho  al  Key  de  los  Angeles.  Es  menester 
hallarse  en  una  cárcel,  entre  cadenas  y  con  el  collar  en  el 
pezcuezo,  para  poder  decir,  ¡oh  cuan  grato  es  padecer  algo 
por  Aquel  que  tanto  nos  ha  amado!  La  misma  dicha  goza- 
ron mis  dos  jóvenes  compañeros  y  otros  dos  que  se  hallan 
presos  con  nosotros.  He  recibido  su  inestimable  carta  de  V. 
E.  y  la  he  vuelto  á  leer  repetidas  veces  con  el  mayor  gusto 
y  provecho  de  mí  espíritu.  En  cuanto  á  mi  viaje  á  Boí- 
Xuíen,  lo  hice  casi  á  mi  pesar.  Hubiera  tenido  que  propo- 
ner muchas  dificultades,  para  escusarme  á  los  Cristianos, 
que  me  instaban  encarecidamente  para  que  fuere  á  vísitar- 
\()3.  Mí  consuelo  es  que  esta  era  la  voluntad  de  Dios;  y  por 
jo  demás  mi  suerte  me  causa  más  alegría  que  laque  pudiera 
'  entír  el,  Ugmliro  máf<  dicboso  ÚQ  cate  anuido  rn  el  óptimo  d© 
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su  prosperidad.  Mi  canga  y  cadenas  son  pesadas;  pero  ¿cree 
V.  E.  que  yo  me  quejo  por  eso?  Al  contrario,  me  regocijo 
al  traer  á  mi  memoria  que  la  Cruz  de  Jesucristo  era  toda%áa 
más  pesada  que  mi  canga,  y  sus  ligaduras  más  duras  que 
mis  cadenas,  y  mi  felicidad  es  grande  al  poder  decir  como 
San  Pablo,  vinetus  in  Christo,  preso  por  Jesucristo;  esta  di- 
cha la  he  deseado  desde  niño.  Ahora  creo  que  Dios  me  ha 
escuchado,  y  yo  le  bendigo  y  le  doy  gracias  con  todo  mi  co- 
razón por  el  don  con  que  me  favorece,  aunque  nada  hay  en 
mí  que  lo  mereciera. 

{Se  continuará). 


simón  pedro 
simon'mago, 

POR  EL 

ReT.  Padre  Juau  José  Fraaico 

De  la  Compañía  de  Jesús. 

{Continuación) 

"Hermanas,  nos  decía,  la  posesión  del  cielo  no  se 
conquista  á  faerza  de  elocuencia  ó  de  gloria,  ni  con 
la  nobleza  de  sangre,  ni  con  la  buena  presencia  ó  her- 
mosura. No  se  merece  con  el  solo  deseo  ó  esperan- 
za pasiva,  sino  que  lo  arrebatan  á  la  fuerza,  por  vir- 
tud de  la  fe,  todos  aquellos  que  la  confiesan  con  las 
obras.  Así,  pues,  el  que  desee  llegar  á  aquellas  altas 
y  bienaventuradas  sedes  celestiales,  debe  morir  al 
mundo  y  mantenerse  apartado  de  él,  á  fin  de  llevar  una 
vida  celestial  y  divina,  á  semejanza  de_  los  Angeles, 
con  una  conciencia  pura  y  sin  mancilla  ;  y  debe, 
con  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  servir  á  Dios  omni- 
potente, confiando  alcanzar  el  cielo  por  los  méritos 
de  Jesucristo.  Por  tanto,  si  queréis  seguir  este  ca- 
mino y  anheláis  llegar  al  término  de  esta  vocación, 
sojuzgad  el  cuerpo,  domad  los  apetitos  carnales,  y 
vence'd  al  mundo  con  el  Espíritu  de  Dios. 

"Aquí  fué  interrumpido  el  predicador  por  una  estre- 
pitosa explosión  de  gritos  y  risotadas,  que  sehizooir 
hasta  en  nuestro  oratorio:  era  un  tropel  de  infelices 
ciudadanos  que  se  dirijian  al  próximo  circo  de. .  .  (1). 
¡Ah!  no  me  atrevo  á  escribir  este  nombre  diabólico. 
Pero  el  piadoso  Clemente,  alzando  la  voz,  como  si  es- 
tuviese indignado,  continuó: 

"Venced  las  torpes,  caducas  y  abominables  vanida- 
des del  siglo.  Mas,  para  vencer  al  dragón,  al_  león,  á 
la  antigua  serpiente,  Satanás,  es  necesario  unirse  es- 
trechamente con  Cristo,  alimentar  el  espíritu  con_  la 
doctrina  celestial  y  confortar  el  alma  con  la  divina 
Eucaristía." 

"Lue^o  se  extendió  aleccionándonos  acerca  del 
modo  de  visitar  á  los  hermanos  enfermos,  á  las  pobres 
viudas  y  á  los  infieles.     Concluyó  diciendo: 

"Ea,  pues,  hermanas,  portémonos  como  buenas  ove- 
jas de  Jesucristo,  obrando  la  justicia  y  dando  pruebas 
de  la  sinceridad  de  nuestra  fe  con  costumbres  puras  y 
santas.  Tomad  por  modelos  á  los  que  florecen  ó  se 
distinguen  por  su  honestidad,  modestia  y  piedad:  tri- 
butadles la  debida  reverencia;  honrad  al  Señor  en  la 
persona  de  sus  cooperadores.     Si  permaneciereis    de 

(1)  De  Flora.  El  circo  (le  Flora  no  cstabn  lejos  de  la  calle  Pa- 
tricia y  de  la  casa  do  los  Pudentes,  y  algunos  aún  lo  colocan  en  la 
misma  calle,  llamándolo,  no  circo,  sino  teatro.  Por  lo  demás,  es 
muv  sabido  que  los  oxoorablos  juegos  íioraleft  oaian  on  te  potación 
mincoinolíiP  ron  i(\  di?  nueMrn  leyenfluí 


esta  manera  en  Cristo,  si  con  su  auxilio  obrareis  rec- 
ta y  fielmente  en  todas  las  cosas,  seréis  nuestra  ale- 
gría, nuestra  esperanza  y  nuestra  vida.  Amen.  (1) ." 

"El  buen  Pedro,  al  oir  estas  líltimas  palabras  de 
su  fiel  ministro,  las  aprobaba  y  confirmalja  con  sig- 
nos. Parecíamos  renacer  y  que  el  Espíritu  Santo  re- 
novaba en  nosotros  la  gracia  primitiva  que  se  nos  ha- 
bía infundido  en  el  Bautismo.  Seríame  más  dulce 
poder  oír  á  tu  lado  estos  discursos,  y  con  tu  foego 
enardecer  mi  frialdad.  Mas,  si  no  te  es  permitido 
navegar  hacía  Roma  desde  luego,  yo  vuelo  hacia  tí 
con  todo  mi  corazón;  te  abi'azo  y  te  envío  el  beso  del 
amor,  y  conmigo  mi  hermana  Práxedes  y  las  demás 
hermanas  de  nuestra  iglesia  doméstica.  Te  saluda 
asimismo  Aurelia  Petronila,  queridísima  hija  de  Pe- 
dro (2).  La  gracia  de  Jesucristo  se  acreciente  en  tu 
corazón." 

Pudenciana  había  doblado  la  carta,  pero  antes  do 
cerrarla  fué  en  compañía  de  su  hermana  á  leerla  á  su 
madre.  Y  Claudia,  habiéndola  escuchado  coa  aten- 
ción, les  dijo: 

— Hijas  mías,  retardad  un  poco  el  enviarla,  porque 
temo  que  tal  vez  habrá  necesidad  de  añadir  postdata, 
dolorosa. 

— ¿Cuál,  madre  mía? 

— No  lo  sé  á  punto  fijo:  pero  veo  á  nuestro  Pedro 
más  pensativo  que  de  costumbre;  no  habla  de  otra 
cosa  que  de  los  grandes  males  de  la  Ig  esia  y  de  los 
peligros  de  Pablo.  Sé  que  hoy  ha  recibido  Pedro 
muchos  mensajeros,  uno  tras  otro  y  todos  con  grande 
afán.  El  corazón  me  dice  que  debe  haber  alguna  no- 
vedad; tanto  más,  cuanto  que  Pedro  ha  dado  orden 
para  que  se  dupliquen  los  asientos  de  la  asamblea. 

— Por  cierto  que  hace  muchos  días  que  Pablo  no  se 
deja  ver,  dijo  Práxedes;  ¿habría  tal  vez  marchado? 

— ¡Pluguiese  á  Dios  que  así  fuese!  exclamó  Clau- 
dia. 

Las  jóvenes  no  osaron  preguntar  más,  y  permane- 
cían sentadas  en  taburetes  á  los  pies  de  su  madre,  sin 
atreverse  á  menear.  Pudenciana  conservaba  la  carta 
en  la  mano,  y  ora  bajaba  la  cabeza,  ora  dirigía  la  vis- 
ta á  su  madre  como  quien  teme  y  á  la  vez  desea  encon- 
trar solución  á  una  duda.  Así  es  que  Claudia,  que- 
riendo desvanecer  aquellos  tristes  pensamientos  íes 
dijo: 

— ¡Ea!  id  á  arreglar  la  sala;  cuidad  de  que  el  pan 
sea  nuevo  y  doble  del  acostumbrado. 

Práxedes  se  fué  á  amasar  y  cocer  el  pan,  y  Puden- 
ciana se  dirigió  al  oratorio  en  donde  preparó  minu- 
ciosamente cada  una  de  las  cosas  necesarias  para  la 
reunión  de  la  noche.  Extendió  unos  manteles  de  se- 
da blanca  sobre  la  mesa  ó  altar,  y  sin  auxilio  de  na- 
die arregló  los  bancos  de  los  hombres  y  los  de  las 
mujeres  con  la  acostumbrada  separación:  colocó  á  un 
lado  la  cátedra  para  la  homilía;  y  como  á  causa  de  la 
larga  ausencia  de  Pedro  se  habían  empañado  algún 
tanto  los  adornos  de  oro  y  de  marfil,  se  puso  á  lim- 
piar y  abrillantarlos  con  detención  y  esmero.  Este 
sillón  era  el  tínico  mueble  precioso  de  aquel  oculto 
santuario;  porque  al  principio,  no  habiendo  Pedro 
bautizado  aún  á  toda  la  familia,  no  quiso  que,  colo- 
cando allí  muebles  preciosos,  hubiese  motivo  de  sos- 
pecharjque  se  celebraba  alguna  reunión  solemne.  Con 

(1)  El  discurso  de  Clemente  está  entresacado  de  las   llomUias, 
ó  sea  Cartas  á  las  virgenuH,  que  escribió  en  el  tiempo  de  nuestra  le- 
yenda ó  poco  después,  y  el  rito  que  en  la   narración  describimos, 
como  usado  en  las  asambleas  por  el  apóstol  san  Pedro,    es   el   que 
describe  el  mismo  san  Clemente  en  las  predichas  cartas. 

(2)  Santa  Petronila,  ala  cual  está  dedicado  un  altar  en  la  basí- 
lica de  San  Pedro,  no  fué  hija  de  este  Apóstol  segnn  la  carne,  sino 
seguQ  el  espíritu,  como  es   muy   sabido.     El   esclarecido   teólogo 
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todo,  no  pudo  rehusar  el  donativo  que  Pudente  le  ha- 
bía hecho  de  su  silla  gestatoria  para  que  le  sirviese  co- 
mo asiento  digno  v  majestuoso  ante  la  reunión  de  los 
fieles  j  especialmente  eu  las  ordenaciones  de  los  Obis- 
pos. A.3Í,  pu.es,  Padenciana  comenzó  su  tarea  quitan- 
do el  polvo  con  un  lienzo  fino  de  la  parte  delantera, 
el  respaldo,  el  asiento,  los  pies  y  travesano,  frotando 
con  cuidado  cada  una  de  las  pilastras  que  teniendo 
sus  bases  en  los  trevesaños  de  los  pies  sirven  de 
arraazon  de  la  silla;  y  aún  se  esmeró  más  en  abrillau' 
tar  las  tres  columnitas  de  madera,  las  cuales  junta- 
mente con  las  pilastras  exteriores  forman  el  respaldo 
recto  ó  perpendicular;  así  lo  limpió  y  pulió  todo  hasta 
los  pequeños  arcos  que  apoyándose  sobre  dichas  co- 
lumnitas suben  con  graciosa  disposición,  sosteniendo 
el  arquitrabe  y  el  tímpano,  en  el  cual  aparecen  tres 
pequeños  círculos  calados  y  termina  en  una  pequeña 
cornisa  á  manera  de  frontón. 

Luego  se  puso  á  blanquear  los  adornos  de  marfil,  co- 
menzando por  los  embutidos  y  artesones  que  forman 
el  frontispicio  del  respaldo,  y  siguió  limpiando  los  pies 
y  travesanos  laterales  y  las  pilastritas  truncadas  que 
suben  del  asiento  á  los  brazos;  lo  cual  no  costó  poco  tra- 
bajo, porque  están  entalladas  con  flores,  figuras  y  ani- 
males fantásticos  que  embellecen  la  continuada  guir- 
nalda de  hermoso  follaje,  ancha  de  dos  dedos.  Pero 
el  mayor  trabajo  consistió  en  pulimentar  los  diez  y 
ocho  cuadritos  que  revisten  la  delantera  del  sillón; 
porque  era  necesario  recorrer  detalladamente  todos 
los  relieves  y  huecos  de  las  historias  esculpidas;  y  los 
cuadritos  de  molduras  cinceladas  que  forman  los  com- 
partimientos. En  cuya  ingrata  tarea,  obligada  la 
santa  doncella  á  pasar  como  en  revista  la  variedad 
de  monstruos  caprichosos,  ficciones  de  poetas  genti- 
les, las  abominables  situaciones  mitológicas  de  Hér- 
cules (pues  tales  eran  las  figuras  allí  representadas) , 
se  indignaba  de  vez  en  cuando  contra  las  infelices  su- 
persticiones idólatras;  y  alguna  vez,  como  si  quisiese 
vituperar  á  Satanás,  le  decía:  "Te  está  muy  bien  el 
servir  de  escabel  á  los  siervos  del  Señor.  Contra  tí 
ía6  escrito  que  nosotros  conculcaríamos  al  león  y  al 
dragón."  Por  fin,  tomó  un  pincelito  de  cerdas  fuer- 
tes y  empapándolo  en  polvos  de  tierra  samisa  (1) ,  co- 
menzó á  bruñir  los  filetes  de  oro  embutidos  en  los 
cuadritos,  y  asimismo  las  figuras  y  adornos  dorados 
paicíi  restablecer  su  brillo  algo  velado,  sin  descuidar 
las  anillas  fijadas  en  los  cuatro  lados,  por  las  que  pa- 
saban las  barras  para  llevar  la  silla  en  liombros(2). 

Concluido  tan  minucioso  trabajo,  la  piadosa  joven, 
come  presintiendo  que  aquella  cátedra  seria  con  el 
tiempo  la  gloria  de  Roma  y  la  veneración  del  mundo 
entero,  se  arrodilló,  juntó  las  manos,  besóla  y  oró 
á  Dios  en  esta  forma.  "Bendito  sea  nuestro  Señor 
Dios  y  Padre,  que  ha  hecho  que  Pedro  fijase  su  Sede 
en  mi  patria  y  nos  enseñase  la  verdad . . . . "  Presen- 
1 3se  en  aquel  momento  una  criada,  la  cual  por  man- 
dato de  Clau!Íía  llamó  á  Pudenciana,  porqué  ya  era 
la  hora  de  la  cena. 

Cerrada  la  noche,  acudieron  á  la  asamblea  los  her- 
manos en  número  mayor  del  acostumbrado;  pensativos 
todos,  y  espantados  por  las  terribles  noticias  que  cor- 
rían de  boca  en  boca.  Pedro,  habiéndose  sentado 
para  pronunciar  la  homilía,  dijo: 

(1)  Se  usaba  para  aLrillantar  c-1  oro,  f  como  venia  de  la  isla 
de  :SamoH,  hizo  que  á  los  pulimentadores  de  metales  se  les  llamase 
samiarios. 

(2)  La  mesa  sobre  la  cual  es  tradición  que  san  Pedro  celebraba 
la  Misa  en  casa  do  Pud'ínto,  se  conserva,  parte  en  la  iglesia  de  San- 
ta Praxedíí,  y  parte  tn  la  baisílioa  Lateranense.  La  cátedra  es  la 
misma  que  se  venera  en  la  bíisílica  Vaticana,  y  se  guarda  en  el 
rnafjnífico  y  colosal  monumento  del  ábside.  Es  tal  como  la  hemos 
descrito,  y  lleva  el  carácter  propio  de  su  tiempo. 


— Hermanos,  han  llegado  ya  los  días  de  la  gran 
tribulación.  Pablo  está  en  la  cárcel  Mameitina  por 
orden  del  César.  Bogad  á  Dios  que  se  apiade  de  no- 
sotros y  rompa  los  grillos  de  nuestro  coapóstol;  ro- 
gad que  nos  dé  poder  para  contener  los  escándalos 
del  enemigo  de  la  Iglesia,  cuyo  furor  triunfa.  Id  en 
paz. 

No  pudo  añadir  más,  pues  la  amargura  inundaba 
su  corazón.  Y. con  todo  la  prisión  de  Pablo  solo  era 
el  primer  estallido  de  la  tempestad. 


IV. 


L.t%  lucha. 

El  día  siguiente  al  de  la  prisión  del  apóstol  Pablo 
amaneció  lleno  de  alegría  y  de  crueles  enhorabuenas 
para  los  numerosos  secuaces  de  Simón  Mago,  que 
acudían  á  la  espléndida  morada  que  tenia  en  el  Trans- 
tíber  y  le  saludaban  á  manera  de  triunfador.  Tam- 
bién iban  muchas  de  sus  discípulas,  con  grande  apa- 
rato de  literas  y  de  acompañamiento,  á  dar  sus  para- 
bienes á  Elena,  mujer  de  Simón,  y  pedían  como  fa- 
vor especial  se  les  permitiese  quemar  algunos  granos 
de  incienso  ante  los  bustos  de  Simón,  y  Elena,  que 
se  elevaban  sobre  el  ara  afectando  imitar  á  Júpiter  y 
MinerTa.  Lo  cual  hacia  ver  la  desmesurada  sober- 
bia de  la  desventurada  prostituta,  y  le  dabappié  para 
hostigar  al  mal  marido,  para  que  acabase  también 
con  Pedro  á  fin  de  dominar  sin  contradicción  la  tur- 
ba de  sus  adoradores.  Mas  no  necesitaba  Simón  de 
tales  excitaciones;  solo  que  antes  quería  desacreditar 
á  Pedro  por  medio  de  una  disputa  pública,  y  destruir 
la  estimación  del  Cristo  que  aquel  predicaba.  Mien- 
tras tanto  procuraba  hacer  prosélitos  y  aumentar  su 
partido.  Ejercía  sobre  sus  discípulos  un  dominio 
absoluto  ó  irresistible,  pues  en  primer  lugar  los  fas- 
cinaba con  los  prestigios  y  sortilegios  que  continua- 
mente traía  entre  manos,  y  luego  con  encantos  de  la 
más  execrable  obscenidad,  de  los  cuales  tenia  grande 
acopio  y  libérrimo  despacho  en  sus  reuniones  secre- 
tas (1). 


(Se  continuará.) 


Pai'íibolas  de  Kriiiiimacher. 

La  Maeiposa. 

El  niño  Rodolfo  volvió  un  dia  del  jardín  corriendo 
y  como  fuera  de  sí  y  exclamando: 

— ¡  Qué  pájaro  tan  pequeño  he  cogido  !  ¡  Posaba 
en  una  flor,  y  sus  alas  brillaban  como  oro  y  plata  ! 
¡  Era  todavía  una  cosa  más  bella !  Me  he  acercado 
paso  á  paso,  le  he  cogido  y  ya  lo  tengo.  Ahora  voy 
á  guardarlo  con  mucho  cuidado,  y  no  escapará,  y  le 
daré  de  comer  pan  y  leche. 

Así  hablaba  Rodolfo. 

Su  padre  le  dijo: 

— Veamos  tu  presa,  ya  que  es  cosa   tan  admirable. 

El  niño  metió  rápidamente  la  mano  en  el  pecho,  y 
sacó  una  bella  mariposa. 

(1)  Act.  Apnst  vm,  10,  11;  Iben,  Contra  ha'res.  I,  23;  Filoíto- 
/\im,  VI,  19;  y  más  claramente  Euseb,  Jlistor  EvU.i,  II,  13.— Siem- 
pre ha  sucedido  y  sucederá  así,  comenzando  del  protoherfsiarca 
Simón,  pasando  por  Arrio,  Lutoro,  hasta  los  actuales  sansimonia- 
nos,  mormones,  espiritistas  y  los  que  les  sucederán. 


Mas  ¡  ay !  las  alas  del  insecto  habían  perdido  su 
brillantez:  su  polvo  tornasolado  se  pegaba  á  los  dedos 
del  niño,  y  se  iba  rompiendo  el  delicado  tejido. 

Kodolfo  suspiró  tristemente  y  dijo: 

— ¡  Cómo  ha  cambiado !  ¡  Ya  no  se  parece  al  pá- 
jaro que  vi  sobre  la  flor !     ¡  Bah  !     es  cosa  muy  frágil. 

Y  diciendo  estas  palabras  echó  á  tierra  su  maripo- 
sa con  grande  enojo. 

— ¿  Contra  quién  te  enfadas  ?  repuso  el  padre.  ¿  Es 
acaso  culpa  del  pajarito  que  su  belleza  sea  tan  frágil? 

Tú  le  has  cogido  con  mano  demasiado  áspera,  y 
por  esto  el  brilUo  de  sus  alas  se  ha  desvanecido,  al 
mismo  tiempo  que  su  vida  de  flor. 


Una  Familia  Japonesa. 

Cuando  se  lee  la  historia  religiosa  del  Japón,  no  se 
puede  menos  de  admirar  con  sorpresa  los  fehces  re- 
sultados que  han  logrado  en  aquel  país  los  misione- 
ros para  convertir  á  los  infieles  á  la  religión  cristiana. 
Valor,  firmeza,  heroísmo,  nada  falta  á  los  paganos 
nuevamente  iniciados,  para  hacerse  mártires  por  amor 
á  la  religión  que  acaban  de  abrazar. 

Un  gran  personaje  japonés,  llamado  Tito,  había  re- 
cibido el  Bautismo,  y  juntamente  con  él  su  esposa  Ma- 
ría, dos  hijos  y  una  hija.  El  mayor  de  los  varones, 
Simón,  tenia  16  años;  el  más  pequeño,  Mateo,  sólo  9; 
la  joven, llamada  Míirtina,  habia  cumplido  14. 

Esta  conversión,  contraria  á  las  leyes  del  país, 
llegó  á  oídos  del  gobernador  idólatra,  el  cual  enfure- 
cido juró  cortar  el  mal  en  su  raíz. 

— Castigando  con  mayor  rigor  á  los  grandes,  dijo 
para  sí,  amedrentará  más  á  los  pequeños. 

Hizo  llamar  á  su  presencia  á  Tito,  y  le  dijo  en  tono 
severo: 

— He  sabido  con  sumo  disgusto  que  tú  y  todos  los 
de  tu  familia  os  habéis  convertido  al  Catolicismo. 

— Es  cierto. 

— Ya  debes  tener  noticia  de  los  castigos  que  os  a- 
guardan,  según  los  líltimos  edictos. 

— Dispuestos  estamos  á  sufrirlos  por  amor  de  Je- 
sucristo. 

— Cuidado;  porque  si  el  morir  no  te  importa,  acaso 
te  importe  más  lo  que  puedes  sufrir.  Te  concedo  de 
tregua  hasta  la  tarde  para  que  abjures  las  falsas  cre- 
encias de  los  hombres  negros:  mañana  será  tarde. 

Si  no  hubiera  sido  inquebrantable  la  constancia  de 
Tito,  María,  su  esposa,  la  hubiera  fortalecido  todavía 
más  cuando  al  volver  aquel  á  su  casa  refirió  lo  que  le 
habia  sucedido. 

Disponiéndose  estaba  para  la  muerte  cuando  al  día 
siguiente  los  satélites  del  gobernador  se  presentaron 
en  su  casa. 

— Venimos  á  buscar  á  tu  hijo  menor,  le  dijeron. 
Nuestro  amo  ha  jurado  matarle  si  no  renuncia  á  su 
nueva  fe. 

Grande  fué  el  dolor  del  pobre  padre  al  oír  esto. . 
¿Qué  le.  importaba  á  él  la  muerte!     Lo  que  le  estre- 
mecía era  pensar  en  los  tormentos  que  habría  de  su- 
frir su  hijo  en  edad  tan  tierna. 

No  obstante,  después  de  haber  dirigido  una  fervien- 
te súplica  á  Dios  para  fortalecer  su  corazón,  exhortó 
al  joven  Mateo,  animándole  á  sufrir  los  más  crueles 
tormentos  antes  que  renegar  de  la  religión  cristiana. 

Mateo  en  jago  las  lágrimas  que  corrían  de  sus  me- 
jillas, y  luego  con  toda  firmeza  prometió  que  moriría 
heroicamente. 

Después  de  haber  abrazado  á  su  padre  se  puso  en 
marcha,  siguiendo  los  guardias,  que  le  llevaron  al  pa- 
lacio. 


Dos  días  después  el  soberano  llamó  á  Tito. 

— Tu  hijo  pequeño  ha  persistido  en  su  error,  le  dijo, 
y  ha  pagado  ya  con  la  vida  su  obstinación.  ¿Te  ser- 
virá esto  de  ejemplo?  ¿Estás  ahora  pronto  á  renegar 
de  tu  Crucificado? 

— ¡Menos  que  nunca!  contestó  el  padre;  á  lo  que 
estoy  dispuesto,  es  á  morir. 

— Arín  no  ha  llegado  tu  hora.  ¡Hola,  guardias!  ex- 
clamó el  tirano,  id  á  casa  de  este  hombre  y  traedme  á 
su  hija. 

Este  golpe  no  fué  menos  terrible  que  el  primero  pa- 
ra el  infortunado  Ti^o.  Sin  embargo,  lo  soportó  con 
valor  y  entereza.  Su  mujer  comenzaba  á  mostrar  de- 
bilidad. 

— Una  Cristiana  debe  saber  sufrir,  la  dijo,  tratan- 
do de  reanimar  su  valor. 

— La  muerte  recibida  al  lado  de  mis  hijos  no  me  ha- 
bría hecho  palidecer,  respondió  ella,  pero  me  espanta 
el  sobrevivirles. 

Entre  tanto  Martina  habia  sido  llevada  al  palacio 
para  sufrir  la  misma  suerte  que  su  hermano. 

Veinticuatro  horas  más  tarde  tocó  su  vez  al  hijo 
mayor,  cuya  muerte  reclamó  también  el  gobernador. 

Con  tiernas  y  elocuentes  palabras  Tito  recordó  á 
Simón  lo  que  su  hermano  menor  y  su  hermana  habían 
sufrido  por  el  amor  de  Jesucristo. 

— Seguiré  sn  ejemplo,  no  lo  dudéis,  padre  mío,  con- 
testó el  joven,  sintiéndose  ya  feliz  por  alcanzar  la  pal- 
ma del  martirio. 

El  noble  Cristiano  lo  dio  su  bendición,  abrazóle  es- 
trechamente, y  le  entregó  al  oficial  que  estaba  encar- 
gado de  llevarle  al  verdugo. 

Al  dia  siguiente  Tito  y  Maria  comparecieron  ante 
el  príncipe,  que  se  manifestaba  cada  vez  más  irritado. 

— ¡Ciegos  y  obstinados . . .  . !  exclamó  al  verlos;  ha- 
béis causado  la  pérdida  de  vuestros  hijos ....  evitad 
por  lo  menos  la  vuestra,  abandonando  esa  absurda 
creencia. 

Los  dos  esposos  respondieron  que  nada  seria  capaz 
de  apagar  su  fe. 

— Que  cojan  á  esta  mujer,  gritó  furioso  el  goberna- 
dor señalando  á  Maria,  y  que  le  corten  la  cabeza. 

Tito  apenas  tuvo  tiempo  para  abrazar  á  su  dulce 
compañera,  que  desapareció  arrastrada  violentamente 
por  las  guardias. 

El  desgraciado  esposo  salió  de  allí  aterrorizado. 

Por  un  refinamiento  de  crueldad,  dejáronle  solo, 
entregado  á  su  dolor,  por  espacio  de  una  semana;  pa- 
sada esta  le  volvieron  á  conducir  por  última  vez  ante 
el  severo  gobernador,  el  cual  con  la  mayor  frialdad  le 
preguntó: 

— ¿Estás  dispuesto?  el  verdugo  te  está   esperando. 

— Todo  el  mal  que  me  has  hecho  te  lo  perdono  en 
cambio  de  esa  palabra,  le  respondió  Tito,  pues  que 
ha  llegado  mi  hora;  dichoso  yo,  que  volveré  á  ver  á 
los  mios  en  otro  mundo  mejor.  Dispuesto  estoy:  sacu- 
de el  golpe  cuando  quieras. 

El  príncipe  habia  querido  probar  hasta  dónde  po- 
día llegar  el  valor  de  aquel  Cristiano. 

Atónito  y  asombrado,  vencido  al  fin  por  tanta  gran- 
deza de  alma,  le  dijo: 

— Vén  sigúeme. 

Y  haciendo  abrir  la  puerta  de  una  habitación,  aña- 
dió: • 

— ¡Yo  te  admiro  y  te  envidio!  Sé  feliz  y  conserva 
una  Eelígíon  que  puede  inspirar  á  los  hombres  una 
virtud  .semejante. 

Tito  lanzó  un  grito  de  sorpresa  y  de  loca  alegría, 
viendo  á  su  mujer  y  á  sus  hijos  qup  le  recibieron  con 
los  brazos  abierto-s.  El  príncipe  les  habia  salvado  á 
todos  la  vida. — (Revista  Popular). 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  li  M, 
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CRÓNICA  GENEEAL. 

Defunciou. — El  dia  14  del  corriente  falleció  en 
Pueblo  del  Colorado  el  Hno.  Vicente  Novelli,  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Contaba  56  años  de  vida  y  26 
de  religión.  Su  muerte  fué  preciosa  delante  del  Señor, 
y  un  reflejo  perfecto  de  la  vida  ejemplar  que  liabia 
siempre  llevado  entra  nosotros.     li.  I.  P. 

Visita  PasíoraS. — El  limo.  Macheboauf,  Obis- 
po del  Colorado,  comenzará  la  visita  pastoral  de  la 
parroquia  de  Trinidad  el  primer  Domingo  de  Cuares- 
ma, dia  26  del  que  rige.  Muchísimo  gusto  tendrán 
los  Padres  y  los  feligreses  de  aquella  parroquia  en 
recibir  la  visita  de  su  amantísimo  Prelado.  No  se 
holgarían  menos  los  Editores  de  la  Revista  Cató- 
lica y  los  Directores  del  Colegio  de  Las  Vegas,  si 
su  Señoría  lima,  estendiera  su  visita  hasta  esta 
ciudad. 

Roma  y  América. — Según  el  Tahlet  de  Lon- 
dres cunde  en  Roma  el  ruido  de  que,  atendido  el  grande 
aumento  del  Catolicismo  en  los  Estados  Unidos,  se 
piensa  en  establecer  una  congregación  especial  de 
Propaganda  para  cuidar  de  los  asuntos  católicos  de 
la  Union.  Nada  de  nuevo  habría  en  esto;  pues  el 
Papa,  Pió  IX,  de  santa  memoria,^  estableció  una  de 
esas  congregaciones  para  los  negocios  religio- 
sos del  Oriente,  y  todos  conocen  los  felices  resulta- 
dos que  tuvo  semejante  institución. 

E.stadí.sticas. — La  Iglesia  Católica  cuenta  ac- 
tualmente en  los  Estados  Unidos  13  Arzobispos,  72 
Obispos,  6,366  Sacerdotes,  más  de  1,500  candidatos 
para  el  santo  ministerio,  5,975  iglesias,  y  una  pobla- 
ción de  cosa  de  7,000,000.  Estas  cifras  que  se  au- 
mentan cada  año  hablan  de  por  sí  en  favor  de  los 
grandes  progresos  que  ha  hecho  la  Iglesia  en  los  Es- 
tados Unidos.  ¿Cuál  otra  denominación  religiosa  ha 
tenido  un  aumento  tan  rápido  y  tan  consolador? 

i^I;^r.  MacheiííKuf  .V  los  Morriones.— Un 
representante  del  Times  de  Denver  visitó  últimamen- 
te al  limo.  Machebfjeuf,  para  saber  si  era  verdad  lo 
que  decíase,  á  saber,  que  la  Iglesia  Cntóliea  del  Co- 
lorado mostrábase  hostil  al  movimiento  que  nótase 
hoy  dia  en  aquel  Estado  contra  los  Mormones.  El 
ilustre  Obispo  dio  la  más  terminante  desmentida  á  se- 
mfíjante  calumnia,  y  dijo  entre  otras  cosas,  que  "la 
Iglesia  Católica  nunca  se  opone  á  una  moción  que 
tiene    por    objeto    el  bien  público:  que  el    Mormo- 


nismo  es  una  mancha  afrentosa  para  cualquier  país; 
y  que  hubiera  debido  hace  ya  tiempo  ser  desterrado 
de  la  Union." 

i^^oíieiias  «le  Itíísaiíi. — E^^eriben  de  Roma  al 
Sirjlo  Futuro:  "Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  romana, 
hoy  no  tenemos  novedades  importantes,  á  no  ser 
la  confirmación  del  restablecimiento  de  la  legación 
prusiana  cerca  de  'a  Santa  Sede;  restablecimiento 
ofrecido  por  el  gobierno  de  Berlín  y  aceptado  por  el 
Papa  ...  Sobre  el  restablecimiento  de  las  relaciones 
con  Inglaterra,  tampoco  hay  novedades  dignas  de 
notarse;  pero  no  ha  ocurrido  nada  que  impida  espe- 
rar mucho  bueno.  Se  habla  de  la  promoción  á  la 
púrpura  cardenalicia  del  Arzobispo  de  Dubiin  . . .  .  " 

Usa    aiisev®    Keaí® El    Padre    Santo,    León 

XIII,  acaba  de  añadir  ai  número  de  los  Beatos  el 
Venerable  Alfonso  de  Orozco,  muerto  en  España  su 
patria  el  18  de  Agosto  de  1591.  Fué  este  un  varón 
verdaderamente  apostólico,  y  ganó  á  Jesucristo  un 
sinnúmero  de  almas.  El  Emperador  Carlos  V  le 
nombró  su  consejero  y  predicador  de  la  corte  impe- 
rial. Ya  desde  el  dia  22  de  Mayo  de  1874:  el  Papa, 
Pío  IX,  habia  declarado  que  se  podía  proceder  segu- 
ramente á  su  beatiiicacion. 

La  C^atcHlrsíi  de  Clailsisalsaañ. — Entre  las 
cosas  raras  y  preciosas  que  eucuéntranse  en  esa  her- 
mosísima catedral  hay  un  candelabro  de  oro  macizo 
que  mide  cosa  de  dos  pies  y  medio  de  largo.  Su 
valor,  como  lo  aseguran  personas  fidedignas,  no 
baja  de  $50,000.  Hay  también  una  Custodia  del 
Santísimo  Sacramento  toda  de  oro  macizo  y  muy 
primorosamente  labrada.  Tiene  dos  pies  de  alto  y 
un  pié  de  base  redonda.  Su  peso  es  de  veinte  y  tres 
libras  y  ocho  onzas.  Esta  Custodia  se  usa  solo  en 
la  función  del  dia  de  Corpus. 

La  calK»sa  «le  iHisiíeaES. — El  escultor  Wills 
ha  obtenido  el  molde  en  yeso  de  la  cabeza  del  asesi- 
no Guitean.  Este  dudó  much  >  antes  de  permitir 
las  operaciones  necesarias  al  efecto,  temiendo  quedar 
desfigurado;  pero  al  citarle  el  escultor  los  nombres 
de  todos  los  hombres  ilustres  cuyos  bu.'-tos  se  con- 
servan, sonrió  con  gran  complacencia,  j  dio  permiso 
para  que  el  suyo  se  contara  entre  los  de  tantas  cele- 
bridades. Los  frenólogos  se  han  aprovechado  de 
esta  circunstancia  para  medir,  palpar  y  estudiar  el 
cráneo  del  célebre  asesino.  Han  htdhrdo,  por  ejem- 
plo, que  la  protuburancia  donde  reside  (!)  la  esti- 
mación de  sí  mismo  es  de  seis  pulgadas  y  media. 

Las  H4^E»gaaaB8a.s;  «!e  Isn  ílerceíl.' — Un  perió- 
dico de  la  Isla  de  la  Trinidad,  en  que  hay  tanta.^  per- 
sonas atacadas  de  la  lepra,  rinde  e!  siguiente  homena- 
je á  las  Hevioauas  de  la  Merced:  "Los  leprosos  es- 
tán al  cuidiido  de  las  Hermanjis  de  la  M^rcpd.  qnie 
nes  han  ali.>i;tilonado  patria,  p.'.i-ii'nt- s,  nuiig"^,  ul-'Ct- 
res  v  tod'í  lo  demás,  y  han  venido  á  t  st<.s  eliioa^ 
pestilenciales,  para  servir  de  enfermeras  á  los  que  es- 
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tan  atacados  de  un  mal  tan  horrible  y  contagioso.  Yo 
no  hallo  palabras  bastantes  para  elogiar  estas  muje- 
res verdaderamente  santas." 

líSSBarreccIoH  en  Asssíráa.— Hace  dias  que 
el  telégrafo  nos  viene  informando  de  una  insurrección 
ocurrida  en  las  Bocas  de  Cáttaro.  El  gobierno  Aus- 
tro-húngaro está  dispuesto  á  reprimir  con  energía 
este  levantamiento,  antes  de  que  Bosnia  y  Herzego- 
vina tomen  parte  en  favor  de  los  insurrectos.  La 
causa  ocasional  de  la  insurrección  es,  al  parecer,  el 
reclutamiento  de  soldados,  lo  cual  irrita  al  país;  y 
aun  hay  motivos  para  temer  que  esto  dé  pretexto  á 
una  agitación  panslavista,  y  entonces  revestirla  ma- 
yor importancia. 

IsitoieraBscia  ProíeslííBsíe. — Léese  en  el 
Times  de  Londres:  "Los  periódicos  del  África  del 
Sur  publican  una  carta  del  Endo.  P.  Hogan,  director 
de  la  misión  católica  de  Omarurú,  afirmando,  que  los 
alemanes  en  este  país  han  excitado  desórdenes  entre 
los  indígenas  y  han  expulsado  á  los  misioneros  católi- 
cos ....  La  misión,  habia  estado  hasta  estos  últimos 
tiempos  en  la  mayor  armonía  con  los  indígenas,  y 
sus  jefes  hablan  autorizado  á  los  Padres  á  permane- 
cer siempre  en  su  país.  El  celo  de  los  misioneros 
luteranos  alemanes  parece,  sin  embargo,  que  ha 
triunfado  de  su  discreción . . .  . " 

ConcHio  Proviíicial. — Los  Obispos  sufraga- 
neos  de  la  Arquidiócesis  de  Cincinnati  se  juntarán  en 
concilio  en  dicha  villa  durante  el  próximo  mes  de 
Marzo.  Los  diferentes  obispos  de  la  provincia  ecle- 
siástica arriba  mencionada  han  expedido  ya  circula- 
res á  sus  respectivos  feligreses,  mandándoles  que  ob- 
serven un  dia  de  ayuno,  y  que  rueguen  encarecida- 
mente al  Espíritu  Santo,  para  que  se  digne  asistirles 
en  los  trabajos  del  futuro  Sínodo  ó  Conferencia. 

Sauío  Totiiíi§  de  Aquiíso. — Ya  se  acordarán 
nuestros  lectores  de  que  el  Padre  Santo,  León  XIII, 
proclamó  el  Doctor  Angélico,  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  como  patrono  especial  de  los  estudiantes  de  las 
escuelas  católicas.  Ahora  para  perpetuar  en  la  litur- 
gia sagrada  de  la  Iglesia  el  recuerdo  de  este  acto  so- 
lemne, Su  Santidad  ha  anulado  las  lecciones  del  se- 
gundo Nocturno  del  Oficio  del  Santo  en  uso  hasta 
ahora,  y  ha  ordenado  que  las  nuevas  lecciones,  ya  pu- 
blicadas, sean  en  lo  sucesivo  leídas  por  todo  el  Clero 
católico,  ya  regular,  ya  secular. 

El  Si*.  WlBiíllIíoa'SÍ. — Dice  un  despacho  de 
Berlín:  "Esta  tarde  (17  de  Enero) ,  los  miembros  de 
la  fracción  del  centro  de  la  Cámara  prusiana,  se  han 
reunido, en  el  Hotel  de  Pioma,  para  celebrar  el  septua- 
gésimo anivorsario  de  su  jefe,  M.  Windthorst. . .  .  La 
reunión  ha  sido  tanto  más  brillante  y  conmovida 
cuanto  que  han  pasado  solo  pocos  dias  desde  el 
triunfo  del  Sr  Windthorst.  en  el  Eeichstag.  A  las 
siete  empezaron  los  brindis.  Contestando  á  los  ora- 
dores que  habían  brindado,  dijo  el  Sr.  Windthorst, 
que  preveía  aun  largos  años  de  lucha. ..." 

E!  Vea».  fSahSiíiMCci. — La  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  ha  tenido  en  el  Vaticano  una  sesión  lla- 
mada anti-preparatoria,  para  examinar  los  milagros 
atribuidos  á  la  intercesión  del  Venerable  P.  Baldinuc- 
ci,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Este  humilde  religioso 
ejerció  el  ministerio  apostólico  en  los  alrededores  de 
liorna  á  fines  del  siglo  pasado.  El  grado  heióico  de 
sus  virtudes  ya  habia  sido  reconocido  por  decreto 
pontifical:  solo  falta  que  conste  la  autenticidad  de 
sus  milagros  para  que  se  pueda  proceder  á  la  Beatifi- 
cación de  ese  incansable  apóstol. 

Vcrtííziiíiti  ¡íoélíco. — Con  el  dia  primero  de 
este  año  se  acabó  el  certamen  poético  abierto  para 
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celebrar  las  glorias  del  Pontificado  del  actual  Vicario 
de  Jesucristo.  El  premio  será  dado  al  que  haya  es- 
crito el  mejor  poema  latino  sobre  el  asunto.  Muchí- 
simos latinistas  de  Italia,  Francia,  España,  Portugal, 
Bélgica,  Alemania,  HuDgría,  Alsacia,  Constantinopla, 
Eslavonia  y  hasta  del  Canadá  han  enviado  á  Boma 
hermosísimas  composiciones.  Ahora  se  las  está 
examinando  por  los  más  esclarecidos  miembros  de 
las  Academias  Promanas,  y  se  proclamará  el  vence- 
dor el  dia  3  de  Marzo,  día  aniversario  de  la  corona- 
ción del  Papa  León  XIII. 

Pigiao  gíseesor. — La  Union  rtpvUicaine,  órga- 
no del  Nuevo  Prefecto  del  Sena,  Mr.  Floquet,  le  ento- 
na el  siguiente  himno:  "El  primer  acto  del  Sr.  Pre- 
fecto, Floquet,  tendrá  la  aprobación  de  la  población 
republicana  de  París.  Completa  la  secularización  de 
las  escuelas.  Hoy  todas  las  escuelas  municipales 
de  la  capital  son  laicas  (ó  irreligiosas J.  Felicitamos 
sinceramente  á  M.  Floquet  por  haber  querido  que  su 
primer  acto  se  refiriese  á  las  escuelas.  No  podía 
presentar  mejores  premisas  al  consejo  municipal,  ni 
podía  ofrecer  mejor  don  al  pueblo  de  París."  Con 
todo  ese  pueblo  de  París  manda  con  preferencia  sus 
hijos  á  las  escuelas  cristianas. 

El  ejérclío  Iiag-lés. 
ba  de  hacerse,  b1  ejército 

hombres.  De  estos,  123,153  son  ingleses,  y  96,889, 
irlandeses,  perteneciendo  115,6.50  á  la  Iglesia  Angli- 
cana,  41,768,  á  la  Iglesia  Católica,  y  13,954,  á  la  Igle- 
Presbiteriana.  Los  que  no  saben  ni  leer  ni  escribir, 
no  bajan  de  7,092;  los  que  pueden  hacer  ambas 
cosas,  suben  á  43,834;  mientras  que  118,927  son  con- 
siderados como  hombres  de  una  echcacion  stqjerior. 
Por  supuesto  no  salimos  fiadores  de  la  verdad  de 
todo  cuanto  hay  en  dicha  estadística. 

¡Esos  Claiísos!— El  elemento  chino,  que  tan  con- 
siderable se  ha  hecho  en  San  Francisco,  ha  logrado 
echar  á  casi  todos  los  blancos  de  las  manufacturas  de 
botas  y  zapatos  de  aquella  ciudad.  Los  Chinos  em- 
pleados en  esas  zapaterías  ascienden  á  5,700,  mien- 
tras los  Americanos  f-on  solamente  1,000.  Lo  mismo 
y  algo  más  se  echa  de  ver  en  las  manufacturas  de 
puros  y  cigarros,  en  donde  hay  cuanto  menos  8  500 
Chinos  y  solo  179  Americanos  En  las  fábricas  de 
paños  dominan  también  y  con  mucho  los  hijos  del 
Celeste  Imperio;  siendo  la  razón  de  todo  esto  lo  in- 
significante del  precio  que  ellos  piden  por  su  traba- 
jo- 

FsBÍHi'o  ©hi.spasl©.— El  Duque  de  Norfolk, 
ilustre  Católico  inglés,  ha  pedido  al  Padre  Santo  se 
digne  establecer  en  Inglaterra  una  nueva  silla  epis- 
copal. El  mismo  se  ha  ofrecido  á  juntar  todo  el  di- 
nero que  fuere  necesario  para  dicho  establecimiento, 
y  ha  expuesto  humildemente  al  Papa  el  deseo  que 
tienM  de  que  sea  Arundel  la  residencia  del  nuevo 
Obispo.  Tal  vez  saben  nuestros  lectores  que  Arun- 
del es  el  lugar  en  que  vive  el  mismo  Duque,  y  que 
fué  silla  episcopal  antes  del  cisma. 

Eos  Trapeiíse.s.^ — Los  miembros  de  esta  con- 
gregación religiosa  que  vinieron  de  Francia  el  vera- 
no pasado,  y  que  fundaron  su  primer  monasterio  en 
Canadá,  hánse  granjeado  el'cariño  y  las  simpatías  de 
cuantos  los  conocen  ó  tratan  con  ellos.  Se  les  da 
abundantemente  todo  lo  que  necesitan.  Tampoco 
tienen  que  enviar  á  Francia  para  llenar  los  vacíos 
que  hiciere  la  muerte  en  sus  filas;  pues  ya  han  empe- 
zado á  presentarse  hijos  del  país,  pidiendo  ser  admi- 
tidos en  la  Congregación.  Miguel  Brunet,  joven  sim- 
pático de  Montreal,  ha  sido  el  primero  en  presentarse 
y  en  ser  admitido. 
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SECCÍOX  PÍA©0SA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1S82. 

Domiago  de  Septuagésima,  5  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero.— Pasoaa  de  Resurrección,  9  de  Abril.— A.scension, 
13  le  víiyo.  — Peate-jostés,  23  de  Mayo. -Corpus  Oliristi,  8  de 
Junio.  -Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  IG  de  Junio.  -Domingo  I  de 
.adviento,    3   de  Diciembre. 

CILENDISIIO  DE  Ll  SEMANA. 

FEBRERO  19=25. 

19.  Dominr/o  de  Quincuagésima.  S&ntoa  Gahino,  pbro.  y  mr. ;  Au- 
sibio,  JBarbaío  y  Mansueto,  obs.  y  confs.  Santa  Eadburga, 
abadesa. 

20.  Lunes. San  Zenobio,  pbro.  y  mr.     San  Eleuteno,  ob.  yconf. 

21.  .Ucí>-Í«.s.— San  Dosiíeo,  monje  y  conf.  Santa  Ercantrudis,  vg. 
y  monja. 

22.  mércules  de  Ceniza.— l^a  Cátedra  de  San  Pedro  en  Antioquia. 
Santa  Eleonor,  vg.  cisterciense. 

23.  Jusves.—Síin  Pedro  Damiano,  cardenal,  dr.  y  conf.  Santa 
Marta  vg.  y  mr.     Santa  Eomana,  vg. 

2i.  F'iíríie.'!.— San  Matías,  aposto).  San  Modesto,  ob.  y  conf.  San- 
ta Primitiva,  mr. 

23.  Sábado.— Santos  Félix  III,  Papa;  Avertano,  conf.,  carmelita; 
Sebastian  de  Apaj-icio,  conf.,  franciscano.     Santa  Elena,  mr. 

SANTA  MARTA,  YÍRÍÍEN  ¥  MÁRTIR. 

Faé  Santa  Marta  natural  de  Astorga,  ciudad  del 
reino  de  Laoa  en  España.  En  tiempo  de  la  persecu- 
ción de  Dacio,  emperador  romano,  fué  presa  por  un 
procónsui  de  Astorga,  llamado  Paterno.  Persuadió- 
la que  adorase  los  ídolos;  pero  la  santa  virgen,  cons- 
tante siempre  en  la  fe  y  palabra  que  de  esposa  habia 
dado  á  Jesucristo  su  esposo,  ni  hizo  caso  de  halagos 
cariñosos  ni  de  amenazas  crueles;  sino  todo  lo  menos- 
preció con  un  ánimo  varonil  y  fuerte;  por  lo  cual 
el  procónsul,  sañudo  y  cruel,  la  mandó  poner  en  el 
ecúleo  y  herir  con  bastones  nudosos,  hasta  derramar 
gran  cantidad  de  sangre,  en  cuyo  cruel  tormento  la 
doncella  cantaba  alegre  y  gozosa  dulces  himnos  de 
alabanza  á  su  amante  esposo  Jesús.  Mandóla  des- 
pués el  cruel  procónsul  poner  en  la  cárcel,  y  pasados 
algunos  dias  la  hizo  traer  á  su  presencia;  y  al  verla,  le 
dijo  así:  Ya  ves,  hermosa  Marta,  cuánto  debes  á  nues- 
tros dioses;  pues,  compadecidos  de  tu  hermosura  y  po- 
cos años,  te  han  curado  de  las  pasadas  heridas  del 
cuerpo;  creo  que  ahora,  para  no  mostrarte  ingrata, 
los  adorarás.  Yo  te  quiero  casar  con  mi  hijo:  serás 
dueña  y  señora  de  cuantas  riquezas  los  dioses  me  han 
dado,  que  son  muchas;  tendrás  cuanto  deseares;  y  en 
fin,  vivirás  una  vida  bienaventurada;  responde  ahora; 
pnes  solo  en  un  .si  de  tus  labios  está  tu  fortuna.  La 
valerosa  virgen,  contestó;  Yo  tengo  á  mi  Señor  Je- 
sucristo por  esposo  y  no  quiero  otro  alguno.  Enton- 
ces Paterno,  visto  que  con  ella  ni  bastaban  halagos 
ni  ofertas,  ni  menos  amenazas  y  tormentos,  dio  con 
tra  ella  la  sentencia  de  muerte,  mandando  le  cortasen 
la  cabeza.  Fué  su  martirio  á  los  23  de  febrero  el  año 
de  nuestra  Pvedencion  de  253. 


»-'^-*-^^>-  ♦—'^1 


ACTUALIDADES.  • 

Ese  papel,  rneilio  en  verso,  y  medio  en  prosa, 
filosofo  riaticnario,  tedh)go,  liistoriador,  fabulista, 
gacetillero  y  adivino,  con  el  o;ra<-io.so  título  de 
Rara')  (h  Olivo; ni")  desdeña  r(d)ajarse  de  vez  en 
cuando  al  nivel  de  un  Heraldo  de  Txtapan  del 
Oro.  Méjico  seria  f^liz,  según  él,  si  todos  los 
Sacerdotes  de  la  iglesia  de  Roma  imitasen  ni  Sr. 
Fuentes  'y  Bí^tauiourt;  es  decir,  colgasen  su  so- 


tana, escogieseü  á  una  CQinpañera,  y  desfues, 
con  la  Biblia  en  la  mano,  subiesen  al  pulpito  pa- 
ra hacer  alarde  de  su  apostasía,  bajo  el  pretexto 
de  que  á  la  Iglesia  de  Roma  no  le  queda  de  cris- 
tiana más  que  el  nombre.  ¡Ahí  está  todo!  Los 
males  de  Méjico  son  debidos  á  la  Religión  Catd- 
lica,  á  sus  Sacerdotes  católicos,  á  sus  prácticas 
católicas.  Quitad  de  en  medio  á  esa  Religión, 
á  esos  Curas,  borrad  hasta  el  último  vestigio  de 
las  ^vAqX\C2í's.  papistas,  y  tendréis  á  Méjico  rege- 
nerado, libre,  feliz,  próspero;  el  paraíso  de  A- 
mérica,  la  envidia  del  mundo. — Felicidad  desea- 
mos también  nosotros  á  nuestra  vecina  Repúbli- 
ca, y  se  la  deseamos  hace  tiempo.  Pero  cabal- 
mente creemos  que  no  la  conseguirá,  sino  cuando 
los  principios  del  Catecism.o  Católico  obtengan 
allí  un  completo  triunfo  en  la  administración  de 
la  cosa  pública  y  sobre  el  espíritu  de  los  hom- 
bres políticos.  Santidad  en  las  leyes,  justicia 
inflexible  en  los  tribunales,  veneración  por  la 
autoridad,  en  quienquiera  que  se  hallare  consti- 
tuida, rectitud  en  las  elecciones  populares,  amor 
mutuo  entre  los  ciudadanos  cuales  hijos  de  la 
misma  familia,  odio  eterno  á  las  disensiones  do- 
mésticas y  civiles,  inviolabilidad  de  los  derechos 
ajenos,  aborrecimiento  profundo  á  guerras  fra- 
tricidas, celo  ardiente  por  la  sana  educación  de 
la  juventud  y  el  decoro  social;  bé  aquí  lo  que 
hace  felices  las  naciones.  Mas  todo  esto,  Edito- 
res de  Matamoros,  es  puro  Catecismo  Católico, 
sacado  de  aquel  Evangelio  que  Cristo  predicó, 
diez  y  seis  siglos  antes  que  vuestro  Lutero  in- 
ventase el  suyo. 


El  Miércoles  empieza  la  santa  Cuaresma;  y 
llámase  de  Ceniza  este  dia  porque  en  él  la  Igle- 
sia, para  confundir  el  orgullo  del  hombre,  y  dis- 
ponerle á  la  mortificación  y  á  la  enmienda  de  la 
vida,  le  recuerda  la  miseria  de  su  origen  y  de  su 
paradero  sobre  la  tierra,  diciéndole:  Recuerda, 
homhi^e,  que  er-es  polvo,  y  en  polvo  te  has  devolver; 
acompañando  el  Sacerdote  estas  solemnes  pala- 
bras con  la  acción  de  poner  ceniza  en  nuestras 
frentes.  Hé  aquí  en  qué  paran,  nos  dice  la  Igle- 
sia, las  locuras,  ambiciones,  placeres,  avaricias 
y  vanidades  de  este  mundo:  en  la  nada.  Salu- 
dable es  esta  lección;  pues  viendo  en  la  piadosa 
ceremonia  de  la  Ceniza  el  fin  de  todas  las  pom- 
pas del  siglo,  el  término  de  todos  los  vanos  de- 
leites y  de  todo  el  orgullo  humano,  no  podemos 
menos  de  sentirnos  fuertemente  impelidos  á  le- 
vantar nuestros  ojos  hacia  aquella  patria  eterna,  a- 
quella  gloria  inefable  é  imperecedera,  para  la  cual 
la  misma  Iglesia  nos  amonesta  que  acumulemos 
tesoros  incorruptibles  de  riquezas  celestiales  y 
que  nadie  nos  podrá  quitar.  En  el  mundo  no 
oiraos  hablar  más  que  de  intereses  materiales, 
de  levantar  suntuosos  palacio?,  de  edificar  fá- 
bricasj  de  realizar  fabulosos  capitales,  de  traba- 
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jar  para  vivir  y  vivir  para  gozar.  Acordéiuu- 
nos,  pues,  que  el  hombrB  no  hade  vivir  siempre 
eu  este  ümudo,  sino  que  la  vida  presente  se  ha 
de  acabar,  y  que  después  de  esta  viene  otra,  en 
la  cual  son  iaútües  los  bienes  y  riquezas  de  la 
presente.  De  este  modo  la  memoria,  de  suyo 
más  horrorosa,  se  torna  para  el  hombre  de  fe 
suave,  consoladora  y  sumamente  provechosa. 

Coa  el  Miércoles  de  Ceniza,  se  da  principio  á 
un  ayuno  obligatorio  de  cuarenta  dias  para  los 
que  teniendo  la  edad  no  tienen  motivo  razonable 
que  les  dispeuse.  Instituyóse  este  aynno  en  me- 
moria de  los  cuarenta  dias  que  pasd  Jesucristo, 
Nuestro  Maestro  y  Señor,  en  el  desierto  orando 
y  ayunando,  y  disponiéndose  así  á  poner  el  cum- 
plimiento á  la  grande  obra  de  la  Redención  del 
mundo.  Es  tiempo  de  penitencia  pues;  y  la  I- 
glesia  lo  da  á  entender  en  todos  sus  ritos.  Sus 
Ministros  visten  de  morado,  resuenan  los  cánti- 
cos de  arrepentimiento,  y  suelen  predicarse  las 
verdades  más  tremendas  de  la  Religión,  para 
exhortarnos  á  hacer  penitencia  por  nuestros  ex- 
travíos. ¿Nos  conformaremos  con  el  espíritu  de 
la  Iglesia;  responderemos  al  llamamiento  de 
nuestra  Madre?  Ya  que  nos  preciamos  del 
nombre  de  Católicos,  mostremos  con  las  obras 
que  no  somos  indignos  de  llevarlo. 


En  su  Encíclica  del  dia  29  de  Junio,  y  que 
publicamos  en  las  entregas  del  dia  6  y  13  de 
Agosto  del  año  pasado,  el  Papa  hacia  notar,  que 
las  doctrinas,  inventadas  por  ciertos  estadistas 
acerca  de  la  potestad  política,  acarrearon  á  la 
sociedad  grandes  calamidades,  haciéndose  temer 
males  mayores  eu  el  porvenir:  porque  no  querer 
derivar  de  Dios  el  derecho  de  mandar,  no  es 
otra  cosa  que  privar  la  potestad  civil  de  su  más 
bello  esplendor  y  quitarle  sus  mayores  fuerzas. 
Por  el  contrario,  enseñad  que  por  Dios  reinan 
los  reyes,  mandan  los  príncipes  y  los  poderosos  ad- 
ministran la  justicia;  y  luego  veréis  al  principa- 
do en  toda  su  gloria,  y  gozar  de  todo  su  vigor, 
que  el  mismo  Dios  le  comunica  con  su  majestad 
y  poder.  Adviértase  que  no  se  trata  de  las  va- 
rias formas  de  gobierno.  No  hay  duda  que  a- 
quellos  (¡uc  rigen  la  cosa  pública  pueden  ser  ele- 
gidos por  voluntad  del  pueblo.  Mas  con  tal 
elección  se  designa  la  persona  que  debe  gober- 
nar, sin  que  se  conüeran  los  derechos  de  la  au- 
toridad: no  se  da  el  imperio  sino  se  establece 
por  quien  ha  de  ser  administrado.  De  suerte 
que,  salva  la  justicia,  no  se  impide  á  los  pueblos 
procurarse  aijuel  género  de  gobierno  que  mejor 
convenga  á  su  índole,  y  á  las  tradiciones  y  cos- 
tumbres de  su  patria.  Fuera  de  eso,  por  loque 
toca  al  mismo  derecho  de  mandar,  la  Iglesia  Ca- 
tólica, por  medio  de  su  Supremo  Jerarca,  enseña 
que  viene  de  Dios.  Supuesta  tal  iloctriua,  la 
potestad  de  los  que  gobiernan  adquiere  á  los 
Djuó?  dfi  lo.s  que  obedecen  un  lustre  y  fuerza  bo* 


brt-humana;  yaque  será  preciso  que  los  subditos 
estén  sujetos  á  sus  Superiores  como  á  Dios,  no 
tanto  por  temor  de  penas,  cuanto  por  reverencia 
á  su  divina  Majestad;  no  tanto  por  motivo  de 
recompensa,  cuanto  por  conciencia  del  deber. 
Ahora  bien,  esta  doctrina  del  Maestro  Infalible 
de  la  Verdad  es  la  misma  que  defiende  Guiller- 
mo I  de  Alemania,  eu  su  proclamación  del  dia 
4  de  Enero  de  este  año.  Se  dirá  que  si  el  Em- 
perador protestante  adopta  la  misma  doctrina, 
que  profesa  el  Pontífice  de  la  Iglesia  Católica, 
es  porque  en  el  caso  presente  le  es  ventajosa. 
Sea:  pero  siempre  es  verdad  que  las  doctrinas 
del  Papa  Infalible  son  útiles  á  los  que  gobiernan. 
Luego,  es  falso  loque  se  dijo;  que  el  Catolicismo, 
sobre  todo  con  un  "Papa  Infalible  por  Jefe," 
seria  la  ruina  de  los  tronos,  la  peste  de  las  na- 
ciones,    ¿Eh,  fluye  ó  no  esta  consecuencia? 


La  razón  porque  hay  todavía  poligamia  mor- 
mónica  en  América,  dice  el  Herald  de  Chicago, 
es  que  esa  llaga  asquerosa  de  la  civilización  mo- 
derna no  les  da  ni  frío  ni  calor  á  los  Represen- 
tantes de  la  nación;  y  la  indiferencia  de  esos 
señores  proviene  en  gran  parte  de  la  frialdad 
con  que  los  papeles  públicos  miran  esta  cuestión. 
Pero,  y  esa  frialdad  ¿de  dónde  viene?  Cosas 
hay  que  no  se  pueden  decir  en  voz  alta;  digá- 
moslo pues  muy  bajito,  para  que  nadie  nos  oiga: 
Esa  frialdad  viene  de  que  There  is  no  money  in 
it.  ¡Dinero,  dinero,  dinero!  Este  es  el  móvil 
de  una  gran  multitud  de  papelitos,  papeles  y 
papelones  que  nos  inundan;  y  las  cuestiones  que 
no  traen  dinero  parece  que  no  los  tocan,  ó  á  lo 
menos  no  los  inflaman  en  lo  justo.  Nuestro  si- 
glo es  demasiado  egoísta,  y  demasiado  materia- 
lista; el  interés  lo  domina  todo,  y  la  prosperidad 
material  es  el  blanco  más  alto  de  las  aspiracio- 
nes de  la  generalidad.  Una  causa  de  naturale- 
za meramente  moral  no  halla  más  que  apatía  en 
la  mayor  parte  de  los  gacetilleros,  ó  cuando  más 
producirá  como  una  especie  de  fuego  fatuo  que 
se  disuelve  en  el  aire  apenas  se  ha  levantado  del 
suelo.  Nos  acordamos  que  cuando  Samuel  Ax- 
tell,  ex-gobernador  de  Nuevo  Méjico,  trató  de 
establecer  en  este  Territorio  una  colonia  de  los 
"Santos  del  Postrer  Dia,"  cuyo  obispo  era,  la 
Revista  Católica  fué  uno  de  ¡os  dos  solos  perió- 
dicos que  se  opusieron  á  sus  designios;  el  otro 
fué  el  que  dirigía  entonces  el  Sr.  W.  McGuinness, 
la  Revista  de  Alhuquerqiie;  los  demás,  ca!  decian  al 
contrario  que  los  Mormones,  tan  buenos  agricul- 
tores y  tan  activos,  serian  una  bendición  para 
Nuevo  Méjico!  El  bien  de  la  agricultura  sobre- 
pujaba en  su  juicio  todo  el  mal  de  la  poligamia 
con  sus  horrorosos  frutos  para  la  familia  y  la  so- 
ciedad. 


Contra  Iq'B  MdffflOaO^i  líl  Cámara  ^e  Repre« 


-77- 


seiitantes  de  Washington  adoptd  el  dia  6  de  Fe- 
brero la  ley  siguiente: 

"Nadie  será  en  adelante  Delegado  en  la  Cá- 
mara de  Representantes  de  los  Estados  Unidos, 
que  no  habi«re  alcanzado  la  edad  de  veinti(;in(;o 
años,  sido  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  siete 
años,  y  que  no  viviere,  al  tiempo  de  su  elección, 
en  el  territorio  en  que  fuere  elegido;  y  nadie, 
siendo  reo  de  bio;araia  6  poligamia,  será  elegible 
al  asiento  de  Delegado". 

Se  espera  que  el  Senado  aprobará  también  es- 
ta ley,  que  es  la  misma  que  fué  votada  en  la  Cá- 
mara en  1873.  Muy  problemática,  sin  embargo, 
va  á  ser  su  aplicación;  porque  aquellos  benditos 
"Santos  del  Postrer  Dia"  son  unos  pájaros  que 
no  se  dejan  coger  tan  fácilmente.  Cásanse  la 
segunda,  tercera,  cuarta  y  centésima  vez,  si  quie- 
ren, pero  con  tal  secreto  que  no  hay  medio  de 
convencerlos  de  poligamia  jurídicamente.  A 
menos,  pues,  de  alterar  en  contra  de  ellos  todos 
los  proi-edimientos  forenses  de  los  Estados  Uni- 
dos, se  reirán  de  esta  y  de  todas  las  demás  leyes 
que  se  hicieren. 


*'W,  B.  8." 


Quién  sea  el  individuo  que  esconde  su  nombre 
bijo  estas  tres  letras,  no  lo  sabemos.  Sabemos, 
sí,  que  es  un  impostor,  y  por  tal  le  denunciarnos 
á  la  comunidad  de  L:is  Vegas,  donde  parece  que 
vive,  ¡ixuardaos  de  él,  todos  los  que  por  acaso 
divisáis  quien  es!  El  embustero  envid  al  iVeiü 
Mexican  el  siguienie  telegrama  (Si  le  falta  con- 
ciencia y  cerebro,  no  le  faltará  dinero):  "Las 
Vegas.  14  Febr. — Mr.  J.  Roper,  fletero  de  Pue- 
blo, Colorado,  estuvo  esta  mañana  en  Albuquer- 
que  buscando  á  su  hijo,  James  Roper.  de  cerca 
14  años"  [tendrá  más  de  15].  "El  dijo  que  su 
mujer  habla  puesto  al  muchacho  en  la  escuela 
de  los  Je^'uitas  en  Conejos,  Colorado,  y  que  el 
muchacho  fué  llevado  á  la  escuela  de  Albuquer- 
que.  El  habia  pagado  $300  por  su  educación. 
La  madre  fué  á  Conejos  á  ver  á  su  hijo,  y  no  ha- 
llándole, partid  para  Albuquerque,  donde  le  re- 
husaron admitirla  en  su  presencia.  El  padre 
recibid  una  carta  la  que  él  dice  que,  aunque  sea 
de  letra  de  su  hijo,  nunca  fué  compuesta  por  él, 
y  de  la  cual  se  desprende  que  el  muchacho  ha 
entrado  en  la  Compañía  de  Jesús  y  que  recibirá 
allí  toda  especie  de  cuidado  sin  auxilio  ninguno 
de  su  padre.  El  padre  está  muy  airado  y  dice 
que  se  tomará  al  muchacho  dé  todos  modos,  y, 
si  es  menester,  acudirá  á  la  ley.  Tiene  consigo 
á  un  ex-mar.shal  de  los  Estados  Unidos  del  Co- 
lorado, para  que  le  asista  en  caso  de  necesidad 
á  hacerle  devolver  á  su  hijo.  Tal  padre  y  tal 
marf^hal  se  llevarán  á  ese  muchacho  si  está  en 
Albuquerque,    6    bien   se   necesitarán   filgunos 


Esa  última  cláusula  os  revela  al  gandul  y  va- 
lentón adoctrinado  en  la  escuela  de  Rudabaugh 
y  Billy  the  Kid.  ¡Magnífico!  señor  "W.  B.  S." 
Pero,  dejando  vuestras  indignas  fanfarronadas, 
sois  de  una  veracidad  y  ciencia  que  rayan  en  lo 
milagrofo.  Primeramente  la  "escuela  de  los 
Jesuítas  en  Conejos"  es  parto  de  vuestra  fanta- 
sía. Los  Jesuítas  solo  tienen  allí  parroquia.  A- 
cogieron  en  su  casa  al  muchacho  James  Roper 
por  sola  caridad  hacia  él  y  sus  padres,  pobres 
trabajadores,  y  hacíanle  estudiar  gratuitamente. 
Los  $300  los  habréis  soñado  vos  6  vuestro  aira- 
do Mr.  Roper,  en  alguna  noche  que  precediera 
al  dia  de  pagar  vuestras  deudas.  A  cabo  de  un 
año,  sin  que  nadie  le  hablara  ni  una  palabra 
sobre  su  vocación,  el  muchacho  manifestó  su  vo- 
luntad de  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús. 
Aunque  jovencito,  tiene  el  juicio  de  un  hombre: 
cosa  no  muy  rara  en  los  de  su  raza.  Sin  embar- 
go, fué  examinado  rigurosamente  sóbrela  since- 
ridad y  la  libertad  de  sus  motivos,  y  enviado  al 
Noviciado  de~  Albuquerque;  pero,  no  sin  alcan- 
zar antes  el  explícito  consentimiento  de  su  padre 
y  de  su  madre.  Estos,  pues,  no  solamente  no 
ignoraban  el  paradero  de  su  hijo,  como  preten- 
de el  mentiroso  corresponsal  del  Neio  Mexican: 
sino  que  habíanle  escrito  varias  cartas,  que  qui- 
zás todavía  se  conservan  en  Albuquerque,  y  en 
ninguna  de  ellas  mostraban  la  menor  pena  por 
la  resolución  de  su  hijo.  Pasados  5  meses,  por- 
que el  muchacho  no  habia  contestado  á  no  sabe- 
mos qué  cartas  de  la  madre,  pdnese  esta  una  fu- 
ria, y  pide  que  vuelva  su  hijo  á  su  casa.  Des- 
pués de  haber  tentado  calmarla  y  razonar  con 
ella  inútilmente,  se  le  hace  saber  que  vaya  ella 
misma  á  arrancarle  del  lado  de  aquel  Dios  á 
quien  le  habia  consagrado.  Fué,  sin  decir  nada 
á  su  marido.  Vid  al  hijo, — y  repárese  la  otra 
vil  patraña  del  chismdgrafo  "W.  B.  S." — vidle 
y  no  dejd  ningún  medio  á  su  alcance  para  in- 
ducirle á  irse  con  ella.  El  muchacho  fué  de- 
jado enierameute  libre  á  hacer  lo  que  quisiese: 
pero  opuso  á  su  madre  una  invencible  al  par  que 
respetuosa  resistencia:  las  lágrimas  que  vertía 
patentizaban  su  lucha  interior  entre  el  afecto  á 
su  madre  y  la  fidelidad  á  su  vocación.  Entre- 
garle á  su  madre  contra  su  voluntad  era  echarle 
de  casa,  y  agobiarle  de  pesar,  cosas  que  él  no 
habia  merecido.  Un  abogado  hizo  saber  á  la 
señora  que  en  tales  circunstancias  la  ley  solo  con- 
cederla el  hijo  á  los  reclamos  de  su  padre,  y  la 
señ)ra  se  fué,  bien  puede  imaginarse  si  como 
madre  amorosa,  6  como  mujer  enviperada. 

Entonces  fué  cuando,  para  obtener  por  escri- 
to una  renovación  del  consentimiento  de  su  pa- 
dre, el  animoso  novicio  escribidle  la  carta,  cu3'a 
composición  aquel  señor  atribuye  á  otros  que  al 
muchacho.  Nos  permitimos  dudar  de  sus  cono- 
cimientos literarios  para  proferir  taljuicio.  En 
ve?;  (Je  contestar  lí  aquella  car^!  el  P3:r!i'e  i  qnien 
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sn  mujer  parece  h  iberio  bebido  lo,-  <esos,  va  v. 
Albuqiierque,  pide  ver  al  liijo  y  si  lir  á  paseo 
con  é!,  j  paseóle  hasta  Bernalillo,  donde  torad 
el  tren  para  Las  Yegas.  Podia  ahorrarse  esa 
trampilla  que  le  deshonra,  y  hubiera  ahorrado 
también  ú  su  martirizado  hijo  el  corto  y  ameno 
paseo  de  20  ¡nillas  de  hórridos  arenales.  ¿Por- 
qué esa  fuga?  ¿Qué  miedo  tenia  llevando  con- 
sigo a  ese  valeroso  ''ex-marshal"  de  que  habla 
el  guapetón  perdonavidas  señor  Don  ""W.  B. 
S."?  La  verdad  es  que  nosotros  hemos  visto  y 
hablado  á  ese  pobre  zopenco  de  marido  amuje- 
rado, aquí  en  Las  Vegas,  después  de  esa  ver- 
dadera ahduction'  hecha  por  él;  }  no  hemos 
notado  en  él  ni  la  más  leve  traza  de  estar  ó  ha- 
ber estado  ''mu}'  airado,"  ni  de  querer,  ó  haber 
querido  hacer  comprar  "algunos  at<  udes ''  El 
pobreton  lloraba  penr^ando  en  el  mal  que  habia 
hecho  revocando  un  consentimiento  que  confe- 
saba haber  dado  y  mantenido  siempre  con  todas 
las  veras  de  su  alma;  protestábase  de  que  su 
disparate  habí-jlo  cometido  solo  por  tranquilizar 
á  su  mujer,  cuyo  consentimiento  procuraria  al- 
canzar de  nuevo  dentro  de  un  raes,  etc.  etc. 
Creed,  pues,  á  las  baladronadas  y  sandeces  del 
gran  "W.  B.  S." 

Es  lá-tima  que  un  perio'dico  del  renombre  y 
habilidad  del  Ñew  Mexican  tenga  en  Las  Yegas 
á  un  corresponsal  que  le  sirve  tan  sin  tino  ni 
conciencia.  Creemos  que  bien  podría  pagar  á 
algún  hombre  de  más  discernimiento  para  poder 
distinguir  la  verdad  de  una  fábula  grosera  é  in- 
sulsa, y  de  más  pundonor  para  no  exponerse  á 
que  se  le  eche  en  el  rostro  un  bien  merecido 
mentís. 


Aíiiyersario  Católico. 


El  Lunes  de  esta  semana  señala  una  fecha  me- 
morable para  el  Orbe  Católico:  la  exaltación  del 
reinante  Pontífice  al  Trono  de  San  Pedro.  El 
día  20  de  Febrero  de  1878,  la  Cristiandad  tenia 
sus  miradas  dirigidas  á  la  Eterna  Ciudad  de  los 
Papas,  esperando  ansiosa  el  momento  feliz  de 
poder  saludar  al  nuevo-Sucesor  del  Pescador  de 
Galilea,  al  nuevo  Yicario  de  Jesucristo,  al  nuevo 
Pastor  de  la  grey  del  Señor,  á  su  nuevo  Jefe, 
Padre  y  ]\Ionarca'^  Soberano.  Al  anuncio  de  que 
el  escogido  de  la  Providencia  para  tan  alta  dig- 
nidad era  el  Emo.  Cardenal  Joaquín  Pecci,  que 
bajo  el  augusto  nombre  de  León  XíIT  acababa 
de  subir  á  la  Cátedra  Ljfalible  de  la  verdad,  la 
alegría  fué  universal,  inundando  los  corazones 
de  miles  y  miles  de  Católicos  con  la  misma  ce- 
leridad, con  que  casi  instantáneamente  propagá- 
base la  fausta  noticia  por  todos  los  ángulos  de  la 
tiei-ra.  Lo  que  el  mundo  católico  deseaba  á  la 
sazón,  era  luz  que  ahuyentara  las  tinieblas,  que 
el  espíritu  del  error  intcntabaresparcir  en  todas 


las  esferas  de  los  conocimientos  humanos;  y  tran- 
quilidad á  la  navecilla  de  la  Iglesia  tan  rccia- 
mente  combatida  por  las  oleadas  de  la  borrasca 
social,  sobre  todo  desde  la  segunda  mitad  del 
presente  siglo.  Estos  deseos  se  trocaron  en  vi- 
vas y  fundadas  esperanzas  el  dia  20  de  Febrero 
de  1878.  León  XIII  debia  brillar  cual  astro 
luminosísimo  desde  la  cumbre  del  Solio  Pontifi- 
cio, que  iluminara  á  la  vez  con  su  claridad,  y 
serenara  la  embravecida  tormenta  con  su  bené- 
fico influjo.  Y  hoy,  al  cabo  de  4  anos,  tenemos 
la  dicha  de  realizar  que  nuestras  esperanzas  no 
fueron  vanas  lisonjas  de  ánimos  alucinados. 

Aquellos,  que  desde  algún  tiempo  favorecen 
la  Revista  CATÓLica  con  su  patrocinio,  ya  cono- 
cen los  desvelos  del  Papa  reinante  para  promo- 
ver con  todas  sus  fuerzas  las  sanas  doctrinas, 
proveyendo  que  las  ciencias  humanas  se  enseñen 
dondequiera  según  la  norma  de  la  fe  verdadera. 
Por  esto  procuró  que  en  todas  las  escuelas  re- 
floreciese el  estudio  de  una  filosofía  digna  de  este 
nombre,  siendo  ella  la  ciencia  de  la  cual  depen- 
de en  gran  parte  la  recta  enseñanza  de  las  demás 
ciencias.  Fijando  su  consideración  en  la  acer- 
bidad de  los  tiempos,  en  que  la  Providencia  des- 
tinábale á  regir  la  Iglesia,  y  abrazando  con  su 
vasto  pensamiento  la  condición  de  las  cosas  que 
pública  y  privadamente  se  ejecutaban  en  el  seno 
de  las  sociedades  modernas,  nuestro  Supremo 
Jerarca  descubrió,  que  la  causa  fecunda  de  tantos 
males  estaba  en  que  los  deletéreos  principios 
acerca  del  orden  divino  y  humano,  emanados 
por  largos  años  de  ciertas  escuelas  incrédulas  y 
materialistas,  iban  adquiriendo  demasiado  domi- 
nio sobre  las  inteligencias,  aún  tal  vez  de  hom- 
bres bien  intencionados  y  que  nunca  profesarían 
el  error  si  lo  conociesen  por  lo  que  es.  Descu- 
bierto el  mal  y  queriéndolo  atajar  en  su  raíz, 
León  XIII,  con  Carta  Encíclica  del  dia  4  de  A- 
gosto  de  1879,  declaró  solemnemente  que  era  su 
firme  voluntad,  devolver  todo  su  primero  esplen- 
dor á  la  enseñanza  de  los  antiguos  sabios  del 
Catolicismo,  en  modo  especial  de  Tomás  de  A- 
quino,  portento  de  sabiduría  y  prodigio  de  san- 
tidad cristiana.  Como  era  de  esperarse,  la  voz 
del  Papa  Infalible  fué  aplaudida  con  entusiasmo 
por  todos  los  amantes  de  la  verdadera  ciencia, 
y  los  celosos  defensores  de  la  fe  del  Nazareno. 
A  los  Maestros  se  juntaron  los  discípulos;  y  to- 
dos, con  santo  ardor,  acudieron  á  los  ríos  purísi- 
mos de  sabiduría  que  manan  en  continua  y  riquí- 
sima vena  de  las  fuentes  de  ciencia,  que  Dios 
hizo  brotar  en  los  siglos  pasados  en  medio  del 
Cristianismo  para  mayor  prosperidad  de  su  Igle- 
sia, para  bien  de  la  humanidad  toda  entera. 

En  cuanto  á  la  paz,  no  hay  duda  que  el  Papa 
actual  empleó  todos  los  medios  para  conseguirla. 
No  apartándose  ni  en  lo  mínimo  de  la  linea  de 
cfuiducta  que  le  trazan  sus  deberes  sagrados,  y 
confirmando  en  todo  los  principios  proraulgadois 
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por  su  ilustre  Predecesor,  Leoa  XIII  trat(5,  con 
una  prudencia  rara,  v  un^  magoanimidad  admi- 
rable, concillarse  los  ánimos  de  los  Magnates  de 
este  mundo,  á  fin  de  apaciguar  la  tempestad  que 
bramaba  contra  la  navecilla  de  Pedro,  al  momen- 
to en  que  fué  llamado  de  lo  alto  para  gobernarla. 
No  reina  todavía  perfecta  tranquilidad,  es  cierto; 
sin  embargo  ya  algo  se  logró,  ni  faltan  indicios 
de  tiempos  mejores;  antes,  todo  nos  lleva  á  creer 
quo  no  está  muy  lejos  la  hora,  en  que  podamos, 
juntamente  con  el  Padre  común  de  los  fieles, 
entonar  un  himno  de  alabanza  al  Altísimo  por 
habernos  otorgado  lo  que  con  instancia  le  pedi- 
mos. 

Bendiga  Dios  los  esfuerzos  y  nobles  cuidados 
de  su  Vicario,  y  le  sugiera  todos  los  dias  nuevas 
inspiraciones,  con  que  llevar  adelante  más  y  más 
la  santa  obra  que  emprendió.  Y  así  León  XIII 
será  efectivamente,  según  pronosticóse  desde  el 
primer  instante  de  su  Pontificado,  la  estrella  que 
habia  de  guiarnos  al  puerto  seguro  de  la  paz. 

¡A_  El,  pues,  veneración  profunda,  fidelidad 
sin  límites,  entera  obediencia,  entrañable  amor! 


El  Voto  PerpeÍMi)  de  Castidad. 


"Voto  es  una  promesa  hecha  á  Dios  delibera- 
da^nente  de  un  bien  mayor,"  dicen  los  Teólogos. 

Es  "promesa  hecha  á  Dios,"  porque  es  acto  de 
Religión,  dirigido  al  mayor  cuito  y  maj^or  obse- 
quio divino.  Si  se  hacen  votos  á  los  Santos,  ó 
á  ios  Prelados, — los  superiores,  los  obispos,  el 
Papa, — solo  se  los  pone  por  testigos  de  la  pro- 
mesa hecha  al  Criador,  ó  mejor  se  hace  voto  á 
Dios  de  cumplir  lo  que  se  promete  á  sus  siervos 
en  el  cielo,  ó  á  sus  ministros  y  representantes 
en  la  tierra. 

Ningún  voto  es  válido,  si  no  se  emite  "delibe- 
radamente," ó  sea  con  conocimiento  y  libertad; 
porque  ni  puede  ser  agradable  á  Dios  una  pro- 
mesa arrancada  por  la  violencia,  ni  nadie  puede 
obligarse  á  lo  incógnito. 

Nulo  seria  también  el  voto  y  además  sacrile- 
go, si  versase  en  materia  ilícita,  cual  seria,  por 
ejemplo,  el  vengarse  de  un  enemigo.  La  mate- 
ria del  voto  ha  de  ser  buena.  Antes  bien,  ocur- 
riendo dos  cosas  opuestas,  ambas  buenas,  pero 
una  más  perfecta,  otra  menos,  una  más  agrada- 
ble á  Dios,  otra  menos;  solo  la  más  perfecta  y 
más  agradable  á  Dios  puede  ser  materia  del  vo- 
to. Así  bueno  es  el  Matrimonio,  buena  la  Vir- 
ginidad; pero  si  esta  es  de  más  perfección  y  más 
agrado  de  Dios,  nadie  puede  votar  de  casarse. 
La  razón  es  que  estando  dirigido  el  voto  al  ma- 
yor obsequio  y  gloria  divina,  no  puede  ser  de 
cosas  que  excluyen  ó  impiden  este  mayor  obse- 
quio y  gloria.     El  voto  es  "de  un  bien"^  mayor." 

Explicada  así  someramente  la  naturaleza  del 
voto,  e^KT-ámo^  ffoe  ningaoo  de  lew  quid  se  prC" 


cian  de  creer  en  la  Biblia  negará  i-ev  cosa  loable 
y  muy  meritoria  para  el  Crií^tiano  obligarse  á 
veces  con  voto  á  ofrecer  á  Dios  alguna  obra, 
acto  de  virtud,  ú  otra  cosa  cualquiera,  que  pue- 
da ser  como  un  testimonio  ó  monumento  de  su 
rendimiento,  de  su  gratitnd,  de  sus  esperanzas, 
de  su  amor.  Si  el  voto  en  general  fuera  un  pe- 
cado, al  pecado  nos  incitaria  el  santo  Profeta 
David  diciéndonos:  "Ofreced  y  cumplid  votos  al 
Señor  Dios  vuestro"  (Ps.  lxxv,  12);  y  hubiera 
pecado  Jacob  al  hacer  el  voto  referido  en  el  cap. 
xxviíi  y  V.  20  del  Génesis.  También  es  de  con- 
venir en  que  el  voto,  hecho  según  las  debidas 
condiciones,  importa  una  obligación  gravísima 
de  cumplirlo.  "Si  hiciste  algún  voto  á  Dios,  no 
tardes  en  cumplirlo:  pues  le  desagrada  la  pro- 
mesa infiel  y  la  imprudente.  Por  lo  tanto  cum- 
ple todo  lo  que  hubieres  prometido,  porque  mu- 
cho mejor  es  no  hacer  votos,  que  hacerlos  y  no 
cumplirlos,"  nos  dice  el  Eclesiastés  (v,  3,  4). 
Libres  estamos  á  prometer  al  Altísimo  obras  que 
le  agradan  por  cierto,  pero  que  sin  embargo  no 
quiso  imponernos;  mas  una  vez  (¡ue  nos  despo- 
jamos por  El  de  tal  libertad,  fementidos  somos 
y  reos  de  sacrilegio,  si  volvemos  á  apropiárnosla. 

Fácil  tarea  es  ahora  aplicar  estos  principios  al 
Voto  Perpetuo  de  Castidad. 

Hastío  insuperable,  oposición  perenne,  horror 
inconcebible  encontró  en  el  campo  del  Protes- 
tantismo la  flor  hermosa  de  la  Virginidad.  Así 
debia  ser.  Aquel  campo  es  el  mismo  en  que 
penetró  un  dia,  cual  injusto  invasor,  el  enemigo 
del  padre  de  familias  para  sembrar  la  zizaña  en 
medio  del  trigo.  Los  fundadores  de  las  sectas 
protestantes  fueron  casi  todos  frailes  6  curas 
descreídos,  soberbios,  altaneros,  lleno?  de  envi- 
dia, pendencieros,  malignos,  chismosos,  Júdases 
Iscariotes,  á  los  que,  pos  su  orgullo  y  falsa  sabi- 
duría, "abandonó  Dios  á  los  deseos  de  su  cora- 
zón, á  los  vicios  de  la  impureza.  . . .  los  entregó 
á  pasiones  infames....  á  un  reprobo  sentido" 
(Rom.  i).  ¿Podian  estos  dejar  florecer  en  el  jar- 
din  de  Jesús  la  azucena  de  la  Virginidad?  Ar- 
rancáronla, é  intentaron  destruir  su  simiente. 

Por  esto  claman  ahora  sus  obcecados  suceso- 
res: El  voto  perpetuo  de  Castidad  es  una  blas- 
femia. 

Es  acto  heroico  de  virtud  cristiana,  replica- 
mos nosotros;  y  para  convencer  de  ello  á  los 
más  tercos,  basta  patentizarles,  con  su  sola  Es- 
critura, que  la  Virginidad  es  estado  más  perfecto 
y  más  agradable  á  Dios  que  el  Matrimonio. 
JPorque,  si  el  permanecer  virgen  es  un  bien  ma- 
yor  que  el  casarse,  y  si  santa  cosa  y  loable  es  el 
ofrecer  á  Dios,  con  promesa  solemne,  un  líen 
mayor  que  otro;  santa  y  loable  será  la  Virgiui- 
bad,  ofrecida  á  Dios  con  juramento  inviolable,— 
el  Voto  perpetuo. 

¿Qué  es  pues  la  Virginidad  según  las  sagradas 
páginas?    I;a  Virginidad?     "No  todos  conciben 
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esta  palabra,  sino  aquellos  á  quienes  se  les  ha 
concedido."  Habiendo  dicho  el  Salvador  que 
el  matrimonio  es  indisoluble,  j  que  quien  des- 
pidiere á  su  mujer  j  se  casare  con  otra,  comete 
adulterio,  como  también  lo  comete  quien  se  ca- 
sare con  la  divorciada;  y  habiendo  contestado 
sus  discípulos  que,  "Si  tal  es  la  condición  del 
hombre  con  respecto  á  su  mujer,  no  tiene  cuenta 
el  casarse;  Jesús  les  respondid:  No  todos  son  ca- 
paces de  esta  resolacion,  sino  aquellos  á  quienes 
se  les  ha  concedido.  Porque  hay  unos  eunucos 
que  nacieron  tales  del  vientre  de  sus  madre.-;; 
hay  eunucos  que  fueron  castrados  por  los  hom- 
bres; y  eunucos  hay  que  se  castraron  [en  cierta 
manera]  á  sí  mismos  por  amor  del  reino  de  los 
cielos.  Aquel  que  puede  ser  capaz  de  eso,  séa- 
lo"  (Mat.  XIX,  10,  11, 12).  Divino  Maestro!  ¿Qué 
enseñáis  aquí,  sino  que  es  destello  del  cielo  el 
don  de  la  Virginidad,  aurécla  que  á  pocos  con- 
cedéis, prenda  de  amor  especialísimo,  de  la  que 
solo  es  capaz  aquel  que,  á  imitación  del  "discí- 
pulo predilecto,"  os  sigue  á  Vos,  primer  modelo, 
único  gozo  y  corona  eterna  de  los  vírgenes? 

"Ama  Cristo  má-i  á  los  vírgenes,"  dice  aquí 
San  Jerónimo,  "porque  danle  espontáneamente 
lo  que  niuguna  ley  les  exige:  mayor  mérito  es 
ofrecer  aquello  á  que  no  estás  obligado  que  cum- 
plir con  lo  que  debes.  Los  Apcjstoles,  ponderan- 
do las  cargas  del  matrimouio,  dicen:  'Si  tal  es  la 
condición  del  hombre  con  respecto  á  su  mujer,  no 
tiene  cuenta  el  casarse;'  y  aprobando  su  dicho  el 
Señor,  les  contesta:  Juzgáis  rectamente  que  no 
le  tiene  cuenta  el  casarse  al  hombre  que  aspira 
al  reino  de  los  cielos,  pero  cosa  dificultosa  es 
esta  y  'no  todos  son  capaces  de  esta  resolución, 
sino  aquellos  á  quienes  se  les  ha  concedido:'  á 
algunos  hace  eunucos  la  naturaleza,  á  otros  la 
violencia  hamana;  á  mí  solo  me  agradan  aque- 
llos que  no  son  tales  por  necesidad,  sino  por  su 
voluntad:  á  estos  recibo  yo  gustoso  en  mi  regazo 
....Fe  grande  y  gran  virtud  requiere  el  ser 
templo  purísimo  de  Dios,  el  ofrecerse  al  Señor 
en  holocausto  perfecto,  el  ser,  como  dice  el  A- 
póstol,  'santo  en  cuerpo  y  alma'"  {cont.  Jovin.  I. 
1,  c.  7). 

Con  la  doctrina  de  la  Verdad  consuena  admi- 
rablemente la  voz  de  su  pregonero, — el  Doctor 
de   las  naciones.     No  entendemos  un  fenómeno: 
la  Epí-tola  1  á  los  Corintios  parece  que  nunca  la 
escudriñan   los  infatigables  escudriñadores  de   la 
Biblia;  6  bien  no  les  agrada  de  ella  sino  el  solo 
versículo  2   del   capítulo  vii: — "Mas  por  evitar 
la  fornicación,  viva  cada  uno  con  su  mujer,  y  ca- 
da mujer  con  su  marido."     Hacer  comprenderá 
nuestros  Evangélicos  que  aquí  solo  está  hablando 
el  Apóstol  á  los  casados,  y  no  á  todos  los  Cris- 
tianos, es  trabajo  hercúleo  y  sin  ningún  resulta- 
do; y,  con   todo,  solo   unos   cuantos  versículos 
más  abajo  les  repite  San  Pablo  la  lección  sqbU' 
me  qn9  "qo  toctos  son  capacha  dt?  recibie," 


"Esto  lo  digo  por  condescendencia,  que  uo  lo 
mando,"  dice  apenas  ha  acabado  de  explicar 
aquello  de  vivir  "cada  uno  con  su  mujer  y  cada 
mujer  con  su  marido."  Antes  bien,  añade,  "á 
la  verdad  me  alegrara  que  fueseis  todos  tales 
como  yo  mismo  [esto  es,  célibes];  mas  cada  uno 
tiene  de  Dios  su  propio  don,  quién  de  una  ma- 
nera, quién  de  otra.  Pero  sí  que  digo  á  las  per- 
sonas no  casadas  y  viudas:  bueno  les  es  si  así 
permanecen,  como  también  permanezco  yo"  {v. 
G,  7,  8).  Y  en  el  verso  25  y  siguientes:  "En 
orden  á  las  vírgenes,"  dice,  "precepto  del  Señor 
yo  no  le  tengo:  do}^,  sí,  consejo,  como  quien  ha 
conseguido  del  Señor  la  misericordia  de  ser  tiel. 
Juzgo  pues  que  este  estado  es  ventajoso  á  causa 
de  las  miserias  de  la  vida  presente:  que  es  ven- 
tajoso al  hojnbre  el  no  casarse ....  El  que  no 
tiene  mujer,  anda  solícito  de  las  cosas  del  Señor, 
y  en  lo  que  ha  de  agradar  á  Dios.  Al  contrario 
el  que  tiene  mujer,  anda  afanado  en  las  cosas 
del  mundo,  y  en  cómo  lia  de  agradar  á  la  mujer, 
y  se  halla  dividido.  .  .  .  En  suma,  ei  que  da  su 
hija  en  matrimonio,  obra  bien;  mas  el  que  no  la 
da,  obra  mejor." 

¡Ah,  ministros  execradores  de  la  Virginidad  ! 
¿dónde  estáis?  Concillad,  si  podéis,  vuestras 
doctrinas  con  las  de  Cristo  y  de  su  Apóstol. 
Para  Cristo  y  su  Apóstol,  es  la  Virginidad  don 
del  Cielo,  no  concedido  sino  á  los  pocos,  prefe- 
rible al  matrimonio  como  lo  mejor  á  lo  bueno; 
para  vosotros,  es  voto  impío  el  que  se  hace  de 
esa  misma  virtud!  Pablo,  cual  fiel  ministro  del 
Señor,  aconseja  á  los  vírgenes  y  viudos  á  per- 
manecer así,  asegurando  serles  bueno  y  ventajo- 
so este  estado,  y  proponiéndoles  su  propio  ejem- 
plo; vosotros  os  desmandáis  hasta  llamar  el  ce- 
libato voluntario  una  violación  de  la  ley  de  Dios! 
Pablo  reconoce  en  la  vida  virginal  el  medio  de 
consagrarse  únicamente  á  las  cosas  del  Señor, 
librándose  de  los  afanes,  inouietudes  y  cuidados 
lodos  terrenales;  vosotros  no  veis  en  la  promesa 
de  dedicarse  á  esta  misma  vida,  sino  una  inicua 
blasfemia,  peor  y  más  aborrecible  de  laque  pro- 
fiere el  galopín  de  las  calles!  La  antítesis  no 
puede  ser  más  descarada  ni  más  lastimera.  Mi- 
nistros del  error,  ciegos  y  desdichados  enemigos 
de  todo  lo  santo,  necios  ó  bellacos  embaucadores 
de  millones  de  hombres;  si  el  Airticristo  es  la 
personificación  del  espíritu  contrario  al  de  Jesús, 
sois  vosotros  el  Anticristo.  Os  arrogáis  solos  el 
título  de  Cristianos, — nosotros  somos  "idólatras," 
somos  "Romanistas," — y  no  sabéis  sin  embargo 
lo  que  os  toca  creer  ni  de  Cristo,  ni  del  Cristia- 
nismo, ni  de  su  gracia,  ni  de  sus  sacramentos,  ni 
de  sus  virtudes;  desecháis  sus  doctrinas  más 
bellas  y  más  ensalzadas;  detestáis  los  frutos  de 
santidad  que  bendice  y  admira  pasmado  aun  el 
mundo  de  los  incrédulos  y  de  los  gentiles;  reco- 
noced y  confesad  más  bien  que  así  como  os  falta 

el  espíritu  f|o  Crií^ío,  m  ignoraití  taiiibien  \\x  vir- 
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tud  y  püdei'ío  iüñsiitude  sa  gracia,  vsautiñcadora; 
os  parece  imposible  la  castidad  perpetua,  porque 
la  medís  coq  las  fuerzas  imbéciles  de  la  natura- 
leza, solas  fuerzas  quiza's  que  os  rigen  á  vosotros 
en  vuestra  vida,  y  cada  uno  de  los  vírgenes  de 
Jesucristo  es  en  vuestra  torpe  estimación  un  he- 
diondo hipu'crita  libertino.  Los  vírgenes  os  per- 
donan; y  al  payo  (¡ue  os  repiten  con  el  primer 
mártir  de  Jesús:  "Hombres  de  dura  cerviz.  . . . 
vosotros  resistís  siempre  al  Espíritu  Santo:  como 
fueron  vuestros  padres  así  sois  vosotros"  (Act. 
VII,  51);  clamarán  como  Esteban  desde  lo  ínti- 
mo de  sus  corazones  y  puestos  de  rodillas  de- 
lante de  su  divino  esposo:  "Señor,  no  les  hagas 
cargo  de  este  pecado"'  {Ibid.  69). 


LOS  MÁRTIRES  3)E  COREA. 

China,  Tonkin  Occidental,  Coghinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  III, 

Tonkin  Occidental. 

(Continuación  de  la pág.  70.) 

"Con  todo,  no  deja  de  causarme  pena  el  pensamiento  de 
lo  mucho  que  V.  E.  siente  mi  prisión  y  lo  demás  que  á 
ella  le  seguirá.  Además  me  atraviesan  el  alma  los  padeci- 
mientos de  mis  compañeros  en  el  cautiverio,  lo  que  muchas 
veces  me  hace  derramar  lágrimas  de  compasión.  Padre, 
yo  soy  todavía  joven,  y  hubiera  deseado  ayudaros,  y  vigi- 
lar sobre  esos  queridos  neófitos  por  mas  tiempo,  antes  de 
derramar  mi  sangre  por  ellos.  Pero  Dios  no  me  ha  hallado 
digno  de  eso;  hágase  su  voluntad.  Yo  estoy  completamen- 
te confiado  en  su  bondad,  y  si  alguna  vez  la  carne  y  sangre 
se  hallan  afligidos,  la  agonía  de  Jesús  en  el  huerto  de  los 
Olivos  me  renueva  la  paciencia  y  ánimo,  y  hasta  me  ins- 
pira alegría  para  sufrir  lo  que  por  su  amor  me  depara.  Yo 
me  siento  feliz  en  los  sufrimientos:  quisiera  también  sufrir 
mas  en  expiación  de  mis  muchos  pecados.  Estoy  casi  ten- 
tado de  qu'íjarme  de  V.E.;pues  su  desvelo  para  conmigo,  y 
el  afecto  de  los  Cristianos,  me  privan  de  sentir  en  gran  par- 
te lo  duro  de  mi  cautiverio  tan  suave  á  mi  corazón.  Mucho 
me  conmueve  el  cariño  que  me  manifiestan,  y  no  puedo  ol- 
vidarme de  ello.  Escríbame  V.  E.  todas  las  cartas  que 
pueda,  pues  tanto  estas  como  las  de  todos  nuestros  amigos, 
son  como  un  suave  bálsamo,  que  alienta  mi  ánimo.  ¡Cuan 
dichoso  era  yo  cuando  trabajaba  bajo  su  paternal  dirección, 
y  viviendo  en  medio  de  tan  buenos  hermanos!  Pero  si  yo 
subiere  al  cielo  antes  que  V.  E.,  haré  todo  lo  que  pueda 
para  que  V.  E.  me  siga  á  la  dichosa  eternidad." 

En  los  primeros  dias  de  su  encarcelamiento,  nuestros  con- 
fesores fueron  muy  molestados  por  las  visitas  que  les  hacían 
desde  el  amanecer  hasta  la  noche;  pero  mas  tarde  no  se  per- 
mitió á  nadie  que  fuese  á  verlos.  "Yo  me  hallo  en  perfecta 
solitud,"  me  escribía  el  P.  Bonnard,  "y  tomo  partido  de 
ella  para  entregarme  á  la  meditación  de  los  dolores  de  Je- 
sús, y  prejjararme  á  morir.  Nuestra  manera  de  pasar  los 
dias  es  muy  monótona;  muy  poco  es  lo  que  los  soldados  nos 
dan  que  sufrir,  antes  ellos  nos  aman,  y  están  dispuestos  á 
hacer  todo  lo  que  esté  en  su  mano  para  agradarnos.  Yo  me 
hallo  muy  contento  con  los  que  me  rodean;  ellos  no  se  atre- 
verían á  hac'-'r  nada  que  me  causara  molestia.  De  vez  en 
cuando  voy  á  ver  á  mis  compañeros,  pues  de  nadie  tengo 
que  temer,  y  además  es  más  fácil  para  mí  ir  á  á  ellos  que 
para  ellos  venir  á  mí.  De  este  modo,  y  después  de  rezar  el 
breviario,  hacer  algunas  devociones  y  otros  ejercicios  es- 
pirituales, me  hallo  que  el  tiempo  se  me  pasa  sin  sentirlo. 
La  esposa  del  primer  mandarín  ha  venido  á  verme,  acom- 
pafiatla  pr/f  ^w  hijo;  ti}  vUncrs  w,m  l«rga  (.'ftíiversviolon)  en  la 


que  me  mostraron  mucha  estima  y  grande  seniijuionto  por 
mi  situación." 

De  este  modo  i^asaba  sus  dias  nuostro  querido  prisionero, 
mientras  se  le  preparaba  la  sentencia.  El  y  sus  compañe- 
ros fueron  examinados,  según  el  tenor  de  las  leyes.  Estos 
exámenes  fueron  cuatro;  y  oiremos  de  boca  del  mismo  con- 
fesor los  pormenores  de  estos  exámenes. 

"En  el  primer  interrogatorio  se  me  propusieron  las  pre- 
guntas acostumbradas.  '¿Cuál  es  tu  nombre?'  'Mi  nombre 
Annamita  es  Houng,  y  mi  apellido  es  Bonnard.'  Los  jue- 
ces gastaron  casi  una  media  hora  para  pronunciar  este  úl- 
timo, y  al  fin  tampoco  llegaron  á  pronunciarlo,  y  lo  reduje- 
ron al  de  Bona.  '¿Cuántos  años  tienes?'  'Veinte  y  nueve.' 
'¿De  qué  país  eres?'  'De  Francia.'  '¿Cuánto  tiempo  hace 
que  estás  en  este  país?'  'Dos  años.'  '¿Cómo  has  venido  á 
él?'  'En  un  buque  francés  hasta  Maca,  y  en  una  barca 
chinado  allí  á  Annam.'  '¿Dónde  has  desembarcado?'  'En 
un  puerto  cuyo  nombre  no  recuerdo.'  '¿Dónde  has  estado 
desde  el  dia  de  tu  llegada  hasta  el  de  tu  prisión?'  'En  di- 
ferentes lugares;  no  tengo  presente  cuales  han  sido  todos  es- 
tos, y  aunque  los  recordara  no  los  manifestaría.'  '¿Porqué 
hablas  ido  á  Boi-xuien?'  'Por  mis  propios  negocios,  sin  iu- 
tención  de  quedarme.'  '¿En  qué  casa  te  hospedaste?'  'No  lo 
puedo  decir.' 

"Ellos  repitieron  muchas  veces  preguntas  de  la  misma 
especie,  para  ver  si  lograban  arrancarme  los  nombres  de 
los  lugares  en  que  había  permanecido,  y  por  los  que  habia 
pasado,  amenazándome  con  los  azotes  si  permaneciese  en 
la  negativa,  'Azótenme  tanto  cuanto  quieran,'  les  respon- 
dí sin  miedo,  'pero  no  esperen  alcanzar  de  mí  ni  una  sola 
palabra  que  pueda  perjudicar  á  los  Cristianos.  Yo  he  ve- 
nido aquí  para  socorrerlos  hasta  que  me  dure  la  vida,  y 
Vds.  mucho  se  engañan  si  piensan  que  yo  diga  alguna  cosa 
que  la  conciencia  me  manda  callar.'  Ellos  contestaron 
'nosotros  no  queremos  hacer  ningún  mal  á  los  Cristianos.) 
'Si  es  así,  'insté  yo,  '¿porqué  me  preguntan  los  lugares  don- 
de he  estado?'  no  tuvieron  nada  que  añadirá  esto,  y  sonrién- 
dose  dijeron:' 'Pues  bien,  ¿quieres  pisar  la  Cruz?  Si  lo 
haces  te  enviaremos  á  Europa;  si  no  serás  azotado  y  conde- 
nado á  muerte.'  'Ya  yo  os  he  dicho  que  no  temo  ni  los  azo- 
tes ni  la  muerte:  estoy  ya  preparado;  pero  no  os  lisonjeéis 
que  yo  consienta  á  cometer  un  crimen  tan  abominable.  Yo 
no  he  venido  á  este  país  para  negar  mi  fé,  ó  dar  un  tal  es- 
cándalo á  los  Cristianos.'  Al  oír  esta  respuesta  se  queda- 
ron callados. 

"En  el  segundo  interrogatorio,  que  tuvo  lugar  el  dia  si- 
guiente, me  hicieron  las  mismas  propuestas.  Yo  contesté 
que  no  tenia  nada  que  añadir  á  lo  que  habia  respuesto  el 
dia  anterior,  pues  ya  habia  dicho  todo  lo  que  podia.  Los 
jueces  dieron  á  entender  que  ellos  también  lo  creían  así  y 
y  los  oí  que  se  decían  el  uno  al  otro,  '¿qué  más  le  podemos 
preguntar? ' 

"En  el  tercer  examen  mi  catequista  Kim  se  hallaba  pre- 
sente. Los  mandarines  volvieron  á  interrogarme  sobre  los 
nombres  de  las  familias  en  que  había  residido.  Yo  resjDon- 
dí:  "He  dejado  en  Europa  todo  lo  que  era  mas  querido, 
para  enseñar  el  camino  de  la  salvación  á  vuestros  paisanos, 
y  no  para  causarles  daño;  ahora  bien,  si  3-0  siendo  exti-an- 
jero  tanto  afecto  profeso  á  los  naturales  de  este  país,  que  no 
quiero  decir  ni  siquiera  una  sola  palabra  que  los  pueda  com- 
prometer, ¿cuánto  mas  es  razón  que  vosotros,  que  sois  las 
autoridades  y  defensores  de  los  mismos,  evitéis  toda  pre- 
gunta que  pueda  acarrearles  algún  perjuicio?'  Añadí  tam- 
bién, como  les  dijo  en  semejante  ocasión  el  P.  Charrier, 
'Si  yo  hubiera  sido  arrestado  en  otra  provincia,  ¿os  agrada- 
ría que  dijese  de  haber  vivido  en  esta?  'Y  si  así  lo  hiciese 
quedaríais  conformes  con  mi  conducta?'   * 

{Se  continuará.) 

*  Los  rofindarines  y  magistrados  de  aldeas  están  obligados,  bajo 
penas,  df  dar  ra^.on  de  cada  prisión  qiit-  se  hace  en  &us  distritos, 
parít  evitftji  la  t{\í?lia  de  clescnidrtdos  en  rus  deberes. 
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POR  EL 

Hev.  Padre  Jiiaai  José  Franco 
De  la  Comyafíia  de  Jesús. 

{Continuación) 

Entre  los  fieles,  por  el  contrario,  todo  era  luto,  lá- 
grimas y  consternación;  lamentaban  la  suerte  de  Pa- 
blo y  la  temian  igual  para  Pedro.  Tenia  el  hecliice- 
ro  abiertas  todas  las  vias  de  la  Corte;  el  favor  de  Ne- 
rón le  daba  seguridad  para  poner  en  planta  cualquier 
intento,  por  malvado  que  fuese,  y  los  cortesanos  le 
llevaban  en  palmas,  como  íntimo  amigo  del  César  j 
ministro  de  sus  placeres.  Para  que  Pedro  fuese  qui- 
tado de  en  medio  solo  faltaba  que  Simón,  cansado  de 
ser  vencido  siempre  en  su  lucha  contra  el  Apóstol, 
abusase  de  su  favor  ante  Nerón  y  pidiese  la  muerte 

de  aquel. 

Ahora  bien,  ¿cómo  dejará  de  pedirla,   decian  los 

cristianos  en  sus  conversaciones,  si  llega  á  conocer 
que  Pedro  destruye  y  aniquila  sus  maquinaciones, 
oscurece  su  aura  popular  con  milagros  cotidianos,  y 
le  lleva  la  guerra  hasta  las  interioridades  del  palacio 

real? 

Alíennos  más  tímidos  ó  más  pobres  de  corazón  ana- 
dian: 

¡Oh,  si  Pedro  cediese  un  poco  a   los  rigores  del 

tiempo!  ¡Si  se  retirase  entre  los  fieles  de  Ferentino, 
ó  mejor  en  cualquier  aldea  de  la  Campania,  aún  más 
distante.  • 

Lejos  de  participar  de  tales  temores,  Pedro  se  pre- 
paraba á  renovar  la  guerra,  ó  por  mejor  decir  á  seguir 
la  nunca  iuterrumpida  batalla,  y  afrontar  apecho  des- 
cubierto todos  los  ataques  del  enemigo.  Sabia  muy 
bien  de  qué  mano  venia  la  desgracia  de  Pablo,  y  como 
este  se  habia  atrevido  á  arrancar  del  lado  del  César  sus 
más  apreciadas  concubinas  para  devolverlas  al  honor 
de  la  modestia  cristiana;  sabia  que  Simón  habia  toma- 
do pretexto  de  ello  para  acusarle  ante  el  César;  sabia 
que  todo  el  palacio  de  Nerón  estaba  terriblemente  ai- 
rado contra  él.  Con  todo,  en  lugar  de  retroceder,  pro- 
curaba ganar  terreno  y  multiplicar  las  victorias. 

Pero  ahora,  enorgullecido  Simón  por  el  éxito,  y  no 
oyendo  ya  el  eco  de  la  voz  de  Pablo,  deliraba  de  ale- 
gría infernal  y  se  lisonjeaba  de  haber  llegado  ya,  al 
punto  de  elevar  su  codiciada  fortuna  sobre  un  sólido 
fundamento.  Habia  estudiado  con  tenaz  perspicacia 
la  economía  y  proceder  de  Cristo,  y  como  resultado 
se  proponía  contrahacer  la  tan  feliz  obra  de  Jesús  Na- 
zareno, interpretando  á  favor  suyo  las  profecías  y  re- 
medando sus  actos,  sus  milagros  y  sus  doctrinas  (1). 
Deslizábase  en  las  casas  de  los  recien  convertidos  por 
los  Apóstoles,  y  simulando  devoción  y  aparentando 
quedar  edificado  en  vista  de  su  vida  continente  y  aus- 
tera, les  iba  tentando  con  bellas  palabras  en  la  forma 
siguiente:  que  Dios  habia  tenido  compasión  del  mun- 
do, y  que  de  tiempo  le  habia  dispensado  el  beneficio 
de' visitarle,  ensanchando  cada  vez  más  sus  favores  y 
condescendiendo  siempre  más  con  la  fragilidad  huma- 

(1)  Fneron  muchos  los  que  tuvieron  la  impía  ambición  de  rlar.se 
como  Mesías,  ó  personas  divinas  encarnadas,  y  contrahacrá  Jesu- 
cristo. Véase  á  Orígenes,  Traí  Ü-WH  sobre  Srní  Mateo;  r,  cordrn 
Cd/to  VI,  11;  VII,  9  Do  Simoi)  cspeicialiucnto  dice:  "Esperaba 
que  si  hubiese  ¡lodido  iia-^-'i-  obras  semejantes  á  las  do  Jesús,  po- 
dría CDüSCüir  de  los  hombres  lo  que  este  habift  conseguido, ' 


na.  Que  á  los  samaritanos  habia  aparecido  la  perso- 
na del  Padre  celestial,  y  que  por  eso  su  ley  era  dura 
y  áspera:  que  ya  parecía  más  mitigada  la  ley  de  los 
cristianos,  que  había  llevado  á  los  judíos  el  Hijo, 
quien  se  habia  hecho  hombre  á  fin  de  favorecerles  más; 
pero  que  últimamente  habia  descendido  del  cielo  el  di- 
vino Paráclito  para  la  consolación  del  mundo.  Que 
en  cuanto  áélno  deseaba  otro  honor  sino  ser  honrado 
como  Dios,  importándole  muy  poco  el  nombre  conque 
se  le  invocase:  pero  que  debían  saber  que  en  todas  las 
encarnaciones  de  las  Personas  divinas,  él  era  Arp¡d 
que  es  la  gran  Virtud  de  Dios,  aparecida  al  mundo  bajo 
varias  formas;  en  una  palabra,  el  Ser  sin  piincijjio 
ni  fin.  Que  su  ley  era  jugo  suave,  no  imponiendo  co- 
mo necesario  sino  que  amasen  á  Dios  y  se  uniesen  en 
espíritu  al  >S'eV  esencial.  Que  todos  los  demás  precep- 
tos legales  podían  ser  omitidos  ó  abrogados  por  los 
verdaderos  creyentes  en  el  EsjAritu  Santo,  de  la  mis- 
ma manera  que  los  preceptos  mosaicos  habían  queda- 
do anticuados  en  favor  de  los  que  creían  en  el  Hijo. 
Así,  pues,  que  tuviesen  fe  en  Jesucristo  come  hombre . 
santo  y  profeta;  pero  que  no  debían  tener  menor  con- 
fiíauza  en  él  (Simón  Mago) ,  pues  era  el  Etipírítu  pro- 
metido y  portador  de  la  revelación  completa. 

— Por  esto,  concluía,  he  enviado  mis  apóstoles,  y 
no  sólo  doce  sino  treinta,  en  señal  de  mayor  miseri- 
cordia. Sepan  los  mortales  que  pasaron  ya  los  títm- 
pos  de  la  ley  rigurosa,  que  el  airea  Lf.da  debettntr 
ya  del  juicio  final,  y  que,  salva  la  fe,  es  lícita  cu«!- 
quiera  satisfacción  del  apetito  natural:  por  consiguien- 
te no  más  ayuno,  no  más  maceracion  de  la  carne,  ni 
continencias  ásperas  y  odiosas,  sino  amor  purísimo  y 
la  libertad  de  los  hijos  de  Dios.  Ni  aún  la  misma 
idolatría,  cuyos  vanos  suplicios  se  parodian,  está  ve- 
dada para  aquel  que  mantenga  la  fe  viva  en  su  cora- 
zón. Dirigios  á  mi  Elena,  incomparable,  celestial  en 
todo,  prole  de  Dios  y  enviada  para  la  purificación  del 
mundo;  y  bajo  la  dirección  de  su  mügií-terío  conoce- 
réis la  verdadera  luz.  Yo  la  he  levantado  del  desho- 
nor y  santificado  con  mis  propias  manos  por  haber  re- 
conocido su  origen  divino:  venaradla  mucho;  porque 
es  bienaventurado  el   que  cree  en  ella. 

Informábase,  sutilmente,  sobre  si  por  casualidad 
tendrían  en  su  poder  alguno  de  aquellos  papeles  ó  per- 
gaminos que  Marcos  habia  publicado  para  uso  de  los 
caballeros  romanos,  quería  decir  el  Evangelio  de  Snn 
Marcos) ;  empleando  toda  su  destreza  para  hacer.'- elo 
entregar,  les  devolvía  en  cambio  un  volumen  precio -o 
(según  él  decía),  que  contenia  la  médula  de  las  Escri- 
turas divinas  y  que  abrogaba  todas  las  demás.  "Leed 
la  Explicación  macjna:  hé  aquí  el  nuevo  Evangelio;  el 
supremo  apocalipsis;  hé  aquí  la  verdadera  palabra  de 
Dios  (1). 

Así  hablaba  el  nigromántico  con  los  iniciados  en  la 
fe  cristiana,  pero  en  sus  conversaciones  con  los  he- 
breos so  acomodaba  á  sus  tradiciones.  Sí  eriin  sama 
rítanos,  les  exaltaba  la  adoración  sobre  el  monte  Ga- 
rizím  y  recordaba  los  portentos  que  él  hübia  obrado 
en  Samaría,  el  increíble  número  de  dícípulos  que  allí 
había  dejado,  con  aras  y  templos  dedicados  á  su  nom- 
bre (2).  Y  para  apartar  de  su  imaginación  la  memo- 
ria de  las  derrotas  que  habia  recibido  de  los  Apósto- 
les, añadía  que  solamente  se  habia  encarado  con  Pedro 
para  destruir  sus  prestigios  mágicos  y    confundir  su 

(1)  La  explicación  magna,  ó  mejor  ¡7?'««  negación,  se  encuentra 
citada  muchas  veces  en  los  Fdosofnmenos,  lib.  VI,  c.  1,  como  la 
producción  principal  del  ingenio  de  Simón.  Parece  que  el  Mago» 
afanoso  por  tener  sus  historiadores  como  Jesucristo,  opuso  esta 
obra  y  este  nombre  al  Evangelio  ó  sea  Buena  nueva. 

(2)  San  Justino,  en  la  ApoloQÍa  cristiana,  núm.  20,  dice:  "Cafi 
todos  los  Samuvitaijos  reconocen  y  aderan  á  Kimon  c-omo  eu  pjin- 
cipal  Dice," 


malicia.  Si  luego  entablaba  conversación  con  algún 
buen  Israelita  sin  fraude  ni  doblez,  procuraba  embau- 
carle con  cuentos  y  fábulas  sobre  la  antigua  Eaquel, 
de  la  cual  se  daba  como  hijo,  no  ya  de  padre  huma- 
no, sino  por  origen  divino.  Y  se  extendía  en  la  nar- 
ración da  las  parlicularidades  de  su  vida  infantil  bajo 
las  íiáüdiis  de  Jacob,  y  de  los  prodigios  que  liabia 
obrado  en  su  antigua  juventud;  cosas  todas  superlati- 
vamente admirables  y  superiores  á  la  humana  com- 
prensión; y  apoyaba  cada  cuento  con  pasajes  de  las 
divinas  Escrituras. 

Pero,  aún  cuando  Simón  se  dirigia  principalmente 
á  atraerse  ios  hebreos,  sus  compatriotas  ó  paisanos, 
no  por  eso  descuidaba  hacer  prosélitos  entre  los  gen- 
tiles, procediendo  con  estos  de  una  manera  muy  dife- 
rente: se  presentaba  con  palio  oscuro  y  severo,  á  lo 
filósofo,  afectando  el  dialecto  ático  y  habla  platónica. 
Ponia  academia  en  las  sombras  silenciosas  de  las  ar- 
boledas de  alguna  quinta  en  el  coliado  de  Cinna,  ó  á  lo 
largo  de  la  viaNomentana,á semejanza  del  divino  Pla- 
tón, y  encubría  los  conceptos  vulgares,  disfrazándolos 
con  palabrería  interminable,  vendiéndolos  como  teorías 
trascedentales  y  elevándose  hasta  las  regiones  del  Ser 
incomprensible.  Y  después  de  haber  divagado  un  rato 
sobre  aquellas  nubes  inaccesibles,  descendía  á  hablar 
de  sí  mismo,  afirmando  que  había  bajado  del  cielo  pa- 
ra la  restauración  de  los  ciegos  entendimientos  huma- 
nos, y  que  para  su  auxilio  en  tan  grande  obra  habia 
asumido  la  Sabiduría-Elena:  porque  Elena  era  la  mis- 
ma Sabiduría  oculta,  la  misma  que  habia  sido  adorna- 
da bajo  el  nombre  de  Minerva;  y  que  á  pesar  de  haber 
aparecido  varias  veces  en  el  mundo  siempre  habia  si- 
do desconocida  de  los  míseros  mortales.  "Ella  apa- 
reció en  los  tiempos  antiguos,  continuaba  él,  y  fué  la 
que  encendió  el  fuego  de  la  guerra  entre  los  Aqueos  y 
los  Troyanos;  mas  los  mortales  no  supieron  divisar  los 
rayos  de  su  luz  divina  ocultos  bajo  su  belleza  corpo- 
ral: ella  fué  la  madre  y  maestra  de  infinitos  espíritus 
inteligentes,  que  en  vez  de  haberla  cortejado  como 
reina,  la  vituperaron  y  maltrataron  como  madrastra; 
fortuna  fué  para  Elena  que  mi  ojo  la  apercibiese: 
cuando  su  estrella  iba  decayendo.  Yo,  yo  mismo  la 
rescaté,  restaurando  una  piedra  tan  preciosa  del  fan- 
go que  la  encubría,  y  volví  á  colocarla  sobre  el  altar 
que  merecía,  dándole  la  mano  de  esposo.  Así,  pues, 
ofrecedle  el  incienso  que  le  es  debido:  á  mí  ya  se  me  lo 
ha  ofi-ecido.  Tiempo  há  que  la  Siria,  la  Palestina  y 
la  Jónia  ofrecen  sacrificio  á  Simón  (1) ." 

No  hay  necesidad  de  ponderar  cuánto  daño  causa- 
ba tal  aparato  de  filosofía  entre  gente  ignorante  de  la 
verdadera  ciencia,  y  por  su  mayor  desgracia  imbuida 
y  acostumbrada  á  las  monstruosas  teogonias  de  He- 
siodo  y  de  Homero,  y  embaucada  últimamente  con 
las  fábulas,  á  cual  más  estrambóticas,  de  Cayo  Julio 
Higinio,  el  graü  favorito  de  Octaviano  Augusto.  Sólo 
que  la  mayor  p-irte  de  las  veces  (parecía  una  casuali- 
dad y  era  una  providencia)  apenas  liabia  desaparecido 
Simón  Mago,  hé  aquí  que  comparecía  Simón  Pedro. 
También  este  sabia  acomodar  sus  razonamientos  tan- 
to al  gusto  de  las  reuniones  de  los  hombres  cultos  co- 
mo al  de  los  idiotas;  también  sabia  tomar  aspecto  gra- 
ve, aunque  no  el  de  un  vendedor  de  oráculos:  pedia 
simplemente  que  le  escuchasen,  y  con  vivos  razona- 
mientos de  filosofía  sobrenatural  destruía  las  menti- 
ras proferidas  por  Simón  y  hacia  palpar  con  la  mano 

1)  Paréceaos  qnft  el  único  medio  de  conciliar  las  evidentes  an- 
tilí'^^ias  quft  se  atribuyen  á  rfirrjon  en  los  libros  Clementiuos,  en  los 
Filosofumenos  y  en  otros  antiguos  tratarlos  acerca  de  las  herejías, 
es  el  de  snponer  que  variab;i  kus  errores  segnn  los  tieiiipos,  luga- 
res y  personas;  do  cierto  que  no  hablaría  á  los  Judíos  acerca  de  su 
Elena  homérica. 


sus  increíbles  absurdos;  y  trasladando  insensiblemen- 
te la  polémica  dialéctica  á  sermón  evangélico  predi- 
caba á  Jesucristo  crucificado  é  intimaba  muy  alto  el 
tremendo  juicio  que  Dios  ha  establecido  en  el  límite 
que  hay  entre  el  tiempo  y  la  eternidad,  como  freno  y 
correctivo  del  desorden  momentáneo,  principio  y  de- 
terminación de  un  orden  eterno. 

Los  oyentes  quedaban  sobrecogidos  de  admiración: 
parangonaban  la  vacía  charla  de  los  aretálogos  pará- 
sitos con  el  discurso  del  filósofo  judío;  se  miraban 
unos  á  otros,  y^  según  el  espíritu  que  les  movía,  pro- 
rumpian  maravillados  en  la  siguiente  exclamación: 

— Este  cínico  sabe  mucho. 

Verdad  es  que  no  faltaban  cabezas  destornilladas 
que  gritaban: 

— Vaya,  tú  querrás  convertirnos  á  todos  en  perros 
como  tú. 

— No,  no  es  filósofo  cínico:  es  uno  de  esos  bravos 
asalariados  del  Cristo,  que  ha  escapado  del  suplicio. 

— ¡Bella  charla,  por  Hércules!  pero  las  demasiadas 
letras  te  han  vuelto  el  juicio. 

— Charlatanerías  y  fanfarronadas  de  los  circuncisos! 

■ — ¡Digiere  el  mosto! 

— Apartaos;  que  no  os  muerda. 

— ¡Oye,  guapo!  preguntaba  un  mozalbete,  ¿porque 
las  hormigas,  siendo  tan  pequeñas,  tienen  seis  patas 
y  cuatro  alas,  mientras  los  elefantes  no  tienen  más 
que  cuatro  patas? 

Y  los  circunstantes  se  destornillaban  de  risa.  Con 
todo,  Pedro  no  se  desconcertaba  ni  perdía  su  conti- 
nente, sino  que  proseguía  su  discurso  y  le  hacia  más 
apremiante;  y  apenas  dejaba  de  suceder  el  que  atra- 
jese algún  nuevo  discípulo,  que  con  corazón  compun- 
gido le  seguía  y  se  le  acercaba  en  secreto  pregun- 
tándole:— Filósofo,  ¿qué  debo  hacer? 


Apiiiites  liistóricos  sobre  los  Papas  que  lian 
lie  vado  el  noiiifore  de  Leoii. 

San  León  I,  llamado  el  Magno.  Ascendió  al  ponti- 
ficado en  el  año  440.  Sus  virtudes,  su  ciencia  y  sus 
eminentes  cualidades  le  granjearon  el  dictado  de  Mag- 
no con  que  es  universalmente  conocido:  y  no  necesita 
más  elogio  que  su  nombre.  Escribió  San  León  Magno 
Homilías  elocuentísimas,  de  las  cuales  se  aprovecha 
principalmente  la  Iglesia  en  las  festividades  y  miste- 
rios principales  del  Señor.  Escribió  también  98  Epís- 
tolas, ó  quizá  más  en  número,  sobre  diversos  gravísi- 
mos asuntos.  Merece  entre  ellas  especial  mención  la 
dirigida  á  Flaviano  y  que  se  leyó  príblicamente  en  el 
Concilio  Ecuménico  de  Calcedonia  con  grande  admi- 
ración y  elogio,  pues  en  ella  se  explicaba  doctamente 
la  doctrina  católica  sobre  la  Encarnación,  y  se  reba- 
tía incontestablemente  el  error  de  Eutiques  y  Diósco- 
ro.  El  Papa  San  Gelasio  anatematiza  á  los  que  no 
admitan  y  reciban  dicha  carta  de  San  León  hasta  el 
iiltimo  tilde. 

Este  Papa  está  contado  entre  los  Santos  Padres  y 
Doctores  de  la  Iglesia. 

Demostró  San  León  Magno  su  animoso  celo  por  la 
fe  condenando  á  los  Maniqueos,  Priscilianistas,  Pela- 
gianos  y  Eutiquianos;  anatematizRndo  al  Conciliábulo 
ó  Latrocinio  de  Efeso,  y  convocando  el  Concilio  de 
Calcedonia,  el  cuarto  entre  los  Ecuménicos.  Todos 
conocen  el  valor  con  que  este  Papa  salió  al  encuentro 
del  feroz  Atila  y  del  vándalo  Genserico,  siendo  ambas 
vects  el  salvador  de  Roma.  Publicó  varios  útilísimos 
decretos  para  el  gobierno  de  la  Iglesia  Universal  y 
murió  en  el  año  464,  día  11  de  Abril,  en  cuyo  día  se 
celebra  su   festividad.     Ocupó    la  silla  pontificia  20 
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años,  diez  meses  y  28  dias,  según  el  Breviario  Romano* 

San  León  II  ascendió  á  la  silla  de  San  Pedro  en  el 
año  682.  El  historiador  Anastasio  tributa  muchos 
elogios  á  la  piedad  de  León  11,  á  su  caridad,  elocuen- 
cia, habilidad  en  las  lenguas  griega  y  latina,  en  el 
cántico  eclesiástico,  etc.  De  él  dice  Florez:  "Se  mos- 
tró León  contra  los  Bavenates,  y  cordero  para  todos 
los  necesitados." 

Aprobó  las  actas  del  Concilio  III  de  Constantinopla, 
publicó  disposiciones  importantes  para  la  Iglesia; 
compuso  varios  himnos  para  el  canto,  y  murió  en  el 
año  683,  dia  28  de  Junio,  en  cuyo  dia  se  celebra  su 
festividad.     Gobernó  la  Iglesia  diez  meses  y  17  dias. 

San  León  III,  elegido  en  26  de  diciembre  del  año 
795;  llámale  Tritemio  muy  erudito  en  letras  divinas  y 
humanas,  y  muy  esclarecido  en  santidad  de  vida  y  de 
costumbres.  Restableció  el  sacro  Imperio  Romano, 
ó  de  Occidente,  coronando  á  Cario  Magno  en  el  dia  de 
Navidad  del  año  800.  Sufrió  heroicamente  violentos 
atropellos  por  parte  de  los  enemigos  de  la  paz  y  uni- 
dad de  la  Iglesia,  mereciendo  ser  curado  milagrosa- 
mente; defendió  los  derechos  de  la  Iglesia  y  la  inte- 
gridad de  la  fe,  reparó  y  adornó  las  Iglesias  de  Roma, 
escribió  algunas  Epístolas  que  se  han  impreso,  y  mu- 
rió en  el  año  816,  á  12  de  Junio,  en  cuyo  dia  le  con- 
memoran el  martirologio  Romano.  Su  glorioso  pon- 
tificado duró  20  años,  5  meses,  y  16  dias. 

Según  el  P.  Florez,  los  Santos  León  I,  II  y  III,  fue- 
ron canónigos  reglares  agustinos. 

San  León  IV  ascendió  á  la  Cátedra  pontificia  en  el 
año  817.  Fué  también  canónigo  agustiniano.  Res- 
plandeció especialmente  su  santidad  en  el  milagro  de 
apagar  en  Roma  un  gran  incendio,  haciendo  sobre  el 
fuego  la  señal  de  la  cruz.  Amuralló  dicha  ciudad  y 
le  añadió  la  parte  nueva  junto  al  Vaticano,  que  desde 
entonces  se  llama  la  ciudad  Leonina.  Atacada  la  ciu- 
dad por  los  Sarracenos,  León  IV,  sin  auxilio  humano, 
se  resistió  valerosamente,  animó  á  ios  Italianos  y  ex- 
pulsó de  la  península  á  tan  bárbaros  enemigos:  defen- 
dió contra  los  Emperadoras  la  libertad  del  Pontífice 
y  de  la  Iglesia,  reformó  las  costumbres,  restableció  la 
disciplina,  publicó  una  Homilía  sobre  los  deberes  de 
los  Obispos,  la  cual  se  ha  impreso,  y  murió  en  855,  á 
7  de  Julio,  en  cuyo  dia  le  celebra  la  Iglesia.  Duró  su 
pontificado  8  años.  3  meses  y  6  dias. 

Leoa  V,  monje  benedictino.  Electo  en  903,  fué 
víctima  de  las  turbulencias  de  su  tiempo;  y  encarcela- 
do por  el  malvado  Cristóforo,  murió,  antes  de  dos  me- 
ses de  pontificado,  el  dia  6  de  Diciembre. 

León  VI  ascendió  á  la  Cátedra  de  San  Pedro  á  últi- 
mos de  Junio  del  año  928."  Fué  un  varón  bueno  que 
empezaba  á  disipar  las  tinieblas  de  su  tiempo  con  el 
esplendor  de  sus  virtudes,"  dice  un  historiador.  Pe- 
ro no  duró  su  pontificado  más  que  siete  meses,  fallecien- 
do el  dia  3  do  Febrero  de  929. 

León  VIL  Su  pontificado,  que  empezó  en  el  año 
936,  fué  digoo  de  elogio,  atendida  especialmente  la  ca- 
lamidad de  aquellos  tiempos.  León  VII  procuró  re- 
formar á  los  monjes  y  poner  paces  entre  los  príncipes 
católicos.  Escribió  una  Epístola  que  demuestra  su 
celo  por  el  culto  divino,  y  es  de  lamentar  que  la  igno- 
rancia de  aquellos  tiempos  no  nos  haya  dejado  más 
noticias  de  este  Papa,  esclarecido  en  virtudes,  que 
murió  en  Julio  de  939,  habiendo  gobernado  la  Iglesia 
tres  años  y  medio. 

León  VIII,  canónigo  agustiniano,  electo  en  22  de 
Noviembre  de  963,  Diferentes  apreciaciones  se  han 
hecho  acerca  de  la  legitimidad  del  pontificado  de  León 
VIII.  Parece  más  probable  que  su  elección  fué  an- 
ticanónica, pero  hay  que  observar  que  el  concilio  que 
1  e   eligió  habia  depuesto  á  Juan  XII,  su  antecesor, 


como  ilegítimo;  y  esto  pudo  engañar  la  buena  fe  de 
León,  al  cual  los  críticos  conceden  mucha  probidad. 
Murió  en  ^bril  de  965,  al  año  y  cinco  meses  de  pon- 
tificado. 

San  León  IX,  antes  Bruno,  electo  en  12  de  Febrero 
de  1049.  Víctor  III,  le  llamó  "varón  en  todo  apos- 
tólico, nacido  de  Real  famila,  enriquecido  con  la  sa- 
biduría, esíilarecido  por  su  religión,  y  grandemente 
instruido  en  toda  la  ciencia  de  la  Iglesia."  Fué  León 
IX  nna  benéfica  aurora  después  de  muchos  años  de 
tinieblas.  Como  Pontífice  celebró  Concilios,  estirpó 
la  simonía,  reformó  las  costumbres  del  Clero,  conde- 
nó al  heresiarca  Berengario  y  reconcilió  al  empera- 
dor de  Alemania  con  el  rey  de  Hungría.  Como  sabio 
escribió  machas  Epístolas  y  varias  Homilías  y  sermo- 
nes de  recomendable  doctrina.  Como  Santo,  murió 
en  el  mismo  dia  en  que  lo  habia  él  anunciado,  esto  es, 
el  19  de  Abril,  en  cuyo  dia  le  conmemora  el  Martiro- 
logio Romano,  año  1054,  á  los  cinco  años,  dos  meses 
y  siete  dias  de  pontificado. 

León  X,  llamado  antes  Juan  de  Médicis,  elegido  el 
11  de  Marzo  de  1513  á  la  temprana  edad  de  36  años. 
Se  cuenta  que  el  Cardenal  que  anunció  esta  elección 
al  pueblo  exclamó:     ¡Vivan  los  jóvenes! 

La  ilustración  de  León  X,  y  su  decidida  protección 
á  los  sabios  y  artistas  hizo  tan  famoso  el  reinado  de 
este  Papa,  que  alcanzó  el  privilegio  de  que  su  siglo 
sea  conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de  siglo  de 
León  X.  Fué  además  este  Pontífice  tan  generoso  y 
caritativo  como  íntegro.  Ejercitaron  su  celo  pasto- 
ral, ya  la  Pragmática  Sanción  de  Francia,  que  el  Pa- 
pa logró  abolir;  ya  los  Husitas  de  Bohemia,  con  loa 
cuales  acabó;  ya  los  Rusos  para  difundir  entre  ellos  el 
Catolicismo;  ya  la  América  recientemente  descubierta 
y  objeto  de  toda  su  solicitud;  ya  los  restos  de  los  Al- 
bigenses,  que  consiguió  ver  convertidos;  ya  el  cisma  que 
amenazaba  en  Pisa,  y  vio  extinguido;  ya  por  fin  el  na- 
ciente protestantismo,  al  que  trató  con  compasión  de 
padre  y  con  severidad  de  juez. 

León  X  dio  feliz  término  y  confirmó  el  Concilio 
Lateranense  V;  se  esforzó  en  poner  paz  entre  los 
príncipes  católicos  para  unirles  contra  los  Turcos:  fué 
tan  honesto  en  sus  acciones  que  ni  el  mismo  audaz  y 
calumniador  Lutero  pudo  zaherirle,  y  murió  el  1.°  de 
Diciembre  de  1521,  á  los  ocho  años,  ocho  meses  y 
veinte  dias  de  pontificado. 

León  XI,  llamado  Alejandro  de  Médicis,  de  la  mis- 
ma familia  que  León  X,  y  como  él  natural  de  Floren- 
cia. Santa  María  Magdalena  de  Pazzis  le  profetizó 
su  elevación  al  pontificado,  para  el  cual  fué  electo  en 
1.°  de  Abril  de  1605.  Adornado  León  XI  de  grandes 
virtudes  y  relevantes  cualidades,  hubiera  sido  cierta- 
mente un  gran  Pontífice;  pero  le  sobrevino  la  muerte 
el  dia  27  dql  mismo  Abril,  siendo  muy  llorado  de  los 
Romanos. 

León  XII,  antes  Aníbal  della  Genga,  electo  en  28 
de  Setiembre  de  1823.  Notable  este  Papa  por  la  san- 
tidad de  sus  costumbres,  trabajó  decididamente  por 
la  paz  y  concordia  de  los  pueblos:  fué  esclarecido  pro- 
tector de  las  letras  y  las  artes,  y  sumamente  caritativo 
con  los  pobres.  Demostró  ardentísimo  celo  contra 
las  sociedades  secretas  y  errores  modernos,  y  murió 
en  10  de  Febrero  de  1829,  á  los  cinco  años,  cuatro 
meses  y  trece  dias  de  pontificado.  "Toda  la  Europa 
sintió  mucho  su  muerte,  y  particularmente  el  pueblo 
romano  que  tanto  le  quería."     Así  un  biógrafo. 

León  XIII,  antes  Joaquín  Pecci,  electo  en  20  de 
Febrero  de  1878.  "Dios  le  conserve,  le  vivifique,  le 
haga  bienaventurado  en  la  tierra,  y  no  le  deje  caer  en 
manos  de  sus  enemigos." — {Almanaque  de  los  Amigos 
del  Papa.) 
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Bnssíii^siid  en  S>.as  Veg-a.^í. — El  dia  19  del  cor- 
riente, el  Rdo.  P.  J.  M.  Ooudert,  cura-párroco  de  es- 
ta feligresía,  bautizó  con  toda  pompa  y  solemnidad  á 
Miguel  Séaécal,  hijo  primogénito  de  Ávila  Séuécai  y 
Emma  Séuécal  de  D^smarais.  Fuerou  Padrinos  en 
el  Bautismo  el  Señorito  Miguel  Desmarnis  y  Dña.  Di- 
luvina  Der-ímarais,  su  madre.  Un  lucido  y  simpático 
grupo  de  parientes  y  amigos  de  la  familia  presenció 
el  sagrado  rito,  que  cumplióse  en  la  iglesia  parroquial, 
y  tras  esto  todos  fueron  á  dar  la  enhorabuena  á  los 
dichosos  padres  del  icfantecito.  Lo  mismo  hacen 
muy  gustosos  los  Editores  de  la  Kevista  Católica. 

Él  Rev.  P.  J.  Y6.  i>e*tE*a,  teniente  que  fué  del 
Rudo,  cura-párroco  de  Las  Vegas,  ha  sido  traslada- 
do al  Socorro  para  que  desempeñe  las  mismas  funcio- 
nes cerca  del  Éndo.  párroco  do  aquella  feligresía.  No 
dudamos  que  el  Kdo.  Padre  se  granjeará  en  ese  nuevo 
puesto  aquella  simpatía  y  aprecio,  que  con  sus  exce- 
lentes cualidades  habíase  granjeado  en  La;;  Vegas  de 
parte  de  cuantos  le  conocían  y  le  trataban. 

Oefsistclon. — Aunque  algo  tarde,  no  podemos 
menos  de  conmemorar  la  muei'íe  del  Sr  Fiitz  Greco - 
ing,  acaecida  en  Albuquerque  el  dia  15  del  presente. 
Hacia  ya  un  año  que  el  finado  habia  sido  a(íometido 
de  la  enfermedad  que  tuvo  tan  fatal  desenlace.  Por 
lo  tanto  preparóse  con  tiempo  al  extremo  trance,  y 
recibió  con  suma  piedad  todos  los  Sacramentos  de  la 
Santa  Madre  Iglesia.  Su  muerte  deja  á  su  numerosa 
familia  doblemente  huérfana,  pues  hace  ya  dos  años 
que  su  esposa  precedióle  en  la  tumba.  Paz  y  descan- 
so eterno  á  su  alma,  y  el  más  sincero  pésame  á  [los 
que  lloran  la  pérdida  de  tan  amado  padre. 

l]n  ma^nííico  discEarso.-- -Ha  llegado  á  nues- 
tras manos  un  magnífico  discurso  pronunciado  en  la 
Catedral  de  Chihuahua  por  el  Rndo.  Dr.  Don  José  de 
La  Luz  Corral.  El  orador  pinta  con  patética  elocuen- 
cia los  grandes  males  que  ha  acarreado  á  la  sociedad 
ol  odio  satánico  cf)Dtra  Dios  y  su  Iglesia.  El  estilo  y 
el  lenguaje  del  discurso  están  á  la  aitura  del  asunto. 
Damos  el  parabién  al  distinguido  orador,  y  felicita 
mo.s  á  los  de  Chihuahua  de  poseer  á  tan  Qeloso  y 
brillante  pregonen)  de  ]a  palabra  evangélica. 

Xoíiclsis    «ItíÜ    .líípoai.  -  Una   Hermana  de  la 
Gongregacioü  de  San  Pablo,  residente  en   Tokio    es 
cribí  lo  qae  sigae:     "Tan  pronto  como  llegamo.s  aquí, 
laa  íamxhas  so  apresuraron  á  confiarnos  la  educación 


de  sus  hijas. .  .  .Por  lo  que  toca  á  los  enfeimos,  pue- 
do decir  que  hemos  cuidado  de  muchísimos  de  entre 
ellos.  Los  Japoneses  hacen  grande  aprecio  délos  qne 
practican  la  medicina;  y  por  lo  tanto  el  medio  más 
eficaz  de  convertir  sus  almas  parece  ser  el  de  curar 
sus  cuerpos.  Dios  bendice  visiblemente  nuestros  re- 
medios . . .  .Muchos  niños  moribundos  han  recibido  de 
nuestras  manos  el  pasaporte  para  el  cielo." 

I.§Isa  de  MíiiIíSg'i'aseíir. — Segnn  una  carta.de  un 
Misionero  Jesuicíi  hé  aqoí  el  total  de  las  obras  que  se 
han  hecho  en  esa  isla  desde  Julio  de  1880:  "Bautis- 
mos, de  adultos,  9G1;  de  niños,  2,788;  Confesiones,  52,- 
009;  Comuniones  ordinarias,  45,030;  primevas  Comu- 
niones, 064;  Confirmaciones,  642;  Matrimonios,  178; 
visitas  de  cristiandades,  271;  iglesias  ó  capillas  edifi- 
cadas, 118;  maestros  de  escuelas  empleados,  319;  fre- 
caencia  á  los  escuelas  de  niños,  3,8G0;  de  niñas,  3,868." 
ICJeEaaiJl©  8Í«i  ÍBisltí5S'. — Lóense  en  el  N.  Y.  Free- 
mav's  Journal  las  palabras  que  un  venerable  anciano 
pronunció  hace  poco  á  propósito  de  una  titrnísima 
dovociou  católica.  "Yo,  dijo,  debo  toda  uñ  í-ctual 
felicidad  á  la  constancia  con  que  yo  y  mi  fa- 
milia hemos  rezado  las  oraciones  del  Rosario.  Ex- 
cepto en  algunos  casos  extraordinarios,  no  ha  habido 
noche  en  que  no  hayamos  rendido  aquel  homena  e  á 
la  Reina  del  cielo  Algo  duro  se  hacia  á  los  niños 
dejar  sus  pasíitiempos  para  rezar;  pero  la  prueba  de 
que  no  se  arrepienten  de  ellos  es,  que  ahora  mismo 
que  son  cabezas  de  familia,  siguen  escrupulosamente 
dicha  práctica." 

IleíBeíleios  «Se  la  C«9slesIo8s. — Un  periódico 
católico  del  Canadá  dice,  que  uno  de  los  principales 
negociuutes  de  San  Roque,  Quebec,  ha  recibido  últi- 
mamente de  manos  del  Rdo  Padre  Gosselin  la  suma 
de  $2,000,  siendo  e.sta  una  restitución  que  por  medio 
del  Tribunal  de  la  Penitencia  hacíase  al  mencionado 
negociante.  Y  sin  embargo  se  está  continuamente 
repitiendo,  que  "la  confesión  no  es  otra  cosa  más  que 
un  incentivo  al  pecado." 

ES  PapíB  lio  «Síjsa  S&oiiia. — Dice  el  Times  de 
Londres: — Nos  llegan  noticias  de  Praga,  de  que  el 
Cardenal  Arzobispo  Schwarzenberg,  hablando  á  su 
clero  de  las  impresiones  que  habia  recibido  en  su  líl- 
tima  visita  á  Roma,  dijo  lo  que  sigue  con  repecto 
á  Su  Santidad:  "El  Padre  Santo  no  piensa  de  nin- 
guna manera  abandonar  la  Ciudad  Eterna;  al  contra- 
rio, él  está  dispuesto  á  desempeñar  su  alto  cargo  con 
toda  fortaleza  y  energía,  hasta  sacrificar  su  vida  en 
el  cumplimiento  de  sus  ensalzadas  obligaciones," 

Oillo  yaááEsieo, — Un  librero  editor  de  París, 
muy  bien  conocido,  imprimió  h?ice  poco  un  libro  con 
el  título  de  "Hechos  Heroicos."  Queriendo  ver  su  o- 
bra  puesta  en  hi  lista  de  los  libros  que  se  dan  en  pre- 
mio á  los  escolares,  la  sometió  al  examen  de  los  comi- 
sión ?;dos  de  la  municipalidad  de  la  cafíiíal.  Su  füllo 
lUÓ.  que  !a  obra  podi-i  f  gi^rar  cj  cíícIm  listri.  á  ccüji- 
ciüu  empero  que  ai  publicarla  se  buprimieáe  un  capí- 
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tulo,  en  que  hablábase  del  heroísmo  religioso  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad. 

A|}i'esíslaM  iodos.— Uno  de  los  que  más  frecuen- 
temente se  ven  en  la  Iglesia  de  San  José  de  Washing- 
ton, y  que  por  su  exterior  modesto  y  lleno  de  devo- 
ción llama  más  particularmente  la  atención  de  todos, 
es  el  General  W.  S.  Kosecrans,  hermano  del  difunto 
Obispo  de  Columbas,  y  miembro  del  Congreso  por  el 
Estado  de  California.  Fué  este  uno  de  los  más  va- 
lientes patriotas  durante  la  líltima  guerra  civil.  Su 
piedad  cristiana  corre  parejas  con  su  valor  en  el  cam- 
po de  batalla.- — fCafJioUc  Mirror). 

WA  Caríleeal  ^'^e^visiasa. — Este  ilustre  purpu- 
rado no  puede  resignarse  á  abandonar  la  humilde  cel- 
da que  ocupa  en  el  Oratorio  de  San  Felipe  de  Bir- 
mingham,  para  establecerse  en  Londres.  Vanos  han 
sido  1  js  esfuerzos  de  su  antiguo  discípulo  el  Duque 
de  Norfolk,  y  de  los  Marqueses  de  Ripon  y  de  Bute, 
para  hacerle  ocupar  una  lujosísima  morada  en  la  ca- 
pital, y  para  poner  á  su  disposición  espléndidos  equi- 
pajes. "La  Luz  de  Inglaterra,"  como  le  llama  el 
Papa  León  XIII,  prefiere  quedarse  escondida  en  el 
modesto  Oratorio  de  Birmingham. 

A  «ssiíííSEííB'opía. — Hace  algún  tiempo,  los  Cató- 
eos  de  una  de  las  principales  villas  de  Inglaterra  or- 
ganizaron una  procesión  de  algunos  millares  de  ni- 
ños. Un  Irlandés,  que  presenciaba  el  desfile,  daba 
muestras  del  más  grande  júbilo;  mientras  que  un  In- 
glés protestante,  que  hallábase  junto  ú  él,  meneábase 
como  un  energúmeno.  ¿"Son  todos  católicos  estos  ni- 
ños?," preguntó  el  Inglés.  "Por  supuesto  que  lo  son," 
respondió  el  Irlandés.  "Lo  siento  mucho,"  añadió  el 
primero"  No  es  Vd.  el  solo  en  sentirlo,  "repuso  el 
segundo;  Luzbel  lo  siente  mucho  más  que  vuestra 
mei'ced." —  (Propagatorr  CathoUqiie) . 

Misión  eiE  Sssecía. — Acaba  de  establecerse  otra 
misión  católica  en  Suecia.  El  lugar  en  que  ha  sido 
fundada,  es  la  ciudad  de  Geffle,  una  de  las  cuitro  vi- 
llas más  importantes  de  todo  el  reino.  Muy  hala- 
güeñas son  las  noticias  que  nos  llegan  acerca  de  las 
otras  misiones,  fundadas  hace  ya  algún  tiempo  en  el 
mismo  país:  de  manera  que  el  Catolicismo  está  verda- 
deramente progresando  en  esa  tierra,  en  que,  gracias 
al  encono  protestante,  no  liabia  hasta  la  fecha  casi 
podido  poner  el  pié. 

SJsa  Lsiieraiao  y  la  "Ileforiiia'''. — El  Endo. 
ministro  Hellgvist,  pastor  luterano  de  Suecia,  dice 
lo  siguiente  acerca  del  Protestantismo:  "Yo  conside- 
ro la  entera  Reforma  como  un  solemne  chasco  (a  clead 
failuri') ,  porque  ella  nos  vino  de  unos  hombres  conoci- 
dos solamente  por  su  falta  de  sabiduría  y  por  su  pro- 
funda corrupción.  Esto  debe  entenderse  sobretodo 
de  Lutero ....  Yo  hallo  que  el  culto  enseñado  por  En- 
tero no  es  profesado  ahora  sino  por  unos  idiotas  y  por 
unos  hipócritas  asalariados."  ¡Qué  lenguaje  en  boca 
de  un  ministro  luterano! — (CathoUc  Standard). 

IVo!>le  proíesía. — Habiendo  algunos  Padres 
Maristas  y  Capuchinos  franceses  buscado  un  abrigo 
eu  el  católico  cantón  de  Friburgo,  mandaron  al  punto 
los  sátrapas  del  Consejo  Federal  que  se  les  expul- 
sara cnanto  antes.  Las  autoridades  del  cantón  obe- 
decieron, templando  empero  con  suavidad  cristianad 
rigor  del  decreto.  Entre  tanto  escribieron  al  Gran  Con- 
sejo en  los  términos  siguientes:  "Hemos  obrado  se- 
gún vuestras  órdenes;  pero  no  podemos  menos  de  pro- 
testar solemnemente  contra  lo  mandado,  y  contra  la 
clausula  r.iiiitcfiar/ésiiiui.  fser/iiiula.,  que  es  una  negación 
del  principio  de  la  libertad  personal." 

The  SrÍPMÍiñf  e.VíUcrirfíñ. — Habiendo  desa- 
fortunadamente sido  víctima  de  las  llamas  el  oficio  en 


que  salía  á  luz  esa  magnífica  publicación,  sus  incan- 
sables directores  han  establecido  al  punto  un  nuevo 
oficio  en  Broadioay,  261,  Comer  of  IVarren  Street, 
New  York.  Allí  pues  diríjanse  de  hoy  en  adelante 
las  cartas  ó  los  pedidos.  Parécenos  inútil  elogiar 
otra  vez  un  periódico  científico  tan  conocido,  y  cuya 
redacción  llevan  adelante  con  tanto  talento  y  maes- 
tría los  Sres.  Munn  y  Ca. 

'"La  Sociedad  tlel  Ta^íerisácialo." — Bajo 
este  título  se  estableció  hace  tiempo  en  Washington 
una  sociedad  de  piadosas  señoras  católicas  con  objeto 
de  proveer  de  todo  lo  necesario  las  iglesias  y  capillas 
pobres  de  la  Union.  Mucho  bien  ha  ya  obrado  esa 
benéfica  asociación;  pero  se  espera  que  darále  aun 
mayor  empuje  la  nominación  de  su  nueva  directora. 
Es  esta  la  señora  Sherman,  esposa  del  General  de  di- 
cho nombre,  mujer  muy  conocida  por  su  fervor  y  pie- 
dad católica  y  por  su  acendrada  caridad  hacia  los 
menesterosos. 

CJlaslsííJgíe  j  les  JeaíMos.— Hasta  la  fecha  el 
gobierno  inglés  se  ha  quedado  extraño  al  movimiento 
que  está  notándose  entre  sus  subditos  en  favor  de 
los  Judíos  de  Rusia.  Gladstone  dice,  que  el  gobierno 
no  puede  mezclarse  en  tal  asunto,  sin  ir  en  contra 
del  gran  principio  de  nointervencion.  Sin  embargo, 
¡cuantas  veces  ha  intervenido  Inglaterra  en  los  nego- 
cios internos  de  otros  países!  La  razón  de  esta  abs- 
tención nos  la  da  tal  vez  el  conocido  proverbio:  "Quien 
tiene  tejado  de  vidrio,  no  tire  la  piedra  al  techo  de  su 
vecino." 

WA  I*apa  y  1«§  Griegos. — Las  miradas  del  su- 
mo Pontífice  se  dirigen  con  predilección  hacia  la  Igle- 
sia griega,  la  parte  más  importante  del  rito  oriental. 
No  cuenta  menos  de  noventa  millones  de  almas.  Su 
liturgia  y  sus  instituciones  son  perfectamente  confor- 
mes al  espíritu  y  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  Católi- 
ca, y  aun  sus  libros  canónicos  confirman  el  dogma  de 
la  autoridad  pontificia.  Su  Santidad  medita  la  crea- 
ción de  Misiones  del  rito  griego.  Quiere  sei'virse  de 
los  elementos  católicos  que  todavía  existen  en  la  Igle- 
sia griega  á  fin  de  ganar  el  cuerpo  por  entero. — {Mi- 
siones Católicas). 

Coiavea°§ioEaes,— Comunican  do  Trebisonda  la 
conversión  de  un  distinguido  médico  israelita  húnga- 
ro, el  Dr.  Fessikovy,  quien  recibió  el  Bautismo  de  ma-' 
nos  del  P.  Felipe  de  Bolonia.  Dicho  Doctor  está 
casado  con  una  católica;  ha  tenido  tres  niños  á  quie- 
nes hizo  bautizar,  y  él  mismo  quería  entrar  en  el  seno 
de  la  Iglesia.  Su  permanencia  en  Trebisonda  le  ha 
pi'oporcionado  ocasión  de  realizar  el  deseo  que  hacia 
mucho  tiempo  alimentaba. — Poco  tiempo  antes  había 
sido  también  convertida  y  bautizada  una  familia  is- 
raelita compuesta  de  padre,  madre  y  cuatro  hijos. — 
( Misiones  Católica s) 

Paa'íida  «le  Misiotieros. — Escriben  desde  di- 
cho punto  el  desembarco  de  cuatro  misioneros  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Samsan,  y  su  partida  para  A- 
masia  con  objeto  de  fundar  allí  una  Misión.  En 
aqellas  comarcas  hay  un  movimento  muy  pronun- 
ciado hacía  el  Catolicismo,  y  por  consiguiente  es  de 
esperar  que  dichos  misioneros  recogerán  opimos  fru- 
tos, y  que  sus  trabajos  servirán  grandemente  para  el 
progreso  de  la  religión  en  el  Asia  Menor. —  (Id) . 

AiÍBo.^  aS  BsaíBiaílo. — La  Señorita  déla  Selle,  don- 
cella de  brillantes  prendas  según  el  mundo,  y  sobrina 
del  Mariscal  de  McMahon,  acaba  de  tomar  el  velo  de 
novicia  en  un  convento  de  Benedictinas. — Lo  mismo 
ha  hecho  en  el  convento  de  las  Hermanas  de  la  Cruz 
de  Indiana  la  Señorita  Rebeca  M.  Evs^iug,  hija  del 
Hon.  P.  B.  Ewing,  de  Lancaster,  Ohío. 
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FIESTAS  MOVIBLES  BE  1882. 


Domingo  ele  Septnagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
23  ds  Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  9  de  .■i.bril. — Ascensión, 
13  :l3  Mxv'o. — Pentecostés,  28  de  Mayo. — Corpus  Gbristi,  8  de 
■J:iai3.  —Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Janio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   do  Diciembre. 


CALENDASIO  DS  Ll  SEMANA, 


FEBRERO  26-MARZO  4. 


26.  Domingo  I  de  Cuaresma.— San  Néstor,  ob.  y  mr.     Santa  Ebra, 
abadesa,  vg.  y  mr. 

27.  Lunes. — Santa   Octavila,    matrona  romana.     San  Baldomcro, 
monje  j  conf.     San  Leandro,  obispo  de  Sevilla. 

28.  3J;íríe.s.— San  Eoman,  abad.  Santa  Ela,  vg.,  cisterciense.    San 
Serapion,  mr. 

1.  Miércoles. — El  Beato  Miguel  Carvalho  y  compañeros,  mrs.  S.  J. 
Santas  Eudoxia  y  .Antonina,  mrs.     San  Rosendo,  ob.  y  conf. 

2.  Jueves. — San  Simplicio,  papa  y  conf.     Santa  Secundila  y  Ce- 
nara, mrs. 

3.  Viernes. — Santa  Cunegnnda,  vg.  emperatriz.     Santos  Celedo- 
nio y  Emeterio,  mrs. 

4.  Sábado. — San  Casimiro,  conf.     San  Lucio,  papa  y  mr.      Santa 
Barda,  vg.  y  mr. 


SAN  CASIMIRO,  CONFESOS. 


Fué  San  Casimiro  Lijo  del  rey  Casimiro  de  Polonia 
y  de  Isabel  de  Austria,  hija  del  Emperador  Alberto, 
los  cuales  tuvieron  seis  hijos  varones:  y  el  segundo 
fué  Casimiro  que  resplandeció  entre  los  demás,  como 
el  sol  entre  las  estrellas.  Era  muy  hermoso,  de  ex- 
celente ingenio  y  buenas  inclinaciones  y  mejores  cos- 
tumbres, muy  afable  y  querido  de  todos.  No  gustaba 
de  vestidos  ricos,  ni  de  regalos  de  palacio;  antes  dor- 
mía en  la  tierra  desnuda;  traía  ásperos  cilicios  que 
afligían  su  delicado  cuerpo;  castigábase  con  rigurosas 
disciplinas,  procurando  afligir  su  carne  de  todas  ma- 
neras. Fué  notablemente  devoto  de  la  Vil  gen  San- 
tísima y  tiernísimo  hijo  suyo.  Estaba  más  tiempo  en 
la  Iglesia  que  en  palacio;  y  trataba  más  con  los  re- 
ligiosos y  gnnte  santa  que  con  los  grandes  y  príncipes 
dol  reino.  Fué  modestísimo  en  el  hablar:  siempre 
era  su  conversación  de  cosas  santas  y  espirituales,  de 
ediñcacion  y  provecho  para  otros.  Tenia  gran  celo 
de  la  fe  y  aumetito  de  la  santa  Iglesia,  procurando  la 
conversión  de  los  herejes  y  reducción  de  los  cismáti- 
cos á  la  obediencia  de  la  Silla  Eomana.  Coronaba 
est  is  y  otras  muchas  virtudes  con  la  caridad,  que  es 
reina  de  todas  las  demás:  daba  á  los  pobres  grandes 
limosnas,  consolaba  á  los  afligidos,  libraba  á  los  opri- 
midos, era  amparo  de  las  viudas,  padre  de  los  huérfa- 
no?, tutor  de  los  desamparados.  Murió  á  4  del  mes 
de  Marzo  del  año  1481,  habiendo  vivido  solos  24  años 
y  cídco  me.ses.  Fué  sepultado  en  la  Iglesia  catedral 
do  Vilna,  en  una  capilla  de  Nuestra  Señora,  la  cual  él 
mismo  habia  escogido  para  su  sepultura.  Fueron 
muchos  los  milagros  que  hizo  Dios  por  la  intercesión 
de  su  siervo,  dando  vista  á  los  ciegos,  habla  á  los  mu- 
dos, oido  á  los  sordos,  pies  á  los  cojos  y  salud  y  vi  la 
ji  los  desahuciados  de  los  médicos.  Le  canonizó  León 
X,  año  do  1.521.  Después  el  Papa  Clemente  VIII 
co-ocedió  que  se  rezase  con  oficio  doblo  en  toda  Polo- 
nia y  Litaania,  y  en  las  provincias  á  ellas  sujetas.  Fi- 
nalmente Paulo  V  mandó  que  por  toda  la  Iglesia  SQ 

Qohhv^üQ  coa  oficio  de  gemjdoble. 
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Por  la  misericordia  de  Dios  y  el  favor  de  la  Santa 
Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Santa  Fe,  N.  M.: 
Al  Glero  y  Fieles  de  nuestra  Diócesis  Salud  y 
Bendición  en  el  Señor. 

YeXERABLES  hermanos,   AMADOS  HIJOS: 

No  es  menester  que  os  hablemos  de  la  obliga- 
ción que  tenemos  de  santificar  con  nuestras  obras 
este  tiempo  saludable  de  la  Cuaresma;  sin  embar- 
go, para  mejor  cumplir  con  el  sagrado  deber  de 
proveer  al  bien  y  salvación  de  vuestras  almas  in- 
mortales, creemos  conveniente  dirigiros,  según  la 
costumbre  de  los  años  pasados,  algunas  amonesta- 
ciones. 

Nuestra  Madre  la  Iglesia  Católica,  llevada  por 
el  Espíritu  de  Dios,  mandó,  desde  los  primeros 
siglos  de  su  existencia,  que  se  observase  por  este 
tiempo  cuadragesimal  el  ayuno  y  abstinencia  de 
carnes.  El  mismo  Jesucristo,  que  no  solamente 
es  nuestro  Salvador,  sino  también  nuestro  modelo 
perfectísimo,  quiso  darnos  ejemplo  de  este  ayuno 
y  abstinencia,  en  los  cuarenta  dias  que  guardó 
milagrosamente  sin  tomar  alimento  alguno.  Sien- 
do la  Santidad  por  excelencia,  nuestro  Divino 
Redentor  no  estaba  obligado  á  mortificarse;  no 
obstante  El  quiso  hacerlo  para  servirnos  de  modelo 
al  que  hemos  de  mirar.  En  toda  ocasión  es  verdad 
la  palabra  de  Nuestro  Maestro  y  Señor:  "Ejem- 
plo os  he  dado,  para  que  lo  que  yo  he  hecho  con 
vosotros,  así  lo  hagáis  vosotros  también"  [San 
Juan,  XIII;  15).  Si  no  podemos  guardar  este 
ayuno  con  aquel  rigor,  con  el  cual  guardólo  el  Di- 
vino Maestro,  á  lo  menos  no  descuidemos  lo  que 
de  parte  de  Dios  benignamente  nos  ordena  la  I- 
glesia  en  estos  dias  de  |)eiiitencia  y  misericordia. 
De  este  modo  daremos  ú  nuestro  Dios  y  Señor 
una  prueba  del  deseo  que  tenemos  de  amarle, 
obedecerle  é  imitarle,  haciendo  cuanto  esté  en 
nuestro  poder  á  fin  de  lograr  el  ñ'uto  de  su  Pasión, 
y  aprovecharnos  de  los  méritos  infinitos  de  su  san- 
gre, vertida  tan  proftisamentc  para  la  salvación 
eterna  de  nuestras  almas. 

Ayunad,  dice  San  Juan  Crisósíomo,  porque 
habéis  cometido  pecados;  a^^unad,  para  conseguir 
de  Dios  la  gracia  de  no  volverá  cometerlos;  ayu- 
nad, para  aplacar  la  ira  de  Dios,  y  merecer  la  i)er- 
severancia  en  la  virtud.  De  aquí  se  ve  que  la 
práctica  del  ayuno,  abstinencia  }'  demás  mortifi- 
caciones corporales,  es  un  medio  eficaz  para  lim- 
piar nuestras  almas  de  las  manchas  con  que  tal 
Ycz  las  hemos  nf^?ar]o¡  odelantarnos  siempre  mM 
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eu  el  camino  de  lii  })eríccciüii  cristiana  y  saa-ifi- 
carnos.  Jü  lleiiio  de  Dios  sufre  Yioleiieia;  sola- 
mente aquellos  que  se  hacen  violencia,  resistiendo 
con  denuedo  á  sus  apetitos  desordenados,  lo  arre- 
batarán y  merecerán  la  corona  de  la  yictoria. 
•'Proceded  según  el  Espíritu  de  Dios,'"  dice  el  A- 
pdstol  San  Pablo,  "y  no  satisfaréis  los  apetitos  de 
la  carne ....  Bien  manifiestas  ton  Lis  obras  de  la 
carne:  las  cuales  son  adulterio,  íbjnicacion,  des- 
lionestidad,  luJLiria,  culto  de  ídolt^s,  hechicerías, 
enemistades,  pleitos,  zelos,  enojos,  riñ^s,  disen- 
siones, herejías,  envidias,  homicidios,  embriague- 
ces, f-dotonerías,  jocosas  semejantes:  sobre  las  cua- 
les os  prevengo  (iue  los  que  tales  cosas  hacen,  no 
alcanzarán  el  reino  de  Dios"  {A  los  Gal.  V;  16- 
21). 

Si  de  veras  deseamos  salvarnos,  es  de  todo 
punto  necesario  huir  de  esos  vicios  vergonzosos 
que  enumera  el  Apo'stol;  antes  esforcéínonos 
para  cumplir  con  lo  que  él  mismo  nos  manda  en 
su  carta  á  los  Romanos:  "Os  ruego  encarecida- 
mente por  la  misericordia  de  Dios,  que  le  ofrez- 
ca,is  vuestros  cuerpos  como  una  hostia  viva,  santa 
y  agradable  á  sus  ojos ....  y  no  queráis  confor- 
maros con  este  siglo,  antes  bien  transformaos  con 
la  renovación  de  vuestro  espíritu;  á  fin  de  acertar 
qué  es  lo  bueno,  y  lo  más  agradable,  y  lo  perfecto 

que   Dios   quiere amándoos    recíprocamente 

con  ternura  y  caridad  fraternal ....  no  siendo  flo- 
jos en  cumplir  vuestro  deber,  mas  fervorosos  de 
espíritu sufridos  en  la  tribulación,  y  en  la  ora- 
ción continuos"  (XÍI;  1-2). 

Para  conseguir  más  fácilmente  este  fin,  os  ex- 
hortamos, amados  hijos,  con  todo  el  afecto  que  nos 
inspira  nuestro  oficio  de  Pastor  de  vuestras  almas, 
á  asistir  asiduamente  al  Santo  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa, así  como  á  las  instrucciones  y  oíros  ejercicios 
devotos  que  suelen  hacerse  en  este  tiempo  de  la 
Cuaresma.  En  cuanto  á  las  familias  que  viven 
lejos  de  su  Iglesia  Parroquial,  pueden  y  deben 
suplir  con  la  lectura  de  algún  libro  de  piedad,  con 
el  rezo  del  santo  Rosario,  o,  cuando  menos,  con 
ima  parte  de  él.  Caso  que  nos  echásemos  por  las 
espaldas  tales  medios,  es  cierto  que  tarde  d  tem- 
prano nos  haríamos  indiferentes  con  respecto  al  ser- 
vicio de  Dios  y  a  los  bienes  de  la  vida  venidera, 
corriendo  en  pos  de  las  vanidades  de  este  mundo; 
y  cuando  llegare  la  liora  de  la  muerte,  nos  halla 
i-íamos  vacíos  de  méritos  díManle  de  su  Diviní 
Majestad. 

Las  Misiones,  que  desde  algunos  anos  se  pre- 
dican con  frecuencia  en  esta  Dio'cesis,  están  ])ro- 
duciendo  co[)iosos  fi-utos  de  vida  eterna;  y  espe- 
ramos (jue,  gracias  al  celo  de  nuestro  Clero,  no 
cesarán  de  predicarse  en  el  porvenir,  y  que  así  se 
con:servará  viva  la  fe  catdlica  en  las  familias,  y 
con  la  fe  la  pureza  de  b-s  costumbres. 

Con  grande  pesar  de  nuestro  corazón,  nos  ve- 
mos obligados  ú  levantar  nuestra  voz  contra  cier- 
tos escándalos,  qiTe  más  pai-ticiilarmente  dominan 


en  los  lug-arcs  de  trabajos  ]3Úblicos;  contra  la  em- 
briaguez y  oíros  desdrdcrics,  que  preferimos  no 
mentar.     iQué  vera-üenza  ijara  esos  iníelices  oue 
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pretenden  ser  Cristianos,  y  por  otra  parte  no  tie- 
nen ningún  reparo  en  escandalizar  á  toda  una  co- 
munidad con  sus  vicios  degradantes!  La  Provi- 
deucia  i(;s  proporciona  la  oportmiidad  de  lograr 
líclLarneute  un  bienestar  honesto;  y  ]]or  desgracia 
nn  gran  número  de  ellos  gastan  lo  que  ganan  pa- 
ra desahogar  más  libresneate  sus  pasiones,  en  lu- 
gar de  proveer  al  futuro  y  ;d  bien  de  sus  fam-ilias. 
Ciertamente  no  dejarem.os  de  rogar  á  Dios  por  su 
conversión;  pero  al  mismo  tiempo  les  avisamos 
que,  si  ellos  no  se  enmiendan,  no  solamente  no 
prosperarán,  sino  que  serán  despreciados  en  esta 
vida,  j  correrán  peligro  de  padecer  terribles  cas- 
tigos en  la  otra,  pues  Dios  no  ha  de  quedar  burlado. 

Hasta  la  fecha  jjuede  decirse,  tfue  los  reglamen- 
tos de  la  Cuaresma  imponían  obligaciones  muy 
ligeras  en  esta  Diócesis,  y  esto  por  razón  de  va- 
rias circunstancias  que  todos  conocen,  j  (jue  toda- 
vía existen  para  aquellos  que  cuidan  ganados,  6 
se  hallan  empleados  en  los  trabajos  públicos  y 
otros  muy  pobres.  Sin  emljargo  una  gran  f'arte 
de  nuestros  feligreses  pueden  y  deben  conformar- 
se con  las  reglas  que  se  guardan  en  otros  países 
del  Orbe  Catdlií.-o,  y  que,  gracias  á  Dios,  muchas 
familias  de  nuestra  Diócesis  santamente  observan. 
Seria  un  engaño  el  creer  que  aquí  somos  exentos 
de  las  prescrif-ciones  generales  de  la  Cuaresma. 
Por  tanto  tenganse  presentes  las  regias  siguientes: 

1? — Todos  los  dias  de  Cuaresma  son  dias  de  ayu- 
no, exceptuados  los  Domingos,  para  todas  las  per- 
sonas que  han  cumj>íido  veintiún  años,  y  que  no 
pueden  dar  ninguna  excusa  legítima  para  ser  dis 
pensadas.  Consiste  esie  ayuno  en  una  sola  comi- 
da, la  cual  no  s'e  toma  antes  de  mediodía;  permi- 
tiéndose una  pequeña  colación  por  la  tarde; 

2? — Es  prohibido  el  uso  de  la  carne  en  los  Miér- 
coles y  Viernes,  el  Sábado  de  Témporas  y  ei  Sá- 
bado de  Gloria; 

3? — Fuera  de  lo-  Domingos  se  come  carne  nna 
sola  vez  al  dia.  Adviértase  además,  qne  cuando 
se  come  carne  no  se  puede  hacer  uso  del  pescado 
en  la  misma  comida; 

4? — Quedan  e^ientos  del  ayuno  y  de  la  absti- 
nencia todos  los  jóvenes  que  no  cnentan  todavía 
21  años  de  edad,  los  enfermos,  las  mujeres  en 
cinta  y  las  que  están  criando,  como  también  todas 
las  personas  ocupadas  en  trabajos  manuales  y  du- 
ros. 

En  fin  seamos  [luntuales  en  el  servi(;io  de  Dios 
y  en  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  pues  de 
este  modo  la  Misericordia  de  Dios  no  nos  faltará. 

Se  leerá  esta  Carta  Pardoral  durante  la  Misa 
Mayor  el  Domingo  desp'Ues  de  su  recepción. 

Dada  en  Santa  F(>,  N.  M.,  el  d^a  13  de  Febre- 
ro de  1882. 

^  J.  B.  Lamy, 

Á.VZ.  de  Santa  Fe. 
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ACTÜALÍDABES. 

Hemos  leido  con  gusto  ua  artículo  del  Sr. 
Sautiago  Ainsa,  de  Tucson,  publicado  en  el  Ga- 
thülic  World,  sobre  "Los  Estados  Unidos  j  Mé- 
jico." El  escrito  abunda  de  sabias  reflexiones 
sobre  la  historia  y  el  cara'cter  nacional  de  las 
dos  Repúblicas,  sus  virtudes  y  sus.  faltas,  sus 
aspiraciones  y  su  futuro,  por  cuanto  es  dado 
conjeturarlo  á  la  prudencia  humana  con  los  da- 
tos del  presente  y  del  pasado.  El  autor  miró 
á  com.batir  la  necia,  ridicula  y  arriesgada  idea, 
acariciada  por  ciertos  políticos,  de  incorporar 
Méjico  con  los  Editados  Unidos;  y  logró  su  in- 
tento. Por  cierto,  si  los  Estados  se  hacen  guiar 
por  la  equidad,  por  la  razón  y  por  aquel  buen 
sentido  práctico  en  las  cuestiones  de  hecho,  que 
los  ha  distinguido  siempre  entre  todas  las  na- 
ciones, nunca  contemplarán  seriamente  el  loco 
plan  de  la  agregación  de  Méjico  dejándose  arras- 
trar por  la  codicia  ciega  de  sus  tesoros.  El  Sr. 
Ainsa  prueba  admirablemente  que  por  el  amor 
ardiente  de  los  Mejicanos  hacia  su  nacionalidad 
y  su  autonomía,  la  unión  política  de  las  dos  Re- 
públicas no  seria  más  fácil  que  la  cohabitación 
amigahle  de  dos  e^emí^^ros  juramentados, — absur- 
da, violenta,  irrealizable.  Desechada  esta  idea, 
el  autor  pone  de  relievo  las  ventajas  inmensas 
que  una  y  otra  nación  derivarán  al  contrario  de 
unas  relaciones  que,  sin  tocar  en  la  individuali- 
dad nacional  de  los  dos  países,  estrecharan  sus 
lazos  de  amistad  con  buenos  tratados  de  comer- 
cio. Aplaudimos  sinceramente  al  Sr.  Santiago 
Ainsa  por  su  artículo  tan  bien  razonado  como 
oportuno.  Solo  nos  permitirá  observar  que  sus 
ide:is  acerca  de  la  "soberanía  popular"  no  nos 
parecen  bien  fijas,  6  bien  exceden  los  límites  de 
la  realidad.  No  se  puede  concebir  una  Socie- 
dad, sin  concebir  una  Miicliedumhe  reducida  á 
la  Unidad.  Estos  dos  elementos  son  tan  esen- 
cial n.?nte  distintos,  como  lo  multíplice  se  distin- 
gue cíe  lo  uno.  La  primero  envuelve  segrega- 
ción; lo  spgundo  la  excluye.  Ahora  bien,  una 
much-dumbre  de  seres  inteligentes  y  libres  no 
se  reduce  á  la  unidad  sino  por  la  Autoridad. 
La  Autoridad,  pues,  cualquiera  que  sea  el  su- 
jeto,— el  individuo  6  cuerpo  moral, — en  quien 
resid^-;  cualquiera  que  sea  el  modo  de  determi- 
nar tal  sujeto, — la  elección  popular  6  el  derecho 
hereditario,— la  Autoridad,  decimos,  queda  siem- 
pre esencialmente  distinta  de  la  Muchedumbre, 
como  el  principio  do  Unidad  del  principio  de 
Multinlicidad.  La  "soberanía  popular,"  en  el 
sentido  de  que  todo  el  pueblo  es  su  propio  so- 
berano, que  de  nadie  depende,  no  es  más  que 
unafrase  pomposa,  excogitada  para  lisonjear  la 
vanidad  de  los  pueblos;  pero  contradice  á  la 
realiflad.  Nadie  se  manda  ni  obedece  á  si  mis- 
mo, ni  el  que  manda  es  siervo  del  que  obedece. 
La  irJea  de  miando  es  inaepí^rabie  de  la  idea  de 


superioridad;  y  ¿qué  es  el  superior  sin  un  infe- 
rior? Sea  dicho  todo  esto  para  dar  su  lugar  á 
la  verdad,  y  no  por  disminuir  en  nada  el  mérito 
verdadero  del  sensato  artículo  del  Sr.  Ainsa. 


Tiempo  perdido  seria  el  que  se  gastara  en  po- 
nerle lindo  y  gracioso  á  un  burro,  y  perdido  es 
también  el  tiempo  que  se  gasta  en  predicar  la 
verdad  á  quien  no  quiere  oiría;  sin  embargo, 
darles  un  sopetón  de  vez  en  cuando  á  esos  here- 
jes parlanchines  que  siempre  están  hincando  el 
diente  en  la  Iglesia  santa  de  Jesucristo  es  obra 
de  agradecer  á  los  que  la  hacen,  y  cumplióla  á 
las  mil  maravillas  en  dias  pasados  nuestro  que- 
rido y  estimado  colega  de  Cleveland,  el  Catlwlic 
üniverse.  ¡Qué  bien  se  la  pegó  á  un  tal  "D.  B. 
Byers,"  que,  en  una  de  esas  hojas,  evangélicas 
como  el  cabestro  de  Judas,  púsose  á  calumniar 
la  Iglesia  Católica  en  Nuevo  Méjico!  Trescien- 
tos años  ha,  dice,  que  está  esa  Iglesia  en  Nuevo 
Méjico  ¡y  todavía  los  Indios  de  los  Pueblos  no 
saben  leer!  Miren  ustedes  si  no  es  retrógada, 
oscurantista,  y  rematada  fautora  de  la  ignoran- 
cia, la  Iglesia  Católica.  Pero  á  lo  menos  hay 
Indios  todavía  en  Nuevo  Méjico;  no  sabrán  leer, 
mas  viven,  y  labran  la  tierra,  é  hilan  y  tejen,  y 
pastorean  sus  ganados,  y  se  gobiernan  á  sí  mis- 
mos sin  camarillas  ni  fraudes  y  embelecos,  y  son 
probos  y  castos  y  pacíficos  ciudadanos,  ó  pupi- 
los, del  gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Esas 
verdades  las  confiesa  hasta  un  "D.  B.  Byers'' 
con  todo  y  su  ciega  alevosía.  Pero  ¿qué  se  han 
hecho  los  Indios  de  la  Nueva  Inglaterra?  de 
Massachusetts,  de  Maine,  de  Connecticut,  de  to- 
das las  regiones  colonizadas  por  los  santos  Puri- 
tanos, todos  doctazos  y  eruditones  por  los  codos? 
¿Qué  escuelas  establecieron  estos?  y  dónde  es- 
tán los  Indios,  á  quienes  enseñaron  á  "leer  y 
escribir"?  Volaverunt,  señores,  volaveruní. 
Exterminólos  el  furor  de  aquellos  devotos  "Pe- 
regrinos"; puso  sus  moradas  á  fuego  y  sangre; 
destruyó  hasta  el  último  vastago  de  su  raza. 
Así  les  enseño  á  "leer  y  escribir";  así  los  civi- 
lizó. Aprendemos  además  del  ilustre  "D.  B. 
Byers"  que  ea  Nuevo  Méjico,  á  diez  millas  de 
uü  Pueblo  do  Indios,  existe  desde  cien  años  un 
convento  de  "frailes  holgazanes."  ¿Porqué  "D. 
B.  Byers"  y  todos  los  de  su  grey  no  se  ponen  á 
payasos  maromeros?  El  arte  de  hacer  reir  po- 
séenlo  por  cierto  en  grado  superlativo:  pero  ha- 
cen reir  solamente  de  su  grosera  é  imperdonable 
ignorancia.  ¡Esos  son  los  sabios  y  los  ilustra- 
dos!    Guárdenos  Dios  de  esa  ilustración. 


-♦-•-♦- 


Para  responder  con  los  hechos  á  las  charlas 
im.nertinentes  de  "D.  B.  Byers,"  el  excelente  y 
celoso  CathoUc  Üniverse  imprime  la  lista  de  la^^s 
8soue]{i8  é  instituciones  í5atólicas  epíablecidas  en 
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poJer  desplegar  ibremeate  sq  ac.Jioa  eo  este 
Territorio,  bajo  nuestro  digno  y  beoeaiérito 
Prelado,  el  Ilr.strí-«Í!no  Señor  D.  Juan  Bautista 
Lamy.  Aquella  lista  está  tomada  del  Directo- 
rio Cati'lico  de  1881,  y  aua  para  ac;uel  año  es 
ÍQComp  eta,  omitieado  la  Academia  de  las  Her- 
manas «ie  Loreto  en  Las  Cruces,  y  la  de  las 
Hermanas  de  la  Merced  en  La  Mesilli,  ambas  en 
Nuevo  Méjico,  aunque  no  estén  comprendidas  en 
el  Arzc  jispado  de  Santa  Fe,  sino  en  la  Diócesis 
de  Ari-ona.  Para  este  año,  empero,  hay  que 
añadir  h  la  lista  el  nuevo  colegio  de  los  Herma- 
no:^ de  !a  Doctrina  Cristiana  en  Socorro,  el  nue- 
vo Convento  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  en 
Albuquerqae.  y  el  otro  también  nuevo  de  las 
Hermanas  de  ía  ívierced  en  Los  Alanos,  ambos 
para  niñas.  ¡De  veras  que  la  Iglefia  Cato'lica 
ama  y  í  )menta  la  ignoj-ancia!  Tenemos  en  todo 
10  Con.-entos  para  niñas  y  5  Colegios  para  ni- 
ños, í  or  una  población  de  poco  más  de  120,- 
000  hal  itantes,  p'irece  que  solo  para  pecar  con- 
tra el  Es[)íritu  Santo,  negando  la  verdad  cono- 
cida y  (Vidente,  se  puede  acusar  á  la  Iglesia  de 
querer  nantener  á  sus  hijos  sumidos  en  las  ti- 
nieblas. Añádase  que  todo  esto  se  ba  fundado 
y  llevado  adelante  á  fuerza  de  sacrificios  extre- 
mados, en  un  país  colocado  hasta  í^yer,  puede 
decirse,  fuera  del  mundo  civilizado,  y  donde 
aun  hoy  no  escasean  dificultades  de  tr.do  género, 
capace.s  de  desanimar  al  más  valiente  sin  el 
auxilio  del  Todopoderoso;  y  venga  In-'goá  echar- 
nos en  cara  nuestro  oscurantümo  el  "D.  B.  By- 
ers"  quo  haya  hecho,  ó  tenga  valor  de  hacer 
otro  tanto. 

La  Sñza,  tierra  de  asilo  para  los  prófugos  y 
expatri  idos  de  toda  Europa,  ha  hecho  saber  que 
no  es  tal  para  los  siervos  de  Cristo.  Unos  cuan- 
tos sacerdotes  Maristas  y  otros  Capuchinos,  ex- 
pulsados de  Francia  por  los  famosos  decretos 
del  29  de  Marzo,  refugiáronse  tera¡)Oi-ánearaente 
en  dos  casas  de  campo  de  la  República  Helvé- 
tica con  el  intento  do  pisar  pronto  á  otras  tier- 
ras No  fué  posible:  la  libre  y  ho^j)italaria 
República  los  ha  echado  de  su  territorio,  so  pre- 
texto di  que  su  Constitución  no  permite  el  es- 
tablecimiento de  nuevas  casas  religiosas.  Pero 
¡>i  solo  se  trataba  de  una  permanencia  pasajera! 
No  importa;  los  Mr^ristas  y  Capuch'nos  no  son 
conspirvlores  ni  regicidas;  luego  no  hay  si  rapa- 
tía  parí)  ellos  en  la  República:  son  discípulos  de 
la  Cruz-  luego  hav  horror.  Quien  no  lo  cree 
oiense  que  el  Consejo  Federal  está  maquinauíio 
ahora  la  expulsión  de  todas  las  He/manus  que 
tienen  escuelas,  á  pesar  de  los  servicios  incalcu- 
lables oae  rinden  al  país,  por  confesión  de  los 
mismos  Protestantes  y  liberales.  No  hay  con- 
tradiecion  ni  enormidad  que  arredra»  á  los  go- 


Q,iiéjase  un  gran  diario  de  Nueva  York  de 
(|ue  en  las  causas  matrimoniales  la  Justicia  es 
allí  muy  á  m^enudo  una  engañifa.  Preséntase  un 
respetable  caballero,  ó  una  respetabilísima  dama, 
á  demandar  á  su  compañero  ó  compañera  y  pe- 
dir divorcio;  pero  sucede  muchas  veces  que  el 
demandado  6  la  demandada  no  comparece.  En- 
tonces, para  proceder,  el  tribunal  nombra  á  una 
de  esas  harpías  de  leguleyos  sin  clientelas  ni 
causas  que  infestan  los  foros,  para  que  investi- 
gue secretamente  las  causas  y  refiera  lo  averi- 
guado al  tribunal.  No  busca  más  el  demandante; 
porque  sabe  que  untando  las  manos  á  ese  buitre, 
apodei-ado  de  la  ley,  le  hará  dar  con  todos  los 
hechos  favorables  á  su  intento.  Claro  está  que 
sentenciando  el  tribunal  sobre  dictamen  de  ese 
abogado  tramoyista,  no  puede  menos  de  echar 
á  rod:u'  toilo  derecho  y  justicia  en  las  causas  más 
espinosas  y  sagradas.  No  acontecerían  esos  es- 
cándalos, si  se  tomara  por  base  de  todas  esas 
cmsas  el  dictamen  del  Juez  eterno:  "Lo  que 
Dios  ha  unido,  no  lo  desuna  el  hombre."  Hasta 
Bentham,  el  más  ardiente  patrocinador  del  di- 
vorcio, confiesa  que  "el  matrimonio  de  por  vida 
es  el  matrimonio  más  natural,  el  más  acomodado 
á  las  necetúdades,  á  las  circunstancias  de  las  fa- 
milias, el  más  favorable  á  los  individuos  para  la 
generalidad  de  la  especie.  Si  no  hubiese  leyes 
(jue  le  ordenaran,  es  decir,  ningunas  leyes  más 
que  las  que  sancionaa  ios  contratos,  este  arreglo 
seria  siempre  el  más  común,  porque  es  el  más 
conveniente  á  los  intereses  recíprocos  de  los  es- 
posos. El  amor  de  parte  del  hombre,  el  amor 
y  la  previsión  de  parte  de  la  mujer,  la  pruden- 
cia ilustrada  de  los  padres  y  su  afecto,  todo  con- 
curre á  hacer  imprimir  en  el  contrato  de  esta 
unión  el  cará<'ter  de  la  perpetuidad"  {Tratado  de 
Legislación  Civil  y  Penal,  P.  III,  c.  V). 


íi 


Líi  McforiiiPs-"  y  la  IíiñiliMIi(l«ad 


a. 


Si  el  Papa  es  infalible,  es  impecable:  con  este 
equívoco  tan  ilógico  comoa-^tuto  procuró  la  ma- 
lignidad herética  hacer  chacota  de  la  más  bella 
prerogativa  de  la  Cátedra  de  Roma;  de  su  Infa- 
libilidad. Cuando  á  todo  trance  quiérese  con- 
culcar la  verdad,  no  hay  mejor  expediente  que 
trocar  los  términos,  confundir  una  cosa  con  otra, 
enredarlo  todo,  palabras  y  conceptos,  desenten- 
diéndose por  fin  de  los  primeros  rudimentos  del 
arte  de  discurrir  y  hablar.  Así,  sin  salir  del 
tema  que  nos  ocupa,  los  Católicos  profesan  que 
su  Pontífice  no  puede  errar,  todas  las  veces  que 
cual  Maestro  y  Pastor  Supremo  de  los  fieles  de- 
fine, que  esta  ó  aquella  doctrina  acerca  de  la  fe 
ó  costumbres  ha  de  creerse  por  la  Iglesia  uni- 
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la  luz  fingen  otro  dogma,  que  ni  por  pienso  he- 
mos imaginado,  y  nos  hacen  decir  que  el  Papa 
es  incaoaz  de  pecar.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  pri- 
vilegio de  no  errar,  y  tan  solamente  en  ciertas 
materias  y  circunstancias  bien  determinadas,  con 
el  otro  de  no  caer  en  pecado?  Si  bien  damos 
gr.icias  á  la  divina  Providencia  por  los  ejemplos 
sublimes  y  numerosísimos  de  santidad,  que,  des- 
de San  Pedro  hasta  el  reinante  León  XIII,  hizo 
resplandecerán  la  muy  elevada  cumbre  del  solio 
pontificio:  sin  embargo  jamás  hemos  soñado  atri- 
buir á  los  Papas  el  don  de  ser  confirmados  en 
gracia,  como  si  fuesen  bienaventurados  del  Cielo. 
Pfícar  pueden  los  Vicarios  de  Jesucristo,  no  lo 
negam.os;  pero  su  fragilidad  de  hombres  no  im- 
pide que  sean,  bajo  la  asistencia  del  Espíritu  de 
Verdad,  infalibles  como  Papas  y  Doctores  de  la 
Cristiandad. 

Premitida  esta  breve  aclaración  de  lo  que  en- 
tendemos con  el  dogma  de  la  Infalibilidad  Pa- 
pal veamos  lo  que  dice  la  sabiondade  Jiménez. 

"Li  Reforma"  insistiendo  en  su  tesis  de  que 
"El  Ríimanismo  Papal  es  nuevo,"  pues  muchísi- 
mos de  sus  dogmas  son  de  fecha  más  reciente 
que  la  Religión  de  Jesucristo,  hace  notar  que  el 
dogma  de  la  Infalibilidad  data  desde  el  dia  18 
de  Julio  de  1870,  y  es  el  más  nuevo  de  todos. 

Una  tal  proposición  en  boca  de  "La  Reforma," 
y  atendido  el  ñn  que  ella  se  propone  en  enun- 
ciirla,  que  se  reduce  á  demostrar  la  falsedad  de 
ia  Iglesia  Romana,  como  quiera  que  es  un  con- 
junto de  invenciones  papistas,  no  tiene  cierta- 
mente aquel  sentido  inofensivo,  y  hasta  cierto 
punto  verdadero,  que  aún  un  Católico  de  fe  viva 
le  puede  dar.  No  negamos  que  antes  del  dia  18 
de  Julio  de  1870  no  existia  una  definición  de  este 
punto  tan  solemne  y  explícita,  como  la  que  pro- 
clamaron los  Padres  del  Concilio  Vaticano,  bajo 
la  presidencia  del  inmortal  Pió  IX  de  feliz  me- 
moria: "Ens(!ñamos  y  definimos  ser  dogma  re- 
velado por  Dios,  que  el  Pontífice  Romano,  cuan- 
do habla  ex  cátedra,  6,  sea,  cuando  cumpliendo 
con  su  oficio  de  Pastor  y  Doctor  de  toda  la  Cris- 
tiandad, y  ejerciendo  su  apostólica  y  suprema 
autoridad,  define,  que  una  doctrina  concerniente 
á  la  fe  y  i  las  costumbres  debe  ser  creida  por  la 
Iglesia  Universal,  en  virtud  de  la  asistencia  di- 
vina que  le  fué  prometida  en  persona  del  bien- 
aventurado Pedro,  está  dotado  de  aquella  Infa- 
libilidad, con  que  el  Divino  Redentor  quiso  que 
fuese  adornada  su  Iglesia,  cuantas  veces  definiera 
una  doctrina  sobre  fe  6  costumbres;  por  lo  cual 
las  definiciones  del  mismo  Pontífice  Romano  se 
han  do  tener  como  infalibles  de  por  sí,  y  no  en 
fuerza  del  consentimiento  de  la  Iglesia.  Y  sea 
anatematizado  quienquiera  que  presuma  contra- 
decir esta  Nuestra  definición,  lo  que  Dios  no 
permita."  Este  decreto,  decimos,  no  existia 
antes  del  dia  18  de  Julio  de  1870;  y  por  consi- 
guleqtí)  D^flio  antea  ele  í^tjUíjlla  épQca  ^r§  coosj- 


derado  hereje  formal  y  excomulgado  de  la  Igle- 
sia, porque  negaban  ponia  en  duda  dicho  dogma. 
Convenimos;  pero  ¿qué  saca  de  aquí  "Lí;.  Refor- 
ma"?    ¿QueHa  Infalibilidad  de  los  Papas  es  una 
invención  del  Catolicismo  contemporáneo?     ¿Un 
nuevo  parto  de  cabezas  exaltadas?     ¿Otra  moda 
del  fanatismo  romanista;  el  último  grado  de  cor- 
rupción de  la  doctrina  del  Evangelio?     Esto,  á 
no  dudarlo,  querrá  inferir  la  lcy:]uita,  para  venir 
después  á  la  última  conclusión,  deque  la  Iglesia 
Católica  no  es  la  Religión  que  Jesucristo  predicó 
y  por  la  cual  vertió  suí-angre  preciosísima.    Mas 
lo  que  sin  razón  infiere,  con   razón  se   le   niega. 
Si  el  decreto  del  Concilio  Vaticano  es  reciente, 
no  es  reciente,  sino  muy  antigua,  la  doctrina  que 
en  él  se  define.     El  último  de  los  Concilios  ecu- 
ménicos, según  léese  en  la  misma  Constitución 
y  Canon  con  que  decretó  el  dogma  de  la  Infali- 
bilidad Pontificia,  no  hizo  más  que  pub'icar  so- 
lemne y  autorizadamente  lo  que  halló  consigua- 
do  en  los  monumentos  históricos  de  la  antigüe- 
dad cristiana  y  en  la  misma  Escritura  Sagrada. 
Si  es   nuevo  el  dogma  de  la  Infalibilidad  de 
los  Papas,  ¿cómo  explicáis  entonces  que,  desde 
los  más  remotos  tiempos  del  Cristianismo  Roma 
fué  la  que  deshizo  todas  las  dudas  que  se  origi- 
naron acerca  del  verdadero  sentido  de   la  doc- 
trina evangélica;  decidió  en  última é  imipelable 
sentencia  las  controversias  que  se  "suscitaron  en 
cosas  de   fe  ó  de  moral;  condenó  y  proscribió 
irremisiblemente   toda  teoría  que  se  opusiera  á 
su  enseñanza;  y,  en  fin,  la  que  se  mostró  siem- 
pre inflexible  en  conservar  firme  el  principio  de 
su  autoridad  de  Suprema  Maestra  de  las  nacio- 
nes, contrarestando   los   esfuerzos  de  todos   los 
novadores,  cuyo   intento  y  más  ardiente  deseo 
fué  siempre  el   de  sacudir  el  yugo  de  Roma? 
No  acabaríamos  nunca  si  quisiéramos  citar  uno 
por  uno  los  hechos  que  demuestran  hasta  la  evi- 
dencia  cuan    profundp.mente   arraigada   estuvo 
desde   el  principio  en   todo  el   Cristianismo   la 
persuasión,  de  que   la  sentencia  de   la  Cátedra 
Romana  era  decisiva;  de  suerte  que  era  lo  mis- 
mo profesar  la  fe  romana  que  profesar  la  verda- 
dera fe  de  Jesucristo,  y  por  consiguiente  debía 
ser  tenido   por  hereje  el  que  no  seguía  los  dog- 
mas de  la  Iglesia  de  Roma.     Sirva  de  ejemplo 
la  conducta  observada   por  los  mismos  herejes, 
los  cuales  para  esconder  lo  que  eran  tomaron  la 
costumbre  de  irse  á  Roma,  para  manifestar  o  sí  á 
sus  secuaces  engañados,  y  á  los  que  impugnaban 
sus   errores,  que   su   predicación   no   era   falsa, 
pues  iban   acordes  con   la  de    Roma.     Así  lo 
practicaron  Cerdon,  Marcion,  ]\Ioníano,  Pelagio, 
Celestio  y  otros,  que   trataron  de  sorprender  á 
los  Pontífices  Romanos,  á  fin  de  arrancarles,  si 
era  posible,  una  aprobación   cualquiera  de   sua 
enseñanzas,  para   valerse  de  ella  como  de  un 
escudo  y  cantar  victoria.     Otros  aprovechando^ 
(3^  eje]  favor  r^e  ÍQ&  F^mperadoreR  se  emjjenaroni 
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por  to'ios  los  mii-dios  que  esiaban  á  su  alcance, 
inducir  á  su  partido  al  Sumo  Pontífice,  aún 
echando  mano  de  amenazas  y  de  la  más  bellaca 
violencia.  Así  los  Airianos,  teniendo  de  su 
parte  ai  Emperador  Constancio,  emplearon  las 
mayores  astucias  y  crueldades  para  abatir  el 
ánimo  del  Papa  Liberio  y  obligarle  á  mostrarse 
algo  condescendiente  con  ellos:  "Diciendo  entre 
sí  con  ánimo  impío,"  como  refiere  S.  Atanasio, 
"si  lográramos -atraer  á  nuestro  partido  á  Libe- 
rio pronto  los  venceremos  á  todos."  Lo  mismo 
intentaron  los  j\ronoñsitas  para  recabar  de  los 
Soberanos  Poiitífices  que  suprimieran  á  lo  menos 
las  Actas  del  Concilio  de  Calcedonia;  los  Mono- 
telitas,  y,  pasando  por  alto  á  otros,  el  mismo 
protodiablo  del  Protestantismo,  el  heresiarca 
Lutero. 

Pero  no;  Dios  veld  siempre  con  especial  asis- 
tencia sobre  la  Silla  de  Pedro,  y  nunca  permi- 
tid que  se  deslustrara  su  gloria  con  error  alguno. 
No  podia  fallar  la  promesa  que  el  Divino  Jesús 
hizo  á  Pedro  y  á  sus  Sucesores,  estando  ya  cer- 
ca la  hora  en  que  debia  consumar  el  sacrificio 
de  sí  mismo  sobre  la  Cruz:  "Simón,  Simón,  mira 
que  Satanás  va  tras  de  vosotros  para  zarandea- 
ros, como  el  trigo  cuando  se  criba;  mas  yo  he  ro- 
gado por  tí  á  fin  de  que  tu  fe  no  perezca;  y  tú 
cuando  te  conviertas  y  arrepientas  confirma  e7i 
ella  á  tus  hermanos"  (Evang.  de  San  Lúeas;  XXII, 
31  y  32j.  Cristo,  pues,  rogo  para  que  la  fe  de 
Pedro  fuese  indefectible,  como  nos  lo  atestigua 
la  simple  lectura  de  las  palabj-as  referidas:  /¿e 
rogado  por  tí  á  fin  de  que  tu  fe  no  perezca.  El 
implacubie  enemigo  de  las  almas  buscaba  ren- 
dir debajo  de  su  dominio  á  aquellos  que  el  Sal- 
vador liabia  escogido  para  sí,  y  que  hablan  de 
ser  columnas  del  edificio  de  la  Iglesia.  Por  lo 
cual  acometió  su  fe  de  ellos;  siendo  así  que  si 
esta  vacilaba,  era  cierto  su  triunfo:  Satanás  va 
irás  de  vosotros  para  zarandearos,  como  el  trigo 
cuando  se  criba.  Que  la  tentación  satánica  fué 
directamente  contra  la  fe  de  los  Apóstoles,  es 
manifiesto  si  se  atiende  al  objeto  de  la  oración 
((ue  Cri>to  opuso  á  las  tentativas  de  su  enemigo: 
he  rogado  -por  ti  áfin  de  que  tufe  no  perezca;  y  tú 
cuando  te  conviertas  y  arrepientas  confirma  en  ella 
á  tus  hermanos.  Los  Apóstoles  debían  ser  con- 
fir.mados  con  la  fe  de  Simón,  ya  que  por  esta 
Jesucristo  habia  rogado;  luego  la  tentación  de 
que  se  habla  en  el  capítulo  vigésimo  segundo  de 
San  Lúeas,  versículo  31,  es  tentación  contra  la 

fe. 

Sea:  podrá  re[ilicar  "La  Reforma;"  pero  aquí 
no  se  hace  mención  de  los  Pa|)íis;  cuando  más, 
la  Escritura  nos  revela  que  Pedro  fué  infalible. 
•De  dónde  y  cómo  sácase  que  también  los  Pa- 
pas lo  habían  de  ser? 

Solo  se  hace  mención  de  Pedro  en  el  texto  de 
Sm  Lucas,  pero  de  Pedro  como  Jefe  de  la  Igle- 
HÍa;  y  usí  la  prcrogativa  que  se  lo  concode  es 


una  de  aquellas  que  debia  transmitirse,  junta- 
mente con  el  Primado,  á  sus  Sucesores.  Común 
era  el  peligro  á  todos  los  Apóstoles,  y  todos  ne- 
cesitaban del  auxilio  de  lo  alto,  Satanás  va  tras 
de  vosotros  para  zarandearos;  sin  embargo  Jesu- 
cristo toma  especial  cuidado  de  Pedro,  por  sn  fe 
dirige  sus  súplicas  al  Padre,  y  á  Pedro  enco- 
mienda confirmar  á  los  demás,  haciendo  descan- 
sar la  firmeza  de  la  fe  de  los  otros  en  la  firmeza 
de  la  fe  de  Pedro,  yo  he  rogado  por  ü  áfin  de  que 
til  fe  no  perezca ....  confirma  en  ella  á  lus  hermanos. 
Porqué  esto?  Si  no  queremos  interpretar  la  Es- 
critura Sagrada  á  nuestro  antojo,  mc^s  razonable- 
mente, y  según  el  sentido  propio  y  conforme  con 
otros  pasajes  de  la  misma,  es  necesario  que  di- 
gamos que  Cristo  hizo  así,  por([ue  sobre  Pedro 
debia  ser  edificada  la  Iglesia,  contra  la  cual  no 
prevalecerían  las  puertas  del  Infierno,  a  Pedro 
habían  de  ser  entregadas  las  llaves  del  reino  del 
Cielo,  y  Pedro  estaba  destinado  á  ser  el  Pastor 
Supremo  de  todo  el  rebaño,  comprado  con  la 
sangre  purísima  del  Cordero  inmaculado;  de 
donde  derívase  también  la  autoridad  de  Pedro 
sobre  sus  hermanos  á  quienes  debia  confirraar 
en  la  fe. 

Esta  explicación  del  texto  de  San  Lúeas  po- 
dríamos confirmarla  con  la  irterpretacion  que 
dieron  de  él  los  antiguos  Padres  y  escritores  de 
la  Iglesia,  considerándoles  no  como  custodios  de 
la  Tradición  católica,  que  "La  Reforma"  siendo 
protestante  no  reconoce,  sino  como  sabios  con- 
sumados en  el  estudio  de  las  Escrituras.  Sería 
insulso  el  decir  que  fueron  todos  un  hato  de  ton- 
tos y  alucinados  fanáticos  esos  genios  sublimes, 
cuya  gloría  en  el  mundo  literario  podrá  el  Pro- 
testantismo envidiar,  mas  no  valdrt!  nunca  á  os- 
curecer. Y  caso  que  "La  Reforma"  se  encas- 
quetara, con  aquella  necia  terquedad  que  la  dis- 
tingue, en  reírse  de  su  auto-idad,  aún  como 
sabios;  no  obstante,  su  teetímonio  siempre  pro- 
baría que  es  falso  lo  quo  ella  quiso  dar  á  entsn- 
der;  es  decir,  que  la  creencia  católica  ea  la  In- 
falibilidad de  los  Papas  es  unt.  creencia  nueva, 
antes  la  más  nueva  de  todas.  Pero,  á  fin  de  no 
extendernos  demasiado,  nos  contentaremos  con 
citar  las  palabras  del  mismo  apóstata  Dóellinger, 
cabecilla  del  Viejo-Catolicismo,  y  con  ellas  aca- 
baremos. Antes  qne  su  atrabílis.  excitada  por 
la  soberbia,  le  privara  del  don  del  entendimien- 
to, el  erudito  historiador  ídeman  comentando  el 
texto  de  San  Lúeas  escribía:  "La  Cátedra  de 
Pedro,  según  la  intención  de  Jesu.'rísto,  debia 
permanecer  la  Sede  de  la  Verdad  y  el  arca  fir- 
me de  la  fe,  con  la  que  todos  serian  confirmados. 
Ya  que  las  palabras  y  la  oración  del  Señor  no 
miraban  á  un'solo  individuo  ni  al  solo  tiempo  de 
la  Pasión,  mas  pusieron  el  fundamento  del  edi- 
ficio, pues  se  referían  á  toda  la  Iglesia  y  á  todas 
sus  futuras  necesidades  que  el  Señor  preveía" 
(lidigion  o  Iglesia  de  Cristo J. 
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LO:;'   .víASTÍllES  I)E  COEEA. 

CíiixA,  ToNKiN  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  III. 

^Foijkin  Occidental. 

(  Continuación  de  la  pág.  81.) 

"En  el  examen  de  mi  catequista,  este  comenzó  á  referir 
lo  que  le  pertenecía;  jjero  casi  á  cada  palabra  lo  interrum- 
pían, y  le  atropellabau  con  amenazas,  tanto  que  el  joven, 
que  habia  sufrido  veinte  palos  el  dia  anterior,  se  quedó  ate- 
morizado, y  no  pudo  continuar.  Sintiendo  mucha  lástima 
de  él,  yo  levantv  mi  voz,  con  encono,  y  dije  á  los  jueces  que 
callaran.  'Nosotros  debemos  hacer  nuestro  cometido,'  di- 
jeron ellos.  'Vuestro  deber,'  les  contesté, 'lo  conozco  tam- 
bién yo  tauto  como  vosotros,  y  sé  que  todas  esas  preguntas 
no  sijn  necesarias.'  Reprimiendo  después  mi  enojo,  les  hice 
presente  el  efecto  que  su  conducta  hubiera  producido  en  el 
13ueblo,  añadiendo,  'Si  vosotros  queréis  ahorrar  á  ellos  una 
grave  injusticia,  y  á  vosotros  mismos  muchas  molestias, 
extended  la  relación  al  Rey  como  hombres  cuerdos  y  pru- 
dentes. ¿No  echáis  de  ver  que  si  mandáis  dar  de  palos  á 
estos  jóvenes,  los  exponéis  al  peligro  de  mentir,  con  per- 
juicio de  mucho  inocentes?'  Los  mandarines  me  escucha- 
ron con  atención,  y  estaban  admirados  del  modo  como  yo 
hablaba  su  lengua,  diciendo  entre  sí,  'Este  hombre  ha  te- 
nido que  estar  en  este  país  por  mucho  tiempo.'  Dirigién- 
dose después  al  mozo,  pusieron  término  al  examen,  dicién- 
dole,  'Consulte  Vd.  con  el  Padre,  y  denos  las  respuestas 
necesarias  para  terminar  este  negocio.'  Así  se  dio  fln  á  la 
sesión;  yo  hice  poner  por  escrito  á  mi  catequista  su 
relación,  de  modo  que  tuviese  siempre  presente  la  materia 
necesaria  para  que  sus  resj)uestas  fuesen  exactas  é  inofen- 
sivas. 

"El  cuarto  interrogatorio  faé  una  repetición  de  los  prece- 
dentes. Los  jueces  me  mandaron  escribir  unos  cuantos 
renglones  en  francés,  para  enviarlos  al  Rey;  estos  expresa- 
ban en  pocas  palabras  mi  nombre,  edad,  patria  y  profesión. 
Durante  todos  estos  exámenes  toqué  con  mano  la  verdad 
de  aquellas  palabras  de  Jesucristo  á  sus  discípulos,  'No  ten- 
gáis cuidado  de  lo  que  tuvi-redes  que  responder  á  los  prín- 
cipes de  este  mundo:  el  Espíritu  Santo  contestará  por  me- 
dio de  vuestras  palabras.  'En  efecto  nunca  me  hallé  corto 
uituve  miedo,  y  aun  hablaba  en  lengua  Annamita  con  ma- 
yor facilidad  y  prontitud  de  lo  que  podía  antes. 

"Por  mi  parte  he  hecho  todo  lo  posible  para  alentar  á  mis  dos 
jóvenes  compañeros,  é  inspirarles  toda  la  generosidad  que 
he  podido  para  cualquiera  circunstancia  en  que  se  hallaren. 
Tauto  el  uno  cumo  el  otro  están  llenos  de  santa  alegría  en 
medio  de  sus  sufrimientos,  é  inflamados  por  el  deseo  de  mo- 
rir mártir  s.  Yo  no  puedo  menos  de  profesarles  un  cariño 
esp  ;cial;  he  usado  de  todos  los  medios  á  mi  alcance  para 
aliviarles  sus  penas,  y  cualquiera  pequeño  regalo  que  me 
viene  da  la  caridad  de  los  Cristianos  lo  reparto  con  ellos  co- 
mo con  hermanos»  Ellos  han  sido  citados  ajuicio  tres  veces 
en  el  primero  les  dieron  veinte  palos  á  cada  uno,  porque 
rehusaron  manifestar  los  nombres  de  las  aldeas  en  que  yo 
habia  permanecido.  El  catequista  Kim,  mientras  lo  azo- 
taban, puso  delante  de  sí  un  crucifijo,  para  que  su  vista  le 
recordase  los  dolores  de  Jesucristo.  En  el  segundo  inter- 
rogatorio, permaneciendo  constante  en  su  negativa,  pade- 
ció otros  cinco  azotes,  los  que  él  me  dijo  le  fueron  mas  dolo- 
rosos que  los  primeros  veinte.  Este  querido  joven  no  ha- 
cia mas  que  invocar  en  voz  általos  santísimos  nombres  de 
Jesús  y  María,  mientras  le  descargaban  los  golpes,  y  la 
suavidad  de  estos  nombres,  que  mitigan  las  penas,  le  dio 
constancia  en  su  resolución.  En  el  tercer  examen  los  man- 
darines les  presentaron  una  estatua  quebrada,  que  ellos 
(IwíHuera   uncruciñjo  quits/lo   áloe   Padres  Domialoo?. 


Era  del  tamaño  de  un  niño  de  unos  doce  años,  y  ieñJtaban 
los  brazos  y  la  mitad  de  la  cabeza.  Los  jueces  querían  que 
ellos  la  besasen;  pero  ellos,  no  sabiendo  si  era  una  imagen 
de  Jesús  ó  un  ídolo,  no  quisieron  hacerlo,  y  mientras  la 
iban  á  llevar,  dos  ó  tres  ratas  salieron  de  su  cueri^o,  en  pre- 
sencia de  toda  la  corte. 

"El  fervor  de  estos  dos  jóvenes  me  da  muchísima  edifica- 
ción: han  hecho  una  valerosa  confesión  de  su  fé.  Los  man- 
darínes, movidos  de  comijasion  por  ellos,  querían  poner 
en  el  reporte  que  habían  pisado  la  cruz,  pero  ellos  se  opu- 
sieron, é  insistieron  que  se  insertase  su  formal  declaración 
de  que  ellos  se  negaban  á  todo  lo  que  indícase  apcstasía.  y 
que  pedían  antes  se  les  matara.  Esta  grande  generosidad  - 
ma  causó  un  consuelo  indecible. 

"El  catequista  Kim  quiso  que  se  pusiera  en  la  relación 
que  su  oñcio  era  el  de  acompañarme  dondequiera  mi  pre- 
sencia era  necesaria  para  la  administración  de  los  Sacra- 
mentos. Yo  estoy  preocupado  que  este  mozo  no  pusda  so- 
brellevar la  carga  que  se  ha  impuesto  con  su  fervoroso 
celo;  hasta  una  vez  lo  he  reprendido,  diciéndole  que  se  ex- 
ponía demasiado;  pero  él  me  contestó,  ¡qué  dicha  seria  la 
mía,  si  me  fuese  concedido  derramar  mi  sangro  por  Jesu- 
cristo! Yo  siempre  lo  he  querido  por  su  celo  y  dceilidad, 
pero  la  hermosura  de  su  alma,  que  se  manifiesta  en  su  pri- 
sión, me  lo  lia  hecho  mas  que  doblemente  amable.  Parece 
mas  ángel  que  hombre;  y  asi  se  exxH'esan  todos  los  que  nos 
rodean,  pues  nadie  puede  contemplar  su  generosidad  y  ale- 
gría sin  sentirse  movido  á  quererle. 

"Mi  alumno  Ba  es  mas  silencioso.  El  dia  en  que  debía- 
mos presentarnos  á  hacer  nuestra  declaración,  nos  aconse- 
jaron á  que  hiciésemos  semblante  de  estar  enfermos,  para 
evitar  que  se  nos  azotara.  Este  joven  aceptó  el  aviso,  y  se 
presentó  á  la  corte  temblando  de  píes  á  cabeza,  y  como  que 
no  tuviese  fuerza  para  levantar  sus  piernas.  Se  sentó  como 
si  estuviese  muy  cansado,  y  muy  descolorido,  como  si  se 
sintiese  muy  malo.  Los  jueces  se  dieron  prisa  para  que  él 
firmase  su  declaración,  y  lo  despidieron.  Ruegen  á  Jesús 
y  María,  para  que  concedan  á  estos  sus  dos  soldados  toda 
la  fuerza  necesaria  en  los  combates  que  la  Providencia  les 
tiene  reservados.  Yo  me  encomiendo  á  mí  mismo  y  á  ellos 
de  todo  corazón  en  vuestras  oraciones." 

Por  esto  se  echa  de  ver  que  ^os  mandarines  no  dejan  de 
usar  alguna  compasión  con  sus  prisioneros;  y  por  ventu- 
ra esto  en  izarte  es  debido  á  una  buena  suma  de  dinero  que 
les  hemos  procurado  remitirles.  Acabados  los  exámenes 
el  primer  mandarín  remitió  su  relación  al  Rey:  los  .siguien- 
tes párrafos  son  lo  mas  inaportaute  de  ella. 

"Habiendo  examinado  estos  tres  prisioneros  en  presencia 
de  toda  la  corte,  me  consta  que  uno  de  ellos,  Sacerdote  de 
la  religión  de  Jesús,  es  sin  duda  alguna  un  Europeo.  Tiene 
nariz  larga,  barba  espesa,  cabello  corto,  ojos  amarillos,  y  su 
tez  es  blanco-pálida.  El  dice  que  su  nombre  es  Boua,  y 
que  él  es  francés,  y  tiene  veinte  y  nueve  años.  Con  un 
pasaporte  que  le  dio  un  gran  mandarín  de  su  tierra,  vino  á 
Macao  en  un  buque  francés,  hace  unos  dos  años.  Un  mes 
después  se  embarcó  en  un  buque  chino  para  este  país,  con 
intención  de  recorrer  nuestras  provincias,  y  predicar  en 
ellas  la  ley  de  su  Dios.  Llegando  á  la  costa  de  Annam,  se 
encontró  con  una  barca  de  pescadores,  en  que  habia  dos 
personas,  que  á  escondidas  se  persignaban.  Por  esto  él 
conoció  que  eran  Cristianos,  y  se  dirigió  hacia  ellos;  ellos 
lo  desembarcaron  secretamente  durante  la  noche,  y  lo  tras- 
portaron de  un  lugar  á  otro  de  la  costa  ....  El  no  conoce 
el  alfabeto  chino,  y  mezcla  en  su  conversación  muchas  pa- 
labras europeas,  sin  explicar  su  sentido;  en  pocas  palabras, 
este  es  un  hombre  muy  diferente  de  nosotros.  Siempre  se 
ha  rehusado  ú  manifestar  el  lugar  en  que  puso  pié  en  tierra, 
las  aldeas  que  ha  visitado,  las  casas  en  que  lo  han  hospeda- 
do, y  las  personas  que  han  .sido  seducidas  y  engañadas  por 
él.  Dos  ó  tres  veces  lo  hemos  preguntado  sobre  estos  pun- 
tos, i^ero  siempre  sin  poder  alcanzar  de  él  la  mas  mínima 
manifestación;    El  persistid  en  su  silencio  firme  como  yna 
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roca,  y  nada  lia  aleauzado  todo  nuestro  emijeño.  No  hay 
necesidad  de  mas  examen:  este  es  un  europeo  bárbaro,  y 
foragido;  condénesele  pues  ala  muerte." 

(Se  continuará.) 
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Hev.  Pfsdre  «fiaasE  José  Frassco 
De  la  Coiiipañía  de  Jesús. 

{Continuación) 

Si  además  llegaba  á  noticia  del  Apóstol  que  Simón 
se  hubiese  introducido  en  alguna  sinagoga,  como  so- 
lia  liacer  con  frecuencia,  no  dejalja  también  de  acudir 
á  la  reunión  próxima  siguiente.  Entonces  tomando 
el  libro  de  la  ley  y  abriéndolo  en  el  paraje  que  sabia 
muy  bien,  coa  pocas  palabras  destruía  la  herejía  del 
Mago  y  demostraba  palpablemente  que  Simón  de 
ninguna  manera  podía  ser  el  Cristo  prometido,  sino 
que  por  el  contrario  no  era  otra  cosa  que  un  vagabun- 
do desenfrenado  y  vil  esclavo  de  Satanás,  que  le  ha- 
bía comunicado  el  poder  de  sus  maleficios  y  sortile- 
gios. Luego  volviendo  el  razonamiento  al  Cristo  ver- 
dadero, hacia  una  rápida  reseña  de  las  promesas  de 
los  Patriarcas  y  Profetas;  demostraba  con  rayes  de 
fuego  que  todas  se  encontrab'in  cumplidas  y  esculpi- 
das en  la  persona  de  Jesús  Nazareno,  y  concluía  di- 
ciendo: 

— Ea,  pues,  hijos  de  los  Profetas  y  herederos  del 
Testamento,  haced  penitencia  y  acogeos  al  Bautisrao 
de  Jesucristo;  pues  no  hay  otro  nombre  en  ei  cielo  ni 
en  la  tierra  en  el  cual  podemos  esperar  la  salvación 

(1). 

1  en  algunas  ocasiones,  arrebatado  en  espíritu 
profético,  levantando  la  voz,  apremiaba  con  esta  ter- 
rible amenaza. 

— Hermanos,  no  esperéis  más  en  el  templo  de  Jeru- 
salen  según  la  ley  mosaica;  dentro  de  poco  será  arra- 
sado hasta  el  suelo.  ¡Yo  lo  veo!  Un  poderoso  dirige 
contra  los  muros  ds  Siou  los  estandartes  vengadores: 
acompáñanles  y  siguen  en  pos  do  ellos  el  hambre,  la 
esclavítad,  el  exteraiinio  y  la  desoí  ícion.  ¡Jerusalen! 
tú  llorarás  en  la  misma  proporción  en  que  te  recreas- 
te á  la  vista  de  los  dolores  del  Hijo  de  Dios  (2j! 

Al  oír  tau  tremeada  amenaza,  levantábanse  tumul- 
tariamente  los  rabinc^s,  los  padres  y  madres  de  la  si- 
nagoga (?)),  amenazándole  de  muerce  coQioá  blasfemo; 
y  hubieran  llevado  á  cabo  sus  propósitos  homicidas, 
si  no  les  hubiese  c(  nteaido  el  terror  á  las  leyes  y  el  re- 
cuerdo de  los  recientes  rigores  con  que  Claudio  César 
había  castigado  parecidos  atropellos.  Pero  el  com- 
bate más  fragoroso  ocurría  cuando  el  Mago  en  el  me- 
jor de  Sil  oreTigt  veía  comparecer  allá  en  el  fondo  de 
la  sinagoga  á  í-u  tfmido  rival.  Entonces  el  felón,  tur- 
bado y  enfurecido  á  la  vez,  temblaba  de  píes  á  cabe- 

(1)  Las  predicaciones  rio  Sun  Pedro,  de  San  Pablo  y  de  Pim  Es- 
teban ver.san,  jjor  lo  común,  sobre  este  asnnto.  {Ani  aponl.  ii,  m, 
IV,  V,  VII,  XIII,  etc.). 

(2)  Lactakcio,  Div.  insiU.  IV,  21,  refieí-e  esta  profecía  de  Sun 
Pedro. 

(3)  Padre  y  madre  de  las  sinagogas  eran  títulos  de  honor  conce- 

fl¡áo6 1,  líig  personas  benewéritns  4^  iR  coipurjioo  Jucláicft, 


za;  y  echando  espumarajos  le  a])Ostr()faba  directa- 
mente con  rabiosas  invectivas  y  procu.vaba  ahogarle 
dentro  de  las  venenosas  roscas  de  su  dialéctica  serpen- 
tina, Pedro  le  dejaba  desba  rar  á  su  gusto  y  hficer 
contorsiones  hasta  que  se  calmaba:  luego  con  pecas 
palabras  y  sin  aparato  iba  destorciendo  los  fah-ces 
rodeos  del  Mago  y  le  confanáia  con  suíi  incontrover- 
tibles argumentos;  de  manera  que  el  desdichado  tenia 
que  devorar  sus  propias  pa- abras,  y  eonio  culebra 
aplastada  tragaba  su  propio  veneno  un  silenciosas 
contorsiones  de  la  desesperación.  Y  parecía  circun- 
dar tal  majestad  á  la  persona  del  Apó'stol,  y  su  S3m- 
blante  despedía  tan  divinr,  potencia,"  que  po  :  más  es- 
fuerzos que  el  nigromante  hacúa  para  rernovarel  com- 
bate no  encontraba  re'plicas  uí  nuevos  discursos:  así 
concluía  con  nuevos  ultrajes  j  provocando  al  Apóstol 
á  que  confirmase  sus  palíbrís  coi:  pcrtentof.  Pe  rio 
comun^yclvia  las  espaldas  rugiendo  esth  amenaza: 

— ¡Viejo  calvo!  á  la  pdmera  ocasión  que  se  me 
ofrezca,  no  te  faltará  la  cruz  de  ¡o$  esclavos  '1) .... 

Mas  á  pesar  de  qued;,r  Simón  vencido  y  coafunc  ido 
en  todas  sus  disputas  con  Padro,  continúala  gozan- 
do gran  imperio  sobre  sus  secuaces  á  los  cuales  ttmia 
fascinados  con  sus  prestigios.  El  nísmc  Nerón  estaba 
tan  completamente  sojuzgado,  y  su  admiración  hí.bia 
llegado  á  tal  punto,  que  no  didó  levantarle  "ina  esta- 
tua con  esta  inscripción:  "A  Simón,  Dios  Santo  (2);" 
y  no  estaba  muy  distante  de  dedicarhs  ua  temp  o  y 
ofrecerle  sacrificios,  ccmo  se  había  practicado  en 
otras  partes.  Valíase  Simo  a,  coaao  instruiuento  de 
sus  brujerías,  de  la  imígan  de  un  niño  que  3I  juraba 
haber  formado  no  ya  de  tierri,  como  e^  primer  hom- 
bre, sino  que  en  virtud  de  su  poder  supremo  le  h;  bia 
formado  de  aire  purísimo,  y  que,  después  le  hí:bia 
muerto  en  virtud  de  su  plenísima  y  divina  notes iad, 
y  conservado  su  efigie  para  su  gloria.  1^  la  verdad 
es  que  por  medio  de  aquella  peqi.eña  imágm  cojiju- 
raba  á  los  espíritus  hacendó  os  presen  car  á  volurtad 
en  las  tenebrosas  reuniones  de  sus  díscip.ilos  más 
adictos,  y  sobre  todo  de.ante  de  Nerón  (3) . 

En  otras  ocasiones,  atravesando  á  la  iiesiia  del  Cé- 
sar los  atrios  del  Palatino,  c  siguiendo  con  sus  ami- 
gos las  largas  é  interminables,  giüerías  -le  la  Gasa  ele 
oro,  se  paraba  de  impro-s  iso  y  con  virtud  diabólica  co- 
municaba movimiento  á  las  e^taiuas  que  Ijs  rodea- 
ban; las  cuales  se  conmovían  sobrtí  sus  bases,  como  si 
se  inclinasen  ante  su  señor,  con  ínlecibie  asombro  de 
Nerón.  Cuando  el  Mago  estaba  convidado  i  la  mesa 
imperial  no  faltaban  prodigics  sor  irenc> entes.:  cuaudo 
menos  pensaban  los  comenst  les  le  vantiibase  una  ;or- 

(1 )  De  las  luchas  frente  á  ñ'Onte  eatre  Sm  Pec.ro  y  gimen  ."Tago 
e.-stáa  llenas  las  obras,  si  bien  dudosas,  de  í-an  Cbmeiitt,  pero  .mü- 
quísimas.  También  las  indiciu  mujhos  ladres  mtiguos.  E  1  ¡os 
Filosofamenos  se  lee:  '-Estaudo  (Sijaon;  .;n  ico.na  c'oinbatióá  iob 
Apóstole-í:  Pedro  le  resistió  mncho,  etc.''  {Líh.  Vi,  cap.  1,  20). 
También  Labia  de  e.sto  Eusebio,  Ilütor.  Seles.  II.  14. 


esto 

man.  m,  y  ciespues  cíe  el  otros  escritores  anUgJos,  í-asthío,  San 
AguNtiv,  etc.  Verdad  es  que,  reinando  Gregorio  XIII,  :;e  encontró 
un  basamento  con  inscripción :  Si-,MOM.  L»E0.  Fimo.  Sakco.  SACurrj:., 
de  lo  cual  algunos  pretendieron  que  Sun  Jnsliiic.  habia  cquivccadó 
una  cosa  con  otra.  Pero  no  t  s  fundada  tai  pretensi  n,  ni  ura  es- 
tua  excluye  la  otra;  pues  no  es  creíble  que  aquel  aombr3  doctísimo 
no  .supiese  leer  las  grande.9  letras  mayúsctil.'  s,  escv  Ipidas  en  un  már- 
mol, entonces  no  antiguo,  colocado' en  un  sitio  muy  frecuentado; 
y  que  equivocase  á  bímon,  con  Hemon  Sanco,'  númexi  muy  conoci- 
do; y  tanto  menos,  porque  el  sigui<nte  ccntexto  de  la  inscrij  cien 
al  JJios  Fidio,  que  nosotros  ccnocemos,  le  habría  adviirtido  su  .,qui- 
Yocacion.  El  P.  Sanguinetti  S.  .J.  tiata  este  asun-i'i,  breve  per(.  ple- 
namente, en  su  excelente  obra:  De  fedt  Ri  mana  B.  I'etri,  j.-áo.  lOi 
2/  slr/. 

(3)  Esta  es  la  yiir/ro?nf»/c7'a  verdadera  y  propiaíuente  dicha.  La 
atribuyen  á  Simón  no  solo  los  libros  Clementinos,  sino  también 
Teiitui^iano,  D2  anima,  c.  57;  en  dor.de  parece  qre  se  d,'scribt  a  las 
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riente  do  viento  impetuoso  que  liacia  entrecliocar  la 
vajilla  y  ponia  en  desorden  el  aparador  Real;  hasta 
que  de  aquella  conl'usioa  de  platos,  vasos  de  oro  y  de 
cri;:tal  y  deirás  vejilla  palian  las  viandas  por  sí  solas 
y  sin  qu3  uipgana  mano  las  tocase,  y  se  presentaban 
á  los  cojvidados:  después  abríase  de  improviso  una 
puerta  cerrada  con  llave,  saliendo  por  ella  un  enjam- 
bre de  formas  graciosas  y  seductoras  que  levantaban 
el  servicio  de  la  masa  volviéndolo  al  aparador,  y  lue- 
go, á  una  sen  ii  del  Mago,  palidecían,  remontándose  y 
desvaneciéndose  por  el  aire  (1) . 

Nerón,  á  1:.  vista  de  tales  portentos,  no  ponía  lími- 
tes á  su  veneración  par  i  con  el  numen  sentado  en  su 
propio  tficlinio,  y  con  mil  bálagos  le  suplicaba  que  se 
dignase  comunicarle  aquella  filosofía  teiírgica. 

— Díme,  gf  rofatte  di?ino,  ¿qué  quieres  de  mí?  Es- 
toy pronto  á  sati;>facer  todos  tus  deseos.  ¿Quieres 
víctimas  humanas?  ¿Niños  de  pecho?  ¿Vírgenes  in- 
tactas? Están  prepáralas  á  la  cuchilla:  solo  anhelo 
qu-í  me  enseñes  el  poder  de  penetrar  los  secretos 
de  los  que  me  arman  asechanzas,  ver  el  porvenir  y 
ob  igar  á  los  númenes  á  que  me  obedezcan:  hé  aquí  mi 
ambición. 

Y  el  Mago  sonriendo  respondía: 

— Tocio  esto  y  muclic  más  y  mejor  te  enseñaré,  di- 
vino Céf-iar,  c  lando  hayas  pasado  por  los  grados  infe- 
riores de  la  ciencia:  mí.s  ante  todo  conviene  que  te 
dé  una  muestra  del  poder  de  mi  brazo. 

Y  entonces  saltando  é  irguiéudose  en  medio  del  co- 
medor, circundado  con  una  llama  infernal,  que  lamia 
todos  sus  coctornos,  expendía  la  mano  y  pronunciaba: 

— Yo  puedo  á  tt-i  talí.nte  hacerme  invisible  para  to- 
do aquel  de  c(uien  quieía  ocultarme;  si  quiero  huir,  los 
montes  se  abarán  para  darme  paso;  si  me  precipito  de 
uní.  altvra  los  genios  celestes  me  tomarán  en  sus  ma- 
noF'  y  me  dejarán  ileso  en  el  suelo;  el  fuego  no  tiene 
ardor  p£.ra  mí,  si  quiero  pasar  en  medio  de  sus  llamas; 
á  una  señal  mía  haré  brotar  de  la  tierra  selvas  de 
phntas  nuevas;  la  naturaleza  t;ipiza  mi  camino  coa 
césped  y  nuevas  flores;  en  mi  mano  está  tomar  cual- 
qu'er  lovma  que  me  plazca;  el  mismo  camino  del  cielo 
me  es  tf.n  conocido  y  trillado  como  el  de  la  tierra. 
Nada  de  más  hace  quien  me  erige  altares  y  me  ado- 
ra (2). 

Mas  en  modio  ele  tan  sonriente  fortuna,  el  endia- 
blado prestigiador  sentía  ur.a  aguda  punta  en  el  co- 
razón, una  especie  de  moscardón  que  le  seguía  y  aco- 
metía de  continuo  y  que  en  vano  trataba  de  evitar;  y 
era,  el  recuer  lo  de  los  triunfos  de  los  Apóstoles  del 
Cristo  verdadero.  Es  verdad  que  mitigaba  su  secre- 
ta rabia  el  pensar  que  había  quitado  de  en  medio  á 

(1)  JjOSHbiicenteH  espíritus  fuertes,  pero  realmente  "débiles  ó  li- 
geros," se  sonreiráu  con  desprecio  compasivo  al  leer  lo  que  apunta- 
mo.i  acerca  de  las  brujerías  de  Simón  Mago.  No  las  vendemos  co- 
mo oro  histórico,  solo  razonamos  acerca  de  su  posibilidad.  £s 
cie:;to  que  el  demonio  puede  producir  tales  ilusiones.  En  efecto, 
La  Buíírada  Escritura  (liabli-.mos  á  los  creyentes)  menciona  otras 
paiecidas.  obraras  por  los  Magos  de  Egipto  y  por  la  Pitonisa  de 
Enlor,  P.ecucrde  además  el  lector  que  nuestro  nigromántico  es 
aqv..e]  mismo,  ".;1  cual  escuchaban  todos,  grandes  y  pequeños,  ex- 
clamando:" "(Esto  es  la  virtud  grande  de  Dios!"  "Y  la  causa  da 
su  adhesión  á  él,  era  ])orque  ya  hacia  mucho  tiempo  que  los  traia 
infatuados  con  sus  artes  mágicas."  {Act.  Apóstol,  vin,  10,  11). 
Ne-:esario  es,  por  tanto,  coníésar  que  sus  prestigios  eran  admira- 
bles. Y  r.dT.niíables  ciertamente  son  los  que  le  atribuyen  las  "lie- 
co_í:n.  ylasHomil.  de  San  Clemente."  Todos  los  escritores  ecle- 
siá-ticos  antiguos  atribuyen  á  Simón  brujerías  y  magia.  Final- 
mente, ;no  vemos  en  nuestros  dias  un  gran  número  de  ellas  bajo 
los  nombres  de  mesmtrismo.  magmitismo  animal,  espiritismo,  et'o? 
¿No  hizo  lúr.  Hume  en  la  Coi  te  de  las  Tullerías  Lis  mismas  pruebas 
qu'  Himoi  y.fior,  en  el  palaci-)  de  Acron?  ¡Cosa  admirable!  Lia- 
mallas  "'brujerías,"  y  loa  filósofos  modernos  las  desprecian  y  las 
der-df-ñan  como  cosas  absurdas:' raá  ■  llamadlas  "espiritismo,"' ¡oh! 
entonces  le-:  veréis  ciédulos,  atónitos,  pasmados,  estupefactos... 
¡Pf  brc  cr.'tiea! 

(2)  Palí'bras  cié  aimon,  en  las  "Recogn."  II,  9. 


Pablo  y  que  no  podía  escapar  de  las  manos  del  ver- 
dugo, pero  no  podía  tener  paz  al  ver  que  Pedro  le  ha- 
bía sustituido  en  el  ardor  de  las  públicas  batallas  y 
de  tal  manera  que  parecía  centuplicarse,  aparecer  en 
todas  partes,  combatirle  por  doquiera  y  vencerle 
siempre;  sin  tener  indicio  ni  medio  alguno  para  des- 
cubrir el  misterioso  escondite  de  su  morada.  Sus 
amigos,  en  las  reuniones  secretas,  le  referían  haber 
sorprendido  á  Pedro  errante  junto  á  los  í-etos  Julios 
en  la  via  Lata  (1) ;  otros  decían  que  le  habían  encon- 
trado rondando  sobro  las  alturas  del  Aventíno  que  do- 
minan el  circo  Miiximo. 

— Fácil  es,  respondía  el  Mago;  pues  por  allí  hay  un 
nido  viejo  de  enemigos  nuestros  y  de  judíos  apósta- 
tas (aludía  á  las  casas  de  Aquila  y  de  Priscila) . 

—Yo,  replicaba  otro,  le  vi  panar  el  Tíber  por  el  ar- 
senal, junto  al  mausoleo  de  Augusto,  y  seguir  por  los 
oscuros  senderos  de  los  prados  de  Ciucinato  (2). 

— Y  yo,  añadía  otro,  en  hora  desusada  vi  que  diva- 
gaba como  una  sombra  importuna  por  los  alrededores 
del  circo  de  Nerón;  probé  de  seguirle  á  huitadillas; 
se  dirigió  al  puente  Oestio,  desde  allí  atravesó  los  ca- 
llejones del  Transtíber,  y  desapareció. 

Por  último  una  de  las  más  ricas  matronas  hebreas, 
la  cual  era  considerada  como  madre  de  las  sinagogas, 
dijo,  como  exhalando  su  pesar: 

— Si  las  cosas  siguen  de  esta  manera,  nuestras  pro- 
seucas  (así  llamaban  á  las  sinagogas)  dentro  de  poco 
tendrán  que  cerrarse.  La  del  Esquilino  ya  está  de- 
sierta, y  poco  frecuentada  la  de  la  puerta  Capena,  y... 

— ¿Y  por  qué^  ¿en  qué  consiste  esto? 

■ — Cefas  nos  las  despuebla. 

Al  oír  esto  Simón  no  pudo  contenerse  más,  y  vol- 
viéndose airado  á  sus  amigos: 

— Malvados,  gritó,  sí,  malvados  son  todos  los  que  le 
admiten  en  las  sinagogas!  ¡Impíos  y  delirantes  aque- 
llos que  le  escuchan!  Deberían  encadenarle  y  enviár- 
melo vivo  ó  muerto .  .  Pero  no.  Antes  conviene  que 
yo  le  confunda,  que  patentice  sus  fraudes  y  le  saque  á 
la  vergüenza  siquiera  una  vez!  En  cuanto  á  vosotros, 
basta  que  cerréis  los  ojos  y  los  oídos  á  sus  pérfidos 
encantamientos. 

^Y  poder?  respondió  la  mujer:  Cefas  fascina  con 
la  mirada,  con  su  continente,  con  un  solo  gesto:  sus 
ojos  son  fuego  y  su  voz  trueno:  nadie  puede  resistirle. 
¿No  le  he  visto  andar  por  nuestras  calles  bajo  el  Ja- 
nículo?  Todos  le  conocían,  pero  nadie  se  atrevía  á 
tocarle. 

■ — ¡Vileza  y  delito! 

— Y,  lo  que  es  peor  aún,  muchos  le  invitaban  á  en- 
trar en  sus  casas,  le  acogían  con  veneración,  le  llevaban 
junto  al  lecho  de  los  enfermos,  las  madres  le  presen- 
taban sus  infantes  contrahechos  para  que  los  encan- 
tase .... 

— Y  él  ¿qué  hacía? 

— El  entraba  con  gozo,  signaba  á  cada  uno  de  los 
enfermos  con  sus  signos  mágicos  y  los  dejaba  sanos 
aunque  maldecidos.  ¡Pobre  casa  de  Jacob  sí  no  la 
auxilia  la  Virtud  de  Dios!  (y  quería  decir  Simón,  allí 
presente) . 

— Y  la  auxiliaré,  respondió  el  Mago,  basta  tal  punto 
que  seré  la  ruina  de  la  facción  cristiana.  ¿Qué  espe- 
ra Pedro  en  esta  Eoma,  que  es  mía?  Aquí  tengo  ya 
estatuas  levantadas  en  mi  honor;  tengo  al  César  de 
mi  parte:  dentro  de  poco  tendré  templos  y  altares,  y 

(1)  En  la  casa  de  Sabina,  en  donde  ahora  está  Santa  María  "in 
vía  lata."  Los  setos  Julios,  "septa  Julia,"  corresponden,  poco  más 
ó  menos,  á  donde  está  el  palacio  Doria. 

(2  i  Es  el  actual  puerto  de  Eippeta,  hacia  los  prados  del  castillo, 
en  donde  estaba  la  pequeña  i^rro  famosa  posesión  de)  Cincinato, 
Desde  ailí,  pasando  por  las  calles  Cornelia  y  Triunfal,  se  salía  á  los 
valles  Vaticanos. 
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entonces  satisfecho  habré'  terminado  mi  carrera  mor- 
tal. Mas  ante  todo  he  de  desacreditar  á  Cefas;  y 
cuando  esté  lleno  de  oprobio,  hacer  morir  á  ese  hara- 
poso galileo  que  me  disputa  el  incienso  en  todos  los 
países  del  mundo;  j  su  aniquilamiento  acaecerá  aquí 
en  Eojaa.  Ni  puedo  llegar  á  comprender  por  quí  no 
le  arrcian  de  casa  como  un  perro  rabioso.  ¿Y  qué  pro- 
mete álos  Eomauos?  A  los  ricos  les  dice:  "Haceos  po- 
bres," A  los  pobres:  "Besad  vuestros  harapos."  A  los 
oprimidos  por  los  tiranos:  "Obedeced."  A  los  esclavos: 
"Remachad  vuestras  cadenas."  A  las  mujeres:  "Arro- 
jad vuestras  joyas  y  adornos,  marchitaos  en  la  esterili- 
dad." A  todos:  "Ayunad,  velad  y  morid  para  los  go- 
ces del  mundo."  ¡Necios!  ¿y  con  esto  presume  resis- 
tir al  Paráclito  portador  de  alegría  y  libertad?  Ye  le 
descubriré  y  haré  salir  de  su  escondrijo,  aunque  estu- 
viese en  las  entrañas  de  la  tierra.  Ya  sé  que  ha  sido 
arrojado  de  las  casas  de  los  grandes  y  que  se  revuelve 
entre  ios  pobres  del  Vaticano;  pero  las  tinieblas  son 
luz  para  mis  ojos;  de  la  misma  manera  que  he  atra- 
pado á  Pablo  cogeré  á  Cefas:  sino  que  no  me  basta 
su  sangre,  no;  antes  de  hacerle  morir  quiero^  gozarme 
en  su  ignominia,  saborear  su  derrota,  beber  á  grandes 
tragos  la  venganza:  después el  cielo  me  espera,  y 

vuelvo  á  él.  . 

{Se  continuara). 


[gmios  Aforismos  de  Séneca. 


Un  solo  bien  puede  haber  en  el  mal:  la  vergüenza 
de  haberlo  hecho. 

No  es  muy  grande  el  ánimo  á  quien  deleitan  cosas 
terrenas. 

Doloroso  es  que  comencemos  á  vivir  cuando  mon- 
illos. ,       . 

Necesaria  es  la  experiencia  para  saber  cualquier 

co3a.  n      ,  1  1      -, 

Prueba  es  de  virtud  el  desagradar  a  los  malvados. 

Amarga  es  la  pena  que  nace  de  vergüenza. 

Pteino  un  lugar  ajeno  no  está  seguro. 

Para  bien  obrar,  el  que  da  debe  olvidarlo  luego,  y 
el  que  recibe,  nunca. 

Desde  la  infancia  da  señales  el  ingenio. 

La  sencillez  y  claridad  distinguen  el  lenguaje  del 
hombre  de  bien. 

Espera  que  te  hagan  á  tí  lo  que  tú  haces  á_  otro. 

Debe  amarse  al  padre   si  es  bueno,  y  sufrirle  si  es 

malo. 

El  que  súbito  se  determina,  súbito  se  arrepiente.  ^ 

Doble  valor  tendrá  el  beneficio  que  otorgues  sin 
que  te  lo  hayan  pedido. 

Dos  veces  vence  el  que  en  la  victoria  se  vence  á  si. 

Lo  que  de  raíz  se  aprende,  nunca  del  todo  se  olvi- 
da. 

El  buen  suceso  disculpa  la  temeridad. 

La  desgracia  es  á  veces  ocasión  de  virtud. 

Ninguna  esperanza  queda  de  virtud,  cuando  no  so- 
lamente deleitan  los  vicios,  sino  que  se  aprueban. 

No  hay  cosa  que  mucho  tiempo  agrade  al  que  en 
ninguna  tiene  asiento. 

Manchada  deja  su  vida  el  que  procura  su  muerte. 

Obedecer  á  Dios  es  libertad. 

Deberíamos  recibir  bien  los  trabajos,  sabiendo  que 
vienen  por  providencia  divina. 

La  diversidad  de  libros  distrae  el  entendimiento. 

Detiirmínese  despacio  lo  que  para  siempre  se  re- 
suelve. 

No  todas  las  cosas  están  bien  á  todos. 


Tarde  se  olvida  lo  que  se  aprende  por  mucho  tiempo. 
Muchos  deleites  afeminan  los  espíritus. 
Menos  camino  hay  de  la  virtud  al  vicio,  que  de  los 
vicios  á  la  virtud. 

Venturoso  premio  de  la  virtud  es  ser  aborrecido  de 
los  viciosos. 

Cosas  fingidas  pronto  vuelven  á  su  natural. 
Al  que  una  vez  perdió  el  crédito  nada  le  queda  que 
perder. 

No  tiene  seguro  el  cetro  un  príncipe  aborrecido. 
De  torpes  deleites  no  queda  sino  el  arrepentimien- 
to. 

Mejor  se  gaarda  lo  que  con  trabajo  se  gana. 
Todo  es  posible  á  quien  no  teme  los  trabajos. 
El  mayor  castigo  de  la  injuria  es  haberla  hecho. 
No  es  blando  el  camino  del  cielo. 
No  hizo  naturaleza  cosa  dificultosa  de  las    que    al 
hombre  son  necesarias. 

De  hombres  es  sentir  los  males,  y  flaqueza  es  no 
sufrirlos. 

Nadie  se  cree  culpado  si  es  él  su  mismo  juez. 
No  hay  desgracia  igual  á  la  execración  pública. 
No  interesa  el  que  leas  muchos  libros,  mas  interesa 
mucho  el  que  sean  buenos  los  que  leas. 

Ninguno  ama  á  su  patria  porque  es  grande,  sino 
porque  es  suya. 

No  consiste  la  felicidad  de  nuestra  vida  en  vivir, 
sino  en  vivir  bien. 

La  virtud  no  permanece  oculta. 
Con  dificultad  se  cree  lo  que  después  de  creído  ha 
de  dar  pena. 

No  sabe  ser  rey  el  que  teme  mucho  el  odio  ajeno. 
No  es  pesada  la  pobreza  sino  para  aquel  que  la 
tiene  por  pesada. 

Lo  más  perfecto  que  hay  en  el  hombre  está  libre  del 
poder  de  los  hombres. 

Poco  se  estima  lo  qu3  se  tiene  en  casa. 
Cumple  religiosamente  tus  obligaciones  del  mismo 
modo  que  las  contrayeres. 

El  bien  se  conoce  más  tarde  que  el  mal. 
Buen  juicio  y  mucha  plática,  pocas  veces  se  juntan. 
Los  estudios,  aunque  no  tengan  efecto,   son  dignos 
de  loor. 

Si  deseas  ser  amado,  ama. 

Trata  á  tu  inferior  como  deseas  ser  tratado  de  tu 
superior. 

Pierde  su  autoridad  la  gravedad  continua. 
El  que  callar  no  puede,  hablar  no  sabe. 
Uno  y  otro  es  cobardía,  querer  y  no  querer  morir. 
Lo  que  á  uno  puede  acontecer,   puede  acontecer  á 
todos. 

Algunas  veces  debemos  desechar  los  grandes  pen- 
samientos y  seguir  los  que  las  circunstancias  nos  ins- 
piran. 

El  árbol  que  muchas  veces  se  trasplanta  no  crece. 
Enseñando  aprendemos. 

Todo  lo  honesto  tiene  por  bajeza  el  que  á  su  cuer- 
po demasiado  ama. 

Para  muchos  conseguir  riquezas  no  fué  fin  de  tra- 
bajos, sino  mudanza  de  ellos. 

Aun  los  muy  cobardes  hablan  con  osadía. 
A  los  que  con  armas  vencen,  los  vencen  muchas  ve- 
ces los  vicios. 

Castigo  es  la  maldad  de  sí  misma. 
El  que  llamas  muerto,  no  murió,  mas  partió  prime- 
ro. 

Trabajos  nos  da  quien  grandezas  nos  promete. 
No  hay  hombre  más  desdichado  que  el  que  nunca 
probó  la   adversidad. 

Si  te  sabes  aprovechar  de  la  vida,  larga  es. 
Lo  que  hay  después  de  la  muerte,  vida  es. 


■'ii^i* 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  VIH. 


4  d§  Marzo  de  1882. 
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CROMCÁ  GENERAL. 

El  limo,  ^fachebaetif  hizo  la  visita  de  la  sola 
plaza  de  Trinidad  el  dia  26,  primer  Domingo  de  Cua- 
resma. La  ceremonia  de  la  confirmación  salió  lucidísi- 
ma, y  fué  una  de  las  más  numerosas  que  jamás  se  iia- 
yan  visto  en  aquella  villa.  Contáronse  á  lo  menos 
400  entre  niños  y  niijas.  Su  Sría.  lima,  fué  asistido 
durante  el  sagrado  rito  por  los  RR.  PP.  Gentile, 
Baldassarre,  Di  Palma,  Gubitosi,  Eavel  y  Navet. 

.elisión  eis  Las  Cruces. — Hasta  lafeclia  no  po- 
demos decir  más  de  esta  misión  sino  que  empezó  el 
dia  26  de  Febrero,  Domingo  primero  de  Cuaresma.  La 
están  dando  los  RR.  PP.  Diamare  y  J.  Montenarelli, 
ambos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Tan  pronto  co- 
mo tengamos  noticias  del  bien  que  Su  Divina  Majes- 
tad se  sirva  hacer  por  medio  de  sus  misioneros,  las 
comunicaremos  muy  gustosos  á  nuestros  lectores. 

rVoíicIas  deS  Tiicsoss. — El  Rdo.  Patricio  Gal- 
laher,  de  la  arquidiócesis  de  San  Francisco,  acaba  de 
ser  agregado  al  Vicariato  Apostólico  de  Arizona.  El 
limo.  J.  B.  Salpointe  le  ha  encargado  de  la  dirección 
espiritual  de  los  católicos  americanos  tan  numei'osos 
en  aquella  ciudad.  Cada  Domingo  hay  una  misa  es- 
pecial y  un  sermón  en  inglés  para  ellos.  Dentro  de 
poco  tendrá  la  catedral  un  grande  órgnno,  que  está  ac- 
tualmente construyéndose  en  San  Francisco.  Dos 
conciertos  dados  expresamente  para  el  objeto  han 
costeado  ese  instrumento,  muy  necesario  sin  duda  en 
una  catedral  tan  vasta  y  tan  hermosa  como  la  del 
Tucson. 

Usía  Carta  í3el  Papa. — Escriben  deEomacon 
fecha  15  de  Febrero:  "La  últioia  carta  del  Papa  á 
lo.3  Obispos  de  todo  el  orbe,  con  motivo  de  los  mane- 
jos de  los  enemigos  del  Catolicismo  para  destruirlo  (!>, 
es  una  enumeración  de  cuanto  la  Iglesia  Católica  ha 
hecho  en  favor  de  la  civilización.  En  la  misma  encí- 
clica exhorta  el  Papa  á  los  Obispos  á  que  promuevan 
la  obra  de  las  Sociedades  Católicas  á  fin  de  defender  la 
soberanía  temporal  del  Pontifico  y  dar  mayor  empuje 
á  la  prensa  religiosa." 

Reunión  <Ie  perioílisías. ^Recibimos  del  Sr, 
W.  C.  Hadley  el  siguiente  comunicado:  "Rudos.  Se- 
ñores: La  reunión  anual  de  los  periodistas  no  tendrá 
lugar  el  dia  13  de  Marzo,  como  liabia  sido  determi- 
nado; pues  hay  toda  probabilidad  que  el  tieoipo  más 
Uuvio.so  del  año  coincida  con  aquella  época.  Adem.ís 
los  ciudadanos  de  Las  Vegas  nos  han  rogado  que  se 
aplace  la  proyectada  reunión,  para  que  puedan  recibir 


más  dignamente  á  los  convidados,  cuando  los  Hotels 
de  Hot  Springs  y  el  ferrocarril,  que  ahora  está  cons- 
truyéndose para  aquel  sitio,  estén  del  todo  conclui- 
dos" .... 

FaSlecigssieiito. — El  Sr.  Don  José  Eusebio 
'Martínez,  de  Cucharas,  nos  envía  la  siguiente  noticia 
fúnebre:  "El  día  16  de  Febrero  falleció  en  San  Luis 
del  Colorado,  á  la  avanzada  edad  de  69  años,  Don  José 
Acacio  Martínez,  esposo  de  Dña.  María  Rosa  Romero 
y  padre  de  una  numerosa  familia,  quienes  han  hecho 
en  esta  muerte  una  pérdida  incalculable.  Era  el  fi- 
nado uno  de  esos  católicos  de  convicciones  profundas 
y  que  cumplen  exactamente  con  todo  lo  que  les  man- 
da Dios  y  la  Santa  Madre  Iglesia.  Su  muerte  pues 
fué,  como  cabe  esperarlo,  muy  preciosa  en  el  conspec- 
to  de  Su  Divina  Majestad,  y  el  dichoso  principio  de 
una  eterna  bienaventuranza."     M.   I.   P. 

Ta"ase|iíIia«.lo.^  tSe  isí  lieado. — De  dos  diferen- 
tes conductos  nos  llegan  noticias  de  que  en  San  Pe- 
dro de  la  Costilht,  Coló.,  ha  tenido  lus;ar  una  disputa 
pública  entre  aquel  celoso  cura-párroco  y  cuatro  evan- 
gelistas, dos  americanos,  y  dos  mejicanos.  El  resul- 
tado ha  sido  que  los  evangelistas  esos  vinieron  por 
lana  y  volviéronse  trasquilados.  "Toda  la  gente,  dice 
una  carta  que  nos  liega  de  San  Pedro,  se  levantó  pa- 
ra echar  en  cara  á  los  ministros  avc-rgonzadcs  que  no 
querían  aquí  las  lecciones  de  los  apóstatas;  y  pro- 
testaron altamente  de  su  inalterable  fidelidad  á  la 
Santa  Iglesia,  Católica,  Apostólica  Romana,"  Da- 
mos el  parabién  á  los  feligreses  de  la  Costilla  y  á  su 
excelente  pastor,  el  Padre  Garassu. 

La  laeriBBaiisa  de.  Cíoiáeaai. — La  Señora  Sco- 
ville,  hermana  de  Gnítean,  acaba  de  escribir  una  car- 
ta á  la  infeliz  viuda  de  Garfield,  para  que  interceda 
por  el  asesino  de  su  marido  y  le  salve  de  la  horca. 
Dicen  que  la  viuda  del  ex- Presidente  no  contestará  á 
semejante  carta;  sin  embargo  un  confidente  suvo  ha 
hecho  ya  saber  al  público,  que  la  Señora  Garfield  per- 
dona de  todo  corazón  el  asesino;  mas  que  no  hará  na- 
da para  que  la  justicia  humana  no  siga  su  curso. 

^'fjeva  ISeaíifácaí'ioEs. — A  fines  del  mes  pasa- 
do celebróse  en  Roma  la  solemne  Beatificación  del 
venerable  siervo  de  Dios,  Fray  Carlos  Sezze,  francis- 
cano italiano.  Nació  el  nuevo  Beato  en  Sezze  el  dia 
20  de  Octubre  de  1813,  y  después  de  una  santa  vida 
descansó  en  el  ósculo  del  Señor  el  dia  o  de  Enero  de 
1660.  Hace  tiempo  que  había  sido  introducida  la 
causa  de  su  Beatificación.  El  Papa  Clemente  XIV 
reconoció  solemnemente  la  heroicidad  de  sus  virtudes, 
y  Pío  IX,  de  santa  memoria,  proclamó  en  la  misma 
forma  la  autenticidad  de  sus  milagros. 

SjOS  AjísiciacíSí. — Do  nuestro  aDreciable  colega  El 
FrouJerizo  sacamos  lo  siguiente:  "Según  las  xiitimas 
noticias  que  heojos  recibido,  invaden  aun  los  Apaches 
el  E-tado  de  Sonora,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  tan- 
to el  Gobierno  del  Estado  como  el  jefe  de  la»  tropas 


federales  lian  hecho  para  desalojarlos,  y  para  hacer- 
los volver  á  los  Estados  Unidos,  de  donde  no  hubie- 
ran salido,  si  se  les  hubiese  hecho  una  persecución  te- 
naz como   espeníbamos." 

L.as  Hersaiísssasi  de  la  C'^rldail. — Durante  el 
año  de  1881  1¡'S  Hermanas  de  la  Caridad  establecidas 
en  Prusia,  cuidaron  de  13,761  enfermos,  de  los  cuales 
eran  católicos  6,B7G  y  no  católicos,  6,885.  Eutre ^es- 
tos últimos  se  cuentan  6,366  evangélicos,  471  judíos, 
7  griegos,  42  disidentes  y  un  angUcano.  El  cuidado 
de  estos  enfermos  exigió  en  todas  ias  casas  de  la  Con- 
gregación 94,598  dias  de  asistencia,  y  38,992  velas 
nocturnas.  Las  mism'as  Hermanas  distribuyeron  á 
los  pobres  227,392  raciones. 

Sioaases'sa  á  JerMsaleii. — Muchos  católicos 
franceses  han  organizado  uaa  romería  á  la  Tierra 
Santa,  en  la  que  visitarían  los  Sagrados  Lugares  y 
roo-arian  al  mismo  tiempo  por  la  Iglesia,  la  Francia  y 
las' intenciones  del  Sumo  Pontífice.  Dicho  proyecto 
ha  recibido  la  bendición  del  Padre  Santo,  y  es  promo- 
vido por  los  Ordinarios  diocesanos.  El  dia  26  de  A- 
bril  es  el  dia  señalado  para  la  salida.  El  dia  9  de 
Mayo  los  devotos  peregrinos  estarían  en  Jerusalen. 
Las  fiestas  de  la  Ascensión  y  Pentecostés  se  celebra- 
rían en  los  lugares  mismos¿en  que  cumpliéronse  dichos 
misterios. 

^asailílcsucloii  ú&  las  fie§íía§.— Un  hermoso 
ejemplo  uara  promover  la  santificación  de  los  dias  fes- 
tivos acaba  de  ser  dado  por  el  Barón  de  Pino,  minis- 
tro de  Comercio  de  Austria-Hungría.  Pues  ha  manda- 
do terminantemente  que  en  todos  los  oficios  de  correos 
del  imperio  se  limiten  las  horas  de  trabajo  los  días  de 
fiesta,  para  que  los  empleados  puedan  cumphrcon 
sus  deberes  religiosos.  Los  periódicos  judíos  de  Yíena 
han  sido  los  más  violentos  en  atacar  una  medida  de 
tanta  justicia  y  equidad. 

Uis  ps'laícipe  isaoilel©.— Una^  correspondencia 
de  Bombay  anuncia  que  un  gran  mímero  de  joyeros 
ingleses,  establecidos  en  la  capital  del  Beluchistan, 
han  sido  robados  por  aquel  mismo  que  hubiera  debido 
proiejer  su  propiedad.  Es  pues  el  caso,  que  el  sultán 
visito  á  los  joyeros  en  cuestión,  y  con  el  pretexto  de 
ele"-ír  alhajas,  hizo  desaparecer  en  sus  bolsillos  todo 
lo  que  le  pareció  buena  presa.  Lo  más  singular  es, 
que  dicho  soberano,  convidado  á  comer  por  el  virey 
de  las  Indias,  sustrajo  á  este  un  servicio  de  mesa,  de 
oro,  aunque  una  vez  conocido  el  ratero  tuvo  que_  de- 
volver lo  robado.  Dos  dias  antes  de  que  desvalijara 
á  los  diamantistas,  el  mismo  príncipe  había  hecho 
ahorcar  á  dos  de  sus  subditos  por  delito  de  hurto. 

Honor  ú  Aiiiérien — El  general  americano  M. 
Schofield,  que  fué  ministro  de  la  guerra,  y  se  halla  ac- 
tualmente en  Europa  con  el  especial  encargo  de  es- 
tudiar la  organización  de  los  ejércitos  europeos,  ha 
sido  recibido  en  audiencia  particular  por  Su  Santidad. 
El  Padre  Santo  había  recibido  anteriormente  á  la  Se- 
ñora de  Schofield  y  á  sus  hijos,  que  son  católicos. 
El  general,  que  pertenece  al  protestantismo,  ha  que- 
dado may  impresionado  por  la  benévola  acogida 
que  le  ha  hecho  el  Soberano  Pontífice. 

CatolJcJ*<mo  eií  Kííiiig--Bíao — Una  memoria 
del  P.  Sica  S.  J.,  presenta  datos  muy  satisfactorios 
sobre  el  estado  de  la  misión  de  Kiang-nan.  Después 
de  las  horribles  matanzas  y  persecuciones  de  1859  á 
1863,  dicha  misión  quedó  reducida  á  34  misioneros  eu- 
ropeos y  12  indígenas,  con  397  cristiandades  y  70,192 
católicos  sin  iglesias  ni  escuelas.  Hoy  cuenta  58  mi- 
sioneros europeos  y  28  indígenas,  97,3U6  católicos, 
557  cristiandades  y  587  iglesias  ó  capillas.  Posee  ade- 
más 379  escuelas  de  muchachos  frecuentadas  por  4,- 
1550  alumnos  cristianos  y  3,025  paganos;  y  320  escuelas 


de  niñas,  frecuentadas  por  3,823  educandas  cristianas 
y  225  paganas. 

PefsaisieloiB. — Acaba  de  fallecer  en  Baltimore  la 
Hna.  María  Isabel  Lange,  el  primer  miembro  y  la 
primera  superiora  de  las  Oblatas  de  la  Providencia. 
Es  esta  una  congregación  compuesta  exclusivamente 
de  Hermanas  negras.  La  finada  tenia  95  años  de 
edad  cuando  fué  á  recibir  la  recompensa  debida  á  sus 
méritos  y  á  sus  virtudes.  Había  nacido  esclava  en 
Santiago  de  Cuba.  De  allí  pudo  escaparse  juntamen- 
te con  su  madre;  y  tras  algún  tiempo  pasado  en  la 
Carolina  del  Sur,  fué  á  establecerse  en  Baltimore, 
donde  vivió  y  murió  santamente.     II.   I.   P. 

Cíirklsiii  cíalóiics^. — La  suma  total  del  dinero 
repartido  entre  los  pobres  por  los  miembros  de  la 
Sociedad  de  San  Yicente  de  Paul  asciende  en  solo 
Francia  á  2,768,701  francos,  y  en  los  demás  países,  á 
8,932,419.  Algo  es,  á  no  dudarlo,  esto  de  dar  en  li- 
mosna cosii  de  dos  millones  y  medio  de  pesos.  Es 
así  que  la  Sociedad  de  San  Yicente  de  Paul  se  hace 
cada  dia  más  digna  de  llevar  el  nombre  de  aquel  San- 
to que  fué  todo  caridad  para  con  los  pobres. 

Cóssiesel«>!§  Si^  e¡a¥Í4iia. — Los  periódicos  cis- 
máticos de  Rusia  están  de  muy  mal  humor  y  arrojan 
hiél  y  veneno  contra  el  Catolicismo,  solo  porque  está 
haciendo  numerosos  prosélitos  entre  los  Búlgaros. 
Por  lo  demás  nada  hay  de  extraño  en  estas  conver- 
siones: pues  ¡os  Búlgaros  detestan  á  los  Obispos  y 
Sacerdotes  cismáticos  que  los  tiranizan;  mientras 
ven  que  los  Kedentoristas,  Lazaristas  y  otros  misio- 
neros católicos  ^n  los  padres  de  sus  pobres,  los  maes- 
tros de  sus  hijos  y  la  providencia  de  sus  enfermos. 

I^ii  Iglesia  íie  ¡ffiííE2t§sssirá"s*e. — Los  trabajos 
de  la  Basílica  del  Sagrado  Corazón  sobre  la  altura  de 
Moutmartre  en  París  están  adelantando  de  tal  manera 
que  muy  en  breve  veráse  el  sagrado  templo  de  todos 
los  puntos  de  la  capital.  Todo  lo  que  es  cimientos  y 
sótanos  do  la  Iglesia  está  ya  concluido;  y  concluida 
también  está  toda  la  faja  de  escultura  que  separa  la 
parte  inferior  del  edificio  de  lo  que  debe  constituir  la 
Iglesia  propiamente  dicha. 

^eííi.  aiS5iaal>ri5BEEÍeB5Íí5. — Nos  escriben  desde 
el  Agua  Fria,  que  el  dia  14  del  pasado  la  Señora  Igna- 
cita  Domínguez,  esposa  del  Sr.  Felipe  Homero  dio  fe- 
lizmente á  luz  dos  hermosos  mellizos,  que  fueron  lue- 
go después  bautizados  bajo  los  nombres  de  Valentín  y 
Julianita.  Esperamos  que  el  malestar  que  se  notó  en  la 
Sra.  Domínguez  y  que  pareció  exigir  se  le  adminis- 
traran los  Santos  Sacramentos,  no  sea  cosa  de  cuida- 
do; sino  que  la  conserve  Dios  aun  por  muchos  años 
para  el  bien  de  su  numerosa  familia. 

lEBSÍrEaccIosi  religiosa. — El  ministerio  ha  pre- 
sentado á  la  Cámara  de  Señores  de  Austria  un  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  modificación  de  ciertas  dis- 
posiciones de  la  ley  escolar.  Este  proyecto  establece 
que  la  instrucción  rehgiosa  y  moral  es  uno  de  los  de- 
beres de  la  escuela  primaria;  y  en  otro  artículo  con- 
cede, en  determinadas  circunstancias  y  después  de  una 
asistencia  de  seis  años  á  la  escuela,  la  dispensa  de  una 
asistencia  ulterior.— Bien  por  los  gobernantes  de  Aus- 
tria, que  hagan  tanto  caso  de  la  instrucción  rehgiosa 
en  las  escuelas. 

liu  favoB*  «le  los  «fauílíosi. — Se  está  organizando 
en  el  Canadá  una  compañía  de  caballeros  con  el  fin  de 
establecer  en  Manitoba  colonias  de  los  Judíos  de 
Eusia.  Dícese  que  el  gobierno  no  tendrá  dificultad 
en  poner  á  la  disposición  de  los  perseguidos  largas 
extensiones  de  terreno.  Al  mismo  tiempo  se  está  no- 
tando entre  los  ricos  Judíos  de  America  un  extraor- 
dinario ardor  de  juntar  dinero,  para  costear  las  ex- 
pensas de  viaje  de  sus  correligionarios  perseguidos,  y 
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para  facilitar  la  obra  de  su  establecimieuto  definitivo 
en  ei  suelo  americano. 

SensiMe pérdida.— 'El  dia  1\  de  este  falleció  el 
Sr.  Don  Simón  G.  Baca  después  de  haber  recibido  to- 
dos los  Sacramentos  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 
Tanto  lo  inesperado  de  su  muerte  como  lo  ejemplar 
de  su  vida  hacen  muy  sentida  su  pérdida,  como  ha- 
cían muy  estimada  su  persona.  Damos  el  más  sin- 
cero pésame  a  su  afligida  familia;  aunque  las  funda- 
"das  esperanzas,  de  que  se  halle  ahora  gozando  de  me- 
jor existencia,  deben  hacer  meaos  amarga  su  separa- 
ción.    R.  I.  P. 

EííiÑ  SSei'íiíaiifíS  de  KtOreio.  — Traducimos  del 
Isiiic-Jlexicun:  "La%  Hermanas  de  Loreío  (de  Santa 
Féj  han  dado  esta  semana  dos  entertainments  muy  in- 
teresantes. Ambos  han  tenido  lugar  delante  de  una 
vasta  audiencia,  y  es  la  opinión  general  que  tanto  el 
uno  como  el  otro  han  salido  admirablemente.  Atendi- 
do lo  extraordinario  de  las  ocupaciones,  ninguno  de  los 
editores  6  empleados  del  Neic-3Iexican  pudo  presen- 
ciarlos, iias  si  se  puede  tomar  como  criterio  de  verdad 
lo  c[ue  dice  la  gente,  hemos  de  convenir  en  que  dichos 
entretenimientos  han  más  que  sobradamente  corres- 
pondido á  lo  expectación  de  todos." 

Ejercicios  "^espirituales, — El  dia  doce  de  este 
mes  comenzará  en  Mora  un  curso  de  Ejercicios  Es- 
pirituales para  la  Asociación  Católica  de  aquella  Par- 
roquia. Los  dará  un  Vi-Ave  de  la  Compañía  de  Jesús, 
en  preparación  á  la  Fiesta  de  San  José,  especial  Pa- 
trono de  la  Asociación. 

Religloíi  .y  eie?acia. — Aun  ocupándose  en  su 
objeto  principal,  que  es  la  propagación  del  Evangelio, 
el  misionero  católico  no  descuida  los  trabajos  científi- 
cos. El  limo.  Massaja,  misionero  que  fué  del  África 
Central,  da  de  ello  una  nueva  prueba.  Muy  preciosos 
son  sus  apuntts  respecto  á  la  Xubia,  el  Sudan,  el  Sen- 
naar  y  las  regiones  del >iilo  Azul.  El  venerable  misione- 
ro poseia  el  hebreo  que  le  sirvió  para  aprender  el  ára- 
be; y  el  conocimiento  de  estas  dos  lenguas  semíticas 
le  facilitó  el  estudio  de  los  dialectos  de  Abisinia. 

fs!  garito  de  dolor. — Hé  aquí  lo  que  escribe  al 
Si'^lh  Fij.tvvo  UQ  sacerdote  de  Su'za:  "Cura-párroco, 
católico  romano,  de  una  parroquia  aneja  á  Ginebra, 
he  sido  echado  de  mi  iglesia  y  de  mi  casa  por  la  fuer- 
za. Los  cismáticos,  llamados  fíejo-católicos,  apoya- 
dos por  la  autoridad  civil,  se  han  apoderado  de  ella  y 
han  instalado  allí  á  un  intruso Tengo  por  igle- 
sia un  coVjartizo  donde  celebro  los  divinos  Oficios,  y 
esta  habitación,  además  de  ser  indigna  de  Nuestro 
Señor,  es  insuficiente  para  contener  á  mis  numerosos 
feligreses.  Privado  de  socorros  en  mi  país,  vengo  á 
tender  la  mano  á  España,  siempre  noble,  caritativa  y 
generosa'' .... 

K5  invierno  actiia!. — El  presente  invierno  de 
ISSl  á  18S2  será  colocado  en  la  lista  de  los  inviernos 
templados  que  forman  la  hi.storia  de  la  meteorología. 
Por  todas  partes  se  señalan  fenómenos  de  temperatu- 
ra benigna  ó  muy  templada.  Esta  templanza  empero 
no  es  un  fenómeno  excepcional,  pues  cuéntanse  en  la 
historia  algunos  inviernos  en  oue  se  esmaltaron  los 
jardines  en  Enero,  cubriéronse  de  hojas  los  árboles  en 
Febrero  y  florecieron  las  viñas  en  el  mes  de  Abril. 

.^lá'j  niiierle.s;, — Solo  pocos  renglones  nos  que- 
dan para  consagrarlos  á  la  memoria  del  Ron.  Don 
Manuel  Antonio  Otero,  de  La  Constancia,  quien  des- 
cansó en  paz  el  dia  27  del  pasado  de  resultas  de  una 
pulmoüía  fulminante.  La  impresión  que  ha  causado 
por  dondequiera  esta  noticia,  es  una  prueVja  de  lo  mu- 
cho que  todos  amaban  y  apreciaban  a  un  hombre  tan 
conocido  por  sas  grandes  habilidades  como  por  sus 


SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domiago  de  Septuagésima,  -5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  de  Kesurreecion,  9  de  Abril. — Ascensiou, 
18  da  Mavo. — Peatecostss,  23  de  Mayo  —Corpus  Chiisti,  8  de 
•Juaio.  — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  Í6  de  -Janio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   ds  Diciembre. 

CILSXBÁRIO  DE  LA  SEMAJSA. 

MARZO  5-.11, 

5.  Domingo  II  de  Cuaresma.     El  Beato   Pablo  Navarro  y  compa- 
ñeros mártires  S.  .J.  Santa  Faina,  vg.    San  Teófilo,  ob,  y  conf. 

6.  Lunes.     Santa  Coleta,  Tg.,  clarisa,     San  Olegario,  cb. 

7.  Múrles.     Santo  Tomás    de   Aquiuo,  conf.  dr.  y  i^atrono  de  las 
escuelas  católicas.     Santas  Perpetua  y  Felicitas,    mrs. 

8.  Miércoles.     San  -Juan  de  Dios,  conf.  y  fund.    Santos  Filemon, 
Apolonio  y  otros,  mrs. 

9.  Jueves.     Santa  Francisca  Komana,  vda.  Santa  Catalina  de  Bo- 
lonia, vg.,  clarisa.    San  Eduvoldo,  benedictino. 

10.  Viirnes.     Santos  Meliton   y   comps.,    mrs.     Sant?.  Berenioe, 
mártir. 

11.  Sábado.     Santa  Áurea,  Tg.  y  monja.     .Santos   Eulogio  y  Euti- 
mio,  obs.  y  mrs.     San  Fermin,  abad. 

SANTAS  PERPETUA  Y  FELICITAS,  MÁRTIRES. 

En  Turba,  ciudad  de  Mauritania,  en  África,  siendo 
Emperadores  de  Pioma  Septimio  Severo  3-  Aatonino 
Caracalla,  entre  otros  muchos  cristianos,  fueron  pre- 
sas dos  matronas  casadas  y  santas,  llamadas  Perpe- 
tua y  Felicitas,  y  echadas  á  la  cárcel  para  que  ado- 
rasen á  los  dioses  ó  perdiesen  la  vida.  Santa  Felici- 
tas estaba  preñada,  y  Perpetua  criaba  aun  hijo.  Fue- 
ron presentadas  al  juez  y  amonestadas  que  obedecie- 
sen al  edicto  de  los  Emperadores  de  Eoma  y  blasfe- 
masen á  Cristo  crucificado.  Alas  como  el  juez  las 
hallase  aparejadas  para  morir  mil  veces  antes  que 
obedecer  á  tan  impías  mandatos;  ordenó  que  á  Santa 
Felicitas,  por  estar  preñada,  la  volviesen  á  la  cárcel; 
y  detuvo  á  Santa  Perpetua  para  ver  si  la  ternura  de 
sus  padres,  marido  é  hijo  la  podrían  ablandar.  Todos 
vinieron  á  ella  y  á  una  la  embistieron  y  combatieron 
con  palabras  amorosas,  con  copiosas  lágrimas,  con 
ponerle  delante  el  niño  que  criaba  para  enternecerla. 
Pero  ella  estuvo  tan  fuerte  y  constante  en  el  amor  de 
Jesucristo,  que  por  no  perderle  los  trató  á  todos  como 
á  capitales  enemigos.  Mandóla  el  juez  azotar  cruda- 
mente. En  cuanto  á  Felicitas,  el  juez  aguardó  que 
pariese,  antes  de  dar  sentencia  contra  ella,  pues  así 
disponían  las  leyes  romanas.  Fueron  llevadas  las 
Santas  desnudas  por  las  calles,  y  después  echadas  á 
las  fieras  en  el  anfiteatro;  y  las  Santas  iban  á  la 
muerte  con  grande  alegría  y  regocijo,  cantando  aque- 
llas palabras  del  Salmo:  '"Todos  los  dioses  de  los 
Gentiles  son  demonios:  Dios  hizo  el  cielo  y  lu  tierra." 
Puestas  que  fueron  en  el  anfiteatro,  atadas  las  ma- 
nos, soltaron  leones  y  leopardos  para  que  las  despe- 
dazasen. Aconteció  este  martirio  á  los  7  de  Marzo, 
el  año  del  Señor  de  705,  imperando  Alejandro  Seve- 
ro. ■  Los  cuerpos  de  e.stas  dos  ilustres  matronas  fue- 
ron llevados  á  Cartfigo,  y  puestos  con  gran  veneración 
en  la  iglesia  mayor.  Hacen  mención  de  estas  dos 
mártires  Tertuliano,  y  San  Agustín;  y  el  Martirologio 
romano,  y  los  de  Beda,  L'suardo  y  Aden. 
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ACTUALIDADES. 

Hablando  del  divorcio,  dice  nn  periódico: 
"Divorcio  fácil,  casamiento  precipitado.  Un 
co'íratü  que  ee  puede  quebrar  íu'cilmcnte  se 
h  irá  con  mucha  ligereza,  mit'p4ríis  un  vínculo 
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que  es  iusoluble  no  pe  esírethaiá  sioo  después 
de  muy  madura  consideración."'  Bien  dicho. 
Ahora' ¿cuál  pensáis  habia  de  ser  la  consecaen- 
cia  de  esa  premisa?  La  consecuencia  babia  de 
ser  que  se  quite,  pues,  esa  gangrena  del  divor- 
cio; que  no  haya  sino  vínculos  insoiubles  entre 
los  casados;  y  así  ios  novios  pensarán  madura- 
mente lo  que  van  á  hacer  antes  de  abandonarse 
al  primer  impulso  del  amor,  6  del  interés.  Pero 
la  consecuencia  del  periodista  es  diferente.  A- 
bolir  el  divorcio  no  lo  parece  bueno.  Quiere 
que  se  haga  más  difícil,  tratando  en  público 
aquellas  causas  matrimoniales  que,  por  su  deli- 
cadeza extremada,  tratábanse  hasta  ahora  casi 
en  secreto,  entre  un  juez  y  las  partes  litigantes. 
En  Inglaterra,  dice,  se  procede  en  esas  causas 
públicamente;  en  Nueva  York  van  á  hacer  lo 
mismo;  los  otros  Estados  seguirán  pronto  el 
ejemplo,  y  entonces  veréis  qué  dificultosos  se- 
rán los  divorcios,  cuando  ya  no  entienda  en 
esas  causas  un  magistrado  corrompido  y  estafa- 
dor, sino  la  majestad  del  pueblo.  ¡Magnífico! 
Hay,  empero,  un  inconveniente  que  no  se  le 
oculta  á  nuestro  cdlega,  pues  dice:  '^A  buen 
seguro  los  autores  de  nuestros  procedimientos 
forenses  pensaron  que,  discutiendo  las  causas  de 
divorcio  en  una  manera  casi  privada,  se  evita- 
rla mucho  del  escándalo  social,  ocultándolo  á 
esos  chismdgrafos  de  profesión,  los  rey)orters  de 
los  papeles  públicos Pero  los  males  del  tri- 
bunal secreto  han  sido  mucho  mayores  de  lo 
que  puedan  serlo  los  males  de  la  publicidad." 
Eso  se  tiene  que  probar  todavía:  nosotros  no  lo 
creemos:  opinamos  al  contrario  que  la  publici- 
dad de  los  escándalos  matrimoniales  no  hará 
más  que  seguir  estragando  rápidüm.ente  las  cos- 
tumbres públicas,  rebajando  el  nivel  del  decoro, 
y  borrando  todo  rastro  de  sentido  moral.  El  di- 
vorcio será  así  paulatinamente  cien  veces  más 
fácil,  en  vez  de  hacerse  más  dificultoso:  porque 
la  causa  verdadera  de  esa  epidemia  no  es  la  in- 
fidelidad de  los  magistrados  ni  la  dejadez  de 
los  códigos:  es  aquella  de  donde  manan  esa  mis- 
ma dejadez  é  infidelidad, — la  depravación  de 
las  costumbres. 


Hay  males  que  es  imposible  perder  de  vista, 
por  ser  sus  efectos  continuos,  patentes  y  horro- 
rosos en  extremo.  La  escuela  sin  religión  es 
imo  de  ellos;  pues  casi  no  pasa  semana  sin  que 
leamo?  alguna'  que  otra  relación  de  los  frutos 
desibridos,  que  la  familia  y  la  sociedad  recogen 
de  un  sistema  de  educación  tan  absurdo  en  su 
principio,  como  arbitrario  y  tiránico  en  su  apli- 
cación. Aquí  están  las  cifras  del  informe  anual, 
presentado  por  el  Superintendente  del  Westeim 
Penitmtiary  ñe  Pcnsilvania.-El  número  total  de 
los  presos  que  el  año  pasado  entraron  en  las  cár- 
C§l©S  M  W<^^tom  Pmitmiicíry  dB  Pitísburg,  Pa, 


fué    de  281.     Pues    bien,    de    esos  240  habian 
frecuentado    las    escuelas    públicas,  y  los  otros 
41  no  habian  recibido  educación  ninguna.  Ade- 
más, 236  no    tenian    empleo,  y  solos  36  habian 
aprendido  algún  arte. — Consignados  estos  datos, 
el  Corresponsal  de  la  Revista  Católica  de  Brook- 
lyn  hace  observar,  que  m.ientras  las  escuelas  del 
Estado  dieron  á  la  Penitenciaría  un  contingente 
de    230,    ni    uno    de    los   reos    fué     educado 
entre  las  paredes  de  nuestras  escuelas  parroquia-- 
les,  casi  todas  bajo  la  dirección  de  Comunidades 
religiosas.     Y  ndtese    que    las^  escuelas  parro- 
quiales de  la  ciudad  y  didcesis  de   Pittsburg  no 
son  un   desierto;  yaque  el  número  total  de  sus 
alumnos    no   suele    bajar  de  15,000. — Añádase 
este  ejemplo  á  los  muchos  que  hemos  referido  en 
lo  pasado,   tratando    de   este  asunto;  y  después 
los  mismos    locamente  enamorados  de  la  insen- 
sata   enseñanza    sin   Dios  pueden    comparar  lo 
que  va  de  una    escuela  dirigida  cristianamente, 
cual  la  quiere  la  ley  de  la  Iglesia  Católica,    á  la 
escuela   organizada   ateísticamente,    cual    la  ha 
puesto  ea  moda  el  desolador   racionalismo  con- 
temporáneo.    Si   bien    es   antiguo    el    mal,    no 
por  esto    se  lo  ha  de  olvidar.     Que  vean,  pues, 
en  cuál  de  las  dos  se  realiza  más  aproximada- 
mente el  ideal  de  la   verdadera  educai-ion.     De 
esta  hemos  de    ser  celosos    promovedores,  y  no 
ya  de  una  educación   que    sirve  á  formar  candi- 
datos para  las  Penitenciarías,  y  el  cadalso.  En- 
tonces ¿no  habrá  más  escuelas  que  las  católicas? 
Enseñad   y   educad   según   la  religión  que  que- 
réis, si  así  os  place;  pero  á  lo  menos  enseñad  y 
educad  á  tener  conciencia  y  honradez;  lo  qne  no 
lograreis  si  enseñáis  y  educáis  sin  Dios. 


Un  Mormon  convertido  reveló  recientemente 
en  Boston  aigaoa  que  otra  de  las  delicias  de  la 
vida  privada  de  los  Santos  del  postrer  dia.  "Yo 
conozco,"  dijo,  "á  un  obispo  Mormon  que  tomó  á 
una  muchacha  por  su  segunda  mujer  mivnrras 
la  primera  estaba  muriéndose.  Fué  ocasiísn  de 
gran  regocijo  esa  en  quf^  una  mujer  ífgonizaba  y 
otra  subía  al  tálamo.  Hubo  una  sola  señora 
que  observó  sonrojándose  no  parecerle  muy 
oportuna  aquella  fiesta;  y  el  amante  marido  con- 
testó que,  de  veras,  la  Jnanitíi  debía  sentirlo 
el  no  poder  asociarse  con  ellos.  La  prin  eia 
mujer  se  murió,  la  pobre;  pero  su  marido,  Ci^ni- 
pañero  de  su  juventud  y  padre  de  sus  diez  hi- 
jos, no  se  halló  presente  á  su  muerte  ni  á  su 
entierro.  Hallábase  muy  lejos  con  la  esposa 
joven.  Otro  santo  con  tres  mujeres  y  trece  hi- 
jos empezó  á  galantear  á  cierta  señorita.  Sa- 
biendo esta  que  él  no  estaba  muy  adinerado,  dí- 
jole:  'No  sé  cómo  quiere  mantener  Yd.  á  más 
familias,  cuando  ni  puede  con  las  que  ya  tiene.' 
A  lo  que  replicó  él:  'Oh!  ya  he  estado  mirando 

por  ella?  euticieníemente;  ahora,  si  quieren  ali- 
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meato,  habrán  de  buscárselo  como  las  gallinas, 
escarbando  el  suelo.'  La  muchacha,  pensando 
que  después  de  poco  le  tocaria  hacer  otro  tanto, 
se  resolvió  á  buscarse  el  alimento  escarbando 
el  suelo  desde  ahora.  Cuando  un  Mormon  quie- 
re mujeres  jóvenes,  envia  las  viejas  á  escarbar." 


El  iíospitíü  íle  San  Ticeiite, 

{Sacado  del  "^"eu"  Mexican'^) 

Por  la  noche  del  21  de  Febrero,  el  nuevo 
Hospital  de  San  Vicente  celebró  su  inaugura- 
ción con  una  lucidísima  fiesta,  á  laque  halláron- 
se presentes  muchos  miembros  de  la  Legislatura 
y  ciudadanos  de  Santa  Fé. 

Escogióse  para  el  efecto  la  gran  pieza  ó  sala 
del  tercer  piso  del  editício.  para  cuya  erección 
han  estado  desvelándose  por  varios  años  las 
Hermanas  de  la  Caridad  y  los  amigos  de  su 
institución.  Hoy  es  un  monumento  de  la  in- 
cansable energía  y  abnegación  de  las  Hermanas 
en  la  causa  de  la  beneficencia  humana.  YA  hos- 
pital, completado  ya  en  todos  sus  pormenores, 
es  un  edificio  que  honraría  cual(]uiera  ciudad. 
Fué  levantado  por  los  sacrificios  de  las  Herma- 
nas, y  por  sus  incesantes  esfuerzos  para  recoger 
el  dinero  necesario  por  medio  de  suscriciones, 
ferias,  rifas,  etc.  Costó  treinta  mil  pesos  y  es 
uno  de  los  mas  bellos  del  territorio.  Es  de  la,- 
drillo  y  de  tres  pisos;  pu-;  dimensiones  son  de 
lOOX-50  pies,  y  la  disposición  del  local  es  exce- 
lente. El  primer  piso  está  repartido  en  cuartos 
para  los  enfermos,  comedores,  y  locutorios;  el 
segundo  en  dormitorios,  aposentillos  de  baños, 
etc.,  v  el  tercero  es  dedicado  á  la  canilla.  Es 
esta  una  sala  magnífica,  la  más  grande  de  Santa 
Fé  y  acaso  de  todo  el  Territorio,  con  un  espa- 
cioso palco  y  una  espléndida  platea  por  servir 
en  las  ocasiones  de  actos  públicos. 

En  la  fiesta  de  la  inauguración,  esta  sala  es- 
taba casi  atestada  de  gente.  Muy  poco  tiempo 
de  preparación  habia  habido  para  la  función,  y 
con  todo  las  alumnas  de  las  Hermanas  parecie- 
ron estar  admirablemente  fjerc.tadas.  Desem- 
peñaron sus  partes  con  una  perfección  que  raras 
vece?  se  manifiesta  en  niñas  de  su  edad.  Las 
Hermanas  merecen  los  más  cumplidos  elogios, 
y  apenas  se  hallará  quien  se  los  quiera  negar. 
Los  miembros  de  la  Legislatura  pudieron  cer- 
ciorarse por  sí  mismos  de  lo  bien  que  son  edu- 
cadas las  alumnas  de  esta  institución. 

Las  Hermanas  están  cuidando  ahora  á  más  de 
cincuenta  enfermos  y  á  más  de  treinta  niñas. 
E!  nuevo  hospital  será  ocupado  hacia  el  15  de 
Marzo,  y  el  antiguo  será  habitado  por  las  alum- 
nas de  la  escuela  de  las  Hermanas. 


"La  Heforma"  y  los  Sacramentos. 


Otra  ooy^cjad  do  h  iglesia  Ouíí>Uc&;  por  m^ 


puesto,  según  las  historias  que  lee,  ó  sueña  leer, 
"La  Eeforma*'  de  Jiménez.  Antes  del  año 
1547  los  Sacramentos  eran  dos;  el  número  sie- 
te es  una  de  las  tantas  invenciones  romanistas 
del  siglo  diez  y  seis.  El  Concilio  de  Trento, 
autor  de  la  mayor  parte  de  esas  farándulas, 
fraguó  también  esta:  'Si  alguno  dijere,  que  los 
Sacramentos  de  la  nueva  Ley  no  fueron  todos  ins- 
tituidos por  Jesucristo  Nuestro  Señor;  ó  que  son 
más,  ó  menos  de  siete,  á  saber:  Bautismo,  Confir- 
mación, Eucaristía,  Penitencia,  Extremaunción, 
Orden  y  Matrimonio;  ó  también  que  alguno  de 
estos  siete  no  es  Sacramento  con  toda  verdad  y 
propiedad;  sea  excomulgado.""  ¡Impostura!  La 
doctrina  del  Divino  Maestro,  y  Fundador  del 
Cristianismo,  es  que  los  Sacramentos  son  dos, 
el  Bautismo  y  la  Cena;  los  otros  cinco  son  una 
novedad,  una  mentira,  una  corrupción. 

Xovedad,  mentira  y  corrupción  es  la  vuestra, 
amigos  ReformaAos,  que  no  os  avergonzáis  de 
girar  como  veletas  á  merced  de  los  vientos,  sin 
firmeza  ni  estabilidad,  siendo  constantes  sola- 
mente en  vuestra  inconstancia  proverbial.  Ora 
dos,  ora  tres;  ayer  cuatro,  hoy  uno,  y  m.añana 
ninguno;  rechazando  el  que  antes  habíais  admi- 
tido, y  admitiendo  el  que  antes  habíais  rechaza- 
do; el  número  de  vuestros  Sacramentos  no  es 
más  fijo  que  vuestras  interpretaciones  de  la  Bi- 
blia, no  es  más  legítimo  que  vuestro  origen  de 
un  ex-fraile  amancebado,  ni  más  genuino  que  la 
virtud  de  una  ex-religiosa  prostituida.  Es  cier- 
to que  muchos  siglos  antes  que  vuestro  Protes- 
tantismo hiciera  su  aparición  en  el  muudo.  era 
explícita  y  universal  entre  el  pueblo  cristiano, 
así  en  la  teoría,  como  en  la  práctica,  la  creencia 
de  que  siete  eran  los  Sacramentos  instituidos 
por  Jesucristo  Señor  nuestro.  Lo  podréis  ne- 
gar; pero  vuestras  negaciones  serán  siempre  una 
raya  en  el  agua,  tan  impotentes  para  destruir 
la  verdad  de  lo  que  afirmamos,  como  son  efica- 
ces para  demostrar  ó  vuestra  ignorancia,  ó  vues- 
tro fanatismo. 

En  efecto,  data  desde  el  año  1127  la  instruc- 
ción que  el  Apóstol  de  la  Pomerania,  Sau  Otón 
Bambergense,  legó  en  herencia  á  los  suyos,  que 
habia  engendrado  en  la  fe  á  Jesucristo:  '"Eston- 
do  para  partirme  de  vosotros  os  dejo  lo  que  el 
Señor  nos  dejó,  las  arras  de  la  santa  alianza 
entre  vosotrjos  y  Dios;  á  saber,  los  siete  Sacra- 
mentos de  la  Iglesia,  que  son  como  siete  señales 
de  los  dones  del  Espíritu  Santo.  .  El  primero  es 
el  santo  Bautismo,  que  ya  todos  recibisteis.  .  .  . 
El  segundo  es  la  Confirmación,  es  decir  la  Fn- 
cion  del  crisma  en  la  frente.  Este  Sacramento 
es  necesario  á  los  que  han  de  vencer  ¡as  bata- 
llas del  Señor,  para  que  sean  fortalecidos  v  ar- 
mados con  la  virtud  del  Espíritu  Santo.  .*. .  El 
tercero  es  la  F'ncion  de  los  enfermos,  de  la  cual 
necesitan  los  que  están  cerca  de  morir,  porque 
con  eila,  mo^^iantt!  |a  gracia  del  Fí^píntn  Panto, 
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se  CüUL'C'ie  lu  retiiiíioa  ele  los  pe¿'ados,  y  el  nio- 
ribaodo,  por  virtud  del  mismo  Espirita  Divino, 
adquiere  valor  para  triunfar  en  aquel  último 
trance  de  las  asecliLinzas  del  enemigo  infernal .  .  . 
El  cuarto  es  la  Eucaristía,  es  decir,  el  cuerpo  y 
sangre  del  Señor El  quinto  es  la  Recon- 
ciliación de  los  pecadores  por  la  penitencia.  .  .  . 
El  sexto  Sacramento  es  el  Matrimonio.  ..  .El 
séptimo  el  Orden,  6  sea,  la  Consagración  de  los 
Clérigos.  .  . .  Pues  bien,  estos  siete  Sacramentos, 
que  para  vuestra  utilidad  me  place  enuojerar 
otra  vez,  el  Bautismo,  la  Conñrmacionj  la  Un- 
ción de  los  enfermos,  la  Eucaristía,  la  Recon- 
ciliación de  los  pecadores,  el  Matrimonio  y  el 
Orden,  el  Esposo  celestial  dignóse  confiar  á  vo- 
sotros, que  sois  su  Iglesia,  por  medio  de  este  su 
humilde  mensajero,  en  prenda  del  grande  amor 
con  que  os  ama ....  Enseñadlos,  pues,  á  vuestros 
hijos,  átin  de  que  los  conserven  y  guarden  con 
todo  cuidado  degeneración  en  generación' Y  T^¿- 
da  d'i  San  Otón;  Bolandhtas,  2  de  Julio).  Con- 
que, en  el  siglo  duodécimo,  420  años  antes  de 
la  época  señalada  por  "'La  Reforma''  de  Jimé- 
nez, el  número  siete  de  los  Santos  Sacramentos 
era  conocido,  venerado  y  predicado  á  los  fieles 
como  uno  de  ios  puntos  de  la  enseñanza  cris- 
tiana. El  o'rden  de  la  enumeración  pudo  ser 
diverso  del  que  se  observa  en  nuestros  Catecis- 
mos de  hoy  dia;  mas  el  número  era  el  mismo. 
Siete,  contesta  hoy  el  niño  de  la  escuela  católica 
á  la  pregunta  ¿cuántos  son  los  Sacramentos  de 
nuestra  madre  la  Iglesia?  y  siete,  contestarían  los 
Cristianos  del  siglo  doce,  instruidos  por  S.  Otón. 
El  mismo  número  hállase  consignado  en  "Las 
Constituciones  Sinodales"  de  Odón,  Obispo  de 
París,  año  1197;  en  "La  Profesión  de  Fe"  pres- 
crita á  los  Waldenses  por  el  Papa  Inocencio  III, 
el  año  1210;  en  "Los  Estatutos"  publicados  el 
año  1222  por  Esteban  Langton,  Arzobispo  de 
Cantorbery  y  leídos  en  el  Concilio  de  Oxford;  en 
"Los  Capítulos"  del  Concilio  de  Ldndres,  bajo 
la  presidencia  del  Legado  de  la  Sede  Apostólica, 
el  año  1237;  en  "Las  Constituciones  Sinoda- 
les" de  Inglaterra  del  mismo  año;  en  el  Conci- 
lio de  Constancia,  entre  los  artículos  de  que  de- 
bían ser  interrogados  los  suspectos  de  herejía; 
en  el  Concilio  de  Florencia,  en  el  Decreto  para 
los  Armenios;  y  en  otros  muchísimos  monumen- 
tos do  no  menor  autoridad,  todos-anteriores  al 
Concilio  de  Trento,  á  quien  parece  (jue  "La  Re- 
forma"' pretende  atribuir  la  novedad  del  núme- 
ro setenario.  Pasemos  por  alto  el  testimonio 
de  los  Teólogos  católicos  que  florecieron  antes 
del  siglo  decimosexto,  como  son  Hugo  Victori- 
no, Pedro  Lombardo,  Pedro  de  Poitiers,  To- 
más de  ¿V({uino,  etc.  etc.;  y  tomemos  otra  serie 
de  documentos,  que  nos  revelarán  la  misma  fe, 
no  ya  desde  los  tiempos  del  Apóstol  de  Pome- 
ania,  San  Otón,  sino  desde  los  primeros  siglos 
de  Ui  era  cristiariu, 


"La  Reforma,"  con  los  demás  de  su  gvvj, 
convendrá  en  que  las  sectas  cismáticas  de  Orien- 
te, después  que  desertaron  de  nuestras  fiias,  y 
mientras  persistieron  en  su  rebeldía,  no  admi- 
tieron ninguno  de  los  dogmas  que  Roma  decre- 
tó posteriormente  á  su  separación.  Por  consi- 
guiente, si  algún  dogma  católico  se  encuentra 
en  las  Confesiones  de  esas  iglesias  separadas, 
es  menester  decir  que  tal  dogma  lo  hablan  ya 
recibido  de  nosotros  antes  de  su  cisma.  Esto 
supuesto,  escuchad. 

Varios  Protestantes  del  siglo  diez  y  seis,  que- 
riendo concillarse  el  favor  de  las  sectas  Orien- 
tales, enviaron  al  Patriarca  cismático  de  Cons- 
tantinopla,  Jeremías,  una  copia  de  la  famosa 
"Confesión  Augustana,"  esperando  recibir  su 
aprobación.  Mas  se  engañaron;  y  con  respecto 
al  número  de  los  Santos  Sacramentos,  la  res- 
puesta fué:  "Decimos.  ..  .que  siete  son  los  Sa- 
cramentos de  la  Iglesia,  á  saber,  el  Bautismo,  la 
Unción  del  santo  crisma,  la  santa  Comunión,  el 
Orden,  el  Matrimonio,  la  Penitencia,  y  el   Oleo 

de  la  Extremaunción los  cuales   remedios 

de  nuestra  redención  nos  los  dejó  el  mismo  Je- 
sucristo, Dios  y  Señor  nuestro,  por  medio  desús 
Apóstoles."  La  misma  doctrina  proclamaron 
contra  los  Calvinistas  el  Clero  y  los  Obispos  de 
Oriente  en  el  sínodo  cismático  de  Constantino- 
pla,  el  año  de  1G38,  y  en  el  de  Jerusalen,  el 
año  de  1672.  La  misma  declaró  el  Metropoli- 
tano de  todas  las  Rusias,  Pedro  Mogila,  con  la 
aprobación  de  Patriarcas,  Obispos,  Archiman- 
dritas y  otros  Prelados,  contra  las  innovaciones 
del  ex-Patriarca  Cirilo  Lugaris,  que  los  Calvi- 
nistas hablan  cogido  en  sus  redes.  La  misma 
consignaron  en  sus  escritos  los  Teólogos,  y  con- 
tienen los  rituales,  y  otros  libros  litúrgicos  an- 
tiquísimos de  las  varias  sectas,  en  que  desde  el 
siglo  V  empezó  desgraciadamente  á  dividirse  la 
Iglesia  de  Oriente,  en  consecuencia  de  la  here- 
jía de  los  Nestorianos  y  Monofisitas.  Ahora 
bien,  3'a  que  después  de  su  separación  no  reci- 
bieron ningún  dogma  de  la  Iglesia  Romana, 
claro  está  que  la  fe  de  esas  sectas  en  el  número 
setenario  de  los  Sacramentos,  instituidos  por 
Jesucristo,  es  de  fecha  anterior  á  su  cisma.  De 
donde  sigúese,  por  inmediata  y  legítima  conse- 
cuencia, que  la  doctrina  definida  por  el  Conci- 
lio de  Trento,  relativamente  al  número  de  los 
Santos  Sacramentos,  es  la  misma  que  profesaba 
la  Iglesia  en  los  siglos  undécimo,  nono,  quinto, 
que  corresponden  á  los  diversos  cismas  de  0- 
riente,  bajo  Cerulario,  Focio,  Dióscoro,Eutiques 
y  Nestorio. 

Notad  ahora  que  este  consentimiento  univer- 
sal, teórico  y  práctico,  así  de  la  Iglesia  de  Occi- 
dente como  de  la  de  Oriente,  ortodoxa  ó  cismáti- 
ca, que  vemos  existir  desde  el  siglo  quinto,  es 
históricamente  inexplicable,  si  no  admitimos 
qne  tuvo  origen   de  Oristo  y  do  m^  Apóstoles, 


como  anrmao  los  rai.sinos  dociimentos  arriba  ci- 
ta los.  üua  innovación,  una  fábula,  una  impos- 
tara podia  ser  acogida  por  los  Cristianos  de  0- 
ri'ínte,  mas  hubiera  sido  rechazada  por  los  de 
O 'cidente,  y  viceversa;  podía  haber  contado 
fa  itores  entre  los  secuaces  de  Nestorio,  mas  no 
los  hubiera  tenido  entre  los  satélites  de  Euti- 
ques;  podia  dominar  en  el  siglo  quinto,  mas  hu- 
biera sido  desmentida  en  los  siglos  posteriores; 
podia  hacer  su  curso  en  unas  circunstancias, 
inis  no  lo  hubiera  hecho  en  otras:  en  breve,  el 
error,  en  materia  de  religión,  sobre  todo  si  está 
en  íntima  relación  con  la  práctica  y  usos  de  la 
vida  cotidiana,  no  puede  ser  universal,  así  como 
no  es  ni  constante  ni  verdadero.  Y  esta  es  la 
razón  fundamental,  porque  vosotros  protestan- 
tes no  sois  los  mismos  ni  con  vuestros  antepa- 
sados, ni  con  vuestros  contemporáneos.  Es  im- 
posible que  convengan  entre  sí  los  protestantes 
de  un  solo  siglo,  de  un  solo  año,  de  una  sola  na- 
ción, de  un  solo  Estado,  de  un  solo  Condado  y 
hiista  de  una  sola  ciudad,  barrio,  calle,  y  villor- 
rio; y  después  ¡pretendéis  que  por  siglos  y  si- 
glos los  Grríegos  hayan  convenido  en  una  men- 
tira con  los  Latinos,  los  ortodoxos  con  los  cismá- 
ticos, los  Rusos  con  los  Caldeos,  los  Siros  con 
los  Armenios,  los  Egipcios  con  los  Eslavos,  á 
pesar  de  todas  ¡as  disensiones  que  ha  habido 
entre  unos  y  otros,  tanto  civiles  como  religio- 
sas! ¡Absurdo,  Señores,  que  solamente  puede 
parecer  realidad  á  ¡os  secuaces  de  una  religión 
tan  coutra'lictoria  como  ¡a  religión  protestante! 


I  Uno  eiítre  Miles  ! 


¡Alabado  sea  Dios!  Hemos  hallado  finalmen- 
te á  un  Ministro  Protestante  que  habla  de  "Ro- 
m mismo''  algo  menos  disparatadamente  que 
todos  sus  colegas,  cuando  sacan  á  pasear  la  len- 
gua sobre  el  mismo  asunto.  ¿Que  siempre 
hayamos  de  oir  y  leer  las  mismas  necedades, 
las  mismas  mentiras,  la  misma  increible  desfigu- 
rjcion  de  nuestras  creencias  y  prácticas?  Gra- 
ci-is  á  Dios:  uno  á  lo  menos  hay  en  medio  de  la 
frenética  y  alborotada  muchedumbre,  uno  que 
levanta  la  voz  contra  sus  mismos  compañeros 
de  armas  y  aventuras,  diciéndoles:  Señores,  no 
seamos  unos  Quijotes;  dejemos  de  pelear  contra 
molinos  de  viento;  divisemos  antes  á  nuestros 
enemigos  de  cuerpo  y  alma,  y  luego  arremeter 
con  ellos  con  todo  ese  ahinco  y  brio  que  estamos 
gastando  en  valde. 

Ese  Ministro,  ese  avisado  capitán  que  se  es- 
fuerza á  regularizar  los  movimientos  y  las  es- 
trategias df-  su  f)ropia  hueste,  es  el  Rev.  Char- 
les C.  Starbuck,  de  Claridon,  Ohio.  Ya  echan 
de  ver  nuestros  lectores  que  no  es  este  un  ami- 
go ni  (id mirador  do  la  iglesia  Oatdlica;  quie- 


re combatirnos  con  todo  el  Jenm'do  fie  que  es 
capaz.  Solo  que  ha  tenid<  b^istatjte  cáiculo,  d 
f;entido  común,  para  no  en!  ar  en  cansp^íña  ala 
ventura,  como  hacen  sus  indisciplinados  y  tor- 
pes comilitones,  que  echan  i-  diestras  y  á  sitúes- 
tras,  atacando  á  enemigos  iLiaginarios,  que  solo 
íiQ  les  parecen  de  bulto  ácacsa  de  su  ignorancia 
y  preocupación  hereditarias. 

Starbuek  ha  querido  esUidiar  y  procurarse 
im  conocimiento  claro  y  distinto  de  io  que  en- 
seña y  cree  la  Iglesia  CatdHca,  antes  de  acome- 
terla: y  el  buen  hombre  des?aria  ser  imitado  en 
esto  por  toda  la  comitiva  ministerial.  Para 
lograrlo,  ha  dado  á  luz  un  arlí(;ulo  en  la  Biblio- 
íAectí/S'acra,  revista  de  Ando  ver,  Massachusetts, 
donde  pone  de  relieve  algunas  de  las  infinitas 
pai.»irotadas  de  res  vacuna  que  suelen  dar  los 
ministros,  escritores,  periodistas  y  otros  meque- 
irefes del  Protestantismo  al  intentar  medir  lan- 
zas con  los  Católicos. 

No  diremos  que  el  Sr.  ^>larbuck  acierta  en 
todo;  padece  también  él  i-e  la  enfermedad  de 
que  quiere  sanar  á  sus  her;  sanos,  y  todo  su  es- 
tudio y  talento  no  han  bast^^  lo  para  preservarle 
enteramente  de  sus  funestas  ,'Oüsecuencias.  Pero 
mucho  es  que  un  hombre  lacido  y  alimentado 
en  el  error  y  odio  de  la  Religión  Catdli'-a,  y 
enseñado  desde  su  niñez  á  tener  por  verdades 
indudables  todas  las  fábulas  iuventaoas  por 
aquel  error  y  odio,  y  pro¡):igadas  sin  cejar  du- 
rante tres  siglos,  haya  sabido  distinguir  lo  ver- 
dadero de  lo  falso  al  menos  en  muchos  puntos, 
y  tenido  el  valor  de  decir  á  sus  cdlegas:  Sois 
unos  necios,  que  o?  metéis  donde  no  os  cabe  la 
cabeza.  Eso  y  no  más  si^mifica,  en  buen  ro- 
mance, el  título  del  artíiulo:  ''Univielligent 
Treatment  of  Romanism." 

Por  caridad  hacia  los  mil  y  uno  oscu- 
ros sastres  y  guisanderos  q  le,  en  una  noche,  se 
hallaron  trocados  en  ilustrados  predicadores  de 
evangelio  puro,  apuntemos  aquí  bi'evemente  lo 
que  dice  el  Rev.  Starbuck  sobre  unos  cuantos 
de  los  desatinos  protestantes  acerca  de  nuestros 
dogmas  católicos. 

Una  de  las  cosas  que  eilcs  aborrecen  más  es 
el  título  de  Madre  de  Dios  que  damos  a  María 
Santísima.  No  pueden  trrn:arlo;  les  parece  un 
absurdo,  una  blasfemia,  ui  a  mera  y  chocante 
idolatría.  No  hacen  más  q  je  patentizar  su  ig- 
norancia, dice  Starbuck.  Porque  el  titulo  de 
Madre  de  Dios  fué  dado  á  Maria  por  el  Conci- 
lio de  Efeso  contra  el  biresiarca  Nestorio, 
Concilio  que  han  de  aprobu:-  y  aprueban  todos 
IOS  Protestantes  "ortodoxos,"  que  descansan  sc- 
i)re  las  decisiones  de  los  sei  í  primeros  Concilios 
generales,  6  al  menos  acépt  mías  sin  rezongar. 


Esos    Protestantes 


doxos"    nue    11 


ama 


nuestro  autor,  diremos  nosotros  que  son  aque- 
llos que  quieren  retener  siquiera  los  visos  ^e 
Cristianismo, 
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Al  contrario  la  turba  de  los  miüistros  preten- 
de dar  prueba  de  Cristianismo  aseverando  que 
Maria  es,  sí,  Madre  de  Jesús,  pero,  Madre  de 
Dios,  ¡válgales  su  padre!  ni  por  pienso.  Mani- 
fiéstanse  así  Nestorianos  rancios,  cuando  se  jac- 
tan de  Cristianos  jniros.  Como  aquel  hereje, 
ponen  en  Jesucristo  dos  personas,  una  divina  y 
otra  humana,  mientras  no  hay  más  qae  una  sola 
persona.  La  misma  é  idéntica  persona  es  en 
Jesucristo  Hombre  y  Dios;  y  claro  está  que  la 
que  es  Madre  de  aquel  Hombre  no  puede  menos 
de  ser  Madre  de  Dios:  como,  por  un  símile, 
siendo  la  misma  persona  Alfonso  de  Borbon  y 
Eey  de  España,  la  madre  de  Alfonso  de  Bor- 
bon es  madre  del  Eey  de  España. 

Tal  es  en  breve  el  primer  latigazo  que  les 
pega  Starbuck  á  sus  ministros. 

Para  entender  el  segundo,  es  menester  notar 
cuanto  sigue.  Los  diez  mandamientos  de  la 
Ley  de  Dios  están  contenidos  en  el  capítulo 
XX  del  Libro  del  Éxodo  y  distinguidos  en  ver- 
sículos de  esta  manera: 

"1.  En  seguida  pronunció  el  Señor  todas  estas  palabras: 

"2.  Yo  soy  el  Señor  Dios  tuyo  que  te  he  sacado  de  la  tier- 
ra de  Egipto,  de  la  casa  de  la  esclavitud. 

"3.  No  tendrás  otros  dioses  delante  de  jni. 

"4.  No  harás  para  tí  imagen  de  escultura,  ni  figura  algu- 
na de  las  cosas  que  hay  arriba  en  el  cielo,  ni  abajo  en  la 
tierra,  ni  de  las  cosas  que  hay  en  las  aguas  debajo  de  la 
tierra. 

"5.  No  las  adorarás  ni  rendirás  culto.  Yo  soy  el  Señor 
Dios  tuyo,  el  fuerte,  el  zeloso,  que  castigo  la  maldad  de  los 
padres  en  los  hijos  hasta  la  tercera  y  cuarta  generación,  de 
aquellos  digo,  que  me  aborrecen; 

"6.  Y  que  uso  de  misericordia  hasta  millares  de  genera- 
ciones en  los  que  [me  aman  y  guardan  mis  mandamien- 
tos. 

"7.  No  tomarás  en  vano  el  nombre  del  Señor  tu  Dios: 
porque  no  dejará  el  Señor  sin  castigo  al  que  tomare  en  vano 
el  nombre  del  Señor  Dios  tuyo."    Etc. 

De  todo  eso  los  Protestantes  hacen  tres  man- 
damientos. El  primero  es  el  versículo  3,  "No 
tendrás  otros  dioses  delante  de  mí."  El  segnn- 
guado  es  todo  lo  que  está  dicho  desde  el  versí- 
culo 4.  hasta  el  G,  inclusive.  El  tercero  es  el 
versículo  7. 

En  los  catecismos  católicos,  empero,  de  todo 
eso  no  se  hacen  más  que  dos  mandamientos.  El 
primero  empieza  con  el  versículo  3  y  acaba  con 
el  G.     El  segundo  es  el  7. 

Pero  es  sabido  que  en  los  catecismos  compen- 
diados, y  compuestos  para  que  los  aprendan  de 
memoria  los  niños,  se  omiten  todas  aquellas  pa- 
labras de  la  Biblia  que  ya  son  aclaraciones  de 
los  mandamientos,  ya  contienen  una  amenaza 
del  castigo  6  una  promesa  del  premio,  propios 
para  cada  uno  de  ellos.  Así  se  dice  en  pocas 
palabras:  "Los  mandamientos  de  la  Ley  de 
Dios  son  diez,  "El  primero; — Yo  soy  el  Señor 
J)ÍQS  tuyo,  No  tendríis  otros  dioses  clolanto  dg 


mí.  El  segundo: — Xo  tomarás  el  nombre  de 
Dios  en  vano"  (Belarmino).  O  bien  se  da  la 
sustancia  y  sentido  de  los  mismos  numdamientos, 
diciendo:  Los  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios 
son  diez:  "El  primero: — Amarás  á  Dios  sobre 
todas  las  cosas.  El  segundo: — No  jurarás  el 
nombre  de  Dios  en  vano"  (Ripalda). 

Aunque  semejantes  abreviaciones  estén  ga- 
rantizadas por  la  Biblia  misma  (Mat.  xtx,  20; 
XXII,  40),  notaron  los  Protestantes  habeise 
omitido  las  palabras  de  que  ellos  forman  el  se- 
gundo mandamiento,  y  aquí  fué  Troya.  El  acu- 
sarnos de  mala  fe,  de  impostura,  de  sacrilega 
mutilación  de  la  palabra  de  Dios,  no  fué  nada. 
Dijeron  que,  siendo  tan  locamente  idólatras  nos- 
otros mismos,  queremos  tener  al  pueblo  pegado 
fuertemente  á  nuestra  idolatría,  ocultándole  el 
mandamiento  donde  Dios  se  la  prohibe,  dicién- 
dole:  "No  te  harás  imagen"  etc.;  y  que,  como 
ocultando  y  suprimiendo  ese  mandamiento,  no 
nos  quedarían  más  que  nueve,  entonces  hemos 
dividido  el  último  en  dos  para  que  no  nos  hicie- 
ra fa'ta  el  décimo.-  En  efecto,  según  el  citado 
capítulo  del  Éxodo,  el  último  mandamiento 
constituye  el  versículo  17.  j  e-: 

"No  codiciarás  la  casa  de  tu  prójimo,  ni  de- 
searás  su  mujer,  ni  esclavo,  ni  esclava,  ni  buey, 
ni  asno,  ni  cosa  alguna  de  las  que  le  pertene- 
cen." Y  nosotros,  picaros  y  astutos  zorrastro- 
nes, hacemos  aquí  dos  mandamientos,  contán- 
dolos así:  "El  noveno: — No  desearás  la  mai- 
jer  de  tu  prójimo.  El  décimo: — No  codiciarás 
las  cosas  ajenas." 

Es  imposible  decir  con  cuánta  viveza  de  co- 
lores pinta  en  eso  el  Sr.  Starbuck  la  zoncería  é 
imbecilidad  de  los  que  así  discurren.  Deshace 
ver  en  primer  lugar  que  es  mentira  que  oculta- 
mos al  pueblo  aquellas  palabras:  "No  te  harás 
imagen.  . . .  no  las  adorarás,"  etc.,  pues  se  ha- 
llan comunmente  en  todos  los  catecismos  de  ma- 
3"or  tamaño  que  los  destinados  para  los  chiqui- 
llos, aunque  no  formen  un  mjandamiento  aparte, 
sino  una  continuación  del  prim<T0.  En  segun- 
do lugar  les  demuestra  cuan  insulsa  seria  tal 
supresión,  y  cuan  rematadamente  inútil,  sobre 
todo  en  nuestra  doctrina  de  que  la  sola  Iglesia 
es  intérprete  infalible  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras. En  tercer  lugar,  si  nosotros  omitimos  las 
palabras  susodichas  en  nuestros  manuales;  omí- 
nenlas también  los  Luteranos  en  los  suyos:  si 
nosotros  las  juntamos  con  el  primer  manda- 
miento en  los  catecismos  mayores;  júntanlas 
también  con  él  los  Luteranos:  si  dividimos  el 
versículo  17  en  dos  mandamientos;  hácenlo  asi- 
raismos  los  Luteranos.  ¿Co'm.o,  pues,  será  em- 
beleco y  fraude  del  clero  Católico  lo  que  practi- 
can igualmente  hasta  los  doctores  primigenios 
de  la  gran  Reforma?  Finalmente  les  hace  sa- 
ber que  la  costumbre  de  dividirlos  mandamien- 
tos como  lo  Iiacemos  nosotros  pe  remonta  á  lep 
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Judíos  Masoritas,  t^iendo  por  lo  tanto  doblemen- 
te imposible  que  haya  sido  inventada  á  favor 
de  uaestra  pretendida  "idolatría." 

La  infalibilidad  de  los  Papas,  horripilante  es- 
pantajo de  la  turhamvMa,  j  vasto  campo  de  las 
más  desconcertadas  patrañas  suj'as,  proporciona 
al  Sr.  Starbuck  materia  para  otra  zurra  sonora 
á  sus  herejotes.  Su  desatentada  y  torpe  confu- 
sión de  la  infalibilidad  con  la  impecabilidad;  del 
Papa  que,  como  cabeza  de  la  Iglesia,  deñue  ex 
cathedra  los  puntos  de  fe  y  moral,  y  del  Papa 
que  habla  6  enseña  como  persona  6  doctor  pri- 
vado; de  la  fe  misma  y  de  lo  que  es  simple  dis- 
cipliüa;  j  los  increíbles  despropósitos  origina- 
dos por  esta  barabúnda  de  ideas,  aun  entre  a- 
quellos  que  pasan  por  ser  las  ürmes  columnas 
de  la  teología  presbiteriana,  como  el  Dr.  Ne- 
vins,  de  Baltimore;  todo  lo  pasa  en  revista  el 
Sr.  Starbuck,  y  ¡ay  de  los  pobres  cuyo  pellejo 
cae  debajo  de  sus  zurriagazos! 

Pasa  luego  i  examinarla  vilísima  calumnia, 
tan  trita  entre  los  Protestantes  como  es  infame, 
de  que  es  punto  cardinal  de  la  doctrina  papísii- 
ca,  que  "Ninguna  fe  se  le  debe  á  un  Protestan- 
te," "El  üa  justirica  los  medios,"  y  otras  pa- 
parruchas igualmente  desvergonzadas.  El  au- 
tor nos  exonera  de  tan  denigrante  calumnia. 
Di'.te  que  "  habieu  lo  pasado  gran  parte  de  su 
vida  juvenil  con  maestros,  amas,  criados  y  ami- 
gos (Jatólioos  Romanos,  y  en  contacto  con  sacer- 
dotes jesuítas  y  monjas  de  la  Visitación,  puede 
ut'r'stiguar  eníátictimt^nte  por  su  propia  cuenta  y 
ia  de  su    familia    que  seria    imposible  exigir  de 

un  cuerpo  cualquiera  de  Protestantes una 

observancia  má.s  perferta  de  las  leyes' de  la  ve- 
racidad en  el  trato  familiar,  de  la  que  guarda- 
ban aquellos." 

¡Cómo  se  desvanecen  las  tinieblas  del  embus- 
te jj  ira  este  afortunado  uno  entre  miles!  Es 
quo  jimtó  el  estudio  con  una  ddsis  no  mediana 
de  buena  fe.  Si  se  desnudare  de  los  últimos 
resi-»s  de  la  preocupación,  no  tardará  en  codc- 
cgr  toda  la  Vf-rdad. 

Aprended  ahora,  vosotro?  .xjue  deelaraais  á 
tro'hemoche  contra  todo  lo  que  no  conocéis; 
aprended  Siquiera  de  uno  de  los  vuestros.  Estu- 
dia-i, y  veréis  cuan  absurdo  es  el  tacharnos  de 
ido.  itría;  estudifid,  y  conoceréis  que  es  negra 
me;itira  el  que  V'.-ndemos  el  perdón  de  los  pe- 
cad'ts:  e,-tud)  id,  y  ya  no  diréis  que  las  indul- 
gencias soii  una  li<:encia  de  entregarse  á  las  más 
desenfrenadas  pasiones;  estudiad,  y  entenderéis 
cu  ííi  blasfemos  .sois  dando  el  nombre  de  "la 
oblea"  al  divino  sacramento  del  cuerpo  del 
Sen  )r;  estudiad,  y  no  degradareis  el  sacerdocio 
confundiéndolo  con  el  pobre  oficio  de  repartidor 
de  Biblias;  estudiad,  y  os  convencereis  de  que 
nunca  l¡t  malicia  ni  el  fanatismo  de  mil  herejes 
deformaron  la  verdad  del    p]vangelio    de  Cristo 

tanto  í!omo  lo  tjizo  viíesítr¡i  fementidfi  Eforma, 


LOS  MAETIEES  mi  COREA. 

China,  Tonkin  Occioextal,  Coctii:nciii>'A  y  Oceaxia. 
CAPITULO  IK. 

Xonkiii.  Occi  leiitaT. 

(Continuación  de  la  lúg.  9<±  ) 

Sigue  el  mardariu  con  la  relación  do  los  dos  jóvenes  com. 
p  añeros  de  nuestro  querido  hermano  con  muchas  exagera- 
ciones, y  concluye  así: — "Estos  han  rehusado  siempre  ma- 
nifestarnos los  nombres  de  los  lugares,  porque  el  preso 
Boua  ha  pasado,  las  aldeas  en  que  ha  residido,  y  las  casas 
en  que  se  ha  escondido.  Seria  mas  f.'  cil  forzar  una  boca  de 
hierro.  Han  rehusado  también  pisai  la  cruz,  y  j)iden  que 
se  los  mate.  Nosotros  volveremos  á  examinarlos,  y  cuando 
determinemos  alguna  sentencia  sobve  ellos,  la  sometere- 
mos, á  su  majestad." 

El  primer  mandarín  envió  este  reparte  al  Rey  el  día  5  de 
Abiil,  y  el  dia  20  llegó  la  resjiuesta,  confirmando  comi)leta- 
mente  la  sentencia  de  muerte  contra  j1  P.  Bonnard.  Pero 
antis  que  jo  refiera  su  ejecución,  dar  i  una  idea  de  la  posi- 
CÍ031  en  que  nos  hallamos  por  este  ac:_  ntecimiento. 

A  la  época  de  la  prisión  del  P.  Bomard,  nuestra  comuni- 
dad de  Vinh-tri  se  componía  de  tres  europeos,  el  P.  Le- 
grand,  el  cual  me  ayuda  para  leer  y  escribir  mis  cartas,  lo 
qU'  yo  no  puedo  hacer  sin  mucha  dificultad,  atendido  lo 
díbil  de  mi  vista,  el  P.  Charbonier,  (v-\e  no  hace  mucho  vol- 
vió de  Lactó,  donde  fué  acometido  de  las  fiebres  mientras 
estiba  ejercitando  su  ministerio,  y  ye.  Vds.  ya  saben  que 
Vinh-tri  es  considerado  en  este  paí.j  como  el  nido  de  los 
europeos,  y  el  centro  de  operación  del  catolicismo;  y  no  está 
muy  lejos  de  la  capital  de  la  provincia,  en  que  fué  preso  el 
P.  Bonnard.  Nosotros  temíamos  mueho,  tanto  por  nosotros 
mi.vmos  como  por  nuestros  cristianes,  y  mas  al  oir  la  jjro- 
mulgacion  de  un  decreto  del  primer  mandarín  en  todos  loa 
puntos  de  la  jprovincia.  Dos  veces  tu  .imos  que  huir,  á  con- 
secuencia de  falsos  rumores.  El  dia  le  Pascua  celebramos 
Mira  una  hora  después  de  la  media  u  «che,  y  por  lo  restante 
del  dia  quedamos  escondidos  á  borde  de  uhas  embarcacio- 
nefá.  La  tormenta  amenazaba  deseargársenos  encima,  y 
nosotros  estábamos  siempre  alerta. 

Después  que  nuestro  venerado  preso  recibió  su  sentencia, 
su  e;ondicion  esiDerimentó  algún  alivio:  sus  dos  discípulos 
fueron  llevados  otra  vez  junto  á  él  ej  la  prisión:  se  le  en- 
tre/^^aron  el  Breviario  y  la  Imitación  de  Jesucristo,  que  le 
ha' liamos  enviado:  se  permitió  á  los  Cristianos  de  visitarle 
y  lablarle  sin  muchas  travas,  y  á  él  que  escribiese  varias 
carias  y  recibiese  casi  todas  las  que  le  enviamos.  A  él  cierta- 
mente no  le  hacían  falta  nuestras  eiihortaclones,  para  que 
llevase  á  cabo  animosamente  la  gloriosa  confeáion  que  ha- 
bía hecho:  su  ferviente  piedad  y  fé  y  la  gracia  que  moraba 
en  su  alma,  eran  mas  que  suficientes  para  esforzarle  en  el 
corábate  hasta  el  fin.  Sin  embargo,  no  dejaron  de  causarle 
muchísimo  consuelo  el  animarnos  nirtuamente y  las  despe- 
dielas  que  hacíamos,  y  para  nosotros  también  era  un  gran- 
de alivio  el  poder  suavizar  sus  suñimentos  con  la  expresión 
de  nuestros  afectos.  Pero  lo  que  mrs  contribuyó  á  la  ale- 
gría de  su  alma  fué  el  lograr  confesarse  cuatro  veces,  y  re- 
cibir por  seis  Aceces  el  Pan  de  vida,  y  este  le  fue  administra- 
do la  ultima  vez  en  forma  de  Viático  dos  horas  antes  de  la 
ejeíjucion  de  su  sententcia;  siendo  d  ;  este  modo  la  Carne  y 
Sa  igre  de  Jesucristo  el  ultimo  alimi:nto  que  tomó  sobre  la 
tierra. 

YA  mes  de  Abril  iba  acercándose  ú  su  ñn,  y  el  real  decre- 
to uo  podia  tardar  mucho  en  llegar;  en  ese  tiempo  me  es- 
cribió una  carta,  encomendándome  varias  personas,  y  espe- 
cialmente sus  padres,  á  los  cuales  me  pedia  enviase  algún 
I     rícuerdotle  él;  y  esto  haré  tan  pre  uto  como  halle  alguna 
I    bv-^nfi  ocnflorii    Mncho  tiinibien  .s.»  prpocnpabív  por  r^us 


-106- 


compañeros.  Decía:  "Su  fervor  me  edifica  mucho;  pero  su 
suerte  futura  me  da  mucho  que  i^ensar.  ¿Quién  los  sosten- 
drá después  que  vo  me  separe  de  ellos?  Ellos  también  con- 
sideran este  caso,  y  me  dicen,  ¡cuánto  quisiéramos  morir 
con  Vd!  ¿Qué  será  de  nosotros  cuando  Vd.  nos  deje,  á  no 
ser  que  le  sigamos  muy  pronto?  Yo  los  animo  diciendo, 
que  V.  E.  tomará  el  cargo  de  protegerlos.  Por  lo  mismo  yo 
le  pido  que  V.  E.  haga  todo  lo  que  esté  en  su  mano  para 
aliviar  sus  males. 

"Como  esta  quizás  es  la  última  vez  que  le  escribo,  permí- 
tame V.  E.  mi  Señor  y  buen  Padre,  que  me  eche  á  sus  pies, 
y  le  pida  su  bendición.  Si  he  causado  algún  agravio  con- 
tra V.  E.,  ó  contra  cualquiera  de  mis  hermanos,  durante 
todo  el  tiempo  que  me  he  empleado  en  esta  Misión,  ruego 
que  me  perdonen;  y  queden  seguros  que  yo  nunca  los  olvi- 
daré." Esta  carta  escribió  él  el  22  de  Abril;  y  los  dias  25  y 
27  yo  le  contesté  en  los  términos  siguientes: — 

"Esté  Vd.  seguro,  mi  muy  amado  hermano,  que  todos 
sus  deseos  serán  escrupulosamente  satisfechos.  Yo  tomaré 
cuidado  especial  de  sus  comxoañeros  en  el  cautiverio,  y  de 
los  demás  sus  queridos.  Vd.  me  pide  perdón;  y  mucho  me 
embaraza  el  buscar  cómo  concedérselo,  pues  yo  no  hallo 
ningún  motivo  para  ello.  Vd.  sabe  cuanto  lo  queria,  y 
ahora  mas  que  nunca  lo  quiero.  En  cuanto  á  mi  bendición, 
yo  se  la  di,  apenas  Vd.  habia  llegado  á  la  Misión,  y  nunca 
desde  entonces  se  la  he  retirado,  y  esta  quedará  con  Vd. 
hasta  que  se  le  abran  las  puertas  de  la  bienaventuranza. 
Por  cierto,  yo  le  di  mi  bendición  cuando  le  puse  el  hermoso 
nombre  de  Co-huong,  que  quiere  decir,  Padre  de  casa,  Pa- 
dre de  incienso.  Padre  de  perfume,  pues  todo  eso  significa  la 
palabra  huong.  La  hora  está  muy  cerca  en  que  su  santa 
morada  aparecerá  en  su  mas  brillante  esplendor;  en  que 
Vd.  será  quemado  en  el  altar  del  martirio  como  precioso 
incienso,  cuyo  suavísimo  olor  asciende  hasta  el  trono  de 
Dios;  y  en  que  este  maravilloso  perfume  regalará  el  divino 
olfato  de  Jesús,  como  el  que  le  prodigaba  María  Magdale- 
na; y  Angeles  y  hombres,  cielo  y  tierra  se  alegrarán  con 
este  aroma.  Ya  hace  mucho  que  yo  lo  bendije,  y  en  este 
momento  vuelvo  á  hacerlo.  El  poder,  pues,  de  Dios  Padre 
le  fortalezca  en  la  pelea  que  en  breve  se  trabará:  los  méritos 
de  Dios  Hijo  le  anipien  en  el  Calvario  al  que  pronto  tendrá 
que  subir:  el  amor  de  Dios  Espíritu  Santo  le  infiame  en  la 
antesala  de  su  prisión,  de  la  que  presto  saldrá  para  recibir 
la  palma  del  martirio.  Bendito  sea  Vd.,  mi  querido;  y 
cuando  se  halle  en  el  cielo  devuélvanos  sus  bendiciones  so- 
bre esta  Misión  y  sobre  estos  Cristianos  que  tanto  amor  le 
profesan:  Sea  Vd.  nuestro  abogado  y  protector  jDor  todo 
lo  que  nos  queda  que  vivir  en  este  valle  de  lágrimas;  y  al- 
cáncenos de  Dios  que  pronto  participemos  de  su  gloria  en 
el  cielo.  Adiós,  querido  de  mi  alma;  el  tiempo  corre  veloz, 
y  tenemos  que  separarnos.  Nos  encontraremos  en  la  glo- 
ria.    Adiós.     Adiós." 

Estas  fueron  las  ultimas  palabras  que  me  fué  dado  escri- 
bir á  nuestro  mártir.  Pondré  aquí  las  que  por  ultima  vez 
yo  recibí  de  él. 

"Señor  y  carísimo  Padre: — 

"Esta  es  la  ultima  carta  que  le  escribo.  La  hora  solemne 
ha  llegado.  Adiós.  Yo  os  emplazo  á  todos,  los  que  me 
auiais,  d' juntarnos  en  el  cielo.  Yo  confio  en  la  misericor- 
dia de  .íesucristo,  y  tengo  una  firme  cs^Deranza  de  que  él 
me  ha  perdonado  mis  innumerables  pecados.  Ofrezco  con 
todo  mi  corazón  mi  sangre  y  vida  por  amor  de  mi  amado 
Dueño,  y  de  esas  queridas  almas,  á  quienes  muy  de  bue- 
na gana  me  hubiera  desvelado  en  servir  con  todas  mis  fuer- 
zas; y  de  todo  corazón  perdono  á  todos  y  á  cada  uno  de  los 
que  en  su  conciencia  sienten  de  haberme  causado  algún 
daño. 

"No  dejen  por  esto  do  rogar  por  mí,  creyendo  que  ya  no 
he  menester  de  sus  oraciones;  esta  sui^osicion  me  seria  de 
muclio  perjuicio;  sigan  pidiendo,  les  sui^lico,  por  mí  en  el 
acatamiento  de  Dios;  estén  seguros  que,  como  les  he  prome- 

tlfio,  el  el  Beñor  tuviere  ralserlconlía  de  ral  alma,  y  mo  (Jé 


algún  poder  en  su  divina  presencia,  nunca  me  olvidaré  de 
todos  y  cada  uuo. 

{Se  continuará). 


POR  EL 
Rev.  Padre  ílaiaai  «Ie§é  Fraileo 
De  la  Compañía  de  Jesús. 
{Continuación) 

V. 

Lía  Étc8asaci©ís  íísiíe  Xerou. 

A  una  llora  muy  avanzada  de  cierta  mañana  salía  el 
Príncipe  de  la  Casa  de  oro,  en  la  que,  como  de  cos- 
tumbre, habia  pasado  la  noclie  entre  la  orgía,  bajo 
una  lluvia  de  flores  y  en  medio  de  un  diluvio  de  aro- 
mas; y  ávido  de  variar  de  solaz  se  dirigía  al  palacio 
del  Vaticano,  en  donde  después  de  un  breve  descanso 
solía  entrar  en  el  Circo  y  recorrer  los  jardines  para 
acabar  de  pasar  el  día.  Mas  al  desembocar,  con  su 
acompañamiento  de  cortesanos,  desde  la  vía  Sacra  al 
Poro,  un  poco  más  allá  del  Jauo  inferior.  Nerón  vio 
salir  de  una  estación  municipal  j  dirigirse  á  su  en- 
cuentro una  mucliedumbre  de  pueblo,  en  su  mayor 
parte  judíos,  á  cuya  cabeza  iba  Simón,  el  cual  acer- 
cándose le  dijo: 

— Óptimo  César,  te  pido  justicia  en  un  asunto  ca- 
pital. 

Había  pasado  ja,  e;  tiempo  en  que  Nerón,  á  imita- 
ción de  sus  predecesores,  pasaba  largas  horas  á  cielo 
descubierto  junto  al  arco  de  Fabio,  sentado  en  su  si- 
lla curul  administrando  justicia  y  excitando  la  admi- 
ración del  pueblo  por  la  madurez  de  sus  sentencias. 
Con  todo,  solicitado  por  las  adulaciones  de  Tigelino; 
de  Elio  y  demás  comparsa  de  libertos  (Simón  s^lia- 
bia  convenido  con  ellos)  ,se  dejó  vencer  por  la  humo- 
rada de  Subir  al  Tribunal  y  dar  audiencia  al  airiigo 
que  con  tanta  solemnidad  apelaba  ala  justicia  impe- 
rial. Bajó,  pues,  de  la  letiga,  y  habiendo  subido  las 
gradas  del  anfiteatro  de  los  cómicos,  junto  á  la  Hi- 
guera Rurninal  (1),  recorrió  con  lenta  j  grave  majes- 
tad el  pórtico  lateral  de  la  basílica  Julia,  y"  volviendo 
llegó  á  la  puerta  mayor,  situada  en  frente  del  ten  pío 
de  Ops,  diosa  itálica  de  los  tiempos  primitivos,  deba- 
jo del  Capitolino. 

No  hay  que  decir  si  se  amontonaron  las  turbac,  si- 
guiendo al  Augusto.  Era  la  hora  más  tumultuosa  de 
los  asuntos  forenses:  la  basílica  y  sus  contornos  rebu- 
llían con  juicios  civiles,  procesos,  contratos,  cambios, 
cuentas  y  saldos:  los  pórticos  de  las  basílicas:  los 
puestos  de  los  municipales  y  de  las  agencias  de  ios 
banqueros  parecían  remolinos  vertiginosos,  á  cuyo  au- 
mento contribuía  el  extraordinario  número  de  jóvenes 
ricos,  acostumbrados  á  malgastar  la  mañana  entre 
aquel  bullicio  del  Foro.     Mas  apenas  habia  acabado 

(1)  La  fumosa  higiier),  debajo  de  ¡a  cual,  según  la  fábula,  liabi- 
an  jugado  Rómulo  y  Eemo  siendo  niños,  subsistía  aún  en  ticiupo 
do>k:ron.     Su  sitio  era  poco  más  ó  menos  frente  I  la  acrual  igicsin 

cío  \o^  Sftntoü  Cosme  y  Díviniftn,  en  ei  Cnmpo  YftCv^íBo, . 
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jSTeron  de  poner  el  pié  en  tierra,  toda  la  multitud  se 
apiñó  en  torno  sujo,  de  modo  que  los  pretorianos  con 
todos  sus  esfuerzos  apenas  podian  abrir  la  calle  y 
mantener  despejado  el  paso.  Los  testigos  abandona- 
ban á  los  litigantes  y  los  escañes  de  los  jueces:  los  cu- 
riosos que  leían  las  actas  diarnas,  subiendo  con  lenti- 
tud la  pendiente  capitolina,  arrollaban  el  pergamino 
y  volvían  á  bajar  presurosos:  los  escribas  déla  escue- 
la de  Xanto,  y  los  adictos  á  los  cien  templos  grandes 
y  pequeños  de  aquellos  alrededores,  todos  acudían  en 
tropel.  Aun  los  cliicuelos  y  pilletes  que  jugaban  al 
rededor  de  la  tribuna  de  los  Rostros  recogían  de  pri- 
sa sus  juguetes  y  se  precipitaban  liácia  el  calcidico  pa- 
ra entrar  antes;  por  fin  hasta  las  mujeres  que  habían 
ido  por  agua  á  la  fuente  Servilla,  abandonábanlas  án- 
foras bajo  la  custodia  de  Hidra  que  Agripa  había  he- 
cho esculpir  en  dicha  fuente,  y  desdoblando  las  fal- 
das de  la  túnica  y  arreglándose  los  cabellos  con  las 
manos  engrosaban  la  turba  aumentando  la  confusión. 

Pero  los  guardas  de  la  basílica  en  un  instante  so 
pusieron  de  acuerdo  para  contener  la  irrupción;  cer- 
rando el  paso  á  la  muchedumbre  en  todas  las  entra- 
das. Los  eü cargados  de  los  canceles  abrieron  do  par 
en  par  el  de  la  balaustrada  del  pretorio:  los  empleados 
interiores  arreglaron  el  cortinaje  de  la  tribuna,  exten- 
dieron los  tapices  sobre  las  gradas  del  tribunal,  colo- 
caron en  él  la  silla  curul,  y  prepararon  el  escritorio  y 
las  tablillas:  otros  al  mismo  tiempo  quitaban  hasta  la 
menor  señal  de  polvo  délos  taburetes  y  asientos  y  dis- 
ponían el  sitial  de!  secretario.  Entre  tanto  la  guardia 
entraba  al  paso  militar,  ocupaba  la  nave  central  y  ce- 
nia el  pretorio  con  una  espesa  barrera  de  lanzas,  fijan- 
do á  ambos  lados  del  cancel  las  enseñas  de  relum- 
brante púrpura.  Nerón,  seguido  de  sus  cortesanos, 
avanzó  con  paso  solemne  entre  dos  filas  de  pretorianos 
y  habiendo  entrado  en  el' recinto  del  pretorio  subió  y 
se  sentó  en  el  tribunal:  loG  cortesanos  y  acompañan- 
tes se  colocaron  á  uno  y  otro  lado  del  hemiciclo,  te- 
niendo empero  cuidado  de  hacer  que  Tigelino  y  Eiio 
quedasen  uno  á  cada  lado  de  su  señor. 

Sólo  entonces  S3  soltaron  los  diques  que  contenían 
el  oleaje  popular,  que  invadió  en  un  momento  las  na- 
ves laterales;  ni  las  muchas  escalinatas  eran  bastantes 
capaces  para  dar  paso  á  la  marejada  que  subía  á  las 
galerías  superiores. 

En  el  grupo  mis  próximo  al  pretorio  distinguíase 
un  hombre  con  palio  griego,  y  rodeado  de  un  enjam- 
bre de  secuaces:  estos  habían  seguido  á  la  comitiva 
augusta  y  deceuídose  junto  al  cancel  del  pretorio.  Así, 
pues,  de  estos  se  esperaba  una  escena  nueva;  porque 
en  cuanto  a  los  verdaderos  juicios  de  sangre  que  Ne- 
rón acoitambraba  presidir,  solíanse  celebrar  á  puerta 
cerrada  en  los  salones  del  Palatino.  Al  divisar  al  del 
palio  griego,  se  decían  unos  á  otros  los  espectadores: 

— ¡Es  el  amigo  de  César! 

— ¡El  mago  judío! 

— ¡Simón!  ¡SimoB! 

— ¡Icaro!  ¡Icaro! 

Puso  fin  á  tales  murmullos  el  pregonero,  y  llaman- 
do á  Icaro  para  que  presentase  su  demanda,  se  abrie- 
ron los  canceles,  y  Simón  avanzó  con  grande  afectación 
hasta  la  mitad  del  pretorio,  seguido  de  los  demás  que 
la  habían  firmado  y  de  los  testigos.  Saludó  al  César 
y  á  los  magistrados,  y  se  preparaba  para  comenzar  la 
arenga,  cuando  el  Clisar  que  no  tenia  ganas  de  que  se 
alargase  la  sesión,  le  envió  un  ugier  que  le  dijo  al  oí- 
do: 

— Despacha  pronto. 

No  fué  dicho  a  ningún  sordo.  Simón  condensó  en 
pocas  palabras  la  acusación  contra  Pedro  y  contra  los 
cristianos,  diciando  que  á  él,  filosofo  judío,  le  servia 


de  halagüeña  esperanza  poder  llevar  su  causa  ante  el 
mejor  de  los  Césares,  que  en  todo  tiempo  había  favo- 
recido á  los  buenos  judíos  y  protejido  su  inocencia 
contra  la  facción  de  Cristo,  eterna  perturbadora  del 
reposo  público.  Que  los  judíos  conservaban  bus  pro- 
pios misterios  sin  ultraje  de  los  Númenes  de  la  gran 
liorna,  y  que  sin  introducir  nuevas  religiones  conde- 
nadas por  los  edictos  augustos  (1) ,  se  contenían  den- 
tro de  las  prescripciones  de  la  ley.  No  así  los  cris- 
tianos incorregibles  sembradores  de  escándalo,  que 
habían  provocado  ya  la  justa  indignación  del  divino 
Tiberio,  se  habían  rebelado  tumultuariamente  bajo  el 
divino  Claudio,  y  por  líltimo  se  habían  atrevido  á  con- 
sumar el  más  execrable  de  todos  los  parricidios,  ha- 
ciendo que  las  llamas  devorasen  la  patria  universal 
del  mundo:  que  todavía  gritaban  contra  tan  sacrilego 
atentado  los  montones  de  ruinas  de  tan  hermosas  bar- 
riadas, las  cuales  yacerían  aiín  en  sus  cenizas  sin  la 
munificencia  y  piedad  del  divino  Nerón.  Que  para 
refrenar  tanto  atrevimiento  no  bastaban  ya  los  justos 
suplicios  ordinarios:  que  Pablo,  ciudadano  romano, 
hal)ia  promovido  y  alentado  la  rebelión  en  las  proseu- 
cas  de  los  judíos  de  Roma,  pretendiendo  que  un  hom- 
bre ajusticiado  por  Poncío  gobernador  de  la  Judea 
había  resucitado  á  la  vida  y  que  por  lo  mismo  podía 
usurpar  el  incienso  debido  á  Júpiter  Óptimo  Máximo 
y  á  todas  las  demás  divinidades.  Que  ya  en  otra 
ocasión  dicho  fomentador  de  sediciones  había  sido 
encadenado  y  enviado  á  Roma  é  indultado  por  la  cle- 
mencia de  Augusto,  y  que  ahora  pagaba  esta  gracia 
agitándose  por  todas  partes  y  afanándose  en  apartar 
á  los  romanos  del  culto  de  la  diva  Popea  ('2).  Pero 
la  prisión  de  Pablo  era  muy  poca  cosa;  era  necesario 
quitar  de  en  medio  un  hombre  al  cua,l  condenaban  á 
muerte  de  consuno  su  sacrilegio  y  la  ley  Julia  de  le- 
sa majestad.  Que  además  Cefas,  otro  andrajoso  re- 
belde de  Judea  disfrazado  con  el  nombre  de  Pedro,  sin 
que  le  espantase  el  castigo  de  Pablo,  continuaba  enve- 
nenando las  discordias  ya  suscitadas  por  este,  y  mo- 
fándose de  todas  las  cosas  humanas  y  divinas:  que 
hablaba  con  el  mayor  desprecio  de  la  diva  Popea, 
sentada  entre  Juno  y  Minerva;  escarnecía  á  todos  los 
Númenes,  anteponiéndoles  aquel  malhechor  (Jesucris- 
to) castigado  por  las  leyes  romanas,  y  que  por  fin  em- 
pleaba toda  clase  de  medios  para  derrocar  al  mismo 
Júpiter  Capitolino.  Que  para  sus  maleficios  emplea- 
ba Pedro  toda  suerte  de  sortilegios  por  malvados  que 
fueran. 

(Se  continuará.) 
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La  Puerta  Dorada  en  Jenis.^leii. 

Varias  puertas  dan  acceso  á  la  esplanada  de  la  mez- 
quita de  Omar,  que  ha  reemplazado  el  antiguo  templo 
de  Salomón.  En  el  muro  oriental  del  lado  del  torrente 
de  Cedrón  sólo  hay  una,  á  390  metros  del  ángulo  Sudes- 
te de  la  esplanada  y  á  68  del  Nordeste.  El  umbral  de  ella 
se  encuentra  á  72  metros  sobre  el  fondo  del  valle,  frente 
del  sepulcro  llamado  de  Santiago.  Esta  puerta  sobresa- 
le 1  metro  00  centímetros  del  alineamiento  de  la  espla- 
nada. 

(1)  Ademi'ts  de  la  persecución  movida  con  el  pretexto  elel  incen- 
dio de  Roma,  Nerón  fulminó  otras  lej'es  de  exterminio  contra  los 
cristianos.  Lo  afirma  entre  otros,  Sulpicio  Sevxeo,  Hlsíor  sacr. 
II,  41. 

(2)  Nerón,  después  de  haber  dado  muerte  á  puntapiés  y  pisoto- 
nes á  Rii  mujer  Popea,  quiso  que  fuese  tenida  como  diosa:  y  el 
Xirincipal  entre  los  falsos  delitos  por  los  que  hizo  morir  al  senador 
Trascas  Peto,  fué  el  de  no  creer  que  Popea  fuese  diosa:  "Poppeam 
divam  non  credere."     (^Tacit.  Anal.  XVI,  22 J. 
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Antes  de  hacer  su  descripción  diremos  de  donde  le 
viene  el  nombre  de  uuerta  Dorada  que  le  dan  los  cris- 
tianos y  los  motivos  en  que  se  apoya  su  veneración, 

Cada  una  de  la;  dos  entradas  de  la  puerta  lia  re- 
cibido de  los  musulrianes  un  nombre  árabe:  la  una  se 
llama  Bab-el-tubet  (puerta  de  la  penitencia),  y  la  o'ra 
Bab-er-raliamet  (pu  ^rta  de  la  misericordia) .  Los  ciis- 
tianos  las  confunden  bajo  el  nombre  de  puerta  Dora  la. 

El  autor  anónimo  de  "Zo  Ciudad  de  Jerusaíen,"  en 
1187,  la  designa  con  el  nombre  de  puerta  Oiré.  "La 
puerta  de  David  est  Jja,  dice,  liácia  Poniente  y  frente 
las  puertas  Oires." 

Los  diversos  man^-iscritos  de  Bernardo  el  Tesorero, 
continuador  de  Guil  ermo  de  Tiro,  de  las  peregrina- 
ciones á  Tierra  Saní?,  etc.,  traen  el  mismo  nomine 
con  ligeras  variantef,:  puert'as  Obres,  Oreas,  Ores.  El 
nombre  de  puertas  Áureas  es  el  que  más  se  asemeja 
á  la  palabra  latina  j'.orí'a  ^4?«'eo,  empleada  por  tóeles 
los  historiadores  de  las  Cruzadas,  todos  los  cronistas 
y  todo;-  los  peregrino  í  de  los  siglos  XII  y  XIII  que  es- 
cribieron en  latin.  El  peregrino  inglés  Soewulf  pa ve- 
ce ser  el  primero  qu3  en  su  itinerario  latino  se  sirvió 
de  esta  denominacioa  en  1102. 

El  P.  Quaresmio  ¡segura  que  San  Jerónimo  da  el 
nombre  de  puerta  Dorada  á  la  oriental  del  Templo  y 
de  la  ciudad  por  la  ene  se  va  de  aquel  al  monte  Olive- 
te. 

Fué  llamada  puer'  a  Dorada  porque,  según  algur.os 
autores,  la  adornare  i  en  otro  tiempo  cinceladuras  c'o- 
radas;  según  otros  parque  estaba  cerrada  por  la  paite 
interior  con  cuatro  1  ojas  probablemente  doradas.  El 
Sr.  de  Vogüé  atribuye  á  esta  palabra  diverso  origen. 
Los  Hechos  de  los  Apóstoles  (iii,  2-10)  refieren  qno 
San  Pedro  curó  á  ur  cojo  de  nacimiento  con  el  solo 
nombre  del  Salvadoi  Jesús  cerca  de  la  puerta  del  tes- 
pío  llamada  Especio  -sa  ó  l)ella,  en  latin  poiia  Speciasa 
y  en  griego  Oraia  pi  h.  El  docto  arqueólogo  supone 
que  los  cristianos  in^lígenas  desde  el  siglo  IV  aplica- 
ron dicho  nombre  á  :?.  puerta  oriental  en  memoria  do 
la  curación  del  cojo.  Como  pronunciaban  Áurea  pj'U, 
los  peregrinos  latines,  muy  numerosos  desde  el  siglo 
IV  al  VII,  oyéndola  nombrar  así  con  frecuencia  (pvcs 
entonces  el  griego  eia  la  lengua  oficial  y  litúrgica  o:i 
Jerusalen),  adoptaron  el  contrasentido,  de  donde  p:'o- 
viene  el  nombre  de  jraerta  Dorada. 

Para  hacer  admitir  esta  explicación  debería  probrir- 
se  que  los  cristianos  indígenas  perdieron  muy  pronto 
el  conocimiento  de  1  i  puerta  cerca  de  la  cual  tuvo  lu- 
gar la  mencionada  c  iracion.  El  mismo  Sr.  deVogüe 
reconoce  que  lo?  cuzados  colocaban  la  puerta  Especio- 
sa en  el  frente  occid mtal  de  la  esplanada  del  temiilo 
de  Salomón.  Todas  las  crónicas  de  aquella  época  lo 
atestiguan:  ¿cómo,  pies,  los  primeros  cristianos  in  lí- 
genas  hubieran  perc  Ido  los  vestigios  de  ella?  Ade- 
más el  texto  de  los  apóstoles  prueba  que  dicha  puer- 
ta debi  a  estar  en  el  i  iterior  de  la  ciudad,  esto  es,  al 
Occidente  del  Temp  o.  Se  dice  en  ellos  que  los  I)is- 
cípulos  después  de  1 1  Ascensión  volvieron  á  la  ciudad 
y  entraron  en  el  Cer aculo;  y  de  él  saliaii  Pedro  y  Juou 
el  dia  en  que  el  cojo  de  nacimiento  les  pidió  limosna, 
No  cabe  duda  que  sis  padres  elegirían  la  puerta  Es- 
peciosa como  la  má^  frecuentada,  á  fin  de  que  recibie- 
se ráás  abundantes  IJmosnas.  La  puerta  oriental,- que 
UamauiOS  Dorada,  s  >io  servia  para  los  habitantes  del 
campo  poco  distanti  s  de  los  desiertos  del  mar  Muar- 
to.  La  puerta  del  i  ilhigro  no  es  la  oriental;  no  pndo 
sor  olvidada  por  los  cristianos  indígenas  hasta  el  pun- 
to de  confundirla  con  la  Dorada. 

Xjos  cristianos  indígenas  y  los  peregrinos  del  Oc- 

c  idente  siempre  hav  venerado  de  una  manera  partiri- 
larla  puerta  Dorad  i,  porque  Nuestro  Señor  pasó  á 


menudo  por  ella  cuando  venia  de  Betania,  del  monte 
Olívete  ó  de  Getsémaui,  especialmete  el  dia  de  su  en- 
trada triunfal,  cinco  antes  de  su  Pasión.  Precisa- 
mente porque  esta  puerta  daba  al  Templo  pasaba  por 
ella  Jesucristo  cuando  se  dirigía  á  la  ciudad. 

Juan  de  Witzburgo  (1150;  y  "La  Ciudad  de  Jerii- 
soJen"  (1187)  dicen  que,  por  respeto  á  la  mística  y 
divina  entrada  de  Nuestro  Señor,  cerraron  esta  puer- 
ta por  dentro  y  la  tapiaron  por  la  parte  exterior,  a- 
briéndola  tan  sólo  el  domingo  de  Kamos  para  dar  paso 
á  la  procesión  que  venia  de  Betania  y  á  la  multitud 
.  de  peregrinos  y  habitantes.  El  Patriarca  hacia  un 
sermón  al  pié  del  monte  Olívete,  y  concluido  el  oficio, 
de  nuevo  se  cerraba  y  tapiaba  la  puerta  para  no  vol- 
ver á  abrirla  hasta  el  11  de  Setiembre,  fiesta  de  la 
Exaltación  de  la  Santa  Cruz. 

El  P.  Quaresmio  dice  que  esta  segunda  apertura 
hacíase  en  memoria  de  la  traslación  de  la  verdadera 
cruz,  que  el  emperador  Heraclio,  vencedor  délos  Per- 
sas, volvió  á  Jerusalen.  Al  parecer  cree  que  el  em- 
perador entró  por  la  puerta  Dorada  con  esta  insigne 
reliquia,  y  en  apoyo  de  su  aserto  invoca  el  Breviario 
romano.  Pero  la  lección  de  este  no  habla  sino  de  la 
puerta  que  conducía  al  Calvario,  la  cual  no  es  cierta- 
mente la  Dorads,  pues  está  de  él  muy  distante,  y  se  en- 
cuentra en  la  extremidad  opuesta. 

La  puerta  Dorada  está  hoy  tapiada  por  el  exterior 
y  nunca  se  abre.  El  P.  Bonifacio  de  Eagusa,  Guardian 
del  monte  Sion  desde  1552  hasta  1560,  interrogó  á  al- 
gunos sabios  musulmanes  acerca  del  cerramiento  de 
dicha  puerta,  y  le  respondieron  que  estaba  reservado 
á  un  gran  rey  el  abrirla. 

El  umbral  está  á  6  metros  debajo  de  la  esplanada, 
y  esta  á  su  vez  á  7  metros  hacia  abajo  del  atrio  superior 
de  la  mezquita:  esta  diferencia  de  13  metros  hace  pre- 
sumir que  la  puerta  oriental  estaba  antiguamente  u- 
nida  al  templo  de  Salomón  por  escalones  que  no  exis- 
ten al  presente,  por  cuyo  motivo  forma  extraordinario 
declive.  La  puerta  por  así  decirlo  es  doble,  atendi- 
do que  las  dos  fachadas  están  separadas  por  un  vestí- 
bulo intermedio  de  20  metros  de  largo  por  6  ó  7  de 
ancho.  Las  dos  entradas  están  tapiadas  como  las  de 
la  fachada  oriental;  sólo  que  aquí  una  pequeña  puerta 
ojival,  que  tiene  tapiada  su  compañera,  da  paso  al 
exterior.  Los  arcos  de  esta  fachada  son  abocinados, 
mientras  que  forman  la  curva  del  círculo  entero  en  la 
fachada  oriental.  Los  pies  derechos,  más  anchos  que 
en  la  fachada  opuesta,  son  pilares  primorosamente 
trabajados,  y  adornan  los  capiteles,  bastante  cortos, 
dos  hileras  de  hojas  de  acanto.  Una  columna  soste- 
nía en  otro  tiempo  en  el  centro  el  declive  de  los  dos 
arcos  abocinados,  pero  ha  sido  destruida  ú  ocultad^ 
en  la  pared  de  rellenamíento. 

En  el  interior  cubren  el  vestíbulo  seis  cúpulas  apa- 
readas en  penchínas  esféricas,  cuyos  grandes  arcos, 
muy  abocinados,  se  apoyan  por  una  parte  en  los  mu- 
ros laterales  y  por  la  otra  en  dos  columnas  centrales 
monolitas. 

¿A  qué  época  se  remonta  esta  puerta?  ¿Es  obra  de 
Salomón,  de  Heredes  ó  de  Justiniano?  Dos  sabios 
arqueólogos,  el  Sr.  de  Vogüé  y  el  Sr.  de  Saulcy,  no 
están  de  acuerdo  sobre  este  punto.  El  primero  no  ve 
en  ella  sino  una  obra  bizantina  del  siglo  V  ó  VI,  y  el 
segundo  sostiene  que  una  parte  pertenece  á  Salomón 
y  el  resto  á  Heredes,  pero  ninguna  á  Justiniano, 

Sea  lo  que  fuere,  es' indudable  la  existencia  ab  anti- 
quo  de  la  puerta  Dorada  y  el  frecuente  paso  de  Nues- 
tro Señor  por  la  misma,  especialmente  el  dia  de  su 
triunfal  entrada  en  Jerusalen.  Estos  recuerdos  ex- 
plican y  justifican  suficientemente  la  veneración  de 
los  cristianos. — {Misionéis  Catóii'cas) . 


Se  publica  todas  ías  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


11  ds  Marzo  de  1882. 
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CRÓNICA  GENEEAL. 

§a  Sria.  ISsna.  I>oíí  «I.  B.  I^aisaj  ha  tenido  á 
bien  hacernos  una  visita  la  cual  le  agradecemos  infi- 
nitamente. El  venerable  Prelado  ha  visitado  también 
á  las  Hermanas  de  la  Merced  establecidas  hace  ya  al- 
gunos meses  en  Los  Alamos.  Ayer  dijo  Misa  en  la  Ca- 
pilla de  las  Hermanas  de  Loreto  de  esta  villa.  La  sa 
lud  de  Su  Svía.  lima,  es  buena,  gracias  á  Dios. 

Pootpa  fúíselís'e. — Los  restos  moí'tales  del  fi- 
nado Don  Simón  Baca  fueron  llevados  á  su  última 
morada  e)  Viernes  dia  3  del  corriente.  El  acompaña- 
miento fúnebre  faé  uno  de  los  más  concurridos  é  im- 
ponentes que  jamás  se  hayan  visto  en  Las  Vegas. 
Dióse  una  primera  Misa  para  el  descanso  de  su  alma 
en  la  Capilla  de  San  Antonio  de  la  Plaza  de  Arriba, 
y  luego  empezó  el  desfile  hacia  la  iglesia  parroquial, 
precedido  ijor  la  banda  de  Las  Vegas.  Seguian  el  fé- 
retro de  35  á  40  carru-i.jes.  Cantó  la  Misa  de  Jíeqnicm 
elPmdo.  Cura-párroco,  asistido  de  los  Pmdos.  PP.  Mar- 
ra S.  J.,  y  Navet,  en  cualidad  de  Diácono  y  Sabdiáco- 
no,  y  dei  Eado.  P.  Salvador  Personé,  S.  J.,  como  maes- 
tro de  cerexioaias.  Tras  los  sagrados  oficios,  dióse 
honorífica  sepultura  al  cuerpo  del  difutito,  en  medio 
de  las  fervientes  plegarias  de  una  asistencia  numerosa 
y  conmovida. 

El  ilnilo.  Padre  \.  r^avet.— Su  Sría  lima, 
acaba  de  nombrar  teniente  del  Cuia-párroco  de  Las 
Vegas  al  Kndo.  Padre  A.  Navet,  joven  siícerdote  fran- 
cés, llegado  hace  poco  de  Denver.  El  Endo.  Padre 
está  dotado  de  todas  las  cualidades  necesarias  para 
hacer  abundante  fruto  en  la  viña  del  Señor.  Le  da- 
mos pues  la  más  sincera  bienvenida,  y  deseamos  ar- 
dientemente que  se  quede  por  largos  años  en  medio 
de  nosotros. 

El  Beato  Básíg-jiano.— Ocho  dias  después  de 
haber  ensalzado  á  los  honores  de  los  altares  al  Ven. 
Carlos  de  Sezze,  el  Padre  Santo,  León  XIII,  dábale 
por  compañero  en  el  mismo  encumbrado  rango  al 
Ven.  Umile  de  Bisignano,  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco. El  nuevo  Beato  vio  la  luz  en  una  aldea  de 
Calabria  el  dia  2G  de  Agosto  de  1582,  y  voló  al  eterno 
descanso  el  dia  2G  de  Novierjabre  de  ÍG37,  contando 
55  años  de  edad  y  25  de  religión.  La  santidad  de  su 
vida  fué  cmprobí^da  por  el  espíritu  de  profecía  y 
por  (A  don  de  milagros,  'riurdios  de  lo:;  cua'es  habían 
sido  ya  declarados  auténticos  por  el  ium^>rtal  Poatifi- 
ce  Pío  IX. 


La  üeiaaa  tíe  íasg-laíeri'a. — Varios  despachos 
de  Londres,  con  fecha  dia  2  de  Marzo,  anuncian  la 
triste  noticia  de  un  atentado  contra  la  vida  de  la  Rei- 
na Victoria.  Es  el  caso  que  al  apearse  del  tren  en  la 
estación  de  Windsor  para  dirijirse  á  la  real  morada 
del  mismo  nombre,  cierto  Roderico  M'Clean  de  las 
islas  del  mar  del  Sur  disparó  contra  ella  un  arma  á 
fuego.  Dichosamente  el  proyectil  no  alcanzó  la  au 
gusta  soberana.  Dícese  que  M'Clean  es  un  lunático: 
con  todo  ya  se  ha  apoderado  de  él  la  policía;  y  dentro 
de   poco  sabráse  si  su   locura  es  verdadera  ó  fingida. 

El  Iley  de  España.  —Parece  que  Alfonso  XII 
también  ha  sido  objeto  de  un  nuevo  atentado.  Al 
volver  de  Lisboa  á  la  capital  de  sus  Estados,  el  tren 
especial  que  le  llevaba  estuvo  á  punto  de  descarrilar 
con  las  tristísimas  consecuencias  que  déjanse  enten- 
der. Aprovechando  la  obscuridad  de  la  noche,  ocho 
hombres  armados  hablan  quitado  unas  llantas  de  la 
via  férrea  en  las  cercanías  de  la  estación  de  Caraco- 
leras. Mas  quiso  la  divina  Providencia  que  se  des- 
cubriese con  tiempo  la  fechoría.  Así  pudo  compo- 
nerse con  prontitud  el  trecho  en  cuestión,  y  el  Rey  y 
la  Reina  llegaron  sanos  y  salvos  á  Madrid. 

i>a  M«>Eaieí*ía  española. — Leemos  en  la  Unitá 
CaftoUca  de  Turin:  "Quien  quiera  saber  cuan  opor- 
tunas son  las  romerías  católicas  á  Roma,  y  qué  mie- 
do tiene  á  ellas  la  revolución,  lea  y  considere  ios  te- 
legramas de  la  Jgencía  Sfefani.  Se  está  haciendo  lo 
posible  para  impedir  la  romería  española,  y  se  quiere 
absolutimeatd  vor  en  ella  una  manifestación  carlista. 
Sin  embargo  ella  no  os  más  que  una  demostración 
católica  ó  'pontificia,  y  tendrá  lugar  mal  que  les  pese  á 
los  impíos  de  todo  color.  Además  será  ella  digna 
de  la  fé  católica  de  los  Españoles  y  del  tercer  cente- 
nario de  la  muerte  de  Sant;».  Teresa." 

S'^^allo  jsidielaráo. — Escriben  de  San  Franciseo 
con  fecha  21  del  pasado:  '"En  la  Corte  del  Circuito 
el  Juez  Sawyer  ha  dado  su  fallo  en  el  prolongado  li- 
tigio del  Obispo  Mora  contra  un  gran  número  de  de- 
maudados  por  la  posesión  de  la  Misión  de  San  Fer- 
nando, en  el  Condado  de  los  Angeles,  concediendo  al 
demandante  76  acres  de  terreno,  más  ó  menos,  inclu- 
yendo la  Iglesia  y  terrenos  á  ella  pertenecientes".— 
{La  Crónica) . 

B>eftaBicioii. — El  Sr.  Juan  José  Romero  nos  es 
cribe  desde  el  Agua  Fria,  con  fecha  28  de  Febrero: 
"E!  Domingo,  dia  26,  falieció  é>n  esta  plaza  José  Ja- 
cinto Gallegos,  á  la  edad  de  24  años  y  cinco  meses, 
después  de  haber  sufrido  con  admirable  paciencia 
una  larga  y  penosa  enfermedad,  y  después  de  haber 
sido  fortalecido  con  todos  los  auxilios  de  la  Religión. 
El  joven  finado  deja  sumidos  en  acerbísimo  dolor  á 
sus  padres  y  hermanos,  habiendo  sido  siempre  un 
lüodtílo  de  pinda  1  filial  y  do  virtudes  cristiauns.  Por 
lo  i^icld 'la  ;io-i  r  su  ¡ifligi'.la  fai.dlia  (.;!  m/s  sincero 
pé&ame,  auac^ue  abriguemos  la  espranza  de  que  el 
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lionrado  joven  esté  ya  gozando  de  la  gloria." 

.'^Ilsiosi  en  ijíii  Cruces. — No  nos  han  llegado 
todavía  pormenores  acerca  de  la  Misión  que  los  PP. 
Diamare  y  J.  Montenarelli,  S.  J.,  están  predicando  en 
Las  Cruces.  Sin  embargo  nos  asegura  uno  que  ba 
asistido  á  los  ejercicios  de  la  primera  semana,  que 
dicha  Misión  lleva  toda  apariencia  de  deber  ser  muy 
provechosa  para  cuantos  toman  parte  en  ella.  A  las 
predicaciones  de  la  tarde  sobre  todo  vése  la  iglesia 
atestada  de  gente,  y  todos  parecen  escuchar  la  pala- 
bra de  Dios  con  la  más  viva  atención.  La  afluencia 
al  confesonario  es  ya  muy  consoladora. 

t^sííícloai  esí  la  .^lexilla. — El  dia  1°  delcorrieu- 
to  celebróse  en  la  Mesilla  la  fiesta  patronal  de  San 
Albino.  Asistieron  á  ella  los  KR.  Padres  Lassaigne, 
de  Las  Cruces;  Bourgade,  de  Silver  City;  Eehalier, 
de  San  Elzeario;  Grauge,  de  la  Mesa,  y  los  Padres 
Diamare  y  Montenarelli,  quienes  suspendieron  por 
la  mañana  los  ejercicios  de  la  Misión  para  correspon- 
der á  la  invitación  del  Pi.  P.  Morin.  Predicó  el  pane- 
gírico del  Santo  el  Rndo.  P.  Diamare.  La  solemni- 
dad y  pompa  que  desplegáronse  en  dicha  fiesta  hon- 
ran tanto  á  aquellos  devotos  feligreses  como  á  su  ex- 
celente pastor,  el  lindo.  P.  Morin. 

^'oíáí'ias  de  Méjsco, — Léese  en  el  Diario  OJi- 
cial,  citado  por  el  Fronterizo:  "El  año  que  comienza 
encuentra  á  Méjico  disfrutando  de  la  paz  más  com- 
pleta, y  entregado  con  afán  al  desarrollo  de  las  mejo- 
ras materiales,  en  que  está  cifrado  en  gran  parte  su 
porvenir.  Por  todas  partes  del  país  las  empresas  fer- 
rocarrileras impulsan  sus  trabajos  con  extraordinaria 
actividad:  de  manera  que  la  terminación  de  las  gran- 
des vias  internacionales  entre  Méjico  y  los  Eíitados 
Unidos  será  un  hecho  (consumado)  dentro  de  pocos 
años." 

Fallecí Etileuáo. — Otra  víctima  acaba  de  hacer 
la  insaciable  muerte  entre  las  filas  de  los  más  honra- 
dos habitantes  de  Nuevo  Méjico.  Es  este  el  Sr.  Don 
Juan  Nepomuceno  Lujan,  quien  trocó  esti  vida  pere- 
•  cederá  con  la  eterna  el  dia  2  del  corriente,  después 
de  haber  vivido  64  años,  un  mes  y  18  dias.  Había 
nacido  en  Santa  Cruz  del  Piio  Arriba,  y  fué  uno  de 
los  primeros  que  se  establecieron  en  el  Valle  del  Rin- 
cón.    Terminó  su  vida  en  el  Rincón  del  Tecolote. 

K.  a.  p. 

E^^errocari'il  tle  CiiifesaaSitia. — Los  trabajos 
del  ferrocarril  de  Chihuahua  se  prosiguen  con  activi- 
dad y  han  avanzado  de  160  kilómetros  desde  el  Paso 
del  Norte.  En  el  tramo  que  está  ya  concluido  y  a- 
bierto  al  tráfico,  tuvo  lugar  recientemente  un  choque 
de  dos  trenes,  causando  la  muerte  de  dos  operarios 
mejicanos  é  hiriendo  gravemente  á  otro. — Sentimos 
mucho  lo  del  choque  y  de  las  desgracias,  pero  nos  ale- 
gramos sobremanera  de  que  adelante  tan  activa- 
mente el  ferrocarril  de  Chihuahua. 

Iisuiidacioiie!^. — Es  triste  la  condición  de  las  co- 
sas en  todo  el  valle  del  Mississippi.  Miles  de  hombres 
estañen  continua  vigilancia  á  lo  largo  de  los  diques  en- 
tre Memphis  y  Vicksburg,  usando  todos  los  mediospo- 
sibles  para  aumentar  su  fuerza  y  elevarlos  do  modo 
de  impedir  que  el  agua  inunde  todo  el  país.  Toda  la 
línea  entre  Memphis  y  Vicksburg  en  el  lado  del  Mis- 
sissippi y  toda  la  costa  Esto  del  Arkansas  están  su- 
mergidas ó  amenazadas  con  la  inundación. —  {La  Cró- 
nica). 

**Ixa  L'iiion  f^enoB'a!.'' — No  hace  mucho  tuvo 
lu^^ar  una  tremenda  crisis  bursátil  en  el  Banco  fran- 
cés, llamado  la  "Union  General."  Según  un  perió.H- 
co  de  París,  entre  los  capitales  absorbidos  por  la  quie- 
bra se  encuí^ntrau  nos  millones  y  medio  del  Conde  de 
Chambord;  un  millón  del  Emperador  Fruncisco  Jo.^é; 


un  millón  de  un  archiduque;  quinientos  mil  francos 
de  un  noble  Señor  de  Roma;  doscientos  mil  francos 
del  Cardenal  Arzobispo  de  París,  y  una  parte  de  la 
fortuna  del  eminente  escritor  católico  Luis  Veuillot. 
Noleíasaies  Mooras  en  descanso  y  memoria  del 
Sr.  D.  Manuel  A.  Otero,  cuya  muerte  anunciamos  la 
otra  semana,  fueron  celebradas  en  la  Parroquia  de 
Tomé  el  dia  8  del  que  rige.  Volvemos  á  dar  el  pésa- 
me á  todos  sus  afligidos  deudos  y  amigos  por  tan  sen- 
sible pérdida. 

Iiissirreecioii  eu  la  IIer;í:eg-ovlesa. — Escri- 
ben de  Viena:  "Un  despacho  del  teatro  de  la  guerra 
dice,  que  los  insurrectos  de  la  Herzegovina  se  han  a- 
poderado  de  Coguiza,  á  cuya  población  han  pegado 
fuego.  Añade  el  telegrama  que  se  atribuye  mucha 
gravedad  á  este  hecho,  en  consideración  do  ser  Cog- 
niza  una  importante  posición  estratégica  entre  Sara- 
jevo y  Mostar.  Las  noticias  de  origen  eslavo  asegu- 
ran que  la  insurrección  toma  proporciones  considera- 
bles, y  que  hay  muchas  deserciones  entre  las  tropas 
encargadas  de  reprimirla." 

I>a  ley  ecle*«sásáiea. — Ya  ha  empezado  en  la 
Cámara  prusiana  la  discusión  sobre  el  proyecto  de 
ley  eclesiástica.  Muchos  oradores  católicos  y  ei^tre  e- 
llos  M.  Windthorst  han  tomado  la  palabra,  rechazan- 
do dicho  proyecto,  porque  concede  poderes  discrecio- 
nales al  gobierno.  Además  ha  declarado  M.  Vv^ind- 
thorst  cjue  el  centro  no  se  separaría  de  los  polacos. 
Esta  declaración  ha  sido  motivada  por  la  insistencia 
con  que  el  Ministro  de  cultos  afirmó,  que  en  Polonia 
no  se  puede  dar  libertad  completa  al  Catolicismo, 
porque  sus  Sacerdotes  se  hallan  allí  al  frente  de  la 
independencia  nacional. 

I>.a  le.y  canim  E«ís  ^loriMOíie.«i.— El  proyecto 
de  ley  contra  la  poligamia  ha  pasado  en  el  Senado  á 
unanimidad  de  votos.  Ahora  está  discutiéndose  en 
la  Cámara  y  hay  toda  probabilidad  que  pasará  ahí 
también.  Dicho  proyecto  de  ley  contiene  varias  pe- 
nas contra  los  poligamistas.  Ellos,  por  ejemplo,  no  po- 
drán ni  votar,  ni  ser  jurados,  ni  ser  elegidos  para  oficios 
administrativos,  etc.  etc.  Los  hijos  que  les  nacieren 
desde  el  dia  1"  de  Enero  de  1883  serán  considerados 
como  espurios  delante  la  ley,  y  por  lo  tanto  no  podrán 
disfrutar  de  los  privilegios  concedidos  á  la  legitimidad. 

Uiío  eíiáre  íassÉo.^. — ¡Qué  no  sacan  los  Protes 
tantes  de  su  tan  decantada  Biblia!  El  Rndo.  Miln, 
por  ejemplo,  ha  hallado  en  sus  páginas,  que  no  hay 
tal  cosa  como  un  Dios  personal,  y  que  la  Iglesia  no  es 
más  que  una  institución  humana.  La  misma  Religión 
Católica,  que  suministra  tantas  pruebas  de  su  origen 
divino,  á  fé  del  Rndo.  Miin,  ya  ha  hecho  su  tiempo,  y 
dentro  de  poco  desaparecerá  por  completo  delante 
de  la  deslumbradora  luz  de  la  ciencia. — Al  manico- 
mio con  los  locos. 

L,a  UsEiversidad  de  LoTalíia.^ — Esta  famosa 
universidad  católica  está  progresando  admirablemen- 
te. Cuéntanse  ahora  en  ella  1612  estudiantes,  de  los 
cuales  1412  son  belgas,  y  los  demás,  extranjeros.  La 
universidad  había  sido  inaugurada  en  1831  con  solo 
86  alumnos.  Actualmente  cursan  Teología  53  esco- 
lares; ley,  34.5;  medicina,  359;  filosofía  y  letras,  189; 
ciencias  320;  asignaturas  especiales,  185.  El  año  pa- 
sado fué  proclamado  Doctor  honorario  en  filosofía  j 
letras  el  ilustre  novelista  católico  Enrique  Conscieuce. 

IiESíaig-racifíia  ú  América. — A  los  Estados 
Unidos  llegaron  en  Diciembre  de  1880,  37,037  inmi- 
grantes, y  en  todo  el  año  de  1881,  cuando  los  más 
optimistas  esperaban  medio  millón,  pasó  su  número 
de  716/100.  Solo  Alemania  envió  240.000;  Inglaterra, 
77,000;  Irlanda  70,000;  Suecia  55,000;  China,  20,000, 
etc.     Al  Canadá  llegaron  94,000  inmigrantes. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Do  ningo  ele  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércolesde  Ceniza, 
22  ie  Fábrero. — Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. — A.setnsion, 
13  dd  ilavo.— Pentecostés,  23  de  Mayo.  -Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  S;igru,do  Corazón,  16  de  Junio.—Domingo  I  do 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

MARZO  12-18. 

12.   Uoaingo  III  de  C'iaresma.     San  Gregorio  el  Grande,  papa,  dr. 

y  conf.    San  Teófanes,  monje. 
1.3.   Lunes.     San  Kodrigo,  pbro.     Santa  Eufrasia,  vg. 
14:.   Márles.  San  Leonardo   Qnimura,    y  comps.,  mrs.  S.  J, ,   Santa 

Matilde,  reina.     Santa  Florentina,  vg.  San  Patricio  y  comps,. 

mrs. 
lo.   Miércoles.     Santa  Lucrecia,  vg.  y  mr.  San  Longino,  centurión 

y  mr.    San  Eaimundo  de  Filero,  í'und. 

16.  Jw'ces.  San  Hilario,  ob.  y  mr.  San  Taciano,  diác.  y  mr.  San- 
ta Juliana,  vg.  y  mr. 

17.  llernes.  San  Patricio,  ob.,  apóstol  de  Irlanda.  San  José  de 
Arhnatea,  discípulo  de  Jesucristo.  San  Agrícola,  ob.  y  conf. 
Santa  Gertrudis  de  Brabante,  vg. 

18.  ^ábr/.do.  San  Gabriel  Arcángel.  San  Salvador  de  Harta,  fran- 
ciscano.    Santa  Faustina,  vg.  San  Cirilo,  ob.  de  Jerusalen. 

EL  ARCÁNGEL,  SAN  GABRIEL. 

Del  Ángel  San  Gabriel  hallamos  en  las  divinas  Es- 
crituras haber  aparecido  al  profeta  Daniel,  y  seña- 
ládole  el  tiempo  en  que  el  Mesías  liabia  de  venir  al 
mundo,  cumplidas  aquellas  misteriosas  setenta  heb- 
dómadas ó  semanas  de  años.  El  mismo  San  Gabriel 
apareció  á  Zacarías  estando  incensando  el  altar  y  le 
anuució  el  dichoso  nacimiento  de  su  hijo  San  Juan 
Bautista,  y  la  abundancia  de  gracia  que  tendría 
aquel  niño  aun  en  las  entrañas  de  su  madre.  Final- 
mente vino  á  la  purísima  Virgen  y  Esina  del  cielo 
nuestra  Señora,  para  declararle  que  en  su  seno  se 
liaría  carne  el  Verbo  Eterno.  Qué  lugar  tendrá  en 
el  cielo  San  Gabriel,  no  hay  cosa  cierta.  Sin  embar- 
go el  misterio  á  que  vino  del  cielo,  por  ser  sumo  y 
altísimo,  nos  da  á  entender  que  el  mensajero,  que  lo 
trajo,  debía  ser  uno  de  los  más  sublimes  príncipes 
de  aquel  ejército  celestial.  San  Ireneo  llama  á  San 
Gabriel  Arcángel,  que  quiere  decir  Príncipe  de  los 
Angeles,  y  el  mismo  título  le  dan  San  Ambrosio,  San 
Agustín  y  otros.  En  cuanto  al  nombre  mismo  de  Ga- 
briel, segan  algunos  significa  Hombre  de  Dios,  y  se- 
gún otros  Fortaleza  de  Dios,  porque  vino  á  anunciar 
al  qae  había  de  ser  hombre  y  Dios,  y  en  la  flaqueza 
de  nuestra  carne  mostrar  el  brazo  fuerte  de  su  Divi- 
nidad. Seamos,  pues,  muy  devotos  de  este  gloriosí- 
simo Arcángel:  honrémosle  y  pidámosle  siempre  su 
ayuda  y  favcjr,  para  que  por  su  intercesión  alcance- 
mo.s  el  fruto  de  aquel  soberano  misterio,  cuya  noticia 
nos  trajo  del  cielo. 


ACTUALIDADES. 

Si  conviene  ú  no  íjue  Nuevo  Méjico se^-s  admi- 
tido í'Oino  I']:ítudo  (Je  ia  Urii(jn.  no  es  cuestión 
fjiu'  atafie  á  1«  Rkvih'I'a  Católica.  Lo  qufi  lle- 
vamos en  vi-ta  es  defender  y  proraovcf  los  in- 
tereses sagrados  de  nuestra  santa  Reliurion;  y 
esto  podremo.s  liu-erlo,  sea  que  Nuevo  Méjico 
continué  siendo  Territorio  de  k  gran  Repúbli- 
ca, sea  que  se  lo  reconozca  cual  uno  de  los  Esta- 
do-i de  la  Confederación.  En  otras  pilabras,  es 
esta  aoa  ciíestion  política,  en  la  í.|ue  no  qoH  me^ 


temos,  y  respecto  de  la  cual  puede  haber  tantas 
opiniones  y  sentimientos,  cuantas  híiy  cabezas- 
y  partidos;  y  nuestra  divisa  excluye  todo  lo  (jue 
es  política  6  huele  á  ella.  ¡Líbrenos  Dios  de 
tanta  barabúnda!  Sin  embargo,  aun(|ue  no  ten- 
gamos ningún  interés  por  el  sí  6  pore!  no,  no 
podemos  menos  de  rechazar  con  desden  las  ra- 
zone;^, que  trae  el  campanudo  Times  de  Nueva 
York  contra  la  admisión  de  Nuevo  Méjico  como 
Estado.  Si  e:-te  país,  con  sus  habitantes,  es  co- 
sa tan  despreciable,  como  el  órgano  nuevayor- 
quino  pretende,  ¿porqué  se  lo  anexo,  porqué  no 
se  lo  devuelve  á  quien  antes  pertenecía?  San- 
gre y  mucha  sangre  se  derramaría,  estamos  se- 
guros, caso  que  Nuevo  Méjico  quisiera  mudar 
de  amo. — Pero  el  lenguaje,  la  religinn,  las  tra- 
dii'iones,  así  como  las  características  intelectua- 
les del  país,  diíieren  muchísimo  del  lenguaje, 
religión,  tradiciones  y  características  del  pueblo 
Americano.  ¡Par  diez!  ¿Y  son  estas  razones 
dignas  de  un  entendimiento  y  corazón  America- 
no? Plasta  ahora  habíamos  creído  que  el  enten- 
dimiento y  corazón  Americano  eran  tan  vastos, 
como  el  país  sobre  el  cual  se  desplega  el  glorío- 
so  estandarte,  que  enarbolu  el  Padre  de  la 
gran  Patria,  George  Washington;  mas  el  Times 
nos  induciría  á  pensar  otra  cosa,  sí  no  supíése- 
semos  que  una  golondrina  no  hace  verano.  Ade- 
más de  que  ¡  se  habla  de  diversidad  de  Ptcligion! 
¿Y  cuál  es  la  Religión  del  pueblo  de  los  Estados 
Unidos?  ¿Como  puede  haber  diversidad,  cuan- 
do aquí  es  permitido  á  cada  cual  seguir  el  evan- 
gelio que  más  le  cuadra,  y  de  hecho  así  es?  De- 
cid entonces  más  claramente,  que  lo  que  os  en- 
fada es  la  Religión  Católica  de  Nuevo  Méjico. 
Si  en  lugar  de  ser  Católicos,  fuésemos  en 
(•iierpo  y  alma  unos  rancios  Puritanos,  ya  todo 
estaría  arreglado;  seríamos  ípso  facto  dignos  de 
ser  Estado  y  algo  más. 


-♦■^^^►-  ■» 


El  Hon.  L.  B.  Prince  tuvo  la  finura  de  remi- 
tirnos su  co  -respondencia  al  N'.  Y.  Times,  de  la 
que  ya  estibamos  enterados  por  el  Gozefle  del 
dia  7.  Es  una  vigorosa  respuesta  á  los  ultrajes 
publicados  en  ese  periódico  de  la  gran  metrópo- 
li contra  el  pueblo  de  Nuevo  Méjico.  Nos  ocu- 
paremos di  ella  en  el  próximo  número. 


Sobremanera  edificante  es  eso  del  Chieftain 
de  Pueb'o:  "En  una  descripción  de  la  prisión 
de  estado  de  Cañón  City,  dice  q\  JSÍews  de  Den- 
ver  que  ios  preses  no  reciben  allí  la  instrucción 
y  consuelos  religiosos  que  debieran,  \  que  los 
clérigos  ¡)rotestantes  tiénense  enteramente  á  lo 
largo  de  aquel  lugar."  No  será  por  íalta  de 
celo  evangélico,  sino  porcpie  Canon  City  (hemos 
oido  decir)  es  un  lugar  horrible    en  invierno:  si 

]o8  buenos  ministros  cogen  un  repfriado,  no  hay 
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lectara  de  Biblia  que  les  salde  las  cii¡nt;is  (¡e 
los  doctores  y  boticarios.  "Digamos  eu  honor 
del  clero  católico,"  prosigue  elN^ews,  "que  ono 
de  ellos  ti^'ue  la  caridad  y  el  decoro  de  ir  una 
vez  al  mes  á  dicha  cárcel.  Es  este  el  cura-pár- 
roco de  Pueblo,  que  emprende  cada  mes  todo 
aquel  viaje  para  ir  á  enseñar  y  predicar  á  los 
presos."  Eso  no  tiene  gracia,  dirá  por  ventura 
el  "D.  B.  Byers,"  de  quien  hablábamos  dos  se- 
manas ha,  y  que  cabalmente  desde  Pueblo  es- 
cribia  sobre  la  indolencia  de  los  "frailes  holga- 
zanes." No  tiene  gracia,  pues;  porque,  si  se 
enferma  y  se  muere  de  pulmonía  ó  pleurisía 
uno  de  esos,  no  dejará  ninguna  viuda  ni  chiqui- 
llos huérñinos:  pero  los  ministros seamos 

justos:  la  caridad  empieza  por  mirar  por  sí  mis- 
mo.— Y  no  hay  qué  decir:  solo  que  es  lástima 
que  la  caridad  acabe  á  veces  donde  empieza.     " 


En  vez  de  Fl  Papismo  se  va  que  publica  de 
vez  en  cuando  el  papelu'.-ho  de  Ixtipan  del  Oro, 
debiéramos  publicar  nosotros:  La  Reforma  se 
ha  ido.  Sus  templos  están  vacíos,  sus  adeptos 
no  creen  eu  nada,  sus  ministros  no  tienen  dos;- 
mas,  los  países  donde  imprimen  y  traducen  más 
Biblias  son  aquellos  donde  hormiguean  los  in- 
crédulos; ¿qué  se  queda  de  la  priraiíivi  Refor- 
ma? Si  resucitase  Lutero,  6  Calvino,  6  Zuin- 
glio,  6  algún  otro  de  los  viejos  maestros  de  las 
doctrinas  nuevas  ¿qué  hallarían  de  los  frutos  de 
sus  tareas?  ¿Quién  cree  ya  en  lo  que  enseña- 
ron ellos?  ¿Ddnde  están  los  puntos  de  fe  llama- 
dos "^QV  ^Wqí  esenciales  6  f^indamentales?  Todos 
se  los  llevó  la  trampa.  Ya  no  es  esencial  en  el 
mare  magnum  de  las  opiniones  protestantes  sino 
la  "salvación  en  Cristo."  Pero,  para  salvarnos. 
Cristo  Señor  Nuestro  reveló  un  cuerpo  de  doc- 
trinas que  es  preciso  creer;  dio  leyes  y  precep- 
tos que  es  menester  poner  por  obra;  ¿ilóode  es- 
tán los  diferentes  artículos  de  a(iuellas  doctri- 
nas? ¿cuáles  son  aquellas  leyes  que  es  impres- 
cindible observar?  Aquí  está  el  busilis:  aquí 
se  aturullun  los  ministros  y  se  les  pégala  len- 
gua al  paladar.  Vaya,  dicen,  crea  cada  cual 
lo  que  se  le  antoje;  obre  en  consecuencia  de  lo 
que  cree,  y  Dios  no  pedirá  más.  ¿No  pedirá 
más?  Entonces  ¿porqué  dijo  Jesús  á  los  Apo's- 
toles:  "Id,  pues,  é  instruid  á  todas  las  nacio- 
nes. .  .  .enseñándolas  á  observar  todas  las  cosas 
que  yo  os  he  mandado?'''  (Mat.  xxviri.  19  y  20.) 
La  Reforma  se  ha  ido:  una  religión  que  no 
sabe  ya  lo  que  ha  de  enseñar  está  muerta  y  po- 
drida. Y  el  Catolicismo  vive  y  vivirá.  No  se 
apure  el  herejote  de  Ixtapan  del  Oro:  no  se  va 
el  Catolicismo,  porque  los  Papas  han  perdido  el 
poder  temporal.  En  primer  lugar  no  depenile 
de  ese  poder  el  Catolicismo;  y  luego,  en  diez  si- 
glos los  Papas  han  perdido  su  soberanía  tempo-  , 
ral,  CQ  todo  d)  en  parte,  cincuenta  veces;  j  cia- 


cn<nita  veces  li; ü  vuelto  á  r  MM.'brarla,  en  telo  6 
en  parte;  y  volverán  á  recohrarli  otra  \  ez.  Ni 
el  mundo  se  ha  arábalo,  ni  la  Providencia  de 
Dios  ha  dejado  de  velar  por  la  plena  li!>ertad  o 
indepemiencia  de  su  Iglesia. 


Reasoning  manía,  6  m.anía  razonadora,  es  el 
nombre  que  dan  unos  médicos  de  Vv^a  hington 
á  la  supuesta  locura  del  asesino  Guiteau.  Es 
decir  que  ese  belitre  es  un  loco  que  discurre.  Oh! 
en  tal  caso  no  es  d  solo  en  ehte  picaro  mundo; 
ni  debe  ser  ahorcado,  ó  h  lu  de  ser  ahorcados 
también  raiüoues  de  otros  que  andan  Ubres  y 
sueltos  por  esos  mundos,  3^  aun  por  ventura  son 
mir;ído3  y  respetados  y  ensalzados  hasta  las  nu- 
bes como  los  más  cueri.os  de  los  hombres. 


No  han  de  pasar  sin  ser  ponderadas  las  re- 
flexiones, que  publica  "El  Norte"  sobre  el  es- 
tado actual  délas  sociedades  moderfias.  A  fe 
de  este  órgano  autorizado  del  Gob'erno  Ruso, 
la  huinaniíiad,  en  su  míircha  hacia  Vó  c'w'vÁzn- 
cion,  llegó  á  una  encrucijada:  nuevos  citmiuos 
se  le  abriero'i  delante,  no  eiendo  va  praetira 
bles  los  autigUíAS.  Lus  uiáximus.  que  In.sta  nho- 
ra  le  h.sbian  servido  de  noi-raa,  acabaron  \)0V 
ser  poco  menos  que  fórmulns  huecas  de  sentnlo. 
Perdióse  la  fe  en  las  habilidí^dí  s  di})l<)máíi<'as, 
y  por  Qn  en  la  fuerza  militíir:  pues  la  experien- 
cia demostró,  que  es  impo:^ible  fundar  cálculos 
sobre  el  sufragio  universal,  y  que  la  guerra 
suele  abatir  tanto  al  vencido  coino  al  vencedor, 
haciendo  pesar  sobre  todos  el  incube-  de  una 
paz  armada.  Los  problemas,  que  el  hombre  de 
Estado  debe  hry  resolver,  no  soii  políticos,  mas 
económicos  y  sociales.  Un  Rontano  de  la  épo- 
ca de  César  decía:  "No  juntad  á  los  esclavos 
en  el  Foro,  pues  fe  contarían."  Pues  bien,  los 
esclavos  de  nuestros  días,  los  desheredados,  los 
que  forman  ¡a  ma-^a  popular,  se  contaron  ya;  y 
entendiv'ron  que  son  el  número,  y  que  la  fuerza 
del  númei-o  es  terrible  De  esta  se  vu'en  como 
frenéticos  contra  lu  'odedad,  qne  á  cuia  nso- 
raeuto  cori'e  prdigro  de  hun'M'r  e  en  c  «biínio. 
La  iglesia  baluarte  df  toda,  .Mirii-dad.  es  batida 
en  brecha:  el  E^t;;do,  avnrpie  i.o  impuneinente  de 
claróse  ateo;  y  lo  misüío  bizoia  Escuela,  que  nos 
va  pri'p-!r!;ndo  una  g^'ueracion  de  libre-pensa- 
dores. De  en  medio  ¡le  e-4e  caos  se  evantan 
poderes  foruddiibles.  q^e  amens^í'an  dc.^tiuir  bas- 
ta los  últimos  restos  del  edifii  io  en  ruina.  ¿Qué 
deben,  pues,  hacer  los  Gobiernos  en  vista  de 
tanto  desastre?  ¿No  olvidarán  sus  ri^  ¡ilidades 
de  otro  tiempo,  para  juntai'se  esírecUanieníe 
entre  sí  y  conjurar  el  peligro?  Es  absolutamen- 
te necesario  que  la  política  mude  de  rumbo;  y, 
gracias  á  Dios,  se  encuentran  todavía  estadistas 
y   mügiiats?3  que  (;oaj|jre«deu  esta  necesidad. 


\í^ 


E-ta  es  la  r.izotí  porque  el  anciano  Emperador 
(ruilierino,  hallándose  ya  cerca  de  ¡a  tumba, 
considera  como  el  principal  de  sus  deberes  el 
de  hacer  r^^ñ  ¡recer  el  e.-píritu  cristiano  en  sus 
E-^taiosi.  Ni  e.-s  otra  la  razón  porque  í^u  célebre 
Canciller  se  atarea,  con  tanto  empeño  y  afán, 
en  coneiiidr  los  [)artidos  y  poner  la  concordia 
entre  la  iglesia  y  el  Estado.  Ciertamente  Gui- 
llermo de  Alemania  y  su  Canciller  no  miran  que 
á  los  intereses  de  su  país;  mas,  bajo  este  punto 
de  vista,  todas  las  naciones  son  solidarias. 


Leemos  en  el  JS^ew-  Mexican:  "Las  prisiones 
de  estado  de  New  Jersey  son  una  institución  de 
erran  tono.  Hav  en  ellas  ahora  dos  presidentes 
de  o. mees,  tres  cajeros  de  bancos,  un  contralor 
de  -'Stado  y  un  tesorero  de  estado.  La  última 
añadidura  hecha  á  esa  aristocrática  gazapina 
es  Baldwia,  de  Newark."  Ese  señor  es  otro 
tufiaiite  estafador,  que  ejerce  aliora  el  oficio  de 
hib'i'«tecario  de  la  cárcel.  ¡Y  dirán  que  las  le- 
tr.i-  uo  son  el  más  poderoso  antídoto  del  delito? 
Yay;.!  cuando  todos  sepamos  leer,  escribir  y 
contir,  habrá  que  derribar  las  cárceles,  o  bien 
con  ;•  rtirlas  en  templos  dedicados  á  la  Humani- 
dad regenerada  por  el  leer,  escribir  y  contar. 
¡Ay  de  los  jueces,  en  aquel  dia!  ¡ay  de  los  al- 
ga;iciles,  abogados,  procuradores,  policías,  y 
del  otro  numeroso  séquito  de  la  justicia!  El 
nju-:do  ya  no  los  necesitará.  Entonces  solo  ha- 
rán fortuna  los  pedagogos  y  los  gacetilleros. 


Un  Clif^íe. 


Lnpotente  para  probar  ni  una  jota  de  lo  que 
afirma.  ''La  Reforma"  espera  salir  de  apuro 
con  echar  mano  del  estilo  festivo.  Mas  ¡ay  de 
la  p)hre!  Ni  esta  escapatoria  le  queda;  pues  si 
le  falta  raciocinio  y  doctrina,  también  le  falta 
viveza  y  sal.  Hé  aquí,  por  ejemplo,  uno  de 
su-  chistes:  "Está  ghave  el  enfermo — j¥on- 
S'ñor  Papismo  presenta  síntomas  alarmantes.''^ 
¡Qué  agudeza,  qué  donaire,  qué  prodigio  de  hi- 
laridad, qué  perla  de  literatura  amena!  ¡Glo- 
ria á  Jiménez:  loor  y  nombradía  á  la  imprenta 
evangélica  de  la  calle  de  Matamoros:  aplausos 
rep(  tidos  al  "Redactor  Responsable"  D.  Lean- 
dro! Así  tal  vez  dirán  aquellos  cuatro  mame- 
lucos que  forman  la  pequeña  iglesia  de  algún  mi- 
nistro guisandero,  borrachito,  6  estafador.  Pero 
en  verdad  es  esta  una  botaratada  tan  falta  de 
gra-ia,  que  no  cuadrarla  ni  al  más  zopenco  de 
los  payasos  de  taberna.  No  obstante,  dejeníos 
á  un  lado  Ío  grotesco  de  la  zumba,  y  vamos  al 
grano. 

¿Qué  quiere  decir  "La  Reforma?" 
¿Qiití  la   Iglesia   Católjc.a  está  enferma,  muy 
grííve,  ocrea  de  morir? 


¿Y  porqué? 

Porque  hay  males  terribles  entre  los  miem- 
bros que  la  componen;  porque  un  gran  número 
no  observan  sus  leyes;  porque,  en  suma,  muchos 
de  sus  hijos  son  muy  otra  cosa  que  dechados  de 
virtud,  están  muy  lejos  de  ser  flor  y  nata  de 
santidad;  son  unos  picaros,  unos  malvados  y  es- 
candalosos, como,  además  denlos  hechos,  lo  de- 
muestran las  quejas  que  continuamente  se  oyen 
de  boca  de  los  mismos  Sacerdotes  Católicos.  A 
esto,  ni  más  ni  menos,  se  reduce  la  sustancia 
de  las  razones,  que  dieron  motivo  á  los  funéreos 
presagios  de  la  Pitonisa  de  Jiménez.  Mas  la 
diosa  desatina. 

¿Y  no  leyó'   "La   Reforma"  en  su  Biblia,  que 
males  gravísimos  existieron  entre  los    converti- 
dos al   Cristianismo  desde  la  época  de  San  Pa- 
blo, según  se  hace  manifiesto  por  las  amargas 
reprensiones  que   el  Apóstol    dirige  á  los  Cris- 
tianos   de    aquel     tiempo?     "Llabiendo     entre 
vosotros  zelos  y  discordias,  ¿no  es  claro  que  sois 
carnales" — "No   os    escribo  estas  cosas,  porque 
quiera  sonrojaros,    sino  que  os  amonesto  como 
á   hijos    mios    muy   queridos" — "¿Qué  estimáis 
más?     ¿Que  vaya  á  vosotros  con  la  vara  del  cas- 
tigo, ó   con    amor  y  espíritu  de  mansedumbre?" 
Todavía  peor.     "Es  ya  una  voz  pública  de  que 
entre    vosotros  se    cometen  deshonestidades,  y 
tales, cuales  no  se  oyen  ni  aun  entre  Gentiles.  .  . 
y  con  todo,   vosotros  estáis    hinchados  de  orgu- 
llo."    Males  hubo,  y  muy   graves,  entre  los  fie- 
les y  Prelados  de  las  Iglesias  de  Asia,  mientras 
aun  vivía  el  Apóstol  San  Juan,  como  es  fácil  in- 
ferir de  varios  pasajes  del  libro  del  Appcaüpsi. 
"Contra  tí  tengo,  que  has  perdido  el  fervor  de  tu 
primera  caridad;  por  tanto,  acuérdate  del  estado 
de  donde    has  decaído:  y  arrepiéntete,  y  vuelve 
á  la  príictica  de\diS,  primeras  obras. "-"Tengo  con- 
tra tí   alguna  cosa,  y   es  que  permites  á  cierta 
mujer  Jezabel,  que  se  dice  profetisa,  el  enseñar 
y  seducir  á  mis  siervos,  para  que    caigan   en  la 
fornicación,  y  coman  de  las   cosas  sacrificadas  á 
los  ídolos." — "Yo  conozco  tus  obras  y  que  tienes 
nombre  de  viviente,  y  estás  muerto.     Despierta 
pues^  sé  vigilante,  y  consolida  lo  restante  de  tu 
grey,  que  está  para  morir.     Porque  yo  no  hallo 
tus  obras    cabales  en  presencia  de  mi  Dios.  .  .  . 
con     todo,    tienes    á    unos    pocos    sujetos,  que 
no  han     ensuciado    sus    vestiduras. — "Conozco 
bien    tus  obras,    que    ni  eres    frió,  ni  caliente: 
¡ojalá  fueras  frió  ó  caliente!  Mas  por  cuanto  eres 
tibio,  y  no  frió,  ni  caliente,  estoja  para  vomitar- 
te de  mi  boca."     Estos    y  otros  textos  de  la  Es- 
critui-a  Sagrada  hablan  de  por  sí.     Sin  embargo 
el  Cristianismo  de  los   tiempos  de   San  Pi.blo  y 
de  San  Juan   no  era   un  agonizante,  no  estaba 
para  despeñarse  en  el    sepulcro.     A  pesar  de 
los  males   gravísimos   que  dominaban  á  un  gran 
número  de  sus  adeptos,  el   Cristianismo  de  los 
tiempoR  pjpofJtólicofí  f?chó  rt^ice?,  pn  propngd  i 
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travéh  de  mil  ftbstáculof^,  exteiidid  rápidamente 
sus  do  iiinios  desde  el  uno  al  otro  cabo  de  la 
tiorra,  desbanitó  con  vigor  portentoso  lainraen- 
Síj  hueste  de  sus  enemigos  encarnizados,  plantó 
gloriosamente  su  estandarte  sobre  las  ruinas  del 
Püganismo,  trionfó  con  la  mayor  de  las  victo- 
rias, v+iDí'iendo  lii  íbrtalez:!  y  sabidurí»  de  este 
manilo  por  la  ignominia  de  la  Cruz.  Y  esta 
vii^tona  que  reportó,  no  fué  la  victoria  de  un 
momento;  sino  que  el  Cristianismo  perpetuóla 
de  sig-o  en  siglo,  recogiendo  siempre  nuevos 
laurel  s.  abatiendo  siempre  nuevos  enemigos, 
ensauí  bando  siempre  más  el  campo  de  sus  con- 
quista-;, combatiendo  siempre  con  denuedo,  j 
siem;)re  venciendo  con  gallardía.  Ese  Cristia- 
nismo, que  des  le  su  primera  aparición  en  el 
mando  contó  fldcos  j  delincuentes  entre  sus  filas, 
infuu'lió  Víilo)'  en  el  ánimo  de  mile-í  j  miles  de 
esforzados  atletas,  los  cuales  no  dudaron  sacri- 
ficarlo torio.  ífun  su  sangre  y  vida,  por  la  causa 
del  Cnicificudo:  pobló  los  desiertos  de  austeros 
aQaeor<nix:  hizo  brotar  las  más  hermosas  flores 
áí-  vii'tudes  celestiales  en  el  jardin  de  los  claus- 
tros: puso  en  honor  la  virginidad  y  la  mortifica- 
ción d'^  la  carne:  levantó  los  monumentos  más 
preciosos  y  duraderos  de  la  civilizacien  de  los 
pueblo-;:  enriqueció  las  bibliotecas  con  tesoros 
de  ciencia:  dio  firmeza  á  los  tronos  y  prosperi- 
dad á  ias  naciones:  vio  postrados  á  sus  pies  á 
R-^yes  y  Emperadores:  reguló  las  leyes  de  Re- 
públir  is  y  Momirquías:  imprimió  su  carácter  en 
las  co-tumbres  de  todas  las  naciones  civilizadas; 
en  breve,  ese  Ci'istianismo,  con  todas  las  faltas 
y  extravíos  de  sus  secuaces,  vivió  dominando 
por  el  'espacio  de  diez  y  nueve  siglos,  á  despe- 
cho de  cuantos  lucharon  para  exterminarlo  de 
la  faz  de  la  tierra. 

Conque  las  flaquezas,  enfermedades  y  muer- 
te de  sus  adeptos,  no  fueron  las  flaquezas,  en- 
fermedades y  muerte  del  Cristianismo.  Sus  se- 
cuaces pudieron  caer  y  morir,  mas  el  Cristianis- 
mo se  mantuvo  siempre  lleno  de  vida  y  vigor, 
sin  jamás  perder  ti^rreno,  antes  adelantando  to- 
dos los  dids  á  pasos  agigantados  en  el  camino  de 
sus  glorias. 

Luego,  porque  no  iodos  los  Católicos  cumplen 
con  sus  deberes  ni  frecuentan  los  templos,  por- 
que muchos  se  desvian  de  la  senda  de  la  virtud, 
deslizan  }'  precipítanse  en  el  abismo  de  los  vi- 
cios, es  insulso  concluir  que  está  ya  para  sonar 
la  úUima  hora  de  la  Iglesia  Católica;  así  como 
hubieri  sido  una  tontería  en  tiempo  de  San  Pa- 
blo y  del  evangelista  San  Juan  argüir  la  muerte 
cercana  del  Cristianismo  por  los  males  que  en- 
tonces dominaban  entre  los  fieles  Cristianos. 
¿Yé  e-to  "La  Reforma'"?  Si  no  lo  ve,  es  señal 
que  o.-:  muy  corta  de  vista:  y  esa  cortedad  será 
tambirn  la  causa,  porque  la  iufediz  no  ve  nada 
de  las  grandes  obras  cristianas,  que  aun  actual- 
mente, á  pesar  de  la  adversidad  de  los  tiempos, 


son  llevadas  á  cabo  por  la  Iglesia  de  Roma  en 
América  y  en  Europa,  en  Asia,  en  África  y 
Oceanía;  así  en  pro  del  salvaje  morador  de  las 
florestas,  como  del  culto  habitante  de  los  gran- 
des centros  de  civilización:  obras,  que  tan  sola- 
mente puede  realizar  una  Religión,  cuya  vida, 
lejos  de  extinguirse,  recibe  continuamente  nue- 
vo sustento  y  vigor  de  la  sangre  viva  é  infinita- 
mente fecunda  de  aquel  Hombre-Dios  que  la  en- 
gendró. Males  hay  entre  nosotros,  no  lo  nega- 
mos; mas  esos  males  no  podrán  jamás  deslustrar, 
mucho  menos  ocultar  el  brillo  de  aquella  diade- 
ma que  engalana  las  sienes  de  nuestra  Madre  la 
Iglesia  Ctstólica,  y  la  distingue  entre  todas  como 
la  única  Esposa  de  Jesucristo.  Los  males  que  de- 
ploramos son  efectos  déla  humana  fragilidad,  de 
la  que  no  somos  exentos  por  ser  miembros  de 
la  Iglesia  verdadera;  mientras  que  el  resplandor 
de  nuestras  glorias  católicas  es  señal  de  que  la 
nuestra  es  la  Iglesia  "edificada  sobre  el  funda- 
mento de  los  a^póstoles  y  Profetas  en  Jesucris- 
to, piedra  angular  de  la  nueva  Jerusalen."  Y 
así  como  las  enfermedades  de  nosotros  pecado- 
res en  nada  disminuyen  la  hermosura  y  vida  de 
aquel  Cristo  por  el  cual  fuimos  redimidos,  así 
nuestras  manchas  é  imperfecciones  no  menosca- 
ban la  pureza  y  lozanía  de  aquella  Iglesia  en 
cuyo  seno  tuvimos  la  dicha  de  nacer. 


^  t  ^'  I  ^ 


ííj. 


líaz  Meii,  y  no  temas  u  lUMlíe." 


No  sabemos,  lector,  si  has  oído  jamás  esas 
palabras.  Nosotros,  sí,  las  hemos  oido,  y  ¡ay, 
cuántas  veces!  Tampoco  sabemos  qué  impre- 
sión te  hicieron,  si  acaso  las  oiste  alguna  vez;  la 
impresión  que  nos  hicieron  y  nos  hacen  á  nos- 
otros, es  de  un  estremecimiento  como  si  se  nos 
helara  la  sangre  en  el  corazón.  Y  no  porque 
sean  malas  en  sí  mismas:  ¿qué  tienen  de  malo? 
parecen  a!  contrario  palabras  del  Evangelio,  ó 
del  Libro  de  los  Proverbios.  Pero  las  circuns- 
tancias en  que  las  oimos,  una  vez  entre  otras, 
nos  las  hacen  recordar  siempre  con  el  alma  ago- 
biada de  pesar. 

Erase  una  noche,  no  diremos  donde  ni  cuan- 
do, nos  h:iliábamos  á  lado  de  un  joven  queraos- 
traba  placer  de  hablar  con  un  sacerdote.  Poco 
á  poco  la  plática  cayó  en  asuntos  de  religión, 
toeando  primero  en  ellos  el  mismo  joven.  Pa- 
recía un  Católico  de  esos  que  lo  son  de  nom- 
bre,— firmes  en  la  fe,  pero  enteramente  descui- 
dados,— cuando  de  repente  descubrimos  que  el 
infeliz  aun  la  ié  ha})ia  perdido.  "Padre  "  dijo, 
"cuando  muchacho,  yo  estudiaba  en  un  semina- 
rio con  el  intento  de  ser  un  nia  sacerdote,  como 
Vd.  Muerto  mi  padre,  tuve  que  int'-rrumpir  mi 
carpera,  y  pagar  al  CHÍdgdo  de  wn  \\q  raio  pra-; 
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teítante.  Este  pi-0(  uro,  coa  todos  loa  medios 
puestos  á  su  alcance,  atraerme  á  su  propia  sec- 
ta; y  lo  que  logró  cou  los  libros  de  (¡ue  me  llenó 
el  cuarto,  fué  el  hacerme  dudar  de  todo.  Cesé 
de  ^ev  Católico  y  no  fui  Protestante  sino  para 
persuíidirme  de  que  nada  hay  cierto  menos  esto: 
Haz  bien  y  no  ternas  á  nadie.  Esta  es  ahora  toda 
mi  religión.  Yo  no  hago  daño  á  nadie;  yo  no 
robo,  yo  no  mato,  trabajo  para  mantener  á  mi 
esposa  y  á  mis  hijos.  Con  esto  creo  ser  bueno, 
y  Dios  no  manda  sino  que  seamos  buenos." 

¿Cua'ntos  hay  en  este  siglo  que  discurren  como 
este  desventurado?  Está  lleno  de  ellos  el  mun- 
do; y,  dirémoslo  sin  muchos  rodeos  y  sin  mie- 
do de  ser  desmentidos,  abundan  más,  donde 
más  retoños  ha  echado  la  mala  planta  del  Pro- 
testantismo.    Y  era    preciso  que  sucediera  así. 

La  horrenda  Babilonia  de  religiones  que,  an- 
dando todas  en  pretensiones  de  ser  cada  cual  la 
única  verdadera,  ó  cuando  menos  la  mejor,  no 
se  acordaban  empero  ni  en  un  solo  punto,  debia 
inducir  la  muchedumbre  á  pensar  que  no  fueran 
todas  sino  una  burla  muy  pesada,  dignas  todas 
de  igual  desprecio;  y  todas  las  despreció,  di- 
ciendo respetarlas  todas,  pero  no  creyendo  en 
ninguna.  Antiguamente  eran  los  incrédulos  al- 
gunos que  teníanse  á  sí  mismos  por  muy  sabios, 
grandes  letrados,  hombres  de  erudición  y  cien- 
cia. Hoy  basta  saber  leer  y  escribir,  y  ni  esto 
es  nc'-esario,  para  darse  ínfulas  de  descreído; 
un  mooosuélo  de  diez  años  os  dirá  lo  (pie  oyó 
decir  á  su  papá:  Yo  no  pertenezco  á  ninguna 
igiesia;  ser  hombre  honrado,  hacer  bien,  esta  es 
mi  religión. 

Líbrete  Dios,  lector  amigo,  de  dejarte  aluci- 
nar por  el  mismo  sofisma. 

No  robar,  no  matar,  trabajar  para  mantener 
á  la  familia,  son  por  cierto  cosas  muy  loables; 
digno  de  alabanza  es  también  el  ser  ciudadano 
leal  y  obediente,  amigo  cariñoso,  vecino  afable 
y  cortés.  Pero,  que  estas  cosas,  y  algunas  po- 
cas más,  basten  para  que  un  hombre  se  tenga 
por  bueno  y  se  jacte  de  serlo ¡qué  cegue- 
ra! qué  mentira! 

Preguntad  á  uno  de  estos  si  cree  en  Dios. — 
•^Oh!  sí;  por  supuesto;  yo  creo  en  Dios," — os 
contestarán  novecientos  noventa  y  nueve  entre 
mil.  Y  ¿crees  que  ese  Dios  es  el  Criador  y 
Conservador  del  universo,  Dueño  absoluto  de 
to  las  las  criaturas,  ya  inteligentes,  ya  irracio- 
nales? ¿Crees  que  tú  dependes  de  El  y  le  estás 
sujeto,  infinitamente  más  de  lo  que  tus' hijos  de- 
penden de  tí?  Inm(  nsamente  más  de  lo  que  tu 
criada  def)ende  de  tu  mujer?  ¿Y  crees  que 
lushijj/s,  por  grandes  que  sean,  te  deben  algu- 
na st-nal  de  respeto,  algún  obsequio  exterior, 
para  s'm-  hv/moa  hijos!''  y  que  tu  criada  debe  á  lo 
menos  tomarse  la  molestia  do  saber  si  algo  quie- 
re do  cKi  tu  mujer,  para  ser  ówena  criada?  ?Cómo, 
pues,  ti^  te  iraaginas  ser  bumo^  m  dar  jamá;^ 


ninguna  señal  de  respeto,  ó  de  obsequio  exte- 
rior á  tu  Criador  y  Conservador,  á  tu  Dueño 
absoluto,  á  tu  Pariré  y  Señor  todopoderoso? 
¿Cómo  te  ilusionas  que  ni  siquiera  et-^tás  obliga- 
do á  enterarte  de  í-i  algo  quiere  que  híJgas  ó  se- 
pas acerca  de  El?  Estás  en  tu  tienda,  }  si  en- 
tra allá  una  de  esas  dornas  remilgadas,  perfu- 
madas, encopetadas,  aunque  nada  le  debas,  ni 
sepas  quien  es,  te  afanas  como  una  aidilla  [jara 
ponei'te  á  sus  órdenes  y  sírveí-la  con  mii  melin- 
dres y  zalamerías;  y  creyendo  en  Dioí^,  j  co- 
nociendo quien -es  y  lo  que  li;  debes,  le  estimas 
en  tan  poco,  que  maldito  el  caso  haces  de  su 
servicio,  de  su  honor,  de  su  voluntad  soberana. 
Te  desentiendes  de  El  como  si  no  existiera,  ¿y 
dices  que  es  tu  religión  obrar  biej}? 

^ o  obra  bien  el  que  defrauda  á  Dios  del  cul- 
to que  le  es  debido  por  tantos  títulos  como  son 
los  atributos  de  su  ser  divino;  y  quítale  ese  cul- 
to el  que  ninguna  religión  practica.  No  obra 
biíin  quien  desplega  tanta  insolencia  contra  su 
Hacedor,  que  desconociendo  su  soberanía  nié- 
gale el  obsequio  de  su  entendim.iento  y  de  su 
voluntad;  y  eso  hace  quienquiera  que  menos- 
precia y  conculca  el  derecho  de  Dios  de  mani- 
festar al  hombre  una  religión  sobrenatural,  y 
obligarle  á  que  la  siga;  eso  hace  quienquiera 
que  diga:  Yo  no  mato,  yo  no  robo,  yo  trabajo, 
soy  bueno:  no  quiero  otra  religión. 

"No  mato,  no  robo,  luego  soy  bueno:" — los 
que  así  hablan  deberían  pedir  á  sus  g(d)iernos 
les  diera  una  patente  por  haber  simpliñ¡ado  la 
ley  de  Dios  maravillosamente.  Para  ha  'cr  bue- 
no al  hombre,  dióle  Dios  diez  mandamientos; 
esos  señores  los  reducen  á  dos:  "No  matar"  j 
"No  robar."  Los  otros  ocho  quedan  borrados 
del  catálogo:  por  supuesto  no  armonizarán  ya 
con  el  progreso  y  la  ciencia  moderna.  ¡Decirle 
al  hombre  de  "No  fornicar,"  cuando  -e  ha  des- 
cubierto el  alumbrado  de  gas,  y  la  telegrafía,  y 
el  telefono,  y  el  ferrocarril  para  buques! 

Eso  es:  los  que  hacen  ostentación  de  su  mo- 
ralidad y  honradez,  porque  no  roban  ni  matan, 
nunca  nos  dicen  si  reprinaen  su  ira  y  sus  deseos 
de  venganza;  nunca  se  alaban  de  sobriedad  y 
templanza;  las  borracheras,  las  comilonas  no  les 
dan  escrúpulo  ninguno;  no  roban  ni  matan,  pero 
de  sus  envidias  y  secreta  alevosía  y  odios  en- 
carnizados, de  sus  traidoras  maquinaciones  para 
suplantar  á  un  émulo  afortunado,  nunca  dirán 
una  sílaba;  son  honrados  y  no  dañan  á  nadie, 
pero  nunca  se  precian  de  su  continencia  y  cas- 
tidad; razón  nos  dan  de  temer  de  que  ni  respe- 
tan á  las  mujeres  ajenas  ni  á  las  suyas,  de  que 
prostituyen  á  estas  y  violan  á  aquellas  impu- 
dentemente; deque  el  concubinato,  la  sodomía, 
el  adulterio,  las  obscenidades  y  lascivias 
de  toda  clase  no  menguan  su  honradez  ni 
su  bondad,  en  su  opinión.  Quizás  así  entiendfn 
el    "líaz   bien,  y  no  temas  á  nadie,"  y  el    "Yo 
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no  robo,  no  iií  .to,  li'i.bí.jo  para  mi    farniiiu;  cr.-^o 
ser  biu-nc ,  y  Ihos  no  pide  sino  que  seatnos  bue- 

DOS, 

Por  Lvo  -itcítm.;s.  l'L-tor,  Dios  te  libre  ue 
caer  eu  el  mismo  s(>fií  ma.  La  fe  caldiica  nos 
en.-eúa  qne  '.^s  imposible  guardar  por  largo  tiem- 
po toda  \r.  l'V  de  Dios  sin  el  auxilio  de  la  gra- 
cia. \eidad  es.  que  Dios  puede  dar  esta  gracia 
co'mo  y  á  quié:i  le  |)laee;  pero  no  menos  es  ver- 
dad qu-  las  fu-ntes  ordinarias  ue  tal  gracia  son 
la  oración  y  los  sacranientos.  Y  estos  que  ?;o 
matan  vA  rol) an.  hacen  bien  y  no  temen  anadie, 
pero,  oiíobsiante  nunca  oran,  nunca  reciben  un 
sacram^^nto,  aca.-o  ni  saben  lo  que  es,  ¿estos 
guardarán  siempre  la  ley  de  Dios,  aunqu-e  meti- 
dos ha^ta  las  cejas  en  ocasiones  y  peligros  de 
prevaricar?  ¡Dii  hosos  y  envidiables  mortales! 
No  soQ  hijos  de  Adán,  pues  sin  el  auxilio  de  re- 
ligión ninguna  pueden  pon^^rse  ¡í  sí  mismos  pc-r 
dechados  de  virtud,  bondad  y  honradez.  Per- 
dü'nennos,  siu  ;^mt)argo;  no  les  creemos. 

Pero,  sea  enhorabuena;  haya  algún  ave  rara 
á  quien  h-ija  sitio  otor^-ado  este  privilegio  sin 
eieffip!e>.  que  sm  orac¡or>,  sin  a^'unos,  sin  saera- 
inentos,  sin  ia  soledad  de  !o:-  desiertos  ni  el  ri- 
gor de  ios  azotes  volunta^'i^s,  htya  alcanzado  la 
pureza  de  vi^ib  di  los  más  austtíros  Confesores 
de  Cristo  y  el  acendrado  fervor  de  las  más  cas- 
tas vírgenes;  sea  intachable  en  su  vida  privada 
y  púbbca  Por  eso  ¿estará  dispensado  de  prac- 
ticar lo-deb;rcs  <le  la  religión?  ¿Es  acaso  único 
objeto  de  ia  R^digion  el  prescribirnos  una  nor- 
ma de  vicia  regular  y  el  ayudarnos  á  dominar 
nuestras  paciones  y  ser  hombres  respetables  y 
honrados?  ;.Cífrase  en  esto  su  misión,  6  bien 
mira  más  allá  de  esta  vida  perecedera,  dispo- 
niéarlonos  á  lo  que  ha  de  venir  después  de  la 
turaba?  Todas  las  religiones  se  fundan  en  la 
inmortalidad  del  aira  i  y  en  la  justicia  de  Dios 
remunei-ador  de  los  hombres.  Todas  tratan  de 
encaminar  ai  hombre  ala  posesión  eterna,  é  im- 
perturbable de  su  úitirao  ün,— Dios  mismo.  Si 
ei  Criador   ha  ordenado   en  sus  inmutables  de 
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ll"o-ie    á   ese  bienaventurado 


término'  d-  su  carrera  niortal  sino  por  las  sen- 
das ,.ii~í'fi:.d;.s  por  la  Religión,  cierto  es  que  na- 
die arriba-á  á  él  por  otro  camino.  En  otras  pa- 
labras oh  hombre  que  confías  en  tu  "líaz  bien 
y  tío  t.M'us  á  nadie,"'  si  Dios  no  quiere  salvarte 
sin.j  i)or  hi  ío  v  las  obras  déla  fe,  en  vano  te 
lisonjeas  '-e  poder  frustrar  sus  designios.  Tu 
honr'idez,  tu  vida  sin  mancha,  si  así  puede  lia 
marse  tu  vid  i  de  incrédulo,  no  te  ayudarán,  no 
irán  contigo  más  allá  de!  sepulcro;  bien  pueden 
propor.-ionarte  una  sombra  mentirosa  de  gloria 
entre  tus  semejantes  en  la  tierra,  pero  no  espe- 
res más.  Ya  r(!c¡oi-te  eti  la  viila  tu  recompen- 
sa. 


MAUTÍEES  DE  COEEÁ, 


China,  Tonkin  Occidental,  Cochinciiina  y  Oceai'ia. 
CAPITULO  III. 

Toiikin  Occicieiit  al. 

(Continuación  de  la pág.  ICO.) 

"Mañana-,  sábado,  flestn  de  &an  Fdipe  y  Santiago,  dia 
lo.  do  Mayo,  es  el  cumpleañcs  de  la  llegad?,  al  ci<'lo  dei  P. 
Scboeíñer;  y  yo  creo  que  cíie  también  es  el  día  fijído  pvra 
ral  sacrificio.  ¡Hágas3  la  voluntad  dj  Dios!  ¡Bendito  sea 
Dios;  yo  moriré  dichoso!  Les  doy  el  ultimo  Adiós  en  los 
sagrados  Corazones  de  Jesús  y  Maria.  In  marms  íuas,  Do- 
mine, commendo  spiritum  nieum.  In  oo?x1e  Je-^u  ct  Ua'ire 
osculor  vos,  amici  m€i. 

Vinctus  in  Christo,  la  víspera  de  mi  mueite,  30  de  A1«ril 
de  1852." 

El  mismo  dia  llegó  de  In  ca])ital  1 1  conftrmacionde  su 
sentencia  de  muerte,  háci  i  lis  seis  d'j  la  mañana,  y  antes 
que  se  levantara  el  primer  rnandarin.  Un  Cristiano  em- 
pleado del  mismo  la  vio,  y  dio  la  noticia  inmadiatam  m- 
te  á  algunos  amigos.  La  v  iz  de  que  n  lestro  venerado  her- 
mano iba  á  ser  decapitado  í  quella  misiua  tarde  cundió  con 
mucha  rapidez,  j  los  conve:ti  los  acudían  de  tocios  los  piu- 
tos,  para  hallarse  presentes  al  solemne  y  conmovedor  es- 
pectáculo. Después  del  n-ecdodía^las  calles  se  hallaban 
atestadas  de  gente,  y  la  puerta,  por  la  que  el  desfile  debía 
salir  de  la  ciudad,  estaba  sitiada  oo.r  la  muchcdíimbre.  Por 
este  motivo  la  ejecución  fué  diferida  í  1  dia  siguiente,  que 
era  el  dia  primero  del  hern:oso  rj3es  de  Marií..  Con  todc'  la 
muchedumbre,  en  vez  de  dií-persarse,  se  iba  aumentardo 
desproporcionadamente,  y  ;■!  aparecer  los  primeros  alboves 
so  dirigió  al  lugar  acostumi^rado  de  las  ejeíjuciones,  en  el 
cual  los  mandarines  habían  mandado  ])reparar  d.e  antema- 
no todo  lo  necesario.  Mientras  aguardaban  echaron  de  ver 
que  llevaban  al  Misionero  en  dirección  opuesta;  en  seguida 
se  apresuraron  á  alcanzarle;  pero  la  distancia  era  mucha 
para  que  pudiesen  llegar  en  ti;mpo,  y  lossoldacL.>s  también 
les  impedían  que  se  adelantasen.  De  iste  modo  tolo  unos 
pocos  centenares  de  Cristianos  se  hallaron  presentes  al  mar- 
tirio de  nuestro  amado  colega.  El  .lugar  fijado  para  su 
muerte  estaba  á  orillas  d;l  rio,  casi  una  hgua  3  media 
fuera  de  la  ciudad.  El  iba  á  pié  llevando  su  canga  y  cade- 
nas, y  estas  las  llevaba  en  sus  maños,  adelantándose  con 
ánimo  heroico,  y  con  una  alegría  mas  que  natural  pintada 
eu  su  rostro.  Llegados  al  punto  destinado,  le  ataron  las 
manos  sobre  las  espaldas  tan  fiiortem.'nte  c^ue  le  liicieron 
brotar  la  sangre.  Los  mandarinos  habían  olvidado  llevar 
los  instrumentos  necesarios  para  cortar  la  caoga  y  quebrar 
los  grilles,  y  pasó  cerca  de  una  hora  ant.ís  de  que  estos  llega- 
ran; durante  todo  este  tiempo  el  confesor  quedó  de  rodillas, 
firme  y  derechocomo  una  columna.  Euel  momento  de  sa- 
lir de  la  cárcel  había  recibido  el  .Pan  de  los  fu?rtes,  y  no  ce- 
saba de  hacer  fervientes  si  plicas,  mirand(j  hacia  el  cielo. 
¡Cuan  liermoso  tuvo  que  manifestarse  euese  momento!  ¡Oh, 
y  cuándo  me  será  concedido  ser  como  el!  ¡La  muerte  de 
los  Santos  es  preciosa  á  los  ojos  del  Sef.or!  ¡Pueda  mí  fin 
asemejarse  al  suyo! 

Después  que  se  le  quitaron  1 1  canga  y  cadenas,  el  manda- 
rín que  presidía  el  acto  bajó  do  su  elefante,  y  púsose  á  arre- 
glar el  cabello  del  mártir,  mientras  le  dícia  algo  que  nadie 
pudo  entender.  El  P.  Bonuard  se  volvió  hacia  él  y  le  re- 
plicó algo,  que  tampoco  fué  oído  do  los  demás.  El  manda- 
rín entonces  volvió  á  mout  ir  en  su  eh'faute,  se  dieron  las 
tres  señales  de  los  cimbales,  y  la  cabeza  de  nuestro  hern^a- 
no  cayó  bajo  el  primer  tajo  del  verdugo.  Los  Crist'anos  no 
pudieron  recoger  sino  muy  poco  de  su  sangre,  puefj  los  sol- 
dados golpíubau  con  varas  á  todoíi  los  que  intentaban  ac  t- 
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nuevo  vestido  qua  el  P.  se  había  puesto  para  su  sacrificio, 
y  lo  guardaron  entero;  pero  se  repartieron  la  demás  ropa, 
teñida  con  su  sangre,  con  la  intención  de  vender  los  peda- 
zos á  los  ñeles.  Ellos  mismos  arrancaron  tres  eslabones  de 
sus  cadenas,  y  los  clavos  de  su  canga,  y  se  llevaron  tam- 
bién muchos  pedazos  de  papel  emjiapados  en  sangre.  To- 
dos estos  objetos  se  están  vendiendo  ahora,  juntamente  con 
la  barba  y  cabello  del  mártir,  que  le  cortaron. 

Dos  mandarines  hicieron  alarde  para  esta  ejecución  de 
mucho  numero  de  elefantes,  caballos  y  tropas.  8e  cree  que 
había  presentes  unos  quinientos  hombres  armados  con  fu- 
siles, picas  y  cimitarras,  sin  tomar  en  cuenta  un  buen  nu- 
mero de  mandarines,  con  sus  inmensos  paraguas  amarillos»^ 
verdes  y  azules. 

Veamos  ahora  lo  que  hicieron  con  su  cuerpo.  Nosotros 
creíamos  que  este  seria  esepultado  en  el  mismo  lugar  de  su 
decolacion,  como  el  del  P.  Schoeffler,  y  que  solo  su  cabeza 
seria  echada  en  el  río.  Habíamos  tomado  medios  para  al- 
canzar los  restos,  pero  nada  de  esto  fué  necesario.  Apenas 
la  víctima  había  sido  sacrificada,  los  mandarines  hicieron 
cavar  toda  la  tierra  empapada  en  su  sangre,  para  impedir 
que  los  Cristianos  pudiesen  recogerla;  el  cuerpo  y  cabeza 
fueron  metidos  en  una  grande  barca,  acompañada  de  un 
numeroso  cuerpo  de  tropas.  El  primer  mandarín,  con  al- 
gunos de  su  séquito  armados,  entraron  en  otro  bote.  Lle- 
vaban provisiones  para  tres  días,  y  después  de  desplegar 
las  velas  y  levantar  los  remos,  siguieron  el  curso  del  rio, 
como  para  una  larga  é  importante  expedición. 

Por  otra  parte  una  lancha,  llena  de  Cristianos,  entre  los 
que  se  hallaban  mi  diácono  y  dos  de  nuestros  catequistas, 
los  ]>recedían  á  jaequeña  distancia,  para  acechar  sus  movi- 
mientos, y  hacía  la  tarde  despachamos  hacía  el  mar  varias 
otras  embarcaciones  de  pescadores,  que  estaban  ancladas 
cerca  de  nuestra  residencia.  Un  poco  antes  de  las  nueve 
el  cielo  se  cubrió  de  nubes,  y  comenzó  á  llover.  Las  barcas 
de  los  mandarines  habían  llegado  un  poco  mas  abajo  de 
Tam-Toa;  allí  se  pararon  y  después  de  hacer  algunas  ma- 
niobras que  no  pudieron  verse,  pero  que  fueron  muy  bien 
comprendidas,  desplegaron  otra  vez  las  velas,  y  comenza- 
ron á  subir  el  río  para  volver.  Los  Cristianos  de  la  laucha 
señalaron  el  lugar,  y  los  pescadores  se  juntaron  con  ellos. 
Un  joven  se  tiró  al  agua,  y  bajó  bástala  profundidad  de 
unos  veinte  y  cinco  pies,  y  separó  justamente  sobre  el  cuer- 
po del  santo  mártir.  Tocó  sus  manos  y  píes,  y  subió  en  se- 
guida al  nivel,  diciendo  en  ademan  de  triunfo,  "Lo  he  ha- 
llado." 

Los  mandarines  habían  amarrado  al  cuerpo  del  P.  Bon- 
nard  una  enorme  piedra,  parecida  á  las  que  se  usan  para 
moler  el  arroz,  y  la  cabeza,  encerrada  en  un  pequeño  costal, 
la  habían  atado  debajo  de  uno  de  sus  brazos.  Poco  después 
del  hallazgo  del  precioso  tesoro,  faé  este  traído  á  la  superfi- 
cie, y  una  hora  después  de  la  media  noche'  los  pescadores 
llegaron  con  su  venerable  carga  á  la  puerta  de  la  residen- 
cia. Inmediatamente  le  pusimos  los  ornamentos  Sacerdo- 
tales'., y  lo  colocamos  con  la  cara  descubierta  en  un  muy 
rico  ataúd,  qie  nos  había  regalado  una  familia  Cristiana. 
Quedó  así  sxpuesto,  y  rodeado  de  cirios  encendidos,  hasta 
la  tarde  del  día  siguiente;  entonces  se  le  dio  sepultura  con 
todas  las  ceremonias  del  Ritual.  Yo  celebré  el  Oficio,  y  el 
P.  Ljgrand  y  dos  sacerdotes  Annamitas  me  asistieron 
juntamente  con  el  dácono  y  todos  nuestros  discípulos;  fue- 
ron también  admitidos  al  funeral  algunos  de  los  principa- 
les convertidos,  y  todo  se  hizo  con  la  mayor  celeridad. 

El  cuerpo  entero  ahora  descansa  en  nuestro  colegio. 
¡Cuan  hermoso  era  en  su  ataúd,  y  con  los  vestidos  sacerdota- 
les! Se  hubiera  creído  que  fuese  una  excelente  estatua  de 
marfil.  La  cabeza  fué  colocada  exactamente  en  su  lugar,  y 
todo  él  parecía  como  si  estuviese  tranquilamente  dormido, 
ó  mejor  gozando  de  una  visión  celestial,  que  le  arrancaba 
una  dulce  sonrisa. 

Antes  déla  ejjcucion,  el  P.  Bonnard  escribió  una  carta 
i  au3  parientes,  la  cjue  m<}  remitió  abierta,  supllciindomo 


de  no  enviarla,  antes  de  que  se  ejecutara  su  sent.ncia.  Yo 
referiré  aquí  algunos  pasajes  de  la  misma,  que  darán  mucha 
edificación  á  las  almas  piadosas. 

"Queridos  deudos  ....  Se  ha  verificado  un  grande  cam- 
bio en  todo  loque  me  atañe  ....  Pero  no  se  alboroten; 
porque  cuando  Dios  azota  con  una  mano,  nos  acaricia  con 
la  otra;  y  si  El  está  con  nosotros,  en  vano  se  armará  el  in- 
fierno contra  nosotros.  Al  recibir  Vds.  esta  mi  carta,  mi 
cabeza  habrá  caído  bajo  la  cimitarra  del  verdugo;  pues  ella 
no  les  será  enviada  sino  después  de  mi  martirio.  Yo  mue- 
ro i^or  la  fé  de;;  Jesucristo;  los  impíos  me  matan  por  el  odio 
que  profesan  á  esta  santísima  religión,  en  la  que  Vds.  me 
educaron  con  lecciones  á  la  par  tan  sabias  y  tan  suaves,  y 
la  que  yo  vine  á  difundir  en  estos  países  tan  lejanos;  sí,  por 
odio  á  aquella  religión,  en  cuya  confirmación  tantos  após- 
toles y  mártires  han  derramado  su  sangre.  Yo  también 
seré  mártir.  Sí,  mis  queridos  padres,  yo  seré  sacrificado  en 
el  Calvario  como  Jesucristo.  Yo  confio  subir  á  El,  y  morar 
en  el  reino  de  los  santos.  Alegraos,  pues,  mi  amado  liadre, 
mi  tierna  madre,  y  mis  queridos  hermanos,  porque  mi  alma 
habrá  llegado  al  reino  de  los  escogidos.  Si  algún  poder  se 
me  concediere  á  los  pies  del  trono  de  la  Divina  M?jestad, 
ciertamente  me  acordaré  de  todos  Vds.,  que  tanto  me  han 
amado,  y  tanto  han  hecho  i>or  mí.  >To  me  lloren,  pues  yo 
soy  feliz  con  mi  canga,  entre  mis  grillos,  y  mas  j^or  mi 
muerte.  Desde  mis  tiernos  años  yo  he  anhelado  por  esta 
dichosa  suerte;  y  ahora  que  el  Señor  ha  llenado  mis  deseos, 
yo  la  abrazo  con  gratitud,  y  mí  corazón  late  por  la  alegría 
de  un  honor  tan  sin  igual. 

"¿Qué  mas  añadiré,  queridos  pa^dres?  Yo  deseo  consolar- 
los, secar  sus  lágrimas,  y  derramar  en  su  corazón,  por  la  ul- 
tima vez  en  este  mundo,  todo  el  afecto  del  mío.  ¿Pero  qué 
mayor  consuelo  puedo  darles  que  el  de  nuestra  santa  reli- 
gión? Si  al  leer  esta  carta  la  compasión  se  apoderare  de 
sus  corazones,  acuérdense  que  les  padecimientos,  que  por 
mi  grande  felicidad  he  sufrido  por  Jesucristo,  ya  hfce  mu- 
cho que  se  han  acabado,  y  que  rui  espíritu  está  ya  reinando 
en  la  bienaventuranza  .  .  .  Procuren  todos  Vds.  salvar 
sus  almas  despreciando  los  bienes  perecederos  de  este  mun- 
do, y  levantando  frecuentemente  su  vista  hacia  el  cielo. 
Allí,  en  aquellas  gloriosas  moradas,  yo  los  aguardo  para  sa- 
lirles  al  encuentro;  nadie  falte  á  la  cita.  Ya  suena  mi  hora; 
no  jmedo  añadir  mas  ....  Vuestro  Bonnard." 

Todo  se  acabó  para  nuestro  amado  hermano.  Sucede  al 
misionero  lo  que  nuestro  Señor  dice  de  la  mujer  que  está  de 
parto:  sus  dolores  son  muy  penosos,  pero  cuando  ya  ha  da- 
do á  luz  á  un  nuevo  ser  hállase  llena  de  gozo.  Del  mismo 
modo,  nosotros  estábamos  muy  tristes  y  ansiosos  durante 
el  tiempo  que  nuestro  amigo  quedó  en  la  cárcel;  pero  cuan- 
do por  Divina  Providencia  tcdo  había  terminado  con  una 
muerte  edificante  y  gloriosa,  nuestras  almas  experimenta- 
ron un  grande  alivio,  y  nos  hallamos  poseídos  de  un  inmen- 
so regocijo.  Nos  sentimos  ufanos  de  pertenecer  á  una  Mi- 
sión que  engalana  la  Iglesia  con  nuevos  jnártires,  y  nos 
reputamos  afortunados  de  hallarnos  en  un  jjaís,  en  ei  que  te. 
nomos  bastantes  motivos  de  esperar  que  para  noootrcs  tam- 
bién está  reservada  la  corona  de  los  vencedores  Cristianos. 

{Se  continuará). 
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De  la  €•  ai  paila  de  Jesús. 

{Co7itinuacion) 
'''Fd\  SU  mano,  decia,  están  los  encantamientos  y  el 
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veueno;  y  tal  vez  en  sus  asambleas  subterráneas  pre- 
para los  m  iteriales  para  uu  segundo  incendio.  Aun- 
que ausente,  está  corivicto  por  su  propia  confesión, 
puesto  que  eu  Ir.gar  de  presentarse  por  la  ciudad  á  la 
luz  del  dia,  como  un  ciudadano  honrado,  no  va  sino 
en  medio  de  las  tinieblas,  y  lleva  una  vida  errante,  sin 
casa  ni  hogar  fijo  ni  conocido:  sólo  aparece  de  impro- 
viso como  una  sombra  maléfica  en  las  asambleas  sa- 
gradas de  los  Judíos,  arroja  en  ellas  la  encendida  tea 
de  la  discordia,  exalta  á  los  concurrentes  hasta  el  fu- 
ror y  desaparece.  Por  estos  motivos  acudo  recla- 
mando la  protección  de  las  saatas  leyes  y  la  justicia 
del  clementísiiao  Augusto   Nerón." 

Este  se  desperezó,  y  volviendo  á  su  gravedad  dijo 
á  los  asesores: 

— Aquí  nada  se  puede  hacer:  Pablo  está  ya  en  la 
cárcel,  ¿no  es  verdad,  Tigelino?  Pedro  anda  suelto; 
échale,  pues,  un  galgo. 

— De  todos  modos,  observó  Tigelino,  se  pueden  re- 
gistrar los  nombres  de  los  reos  y  disponer  la  captura 
de  Cefas:  correrá  por  cuenta  mia  cogerle,  y  entonces 
se  podrá  fijar  el  dia  del  juicio. 

Agradó  el  consejo  á  Nerón,  y  envió  á  decir  por  el 
pregonero  que  se  firmase  et  acta  de  acusación.  Si- 
món ya  la  llevaba  jjreparada,  y  su  contenido  era  ol 
siguiente:  "Yo,  Simón  Icaro,  digo:  que  Pablo,  ciuda- 
dano romano,  natural  de  Tarsis,  y  Cefas  llamado  Pe- 
dro, Galileo,  han  hablado  y  obrado,  hablan  y  obran 
contra  los  Niímenes,  contra  la  divinidad  do  la  diva 
Popea,  contra  la  mígestad  del  César  y  contra  ia  segu- 
ridad y  la  vida  de  los  ciudadanos:  predican  además 
supersticiones  nuevas  y  prohibidas.  Por  cuyos  mo- 
tivos pido  contra  Pablo  y  contra  Cefas  el  rigor  de  las 
leyes." 

Firmaron  la  acusación  además  de  Simón  otros  adep- 
tos suyos,  á  saber:  Menandro,  compatriota  suyo  de 
Samaría;  Anubion,  filósofo;  Cleobio,  discípulo  suyo 
fanático,  y  otros  muchos;  y  entregaron  la  tablilla  á  un 
actuario.  Entonces  el  Augusto  hizo  bajar  las  corti- 
nas, escribió  unas  lineas  é  hizo  entregar  el  escrito  al 
pregónelo.  Cuando  se  volvieron  á  levantar  reinó  un 
gran  silencio  en  toda  la  basílica,  y  el  pregonero  leyó: 
"Place  á  César  que  se  dé  á  Tigelino,  prefecto  del  pre- 
torio, el  encargo  de  informar  y  citar  á  los  reos,  ins- 
truir la  ciusa  y  proceder  segua  las  leyes.  Despejad." 
Con  esto  quodaba  concluida  la  función,  y  la  gente 
comenzaba  á  desfilar:  no  faltando  quien  dijese  tn 
broma: 

— Vaya;  ¡coa  que  le  ha  vuelto  la  manía  de  sentarse 
al  tribunal ! 

— ¡Qué  picardía!  ¡declarar  reos  á  unos  ausentes  bajo 
la  palabra  de  un  chirlatan  griego! 

— Pase  con  respecto  al  Jadío;  pe/o  el  otro  que  es 
ciudadano  romauo  ¿porqué  no  le  habían  de  hacer  com- 
parecer, to  la  vez  qae  está  en  ia  cárcel? 

Lo  cual  suscitaba  ua  grande  murmullo  por  toda  la 
basílica.  Pero  la  mayor  parte  de  los  espectadores, 
sin  tomarse  ningau  ínteres  ni  por  los  acusados  ni  por 
los  acus  idores,  sólo  ponía  cuidado  en  tomar  puesto 
en  la  carrera  por  la  que  liaijia  de  pasar  el  Príncipe. 
Nerón  por  su  parte,  después  de  hiber  e.stirado  una 
después  de  otra  cus  dos  largas  y  descarnadas  pier- 
nas, bajó  las  gradas  del  tribunal,  se  acercó  familiar- 
méate  á  SimoQ  y  emprendió  la  marcha  á  su  lado  di- 
ciéudole: 

— Te  he  favorecido  á  medida  de  tu  deseo  ¿no  es 
verdad? 

— Júpiter  Tio  habría  juzgado  miíjor,  respondió  Si- 
món; sólo  falta  que  empuñ»!  los  rayjs  con  que  hiere  á 
los  impíos. 
—Viilcauo  loH  titile  ya  o>i  la  fragua;  tú  piensa  o»  el 


águila  de  Júpiter,  que  me  i'alti.  ¿ 'lecucrd-  s  tus  pro- 
mesas? 

— ¡Si  las  recuerdo!  me  afirmo  en  ellas  y  t^s^oero  tas 
órdenes. 

- — ¿Cuándo  Lis  cumpliiás? 

— En  el  primer  dia  de  lo?  juegos  Neroneos. 

— Vaya,  dijo  Tigelino,  de  b  .>y  hasta  ios  Neroneos 
hay  un  gran  trecho,  y  ya  sabes  qu3  entre  tanto  Au- 
gusto va  á  Acaya. 

— No,  no,  iuterrumph'  Nerón,  nc  hiy  tan  gran  tre- 
cho; porque  tengo  el  prooósito  do;  anticip  irlos  p.rra 
antes  de  dejar  á  Roma.  Queda  convenido  el  vu^lo 
para  el  dia  primero  de  los  Neroneos. 

Eu  tales  discursos  había  llegado  al  Cilcídico,  y  la 
augusta  comitiva  iba  bajando  la  es^'aliaf.ta  de  la  par- 
te del  Foro,  casi  bajo  la  tsibuna  de  los  Postros.  Pe- 
ro Simón  parándose  en  la  parte  superior  de  la  es  ;a- 
linata,  y  levantando  la  voz  pira  que  el  pueb  o  le  ¡m- 
tendiese,  dijo: 

— IVIira,  oh  Augusto,  h.  cabeza  ccroaasla  de  Júpiter 
Capitolino,  lié  aquí  el  Naneen  que  nos  mira  y  nos  ;s- 
sucha.  Allí,  á  sus  pies,  y(»  sacrificaré  un  toro  el  pri- 
mer dia  de  los  Neroneo?,  á  la  hoia  detercdií,  y  des- 
pués de  haberme  anonseíado  con  mi  Mirerva,  tomí'.ré 
el  camino  del  cielo,  atravesaré  las  auras  poi  enci  na 
de  este  Foro  romano  que  ves  y  sobre  e.stas  basílicas; 
á  mi  paso  saludaré  á  tu  Ocios:),  que  brilla  allá  ei  el 
fondo,  como  digno  de  eítur  levantado  en  frante  'iel 
Júpiter  del  Capitolio,  me  desoedin'  de  los  Ijares  de 
tu  Casa  de  Oro,  y  subieudo  sobre  las  nubes  iré  á  en- 
contrar mi  reposo  en  el  cielo  (1). 

VI. 

Trei'.iiílaí'iosi. 

El  Apóstol  de  las  gentes,  el  príncipe  de  la  líredi^a- 
cion,  el  gran  Pablo  estaba  entre  crdenas.  Ya  no  se 
oía  ni  en  las  iglesias  de  uds  neófitos,  ni  en  las  pros'ru- 
cas  de  los  judíos,  ni  en  las  casas  partictulnres,  ni  en 
las  plazas  públicas  aquella  poderosa  voz  que  conuio- 
via  las  muchedumbres  y  aumenta  ja  todos  los  días 
con  nuevos  creyentes  la  gr-iy  de  Cristo.  Mas  Pedro, 
privado  de  su  santo  hermano,  no  dejaba  decaer  la 
obra  divina.  Desde  los  primaros  días  de  lo  prisión 
de  Pablo,  después  de  haber  ai)lacado  á  Dios  con  ora- 
ciones y  ayunos,  resolvió  dejar  la  pacífica  morada  del 
Viminal  y  trasladar  sus  reales  al  mismo  corazón  d.el 
campo  de  batalla.  No  se  q  lejab  i  en  vaao  Simón 
Mago  cuando  se  lamentaba  inte  el  César  de  que  su 
implacable  rival  no  tenia  pueí-to  fijo.  Porque  Peíiro 
unas  veces  acamptiba  m  el  Vaticano,  otras  en  el 
Transtíber,  y  siempre  alií  doade  hubiese  un  grupo  de 
cristianos.  De  dia  y  de  noche  apareeih  en  lis  casas 
particulares,  eu  las  basílici'S  de  la  AÍa  Spcni  y  del  Fo- 
ro, en  las  regiones  más  j;obladas  y  en  los  bariios  njás 
desiertos,  y  hasta  en  el  mismo  pahicio  de  Nerón  j)a- 
ra  confortar  á  los  fieles  ñs  la  casa  del  Cesa  •;  por  lo 
que  nadie  podía  señalar  á  ])unto  fijo  la  morada  de 
Pedro. 

Tierna  sobre  toda  pondeíacior  fué  su  dfsped  da 
del  hospitalario  palacio  de  los  Pudentes.  Una  tar  le, 
mientras  el  Apóstol  oraba,  Clnudia  SabinilaUimó  ala 
puerta  de  su  celdita  secíet  i;  adviríiéudolo  que  era  la 
hora  de  la  cena.  Siempre  ibi-^  en  feí'sona  para  tener 
ocasión  de  obsequiar  á  su  sanííj  luésp^d,  y  algunas 
veces  acompañado  de    Pucente,  pero  más  frecuecte- 

(1)  La  gran  estatua  ó  simuli-er")  de  Júpiter  deürle  el  Capit  ¡lio 
rairalia  al  Foro;  el  Coloso  de  Nt ron  se  vei;t  en  el  fon  lo  del  F-'io, 
detrás  de  muchas  curins  j   baí-jlicus;  aún  se  ve  su  hase  junt  >  al 

(JoliiiííO, 
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méate  da  las  otras  cristianas  de  la  familia  ó  de  otros 
heimancis  quo  solicitabun  este  favor.  Aquella  tarde 
liabia  venido  sola  oon  sis  liijas:  traia  dos  panecillos 
envueltos  en  un  liiapio  moutel;  Práxedes  una  botella 
de  agua  y  un  i  copa  de  plata;  Pudenciana  un  plato  de 
alt  'amuces  dulces:  en  esto  cousistia  el  ordinario  rega- 
lo del  ADÓstol.  Al  ver  delante  de  sí  tan  abundante 
provisioj,  volvióse  sonriendo  á  la  jovencita,  dicién- 
dolé: 

— Jesús  te  lo  pague;  mi  buena  altramucista,  y  á 
vosotras  t-imbien,  estimadlas  hermanas. 

Las  mujeres  se  inclinaron  para  besarle  la  mano,  y 
Claudia  dijo: 

— Pac're,  n.e  causa  g¡  an  pesar  ver  que  rehusáis  to- 
das las  vifiüdis,  y  con  todo .... 

— ¡Oh!  no,  hermana,  no  te  apesadumbres  por  esto; 
cuidquiera  otro  m;  njar  me  c;. usarla  molestia;  además 
est  irnos  en  tierapc  de  afliccidn  y  de  lágrimas;  y  está 
cerca  el  tiem¡)0  de  sangre.  Con  esto  se  va  más  lige- 
ro al  combate. 

Las  mujeres  so  lozaion,  3'  Pudenciana  se  cubrió  el 
rostro  con  la  mano.     P(3dro  le  dijo: 

— ¿Porqué  te  afliges:  JÍh  la  promesa  da  nuestro 
Salvado-,  y  será  para  mi  bien  y  el  de  la  Iglesia. 
¿Q  lerri&s  quo  yo  no  fuese  a!  encuentro  de  aquel  que 
dtílie  atarme*^  Dejaasis.do  tiempo  ha  costado  á  los 
enemigos,  ahora  conviene  imitar  al  divino  Maestro. 

— Sí,  repuso  temblando  la  virgen;  pero  el  Maestro 
divino  no  señaló  ei  tiempo,  y  vos  lo  apresuráis. 

— No  yo,  sino  el  Señor.  El  ha  permitido  que  fue- 
se derribada  la  columna  do  la  Iglesia,  nuestro  Pablo 
(y  las  lágrimas  caían  de  los  ojos  de  Pedro).  Ya  no 
puedo  permanecer  oculio;  me  es  absolutamente  nece- 
sario salir  de  este  retiro  é  impedir  la  ruina  de  Israel. 
_ — Pues  ¿no  lo  hacéis  todos  los  dias?  replicó  Clau- 
dia, ¿lío  salís  cada  día  á  predicar  ?  Sien  nuestra 
hospitalidad  encoutrais  alguna  cosa  que  os  disguste, 
mandad  y  seréis  obedecidf).  Sabéis  muy  bien,  oh 
Pa  Ire,  que  sois  el  único  señor  de  nuestra  casa.  Pu- 
dente quedaría  inconsolable  si  dejaseis  por  otro  nues- 
tro hospedaje. 

Pedro  repuso: 

— No  dejo  á  tu  familia;  la  llevo  conmigo  en  el  cora- 
zón: de  vez  e;a  cuando  volveré  á  esta  celdita.  Pero 
desde  hoy  en  adelante  aii  casa  debe  ser  Eoma. 

En  e.sto  llegó  Pudente,  el  cual,  por  más  que  se  es- 
forzó, t3mpo(;o  pudo  apartar  al  Apóstol  de  su  propó- 
sit ).  Antes  bien,  habiéndole  referido  que  en»aquel 
miímo  ciia  había  recibido  de  Demetrio  noticias  nue- 
vas acarpa  de  las  asechanzas  de  Simón  Mago,  y  que 
este  tenia  el  designio  de  acusarla  Pedro  ante  Nerón, 
replicó  el  santo  Apóstol: 

— Razón  de  más  para  salir  de  aquí  cuanto  antes. 
No  querría  que  me  prendiesen  en  casa  de  uno  de  tus 
iguales:  ya  sabes  cuan  exacerbado  está  Nerón  contra 
los  senadores. 

—-Lo  sé,  los  ha  destinado  á  morir  uno  tras  otro, 
lo  rjé  muy  bien:  mas  si  por  esto  abandonaseis  mi  hos- 
pitalidad, causaríais  un  grandísimo  pesar  á  vuestro 
hij )  (y  He  ponia  la  mano  sobre  el  pecho  mirando  al 
Apó.-,tol  en  actitud  suplicante.)  Sabéis  que  no  hago 
mi  vida  más  preciosa  q  le  :í  mí  mismo. 

—Tú  no  estás  solo,  replicó  Pedro,  queriendo  deno- 
tar el  peligro  de  toda  la  familia. 

A  estas  palabras  respondieron  á  la  vez  Claudia  y 
suH  hija?,  pohternándose  á  los  pies  del  Santo.  Clau- 
dii  decia: 

—  ¡  Olí  Padre  Sf.nto  !  jamás  sea  nuestro  peligro,  si 
peigro  h»y,  motivo  para  alejarte  de  nue.stra  casa. 
¡  Así  fuíiSii  digna  de  padecer  por  Jesucristo  como 
nudstroB  hermanos  ! 


Lo  mismo  repetía  Práxedes.  Pudenciana,  no  osando 
entremeterse,  como  más  joven,  permanecía  arrodilla- 
da con  los  brazos  levantaflos,  y  mirando  piadosamen- 
te al  dulce  Padre;  sólo  hablaba  ccn  lágriuias. 

- — ¡  Ea  !  dijo  Pedro,  n>  os  acongojéis.  Sé  muy 
bien  que  todos  vosotros  consideráis  el  padecí  r  por  el 
Señor  como  una  verdadera  ganancia;  mas  á  mí  me 
corresponde  evitar  á  mis  hijos  toda  ocasión  de  peli- 
gro que  no  sea  ne(!esaria.  Si  me  prenden  en  la  plaza 
ó  en  alguna  casa  de  pobres,  ninguno  peligra:  si'me 
prendiesen  aquí,  seria  en  perjuicio  de  la  Iglesia  roma- 
na. Seamos,  pues,  prudentes  como  la  serpiente.  A- 
demás,  ya  sabéis  que  no  es  este  el  único  motivo.  De 
todas  maneras,  consolaos:  volveré  á  menudo^iá  visita- 
ros, especialmente  á  la  hora  en  que  se  reúne  vuestra 
Iglesia.  Entre  tanto  os  dejo  el  encargo  de  velar  por 
Pablo  y  de  refrigerarle  en  su  prisión. 

— Padre,  exclamó  Pudenciana,  ¡liemos  rogado  tanto, 
hemos  enviado  tantas  personas  1  tocto  lo  hemos  pro- 
bado; ¡  mas  aquella  cárcel  es  impenetrable  ! 

— Hemos  probado  mil  medios,  ímadió  Claudia,  pa- 
ra hacerle  llegar  algún  socorro,  mas  los  carceleros 
permanecen  inexorables.  Tigelino  ha  ordenado  al 
centurión  de  guardia  que  se  le  custodio  como  reo  de 
lesa  majestad,  con  la  incomunicación  más  absoluta, 
i  Oh,  si  lo  supiese  la  pobre  Tecla  ! 

— A  propósito,  dijo  Pedro.  Escribidle  por  un  me- 
dio seguro  que  Víuga  á  Eoma  á  la  primera  propor- 
ción que  se  le  ofrezca.  No  será  sin  que  consiga  un 
gran  consuelo. 

Las  niñas,  al  divisar  este  rayo  de  esperanza,  cobra- 
ron ánimo.  Pedro  formó  la  cruz  f-obre  la  mesa,  y  co- 
menzó á  desgranar  los  altramuces,  coutiuuando  una 
conversación  familiar  con  sus  huéspedes;  pero  debía 
ser  por  la  postrera  vez.  Porque  después  de  cerrada 
la  noche,  se  levantó  de  la  oración,  y  habiendo  acogí- 
do  en  torno  suyo  á  toda  la  amorosa  familia  del  Sena- 
dor, en  medio  de  mutuas  lágrimas,  dióles  una  bendi- 
ción especial  y  tomó  el  camino  de  los  valles  del  Va- 
ticano. 

— ¿En  dónde  está  Pedro?  preguntaban  los  fieles  en 
los  dias  sucesivos. 

— No  se  sabe,  respondían  unos. 

—Sé,  replicaba  otro,  que  un  la  noche  pasada  ha 
oficiado  en  la  iglesia  del  Aventino. 

— El  otro  día,  añadía  un  tercei'O,  tuvo  asamblea  y 
bautismo  en  el  cementerio  Ostiano. 

—Ha  sido  visto  en  las  catacumbas  de  Lucina,  en 
la  vía  Aurelia,  catequizando  á  los  neófitos,  y  se  decia 
que  pasaría  el  día  en  el  Viminal,  en  casa  de  Puden- 
te. 

(Se  continuará. J 


Jeriisaleii. 

(Extractos  de  las  llisiones  Católicas). 

La  gruta  de  la  agonía. 

Pocos  lugares  santos  producen  en  el  ánimo  la  pro- 
funda impresión  que  aquella  Gruta,  que  conserva  to- 
do su  primitivo  aspecto,  y  ante  la  cual  está  hecha  la 
composición  de  lugar  parn  representarse  al  Hombre- 
Dios  entregado  pw  completo  á  la  influencia  de  la  hu- 
manidad, para  sufrir  las  grandes  angustias  que  ator- 
mentaron su  alma  durante  aquellas  terribles  horas. 
Allí  fué  donde  se  ofreció  por  última  vez,  é  irremisible- 
mente, como  víctima  expiatoria,  por  las  iniquidades 
del  linaje  humano;  allí  rompiendo  con  su  divina  mi- 
rada las  rocas  de  la  gruta  se  le  pusieron  de  manifiesto 
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las  ingratitudes,  las  blasfemias,  las  persecuciones  de 
los  ho'^iibres  que  no  querian  aprovechar  ni  agradecer 
aquella  sangre  que  iba  á  verter  por  ellos;  desde  allí 
conteurplaba  al  poder  del  infierno  levantando  su  es- 
tandarte frente  á  frente  de  la  Cruz  que  iba  á  enarbo- 
larse en  la  cima  del  Gólgota  para  recibir  su  último 
suspiro,  y  á  este  poder  llevarse  tras  de  sí  una  parte 
de  la  humanidad  por  la  cual  estaba  dispuesto  á  sa- 
crificarse, aunque  inútilmente;  desde  allí  veia  los 
crueles  tormentos,  los  duros  insultos,  los  humillantes 
ultrajes,  la  muerte  cruel  que  iba  á  arrostrar  volunta- 
riamente ....  El  espíritu  cristiano  contempla  en 
aquella  Gruta  sagrada  el  cuadro  tristísimo  que  pre- 
sentar an  á  la  consideración  de  Jesús  los  diez  y  nue- 
ve sigbs  que  han  pasado  por  el  linaje  humano  y  los 
que  pi sarán  todavía,  y  comprende  que  aquella  Hu- 
manidad sagrada,  bañada  en  frió  sudor  y  saliendo  la 
sangre  por  los  poros  de  su  cuerpo,  tuviera  que  ser  con- 
fortada por  el  Ángel  del  Señor  que  le  sostuvo  en  su 
aí^onía,  y  tuviera  que  animarle  poniéndole  por  delan- 
te'el  bien  de  los  hombres  fieles  que  recogerían  con 
amor  el  fruto  de  su  sangre  y  aprovecharían  el  fruto 
de  su  Pasión.  ¡Con  qué  reverencia  no  se  besará 
aquel  suelo  sagrado  empapado  en  la  sangre  pura 
del  Silvador  del  mundo!  y  ¡con  qué  gratitud  no _se 
visitaní  aquel  sitio  en  que  Jesús  se  condenó  á  sí  mis- 
mo á  la  muerte,  pudiendo  en  aquella  triste  agonía  ha- 
ber renunciado  á  su  sacrificio  si  la  misericordia  no  se 
hubiese  impuesto  á  la  justicial 

Esta  Gruta  es  de  forma  irregular,  y  está  abierta  en 
la  peña  viva,  cuyas  rocas  descarnadas  constituyen 
una  parte  de  la  bóveda.  El  pavimento  tiene  frag- 
mentos de  viejos  mosaicos,  entrando  la  luz  por  una 
abertura  circular  de  un  metro  de  diámetro  que  hay 
en  la  parte  superior.  Es  bastante  capaz  para  conte- 
ner tres  altares,  estando  marcado  debajo  de  la  mesa 
de  uno  de  ellos  el  sitio  en  que  estuvo  postrado  el  Se- 
ñor durante  su  oración. 

La  bóveda  es  poco  elevada.  Tres  pilares  re- 
dondos, destacados  de  la  masa  de  la  roca,  han  sido 
conservados  para  sostenerla  por  el  lado  de  Oriente. 
La  longitud  mayor  es  de  17  metros  y  medio,  y  la  la- 
titud de  11.  En  la  bóveda  existen  señales  de  una 
pintura  que  data  del  tiempo  de  las  Cruzadas. 

Cada  dia  un  religioso  Franciscano  del  convento  de 
San  Salvador  va  á  celebrar  misa  en  la  Gruta.  El 
Miércoles  Santo  descienden  los  Padres  en  gran  nú- 
mero para  celebrar  allí  una  función  expiatoria,  y  acu- 
den asimismo  grtn  número  de  peregrinos.  El  dia 
propio  para  ella  os  el  Jueves  Santo,  pero  se  adelanta 
un  dia  porque  el  Jueves  los  Padres  Franciscanos  de- 
ben asistir  á  la  basílica  del  Santo  Sepulcro. 

Uno  de  dichos  religiosos  es  constituido  por  espacio 
de  un  año  custodio  y  sacristán  de  la  Gruta  de  la  Ago- 
nía; cuida  de  las  lámparas  que  arden  noche  y  dia,  y 
renueva  las  flores  naturales  del  altar  mayor,  cogi- 
das en  el  jardín  ó  huerto  de  Getsemaní. 

El  huerto  de  Getsemaní. 

El  huerto  de  Getsemaní,  de  •  que  habla  San  Juan 
(capítulo  xviii;,  á  donde  Nuestro  Señor  se  retiraba 
muchas  veces  con  sus  Discípulos,  era  un  terreno 
plantado  de  árboles  frutales  y  sobre  todo  de_  olivos, 
pues  de  estos  tomó  su  nombre  la  montaña  vecina. 

Hoy  es  imposible  señalar  sus  límites.  Lo  que  no 
admite  duda  es  que  estaba  situado  á  la  otra  parte  del 
torrente  Cedrón  y  al  pió  de  la  montaña  de  los  Olivos, 
y  probablemente  lo  atravesaba,  como  se  ve  actual- 
mente, el  camino  público  que,  á  la  salida  del  puente 
del  Cedrón,  se   bifurca   para  ir  á  la  cima  del  Ohvete 


por  una  parte,  y  por  otra  á  Betania  recorriendo  la 
base  de  la  montaña  por  el  Sur.  El  estrecho  espacio 
comprendido  entre  el  lecho  del  torrente  y  el  pié  de 
la  montaña  está  todavía  plantado  de  olivos.  Los  Pa- 
dres Franciscanos  lo  han  adquirido  palmo  á  palmo, 
con  mucho  trabajo  y  á  copia  de  dinero.  Una  parte, 
que  mide  50  metros  de  longitud  por  40  de  anchura, 
está  rodeada  de  una  pared  por  ser  considerada  como 
la  más  venerable  del  huerto  de  Getsemaní  y  por  con- 
tener los  olivos  más  antiguos. 

El  Huerto  forma  un  cuadrilongo  rodeado  de  pare- 
des, y  á  su  alrededor  se  vea  las  catorce  estaciones 
del  camino  de  la  Cruz.  En  el  centro  dt  la  pared 
oriental  se  admira  un  magnífico  monuiuento  levf.cta- 
do  recientemente,  en  el  cual  hay  un  grupo  de  mí  gní- 
fica  escultura  en  mármol  representando  uv.o  de  los 
pasos  de  la  vida  del  Salvador.  Los  pt-rt  grinos  se 
sienten  aquí  dichosos  al  encontrar  la  soledad  y  el  si- 
lencio tan  propios  p.ira  orar,  y  tienen  á  la  vi-ta  todas 
las  escenas  de  la  Pasión. 

El  centro  lo  ocupan  ocho  grandes  olivos  rodeados 
de  una  verja  formando  un  cuadro  cubierto  de  flores 
esmeradamente  cultivadas,  que  disecadas  después  con 
gran  habilidad,  se  facilitan  á  loe  peregrinos  como  re- 
cuerdo de  aquella  visita,  así  como  hojas  y  troncos  de 
aquellos  olivos,  y  huesos  de  aceitunas  con  las  cuales 
se  forman  rosarios,  y  aun  aceite  de  ellas,  bien  que, 
como  se  comprende,  se  cosecha  en  pequeña  cantidad. 
Uno  de  dichos  árboles,  el  más  inmediato  á  la  pared 
del  mediodía,  mide  7  metros  y  medio  de  circunferen- 
cia en  la  parte  inferior  del  tronco. 

Aquellos  ocho  olivos,  según  tradición  constante, 
existían  allí  cuando  Jesús  iba  á  aquel  Huerto  con  fre- 
cuencia á  explicar  á  sus  Discípulos  los  fundamentos 
de  su  doctrina,  y  á  enseñarles  á  orar. 

Aquellos  árboles  son  objeto  de  un  especial  cuida- 
do. El  religioso  jardinero  rodea  sus  pies  de  una 
tierra  ligera  y  los  riega  frecuentemente.  Co- 
mo no  acostumbra  llover  desde  Abril  hasta  fin  de 
Noviembre,  construj^óse  una  cisterna  más  grande  en 
el  Huerto  mismo,  costeada  poruña  Aiiiericana  cató- 
lica que  peregrinó  á  los  santos  Lugares.  En  la  parte 
delantera  de  la  cisterna  léese  grabada  en  una  piedra 
la  siguiente  inscripción: 

ADELINA  TVHELÁN 
,  EX  WASHINGTON  S.   U.   A. 

SUMPTIBUS 
AN.   CHE.    1875. 

"A  expensas  de  Adelina  Whelan,  de  la  ciudad  de 
Washington"  (Estados-Unidos  de  América),  el  año 
de  Cristo  1875. 

El  lugar  en  que  los  Apóstoles  se  quedaron  dormi- 
dos está  fuera  de  los  muros  del  Huerto,  y  es  una  pe- 
lada roca,  separada  de  este  solo  por  el  camino.  En 
tiempos  antiguos  se  edificó  encima  una  capilla,  pero 
hoy  no  quedan  de  ella  ni  vestigios  siquiera. 

No  lejos  una  columnita  marca  el  sitio  en  que  Judas 
dio  el  beso  á  Jesús,  diciéndole:  Ave,  JioMi. 

¡Cuan  diferentes  son  las  impresiones  que  aquí  se 
reciben!  Así  como  antes  todo  era  compasión,  grati- 
tud, compunción  y  consuelo,  ahora  no  se  ve  más  que 
la  monstruosidad  de  las  malas  pasiones  dd  hombre. 
El  espíritu  no  se  halla  bien  en  aquel  siuo:  el  Ave 
Rahhi  se  deja  oir  constantemente,  y  toda  la  venera- 
ción que  inspiran  los  hechos  del  Salvador  se  halla  en 
contraposición  con  la  voz  de  la  humauidaci  rebelde, 
que  atada  á  aquel  pilar  repite  ingrata  aquellas  repug- 
nantes palabras  de  la  traición. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  Yílí. 


18  de  Marzo  de  1882. 


íúm.  11. 


SUMARIO. 

Or.ÓNicA  General— Sección-  Piadosa:  Fiestas  movibles — CaleE- 
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CEONICA  GEKEEAL. 

Mejoras  esi  LsiS  Tegíis. — Los  trabajos  em- 
prendidos hace  unos  meses  para  proporcionar  á 
L  is  Vegas  uu  abundante  surtido  de  agua  pura,  pueden 
decirse  ja  terminados.  Las  principales  calles  ya 
tienen  sus  respectivas  cañerías.  Tan  pronto  como 
los  contratistas  entreguen  á  la  compañía  lo,  obra  del 
todo  concluida,  se  establecerán  comunicaciones  direc- 
tas con  las  habitaciones  de  los  particulares.  No  se 
saba  aun  lo  que  deberá  pagarse  para  tener  el  agua 
en  casa.  Parece  empero  que  para  las  habitaciones 
compuestas  de  tres  piezas  el  pago  de  desembolsar- 
se es  de  $12. 

3soíicias  de  Mova. — Los  Señores  de  la  Aso- 
ciic'ion  Católica  de  Mora,  debida  á  la  iniciativa  y  al 
zelo  del  Hado.  P.  Gu  jrin,  están  prepai'ándose  á  la  fies- 
ta de  San  José,  su  excelso  patrono,  por  medio  de  un 
retiro  espiritual.  El  Rndo.  P.  Gentile,  S.  J.  se  lo 
e.%tá  dando;  y  estamos  seguros  de  que  su  palabra  ha- 
líárd.  un  eco  fiel  en  corazones  tan  bien  dispuestos  y 
tan  sinceramente  afectos  á  la  religión, 

^'eug'aazas  popiaiare.s». —La  semana  pasada 
pre.-sencióse  en  Los  Lunas  una  escena  verdadera- 
minte  horrorosa.  Cuatro  individuos,  llamados  C. 
Shelton,  J.  Redmond,  E.  Simpson  y  E  Alien,  acu.sa- 
do3  de  robo  ó  asesinato,  esperaban  en  la  cárcel  que 
S3  decidiera  legalmente  de  su  suerte;  pero  hé  aquí 
que  una  muchedumbre  enfurecida,  fracturando  las 
puertas  de  la  prisión,  se  apodera  arbitrariamente  de 
loj  infelices,  y  arrastrándoles  hacia  un  árbol  cercano, 
los  caelga  desapiadadamente  de  sus  ramas.  ¡Ojalá 
83  iu  estas  las  últimas  víctimas  que  haga  en  el  Terri- 
torio de  Nuevo  Méjico  la  inexorable  ley  del  Juez 
Ljnch! 

l>efiBS?cáon. — Se  nos  envía  de  Capulín,  Condado 
de  Conejos,  Coló.,  la  siguiente  noticia  fúnebre:  "El 
d;a  26  de  Febrero  murió  en  esta  plaza  á  la  edad 
de  solo  20  años  la  señora  Adelaida  Rivera,  esposa 
que  fué  del  Señor  Antonio  Valdez  El  nacimiento  de 
un  hijo  fué  la  causa  próxima  de  la  muerte  de  la  ma- 
dre." Quiera  Dios  aliviar  el  acerbo  pesar  del  des- 
consolado viudo.     II.   I.   P. 

.^Sisioii  en  LasIJrüíres. — Algunos  dias  antes  de 
que  se  concluyera  dicha  Mi.sion,  recibíamos  las  si- 
gnientes  nr)tif;ia;s:  "La  Misión  es  predicada  con  nu  zelo 
V",r  laderamente  apostólico  por  los  RR.  PP.  Diamare 
y  J.  Montenareili  S.  J.  Se  hacen  cada  dia  dos  ins- 
tracciones  á  las  9  de  la  mañana,  dos  catecismos  á  las 


3  P.  M.  y,  otras  dos  instrucciones  á  las  6.3  de  la  tarde 
precedidas  del  canto  del  Santo  Rosario.  Durante  es- 
tos ejercicios  se  llena  completamente  la  Iglesia  délas 
Cruces  de  uaa  dimensión  más  que  común  en  longitud. 
Hasta  la  fecha  contamos  500  y  más  confesiones,  la 
mitad  de  las  cuales  son  de  10,15,  20  y  más  años,  con 
diez  ó  doce  casamientos  civiles  revalidados.  Acaba 
de  hacerse  también  la  conmovedora  ceremonia  de  la 
primera  comunión,  en  la  cual  han  tomado  parte  cosa 
de  120  entre  niños  y  niñas.  El  Domingo  12  de  Marzo 
se  terminará  la  Misión  con  la  erección  de  la  Cruz  y  la 
inauguración  de  la  Congregación  de  las  Madres  Cris- 
tianas, que  cuenta  desde  hoy  60  madres  de  una  vir- 
tud tan  ejemplar,  que  hace  presagiar  unos  dias  más 
serenos  para  la  parroquia  de  las  Cruces." 

Méjie®  ,Y  CwBaaíeEMiiSa. — Segan  lo  que  escriben 
de  la  ciudad  de  Méjico,  parece  que  el  gobierno  ha  or- 
denado se  comience  la  construcción  de  una  linea  tele- 
gráfica que  iria  de  la  ciudad  de  Oxacaá  Tehuantepec 
al  Sur,  y  comunicaría  con  las  del  Norte.  Este  hecho 
es  para  algunos  bastante  significativo;  pues  les  hace 
preveer  una  próxima  ruptura  con  la  República  de 
Guatemala.     Aguardemos  los  acontecimientos. 

Maaerte  íle  asea  C^bispo. — La  Carolina  del  Sur 
acaba  de  hacer  una  muy  sensible  pérdida  en  la  per- 
sona del  limo.  Patricio  Lynch,  Obispo  de  Charleston, 
fallecido  el  día  26  del  pasado.  Contaba  el  finado  65 
años  de  edad  y  26  desde  su  consagración  episcopal. 
El  dia  de  su  entierro,  los  Protestantes  rivalizaron  con 
los  Católicos  para  dar  una  iiltima  prueba  de  su  apre- 
cio y  cariño  hacia  el  ilustre  difunto.  Tomaron  parte 
en  la  fúnebre  ceremonia  el  Arzobispo-Coadjutor  de 
Nueva  York,  el  Arzobispo  de  Baltimore,  otros  cuatro 
Obispos  y  un  crecido  número  de  Sacerdotes. 

LíOS  Caá'áaajos  frassceses. — Estos  religiosos 
que  fueron  desterrados  de  su  tierra  natal  en  1880,  y 
que  buscaron  un  abrigo  en  Inglaterra,  han  adquirido 
la  pequeña  isla  de  Herm,  distante  tres  millas  de  la 
de  Guernesey.  Para  eso  han  desembolsado  la  suma 
de  152,500  francos.  La  misma  isla  habia  sido  arren- 
dada á  los  Trapenses  por  su  propietario,  el  Sr.  Consi- 
dine:  pero  no  pudieron  dichos  monjes  establecerse  en 
ella,  por  ser  el  terreno  poco  apto  para  la  agricultura. 

El  C-es'líefo  revoiiicioBaarso. — La  proposi- 
ción de  Julio  Roche,  de  la  Cámara  francesa,  á  fin  de 
suprimir  7  Arzobispados  y  32  Obispados,  ha  sido  se- 
guida de  otras  por  el  estilo.  Carlos  Boysset  ha  pro- 
puesto la  supresión  de  las  Facultades  Católicas  de 
Teología,  por  más  que  fuesen  instituidas  por  decreto 
imperial  en  1808.  Según  esos  mismos  energúmenos 
y  otros  de  su  calaña  se  deberla  derribar  también  la 
Capilla  Expiaioiia,  edificada  en  ocasión  del  regicidio 
de  Luis  XVI.  El  Concordato  igualmente  debería  de 
ser  abolido,  nara  efectuar  ia  desesrln  separación  déla 
Iglesia  y  el  Extado. 

Lalírle!^ia(ie  Escocia. -Ha  sido  introducido  en 
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el  Parlamento  inglés  un  proyecto  de  ley  para  abolir 
en  Escocia  lo  que  llámase  The  EstaNished  Church. 
Es  de  desear  que  pase  semejante  ley;  pues  parece 
una  flagrante  injusticia  el  deberse  sostener  los  minis- 
tros anglicano.s  íiasta  por  aquellos  que  no  siguen  sus 
creencias  religiosas. 

Kl  ía§jai5ÍE§s6rIíí  «le  iiOtirdeSo — El  dia  11  de 
Febrero,  vigésimocuarto  aniversario  de  la  milagrosa 
aparición  de  lit  Santísima  Virgen  en  Lourdes,  la  Obra 
de  los  Congresos  Catoiicos  de  Lombardía  hizo  un  lla- 
mamiento para  una  próxima  peregrinación  á  la  santa 
gruta.  Habiendo  muchísimas  personas  correspuesto 
á  la  invitación,  se  decidió  que  la  piadosa  romería  sal- 
dría de  Milán  el  17  de  Abril,  que  se  detendría  en  los 
santuarios  de  Savona  y  Marsella,  y  de  regreso  en  los 
de  Tolosa  y  Lyou.  La  peregrinación  se  quedaría  eo 
Lourdes  á  lo  menos  tres  días. 

Obispado  «le  Gsí§Ví'sl©as. — Acaban  de  llegar 
de  Koma  las  Cartas  Apostólicas  con  que  se  nombra 
al  Rnáo.  N.  A  Gallaher  Obispo  de  Canopus  in  parli- 
hus,  y  administrador  en  lo  espiritual  y  temporal  de  la 
diócesis  de  Galvestou,  Tejas.  El  título  de  Obispo  de 
dicha  diócesis  segiñrá  conservándolo  el  venerable 
Monseñor  C.  M.  Dubuis,  Obispo  demisiouario.  El 
Obispo  electo,  persona  dignísima  bajo  todo  punto  de 
vi^ta,  no  tardará  en  recibir  )a  consagración  episcopal. 

Ijíis  esesieitas  p&al?licíis.— Leemos  en  el  3Ic- 
Gees  Illustrated  IVeekly:  "Prevalece  aquí  la  idea,  que 
para  ser  verdaderanjente  Americano,  se  necesita  ha- 
ber sido  educado  en  las  escuelas  públicas.  Si  esto 
es  así,  ¿qué  debe  decirse  de  Washington,  Jefferson, . . 
y  de  tantos  otros  héroes  de  nuestra  patria?  Ese  sis- 
tema modelo  de  escuelas  públicas  ha  existido  á  lo  me- 
nos 230  años  en  Massachussets:  y  síuemb^irgo  afir 
ma  el  Profesor  Bovce  con  pruebas  incontrastables 
aue  'apenas  pue'le  hallarse  un  estado  ó  una  provin- 
cia en  todo  el  mundo  civilizado  en  que  sean  tan  atro- 
ces y  tan  frecuentes  los  crímenes  como  en  el  ilustra- 
do Müssaehussñts.' 

II^«'!lei*ií?o  .^iet'ieaií. — Este  botarate  que  aten- 
tó últimamente  á  la  vida  de  la  Eeina  de^  Iglaterra, 
hállase  bajo  cerrojo'^,  esperando  que  se  le  instruya  el 
proceso.  Se  ha  descubierto  que  el  verano  pasado  fué 
cogido  muchas  veces  dando  vueltas  al  rededor  de  la 
real  morada  de  Windsor.  Es  pues  muy  probable 
que  intentaba  desde  entonces  llevar  á  cabo  el  inicuo 
proyecto  que  estuvo  á  punto  de  realizarse  dos  sema- 
nas ha. 

líivei'sloiB  de  salíaos. — Está  proyectándose 
tin  paseo  ó  viaje  á  California.  Los  que  formarán  par- 
te de  la  expedición  pertenecen  al  ministerio,  á  la 
ciencia,  á  las  letras  y  á  la  obra  de  la  enseñanza  pú- 
blica. La  sabia  comitiva  dejará  Chicago  el  dia  8  de 
Mayo  en  un  tren  especial  compuesto  exclusivamente 
de  Pidhnan  Cars.  Al  ir  á  San  Francisco,  visitarán 
las  minas  de  Nuevo  Méjico  y  Arizona,  la  ciudad  de 
Santa  Fé,  Las  Vegas  y  ííot  Sjjrings—'Les   aproveche 

el  viaje. 

líl  l-aníoaa  de  Fvlhur^o. — Leemos  en  el  U»i- 
vers:  "Las  fiestus  del  Centenario  del  Beato  Pedro 
Canisio  y  las  luchas  victoriosas  de  los  católicos  fri- 
burgueses  han  atraído  la  atención  sobre  el  Cantón  de 
Friburgo,  que  muestra  el  fenómeno  de  un  pequeño 
Estildo  francamente  católico  en  medio  de  Estados 
revolucionarios  y  heréticos.  Y  sin  embargo,  el  Can- 
tón de  Friburgo  ha  estado  durante  quince  años  en 
poder  de  la  herejía  y  del  liberalismo  coligado.  Has- 
ta 1861,  y  después  de  una  animosa  lucha,  los  Cíitóli- 
cos  friburgueses  no  pudieron  recobrar  su  poder  y 
su  libert'-d.  ..." 

Ifesnosíracion  coutra  ios  Chinos.— En  las 


poblaciones  más  importantes  de  California  han  teni- 
do lugar  pacíficas  demostraciones  contra  los  Chinos. 
Los  grandes  pe-iódicos  del  Este  encomian  la  actitud 
de  los  demostrantes,  y  recomiendan  á  los  respectivos 
poderes  se  ocupen  seriamente  de  formular  una  ley, 
que,  sancionada  por  el  Ejecutivo,  prohiba  en  lo  veni- 
dero la  inmigración  á  los  Estados  del  elertiento  chino. 
En  efecto  anuncia  el  telégrafo  que,  habiéndose  discu- 
tido en  el  Senado  el  proyecto  de  ley  contra  los  Chinos, 
ha  sido  aprobado  por  29  votos  contra  15. 

Cjsb'Ios  Xiil,  el  ISBsessíK — En  la  sesión  que  la 
Sagrada  Congregación  de  Eitos  acaba  de  celebrar  en 
el  Vaticano,  se  ha  resuelto  confirma^r  el  culto  daJode 
tiempo  inmemorial  al  Siervo  de  Dios,  Carlos  XIII, 
llamado  el  Bueno.  Fué  este  Conde  de  Fh^ndes  á 
principios  del  siglo  XII.  Desde  su  muerte,  ocurri- 
da en  1127,  él  ha  sido  siempre  honrado  en  Flandes, 
y  sobre  todo  en  la  diócesis  de  Brujas,  con  el  título  de 
Beato.  A  la  pregunta  que  se  le  hizo  á  este  efecto,  la 
Congregación  de  Eitos  respondió  afirmativamente, 
salvo  la  sanción  pontificia. 

líia  favoB*  sSe  ios  iiisjia'recícjs.- — Un  telegra- 
ma dirigido  de  Berlín  al  Morning  Post  habla  de  los 
progresos  que  hace  en  Eusia  el  movimiento  en  favor 
de  los  insurrectos  de  Herzegovina.  Las  juntas  pan- 
slavistas envían  dinero,  armas  y  voluntraios  á  esta 
provincia.  Antes  de  la  última  guerra  de  Oriente  su- 
cedió exactamente  lo  mismo.  La  agitación  contra 
Turquía  empezó  primeramente  en  Herzegovina;  des- 
pués se  extendió  á  Servia;  por  último,  al  cabo  de  un  año 
estallaba  la  guerra  entre  Eusía  y  la  Sublime  Puerta. 

.%a@S'iB'la  Maiiíg'S'ss!. — El  Temps,  de  París  reci- 
be de  Viena  el  siguiente  despacho:  "Las  iiitimas no- 
ticias del  teatro  de  la  insurrección  (Herzegovina)  pro- 
ducen buen  efecto.  Todos  los  periódicos  reconocen 
unánimemente  que  la  dirección  de  las  operaciones 
militares  es  prudente  y  hiíbil.  Dos  diferentes  corres- 
ponsales del  teatro  de  la  guerra  confirman  el  excelente 
e&píiitu  de  nuestras  tropas.  Parece  que  reina  la  dis- 
cordia entre  los  jefes  de  los  insurrectos."  Sácase  de 
otros  despachos  que  las  fuerzas  austríacas  han  salido 
victoriosas  en  todos  los  encuentros  que  han  tenido 
con  los  rebeldes. 

KS  Ta;ileífi839>  y  PE'sssIa, — La  Germunia  pwhMca. 
las  condicío.nef-  impuestas  por  el  partido  del  centro 
para  la  ado[)cion  del  proyecto  de  le}' político  eclesiás- 
tico. Este  partido  capitaneado  por  el  Sr.  Windthorst 
reclama  el  restablecimiento  de  las  dispensas  de  exa- 
men con  la  misma  extensión  que  tenían  antes  de  las 
Leyes  de  Mayo,  y  la  supresión  del  juramento  para  los 
Vicarios  generales.  Además,  en  lo  que  concierne  al 
nombramiento  de  titulares  en  sustitución  de  los  Obis- 
pos depuestos,  el  centro  manifiesta  la  opinión  de  que 
no  puede  considerarse  esta  cuestión  definitivamente 
resuelta. 

SiíiBestB'0&  aissirÉílíEBOS.^ — Durante  el  mes  de 
Enero  ocurrieron  los  siguientes  siniestros  marítimos: 
Barcos  de  velas  perdidos:  28  alemanes,  15  america- 
nos, 93  ingleses,  3  austiiacos,  uno  belga,  5  dinamar- 
queses, 2  españoles,  16  franceses,  2  griegos,  6  holan- 
deses, 11  italianos,  17  noruegos,  uno  portugués,  5  ru- 
sos y  6  suecos:  total  211. — Barcos  de  vapor  perdidos: 
uno  alemán,  13  ingleses,  uno  belga,  2  españoles,  2 
franceses,  uno  holandés  y  uno  sueco:  total,  21. 

S^oieiMüeíí  íIoBBi''as. — El  Viernes,  día  10  del 
corriente,  celebráronse  en  la  Iglesia  de  Las  Vegas  las 
honras  conmemorativas  del  fallecimiento  del  Sr.  Don 
Simón  Baca.  Cantó  la  Misa  el  Endo.  P,  J.  M.  Cou- 
dert,  asístidodelos  EE.  PP.  Tummolo  S.  J.  y  Navet.  La 
música  estuvo  á  cargo  de  las  alumnas  de  las  Hermanas 
de  Loreto. 
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FIESTAS  3Í0Y1BLSS  BE  1882. 

Domingo  de  Septrifigésima.  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza 
22  ie  Febrero. —Fascaa  de  iesurraocion,  9  le  abril. — Ascensión, 
1  i-  d 
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-Penfcecosíé.s,    23  de   Mayo.  —Corpus  Christi, 


de 


■!  aaio. — Fiesta  del  .Sa^írt-do  Oorazon,  16  de  Junio.— Domingo  I  de 
.Id^iento,    3   de  Diciembre. 

CALENDiSIO  DS  LA  KSMANA. 

MARZO  19-25. 

19.  Domingo  IV de  Canresma.     San  José,  patrón  de  la   Iglesia  Ca- 
tólica.    San  Leoncio,  ob.  y  conf. 

20.  Luíi^s.     San   Ambrosio   de  S-.ivt,  conf.    Santas  Alejandra,  Eu- 
frasia, Eufemia,  Teodosia  y  otras,  mrs. 

21.  Hurles.  San  Benifco,  conf.  y  fund.     Santa   Fabiola,    noble  ro- 
mana y  penitente. 

22.  Miércoles.     San  Bienvenido,  ob.    Santas  Lea  y   Catalina,  vds. 

23.  Jaeces.     El   Beato   José   Oriol,  pbro.  y  conf.     Santas  Pelagia, 
Aquila  y  Teodosia,  mrs.  San  Victoriano,  procónsul,  mr. 

21     Viinies.     Santa  Catalina  de  Suecia,  vg.  San  Seleuco,  conf.  San 

Agapito,  ob.  y  mr. 
25.   '^úbido.     La  Antjncllciov  DE  NuESTBA  Ssñoea  y   Encarnación 

DEL  Hijo  de  Dios.     Santa   Dula,    mr.    San  Ermelando,  abad. 

San  Dimas,  el  buen  ladrón.  Sun  Pelayo,  ob. 

A  LA  YíSGEX   SA>'TÍ.SL¥A  EN  LA  ESCARNACIOX  DE  Sü 
DíVLXO  HLJO. 

Gracia  lialla.ste,  Virgen  bella, 
Eq  los  ojos  del  Señor; 
Ya  eres  Madre,  ya  en  tí  sella 
Las  dalziiraa  de  su  amor. 

Ya  tu  peclio  humilde  tanto 
DigQO  sube  á  honor  sin  par, 
Ya  en  tu  seno  sacrosanto 
Vida  tiene,  trono,  altar. 

Ya  su  gloria  el  firmamento 
Para  siempre  te  cedió; 
¡Oh  peder  de  un  solo  acento 
Que  en  tus  labios  resonó! 

Corran,  pues,  á  los  mortales, 
Para  gozo  universal, 
Los  divinos  manantiales 
De  tu  pecho  celestial. 

Virgen  de  vírgenes 
Maravillosa 
Fuente  dichosa 
De  eterno  bien, 
Ya  del  Altísimo 
Llena  te  sieiites, 
D.ínte  las  gentes 
El  parabién. 

Ya  al  Unigénito 
Ciñes  del  Padre, 
Virgen  y  Madre, 
Reina  de  honor. 
Góz  ite,  g'zate 
Tan  celebrada. 
Tan  encumbrada 
Por  el  Señor. 

Vid  fecundísima. 
Vid  generosa. 
Vid  prodigiosa 
D«l  Engadí. 
Gózite,  gózíite 
Del  Key,  del  S-mto 
Benigno  tanto 

Dentro  {\q  iu 


Olvida  el  Unigénito 
Los  gozos  eminentes, 
Olvida  los  alcázares, 
Mansiones  refulgentes 
Que  no  conocen  fin. 
Y  del  tuyo  humildísimo, 
Virgen,  seno  de  ñores, 
Nido  de  grMciíts  ínclit  iS 
Hace  y  verjel  de  amores 
Que  adora  el  serafín. 

¡Santa  humildad,  que  á  un  ángulo 
Dei  mundo  á  Dios  inclinas! 
¡Santa  humildad,  que  a]  vértice 
Del  cielo  te  avecinas 
Para  triunfar  alli! 
¿Cuál  tu  valor  en  mármoles 
Sabio  cincel  pondría? 
¿Quién  en  eteruñ  página 
Encomio  tal  diría 
Que  se  igualase  á  tí? 

Til  de  favor  por  cúriulo 
El  gran  prodigio  has  hecho 
De  alzar  florido  tálamo 
En  el  virgíneo  pecho 
Donde  el  Snñor  está. 
Cuando  entre  pompa  angélica 
Con  los  mortales  lazos 
Se  muestre,  la  hunjildísima 
Teniéndole  en  sus  brazos 
La  gloria  gozará. 

Eamon  Gaecia,  S.  J. 


ÁCTIJALIBÁDES. 

E;^  un  júbilo  para  la.s  Reformas,  los  Heraldos, 
los  Ahogados  Cristianos  j  cuaLtos  papeluchos  y 
papelones  bíblicos  hay  en  este  mundo,  todas  las 
veces  que  pueden  dar  6  copiar  algún  despacho 
telegráfico,  alguna  noticia,  algún  trozo  de  cor- 
respondencia privada,  que  habla  de  las  condi- 
ciones poco  favorables  en  que  vive  el  Pupa,  de 
su  prcjxima  salida  de  Roma,  de  la  guerra  que 
se  le  hace,  etc.  etc.  No  importa  si  lo  que  se 
refiere  es  falso  ó  exagerado,  real  ó  imaginario; 
el  deseo  de  que  así  sea  como  se  cuenta  basta 
por  todo.  ¡Majaderos!  Y  aun  suponiendo  que 
sea  pura  verdad,  hasta  la  última  sílaba,  lo  que 
transcribís  en  vuestras  columnas,  ¿qué  habéis 
concluido?  Sí  señores:  el  lote  de  León  XIII  es 
sufrir:  él  mismo  lo  ha  dicho.  Pero  acordaos 
que  este  fué  también  la  suerte  de  sus  Predeceso- 
res; y  sin  embargo.el  Trono  délos  Papas  no  fué 
derribado,  antes  levantóse  siempre  más  glorioso 
sobre  las  ruinas  de  sus  enemigos.  Acordaos  que 
el  primer  Papa  expulsado  de  Roma  fué  el  mis- 
mo San  Pedro,  á  cabo  de  siete  años  que  había 
fijado  allí  su  Sede.  El  Emperador  Trajano  des- 
terró al  Papa  S.  Clemente.  El  Elmperador  Gal- 
lus  relegó  al  Papa  Cornelio.  Constancio  con- 
finó á  la  Tracia  al  Papa  Liberio.  Teodorico 
c.hó  en  las  cárceles  de  Raveña  al  Papa  Juan  I. 
fluslinlaíio  desterr^i  u  !os  Papas  Silverio  y  Y\- 
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gilio,  y  Constante  relego  á  la  (üriiüea  al  Papa 
Martiü  I.  LeoQ  ÍÍI  fué  obligado  á  abaa-ionar  la 
Eterna  Ciudad,  y  el  Papa  Juan  Vlil  á  buscar 
un  amparo  en  Francia.  Otón  I  echó  de  Roma 
al  Papa  Juan  XII,  y  lo  mismo  hizo  contra  Be- 
nedicto Y.  Un  antipapa  expulsd  de  Roma  á  Be- 
nedicto VIII;  y  facciones  rebeldes  condenaron 
al  destierro  á  los  Pontífices  Juan  XIIÍ  y  XV  y 
á  G-regorio  V.  Dos  veces  fué  desterrado  de 
Roma  el  Papa  Benedicto  IX,  y  la  misma  suer- 
te tuvieron  que  sufrir  Gregorio  VI  y  Alejandro 

II.  Por  haber  amado  la  justicia  murió  en  el 
destierro  San  Gregorio  VIL  Hombres  iuicuos 
alejaron  de  Roma  á  Inocencio  íl,  y  la  Revolu 
cion  expulsó  á  Eugenio  III  y  á  Adriano  IV. 
Varias  veces  fué  echado  de  Roma  el  Papa  Ale- 
jandro III,  y  en  consecuencia  de  motines  popu- 
lares salieron  de  su  Ciudad  los  Pontífices  Lucio 

III,  Gregorio  ÍX, Inocencio  IV,  Urbano  IV,  Bo- 
nifacio IX  é  Inocencio  VII.  Una  hueste  enemiga, 
que  acercábase  con  ímpetu  infernal  á  los  muros 
de  Roma,  obligó  á  Juan  XXIII  á  poner  en  sal- 
vo su  dignidad  y  su  vida;  y  la  misma  suerte 
cupo  á  Eugenio  IV  y  al  Papa  Clemente  VIL 
La  historia  de  Pió  VI,  VII  y  Pió  IX  es  cono- 
cida de  todos:  el  primero  murió  en  el  destierro, 
y  los  otros  dos  tuvieron  que  abandonar  sus  do- 
minios. A  estos  añadid  los  Papas  de  las  Cata- 
curabas,  los  Papas  mártires,  los  Papas  víctimas 
de  Reyes  déspotas,  los  Papas  que  vieron  Roma 
saqueada  y  destruida,  los  Papas  combatidos  por 
subditos  rebeldes,  los  Papas  crucificados  por 
enemigos  acérrimos;  y  después  decidnos  si  es 
una  cosa  nueva  lo  que  padece  el  Pontificado  hoy 
dia.  Es  antigua,  muy  antigua,  tan  antigua  como 
la  misma  Sede  Apostólica,  la  persecución  contra 
Roma  y  sus  Pontífices.  No  obstante,  el  Papa- 
do vive  todavía,  vence  y  triunfa. 


Los  Católicos  de  España  estaban  preparán- 
dose para  ir  en  solemne  romería  á  la  ciudad 
eterna — Roma.  Su  objeto,  como  el  de  los  rome- 
ros franceses,  italianos,  e:<lavos,  era  el  de  visi- 
tar los  sepulcros  de  los  santos  Apóstoles,  pro- 
testar de  su  inviolable  fe  y  adhesión  á  la  Cá- 
tedra de  Pedro,  reparar  con  su  obsequio  los  ul- 
trajes hechos  á  los  restos  mortales  de  Pió  IX 
por  los  sectarios  y  demagogos  de  la  península 
italiana,  la  noche  del  13  de  Julio  de  188L  De 
repente  vemos  circular  por  los  periódicos  una 
serie  de  telegramas  muy  sorprendentes.  De- 
cían que  el  Papa  se  preocupaba  mucho  del  ca- 
rácter de  la  romería  española;  que  habia  escri- 
to á  los  directores  déla  misma  que,  si  divisaban 
con  ella  hacer  una  demostración  políticaen  vez  de 
una  manifestación  religiosa,  no  serian  recibidos 
en  el  Vaticano  los  romeros;  que  el  Nuncio  A- 
postólico  en  Madrid  habia  recibido  instruccio- 
nes   de  impedir  la   peregrinación  rI  le  degoq- 


briese    tendencias  políticas;    que   no    habiencio 
ecte      cumplido     con     su     encargo   iba    á    ser 
llamado  á  Roma;    que  los  obispos  españoles  an- 
daban á  la  greña',   queriendo   unos-la  romería  y 
desaprobándola    otros;  que    finalmente  la  pere- 
grinación quedaba  suspendida,  por  haberse  ave- 
riguado no    ser  más  que  una  demostración  car- 
lista.    Todo  es  mentira   todo  es  embuste  de  in- 
trigantes   sectarios  despechados   de  tener    que 
presenciar  otra  imponente  y  pública  manifesta- 
ción del  espíritu  católico  y  decididos  á  impedir- 
la.    Por  supuesto;  esos  miles  de  Católicos,  que 
de  todas  partes  van  á  obsequiar   al  Vicario    de 
Jesucristo,  no  pueden  sinipatizar  con  los  ateos, 
apóstatas  y    descreídos    que  le  despojaron  y  le 
tienen  moralmente   cautivo  en  su  casa.     Darán 
ocasión  al  Papa    de  repeiir    en  voz  alta  que  la 
condición  en  que  le  tiene  puesto  el  gobierno  de 
un  ladrón    coronado   le   es  intolerable;  y  estas 
voces  y  aquella  tácita  protestación  les  quitan  el 
sosiego  á  los   sectarios  de  la  revolución.     Vea 
que  los  gobiernos  de  Europa  no  se  muestran  sa- 
tisfechos del  arreglo,  ó  desarreglo,    de  la    cosa 
pública  en  Italia,   y  que  los  más  poderosos  de 
ellos,  mirando  ahora  á  reconciliar  el  Estado  con 
la  Iglesia,  podrían  de  un    día   á  otro  pedir  q;ie 
se  devuelva  al  Papa  su  independencia  políti<;a. 
Por  esto  no  hay  paparruchas,  enredos  ni  trapa- 
zas de  las  que  no  se  asgan  esos  juramentados  ene- 
migos de  la  Iglesia  para  desprestigiar  la  r(!me- 
ría  española  y  hacerla  abortar.     Los    menteca- 
tos se   labran  su    propia  fosa;  porque,  mientras 
proclaman  que    el  Papa  es  m.ás  libre  ahora  t¡ue 
cuando  era  Rey  de   Roma,    patentizan  que  el 
Papa  no  es  libre  ni  siquiera  de  recibir  en  su  ca- 
sa á  unos  devotos  é  innocuos  peregrinos. 


^^  fc^-^^^-— ♦"^^^- 


Leemos  en  un  periódico  que  Bob  Ingersoll, 
el  famoso  ateísta,  no  entiende  cómo  es  posible 
el  avaro;  cómo  es  posible  que  un  hombre  pu 
diendo  socorrer  las  miserias  de  otros  no  lo  htce, 
y  sufre  que  perezcan  de  hambre  ante  sus  ojos 
millares  de  infelices  criaturas,  mientras  él  vive 
en  la  abundancia  y  nada  en  un  mar  de  placeres. 
¡Portentosa  cabeza  es  la  de  Bob!  Entiende  (]ue 
es  posible  su  existencia  sin  la  necesidad  de  ad- 
mitir un  principio  supremo  de  donde  procede; 
entiende  que  es  posible  e'^te  orden  admirable 
que  contemplamos  en  el  Universo,  sin  que  exsis- 
ta  un  Regulador  Soberano;  entiende  la  posibili- 
dad del  finito  sin  el  infinito,  del  contingente  sin 
el  necesario,  del  temporáneo  sin  el  eterno,  de  la 
criatura  sin  el  Criador,  del  hombre  sin  Dios:  y 
¡después  no  entiende  la  posibilidad  de  una  na- 
turaleza abrutada!  Tanto  más  que,  una  vez  que 
quitáis  de  en  medio  á  Dios,  ¿qué  otra  cosa  es  el 
hombre  sino  un  bruto?  No  es  extraño  entórces 
qnft  obra  lu  mismo  qm  nn  animnl,  parniíiieR 
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Do  hay  otra  regia    que    los    raoviinieutos  de  siss 
apetitos  brutales. 


Hablamos  de  vez  en    cuando  en    esta  Revista 
de  ios  hombres   que  forman  el  gobierno  de  Ita- 
lia, j  los  {•iníaraos  siempre  por  anos  revolucio- 
narios, hijos  de  sectas  clandestinas,  fautores  de 
toda  indignidad  antireligiosa.     Es  la  pura  ver- 
dad.    En  aquel  país  el  gobierno  no  tiene    nada 
común  con  el  pueblo:  e.-<te  se  desentiende  de  a- 
quel  j  le  mira  como  á  su  tirano;  súfrele,  porque 
sabe  sufrir  mucho  y  espera,  acaso  con  demasia- 
da confianza,  que    cada  nuevo   año  ó  nuevo  dia 
ha  de  efectuar  algún    cambio    en  esa   condición 
social  que  no  puede  durar.     Tan    verdadero  es 
esto,  que  todos  allí  reconocen  y  confiesan  haber 
una  distinción    radical   entre   lo   que  llaman  la 
'■Italia  legal"'    y  la  "Italia  real.''     Hasta  en  el 
Parlamento,  que  habia  de  ser  y  pretende  ser  la 
asamblea  nacional. — la  representación  constitu- 
cional del  pueblo, — -sienten  los    representantes 
aquella  distinción    y    proclámanla  sin    rodeos. 
Óigase  por  todos  á  uno  solo.     En  la    sesión  del 
30   de  Marzo   1881,   decia  el  Diputado  Sr  Son- 
nino  Sidney:   "Nuestro  gobierno  es  débil  (ni  ha- 
blo yo  de  este  6  aquel  Ministerio,    sino  del  ente 
Gobierno  en  sí  mismo)  y  por  esto  mismo  cumple 
mal  con  su  misión;  es    débil  porque.  .  .  .nuestra 
vida  política  es  ya   cosa  meramente  superficial. 
La  inmensa    mayoría   de  la   población,  más  del 
90  por  ciento  de  la  misma,  siéntese  del  todo  ex- 
traña á  nuestras  instituciones;  vése  sometida  al 
Estado  y  constreñida  á  servirle    con  su    sangre 
y  con  su  dinero,  pero  no  experimenta  la  impre- 
sión de  constituir  una  parte  suya  viva  y  orgáni- 
ca, ni  toma    ningún   interés  en  su   existencia  y 
desarrollo.     Mira  todas  nuestras    leyes  con  re- 
celo y  desconfianza  y  un  espíritu  de  df^scouten- 
tamiento  y    desaliento  cunde  por  el  país,  desde 
ios  Alpes  hasta  la  extrema  punta  de  Sicilia.  .  . . 
En  una  palabra,  fáltale  á  nuestro  Estado  la  úni- 
ca base  firme  y  segura,  que    es    la   voluntad  de 
todos  sus  conciudadanos.''     E-:o  es  hablar  claro, 
y  significa  que  el  gobierno   italiano  no  repre- 
senta la  nación,  sino  una  Jaccion  desatendida  y 
despreciada    por  el    pueblo  como  no  le  seria  ni 
un  tirano  extranjero  que    le  hubiese  subyugado 
con  la  fuerza. 


Cuando  el  oro  es  el  ídolo  ante  el  cual  sacrifí- 
c^ise  todo,  conciencia,  honor,  fidelidad,  instruc- 
ción, amistad,  familia,  patria  y  vida,  nos  pare- 
ce más  que  superflao  exhortar  á  los  hombres  á 
adquirir  dinero,  ñin  embargo  este  fue  el  tema 
de  Heury  VVíir  1  Beecher,  el  Reverpjido,  en  el 
Central  Mane  Hall  do  Chi(!ago.  Para  lograr  su 
intento,  el  kdurer  echfj  mano  de  la  Biblia,     Es 

menester  disipíH'  las  proocupeiclones  r[«e  tjntff^, 


muchos  Cristianos  existen  contra  las  riquezas,  y 
contra  los  ministros  que  predican  las  ventajas 
de  acumularlas.  Hay  un  ascetismo  fanático 
acerca  de  este  punto.  La  Biblia  fué  muí  inter- 
pretada; es  tiempo  de  enderezar  las  ideas,  y 
exponer  la  verdadera  doctrina  del  Ev.iugelio 
con  respecto  á  la  pobreza.  ¡Qué  desperdicio 
de  aliento!  Verdad  es  que  hay  holgazanes, 
hombres  que  tirrastsan  su  vida  en  la  miseria 
solo  porque  no  les  gusta  el  trabajo.  Entende- 
mos también  que  el  ocio  es  el  padre  de  los  vi- 
cios, y  por  consiguiente  es  necesario  evitarlo. 
Pero  si  este  mal  existe  en  el  mundo,  no  es  por 
cierto  consecuencia  de  ideas  exageradas  sobre 
la  virtud  de  la  pobreza  evangélica.  ¿Qué  les 
im¡)orta  á  los  vagabundos  la  palabra  de  la  Es- 
critura? Ei  nial  que  hoy  domina  es  más  bien  la 
sed  insaciable  del  oro,  que  Hegd  á  ser  el  único 
mo'vil,  el  úrjico  dios  y  la  sola  bienaventuranza 
de  muchos;  pero  seria  una  extravagai  cía  de 
las  más  riiJít  ulas  atribuir  este  mal  á  idei.s  exa- 
geradas sobre  la  pobreza  predicada  por  Jesu- 
cristo. :A  íjuiénes,  pues,  se  dirige  Beecher?  ¿A_ 
aquellos,  que  8 i  bien  trabajan  y  sudan  á  ñn  de 
lograr  honestamente  algún  bien  de  fortuna,  con 
todo  no  pueden  alcauzai-  más  oue  lo  que  les  es 
indispensable  para  vivir,  y  tal  vez  ni  esto  si- 
qnit^ra  consiguen?  Notad,  empero,  que  si  estos 
tales  quedan  frustrados  en  sus  deseos,  trabajos 
y  sudores,  tampoco  es  porque  interpretan  más 
estrictamente  que  lo  que  debieran  la  enseñan- 
za de  la  Escritura. — Más  (¡ue  las  ideas  exagera- 
das sobre  la  pobreza  evangélica,  otros  males 
hay  que  combatir,  Sr.  Beecher,  no  fantásticos, 
sino  reales.  Estad  seguro  que  no  son  las  inter- 
pretaciones demasiado  rígidas  de  la  virtud  de 
la  pobreza,  la  fuente  de  los  males  que  hoy  dia 
infestan  el  mundo. 


Protestantizar  á  España  es  tireaalgo  eificul- 
tosa.  Nos  acordamos  de  una  anécdota  que  oímos 
contar  porlosaños  de  1808  6  1870.  Habia  plan- 
tado sus  pabellones  en  Sevilla  un  predicante 
Ann-licano.  A  los  pocos  dias  se  le  presente'  una 
vieja  llevando  en  brazos  cierto  !)n¡to  encubierto 
y  diciendo  á  su  reverencia  que  venia  á  biu  tizar 
una  criatura.  Rebosando  de  júbilo  el  niinístro 
habia  preparado  ya  todo  lo  necesario  para  el 
bautismo;  más  ¿cuál  fp.é  su  iudi;.;nacion  y  fu  hor- 
ror, cuando  la  vifja  descubre  el  bulto  y  saca  un 
gatito  recien  nacido!  Si  no  es  verdad  esta 
anécdota,  es  al  menos  figura  del  fruto  que  saca- 
rá la  herf^jía  de  su  predi  ación  en  España:  unos 
pocos  de  aquellos  hombres  que,  constituidos  en 
honor,  no  tuvieron  discernimiento;  se  igu;ilaron 
con  los  jumentos  insensatos,  y  se  hicieron  como 
unos  de  ellos  (Ps.  xlviií,  13).  Ahora,  empero, 
un  ministro  inglés  que  evangeliza  en  Madrid  ha 
concebido  inojorcv^  esj-HTíiuíiUc*,    .jíioo  rjut*  '{\^^\ 
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pues  de  haber  trab;ija(.1o  diez  años  en  Eí;p;:ña 
ha  coQOcido  á  muchas  personas  bien  educadas 
que  desertaron  del  cristianismo,  solo  porijue  no 
lo  conocian  sino  bajo  la  forma  de  la  más  ruda 
superstición  y  de  la  más  baja  codicia."  A  estas 
personas  tan  admirablemente  'bien  educadas" 
quiere  ganar  el  ministro,  presentándoles  ''el 
cristianismo  en  su  verdadera  forma,  cual  la  re- 
ligión de  la  pura  filantropía  y  de  la  moral  inta- 
chable, al  mismo  tiempo  amiga  de  la  ciencia  y 
de  todo  lo  bueno  y  noble  que  hay  en  el  hom- 
bre." ¿Y  de  lo  que  hay  sobre  del  hombre?  Oh! 
eso  sabria  aun  á  cosas  de  "la  más  ruda  supers- 
tición"! ¿Y  todo  el  cristianismo  no  será  más 
que  "la  religión  de  la  pura  filantropía  y  déla 
moral  intachable"?  Con  ese  cristianismo  no  re- 
ñirán ni  los  judíos  ni  los  mismos  ateos.  Ese  es 
racionalismo;  y  ¿es  ese  q\  evangelio  puro  q[\xq  pre- 
dican en  España  los  Reformados? 


Otro  ataque  y  otra  Defensa  de  Nucyo 
Méjico. 


El  dia  6  de  Febrero  el  Times,  gra.n  papel  de 
Nueva  York,  conocido  entre  los  Católicos  por 
el  espíritu  viperino  que  suele  manifestar  en 
contra  de  ellos,  did  á  luz  un  artículo  relleno  de 
calumniosos  asertos  contra  el  Nuevo  Méjico  y 
los  Mejicanos:  cosa  no  muy  nueva,  como  sabe- 
mos todos.  Nosotros  oimos  hablar  de  tal  artí- 
culo é  hicimos  diligencias  para  procurárnoslo, 
mas  no  pudimos;  ni  quisimos  escribir  al  redac- 
tor por  una  copia  de  aquel  número;  era  dema- 
siado trabajo  por  leer  loque  ya  suponíamos  ha- 
bía de  ser:  otra  reproducción  de  las  viejas  men- 
tiras contra  este  Territorio.  La  calumnia  no 
muere;  aíjuello  de  "Mentid,  mentid,  pues  algo 
se  quedará,"  es  un  adagio  entre  los  sicofantas, 
y  se  adhieren  á  él  como  á  su  alma. 

Por  lo  tanto,  habiendo  confutado  ya  varias 
veces  en  esta  Revista  todo  cuanto  han  podido 
escribir  y  decir  de  bajo  é  infamatorio  los  ene- 
migos del  Nuevo  Méjico,  íbamos  á  dejar  en  su 
propio  lodo  á  ese  nuevo  Sheldon  Jackson  sin 
hacerle  caso,  cuando  reparamos  en  un  magnífi- 
co artículo  del  Hon.  L.  Bradford  Prince,  juez  de 
nuestro  tribunal  supremo,  que  es  una  elocuente 
y  victoriosa  contestación  al  articulista  del 
Times.  Por  el  carácter  de  este  escrito,  basado 
sobre  los  hechos  y  el  íntimo  conocimiento  de 
nuestra  población,  y  por  el  crédito  y  realce  que 
le  añaden  las  dotes  personales  del  distinguido 
autor,  quisiéramos  reproducir  en  español  toda 
esa  vigorosa  y  noble  contestación:  seguros  esta- 
mos de  que  nos  lo  agradecerían  cuantos  no  han 
podido  leerla  en  el  original  inglés.  Mas  á  fin 
de  no  salir  de  los  límites  de  un  artículo,  nos  ve- 
moa  prf'oiaaclofl  á  oontonifirnos  con  unoH  pu^ntOH 


trozos,    sintiendo    en    el    alma  el    deber  omitir 
otros  igualmente  hermosos  y  sensatos. 

El  Hon.  Señor  Prince  hace  notar  ante  todo 
que  el  artículo  difamatorio  del  Times,  estírito 
de  Trinidad,  Coló.,  es  anónimo.  Esto  solo  es 
ya  indicio  de  malafé:  el  calumniador  más  des- 
carado es  á  menudo  cobarde:  la  conciencia  del 
delito  amilana  á  veces  también  al  facineroso 
más  jaquetón.  Quien  no  temiera  ser  desmentí- 
do  y  excitar  la  justa  indignación  de  todo  un 
pueblo  no  celaría  su  nombre.  Nosotros,  hable- 
mos claro,  sospechamos  que  también  esta  vez  el 
calumniador  de  Nuevo  Méjico  es  un  reverendo 
ministro.  Nadie  está  más  prevenido  que  ellos 
contra  los  Mejicanos;  nadie  los  aborrece  más; 
y,  aunque  los  veáis  en  su  trato  exterior  muy 
melosos,  muy  melindreros,  no  dejan  de  ser  los 
solapados  gazmoños  que  desahogarán  toda  su  bi- 
lis á  la  primera  ocasión  que  se  les  ofrezca.  ¿No 
fué  acaso  un  Ministro,  el  Rev.  Smith  de  Santa 
Fe,  que  escribid  en  1876  las  mismas  gazapas 
repetidas  ahora  por  el  anónimo  de  Trinidad? 
¿Y  no  fué  otro  Ministro,  el  Rev.  Sheldon  Jack- 
son, que  más  tarde  ultrajó  con  sus  cínicas  men- 
tiras á  todas  las  mujeres  de  Nuevo  Méjico  y  de 
la  raza  española? 

Sea  como  fuere,  no  perdamos  tiempo,  y  oiga- 
mos al  Señor  Prince,  Después  de  haber  refu- 
tado, con  estadísticas  sacadas  del  censo  de  los 
Estados  Unidos  de  1880,  la  absurda  pajarota  de 
que  dos  tercios  de  los  Mejicanos  son  aquí  una 
"mezcla  confusa  de  la  sangre  de  los  Apaches, 
Negros,  Navajees,  Ttyauos,  Indios  de  los  pue- 
blos y  viejos  aventureros  fronterizos," — montón 
de  necedades  que  muestran  la  asnería  del  ca- 
lumniador,— el  juez  Prince  deshace  en  lo!5  tér- 
minos siguientes  el  otro  embuste  del  odio  inna- 
to que  esta  "mezcla  confusa"  abriga  contra  todo 
lo  que  es  Americano. 

"A  la  verdad  yo  no  extrañaría  que  nuestros 
conciudadanos  de  habla  española  'odiasen  con 
todas  las  veras  de  su  alma'  á  ese  género  de  'A- 
mericanos'  representado  por  el  escritor  de  aquel 
artículo,  ni  me  parece  que  se  respetarían  mucho 
á  sí  mismos  si  no  los  odiasen.  Pero  que  tal  sea 
su  sentimiento  hacia  todo  el  pueblo  Americano, 
es  una  simple  falsedad.  Todo  Americano  que 
sea  digno  de  ser  admitido  en  una  sociedad  hon- 
rada y  venga  aquí  con  documentos  fehacientes 
de  que  lo  es,  ó  traiga  aquella  finura  y  modales 
que  revelan  á  un  caballero  ó  una  dama,  rei-ibi- 
rá  una  bienvenida  sin  demora  y  de  todo  cora- 
zón. No  se  hallará  en  la  tierra  un  pueblo  de 
corazón  más  generoso  ni  más  hospitalero  que  el 
de  Nuevo  Méjico.  Considerando  el  número  de 
aventureros,  impostores  y  estafadores  que  han 
abusado  de  esta  generosidad  y  hospitalidad  en 
lo  pasado,  casi  me  admiro  de  que  estas  nobles 
calidades  no  hayan  sido  enteramente  ahogadas; 
mas  esta  tiiste  e?(períoticitt  ha  inulinado  >ú  Níh?» 
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Mi'jicaiio,  qio  esa  ana  ^'é;:  cootiado  y  despreve- 
ni  lo  er.  dcMiasía,  á  sei  más  cauteloso  coa  res- 
pecto á  ?as  Quevos  caaoeidos;  no  ha  menguado 
eoiperc'  «1  ifectD  con  qi.  e  da  la  bienvenida  á 
qr.ien  la  snerezcii. 

"Más  le  dos  años  ha  escribiendo  á  i";a  diario 
de  esa  mütrápol,  yo  de<;io:  'Los  naturales  son 
campliiciS,  ^enerosoí  y  h>spitaleros  casi  hasta 
el  exceso,  :úq  aatipftía  ni  desconfianza  con  los 
reoien  venidos  de  buenn  (ondicion:  sino  inelina- 
dc3  á  íigiisajar  á  todí-  bu; i  ciudadano  de  donde- 
quiera cue  venga.  Los  que  desearen  lijar  su 
casa  en  Nuevo  Méjico,  y  fueren  dignos  de  res- 
peto y  con  lanza,  serán  bien  recibidos  en  cual- 
quier parte  del  Territorio,  ni  han  de  temer  se 
le:^  dé  janás  el  í.podo  di  rarpet  haggersJ 

"Deide  entonces  no  lian  entrado  en  el  Terri- 
tocio  uieaoí  de  unos  20,000  habitantes  nuevos 
— experimento  ;mlicien  e  por  cierto — y  yo  pue- 
do reiterar  eafádcanente  cada  palabra  escrita 
entonces.  Por  supuesta,  no  quiero  decir  que 
los  Meji<-an3s  se  lleiiec  tle  admiración  por  los 
fo-ajidos,  í;alopines,  valentones  y  matasietes, 
que  se  encaentr  m  á  menudo  en  las  fronteras  de 
los  paisiís  civiüzados,  ni  por  los  toscos  y  mal- 
criado:- (¡ue  los  iasulfarán  porque  su  lengua  ma- 
terna es  el  espaáol  en  \eLdel  inglés.  Solo  quie- 
ro decir  quíi  un  hombre  do  bien  puede  estar  tan 
seguro  de  ser  Hen  recibido  y  considerado  aquí 
como  en  cualquier  otri  parte  del  país,  y  que 
e-5  1  prevancion  ile  que  ha  )la  su  corresponsal  de 
V.  no  jy.iste.  No  vendía  mal  añadir  que  los 
ni. tura  e^  de  Nuevo  Méji»  o  tuvieron  una  vez  la 
oportuailad  de  manifesta:'  su  lealtad  bácia  las 
ioititociones  Aueri  janas  con  algo  más  sustan- 
ci  il  que  las  palabras,  y  que  su  patriotismo  res- 
p(indi(j  á  la  llauadadel  país  en  tiempo  de  la  re- 
btdion  con  un  coQtin|;ente  de  más  de  6,000  hom- 
bres para  el  ejército  de  ia  unión,  número  pro- 
porcioiíalminte  más  g'aride  que  aquel  de  que 
pudierin  jactarse  niuch()3  de  los  Estados  más 
leales."' 

Con  1h  misma  fuerza  y  evidencia  de  razones 
destruye  el  Hon.  £r.  Prince  la  tan  cacareada 
aeusac  oi  de  oscura  itisic  o  hecha  contra  Nuevo 
Méjico;  acusacicn  la  mis  injusta  y  aleve  tratán- 
dose d  3  un  pueblo  aislado  del  mundo  por  tres 
si  í;1os,  y  qre  en  treinta  aíios  de  contacto,  aunque 
rf mot',  con  la  civilización  de  los  Estados  Uni- 
dos, ha  vi  ito  nacer  '  cí  cuelas  excelentes  y  de 
alto  gia  lo  en  Sxnta  Fé,  ]jas  Vegas,  Taos,  Ber- 
Díilillo.  Albuqu(;rqu{^  Socorro,  Las  Cruces,  Me- 
siila,  oilver  C;ty,  y  {.tros  [luntos."  Pasamos 
por  al'.o  oirás  acusaciores  no  menos  faltas  de 
fundarif  oto,  6  (xagiíralas  sin  mucho  reparo  en 
la  verdal:  la  b  )rra<  he"9,  lo.s  sobornos  en  las 
eleccicn-'S  ^olílicas,  etc.  Quien  e^as  cosas  echa 
en  can  á  los  Mejicanos  debe  vivir  ciertamente 
cr  los  reinos  d  ?  la  lura,  para  ignorar  que  en 
e?tüa  ,mat]8,  el  noa  QomprarnoH  oon  ouuhjuiora 


de  los  Estados,  somos  mO'ielos  d(  con  umada 
sobriedad  3'  honra'lez.  Pero,  varaos  á  otro  ca- 
pítulo, y  traduzcamos  de  nu^vo  á  nue-tro  de- 
fensor. 

"Esto  [la  embriaguez]  me  IIívh  á  lina  parte 
del  comunicado  á  la  que  no  puedo  hacer  alusión 
sin  ruborizarme  de  que  huya  s. do  escrita  por  un 
compatriota  nuestro; — hablo  d^  aquella  en  don- 
de él  proclama  victualmente  que  no  hay  entre 
todas  las  mujeres  naturales  de  Nuevo  Méjico 
una  sola  que  sea  casta  y  que  nc  xendí-  su  vir- 
tud.    Hé  aquí  sus  palabras: 

'Es  un  hecho  patente,  notorio  flaniante,  y 
que  se  manifiesta  am  asombro;» a  audacia,  que 
no  hay  parte  ninguna  de  la  Cristiandad  donde 
las  mujeres  de  una  comunidad  entera  e.'-tén  tan 
generalmente  faltas  á^,  todo  ¡•entitío  de  las  be- 
llezas de  la  virtud  ni  ían  proutíss  a  patentizar 
esa  insensibilided  por  una  suma  de  diaero.' 

''Que  un  hombre  nacido  le  mujer,  el  cual 
por  ventura  tiene  hermanas  é  hijas  á  quienes 
respeta,  haga  denanciacionf-s  tan  uciversales, 
pasa  los  límites  de  lo  inteligible.  O  él  dice  de- 
liberada y  bellacamente  lo  que  sabe  ser  falso, 
6  bien  con  igual  bellaquería  cilnmnia  á  su  pró- 
jimo sin  conocerlo.  Si  no  ha  estado  nanea  en 
Nuevo  Méjico,  no  tieoe  dere(;ho  de  h;  biar.  Si 
ha  estado  aquí,  no  puet  o  menos  de  teuf-rle  lás- 
tima viendo  que  no  ha  podido  junthrse  sino  con 
laclase  de  geiite  que  éldesiribe.  Que  haya 
aquí  como  en  dímdequiera  mujeres  que  perdie- 
ron su  decoro  y  abdicai'on  de  -íu  virtud,  nadie 
lo  mega;  ni  que  en  un  [.-ais  ocupado  por  muchos 
años  por  tanta  soldadesca,  y  donde  hasta  hace 
poco  el  elemento  extranjero  no  ha  teiddo  mora- 
da permanente,  ni  faíuiiias  y  la  gente  es,  por  re 
gla  general,  pobre,  haya  habido  quizás  mayor 
relajación  que  en  otras  partes.  Mas  la  proposi- 
ción de  su  corresponsal  de  Vil.  que  se  refiere  á 
toda  la  población  en  bulto,  es  una  calumnia  tan 
villana,  tan  atroz  y  tan  abominable,  fjue  faltan 
las  palabras  para  caracterizarla  como  merece. 
El  hombre  que  tan  desatentadamente  imprime 
un  sello  de  infamia  en  las  esposas,  hija^  y  her- 
manas de  un  pueblo  entero  es  in^ligno  de  una 
sociedad  culta  y  del  crédito  do  los  hoQibres 
honrados.  > 

"No  hallareis  e:i  todo  el  mindo  mujeres  más 
finas,  más  nobles  ni  más  puras  que  entre  las 
Españolas  de  Nuevo  ¡Méjico.  Educa dns  están 
con  un  esmero  semejaníe  al  que  se  ve  en  Euro- 
pa, y  que  nos  parece  casi  demasiado  rígido  á  nc- 
sotros  acostumbrados  á  la  libertad  de  la  mucha- 
cha Amerif-ana. 

"De  esta  dife  -encia  de  educicion  nace  el  que 
■sean  más  recatadas  que  la  mayor  parte  de 
nuestras  raucha(;has.  ni  tengan  el  d;^snarpajo  de 
estas;  pero  tal  sistema  produce  buenas  hijas,  es- 
posas fieles  y  nobles  matronas,  Cualquiera  que 
posoa  las  dotes  capaces  de  lüiourlo  pdmítir  en» 
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tre  ]as  clases  respetables  del  Territorio  se  per- 
suadirá de  la  verdad  de  mi  aserto,  en  la  ciudad 
como  en  el  campo,  en  la  plaza  como  en  el  ran- 
clio.  La  virtud  de  nuestras  conciudadanas  es 
cosa  demasiado  sagrada  para  ser  calumniada 
tan  atroz  y  desvergonzadamente  por  un  escritor 
cualquiera,  mucho  menos  por  un   innominado." 

¡Mil  parabienes  al  Sr.  L.  Bradíbrd  Frince! 
Si  algo  tenemos  que  notar  en  su  defensa  de  Nuevo 
Méjico  y  los  Mejicanos  es  la  sobrada  modera- 
ción de  su  lengu:ije,  efecto  de  su  ánimo  caballe- 
roso, no  hay  duda;  pues  por  lo  demás  pensamos 
que  las  reglas  ordinarias  de  la  cortesía  no  obli- 
gan cuando  trátase  de  dar  su  merecido  á  esos 
brutos  con  máscara  de  hombres;  viles,  truhanes- 
cos, deshecho  de  la  humanidad  degradada.  Lo 
que  es  extraño  es  que  se  hallen  en  América  pa- 
peles públicos  tan  olvidados  de  sí  mismos  y  de 
todo  piinuipio  de  honradez  y  de  lo  que  deben 
á  la  justicia,  á  la  verdad  á  la  religión,  á  la  pa- 
tria, al  extranjero,  á  la  humanidad,  á  la  tierra  y 
al  cielo,  que  den  cabida  en  sus  columnas  á  co- 
municaciones tan  rematadamente  absurdas,  y 
tan  evidentemente  falsas,  procaces,  difamado- 
ras. La  depravación  completa  y  absoluta  de  un 
individuo  es  casi  imposible,  6  tan  rara  que  raya 
en  lo  increíble.  ¿Y  creeremos  en  la  deprava- 
ción completa  y  absoluta  de  todo  un  pueblo? 
Porque,  prostituid  á  todas  las  mujeres  de  una 
nación,  ¿qué  serán  sus  hijos?  qué  sus  maridos  y 
hermanos?  La  acusación,  pues,  lleva  grabado 
en  su  cara  el  oprobio  de  la  mentira;  y  el  diario 
que  la  acoje  no  hace  más  que  envilecerse,  do- 
blegániose  ante  la  abyecta  criatura  que  rego- 
déase CQ  la  infamación  dé  su  prdjimo.  No  hay 
retractaciones  que  le  valgan  á  tal  perio'dico; 
porque  ciertas  calumnias,  por  más  que  se  des- 
mientan, nunca  se  borran  por  completo.  ¡Ay 
del  miserable  "órgano  de  la  opinión  pública" 
que  se  encarga  de  propalarlas!  y  ¡ay  del  país 
que  déjdse  gobernar  por  tales  o'rganos! 


Nuestra  Fe  Apostólica. 

I. 

Basta  lo  que  por  algunas  semanas  discurri- 
mos contra  "La  Reforma,"  para  poner  de  mani- 
fiesto la  arrogancia,  mala  fe  y  superlativa  estu- 
pidez de  ese  papelote,  qne  no  satisfecho  con  in- 
sultar bellacamente  la  conciencia  de  sus  conciu- 
dadanos católicos,  hace  alarde  de  poder  señalar 
una  por  una  las  épocas  precisas,  en  que  tuvie- 
ron principio  la  mayor  parte  de  los  dogmas,  que 
hoy  forman  (d  credo  de  la  Jglesia  de  Roma. 
Todo  lo  que  dice,  afirma  y  pretende  probar,  6 
es  pura  mentira,  ó  no  hace  al  caso.  Hicimos 
notar  desde  el  principio  que  en  la  Iglesia  debe- 
pe  distinguir  lo  que  es  esencial  de  loque  es  más 


6  menos  accidental;  y  poc-  consiguiente,  que  es 
insulso  echarnos  en  cara  !a  novedad  de  ciertas 
ceremonias,  costumbres,  ritos,  instituciones,  so- 
lemnidades y  leyes,  las  cuales  no  constituyen 
de  ningún  modo  la  profesión  invariable  de  nues- 
tra fe.  En  cuanto  á  los  puntos  dogmáticos,  los 
asertos  de  "La  Reforma"  son  mera  impostura: 
de  varios  creemos  haberlo  demostrado  hasta  la 
evidencia;  y  con  la  misma  nos  seria  fácil  demos- 
trarlo de  los  demás.  Pero  dejemos  pr.r  ah  ^ra 
tantos  dislates,  y  ocurramos  más  bien  á  una  du- 
da, que  habrá  podido  suscitarse  en  el  ánimo  de 
los  que  han  seguido  nuestra  controversia. 

Es  cierto,  y  nosotros  mismos  lo  hemos  afirma- 
do, que  unos  puntos  de  la  doctrina  católica,  por 
ejemplo  la  Infalibilidad  del  Papa,  la  Inmacula- 
da Concepción  de  María  Sma.,  no    fueron  siem- 
pre artículos  de  fe;  de   suerte  (pie  aun  un  Cató- 
lico pudo  en  otro  tiempo  dudar  de    ellos,  y  tam- 
bién negarlos,  sin  ser  por  esto  un  hereje  formal 
y  anatematizado  de  la    Iglesia.     En  tanto  deci- 
mos que    nuestra    fe    es  iumntabie,  (lue  nuestro 
credo    data  de  Jesucristo   y  de  los 'Apóstoles, 
que  no  ha  habido  ni  aumento  ni  disminncion  en 
la  doctrina   que   profesamos;   antes,    nos  gloria- 
mos de  que  la  enseñanza  de  la  Cátedra  Romana 
fué  siempre  la  misma    por  el    espacio  de  diez  y 
nueve   siglos,    desde    San   Pedro  á  León  XI 11. 
¿Cómo  concuerda  una  cosa  con  otra?  Doce  años 
há,  yo  podia  ser  Católico,  aunque  hubiese  nega- 
do que  el  Papa  es  infalible  cuando  habla  ex-cat- 
hedra;  mientras  hoy,  si  solamente  me   atrevo  á 
dudar  de  este    decreto   del    Concilio  Vaticano, 
soy  ipso  facto  un  hereje,  un  excomulgado;  y  con 
todo  he  de  creer    que  la  predicación  de  mi  Igle- 
sia no  muda,  que  mi  credo  es  idéntico  al  de   los 
Cristianos    primitivos,   que   el   Catolicismo  del 
año  1882  no  difiere  de  la  religión,    por   la  cual 
dieron  su  sangre  y  vida  mis  hermanos  mártires, 
bajo  el  imperio  de   Nerón    y  Diocleciano.     ¿No 
hay  aquí  contradicción? 
Ninguna. 

Para  probarlo  nos  es  necesario  dar  principio 
á  otra  serie  de  artículos,  que,  si  no  aprovecha- 
ren á  "La  Reforma"  de  Jiménez,  y  á  oíros  de 
la  misma  grey,  no  carecerán  de  integres  y  utili- 
dad para  aquellos,  cuyo  bien  llevamos  en  vista. 
Comenzaremos,  pues,  con  demostrar  que  la  Re- 
velación católica,  es  decir  la  que  constituye  el 
depósito  de  la  fe  para  todo.?  los  creyentes,  reci- 
bió su  complemento  por  Jesucristo  y  el  Espíritu 
Santo,  mediante  la  misión  confiada  á  los  Após- 
toles de  predicar  todo  lo  que  hablan  cido  de 
boca  del  Divino  Maestro,  así  como  las  demás 
verdades  que  les  enseñarla  el  Espíritu  Consola- 
dor, quien  dcbia  venir  después  (pie  el  Reden- 
tor dejarla  este  mundo  para  irse  al  Padre.  Y^a 
este  el  fundamento  de  cuanto  vamos  á  tratar,  y 
el  principio  de  donde  derívanse  en  última  aná- 
lisis tocias  las  (íonsecnencias,  qae  pondriíu  de  a^ 
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cuei  lo  \í,  iniaiita  3¡lid:id  do  nuestra  fe  por  uü 
lacic,  COL  ¡a  propia ¡iií.cioa  de  nuevos  d(!cretos 
dogijálioo&  por  otro. 

Li  té?(S  es  que  el  tesoro  le  las  verdades  re- 
veis ias,  y  -|uo  todos,  de  iio.i  naanera  ó  de  otra, 
estaños  <)tligaíios  á  creer,  iaé  completacio  por 
Je¿i; cristo  y  il  Espirita  S auto,  ¡nientras  todavía 
viviíü  los  A.pdístoies:  veamoslo. 

Ea  su  ú  ticia  ctuveisarlia   con  los  ApJstoles 
en  li  üo.:h3    de   sa    Pasión,  Jesucristo  les  dijo: 
"Li  doctrina  que  habéis  oiio,  no  es    solamente 
m'iri,  sino  (el  Pad -e,  que  tm  ha  enviado.     Estas 
co.st-3    o.s    lie  dichD    C(;nví:* -ando   con  vosotros. 
Ma^  el  Coiisolado;',    el    E:8j  íritu   Santo,    que  mi 
Pao're    c-n/iará    en  mi  noíibre,   os  io  enseñará 
todo  y  os  ,"ecoi-dai*á    caaiit;  s  cosas  os  tengo  di- 
cha;-."    Y  dcspufcs  de  habí  ríes    prevenido  con- 
tra  as    pe  ['secaciones    que  hablan  de  padecer, 
Jes  13  coQíirnía  sii   promesa:    '"Aun  tengo  otras 
COSÍ  s  que  deciros   ma?  por  ahora  no  podéis  com- 
pre iderlaí'.     Gualdo,  empííro,  venga  el  Espíri- 
tu (  e  ver<  au,  él  es  enseñari  60f?r/s  las  verdades" 
fSaa    Juan     XÍY:    21— 2(i;    y  XYh  12  tj  U). 
Conque,  !(■  q  le  el    Divino   'víaestro  no  habia  co- 
municado í  SIS  A  3(5stcleí,  (sto  debía  comunica'r- 
seic  el  Esjírita  Santo   quien,  nótese  bien,  habia 
de  ínseüarles  todo,  todas  (as  verdades.     Luego, 
el  Evangelio  de   Jesu  irittc,   que  los    Apóstoles 
detieroa  Ue^s  ar  por  el  rouiido  entero,  predican- 
do í  toda    las  criaturas  lo  pie  el    Salvador    les 
haLia  dicto,  fcé  [  erfeiíciíiu  ido,  y  de  una   mane- 
ra '-aba!,  ooi-ei  í^spírdu  de  Verdad,  quien  ma- 
ní ñ  std  lo  qu3  todavía  qre(  aba  oculío,  y    recor- 
dó ias  oíis  que  7a    tntíís  habían  siíio  nianífes- 
tadis.     leíiste    F^s^aigílM,    aouociado  por  Je- 
su(  fisto,  /   'iorapletaco    p.-r    el  Espíritu  Santo, 
coi  iprendicLdolas  ve  'dedi  s  que  Jesucristo  y  el 
E-.oíritL   Sciito    habían   ri  velado,   en  el  que  se 
contiene   toda  la   enseñan'^a  necesaria  para  la 
sal/acif.n  et(;rna,  y  fuerí  o  eí  cual,  consecuente- 
ra--  ite,   U"  picde  hube  r  c  (r ),  fueron  constituidos 
los  Apóstales  "tfstigf.s  f  n  Jerusalen,  y  en  toda 
la  Judea  y    Sumaria,  y    hi.sta  el  cabo  del  mun- 
do."    Sí  'S'  i  í^ué  la  n  ision  de  los  Apóstoles,  no 
pui  de  Síf  oti-a  la  de  aqudios,  que  por  una  serie 
nuica     n  ;errura[.ída  les   ,' aceden  en  las  funcio- 
ne! de  su  mini.stt  río,  y  t] -a  o  ajan  en  la  edíñcacion 
de]  cuei'p  )  ai- tí'  o  de  Je  si  cristo,  q'ue  es  la  Igle- 
sia  hasta  qte    a 'ribemos    todos   á  la  unidad  de 
un  .  mi:-rri  i  fe  y  i  e    ui     ni  ímo  conociniiento  del 
Pli  o   de    Dios.     Así  so  aiaente   verifícase   que 
toio  el  ediicio  de  la  Ig  esia  estriba  sobre  el 
'■fnndainí-nt)   de   los   Apóstoles  y    Profetas  en 
Jtí.aicri  st ),  (■]  cu;d  es  la  pi  ;dra  angular    de  este 
ter  iplo  al/^ado   pira  glo -Íí    del   Señor"    fA  los 
Ejis.  UJ      5i  á   los   Pasí'fres  de  l;i   Tg'esia  les 
fuera  lícito    predicar  una  fe  que  los  Apóstoles, 
HUr  Pred  cesorcí-,    nr    pr-^  lícaron,  saldría  falsa 
la  oalabndeSaj  Pabk,    o  que  es  absurdo,  por 
H'-i  paiubra   de  ia  mmvi  Verdad.     Adeniíís  de 


que,  la  misma  Escritura  noatríbaye  á  Ijs  ,-5ace- 
sores  de  ios  Apóstoles  otro  oficio,  riño  ei  '^ie 
mantenerse  firmes  en  lus  cosas  que  htn  aprendí- 
do  y  que  les  fueron  encomendadas,  consideran- 
do de  quiénes  las  recibieron;"  "de  guardar  el 
rico  depósito;"  "de  tener  por  modelo  la  sana 
doctrina  que  habían  oído;"  "de  conQar  la  misma 
á  hombres  fieles,  que  Sían  idóneos  para  ense- 
ñarla á  otros"  (^2"  á  Timoteo):  perianto  también 
á  los  simples  fieles  se  les  impo'ie  la  obligación 
"de  pelear  valerosamente  por  la  íe  que/-¿¿é  en- 
señada tena  vez  á  los  sa^itos^'  {Uj^íst.  caíúl.  de  San 
Judas);  y  "de  seguir  los  pasos  de  su  Señor,  Je- 
sucristo, unidos  á  él  como  el  árbol  á  su  raíz,  y 
edificados  sobre  él  como  el  edificio  sobre  fu  fun- 
damento, y  confirmados  en  la  fe,  que  les  fué  en- 
señada, creciendo  más  y  máse?^  día  con  acciones 
de  gracia"  [A  los  Colos.  II). 

De  aquí  es  que,  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad, fué  admitido  y  proclamado  cual  principio 
inconcuso,  que  entre  los  deberes  de  los  Suceso- 
res de  los  Apóstoles,  de  los  Pastores  y  Maes- 
tros de  la  Iglesia,  el  principal  era  el  de  custo- 
diar con  esmero  la  doctrina  que  habían  recibido 
de  los  Apóstoles,  á^la  que  nada  se  le  podía  aña- 
dir y  nada  se  le  20odia  quitar.  (*}  Con  este  prin- 
cipio concuerda  el  otro:  todo  lo  que  es  nuevo  no 
pertenece  á  la  fe,  mas  eis  herejía.  Por  lo  cual 
fueron  en  todo  tiempo  tenidas  como  sinónimas 
las  denominaciones  "de  fe  apostólica"  y  "fe  de 
la  Iglesia." 

A  la  teórica  correspondió  la  práctica;  y  así 
cuantas  veces  se  trató  de  detínii  algún  punto  de 
doctrina,  ante  toco  examinóse  si  hallábase  ó  no 
contenido  en  la  enseñanza  apostólica:  y  decre- 
tar que  este  ó  estotro  dogma  habia  sido  revela- 
do, fué  lo  mismo  «pie  declarar  cue  sqceila  era 
la  doctrina  de  los  Apóstoles,  transmitida  á  la  I- 
glesia  ó  por  medio  de  la  Escritura,  ó  por  el  ór- 
gano de  la  Tradición,  (f)  Este  hecho  fué  reco- 
nocido hasta  de  los  Protettautes.  Oígase  á 
Münscher:  "Si  no  tuviésemos  a  la  mano  níní>-uu 
argumento  claro  en  favor  de  la  autoridad  y  uso 
de  le  Tradición;  con  todo  su  fu-rza  é  irajiortan- 
cía  se  haría  manifiesta  por  mucho-  indicios.  En 
verdad,  fué  siempre  grande  el  cuidado  de  disi- 
par toda  sospecha  de  novedad  en  cualesquiera 
sentencias  y  aun  en  los  vocablos  t(^oiügicos.  Así 
los  Obispos  como  los  Concilios  no  se  cansaron 
de  protestar  que  sus  símbolos  no  contenían  más 
que  la  doctrina  heredada  de  sus  santos  Prede- 
cesores. El  estudio  principal  en  las  controver- 
sias de  fe  consistió  en  confirma!-  los  dogmas  con 
la  autoridad  de  los  antiguos,  y  demostrar  que 
la  sentencia  contraría  era  una  inaovacio  \"  {Hist. 
de  los  dogmas).  ContÍLuaremos. 

(*)  S.  Barnab.  ep.  n.  ]9.— Iren.  I.  o.  1(-.  vs.  2:  c.  33.  n.  8.— 
Terttill.  Piaescript.  ce.  8.  9.— S.  A.ug,  de  ."Sapdsuio  contra  Bona- 
tist.  V.  c.  20— Atlian.  ep.  enoyel,  ad  Episc. — S.  Eaíil.  tp.  175—^ 
Vine.  Lii-in.  n.  26. 

( \)  Las  Actas  de  los  God cilios  hablan  do  por  sí,  Las  soins  cjta^ 
CÍC'ÜPS  Uerirtrirtij  mr.nlu.s  roUiinnns  Oo  nuestro  pejiótü^o. 
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POR  EL 

llcT.  Padre  JasaEs  José  Fraisco 
De  la  Compañia  <ie  Jesús. 
(Coniinuacion) 

— Pues  no  lia  sido  así:  esta  madrugada  andaba 
por  las  calles  del  Yaticauo,  entre  los  hornos  de  cal  y 
de  ladrillos. 

— Yo  le  he  visto  más  tarde  pasear  por  los  barrios 
del  Transtíber. 

■ — ¿Y  no  le  molestaba  nadie? 

— ¿Qué  dices?  Entra  en  todas  partes  sin  hacer  an- 
tesala: me  han  referido  que  hasta  los  judíos  acuden  á 
rodearle  y  obsequiarle;  traen  á  su  presencia  á  sus 
ciegos,  sardos,  paralíticos,  en  una  palabra  á  toda 
clase  de  enfermos,  á  quienes  bendice  y  cura.  El  que 
no  puede  llegar  hasta  él,  procura  tocar  á  lo  menos  las 
orillas  de  su  palio,  pues  salen  de  él  maravillas.  Plas- 
ta su  sombra,  al  pasar,  cura  los  enfermos. 

— Mucho  más  hace  que  curar  enfermos;  pues  ante- 
ayer resucitó  un  muerto. 

— ¿Qué  habrá  dicho  Simón  Mago? 

— Rabia,  rechina  los  dientes  y  se  consume:  y  tan- 
to más,  que  el  muerto  era  un  jovencito,  ....  ahora 
no  recuerdo  la  casa;  pero  era  pariente  lejano  del 
César. 

— Roma  está  llena  de  los  milagros  de  Pedro  (1) , 
y  de  ellos  se  habla  en  todas  partes. 

— Pero  hay  muchos  que  se  estremecen  de  có- 
lera. 

— Sí;  el  Emperador,  el  demonio  y  sus  secuaces.  En 
cuanto  á  mí,  ¡viva  Pedro!  y  estremézcase  quien  quie- 
ra y  triunfe  Jesucristo. 

Así,  pues,  concebían  los  fieles  grandes  esperanzas 
y  quedaoan  transportados  de  alegría  por  los  triunfos 
del  Apórttol.  Mas  cuando  comenzó  á  divulgarse  la 
fama  de  la  acusación  capital  que  contra  él  había  pi'o- 
movido  Simón  Mago  en  la  basílica  Julia,  y  á  publi- 
carse que  se  había  dado  a  Tígelíno  el  encargo  de 
prender  al  Santo,  el  tiernísimo  afecto  filial  de  los 
neófitos  pura  con  su  estimado  padre  cambió  en 
un  instiiüte  todos  sus  pensamientos.  Pedro  no  podía 
presentarse  á  familia  alguna,  y  mucho  menos  en  las 
asambleas  de  las  iglesias  sin  verse  asaltado  por  mu- 
chas súplicas  amorosas  para  que  se  guardase  y  ale- 
jase del  iu mínente  peligro:  hacíanle  presente  la  ya 
efectuad  i  prisión  de  Pablo,  y  añadían:  "¿Qué  será 
de  la  grey  si  también  le  es  arrebatado  el  Pastor  Su- 
premo? ¿Qué  resultará  si  continua  luchando  cuerpo 
á  cuerpo  con  enemigos  tan  pérfidos,  crueles,  brutales 
y  prepotentes?"  Suplicábanle  que  se  retirase  por  al- 
gunos meses,  y  que  entre  tanto  Simón  Mago  caería 
en  di.-favor:  siendo  el  César  tan  voluble,  las  estrepi 
tosáis  es'ienas  y  locuras  de  la  Grecia  darían  un  nuevo 
curso  á  ¡ius  ideas  y  designios,  y  entóuces  Pedro  vol- 
vería á  entrar  en  el  campo  libre  de  la  predicación. 
El  santo  Apóstol  acogía  estas  afectuosas  proposicio- 
nes con  toda  su  tierna  beniguidad,  y  por  lo  común 
solo  respondía  á  ellas  con  una  sonrisa,  con  la  cual 
parecía  como  que  dijese:  No  estamos  ya  en  el  tiem- 
po de  que  Pedro  manifieste  temor  ante  los  enemigos 
de  Jesucristo. 

Entro  tauto  se  aproximaba  la  estación  propicia 
para  truda darse  á  Acaya,  y  el  César  había  fijado  ya 
}0H  ú'im  cIg  los  NeroiieoB,  y  como  GomQoumy'h%  <^<^ 


ellos  el  día  de  la  famosa  promss?»^  de  Simón  Mago  da 
subir  al  cielo.  Todos  estaban  persuadidos  deque, 
cualquiera  que  fuese  el  modo  con  que  el  Mago  diese 
á  Nerón  el  contento  de  verle  ejecutar  tan  dtseada  y 
ponderada  maravilla,  luego  tendría  rienda  suelta  para 
hacer  cuanto  se  le  antojase,  y  que  nadie  podría  sus- 
traer á  Pedro  de  las  garras  del  brujo  charlataQ.  Sus 
partidarios  judíos,  contenidos  ahora  por  el  gran  re- 
nombre de  Pedro,  después  recobrarían  su  orgullo  y 
ya  no  tendrían  reparo  en  entregárselo  vivo  ó  muerto. 
Elena,  bruja  viperina  é  implacable,  impaciente  desde 
mucho  tiempo,  había  puesto  á  la  pista  multitud  de 
espías  y  esbirros,  y  estaba  pronta  á  lanzarlos  sobre  el 
odioso  enemigo  de  su  digno  consorte.  Tales  reflexio- 
nes hacían  temblar  á  ios  Cristianos  y  estremecerse  de 
terror.  Así,  pues,  toda  la  Ig  esia  romana  no  hacia 
más  que  redoblar  sus  oraciones  á  Dios  y  diiigir  al 
Apóstol  súplicas  apremiantes  para  que  se  pusiese 
en  salvo  de  la  inevitable  tempestad.  M  is  á  Pedro  le 
desazonaba  sobre  toda  ponderación  hasta  el  pensa- 
miento de  ceder  un  solo  palmo  de  terreno  en  la  bata- 
lla que  de  tiempo  atrás  venia  combatiendo  en  nombre 
y  para  gloria  da  Dios.  Así  es  que  se  mantenía  firme 
y  hasta  inexorable;  no  admitía  discursos  que  no  ha- 
cían más  que  afirmar  su  constancia.  ¡Tanto  le  com- 
placía el  esplendor  de  la  prometida  aureola  del  mar- 
tirio! 

En  los  días  anteriores  á  los  certámenes  neroneos, 
Roma  estaba  poseída  de  una  excitación  y  expectación 
indescriptibles.  Los  Odeones  retemblaban  con  las 
pruebas  do  los  citaristas  y  corocitaristas;  se  ponían 
acordes  los  instrumentos  que  habían  de  servir  en  las 
escenas;  se  aparejaban  y  adornaban  para  las  carreras 
los  carros  de  dos  caballos;  se  enseñaba  á  los  corceles 
de  espectáculo;  en  los  gimnasios  se  oía  el  estrépito 
de  las  variadas  luchas;  en  las  bibliotecas  se  afanaban 
y  sudaban  los  oradores  y  poetas,  componiendo  y  de- 
clamando pomposas  y  fatigantes  apoteosis  del  Au- 
gusto: en  fin,  todos  los  ciudadanos  ansiaban  los  días 
obscenos  y  más  obscenas  noches  de  la  orgía  neronia- 
na. Algunos  además  arreglaban  y  componían  los  pa- 
lios y  las  sandalias  al  estilo  de  Grecia,  las  clámides 
y  las  coronas,  á  fin  de  que  e!  ordinario  vestido  de 
comparsa  hiciese  resaltar  más  la  licencia  griega  im- 
portada á  Roma.  El  pueblo  parecía  desbordarse 
como  una  marejada  y  como  olas  tempestuosas  pf.ra 
contemplar  las  estupendas  moles  encastilladas  en  ¡os 
teatros;  pero  lo  que  más  inflnmaba  lacharla  de  la 
plebe  era  sobre  todo  la  ascención  del  nuevo  Icaro, 
que  promovia  universal  estupor. 

Pudente,  ocultando  la  dignidsd  de  senador  (y  esto 
era  entonces  necesario  para  la  seguridad),  sabia  una 
parte  de  los  rumores  que  circulaban,  introduciéndose 
en  los  corros  de  los  noticieros  de  las  plazas  y  de  los 
concurrentes  á  las  tabernas,  y  parte  por  relación  de 
fieles  investigadores,  que  enviaba  adrede  á  rondar 
por  las  termas  y  sitios  públiccs. 

{Se  cord ¡miará). 


El  Fatiiarcado  LíitiLO  (le  JiíiTSfJeii. 

Una  de  las  obras  más  importantes  del  pontificado, 
tan  glorioso  como  fecundo,  de  Pío  IX,  fué  sin  contia- 
diccion  el  restablecimiento  del  Patriarcado  littiuo  de 
Jerusaleu,  que  reanudaba  en  la  ciudad  santa  la  cade- 
na por  tanto  tiempo  interrumpid  i  de  sus  Pastores  le- 
gítimos y  que  debía  producir  grandísimo  bien. 

(1)  De  los  milagros  de  san  Pedro  Lp.cen  fe  divina  los  Lah. 
ojXisL  II,  Ki;  iii,  7;  V,  12  15,  etc.  Acc-rca  de  los  qviP  obró  particn- 
lítrineute  en  Kopia  dim  noticia  Lacta>'cio;  sanAijükosío  Otras,  f(7. 
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El  17  de  Enero  de  1848  fué  para  los  católicos  de 
Palestina  como  la  aurora  brillante  que  rompe  los  ve- 
los de  una  oscura  noche.  Saludaron  con  trasportes 
de  alegría  aquel  dia  feliz  que,  en  la  persona  de  Mon- 
señor Valerga,  les  daba  un  jefe  digno  de  marcliar  á 
su  cabeza,  un  guía  ilustrado,  un  Padre  lleno  de  ter- 
nura y  de  abnegación,  un  Pontífice  que  se  anunciaba 
ya  como  el  que  debia  resumir  en  sí  mismo  las  emi- 
nentes cualidades  de  ia  larga  serie  de  Obispos  y  Pa- 
triarcas que  fueron  la  gloria  de  Jerusalen.  Poseía, 
en  efecto,  en  admirable  conjunto,  el  espíritu  apostó- 
lico de  Santiago,  la  piedad  de  líaiciso,  la  prudencia 
de  Alejandro,  la  ciencia  de  Sofronio,  de  Macario  y 
de  Cirilo. 

Con  aquel  juicio  exquisito  y  aquel  golpe  de  vista 
seguro  que  le  hacían  apreciar  los  hombres  en  su  justo 
valor,  JMonseúor  Valerga  había  sabido  discernir  el 
mérito  de  uno  de  sus  Sacerdotes  llegado  hacia  poco 
tiempo  á  Jerusalen.  Habíale  encargado  de  la  di- 
rección del  gran  seminario,  y  desde  el  año  de  1866 
le  tuvo  á  su  lado  como  Vicario  general,  después  de 
haber  obtenido  para  éi  la  dignidad  episcopal.  Mon- 
señor Vicente  Braceo,  nacido  en  Corraza,  diócesis  de 
Aíbenga,  el  lí  de  Setiembre  de  1835,  justificaba  por 
sus  eminentes  cualidades  ia  elección  de  que  era  ob- 
jeto, y  la  cual  aplaudieron  unánimemente  el  Clero  y 
los  fieles  de  Tierra  Santa.  Algunos  años  más  tarde, 
el  14  de  Febrero  de  la73,  Pío  IX  le  elevaba  a  la  dig- 
nidicl  pd,triarcai  y  consolaba  así  á  Palestina  del  amar- 
go dolor  que  sentía  por  ia  muerte  prematura  de  Mon- 
señor Valerga. 

Con  el  restablecimiento  del  Patriarcado  latino  de 
Jerusalen  se  ubríó  para  Tierra  Santa  un  período  de 
reoi'gctnizaciou  y  de  progreso  tanto  más  admirable 
cuduto  que,  a  pesar  de  su  aparente  lentitud,  fué  pre- 
ciso vencer  obstáculos  insuperables.  El  demonio 
multiplicó  sus  esfuerzos  para  impedir  las  obras  de 
Dios;  pero  no  puede  detener  ia  marcha  progresiva  de 
nutísiros  Pattiax'cas  en  el  cumplimiento  de  su  difícil 
y  gloriosa  misión.  La  autoridad  de  que  gozan  les 
viene  dirtíctaaJeute  de  aquel  á  quien  se  elige  en  la 
pers'jna  ubi  Jeíe  de  los  Apóstoles:  "Tú  eres  Pedro,  y 
sobre  esüa,  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y"  las  puertas 
del  lüfitírno  no  prevalecerán  contra  ella.  ¿Qué  más 
ueceüitamus  para  considerar  los  primeros  triunfos 
del  Putiiarcudo  como  ios  signos  precursores  de  un 
porvenir  más  consolador? 

Al  frente  de  las  obrtvS  emprendidas  por  Monseñor 
Vaiergd,  debemos  indicar  primeramente  la  construc- 
ción del  palacio  patriarcal  de  Jerusalen  y  de  la  mag- 
nifica iglesia  gótica,  que  forma  parte  de  él;  la  del 
Sdmiuario  de  ijeit-Djaüah;  la  reorganización  de  la 
Ordtín  del  Santo  Sepulcro,  hecha  en  virtud  de  los  po- 
deres dados  al  Patriarca  por  la  letra  apostólica  de 
Pío  iX  Cuin  inulta  de  2-1  de  Enero  de  1868,  y  el  res- 
tablecimiento de  los  canónigos  del  Santo  Sepulcro. 

Estas  grandes  instituciones  tenían  desde  todos  los 
puntos  de  viola  una  iuiportancia  que  no  puede  ne- 
gíiise;  pero  nada  preocupó  tanto  al  ilustre  Patriarca 
como  ei  reclucamiento  del  Clero  y  el  incremento  de 
todas  las  obras  destinadas  á  derramar  las  saludables 
influencias  del  Catolicismo.  Dios  le  había  enviado 
colaboradores  intrépidos,  hombres  de  abnegación  y 
sacrificio,  caracteres  fuertes  como  el  acero,  que  no 
cejan  ni  flaquean  en  su  deber,  valiéndonos  de  los  tér- 
minos lecientemente  empleados  por  un  escritor  al 
hablar  de  nuestros  misioneros. 

El  eminente  Patriarca  supo  dar  á  cada  uno  el  des- 
tino que  correspondía  á  sus  aptitudes.  Tuvo  maestros 
para  ei  seminario,   Apóstoles  y  Pubtüíes  para  el  pue- 


blo, todo  un  cuerpo  administrativo  hábilmente  orga- 
nizado. Estudios,  monumentos,  liturgia,  disciplina 
eclesiástica,  dirección  do  las  conciencias,  visitas  pas- 
torales, nada  se  descuidó.  La  mirada  vigilante  del 
Patriarca  estaba  en  los  menores  detalles,  su  prodigio- 
sa actividad  se  desplegaba  en  todos  los  puntos  á  la  vez. 
El  primero  en  el  trabajo,  el  último  en  el  descanso, 
alentaba  á  los  Sacerdotes  con  su  ejemplo,  ai  mismo 
tiempo  que  causaba  admiración,  ó  por  lo  menos  res- 
peto á  sus  adversarios.  Dícese  que  los  musulmanes 
le  llamaban  el  león  de  los  cristianos.  Brillante  home- 
naje tributado  á  su  grande  y  noble  carácter.  Así  es, 
que  cuando  la  muerte  vino  á  sorprenderle,  en  cierto 
modo,  con  las  armas  en  la  mano,  como  á  Jiidas  Ma- 
cabeo,  se  alzó  hasta  el  cielo  un  grito  de  estupor: 
¡Quomodo  cecidit  potens  qiri  salvurnfaciebat  populum  Is- 
rael! 

Apresurémonos  á  reconocerlo,  ei  alma  toda  entera 
de  Monseñor  Valerga  pasó,  por  decirlo  así,  á  la  de  su 
piadoso  sucesor,  como  en  otro  tiempo  la  virtud  de 
Elias  á  su  discípulo  Elíseo;  de  suerte  que  nuestros 
dos  Patriarcas,  penetrados  del  mismo  espírisu  y  del 
mismo  pensamiento,  han  dirigido  sus  esfuerzos  á  un 
mismo  fin.  La  presencia  de  Monseñor  Braceo  en  la 
Sede  augusta  de  Jerusalen,  no  nos  permite  pagar  á 
este  ilustre  Pontífice  el  tributo  de  alabanzas  que  to- 
dos le  rinden  en  el  fondo  de  su  corazón  y  que  ofende- 
ría su  modestia.  Contentémonos  con  proclamar  que 
todos  estamos  orgullosos  y  nos  consideramos  felices 
con  obedecerle. 

De  la  bondad  de  un  árbol  se  juzga  por  la  excelen- 
cia de  sus  frutos.  Lo  que  nos  falta  por  decir  acaba- 
rá de  dar  idea  de  la  maravillosa  fecundidad  del  Pa- 
triarcado. 

Independientemente  del  personal  administrativo, 
que  funciona  á  la  vista  del  Patriarca,  y  del  Seminario 
en  donde  doctos  y  piadosos  directores  se  consagran 
á  prepararnos  buenos  Sacerdotes,  es  cierto  que  la  ac- 
ción bienhechora  é  inmediata  del  Patriarcado  se  ejer- 
ce principalmente  por  el  ministerio  parroquial  y  por 
las  instituciones  religiosas.  Es,  pues,  natural  que 
nuestros  venerados  Patriarcas  hayan  puesto  en  estos 
graves  objetos  su  infatigable  solicitud. 

Aparte  de  las  parroquias  anteriormente  fundadas 
por  los  reverendos  Padres  franciscanos  en  Jerusalen, 
en  Belén,  en  San  Juan  de  la  Montaña,  en  Eamleh, 
en  Jaffa,  eu  Nazareth  y  en  San  Juan  de  Acre,  y  de 
la  que  los  reverendos  Padres  carmelitas  poseen  en 
Khaiña,  el  Patriarcado  latino  ha  fundado,  de  algunos 
años  á  esta  parte,  las  diez  y  seis  parroquií-s  de  Beit- 
Dajallah,  Beit  Zaur,  Eamalla,  Gaza,  Gifné,  Birzeth, 
Taibeh,  Naplusa,  Jaffa  en  Galilea,  Cheff-Amar,  Eéu- 
eh,  -Ermeh-Ením,  Eftehes,  Salt,  Karac,  y  Maderba  en 
medio  de  las  tribus  árabes  del  otro  lado  del  Jordán. 

Las  tres  misiones  de  Larnaca,  Nicosia  y  Limasol, 
establecidas  en  la  isla  de  Chipre  por  los  cuidados  do 
los  reverendos  Padres  franciscanos  y  conservadas  por 
estos  buenos  religiosos,  elevan  á  veintisiete  el  número 
de  parroquias  sometidas  ala  Jurisdicción  del  Patriar- 
cado latino,  que  ha  duplicado  su  número  desde  su 
restablecimiento  en  Jerusalen. 

Diez  y  seis  de  estas  parroquias  fueron  confiadas 
por  Su  Excelencia  á  los  Sacerdotes  de  la  misión,  y 
están  exclusivamente  á  cargo  del  Patriarcado,  que  de- 
be proveer  á  sus  necesidades  espirituales  y  tempora- 
Jes. 

Además,  un  Vicario  patriarcal,  generalmente  Ca- 
nónigo del  Santo  Sepulcro,  rige  la  isla  de  Chipre  en 
nombre  del  Patriarca.  Otros  Sacerdotes,  de  los  cua- 
les hablaremos  más  tarde,  dirigen  en  Tierra  Santa 
varias  obras  importantes,   limosneríae,   hospicios,  y 
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una  escuela  de  agricultura,  mientras  que  otros  fueron 
coüsticuilos  representantes  de  los  latinos,  para  defen- 
der los  iuteres.33  de  estos  ctrca  del  gobierno. 

No  aecesitemcs  reeor^lar  los  servicios  eminentes 
prestados  aquí  por  los  Eevereados  Padres  francisca- 
nos á  la  gran  cansa  católica.  Nadie  ignora,  en  efec- 
to, que,  custodio;-;  en  Tierra  Santa  de  los  monumen- 
tos de  nuestra  fe,  lian  cumplido  y  cumplen  todavía 
esta  noble  encargo  con  un  celo  y  una  abnegación  su- 
periores á  todo  elogio,  que  han  sido  durante  largos 
si í^^los  los  únicos  representantes  de  la  autoridad  pa- 
triarcal, condenada  casi  constantemente  á  la  pros- 
cripción desde  la  época  nefasta  del  gran  cisma  de 
Constmtinopla,  y  que  han  sido  para  ella,  desde  su 
restabiecimiento,  intrépidos  auxiliares. 

Machan  congregaeiones  religiosas  de  origen  francés 
han  ve  aillo  igual  ne  ate  t  est^-blecerse  en  torno  del 
Patriarcado  latino.     Sun  á  saber: 

I."  Los  Pidies  de  África,  instituidos  por  Monseñor 
Lavio'erie,  Arz  jbisp  )  de  Argel.  Tienen  en  Jerusalen 
la  antiga !.  Iglesia  de  S mía  x4.na,  edificada  en  el  siglo 
VI  por  el  emperador  Jiisciniaao  I,  en  el  mismo  sitio 
donde  se  hallaba  la  casa  de  los  Padres  de  la  gloriosa 
Virgen  Maria.  Los  religiosos  de  África,  vulgarmen- 
te conocido.-i  hoy  con  el  nombre  de  Padres  de  Santa 
Ana,  con-itrayeroa  junto  á  esta  iglesia  un  magnífico 
convento,  donde  se  proponen  estudiar  á  fondo  las  di- 
vinas Escrituras. 

2°  Los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  esta- 
blecidos igaalmeate  en  Jerusalon  en  un  magnífico 
local,  donde  poseen  un  colegio  de  externos  de  200 
alumnos  pertenecientes  á  todos  los  cultos.  El  Pa- 
triarca que  los  ha  hecho  venir  y  los  proteje  cuanto 
puede  se  feUcita  cada  dia  más  de  su  instalación,  que 
puede  considerarse  desdo  todos  los  puntos  de  vista 
como  uno  de  los  acontecimientos  más  dichosos  de  la 
actualidad. 

3.°  Las  religiosas  Carmelitas,  que  poseen  dos  esta- 
blecimientos de  grandísima  importancia  en  el  monte 
de  los  Olivos  y  en  Belén.  El  primero  fué  construi- 
do por  la  princesa  de  la  Tour-de-Auvergne,  en  el 
mismo  lugar  donde,  según  la  tradición,  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  enseñó  el  Pater  no&íer  á  sus  apósto- 
les. 

Esta  brillante  construcción  honra  á  la  vez  el  exce- 
lente gusto  y  la  e;enerosa  piedad  de  la  noble  funda- 
dora. Alrededor  de  un  magnífico  claustro  se  halla 
grabada,  en  caracteres  de  todas  las  lenguas  conocidas, 
la  Oración  (lominical. 

El  segundo  e.s  :ableciniiento  es  debido  á  la  liberali- 
dad d(j  la  señorita  Berta  de  Saint-Cricq  de  Artigaus. 

Hija  de  un  antiguo  ministro  del  rey  Luis  Felipe,  la 
señorita  Berta  de  Saint-Cricq  de  Artigaux  pertenece 
á  una  le  la;;  mejores  familias  del  Mediodía  de  Fran- 
cia; do  espíritu  elevado,  de  educación  perfecta, 
iniciada  en  todos  los  cococimientos  que  tanto  ador- 
nan á  la  mujer  do  distinción,  añadiendo  una  gran  for- 
tuna á  todas  las  ventajas  capaces  de  hacerla  precio- 
sa á  los  ojos  del  mundo,  supo  desde  muy  temprano 
apartar  de  él  su  corazón,  para  consagrarse  entera- 
mente á  Líos  y  á,  la  ijráctica  de  las  buenas  obras. 
Sus  ojos  se  fijaron  con  amor  en  la  ciudad  de  David: 
la  cuna  de  Jesús  tuvo  j^ara  su  alma  noble  y  pura 
atractivos  iufinitimente  superiores  á  los  que  pueden 
producir  las  más  brillantes  seducciones  humanas. 

Desde  entóuces  no  halló  defcanso  hasta  que  se 
hubo  retirado  cerca  de  la  cuna  del  Salvador.  El  mo- 
nasterio de  Ciirmelitas  está  hoy  terminado.  Y  ella 
no  tieue  ra;is  dul^e  satisfacráon  que  vivir  allí  en  com- 
pañía de  sus  f  ¿rvieutes  reügio^ias,  tom.audü  parto  en 
sus  ejercicios. 


Prosigue  con  activi'lad  la  coustruccic  n  no  ríenos 
notable  de  la  residenc  a  que  dest  na  á  les  misio  leros 
del  Sagrado  Corazón  le  Bertharam,  veridos  á  .3elen 
para  el  servicio  espiriiufl  de  su  monrstcrio,  y  desti- 
nados también  á  prestar  eminentes  servicios  en  Tierra 
Santa. 

á."  Con  beneplácito  de  Monseñor  Val-  rga,  h  s  Se- 
ñoras de  Sion,  instituidas  por  el  Padre  E  itisbonne, 
que  es  su  Superior,  vinieron  á  frndar  er  Jerusílen  y 
en  San  Juan  de  la  Moat  iña  dos  hermohOí.  estaoleci- 
mieutos  para  huérfancs,  mitntraíi  que  ei  PadrjRa- 
tisbonne  se  eucargab;;  ce  la  dirección  dt  ia  espade 
San  Pedro,  donde  fonia  pai-a  su;~  jóvenes  una  escuela 
de  artes  y  oficios. 

5.°  Las  señoras  de  Jíszareth,  igualments  llanadas 
en  1855  por  Su  ExceLiucia  el  Pí-trisrca  latino,  ee  han 
establecido  sucesivamente  en  Nazaretb,  en  Caifta, 
en  San  Juan  de  Acre  v  en  Cheñ--Amar,  donde  hacen 
mucho  bien. 

6."  Las  religiosas  re  Saa  Jo^é  de  Li  Apai'cion, 
que  gozan  de  muchisiiua  popularidad,  justif  cada 
por  el  celo  y  por  la  calidad  que  c.esplipgfi  n  en  el  cum- 
plimiento de  su  misio)i,  estí  n  á  cargo  y  bajo  la  direc- 
ción inmediata  del  Patrií.rcf  do  latino.  Ei  número  de 
los  establecimientos  qre  ooseeu  e^  pruebo  convincente 
de  la  confianza  general  ce  que  gozan.  Se  han  ijado 
en  Jerusalen,  en  dond  5  tien  3n  ur  hos})itf  1,  en  e  cual 
se  dan'gratuitamente  :eraedios  y  consultas;  uus  casa 
de  huérfanos,  un  colegio  da  externos  compuesto  de 
180  jóvenes  de  todas  las  religiones,  curses  defrtncés, 
de  italiano,  de  árabe  j  clases  particulai-es  pa  a  los 
Turcos  y  para  los  Eu;oj)eoi5, 

Tienen  en  Belén,  en  Jiffa,  en  Eamlecl  y  en  Beit- 
Dajallah  casas  de  huí  rf  mos  y  colegios.  Sus  casas 
de  Ramalla  y  de  Niccsia  recibe  a  much  si  mos  (  xter- 
nos.  Finalmente,  poseen  en  Larnaca  un  grande  y 
hermoso  establecimie  ito  que  contieoe,  como  el  de 
Jerusalen,  un  hospital,  una  casa  de  m\se}icordia  otra 
de  huérfanos  é  import  intes  clase?  para  externos. 

A  no  ser  que  nos  parczcf.mos  á  aquel  os  houbres 
que  tienen  ojos  y  no  ven:  Qui ocvlos  hobent  ad  rklen- 
dum  et  non  videnf,  fuerza  es  convenir  quc-i  el  res'eble- 
cimiento  del  Patriarcado  Istino  fué  pera  la  T^ierra 
Santa  la  reorganizacicn  religiosa  del  ))roí!;roso. 

Dios  lo  ha  querido  ^isí,  nuestro  deber  es  admi  'ar  la 
asistencia  visible  que  d-i  é  su  Iglesia.  A  Dmiino 
fadum  est  istud,  et  est  'inirahile  in  ocnh's  noffris. 

El  fué  quien  dirigió  al  inmortal  Pie  IX  cuauc  o  de- 
terminó devolver  á  Ps 'es tina  su  legítimo  Fastoi,  rea- 
lizando en  cierto  modo  aquel  orácuio  de  la  eterna 
Sabiduría.-  Ucee  ego  mlttam  in  fvnd.a'nentis  Sion  Inpi- 
dem,  lapidera probaíum,  angilaren;, pretios  nv,  inj'unda- 
menfofundafmn.  Estf.  piedra,  que  los  enemigos  de 
la  Iglesia  habrán  creído  locamente  poder  arrfjary 
que  los  fieles  de  Jesucristo  pedían  á  veces  coro  su 
única  esperanza  de  sa  ví;cicn.  Dios  mismo  tuvo  cuida- 
do de  ponerla  en  su  higar.  Hic  est  hpi.^  (.vi  re/ircha- 
tus  est  a  nobis  aedificar.'ihus,  qui  J'actus  esí  ir,  cain  t  an- 
guli  et  non  est  in  alio  aiiguo  salvs. 

Hé  aquí  lo  que  hace  la  fuerza  y  el  p;estigio  de  la 
autoridad  patriarcal;  lo  que  le  vale  el  rcsspeto  y  la 
veneración  de  los  puebles,  es  ocipar  en  Tierra  5anta 
el  mismo  lugar  de  Cristo,  que  e;;  la  verdacera  ]  iedra 
fundamental,  petra  av'eiiernt  Christvs.  !Nosotios  no 
queremos  otra  prueb;.  (jue  la  voluntad  supren  a  del 
Pontífice  romano,  claramente  confirmada  por  !a  in- 
tervención divina  en  los  primevos  y  n(  tables  triun- 
fos del  Patriarcado,  n'si  7iíVj  esset  a  Be^)  von  pi'erat 
faceré  qaidquam. — L.  Lonrard,  Canónigo  del  Santo 
Sepulcro,  misionero  c.postólico  de  Tierra  Santa. 


Se  publica  todas  las  semanas^  en  Las  Vegas,  N,  M, 
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Lfi  Misión  íle  Las  Craices  predicada  por  los 
KE.  PP.  Diamare  y  Montenarelli,  S.  J.,  se  terminó 
el  Domingo  dia  12  de  Marzo,  con  los  más  consolado- 
res resultados  para  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las 
almas.  En  la  Misa  Mayor  dirigió  la  palabra  álamu- 
cliedumbre  que  llenaba  la  vasta  iglesia  el  Endo.  P. 
G  isparri,  S.  J.,  quien  aquella  misma  mañana  liabia 
lleg.ido  de  Albuquerque.  Del  Evangelio  del  dia  que 
propúsose  explicar  sacó  las  más  oportunas  reflexiones 
para  elogiar  la  Congregación  de  Las  Madres  Cristia- 
nas que  acababa  de  establecerse  solemnemente,  y  para 
animar  á  los  oyentes  á  no  perder  nada  del  fruto  do  la 
Santa  Misión.  En  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  se 
bendijo  la  hermosa  y  grande  Cruz  que  algunos  de  los 
principales  Señores  de  la  localidad  liabiau  preparado 
á  sus  expensas.  Se  la  llevó  en  procesión  por  la  calle 
principal,  formando  el  desfile  cosa  de  2000  personas, 
y  procediendo  todos  con  orden  y  edificación.  Luego 
dióse  el  sermón  de  despedida  con  la  Bendición  P«pal 
entre  los  llantos  y  sollozos  de  toda  la  gente.  Al  ano- 
checer volvieron  los  Padres  al  confesion^il'io,  puesto 
que  arrimáronse  al  Tribunal  de  la  Penitencia  otrrs  40^, 
que  todavía  no  lo  habían  hecho,  y  revalidáronse  otros 
trus  matrimonios.  Durante  la  Misión  distribuyéron- 
se cuanto  menos  1200  comuniones. 

.\olicia.6i  de  la  .Tde.^iiia. — El  Lunes  después 
del  Domingo  en  que  se  acabó  la  Misión  de  Las  Cru- 
ces, el  Kndo.  P.  Diamare  pasó  á  la  cercana  parroquia 
de  la  Mesilla,  cediejdo  á  Jas  instancias  que  hízole  el 
benrimérito  Cura-párroco,  P  Agustín  Morin,  para  que 
faese  á  predicar  allí  un  breve  retiro.  Aquellos  fe,li 
greses  cultivados  con  celo  infatiga])le  por  su  excelen- 
te pastor  correspondieron  perfectamente  á  las  espe- 
ranzas que  habían  hecho  conceljir  su  reconocida  pie- 
dad y  devoción.  Desde  el  Lunes  por  la  tarde  hasta 
el  Jueves  por  la  mañana  todos  asistieron  constante 
milite  á  las  predicaciones.  Acercáronse  á  los  Santos 
Sacramentos  320  personas;  lo  que  hace  conjeturar  el 
gran  número  de  aquellos  que  hubieran  hecho  otro 
tanto,  si  en  lugar  de  durar  el  retiro  dos  días  solamen- 
te IjiiVjíese  podido  ocupur  una  semana  entera. 

I-Jii  el  ÍJoIejafiíí  de  I>a.s  Ve^ís^.— -El  día  19  de 
Marzo,  día  destinado  para  conmemorar  el  dichoso 
tía  i-;ito  df,l  Patriaren  Sarj  Josó,  la  Cai)ill!i  d"-'!  Culi  gío 
de  Las  Vegas  apareció  'iiás  visto^-aun-'iite  frigíiboia  la 
y  más  concurrida  que    de  coatumbre.     Todoa  quo- 


rian  presenciar  las  imponentes  ceremonias  del  bautis- 
mo de  un  adulto.  El  dichoso  neófito  fué  el  Señorito 
J.  Bigelow,  alumno  interno  del  Colegio  de  Las  Vegas, 
quien  al  nombre  de  Julián  añadió  el  de  "José,"  reco- 
nociéndose así  deudor  al  Santo  Patriarca  del  señalado 
favor  que  acababa  de  recibir.  Hizo  la  sagrada  cere- 
monia el  Endo.  P.  Eossi,  S,  J.  El  Sr.  Don  Demetrio 
Pérez  y    su  digna  consorte  fueron  los  padrinos. 

Ei  Hbmííj.  «I0§é  M.  C©ss«les»ío— El  mismo  dia 
19  de  Marzo,  siendo  el  dia  onomástico  del  Endo.  P. 
Coudert,  Cura-párroco  de  Las  Vegas,  hubo  Misa  so- 
lemne en  ia  Iglesia  parroquial,  cantada  por  eí  Endo, 
P.  José  Marra,  S.  J,  quien  predicó  también  el  pane- 
gírico del  Santo.  Hicieron  de  Diácono  y  Subdiácono 
los  Eudos.  A.  Navet  y  A.  Mascia  S.  J.  A  las  2  de  la 
tardo  la  banda  del  Colegio  de  Las  Vegas  fué  á  dar  el 
parabién  al  muy  venerado  pastor  de  esta  feligresía,  y 
á  las  5J  hacían  lo  mismo  ¡as  alumnas  de  las  Herma- 
nas de  Loreto  con  un  brillante  entertainment  que  die- 
ron en  la  sala  del  Convento  en  honor  de  su  amado 
padre,  y  director. 

Slsit3°sssB.3g5Íí>§  ssasxÍí>s.^Se  nos  escribe  del 
Cerro  de  Taos,  que,  el  dia  23  de  Febrero,  un  católico 
de  aquella  comarca  uníase  en  matrimonio  con  una 
protestante,  recibiendo  la  bendición  nupcial  de  un 
Ministro  hereje.  Sin  embargo  la  unión  salió  tan  mal 
afianzada,  que,  á  los  pocos  dias  de  coliabitacíon,  el 
católico  separóse  d.e  la  protestante,  y  la  protestante 
del  católico,  y  ahora  están  ambos  en  vísperas  de  con- 
traer otras  obligaciones. 

iPeseffiBsse  eai  payJ — El  día  17  de  Marzo  falle- 
ció en  su  residencia  de  la  Costilla-la  joven  Maria  Eita 
Bernal,  hija  de  Don  Juan  de  Jesús  Bernal  y  de  Dña. 
Maria  Jacinta  Eomero.  La  finada  contaba'  25  años  y 
i  ocos  meses  cuando  plugo  á  Su  Divina  Majestad  cor- 
tar el  hilo  de  su  mortal  existencia.  Los  grandes  ejem- 
plos de  virtud  y  cristiana  abnegación  que  no  cesó  de  dar 
durante  su  vida  le  granjearon  el  respeto  y  la  estima- 
ción de  cuantos  la  conocieron.  Su  muerte  ha  sido  llo- 
rada por  todos  los  habitantes  de  la  Costilla,  pero  muy 
particularmente  por  sus  i'espetables  padres  y  demás 
familia.  Los  últimos  auxilios  de  la  Santa  Iglesia  faé- 
ronle  administrados  por  el  Endo.  P.  Garassu,  Cura- 
párroco  de  ia  Costilla.  La  piedad  y  fervor  con  que 
los  reci!  ió  la  joven  moribunda,  atestiguan  lo  bien  que 
estaba  preparada  para  el  último  trance.     M.  1,   P. 

gíweiselsis  ssiílsasf  E'iíSiies.— Su  Sría.  lima.  Mon- 
señor J.  B.  Lamy,  el  Gobernador  L.  Sheldou  y  el 
Hoii.  Don  José  Leandro  Perea,  Comisiond.-idos  del 
B'ivó  de  EeparticioDPS  y  Escuelas  I^du^tría'es,  itu- 
ni 'loiií-e  la,  semana  pasada  <  n  BeiuiíJitlo  p;ia  ei-  i  (-zar 
a  ucupfcirso  activameatü  de  loa  utgooios  que'  pubu  en 
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sus  manos  ia  líltima  Legislatura.  Entendiéronse  so- 
bre varios  puntos  y  tomaron  unánimes  resoluciones. 
Entre  otras  cosas  decidieron  que,á  lo  menos  por  aho- 
ra, podrian  fundarse  Escuelas  iqdustriales  para  huér- 
fanos ú  otros  niños  sin  recursos  en  Santa  Fé,  Berna- 
lilio,  Socorro,  Las  Cruces,  Las  Vegas,  Taos  y  Tipton- 
ville  en  el  Condado  de  Mora. 

¡í|jíé  ?a§isiO£E!eros2 — ün  despacho  de  Bombay 
al  Á^eic  York  IVorld  dice  lo  que  sigue:  "No  disgus- 
tará tal  vez  á  sus  lectores  el  oir  del  solemnísimo  ñas- 
co  hecho  por  el  Sr.  J.  Cook  de  Boston  en  su  tentativa 
de  convertir  á  los  idólatras  de  las  Indias.  Dicho  se- 
ñor atacó  personalmente  en  Bombay  al  Coronel  Olcott 
y  á  la  Señora  Blavatsky .  .  .  .  El  Capitán  Balion  del 
ejército  de  Beugal  lo  desafió  públicamente  á  que  pro- 
bara sus  aserciones;  pero  rehusó  hacerlo  el  acusador, 
y  por  lo  tanto  tuvo  que  llevarse  los  pocos  honrosos 
títulos  de  cobarde  y  de  embustero. 

HoMítreis»  ú  SI  SI  Je.^Esráa. — ¡Cómo  cambiaron 
ios  tiempos  y  las  personas!  La  graciosa  reina  Isabel 
de  Inglaterra  no  sabia  hacer  otro  favor  á  los  Jesuítas 
que  el  de  mandarles  ahorcar  y  descuartizar.  Pero  la 
reina  Victoria  ha  hallado  otros  medios  de  agradecer- 
les el  bien  que  hacen  á  sus  subditos.  En  efecto  escri- 
ben de  las  Indias,  que  la  augusta  soberana  ha  manda- 
do se  (leu  las  insignias  de  gran  Caballero  de  la  Orden 
de  la  Estrella  al  Padre  Laffon,  que  ha  sido  muchos 
años  Rector  del  Colegio  de  San  Francisco  Javier  de 
Calcuta. 

i_.í6s  Mei*íiaí^iií5S  de  íSao  José. — Dice  nuestro 
estimado  colega  el  Fronterizo  del  Tucson,  que  la  noche 
del  14  se  reunieron  en  la  Escuela  de  San  José  varias 
resp6ta.bles  Señoras  con  el  objeto  de  concertar  lo  con- 
veniente para  la  celebración  de  una  feria  que  deberá 
tener  lugar  en  el  mismo  edificio  de  ia  Escuela  el  pró- 
ximo Abril.  El  fin  de  dicha  feria  es  amortizar  algu- 
nas deudas  contraidas  por  el  Establecimiento  de  las 
Hermanas,  de  quienes  tanto  bien  está  recibiendo  Ja 
juventud  del  Tucson  y  tanto  alivio  la  gente  desvalida 
de  aquella  plaza  y  cercanías.  Esperamos  que  la  fe- 
ria ten  Irá  los  mejores  resultados. 

Felicaíaclones. — El  Sultán  de  Constantinopla 
s'gue  animosamente  su  prograrna  de  no  violentar  la 
conciencia  de  ninguno  de  sus  subditos.  Tampoco  di- 
simula sus  simpatías  hacia  los  altos  dignatarios  de 
la  Iglesia  Católica  que  se  encuentran  en  sus  domi- 
nios. Así  el  Patriarca  armeno.  Monseñor  Azarian, 
ha  sido  intimamente  muy  obsequiado  por  su  Majestad 
Imperial  con  motivo  del  aniversario  de  su  nacimiento. 

L.a  CapiSla  ffíxpíaíoria. — Escriben  de  París, 
que  posteriormente  á  la  proposición  hecha  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  á  fin  de  derribar  la  Capilla  Expia- 
toria, varios  malhechores,  aun  desconocidos,  han  in 
tentado  incendiar  ac[uel  sagrado  monumento,  que  fué 
elevado  á  las  augustas  víctimas  de  la  revolución  fran- 
cesa, y  que  respetaron  hasta  los  bandidos  de  la  Com- 
muve.  Los  criminales  penetraron  en  la  Capilla  rom- 
piendo las  cerraduras;  pero  afortunadamente  no  con- 
siguieron su  objeto,  pues  el  fuego  solo  hizo  algunos 
desperfectos. 

Un  nisovo  aniver-sario. — La  Sociedad  Meteo- 
rológica de  Francia  se  propone  festejar  con  inusitada 
pompa  el  primercentenariodela  invención  délos  glo- 
Idos  aerostáticos  hecha  por  los  hermanos  Montgolfier. 
El  programa  déla  fiesta  contiene  entre  otras  cos^iS  va- 
rias ascensiones  de  practicarse  en  Lyon,  Calais  y  Anno- 
nay,  siindo  estos  los  puntos  de  donde  los  hermanos 
Montgolfier  partieron  la  primera  vez  para  volar  en  el 
espacio.  Todas  las  ciencias  están  convidadas  á  dar  re- 
alce á  dicha  fiesta. 

La  cncüitíon  de  Oaateniala.— Dice  el  Nado- 


nal:  "Sigue  armándose  Barrios  (el  Presidente)  en 
contra  de  Méjico:  ha  comprado  en  Europa  seis  bate- 
rías de  cañones  Krupp  y  una  gran  cantidad  de  Clias- 
sepots.  Creemos  que  nuestro  Gobierno  á  su  vea  debe 
prepararse  á  la  guerra  con  el  tiranuelo  de  Guatemala. 
No  tememos  ni  por  un  momento  que  Méjico  sea  un 
nuevo  Perú  y  Guatemala  un  segundo  Chile;  pero  no 
queremos  que  la  guerra  nos  coja  desprevenidos. ..." 

TesToaíaoáo  eia  C'«s»ía  iiica. — Un  despacho 
de  Panamá  con  fecha,  14  de  Marzo  anuncia,  que  un 
terremoto  acaecido  en  Costa  Rica  ha  destruido  las 
ciudades  de  Alajuela,  San  Eamon,  Grecia  y  Heridla. 
Millares  de  personas  han  perecido  bajo  la  ruinas,  y 
el  resto  se  ha  quedado  siu  habitaciones  y  sin  ninguna 
clase  de  recursos.  Alajuela  y  Heridla  son  las  que  de- 
ploran más  víctimas  y  que  más  destroz&tías  hím  sali- 
do. Contaban  cada  una  unos  diez  mil  habitantes  y 
hallábanse  á  poca  distancia  la  una  de  la  otra. 

1'eiíáía  de  aistógri^fos. — En  París  se  ha  hecho 
últimamente  una  nueva  venta  de  autógrafos  más  ó 
menos  preciosos.  Así  el  testamento  original  de  Vol- 
taire  ha  sido  vendido  por  la  suma  de;  50U0  francos;  un 
documento  de!  proceso  y  ejecución  de  Luis  XVI,  ha 
sido  dado  por  2000  francos;  una  carta  de  Luis  XIV 
al  Bey  Felipe  V.  ha  costado  al  comprador  la  modes- 
ta suma  de  1000  francos;  unacartade  Voltaireá Rous- 
seau ha  sido  dada  por  el  mismo  precio.  ¡Dichoso  el 
dueño  ó  propietario  de  semejante  reliquia  filosófico - 
histórica! 

C«sívefi'§i«E5es  ai  CaSolIeiss§s©.— EnMorata- 
wa  de  las  Indias  Orientales  acaba  de  ser  bautizado  y 
recibido  en  la  Iglesia  un  Saceidote  Budista,  que  lle- 
vaba los  poéticos  nombres  de  Ailegahawatte,  Amo- 
manhana.  Únanse.  El  Slokohns  JJaglalad  anuncia 
otra  convei>ion  en  la  persona  del  vice-pastor  de  Chris- 
tianopol,  el  Rudo.  Axel  Yoahan,  quien  en  una  Memo- 
ria que  presentó  al  Capítulo  de  la  Catedral  de  Sto- 
kolm  espone  las  razones  que  lo  han  empujado  á  abra- 
zar el  Catolicismo. 

Ubi  solíriaso  agrísdee'klís. — Aunque  Gambetta 
esté  sobradamente  rico,  con  todo  tiene  en  Genova  á 
una  tia  no  solamente  pobre  sino  reducida  á  la  más 
extremada  indigencia.  Sabedor  de  esto  el  Fígaro  de 
París,  ha  abierto  una  suscricicu  en  sus  columnas,  y 
ha  mandado  un  abundante  óbolo  á  la  mujer  desampa- 
rada. Esta  ha  suplicado  á  su  Cura-párroco  se  digna- 
ra enviar  en  su  nombre  iioa  carta  de  accicn  de  gracias 
al  compasivo  Fígaro.  Bueny  etpiua  ha  debi(:o  dar 
al  sobrino  Gambetta  la  lectura  de  semt-jaute  carta,  si 
es  que  ha  caído  en  sus  manos. 

Coi)eiiií>  Provsisciíii. — Este  Sínodo,  al  que  a- 
sisten  los  Obispt  s  de  la  provincia  eclesiástica  de  Cin- 
cinnati,  y  que  comenzó  sus  sesiones  el  día  5deMaizo, 
está  continuando  activamente  sus  trabajos.  No  se 
sabe  aun  ni  qué  resoluciones  están  tomándose  en  di- 
cha Conferencia,  ni  en  qué  día  se  terminal  án  su.^  sesio- 
nes. El  Sínodo  que  precedió  este  tuvo  lugai  en  el 
mismo  Cincinnati  el  año  de  1881.  De  los  Prelados 
que  tomaron  parte  en  él,  solo  dos  viven  todavía;  y  son 
el  mismo  Arzobispo  Purcell,  de  Cincinnati,  y  el  Obis- 
po Borgess,  de" Detroit. 

líB  S^sírleisítE*  Mssssíií.- — Ese  joven  militar  que 
disparó  un  arma  á  fuego  contra  Guiteau,  el  asesino 
del  Presidente  Garfieid,  ha  sido  juzgado  por  una 
corte  m.arcial  y  condenado  á  8  años  de  reclusión  en 
la  penitenciaria  de  Albauy.  Siu  embargo  esperan  sus 
amigos  poder  hacer  anular  dicha  sentencia,  con  cuyo 
motivo  estáu  circulando  ya  muchas  peticiones.  Caso 
que  el  Presidente  Arthur  deje  á  la  justicia  seguir  su 
curso,  harto  caro  habrá  cobtadu  al  joven  sárjente  su 
celo  indiscreto. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  3Í0Y1BLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
2]  la  Febrero. —Pascua  da  .Resurrección,  9  de  Abril. —Ascensión, 
13  ds  .^I  ivo.  —Pentecostés,  28  de  Mayo.  —Corpus  Christi,  8  de 
Junio. —Fiesta  del  .Sagrado  Corazón,  16  de  Junio.— Domingo  I  de 
A.dviento,    3   de  Diciembre. 

CA.LENDAEIO  DE  LA  SEMANA. 

MARZO  26-ABRIL  1. 

26.  Domingo  de  Pasión.     Santas  Tecla  y  jláxima,  mrs.     San  Teo- 
doro, ob.  y  mr. 

27.  Lunes.     San  .\lejandro,  soldado  y  mr.     Santa  Lilia,  mr. 

28.  M'ártPs.  Santa  Fortunata,    vg.    y  mr.    San  Sixto  III,   papa  y 
confesor. 

29.  MJrcole-!.     San  Bertoldo,    conf. ,    carmelita.      San  Eu.stasio, 
abad  y  conf. 

30.  Jueves.  San  Qairino,  tribuno  y  mr.  San  Juan   Clímaco,    abad 
y  conf.     Santa  Margarita,  vg.,   cartujana. 

31.  Viernes.  Los  Dolores  de  Nuestra  Señoea.     San  Amadeo,  du- 
que de  Saboya.     Santa  Cornelia,  mr. 

1.   Sabido.     Santos  Venancio,    ob.  y  mr. ;   Macario,  conf. ;  Hugo, 
ob.  y  conf.    S.mtas  Teodora  y  ürbica,  mrs. 

A  3IARÍA  SMA.  AL  PIE  DE  LA  CRUZ. 

¡Sxlve,  TÍrgea  dolorosísima,  mar  de  quebrantos,  pié- 
jago  iüsond  ible  de  amarguras  y  aflicciones!  Al  pié 
de  la  Cruz  ^jadecísteis  acerbos  dolores  coa  vuestro 
divino  Hijo  pendiente  de  ella:  uno  mismo  fué  el  liolo- 
causto  de  ambos:  el  de  Jesús  en  la  sangre  que  corria 
de  to  lo  su  cuerpo;  el  vuestro,  en  la  que  corria  de 
vuestro  corazón  (Amoldo  de  Qharfres). 

Los  que  lian  muerto  por  Jesucristo  lian  sido  már- 
tires; pero  Vos  lo  habéis  sido  más  que  todos,  porque 
habéis  padecido  con  Jesucristo  (San  Jerónimo). 

En  los  otros  mártires  el  amor  que  tenían  á  Jesucris- 
to eo'laizaba  el  dolor  que  causaban  sus  tormentos; 
pero  en  Vos  el  amof  á  Jesús  os  hacia  sufrir  más  y 
aumentaba  vuestros  di:)lores  (San  Bernardo). 

Tan  grande  faé  el  dolor  que  padecisteis.  Virgen  san- 
tísima, que  si  se  hubiese  repartido  entre  todas  las 
criaturas  cay^aces  de  sentimiento,  hubiera  causado  la 
muerte  á  tolas  'San  Bernardino  de  Sena). 

Vue.stro  Hijo  ha  sufrido  en  su  cuerpo  y  Vos  en 
vuestra  alm;i;  pero  tod;iS  las  llagas  repartidas  en  cada 
miembro  de  su  cuerpo  se  encuentran  todas  reunidas 
en  vuestro  Corazón  (San  Buenaventura). 

En  el  Calvario  fuimos  declarados  hijos  vuestros; 
¿quién  nos  puede  privar  de  que  seáis  siempre  nuestra 
5ladre?  ¡Divina  Midre!  ¡Dicho.sos  hijos!  Vos  sois 
un  puerto  seguro  p^ra  los  que  se  hallan  combatidos 
por  his  borrase  is.  Vos  consoláis  á  todos,  y  puede  de- 
cirse que  ninguno  se  ha  salvado  sin  Vos  {San  E- 
fren). 

Oh  Madre  afligida,  cierto  estoy  que  siendo  tan 
ob:ídí'!atf^  como  sois  á  vuestro  Hijo,  luego  aceptareis 
el  oficio  de  ser  Madre  mía.  En  tanto.  Madre  mia 
dalcírtiíaa,  con  toda  razón  puedo  hoy  saludaros  cuul 
iieína  de  lo.-s  Mártir  ¡s;  pue.s  corno  á  toias  las  Vírge- 
nes excedéis  en  la  fior  de  la  pureza,  así  á  todos  los 
Mártires  excedéis  cori  la  palma  del  martirio,  Mártir 
sois  en  el  deseo  ardiente  de  parlecer  todas  las  ago- 
nías de  muerte  que  vuestro  Hijo  padece;  y  Mártir 
también,  por  los  teribilísimos  dolores  que  padecéis 
en  vue.stro  corazón,  bastantes  para  daros  la  muerte, 
si  vuestro  Hijo  no  os  con^.ervara  luiligrosamcnte  la 
vida.  Alcauzadrae,  oh  Madre  mia,  R<;ina  do  los  Már- 
tires, que  t^nga  alguna  parte  en  vuestro  martirio, 
acereáridorae  con  fortaleza  do  corazón  á  la  Cruz  de 
vuestro  Hijo,  y  cruoificá'idome  en  ella  como  os  cru- 
cificá-íteis  Vos.  Mostraos  ser  M''dre,  reciba  por  Vos 
'  in  ruegos  ú  ^qe  quicio  tooiir  por  fto^ot-i'os  ^n  la  Cruz. 


ACTUALIDADES. 

El  día  de  rnaíiana  tendrá  lugar  en  ];i  Parro 
quia  de  Las  Vegas  la  tierna  solemnidad  de  la 
primera  Comunioa.  ¡Qué  dia  tan  f-.  liz  para  esas 
almas  candorosas,  que  por  primera  vez  se  uni- 
rán con  hu  Esposo  celestial!  Pero,  niñí-'-^  ? fortu- 
nados, acordaos  que  de  la  felicidad  á  ia  dt  sdi- 
cha  no  hay  más  que  un  paso.  Un  mundo  trai- 
dor os  aguarda  y  espera  alii^t;.ros  debajo  de  sus 
banderas.  Tal  vez  no  tardará  en  decirís  que, 
si  queréis  ser  felices,  habéis  de  olvidar  eete  dia 
el  más  hermoso  de  vuestra  vida,  el  dia  de  vues- 
tra primera  Comunión.  Os  pintará  las  prácti- 
cas de  vuestra  Religión  como  cosas  inútiles,  y 
las  privaciones  que  vuestra  fe  os  impone  como 
vanos  SHcrificios  de  vuestra  felicidad.  Mas  la 
felicidad  efímera  que  os  promete  perderá  rápi- 
damente su  brillo,  y  hallareis  en  el  fondo  de 
vuestros  corazones  el  amargo  fruto  de  un  cruel 
desengaño.  No,  no  sea  así.  Aquel  Dios  que 
dignase  morar  en  vuestros  pechos  os  conserve 
para  sí,  fieles  á  los  dones  con  que  os  ha  colma- 
do y  á  las  promesas  que  le  hicisteis. 
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El  dia  15  de  Febrero  el  Sumo  Pontiíi  -e  León 
XIII  expidid  una  epístola  encíclica  -A  cpi-copa- 
do  italiano.  Como  todas  las  otras  emanadas  de 
Su  Santidad,  esta  última  carta  es  un  monnmen- 
to  de  sabiduría  cristiana  y  de  prudencia  y  celo 
pastoral.  El  Papa  recuerda  á  los  Obi<foslos 
grandes  peligros  á  que  está  expuesta  !a  fe  del 
pueblo  italiano  por  las  maquinaciones,  Iss  ase- 
chanzas, y  los  ataques  paladinos  y  virulentos 
con  que  las  sectas  anticristianas  se  esfuerzan 
dia  y  noche  á  diseminar  la  incredulidad  y  cor- 
romper las  costumbres.  Encomienda  por  Ío  tan- 
to mayor  vigilancia  contra  el  enemigo,  mayor 
actividad  en  aesvirtuar  su  veneno,  ya  sea  con 
las  asociaciones  cat()li<  as,  sobre  todo  entre  la 
juventud,  ya  con  la  celebración  de  los  congre- 
sos, con  la  difusión  y  aumento  de  ios  buenos  li- 
bros y  periódicos,  y  con  la  más  esmerada  y  más 
cumplida  educación  intelectual  y  moral  de  los 
que  se  destinan  al  sacerdocio.  Apenas  pareció 
este  documento,  se  amparó  de  él  la  prensa  sec- 
taria del  país;  y  al  ver  la  algazara  que  ¡.)nso.  el 
espanto  que  manifestó,  la  cólera  en  que  dieron 
unos,  y  las  amenazas  en  que  prorurapieron 
otros,  no  parece  sino  que  nqi.ella  cartri  era  un 
bando  echado  por  la  justicia  contra  todos  los 
tunantes,  picaros,  ladrones  y  asesinos  del  reino 
para  pescarlos  y  castigarlos.  Muy  lindos  tam- 
bién y  especialmente  muy  concordes  fueron  los 
comentos  que  hicieron  de  la  epístola  pe  nrificja. 
Este  la  juzgó  un  mero  "programa  p')]ítico,'' 
aquel  una  cosa  "esencialmente  religiosa;"  esto- 
tro ve  en  ella  una  tentativa  para  ía  "re.>íaura- 
oioq  dQJ  po^er  lemponil,"  y  otro  un  ''e.?íudííido 
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filenio  sobre  la  cuettitn  del  poder  teriiporul"; 
uno  descubre  un  principio  de  reconciliación  del 
Papa  con  "his  leyes  del  reino,"  otro  la  continaa- 
cioii  de  la  antigua  enemistad.  Eu  ñn  no  hay 
dos  que  se  entienden,  menos  en  lo  de  rabiar 
contra  el  Papa  que  habla.  Esto  demuestra  t¡ue 
"el  papismo  se  va,"  pues,  como  ven  ustedes, 
¡ya  nadie  hace  caso  de  lo  que  dice  el  Papa! 


Y  lean  uste^les  esa,  y  verán  si  no  es  fecunda 
en  TÍrtudes  de  evangelio  puro  la  secta  de  los 
viejo-católicos.  Represéntase  la  comedia  en 
la  ciudad  de  Porrentruy  en  Suiza;  elactor  prin- 
cipal es  el  pastor  intruso  j  apóstata  Sr.  Beis. 
Anda  paseándose  una  noche,  rema  (adámente 
bien  bebido,  y  túpase  con  un  obrero  que  no  an- 
da columpiándose  por  las  calles  menos  que  él,  y 
pastor  Y  oveja  experimentan  que  tienen  sed  y 
convídanse  mutuamente  á  ir  á  vaciar  una  bote- 
lla. Entran  en  una  taberna  y  pide  el  pastor 
que  traigan  del  tinto.  Contesta  la  tabernera  que 
ella  no  acostumbra  vender  vino  á  los  que  ya  be- 
bieron demasiado;  y  aquí  empezó  la  bulla.  Sa- 
pos y  culebras  echó  Beis  contra  la  mujer,  y  lue- 
go corrió  á  demandarla  por  agravios  personales 
ante  el  tribunal  de  la  policía.  Llega  el  dia  del 
pleito,  y  el  pobre  demandante  da,  sin  quererlo 
ni  saberlo,  en  uu  berenjenal  de  contradicciones. 
Seis  testigos  declaran  (pie  él  estaba  realmente 
emborrachado  al  entrar  en  la  taberna,  y  que 
ademá-í  habló  cosas  escandalosas  y  ofensivas 
para  los  que  se  hallaban  presentes.  Solo  que- 
daba por  oir  el  obrero  que  fué  á  beber  con  el 
demandante,  y  á  quien  este  habia  citado  para  de- 
poner en  disculpa  suya.  Imaginen  ustedes  las 
risas  de  los  oyentes,  cuando,  á  la  primera  pre- 
gunta que  se  le  hace,  responde  el  hombre  con 
toda  franqueza:  "Yo  estaba  achispado  aquella 
noche,  pero  el  Sr.  Beis  estaba  más  achispado  que 
yo."  Al  sentirse  caer  encima  este  jarro  de  agua 
fria  se  escab-ulle  el  avergonzado  pastor,  y  el  tri- 
bunal, declarando  que  no  hay  lugar  á  proceder 
contra  la  demandada,  condena  al  apóstol  de  cari- 
dad en  los  gastos  del  pleito,  quedando  muy  edi- 
ficado de  la  naturaleza  y  méritos  del  mismo. 


Hay  un  pasaje  en  la  Escritura  que  dice,  que 
los  Apóstoles  predicaban  en  diferentes  lenguas, 
y  que  habiendo  en  Jerusalen  individuos  de  va- 
rias nacitmes,  todos  pudieron  oir  hablar  á  los 
Apóstoles  en  la  lengua  de  su  país.  Pardos, 
Medos,  Ehiraitas,  los  habitantes  de  Mesopota- 
mia,  de  la  Judea.  de  Capadocia,  de  Arabia,  de 
Creta,  del  Ponto,  de  Asia,  de  Frigia,  de  Panfi- 
lia,  de  Egipto,  de  Libia  y  los  venidos  de  Roma, 
todos  oyeron  predicar  en  su  propia  lengua.  De 
este  acontecimiento  referido  en  los  Hedióse  de 
los  A^óstokít  iu'ordí(roíiSp  los  reportera  del  /S^^w, 


un  dia  que  h.íbiau  hecho  la  ronda  por  las  igle- 
sias, templos  y  sinagogas  de  la  ciudad.  Oyeron 
piedicar  en  inglés,  en  ruso,  eo  bohemo,  en  it8- 
liüno,  en  francés,  en  alemán,  en  español,  en 
húngaro,  en  hebreo,  en  holandés  y  otros  muchí- 
simos idiomas  que  se  hablan  bajo  la  capa  del 
ciclo.  Luego,  concluyeron,  sucede  hoy  en  Nue- 
va York  lo  mismo  que  aconteció  en  la  ciudad 
de  Jeru;-alen:  también  aquí  se  predica  en  mu- 
chas lenguas  de  este  mundo  poliglota.  Así  con- 
cluyeron ellos,  sin  notar  que  los  que  hablaban 
diversas  lenguas  en  Jerusalen  fueron  todos  lle- 
nados del  Espíritu  Santo,  pues  todos  hablan  si- 
do enviados  por  Jesucristo;  y  por  consiguiente 
iodos  predi('al)an  el  mismo  Evangelio,  sin  for- 
mar, con  la  diversidad  de  los  idiomas,  una  hor- 
rorosa Babilonia. 


(  Comunicado  J. 

Mora  N.  M.,  20  de  Marzo  de  1882. 

R.R.  Redactores  de  la  Revist.í  Católica. 

Muy    Señores    mios: — El  12   de  este  mes  co- 
menzó en  Mora  una  pequeña  Misión,  predicada 
por  el  R.  P.  A.  M.  Gentile  S.  J.     Por  la  maña- 
na habia  á  las  9  Misa  cantada:    después  del    E- 
vangelio  una  breve  instrucción  dogmática  sobre 
la  Iglesia,  y  acto  continuo  el  sermón  moral.  Por 
la  tarde  á   las  4,   Rosario   cantado,    instrucción 
catequística   sobre   los  Sacramentos  y  luego  el 
sermón     moral,    coneluj'éndose  con    la    bendi- 
ción del  Santísimo.     Desde  el  primer  dia  hasta 
el  último  el  concurso  fué  muy  crecido.     Duran- 
te la  Misión  se    suspendieron  los  trabajos  de  la 
acequia,  con  unánime  consenso  de  todos,  no  obs- 
tante de  estar  determinados    desde    la   semana 
anterior.     Solo  extrañó   esta  suspensión   al  mi- 
nistro protestante    de  allí,    que    con   su  pala  al 
hombro  se    dirigía   al   lugar  del  trabajo  el  dia 
prefijado.     Se  dijo  que  el  dia  12    rondaban  por 
la  plaza   algunos    ministros  protestantes,  y  que 
el  ministro  que  allí  reside   habia  convidado  á  'a 
gente  para  un  sermón   al  que  nadie  acudió.    Se 
acabaron  los  ejercicios  de  esta   pequeña  Misií  n 
el  19,    celebrándose    con  mucha    solemnidad    a 
fiesta  patronal    de  la   Union   Católica  de  Mora, 
cuj^os  miembros,  en  número  de  unos  127,  dest'e 
su  sala  de  reunión,  hacia  las  10  a.  m.,  se  dirigie- 
ron á  la  Iglesia  en  procesión,   acompañados  por 
la  Banda  de  los  Hermanos.  Celebró  la  Misa  ma- 
yor el  Rev,  Cura  Párroco  J.  B.  Guérin.  y  el  R 
P.  L.    Gentile  S.  J.,   predicó  el  panegírico  del 
Patriarca     San    José.       El   coro  de  las   canto- 
ras, dirigido  por  la  Señorita  Matilde  Vaur,  eje- 
cutó con  mucho  primor  el  canto  y  música  d(   la 
Misa,    durante   la  cual  se  intercalaron    por  las 
cantoras    hermosos  cánticos,   y  variadas  piezas 
por  la  Banda,     La  primera  comunión  de  los  ni- 
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ios  haijia  prepuraao  uuraüte  un  uies  cou  ui ucliü 
celo  el  Teniente,  Rev.  J,  Accorsini.     Coniulga- 
roQ  también  en  la  Misa   mayor  todos  los  miem- 
bros de  la  Union    Catdiica,  y  otro  gran  número 
de  íieles.  Las  comuniones  del  dia  19    solamente 
llegaron  á  482,  y  en  toda  la  Misión  á  1064,  sin 
contar  las  repetidas.     A  las  2  p.  m.   del   mismo 
dia  19  hubo,  según  costumbre,  la  elección  délos 
Oficiales    en    la    Union  Catdiica.     Fué  elegido 
Presi'iente   por  segunda  vez  el  Sr.  Don  Alejan- 
dro L.    Brancli,  y  salió  de  vice-presidente  el 
Hon.  Macario  Gallegos,  que  fué  miembro  de  la 
última  Legislatura   del   Territorio,     Presencia- 
ron la  elección  los  RR.  PP.   G-uérin   y  Gentile. 
quien  invitado  les  dirigid  la  palabra  felicitando  á 
la  Union  Católica  j  exhortándola  al  cumplimien- 
to de  sus  deberes.  A  las  3¿  p.  m.  los    niños  de 
primera  Comunión  renovaron  las   promesas  del 
Bauti^-mo.     Luego  el  Rev.  J.  Accorsini  predicó 
un  may  elocuente  y  hermoso   discurso  en  inglés 
sobre  la  Comunión,   que  dejó  muy  satisfechos  á 
los  oyentes,  católicos  y  no  católicos.     Luego  el 
Rev.  Cara  Párroco    explicó  en  español  la  cere- 
monia do  las  promesas  del  Bautismo,  renovadas 
por  los  niños  y  se  concluyó  todo  con   la  Bendi- 
ción del  Santísimo.     Asistieron  á  los    ejercicios 
de  la  Misión  los  niños  del  Colegio  de    los  Her- 
manos y  las  niñas   de  la  Academia  de  las  Her- 
manas   y  las   cuatro  Congrega;;iones  de  la  Par- 
roquia, g  saber:  la   Union   Católica,  que  cuenta 
127  miembros:  la  Cofradía  del  Sagrado  Corazón 
compuesta  de  142  Señoras:  la  Congregación  de 
las  Hij.is  de  Maria,  que  cuenta  de  132  niñas:  y 
la  de  San  Luís,  que  reúne  ya  110  niños,  aunque 
muy  reci'^'ntemente   fundada    por  el    acendrado 
celo  del  Rev.  J.  Accorsini.     Estas  cuatro  Con- 
gregai.'iones  son  como  cuatro  columnas  para  sus- 
tentax  la  sociedad  de  una  de  las  mejores  parro- 
quias del  Territorio;  verificándose  una  vez  más 
que  la  institución  de  las   Congregaciones   es    el 
medio  más  eficaz  para  relevar,  conservar    y  au- 
rnentar  el  espíritu   religioso  del    pueblo   cató- 
lico. 

Soy  de  Uds, 
Su  muy  atento  servidor,  JST.  N. 


"Dios  s.il)ia  que  yo  liabia  de  pecar. 


?? 


El  colmo  de  la  d^-'pravacion  humana  no  es  un 
simple  delito,  por  enorme  y  detestable  que  sea; 
ni  e:s  el  pecar  y  buscar  paliativos  para  escusar 
su  pecado,  casi  atí':'nuándolo  y  escondiéndelo  á 
8QS  propios  ojos;  ni  es  el'  endure«;erse  en  la  cul- 
pa; ni  tampoco  el  gloriarle  y  jactarse  de  ella, 
aunque  esto  ya  raye  en  m'ílicia  infernal;  pero 
el  colmo  de  la  iniquidal,  lo  que  sobrepuja,  si 
es  posible,  la  maldad  misma  del  príncipe  de  las 
tinieblas,  es  pecar  y  ef;har  la  culpa  de  su  peca- 
f^o  Qu  Dios  mimo,  '■    '    ■ 


Eí  griiu  eteru.)  Uv;  ;u.-i  toa  itna'íos  bera;  '  iu- 
sensatos  de  nosotros.  .  .descarriados  hemos  ido 
del  camino  de  la  verdad''  (Sap.  v.  4,  5).  De 
insensatez  se  acusan  á  sí  mismos  solos:  lejos 
están  de  acusar  á  su  Señor  y  Criador.  Peor  que 
los  condenados  el  hombre  mortal  sublévase  con- 
tra su  Autor  y  Soberano,  y  mientras  pisi  tea  su 
ley,  dícele  con  horrible  osadía:  Soy  inocente; 
la  causa  de  mi  pecado  eres  Tú  mismo. 

Destruj^e,  cuanto  es  de  su  parte,  el  ser  divi- 
no: porque,  si  Dios  es  autor  de  la  culpa,  no  es 
Dios.  Suma  Bondad,  Fuente  de  virtud,  Santi- 
dad incomprensible,  eterna,  indefectible,  esto 
es  lo  que  los  hombres  llaman  Dios;  y  si  esto  no 
es,  nada  es. 

Entiéndelo,  ¡oh  ciego  infeliz,  quienquiera  que 
seas!  En  tus  horas  más  sombrías,  tú  contem- 
plas por  ventura  el  lóbrego  abismo  en  que  te 
precipitó  una  pasión,  y  clamas  desesperado: 
Pero,  si  Dios  sabia  que  yo  liabia  de  pecar,  ¿por- 
qué me  ha  criado?  ¡Miserable!  Dios  sal-ia  que 
habías  de  pecar,  no  hay  duda;  pero  ¿te  forzaba 
acaso  á  hacerlo?  ¿No  eras  tú  libre?  ¿No  po- 
días evitarlo?  Pregúntalo  átu  propia  concien- 
cia: dile  que  te  responda  sin  ambages,  sin  ficción, 
sin  amor  propio.  ¿Cuántas  circunstancias  hu- 
bieran podido  detenerte  en  el  camino  de  tu 
maldad?  Te  hubiera  arredrado  quizás  el  saber 
que  un  ojo  furtivo  espiaba  tus  pasos;  que  te  se- 
guía entre  las  sombras  de  la  noche  un  brazo 
vengador;  ó  que  desbaratarla  tus  designios  una 
fosa  armada  para  perderte.  Te  hubiera  enfre- 
nado el  pensamiento  de  tu  vergüenza,  la  infa- 
mia de  tu  nombre,  el  atropellaraiento  de  tu  dig- 
nidad, las  risas  de  tus  enemigos,  el  llanto  de 
tus  amigos,  el  sarcasmo  de  los  libertinos,  la  re- 
probación de  todos  los  hombres  honrados.  Des- 
cubre los  hondos  pliegues  de  tu  corazón:  verás 
en  ellos  que  una  sola  de  estas  reflexiones,  he- 
cha seriamente,  por  cinco  minutos,  te  hubiera 
infundido  suficiente  horror  del  mal  que  intenta- 
bas y  valor  para  vencerte  á  tí  mismo.  Y  si  te- 
nias fe,  si  no  hablas  desterrado  ya  desde  años 
su  último  vestigio;  la  aprensión  de  un  Dios  aira- 
do, y  de  un  cielo  perdido,  y  de  un  fuego  abra- 
sador encendido  bajo  tus  plantas,  ó  la  vivida 
imagen  de  tu  Redentor  ultrajado,  herido,  acar- 
denalado, chorreante  sangre  de  todo  su  cuerpo 
y  acibarado  de  hiél  en  su  alma  por  sanar  las  lia- 
gas  del  cuerpo  y  del  alma  tuya;  todas  esas  ideas 
¿no  hubieran  bastado  acaso  ¡)ara  reprimir  los 
desmanes  de  tu  orgullo,  ó  de  tu  ira,  ó  de  tu  las- 
civia? ¿Y  porqué,  pues,  luchabas  contigo  mismo 
para  ahuyentar  de  tu  mente  la  memoria  de  esas 
ideas  y  otras  semejantes,  sino  para  no  sentir  su 
estorbo?  Ah¡  desdichado!  confiesa  que  eras  li- 
bre; confiesa  que  más  te  costó  ahogar  las  bor- 
rascas en  que  ¡zozobraba  tu  corazón  para  seguir 
el  impulso  del  mal,  que  no  te  hubiera  costado 
el  decirto  á  tí  mismo  denüdüdamente:    ?é  hom-' 
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br^S  í-é  Cii-tiiüo;  ci'.Litig)  e^-tá  Di-o  (jaieu  íe  li.t- 
ce  invencible. 

Sbbia.  pues,  Dios  que  babias  de  pecar;  mas 
no  íe  forzaba  .su  (-iencia  á  seguir  el  pecado;  cou 
las  gr  icias  y  auxilios  que  te  tenia  preparados, 
ina'y  bien  te  irapelia  á  ser  bueno  y  honesto  y  so- 
brio y  equitativo  y  fuerte  y  avisado.  Porque 
;orH.ste  tú  para  disipar  tus  tinieblas  y  triuoñir 
de  tus  apetitos,  ó  más  bien  dejaste  de  orar  ca- 
balmente entonces?  ¿Té  humillaste  delante  del 
divino  acatanaiento?  ¿manifestaste  la  gangrena 
que  te  consumía  á  algún  prudente  médico  de  tu 
abna,  6  bien  te  espantabas  aun  de  sus  recelos? 
¿Te  acordaste  que  solo  á  la  oración  y  al  ayuno 
está  prometida  la  derrota  de  ciertos  demonios? 
que  el  cilicio  y  los  azotes  y  los  estanques  hela- 
dos y  las  punzantes  ortigas  y  el  silencio  de  los 
desiertos  fueron  medios  de  los  que  no  pudieron 
dispensarse  los  más  santos  anacoretas,  ni  un 
San  Jerónimo,  ni  un  mismo  San  Pablo,  para  so- 
juzg;\r  la  carne  á  la  razón  y  la  razón  á  Dios? 
Tú,  sin  oración,  sin  ayunos,  sin  sacramentos,  sin 
arma  ninguna  ¿presumías  salir  vencedor  de  tus 
más  rabiosos  y  ñeros  enemigos?  ¿d  dirás  que  es 
la  presciencia  eterna  de  Dios  que  también  te 
mautenia  en  esa  tu  vergonzosa  inercia  fatal?  y 
presiuntarás  porqué  te  crid  Dios,  si  preveía  tu 
flojedad  y  que  nada  barias  por  evitar  el  pe- 
cado? 

Pues  bien,  te  crid  cabalmente  porque  algo 
hicieras,  y  honraras  su  supremo  dominio,  dán- 
dole pruebas  de  tu  fidelidad  y  sumisión.  En- 
tonces podrías  achacar  tu  infidelidad  á  su  pres- 
ciencia, cuando  esta  te  privara  de  tu  libertad,  ó 
cuando  por  ella  te  se  negaran  los  auxilios  de  la 
-gracia,  santificadora.  Ninguna  de  estas  dos  co- 
sas podrás  decir. 

La  presciencia  de  Dios  no  te  priva  de  tu  li- 
bi^ftad. — Sin  duda  el  mal  6  el  bien,  que  Dios  ha 
previsto  abeterno  que  vendría  en  el  mundo, 
vendrá  infaliblemente;  pero  vendrá  por  las  mis- 
m;'.s  puertas  y  sendas  por  donde  Dios  ha  pre- 
vi-^to  que  vendría,  y  no  por  otras.  Por  las  puer- 
tas de  la  libertad  y  ruindad  humana  vid  que  en- 
trarla el  pecado;  y  entrará,  sí,  mas  no  por  nin- 
gunas otras  puertas. 

Por  qué,  previéndolo,  no  quiso  impedirlo,  es 
otra  cuestión  que  no  es  de  este  lugar.  Aquí 
basta  solo  apuntar  de  paso,  que  no  qui.'^o,  cabal- 
mente por  dejar  libre  y  dueño  de  sus  acciones 
y  de  su  destino  al  hombre,  en  cuya  mano  puso 
el  bien  y  el  mal,  la  vida  y  la  muerte,  ensalzán- 
dole por  este  modo  sobre  el  bruto  insensato;  no 
quiso,  porque,  según  la  profunda  sentencia  de 
San  Agustín,  juzgó  ind<  propio  sacarel  bien  'leí 
mal,  que  no  el  impedir  toda  especsie  de  mal. 
Mas  no  es  esta  la  cuestión  que  nos  ocupa  sino 
que,  por  allá  entra  la  muerte,  por  donde  Dios 
desde  la  eternidad   vio  entrarla,  el  libre  albe- 

(\v{o  y  la  malicia  del  hombre. 


Y,  >upue-tü  esto,  ¿qué  lo-.-o  excusará  su  j)eca- 
do,  diciendo  cometerlo  porque  Dios  lo  previo? 
Sí,  lo  previo,  del  mismo  modo  que,  estando  yo 
sobre  un  alto,  preveo  que  va  á  despeñarse  un 
hombre  á  quien  miro  correr  precipitadamente 
hacia  el  despeñadero:  yo  lo  preveo,  pero  ¿es 
por  ventura  mi  previsión  la  causa  de  su  caida, 
especialmente  si  yo  le  doy  voces  para  avisarle 
del  peligro  y  él  sigue  corriendo  sin  escucharme? 
O,  si  estando  yo  en  un  balcón  de  una  gran  pla- 
za veo  que  un  hombre  sade  de  una  tienda,  otro 
va  á  entrar;  uno  vende  sus  géneros,  otro  los 
compra;  estos  so  encuentran  j  dánse  un  amis- 
toso apretón  de  mano,  aquellos  sacan  los  revol- 
vers  y  se  bañan  en  sangre;  aquí  levantan  un 
suntuoso  edificio  nuevo,  allí  un  fuego  devora- 
dor  consume  otro  en  una  hora;  ¿soj^  acaso  yo, 
que  desde  mi  balcón  miro  todo  eso,  la  causa  de 
todo?  Pues  de  esta  manera  Dios  eterno,  para 
quien  no  hay  sucesión  de  acontecimientos,  ni 
siglos,  ni  años,  ni  dias,  sino  que  todas  las  cosas 
pasadas,  presentes  y  futuras,  ve  en  la  esfera  in- 
mensa de  su  indivisible  eternidad,  no  puede  me- 
nos de  conocer  abeterno  todas  las  acciones  hu- 
manas buenas  y  malas;  pero  su  conocimiento  no 
quita  que  todas  sean  igualmente  libres  y  solo 
imputables  á  sus  autores,  á  aquellos  que  obra- 
ron el  mal  pudiendo  evitarlo,  y  omitieron  el 
bien  pudiendo  hacerlo. 

Lo  que  Dios  ha  previsto  sucederá,  pero  no 
sucederá  sino  por  sus  causas  propias  y  adecua- 
das, previstas  asimismo  por  El  desde  que  es 
Dios.  Pero  así  como  no  depende  de  su  previ- 
sión eterna  el  éxito  de  mil  otras  empresas  hu- 
manas, así  tampoco  depende  de  aquella  previ- 
sión el  obrar  el  hombre  bien  ó  mal.  Dios  sabe, 
por  ejemplo,  si  tú  llegarás  á  acaudalar  millones, 
ó  si  solo  alcanzarás  una  modesta  fortuna,  6  si 
nunca  saldrás  de  tu  indigencia.  Sin  embargo, 
tú  no  dejas  de  afanarte  para  acrecentar  cada 
dia  tu  capital,  ni  de  andar  constantemente  en 
negocios  y  ventas  y  tratos  para  lograr  tu  inten- 
to; aunque  lo  que  Dios  sabe,  eso  sucederá.  Si 
caes  enfermo,  tú  no  descuidas  medio  ninguno 
para 'sanar,  ni  reparas  en  gastos  de  medicinas  y 
médicos,  ni  rehusas  las  operaciones  más  doloro- 
sas,  ni  las  más  enfadosas  cautelas;  y,  sin  embar- 
go, Dios  sabe  si  sanarás  6  te  morirás,  y  lo  que 
El  sabe,  eso  sucederá.  Dios  sabe  ya  con  <;er- 
tidumbre  si  una  elección  te  será  favorable  ó 
contraria;  y  será  inevitablemente  lo  que  El  se- 
pa. Con  todo,  tú  no  confías  ni  te  desalientas 
con  esto,  sino  que  pones  en  juego  todos  los  re- 
cursos y  todas  las  artes  de  la  política  y  de  la 
experiencia  á  fin  de  asegurar  el  buen  éxito. 
Dios  sabe  si  te  robarán  ó  no,  ni  puede  ser  otra 
cosa  de  la  que  El  ha  previsto;  tú,  no  obstante, 
no  duermes  descansado  si  no  cierras  tu  dinero 
en  tu  arca   fuerte  de  hierro.     ^Solo  en    lo  que 

concierne  4  tu  alma  orees  no  sera  así?    óBoIq 
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t'i  niai  q  ¿e  obr..s  d;  pej  ;3rá  de  lo  que  Dios  ha 
pievislü"  IS'o;  n  )  liaceii.tj^  nosotros  el  raal,  por- 
qi  e  Dbr  lo  ha  visto:  si  lo  por  el  contrario  El  lo 
hcv  visto,  pírqut  no^ otr );;  lo  hacemos  6  haremos 
lü^rem  itte. 

Su  fjrí-scieaci:i,  pues,  m  nos  quita  ni  coíírta 
la  libeitad.  Pero  n  tampoco  ae  nos  aiega  por 
el  a  el  auxilio  di  la  ;,^raci  i.  A  todos  la  ofrece 
D'os  ei  su  bondad  infiriíi;  aun  á  aquellos  que 
hí  visto  la  rectazarán,  6  se  abusaráo  de  ella. 
Por  todos  ninrid  Jefiucri;  to,  aun  por  aquellos 
qi  e  por  su  obstinación  é  mpenitencia  se  conde- 
narán. Todos  fueron  ci  lados  para  ser  eíerna- 
ra^nte  dichosos,  y  tolos  pueden  lograrlo  mien- 
tras dura  esta  vida  mortal.  Plasta  la  muerte 
di  ra  k,  obigacion  ie  creer,  esperar  y  amar  á 
D.os  Síbre  todas  las  cof;as;  hasta  la  muerte, 
pres,  es  preciso  que  sea  ¡¡osible  llenar  estos  de- 
beres, y  tener  los  auxilios  necesarios  para  ello. 
D  03  no  naida  lo  imponible;  no  hay  pues  en  la 
vi  la  coyuntura  alguna,  en  que  nos  niegue  la 
gracia  s"q  la  cual  ñera  imposible  guardar  sus 
m  inda  nienoos. 

Oh,  tú  que  dioes:  ¿P')r  ¿ué  me  ha  criado  Dios 
si  sabir,  que  yo  liabif,  de  ;iecar?  sepas  que  te  ha 
creado  pira  que  le  amar.i,:  y  puedes,  mientras 
vi /es,  iiiarle  taato  cono  le  ofendiste. 


— «^-•-¡í»- -^- 


Ins;! .aterra  y  la  Santa  Sede. 


Cuando  <3n  1350  Pió  IX,  de  feliz  raemoria, 
tu  70  la  "loblo  i  lea  de  re  tablecer  la  Jerarquía 
C;  tólica  en  luglaleri-a,  el  periodismo  de  la  sec- 
ta anglicana  pu;o  el  griío  en  el  cielo,  conjuran- 
de  el  [:eM'gro  qu3  deoia  a  aenazaba  los  dominios 
dfl  Reíüo  líritánico.  Mas  levantase  para  calmar 
la  borrasca  el  Carde aal  Wiseman,  quien  con  sn 
fañoso  escrito,  "Lla;na;nionto  al  pueblo  inglés,'" 
lo .;rd  c  p  ici.^uar  los  ánimos  de  sus  conciudada- 
nos. Las  {treocupacionef  de  tres  siglos  de  fana- 
ti.-mo  (Oitri  el  Papa  de  Roma  fueron  en  gran 
p{  rte  <:.i>  ipíxlas,  y  el  sala  lable  proyecto  del  So- 
bí  rano  Po;itífii,-e  llfvdse  acabo  en  medio  del 
jú'oilo 'ir, ivcrsal.  Tieir  t?  y  dos  aiios  de  mara- 
villosa prosper  dad  piísí. ron  para  los  Católicos 
di  Inglaterra,  y  otr;?  \o;;  no  menos  enérgica  se 
d( ja  oir,  qi  e  esperamcs  ^erá  fecunda  como  la 
piimera  en  re-nltados  '  e  paz  y  bienandanza. 
E  ilustr'í  Prelalo,  Juai  Capel,  publicó  en  Lón- 
d  es  el  egcrito  (  ue  1  ev  i  )or  título:  "La  Gran 
B'etafa  y  Roma;"  ó  s  íh  ¿Di-íbe  6  no  la  Reina 
df  logaterra  abrir  reía  iones  diplomáticas  con 
el  Roriiauo  Pon:ífic(i?  Hambre  de  entendimien- 
to eleva  lo  y  corazor  magnánimo,  .Mons.  Capel 
profesa  un-r)  devociori  sin  imites  á  la  Cátedra  de 
S:in  Piídro,  al  ri  ism(  tiitrpo  (|ue  ama  con  amor 
er  trañible  la  patria  y  el  Trono.  Mons.  Capel 
.si-vid  de  nstrimerto  á  la  Prov¡den<;¡a  en  la 
coavarjiíQ  del  .'^arqaéf  üia  Qtite  al  Oatqlicisníio, 


fué  Rector  de  h  ünivi.!r.-i(iaü  C.-tóii<  s  '-e  Ken- 
siogtotj  y  actualmente  es  Prela  K)  referendario 
de  Signatura  en  la  Coite  pímiifi-.  if.. 

Las  razones  oue  aduce  en  favf-r  del  rr-stable- 
cimiento  de  tales  í-elacioües  son  muchas,  y  ven- 
tajosas así  á  una  parte  como  á  otra. 

Primeramente,  el  número  de  los  Catóiicos  en 
el  Imperio  Brití^nijo  que  ;''e  eleva  á  más  de  diez 
millones,  bajo  k  jurisdicción  de  17  Arzobispos, 
100  Obispos  y  diez  mil  Sacerdotes;  de  donde 
derívase  la  vectaja  innensa  pura  el  Papa  de 
ser  informado  da  las  disposiciones  de  la;-  autori- 
dades civiles  que  gobiernan  á  sus  hijos  espiri- 
tuales, y  viceversa  la  utilidad  p^ara  la  Gran 
Bretaña  en  coLciliarse  la  beaeroleiicia  de  un 
Poder,  de  quien  depeide  el  nombramiento  de 
tantos  Prelados  en  el  Reino  Unido,  en  Malta, 
en  Gibraltar,  en  el  Canadá,  en  las  Inüia.-  Orien- 
tales y  otras  partes. 

Además,  es  imposible  olvidar  lo.'  grandes 
servicios  prestados  á  Inglareí  ra  por  \b  ícrlesia 
Católica,  á  quiea  Inglaterra  t?s  deador;j  por  su 
libertad,  su  coiisíitucion  y  una  gran  parte  de 
sus  ilustradas  instituciones. 

No  obstante,  soscitárouse  variaí-  (uñ  ullades 
contra  dichas  relaciones  dipl  ¡máíicas  entre  el 
Papa  y  la  Reina,  Victoria.  M  )n^.  Capel  toma  á 
examinarlas  una  por  una,  y  víctorios.tmeníe  las 
refuta. 

En  primer  lugar  roi^ponde  á  ios  que  di  en,  que 
el  Papa  es  un  extranjero,  y  á  lo,-  que  pretenden 
que  el  reconocimiento  oñcial  de  L,  SaLta  Sede 
seria  una  violación  de  la  s.ipiemarí;.  Real. 
Cuando  el  mismo  Emperador  de  AleuTania,  por 
confesión  de  su  Canciller,  el  Iríucipt  de  Bis- 
raark,  á  la  pregan  :a  de  si  el  Papaoo  debia  con- 
siderarse como  una  Potencia  exri'i  njera,  ha  te- 
nido que  contesíar  negativaraenti?.  .seria  inexpli- 
cable cómo  los  Ingleses,  pudieí-ei¡  tndi  v/i  dejar- 
se dominar  por  tan  fúti¡es  preocupi. cion -<. 

Una  diñcuitad  más  grave  h  ly,  y  es  \a  que  se 
refiere  á  las  presentes  condi^■ifMle^  oe  Irlanda. 
Los  enemigos  del  Señor  Glad-^tone  atirüían  que 
q\  Premier  desea  rest;'blec(M-  la-  i'el;:.ciones  di- 
plomáticas entre  lugbiterra  y  Rema,  porque 
espera  que  después  el  Papa  ayuiiará  Inulaíerr-a 
en  tener  sujeta  la  Irlanda,  y  oue  el  Clero  irlan- 
dés acabará  por  ser  el  auxiliariíi  de  les  esbir- 
ros. Mons.  Capel  observa,  que  loá  que  hablan 
así  no  conocen  ni  al  Papa,  ni  ¡os  prin=  ipios  ni 
las  costumbres  del  Vaticat^o.  Si  bien  el  Papa 
está  siempre  dispuesto  á  inculcar  la  obediencia 
á  las  leyes,  el  respeto  á  los  G',»biernos  y  el  per- 
don  de  las  ofensas  recibidas,  jamás  empero  tra- 
tará de  ahogar  las  legítimas  aspirpcioncs  de  un 
pueblo.  Por  otro  lado  Inglaterra  ya  empieza  á 
reconoí-er  sus  injusticias  contra  Iríanda.  v  hace 
concebir  la  esperanza  de  que  prwHo  pondrá  al- 
gún remedio.  Las  relaciones  oficiales  entr-e  el 
Papa  ,y  la  íí.eiiia  Victoria  al  paso  c|ue  serian 
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provechoba:^  á  los  Ingleses,  no  causarían  uinguQ 
daño  á  las  fieles  poblaciones  de  Irlanda.  Estas 
son  católicas  hasta  los  tuétanos,  y  más  fácilmen- 
te se  recoiieiliaráu  con  Inglaterra  cuando  Ja 
vean  en  amistad  con  la  Sede  Aposto'lica;  y 
así  Moas.  Capel  hace  notar,  que  en  este  caso  no 
seria  más  necesaria  la  fuerza  para  contener  la 
indignación  de  los  que  fueron  por  tan  largos 
años  oprimidos. 

Pasa  en  seguida  á  un  o'rden  de  consideracio- 
nes más  elevadas,  haciendo  un  paralelo  entre  el 
Imperio  Británico  y  la  Iglesia  Católica.  El  Im- 
perio Británico  es  el  más  vasto  que  haya  existi- 
do en  el  mundo,  pues  se  extiende  por  el  espacio 
de  nueve  millones  de  millas  cuadradas,  y  cuen- 
ta 303  millones  de  habitantes.  Sin  embargo  su 
poder  no  descansa  en  la  fuerza  militar,  mas  prin- 
cipalmente en  la  fuerza  moral.  Por  consiguien- 
te es  la  Potencia  que  más  debe  simpatizar  con 
la  Iglesia  Católica,  cuyo  Reino  poderosísimo 
tiene  por  límites  los  cabos  de  la  tierra,  y  su  ley 
fundamental  es  una  ley  de  amor.  El  Catolicis- 
mo, dice  Mons.  Capel,  es  algo  más  que  una  sim- 
ple convicción  ó  un  sentimiento  individual;  algo 
más  qne  una  Asociación  religiosa.  El  es  una 
sociedad  perfecta,  pública,  visible,  constituida 
en  la  forma  de  un  verdadero  Reino,  aunque  de 
orden  espiritual.  Es  la  organización  más  per- 
fecta que  exista.  Un  autor  inspirado  de  lo  alto, 
el  Apóstol  San  Pablo,  compara  la  Iglesia  Cató- 
lica al  más  perfecto  de  los  organismos  de  la  na- 
turaleza: al  del  cuerpo  humano.  La  Iglesia  Ro- 
íiiana  tiene  órganos  distintos,  y  cada  uno  de 
-ellos  ejerce  una  función  qu&  le  es  propia.  Estos 
<5rganos  reciben  su  impulso  de  una  potencia  mo- 
triz, qne  es  como  su  centro,  formando  un  cuer- 
po ordenado  de  manera,  que  cada  una  de  sus 
partes  contribuye  á  mantener  la  fuerza  y  la  vida 
en  las  otras.  La  doble  autoridad,  dogmática  y 
disciplinar,  teniendo  su  origen  en  el  Pontífice 
Romano,  se  extiende  por  el  mundo  entero,  reflu- 
yendo de  todos  los  puntos  una  obediencia  volun- 
taria y  llena  de  amor  hacia  Roma,  centro  y  co- 
razón del  Catolicismo.  El  dogma  de  la  Infabi- 
lidad  del  Papa  dio  nuevo  vigor  á  la  fe  de  los 
Católicos  en  la  autoridad  doctrinal  de  la  Iglesia, 
mientras  que  la  pérdida  del  dominio  temporal 
y  los  padecimientos  del  Padre  Santo  no  hicie- 
ron más  que  redoblar  los  vínculos  de  afecto  que 
unen  al  Papa  con  sus  subditos.  Dios  sacó  tam- 
bién esta  vez  el  bien  del  mal,  y  con  esto  confun- 
dió á  los  enemigos  de  su  Iglesia.  Así  el  Epis- 
copado como  el  pueblo  católico  nunca  estuvie- 
ron más  estrechamente  unidos  á  la  Santa  Sede; 
y  el  Papudo  manda  hoy  un  ejército  organizado 
en  la  manera  más  adiniralile  que  sea  posible.  A 
este  ejército  toca  combatir  y  triunfar  de  la  Re- 
volución, que  se  presenta  bajo  un  trí[)lice 
aspecto:  del  Socialismo,  de  la  Internacional  y 
del  Nihilismo.     Rs  natural,  pues,  la  alianza  eih 


tre  Inglaterra  y  la  Iglesia  Gaíólica;  por  íaLto 
es  menester  que  la  gran  Bretaña  se  apresure  á 
trabar  otra  vez  sus  antiguas  relaciones  eoii  la 
Santa  Sede,  fatalmente  interrumpidas  con  el 
cisma  de  Enrique  VIII. 

El  escritor  pone  por  apéndice  á  su  obra  la 
Encíclica  de  León  XIII  en  data  del  29  de  Ju- 
nio del  año  pasado,  de  la  que  toma  los  más  in- 
victos argumentos  en  favor  de  su  tesis.  Hoy 
masque  nunca  se  ve  adonde  lleva  la  guerra  que 
se  hace  contra  la  autoridad  divina  de  la  Tgle:-ia: 
á  la  ruina  de  la  humana  sociedad,  y  en  espe- 
cial del  Principado  civil,  salvaguarciia  indispen- 
sable de  la  felicidad  de  las  naciones.  Sé  acor- 
darán nuestros  lectores,  que  en  la  referida  En- 
cíclica el  Padre  Santo  muestra  de  cuáüto  pro- 
vecho es  la  influencia  de  la  Iglesia  para  los 
Príncipes  y  los  pueblos:  para  los  Príncipes, 
porque  viste  su  autoridad  de  un  resplandor  so- 
brehumano; para  los  puelJos,  porque  iui;ulca  á 
los  Príncipes  sus  deberes,  y  les  amonesta  de  la 
cuenta  que  deberán  dar  un  dia  a!  Rey  de  los 
reyes  y  al  Señor  de  los  dominantes. 

Son  conocidas  de  todos  las  buenas  disposicio- 
nes, en  que  actualmente  se  halla  la  so(■i^fiad  in- 
glesa con  respecto  á  ¡os  Católicos.  No  S'ilanipu- 
te  han  desaparecido  las  pi-eocupa^/ionc  s  tie  otro 
tiempo,  sino  que  en  todas  partes,  aun  en  ía 
Corte  y  en  el  Parlamento,  puede  un  C^ítóli-o 
confesar  su  fe  públicamente,  sin  rtcelo  tie  des- 
pertar en  sus  compatriotas  (-tro  sentiu'ientci  (¡ue 
el  del  respeto,  ¿isí  es  que  más  fii;..dadaniea;e 
podemos  esperar  que  el  trabaje^  de  Moni-  Cap'l 
sea  coronado  con  un  suceso  análogo  al  del  sabio 
Cardenal  Wiscman.  En  tanto,  mi'ntrüs  pon^^- 
raos  nuestra  confianza  en  Di'>s  por  Lo  que  to^  a 
al  futuro,  alegrémonos  3'  demos  gracias  á  la  di- 
vina Providencia  por  lo  qne  vahemos  consenti- 
do. Va  siempre  creciendo  ese  rnivisnicnto  ir- 
resistible, que  desde  algua  tiempo  á  fsta  {>ai-:e 
parece  empujar  á  la  nación  inglesa  fu  >ra  del 
Protestantismo,  devolviéndola  al  atnoro^o  rega- 
zo de  Roma.  Raro  es  el  año  en  qne  no  hay  coe 
añadir  alguna  ilustre  conversión  al  muy  notab'e 
catálogo  de  las  anteriores,  y  hasta  en  la  fanáti<  a 
Escocia  tienen  los  Puritanos  que  llorar  con  fre- 
cuencia los  vacíos  que  el  Catoli'-i.=  mo  abro  en 
sus  filas.  Esto  es  mucho  más  admirable,  cuando 
se  considera  que  hace  algunos  afios  üo  solo 
estaban  cerradas  todas  las  carreras  para  los 
Católicos,  sino  que  bastaba  el  hecho  de  ser^w- 
^ida  para  que  la  vida  3^  el  trato  social  fueran 
poco  menos  que  imposibles. 


LOS   MÁRTIRES  DE  COTl^EA. 

China,  Tonkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  III. 

Torikin  OccidentaL 

(Continuación  cZe  lapág.  117.) 
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los  do?  aluDiDvOS  clel  P.  Bonnard,  el  catequista  Kim,  y  el  jó. 
ven  Ba,.      Todivía  no  hay  nada  de  cierto.    Se  cree  con  fun 
damento  que  estos  no  serán  s£!crficados;  de  modo  que  es- 
pero ^  er  entre  nosotros  pronto  ó  tarde  á  esos  valientes  con- 
iesore:^. 

Los  Cristianos  de  nu  }stra  antigua  parroquia  de  Ke-Bang 
han  manifestado  el  amor  qu3  t;nian  á  su  santo  misionero, 
elP.  Bonnsrd,  haciendo  ura  contribución  entre  ellos,  de 
su  propia  voluntad,  que  j)rcdujo  seiscientas  piezas,  y  esta 
suma  há  sido  gastada  ]>ara  pagar  los  costos  del  proceso;  es- 
ta acción  es  tantc  mas  dignt  de  alabanza,  cuanto  que  nos 
hallaiaos  en  tiempo  de  grande  escacez.  Yo  enviaré  con  la 
primera  prc  porción  un  cajonoito  dt  objetos  que  pertenecían 
al  P.  Bonnard,  clestinudos  á  sus  };>arieutes  y  amigos.  No 
puedf'  envi;irIo  añora  mismc,  porque  necesito  tiempo  para 
recog  r  est)s  objetos,  y  el  buque  que  lleva  esta  mi  carta 
está  á  punto  de  salir.  Para  no  dejar  pasar  este  correo, 
comencé  esta  carta  el  Domingo  2  dil  corriente,  y  la  he  con- 
cluida' hoy  lia  5  del  mismo.  M.  Libois  la  enviará  por  el 
mar  r  jjo,  para  que  os  'legue  mas  pronto.  Ofrezca  mis  res- 
petos al  Eev.  P.  Superior  y  domas  Padres  de  nuestro  Se- 
minaiio.  Ruegue  mu3ho  por  nuestra  querida  Misión,  por 
todas  nuestros  hermanos,  y  en  jjaiticular  por 

Su  humilde  y  obediente  Servidor, 
Pedro,  Obispo  de  Acanto, 
'S'icario  Apoítólico  del  Tonkin  Occidental. 
T  mking,  5  d  ?  Mayo  de  L852. 

C<3C  H  r  NC  Elllsr  A. 

Sección  I. 

Eelaxiondcl  ma  •tirio  de    Felipe    Minh,  sacerdote,  escrita 
por  el  Obispo  o'e  Isanrópolis. 

Fe -iiPE  Minh  nacic  en  la  aldea  Cristiana  de  Cai-mong, 
en  la  orovincia  di  Vin  i-long,  en  h  Cochinchina  occidental, 
por  l'S  año  i  de  LSlo.  Cai-moag  'jra  una  de  las  mas  conside- 
rable i  poblaciones  Crisáanas  en  es  os  paises,  y  los  padres  de 
Felipi  eran  buenos  Cristianos,  miiy  conocidos  por  su  amor 
á  su  :é.  Ambos  mur  eron,  siendo  su  hijo  de  muy  pocos 
años,  y  él  fué  entregado  al  cuide  de  de  su  hermana  mayor, 
que  1,»  crió  y  fué  su  gi  ia  en  el  caniino  de  la  piedad.  Tenia 
Felipa  solo  trece  años,  cuando  túvola  suerte  de  conocer  á 
Mons.  Taberd,  Obispo  de  I^aurópolis  y  Vicario  Apostólico 
de  Ce  chine  lina;  5ste  al  ver  las  bellas  disposiciones  del  niño, 
y  su  mas  qie  ordinariC'  taler  to,  lo  -envió  para  que  estudiara 
en  su  Semiaario.  El  ¡'.mor  del  Obispo  para  Felipe  fué  cre- 
ciendo con  3l  tieíopo  y  á  medida  que  lo  iba  conociendo  mas 
intimamente,  y  cuando  se  \'ió  precisado  á  huir,  por  la  cre- 
cient"  violencia  ce  la  persecución,  él  lo  llevó  consigo  á  Cal- 
cuta. Dícíse  qu3  Felipe  ayudó  á  Mons.  Taberd  en  la  com- 
pilación del  Diccionar  o  Latino  y  Annamita. 

A]§:uno3  años  mas  trrde  el  Obispo  de  Isanrópolis  murió 
en  Cí  Icuta  y  los  Pad  -es  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esa 
ciudt  d  ofrecieron  de  riuy  bueiia  gana  hospitalidad  á  Fe- 
lipe. 

Ta  1  pronto  como  se  ofreció  una  ocasión  favorable,  fué  en- 
viad'» por  los  Padres  íl  Colegio  prra  las  Misiones  extranje- 
ras, f  n  la  lila  de  Pulo  Penang. 

En  este  ('olegio  él  se  aplicó  primeramente  al  estudio  del 
Latin  y  de  los  Clásicos,  y  mas  tarde  al  de  la  Teología.  Sus 
maes^tros  le-  dabí.n  las  mayores  alabanzas,  y  él  con  su  suave 
trato  se  ga  ló  el  infecto  y  estima  d;  sus  compañeros,  que  es- 
taban admirudoíi  de  su  talento.  Los  Superiores  del  Cole- 
gio t'-nian  tanta  conflí  nza  en  él  que  lo  nombraron  Procura- 
dor déla  c  isa;  }' él  d  ísemx'Oñó  este  oficio  por  los  últimos 
dos  años  que  estuvo  en  el  Colegio,  antes  de  volver  á  su  na,- 

tft^,   E«  gia  épcoa  qI  ^blsp^  4''  I^r.Qte)lópQUs  ora  VIoíiíIq  4q 


Cochinchina,  y  de  su  mano  Felipe  recibió  lus  dif -¿rentes 
grados  de  las  órdenes  sagradas  sucesivamente;  y  estaba 
muy  cerca  de  ser  promovido  al  Sacerdocio,  cuando  la  Silla 
Apostólica  dividió  la  Misión  de  la  Cochinchina  en  Oriental 
y  Occidental. 

Mons.  Domingo  Lefebure  fué  nombrado  Obispo  do  esta 
ultima  parte,  y  hallábase  preso  por  los  Oficiales  del  Eey, 
que  lo  llevaron  al  palacio  de  Hue,  donde  le  teniau  bajo 
custodia.  El  diácono  Minh,  natural  del  Este  dj  Cochinchi- 
na, pertenecia  á  su  jurisdicción.  El  sin  temer  el  peligro, 
penetró  hasta  el  aposento  en  que  el  Obispo  hallábase  pre- 
so, y  presentándose  áél  le  pidió  y  alcanzó  las  dimisorias  que 
deseaba;  y  haoieudo  hecho  este  acto  de  s  umision  á  sa  supe- 
rior, volvió  sin  ningún  obstáculo  al  Obispo  de  Motelópolis, 
qvie  le  confirió  el  Sacerdocio  el  año  de  1847,  siendo  él  de 
treinta  y  un  años  de  edad. 

Después  de  su  ordenación  volvió  á  su  vicariato,  donde 
ejerció  los  ministerios  de  su  orden  con  mucha  edificación,, 
distinguiéndose  no  menos  por  su  celo  que  por  sus  talentos. 
Recibió  también  facultad  para  administar  el  Sacramento 
de  la  Confirmación,  lo  que  lo  exponía  á  mayores  riesgos  de 
ser  preso  por  los  que  lo  perseguían  que  ios  demás  Sacerdo- 
tes, por  las  frecuentes  excursiones  que  estaba  obligado  á  ha- 
cer de  una  á  otra  de  las  reuniones  de  Cristianos.  El  desem- 
loeñó  de  estos  sagrados  deberes  en  estas  colonias  de  Cristia- 
nos .por  el  espacio  de  siete  años,  hasta  que  se  le  nombró 
Cura  de  Mac-bac,  lo  que  aconteció  el  25  de  Febrero  de 
1853. 

Entretanto  un  cristiano  indigno  y  traidor  habia  prome- 
tido al  mandarín  de  entregarle  un   Sacerdote  por  nombre 
Luu,  que  elcreia  vivía  en  la  misma  casa,  en  que  estaba  el 
Padre  Felipe,  quizás  porque  el  dueño  de  la  casa  se  llamaba 
efectivamente  Luu,  y  aunque  no  era  Sacerdote,  era  sin  em- 
bargo el  primer  catequista  de  los  Cristianos  que  allí  mora- 
ban.   El  traidor  llevó  consigo  cierto  numero  d.j  soldados 
armados  y  llevando  hachas  encendidas,  y  cerca  de  las  diez 
de  la  noclie  del  25  de  Febrero  1853,   produciendo  gran  tu- 
multo y  alboroto  improvisamente  asalt  iron  la  casa  en  que 
se  hallaba  el  Padre  ÜNtinh.  El  siervo  de  Dios  acababa  de  re- 
zar sus  oraciones,  y  habiendo  uno  délo?  estudiantes  leído 
la  materia  para  la  meditación  del  dia  siguiente,  estaba  ar- 
reglando su  cama  para  tomar  algún  descanso.    En  .sto  de 
improviso  oyeron  la  gritería  de  sus  enemigos,  y  todos  los 
de  casa  se  espantaron,  creyendo  al  prineipio  que  provenía 
de  una  banda  de  ladrones.     Y   efectiva. uente  no  hubieran 
los  ladrones  hecho  peor  que  estos;  pues  abrieron  br-echa  en 
las  paredes,  y  por  el^a  entraron  en  las  habitaciones,  gritan- 
do que  habían  venido  á  prender  á  Luu  que  enseñaba  la  re- 
ligión.   El  dueño  de  la  casa,    oyendo  esto,  se  ¡oresentó  y 
dijo:  "Aquí  estoy,  yo  sois  el  que  buscáis."  Los  oficiales  co- 
nocieron que  este  no  era  la  persona  que  buscaban,  pero  con 
todo  lo  prendieron,   y   volvieron   á  gritar.    "¿Dónde   está 
Luu,  el  que  predica  la  religión?"     Y  al  decir  esto  seguían 
haciendo  prisioneros  á  cuantos  se  depar.iban.     El  siervo  de 
Dios  viendo  lo  que  pasaba,  y  deseando  entregarse  para  sal- 
var á  sus  hermanos,  se  adelantó,  y  dijo  á  los  soldados:  "Si 
buscáis  al  que  enseña  la  religión,   yo  soy,  aquí  me  tenéis,  y 
nada  tenéis  que  hacer  con  los  demás  de  la  casa."    Oyendo 
esto,  inmediatamente  lo  detuvieron,  y  le  ataron  las  manos 
á  las  espaldas,  no  con  cordeles  sino  con  sus  mismos  cabe- 
llos, haciend  >   con  ellos  dos  trenzas  por  detrás.    Algunos 
de  los  oficiales  decían  que  no  debia  prenderse  á  Felipe,  por- 
que él  no  era  el  Luu,   qu  e  se  les  habia  mandado  capturar; 
pero  el  digno  sacerdote  tenia  á  su   vida  en  menos  de  lo  que 
ellos,  y  no  la  estimaba  nada   con  tal  que  pudiese  salvar  la 
de  otros;  y  en  efecto  logró  librar  de  sus  garras  á  muchos,  re- 
partiendo dinero  entre  esa  turba  de  asesinos.    Con  todo  se- 
gún lo  que  suele  acontecer  en   semejantes  casos,  la  casa  fué 
saqueada,  reservándose  solo  los  ornamentos   sagrados  y  las 
imágenes,  para  que  sirviesen  de  evidencias  en  el  proceso. 

iS^caníinrard), 


-142- 


Rev.  Faílre  Jiaan  José  Fraiaco 

De  la  CoDi}).iñia  de  Jesiis. 

{Cordimiacion) 

Pero  su  gran  proveedor  de  noticias  era  el  cínico  De- 
metrio, el  cual  acudia  con  fi'ecuencia  á  su  casa,  por- 
que sabia  que  pescaría  una  cena  senatorial. 

— T  bien,  le  decia  Pudente;  ¿de  dónde  vienes? 

— De  cien  lugares:  del  campo  Marcio,  del  pórtico 
de  Octavia,  del  teatro  de  Pompeyo,  de  las  termas  de 
Agripa,  del  circo  Máximo,  del  Foro,  de  los  barrios  y 
encrucijadas  del  Transtíber,  de  los  setos  Julios,  de.  . 

— ¡Oii,  basta!  Gracias  que  de  un  salto  no  vienes  de 
la  Armenia  ó  de  la  India.  Veamos:  ¿qué  golosinas 
traes? 

— Las  golosinas  y  manjares  suculentos  los  espero 
de  tí:  ¿EO  es  la  liora  de  la  cena? 

— Sí,  pero  aquí  sólo  se  sirve  pan  y  agua  sino  se 
sueltan  antes  las  nuevas  del  dia. 

— ¡Vaya  una  gracia!  pero?  no  ves  con  tus  propios 
ojos  los  preparativos  de  los  Quinquenales?  ¿No  lias 
oido  los  mugidos  de  los  toros  en  los  setos  Julios*^ 
¿No  has  oido  á  los  Píndaros  y  Homeros,  que  sudan 
para  coafitar  y  pulimentar  al  dios  de  los  albañales? 
¿No  te  atruena  bastante  esta  batallóla  que  arman 
maclios  y  liembras,  bestias  y  semidioses,  que  se  agu- 
zan, se  afilan  y  se  enrojecen  en  la  fragua  para  entrar 
mejor  en  las  lizas?  Vosotros,  señores  laticlavios, 
repantingados  en  vuestras  letigas  no  tocáis  la  tierra, 
no  sabéis  lo  que  hemos  de  sufrir  acá  abajo  los  viles 
mortales;  pero  demasiado  lo  sé  yo  que  me  he  despel- 
lejado una  pierna  allá  en  los  bancos  del  Poro.... 
¡Así  Jvipiter  abrase  con  sus  rayos  á  quien  los  ha 
puesto  allí,  y  á  quien  los  ha  mandado  poner! 

— ¡Ya  escampa!  Vaya  una  gran  cosa,  un  tropezón! 
Entre  tanto  te  has  regalado  con  la  magnífica  vista  de 
la  Casa  de  Oro. 

— ¡Que  los  dioses  hagan  desplomar! 

— Mejor  habrias  hecho  en  adquirir  noticias  sobre 
el  pájaro  de  mañana.  ¿Qué  se  dice  en  palacio  del 
Mago? 

— Yo  no  sé  otra  cosa  sino  que  mañana,  ó  vuela,  ó 
se  desnuca.     Todos  lo  dicen. 

— Pero  ¿lo  crees  tú?  no  te  creo  tan  estúpido. 

— ¡A  fe  de  los  dioses!  repuso  Demetrio  con  energía, 
creo  en  ellos  y  vuelvo  á  creer.  ¡Así  Simón  se  llevase 
á  la  grupa  al  mismo  Augusto! 

— ¿Y  á  dónde? 

■ — Al  .nismo  cielo;  á  lo  más  alto  del  Olimpo,  al  seno 
del  misino  Jove:  con  tal  que  luciesen  el  viaje  por  la 
roca  Tarpeya  ó  las  Gemonias. 

— No  hay  peligro,  dijo  Pudente;  ni  siquiera  se  pon- 
drá coja  una  pulga.  Mañana  buscarán  á  Simen  ...  . 
¡Oh!  No  está.  ¿A  dónde  se  ha  ido?  No  se  sabe. 
¿Pero  hícia  qué  p.-irte  se  ha  largado?  ¡Ulim!  Y  vo- 
sotros allá  en  el  Foro  quedareis  con  un  palmo  de 
narices,  cuando  oiréis  al  pregonero  que  trompetea  y 
dice:  "Quirites,  ya  podéis  marcharos.  El  pájaro 
ha  anti'ñpado  la  hora;  ha  volado  por  la  noche." 
¡Necios! 

— ¡Oh!  esto  no!  Apuesto  la  cabeza.  O  volar  al 
cielo,  ó  volar  al  infierno.  O  el  car\-o  de  Faetonte,  ó 
la  barca  dy  Cai'ODte.    Ta  srtbeH  como  en  el  Oésar; 


cuando  ha  dicho:     "Coged  la  luna  con   los    dientes," 
es  necesario  hacerlo;  y  no  hay  razones  que  valgan. 

—  ¡Qué  razones  ni  sinrazones!  Si  el  pájaro  em- 
prende el  vuelo  esta  noche  á  la  callandita,  ¿ly  segui- 
rán la  pista?  ¿ó  tal  vez  iréis  vosotros  mañana  á  co- 
gerlo por  la  cola? 

■ — Todo  es  posible  menos  lo  que  supones.  ¡Entre 
bobos  anda  el  juego!  Sabe  que  desde  el  dia  en  que 
Simón  Icaro  echo  allá  en  el  Foro  la  baladronada 
de  que  volaría  al  cielo.  Nerón  ha  tomado  esta  prome- 
sa como  cosa  propia:  y  ahora,  ó  cum.plirla,  ó  reven- 
tar. 

— Pues  ¡qué!     ¿Le  guarda  entre  cadenas? 

^¡Quita  allá!  Le  guarda  como  un  dios  sobre  el 
altar,  mas  con  las  puertas  bien  cerradas  por  fuera. 
En  una  palabra,  con  la  apariencia  de  las  mayores 
atenciones,  guarda  el  pájaro  en  la  jaula,  con  los 
alambres  de  oro,  con  el  comedero  de  oro,  con  comi- 
da de  oro,  todo  oro:  pero  ¡ay  de  él  si  diese  la  menor 
señal  de  asomarse  ala  puerta!  Allí  mismo  le  tuerce 
el  cuello,  ó  le  echa  al  león  del  circo  (1) . 

— Y  Simón,  ¿cómo  lo  toma? 

— Con  desenvoltura,  ya  se  comprende,  con  desen- 
voltura de  cortesano  fino;  se  come  el  alpiste,  se  es- 
pulga, aletea  y  da  gracias  al  amo,  fingiendo  aceptar 
el  incienso.  Todo  el  dia  está  encerrado  con  el  ami- 
go Augusto  y  le  da  lecciones. 

— ¡Lecciones!     ¿De  qué? 

— De  todo.  Se  vende  coreo  gramático,  retórico, 
geómetra,  pintor;  sabe  hacer  ungüentos  y  echar  las 
suertes;  se  da  como  funámbulo,  médico  y  msgo;  y 
todo  el  dia  jura  y  perjura  que  volará. 

— Bueno;  estamos  á  ver  lo  que  sucede, — dijo  Pu- 
dente: y  se  fué  á  tomar  el  baño,  ordinario  preliminar 
de  la  comida. 

Los  fieles  en  general,  tantas  veces  testigos  ocula- 
res de  los  diabólicos  estupores  de  Simón,  estaban 
muy  desasocegados,  temiendo  que  si  el  vuelo  salia 
bien,  podría  causar  gran  perjuicio  á  la  fe;  y  creció 
el  desaliento  cuando  en  la  liturgia  de  la  feria  sexta 
oyeron  que  en  todas  las  asambleas  se  intininba  ora- 
ción y  ayuno  para  el  dia  siguiente.  En  cuanto  á  la 
Iglesia  de  la  casa  de  los  Pudentes,  el  apóstol  Pedro 
compareció  unos  dias  antes,  sin  que  nadie  lo  supiese 
ni  lo  esperase:  y  allí  inculcó  con  su  propia  boca  la 
penitencia,  especialmente  para  el  ¡sábado,  vigilia  de 
la  apertura  de  los  juegos.  Luego  que  se  terminaron 
las  fuuciones  sagradas,  y  mientras  Pedro  manifesta- 
ba á  Pudente  que  habia  determinado  permanecer  en 
su  casa  hasta  que  hubiesen  pasado  los  Quinquenales 
se  vio  i'odeado  por  los  personajes  priticipaíes  de  la 
cristiandad  romana,  los  cualeti  postrados  á  sus  p'iés 
le  conjuraban  y  apremiaban  para  que  se  retirase 
fuera  do  la  ciudad. 

Los  Sacerdotes,  lo  mismo  que    los  simples  fieles, 
se  estrechaban  al  rededor  del  Apóstol  con   thu  amar- 
ga congoja,  que  no   pudo   menos   de  quedar  couiuo 
vido. 

— Qué  queréis,  pues,  de  mí,  oh  hijos  míos?  les  de- 
cía Pedro;  ¿que  huya  á  la  visca  de  la  muerte?  Pero 
¿cómo  podré  contradecir  lo  cjue  tantas  veces  os  he 
repetido  acerca  ele  las  dulzuns  del  que  p.idece  y  da 
la  vida  por  Jesucristo?     Esta,  como  sabéis,  más  bien 

(1)  DiON  Crisost.,  escritor  contemporáneo,  dico  cxp rosamente 
Oraí.  XXI  :  "Nadie  podia.  contradecir  á  Neroa,  en  1.x  miuor  C3s.% 
ni  responder  qus  lo  ordenado  era  de  imposible  ejecución.  De 
modo  que,  si  hubiese  mandado  á  alt^uno  que  volase,  también  en 
esto  debia  ser  obedecido:  y  aquel  p<  brc  paciente  en:  alimentado 
en  el  mismo  palacio,  y  á  la  vista  de  Nerón  como  si  de  :pues  hu- 
biese de  volar  realmente."  Esto  parece  una  evidfc}ite  alu.'íion  á  los 
hechos  de  Simón  Mago:  y  al  haberle  tenido  gu^irdadp  d^  Yista, 
jijista  pi  íUu  dfi  U  función  ■  "      "  " 
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que  muerte  es  resurrección.  ¿Puedo  yo  reliusar  los 
tormentos  después  de  haber  confortado  tantos  her- 
manos á  padecer?  ¿Y  de  qué  servirá  que  yo  huya, 
cuando  el  divino  Maestro  me  tiene  prometida  su  pa- 
sión?— 

Mas  aquellas  almas  afligidas,  aquellos  corazones 
palpitantes  por  su  amado  Padre,  no  admitian  razo- 
nes ni  discursos;  y  en  defecto  de  argumentos,  le  apre- 
miaban con  sus  lágrimas,  no  oyéndose  en  toda  la 
asamblea  más  que  sollozos  y  lloros  inconsolables. 
¡Oh  Padre!  exclamaban:  por  no  querer  dejarnos  por 
alf^unos  dias,  ¿nos  abandonareis  para  siempre?  ¿Y 
quién  nos  defecderia  entre  tantas  asechanzas  y  peli- 
gros, si  nos  fueseis  arrebatado!  ¡Padre!  si  no  que- 
réis tener  piedad  de  vos,  tenedia  de  vuestros  pobres 
hijos! 

Tales  desolaciones  duraron  uua  larga  hora:  al  dia 
siguiente  comenzó  una  nueva  serie  de  afectuosas  em- 
bestidas y  dolorosas  súplicas;  las  cuales  se  redobla- 
roa  de  tal  suerte  en  la  noche  precedente  á  los  juegos 
neroneos,  que  Pedro  se  dio  por  vencido:  no  conven- 
cido por  los  discursos,  sino  vencido  por  tantas  lágri- 
mas. 

A.SÍ,  pues,  al  comenzar  la  asamblea  nocturna, 
anunció  que  se  rendia  al  voto  universal  del  clero  y 
del  pueblo.  Al  oir  estas  palabras  la  asamblea  pro- 
rumpió  en  exclamaciones  de  alegría,  de  alabanzas  al 
Señor  y  en  estrepitosas  demostraciones  de  gozo  es- 
piritual. A  cada  uno  le  parecía  que  él  liabia  salva- 
do al  Apóstol  con  sus  propias  súplicas,  y  que  habia 
alcanzado  un  mérito  ante  Dios  y  la  Iglesia.  El 
Aoóstol  cortó  todas  estas  demostraciones,  dando 
principios  á  la  sagrada  liturgia.  Después  de  haber 
distribuido  el  Pan  divino,  oró  un  rato,  y  levantándo- 
se dijo: 

— Hermanos,  parto  al  momento:  Jesucristo  nues- 
tro Señor  os  conserve  en  su  gracia,  y  el  Espíritu 
Sauto  sea  con  vosotros. 

— Y  con  tu  espíritu,  respondieron  todos. 

— Padre,  yo  te  acompaño,  gritaron  á  la  vez  muchas 
voces. 

— No,  hermanos.-  debo  marchar  solo,  y  ni  siquiera 
sabréis  el  lugar  de  mi  retiro.  Vosotros  perseverad 
en  la  oración  á  fin  de  que  Dios  confunda  la  temeri- 
dal  de  sus  euemigos. 

Y  salió  de  la  Iglesia. 

Ea  la  puerta  de  la  casa  encontró  á  Pudente  y  á  su 
familia  arrodillados.  Pudenciana  habia  corrido  á  bus- 
car el  cayado  apostólico  y  se  lo  presentó.  El  Após- 
tol le  dio,  tanto  á  ella  como  á  toda  la  hospitalaria 
familia  del  senador,  una  afectuosa  bendición;  y  afir- 
mándose sobre  el  bordón  tomó  un  paso  apresurado 
y  desapareció    (1). 

VIL 

Tildo  y  Precipicio. 

Amanecía  entre  tanto  el  deseado  dia  primero  de 
los  jaegos  Neroneos  y  el  pueblo  romano  y  su  señor 
recordaban  las  promesas  de  Simón  Mago.  Aun  cuan- 
do la  gran  función  del  vuelo  habia  sido  anunciada 
para  el  medio  dia,  desde  las  nueve  de  la  mañana 
era  ya  extraordinaria  la  muchedumbre  que  poblaba 
el  Foro.  El  César  habia  dejado  ya  su  mullido  lecho, 
y  tal  como  habia  salido  de  él,  en  camisa,  y  con  un 
pañuelo  pasado  al  rededor  de)    cuello,    sujeto  con  un 

(1)  Refieren  las  palabras  fie  Podro  y  de  los  fieles  en  esta  ocasión, 
San  Atííbe.  ó  ol  más  antiguo  autor  de  La  Destruc,  de  Jerusal.,  II- 
2;  el  cual  concluye  así;  "Vencido  por  las  lágrimas,  Pedro  cedió  y 
prometió  salir  á<:  la  ciada!;  la  noche  siguiente,  habiendo  saludado 
á  los  hermanos  y  celébralo  la  oración  [liturgia Sagrada,  ¡Jauta  Mi- 
sr],  emprendió  el  camino  BtJld.*' 


nudo  flojo,  sin  ceñidor  y  descalzo,  se  paseaba  por  los 
dilatados  pórticos  de  su  regio  palacio.  Conversaba 
familiarmente  con  Simón,  y  de  cuando  en  cuando  se 
asomaba  á  las  galerías  que  miraban  á  la  via  Sacra 
y  al  Foro  para  contemplar  la  siempre  creciente 
afluencia  dei  pueblo.  A  veces  se  paraba  un  momen- 
to, y  decia  al  amigo  señalándole  el  Capitolio: 

— Eepara;  es  bastante  alto. 

Y  Simón  contestaba: 

— Lo  he  medido:  subiré  más  alto.  ¿Ves,  César, 
aquella  nube  que  surca  allá  arriba  sobre  tu  Coloso? 
pues  me  espera.  Pero  tú  acá  en  la  tierra  acuérdate 
de  hacer  justicia  contra  mis  calumniadores.  Ya  nos 
volveremos  á  ver  cuauvdo  menos  me  esperes;  pues 
cielo  y  tierra  indistintamente  son  mi  albergue. 

Así  hablaba  el  Mago,  finguiendo  aparente  seguri- 
dad, mientras  le  roia  el  corazón  un  venenoso  despe- 
cho á  causa  de  la  mayor  simulada  desconfianza  del 
César.  No  era  menos  agudo  el  dardo  que  laceraba 
su  espíritu  de  soberbia  pensando  en  la  gran  nombra- 
día  que  Pedro  habia  adquirido  y  que  cada  dia  iba 
siendo  mayor.  Cien  veces  deliberó  si  antes  de  subir 
al  Capitolio  debia  pedir  á  Nerón  la  sangre  de  su 
rival;  cien  veces  se  resolvió  por  la  afirmativa,  y  otras 
tantas  se  le  detuvo  la  palabra  en  la  punta  de  la  len- 
gua: sentía  manifestarse  meticuloso  de  un  hombre 
del  vulgo. 

■ — Pedro  está  escondido  (decia  entre  sí  i  tal  vez  le- 
jos de  Roma:  desempeñemos  con  desenvoltura  y 
honor  la  empresa  de  hoy,  después  el  aplastarle  será 
un  simple  juego. 

{Se  continuará.) 


( Tradiciones  pic(dosas) . 


Sobre  la  cumbre  del  sagrado  Mória,  donde  Jerusa- 
len  levanta  sus  palacios,  y  cuyas  vertientes  escabro- 
sas por  todos  lados,  menos  por  Oriente,   acaban  f' 


mando  los  angostos  valles  de  Gihon,  de  E;ifaim  y 


or- 
de 


Josafat,  aparecen  tres  collados  de  diferente  altura:  el 
mayor  ó  Sion,  casa  y  cindadela  de  David;  ei  Mória 
propiamente  dicho,  área  del  templo  de  Salomón;  y  el 
Calvario,  lugar  santo  de  la  crucifixión  de    Cristo. 

En  la  actualidad  se  halla  este  último  incluido  en 
el  recinto  de  la  ciudad;  pero  sabemos  que  nuestro  Ee- 
dentor  padeció  la  muerte  fuera  de  ella  hacia  el  lado 
de  la  Puerta  Judiciaria  {extra  portam  passiis  estj;  j  en 
efecto  las  investigaciones  hechas  sobre  la  situación  de 
la  vieja  Jerusalen  han  descubierto  que  por  aquel 
tiempo  las  murallas  no  tenían  la  misma  dirección  que 
las  de  ahora.  Según  la  demarcación  antigua, 
casi  todo  el  espacio  que  ocupan  los  conveatcs  grieo-o 
y  latino  y  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  se  hallarían 
más  allá  del  muro,  cuyas  huellas  incontestables  se 
ven  junto  á  la  mencionada  Puerta;  j  esa  porción 
de  la  actual  ciudad,  donde  ya  entonces  habia  jardines 
como  el  de  José  de  Arimathea  y  algunas  quintas  soli- 
tarias, fué  amurallada  por  Agripa  el  antiguo  unos 
diez  años  después  de  la  muerte  de  Nuestro  Señor 
constituyendo  el  tercer  recinto  de  Jerusalen  (1). 

Sin  embargo,  el  Calvario  conserva,  á  pesar  de  esta 
modificación,  señales  irrefragables  de  su  identidad  y 
de  los  prodigios  que  allí  se  obraron.  La  principal 
de  ellas  es  la  peña  rajada  á  la  muerte  de  Jesús,  que 
todavía  se  contempla  con  religioso  horror. 

(1)  MdnS.  Mislia:  Lit^m'es  Sairtas,  t.  II,  c.  SX. 


Hace  trescientos  años  que  el  célebre  Adricome  la 
observó  ya,  y  uos  dice  de  ella  quo  la  anchura  de  su 
grieta,  abierta  precisameuto  al  pié  de  la  cruz  del  mal 
ladrou,  dej»  libre  paso  al  cuerpo  de  un  hombre,  y  que 
su  profuadidad  no  lia  podido  nunca  sondearse  (1) ; 
pero  mejor  es,  á  uu^tetro  efe.to,  i  ducir  el  testimonio 
del  protestante  Adi:-3on.  Eefiere  éste  que  viajando 
un  caballanj  ingles,  conocido  suyo,  por  la  Palestina 
en  compañía  de  un  incrédulo  muy  instruido,  vio  que 
éste  llevaba  por  objeto  ridiculizar  los  cuentos  de  los 
Sacerdotes  católicos  sobre  los  santos  Lugai-es,  y  que 
con  tal  prevención  se  dirigió  á  visitar  las  hendiduras 
de  la  lOca  que  se  enseña  sobre  el  Calvario,  encerrado 
hoy  dentro  la  inmensa  biisíüca  alzada  por  Constan- 
tino. Pero  al  examinar  aquellos  boquetes  con  la  a- 
tenta  precisión  de  un  naturalista,  dijo  de  pronto  á  su 
compañero:  ''Empiezo  á  ser  Cñstiano;  mis  largos  es- 
tudios de  física  y  de  matemiíticas  me  han  enseñado 
que  los  terremotos  naturales  y  ordinarios  no  produ- 
cen sino  disgrt^gaciones  de  los  c  itVrentes  lechos  que 
componen  la  masa  de  los  peñascos,  siguiendo  las  ve- 
nas que  los  separan  y  quebrando  su  trabazón  por  las 
partes  más  débiles;  pero  nunca  ocasionan  completas 
rajaduras  de  los  mismos.  Así  me  lo  han  confirmado 
también  mis  obsei-v:iciones  prácticas,  y  sin  embargo 
aquí  veo  todo  lo  contrario:  la  roca  aparece  hendida 
transversalmente,  y  la  grieta  cruza  las  venas  de  un 
modo  extraño  y  sobrenatural;  no  puede  ser,  pues,  sino 
un  efecto  indepediente  del  arte  y  de  la  naturaleza,  ini 
milagro.  Por  esto  añadió,  doy  gracias  á  Dios  que  me 
ha  conce'lido  el  contemplar  este  monumento  de  su 
poder  maravilloso,  prueba  evidente  de  la  divinidad 
de  Cristo   (2)." 

Y  realmente  todo  es  misterioso  y  grande  en  esta 
colina  santificada  por  la  sangre  del  Redentor.  Su 
mismo  nombre  de  Calvario,  en  idioma  siro-caldaico 
GolgofJia,,  significa  Lugar  del  cráneo,  y  el  origen  de 
una  denomiaaciou  tan  extraña  se  halla  en  la  remotí- 
sima tiadicion  de  Oriente  que  afirma  haber  sido  esco- 
gida la  cima  de  aquel  monte  para  sepultura  de  Adán, 
padre  del  g'nero  humano,  y  estar  allí  depositada  es- 
pecialiaeute  sn  cabeza,  de^de  el  diluvio  universal,  por 
Sem,  el  primogénito  de  ISoé  (3) . 

Innumerables  y  á  cual  más  explícito  son  los  testi- 
monios de  los  Santos  Padres  y  hombres  de  cieucin 
que  vienen  en  apoyo  de  esta  hermosa  tradición.  Tt  r- 
tuliano.  Orígenes,  san  Epifanio,  hijo  de  Palestina,  san 
Ambrosio,  san  Ciisostomo,  san  Agustín,  san  Cipriano, 
Eutimio,  el  raliii.  >  Moses-Ber-Cepha  y  los  sabios  his- 
toriadores de  ia  'j'ierra  Sünta,  Acliicome  y  Quaresmius 
(4) ,  perpetúan  todos  al  través  de  los  siglos  el  recuer- 
do vivo  de  la  misma,  y  las  explicaciones  que  dan  rela- 
tivamente á  su  objeto  providencial  pueden  resumirse 
en  estas  palabras  de  santa  Paula  y  de  santa  Eusto- 
quia,  ilustres  damas  romanas,  discípulas  ambas  de 
san  Jerónimo,  sobre  cuya  autoridad  quieren  apoyarse 
algunos  para  desvirtuirla:  "La  tradición  nos  enseña, 
escriben  desde  Palestina  á  su  amiga  Marcela,  que  en 
Jerusalen  y  aun  sobre  el  Calvario  habitó  y  fué  enter- 
rado Adán  nuestro  primer  pailre,  á  fin  de  que,  de- 
biendo ser  crucificado  allí  Nuestro  Señor,  so  borrasen 
por  la  sangre  de  esto  segundo  Adán,  vertida  desde  la 
oruz,  los  pecados  del  primero,  depositado  bajo  el  mis- 
mo altar  del  sacrificio,  y  se  cumpliese  esta  palabra  del 

(1)  AdrifiOiue:  iMscrip.  ui'h.  Jerosol. 

(2)  A'UsKon:  Dj  la  liehyion  cristiajia,  t.  II, — Lug.  Sanl.,  i.  II,  c. 
cxx. 

(3)  J.  Orrholiaita  titado  por  A.  Masio  rn  Josvoi  imperatoris  his- 
toria y  vstrala. 

{A.)  V  óase  la  Historia  dd  buen  ladrón  por  Monseñor  Gaume,  cap. 

IX. 


Apóstol:  ¡Oh,  tú  que  cluerines,  despierto  y  lev(  ntate 
de  entre  los  muertos,  y  d  Cristo  te  devoherá  la  luz  (1)! 

Nada  hay,  en  efecto,  tan  conforme  á  los  sentimien- 
tos naturales,  á  las  costumbres  de  los  artigues  pa- 
triarcas y  á  los  sublimes  df  signios  de  la  et  ?rna  Sabi- 
duría (  orno  la  realidad  de  e^ta  cjeencia  lií  dosa.  El 
cuidado  y  \>i  veneraci*  )■  hacia  lo:  (le^pojoj  mo;t;.'es 
de  los  hombres  ilustre;  son  cosus  nnat  is  tn  elco  tzon 
humano,  y  si  ningún  fueblo  ha  tratado  con  desprecio 
ó  indiferencia  las  cenizas  de  sus  antíipsssdos,  véase 
cuan  natural  era  que  Nt-é,  el  jrsto  por  cxcehncia, 
hiciese  con  los  hueso:  d^Alan  lo  que  tantos  otros 
menos  religiosos  que  él  hubieran  verileado  con 
reliquias  menos  ilus'rts.  Por  otrí  p».r:e,  según 
observa  el  historial oi  Quaresmius,  ru.'stro  pri- 
mer padre  debió  recodar  espeñalmente,  entre  los 
misterios  que  Dios  le  htbii  revidado  aquel  tan  ex- 
traordinario de  que  el  Hijo  de  I)ios  conveitido  .m  su 
Redentor  se  dignuria  morir  en  Jtrusalen  sobre  e  Cal- 
vario; y  no  es  extraño  que  crdeniira  á  sus  df-ecendien- 
tes  que  depositaran  su  cuerpo  en  aquel  Ingu*  para  re- 
nacer á  la  vida  en  Cri.'-to,  allí  mir^mo  donde  la  muerte 
le  mantenía  cautivo  (2). 

Finalmente,  un  hecLo  general  y  visible  pira  todos, 
aunque  desapercibido  i  muchos,  continúa  ea  nuestros 
propios  días  la  místicíi  tradición:  nos  referimos  á  la 
calavera  puesta  comuí  manta  al  pié  de  lo:-- Crucifijos  y 
que  rey)resenta  la  cab<  za  de  Adaii. 

El  Hombre  antiguo  y  el  líoml  re  nuevo  r.uestos  en 
contacto  inmediato,  el  p(  cador  ciebajo  del  expiador, 
el  médico  operando  allí  mismo  conde  yüce  el  «nfer- 
mo,  el  esclavo  del  huniano  orgullo  rescatado  a'  pre- 
cio de  la  misericordia  ]i^inf ,  el  género  harsano  :aido 
y  muerto  en  Adán,  vuelto  á  levaí  tar  y  lesacitado  en 
Jesucristo:  ¡qué  libro  taii  bieve,  iero  cu-n  conrpleto 
y  elocuente! 

Otro  hecho  no  menos  interés  mte  va  mido  á  los 
grandiosos  recuerdos  del  Calvario.  Allí  fué  tanibien 
el  lugar  del  sacrificio  de  Abraham:  "Totoa,  dijo  el 
Señor  Abraham,  á  tu  hijo  único  Isaac,  á  ([uien 
amas,  y  marcha  á  la  derra  de  h,  Vision  para  iiamo- 
lármelo  en  holoomstc  sobi'e  una  de  las  ccdinai  que 
te  mostraré. '     (Gen.  A'AT/,  2). 

La  tierra  de  la  Vision  :íí,  en  hebieo,  la  tierra  di^  Jlíó- 
ria  ó  donde  se  hf^lla  el  monte  Mória,  y  ya  sabemos 
que  una  de  las  cimas  de  estrés  el  Citivírio;  además, 
cuando  Abraham  recil  ió  la  orden  deinm<l£r  ásr  hijo, 
vivía  en  el  país  do  G(  rar:  desd(  allí  hosti  el  monte 
Mória  van  tres  jornadas  de  marcha,  7  precisamente, 
según  la  Escritura,  fué  el  día  terce/o  d(' su  s  tuda 
cuando  Abraham  divi;  ó  la  montíiña  del  Sacrificio. 

Hermosísimas  coincidencias  donde  rL-splaodece 
aquella  incomparable  armonía  propia  de  las  obras 
de  la  Divinidad:  Isaac,  por  órder  de  su  padre,  sube 
la  montaña  eternamecto  miste] iosa,  cargado  c(  n  la 
leña  de  su  holocausto;  Jesús,  por  orden  de  su  J'adre 
celestial,  la  sube  también  c£.rgad.o  con  el  madero  de 
su  Cruz.  Con  un  Sücrificio  siiubólieo,  el  hijo  de 
Abraham  indicaba,  quirce  siglos  de  antsmanj,  el 
lugar  bendito  donde  en  real  dad  liabia  de  ser  inmo- 
lado el  Hijo  de  Dios.  En  premio  de  su  cbediíncia, 
Abraham  é  Isaac  recibieron,  sob:e  esta  montan  1,  las 
más  epléndidas  promesas;  en  premio  de  im  muerte 
recibió  Nuestro  Señor,  sobr.?  el  Calvario,  á  tod;  s  las 
naciones  por  herencia.  ¿En  qué  profana  y  terrenal 
historia  podrían  encentrarse  ten  sorpreidentf  s  ar- 
monías (3j? — {De  la  licvista  Pop 'dar). 

(1)  S.  Hier.,  Epist,  M.  -  Pdda  ct  Eu.-loch.  cd  Jüarcellam  Opp. 
t.  IV. 

2  Elucidat.  Terree  S.,  lil.  Y,  cap.  iv. 

3  Mons.  Gaume:  Histíír.  dhlSuen  LWfon,  capítulo  xs, 
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CEONICÁ  UENESAL, 

Prliiaei'a  CoíeisissIoss  en  ff^as  Tegas, — La 
tierna  y  consoladora  ceremonia  de  ía  primera  Comu  ■ 
nion  vino  este  año  como  de  costumbre  á  templar  lo 
severo  y  triste  de  la  liturgia  del  Domingo  de  Pasión. 
Ya  estaba  atestada  de  gente  la  Iglesia  parroquial, 
cuando  hicieron  su  entrada  en  el  sagrado  edificio  los 
dichosos  niños  y  niñas  que  iban  á  recibir  por  primera 
vez  al  Cordero  sin  mancilla.  El  Rudo.  Cura-párroco 
Coudert,  quien  cantó  la  Misa,  distribuyóles  el  Pan  de 
los  Angeles;  el  Endo.  P.  Salvador  Personé  8.  J.,  los 
acompañó  al  altar  con  una  calurosa  alocución,  y  mu- 
chísimos padres  y  madres  de  familia  aprovecharon  ¡a 
fausta  ocasión  para  cumplir  con  el  precepto  de  la 
Santa  Madre  Iglesia.  Tras  las  Vísperas,  en  que  ofi- 
ció el  Bndo.  P.  Pennella,  S.  J  ,  renováronse  ias  pro- 
mesas dei  Bautismo,  cuya  ceremonia  fué  precedida 
por  otro  discurso  del  lindo.  P.  Personé.  Damos  el 
parabién  á  las  alumnas  de  las  Hermanas  de  Loreto 
y  á  la  Banda  del  Colegio  de  Las  Vegas  por  la  hermo- 
sea miisica  con  que  nos  regalaron  durante  los  oficios 
de  la  mañana  y  de  la  tarde. 

Esa  ía  Isietís,  Tejas.— Algunos  Señores  de  la 
Isleta  nos  envían  el  siguiente  comunicado:  "El  día 
19  de  Marzo  de  1882  se  celebró  entre  nosotros  una 
muy  conmovedora  fiesta.  Como  ochenta  entre  niños 
y  ciñas  recibieron  la  primera  Comunión,  después  de 
haber  sido  preparados  muy  esmeradamente  por  un 
mes  entero.  Antes  de  la  Misa  Mayor  salió  por  las 
calles  una  hermosísima  procesión,  de  la  que  hacían 
parte  más  de  mil  personas.  El  organizador  de  dicha 
devota  ceremonia  había  sido  nuestro  excelente  Cura- 
párroco,  el  Padre  C.  Personé,  S.  J.;  pues  es  escusado 
decir  que  ella  salió  muy  vistosa  y  sumamente  orde- 
nada. Al  volver  á  la  Iglesia,  celebró  la  Misa  el  Rdo. 
P.  Montenarelli,  8.  J.,  y  predicó  el  sermón  el  Rdo.  P. 
C.  Personé.  Cuatrocientas  personas  acercáronse  en 
este  día  á  la  Sagrada  Mesa,  á  más  de  les  primeros 
comunicantes,  en  cuyos  semblantes  reflejábase  el 
dulce  y  suave  gozo  que  inundaba  sus  almas  al  recibir 
por  primera  vez  á  Jesús  Sacramentado.  Había  en  la 
Iglesia  gente  del  Paso  del  Norte,  de  Zaragoza,  del 
Socorro,_  Tejas,  y  de  otras  poblaciones  inmediatas. 
El  Doming9  por  la  tarde  se  dio  el  Escapulario  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen  á  los  niños  y  niñas  que 
habían  hecho  su  primera  Comunión.  Grande  es  la 
impreísioü  que  ha  producido  en  nosotros  esta  devota 


ceremonia.     Los  mismos  protestantes  se  han  queda- 
do satisfechos  y  edificados." 

Ssa  Sría.  IlMia.  «I.  IS.  Ijasiiy  propónese  ha- 
cer. Dios  mediante,  la  visita  pastoral  del  Rio  Colorado 
á  mediados  del  actual  mes  de  Abril,  No  será  difícil 
que  después  de  haber  visitado  dicha  extensa  feligre- 
sía penetre  el  venerable  Prelado  hasta  en  Tejas.  De- 
seamos á  Su  Sría  lima,  el  más  feliz  viaje. 

Vlgé.'sigsiiífiísiisío  asilvea°sari«. — El  Colegio 
americano  de  Lovaina  celebró  el  dia  19  de  Marzo  el 
vigésimoquinto  aniversario  de  su  fundación.  De  los 
diferentes  discursos  que  pronunciáronse  en  tan  faus- 
ta circunstancia  resulta  que  el  Colegio  ha  realizado 
completamente  las  esperanzas  de  su  fundador.  Entre 
sus  antiguos  alumnos  cuéntanse  260  Sacerdotes,  4 
Obispos  y  un  Arzobispo.  El  que  está  actualmente  á 
la  cabeza  de  dicha  institución  es  Monseñor  de  Nevé, 
prelado  muy  sabio  y  de  un  zelo  muy  ilustrado. 

Fa*iat®s  €lel  »ÍMl>iieo. — El  Sr.  Obispo  de  Fort 
Wayne  ha  enviado  á  su  destino  las  diferentes  limo.snas 
que  recogiéronse  en  su  diócesis  en  ocasión  del  pasado 
Jubileo.  La  suma  de  7,  424  francos  ha  sido  mandada 
á  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé  en  París,  y  o- 
tros  7,590  francos  á  la  Congregación  de  Propaganda 
en  Roma.  El  Padre  Santo  ha  concedido  la  Bendición 
Apostólica  á  los  piadosos  contribuyentes.  Las  demás 
diócesis  de  los  Estados  han  debido  sin  duda  imitar 
la  de  Fort  Wayne.  Sentimos  no  poder  dar  aquí  la 
suma  de  las  limosnas  que  han  enviado. 

Proaata  rep!ii'acEí>ifi. — Leemos  en  el  Ave  ala- 
rio, que  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  han 
sido  recientemente  expulsados  de  Saigcn,  capital  de 
los  dominios  franceses  en  Cochinchina.  Al  mismo 
tiempo  que  cometíase  tamaña  inju.sticia,  los  represen- 
tantes del  gobierno  inglés  en  Hong  Kong  inaugura- 
ban solemnemente  un  colegio  en  dicha  villa,  con  la 
condición  expresa  de  que  seria  soportado  por  el  go- 
bierno, y  dirigido  por  aquellos  mismos  Hermanos  que 
habían  sido  expulsados  de  Saigon. 

FaíaS  liiceiídio. — La  antigua  é  histórica  Igle- 
sia de  Rupperschwyl  en  Suiza  acaba  de  ser  destruida 
por  las  llamas.  Han  perecido  en  el  incendio  muchas 
y  muy  preciosas  reliquias. 

CorazoBies  geíserosos. — Escriben  de  París, 
que,  habiendo  sido  cerrada  por  orden  del  gobierno  la 
escuela  que  algunas  Religiosas  tenían  en  la  parroquia 
de  Santa  Clotilde,  Madama  la  Maríscala  de  McMa- 
hon  y  otra  señora  muy  piadosa  han  abierto  generosa- 
mente sus  propias  casas  á  las  niñas  que  frecuentaban 
la  escuela  de  las  Hermanas.  Algunas  nobles  don- 
cellas de  la  capital  se  han  ofrecido  á  reemplazar  ias 
antiguas  maestras,  y  ahora  enseñan  seis  horas  al  dia, 
esperando  del  cielo  solamente  el  premio  de  su  acen- 
drada caridad. 

IjSíí  ley  c«ííí8*a  l©s  ^loriaioue^. — Aun  en  la 
Cámara  de  ios  Representantes  ha  pasado  la  ley  con- 
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tra  los  Mormones  que  aprobaron  uüánimemente  los 
Senadores.  Ya  dimos  un  resumen  de  los  artículos 
que  contenia  dicha  ley.  Solo  falta  que  se  proceda  á 
su  aplicación,  para  ver  si  pondrá  algún  dique  á  la  inun- 
dación mormónica.  Pues  no  escasean  políticos  y  es- 
tadistas, quienes,  al  aprobar  la  ley,  espresan  candida- 
mente sus  dudas  acerca  de  su  futura  eficacia.  El  Se- 
nador Edmunds  es  uno  de  los  que  así  opinan. 

IlaasSa  y  Priisia. — Dicen  que  en  el  aniversario 
del  asesinato  de  Alejandro  II,  Czar  de  Eusia,  su  liijo, 
Alejandro  III,  escribió  una  carta  al  Emperador  Gui- 
llermo de  Alemania,  con  el  fin  de  conmemorar  tan 
trágico  acontecimiento.  Según  los  periódicos  dicha 
carta  ha  causado  profunda  impresión  en  el  anciano 
Emperador.  Con  todo  los  mismos  periódicos  afirman 
de  común  acuerdo  que  Prusia  está  activamente  pre- 
parándose para  la  guerra,  que  juntamente  con  Austria 
deciar  !ria  tarde  ó  temprano  al  Coloso  del  Norte. 

El  Presiílesaie  AVíiíaaa'  y  los  Ciiiasos.— Un 
despacho  de  Washington  con  fecha  20  de  Marzo  dice 
lo  siguiente:"  Los  promotores  y  defensores  de  la  ley 
contra  los  Chinos  están  muy  dudosos  acerca  de  la 
aprobación  ó  desaprobación  que  daria  el  Presidente 
á  su  querido  hill.  Se  dice  que  el  Gen.  Arthur  mira 
de  muy  mal  ojo  algunas  cláusulas  de  dicho  proyecto, 
sobre  todo  la  que  determina  que  solo  después  de  veinte 
años  podrían  los  Chinos  venir  á  cstas  tierras.  Ase- 
guran también  que  el  Secretario  Prelinghuysen  es  i- 
gaalmente  hostil  á  la  aprobación  del  proyecto.  ..." 

Liord  iiiposj  y  la  edaicíacioai. — Una  visita 
hecha  al  Colegio  de  los  PP.  Jesuítas  de  Calcuta  por 
el  virey  de  las  Indias,  Lord  Pupón,  proporcionó  -A 
ilustre  católico  la  oportunidad  de  discurrir  sobre  la 
necesidad  de  la  educación  religiosa  en  las  escuelas. 
Dícese  que  el  discurso  fué  vivamente  aplaudido.  Lord 
Kipon  no  trajo  más  lazones  para  probar  su  tesis  fa- 
vorida  que  las  que  sugiere  el  mismo  sentido  común. 
No  se  colocó  ciertamente  en  un  terreno  falso  el  noble 
protector  y  abogado  de  las  escuelas  religiosas. 

Asiísitos  irgasídcses. — Leemos  en  el  Sitjlo  Fu- 
turo de  Mitdrid:  "No  es  fácil  describir  la  grandísima 
agitación  que  reina  en  toda  la  isla.  Funcionan  mis- 
teriosamente los  poderes  secretos  que  condenan  á 
muerte,  en  nombre  de  la  república  irlandesa,  á  los 
colonos  que  pagan  sus  rentas  ó  son  considerados  trai- 
dores á  la  causa.  Todo  los  dias  se  cometen  actos  de 
venganza  en  personas  que  no  acatan  las  órdenes  de  la 
junta  revolucionaria .  . .  Las  correspondencias  que  se 
reciben  de  Dublin  convienen  en  que  el  sistema  de  ri- 
gor adoptado  por  el  gobierno  inglés  no  da  resultado 
ninguno." 

Magnííica  resoIaicioM. — El  Episcopado  hún- 
garo va  á  crear  una  escuela  normal  para  los  jóvenes 
que  piensan  dedicarse  á  la  enseñanza  católica.  Al 
frente  de  la  suscricion  abierta  con  este  objeto  figura 
el  nombre  del  Cardenal  Haynal  con  100,000  florines; 
tras  él  viene  el  nombre  del  Obispo  de  Szathmar,  Mon- 
señor Schlaver,  que  destina  20,000  para  la  escuela. 
Los  demás  Obispos  contribuirán  igualmente  á  cubrir 
los  gastos  que  ocasione  la  fundación  del  nuevo  esta- 
blecimiento. 

B'jI  l*apa  y  los  BeljSfas. — Nuestro  Santísimo 
Padre,  el  Papa  León  XII,  recibió  no  ha  mucho  en 
audiencia  solemne  á  una  peregrinación  belga,  com- 
puesta de  más  de  cien  personas,  entre  ellos  muchos 
senadores  y  diputados.  La  recepción  se  hizo  en  la 
sala  del  Consistorio  en  presencia  de  10  Cardenales  y 
de  varios  Obispos.  Después  de  la  lectura  de  un  no- 
table mensaje,  el  Soberano  Pontífice  pronunció  en 
lengua  francesa  un  elocuentísimo  discurso  en  el  que 
felicitti  á  los  OatóliüOb  Belgas  por  su  coaetaate  adhe- 


sión á  la  Silla  de  Pedro,  dándoles  también  las  leccio- 
nes más  oportunas  para  los  tristes  tiempos  que  atra- 
vesamos. 

Misiois  eia  I^eñufelaaica. — A  instancias  del 
celoso  Padre  Rómulo  Rivera,  Cara-párroco  de  Peña- 
blanca,  empezó  á  darse  un?,  misión  en  la  cabecera  de 
su  feligresía  el  día  19  de  Marzo,  4°  Domingo  de  Cua- 
resma. Los  Padres  Jesuítas  que  la  han  predicado, 
son  el  Kudo.  Diamare,  del  Colegio  de  Las  Vegas,  y 
el  Endo.  F.  Tomassini,  do  Tiptonville.  La  Misión 
terminóse  el  día  27  del  pasado.  Desde  ahora  pode- 
mos decir  que  la  semilla  de  la  palabra  evangélica  no 
ha  caído  en  terreno  estéril  é  infructuoso. 

I>iS4l  á  1©.^  políres. — Falleció  últimamente  en 
Nueva  Orleans  una  mujer  muy  conocida  por  sus  vir- 
tudes y  su  generosidad  hacia  los  pobres,  aunque  ocupa- 
se una  posición  social  relativamente  humilde.  Llamá- 
base Margarita  Haughey.  En  su  testamento  ha  lega- 
do la  suma  de  $14,000  á  las  Hermanitas  de  los  Pobres 
y  á  algunas  otras  personas  que  cuidan  de  los  menes- 
terosos. Asimismo  ha  dejado  á  las  Hermanas  de  la 
Caridad  un  capital  de  $30,000  investido  en  la  pa- 
nadería que  poseía,  y  en  la  que  hizo  en  gran  parte  sú 
fortuna,     ü.   I.   P. 

lísasiij  de  Isaías  las  Maisas. — El  ilustre  Long- 
felíow,  el  que  era  considerado  el  príncipe  entre  los 
poetas  americanos,  acaba  de  morir  en  Cambridge, 
Mass.,  en  el  septuagésimo  quinto  año  de  su  edad. 
Hacia  ya  tiempo  que  el  gran  poeta  estaba  enfermo; 
pero  sus  síntomas,  que  no  eran  muy  alarmantes,  ha- 
cían creer  bastante  lejana  la  fatal  catástrofe.  Sin 
embargo  agraváronse  de  tal  manera  sus  dolencias,  que 
el  día  24  del  pasado  fué  el  día  postrero  de  su  vida  y 
de  sus  triunfos.  Semejante  muerte  deja  un  gran  va- 
cío en  la  república  de  las  letras. 

lLa§  ii8SS56dacioaies. — Escriben  de  Memphis: 
"Cada  villa  ó  aldea  de  las  que  están  á  orillas  del  Mis- 
sissippi  presenta  un  espectáculo  desgarradoi-.  En 
Austin  muchísimos  edificios  se  han  caído,  y  el  agaa 
elévase  en  las  calles  á  una  altura  de  15  pies.  La  en- 
tera comarca  que  se  extiende  desde  CiurksdMle  hasta 
la  colina  de  Vicksburg  está  cubierta  de  una  masa  de 
agua  que  sube  de  cinco  pulgadas  á  nueve  pies.  En 
solo  este  distrito  se  evalúan  á  9,000  las  cabezas  de 
ganado  que  han  perecido  en  las  olas.  Se  aumenta 
también  considerablemente  el  número  de  las  víctimas 
humanas  .  .  .  .  " 

I%^Eievos  Cardeaíaies.^ — Un  despacho  de  Eoma 
fechado  28  de  Marzo  anuncia  la  creación  de  siete 
nuevos  Cardenales.  Sus  nombres  no  aparecen  en  el 
despacho;  sin  embargo  creemos  que  son  aquellos  mis- 
mos de  cuyo  próximo  nombramiento  hablaban  los 
periódicos;  es  decir:  Monseñor  Agostini,  Patriarca 
de  Venecia;  Monseñor  Lluch  y  Garriga,  Arzobispo  de 
Sevilla;  Monseñor  Lavigerie,  Arzobispo  de  Argel; 
Monseñor  McCabe,  Arzobispo  de  Dublin;  Monseñor 
Eicci  Paracciani,  Mayordomo  de  Su  Santidad;  Mon- 
señor Jacobini,  Asesor  del  Santo  Oficio,  y  Monseñor 
Lassagni,  Secretario  de  la  Congregación  del  Consis- 
torio. 

SJaa  aaigelíío. — Emilia  Fructuosa  Eggert  fué  á 
juntarse  con  los  Angeles  el  día  26  de  Marzo,  después 
de  haber  pasado  en  esta  tierra  solo  cuatro  años  y 
quince  dias.  Cerró  los  ojos  á  las  cosas  efímeras  y 
vanas  de  este  mundo  en  la  plaza  de  los  Alamos,  N.  M 
El  día  siguiente  fueron  llevados  sus  restos  mortales 
á  la  Capilla  del  Santo  Niño  de  la  misma  localidad,  y 
tras  las  más  tiernas  plegarias  de  la  Iglesia,  fueron 
confiados  á  la  madre  tierra.  No  lloren  sus  padres, 
pues  han  adquirido  un  nuevo  y  ¡Doderoso  protector  en 
el  cielo. 
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FIESTAS  MOYIBLES  DE  1SS2. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero.  — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  de  Mavo. — Pentecostés,  28  de  Mayo. —Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALENOAEIO  DE  LA  SEMANA. 

ABFtíL  2-8. 

Semaka.  Santa. 

2.  Domingo  de  Ramos.  San  Francisco   de  Paula   conf.  y  fnnd. 
Santa  Teodosia,  vg.  y  mr. 

3.  Lunes.     Saa    Benito   de   Palermo,  conf.  franciscano.     San  Bi- 
cardo,  ob.  y  conf.  Santas  Ágape  y  Quionia,  vgs.  y  mrs. 

4.  Martes.  San  Isidoro,  arzob.  de  Sevilla  y  conf.  Santa  Flotilda, 
vg.  benedictina. 

o.   Miércoles.     San  Vicente  Ferrer,   conf.  dominico.  Santa  Irene, 
vg.  y  mr. 

6.  Jueves.  La  última   Cena  de  Jesucristo  con  sus  apóstoles,  y  la 
Institución  inefable  del  Sacramento  del  Altar. 

7.  Viernes.  Li.  CüticrFixioN  y  Mxjeete  del  Salvadoe. 

8.  Sábado.  Nuestro  Divino  Redentor  cu  el  sepulcro. 

LA  MUERTE  DE  JESÜS. 

Fué  ofrecido  en  aacriflclo  por- 
que él  mismo  lo  quiso;  y  uo 
abrió  su  boca  para  quejarse: 
conducido  fué  á  la  muerte  sin 
resistencia  suya,  como  va  la 
oveja  al  matadero;  y  guar- 
dó silencio  sin  abrir  siquiera 
su  boca  delante  de  sus  verdu- 
gos, como  el  corderito  que  es- 
tá mudo  delante  del  que  le 
esquila.  Y  en  recompensa  de 
bajar  al  sepulcro  le  concedió 
Dios  la  salvación  de  los  peca- 
dores, porque  él  no  cometió 
pecado,  ni  hubo  dolo  en  sus 
palabras  {Profecía  de  Isa- 
ías). 

Habiendo  Jesucristo  llegado  al  Calvario  con  la  Cruz 
á  cuestas,  para  ofrecer  el  gran  sacrificio,  que  de  tan- 
tos modos  habia  sido  figurado  y  prediclio  en  las  Es- 
crituras del  Antiguo  Testamento,  y  cuya  eficacia  de- 
bía extenderse  á  todos  los  hombres  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos,  ante  todo  le  dieron  vino  mezcla- 
do con  hiél  y  mirra,  mas  habiéndolo  gustado  no  qui- 
so beberlo.  Despojáronle  en  seguida  de  sus  vestidu- 
ras, y  le  crucificaron  entre  dos  ladrones,  á  fin  de  que 
como  ellos  fuese  tenido  por  verdadero  malhechor. 
Jesucristo,  sin  despedir  ni  un  solo  quejido  en  medio 
de  tantas  crueldades,  abrió  sus  labios  moribundos 
para  hacer  oración  á  su  Padre,  rogándole  que  perdo- 
nase á  sus  verdugos  porque  no  entendiaa  lo  que  ha- 
cían. Pero  al  misino  tiempo  que  el  Señor  impetra- 
ba el  perdón  para  sus  enemigos,  estos  le  insultaban 
gritando:  Tú  que  destruyes  el  templo  de  Dios,  y  on 
tres  dias  lo  reedificas,  sálvate  á  tí  mismo;  si  eres  Hijo 
de  Dios,  baja  de  esa  cruz;  si  tú  eres  el  rey  de  los  Ju- 
díos ponte  _  en  salvo;  á  otros  has  salvado,  sálvate, 
pues,  á  tí  mismo. 

Hablan  coiocado  sobro  la  cabeza  de  Jesús  un  le- 
trero escrito  en  griego,  en  latin  y  en  hebreo,  que  de- 
cía: Este  es  el  PtEY  de  los  Judíos.  Y  uno  de  los  la- 
drones, que  estaban  crucificados  con  Jesús,  blasfema- 
ba diciendo:  Si  tú  eres  el  Cristo,  sálvate  á  tí  mismo  y 
á  nosotros.  Mas  el  otro  le  reprendía,  diciendo:  Nos- 
otros á  la  verdad  estamos  en  este  suplicio  justamen- 
e,  puíís  pagftajoa  la  pena  merecida  por  DueBtros  de- 


litos; pero  este  ningún  mal.  ha  hecho;  y  decin  á  Je- 
sús: Señor,  acuérdate  de  mí  cuando  hayas  llegado  á 
tu  reino;  y  Jesús  contestó:  En  verdad  te  digo,  que 
hoy  estarás  conmigo  en  el  Paraíso. 

Estaban  al  mismo  tiempo  junto  á  la  Cruz  de  Jesús 
su  madre,  y  la  hermana  ó  parlen ta  de  ?u  madre  Ma- 
ría, mujer  de  Cleofás  y  María  Magdalena.  Habiendo 
mirado,  pues,  Jesús  á  su  Madre  y  ai  discípulo  San 
Juan  que  él  amaba,  el  cual  también  estaba  allí,  dijo 
á  su  Madre-  Mujer,  ahí  tienes  á  tu  Hijo;  y  volviéndose 
luego  al  discípulo   le  dijo:     Ahí  tienes  á  tu  Madre. 

Cerca  de  la  hora  nona  (cosa  de  las  tres  de  la  tarde), 
sabiendo  Jesús  que  todas  las  cosas  estaban  á  punto 
de  ser  cumplidas,  para  que  se  cumpliese  la  Escritura, 
dijo:  Tengo  sed.  Había  allí  un  vaso  lleno  de  vina- 
gre. Los  soldados  entonces  empapando  en  vinagre 
una  esponja,  y  envolviéndola  á  una  caña  de  hisopo, 
aplicarónsela  á  la  boca.  Jesús  luego  que  chupó  el 
vinagre  dijo:  Todo  está  cumplido:  é  inclinando  la  ca 
beza,  entregó  su  espíritu. 

Para  que  los  cuerpos  no  quedasen  en  la  Cruz  el 
sábado  (que  cabalmente  era  aquel  un  sábado  muy 
solemne),  suplicaron  los  Judíos  á  Pilato  que  se  les 
quebrasen  las  piernas  á  los  crucificados  y  los  quita- 
sen de  allí.  Así  es  que  vinieron  los  soldados,  y  rom- 
pieron las  piernas  al  primero  y  del  otro  que  habia 
sido  crucificado  con  él.  Mas  al  llegar  á  Jesús,  como 
le  vieron  ya  muerto,  no  le  quebraron  las  piernas;  sino 
que  uno  de  los  soldados  con  la  lanza  le  abrió  el  cos- 
tado, y  al  instante  salió  sangre  y  agua. 

En  tanto  José,  natural  de  Arimatea  (que  era  dis- 
cípulo de  Jesús,  bien  que  oculto  por  miedo  de  los  Ju- 
díos), pidió  licencia  á  Pilato  para  recoger  el  cuerpo 
de  Jesús,  y  Pilato  s©  lo  permitió.  Junto  con  José 
de  Arimatea  fué  también  Nicodemo,  aquel  mismo 
que  en  otra  ocasión  habia  ido  de  noche  á  encontrar 
á  Jesús.  Tomaron,  pues,  el  cuerpo  de  Jesús,  y  ba- 
ñado en  las  especies  aromáticas,  lo  amortajaron  con 
lienzos  según  la  costumbre  de  sepultar  de  los  Judíos, 
Habia  en  el  lugar,  donde  fué  crucificado,  un  huerto, 
y  en  el  huerto  un  sepulcro  nuevo,  donde  hasta  enton- 
ces ninguno  habia  sido  sepultado.  En  este  sepulcro 
pusieron  á  Jesús. 

Al  momento,  en  que  Jesucristo  expiró,  el  velo  del 
Templo  se  rasgó  en  dos  partes,  de  arriba  abajo:  tem- 
bló la  tierra,  que  desde  la  hora  sexta  (ó  sea  medio- 
día) habia  quedado  cubierta  de  tinieblas:  se  partie- 
ron, y  se  abrieron  los  sepulcros.  Yisto  el  terremoto 
y  las  cosas  que  sucedían,  el  Centurión,  y  los  que  con 
él  estaban  guardando  á  Jesús,  se  llenaron  de  grande 
temor,  y  dácian:  Verdaderamente  este  era  el  Hijo 
DE  Dios. 
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A  pesar  de  las  sandeces  y  blasfemias  que  los 
incrédulos  de  hoy  dia,  reales  o  fingidos,  arro- 
jun  contia  el  Lábaro  santo  de  los  pueblos  redi- 
midos, nosotros  no  cesaremos  de  adorarlo;  y  en 
esta  semana  más  que  nunca  nos  gloriaremos  con 
San  Pablo  de  la  Cruz  veneranda  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo;  en  esta  semaua,  decimos,  en 
que  lavemos  enarbolada  sobre  la  cima  del  Cal- 
vario. Se  levanta  entre  otros  dos  maderos  de 
ignominia:  uno  para  el  ladrón  convertido,  otro 
para  el  ladrón   impenitente.     En  medio  está  la 

Vi'wz  de  Jesucristo  que  va  á  gakar  al  primero, 
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imágeü  d¿  los  escogidos,  y  á  condenar  al  segun- 
do, imagen  de  los  reprobos.  ¡Oh  misterio  su- 
blime que  se  esconde  en  esta  situación  interme- 
dia de  la  Cruz  de  Jesús!  Aquí  se  nos  revela  el 
carácter  sacrosanto  de  la  Yíctima  que  agoniza  y 
expira  sobre  aquella  Cruz.  Es  el  gran  Media- 
dor entre  el  Cielo  y  la  tierra,  entre  la  justicia 
j  la  misericordia,  entre  la  criatura  y  el  Criador, 
entre  el  ofendido  y  el  ofensor,  entre  Dios  y  el 
hombre.  ¡Oh  Cruz,  misterio  de  los  mibterios, 
compendio  de  las  maravillas  divinas,  trofeo  del 
Hijo  de  Dios,  instrumento  bendito  de  nuestra 
Redención,  blanco  de  contradicción  para  unos, 
señal  de  esperanza  para  otros;  Tú  serás  siempre 
nuestro  estandarte,  bajo  el  cual  combatiremos, 
sin  desmayar,  por  la  causa  de  la  justicia,  el 
triunfo  de  la  verdad,  la  integridad  de  la  fe,  la 
propagación  del  Evangelio,  la  gloria  de  la  Reli- 
gión! 


El  dia  19  de  Marzo,  fiesta  del  glorioso  Pa- 
triarca San  José,  esposo  de  la  Yírgeu  Inmacu- 
lada Madre  de  Dios,  y  Protector  de  la  Iglesia 
Universal,  el  lY  Concilio  Provincial  de  Cíncin- 
nati  dio  término  á  sus  trabajos  con  una  solemne 
Misa  Pontifical  celebrada  por  el  limo.  Sr.  Mc- 
Closkey,  Obispo  de  Louisville.  Los  Prelados, 
Sacerdotes  y  Religiosos  que  asistían,  dieron  á  la 
augusta  celebración  un  realce  cual  raras  veces 
se  ve  en  estas  tierras.  El  limo.  Sr.  Gilmour, 
Obispo  de  Cleveland,  pronunció  después  del 
Evangelio  un  discurso  sobre  la  sumisión  debida 
á  la  Autoridad:  afirmó  con  intrepidez  apostólica 
la  doctrina  inmutable  de  la  Iglesia,  que  es  la  de 
la  Revelación,  en  este  punto;  vindicóla  con  ad- 
mirable ¡irecision  y  claridad  contra  ios  ataques 
que  provienen  del  error  moderno,  y  mostró  los 
frutos  ponzoñosos  producidos  en  todo  tiempo  por 
ese  mismo  error,  y  el  peligro  que  amenaza  to- 
das las  instituciones  sociales  aun  hoy  dia,  si 
cunde  y  se  unlversaliza  aquel  error;  de  aquí  la 
necesidad  de  inculcar  siempre  y  sin  temor  la 
gran  verdad  que  "Xo  hay  potestad  que  no  pro- 
venga de  Dios;'*  y  así  como  el  siglo  lucha  y  se 
afana  para  desprender  de  Dios  á  las  naciones, 
así  es  menester  que  luche  y  se  afane  la  Iglesia 
para  persuadirá  las  naciones  que  dondequiera 
hay  Dios,  y  que  de  reconocer  esta  verdad  y 
aceptarla  depende  la  salud  de  los  pueblo^!.  Los 
decreto.s  del  Concilio  tratan  de  la  'Fe  y  Doc- 
trina," de  la  "Disciplina  Eclesiástica.''  de  la 
"Administración  de  los  Bienes  Eclesiásticos," 
del  •"Matrimonio,"  de  las  "Escuelas  Católicas  y 
Públicas."  de  las  'Sociedades  Católicas  y  Co- 
fradías," de  las  "Sociedades  Secretas,"  del 
"Canto  Eclesiástico;"  serán  enviados  á  Roma 
para  ser  aprobados,  y  luego  tendrán  valor  de 
ley  en  la  Provincia;  ley  fecunda  en  frutos  de 
santidad. 


El  Journal  de  Chicago,  en  vista  de  los  escán- 
dalos que  han  ido  aumentando  en  los  primeros 
meses  de  este  año,  como  nunca  hablan  hecho  por 
varios  años  en  lo  pasado,  se  espanta;  y  teme, 
que  la  maldad  y  el  vicio  lleguen  á  ser  enferme- 
dades epidémicas,  afligiendo  la  sociedad  en  cier- 
tas temporadas  pestíferas,  lo  mismo  que  la  diph- 
theria  y  la  viruela. — Demasiado  tarde  lo  notas- 
teis, señor.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  esos 
males  no  son  epidémicos,  sino  crónicos;  y  so- 
lamente por  ser  muy  habituales,  sucede  que  al- 
gunos no  los  advierten  hasta  el  momento  de  al- 
guna crisis  agravante. 


Así  como  en  América  se  discute  sobre  la  lo- 
cura de  Guiteau,   así  en  Inglaterra  se  habla  de 
la  locura  de  McClean.     Dejando  á  los  peritos  la 
resolución  de  ambos  casos,  doméstico  el  uno,  y 
transatlántico  el  otro,  es  cierto  que  esto  de  ma- 
tar á  Emperadores,  Reyes  y   Presidentes  llegó 
á  ser  poco  menos  que  una  moda  del  siglo.     El 
espíritu  del  verdadero  Evangelio  de  Jesucristo, 
que  acabó  con  la  barbarie  y  la  corrupción  del 
mundo  antiguo,  puso  término  también  á  la  fre- 
cuencia de  los  regicidios,  convertidos  en  el  me- 
dio más  usual  de  adquirir  y  perder  la  soberanía 
entre  los  Romanos  del  Paganismo  y  sus  vence- 
dores los   Bárbaros.     Mas  el  espíritu   de  otro 
evangelio,   del   evangelio  del  Anticristo,    ó  sea 
anticatólico,  dio   otra  vez  vida  á  ese  monstruo. 
Así,  en    Inglaterra,  al    triunfo  del  Protestantis- 
mo, siguieron  los  regicidios  de  Maria  Estuardo  y 
Carlos  I.     En    Francia,  no  comienza  el  furor  de 
los  atentados  contra  la  vida  de  los  Rej'es,  y  del 
que  cayeron    víctimas    Enrique  líl  y  lY,  hasta 
que  los  Hugonotes     turban  la  paz  de  las  con- 
ciencias y  el  orden  social.      En   Rusia,   con  el 
Cisma  y  el  Nihilismo   triunfan  también  las  iras 
sangrientas  de  la  plebe  contra  el  Trono  de  los 
Czares.     Y  en  general  desde   que   las  socieda- 
des adoptaron,   más  ó  menos,  los  principios  que 
hicieron  morir  al  desventurado  Luís  XYI  sobre 
el  cadalso,  no  hay    trono  ni  principado  que  esté 
seguro.      Los  últimos  Emperadores  romanos  y 
los  primeros  Reyes    godos  no  estaban  cercados 
de  tantos    peligros  como  amenazan   hoy  dia   á 
Reyes  y    Presidentes,    en  Alemania  y  Francia, 
en  Italia  y   España,   en   Inglaterra  y  Rusia,  en 
el  Ecuador,    en  Méjico,    en  las  Repúblicas  de) 
Sur  y  hasta  en  nuestros  Estados  Unidos.     A  no 
dudarlo  el    origen   de  esta  nueva  barbarie,  más 
que  en  la  locura  de  unos  frenéticos,  debe  hallar- 
se en  el  Paganismo  contemporáneo,   resucitado 
por  la  diosa  Razón. 


Nos  vienen  de  Tejas,  sin  duda  por  bondad  de 
algún  sabio  ministro  eva?7géUco,  dos  copias  de  un 
papelote  llamado  M  Man^elísta  Mejimno,  y  eij 
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una  de  eüus  e>íá  e^v  rito  ú  luauo  (couirü  las  le- 
yes del  país)  el  sigiüeute  recado,  que  cof)iare- 
nio?^  tal  cual  para  que  se  eche  de  ver  cuati  ver- 
sados están  tasnbien  en  ortografía  y  grainátict 
esos  ilustres  teólogos  y  profundos  escudriñado- 
res de  la  Biblia.     Dice  pues: 

'■Señor,  Revista  Católica,  tenga  la  bondad  de 
saplirnos  unos  Números,  de  su  Ilustrada  Revis- 
ta Católica,  y  que  yo  le  supiere  tanbien  algunos 
números  de  SI   Evangelista  Mexicano." 

¿Y  qué  hemos  de  hacer  con  ellos? 

Hablando  varios  periódicos  de  un  probable 
conflicto  entre  las  principales  naciones  de  Eu- 
ropa, señalan  la  fuerza  militar  de  que  dispone 
actualmente  cada  uno  de  los  Estados  beligeran- 
tes.    Las  cifras  son  como  sigue: 

Ejército  activo.        Reservas.         Total. 

Eusia 715,000.  1,547,126.  2,252,126 

Germania 427,274.  1,072,726.  1,500,000 

Francia 498,483.  731,517.  1,230,000 

Austria  Hungría  252,535.  967,465.  1,220,000 

Italia 202,271.  461,834.  664,105 

Total   ....2,095,563.  4,770,668.  6,766,231 

Atiéndase  que  las  cifras  referidas,  en  caso  de 
necesidad,  podrían  elevarse  mucho  más  alto. 
¿Y  porqué  tantas  vidas  dispuestas  á  ser  sacrifi- 
cadas? ¿Por  la  justicia  tal  vez?  ¡Bah!  Cabal- 
mente, salva  una  que  otra  excepción,  tan  horro- 
rosas hecatorabas  no  se  inmolarían,  si  los  prin- 
cipios de  la  equidad  no  estuviesen  desterrados 
de  las  aulas  gubernativas. 


wi-s.  3íriT«TE#Kr-sma 


ün  telegrama  de  Roma  dice  que  la  JVuova 
Antolorjia  publica  un  artículo  para  proponer  y 
defender  la  alianza  de  Italia  con  Alemania  y 
Austria  contra  la  probable  alianza  de  Francia 
y  Ra,-iia:  porque  ha  habido  y  hay  aun  en  Euro- 
pa pronósticos  de  otra  guerra,  cuyos  combatien- 
tes principales  serian  Rusia  y  Alemania,  los 
dos  colo.sos  del  Occidente:  y  las  demás  poten- 
cias, por  supuesto,  echan  sus  cálculos  á  ver,  no 
con  quien  está  la  justicia,  sino  con  quien  le  sale 
mejor  la  cuenta  aellas  de  alistarse.  La  Nuova 
Antolorjia  quiere  que  Italia  se  propicie  al  nu- 
men tudesco,  porque  de  allá  se  levantaron  hace 
poco  unos  nubarrones  siniestros  que  les  dieron 
rnala  espina  á  los  usurpadores  y  profanadores 
de  la  ciudad  de  los  Papas.  Alíese  Italia  con 
quien  más  le  agrade;  tarde  que  temprano  tendrá 
oue  pairar  su  pecado.  Ya  es  sabido  lo  que  va- 
lín  en  el  dia  las  alianzas:  las  potencias  que  es- 
tán hoy  en  vísperas  de  una  lucha  mortal,  que 
asolaría  á  toda  Europa,  son  las  mismas  que  se 
ligaban  ayer  para  asegurar  y  mantener  H  paz 
de  la  misma  Europa, 


gran  mequeireie 


Nuestros  lectores  se  acordarán  de  la  historia 
del  muchacho  James  Roper,  de  la  que  habla- 
mos en  el  N?  7  de  la  Reviata  en  18  de  Febrero: 
que  los  Jesuítas  le  habían  robado  á  sus  padres 
en  Conejos  y  enviado  á  Albuquerque,  rehusan- 
do á  su  madre  hasta  verle  y  hablarle,  cuando 
ella  fué  á  reclamarle,  furiosa  por  tal  robo  6 
''ahduction,''^  y  que  finalmente  había  ido  allá  su 
padre  con  un  ex- United  States  Marshal,  y  que 
tal  padre  y  tal  Marshal  se  llevarían  al  mucha- 
cho, ó  bien  se  necesitarían  unos  ataúdes. 

Pues  bien  ¿quién  creerán  que  fuera  el  divul- 
gador de  todo  aquel  embrollo  y  saco  de  menti- 
ras? Nosotros  pensamos  entonces  que  había 
sido  un  señor  "W.  B.  S.",  corresponsal  ambu- 
lante del  JSÍew  Mexican,  y  por  supuesto  le  dimos 
su  merecido.  Tuvo  él  mismo  la  culpa,  porque 
él  enviaba  la  noticia  en  su  propio  nombre  y  fir- 
mábala con  sus  letras  iniciales.  Ahora,  empe- 
ro, sabemos,  señores,  que  el  gran  mequetrefe 
no  fué  "W.  B.  S.",  sino  todo  un  ministro  de 
evangelio  puro,  el  Reverendo  Sr.  Alejandro 
Darley,  predicante  puritánico  de  Trinidad,  Co- 
lorado. 

Lo  dijo  él  mismo.  Porque  es  de  saber  que, 
extinguido  aquí  el  alboroto  periodístico  sobre 
el  afamado  robo,  nació  en  seguida  allende  la 
frontera,  en  Alaraosa,  Colorado,  y  nació  más 
vivo  de  lo  que  había  muerto,  por  estar  en  aque- 
lla localidad  toda  la  familia  Roper.  El  gran 
papel  de  allá,  Conejos  County  limes,  publicó  en 
23  de  Febrero  las  idénticas  paparruchas  del  mu- 
chacho robado,  de  la  madre  desolada,  del  pa- 
dre que  iba  á  reñir,  etc.  etc.  El  P.  C.  Capilu- 
pi,  de  Conejos,  contestó  inmediatamente  al 
Times,  desmintiendo  y  corrigiendo  sus  asertos. 
Todo  gran  papel  posee  á  lo  menos  dos  grandes 
calidades:  es  imparcial  y  es  infalible.  Por  ser 
imparcial.  el  Times,  insertó  en  sus  columnas  la 
carta  del  P.  Capilupi;  por  ser  infalible,  no  revo- 
có ni  reformó,  sino  que  mantuvo  ürinísimamente 
sus  asertos  desmentidos  por  aquel  Padre.  Hizo 
más;  tuvo  una  entrevista  con  la  egregia  señora 
de  Roper,  y  publicó  sus  resultados.  Helos 
aquí  en  pocas  palabras.  Dijo  la  dama  que  ella 
y  su  marido  habían  enviado  á  Conejos  á  su  hijo 
James;  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  habían  di- 
cho al  P.  Capilupi  que  consentían  en  que  el  mu- 
chacho entrara  en  la  Compañía  de  Jesús,  pero 
bajo  condición  que  estuviese  estudiando  por 
cuatro  ó  cinco  años,  antes  de  decidirse  defini- 
tivamente á  entrar,  y  que  fuese  enviado  á  una 
buena  escuela  del  Este.  ¡Ved  qué  moderadas 
eran  sus  demandas!  La  falsedad  salta  á  los 
ojos.  Mas  prosigamos:  que  más  tarde  les  había 
escrito  el  P.  Capilupi  que  James  estaba  en  Al- 
buquerque; que  ellos  se  indignaron  por  tal  pro- 
ceder ¡y  la  señora  escribió  "á  Capilupi"  le  de- 
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volviera  inmediatamente  á  su  hijo; que  el  Padre 
no  le  hizo  caso;  que  ella  escribid  á  James  y  le 
envid  un  agMiinaldo  de  Navidad  y  no  recibi<5  ni 
contestación  ni  noticias  de  él;  que  entonces  se 
resolvió  á  irle  á  buscaren  Albuquerque;  que  su 
marido  vendid  un  par  de  muías  para  costearle 
el  viaje,  y  ella  fué;  pero  no  pudo  ver  á  su  hijo 
sino  por  un  minuto,  pues  tres  d  cuatro  "brutos 
ignorantes"  (los  Padres  de  Albuquerque)  la 
echaron  á  la  calle;  que  a!  dia  siguiente  no  qui- 
sieron dejarle  ver  á  su  hijo,  á  menos  de  firmar 
ella  ciertos  artículos  obligándose  á  no  llevárse- 
le (¡Qué  mente  tan  inventiva!  Se  le  prometid 
llamar  al  hijo,  con  tal  que  ella  prometiera  no 
usarle  violencia,  llevándosele  contra  su  vo- 
luntad); que  ella  no  quiso  hacerlo  y  se  fué;  que 
finalmente  fué  su  marido,  y  tuvo  la  misma  aco- 
gida, y  prometid  firmar  los  "artículos,"  y  sacd 
al  muchacho  á  paseo,  y  pasedle  hasta  Bernali- 
ilo,  etc.  etc. 

Cuando  el  Reverendo  pregonero  d<3  Trinidad, 
Sr.  Alejandro  Darley,  leyd  en  el  Times  las  vie- 
jas mentiras  corroboradas  con  tantas  otras  más 
nuevas  3^  más  peregrinas,  did  saltos  de  júbilo  su 
corazón  en  su  evangélico  pecho.  Inflamado  en 
celo  por  la  gloria  de  la  casa  del  Señor,  escribid 
desde  luego  á  aquel  periddico  felitiitándole  por 
la  herdica  y  arriesgada  empresa,  tan  felizmente 
llevada  á  cabo,  de  propalar  al  mundo  las  intri- 
gas y  vergonzosos  ardides  de  los  jesuítas,  aca- 
bando de  desenmascararlos  por  medio  de  la  en- 
trevista con  la  noble  Madama  de  Roper.  Pero, 
al  mismo  tiempo  el  bíblico  predicador  no  pudo 
resistir  el  impulso  de  manifestar  modestamente 
que  le  cabia  á  él  también  una  parte  no  pequeña 
de  la  gloria  de  tan  esclarecida  hazaña.  En 
efecto  é!  habia  sido  el  primero  en  hacer  divul- 
gar la  iniquidad  jesuítica;  él  habia  visto  al  Mr. 
Roper  padre  el  dia  que  este  iba  á  batallar  en 
Albuquerque;  él  habia  oido  de  sus  labios  la  do- 
liente historia;  él  habíala  comunicado  al  corres- 
ponsal del  JSÍew  Mexican  (así  por  casualidad,  y 
como  para  desahogar  su  apesadumbrado  cora- 
zón de  ministro);  él  habíala  hasta  escrito,  ce- 
diendo á  los  ruegos  del  corresponsal;  este  sola- 
mente habió  añadido  de  suyo  aquello  del  il/ar- 
shal,  simple  "equívoco,"  pues  ni  sombra  hubo  de 
Marahal;  y  también  aquello  que  se  necesitariau 
"algunos  ataúdes,"  imagen  muy  sanguinaria  é 
indigna  de  un  mansísimo  ministro  del  evangelio; 
aunque  quizás  ni  el  Mr.  "W.  B.  S.,  que  es  el 
honrado  y  hábil  corresponsal  viajante  del  Neio 
Ifexican,"  la  empleó,  sino  que  su  telegrama  ha- 
brá sido  falseado.  ''''  Pero,  lo  que  habia  de  ver- 
dadeu.  el  telegramaera  del  magno  Sr.  Alejandro 


•  ¿Por  quién,  Sr.  Darley?  ¿Por  *1  telégrafo?  por  «1  telpgrafist.a? 
por  él  N^w  Mp.xicnn?  A.  ver;  íieparaos  por  qait-n  y  cómo.  Mientras 
tanto  procúrese  Vd.  el  Nfw  Mexican  del  15  do  Febrero,  y  verá  qr.e 
aquol  toUgrama  acaba  así:  "That  father  and  that  m;kr.shal  \yÍ11  get 
tlio  boy  If  In  Atbuqncrqiip,  or  Romo  coffins  wtU  ho  n'^edp'^1  " 


Darley  ministro  presbiteriano  "á  los  Mejicanos" 
de  todo  el  Colorado. 

Puesto  de  relieve  este  importantísimo  punto, 
para  que  no  cayera  sobre  cabezas  profanas  la 
gloria  propia  del  celador  de  la  santa  Sion,  era 
menester  contraponer  á  su  ingenua  sinceridad 
la  negra  perfidia  de  los  jesuítas  que  desmentían 
al  ministro,  al  Times,  al  "W.  B.  S."  El  magno 
Don  Alejandro  hácelo  con  un  simple  rasgo  de 
pluiua:  ''TJiere.  is  a  treme.ndous  lie  abroad;  at  Co- 
7WJ0S,  Albuquerque  or  Las  Vegas — -Anda  por 
afuera  una  tremenda  mentira;  por  Conejos,  Al- 
buquerque d  Las  Yegas."  Por  supuesto.  Que 
un  escudriñador  de  Biblias  fuera  juguete  de  su 
propia  fantasía,  algo  más  que  encendida,  no  es 
posible;  uno  que  comunica  directamente  con  el 
Espíritu  Santo,  para  entender  infaliblemente 
los  pasos  más  abstrusos  de  la  Biblia,  no  puede 
engañarse  en  ninguna  cosa.  Por  otra  parte 
ninguna  razón  podía  tener  Don  Alejandro  de 
dudar  de  la  veracidad  del  Mr.  Roper  y  su  mu- 
jer. Porque,  sí  el  Espíritu  Santo  hablara  en 
favor  de  un  jesuíta,  podría,  sí,  haber  motivo  de 
recelar  que  quizá,  por  esa  vez  á  lo  menos,  el 
Espíritu  Santo  andaba  algo  errado;  mas  sí  el 
diablo  mismo  hablara  en  contra,  oh!  Mr.  Darley 
no  dudara  un  momento  de  la  veracidad  de  su 
majestad  satánica. 

"Una  tremenda  mentira,"  pues,  "anda  por 
Conejos,  Albuquerque  d  Las  Vegas."  Y  para 
demostrar  que  anda  por  Las  Yegas,  el  Reveren- 
do "misionero  á  los  Mejicanos"  traduce  al  in- 
glés (y  bastante  mal)  el  artículo  de  la  Revista 
Católica  del  18  de  Febrero  y  envia  la  traduc- 
ción, juntamente  con  la  epístola  en  que  vindica 
su  parte  principal  en  la  denunciación  gloriosa 
del  infame  complot,  al  gran  papel — Conejos 
County  Times.  ¿Quién  lo  extrañara?  En  aquel 
artículo  la  Revista  daba  del  azote  al  "W.  B.  S." 
por  su  temerario  y  calumnioso  telegrama.  El 
"misionero"  debid  entonces  mirar  aquellos  gol- 
pes como  descargados  sobre  sus  propias  espal- 
das apostdlicas.  ¿Qué  extraño,  pues,  que  se  de- 
cidiera á  patentizar  esa  otra  gloria  y  auréola 
esplendorosa  de  su  apostolado, — la  de  ser  már- 
tir de  su  acendrado  celo  anti-jesuítico?  Mirad, 
quiso  decir,  mirad  los  improperios  que  debe 
tragar  un  impertérrito  ministro  de  la  verdadera 
religión,  el  Puritanismo,  si  intenta  revelar  un 
crimen  papístico. 

¡Ah,  mártir  esclarecido!  consolaos!  Yuestro 
nombre  engrosará  con  páginas  brillantes  las  fu- 
turas ediciones  del  "Libro  de  los  Mártires"  de 
vuestro  Fox. 

La  osadía,  con  que  esos  señores  afirman  d 
niegan  una  cosa,  te  haría  dudar  hasta  de  tu 
existencia.  Nosotros  conocíamos  toda  la  histo- 
ria del  muchacho  James  Roper,  Sin  embargo, 
quisimos  tomar  más  ioformes,  y  esoribiroos  al 
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P.  Car)ilnpi    rogándole  se  sirviese    contestar  á 
las  siguientes  preguntas: 

1.  ¿Consintieron  el  padre  y  la  madre  del  muchacho  en 
que  su  hijo  fuera  enviado  á  Albuquerque? 

2.  ¿Fué  este  consentimiento  explícito,  ó  solamente  presa- 
puesto? 

3.  ¿Referíase  este  consentimiento  á  la  entrada  en  la  Com- 
pañía? 

4.  ¿Es  verdad  que  fué  asegurado  á  la  señora  ó  á  su  mari- 
do que  su  hijo  tendría  que  estudiar  cuatro  ó  cinco  años  an- 
tes de  decidirse  á  entrar,  y  que  seria  enviado  á  una  escuela 
del  Este? 

5.  ¿Es  verdad  que,  apenas  supo  la  madre  que  su  hijo  es- 
taba en  Albuquerque,  le  escribió  á  Vd.  que  hiciera  volver 
inmediatanaen  Ge  el  muchacho  á  su  casa? 

Mientras  esperábamos  una  contestación  á  estas 
preguntas,  hé  aquí  el  ColoradjO  Tadependeiit  del 
18  de  Marzo,  con  una  carta  del  Sr.  Wm.  Sabine, 
cuya  honradez  y  veracidad  son  conocidas  no 
solamente  en  Átamosa,  y  vecindario,  sino  don- 
dequiera que  es  conocido  el  mismo  caballero. 
Sentimos  no  poder  reproducir  en  español  toda  la 
carta,  pues  seríamos  muy  largos;  escogeremos 
los  puntos  principales,  y  el  Sr.  Darley  nos  dará 
las  gracias,  porque  se  salvará  así  de  ma's  lati- 
gazos. 

Dirígese  el  Sr  Sabine  al  Redactor  del  Inde- 
pendent  y  dícde: 

"Mera  justicia  hacia  los  Padres  de  Conejos  y  Albuquer- 
que, miiéveme  á  reparar  en  ciertos  comunicados  que  se  re- 
fieren al  asunto  de  los  Roper  ....  La  historia  en  pocas 
palabras  es  como  sigue:  Los  Padres  de  Conejos,  por  pura 
caridad  liácia  la  Sra.  Roper  (cuan  mal  colocada,  lo  ha  mos- 
trado la  secuela),  tuvieron  al  muchacho  en  su  casa  cerca 
de  un  año,  para  que  pudiera  ir  á  la  escuela;  después,  ha- 
biendo ya  el  muchacho  manifestado  un  ardiente  deseo  de 
entrar  en  religión,  padre  y  madre  dieron  ambos  su  consen- 
timiento y  viéronse  con  los  Padres  sobre  este  punto.  El 
muchacho  fué  llevado  por  su  padre  de  Conejos  á  Alamosa 
para  hacer  una  visita  antes  de  irse  á  Albuquerque.  La 
Sra.  Roper  compró  ella  misma  al  muchacho  su  hatillo  de 
ropa  etc.,  y  delante  de  ella  él  se  despidió  de  mí,  mientras 
hacían  los  preparativos  de  su  partida.  La  Sra.  Roper  dio 
también  $5  al  P.  Capilupi  para  contribuir  á  los  gastos  del 
viaje.  Después,  y  mientras  el  mu;chacho  estaba  en  Albu- 
querque, ella  estuvo  varias  veces  en  mi  casa  cuando  se  ha- 
llaba presente  el  P.  Capilupi,  y  siempre  le  preguntaba  si 
sabia  cómo  lo  pasaba  el  muchacho,  ni  expresó  nunca  una 
sola  vez  otra  cosa  más  que  su  satisfacción  acerca  del  parti- 
cular, hasta  cosa  de  Navidad,  cuando  se  quejó  de  no  haber 
tenido  contestación  á,  una  carta  que  habla  enviado  al  mu- 
chacho. Sus  acciones  subsiguientes  fueron  única  y  pura- 
mente las  de  una  '.nujer  enviperada,'  es  decir,  enfureci- 
da.'   

Esta  carta  del  Sr.  Sabine  contestaba  admira- 
blemente á  las  preguntas  hechas  por  nosotros 
al  P.  Capilupi.  Pasados  pocos  dias,  aquel  pa- 
dre contestaba  á  nuestra  carta  del  dia  13  de 
Mt.rzo.  Despuer  de  haberse  referido  al  artículo 
de  Mr.  Sabine,  rjue  acabamos  de  citar,  prosigue 
en  estos  tér  niños: 

■Para  mayor  satisfacción  de  Vd,  contestaré 
á  todas  sus  pregintas. 

''  '1?  7  2-   ¿OonsiQíiei'on  el  padre  y  la  madre 


del  muchacho  en  que  su   hijo  fuera  enviado  á 
Albuquerque?     ¿Fué  este  consentimiento'  etc. 

"i?.  Sí,  y  repetidas    veces,  y   expresamente. 

"  '3í^  ¿Referíase  este  consentimiento  á  la  en- 
trada en  la  Compañía? ' 

"i¿.  Ciertamente;  de  eso  se  habló  siempre,  y 
el  padre  del  muchacho  no  acababa  de  decir  que 
se  estimaba  dichoso  si  su  hijo  pudiese  abrazar 
el  estado  eclesiástico  en  la  Compañía. 

"  '4Í^  ¿Es  verdad  que  fué  asegurado  etc. 

"i?.  Es  falso.  La  madre  me  habló  de  su  re- 
pugnancia á  que  su  hijo  fuera  educado  entre  los 
Mejicanos,  *  mas  pude  persuadirla  con  mis  ra- 
zones. Sin  embargo  no  hice  nunca  ninguna  pro- 
mesa de  que  el  muchacho  seria  enviado  á  una 
escuela  del  Este,  ni  mucho  menos  que  estarla 
estudiando  4  ó  5  años  en  tal  escuela  antes  de 
decidirse  á  entrar  en  la  Compañía.  A  otra  di- 
ficultad de  la  madre  de  que  su  hijo  le  parecía 
aun  muy  joven,  contesté  que  él  habia  de  pasar 
dos  años  en  el  noviciado,  y  en  este  tiempo,  ca- 
so de  no  hallarse  contento  con  su  estado,  que- 
daba libre  de  volver  á  su  casa. 

"  '5í^  ¿Es  verdad  que  apenas  supo  la  madre'  etc. 

"72.  Es  otra  falsedad.  A  mi  vuelta  de  Al- 
buquerque, pasando  por  Alamosa,  fui  á  visitar 
á  Mrs.  Roper;  le  conté  todas  las  fases  del  viaje 
hecho  juntamente  con  el  muchacho  hasta  Albu- 
querque; le  dije  que  le  habia  dejado  bueno  allí 
en  nuestro  noviciado,  y  ella  quedó  muy  compla- 
cida y  contenta. 

"El  muchacho  fué  mantenido  aquí  por  noso- 
tros por  el  espacio  de  ocho  meses,  y  enviado  á 
la  escuela  de  las  Hermanas,  sin  que  sus  padres 
pagasen    un   solo  centavo,  excepto  la  escuela." 

"Con  esto  creo  haber  satisfecho  brevemente 
á  todas  sus  preguntas." 

Y  con  esto  creemos  nosotros  haber  satisfecho 
al  gran  mequetrefe  de  Trinidad,  Reverendo 
Señor  Alejandro  Darley,  el  cual  sale  de  todos 
sus  chismes  hecho  verdaderamente  un  m.ártir, 
pero  mártir  de  su  genio  bullicioso,  entremetido, 
osado,  pendenciero,  petulante,  que  en  todo  quiere 
mezclarse  y  en  todo  pronunciar  su  fallo.  Sepa  ó 
no  sepa,  entienda  ó  no  entienda;  lo  mismo  da; 
parécele  á  él  saberlo  y  entenderlo  todo,  y  fiado 
en  este  parecer  y  en  su  parlería  desafiará  al 
mundo  entero.  Sucédele,  empero,  á  menudo  de 
ir  por  lana  y  volver  trasquilado.  Bien  le  está. 
Sea  menos  mequetrefe,  y  no  le  irá  tan  mal. 


Nuestra  Fe  Aoosíólica. 


II. 

El    depósito  de   las  verdades   reveladas,  de 
aquellas    que   constituyen   el   credo  para  todos 

*  La  Sra.  Roper  pertenece  á  una  raza  humana  superior  á  todas 
las  demás,  aun  á  la  Ciucásea,  y  cuyo  tipo  los  antropólogos  no  han 
tenido  aun  ocasión  <le  estudiar  ni  definir.  De  aquí  !a  ropu!?- 
nancis  (\  que  pI  nnicha^ho  fqerft  e'iiv.'íido  rntr?  M'^ii.''a)jns.-~h',    r, 
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los  fieles  cristianos,  fué  cerrado  cou  la  Revela- 
ción que  Jesucristo  y  ei  Espíritu  Santo  hicieron 
á  los  Apóstoles:  esía  fué  la  tesis  que  deniostr;'.- 
mos  en  ei  artículo  anterior-;  de  donde  sígues-e 
que,  después  de  la  muerte  del  último  de  los  Á- 
pdstoles,  ni  una  síUba  pudo  añadirse  á  la  doc- 
trina que  es  objeto  de  ia  enseñanza  de  la  Igle- 
sia. "Aquello  es  verdad,  que  es  antiguo;  y 
aquello  es  antiguo,  que  fué  transmitido  desde  el 
princi¡tio;  y  aquel  o  solamente  fué  transmitido 
desde  el  principio,  que  fué  predicado  por  los 
Apóstoles."  Tertul.  contra  Marc.  IV.  c.  5. 
Examinemos  ahora  brevemente  este  mismo  de- 
pósito, que  Jesuciisto  y  el  Espíritu  Santo  con- 
fiaron á  los  prim.eros  propagadores  del  Evang(;- 
iio,  para  ver  si  tolas  las  verdades  contenidas 
en  él  son  de  la  misma  naturaleza,  sin  que  sea 
lícito  señalar  diversidad  ninguna  entre  ellas. 

Ciertamente  si  solo  se  atiende  á  la  autoridad 
de  Dios  que  las  re^'e!a,  es  imposible  que  la  una 
se  distinga  de  la  otri.  Dios  no  muda:  fué,  es  y 
será  eternamente  la  misma  Verdad  Infalible, 
que  no  puede  engañarse  ni  engañar.  Por  con- 
siguiente tan  digno  es  de  ser  creido  cuando  re- 
vela, que  El  es  Uno  en  tres  Personas  realmente 
distintas,  como  cuaudo  nos  dice,  que  la  Madre 
purísima  de  su  Unigénito  Hijo  fué  concebida 
sin  la  mancha  del  pecado  de  origen,  que  todos 
los  demás  hombres  contrajeron  en  Adán.  Lue- 
go bajo  este  respecto,  á  la  pregunta  de  si  todas 
las  verdades,  que  Dios  digaóse  manifestaros,  me- 
recen la  misma  veneración  y  la  misma  fe,  es 
preciso  contestar  afirmativamente;  y  así  es  fá-' 
cil  entender  por  qué  rechazamos  como  insulsa 
é  impía  la  distinción,  que  introdujeron  los  Pro- 
testantes, entre  artículos  fundamentales  y  no  fun- 
damentales. Según  esa  distinción,  es  libre  creer 
6  no,  y  aun  negar,  aquellos  artículos  que  llaman 
no  fundamentales;  ( omo  si  la  palabra  de  Dios  pu- 
diera una  vez  ser  acatada  con  profunda  humildad, 
por  ser  palabra  d'3  la  Eterna  Sabiduría,  y  otra 
vez  contradii'ha  }'  vilipendiada  hasta  el  punto 
de  mofarse  de  ella.  Son  estos  absurdos  que 
tan  solo  pueden  ser  tenidos  por  dogmas  en 
una  secta,  cuyo  jefe  gloriábase  de  haber 
sido  aleccionado  por  el  padre  de  la  mentira, 
Satanás. 

Mas  al  paso  q  le  desechamos  como  falsa,  y 
sumamonte  injuri(;sa  á  la  Majestad  divina,  la 
distini;ion  protest;  nte,  reconocemos  que  no  to- 
dos los  dogmas  d3  nuestra  santa  Religión  son 
del  mismo  orden  y  dignidad,  siendo  unos  más 
necesarios  (|ue  otros  para  el  conseguimiento  c'e 
nuestro  último  fin,  y  unos  más  conexos  que  otros 
con  el  adorable  misterio  de  nuestra  Redención; 
ademá'í  de  que,  entre  ellos  hay  algunos,  cuyas 
aplica'-iones  y  cor^'^ecuencias  son  tan  múltiples 
como  son  numerosas  las  controversias  que  acer- 
ca de  la  fe  puederi  suscitarse,  é  infinitos  los  ca- 
^os  que  piieciea  presentarse  en  la  práctica  de  la, 


moral.  Sucede  en  la  cieísfña  de  la  Religión  lo 
que  averiguase  en  todos  los  ramos  del  humano 
conocimiento.  En  filosofía,  en  las  materoáticas, 
en  medicina,  en  la  física  y  química  y  otras  cien- 
cias, se  distinguen  por  cierto  los  principios  de 
sus  consecuencias;  y  así  como  entre  estas  algu- 
nas son  más  remotas  y  menos  importantes 
que  otras,  así  entre  aquellos  unos  son  más  fe- 
cundos que  otros  en  ilaciones,  más  trascenden- 
tales, más  indispensables  y  más  conexos  con  el 
objeto  propio  de  la  ciencia  de  que  se  trata.  La 
Teología,  6  sea  la  ciencia  de  la  fe,  es  igual  en 
esto  á  las  demás  ciencias:  ella  también  tiene  sus 
principios  y  consecuencias,  diferenciándose  unos 
3^  otras  por  su  grado  de  importancia,  dignidad, 
valor  y  uso  práctico  en  la  vida  cristiana.  Hay, 
pues,  distinción  entre  las  verdades  religiosas: 
aquella  misma  que  indica  San  Pablo  en  varios 
pasajes  de  sus  epístolas.  "Y  así  es,  hermanos, 
que  yo  no  he  podido  hablaros  como  á  hombres 
espirituales,  sino  como  á  personas  aun  carnales. 
Y  por  eso  como  á  niños  en  Jesucristo,  os  he  ali- 
mentado con  leche,  y  no  con  manjares  sólidos: 
porque  no  erais  todavía  capaces  de  ellos."  V:  á 
los  Corint.  IIÍ;  1  y  2.  El  Apóstol  no  predicaba 
á  todos  indistintamente  las  mismas  verdades; 
sino  que  á  los  que  no  estaban  dispuestos  para 
más,  les  proponía  los  dogmas  más  sencillos,  re- 
servando para  los  perfectos  las  cosas  más  ele- 
vadas de  la  Religión.  Y  él  mismo  quejándose 
de  la  poca  disposición  que  tenian  algunos  Cris- 
tianos para  entender  los  divinos  misterios,  les 
dice:  "Podríamos  hablaros  muchas  y  grandes 
cosas,  pero  son  cosas  difíciles  de  explicar;  á 
causa  de  vuestra  flojedad  y  poca  aplicación 
para  entenderlas.  El  caso  es  que  debiendo  ser 
maestros,  si  atendemos  al  tiempo  que  ha  pasado 
ya,  de  nuevo  habéis  menester  que  os  enseñen  á 
vosotros  cuáles  son  los  primeros  rudimentos  de 
la  palabra  de  Dios:  3^  habéis  llegado  á  tal-ei-ta- 
do,  que  no  se  os  puede  dar  sino  leche,  mas  no 
alimento  sólido.  Pero  quien  se  cria  con  leche, 
no  es  capaz  de  entender  el  lenguaje  de  ¡)erfecta 
y  consumada  justicia  por  ser  un  niño  en  la  doc- 
trina de  Dios,  mientras  que  el  manjar  sólido 
es  de  varones  perfectos."  A  los  Hebr.  V;  11 
— 14.  Conque,  según  San  Pablo,  los  conoci- 
mientos más  extensos  de  los  grandes  nusterios 
de  la  Religión  se  distinguen  de  los  rudimentos 
déla  palabra  de  Dios,  lo  niismo  que  los  manja- 
res sólidos  son  diversos  de  la  leche;  3'  ios  Cris- 
tianos instruidos  en  las  "cosas  difíciles  de  ex- 
plicar" son  como  los  varones  perfectos  con  res- 
pecto á  los  niños  á  quienes  todavía  se  les  da  de 
mamar.  Si  San  Pablo  no  entra  en  más  detalles 
para  declarar  este  punto,  de  la  diversidad  que 
corre  entre  unas  3^  otras  verdades  de  la  Reli- 
gión, es  porque  el  fin  que  se  proponía  el  Após- 
tol no  era  escribir  un  Tratado  corajileto  de  cien- 
^   cía  teológica,    según  los  métodos    que    suelen 
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seguirse  en  una  escuela.  El  escribe  corno  es- 
cribieron todos  los  autores  inspirados  del  Anti- 
guo Y  Nuevo  Testameato.  Los  libros  que  nos 
han  dejado  son  un  tesoro  inagotable  de  sabidu- 
ría: contienen  la  mayor  parte  de  las  verdades 
que  debemos  creer:  son  uno  de  los  medios  de 
que  se  ha  servido  la  Divina  Providencia  para 
conservar  y  transmitir  de  generación  en  gene- 
ración los  dogmas  que  digndse  manifestar  á  sus 
criaturas;  pero  seria  un  disparate  pensar,  que 
en  e'ilos  se  ha  de  encontrar  la  doctrina  revelada 
bajo  la  misma  forma,  y  tan  sistemáticamente 
explicada,  como  en  un  escrito,  que  ex  profeso 
esté  destinado  a  la  enseñanza  de  la  escuela.  No 
obstante,  por  lo  que  dice  San  Pablo  consta 
ciertamente  que  hay  diversidad  entre  las  ver- 
dades de  la  fe;  la  cual  diversidad  fué  después 
reconocida  y  más  ampliamente  declarada  por 
ios  Doctores,  Padi'es  y  otros  antiguos  escrito- 
res eclesiásticos.  Y  así  en  la  Iglesia  se  hizo 
siempre  distinción  entre  el  credo  de  los  simples 
fieles,  que  todos  dsbian  saber  y  explícitamente 
profesar,  y  la  sabiduría  cristiana.  Léase  San 
Ireneo,  I.  cap.  lO.núm.  3.;  Clemente  Alejandri- 
no, Strom.  Y,  YI.  YIL;  Orígenes  contra  Celso, 
IIL  núm.  44  y  45;  Eusebio,  Demonstracion  E- 
vangélica,  I.  cap.  8.;  San  Basilio,  del  Espíritu 
Santo,  cap.  27.  Esta  también  fué  la  norma  que 
desde  los  primeros  siglos  se  observó  para  con 
las  personas  que  se  instruian  en  la  doctrina  y 
misterios  de  la  fe  católica,  con  el  fin  de  recibir 
el  bautismo,  Yéase  San  Agustín  en  sus  comen- 
tarios sobre  San  Juan,  Tratado  98.  Parémo- 
nos aquí  por  esta  vez. 


Aunque  el  carácter  y  reserva  de  nuestro  periódico  no  nos 
autoriza  d  entremeternos  en  negocios  políticos  y  civiles 
de  la  competencia  del  gobierno,  sin  embargo  no  nos 
prohibe  tampoco  qhe  presentemos  las  opiniones  de  otros 
y  las  disculpas  de  su  manera  de  obrar;  especialmente 
tratándose  de  perscnas  genercd  y  justamente  amadas 
y  respetadas  dtl  público.  Por  estas  consideraciones 
insertamos  en  este  nürneio  el  siguiente 

Comunicado. 

UNA  PAI  ABRA  AL  PUBLICO 

Sob.ee  el  infoeme  del  Gran  Jurado. 

El  que  se  suscribe  no  cree  propio  pasar  en 
silencio  sin  refatarlDs  cargos,  que  ei  Gran  Jurado  del 
Confiado  de  Sa,n  Miguel  lia  hecho  contra  los  Comisio- 
nados de  dicho  Condado  en  su  Informe  á  la  Corte  de 
Distcito  que  acaba  de  prorogarse;  y  como  á  mí,  sien- 
do Presidente  de  todo  el  Caerpo,se  rae  imputa  el  ha- 
ber dispuesto  de  los  fondos  del  Condado  sin 
aprobación  del  mismo,  me  veo  obligado  á  someter  al 
juioi)  im parcial  del  Público  la  siguiente  réplica  á  los 
cargos  hechos  en  el  Apéndice  al  Iiiforme  del  Gran 
Jurado,  firmado  por  los  8rs.  J,  Y.  Clancey,  Wm. 
Stapp  y  Pablo  Aragón. 

Priaiero;  contra  el  íjargo  de  haber  pagado  á  E.  N.  Ron- 
quillo Cien  Pesos  (})  100)  ilegalmente,  además  de  la 
suma  convenida  en  el  Contrato  por  la  compilación  de 
las  layes  para  los  Juece-ido  Pa?i;— replico,  qno  dicha 


suma  le  fué  pagada  en  consideración   de   un    trabajo 
adicional    fuera    del   Contrato.       La  suma   según  el 
Contrato  debia  ser  Ciento  y    Setenta  y   Cinco    ($175, 
00)  Pesos,  en  paga  de   un  trabajo   que  se   calculaba 
se  haria   dentro   de   cierto  tiempo,   mientras   que   no 
duró  menos  de  seis  meses.  Acabado  el  trabajo,  la  obra 
fué  sometida  al  examen  de  una  comisión  de  dos  Aboga- 
dos hábiles  y  competentes,   quienes  juzgaron  que   era 
correcta,  recomendando  igualmente  que  una  compensa- 
ción adicional  se  concediese  al  Compilador,  y  esto  en 
justicia.    P-^ro  además  de  esta  sugestión,  el  Cuerpo  de 
Comisionados  creyó  que  justamente  se  le  debia  al  Sr. 
Ronquillo  la  suma  de  Cien  Pesos,  y  que  tal   pago  era 
tan    legal    como    cualquiera   otro    por    servicio    pú- 
blico.     La   utilidad   de  esta  obra    para   el     público 
es  bien  conocida,  y  el  gasto  que  el    Condado   de  San 
Miguel   tuvo  que  hacer  para  su  compilación   y  publi- 
cación es  insignificante;  y  añádase  que  el  dinero  desem- 
bolsado está    volviendo  más  que  duplicado  á    nuestra 
Tesorería  con  la  venta  de  los  cuadernos.     Es  ridículo 
que  la  Comisión  del  Gran  Jurado  califique  el  acto  del 
Cuerpo  de  Comisionados  como  "extravagante"  é  ilegal. 
Segundo:  Contra  los  cargos  puestos  en  los  párrafos 
segundo    y   tercero    del   Apéndice,  declarando  ilega- 
les    los   Contratos   hechos    por     los    Comisionados 
con  las    Compañías  del   Agua    Pura  y  del   Gas,  de 
Las  Yegas,  pagando  á   la  primera  Dos  Mil  Cuatro- 
cientos ($2,400.00)  Pesos    anuales,    y   á    la   segunda 
Mil   Cuatrocientos    Noventa   y   Nueve  Pesos   y   se- 
tenta y  cinco  centavos  (^1,499.75) ,  á  razón   de   seten- 
ta centavos  por  peso; — replico   que,    antes   de   hacer 
estos  Contratos,  los  Comisionados  tomaron  opiniones 
por   escrito    de    abogados  hábiles  y    desinteresados, 
cuyas  opiniones   están  registradas  en    la   Oficina  del 
Escribano  del  Condado.     Ateniéndonos  además  á  las 
leyes  relativas  á  los  poderes  de  dichos  Comisionados, 
hallamos   que   teníamos  igual  dereclio  que  los  Comi- 
sionados de  los  Condados  de  Santa  Fe   y   Bernalillo, 
los    cuales     han    hecho   iguales     contratos     por    el 
Agua  y  el  Gas  para  uso  público  en   las   Ciudades  de 
Santa  Fé  y    Albuquerque.    Y  siendo  que  la   plaza  de 
Las  Yegas  es  la  Cabecera  de  este  Condado,  y  en  ella 
se  hallan  los  edificios  públicos  y  se  encuentra  también 
la  mayor  parte  de  la  propiedad  de  valor  del  Condado, 
y  aquí  es  más   expuesta  á  ser  consumida  por  el  fuego 
ia   propiedad  que  paga  á  este  Condado  una  gran  ren- 
ta; así    es    que    hicimos    tales    Contratos.     Las  su- 
mas que  deben   pagarse    anualmente   fueron   fijadas 
por  Comisiones  nombradas  de   Ciudadanos   expertos 
y  desinteresados,  y  los  informes  de  estas    Comisiones 
están  registrados  en  la  Oficina  del  Escribano  del  Con- 
dado.    La  duración  ■  de  estos    Contratos   es  como  se 
dice  en  el  Informe  de  la  Comisión  del    Gran   Jurado; 
mas  es  de  advertir  que   los   Contratos   serán    nulos 
cuando  la  Ciudad  de  Las  Yegas  sea  incorporada  y  to- 
me para  sí  tales  Contratos.  Niego  que  está  dicho  en  el 
Contrato  que  el   pago  se  ha   de   hacer   en   bonos  del 
Condado  á  razón  de  setenta  centavos  el  peso,   y  afir- 
mo que  se  ha  convenido  en  que  el  pago  sea  hecho  en 
moneda  legal   de   los   Estados   Cánidos.     Igualmente 
niego  que  ni  en  este,  ni  en  ningún    otro   caso,  los  Co- 
misioniídos  hayan  fijado  valor  álos  bonos  del  Condado. 
En  suma,    al   hacer    pagos    por  servicios   prestados, 
hemos   procurado   hacerlos   del   modo   más  equitati- 
vo para  el   público.     Desearíamos  que  la    Comisión 
del  Gran  Jurado  hubiese  sugerido    algún   medio  para 
que  nuestros    bonos  de   Condado  no  sufriesen  actual- 
mente descuento;  y  para  su  información  diré,  que  los 
actuales  Comisionados  pusieron  toda  su  atención  en 
el  pasaje  del  acto  de    amortización   de   la  deuda  del 
Condado  en  la  ultima  sesión  de  la  Asamblea  Jjegisla- 
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tiva,  recomendando  urgentemente  el  asunto  á  sus  Re- 
presentantes; y  que    Dor  este   medio   nuestros   bonos 
tendrán  el  entero  valor  que  representan,  sin    ser  des- 
contados por  los  espe  guiadores.     Además   de  esto,  gí 
la    Comisión    del    Gniu    Jurítdo    hubiese    examinado 
cuidadosamente,  como  era  su  deber,    el    estado   de  la 
hacienda   pública,  hubiera  h-illado  que   la    deuda  del 
Condado  al  principio  del    año    fiscal    comenzando  ea 
Enero  de   1881,    según  el  luforme  del  Presidente  del 
Cuerpo  de  Comisionados    cesante,    ha    sido  reducida 
en  un  año  por  el  actu  il  Cuerpo  de    Comisionados  al- 
go más    de  $3000.00;  y  alviértase,  que    nuestras  ren- 
tas durante  el  año  pas  ado  excedieron  muy    poco    las 
del  año  anterior,  y  qut;,  después  de  pagados  los  gastos 
regalares  del  año,  he  nos  pagado  por    la  compilación 
y  publicación  de  2000  ejemplares  de  nuestro    Código, 
y  por  la  construcción  y  reparación  de  puentes  y  otras 
mejoras  públicas  que  lates  no   existían      Refiriéndo- 
me de  nuevo  á  los  contratos  del  Agua  y  Gas,  sobre  los 
que  la  Comisión  del  Gran  Jurado  dice  entre  otras  ce 
sas  que  en  ambos  casos  la  plaza  de  Las  Vegas  deriva 
el  beneficio,  y  no  el  C  ondado,  y  que  no  ve  más  en  be 
neficio  del  Condado  que  tres  luces  de  gas  distribuidas 
en  la  Cárcel,   las  Ofic  ñas  del   Escribano,  del  Algua- 
cil y  la  Casa  de  Corte  ;  diré  que,  si  la  Comisión  del  Gran  . 
Jurado  estaba  deslumbrada  al  hacer  tal  Informe,  creo 
que  el    )')úblico  vé  no  nenos  de  once   luces  alumbran- 
do los  lugares  mencio:iados.     Si  dicha   Comisión,  co- 
mo ellos  dicen,  "no   halla   palabras    bastantes  fuertes 
para  expresar  su  reprobación  por  tales  actos,"  yo  jun- 
tamente con  los  demás  miembros  del   Cuerpo  de  Co- 
misionaiios  no  hallamos,  con  mayor   fundamento,  pa- 
labras bastantes  para  denunciar  la  conducta  de  hom- 
bres, que  deberían  ten d.)lar  al  pensamiento  de  proferir 
cargos  contra  Oficiales  públicos  sin  fundarse  en  datos 
positivos. 

Tercero:  contra  el  cargo,  en  el  párrafo  cuarto  de 
dicho  Apéndice,  que  dice,  "que  hombres  han  sido 
ocupados  y  pagados  de  los  fondos  del  Condado  para 
trabajar  en  la  plaza,  ú  parque  público,  y  qae  tales 
pagos  han  sido  hechos  por  el  Presidente  de  los  Co- 
misionados del  Condado,  sin  la  aprobación  de  todo 
el  Cuerpo;" — preguntaré  á  la  Comisión  del  Gran  Ju- 
rado, ¿de  dónde  recibioroa  tal  información  para  hacer- 
me cargo  de  esto?  Y  í  stando  bien  seguro  que  ninguno 
de  los  Caballeros  de  esa  Comisión  podrá  dar  res- 
puesta alguna,  declaro  tal  cargo  falso  y  como 
un  libelo  iüfamatorio  contra  mi  carácter  oficial,  ci- 
tando en  favor  de  mi  aserto  á  todo  el  pueblo  de 
Las  Vegas,  el  cual  sab  ;  muy  bien  que  el  trabajo  hecho, 
y  que  actualmente  se  hace  en  dicho  parque,  es  y  ha  si- 
do á  costa  de  contribi  cienes  de  individuos  privados 
de  la  plaza  de  Las  Vegas,  sin  que  el  ©ondado  de 
San  Miguel  haya  desembolsado  un  solo  centavo  por 
el  pago  de  tal  trabajo. 

Todo    lo   cual    someto   muy  respetuosamente     ix\ 
juicio  del  público. 

D.  Peüez, 

Prcs.  del  C.  de  Comis.  del  Condo.  de  S.  Miguel,  N.  M. 

Las  Vegas,  N.  M.  Marzo  23  de  1882. 

LOS  MARI  ÍKEr  DE  €OEEA. 

China,  Tonkin  Occidentalt,  Cochinciiina  y  Oceania. 
CAPITULO  III. 

COCFIl  _,N  C.^HT  N  A  . 

(  Continua 'i ion  de  In  pág.  141 .) 
Fueron  detenidos  jun' amento  con  él  siete  de  \o»  principa- 
les liabitantes  de  la  ald(  a,   que  eran  también  los  Cristianos 
de  mas  autoridad,  y  tocos  juntos  fueron  llevados  á  la  pre- 
coturn  de  T(ongr-ho,    Fdipe  debía  por  prefen(f:do  delante 


del  tribunal  durante  siete  dias seguidos,  y  responderá  unas 
preguntas  muy  difíciles  y  comprometientes;  pero  él  se  ma- 
nejó con  el  mayor  recato  para  no  implicar  á  nadie.  Al  ser 
preguntado  sobre  su  nombre,  el  lugar  de  su  procedencia, 
el  de  sus  estudios,  y  el  medio  con  que  habia  alcanzado  los 
ornamentos  sagrados,  respondió  sin  rodeos  dándoles  á  co- 
nocer el  lugar  de  su  nacimiento  y  las  desgracias  y  demás 
circunstancias  de  su  niñez.  Añadió  que  él  habia  acompa- 
ñado á  Mons.  Taberd  hasta  Calcuta,  y  que  á  su  vuelta  de 
allí  habia  sido  discípulo  del  Obispo  Domingo  (Mons.  Lefe- 
bure)  en  la  escuela  de  la  religión  cristiana.  Les  manifestó 
también  que  habia  visitado  al  Obispo  en  su  prisión,  y  que 
este  le  habia  dado  facultad  de  enseñar  la  religión  de  Jesu- 
cristo, entregándole  al  mismo  tiempo  los  ornamentos  sagra- 
dos. El  venerable  confesor  pudo  decir  todo  esto  sin  peli- 
gro, pues  Mons.  Taberd  hacia  ya  muchos  años  que  habia 
muerto,  y  se  suponía  que  el  Obispo  de  Isaurópolis  habia 
vuelto  á  Europa  para  quedarse  allí.  Pero  el  mandarín  to- 
mó apunte  de  este  nombre,  y  mandó  indagar  si  el  Obispo 
Domingo  estaba  todavía  en  el  reino.  Entonces  Felipe  di- 
jo: "El  no  viaja  más;  yo  hace  mucho  que  no  lo  he  vuelto  á 
ver."  Efectivamente  Minh  no  habia  visto  al  Obispo  por 
largo  tiempo,  y  hacia  ya  siete  años  que  él  habia  hecho  su 
ultimo  viaje.  Aunque  él  no  habia  nunca  pensado  cruzar 
el  océano,  y  se  contentaba  con  administrar  su  Vicariato 
de  su  remoto  distrito. 

Después  de  estas  preguntas  y  otras  de  más  ó  menos  im- 
portancia, vinieron  al  punto  capital  de  obligarle  á  aposta- 
tar. Es  muy  difícil  describir  el  empeño  que  se  armó  sobre 
este  punto,  y  dejaremos  á  la  pluma  del  mismo  siervo  de 
Dios  la  descripción  del  combate,  en  una  carta  que  él  escri- 
bió á  sus  superiores.  Dice  él  así:  "Después  de  los  siete  dias 
de  interrogatorio,  el  presidente  me  mandó  que  pisai'a  la 
la  cruz,  que  fué  puesta  en  el  suelo  delante  de  mí.  Al  oir  la 
orden,  hice  esta  oración  á  Dios  de  lo  mas  íntimo  de  mi  co- 
razón: ¡Oh  Dios,  que  has  dispuesto  que  todo  esto  sobrevi- 
niera al  ultimo  de  tus  siervos,  asísteme  con  tu  gracia  para 
que  yo  sufra  todo  antes  que  quebrantar  mi  fé!  ¡Ten  piedad 
de  mí,  oh  Señor!  Yo  sentí  en  mí  mismo  realmente  que  la 
gracia  de  Dios  me  alentaba,  y  respondí  inmediatamente, 
oh  gran  mandarín,  no  es  posible  que  yo  haga  lo  que  man- 
das: ¿Porqué  no?  añadió  el  presidente.  Perdonad,  señor, 
respondí;  mi  religión  me  manda  venerar  esta  santa  imagen, 
y  así  yo  lo  he  hecho  desde  mi  mas  tiernos  años;  ¿cómo  po- 
dría ahora  pisarla?  Cuando  el  presidente  oyó  estas  pala- 
bras, gritó:  Arrastradle  sobre  la  cruz,  por  lo  cual  los  ofi- 
ciales, echando  mano  á  mi  canga  me  empujaban  hacia  la 
cruz,  iiero  yo  puntalando  mis  pies  en  el  suelo  pude  resis- 
tirles: por  lo  cual  levantándome  del  suelo  por  medio  de  la 
misma  canga,  me  llevaron  así  colgado  sobre  la  cruz;  pero 
esto  también  fué  en  vano,  pues  vuestro  hijo,  (habla  de  sí 
mismo  á  sus  superiores,)  doblando  las  rodillas  procuró  evi- 
tar de  tocar  la  cruz  con  sus  pies.  En  fin  el  presidente,  juz- 
gando que  todo  era  un  gasto  inútil  de  tiempo,  dio  orden 
para  que  no  se  ine  hiciera  mas  violencia.  Los  otros  siete 
presos  fueron  sujetados  á  las  mismas  pruebas,  y  fortaleci- 
dos por  el  ejemplo  del  Sacerdote  salieron  también  vencedo- 
res de  todas  ellas." 

El  mandarín  deseaba  muchísimo  libertar  á  Felipe,  y  se 
esforzaba  en  persuadirle  que,  si  no  quería  pisar  la  cruz,  á  lo 
menos  depusiese  que  él  no  era  Sacerdote,  y  que  los  orna- 
mentos sagrados  le  hablan  sido  entregados  por  el  Obispo 
Domingo,  cuando  este  fué  preso,  para  guardarlos.  Le  di- 
jeron: "Si  Vd.  hiciere  esta  declaración  no  tendrá  nada  que 
temer,  y  le  dejaremos  libre."  El  siervo  de  Dios  respondió 
que  él  no  podia  decir  esto  sin  hacerse  reo  de  apostasía,  pues 
él  era  realmente  Sacerdote,  y  los  ornamentos  eran  los  que 
usaba  todos  los  dias  en  los  ministerios  de  la  religión.  El 
presidente  dijo  que  esta  era  una  loca  terquedad,  y  le  echó 
en  cara  que  él  no  quería  acceder  en  nada  que  procurase  un 
arreglo;  y  pusiéronse  ú  extender  su  sentencia. 


{Se  continyard). 
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SIMÓN  PEDRO 


POR  EL 
Rev.  Padre  Jisau  J©§é  Frasico 

De  !a  Compañía  de  Jesns. 

{Contínuaciorii) 

El  Foro  se  había  convertido  en  una  masa  de  gen- 
te, Y  á  cada  instante  crecia  más  y  más  la  muchedum- 
bre. Además  de  la  via  Sacra,  que  llevaba  un  rio  de 
gente,  se  desbordaban  otros  torrentes  de  todas  las 
demás  avenidas;  las  galerías  de  las  basílicas  y  las 
alturas  de  los  templos  capitolinos  estaban  cubiertas 
de  gente;  las  plataformas,  los  terrados  y  aun  los  te- 
jados, hasta  más  allá  de  los  Foros  de  César  y  de  Au- 
gusto, estaban  henchidos  de  espectadores  que  pedían 
á  Icaro  con  atronadores  gritos.  Este,  acompañado 
del  César,  emprendió  la  marcha  por  la  gran  galería 
que  unía  el  Palatino  con  el  Capitolio  y  corría  sobre 
uno  de  los  lados  de  la  basílica  Julia;  y  aquí,  en  lo 
alto  de  ella,  á  vista  de  la  innumerable  multitud,  con 
magníficas  palabras  y  ademanes  se  despidió  para  el 
Olimpo.  Esperábanle  al  pié  de  la  escalinata  sus 
compañeros  y  discípulos  mas  íntimos,  quienes  le  re- 
cibieron coa  grande  estrépito  de  aplausos,  repetidos 
por  las  turbas  del  Foro,  Sino  que  para  aguar  su 
soberbia  presunción  vio  entonces  que  se  alzaba  la 
roca  Tarpeya  á  su  frente  y  á  muy  poca  distancia;  pe- 
ro sacudió  el  glacial  temor  que  le  asaltaba;  afirmó  el 
ánimo  en  la  impía  temeridad,  y  se  abandonó  al  diablo 
con  pactos  y  conjuros  tenebrosos. 

Comenzó  á  subir  lentamente  las  pequeñas  colinas 
Capitolinay  Sacra.  Iba  vestido  con  un  gran  palio 
blanco  como  la  nieve,  coronado  de  laurel  y  rodeado 
de  numeroso  cortejo  de  discípulos  y  de  sacrificado- 
res.  Caminaba  con  arrogante  soberbia:  de  trecho 
en  trecho  se  paraba  ante  las  turbas,  alineadas  á  lo 
largo  de  su  paso,  dando  espectáculo  de  su  persona;- 
erguía  la  frente,  en  la  que  aparecía  una  sombría  ma  - 
jestad;  y  cuando  entre  la  apretada  muchedumbre  di- 
visaba algunos  crédulos  judíos,  les  decía: 

— Yo  subo  á  mi  Padre,  conservadme  la  fe,  y  os  apa- 
rejar.-í  un  asiento  al  pié  de  mi  trono:  desde  allí  derra- 
maré mis  riquezas  divinas  sobre  mis  elegidos  del  cie- 
lo y  de  la  tierra. 

Otras  veces  en  son  de  amenaza  añadía: 

— ¡Ayes  y  ayes  eternos  sobre  los  protervos  galileos! 
¡yo  les  dejo  mi  maldición! 

A  los  más  fanáticos  les  añadía: 

— En  veidad  os  digo  que  aquel  que  cree  en  mí  no 
experimentará  la  vejez  ni  gustará  la  muerte:  pues  yo 
soy  la  fuente  de  la  vida  eterna. 

A  todos  repetía  con  petulancia: 

— Acordaos  siempre  que  habéis  visto  al  Verbo  de 
Dios:  yo  soy  el  Especioso,  el  Paráclito,  el  Omnipo- 
tente, el  gran  Pan  y  la  Virtud  de  Dios.  Y  la  multi- 
tud, siempre  ciega,  se  arrojaba  á  sus  pies  y  le  besaba 
las  extremidades  del  manto.  Así  iba  subiendo  el 
maldito,  blasfemando  contra  su  Criador  y  Kedentor, 
renegando  dfl  judaismo  y  del  paganismo,  siendo  á 
la  vez  apóstata  y  heresiarca  y  emulando  á  Lucifer. 
Entró  en  el.  Capitolio  por  la  puerta  Saturnia,  «travesó 


por  los  arcos  de  Escipion  y  de  Nerón,  y  apareció  en 
el  rellano  de  la  escalinata  de  Júpiter  Capítolino;  y 
ailí,  en  medio  del  silencio  de  las  turbas  que  le  mira- 
ban de  todas  partes,  ofreció  un  toro  blanco  como  víc- 
tima á  Júpiter.  Después,  habiendo  despedido  á  los 
compañeros,  excepto  á  los  pocos  de  su  mayor  con- 
fianza y  más  entendidos  en  la  teurgia  diabólica,  se 
recogió  en  el  bosque  del  Asilo,  y  dio  principio  á  la 
obra  de  los  más  execrables  conjuros  (1) . 

El  dia  estaba  sereno  y  el  sol  brillaba  en  lo  alto 
del  firmamento,  acercándose  á  lo,  mitad  de  su  curso. 
Mas  comenzó  á  levantarse  en  la  cima  del  monte  una 
oscura  niebla,  á  manera  de  ondas  de  humo;  surcan- 
do por  ellas  relámpagos  instantáneos  de  siniestro  ful- 
gor. Vióse  luego  avanzar  de  esta  nube  artificia], 
hasta  el  borde  de  la  roca  Tarpeya,  una  cuadriga  de 
vivo  fuego  tirada  por  centellantes  corceles  alados. 
Veíase  á  Simón  sobre  el  coche  de  pié  y  triunfalmen- 
to,  con  la  cabeza  circuida  por  una  luminosa  nube;  di- 
rigía las  riendas  con  la  mano  izquierda,  y  con  la  de- 
recha señalaba  al  cielo.  Habíanle  nacido  en  las  es- 
paldas dos  grandes  alas  que  brillaban  con  mil  joyas 
y  colores,  y  al  moverlas  parecía  el  iris  dentro  de  las 
plumas.  Todos  los  espectadores  quedaron  mudos 
de  terror  sagrado;  de  tal  manera,  que  apenas  se  atre- 
vieran á  levantar  el  índice  para  señalarse  miítuamen- 
ttí  el  portento.  El  mismo  Nerón,  colocado  en  el  más 
cómodo  lugar  de  la  galería  palatina,  haciéndose  som- 
bra en  ios  ojos  con  la  palma  de  la  mano,  dirigía  su 
mirada  al  Numen,  sin  pestañear  siquiera.  Simón 
Mago  se  acercó  al  mismo  borde  de  la  roca,  y  le  en- 
volvió una  nube,  de  la  cual  se  vio  salir  la  cuadriga 
refulgente,  y  avanzando  por  los  aires  dirigirse  al  cie- 
lo. Parecía  que  los  caballos  marchaban  con  saltos 
armoniosos  por  el  líquido  horizonte,  y  que  nadaban 
adelantando  por  un  elemento  conocido.  Entonces 
prorumpió  en  un  inmenso  grito  toda  la  innumerable 
rüultitud  de  pueblo,  embriagado  por  tan  gran  mara- 
villa, llenando  el  aire  de  frenéticos  palmoteos  y  ex- 
clamaciones. Muchos  se  prosternaban  hasta  tocar 
la  tierra  con  la  frente,  y  levantándose  llevaban  las 
puntas  de  los  dedos  á  los  labios  y  los  elevaban  al 
aire  como  homenaje  de  adoración:  las  madres  levan- 
taban á  sus  hijos  cuanto  podían  para  que  recogiesen 
el  iiltimo  influjo  del  Numen,  que  iba  á  desaparecer: 
los  devotos  del  Mago  no  podían  contener  las  estrepi- 
tosas demostraciones  de  la  alegría  que  les  embria- 
gaba. 

Entre  tanta  conmoción  de  pensamientos,  de  voces 
y  de  gestos,  nadie  paraba  mientes  en  un  anciano  de 
rostro  severo,  arrodillado  en  frente  del  vestíbulo  del 
palacio  imperial,  con  ambas  rodillas  sobre  una  pie- 
dra. Tenia  las  manos  juntas  y  apoyadas  en  un  bor- 
dón; parecía  inmóvil,  y  de  vez  en  cuando  alzaba  los 
ojos  al  cielo  y  murmuraba  una  palabra.  Simón  en- 
tre tanto  iba  ganando  las  alturas  y  se  balanceaba  por 
los  aires  casi  perpendicularmente  sobre  Nerón.  De 
improviso  el  anciano,  que  era  el  Apóstol  San  Pedro, 
se  levantó  y  extendió  las  manos  en  actitud  de  fer- 
viente súplica,  y  al  extenderlas  y  cambiarse  la  esce- 
na fué  una  cosa  sola.  Desvanecióse  la  llama  brillante 
que  rodeaba  el  prestigio;  oyóse  una  detonación  es- 
pantosa, y  todos  los  ojos  que  miraban  á  lo  alto,  vie- 
ron evaporarse  coche  y  caballos,  y  al  Mago  volador 
precipitarse  dando  tumbos,  y  chocando  é  hiriéndose 
en  un  ángulo  saliente  de  cornisa  de  la  galería  en  que 
estaba  Nerón,    venir   á   rodar  sobre  el  empedrado  de 

(1)  El  bosque  del  Asilo,  de  muy  po<'OS  árboles,  estaba  en  el  lu- 
>¿  ir  de  la  actual  plaza  del  Capitolio:  iu  escalinata  de  Júi'iter  Capi- 
talino coincidiria  con  la  que  ahora  snle  desde  dicha  plaza  á  Ara- 
Cicli;  y  al  pié  de  dicha  eaci»lÍData  elévase  el  arco  de  Nerón, 
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la  calle  á  los  pies  de  aquel  anciano;  y  allí  quedó  ya- 
ciendo como  muerto,  desordenado  el  vestido  y  cu- 
bierto de  su  propia  sangre  (1),^ 

— ¡Está  muerto!!! ....  ¡No,  aún  se  mueve! ....  ¡Vi- 
vo!... .  ¡Muerto!!! ....  — Gritaban  á  su  alrededor  los 
espectadores:  y  la  voz  iba  pasando  de  boca  en  boca, 
y  despertando  muy  variados  sentimientos.  Unos  le 
condolían,  otros  se  alegraban,  y  algunos  le  escarne- 
cían con  gestos  y  risotadas.  Venció  finalmente  la 
expresión  de  burla,  oyéndose  en  todas  partes  la  fábu- 
la de  Icaro  y  la  de  Apseto  (2) .  Nerón,  sin  informar- 
se siquiera  ni  dignarse  dirigir  una  mirada  al  dios  des- 
plomado, le  volvió  las  espaldas  y  pidió  otro  vestido, 
pues  el  que  llevaba  estaba  salpicado  con  la  sangre 
que  le  habia  saltado  encima  al  chocar  Simón  contra 
la  cornisa.  Todos  se  iban  retirando  mollinos  y  aver- 
gonzados: en  las  calles  por  las  cuales  se  volvía  la  mu- 
chedumbre se  oía  un  murmullo  general  como  de  gen- 
te avergonzada  de  su  credulidad. 

Mas  aquellos  que  hablan  visto  al  anciano  postrado 
de  rodillas,  y  el  hecho  instantáneo  de  levantarse  él  y 
caerle  Icaro  á  sus  pies,  reponiéndose  un  poco  de  su 
primer  estupor  comenzaron  á  decirse  unos  á  otros: 

— ¡Oh!  ¿no  habéis  visto  aquel  viejo  tan  absorto? 
¿qué  estaría  haciendo  allí? 

— ¿No  habéis  advertido  como  se  ha  erguido  de  re- 
pente á  manera  de  una  fiera? 

— ¿Si  seria  un  enemigo  de  Icaro?  ¡Un  brujo! 

— ¡Volvamos  atrás  y  busquémosle! 

Así  lo  hicieron,  pero  el  viejo  se  habia  perdido  en- 
tre la  muchedumbre. 

— ¡Esta  era  la  piedra  sobre  la  que  se  apoyaba!  gri- 
tó uno  de  ellos:  yo  estaba  allí,  al  mismo  lado:  hé  a- 
quí  la  sangre  de  Icaro! 

— ¡Mirad!  ¡La  señal  de  las  rodillas  impresa  en  la 
roca! 

Uno  de  los  concurrentes  ajustó  en  ella  sus  rodillas, 
y  exclamó: 

— ¡Exactamente!  las  dos  rodillas  impresas  en  la  ro- 
ca! Mas  ¡por  Hércules!  ¡Este  es  un  pedernal  como 
los  demás  de  la  calle!  ¡Y  todos  están  llanos  menos 
éste! 

— ¡Es  un  brujo!     ¡Dadle  al  mago  (3)! 

Pero  Pedro  estaba  ya  lejos.  Había  salido  de  la 
casa  de  Pudente  antes  de  apuntar  la  aurora,  y  cami- 
nando á  buen  paso  habia  salido  por  la  puerta  Capena, 

(1)  Es  inútil  tergiversar  acerca  del  vuelo  de  Simón  ilago,  cuan- 
do son  tantos  los  e.scritorss  que  lo  atestiguan  y  refieren  más  ó  me- 
nos extensamente.  Antes  bien  debe  notarse  que  parece  aluden 
abiertamente  á  él  tres  escritores  paganos  contemporáneos  y  un  cuar- 
to poco  posterior;  y  son:  Süeton.,  Neko,  13,  con  su  Icaro,  que  es- 
forzándose en  volar  cae  y  mancha  á  Nerón  con  su  sangre;  Jav.,  sai. 
III.  V.  74  y  siff. ;  Dion  Ceisost.,  o>'at.  2,  donde  habla  de  las  atroces 
órdenes  con  que  Nerón  forzaba  á  volar;  Luciano,  Filopseuda,  13-14, 
con  su  hiporbóreo,  al  cual  atribuye  los  mismos  prestigios  que  los 
Santos  Padres  atribuyen  á  Simón  Mago:  inclusa  la  nigromancia 
por  medio  de  la  imagen  de  un  niño,  y  el  vuelo  presenciado  por 
uno  de  los  interlocutores  del  diálogo.  Señalemos  ahora  el  funda- 
mento do  las  circustancias  que  hemos  introducido.  El  tiempo 
fué  el  mismo  medio  dia  (Constit.  Apost.  vi,  9).  El  lugar  fué  el  Ca- 
pitolio, desde  la  cúspide  de  la  roca  Tarpeya  {Destr.  de  Jerusalen, 
II,  2).  Los  adjuntos  de  las  llamas,  de  la  cuadriga,  de  los  diablos 
que  la  llevaban,  de  las  alas  de  Simón,  de  su  caida  repentina  des- 
pués de  la  oración  de  San  Pedro,  la  presencia  de  Nerón  (Constit. 
Ajpost.  y  los  otros  libros  Clomentinos  en  muchos  lugares).  Aeno- 
Bio,  contra  g&nlQs,  ii,  12,  lo  refiere  como  un  hecho  público  é  inega- 
ble  para  los  mismos  jiaganos  (S.  Max.  Tuuin.  Homil). 

(2)  También  Apseto  líbico  intentó  hacerse  pasar  por  Dios,  y 
en  los  Fdosof.  VI,  cap.  i,  núm.  18,  se  recuerda  su  historia  ó  mitolo- 
gía, á  propósito  de  Simón  Mago. 

(3)  El  sitio  en  que  estaba  san  Pedro  arrodillado  y  con  las  manos 
extendidas  no  fué  un  teatro  propiamente  dicho;  sino  que  la  palabra 
teatro,  que  emplean  algunos  escritores,  d.ibe  tomarse  por  lugar  en 
donde  se  da  algún  espectáculo.  San  Epzfanio  nos  dice  que  fué  en 
medio  de  la  ciudad;  y  por  la  tradición  romana  sobemos  que  fué 
precisamente  en  el  lugar  do  Santa  Maria  la  Nueva,  dicha  vulgar- 
mente fcianta  ErancÍBca  Komana;  cuyo  lugar  corresponde  frente  de 


y  siguiendo  la  vía  Apia  había  pí  sado  el  Almon  (1) 
al  amanecer.  Caminaba  tan  abstraído  que  ni  siquie- 
ra se  apercibía  de  los  objetos  que  le  rodeaban.  Te- 
nia el  pensamiento  absorto  en  la  elección  del  lugar 
en  donde  seria  mejor  recogerse.  Ora  deliberaba  en 
favor  de  los  Hernicos,  ora  se  inclinaba  hacia  el  Lacio, 
luego  se  lanza,ba  con  el  deseo  hasta  las  florecientes 
cristiandades  de  la  Campania,  ó  bien  se  detenia  con 
el  corazón  entre  sus  hijos  de  Ñapóles  y  de  Puzolo. 
Pero  á  lo  mejor  se  sintió  sobrecogido  por  la  presencia 
divina;  pues  dirigiendo  la  vista  á  lo  largo  de  la  carre- 
tera, vio  venir  á  su  encuentro  al  divino  Salvador,  en 
actitud  de  viajero  presuroso,  manifestando  en  su  ros- 
tro aquella  amable  familiaridad  con  que  trataba  á  los 
suyos  durante  su  vida  mortal. 

— ¡Oh,  Señor!  exclamó  Pedro,  confortado  por  la  di- 
vina visión;  ¿á  dónde  vais? 

Y  al  hacer  esta  pregunta  caía  de  rodillas  á  sus 
pies.     Hespondióle  el  Maestro: 

— Voy  á  Roma  para  ser  crucificado  de  nuevo. 

Y  desapareció.  Al  oír  esta  palabra  llovió  una  luz 
superior  sobre  el  alma  de  Pedi-o,  y  conoció  que  su 
condescendencia  en  alejarse  de  Eoma  no  era  agrada- 
ble al  cielo;  por  lo  que,  habiendo  orado  larg  j  rato  y 
llorado  sobre  el  terreno  en  el  cual  habían  quedado  im- 
presas las  señales  de  los  pies  divinos,  retrocedió  y 
volvió  á  entrar  en  la  ciudad,  más  anheloso  que  nunca 
del  prometido  martirio  (2).  Dirigióse  al  Foro,  y  con- 
fiando en  la  palabra  del  Divino  Maestro,  esperó  al 
enemigo. 

En  la  noche  de  aquel  domingo  corrían  por  las  igle- 
sias de  Eoma  variadas  versiones  sobre  el  suceso  del 
dia.  Todos  estaban  acordes  en  atribuir  la  c:aida 
mortal  de  Simón  á  las  oraciones  de  Pedro  y  Píiblo; 
mas  ¿cómo  concordar  las  versiones  tan  variadas  acer- 
ca de  sus  particularidades?  Unos  referían  que  ha- 
bían visto  al  Apóstol  tomar  la  via  Apia,  en  dirección 
á  Ñapóles;  otros  que  le  habían  visto  en  la  misma  vía 
Apia,  pero  dirigiéndose  hacía  Eoma.  Esparcíase 
entre  los  judíos  como  un  rumor  confuso  é  incierto,  y 
corría  de  boca  en  boca,  que  Pedro  durante  el  vuelo 
se  encontraba  en  la  via  Sacra,  en  frente  del  César:  los 
discípulos  de  Simón  pretendían  haberle  percibido  con- 
fundiéndose entre  la  turba  precisamente  cuando  ellos 
recogían  á  su  maltrecho  maestro.  Por  fin;  se  decía 
que  Pedro  habia  sido  preso  por  orden  de  Nerón,  y  en- 
cerrado con  Pablo  en  la  vecina  cárcel  Mamertína. 
Nadie  sabia  lo  que  habia  de  cierto.  Pedro  no  com- 
parecía, ni  se  tenia  la  menor  noticia  de  él.  Nerón  ha- 
bía olvidado  ya  á  su  amigo  Simoa  y  daba  disposicio- 
nes para  el  viaje  á  Acaya. 
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la  puerta  principal  del  Palatino.  Esta  tradición  es  antiquísima, 
pues  que  San  Paulo  I,  Papa,  edificó  allí  una  Iglesia,  "en  el  lugar 
en  que  aun  ahora  (esto  es  antes  del  año  7(!7,  y  también  hoy)  se  ven 
las  señales  de  sus  rodillas  en  un  durísimo  pedernal  para  servir 
como  testimonio  alas  generaciones  futurxs."  (Anast.  Bikl.,  I  líce 
llom.  Fo>it.,  S.  Paubi.i.)  Ya  antes  de  Anastasio  hizo  mención  de 
la  venerada  piedra  San  Gkegokio  Tuein.,  Mirac,  i,  28;  y  el  Santo 
murió  en  595. 

(1)  Pequeño  rio  ó  torrente  que  desemboca  en  el  líber,  y  ahora 
le  llaman  Acquataccio.  .77- 

(2)  Dan  cuenta  de  esta  visión  el  autor  de  La  Destrucción  de  Je- 
rusalen, San  Ambrosio,  Serm.  contra  Ar.xeu.,  núm.  3,  ed.  Migne; 
Y  la  tradición  de  la  Iglesia  romana,  la  cual  aun  hoy  venera  el  lu- 
gar y  la  If'lcsia  allí  edificada  baio  el  títrlo  de  Bomin".  quo  radts  o 
Santa  Maria  de  las  Plantas.  En  ofecto  las  plantas  del  Salvador 
quedaron  impresas  en  una  piedra  venerada  all;  en  la  antig  ledad, 
y  quo  RO  conserva  ahora  en  la  no  muy  listante  basílica  ae  ban 
Sebastian. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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Defuncioia  eii  Las  Vegas. — A  la  una  y  me- 
dia a.  m.  del  Viernes  31  de  Marzo  falleció  en  Las 
Vegas  la  Señora  Dña.  Petra  Baca  de  López  á  la  edad 
de  sesenta  y  un  años.  Fué  la  finada  esposa  del  cono- 
cido caballero  Don  Francisco  López,  y  madre  de  va- 
rios hijos  é  hijas,  á  quienes  tan  justamente  aprecia  y 
estima  todo  el  Territorio.  Los  ísienes  de  este  mundo, 
que  habíale  en  tanta  copia  deparado  la  Providencia,  son 
nada  en  comparación  de  las  grandes  virtudes  que  en- 
riquecían y  embellecían  su  alma.  Así  su  fallecimien- 
to no  puede  menos  de  dejar  un  gran  vacío  en  medio 
de  la  aristocracia  católica  de  Nuevo  Méjico.  La 
muerte  hallóla  preparada  de  todo  punto.  En  su  lar- 
ga y  penosa  enfermedad  brillaron  en  igual  manera  la 
paciencia  cristiana  de  una  parte,  y  de  la  otra  el  afecto 
y  cariño  que  inspira  la  naturaleza  ennoblecida  por  la 
gracia.  Los  últimos  auxilios  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia acabaron  de  fortalecer  y  purificar  su  alma.  Inú- 
til seria  describir  la  solemnidad  de  los  funerales  que 
se  le  celebraron  en  la  Igle.sia  parroquial.  No  podía 
esperarse  menos  del  alto  rango  que  ocupa  la  numero- 
sa familia  que  deja  en  la  tierra.  Paz  y  descanso  eter- 
no á  su  alma,  y  el  más  sincero  pésame  á  cuantos  di- 
cha muerte  tiene  tan  vivamente  apesadumbrados. 

Una  Corrección.— En  el  número  12  de  la  Pre- 
vista, correspondiente  al  26  de  Marzo  decíamos, 
hablando  de  la  Misión  de  Las  Cruces,  que  des- 
pués del  sermón  de  despedida"  arrimáronse  al  Tribu- 
nal de  la  Penitencia  otros  409,  que  todavíano  lo  habían 
hecho."  Evidentemente  hubo  ahí  un  equívoco  con  res- 
pecto á  la  cifra.  Lo  corregimos  ahora,  reduciendo  el 
número  de  409  al  modesto  guarismo  de  40. 

Uii  Íiiiiitisin9. — Publicamos  con  gusto  lo  que 
nos  comunica  el  Sr.  Eustaquio  Padilla  de  Santa  Fé: 
"Señores  Editores:  Suplico  á  VV.  se  dignen  insertar 
en  sus  columnas,  que  el  día  20  del  pasado  fué  bauti- 
tizada  solemnemente  nuestra  querida  niña  Braulia, 
hija  de  Eustaquio  Padilla  y  de  Ptamona  Pavera.  La 
infantecita  vino  á  alegrar  el  hogar  doméstico  el  dia  22 
de  Míirzo."  Damos  la  enhorabuena  á  quienes  corres- 
ponde, y  deseamos  una  vida  larga  y  feliz  á  la  recien 
E  acida. 

i\'ucva  í'aíe<lra!. — Se  empezará  cuanto  antea 
la  construcción  de  la  Catedral  de  la  ciudad  de  Kansas. 


El  edificio  será  de  175  pies  de  largo  por  75  de  ancho. 
La  fábrica  consistirá  casi  exclusivamente  de  ladrillos, 
y  cuando  esté  concluida,  pocos  edificios  religiosos  del 
Estado  de  Kansas  podrán  rivalizar  con  ese  monumen- 
to de  la  fé  y  caridad  católica, 

iHríi  «lelisiicáois. — A  las  11.  30  del  dia  31  de 
Marzo  falleció  en  Las  Vegas  la  Señora  Dña.  Cayeta- 
na de  Montano,  dejando  sumidos  en  profundo  abati- 
miento á  sus  dos  hijos  y  á  su  esposo  Don  Victoriano 
Montano.  Fué  muy  larga  la  enfermedad  que  prece- 
dió tan  fatal  desenlace.  Sus  restos  mortales  fueron 
sepultados  en  el  Cementerio  de  la  Iglesia  de  Las  Ve- 
gas el  dia  2  de  Abril.  Quiera  Dios  dar  el  descanso 
eterno  á  su  alma,  y  consolar  á  su  afligido  esposo, 
quien  se  hallaba  ausente  al  tiempo  en  que  tuvo  lugar 
el  infausto  acontecimiento. 

Ijíág-riíaaas  j  ssíás  lág^rÁBSías. — En  Walsen- 
burg,  Coló.,  el  dia  25  del  pasado,  terminó  su  vida  con 
una  dichosa  muerte  la  Sra.  D'.  María  Silveíra  Sala- 
zar  de  Valdés,  esposa  del  Hon.  Don  J.  A.  J.  Valdés. 
Contaba  apenas  24  años  y  siete  meses;  pero  lo  ejem- 
plar y  virtuoso  de  la  vida  habían  ya  llegado  en  ella  á 
aquel  punto  adonde  llegar  quisiera  la  edad  más  avan- 
zada Su  muerte  es  vivamente  sentida  por  cuantos  la 
conocieron,  pero  sobre  todo  por  su  esposo  é  hijos,  cu- 
ya dicha,  amparo  y  consuelo  cifrábanse  en  la  finada. 
Se  le  hicieron  solemnes  funerales,  en  la  Capilla  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  oficiando  en  ellos  el 
Kndo.  Cura-párroco  G.  Ussel.     Ei.  f .   P. 

lieiisaiots  de  Olíispos. — Los  Obispos  de  la 
provincia  eclesiástica  de  Baltimore  reuniéronse  la 
semana  pasada  en  dicha  ciudad  para  nombrar  á  tres 
candidatos,  cuyos  nombres  serán  enviados  á  Eomu, 
con  el  fin  de  que  el  Papa  escoja  entre  ellos  el  que  de- 
be suceder  al  difunto  Obispo  de  Charleston. 

El  Einperador  tle  Aissíria. — Escriben  de 
Viena,  que  se  han  roto  las  negociaciones  relativas  á 
la  visita  del  Emperador  de  Austria  al  Rey  de  Italia,  en 
consecuencia  de  haber  Humberto  manifestado  el  de- 
seo de  recibir  á  Su  Majestad  Imperial  en  Eoma.  Se- 
mejante deseo  no  ha  podido  menos  de  dessigradar  al 
Eüiperador  Francisco  Jóse,  el  cual  en  cualidad  de  Mo- 
narca católico  y  muy  afecto  al  Papa,  habia  excluido 
la  Ciudad  Eterna  de  la  lista  de  las  ciudades  en  que  po- 
dría tener  lugar  la  proyectada  entrevista. 

i>e  síiaí  CES  peor. — El  Senado  francés  acaba  de 
aprobar  el  proyecto  de  ley  que  excluye  la  enseñanza 
religiosa  de  las  escuelas  primarías  de  Francia.  En 
los  debates  finales  de  esa  malhadada  sesión  el  Sr. 
D'Haussonville  dijo  las  más  terribles  verdades  á  sus 
colegas.  Entre  otras  cosas  declaró  haber  recibido 
muchísimas  cartas  de  la  Alsacia,  en  las  que  los  habi- 
tantes de  aquella  provincia  afirman,  que  la  aprobación 
dada  á  unMU  tan  irreligioso  disminuiría  en  ellos  el  pe- 
sar de  verse  separados  de  Francia. 

I^oticias  de  Iudo8ií^an« — En  una  carta  que  el 
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Endo.  Fourcade  escribe  desde  AUadliy,  después  de 
dar  cuenta  de  varias  conversiones,  se  expresa  como 
sigue:  "Al  presente  me  ocupo  en  un  trabajo  que 
dará  grandes  frutos.  Gracias  á  las  limosnas  llegadas 
de  Europa  he  podido  admitir  los  niños  de  algunos 
pueblos  nuevamente  convertidos  con  objeto  de  dispo- 
nerlos para  la  primera  Comunión.  En  número  de 
ochenta  estudian  con  verdadero  entusiasmo  el  Cate- 
cismo en  la  capilla.  ..  .Da  gusto  oirles  rezar  todas 
las  tardes  el  llosario  en  común,  siendo  lo  más  hermo- 
so el  canto  de  la   Salve Lloro    de    alegría^  cuando 

pienso  que  no  ha  muchos  años  la  oración  cristiana  era 
enteramente  desconocida  en  estas  comarcas.  .  .  ." 

Prog'reso.  — Los  trabajos  del  famoso  túnel  en- 
tre Inglaterra  y  Francia  avanzan  con  rapidez.  El 
largo  del  túnel  es  actualmente  de  1,100  metros.  Toda 
la  parte  terminada  se  halla  ilumin«da  con  la  luz  ele'c- 
trica.  El  foso  de  entrada  tiene  165  pies  de  profundi- 
dad. 

I.a  í.§lí^  «le  €'lBlo.--Segun  la  Prense,  la  isla  de 
Cilio,  en  la  que  de  resultas  del  terremoto  del  año  pa- 
sado perecieron  más  de  15,000  personas,  desaparecerá 
tarde  ó  temprano  en  los  profundos  abismos  de  la  mar. 
Están  sintiéndose  en  la  isla  recias  y  continuas  sacu- 
didas, que  traen  consigo  una  lenta  y  constante  depre- 
sión del  suelo,  llenando  así  de  espanto  y  terror  á  los 
que  sobrevinieron  á  la  horrible  catástrofe  del  gran 
terremoto.  Otras  islas  aun  más  importantes  fueron 
sepultadas  en  las  aguas  después  de  haber  presentado 
unos  fenómenos  análogos  á  los  de  la  isla  de  Chio. 

j^'sís'a.  Hrsi.  4ie  las  VIcíoa'ias. — Duraufce  el 
año  de  1881  el  número  de  los  que  visitaron  la  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias  en  París  asciende 
á  3  millones.  Entre  estos  cuéntanse  33  Arzobispos  y 
Obispos,  y  3,117  Sacerdotes  extranjeros.  Durante 
el  mismo  año  se  distribuyeron  en  dicha  Iglesia  135,- 
000  comuniones,  y  se  hicieron  oraciones  especiales 
por  1,620,588  enfermos.  Finalmente  colgáronse  de 
las  paredes  del  augusto  santuario  33  decoraciones  ó 
medallas  militares,  300  corazones,  y  625  tablillas  de 
mármol,  para  conmemorar  los  favores  recibidos  por 
la  intercesión  de  la  gran  Madre  de  Dios. 

lii  Papía  E^eoBS  XSII. — Escriben  de  Roma  al  Pro- 
2Xir/ateur  C'utholtqne:  "El  soberano  Pontífice  cuenta  71 
años;  mas  su  salud  lejos  de  empeorar,  parece  al  con- 
trario más  lozana  que  en  los  primeros  tiempos  de  su 
Pontificado.  .  .  .En  una  de  las  últimas  fiestas,  me  ha- 
llé casualmente  en  el  sitio  por  donde  habia  de  pasar 
el  Papa;  y  mientras  hincábame  con  reverencia  para 
recibir  su  bendición,  vi  arrodillado  cerca  de  mí  á  un 
personaje  de  unos  cincuenta  años,  llevando  gafas  azu- 
les y  unas  barbas  ya  pasablemente  encanecidas.  Era 
este  Mr.  Emilio  Olivier,  que  yo  de  ninguna  manera  es- 
peraba encontrar  allí.  .  .  .Probablemente  está  pensan- 
do en  la  corrección  de  su  libro  del  19  de  Uñero .  .  .  . " 

CoEoiiia  eií  l'lórida. — El  Hon.  E.  F.  jDuune, 
escribe  lo  que  sigue  al  Presidente  del  Colegio  de  Las 
Vegas:  "Estoy  fundando  una  colonia  católica  aquí  en 
Florida,  en  esta  tierra  privilegiada  que  produce  naran- 
jas, lemones,  pinas,  bananas  etc,  etc.  Estoy  comple- 
tamente satisfecho  de  los  principios  de  la  obra  que  pare- 
cen anunciar  el  más  halagüeño  porvenir.  Nunca  empero 
podré  olvidar  á  mis  amigos  de  Nuevo  Méjico,  en  cuya 
prosperidad  tomaré  siempre  el  mayor  interés."  El 
Hon.  Dunne  mucho  se  huelga  también  de  la  de- 
fensa que  acaba  do  hacer  de  los  Neo-Mejicanos  el 
Hon.  Juez,  L.  Bradford  Prince. 

T<*wlnííOS  í!<'  !a  E'V. — Un  ataque  amano  armada 
del  establecimiento  de  los  misioneros  del  Tanganika 
en  el  xifrica  Ecuatorial  ha  procura  do  la"  corona  del 
martirio  á  los  Rodos.  PP.  Deniaud,  Auger  y  otro  Sa- 


cerdote de  la  Sociedad  de  Argel.  "El  primer  movi- 
miento de  los  Misioneros  de  Argel,"  escribe  su  funda- 
dor, el  limo.  Lavigerie,  "ha  sido  dar  gracias  á  Dios  por 
tan  heroico  sacrificio;  el  segundo  jurar  vengar  á  sus 
hermanos;  y  su  venganza  será  partir  en  mayor  número 
todavía,  y  llevar  en  fin  á  aquellos  bárbaros  la  vida  y 
el  perdón  del  cielo."  Se  anuncia  también  al  asesina- 
to del  lindo.  P.  Delpechin,  superior  de  la  Misión  que 
tienen  los  PP.  Jesuítas  en  el  África  Central. — Lejos 
está  de  acabarse  la  época  tan  gloriosa  de  los  Mártires 
de  Jesucristo. 

r^'oiicia!^  «le  ISsíl^arla Entre  las  obras  que 

los  Padres  Resurreccionistas  han  fundado  y  dirigen 
en  Andrinópolis,  tiene  su  especial  predilección  la  for- 
mación de  un  clero  indígena  educado  en  el  semina- 
rio que  al  intento  han  abierto.  Dicha  casa  cuenta 
hoy  doce  aspirantes  al  Sacerdocio,  cuyas  excelentes 
disposiciones  ofrecen  las  mejores  esperanzas  para  el 
porvenir. 

Ilcísioa*  al  BBség'ií©., — La  Reina  de  las  Islas  Sand- 
wich vissitó  recientemente  la  pequeña  isla  de  Molokai, 
en  la  que  hay  un  hospital  para  leprosos,  al  cuidado 
del  Rudo.  P.  Deveuster,  miembro  de  la  Congregación 
de  Picpus.  Su  Majestad  admiró  de  tal  manera  el  he- 
roísmo del  joven  Sacerdote,  que  luego  después  de  la 
visita  le  envió  la  Cruz  de  Caballero  de  la  Orden  de 
Kalakaua. 

l^a  «píe  ciieíiitaiB  la.§  g-iaerras. — Respondien- 
do á  una  interpelación  hecha  por  el  Congreso,  el  Se- 
cretario de  la  Guerra,  Lincoln,  ha  declarado,  que  en 
estos  iiltimos  diez  años  las  guerras  con  los  Indios  han 
costado  al  tesoro  piiblico  la  suma  de  $5,058,881.  Di- 
cha suma  no  incluye  lo  que  se  ha  gastado  en  mante- 
ner los  fuertes  militares  en  las  fronteras  para  tener  en 
respeto  á  los  salvajes.  Enormes  también  han  sido 
las  expensas  hechas  para  la  manutención  de  las  que 
S8  llaman  Aijcncias  Indias. 

I?lis3ííiies  Caíóiicas. — El  Madras  CathoUc  Di- 
recíonj  da  las  siguientes  estadísticas  sobre  las  Misio- 
nes Católicas  en  la  India,  Burmah  y  Ceylon:  En  la 
India  hay  actualmente  15  Obispos,  993  Sacerdotes,  y 
929,600  Católicos.  En  Ceylon  cuéntanse  3  Obispos, 
75  Sacerdotes,  y  196,000  Católicos.  En  Burmah  há- 
llánse  4  Obispos,  90  Sacerdotes,  y  42,239  Católicos. 
En  las  comarcas  sujetas  en  lo  espiritual  al  Arzobispo 
de  Goa  hay  un  Arzobisno,  891  Sacerdotes,  y  447,270 
Católicos.  Total:  22  Obispos,  2,051  Sacerdotes,  y  1,- 
618,  115  Católicos. 

Siesiacílio  sí  So.^  asíales. — A  vista  de  los  grandes 
estragos  causados  por  las  inundaciones  del  Mississip- 
pi,  el  Arzobispo  de  Nueva  Orleans  ha  enviado  una 
apremiante  carta  pastoral  á  sus  feligreses,  recordán- 
doles que  el  horroroso  azote  es  una  nueva  prueba  de  lo 
irritado  que  está  el  cielo  contra  tantos  que  no  cum- 
plen con  lo  que  deben  á  su  Divino  Hacedor.  Luego 
manda  Su  Sría.  que  se  hagan  rogativas  públicas  en 
todas  las  Iglesias,  y  que  cada  cual  viva  de  tal  manera, 
que  logre  aplacar  la  cólera  de  un  Dios  justamente  ir- 
ritado. 

LiO  de  la  Ilerzeg-oviíía. — Un  despacho  de 
Viena  anuncia  que  ya  ha  comenzado  la  acción  militar 
contra  los  insurrectos  en  el  centro  de  la  Herzego- 
vina. La  meseta  de  Zagoria  fué  ocupada  por  las 
tropas  austríacas  y  los  insurrectos  fueron  batidos  en 
toda  la  linea.  A  consecuencia  de  un  acuerdo  prelimi- 
nar con  el  Gabinete  de  Viena  han  sido  reforzadas  las 
tropas  turcas  de  Novi-Bazar.  En  Constantinopla  se 
habla  de  la  formación  de  un  cuerpo  otomano  de  ob- 
servación, que  tenga  por  ol)jeto  impedir  á  los  Alba- 
nesos  el  tomar  parte  en  la  lacha» 


SECCIOX  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domiac'o  de  Septuagésima,  5  de  Febrero.— Mióreoles  de  Ceniza, 
'>''  d«  Febr-ro  —Pascua  de  aesurrecoion,  9  de  Abril— Ascensión, 
U  ■{=  Mi'-o  — Pentecostés,  23  de  Mayo.  -Corpus  Christi,  8  de 
Jaaio.  lFÍ33ta  dol  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,   3   de  Diciembre. 

CALENDIRÍO  DE  Ll  SE51ANA. 

ABHÍL  9-15. 

9    Domingo.     Pascua,  ds  KESUKr.ECCiON. 

10.  Lunes.  Santos  Ezequiel,  profeta;  Apolomio,  pbro;  Tereneio, 
Africano,  Pompeyo  y  comps.,  mrs.  Santa  Elvigia,  abuela  de 
San  Eduardo,  rey  de  Inglaterra.  ^    r.     ,    -^^ 

11.  Múries.  San  León,  el  Grande,  papa,  dr.  y  conf.  Santa  Floren- 
cia, Yg.  V  mr.  _    . 

12    MiCrcvlés.     San   Julio,    papa  y   conf.     Santa  Visia,  vg.  y  mr. 
13.  Jaeises.     San  Hermenegildo,  rey  y  mr.     Santa  Agatumca,  mr. 

San  Urso,  ob.  y  conf. 
]i.    F/ei-ííe.s.     Santos   Tiburcio,    Valeriano   y   Máximo,    mrs.    San 

Lamberto,  ob.  y  conf.     Santa  Liduvina,  vg. 
1.5.   Súhado.     Santa  Flavia  Domiíila,    mr.  San  Victoriano,  mr.  San 

Pedro  González,  luhjo  nxn  Telmo,  conf.   dominico. 

Ll  IIESÜRRECCION  DE  JESÜCRÍSTO. 

Esfe  es  el  (lia  que  ha  hecho  d  Señor.  Alegrémonos  y 
regocijémonos  en  él.  ¡Aleluya!  ¡Aleluya.'— Estando  con 
singular  precaución  guardado  el  sepulcro  de  Jesu- 
cristo, y  sellada  la  piedra  que  lo  cubria;  sobrevino  de 
repente  un  fuerte  temblor  de  tierra:  bajó  del  cielo  uu 
Ángel  del  Señor;  y  llegándose  al  sepulcro  removió  la 
pieclra,  y  sentóse  encima.  Su  semblante  brillaba 
como  el  relámpago,  y  sus  vestiduras  eran  blance.s 
como  la  nieve.  En  tanto,  pasada  la  fiesta  del  sábado, 
Maria  Magdalena,  y  María,  madreado  Santiago,  y  Sa- 
lomé compraron  aromas  para  ir  á  embalsamar  á  Je- 
sús, y  partiendo  muy  de  madrugada  el  domitigo 
llegaron  al  sepulcro,  salido  ya  el  sol.  Y  se  decian  uua 
á  otra:  ¿Quién  nos  quitará  la  piedra  de  la  entrada 
del  sepulcro?  La  cual  realmente  era  muy  grande. 
Mas  echando  una  mirada,  repararon  en  que  la  piedra 
ya  estaba  apartada.  Y  entrando  en  el  sepulcro  se 
hallaron  con  un  joven  sentado  al  lado  derecho,  vesti- 
do de  un  blanco  ropaje,  y  se  quedaron  pasmadas. 
Pero  él  les  dijo:  No  tenéis  que  asustaros;  ¿vosotras 
venís  á  buscar  á  Jesús  Nazareno,  que  fué  crucificado? 
Kesucitó,  no  está  aquí. 


ACTUALIDADES. 

Fi^li'ies  Pascuas  de  Re.^urreccian  á  todos,  y 
á  oada  lino  de  nuestros  amigo.s  en  particular. 
Jesucristo,  nne-;tro  Jefe,  resucitü  para  nunca 
más  morir.  PjI  triunfo  de  los  ira  píos  no  duró 
nia':^  de  tres  dias  incompletos.  El  Viernes  por 
la  tarde  se  paseaban  orgnllosamente  delante  de 
la  Cruz  de  nuestro  amoldo  Redeiitor,  meneando 
sus  cabeza^!  é  in-uitindo  con  atroces  sarcasmos 
al  TIombre  Dios  Cjuc  pendía  de  ella.  La  auro- 
ra d«d  !)■)  riin;ro,  d'.'  e-te  "día  que  hizo  el  Se- 
ñor.'' vino  á  anun'dir  la  derrota  de  los  perse- 
pr¡]i  lores  y  la  victoria  del  fpie  par<'cia  vencido. 
Festivos  piáfemes,  pues,  y  enhorabuenas  á 
cuanto-?  la  semana  pasada  se  f^loriaron  de  la 
Cruz  de  Cri-to,  á  pc-.'Av  de  verla  hecha  blanco 
(le  escarnios  y  vituperioíi.  /Aleluya,  lector, 
4kiu'fi,   Sd'.v/a.'      É^'es  Gatdlico,  v  sjentes  pR 


tu  alma  las  injurias  que  hacen  á  tu  Religión: 
las  persecuciones  contra  sus  Ministros,  los  mar- 
tirios de  sus  hijos,  la  doloro^a  pasión  de  su 
Pontífice.  Eres  Catúlico,  y  miras  con  ia'gri- 
mas  en  los  ojos  las  ruinas  de  tantos  asilos  de 
ciencia,  de  tantos  santuarios  de  virtud,  de  tan- 
tos templos  y  altares,  de  tantas  instituciones  de 
caridad  verdaderamente  ciastiana.  Eres  Cató- 
lico, y  te  contrista  la  irrisión  de  los  enemigos 
de  tu  nombre.  Eres  Católico,  y  te  agobia  la 
frenética  algazara  con  que  tus  perseguidores 
celebran  sus  efímeros  triunfos.  Pues  bien; 
¡Aleliiga,  Aleluya,  Aleluya!  Todo  eso  pasará 
como  pasaron  los  tormentos  del  Calvario;  y  á 
tí  quedará  eternamente  la  gloria  de  haber  ven- 
cido. Esta  sea  tu  fe  y  esta  tu  esperanza,  cuyo 
cumplimiento  implora  del  Cielo  para  tí  la  Re- 
vista Católica  en  nombre  de  Jesús  resucitado. 


El  otro  Sa'bado  anunciamos  la  muerte  de 
Henry  Wadsworth  Longfellow,  acaecida  en 
Cambridge,  Massachussets,  el  dia  24  del  raes 
pasado.  Uno  de  los  más  bellos  elogios,  qne  ador- 
narán la  tumba  de  este  gran  poeta  de  j^mérica. 
es  ciertamente  el  que  tributóle  varios  años  há 
el  célebre  Cardenal  Wiseraan.  El  sabio  Pur- 
purado de  la  Iglesia  Católica  dccia:  'De  nada 
necesita  tanto  la  literatura  inglesa  como  de  un 
poeta  popular:  de  un  poeta  que  sea  para  la  cla- 
se de  los  jornaleros  en  Inglaterra,  lo  que  Goethe 
es  para  los  campesinos  de  Alemania.  Fué  un 
verdadero  filósofo  el  que  dijo:  'Sea  yo  el  com- 
positor de  los  cantos  de  un  pueblo,  y  después 
no  cuidaré  de  quién  haga  sus  leyes.'  Actual- 
mente un  solo  escritor  hay,  el  cual  más  que  na- 
die parece  lograr  el  sublime  intento;  y  este  ya 
se  apoderó  talmente  de  nuestros  corazones, 
que  casi  es  inútil  que  yo  mencione  su  nombre: 
él  es  H.  W.  Longfellow.  Nuestra  tierra  no 
puede  vindicar  para  sí  la  gloria  de  haberlo 
producido;  sin  embargo  él  nos  pertenece,  sien- 
do así  que  sus  obras  llegaron  á  ser  propiedad 
doméstica   dondequiera    que  se  habla  el  idioma 


Pregunta  "La  Reforma:"  Si  la  Iglesia  evan- 
gélica no  es  la  de  Cristo  ¿porqué  el  Catolicismo 
no  logró  destruirla  en  el  discurso  de  tres  siglos? 
Respuesta. — Por  la  misma  razón,  por  la  cual 
Cristo,  aunque  sea  Dios  y  por  consiguiente  de 
un  poder  infinito,  no  ha  destruido  á  Satanás. 


►  -♦<^»»*- 


En  nuestra  Crónica  del  dia  18  de  Febrero 
dimos  la  noticia  del  premio,  que  debia  adjudi- 
'  a' se  al  que  .escribiera  el  mejor  poema  latino 
!-obre  las  glorias  de|  Pontificado  del  actual  Yi- 
papo  de  Jesucristo.    Segqn  nnunoiaoios  entdn-. 
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ces,  muchísimos  literatos  de  Italia,  Francia,  A- 
lemania,  del  Canadá,  de  Bélgica,  de  España  y 
Portugal,  de  Hungría,  Constantinopla  y  otras 
naciones  tomarori  parte  en  el  concurso.  Diji- 
mos también  que  las  composiciones  estaban  exa- 
minándose por  distinguidos  miembros  de  las  va- 
rias Academias  literarias  de  Roma,  y  que  el 
vencedor  debia  proclamarse  el  dia  aniví^rsario 
de  la  Coronación  de  León  XIII.  Naturalmente 
nuestros  lectores  querrán  ahora  saber  cuál  fué 
el  resultado  de  ese  certamen.  Henos  aquí  pron- 
tos á  satisfacerles. 

Primeramente,  los  jueces  nombrados  para  el 
examen  fueron  los  siguientes.  Por  la  Acade- 
mia de  los  Arcades  de  Roma,  Monseñor  Carlos 
Nocella,  Secretario  de  las  Cartas  latinas  de  su 
Santidad;  el  Profesor  Francisco  Massi;  y  el  Rev. 
Padre  Antonio  Angelini,  de  la  Compañía  de 
Jesús. — Por  la  Academia  Tiberina,  el  Canónigo 
David  Farabulini  y  el  Rev.  Padre  Tongiorgi, 
de  la  Com¡)añía  de  Jesús. — -Por  la  Academia 
de  la  Inmaculada  Concepción,  el  Conde  Balta- 
sar Capogrossi-Guarma  y  el  Rev.  Padre  An- 
drés Leonetti,  de  las  Escuelas  Pias. 

Las  poesías  que  fueron  juzgadas  mejores  y 
que  tuvieron  derecho  al  premio,  son  las 
de  los  Señores  Pablo  Clemente,  Blas  Yerghetti, 
Jacinto  de  Vechi  Pieralice,  patricio  romano, 
del  Profesor  José  Baldan,  de  Monseñor  P. 
Claeseus,  Ambrosio  Gimbelli,  Francisco  Franco, 
Antonio  José  Yiale,  Francisco  José  G-attler  y 
del  Doctor  Luis  Síekl. 

El  premio,  que  consistía  en  una  preciosa  me- 
dalla, fué  sacado  á  suerte,  y  correspondió  al 
Rev.  Sr.  Blas  Yerghetti,  Italiano. 

Otras  dos  medallas  de  plata  fueron  también 
sacadas  á  la  suerte  para  otras  seis  composicio- 
nes, escogidas  entre  las  mejores.  Las  consi- 
guieron los  Reverendos  Claeseus,  de  Bélgica,  y 
Stekl,  de  Hungría. 

Después,  las  poesías  fueron  presentadas  al 
Papa.  La  contestación  de  Su  Santidad  fué, 
"que  acogia  aquel  homenaje  con  gran  satisfac- 
ción de  su  alma,  y  que  á  todos  impartía  una  ben- 
dición particular." 


N'o  tanto  el  ranchero,  cuanto  el  majadero. — Bien 
dicho,  Sr.  D.  Leandro.  La  culpa  no  es  del  ran- 
chero que  nos  escribe;  mas  del  majadero  que  le 
da  materia  para  escribir.  Decís  que  conocéis 
á  aquel  ranchero,  nuestro  corresponsal,  y  sa- 
béis que  es  un  Judío.  Sí  señor;  es  tan  Judío 
como  vos  sois  escritor. 


Ahora  resulta  que  McClean  no  disparó  con- 
tra la  Reina  de  Inglaterra  para  asesinarla,  sino 
para  implorar  la  caridad  del  público.    De  suer- 
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que  pide  la  caridad.  ¡Buena  manera  de  pedir 
limosna!  McClean  escribió  desde  la  cárcel  una 
carta  ásu  Majestad,  explicando  las  inocentes  in- 
tenciones que  tuvo  al  cometer  el  atentado  con- 
tra su  persona.  Dice  que  el  objeto  fué  llamar 
la  atención  del  público  sobre  ¡as  miserias  pecu- 
niarias en  que  se  encontraba.  Es  un  nuevo 
modo  de  pedir  limosna;  pero  muy  conforme  á 
las  ideas  del  código  revolucionario.  Más  que 
una  invención,  es  otra  de  las  tantas  aplicacio- 
nes de  la  filosofía  de  Yoltaire  y  de  la  moral  de 
Jean-Jacques  Rousseau. 


C'omu7iicado . 
Peña  Blanca,  N.    M.,  30  de  Marzo  de  1882. 

Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica: 

Según  se  anunció  en  la  Revista,  dióse  prin- 
cipio á  la  Misión  el  dia  diez  3^  nueve  del  cor- 
riente por  el  Rev.  Padre  S.  Diamare  S.  J.,  ayu- 
dado por  el  Rev.  Padre  F.  Tomassiui.  El  concur- 
so de  la  gente  fué  inmenso,  pues  todos  los  feligre- 
ses se  apresuraron  á  escuchar  la  palabra  de 
Dios.  Hubo  mil  comuniones  en  la  Parroquia. 
Cincuenta  entre  niños  y  niñas  se  acercaron  por 
la  primera  vez  al  sagrado  banquete.  Concluyó- 
se la  Misión  el  Lunes  veintisiete  con  la  proce- 
sión solemne,  y  se  enarboló  la  Cruz  conmemora- 
tiva de  estos  santos  dias  de  misericordia.  Al 
dia  siguiente  fueron  los  Revs.  Padres  Misione- 
ros, acompañados  por  el  Cura-Párroco,  á  la  Ba- 
jada, distante  seis  m.illas  de  esta  Plaza.  Aquí 
se  dio  una  pequeña  Misión  de  dos  dias,  á  la  cual 
acudió  toda  la  gente  de  la  placita. 

Además,  se  estableció  en  Peña  Blanca  la 
Congregación  de  las  "Madres  Cristianas"  que 
cuenta  ya  47  Señoras. 

Fundóse  asimismo  i)ara  los  hombres  la  "Aso- 
ciación Católica"  de  Na.  Sra.  de  Gruadaluoe, 
bajo^la»  mismas  reglas  que  rigen  la  de  Sía.  Fe: 
y  esta  se  compone  de  cuarenta  miembros. 

En  la  Bajada  se  consiguió  también,  que  los 
hombres,  cabezas  de  familia,  se  resolvieran  á  le- 
vantar una  capilla,  comenzando  luego  los  traba- 
jos necesarios. 

Por  último  se  form(j  en  Peña  Blanca  una  Co- 
misión de  trece  miembros  de  la  Asociación  Ca- 
tólica, con  el  objeto  de  trabajar  enérgicamente, 
sin  salir  de  los  medios  legales,  contra  los  que  se 
obstinaren  en  dar  públicos  escándalos  con  su 
vida  desarreglada. 

Antes  de  concluir  tengo  el  gusto  de  dar 
el  parabién  á  los  Rcvs.  Padres  por  su  celo  ver- 
daderamente apostólico,  el  cual  ha  sido  corona- 
do con  tan  feliz  suceso,  habiendo  sido  esta  Mi- 
sión una  de  las  que  han  pro;]uoido  frutos  ma's 
abundantes  parala  vida  eterna. 

Soy  de  Uds    su  atento  servidor  y  amigo, 
J,  I^,  RJBF^PvA,  Chira' FárrQfíQ' 
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Nuestra  Fe  Apostólica. 

iir. 

Si  hay  diversidad  entre  las  verdades  de  la  fe, 
en  el  sentido  que  explicamos  la  otra  semana, 
es  natural  que  una  cierta  diversidad  debe  en- 
contrarse también  en  la  enseñanza  deja  Iglesia, 
quien  fué  constituida  por  Jesucristo  depositaría 
de  la  Revelación,  bajo  la  asistencia  indefectible 
del  Espíritu  Santo,  y  Maestra  suprema  de  las 
gentes.  Un  maestro  que  toma  á  educar  á  su 
di-icípulo,  no  le  enseña  de  una  vez  todo  lo  que 
este  debe  saber,  para  salir  hombre  instruido  en 
la  ciencia  6  arte  que  liesea  aprender.  Priínero 
empezará  por  los  rudimentos;  y  después  progre- 
sando de  los  conocimientos  más  fáciles  y  senci- 
llos á  los  más  difíciles  é  implicados,  llevará  gra- 
dualmente á  su  alumno  hasta  las  últimas  conse- 
cuencias y  aplicaciones.  Antes,  un  preceptor 
hábil  y  experimentado  pasará  por  alto  muchas 
cosas  en  las  mismas  lecciones  elementares, 
aguardando  que  su  discípulo  esté  maduro  para 
llamar  su  atención  sobre  ellas.  Y  así  todo  buen 
maestro  im.ita,  tal  vez  sin  saberlo,  la  conducta 
del  Apóstol  San  Pablo,  el  cual,  como  vimos,  á 
uaos  Cristianos  tan  solo  proponía  los  dogmas 
más  senciüoá  de  la  Religión,  reservando  para 
los  más  adelantados  las  cosas  difíciles  de  expli- 
car; y  á  unos  trataba  como  á  niños  alimentándo- 
les con  leche,  y  á  otros  como  á  varones  perfec- 
tos dándoles  el  sustento  de  los  manjares  sóli- 
dos. 

Con  esto  no  queremos  decir,  que  la  mayor  6 
menor  disposición  de  sus  subditos  fué  la  única 
razón,  porqué  la  Iglesia  no  propuso  de  un  golpe 
todas  las  verdades  de  la  fe,  contenidas  en  el  de- 
posito que  su  Esposóle  confió.  Sin  duda  otras 
razones  hiy  de  este  desarrollo  sucesivo  de  la 
doctrina  cristiana.  Sin  embargo  así  como  la 
diversidad,  que  existe  eutre  los  varios  princi- 
pios y  conclusiones  de  un  arte  ó  ciencia,  mues- 
tra cuan  nataral  es  (¡ue  un  maestro  conduzca  á 
su  discípulo  por  grados  hista  llegar  á  lo  sumo; 
así  la  diferencia  de  las  verdades  reveladas  en- 
tre sí,  siendo  unas  más  conexas  que  otras  con 
el  misterio  de  la  Redención,  y  unas  más  fecun- 
das que  otras  en  consecuencias  y  prácticas  apli- 
ca-iones, hace  ver  que  no  es  de  extrañar  que  la 
Iglesia  observe  una  conducta  análoga  en  su  ma- 
gisterio divino. 

Ci'írtamente  la  Iglesia  tuvo  que  exponer  des- 
de el  principio  (por  supuesto  más  ó  menos  cla- 
ramente según  las  circunstancias  permitían) 
aíjuellas  verdades,  cuyo  conocimiento  explícito 
es  necesario  á  todos  para  salvarse;  aquellas  que 
constituyen  la  base  de  toda  su  enseñanza,  ó  han 
de  servir  de  norma  indispensable  en  el  camino 
del  reino  de  los  cielos:  esto  está  claro.  Mas  en 
cuanto   á    las   otras,   decimos  que  pudo  haber, 
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transcurso  de  los  siglos,  desarrollándose  poco  á 
poco,  á  medida  que  fué  desarrollándose  el  mis- 
mo cuerpo  místico  de  Jesucristo,  que  es  la  Igle- 
sia. De  este  modo  pudieron  los  Apóstoles,  y 
sus  inmediatos  sucesores  en  el  oficio  de  apacen- 
tar el  rebaño  del  Señor,  predicar  algunos  dog- 
mas más  universales,  dejando  que  después  se 
desenvolviesen  otros,  que  implícitamente  se  con- 
tenían en  aquellos  primeros.  Por  ejemplo  bas- 
tó que  antes  solo  se  enseñase  de  una  manera 
explícita,  que  era  necesaria  la  gracia  sobrena- 
tural á  fin  de  hacer  obras  meritorias  de  vida 
eterna;  habiéndose  luego  definido  contra  los  he- 
rejes Semipelagianos,  que  aquel  dogma  debía 
entenderse  también  del  principio  de  la  fe,  de 
manera  que  aun  el  primer  paso  hacia  nuestro  úl- 
timo fin  es  un  don  gratuito  del  Padre  délas  mi- 
sericordias. Asimismo  pudieron  encontrarse 
en  la  profesión  explícita  de  los  Cristianos  pri- 
mitivos unos  puntos  complexos,  cuyo  análisis 
llevó  más  tarde  al  conocimiento  claro  y  distinto 
de  muchísimas  ilaciones.  Jesucristo  es  Dios  y 
Hombre  verdadero,  dijeron  los  fieles  del  pri- 
mer siglo;  de  aquí  fué  fácil  inferir  en  los  siglos 
posteriores  todas  las  propiedades,  pertenecien- 
tes tanto  á  la  una  como  á  la  otra  naturaleza  de 
aquel  inefable  compuesto.  Por  el  mismo  estilo 
no  pocas  verdades  pudieron  ser  admitidas  prác- 
ticamente, adhiriéndose  los  Cristianos  en  el  uso 
cotidiano  de  su  vida  á  las  consecuencias  que  de 
ellas  se  derivan,  sin  que  estuviesen  tan  minu- 
ciosamente definidas  como  lo  fueron  después, 
cuando  otras  circunstancias  así  lo  exigieron. 
Un  ejemplo  de  esto  lo  hallamos  en  la  célebre 
controversia,  que  suscitóse  en  el  siglo  tercero, 
entre  los  Papas  y  los  Prelados  de  África,  acer- 
ca de  la  validez  del  Santo  Bautismo,  adminis- 
trado por  los  que  están  fuera  de  la  Iglesia.  Sa- 
bido es  que  el  Papa  San  Esteban  no  hizo  más 
que  apelar  á  la  antigua  costumbre  que  se  obser- 
vaba desde  tiempo  inmemorial.  Práctica- 
mente era  reconocida  la  validez  de  tales  Bau- 
tismos; aunque  su  validez  no  estuviese  tan  ple- 
namente definida  como  lo  fué  más  tarde;  y  así 
San  Cipriano,  con  sus  secuaces,  pudieron  poner- 
la en  duda,  sin  incurrir  la  tacha  de  herejes  for- 
males. 

En  suma,  podemos  considerar  la  doctrina  re- 
velada en  tres  épocas  diversas.  Primero,  cuan- 
do los  fieles  creen  algún  punto  de  su  doctrina 
implícitamente;  es  decir,  porque  ya  creen  ex- 
plícitamente alguna  otra  verdad,  en  la  qne  aquel 
punto  se  contiene;  ó  lo  creen  de  una  manera 
práctica,  conformando  á  él  su  conducta,  si  bien 
todavía  no  exista  una  definición  solemne  acerca 
de  él.  Segundo,  cuando  esta  ó  estotra  verdad, 
todavía  no  definida  solemnemente,  empieza  á  dis- 
cutirse y  á  examinarse  más  cuidadosamente,  ó  á 
causa  de  algún  error   que   levantóse  en  contra, 
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controversia,  por  esto  mismo  que  la  verdad  de 
que  se  trata  nunca  fué  solemnemente  definida, 
puede  haber  diferencia  de  opiniones  entre  los 
mismos  Católicos  y  los  mismos  Pastores  de  la 
Iglesia.  Se  disputa  de  una  parte  y  otra;  se  es- 
cudriñan las  Escrituras,  se  investigan  los  docu- 
mentos de  la  Tradición,  se  estudia  la  historia, 
etc.  etc.;  estando,  empero,  todos  dispuestos  á 
someter  su  entendimiento  á  lo  que  resolviera  el 
Espíritu  Santo  por  boca  de  la  Autoridad  com- 
petente. Tercero,  cuando  algún  dogma  ya  no 
admite  duda  ninguna,  por  ser  la  creencia  en  él 
estrictamente  obligatoria  á  todos  los  que  quie- 
ren estar  unidos  con  la  Igle&ia.  Entonces  ya 
no  es  lícito,  ni  siquiera  por  un  breve  instante, 
dudar  que  aquel  dogma  realmente  se  hallaba  en 
el  depósito  de  las  verdades,  que  Jesucristo  y  el 
Espíritu  Santo  confiaron  á  los  Apóstoles. 

Como  se  ve,  pues,  á  pesar  de  que  quede  siem- 
pre intacto  é  inmutable  en  sí  el  depósito  de  las 
verdades  reveladas,  puede  haber,  y  hay  efecti- 
vamente, un  progreso  sucesivo  en  la  enseñanza 
de  nuestra  Madre  la  Iglesia  Católica.  No  so- 
mos progresivos  á  la  manera  de  los  señor"§s  re- 
formados,  los  cuales  niegan  hoy  lo  que  ayer  dog- 
máticamente afirmaron,  y  reciben  por  la  tarde 
cual  artículo  de  fe  lo  que  por  la  mañana  habían 
rechazado  como  una  herejía;  sin  embargo,  tam- 
poco somos  tan  estacionarios  que  no  admitamos 
ningún  desarrollo  en  la  predicación  del  Evan- 
gelio. Ni  disminuyó  de  una  tilde,  ni  se  aumentó 
de  una  sílaba,  lo  que  Jesucristo  y  el  Espíritu 
Santo  revelaron  á  los  Apóstoles;  pero  aquello 
mismo,  que  fué  revelado  desde  el  principio,  de- 
senvolvióse gradualmente,  é  irá  desenvolvién- 
dose en  el  porvenir  hasta  el  fin.  El  oficio  de  la 
Iglesia  es  custodiar  con  todo  esmero,  sin  añadi- 
dura ni  disminución,  lo  que  le  fué  consignado; 
de  aquí  es  que  el  tesoro  de  su  sabiduría  es  in- 
variable: lo  que  fué,  es;  y  lo  que  es,  será;  siem- 
pre rico,  mas  perpetuamente  inmutable,  hasta 
que  la  fe  de  los  que  militan  se  convierta  en  la 
visión  gloriosa  de  los  vencedores,  iluminados 
con  la  claridad  del  mismo  Dios,  y  reinando  con 
él  por  los  siglos  de  los  siglos.  Pero  al  mismo 
tiempo  la  Iglesia  es  la  gran  Maestra  de  las  na- 
ciones: debe  comunicar  las  riquezas  de  su  cien- 
cia; mas  debe  comunicarla  á  hombres,  y  por 
consiguiente  según  las  condiciones  propias  de 
toda  sociedad  humana.  Luego  no  es  extraño 
que  su  magisterio  siga  el  curso  ordinario  de  to- 
das las  cosas  de  este  mundo,  las  cuales  no  lle- 
gan á  su    perfección,  sino  de  grado  en  grado. 

Otra  vez  veremos  las  consecuencias  de  lo  que 
expusimos  hasta  aquí. 
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Caridad  y  Filantropía. 


fé\  espíritu  de  Dios  es  caridad;  ol espíritu  del 


mundo  es  egoísmo.  No  puede  haber  dos  cosas 
más  encontradas  ú  opuestas;  y,  sin  embargo, 
todo  el  empeño  del  espíritu  del  mundo  es  por- 
fiar por  hacer  lo  que  hace  el  espíritu  de  Dios. 
Y  aunque  no  salga  ni  pueda  salir  con  su  intento; 
sin  embaugo,  si  puede  lograr  á  lo  menos  la  apa- 
riencia, cun  ella  se  contenta;  queremos  decir 
que  si  el  egoísmo  puede  remedar  las  obras  y 
milagros  de  la  caridad,  como  el  mono  remeda 
las  acciones  del  hombre,  oh!  no  pide  más;  lo  pri- 
mero, porque  sabe  que  no  puede  más,  y  no  es 
tan  loco  que  aspire  á  lo  imposible;  lo  segundo, 
porque,  para  sus  fines,  no  necesita  más  que  la 
apariencia;  en  logrando  esta,  lógralo  todo;  como 
el  comediante,  cuando  finge  caer  asesinado  en 
el  teatro,  no  quiere  caerse  muerto  de  veras,  sino 
aparentar  un  tumbo  muy  natural,  y  si  lo  consi- 
gue, queda  satisfecha  toda  su  ambición  y  de- 
seo. 

No  hay  que  negar  que  el  espíritu  del  mundo 
consiguió  á  menudo  remedar  muy  bien  las  obras 
del  espíritu  de  Dios.  Vio  al  espíritu  de  Dios — ■ 
la  Caridad — levantar  palacios  para  amparar  en 
ellos  á  los  que  ni  tenían  una  choza,  y  empezó 
también  él  á  levantar  asilos  de  pobres  y  desam- 
parados; vio  á  su  rival  afanarse  para  dar  ma- 
dres cariñosas  á  los  huerfanillos  desdichados,  y 
fué  también  él  á  buscárselas;  vio  esos  ejércitos 
de  hombres  ,y  mujeres  organizados  por  la  Cari- 
dad para  combatir  la  ignorancia  y  el  vicio  en 
las  almas  tiernas  de  la  niñez,  y  apresuróse  tam- 
bién él  á  armar  guerrilleros  para  el  mismo  ob- 
jeto; vio  miles  de  casas  aprontadas  por  la  Cari- 
dad para  los  apestados,  los  gangrenosos,  los 
tísicos,  los  sordos  y  mudos,  los  ciegos,  los  para- 
líticos, los  miembros  todos  de  la  humanidad  do- 
liente, y  no  tardó  en  pregonar  que  tenia  tam- 
bién él  asilos  para  todas  y  cada  una  de  las  do- 
lencias humanas:  opuso  hospitales  á  hospitales, 
escuelas  á  escuelas,  casas  de  huérfanos  á  casas, 
de  huérfanos,  refugios  á  refugios.. 

Sin  embargo,  el  espíritu  del  mundo  quiso  se 
entendiera  bien  que  él  no  era  el  espíritu  de 
Dios,  ni  nada  tenia  que  ver  con  él.  Consiguien- 
temente desdeñó  y  repudió  hasta  el  nombre  de 
su  rival;  no  quiso  le  llamaran  Caridad,  ni  sus 
obras,  obras  caritativas;  sino  que  dióse  á  sí  mis- 
mo el  nombre  de  Filantropía,  y  á  sus  obras  el 
de  instituciones  filantrópicas. 

Con  esto  solo  podemos  apreciarle  en  lo  que 
vale  y  conocer  su  fin  y  objeto  propio.  Porque 
la  Caridad  es  el  amor  de  Dios,  }'■  del  prójimo 
por  Dios  mismo;  la  Filantropía  es  el  amor  del 
género  humano  por  el  mismo  género  humano. 
La  Caridad  socorre  al  hombre  mísero  y  desva- 
lido, porque  le  ama;  y  ámale,  porque  ama  á 
Dios.  La  Filantropía  ampara  asimismo  al  mi- 
serable y  pretende  amarle;  mas  no  porque  ama 
á  Dios,  sinopor  amor  del  nii.-mo  hombre.  A 
Dios  1)0  lo  aipa,  v  uo  |e  araa  poro^ue  dice  ("en 


-lf>3- 


su  corazón")    que    no  le  conoce.     ¿Cdmo,  pues, 
podrá  amar  al  hombre  por  amor  de  Dios? 

Hé  aquí  lo  que  vale  y  es  la  Filantropía.  Es 
la  negación  y  desconocimiento  del  Ser  Divino; 
como,  al  contrario,  la  Caridad  es  la  afirmación 
y  reconocimiento  de  aquel  Ser.  Es  el  egoismo; 
{)orque,  en  el  género  humano,  el  hombre  filán- 
tropo ama  }'  busca  á  sí  mismo,  y  todo  lo  refiere 
á  sí  mismo,  como  si  nada  hubiese  arriba  del  gé- 
nero humano;  al  paso  que  el  hombre  caritativo 
no  ve  ni  busca  á  sí  mismo  en  sus  hermanos  afli- 
gitlos,  sino  á  la  :mágen  de  Dios,  á  quien  ama  y 
á  quien  lo  refiere  todo  como  á  su  autor,  primer 
principio  y  último  fin.  La  Filantropía  es  pues 
una  mezcla  de  ateísmo  y  egoísmo,  dorada  de 
amor  y  beneficeacia. 

Sí  queréis  saber  ahora  el  objeto  que  se  propo- 
ne, adivinadlo  por  lo  que  es.  Es  ateísmo;  quiere 
desterrar  á  Dios  del  mundo,  borrar  hasta  su  idea 
de  la  niente  de  los  pueblos.  Es  egoísmo;  quiere 
sentar  al  hombre  en  el  trono  de  Dios.  Pasó  el 
reino  de  Dios,  clama  desaforadamente  y  por  mi- 
llones de  bocas, — periddícos,  lecturas,  folletos, 
poesías,  novelas,  tratados  de  ciencias. — A  los 
machoíj  dioses  del  paganismo  sucedid  el  Dios 
uno  del  Cristianismo:  es  menester  ahora  que  des- 
aparezca también  este;  que  acabe  la  impostura 
sacerdotal,  y  que  el  hombre  se  persuada  que  é! 
solo  es  el  dios  de  este  mundo  visible,  del  otro 
la  lo  de!  cual  no  hay  más  que  la  nada.  Es, 
ÜDalmente,  oro  )el  de  amor  y  beneficencia;  no 
intenta  sino  engañar,  hacer  creer  que  nada  su- 
frirá la  humanidad,  de  destruirse  en  la  tierra  el 
reino  de  Dios;  que  hallará  en  la  Filantropía  toda 
la  inmensa  serie  de  auxilios  y  benefi.cios  con  que 
el  espíritu  de  Dios  ablanda  sus  dolores,  y  trueca 
en  gloria  sus  mismas  humillaciones.  Impórtale 
grandemente  al  espíritu  del  mundo  tratar  de 
asegurar  este  punto:  de  otra  suerte  prevé  cuan 
vanos  serían  sus  esfuerzos  entre  las  muchedum- 
bres; prevé  que  solo  conseguiría  dilatar  sus  con- 
quistas entre  los  pocos  que  nadan  en  el  oro  y 
regodéanse  en  las  voluptuosidades,  de  corazfin 
empedernido  y  de  mente  rebelde,  injustos,  opre- 
sores, avarientos,  libidinosos;  gente  á  quien 
aterroriza  la  idea  de  un  Dios  vengador  eterno 
de  la  iniquidad.  Los  otros  mortales,  cuya  suer- 
te es  sufrir,  y  son  los  más;  los  menesterosos, 
lo3  desamparados,  los  que  gimen  en  el  trabajo, 
en  la  enfermedad,  en  el  penoso  ejercicio  de  la 
virtud,  y  cuyo  único  consuelo  es  la  esperanza 
de  una  vida  mejor,  en  el  seno  de  na  Dios,  s^ilar- 
á<>ü  imperecedero  del  justo;  estos  ¿se  resolve- 
rían por  ventura  á  ir  en  pos  de  quien  los  priva- 
ra de  aqu'j!  único  consuelo,  y  niügutia  recom- 
pensa íes  ofreciera?  Para  cautivarlos,  pues,  es 
preci>;o  deslumhrarlos  con  la  apariencia  siquiera 
de  las  misma,s  cbras  de  la  Caridad;  quizás  cae- 
rán así  los  iofelices  más  fácilmente  en  la  horro- 
rosa trampa;  concebirán  poQü  á  poco  que  no  es 


menester  creer  en  Dios  para  ser  benéfico,  bon- 
dadoso, amigo  y  padre  del  pobre  y  del  desdi- 
chado.— Tal  es  el  objeto  porque  anhela  la  Fi- 
lantropía. 

Los  medios  de  que  se  sirve  no  son  menos  in- 
nobles que  su  intento,  y  revelan  aun  más  el 
hondo  abismo  de  diferencia  que  sepárala  de  su 
enemiga  la  Caridad.  La  Caridad  no  pide  á 
otros  los  medios  para  ser  bienhechora.  Es  ma- 
dre, y  madre  rica:  posee  tesoros  inagotables. 
Sus  hospitales,  sus  asilos,  sus  refugios,  sus  es- 
cuelas son  frutos  de  oblaciones  generosas,  que 
ella  á  nadie  impone,  á  nadie  saca  por  fuerza. 
La  Filantropía,  al  contrario,  es  tan  tacaña  como 
es  jactanciosa.  Nada  suyo  da,  ó  cosa  muy  mez- 
quina. Por  lo  general  sus  instituciones  huniani- 
tarias  nacen  y  se  mantienen  con  los  impuestos 
públicos,  con  el  tributo  forzoso,  con  el  sudor  y 
la  sangre  de  aquellos  mismos  á  cuyo  beneficio 
hace  alarde  de  destinarlas.  Pues,  si  á  la  Fi- 
lantropía le  quitáis  las  obras  de  beneficencia 
que  hace  criar  y  conservar  por  el  Estado,  raras 
son  aquellas  de  que  podrá  gloriarse:  y  el  Esta- 
do, que  acuña  la  moneda,  ¿de  dónde  tira  su  pla- 
ta y  oro  sino  del  mismo  pueblo? 

Otro  medio.  La  Caridad  no  envidia,  ni  per- 
sigue: alégrase  con  quienquiera  que  desea  ri- 
valizar con  ella  en  bondad,  aunque  compadéz- 
case en  su  cora'zon  con  el  extraviado  que  inten- 
ta de  esta  manera  lo  imposible.  La  Filantro- 
pía róese  de  envidia;  quiere  reinar  sola,  y  á  fin 
de  lograrlo,  no  retrocede  ante  ninguna  bajeza 
ni  ningún  crimen.  Roba,  despoja,  saquea,  dis- 
persa, destruye.  ¿Qué  hemos  visto  por  toda 
Europa  en  más  de  un  siglo  de  revoluciones,  si- 
no la  destrucción,  ora  violenta,  ora  paulatina, 
de  miles  de  aquellas  obras  monumentales  de 
beneficencia  elevadas  por  el  celo  y  la  munificen- 
cia seculares  de  la  Caridad?  ¡Cuántas  Ordenes 
Religiosas,  que  vivían  solo  para  beneficar,  han 
desaparecido  ante  la  Filantropía  de  Estados  ti- 
ranos! ¡Cuántos  amparos  de  la  indigencia,  del 
dolor,  de  la  ciencia  unida  con  la  virtud,  ha  in- 
vadido é  invade  aun  hoy  esa  misma  enemiga  de 
la  Caridad,  despojándolos  de  sus  patrimonios  y 
arrojando  á  la  calle  á  quien  los  habia  recogido 
piadosamente  para  sus  hermanos  adoloridos! 
Con  los  despojos  de  la  Caridad  se  adorna  y  en- 
riquece su  perseguidora;  y  luego  ¡osa  hacer  gala 
de  amor  y  beneficencia! 

Y  ¡ojalá  aplicara  lo  que  roba  á  los  mismos  ob- 
jetos á  que  lo  halló  consagrado!  Pero,  institu- 
ciones hay  imposibles  de  ser  estimadas  ni  cono- 
cidas por  el  espíritu  del  mundo.  Por  su  mismo 
ser  del  mundo,  no  conoce  sino  las  miserias  que 
del  mundo  son, — las  del  hombre  exterior, — v 
á  estas  socorre.  Solo  el  ojo  de  la  Caridad  pe- 
netra en  el  fondo  del  corazón,  descubre  sus  lia- 
gas,  y  percibe  el  medicamento  seguro  que  las 
íiunará.     íDUa   gola,    pues,  será  capaz  de  prepa- 
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rar,  por  ejemplo,  un  lugar  de  refugio  á  los  desi- 
luí^ioüados  del  muüdo  y  sus  vanidades:  las  con- 
gojas del  hombre  extraviado  ansioso  de  volver 
al  buen  camino  ella  sola  las  comprende  j  las 
sabe  curar.  El  mundo  no  puede  ni  quiere:  men- 
cionad, 6  si  no,  una  sola  casa  en  todo  el  orbe 
abierta  por  la  Filantropía  para  esconder  las  lá- 
grimas y  el  pesar  de  la  mujer  decaida  de  su  ho- 
nor, mas  deseosa  ya  de  levantarse.  No;  á  esto 
no  llega  sino  la  Caridad  que  ama  a'  Dios,  y  al 
prdjimo  por  el  mismo  Dios. 

Mas  aunque  ni  esta  ni  cien  otras  instituciones 
propias  del  espíritu  de  Dios  se  ocultasen  á  la 
Filantropía;  imposible  es  que  esta  las  subvenga. 
Se  lo  impide  su  codicia.  La  Caridad  no  piensa 
en  sí  misma.  ¿Creéis  que  el  filántropo  descui- 
da jamás  sus  propios  intereses?  Pónelos  enci- 
ma de  todo  y  de  todos.  De  aquí  las  quejas  muy 
comunes  de  malverMicion  y  despilfarro  del  pa- 
trimonio que  fué  y  debia  ser  de  los  pobres;  de 
aquí  le  insuficiencia  de  lo  que  antes  sobraba; 
pero  ba>taote  hemo-i  dicho  para  diferenciar  la 
Caridar!  de  la  Filuntropí;!: — hija  del  cielo  la 
primera,  amable,  vivífica,  indestructible;  la  se- 
gunda, nacida  del  orgullo,  abrumadora,  terre- 
nal, perecedera. 


Jiiiitíi  Pública 

de  los  habif.nnies  del  Condado  de  San  Miguel,  reu- 
nidos de  varios  Precintos,  coa  el  objeto  de  tributar 
un  homenaje  de  respeto  á  la  memoria  de  sus  difun- 
tos conciudadanos:  Simón  Baca,  Gabriel  Ribera, 
Manuel  Barcia,  Vakntin  Vasquez,  y  Manuel  Ro- 
mero. 

Estando  ya  todos  presentes,  el  Hou.  Sr.  Lo- 
renzo Lo[)ez  fué  elepido  Presidente  de  la  Junta 
por  aclamación. 

En  seguida,  por  mocio?i  del  Sr.  Leandro  Sán- 
chez, fué  unánimemente  aceptada  la  proposición 
de  ele2;ir  á  los  Señores  Lorenzo  Labadie  y  José 
Felipe  Bíca  ¡¡ara  Secretarios  de  la  misma;  y 
con  esto  la  Junta  quedo  definitivamente  organi- 
zada. 

Entdnees  fué  nombrada  una  Comisión  de  cua- 
tro caballeros,  encargados  de  presentar  á  la 
Junta  resoluciones  coniuemorativas  en  lionor  de 
los  ciud  idanos,  cuy;:  pérdida  se  deploraba.  Los 
miembros  de  esta  (Joniision  fueron  los  Señores 
D.'uietrio  Pérez,  Leiudro  Sánchez,  José  S.  Es- 
quivel,  y  D.  P.  Sbi  '!d. 

í)esf)ue-!  de  un  b'-eve  receso,  dichos  Señores 
volvieron  á  la  sala  de  la  Junta  con  el  siguiente 
informe. 

Sr.  Presidente: 

Habiendo  dispuesto  la  Divina  Providencia 
en  sus  inescrutables  designios  privarnos,  dentro 
de  un  brere    plazo  de  tiempo,  de  cinco  do  nues- 

troH  iTjiiy  í^maflos  eiuriadíino&;  nosotros  \m  abajo 


firmados  consideramos  que  es  nuestro  deber  dar 
un  público  testimonio  del  aprecio,  que  siempre 
profesamos  por  los  caballeros,  que  la  muerte 
nos  arrebató. — Por  tanto  hemos 

Resuelto:  que  con  la  muerte  de  los  Señores 
Simón  Baca,  G-abriel  Ribera,  Manuel  Barcia,  Va- 
lentín Vázquez  y  Manuel  Romero,  han  desapa- 
recido de  entre  nosotros  cinco  de  nuestros  me- 
jores amigos:  al  paso  que  el  Territorio,  y  espe- 
cialmente el  Condado  de  San  Miguel,  han  per- 
dido cinco  de  sus  más  fieles  y  respetables  ciuda- 
danos; 

Resuelto:  que  presentamos  nuestro  más 
sincero  pésame  á  los  afligidos  deudos  de  los  fina- 
dos, exhortándoles  al  mismo  tiem¡ío  á  buscar  el 
único  real  y  duradero  aüvio  en  Aqu(-i  Miseri- 
cordioso Padre  del  Cielo,  cuyas  disjíosicioncs 
debemos  con  profundo  acatamiento  adorar; 

Resuelto:  que  estas  resoluciones  se  manden 
publicar  en  los  periddicos  del  T^rrito-rio,  cuyo 
favor  se  solicita;  3'  que  una  copia  de  las  mismas 
sea  enviada  también  á  las  familias  de  los  fina- 
dos, como  prueba  del  dolor  que  aflige  á  todos 
los  miembros  de  la  presente  Junta  portan  in- 
faustos acontecimientos. 

D.  Pérez, 
L.  Sánchez, 
J.  S.  Esquivel, 
D.  P,  Shield. 
Estas  resoluciones  fueron  aprobadas  con  una- 
nimidad de  votos. 

Luego  el  Sr.  D.  P.  Shield,  el  Hon.  Sánchez  y 
el  Mayor  D.  José  Sena  pronunciaron  elocuentes 
discursos,  expresando  la  gr;inde  estima  en  que 
el  Condado  de  San  Miguel  tuvo  á  los  difuntos, 
y  la  congoja  que  todos  experimentan  por  el  va- 
cío que  con  su  muerte  han  dejado  en  \\\  socie- 
dad. 

La  palabra  délos  oradores  fué  acogida  pn 
medio  de  calurosos  aplausos. 

Finalmente,  el  Presidente  de  unn  manera  mu}'- 
cortés  dio  las  gracias  á  los  Señores  de   la  Junta 
por  el  honor    que    habian  querido  conferirle;  y 
anuni.'ió  que  la  sesión  quedaba  prorogada  sinedie. 
Lorenzo  López 
Presidente. 
Lorenzo  Labadie, 
José  Felipe  Baca, 
Secretarios. 
Las  Vegas,  N.  M.,  23  de  Marzo,  de  1882. 
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reinado  de  Tu-Duc,  los  sacerdotes  indígenas  debian  sola- 
mente ser  desterrados  con  grillos  de  hierro.  Los  jueces  se 
limitaron  á  lo  dispuesto  por  esta  ley,  y  dictaron  la  siguien- 
te sentencia: — 

"Felipe  Minh,  de  treinta  y  ocho  años  de  edad,  predicador 
de  una  falsa  religión,— ha  osado  ir  á.  Europa  (*)  para  estu- 
diar, y  fué  discípulo  de  los  Obispos  Taberd  y  Domingo;— 
ha  visitado  al  Obispo  Domingo,  mientras  este  estaba  preso, 
recibió  de  este  facultad  de  predicar  la  religión,  ha  continua- 
do á  pervertir  el  pueblo  predicando  esa  falsa  religión  en 
esta  provincia,  y  últimamente  en  la  población  de  Mac-bac, 
donde  ha  levantado  una  iglesia;  ha  rehusado  obedecer 
nuestras  órdenes  de  abandonar  la  impía  superstición,  y  de 
IDisar  la  cruz;  por  lo  cual  declaramos  que  él  es  un  rebelde  á 
las  leyes  del  reino  y  culpable  del  mas  grave  delito.  Por  lo 
tanto  le  condenamos  á  ser  desterrado  en  la  provincia  de 
Son-Tay,  conformemente  al  edicto  real  promulgado  para 
semejantes  delitos.  Ea  cuanto  á  sus  siete  cómplices,  estos 
recibirán  cien  varazos,  y  serán  después  puestos  en  liber- 
tad." 

Esta  sentencia  así  dictada,  fué  remitida,  según  la  costum- 
bre del  país,  unos  tres  meses  mas  tarde,  á  la  capital  del  rei- 
no, para  que  fuese  confirmada  por  el  Rey.  Desde  el  dia  en 
que  fué  despachada  la  sentencia,  los  mandarines  trataron 
á  Felipe  coa  mucha  cousideracion:  le  concedieron  cambiar 
su  canga  con  unas  cadenas  poco  pesadas;  le  permitieron 
habitar  en  otra  parte  de  la  cárcel,  separada  de  los  reos  cri- 
minales; y  hasta  se  le  dio  libertad  para  que  se  pasease  en 
la  ciudad  bajo  custodia  de  un  solo  soldado.  El  primer  cui- 
dado del  P.  Minh  fué  si  de  enviar  un  correo  á  Mons.  Le- 
febure,  vicario  apostólico,  pidiéndole  un  rosario  y  un  ofi- 
cio parvo  de  la  Virgen,  para  darse  mas  á  la  oración.  El 
Obispo  le  envió  con  estos  objetos  también  plumas  y  papel, 
que  le  procuraron  el  consuelo  de  escribir  frecuentemente  á 
sus  superiores,  lo  que  contribuyó  no  poco  á  aliviarle  el  tedio 
de  su  cautiverio. 

El  Sacerdote  Luu,   que  era  buscado  en  lugar  de  Felipe, 
lo  visitaba  muchas    veces,  y  ola  sus  confesiones.     Muchas 
veces   también  el  P.   Minh    mismo  pudo  oir  las  confesio- 
nes de  sus  compañero?  en  la  cárcel,  y  proporcionarles  así 
la  oportunidad  de  ganar  el  jubileo.     Muchos  Cristianos  se 
juntaban  á  su  derredor  cada  dia,  viniendo  de  todos  los  pun- 
tos para  obsequiarle  y  traerle  algunos  presentes,  que  él  des- 
pués distribuía  á  los  que  se  hallaban  presos  con  él,  á  los 
que  también  hacia  repetidas  pláticas,  como  ellos  mismos 
han  atestiguado,  exhortándoles  á  sufrir  con  paciencia.    Un 
dia  entre  otros  ks  habló  en  los  siguientes  términos:— "Que- 
ridos mios,  animémonos   á  sufrir  con  resignación  todas  las 
pena;i  que  se  nos  ofrecieren  por  el  amor  de  la  santa  religión 
de  Dios, — guardémonos  de  quejarnos.     ¿Qué  es  lo  que  nos 
causa  miedo?      Cada  uno  tendrá  que  sufrir  cien  golpes,  y 
después  quedará  libro    para  volver  á  su  familia.    Yo    ha- 
ré cuanto  esté  en  mi  poder  para    que  aun  este  castigo  les 
sea  ahorrado.    Yo,  por  lo  que  me  atañe,  seré  condenado  á 
ser  d-'sterrado,  y  me  veré  precisado  á  ir  á  algún  país  lejano, 
todo  lo  cual  llevaré  de  muy  buena  gana  por  amor  de  Dios. 
Hi  alguna  cosa  nos  puede  causar  temor,  esta  es  puntual- 
mente, que  yo  vuestro  pastor  y  Vds.   mis  oveja?  no  volva- 
mos á  vernos,  y  no   pueda  yo  seguir  cuidando  mi  rebaño." 
Ocho  dias  antes  de  la  ejecución  de  su  sentencia,  escribió 
lo  sifi-uiente  al   Obispo   Lefebure.     "Yo,  padre,  os  suplico 
que  rogueis  por  vuestro  hijo,  para  que  sufra  con  alegría 
todo  lo  que  el  8tñor  me  tiene  reservado.     Yo  iré  de  buena 
gana  á  cualquier  país  se   me  destine;  pero  rogad,  padre,  á 
Dios   para    que    cuide   á  su  hijo,  y  que  todo  le  suceda  para 
su  bien."    P"sto  es  bastante  para  probar  que  el  siervo  de 
Dios  no  tenia  recelo  de  que  le  estaba  preparado  algo  peor 
que  el  destierro,  y  generalmente  se  creía  que  el  Rey  no  ba- 
ria otra  cosa  mas  que  confirmar  la  sentencia  de  los  jueces. 

*  tste  nc-rabro  ^o  'J,a  á  Oulcuta  ciudacl  de  europeos, 


Pero  el  tirano  estaba  determinado  á  exterminar  por  todos 
los  medios  nuestra  religión,  y  en  su  consecuencia  habla  dic- 
tado el  mas  cruel  edicto,  que  sin  embargo  no  habla  sido 
promulgado  todavía,  atendidas  las  azarosas  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  el  reino.  Esa  ley  mandaba  que  los 
Sacerdotes  indígenas  fuesen  tratados  del  mismo  modo  que 
los  Misioneros  Europeos;  esto  es,  que  fuesen  decapitados, 
y  sus  cabezas  lanzadas  al  mar.  Esta  sentencia  fué  aplicada 
á  Felipe,  que  por  esto  fué  condenado  á  muerte,  y  sus  siete 
comi^añeros  á  destierro  perpetuo. 

Esta  sentencia  llegó  á  la  prefectura  de  Long-ho  á  la  ma- 
drugada ael  domingo  3  de  Julio,  fiesta  de  la  Preciosísima 
Sangre  de  Jesucristo. 

Con  frecuencia  acontece  en  ese  reino  que  no  se  dé  ningún 
plazo  entre  la  llegada  de  la  sentencia  capital  y  su  ejecución. 
Por  lo  tanto  se  dieron  órdenes  la  misma  mañana,  y  los  sol- 
dados i^reparaban  j^a  sus  armas  y  cordeles  para  amarrar  á 
la  víctima.     El  Oficial  que  debia  presidir  el  suplicio  habia 
mandado  á  un  Crstiano  que  tuviese  preparada  una  esponja 
para  recoger  la  sangre  del  predicador  de  la  religión,  que 
iba  á  ser  decapitado.    Todos  estos  preparativos  se  hacían, 
mientras  Felii^e,  que  nada  sabia  de  todo  esto,  con  mucha 
calma  pensaba  en  ir  al  lugar  de  su  destierro. 
.    Pero  en  fin  le  fué  dado  á  conocer  que  su  muerte  estaba 
cercana.    Al  oir  este  anuncio  preguntó  si  fuera  posible  al- 
canzar una  dilación  de  pocos  dias;  y  al  decirle   que  esto  era 
totalmente  imposible,  se  sonrió,  y  tomando  la  pluma  escri- 
bió una  carta  de  despedida  á  Mons.  Lefebure  y  demás  Sa- 
cerdotes que  se  hallaban  mas  próximos  á  él,  rogando  enca- 
recidamente que  uno  de  ellos  fuese  inmediatamente  á  ver- 
le, si  podia  hacerlo,  á  la  prefectura,  para  que  le  diese  una 
ultima  absolución.     Pero  esta  carta  no  llegó  en  tiempo.    El 
siervo  de  Dios,  acabando  de  escribir,  se  puso  en  oración  por 
algún  rato,  ofreciendo  el  sacrificio  de  su  vida  á  Dios.    Des- 
pués se  levantó  y  encargó   al  catequista   Luu  sus  últimos 
deseos.  Oyóse  entonces  el  ruido  de  los  soldados  que  se  acer- 
caban, y  entendió  que  habia  llegado  su  hora;  se  dirigió  en- 
tonces á  sus  compañeros,  y  les  dijo  las  siguientes  palabras: 
— "Ya  veis,  queridos  amigos,  que  Dios  ha  dispuesto  que  yo 
haga  el  sacrificio  de  nal   vida  pava,  gloria  de  su  santo  nom- 
bre; luego  lo  que  me  queda  que  hacer  es  ofrecerle  alegre- 
mente lo  que  su  santa  voluntad  de  mí  exige.     Yo  os  supli- 
co con  toda  mi  alma,  que  quedéis  firmes   en  vuestra  fe,  á 
pesar  de  todos  los  males  que  os  puedan  sobrevenir,  y  que 
pongáis  toda  vuestra  confianza  en  la  bondad  de  Dios,  que 
ciertamente  nunca  os  desamparará.    Después  hizo  una  es- 
pecial recomendación  á  uno  de  entre  ellos,  cuya  perseve- 
rancia no  parecía  segura;  y  mientras  todos  lloraban  presen- 
táronse los  soldados.    Estos  le  cogieron  por  los  brazos  y  lo 
arrastraron  fuera,   donde  le  ciñeron  las  manos  y  brazos  tan 
fuertemente  sobre  las  espaldas,  que  su  pecho  salió  violen- 
temente  para  adelante.     Los  otros  prisioneros   que  velan 
este  trato  inhumano,  pidieron  á  los  soldados  que  lo  trataran 
con  mas  humanidad,  pues    que  en  nada  debian  temer  que 
se  les  escapase.    Les  persuadió  esta  razón  y  afiojaron  las  li- 
gaduras de  los  brazos.    Después  de  todo  esto  Felipe  fué  lle- 
vado en  presencia  del  primer  mandarín,  el  cual  mandó  qne 
le  fuese  puesta  delante  la  sentencia,   para   que   pudiese  le- 
erla.    Felipe  dijo:  "No  hace  falta;  yo  estoy  dispuesto.á  pa- 
decer todo  lo  que  en  ella  está  contenido."     La  sentencia  era 
la  siguiente: — "Minh,   predicador    de    una    falsa  religión, 
debe  ser  decapitado,  y  su  cabeza  debe  ser  echada  á  las  aguas. 
Sirva  esto  de  escarmiento  á  los  demás." 

Oyóse  al  fin  el  sonido  de  la  funesta  trompeta,  y  salió  la 
escolta.  Los  soldados  armados  con  sables  iban  á  los  dos  la- 
dos, y  el  siervo  de  Dios  caminaba  en  medio,  ligado  y  lleva» 
do  como  una  oveja  al  matadero.  Tres  oficiales  inferiores 
cerraban  la  procesión.  El  pregonero  que  llevaba  la  sen. 
tencia  no  decia  palabra,  y  se  mostraba  como  avergonzado 
de  hacer  publica  la  causa  de  esta  ejecución. 

{Se  continuará). 
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POR  EL 

üev.  Paílt'f  JasíJEs  «fosé  Franco 

De  la  Coüipaniíi  de  Jesús. 

{Continuo  cion) 
YIII. 

I^a  l'áa'tíel  MííisEeríiaiía, 

Al  pié  del  Capitolio,  en  el  lugar  en  que  el  Foro  to- 
caba la  calle  Maniertiiia,  levantábase  un  edificio  cons- 
truido con  sillares  cuadrados,  sin  ventana  alguna  que 
dejase  penetrar  la  luz,  ni  diese  aspecto  alegre  á  aqucd 
muro  espacioso  y  macizo,  que  parecía  una  amenaza 
continua  sobre  los  delincuentes;  y  su  presencia  en  a- 
quel  lugar  parecía  un  aviso  para  que  estuviesen  en 
guardia  el  Foro  y  el  Comicio.  Solamente  una  puer- 
ta angosta,  á  la  que  daba  más  temeroso  aspecto  una 
pequeña  y  sólida  reja,  interrumpía  la  oscuridad  de  la 
cueva,  fabricada  detrr's  de  aquel  tétrico  frontispicio. 
Su  lado  izquierdo  se  apoyaba  en  las  Gemonias:  un 
subterráneo  abovedado  y  entrante  en  el  fondo  del  Mon- 
te Capitüliuo  formaba  sus  paredes  y  techo,  y  en  el 
pavimento  habia  un  agujero  redondo  á  manera  de  bo- 
ca de  lagar,  por  el  cuid  se  bajaba  al  Eóbore,  ó  sea 
cárcel  Tuliana:  este  era  el  más  profundo  sepulcro, 
excavado  en  las  entrañas  de  la  tierra,  todo  cantos  ó 
roca  informe,  sin  otro  respiradero  que  el  agujero  do 
la  bóveda.  En  este  cilabozo  perecieron  Yugurta,  los 
conjurados  de  Catilim  ,  y  en  los  dias  de  Tiberio  allí 
fueron  muertos  Seyai:0  y  otros  reos.  Bajo  Neroa 
sufrían  allí  dilatado  tormento  los  inocentes  y  los 
Santos  de  Jesucristo. 

Quien  hubiese  podi  lo  penetrar  con  una  luz  en  a- 
quel  recóndito  lugar,  habria  divisado  dos  ancianos 
venerables,  sentados  en  el  pavimento,  con  las  espal- 
das apoyadas  en  un  tiozo  de  columna,  en  el  cual  es- 
taban engastadas  las  extremidades  de  las  cadenas 
con  que  habían  sido  aherrojados.  Se  entretenían 
discurriendo  serenamente  acerca  de  su  próximo  su- 
plicio, y  ensalzaban  á  porfía  al  Redentor.  El  uno  era 
bastante  alto,  de  rostro  huesoso,  cuadrado  y  de  con- 
tornos rígidos;  la  barba  corta  y  crespa,  y  todo  su  as- 
pecto entre  austero  y  majestuoso:  el  otro,  de  estatura 
algo  baja,  un  poco  cargado  de  espalda,  de  nariz  agui- 
leña y  hermosa  cara  oval,  provista  de  una  barba  po- 
blada, de  lineamentos  algo  severos,  pero  atractivos, 
de  frente  despejada,  sin  cabellos  ni  arrugas,  y  debajo 
de  las  pobladas  cejas  dos  ojos  chispeantes.  Era  est:-j 
Pablo,  aquel  Pedro  (J  j. 

(1)  Taiss  eran  lo:;  principales  lineamentos  ríe  los  do?,  santos 
Apóstoles,  segnn  les  antiguos  monuiuentos  escritos  y  esculpidos; 
y  fs  gran  indicio  de  ru  veviicidad  el  encontrarse  acordes  entre  si. 
Muclios  i-on  los  qno  Lon  escrito  sobro  este  asunto,  y  quien  desto 
lilas  iiinpliris  noticias  coiisi  Ite  la  disertación  del  esclarecido  c(-- 
lüendador  J.  15.  de  Rcksi,  jmblicada  en  el  On¡aggio  cattolico  ¡li 
l'rin'-ipi  defjli  Ajjostoli,  Konia,  Siniíiiberglii  ISfi?.  pa.c;.  2'd3.  Só- 
lo añadiTemos  que  existe,  <;.;nio  todos  saben,  la  iiiij  rc^sion  de  un 
rostro  humano  en  li  pare'  de  la  cárcel  Mani^rtinf.,  junto  á  la  es- 
calera por  la  cual  se  baja  abora  al  fondo  Tuliano;  y  según  la  tr;.- 
dicion,  es  el  perdí  de  la  cara  de  .--an  fedro,  estampada  allí  njib- 
grosamente  cuando  el  Apó.tol  fii¿  arroj^ido  contradicha  pared  ¡ii  r 
un  carcelero  desalmado.    .Ihora  bien,  esta  imagen  impres.a  coi  - 
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El  primero  sufría  ya  casi  un  año  de  encarcelamien 
to;  el  segundo  cerca  de  nueve  meses;  y  hablan  trnusfur- 
mado  aquel  tenebroso  abismo  en  templo  brillante 
por  las  maravillas  de  Dios.  Eran  testimonios  déla 
Omnipotencia  divina  (que  descendió  allí  juntamente 
con  los  Apóstoles)  un  pelotón  de  soldados,  esto  es, 
Proceso  y  Martiniano  con  muchos  de  sus  camaradas. 
Ellos  .habían  aherrojado  á  Simón  Pedro  el  mismo  dia 
de  la  desventura  de  Simón  Mago;  pues  tal  fué  la  or- 
den de  Nerón  luego  que  averiguó  que  Pedro  era  el 
autor  de  ella:  ni  tuvieron  gran  dificultad  para  captu- 
rarle; puesto  que  el  Apóstol,  avisado  por  Jesucristo 
acerca  de  la  cruz  que  ya  le  tenia  preparada,  no  sólo 
se  presentaba  en  todas  partes  á  los  fieles,  sino  que 
también  iba  al  encuentro  de  sus  perseguidores.  Sólo 
que  no  tardaron  estos  mucho  tiempo  en  encontrarse 
presos  de  su  prisionero.  Desde  luego  se  convirtie- 
ron en  admiradores  su3'os,  después  en  discípulos,  luego 
en  confidentes;  hasta  que,  vencidos  totalmente  por  la 
gracia,  cayeron  de  rodillas  á  sus  pies,  suplicándole 
que  les  concediese  el  Santo  Bautismo.  Pedro  con- 
descendió. 

— Ahora  bien,  dijeron  los  neófitos,  ¿á  que  diferirlo 
para  más  adelante?  Subiremos  al  momento  á  buscar 
agua. 

■ — No  es  necesario,  respondió  el  Apóstol,  si  Dios  os 
encuentra  dignos  del  Bautismo.  El  proveerá  de  lo 
necesario  para  el  Sacramento. 

Dijo,  é  inclinándose  al  pavimento,  hizo  con  el  pul- 
gar la  señal  de  la  cruz  sobre  la  roca  viva.  Y  hé  aquí 
que  bajo  su  dedo  cede  el  peñasco,  abriéndose  en  él 
un  hueco  espacioso  y  profundo,  y  brota  del  fondo  del 
pilón  una  vena  de  agua  cristalina,  subiendo  hasta  lle- 
gar á  los  bordes,  deteniédose  allí,  y  continuando  sin 
rebosar  (1) .  A  vista  de  este  prodigio,  atónitos  los 
legionarios,  prorumpieron  en  grito  de  estupor,  6  hi- 
cieron acudir  á  sus  compañeros:  el  agua  brotaba  de 
la  tierra  y  la  gracia  descendía  del  cielo:  en  una  pala- 
bra, la  cueva  Tuliana  se  convertía  eu  una  de  las  Igle- 
sias de  Roma  fundada  en  las  entrañas  del  Capitolio, 
como  amenazando  al  demonio,  que  era  adorado  en  su 
cumbre:  Pedro  y  Pablo  eran  los  sacerdotes  del  tem- 
plo escondido,  y  los  soldados  de  Nerón  eran  de  la 
grey  de  los  fieles.  Así  se  consumaban  los  arcanos  de 
la  misericordia  divina  en  aquel  lugar,  tantas  veces 
desastroso  receptáculo  de  las  delincuentes. 

Desde  entonces  cesó  la  soledad  y  el  horror  de  aquel 
lugar;  se  concedió  á  Pedro  y  á  Pablo  la  facultad  de  dar 
audiencia  á  los  neófitos,  ansiosos  de  oír  la  palabra 
santa  y  de  oír  sus  consejos  divinos.  Muy  á  menudo 
acudían  á  los  pies  de  los  dos  Apówtoles  Lino,  ya  des- 
tinado para  sucesor  suyo  en  el  Yicariato  de  Cristo; 
Lúeas,  Clemente,  Corneiio,  Pudente  y  otros  de  los 
principales  cristianos  de  Roma;  los  cuales  venían  á 
coufortarse  y  aclarar  sus  dudas  con  la  luz  apostólica, 
escondida,  pero  no  apagada.  Eran  introducidos  en 
las  altas  horas  de  la  noche  por  los  carceleros  y  guar- 
dianes, más  ^obedientes  á  los  preceptos  de  Dios  que 
á  los  tiránicos  mandatos  del  César;  bajaban  hasta  las 
profundidades  del  calabozo  por  medio  de  una  escale- 
ra de  mano  que  preparaban  los  mismos  guardas,  los 
cuales  se  deslizaban  también  callandito  á  fin  de  par- 
ticipar de  los  sagrados  misterios. 

Era  un  espectáculo  agradable  y  tierno  ver  alinear- 
se junto  á  las  tétricas  paredes  del  antro,  unas  veces 
diez,  otras  más  hermanos;  y  á  la   amottiguada  luz  de 

(1)  Esta  fuente  continúa,  sin  interrupción,  llenando  su  pequeño 
depósito;  y  todos  saben  que  por  iinllares  de  vasos  que  de  él  se  sa- 
quen [lo  que  ocurre  todos  los  años  en  las  fiestas  de  los  santos  Pe- 
dro y  l'abío  y  en  otros  grandes  concursos]  jamás  disminuye;  como 
tampoco  pasa  jamás  del  borde,    por   mas    quo  trunscurrao   largas 
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una  linterna  suspendida  levantarse  Pedro  y  Pablo  so- 
bre \íi  triste  yacija  colocada  al  piíí  de  la  columna,  y 
estender  las  encadenadas  manos  sobre  los  nuevos 
creyentes,  é  implorar  del  augusto  trono  de  la  Trini- 
dad beatísima  las  gracias  y  dones  del  Espíritu  Santo: 
celebrar  los  santos  misterios  sobre  un  banco  de  ma- 
dera que  les  acercaban  los  robustos  legionarios,  y 
distribuir  á  la  asambea  el  pan  divino  (1) .  Algunas 
veces,  durante  las  silenciosas  y  solitarias  horas  del 
mediodía,  venia  alguna  piadosa  matrona,  vestida 
de  criada,  á  arrodillarse  junto  á  la  boca  de  descenso, 
trayendo  consigo  algunos  refrigerios  para  mitigar  á 
los  Apóstoles  las  incomodidades  del  lugar  y  de  los 
giillos,  y  llevarse  en  i'ecompensa  algunos  avisos  pa- 
ternales y  la  curación  ó  alivio  de  las  enfermedades, 
por  medio  y  como  efecto  de  la  bendición  apostólica. 
¡Olí  Claudia  venerable!  ¡oh.  Lucina  generosa!  ¡oh  Pris- 
cilia,  piadosa  con  los  muertos!  ¡oh  Petronila,  Prá- 
xedes y  Pudenciana,  amorosas  palomas  de  Jesucristo! 
¡oh  vosotras  todas,  antiguas  hermanas  de  la  cristian- 
dad romana!  ¡con  cuántos  suspiros  virginales  y  pudo- 
rorosos  consagrasteis  aquella  cárcel  envidiosa!  ¡con 
cuan  amargas  lágrimas  regasteis  la  boca  de  aquella 
tumba  cruel,  que  tenia  sepultados  en  vida  á  vuestros 
padres  y  evangelizadores!  ¡Cuántas  veces,  prosterna- 
das junto  á  la  misma  boca,  procurasteis  ansiosamen- 
te volver  á  contemplar  las  amadas  facciones  de  Pedro 
y  Pablo,  los  cuales,  á  fin  de  complaceros,  se  acerca- 
ban cuanto  les  permitía  la  cadena,  y  os  consolaban 
con  palabras  propias  del  paraíso!  Y  entonces  los 
afligidos  guardianes,  hijos  también  de  Pedro,  llora- 
ban amargamente  con  las  santas  mujeres,  y  bajaban 
á  besar  las  cadenas  y  las  llagas  de  los  Apóstoles  en 
nombre  de  las  piadosas  visitantes;  subiéndolas,  en 
cambio  una  botella  del  agua  milagrosa.  ¡Cuántas 
veces  aquellos  tiernos  hijos  apremiaron  á  Pedro  y  á 
Pablo  dicie'ndoles: 

— Padres,  permitid  que  rompamos  estos  hierros! 

—  No,  respondían  los  Santos;  no  es  esa  la  volun- 
tad de  Dios. 

De  las  secretas  asambleas  mamertinas  salían  los 
oráculos  apostólicos,  y  los  soldados  del  César  se  ha- 
bían convertido  en  mensajeros  de  ellos.  Desde  allí 
Pablo  mantenía  firmes  en  la  virtud  á  las  numerosas 
víctimas  arrancadas  á  Li  incontinencia  de  Nerón.  Des- 
de allí  Pedro  bendijo  para  el  martirio  á  muchos  gru- 
pos de  neófitos,  y  por  fin  confortó,  para  entrar  en  la 
última  batalla,  á  sus  antes  carceleros,  después  com- 
pañeros suyos  de  cárcel  y  de  martirio. 

Declinaba  ya  la  primavera,  y  Nerón  recorría  los 
juegos  y  palestras  de  Grecia,  siempre  vencedor,  siem- 
pre aclamado  y  siempre  triunfante:  entre  tanto  en 
E,oma  se  hablaba  acerca  da  sordas  conjuraciones  y 
conspiraciones  ocultas,  pero  vastísimas.  Y  en 
verdad,  los  que  habían  quedado  en  la  ciudad  encar- 
gados del  gobierno  imperial,  habían  dado  muchos 
motivos  para  elías;  porque  Elío  y  Polícleto,  que  man- 
daban en  nombre  de  Nerón,  en  parte  por  su  carácter 
perverso  y  en  parte  por  la  necesidad  de  satisfacer  los 
excesivos  gastos  y  prodigalidades  de  su  señor,  reno- 
vaban todos  los  días  los  suplicios  y  confiscaciones 
y  toda  suerte  de  intolerables  monstruosidades.  Y 
sintiendo  que  á  causa  de  esto  bamboleaba  su  poder, 
y  que  el  poder  se  les  escapaba  de.  las  manos,  envia- 
ban mensaje  sobre  mensaje  al  Augusto  para  que 
volviese  cuanto  antes  y  viese  por  sí  mismo  los  asun- 
tos del  Imperio.  En  fin.  Nerón  recordó  que  era  Em- 
perador, y  se  desprendió  del   afán   de   acumular  más 

[1;  Actas  de  los  santos  Procoao  y  Marfciniaao:  Sumo,  2  de  Ju- 
lio. 


coronas  de  los  juegos  helénicos  á  fin  de  no  perder  la 
corona,  y  díó  sus  órdenes  para  que  se  aparejase  la 
escuadra  de  cien  velas,  que  deláa  conducirle  otra  vez 
á  las  queridas  playas  de  Italia.  Al  llegar  esta  no- 
ticia á  Pioma  aumentó  el  terror. 

Durante  este  período  de  consternación  el  cínico 
Demetrio  acudía  casi  todos  ios  días  al  palacio  de 
Cornelío  Pudente,  y  éste,  disimulando  las  crueles  an- 
gustias de  su  corazón,  le  hacía  grandes  obsequios  y 
caricias  por  el  afán  que  tenia  de  saber  las  noticias  y 
rumores  corrientes,  á  fin  de  informar  á  los  santos 
Apóstoles  eocarcelados. 

—Te  esperaba  con  impaciencia,  decía  Pudente  al 
filósofo:  el  día  que  he  de  comer  sin  tí,  el  triclinío  me 
parece  un  desierto;  nada  me  guíta,  nada  me  hace  pro- 
vecho. 

—Muy  grande  honor  es  este  para  un  burdo  saco 
cínico;  pero  hoy  lo  merezco  mayor  aún. 

■ — ¿Hay  alguna  novedad? 

Y  Demetrio,  frunciendo  el  ceño  y  haciendo  muecas 
exclamó: 

• — ¡Si  hay  novedades!  Otórgame  una  obligación  de 
mesa  franca  hasta  los  nuevos  Cónsules,  y  las  estre- 
nas aún  serán  mezquinas. 

— Vaya,  desembucha:  ¿qué  gran  novedad  es  es- 
ta? 

— El  César  (dijo  Demetrio  contando  las  sílabas), 
el  César  á  la  hora  en  que  hablamos ....  tal  vez .... 
sirve  de  pasto  á  los  peces. 

— ¡Me  gustas  con  tus  chanzas! 

— Así  pudiese  asegurarlo  por  verdadero,  como  pue- 
do asegurarlo  por  muy  probable. 

— ¿Y  cómo  lo  sabes? 
_  — De  todo  el  litoral  del  mar  interior  vienen  noti- 
cíasde  una  tempestad  tan  desecha  como  nunca  se 
había  visto:  las  costas  todas  están  cubiertas  de  des- 
trozos escupidos  por  el  mar;  por  todas  partes  se  ven 
tablas  sueltas,  mástiles  tronchados,  timones  hechos 
pedazos,  velamen  y  cordaje  revueltos,  y  mercancías 
variadas.  Si  el  amigo  casquivano  llegó  á  embarcar- 
se, ¡buen  viaje!  á  estas  horas  habrá  atracado  en  la 
casa  de   Neptuno. 

— Pero  Elío  y  Polícleto  ¿no  tienen  noticias? 
.  —¡Vaya   si  las  tendrán,   pero  hacen  los  desenten- 
didos! 

— Oye,  dijo  Pudente;  que  él  estaba  para  partir  es 
cosa  indudable:  lo  hemos  leido  en  las  actas  diur- 
nas. 

— Todo  el  quid  consiste  en  que  haya  entrado  en  la 
mar  á  tiempo.  He  visto  en  las  actas  de  hoy  que 
nuestros  serenísimos  señores  se  despepitan  para  con- 
vertirlo en  un  idilio:  dicen  que  el  mar  estaba  como 
una  balsa  de  aceite,  que  los  dioses  dirigían  la  proa, 
que  los  Tritones  lamían  la  pepa,  que  las  Nereidas 
saltaban  jugueteando  á  lo  largo  de  las  bandas,  y  que 
venían  á  retozar  hasta  en  los  bancos  de  los  remeros 
y  á  desarrugar,  salpicándole,  el  divino  ceño  del  Au- 
gusto: todo  esto  me  sienta  á  las  mil  maravillas,  por- 
que acostumbro  tomar  las  noticias  de  aquellos  se- 
ñores precisamente  al  revés  de  lo  que  quieren  dar  á 
entender. 

— Así,  pues,  según  tu  dictamen,  ¿estará  ya  despa- 
chado? 

— No  me  atrevo  aiín  á  abandonarme  á  una  com- 
pleta confianza  acerca  de  esto,  á  causa  de  aquella 
pequeña  escena  del  Senado. 

— ¿De  qué  escena  quieres  hablar? 

— ¿Y  tú,  senador,  me  lo  preguntas  á  mí?  ¿y  la  de- 
bo sacar  de  mi  túnica  burda  para  trasladarla'á  tu  la- 
ticlavio? 
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— ¡Qué  quieres!  voy  muy  poco  al  Senado,  aún  es- 
toy convaleciente. 

— De  todas  maneras,  ya  sabrias  que  se  echó  á  vo- 
lar alguna  especie  acerca  de  los  peligros  que  podrian 
amenazar  la  vida  del  dios  navegante. 

— Eso  sí,  lo  he  oido. 

(Se  continuará.) 


RESUCITÓ,  COMO  había  DICHO;  \ALELUYA\ 

Jesucristo  salió  glorioso  é  inmortal  de  su  sepulcro; 
venció  á  la  muerte  y  al  infierno,  y  cumplió  las  profe- 
cías; el  Judaismo  espirante  se  estremeció,  el  paga- 
nismo se  estremecerá  á  su  vez  y  una  nueva  religión 
va  á  regenerar  el  mundo. 

Digno  es  de  notarse  que  en  la  muerte  del  Salvador 
los  Judíos  parece  que  creen  en  su  resurrección  más 
que  los  mismos  apóstoles.  Los  discípulos  no  sabían 
aun,  dice  S.  Juan,  lo  que  dice  la  Escritura,  esto  es, 
que  dehia  resucitar  de  entre  los  muertos;  en  tanto  que 
los  Judíos,  instruidos  por  sus  antiguas  tradiciones, 
estaban  esperando  la  resurrección  del  Mesías.  El 
rabino  Moisés  Hadarsan,  explicando  esas  palabras 
del  Rey  Profeta:  La  tarde  son  llantos,  y  la  mañana 
cánticos  de  alegría,  había  dicho:  "Cuando  el  Me- 
sías morirá,  todos  sus  discípulos  estarán  afligidos 
por  su  muerte,  y  cuando  volverá  á  la  vida,  ó  sea, 
cuando  resucitará,  se  alegrarán  y  cantarán"  (1) . 
Por  esta  razón,  porque  conocían  la  inmensa  impor- 
tancia de  este  acontecimiento,  toman  tantas  precau- 
ciones, no  para  asegurarse  de  si  Jesucristo  resucita- 
rá, sino  para  poder  negar  su  resurrección. 

Cuando  el  cuerpo  de  nuestro  Salvador  hubo  desa- 
parecido del  sitio  en  que  creían  tenerlo  encerrado, 
viéronse  en  un  singular  embarazo. 

Léese  en  el  Talmud  que  "fué  Judas  quien  se  llevó 
secretamente  el  cuerpo  de  Jesús,  y  que  lo  enterró  en 
su  jardín.  Habiendo  los  discípulos  abierto  el  sepul- 
cro, y  no  habiendo  encontrado  en  él  el  cuerpo  de  su 
maestro,  exclamaron:  No  está  en  su  sepulcro; 
ascendió  al  cielo,  como  ya  nos  lo  dijo  cuando  vivía. 
Pero  Judas  lo  enseñó  al  pueblo,  en  tanto  que  los  a- 
póstoles  predicaban  su  resurrección"  (2),  Y  ese 
pueblo,  testigo  de  una  impostura  tan  evidente,  se 
convirtió  á  la  religión  de  Jesucristo;  el  número  de  los 
discípulos  de  Jesús  se  acrecentó  hasta  el  punto  que 
poco  tiempo  después,  como  dice  el  mismo  Talmud, 
fueron  bastante  numerosos  para  impedir  á  los  Judíos 
que  fueran  á  Jerusalen  en  las  grandes  solemnida- 
des. Y  mientras  los  Judíos  estaban  sumidos  en  la 
mayor  consternación  en  vista  de  estas  desgracias,  la 
religión  de  los  Nazarenos  tomaba  cada  dia  nuevos 
incrementos  y  se  extendía  en  nuevos  países.  La  con- 
tradicción era  ya  sobrado  evidente;  fui;  preciso  po- 
ner en  olvido  la  falsedad  de  que  Judas  hubiese  qui- 
tado del  sepulcro  el  cuerpo  de  Jesús,  y  se  recurrió 
entonces  á  otro  medio.  Los  Judíos  dijeron  que  Jesu- 
cristo hahia  resucitado  por  efecto  de  nigromancia  (3) . 
Singular  mágico  el  que  no  contento  con  haber  resu- 
citado muertos  durante  su  vida,  se  resucita  á  sí  pro- 
pio después  de  permanecer  tres  dias  en  el  sepul- 
cro. 

Así  fué  que  todos  los  Judíos  que  todavía  tenían 
ojos  para   ver   y   un   poco   de  inteligencia  para  com- 

(1)      Galatin,    "de  arcanis  catholicae  veritatis,    lib.  8,  c.  22." 
[2]      8epher  Tokloth  Jeschu.     Véase   también   la  refutación  de 

este     libro;   Wagenseil,    Tela    ígnea  Satanás,  tom.  II. 

[3]    Dicnnt  [Judaei]  pra^terea  Cliristum  necromantiam  exercuis- 

se,    ejusque  vi  prest  crucem  fuisse  sugcitatum  Bolland.  1  febrero. 


prender,  se  convirtieron  á  Jesucristo  (1) . 

El  mismo  Tiberio,  habiendo  gabido  por  Poncio  Pi- 
lato  noticias  relativas  á  la  vida,  pasión,  muerte,  á  los 
milagros  y  resurrección  de  Jesucristo,  propuso  al  se- 
nado colocar  á  Jesús  en  la  jerarquía  de  los  dioses. 
Pero  el  verdadero  Dios,  como  en  otro  tiempo  el  arca 
santa  en  el  templo  de  Dagon,  debía  antes  hacer  caer 
al  suelo  los  ídolos  que  degradaban  los  templos  de 
Roma,  y  reinar  solo  sobre  la  tierra,  así  como  solo 
reina  en  los  cielos. 

El  Senado  desechó  la  proposición  de  Tiberio  (2). 
"Si  quedaba  algún  nicho  desocupado  bajo  la  bóveda 
del_ monumento  de  Agrippa,  bien  podía  ocuparla  la 
imagen  de  algún  estúpido  Emperador  deificado  (3)." 
Actualmente  el  Panteón  está  consagrado  á  Jesucris- 
to, y  todas  las  naciones,  como  ya  lo  habían  predicho 
los  profetas,  adoran  al  Hijo  de  Jesse,  y  su  sepulcro  en 
Jerusalen  es  glorioso:  Será  invocado  de  las  naciones, 
y  su  sepulcro  será  glorioso  (Is.  xi,  10). 

Hacia  la  mitad  del  siglo  decimosexto,  el  monumen- 
to en  que  se  custodiaba  el  Santo  Sepulcro  se  encon- 
traba en  un  estado  ruinoso.  Julio  III  mandó  al  Pa- 
dre Bonifacio,  guardián  entonces  de  los  Santos  Luga- 
res, que  procediese  á  su  reconstrucción. 

Al  salir  del  Santo  Sepulcro,  se  encuentra  inmedia- 
tamente el  sitio  en  que  se  hallaba  María  Magdalena 
cuando  se  le  apareció  el  Señor  después  de  la  resur- 
rección. 

Pero   María  estaba  fuera  llorando  junto  al  sepul- 
cro        Y    los  ángeles   le  dijeron:     ¿Mujer,  por- 

quélloras?  Díceles:  Porque  se  han  llevado  de  aquí 
á  mi  Señor,  y  no  sé  donde  le  han  puesto.  Y  cuando 
esto  hubo  dicho,  volvió  á  mirar  atrás  y  vio  á  Jesús 
que  estaba  en  pié:  mas  no  sabia  que  era  Jesús.  Je- 
sús le  dice:  ¿Mujer,  porqué  lloras?  ¿á  quién  buscas? 
Ella  creyendo  que  era  el  hortelano,  le  dijo:  Señor,  si 
tú  lo  has  llevado  de  aquí,  dime  en  dónde  lo  has  pues- 
to: y  yo_  lo  llevaré.  Jesús  le  dice:  María.  Vuelta  e- 
Ua  le  dice:  Eabboni,  f  que  quiere  decir  Maestro) . 
Jesús  le  dice:  No  me  toques,  porque  aun  no  he  subi- 
do á  mi  Padre.     Así  el  Evangelista. 

Este  sitio  está  embellecido  con  mármol  de  que  está 
cubierto  el  pavimento  de  la  Iglesia;  en  frente  hay  un 
altar  dedicado  á  Santa  María  Magdalena. 

Varios  Santos  Padres  creyeron  que  la  Santísima 
Virgen  no  se  apartó  de  las  inmediaciones  del  sepulcro 
de  su  Hijo  hasta  el  momento  de  la  resurrección  de 
la  que  fué  testigo  (4).  No  pudiendo  acercarse  al 
Santo  Sepulcro,  con  motivo  de  los  soldados  que  lo 
custodiaban,  permanecía  á  corta  distancia  de  él  don- 
de hemos  dicho  que  hay  actualmente  la  capilla  de  la 
Aparición,  donde  algunos  creen  que  tal  vez  estaría 
situada  la  casa  de  José  de  Arimatea.  Ahí  se  trasla- 
daba antiguamente  el  Patriarca  de  Jerusalen,  duran- 
te las  santas  ceremonias,  para  entonar  á  la  Reina  del 
cielo  el  cántico  de  alegría:  Alégrate,  Reina  del  Cielo, 
¡Aleluya!  (Tierra  Santa,  Mislinj;. 

[1]  Tácito,  Suetonio,  Josefo,  Celso  y  varios  otros  autores  pro- 
fanos confirman  este  lieclio,  esto  es,  que  después  de  la  muerte  de 
Jesucristo  gran  número  de  Judíos  abrazr  ron  su  doctrina. 

[2]  Si  los  "Hechos  de  Pilatos,"  ó  sea  !a  carta  de  Pilatos  á  Tibe- 
rio," tales  como  los  poseemos  actualmente,  después  de  las  nume- 
rosas alteraciones  que  han  sufrido,  no  tienen  un  gran  valor  his- 
tórico por  sus  detalles,  tampoco  deben  ser  completamente  desde- 
ñados, en  especial  por  las  circunstancias  que  están  confilmadas 
por  la  autoridad  de  Tertuliano,  de  Eusebio,  de  S.  Jerónimo,  auto- 
res casi  contemporáneos  de  la  época  en  que  se  escribieron  estos 
Ufchos.  Véase  D.  Calmet,  "Disert  sobre  las  Actas  de  Pil.Ttrs."— 
Bolland.— Tillem.  Véase  también  el  pasaje  de  Josefo  relativo 
a  la  vida  y  resurrección  de  Jesucristo. 

[3]     Poujoulat,  Historia  de.  Jerusalen,  tom.  2. 

[4]  Vidit  Maria  resurrectionem  Domini,  et  prima  vidit  et  cre- 
didit.  S.  Ambros.  lib.  3  de  Virg.   S.  Buenaventura,  in  vita  Christi. 
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CRÓNICA  GENEEAL. 

lia  Seínfíiía  Santa. — Süii  Sania  Fo. — Otra 
espléndida  manifestación  de  su  espíritu  religioso  die- 
ron los  habitantes  de  Santa  Fe  durante  los  últimos 
dias  de  la  Semana  Santa.  Este  año  predicáronse  los 
diferentes  Pasos  de  la  Pasión,  empezándose  los  ser- 
mones desde  el  Miércoles  en  la  noche.  El  E.  P.  S.  Per- 
soné S.  J.,  fué  el  que  los  predicó  á  tan  crecido  núme- 
ro de  gente  devota  y  recogida  que  la  Catedral  parecía 
algo  angosta  para  contenerla  toda.  Hiciéronse  todas 
las  ceremonias  de  la  Semana  Santa  con  aquella  pom- 
pa y  solemnidad  que  no  podia  menos  de  darlas  la 
presencia  del  primer  Pastor  de  la  Arquidiócesis  y  de 
los  varios  miembros  del  Clero  que  hallánse  en  la  me- 
trópoli del  Territorio.  Numerosísimo  fué  el  concurso 
al  tribunal  de  la  Penitencia  y  á  la  Sagrada  Mesa  los 
dias  del  Miércoles,  Jueves,  Sábado  Santo  y  el  dia  de 
Pascua  de  Eesurreccion.  La  mtísica  ejecutada  en  los 
diferentes  oficios  de  la  Semana  fue  tal  que  puso  aun 
más  de  manifiesto  la  maestría  y  el  gusto  artístico  de 
los  alumnos  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana. 

En  las  Vegas. — Las  ceremonias  de  la  Semana 
tSanta  que  celebráronse  en  Las  Vegas,  aunque  más 
modestas  que  las  de  Santa  Fe,  no  reunieron  empero 
menor  número  de  gente  para  presenciarlas  y  para 
conmemorar  los  inmensos  padecimientos  del  Hombre- 
Dios.  El  sermón  de  Pasión  fué  dado  por  el  P.  A. 
Mascia,  y  el  de  Pascua  por  el  P.  G.  Lezzi,  ambos 
jóvenes  profesores  del  Colegio  de  Las  Vegas.  El 
Pan  de  los  Angeles  fué  distribuido  á  muchísimos  de- 
votos feligreses.  La  música  para  la  función  del  dia 
de  Pascua  fué  ejecutada  por  las  alumnas  de  las  Her- 
manas de  Loreto.  Es  escusado  decir  q.ue  salió  luci- 
dísima. 

Kn  San  Miguel. — El  Endo.  P.  Diamare  S.  J., 
acompañado  por  el  Endo.  P.  Pennella,  S.  J.,  fué  este 
año  como  de  costumbre  á  predic  ir  los  Pasos  en  San 
Miguel.  Observóse  en  las  predicaciones  el  mismo 
concurso  de  gente  y  la  misma  devota  compunción  que 
los  años  pasados.  Los  dos  Padres  Jesuítas  y  el  ce- 
loso Cura-párroco,  J.  B.  Fayet  ocuparon  el  Confeso- 
nario casi  todo  el  tiempo  que  dejábanles  libre  las  pre- 
>'cacTone8  y  las  otras  devotas  ceremonias.  Así  en  el 
*•  Sau    Miguel  dwtriba/órouse    GOO  oomuoiouea 


pascuales.  El  Endo.  P.  Fayet,  predicó  él  mismo  dos 
Pasos,  enterneciendo  á  la  gente  con  su  palabra  con- 
movedora. 

Km  Aníonclalco. — La  calma  y  el  sosiego  habi- 
tual de  la  modesta  plaza  de  Antonchico  ayudaron  po- 
derosamente á  que  se  hiciesen  con  fervor  y  devoción 
las  tiernas  ceremonias  de  la  Semana  Santa.  El  Endo. 
P.  A.  M.  Eossi  S.  J.,  predicó  los  diferentes  sermones, 
y  oyó  juntamente  con  el  excelente  Cura  párroco  220 
Confesiones  El  coro  de  las  cantoras  entre  las  que 
descuellan  la  Sra.  María  León  de  Harrison  y  la  Srita. 
Juanita  Harrison,  dio  mucho  realce  á  la  solemnidad 
de  la  Misa  del  dia  de  Pascua  de  Eesurreccion. 

ISeJaivenecen  los  anciaasos.-Jja  paz  y  dulce 
contento,  que  siempre  han  reinado  en  la  habitación 
de  nuestros  queridos  y  venerables  vecinos  Don  Jesús 
González  y  esposa,  cambióse  en  una  alegría  verdade- 
ramente juvenil  el  dia  1°  del  que  rige.  Pues  venia  á 
sentarse  al  hogar  doméstico  un  nuevo  y  muy  deseado 
huésped,  siendo  este  una  icfautecita  que  dio  felizmen- 
te á  luz  su  amadísima  nieta  Dua.  M.  Hilaria  Gonzá- 
lez de  Baca,  consorte  de  Don  Domingo  N.  Baca.  Hí- 
zose  el  bautismo  solemne  de  la  recién  nacida  en  la 
Iglesia  parroquial  de  Las  Vegas  el  dia  8  á  las  3  y 
media  de  la  tarde,  asistiendo  á  la  devota  ceremonia 
una  brillante  y  simpática  muchedumbre  de  deudos  y 
amigos.  Don  Jesús  González  y  D(ma  Jesusita  Uli- 
barrí  de  González,  los  dichosos  bisabuelos  de  la  niñi- 
ta,  la  llevaron  á  la  sagrada  pila,  y  pusiéronla  bajo 
el  poderoso  amparo  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolo- 
res, de  San  Ignacio  y  de  San  José,  llamándola  con 
los  hermosos  nombres  de  Dolores,  Ignacia,  Josefa. 
Sea  este  faustísimo  acontecimiento  acompañado  de 
una  larga  serie  de  prosperidades  ya  para  la  recien 
nacida  ya  para  todos  los  miembros  de  su  muy  respe- 
table familia. 

EISr.  í).  /%ml>i*osio  Arniifo,  respetable  caba- 
llero de  Albuquerque,  falleció  en  la  mañana  del  día  10 
del  corriente,  después  de  una  prolongada  enfermedad, 
habiendo  recibido  los  auxilios  de  nuestra  Santa  Eeli- 
gion.  Tenia  65  años  de  edad.  La  bondad  de  su  carác- 
ter y  los  sentimientos  de  rectitud,  honestidad  y  religión 
lo  hicieron  respetar  y  amar  de  todos  los  que  le  cono- 
cieron y  trataron.  Estas  mismas  prendas  hacen  ahora 
más  sensible  su  pérdida,  que  deja  mucho  vacío  en  el 
corazón  de  todos  sus  deudos  y  conocidos.  Juntamos 
nuestros  pésames  á  los  de  todos  estos,  y  rogamos  á 
nuestros  lectores  que  no  descuiden  rogar  á  Dios  por 
el  descanso  de  su  alma,  para  que,  limpia  de  las  man- 
chas que  tan  fácilmente  se  contraen  en  esta  miserable 
vida,  pase  al  gozo  de  los  eternos  placeres;  lo  cual  será 
también  el  mejor  alivio  al  dolor  causado  en  su  nume- 
ras:! y  afligida  familia. 

Ta'asSacion  de   una   Imagen.— La   estatua 

del  Santo  Niño  de   Atocha,  que  se  veneraba  antes  en 

"ta  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Gaad,aiupe  «n' Santa 


/ 
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Fe,  lia  sido  trasladada,  con  el  permiso  de  la  autori 
dad  eclesiástica,  á  la   capilla  de  Jesús,   Maria  y  José 
en  Tesuque.     Avisárnoslo  á  los  fieles  que  deseen  vi- 
sitar aquella  devota  imagen. 

Aciiésss!  coaa  los  Católicos. — La  comunidad 
católica  de  Bangalora  ha  enviado  al  nuevo  Maha- 
rajah  de  Misora,  por  medio  del  limo.  Coadon,  Vicario 
Apostólico  de  Mayssun,  en  el  Indoatan,  un  mensaje 
de  felicit  leion.  En  su  respuesta,  el  Príncipe  se  ex- 
presa en  estos  términos:  "Todos  los  que  trabajan 
por  la  Rnligiou  prestan  eficaz  concurso  al  Gobierno, 
y  los  católicos  romanos  en  particular  inculcan  en  el 
espíritu  del  pueblo,  como  nadie  duda,  ideas  de  orden 
y  principios  de  lealtad.  Los  26.000  cristianos  de  Mi- 
sora viven  en  paz  con  sus  compatriotas  de  las  distin- 
tas comuniones,  demostrando  así  que  los  católicos,  á 
la  vez  que  se  esfuerzan  en  propagar  sus  creencias, 
evitan  cuidadosamente  perturbar  las  instituciones  so- 
ciales. Permítame  V.  le  dé  la  seguridad  de  mi  apoyo 
y  de  mis  simpatías  por  su  misión." 

^oleiMaa«s  Iloairas. — El  dia  12  del  corriente 
celebráronse  en  la  Iglesia  parroquial  de  Las  Vegas 
las  solemnes  Honras  en  descanso  del  alma  de  la  fina- 
da Dña.  Petra  Baca  de  López.  Cantó  la  Misa  el 
Rev.  P.  Coudert,  haciendo  de  Diácono  el  Rndo.  P. 
Pennella  S.  J.,  y  de  Subdiácono  el  Endo.  P.  Navet. 
Las  principales  familias  de  Las  Vegas  estuvieron 
largamente  representadas  en  la  fúnebre  ceremonia, 

CoBiversioises. — Nótase  entre  los  griegos  cismá- 
ticos un  movimiento  de  conversión  bastante  grande 
hacia  la  unidad  católica.  En  Constantinopla,  la  po- 
blación fanariota  concurre  á  la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes,  donde  ofician  los  padres  georgianos, 
griegos  católicos.  En  Hom  y_Homa,  muchos  griegos 
cismáticos  solicitan  ser  recibidos  en  nuestra  comu- 
nión. En  Rachaya,  ciudad  situada  en  la  vertiente 
occidental  del  Hermon,  habiendo  ingresado  300  per- 
sonas en  el  seno  de  la  Iglesia,^  se  les  ha  enviado  un 
sacerdote  y  un  maestro  católico.  El  Prelado  arme- 
nio católico  ha  escrito  que  en  Cesárea  de  Capadocia 
y  sus  contornos  se  hallan  30.000  griegos  disidentes 
que  piden  acogerse  bajo  la  Sede  da  San  Pedro. 

Síliiero  «le  Sísib  Pedro. — Un  ilustre  católico 
de  la  República  Argentina,  el  señor  D.  Félix  Frias, 
antiguo  ministro  plenipotenciario  en  el  Cairo  y  presi- 
dente del  Congreso  de  diputados  de  la  confederación 
Argentina,  muerto  en  París  dias  pasados,  ha  dejado 
en  su  testamento  la  suma  de  20.000  pesetas  para  el 
Dinero  de  San  Pedro. 

Per.secuciotí  en  Suiza. — Los  Gobiernos  can- 
tonales de  Suiza,  á  la  vez  que  gastan  más_  de  100.000 
pesetas  en  arreglar  un  templo  á  cuatro  viejo  católicos, 
desplegan  inaudita  tiranía  contra  los  numerosos  cató- 
licos de  aquel  país,  y  se  niegan  á  conceder  á  los  de 
Basilea  una  Iglesia,  que  tan  necesaria  es  en  aquella 
región  para  que  los  católicos  puedan  acudir  á  los  ofi- 
cios. La  iglesia  solicitada  por  estos  es  un  modelo  de 
estilo  gótico,  construida  en  1270,  y  no  solo  se  les  ha 
negado,  sino  que  se  ha  dado  orden  para  que  sea  de- 
molida. Siempre  la  impiedad  corrió  parejas  con  el 
barbarismo. 

K«j  pera  SI  zas  frusíraílas.-Un  comisario  de  poli- 
cía de  París,  que  había  prestado  su  concurso  á  las 
violencias  llevadas  á  cabo  en  los  conventos  cuando  la 
expulsión  de  los  Religiosos,  acaba  de  ser  privado  de 
una  sucesión  de  120,000  francos  que  le  correspondían, 
como  único  herf^dero  que  era  de  un  tío  snyo,  fallecido, 
hará  nn  mes.  eti  una  vill'-.  d<  I  «s  Cotps  de  Nord  en 
rlon  le  <\r-\  cnrn.  Al  morir  lo  ha  manifestado  así  en 
SU  ttííítameuto,  eu  el  que   deja  toda  su  fortuna  al  hos- 


pital y  pobres  de   la  villa    que  habitaba  hacia  treinta 
y  ocho  años.  (La  Cruz). 

Más  líoiara  ejaae  iionoa'es. — El  insigne  Sacer- 
dote católico  Mons.  Perraud,  cuyos  méritos  científi- 
cos y  literarios,  unánimemente  reconocidos,  le  habían 
asegurado  su  elección  como  miembro  de  la  Academia 
francesa,  se  ha  negado  á  entrar  en  dicha  ilustre  cor- 
poración, por  no  sentarse  al  lado  del  impío  Renán, 
á  quien  por  turno  corresponde  contestar  al  discurso 
del  que  ocupe  el  sillón  vacante  en  la  docta  asocia- 
ción. 

Un  gran  pss.^o  se  ha  dado  en  las  mejoras  de  los 
teléfonos,  según  se  lee  en  el  número  del  primero  de 
este  mes  del  Sun  de  Nueva  York.  El  caso,  sucedido 
en  Boston,  traducido  textualmente,  dice  así:— Mr.  C. 
E.  Chinnock,  profesor  de  electricidad  en  esta  metró- 
poli, (New  York,)  de  la  compañía  telefónica,  referia 
ayer  (31  de  Marzo):  "Hace  unas  dos  semanas  me  ha- 
llaba en  Boston  para  consultar  á  la  compañía  tele- 
fónica, que  es  la  que  autoriza  á  las  demás  compañías 
del  país.  Miííntras  estaba  allí  fui  invitado  á  entrar 
en  el  despacho  del  Sr.  Jacques,  director  en  jefe  de  la 
compañía,  el  cual  me  dijo  que  quería  enseñarme  algo 
que  me  sorprendería.  Me  senté  en  su  aposento 
reservado  á  unos  veinte  pies  de  distancia  de  un  telé- 
fono de  forma  ordinaria.  Había  apenas  el  Sr.  Jac- 
ques cerrado  la  puerta  del  cuarto,  cuando  oí  la  voz 
de  una  perdona  ausente  que  me  decía,  en  un  tono  de 
voz  ordinario  en  las  conversaciones;  'Buenos  dias, 
Sr.  Chinnock.  ¿cómo  le  prueba  Boston?'  Yo  miraba 
á  mi  derredor  asombrado,  y  pregunté  al  Sr.  Jacques 
si  había  en  el  cuarto  algún  tubo  acústico.  El  me  con- 
testó: no,  es  el  teléfono  que  Vd.  oye.  Al  principio 
creí  que  me  estaban  jugando  alguna  ilusión;  pero 
después  de  algunas  breves  explicaciones,  quedé  con- 
vencido que  todo  era  el  resultado  de  un  grande  des- 
cubrimiento en  el  campo  de  la  electricidad.  Efecti- 
vamente, empleando  el  carbón  en  el  estado  de  pol- 
vos, en  lugar  del  de  un  pedazo  compacto,  y  con  el 
uso  de  una  corriente  eléctrica  cuatro  veces  más  enér- 
gica que  la  acostumbrada,  este  instrumento  produce 
un  sonido  tan  fuerte  y  distinto  como  el  de  la  voz  na- 
tural. Por  lo  que  á  mí  pertenece,  creo  que  por  me- 
dio de  este  descubrimiento  ya  no  habrá  necesidad  de 
usar  las  campanillas  eléctricas,  que  hacen  hasta  aho- 
ra parte  de  todos  los  teléfonos;  puesto  que  cualquiera 
que  puede  oír  la  campanilla,  podrá  del  mismo  modo 
oír  la  voz  producida  por  este  aparato.  En  efecto, 
mientras  yo  estaba  todavía  en  el  aposento,  oyóse  una 
voz  que  salía  del  aparato  y  que  llamaba  la  Sra. 
Tylor.  Esta  es  una  joven  empleada  en  el  cuarto  in- 
mediato, á  unos  cuarenta  pies  de  distancia  del  instru- 
mento, y  ella  inmediatamente  se  levantó  de  su  asien- 
to y  fué  á  donde  la  llamaban."  El  mismo  Sr.  Chin- 
nock dice  que  cuando  la  voz  tiene  que  recorrer  un 
largo  trecho,  como  es  desde  Nueva  York  á  Filadel- 
fia  hasta  Boston,  es  preciso  hablar  en  voz  alta,  pero 
no  es  necesario  gritar.  Mr.  Davis,  Vice- Presidente 
de  la  compañía,  añade  que  esta  nueva  invención  no 
perjudica  en  nada  á  las  lineas  telefónicas  actualmen- 
te en  uso  por  estas  distancias;  pues  el  aparato  em- 
pleado hasta  aquí  es  tan  perfecto  como  lo  exigen  las 
circunstancias.  El  defecto  que  debia  evitarse  era  el 
de  que  el  hilo  no  comunicase  los  ruidos  que  existen  en 
laatmosfera,  y  que  impedían  la  percepción  distinta  de 
los  recados;  lo  cual  ya  se  ha  suficientemente  elimina- 
do en  los  aparatos  de  uso  común.  Este  nuevo  ins- 
trumento tiene  por  objeto  el  enviar  la  palabra  á  dis- 
taTi('Í!i.«  de  mayor  consideración,  tales  como  de  aqu' 
á  Boston,  Filadelfia,  Cincinuati,  Chicago,  New  C 
leaus,  y  acaso  hasta  San  Francisco. — 
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SECCÍOX  PIADOSA. 

FIESTAS  aOYlBLES  DE  1882. 

Domia<^o  ie  Septuagésima,  5  de  Febrero.— Miércoles  da  Ceniza, 
23  de  F-b.-ero.  -Pp.soua  de  Resurrección,  9  de  Abril. —Ascensión, 
13  de  ¿ivo.  -Pentecostés,  28  de  Mayo.  -Corpus  Christi,  8  de 
Junio.  -Fiasta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDIRIO  DE  Ll  SEMANA. 

ABUIL  16-22. 

16.  Domingo  de  Cuasimodo. -S^n  Toribio,  ob.  de  Astorga  y  conf. 
Santa  Engracia,  mr,      San  Primitivo,  mr. 

17.  Lunes.  —San  Aniceto,  papa  y  mr.  La  Beata  Mana  Ana  de  Jo- 
sas, vg.,  mercedaria  San  Esteban,  abad  ciaterciense.  San 
Roberto,  abad  v  conf. 

18.  .i/á/-í-;s.— San  Éléuterio.  ob.  y  mr.  San  Apolouio,  senador  y 
mr.     Santa  Antía,  mr. 

19.  .)/iércoZes.- Santos  León  IX.  papa  y  conf. ;  liermógcnes  y  comps. , 
mrs. ;  Cre3cen3Ío,  conf.     Santas  Galata  y  Crédula,  mrsi. 

20.  Jueves.— San  Sulpicio.  mr.  Santa  Inés  de  Jioníe  Policiano,  vg., 
dominica.     San  Antonino,  mr. 

21.  P'íí'-íte.'i.— San  Anselmo  de  Gintorbery,  ob.,  dr.  y  conf.  Santa 
Alejandra,  mr. 

22.  Súbailo.—Símtos  Sotero  y  Cayo,  papas  y  mrs.  Santos  Apeles  y 
Lucio,  discípulos  de  .Jesucristo.     Santa  Tarbula,  mr. 

SANTA  ENGRACIA,  VIRGEN  T  .1IART1R. 

Varíaa  los  escritores  en  cuanto  á  la  cuna  de  esta 
gloriosa  Santa:  unos  la  hacen  natural  de  Portugal, 
provincia  entonces  del  reino  de  España,  mientras 
otros  creen  que  es  Española  de  la  ciudad  de  Zarago- 
za. Pero  es  cierto  que  padeció  el  martirio  en  Zara- 
goza durante  la  persecución,  que  movieroQ  contra  la 
Iglesia  en  el  siglo  IV  los  Emperadores  Diocleciano  y 
Masiiüiano.  Quiso  distinguirse  en  el  cumplimiento 
exacto  de  los  decretos  imperiales  Daciano,  hombre 
cruel,  enviado  6  España  en  calidad  de  gobernador  de 
la  provincia  da  Tarragona.  Habiendo  este  monstruo 
dejado  horrorosas  señales  de  su  bárbaro  corazón  en 
todos  los  pueblos  de  su  jurisdicción,  se  presentó  á 
Zaragoza  como  una  fiera,  con  el  intento  de  derramar 
más  copiosos  torrentes  de  sangre  cristiana.  En  tanto 
la  virgen  Eugi'acia,  encendida  de  celo  por  la  gloria  de 
Jesucristo,  fué  al  tirano  y  le  habló  en  estos  términos: 
¿Porqué,  juez,  desprecias  al  verdadero  Dios  y  Señor 
que  está  eu  los  cielos,  y  atormentas  con  tanta  iuhu 
mauidad  á  los  que  le  dan  culto?  ¿Porqué  tú  y  tus 
Emperadores  perseguís  por  todo  el  mundo  tan  injus- 
tamente á  los  Cri-stianos,  para  defender  á  los  ídolos 
que  son  unas  vanas  estatuas  donde  habitan  los  demo- 
nios? Ofendido  Daciano  de  la  generosa  libertad  con 
que  Engracia  reprendía  sus  crueldades,  dio  orden  á 
los  verdugos  de  usar  coa  ella  los  más  terribles  tor- 
mentos. Mas  todo  fué  iuútil.  La  Santa  permaneció 
firme  en  su  fe,  y  uo  cesó  de  levantar  su  voz  contra  los 
enemigos  del  nombre  cristiano.  Viendo  el  tirano  la 
constaucia  de  la  Santa,  mandó  que  con  garfios  de 
hierro  rasgasen  sus  delicadas  carnes.  Los  verdugos 
ejecutaron  de  uq  modo  tan  desapiadado  esta  orden, 
que  descubiertos  todos  los  huesos  de  aquel  cuerpo 
virginal  se  veían  las  entrañas  á  través  de  las  heridas; 
y  aun  le  arrancaron  un  pedazo  del  hígado.  Lí)  Santa 
contÍQUÓ  hasta  el  último  respiro  á  bendecir  al  Señor, 
y  los  mismos  Gentiles  quedaron  asombrados  en  vista 
de  tanta  fortaleza.  El  tránsito  de  esta  Santa  á  la  pa- 
tria del  Cielo  aconteció  en  16  de  zibril  del  año  303. 


"Muv  señores  míos:  Teno-o  el  gusto  de  remi- 
tir á  UU.  el  N?  130  del  "Heraldo  Cristiano", 
pues  qué.fsicj  tatdlicos  y  prote^tarjtes  tenemos 
ínteres  en  ver  si  no  ns,fsic)  tan  desgraciada  la 
defensa  que  UU.  bagan  de  María,  y  la  Cruz, 
porque  la  que  tuvo  lugar  en  Toluca,  Méjico,  con 
e!  Sr.  Cura  Merlin  y  Sr.  Santiago  Piisvoe.fsicJ 
dejd  el  Roraanísino  el  campo  de  batalla/ó^'c.  sicj 
y,  cobardemente  hüyó'\sic.  sic,  sic). 

¿Quién  fué  el  que  "cobarnemente  huyó"?  ¿Fué 
la  defensa  "que  tuvo  lugar  en  Tüli!Cii"V  ó  bien 
el  Roraanismo?  Y  ¿qué  defensa  fué  esñ,  que 
tuvo  lugar 'con  el  Sr.  Cura  Merliu  y  Sr.  Santia- 
go Pascoe?  ¿Estaban  ios  dos  juntos  (iíspuíaijdo 
contra  algún  hereje'?  ú  bien  contendiendo  entre 
sí?  Y  ¿qué  hizo  la  defensa  "que  tuvo  lugar  en 
Toluca"?  Tenemos  aquí  un  sujfto  del  discurso 
que  deja  V.  colgado  no  sabemos  de  qué  biga, 
clavo,  ó  árbol,  sin  nada  que  lo  sostenga.  Señor 
nuestro,  vaya  y.  á  aprender  una  pizca  de  gramá- 
tica, y  dónde  debe  poner  los  puntos  y  coniaí-  en 
sus  escritos,  antes  de  ponerse  á  deñnidor  en  sa- 
grada teología.  El  juzgar  del  valor  de  un  argu- 
mento no  es  para  su  caletre  de  V.;  y  dígale  á 
ese  señor  Pascoe  que  salga  de  su  Rancho  de  San 
Telmo  y  vaya  dando  la  vuelta  del  mundo;  pues, 
sí  al  cabo  de  diez  y  nueve  siglos  de  Catolicismo, 
brilló  por  fin  el  astro  refulgente  capaz  de  disi- 
par nuestras  tinieblas,  es  lástima  que  se  quede 
escondido  en  un  chiribitil  del  Estado  de  Méjico. 


ACTUALIDADES. 

Un  evangélico  que   se  ÚAve-i  muc,ho   p-^ira  'jue 
habieinos  de  él,  nos  cdrrihe  lo  <iguient": 


Anunciado  muy  de  aüíemano  á  son  de  chines- 
cos y  bombo,  salió  por  fina  luz  el  periódico  órga- 
no del  "misionero  presbiteriano  á  los  Mejicanos", 
Reverendo  Señor  Alejandro  Darley,  de  Trini- 
dad, Colorado.  Llámase  JSl  Anciano,  "porque", 
dice  el  Reverendo  redactor,  "significa  la  vejez 
de  nuestra  iglesia  Presbiteriana  en  la  materia  de 
su  gobierno,  véase  el  artículo  que  se  llama  'El 
Oficio  del  Anciano,'  y  el  tiempo  de  la  sabiduría 
del  hombre".  Esperamos  que  en  su  próximo 
número  el  Sr.  Darley  nos  traduzca  ese  guiríg;iy 
al  castellano,  para  hacernos  comf)render  el  por- 
qué de  tal  nombre.  Tiene  por  lema  "La  Pala- 
bra y  la  Copa",  con  lo  que  nos  parece  que  el 
periódico  se  habiade  llamar  más  bien  La  Taber- 
na, ó  sea  El  Tendejón;  porque  allí  es  donde  se 
alternan  amistosamente  la  palabra  y  la  copa,  la 
copa  y  la  palabra:  mucho  más  que  entre  las  co- 
pas y  palabras  se  levanta  siempre  aquella  ba- 
raúnda y  algazara  y  aquel  batiborrillo  intermi- 
nable que  distinguen  á  El  Anciano  de  cabo  á 
rabo.  Trata  de  ómnibus  rebus  et  de  quibusdam 
aliis,  es  decir  de  todo  loque  se  sabe  }'  que  no  se 
sabe,  menos  de  lo  que  nosotros,  pobres  monigo- 
tes, estábamos  esperando  ansiosamente,  lo  con- 
fesaremos. Porque  nuestro  primer  impulso,  en 
viendo  El  Anciano,  fué  el  de  ir  ojeando  todas  sus 
páginas  y  columnas,  para  ver  dónde  se  l^allaris:^ 
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alguüa  cosa  que  demostrara:  1?  Que  las  Escri- 
turas distribuidas  por  ios  Protestantes  son  la 
palabra  de  Dios;  2?  Que  un  hombre  no  hace 
mal  en  dejar  el  sacerdocio;  y  3?  Que  na  sacer- 
dote ó  una  monja  tiene  razón  de  violar  el  voto 
papal  de  (castidad  por  casarse; — temas  predilec- 
tos del  Reverendo  Señor  Alejandro  Darley. 
Mas  ¡aj,  qué  chasco  nos  llevamos!  Ni  una  sílaba 
sobre  estos  asuntos  en  el  número  primero  de  su 
drgano.  Confiemos,  sin  embargo;  El  Anciano 
acaba  de  nacer  ahora;  y,  si  bien  los  ancianos, 
por  regla  general,  tienen  ya  una  pata  en  el  se- 
pulcro, este,  empero,  del  Sr.  Darley  va  á  vivir 
más  que  Matusalén,  y  tiempo  tendrá  de  satisfa- 
cer á  nuestras  ansias.  Solo  le  rogamos,  suplica- 
mos é  imploramos  que  hable  como  á  un  anciano 
se  conviene,  con  mucha  reflexión,  cordura  y  se- 
riedad: porque,  lo  que  es  ahora,  es  una  verda- 
dera taravilla;  echa  un  tropel  de  palabras  tan 
sin  orden  ni  concierto,  que  bendito  el  que  le 
aguante.  El  Heraldo  de  Ixtapan  del  Oro,  por 
más  que  rebose  de  odio  infernal  contra  nuestra 
religión,  os  convida  á  disputar  con  él,  pues  trae 
á  lo  menos  alguna  tesis  determinada,  con  algo 
que  se  parece  á  discurso  para  probarla;  pero  El 
Anciano  no  hace  más  que  aburriros,  pues  solo 
rebosa  de  bobería, 


Hasta  los  gatos  tienen  ,tos.  ¡José  Inés  Perea 
ea  el  núiuero  de  los  escritores!  Saúl  en  medio 
de  los  profetas.  Pero  no  es  posible  arrancarles 
á  esos  señores  cosa  que  huela  á  sentido  común: 
ni  por  descuido:  ni  por  casualidad:  si  abren  la 
boca,  ha  de  ser  como  el  buey,  que  habló,  y  dijo 
Muum.  Ese  otro  Reverendo  envia  sus  produc- 
ciones á  El  Anciano,  y  la  primera  es  para  des- 
pachurrar la  PtEViSTA  Católica.  Por  supuesto; 
hace  tiempo  que  nos  tomó  tirria  Don  Inés,  como 
á  hombres  que  "desechan  á  nuestro  bendito  Re- 
dentor Jesu  Cristo  como  Cabeza".  ...  "y  con 
igual  descaro  desechan  al  Espíritu  Santo  como 
interprete"  ....  "se  substituyen  ellos  por  la  divi- 
nidad, y  todas  las  funciones  apertenecieates(s¿c) 
esclusivamente  á  ella,  se  las  apropian  ellos". .  . 
"á  Dios  le  han  quitado  el  titulo  tierno  de  Padre" 
.  .  .  .  "á  Jesucristo  le  han  usurpado  el  trono  y  el 
reino,"  etc.,  etc.,  etc.  ¿Habrá  infiernos  bastan- 
tes para  esos  picaronazos  de  la  Revista  Cató- 
lica?— El  saínete  no  deja  de  estar  chistoso. 
Oiga,  V.,  Don  Inés:  si  prueba  su  mercé  uno  solo 
de  sus  asertos,  uno  solo,  y  escoja  el  que  quisiere; 
si  lo  prueba  V.  con  algo  más  que  un  texto  de  la 
Biblia  atropellado  bárbaramente,  sin  saberse  lo 
que  se  pesca;  le  prometemos  que  ya  no  volverá 
ninguno  de  nosotros  á  Los  Corrales  para  predi- 
car otra  misión,  y  dejarle  á  Y,  sin  un  solo  saté- 
lite ni  discípulo.     A  ver,  pues;  maaoH  i  la  obra! 


El  Anciano  copia  de  la  Revista  Católica  del 
4  de  Febrero  la  noticia  de  "Gavazzi  encarcela- 
do" en  París  por  inmoralidad;  contradícela  lue- 
go con  el  testimonio  de  cierto  Dr.  Field,  que  es- 
cribió desde  Roma  no  tener  fundamento  de  ver- 
dad aquella  nueva  publicada  por  el  London  Uni- 
verse;  y  finalmente  concluye  diciendo: 

"A  la  Redacción  de  la  Revista  Católica  de  Las 
Vegas. ''^ 

"Muy  señores  nuestros: — Hágannos  el  favor 
de  retratarse  el  aviso  susodicho  de  Yds.  en  su 
número  del  diá  cuatro  de  Febrero. — El  Ancia- 
noJ^ 

Si  estará  hablando  chino  el  viejo:  ¡hacerle  el 
favor  de  retratarnos  el  aviso!  Querrá  decir  de 
retratarnos  del  aviso;  y  en  tal  caso  le  contesta- 
remos que  la  autoridad  del  London  üniverse  pre- 
pondera para  nosotros  sobre  la  autoridad  de 
ese  Dr.  Field,  y  por  lo  tanto  ninguna  retracta- 
ción tenemos  que  hacer;  pídasela  El  Anciano  al 
periódico  de  Londres. 


El  Sínodo  General  de  Hanóver  (Alemania) 
mandó  reimprimir,  no  ha  mucho,  la  colección 
de  cánticos  que,  como  todas  las  demás  pareci- 
das á  aquella,  goza  con  los  Protestantes  de  una 
especie  de  autoridad  dogmática.  En  esa  colec- 
ción fué  suprimido  por  la  primera  vez  el  verso, 
en  que  se  suplica  á  Dios  libre  á  todos  los  Pro- 
testantes de  ser  asesinados  por  el  Papa  y  por 
el  Turco.  Es  este  un  progreso  evidente, 
aunque  para  lograrlo  hayan  sido  menester  más 
de  tres  siglos. 


La  caridad  con  que,  varias  veces  el  año  pa- 
sado, el  Padre  Santo  León  XHI  socorrió  á  un 
buen  número  de  familias  pobres  de  Roma,  pro- 
veyéndolas de  camas  con  el  corres[  ondiente 
ajuar  de  sábanas  y  cobijas,  proporcionó  tal  ali- 
vio á  dichas  familias,  que  Su  Santidad  quiso  re- 
novar este  acto  de  cariño  paternal;  y  por  eso  al 
acercarse  el  cuarto  aniversario  de  su  Coronación, 
dispuso  que  por  medio  del  Limosnero  Apostóli- 
co se  aprontaran  150  camas  nuevas,  proveídas 
cada  una  con  lo  necesario,  y  fueran  llevadas  al 
domicilio  de  igual  número  de  familias  meneste- 
rosas. Además  el  Sumo  Pontífice  mandó  repar- 
tir la  subvención  de  dos  mil  liras  entre  varias 
instituciones  de  beneficencia,  y  cuatro  mil  liras 
entre  algunas  comunidades  de  monjas,  reducidas 
á  la  extrema  indigencia  por  la  filantropía  revo- 
lucionaria. Asimismo  el  Padre  Santo,  preocu- 
pándose siempre  de  las  deplorables  condiciones, 
en  que  los  usurpadores  de  Roma  tienen  puestos 
varios  Seminarios  de  clérigos  italianos,  donó  á 
Mons.  Foschi,  obispo  de  Perusa,  dos  mil  liras, 
para  promover  en  aquel  Seminario  la  instruc- 
ción clásica  y  religiosa;  por  cuyo  objeto   envió 
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también  dos  mil  liras  más  á  Mons.  Berengo, 
obispo  de  Mtiutua,  para  su  Seminario. — León 
XIII,  que  en  sa  última  carta  encíclica  á  los  obis- 
pos italianos  exhortaba  á  los  seglares  ricos  a 
ser  liberales  con  la  Iglesia  perseguida,  los  pre- 
cede él  mismo'con  su  ejemplo.  Estos  actos  de 
genero'íidad  que  acabamos  de  referir,  repítelos 
cada  año  muy  a'  menudo.  Aunque  despojado 
de  todo  j  obligado  á  vivir  con  las  limosnas  de 
los  fieles,  tiende  su  mano  bienhechora  á  otros 
pobres,  y  ¡cuántas  rai:serias  y  aflicciones  alivia 
con  su  caridad! 


Si  los  Protestantes  de  Arnérica,  decimos  de 
algún  pueblecito  donde  no  hubiese  muchos  de 
ellos,  pretendiesen  ser  enterrados,  cuando  muer- 
tos, según  los  ritos  de  la  Iglesia  Católica:  su  sola 
pretensión  haría  reir  hasta  á  los  gatos.  Pero, 
si  para  lograrlo,  acudiesen  á  la  violencia,  que- 
brando las  puertas  de  nuestras  iglesias  y  apode- 
rándose de  las  campanas,  etc.  con  la  fuerza;  en- 
tonces las  risas  se  mudarían  en  asombro  y  en 
indignación.  En  Alemania,  empero,  en  la  sabia 
Alemania,  donde  se  encendicí  la  antorcha  de  la 
libertad  de  conciencia  y  de  la  tolerancia  religiosa, 
los  discípulos  de  Martin  Lutero  no  han  perdido 
nada  de  la  arrogancia,  altanería  y  cínica  impu- 
dencia del  archipámpano  de  la  gran  Reforma. 
En  Rheinbrohl,  aldea  exclusivamente  catdlic,a, 
se  establecieron,  pocos  años  ha.  unas  familias 
protestantes.  El  15  de  Febrero  muere  el  hijo 
de  un  menestral,  y  la  autoridad  civil  pide  que 
se  repiquen  por  el  difunto  las  (;ampanas  de  la 
iglesia  católica.  Ojíunenseel  Ayuntamiento  y  el 
Concejo  de  la  Fábrica,  acordándose  de  otros  ca- 
sos en  ,que  los  Protestantes,  por  unos  hechos 
parecidos  á  este,  pretendieron  tejier  derechos 
sobre  la  iglesia.  Acude  el  landrath  (sub-prefec- 
to),  é  intima  al  Ayuntamiento  que  ceda.  Nueva 
reousa<-ion  de  este  último.  Entonces  se  va  el 
/a/¿<;?raíA,  y  vuelve  el  dia  22  con  una  compañía 
de  soldados  y  siete  gendarmes;  manda  derribar 
á  hachazos  las  puertas  de  la  iglesia,  y  ordena 
que  se  repif|uen  las  campanas  por  una  hora  en- 
tera. Y  porque  el  xVyuntamiento  y  el  Concejo 
protestan  contra  esa  nueva  tropelía,  el  landrath 
ha(;e  maniatar  á  algunos  de  sus  miembros  y 
echarlos  á  la  cárcel  del  distrito.  ¡Contra  la 
fuerza  no  hay  derecho!  El  Ayuntamiento  y  el 
Concejo  de  Fábri(!a  han  llevado  el  negocio  ante 
los  tribunales,  y  nadie  duda  de  que  su  fallo  les  se- 
rá favorable;  pero  tiadie.duda  tampoco  de  que  las 
autoridades  (|ue  tan  desptUicamente  se  desman- 
daron en  ítontra  de  ellos,  lo  pasarán  muy  linda- 
mente*: algurií!  palabra  de  suave  censura  }'  ¡san- 
tas pa^ciins! 


es  el  reino  de  los  cielo.-! — Tal  es  la  novena  bea- 
titud, olvidada  á  buen  seguro  por  los  Evange- 
listas San  Lúeas  y  San  Mateo,  y  añadida  al 
Evangelio  por  El  Anciano,  novísimo  órgano  de 
la  Revelación.  Solo  dudamos  que  el  viejo 
pueda  consolarse  con  la  esperanza  del  cielo  en 
vista  de  esta  beatitud,  que  ciertamente  no  le 
pertenece. 


•^^  ♦  * 
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cijaventurH<lQs  las  iletrados,  porque   puvo 


Como  temíamos  desde  la  publicación  de  nues- 
tro N?  11,  la  romería  nacional  de  los  Católicos 
españoles  á  Roma  ha  tenido  que  ceder  á  las  in- 
trigas de  los  sectarios  europeos  y  abortar.  Con 
tal  afán,  con  tanto  ahinco  trabajaron  las  socie- 
dades anii-catóiicas,  y  tantas  artes  y  mañas  pu- 
sieron en  juego  para  dar  un  carácter  político  á 
lo  que  era  una  manifestación  única  y  eminente- 
mente religiosa,  que  por  fin  el  gobierno  de  Es- 
paña ,  que  tampoco  es  flor  de  Catolicismo,  apa- 
rentó alarmarse,  é  interpuso  su  acción  con  el 
Nuncio  Apostólico  de  Madrid  y  otros  persona- 
jes, para  hacer  suprimir  6  posponer  la  peregri- 
nación. El  Padre  Santo,  deseoso  de  mantener 
los  vínculos  de  la  caridad  cristiana,  y  viendo 
que  la  romería  podia  causar  disensiones  graves, 
escribió  al  Arzobispo  de  Toledo,  manifestándole 
su  voluntad  de  que,  en  vez  de  una  sola  é  impo- 
nente peregrinación  nacional,  se  hicieran  sucesi- 
vamente varias  por  distintas  regiones.  Por  su- 
puesto Su  Santidad  será  obedecida.  Las  sectas 
no  tendrán  tanta  ocasión  de  despecharse  por  la 
manifestación  solemne  del  espíritu  católico,  y 
podrán  jactarse  de  haber  hecho  servir  solapa- 
damente á  sus  propios  designios  la  misma  pru- 
dencia y  caridad  evangélica  de  la  Iglesia. 


Nuestra  Fe  Apostólica. 

lY. 

Las  consecuencias  que  sacamos  de  los  artícu- 
los que  preceden,  son  dos:  la  primera,  que  la 
profesión  explícita  de  fe  del  Católico  puede  con 
el  discurso  de  los  años  contener  más  dogmas  que 
antes;  la  segunda,  que  un  tal  aumento  no  hace 
que  el  credo  del  Católico  sea  mudable. 

Yeamos  la  legitimidad  de  estas  dos  ilaciones; 
y  empecemos  por  la  primera. 

Para  el  Católico  existe  una  Autoridad  Supre- 
ma, cuyos  dictámenes  son  para  él  la  única  regla 
que  debe  estrictamente  seguir:  esta  Autoridad 
es  la  Iglesia.  De  esta  Autoridad,  constituida 
por  el  mismo  Jesucristo,  no  puede  el  Católico 
apartarse  un  punto;  y  á  ella  es  menester  que  se 
someta  sin  diferencia  alguna  así  el  más  profundo 
teólogo,  como  el  labrador  más  tosco  é  inculto. 
El  hombre  de  letras  podrá  libremente  ocuparse 
en  todo  aquello  que  no  pertenece  al  dogma  y  á 
la  moral  definida,  y  aim  eq  las  co§<^g  ya  defi"ui« 
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dis  podrá  cieotíñcaraente  perfeccionar  sus  cono- 
ciniieotos,  tanto  como  lo  permitan  sus  talentos; 
pero  nunca  su  razón  individual  será  para  el  hijo 
fiel  de  la  I<2;lesia  el  principio  de  sus  creencias 
religio'ías;  antes,  en  todos  sus  estudios,  ora  ver- 
sen sobre  materias  reveladas,  ora  no,  no  perde- 
rá jamás  de  vista  los  dictados  de  su  Madre,  que 
le  han  de  servir  de  guía  segura  para  precaverse 
y  librarse  de  todo  error.  En  suma,  la  Autori- 
dad viva  de  la  Iglesia,  sea  que  se  la  considere  en 
el  cuerpo  universal  de  los  Obispos  unidos  con 
la  Cabeza  visible,  el  Sucesor  de  San  Pedro,  sea 
que  se  la  considere  en  el  solo  Romano  Pontífice, 
á  quien  el  Divino  Redentor  confirió  la  plenitud 
del  poder  sobre  todo  su  rebaño,  constituirá  siem- 
pre para  el  verdadero  (ireyente  el  único  criterio 
de  los  dogmas  que  Dios  reveló.  Esta  sola  Au- 
toridad tiene  para  él  la  misión  de  proponerle  la 
palabra  de  Dios  y  exigir  su  fe  en  ella.  Esta 
sola  Autoridad  es  para  él  aquel  tribunal  inape- 
lable, que  tiene  derecho  de  dirimir  con  sentencia 
auténtica  _y  deíinitiva  todas  las  controversias 
acerca  de  la  doctrina  revelada,  y  fulminar  ana- 
temas contra  quienquiera  que  se  resiste  á  sus 
decisiones.  Así  es  que  cuando  la  Iglesia  habla, 
todos  los  Católicos  deben  inmediatamente  acatar 
con  profunda  reveren(;ia  sus  oráculos,  sujetando 
sin  restricción  ninguna  el  entendimiento  y  la 
voluntad,  y  creer  que  cuanto  ella  enseña  como 
doctriníi  revelada,  es  realmente  la  palabra  déla 
Eterna  Sabiduría. 

Esto  supuesto,  es  claro  que  nosotros  no  pode- 
mos ni  debemos  admitir  ningún  artículo  de  fe, 
que  el  magisterio  auténtico  de  la  Iglesia  no  hizo 
todavía  obligatorio;  de  donde  se  ve  porque  al- 
gunos años  há  ms  era  lícito  ser  Católicos,  aun- 
que hubié-^emos  negado  que  el  Papa  es  Infalible 
cuando  habla  ex  cathedra;  mientras  hoy,  si  so- 
lamente nos  atrevemos  á  dudar  por  un  breve 
instante  de  este  Decreto  del  Concilio  Vaticano, 
somos  ipso  Tacto  unos  herejes  y  excomulgados. 
La  enseñanza  de  la  Iglesia  sobre  este  particular, 
desde  la  época  del  último  Concilio  ecuménico  en 
1870,  fué  en  cierto  sentido  diversa;  la  cual  di- 
versidad redundó  consecuentemente  en  el  credo 
de  los  simples  fieles.  Nótese  bien  que  decimos 
diversa  en  cierto  sentido;  en  cuanto  que  lo  que 
antes  no  estaba  tan  explícita  y  solemnemente 
definido,  lo  fué  desde  la  época  mencionada.  Lo 
que  decimos  de  la  Infalibilidad  del  Soberano 
Pontífice,  aplíqueselo  á  las  demás  verdades  de  la 
Revelación,  que  primero  no  eran  artículos  de  fe, 
y  luego  lo  fueron.  Con  la  predicación  de  la  Igle- 
sia, desarrollóse  también  el  credo  de  los  fieles 
Cristianos;  y  esto,  por  la  íntima  conexión  que  hay 
entra  la  una  y  el  otro.  Si  no  es  totalmente  es- 
tacionaria aquella,  tampoco  puede  serlo  este:  si 
la  una  [¡rogresa,  también  el  otro  debe  progresar; 
siempre,  empero,  según  las  exf)licaciones  que 
^iiüos  más  arriba,     Y  coa  esto  creemos  haber 


suficientemente  declarado  cómo  la  profesión 
explícita  de  los  Católicos  puede  en  un  tiempo 
abrazar  más  artículos  de  fe  que  en  otro  prece- 
dente. 

Examinemos  ahora  la  segunda  de  nuestras 
consecuencias:  á  saber  que  nuestra  fe  no  muda, 
á  pesar  de  este  desarollo  sucesivo  que  verifícase 
en  ella.  Yeámoslo.  La  Iglesia  al  recibir  en  su 
seno  á  sus  hijos  les  dice  ante  todo,  que  ella  es 
la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  pues  á  ella 
únicamente  fué  confiada  la  misión  de  predicar 
la  verdad  revelada;  y  por  consiguiente  que  á 
ella  es  menester  oir  bajo  la  pena  irremisible  de 
la  condenación  eterna:  Ul  que  no  creyere  será 
condenado.  De  aquí  resulta  que,  si  bien  el  Ca- 
tólico no  esté  obligado  á  creer  de  una  vez,  con 
fe  explícita,  todo  lo  que  Dios  reveló,  no  obstan- 
te debe  desde  el  principio  creer  que  cuanto  su 
Iglesia  enseñare  es  verdad,  y  que  no  le  será 
permitido  desechar,  ó  dejar  de  creer,  nada  de 
lo  que  ella  propusiere  cual  palabra  divina.  Creo 
EN"  LA  Sant.v  Madre  Iglesia  Católica:  es  el 
símbolo  de  todo  Católico,  sin  distinción  alguna 
de  tiempo,  personas  y  otras  circunstancias.  A- 
hora  bien,  este  acto  de  fe  explícita  envuelve  en 
sí  tantos  actos  de  fe,  cuantos  son  los  dogmas  que 
forman  y  formarán  el  objeto  de  la  enseñanza  de 
la  Iglesia  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  y 
por  los  cuales  hemos  de  estar  dispuestos,  desde 
el  primer  momento  de  nuestra  vida  cristiana,  á 
perderlo  todo,  la  libertad,  los  honores,  la  patria, 
los  bienes  de  fortuna,  la  salud  y  por  fin  la  vida, 
antes  que  vacilar  un  solo  instante.  De  suerte 
que,  cuando  después  con  el  transcurso  de  los 
años  debemos  dar  nuestro  asenso  explícito  á 
otro  dogma,  que  la  Iglesia  nos  enseña  haber 
sido  revelado  por  Dios,  no  puede  propiamente 
decirse  que  nuestra  fe  varía;  siendo  así  que 
a(i|uel  nuevo  acto  explícito  de  fe  se  reduce  á  una 
simple  aplicación  de  lo  que  ya  antes  profesába- 
mos, ó  sea,  de  nuestra  fe  en  la  Autoridad  de  la 
Iglesia:  Creo  en  la  Santa  Madre  Iglesia  Ca- 
tólica. 

Hay  más  todavía. 

Al  dar  sus  definiciones  la  Iglesia  no  introduce 
nada  nuevo,  sino  que  iluminada  por  la  luz  del 
Cielo  no  propone  más  que  las  verdades  conteni- 
das en  el  depósito  primitivo,  que  recibió  de  Je- 
sucristo y  del  Espíritu  Santo  por  medio  de  los 
Apóstoles.  Por  consiguiente  el  nuevo  dogma 
que  entra  á  hacer  parte  de  la  confesión  explícita 
del  Católico  no  es  una  nueva  revelación,  mas 
una  doctrina  tan  antigua,  como  es  antiguo  el 
mismo  tesoro  de  las  verdades  reveladas,  que 
Jesucristo  y  el  Espíritu  Santo  completaron  y 
sellaron  mientras  aun  vivian  los  primeros  pro- 
pagadores del  Evangelio.  Según  se  ve  pues, 
por  doble  razón  no  puede  decirse  que  el  credo 
de  los  Católicos  es  mudable;  primero,  porque 
todos  los  asensos  que  explícitameate  prestamos 
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á  las  easeñaazas  de  nuestra  Madre  y  Maestra, 
no  son  más  que  aplicaciones  particulares  de 
aquel  asenso  general  con  el  cual  desde  la  fuente 
bautismal  nos  adherimos  en  todo  á  su  autoridad; 
Y  seguüdo,  porque  las  mismas  verdades,  que  son 
objeto  de  nuestro  asenso,  hallábanse  ya  en  el 
antiguo  deodsito  de  la  fe  cristiana. 

La  demostración  de  estas  dos  consecuencias, 
que  establecimos  al  empezar,  pone  de  manifiesto, 
cuan  perfectamente  concuerda  la  inmutabilidad 
de  la  fe  Catdlica  con  el  aumento  gradual  de  sus 
creencias  explícitas;  y  con  cuánto  derecho  nos 
podemos  gloriar  de  que  nuestra  fe  de  hoy  día  es 
idéntica  con  la  de  los  Cristianos  de  los  primeros 
siglos,  auuíjue  no  negamos  que  algunos  puntos 
que  actualmente  admitimos  cuales  artículos  de 
fe  no  lo  fueron  en  todo  tiempo.  Nos  perfec- 
cionamos, mas  no  mudamos,  siguiendo  siempre 
la  verdad  genuiua  del  Evangelio  predicado  por 
los  Apdstoles,  y  creciendo  en  Cristo  que  es 
nuestra  Cabeza. 

Concluiremos  dando  gracias  infinitas  al  Autor 
Soberano  de  todo  bien  por  habernos  llamado  á 
esta  Iglesia,  que  es  amparo  indefectible  contra 
la  mentira,  y  en  cuyo  seno  podemos  vivir  segu- 
res de  que  nuestra  fe  es  la  fe  de  los  Apóstoles, 
nuestra  doctrina  la  doctrina  del  Espíritu  de  Ver- 
dad, nuestro  Evangelio  el  Evangelio  de  Jesu- 
cristo, sin  peligro  de  ser  llevados  de  acá  por 
allá,  fliictuaütes  como  la  duda  é  instables  como 
el  error. 


— ^Ll^-»-^ -( ^E2¡5B— 


Mal  pleito  j  peor  defensa. 

A  nuestros  artículos  sobre  "La  Fe  de  Maria", 
publicados  en  los  núíiieros  50,  51  y  52  del  año 
pasado,  en  contestación  á  las  muchas  necedades 
y  blasfemias  con  que  Ul  Heraldo  de  íxtapan  del 
Oro  intentó  probar  que  Maria  no  tuvo  fe  en  !a 
divinidad  de  su  hijo  Jesucristo;  replica  aquel 
papel  heretical  ton  quince  columnas  de  tipo  muy 
menudo,  que  ocupan  dos  tercios  de  todo  un  nú- 
mero y  acaba  diciendo  que  /"se  continuar ci' ' ! 

Felic'itámosle  por  su  "origin.-l"  pai'laduría, 
pero  esperamos  demostrarle  que,  si  fué  malo  el 
pleito  levantado  antes  por  él,  aun  peor  es  la  de- 
fensa que  emprende  ahora. 

Muchas  charlas,  réplicas  incongruentes,  pun- 
taücos  nuevos  pira  sostener  su  absurda  tesis,  y 
nuevas  barbaridades  del  todo  extrañas  á  su 
a-Junto  de  la  "incredulidad  ¿^  M.iria",  único 
tema  impugnado  por  nosotros:  tal  es  el  resumen 
de  e.sas  quince  columnas  de  ulterior  y  más  pro- 
fundo escudriñamiento  bíblico. 

Prometer  que  responderemos  á  todo,  especial- 
mente en  un  solo  artículo,  no  lo  haremos:  lo  pri- 
mero, porque  seríamos  infinitos;  y  lo  segundo, 
porque  no  queremos  fastidiar  á  nuestros  lec'io- 
rea,  sieado  así  que  nuestro  periddico  está  dirigi- 


do á  almas  católicas,  y  que  los  herejes,  por  más 
que  los  alumbre  la  verdad,  no  creerán,  siendo 
de  aquellos  á  quienes  dijo  el  Señor:  "Vosotros 
no  creéis,  porque  no  sois  de  mis  ovejas"  (Joan. 
X,  26). 

Dejando,  pues,  á  un    lado  las  charlas  y  los 
puntalicos   nuevos  y  las  nuevas   barbaridades, 
empecemos  por  las  réplicas  incongruentes  de  El 
Heraldo,  y  demostremos  cuan  fútiles  son   para 
desvirtuar  nuestras  primeras  contestaciones. 

Negó  El  Heraldo  la  Fe  de  Maria,  porque  dijo 
que  aunque  quizás  creyó  en  un  principio  en  la 
divinidad  de  su  Hijo  santísimo,  pero  después, 
como  por  treinta  años  no  le  viera  obrar  ningún 
milagro,  "debió"'  perder  atjuella  fe. 

Le  contestamos  que  fueron  tantos  y  tan  pas- 
mosos los  milagros  que  vio  Maria  á  favor  de  su 
Hijo  divino,  que  en  vez  de  perder  su  fe  en  El, 
no  pudo  menos  de  confirmarse  en  ella,  hasta  pa- 
recer imposible  que  dudara  jamás  de  lo  que  ha- 
bla creido,  y  que  afirmar  lo  contrario,  ó  aun  re- 
celarlo, por  la  sola  razan  que  el  Salvador  no 
habia  hecho  ningún  milagro  antes  de  las  bodas 
de  Cana,  era  un  aserto  ó  un  recelo  temerario, 
falto  de  todo  fundamento,  excepto,  por  supuesto, 
el  capricho  de  una  mente  pervertida  por  el  es- 
píritu de  la  mentira. 

¿Qué  replica  á  esto  El  Heraldo?  Replica  que 
escribimos  con  mala  fe!  Replica  que  no  ha  ne- 
gado "los  portentos  y  pruebas  sobrenaturales 
que  precedieron  6  acompañaron  el  nacimiento  de 
Jesús",  sino  que  ha  dicho  y  sostiene  que  "los  30 
años  que  pasaron  desde  aquel  acontecimiento,  sin 
que  Jesús  hubiese  dado  una  sola  prueba  de  ser 
1)108  manifestado  en  carne,  fué  bastante  para 
hacer  vacilar  le  fe  de  Maria". 

¿Y  quién  se  lo  ha  dicho  á  El  Heraldo?  ¿Por- 
qué "fué  bastante"  aquel  hecho  "para  hacer 
vacilar  la  fe  de  Maria"?  ¿En  qué  razones,  ya 
sea  bíblicas,  ya  sea  siquiera  de  sola  evidencia 
humana,  estriba  este  aserto?  ¿Era  acaso  nece- 
sario, para  no  vacilar,  el  ver  algún  milagro  de 
Jesús?  ¿De  dónde  nace  esa  necesidad?  en  qué 
se  funda?  Si  Maria  tuvo  otras  pruebas,  y  mu- 
chas, y  las  más  íntimas,  y  las  más  luminosas, 
para  creer  en  la  divinidad  de  su  Hijo;  ¿porqué 
"debió"  vacilar,  en  no  viéndole  obrar  ningún 
milagro  durante  los  30  años  de  su  vida  privada? 

Tal  fué  nuestra  contestación,  expuesta  ahora 
en  otras  palabras.  ¿Qué  replicó  El  Heraldo? 
Repitió  lo  que  habia  dicho;  dio  su  palabra:  mas 
su  palabra,  aunque  la  repita  hasta  el  fin  del 
mundo,  no  probará  sino  su  presunción  é  impie- 
dad, las  que  ya  conocíamos. 

El  Heraldo  habrá  visto  por  cierto  á  Jesús  mis- 
mo darle  á  él  alguna  prueba  milagrosa  de  ser 
Dios  manifestado  en  carne,  y  por  esto  no  va- 
cilará nunca  su  fe.  Nosotros  no  le  hemos  visto, 
y,  sin  embargo,  creemos  en  E!,  y  esperamos 
no  vacilar  jamás  hasta   la   muerte,    El   niuodo 
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Cristiano,  desde  quo  Jesús  siibiu  á  los  cielos, 
diez  y  uueve  siglos  lia,  uo  le  ha  visto,  ni  ha 
visto  ninguna  prueb;i  milagrosa  de  las  que  El 
obr(5  en  la  tierra  viviendo  en  carne  mortal; 
pero  por  diez  j  nueve  siglos  no  ha  vacilado 
la  fe  del  mundo  Cristiano;  y  millones  de  hom- 
bres y  mujeres,  niños  y  niñas,  hanla  conñrmado 
con  su  propia  sangre.  Les  basto,  para  no  va- 
cilar, el  testimonio  de  los  A[)dstoles,  de  los 
Evangelistas  y  sus  sucesores.  Según  las  doc- 
trinas de  los  enemigos  de  Maria,  hará  cosa  de 
diez  y  ocho  siglos  que  el  mundo  Cristiano  n«j 
solamente  no  ve  los  prodigios  de  su  Fundador, 
sino  que  ningún  otro  milagro  vid,  ni  pudo  ver, 
porque  el  Protestantismo  osd  afirmar  haber 
espirado  el  tiempo  de  los  milagros  juntamente 
con  la  edad  apostólica;  y,  eso  no  obstante,  dura 
en  el  mundo  la  fe  Cristiana.  ¿Cdmo  sucedo 
esto,  señor  hereje? 

Miles  de  años  después  de  Cristo,  apoyándose 
en  ios  evidentes  motivos  de  credibilidad  que 
presenta  la  historia  evangélica,  es  posible  creer 
en  su  divinidad,  sin  vacilar,  aunque  no  se  ha- 
yan visto  sus  milagros;  contemporáneamente 
con  Cristo,  y  en  vista  de  otros  motivos  de  cre- 
dibilidad más  poderosos,  porque  de  una  evi- 
dencia inmediata,  no  le  fuera  posible  á  Maria 
creer,  sin  vacilar,  en  la  divinidad  de  su  Hijo, 
porque  no  viera  sus  milagros:  contradicción  es 
esta,  de  la  que  no  h  illará  escapatoria  JíJl  Heral- 
do, por  más  que  se  devane  los    sesos    cavilando. 

Epiloguemos  lo  dicho  en  este  simple  racioci- 
nio: Un  acto  de  fe,  emitido  después  de  evi- 
dentes motivos  de  credibilidad,  no  necesita 
nuevas  pruebas  para  permanecer  irrevocable; 
Maria  tuvo  evidentes  motivos  de  credibilidad, 
— "los  portentos  y  pruebas  sobrenaturales  que 
precedieron  ó  acorapañaron  el  nacimiento  do 
Jesús;'' — Luego  no  necesitaba  nuevas  pruebas 
ni  nuevos  milagros.^'') 

El  subterfugio,  á  que  acude  en  esto  el  Marid- 
fobo  de  íxtapan  del  Oro,  no  es  sino  una  fosa 
que  el  hombre  se  cava  con  sus  propias  manos. 
Oidle  bien:  '"Tampoco  se  trata",  dice,  "de  la  fe 
de  Maria  en  el  Dios  de  Israel;  ni  de  Jesús  como 
simple  Profeta  enviado  por  Dios;  sino  de  la  fe 
que  es  indispensable  tener  en  EL,  como  en 
DIOS  Único,  Verdadero  y  Eterno,  manifestado 
en  carneJ' 

Pero  ¡señor  hereje!  ¿no  sois  vos  mismo  el  que 
poco  antes  habéis  aiirmado  que  Maria  tuvo,  "al 
principio,  bastantes  razones  para  creer  en  la 
DIVINIDAD  de  JESÚS"?  Si  no  podéis  negar 
que  tuvo  "bastantes  razones  para    creer    en    la 

(*)  No  faltan  expositor  í,  como  Maldonado,  qno  interpreten 
las  palabras  de  San  Juan:  "Así  en  Cana  di^  Galilea  hizo  Josas  il 
primero  de  sus  milagros,  (vm  que  manifístó  su  gloria,"  por  el  pri- 
mer milagro  púhhcn,  diciendo  que  nada  nos  prohibe  opinar  que 
Jesús  obrase  antes  otros  milagros  prii-fid.js,  por  ejemplo  para  socor- 
rer á  Maria  y  José  en  su  poijr(za.  Pero  no  necesitamos  servirnos 
(le  esta  interjjretacion  para  sostener  nuestra  tesis  contra  E/  Jiercd- 
do;  uos  adhoiiraos  al  texto;  ¡ojalá  hiciere  él  lo  mismo! 


DIVINIDAD  de  JESÚS,"  ¿qué  charlas  son  esas 
que  nos  estáis  contando  ahora?  ni  qué  sentido 
tienen?  ¿Queréis  por  ventura  destruir  lo  que 
vos  mismo  acabáis  de  confesar,  d  (lué  queréis? 
No  os  entendemos. 

Una  sola  cosa  os  diremos, y  esqueMaria  noso- 
lamente  tuvo  "bastantes  razones  parai.-reer,"  sino 
razones  evidentes;  y  no  solamente  tuvo  razones 
para  creer,  sino  que  efectivamente  creyd.  Ahí 
están  las  palabras  de  la  inspirada  Elisabet:  ¡"Oh 
bienaventurada  tú  que  has  creído!"  (Luc.  I. 
45).  Creyd,  pues,  y  á  buen  seguro  creyd  aque- 
llo para  cuya  creencia  tuvo,  aun  en  vuestro 
parecer,  "bastantes  razones" — la  divinidad  de 
Jesús.  Creyd  lo  que  había  oidc  del  Ángel: 
"El  Espíritu  Santo  descenderá  .^cbre  tí,  y  la 
virtud  del  Altísimo  te  cubrirá  »  on  su  sombra." 
Con  estas  sublimes  metáforas  ¿qué  se  indica, 
sino  que  Dios  mismo  haria  con  Maria,  de  una 
manera  recdndita  y  misteriosa,  las  veces  de 
varón  en  la  concepción  de  Jesús?  Por  cuya 
causa  Dios  mismo  seria  el  Padre  del  fruto  santo 
que  de  ella  nacerla,  y  aquel  fruto  seria  en  rea- 
lidad de  verdad  'Hijo  del  Altísimo,"  "Hijo 
de  Dios"  (Luc.  I,  32,  35).  "Será  llamado  Rijo 
del  Altísimo,"  dijo  el  Ángel;  "Será  llamado 
Hijo  de  Dios";  es  decir,  será  tenido,  reconocido 
y  alabado  por  Hijo  de  Dios  por  boca  de  todos 
los  verdaderos  crej^entes.  Será  llamado  es  la 
frase  hebrea  para  significar  lo  que  real  y  verda- 
deramente será  como  se  dice.  También  Elisa- 
bet habla  á  Maria  como  á  sabedora  ya  del  gran 
misterio  obrado  en  ella:  "¿Y  de  ddnde  á  mí 
tanto  bien  que  venga  á  visitarme  la  madre  de 
MI  Señor"?  De  modo  que  si  El  Heraldo  negare 
que  Maria  no  solamente  tuvo  "bastüntes  razones 
para  creer  en  la  divinidad  de  JESÚS,"  sino 
que  en  efecto  creyd,  mostrarla  una  audacia, 
antes  bien  una  estúpida  terquedad,  indigna  no 
tan  solo  de  un  ministro,  de  un  Cristiano,  sino 
de  un  hombre  racional.  Bien  es  cipaz  de  lle- 
gar á  tal  exceso,  pero  ¿porqué  se  ofende  si  lla- 
mamos las  cosas  con  su  propio  nouibre? 

Consta,  pues,  de  la  fe  de  Maria  en  Je-ucristo 
Hombre-Dios,  á  lo  menos  "al  principio,"  ccxim 
consta  de  cualquier  otro  hecho  evangélico:  ¡'Oh 
bienaventurada  tú  que  has  creido!"  Volvemos 
á  preguntar  ahora:  ¿Porqué  "debid  vaci1;-,r" 
después  aquella  fe?  ¿Por  no  h^iber  vi^to  otros 
milagros?  Ya  hemos  demostrado  lo  que  Vile 
este  argumento.  O  no  valeabsolutanierite  nada, 
d  bien  será  preciso  demoler  los  mismos  cimien- 
tos de  la  fe  Cristiana.  Porque,  si  por  no  va-  i- 
lar  en  la  fe,  se  necesita  siempre  nn  nuevo  mila- 
gro, será  menester  proceder  así  hasta  lo  iü fi- 
nito, y  la  fe  será  imposible. 

Con  lo  dicho  queda  patentizado  cuan  insul- 
so es  el  primer  argumento  del  Heraldo  contra 
la  fe  de  la  Madre  de  Dios. 

Desde  nuestro  primer  artículo   (Año  VIL  N? 
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60)  lo  caracterizuraos  por  ua  argumento  tan 
gratuito  corao  itnpío,  por  un  mero  ipse  dixit, 
sin  otro  fundamento  que  el  odio  satánico  con- 
tra Li  criatura  raa'í-  allegada  á  Cristo,  y,  consi- 
guientemente, ex<'eptuada  Su  humanidad  san- 
tísima, la  criatura  más  noble,  más  santa,  más 
ensalzada.  Tal  queda  ese  argumento  aun  aho- 
ra, después  de  la  réplica  que  nos  ha  venido  de 
Ixtapan  del  Oro.  Que  Maria  debió  dudar  déla 
divinidad  de  su  Hijo,  por  la  simple  razón  de  no 
verle  obrar  ningún  mil¿ij>:ro  en  el  espacio  de  30 
años,  no  la  lia  probado  El  Heraldo,  ni  lo  probará. 


LOS  MÁRTIRES  BE  COREA. 

China,  Tonkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  IV. 

COCI-IIMCHIN^. 

Sección  I. 
(Continuación  de  la  pág.  1G5.) 

Una  apiñada  muchedumbre  de  infieles  seguía  de  todos 
los  puntos,  que  hablaban  entre  sí  y  se  mostraban  poco  sa- 
tisfechos de  que  un  hombre  inocente  y  tan  distinguido  fue- 
se llevado  á  morir  de  esa  manera.  Lo  que  mas  les  sorpren- 
día era  A'er  la  mansedumbre  de  ese  Sacerdote,  que  iba  á  su- 
frir un  tan  injusto  suplicio.    Felipe  entretanto  hallábase 
completamente  absorto  en  sus  plegarias,   llevando   en  su 
mano  el  Kosario  de  la  Virgen,  y  de  vez  en  cuando  levanta- 
ba sus  ojos  al  cielo,  inclinando  después  su  cabeza.  Habien- 
do cruzado  el  rio,  el"  mandarín  presidente  mandó  á  los  sol- 
dados que  hiciesen  alto,  para  dar  algún  descanso  al  mártir, 
pues  este  había  andado  ya  una  legua  ligado  como  estaba. 
En  este  momento  un  C'ristiauo  por  nombre  Xa-pluiong  ex- 
tendió una  estera  en  el  suelo  y  Felipe  se  arrodilló  sobre 
ella,  y  sentándose  sobre  sus  talones,  (pues  hallábase  muy 
cansado,)  siguió  orando.     Una  piadosa  mujer,  esposa  del 
principal  catequista  Luu,  que  seguía  á  su  maestro  al  lugar 
del  suplicio,  viéndole  tan  oijrimido  y  cubierto  de  sudor, 
dijo  á  Xa-pluíong  que  preguntase  al  Padre  si  quisiese  co- 
mer algo  para  tomar  fuerzas.     El  contestó,    "En  verdad 
siento  hambre  y  sed;  pero  ¿de  qué  sirve  tomar  algún  ali- 
mento ó  bebida  en  este  último  momento?"    Después  de  un 
rato  de  descanso  el  Mandarín  mandó  que  se  prosiguiese;  lo 
que  se  hizo  por  otra  hora,  durante  la  cual  el  mártir  siguió 
como  antes  rezando  el  Rosario,  inclinando  á  veces  su  ca- 
beza, y  á  veces  levantando  sus  ojos  al  cielo.    Llegados  al 
punto  destinado  el  Mandarín  dijo,    "Alto:  hemos  llegado: 
preparen  una  estera  para  que  el  Sacerdote  se  coloque  sobre 
ella."    Se  hizo  lo  que  él  mandaba,  y  Felipe  arrodillándose 
renovó  á  Dios  el  sacrificio  de  su  vida.    Se  le  colocó  la  sen- 
tencia  sobre  los  hombros;  un  soldado  quebró  sus  cadenas, 
otro  le  ciñó  el  cabello  al  rededor  de  su   cabeza  en  forma  de 
turbante,  mientras  un  tercero  le  amarró  los  brazos  sobre 
las  espaldas  tan  fuertemente  que  le  obligó  otra  vez  á  sacar 
el  pecho  para  adelante.    Cuando  todo  estaba'dispuesto  pi- 
dió al  Mandarín  que  aguardasen  unos  cuantos  minutos, 
los  que  se  le  concedieron  con  la  mejor  voluntad.    Entonces 
Xa-pluíong  se  postró   delante  del  siervo  de  Dios,  y  lo  salu- 
dó según  la  costumbre  de  Asia;   y  Felipe  le  suplicó  otra 
vez  que  rogase  por  él.  Xa-pluíong  contestó:  "Sí,  Padre:  de 
todo  corazón  pido  á  Dios  que  le  dé  la  fuerza  que  necesita." 
Felipe  inclinó  la  cabeza  en  ademan  de  gratitud  á  su  res- 
jiuesta.    Entre  las  demás  oraciones  que  se  le  oyeron  profe- 
rir, se  notó  la  siguiente:— "O  Madre  mía,  ven  en  mí  auxi- 
lio." La  mujer  de  IjUU  testifica  que  también  exclamaba 
"Oh  Dios,  mi  Pudre,  perdonad  á  este  pecador." 


Finalmente,  después  que  ha?jla  orado  por  largo  tiempo 
en  voz  baja,  y  derramado  muchas  lágrimas,  el  ^Mandarín  le 
preguntó  si  había  acabado.  Felipe  contestó  que  sí,  y  en- 
tregando su  rosario  á  Xa-pluiong,  le  añadió  estas  ultimas 
palabras: — Ruega  por  mí,  y  quedéis  en  paz  tu  y  los  demás 
que  todavía  estáis  entre  prisiones."  Entonces  el  Manda- 
rín dio  la  señal,  y  el  verdugo  de  un  solo  tajo  separó  la  cabe- 
za del  tronco  del  mártir,  que  sufrió  la  muerte  sin  dar  nin- 
guna señal  de  miedo. 

Se  había  apenas  ejecutado  la  sentencia,  cuando  los  Man- 
darines y  soldados  echaron  á  correr,  como  si  temiesen  al- 
gún grave  castigo  por  haber  muerto  á  un  inocente.  Un 
soldado  tomó  la  venerable  cabeza  por  el  cabello  y  corría  á 
todo  escape  para  echarla  al  río;  pero  Xa-pluiong  le  siguió  y 
por  el  valor  de  tres  piezas  la  comj)ró  y  la  colocó  juntamente 
con  el  cuerpo.  Algunos  Cristianos  también  fueron  al  lu- 
gar del  suplicio,  y  con  esponjas  recogieron  la  sangre  que 
se  había  derramado;  algunos  infieles  quisieron  hacer  lo 
mismo,  pero  una  piadosa  mujer,  llevándolo  á  mal,  se  ade- 
lantó y  quiso  quitar  á  uno  de  ellos  su  esponja  empapada  en 
sangre;  el  hombre  se  defendía  vigorosamente,  y  se  escapó, 
gritando  con  mucha  alegría,  como  si  hubiese  alcanzado  un 
tesoro,  "Venga  quien  quisiere  á  quitarme  esto." 

El  cuerpo,  colocado  en  un  ataúd,  fué  llevado  á  la  ciudad 
de  Cai-nhum  por  cuatro  Cristianos;  donde  tres  Sacerdotes, 
los  catequistas,  los  parientes  del  difunto,  y  otros  muchos 
Cristianos,  lo  lavaron,  y  le  pusieron  los  ornamentos  sagra- 
dos, y  lo  colocaron  en  un  oratorio  privado  con  muchas  lu- 
ces encendidas.  Se  le  hicieron  solemnes  funerales,  pero 
los  Cristianos  rezaban  con  muy  poca  gana  las  preces  para 
los  difuntos,  preguntándose  el  uno  al  otro,  "¿de  qué  sirven 
estas  oraciones,  habiendo  Feli]De  hecho  una  muerte  tan  di- 
chosa?" El  cuerpo  fué  trasi)ortado  después  á  la  aldea  de 
Cai-mong,  sn  patria.  Allí  se  le  dejó  expuesto  en  otro  ora- 
torio privado,  con  los  hábitos  sacerdotales  y  circundado  de 
cirios  encendidos;  al  fin  se  le  enterró  con  mucha  pompa,  en 
presencia  de  unos  mil  Cristianos,  que  se  habían  reunido  de 
diferentes  jjuntos.  Muchos  llevaban  velas  encendidas;  por 
el  aire  resonaban  los  solemnes  cantos  eclesiásticos,  y  las 
Ceremonias  sagradas  dieron  mucho  realce  á  este  ultimo  tri- 
buto de  respeto  hacia  el  ilustre  difunto. 

Se  refiere  que  se  han  visto  después  de  su  muerte  algunas 
señales  prodigiosas;  que  la  caja  manchada  de  sangre  se  vio 
brillar  con  una  viva  luz  durante  la  noche,  en  el  punto  en 
que  debía  estar  su  cabeza.  Esto  tuvo  lugar  después  que 
se  había  sacado  de  ella  el  cadáver.  Sea  de  esto  lo  que  fue- 
re, la  memoria  de  este  ilustre  mártir  es  venerada  por  los 
Cristianos  de  ese  país,  y  con  grandes  deseos  aguardan  el 
juicio  de  la  Iglesia  para  que  coloque  á  Felipe  Míuh  en  el 
número  de  los  mártires. 

Sección  II. 

BelacAon  del  Martirio    de  otros  Confesores,    escrita  por  el 
mismo  Obispo. 

PEDRO  DINH. 

Pedro  Dinh,  padre  de  familia,  era  uno  de  los  catequis- 
tas entre  los  Cristianos  de  Cai-nhum,  provincia  de  Vinh- 
long.  Mientras  el  Obispo  de  Isaurópolis  permaneció  en 
este  lugar,  buscaba  alguno  de  los  habitantes  que  quisiese 
alojarle  como  á  uno  de  sus  familiares,  y  se  constituyese  por 
esto  como  su  protector  y  le  ayudase  á  permanecer  escondi- 
do. Dinh  tomó  este  encargo,  el  cual  le  costó  su  vida.  El 
30  de  Octubre  de  1844,  llegó  á  Cai-nhum  un  capitán  con 
una  compañía  de  soldados,  enviados  por  el  presidente  de  la 
provincia.  Este  con  halagos  y  amenazas  obtuvo  de  un  ni- 
ño algunas  noticias,  acerca  de  la  residencia  del  Obispo.  In- 
mediatamente se  fué  derecho  á  la  casa  de  Pedro  Dinh  para 
prender  al  Prelado.  El  Obispo  tuvo  oportunidad  de  esca- 
parse, y  toda  la  furia  de  los  salteadores  se  descargó  sobre 
Diuh,  cou  el  que  el  capitán  puso  en  juego  todos  los  medios 
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para  obligarle  á  manifestar  el  lugar  donde  el  Obispo  habi^í 
huido.  Pedro  rehusó  manifestar  el  secreto,  i^or  lo  que  fué 
sujetado  á  la  tortura;  pero  todo  en  vano,  jiues  él  persistió  en 
el  mas  completo  silencio. 

El  capitán  estaba  en  el  colmo  de  su  coraje,  y  mandó  dar- 
le de  palos  tres  ó  cuatro  veces,  los  que  sumados  fueron  mas 
que  cien.  Las  solas  iDalabras  que  profirió  bajo  el  tormento 
eran:  "O  Jesús,  mi  Dios,"  lo  que  aumentó  tanto  la  rabia  y 
encono  del  oficial,  que  mandó  se  le  golpease  en  la  cara  por 
haber  invocado  un  nombre  tan  odiado  por  ellos. 

Ya  no  habia  esperanz  is  de  conocer  á  donde  habla  huido 
el  Obispo,  cuando  el  padre  del  mismo  niño,  que  habia  dado 
á  conocer  que  aquel  vivia  en  la  casa  de  Pedro,  cediendo  á 
las  amenazas,  reveló  el  escondrijo  en  que  se  hallarla  al  Pre- 
lado. Dejaron  entonces  á  Pedro,  y  los  soldados  fueron  á 
buscar  su  mas  ansiada  presa.  Pero  Dinh  desde  ese  dia  no 
pudo  levantarse  mad  de  su  cama,  y  quedó  tan  débil  que 
aireñas  podia  mover  sus  doloridos  miembros.  El  se  habia 
mostrado  muy  bien  disjiuesto,  temeroso  de  Dios  y  exacto 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  Cristiano,  lo  que  la 
habia  granjeado  la  estiiua  de  todos  sus  conocidos;  además, 
la  paciencia  con  que  sufrió  los  tormentos  fué  verdadera- 
mente admirable  y  heroica.  En  vez  de  quejarse  por  su 
muerte,  se  consideraba  dichoso  de  padecer  tanta  crueldad 
por  el  nombre  de  Jesucristo.  Su  mas  ardiente  deseo  era 
de  estar  en  la  misma  prisión  que  los  demás  presos,  si  la  fal- 
ta de  sus  fuerzas  no  lo  hulñesen  imiiedido. 

{Se  continuará). 


DISCUESO 

DE 

NUESTEO  santísimo  PADRE  LEÓN 

XIII 

Al  Sacro  Colegio  de  la  Iglesia. 


Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  recibió  el  dia  2  del 
¡msado,  con  motivo  del  septuagésimo  tercio  aniversario 
de  su  nacimiento  y  del  cuarto  aniversario  de  su  comna- 
cion,  que  se  celebró  cd  dia  siguiente,  los  Jiomenajes  y  las 
felicitaciones  del  Sacro  Colegio  y  de  los  diversos  órdenes 
de  la  Prelatura  romana. 

Después  de  haber  leido  un  notable  3Iensqje  el  Garde- 
nal  Di  Pietro,  decano  dd  Sacro  Colegio,  el  Soberano 
Pontífice  pronunció  el  siguiente  notable  discur- 
so: 

Al  acoger  con  ánimo  agrarlecido  los  afectuosos  y 
devotos  sentimientos  <|ae  el  Sacro  Colegio  nos  renue- 
va eu  el  dia  aniversario  de  Nuestra  coronación,  no 
solamente  Nos  compU-cemos  en  manifestarles  nues- 
tra gratitud,  sino  que  también  Nos  es  sumameuto 
grato  expresarle  Nuestra  plena  satisfacción  por  el  i- 
lustrado  concurso  que  nos  presta  asiduamente  en  el 
difícil  gobierno  de  la  Iglesia.  En  el  cual  no  hay  que 
maravillarse  si  á  las  alegrías  se  mezclan  en  abundan- 
cia amarguras  y  dolores,  porque  como  vos,  señor 
Cardenal,  indicasteis  poco  liá,  tal  es  la  economía,  tal 
el  consejo  con  que  es  guiada  la  Iglesia  por  la  Provi 
dcncia  divina. 

Y  no  es  extraño  que  hasta  en  un  dia  tan  gozoso  so 
recuerde  la  dura  condición  de  la  Iglesia  y  de  Nues- 
tra persona,  porque  esta  situación  Nos  preocupa 
continuamente  sobro  1odas  las  cosas,  y  exige  Nues- 
tros más  solícitos  cuidados.  Una  serie  de  hechos 
bien  conocidos  de  Sacro  Colegio  ha  llamado  sobre  e 
l'a  la  atención  de  todo  el  wuqdo   cristiano   en  el  año 


que  acabó,  y  de  las  más  lejanas  comarcas  se  han  e- 
levado  en  favor  de  Nuestra  causa  numerosas  y  auto  - 
rizadas  voces. 

Hoy  vemos  que  de  propósito  se  intenta  hacerlas 
callar;  y  que  por  varios  artificios  se  trata  de  calmar 
las  aprensiones  de  los  católicos  temerosos  de  la  suer- 
te reservada  al  Soberano  Pontífice.  Pero  ios  hechos 
han  demostrado  abiertamente  cuan  justos  y  funda- 
dos son  estos  temores,  y  seria  vana  ilusión  creer  que 
se  puede  con  semejantes  expedientes  apartar  las  gra- 
vísimas dificultades  que  en  el  estado  presente  de  las 
i  cosas,  por  intrínseca  necesidad  refluyen  en  daño  de 
Nuestra  libertad  é  independencia. 

Semejante  controversia,   como  hoy  se  la  quiere  lla- 
mar, en  que  están  comprometidos  lus   más  vitales  iu 
tereses  de  la  Iglesia,  la  dignidad  de  la    Secif  Apostó 
lica,  la  libertad  de'  Soberano  Pontífice,    la    paz    y  la 
libertad,  no  solamente  de  una  nación,   sino    del  mun- 
do católico  todo  entero,   no  se  apacigua  seguramente 
con  el  trascurso    del  tiempo,  ni  menos  aún  con  el  si- 
lencio; mientras  subsista  la    causa    es    inevitable  que 
se  despierte,   tarde   ó    temprano,    más  viva  que  nun 
ca. 

Con  efecto;  por  una  parte,  jamás  será  inducido  A 
Soberano  Pontífice  á  aceptar  una  condición  tan  hu- 
millante, que,  á  pesar  de  sus  protestas,  !e  coloca  ba- 
jo la  dominación  de  un  poder  extraño  y  en  las  mam  s 
de  la  revolución;  porque  esta  revolución,  después  de 
haberle  violentamente  despojado  de  la  más  eficaz  ga- 
rantía de  su  independencia  y  privado  de  sus  más  po- 
derosos auxiliares  para  el  gobierno  de  la  Igiesia,  per- 
mite que  todos  los  días  sea  insultado  y  ofendido  de 
mil  maneras,  en  su  persona,  en  su  dignidad,  eu  los 
actos  más  venerables  del  ministerio  apostólico. 

Por  ctra  parte,  es  locura  pensar  que  los  católicos 
del  mundo  entero  han  de  sufrir  tranquilamente  que 
su  Jefe  y  Maestro  Supremo,  continúe  largo  tiempo 
en  una  condición  tan  indigna  de  su  altísima  digni- 
dad y  tan  dolorosa  para  sus  corazones  de  hijos. — A- 
demás  Nos  vemos  cómo  crecen  cada  dia  las  pasio- 
nes populares  y  cómo  prevalecen  cada  vez  más,  en 
detrimento,  no  solo  de  la  religión,  sino  de  la  sociedad 
civil,  y  tal  vez  vendrá  un  tiempo  eu  que  ios  mismos 
enemigos  reconocerán  ó  invocarán  la  virtud  poderi;¡-a 
y  bienliechora  de  que  está  enriquecido  el  pontifica- 
do romano,  hasta  para  la  defensa  del  orden  público 
y  para  la  salvación  de  los  pueblos. 

Por  consiguiente,  podemos  estar  ciertos  de  que  to- 
dos los  esfuerzos  y  todos  los  artificios  no  consegui- 
rán tener  adormecido  un  conflicto  que  tantos  moti- 
vos concurren  á  despertar  á  cada  instante.  Conse- 
guirán solamente  mantener  más  tiempo  un  estado 
violento  de  cosas,  un  estado  enemigo  del  bien  públi- 
co, lleno  de  dificultades  y  de  peligros,  y  que  todo 
hombre  de  recto  sentido  político  tendrá  interés  en 
hacer  desaparecer  cuanto  antes.  Porque,  si  durando 
será  molesto  y  perjudicial  para  la  Iglesia,  no  será 
ciertamente  provechoso  al  pueblo  Italiano,  ni  produ- 
cirá honra  ni  seguridad  á  los  que,  por  secundar  los 
designios  de  las  sectas,  se  obstinan  en  mirar  al  So- 
berano Pontífice  como  enemigo,  y  por  consiguiente, 
en  querer  que  este  sujeto,  humillado  y  oprimido. 

Eu  cuanto  a  Nos  no  sabemos  cuáles  y  cuan  gran- 
des dificultades  tendremos  que  afrontar  para  cumplir 
hasta  el  fin  los  deberes  del  cargo  gravísimo  que  lle- 
vamos. Mas,  confiando  en  Dios,  y  fortalecido  con 
su  poderosísimo  auxilio,  continuaremos,  lleno  de  va- 
lor, marchando  por  el  áspero  camino  en  que  estamos 
seguros  de  tener  siempre  con  Nos  y  por  Nos  el  fiel 
concurso  y  la  consoladora  asistencia  del  Sacro  Cole- 
gio. 
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Entre  tanto  es  dulce  á  Nuestro  corazón  en  este 
alegre  día,  pedir  en  abundancia  para  el  Sacro  Cole- 
gio los  mejores  dones  del  cielo;  y  Nos  queremos  dar- 
le como  prenda  la  Bendición  Apostólica  que  á  todos 
y  á  cada  uno  de  sus  miembros  concedemos  de  lo  ín- 
timo de  Nuestro  corazón,  como  prueba  de  Nuestra 
especialísima  benevolencia. 

Benedidio  Dei,  etc. 


POR  EL 

Mev.  Fafire  «lasaia  José  Fraaac© 
De  la  Compañía  de  Jesús. 

{Co7itinuacio7i) 

— También  sabrás,  pues,  que  al  oir  tales  palabras 
los  senadores  saltaron  de  las  sillas  enrules,  gritando 
como  desesperados:  "Yo  no  quiero  sobrevivir  al 
César,  si  corriese  el  menor  peligro ....  Yo  estarla 
perdido,  morirla,  si  tal  cosa  sucediese....  ¡Ay  de 
la  república  si  el  César  sufriese  alguna  desgracia!" 
En  nna  palabra,  todos  se  lamentaban  á  porfía,  y  pa- 
recía que  querían  darse  á  las  furias.  Luego,  digo  yo, 
tenían  por  falsa  la  noticia,  y  como  imaginario  todo 
peligro. 

— ¡Vaya  un  cínico  malicioso! 

— Pues  qué,  ¿tan  inocentón  eres  que  no  creas  que, 
si  hubiesen  tenido  completa  certeza  de  esta  noticia, 
no  habrían  mandado  ahorcar  acto  continuo  á  Elío, 
Policleto  y  á  otros  tales,  cuyos  pies  besan  ahora? 
Antes  bien  creo  que  se  los  habrian  comido  vivos  allí, 
en  la  misma  basíhca.  Por  lo  demás,  el  haber  echa- 
do á  volar  la  noticia  de  la  posibilidad  del  naufragio 
me  hace  temer  que  mi  señor  haya  arribado  ya  á  un 
puerto;  y  nadie  me  saca  del  magín  que  esto  ha  sido 
una  artimaña  para  descubrir  á  los  indiferentes  y 
desafectos  (1) . 

Otro  día  llegó  el  cínico  al  atrio  del  senador,  rabio- 
so y  despechado,  exclamando: 

—¡Malditos  sean  todos  los  dioses  y  diosas  del  mar! 
¡Ni  una  sola  cosa  hacen  á  concierto!  ¿Sabes  lo  que 
hay?  Ha  fondeado  en  Brindis  y  dicen  que  se  dirige 
á  Ñapóles.  ¡Ni  aun  los  desdichados  de  los  peces  le 
han  querido! 

— ¡Más  bajo! 

—Ya,  ya:  ¡enhoramala  á  los  peces!  Tenían  ya  la 
tajada  en  la  boca,  y  la  han  escupido:  ¡así  Proteo  los 
•fria! 

—No  te  emperres  tanto,  Cervero  mío:  el  mejor 
partido  seria  que  fueses  á  su  encuentro,  y  que  con 
artísticas  inclinaciones  y  bellas  maneras 

— ¡Sí,  sí!  ya  sé  las  maneras  que  usaría  con  él ! 

Por  lo  demás,  no  hay  necesidad  de  que  vaya  yo  á  su 
encuentro,  puesto  que  él  viene  á  encontrarme  á  mí. 
En  Anzio  y  en  Albano  se  le  preparan  honores  divi- 
nos, arcos  triunfales,  altares  acá  y  acullá,  víctimas, 
nubes  de  flores,  músicas  é  inciensos.  Aquí,  en  la 
ciudad,  no  se  habla  de  otras  cosas   que  de  los  sacrifi- 

'1 )     "Se  esperaba  que  él  (Nerón  i  porlria  morir  á  causa  de  la  íe.in- 


pesía/l.    Pero  tan  halaí,'üeña  esperanza  se  desvaneció,  porque  llefró 


ora  griega  usada  por  L>ion  significa  tanto   tempeaíad   como  invier- 


cios,  votos  y  juegos  que  deben  celebrarse  en  acción 
de  gracias  á  Íos  dioses:  han  sido  saqueados  todos  los 
almacenes  de  azafrán  para  dorarle  la  vía. 

— ¿Te  parece  demasiado? 

— A  mí  no:  yo  aun  se  la  doraría  con  oro  en  polvo  si 
se  le  abriese  bajo  los  pies. 

— ¡Vaya  una  manía  de  acabar  con  él !  ¿No  podría 
venirnos  otro  peor? 

— No  lo  creo. 

— Entre  tanto  vives,  á  pesar  de  todas  las  chanzas  y 
bufonadas  que  haces  á  costa  suya:  ¿quién  te  toca  ni 
un  cabello  ? 

— Porque  grazno  en  el  fango  como  las  ranas,  y  él 
no  me  oye:  y  si  alguna  vez  me  hago  oir  en  algún  lu- 
gar alto,  sé  muy  bien  quién  mt  escucha. 

—De  todas  maneras,  lo  has  equivocado.  Y  si  le 
deseas  la  muerte  con  tanto  ahinco,  ¿qué  le  resta  ha- 
cer á  aquel  que  está  encadenado  en  la  cárcel  y  con  el 
hacha  suspendida  sobre  su  cai)eza  ? 

— Por  estos  días  pueden  respirar  con  desahogo:  el 
hacha  no  se  dirigirá  hacia  la  cárcel  Mamertina;  tenlo 
por  cierto.  No  le  queda  tiempo  para  pensar  en  ello: 
aun  tiene  la  cabeza  enteramenue  ocupada  con  las  ba- 
canales de  Grecia:  todo  lo  más  se  torcerá  el  cuello  á 
algunos  pares  de  capones  gordos  para  que  paguen  el 
gasto. 

— De  senadores,  quieres  decir,  ¿  no  es  así  ? 

—  ¿  Quién  sabe  ?  Elío  no  se  fija  en  la  pluma,  sino 
en  la  gordura;  principalmente  se  dirige  á  los  consula- 
res que  han  engordado  en  el  gobierno  de  las  provin- 
cias. 

— Hablemos  de  cosas  alegres,  dijo  Pudente,  cor- 
tando la  conversación. 

La  misma  hora  precisamente  que  Nerón  había  se- 
ñalado para  hacer  su  entrada  triunfal  en  Roma,  fué 
la  escogida  por  Pudente  para  conferenciar  con  Pe- 
dro y  Pablo.  Ni  era  fácil  encontrar  otra  más  á  pro- 
pósito, ni  más  libre  de  toda  sospecha;  porque  toda 
Roma  en  masa  corría  á  dar  la  bienvenida  al  queri- 
do Augusto;  ni  había  una  sola  persona  que  por  en- 
tonces pensase  en  la  cárcel  ni  en  los  que  en  ella  se 
consumían.  El  interminable  cortejo  hizo  alto,  poco 
después  de  haber  pasado  el  Almon,  á  fin  de  organi- 
zar la  pompa.  Entre  tanto  los  gastadores  que  se 
habían  adelantado  derribaron  la  puerta  Capena,  y 
otros  arietaban,  con  máquinas  obsidionales,  un  arco 
del  Circo  Máximo,  para  dar  ettrada,  como  á  los  an- 
tiguos héroes  iselásticos,  á  Nerón  cuatro  veces  iselás- 
tico;  pues  habia  conseguido  el  premio  de  los  juegos 
Olímpicos,  de  los  ístmicos,  de  los  Píticos  y  de  ios 
Ñemeos,  y  otra  multitud  de  premios  de  menor  esti- 
mación (1) . 

Precedían  millares  de  augustanos,mocetones  arro- 
gantes y  dispuestos  á  todo,  satélites  ordinarios  de 
Nerón  reclutados  para  aplaudirle  y  ejecutar  sus  ór- 
denes en  todas  partes  y  asuntos:  estos  llevaban  sobre 
preciosas  bandejas  unas  mil  ochocientas  coronas,  ga- 
nadas, así  se  decía,  por  el  Autíusto  en  las  pruebas 
de  los  certámenes  de  toda  la  Grecia.  Junto  á  cada 
una  iba  en  lo  alto  de  un  asta  el  correspondiente 
cartelon  que  declaraba  la  clase  de  la  victoria:  Xeron 
primero  entre  los  romanos  coronado  en  el  combate  del 
cesto ....  del  salto ....  del  dardo ....  del  pugilcdo ....  de 
Ja  lucha  . .  .del  disco. . .  .del  pancracio. . .  .de  la  corri- 
da . . .  .de  la  carrera  de  higa. ....  de  la  carrera  de  cua- 
driga . . .  .déla  sátira . . .  .de   la   tragedia . . .  .déla  elo- 

(1)  Llamábanse  certámenes  ísc/fí.sík  os,  los  juegos  mayores  que 
liemos  mencionado;  cuyos  veucedort  s  volvian  á  entrar  en  su  pa° 
tria  por  una  brecha  que  se  abría  en  laí  murallas,  sobre  un  carro 
triunfal,  llevando  en  la  cabeza  la  coroi'a  q\ie  hablan  ganado,  y  vi- 
na palma  en  la  mano;  tenian  además  el  derecho  perpetuo  de  ser 
mantenidos  de  Ixjb  fondos  públicos* 


cuencia  ....  del  canto de  la   cítara . . .  .de  la  flmita 

. . .  .de  la  danza . .  . Para  abreviar,  no  habia  una  so- 
la corona  helénica  que  no  hubiese  ganado,  ni  aun  la 
de  haber  sido  arrojado  del  carro  y  haber  dado  un 
revolcón  en  plena  arena  olímpica,  y  rodado  por  el 
polvo  como  un  desdichado;  mas  esto  no  impidió  que 
dejase  de  conseguir  la  incomparable  corona  olímpi- 
ca de  verde  acebuche,  que  Nerón  llevaba  en  la  cabe- 
za, ostentando  además  en  su  diestra  el  preciado  lau- 
rel pítico.  Pavoneábase  con  su  clámide  de  oro  y 
manto  de  púrpura  sembrado  de  estrellas,  y  montaba 
el  mismo  carro  que  habia  usado  Octaviano  en  sus 
triunfos. 

A  lo  largo  del  camino  encontraba  arcos  triunfales, 
en  los  que  se  expresaban  sus  glorias,  con  pomposas 
inscripciones,  y  de  vez  en  cuando  altares  de  césped, 
y  encima  de  ellos  víctimas  humeantes  en  honor  de  su 
divinidad.  Sobre  la  via,  por  la  cual  pasaba  un  dios, 
hubiera  sido  cosa  mezquina  el  esparcir  yerbas  como 
en  los  triunfos  de  los  mortales;  también  era  poco  el 
sembrarla  de  hojas  do  rosas  y  demás  flores  odorífe- 
ras: así,  pues,  varios  grupos  de  niños  y  niñas  de  fa- 
milias ilustres  arrojaban  el  preciado  polvo  de  azafrán 
á  manos  llenas  y  con  tal  abundancia,  que  el  terreno 
estaba  cubierto  de  él.  Por  otra  parte  las  casas,  des- 
de la  puerta  Capena  hasta  la  parte  superior  del  Ve- 
labro  y  Foro,  estaban  adornadas  con  festones,  colga- 
duras y  guirnaldas  de  flores.  Delante  de  tocias  las 
fachadas  humeaban  braserillos  con  perfumes,  y  de 
los  balcones  llovía  sobre  los  soldados  del  triunfo  (así 
llamaba  Nerón  á  sus  augustanos)  un  diluvio  de  dul- 
ces y  de  flores,  y  entre  estas  se  veían  millares  de  pa- 
j  arillos  que  revoloteaban  ataviados  con  cintas  de 
púrpura. 

Los  espectadores  fprmaban  una  masa  compacta, 
clamando  con  frenesí:  "¡Viva  Nerón  Olímpico!  ¡Vi- 
va el  Ñemeo!  ¡Viva  el  Augusto  Pítico!  ¡Gloria  al 
ístmico!  ¡Viva  Augusto!  ¡Salve,  Nerón,  nuevo  He'r- 
cules!  ¡Nerón  Apolo!  ¡Augusto,  Augusto!  ¡Voz  di- 
Al  mismo  tiempo  un  citarista  griego,   arrodi- 


vma! 


Uado  sobre  el  carro  triunfal  y  al  lado  del  César  canta- 
ba sus  glorias,  mirándole  de  cuando  en  cuando,  co- 
mo estasiado  por  el  esplandor  de  la  deidad  presen- 
te. 

De  esta  manera  subió  Nerón  por  la  pendiente  en 
que  terminaba  la  via  Sacra  hasta  la  estatua  de  Júpi- 
ter Capitoliuo,  y  después  de  haber  pasado  por  deba- 
jo del  arco  Neroneano  descendió  por  la  pendiente  del 
Asilo,  y  vino  á  pasar  á  lo  largo  de  la  pared  lateral  de 
la  cárcel  Mamertina  antes  de  entrar  en  el  Foro,  para 
ir  desde  allí  al  Apolo  de  palacio.  A  la  vista  de  a- 
quella  fachada  severa  (apenas  adornada  con  algunas 
guirnaldas) ,  con  los  palmoteos  que  le  venían  desde 
el  tejado  de  la  cárcel,  se  recordó  de  la  costumbre  de 
los  triunfadores,  de  enviar  allí  á  morirgá  los  jefes  de 
los  enemigos  vencidos;  por  lo  que,  volviéndose  á  Ti- 
gelino,  le  dijo: 

Por  hoy  no  tengo   enemigos:   procura  encontrar 

para  mañana  los  que  sean  menester. 

y  no  se  recordaba  que  mientras,  entre  tantos  ló- 
eos el  más  loco  de  todos  recibía  tantos  honores  en 
su  carro  de  triunfo;  allí,  á  su  mismo  lado,  gemían  por 
su  culpa  en  el  fondo  de  la  cárcel  los  santos  Apósto- 
les Pedro  y  Pablo.  Una  candileja  de  barro  suspen- 
dida de  una  cuerda,  cuyo  extremo  estaba  atado  á  u- 
na  piedra  colocada  en  el  borde  de  la  boca  de  descen- 
so, esparcía  una  débil  luz  en  el  subterráneo  Tuliano; 
pero  bastaba  á  Pudente,  el  cual  sentado  en  una  ban- 
queta cerca  de  los  Apóstoles,  escribía  al  dictado  la 
última  epístola  que  Pedro  dirigía  á  la  naciente  Cris- 
ti aoidad.     Seguro  de  que,. con.,. í)?.9|ii^^   (l^l,^uftÍYgreai 


barullo  con  que,  en  el  Foro  y  Capitolio,  todo  andaba 
de  arriba  abajo,  por  entonces  no  llegaría  hasta  la 
cárcel  la  menor  novedad,  dirigía  Pedro  su  mente  á 
la  Iglesia  universal,  y  le  dejaba  su  último  adiós,  un 
testamento  perdurable,  una  irrefragable  profecía. 
Estaba  en  pié,  junto  á  la  columna,  con  Pablo  á  su  la- 
do, y  dictaba:  "Simón  Pedro,  siervo  y  apóstol  de 
Jesucristo,  á  los  que  han  alcanzado  igual  fe  con  no- 
sotros, por  la  justicia  y  méritos  de  nuestro  Dios  y 
Salvador  Jesucristo."  Y  entonces,  cruzando  las  ma- 
nos sobre  el  pecho,  con  la  cabeza  levantada  y  la  fren- 
te radiante,  como  quien  lee  los  arcanos  del  cielo,  re- 
sumió en  pocos  puntos  la  ley  evangélica  y  encargó  á 
todos  y  cada  uno  que  recordasen  que  con  su  obser- 
vancia el  hombre  persevera  en  la  gracia  y  se  eleva 
al  consorcio  de  la  naturaleza  divina:  que  nadie  debe 
presumir  que  pueda  servirle  de  algo  la  fe  muerta,  si- 
no que  todos  deben  asegurar  su  vocación  con  la  fi- 
delidad de  las  obras. 

— ¡Oh  Padre!  interrumpió  con  modestia  y  ansie- 
dad el  buen  neófito  Pudente:  he  oido  á  muchos  her- 
manos, ansiosos  sobre  su  salvación  eterna,  esta  difi- 
cultad. ¿Y  si  no  estamos  destinados  al  cielo?  Si 
un  dia  hemos  de  recaer  en  el  pecado  después  del  bau- 
tismo, como  Simón  Mago,  ¿de  qué  nos  aprovechará 
el  haber  sido  llamados  á  la  gracia  de  le  fe? 

Y  Pedro,  con  dulce  sonrisa,  le  respondió: 

— Para  tu  consuelo  y  para  desvanecer  el  temor 
que  pueda  asaltar  á  otros,  añade  lo  siguiente:  "Her- 
manos, esfoizaos  más  y  más,  y  haced  cuanto  podáis 
para  asegurar  y  afirmar  vuestra  vocación  y  elección 
por  medio  de  las  buenas  obras;  porque  haciendo  esto 
no  pecareis  jamás.  Porque  de  este  modo  se  os  abri- 
rá de  par  en  par  la  entrada  en  el  reino  eterno  de 
nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo."  ¿Estás  con- 
tento ahora,  hijo  mío? 

Pudente  respondió: 

— Oh  Padre,  te  doy  las  más  rendidas  gracias.  El 
haber  oido  de  tu»  labios  esta  sola  palabra  me  hará 
bendecir  siempre  la  hora  en  que  bajé  á  esta  cárcel. 
La  repetiré  á  todos  y  en  todas  partes.  Cuando  oi- 
ga este  desdichado  dilema:  "Si  Dios  prevé  que  me 
salvaré,  de  todos  modos  me  salvaré;  y  si  Dios  prevé 
que  me  condenaré,  así  sucederá  sin  falta,  haga  yo  lo 
que  quiera;  por  consiguiente,  es  inútil  el  pasar  pena, 
ni  molestarse  sobre  el  obrar  bien  ó  mal;"' — Necio, 
le  diré  á  quien  oiga  hablar  así;  pretendes  sacar  una 
consecuencia  que  no  fluye:  á  tí  te  corresponde,  con  el 
buen  ó  mal  uso  de  la  gracia,  con  las  obras  buenas  ó 
malas,  determinar  lo  que  Dios  prevé:  así,  pues,  pro- 
cura fijar  y  hacer  cierta  tu  vocación  y  elección  por 
medio  de  obras  buenas. 

Pedro  continuó  manifestando  que  su  muerte  esta- 
ba próxima,  pero  que,  no  obstante,  le  era  preciso  re- 
novar la  memoria  de  estas  verdades  hasta  el  líltimo 
aliento,  en  la  misma  forma  que  las  habia  recibido  de 
los  labios  de  Cristo,  al  cual  habia  contemplado  con 
sus  propios  ojos  en  la  gloria  del  Tabor,  y  que  aun 
desde  el  mismo  cielo  él  (Pedro)  procuraría  recordar- 
las á  loB  fieles.  Después  rindió  testimonio  á  las  Es- 
crituras, las  cuales  definió  haber  sido  inspiradas  por 
el  Espíritu  divino  y  colocadas  en  la  Iglesia  como  un 
faro  ecendido  por  la  luz  increada  entre  las  tinieblas 
del  mundo;  pero  que  debían  tener  muy  presente,  que 
la  exposición  de  las  Escrituras  no  está  al  arbitrio  de 
las  interpretaciones  privadas.  Y  habiendo  resumi- 
do la  revelación  divina  é  indicado  su  doble  manan- 
tial, á  saber,  la  Escritura  y  la  Tradición,  se  puso  á 
descargar  el  último  golpe  contra  los  herejes  y  conta- 
minadores del  casto  depósito  de  ia  fe. 

(Su  coniinuar^fj 
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CEONICA  UENEEAL. 

noticias  íle  ©calé. — La  población  católica  de 
Ocaté  merece  las  mayores  alabanzas  por  la  piedad 
qae  mostró  en  conmemorar  los  grandes  misterios  de 
la  Redención.  La  Semana  Santa  fué  allí  guardada 
de  una  manera  sumamente  edificante.  El  acudir  de 
la  gente  á  los  Oficios  divinos,  al  Confesonario  y  á  la 
Mesa  Eucarística  fué  cosa  verdaderamente  extraor- 
dinaria. Buena  recompensa  es  esta  para  el  celo  tan 
activo  del  Rudo.  Cura-párroco  de  aquella  localidad. 
Sin  embargo  otra  recompensa  se  le  está  preparando, 
y  segaros  estamos  de  que  la  apreciará  vivamente. 
Aquel  modelo  de  honradez  y  piedad  cristiana,  el 
Señor  Don  Ignacio  Valdés,  quien  habia  á  sus  expen- 
sas edificado  la  Capilla  de  Ocaté,  habiendo  sido  pre- 
guntado si  quería  cederla  al  público,  el  cual  la  agranda- 
rla, de  mil  amores  accedió  al  común  deseo.  La  gen- 
te agradecida  por  tanto  favor  abrió  inmediatamente 
una  suscricion,  y  gracia  á  la  actividad  de  los  Sres. 
Comisionados  Dolores  Romero,  Severiano  Hernández, 
Pedro  Ortiz,  Miguel  Pacheco  y  Ensebio  Chavez  hay 
ya  fondos  suficientes  para  agrandar  la  Capilla  de  un 
Crucero  de  unos  156  pies  de  largo  y  para  techar  todo 
el  edificio.  Se  ha  dado  ya  el  contrato  para  levantar 
las  paredes  y  tener  prontos  los  27,000  sJdngles  que  se 
necesitan  para  el  techo.  Atendida  la  buena  voluntad 
délos  feligreses  de  Ocaté  y  sobre  todo  el  celo  y  esfuer- 
zos de  los  Sres.  Comisionados,  el  Rndo  Cura-párroco 
tiene  sobrada  confianza  de  que  todo  esté  concluido 
para  el  dia  de  Corpus. 

Aj^radecidos  esíaino*^  á  Su  Sría.  lima.,  Don 
J.  B.  Lamy,  por  la  amable  visita  que  se  dignó  hacer- 
nos el  dia  17  del  corriente.  El  venerable  Prelado 
llegó  aquella  misma  tarde  con  el  tren  especial  que  lle- 
vaba al  Gen.  Strong,  presidente  de  la  Compañía  del 
Atohison- Topeka.  Salió  el  dia  19  para  el  Rio  Colo- 
rado con  el  Rndo.  P.  Splinters  que  le  acompañará 
durante  su  visita  pastoral.  Después  de  haber  visitado 
el  Rio  Colorado,  Su  Sría.  lima  irá  á  pasar  algunos 
días  en  Tejas. 

Ílí*;;?oc¡jos  en    IIol  Sfie'iiii^s ^El  dia  17  del 

actual  se  in;iugaró  el  grande  Hotel  de  Hot  Springs, 
qae  lleva  el  hi-tórico  y  p  )mpo.so  nombre  de  "Monte- 
zuma."  DosciuntoH  C')nvidado-i  vinieron  desde  Bos- 
ton, Chicago,  San  Lai?,  etc.  píM-a  asir^tirála  inangara- 
cioü  de  esa  Eoadtt,  qao  «a  rettlmento  uaa  maguifioeu- 


cia. —  Se  hizo  á  los  convidados  la  más  esplé.ndida  re- 
cepción, haciendo  todos  los  gastos  las  autoridades  del 
AtcJi  ¡son-  Topeka. 

flefiaiíacloM. — Guadalupita  Pino,  hija  de  Don  Ma- 
nuel Pino  y  de  Doña  Dolores  Ortiz,  murió  en  Mora  el 
dia  10  de  este  mes,  á  los  42  años  de  edad.  Como  que 
pertenecía  á  la  Congregación  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  las  señoras  de  dicha  Congregación  en  número 
de  75  acompañaron  al  Rev.  P.  Accorsini  hasta  la  casa 
de  la  difunta  para  recibir  el  cadáver,  que  fué  llevado 
á  la  Iglesia  con  mucha  pompa.  Allí  se  celebró  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa  con  elogio  fúnebre.  Fué 
acompañado  el  cadáver  hasta  el  cementerio  por  el 
Sacerdote  y  por  las  Señoras  de  la  Congregación,  que 
iban  cantando  el  Santo  Rosario.  Imponente  y  piado- 
sa ceremonia,  bien  debida  al  mérito  de  la  difunta; 
pues  fué  una  mujer  ejemplar  y  dechado  de  virtudes. 
Plegué  al  Señor  darle  el  descanso  eterno  y  consolará 
su  familia  tan  afligida. 

íáranizo  en  Tejas. — El  dia  12  de  este,  en  la 
tarde,  se  descargó  sobre  Dallas,  Tejas,  un  granizal 
de  los  más  extraordinarios.  Cada  granizo  media  va- 
rias pulgadas  de  diámetro,  produciendo  en  su  caída 
un  ruido  espantoso.  Los  carros  corrían  por  las  ca- 
lles desaforadamente,  y  muchas  personas  salieron 
gravemente  heridas.  Los  daños  causados  se  evalúan 
á  muchos  millares  de  pesos.  Semejantes  pérdidas  se 
lamentan  en  los  alrededores. 

Pg'óxiaMoCoiicierío. — Los  días  2y3  del  mes 
de  Mayo  se  dará  un  gran  concierto  con  Tahleaux  en 
favor  del  Convento  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Las  Vegas.  Los  billetes  de  entrada  serán  de  $1,00:  se 
hará  empero  una  rebaja  de  $0,50  para  los  niños.  Es 
de  esperar  que  dicho  concierto  será  tan  brillante 
como  el  que  las  alumnas  de  las  mismas  Hermanas 
de  Loreto  dieron  el  año  pasado,  y  que  el  deseo  de 
cooperar  á  la  grande  obra  de  la  educación  atraerá  la 
concierto  más  gente  aun  que  entonces. 

íjtA  Ig;le8ia  de  Saia  Fs^ancisco  Javier. — 
La  magnífica  Iglesia,  que  bajo  la  invocación  de  San 
Francisco  Javier  tenían  los  Padres  Jesuítas  en  Cíncin- 
nati,  presenta  ahora  un  espectáculo  verdaderamente 
lastimero,  habiéndose  en  ella  declarado  un  incendio 
en  la  madrugada  del  Yiernes  Santo,  sin  que  nadie  lo 
notase  con  tiempo  para  contrarestar  el  furor  de  las 
llamas. 

Xiiestra  Señora  de  Guadalupe. — Nos  es- 
criben de  Santa  Fe:  "Durante  la  Semana  Santa  los 
católicos  americanos  establecidos  en  Santa  Fe  riva- 
lizaron en  piedad  y  fervor  con  los  del  país.  Bajo  la 
dirección  del  Rndo.  J.  Defoury  se  reunieron  en  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  restaurada 
elf-'gantemente  por  el  celo  infatigable  de  este  digno  Pas- 
tor, y  asistieron  á  todas  l.-is  ceitinonías  de  costum- 
bie  Buena  parto  entre  ellos  se  arrimfiron  también 
á  iob  Sautos  Sacramentoft.     ErsW»  AmerieBL.üis  huél- 
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ganse  sobremanera  de  poder  escuchar  en  su  propio 
idioma  la  palabra  de  Dios,  tan  eiocueatemente  pre- 
dicada por  su  celoso  Cura-pávvoco." 

Profesión  ,y  toasaja  «lo  velo.— El  dia  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Dolores  (31  de  M«rzo),  después  de 
nn  retiro  espiíitual  de  cuatro  dias,  hubo  en  la  Capi- 
11 1  de  Las  Hermanas  de  Loreto  de  Snnta  Fe  una 
tierna  y  conmovedora  ceremonia.  La  Srita  Juana 
Carpenter,  de  Albuquerque,  pronunció  sus  primeros 
votos,  tomando  en  religión  el  nombre  de  Hermana 
Eufrasia;  y  la  Srita.  Cecilia  Burus  recibió  el  velo 
blanco  juntamente  con  el  nombre  de  Hermana  Maria 
Alfousa. 

La  Veíí.  ^íariíí  C'rislisiís  íle  Nalíojií. — El 
dia  1"  de  Abril  debió  la  Sagrada  Congregación  de  Ei- 
tos  celebrar  una  sesión  relativa  al  proceso  de  la  bea- 
tificación de  la  Venerable  Maria  Cristina  de  Saboya, 
reina  de  Ñapóles.  Como  el  examen  de  la  heroicidad 
de  las  virtudes  y  de  la  autenticidad  de  los  milagros 
comprenden  tres  sesiones:  la  anti-preparatoria,  la 
preparatoria  y  la  general,  así  pasará  todavía  bastan- 
te tiempo  antes  que  se  sepa  el  resultado  de  las  inves- 
tigaciones. El  ponente  de  la  causa  es  el  eminentísi- 
mo Cardenal  Monaco  Lavalietta,  Vicario  genera'  de 
Su  Santidad. 

Ceiíáesias'i»  de  Meía^íaslo. — El  primer  cen- 
tenario de  este  gran  poeta  italiano  ha  recorrido  el  dia 
12  del  corriente.  Metastasio  nació  en  Asís  en  1698 
y  murió  en  Viena  el  citado  dia  de  1782,  esto  es  á  la 
avanzada  edad  de  84  años.  Hallábase  en  la  capital 
de  Austria,  porque  le  habia  convidado  á  ella  el  em- 
perador Carlos  VI,  que  le  dio  el  título  de  Poeta  Cesa- 
reo.  Es  en  Roma  sobre  todo  que  las  fiestas  del  cen- 
tenario de  Metastasio  han  sido  muy  brillantes. 

i^oticias;  «Je  Méjico.- — Escriben  de  la  ciudad 
de  Méjico: — Las  autoridades  declaran  que  los  Ame- 
ricanos procedentes  de  Pittsburg,  cuya  libertad  ha 
sido  pedida  repetidamente  por  el  ministro  Morgan, 
están  presos  por  criminales  y  por  haber  cometido  o- 
tras  ofensas. — Escriben  también,  que  el  gobierno  me- 
jicano ha  decidido,  después  de  un  maduro  examen, 
aceptar  con  algunas  modificaciones,  las  condiciones 
del  tratado  propuesto  por  Guatemala  para  el  arreglo 
de  las  dificultades  pendientes.  El  más  grande  secre- 
to se  "uarda  respecto  de  las  bases  propuestas. 

El  I'í'esitleBBÍe  y  ¡o.s»  Cíaiiios. — Lo  que  te- 
mían los  fautores  del  proyecto  de  ley  contra  los  Chi- 
nos háse  de  todo  punto  realizado.  El  Presidente 
Arthur  ha  puesto  su  veía  á  dicho  proyecto,  expresan- 
do las  razones  que  á  ello  le  han  inducido  en  un 
mensaje  que  ha  sido  leído  en  ambas  Cámaras.  En 
la  sesión  del  dia  5  de  Abril  hubo  entre  los  senadores 
una  viva  y  prolongada  discusión  acerca  de  esta  acti- 
tud del  jefe  ejecutivo;  con  todo  no  logró  el  Senado 
hacer  pasar  el  bilí  á  pesar  del  veto. 

Alborotos  en  Espalia. — En  Barcelona  y  otras 
poblaciones  de  España  han  ocurrido  huelgas  y  dis- 
turbios. Muchas  fábricas  han  suspendido  sus  traba- 
jos y  permanecen  cerradas.  En  Barcelona  salió  la 
tropa  é  hizo  fuego  contra  el  populacho;  también  se 
efectuaron  50  arrestos.  Los  obreros  de  Andalucía 
hicieron  igualmente  una  demostración  pública.  Se 
atribuye  esto  á  lo  reducido  del  salario  que  reciben, 
aunque  no  falta  quien  lo  atribuya  todo  á  la   política. 

Eos  Prof estantes  y  el  Pagado.— El  Phila- 
delphia  Record,  periódico  protestante,  dice  lo  siguien- 
te: "Millares  de  Protestantes  liberales  é  ilustrMdos 
en  todo  el  mundo  consideran  la  Iglesia  Católica  Ro- 
mana como  la  grande  fortalpzn  df-  la  fá  de  Jí^.«u(rristo. 
Todos  los  que  estudian  la  historia  con  re;  titud  y  sin 
preocupttüiones,  reconocen  que  el  Papado,  á  partí  de 


las  faltas  accidentales  en  la  administración  de  los  ne- 
gocios temporales,  fué  el  grande  agente  de  la  unión 
y  civilización  de  Europa  en  la  edad  media.  El  con- 
tuvo la  tiranía  de  los  príncipes,  moderó  la  dureza  de 
una  autocracia  indomable,  protegió  el  derecho  con- 
tra la  violencia.  .  .  .Bajo  su  benéfico  influjo  se  for- 
riaron  los  principios  de  lo  justo  y  de  un  gobierno 
ciigno  de  hombres;  de  modo  que  la  civilización  hu- 
raaua  de  que  hoy  disfrutamos  es  en  gran  parte  un 
con  que  de  él  nos  viene." 

Pas'saglia,  eoasves'tklo. — Es  de  esperar  que 
sea  vfcüdad  lo  que  traen  los  periódicos  acerca  de  la 
conversión  del  famoso  teólogo  Passaglia.  Parece  que 
es  uno  de  sus  antiguos  alumnos  el  que  ha  logrado 
convertirle.  Desde  su  caída  h^bia  vivido  miserable- 
mente, ocupando  una  de  las  cátedras  de  la  Universi- 
dad de  Turin.  En  la  carta  que  hubiera  dirigido  al 
Arzobispo  de  dicha  ciudad,  dice  que  él  se  somete  sin 
reserva  á  la  autoridad  dal  Papa,  y  que  está  dispues- 
to á  retractar  públicamente  todos  sus  errores. 

Seiíiana  Saasísa  en  la  Isiefa,  Tejas.— (^Co- 
municado):  "Un  extraordinario  entusiasmo  religioso 
se  ha  notado  en  esta  plaza  de  la  Isleta  desde  el  dia 
1"  de  Abril  hasta  el  Domingo  de  Resurrección.  Los 
dos  Padres  Jesuítas  que  admioistran  la  parroquia 
han  sido  constantemente  ocupados  en  oír  confesiones; 
pues  á  sus  propios  feligreses  añadiéronse  muchos  de 
las  parroquias  cercanas.  Cosa  de  950  personas  cum- 
plieron con  el  precepto  de  la  Santa  Madre  Iglesia, 
notándose  entre  ellos  algunos  que  habían  por  10,  15 
y  20  años  vivido  lejos  de  los  Sacramentos.  Arreglá- 
ronse también  de  diez  á  doce  malas  vidas. — La  pro- 
cesión del  Domingo  de  Ramos  fué  verdaderamente 
solemne  é  imponente.  La  componían  cerca  de  mil 
personas  llevando  cada  uno  una  palma  en  la  mano,  y 
marchando  todos  con  grande  orden  y  devoción.  Eso 
mismo  y  algo  más  se  observó  en  la  Procesión  del 
Viernes  Santo,  en  la  que  tomaron  parte  unas  mil  qui 
nientas  personas.  La  banda  de  la  plaza  que  iba  to- 
cando marchas  fúnebres,  un  coro  de  veinticinco  can- 
tores que  cantaban  himnos  análogos  á  la  circunstancia, 
el  grupo  de  casi  100  aspirantes  á  la  Congregación  de 
las  Hijas  de  Maria,  revestidas  todas  de  negro,  y  llevan- 
do colgada  del  pecho  su  medalla,  los  numerosos  jóve- 
nes de  la  Conferencia  con  el  brazo  rodeado  de  un  an- 
cho crespón,  los  niños  y  niñas  del  Catecismo  que  des- 
filaban en  medio  de  la  procesión;  todo  eso  presentaba 
un  espectáculo  á  la  par  imponente  y  conmovedor.  Veí- 
anse también  en  la  procesión  varios  misterios  de  la 
Pasión  de  Jesucristo,  un  devotísimo  Santo  Entierro, 
colocado  en  una  urna  elegantemente  adornada,  y  una 
hermosa  estatua  de  Ntra.  Sra.  de  la  Soledad.  Abría  la 
procesión  un  excelente  anciano,  revestido  de  capitán, 
y  seguido  de  más  de  36  hombres,  llevando  unas  ves- 
tiduras muy  particulares,  y  representando  á  los  ojos 
del  pueblo  los  antiguos/a  víseos.  Pero  ¡qué  diferen- 
cia entre  estos  /avi'seo.s  y  los  que  tanto  persiguieron 
al  Redentor  del  mundo!  Un  misterioso  silencio  reí- 
naba  entre  la  muchedumbre  que  formaba  la  proce- 
sión, la  cual  salió  hacía  el  anochecer,  después  de 
habert-e  dado  en  la  Iglesia  el  sermón  de  las  3  horas  de 
Agonía — Durante  todos  estos  dias  se  llenó  de  tal  ma- 
nera la  Iglesia  de  la  Isleta,  que  vióronse  los  Padres 
obligados  á  añadir  una  especie  de  cobertizo  á  la 
]5UBrta  principal,  para  que  todos  pudieran  asistir  có- 
modamente á  los  diferentes  oficios  y  predicaciones. — 
Los  sermones  que  predicáronse  durante  la  Semana 
Santa  fueron:  1"  El  Prendimiento;  2"  La  Institu- 
ción de  la  S^'grada  Euc'iri'-tín;  3"  El  Mandato  ó 
Lavatorio;  4''  La  Pasión;  5?  Las  tres  huras  de  Ago- 
nía; 6"  La  Suiedttd". 
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SECCIOI  FÍABOSA. 

FIESTAS  MOTIBLES  DE  1882. 

Domingo  ele  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Fe'oraro.  —Pascua  de  Sesurieccion,  9  de  Abril, —ascensión, 
18  de  Jlavo.  —Pentecostés,  28  de  Mayo.  -Corpus  Christi,  8  do 
Junio. —Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  da 
Adviesto,    3   de  Diciembre. 

CALEÍÍDAEIO  BS  LA  SEMÁ5ÍA. 

ABRIL  2S.29. 

23.  I)omÍ7i[/o  II  después  de  Pascna.  — San  Jorge,  militar,  mr.  San 
Adalberto,  ob.  y  mr.     Santa  Victoria,  vg.  y  mr. 

2-4.  Lunes. — San  Fidel  de  Sigmaringa,  capucliiüo  y  mv.  San  Gre- 
gorio, ob.  de  Granada  y  oonf.     Santas  Bueva  y  Doda,  vgS. 

2.3.  Martes.— ü&Ti  Marcos,  evangelista.  Santa  Franca,  vg.  cister- 
ciense.     San  Erminio,  ob.  y  conf. 

26.  Miércoles. — Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo.  San  Lucidlo, 
ob.  Santos  Cleto  y  Marcelino,  papas  y  tüi's.  San  Ricario, 
pbro.  y  conf. 

27.  Jueves.—Ei  Beato  Pedro  Canisio,  S.  J.  San  Anastasio,  papri 
y  conf,     Santa  Zita,  vg, 

28.  F)'e7-?¡e5.— San  Pablo  de  la  Cruz,  coüf.  Santa  Valeria,  mr. 
San  Prudencio,  ob.  y  conf. 

29.  Sábado. — San  Pedro  «¿e  Ferona,  mr.  y  dominico.  San  Roberto, 
conf.,  primer  abad  del  Cister,     Santa  Antonia,  vg.  y  riir. 

SAX  GREGOSIO,  OBISPO  Y  CONFESOR. 

En  Ilíberi,  silla  antigua  episcopal  de  Andalucía, 
situada  según  algunos  en  un  monte  contiguo  á  Gra- 
nada, y  según  otros  en  la  misma  ciudad,  ñoreció  en  el 
siglo  IV  de  nuestra  era  San  Gregorio,  prelado  digno 
de  eterna  meoioria  por  su  eslo  apostólico,  por  su  emi- 
nente ciencia  y  santidad,  y  especialmente  por  su  in- 
flexible constancia  en  comb  itir  los  herejes  arríanos. 
Procuró  por  todas  las  vías  posibles  conservar  intacta 
la  fe  definida  en  el  Concilio  de  Nicea,  y  poner  de  ma- 
nifiesto las  astucias  á  que  acudían  los  secuaces  de 
Arrio.  San  Jerónimo  hace  mención  de  nuestro  Santo 
en  el  libro  de  los  varones  ilustres,  y  dice  que  compuso 
hasta  sus  líltimos  dias  diversas  obras,  y  entre  otras 
un  libro  sobre  la  fe.  Lleno  de  merecimientos,  des- 
pies  de  haber  gobernado  por  muchos  años  el  rebaño 
que  el  Señor  habíale  co uñado,  murió  á  fines  del  siglo 
I\.  ISÍo  consta  ciertamente  del  año  preciso  du  su 
tránsito;  solo  sabemos  por  San  Jerónimo  que  aun 
vivia  en  el  año  392. 
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ACTUALIDADES. 

Esté  segura  "La  Reforma"  que  la  verdad ;;no 
nos  infunde  miedo,  sobre  todo  teniendo  que  vér- 
nosla coa  gente  que  nunca  tratd  de  conocerla. 
vSi  no  opusimos  ma's  que  unos  articulitos  á  "El 
Her.^ído"  de  [xtapan  del  Oro,  ¿cdrao  es  que  ese 
íidbdliero  empleú  casi  toda  una  entrega  para  re- 
pli--ar  i  algo  de  lo  que  se  le  hahia  dicho?  ¡Y 
qué  '-épiica.s!  Verdad  e.s  que  no  siemprecontes- 
tirno.-;  á  tí>das  las  necedades  que  nos  vienen  de 
allende  la  frontera,  y  muchas  veces  nos  ceñimos 
á  indicirl,i>i,  fon  al'íuno  que  otro  calificativo  para 
8H  autores.  Mas  d^  ^^quí  ;.qué  .^aca  "La  Re- 
form  i''?  ^Q  le  tememos  la  luz  de  la  vcrda  1,  que 
ab^jndonamos  con  cobardía  el  campo  de  bUalla, 
que  no  osamo.s  afrí)nt;ir  el  (^nemigo?  Créelo 
■  La  Reforma:"  no  tr^ibajaremos  para  librarla  de 
la  ilu-^ion;  pues  es  justo  que  también  á  los  locos 
se  le.s  deje  algún  consuelo.  En  tanto,  no  se  rae- 
U  oíi  negocios  ajenos,  antes  de  pensar  en  los  su-. 


yo.s  propios.  Si  "El  Heraldo"  no  queda  satis- 
fecho de  las  contestaciones  de  la  Revista,  nos 
lo  diríí  él  mismo.  Y  así  dejando  "El  Heraldo" 
á  un  lado,  ¿qué  respondéis  vos,  Gran  Maestra 
de  Jiménez,  á  nuestros  argumentos  en  favor  dei 
Papa  j  otros  dogmas  de  nuestra  Iglesia,  sobre 
los  cuales  disparata'steis  hasta  ma's  no  poder. 


El  Domingo  pasado,  entre  los  anuncios  de  las 
funciones,  6  servicios,  de  Iglesia,  traia  la  Gaceta 
este: 

"Iglesia  Metodista  Episcopal. — En  esta 
tierra  cristiana  la  gente  de  bien  no  quiere  fijar 
su  morada  en  una  población  sin  iglesias,  pero 
unas  iglesias  vacías  en  el  Dia  del  Reposo  de  na- 
da sirven  y  nada  bueno  pueden  hacer.  Venid 
á  la  iglesia." 

¡Ay,  qué  confesión!  ¿Cabe  decirlo  ma's  ola- 
rito  que  la  iglesia  esa  del  señor  ministro  meto- 
dista se  queda  vacía  los  Domingos?  Consuéle- 
se; no  es  la  sola  "en  esta  tierra  cristiana;"  la 
misma  queja  se  oye  en  mil  otros  puntos;  y  lob 
diarios  seglares  de  los  grandes  centrois  lian  ave- 
riguado y  publicado  varias  veties  que,  si  se  ex- 
ceptúan las  iglesias  catcilicas,  las  otras  corren 
¡parejas  con  esa  del  buen  mini.stro  M.  E.  de  Li?s 
Yegas.  Pero,  miren  si  no  es  incoherente  e¿a 
"gente  de  bien:"  "no  quiere  lijar  su  morada" 
donde  no  hay  iglesias,  y  donde  las  ha_v  jlíis  d*-'ja 
vacías!  Son  cosas  para  volverle  loco  á  un  pobre 
ministro. 


El  corresponsal  de  la  Gaceta  de  Colonia  escri- 
bía no  ha  mucho  de  San  Petersburgo  que  el 
czar  Alejandro  III  está  cada  dia  ma's  apático  y 
triste.  Cuando  se  le  pide  una  decisión  en  los 
negocios  más  importantes  del  Estado,  responde 
ordinariamente:  "Haced  lo  que  queráis;  eso 
no  ha  de  servir  para  nada;  el  diluvio  vendrá, 
cuando  menos  se  piense."  Y  sí,  que  vendrá,  no 
solamente  para  Rusia,  sino  para  todas  las  nacio- 
nes europeas.  El  Vicario  de  Cristo  les  ha  indi- 
cado cual  es  el  arca  de  salvación,  y  no  se  salva- 
rán sino  entrando  en  aquella  arca.  La  Iglesia, 
quesalvd  á  Europa  del  diluvio  de  la  barbarie,  es 
el  solo  poder  que  le  ofrece  garantías  infalibles 
contra  ese  nuevo  diluvio  de  Comunismo  y  Nihi- 
lismo, que  amenaza  inundarla  y  asolarla  ahora. 


"El  Protestantismo  se  fué."- — Dice  el  Fhila- 
delpliia  Times,  diario  no  catdiico:  "Parece  que 
el  interés  en  las  cosas  de  la  I^eligion  disminuye 
en  Alemania  de  dia  en  dia.  En  la  ciudad  de 
Hamburgo,  cuya  población  es  de  150,000  habi- 
tantes, divididos  en  cinco  parroquias,  ha}-  1-17,- 
000  que  no  dan  ningún  culto  á  Dios.  En  Ber- 
lín Hj  650,000  Protestp.nte?,  de  los  cjufi  solo, 


-184- 


11,900  ('.os  por  cada  ciento)  van  á  la  iglesia  los 
Domingo-!,  y  entre  ellos  cosa  de  3,000  Van  sini- 

plemente  para  oir  la  música La  imiiferen- 

eia  religiosa  se  maní  tiesta  también  en  ios  entier- 
ros. De  23,969  entierros,  no  hubo  más  que 
3,777  hechos  según  los  ritos  religiosos,  me- 
nos de  15  por  100.  Los  Protestantes  que  fre- 
cuentan las  iglesias  en  Darmstadt  no  son  más 
que  3.3  por  cada  100,  y  de  sus  matrimonios 
34.5  por  100  se  celebran  sin  ningún  rito  religio- 
so. En  Ginebra,  sede  primitiva  del  Calvinismo, 
j  ahora  ciudad  de  25,000  almas,  al  único  oficio 
religioso  celebrado  un  Doíniugo  no  asistían  más 
que  doscientas  mujeres  y  veintitrés  hombres. 
Por  toda  Alemania,  de  cada  100  haloitantes  solo 
14  practican  alguna  especie  de  religión;  y  en 
muchísimas  localidades  el  número  de  los  matri- 
monios y  entierros  hechos  sin  ninguna  forma  de 
Cristianismo  varía  entre  los  30  y  los  60  por  100. 
Esto  demuestra,  más  que  cualquier  otra  cosa, 
cdmo  va  extinguiéndose  el  sentimiento  religioso. 
Porque  ea  los  demás  paises,  aun  las  personas 
que  han  abandonado  toda  observancia  del  Cris- 
tianismo, tienen  ansias  de  hacer  sepultar  á  sus 
muertos  según  los  ritos  religiosos." 

xUemania  era  llamada  antes    "el    más    firme 
baluarte  del  Protestantismo." 


Con  la  decisión  de  las  Cámaras  de  Belgrado 
el  antiguo  principado  de  Servia  entrd  en  la  ca- 
teo-oría  de  los  reinos;  y  así  Europa  mientras 
parece  que  quiere  acabar  con  todos  los  tronos  y 
coronas,  saluda  á  nuevos  Reyes,  que  esperamos 
hayan  de  ser  más  afortunados  que  los  antiguos. 
El  Príncipe  Milano,  pues,  es  hoy  Rey  bajo  el 
título  de  Milano  L  Se  cree  que  este  aconteci- 
miento consolidará  la  autonomía  de  Servia,  que 
emancipará  á  este  país  de  las  influencias  rusas, 
y  que  contribuirá  á  mantener  sus  relaciones 
amistosas  con  el  imperio  de  Austria.  Todas 
estas,  por  supuesto,  son  creencias  políticas,  las 
cuales,  como  todos  saben,  no  goz^n  de  la  prero- 
gativa  de  la  certeza  é  inmutabilidad. — Servia, 
una  de  las  divisiones  de  la  Turquía  europea,  es 
un  país  montañoso  entre  la  Bosnia  y  la  Valaquia. 
Su  extensión  mide  cerca  de  43.455  kilómetros, 
con  una  población  de  1,216,186  habitantes,  eo 
gran  mayoría  Greco-cismáticos;  habiendo  sola- 
mente 4  101  Cat(^licos,  463  Protestantes,  1,600 
Judíos  y  6,000  Mahometanos.  Tuvo  sus  reyes 
nacionales  desde  1,030  hasta  el  año  de  1,380. 
cuande  '-ayd  en  poder  de  los  Turcos.  En  1455 
e?^te  país  fué  agregado  enteramente  á  la  Turquía. 
El  tratado  de  Pasavia  lo  dio  á  Austria  en  1718, 
V  el  de  Belgrado'en  1739  lo  devolvió  á  la  Tur- 
quía. En  1804,  bajo  el  mando  de  Jorge  Czer- 
ny,  Servia  levantóse  contra  los  Turcos,  mas  al 
fin  esto'--  quedaron  vencedores,  En  1815  otro 
nrortuqcianíiiento  tuvo  lugar  bajo  el  jefe  Miguel 


Obreuovitsch,  el  cual  por  último  fué  reconocido 
Príncipe  hereditario  el  dia  6  de  Noviembre  de 
1817.  Desde  aquella  época  la  autoridad  fué 
hereaitaria  en  esa  familia  ha^-ta  el  año  1842,  en 
el  que  la  dinastía  Obrenovits<h  fué  reemplazada 
por  Karage<jrgevitch,  quien  reind  hasta  1858. 
En  ese  año  fué  llamado  al  trono  Milosch  Obre- 
novith.  Su  sucesor  fué  Miguel  III  en  1860. 
La  suerte  de  este  Príncipe  no  fué  feliz,  pues 
murió  asesinado  el  dia  10  de  Junio  de  1868. 
Le  sucedió  su  hijo  Milano,  el  actual  Rey  de  Ser- 
via, cuya  autonomía  fité  reconocida  en  1878  por 
el  Tratado  de  Berlín. 


Otras  falacias  (le  '*EÍ  Heraldo." 


Vimos  ya  la  semana  pasada,  en  el  artículo 
del  "Mal  pleito  y  peor  defensa,"  cuan  insulsa  é 
incoherentemente  replica  Fl  Heraldo  de  Ixta- 
pan  del  Oro  á  nuestra  confutación  de  su  pas- 
mosa tesis,  que  el  no  haber  visto,  durante  la 
vida  privada  de  Jesús,  "una  sola  prueba  mila- 
grosa de  la  divinidad  de  su  Hijo,  debe  haber 
obrado  poderosamente  en  Maria,  haciéndola  du- 
dar de  ella." 

Trátase  de  examinar  ahora  sus  réplicas  á  las 
otras  contestaciones  nuestras  contra  los  pobres 
sofismas,  con  que  él  intentó  probar  que  la  "Ben- 
dita entre  todas  las  mujeres",  no  solamente  í?e5?"ó 
dudar,  sino  que  realmente  dudó  de  la  divinidad 
de  su  Hijo. 

También  ahora  dejaremos  á  un  lado  sus  nue- 
vos esaidriñamierdos,  ó  "nuevos  puntalicos"  y 
"nuevas  barbaridades"  extrañas  al  asunto.  So- 
lo nos  ocuparemos  en  sus  réj^Hcas.  Tiempo  habrá 
para  admirar  los  otros  partos  de  su  desconcerta- 
da fantasía  y  de  su  odio  satánico  contra  la  Ma- 
dre de  Dios. 

El  primer  argumento  del  papel  de  Ixtapan 
estribaba  en  el  milagro  de  las  bodas  de  Cana, 
cuando,  "Viniendo  á  faltar  el  vino,  dijo  á  Jesús 
su  madre:  No  tienen  vino.  Respondióle  Jesús: 
Mujer,  ¿qué  nos  va  á  mí  y  á  tí?  aun  no  es  llegada 
mi  hora.  Dijo  ewfowces  su  madrea  los  sirvientes: 
Haced  lo  que  él  os  dirá."  Y  Jesús  mandó  lle- 
nar de  agua  seis  hidrias,  y  luego  murió  aquella 
agua  en  vino. 

En  este  acontecimiento,  JiJl  Heraldo  no  vio 
más  que  la  "incredulidad  de  Maria",  i-uriosa  de 
averiguar  lo  que  haría  su  Hijo,  y  de  ver  por 
allá  si  era  Dios  ó  no:  y  (horrorizados  lo  escribi- 
mos) comparaba  á  Maria  con  el  tentador  que, 
en  el  desierto,  dijo  á  Jesús;  "Si  eres  el  Hijo  de 
Dios,  di  que  esas  piedras  se  conviertan  en    pa- 


nes. 


Repusimos  nosotros  que  ese  órgano  de  Luci- 
fer solo  mostraba  aquí  una  increíble  osadía,  una 
perversión  arbitraria  y  sacrilega  del  sentido 
literal  de  la  Escritura;  que  las  palabras;   "No 
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tieoea  viuo".  .  . .  "Haced  lo  que  él  os  dirá," solo 
demuestran  paladiuarueute  fe  y  couñauza:  fe  eu 
el  poder  de  Jesús,  confianza  de  alcanzar  lie  El 
lo  que  ella  deseaba.  ¿CMmo  podía,  en  efecto, 
decir  á  ios  sirvientes:  "Haced  lo  que  él  os  dirá," 
si  no  estaba  íatimaraente  persuadida  de  que  iba 
á  haber  algún  milagro  para  remediar  á  la  faltu 
de  vino?  y  ¿de  dónde  naciera  esta  persuaí-ion, 
sino  de  la  fe  en  su  Hijo,  Dios  Todopoderoso? 

El  Heraldo  liabia  de  replicar  y  demostrar  que 
esta  explicación  tan  dbvia,  táu  seuciiia,  tan  an- 
tigua y  tan  universal  en  la  Iglesia,  era,  al  con- 
trario, de  todo  punto  inadmisible  y  absurda,  y 
que  este  paso  del  Evangelio  solo  podia  enten- 
derse presuponiendo  la  incrédula  curiosidad  de 
Maria.  En  no  replicando  ni  demostrando  esto, 
el  argumento  de  El  Henúdo  no  "se  desmorona", 
no,  queda  despachurrado  como  un  hnevo  de  go- 
londrina caido  del  nido. 

Pues  bien  ¿es  esto  lo  que  replicó  aquel  caba- 
llero? No,  señores;  no  podia.  Luego  cualquier 
otro  "puntalico  nuevo"  de  nada  sirve.  El  de- 
cirnos que  "Maria  estaba  impresionada  por  el 
testimonio  del  Bautista,  por  el  bautismo  y  ten- 
tación de  Jesús,  y  al  ver  que  comenzaba  ya  á 
reunir  discípulos  como  verdadero  Pkofeta." 
deseaba  "probar  si  su  hijo  en  verdad  se  hallaba 
revistido  del  poder  que  casi  siempre  mostraban 
los  profetas  de  Israel;"  todo  eso  es  otra  opinión 
arbitraria,  de  la  que  podríamos  deshacernos 
contestando:  Quod gratis  asseritiir.  gratis  negatur; 
es  decir:  Lo  que  afirmas  es  falso:  y  te  lo  demos- 
traré, cuando  tú  me  des  una  sombra  de  razón 
por  lo  que  afirmas.  Sin  embargo  hagamos  una 
simple  reflexión. 

Maria  conoce  el  testimonio  de  Juan  Bautista; 
luego  ha  recibido  otra  prueba  milagrosa,  evi- 
dente, pública  de  la  divinidad  de  su  Hijo  (Joan. 
I,  29-34).  Esta  prueba,  aun  sola,  es  capaz  de 
hacer  creer  á  los  dos  primeros  discípulos  de 
Jesús;  mas  no  basta  para  hacer  creer  á  Maria, 
que  ha  tenido  ya  cien  otras,  igualmente  fuertes 
y  aun  más.  Los  discípulos,  movidos  por  esta 
única  prueba,  pueden  creer  sin  dudar,  antes  de 
haber  visto  ningún  milagro  personal  de  Jesús; 
Maria,  á  pesar  de  esta  prueba  y  de  cien  otras, 
dehe  dudar,  porque  no  ha  visto  ningún  milagro 
personal.  Antes,  no  se  trataba  de  la  fe  de 
Maria  "en  Jesús  como  simple  Profeta  enviado 
por  Dios;"  es  decir  que  de  esta  fe  á  lo  menos  no 
se  dudaba:  ahora  se  afirma  que  ni  creia  ser  Je- 
sús un  Profeta  como  los  demás,  revestido  de 
igual  poder.  ¿Qué  incoherencias  son  esas?  qué 
contra'licciones?  qué  arbitrariedades?  ¿(pié  ge- 
^nio  tan  e-<trafalario  aqutd  en  que  caben,  y  el 
*cual  arguye  incredulidad  de  donde  debia  argüir 
fe?  ¿No  lirei--  que  está  sfitánicampntc  loco"  ¿qne 
le  cicgH  su  odio  contra  la  mujer,  á  qui^n  ''lla- 
marán bienaventurada  todas  ías  "-enf^raciones 
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Su  -segundo  argumento,  con  el  f|ue  confirmaba 


el  primero,  era  este:  Si,  en  las  bodas  de  Cana, 
Maria  hubiese  mostrado  fe  en  el  poder  divino 
de  Jesús,  no  la  hubiera  reprendido  el  Señor. 

Respondimos  nosotros  que  las  palabras:  "Mu- 
jer, ¿qué  nos  va  á  mí  y  á  tí?  aun  no  es  llegada 
mi  hora",  no  son  una  reprensión,  sino  una  lec- 
ción con  ¡a  que  enseña  el  Salvador  que  en  las 
obras  teándrícas  no  dependía  sino  de  Su  Padre 
celestial;  pero,  que  si  un  Mariófobo  se  obstinase 
eu  decir  que  fueron  realmente  una  reprensión; 
no  lo  eran  por  notar  falta  de  fe  en  Maria,  sino 
casi  demasiada  fe,  fe  fuera  de  tiempo,  pidipudo 
un  milagro  antes  de  la  hora  destinada  por  Dios: 
"Aun  no  es  llegada  mi  hora". 

Para  que  no  se  derrumbara  su  argumento, 
érale  preciso  al  enemigo  de  Maria  replicar  y  de- 
mostrar que  sí,  fué  repi-ension  la  rewpuesta  del 
Señor,  y  reprensión  hecha  únicamente  por  la 
falta  de  fe  notada  en  su  Madre. 

¿Hácelo  El  Heraldo?  ¿Replica  y  demuestra 
esto?  De  ninguna  manera.  ¿Replica  y  demues- 
tra alguna  otra  cosa?  Nada.  ¿No  es  bufonesca, 
pues,  la  desenvoltura  con  que  nos  dice  que  nues- 
tros argumentos  "se  disipan  como  humo,"  y  solo 
prueban  la  "impotencia  (de  los  Jesuítas)  para 
evitar  los  fuertes  sacudimientos  (!!!)  que  están 
minando  la  cindadela  de  sus  idolatrías"? 

Si  ese  señor  tuviese  razones,  no  daria  en  ba- 
ladronadas. 

El  tercer  argumento  era  el  siguiente:  Si  Ma- 
ria hubiese  mostrado  fe,  no  le  hubieran  faltado 
los  elogios  que  Jesucristo  dio  á  la  fe  del  Centu- 
rión y  de  la  Cananea. 

Muy  pobre  razón,  contestamos  nosotros;  por- 
que es  profana  arrogancia  meterse  el  hombre  á 
definir  lo  que  Cristo  Dios  hubiera  debido  hacer 
en  esta,  6  en  cualquier  otra  circunstancia  de  su 
vida  mortal.  Quisimos  decir,  si  no  lo  entendió 
nuestro  contrincante,  que  el  Redentor  alababa, 
ó  no  alababa,  la  fe  de  los  suyos,  según  lo  veia 
más  expediente  á  los  designios  de  su  sabiduría 
infinita.  Muchísimos  son  los  que  le  pidieron 
milagros  y  los  alcanzaron  sin  ningún  elogio  ex- 
plícito; ni  de  eso  podemos  inferir  que  no  tenian 
fe,  y  gran  fe  en  El. 

Aquí  era  menester  replicar  y  demostrar  que, 
sí,  dehia  Cristo  necesariamente  dar  loores  públi- 
cos á  la  fe  de  su  Madre  en  las  bodas  de  Cana,  y 
entonces,  de  no  haberlo  hecho,  se  podia  mante- 
ner la  conclusión  que,  luego  no  hubo  tal  fe  en 
Maria. 

Replicar  y  demostrar  una  especie  tan  clara- 
mente absurda  é  irreligiosa,  no  se  atrevió  i  ha- 
cerlo nuestro  muy  ladino  adversario.  Lueir<» 
nuestro  argumento  queda  en  toda  su  fuerza  y 
vigor. 

En  vano  busca  El  Heraldo  la  escapatoria  que 
si  Iden  el  Señor  "'no  elogiaba  la  fe  de  toiios  sus 
creyentes,  pero  muy  cierto  es  también  (jue  siem- 
pre elogiaba 
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CÜANDO  HALLABA  UXA  FE  MUY 
G-RANDE;" 

ni  el  imprimir  estas  últimas  palabras  en  letras 
cubitales  hace  más  segura  la  escapatoria.  Por- 
que 

1?  Tú  has  de  probar  que  Cristo  deUa  elogiar 
"cuando  hallaba  una  fe  muy  grande,"  ni  nunca 
podia  dejar  de  elogiar.  Si  no  pruebas  ese  deher 
de  Cristo,  nada  pruebas. 

2?  ¿"Siempre  elogiaba  cuando  hallaba  una  fe 
muy  grande"?  Despacio!  San  Juan  atestigua 
que  no  todas  las  cosas  que  hizo  Jesús  están  es- 
critas (XXL  25). 

3?  'Siempre  elogiaba  cuando  hallaba  una  fe 
muy  grande."  La  consecuencia  ídgica  de  eso 
será  que  luego  Jesús  no  halló  en  Maria  "una  fe 
muy  grande";  pero  tú  debias  sostener  que  no 
hallo  en  ella  ninguna  fe,  ni  "muy  grande",  ni 
grandota,  ni  chica,  sino  solo  "incredulidad". 
¿Así,  pues,  empiezas  á  "dejar  el  campo,"  á  "huir 
cobardemente"? 

"Aun  decia  Jesús  que  ni  aun  en  Israel  había 
hallado  tanta  fe  como  en  cierto  extrangero," 
añade  el  caviloso  inventor  de  chismes  anti-ma- 
rianos;  "tiene  pues  que  confesar  el  campeón  ca- 
tólico que  la  fe  de  Maria,  no  solo  no  era  tan 
grande  y  ardorosa  como  nos  dice,  sino  que  ni 
siquiera  igualaba  la  fe  del  centurión,  según  el 
lillo  de  Cristo  mismo". 

El  "campeón  católico"  confesará  solamente 
que  se  alegra  de  ver  el  terreno  que  le  va  cedien- 
do el  soñsta  protestante.  Porque  este  debia 
mantener  una  absoluta  falta  de  fe  en  Mana; 
ahora,  empero,  parece  concederle  cierta  fe,  aun- 
que no  tan  grande,  como  la  del  centurión,  de  la 
que  dijo  el  Señor:  "Ni  aun  en  Israel  he  hallado 
fe  tan  grande". 

Pero  ni  esto  le  permitiremos.  ¿Por  ventura 
no  es  fallo  también  de  Jesús:  "En  verdad  os 
digo,  que  no  ha  salido  á  luz  entre  los  hijos  de 
mujeres  alguno  mayor  que  Juan  Bautista"?  ¿Y 
no  era  El  mismo  hijo  de  mujer,  "formado  de 
una  mujer"'  (Galat.  IV,  4)?  ¿Diremos,  pues,  que 
ni  El  mismo  era  "mayor  que  Juan  Bautista"? 
Habla  Dios  por  Isaías:  ''Hasta  el  buey  reconoce 
á  su  dueño ....  pero  Israel  no  rae  reconoce"  (I, 
3).  Pues  qué?  ¿Aplícase  la  palabra  "Israel" 
á  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  de  Israel, 
sin  excepción  ninguna?  ¿Ni  una  sola  alma  re- 
conocía á  su  Dios  en  tiempo  de  Isaías?  ¿Ni  el 
mismo  santo  Profeta?  La  Lógica  enseña  á  sus 
lampiños  estudiantes,  que  una  proposición  moral 
universal,  como  Todo  esciolo  es  altanero,  Todo  fa- 
nático es  terco,  aunque  verdadera  en  su  univer- 
salidad, admite  excepciones;  ni,  por  ser  revela- 
da, tal  proposición  pierde  su  naturaleza  íntima 
de  proposición  universal  moral,  sujeta  á  excep- 
ciones que  no  sean  incompatibles  con  la  revela- 
pion  misma.    De  tal  na^urale;ía  e?  la  sentencia 


del  Salvador:  "Ni  aun  en  Israel  he  hallado  fe 
tan  grande."  Para  comprender  bajo  esta  sen- 
tencia á  la  misma  Virgen  Maria,  le  incumbe  á 
El  Heraldo  el  deber  de  demostrar  que  una  ex- 
cepción á  favor  de  la  Madre  de  Jesús  es  incom- 
patible con  la  Revelación.     Ensáyese. 

Ultimo  argumento  de  Ixtapan:  Relatado  el 
milagro  de  Cana,  dice  el  Evangelista  que  los 
discípulos  de  Jesús  "creyeron  en  El;"  nada  dice 
de  Maria;  luego  Maria  no  creyó. 

¡Pasmosa  lógica!  "Nada  dice  de  Maria"; 
luego  nada  dice  de  Maria:  esta  era  la  conclusión 
de  tales   premisas,  es    decir,    conclusión    nula. 

Nuestra  contestación  fué:  Nada  dijo  de  Ma- 
ria, porque  nada  tenia  que  decir  de  ella.  San 
Juan  habló  de  los  que  empezaron  á  creer  en  vista 
de  aquel  estupendo  prodigio;  Maria  no  empezó 
á  creer  entonces;  creia  ya  desde  que  dijo  al 
Ángel:  "Hágase  en  mí  según  tu  palabra". 

Para  infirmar  esta  contestación  era  preciso 
negar,  demostrándolo ,  que  Maria  creyese  en  su 
Hijo  antes  de  las  bodas  de  Cana.  Mas  ¿cómo 
podia  hacerlo  El  Heraldo  sin  presuponer  lo  que 
cabalmente  le  tocaba  probar?  Por  eso  quiso 
más  bien  salirse  por  la  tangente;  y,  dejando  la 
fe  de  Maria,  púsose  á  soltar  carcajadas  sobre  el 
"muy  craso  error"  de  los  "venerables  escribas" 
de  la  Revista,  que  dicen  que  en  Cana  "empeza- 
ron i  creer"  en  Jesús  aquellos  discípulos  que  ya 
eran  creyentes  por  el  testimonio  de  Juan  Bau- 
tista. 

Respondemos  1?  No  se  puede  probar  que  el 
Evangelista  hable  aquí  sola  y  exclusivamente  de 
Andrés,  Simón,  Felipe,  Natanael  y  algún  otro, 
enviado  en  pos  de  Jesús  por  el  Bautista.  ¿No 
pudo  haber  acaso  entre  los  convidados  algunos 
que  "empezaron  á  creer"  después  de  la  conver- 
sión del  agua  en  vino? — 2?  "Lo  que  sucedió  fué 
que  aquel  milagro  confirmó  y  fortaleció  su  fe" 
(de  los  discípulos),  ^^otanihien,  concedido;  eso 
solo,  lo  negamos;  ¿cómo  se  prueba? — 3?  ¿Se  for- 
taleció también  Maria  en  su  fe?  ¿Era  acaso  no- 
vicia de  pocos  dias  en  la  escuela  de  su  Jesús, 
como  éranlo  Andrés,  Simón  y  los  demás?  No; 
creia  firmísimamente  desde  el  momento  en  que 
fué  hecha  Madre  del  Dios  encarnado.  Luego 
no  tenia  para  qué  mentarla  el  Evangelista,  y 
nuestra  contestación  queda  intacta;  las  risas  de 
El  Heraldo  solo  prueban  la  ligereza  de  su  cele- 
bro. 

Añadíamos  á  nuestras  contestaciones  que,  si 
Maria  hubiese  pedido  un  milagro  á  su  Hijo, 
movida  por  una  incrédula  curiosidad,  hubiera 
sido  tratada  como  los  demás  enemigos  de  Cristo, 
á  cuya  pretensión  de  ver  alguna  señal  de  su  di- 
vinidad nunca  El  satisfizo.  Respóndenos  el  de 
Ixtapan  que  Maria  no  era  "enemiga  de  Cristo, 
en  el  sentido  vulgar  de  la  palabra".  ¡Menos 
mal!  Antes  no  habia  temido  compararla  con  el 
tentador  del  desierto, 
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Opóaenos  liipgo  el  ejemplo  de  Pedro  que  "ne- 
gó al  Señor,  sia  ser  un  enemigo  impertinente," 
y  de  Tomás,  caya  incredulidad  era  "bastante 
atrevida",  y  sin  embargo  fué  satisfecha. 

Pero  Pedro  nada  tiene  que  ver  aquí;  negó  al 
Señor  por  flacjueza  de  voluntad,  no  por  error  en  la 
fe;  y  el  caso  de  Tomás  en  nada  os  sufraga.  A- 
trevido,  incrédulo,  obstinado,  orgulloso,  pode- 
mos decir,  no  obstante,  que  mostró  una  sincera 
disposición  á  creer,  si  viese  el  milagro,  pues  no 
bien  lo  hubo  visto,  creyó,  diaria,  según  vos, 
pidió  el  milagro  para  creer,  violo,  conoció  des- 
pués miles  de  otros  y,  con  todo,  ¡permaneció 
incrédula!  ¿De  dónde,  pues,  argüiríamos  en  ella 
un  fondo  de  sioceridad,  al  pedir  el  milagro  de 
Cüná?  ¿No  mostrarla  la  misma  incrédula  curio- 
sidad de  los  enemigos  de  Cristo  "en  el  sentido 
VL-lgar  de  la  palabra"?  Además  de  que,  conve- 
nís vos  mismo  en  que  la  condescendencia  del 
Salvador  con  Tomás  fué  una  excepción  á  la  con- 
ducta tenida  coa  los  demás  incrédulos.  Ahora 
bien,  para  pode:;  suponer  otra  excepción  á  favor 
de  Maria,  faera  indispensable  ante  todo  demos- 
trar que  hubo  ocasión  para  ella,  conviene  á  sa- 
ber, que  Maña  fué  realmente  incrédula;  tarea 
absurda,  insensí^ta,  imposible;  y  deberíais  com- 
prenderlo ya,  aun  por  esta  simple  exposición  de 
vuestras  torpes  falacias,  ignominia  vuestra  y  de 
la  causa  que  abogáis. 


— «^"<?-^>  •  <**■ 


íí 


El  Anciíano"  cliocliea. 


Las  cosas  de  Dios  no  las  conoce  sioo  el  Espí- 
ritu de  Diíjs:  porque  el  hombre  animal  no  puede 
hacerse  capaz  .;le  las  cosas  que  son  de  Dios, 
siendo  así  que  está  privado  de  aquella  luz  que 
es  necesaria  para  discernirlas.  Esta  sentencia 
díl  Apóstol  Sai  P¡;,blo  fué  la  primera  que  nos 
0(!urrió  á  1l  mente,  luego  que  dimos  una  ojeada 
al  artículo,  que  tra(i  JEl  AncAano  de  Trinidad, 
Coló.,  "La  Canonización  de  Cuatro  Santos." 

El  artículo  acuel  no  es  parto  de  El  Anciano. 
E-i  hiji'  de  otro  'ivanaelista  úqX  Presbiterio.  Pe- 
ro  el  nini.-tro  Darl 3y  lo  adoptó;  y  después  de 
haberle  comunií  ado  su  propia  lengua,  que  no  es 
el  ingiés  niel  español,  ni  ninguno  de  los  idiomas, 
(|ue  hiistu  ahora  se  hablaron  bajo  la  capa  del 
ciílo,  el  nuevo  p^-riodi^ta  .'•a'/ólo  á  relucir  en  el 
campo  de  sus  tareas  reformatorias. 

Desdeñamos  trasladar  á  nuestras  columnas 
los  denuestos  contra  la  Iglesia  de  Roma  y  sus 
S;i,ntos,  las  b.ij(-;;as,  zafias  expresiones  y  despro- 
pósitos gramaticales  de  esa  algarabía  del  pape- 
lón d'''.  Sr.  D.  Alejandro.  Tan  solí)  expondre- 
mos el  asunto;  nas  lo  haremos  según  nuestro 
madode  hablar,  para  no  ofender  inútilmente  los 
oidos  de  nuí-stros  lectores. 

Los  amigo-i  d3  la  Revista  Católtca  tendrán 
pre^^erites  los  nombres  de  los  nuevos  cuatro  San- 


tos Canonizados.  Entre  ellos  uno  es  el  biena- 
venturado Benito  José  Labre,  digno  hijo  de  la 
Católica  Francia.  Nacido  el  26  de  Marzo  de 
1748  en  la  aldea  de  Amettes,  fué  un  Santo  pe- 
regrino y  Santo  pobre,  y  en  su  vida  se  señaló 
cual  humilde  penitente.  No  pedia  que  le  diesen, 
y  solo  aceptaba  las  limosnas  que  la  caridad  del 
público  le  hacia;  y  aun  de  estas  encontraba  me- 
dio de  dar  á  otros  pobres.  Estuvo  en  Santiago 
de  Galicia,  en  Loreío,  en  Einsiedeln,  en  Roma, 
y  en  sos  peregrinaciones  piadosas  ejerció  su  ina- 
gotable caridad,  dejando  en  todas  partes  el  re- 
cuerdo de  sus  virtudes  y  sus  beneficios.  La 
casa  donde  vivió  algún  tiempo  en  Roma,  strada 
del  Crociferi,  es  uno  de  los  Santuarios  mas  vene- 
rados de  aquella  Ciudad.  A  Benito  Labre,  el 
pueblo  le  llamaba  el  Sanio  de  Roma;  y  cuando 
murió,  los  muchachos  gritaban  por  las  calles: 
"¡Ha  muerto  el  Santo!"  Murió  en  Roma  el 
Miércoles  Santo,  16  de  Abril  de  1783.  Pió  VI 
dio  principio  á  los  actos  jurídicos  preparatorios 
de  la  Beatificación.  Pió  YII  los  continuó,  Gre- 
gorio XVI  los  acabó  y  Pió  ÍX  promulgó  el  re- 
sultado en  1860.  Finalmente,  nuestro  Santísi- 
mo Padre  el  Papa  León  XIÍI,  el  dia  8  del  últi- 
mo Diciembre,  definió  que  el  nombre  de  Benito 
José  Labre  debia  inscribirse  en  el  Catálogo  de 
los  Santos  Canonizados,  y  que  su  fiesta  se  cele- 
brara cada  año  con  el  Oficio  de  los  Santos  Con- 
fesores el  dia  16  de  Abril,  que  corresponde  al 
dia  de  su  tránsito. 

Este  acto  de  la  Sede  Apostólica,  que  decreta 
los  honores  de  los  altares  á  un  pobre  mendigo  y 
peregrino  penitente,  fué  para  ciertos  predicaiites 
bíblicos  un  desacierto  de  los  más  garrafales.  El 
solo,  en  la  opinión  de  esos  señores,  basta  y  so- 
bra para  poner  de  manifiesto  lo  que  valen  las 
Canonizaciones  de  la  Iglesia  Romana,  por  las 
cuales  suelen  invertirse  cuantiosas  sumas  de  di- 
nero. ¡Bah,  un  lelo,  un  vagamundo,  un  hombre 
que  no  hizo  ningún  bien  á  la  humanidad,  un 
desaliñado  y  sucio  mendicante  en  los  altares! 
¡Qué  tontada!  Si  Joyé  Benito  Labre  fué  un 
simple,  no  lo  es  menos  León  XIII  que  le  corona 
con  la  auréola  de  los  Santos:  con  estas  v  otras 
chufletas  hicieren  fi.zga  del  Papa  y  de  su"  Santo 
ios  petimetres  del  Protestantismo,"apenas  tuvie- 
ron noticia  de  la  solemnidad  celebrada  en  Roma 
el  dia  de  la  Inmaculada  Maria.  No  hicimos 
mucho  caso  de  las  vayas  insípidas  que  leíamos 
por  aquellos  dias  en  los  papeles  herejes.  Úni- 
camente advertimos,  que  la  malignidad  sectaria 
tomaba  ocasión  de  todo,  aun  denlos  actos  más 
augu.^tos,  para  insultar  nuestra  Iglesia  y  su  Jefe 
el  Vicario  de  Jesucristo:  y  hablando  del  Beato 
Benito  Jo.^é,  decíamos  que  este  Santo  había  sido 
reservado  por  la  divina  Providencia  como  ejem- 
plo del  más  perfecto  desprendimiento  del  mundo, 
de  la  más  austera  mortificación  de  los  sentidos' 
en  tiempos  de  tan  grande  vanidad  é  intemperan^ 
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cia  ea  lüs  excesos  ueí  lujo.  De  aquí  hacíamos 
üotar,  que  el  espíritu  üe  la  Iglesia  Católica  es 
realmeiite  el  de  je&aeristo,  quien  puso  por  pri- 
mera bienaventuranza  la  pobreza  de  espíritu. 
La  Iglesia  Católica,  decíamos,  se  complace  eu 
erigir  estatuas,  teaiplos  y  altares  á  los  pobres, 
V  con  esto  lleva  el  consuelo  á  los  corazones,  fa- 
cuitando  á  todos  el  camino  de  la  felicidad.  No 
todos  pueden  ser  neos;  pero  todos  pueden  ser 
pobres  de  espíritu.  La  felicidad  de  las  riquezas 
es  inconstante:  el  polire  de  espíritu  es  siempre 
feliz.  X.\  aclamar  ia  felicidad  de  las  ri'jueziis, 
el  mundo  aguijonea  la  envidia  y  esparce  la  de- 
sesperación entre  li»s  hombres,  ya  que  es  impo- 
sible que  todos  sean  ricos.  Por  el  contrario  la 
conducta  de  la  Iglesia  Católica,  que  tributa  los 
honores  de  los  Sunt  ts  á  un  mendigo  mortificado, 
tiende  de  suyo  á  unir  á  todos  entre  sí  con  los 
vínculos  de  la  caridad,  en  el  reino  de  una  paz  y 
bienaventuranza  inalterable. 

De  esto  que  escribió  la  Revista  se  acordó 
Mr.  Darley,  como  él  mismo  nos  hace  saber;  y 
así,  aunque  algo  tarde,  quiso  tomar  parte  en  la 
jarana  de  sus  compadres,  desde  la  primera  apa- 
rición de  su  Anciano.  Tal  vez  porque  no  le  era 
posible  hacer  otra  cosa,  reprodujo  el  guirigay  de 
un  tal  A.  Meille,  y  de  propio  no  añadió  sino 
unos  pocos  renglones,  que  dirige  á  los  Redacto- 
res de  la  Revista,  mas  cuyo  sentido  no  hemos 
podido  descifrar. 

Ya  dijimos  al  empezar  cual  fué  la  primeni 
idea  que  suscitóse  en  el  ánimo  cuando  vimos  ese 
cúmulo  de  necedades.  Ni  más  ni  menos,  pen- 
samos lo  que  pens:iba  San  Pablo  del  hombre 
animal:  es  imposible  que  este  entienda  las  cosas 
de  Dios,  pues  le  l'iita  la  luz  que  es  necesaria 
para  conocerlas. '''" 

¿Cómo  queréis  (jue  entienda  de  santidad, 
quien  jamás  se  ocupó  en  ella?  ¿Cómo  queréis 
que  se  enamore  de  la  blanca  y  olorosa  azucena 
de  la  castidad,  qui-n  sostiene  que  una  monja 
puede  cuando  quiere^  salir  del  claustro  y  casarse 
con  un  fraile?  ¿Cómo  podrá  admirarlos  rigores 
de  la  mortificación  cristiana,  quien  trata  de  pro- 
curarse todas  las  co;nodidadesde  una  vida  rega- 
lona, tanto  como  se  lo  permita  su  buena  fortuna? 
Las  priv.ieiones  y  austeridades  de  la  pobreza 
voluntaria  no  puedi-n  menos  de  excitar  las  bur- 
las, del  que  colocó  en  el  oro  la  meta  de  todos 
su's  esfuerzos  y  cui  lados.  Necesariamente  de- 
berá reírse  de  cuantos  voluntariamente  y  por 
pro[)ia  elección  se  sujetan  á  las  humillaciones, 
y  desprecios  de  este  mundo,  aquel  altanero  so- 
berbio que  trabaja  de  pies  y  manos  para  apare- 
cer más  f¡ue  lo  (pie  es  en  realidad.     En  breve: 

*  Nos  dispense  D.  Alejan rlro,  si  hacemos  uso  del  vocablo  aniíiifl 
en  esta  ocasión.  Siendo  \u  idea  de  San  Pablo,  es  conveniente  que 
la  expresemos  con  las  mi  -.mas  palabras  con  que  la  expresó  el  A- 
póstol.  Por  lo  demás,  creí  mos  qiic  la  voz  animal  no  ha  de  sonar 
peor  á  los  oidos  de  su  mere  ;d  que  la  voz  puerco,  empleada  en  aqu( - 
JIos  jiocos  renglones  de  propio  puño  dirigidos  á  la  Biívisxa. 


un  alma  pura,  y  un  corazón  abrasado  eu  ann^r 
de  Dios,  hasla  el  heroisrao  de  sacrificarse  total- 
mente por  él,  y  según  el  modo  que  el  mismo 
Dios  determine,  por  extraño  que  paiecic  re  á  les 
ojos  de  la  carne,  y  fuere  repugnante  á  ia  paite 
inferior  de  la  naturaleza  humana,  ^on  v(sas  que 
se  ocultan  á  la  vista  del  hombre  mundano,  euyots 
pensamientos  y  afectos  nunca  se  elevan  sobre  la 
esfera  terrenal  donde  tienen  su  orígt  n. 

Ciertamente  no  es  necesario  qut  la  virtud 
cristiana,  aun  heroica,  se  ejerza  en  un  género 
de  vida  como  el  de  Jote  Benito  Labre;  pero 
tampoco  es  contrario  á  la  santidad  el  tenor  de 
vida  que  llevó  nuestro  mendigo  penitente.  Dios 
no  llama  á  todos  a!  mismo  e^tado;  y  por  varios 
senderos  puede  uno  subir  al  encumbrado  monte 
de  la  perfección  evangélica.  En  cuanto  á  esto 
no  hay  duda.  El  que  es  soberano  Señor  de  to- 
dos, y  dueño  absoluto  de  todas  las  cosas,  debe 
señalar  el  camino  que  cada  cual  ha  de  seguir. 
Por  esto  es  que  la  iglesia,  intérprete  fiel  de  la 
divina  voluntad,  así  como  decreta  inciensos  y 
altares  al  inculto  hermitaño,  al  os(;uro  claustral 
y  al  haraposo  mendicante,  así  los  decreta  tam- 
bién para  el  que  vivió  en  medio  de  los  resplan- 
dores del  Trono,  y  entre  los  aplausos  de  un  ejér- 
cito de  admiradores. 

Pero  Benito  José  Labre  no  cuidaba  de  la 
limpieza  de  su  persona,  y  no  hizo  algún  bien  á 
sus  semejantes. 

En  cuanto  al  primer  punto,  respondemos  que 
esta  falta  de  aseo  fué  en  nuestro  Santo  lo  que 
fué  en  otros,  que  eligieron  vivir  en  la  pobreza, 
humillación  y  penitencia;  á  saber,  el  extremo 
del  odio  que  tenian  á  todas  las  vanidades  de 
este  mundo.  Ciertas  acciones  que  leemos  en  la 
vida  de  las  Santos  podrán  ser  excesos  y  extra- 
vagancias para  el  común  de  los  hombres;  pero 
no  lo  soíi  para  los  que  Dios  escoje,  á  fin  de  que 
resplandezcan  como  luminares  entre  sus  siervos, 
y  den  al  mundo  un  ejemplo  consumado  de  lo  que 
puede  la  fuerza  del  amor  divino. 

Por  lo  que  toca  al  segundo  punto,  contesta- 
mos que  mucho  bien  hizo  José  Benito  á  la  socie- 
dad con  el  ejercicio  público  de  sus  virtudes. 
Si  la  sociedad  anda  perdida,  no  es  ciertamente 
porque  la  virtud  abunda.  Luego  con  razón  me- 
rece ser  numerado  entre  los  bienhechores  de  la 
humanidad,  el  que  con  su  vida  exhorta  á  la  prác- 
tica de  la  santidad,  y  con  sus  oraciones  y  peni- 
tencias implora  las  bendiciones  del  Cielo  sobre 
sus  semejantes. 


OTRA  PAL  AERA 
Sobre  el  Informe  ílol  Graií  Js^raílo. 

Comunicado. 
El  que  se  suscribe  créese  obligfido  á  decir  algo  pa- 
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ra  información  del  público,  relativamente  al  apéndice 
del  Informe  del  Gran  Jurado  del  Condado  de  San 
Miguel,  publicado  en  el  N"  117  del  Las  Vegas  Daihj 
Cptic.  Ea  dicho  Iiforme,  cual  encabezamiento  del 
mismo,  se  publican  los  nombres  de  los  ciudadanos 
que  componían  el  Gran  Jurado.  Entre  ellos  aparece 
mi  nombre,  como  si  yo  hubiera  sido  uno  de  los  que 
estaban  presentes.  Si  la  persona  que  publicó  esa 
lista  puso  mi  nombre  por  involuntario  equívoco,  le 
hago  saber  que,  si  bien  yo  era  uno  de  los  miembros 
nombrados  para  servir  en  dicho  término  de  la  Corte, 
sin  embargo  no  me  hallé  presente  por  haber  sido  le- 
gítimamente dispensado.  Mas  si  publicó  mi  nombre 
con  la  intención  de  hacerme  pasar  por  uno  de  los  que 
aprobaron  los  cargos,  que  sin  fundamento  se  hicieron 
contra  personas,  cuyas  acciones  no  tengo  razón 
ninguna  para  censurar,  en  tal  caso  juzgo  que  es  mi 
deber  desmentir  públicamente  al  que  intentó  hacerme 
aparecer  ante  el  público  por  uno  de  los  que  reproba- 
ron los  hechos  oficiales  del  Cuerpo  de  Comisionados 
del  Condado  de  San  Miguel,  contra  los  cuales  no  ten- 
go nada  que  decir,  pues  los  hallo  legales  y  propios 
para  promover  los  intereses  de  nuestro  Condado. 

José  L.  Eivera. 
El  Paeblo,  N.  M.,  Abril  14  de  1882. 


LOS  MAKTÍRES  BE  COREA. 

China,  Tonkin  Occidentaií,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  IV. 

COGHI  KGHIIsT  A.. 

Sección  I. 
( Oontínuacion,  de  la.pág.  178.) 

Finalmente,  foríaleíído  con  los  Sacramentos  de  la  Igle. 
sia,  murió  tranquilamente  en  la  paz  del  Señor,  el  dia  9  de 
Noviembre  de  1844,  once  dias  después  de  ser  azotado. 

Loj  que  causaron  su  muerte  temían  mucho  de  ser  priva- 
dos de  sus  oficios  por  tamaña  crueldad.  Ellos  no  estaban 
autorizados  á  azotar  á  un  inocente  hasta  matarle,  sin  haber 
sido  previamente  con  leñado,  y  su  culiDabilidad  hubiérase 
hecho  manifiesta  hasta  á  unos  jueces  paganos.  De  consi- 
guieate  ellos  procuraron  de  encubrir  la  causa  y  pormeno- 
res de  la  muerte  de  Dinh.  Por  otra  parte  sus  deudos  no 
dieron  ningún  i)aso  para  pedir  justicia;  pero  si  los  inhuma- 
nos i)udieron  librarse  del  juicio  de  los  hombres,  no  poroso 
evitarán  de  dar  á  Dios  la  debida  cuenta  de  su  crimen. 

MATEO  GAM. 

Mateo  Ga:ji  nació  de  padres  Cristianes  en  la  aldea  de 
Long-dui,  provincia  de  Bienhoa,  cerca  del  año  de  1814.  Se 
casó  y  tuvo  hijos;  pero  el  amor  á  su  familia  no  le  impidió 
de  exponerse  al  peligro  de  cruzar  los  mares  para  llevar 
á  Singapore  los  estudiantes  admitidos  para  el  seminario,  y 
los  objetos  pertenscientes  á  las  misiones,  y  volver  con  los 
misioneros  que  hablan  sido  desterrados  por  las  autoridades 
de  la  Cocliinchina.  El  mandaba  tanabieu  el  buque  que  vol- 
vió á  traer  el  Obispo  de  Isaurópolis  y  el  misionero  Pedro 
Duelas.  Al  llegar  al  puerto  fué  arrestado  juntamente  con 
ellos,  y  llevado  á  la  cárcel  de  la  provincia  de  Gia-dinh,  el 
dia  f)  de  Junio  de  1846,  y  los  mandarines  se  juntaron  en  se- 
sión para  tratar  la  causa.  Mateo,  al  ser  interrogado,  res- 
pondió que  era  Cristiano;  y  se  i^ronunció  contra  él  la  sen- 
tencia de  muerto.  lios  motivos  de  esta  eran  qxie  Mateo 
había  traficado  contra  las  layes  en  tierras  extrañas,  que  ha- 
bía traído  á  unos  Kaceídotes  europeos  do  la  religiou  cristiana, 


á  los  que  se  habia  severamente  prohibido  de  poner  pié  en  el 
país,  y  finalmente  que  él  mismo  era  Cristiano  y  no  quería 
consentir  en  renunciará  su  religión.  Esta  sentencia  fué 
remitida  á  la  capital,  y  el  Rey  la  confirmó,  alegando  los 
mismos  motivos.  El  decreto  real  fué  publicado  cerca  del 
mes  de  Diciembre  de  1846,  y  llegó  á  la  provincia  de  Gia-dinh 
en  Marzo  de  1847.  Los  magistrados  de  la  misma  buscaban 
todos  los  medios  de  librar  á  Mateo  de  la  pena  de  muerte,  é 
hicieron  instancias  por  medio  de  los  mandarines  de  la  corte, 
para  alcanzar  gracia  del  Rey.  En  este  tiempo  tuvo  lugar 
un  encuentro  entre  los  indígenas  y  unos  buques  franceses 
en  el  cual  los  naturales  sufrieron  una  derrota;  por  lo  cual  el 
Rey  hallábase  exasi>erado.  De  consiguiente  los  mandari- 
nes de  la  corte,  no  esperando  alcanzar  la  gracia,  contestaron 
que  Mateo  fuese  ejecutado  diez  dias  después  de  los  sacrifi- 
cios solemnes  que  se  debían  ofrecer  el  dia  15  de  la  tercera 
luna;  y  efectivamente  se  ejecutó  la  sentencia  doce  dias  des- 
pués de  la  fiesta. 

Entretanto  Mateo,  temiendo  que  su  sentencia  fuese  revo- 
cada, decia  que  le  daba  mucho  cuidado  que  sus  pecados  le 
hicieraír  indigno  de  padecer  el  martirio.  Tres  dias  antes  del 
suplicio,  cuando  ya  estaba  seguro  de  su  i^róximo  termino, 
ardiendo  de  deseo  de  sacrificar  su  vida  i^or  Jesucristo,  se  le 
oyó  exclamar  entre  muchas  lágrimas  de  la  manera  siguien- 
te:— "Concededme,  Señor,  padecer  este  castigo,  que  no  es 
proporcionado  á  mis  i)ecados;"  y  en  una  carta  que  escribió 
á  Mons.  Miche,  se  expresaba  en  los  siguientes  términos: — 
"Desde  el  dia  de  mi  captura  hasta  este  momento,  mi  único 
deseo  ha  sido  el  de  morir  por  Jesucristo.  Esta  vida  es  muy 
breve,  mientras  la  que  me  aguarda  es  dichosa  y  eterna.  Yo 
siempre  he  deseado  dar  alguna  gloria  al  nombre  de  Dios: 
cualquiera  sea  lo  que  El  de  mí  exige,  lo  cumpliré  de  muy 
buena  gana.  Dios  ha  dispuesto  todo  lo  que  sucede,  y  yo 
le  adoro  y  bendigo  con  todo  mi  corazón,  para  que  sea  digno 
de  ser  hallado  fiel  en  su  acatamiento.  El  que  padece  en 
este  mundo  recibirá  un  eterno  galardón  en  el  cielo.  Todo  el 
tiempo  que  he  permanecido  en  la  cárcel  me  he  sentido  in- 
undado de  alegría;  nunca  me  han  preocupado  ó  causado 
pena  los  negocios  de  esta  vida,  tampoco  el  recuerdo  de  mi 
padre,  madre,  mujer  é  hijos." 

En  uno  de  esos  últimos  dias  el  mandarín  fué  á  la  cárcel, 
y  le  preguntó  si  quería  renegar  de  su  religión,  añadiendo, 
"En  ese  caso  yo  escribiré  al  Rey  para  que  le  libre  de  la 
muerte."  Mateo  le  contestó,  "Yo  nunca  lo  haré,  podéis 
cortarme  la  cabeza  si  asios  place."  "Vd.  es  reo  solo  por 
profesar  esa  religión,  y  por  esto  se  le  ha  condenado  á  la 
muerte:  si  Vd.  la  abandona  yo  le  salvaré  su  vida."  "He- 
ñor,"  respondió  Mateo,  "yo  he  profesado  esta  religión  desde 
mi  niñez;  y  nunca  renegaré  de  ella,  ni  aun  para  huir  de  la 
muerte."  Estas  mismas  palabras  repetía  en  diferentes  oca- 
siones. El  mandarín  entones  repuso,  "Yo  no  tengo  la  cul- 
pa; la  ley  lo  manda,  y  esto  basta.  Los  que  me  dan  lástima 
son  su  mujer  é  hijos  que  le  han  de  sobrevivir,"  y  dirigién- 
dose á  los  soldados,  prosiguió,  "Quitadle  los  grillos;  y  lle- 
vadle." Mateo  nada  movido  dijo  á  una  mujer  Cristiana, 
"Nuestro  Señor  sin  ninguna  culpa  sufrió  la  muerte,  y  la 
misma  suerte  me  está  reservada  á  mí  miserable  pecador; 
¡oh,  que  dicha!"  Al  salir  de  la  sala  del  juzgado  a-íó  á  un 
Cristiano  conocido  suyo,  y  le  dijo,  "Hoy  me  hallo  muy  feliz; 
ya  no  tengo  nada  que  temer."  Dio  también  á  conocer  á 
muchos  paganos  la  alegría,  que  no  podía  contener  en  su  co- 
razón. A  uno  le  dijo,  "¡Oh,  cuan  de  buena  gana  voy  á  mo- 
rir! Pudiera  evitar  la  muerte,  si  quisiera  decir  una  sola 
palabra,  pero  prefiero  que  me  tenga  por  criminal  algunos 
momentos  más  el  Rey  de  este  mundo,  por  no  serlo  á  los  ojos 
de  otro  Rey,  y  así  seré  feliz."  A  otro  aseguraba,  "Yo  con- 
siento en  morir  de  todo  corazón."  liOs  mismos  sentimien- 
tos habia  manifestado  en  el  momento  de  su  arresto,  pues 
entonces  dijo  al  Obispo  de  Isaurópolis,  "Yo  creo  que  esta 
vez  voy  á  morir;  pero  ¿qué  importa?  ya  estoy  pronto." 


('S'e  continuará^. 
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LOS  CÜATKO  AI  OS  BEL  POSÍTIFICABO 
DELSONXIÍL 

I.  León  XIII  desde  1878-79,  defensor  de  ¡a  socie- 
dad civil. — Apenas  elevado  á  la  Cátedra  de  San  Pedro, 
e:;aminó  la  presente  sociedad  para  conocer  su  estado, 
sus  necesidades  j  los  remedios  que  debian  aplicársele. 
En  su  primera  Encíclica  al  Episcopado,  mostró  el  gra- 
vísimo peligro  que  corre  la  sociedad  por  los  desórde- 
nes, siempre  crecientes,  á  que  se  halla  entregada,  c 
indicaba  que  la  Iglesia  es  la  única  que  puede  salvar 
y  renovar  el  mundo.  Después  dirige  su  voz  á  los  je- 
fes de  las  naciones,  invitándolos  eficaznaente  á  aprove- 
charse en  estos  tiempos  del  valioso  apoyo  que  les 
ofrece  la  Iglesia.  Al  fin  del  año  publicaba  también 
su  Encíclica  de  28  de  Diciembre  contra  el  socialismo. 

II.  León  XIII  en  1879-80,  restaurado}-  de  ¡a  cien- 
cia cristiana. — Señalado  el  peligro,  indicados  los  me- 
dios de  salvación,  nuestro  Santo  Padre  ponía  en  manos 
del  clero  católico  las  a.:mas  para  combatir  á  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia  3^  de  la  sociedad.  Estas  armas  eran 
la  ciencia  cristiana,  la  cual  debía  sacarse  de  las  obras 
de  Santo  Tomás  de  Aquiuo.  Para  esto  publicó  la 
Encíclica  de  4  de  Agosto  de  1879,  y  promovió  con 
extraordinario  celo  y  grandes  sacrificios  la  apertura 
do  la  Academia  de  Santo  Tomás.  Completaba  la 
restauración  con  la  Ercíclica  de  10  de  Febrero  de 
1880,  relativa  á  la  verdadera  doctrina  sobre  el  matri- 
monio, principio  y  fundamento  de  la  familia  y  socie- 
dad humana. 

III.  León  XIII  en  1880  81,  ¡propagador  del  nomhrc 
cristiano. — La  ciencia  no  basta  para  salvar  el  mundo; 
es  precisa  la  fe,  son  precisas  las  obras.  Nuestro  Smo. 
Padre  proveyó  á  esto  con  dos  memorables  Encícli- 
cas: la  de  30  de  Setiembre  y  la  de  3  de  Diciembre  de 

1880.  En  la  primera,  glorificando  á  los  santos  Cirilo 
y  Metodio,  probaba  con  la  historia  cuanto  había  he- 
cho la  Iglesia  por  medio  de  sus  misioneros  en  iavor 
de  la  verdadera  civilizicion  y  del  verdadero  progreso; 
en  la  segunda  excitaba  á  todos  á  renovar  los  antiguo?; 
portentos  de  las  Misioaes,  ayudando  las  piadosas  o 
bras  de  la  Propagación  de  la  fe,  de  la  Sarda  Infancia 
y  de  las  Escuelas  Católcas  de  Oriente. 

IV.  León  XIII  en  1881-82,  defensor  de  la  libertad 
d".  la  Iglesia. — Con  la  Encíclica  de    29    de    Junio    de 

1881,  Su  Santidad  ha  indicado  la  fuente  de  los  dere- 
chos y  de  los  deberes  v  las  formas  varias  de  la  sobe- 
ranía; la  cual,  derivándose  de  Dios,  debía  rendirle  ho- 
menaje, dejando  libre  i  sa  Iglesia.  Después,  con  la 
Alocución  del  4  de  Agosto,  describía  la  situación  pre- 
sente del  Papa  en  Roiaa  y  la  necesidad  de  su  inde- 
pendencia. Y  más  ta;-de,  hablando  á  los  peregrinop 
italianos  el  16  de  Octubre,  excitaba  principalmente  á 
los  católicos  de  la  Pee  ínsula  á  trabajar  por  la  liber- 
tad ó  independencia  del  Romano  Pontífice. 

simon'pedro 
simón  mago, 

POR  EL 

Rev.  Pa<lB"<>   lesau  .Jo.sé  S<'raBaí?o 
líe  la  C.)5n¡[)arua  de  Jesiis. 

{Continuación) 
Jamás  Be  han  laiizí  do  tantos  y  tan  tremendos  rs- 


yos  sobre  las  cabezas  de  los  rebeldes  á  la  palabra  di 
vina,  como  en  aquel  breve  escrito  del  testamento  de 
Pedro.  Allí  los  describe,  no  con  palabras,  sino  con 
rasgos  de  centella;  investiga  su  origen  inmundo,  su 
índole  malvada  y  sus  costumbres  execrables.  Tem- 
blaba la  pluma  enti'e  los  dedos  de  Pudente:  Pablo  es 
peraba  la  conclusión,  con  la  frente  inclinada  y  apo- 
yada en  las  palmas  de  las  manos.  En  esto  se  oyó  que 
se  aproximaba  el  ruido  Que  movía  el  cortejo  de  Ne- 
rón triunfante,  el  cual  descendía  del  Capitolio;  los  a- 
laridos  confusos  y  fi'enéticos  que  llegaban  á  las  estre- 
llas, y  el  estrépito  de  los  carros  retumbaba  hasta  en 
las  hondas  bóvedas  de  la  cueva  Mamertina.  Puden- 
te, que  acababa  de  escribir  aquellas  palabras:  "Así 
los  cielos,  que  ahora  existen,  y  la  tierra,  se  guardan 
por  la  misma  palabra  (de  Dios)  para  ser  abrasados 
por  el  fuego  en  el  dia  del  juicio  y  del  exterminio  de 
los  hombres  malvados;"  dejó  la  pluma,  y  miraba  á 
Pedro  con  semblante  consternado,  que  parecia  signi 
ficar:  Entre  tanto  estos  impíos  triunfan:  y  nosotros 
estamos  atribulados,  y  no  parece  que  Dios  socorra  á 
su   causa. 

Mas  Pedro  le  dijo: 
-¿Por  qué  te    espantas?     ¿Te  escandaliza  la  mo- 


mentánea  fortuna    de    un    impío?      Escribe: 


'No 


quiero,  muy  amados,  que  trascordéis  que  delante  del 
Señor  un  dia  es  como  mil  años,  y  mil  años' como  uu 
dia.  No  retarda  el  Señor  su  promesa,  como  algu- 
nos juzgan;  sino  que  espera  con  mucha  paciencia,  por 
amor  de  vosotros,  el  venir  como  juez;  no  queriendo 
que  ninguno  perezca,  sino  que  todos,  reconociéndose, 
se  conviertan  á  penitencia.  Por  lo  demás,  ei  día  del 
Señor  vendrá  como  uu  ladrón;  y  entonces  los  cielos 
se  conmoverán  con  espantoso  estruendo  y  pasaran: 
los  elementos  con  el  ardor  del  fuego  se  disolverán,  y 
la  tierra  y  las  obras  que  hay  en  ella  serán  abrasadas. 
Pues  ya  que  todas  estas  cosas  han  de  ser  deshechas 
¿cuáles  conviene  que  seáis  vosotros,  en  la  santi- 
dad de  vuestra  vida  y  piedad  de  costumbres,  agual- 
dando con  ansia  y  corriendo  á  esperar  la  venida  aei 
dia  del  Señor;  dia  en  que  los  cielos  encendidos  se  ui- 
solverán,  y  se  derretirán  los  elementos  con  ui  aruor 
ael  fuego?  Bien  que  esperamos,  conforme  a  bus  pro- 
mesas, nuevos  cielos  y  nueva  tierra,  en  donde  mo- 
rará eternamente  la  justicia"    (Ij . 

— ¡Oh  Padre!  dijo  entonces  Pudente,  con  estas  pa- 
labras has  arrancado  de  mi  corazón  una  punzanít;  y 
cruel  espina,  y  estoy  seguro  de  que  la  sacaran  de  o- 
tros  corazones.  Comprendo  ahora  muy  bien  que  no 
puede  considerarse  como  tardo  un  castigo  inevitable 
y  entero. 

Pedro  repuso: 

— ¿No  había  escrito  ya  lo  mismo  nuestro  amado 
Pablo  en  muchas  de  sus  epístolas,  j  eaptíciaimente 
en  la  que  os  dirigió  á  vosotros  los  rumano»? 

Y  Pudente  respondió: 

— Lo  recuerdo  muy  bien,  pero  las  verdades  repeti- 
das se  fijan  más,  y  ahora  las  comprenao  inejur. 

Entonces  terció  Pablo  sonriendo: 

— Ya  sabes,  Pedro,  que  no  todos  eutiendbn  desde 
luego  mis  epístolas:  no  te  maravilles,  pues,  de  que 
nuestro  buen  Pudente  no  nos  haya  comprendido  del 
todo.  Pero,  por  desgracia,  el  mal  no  para  en  esto. 
Algunos  hay  que  tuercen  las  expresiones  a  mal  sen- 
tido, hasta  el  punto  que  pretenden  deducir  precisa- 
mente lo  opuesto  á  lo  que  enseñamos. 

— Sí,  repuso  Pedro,  sé  muj  bien  quiénes  son  esos 
tales;  pero  ahora  nuestro  Pudente  aplicara  a  sus  o- 
jos  el  oportuno  colirio. 

[1]     TI  Pptr,  TTX.  7-14, 
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Y  continuó  dictando:  "Por  lo  cual,  muy  amados, 
mientras  esperáis  estas  cosas,  haced  lo  posible  para 
que  el  Señor  os  halle  sin  mancilla,  irreprensibles  y 
en  paz;  y  arbitraos  para  hacer  servir  la  longanimidad 
del  Señor  para  nuestra  salvación;  según  también  os 
escribió  nuestro  carísimo  hermano  Pablo,  conforme 
á  la  sabiduría  que  le  ha  sido  dada;  y  no  sólo  sobre 
e?te  asunto,  sino  en  sus  demás  epístolas,  en  las  cua- 
les hay  algunas  cosas  difíciles  de  comprender,  cuyo 
sentido  los  indoctos  é  inconstantes  en  la  fe  tuercen 
y  pervierten,  de  la  misma  manera  que  las  demás  Es- 
crituras, de  las  que  abusan  para  su  propia  perdición. 
Así,  pues,  vosotros,  ¡oh  hermanos!  avisados  ya,  estad 
alerta;  no  sea  que  seducidos  por  los  insensatos  y 
malvados  vengáis  á  caer  de  vuestra  firmeza.  Antes 
bien  id  creciendo  en  la  gracia  y  en  el  conocimiento 
de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo.  A  El  sea 
dada  la  gloria,  ahora  y  por  el  dia  perpetuo  de  la  eter- 
nidad.    Amen"  (1). 

—Bendito  sea  Dios,  exclamó  aquí  Pablo,  que  te 
ha  inspirado  el  avisar  á  los  fieles  y  ponerles  en  guar- 
dia contra  los  corruptores  de  las  palabras  sagradas, 
que  no  son  nuestras,  sino  del  Espíritu  Santo.  No 
puedo  ponderarte  hasta  qué  punto  me  oprimía  el  do- 
lor al  ver  esos  nuevos  doctores,  con  los  Libros  santos 
en  la  mano,  haciéndose  piedra  de  tropiezo  para 
tantos  hermanos. 

— ¡Desventurados!  gritó  Pudente,  recordando  las 
palabras  de  Pablo  cuyas  epístolas  tenia  muy  presen- 
tes; de  éstos  es  de  quienes  has  escrito,  cuando  dijis- 
te: "Se  han  extraviado,  y  venido  á  dar  en  la  char- 
latanería, queriendo  pasar  por  doctores  de  la  ley, 
sin  entender  lo  que  hablan  ni  aseguran.  Ya  sabemos, 
tan  bien  como  ellos,  que  la  ley  es  buena,  pero  solo 
para  el  que  hace  buen  uso  de  ella"    (2) . 

— Ténlo  muy  presente,  dijo  Pedro  á  Pudente,  tén- 
lo  muy  presente:  el  interpretar  las  Sagradas  Escri- 
turas no  corresponde  al  juicio  privado.  Las  Escri- 
turas son  una  espada  de  dos  filos  que  no  puede  po- 
nerse en  manos  inexpertas:  bueno  es  el  pan  y  el  vi- 
no, pero  á  los  pequeñuelos  debe  administrárselo  su 
madre. 

— ¡Oh  Padre!  no  lo  olvidaré.  Aún  tengo  el  en- 
tendimiento aturdido  por  las  blasfemas  interpreta- 
ciones de  Simón  Mago. 

— Bien,  bien,  concluyó  el  Apóstol;  lleva  este  per- 
gamino á  mis  hermanos;  á  Lino,  á  Cleto,  á  Clemen- 
te. Si  tus  buenas  hijas  quieren  dedicarse  á  multipli- 
car las  copias,  alcanzarán  de  Dios  muchas  mercedes 
y  mucho  mérito  para  con  la  Iglesia. 

— Y  de  tí  y  de  Pablo,  mis  venerados  y  estimadísi- 
mos maestros,  dijo  Pudente.  Y  postrándose  á  sus 
pies,  besó  las  cadenas  de  entrambos  Apóstoles;  los 
cuales  le  abrazaron,  estrechándole  sobre  su  corazón, 
y  le  bendijeron,  como  también  á  su  santa  famiha. 

El  seriador  cristiano  salió  do  la  cárcel  Mamertina 
y  se  corjfuDdió  con  las  turbas,  que  en  aquel  punto  se 
retiraban  del  Foro.  Nerón,  habiéndose  restituido  á 
su  casa  de  oro,  comenzaba  á  recapacitar  sobre  las  o- 
portunas  prescripciones  é  incautaciones  con  que  pagar 
el  gasto  inmenso  de  sus  caprichosas  y  locas  fies- 
tas. 

[1]     II  Petr.  ni,  14  y  sig. 

[2]  San  Pablo  tscribió  estas  palabras  en  la  la  á  Timot.  1,  7  9. 
V  'H  notíibifí,  qne  desalo  los  primeros  tiempos  apostólicos  se  in- 
tni'lnjeron  las  herejías  en  nombre  de  la  Biblia.  Simón  Mago  y 
los  suyos  lít  citiihan  á  menudo  en  todos  sns  discursos.  Esta  ob- 
servación es  de  s^n  Agustín,  y  la  confirman  los  antiguos  liistoria- 
riores  de  cada  una  de  las  lierejíaí.  No  debe,  puess,  causar  mara- 
vi.la,  qiií-  Ki.a  Pablo  advirtiese  á  los  primeros  cristianos  sobre  eí- 
w;  y  qn".  van  Pedro  al  dar  sn  última  despedid;,  á  la  Iglesia,  pusie- 
se  «  loti  fietea  en  guardia  contxa  tales  corrupteltra. 


IX. 


Los  últimos  dias  de  Pedro  y  Pablo. 

No  se  oia  hablar  en  toda  Kojia,  desde  los  corrillos 
de  la  plebe  hasta  las  reuniones  de  los  patricios,  sino 
de  las  maravillas  del  brillante  y  extraordinaiio  triun- 
fo del  Augusto.  Los  fachgucosos  augustanos,  los 
histriones  cesáreos  y  demás  parásitos  de  la  Corte 
entretejían  las  novedades  corrientes  con  los  cuentos 
de  las  proezas  de  Grecia.  Héicules,  con  todos  sus 
doce  trabajos,  quedaba  tamañito  como  un  niño  en 
comparación  con  Nerón;  y  lo  más  admirable  era  que 
el  valeroso  César  habia  obrado  y  dado  cima  á  tan 
portentosas  hazañas  en  muy  pocos  meses:  qr.e  Nerón 
se  habia  hecho  superior  á  la  condición  humana;  que 
era  un  dios  tan  grande  y  aún  mayor  que  Júpiter:  que 
ol  Olimpo  le  habia  conocido  per  tal,  y  que  Boma  de- 
bía tenerlo  muy  presente.  Al  oír  tan  serviles  des- 
propósitos enrojecían  de  vergüenza  aquellos  pocos 
hombres  honrados  que  aún  tañían  en  algo  el  nom- 
bre romano:  los  ricos  hacían  edículos  acerca  del  teso- 
ro público,  en  que  se  habia  hicho  el  vacío,  y  de  sus  - 
propios  caudales,  que  serian  destinados  á  volverlo  á 
Henar:  los  ciudadanos  ilustres  estaban  temiendo  que 
á  la  hora  menos  pensada  llegase  de  improviso  á  &u 
palacio  la  orden  imperial  de  ponerse  enfermos  y  mo- 
rir; orden  que  por  lo  común  venia  acompañada  de 
los  médicos  de  ISÍeron,  encargf  dos  de  sacarles  pron- 
tamente de  cuidado  (1). 

Por  el  contrario,  los  cristianos,  impertérritos  y  pre- 
parados á  todo  evento,  tomabf  n  con  resignación  sus 
providencias  para  todas  las  desgracias,  tanto  priva- 
das como  comunes.  Eran  un  pueblo  nuevo,  una  re- 
unión celestial  que  crecía  entre  una  plebe  apegada  á 
la  tierra  y  al  cieno;  así  es  que  como  levantaban  sus 
pensamientos  y  afectos  á  lo  aito  separándose  de  la 
corrupción  universal,  no  participaban  de  los  deleites 
del  paganismo  ni  de  sus  inútiles  d<Jores.  El  trono 
de  Augusto  hubiera  tal  vez  permanecido  estable  y 
respetado  si  el  pueblo  de  Quinno,  carcomido  por  sus 
vicios,  hubiera  procurado  rejuvenecerse  uniendo  su 
destino  al  de  aquel  pueblo  virgen  que  florecía  en  las 
catacumbas.  Para  los  cristianos  no  habia  ocurrido 
el  triunfo  de  Nerón;  pocos  eran  los  que  le  habinn 
visto:  el  Emperador  era  tolerado  por  ellos,  como  se 
tolera  una  peste  ú  otra  calamidad,  esperando  de  la 
Providencia  tiempos  mejores:  ninguno  se  acordaba 
de  él  más  que  para  acatar  su  autoridad:  en  una  pa- 
labra, vivían  siempre  fieles  á  h  patria  mundana,  pero 
extraños  á  su  ignominia,  como  peregrinos  que  ansian 
llegar  á  una  patria  mejor. 

Así,  pues,  sus  conversaciones  familiares  versaban 
casi  siempre  sobre  los  dolores  y  las  glorias  de  sus 
estimadísimos  Apóstoles  encarcelados:  experimenta- 
ban un  verdadero  gozo  en  oir  y  contar  las  prósperas 
empresas  de  la  cárcel  Mamertiaia,  y  en  referir  las  pa- 
labras que  hablan  oído  de  beca  de  los  Apóstoles. 
Así,  luego  que  alguno  de  los  fieles  habia  conseguido 
penetrar  hasta  la  cueva  Tuliar.a,  le  rodeaban  desee- 
sos  de  informarse  de  las  palabras,  advertencias  y  en- 
señanzas que  le  habia  dirigido  cada  uno  de  los  Após- 
toles, y  las  guardaban  en  su  memoria  como  un  teso- 
ro; de  manera  que  la  palabra  apostólica,  aunque  a- 
parentemente  enmudecida,  continuaba  resonando  en- 
tre las  familias  de  los  neófitos  y  en  las  asambleas  de 

[1]  Stjetonio,  yero,  n>'im.  37,  dice:  '-A  lo?  que  maiidaba  qne 
se  muriesen,  no  les  conc  dia  sino  pocas  lior;:s  de  término.  Y  á 
;in  de  que  no  hubiese  dilaciones,  h  s  enviaba  fus  médicos  para 
qup  curasen  .^in  demora  á  los  perezosos:  asi  llamaba  el  abrir  las 
venas  para  (iUe  muriesen  pronto. 
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las  Iglesias  romanas.  De  este  modo  los  cristianos 
vinieron  á  saber  los  detalles  insignificantes  relativos 
á  la  caída  de  Simón  Mago.  Pablo  liabia  unido  sus 
plegarias  á  las  de  Pedro,  y  así  unidos  en  espíritu,  e- 
levaron  á  Dios  sus  oraciones,  pidiendo  la  humillación 
del  impío,  el  uno  sobre  la  via  Sacra,  y  el  otro  desde 
la  cárcel  Mamertina. 

— ¡Qué  placer  tendría  en  saber  la  oración  que  Pe- 
dro rezó  entonces!  dijo  \?t  uiüa  Pudenciana,  al  oír  la 
relación  de  su  Padre  Pudente. 

— Nada  más  sencillo.  Yo  la  lie  oído  de  la  propia 
boca  de  Pedro:  es  la  misma  que  habrías  rezado  tú,  si 
le  hubieses  visto  levantarse  por  los  aires.  "¡Oh  buen 
Jesús  y  Señor!  haz  que  este  desgraciado  vea  la  vani- 
dad de  sus  artificios,  á  fin  de  que  el  pueblo,  dispues- 
to por  tu  fe,  no  reciba  escándalos  con  estos  presti- 
gios. Haz  ¡oh  Señor!  que  caiga,  sí;  pero  que  sobre- 
viva para  qun  reconozca  su  impotencia    (1) ." 

— ¿Y  con  tan  pequeño  conjuro,  exclamó  Pudencia- 
na estupefacta,  consiguió  Pedro  su  ruina? 

— ¡Pues  qué!  ¿te  parece  poco?  entró  diciendo  su 
hermana  Práxedes:  ¿no  bastaba  el  nombre  de  Jesu- 
cristo en  boca  de  Pedro?  Antes  me  causa  maravilla 
que  le  dejase  volar  á  tanta  altura. 

Pudente  añadió: 

Esto  es   precisamente   lo  mtijor  y  más  hermoso: 

dejar  que  su  enemigo,  ó  por  decir  mejor,  el  enemigo 
de  Dios,  se  elevase  á  lo  alto,  y  luego,  con  una  pala- 
bra, precipitarle  á  los  pies  de  sus  mismos  admirado- 
res. 

Y  aún,  dijo  entonces  Claudia,  Simón  debia  reco- 
nocerse muy  obligado  á  Pedro  por  haberle  salvado 
la  vida;  porque,  haüida  razón  de  la  altura  á  que 
había  subido,  debía  romperse  cien  veces  la  cabe- 
za y  estrellarse  como  un  huevo  en  el  empedrado. 

¡Cómo!  preguntó  Pudenciana,  ¿vive  aún? 

No,  por  cierto,  repuso  Pudente;  pero  sobrevivió, 

y  salió  tan  bien  librado,  que  sus  discípulos  le  lleva- 
ron á  Aricia  para  curarle  las  manos  y  pies  estropea- 
dos y  un  muslo  que  se  le  dislocó. 

Con  esta  lección,  ¿se  habrá  arrepentido  y  en- 
mendado? 

Sí;  enmendado  de  tal  manera,  que  volvió  segun- 
da vez  al  orgulloso  capricho  de  querer  volar;  se  arro- 
jó desde  la  galería  de  una  casa  de  campo,  llamada 
Brunda;  pero  cayó  peor,  y  se  estropeó  todavía  más 
que  la  vez  primera. 

(Se  continuará) . 


Observaciones  de  un  Ciudadano  de 
San  Francisco,  California. 


Uno  de  nuestros  amigos  nos  ruega  que  publiquemos  la 
siquiente  correspondencia  que  apareció  en  el"  Examiner." 

Chihuahua,  Méjico,  1?  de  Marzo  de  1882, 

Le  remito  á  Vd.  un  resumen  de  mis  observaciones 
durante  las  últimas  tres  semanas;  pues  creo  que  no 
dtíjará  de  interesar  á  sus  lectores  una  breve  descrip- 
ción de  esta  hermosa  Ciudad  y  de  sus  alrededores. 
Hase  de  advertir  que,  habiendo  oído  y  leido  mucho 
acerca  de  las  maneras,  costumbres,  medios,  etc.  de  la 
kepública  de  Méjico,  y  habiendo  notado  mucha  di- 
versidad de  pareceres  sobre  este  punto,  resolví  inves- 
tirfar  por  mí  mismo  cuidadosamente  este  país  y  sus 
habitantes.     Al  llegar  aquí  halló  que  tanto  la  Ciudad 

ril  Eefierc  esta  invocación  el  narrador  de  la  Destr,  de  Jerusal. 
2.  En  las  Ooii4'd.  AposUA.  se  lee  un  i  oración  míís  prolija,  (¿ue  da 
á  conoce^  la  maao  de  un  interpolador^ 


como  sus  habitantes,  eran  muy  superiores  á  la  idea 
que  habia  formado  de  ellos.  En  efecto,  por  lo  que 
puedo  juzgar,  esta  Ciudad  de  Chihuahua  tiene  un 
gobierno  y  unas  leyes  supeiiores  á  las  de  cualquiera 
otra  ciudad  de  la  misma  clase  que  yo  conozco  en  los 
Estados  Unidos.  Si  un  viajero  cayese  aquí,  por  ejem- 
plo de  un  globo,  sin  conocer  el  lugar  de  su  descenso, 
creo  que  se  figuraría  hallarse  en  uno  de  los  arrabales 
de  París,  ó  en  alguna  de  las  hermosas  poblaciones  de 
Francia;  pues  la  mayoría  de  la  gente  culta  aquí  se 
asemeja  mucho,  en  su  tez,  usos  y  costumbres,  á  los 
Franceses,  hasta  en  su  elegancia  y  finos  ademanes. 
Chihuahua  contiene  cerca  de  12,000  almas,  y  es  muy 
limpia,  empleándose  los  prisioneros  para  barrer  sus 
calles  una  vez  al  dia.  Las  casas  son  de  adobes,  y  las 
más  de  un  solo  piso;  con  todo  son  modelos  de  buen 
gusto  y  hermosura:  cada  una  tiene  una  placita  ó  pe- 
queño patio,  adornado  con  vistosas  ñores  y  arbustos; 
y  el  viajero,  al  hallarse  en  e^tas  hermosas  casas,  ro- 
deado de  la  amable  hospitalidad  de  sus  dueños,  cjee 
estar  en  una  tierra  de  perfumadas  flores  y  de  sincera 
amistad.  El  pueblo  se  compone  de  dos  clases  de 
gente;  ricos  y  pobres,  pues  la  clase  media  en- 
tre esas  dos  es  muy  poco  numerosa.  Los  primeros 
poseen  riquezas  y  educación;  los  otros  dependen  de 
aquellos  por  una  ú  otra  razón,  siendo  muchos  de 
ellos  sus  colonos  y  criados.  Las  artes  se  ejeicen  aquí 
con  mucha  perfección  y  esmero  en  todos^sus  diferen- 
tes ramos.  Mucho  me  sorprendió  el  ver  una  casa 
para  la  manucfactura  de  flores  artificiales;  y  sus  tra- 
bajos pueden  competir  muy  bien  con  los  que  se  ven 
en  los  Estados  Unidos.  En  cuanto  á  grandes  esta- 
blecimientos de  manufacturas,  son  pocos  los  que 
hasta  hoy  se  pueden  ver  en  este  país;  y  en  este  pun- 
to mucho  podrían  hacer  aquí  los  capitalistas  Ameri- 
canos. El  objeto  casi  único  de  grande  industria  es 
aquí  la  fabricacionjde  lana,  cachimires  y  mantas  sen- 
cillas. No  hay  gas,  ni  cañerías  para  el  agua,  ni  co- 
ches eu  la  ciudad  que  corran  sobre  rails.  La  posi- 
ción de  la  Ciudad  es  muy  agradable  en  las  orillas  del 
rio  Shubiscue,  que  ahora  no  es  más  que  un  pequeño 
arroyo,  y  este  provee  á  los  habitantes  de  una  agua 
muy  saludable.  Hay  cuatro  Iglesias,  católicas  por 
supuesto,  de  mucha  elegancia,  iguales,  si  no  superio- 
res, eu  su  arquitectura,  adornos  y  perfección,  á  los 
mejores  edificios  religiosos  de  California.  Además. há- 
llanse  aquí  algunos  muy  elocuentes  y  sabios  Teólogos 
católicos,  entre  los  que  mencionaré  al  Kev.  Padre  J. 
L.  Corral,  Teólogo  eminente,  que  con  la  cooperación 
de  los  habitantes  de  esta  hermosa  Ciudad  ha  edifica- 
do una  magnífica  Iglesia,  cerca  de  la  misma,  dotán- 
dola con  una  grande  propiedad.  Hay  también  diez 
escuelas  públicas  y  una  Universidad  para  el  Estado, 
provistas  con  muy  buenos  maestros  y  profesores: 
son  todas  muy  bien  patrocinadas  y  concurridas.  Otro 
edificio  pvíblico  es  el  hermoso  mercado,  donde  se  ven- 
de toda  clase  de  comestibles  á  precios  muy  moderados, 
menos  el  azúcar,  té  y  café,  que  cuestan  doble  que  en 
los  Estados  de  la  Union.  En  una  palabra  los  pro- 
ductos del  país  son  baratos,  pero  los  efectos  extran- 
jeros son  muy  caros,  atendidos  los  graves  impuestos 
con  que  el  gobierno  tasa  á  las  mercancías  de  afuera. 
El  trabajo  es  barato,  pues  puede  hallarse  un  buen 
obrero  mejicano  por  50  centavos  ó  un  peso  al  dia. 
Esta  es  una  breve  aunque  imperfecta  descripción  de 
esta  Ciudad.  Añadiré  que  el  feí  rooarril  central  me- 
jicano hállase  ahora  á  unas  ciento  veinte  millas  de 
aquí,  y  créese  que  llegará  á  este  punto  hacia  princi- 
pios de  Julio  próximo,  trayimdo  '^l  germen  de  un  gran 
desarrollo,  y  muchos  Mejicanos  aguardan  con  ansia 
su  llegada.  M.  W. 
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Defíisicloíi. — En  el  Colegio  de  Las  Vegas,  A.  las 
10  y  10  de  la  mañana  del  dia  25  del  mes  de  Abril 
entregó  su  bella  alma  á  Dios  el  P.  Santiago  Diamare, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  contando  43  años,  2  meses 
y  3  dias  de  edad,  y  17  años,  4  meses  y  23  dias  de  re- 
ligión. Tristísima  noticia,  no  hay  duda,  será  esta 
para  los  lectores  de  la  líevista,  y  para  cuantos  admi- 
raron las  virtudes,  los  talentos  y  la  elocuencia  verda- 
deramente apostólica  del  finado.  Habia  nacido  en 
la  ciudad  de  Ñapóles  el  dia  22  de  Febrero  del  año 
1839.  Cursó  Gramática,  Literatura,  Filosofía  y  cien- 
cias exactas  en  las  e&cuelas  de  los  PP.  Jesuítas  de 
la  misma  villa.  Sintiéndose  vivamente  inclinado  al 
estado  Sacerdotal,  entró  en  el  Seminario  Uroano  de 
Isápoles,  en  donde  estudió  las  ciencias  sagradas  y 
las  lenguas  oi'ientales  con  aquel  aprovechamiento  que 
solo  podía  esperarse  de  un  t.^lento  muy  despejado 
y  de  un  entendimiento  nada  común.  El  dia  2  de 
Diciembre  de  1864,  es  decir,  uo  año  y  algo  más  des- 
pués de  haber  sido  ordenado  Sacerdote,  dio  su  nom- 
bre á  la  Compañía  de  Jesús.  Hizo  su  Noviciado  en 
Roma,  haciéndose  notar  desde  entonces  por  lo  que 
debía  caracterizar  toda  su  vida  religiosa,  á  saber,  un 
total  desprendimiento  de  sí  mismo  y  de  las  criaturas, 
y  un  celo  ardentísimo  por  la  salud  de  las  almas.  Al 
acabarse  el  Noviciado,  fué  dado  por  Secretario  á 
Monseñor  Ricciardi,  entonces  Arzobispo  de  Eeggio 
de  Calabria,  y  luego  trasladado  á  la  Sede  de  Sor- 
rento.  Desempeñó  dicho  cargo  por  bastante  tiem- 
po, hasta  que  enviáronle  lo.s  Superiores  al  Seminario 
de  Sezze,  en  los  Estados  del  Papa,  donde  enseñó  la 
Teología,  ejercitando  al  mismo  tiempo  el  delicadísi- 
mo oficio  de  Padre  Espiritual  de  aquella  numerosa 
juventud.  Viao  á  Nuevo  Méjico  el  mes  de  Octubre  del 
año  1873,  en  compañía,  do  3  H'írmaQOs  coadjutores. 
El  dia  2  de  Febrero  del  año  187G  cousMgróse  entera 
mente  á  Dios  t>or  medio  de  la-oiemne  profesión  que 
hizo  en  Las  Vegas.  Estuvo  sucesivamente  en  f^'sta 
última  locali  lad,  en  la  Junta,  en  Albuqnerqne  y  en 
Conejos,  dejando  au  todas  p;irt:!S  profundos  rfistro.s 
de  HU  e-ipírita  Mpostólico,  y  haLUiido  p  ¡derosaia^nt-^ 
á  los  corazones  hastt  c)a  su  ext(;rior  t'»  modí-sto  y 
recogido.     Loá  úitimoíj  dos  ¿tños  j  medio  de  bu  vidu 


los  pasó  en  el  Colegio  de  Las  Vegas,  siendo  encar- 
gado entre  otras  cosas  de  los  negocios  de  1.:,  Revista, 
á  la  que  dio  un  grande  empuje,  y  de  la  direC'-ion  espi- 
ritual así  de  los  alumnos  como  de  los  Padres.  Alter 
naba  estas  y  semejantes  tareas  con  la  de  las  Misiones, 
ministerio  para  el  cual  parecía  haberle  sido  comuni- 
cado un  don  especial.  El  último  teatro  dn  sus  tra- 
bajos apostólicos  fué  la  plaza  de  San  Miguel,  en  la 
que  predicando  los  varios  sermones  de  la  Pasión, 
contrajo  el  germen  de  la  pulmonía  que  acaba  de  ar- 
rebatárnoslo tras  una  semana  de  padecimieXitos.  Su 
muerte  ha  sido  un  fiel  trasunto  de  su  vida.  El  fer- 
vor y  espíritu  de  fe  que  ha  mostrado  en  recibir  los 
Süntos  Sacramentos  ha  hecho  d^rrümar  lágrimas  de 
ternura  á  todos  los  asistentes.  Ha  const  vado  el 
uso  de  sus  sentidos  hasta  el  fin,  y  su  agonías  que  ha 
sido  placidísima,  ha  durado  solo  pocos  minv  tos.  Ro- 
gamos á  nuestros  lectores,  encomienden  á  Dios  el 
alma  del  finado,  aunque  tengamos  fundadas  esperan- 
zas de  que  ya  se  acabaron  para  él  las  lágrimas  y  los 
pesares. 

Oíra  VBCtíiiia.-A  las  3  de  la  mañana  del  úv^  21 
del  pasado  falleció  en  Albuquerque  el  Hno.  Floren- 
tino Romero,  Novicio  de  la  Compañía  de  Jesús.  Na- 
ció en  Conejos,  Coló.,  el  16  de  Octubre  de  1862, 
siendo  sus  padres,  Don  Bernardo  Romero  y  Doña 
Quirina  Romero.  Los  pocos  meses  que  pasó  en  el 
Noviciado  fueron  señalados  por  e!  ejercicio  ce  todas 
las  virtudes  religiosas.  La  enfermedad  que  acabó 
con  sus  dias  fué  una  erisipela  que  hizo  inútiles  todos 
los  esfuerzos  de  los  facultativos.  Recibió  los  Santos 
Sací amentos  con  gran  pitdad  y  fervor, y  ofreció  muy 
gustoso  al  Señor  el  sacrificio  de  su  vida.  Sirva  esto 
de  consuelo  á  sus  respetables  padres,  á  sus  queridos 
connovicios  y  á  cuantos  no  pueden  menos  de  lamen- 
tar tan  sensible  pérdida.     K.  I.  S*. 

Toíaeioií  ew  Nauáa  Fe. — La  antigua  metró- 
poli de  Nuevo  Méjico  acaba  de  dar  un  paso  más  en 
la  brillante  senda  del  progreso.  Pues  la  gerte  más 
principal  del  Condado,  reunida  en  la  capital  ñel  Ter- 
ritorio el  dia  22  de  Abril,  votó  casi  unánimert  ente  la 
suma  de  $150,000  en  bonos,  para  que  Sant:i  Fe  se 
ponga  en  comunicación  directa  con  el  ferrocarril  que 
lleva  el  nombre  de  Texas,  Santa  Fe  (£•  Kortheni  Raü- 
roüd.  La  construcción  de  la  linea  empezará  dentro 
de  pocos  dias. 

iloEíaa^isTclo  íartle.— Ben.  M.  Thomas,  Agente 
de  Indios  en  Santa  Fe,  ha  notificado  recientemente 
á  los  que  fe  han  establecido  en  WalLice,  que  siendo 
esa  p<laza  y  Cfn'canías  incluidas  en  la  merced  -ie  San- 
to Domiugo,  perteneciente  á  los  Indios  de  dicha  ¡o 
calidí'd,  no  ti'?nen  ellos  ningún  derecho  de  Srguir  mo- 
rando y  p'OS'iyendo  en  un  terreno  que  no  es  suyo: 
por  lo  tanto  se  les  ituuuciii  que  desde  el  d.a  1"  de 
Míiy<-  «í^  pro(  edorá  contra  eüo^  con  todo  el  :i¿jor  de 
la»  ieyeb  b&ist^eubtíg. 
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^lás  pa'Ogreso. — El  nuevo  cable  submarino  que 
acaba  de  poner  directamente  en  comunicación  á  los 
Estados  Unidos  y  Alemania,  empezó  á  funcionar  el 
dia  22,  trayendo  al  Presidente  Arthur  un  telegrama 
de  parte  del  Emperador  Guillermo.  Su  Majestad  Im- 
perial expresa  al  Jefe  de  la  gran  República  Ameri- 
cana su  satisfacción  de  que  esté  terminada  al  fin  una 
obra  que  no  podrá  menos  de  multiplicar  las  relacio- 
nes amistosas  que  han  siempre  existido  entre  ambas 
naciones. 

iíl  asesiaio  C^uiíeaEi. — Un  parte  de  Washing- 
ton anuncia  que  Gniteau  ha  desechado  terminante- 
mente los  servicios  que  podria  prestarle  ulteriormen- 
te su  cuñado  Scoville,  y  que  quiere  ser  defendido 
tínicamente  por  el  Cor.  Keed,  á  quien  ha  escrito  con 
ese  fin.  Ha  escrito  también  otra  carta,  protestando 
contra  la  intención  que  tenia  su  hermana,  la  Sra. 
Scoville,  de  hacerse  administradora  de  los  bienes  de) 
prisionero,  y  tratándola  así  á  ella  como  á  su  esposo 
con  el  mayor  desprecio.  Es  un  verdadero  monstruo 
ese  Guiteau. 

SyOng'evfldail  pn.síiMOSíii, — Léese  en  un  perió- 
dico de  Yucatán,  Méjico:  "Acaba  de  fallecer  á  los 
123  años  de  edad  la  pobre  Paula  Pech,  vecina  del 
suburbio  de  San  Cristóbal,  cuya  hermosa  iglesia  par- 
roquial vio  edificar  en  los  años  transcurridos  de 
1756  á  1796,  en  que  se  concluyó.  Sin  pariente  ni 
auxilio  temporal  ninguno,  fué  acogida  por  la  carita- 
tiva sociedad  de  la  Misericordia,  que  la  atendió  has- 
ta sepultar  su  cadáver.  Boguemos  por  el  eterno  des- 
canso de  la  pobre  anciana." 

Visita  á  floís  Nprlais-s. — El  dia  21  llegaron  á 
Las  Vegas  con  dirección  á  Hot  Springs  seis  Pullman 
C'ars,  todos  llenos  de  personas  distinguidas,  prove- 
nientes de  los  Estados  que  forman  la  Nueva  Ingla- 
terra. La  metamorfosis  obrada  en  ese  ya  pintores- 
co cañón  de  las  Gallinas,  lo  higiénico  de  sus  aguas 
minerales,  y  las  recientes  descubiertas  geológicas 
hechas  en  sus  alrededores,  todo  anuncia  para  Hot 
Springs  y  Las  Vegas  el  más  risueño  porvenir. 

Geues'osas  eonÉB'sSíMeioifie*. — El  Cincinnafi 
Eiiqtdrer  habla  de  los  pasos  que  se  han  dado  para 
reedificar  la  Iglesia  de  San  Francisco  Javier  que  que- 
móse en  dicha  villa.  En  una  junta  que  túvose  el  dia 
después  del  incendio,  las  sumas  que  suhícribiéronse 
llegan  á  la  cifra  de  $23,000.  Noticias  ulteriores  ha- 
cen llegar  el  número  de  las  contribuciones  al  de 
$42,000.  Procediendo  las  cosas  de  esta  manera,  bien 
puede  esperarse  que  se  empezará  sin  tardanza  la  re- 
edificación de  1;>  Iglesia. 

í>íOS  15eíBe<!ie6ÍBso.6»  de  ^olesBiíe.sí. — Habién- 
dose algunos  otros  religiosos  juntado  á  los  7  ú  8  que 
hablan  quedado  en  la  celebre  Abadía  de  Solesmes,el 
Ministro  Freycinet  ha  decretado  que  se  les  expulsa- 
ra á  todos,  para  que  cesen  de  conspirar  contra  la  sa- 
lud de  la  República.  Es  de  saber  que  el  mismo  Frey- 
cinet pasó  hace  tiempo  algunos  dias  en  la  Abadía  de 
Solesmes,  y  quedóse  tan  satisfecho  déla  hospitalidad 
recibida,  que  dedicó  una  de  sus  obritas  á  los  monjes, 
en  prueba  "de  la  gratitud  y  simpatía  que  habían  sa- 
bido inspirarle." 

Blaliia  satánica. — El  Droit  Social,  periódico 
comunista  publicado  en  Lyons,  se  expresa  de  esta 
manera  horripilante:  "Los  Comunistas  hicieron  mu- 
chos y  muy  deplorables  errores:  en  lugar  de  incen- 
diar el  Ilutd  (¡c  Ville  y  otros  edificios  del  gobierno, 
hubieran  debido  de  buenas  á  primeras  quemar  todas 
las  Iglesias  y  capillas  de  París.  Estando  enteramente 
convencidos  de  la  suma  necesidad  de  un  cambio  ra- 
dical, convidamos  al  pueblo  á  que  se  levante  como 
Un  solo  hombre  cuando  llegare  el  dia  de  la  venganza; 


que  destruya  todo  edificio  religioso,  se  apodere  de 
viva  fuerza  de  los  bienes  de  los  que  le  tiranizan,  y 
dé  la  muerte  sin  remordimiento  alguno  á  cualquiera 
que  desee  sujetarle  al  yugo  de  la  autoridad." 

PÍBag;lte.sj  í'eÉrálí8ic*itfí>iies. — 'RX  Hartford  Times 
hablando  tie  lo  que  cuestan  los  ministros  protes- 
tantes de  Nueva  York,  trae  las  siguientes  estadísti- 
cas: "El  Broachoay  Tahernade  tiene  adelantados  á 
su  Pastor  $16,000;  Trinity  CJinrch  está  dando  cada 
un  año  á  su  Rector  $12,000,  juntamente  con  una  re- 
sidencia que  vale  $5,000.  El  ministro  John  Hall 
recibe  anualmente  $10,000. .  .  .El  Rev.  Paxton  dirige 
una  de  las  más  ricas  iglesias  presbiterianas,  echán- 
dose en  el  bolsillo  la  suma  de  $12.000  anuales.  Una 
igual  suma  dicen  que  se  paga  cada  año  al  Rev.  Mc- 
Arthur,  ministro  Baptista .  .  .  . " 

elesaíiías  en  Florida. — El  Repórter  del  Con- 
dado de  Orange,  Florida,  con  fecha  30  de  Marzo,  di- 
ce: "Con  mucho  placer  anunciamos  que  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  han  aceptado  la  ofrenda  li-  • 
beral  de  las  tierras  que  les  hizo  el  Hon.  J.  W.  Wil- 
cox,  de  Lake  Maitland,  para  que  establecieran  allí 
una  residencia  y  una  escuela.  Esta  posesión  com- 
prende veinte  y  ocho  acres,  adyacentes  á  la  Iglesia  y 
propiedad,  que  el  mismo  Sr.  Wilcox  ofreció  no  ha 
mucho  al  Obispo  de  San  Agustín.  . .  .El  mismo  Ho- 
norable Señor  ha  entregado  210  acres  más  para  que 
sean  divididos  en  pedazos  de  diez  acres  cada  uno,  pa- 
ra la  colonización  de  familias  católicas,  todo  bajo  la 
dirección  de  los  Rndos.  Padres  Jesuítas." 

Tesíasssossí®  de  síes  lia>i§|ío. — Escribe  el  Lit- 
torale  de  Goricia:  "Acaba  de  ser  publica.do  el  tes- 
tamento do  Monseñor  Dobrila,  Obispo  de  Trieste, 
fallecido  hace  poco.  Es  este  un  monumento  a^re 
perennius  levantado  á  la  memoria  del  gran  Prelado. 
Deja  en  todo  90,000  florines,  los  cuales  han  de  ser 
gastados  en  costear  la  educación  de  los  jóvenes  de 
su  diócesis  que  no  tengan  recursos  para  hacerse  ins- 
truir." y  después  se  nos  dice  que  el  Obispado  ca- 
tólico fomenta  la  ignorancia  ó  el  oscurantismo. 

Ufis  üey,  y  Sas  MeriaaaBías  de  la  Cas'i- 
daal. — La  Union  cV  Alsace  anuncia  que  el  Rey  de 
Baviera  ha  dirigido  á  la  Superiora  General  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad  una  carta  autógrafa  de  feli- 
citación, al  celebrarse  el  quincuagésimo  aniversario 
del  .establecimiento  de  dichas  Hermanas  en  el  reino 
de  Baviera.  El  monarca  ha  querido  con  esto  dar  á 
la  Congregación  entera  un  testimonio  de  su  alto 
agradecimiento.  Asimismo  las  autoridades  munici- 
pales de  Monaco  han  enviado  un  mensaje  á  las  he- 
roicas religiosas,  é  insignias  ó  decoraciones  para  dos 
de  entre  ehas. 

líi  ixieíi  SSradlaiBg-la. — En  la  Cámara  de  los 
Comunes  ha  tenido  lugar  un  hecho  que  prueba  cuan 
arraigados  están  en  el  pueblo  inglés  los  sentimientos 
religiosos.  El  Diputaclo  electo  de  Northampton,  Sr. 
Bradlaugh,  ha  intentado  nuevamente  tomar  asiento 
en  la  Cámara,  y  la  Cámara,  á  pesar  de  la  actitud  de 
Gladstone,  se  ha  negado  á  abrirle  sus  puertas,  á  ins- 
tancias del  Sr.  Northcote,  afirmando  de  este  modo 
que  un  ateo  no  puede  prestar  juramento  alguno  ni 
representar  á  nadie. 

líi  Vic.  Apostólico  de  íwslíraBíar. — En  oca- 
sión de  la  recepción  hecha  ai  nuevo  Vicario  Apostó- 
lico de  Gibraltar,  hubo  algunos  malcontentos  que  en- 
turbiaron la  común  alegría  con  gritos,  denuestos  y  vi- 
llanías. A  consecuencia  de  esto,  el  representante  del 
gobierno  inglés  con  un  documento  oficial  estigmatizó 
semejante  comportamiento,  declarando  además  que 
caso  que  se  renovaran  las  mismas  escenas  de  desorden, 
los  delincuentes   serian  castigados  muy  severamente. 
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8ECCÍ05  FIABOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septiiagésima,  5  da  Febrero. — Miércoles  do  Ceniza, 
22  de  Fibraro.— Pascua  de  llesiirreocion,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  d3  .vlavo.  — Peateoostés,  23  da  Mayo. -Corpus  Obristi,  8  do 
Janio.  —Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Advieato,    3   de  Diciembre. 

CILEXDISÍO  DE  LA  SEMANA. 

ABRIL  30-MAT  6. 

30.  Domingo  III  después  de  Pasaia.—T&l  Patrocinio  del  glorioso 
San  José.  Santa  Catalina  de  <b'e?iír,  vg.,  dominica.  Santa  Sofía, 
vg.  y  mr. 

1.  Lunes. — Santos  Felipe  y  Santiago,  apóstoles.  San  Jeremías, 
profeta.     Santa  Pacieacia,  mr. 

2.  Martes. — Santos  Atanasio,  ob.,  dr.  y  conf. ;  Félix,  diáe.  y  mr. ; 
Segando,  ob.  y  mr.  Santa  Zoé,  mr. 

3.  Miércoles. — La  invención  de  la  santa  Cruz.  Santa  Antonina, 
Tg.  y  mr.     San  Alejandro,  papa  y  mr. 

á.  ■hi.eves. — Santa  Mónica,  vda.  San  Silvano,  ob.,  y  comps.,  mrs. 
San  Porfirio,  mr. 

5.  Viernes. — La  Conversión  de  San  Agustín.  San  Pió  V,  papa  y 
conf.  San  Ángel,  mr.,  carmelita.  Santas  Crescenciana  é  Irene, 
mrs. 

6.  fíáhndo. — aSan  Juau  Ante  Portara  Latuiam.  San  Juan  Damas- 
ceno,  conf.     Santa  Benita  vg. 

EL  PATROCINIO  DE  SATÍ  JOSÉ. 

Bajo  este  poderoso  patrocinio  nos  exhorta  á  aco- 
gernos la  voz  autorizada  de  nuestro  Soberano  Pastor. 
El  amor  de  S  ¿n  José  por  Jesús  abraza  naturalmente 
todo  lo  que  atañe  á  su  divino  Hijo  putativo:  y  ¿que 
le  concierne  á  Jesús  más  de  cerca  que  las  almas  que 
él  rescató  con  su  preciosa  sangre?  Así  es  que  San 
José  velará  por  la  salvación  de  nuestras  almas,  como 
un  padre  amoroso  vela  por  el  bien  de  sus  hijos.  Ali- 
viará á  los  pobres  en  su  indigencia,  y  enseñará  á  los 
ricos  á  ser  caritativo.-^  y  buenos,  á  fin  de  honrar  en  los 
pobres  á  Jesucristo,  á  quien  él  estrechó  tantas  ve- 
ces en  sus  brazos.  Al  pecador  le  dirá  que  la  felici- 
dad y  paz  tan  solo  la  encontrará  en  un  sincero  arre- 
pentimiento. A  los  puros  y  castos  les  indicará  el 
medio  de  unirse  más  y  más  al  Corazón  adorable  de 
Jesús.  Y  á  los  que  sufren,  á  los  que  están  afligidos, 
y  sobre  todo  á  los  que  se  hallan  en  el  extremo  de  su 
vida  mortal,  les  recordará  el  solemne  instante  en  que 
él  mismo,  aco.stado  en  la  cama  pobre  del  obrero,  ex 
peri mentó  las  supremas  congojas  de  la  muerte;  y  al- 
canzará á  todos  la  dicha  de  morir  entre  los  brazos  de- 
Jesús  y  iMaria:  esa  gracia  incomparable  de  la  muerte 
de  los  Santos.  San  José  guardará  las  familias;  vol- 
verá la  p.iz  y  la  tranquilidad  á  los  matrimonios  agita- 
dos y  afligidos;  impetrará  para  los  padres  las  gracias 
de  la  abnegación,  de  la  ternura  y  amor  cristiano,  que 
han  de  formar  la  bienaventuranza  del  hogar  domésti- 
co; coriservará  á  los  niños  en  la  inocencia  y  en  el  respe- 
to hacia  los  mayores;  recordará  á  las  madres  el  gran 
beneficio  do  la  oración  hecha  en  común,  con  un  mis- 
mo corazón  y  una  misma  alma,  al  pié  de  alguna  ima- 
gen piadosa.  Esta  as  la  obra  que  tiene  encomendada 
nuestro  valioso  Patrono,  San  José,  al  que  debernos 
acudir  con  confianza  en  todas  nuestras  necesidades  y 
pesares. 


actualidades;' 

.A-ío.-na  ya  ri  Mieiio  el  Miyo  galano,  y  la  tieriM 
so  vi -4te  con  tolo^  lo-í  atavíos  de  la  reluciente 
primavera.  Los  coUados  se  cubren  con  manto 
de  blanla  v.-riara,  y  los  valle.^  con  alfoinbras 
ricamente  eirnaUadars   (h  ñovoa.    Mil  [jcríUmc^í 


erítbíilsanian  r-l  ambiente,  y  en  torno  se  oye  el 
delicioso  murmurio  de  los  arroyos  cristaíinos. 
Armonioso  más  que  nunca  es  el  concierto  de 
las  aves,  que  con  sus  trinadas  melodías  ento- 
nan himnos  de  alabanza  al  Supremo  Autor  de 
tantas  bellezas.  Mientras  todo  es  hermosura  y 
embeleso,  una  voz  resuena  del  Cielo;  y  al  ins- 
tante uno  solo  es  el  pensamiento,  una  sola  es  la 
palabra  en  todos  los  labios:  ¡Maria!  ¡Este  es 
el  raes  de  la  Madre  de  Díop!  Dondequiera  se 
levantan  templos  y  altares  á  !a  Virgen  sin  man- 
cilla: en  las  espesas  florestas  del  Norte,  y  en  los 
amenos  verjeles  del  Mediodía:  en  los  arenales 
de  África,  y  en  las  fértiles  praderías  de  Amé- 
rica; así  en  los  grandes  centros  de  población, 
como  á  la  sombra  de  ramosas  encinas}'  plátanos 
frondosos:  en  la  cumbre  de  los  montes,  y  en  lo 
repuesto  y  más  escondido  de  los  valles;  por  todas 
partes,  en  el  Viejo  y  Nuevo  Mundo,  en  Oriente 
y  Occidente  se  ven  millares  de  corazones  volar 
en  alas  de  amor  á  los  pies  de  la  Inmaculada 
Maria.  Castas  doncellas  aprestan  guirnaldas, 
j  ardientes  mancebos  componen  ramilletes,  con 
que  quieren  á  porfía  adornar  el  Trono  de  su 
Reina  excelsa  y  Madre  amorosa;  v  todos,  sin 
distinción  de  clase  ni  edad,  se  postran  delante 
de  su  Señora,  para  ofrecerle  los  aromas  de  la 
naturaleza.  Mas  si  no  hay  pueblo  en  todo  el 
mundo,  no  hay  comunidad,  escuela,  taller  ni 
familia,  en  donde  la  luz  de  la  fe  catíílica  resplan- 
dece, que  no  consagre  pública  y  solemnemente 
á  Maria  cada  uno  de  los  dias  del  mes  de  Mayo; 
¿qué  es  de  los  habitantes  de  estas  tierras,  cuyas 
tradiciones  están  tan  íntimamente  conexas  con 
el  culto  al  célebre  santuario  de  la  Virgen  Gua- 
dalupana?  Entremos,  pues,  en  los  celestiales  jar- 
dines de  la  virtud  cristiana,  y  recojamos  flores 
de  amor  divino,  que  ofreceremos  con  este  mes 
á  Aquella,  que  es  Flor  de  los  campos  y  Lirio 
de  los  valles;  á  Aquella,  que  la  Iglesia  nuestra 
Madre  saluda  con  el  místico  nombre  de  Rosa. 


La  Biblioteca  Vaticana  acaba  de  ser  enrique- 
cida de  otro  tesoro;  á  saber,  de  los  setenta  y 
cuatro  tomos  de  la  Revista  Francesa  titulada 
Cosmos-Les  Mondes,  tan  apreciada  en  el  mundo 
cientíñco.  El  regalo  es  del  docto  é  infatigable 
Director  de  dicha  publicación,  el  Sacerdote 
Moigno,  quien  quiso  hacer  este  presente  al  Papa, 
para  darle  un  testimonio  expresivo  de  su  afecto 
.  filial.  La  carta  con  que  Su  Santidad  agradeció 
el  don  del  célebre  publicista,  es  á  la  vez  un  elo- 
gio para  el  autor  y  un  programa  para  la  direc- 
ción de  los  estudios  y  de  los  trabajos  católicos. 
El  Papa  felicita  al  Señor  Moigno  por  la  idea  que 
tuvo  de  hacer  servir  sus  inmensas  tareas  á  la 
defensa  de  la  verdad  de  la  Religión  católica,  y 
por  haber  consagrado  sus  cuidados  y  esfuer- 
7m   á   patentizar  cada    ve;^    m.ás   la    perfecta 
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armonía  entre  la  revelación  j  la  ciencia.  El 
noble  intento  fué  logrado  á  las  mil  maravillas; 
l>uts  eV  Cosmos-Les  Mondes  demuestra  supera- 
bundantemente,  así  con  las  investigaciones  y 
experimentos  que  los  sabios  hicieron  en  todas 
partes,  como  con  los  profundos  estudios  de  la 
arqueología,  de  la  geografía  y  de  la  geología, 
que  los  progresos  de  la  ciencia,  lejos  de  perjudi- 
car á  la  religión,  dan  más  bien  por  resultado  ha- 
cer brillar  cada  dia  más  la  verdad  y  la  autori- 
dad de  las  divinas  Escrituras. 


Combatiendo  en  el  Senadofrancés  el  proyecto 
ateo  del  Ivlmistro  Ferry  sobre  la  enseñanza  pri- 
maria, Jules  Simón  despui^s  de  haber  señalado 
los  males  siempre  crecientes  de  la  presente  ge- 
neración, concluía  con  estas  palabras,  tanto  más 
notables  cuanto  que  son  de  un  diplomático,  el 
cual  si  bien  no  es  un  ateo,  tampoco  tiene  la  re- 
putación de  ser  un  ardiente  reaccionario  por  sus 
ideas  político-religiosas.  "Si  deseo  ver  escrito 
el  nombre  de  Dios  en  esa  ley,  no  es  solamente 
para  protestar  contra  la  impiedad  que  nos  ame- 
naza, mas  también  porque  me  repugna,  á  mí  vie- 
jo profesor,  ver  excluido  este  santo  nombre  de 
la  enseñanza,  y  sobre  todo  de  la  enseñanza  pri- 
maria. El  solo  temor  que  así  se  haga  me  aflige, 
me  abate  y  contrista;  me  parece  que  ya  no  me 
encuentro  en  el  mundo  en  el  que  he  vivido  por 
largos  años,  en  el  país  donde  enseñé.  En  otros 
tiempos  considerábamos  como  el  primero  de 
nuestros  deberes,  enseñar  al  niño  á  conocer  á 
Dios;  escribíamos  el  nombre  de  Dios  en  las  le- 
yes, y  era  esta  para  nosotros  repv.hUcGnos  la  más 
bella  defensa  que  hacíamos  de  la  República, 
contra  los  que  llamábanla  impía.  En  el  nombre 
de  Dios  veíamos  una  fuente  de  valor,  no  solo 
para  nosotros,  sino  aun  para  los  pobres  y  los  des- 
heredados. Si  no  enseñáis  al  niño  más  que  la 
aritmétif-a,  ¿no  será  para  él  muy  dura  la  vida? 
¿D(índe  hallará  alivio  y  consuelo?  Cuando  el 
soldado  .=e  avanza  contra  los  cañones  del  enemi- 
go, ¿creéis  vosotros  que  no  le  infunde  valor  el 
pensamiento  de  que  Dios  le  ve  y  le  asiste?  Cuan- 
do él  grita:  ¡Adelanti  por  Dios  y  por  la  patria! 
— -dice  una  palabra  de  la  cual  nadie  i)ucde  reír- 
se. No  lo  olvidemos:  la  fe  en  Dios  educa  los 
ánimos  á  los  sacrificios;  y  es  ella  que  forma  los 
héroes." 


El  P.  Santiaj^o  Dinmare,  S.  J. 


Embt'-gada  de  ddlor  tenemos  el  alma,  y  como 
muertas  sus  potencias,  al  empezar  á  rendir  uq 


último  tributo  de  afecio  fraternal  al  Padre,  cuyo 
nombre  encabeza  estas  líneas,  y  cuyo  inopinado 
fallecimiento  habrá  llegado  ya  á  oidos  de  mu- 
chos de  nuestros  lectores,  causándoles  la  misma 
profunda  tristeza  que  experimentamos  nosotros. 

No  nos  acongojamos  por  su  dichosa  suerte, 
la  que  miles  le  envidiarán  santamente  como  lo 
hacemos  nosotros;  pues  si  él  no  ha  oido  ya  las 
palabras  del  Salvador:  "Muy  bien,  siervo  bueno 
y  fiel, ....  ven  á  participar  del  gozo  de  tu  señor;" 
poquísimos  habrá  que  se  puedan  lisonjear  de 
oirías  luego  después  de  su  partida  de  este  mun- 
do. Aflígenos,  sí,  el  vacío  inmenso  que  deja  en 
medio  de  nosotros,  y  la  desaparición  tan  prema- 
tura de  su  rara  virtud  y  talento. 

Nuevo  Méjico  le  conoció  ,  y  conociéronle  mu- 
chísimos en  Colorado,  Tejas  y  Méjico;  todos 
pueden  ser  testigos  de  que,  lejos  de  exagerar, 
no  decimos  sino  menos  de  la  verdad.  Cual  ellos 
le  vieron  en  las  numerosas  misiones  que  llamá- 
banlos en  derredor  suyo,  para  escucharlas  pa- 
labras de  la  vida,  tal  le  vimos  nosotros  en  el 
recinto  de  las  paredes  domésticas:  grave,  celoso, 
incansable  en  el  trabajo,  despreciador  del  mun- 
do y  de  hasta  las  apariencias  de  la  vanidad, 
anheloso 'únicamente  de  placer  á  Dios  y  salvar 
almas. 

En  los  últimos  meses  de  su  preciosa  vida, 
desde  mediados  de  Setiembre  1881,  hasta  la  úl- 
tima Pascua  de  Resurrección,  puede  decirse  que 
no  tuvo  descanso  ninguno,  y  muricj  (uial  valiente 
soldado  con  las  armas  á  la  mano,  peleando  las 
batallas  del  Señor.  Predicó  en  Presidio  del  Nor- 
te (Méjico),  á  G90  millas  de  Las  Vegas,  en  Fort 
Davi-5  (Tejas),  en  Santa  Fe  y  ver-indad,  en  Ber- 
nalillo.  en  Los  Corrales,  en  Las  Cruces  y  La  Me- 
silla, en  Peña  Blanca,  La  Bajada,  San  Miguel; 
y  dondequiera  de  8  á  12  y  15  dias  seguidos,  y 
siempre  dos  largos  sermones  al  dia  por  lo  menos. 
Lo  que  más  admiraba  era  aquel  fuego  ardiente 
que  desplegaba  siempre,  como  si  cada  misión 
fuese  la  primera  después  de  largos  me.^es  de  des- 
canso. Es  que  en  su  pecho  ardía  siempre  más 
el  fuego  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  salud  de 
su  prójimo.  El  fruto  de  sus  misiones  lo  conocen 
y  lo  recordarán  por  muchos  años  los  que  tuvie- 
ron la  dicha  de  oirle  predicar.  No  era  fácil  re- 
sistirse á  la  fuerza  y  vehemencia  de  aquella  pa- 
labra, que  salia  desde  lo  más  íntimo  de  su  cora- 
zón, y  las  conversiones  de  pecadores  los  más 
duros  y  obstinados  coronaban  sus  fatigas  en  un 
punto  y  añadíanle  estímulos  para  empezar  con 
más  brios  en  otro. 

Además  del  pueblo  Católico  en  general,  echa- 
rán menos  al  P.  Diamare  los  alumnos  del  Cole- 
gio de  Las  Vegas,  cuyo  director  espiritual  era, 
y  á  quien  teniau  la  veneración  debida  á  un  san- 
to. Ellos  pudieron  admirar  la  caridad  y  abne- 
gación de  aquel  Padre  también  en  sus  enferme- 
dades  Qorporales,      ¡Cuánta  solicitud,  cuánta 
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atencioQ,  cuántas  noches  veladas  al  lado  de  sus 
camas!  ¡y  cuáütos  de  ellos  deben  quizás  su  vida 
á  los  cuidados  de  aquel  varón  que  solo  de  sí 
mismo  parecía  estar  olvidado! 

La  Compañía  de  Jesús  en  Nuevo  Méjico  ape- 
nas po  Irá  consolarse  de  la  pérdida  de  este  obre- 
ro infatigable  y  uno  de  los  más  poderosos;  y  la 
Revista  Católica  llorará  tai  vez  á  su  mejor 
amigo.  Viendo  el  bien  que  este  periódico  pue- 
de ha'.'er,  sobre  todo  contra  los  enemigos  de 
nuestra  fe  católica,  el  P.  Diamare  ardia  en  de- 
seos de  verlo  propagado  en  todas  partes,  ni  per- 
día ocasión  para  alentar  con  sus  palabras  á  los 
que  están  ocupados  en  esta  ingrata  y  ardua  ta- 
rea. ¡  Hombre  de  Dios !  aj^údanos  ahora  desde 
el  lugar  de  tu  descanso  eterno. 


El  Protestantismo  en  Nuevo  Méjico. 


Un  árbol  malo  no  puede  dar  buenos  frutos. 
.      — Matt.  VII. 

Serás  curioso,  amigo  lector,  de  saber  cdmo, 
cuándo  y  por  quién  se  nos  raetiii  el  protestantis- 
mo en  Nuevo  Méjico;  ahora  sobre  todo  que  unos 
zorros  miuLstros  van  alborotando  el  gallinero. 
Habrás  oido  (juizás  alguna  que  otra  cosa  sobre 
el  particular:  pero  desearias  saber  la  historia 
exaííta,  completa  é  iraparcial  de  la  entrada  de 
la  herejía  protestante  en  nuestro  Territorio. 

Laudable  deseo:  pero  nos  obligas  á  tejer  una 
historia  escandalosa  y  hasta  triste:  quieres  que 
saquemos  á  relucir  trapos  viejos  de  aquel  pobre 
y  desgraciado  P.  Cárdenas,  que  Dios  haya  per- 
donado. 

Mas  como  esperamos  será  para  muchos  de  no 
poco  provecho  saber  de  qué  árbol  nos  viene  esa 
fruta  (puesto  que  un  árbol  malo  no  puede  dar 
buen  fruto),  recordaremos  la  historia  de  ese  nue- 
vo Judas,  ó  mejor  dicho  la  calda  y  lágrimas  de 
ese  otro  Pedro  de  nuestros  tiempos. 

Y  así,  discreto  lector,  conocerás  la  fruta  por 
su  árbol,  conforme  á  la  regla,  que  nos  did  el 
mismo  Jesucri.sto:  Mat.  Yll,  18. 

Cupo  pues  la  mala  suerte  á  un  tal  P.  Cárde- 
nas, de  cuya  patria  y  familia  más  vale  callar,  de 
ser  el  nuevo  Lutero  para  el  Territorio  del  Nue- 
vo Méjico,  Y  así  como  aquel  desgraciado  here- 
siarca  salid  de  la  esclarecida  Orden  de  San 
Agustín:  este  otro  salla  de  la  Orden  seráfica 
de  San  Francisco.  No  es  extraño  ver  alguna 
vez  caer  las  estrellas  del  firmamento,  Cayd 
Lucifer  del  mismo  cielo,  y  de  la  escuela  de  Cris- 
to apostatd  un  Judas.  Y  así  de  época  en  época 
se  han  sucedido  esos  monstruos  devastadores, 
aunque  escaso.-?  en  número,  á  Dios  gracias. 

El  tal  Cárdenas  pues,  sacerdote  y  fraile,  ejer- 
cía el  oficio  de  Secretario  cerca  del  Obispo  de 
Guadalajara  en  Méjico,  cuando  tuvo  la  desdicha 

(Je  caer  an  m^  grave  culpa  contra  el  ?.e?cto  con 


persona  casada.  Pero  como  un  abismo  llama  á 
otro  abismo,  del  adulterio  pasd  el  desgraciado 
al  homicidio.  Tamaños  crímenes  excitaron  la 
más  justa  indignación  del  Sr.  Obispo,  que  sus- 
pendid  y  excomulgd  al  adúltero-homicida. 
Esto  pasaba  en  1852. 

El  miserable  tuvo  que  apelar  á  la  fuga  para 
no  caer  en  manos  de  la  justicia,  y  para  evitar  la 
i  n  nimia. 

En  la  frontera  de  Méjico,  6  sea  en  Franklin, 
ahora  Paso  (Tejas),  Cárdenas  encontrd  con  nues- 
tro Sr.  Arzobispo  Lamy,  quien  volvía  de  Du- 
rango.  El  excomulgado,  ocultándose  bajo  el 
manto  de  la  hipocresía,  se  atrevió  á  presentarse 
á  Su  Señoría,  y  aun  á  ofrecérsele  para  prestar 
su  servicio  en  la  vasta  diócesis  del  Nuevo  Mé- 
jico. Fué  recibido  en  buena  fe,  y  acompañaba 
á  Su  Señoría,  cuando  habiendo  llegado  á  Socor- 
ro, aquí  se  desveló  el  misterio. 

El  Sr,  Obispo  de  Guadalajara  habia  escrito 
entre  otros  al  P,  Chaves,  Cura-párroco  del  So- 
corro, sobre  el  escándalo  de  Cárdenas,  para  avi- 
sarle, por  si  acaso  tomara  este  aquel  rumbo. 
Enterado  pues  Mgr.  Lamy,  luego  despidió  al 
infeliz  Sacerdote, 

Puedes  figurarte,  lector,  si  seria  más  el  enojo 
ó  la  vergüenza  del  excomulgado  en  esta  ocasión. 
Ignoramos  si  entonces  concibió  él  la  idea  de  en- 
tregarse en  cuerpo  y  alma  al  demonio,  d  si  en- 
tonces el  demonio  entrd  en  él  como  en  otro  Ju- 
das, para  vender  á  su  Maestro,  Lo  cierto  es 
que  tomd  el  camino  de  Roma,  adonde  apenas 
hubo  llegado,  se  dirige  el  desaconsejado  religio- 
so al  Padre  común  de  los  fieles,  al  bondadoso 
Pío  IX,  con  el  fin  de  pedirle  el  ser  secularizado: 
iba  á  imitar  al  hijo  prddigo  del  Evangelio, 

El  Padre  Santo  no  quiso  ocuparse  por  sí  mis- 
mo en  el  negocio  de  la  exclaustración  del  fraile: 
mas  le  remitid  al  General  de  la  Orden, '  Este 
habia  recibido  noticia  de  Méjico  spbre  los  es- 
cándalos de  Cárdenas;  de  modo  que  luego  que 
le  tuvo  en  su  poder  mandd  encerrarle  en  el  lu- 
gar de  corrección,  donde  le  tuvo  en  peniten- 
cia por  bien  seis  meses, 

¡Penitencia  infructosa  para  aquel  corazón  obs- 
tinado! Pues  en  todo  ese  tiempo  no  hizo  más 
que  escribir  cartas  al  Papa  pidiendo  siempre  lo 
mismo,  su  secularización. 

El  Sumo   Pontífice  repitiria  aquel — "Hemos' 
medicinado  á  Babilonia,  y  no  ha  curado:  aban- 
donémosla ya,"     Y  así  mandd  al  General  que 
despidiera  de  la  Orden  á  aquel  fraile  incorregi- 
ble, como  miembro  pútrido  y  corrompido. 

Una  vez  libre  este  nuevo  hijo  pródigo,  y  lle- 
vando consigo  la  legítima,  que  habia  arrancado 
de  las  manos  de  su  afligido  padre,  aléjase  de  la 
casa  paterna  para  malgastar  en  mil  desórdenes 
la  herencia,  esto  es,  la  libertad,  los  talentos,  la 
instrucción,  y  cuantos  bienes  poseía  de  natura^ 
loíía  j  ih  gracia, 
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Sale  pacs  ¡ie  la  Ciu^iali  naota  y  se  eacamiaa 
hacia  Babilonia.  Va  de  Roma  á  Londres:  de 
la  nueva  Jerusalen  á  la  moderna  Baijilooia. 

Ea  e¡  eamioo  se  le  ofrece  ocasión  para  jugar 
el  pap*-l  de  hipócrita,  y  no  la  dejd  pasar  sin 
utilizaría.  Habia  de  valerle  más  de  treinta  di- 
neros.    Pobre  hombre! 

En  Europa  un  Misionero  catdlico  es  un  objeto 
de  ven'^racion:  porque  el  que  ha  dejado  patria 
y  familia  para  hacer  bien  á  sus  hermanos  en  Je- 
sucristo, es  mirado  como  un  Apdstol,  y  estimado 
como  tal.  Y  si  su  misión  es  entre  bárbaros,  6 
en  apartadas  regiones,  y  en  medio  de  paises  de- 
siertos, entonces  la  veneración  crece  de  punto, 
y  llega  al  colmo. 

Hete  pues  en  París  á  nuestro  P.  Cárdenas, 
donde  concibe  la  idea  de  presentarse  á  la  empe- 
ratriz Eugenia,  esposa  de  Napoleón  III,  ajujer 
religiosa  y  española  de  nación.  Dicho  y  hecho. 
Presentándose  pues  como  misionero  católico  en 
los  paises  del  Nuevo  Méjico,  entonces  casi  de- 
siertos, y  usando  del  habla  encantadora  de  Cas- 
tilla, tuvo  Cárdenas  la  más  favorable  acogida  de 
la  catdlioa  Emperatriz,  quien  tuvo  á  bien  pre- 
sentarle al  Emperador.  Al  despedirse  el  hipd- 
crita  recibid  de  ambos  dos  mil  francés,  como 
auxilio  para  la  misión.  ¡Lástima  de  limosna! 
Pues  aunque  diga  el  refrán — Haz  bien,  y  no 
mires  á  quien — no  obstante  mejor  hubiera  sido 
no  haberla  hecho,  porque  iba  á  ser  empleada  en 
cumplir  más  pronto  su  pérfida  traición.  Mas 
habia  de  verificarse  aun  aquí  aquello  de  "Loque 
piensas  hacer,  hazlo  cuanto  antes"  (Joan.  XIII, 
27). 

Luego  pues  se  pone  en  marcha  y  continúa  su 
viaje  hasta  Londres.  Aquí  se  quita  la  careta 
de  catdlico,  y  preséntase  á  los  herejes  Episcopa- 
lianos  ludiéndoles  que  le  recibieran  en  su  secta. 
Pero  el  renegado  tuvo  que  sufrir  la  no  esperada 
vergüenza  de  ser  desecharlo:  ¿quién  sabe  porqué? 

Ma:^  e?a  terrible  humillación  no  bastd  para 
hacerle  abrir  los  ojos:  aun  más  ciego  y  obstinado 
fué  á  llamar  á  la  puerta  de  otra  secta  de  herejes, 
los  Metodistas.  Estos  le  recibieron  de  mil  amo- 
res: verificándose  una  vez  más  lo  que  hace  tiem- 
po lamentan  los  Protestantes  ingleses,  á  saber 
que  nosotros  los  Católicos  les  damos  á  ellos  la 
basura  de  nuestra  Iglesia,  mientras  ellos  nos 
dan  á  nosotros  el  oro  de  las  suyas.  ¡Tontos 
ellos  que  la  reciben! 

Y  no  se  contentaron  los  Metodistas  con  reci- 
bir al  adúltero,  al  homicida,  al  apostata,  como 
simple  catecúmeno  de  su  secta;  sino  que  luego 
le  ordenan  Apdstol  de  la  herejía,  j  á  petición 
del  re'-ien  convertido,  le  destinan,  por  desdicha 
suya  y  nuestra,  para  pervertir  el  Nuevo  Méjico. 

Al  apdstata  le  sobraba  maldad  y  mal  espíritu 
para  la  nueva  misión,  (jue  recibid:  mas  el  pobre 
no  tendría  bastante  con  loque  habia  recibido  en 
París  del  Emperador  y  de  la  Emperatriz;.    Qui- 


zás los  dos  mil  francDS  Hf)eníis  llegariau  de  París 
á  Londres.  Esos  ministros  pues  del  Evangelio 
puro  no  dejaron  de  proveer  al  nuevo  apóntol  de 
abundantes  recursos,  non  obstaniibus  quihuscuni- 
que:  esto  es  no  obstante  los  consejos  de  Jesu- 
cristo, y  los  ejemplos  apostdlicos.  Y  así  le  die- 
ron tres  mil  pesos. 

¡Caramba,  tres  rail  pesos!  Judas  solo  por 
treinta  dineros  veudid  á  su  divino  Maestro. 
Cárdenas  subid  á  tres  mil  pesos;  mas  á  condición 
de  enseñar  á  otros  á  hacer  otro  tanto:  lo  que  no 
hicieron  con  Judas.  A  este  pronto  le  pesd  el 
haber  vendido  á  su  Maestro.  Cárdenas  tardd 
bastante  en  arrepentirse  j  entretanto  sembrd 
zizaña  en  el  campo  del  padre  de  familia.  Judas 
no  supo  arrepentirse,  como  era  debido,  y  el  ton- 
to, acto  continuo,  desahogdsupenacon  ahorcarse: 
lo  que  le  impidid  hacer  mal  á  otros,  y  se  privd 
del  tiempo  para  bien  á  sí  mismo.  Si  Cárdenas 
se  hubiese  ahorcado  por  pena  de  haber  hecho 
traición  á  su  religión,  quizás  no  tendríamos  aho- 
ra herejes  mejicanos:  pero,  mil  veces  más  des- 
dichado, el  apdstata  estarla  haciendo  compañía 
á  Judas.  Así  como  si  este  no  se  hubiese  ahor- 
cado, puede  ser  que  tuviéramos  otra  secta  más 
de  herejes. 

Disimúlanos,  sufrido  lector,  esa  pequeña  di- 
gresión.    Volvamos  á  nuestra  historia. 

(Se  continuará) . 


Mala  fe  é  inepcias  de  ''El  Heraldo." 


Por  más  que  disparatara  El  Heraldo  en  su 
"estudio"  sobre  Maria  en  las  bodas  de  Cana,  no 
negaremos  que  alguna  sutileza  dijo;  ahora,  em- 
pero, no  podemos  hallar  en  su  escrito  demoníaco 
sino  una  insigne  mala  fe  y  unas  inepcias  indig- 
nas de  la  mente  sutil  del  genio  infernal  que  le 
inspira:  mala  fe  en  disfrazar  nuestras  contesta- 
ciones; inepcias  en  las  réplicas  inventadas  para 
desvirtuar  aquellas  contestaciones,  aun  así  dis- 
frazadas. 

De  no  haberse  juntado  Maria  con  las  mujeres 
que  iban  al  sepulcro  de  Jesús  para  embalsamar 
su  cuerpo,  argüía  el  horroroso  Maridfobo  de  Ixta- 
pan  que  ella  no  creia.  Hicímosle  notar  la  simple- 
za de  tal  argumento,  pues  aquellas  mujeres  no 
mostraron  fe  en  la  resureccion  de  Jesús,  ni  por 
consiguiente  en  su  divinidad,  y  tampoco  la  hu- 
biera mostrado  Maria  Santísima  al  juntarse  con 
ellas.  ¿Qué  replica  el  profundo  Idgico  del  Ran- 
cho de  San  Telmo?  Oh!  confesión  inesperada! 
Conviene  en  que  "las  discípulas.  que  fueron  al 
sepulcro,  mostraron  mas  bien  cariño  por  su 
Maestro,  que  fe  en  su  resurrección." 

Luego  ¡eximio  doctor!  se  contradice  su  mer- 
ced; desecha  y  repudia  su  mismo  pasmoso  ar- 
gumento. 

—Ahí  nos  dice  el  imperturbable  abogado  do 
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la  .serpieiite  atitigaa:     "Mas  ui  siquiera  ese  cari- 
ño mostrd  Maria." 

Coa  que,  para  mostrar  cariño  ¿era  preciso 
mostrar  iucredulidad?  ¡Sois  agudo,  señor  here- 
je! sois  ladino! 

— "Sm  embargo,  me  parece  que  si  Maria  ver- 
daderamente creía  en  Cristo,  y  esperaba  su  re- 
surrección, hubiera  sido  la  primera  en  correr  al 
sepulcro  el  tercer  dia  para  encontrar  y  saludar 
á  su  Hijo  resucitado. " 

¿De  veras?  Pero  ¿porqué?  ¿Lo  dice  la  Bi- 
blia? ¿Di<te  que  quienquiera  que  "creía  en 
Ci'isto,  y  esperaba  su  resurrección"  debia  ir  al 
sepulcro  á  encontrarle  y  saludarle? 

Y  si  Mriria  habia  visto  ya  y  saludado  á  su 
Hijo  resucitado,  aun  antes  que  Magdalena  y  las 
otras  fuesen  al  sepulcro,  ¿debia,  no  obstante, 
juntarse  con  ellas,  á  ña  de  mostrar  cariño?  Un 
escudriñador  de  la  Biblia  debiera  saber  que 
Cristo  resucitó  glorioso  unas  tres  horas  después 
de  la  medianoche  del  Sábado;  cuando,  al  primer 
arrebol  de  la  tnañana,  las  piadosas  mujeres  lle- 
garon al  monumento,  debia  hacer  más  de  una 
hora  desde  que  Cristo  habia  salido  del  sepulcro, 
dejándolo  cerrado;  el  pavor  de  los  soldados,  el 
estruendo  del  terremoto  no  fueron  causados  por 
el  Señor  que  resucitaba,  sino  por  el  ángel  que 
venia  á  anqjieiar  su  resurrección.  Ahora  bien, 
San  Ambrosio,  San  Anselmo,  Euperto,  San 
Buenaventura  y  el  consentimiento  universal  de 
los  fieles  Católicos  tienea  que,  en  el  tiempo  tras- 
currido desile  el  momento  de  la  resurrección 
hasta  la  hora  de  la  primera  aparición  á  las  dis- 
cípulas,  Jesús  se  habia  aparecido  ya  á  su  Madre 
benditísima;  y  persuádenos  de  ello  la  regla  ge- 
neral sentada  por  el  Apóstol:  "Así  como  sois 
compañeros  en  las  penas,  así  lo  seréis  también 
en  la  consolacion'"(II  Cor.  i,  7).  Más  que  todos 
habia  padecido  Maria,  más  que  todos  debia  ser 
consolada.  No  lo  admitirán  los  que,  jurando 
por  la  aola  Biblia,  tantas  cosas  aseveran  sin  au- 
toridad ninguna  de  la  Biblia,  y  tantas  otras  en 
contra  de  su  explícito  testimonio;  pero  el  no 
almitirlo  ellos  no  es  prueba  de  que  andamos  er- 
rados. Esto  suDuesto.  Maria,  admitidla  ya  al 
gozo  iíiefibie  déla  resurrección,  ¿debia,  sin  em- 
bargo, "correr  al  sepul.TO  el  tercer  dia  para  en- 
contrar y  saladar  á  su  Hijo  resucitado"? 

— "Cuanrlo  menos, "sigue  \\\AÍími\o  El IleraUlo, 
"ella  debia  hibíir  instruido  á  ¡os  otros  discípu- 
los, y  no  dejai-  á  las  mujeres  malgastar  su  dinero 
en  la  compra  de  aromáticas  {sk)  y  ungüentos,  ni 
ir  al  sepulcro  con  el  fin  de  embalsamar  el  Civ;^rpo 
del  Señor." — -Y  vív-í,  omniscio  sabeilor  de  todo 
lo  que  ¡a  Biblia  di'te  y  de  lo  que  no  dice,  sabéis 
¡ndudablemiícte  que  la  Virgen  Maria  conoció 
todo  eso,  primera  cosa;  y.  cono¡;iéndolo,  lo  aprobó, 
segunda  co^a.  ¡Hasta  dónde  no  se  extiende  la 
intuición  escudriñadora  de  un  ministro  reforma- 
do! 


Más  bien  que  forjar  tales  inepcias;  más  bien 
que  desembuchar  jerigonzas  por  el  estilo  de  aquel 
primer  párrafo  de  vuestra  página  72,  cuya  inte- 
ligencia abandonamos  á  los  estudiosos  de  los  orá- 
culos sibilinos;  más  bien  que  jactaros  tan  ridi- 
culamente de  la  fuerza  de  vuestros  invencibles 
argumentos  (que  no  resisten  ni  al  examen  más 
somero),  debierais  tener  conciencia  para  no  dis- 
frazar los  nuestros,  y  callaros  si  no  sabéis  soltar- 
los. Os  dijimos  que  los  Evangelistas  "se  pro- 
pusieron referir  principalmente  las  apariciones 
con  que  Jesucristo  fué  probando  la  realidad  de 
su  Resurrección;  confirmando  así  en  ¡a  fe  á  los 
que  aun  dudabíui  y  hesitaban,"  y  que  "no  es 
extraño,  pues,  que  nada  digan  de  las  apariciones 
de  Jesús  á  su  Madre  benditísima."  ¿Porqué  no 
replicáis  y  demostráis  que  es  falsa  é  insostenible 
esta  opinión?  ¿Porqué  acudís,  en  vez,  á  esa  im- 
posibilidad de  que  "los  escritores  sagrados"}^  "el 
Espíritu  Divino"  olvidaran  las  apariciones  de 
Jesús  á  su  Madre?  ¿Quién  os  mentó  tal  olvido 
ó  indiferencia?  Mentís  al  Espíritu  Divino  y  á 
los  escritores  sagrados,  si  pretendéis  que  por  su 
olvido  ó  indiferencia  no  están  registradas  en  los 
códigos  evangélicos  las  "muchas  otras  cosas  que 
hizo  Jesús"  (Joan.  XXI,  25),  y  que,  sin  embar- 
go, no  están  escritas. 

Mucho  más  patentiza  su  mala  fe  JEl  Heraldo 
cuando  vuelve  á  su  argumento:  "El  hijo  del 
hombre  no  tiene  donde  reclinar  su  cabeza"."  Di- 
jimos que  no  significaban  estas  palabras  que  Je- 
sús no  podia  descansar  con  confianza  en  la  caea 
de  su  Madre,  porque  ella  no  creia,  como  necia- 
mente imaginó  y  afirmó  nuestro  presumido  con- 
troversista; significaban  que  El  "siendo  rico  se 
hizo  pobre,"  despojándose  voluntariamente  de 
todo  lo  terreno.  Venia  á  sanar  la  llaga  ascue- 
rosa  de  la  codicia  humana;  á  enseñar  que  seria 
preciso  á  veces,  y  por  amor  suyo,  abandonar  ca- 
sa y  hermanos  y  esposa  y  padre  y  heredades 
(Mat.  XIX,  29),  y  queria  alentar  con  su  ejemplo 
divino  á  sus  futuros  discípulos,  privándose  El 
mismo  de  todo,  naciendo,  viviendo  y  m^uriendo 
como  el  más  pobre  de  los  hombres.  Solo  por 
incidencia  añadimos  á  esto  que  "rigurosamente 
hablando  las  cosas  de  los  padres  no  son  de  ks 
hijos,  sino  que  lo  serán  cuando  las  hereden." 

La  primera  parte  de  esta  contestación  no  le 
dejaba  al  sabio  escudriñador  ni  un  hilodedonde 
asirse,  y  magnánimamente  se  desentendió  de 
ella.  La  segunda  parte  le  pareció  ofrecerle  un 
pelillo,  y  ¡cómo  se  afana  para  ngarrarse  de  él! 
Habla  como  si  fuera  esta  toda  nuestra  contesta- 
ción; esta  misma  desfigúrala  á  su  antojo,  v  lueso 
dando  rienda  suelta  á  su  fantasía  y  á  su  'charb, 
deduce  las  consecuencias  que  quiere.  "Sunc- 
niendo,"  dice,  "que  dicha  casa  era  de  Maria.  o 
de  José  su  marido;  Jesús,  siendo  hijo  de  José 
ante  la  ley,  é  hijo  primogénito  de  su  madre,  na- 
die más  que  Jesús  tenia  derecho  de  Humar  I» 
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casa  suya."  Luego,  prosigue,  "si  Jesús  no  teni;i 
derecho  de  descaustr  eu  la  casa  de  su  madre, 
como  dice  ei  cdlegí  Jesuita"  [¿Nosotros?];  se- 
ñal es  que  "El  había  sido  despojado  injustamente 
de  su  herencia  legal,  y  esto  da  á  la  amarga  que- 
ja de  Cristo  aun  más  fuerza;"  etc.  etc. 

¡Oh  inepto  enredador!  ¿y  cuándo  os  cansareis 
de  "escudriñar  ardi  Jes"  (Ps.  63)?  El  derecho  de 
"descansar  en  la  casa  de  su  madre"  no  es  el  de- 
recho de  propiedad  ni  el  de  herencia;  y  de  estos 
derechos  de  propiedad  y  herencia  nadie  habia 
"despojado"  á  Jesus,  ni  justa  ni  injustamente; 
los  habia  renunciado  El  mismo  desde  el  instante 
en  que,  en  un  sentido  cualquiera,  pudieran  Ih- 
marse  suyos,  por(jue  quiso  ser  pobre  desde  sa 
nacimiento,  no  poseyendo  ízatZa.  Nuesti'o  dichc-, 
pues,  que  las  cosas  de  los  padres  solo  serán  de 
los  hijos  "cuando  las  hereden,"  está  lejos  de 
probar  las  absurdidades  de  El  Heraldo.  Pri- 
mera L'JQ  iicion  pa  'a  tener  ierecho  á  heredar 
una  po-esioü,  es  no  haber  renunciado  aquel  de- 
recho. 

Sobre  el  argume.ito  sacado  de  las  palabras: 
'Ningún  Prof-ta  e.-tá  sin  honor  sino  en  su  pa- 
tria, en  su  casa  y  e  i  su  parentela,"  nada  nuevo 
dice  el  soñador  de  íxtapan.  Si,  como  él  afirma, 
"ciego  y  torpe  debe  ser  a(]uel  que  lee  esa  escri- 
tura", y  no  comprende  que  la  cláusala  "en  su 
casa"  'ilude  á  Mar'a  y  José,  confesaremos  nues- 
tra ceguera  y  nuesí'-a  torpeza;  pero,  siendo  est-^ 
así,  maf  fáeil  debiera  ser  demostrarnos  esa  ce- 
¡••aera  y  esa  torpeza  con  algo  más  que  la  hueca 
palabra  üe  Don  Sa  itiago  Pascoe.  ¿Porqué  no 
lo  hace''  ¿Qué  anda  pesfándose  en  el  Salmo 
09  y  verso  8:  "He  sido  extrañado  de  mis  her- 
manos, y  extraño  á  os  hijos  demi  madre^^F  Cris- 
to, por  brtca  del  Profeta,  quéjase  aquí  de  los  Ju- 
díos en  general,  á  los  que  llama  sus  hermanos  é 
hijos  de  sa  madre,  e-itemiiendo  por  su  ma<lre  la 
casa  de  Israel.  Sin  embargo,  hagamos  hipótesis 
por  uu  minuto  segundo,  que  tuviera  "'hermanos 
carnales",  y  de  ellos  hablara  en  este  salmo;  y 
bien?  ¿los  "hijos  de  su  madre"  son  su  Madre  mis- 
ma? ¿sus    •hermanos"  sigaifican  "su  Madre"? 

Y  consideren,  sefiores,  que  en  eso  cabalmente 
clama  El  Heraldo,  enaltecido  y  ufano  de  ,'^í  mi^- 
mo:  "Los  Jesuítas  de  Nuevo  Méji«'o  que  ha  i 
(luerido  romper  una,  lanza  con  El  Heraldo.  .  .  . 
no  han  podido  refu  ar  una  sola"  [¡pobre  gramá- 
tica!] "de  mis  argjmentos".  ¡Irrefragables  y 
aplastadores  argummtosf 

No  es  menos  desgrai-iada  la  apli. -ación  del 
Salmo  I  y  verso  1:  "Bienaventurado  el  varón 
(¡ue  no  anduvo  en  consejo  de  malos,  ni  estuvo  en 
<:amino  de  pe(;adores,  ni  en  silla  de  escarnece- 
dores se  ha  sentado."  Con  esto  quiere  probar 
el  fran  lancero  de  Lxtapan  que  de  ninguna  ma- 
nera podia  la  Madre  de  Jesus  ir  juntamente  con 
los  deudos  que  "aun  no  creian  en  El",  cuando 
nstoR  fnoron  á  recooferle,  porque  le  tenían  por 


loco;  que   debia   resistirse   á   ir  con   ellos,  aun 
aceptando  la  muerte,  si  fuera  menester. 

Es  el  argumento  de  los  fariseos:  "¿Cdmo  es 
que  vuestro  Maestro  come  con  publícanos  y  pe- 
cadores" (Mat.  IX,  11)?  El  Heraldo  debia  re- 
plicar y  demostrar  que,  si  fué  Maria  con  los  deu- 
dos de  Jesus,  no  es  una  "impía  suposieion  here- 
tical atribuirle  los  motivos  de  aquellos,"  como 
dijimos;  debia  demostrar  que  no  fué  Maria  sino 
con  ei  mismo  intento,  y  animada  por  los  mismos 
sentimientos  de  sus  deudos.  Pero  ¡pedir  £?e?7ios- 
traciones  al  dogmático  Doctor  Dígolo-yo  Cállen- 
se-todos! Pedid  más  bien  peras  al  olmo.  El 
simple  juntarse  materialmente  con  unos  hombres 
perversos,  lejos  de  ser  malo,  puede  ser  á  veces 
caridad  sublime  hacia  Dios  y  el  prójimo.  El 
mal  está  en  participar  en  la  perversión;  ó,  si  no, 
Cristo  nunca  hubiera  comido  con  publícanos  y 
pecadores.  El  porqué  de  la  exfdamíícion  del 
Salvaiior:  "Quién  e;-  mi  madre  y  quiénes  son 
mis  herm'anos"  etc.,  ya  se  lo  hemos  dado  á  El 
Heraldo;  y  sus  reflexiones  sobre  nuestros  comen- 
tos son  demasiadamente  tontas  para  gastar  nías 
palabras  con  él  sobre  este  {¡unto. 

Sigúese  finalmente  aquello  de  'da  espada  (|ue 
traspasó  el  alma  de  Maria".  Oid  ese  discurso, 
y  decid  si  el  que  lo  hace  no  se  sobrepuja  á  sí  niis- 
mo  en  cuanto  ha  inventado  de  necio  hasta  ahorí): 
Los  padecindentos  corporales  de  Cristo  fucien 
la  parte  más  insignificante  de  su  pasión.  Lo 
que  apesadumbró  su  alma  "hasta  la  muerte"  fué 
el  verse  cargado  de  las  iniquidades  de  los  hom- 
bres. Luego,  si  Maria  tenia  fe,  no  habia  de 
padecer  por  la  pasión  de  su  Hijo,  sino  gozarse 
de  su  próximo  triunfo. 

Pero,  aunque  Jesús,  "en  vista  del  gozo  que  le 
estaba  preparado,  sufrió  la  cruz,  sin  hacer  caso 
de  la  ignominia",  preguntamos:  ¿Sufrió  real  y 
vei'daderatnente  en  su  alma  y  cuerpo  .'-asdísi- 
mo?  ¿ó  bien  fueron  sus  padecimientos  de  alma 
y  cuerpo  una  mera  ilusión,  un  aparato  fantásti- 
co para  engañarnos  á  nosotros?  Y  si.  á  pesar 
del  gozo  que  tenia  en  vista,  no  dejó  de  experi- 
mentar real  y  verdaderamente  el  dolor  y  la  ig- 
nominia, ¿podréis  decirnos  porqué  debia  dejar 
de  participar  en  ellos  Maria  Santísima,  real  y 
verdaderamente,  á  pesar  de  tener  también  ella 
en  vista  "el  próximo  triunfo  y  gozo  de  su  Elijo"? 

Así,  pues,  de  cualquier  \í\áo  que  se  vuelva 
El  Heraldo  infeliz  hállase  humillantemente  des- 
baratado; cualquier  nueva  idea  que  adelanta  es 
una  nueva  y  evidentísima  necedad;  y,  sin  em- 
bargo, muy  engreído  de  loque  parécele  ser  suma 
agudeza  é  invicto  raciocinio,  vuelve  á  repetir 
aquí:  "El  periódico  Jesuíta*.  ...  no  ha  podido 
desvanecer  una  sola"  [^¡otra  vez!']  "de  nuestros 
argumentos." 

Concluye  proponiéndonos  muchas  preguntas, 
ségun  él,  todas  incontestables.     A    todas  satis- 

;   fartífíios  pnanclo  él  respondía  á  estotra  sencilla^ 
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preguDta  naestí'a:  ¿D<5nde  está  escrito  que  la 
Biblia  es  la  útiíca  y  exclusiva  Regla  de  la  Fe 
Cristiana? 


LOS  MAIITIR.ES  BE  COHEA. 

China,  Tonkust  Occidental,  Cochinchina  t  Oceania. 
CAPITULO  IV. 

COCHIN^CHINA.. 

Sección  I. 
(Continuación  de  la pág.  189.) 


Llegado  al  lugar  del  suplicio,  y  oyendo  el  heraldo  que 
repetía  su  sentencia  con  voz  moderada,  le  dijo,  "Levanta 
la  voz,  para  que  todos  puedan  oir;"  y  volviéndose  hacia  el 
mandarín,  añadió,  "yo  estoy  muy  contento  de  morir  de  es- 
ta manera;  ¿qué  es  lo  que  teméis?  ¿Porqué  no  mandáis 
que  mi  sentencia  sea  proclamada  en  voz  alta?" 

Para  entender  lo  qu3  sigue,  es  menester  decir  que  Mateo 
habia  reci'oido  tres  veces  el  Sacramento  de  la  Penitencia 
desde  el  dia  de  su  prisión.  La  ultima  vez,  habiendo  oido 
por  el  Sacerdote  Than  que  su  muerte  era  cierta,  y  que  él  le 
volverla  á  dar  la  absolución  sacramental  en  el  ultimo  tran- 
ce, Mateo  dio  de  mano  á  todos  los  pensamientos  terrenales, 
y  manifestó  un  ardiente  deseo  de  morir.  Todos  los  que  lo 
visitaron  desde  esta  fecha  aseguran  que  él  suspiraba  con 
todos  sus  afectos  por  ti  momento  de  su  sacrificio.  Habia 
.  mandado  decir  á  su  mujer  é  hijos  que  no  se  hallasen  pre- 
sentes, por  no  distrae.'le. 

Al  llegar  fuera  de  la  ciudad,  en  dirección  al  lugar  del  su- 
plicio, Mateo  miraba  con  mucha  curiosidad  de  un  lado  pa- 
ra otro,  para  ver  si  parecía  el  Sacerdote.  Al  reconocer  á 
un  cristiano  entre  la  muchedumbre,  le  saludó  con  mucha 
alegría,  despidiéndose  de  él;  pero  al  ver  al  Sacerdote,  bajó 
su  cabeza,  y  en  lugar  de  mirar  al  rededor,  tomó  un  ademan 
compungido  y  ds  recogimiento.  Llegados  al  punto  desti- 
nado, dijo  al  verdugo,  "Dame  un  momento  para  cumplir 
con  lo  que  debo;  y  después  tú  cumplirás  con  tu  cargo." 
Este  le  concedió  lo  que  pedia;  después  de  lo  cual  el  Sacerdo- 
te le  dio  la  señal  convenida,  y  Mateo,  postrado  en  el  suelo, 
rezó  el  acto  de  contrición,  golpeóse  tres  veces  el  pecho,  y 
el  Sacerdote  le  dio  la  absolución.  Esta  escena  no  puede 
describirse  y  solo  puede  entenderla  un  corazón  cristiano. 

Después  de  esto  Mateo  se  sentó,  y  los  soldados  le  ligaron 
las  manos  y  le  quitaron  la  canga.  Aquel  les  dijo,  "Déjen- 
me estar  de  rodillas  y  no  me  aten."  Ellos  repusieron,  "Es 
imposible,  tienes  que  estar  sentado  y  atado."  Sin  embar- 
go él  permaneció  de  rodillas. 

Cuando  el  mandarín  dio  la  señal  el  verdugo  descargó  un 
golpe  sobre  el  mártir,  pero  apenas  le  rozó  la  piel.  No  se 
percibió  el  menor  movimiento,  y  no  salió  un  solo  sonido  de 
los  labios  del  siervo  d  3  Dios.  El  verdugo  repitió  el  golpe, 
y  la  cabeza  quedó  sejjarada  del  cuerpo. 

Acabada  la  ejecución,  y  dada  orden  á  los  soldados  de  vol- 
ver, los  Cristianos  se  llegaron  al  lugar  del  martirio  y  pusie- 
ron juntos  el  cuerpo  y  la  cabeza  del  difunto  en  un  ataúd,  y 
lo  depositaron  en  el  cementerio.  Los  paganos  se  juntaron 
con  ellos  en  tomar  la  defensa  del  siervo  de  Dios,  diciendo 
que  era  un  hombre  inocente  y  que  no  merecía  la  muerte  á 
cjuc  80  lo  había  coudo;3ado.     El  dia  1 1  de  Mayo  do  1847,  fué 


el  último  que  Mateo  pasó  en  este  mundo,  y  al  mismo  tiem- 
po este  dia  fué  el  primero  de  su  dichosa  eternidad,  que  él 
habia  deseado  con  tantas  ansias. 

LUIS  NGO,  CATEQUISTA. 

Luis  Ngo,  de  unos  setenta  años  de  edad,  era  el  primer 
catequista,  y  habia  sido  nombrado  presidente  de  la  comu- 
nidad cristiana  de  todo  su  distrito.  Fué  él  también  com- 
prometido en  el  lance  que  causó  la  muerte  de  Pedro  Dinh, 
como  queda  referido  mas  arriba;  y  asi  fué  preso  el  30  de  O- 
ctubre  de  1844,  y  le  fué  puesta  la  canga,  por  haber  dado  al- 
bergue ?1  Obispo.  Cuando  el  mandarín  llegó  para  pren- 
der á  este,  mandó  que  Luis  fuese  sujetado  á  la  tortura,  pe- 
ro nada  pudo  sacar  de  la  boca  del  atormentado.  Este  ve- 
nerable anciano,  á  pesar  de  la  debilidad  de  sus  fuerzas,  con- 
servava  mucha  energía  en  su  alma;  así  es  que  sufrió  por 
tres  veces  el  tormento  de  los  azotes  con  una  paciencia  admi- 
rable, recibiendo  veinte  y  cinco  golpes  cada  vez,  y  pronto  á 
morir  antes  que  hacer  traición  á  su  Pastor.  Pero  al  fin  el 
Obispo  fué  hallado  y  preso,  por  la  manifestación  de  otro 
Cristiano.  Entonces  Luís  fué  llevado  á  la  capital  de  la 
provincia,  juntamente  con  algunos  otros  habitantes  del  lu- 
gar. Muchas  veces  fué  instado  por  los  mandarines  de  la 
provincia  para  que  renunciara  su  fe,  pero  él  respondía  con 
mucha  firmeza  que  estaba  dispuesto  á  perder  antes  lo  po- 
co de  vida  que  le  quedaba  que  abandonar  la  religión  que 
habia  profesado  desde  su  infancia. 

Habiendo  llegado  á  la  prefectura  la  orden  del  Rey,  que 
mandaba  enviar  á  la  capital  del  reino  al  Obispo  y  á  cuatro 
de  sus  principales  compañeros,  entre  los  que  se  hallaba 
Luis,  tanto  el  Obispo  como  los  mandarines  y  Cristianos, 
teniendo  mucha  lástima  hacia  el  anciano,  le  sugerieron 
que  alegase  sus  muchos  años  y  enfermedades  para  que  se 
le  permitiera  quedar  en  la  cárcel  de  la  prefectura,  y  no  ex- 
ponerse á  un  inminente  peligro  de  muerte  en  un  viaje  tan 
largo  y  difícil.  Pero  él  rechazó  estos  consejos,  diciendo, 
"Déjenme  ir  á  donde  me  cita  el  Rey;  yo  me  consideraré 
muy  feliz  si  acabare  mi  vida  hallándome  preso  por  la  fe. 
Todos  aquí  estamos  implicados  en  la  misma  causa:  vues- 
tra suerte  debe,  pues,  ser  también  la  mía:  yo  os  seguiré 
sea  que  viva  ó  muera."  El  Obispo  y  sus  compañeros  no  le 
instaron  mas,  admirando  la  constancia  del  anciano,  que  se 
puso  en  camino  con  ellos,  arrastrando  sus  cadenas.  Des- 
pués de  algunos  días  de  viaje  entre  montañas,  en  el  anti- 
guo reino  de  Ciampa,  y  atravesando  unos  pasos  muy  fati- 
gosos, vino  á  debilitarse  de  tal  manera  que  nadie  esperaba 
que  llegaría  á  la  capital.  Pero  él  deseaba  confesar  su  fé  una 
vez  mas  en  la  ciudad  real,  y  ayudado  por  la  gracia  de  Dios 
que  escuchó  sus  ansias,  llegó  al  término  tan  deseado  de  su 
viaje. 

Tan  pronto  como  les  cinco  prisioneros  entraron  en  la  ciu- 
dad, fueron  presentados  al  tribunal  criminal.  Luis  fué  el 
primero  á  ser  llamado  ante  los  jueces,  que  le  mandaron 
pisar  la  cruz;  pero  él,  horrorizado  al  oir  la  infame  propues- 
ta, rechazó  con  denuedo  la  esperanza  de  conservar  su  vida 
por  algunos  días  mas  á  trueque  de  un  tamaño  crimen,  y 
protestó  que  quería  quedar  fiel  discípulo  de  Jesucristo 
hasta  dar  el  ultimo  aliento.  El  mandarín,  viendo  á  este 
viejo  casi  sin  fuei'zas  y  oprimido  de  una  mortal  enferme- 
dad, mandó  que  se  aflojaran  las  cadenas.  Pero  esta  en- 
fermedad habia  ya  llegado  á  tal  punto,  que  no  habia  me- 
dio alguno  para  evitar  la  muerte.  Después  de  nueve  días 
de  padecimientos,  hechos  mas  graves  por  el  dolor  causado 
por  la  apostasía  de  uno  de  sus  compañeros,  y  habiendo  sido 
fortalecido  con  los  Sacramentos  de  la  Penitencia  v  Extre- 
ma Unción,  entró  su  alma  bendita  en  el  cielo,  el  dia  26  de 
Febrero  de  1845,  muriendo  en  la  cárcel  de  la  capital,  y  pre- 
cediendo unos  pocos  días  su  muerte  á  la  sentencia  capital 
que  fué  pronunciada  contra  sus  comi^añeros. 

(Se  continuará) . 
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simo: 


üev.  PfatSre  slaiaii  cJosé  Fa'aaae© 

De  la  Compañía  de  Jesiis. 

{Continuación) 

— ¿Y  no  murió  tamjícco  esta  segunda  vez? 
— ¡Oh!  esta  vez  sí;  tiurió;  pero  no  inmediatamente, 
ni  aiín  de  la  caida. 

— ¡Qué  obstinación  tan  extremada!  y  ¡cnánta  bon- 
dad de  Dios,  que  le  concedió  tanto   tiempo  y  ocasio 
nes  de  penitencia! 

— Pues  de  nada  lesñ'vió:  porque  cuando  se  vio  tan 
descoyuntado  y  envilecido,  odiando  la  vida  y  deses 
perando  de  restablecer  jamás  su  fama,  llamó  á  sus 
discípulos,  y  les  dijo:  "Tened  presente  que  todo  esto 
destrozo  de  mi  cuerpo  rae  lo  lie  procurado  yo  por  de  • 
liberada  voluntad  á  fin  de  confirmaros  en  mi  doctrina: 
tal  como  me  veis,  moriré  dentro  de  poco;  pero  al  ter- 
cer dia  resucitaré." 

— ¿Y  ellos  le  creyeron?  preguntaron  á  la  vez  las 
dos  niñas. 

— IVaya  si  lo  creyeron!    Abrieron  una  fosa,  y  le 
sepultaron  vivo,  y  muy  vivo. 
— ¿Es  posible?  ¡Crueles! 
— El  lo  quiso,  y  lo  mandó. 

— ¡Olí  cómo  ciega  Dios  á  las  soberbios!  El  que 
pretendía  volar  hasta  el  cielo,  poco  después  y  por  pura 
vergüenza  se  hace  esconder  debajo  de  la  tierra:  ¡cas- 
tigos de  Dios    (1) ! 

Tales  eran  los  discursos  de  los  fieles,  mientras  se 
conservaba  un  vislumbre  de  esperanza  de  que  se  pu- 
diera conseguir  la  libertad  de  los  Apóstles.  Asimismo 
manifestaban  grande  alegría  cuando  contaban  ii  oían 
contar  las  conquistas  de  nuevos  hermanos  que  Pedro 
y  Pablo  iban  convirtieado.  Así,  pues,  se  celebró  con 
una  gran  fiesta  la  conversión  de  los  soldados  que  cus- 
todiaban la  cárcel,  poi-que,  además  de  salvar  sus  al 
mas,  podían,  por  su  mediación,  comunicar  con  los 
presos  y  eran  mensajeros  segurísimos  entre  los  Após 
toles  y  el  pueblo  fiel.  Pero  igual  á  la  alegría  de  su 
adquisición  fué  luego  (1  dolor  de  perderles,  porque  ha- 
biéndose descubierto  que  eran  adictos  al  cristianismo, 
pasaron  de  guardiane^r)  do  los  Apóstoles  al  honor  do 
ser  compañeros  suyos  en  las  cadenas  y  de  seguirle^. 
en  el  martirio. 

De  entonces  en  adel  inte,  quedó  impedida,  casi  com- 
pletamente, toda  coD3v;DÍ(íaeion  con  los  bienaventura- 
dos prisioneros,  y  mu'.  lio  más  después  que  Nerón  vol- 
vió á  su  |jalíicio  con  la  mente  perturbada  y  ciega  por  el 
temor  de  las  conspirac-ones.  Temíase  que  la  noticia  de 
la  conversión  de  los  carceleros  exasperase  al  sangui- 
nario monstruo,  y  le  moviese  á  sentenciar  á  muerte  ií 

(1)  El  autor  de  la  Deí^r.  de  Jern.s.,  í«7.  cü.,  dice:  "Eotíi  un  i 
pierna  y  estropeado  murió  3n  Aridia."'  Akísohio  Adecruns  (¡enle.'c, 
II,  12,  añade:  "Llevado  á  J?rnnda,  atormentado  por  los  dolores 
y  la  vergüenza,  se  precipit>  desdo  nna  cumbre  altísima."  El  au- 
tor de  los  Fitosufum.  VI.  i,  20,  concluye  que  viéndose  próximo  ;'. 
ser  desenm  vsearudo,  por  s<  insist'ncin,  ó  porque  ya  era  vi' jo  (pue  : 
en  ambos  sentidos  puede  tomarse  la  frase  griega  que  emplea'',  dij  > 
que  si  se  le  sepultaba  vivo  resucitaría  al  tercer  dia:  y  hablen '1  > 
prevenido  á  ühs  discípulos  que  aliriesen  lina  fosa,  mandó  que  1  ■ 
entf-rrusfn  en  olla.  Estos  juinpüoron  la  orden;  y  aqnul  continú  i 
ent'.rrado  allí,  pues  no  era  3l  Cristo."  Hemos  ])rt)cur.ido  coordi  - 
uar  las  varias  tradicionesi  como  conviene  á  \inn  leyenda. 


todos  los  encarcelados.  Por  otra  parte  comf  nzaba  á 
desvanecerse  toda  esperanza:  Jesucristo  había  anun 
ciado  á  san  Pedro  el  género  de  muerte  violenta  que 
debía  sufrir:  la  última  epístola,  dictada  por  él  mismo 
desde  la  cárcel,  no  sólo  parecía  un  testamento,  sino 
que  también  dejaba  traslucir  su  próxima  muerte. 
Por  lo  mismo  no  puede  expresarse  bastante  cuantas 
lágrimas  produjo  su  lectura  en  las  asambleas  de  Ecma. 
Temblaban  los  cristianos,  y  ciertamente  tenían  moti- 
vos. ¿Cómo  había  Nerón  de  olvidarse  de  Pedro  y 
Pablo,  habiendo  recibido  y  acogido  la  pública  acusa- 
ción contra  ellos?  Yáun  cuando  los  hubiese  olvidado, 
¿no  le  renovarían  su  recuerdo  las  muchas  conver.'^iones 
que  habían  obrado  durante  su  paseo  y  permanencia 
en  Grecia?  Y  los  multiplicados  prodigios  de  que  estaba 
llena  toda  Roma  ¿no  llegarían  á  sus  oido.s?  ¿Y  no 
habían  de  aprovecharse  de  la  oportunidad  los  judíos, 
enfurecidos  contra  los  desertores  de  sus  sinagogas?  Y 
los  numerosos  Simoníanos,  emperrados  hasta  el 
último  extremo,  ¿habían  de  dejar  ¡a  ocasión  de  ven- 
garse (1)  ? 

Los  tres  obispos  Lino,  Cleto  y  Clemente,  vicarios 
de  San  Pedro  en  E-oma  y  deposita lios  de  los  más 
íntimos  secretos  apostólicos,  ya  no  hablaban  de  otra 
cosa  que  de  solemnizar  el  último  triunfo  de  sus 
bienaventurados  Padres.  Así,  pues,  estaban  atentos  á 
cualquier  aviso  pai-a  poder  dictar  las  providencias 
Convenientes  al  objeto  de  que  el  pueblo  cristiano, 
advertido  oportunamente  de  cualquier  novedad  que 
ocurriese  á  los  Apóstoles,  pudiese  con  su  devoción 
acompañarles  en  su  última  hora.  Conferenciaban  á 
menudo  sobre  esto  con  Lucas  el  evangelista,  y  con 
Tito  y  Timoteo,  discípulos  fervorosos,  que  habían 
acudido  á  Roma  desde  sus  sedes  episcopales  de  Creta 
y  de  Efeso  á  la  primera  noticia  que  les  llegó,  acerca 
de  la  extremidad  de  las  cosas. 

Por  fin,  corrió  el  rumor  de  que  el  César  había  dado 
orden  para  que  se  desocuparan  las  cárceles  capitolinas, 
y  sabíase  muy  bien  de  qué  manera  se  ejecutaba  esta 
desocupación.  Habiendo  Pudente  tomado  á  pechos 
averiguar  la  certeza  de  esto  asunto,  se  manejó  de  tal 
manera,  que  en  parte  por  favor,  y  en  parte  derramando 
oro,  vino  á  saber  con  certitud  la  sentencia  de  muerte 
pronunciada  por  Nerón  contra  Pedro  y  Pablo:  supo 
también  el  dia  fijo  y  el  lugar  de  la  ejecución,  y  la  no- 
ticia corrió  como  un  rfiyo  por  todas  las  iglesias  de 
Roma. 

Corría  el  dia  cuarto  antes  de  las  Calendas  de  Julio, 
y  se  reunía  en  el  palacio  dei  Senadcvr  una  as:imblea  de 
ios  principales  cristianos.  Habian  eoncurdciO,  además 
de  los  sacerdotes,  los  más  ilustres  ciudadanos  y  entre 
ellos  Acílio  Ghdírion  y  Flavio  Clemente,  que  después 
fueron  cónsules,  y  el  liberto  Eudulo.  La  reuíiion  era 
más  dolorosa  que  otra  alguoa  de  las  anteriores,  y  casi 
muda:  apenas  se  atrevían  á  mirarse  las  caras,  consul- 
taban entro  sí  á  media  voz  y  con  palabras  entrecorta- 
das por  los  suspiros.  Lino  hizo  saber  que  debía  de- 
jarse, como  de  ordinario,  á  las  solas  matronas  el  cui 
dado  de  servir  de  cerca  á  los  Apóstoles,  ya  que  ellas 
corrían  menos  peligro:  que  los  demás  fieles  cuidasen 
mucho  de  confundirse  con  la  turba  de  espectadores 
para  no  llamar  la  atención,  y  que  acompañasen  al 
pueblo  cristiano  algunos  sacerdotes,  con  encargo  de 
proveer  á  lo  que  conviniese. 

(1)  Seeiíaces  de  las  tradiciones  no  invalidadas  por  algún  docu- 
mento histórico,  no  podemos  aceptar  la  opinión  de  algnno,  que 
anticipa  el  martirio  de  san  Pedro,  suponiendo  quR  tuvo  lugar  nn- 
tcs  de  Jiaber  regresado  Nerón  de  la  Aeaya.  Hasta  ahora  no  hemos 
visto  comprobado  este  hecho:  por  lo  njismo,  nos  utenrisios  á  Is. 
creencia  general,  y  poneii-os  el  martirio  de  Pedro  y  Pablo  bajo 
Nerón  presente  en  liorna,  aun  cuando  no  pre?enc?:ise  el  inirtivio, 
como  alguno  ha  imaginado. 
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Agradó  la  propuesta  de  Lino,  quien  sabian  todos 
que  liabia  sido  designado  por  Pedro  como  sucesor 
SUJO  en  la  Cátedra  apostólica:  faltaba  sólo  elegir  las 
matronas  que  liabian  de  servir  á  los  mártires.  Diri- 
giéronse todas  las  miradas  á  Plautila  veneranda  ma- 
trona de  la  casa  de  los  Flavios,  y  á  Pomponia  Greci- 
na,  que  parecían  las  designadas  para  tan  previlegia- 
do  honor.  En  efecto  recayó  sobre  éstas  la  elección, 
que  merecían  muy  bien,  pues  que  liabian  dado  sepul- 
tura á  innumerables  mártires.  Añadiéronseles  como 
auxiliares  Anastasia  y  Basilia,  que  eran  de  la  prime- 
ra nobleza,  y  Claudia  Sabinila,  la  cual,  además  de 
sus  multiplicados  m. aritos  para  con  la  Iglesia,  tenia 
derecho  á  ello  como  hospedadora  de  los  Apóstoles. 
Estas  piadosas  mujeres  dieron  gracias  por  tai  distin- 
ción á  Lino  y  demás  hermanos,  más  bien  con  signos 
que  con  palabras,  y  prorumpiendo  en  lágrimas  que 
hacian  brotar  el  reconocimiento  y  el  dolor. 

Nadie  podia  sospechar  que  hubiese  de  llegar  otra 
servidora  de  los  mártires  desde  muy  lejanas  tierras 
y  tan  de  improviso.  Pei'o  mientras  las  mati'onas  e- 
legidas  se  repartían  entre  los  particulares  cuidados 
de  cada  una,  hé  aquí  que  la  niña  Pudenciana  entra  en 
la  sala  muy  conmovida  y  encendido  el  rostro,  y  sin 
mirar  a  nadie  va  directamente  á  su  madre  y  le  dice  al 
oido : 

— ¿No  sabes?  Tecla  acaba  de  llegar. 

— ¿En  dónde  está? 

En  el  tablino  del  atrio.  Ha  preguntado  por  tí. 
Claudia  no  pudo  contenerse  y  dijo  en  voz  alta: 

— Tecla   de  Iconio  acaba  de  llegar  á  nuestra  casa. 

Lino,  que  la  conocía  muy  bien,  dijo: 

— Hágasela  entrar.  Pudenciana,  tú  y  tu  herma- 
na acompañadla. 

Pudente  y  Claudia  fueron  á  su  encuentro.  Pocos 
instantes  después  la  pequeña  mano  de  Pudenciana 
levantaba  la  cortina  de  la  puerta,  y  Claudia  volvía  á 
entrar  dando  la  mano  á  una  mujer  anciana  de  nobilí- 
sima presencia,  pero  flaca,  rugosa,  demacrada,  vesti- 
da con  una  túnica  oscura  y  con  el  velo  virginal  sobre 
la  cabeza.  Pudente  y  la  jovencita  Práxedes  la  se- 
guían. Toda  la  asamblea  se  levantó  en  señal  de  res- 
peto; y  Tecla,  inclinándose  profundamente,  dijo: 

— La  paz  sea  con  vosotros. 

— Y  con  tu  espíritu, — respondieron  todos. 

Tecla  se  veía  embarazada  para  tomar  la  palabra: 
los  otros  mucho  más  aiín  que  Tecla.  Ninguno  encon- 
traba las  primeras  palabras  ante  aquella  como  apa- 
rición de  la  famosa  virgen,  circundada  de  tan  brillan- 
te aureola  de  santidad.  ¿Y  qué  podia  decirse  en  tan 
angustiosas  coyunturas?  Sabian  todos  que  habia 
pasado  el  mar  acariciando  la  esperanza  de  besar  las 
cadenas  de  Pedro  }'  Pablo:  ¿cómo,  pues,  anunciarle 
de  buenas  á  pi'imeras,  como  cortesía  de  bienvenida  y 
primera  salutación,  que  entrambos  Apóstoles  esta- 
ban casi  con  la  cabeza  bajo  la  segur?  Todos  los  ros- 
tros estaban  llenos  de  tristeza,  los  ojos  humedecidos 
por  las  lágrimas;  y  parecía  que  se  celebraban  unos 
funerales.     Tecla  se  apercibió  de  ello  y  dijo: 

— Maestro  y  hermanos  míos  en  Jesucristo,  llego 
como  ana  importuna  en  medio  de  vuestras  tribulacio- 
nes. ..  .de  todos  modos  aceptad  las  salutaciones  de 
nuestros  hermanos  de  Seleucia,  de  donde  vengo. 

— Jesucristo  bendiga  y  conforte  á  nuestros  herma- 
no.-; de  Selencia,  respondió  Lino;  y  tú,  sierva  de  Dios, 
no  llegas  como  una  importuna,  sino  siempre  muy 
querida  y  bendecida  por  los  hermanos  de  Koma. 

Tecla  repuso: 

—Os  doy  las  más  rendidas  gracias  por  vuestra  ca- 
ridad: todos  están  acongojados  por  amor  á  Pedro  y 
Pablo. 


Al  oír  estos  nombres  proruiopieron  todos  en  so- 
llozos, y  Tecla  comprendió  claramente  que  Pedro  y 
Pablo  eran  el  objeto  de  la  afiíjcion  común.  Por  lo 
(pe  afanosa  exclamó: 

— Padre,  te  conjuro  que  no  me  ocultes  nada:  ¿qué 
es  de  nuestros  Apóstoles?     ¿Viven? 

■ — Vivirán  sobre  la  tierra  ha;-ta  mañana,  y  después 
en  el  cielo, — respondió  Lino. 

Tecla  sobrecogida  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho, 
como  si  de  la  boca  de  Lino  hubiese  salido  un  dardo 
que  le  atravesase  el  corazón.  Pero  fué  una  debili- 
dad momentánea:  se  repuso,  elevó  la  frente  y  los  o- 
jOS  al  cielo,  juntó  las  manos  y  no  lloró.  Habiendo 
permanecido  pocos  momentos  en  esta  posición,  muda 
y  como  una  estatua,  exclamó: 

—  ¡Hágase  la  voluntad  de  Dios!  veré  con  mis  pro- 
pios ojos  morir  á  mi  Padre!. .  .Pero  ¿no  podría  ver 
hoy  á  los  Apóstoles? 

• — Hermana,  en  varias  ocasiones  y  con  las  dádivas 
de  tus  joyas  conseguiste  que  los  carceleros  de  Pa- 
blo te  permitiesen  visitarle,  peí  o  los  actuales  son  ine- 
xorables. Verás  sus  despojos  gloriosos,  si  Dios  nos 
concede  que  seamos  dignos  de  recuperarlos. 

■ — ¡Oh  Padre!  dijo  Tecla  postrándose  con  las  ma- 
aos  extendidas,  ¿y  he  de  verle  tan  solamente  des- 
pués de  muerto?     ¡Pase  de  mí  tan  amürgo  cáliz! 

Y  pronunció  estas  palabras  con  un  tono  de  deso- 
lación tal,  que  daba  á  comprecder  muy  bien  esta  pa- 
labra del  Salvador  agonizante.  Por  lo  que  Lino, 
profundamente  conmovido,  le  respondió: 

— Sierva  de  Dios,  no  acrecentaré  tu  angustia  aña- 
diendo otra:  aunque  las  doncellas  no  acompañan  á 
ios  mártires,  yo  te  concedo,  atendida  tu  edad  provec- 
ta y  tus  canas,  que  sigas  á  nuestros  Apóstoles  en  su 
pasión,  como  Dios  te  inspira.  Podrás  verlos  en  su 
triunfo  y  ser  bendecida  por  ellos  por  iiltima  vez. 

Oídas  estas  palabras  levantóse  Tecla,  y  serenando 
su  semblante  continuó  informándose  acerca  de  la  I- 
glesia  romana,  dando  cuenta  á  su  vez  de  los  herma- 
nos de  Asia,  y  sobre  todo  preguntando  hasta  los  me- 
nores detalles  acerca  de  los  p;. decimientos  de  los  A- 
póstoles,  de  la  sentencia  proferida  contra  ellos,  del 
lugar  del  suplicio,  y  de  todo  cuanto  pertenecía  á  los 
lúgubres  sucesos  de  aquellos  días.  Mas  era  tal  y  tan 
grande  la  congoja  de  todos,  qi  e  no  podían  hablar  de 
otra  cosa  que  de  la  partida  dj  Pedro  y  Pablo  de  la 
tierra.  Tecla  se  entendió  con  ías  otras  damas,  elegi- 
das para  el  fúnebre  servicio.  Disolvióse,  por  fin,  la 
reunión,  y  la  noche  siguiente  se  pasó  en  todas  las 
iglesias  de  Eoma  en  vigilia,  oración  y  llanto. 

Nerón  atendía  con  su  acostumbrada  demencia  á 
solemnizar  las  victorias  que  habia  alcanzado  en  Gre- 
cia. Para  que  las  viese  el  pueblo  mandó  levantarlas 
conquistadas  coronas  sobre  el  obelisco  del  Circo  má- 
ximo y  sobre  el  obelisco  de  su  propio  Circo  en  el  Va- 
ticano: después,  habiéndolas  sacado  de  allí,  las  man- 
dó fijar,  parte  en  los  atrios  de  su  contiguo  palacio, 
parte  en  su  regia  morada  del  v  alatino  y  los  restantes 
en  la  casa  de  oro  (Ij:  toda  la  ciudad  estaba  llena  de 
coronas  neronianas.  Pero  ignoraba  el  insensato  que 
todas  las  coronas  de  la  tierra  estaban  próximas  á  es- 
capársele de  las  manos,  que  la  misma  diadema  im- 
perial bamboleaba  sobre  su  cabeza,  y  que  habia  de 
pasar  á  la  de  aquel  despreciado  extranjero  que  tenia 
encadenado  en  la  cárcel  Mamertina. 

{Se  continuará), 

(1)  SuETON.  Ñero,  25.  Dion  Casio,  llistor.  rom.  LXIII,  2o.  El 
Obi  iisoo  del  Circo  Máximo,  es  el  actual  de  la  plaza  del  Pueblo:  y 
el  del  Circo  Neroniano  es  el  de  la  plazi  do  San  Pedro,  trasladado 
[í  poca  distiinuia  de  bu  lugar  primitiYO, 
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ORO  T  OROPEL. 

I. 

Alza  la  mano  y  la  mouecla  ostenta, 
Que  al  andrajoso  pordiosero  da, 
T  así  procara  que  su  acción  observen 
Las  gentes  al  pasar: 
Indiferente  al  infortunio  ajeno 
Acaso  busca  su  intención  no  más 
Que  elogios  conseguir  del  que  la  mira. . 
¡Mezquina  vanidad! 

II. 

Con  mano  oculta  la  limosna  entrega 
Al  miserable  que  pidiendo  va 

Y  de  la  gente  se  recata  humilde 

Inclinando  la  faz; 
Siente  en  el  alma  la  intuición  profunda 
Que  mueve  al  justo  á  remediar  el  mal, 

Y  triste  lágrima  en  sus  ojos  brilla. . 

¡Bendita  Caridad! 

A.  Deesteo  de  Lama. 


PUBLICACIOX  ARTÍSTICA. 

Con  el  título  de  Le  Stcnze  di  BofaeJe  nel  Vatlcnno, 
ha  publicado  el  caballero  romano  í).  Pedro  de  Brog- 
nóli  una  obra,  verdadero  monumento  de  arte,  que 
prueba  firmeza,  energía  de  voluntad,  laboriosidad  y 
perseverancia  poco  comunes. 

Trátase  de  una  numerosa  colección  de  grabados 
clásicos,  que  reproducen  admirablemente  los  célebres 
frescos  que  pintó  Eafael  de  Urbino  en  el  Palacio  del 
Vaticano  en  Pioma,  así  como  sus  no  menos  célebres 
tapices,  y  se  compone  de  las  siguientes  treinta  y  o- 
cho  hermosas  láminas. 

1."  La  prodigiosa  aparición  de  la  Cruz  al  Empera- 
dor Constantino. — 2.'  La  batalla  que  Constantino 
dio  contra  Maxencio  cerca  del  Ponte  Molle,  en  la  que 
el  secrundo  quedó  derrotado  y  muerto. — 3."  Constan- 
tino recibiendo  el  bautismo  de  manos  del  Papa  San 
Silvestre. — 1.  La  donación  de  Constantino  al  Pa- 
pa San  Silvestre. — 5.  Eliodoro,  prefecto  de  Seleuco, 
habiendo  penetrado  en  el  templo  de  Jerusalen  para 
arrebatar  sus  tesoros,  es  arrojado  por  tres  ángeles  que 
se  le  aparecen  en  forma  de  guerreros. — 6.-  El  mila- 
gro de  Bolsena.  Este  joven  sacerdote  dudaba  de  la 
presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía;  en  el 
momento  de  elevar  la  hostia  en  el  santo  sacrificio  de 
la  Misa,  vio  brotar  de  la  misma  numerosas  gotas  de 
sano^re,  que  caian  sobre  los  corporales  en  forma  de 
crucecitas. — 7.'  Atila,  rey  de  los  Hunos,  derrotado  en 
las  llanuras  de  Mantua  por  el  Papa  San  León.  Los 
Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  aparecen  en  los  ai- 
res con  espadas  desnudas,  y  vienen  en  ayuda  del 
Pontífice. — 8.'  San  Pedro  sacado  de  la  prisión  por 
un  ánt^el. — 9."  La  escuela  de  Atenas.  Los  persona- 
jes principales  son:  Palas,  diosa  de  la  ciencia;  Apo- 
lo, con  la  serpiente  y  la  flauta,  emblema  de  la  salud 
y  de  la  armonía.  Se  ve  también  á  los  primeros  inven- 
tores V  á  los  más  célebres  filósofos  de  la  antigüedad. 
— 10.  La  Jurisprudencia.  Las  tres  virtudes,  Pru- 
dencia, Templanza  y  Fortaleza,  ocupan  el  centro:  á 
la  dereíhaestá  G/egorio  IX,  aprobando  la  colección 
de  las  Decretales  que  hizo  redactar:  á  la  izquierda 
Justiniano,  poniendo  en  las  manos  de  un  jurisconsul- 
to el  libro  de  las  leyes  publicadas  y   dispuestas  por 


su  orden.  Se  cree  que  el  jurisconsulto  sea  Tribonia- 
no. — 11.  La  disputa  del  Santísimo  Sacramento.  El 
artista  ha  pintado  todo  lo  que  concierne  á  la  doctrina 
y  á  la  divinidad  de  la  Eucaristía.  En  lo  alto  del  cua- 
dro está  el  Padre  Eterno;  en  medio,  Jesucristo,  el 
Espíritu  Santo,  la  Yírgen  Madre,  San  Juan  Bautista; 
después  los  ángeles,  los  patriarcas,  los-  doctores  de  la 
Iglesia  y  los  Escritores  más  célelres  que  hc^n  tratado 
del  dogma  eucarístieo,  agrupándose  al  rededor  de  Jas 
santas  especies,  que  forman  el  centro  en  la  parte  in- 
ferior del  cuadro. — 12  El  parnaso  ó  la  poesía.  A- 
poio  y  las  Musas  están  rodeados  de  los  poetas  más 
célebres  de  todas  las  edades  y  naciones. — 13.  El  Ju- 
ramento de  León  III.  Este  Pontífice  confirma  con 
juramento  en  la  basílica  Vaticana,  en  presencia  de 
todo  el  Clero  y  del  emperador  Carlo-Maguo,  sü 
inocencia  contra  las  acusaciones  calumniosas  de  Pas- 
cual Primicerio  y  de  Campulo,  sobrino  de  Adriano  I 
y  sus  partidarios. — 14.  Carlo-Magno  coronado  em- 
perador por  el  Papa  León  III. — 15.  San  León  IV 
obtiene  con  sus  oraciones  la  derrota  de  los  sariace- 
nos  cerca  del  puerto  de  Ostia,  por  las  flotas  reuridas 
de  Gaeta,  Xápoles  y  Amalfi. — 16. — Eí  incendio  del 
arrabal,  según  el  relato  del  bibliotecario  Anastasio. 
Habiendo  envuelto  en  sus  llamas  un  incendio  formi- 
dable toda  la  parte  de  P.oma  comprendida  entre  el 
puente  Sant'  Angelo  y  la  basílica  Vaticana,  el  Santo 
Pontífice  salió  al  balcón,  y  tan  luego  como  hubo  pre- 
sentado á  las  llamas  la  señal  de  la  cruz,  se  detuvie- 
ron éstas  y  se  apagaron  de  repente. — 17.  Los  cua- 
tro asuntos  representados  en  la  bóveda  de  la  sala 
llamada  de  Eliodoro,  á  saber:  el  Zarzal  ardiendo,  el 
Sacrificio  de  Abraham,  la  escala  de  Jacob  y  Dios  que 
manda  á  Xoé  fabricar  el  arca. — 18.  Los  otros  cua- 
tro pintados  en  la  bóveda  de  la  sala  de  la  Disputa, 
á  saber:  la  Teología,  la  Filosofía,  la  Poesía  y  h.  Ju- 
risprudencia.— 19.  Los  otros  cuatro  ejecutados  en 
los  cuatro  rectángulos  de  la  misma  bóveda,  que  son: 
el  Pecado  de  Adán  y  Eva,  el  Juicio  de  Salomón,  la 
Astronomía,  y  Marsias  desollado  por  Apolq. — 20. 
Esta  estampa  comprenderá  los  compartimentos  ente- 
ros de  las  dos  bóvedps  mencionadas. — Tapices:  21. 
La  resurrección  de  Nuestro  Señor. — 22.  San  Pablo 
y  San  Bernabé  en  Listria. — 23.  La  adoración  de  los 
Beyes. — 2i.  La  Adoración  de  los  Pastores. — 25. 
San  Pablo  preüicando  en  el  Areópago. — 26.  La  pes- 
ca milagrosa. — 27.  La  degollación  de  los  Inocentes 
por  Heroües. — 28.  El  terremoto  y  la  muerte  de  San 
Esteban. — 29.  El  cojo  sanado. — 30.  La  muerte  del 
falso  Profeta. — 31.  La  Conversión  de  San  Pablo. — 
32.  Pentecostés. — 33.  La  Ascensión. — 3i.  La  pre- 
sentación en  el  Templo. —  35.  La  muerte  de  Ana- 
nías. — 36.  La  Cena  en  Emaus  y  la  Aparición  de 
Nuestro  Señor  á  la  Magdalena. — 37.  Nuestro  Señor 
dando  las  llaves  á  San  Pedro. — 38.     La  Virtud. 

Estas  estampas  son  de  34,  67,  82  y  hasta  94,  cen- 
tímetros de  anchura  (sin  las  márgenes)  y  la  altura 
correspondiente,  según  las  proporciones  del  original, 
todas  en  papel  China  y  acompañadas  de  un  testo  ex- 
plicativo en  los  idiomas  italiano,  francés  y  español, 
redactado  por  el  profesor  Francesco  Cerroti,  director 
de  la  Biblioteca  Corsini  de  Iloma.  Los  dibujos  son 
en  su  mavor  parte  del  caballero  A  incenzo  Pasqualo- 
ni,  profesor  de  pintura;  los  gi'abados  de  los  mejores 
grabadores  de  Pioma  y  Alemania,  y  el  estilo  adopta- 
do para  ellos  es  el  que  por  iniciativa  del  mismo  Ra- 
fael Sanzio  empleó  el  célebre  M^irco  Antcnio  Eai- 
mondi  cuando  reprodujo  los  dibujos  de  atjU(4. 

La  colección  es,  pues,  verdaderamente  monuiuf-n- 
tal  y  digna  de  figurar  al  lado  de  láS  miís  interesentes 
obras  de  arte. 
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CRÓNICA  GENEEAL. 

CereinoMias  fúoebres. — El  funeral  del  Endo. 
P.  Santiago  Diamare,  de  la  Compañía  de  Jesús,  hí- 
zose  en  la  Iglesia  parroquial  de  Las  Vegas  el  dia  26 
del  pasado.  La  población  católica  de  esta  villa  estu- 
vo largamente  representada  en  el  acompañamiento 
fúnebre,  el  que  precedia  la  banda  del  Colegio,  tocan- 
do las  piezas  más  melancólicas  de  su  repertorio. 
Después  del  Oficio  de  los  difuntos,  que  cantaron  los 
RE,.  Padre»  Coudert,  Navet,  Fourcliegu,  Merieu,  y 
todos  los  Padres  del  Colegio  de  Las  Vegas,  se  cantó 
una  Misa  solemne  de  Réquiem,  haciendo  de  celebran- 
te el  Rudo.  P.  S.  Personé,  y  de  Diácono  y  Subdiáco- 
no  los  PP.  Eossiy  Mandalari.  Al  concluirse  el  Evan- 
gelio tomó  ia  palabra  el  Rado.  P.  S.  Personé,  inter- 
pretando elocuentemente  el  dolor  que  embargaba  el 
alma  de  cuantos  estaban  presentes  á  la  fúnebre  ce- 
remo:iia.  Las  lágrimas  que  derramáronse  al  momen- 
to de  confiar  á  la  tierra  los  restos  venerados  del  di- 
funto, fueron  una  prueba  ulterior  de  lo  mucho  que  se 
apreciaban  los  talentos  y  virtudes  del  finado  y  de  lo 
sensible  de  la  pérdida  que  hemos  hecho  todos.  Damos 
aquí  las  más  rendidas  gracias  á  cuantos  han  tomado 
parte  en  nuestro  dolor,  así  Sacerdotes  como  legos,  así 
caballeros  como  señoras;  y  agradecemos  también  á 
varias  personas  la  caridad  que  han  usado  con  el  fina- 
do, dando  limosnas  para  que  se  digan  Misas  en  ali- 
vio de  su  alma. 

¡l>io$$  se  lo  pajs^ue! — Recibimos  del  Endo.  P. 
Lassaigne,  Cura-párroco  de  Las  Cruces,  la  siguiente 
brevísima  carta,  que  honra  tanto  al  que  la  escribe 
como  á  aquel  para  quien  lia  sido  escrita: 
28  de  Abril,  solemne  Misa  de  Réquiem,  en 
ees,  y  muchas  comuniones  en  descanso 
de  nuestro  muy  venerado  Padre  Diamare 
pronto  cayó  desplomada  al  suelo  esa  solidísima  co- 
lumna de  santidad  y  verdad!  Padre  querido,  ¡cuán- 
to envidio  tu  suerte,  y  cuan  ardientemente  pido  á 
.Dios  te  dé  el  de'^canso  eterno!" 

Ia>s  Católicos  .iiiieri((;ano¡^,  residentes  en 
esta  plaza,  tendrán  de  hoy  en  adelante  una  Misa,  que 
se  dará  exclusivamente  para  ellos  cada  Domingo  á  las 
8  de  la  mañana  en  la  Iglesia  Parroquial  d(!  Las  Ve 
gas.  Duranti^  h-j.;i  Mi-i  se  prc  Hcará  en  inglés  En  la 
niiami*  Iglesia  be  dará  uaúa  Domingo  otra  Misa  á  Vaü  6 


"Hoy,  dia 

Las  Cru- 

del    alma 

Ay!   ¡qué 


de  ía  mañana,  quedando  para  las  9^  la  Misa  cantada. 

Nía  N<*fí€jría  lima.,  Don  J.  B.  Lamy,  que  había- 
dejado  Las  Vegas  unos  días  ha  para  hacer  la  visi- 
ta pastoral  del  Eio  Colorado,  ha  debido  renunciar  á 
hacerla  á  lo  menos  por  ahora,  habiendo  caido  enfer- 
mo casi  al  momento  de  comenzarla.  Ha  pasado  al- 
gunos diasen  casa  de  Don  Jorge  Chavez,  del  Eio  Colo- 
do, siendo  objeto  de  toda  suerte  de  atenciones  y  cor- 
tesías de  parte  de  aquel  señor.  Al  saberse  en  Las 
Vegas  de  la  enfermedad  del  Arzobispo,  fué  inmedia- 
tamente á  buscarle  el  caballeroso  Don  José  Albino 
Baca,  Su  Sría.  lima,  se  ha  quedado  algunos  días  en 
casa  del  Endo.  Cura-párroco  Coudert,  y  ahora  se  ha- 
lla casi  completamente  restablecido. 

Vu  dolíle  sacrificio. — E!  dia  26  del  mes  de 
Abril,  fué  un  dia  de  indecible  luto  para  el  Sr.  Don 
Margarito  Eomero,  y  la  Sra.  Doña  Irenea  Delgado  de 
Eomero,  su  digna  esposa.  Eraucisquita  y  Máximo, 
los  únicos  niñitos  que  aun  les  quedaban  después  de 
tantas  muertes,  fallecieron  ellos  también,  siendo  am- 
bos víctimas  de  una  misma  enfermedad,  y  volando 
al  cielo  uno  tras  otro  con  la  diferencia  de  potas  horas. 
Es  este  un  doble  sacrificio,  que  basta  indicürlo,  para 
que  se  entienda  lo  mucho  que  ha  debido  costar  al  Sr. 
Don  Margarito  y  consorte.  K\  darles  el  más  sentido 
pésame,  les  convidamos  á  consolarse  de  tan  amarga 
pérdida  con  el  pensamiento  de  la  ganancia  que  han 
hecho  en  el  cielo. 

líefíísiciioíí. — En  la  madrugada  del  dia  25  del 
pasado,  algunas  horas  antes  de  que  falleciese  el  Endo. 
P.  Diamaro,  descansó  también  en  la  paz  del  Señor 
nuestro  excelente  vecino  Don  Antonio  Labsdie.  Su 
muerte  ha  sido  una  verdadera  pérdida  para  .^u  afligi- 
da esposa  y  sus  dos  hijos,  á  quienes  sostenía  el  finado 
con  un  trabajo  asiduo  y  concienzudo,  á  la  p;ir  que  les 
edificaba  con  una  conducta  ejemplar  y  verdaderamen- 
te cristiana.  Eecibió  todos  los  sacramentos  de  la 
Santa  Madre  Iglesia,  y  partió  de  este  mundo  acompa- 
ñado de  las  lágrimas  de  cuantos  le  conocían.  U.  I.  P. 

KB  Kiido.  1*.  Pas.sa  gil  a.  ^Parece  ser  cosa 
auténtica  lo  que  decíamos  acerca  de  ia  conversión 
del  famoso  teólogo  Passagüa.  El  London  Uní  verse 
hablando  del  mismo  asunto,  se  expresa  como  sigue: 
"Esta  conversión  interesa  vivamente  á  los  Católicos 
ingleses,  como  quiera  que  bajo  la  dirección  de  ese 
ilustre  teólogo  estudió  las  ciencias  sagradas  el  Carde- 
nal Arzobispo  de  Westminster.  Asimismo  el  Carde- 
nal Newman,  después  de  haber  dejado  Oxford,  fué 
inducido  por  dicho  profundo  teólogo  á  bei)er  á  las 
puras  fuentes  de  la  verdad  católica. . .  .La  conversión 
del  Padre  Passaglia  ha  sido  objeto  de  larg  s  ruegos 
de  parte  de  los  corazones  más  nubles  y  míis  puros  de 
la  Cristiandid." 

i'^fl»!i<"isa'^  üíe  Franria.— El  Comité   i*--  U.  Cama 
ra  de  -os  D¡|>ut.-i(lo>,  elegiiio  ¡ai-  dct^r    ú,,:i.   >i  Jcbi.j. 
abrogarae,  (ó  mejor  vioiaraü,)  d  Concoruuto,  ha  resuei- 
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to,  por  mayoría  de  quiuce  votos  contra  tres,  que  no 
debía  tomarse  esa  medida,  que  seria  en  práctica  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Empero  la 
educación  obligatoria  sin  relisiion  lia  recibido  la  san- 
cion  del  Presidente  Grévy,  y  queda  heclia  ley  de  Es- 
tado. Su  fecha  es  la  misma  del  decreto  de  expulsión 
de  los  Institutos  Eeligiosos,  esto  es  el  29  de  Marzo. 
El  Universe  dice:  "La  Francia  tiene  sus  Lej'es  de 
Marzo  como  la  Alemania  las  de  Mayo;  y  ios  católicos 
ruegan  que  aquellas  como  esta  tengan  el  mismo  infeliz 
resultado." 

AgñííscioES  Éssília. — Las  liltimas  centellas  de  las 
represalias  entre  los  ludios  3^  los  blancos,  como  las 
pavesas  de  un  incendio  que  se  va  fipagando,  se  han 
dejado  ver  en  Arizoua.  L^n  telegrama  de  Santa  Fé, 
23  del  pasado,  aunncia  que  dos  Mejicanos,  han  sido 
muertos  por  los  Indios  cerca  de  Point  of  Mounüdns. 
■  El  General  Mckenzie  aguarda  que  los  insurrectos  ven- 
gan á  Nuevo  Méjico,  y  ha  puesto  en  asecho  al  Coro- 
nel Forsyth  cerca  de  Stehis  Peah  con  cuatro  compa- 
ñías de  cabídlería  y  una  de  infantería.  Todo  el  país 
entre  Presidio  de  Llanos  y  la  linea  de  Sonora,  en  el 
Estado  de  Chihuahua,  hállase  infestado  de  Indios,  y 
no  puede  viajarse  con  seguridad.  E!  Gobernador  de 
Atizona  ha  telegrafado  al  de  Nuevo  Méjico,  para  que 
tenga  con  él  una  entrevista  en  Deming  con  el  fin  de 
tomar  de  acuerdo  las  medidas  necesarias  para  la  de- 
fensa de  ambos  Territorios. 

Cosissagracioia  Aa'zobispa!. — El  dia  23  de 
Abril  tuvo  lugar  la  consagración  de  Mous.  Miguel 
Heiss,  Arzobispo  de  Milwaukee,  en  esa  misma  ciu- 
dad y  en  la  Iglesia  catedral  de  San  Juan.  El  Kev. 
McDevitt,  de  Cincinnati,  y  ahora  Rector  del  Colegio 
Americano,  en  Roma,  trajo  el  palio.  Halláronse  pre- 
santes ocho  Obispos,  cuarenta  y  cuatro  Sacerdotes, 
y  varias  otras  autoridades  eclesiásticas  y  algunos  mi- 
les de  concurrentes.  El  Obispo  Ireland  de  St.  Paul 
hizo  la  Consagración,  y  el  Obispo  Krouthbauer,  de 
Green  Bay,  celebró  la  Misa  pontifical.  La  ceremo- 
nia duró  cuatro  horas. 

Un  gsaB'f^se  Essal  pegaílo.^Se  ha  muerto  el 
Sr.  Darwin,  el  grande  amigo  de  los  monos,  y  su  cuerpo 
ha  sido  enterrado  en  la  Abadía  de  Wesminster  muy 
csrca  de  Isaac  Newton.  En  ocasión  de  su  funeral  de- 
cía el  devotísimo  canónigo  Liddon,  anghcano,  que 
las  teorías  del  difunto  no  eran  opuestas  á  las  verda- 
des fundamentales  de  la  religión.  El  canónigo  Pothers 
añadió  que  dicho  señor  no  había  afirmado  más  que 
aquello  de  que  estaba  convencido:  que  en  fin  tenia 
caridad  en  su  corazón,  y  esto  lo  salva  todo. — Mala 
causa  y  peores  abogados. 

Vn  jí-raasíSe  flíi4*eíítlio. — Lo  fué  sin  duda  el  que 
tuvieron  los  habitantes  de  Salt  Lake  City,  Minn.,  el 
dia  22  del  pasado  mes.  Las  llamas  animadas  por 
un  horrible  vendabal  destruyeron  cinco  grandes  man- 
zanas de  edificios  muy  sólidos,  y  casi  todos  casas  de 
comercio,  dejando  solo  tres  hileras  de  casas  en  la 
parto  comerciante  de  la  ciudad.  Créese  que  la  pér- 
dida es  aproximadamente  de  1400,000,  de  los  cuales 
solo  $100,000  hállanse  asegurados.  El  incendio  se 
declaró  hacia  las  2  de  la  mañana,  y  en  menos  do  una 
hora  la  mayor  parte  había  sido  consumida. 

XoJíSe  B'4'.<*BSieae4;sa. —  Se  está  organizando  en- 
tre los  Católicos  de  Francia  una  activísima  resistencia 
á  la  inicua  ley  de  Jn educarían  sin  Dios,  á  laque  acaban 
de  ser  sometidas  las  escuelas  primarias  de  la  liepú- 
blica.  Li  prensa  católica  es  unánime  en  secundar 
dicho  movimiento,  y  los  católicos  más  distinguidos  y 
más  influyentes  lo  dirigían.  Entre  estos  (íuéutause  los 
8res.  Chesnelong,  Luciano  Biun,  Keller,  el  Conde 
Alberto  de  Mun,  el  Barón  de  Ptavignan,  y  otros  . 


Em  Isoiior  tic  Santa  Teresa. — En  ocasión 
del  próximo  Centenario  de  Santa  Teresa,  se  ha  abierto 
en  España  un  certamen  poético  en  honor  de  la  San- 
ta, en  el  que  solo  pueden  tomar  parte  las  poetisas  es- 
pañolas. Las  composiciones  estarán  escritas  en  ver- 
so castellano,  quedando  los  temas  á  la  libre  elección 
de  las  autoras,  sin  limitación  de  forma  ni  asunto,  siem- 
pre que  tiendan  á  la  glorificación  de  la  Santa  Docto- 
ra, bajo  cualquiera  de  los  conceptos  en  que  brilló. 

CoiiT'ersioss  de  san  casraisder©. — Hé  aquí 
la  retractación  quá  acaba  de  hacer  un  curandero  su- 
persticioso de  la  Arquidiócesis  de  Zaragoza:  "Yo, 
Don  Francisco  Clemente  y  Zurita.  ..  .nacido  y  edu- 
cado en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica  Apostólica  Ro- 
mana, á  cuyas  enseñanzas  por  mi  triste  y  lamentable 
ceguedad  me  he  manifestado  rebelde  con  mis  su- 
persticiones y  falsas  prácticas  ...  .detestando  desde 
ahora  mi  engaño  y  manifiesto  error ....  declaro  ha- 
ber hecho   completamente   abjuración   de  mis    actos 

supersticiosos "    ¡Ojalá  hiciera  esto   mismo  y 

cuanto  antes  cierto  Tío  Cuervifo,  pretendido  curan- 
dero de  embrujados  ó  hechizados  en  una  plaza  de 
cuyo  nombre  no  queremos  acordarnos! 

Aíestse  los  locos. — La  sentencia  favorable  pro- 
nunciada hace  poco  por  el  Juez  supremo  de  Inglater- 
ra con  respecto  al  atentado  de  R.  McClean,  se  basa 
en  la  locura,  que  constituía  el  estado  normal  del  indi- 
viduo antes  de  la  tentativa.  Hasta  la  fecha  siete  ve- 
ces se  ha  procurado  quitar  la  vida  á  la  Reina  de  Ingla- 
terra, y  todos  los  reos  han  sido  absueltos  del  crimen  de 
alta  traición  por  estar  en  el  acto  del  ataque  entera  ó 
parcialmente  locos:  aunque  uno  de  estos,  que  atentó  á 
la  vida  de  la  Reina  en  1840,  afirmó  dos  años  después, 
que  si  le  hubiesen  ahorcado,  ya  no  se  hubieran  repe- 
tido taitas  veces  semejantes  atentados. 

Güiras  caíóSicas.- — El  Seminario  de  las  Misio- 
nes extranjeras  de  Steyel  en  Holanda,  fundado  en 
1875,  está  hoy  en  plena  prosperidad.  Junto  á  la  an- 
tigua hospedería  en  donde  nació  la  obra,  se  ha  con- 
struido un  magnífico  edificio,  habitado  actualmente 
por  más  de  100  alumnos.  Pronto  quedará  terminada 
una  hermosa  Iglesia,  que  se  construye  al  lado,  dedi- 
cada á  los  Santos  Angeles.  Hace  un  año  la  Congre- 
gación de  la  Propaganda  confió  la  parte  Meridional 
de  la  provincia  de  Chan-tong  (China)  al  Seminario 
de  Steyel,  y  los  jóvenes  apóstoles  han  comenzado  ya 
sus  trabajos  evangélicos. 

Un  Ans'^S^íO'-Don  Rafael  Vavrios  y  Esposa  del 
Paso  del  Norte,  Méjico,  nos  comunican  lo  siguiente: 
"Ayer  dia  23  de  Abril  á  las  2  h.  y  25  m.  de  la  tarde 
voló  al  cielo  nuestra  querida  hija,  Sofía  Varrios,  á  la 
tierna  edad  de  cuatro  meses  y  cinco  dias,  dejándo- 
nos su  separación  en  el  más  profundo  desconsuelo." 
Quiera  el  dichoso  angelito  enjugar  él  mismo  las  lágri- 
mas de  sus  afligidos  padres. 

El  Concies'ío  en  el  "líaca  Hall,"  dado  por 
las  alumnas  de  las  Hermanas  de  Loreto  de  Las  Ve- 
gas, los  dias  2  y  3  del  coriiente,  añade  una  página 
más  á  la  bríllaute  historia  de  esta  Academia,  en  que 
se  educan  tan  bien  la  mente  y  el  corazón,  y  enséñan- 
se  tan  esmeradamente  las  diferentes 'artes  de  adorno. 
Sentimos  no  tener  bastante  espacio  para  entrar  en 
pormenores;  pues  deberíamos  escribir  tantos  elogios 
cuantas  son  las  personas  que  durante  esas  dos  no- 
ches tanto  gusto  nos  pi'oporcionaron  con  su  rara  ha- 
bilidad y  su  talento  verdaderamente  artístico.  Hi- 
ciéronse  admirar  entre  todas  las  Sritas.  Sallie  Pérez, 
M.  Me  EIroy,  y  la  que  fué  corona'da  i?e/«a  c?e  ¡as  flores, 
la  Srita.  Petrita  González.  A  estas  como  á  las  de- 
más damos  la  más  sincera  enhorabuena;  y  ¡ojalá  nos 
dieran  más  á  menudo  semejantes  diversiones! 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  DE  1882. 

Domiago  de  Septuagésima,  5  deFebrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. —Pascua  de  Sesurreooion,  9  de  Abril— Ascensión, 
18  de  i\Iavo.— Pentecostés,  28  de  Mayo. -Corpus  Christi,  8  de 
Junio.— Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  IG  de  -Junio.- Domingo  I  de 
adviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

MAY  7-13. 

7.  Domingo  IV  después   de  Pascua.- Octava   del   Patrocinio   de 
San  José.     San  Estanislao,  Obispo  y  Mártir. 

8.  ÍM)ie.y.— La  Aparición  de  San  Miguel  Arcángel.     San  Atanasio 
Obispo. 

9.  Jlárles.— San  Gregorio  Nacianceno,  Ob.  Conf.  y  Doctor.  Santa- 
Nena,  madre  del  mismo  santo  Doctor. 

10.  Miércoles.— Sati  Antonino,    Obispo   y   Confesor.     Los   Santos 
Gordiano  y  Epimaco,  Mártires. 

11.  Jueces. — San  Francisco  de  Jerónimo,  Conf.  S.  J.     Santa   Feli- 
sa, Mártir. 

12.  Viernes.— Sun  Nereo  y  sus   compañeros,    Aquileo,    Domitila  y 
Paucracio,  Mártires. 

13.  Sábado. — San  Servacio,   Obispo  y   Confesor.     Santa   Gliceria, 
Mártir. 

SAN  NEREO  Y  SUS  COMPAÑEROS  MÁRTIRES. 

Nereo  y  su  liermano  Aquileo,  criados  de  Flavia 
Domitila,  fueroa  bautizados,  jautamente  con  ella  y 
su  madre  Plautila,  por  el  apóstol  San  Pedro.  Habien- 
do ellos  persuadido  á  la  noble  doncella,  su  señora,  y 
nieta  de  los  emperadores  Tito  y  Domiciano,  á  que 
consagrara  su  virginidad  á  Dios;  Aureliano,  que  ha- 
bla contraído  esponsales  con  Domitila,  enfurecido 
por  la  nueva  y  firme  resolución  de  su  esposa,  deter- 
minó vengarse  de  todos  acusándolos  de  ser  Cristia- 
nos. Nereo  y  Aquileo  fueron  desterrados  á  la  isla 
de  Poncia.  Examinados  allí  sobre  su  fe,  y  cruelmen- 
te azotados,  fueron  llevados  á  Terracina,  donde  Mi- 
nucio  Rufo  atormentólos  con  el  potro  y  las  llamas 
para  hacerles  ofrecer  incienso  á  los  ídolos;  pero  sien- 
do vanos  todos  sus  esfuerzos,  mandólos  degollar. 
Flavia  Domitila,  llevada  á  la  misma  isla,  sufrió  pri- 
mero un  largo  martirio  en  la  cárcel.  Luego,  conduci- 
da también  ella  á  Terracina,  fué  muerta,  juntamente 
con  las  vírgenes  Teodora  y  Eufrosina,  sus  hermanas 
de  leche,  asfixiadas  las  tres  por  el  humo  de  un  fuego 
que  el  Emperador  Trajano  mandó  pegar  á  la  estan- 
cia en  que  dormían.  El  día  12  de  Mayo  se  celebra, 
con  la  fiesta  de  estos  Mártires,  también  la  del  niño 
Paucracio.  Nacido  en  Frigia,  fué  á  Roma  á  los  14 
años,  siendo  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano. 
Bautizado  é  instruido  en  la  fe,  fué  preso  y  atormen- 
tado, y,  rehusando  constantemente  ofrecer  sacrificio 
á  los  falsos  dioses,  logró,  con  su  sangre  y  su  vida, 
la  corona  del  martirio. 


El  wSr.  A.  B.  Bandelier  es  un  erudito  y  talen- 
teso  caballero,  miembro  de  la  "Sociedad  Arqneo- 
Idgioa  Americana,"  y  que  ha  dedicado  gran  par- 
to de  sa  vida  al  estudio  de  la  vida  é  historia  de 
lo.s  pritíiitivos  moradores  de  este  vasto  continen- 
te.—los  Indios.  Hallándose  en  Santa  Fea  fines 
del  mes  pasado,  dio,  a  petición  de  la  "Sociedad 
Histíjrica"  de  aquella  ciudad,  una  lectura  sobre 
8U  asunto  favorito,  reproducida  después  por  el 
Neij)  Mexican  del  20  de  xV4jril.  Aunque  no  po- 
demos sentir  con  el  docto  arqueííiogo  en  alguno 


que  otro  de  sus  juici(js;  admiruraos,  sin  embargo, 
sus  vastos  conocimientos,  y  ma's  le  felicitamos 
por  haber  tenido  el  valor  de  confesar,  al  menos 
parcial  y  someramente,  lo  mucho  que  obro  la 
Iglesia  Catdlica  á  favor  de  los  Indios  de  Méjico. 
Si  á  aquel  estado  de  guerra  ince;-ante,  en  que  las 
varias  tribus  se  desírozat>an  las  unas  á  las  otras, 
siguidse  una  paz  profunda  y  no  interrumpida  por 
250  anos;  si  60  años  después  de  la  conquista 
aparecieron,  entre  los  Indios,  hi&toriadores  y 
poetas  do  mérito;  si  algunos  escribieron  en  su 
idioma  nativo  sirviéndose  de  nuestro  alfabeto; 
si  se  extinguió  aquel  espíritu  mezquino  de  casta 
que  levantaba  barreras  de  enemistad  entre  las 
comarcas  ma's  vecinas;  si  el  Indio  Nabacut, 
Ozomí,  6  Tzpoteso,  hoy  está  ufano  de  ser,  ante 
todo,  Mejicano;  si  llegó  á  tener  en  sus  manos 
tamaña  parte  de!  gobierno  civil  y  militar  de  su 
tierra;  si  agasaja  en  sus  propias  lilas  á  hombres 
de  distinción  literaria  y  científica;  todo  es  debi- 
do al  influjo,  á  los  consejos,  á  la  dirección  de  la 
Iglesia,  sin  la  cual  el  Indio  hubiera  perecido  en 
la  lucha  tan  desigual  con  los  conquistadores, 
según  el  Sr.  Bandelier. — Tales  beneficios  ningún 
Indio  hubiera  debido  olvidarlos;  pero  preguntad 
si  se  acordó  de  ellos  el  Presidente  Juárez! 


Hé  aquí  el  saludo  que  nuestro  apreciable  co- 
lega ^l  Progresista  de  Paso  del  Norte  (Méjico) 
dio  al  otro  colega, el  viejo  recien  nacido  de  Tri- 
nidad: 

"  'j^7  Anciano.'' — Tal  es  el  nombre  con  que  se 
ha  principiado  á  publicar  un  periódico  en  Trini- 
dad (Colorado),  y  de  cuyo  primer  número  acu- 
samos recibo.  Sentimos  verdadefaraente  el  em- 
peño de  publicar  periódicos  en  un  idioma  que  se 
desconoce;  pues,  además  de  perjudicar  á  los  lec- 
tores de  semejantes  publicaciones,  obligándoles 
á  incurrir  en  los  mismos  errores  del  publicista; 
resulta,  como  es  muy  natural,  que  el  idioma  se 
corrompe .  .  .  .¿Porqué  no  se  escribe  en  inglés,  si 
no  hay  los  indispensables  conocimientos  del  cas- 
tellano? Estas  reflexiones  nos  las  ha  sugerido 
la  estimación  que  sentimos  por  nuestros  antiguos 
hermanos  de  Nuevo  Méjico,  á  quienes  deseamos 
mejor  escuela  que  laque  les  proporciona  F I  An- 
ciano.'" 

Pero,  estimable  colega  ....  ¡escribir  en  inglés! 
¿Y  cómo  consiguiera  el  venerando  "Anciano"' 
su  magnánimo  intento  de  "consagrarse  á  los  in- 
tereses mexicanos,  deseando  hacerlo  para  bene- 
ficio de  ellos  en  la  religión  verdadera,  en  la 
educación,  en  la  materia  de  la  prosperidad  de 
sus  propios  trabajos  y  en  el  gusto  de  las  fami- 
lias"? Diréis  que  primera  condición  para  aspi- 
rar á  esa  meta  sublime,  es  que  se  haga  entender 
de  quien  lo  lee;  pero  ¿y  no  contais  por  nada  la 
poderosa  asistencia  interior  de  "la  palabra  y  la 
copa"?    ¡"La  copa",  sobre  todo!    ¿Qué  eniendi- 
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,     ,       ^  ,  e  á    los  eflu- 

mieQto  taü  torpe    haj,  que  se  e^icap       ,         ,  ,^, 

vios  de  luz  desluiiil)radora  exhalados,  ^i  .  ,  '*' 
copa'  ?  Bajo  su  influjo,  hasta  se  ven  los  On,^  ^ 
quintuplicados.  Además  de  que,  no  todo  es  a.  ' 
garabía  ea  IJl  Anciaiio.  Tiene  trozos  que  riva- 
lizan con  los  más  bellos  j  más  sonoros  de  Calde- 
rón, Granada  j  Cervantes;  por  ejemplo,  estos 
versos,  traducción  del  inmortal  Longfellow: 

"¡Benditos  los  que  cuyas  paginas 
Perezcan  con  sus  vidas! 
Si,  en  desmigajar  las  edades, 
AÚJi  duren  sus  nombres." 

¡Qué  eíegaucia!  qué  melodía!  y  qué  claridad! 


Entre  'as  nuevas  publicaciones,  es  hermosísi- 
ma y  útilísima  para  la  juventud  The  Ángelus, 
cuyo  primer  número  nos  viene  de  Detroit 
(Mich.),  donde  saldrá  á  luz  cada  semana.  Cua- 
tro páginas  tiene,  pero  llenas  de  sabrosa  lectura 
y  embellecidas  con  primorosos  grabados,  ni 
cuesta  más  que  un  peso  al  año,  con  generosas 
rebajas  para  los  que  tomen  10.  25,  50,  y  100 
ejemplares.  Ayudemos  2'he  Ángelus  en  salvar 
i  la  niñez  del  diluvio  de  la  mala  prensa. 


"El  Protestantismo  se  fué." — Hace  veinte 
años  los  ministros  de  la  iglesia  anglicana  trona- 
ban desde  sus  pulpitos  contra  el  osado  autor  del 
Origen  de  las  Especies,  Charles  Darwin,  el  cual, 
renovando  los  sueños  de  antiguos  fildsofos  ra- 
cionalistas, volvia  á  negar  la  doctrina  de  la  crea- 
ción inmediata  del  hombre,  consignada  eviden- 
temente en  la  primera  página  de  la  Biblia.  Hoy 
muere  este  mismo  hombre,  después  de  haber 
causado  estragos  inmensos  en  el  campo  de  la  fe, 
muy  particularmente  en  tierras  protestantes;  y 
los  ministros  anglicanos  le  dan  la  más  pomposa 
sepultura  en  la  Abadía  de  Westminster,  y  tejen 
elogios  de  la  modestia  y  caridad  del  difunto  sa- 
bio, y  en  esta  caridad  y  modestia  hillan  más 
que  lo  siiíieiente  para  excusar  la  incre'lulidad 
de  su  héroe.  El  Protestantismo  se  fué:  nacid 
diciendo  que,  para  salvarse,  bastaba  la  fe,  sin 
obras  bu3nas ;  muere  diciendo  que  bastan  las 
obras  buenas,  sin  la  fe! 


Una  c(»medianta  hizo  en  una  sala  de  Nueva 
York  el  panegírico  de  to  los  los  de  su  profesión; 
y  esto  os  muy  natural.  Dijo  que  los  comedian- 
'|;es  tieneu  un  organismo  más  perfecto  que  el  co- 
rftun  de  los  mortales;  que  lo  ideal  de  un  come- 
íjiante  es  tener  el  aln^a,  de  un  santo  y  el  cuerpo 
de  un  atleta;  que  tal  vo'-íacion  es  sagrada,  y  es 
una  especie  de  sacerdocio;  que  las  muchachas 
bailarinas  de  los  ti^atros  no  deben  ser  miradas 
poíno  njujeres,  s^ino  corno  hadas  de  un   raundq 


desconocido,  dotadas  de  un  maravillosa  gracia  y 
agilidad;  no  como  unas  cuantas  mujeres   medio 
desnudas  que  andan    haciendo  cabriolas,   sino 
como  unos  seres  etéreos  incapaces  de  hakar  y 
que  expresan  sus  emociones  con  sus  contorsiones 
j^^'stridnicas.     Todo  ese   panegírico,  en   boca  de 
una  ^^^'^'^sdi^i^ta,  por  más  que  haga  ver  cuan  pa- 
tas arribJ  ^^^^  ^^  mundo,  es  muy  natural,  como 
decíamos      j.^^''*^'  Q"^^  todo  un  Reverendo  Robert 
Collyer  se  encarJ"®  ^^  presentar  al  público  esa 
doctora  y  abogada  aJ  ^^^  ^^^evo  "sacerdocio"  y 
profese  ser  partidario  Ov?  ^sa  nueva  "vocación 
sagrada",  es  cosa  que  no  deje?  de  .causarnos  al- 
guna sorpresa,  aun  cuando  ya  nÍLigü.*^  absurdo, 
desconcierto  ui  desatino  debiera  paree  ^^'^'^^  i'^" 
creíble   ni  demasiado  grande.     La  orací  ^"^  ^^^ 
da  un  beso  á   la  comedia  y  bendice  y  san.*^^"^^ 
los  más  indecentes  fandangos  de  sus  bailarÍL""39 
"medio  desnudas".  .  .  .Eso  sí,  es  ¡"Cristianismt^ 
progresivo"! 


La  "Pastoral  de  Cincinnati" — la  "Pastoral  de 
Cincinnati" — tal  es  el  tema  que  ha  dado  y  está 
dando  todavía  abundante  materia  de  virulentas 
filípicas  contra  la  Iglesia  Católica  á  muchos  pe- 
riódicos del  Este.  Acusan  la  Iglesia  de  enseñar 
doctrinas  contrarias  á  la  "Declaración  de  la  In- 
dependencia Americana,"  y  que,  sí  fueran  pues- 
tas por  obra,  echarían  por  tierra  la  Constitución 
y  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Esas 
doctrinas  tan  fatales  y  subversivas,  en  la  opinión 
de  tales  periddicos,  son  estas:  It*  La  desigual- 
dad física  y  mental  de  los  hombres:  unos  nacen 
fuertes,  otros  enclenques;  unos  talentosos,  otros 
tontos;  unos  ricos,  otros  pobres,  etc.  etc.  2? 
"Toda  persona  esté  sujeta  á  las  potestades  su- 
periores: porque  no  hay  potestad  que  no  pro- 
venga de  Dios."  (Rom.  XIII,  1).  Los  obispos 
Catdlicos  de  la  Provincia  de  Cincinnati  no  hi- 
cieron más,  pues,  que  anunciar  una  verdad  de 
evidencia  experimental  y  cotidiana,  y  otra  ver- 
dad evidentemente  revelada  por  Dios.  Y  eso 
bastd  para  levantar  contra  la  Iglesia  una  tor- 
menta de  acriminaciones  y  vituperios  como  si 
ella  fuese  el  enemigo  más  terrible  de  la  nación. 
Nada  más  injusto.  La  desigualdad  de  los  hom- 
bres es  ley  de  la  naturaleza,  y  por  lo  tanto  ley 
de  Dios.  La  desigualdad  de  los  hombres  es,  en 
la  sociedad,  el  origen  de  derechos  desiguales. 
Los  Obispos  dicen  cu  nombre  de  Dios  á  los 
Catdlicos:  Respetad  los  derechos  de  todos.  Es- 
to no  es  contrario  á  la  Declaración  de  la  lude- 
pendencia  que  "todos  los  hombres  nacen  igua- 
les", cuyo  sentido  único  y  genuino  es  que  cada 
persona  tiene,  por  su  nacimiento,  el  derecho  de 
ser  igualmente  protegida  por  la  ley  social.  El 
otro  principio  que  toda  potestad  proviene  de 
Dios  significa  que  cualquiera  que  sea  la  forma 
del  gobierno — sea  mooár(j|uic§  6  republicana — 
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el  que  manda,  raauda  por  ordenaciün  de  Dios, 
y  sus  leyes  justas  obligan  en  conciencia.  "Por 
lo  cual  quien  desobedece  á  las  potestades,  á  la 
ordena'ñon  de  Di(xs  desobedece'"  (Rom.  XIII,  2). 
Los  Obispos  que  inculcan,  en  nombre  de  Dios, 
el  respeto  mutuo  de  todos  los  derechos,  y  la 
obediencia  á  las  potestades  del  país  "por  con- 
ciencia", en  vez  de  ser  calumniosamente  acusa- 
dos de  "traidores,"  deberían  recibir  las  gracias 
y  felicitaciones  de  todos  los  honrados  ciudada- 
nos y  no  ciudadanos  de  América  y  del  mundo 
entero. 


El  Osservatore  Romano  del  6  de  Abril  traia 
el  siguiente  telegrama  particular:  ''El  Monitor 
Oficial  del  Imperio  Alemán  y  del  Reino  de  Pru- 
sia  híi  publicado  ayer  (4  de  Abril)  por  la  tarde 
el  nombramiento  del  señor  Schloezer  por  Minis- 
tro del  Rey  de  Prusia  en  el  Vaticano." — Es  de- 
cir que  el  Kulturkampf  depone  las  armas;  es- 
peremos que  no  tardará  en  desaparecer  comple- 
tamente del  campo  de  batalla,  con  la  abrogación 
de  todas  las  leyes  de  persecución  contra  la  Igle- 
sia en  Alemania. 


Dice  un  periddico:  "Hace  dos  semanas  se  or- 
ganizo en  Chicago  una  (  ompañía  de  Socialistas 
bajo  el  nomi)re  de  Self-savers,  ó  salvadores  pro- 
pios. Esta  io;Iesia  acogerá  gustosa  á  las  perso- 
nas lie  cualquier  fe  religiosa  y  aun  de  ninguna 
fe,  y  se  propone  reconstruir  la  sociedad  sobre 
una  base  so(  ialista." — Tan  instintivamente  sien- 
te el  h')mbre  la  necesidad  de  una  religión,  que 
aun  los  que  no  creen  en  nada  quieren  organizar- 
se bají)  forma  de  iglesia.  Pero  los  pelafustanes 
de  esa  nueva  religión  (pues  tales  deben  ser),  no 
bien  llegarán  á  poseer  nn  peso  que  dirán:  Este 
peso  es  mió;  y  así  la  "base  socialista"  quedará 
siempre  base,  y  la  sociedad  estará  siempre  por 
reconstruir. 


UNA  FLOR  A  MARÍA  EN  SU  MES. 


L    Su  título  de  ''Madre  de  Dios." 


"En  las  controversias  populares  de  los  Pro- 
testantes, nunra  se  echa  de  ver  más  ignorancia 
de  las  doctrinas  cristianas  de  Roma,  que  cuan- 
do clamorean  tan  desaforadamente  contra  el 
dar  á  Maria  el  título  de  'Madre  de  Dios'." 

Quien  escribe  estas  palabras  es  un  Protes- 
tante.* 

Pero  fes  un  Protestante  de  aquellos,  cuyo 
celebro  no  Cí-tá  tan  lastimeramente  enfermo, 
com'.|el  de  los  muy  muchos  ministriles,  que  em- 
borrullanse  en  "controversias  populares",  cuan- 
do no  flf^ben,  ó,  cierto,  no  entienden  ni  su  pro. 


pió  catecismo,  por  ejemplo  Bl  Heraldo  Cristiano 
de  Ixtapan  del  Oro. 

La  doctrina  que  Maria  puede  y  debe  llamar- 
se "Madre  de  Dios"  no  es  de  un  dia,  ni  de  un 
siglo  ni  dos;  es  antigua  como  la  Iglesia  de  Cristo. 
Fué  declarada  dogma  de  fe  en  el  siglo  V,  por 
el  Concilio  Ecuménico  de  Efeso,  el  año  del  Se- 
ñor 431,  contra  el'infame  Nestorio;  pero  aquel 
Concilio,  como  todos  los  demás  que  le  precedie- 
ron y  le  siguieron  no  cred,  no  engendru  una 
doctrina  nueva;  afirmu  solemnemente,  contra  la 
audacia  heretical  que  empezó'  á  negarlo,  lo  que 
la  Iglesia  siempre  habla  predicado,  lo  que  los 
fieles  siempre  y  dondequiera  hablan  creído  y 
tenido  por  enseñanza  heredada  por  ellos  de  los 
mismos  Apdstoles  del  Salvador. 

El  Concilio  I  de  Nicea  definid  también  el  dog- 
ma de  la  divinidad  de  Cristo,  en  el  año  325. 
¿Por  ventura  no  creia  toda  la  Iglesia,  antes  de 
aquella  época,  que  Cristo  era  Dios?  Sí,  por  cier- 
to; creydlo  siempre.  Pero  forrauld  su  creencia, 
y  propúsola  solemne  y  autoritativamente  á  los 
fieles,  cuando  fué  menester  retundir  la  procaci- 
dad de  quien  negábala  impudentemente,  Arrio 
y  sus  secuaces.  Lo  mismo  sucedió  en  Efeso 
con  el  dogma  de  la  divina  maternidad  de  Maria 
Virgen. 

Pero  la  herejía  más  descarada  no  hace  caso 
de  ningún  Concilio,  ni  siquiera  de  los  celebra- 
dos en  los  seis  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 
Única  norma  suya  es  no  seguir  norma  ninguna. 
Lo  que  los  bellacos  más  perdidos  hacen  en  el 
campo  de  la  moralidad,  eso  mismo  hacen  en  el 
campo  de  las  ideas  y  de  los  dogmas  los  herejes 
de  quienes  hablamos:  para  los  primeros,  no  hay 
más  regla  de  bueno  y  malo  que  el  capricho  y  la 
pasión;  para  los  segundos,  todo  el  criterio  de  lo 
verdadero  y  de  lo  falso  es  su  propio  juicio.  La 
Biblia,  que  se  jactan  tener  por  su  única  guia,  la 
Biblia  misma  debe  ceder  á  su  juicio. 

Estos,  pues,  menospreciando  el  Concilio  de 
Efeso  y  toda  la  enseñanza  anterior  de  la  Iglesia 
de  Cristo,  hasta  los  Padres  Aposto'licos  San  Ig- 
nacio Mártir,  San  Ireneo,  etc.,  estos  pregunta- 
rán atrevidamente:  ¿En  qué  se  funda  esa  pre- 
rogativa  de  la  Virgen  Maria,  por  la  que  es  lla- 
mada y  tenida  por  "Madre  de  Dios"? 

Se  funda,  respondemos,  en  todo  lo  que  ense- 
ñan las  Escrituras  del  Viejo  y  Nuevo  Testa- 
mento acerca  de  Jesucristo,  hijo  de  Dios  verda- 
dero, Dios  igual  al  Padre,  é  hijo  de  Maria  Vir- 
gen, hombre  pasible  y  mortal  igual  á   nosotros. 

Enseñanza  es  de  las  Escrituras,  manifiesta  y 
que  ningún  Cristiano  puede  negar,  que  el  mis- 
mo y  único  Jesucristo  es  al  propio  tiempo  Dios 
y  Hombre;  de  modo  que  no  hay  en  El  un  sujeto 
que  sea  Dios  Verbo  y  un  sujeto  que  sea  hom- 
bre; sino  que  el  mismo  que  es  Dios  eterno,  per- 
maneciendo Dios,  empezd  en  el  tiempo  á  ser 
jiombí-e  verdadero, 
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ras  que  Jeaucrioto,  Divj.s-Hoíiibfe.  e-^  uua  suia 
hipdstasis,  ó  sea  una  sola  persona  6  .srijeto,  en 
dos  üttura'ezas,  la  una  divina,  la  otra  humana, 
di^tiuií.-  entre  sí  é  iu'.'oniuutables,  pero  ar^imis- 
mo  inu'visas  é  inseparables. 

RH(ordadas  estas  verdades,  que  por  breve- 
dad y  por  tratarse  de  un  asunto  fuera  de  toda 
controv^ersia  entre  los  que  creen  en  la  divinidad 
de  Cristo,  dejamos  de  ilustrar  con  los  numerosos 
textos  escritúrales,  donde  están  contenidas,  ya 
sea  explícita,  ya  implícitamente;  vamos  á  sacar 
de  ellas  las  consecuencias  que  establecen  nues- 
tra te.^is,  que  Maria  es  y  puede  y  debe  llamarse 
verdadera  y  propiamente  "Madre  de  Dios." 

Madre  de  alguien  llámase  y  es  la  mujer  que 
le  coii;;ibio'  y  le  parió. 

¿A  quién  concibió  y  á  quién  parió  la  Virgen 
Maria"? 

No  concibió  por  cierto  ni  parió  al  solo  Verbo 
eterno  de  Dios,  en  cuanto  Dios.  Esto  era  imposi- 
ble. Dios  Verbo,  en  cuanto  Dios,  es  puro  espíritu; 
no  fué  engendrado  sino  por  Dios  Padre  con  gene- 
ración eterna.  Ni  es  este  el  sentido  en  que  la 
Iglesia  Católica  llamó  siempre  y  llama  á  Maria 
"Madre  de  Dios." 

Pero  tampoco  concibió  ni  parió  Maria  la  sola 
humanidad,  ó  naturaLíza  humana  de  Cristo,  esto 
es,  su  sola  carne,  el  solo  conjunto  de  su  alma 
y  cuerpo.  También  esto  era  imposible.  La 
carne  de  Cristo,  su  naturaleza  humana,  no  sub- 
sistió nunca  por  sí  sola.  Desde  el  primer  ins- 
tante de  su  concepción  virginal,  aquella  carne 
se  vio  unida  al  Verbo  Eterno  de  Dios  en  unidad 
de  persona.  Ni  un  instante  aquella  alma  y 
aquel  cuerpo  santísimos  subsistieron  ni  existie- 
ron, sino  por  el  Verbo  y  en  el  Verbo.  Ni  un 
instante  se  pertenecieron  á  sí  mismos.  Siempre 
aquella  humanidad  fué  del  Verbo,  sustentada 
por  El,  divinizada  por  El.  Y  divinizada,  no  por 
una  simple  especie  de  contacto,  ó  santificación 
accidental  y  externa,  sino  por  elevación  íntima 
ú  lo  divino,  "por  asunción  de  la  cai'ne  en  Dios" 
(Syrnh.  Aihan.J. 

Imposible  es,  pues,  que  la  Virgen  Maria  con- 
cibiera y  pariera  la  sola  y  mera  naturaleza  hu- 
mana de  Cristo. 

Pero,  si  no  concibió  ni  parió  la  sola  naturale- 
za humana,  ni  mucho  menos  la  í-ola  naturaleza 
divina,  ¿qué  concibió,  pues?  y  qué  parió? 

Ad'niás  de  his  dos  naturalezas,  no  podemos 
considerar  en  Ciisto  s-ino  su  Persona. 

Su  Persona  es  DIOS;  es  el  Verbo  Eterno  que, 
sin  dejar  de  ser  DIOS,  empezó  á  ser  HOMBRE. 

Concibió  pues,  y  parió  Maria  Virgen  á  Dios, 
al  Verbo  Eterno  que,  permaneciendo  Dios,  hí- 
zose  Hombre  y  erapez(>  á  ser  indisolublemente,  no 
ya  solo  Dios,  ni  solo  Hombre,  sino  DIOS-HOM- 
J3RE,  el  Cristo  Señor  Nuestro, 


"El  cual  es  Dios  bendito  sobre  tod.a.3  las 

COSAS  POR  SIEMPRE  .JAMÁS.     AmEN"  {Eom.  IX,  5).* 

Concibió  y  parió  al  hijo,  á  quien  debia  poner 
por  nombre  Jesús,  el  cual  seria  grande,  y  seria 
llamado,  y  seria  verdaderamente  Hijo  del  Altí- 
simo, y  se  sentarla  en  el  trono  de  David,  y  rei- 
naría en  la  casa  de  Jacob  eternamente,  y  salva- 
rla á  su  pueblo  de  sus  pecados.  (Luc.  I,  Mat.  I). 

Concibió  y  parió  á  su  propio  Señor;  á  Aquel 
de  quien  está  escrito:  "Tú  eres,  ¡oh  Seíior!  el  que 
al  principio  fundaste  la  tierra,  y  obras  de  tus 
manos  son  ios  cielos;"  y  quien  "después  de  ha- 
bernos purificado  de  nuestros  pecados,  está  sen- 
tado á  la  diestra  de  la  majestad  en  lo  más  alto 
de  los  cielos;"  á  quien  introduce  el  Padre  en  el 
mundo,  diciendo:  "Adórenle  todos  los  ángeles 
de  Dios;"  quien,  teniendo  "comunes  la  carne  y 
sangre"  con  nosotros,  pudo  sin  embargo  santifi- 
carnos, y  "destruir  por  su  muerte  al  que  tenia 
el  imperio  de  la  muerte"  (Hebr.  I  y  II). 

En  una  palabra,  el  hijo  de  Maria  Virgen,  Je- 
sús, es  el  Grande,  es  el  Hijo  del  Altísimo,  es  el 
Rey  eterno  de  la  casa  de  Jacob,  es  el  Salvador 
de  su  pueblo,  es  el  Creador  del  cielo  y  de  la 
tierra,  á  quien  adoran  los  ángeles,  es  El  que  en 
la  carne  asumida  y  hecha  suya  nos  purifica,  nos 
santifica  y  destruje  al  que  tenia  el  imperio  de 
la  muerte. 

Es  DIOS  real  y  verdadero. 

La  mujer  que  le  concibió  y  le  parió  es  real  y 
verdaderamente  "Madre  de  Dios." 

Cállese  el  nuevo  Nestoriano  del  Heraldo!  Si 
no  destruye  el  ser  de  Cristo;  si  no  separa  lo  que 
"El  hizo  inseparable;  si  no  divide  á  Cristo  de 
Cristo,  poniendo  en  El  dos  sujetos  de  atribucio- 
nes, dos  Personas;  si  no  reniega  del  misterio  de 
nuestra  Redención;  si  no  anonada  el  Crislianis- 
mo,  diciendo  que,  en  Cristo,  uno  es  el  que  fué 
visto  en  la  tierra  y  conversó  con  los  hombres, 
y  otro  el  que  estaba  en  el  principio  en  Dios;  uno 
el  que  padeció  y  murió  en  la  cruz,  y  otro  el  que 
es  el  resplandor  de  la  gloria  del  Padre  y  vivo 
retrato  de  su  sustancia;  uno.e\  que  fué  concebi- 
do y  parido  por  la  Virgen  Madre,  y  otro  el  que 
fué  engendrado  abeterno  por  el  Padre;  blasfe- 
mará diciendo  que  uno  es,  cuya  madre  fué  Ma- 
ria— "el  Hombre.'^ — y  otro,  cuya  madre  ella  no 
fué — "el  Dios.'" 

Si  "el  Hombre''  es  en  Cristo  "el  Dios''  (no  por 
razón  de  la  naturaleza  sino  por  razón  de  la  per- 
sona), es  imposible  ser  "Madre  del  Hombre"  sin 
ser  "Madre  del  Dios^ 

Después  de  esto,  causa  risa  de  veras,  la  fútil 
obje^'ion  de  El  Heraldo,  que  si  llamamos  á  Ma- 
ria Virgen  "Madre  de  Dios,"  habremos  de  lla- 
mar á  David  "Padre  de  Dios." 

¿Y  porqué  no? 

Maria  fué  madre  verdadera  del  Dios-Hombre, 
porí^ue  de  m  propia  sustancia  y  sangre  Qomu- 
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nicd  ia  naturaleza  humana  á  la  hipdstasis  divina, 
con  verdadera  generación  materna,  por  obra  del 
E-píritu  Saaío;  y  así  el  fruto  santo  que  de  ella 
nacid  es  el  Verbo  de  Dios  subsistiendo  en  la 
naturaleza  humana, 

David  y  los  otros  Patriarcas  participaron 
también  ellos  en  la  dignidad  de  consaguíneos  ó 
afines  del  Dios  humanádose,  pero  remota  y  me- 
diatamente, por  Maria,  sin  comunicar  próxima- 
mente nada  de  su  sustancia  individual  á  la  na- 
turaleza humana  de  Cristo.  Si  la  palabra  Pa- 
dre se  toma  en  un  sentido  lato,  en  cuanto  expre- 
sa un  grado  muy  remoto  de  consanguinidad  con 
Cristo  spguii  la  carne,  no  vemos  qué  dificultad 
tiene  Ul  Heraldo  en  decir  que  David  fué  "Padre 
de  Dios''  heoho  Hombre. — "Le  dará  Dios  el  tro- 
no de  sü  PADRE  David,"'  dijo  el  a'ngel;  y  hablaba 
de  Jesús  Hijo  dal  Altísimo  y  Dios  igual  ai  Pa- 
dre. 

En  su  di.-íputa  con  los  fariseos  (Mat.  XXH,  41, 
4G)  acerca  de  la  filiación  del  Cristo,  no  niega 
JesQS  ser  hijo  de  David.  ¿Cdmo  podia  negar  lo 
que  está  casi  en  cada  página  del  Evangelio? 
Antes  bien,  partiendo  de  este  hecho,  quiso  de- 
mostrar el  Señor,  con  el  salmo  109,  que  el  "Hijo 
de  David,"  6  el  Mesías,  no  podia  ser  mero  hom- 
bre, sino  que  había  de  ser  también  Dios;  al  con- 
trario no  puáieía  David  llamarle  "su  Señor." 
Esto  mismo  prueba  ia  Virgen  cuando  llama  á  su 
Hijo  "su  Señor".     Jesús  es  su  Hijo  y  su  Dios. 

Y  ved  aquí  donde  va  á  parar  "este  argumen- 
to invencible"  óe  Ul  Heraldo:  va  á  patentizar, 
juntamente  con  su  fanática  presunción,  la  igno- 
raacia  más  crasa  de  los  primeros  principios  de 
la  fe.  ¡Pobres  escudriñadores/  Su  cristianismo 
se  ha  reducido  á  no  saber  ya  ni  hablar  de  Cris- 
to sin  disparatar  y  desgarrar  su  Persona  so.cro- 
santa.  Pues  es  evidente  que  no  se  puede  negar 
á  Maria  el  título  de  "Madre  de  Dios"  sin  demo- 
ler desde  los  cimientos  toda  la  doctrina  cristiana 
acerca  de  la  Encarnación  del  Verbo  Eterno. 

*  El  Eev.  Charles  C.  Starbiack,  autor  del  artículo  UninteUigtnl 
Treatmñní  of  Romanism,  eu  la  revista  Bibliotheca  Sacra,  publicada 
en  Andover,  Massachufietts,  mes  de  Enero. 


El  Prote>;taiitismo  en  Nuevo  Méjico. 


(Continuación). 

Cárdenas  con  los  tres  mil  pesos  habia  recibi- 
do, como  otro  Judas,  los  treinta  dineros  para 
entregar  su  divino  Maestro  á  sus  enemigos, 
esto  es  para  echar  en  manos  d(!  h\  herejía  á  la 
Igle.«ia  del  Nuevo  Méjico.  Malvado!  Mejor 
hubiera  sido  para  él  el  no  haber  nacido. 

¡Oh  Méjico!  tierra  tres  veces  católica  ¿quién 
te  diria  que  un  hijo  tuyo,  tras  el  doble  crimen 
de  adúltero  y  de  homicida  pasara  al  de  apósta- 
ta, y  luego  de  apóstata  se  hiciera   maestro  de 


herejías  para  corromper  los  sencillos  habitantes 
del  Nuevo  Méjico? 

No  queremos  pasar  por  alto  una  circunstan- 
cia; y  es  que  mientras  el  apóstata  seguia  su 
viaje,  el  Sr.  Obispo  de  Denver  Mgr.  Macheboeuf, 
entonces  Gran  Vicario  de  Su  Señoría  Mgr.  La- 
my,  y  Cura-párroco  de  Albuquerque,  visitaba 
en  París  al  emperador  Napoleón.  En  esta  vi- 
sita supo  que  el  P.  Cárdenas  habia  estado  tam- 
bién allí,  y  se  habia  presentado  como  Misionero 
católico. 

Llegado  pues  el  perverso  apóstata  al  Nuevo 
Méjico  establece  sus  campamentos  en  Peralta. 
¡Villa  desgraciada,  la  primera  á  probar  la  pon- 
zoña de  la  herejía!  Mas,  á  Dios  gracias,  el  fa- 
tal veneno  no  se  extiende  que  á  pocas  familias. 
Esas  familias  aun  existen.  No  queremos  nom- 
brarlas. Fué  el  primer  germen  de  apostasía: 
primicias  de  rebelión. 

A  los  pasados  crímenes  añade  Cárdenas  el  de 
sacrilegio,  atentando  un  enlace  matrimonial  en 
y  con 

Respetamos  las  personas,  que  aun  viven. 

Pero  es  sabido,  y  confirmado  por  una  conti- 
nua experiencia  que  la  herejía  acaba  siempre  en 
la  carne.  No  nos  harán  mentir  los  impúdicos 
herejes  de  los  primeros  siglos  y  de  los  posterio- 
res. Los  Enriques,  los  Luleros,  con  los  de  nues- 
tros dias. 

Y  no  se  nos  diga  con  cínico  descaro  que  ha- 
cían bien  en  romper  el  vínculo  del  voto;  si  no 
se  quiere  trastornar,  el  urden  social  y  religioso, 
echando  un  mentís  á  la  misma  sagrada  Biblia,  á 
la  que  se  acogen  pérfidamente  ciertos  fanáticos 
é  ignorantes  herejes.  Mas  no  dejemos  nuestra 
historia. 

El  apóstata  hereje  fué  á  continuar  su  satánica 
misión  eu  El  Socorro  y  en  Los  Jarales,  alcan- 
zando en  todas  partes  dejar  huellas  ignominio- 
sas, aunque  bien  escasas,  de  su  perfidia  y  mal- 
dad, como  el  rastro  que  deja  tras  sí  la  serpiente. 

Cómo  quisiéramos  describir  por  menudo  los 
tres  años,  que  sacrificó  Cárdenas  al  demonio,  en 
servicio  de  la  herejía.  El  mismo  nos  dejó  algu- 
nos datos  bien  precisos.  Pero  pueden  suponer- 
se, mientras  nosotros  nos  apresuramos  para  dar 
el  desenlace  del  drama. 

Corria  el  año  de  1855.  Y  Cárdenas  conti- 
nuaba su  pérfida  obstinación.  Mas  Dios  le  que-- 
ria  para  sí.  Quiera  pues  ó  no  quiera  tendrá 
que  rendirse.  Para  un  Pedro  perjuro  y  rene- 
gado bastó  una  mirada  de  su  divino  Maestro 
para  convertirle.  Para  el  apóstata  Cárdenas 
fué  preciso  algo  más  que  una  mirada. 

Una  grave  enfermedad,  que  le  rindió  en  la 
cama  no  fué  bastante  para  inspirarle  el  santo 
temor  de  Dios.  No  faltaron  repetidos  consejos 
de  buenos  amigos  para  reconciliarse  con  su  ma- 
dre la  Santa  Iglesia  católica.     Mas  todo  en  vano. 

Continuaba,  enfermo  de  cuerpo  y  alma,  cuan- 
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do  un  Uia  eulra  eu  la  habitucioü  un  animal  in- 
mundo, se  arroja  sobre  el  ení'errao,  le  agarra  de 
ua  pié,  y  le  arrtstra.  de  la  cama  hasta  fuera  del 
cuarto,  á  la  preseuL-ia  de  las  personas  que  le  te- 
nían compañía.  El  espanto  y  el  dolor  arranca- 
ron gritos  desesperados  del  fondo  del  alma  del 
apostata,  quien  ya  vuelto  otra  vez  creyente  no 
acababa  <ie  repetir — Jesús,  Maria,  José!  este  es 
el  demonio. ^Al  ñn  el  animal  le  dejo  libre  en 
medio  de  la  placita. 

Cárdenas  fué  llevado  otra  vez  á  su  habitación, 
y  colocado  sobre  la  cama. 

La  gente  que  estaba  en  la  casa,  y  otros  que 
acudieron  fueron  testigos  del  espectáculo. 

Ya  desde  entonci-s  no  pensó  que  en  efectuar 
su  reconciliación  con  Dios.  Y  como  se  vio  en 
camino  de  restablecerse  aguardó  el  recobro  de 
su  salud,  pura  correr  á  recobrar  la  gracia  de 
Dios. 

Restablecido  pues  en  salud  corre  hacia  Albu- 
querque,  donde  apenas  llegado  fué  á  echarse  á 
los  pies  del  Vicario  Macheboeuf  (ahora  Obispo 
en  Deuvei-)  para  pe  iirle  la  reconciliación  con  la 
Iglesia.  Con  el  Sr.  Vicario  estaba  entonces  en 
Álbuquerque  el  Rev.  P.  Guérin  de  teniente, 
ahora  Cura-párroco  de  Mora.  Acogieron  ambos 
al  arrepentido  apostata,  como  al  hijo  pródigo  el 
padre  del  Evangeli),  y  la  satisfacción  fué  cual 
puede  imaginarse. 

tíe  escribió  pronto  á  Santa  Fe  al  Sr.  Arzobis- 
po Laray  para  recibir  las  instrucciones  y  facul- 
tades necesarias. 

El  Sr.  Vicario  recibió  poderes  muy  amplios 
de  Su  Señoría  para  levantar  la  excomunión  al 
arrepentido  Cárdenas  y  para  recibir  su  retracta- 
ción. 

Esta  solemne  ceremonia  se  hizo  en  diade  Do- 
mingo delante  de  uu  concurso  inmenso. 

Apareció  Cárdenas  ante  las  gradas  del  altar 
mayor,  donde  arrodillado,  según  el  rito  de  la  I- 
glesia  le  quitan  parte  de  las  vestiduras,  dejándole 
con  los  nombros  desnudos.  El  Rev.  P.  Vicario 
reza  entonces  el  salmo  Miserere,  y  mientras  tan- 
to se  ejecutaba  la  humillante  ceremonia  de  pe- 
gar con  unos  azotes  las  espaldas  del  excomulga- 
do. Acabado  el  S«lrao  y  las  oraciones  de  cos- 
tumbre, le  absuelve  de  la  excomunión,  y  le  de- 
vuelve á  la  unión  de  los  'fieles.  Luego  vuelve 
á  tomar  las  vestiduras  eclesiásticas,  y  [)ronuncia 
un  discurso  elocuentísimo  retractando  sus  erro- 
res y  confesando  en  público,  que  mientras  predi- 
caba el  protestantismo,  él  conocía  que  enseñaba 
el  error,  y  que  más  de  una  vez  en  el  acto  de  pre- 
dicar estuvo  á  punt"  de  decir  á  la  gente  que  los 
estaba  engañando.  listas  y  otras  cosas  confesó 
ante  el  asombrado  auditorio. 

Aun  viven  muchos  testigos  del  hecho. 

Quedó  el  P.  Cárdenas  algunos  dias  en  Álbu- 
querque y  luego,  orno  era  justo,  partió  para 
l^eraUa,  que  habia  «ido  teatro  de  sus  escándalos, 


para  hacer  allí  también  pública  retractación  de 
sus  errores.  Y  lo  hizo  con  uui  santa  libertad 
y  valor  no  ordinario.  Pero  ¡oh  priffuados  juicios 
de  Dios!  Ninguno  de  los  pervertidos  se  volvió 
al  buen  camino.  Los  apóst.itijs  Uevi^n  (-I  sello 
de  la  maldición  divina.  Son  los  que  pecan  con- 
tra el  Espíritu  Santo,  cuyo  pecado  es  irremisible 
así  en  esta  vida,  como  en  la  otra,  según  se  ex- 
presa la  Sagrada  Escritura.  .  .  .D,t  ellos  apenas 
uno  entre  mil  vuelve  á  reconciliarse  con  Dios. 
El  P.  Cárdenas  fué  uno  de  estos. 

Y  su  conversión  fué  sincera. 

Pasó  tres  meses  en  Santa  Fe  en  casa  del  Sr. 
Arzobispo,  llevando  una  vida  ejemplar. 

Su  conversión  puso  remedio  á  los  escándalos 
causados  por  su  extravío.  Pero  aun  le  queda- 
ba por  dar  una  satisfacción  á  la  seráfica  Orden, 
que  habia  deshonrado  coa  su  apt'Stusía.  Si, 
como  el  hijo  pródigo,  habia  abandonado  la  casa 
paterna,  habia  tauibien  de  imitar  al  hijí>  ¡pródigo 
en  volver  á  la  misma. 

Con  sentimientos  pues  de  sincero  arrepenti- 
miento llamó  á  las  puertas  de  la  Orden,  que  í-e 
le  abrieron  de  par  en  par;  porque  se  habia  ha- 
llado el  hijo  que  estaba  perdido,  y  habia  vuelto 
á  la  vida  el  que  estaba  muerto. 

El  convento  de  la  Habana  recibió  al  P.  Cár- 
denas convertido.  Allá  pasó  en'penitencia  y  en 
el  ejercicio  de  las  virtudes  religiosas  los  últimos 
cuatro  años  de  su  vida. 

"i)íos,  tic  no  desprecias  al  corazón  arrepentido 
y  humiUado,^^  decia  el  real  profeta  penitente. 
Con  igual  disposición  repetirla  las  mismas  pala- 
bras el  penitente  P.  Cárdenas.  Y  este  también, 
como  aquel,  recobró  con  lágrimas  de  verdadera 
penitencia  la  gracia  perdida  por  el  pecado. 

Gloria  sea  dadaá  Dios  que  ha  hecho  Apósto- 
les á  los  Sanios  perseguidores,  y  á  los  Pedros 
renegados  ha  hecho  príncipes  de  su  Iglesia. 

Mas  téngase  presente  el  objeto  que  nos  pro- 
pusimos al  referir  esa  historia.  ¿Quién  engen- 
dró el  protestantismo  ó  sea  la  herejía  en  Nuevo 
Méjico? 

Cárdenas  el  adúltero,  el  homicida,  el  apóstata, 
el  vengativo,  el  soberbio. 

¿Quién  quiso  remediar  los  males  que  la  here- 
jía estaba  haciendo  en  Nuevo  Méjico? 

Cárdenas  el  convertido. 

¿En  qué  escuela  se  formó  ese  apóstol  del  pro- 
testantismo? 

En  la  escuela  del  crimen. 

¿Con  qué  medios  comenzó  su  apostelad")? 

Con  los  treinta  dineros  de  Judas,  con  el  enga- 
ño de  gente  sencilla  é  ignorante,  con  el  sacrile- 
gio. 

¡Ah  no,  no  es  posible  que  un  árbol  malo  dé 
buena  fruta! 

Es  sentencia  de  la  infalible  verdad. 

Atrás,  atrás  pues,  monstruo  de  la  herejía,  en- 
gendro de  iniquidad  y  de  error,  atrás. 
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LOS  MÁRríKES  DE  COREA. 

China,  Toxkin  Occidental,  Cochinchina  y  Oceania. 
CAPITULO  IV. 

COCHIJVCHINi^. 

Sección  I. 
(Continuación  de  la pág.  189.) 

Sección  III. 

Extracto  de  una  carta  del  Provicario  Apostólico  de  Cochin- 
china, acerca  del  martirio    del    P.    Eyidio    Delamotte. 

Ec.  P.  Delajiotte,  de  vuelta  á  Nhu-ly,  no  se  vio  segu- 
ro. Habiéndose  levantado  una  desavenencia  entre  la  auto- 
ridad del  lugar  y  los  soldados,  el  Padre  hizo  todo  lo  que 
pudo  para  ponerles  de  acuerdo:  cedió  también  una  parte 
del  dinero  para  su  sustento  diario  á  los  soldados,  para  con- 
tentarlos; pero,  siguiendo  todavía  las  dificultades,  nuestro 
colega,  preocupado  por  las  consecuencias,  se  determinó  al 
fin  de  alejarse.  Con  este  objeto  se  embarcó  el  13  de  Abril 
pasado,  cerca  de  las  diez  de  la  noche.  Por  mala  suerte  los 
.Tráganos  de  las  dos  aldeas  cerca  de  Nhu-ly  tuvieron  noticia 
de  su  presencia  y  de  su  fuga,  y  estaban  apostados  para  ar- 
restarle. El  padre  viendo  que  habia  sido  descubierto  se 
lanzó  al  agua,  para  ganar  la  otra  orilla  y  salvarse.  Con 
todo,  pronto  los  paganos  le  alcanzaron,  y  le  descargaron  u- 
na  furiosa  paliza.  Es  muy  usado  en  estos  países  golpear  á 
las  personas  que  se  vau  á.  prender,  para  impedirles  que  se 
defiendan.  Al  amanecer  del  día  14,  los  paganos  llevaron  á 
él  y  á  su  compañero  á  la  subprefectura,  y  de  allí  á  la  prefec- 
tura de  Quang-tri. 

Al  llegar  á  la  prefectura,  el  P.  Delamotte  hallábase  más 
muerto  que  vivo  por  los  golpes  que  habia  recibido.     Los 
mandarines  no  permitieron  que  fuese  maltratado  ó  recibie- 
se mas  palos,  y  se  pusieron  á  interrogarle.  Pero,    como  él 
contestase  en  francés,  nadie  lo  entendía.    El  rey  mandó 
que  el  Europeo  fuese  llevado  á  la  capital,  y  reservó  esta 
causa  para  la  corte  suprema.    En  consecuencia  el  P.  Dela- 
motte fué  llevado  á  la  capital,  donde  llegó  el  día  19  de  Ma- 
yo.   Dejaré  al  mismo  padre  que  refiera  lo  acontecido,  se- 
gún lo  hizo  en  una  carta  que  escribió  en  su  misma  prisión. 
No  hay  en  ella  fecha  alguna,   pero  ciertamente  fué  escrita 
en  uno  de  los  primeros  días  de  Agosto. 
Señor: — 
Hace  cuatro  días  que  he  recibido  sus  dos  cartas,  la  de  Mar- 
zo y  la  de  Mayo.  Desdo  el  primer  dia  de  mi  arresto,  estaba  de- 
terminado á  escribirle  muy  largamente;  pero  nopudehace- 
lo  por  la  incesante  y  rigorosa  vigilancia  bajo  la  que  me  ha- 
llo.   Nunca  estoy  solo,  y  no  tengo  papel  y  demás  cosas  ne- 
cesarias.    Tengo  el  consuelo  de  ver  á   todos  mis  compañe- 
ros muy  animosos,  firmes  y  constantes,  y  muy  determina- 
dos á  arrostrar  la  muerte.    Por  lo  que  toca  á  mí,  me  pa- 
rece que  todo  va  bien.     En  primer  lugar,  ni  digo  nada,  ni 
me  quejo  de  nada.    No  he  padecido  la  tortura  con  frecuen- 
cia, pero  sí  con  gran  rigor.    Primeramente,  ya  habia  Vd. 
sabido,  que  los  que  me  prendieron  me  dieron  una  terrible 
descarga,  golpeándome  con  el  dui  (palo  largo  y  grueso)  en 
todo  el  cuerpo,  y  especialmente  en  la  cabeza,   que  me  par- 
tieron con  una  herida  unas  cinco  pulgadas  de  largo,  y 
xina  de  ancho,  y  taml)ien   muy   profunda;    también  habia 
otras  heridas  de  menor  consideración.    Yo  padecí  todo  es- 
to sin  gritar,  sin  hablar,  ni  quejarme.    La  sangre  corría  en 
abundancia,  y  yo  sentía  desfallecerme.    En  mi  corazón  su- 
plicaba á  Dios  que  me  quitase  la  vida  en  aquel  tormento. 
Cuando  Uegé  al Bohin  (ca.'sa  de  corte),  d  gran  mandarín 


Thuong-to  (presidente,  ó  primer  ministro)  me  molestó  en 
todas  maneras,  para  inducirme  á  que  pisara  la  cruz.  Por 
tres  veces  mandó  atarme  las  manos,  y  fijar  las  estacas  en 
el  suelo  para  apalearme,  aunque  nunca  esto  tuviese  efecto. 
Añadió  la  canga  á  mis  cadenas.  Cinco  ó  seis  veces  hizo 
que  los  soldados  me  echasen  manos,  para  obligarme  á  jji- 
sar  la  cruz;  pero  yo  hice  tanta  resistencia  que  nunca  lo  lo- 
graron; aunque  mis  vestidos  quedaron  todos  rasgados. 
Mis  iJÍernas  se  cubrieron  de  llagas  causadas  por  los  eslabo- 
nes de  las  cadenas,  que  mucho  me  apretaban,  y  mis  calzon- 
cillos se  quedaron  manchados  con  la  sangre.  Mas  de  diez 
veces  protesté  al  mandarín  que  nunca  jamás  pisaría  la 
cruz  y  Que  antes  que  cometer  este  crimen  consentiría  en 
que  me  cortasen  la  cabeza,  ó  me  aplicaran  cualquiera  otro 
tormento.  Este  le  produjo  muchísimo  enojo.  El  dia  si- 
guiente me  quitaron  la  canga.  Después  de  la  llegada  de 
mis  comioañeros,  fuimos  todos  sujetados  al  tormento.  A 
mí  me  aplicaron  diez  i)alos  en  el  lado  izquierdo,  y  cada  uno 
sacaba  sangre.  De  consiguiente  se  formó  un  hoyo,  por  el 
que  manaba  después  mucho  pus;  lo  que  creo  fué  producido 
por  haber  sido  repetidos  los  golpes  en  el  mismo  punto.  Uno 
ó  dos  días  más  tarde  se  me  aplicaron  las  tenazas  frías.  Se 
emplearon  solo  dos  en  el  lado  derecho;  esto  pero  por  un  lar- 
go rato,  más  de  nna  hora  cada  una.  Durante  todo  este 
tiempo  hicieron  cuanto  pudieron  otra  vez  i^ara  obligarme  á 
pisar  la  cruz,  pero  sin  ningún  resultado.  Yo  no  di  ni  siquie- 
ra una  queja  ó  un  lamento  durante  esas  torturas,  y  solo  me 
sonreía;  lo  que  les  daba  á  ellos  mucho  enfado.  Para  decir 
verdad,  yo  no  sentía  mucho  dolor  en  los  tormentos;  y  me 
parecía  que  fuese  cosa  de  juego.  Oigo  decir  qne  el  Rey  de- 
sea salvarme  la  vida,  para  tomar  el  lugar  de  M.  Jacard, 
Esto  me  causa  mucho  dolor  y  tristeza.  Todos  los  dias  yo 
pido,  y  he  rogado  á  mis  compañeros  que  pidan  por  mí,  la 
gracia  de  sufrir  la  muerte  juntamente  con  ellos.  Ahora 
suplico  á  Vd.  que  me  ayude  también  á  alcanzar  esta  gracia, 
é  induzca  á  otros  á  hacer  lo  mismo. 

El  Rey  hace  los  gastos  para  mí,  y  ya  me  ha  enviado  u- 
nas  cincuenta  piezas,  (la  primera  vez  veinte  y  después  otras 
treinta,)  j  cinco  botellas  de  vino;  pero  yo  tengo  que  vérme- 
las con  malos  empleados,  que  me  tratan  muy  mal.  Yo  es- 
toy enfermo  todo  el  tiempo,  y  dos  veces  he  estado  en  punto 
de  muerte,  habiéndome  deshauciado  el  médico;  y  todo  esto 
fué  debido  álos  malos  alimentos,  que  se  componían  de  pes- 
cado salado,  agua  salada  y  herbas  saladas.  Mi  estómago 
no  puede  llevar  esta  dieta;  mucho  he  padecido  con  esto,  y 
ahora  me  hallo  en  un  estado  muy  débil. 

Tres  ó  cuatro  veces  al  dia  el  Rey  envia  para  saber  cómo 
estoy;  ha  enviado  también  un  recado  al  médico,  diciéndo- 
le  que  si  no  me  cura  lo  hará  apalear  hasta  morir.  El  dia 
30  de  Julio  me  sentía  morir,  y  el  dia  siguiente  31,  el  Rej' 
mandó  se  me  quitaran  las  cadenas.  Yo  no  quería  consen- 
tir en  ello.  La  cadena  era  muy  pesada,  á  lo  menos  tenia 
unas  quince  libras,  y  estaba  muy  ajustada  lo  que  producía 
grande  tormento.  Yo  dije  que,  llevándola  por  amor  á  mi 
religión,  se  me  hacía  lijera,  y  que  no  quería  dejarla  hasta  la 
muerte.  La  disputa  siguió  por  mucho  tiempo;  creo  que 
seria  por  mas  de  una  hora;  pero  al  fin  tuve  que  ceder.  (1) 

Yo  espero  que,  ya  que  el  Rey  no  quiere  condenarme  á 
muerte.  Dios  me  hará  la  gracia  de  morir  de  mi  enfermedad; 
esto  es  lo  que  deseo  y  le  pido  con  todo  mi  corazón. 

(Se  continuará) . 

(1)  Tres  ó  cníitro  dias  después,  el  P.  Delamottú  hallábase  me- 
jor y  le  volvieron  á  poner  sus  cadenas;  pero  11  principios  de  Se- 
tiembre, habiendo  recaído  gravemente  enfermo,  se  las  q\;itaron 
segunda  vez.  El  Padre  DeHa  Vilhi.  que  me  refirió  la  disputa  a- 
cerca  del  punto  de  quitársele  las  cadsnas,  me  deeia,  "Los  pagano:-» 
estaban  admirados  especialmente  al  ver  que  el  Padre  se  resistía  ¡i 
que  le  quitasen  los  grillos.  Todos  los  miembros  del  Trali-plin 
se  juntaron  para  determinarle  á  que  consintiese;  ios  dos  Ong- 
nghe  le  decian,  "Si  Vd.  no  consiente  en  que  se  le  quiten  las  ca- 
denas, el  Rey  mandará  que  se  le  corte  la  cabeza.  "Este  es  mi 
mas  ardiente  deseo,"  replicó  el  P  Delamotte.  El  médico  Bra  le 
dio  á  entender  que  debía  ceder,  y  él  entonces  lo  hizo,'' 
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POR  EL 
Rev.  Padre  Jasaia  José  Fraue© 

De  la  Coüipañia  de  Jesús. 

{Continuación) 

Amanecía  entre  tanto  la  aurora  del  dia  29  de  Ju 
nio,  deseada  con  ansiíi  por  los  Apóstoles,  triste  y  la- 
crimosa á  la  Iglesia  ruilitante,  portadora  de  la  gloria 
á  los  bienaventurados  mártires,  indiferente  para  Ne 
ron,  predestinada  desde  la  eternidad  por  el  Padre,  el 
Hijo  y  el  Espíritu  Santo  para  señalar  el  término  del 
destino  de  la  Roma  infiel,  y  del  comienzo  del  de  la 
Roma  cristiana.  Por  los  alrededores  de  la  cárcel  de 
Pedro  y  Pablo  rondaban,  desde  los  primeros  albores, 
los  fieles  silenciosos  y  tristes:  otros  subían  y  bajaban 
por  el  declive  del  Asilo;  otros  discurrían  por  el  calle- 
jón Mamertino;  otros  en  ñn  se  iban  colocando  en  los 
sitios  y  revueltas  más  á  propósito  para  ver  á  los  A- 
póstoles,  á  lo  largo  del  tránsito,  desde  el  Velabro 
hasta  la  puerta  Trigémina;  paes  habían  hecho  correr 
la  voz  entre  sí  y  secretamente,  según  el  aviso  del  Se- 
nador Pudente,  de  que  entrambos  prisioneros  debían 
ser  ajusticiados  en  el  acostumbrado  matadero  de  las 
aguas  S  dvias,  junto  á  la  vía  Ostiense.  Muy  nume 
rosos  se  revolvían  por  los  mismos  lugares  los  judíos 
y  algunos  paganos:  estos  por  la  curiosidad  de  ver 
á  los  condenados  malhechores,  aquellos  ostentando 
una  alegría  cruel  y  saboreando  su  venganza.  Maní 
festábanse  en  el  semblante  de  cada  uno  los  afectos 
de  su  corazón,  cuando,  muy  entrado  ya  el  día,  y  ha- 
biéndose reunido  la  tropa  de  los  satélites,  se  oyó  el 
estridente  sonido  de  1  is  cadenas,  y  se  vio  compare- 
cer á  los  presos. 

Los  benditos  Apóstoles  volvían  á  ver  la  luz  des- 
pués de  tan  prolongadas  tinieblas,  y  su  primera  mira- 
da, aunc[ue  fatigada  por  el  repentino  tránsito  de  las 
tinieblas  de  la  cárcel  á  la  luz  del  dia,  se  dirigió  al 
cielo,  que  ya  veían  abierto  para  recibirles;  la  segun- 
da se  dirigió  á  pasar  i^na  rápida  reseña  de  los  discí- 
pulos confundidos  entre  la  turba:  saludáronles  en  el 
mismo  instante  en  qm;  se  inclinaban  á  su  presencia. 
Pero  los  verdugos  no  les  consintieron  ni  el  menor 
tiempo  para  confortarse  con  mutuas  y  amorosas  mi- 
radas, sino  que  pusieion  prontamente  en  marcha  la 
fúnebre  guardia,  al  tr:i,vés  del  Foro,  por  el  callejón 
Tusco  y  por  los  pasajus  del  Velabro,  hacia  el  puente 
Emilio.  Habíase  ya  divulgado  la  noticia  del  supli- 
cio de  los  dos  Apóstoles  por  la  región  del  Transtíber; 
y  el  pueblo  judaico  salla  á  borbollones  de  tod;is  las 
moradas  y  por  todos  los  callejones,  dirigiéndose  á  la 
calle  Mayor,  que  desde  el  puente  Emilio  subía  al  Ja- 
nículo  y  á  la  puerta  Aurelia;  imaginando  que  á  lo 
menos  Pedro,  como  p  úsano  suyo,  debía  ser  ejecuta- 
do en  atjufUos  sitios:  los  más,  á  fin  de  asegurarse 
mejor  del  espectáculo,  se  apresuraban  á  pasar  el 
puente,  y  descendiendo  al  foro  Boarío,  se  amontona- 
ban junto  al  templo  d'i  la  Fortuna  viril,  ó  en  las  gra- 
das del  de  la  Madre  Jíatuta. 

Mas  ¡quién  podrá  expresar  su  indignación  cuando 
vieron  defraudad(íS  sus  deseos!  El  centurión  que 
mandaba  la  escolta,  h  ilúendo  llegado  casi  á  la  embo- 
cadura del  puente  EtíjÍHo,  contiimó   siguiendo  por  la 


izquierda  á  lo  largo  del  Tíber,  y  atravesando  el  foro 
Boarío,  se  dirigió  hacía  la  puerta  Trigémina;  por  lo 
que  el  pueblo  judaico,  ahullando  como  una  fiera  á  la 
cual  se  le  arrebata  la  presa,  corrió  detrás  del  centu- 
i'ion  con  el  fin  de  detenerle:  los  principales  de  aque- 
llas barriadas,  reunidos  junto  al  puente,  trataban  a- 
cerca  de  hacer  valer  los  derechos  de  sus  vecinos  y 
satisfacer  su  feroz  deseo  por  medio  de  razones,  y  si 
estas  no  bastasen,  por  medio  de  dádivas. 

Pero  mientras  charlaban  á  porfía  y  gritaban  junto 
al  puente,  los  Apóstoles,  siempre  empujados  por  la 
soldadesca,  habían  pasado  ya  más  allá  de  la  puerta 
Trigémina  y  del  ISlaval.  A  lo  largo  de  la  falda  del  A- 
ventíno  habían  encontrado  gran  parte  de  las  mujeres 
V  doncellas  cristianas,  que  en  pequeños  grupos  iban 
saliendo  de  las  casas  de  aquella  pendiente,  y  pedían 
como  gracia  la  riltima  bendición  de  Pedro  y  Pablo. 
Muv  tierno  fué  el  encuentro  de  ios  Apóstoles  con 
Plautíla,  la  cual  confiada  en  lo  esclarecido  de  su  lina- 
je, y  más  firmo  aún  á  causa  del  encargo  de  asistir  al 
martirio,  se  atrevió  á  adelantarse  al  encuentro  de  los 
Apóstoles  y,  derramando  vivas  iágiimai?,  íes  oireció 
sus  oficios.  Pablo,  queriéndole  dar  aJgun  contento, 
le  dijo: 

— Hermana,  en  nuestros  países,  á  aquel  que  va  á  o,o- 
rír  se  le  vendan  ios  ojos:  ¿teudriu,s  un  veíoi* 

La  santa  matrona  se  miro  y  tentó  por  todas  par- 
tes; mas  ¿cómo  encontrar  uu  veloV  Entonces  Pabio 
le  dijo: 

— Dame  el  tuyo,  y  te  lo  devolveré  dentro  de  uu  ra- 
to. 

Rieron  con  escarnio  los  satélites  al  oír  esta  promesa 
de  un  condenado  á  muerte:  mas  Plautíla,  quitándose 
rápidamente  el  velo  de  la  cabeza,  le  entrego  á  Pablo, 
besándole  la  cadena  de  las  manos;  y  saludando  á  en- 
trambos Apóstoles,  se  retiró  uu  poco  para  seguirles 
de  más  lejos. 

Acababan  de  pasar  junto  á  la  pirámide  sepulcral 
de  Csijo  Oestio,  cuando  llegaron  ios  mas  autorizados 
del  Transtíber  judaico,  y  jadeando  rodean  al  centu- 
rión y  le  dicen  que  de  los  malhechores  que  se  lleva- 
ban á  la  muerte,  el  uno  era  de  su  nación,  y  precisa- 
mente por  esto  había  sido  condenado  por  la  justicia 
del  César,  por  que  desertando  de  las  instituciones 
patrias  había  violado  la  santidad  de  las  religiones  re- 
manas y  escarnecido  la  majestad  del  augusto:  que, 
por  tanto,  era  muy  puesto  en  razón  que  su  suplicio 
sirviese  de  saludable  ejemplo  á  los  habitantes  del 
Transtíber,  tanto  más  cuanto  éstos  estaban  indigna- 
dos y  le  esperaban. 

Excusábase  el  centurión,  alegando  que  si  bien  la 
sentencia  no  determinaba  el  lugar  de  la  ejecución, 
con  todo,  él  no  se  sentía  dispuesto  á  volver  atrás  ba- 
jo tan  punzantes  rayos  del  sol,  solo  para  darles  gus- 
to: que  sí  tantos  deseos  tenían  de  presenciar  el  es- 
pectáculo, fuesen  con  él  á  las  aguas  Salvias,  y  allí  po- 
drían gozarle  á  sus  anchas.  Pero  la  turba,  ansiosa 
de  sangre,  no  se  dio  por  satisfecha  con  tan  débil  re- 
sistencia, sino  que  más  bien  engrosando  en  número, 
creció  en  atrevimiento  y  clamaba  á  voz  en  grito: 

— Hazle    dar   una    vuelta    al    Transtíber ...  .César 
nos  lo  ha  entregado    . .  .  Queremos    verle    en    la  cruz. 
Algunos  soldados  se  acercaron  al  oficial,   y  le  insi- 
nuaron: 

— Conténtales:   dales  este  de  la  cruz:    qué   pierdes 
con  ello?     Ya  nos  pagarán  bien  tu  cortesía. 
El  centurión  respondió: 

— Vosotros  me  seréis  responsables  si  sucediese  al- 
go contra  la  ley.  Tomadle  y  crucíficadle  en  .donde 
plazca  á  éstos. 

Pabloj  ojdas  estas  palabras,  se  volvió   á  Pedro,  l^i 
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echó  al  cuello  los  brazos,  y  estampándole  en  la  fren- 
te el  último  beso  fraternal,  le  dijo: 

— ¡La  paz  sea  contigo,  oh  piedra  de  la  Iglesia  y 
Pastor  del  rebaño  de  Cristo! 

— ¡Vé  en  paz!  respondió  Pedro,  predicador  del 
bien  y  guia  de  los  justos! 

Y  sin  decir  más,  aunque  razonando  de  infinitas  co- 
sas con  los  ojos  y  con  el  corazón,  se  separaron,  si- 
guiendo Pablo  su  camino,  y  volviendo  Pedro  hacia 
atrás,  entregándose  como  mansísimo  cordero  en  ma- 
nos de  sus  verdugos  (1).  Eecibido  con  una  explo- 
sión de  feroces  ahullidos  de  alegría,  los  judíns,  los 
simonianos  y  los  infieles  de  todas  clases  le  apostro- 
faban con  mil  improperios,  y  señalándole  con  los  ín- 
dices la  cumbre  del  janículo  le  decían: 

— La  cruz  está  ya  plantada.  .  .  .La  hemos  apareja- 
do nosotros  mismos. . .  .Estarás  en  ella  á  las  mil  ma- 
ravillas. . .  .Adelante,  viejo  brujo! . . .  .Ministros  desa- 
tad las  haces ....  ¡Mano  á  las  varas! 

Pedro  callaba,  y  completamente  absorto  en  Dios, 
recapacitaba  aquellas  palabras  del  divino  Maestro: 
"En  verdad,  en  verdad  te  digo:  cuando  eras  más  mo- 
zo, tú  mismo  te  ceñías  el  vestido,  é  ibas  á  donde 
querías:  más  en  siendo  viejo,  extenderás  tus  manos  y 
otro  te  ceñirá  y  te  conducirá  á  donde  tú  no  gustes." 
Y  pensando  en  esta  dulce  promesa  del  Señor,  sonreía 
y  saludaba  la  cruz  levantada  sobre  el  Janículo  (2). 


X. 


E9  íri»sifo  (le  loi^  Apóstoles. 

Pedro  habia  vuelto -á  entrar  por  la  puerta  Trigémi- 
na, y  se  acercaba  ya  al  puente  Emilio  con  el  alma 
transportada  por  la  alegría  del  próximo  sacrificio, 
cuando  para  hacerle  descender  de  la  celestial  con- 
templación que  le  embargaba,  desembocó  desde  el 
Valabro  hacia  la  puerta  Ostiense  una  multitud  de  his- 
triones y  augustanos  moviendo  grande  estrépito  y 
algazara. 

Era  que  el  César  bajaba  al  Naval  para  tomarse  el 
acostumbrado  solaz  de  uu  paseo  en  góndola,  entre 
dauzas  y  orgías,  y  así  evitar  el  sufocador  ambiente 
de  Ptoma.  Y  como  á  causa  de  otro  gran  rumor  aso- 
mase la  cabeza  y  viese  desde  la  létiga  el  puente  hen- 
chido por  una  gran  muchedumbre  de  pueblo,  pregun- 


(1 )  Tra'licion  antigUii,  recordada  por  un  oratorio  y  una  lápi- 
da, que  refiere  ia  mutua  despedida  de  los  Apóstoles,  no  contradi- 
cha por  los  liistoriadores.  Creemos  haber  adivinado  (por  la  vero- 
similitud y  por  las  conjeturas  de  Baeonio,  año  69,  nüm.  9),  en  qué 
consistió  el  haber  ido  juntos  hasta  tan  lejos;  cuando  naturalmen- 
te debian  haberse  dividido  al  llegar  al  puente  Emilio. 

(2)  Colocamos  el  martirio  de  san  Pedro  en  el  Montorio  y  no  el 
Vaticano;  y  á  fin  de  que  los  eruditos  no  nos  lo  vituperen,  diga- 
mos el  por  qué.  El  Montorio  tiene  á  su  favor  la  opinión  popular 
de  400  á  500  años;  opinión  que  no  está  desprovista  de  probabili- 
dades, y  que  tiene  grandes  patrocinadores;  entre  los  cuales  la  de- 
fienden directamente  Barón,  ano  69.  núm.  15  y  sigs.  Toeeigio. 
Grutas  Vaticanas,  2.a  edic.  1630,  pág.  19-1.  Benedicto  XIV  la  fa- 
vorece: y  otros  varios  la  defienden  ó  la  aceptan  sin  discusión. 
Sin  embargo,  confesamos  de  buen  grado,  que  cuanto  más  se  in- 
vestigan los  orígenes  de  esta  tradición,  más  se  desvanece.  Confe- 
sarnos que  los  monumentos  antiguos  y  de  la  edad  media,  que  he- 
mos examinado  prolijamente  en  sus  fuentes,  señalan  el  Vaticano; 
confesamos  que  desde  250  años  acá,  casi  todos  los  eruditos  ponen 
la  crucifixión  en  el  Vaticano.  Ahora  bien;  á  pesar  de  la  gran 
multitud  de  autoridades,  de  documentos  y  de  razones  en  apoyo 
de  esta  aserción  y  de  que  sólo  tenemos  en  favor  nuestro  la  opinión 
sobredicha,  la  hemos  preferido  para  esta  leyenda;  por  la  razón  de 
que  no  habiendo  llagado  los  arqueólogos,  hasta  ahora,  á  fijar  con 
el  compás  el  big^r  del  Vaticano  en  que  tuvo  lugar  la  crucifixión, 
nos  ha  parecido,  que  al  apartarle  como  un  kilómetro,  en  gracia  de 
una  opinión  no  despreciable,  no  habremos  cometido  un  pecado 
grave. 


tú  la  causa  de  ello.     Eespondiéronle   que   conducían 
al  suplicio  á  un  judío  del  Transtíber. 

— ¿Qué  judío? — preguntó. 

— Uu  tal  Simón.  ¿No  sabes  César?  ....  aquel  bru- 
jo que  á  todas  horas  andaba  á  la  greña  con  el  pobre 
Simón  Icaro. 

— ¡Ah  ya!  Simón  Pedro  querrás  decir:  le  recuerdo: 
aquel  que  embrujaba  á  las  mujeres  y  las  hacia  tercas, 
rebeldes  y  obstinadas. . .  .aquel  furioso  por  su  Cristo 
...  .sí,  sí,  .  .  .vaya  ahora  á  predicar  al  Cervero. 

Y  volvió  á  echarse  sobre  los  almohadones,  sin  pen- 
sar más  en  ello. 

Pedro  apenas  levantó  los  ojo^i  para  mirar  al  Empe- 
rador; se  apartó  á  un  lado  cou  su  escolta  para  dejar- 
lo pasar:  en  su  corazón  rogaba  por  su  amada  grey 
con  esta  súplica: 

— ¡Señor,  salva  á  tu  pueblo  da  los  Césares  tus  ene- 
migos! 

El  arcángel  San  Miguel  le  respondió  interiormen- 
te. _  _ 

— Has  sido  oido:  Dios  me  manda  desenvainar  la 
espada  de  fuego  con  la  cual  ariojé  del  cielo  á  los  re- 
beldes, y  ha  decretado  que  Nerón  no  pase  de  este 
año;  y  los  que  lo  imiten  en  la  culpa,  le  seguirán  en 
la  pena. 

El  Vicario  de  Jesucristo  dio  gracias  á  Dios  por  su 
providencia  en  favor  de  los  destinos  de  la  Iglesia,  y 
atravesó  el  puente  con  la  más  santa  alegría. 

Era  un  espectáculo  maravilloso  ver  como  se  iban 
transformando  poco  á  poco  los  sentimientos  y  el  con- 
tinente de  la  muchedumbre.  Casi  habían  quedado 
solos  los  simonianos  porfiando  en  su  furor  sectario: 
los  demás,  tanto  judíos  como  gentiles,  á  medida  que 
veían  acercarse  al  suplicio  el  respetable  anciano  con 
el  semblante  tan  sereno,  tan  dulce  en  sus  movimien- 
tos y  tan  venerable  en  su  aspecto,  sentíanse  como 
forzados  por  un  poder  oculto,  que  les  amenazaba  y 
los  volvía  compasivos.  Despertábanse  entre  los  mo- 
radores del  Transtíber  la  memoria  de  los  recientes 
portentos  obrados  por  Pedro,  lu  dulzura  de  su  con- 
versación, y  su  gran  solicitud  para  aliviar  á  los  enfer- 
mos. Los  mismos  soldados  y  sayones  parecían  más 
inclinados  á  la  compasión  que  a  la  ferocidad. 

El  Apóstol  solo  cuidaba  de  saludar  amorosamente 
y  por  última  vez  á  los  fieles  que  distinguía  entre  la 
muchedumbre  y  les  bendecía  levantando  los  ojos  al 
cielo  é  inclinando  la  cabeza.  Del  mismo  modo  había 
dejado  su  bendición  apostólica  á  los  hermanos  con- 
gregados junto  á  la  Iglesia  de  la  Fuente  del  óleo  (1), 
y  emprendía  animoso  la  subida  de  la  calle  del  Janí- 
culo. Los  enemigos  de  Pedro  habían  plantado  el  fu- 
nesto madero  del  suplicio  sobre  un  rellano  de  la  roca, 
y  los  sayones,  complacientes  por  la  propina  que  se 
les  habia  ofrecido,  empujaban  al  Santo  hacia  aquel 
lugar. 

{Se  continuara). 


¥N  EL  TEMPLO. 


Señor,  con  la  fe  más  pura 
busco  en  tu  templo  un  asilo, 
en  este  mar  intranquilo 

(1)     Ahora  Santa  Mnrin  in  TruBterere, 
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solo  puerto  de  ventura. 
En  él  de  la  suerte  dura 
deje  de  ser  tributario, 
que  en  tu  templo  solitario 
recobro  la  fe  perdida 
para  subir  de  la  vida 
por  el  áspero  Calvario. 

A  tu  amor  indiferente, 
desolado  peregrino, 
cruza  el  hombre  su  camino 
buscando  un  faro  esplendente. 
No  hallándole,  impíamente 
la  amargura  le  contrista; 
mas  no  es  que  la  luz  no  exista, 
es  que  el  hombre,  en  su  locura, 
cuando  la  encuentra,  procura 
apartarla  de  su  vista. 

Que  aun  siendo  tu  bondad  mucha, 
olvidado  de  tus  dones, 
tan  sólo  de  sus  pasiones 
la  voz  halagüeña  escucha. 
En  la  titánica  lucha 
que  entabla  consigo  mismo, 
con  repugnante  cinismo 
vencido  por  sus  deseos, 
tras  fútiles  devaneos 
va  caminando  al  abismo. 

Alza  á  su  razón  altares, 
deifica  el  pensamiento, 
cruza  osado  por  el  viento, 
sonda  atrevido  los  mares . . . 
Mas  le  prueban  sus  pesares 
que  sólo  son  vano  aliño 
glorias,  placeres,  cariño; 
que  cuanto  el  hombre  celebra 
un  juguete  es  que  se  quiebra 
entre  las  manos  de  un  niño. 

Y  aunque  su  mal  ocasiona, 
no  pone  al  error  enmienda. 
¿Por  que  no  rasga  esa  venda 
que  él  mismo  se  proporciona? 
tíüH  dolores  eslabona 
por  su  insensatez  guiado, 
y  al  fin  se  halla  abandonado 
por  entre  áridos  abrojos: 
si  á  la  luz  cierra  sus  ojos, 
¿qué  mucho  que  ande  extraviado? 

Para  acallar  mi  aflicción 
y  dar  tregua  á  mi  quebranto 
vengo  al  pió  de  tu  altar  santo 
á  implorar  tu  protección. 
Y  hallo  en  aquesta  mansión 
todo  el  bien  que  necesito; 
porque  en  tu  templo  bendito, 
si  es  que  con  fervor  te  ruego, 
á  todas  las  almas  llegan 
efluvios  de  lo  infinito. 

¡Qaé  gran  bienestar  se  advierte! 
¡Cómo  el  corazón  olvida 
las  tormentas  de  la  vida, 
las  congojas  de  la  muerte! 
La  ruda  materia  inerte 
yace  en  un  sueño  profundo; 
y  el  espíritu  fecundo 
en  su  inextinguible  anhelo, 
escala  atrevido  el  cielo 
olvidándose  del  mundo! 

Aquí  todo  bien  se  encierra; 
toda  pena  es  transitoria. 
Tu  santuatio  de  la  gloria 
es  un  trasautü  eu  la  tierra. 


En  el  mundo  á  el  alma  aterra 
ver  que  el  mal  lleva  la  palma; 
ver  que  se  pierde  la  calma, 
se  rompen  sacros  deberes 
por  dar  al  cuerpo  placeres 
que  son  verdugos  del  alma. 

En  esa  escabrosa  vía 
donde  el  bien  sólo  es  escaso, 
¿cómo  podré  dar  un  paso 
si  tu  mano  no  me  guia? 
Con  tu  favor  vendrá  un  dia 
en  que  el  porvenir  ini  ierto 
se  aclare  porque  no  han  muerto 
mi  fe  en  tí,  mi  confianza; 
aun  abrigo  la  esperanza 
de  que  arribaré  á  tu  puerto. 

Que  en  esa  batalla  ruda 
<3e  que  suelen  ser  despojos 
las  lágrimas  en  los  ojos 
y  en  nuestra  mente  la  duda; 
si  tu  protección  me  escuda, 
el  triunfo  al  fin  será  xnio 
pues  contra  tu  poderío 
de  Satán  la  audacia  loca 
se  estrella,  como  en  la  roca 
las  olas  del  mar  bravio. 


B.  Yalencia  Castañeda. 


Pai'iibolíis  í!e  Knimmaclier. 

ZAQUEO. 

Zaqueo,  caudillo  de  los  publícanos  de  Jericó,  vivió 
muchos  años,  después  de  haber  visto  al  Señor  desde 
lo  alto  de  un  árbol,  á  donde  había  tenido  que  subir  á 
causa  de  su  poca  talla.  Era  justo  y  piadoso,  cami- 
nando con  rectitud  ante  Dios  y  los  hombres,  dando 
mucho  á  los  pobres  y  no  haciendo  daño  á  nadie. 

Todas  las  mañanas  se  levantaba  al  salir  el  sol,  iba 
secretamente  al  campo  por  los  alrededores  de  Jericó; 
luego  volvía  tranquilamente  á  la  ciudad  para  dedicar- 
se á  sus  habituales  ocupaciones. 

Notáronlo  su  mujer  y  sus  amigos,  que  dijeron  entre 
sí:  "¿A  dónde  puede  ir  todas  las  mañanas?  Sigámosle 
una  vez  á  escondidas  para  averiguar  lo  que  hace  ya 
que  ha  de  ser  provechoso  observar  la  conducta  de  un 
hombre  do  bien.'' 

Salieron,  pues,  una  mañana  y  le  siguieron  sin  que 
les  viese,  y  notaron  que  se  dirigía  hacia  el  árbol  desde 
donde  habia  visto  al  Señor:  entonces  se  ocultaron  de- 
trás de  un  matorral.  Era  la  época  de  la  siega,  y  ha- 
cia mucho  calor. 

Desde  allí  vieron  que  Zaqueo  sacaba  agua  de  la 
fuente  vecina  y  regaba  el  pié  del  árbol;  que  luego  se 
ocupó  en  arrancar  las  malas  yerbas  y  i'emover  la 
tierra  del  alrededor,  y  terminada  la  tarea,  miró  con 
complacencia  su  árbol  y  tomó  el  camino  de  Jericó. 

Entonces  sus  amigos  se  adelantaron  hacia  él,  y  le 
dijeron  sonriendo:  "Hemos  estailo  asechándote.  Za- 
queo, para  saber  por  qué  sales  tan  tempranito  cada 
mañana.  ¿Cómo  no  envías  á  uno  de  tas  criados  para 
que  cuide  ese  árbol  que  en  tanto  estimas?" 

Zaqueo  respondió:  "¡Lástima  que  os  hayáis  afana- 
do por  indagar  mis  sentimientos  y  que  no  podáis 
participar  de  ellos!  El  sentimiento  nace  en  el  misterio 
y  gusta  del  silencio.  Dejad,  amigos  míos,  dejad  á  mi 
gratitud  el  cuidado  de  ese  árbol:  él  m<i  condujo  hacia 
el  Señor,  y  atrajo  al  Señor  hacia  mí." 

£n.-M. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N. 
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CRÓNICA  GENEEAL. 

En  la  CafíáSia  ele  §aii  Asaíosiio  de  la  Plaza 
de  Arriba  de  Las  Vegas,  hízbse  el  dia  5  del  corriente, 
á  las  3.\  de  la  tarde,  el  bautismo  solemae  de  la  liija 
primogénita  de  Don  Valerio  Baca  y  de  Dña.  Gabina 
García,  su  esposa.  Ofició  el  Endo.  P  Coudert,  Cura- 
párroco  de  Las  Vegas.  Diéronse  á  la  infantecita  los 
nombres  de  Maria,  Mercedes,  Dolores.  Fueron  sus 
padrinos  el  Señor  Don  José  Albino  Baca  y  la  Sra. 
Dña.  Dolores  Grallegos  de  Baca.  Tanto  á  la  ceremo- 
nia bautismal  como  á  la  recepción  que  dióse  en  casa 
de  Don  José  Albino  Baca  asistieron  muchos  deudos 
y  amigos. 

Deíiiucion. — Nos  escriben  de  Ocaté:  "El  dia  25 
de  xlbril  de  1882  murió  en  Ocaté  la  Sra.  Rosalía  Tru- 
jillo,  á  la  edad  de  ochenta  años  poco  más  ó  menos. 
Dispúsola  á  la  muerte  una  larga  y  muy  dolorosa  en- 
fermedad, en  la  que  dio  pruebas  de  admirable  pacien- 
cia y  heroica  resignación.  Recibió  todos  los  auxilios 
de  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia.  Habia  nacido  en 
Chimayo  en  la  plaza  del  Cerro.  Contaba  áesta  fecha 
diez  biznietos,  siete  vivos  y  tres  muertos.  Su  vida 
siempre  ejemplar  y  eminentemente  cristiana  nos  hace 
esperar  que  el  Señor  ya  la  ha  recibido  en  sus  eternos 
tabernáculos." 

Gran  Concierlo  en  .lllí3iijiierí|ase. — El  dia 
26  del  que  rige  tendrá  lugar  en  el  Convento  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad  en  Albuquerque  un  gran 
Concierto  con  un  Straiohernj  festival,  en  favor  de  esa 
misma  escuela,  que  está  haciendo  ya  tanto  bien  en 
aquella  importantísima  localidad.  El  Concierto  será 
dado  por  las  alumnas  de  la  institución.  Los  billetes 
de  admisión  cuestan  $L00.  La  gran  popularidad  de 
que  gozan  en  dondequiera  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dar],  y  el  deseo  de  coooerar  eficazmente  á  la  tan  en- 
galzad-i  obra  de  la  educaciou  ütraerán  sin  dud;»  gran- 
dísimo núrcer(j  de  personas  al  Concierto  y  al  títraw- 
herry  fpjitival. 

líela  horca á  la  penitenciaria. — Eduardo 
M.  Kelly,  aquel  que  debin  ser  ahorcado  en  Santa  Fe 
el  dia  17  de  Mayo,  y  que  por  ulterior  indulto  del  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  logró  se  le  prolongara 
la  existencia  hasta  el  dia  23  do  Junio,  acaba  de  reci- 
bir ahora  una  grucia  aun  más  aeñaladft,  caal  e^  bi  de 
ir  á  pasar  tres  años  solamente  ea  una  penitenciaria, 


en  lugar  de  terminar  la  vida  en  el  cadalso.  Debe  ese 
favor  y  los  dos  aplazatnieutos  de  su  ejecución  ála  ge- 
nerosidad del  mismo  Presidente  Arthur. 

jl|í8é  lís»¡rt»aB'ida.<l! — Los  Mejicanos,  que  vivian 
alrededor  de  la  hermosa  iglesia  de  San  Javier  del  Bac, 
á  7  millas  del  Tucson,  acaban  de  ver  sus  casas  incen- 
diadas por  orden  del  Agente  de  los  Indios  Pápagos 
que  moran  en  aquella  comarca.  Naturalmente  el 
asunto  ha  sido  llevado  delante  de  la  Corte  del  Con- 
dado; pero  no  se  sabe  aun  cual  ha  sido  el  fallo  del 
tribunal  El  Agente  busca  la  justificación  de  tal  aten- 
tado en  la  aprobación  del  Departamento  de  Indios  de 
Washington;  como  si  dicho  Departamento  estuviera 
autorizado  para  pasar  por  encima  de  las  leyes  del 
país. —  {La  Sociedad) . 

131  CeBiíenario  «le  MnB'iilo.— Acaba  de  cele- 
brarse en  España  el  segundo  centenario  de  la  muerte 
del  ilustre  pintor  Murillo,  quien  en  el  siglo  decimo- 
séptimo dio  tanto  lustre  á  la  pintura  religiosa  con  las 
obras  admirables  de  su  pincel.  Esta  doble  fiesta  del 
arte  y  de  la  fe  ha  sido  celebrada  con  extraordinaria 
pompa  sobre  todo  en  Sevilla,  patria  del  esclarecido 
artista.  Al  Rudo.  P.  Juan  B.  Moga,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  débese  en  gran  parte  la  idea  de  la  celebra- 
ción de  dicho  centenario. 

Ciíiaiteait,  íendero.— El  calabozo  de  Guiteau, 
el  asesino,  se  ha  cambiado  en  una  verdadera  tienda 
al  baratillo.  Los  únicos  artículos  que  ahí  se  venden 
son  los  autógrafos  y  las  fotografías  de  su  vanísima 
persona.  Antes  los  precios  de  ambas  cosas  eran  bas- 
tante subidos;  ahora  empero  hay  rebaja  en  ellos;  ven- 
diéndose los  autógrafos  á  25  centavos,  y  las  fotogra- 
fías á  50.  Ya  siente  el  desdichado  que  está  llegándose 
la  hora  en  que  ha  de  retirarse  definitivamente  de  los 
negocios. 

Exposición  nnáversal.— Se  ha  inaugurado  en 
Dresde  la  Exposición  universal  de  la  prensa.  Figu- 
ran en  ella  1,500  periódicos,  ioipresos  en  55  idiomas. 
Hay  291  en  alemán,  125  en  inglés,  154  en  frf  ncés,  en 
español  y  en  italiano,  34  en  dialectos  slavos  y  en  el 
de  Finlandia,  y  75  en  idiomas  asiáticos.  Se  notan 
además  90  periódicos  ilustrados,  60  periódicos  cómi- 
cos y  595  revistas  científicas  ó  industriales.  ¡Lástima 
que  no  figure  en  dicha  exposición  universal  de  la  pren- 
sa el  maguo  Anciano  de  Trinidad!  Hubiera  formado 
una  categoría  á  parte,  y  no  de  las  menos  intei-esautes. 

i\á  tíxuiii  ni  ií\n  cai^o.— En  el  N"  5  d.^  la  Re- 
vista del  presente  año  decí.imos,  apoyados  en  la  au- 
toridad del  London  UnioerH?,  que  el  apóstata  Gavazzi 
habia  sido  encarcelado  en  París  )or  crimen  de  inmo- 
ralidad. Ahora  empero  pa^-ece  qne  el  GavHz>i  encar 
celado  no  es  el  famoso  apó.'tüta,  sino  otro  p;  jaro  del 
mismo  nombre  ó  pluma.  Tal  vez  la  semejanza  de  los 
nombres  ha  )nducido  en  error  al  í^ondou  Uni^crse. 

€(íí!)Ví'B':-9c-8í  <ie  un  Jefe  IbuJsó. — r^criben 
de  la,h  Montañas  PeñabCütóaa  quc  un  Jefe  iuuio,  ha- 
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biendo  pedido  á  un  Padre  Jesuíta  la  gracia  del  Bau- 
tismo, este  le  notificó  que  antes  de  recibirla,  habia  de 
despedir  á  una  de  las  mujeres  que  tenia  y  quedarse 
solo  con  una.  Asi  lo  hizo  el  indio  verdaderamente 
deseoso  de  salvar  su  alma.  Y  como  la  mujer  dese- 
cliada  se  quejase  de  su  desdicha,  díjole  el  Indio  para 
consolarla:  "Si  tenemos  un  intere's  común,  este  es  que 
nos  hallemos  un  dia  reunidos  en  el  cielo.  La  Bopa 
Negra  (el  Padre)  nos  dice  que  nos  separemos;  hagá- 
moslo pronto  y  demos  gracias  á  Dios." 

IjS»  Biíisiosi  de  CalciBÍsa  ha  hecho  una  pérdida 
muy  lamentable  en  la  muerte  del  Rndo.  P.  Van  Impe, 
Superior  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Bengal  occi- 
dental y  Eector  del  Colegio  de  San  Francisco  Javier. 
El  gentío  inmenso  que  acudió  á  sus  funerales,  com- 
puesto de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  sin  excep- 
tuar á  los  Protestantes,  fué  una  prueba  de  que  du- 
rante su  corta  estancia  en  Calcuta  él  habia  sabido 
granjearse  el  aprecio  y  la  estima  de  todos.     K..B.P. 

liiberíatl  ele  coíiciesícla  pisoíeacki. — Con 
respecto  á  la  resistencia  organizada  en  Francia  con- 
tra el  sistema  de  educación  sin  Dios,  cita  el  SigJo  Fu- 
turo de  Madrid  las  siguientes  enérgicas  palabras  de 
un  periódico  francés:  "De  un  extremo  á  otro  de  Fran- 
cia, se  ha  elevado  un  grito  inmenso  de  reprobación 
contra  la  ley  de  desgracia,  llamada  la  enseñanza  obli- 
gatoria. La  prensa  conservadora  no  ha  tenido  más 
que  un  pensamiento,  la  resistencia. . .  .Es  que  nunca 
la  conciencia  habia  sido  tan  directamente  atacada. .  . 
Los  conservadores,  ilusionados  ante  el  grito  de  ¡viva 
la  libertad!  han  abierto  al  fin  los  ojos,  y  es  difícil  pro- 
veer lo  que  saldrá  de  esa  ley  borrascosa. ..." 

Coiiíi'a  los  Intlios. — Un  despacho  particular 
al  Neiv  Blexican  anunciábale  desde  el  dia  4  del  cor- 
riente, que  cuatro  compañías  de  caballería,  compues- 
tas de  250  hombres,  estaban  ya  en  camino  para  Dem- 
ing,  al  mando  del  Coronel  Van  Vleet.  Otras  7  com- 
pañías, llevando  el  mismo  rumbo,  habían  saiido  de 
los  Fuertes  Steel,  Kenzie,  Sanders  y  Wishakie,  para 
ponerse  á  las  órdenes  del  General  Wilcox.  Espere- 
mos que  ese  despliegue  de  fueizas  impida  las  acos- 
tumbradas depredaciones  y  degüellos  de  los  Indios. 

TieB'iio  e.specÉácislo — Lo  fué  indudablemente 
el  que  se  presenció  no  ha  mucho  en  la  ciudad  de 
Gratz  (Austria).  Uno  de  los  ministros  protestantes 
de  la  localidad,  llamado  Hassert,  habiendo  vuelto  á 
la  augusta  fe  de  sus  antepasados  muchos  años  atrás, 
fué  ordenado  sacerdote,  y  dijo  su  primera  Misa  en 
una  de  las  Iglesias  de  la  villa,  predicando  en  tan  faus- 
ta circunstancia  su  mismo  hijo,  sacerdote  él  también. 

fli^uo  tie  iiiiiíar.se. — La  asamblea  del  Estado 
colombiano  de  Cundinamarca  ha  sancionado  una  ley 
que  establece,  que  en  la  puerta  de  entrada  de  toda 
casa  donde  se  pongan  juegos  de  soerte  y  azar  se  co- 
loque una  tabla  con  este  letrero:  C'a.sa  sospechosa  de 
vicios  y  deshonra.  Un  farol  de  gaz  ó  petróleo  debe 
alumbrar  esta  tabla  durante  la  noche.  Es  obligación 
de  la  casa  llevar  una  matrícula  de  todos  los  jugadores 
que  á  ella  concun-en,  y  la  lista  de  todos  los  jugadores 
matriculados  debe  publicarse  en  el  periódico  oficial 
del  Estado.  El  dueño  del  establecimiento  debe  pa- 
gar al  distrito  un  policía,  el  cual  permanecerá  en  la 
casa  con  el  objeto  de  hacer  guardar  el  orden  y  de  ha- 
cer cumplir  las  disposiciones  de  la  ley  referida. 

I*ie(la(l  filial. — La  Junta  general  permanente 
de  los  Congresos  católicos  de  Italia  acaba  de  abrir 
una  suscricion  para  restaurar  la  cripta  de  San  Loren- 
zo, en  la  que  reposan  las  cenizas  de  Pió  IX,  y  consti- 
tuir un  fondo  para  doc(3  Misas  anuales  pi-rpetuas,  que 
se  coiehrarán  el  7  de  cada  mes  por  el  alma  de  aquel 
ilustre  Pontífice,  y  por  todos  los  suscritorea  y  perso- 


nas recomendadas.     El  Episcopado  italiano  ha  apro- 
bado el  pensamiento  de  la  Junta  mencionada. 

I^a  l'orftiiíaeíoEi  del  Czar. — Se  dice  que  el 
Czar  ha  aceptado  el  ofrecimiento  de  los  nobles  de 
San  Petersburgo  y  de  Moscow  de  formar  un  cuerpo 
de  guardia  para  la  protección  de  la  familia  imperial 
durante  las  fiestas  de  la  coronación.  Ha  sido  orde- 
nado al  Gen.  Melikoff  de  dar  aviso  respecto  de  las 
precauciones  que  se  han  de  tomar  en  esa  circunstan- 
cia.— La  coronación  tendría  lugar  el  mes  de   Agosto. 

Los  terraljies  Xiiallistas. — Dice  un  despacho 
de  San  Petersburgo:  "Los  recientes  arrestos  de  Nihi- 
litítas  han  convencido  á  las  autoridades  de  la  policía, 
que  el  centro  de  su  pasmosa  actividad  hállase  actual- 
mente en  Moscov\r,  y  que  se  están  haciendo  prepara- 
tivos para  algún  acontecimiento  terrible  en  ocasión 
de  la  próxima  coronación  del  Czar.  La  policía  dice, 
que  no  puede  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de 
mantener  el  orden  durante  la  ceremonia." 

i\oÍBCÍas  íle  Polosíia. — Continúa  siendo  into- 
lerable la  situación  de  los  infelices  polacos.  Innume- 
rables habitantes  de  Podlaquia,  deportados  á  la  pro- 
vincia de  Cherson,  viven  expuestos  al  hambre  y  á  la 
miseria,  y  prefieren  la  muerte  á  la  apostasía.  En 
Podlaquia  sigue  la  misma  persecución,  y  los  católicos 
se  ven  arruinados  por  multas  y  exacciones  perma- 
nentes. Privados  de  su  clero  y  confiscadas  sus  igle- 
sias, bautizan  ellos  mismos  á  sus  hijos  y  entierran  á 
sus  muertos.  En  vano  los  desgraciados  habitantes 
presentan  peticiones  al  gobierno. -f' il//.s/o»e.s  Católicas). 

t>5íseí''vatoa*lo!it  HBíei'eoa'oióg-icos. — A  más 
del  grande  observatorio  meteorológico  que  existe  des- 
de hace  años  en  la  ciudad  de  Méjico,  y  del  que  hállase 
en  Chapuitepec,  el  Diario  Ojicial  anuncia  el  próximo 
establecimiento  de  otros  dos  observatorios  semejan- 
tes, uno  en  la  ciudad  de  León  (Estado  de  Guauajua- 
to) ,  y  otro  en  la  de  Toluca  (Estado  de  Méjico) .  Dé- 
bense  estas  creaciones  al  celo  de  los  ilustrados  gober- 
nadores de  ambos  Estados. 

LisadrosB  y  eEaílsaasáero. — Sabido  es  que  León 
Taxil  fué  condenado  por  el  tribunal  de  Montpelier 
por  un  librejo  difamatorio  que  escribió  contra  la  santa 
memoria  de  Pío  IX.  Esto  no  es  todo.  Hace  pocos 
días,  habiendo  dicho  en  una  junta  anti-clerical  de  Pa- 
rís que  los  sacerdotes  vüciden  y  ■)vl>an,  hé  aquí  que  se 
levanta  cierto  Lepelletier,  y  le  descarga  á  quemaropa 
el  siguiente  mitrallazo:  "¿Cómo  se  atreve  Vd.  á  ha- 
blar de  ese  modo,  cuando  ha  de  acordarse  Vd.,  que 
siendo  yo  Venerable  de  la  Logia  masónica,  le  arrojé 
de  su  seno  por  ladrón  y  estafador?"  ¡Excelente  lección! 
Mas  ¿le  aprovechará  ella? 

1a\  línea  «líváfüoi'ia. — El  Presidente  Arthur  ha 
trasmitido  al  Congreso  una  carta  dirigida  al  Ministro 
plenipotenciario  de  Méjico  en  Washington,  en  la  que 
el  Gobierno  mejicano  propone  la  formación  de  una 
Comisión  con  objeto  de  fijar  definitivamente  la  linea 
divisoria  entre  Méjico  y  los  Estados  Unidos  del  Norte 
desde  el  Kio  Grande  hasta  el  Océano  Pacífico,  y  de 
marcar  dicha  linea  con  monumentos  fijos  y  duraderos. 

I^loviíiiieíiío  caíóSico  eíi  Orseiiíe. — Mon- 
señor Gregorio  Youssefí",  escribe  de  Damasco  lo  que 
sigue:  "Entre  los  Griegos  cismáticos  de  estas  comar- 
cas empieza  ya  á  notarse  un  movimiento  muy  pro- 
nunciado hacia  el  Catolicismo.  En  Rachaya  trescien- 
tas personas  han  abjurado  el  cisma,  y  han  pedido  á 
un  Sacerdote  católico  con  un  buen  muestro  para  sus 
hijos.  El  Obispo  católico  de  Cesárea  en  Capadocia 
escribe  de  su  parte  que  treinta  mil  disidentes  han  he- 
dió instancias  para  ser  recibidos  en  la  comunión  ro- 
mana. Si  pudiésemos  disponer  de  más  recursos,  se- 
guramente se  obrarían  otras  muchas  conversiones. 


m 

ríESTAS  MOVIBLES  DE  18S2. 

Domiago  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ueniza, 
22  de  Febi-ero.  —Pascua  de  iiesurreccion,  d  de  Abril  — Ascensión, 
13  de  ilivo. —Pentecostés,  2B  de  Mayo. —Corpus  Ohristi,  8  de 
•Junio.  —Fiesta  dsl  Sagrado  Corazón,  Í6  de  Junio. — Domingo  I  de 
A-dviento,    3   ds  Diciembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

MAY  14-20. 

l-±.   Domingo  V  después  de  Pascua.— San  Pascual  I,  papa  y  conf. 

Santa  Justina,  mr.     San  Pacomio,  abad  y  conf. 
15.   Lunes. —San  Isidro,  labrador  y  conf.     San  Eufrasio,  ob.  y  mr. 

Santas  Dimpna  y  Dionisia,  vgs.   y  mrs. 
IG.  Máries.—Sí'.nU  'Máxima,    vg.      San   Juan   N^epomueeno,    mr. 

San  Ubaldo,  ob.  y  conf. 

17.  Mitrcules. — San  Pascual  Bailón,  conf.,  franciscano.  Santa 
Eestituta,  vg.  y  mr.     Santos  Adriano  y  Victor,  mrs. 

18.  Jiteres. — La  Ascensión  del  Sexok.  San  Félix  de  Cnntcdicio, 
conf,  capuchino.  San  Erico,  rey  y  mr.  Santa  Faina,  vg.  y 
mr. 

19.  Fíe?-)íe.';.— San  Pedro  Celestino,  papa  y  conf.  Santa  Puden- 
ciana,  vg.     San  Ivo,  pbro.  y  conf. 

20.  Sábado. — San  Bernardino  de  Sena,  conf.,  franciscano.  San 
Baudilio,  subdiácono  y  mr.  Santa  Plautila.  San  Teodoro, 
ob.  y  conf. 

•       SAN  FÉLIX  DE  CANTALICIO,  CONFESOR. 

Nació  este  Siervo  de  Dios  en  el  año  de  1513  eu  las 
faldas  de  los  montes  Apeninos  en  un  pueblo  pequeño, 
cuatro  millas  distante  de  la  ciudad  de  Beate,  llamado 
Cantalicio.  Sus  padres  eran  labradores,  muy  piado- 
sos y  devotos.  Desde  su  niñez,  nuestro  Félix  mostró 
un  grande  espíritu  de  oración  y  penitencia;  y  cuando 
ya  estaba  para  llegar  á  la  edad  de  treinta  años,  se  re- 
solvió abrazar  como  lego  el  instituto  de  los  Padres 
capucliinos.  Alistado  á  la  seráfica  milicia,  desafió  á 
su  propio  cuerpo,  á  quien  reconocía  por  capital  ene- 
migo, á  tolerar  toda  suerte  de  trabajos  y  mortifica- 
ciones, en  ayunos,  disciplinas,  vigilias  y  otras  aspe 
rezas;  y  al  mismo  tiempo  que  privaba  á  su  cuerpo 
de  todo  alivio,  estudiaba  en  dar  celestiales  consola- 
ciones á  su  alma.  Era  incansable  en  las  oraciones 
vocales  y  mentales;  con  grande  prontitud  obedecía 
los  mandatos  é  insinuaciones  de  cualquier  religioso, 
y  á  todos  servia  con  alegría  y  caridad,  reputándose 
el  último  del  convento.  Ya  el  bienaventurado  Félix 
habia  llenado  de  merecimientos  sus  días  en  los  seten- 
ta y  cuatro  años  de  edad  que  corría;  y  la  bondad  in- 
mensa de  Dios,  queriendo  que  tuviese  al  fin  el  premio 
de  sus  virtudes,  le  llamó  á  gozar  del  eterno  descanso. 
Antes  de  morir  tuvo  la  dicha  de  ser  visitado  por  la 
Heiua  de  los  Angeles;  y  ál  punto  que  espiró,  su  cuer- 
po, que,  -por  la  edad,  fatigas  y  penitencias,  estaba  des- 
colorido, se  volvió  de  repente  muy  hermoso.  Urbano 
VIII  lo  declaró  Beato;  y  Clemente  XI  lo  puso  en  el 
catálogo  de  los  Santos.  • 


ACTUALIDADES. 

Li  semana  pasada  vimos  á  un  Reverendo  mi- 
ni.^tro  de  evangel'io-2mro,  <]ue  presidia  en  la  a- 
sambiea  donde  una  comedianta  hacia  el  panegí- 
rico de  iodos  los  histriones  y  de  las  muchachas 
bailarinas  que  andan  haciendo  cabriolas  por  los 
teatro.s;  hoy  nos  enfotitramos  con  otro  'Reve- 
rendo" que,  en  Louisville,  preside  en  otra  asam- 
blea donde  se  hace  el  panegírieo  de  las  corridas 
de  r-fiballos.  En  vvz  del  sermón  de  costumbre, 
el  I)r,  Yancey,  pastor  de  h  "Iglesia  Cristiana,'' 


presentó  ante  el  devoto  y  piadoso  auditorio  al 
Gren.  Buford,  cuyo  discurso  muy  elocuente  y,  eu 
ciertos  rasgos,  hasta  sublime,  fué  una  patética 
exhortación  dirigida  á  la  "Iglesia  Cristiana"' 
para  acudir  sin  escrúpulo  á  las  corridas  de  ca- 
ballos, "ese  importantísimo  factor  de  la  prospe- 
ridad comercial  del  Estado  de  Kentuiky."  'La 
Iglesia,"  dijo,  "no  debe  rechazar  de  su  seno  á 
los  que  creen  en  las  corridas  de  caballos,  como 
eu  una  cosa  necesaria  para  mejorar  las  razas 
caballares." — No  sabemos  cual  fué  el  efecto  de 
esta  muy  evangélica  homilía  del  Gen.  Buford, 
pero  es  de  presumir  que  la  "Iglesia  Cristiana'" 
quedd  profundamente  convencida  de  que  no  hay 
salvación  eterna  sin  la  fe  eu  las  corridas  de  ca- 
ballos y  sin  un  grande  empeño  en  "mejorar  las 
razas  caballares,"  "factor  importantísimo  de  la 
prosperidad  comercial  de  Kentucky." 


"La  Reforma"  de  Jiménez,  siguiendo  el  evmi- 
gelio  de  sus  apóstoles,  no  admite  otra  jerarquía 
que  la  del  saber  y  de  la  piedad. — ¡Ojalá  "La 
Reforma"  no  anduviese  á  la  greña  con  el  prime- 
ro, y  no  tirase  de  los  cabellos  i  la  segunda!  Al- 
go seria,  aunque  no  mucho. 


Peroraba  un  orador  contra  los  Chinos  que 
emigran  á  América,  condenándolos  entre  otras 
causas  por  ser  unos  paganos.  Uno  de  los  oyen- 
tes preguntó  "si  son  los  Chinos  unos  paganos 
peores  que  Bob  Ingersoll."  Dice  el  periódico 
donde  leimos  esos  pormenores  que  el  orador 
contestó  á  esta  dificultad  muy  satisfactoriamen- 
te. Ese  hombre  debe  ser  el  más  agudo  sofista 
del  mundo,  si  pudo  contestar  á  aquella  dificultad 
satisfactoriamente.  Pues,  á  la  verdad,  cien  rail 
Chinos,  con  todo  y  su  paganismo,  no  serian  tan 
perjudiciales  á  América  como  el  solo  choca rrero 
coronel,  que  anda  de  ciudad  en  ciudad  recogien- 
do laureles  y  plata  á  costa  de  los  que  creemos 
en  Dios  y  en  Jesucristo  Su  Hijo  único  y  Señor 
Nuestro. 


La  Revolución  se  acusa  á  sí  misma.  Su  odio 
no  es  propiamente  contra  esta  ó  aquella  dinas- 
tía; esta  ó  estotra  forma  de  gobierno:  es  contra 
Cristo.— En  el  Capitolio  Romano  se  ve  una  ma- 
jestuosa torre,  sobre  la  cual  levantábase  la  esta- 
tua colosal  de  Roma,  que  llevaba  en  su  diestra  la 
Cruz.  La  Revolución  no  podia  sufrir  esa  señal 
de  nuestra  Redención  en  el  Capitolio  de  la  Eter- 
na Ciudad,  y  así  con  vanos  pretextos  determinó 
poner  en  lugar  de  la  antigua  estatua  de  Roma 
otra,  que  no  tuviese  en  sus  manos  la  Cruz.  Cuan- 
do en  1870  la  Revolución  apoderóse  de  Roma, 
una  de  sus  primeras  feciiorías  fué  destruir,  á 
golpes  de  n[iartillo,  pl  fonograma  ^el  Nombra. 
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de  Jesús,  que  coroDaba  la  fachada  de  U  Uoiver- 
sidad  Grf'goriana;  uiás  tarde,  derribó  la  Cruz 
que  eleviibase  en  medio  del  Coliseo,  santificado 
con  la  sangre  de  tantos  mártires;  y  hoy  por  fin 
hace  desaparecer  la  Cruz,  que  por  el  espacio  de 
más  de  trescientos  años,  habia  adornado  la  torre 
capitolina.  El  significado  de  aquella  Cruz  era 
sublime;  pues  indicaba  qae  la  Roma  de  los  Pa- 
pas gobierna  más  pueblos  con  la  Cruz,  que  la 
Roma  de  los  Césares  no  logro  dominar  con  la 
espada.  Muy  probablemente,  si  Dios  por  sus 
inescrutables  designios  deja  todavía  Roma  á  la 
merced  de  sus  enemigos,  la  Cruz  será  arrancada 
de  otros  monumentos  y  e<lificios.  Mas  ¡  ay  de 
vosotros  •solapados  pers''gLiid()res  de  la(^ruz! 
Esta  Cruz,  que  perseguís,  será  un  dia  vuestra 
ruina,  vuestra  muerte  y  vuestra  condenación. 


Si  el  y)úlpito  protestante  hubiese  enseñado 
que  Dios  es  la  fuente  de  todo  poder,  ¿habria  la 
Pastoral  le  Cincinnati  asustado  á  la  prensa  non- 
catdlica  de  los  Estados  Unidos  (Cath.  üniverse, 
Cleveland)? 


La  Liga  Contra  el  Ateísmo  Obligatorio. — 
Con  este  título  abrió  L'Univers  de  París  una 
nueva  sección  para  dar  á  conocer  los  pasajes 
más  notables  de  los  periódicos  católicos  de  toda 
Francia,  que  rechazan  con  entusiasmo  la  nueva 
ley  de  enseñanza.  Quisiéramos  reproducir  ín- 
tegras estas  elocuentes  manifestaciones  de  fe  de 
la  gran  patria  de  San  Luís;  pero  los  límites  de 
nuestro  semanal  nos  lo  impiden.  Las  declara- 
ciones de  la  prensa  católica  son  enérgicas,  ex- 
plícitas y  terminantes.  Como  ejemplo,  citare- 
mos las  palabras  del  Emancipateur  de  Cambrai: 
"Si  esta  resistencia  (á  ley  atea),  resistencia  le- 
gítima, resistencia  ordenada  por  Dios  á  las  con- 
ciencias, se  hiciera  no  solamente  un  derecho, 
sino  un  deber,  seria  nuestro  el  triunfo.  Una 
conciencia  que,  por  no  desobedecer  á  la  ley  di- 
vina, se  niega  á  obedecer  á  los  hombres,  siem- 
pre está  segura  de  vencer."  Y  el  Poitou,  con- 
tra ciertos  simplones  de  Francia  y  otros  paises, 
que  pudieron  padecer  ilusiones  en  lo  pasado, 
recuerda  oportunísimamente  la  siguiente  profé- 
tica  frase  del  inolvidable  Cardenal  Pie:  "Si  en- 
tregáis el  santuario  á  merced  de  los  impíos  y  de 
los  sacrilegos,  inclinad  la  cabeza  ante  la  suerte 
que  os  esoera;  porque  después  que  hayáis  de- 
jado que  los  bárbaros  invadan  el  Temf)lo  y  los 
Altares,  «'stad  seguros  que  no  se  detendrán  de- 
lante de  1.1,  santidad  de  vuestro  hogar  doméstico, 
é  irán  á  sentarse  entre  vosotros." 


El  Cardenal  Manning  se  distingue  en  Ingla- 
terra má«  que  ningún  otro  por  su  incesante  ac- 
tividad en  cumplir  con  los  deberes  de  su  eleva- 


do ministerio.  Es  notable  sobre  todo  la  parte 
tomada  por  él  en  la  controversia  ocasionada  por 
el  ya  famoi-o  Sr.  Bradlaugh,  ese  miembro  del 
Parlamento  que,  habiendo  hecho  públicamente 
alarde  de  su  ateísmo,  pretendía  burlarse  de  to- 
dos los  que  creen  en  Dios,  prestando  un  jura- 
mento (lue  en  su  opinión  es  una  fórmula  ridicula, 
falta  de  todo  sentido  religioso.  En  otras  mate- 
rias de  interés  público,  y  que  atañen  á  la  Reli- 
gión de  una  manera  genera!,  el  Cardenal  es 
siempre  el  primero  que  habla  y  obra;  de  modo 
que  todos,  hasta  los  mismos  Anglicanos,  le  mi- 
ran justamente  como  el  principal  representante 
del  Cristianismo  en  Inglaterra.  Sienten  ellos, 
ni  pupden  menos  de  raanifestar  ese  sentimiento, 
que  sus  obispos  son  unos  perros  mudos,  y  no 
pastores  y  rectores,  de  los  que  puedan  esperar 
consejos  claros  y  determinados  en  cualquier  cir- 
cunstancia crítica  que  se  presente.  Pues  ¿qué 
habrán  pensado  al  oir  los  encomios  de  sus  altos 
dignatarios  eclesiásticos  sobre  la  tumba  de  aquel 
Darwin,  que  por  veinte  años  estuvo  combatien- 
do la  divina  revelación  del  origen  del  hombre, 
para  hacernos  descender  á  todos  de  un  gran 
monazo? 


A  Fraiicisquitíi  Romero, 

Muerta  á  los  seis  años  el  mismo  dia  que  su  hermano  Máximo. 


Era  un  ángel  en  la  tierra; 
Pero  reina  ya  en  la  altura. 
Y  contempla  la  hermo-ura 
Que  el  poder  de  Dios  encierra. 

Flor  temprana  marchitada 
En  su  tierna  lozanía, 
Porque  estaba  destinada 
Para  el  jardin  de  María. 

Ni  volóse  al  cielo  sola: 
Arrancó  otra  flor  lozana. 
Bella  como  la.mapola 
De  que  Mayo  se  engalana. 

Dos  plantas  de  bendición 
De  los  verjeles  divinos; 
Deseados  peregrinos 
En  la  célica  mansión. 

Hasta  el  último  segundo 
Hija  amante  de  María, 
Murmuró,  dejando  p1  mundo, 
"Voy  contigo,  oh  Madre  mía." 

Groza  pues,  oh  niña,  aofora 
Con  Dios  en  el  firmamento; 
Pero  consagra  un  momento 
Al  amor  de  quien  te  llora. 

Francisco  0.  de  Baca  , 
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De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  viene  repro- 
duciendo con  viveza  en  casi  todas  las  naciones, 
tanto  de  América  como  de  Europa,  aun   protes- 
tantes  é  infieles,   un  sentimiento   público  que, 
fundado  en   la  ley  divina  y  en   la   misma  con- 
dición de  la  naturaleza  humana,   proclama  la 
imperiosa  necesidad  de  un  dia  de  descanso  se- 
manal,   para  atender  al   cumplimiento   de   los 
deberes  con  que  el  hombre  está  ligado,  ya  se  le 
considere  como  ente  racional,  como  ser  religioso, 
ó  como  miembro  de  la  sociedad.     También  esta 
vez,  pues,  puede  gloriarse  nuestra  Iglesia,  por  ha- 
ber puesto  entre  los  más  sagrados  deberes  de  sus 
hijos  la  santificación  del  Domingo.     Y  ¡ojalá  la 
observancia  de  este  dia  fuera  para  todos  según 
el  espíritu  de  la  Iglesia  Catdlica!     La  humani- 
dad no  tendría  que  llorar  tantos  delitos,  las  cár- 
celes albergarían  menos  criminales,  los  talleres 
contarían  con  más  robustos  obreros,  se  disminui- 
rla el  número  de  los   pacientes  en  los  hospita- 
les, reinarla  más   paz,    prosperidad  y  alegría  en 
las  familias,  y  la  patria  se  gozarla  con  mejores 
ciudadanos. 


UNA  FLOR  A  MARÍA  EN  Sü  MES. 


II.  Su  excelsa  Disjnidad. 


"Ya  desde  ahora  me  llamarán  bienaventura- 
da tudas  las  generaciones:  porque  ha  hecho  en 
mí  cosas  grandes  Aquel  que  es  poderoso,  cuyo 
Nombre  es  santo"  (Luc.  I). 

En  estos  acentos  prorumpia  la  Virgen  Madre 
de  Israel,  luego  después  de  ensalzada  al  honor 
sublime  de  concebir  en  su  seno  al  Verbo  Eter- 
no que  empezaba  á  ser  hombre;  y  sus  acentos 
eran  ana  profecía;  todas  las  generaciones  llamá- 
ronla hasta  ahora  Bienaventurada;  todas  la  se- 
guirán llamando. 

La  sola  herejía  no  responde  á  este  armonioso 
concierto  de  todos  los  pueblos  de  Cristo;  y  la 
herejía  lleva  por  esto  mismo  un  sello  más  de 
su  propia  condenación. 

No  es  dado  al  mortal,  ni  á  los  ángeles  del  cie- 
lo, ni  á  la  misma  escogida  Doncella  y  Madre  del 
Altísimo,  comprender  adecuadamente  las  "cosas 
grandes"  que  hizo  en  ella  "Aquel  que  es  todo 
poderoso  y  cuyo  Nombre  es  santo."  Por  lo  que 
ni  las  pudo  expresar  la  misma  Virgen  Maria, 
sino  de  un  modo  general  y  vago,  contentándose 
con  exclamar:  "Hd  h^^cho  en  mícosas  grandes,'^ 
mas  no  diciendo  en  particular  nada  de  tales  co- 
sas. 

La  razón  de  esta  incomprensibilidad  de  las 
grandezas  de  Maria  Santísima  está  en  el  ser 
ella  Madre  de  Dios.  Como  ninguna  mera  cria- 
tura, ni  un  Arcángel  6  Serafin,  ni  Maria  misma, 
puede  abarcar  con  su  mente  finita  lo  f|ue  es 


DIOS,  ser  infinito;  así  ninguna  puede  al -anzar 
á  entender  lo  que  es  ser  Madre  de  Dios.  Aquel 
solo  puede  saberlo  adecuadamente  que  solo  se 
conoce  á  sí  mismo  y  cuvo  entendimiento  es  su 
Esencia— DIOS. 

Y  así  la  medida  de  la  dignidad  de  Maria  es 
aquel  fruto  santo  que  ella  concibió  en  su  seno 
virgíneo,  cuando  la  cubrid  con  su  sombra  la  vir- 
tud  del  Altísimo.  ¿Cuál  dignidad  podrá  ser  más 
grande?  Para  poder  hallar  una  madre  más 
grande,  sería  menester  que  hubiese  un  Dios  más 
grande  y  más  perfecto,  y  que  este,  haciéndose 
hombre,  naciese  de  otra  mujer.  Pero,  sí  es  im- 
posible y  absurdo  el  solo  pensar  que  haya  un 
Dios  más  grande  de  aquel  que  encerró  en  su  se- 
no la  V^írgen  de  Nazaret,  imposible  es  asimismo 
hallar  otra  madre  que  sea  más  grande  que  ella. 

Al  tomar  á  María  por  su  Madre,  Dios  "hizo 
alarde  del  poder  de  su  brazo,"  (Luc.  I,  51);  puso 
en  cierta  manera  el  último  límite  á  las  obras  de 
su  brazo,  en  cuantoque  toda  la  grandeza  y  digni- 
dad de  que  es  capaz  una  criatura,  permanecien- 
do mera  criatura,  toda  la  tiene  ya  comunicada 
Dios  á  su  Madre,  ni  es  posible  comunicar  más  á 
otra  cualquiera.  Bien  puede  el  Todopoderoso  for- 
mar un  cíelo  más  rico  de  estrellas,  un  océano  más 
vasto  y  más  insondable,  una  tierra  más  lozana  y 
más  esmaltada  de  flores;  pero  no  puede  hacer  una 
madre  que  sea  más  excelsa  que  María  Virgen. 
Aun  cuando  hubiese  en  el  mundo  otras  madres 
de  Dios  (como  sucedería  si  se  vistieran  de  car- 
ne humana  las  otras  dos  Personas  divinas),  ten- 
dría otras  mujeres  iguales  i  sí  la  Madre  de  Dios; 
no  tendría  otras  más  grandes. 

Profundicemos  más  esta  augusta  dignidad,  si- 
quiera cuanto  cabe  en  nuestro  limitado  entendi- 
miento. 

La  maternidad  divina  preséntase  en  primer 
lugar  á  nuestra  mente  como  en  su  ser  físico  y 
material.  Y  aunque  no  sea  esta  sino  la  menor 
de  sus  prerogativas,  sin  embargo,  bastará  para 
dejarnos  embargados  de  asombro.  Porque  es 
indudable  que  alguna  partecíca  del  cuerpo  vir- 
ginal de  María  debió  ser  unida  hipostáticamente 
con  la  Persona  divina  del  Verbo;  de  modo  que 
el  Verbo  no  se  hizo  hombre,  sino  tomándose  una 
parte  de  la  purísima  carne  y  sangre  de  Maria, 
único  principio  generador  humano  que,  obrando 
en  ella  el  Espíritu  Santo,  producía  una  natura- 
leza semejante  á  la  suya  y  á  la  nuestra,  y  hacia, 
que  el  Hijo  de  Dios  fuese  verdadero  "hijo  del 
hombre",  "teniendo  comunes  la  carne  y  sano-re" 
(Hebr.  II)  con  David,  con  Abraham  y  con  Adán. 

De  aquí  resulta  entre  María  y  su  Hijo  la  mis- 
ma unión  natural  que  entre  nosotros  mismos  y 
nuestras  propias  madres;  conviene  á  saber,  una 
afinidad  tan  íntima,  una  unión  tan  estrecha',  que 
raya  casi  en  identidad  natural  con  la  divina  hu- 
manidad del  Dios-Hombre.  Porque,  si  bien  la 
natiirale?^a  del  Hijo  es  distinta  numéricamente 
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de  la  ie  la  Madre;  sin  embargo,  fruto  suyo  es 
j  derivada  de  ella  como  de  su  causa. 

Esta  íntima  afinidad  con  el  Hijo  de  Dios,  que 
es  Hijo  de  la  Virgen,  establece  otras  relaciones 
maravillosas  y  del  todo  singulares  entre  Maria 
y  las  otras  dos  Personas  divinas.  La  Madre  de 
Dios  engendra  en  el  tiempo,  según  la  naturale- 
za humana,  á  aquel  mismo  á  quien  el  Padre  en- 
gendra en  la  eternidad  según  la  naturaleza  di- 
vina. Y  el  Hijo  de  la  Virgen,  que  es,  según  su 
divini'lad,  y  juntamente  con  el  Padre,  principio 
de  quien  procede  el  Espíritu  Santo,  es  por  la  Ma- 
dre ínño  y  efecto  del  mismo  Espíritu  Santo,  que 
con  su  operación  sobrenatural  fecundd  la  Virgen 
Madre.  Porque,  aunque  aquella  fecundación 
misteriosa  sea  obra  del  Dios  Uno  y  Trino,  sin 
embargo  atribuyese  al  Espíritu  Santo,  porque 
brilla  en  ella  eminentemente  el  carácter  personal 
de  la  Santidad  y  del  Amor  sustancial. 

Ahora  bien,  esas  relaciones  sublimes,  ese  casi 
parentesco  que,  por  el  Hijo,  contrae  Maria  con 
el  Padre  y  con  el  Espíritu  Santo,  y  aquella  es- 
pecie de  identidad  natural  con  la  divina  huma- 
nidad del  Dios-Hombre,  constituyen  en  la  mis- 
ma persona  de  la  Madre  de  Dios  una  dignidad 
materna  única  en  el  universo;  una  dignidad  que, 
en  su  género  de  maternidad,  puede  llamarse  infi- 
nita; en  cuanto  no  cabe  concebir  otra  madre  más 
grande  ni  más  estrechamente  relacionada  con 
toda  la  Trinidad  Santísima. 

No  tiene  mente  quien  no  queda  pasmado  de 
maravilla.  Y,  sin  embargo,  esa  dignidad  que 
vence  todo  entendimiento  criado,  que  raya  en 
lo  infinito  cuando  se  la  considera  en  su  propio 
drden,  en  su  ser  físico  y  material;  no  es  sino  la 
menor  de  las  prerogativas  de  la  divina  materni- 
dad. Es  un  don  de  aquellos  que  llámanse  gra- 
tisdatos  y  exteriore!^,  los  cuales  por  sí  solos  no 
hacen  agradable  á  Diosla  persona  que  los  |)Osee, 
no  confieren  la  gracia  santificadora  ni  la  biena- 
venturanza. Tales  son  también  el  apostolado, 
el  espíritu  profético,  el  don  de  milagros  y  len- 
guas y  otros  semejantes.  Además  de  estos,  hay 
los  dones  de  la  gracia  santificante  y  de  la  bea- 
tífica; de  la  que  constituye  al  hombre  amigo  de 
Dios,  y  de  la  que  es  corona  de  todos  los  dones, 
la  glorificación  sempiterna. 

Un  don  gratisdato,  considerado  poi-  sí  solo, 
por  excelso  que  sea,  no  nos  presenta  una  idea 
"cabal,  6  adecuada,  del  carácter  personal  y  dotes 
íntimos  de  quien  lo  posee.  Preciso  es,  pnes, 
para  completar  este  tenue  bosquejo  de  la  digni- 
dad de  la  gran  Madre  de  Dios,  que  tracemos 
ahora,  en  cuanto  sea  posible,  una  sombra  siquie- 
ra de  aquellos  dones  de  santificación,  que  acom- 
pañaron la  maternidad  divina. 

De  la  Sabiduría  está  escrito  que  "Ella  üh-dV' 
CQ. fuertemente  de  un  cabo  á  otro  todas  las  cosas 
y  laá  ordena  todas  con  suavidafV  (Sap.VHI,  1); 
'^fi\o  CK,  d!SP(jne|o  ^odu  c]e  iina  riíjauerí^  propor. 


clonada  á  la  natui-aleza  que  ha  dado  á  cada 
cosa.  Según  este  principio  es  innegable  que 
Dios  distribuye  sus  dones  en  proporción  de 
los  oficios  que  encarga  á  sus  siervos.  Por 
esto  adorno  con  tantos  privilegios  á  Juan  Bau- 
tista su  precursor,  á  Pedro  gran  príncipe  de  í^u 
Iglesia,  á  Pablo  gran  propagador  del  Cristianis- 
mo; y  por  esto  dijo  á  MoÍNés:  "Yo  tomaré  de 
tu  espíritu,  y  lo  comunicaré  á  ellos,"  es  decir 
á  aquellos  setenta  varones  que  en  lugar  suyo 
subintraban  en  el  gobierno  del  pueblo;  porque 
comunicándoles  la  carga,  era  mene.'^ter  comuni- 
carles también  la  gracia  proporcionada  para  lle- 
varla. Es  esto  lo  propio  de  la  Sabiduría  de 
Dios;  exígelo  su  Bondad,  su  Providencia  y  su 
misma  Justicia. 

Recordemos  ahora  la  excelencia  que  trae  con- 
sigo la  dignidad  de  Madre  de  Dios;  y  cdmo  ella 
entra  en  un  drden  superior  á  todo  lo  que  es  pura- 
mente criado,  conviene  á  saber,  en  el  drden  de 
la  unión  hipostática;  y  cdrao  por  su  maternidad 
casi  toca  los  límites  de  lo  divino,  por  cuanto 
ninguna  mera  criatura  puede  concebirse  más 
cercana  á  Dios;  y  veremos  luego  que  el  juicio 
que  formemos  de  la  gracia  de  Maria  Virgen, 
por  alto  que  sea,  quedará  siempre  inferior  á  la 
realidad;  porque  inferior  á  la  realidad  queda 
todo  juicio  de  la  carga  y  dignidad  á  que  fué  en- 
salzada. 

"Salve  ¡oh  llena  de  gracia!"  díjoie  el  ángel  al 
saludarla;  ni  hubiera  sido  Maria  Virgen  "llena 
de  gracia",  si  esta  no  hubiese  sido  conmensura- 
da con  aquella  dignidad  que  levantábala  tanto 
sobre  todo  lo  criado.  Bien  pueden  los  Protps- 
tantes  traducir  estas  palabras  del  texto  s  grado 
"Tengas  gozo,  altamente  favorecida".  Fi>  favor 
con  Dios  no  es  sino  su  grai-ia;  y  'a  altura  del 
favor  será  siempre  por  medir  (;on  la  altura  de  la 
carga  ó  dignidad.  Si,  pues,  la  dignidad  de  la 
Madre  de  Dios  raya  en  lo  infinito  (ni  pueden 
destruirse  los  principios  de  la  fe  en  los  que  es- 
triba tal  conclusión);  en  lo  infinito  rayará  tam- 
bién la  gracia  santificadora  con  que  inundd  el 
Hijo  Divino  ásu  propia  Madre. 

Debíalo  Cristo  á  sí  mismo,  pues  muy  en  ra- 
zón estaba  que  fuera  su  Madre  tan  semejante  á 
El  en  todas  las  cosas,  como  cabia  serlo  una  simple 
criatura.  Debíalo  á  su  ser  y  carácter  de  Hijo 
de  Maria  y  ¡tal  hijo!  Porque,  si  Cristo,  como 
hombre  verdadero,  no  quiso  eximirse  de  ningu- 
na de  las  obligaciones  de  los  demás  hombres, 
no  habiendo  venido  "á  destruir  la  ley".  .  .  'sino 
á  darle  su  cumplimiento;"  ¿quién  dirá  que  5e 
eximió  de  las  obligaciones  hacia  los  padres? 
Primera  de  estas  obligaciones  es  el  amor.  Y 
Cristo,  que  no  desdeñd  la  obligación  de  la  obe- 
diencia á  Maria  su  Madre,  á  quien  "estaba  suje- 
to" (Luc.  H),  no  desdeñarla  cierto  la  del  amor. 
Y  seria  su  amor,  cual  convpnia  fuese  en  tal  Hijo, 
obrador  do  santidad  y  de  gracia  proporciooada 
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al  gra  io  lie-  misinn  amor.  De  mcdo  que.  si  unh- 
veuia  que  amase  á  su  Madre  masque  á cualquier 
otra  criatura,  deber  de  todo  hijo  con  sus  pro- 
pios ptdres;  menester  era  también  que  la  gra- 
cia y  srintidrtd  versada  eu  ella,  cual  froto  pro- 
pio de  tal  auior.  superase  asimismo  la  de  toda 
otra  mt'i'a  cri  ¡tura. 

Debíalo  á  >í  misma  toda  la  Trinidad  Beatísi- 
ma. Ninguna  criatura,  como  hemos  visto,  tuvo 
jaraa's  ni  podrá  tener  nunca  relaciones  ma's  su- 
blimes ni  más  allegadas  con  cada  una  de  las  tres 
Personas  diviuiis:  ninguna,  pues,  estuvo  tan  pró- 
xima á  la  ftiéiite  misma  y  al  autor  de  toda  la 
gracia.  Y  si  la  gracia  es  destello  del  amor,  an- 
tes bien,  amor  mismo;  y  el  amor,  como  la  luz 
y  como  el  calor,  difúndese  en  razón  directa  de 
la  proximidad,  ¿como  quedarla,  por  decirlo  así, 
empapada  y  envuelta  en  amor  y  gracia  la  mu- 
jer, entre  todas  las  criaturas,  más  próxima  al 
Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo? 

"Me  llamarán  bienaventurada  todas  las  ge- 
neraciones; porque  ha  hecho  en  mí  cosas  gran- 
des aquel  que  es  todo  poderoso."  Raíz  prime- 
ra de  tal  bienaventuranza  es  la  divina  materni- 
dad; mas  no  lo  es  ^or  sí  sola,  sino  porque  de  tal 
dignidad  materna  debia  brotar,  por  una  necesi- 
dad moral,  una  santidad  proporcionada  á  tal  dig- 
nidad:— casi  infinita  la  maternidad — casi  infini- 
ta la  santidad.  Aquella  mujer  del  Evangelio 
que  clamaba  admirada  por  la  doctrina  de  Cris- 
to: "Bienaventurado  el  vientre  que  te  llevó,  y 
los  pechos  que  te  alimentaron,"  fijaba  evidente- 
mente sus  ojos  en  la  sola  dicha  de  ser  Madre  de 
tal  Hijo;  y  Cristo  propúsole  aquella  dicha  más 
verdadera,  sin  la  cual  ni  su  misma  Madre  le  hu- 
biera sido  agradable — -la  gracia:  "Bienaventura- 
dos más  bien  los  que  escuchan  la  palabra  de 
Dios,  y  la  ponen  en  práctica."  Pero,  si  no  se 
borra  del  Evangelio  el  profético  oráculo  de  la 
Yírgen  Maria;  si,  á  pesar  del  diabólico  encono 
de  los  hijos  del  error,  deberán  llamarla  biena- 
venturada todas  las  generaciones,  porque  "la 
verdad  del  Señor  permanece  eternamente;"  es 
imposible  separar  en  Maria  su  maternidad  de 
su  inefable  santidad,  puesto  que,  sin  esta,  en 
vano  y  falsamente  la  llamarían  bienaventurada 
todas  las  generaciones. 

Hé  aquí  lo  que  los  Católicos  sienten  y  dicen 
de  la  Virgen  Madre  de  Dios.  No  le  atribuyen 
ninguna  "divinidad."  Creen  en  un  solo  Dios, 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  á  El  solo  ado- 
ran. Pero,  fundados  en  la  doctrina  infalible  de 
la  Encarnación  del  Verbo,  creen  y  confiesan 
que,  hablando  de  puras  criaturas,  ninguna  hay 
más  cercana  á  Dios,  que  su  Madre  Santísima; 
ninguna,  en  quien  El  haya  derramado  más  co- 
piosamente los  tesoros  de  su  Sabiduría  y  de  su 
Bondad;  ninguna  que,  después  de  El,  sea  más 
digna  del  amor  y  del  homenaje  de  los  hombrea 
y  de  los  ángeles, 


Si  lio  SDii  ilís|)iirates,  hom  iiiíütliras. 


La  contestación  que  aguardábamos  de  Jimé- 
nez, vino  al  fin;  y  es  pi'ecisamente  cual  nos  era 
lícito  esperarla  de  la  pluma  de  D.  Leandro:  una 
retahila  de  asertos  sin  veracidad  histórica,  sin 
fundamento  en  la  Escritura,  sin  lógica,  sin  bue- 
na fe;  una  mezcla  de  cosas  que  no  dicen  bien 
unas  con  o^ras;  una  palabrería  sin  orden  ni  con- 
cierto. 

Empieza  "La  Reforma"  con  decir  fiue  ella  ha- 
bla probado,  que  el  poder  de  los  Papas  tuvo  prin- 
cipio el  año  de  445,  y  que  contra  esta  tesis  ya 
probada  opuso  La  Revista  sus  Artículos  "La 
Reforma  y  los  Papas. "^ — Primera  falsedad  refor- 
matoria que  es  bueno  notar,  á  fin  de  que  por  el 
exordio  se  conjeture  lo  que  ha  de  seguir.  Probar 
no  es  lo  mismo  que  afirmar:  se  prueba,  cuando 
después  de  haber  asentado  una  proposición,  se 
aducen  razones  que  patenticen  su  verdad.  ¿No 
es  así?  Mas  ¿qué  razones  alegó  "La  Reforma" 
para  probar  su  aserto?  Decir  que  "los  Papas 
y  su  poder  datan  desde  los  años  445,"  es  una 
simple  afirmación.  Pues  bien,  esto  y  nada  más 
dijo  "La  Reforma,"  sin  añadir  ni  pizca  de  argu- 
mentación eu  aquel  disparatorio  que  dio  margen 
á  nuestra  controversia  con  ella.  En  tanto  nos 
trata  de  ignorantes,  é  ignorantes  en  grado  super- 
lativo. ¿Porqué?  Porque  contra  su  afirmación, 
que  ni  siquiera  intentó  probar,  demostramos  que 
San  Pedro  fué  el  primer  Papa;  y  que  por  consi- 
guiente antes  de  León  El  Grande,  quien  ocupó 
la  Cátedra  de  San  Pedro  por  los  años  440-4G1, 
reinaron  no  menos  de  44  Papas.  "  Esta  nuestra 
tesis,  por  supuesto,  fué  demostrada.  Pero  á  fe 
de  la  omniscia  Maestra  de  Jiménez  es  contraria 
á  la  historia;  porque  esta  enseña:  1?  que  al  Pon- 
tífice Romano  por  el  espacio  de  400  años  se  le 
llamó  Obispo  de  Roma,  no  siendo  superior 
á  los  Obispos  de  Jerusalen,  Antioquía,  Ale- 
jandría y  Constautinopla;  y  que  después  fué 
llamado  Papa  en  oposición  al  Patriarca  de  Cons- 
tautinopla, con  quien  no  estaba  muy  en  armo- 
nía: 2"  que  el  Obispo  de  Roma  no  tenia  poder 
sobre  los  demás  Obispos;  y  así  el  mismo  Papa 
Gregorio  El  Grande  dijo,  que  fuese  maldito  quien- 
quiera que  se  diera  el  título  de  Obispo  Univer- 
sal: 3?  que  la  Supremacía  Papal  se  estableció 
por  intrigas  simoníacas  de  la  Corte  romana;  por 
la  fuerza  brutal  de  Valentiniano  111;  finalmente, 
por  el  asesinato  del  Patriarca  de  Constantino- 
pía,  cometido  por  Focas  bajo  la  protección  del 
Obispo  de  Roma. 

¿Esto  enseña  la  historia? 

Antes  de  León  El  Grande,  decís,  no  se  reco- 
noció en  el  Obispo  de  Roma  otra  autoridad,  que 
la  que  tenian  los  Obispos  de  Constautinopla, 
Alejandría,  Jerusalen  y  Antioquía.  Y  entonces 
¿como  explicáis  él  célebre  canon  VI  del  Conci-  r 
lio  NicQno  (ano  :)25),  (londe  se  aiirma,  "que  líi 
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Iglesia  Romana  tuv^j  siempre  el  Primado"'?  Ha- 
biendo deci-etado  e^e  Concilio  que  debia  cele- 
brarse la  Pascua  el  domingo  siguiente  al  pleni- 
lunio decimocuarto  después  del  equinoccio  de 
primavera,  encargó  el  cómputo  de  la  Luna  á  la 
Iglesia  de  Alejandría;  pero  mandó  que  cada  año 
avisara  con  anticipación  á  la  Iglesia  de  Roma  ei 
dia  en  que  caia  la  I'ascua,  á  ñn  de  que  esta  con 
la  autoridad  que  tenia  sobre  todas  las  Iglesias 
del  Universo,  les  impusiera  su  celebración  para 
el  dia  señalado.  ¿Cómo  explicáis  que  los  tres 
Concilios  Orientales,  anteriores  al  año  445,  to- 
dos reconocieron  prácticamente  el  Primado  de  la 
Sede  Romana,  en  la  conñrmacion  de  sus  actas 
y  sus  cánones  así  dogmáticos,  como  disciplinares, 
que  siempre  procurí-.ron  obtener  de  los  Pontífi- 
ces de  Roma?  Por  lo  que  toca  al  de  Nicea,  aun 
suponiendo  apócrifas  las  dos  cartas  anexas  á  sue; 
actas  pidiendo  á  S.  Silvestre  su  confirmación  j 
concediéndola  este;  -nos  consta  de  su  reconoci- 
miento de  la  autoridad  suprema  de  los  Obispos 
de  Roma  por  lo  que  dijo  Félix  III  en  el  sínodo 
romano,  sin  que  nadie  dentro  ó  fuera  del  sínodo 
le  desmintiera:  "Siguiendo  los  318  santos  Pa- 
dres reunidos  en  Nicea  aquella  voz,  IVc  eres  Pe- 
dro, sujetaron  la  corifirmacion  de  sus  decisiones 
á  la  autoridad  de  la  Santa  Iglesia  Romana."  Re- 
conoció esta  Primacía  el  Concilio  Constantino- 
politano  I?  (381),  según  se  desprende  de  la  car 
ta  sinodal  de  at|uellos  Padres,  que  copió  Teodo- 
reto  en  su  "Historii  Eclesiástica";  y  hasta  lo 
atestigua  terminantemente  el  cismático  E'ocio, 
diciendo  en  su  carta  á  Miguel,  Príncipe  de  Bul- 
garia, que  '"tin  realiza  1  ei  Pontífice  Dámaso  con- 
firmó aquella  profesión  de  fe"  (la  profesión  del 
Concilio  1?  de  Constantino|)la).  En  cuanto  al  de 
Efeso  (431),  no  solo  suplicó  al  Papa  S.  Celesti- 
no fjue  se  dignara  confirmar  sus  decisiones,  sinc 
que  además  le  escril)i(;  tres  cartas  dándole  cuen- 
ta de  todo  lo  que  sí;  iba  resolviendo:  y  por  la 
contestación  que  dio  Celestino  á  las  últimas  dos, 
se  ve  que  al  paso  que  saníñonó  aquel  Concilio, 
reformó  sus  decret(»s,  y  explicó  el  modo  como 
debian  ponerse  en  práctica  algunas  de  sus  reso- 
luciones. 

No  repetiremos  arpií  cuanto  dijimos  en  nuestro 
Artículo  III,  '"La  Reforma  y  los  Papas";  y  para 
no  exceder  los  limites  pasaremos  por  alto  lo  mu- 
cho que  podríase  añadir,  y  ({ue  la  historia  abun- 
dantemente nos  suministrara  en  favor  de  la  mis- 
ma tesis.  Solo  haremos  notar  que  hacia  el  año 
IGO,  H«'gPsipo,  convertido  del  judaismo  á  la  fe 
cristiana,  fué  á  instruirse  á  Roma,  y  compuso  el 
catálogr)  de  los  Obi-pos  de  Roma  de.^de  Sjui  Pe- 
dro á  San  Eieuterio:  y  lo  mismo  hizo  San  Ireneo 
á  fines  de  ente  mi><mo  siglo.  ¿Para  qué  formar, 
y  custoiinr  después  con  tanta  vigilancia,  ese  ca- 
tálogo de  suce.'-ioii.  mejor  (|ue  el  de  cuah^uier 
Patriareado,  sino  "porque,"  como  dice  el  mismo 
pan  Ireneo,  "es  aecesario  que  toda  Iglesia,  es 


decir,  los  fieles  de  todas  partes,  vengan  á  la 
Iglesia  de  Roma,  por  motivo  de  su  nutoridad 
superior;  y  es  necesario  que  tollos  comuniquen 
con  esta  Iglesia,  por  medio  de  la  cual  se  ha  con- 
servado siemprp  la  tradición  que  viene  de  los 
Apóstoles  (S.  Iren.  aclvers.  haer.  1.  3.  c.  3J.^ 

Verdad  es  que  el  nombre  de  Pa]>a,  de  cuyo 
origen  y  significado  etinioh'gico  no  todfjs  opinan 
del  mismo  modo,  no  vino  á  ser  título  exclusivo 
de  los  Obispos  de  Roma  que  muy  tarde;  proba- 
blemente durante  el  Pontifi'-avio  de  Gregorio 
Vil,  quien  en  el  Concilio  que  celebró  en  Roma 
el  año  1076  decretó,  que  tan  solo  al  Obispo  de 
Roma  se  diera  este  nombre.  Sabemos  que  en 
los  primeros  ¡^iglos  un  tal  nombre  fué  común  á 
los  Sacerdotes;  y  después  atribuyóse  especial- 
mente á  los  Obispos,  hasta  la  época  de  San  Eu- 
logio, Obispo  de  Córdoba,  quien  floreció  en  850. 
Tampoco  ignoramos  que,  según  Papebroquio,  los 
Pontífices  Romanos  se  llamaron  Obispos  hasta 
San  Siricio,  que  gobernó  la  Iglesia  en  la  segun- 
da mitad  del  cuarto  siglo;  y  que  este  fué  el  pri- 
mero quien  tomó  el  título  de  Papa  en  las  cartas 
que  escribía.  Mas  ¿de  aquí  qué  saca  la  preten- 
dida historiadora  que  nos  contradice?  ¿Quién 
jamás  soñó  establecer  el  Primado  de  los  Roma- 
nos Pontífices  sobre  el  título  que  hoy  llevan  de 
Papas?  Y  baste  esto  por  lo  que  concerne  al 
primer  punto.     Pasemos  al  segundo. 

Los  Obispos  de  Roma  no  tenían  poder  sobre 
los  demás,  dice  "La  Reforma."— Citaremos  en 
contra  un  solo  hecho:  las  deposiciones  de  Obis- 
pos, en  Oriente  y  Occidente,  por  la  Sede  Roma- 
na. Tres  Obispos,  que  hablan  consagrado  al 
cismático  Novaciano,  fueron  depuestos  por  el 
Papa  S.  Cornelio  (año  251).  Poco  tiempo  des- 
pués, los  Obispos  de  Francia  soli(it«ron  del 
Pontífice  San  Esteban  el  ejercicio  del  mismo  po- 
der en  contra  del  Metro})olitano  de  Arles,  el  he- 
reje Marciano.  El  gran  Dionisio  de  Alejandría, 
sobre  el  cual  habían  caido  sospechas  de  herejía, 
aunque  injustas,  fué  acusado  ant- Dionisio,  Obis- 
po de  Roma  á  la  sazón;  y  solo  después  de  ha- 
Í3er  probado  su  ortodoxia,  fué  absueltoy  repues- 
to en  su  Silla.  En  378  este  derecho  de  los  Obis- 
pos Romanos  fué  solemnemente  reconocido  por 
los  Padres  de  un  Concilio  que  se  reunió  en  Ro- 
ma. El  Papa  San  Dámaso  (366-384)  depuso  á 
Timoteo,  Ursacio  y  Valente;  y  lo  mismo  hizo 
contra  Tuencio  y  Urso  el  Pontífice  Zósimo  (417). 
San  Celestino  (422-432)  mandó  que  fuesen  sepa- 
rados del  cuerpo  episcopal  todos  los  Obispos 
inficionados  de  los  errores  de  Nestorio.  Poli- 
cronio.  Obispo  de  Jerusalen,  fué  depuesto  por 
Sixto  III,  inmediato  predecesor  de  San  León  El 
G-rande.  En  otro  de  nuestros  números  ¡ndi'a- 
mos  lo  que  hizo  el  Euifierador  Aureliano  en  la 
causa  de  Pablo  Samosatense.  La  conducta  de 
este  Emperador  en  aquella  ocasión  d(  .auestra, 
que  el  derecho  de  la  Sede  Romana  de  deponer 
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á  los  Obispos  era  ¿an  notorio  en  el  siglo  III,  que 
hasta  los  Paganos  lo  reconocían.  Habia  sido 
condenado  Pablo  de  Samosata,  Obispo  de  An- 
tioquía;  pero  viéndose  apoyado  por  sus  adictos 
no  quiso  sujetarse  á  la  sentencia.  Entonces  se 
recurrid  al  Emperador  Aureliano,  que  hallába- 
se en  Oriente.  E^te  dijo  que  la  causa  debia  lle- 
varse al  Pontífice  de  Roma;  mas  apenas  supo 
que  el  Papa,  Félix  I,  habia  ya  condenado  á  Pa- 
blo, le  obligo  inmediatamente  á  abandonar  su  Si- 
lla. ¿Se  negaran  estos  hechos  tan  irrefragables? 
Niegúelos  "La  Reforma"  y  sus  reformados;  no 
por  esto  los  negará  la  historia.  Con  todo  ¡Grre- 
gorio  El  G-rande  reprobd  el  título  de  Obispo 
Universal!  Majaderos;  y  ¿qué  pretendéis  con  es- 
to? ¿Que  Gregorio  I  reprobó  aquel  mismo  po- 
der que  él  ejercidcon  tanta  magnificencia?  Con- 
dend  San  G-regorio  ese  título,  mas  lo  condeno 
por  el  abuso  que  hacia  de  él  Juan  de  Constanti- 
nopla,  quien  apropióse  la  denominación  de  Pa- 
triarca Etiuménico;  y  á  fin  de  disipar  toda  som- 
bra de  soberbia,  el  Gran  Papa  Santo  empezó  á 
firmarse  "siervo  de  los  siervos  de  Dios.'"'  ¿Ha- 
béis entendido? 

En  tercer  lugar  "La  Reforma"  habla  de  las 
intrigas  siraoníacas  de  la  Corte  Romana,  de  la 
fuerza  brutal  empleada  por  Valentiuiano  III,  y 
finalmente  del  asesinato  del  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla  herho  por  Focas,  bajo  la  protección 
del  Obispo  de  Roma.  Todo  esto,  según  ella, 
fué  causa  de  la  Supremacía  Papal. — El  que  dis- 
curre y  habla  de  este  modo,  con  igual  razón  po- 
drá afirmar  que  la  declaración  de  nuestra  Inde- 
pendencia es  debida  á  la  conquista  de  Méjico 
por  Cortés;  y  aun  peor:  por  ejemplo,  que  Maho- 
ma  tomó  posesión  de  Meca  con  las  armas  de 
Constantino.  ¿Y  qué  no  puede  decir  quien  ha- 
bla de  todo  sin  entender  de  nada,  ó  resolvió  no 
decir  jamás  la  verdad? 


LOS  MÁRTIRES  BE  COREA. 

China,  Toxkin  Occioental,  Cochinchina  yOceania. 
CAPITULO  IV. 

COCHI  NCHIIsT^. 

Sección  I. 

f  Continuación  de  la pág.  218.) 

Adiog,  Señor,  querido  Padre  y  guia,  rueg-ue  por  todofi  no- 
sotros y  ha^^a  que  otroH  también  lo  hagan.  Esto  es  lo  úni- 
co qu3  le  suplico.  Si  Dios  rae  concede  la  '/jaam  de  admitir- 
me en  su  celeste  mansión,  no  me  olvidaré  de  Vd.,  ni  de  la 
Mi.sion,  ni  de  nuestros  hermanos,  ni  de  los  asociados  á  la 
propagación  de  la  fé.  Le  pido  que  envié  noticias  de  mi  es- 
tado á  todos  los  hermanos  de  la  Misión,  á  nuestros  queridos 
amigos  en  París,  y  álos  miembros  de  la  Propagación  de  la 
fé:  (Jupio  diHHolvi  ct  cn^fí  fíum  ChríHto.    Le  abrazo  in  ohcuIo 


En  su  carta  del  2  de  Setiembre,  arriba  citada,  decia,  "A- 
yer  y  hoy  he  estado  muy  malo,  y  ya  hace  cuatro  dias  que 
el  médico  me  está  asistiendo;  pero  lejos  de  mejorar,  me 
siento  empeorar  de  dia  en  dia,  y  sufro  una  diarrea  que  mu- 
cho me  debilita." 

Desde  el  dia  primero  de  Setiembre  nuestro  compañero  si- 
guió empeorando.  Hacia  fines  del  mismo  mes  hallóse  me- 
jor por  unos  dias,  pero  pronto  recayó  en  un  estado  de  lan- 
guidez, y  al  fin  el  dia  2  de  Octubre  fué  á  recibir  el  premio 
reservado  á  los  que  padecen  persecución  por  la  justicia: 
Beati  qui  persccutionem  patiüntur  propter  jusiitiam  quo- 
niam  ipsorwfii  est   regjiuní  ccelorum. 

Este  querido  hermano  era  muy  reservado.  El  médico 
Ploa  le  envió  recado  para  que  le  diese  licencia  de  visitarle. 
El  P.  Delamotte  consintió  pero  con  dificultad,  y  la  entre- 
vista fué  solo  por  miradas  sin  que  se  trabase  ninguna  conver- 
sación. Otra  prueba  de  circunspección  es  la  siguiente,  en 
la  que  se  manifiesta  de  un  modo  especial  su  i^aciencia  he- 
roica y  constancia  de  ánimo.  El  médico  Hoa  queria  tener 
licencia  de  los  mandarines  que  cuidaban  de  las  cárceles, 
para  que  la  Hermana  Han  preparase  la  comida  para  el  en- 
fermo, y  se  lo  hizo  decir  por  medio  del  inte  rprete.  El  P. 
Delamotte  le  contestó  con  una  carta,  que  aquí  traduci- 
ré:— 

"El  intérprete  me  ha  informado  de  su  proyecto  aícrea  de 
mi  alimento.  Ciertamente  si  esto  pudiese  hacerse  no  deja- 
ría de  hacerme  mucho  bien;  pero  yo  no  apruebo  este  plan, 
pues  Vd.  sabe  tan  bien  como  yo  que  los  paganos  toman  sin- 
gular gusto  en  hacer  circular  malos  informes  acerca  de  los 
maestros  de  religión  y  las  mujeres  religiosas.  Quizás  Vd. 
oye  todos  los  dias  estas  relaciones,  como  yo  las  oigo  aquí. 
De  consiguiente  no  quiero  que  la  Hermana  Han  cuide  de 
guisarme  la  comida.  Si  alguna  otra  persona  cociese  mi 
arroz,  también  esto  seria  ocasión  de  habladurías  falsas  y 
perjudicables,  y  esto  podría  exponer  á  Vd.  y  á  otros  á  todo 
género  de  molestia  por  mí,  y  quizás  también  á  la  muerte. 
Por  lo  tanto  prefiero  sufrir  como  he  hecho  hasta  aquí,  antes 
que  comprometer  á  alguien  por  mi  causa." 

El  médico  Hoa  abandonó,  en  su  consecuencia,  su  idea;  y 
esto  hizo  el  sacrificio  del  P.  Delamotte  mas  aceptable  á 
Dios,  pues  él  padecía  en  aquel  tiempo  mucho  por  el  susten- 
to que  recibía  de  sus  carceleros,  que  le  daban  arroz  muy 
mal  guisado,  y  uo  muy  limpio  de  cascara,  así  como  todos 
los  demás  alimentos,  lo  que  á  un  estómago  europeo  no  po- 
día menos  que  causar  mucho  hastío.  El  Rey  le  habia  dado 
cincuenta  piezas  para  su  sustento,  pero  esto  debia  gastarse 
con  la  medida  de  tres  décimas  de  una  pieza  por  dia.  El 
mismo  Rey  pronto  se  arrepintió  de  esta  generosidad,  y  li- 
mitó su  manutención  á  dos  décimas  por  dia.  (La  inassa  es 
una  décima  parte  de  una  pieza;  y  la  pieza  en  Cochinchina 
corresponde  casi  á  un  shílíng  inglés.)  De  estas  dos  déci- 
mas el  carcelero  que  tenía  cargo  de  ¡proveerle  tomaba  para 
sí  á  lo  menos  la  mitad,  y  sin  duda  obligaba  ^á  nuestro  her- 
mano para  que  pagase  por  el  aceite,  leña,  y  demás  artícu- 
los que  necesitaba,  según  lo  acostumbrado  en  las  cárce- 
les. 

Cuando  se  vio  precisado  á  huir  del  pueblo  en  que  se  ha- 
llaba escondido,  fué  detenido  por  los  paganos,  después  del 
golpe  que  recibió  en  la  cabeza,  produciéndole  una  muy  an- 
cha y  profunda  herida,  con  todo  uo  dejó  escapar  de  sus  la- 
bios una  sola  queja.  Llevado  á  la  capital  del  reino,  fué  tres 
veces  cruelmente  atormentado,  sobre  todo  la  última  vez, 
en  que  se  le  aplicaron  las  tenazas  por  mas  de  tres  horas,  y 
sin  embargo  él  se  sonreía  al  ver  la  impotente  rabia  de  ios 
mandarines,  que  querían  hacerle  apostatar  y  revelar  los 
nombres  de  sus  compañeros.  Al  fin,  después  de  haber  he- 
cho una  noble  confesión  de  la  fé,  y  guardado  un  completo 
silencio  acerca  de  todo  lo  que  pertenecía  á  la  Misión,  mu- 
rió en  la  cárcel  de  sus  heridas,  después  de  mas  de  seis  meses 
de  cautiverio;  siendo  él,  por  lo  que  puedo  juzgar,  entre  to- 
dos nuestros  mártires,  el  que  mas  padeciera  en  su  confe-; 
sien, 
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Capitulo  V. 

OCEANIA.. 

Eelacion  del  martirio  de  Fr.  Luis  CJianel,  de  la.  Congre- 
gación de  los  Maristas,  por  3Ionseñor  BataiUrm^  Vica- 
rio apostólico  de  la  Oceania  Centrcd. 
Pedro  María  Luis  Chanel  nació  en  Cuet,  diócesis 
de  Beller,  el  dia  23  de  Junio  de  1803.  Desde  su  mas  tierna 
infancia  su  vida  inocente  é  irreprensible  le  graugeó  el  a- 
nior  y  estima  de  sus  deudos,  amigos,  superiores  y  maestro?. 
Toda  su  juventud  fué  una  práctica  continua  de  las  virtudes 
cristianas.  Lo  que  mas  le  distinguía  era  su  devoción  ama- 
ble, su  inalterable  serenidad,  su  constante  aplicación  al  es- 
tudio, y  su  inocencia  que  casi  me  atrevo  á  llamar  angelical. 
Llamado  por  Dios  al  estado  eclesiástico,  y  subiendo  á  lo3 
diferentes  grados  del  ministerio,  se  mostró  siempre  ejem- 
plar y  admirable.  Fué  sucesivamente  vicario  de  Ambe- 
rieu,  asistente  al  Cura  d<;  Crozet,  profesor,  padre  espiritual 
y  director  del  Seminario  de  Belley. 

En  todos  estos  empleoí  se  atrajo  la  estima  y  afecto  de  to- 
dos los  que  su  oficio  ponía  en  relación  con  él,  y  su  vida  fué 
siempre  un  modelo  acabado,  como  atestigua  su  Obispo,  de 
todas  las  virtudes  de  un  sacerdote,  particularmente  de  una 
tierna  devoción,  que  le  duró  toda  su  vida,  de  ardiente  y 
prudente  celo  para  la  salvación  de  las  almas,  y  finalmente 
de  una  inalterable  suavidad  de  carácter. 

El  sacerdote  Chanel,  animado  del  deseo  de  abrazar  un 
estado  de  vida  de  mayor  perfección,  entró  en  la  congrega- 
ción de  Maria,  aprobada  por  la  Billa  apostólica  en  1836,  la 
que  al  mismo  tiempo  recilñó  el  cargo  de  la  Misión  de  la 
Oceania  Occidental.  El  24  de  Setiembre  del  mismo  año,  el 
P.  Chanel,  juntamente  con  los  PP.  Servant  y  Bataillon, 
(que  fué  después  Obispo  de  Enós  y  Vicario  Apostólico  de 
la  Oceania  Central,)  hizo  sus  votos  en  manos  del  primersu- 
perior  General  de  la  mis;na  Congregación,  y  el  24  del  si- 
guiente Diciembre  salió  de  Francia  con  los  mismos  compa- 
ñeros arriba  nombrados,  y  Mons.  Pompallier,  que  lo  nom- 
bró Vicario  General.  Después  de  diez  meses,  esto  es,  el  17 
de  ísoviembre  de  1837,  Mons.  Pompallier  tomó  tierra  en 
AVallis,  donde  dejó  al  P.  Bataillon;  el  dia  después  el  P. 
Chanel  desembarcó  en  la  Isla  de  Futuna,  distante  cuaren- 
ta leguas  de  AVallis,  y  el  Obispo  con  el  P.  Servant  fueron  á 
establecerse  en  la  Nueví  Zelandia. 

Luis  Maria  no  tenia  mas  compañeros  en  Futuna  que  un 
hermano  lego,  por  nombro  Maria  Nizicr,  y  un  protestante 
inglés,  llamado  Tomás,  que  el  misionero  habla  tomado 
por  su  intérprete  en  una  isla  vecina,  y  que  quiso  quedarse 
con  el.  P.  Chanel.  Este  inglés  estando  en  compañía  del 
Padre  in'ojito  so  hizo  ferviente  católico.  El  siervo  de  Dios 
fué  recibido  en  Futuna  i)or  el  Rey  ó  jefe  de  la  isla,  queso 
llamaba  Xiuliki,  el  que  se  dignó  de  hospedarle,  y  proveerlo 
de  todo  lo  que  necesitab;  ,  pero  sin  conocer  que  este  era  un 
misionero.  Durante  los  dos  primeros  años  de  su  permanen- 
cia en  la  isla  el  P.  Chanclse  se  ocupó  únicamente  en  apren- 
der la  lengua  del  país,  y  en  sus  lentas  excursiones  por  la 
isla  buscaba  los  niños  que  estuviesen  en  peligro  de  muerto 
para  administrarlos  el  1  autismo.  Mientras  no  conocía  el 
idioma  y  no  comenzó  á  predicar,  vivió  en  mucha  paz  en 
casa  del  Key  Niuliki;  poro  en  la  segunda  mitad  del  año 
1830,  conociopdo  suficientomoníe  el  habla  de  la  isla,  co- 
comcnzó  también  á  anunciar  el  Evangelio. 

(Se  cordiraiará) . 
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FEANCIA. 

Jjfi,  fjoeif'chtd  rjeneral  de  (-(hicacion  y  de.  enseñanza  acá- 
hn  (le  diri'/ir  á  sus  mleíahrrjs  la  sbiuiente  circula}',  con 
motivo  de  1(1  prr»ni(l(ja(  irjñ  de  la,  ruiena  ley  afea  de  ins- 
trucción prim  fría: 


"Muy  señor  nuestro:  Vd.  participará  ciertamente 
de  la  emociou  que  causa  á  todo  corazou  cristiauo  y 
francés  la  votación  definitiva  de  la  ley  de  euseñanza 
laica  y  obligatoria,  y  esperai'á  de  nosotros  que  le  in- 
diquemos por  qué  medios  podrá  resistir  á  la  tiranía 
que  ataca  á  los  padres  en  sus  intereses  más  sagrados, 
é  impone  á  las  tres  cuartas  partes  de  Francia,  bajo 
pena  de  prisión,  una  enseñanza  sin  Dios. 

En  una  cuestión  que  atañe  tan  directamente  á  la 
conciencia,  nos  guardaremos  de  inmiscuirnos  en  el 
terreno  de  la  autoridad  espiritual,  y  nosotros  confia- 
mos en  su  prudencia. 

A  ella  le  corresponde,  en  efecto,  marcar  sus  debe- 
res á  los  maestros  cristianos,  laicos  y  congregacionis- 
tas,  que  todavía  dirigen  escuelas  municipales.  Cor- 
responde igualmente  prohibir,  cuando  io  juzgue  nece- 
sario, la  frecuentación  de  las  es(;nelas  en  donde  peli- 
gre la  fé  y  las  costumbres  de  los  niños,  y  decidir 
cuando  no  es  lícito  á  un  padre  cristiano  mandar  sus 
hijos  á  la  escuela.  Finalmente,  sabemos  que  el  Cle- 
ro procurará  organizar  en  todas  partes  la  instrucción 
religiosa  de  los  niños,  de  modo  que  se  llenen  las  la- 
gunas que  dejará  en  su  espíritu  la  enseñanza  de  la 
escuela. 

Nuestra  tarea  es  más  modesta,  sin  dejar  de  ser 
extensa.  Consistirá  en  asistir  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  á  los  padres  de  familia  y  á  todos  los  que 
tengan  que  proteger  la  fe  de  la  infancia.  Estamos 
resueltos  á  hacerlo  con  toda  la  abnegación  de  que  so- 
mos capaces. 

Ante  todo,  Vd.  nos  tendrá  al  corriente  del  modo 
de  cumplirse  la  ley  en  esa  localidad.  Invitará  Usted 
á  los  padres  á  examinar  con  cuidado  la  instrucción 
dada  á  sus  hijos  en  las  escuelas  piiblicas,  los  libros 
que  se  ponen  en  sus  manos,  etc.,  etc.  Nos  participa- 
rá Vd.  inmediatamente  todo  atentado  á  la  fé  religio- 
sa de  las  familias,  todo  acto  de  agresión  por  parte  de 
los  maestros,  muchos  de  los  cuales  lamentan  la  situa- 
ción en  que  se  les  puso,  pero  otros,  por  el  contrario, 
se  han  adelantado  ya  á  la  ejecución  de  la  ley  y  arro- 
jaron ya  á  Dios  de  sus  escuelas.  Consagraremos  to- 
dos nuestros  cuidados  á  esta  investigación  permanen- 
te, que  está  confiada  á  una  comisión  especial,  y  cu- 
yos resultados  se  publicarán  en  nuestro  Boletín  men- 
sual. 

Por  otra  parte,  nos  indicará  Vd.  los  maesti'os 
cristianos  que  hayan  sido  destituidos  y  que  puedan 
ser  empleados  útilmente  en  la  enseñanza  libre. 

Las  escuelas  libres  deberán  multiplicarse  en  to- 
das partes,  aunque  tengan  que  empezar  con  mucha 
modestia.  Esta  es  una  obra  de  primer  orden,  cuya 
urgencia  comprenderá  V.,  y  por  lo  cual  es  justo  ha- 
cer los  mayores  sacrificios. 

En  fin,  ios  padres  de  familia  á  quienes  su  concien- 
cia imponga  el  deber  de  no  enviar  sus  hijos  á  las  es- 
cuelas públicas,  y  que,  no  teniendo  escuelas  libres  á 
su  disposición,  estarán  expuestos  á  las  sanciones  pe- 
nales, hallarán  en  nosotros  continuo  apoyo. 

Tanto  para  su  defensa,  como  para  las  cuestiones 
concernientes  á  la  existencia  de  las  escuelas  libres, 
tenemos,  como  Vd.  sabe,  una  junta  de  jurisconsultos 
eminentes,  que  ofrecen  el  concurso  de  sus  luces  y  de 
su  abnegación. 

Keciba  Vd.  la  expresión  de  nuestros  sentimientos 
más  sinceros. 

Por  la  sociedad  general  de  educación  y  enseñan- 
za." 

Los  miembros  de  la  comisión  permanente  de  in- 
vestigación.— Chesnelong,  senador,  presidente. — El 
barón  A.  de  Ciage,  antigua  auditor  en  el  Consejo  de 
Estado,  secretario,-- De  la  Bassetiére,  diputado, — 
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Luciano  Brun,  senador. — Champetier  de  Kibes,  abo- 
gado.— Depeyre,  antiguo  ministro. — Arnoul,  es-minis- 
tro.-— D'Herbelot,  antiguo  abogado  general. — Jour- 
dain,  del  Instituto. — Keller,  diputado. — Kolb-Ber- 
nard,  senador, — El  barón  de  Mackan,  diputado. — El 
conde  Alberto  de  Mun,  diputado. — El  barón  de  Ea- 
vignan,  senador, — El  conde  de  Fontaine  de  Eesbecq, 
ex-director  de  instrucción  primaria. 


Y 


POR  EL 

Hey.  Písílre  «Issan  eIo.§é  Frauco 
De  la  Compañía  de  Jesús. 

{Continuación) 

Pedro,  al  ver  la  cruz,  se  indignó  profundamente, 
y  luego  volviéndose  á  los  fieles  que,  libres  ya  del  furor 
del  populacho,  se  iban  apiñando  cei'ca  de  él,  les  dijo: 

— Hermanos,  bendecid  conmigo  la  disposición  de 
Dios.  La  cruz  me  fué  revelada  y  prometida  por 
Nuestro  Sañor  hace  ya  mucho  tiempo.  El  discípulo 
no  debe  s  ^  mayor  que  el  Maestro,  ni  el  siervo  más 
que  su  Señor.  No  extrañéis,  pues,  ni  os  cause  pena 
que  sea  despojado  de  esta  carne  que  me  separa  de 
mi  buen  Jesús.  Es  la  hora  del  sacrificio:  á  Dios, 
pues.  Tened  presente  lo  que  os  he  enseñado.  Os 
dejo  recomendados  á  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Así  habló  Pedro:  y  apresurando  el  paso  hacia  la 
cruz  y  levantando  las  manos  como  en  actitud  de 
abrazarla,  exclamó: 

— jOh   oruz,  llena  de   ocultos  y  santos    misterios! 

Tú  volviste  á  unir  al  hombre  con  Dios,  librándole 
de  la  esclavitud  dei  enemigo:  tú  eres  el  eterno  iris  de 
paz  entre  el  cielo  y  la  tierra;  tú  eres  la  dispensadora 
del  perdón:  yo  te  anhelo  y  me  consumo  en  vivas  an- 
sias de  llegar  á  tí . . .  . 

No  pudo  acabar  su  oración,  porque  los  sayones  se 
le  echaron  encima,  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  le 
arrebataron  su  pobre  túnica,  le  ataron  á  un  trozo  de 
columna  que  estaba  allí  cerca  fijada  en  el  suelo,  y  le 
azotaron,  llenando  todo  su  cuerpo  de  llagas  y  de  san- 
gre. El  Apóstol  mártir,  recordando  á  su  divino 
Maestro,  no  dio  el  menor  indicio  de  dolor,  como  si  su 
alma,  reposando  ya  en  el  seno  de  Dios,  hubiese  per- 
dido toda  sensación  de  los  tormentos  del  cuerpo. 
Solamente  cuando  el  verdugo  comenzó  á  atarle  por  la 
cintura  y  los  brazos,  á  fin  de  subirle  á  la  cruz,  Pedro 
abrió  los  labios  y  con  supHcante  sonrisa  le  dijo: 

—-¿Tendrías  inconveniente  en  crucificarme  cabeza 
abajo? 

--Lo  mismo  me  da  respondió  el  verdugo,  ocultando 
un  irresistible  movimiento  de  compasión;  si  te  parece 
que  así  has  de  padecer  menos  sea  como  más  te  pla- 
ce. 

Y  habiendo  prevenido  á  sus  ayudantes  que  volvie- 
sen cabez  i  abajo  el  instrumento  de  muerte,  echó  la 
cuerda  á  lo  aito  de  la  cruz,  suspendió  al  Santo  y  luego 
asegurándole  á  ella  por  el  cuerpo  con  dos  vueltas  de 
cuerda,  cltvó  apresuradamente  las  manos  al  madero 
trHusveifeíd,tiró  los  hierros  para  que  los  recogiera  un 
ayudante  y   marchó    precipitadamente,   dejando   el 


Crucificado  á  la  custodia  de  los   soldados.     Al   bajar 
iba  murmurando  entre  sí: 

— !Por  Júpiter;  esto  es  un  pecado:  aquel  pobre  no 
tenia  el  aspecto  de  malhechor.  ¡A  lo  menos  no  pade- 
ciese mucho! 

Los  fieles  que  habían  permanecido  sobre  la  infaus- 
ta cima  habían  sentido  en  su  corazón  uno  por  uno 
todos  los  insultos  y  tormentos  de  su  amado  Padre, 
las  desolladuras  que  abrían  los  nudosos  azotes,  los 
apretones  de  las  cuerdas,  el  desgarramiento  causado 
por  los  clavos:  y  agonizaban  al  ver  su  agonía.  Com- 
prendieron el  misterio  del  últin_:o  favor  que  Pedro  ha- 
bía pedido  al  verdugo,  á  saber,  el  de  ser  crucificado 
cabeza  abajo.  Unos  lo  atribuían  á  una  profundísima 
humildad,  á  fin  de  no  sufrir  la  muerte  en  la  misma 
forma  que  su  Maestro  y  Soberímo;  otros  creían  que 
era  por  deseos  de  padecer  más:  finalmente,  conoce- 
dores de  los  sentimientos  del  Mártir,  lo  atribuían  otros 
á  entrambos  motivos  á  la  vez  (1) . 

Pero  hé  aquí,  que  mientras  los  fieles  penaban  en 
indescriptibles  angustias,  mezclando  las  oraciones 
con  las  lágrimas,  se  dejó  oír  nuevamente  ¡a  voz  de 
Pedro,  robusta  y  distinta  expresándose  así: 

— Señor  Jesucristo,  ten  piedad  de  mis  hijos,  y  díg- 
nate manifestar  á  tus  siervos,  que  tanto  se  entristecen 
por  mi  Pasión,  les  celestiales  goces  y  dulzuras  que 
ahora  mismo  me  concedes. 

Todos  los  ojos  se  fijaron  sobre  Pedro  con  la  mayor 
atención,  y  los  creyentes  vieron  (manifestándoles 
Dios  el  misterio)  un  coro  de  espíritus  angélicos  en 
apariencia  humana,  que  cerniéndose  por  el  aire  junto 
id  Apóstol  agitaban  coronas  de  gloria  y  guirnaldas  de 
llores,  cogidas  en  el  paraíso  del  cíelo:  y  salía  tal  res- 
plandor de  sus  semblantes,  é  irradiaba  tanta  luz  aquel 
festejo  celestial,  que  las  enfermas  pupilas  mortales 
apenas  la  podían  soportar.  T  mientras  cada  cual 
quedaba  arrobado  por  tan  adoju'able  visión,  se  añadió 
estupor  á  estupor,  porque  pareció  distinguirse,  en  me- 
dio de  aquel  celestial  triunfo,  la  misma  persona  de 
Pedro  en  pió  despidiendo  un  deslumbrante  é  indescrip- 
tible resplandor,  con  su  divino  Maestro  al  lado,  con- 
versando con  él  y  como  sugiriéndole  algunas  palabras. 
En  esto  se  volvió  á  oír  la  voz  dei  moribundo  exclamar: 

— Pastor  eterno,  verdadero  Hijo  de  Dios,  te  reco- 
miendo las  ovejas  que  me  confiaste:  retínelas  y  consér- 
valas, Tú  que  eres  la  puerta,  el  redil,  el  custodio  y  el 
pastor  de  ellas  en  el  tiempo  y  ea  la  eternidad.  A  Tí 
sea  la  gloria  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  ahora 
y  en  los  siglos  de  los  siglos. 

— ¡Amen!  respondieron  los  circunstantes,  transpor- 
tados y  como  fuera  de  sí. 

Pedro  había  espirado;  el  sol  iba  descendiendo  al 
ocaso;  los  soldados  se  retiraban;  los  infieles  estaban 
como  heridos  de  aturdimiento;  los  cristianos  con  más 
firme  valor  y  confianza,  corrieron  en  tropel  hasta  la 
cruz,  glorificando  á  Dios.  Las  santas  matronas  Ana- 
stasia y  Basilisa  extendieron  al  pié  de  la  cruz  un  pre- 
cioso paño  mortuorio;  Marcelo  y  los  demás  sacerdotes 
emprendieron  con  grande  reverencia  el  desclavar  y 

(1)  Ningiin  dociTinento  antiguo  tenemos  acerca  tía  la  flagelación 
de  san  Pedro,  pero  sabemos  por  gran  número  de  escritores  anti- 
guos, que  era  común  aplicarla  á  los  condenados  á  muerte  de  cruz. 
Además,  es  tradición  de  la  iglesia  de  Eoma,  y  se  venera  en  Santa 
lilaria  in  Transpontina  la  columna  á  la  cual  se  cree  que  fué  atado 
el  Apóstol  al  sufrirla.  Tampoco  era  ri-ro  crucificar  cabeza  abajo: 
por  lo  que,  nos  parece  muy  digna  de  crédito  en  este  particular  la 
Pasión  que  lo  refiere,  y  muclio  más  debe  deferirse  á  los  Santos  Pa- 
dres que  lo  afirman,  añadiendo  que  se  hizo  así  á  súplica  dei  Após- 
tol. Por  lo  demás,  no  se  sabe  con  cerceza  si  fué  clavado  ó  sólo 
atado:  el  uso  más  comnn  era  el  de  ciar  ir  y  nosotros  lo  admitimos 
como  más  verosímil,  bajo  el  testmonio  te  San  Juan  Crisóít.  y  de  los 
antiguos  i/ec/ios  de  I'e'.Iro,  referidos  jior  Scrio.  Acerca 'de  las 
jiarticularidades  y  modos  de  crucificar,  puede  Terse  á  Lipsio  de 
Cruce;  el  cual  en  tres  libros  los  describe  minuciosamente. 
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bajar  el  sagrado  cadáver:  Claudia  Sabinüa  recogía 
con  esponjas  la  sangre  coagulada  en  el  suelo,  y  las 
demás  'piadosas  compañeras  con  rascadores  raian 
hasta  el  líltimo  vestigio  de  ella,  tanto  del  suelo  como 
del  lefio.  Por  último,  habiendo  colocado  todas  las 
reliquias  en  un  féretro  que  hablan  prevenido  y  tenian 
en  una  casa  vecina,  y  habiendo  besado  con  efusión  el 
santo  cadáver,  emprendieron  la  marcha.  Los  herma- 
nos se  dispersaron  á  una  señal  de  Lino,  los  demás  ya 
se  hablan  retirado  antes. 

Al  anochecer,  mientras  la  Boma  pagana  se  embria- 
gaba en  licenciosos  desórdenes,  los  fieles  discípulos 
de  Pedro,  cargando  en  sus  hombros  los  queridísimos 
restos,  salieron  por  la  puerta  Janiculense,  y  desde  allí 
subiendo  al  valle  por  sendas  y  calles  traveseras,  como 
si  llevasen  un  cadáver  vulgar,  le  transportaron  hasta 
el  acostumbrado  lugar  de  las  reuniones  del  Vaticano. 
Ocultábase  el  ignorado  refugio,  santificado  porel  pri- 
mer Vicario  de  Jesucristo,  en  la  pendiente  occidental 
de  una  pequeña  colina  aislada,  llamada  monte  Áureo, 
que  se  levantaba  al  pié  del  collado  Vaticano,  el  cual, 
encorvándose  á  manera  de  media  luna,  rodeaba  al 
primero.  Con  el  tiempo,  allanado  el  monte  Áureo, 
sirvió  de  base  al  mayor  de  los  monumentos  que  han 
levantado  las  manos  cristianas;  pero  en  los  dias  de 
Nerón  tenia  en  su  cumbre  un  templo  de  Apolo,  en  su 
falda  septentrional  un  dehcioso  palacio  de  recreo,  en 
las  inmediaciones  una  Naumaquia,  y  al  pié  de  la 
pendiente  oriental  el  famoso  Circo  Neroniano,  casi 
encerrado  en  el  valle,  sino  que  su  entrada  principal 
se  abria  en  la  parte  de  los  huertos  de  Agripina, 
heredados  por  Nerón;  cuyos  huertos  abundaban  en 
incentivos  de  muelles  prados,  ostentosos  jardines,  y 
bosquecillos;  extendiéndose  hasta  la  orilla  del  Tíber 
y  punto  en  que  le  atravesaba  el  puente  de  Calígula. 
Los  romanos  que  frecuentaban  y  se  solazaban  en  los 
jardines  y  en  el  circo  contiguo  no  presumían  que  el 
pequeño  refugio  de  los  aborrecidos  cristianos,  escondi- 
do detrás  de  las  magnificencias  neronianas,  había  de 
eclipsar  con  el  tiempo  las  moradas  del  Augusto  y  las 
memorias  de  Rómulo  erigidas  sobre  el  Palatino  y 
Capitolio.  Y  ni  aun  tenian  noticia  de  él,  porque  á  la 
vista  de  los  profanos  sólo  aparecía  como  una  casa 
ordinaria,  confundida  con  otras  habitaciones  semejan- 
tes, junto  á  las  cuales  se  veía  un  terreno  de  sepulturas 
particulares,  cuya  área  se  extendía  hasta  el  templo  de 
Apolo:  y  mucho  menos  conocían  los  hipogeos  excava- 
dos en  las  entrañas  de  la  tierra  para  sepultura  de  los 
"  cuerpos  de  los  mártires  y  demás  hermanos  finados, 
cuyos  lugares  no  podían  ser  violados  por  ninguna  mi- 
rada infiel.  Tal  ora  la  primitiva  iglesia  del  Vaticano, 
á  la  cual  acudía  Pedro  para  catequizar  á  los  conver- 
tidos, bautizar  á  los  catecúmenos,  confirmar  á  los 
discípulos  y  consagrar  á  los  obispos  de  las  nuevas 
cristiandades. 

Habían  llegado  ya  allí  las  matronas  comisionadas 
para  tributar  los  últimos  cuidado.-í  á  los  sagrados  res- 
tos de  Pedro,  y  habían  llevado  consigo  abundancia 
de  aromas  y  ungüentos  propios  para  este  caso.  Pe- 
ro el  fervoroso  sacerdote  Marcelo,  que  era  práctico 
en  estas  operaciones,  quiso  hacerlas  con  sus  propias 
manos,  administrándole  la  Basilísa  y  Anastasia. 
Primeramente  lavó  las  santas  reliquias  con  leche 
fresca  y  vino  exquisito,  después  las  ungió  y  embalsa- 
mó con  los  preciosos  aromas.  Existía  allí  preveni- 
do un  sarcófago  nuevo,  que  arreglaron  para  recibir 
el  sagrado  cuerpo,  llenándole  con  fina  miel  de  Ática 
según  el  uso  de  los  reyes  de  Oriente.  Pero  los  dis 
cípulos  no  sabían  determinarse  á  apartar  de  su  vista 
los  venerables  despojos,  y  querían  también  que  los 
demás  hermanos  tuviesen  el  consaelo   de   darles  una 


última  mirada.  Añadíase  á  esto  que  aún  no  había 
llegado  el  obispo  Lino,  el  cual,  tan  pronto  como  hu- 
bo recogido  el  líitimo  aliento  de  Pedro,  había  corri- 
do al  lugar  del  suplicio  del  otro  Apóstol. 

Mientras  tanto,  con  el  favor  de  la  noche  habían  ve- 
nido reuniéndose  las  hermanas  á  derramar  las  lílti- 
mas  lágrimas  sobre  los  últimos  restos  del  estimado 
Padre;  y  entre  estas  había  concur:ddo  Práxedes  y  Pu- 
dencíana,  llamadas  por  su  madre.  Todas  dirigían  á 
Dios  fervientes  oraciones,  unas  sentadas  en  un  rin- 
cón, otras  en  pié  con  las  manos  extendidas,  otras  en 
fin  arrodilladas,  junto  al  féretro,  espeíando  así  lasa- 
grada  sinaxis  de  aquella  noche;  cuando  hé  aquí  que 
entran  Plautíla  y  Tecla.  Todos  jos  hermanos  sole- 
vantaron, rodearon  á  las  amorosas  servidoras  de  Pa- 
blo y  les  preguntaban  con  instancia  las  particularida- 
des de  su  martirio.  Plautíla  oprimida,  afanosa  y  ado- 
lorida no  supo  responder  otra  cosa  sino: 

— Hay  mucho  que  contar  ....  Hé  aquí  á  la  hija 
predilecta  de  Pablo  (y  señalaba  á  Tecla),  hable  ella; 
yo  desfallezco. 

Pero  Tecla  ya  se  había  deslizado  del  corro  y  pos- 
trado junto  al  féretro  en  ferviente  oración,  y  no  daba 
señas  de  querer  hablar.  Nadie  se  atrevía  á  turbarla, 
¡tal  era  la  aureola  de  veneración  que  la  circundaba! 
Empero  transcurrido  un  rato,  Pudenníana,  aconseja- 
da por  su  madre,  se  arrodilló  á  su  lado,  y  con  dulce 
familiaridad  le  dijo  al  oido: 

— Sierva  de  Dios,  perdóname;  pero  los  hermanos 
están  impacientes  por  saber  lo  que  en  su  líltima  hora 
te  dijo  nuestro  venerado  Pablo. 

Al  oír  el  nombre  del  amado  maestro,  pareció  la  an- 
ciana virgen  como  tocada  por  una  chispa  de  fuego; 
pues  poniéndose  en  pié,  se  volvió  á  los  hermanos  dí- 
ciéndoles: 

— ¡Pablo!  ¿No  le  visteis?  Yo  le  veo  aún   . .  .camina 
entre  los  verdugos  por  la  vía  Ostiense ....  yo  le  diviso 

y  vuelo  á  él:  Lu:cína  (este  era  el  nombre  cristiano  de 
Pomponía)  está  conmigo  y  me  da  la  mano. . .  .Pablo 

me  mira. ...  ¡oh  dulce  mirada!  ¡cuántos    arcanos    me 

reveló  el  grande  Pablo  con  aquella   mirada!     ¡Dicho - 
ao  el  viaje  que  hice  desde  ultramar,  pues  que  me  pro- 
porcionó tal  mirada! . . .  .Pero  ya  no  me    mira;  ya  es- 
tá bajo  los  azotes;  todo  su  cuerpo  es  una  llaga,  leván- 
tase, se  vuelve  hacía  Oriente  y   extiende   las   mf.nos! 
....  ¿No  habéis  oido  su  plegaria  en  su  nativo  idioma 

hebraico?     ¿No  ha  penetrado  vuestro  corazón   su  úl- 
timo adiós  á  los  hermanos?  ....  Se  cubre  los  ojos  con 

el  blanco  velo  de  nuestra  hermana,  y  presenta  el  cue- 
llo á  la  espada  del  verdugo ....  leche  y  sangre  brotan 

de  él.  ..  .la  sagrada  cabeza  ha  dado  tres   botes  sobre 

la  ingrata  tierra,   llamando   á   Jesús,   y   brotan   tres 
fuentes  al  sagrado  contacto. . .  .Los   legionarios  con- 
fiesan á  Cristo  y  mañana  pedirán    ser   bautizados  en 
aquellas  fuentes. ...  ¡Qué   deslumbrante   resplandor! 

Los  cielos  so  han  abierto;  el  alma  de   Pablo   está  ya 
muy  lejos  de  la  tierra,  ya  se  cierne  en  aquellos   abis- 
mos de  luz. ....  .¿Quién  es  capaz  de  fijar   los  ojos  en 

él? ... .  Los  Angeles  del  Señor  le  rodean  y   Jesucristo 

le  corona. . .  .¡Oh  Pablo!  acoge  desde   luego    contigo 

á  tu  desterrada  sierva! ....  Tú  me    enseñaste   la    fe  y 

la  virginidad  de  Cristo  . . .  .  Y"o  so}'  tu  hija ....  ¡Pablo! 

¡Mi  dulce  Padre!  escúchame,  atiéndeme,  oh  Pa- 
blo! .... 

Y  así  exclamando,  brotaron  con  ímpetu  las  lágri- 
mas; bajó  el  velo  y  volvió  á  caer  de  ri>'linas  á  los 
pies  del  féretro  de  Pedro.  Nadie  se  atrevió  á  pre- 
guntarlo más. 

{Se  cijntinuará)i 
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CRÓNICA  GENESAL. 

In  gnesiaoriasai — Recibimos  de  Santa  Fe  con  fe- 
clia  12  de  Mayo  el  sigaieute  comiinicado.  Es  ei  Se- 
ñor J.  M.  H.  Álnrid  b1  que  escribe:  Señores  E  lir  ■ 
res  de  la  Revista  CafóUca:  He  sido  encargado  por 
el  Presidente  de  la  Asociación  Católica  de  San  Fran- 
cisco de  remitir  á  Vds.  una  copia  de  ios  procedi- 
mientos de  esta  Asociación,  tenidos  con  el  fin  de  pa- 
gar el  último  tributo  de  respeto  al  humilde  j  sabio 
misionero,  el  E.  P.  Santiago  Diamare  S.  J.,  de  feliz 
memoria. — El  Señor  C.  M.  Conklin  presentó  las  Ee 
soluciones  que  tengo  el  gusti)  de  trasmitirles  para 
que  tengan  á  bien  insertarlas  eo  sus  columnas.  Des- 
pués de  haber  sido  todas  unánimemente  recibidas  y 
aprobadas,  se  hizo  un  discurso  análogo  á  tan  triste 
circunstancia.  Durante  ese  tiempo  silenciosas  lágri- 
mas corrían  por  las  mejillas  de  cada  uno  de  los  So- 
cios— ¡No  se  podia  menos!  E!  recuerdo  feliz  de  ha- 
ber oido  las  dulces  y  consoladoras  palabras  de  nues- 
tro finado  P.  Diamare  en  el  mismo  local  en  que  estába- 
mos reunidos,  nos  hizo  sentir  más  su  ausencia  corporal 
y  desear  vivamente  el  mismo  dichoso  fin  que  él  tuvo. 
Se  propuso  que  se  celebrase  uaa  Misa  por  el  bien  del 
alma  del  finado,  y  efe<itivamerite  ella  fué  celebrada 
ayer  en  la  Capilla  de  N-'.  S*.  de  Guadalupe,  oficiando 
al  altar  el  P.  Defoury.  Asistieron  al  Santo  Sacrifi- 
cio todos  los  Miembros  de  la  Asociación  Católica,  ro- 
gando encarecidamente  cada  uno  por  el  descanso  del 
alma  de  nuestro  muy  venerado  Padre,  ó  mas  bien  re- 
comendándonos todos  en  sus  poderosas  oraciones. 

Aquí  tienen  W.  las  Resoluoiones  que  he  sido  en- 
cargado de  enviarles. 

Ultimo  tributo  da  respeto  al  raiiy  venerado  Padre 
SoMiaijo  Diamare  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Preámbulo  y  Resoluciones: 

Por  cuanto: 

H-i.  Ileg-i  ).o  i  nu'í-itr.)  conocimiento  la  tristísima  y 
sorprfíii  l-,nl-e  !)r>fcií;i>i  da  jue  la.  D;  ana  Provideu.-ia, 
en  Hu  S^ibidarí^  iufiuitH,,  «e  ha  dignado  llamar  ú  ■; 
saatr»  jaicio  á  nüe-ilr'»  may  estimado  -imigo,  y  dig  jo 
o-iít  «r,  <il  R,;i(Jo.  Paira  Santiago  Diamare,  de  la  Com- 
pituííí,  á«  Jesua;  y 


Por  cuanto: 

Es  deber  de  la  Asociación  Católica  de  Santa  Fe 
pagar  su  último  tributo  de  amor,  veneración  y  respe- 
to, al  que  tan  acreedor  estaba  nuestro  incansable, 
esforzado  y  zeloso  amigo,  el  Padre  Santiago  Diama- 
re por  la  energía,  fidelidad  y  perseverancia,,  con  que 
desempeñó  sus  tareas  apostólicas  en  bien  de  las  al- 
mas: 

Por  lo  tanto: 

Nosotros  los  Miembros  de  la  Asociación  Católica 
de  Santa  Fe  deploramos  en  lo  más  profundo  de  nues- 
tros corazones,  la  prematura  muerte  de  nuestro  dig- 
no misiouerí);  en  un  tiempo  en  que  sus  seivicios  a- 
postólicos  eran  de  tanta  necesidad  para  el  bien  de 
las  almas  de  esta  Asociación  en  particular  y  del  pue- 
blo católico  de  este  Territorio  en  general; 

Resuelto; 

Que  con  la  muerte  del  Padre  Diamare,  la  Iglesia 
Católica  ha  perdido  uno  de  sus  más  fervieníes,  zelo- 
sos  y  esforzados  Sacerdotes;  la  Compañía  de  Jesús 
uno  de  sus  más  Jioto-i  y  elocuentes  predicad-  res,  á  la 
par  que  uno  de  sus  más  sabios,  virtuosos  y  ejemplares 
hijos;  el  pueblo  católico  uno  de  sus  más  prudentes, 
doctos,  y  caritativos  confesores: 

Sesijelto; 

Que  por  sus  ensalzadas  virtudes,  profunda  humil- 
dad, santa  obediencia,  amor  á  la  pobreza  r  estricta 
observancia  de  las  reglas,  la  Compañía  de' Jesús  en 
el  Territorio  de  Nuevo  Méjico  ha  hecho  une-,  pérdida 
irreparable; 

Resuelto: 

Que  es  nuestro  ardiente  deseo  elevar  nuestros  más 
humildes  y  sinceros  ruegos  al  Todo  Poderoso,  con  la 
grata  y  convincente  esperanza,  de  que  la  Divina  Pro- 
videncia, habrá  ya  recibido  la  bella  y  santa  alma  del 
Padre  Santiago  Diamare  en  la  mansión  celestial 
donde  en  unión  con  todos  los  Bienaventurados,  ofre- 
cerá sus  ruegos  por  nosotros  al  Sagtado  Corazón  de 
Jesús; 

Resuelto; 

Qae  todos  cordialraente  simpatizauaos  con  la  ape- 
sadumbrada familia  del  finado,  y  con  la  Compañía  de 
Jesús,  en  este  momento  de  dolor  y  de  congoja  que 
experimentan  por  la  terrible  péidida  que  acaban  de 
hacer; 
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(■;  :  '  ,  -runn  y  altít  estima  que  teidan  ni  finado, 
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de  Jesús,  para  implorar  el  eterno   descanso  del  alma 
de  su  más  fiel  amigo  y  bienhechor; 

Eesueltj; 

Que  una  copia  de  estas  resoluciones  sea  mandada 
á  la  Casa  Madre  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  otra  á  la 
Revista  Católica  para  que  se  publique  en   sus   colum- 
nas; 

Resuelto; 

Qae  suplicamos  á  todas  las  Asociaciones  Católicas 
de  Nuevo  Méjico  de  uno  y  otro  sexo  á  que  se  adhie- 
ran á  estas  Resoluciones. 

Casi  al  momento  de  imprimir  nos  llegan  de  Peña  Blanca, 
San  Miguel,  etc.  coi^ias  de  otras  Resoluciones  y  otras  ex- 
presiones de  simpatía,  á  las  que  ha  dado  lugar  la  muerte  de 
nuestro  muy  amado  P.  Diamare.  Muy  agradecidos  esta- 
mos á  todas  las  personas  que  han  concebido,  redactado,  fir- 
mado ó  aprobado  esos  documentos.  Sin  embargo,  nos  dis- 
pensarán dichos  señores  si,  siendo  ya  bastante  reducidas 
estas  columnas,  nosotros  damos  la  preferencia  á  las  Resolu- 
ciones de  Santa  Fe,  que  llegaron  primero,  y  que  estaban  ya 
impresas  cuando  llegaron  las  demás. 

I^'oíicias  íle  Conejos. — Nos  escriben  de  Cone- 
jos (Colorado) :  "El  dia  25  del  corriente  tendrá  lugar 
aquí  un  solemne  funeral  en  alivio  del  alma  del  Rndo. 
P.  Diamare  S.  J.,  que  fué  Cura-párroco  de  Conejos 
por  cuatro  años,  trabajando  como  un  esforzado  y 
verdadero  campeón  de  Cristo.  Como  el  dia  25  de  ca- 
da mes  se  junta  en  esta  capilla  la  Congregación  de 
las  Madres  Cristianas,  la  obra  de  predilección  del 
venerable  finado,  hemos  pensado  que  este  mismo  dia 
seria  el  dia  más  oportuno  para  pagarle  el  último  tri- 
buto de  nuestra  profunda  simpatía.  Añádase  á  esto 
que  el  dia  25  se  cumple  el  primer  mes  desde  que 
aquel  hombre  incomparable  voló  al  eterno  descanso. 
Y  ¿no  les  parece  una  dichosa  y  providencial  coinci- 
dencia que  él  espirase  precisamente  cuando  las  Ma- 
dres Cristianas  de  Conejos  se  juntaban  en  la  Capilla 
del  Santo  Niño,  para  cumplir  con  lo  que  el  Padre  Dia- 
mare había  dejado  escrito  en  los  estatutos  de  su  pre- 
dilecta Congregación?" 

Uiiá  comida  blltlica. — ¡A  qué  no  llega  la  de- 
voción de  ciertos  Reverendos  á  la  Sagrada  Biblia!  El 
New  York  Sun  nos  describe  el  menú  6  los  diferentes 
platos  que  sirviéronse  en  un  banquete  que  dio  recien- 
temente en  Brooli!yn  el  Rndo.  W.  F,  Craffcs.  Buena 
parte  de  lo  que  según  la  Biblia  comían  los  Judíos  sir- 
vióse también  á  la  mesa  de  dicho  ministro.  No  falta- 
ron ni  las  bellotas,  en  memoria  de  aquellas  con  que  se 
alimentaba  el  Hijo  Pródigo  durante  su  desgracia,  ni 
el  Becerro  gordo,  para  conmemorar  aquel  que  hizo  ma- 
tar el  padre  del  Hijo  Pródigo  al  volver  este  á  la  casa 
paterna.  Illutre  los  que  servían  á  mesa  habia  uno 
revestido  con  traje  de  diferentes  colores,  para  repre- 
sentar á  José,  hijo  de  Jacob. 

l>ol»le  asc.«)íuaío. — El  dia  G  del  corriente  fue- 
ron asesinados  en  Phajnix  Park  cerca  de  Dublin  Lord 
Cavendish  y  su  secretario  Mr.  Burke.  Es  grande  la 
excitación  que  reina  en  dondequiera  entre  los  mismos 
irlandeses  deplorando  ese  atrocísimo  crimen  que  no 
podrá  menos  de  empeorar  su  causa.  De  todas  par- 
tes van  al  Ministro  Gladstone  continuas  protestas 
contra  el  horrible  asesinato.  El  Padre  Santo  ha  en- 
viado una  carta  á  los  Obispos  irlandeses  estigmati- 
zando el  hecho,  y  exhortando  á  todo  el  pueblo  á  que 
se  conforme  con  las  leyes  del  país,  teniéndose  siempre 
Jejos  de  semejantes  actos  de  barbarie. 

'^n  ocasiou  de  un  liauiisiitto.— El  ilustre 


católico  y  primer  propietario  de  Escocia,  el  Marqués 
de  Bute,  ha  celebrado  el  nacimiento  de  su  hijo  de  una 
manera  en  que  su  gusto  personal  y  la  caridad  hacia 
el  prójimo  han  armonizado  maravillosamente.  Ha  ob- 
sequiado pues  con  un  luncli  ó  merienda  á  veinte  mil 
niños  de  Cardiff  y  pueblos  inmediatos.  Las  mesas 
colocadas  al  aire  libre,  tenían  una  longitud  de  siete 
kilómetros,  y  se  consumieron  diez  mil  kilogramos  de 
pasteles. —  {El  Sic/lo  Futuro.) 

MsiíEBas  feliciíacíOBies. — El  Presidente  Ar- 
thur  respondió  como  sigue  al  Emperador  de  Alema- 
nia, con  motivo  de  haberse  inaugurado  el  nuevo  cable 
trasatlántico:  "He  recibido  vuestro  mensaje  con  mu- 
cha satisfacción.  En  compañía  del  pueblo  de  los 
Estados  Unidos,  del  cual  gran  parte  habla  la  lengua 
tudesca  en  el  hogar  doméstico,  siento  el  placer  que 
manifestó  Vuestra  Majestad  por  la  apertura  de  la 
nueva  linea  que  acaba  de  inaugurarse,  deseando  que 
sirva  para  conservar  y  acrecentar  las  buenas  relacio- 
nes de  ambos  pueblos." 

üíssia  y  los  Jsülíos. — Escriben  de  Berlín,  que 
los  despachos  que  se  reciben  de  la  frontera  de  Rusia 
dan  horrorosos  detalles  acerca  de  los  atropellos  de  que 
siguen  siendo  víctimas  los  Judíos.  En  Balta  fueron 
heridos  por  el  pueblo  700  israelitas,  de  los  cuales  hay 
40  muy  graves.  De  algunas  centenares  de  casas, 
propiedad  de  Judíos,  no  quedan  en  pié  más  que  16. 
Las  demás  después  del  saqueo  fueron  entregadas  á 
las  llamas.  Más  de  veinte  mil  hebreos  han  quedado 
reducidos  á  la  indigencia.  Las  pérdidas  que  se  han 
sufrido  se  evalúan  en  tres  millones  de  rublos.  Han 
sido  presas  unas  2()0  personas,  acusadas  de  haber 
promovido  los  disturbios. 

Befoaicáoíi. — Nos  escriben  de  Mora,  que  el  dia 
7  del  corriente,  á  las  4.^  de  la  mañana,  descausó  en 
paz  la  Sra,  María  Felipe  Sandoval,  dejando  sumida 
en  acerbísimo  pesar  á  su  numerosa  familia.  Fué  la 
finada  una  mujer  de  profundos  sentimientos  religiosos, 
los  que  mostró  sobre  todo  en  cumplir  con  exactitud  y 
constancia  sus  obligaciones  de  esposa  y  madre  cris- 
tiana. Así  sus  hijos  no  pueden  menos  de  derramar 
amargas  lágrimas,  pensando  en  la  sensible  pérdida 
que  han  hecho;  y  tanto  ellos  como  todos  aquellos  que 
conocieron,  amaron  y  apreciaron  á  la  finada  rogarán 
encarecidamente  al  Señor  se  digne  concederle  cuanto 
antes  el  eterno  descanso. — Sl.I.P. 

I^os  indios  íSe  Ab'Íxoeííü  se  han  levantado  últi- 
mamente por  los  siguientes  motivos,  según  una  rela- 
ción hecha  en  Washington  el  pasado  mes  de  Abril. 
El  descubrimiento  de  unas  abundantes  minas  de  car- 
bón en  la  reserva  de  San  Carlos  ó  White  Mountains 
llamó  ahí  un  gran  número  de  extrangeros,  lo  que  llevó 
la  alarma  entre  los  Indios.  Para  asegurar  la  pose- 
sión de  las  minas  se  hicieron  arreglos  con  los  Indios; 
pero  el  Departamento  del  Interior  desaprobó  estas 
concesiones,  y  se  propuso  de  darles  otra  reserva. 
Los  Indios  se  opusieron,  habiendo  visto  que  en  diez 
años  se  les  han  coarctado  sus  límites  ya  cinco  veces. 
Al  oír  estos  que  querían  llevarlos  al  Territorio  India- 
no, contestaron  que  por  fuerza  llevarían  solo  á  las 
mujeres,  niños  y  ancianos;  pero  los  demás  no  irian  ni 
siquiera  obligados  por  la  fuerza. 

VA  Arzobispo  Wootl,  de  Filadelfia,  celebró  á 
fines  del  pasado  Abril  su  vigésimo  quinto  aniversario 
de  Episcopado.  Los  fieles  todosse  ju  ntaron  en  la 
fiesta  de  ese  dia.  El  dia  26  se  celebró  en  la  Cate- 
dral una  Misa  pontifical.  Asistieron  10  Obispos  y 
más  de  100  Sacerdotes.  Fueron  presentados  al 
Prelado  qiiinientos  dones  de  mucho  valor:  en  Ja  tar- 
de hubo  un  gran  convite,  en  el  que  se  ofreció  al  Ar- 
zobispo una  bolsa  con  el  valor  de  $18,000. 
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Ijíí  Heissa  l'ieáoráa. — La  vida  de  la  Reiaa  Vic- 
toria en  Meufcon,  segan  el  Figuro,  es  la  siguiente:  Pol- 
la mañana  abre  el  correo,  lee  los  periódicos  y  se  en- 
tera de  un  resumen  de  noticias  que  le  euviau  lieclio 
desde  Lüíidres,  y  que  se  completa  con  los  periódicos 
directamente  recibidos.  Después  de  almorzar,  pasea 
por  los  pintorescos  alrededores  de  Mentón.  Vuelve 
á  la  villa  y  lee,  mientras  la  princesa  Beatriz  hace 
música... .  .Al  lado  de  tantas  existencias  turbias,  de 
tantos  blasones  averiados,  de  tanto  escandaloso  des- 
pilfarro, se  ve  cruzar  el  modesto  carruaje  de  la  verda- 
dera gran  señora  vestida  de  lana,  y  esa  gran  señora 
no  es  más  que  la  emperatriz  de  las  Indias,  soberana 
de  80  millones  de  subditos. 

l'sí  rayo  de  esperaisíEa. — La  Germania  de 
Berlin  ha  publicado  detalles  minuciosos  acerca  de 
las  relaciones  actuales  de  la  corte  de  San  Petersbur- 
go  con  la  del  Vaticano.  Hablando  de  la  recepción 
hecha  por  el  Papa  al  gran  duque  Wladimiro,  herma- 
no del  czar,  dice  que  este  último  era  portador  de  una 
carta  al  Soberano  Pontífice.  En  esta  carta,  según 
un  extracto  dado  por  la  Germania,  dice  el  czar  "que 
reconoce  la  gran  necesidad  que  tiene  Rusia  de  mos- 
trar la  mayor  tolerancia  en  las  cuestiones  religiosas." 
El  gran  duque  Wladimiro  aseguró  además  á  Su  San- 
tidad que  Rusia  haria  todo  lo  posible  para  entender- 
se con  la  Santa  Sede. 

La  g&elig^ioii  ees  Sí.  LomIs. — El  Glohe-Demo- 
crat  del  V'  de  Mayo  trae  una  estadística  de  los  que 
acudieron  á  los  oficios  del  culto  el  Domingo  anterior, 
y  de  los  que  gastaron  en  otras  ocupaciones  el  mismo 
dia.  En  los  diferentes  templos  119,448  personas  asis- 
tieron á  los  oficios  en  la  mañana  y  tarde,  y  23,102 
niños  fueron  á  las  escuelas  dominicales.  Entre  estos 
los  católicos  eran  85,171;  los  Metodistas,  7,402;  los 
Presbiterianos,  6,929;  los  Bautistas,  4,412;  los  Ale- 
manes Evangélicos,  juntamente  con  los  Luteranos, 
7,519.  En  los  parques,  cerbecerías,  teatros,  y  otros 
lugares  ajenos  de  la  piedad  contáronse  20,242  perso- 
nas; entre  estas  más  de  una  tercera  parte  presencia- 
ban los  juegos  de  pelota. 

_  ."^Ir.  ©lapEiSís'eii,  radical  de  Marsellas,  muy  hos- 
til á  la  religión,  llegó  tiempo  ha  al  puesto  de  Diputa- 
do Mayor,  y  aguardaban  todos  que  en  otro  año  hu- 
biera sido  nombrado  Mayor,  y  que  en  este  puesto  no 
hubiera  dejado  de  hacer  cuanto  mal  pudiese  á  la  Re- 
ligión. Pero  de  repente  desapareció,  dejando  burla- 
dos y  llenos  de  despecho  á  un  gran  número  de  acree- 
dores. Fuese  á  Buenos  Ayres,  donde  no  existe  el 
derecho  de  extradición,  y  después  de  un  año  halló 
colocación  en  un  banco,  llegando  á  ser  uno  de  los  ca- 
jeros. No  pasó  mucho  tiempo  antes  de  qué  él  pudiese 
escamotear  unas  £20,000,  y  fugarse  á  Uruguay.  Des- 
dic)iadamente  para  él  el  buque  fué  detenido  en  cua- 
rentena, lo  que  dio  tiempo  á  los  directores  del  banco 
para  detenerle,  hallando  que  no  habia  gastado  de  la 
suma  robada  más  que  unos  £1,000. 

í..a  i'^iIucacBoai  re¡ijg:so.sa.--El  Eminentísimo 
Señor  Cardenal  de  Bonnechose,  Arzobispo  de  Rouen 
(Francia),  ha  dirigido  al  Ciero  y  fieles  do  su  diócesis 
una  carta  pastoral  con  motivo  de  la  ley  de  instrucción 
primaria.  Después  de  otras  cosas  dice  Su  Eminencia: 
"El  primer  deber  de  los  padres  cristianos  es  vigilar 
con  el  mayor  cuidado  la  enseñanza  que  se  dé  á  sus 
hijos  o  hijas.  Haced  conocer  al  maestro  ó  maestra 
vuestra  solicitud  en  este  particular.  Que  sepan  que 
vosotros  queréis  que  vuestros  hijos  sean  cristianos 
como  vosotros.  Haced  que  vuestros  hijos  os  den 
cuenta  de  lo  que  vean  ú  oigan  en  la  escuela.  .En  una 
palabra  procurad  estar  al  corriente  de  la  influencia 
ejercida  sobre  ellos  y  de  las  impresiones  que  reciban." 


FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. — A-Scension, 
18  de  Mayo. — Pentecostés,  28  de  Mayo. —Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  .Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

:        MAYO  21-27. 

21.  Domingo  iiifraodova  de  la  Aacensiou. — Santos  Valente,  ob.  y 
mr. ;  Secundino,  mr. :  Nicostrato  y  Antíoco,  tribunos,  con  otros 

soldados,  mrs. ;  Hospicio,  conf.    Santa  Aglaé,  matrona  romana. 

22.  Lunes.-— San  Marciano,  ob.  y  conf.  Santa  Julia,  vg.  y  mr. 
Santa  Rita  de  Casia,  viuda  y  monja. 

23.  Márips.—'EI  Beato  Andrés  Bobola,  mr.  S.  J.  Santa  Humilia- 
na,  vda.     San  Desiderio,  ob.  y  mr. 

24.  Miércoles. — La  fiesta  de  la  Bienaventurada  Virgen  Maria,  bajo 
el  título  de  AiTxilio  de  los  Cristianos.  Santa  Susana,  mr.  San 
Vicente  de  Lerins,  pbro. 

25.  Jwei.-e.',-.— San  Urbano,  papa  y  mr.  Santos  Gregorio  VII  y  Bo- 
nifacio IV,  papas  y  confs.  Santa  Maria  Magdalena  c/e  Faszis, 
vg.,  carmelita. 

26.  Viernes.— Sun  Felipe  Neri,  conf.  y  fund.  San  Eleuterio,  papa 
y  mr.     Santa  Fina,  vg.,  benita. 

27.  Sábado. Siin  Juan  I,  papa  y  mr.  Santa  Restituía,  vg.  y  mr. 
San  Julio,  soldado  y  mr. 

Santa  Maria  Magdalena  de  Pazzis. 

Florencia,  ciudad  de  Italia,  fué  la  patria  de  Santa 
Maria  Magdalena  de  Pazzis,  flor  hermo.sísima  del 
monte  Carmelo.  Su  padre  se  llamaba  Camilo  de 
Geri  de  Pazzis,  y  su  madre  Maria  Lorenza  Buon  del 
Monti,  ilustres  en  sangre  y  no  menos  ilustres  en  la 
piedad  cristiana,  por  la  cual  merecieron  que  Dios  les 
diese  tal  hija,  que  añadió  nobleza  á  su  linaje  con  su 
santidad.  Nació  el  2  de  Abril  de  1566.  Casi  desde 
la  cuna  tomó  el  camino  de  la  perfección,  y  se  dio  tanta 
prisa  en  correr  por  él,  que  al  empezar  pudo  parecer 
que  acababa.  Entró  por  fin  en  la  Orden  de  las  mon- 
jas carmelitas,  siendo  un  dechado  de  perfección  para 
todas  sus  hermanas  religiosas.  En  la  guarda  de  sus 
votos  fué  exactísima.  En  la  castidad  parecía  ángel 
y  no  mujer:  conservó  su  pureza  virginal  como  una 
rosa  entre  espinas  con  penitencias  de  todo  género,  y 
con  el  recato  y  retiro  de  todas  las  ocasiones.  No  te- 
nia más  voluntad  que  la  de  sus  Superiores  y  Confesor, 
y  decía:  que  estimaba  más  cualquiera  mínimo  ejerci- 
cio hecho  por  obediencia,  que  la  más  alta  contempla- 
ción tenida  por  propia  voluntad.  Entregó  su  biena- 
venturado espíritu  á  su  celestial  Esposo  en  25  de  Ma- 
yo de  1607,  siendo  de  edad  de  cuarenta  y  un  años, 
dos  meses  y  veinte  y  cuatro  días.  Su  rostro  quedó 
hermosísimo  atestiguando  la  gloria  de  su  santa  alma, 
y  en  tal  conapostura,  que  á  todos  provocaba  á  devo- 
ción. Beatificó  á  esta  sierva  de  Dios  el  papa  Urbano 
VIII  á  8  de  Mayo  de  1626,  diez  y  nueve  años  después 
de  su  muerte:  y  canonizóla  en  28  de  Abril  de  1669  el 
papa  Clemente  IX. 


El  atroz  asesinato  de  Lord  Cavendisb  y  de  su 
secretario  Mr.  Burke  ba  lleoado  de  consterna- 
ción y  de  justa  colera  á  toda  Europa  y  Amé- 
rica. Irlanda  no  recogerá  por  cierto  ningún 
bien  de  tan  inicuo  y  abominable  crimen,  que 
solo,  al  contrario,  podrá  ser  fecundo  en  males 
sin  fin  y  peores  que  cuantos  ha  sufrido  hasta 
ahora,     Dios  la  ampare.     No§o,troa  eutre  tanta 
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lección  útil  para  cierto.-  Católicos.  L'!  voz  jíú- 
bliea  achaca  esa  vr-ngüiiza  saiígrieotu  á  ¡o?  Fe- 
neanes,  sociedad  secreta  eondenada  j  piühibid& 
por  la  I«le8Ía  Catcjlica,  xVliora  bieo,  cuando  la 
Iglesia  i-xeomnlgd  á  esos  facitjpro.'^os  conspira- 
dores, varios  Católicos  (esos  Católicos  de  pega. 
que  pretenden  dar  la  ley  al  mismo  Papa)  se  iu 
dignaron  de  tal  proceder;  clamaron  que  los  0- 
bispos  y  el  Papa  metian  la  hoz  en  mies  ajena; 
que  los  Feueanes  eran  una  simple  corporación 
política,  una  sociedad  de  patriotas,  que  no  ma- 
quinaban nada  malo  y  solo  trabajaban  por  la  fe- 
licidad de  su  patria,  et3.  La  trágica  y  alevosa 
muerte  de  Lord  Cavendisli  probará  una  vez  más 
si  tenia  razón  la  Iglesia  en  condenar  á  esos  te- 
nebrosos perturbadores  del  orden,  y  nos  permi- 
tirá juz^rar  también  cuan  sabiamente  son  conde- 
nadas todas  las  sociedades  secretas. 


Remedio  tardío  é  iueñcaz  es  sin  duda  el  que 
buscan  nuestros  hermanos  heterodoxos,  para  ata- 
jar los  males  siempre  crecientes  que  se  derivan 
del  divo':'cio.  Ultiaiamente  la  "Conferencia  Me- 
todista" del  Estado  de  Maine  votó  unas  resolu- 
nes,  según  las  cuales  la  ley  civil  no  debiera  per- 
mitir tales  separaciones  "por  otra  causa  que  la 
que  señaló  Nuestro  Señor."  De  un  modo  seme- 
jante se  expresan  otras  Confesiones  religiosas, 
especialmente  en  los  Estados  de  la  Nueva  In- 
glaterra, Demasiado  tarde,  señores.  Si  vuestro 
Protestantismo  no  hubiese  tan  sacrilegamente 
hollado  los  derechos  sagrados  del  Matrimonio 
instituido  por  Jesucristo,  y  sus  satélites  no  hu- 
biesen procurado  ahogar  en  el  bullicio  de  las  pa- 
siones la  voz  de  la  Iglesia  Católica:  "uno  con 
una  y  para  siempre;"  ciertamente,  las  cosas  no  ha- 
brían llegado  al  extremo,  que  ahora  vosotros  mis- 
mos deploráis.  Además  de  que,  aun  al  presente, 
después  de  la  triste  experiencia  que  habéis  he- 
cho, parecéis  ignorar  que  el  divorcio,  permitido 
por  Jesucristo  en  ciertas  circunstancias,  no  tie- 
ne nada  que  ver  con  el  que  proclamó  vuestro 
Lutero.  El  contraer  otros  vínculos,  mientras  vi- 
ve todavía  una  de  las  partes,  en  ningún  caso  es 
doctrina  de  la  Ley  de  Gracia.  Y  hasta  que  es- 
te punto  del  Evangelio  de  Jesucristo  no  se  ob- 
serve en  toda  su  entereza,  como  siempre  lo  ob- 
servó la  Iglesia  Católica,  serán  vanas  todas  vues- 
tras tentativas;  pues  es  locura  esperar  que  un 
grande  incendio  pueda  apagarse  con  unas  cuan- 
tas gotas  de  agua. 


La  famosa  cuestión  de  si  son  las  Biblias  pro- 
testantes la  PaUíbi-a  de  Dios  empieza  á  ser  agi- 
tada ahora  por  Don  Alejandro  Darley  en  su 
darlinrj  periódico  El  Anciano.  Como  el  autor 
no  hace  más  que  empezar,  ni  es  fácil  ver  en  qué 
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se  va  á  ¡licter,  hemos  de  esperarque  haya  aca- 
bcido  para  aduiirar  todo  lo  "hermoso  altamente 
moral  y  üio,- ótico"  de  ese  estudio  que  va  á  eclip- 
sar cuanto  han  dicho  hasta  ahora  los  más  erndi- 
diíos  exposittires  de  la  antigüedad  y  de  los  si- 
glos modernos. 


Una  contestación  inesperada. — En  la  ciudad 
de  Tulle,  en  Francia,  una  Religiosa  fué,  como 
lo  m.anda  la  ley,  á  sufrir  un  examen  delante  de 
los  Comisionados  de  Escuelas  del  Gobierno, 
para  alcanzar  su  certiíicado  de  buena  maestra. 
Al  examinador  se  le  ocurrió  la  idea  singular  de 
ponerle  esta  pregunta: 

— -A  ver.  Señora,  ¿cuál  es  la  acción  que  le  ha 
costado  á  Vd.  más  desde  que  entró  en  reli- 
gión? 

La  Religiosa,  admirada,  hesitaba  y  no  res- 
pondía.    El  examinador  insistió: 

— ¿Puede  Vd.  decírmelo? 


— Sí, 


señor,  puedo 


— Bien!  dígamelo,  pues,  con  toda  franqueza. 

• — Pues,  señor,  lo  que  me  ha  costado  más,  ha 
sido  el  obedecer  á  mi  superiora  cuando  me  man- 
dó. . .  .venir  á  presentarme  delante  de  Usted. 


— aESS-— 4  ^^  >— 4SS™- 


No  extrañamos  que  le  duelan  á  El  Anciano 
nuestros  pellizcos  ó  pescozones;  porque,  aunque 
viejo  chocho,  es  una  tierna  criaturita  de  dos  me- 
ses de  edad.  Bueno,  bueno!  ya  seguiremos  sus 
consejos  seniles;  pues  desea  que  aprendamos  de 
él  "la  manera  cortés  de  discutir,"  por  ejemplo 
escarneciendo  á  sus  adversarios  con  el  apodo  de 
"Romanistas"  y  llamándolos  "Doctores  de  Blas- 
femia," "secta  que  ha  jurado  que  mentirá,  si 
haya  necesidad,'"  "reverendísimos  que  pasan  la 
vida  bebiendo  el  vino  y  el  aceite  de  los  pobres," 
con  todos  los  demás  cortesísimos  requiebros  de 
engañadores,  ignorantes,  descarados,  profetas 
falsos,  secuaces  de  la  bestia,  etc.  etc.  etc.,  que 
se  desprenden  de  tod.as  y  cada  una  de  sus  pági- 
nas. Al  par  de  cortés,  es  El  Anciano  muy  evan- 
gélicnmenie  humilde,  pues  dice  de  sí  mismo  que 
es  un  "antagonista  fuerte,"  "periódico  digno  de 
de  la  gente  Mejicana,  con  todos  los  departamen- 
tos demandados  por  la  inteligencia  y  necesidad 
del  pueblo.".  .  .  "La  copa"!  "la  copa"!  viejo:  cui- 
dado con  "la  copa"!  poríp.ie  bajo  su  influjo  nun- 
ca sale  muy  comed iibi,  "la  palabra". 


La  cuestión  del  muchacho  James  Roper  pa- 
recía estar  ya  ajiotada.  habiendo  nos(4ros  pues- 
to en  toda  su  luz  y  fuera  de  toda  controversia 
la  falsedad  de  su  pretendido  robo  ó  ''ahdv.ction'". 
La  carta  del  P.  Capilupi.  y  la  del  Sr.  Sabine, 
coQ  todas  las  uircunttaücias  y   particularidades 
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de  la  lii^toi-ia,  urobubau  evicleiitísinmiriente  que 
el  padre  y  la  madre  dei  raüidiacho  smUÍiíi  don- 
de estaba  su  hiju,  y  para  qué,  y  habían  consen- 
ti  ío  eu  ello  explícitiinente.  La  misma  madre, 
eu  MI  ultima  noble  producción,  modelo  de  esti- 
lo grandílocuo,  todo  lo  dijo,  menos  uní  soiu  ¡)a- 
labra  para  negar  aquel  punto  cardinal  de  la 
cuestión,  que  ella  y  su  marido  sabían  ddnde  es- 
taba el  hijo,  y  para  qué  y  lo  habían  sancionado 
con  su  conseutimieuto.  Sin  embargo  ahí  va  un 
papel  que  vuelve  á  ese  asunto  después  de  dos 
meses;  y  háeelo,  como  parece  decir,  por  ser  él 
un  papel  tan  archí-importantísirao,  que  no  pue- 
de menos  de  ocuparse  en  aquel  negocio.  La 
razón  por  que  lo  hace  es  otra:  es  que  su  redac- 
tor, Sr.  Don  Alejandro  Darley,  "Misionero 
Presbiteriano  d  los  Mejicanos,"  fué  el  verdade- 
ro inventor  y  propalador  de  la  gran  patraña 
del  robo  de  James  Roper;  y  como  quedo  humi- 
llantemente desvergonzado  y  tildado  de  impos- 
tor, el  Reverendo  quiere  salir  por  su  honra. 
Queda,  sin  embargo,  bajo  la  misma  tétrica  luz 
de  iinpistor,  ímpo>ibilitaJo  á  comprobar  su  acu- 
saf-ion.  Para  deshacer  nuestras  contestaciones 
no  tiene  más  recurso  que  otra  acusación  digna 
de  su  nauseabundo  fanatismo.  Di<;e  que  siendo 
nosotros  "una  sei-'ta  que  ha  jurado  que  mentirá, 
si  haya  necesidad;"  no  se  nos  puede  creer.  ¡Don 
Akí,iandro!  ha  pasado  el  tiempo  de  calumniar 
a  prior  i,  apoyándose  en  el  solo  vil  odio  sectario, 
por  el  cual  debe  de  ser  verdad  todo  lo  malo  que 
se  dice  de  aquellos  que  no  piensan  como  vos. 
Esta  é¡»oca  no  admite  más  que  hechos  y  demos- 
traciot¡es.  Si  no  se  nos  puede  creer,  se  nos 
puede  convencer  de  faf^edad.  Hay  una  policía 
pública  y  una  policía  secreta,  y  existe  además 
una  abundancia  de  mequetrefes,  que  espiándolo 
todo,  pueden  divulgarlo  todo  por  las  mil  bocas 
de  la  prensa.  Con  que,  si  no  podéis  enseñar  ni 
un  ra-ítro  de  pruebas  de  hecho  para  demostrar 
ese  robo  de  James  Poper,  callaos  No  seáis  fa- 
nático hasta  olvidaros  del  octavo  mandamiento. 


UNA  FLOPt  A  MARÍA  EN  SU  MES. 


III.  Su  Vlrglíilílíul 


Virgen  antes  del  parto, — Virgen  en  el  parto, 
— YWfj^^n  después  del  parto; — esta  es  la  fórmu- 
la de  toda  nuestra  fe  católica  en  la  virginidad 
absoluta  y  perfectísima  de  la  Madre  de  Dios. 

La,  herejía  es  carnal:  consiguientemente  re- 
pugna á  sus  instintos  el  doblegar  la  frente  ante 
e-ta  otra  hermosísima  [M-erogativa  de  la  gran 
Señora  á  quien,  por  su  propia  condenación,  pro- 
fesa abr)rrecimicnto.  No  puede,  empero,  negar 
la  virginifiad  ant<^s  d(d  parto.  Qu»'  Muría  con- 
cibiera á  su  Hijo  Jk-itc¡  sin  obra  de  varón,  por 


la  virtud  del  Alfi-imo,  para  quien  "'nada  hay 
imposilile,'"'  es  un  ¡Mtíi-ulo  de  fe  universal,  nega- 
do tan  solo  por  el  ateo,  por  el  gentil,  por  el  ra- 
cionalista, por  el  judío.  Nada  tenemos  que  ver 
con  ellos.  Hablamos  á  los  que  dicen  creer  en  el 
Evangelio,  y  hasta  presumen  ser  sus  solos  verda- 
deros intérpretes  y  dism'pulos.  E-tos  no  niegan 
á  María  esta  primera  parte  de  su  virgínea  mater- 
nidad; pero  aquí  se  paran. 

La  Iglesia  Católica,  al  contrario,  creyó  y  en- 
señó en  todas  las  edades  de  su  vida  y  en  todas 
las  tierras,  1°  que  María  Santísima  no  solamen- 
te concibió  sino  también  ^:)ar¿o  á  su  Hijo  divino, 
permaneciendo  Virgen,  y  2?  que  Virgen  vivió 
siempre  y  Virgen  murió. 

El  quedar  María  Santísima  "Virgen  en  el 
parto"  significa  la  manera  sobrenatural  como 
dio  á  luz  el  fruto  santo  de  su  seno;  significa  que 
así  como  el  Verbo  Eterno  quiso  tomar  la  natu- 
raleza humana  en  María  de  un  modo  conocido 
tan  solo  por  Aquel  cuyo  poder  obrólo;  así  del 
mismo  modo  milagroso  quiso  nacer,  sin  que  su 
Madre  padeciera  mengua,  dolor  ni  lesión  nin- 
guna. 

Preguntarás,  amado  lector,  si  las  Escrituras 
autorizan  tu  fe  en  este  punto;  y  no  haremos  más 
que  recordarte  las  palabras  del  cap.  VH  y  v.  14 
de  Isaías:  "Una  virgen  concebirá  y  parirá  un 
hijo,  y  su  nombre  será  Kmanuel." 

Que  este  oráculo  se  refiera  al  Mesías  y  á  la 
Virgen  madre  suya,  á  Cristo  ,y  á  María,  quien 
liabia  de  ser  madre  milagrosamente  por  el  po- 
der del  Altísimo;  está  fuera  de  controversia  en- 
tre los  Cristianos,  y  bastaría  para  persuadirnos 
de  ello  el  testimonio  del  evangelista  San  Mateo. 
Después  de  haber  relatado  el  modo  sobrenatu- 
ral de  la  encarnación  del  Verbo,  el  historiador 
inspirado  dice:  "Todo  lo  cual  se  hizo  en  cum- 
plimiento de  lo  que  pronunció  el  Señor  por  el 
Profeta  que  dice:  Sabed  que  una  virgen  conce- 
birá y  parirá  un  hijo,  á  quien  pondrán  por  nom- 
bre Émanuel"  (Mat.  I,  22-23). 

Ahora  bien,  las  palabras:  "Una  virgen  cox- 
cebirá"  ¿qué  significan?  Sin  duda  que  "conce- 
birá" j^enn-awec/ewíZo  virgen.  Luego  también  las 
palabras  siguienres  "y  parirá"  significarán  que 
"parirá" 7jer???a?íec¿en(Zo  virgen.  Más  claro  écha- 
se de  ver  esto  por  el  texto  hebreo:  "He  aquí 
una  Virgen  encinta  y  pariendo."  Una  virgen 
encinta, — Una  Virgen  pariendo — -indican  evi- 
dentemente que  la  visión  profética  de  esta  vir- 
ginidad milagrosa  de  la  madre  del  Emanuel  no 
se  termina  en  la  concepción  del  mismo,  sino  que 
se  extiende  á  su  nacimiento.  A  los  ojos  del  Pro- 
feta, María  es  Virgen  en  el  momento  de  conce- 
bir al  Emanuel,  y  es  Virgen  en  el  instante  de 
darle  á  luz.  "Una  Virgen  concebirá  y  parirá" 
es  proposición  complexa  equivalente  á  estas 
dos:  "Una  V^irgen  concebirá" — "Una  Virgen 
parirá",     Si  la  primera  significa  que   la  Madre 
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del  PiüiíJüuei  será  virgen  en  la  concepción;  ia  .se- 
gunda lio  puede  .-igüiÜe-ar  íÍüo  que  será  virgen 
en  el  parto. 

Est.i  virginidad  iotegérrima  de  Maria  en  el 
parto  :!stá.  pues,  consignada  claramente  en  las 
Escrilaras.  Lo  mismo  podremos  inferir  del 
evangelio  de  San  Lucas.  Las  palabras  del  án- 
gel á  la  Virgen:  "Sábete  que  concebirás  en  tu 
seno,  y  parirás  un  hijo,"  son  una  mera  aplica- 
ción de  la  profecía  de  Isaías;  y  por  lo  tanto  el 
nombre  y  la  propiedad  de  virgen  expresados 
por  Imías  deben  entenderse  en  la  anuncia- 
ción <iel  ángel:  Sábete  que  virgen  concebirás 
en  tu  seno,  y  virgen  parirás.  Ambas  cosas  há- 
llanse  juntas  en  una  misma  proposición;  ni  sabe- 
mos cómo  ni  por  qué  razón  podrá  un  creyente 
aplicar  la  revelación  de  la  virginidad  de  Maria 
á  la  primera  parte  de  la  proposición,  y  excluir- 
la de  la  segunda. 

De  aquí  es  que  cuando  Joviniano  negó,  á  fi- 
nes del  siglo  IV,  la  virginidad  de  Maria  en  el 
parto,  fué  condenada  su  opinión  por  el  sínodo  de 
Milán,  como  contraria  á  los  oráculos  de  la  Es- 
critura, á  los  símbolos  de  la  fe,  á  la  doctrina  de 
los  Padres;  y  de  aquí  es  que  la  enseñanza  católi- 
ca hállase  grabada  en  todos  los  monumentos  de  la 
liturgia,  del  dogma,  de  la  polémica  de  todas  las 
Iglesias.  El  nacimiento  de  Jesús  es  llamado  por 
San  León  su  origen  espiritual,^'  y  San  Crisds to- 
mo dice  de  Maria  que  "parid  espirituahnente''\- 
porque  el  niño  Jesús,  saliendo  á  luz  de  una  ma- 
nera superior  á  las  leyes  de  la  naturaleza, 
obraba  como  un  cuerpo  glorificado  al  que  San 
Pablo  llama  "cuerpo  espiritual"  (I  Cor.  XV,  44). 
Como  Cristo  resucitó  dejando  sellado  el  sepul- 
cro; como  entrd  adonde  estaban  los  discípulos 
por  las  puertas  cerradas;  así  salió  á  luz  dejando 
inviolado  é  íntegro  el  sello  de  la  virginidad. 
Son  símiles  de  los  más  antiguos  Doctores  de  la 
Iglesia;  y  esta  manera  de  nacer  llámanla  los 
mismos  un  ••mist(;rio  digno  de  un  Dios  que  nace," 
manera  "inefable."  que  "ninguna  lengua  huma- 
na pui^de  expresar  ni  ningún  entendimiento  com- 
prender;" mas  no  por  eso  se  podrá  negar  ni  du- 
dar. "Concedamos  á  Dios  el  poder  hacer  cosas 
que  nosotros  ni  podemos  investigar,"  dice  San 
Agustín  (ad  Volas.) ;  "toda  la  razón  del  hecho 
es  el  poder  de  quien  lo  hace".  "Si  creemos  en  la 
concepción  de  una  Virgen,  debemos  creer  tam- 
bién en  su  parto;  ambas  cosas  parecen  imposi- 
bles a!  hombre,  pero  son  ambas  una  nonada 
para  la  omnipotencia  divina"  ( G-audent  Brix.). 

Dejamos  los  muchísimos  otros  testimonios  del 
sentido  que  la  Iglesia  dio  siempre  á  la  profd'ía: 
"Una  Virgen  concebirá  y  parirá." 

El  que  de  la  Purificación  de  Maria  (Luc.  II, 
22).  intenta  sacar  un  argumento  contra  la  virgi- 
nidad de  su  parto,  deberla  impugnar  también  la 
virginidad  en  la  concepción;  porque  la  purifica- 
pioü  H')  est-abfa  itppuesta  sino  á  la  mujer  que  con- 


cebia  y  puria  según  la  iey  tomun  á  toda.'^:  "Si 
la  tnujer,  conocieníh»  al  hi.mbre,  queda  p¡eñada 
y  pariere  varón,  será  inmunda,"  etc.  (Levit. 
XII,  2).  No  estaba,  pues,  la  Virgen  obligada 
á  puriíi(;ar^e;  pero  quiso  hacerlo,  pur  su  profun- 
da humildad,  como  Cristo  su  Hij(>,  superior  á 
Moisés  y  sus  leyes,  quiso  no  ob^^tante  ser  en  todo 
"sujeto  á  ia  ley"     (Galat.  IV,  4). 

El  último  carácter  de  la  virginidad  de  Maria 
es  su  duración  hasta  la  muerte.  Revestido  está 
de  luz  resplandeciente  este  dogma  desde  la  más 
remota  antigüedad  del  Cristianismo:  en  ios  sím- 
bolos de  la  fe,  en  la  liturgia,  en  la  predicación 
de  los  Padres,  el  título  de  Virgen  y  siempre 
Virgen  se  nos  prevenía  como  la  insignia  y  el 
nombre  propio  de  Maria.  No  bien  hubo  Hel- 
vidio,  en  el  siglo  IV,  osado  enseñar  que  Maria, 
después  de  Jesús,  tuvo  otros  hijos  de  parte  de 
José,  toda  la  Iglesia  levantóse  indignada  contra 
tan  ultrajosa  sentencia,  condenóla  de  impiedad, 
de  sacrilegio,  de  blasfemia,  de  herejía,  de  crimen 
abominable.  Siricio,  San  Ambrosio,  San  Jeró- 
nimo, San  Epifanio,  Genadio,  casi  no  hallan 
términos  suficientes  para  estigmatizar  como  es 
deber  la  audacia  del  nuevo  hereje.  Y  todos 
condenan  la  blasfemia  como  opuesta  á  la  verdad 
heredada  de  los  mismos  apóstoles.  "Por  ven- 
tura" dice  San  Jerónimo  contra  Helvidio,  ¿"no 
podria  yo  armarte  en  contra  toda  la  serie  de  los 
antiguos  escritores,  Ignacio,  Policarpo,  Ireneo, 
Justino  mártir,  y  muchos  otros  elocuentes  varo- 
nes apostólicos?" 

Aunque,  pues,  no  hubiese,  en  la  palabra  es- 
crita de  Dios,  ninguna  huella  de  la  perpetua  vir- 
ginidad de  la  Madre  de  Dios;  bastarla  para  de- 
berla creer  este  testimonio  irrecusable  de  todos 
los  siglos.  Aun  considerados  como  simples  his- 
toriadores, los  Padres  de  la  Iglesia  forman  una 
autoridad  irresistible;  pues  no  se  trata  aquí  de 
la  interpretación  de  algún  texto  escritural  que 
encierre  un  misterio,  incomprensible  al  enten- 
dimiento humano,  sino  de  un  hecho  histórico  y 
visible,  cuya  noticia  pudo  propagarse  de  padres 
á  hijos  sin  la  menor  dificultad.  Pero  ni  la  Es- 
critura calla  enteramente.  ¿Qué  significa,  ó  si 
no,  que  la  Madre  del  Emanuel  es  llamada  por 
Isaías  y  por  los  Evangelistas:  La  Virgen,  sino 
que  era  este  el  distintivo  propio  y.  consiguien- 
temente, ^:)er/)(s;!MO  de  esta  Mujer  privilegiada  y 
Santísima?  ¿Qué  significa  la  respuesta  de  Ma- 
ria al  ángel:  "¿Cómo  ha  de  ser  eso?  pues  yo  no 
conozco  varón  alguno,"  sino  su  determinada  vo- 
luntad áejaínás  conocer  varón  algnno?  Maria 
estaba  ya  desposada  con  José  y,  más  que  pro- 
bablemente, casada  ya  con  él.  Su  dificultad, 
pues,  su  contestación:  "No  conozco  varón  aljíu- 
no,"  es  ininteligible  si  no  se  admite  en  ella  una 
resolución  ó  voto  de  consagrar  su  virginidad  á 
Dios  aun  en  el  matrimonio.  Teniendo  presen- 
tes todas  e&tas  consideraciones,  se  verá  que  las 
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iiii:-5iu:is   Escrituras  dau  uu   testiínouio  claro   de 
la  virgiüidad  de  María  aua  después  del  parto. 

En  nada  estimaremos  ahora  las  objeciones,  ó 
más  bien  las  niñerías,  que  oponen  á  este  dogma 
los  detractores  de  la  Madre  de  Dios. 

Habla  San  Mateo  de  Maria  Yírgen,  y  dice  que 
José ''no  la  conocía  hasta  que  parió  á  su  Hijo 
primogénito;"  pero  no  se  sigue  de  eso  que  la  co- 
uodó  después.  El  Evangelista  habla  del  tiempo 
que pí^ecedió  el  nacimiento  de  Jesús;  nada  dice 
del  tiempo  que  lo  siguió.  El  cuervo  enviado 
por  Noé  fuera  del  arca  "no  volvid  hasta  que  las 
aguas  se  secaron  sobre  la  tierra"  (Gen.  YH!). 
¿Volvid  acaso  después?  Nunca  volvid  ya  á  en- 
trar dentro.  Samuel  "no  volvid  ya  á  visitar  á 
Saal  liasta  que  murid"  (I  Reg.  XV).  ¿Por  ven- 
tura le  volvid  á  visitar  después?  "El  Señor 
dijo  á  mi  Señor:  Siéntate  á  mi  diestra,  hasta 
que  yo  pongo  á  tus  enemigos  por  tarima  de  tus 
pies"  (Ps.  109).  Y,  después  de  sojuzgados  sus 
enemigos,  ¿no  está  ya  el  Hijo  sentado  á  la  dies- 
tra del  Padre?  Ejemplos  como  estos  ocurren 
á  cada  paso  no  solo  en  la  Escritura  sino  también 
en  el  habla  vulgar  de  los  hombres. 

Jesús  es  llamado  el  "Hijo  primogénito"  de 
Maria.  Esto  significa  que  antes  de  El  no  habia 
habido  otros:  pero  no  significa  que  los  hubo  des- 
pués. Maquir  es  llamado  "primogénito  de  Ma- 
nases" (Josué,  XVH).  Pero  Manases  nunca 
tuvo  otros  hijos. 

Hácese  mención  de  los  "hermanos"  de  Jesús; 
pero  trátase  de  sus  primos  y  otros  deudos.  En- 
tre estos  "hermanos"  el  Evangelio  pone  á  "San- 
tiago y  José"  (Mat.  XHI,  55);  y  el  Evangelio 
mismo  nos  deja  vislumbrar  que  estos  eran  hijos 
de  Maria  mujer  de  Cléofas,  hermana  de  Maria 
Virgen  (Matt.  XXVH,  56;  Joan.  XIX,  25).  Aun- 
que tio  y  sobrino,  Abram  y  Lot  son  llamados 
también  "hermanos"  (G-en.  XHI,  8);  y  en  caste- 
llano y  en  casi  todas  las  lenguas  sigúese  la  mis- 
ma costumbre  de  dar  título  y  trato  de  "her- 
manos" á  los  primos  y  demás  parientes  prdxi- 
mos. 

¿Son  estos  argumentos,  6  son  más  bien  futilida- 
des indignas  aun  de  muchachos  de  escuela? 

¡Oh,  Yírgen  antes  del  parto,  en  el  parto,  y 
después  del  parto!  apiadaos  de  vuestros  enemi- 
gos; conozcan  por  fin  que  todas  vuestras  glorias 
son  glorias  de  vuestro  Hijo  divino,  y  que  insul- 
tándoos y  escarneciéndoos  á  Vos,  á  El  insultan 
y  escarnecen.    . 


Escuela  sin  Dios, 

La  cuestión  de  la  enseñanza  sin  Dios  no  es  extraña  al 
país  en  que  escribimos;  por  tanto  afeemos  que  no  care- 
cerá de  interés  el  reproducir  en  estas  columnas  lo  que 
■fdensa  el  ilustre  Episcopado  de  Francia  sobre  vn  tal 
asunto.     Aunque  las  circunstancias  de  lugar  no  sean 


idénticas,  y  las  particularidades  de  la  ley  sean  diversas, 
sin  etnhargo  la  cuestión  sustancialmente  es  la  inisrna;  y 
así  las  observaciones  y  los  argumentos  de  los  Prelados 
franceses  en  contra  de  ese  sistema  de  escvelas  tienen  en 
Nuevo  Méjico  la  misma  fuerza  que  en  Francia. 

El  señor  Arzobispo  de  Rennes  acaba  de  dirigir  una 
carta  circular  al  Clero  de  su  diócesis,  anunciando  una 
nueva  suscricion  en  favor  de  las  escuelas  cristianas. 
Después  de  enumerar  todo  lo  que  se  ha  heclto  en  Rennes 
p)or  las  escuelas  cristianas,  el  señor  Arzobispo,  hablando 
de  la  ley  atea,  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

"No  hay  que  forjarse  ilusiones;  los  que  hayan  duda- 
do anteriormente  sobre  la  necesidad  de  nuestras  es- 
cuelas cristianas,  no  pueden  ya  tener  duda  ahora. 

A  fin  de  hacer  más  patente  esta  necesidad,  no  pue- 
do dispensarme,  señor  Cura,  de  esponer  brevemente 
la  nueva  situación  creada  á  la  enseñanza  primaria  por 
la  ley  de  29  de  Marzo  de  1882 .... 

¿Cuál  será  en  adelante  el  régimen  de  la  escuela  ofi- 
cial desde  el  punto  de  vista  de  la  enseñanza  religiosa, 
único  en  que  nosotros  debemos  ocuparnos? 

No  sólo  la  enseñanza  de  la  religión  católica,  sino 
también  la  de  toda  religión  positiva,  queda  excluida 
de  esta  escuela;  se  prohibe  al  maestro  enseñar  el  Ca- 
tecismo y  Mandamientos  de  la  ley  de  Dios;  se  prohi- 
ben las  oraciones,  y  hasta  hacer  la  señal  de  la  cruz  al 
empezar  ó  al  concluir  las  clases;  la  imagen  venerada 
de  Cristo  queda  desterrada  de  la  escuela. 

El  maestro  legal  no  tendrá  permiso  para  enseñar 
á  los  niños  á  conocer  y  á  amar  al  Salvador  de  los 
hombres,  al  amigo  divino  y  al  protector  de  su  edad. 
A  Aquel  que,  al  enseñar  al  mundo  á  querer  y  á  res- 
petar la  infancia,  es  el  verdadero  fundador  de  las 
escuelas,  desconocidas  en  la  antigüedad,  y  de  las  cua- 
les se  destierra  hoy. 

Al  Sacerdote  incumbe  enseñar  la  religión  en  su  igle- 
sia, se  dice.  Contestación  irrisoria.  ¡Como  si  en  los 
dias  de  trabajo,  con  programas  abrumadores  para  sus 
tiernas  inteligencias,  y  con  seis  horas  de  clase,  fuese 
posible  á  los  niños  ocuparse  útilmente  en  el  estudio 
de  su  religión! 

¿Podrán  aprenderla  los  dias  de  fiesta?  Si  la  difi- 
cultad no  es  ya  la  misma,  todavía  es  muy  considera- 
ble. Porque  es  privar  á  los  niños  de  un  dia  de  des- 
canso que  necesitan,  y  les  parecerá  que  la  religión 
viene  á  aguarles  sus  fiestas. 

Y  por  otra  parte,  fuera  de  la  clase,  ¿dónde  apren- 
derán sus  lecciones  de  Catecismo?  ¿En  qué  lugar? 
¿Bajo  qué  vigilancia?  ¿En  dónde  las  darán?  Si  ha 
de  ser  en  la  iglesia,  no  bastará  el  tiempo  de  la  reu- 
nión; ¿y  cuándo  se  le  darán  las  explicaciones  indis- 
pensables? 

En  realidad,  la  enseñanza  religiosa,  desterrada  por 
la  ley  de  la  escuela  oficial,  será  de  hecho  casi  irreali- 
zable en  otra  parte,  y  la  consecuencia  rigurosa  de  esto 
será  que  las  nuevas  generaciones  educadas  en  estas 
escuelas,  quedarán  sin  Dios,  sin  Cristo,  sin  creencias, 
privadas  de  las  fuerzas  que  sólo  la  religión  da  al  hom- 
í)re  para  guiar  su  conciencia  y  dominar  sus  pasiones. 

Jamás  so  habia  visto  cosa  semejante  en  la  tierra. 
Puede  recorrerse  la  historia  y  preguntarse  á  todas  las 
civilizaciones,  y  no  se  encontrará  en  ninguna  parte  ni 
en  ningún  tiempo  una  enseñanza  pública  constituida 
de  esta  manera.  Esta  unanimidad  de  los  siglos  y  del 
género  humano  algo  debria  significar  en  una  época 
en  que  la  ley  del  número  está  muy  lejos  de  ser  des-, 
deñada. 
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Adoruaudo  á  las  es-uielas  legales  cod  el  nombre  du 
escuelas  laicas  ó  neutras,  no  se  cambiaiá  por  eso  sa 
carácter  opresivo  y  exclusivo.  Porque  es  desnatura- 
lizar el  sentido  de  1  is  palabras  hablar  de  escuela 
neutra,  cuando  se  apbea  esta  denominación  á  escue- 
las sin  religión,  obiig;.torias  para  todos. 

La  escuela  no  es  la  c]ue  debia  ser  neutra  en  esbj 
sistema,  sino  el  Estado.  Delante  de  él,  todos  los  ciu- 
dadanos tienen  igua.ss  derechos  al  respeto  de  su  fé 
religiosa,  y  por  consiguiente  se  les  debe  á  todos  la 
misma  protección:  lié  ahí  la,  neutralidad  del  Estado, 
ó,  si  se  quiere,  su  incc-mpetencia. 

Cuanto  á  la  escuela  que  se  llama  neutra,  porque  no 
se  enseña  allí  ningurüi  religión,  podrá  merecer  este 
título  respecto  de  los  ;ibre-pensadores,  cuya  idea  rea- 
liza; pero  si  pretendéis  imponerla  á  los  padres  de  fa 
tnilia  católicos,  protei-itantes  ó  israelitas,  ya  no  será 
escuela  nsutra,  siuo  escuela  injuriosa  para  su  fé,  opre 
siva  para  su  conciencia,  á  la  cual  vosotros  obligáis  al 
desprecio  de  lo  que  ellos  más  quieren. 

¿Y  hasta  dónde  llegará  vuestra  fuerza?  La  nueva 
ley  nos  lo  enseña. 

Si  el  padre  está  cor  vencido  de  que  la  primera  cien- 
cia que  debe  ser  inculcada  en  la  niñez  es  la  de  la  re- 
ligión; si,  celoso  antt)  todo  del  alma  de  su  hijo,  de 
quien  sabe  que  ha  ce  responder  ante  Dios,  quiere 
sustraerle  á  ios  peligros  de  una  enseñanza  que  alar- 
ma su  ternura  y  subleva  su  conciencia,  será  castigado 
con  reprensión  pública  y  con  multa.  Y  en  caso  de; 
que  no  basten  estos  rigores  para  hacerle  faltar  á  s.u 
conciencia,  el  padre  tierá  llevado  por  la  fuerza  á  la 
cárcel  y  el  niño  á  la  e .^cuela. 

Parece  un  sut-ño  cuando  se  consideran  semejantes 
extremos,  y  hasta  qué  punto  atacan  la  inviolabilidad 
de  que  hasta  ahora  se  habia  hallado  rodeada  la  auto- 
ridad paterna. 

¿Cómo  librarse  de  estos  rigores?" 

El  señor  Aizobispo  de  Bennes  contesta  á  esta  pre- 
gunta proponiendo  l.i  multiplicación  de  escuelas  li- 
bres, ó  sea  cristianas,  y  recomendando  á  su  clero  quí 
no  descanse  un  momei-to  para  crear  todas  las  que  sean 
posibles,  y  para  que  allegue  recursos  excitando  el 
piadoso  celo  de  los  fieles. 

«:>-*--€>-*--^ 
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El  cáooQ  VI  del  Ooncilio  de  Nicea  nos  sumi- 
nistrü  la  semana  pasada  ua  argumento  en  fivoi' 
de  nuestra  té-is,  por  hallarse  claramente  esta- 
bleciila  en  él  la  Supremacía  de  la  Sede  de  Roma 
con  aquellas  palabras,  'La  Iglesia  Romana  tuvo 
siempre  el  Primado";  palabras,  que  después  le- 
yó Pasoasino,  Legado  pontilicio,  en  presenciado 
más  de  seiscieutos  Obispos  reunidos  en  Calcedo- 
nia, sin  que  ninguno  se  opusiera  á  él  ni  le  con- 
tradijera en  lo  míni.no._  Y  nótese  que  el  senti- 
do de  di'-has  palabras  era  ya.  manifiesto  antes 
del  Concilio  Calcedonense,  celebrado  el  año  do 
451:  pues  S.  Cirilo  de  Alcjamlría,  muerto  en 
411,  escribió  en  su  "Prólogo  Pascual":  "De- 
cretaron de  común  icuerdo  los  santos  del  Síno- 
do de  todo  el  orbe  [leí  Concilio  Niceno],  que 
[la  Iglesia  de  A.lej;  ndría]  diese  cada  año  noti 
cia  por  cartas  á  la  Iglesia  <le  Roma,  para  que 
p  )r  la  autoridad  af)0stólica  de  esta  supiese  la 
Iglesia  universal,  Cü  todo  el  mundo,  sin   debate 


alguno,  el  dia  fijado  para  ín  P..^caa."  De  e-te 
mismo  cáuon  echa  mano  "La  Refornía.'  p^ia 
combatirnos.  Mas,  ¿sabéis  de  qué  modo?  De- 
seuteadiéudose  completamente  de  lo  que  refiere 
la  historia  verdadera:  dando  i'omo  cierta  una 
versión  del  intérpi-ete  Rufiüo,  cuya  autoridad 
es  nula;  y  añadiendo  por  fin  y  postre  una  ex- 
plicación, que  solo  es  digna  de  una  ihi^nté  refor- 
mada y  de  un  espíiitu  reformador.  Diremos  en 
breve  lo  que  hay  realmente. 

En  el  Concilio  Ecuménico  I,  después  de  haber- 
se definido  la  consubstaniiaiidad  del  Hijo  de  Dios 
con  su  Eterno  Padre,  y  condenado  A  Arrio  con 
sus  partidarios,  tratáronse  dws  cuestiones  de 
suma  importancia.  La  primera  fué  lu  celebra- 
ción de  la  Pascua,  de  qne  ya  hemos  hablado,  y 
la  segunda  fué  el  cisma  de  Melecio,  Obispo  de 
Licópolis,  que  por  el  espacio  de  veiuticu;itro 
años  habia  puesto  en  zozobra  la  Igle-^ia  de  Ale- 
jandría y  las  demás  que  dependían 'de  ella.  El 
Concilio  decretó  terminantemente  que  se  obser- 
vasen las  costumbres  antiguas  en  Egipto,  en  la 
Libiii  j  en  Pentápolis;  y  que  e!  Obispo  de  Ale- 
jandría continuase  ejerciendo  su  autoridad  en 
todas  estas  provincias,  pues  tal  era  la  costumbre 
de  Roma.  Aunque  Melev-io  era  mu,y  poco  a- 
-  creedor  á  la  indul^eneia,  como  él  y  sus  secua- 
ces mostraron  en  lo  sucesivo,  sin  embargo  se  la 
concedieron  los  Padres,  y  aun  le  permitieron 
que  permaneciese  en  la  ciudad  de  Lieópoiis, 
con  el  título  de  Obispo,  mas  privado  de  toda 
función  y  potestad  episcoí)al.  En  cuanto  á  los 
clérigos  ordenados  por  él,  contra  los  derechos 
del  Obispo.de  Alejandría,,  se  mandó  que  fuesen 
rehabilitados  y  admitidos  i  la  corauoion  de  la 
Iglesia,  á  condición,  empero,  que  ocupasen  siem- 
pre el  lugar  después  de  los  ministros  instituidos 
por  el  Patriarca  Alejandrino.  Se  estableció 
también  que  á  la  muerte  del  Obispo  católico  de 
Licópolis,  podria  el  cismático  ocupar  su  silla,  si 
se  le  juzgaba  digno  de  ella  y  si  lo  aprobaba  el 
Patriarca.  En  consecuencia  de  er4as  decisiones 
del  Concilio,  las  iglesias  cismáticas  volvieron 
á  la  obediencia,  y  los  rebeldes  quedaron  tran- 
quilos al  menos  por  alffun  tiem|!0. 

Como  se  ve,  pues,  los  Padres  del  Concilio  de 
Nicea,  á  fin  de  dar  fuerza  á  su  decreto,  se  apo- 
yaron en  la  conducta  que  bajo  erte  repecto  ob- 
servaba la  Iglesia  de  Roma,  quien  reconocía 
una  tal  autoridad  en  el  Obispo  de  Alejandría, 
Hé  aquí  las  palabras  genuinas  del  canon:  "Ob- 
sérvese la  antigua  costumbre  que  existe  en  Egip- 
to, en  la  Libia  y  en  P^'utáfiolis,  en  virtud  de  la 
cual  el  Obispo  de  A'ejandría  tiene  jurisdicción 
sobre  todas  estas  provin  -ias;  sieu'l  )  así  que  esta 
costumbre  es  admitil.i.  y  aprobada  por  la  Iglesia 
de  Roma."  ¿Es  en  contra  ó  en  favor  de  noso- 
tros este  decreto?  ¿No  es  otra  prueba  del  Pri- 
mado del  Romano   Poidífice? 

jOb!  pero  V\  Revi.sta  de  Las  Yegas  interpre- 
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hí  y  traduce  a  su  muiUíra;  y  ha^e  decir  al  Coikjí 
lio.Niceno  lo  que  eila  quiere:   de  este   modo  es 
fáci,.  tener  razón! 

Despacio,  señores;  no  os  alborotéis.  ¿Qué 
queréis?  ¿Queréis  tomar  la  versión  de  Rufmo? 
Tomadla:  y  escuchad. 

¿Habéis  vosotios  niismos  afirmado,  que  Leoo 
El  (Trande  fué  el  primer  Papa?  ¿No  decís  que 
este  Obispo  de  Roma  logró  el  Primado  por  in- 
írio;as,  y  gracias  a  las  falsas  interpretaciones  de 
la  Escritura  que  procuró  propalar?  Ahora  bien 
si  esto  decís,  debéis  admitir  también  que  León 
El  (jrrande  fué  celosísimo  de  sus  derechos  usur- . 
pados;  y  consecuentemente,  que  no  aprobó  nada 
que  pudiese  raonoscabar,  ó  destruir,  su  preten- 
dida autoridad?  ¿Es  legítimo  nuestro  racioci- 
nio? Cierto  que  sí,  pues  está  fundado  en  la  na- 
turaleza de  las  cosas,  y  en  la  historia  de  los 
usurpadores.  Por  consiguiente,  si  León  El 
G-rande  fué  un  usurpador,  es  imposible  que  haya 
sancionado  con  su  firma  lo  que  de  un  golpe  echa- 
ba por  tierra  el  ca-'^tillo  aéreo  de  su  Primado,  y 
desenmascaraba  ^us  imposturas.  Por  otro  lado. 
según  vosotros,  el  canon  VI  de  Nicea  es  contra- 
rio á  la  Supremacía  de  Roma,  3'  pretendéis  que 
en  este  decreto  del  primer  Concilio  Ecuménico 
se  dio  ¡joder  al  Obispo  de  Roma  tan  solamente 
sobre  '"diez  provincias  suburvicarias,"'  Enton- 
ces León  El  Grande,  el  usurpador  del  poder  su- 
premo sobre  toda  la  Iglesia,  debia  rechazar  un 
tal  decreto,  radicalmente  destructivo  del  poder 
universal  que  habíase  arrogado.  Mas  aquí  está 
el  busilis.  León  El  Grande  no  solo  no  repudió 
lo  ([ue  había  decidirlo  el  Concilio  de  Nicea,  sino 
que  solemnemente  lo  aprobó,  como  se  infiere  de 
la  carta  que  escribió  á  los  Obispos  del  Concilio 
de  Calceduni;*:  "'Mando  que  los  derechos  de  las 
Iglesias  sean  gua^^dados,  según  fué  ordenado,  ba- 
jo la  asistenciix.  divina,  por  aquellos  trescientos  y 
o.ho  Padres  [del  Concilio  Niceno]  (Acta  Conc. 
ílard.).  Luego  cualquiera  que  sea  la  versión  que 
a  :(cpteis,  no  lográis  nada.  Una  traducción  bas- 
tarda y  una  interpretación  irrazonable  podrán 
auLaenlar  el  número  de  las  dificultades  históri- 
cas, mas  no  valdrán  nunca  á  establecer  vuestra 
tesis,  ó  á  derribar  la  nuestra. 

tíigue  "Li  Refoiraa"  disparatando  y  embro- 
llándolo todo.  León  El  Grande,  dice  ella,  fué  el 
pri^nero  quien  aplicó  e.Kidusivamctite  á  Pedro  la 
palabra  Petra  de  San  Mateo,  XIY;  18,  mientras 
qu(r  Hilario,  Amdrosio,  Jerónimo,  Agustín,  Ino- 
cencio i  y  San  Cipriano  la  entendieron  de  la 
confesión  de  Pedro,  ó  de  la  persona  de  Cristo. 

Aun  suponiendo  que  todo  esto  fuera  verdad, 
nuestros  contrincantes  no  adelantari.m  un  paso. 
Primeramente,  porijueles  faltarla  {.robar  lo  que 
no  probarán  por  toda  la  eternidad;  á  saber,  que 
alguno  de  es(»,-,  Pidrt^.s,  con  la  supuesta  explica- 
ción del  texto  de  San  Mateo,  se  huya  rehusado 
á  admitir  el  Primado  de  Pedro  y  de  sus  Suce- 


sores.    En  segundo  lugar,   porque  debieran  de- 
mostrar que,  aplicando  la  palabra  Fetra  á  la  con- 
fesión de  San  Pedro,  ó  á  la  persona  de  Cristo,  el 
texto  del   Evangelio  queda  sin   fuer/a  ninguna 
para  establecer   la  Supremacía   de    los    Papas; 
mas  esto  es  imposible.     En  efecto,  caso  que   la 
voz  Petra  no  se   refiere  directamente  á  Pedro, 
sino  á  la  confesión  que  él  hizo   de   la   divinidad 
de  su  Maestro,  tenemos  una  manera  de  hablar 
figurada,  cuyo  uso  es  frecuente  aun  en  el  lengua- 
je del  pueblo;  couw  cuando  oimos  decir:  la  pru- 
dencia del  Gobernador  salvó  el   Estado,  ó,  el 
valor  de  nuestras  tropas  derrotó  á  los  rebeldes; 
en  lugar  de  decir:  el  Gobernador  con  su  pruden- 
cia salvó  el  Estado,  y  nuestras  tropas  por  ¿u  va- 
lor derrotaron  á  los  rebeldes.     En  esta  hipóte- 
sis, el  sentido  de  la  promesa  de  Cristo  es,   que 
el  edificio  de  su   Iglesia  levantaríase  sobre  Pe- 
dro, por  haber  este  confesado  la  divinidad   del 
Mesías.     Y  si  adoptamos  la  interpretación,  que 
solo  como  probable  siguió  varias  veces  S.  Agustín, 
2Jor  ignorancia  del  idioma  siro-caldcdco;  es  decir, 
si  entendemos  la  palabra  Petra  de   la   persona 
de   Cristo;  entonces,    basaremos  nuestros   argu- 
mentos en  favor  del   Primado  sobre  aquello  que 
léese  inmediatamente  en  el  texto  citado:     "Y  á 
tí  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos.     Y 
todo  lo  que  atares  sobre  la  tierra,  será  también 
desatado  en   los  cielos:"     Estas   palabras,  deci- 
mos, junto   con    aquellas    que    encontramos   en 
el  Evangelio  de  San  Juan,  capítulo  XXI,  donde 
Cristo   cumple  con  su    promesa,  serian  más   que 
suficientes  para  poner  fuera  de  toda  duda  lo  que 
los  Católicos  reconocen  cual  principio  fundamen- 
tal de  la  Iglesia,  instituida  por  el  Redentor  de 
las  almas.     Además,  nótese   que   San   Agustín, 
en  el  libro  contra  Donato,  admitió  precisamen- 
te la  explicación  que  siguen  hoy  generalmente 
los  Teólogos,  según  él  mismo  atestigua  en  el  li- 
bro de  sus  Retractaciones:  y    cuando   después 
pareció  inclinarse    más    á  la   otra,   sustuvo   al 
mismo    tiempo   que   la  Iglesia    fué   personifica- 
da en   Pedro  en  aquella  conversación  del  divino 
Maestro  con  su  discípulo.     ¿Porqué  una  tal  per- 
sonificación?    ¿Nada  significará,  sobre  todo  aten- 
dido el  contexto?     Esta  opiniou,   pues,    del   es- 
clarecido Doctor  Africano,  así  como  los  nume- 
rosos  testimonios    que    pueden   sacarse  de  sus 
obras  por  la  tesis  del  Primado,  son  una  prueba 
de  que  su  falsa  interpretación  de  la  palabra  Pe- 
tra en  vano  se  aduce,    para  impugnar  con  la  au- 
toridad de  un  gran  nombre  la  profesión  unáni- 
me de  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia. 

Finalmente,  negamos  que  antes  de  León  El 
Grande  nadie  habia  interpretado  el  célebre  tex- 
to de  San  Mateo  en  modo  que  probara  la  ins- 
titución divina  de  la  Primacía  de  Pedro  y  de 
sus  Sucesores.  Orígenes,  Cipriano,  S.  Juan  Cri- 
sóstomo.  Tertuliano,  San  Gregorio  X^iceuo,  San 
Kpifanio,  S.  Gregorio  Nacianceno,  San  Basilio, 
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mo,  ¿cuáíiiio  es^  (•¡bj-ri'ij;  antes  6   de.xpi.ies   de  in 
elevacioQ  de  L-'Oii  I  al  Trouo  Pontificio? 

Cüü  i:od-,  así  e¡  (.'onciiio  de  Efeso  corao  ¡d  de 
Calcedíuii;.,  re^  haza  ou  la  iutf  rpi'elrtíioo  dr  L^wd 
El  G-rande. 

¿De  í-uái  CouL'i  io  dr-  Efeso.  h.iblai'^:  de  ^qu-.d 
qae  tnv.)  iujiar  el  aúo  449  bajo  el  Pontificüdo 
de  San  Lf^on,  y  eu  ei  qae  se  hizo  inoñt  de  los  Le- 
gados del  Papa,  S"  aprciíaron  los  errores  de 
Eutiques  y  se  con-  eno  al  Obi.-^po  Católico  de 
ConstaiitiíiOpla,  Sa.i  Fiaviauo?  ¿Pero  sabéis 
el  título,  con  que  e-  rei-onocido  en  la  bistorií; 
ese  síüodo,  presidido  por  Didseoro?  Su  nonibre 
es  ''LatrOidnio"':  y  o;e  aquí  poiieis  argüir  lo  que 
fué,  y  cuánto  vale  su  uutoriíiad.  Por  k)  que  tora  al 
de  Cak;edonia,  ya  h-^inos  iudi^ado  los  sentimien- 
tos de  respeto  y  de  adhesión  de  aquellos  Padres, 
cuando  Pascasino  leyó  en  su  presencia  el  canon 
VI  del  Concilio  Nic  MK):  ''La  Iglesia  Romana 
tuvo  siempre  el  Priiuado.''"  Añádase  á  esto  la 
carta  sinodal  de  los  mismos  Padres  al  Papa,  S. 
León.  En  ella  declararon  fjue  '  á  él  liabia  sido 
confiada  por  el  Salvador  la  custodia  y  conser- 
vación de  su  viña  [esto  es  de  toda  la  Iglesia], 
y  que  [el  Pontífice  de  Roma]  presidia  como  la 
cabeza  á  todos  los  aiiembros  [es  decir  á  todos 
los  (3bispos  reunidos]  (Acta  Conc.  Hard.).  Y 
San  León  ejerció  esta  su  autoridad,  tan  clara- 
mente admitida  y  confesada  por  el  Concilio,  anu- 
lando el  canon  28  d^l  mismo,  que  habia  sido  de- 
cretado en  ausencia  de  los  Legados  del  Papa, 
quienes  protestaron  apenas  tuvieron  conocimien- 
to de  él.  Obsérvese,  empero,  que  este  canon 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  tesis  de  "La  Re- 
forma"; pues  en  él  do  se  trata  del  poder  supre- 
mo de  los  Papas  sobre  la  Iglesia;  mas  de  los 
derechos  patriarcales  de  la  Sede  de  Constanti- 
nopla;  y  aun  bajo  este  respecto  el  Concilio  señaló 
á  Const.iutinopla  el  segundo  lugar  después  de  la 
vSéde  de  Roma,  ¿Porípié  entonces  fué  repudia- 
do dicho  canon?  Entre  otras  razones,  porque; 
era  injusta,  y  ocasión  de  muchos  equívocos,  la 
comparación,  que  en  él  se  hacia,  de  Roma  con 
Constatdiíioftla,  á  l:i  que  se  daba  el  título  de 
'nueva  Roma," 
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CAPITULO  IV. 
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El  blanco  d(!  los  despcH  del  P.  Chanel  era  el  de  instruir  y 
convertir  al  Rey  Niulilci,  pues  estaba  fjegurq  de  convertir 


fácilmente  al  pueblo  si  Uegabí'j  á  ganar  ,su  jefa.  Pero  Kiu- 
liki  era  también  el  gran  Sacerdote,  y  su  dignidad  real  esta- 
ba unida  ala  sacerdotal;  esto  es,  que  según  la  costumbre 
de  aquellas  gentes,  la  persona  escogida  por  la  divinidad  á 
vivir  en  el  templo  era  por  lo  mismo  el  jefe  civil  de  la  na- 
ción. De  aquí  fácilmente  so  conocerá  el  grande  obstáculo 
á  la  conversión  del  Niuliki.  Consiguientemente,  cuando 
se  conoció  que  las  conversaciones  del  misionero  producian 
algún  cambio  en  las  ideas  religiosas  de  su  gente,  se  resfrió 
su  afecto  hacia  el  mismo,  y  dio  muestras  de  querer  cortar 
toda  relación  con  él;  pues  mudó  su  residencia  á  otro  lugar 
y~poco  á  poco  dejó  de  mandarle  las  provisiones,  como  acos- 
tumbraba por  lo  pasado.  El  siervo  de  Dios,  privado  de 
esos  auxilios,  se  vio  obligado  á  labrar  la  tierra  con  sus  dos 
compañeros,  para  procurar  lo  necesario  para  su  sustento. 
Durante  el  mes  de  Mayo  de  1840,  Mons.  Pompallier  envió 
al  P.  Chevron  y  al  Hno.  Átalo  desde  la  Nueva  Zelandia, 
que  quedaron  con  el  P.  Chanel  hasta  fines  del  mismo  año. 
Los  recien  llegados  se  pusieron  á  trabajar  con  ellos,  y  me- 
diantes grandes  esfuerzos  alcanzaron  establecer  una  consi- 
derable labor  para  suplir  á  sus  necesidades.  Pero  entonces 
los  indígenas  comenzaron  á  robar  las  frutas  de  sus  trabajos 
y  habia  que  temer  que  los  obligasen  á  palir  de  la  isla  por 
no  perecer  de  hambre.  Con  todo,  el  P.  Chanel  no  dejaba 
de  visitar  al  Rey  y  las  personas  de  más  influencia  en  la  is- 
la, y  procurar  por  todos  los  medios  su  conversión.  Esta 
constancia  logró  la  conversión  de  varios  jóvenes,  que  se 
reunían  todos  los  domingos  en  la  casa  del  misionero,  donde 
oraban  juntos  y  recibían  instrucciones  religiosas.  Este  era 
el  estado  de  aquella  isla  cuando  el  P.'Chevron  y  el  Hno.  A- 
talo  dejaron  á  Futuna,  hacia  el  ñn  del  año  1840,  para  ir  á 
Wallis;  pues  el  P.  Bataillon  habia  pedido  al  P.  Chanel  que 
se  los  enviara  para  que  le  ayudasen  á  instruir  el  pueblo. 

Entre  tanto  el  numero  de  los  catecúmenos  iba  en  aumen- 
to, y  sus  reuniones  en  casa  del  P.  Chanel  excitó  la  rabia  de 
los  enemigos  de  la  religión  y  especialmente  del  Rey  y  de  su 
familia.  Muchas  veces  llegaron  los  gritos  de  muerte  á  los 
oídos  mismos  del  misionero,  y  un  día  de  grande  concurso 
en  la  isla  fué  avisado  que  lo  buscaban  para  matarle.  El  P. 
les  contestó,  "Vds.  saben  lo  que  dijo  un  santo,  cuando  le 
preguntaron  qué  baria  si  le  avisasen  que  no  tenia  mas 
que  una  hora  de  vida,  esto  es,  que  él  seguiría  haciendo  lo 
que  tenía  entre  manos;  pues,  hagamos  nosotros  otro  tanto." 
Y  dichas  estas  palabras,  siguió  trabajando  en  su  huerta. 
Este  incidente  da  á  conocer  cuan  semejante  era  su  indife- 
rencia á  la  de  S.  Luís,  cuyo  nombre  llevaba,  y  cuyas  virtu- 
des procuraba  imitar. 

Esa  vez  el  peligro  se  desvaneció;  pero  el  encono  de  los 
paganos  se  redobló  al  tener  conocimiento  de  que  Meitala, 
hijo  del  Rey,  era  uno  de  los  catecúmenos.  Níuliki,  aunque 
ignorase  este  particular,  veía  sin  embargo  que  el  numero 
de  los  convertidos  iba  creciendo,  y  en  un  consejo  que  tuvo 
se  resolvió  que  todo  lo  que  pertenecía  al  misionero  fuese 
llevado  á  Thamana,  que  era  la  residencia  del  Rey.  Creía- 
se que  obligando  de  este  modo  al  P.  Chanel  á  vivir  cerca 
del  Rey,  tanto  los  neófitos  como  los  catecúmenos,  temiendo 
el  enojo  de  sujete,  cortarían  sus  relaciones  con  el  siervo  de 
Dios.  Después  de  este  consejo,  hallándose  Niulikí  á  solas 
con  su  ministro  y  pariente  Musumusu,  le  dijo,  "¿Cree  Vd. 
que  estos  bárbaros,  que  han  venido  á  hacer  esclavos  en  Fu- 
tuna,  al  fin  saldrán  con  la  suya?"  El  ministro  le  dijo  que 
se  expresara  mas  claramente.  Entonces  repuso  el  Rey, 
"Hago  alusión  á  esos  blancos  bárbaros,  que  han  venido  á 
hacer  esclavos."  Musumusu  contestó.  "Sí  vuestra  majes- 
tad aborrece  á  los  blancos,  envíe  y  apodérese  de  toda  su  pro- 
piedad; yo  iré  y  los  mataré."  El  Rey  calló,  pero  su  inten- 
ción era  muy  manifiesta.  Musumusu  se  retiró  á  su  aldea, 
y  mientras  iba  en  su  camino  tuvo  noticia  de  que  el  hijo  del 
Rey,  Meitala,  era  uno  de  los  c£^tecumenos,  y  en  seguida  en- 
vió quien  lo  dijese  á  Niuliki, 

{Se  coniinnará). 
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{Continuación) 

Entonces  Plautila  añadió  algunas  particularidades 
á  lo  que  liabia  diclio  Tecla,  á  saber;  que  Pomponia 
Grecina,  Tecla  y  otras  hermanas  habian  esperado  el 
paso  de  los  Apóstoles  en  la  heredad  de  Pomponia,  si- 
tuada en  la  misma  via  Ostiense  cerca  del  lugar  de  las 
aguas  Salvias;  que  creian  que  entrambos  Apóstoles 
debian  sufrir  el  martirio  en  aquel  sitio,  pero  Dios  so- 
lamente les  habia  concedido  el  asistir  á  Pablo,  como 
ya  antes  se  lo  habia  anunciado  Tecla;  y  en  fin,  que 
Lucas,  Tito  y  Timoteo  habian  transportado  el  sagra- 
do cadáver  al  predio  de  Pomponia,  y  que  allí  le  ha- 
blan acondicionado  y  colocado  en  el  sepulcro. 

— Pero  ¿quién  os  ha  dicho,  preguntó  uno  de  los 
hermanos,  que  nosotros  habíamos  escogido  para  Pe- 
dro el  cementerio  vaticano? 

— Lo  habíamos  imaginado,  respondió  Plautila,  y 
además  teníamos  con  nosotros  (aquí  señaló  á  Te- 
cla y  bajó  la  voz)  quien  veía  en  espíritu  y  profetiza- 
ba todo  lo  que  sucedía:  les  vio  salir  á  entrambos  por 
la  puerta  Trigémina,  y  de  momento  en  momento  nos 
iba  contando  todos  los  pormenores:  los  vio  cuando 
se  abrazaren  y  los  separaron:  vio  á  los  hermanos  di- 
vidirse en  dos  grupos,  siguiendo  el  uno  y  retrocedien- 
do el  otro,  en  una  palabra,  lo  vio  todo.  Durante  los 
tormentos  de  Pablo  no  derramó  ni  una  lágrima,  le 
miraba  fijamente  como  estática,  suspiraba  y  se  der- 
ritia  como  la  cera  en  el  fuego:  solamente  antes  de  cer- 
rar el  cuerpo  en  el  sarcófago,  tomó  uÉa  de  sus  ma- 
nos y  se  la  puso  sobre  la  cabeza,  diciendo:  "Esta 
mano  me  bautizó  y  me  indicó  el  camino  de  la  virgi- 
nidad, del  martirio  y  del  cielo;"  la  besó  y  entonces 
lloró.  Después  de  mucho  rato  nos  dijo  de  improvi- 
so: "Ahora  sube  Pedro  al  cielo;  Pablo  va  á  su  en- 
cuentro:" y  poco  después:  "Los  hermanos  le  trans- 
portan al  Vaticano."  Entonces  acabamos  de  arre- 
glar el  sepulcro  de  Pablo,  y  henos  aquí. 

— Mas  decidnos  por  favor,  ¿no  habríais  traído  con 
vosotros  alguna  memoria  suya?  preguntó  la  buena 
Pudenciana  con  candor  infantil. 

— ¿Qué  cosa  pudimos  recoger?  respondió  Plautila. 
Nuestra  hermana  Pomponia  Grecina  hizo  colocar  to- 
dos los  restos  del  martirio  dentro  del  sarcófago;  y  aun 
prometió  que  hará  dilgencias  para  adquirir  la  colum- 
na á  la  que  fué  atado. 

— ¿Y  el  velo  que  le  diste? 

— Pero,  ¿cómo  lo  sabes  tú?  preguntó  maravillada  la 
santa  matrona. 

— Nos  lo  contaron  los  hermanos  que  volvieron  con 
Pedro,  cuando  los  Apóstoles  fueron  separados  en  la 
via  Ostiense, 
_  La  buena  Plautila,  viéndose  descubierta,  confesó,  no 
sin  humilde  rubor,  que  habia  recibido  el  velo  según  la 
promesa  de  Pablo.  Eueron  entonces  tantas  las  pre- 
guntas y  demandas,  que  hubo  de  contar  con  todos 
sus  ápices,  como  los  verdugos  le  habian  buscado  en 
vano  sobie  1h  separada  cabeza  del  mártir,  pues  habia 
desaparecido:  y  c(>mo  al  volver  ella  á  la  ciudad,  y  en  el 
mismo  lugar  en  que  se  httbia  desprendido  de  él  para 


darlo  á  Pablo,  el  bienaventurado  Apóstol  se  le  habia 
aparecido  resplandeciente  de  gloria  y  se  le  habia  res- 
tituido, totalmente  empapado  con  su  sangre  fresca. 

— ¡Oh  hermana!  dígnate  concedernos  el  favor  de  que 
le  veamos!  suplicó  Pudenciana.  !Déjanos  besar  la 
veneranda  sangre  de  Pablo! 

Plautila  no  opuso  la  menor  dificultad  en  complacer 
tan  piadosos  deseos:  y  además,  conociendo  el  anhelo 
que  tenían  los  hermanos  de  poseer  tan  precioso  te- 
soro, dijo: 

— Hermanos,  Pablo  ha  hecho  este  don  á  la  más 
indigna  de  sus  siervas:  desde  ahora  hago  donación  de 
él  á  la  Iglesia:  mañana  le  enviaré  nuestra  hermana 
Lucina  para  que  le  desposite  dentro  del  sepulcro. 

XI. 

E¡  sepulcro  glorioso. 

Con  tan  edificantes  y  confortativos  sentimientos  y 
discursos  fomentaban  su  piedad  los  cristianos  de 
Roma,  congregados  para  celebrar  las  exequias  del 
apóstol  Pedro;  y  entre  tanto  su  reunión  había  ido 
creciendo,  hasta  el  punto  que  no  cabían  en  la  angosta 
iglesia  del  Vaticano.  Muchos  de  los  hermanos,  á  fin 
de  dar  lugar  á  los  que  venían  de  nuevo,  se  habian 
retirado  á  las  excavaciones  sepulcrales;  y  habiendo 
transportado  el  precioso  depósito  á  la  última  de  ellas, 
casi  bajo  los  fundamentos  del  templo  de  Apolo  nero- 
niano, pasaban  las  horas  en  sagrada  vela.  Los  ancia- 
nos, los  obispos  Cleto  y  Clemente,  y  los  sacerdotes 
esperaban  á  Lino  en  la  sala  de  las  asambleas.  El 
buen  Lino,  después  de  haberse  entretenido  mucho 
tiempo  allá  en  el  predio  de  Pomponia  Grecina  para  de- 
jar completamente  arregladas  las  reliquias  de  Pablo, 
dejó  para  custodiarlas  á  la  piníiosa  señora  déla  casa, 
y  volvió  al  Vaticano  en  compañía  del  evangelista  Lu- 
cas y  los  dos  obispos  Tito  y  Timoteo,  llegando  allí 
transcurrida  ya  la  media  noche. 

Al  verle  entrar  el  clero  le  acogió  con  extraordinario 
honor  y  veneración:  los  ancitiuos  y  los  sacerdotes 
fueron  los  primeros  en  postrarse  á  sus  pies  y  aclamar- 
le por  su  padre  y  pastor;  y  como  él  manifestase  temor 
de  aceptar  tan  gran  dignidad  y  tan  grave  cargo, 
Clemente  y  Cleto,  antes  vicarios  de  Pedro  en  la 
ciudad  de  Eoma,  protestaron  que  no  permitirían 
ninguna  discusión  acerca  do  la  determinación  del 
bienaventurado  apóstol  Pedro,  que  le  habia  designa- 
do por  sucesor:  que  el  hecho  era  público,  y  que  las 
iglesias  romanas  le  habian  acogido  con  grande  alegría; 
y  que  por  lo  mismo  debía  resignarse  á  que  se  le  mira- 
se y  venerase  como  sucesor  de  Pedro  en  la  dignidad 
de  Vicario  de  Jesucristo .... 

— ¿Y  el  cuerpo  del  bienaventurdo  Pedro?-interrum- 
pió  Lino,  que  sólo  de  esto  tenia  llenos  el  corazón  y 
el  pensamiento. 

— Está  ya  arreglado,  y  hace  rato  que  los  hermanos 
están  reunidos  en  el  hipogeo  para  tributarle  los  últi- 
mos honores;  pero  tú  debes  presidir  la  asamblea. 

Lino  no  se  atrevió  á  contradecir  al  Espíritu  Santo; 
y  eshalando  graves  suspiros  exclamó: 

— ¡Oh  Pedro!  ¡oh  santo  Padre  mió,  tú  añades  un 
gran  peso  á  un  gran  dolori  Asísteme,  pues,  guíame,  y 
sostenme. 

Y  así  hablando  se  dejó  caer  sobre  un  escaño,  como 
abrumado  por  la  terrible  digcidad  aceptada.  Mas 
Cleto  y  Clemente  se  le  acercare  n,  y  confortándole  con 
breves  palabras  le  introdujeron  por  las  subterráneas 
bóvedas  sepulcrales  hasta  la  cripta  en  que  estaba 
colocado  el  sagrado  cuerpo. 

Pusiéronse  en  pié  los  hermanos  al  rer  el  nuevo  Pas- 
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tor,  y  le  veneraron  con  una  profunda  inclinación:  y  él, 
después  de  haber  orado  un  buen  rato  junto  al  féretro, 
se  sentó  en  una  pequeña  silla  allí  preparada;  luego 
levantándose  extendió  la  mano  y  bendijo  al  pueblo 
congregado. 

La  hora  tarda  y  silenciosa,  el  lugar  situarlo  en  las 
entraias  de  la  tierra,  la  numerosa  reunión  de  fieles,  los 
hechos  consumados  en  aquel  dia,  el  terrible  rumor  de 
la  persecución  recrudecida,  el  venerado  cadáver  del 
primer  Vicario  de  Jesucristo  tendido  ante  la  vista  de 
todos,  y  el  i-adiante  brillo  oe  la  aureola  que  le  habia 
sido  prometida  y  concedida  por  el  Salvador;  todo 
contribuía  á  hacer  aquella  extrema  solemnidad,  cuan- 
to más  secreta,  tanto  más  sublime.  Los  hermanos, 
las  matronas  y  las  vírgenes,  habiéndose  arrimado  á 
las  húmedas  paredes  de  la  gruta,  esperaban  con  avi- 
dez la  primera  palabra  del  nuevo  Vicario  de  Jesucris- 
to. Lino,  después  de  algunos  instantes  de  recogimien- 
to y  como  si  despertara  repentinamente  de  un  sueño 
profundo,  se  puso  en  pié,  extendió  la  diestra,  y  como 
inspirado  se  expresó  de  esta  manera: 

"¿Quién  es  como  Pedro?  ¿Por  qué¡  oh  Apóstol  de 
Jesucristo!  por  qué  revelas  tus  glorias  al  líltimo  de  tus 
hijos?  ¿Por  qué  me  oprimes  añadiendo  una  visión  á 
otra  visión,  maravilla  á  maravilla  y  misterio  á  misterio? 
¿Por  qué  impones  á  mis  balbucientes  labios  que  ex- 
presen aquello  que  el  entendimiento  humano  no  puede 
alcanzar?.  .Hermanos, tiemblo  y  me  confundo;  porque 
hoy,  cuando  nuestro  Padre  estaba  pendiente  en  la  cruz 
y  él  sol  se  escondía  detrás  de  los  coliados  vaticanos, 
vi  la  sombra  del  monte  extenderse  sobre  la  ciudad 
situada  á  su  pié,  y  á  medida  que  la  sombra  vaticana 
se  iba  extendiendo,  un  querubín  la  seguía  y  escribía 
en  su  extremidad:  Hasta  aquí  llegará  el  reino  de  Pedro. 
Y  la  sombra  pasó  sobre  el  Capitolio,  pasó  sobre  el  Pa- 
latino y  llegó  á  las  extremidades  de  Oriente:  y  en  el 
mismo  punto  en  que  Pedro  exhaló  el  líltimo  aliento, 
me  parecía  que  la  sombra  indicadora  de  su  reino 
volvía  por  la  parte  de  Occidente  hasta  el  Vaticano. 
Toda  la  tierra  le  ha  sido  concedida  como  herencia; 
su  reinado  contará  los  años  por  las  provincias  que 
irán  añadiéndose  á  su  imperio;  y  cuando  surgirá  un 
nuevo  continente  del  océano  occidental,  también  será 
de  Pedro.  Reino  modelado  según  el  reino  de  Dios; 
excepto  que  tendrá  dos  límites,  el  mundo  y  el  tiempo; 
pero  aún  podrá  atravesar  más  allá,  pues  el  reino  de 
Pedro  participará  de  la  eternidad. 

"El  pequeño  sepulcro  que  encierra  los  restos  de 
Pedro  será  una  especie  de  palacio  real  y  trono  de  su 
espíritu  inmortal:  yo  le  he  visto  poco  há  levantarse 
en  pié  y  mirar  en  torno  suyo  con  vista  amenazadora, 
val  impulso  de  su  mirada  caer  el  templo  de  Apolo  y  el 
Palacio  y  el  Circo,  y  como  El,  extendiendo  la  mano  á 
lo  lejos  hasta  la  cabeza  de  César,  le  arrebataba  la 
diadema  y  la  arrojaba  al  fango.  Otros  Césares  la 
recogían  y  se  ceñían  con  ella  su  frente  altiva;  hasta 
que  Pedro,  al  ver  sus  manos  teñidas  con  sangre  de 
cristianos,  los  hería  con  una  explosión  de  sus  rayos. 
Vino  por  último  un  César  mejor  aconsejado  que  se 
arrodillo  junto  á  la  tumba  de  Pedro  y  señaló  al  rede- 
dor de  elia  la  traza  de  un  templo  al  Dios  verdadero. 
Fué  alzado  el  templo  y  duró  mil  años:  después  pare- 
ció estrecho,  y  todas  las  naciones  de  la  tierra  reediñ- 
cárronlo.  Obra  más  acabada  no  la  vio  el  sol  en  su  car- 
rera: !0h  sepulcio  de  Pedro!  Tu  sombra  será  grande 
como  la  sombra  de  una  montaña,  cuando  las  grandes 
moles  de  los  Césares  no  podían  cubrir  con  su  sombra 
ni  á  una  sola  flor. 

"Vi  que,  entre  tanto,  al  rededor  del  sepulcro  de 
Pedro  iba  cayendo,  piedra  tras  piedra,  la  Roma  de 
Biómnlo,  de  Augusto  y  de  Nerón,  y  que  con  las  piedras 


caídas  se  levantaba  otra  Roma  nueva.  Los  circos  y 
teatros  permanecerán  derribados  y  confundidos  con 
el  polvo,  pero  sus  columnas  servirán  de  sosten  á  los 
templos  cristianos:  el  mismo  Capitolio  arrojará  iéjos 
de  sí  al  adúltero  Júpiter,  y  sobre  su.->  trofeos  se  alza- 
rá el  más  excelso  trofeo  de  la  Cruz;  y  en  los  jai  diñes 
de  Agripina  y  de  Popea  formarár  sus  nidos  palomas 
que  arrullarán  amoiosas  á  Jesucristo.  Y  cuando  el 
hierro  y  el  fuego  habrán  puigado  todas  las  escorias 
de  la  ciudad  rebelde  al  Señor,  sólo  quedará  la  ciudad 
de  Pedro;  y  El  á  su  tiempo  extenderá  sobre  ella,  jun- 
tamente con  la  estola  de  Sacerciote,  ía  pfitpurii  de 
Rey. 

"!0h  Roma  de  Pedro!  ¡oh  metrópoli  de  las  ciudades 
creyentes!  Cuando  ei  peregrino  entrará  por  tus  puer- 
tas, no  oirá  ya  los  obscenos  bronces  de  las  termas, 
ni  la  atronadora  soberbia  de  los  Augustos;  ídno  otros 
nuevos  bronces  santificados  que  iiamarán  á  la  oi-a- 
cion  y  á  la  salmodia  de  los  justos  en  los  sagrados  re- 
cintos, y  al  canto  de  las  vírgenes-  consiigradas  pura 
dirigir  sus  himnos  al  celestial  E^sposo:  á  cualquiera 
parte  que  vuelva  su  mirada  verá  el  altar  del  Señor, 
ó  el  lugar  en  donde  reposan  ios  huesos  de  jos  santos, 
ó  el  albergue  de  la  oración,  ó  el  seminario  de  la  vir- 
tud, ó  el  sagrario  de  la  verdadera  sabiduría,  ó  el  asi- 
lo de  ia  virgen,  ó  la  casa  del  huérfano,  ó  el  hospital 
del  enfermo,  ó  el  hospicio  del  pobre  . . .  . ,  y  el  pere- 
grino recitando  el  Símbolo  de  la  fe  sentirá  en  su  ros- 
tro el  blando  murmullo  de  una  aura  amiga,  que  le 
dirá:  Estás  en  tu  propia  patria.  Buscará  las  señales 
de  las  pisadas  de  Pedro,  y  verá  que  no  hay  una  sola 
de  ellas  que  no  esté  coronada  con  un  monumento  pro- 
pio, cubierta  de  oro  y  piedras  preciosas,  y  venerada 
por  los  siglos.  Roma  entera  será  un  templo  de  Pe- 
dro. 

"Mas  aquí  mismo,  en  este  sitio,  sobre  este  monte, 
aquí  en  donde  está  este  pequeño  y  oculto  sepulcro, 
estará  el  salón  de  su' regio  trono:  aquí,  junto  á  tastos 
huesos,  estará  levantada  con  solidez  la  columna  de  ia 
verdad,  el  faro  de  la  luz,  el  oráculo  del  ruuudo;  aquí 
estará  la  sede  ¿el  imperio  sin  confines.  Aquí,  donde 
se  ven  los  orgullosos  huertos  del  César  ensangrenta- 
dos con  la  sangre  de  nuestros  he::m£.nos  y  con  i.ues- 
tra  propia  sangre,  aquí  mismo,  í-n  los  dias  de  la  in- 
dulgencia de  Dios,  huipillarán  la  frente  los  pueblos 
que  habrían  concurrido  desde  los  cuatro  vientos  para 
implorar  la  bendición  del  Sucesor  de  Pedro,  y  los  Re- 
3^es  unirán  su  humillación  á  la  de  los  pueblos.  La 
voz  de  Pedro,  viviente  en  sus  Herederos,  resonará 
por  todos  los  ámbitos  en  que  la  tierra  será  bañada 
por  la  luz  del  sol:  aquel  á  quien  el  Heredero  de  Pe- 
dro bendiga,  bendito  será;  y  aquel  que  no  sea  bendito 
por  El,  no  podrá  encontrar  otrí-.  berclicion  ....  Los 
pueblos  que  hayan  caído  en  su  desgracia,  permanece- 
rán muertos  en  su  espíritu;  y  los  monarcas  de  tales 
pueblos  sentirán  vacilar  la  corona  en  sus  cabezas, 
cambiarse  su  cetro  en  una  caña,  y  fluctuar  su  trono, 
como  nave  desarbolada  á  merced  de  la  tempestad.'' 

Así  habló  Lino.  La  asamblea  dio  gloría  al  Señor 
y  al  Apóstol,  primer  Vicario  de  Jesuci-isto;  y  celebró 
ía  sagrada  liturgia.  Al  despuntar  la  aurora  salían  los 
cristianos  de  la  pequeiña  iglesia  Vaticana,  y  se  abra- 
zaban unos  á  otros,  impulsados  por  e.í  celestial  gozo 
que  rebosaba  de  sus  corazones. 

Muchos  exclamaban: 

— ¡Oh  cuan  grande  profecía! ....  ¿Quién  podía  ima- 
ginarlo? ....  ¡Bienaventurados  aquellos  qut  verán  su 
cumplimiento! 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


27  de  Mayo  de  1882. 
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CEONICÁ  GENEUAL. 

El  Mari®.  P.  ilea'iíal.— Escriben  al  limo.  J. 
B.  Salpoiüte,  Vic.  Apóst.  de  Arizona:  "Ayt¡r  recibí 
cart  i  de  Culiacan,  Estado  de  Siaaloa,  ea  la  que  me 
participan  la  triste  noticia  de  ¡a  muerte  del  Ende.  P. 
Barnal,  que  tuvo  lugar  el  dia  20  de  Abril  de  una  ma- 
nera imprevista,  á  causa  de  un  agolpamiento  de  san- 
gre. Dicho  acontecimiento  sucedió  en  un  pueblo 
llauado  La  Noria  y  del  cual  el  finado  era  Cura-pár 
roco."  El  Eado.  P.  Bernal  perteneció  á  la  diócesis 
de  Santa  Fe  hasta  el  año  de  1871,  cuando  fué  agrega- 
do ^'  la  de  Culiacan,  Méjico.     S5..I.P. 

ílouras  fáíie«>res — El  dia  1^  de  Mayo  se  cele- 
braron ea  la  Iglesia  Parroquial  de  Bernalillo  unas 
soiamnes  honras  en  alivio  del  alma  del  Eado.  P.  Dia- 
mare.^El  dia  22  del  mismo  mes,  la  Sra.  Doña  Isabel 
de  Sena  hizo  cantar  en  Santa  Fe  una  solemne  Misa 
de  Réquiem  por  el  mismo  fin. — Muy  agradecidos  es- 
tamos á  los  feligreses  de  Bernalillo  y  á  la  Señora  Do- 
ña Isabel  de  Sena  por  semejante  acto  de  caridad 
háci  i  nuestro  inolvidable  finado. 

Mimeíaeo.— Traducimos  de  Las  Vegas  Gazette: 
"J.  O'Neil,  ese  joven  negociante  tan  popular  en  el 
Spjorro,  juntóse  el  Jueves  pasado  en  santo  matrimo- 
nio eon  la  señorita  E.  Brennan.  Los  numerosos  ami- 
gos que  tiene  en  Las  Vegas  el  Sr.  O'Neil,  desean  á 
los  jóvenes  esposos  largos  años^de  felicidad."  Es 
este  más  particularmente  el  deseo' del  que  escribe  es- 
tas lineas. 

€atollei.smo  y  ciencia Leemos  en  el  Ex- 

arniner:  "Los  diferentes  ramos  de  la  ciencia  deben  aun 
mucho  al  Sacerdocio  Católico.  El  nombre  del  P. 
Secchi,  Jesuíta,  figura  todavía  el  primero  entre  los 
mas  distinguidos  astrónomos  de  nuestros  tiempos. 
El  P_.  Perry,  otro  Jesuíta,  ha  sido  nombrado  dos  ve- 
ces jefe  de  la  expedición  científica  mandada  por  el 
goljierno  inglés  á  Kerguelen  y  Madagascar.  El  P. 
Denza,  Barnabita  italiano,  es  el  más  ilustre  entre  los 
que  cultivan  la  meteorología.  Sacerdotes  católicos 
también  son  aquellos  que  dirigen  los  observatorios 
astronómicos  de  Kalodzca,  Lovaina,  Puebla,  Calcuta, 
Cao^i,  Manila,  Zikawei,  etc." 

Vitimn  íg-ií,«;«._Eí  di  •  12  d.)  qnr  ñirr^  falleció 

el  tíc.  Juau  GoüZitiez  y  Cha  vez,  miembro  de  la  Aso- 


ciación ó  Hermandad  Católica  del  Territorio  de  Nue- 
vo Méjico  en  el  Condado  de  Santa  Fe.  Después  de 
los  sufragios  acostumbrados,  túvose  una  junta  muy 
concurrida,  en  la  que  adoptáronse  unas  resoluciones 
tan  honoríficas  para  el  finado  como  consoladoras  pa- 
ra toda  su  familia.  Sentimos  que  la  falta  de  espacio 
no  nos  permita  publicar  esas  resoluciones.  Sin  em- 
bargo no  dejaremos  de  pedir  por  el  eterno  descenso 
del  difunto. 

131  üo^-sirití  j  !©§  Proíesííasiíes. — En  un 
Devocionario,  publicado  por  el  ministro  protestante 
S.  Baring  Gould,  hállase  lo  siguiente:  ''Existe  un  pre- 
ocupación contra  el  Eosario  como  si  fuera  cosa  entera- 
mente católico-romana;  pero  no  es  así,  siendo  que  se 
usa  también  en  las  Iglesias  orientales.  Sucede  repe- 
tidas veces,  que  nuestra  mente,  ansiosa  de  orar,  no 
halla  espresiones  bastantes  para  satisfacer  su  deseo. 
Ei  Eosario  suple  dicha  impotencia,  poniendo  á  nues- 
tro alcance  unos  breves  puntos  de  excelente  medita- 
ción y  oración.  La  abolición  del  Eosario  ha  sido  una 
de  las  pérdidas  más  serias  que  haya  hecho  la  piedad 
de  los  ¡Mbres  en  Inglaterra."  Y  ¿porqué  no  también 
la  de  los  ricos? 

lieEBdicioBa  de  laiaa  e-^tsítssss. — Sa  Eminencia 
el  Cardenal  Arzobispo  de  Nueva  York  acaba  de  ben- 
decir solemnemente  la  estatua  colosal  de  la  Virgen, 
que  ha  de  ser  colocada  sobre  la  cúpula  de  un  nuevo 
Asilo  Católico  edificado  en  aquella  ciudad.  Mi- 
llares de  personas  asistieron  á  la  imponente  cere- 
monia. El  Endo.  P.  Drumgoole,  fundador  y  director 
de  dicho  Asilo,  leyó  á  la  apiñada  muchedumbre 
e!  despacho  con  que  el  Padre  Santo  daba  la  bendi- 
ción apostólica  á  todos  los  que  habían  contribuido  á 
levantar  ese  edificio  de  caridad.  La  obra  está  ya  casi 
del  todo  concluida,  habiendo  costado  $400,000. 

VcíocStlíid  exíraortlinaria. — Dice  el  Phila- 
delphia  Record:  "El  viaje  hecho  en  menos  tiempo  por 
un  tren  compuesto  de  tres  wagones  de  pasajeros,  es 
el  que  hicieron  últimamente  los  periodistas  de  Fila- 
delfia,  Baltimora  y  otros  puntos  sobre  la  linea  férrea 
de  West  Jersey.  Un  trecho  de  81  millas  fué  recorrido 
en  menos  de  84  minutos.  Otra  distancia  de  41  millas 
recorrióse  en  42  minutos.  Para  recorrer  algunas  de 
ias  millas  luego  después  de  la  salida  del  tren  de  Mil- 
ville,  empleáronse  tan  solo  50  segundos."  ¿Cuándo 
veremos  semejantes  maravillas  en  Nuevo  Méjico? 

nueva  Iglesia 


Ufiía  siíRg^MÍÉIca  Ig:3esia. — La 


do  San  Patricio  en  Savannah,  Georgia,  es  un  verda- 
dero primor  de  gusto  y  arte.  Las  grandiosas  paredes 
del  edificio  son  de  ladrillos  con  fajas  y  ornamentos 
de  piedra  de  Alabama.  La  torre  para  las  campanas 
se  eleva  á  una  altura  de  125  pies.  El  altar  mayor, 
que  llama  la  atención  de  todos  por  su  magnificencia, 
S'í  levanta  de  15  pies  sobre  el  piso  de  la  Iglesia.  Se 
compone  en  hu  totnlidad  de  io;iniioi  italiino,  in-n-us- 
t<*do  i3U  vttnu6  pantos  de  óuix  xjat^icaao,  y  rudeado  de 
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columnas  de  mármol  de  Tennessee  y  de  Siena.  Este 
altar  ha  sido  costeado  por  un  rico  señor  de  la  feligre- 
sía de  San  Patricio. 

IjOS  I>ípí8ÍííílospjáTia5'áíSi. — Según  un  periódi- 
co de  Francfort  la  mayoría  católica  en  ia  Cámara  del 
Reino  de  Baviera  lia  rebajado  de  casi  dos  terceras 
partes  los  créditos  que  solicitaba  el  gobierno  en  favor 
de  las  escuelas  normales  y  preparatorias.  Siendo 
casi  todos  los  profesores  anti-religiosos  y  anti-clerica- 
les,  no  ha  parecido  justo  á  los  Diputados  católicos 
que  se  pidiese  demasiado  al  pueblo  para  mantener 
lautamente  á  esoslcatedráticos  de  pestilencia. 

Ijíts  5Mí5SÍ3'es  cristianas. — Monseñor  Farrell, 
Obispo  de  Trenton,  hablando  de  las  madres  verdade- 
ramente cristianas,  se  expresa  como  sigue:  "Con  to- 
das las  veras  de  nuestra  alma  las  encomendamos  que 
se  esfuercen  á  hacer  conocer  y  amar  la  religión  en  el 
hogar  doméstico.  Que  desde  la  edad  más  tierna  de  sus 
hijos  cuiden  hacerles  entender  la  importancia  de  ia 
oración,  y  al  paso  que  crecen  en  edad,  procuren  in- 
spirarles un  grande  amor  á  los  Sacramentos.  Abua 
dante  recompensa  será  para  ellas  el  ver  el  desarrollo 
de  la  mente  de  sus  hijos  y  su  rápido  crecer  en  la  ver- 
dadera sabiduría  y  el  amor  de  la  virtud.  ..." 

fií>o  de  3t>s  Chiíaos. — Ya  el  Presidente  Arthur  ha 
aprobado  la  ley  prohibiendo  la  inmigración  de  los 
Chinos  por  diez  años,  por  lo  cual  se  regocija  la  Costa 
del  Pacífico  sin  consideración  de  partidos.  En  cuan- 
to á  la  operación  práctica  de  la  ley  hay  diferentes 
opiniones;  algunos  llegan  hasta  creer  que  como 
Hong-Kong  es  posesión  inglesa,  y  los  Chinos  son  es- 
portados de  aquel  puerto,  seguirán  viniendo,  previa 
la  lijera  formalidad  de  transformarse  en  subditos  in- 
gleses. Se  espera  empero  que  estos  pesimistas  no 
tendrán  razón. — (La  Crónica). 

KSoi^lo  aíSBparcHíaE.-Un  periódico  judío  de  Am- 
sterdam,  citado  por  la  Voce  della  Veritá,  después  de 
haber  confesado  que  las  escuelas  católicas  de  Holanda 
son  frecuentadas  por  un  inmenso  número  de  niños,  y 
que  en  dichas  escuelas  la  instrucción  es  muy  superior 
á  la  que  se  da  en  las  escuelas  oficiales,  anuncia  que  se 
ha  hecho  á  la  Cámara  una  proposición,  cuyo  motivo 
es  eliminar  todos  los  obstáculos  que  el  gobierno  opone 
al  desarrollo  de  las  escuelas  libres.  Con  esto  se  au- 
mentarla considerablemente  el  número  de  las  escue- 
las católicas. 

¥A  Papa  y  el  C^aa*. — Algunos  periódicos  dan 
la  noticia  de  la  promesa  que  hubiera  hecho  el  Papa 
al  Emperador  de  Rusia  de  enviar  un  Cardenal  á  Mos- 
cow  para  presenciar  las  ceremonias  de  su  coronación. 
Otros  piensan  que  ese  futuro  enviado  del  Papa  será 
el  Conde  Pecci,  su  sobrino.  En  esa  misma  circunstan- 
cia se  hallarían  también  presentes  los  Reyes  de  Dina- 
marca, de  Grecia,  de  Suecia,  de  Rumenia  y  Serbia,  el 
Duque  de  Edinburgo,  el  Príncipe  imperial  de  Alema- 
nia y  los  Príncipes  de  Montenegro  y  Bulgaria. 

Kn  Ba  ÍJorte  de  Aíasíria  ha  sido  recibido  con 
todos  los  honores  debidos  á  su  encumbrado  rango  el 
Eminentísimo  Cardenal  di  Pietro,  el  cual  salió  de  Ro- 
ma para  Viena  con  el  fin  de  presentar  á  la  Princesa 
Estefanía  la  Rosa  de  Oro  que  Su  Santidad  bendijo  el 
dia  de  San  José. — La  Emperatriz  viuda  de  Austria 
ha  ofrecido  á  la  Santa  Sede  sufragar  todos  los  gastos 
de  la  causa  de  beatificación  y  canonización  de  su  her- 
mana la  Ven.  María  Cristina  de  Saboya,  madre  del 
Rey  Francisco  II  de  Ñapóles. 

Fói*niula  de  e«»JM|H'oiM¡so.-Para  formar  par- 
te de  La  Lv/o.  Católica  organizada  en  Francia  contra 
las  escuelas  sin  Dios,  bast:i,  aceptar  los  comprominos 
siguientes:  "Yo  N.N.,  cí'tólioo  por  mi  bautismo,  y 
hasta  la  muerte,  me  comprometo  delante  de  Dios:  1° 


A  no  confiar  jamás  mis  hijos  á  una  escuela  sin  Dios, 
es  decir,  á  una  escuela  donde  no  se  enseñen  los  debe- 
res del  hombre  para  con  Dios....  2°  A  no  prestar 
ningún  concurso  á  las  escuelas  sin  Dios,  3°  A  afron- 
tar todas  las  persecuciones,  condenas,  destituciones  ó 
violencias,  antes  que  faltar  á  estos  compromisos.  4° 
A  desviar  de  las  escuelas  sin  Dios  á  toda  persona  ó 
familia  sobre  la  cual  ejerza  yo  algún  influjo,  y  á  com- 
batir estas  escuelas  por  todos  los  medios  legítimos*" 

I.,as  Eí9caieia§  iiííres  de  París  avanzan  en  su 
desarrollo  de  una  manera  prodigiosa.  En  la  reunión 
general  celebrada  el  mes  pasado  por  la  Obra  de  las 
escuelas  cristianas,  M.  Chesnelong  pronunció  un  elo- 
cuente discurso  en  el  que  hizo  saber,  que  en  dos  años 
se  han  fundado  126  escuelas  cristianas  libres,  á  las  que 
acuden  cerca  de  40,000  alumnos-  En  estas  escuelas 
se  han  invertido  más  de  siete  millones,  reunidos  en  su 
totalidad  por  donaciones  voluntarias.  M.  Chesne- 
long añadió  que  el  presupuesto  de  estas  escuelas  es 
de  dos  millones  al  año,  y  se  prom.etió  que  las  suscri- 
ciones  abiertas  para  estos  gastos  produciría  más  de 
lo  necesario. 

Coaiversiosses  eatrc  l^s  Hálg-aros. — El 
periódico  Búlgaro,  La  Meritza,  da  el  siguiente  grito 
de  alarma:  "Una  noticia  muy  grave  nos  liega  de  Ma- 
cedonia.  Según  cartas  que  tenemos  de  Salónica,  247 
familias  búlgaras  de  Gumandjo  han  abrazado  el  Ca- 
tolicismo, impulsadas  á  este  extremo  por  las  opresio- 
nes del  clero  fanariota."  El  referido  periódico  conti- 
núa espresándose  en  el  mismo  tono,  haciendo  caigos 
al  Patriarca  de  Constantinopla,  y  llamando  la  aten- 
ción de  los  Búlgaros  patriotas  para  oponer  un  dique 
á  esta  corriente  de  conversiones.  "Sin  esto,  añade, 
los  Búlgaros  de  Mscedonia  se  echarán  en  brazos  de 
la  Iglesia  Católica." 

©efaBísciosaes, — Acaba  de  fallecer  en  Francia  el 
Conde  LeJ^aillant,  que  siempre  se  distinguió  por  su 
amor  á  la  iglesia  y  á  ia  monarquía.  En  1870  fué  uno 
de  los  primeros  que  envió  al  Sumo  Pontífice  un  men- 
saje para  protestar  contra  la  entrada  en  Roma  de  las 
tropas  sardas.  Era  Presidente  de  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul,  y  sus  obras  de  caridad  son  innume- 
rables.— Ha  fallecido  también  en  Italia,  á  la  avanzada 
edad  de  89,íiños,  la  Duquesa  Costancia  de  Laval  Mon- 
morency,  hija  que  fué  del  ilustre  Conde  José  de  Mais- 
tre,  y  fundadora  en  Italia  de  la  Obra  del  Dinero  de 
San  Pedro.      II.  I.  P. 

Proyeeáo  coSoss^al.-El  presidente  del  ministerio 
francés,  Sr.  Freycinet,  ha  conferenciado  con  el  señor 
Fernando  Lesseps  y  el  comandante  Roudaire,  autor 
del  proyecto  de  un  mar  interior  en  África,  al  Sur  de 
la  regencia  de  Túnez.  Se  asegura  que  el  Estado  no 
sufragará  los  gastos  de  esta  obra  grandiosa;  pero  sí 
que  hará  un  llamamiento  á  la  industria  privada  pai-a 
que  la  realice.  Al  efecto,  la  empresa  que  obtenga  ia 
concesión,  tendrá  el  derecho  de  percibir  un  pasaje  á 
todos  los  buques  que  penetren  en  el  mar  interior  por 
el  canal  que  le  pondrá  en  comunicación  con  el  Medi- 
terráneo. 

elisiones  eu  la  Caroliisa  del  I^oríe. — Dice 
el  Richnond  Iteport  del  29  de  Abril:  "Nos  llegan  noti- 
cias muy  halagüeñas  de  ese  Vicariato.  El  Obispo 
Northorp  y  el  P.  Gross  hicieron  últimamente  una  vi- 
sita á  los  fieles  de  Newton  Grove,  y  las  gentes  acu- 
dieron en  tropel  á  los  ejercicios  de  devoción,  que  se 
prolongaron  por  tres  días.  Mucho  fruto  produjo  la 
predicación  del  Obispo,  y  por  lo  visto  nuestra  fe  va 
ganando  mucho  terreno  cada  dia  más.  Se  adminis- 
tró la  cotjfirmacion  á  veinte  y  cinco  personas,  que 
eran  todas  convertidas.  La  feligresía  de  ia  Iglesia 
del  Good  Shepherd  ha  sido  también  visitada." 
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SECCIÓN  PIADOSA, 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1 882. 

Dorniago  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero.— Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. — A.sceni3Íon, 
13  de  Mayo.— Pentecostés,  28  de  Mayo. --Corpus  Christi,  8  de 
Junio.  —Fiesta  del  Stigrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Advieato,    3   de  Diciembre. 

CALENDASIO  DE  LA  SEMANA, 

MAYO  2S-JÜNÍ0  3. 

28.  Domingo.    Pascua  de  Psntecostes. — Saata  Eleonida,  mr.   San 
Germán,  ob.  y  conf. 

29.  'Lunes. — Santos  Máximo  y  Maximino,  obs,  y  confs.     San  Eleu- 

íerio,  conf.     Santa  Teodosia,  mr. 

30.  Márte.í.— San  Félix  I,  papa  y  mr.     San  Fernando  III,  rey  de 
España. 

31.  Miércoles. — Santas  Amelia  y  Cancianila,  mra.     San  Pascasio, 
diác.  y  conf.     San  Lupicino,  ob. 

1.  Jueves. — San   Fortunato,    pbro.   y  conf.     S<in   Iñigo,    abad    y 
conf. 

2.  Viernes. — San  Eugenio,  papa  }'  conf.     Santas  Blandina,  Emi- 
lia y  Albina,  mrs.     San  Marcelino,  pbro.  y  mr. 

3.  Sábado. — San  Daviao,  conf.     Santa  Clotilde,  reina  de  Francia. 
Santa  Oliva,  vg. 

SAN  GERMÁN,  OSISPO  DE  PARÍS,  CONFESOR. 

San  Germán,  Obispo  de  París,  varón  por  su  exce- 
lencia, santidad  y  grandes  milagros,  admirado,  fué  hijo 
de  padres  honrados  y  nobles.  Habiendo  pasado 
loablemente  los  años  de  la  primera  edad  en  buenos 
ejercicios  y  estudios  de  letras,  se  ordenó  de  diácono 
y  de  presbítero,  y  fué  elegido  por  abad  del  monaste- 
rio de  San  Sinforiano,  en  el  cual  vivió  con  admirable 
ejemplo  de  religión,  orando,  velando  y  ayunando  mu- 
cho, y  siendo  en  todas  sus  acciones  espejo  de  virtud 
á  sus  monjes.  Por  voluntad  del  rey  Chidelberto,  fué 
promovido  al  Obispado  de  París.  Nuestro  Santo  da 
tal  manera  se  encargó  de  la  cura  pastoral  que  no  dejó 
la  de  monje;  y  así  acrecentó  su  oración  y  penitencia, 
procurando  aprovechar  á  sí,  para  poder  aprovechar 
á  otros.  Después  de  una  vida  santa,  nuestro  Señor 
le  reveló  el  dia  en  que  le  quería  librar  de  este  des- 
tierro, y  llevarle  á  gozar  de  sí.  Murió  de  casi  ochenta 
años,  y  el  del  Señor  de  578,  y  su  sagrado  cuerpo  fué 
sepultado  en  el  portal  de  la  Igle.'íia  de  San  Vicente, 
con  gran  llanto  y  solemnidad.  Hacen  mención  de  él 
los  Martirologios  romano,  de  Beda,  Usuardo  y  Adon, 
á  los  28  de  Mayo. 


— «í^-»©- 


ACTITALIBABES., 

Mañana  se  realizará  el  gran  .«íUí-'eso,  con  que 
h'ci  de  recibir  su  caraplimiento  la  promesa  de  Je- 
sucristo,  quien,  diez  dias  ha,  al  despedirse  de 
¡oy  Apóstoles  para  volver  al  seno  del  Eterno 
Padre,  les  dijo:  'Tovoy  á  enviaros  al  Espíritu 
DÍ7Íno.  que  mi  Padre  os  ha  prometido  por  mi 
bo.-a;  entretanto  ((ermanecí'd  en  la  eiuiiad  [de 
Jerusalen]  hasta  rpie  seáis  revestido.s  de  la  íor- 
t.ii"za  de  lo  alto.'"  B;ijará  del  cielo,  pues,  el 
Espíritu  Santo  *obre  ios  fundadores  de  !a  Iglesia, 
para  enseñ>j ríes  todas  las  verdades  necesarias  ti 
hi  vida,  y  coronar  la  obra  de  paz  y  misericor- 
dií.  que  <^1  Salvador  llevo'  á  cabo  sobre  el  Calva- 
rio) Y  e-te  Espíritu  Consolador,  que  debe  en- 
señai'  á  los  Apíí'^tolc.s  todo,  y  recordnrles  cuan 
tas  co-ías  Cri.sto  les  ha  predicado,  no  les  aban- 
ílpiv-rá  jamú-',  sieadQ  mí  que  ha  do  qiindíAr  coa 


ellos  para  siempre,  hasta  el  fin  de  los  siglos: 
"Yo  rogaré  al  Padre,  y  os  dará  otro  Consola- 
dor, para  que  esté  con  vosotros  eternamente." 
Con  este  aconterimiento  tendrá  lugar  la  inaugu- 
ración solemne  de  la  Iglesia  Católica.  Antes 
de  la  venida  del  Espíritu  de  Verdad,  la  socie- 
dad cristiana  vivi(5,  digámoslo  así,  una  vida 
privada;  su  existencia  pública  datará  desde  el 
momento  en  que  inflamados  los  Apóstoles  por 
el  Dios-Ainor,  que  descenderá  sobre  ellos,  em- 
pezarán á  anunciar  con  santa  libertad  é  intrepi- 
dez el  nombre  de  Jesucristo,  su  resurrección  de 
entre  los  muertos,  su  doctrina,  su  ley.  La  pa- 
labra de  los  rudos  pescadores  de  Galilea  encon- 
trará a('érriiiiOs  opositores;  no  obstante,  en 
breve  tiempo  veremos  á  un  mundo  convertido 
bajo  su  influjo:  el  paganismo  en  ruina,  la  fe  del 
Nazareno  triunfante,  la  bandera  de  Cristo  ve- 
nerada por  toda  la  redond<^z  de  la  tierra,  el 
reino  del  Crucificado  establecido  desde  el  uno 
al  otro  cabo  del  orbe,  siempre  firme  }'  siempre 
glorioso,  á  despecho  de  todo  el  poder  de  los  In- 
fiernos. Es  que  el  Espíritu  Santo,  quien  vendrá 
n:'añana,  recibió  la  misión  de  glorificar  á  Cristo, 
haciendo  que  su  obra  sea  perpetuamente  glorio- 
sa, al  paso  que  será  indefectiblemente  inmuta- 
ble y  dui'adera. 


— ^J^SB- 


Con  la  primera  entrega  del  raes  de  Mayo  de- 
seábamos dar  principio  al  relato  de  El  Milagro 
DEL  16  DE  Setiembre  de  1877,  por  Enrique 
Lasserre.  Mas  no  pudimos  entonces  satisfacer 
nuestro  deseo,  para  no  interrumpir  el  hilo  de 
publicaciones  ya  empezadas.  Lo  hacemos  aho- 
ra, y  con  tanto  mayor  gusto  en  cuanto  que  no 
se  acabaron  todavía  estos  dias,  que  la  Iglesia 
consagra  á  honrar  de  un  modo  especial  á  Nues- 
tra Madre  Maria  Sma.,  cuyas  glorias  se  ensal- 
zan en  la  obriía  que  va  á  ocupar  por  algunas 
S(-manas  las  columnas  de  nuestro  semanario. 
Es  un  episodio  de  la  Historia  de  Lourdes,  el 
cual  no  puede  menos  de  llevar  el  consuelo  á 
cuantos  corazones  tienen  puestas  sus  esperanzas 
er¡  Aquella,  que  es  el  Auxilio  de  los  Cristianos. 


II  im.    e  iXiW'i' 


Merrimon,  "uno  de  los  más  hábiles  é  instrui- 
dos Ministros  Congregacionalidaí<''  de  Mussachu- 
s^^tts,  admite  sin  dificultad  la  idea  de  un  castigo 
(prohatvm)  después  de  esta  vida,  mas  parece 
que  quisiera  un  castigo  que  no  le  alborotara  los 
nervios  ni  perturbara  demasiado  la  quietud  de 
los  mortales;  un  castigo  que  no  entristeciera  el 
corazón  del  mundano,  después  que  dio  rienda 
suelta  ó  sus  pasiones;  un  castigo  que  estuviefe  en 
armonía  ccn  la  despreocup.icion  propia  del 
siglo  que  atravesamos.  Del  dogma  del  Infierno 
lo  más  terrible  es  su  eternidad,    precisamente 

|jorf|iie  OH  I9  que  o|]  él  luMfpripia  riiús.    Tcrribi? 
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lísimo  seria  ei  iütiei-üo  por  leves  que  íae»en  sus 
peiiaí^,  solo  cúu  el  peosainieoto  que  uanva  ban 
de  t?uer  ña;  y  seria  relativurneiite  ligero,  por 
atroces  que  estas  se  supusiesen,  solo  si  nos  use- 
gui-aseü  que  un  din  ú  otro  se  han  de  acabar. 
De  esta  (Eternidad,  pues,  quisiera  deseateoderse 
el  bueno  del  Congregaciotxalhta  Merrioion;  pero 
en  vano.  El  íníierm»  que  espera  al  pí-cüdor  no 
puede  ser  otro  que  el  lutierno  intiiniaio  por  Je- 
sucristo; el  íuíierno  de  la  Biblia;  Infierno  de  llan- 
to y  crujir  de  aientes;  Infierno  de  sempiterno  hor- 
ror y  que  nunca  se  a -ahará:  "Apartaos  de  raí. 
malditos,  id  al  fueov)  eterno;^'  S.  Mateo  XXV. 
"Que  si  ru  niHUO  te  es  casioa  de  escáu'lalo,  edí- 
tala: :nás  te  vale  el  entrar  tn  .neo  en  la  vida  eter- 
na, que  tt^uer  dos  manos  é  ir  al  Infieran,  al  fut^g-i/ 
inextinguible:  en  donde  el  gusano  «¡ue  les  roe 
nunca  muere,  y  el  fuego  que  les  quema  mmca  se 
apaga;"  y  otra  vez:  "Si  tu  pié  te  es  ocasión  de 
pecado,  cdrtalo:  ma's  te  vale  entrar  cojo  en  la 
vida  eterna,  que  tener  dos  pies  y  ser  arrojado 
al  Infierno,  al  fuego  inextinguible:  donde  el  gusa- 
no que  les  roe  nunca  muere,  y  el  fuego  nunca 
se  apaga;"  finalmente  por  tercera  vez:  "Si  tu 
ojo  te  sirve  de  escándalo,  arráncalo:  más  te 
vale  entrar  tuerto  en  el  reino  de  Dios,  que 
tener  dos  ojos  y  ser  arrojado  al  fu'ego  del 
Infierno:  donde  el  gusano  que  les  roe  nunca 
muere,  ni  el  fuego ^'amás  se  apaga."  S.  Marcos, 
IX.  ¡Eh!  tres  veces  os  lo  dice  Jesucristo,  y 
tampoco  entendéis!  Si  estos  pasajes  tan  claros 
de  la  Biblia  son  enigmas  para  vosotros;  ¿que 
será  de  los  demás  menos  claros;  de  aquellos  que 
encierran  misterios?  El  Infierno  de  Mr.  Merri- 
mon  podrá  ser  aprobado  d  tolerado  por  el  So- 
mervüle  Council  de  Mas^achusetts;  mas  cierta- 
mente no  es  ni  aprobado  ni  tolerado  por  la 
Sagrada  Escritura,  y  ni  siquiera  por  la  razón. 
Dio>>  es  eterno,  y  la  victoria  del  orden  sobre  el 
desorden  ha  de  ser  eterna  como  el  mismo  Dios, 
principio  supremo  de  todo  drden,  y  enemigo 
sempiterno  de  todo  desdrden.  Que  un  gran 
malhechor,  quien  tal  vez  arruind  las  familas  y 
espanto  la  sociedad  con  sus  crímenes,  haya  de 
encontrarse,  tarde  6  temprano,  un  poco  antes 
6  un  poco  después,  en  la  misma  condición  que 
un  hombre  virtuoso,  quien  fué  el  consucdo  y 
sosten  del  hogijr  doméstico,  y  una  bendición 
del  cielo  para  sus  conciudadanos,  ciertamente 
no  es  idea  digna  de  la  providencia  de  un  Dios 
infinitamente  sabio  é  infaliblemente  justo.  Si 
el  pecador  y  el  santo  han  de  llegar,  al  fin  y  al 
cabo,  á  igual  paradero;  el  pecador  por  el  camino 
ancho  del  libertiunje,  y  el  santo  por  el  angosto 
del  deber  y  del  sacrificio;  son  unos  tontos  de 
marca  mayor  cuantos  prefieren  el  segundo  al 
primero. 


Nuevo  Méjivo  '  una  copi^i  impresa  fiel  discíi-'.-^o 
del  Sr.  Adolph  F.  B-íodelier  ¡-obre  la  vida  y 
costumbres  de  lo.s  primitivos  Indios  cié  Améii- 
ca.  Nuestros  lectores  ya  conocen  la  parte  del 
discurso  donde  el  docto  etudlogo  haldd  del  ven- 
tajoso iüñnjo  de  la  Iglesia  sobre  los  ludios  de 
Méjico.  El  habt-r  mandado  imprimir  en  forma 
de  folleto  ese  discurso,  para  gaardailo  en  los 
archivos  de  la  "Sociedad,"  es  ua  tributo  de  ho- 
nor bien  merecido  por  el  Sr.  Bí-.ndelier. 


Agraílecomos  á  la  "Sociedad  Histdnca   de 


Según  la  noticia  que  copiMinos  ¡a  setüanu  \n'.- 
sada  del  8t.  Louis  Qlobe-Dsmocrat.  119,448  per- 
sonas fueron  todos  los  que  cu  aqueüa  ciuiiád 
acudieron  al  culto  divino  el  últiuio  Ds  ridngo  de 
Abril.  De  ese  número  85,171  eran  Catdli''0.-; 
los  otros  34,277  pertenecían  á  las  diversas  sec- 
tas de  Metodistas,  Baptistas,  Presbiterianos, 
Luteranos,  etc.  Ahora  bien,  Sí.  Louis  tiene  una 
población  de  350.522  h.,  según  el  censo  de  1880. 
Los  Católicos  apenas  deben  de  llegar  á  100,000, 
porque  en  todo  el  arzobispado  eran,  según  ti 
Catholic  Directory  de  1881,  unos  145,600,  n\  [ o- 
demos  suponer  que  hubiere  en  la  ciudad  más  de 
100,000.  Los  acatólicos  suben,  pues,  á  i.níis 
250,000.  Suponiendo  que  50.000,  cuando  más, 
sean  Judíos,  6  gente  de  ninguna  religión,  qi>c- 
dau  200,000  Protestantes;  y"  de  estos,  solo  34, 
000  fre(!ueutan  los  templos!  Es  dt^cir  que  p;>r 
cada  100  Catdii'-os,  hay  85  que  van  á  ¡a  Igle.-^  a; 
por  cada  100  Protestantes,  no  hay  más  qui  17. 
Que  sobre  100  no  vayan  á  la  Igle.-ia  15.  eníre 
flojos  y  legítimamente  impedidos,  no  es  extia- 
ño;  pero  que  no  vayan  83,  ddiide  vasuos  á  (*a- 
rar?  Lo  de  San  Luis  apliqúese  á  Chicago,  Bos- 
ton, Nueva  York,  Filadelfia,  San  Fran<;isco,  etc. 
y  el  error,  caso  que  lo  hubiere,  no  será  rnuy 
grande.  Jáctense  de  sus  números  los  Reveren- 
dos de  la  Reforma;  "el    Protestantismo  se  lüé." 


Que  el  fin  justifique  los  medios,  es  falso;  p(  lO 
también  es  falso  que  los  medios  justifiquen  el  íni. 
Si  "La  Reforma"  fufase  cap^z  de  entender  esto, 
nunca  habría  dicho,  cuando  menos  por  amor  de 
su  causa:  "El  Protestantismo  cree  que  los  nc- 
dios  justifican  el  fin."  Con  decir  e^to  "Ln  Re- 
forma" quiso  contraponer  1»  religión  'verdaiie- 
ra,"  la  protestante,  á  la  religión  católica  qt  e  <^- 
lla  repudia  (!omo  impía,  y  \■.^  cual,  á  fe  'C  'a 
Doctora  irafirovisada  de  Jinsenez.  bondre  ¡h  teo 
ría  contraria;  á  saber,  (|ue  El  fin  ju-tifi*?-  los 
medios."  ¡Cuántos  dispíirates  en  meros  de  seis 
renglones! — El  fin  no  justifica  ios  n  ctiios  >  ibe- 
moslo;  mas  notad  que  nuestra  Iglesia,  lejos  de 
aprobar  ese  princi|')io  maquiavélico,  lo  aborrece 
en  sí,  y  lo  estigmatiza  en  sus  partidarios.  De 
vuestras  calumnias  os  reimos,  seiiora  "Refor- 
ma;" ya  que  si  calumniadores,  dotados  de  t^alep 
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tos  y  estudio,  no  lograron  todavía  denigrarnos, 
y  todas  sus  diatribas  contra  los  Catdlicos  para 
ron  en  ser  menos  que  una  raya  en  el  agua:  figu- 
raos el  caso  que  hemos  de  hacer  de  las  charlas 
de  una  loquita,  que  solo  pudo  hallar  gracia  en 
los  ojos  de  otro  loco  como  D.  Leandro,  Decís 
que  "El  Protestantismo  cree  que  los  medios 
justifican  el  fin."  Si  tal  es  su  dogma,  véanlo 
los  Protestantes.  En  tanto  ¿piensa  "La  Refor- 
ma" que  este  principio  es  verdadero?  ¡Pobre 
tonta:  habid  sin  saber  lo  que  decia!  Tomemos 
un  ejemplo.  Pasa  un  viandante  delante  de 
vuestra  casa  hacia  el  anochecer.  Vos  le  con- 
vidáis á  que  se  apee,  y  descanse  por  la  noche 
debajo  de  vuestro  techo.  Hasta  aquí  tenemos 
un  acto  que  de  suj'o  es  bueno,  pues  es  un  acto 
de  cortesía  y  caridad.  ¿No  es  así?  Ahora 
bien,  suponed  que  vuestro  intento  en  ofrecer 
una  cena  y  una  cama  al  cansado  viajero,  es  de 
quitarle  su  dinero  y  quizás  también  matarle 
mientras  duerme;  ¿serán  aquel  robo  y  homici- 
dio acciones  buenas,  porque  de  suyo  es  bueno 
el  medio  que  usáis  para  llevar  á  cabo  vuestro 
intento  criminal?  El  hospedar  al  peregrino  es 
de  p^r  sí  cosa  buena;  mas  el  robar  y  matar  es 
un  delito;  y  este  delito  queda  delito,  á  pesar  de 
que  la  hospitulidad,  de  la  cual  echáis  mano  pa- 
ra cometerlo,  es  de  suyo  una  virtud.  Como 
veis,  pues,  ni  "El  fin  justifica  los  medio?,"  ni 
■Los  medios  justifican  el  fin." 


El  juicio  que  Fl  Progresista  riló  del  guirigay 
6  geriníinTí.  qun  habla  Él  Anciano,  ha  sido  tra 
ducido  en  inglés  por  el  Daily  RepuUican  de 
Trinidad,  kIIí  en  las  barbas  mismas  de  Don 
Alejandro.  Pero  Don  Alejandro  está  persuadi- 
do de  que  ni  en  Yalladolid  se  conoce  lenguaje 
más  ca-ítizo,  más  claro,  más  armonioso  ni  más 
elegante  qae  el  suyo,  y.  . ,  .revienten  los  envi- 
diosos. 


La  Italia  legal,  es  decir,  la  Italia  execrada 
por  todos  los  verdaderos  Católicos  de  aquella 
península,  se  distingue  por  su  nuevo  género  de 
liberalismo.  Más  que  deplorables,  son  repug- 
nantes en  «íxtremo  los  sucesos  ocurridos  en  la 
antigua  Capital  del  Piapjonte.  Turin  sectaria 
quiso  renovar  las  brutales  escenas  de  Roma 
sectaria,  al  trasladarse  el  año  pnsado  los  vene- 
rados restos  del  inmortal  Pió  IX.  Tratábase 
de  la  dedicatoria  solemne  de  un  nuevo  T'^mplo, 
bajo  la  invocación  de  San  Segundo,  mártir  de 
la  Legión  Tebana.  Una  lápida  conmemorativa, 
colocüda  en  la  far-hada,  recordaba  los  senti- 
mientos de  afecto,  que  Turin  profesó  siempre  al 
Soberano  Pontífice.  Pero  lo.s  hijos  de  las  tinie- 
blas hallaron  en  «Ha,  cuando  la  conocieron, 
príJte^tüá    [jara    iüu\\Ut<>Uc\m{i<   c^icuniialo.iaH, 


ocasiones  para  desahogar  un  odio  insensato, 
que  las  autoridades  civiles  lejos  de  reprimir, 
alientan  todos  los  dias.  Del  relato  hecho  por 
"L'Unitá  Cattolica"  de  la  misma  ciudad  de 
Turin,  tomaremos  lo  que  baste  á  dar  idea  de  lo 
acontecido,  y  poder  juzgar  de  la  conducta  ruin 
de  unos  bribones  contra  Pió  IX,  contra  los  Pre- 
lados que  hablan  concurrido  á  la  solemnidad,  con- 
tra la  conciencia  de  sus  inofensivos  compatriotas 
católicos.  Reuniéronse  los  manifestantes  en  la 
plaza  de  Víctor  Manuel.  De  allí  partieron  con 
tres  banderas,  llevando  cada  una  en  sus  pliegues 
rótulos  insultantes  á  la  fe  cristiana;  y  con  apre- 
tones de  manos  y  renovados  gritos  de  furor, 
llegaron  á  San  Segundo  en  el  momento  de  ocu- 
par el  pulpito  Monseñor  Pampirio,  Obispo  de 
Alba.  La  Iglesia  rebosaba  de  fieles  devotos, 
que  fueron  sobrecogidos  de  horror  al  oir  el 
tumulto  con  que  una  cuadrilla  de  forajidos  in- 
tentaba profanar  la  santa  Casa  del  Señor.  No 
contentos  con  esto  aquellos  desalmados  fueron 
á  promover  un  nauseabundo  alboroto  bajo  las 
ventanas  del  Sr.  Arzobispo,  notablemente  en- 
fermo á  la  sazón. — Se  nos  despedaza  el  corazón 
al  referir  tales  vilezas  y  escándalos;  pero  su 
narración  sirve  á  confirmar  siempre  más  con  los 
hechos  la  palabra  del  Vaticano,  cuyos  anatemas 
pesaron  desde  el  principio  sobre  esos  apóstatas 
hipócritas,  que,  so  color  de  patriotismo  y  liber- 
tad, no  se  proponían  otra  cosa  sino  crucificar 
de  nuevo  á  Cristo  en  su  Vicario. 


Traducimos  lo  siguiente  del  Daily  Mepuhlican, 
apreciable  colega  establecido  hace  poco  en  Tri- 
nidad, Colorado: 

"La  embriaguez  y  la  inmoralidad  de  esta  ciu- 
dad han  diminuido  tanto,  que  casi  nos  parece 
vamos  caminando  hacia  un  estado  de  utopia. 
Sea  que  el  honor  de  este  resultado  pertenezca 
á  la  enérgica  acción  de  nuestra  policía,  sea  que 
á  la  agitación  de  la  ley  del  Domingo;  es  un  he- 
cho evidente  para  todos  los  que  recuerdan  lo 
pasado  de  esta  localidad." 
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El  Jefe  del  Despacho  de  las  Estadísticas  de 
Washington  publica  que  durante  el  mes  de  A- 
bril  han  llegado  á  América  104.274  inmigran- 
tes. De  Inglaterra  y  Gales,  9,415;  de  Irlanda, 
11,  833;  de  Escocia.  2,878;  de  Austria.  2.161; 
de  Bélgica,  83;  de  Dinamarca,  2,269;  de  Fran- 
cia, 565;  de  Alemania,  36.582;  de  Hungría  504; 
de  Italia,  6.420;  de  los  Paiseg  Bajos.  2,499;  de 
Noruega,  3.567:  de  Rusia,  744;  de  Polonia.  340; 
de  Suecia.  8.072;  de  Suiza,  1,762;  de  Canadá, 
U  540;  de  China,  2,571;  y  468  de  otros  paises. 


Si  íjolemoes  gon  los  preparativo^  ^el  tercer 


Centenario  de  ¡a  muerte  de  Santa  Teresa  de 
Jesiis,  del  cual  dimos  noticia  en  los  últimos  nú- 
meros del  año  pasado;  no  lo  son  tnenos  los  que 
se  hacen  i  fia  de  festejar  el  séptimo  Centena- 
rio del  r.acimieoto  del  gran  fundador  San  Fra\i- 
cisco.  Ambos  serán  celebrados  en  el  próximo 
raes  de  Octubre:  y  así  como  el  centro  del  pri- 
mero se-^'á  Alba  de  Termes,  España,  sepulcro 
de  la  Doctora  mí?tica;  así  el  del  segundo  será 
ia  mode;'t¡i  ciudad  de  xisis  en  Italif^,  cun?s  del 
seráfico  Patriarca.  Para  el  uno  y  el  otro  de  es- 
tos aniversarios  seculares,  j  para  promover  ro- 
merías en  los  referidos  Lucrares,  abrid  Nuestro 
SantísÍQ.o  Padre  León  XIII  el  tesoro  de  las  in- 
dulgencias, se  publii'an  sin  cesar  entusiasmi-Klos 
llamamientos  y  se  constituyen  juntas  organiza- 
doras, de  un  modo  particular  en  los  paises  na- 
tales de  estos  dos  luminares  del  CatoHí-ismo. 
¡Cuan  gratos  recui^rdos  se  despertarán  en  el  á- 
nirao  de.  devoto  peregrino,  qne  visitará  f:'n  tan 
fau>ta  o(;urréncia  la  famosa  y  antigua  'B.i^ílicn 
de  los  Angeles"!  Allí  tuvo  su  origen  ese  firme 
apoyo  de  la  Sauts  Iglesif)  de  Di'S:  allí  reunió 
San  Frn!iris''o  sus  primeros  descípulos:  allí  for- 
mó á  «ih;  hijo»;  en  la  ob-ervancia  de  1».  R'^gl^i, 
íintf-'s  d<-  ei) vivirle-  f)or  el  mundo:  allí  celebró 
sos  Capítulos  crpnerale'',  y,  abrasado  en  ara^r 
por  la  gloria  del  Padre  celesti-jl,  dio  á  sus  Re- 
ligiosos ia  mi-!¡on  de  difundir  en  todi'S  partes  la 
luz  de  la  doctrina  evangélica:  í»11í  Francisco  ob- 
tuvo del  cielo  los  más  maravillosos  favores:  allí 
el  Serafín  llagado  recibió  de  Jesueristo,  á  rue- 
gos de  su  divina  Madre,  la  célebre  indulgencia 
que  lleva  el  nombre  de  "Porciúncula'':  auí  por 
último  el  insigne  Padre  de  lo'^  Frailes  Menores 
se  hizo  trasladar  cuando  conoció  que  se  acerca- 
ba el  fin  de  sus  dias.  y  dirigió  á  sus  discípulos 
la  siguiente  apremiante  exhortación:  "Hijos 
raios,  guardaos  mucho  de  abandonar  jamás  este 
lugar;  y  si  alguna  vez  se  os  arroja  de  él  por  un 
lado,  penetrad  en  él  por  otro  porque  es  un  la- 
gar santo,  es  la  casa  de  Jesucristo  y  de  su  M^í- 
dre."  (¡Trabadas  quedaron  en  el  coruzon  de  los 
hijos  de  Francisco  estas  proféticas  palabras  de 
su  Padre;  por  eso  apenas  la  Revolu'ion  los  hu- 
bo arrojado  de  aquel  asilo  de  santidad,  procu 
raron  con  toda  solicitud  recobrarlo:  lo  que  han 
logrado  al  fin,  sin  duda  mediante  la  intercesión 
poderosa  del  Patriarca  humilde  y  pobre  por 
antonomasia. 


El  movimiento  de  indignación  que  manifiés- 
tase hoy  en  Francia,  á  can.-;a  de  la  ley  de  ense- 
ñanza atea,  parece  el  mismo  que  revelóse  en 
los  dias  aciagos  de  la  expulsión  de  las  Ordenes 
religiosas.  Opónf'nse  de  todos  lados  contrari'  - 
dades  á  la  mar  .ha  })olítica  del  Gobierno,  cuyo 
frenético  ardor  para  acabar  con  la  fe,  si  posible 
fuer»,  d<?  h  p/.blo  tierra  t^e  Clodoyeo,  no  h 


permite  descubrir  la  profundidad  del  abismo 
que  está  cavando  con  sus  propias  manos.  Hace 
apenas  dos  años  que  los  fervorosos  creyentes 
de  í!.qaei  país  juntáronse  estrerhamente  entre 
sí,  á  fin  de  aliviar  las  amarguras  de  inocentes 
Religiosos  perseguidos:  y  hoy  que  se  acomete 
por  la  demencia  revolucionaria  otra  empresa 
no  menos  inicua,  de  una  enseñanza  obligatoria 
sin  Dios,  toda  Francia  se  estremece  de  uno  á 
otro  confio,  y  levantando  su  frente  con  santa 
altivez  ^-rita:  no,  jamás  arrancareis  tíe  mi  cora- 
zón aquella  fe  que  rae  dio  vida,  valor  y  gloria. 
"Do3  maneras,"  dice  la  Gaceta  de  Francia, 
"hay  de  resistir  á  la  ley  atea:  la  primera  es 
limitar  lo  más  posible  el  campo  de  su  aplicación; 
la  segunda  es  demostrar  el  carácter  ocioso  de 
ella,  arrostrando  sus  ?3enas  antes  que  ^^ometerse. 
Lo  uno  se  conseguirá  creando  escuelas  libres  [ó 
sea  cristianas];  lo  segando,  rehusando  los  padres 
de  familia  enviar  sus  hijos  á  toda  escuela  atea. 
Y  si  existe  una  imposibilidad  material  de  fun- 
dar dichas  escuelas  libres  en  todas  partes;  y  si 
aun  la  reunión  de  fondos  con  ese  objeto  se  difi- 
culta por  la  falta  de  solidaridad  en  determina- 
das localidades  comunales,  no  es  lo  mismo  por 
lo  que  atañe  á  procurar  que  el  vacío  se  haga 
en  derredor  de  la  escuela  atea,  haciendo  al  par 
imposible  la  aplicación  de  la  ley  por  la  multi- 
plicidad de  casos  en  que  seria  preciso  aplicar- 
la." 


OTA  FLOR  A  MAEÍ A  EN  SU  MES. 


lY.  Ei  ciilío  que  le  es  debido. 


No  bien  oyen  los  Protestantes  la  palabra  de 
"cuito"  de  la  Virgen  Maria,  ó  de  los  Angeles 
y  Siintos  de  Dios,  que  parecen  quedar  sobreco- 
gidos de  horror,  y,  si  pueden,  se  desmandan  en 
atroces  in'=!ultos  y  virulentas  recriminaciones 
contra  la  Iglesia  Católica.  El  profesar  que  Ma- 
ria es  dign;¿  del  "milto"  del  pueblo  Cristiano  es 
para  ellos  una  idolatría,  una  impiedad,  una  cie- 
ga superstición,  una  blasfemia  execranda. 

Solo  á  Dios  débese  "culto,"  y  á  Jesucristo  su 
Hijo  unigénito  y  Dios  verdadero,  dicen  ellos. 
Adorar  á  una  Mujer!  ¡Rendir  un  Cristiano 
honores  divinos  á  una  criatura!  ¿No  es  este  un 
nuevo  paganismo,  y  el  triunfo  de  la  bestia  en  el 
lugar  santo? 

¡Pobres  juguetes  del  error!  O  su  ignorancia  es 
verdaderamente  fenomenal,  ó  es  insigne  su  mala 
fe.  ¿Quién  les  ha  enseñado  que  todo  "culto"  es 
esencial  y  exclusivamente  propio  de  la  Divini' 
dad?  ¿y  í|ue,  por  consiguiente,  ningún  "culto"  se 
pucfle  pre,<^tar  á  una  criatura,  sin  hacerla  nece-r 
sanamente  una  diosa?     Acjuí   está  su  error,  si 

Hu?  djutrib^e  coiítra  §|  gwííq  (lefeidg  i  la  'VUmxk 
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procedííc  dé  ignorancia;  j  aquí  está  pu  ponzoña, 
si  proceden  de  malicia. 

Además  did  culto  propio  del  Criador,  es  in- 
di-;pen'<abit-  reconocer  otro  que  pueda  convenir 
cí  l:-!^:  criaturas  sin  ta-'lia  alguna  de  idolatría.  La 
diversid;  d  í>Qtre  los  dos  es  inmen-^a.  E!  pri- 
mero '\g  ::qi5el  honor  que  se  tríbnta  á  Dios  como 
a  Señsr  y  Dueño  sufíremo  qne  es  del  universo. 
Sf  r  iníVjita  é  ioconijírensibicaiente  más  grande 
que  todns  las  criaturas.  Es  culto  supremo  j 
at)so!uto.  El  segundo  es  el  honor  que  se  mues- 
tr:i  á  fi'gunHS  criaturas,  los  Angeles,  los  Santos, 
T  or  ser  siervo,*!  y  amigos  de  Dios,  y  porque  re- 
flejan ?n  sí  mi-mos,  en  un  grado  eminente,  aun- 
que si.  rnpre  limitado,  alguna  ó  varias  de  sus 
perfeceione"  divinas,  su  Bondad,  su  Sabiduría, 
sn  B'-d'-zi.  Es  un  culto  que  redunda  finalmen- 
te en  Dif'-í  mi>mo.  El  primero  es  llamado  culto 
de  latría,  palabra  griega,  destinada  por  su  mis- 
n-.o  origen  a  irxdicar  el  culto  religioso  debido  á 
D;-ís.  Ei  segundo  recibe  el  nombre  de  culto  de 
du'ía.  ■■  tra  palabra  griega  derivada  áe  dulos,  que 
sigDÍfici  siervo,  aplicada  al  culto  de  ios  Santos, 
porque  (¡un  él  veneremos  á  los  que  fueron  sier- 
vos esc;aiecidos  del  Señor. 

La  diícr'-ncia  entre  estos  dos  cultos  es  evi- 
dente. El  culto  de  los  Santos  es  tan  inferior 
al  culto  re  Dios,  como  las  criaturas  son  inferio- 
res al  Criador.  Y  poco  importa  que  los  actos 
externos,  con  que  se  rinde  uno  y  otro  culto, 
seftn  á  veces  los  mismos.  Decimos  á  veces,  por- 
que actoí-  externos  hay  que  solo  están  reserva- 
d  is  para  el  culto  divino,  ni  pueden  ser  tributa- 
dos á  las  criaturas.  Así,  por  ejemplo,  solamen- 
^'  á  Di-'S  es  lícito  ofrecer  sacrificios  y  hacer 
votos;  en  su  nombre  solo  se  prestan  los  jura- 
mento- ;  á  El  solo  se  levantan  y  consagran  los 
í''mp'')s.  etc.  Pero  otros  actos,  como  las  postra- 
ciones y  ¡ys  súplicas,  pueden  coavenir  á  Dios 
y  á  SU.5  santos  siervos  sin  ninguna  idolatría, 
ni  ^apf-r.-ticio!3.  La  razón  está  en  que  tales  ac- 
(■>s  no  tienen  más  valor  del  que  les  da  la  perso- 
ri:i  misma  qn.e  los  hace  y  la  autoridad  que  los 
deteruiina.  Por  supuesto,  si,  cuando  el  Cato'- 
lii.-o  .se  posti-a  ó  hinca  la  rodilla  para  ofrecer  una 
r'í-'fyaria  á  h  Bienaventurada  Virgen  María,  pen- 
;  o  jüi.siestí  con  esto  venerar  é  invocar  á  una 
*■'-■  .,:  sfi'ia  indudablemente  supersticioso  é  idcj- 
i,  i;-'».  Pero  (d  Catdlico  está  niuy  lejos  de  pen- 
sar ó  ouf  rer  tul  cosa.  Dígase,  pues,  lo  que  se 
quiera  c-uitra  su  confianza  en  el  patrocinio  y 
va'droienío  b-  la  Madre  de  Dios  y  de  los  San- 
1'  :  i' f'-  ia<harlc  de  idólatra  es  un  aUsurdo, 
u  i  vauo  ..ie-alioga  de  encono  bereti^ral,  fruto  de 
t'-'::nd'-  ígrirM-ancia  y  fauáti-as  preocupiicioues. 
íi-  V -r^  .mí  ¡rido  á  Dio;-!  como  á  Autor  y  Señor  del 
•-'ivor-o.  y  á  sus  Snntos  C'mo  á  sus  amigos  y 
;i  rvo.-i  e  cb'ri^cidos,  no  somos  idólatras. 

L'i-A  Protestantes  más  instruidos  reconocen  y 
;  iiliitea  i'tU  .uruü  difereucia  de  lu^  don  «-uitoí 


de  latría  y  de  duHa:  y  por  esto  se  gu;-,rdan'bien 
de  aquellas  groseras  patochadas  contra  la  "ido- 
latría romana",  tan  comunes  entre  esos  minis- 
triles eruditos  á  la  violeta,  de  que  hormiguean 
los  montes  y  campos  de  Nuevo  Méjifo,  Colora- 
do, Tejas  y  Méjico.  Mas,  aunque  no  non  conde- 
nen de  idolatría,  los  doctos  de  la  Reforma  se 
juntan  con  los  indoctos  en  reprobar  todc  y  cual- 
quier culto  de  los  Santos.  Ese  culto,  dicen,  es 
derogatorio  del  honor  que  debemos  á  Dios,  quien 
es  celoso  de  su  gloria  ni  quiere  darla  á  otro. 
Luego,  si  no  es  idolátrico,  es  gravemente  ilí- 
cito. 

Ni  idolátrico,  ni  ilícito,  sino  piadoso  y  agra- 
dable á  Dios,  decimos  nosotros  los  Católicos. 
O,  si  no,  habremos  de  concluir  que  cayeron 
en  torpe  idolatría,  ó  mancháronse  del  crimen 
de  impiedad,  quitando  á  Dios  la  gloria  que  fue- 
ra únicamente  suya,  aquellos  varones  santísimos 
de  la  antigüedad,  Patriarcas,  Profetas,  Jueces, 
los  cuales,  según  la  Escritura,  dieron  culto  reli- 
gioso á  unos  Angeles  y  á  unos  siervos  ilustres 
del  Señor.  Abraham  se  postró  delante  de  los 
ángeles  inclinándose  hcsta  el  suelo  (1);  postróse 
delante  de  ellos  Lot  (2);  Balaam,  como  "vio  de- 
lante de  él  al  ángel ...  .postrándose  en  tierra, 
le  adoró"  (3);  Josué,  oyendo  que  el  varón,  á 
quien  habia  visto  delante  de  sí  con  la  espada 
desenvainada,  era  "el  príncipe  del  ejército  del 
Señor". .  .  "postróse  en  tierra  sobre  su  rostro,  y 
adorando,  dijo"  etc.  (4).  ¿Qué  eran  estas  pos- 
traciones y  adoraciones,  ó  sea  actos  externos  de 
veneración,  sino  manifestaciones  de  culto  re- 
ligioso? Patentízalo  el  que  estos  Patriarcas 
conocían  muy  bien  que  aquellos  ángeles  eran 
mensajeros  de  Dios,  amigos  y  siervos  suyos,  y, 
por  eso  solo,  merecedores  del  obsequio  y  reve- 
rencia que  les  hacian.  Dígase  lo  misino  del 
culto  de  los  hombres  santos.  La  Sanamitis,  no 
bien  hubo  visto  el  milagro  de  la  resucitación  de 
su  hijo,  arrojóse  á  los  pies  de  Eliseo  y  "le  vene- 
ró, postrándose  hasta  el  suelo"  (5). 

Ahora  bien,  ¿reprobaron  jamás  estos  setos  las 
Escrituras?  ¿No  nos  presentan  más  bien  á  Dios 
que  los  manda?  "Mira  que  yo  enviaré  el  Án- 
gel mió,  que  te  guie.  ..  .Reverencíale,  y  escu- 
cha su  voz;  por  ningún  caso  le  menosprecies.  .  . 
y  en  él  se  halla  el  uombre  mió"  (6).  ¿Y  no 
vengó  Dios  con  fuego  del  cielo  que  devo-'ó  á  los 
dos  "capitanes  de  cincuenta  hí)mbres  }'  £  los 
cincuenta  que  cada  uno  mandaba,"  por  ia  poca 
reverencia  con  que  se  acer;  ai'on  al  profeta 
Elias?  ¿No  quedaron  despedazíidos  por  unos 
osos  aquellos  unu hacht.elos  que  motejabüu  á  Eli- 
seo? Luogí^  si  no  queiemos  de -ir  (¡ue  fueron 
unos  idólatras  tanto,'^  ilusn-c.-^  varona?  del  Anti- 
guo Te.-tamento,  y  que  Dios  aprobó  con  sus 
órdenes  y  pro^iigioí  el  crimen  ^le  la  i  lohtria.  ó 

,AU^'^íí;  ^7V\^-  ^"^  ^-^"-  ^I^'  !•  Í3)  Num.  XXII,  31. 
(4)  JoBi  V,  14,  ir,.  (f>)  IV  Reg.  IV,  87,  {(])  Kxrtrl.  X?í  fíf,  i¿\ 
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de  la  impiedad;  debemos  confesar  que  piadoso  y 
loable  es  el  culto  de  los  Santos  y  de  los  Ange- 
les. 

Además  de  que,  un  príncipe,  una  República 
envía  sus  ministros  d  embajadores  á  una  nación 
extranjera,  donde  ellos  son  recibidos  con  gran- 
de honor  y  pompa,  y  quizás  á  veces  con  los  mis- 
mos honores,  que  se  tributarían  al  príncipe  ó  al 
Presidente  de  la  República.  Pues  qué?  ¿serán 
esas  manifestaciones  de  respeto  una  ofensa  he- 
cha al  príncipe,  (5  á  la  República?  ¿No  redun- 
da más  bien  en  gloria  y  loor  suyo,  cuanto  se 
hiciere  para  agasajar  y  reverenciar  á  sus  repre- 
sentantes? Pues  bien,  embajadores  de  Dios  y 
gloriosos  ministros  suyos  son  los  Angeles  y  los 
Santos;  bajo  este  título  los  obsequiamos  y  hon- 
ramos ¿y  derogaremos  con  esto  al  honor  debido 
á  Dios?  ¡Oh  aberraciones  del  espíritu  hereti- 
cal! 

Pero  si  santo  y  agradable  á  Dios  es  el  culto 
de  sus  siervos  celestiales  ¿qué  diremos  del  cul- 
to de  su  Madre  Santísima?  Hemos  dicho  que 
el  honor  tributado  á  los  Angeles  y  á  los  Santos 
se  funda  en  ser  ellos  amigos  de  Dios,  favoreci- 
dos eminentemente  con  sus  dones  y  gracias,  y 
en  las  perfecciones  divinas  que  resplandecen  en 
ellos.  Pues  ¿cuál  criatura  habrá  más  amiga  de 
Dios  que  su  Madre?  cuál  más  santa  y  enrique- 
cida de  dones  sobrenaturales?  cuál  más  bello 
y  más  puro  espejo  de  sus  infinitas  perfeccio- 
nes? 

Recordémonos  que  Maria,  por  su  maternidad 
divina,  fué  ensalzada  á  un  grado  de  dignidad, 
que  raya  en  lo  infinito,  no  siendo  posible  conce- 
bir con  el  pensamiento  otra  Madre  más  grande; 
que  fué  colocada  en  un  drden  superior  á  todo  lo 
criado,  inferior  únicamente  al  de  la  Divinidad, 
que  todos  los  órdenes  trasciende;  que,  conmen- 
surándose la  gracia  santificante,  según  la  regla 
de  la  Providencia  ordinaria,  con  el  oficio  con- 
fiado por  Dios  á  sus  criaturas  racionales,  la  gra- 
cia comunicada  á  Maria  Virgen  tuvo  que  sobre- 
pujar, por  una  necesidad  moral,  la  de  que  fuera 
capaz  cualquier  otro  espíritu  criado  y  todos  e- 
llos  juntos;  que  por  sus  relaciones  íntimas,  su- 
blimes y  del  todo  singulares  con  Dios  Padre, 
Dios  Hijo  y  Dios  Espíritu  Santo,  ninguna  cosa 
hay  ni  puede  haber  en  el  universo  criado,  que 
esté  más  cerca  de  la  Trinidad  adorable,  fuente 
inexhausta  de  lo  bello  y  de  lo  santo,  ni  que  por 
consiguiente  participe  más  de  la  Belleza  y  San- 
tidad infinita,  ni  que,  por  última  consecuencña, 
sea  más  cara  á  Dios;  esto  recordemos,  y  fuerza 
será  concluir  que  de  ningún  Ángel  ni  jerarquía 
angelical,  de  ningún  santo  apdstol,  mártir  ni 
confesor,  ni  de  toda  junta  la  corte  augusta  del  cie- 
lo puede  Dios  aprobar  y  bendecir  el  culto  y  la 
veneración  más  que  la  veneración  y  el  culto  de 
esa  única  Doncella  j^  Madre,  centro  de  s\]í^  4oii- 


cias,  compendio  inefable  de  las  maravillas  de  su 
Poder. 

Concluiremos  más  bien  que  el  culto  dado  á 
los  Santos  es  poco  para  Maria.  Si  elia  por  su 
dignidad  está  colocada  sobre  todos  los  Santos, 
en  un  puesto  inferior  únicamente  al  (ie  Dios 
Uno  y  Trino;  también  debe  ser  su  culto  supe- 
rior al  que  reciben  todos  los  Santos,  y  solo  infe- 
rior al  que  debemos  á  Dios.  El  culto  de  Dios 
llámase  de  latría,  el  de  los  Angeles  y  Santos  de 
díiUa,  el  de  la  siempre  Bienaventurada  Virgen 
de  hjperdul'm,  que  expresa  cabalmente  esta  su- 
perioridad de  su  culto  relativamente  al  que  ren- 
dimos á  los  Santos. 

Brame  la  herejía  y  repréndanos    de    ''blasfe- 
mia".    En  estos  cuatro  artículos    publicados  en 
honor  de  la  Madre  de   Dios,    humilde   florecilla 
que  le  hemos  consagrado  en  su  mes   de    Mayo, 
nosotros  no  hemos  hecho  otra  cosa    más  que  es- 
ta: establecidos  los  principios  de  la    Revelación 
Cristiana  con  respecto  á  la  Encarnación  del  Ver- 
bo Eterno,  hemos  sacado  las  consecuencias  legí- 
timas que  manan  de  ellos,  y  que   han    formado 
el  patrimonio  común  y  más  caro  de  los  (.-reyen- 
tes de  todos  los  siglos.     Los    Protestnntes  que 
aborrecen    tales    consecuencias   muestran  á  las 
claras  que  no  tienen  fe  en  los  principios  de  don- 
de ñuyen  evidente  y  necesariamente;    6   bien, 
si  creen  los  principios  y  desechan  Igscoo^íecuen- 
cias,  no  saben  ellos  mismos    lo   que    creen.     Si 
ellos  abriesen    los  ojos,   no    podrían   menos   de 
convenir  con  todas  las  Iglesias  en  honrar  y  ve- 
nerar á  la  excelsa  criatura,  á   quien    tantos  ho- 
nores confirió  la  misma  B(»Qiiad  infiuiti.     La  I- 
glesia  cismática  de  Oriente,  á  pesar  de  su  sepa- 
ración de  Roma,  se  adhiere    plenamente    á  ella 
en  el  culto  déla  Virgen.     Focio,  su  primer  cau- 
dillo, se  expresa  así:     "Pero   vos,    oh    Virgen 
Santa,  madre  del  eterno  Si^ñor,    nu^.^-tra    propi- 
ciación y  nuestro  amparo,    que   intercedéis  per 
nosotros  con  vuestro    Hijo  que  es   nuestro  Dios 
....  dignaos    enseñarnos  á  alabaros  diga-ím-^n- 
te."     Aun  entre  los  Protestan  te.---  má-  avií-ddos, 
sinceros  y  cuerdos   hay  q-iit-n    ab^. nd.-  na  la  tur- 
ba de  los  de  su  fe,   para  juntarse  con    ia  Igle-ia 
Católica    en   el   culto    é    ¡nvocaciob  'C   Maria. 
Los  poetas  Wordsworth,  Poe,  el  iniNoíl.  I  Lorig- 
fellow,  dictaron  melodías  que  reb)s;ui   d-  afecto 
católico  por  la  Madre  del  Redentor.      P'  ro  c(m- 
cluyamos  con  un  testimonio  que  por  '■!'  r  dogmá- 
tico tendrá  i)or  ventura  más    pet<o.     Ei    Doctor 
Pearson,  en  su  "Exposición  de  hi    F.","    no  du- 
dó afirmar  lo   siguiente:    "Nuestra   VPt;íTácion 
por  la  madre    de    Nuestro    Señor  no  puede  ser 
demasiado  gi'ande,  con  tal  que  no    !•■    ri^  damos 
afiuel  culto  que  solo  es  propio  del  mirt;'^  í^cñor." 
Estas  palabras  epilogan  cr.fmto  acril  wno    úi  de- 
cir nosotros  sobre  el  culto  debido    á    Iv.   v\.  ,  y, 
pondérese  bien,  son  palabras  de  un    ?'•   í  -tan- 
to, 
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ms  MARimm  je  coeea. 

Chixa,  Toxkiít  Occioental,  Gcchikchina  y  Oceania. 
Capitulo  V. 

( Coatí imic'on  de  la  jmg.  238.) 

Este  inmediatamente fuéíe  al  logar  en  que  se  hallaba  su 
hijo,  y  encontrando  en  su  cf.mino  á  Musumusu,  le  pregun- 
tó si  ora  verdad  (j^ue  Meitala  se  habia  convertido.  Y  al  oir 
la  reiípueara  afirmati\  a  añadió,  '  Bi  es  así,  yo  no  t¿ngo  na- 
da mas  qu'i  ver  con  esa  hijo;  Vd.  puede  ir,  y  azotarle  como 
quiera."  Después  al  halkr  á  Meitala,  descargó  contra  él 
su  erojo  y  sus  amenazas;  poro  no  recabando  de  él  que  mu- 
dase de  propósito,  se  letiró  á  su  casa. 

El  dia  27  de  Abril  da  1841,  tu vcse  otro  consejo  en  Alofi, 
pequaña  isla  dependiente  do  Futrna.  Muchos  ancianos  y 
algunos  jóvenes  asistis-n  á  é],  y  resolvióse  que  se  declarase 
guerra  contra  Iom  catecúmenos,  y  que  sin  dilación  fueran  á 
Avani,  dond  3  estos  acostumbra  han  reunirse.  No  habién- 
dose hallado  Musumusu  prestntj  á  este  consejo,  cuatro 
hombres  fueron  ^a  mitma  tfcrde  á  referirle  oficialmente  lo 
que  .'.e  había  deiermiíado.  "¿Qué  se  ha  decidido  acerca 
del  fundador  da  est£>  Religión?''  Preguntó  Musumusu. 
El  mensajarole  conte.'-.tó:  "Esta  vez  no  ee  ha  hablado  de 
él."  EntoQces  replicc  el  ministro,  "Si  Vds.  se  juntan  con 
noso.ros,  iremos  á  matar  á  ese  blanco."  "¿No  será  esto 
contra  la  voluntid  de  Niuliki?"  "Yo  os  garantizo  que  no." 
En  sa  contecueicia  st  acorciarcn  que  irian  primeramente 
á  corabatir  á  lc&  catejumenos,  y  después  matarían  al  P. 
Chanel. 

El  28  de  Abril  de  l&il,  al  caer  de  la  tarde,  una  tropa  de 
salvajes,  armada  de  címítairas,  trancas  y  hachas,  bajo  el 
man  lo  de  Musumusu,  cayó  sobre  Avaní,  donde  hallában- 
se lo  j^  catecúmenos,  surprerdiéadjles  durante  su  descanso, 
é  hiáendc  á  muchos.  Miisumusu,  mientras  tenía  á  un 
catecúmeno  para  que  lo  gol  pea  jan,  recibió  por  casualidad 
un  g  jipe  en  la  nariz,  ([ue  le  hirió  y  sacó  sangre.  Después 
que  Jos  inüeles  hubieron  cebado  su  rabia  en  Avani,  se  diri- 
gienn  con  grar¡de  ímpetu  hacia  djnde  estaba  el  misionero. 
Los  lue  llagaron  primero  á  la  casa  del  misionero  fueron 
Mus  imusa,  Felitika,  Fuasea,  ümutualiy  Ukuloa.  Musu- 
mu3  i  fué  taiabi^jn  el  ([ae  se  presentó  al  Padre  antes  que 
cualquiera  otro;  lo  halló  en  el  huerto,  situado  detrás  déla 
casaniientras  daba  di  comer  á  lí.s  gallinas,  y  estaba  solo, 
puc fe  habiii  enviado  á  su  catequista  á  hacer  unos  recados. 
Al  verle  el  Pad]  e  dejo  lo  que  tí  nía  entre  manos  y  fué  hacía 
él,  preguntándole  de  dónde  venia.  "De  Asoa,"  contestó 
Musamusa.  "¿Y  quó  es  Id  qua  ocurre?"  "Ha  venido  á 
pedir  unranaedio  para  este  golpe  que  he  recibido  en  la  na- 
riz." "¿Cómo  se  ha  lastiíaado?"  "Cortando  algunos  co- 
cos." "Aguárdeme  £quí,  c  ue  voy  á  buscar  alguna  medici- 
na." Miíutraa  él  ha))laba  con  Musumusu,  Fílítika  y  Uku_ 
loa  tnírar  m  en  la  casi.  Había  apenas  el  misionero  entra- 
do e  1  ella,  cuando  vio  á  Fílítika,  que  salía  de  ella  con  un 
bultj  de  r  jpa,  y  le  dijo,  "Filitika,  ¿por  qué  viene  Vd.  con 
los  vencedores  á  saquaar  mi  casa?"  Este  no  contestó  pala- 
bra, y  laD.;ó  el  bulto  ])or  la  ventaíia;  los  que  estaban  fuera 
se  la nzaroa  para  cogerlo.  Eutouces  Musumusu,  que  esta- 
ba faera  gritó,  "¿Por'iué  no  le  matáis?"  Al  oir  estas  pala- 
bras-. Umutuali  le  dio  un  fu  ¡rte  trancazo  en  la  cabeza,  mien- 
tras el  ra;simc}-o  asustado  le  grito,  "Xo  liaga  Vd.  eso," 
proí  uraueio  al  raísmc  tiem_)o  parar  el  golpe  con  el  brazo, 
que  cayó  quebrado  á  «us  pi  '^s.  p:i  siervo  de  Dios  se  retiró 
do3  ó  tres  pasos,  pero  Fílítika,  que  estaba  detrás,  le  empu- 
jó hícía  delante:  con  gran  faerza,  diciendo  á  los  que  esta- 
ban fuera,  "He?iai«  a©  UDrt  vte  jiar»  r^ug  muera,"    Tlmiu 


tualí  entonces  le  descargó  otro  golpe  en  las  sienes  que  le  hi- 
zo una  grave  herida,  ])or  la  r^ut  corría  la  stingre  con  abun- 
dancia. 

El  mártir,  sin  gritar  ni  quejarse  solo  repetía,  "Está  muy 
bien,"  para  mostrar  c^ue  estaba  resignado  á  morir.  Umu- 
tuali seguía  golpeándole  bárbaramente,  y  Ukuloa  le  hizo 
otra  grave  herida  con  un  palo.  Fausea,  uno  délos  asesinos 
y  que  tenía  una  lanza,  se  precipitó  con  mucha  rabia  sobre 
el  misionero,  dirigiendo  el  golpe  debajo  del  brazo  derecho, 
de  manera  que  la  punta  le  rozó  el  mismo  sin  herirle,  pero 
la  violencia  del  golpe  le  hizo  caer  de  espaldas  en  el  suelo, 
entonces  Ukuloa  le  diá  otro  golpe.  Al  verle  tendido,  sus 
enemigos  se  retiraron,  se  sentaron  en  el  suelo  cerca  de  un 
montón  de  bambú,  mientras  el  misionero  se  limpiaba  la 
sangre  que  brotaba  de  sus  heridas.  Duraute  todo  este 
tiempo  seguía  el  saquao  ele  la  casa,  que  pronto  hallóse  des- 
nuda. Un  indígena  de  Alofi  entró  entonces,  y  al  ver  al 
Padre  en  el  suelo,  dijo,  "Pedro  ha  sido  asesinado."  El 
siervo  de  Dios  le  preguntó  dónde  se  hallaba  Maligi,  un  an- 
ciano que  vivía  con  él.  El  otro  le  contestó,  "En  Alofi." 
Entonces  aquel  pronunció  sus  ultimas  palabras,  "Mi  muer- 
te es  mí  elícha." 

Musumusu  viendo  L  sus  hombres  ocupados  en  el  pillaje, 
gritó,  "No  hemos  venielo  aquí  á  enriquecernos:  ¿porqué 
no  lo  habéis  matado?  Y  entrando  en  la  casa  buscaba  un 
palo;  pero  en  lugar  de;  este  halló  una  hacha  del  padre,  la 
cogió  y  le  descargó  un  tremendo  hachazo  en  la  cabeza, 
hundiéndole  todo  el  hierro.  La  cabeza  quedó  abierta  por 
la  mitad;  Musumusu  retiró  el  hacha  que  sacó  con  una  parte 
de  los  sesos  pegados  á  ella.  El  P.  Chanel  cayo  muvrrto  con 
la  cara  en  el  suelo. 

Algunas  mujeres  devotas  lavaron  su  cuerpo,  que  estaba 
cubierto  de  sangre,  y  lo  untaron  con  aceite  de  coco.  El 
Rey,  Musumusu  y  algunas  jnujeres  abrieron  un  sepulcro, 
cerca  del  punto  en  qua  el  mártir  habia  sido  muerto,  y  lo  en- 
terraron. En  el  misrao  momento  se  oyeron  muchos  true- 
nos, auncjue  el  cielo  estaba  despejado. 

El  Hno.  María  Nizier,  y  el  inglés  Tomás,  habiendo  sido 
avisados  por  algunos  amigos,  no  voh  ieron  á  su  casa,  y 
después  de  quince  difis  de  muchos  temores  y  privaciones, 
se  fugaron  en  un  buque  europeo,  que  patata  cerca  de  la 
costa  y  les  llevó  á  AYallis. 

Después  de  algún  tiempo  una  corveta  francesa,  bajo  el 
mando  del  Sr.  Duboi;;et,  y  en  que  se  hallaba  el  P.  Viard, 
Vicario  general  de  LIods.  Pcmpallier,  llego  á  Futuna. 
Uno  de  los  jefes  principales  de  la  tribu  fué  llevado  á  bordo 
y  como,  aunque  culpnbh?,  no  habia  tenido  parte  en  el  asesi- 
nato, se  presentó  libremente  al  capitán.  El  refirió  que,  po- 
co después  de  la  muerte  del  P.  Chanel,  el  Rey  Niullki  y  o- 
tros  varios  de  los  cómplices  en  la  muerte  del  P.  habían 
muerto  miserablemente.  El  capitán  d:  jo:  "Yo  quería  ven- 
gar la  muerte  del  misionero  francés,  pero  el  Obispo  y  sus 
compañeros  me  han  instado  para  que  no  Iiaga  mal  á  esta 
isla,  y  ya  veo  también  que  Dios  se  ha  encargado  ele  casti- 
gar ese  crimen.  Por  esto  yo  os  perdono;  pero  trái^-anme  el 
cuerpo  del  Padre  y  todo  lo  que  le  pertenecía." 

El  jefe  Malígí  trajo  en  seguíela  el  cuerpo,  todo  lo  que  per- 
tenecía al  difunto  y  también  el  hacha  con  que  le  habían  a- 
bierto  la  cabeza.  Todo  fué  llevado  á  Lyon,  y  el  hacha  ha- 
llase en  el  museo  de  la  Propagación  de  la  fé. 

Entre  tanto  los  pocos  catecúmenos  e^ue  habían  quedado 
en  Futuna  comenzaron  á  predicar  la  fé,  y  como  jDor  encanto 
toda  la  isla  se  convirtió  con  esta  predicación.  Efectíva- 
jnente,  unos  cinco  meses  más  tarde,  hacía  fines  de  Mayo 
de  1842,  pasando  por  allí  Mons.  Pompallier,  de  vuelta  de 
Wallis  á  Nueva  Zelandia,  halló  toda  la  isla  convertida,  y 
bautizó  á  un  gran  número  de  habitante  s,  dejando  allí  al  P. 
Servant  con  otro  Sacardoto  y  el  Hno.  María  Nizier.  Es- 
tos nuevos  obreros  no  tuvieron  mas  que  acabar  de  instruir 
y  bautizar  lo  que  quedaba  de  la  populación. 

{Se  confín  ucrá). 
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DOS  GLOEIAS 

LA.  DE  DIOS. 

¡  Ei  soio  es  giMnde!     Su  livino  asento 
Sacó  los  mundos  do  la  oscura  nada; 
Con  la  célica  luz  de  su  mirada 
Los  astros  inflamó  del  firmamento. 

Vióse  la  tierra  al  soplo  de  su  tiliento 
Por  innúmeros  seres  habitada: 
Dictó  á  la  CreaeioD,  aotí^  El  postraia, 
La  ley  de  su  inefable  peusümiento. 

Cuanto  es  y  ha  sido,  en  liimao  misterioso, 
Cantan  su  incontrastable  omnipotencia, 
Loando  al  par  proo.igio  más  lierinoso: 

Libre  hizo  al  horibre  con  sia  ))ar  clemencia, 
Dióle,  eu  ei  Hijo,  Eedentoi'  glorioso; 
Y  eterna  palma  le  dejó  en  herencia. 

LA  DEL  HOMBRE. 

¡Débil  nace!  Tristísimo  vagido 
Es   de  aliento  la  señal  primera: 
El  dolor  con  sus  lágrimas  le  espera, 
Áspid  entre  líis  flores  escondido. 

Con  sudor  de  su  freoíe  desprendido 
Come  su  pan  en  la  vital  carrera: 
Dardo  invisible  de  la  muerte  fiera 
Cuando  sueña  eu  gozKr  le  ]:)Ostra  herido. 

Mas  si  nunca  ,:1  vivir  dichas  alcanza 
Su  corazón,  para  gozarlas  hecho, 
Vida  inmortal  le  anuncia  la  esperanza. 

Pues  le  dic(;  una  voz  dentro  del  pecho: 
"Te  hizo  Dios  á  su  propia  semejanza, 
y  á  su  eterna  vi>ion  tienes  derecho." 

Antonio  Aknao. 


WINDSTOKTH. 

El  distinguido  Windstorth  es  el  jefe  del  grupo  de  los 
diputados  católicos  en  el  Parlamento  alemán.  El  egre- 
gio diputado  es  hoy  una  de  las  figuras  más  simpáticas 
del  Catolicisroo.  Es  el  que  más  levantado  rostro 
le  ha  opuesto  á  la  altivez  de  Bisoaarck.  Es  una  ver- 
dadera potencia  en  aquellas  anticatólicas  cámaras. 
lía  entablado  .su  siistema  de  defensa  de  los  interesas 
católicos  alemanes  en  el  terreno  de  1 1  más  firme  intran- 
sigencia, negándose  con  sus  valientes  á  la  aceptación  de 
todo  acomodamiento  oportunista,  y  exigiendo  con  in- 
quebrantal'le  perseverancia  la  abolición  simple  y  radi- 
cal de  las  inicuas  leyes  llamadas  de  Mayo,  que  enca- 
denan allí  á  la  Igle.'ia  de  Dios.  "Windstorth  está  mos- 
trando al  mundo  lo'que  vale  un  fuerte  partido  católico, 
apoyando  á  la  Iglefáa  por  medio  do  sus  diputados  en 
Ift  esfera  p.ilítica  y  conducido  á  tales  combates  por  un 
jefe  diestro  y  emprendedor. 


-^^v^«<^>- 


El  P'dre  Tramuta  S,  J.,  misionero  en  el  Salvador, 
dice  lo  siguiente: 

"La  fresa  no  falti  en  est=i  paí^í,  pero  con  una  como 
una  familia  entera;  son  grandes  como  melones  y  la 
forma  v  sabor  f-on  enteramente  de  fresa:  las  produce 
un  árbol  grande  y  copudo  También  he  encontrado 
la  tapera  ó  alcaparra,  pero  árbol  también,  lo  mismo 
que  la  z  irzamora.  Adom  ís  de  la  -Dlanta  de  algodón  que 
todos  conocen  hay  otra  clr.se  de  algodón  que  lo  pro- 
duce un  árbol  d(t  un!>  foviní.  mny  bonita;  or^ce  forpqaq- 


do  plataformas  alrededor  del  r.ronco,  cada  un  a,  fon-aa- 
da  por  tres  ramas  que  se  extifuden  igual  y  horizon- 
talmente.  Este  algodón,  al  que  llam«n  gopis,  no  es 
tan  fino  como  el  otro,  y  el  f.rbol  se  llama  Dol-dal. 
Hay  también  una  especie  de  almendro,  cuyc»  froto 
aún  no  he  probado,  que  crece  como  el  Dol-aal,  pero 
cuyas  ramas  son  en  número  do  cuatro  y  se  iiaaia  T-ili- 
Bay." 


Con  el  epígrafe  Pesca  de  Ballenas  leemos  lo  siguien- 
te: 

La  ballena  se  pesca  actual nento  por  medio  de  pe- 
queños barcos  de  hélice,  ¡¡rmados  en  la  pro  i  con  un 
cañón  que  debe  lanzar  ti  arpon-griinadt..  Aijí  quo  se 
distinguen  á  lo  lejos  los  surtidoras  qu3  proyectil  el 
animal  al  respirar,  con  r  u  ru;du  que  se  oye  L  más  de 
una  milla  de  distancia,  &o  aproxima  el  barco  ctiutelosa- 
m©nte. 

El  arponero  se  coloca  en  su  puesto,  preparado  para 
apuntar  ol  cañón.  La  b^l  ena  no  te  asista  eo  lo  más 
mínimo,  y  continúa  sus  juegos,  aparecieado  en  la  super- 
ficie, sumergiéndose  y  ssoiitíndo  de  ;ouevo.  Cuando  se 
halla  á  tiro,  es  decir,  á  uaos  tieinta  metros,  se  dispara 
el  cañón,  y  el  proyectil,  qua  arrastra  unf.  gruesa  cuer- 
da penetra  eu  el  cuerpo  del  animal,  quedí;  muerto 
inmediatimente  y  se  va  á  fondo. 

Hoy  dia  apenas  hay  ballenas/rencas,  es  docir,  que 
sobrenadan  después  de  muerdas.  Las  que  cazan  en 
la  actualidad,  de  mucho»  menos  rendimientots,  se  van 
á  fondo  inmediatamente. 

Hace  algunos  años  quiso  asistir  el  rey  de  Suecit;.  al 
espectáculo  de  esta  conmovedora  pesca.  Después  de 
apuntar  el  arponero  y  dispai'ar  ei  cañón;  parecióle 
arrastrada  únicamente  por  el  peso  del  ai'pon-granada. 
El  rey  manifestó  su  pesar,  creyendo  que  se  haoia  erra- 
do el  tiro;  pero  el  capitán  Eoyn,  que  mandaba  el  barco, 
le  dijo:  "V.  M.  se  equivoca;  la  bdllena  está  muerta 
debajo  dol  banco."  En  efecto,  pronto  subió  al  flote 
el  cabrestante  al  enorme  cetáceo,  (jue  habia  quedado 
muerto  en  el  acto. 

Algunas  veces  acontece,  sin  embf'.rgo,  que  U  graba- 
da no  estalla  ó  que  la  paater:  a  no  se  híi  hecho  bien. 
Eu  este  caso,  después  de  dejar  correr  la  cuerda 
cuanto  es  posible,  no  tiene  el  barco  mé.s  alternativa 
que  perder  una  presa  que  representa  siete  ú  ocho  mil 
francos  ó  dejarse  arrastrar  por  ella.  A  esta  última 
extremidad  se  acude  ordinariamente,  viéndose  enton- 
ces el  cazador  á  merced  de  su  presa  s.rrcar  las  olas 
con  más  velocidad  que  la  que  puada  imprimir  la  más 
poderosa  máquina.  De  voz  en  cuando  subeá  la  super- 
ficie el  temible  remolcador  para  respirar;  p;ir3ce  Süiir 
completamente  del  agua,  y  vuelve  á  caer  con  todo  su 
peso  en  un  torbellino  de  espuma. 


Leemos  en  un  periódico: 

M.  Clemaadeau  acaba  di  descubrir  ua  nuevo 
procedimiento  para  templar  el  acere.  Para  ello  calieuta 
una  barra  al  rojo  cereza,  ia  -mcierra  en  un  espacio 
donde  ajuste  exactamente,  y  la  somete  á  uoa  presión 
brusca  y  enorme  por  medi )  do  una  prenda  hidrául  ca. 
Guando  se  la  recoge  después  de  enfriarse,  se  observa 
que  su  masa  h  i.  tomado  un  tem pie  fr.erte  y  qne  adquaió 
cualidades  á  proposito  pf ra  convírtirSí>  eií  nn  pode- 
roso imán.  Su  resistenci  i  efi  muy  notable  y  se  lian 
empleado,  con  buen  éxiio,  bairas  aí^í  príípsvalas  para 
los  teléfcmos;  y  como  1.: .  impresioi)  puede  gtadufrse 
como  se  quiera,  se  moidíica  i  voluntad  el  ^trado  del 
temple. 
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EL  MILAGRO 

I>el  16  de  Setiembre 
de  1877, 

Por  {Seariíjíie  Lasserrco  (1) 

CAPITULO  PEIMERO. 
I. 

Allá  por  el  mes  de  agosto  de  1874  llegó  á  Lourdes  el 
señor  cajónigo  Martignon,  antiguo  párroco  arcipreste 
de  Argel.  Contaba  unos  cuarenta  años.  Atacado 
en  3I  suhIo  africano  de  una  extinción  de  voz  y  afección 
del  pedio,  liabia  atravesado  el  Meditarráneo  diri- 
giéadose  á  Lourdes  atraído  por  la  fama  de  los  milagros 
que  se  obraban  en  la  Cueva,  y  esperando  alcanzar 
también  para  sí  una  parte  de  estas  gracias  extraordi- 
narias. 

Llegado  ya  á  las  rocas  de  Massabielle,  arrodillóse, 
oro,  bebió  en  la  fuente  milagrosa,  bañóse  en  la  piscina; 
pero  la  curación  demandada  no  por  esto  bajó  del  cielo. 

— ¡Yamos,  se  dijo,  no  nos  desanimemos!  Insistencia 
tan  corta  no  basta;  preciso  es  llamar  á  la  puerta  mu- 
chas veces  para  que  se  abra  al  que  quiere  entrar. 
Hagamos  una  novena. 

Acábese  la   novena;  pero   la   mejoría  no  parece. 

No  desfallece  la  fe  del  Canónigo,  ni  su  esperanza 
tampoco. 

— Voy  á  hpcer  una  novena  de  semanas. 

Hételo,  pues,  en   Lourdes   por  sesenta  y  tres  días. 

Al  sexagésimo  cuarto,  liailándose  absolutamente  en 
el  mismo  estado,  va  á  pasar  algún  tiempo  en  Pau, 
buHcando  en  su  templado  clima  algún  momentáneo 
alivio. 

Mas  echábase  en  cara  esta  salida  de  Lourdes  como 
un-i  debilidad  y  falta  de  fe.  Por  lo  demás,  en  el  fondo 
del  corazón  tenia  no  sé  qué  presentimiento  seguro  de 
que  más  pronto  ó  más  tarde  la  santísima  Virgen  aca- 
baría por  ceder  á  sus  instancias  y  dar  oído  á  sus  rue- 
gos. 

Así  pensando,  no  tarda  en  volverá  la  bendita  Cue- 
va, y  en  tomar  en  la  población  un  domicilio  más  per- 
manente.    Comienza  desde  entonces  á  fijarse  allí. 

Enfermo,  se  hace  enfermero;  y  los  peregrinos  que 
han  estado  en  Lourdes  algún  tiempo  recuerdan  á  buen 
seguro  haber  visto,  en  estos  últimos  años,  á  un  sacer- 
dote, joven  todavía,  de  rubia  y  luenga  barba,  dulce  y 
viva  mirada,  nobles  facciones,  alto  y  cenceño  talle, 
enflaquecido  cuerpo,  espaldab  estrechas  y  ligeramente 
arqueadas  por  el  sufrimiento.  Este  sacerdote  acom- 
pañaba á  los  ciegos,  daoa  el  brazo  á  los  débiles,  lle- 
vaba á  la  piscina  á  los  lisiados,  y  empleaba  en  conso- 

(1)  Decíaricion  delaütoe. — Siguiéndolo  prescrito  pornuestra 
santa  Madre  la  Iglesia  iatólici,  declaramoa  formalmente: 

Que  sin  restricción  alguna  sometemos  al  juicio  de  la  Santa  Sede 
todo  cuanto  escribimos. 

Que  en  io  tocante  á  l.is  curaciones  extraordinarias  que  relatamos 
(aun  cuando  empleemos  la  pulabra  acostumbrada  milagro,  y  baga- 
mos resaltar  las  circunstancias  que  nos  parecen  prueba  de  la  in- 
terTencioi:  divina),  no  entendemos  en  manera  alguna  decidir  por 
nosotros  Liismos  de  su  carácter  sobrenatural,  pues  no  queremos 
tení;an  nuestras  palabras  otro  valor  que  el  de  un  puro  testimonio 
histórico. 

Que  cuando,  al  babb.r  de  j  ersonajes  piadosos  y  Tcuerados,  nos 
servimos  (ie  palubras  consag -adüs  ijor  la  Iglesia  en  las  causas  do 
lof;  óanío.i,  de  ningún  modo  entendemos  prevenir  el  juicio  de  la 
Silla  apostólica,  única  i.  la  cuui  toca  fallar  en  materia  eemejante. 


lar  á  los  afligidos  el  soplo  de  su  voz  apagada.  Era 
el  Erdo.  Martignon. 

— Si  la  Virgen  no  me  cura  esta  vez,  decía  sonrien- 
do, resuelto  estoy  á  hacer  una  novena  de  años,  y  aun 
luego  una  de  siglos;  mas  después  de  esto,  me  paro. . 

Tuvo  el  contento  de  ver  milagrosamente  curados  á 
muchos  enfermos,  cuyo  guia  y  sosten  se  habia'^hecho; 
mas  en  cuanto  á  él,  aunque  á  veces  sintiera  algún 
ligero  alivio,  no  alcanzó  el  don  sobrenatural  de  la  cu- 
ración completa  que  imploraba. 

¿Acabó  entonces  por  sentir  que  la  Virgen  se  resis- 
tía secretamente  á  concederle  la  gracia  solicitada? 
No  lo  sabemos;  parecido  nos  ha,  sin  embargo,  que,  si 
su  fe  era  siempre  la  misma  y  su  caridad  iba  creciendo, 
su  esperanza  convertíase  poco  á  poco  en  resignación, 
ó,  por  mejor  decir,  aplazaba  su  esperanza.  Feliz  vi- 
viendo en  aquel  rincón  de  la  tierra  donde  había  sen- 
tado sus  plantas  la  Keina  del  cíelo,  contento  con  res- 
pirar aquella  atmósfera  sagrada  é  ir  cada  día  á  orar 
ante  la  Cueva  santa,  no  empezó,  paes,  aquella  novena 
de  años  y  de  siglos  de  que  había  hablado  sonriendo. 

— Aquí  me  quedo,  decíanos,  á  la  disposición  de 
Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Cuando  quiera,  me  oirá. 
Soy  como  alguien  qte  sentado  en  la  antecámara  está 
aguardando  audiencia.  Llegaráme  el  turno.  Ten- 
dré una  hora  ó  un  minuto,  y  no  dejaré  me  escape. 

Y  aguardó  este  minuto  ú  hora  durante  tres  años. 

Pues  bien,  hace  algunos  meses,  sintióse  interior- 
mente inspirado  á  llamar  todavía  á  la  celestial  puerta. 

En  el  decurso  de  este  año  de  1877  resolvió  hacer, 
en  Setiembre,  otra  Novena,  de  suerte  que  concluyese 
en  la  fiesta  de  los  Dolores  gloriosos  de  Nuestra  Se- 
ñora. 

Por  lo  demás,  no  había  absolutamente  notado  que, 
siendo  movible  esta  fiesta,  el  primer  día  de  dicha  No- 
vena coincidiría  este  año  con  la  Natividad  de  la  Vir- 
gen santísima,  y  que  su  plegada  iria  así,  en  cierto 
modo,  del  nacimiento  de  María  al  último  suspiro  de 
Jesús,  de  la  cuna  de  la  Madre  al  sepulcro  del  Híjo(l), 

II. 

¿Por  qué  no  había,  pues,  oído  María  desde  luego 
los  votos  y  plegarias  del  Edo.  Martignon?  ¿Por  qué, 
pues,  no  había  devuelto  la  salud,  las  fuerzas  y  la  voz 
á  aquel  que  tan  filialmente  la  amaba  y  tan  bien  ha- 
blaba de  Ella?  Debía  de  haber  en  esto  alguna  razón 
oculta.  ¿Seranos  permitido  sospecharla  y  reclinarnos 
en  el  corazón  de  nuestra  Madre  para  preguntarle  este 
secreto? 

Curado,  aquel  sacerdote  hubiera  abandonado  las 
avenidas  de  la  Cueva  y  vuelto  al  ejercicio  del  sagra- 
do ministerio  en  alguna  población  de  Argelia.  Enfer- 
mo, permanecía  en  Lourdes  y  desempeñaba  los  oficios 
que  acabamos  de  mentar. 

Nos  figuramos,  pues,  que  si  la  Virgen  no  concedía 
desde  luego  la  curación  implorada,  era  por  no  despe- 
dirse tan  pronto  de  semejante  siervo.  Parécenos  que 
nada  perdía  Dios  en  ello,  ni  su  siervo  tampoco.  Cuan- 
do á  nuestros  ruegos  Dios  rehusa  ó  hace  aguardar  tal 
ó  cual  gracia  temporal,  es  decir  la  moneda  de  cobre, 
es  porque  nos  prepara  la  de  oro  y  el  cíen  doblado,  ya 
en  este  mundo,  ya  más  allá. 

No  tardó,  por  otra  parte,  á  imponerse  el  celo  y  ar- 
diente caridad  del  Kdo.  Martignon  una  misión  nueva. 
Y  naturalmente  se  derivaba  de  la  ocupación  que  se 
había  impuesto  de  consolar  á  los  sfligídos. 

Desde  el  principio  de  su  permanencia  en  Lourdes, 

(1)  La  fiesta  de  los  Dolores  gloriosos  de  Nuestra  Señora  se  cele- 
bra el  tercer  Domingo  de  Setiembre.  Siendo,  pues,  este  año  ter- 
cer Domingo  el  16  de  fletiembre,  dicha  fiesta  caia  en  el  dia  noveno 
d  espues  del  dfe  la  NatÍ7Íd«d,  qne  cae  en  8  de  Setiembre» 
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Labia  hallado  un  hombre  más  .iolorido  que  los  enfer- 
mos y  más  prübf.do  que  ios  añigidos  ordinarios;  y  á 
éste  también  había  prestado  ayucia  y  apoyo.  _  Intere- 
sado en  el  acontecimiento  religioso  más  considerable 
de  nuestra  época,  el  hombre  de  quien  hablamos  habia 
tenido  en  vida  el  honor  inaudito  de  recibir  un  mensaje 
del  cielo  y  de  cumplir,  á  pesar  de  todos  los  obstáculos, 
las  órdenes  divin  is.  Mas  la  Virgen,  reservándole  sin 
duda  lugar  más  alto,  habia  dicho:  "Le  daré  á  conocer 
cuánto  conviene  que  sufra  por  amor  mió."  Y  las  pe- 
nas más  inesperadas  hablan  venido  á  torturar  su  he- 
roico corazón.  Por  un  extraño  y  sorprendente  con- 
traste, hallábase  i  la  vez  en  el  Calvario  y  en  el  Ta- 
bor.  Mientras  ei  mundo  entero  celebraba  su  nombre 
y  proclamaba  su  gloria,  mientras  recibía  las  bendicio- 
nes de  su  numerosa  familia  parroquial,  cuyo  Padre 
fué  siempre  y  Patriarca  querido,  sentía  por  otra  parte 
(sobre  todo  en  esíos  últimos  tiempos)  el  dolor  amargo 
de  ser  desconocido,  abandonado  y  perseguido  sorda- 
mente en  lo  que  le  era  más  ce.ro,  en  su  ce!o  por  ios 
intereses  de  su  pueblo  y  ia  casa  óel  Señor.  Como  el 
Cireneo,  iba  llevtvndo  la  Cruz,  y  tenia  sus  robustos 
hombros  desgarrados  y  ensangrentados  por  la  sagrada 
carga.  Al  rededor  de  él,  como  al  rededor  del  patí- 
bulo del  divino  Maestro,  muchos  meneaban  la  cabeza 
murmurando:  "Puesto  que  ha  sido  el  instrumento  de 
María,  venga  Ella  á  librarle  y  ayudarle." 

Cuando  las  apariciones  de  la  Madre  de  Dios  en  la 
Cueva  de  Lourdes,  veinte  años  habrá  luego,  había 
pedido  á  la  Virgen  hiciera  florecer  rosas  en  la  esta- 
ción de  las  nieves.  Pero  Nuestra  Señora  de  Lourdes, 
que  debía  allí  mismo  obrar  milagros  tantos,  se  había 
negado  á  aquel.  Ai  sacerdote  que  se  habia  escogido, 
había  contestado  con  la  austera  palabra  de  Penitencia. 
No  son  las  rosas  para  el  invierno  de  la  vida;  para  la 
primavera  eterna,  para  después  do  la  muerte  resérva- 
las Muría  á  sus  escogidos,  á  sus  siervos,  á  sus  amigos. 
El  ilustre  cura  Peyramale,  el  grsn  párroco  de  Lour- 
des, el  sacerdote  de  la  Inmaculada  Concepción,  había, 
pues,  sido  condenado  á  padecer. 

El  mismo  lo  comprendía,  y  no  podemos  resistir  al 
deseo  de  citar  aquí  sus  propias  palabras  sobre  las 
disposiciones  de  la  divina  Providencia  en  orden  al 
dolor.  Una  persona  piadosa,  cuya  conciencia  dirigía, 
y  que  procuraba  tomar  nota  de  sus  consejos,  se  ha 
servido  confiarnos  una  colección  d©  los  consejos  é  in- 
strucciones que  1(3  daba  en  el  sag.-ado  tribunal. 

En  lo  que  decí  i  á  los  demás,  fácil  nos  ha  sido  reco- 
nocer lo  que  se  repetía  á  sí  mismo  diariamente,  Hé 
aquí,  pues,  cómo  hablaba: 

"Suframos  con  fortaleza  y  ánimo,  y  aun  con  alegría, 
á  fin  de  asegurar  nuestra  elección,  como  dice  San  Pa- 
blo ....  Sí.  Cuando  el  alma  ha  sido  fiel,  y  este  gran 
Dios,  que  escudriña  los  ríñones  y  corazones,  ve  en- 
tonces que  puede  contar  con  esta  alma  y  que  ella  no 
le  abandonará,  hé  aquí  que  deíipues  de  haberla  visita- 
do con  gracias  que  son  el  precursor  de  las  más  rudas 
pruebas,  se  esconde  y  la  abandona  á  su  propia  debi- 
lidad, á  su  miseria  propia,  al  tedio,  á  las  desolaciones, 
á  los  oprobios,  á  las  maledicencias  á  veces,  al  despre- 
cio y  á  las  calumnias. 

"Sepa  sufrir  y  callarse  esta  alma;  allí  está  Dios. 
El  no  la  pierde  de  vista,  y  le  es  ella  muy  cara. 

"En  vano,  sin  embargo,  ella  le  llama,  le  busca,  sus- 
pira por  este  único  Esposo,  su  solo  amor  y  alegría; 
parece  ser  sordo  y  mudo.  -Quiere  que  se  le  busque 
y  que  tras  El  se  vaya;  mas  al  momento  que  os  creéis 
tenerle,  se  escapa  .  .  .Así  lo  hace  con  vos,  ¿no  es  eso? 
Mas  un  día,  cual  niño  oculto  tra-j  una  puerta,  que  se 
hace  bu-icar  por  los  que  -ima,  os  abrirá  riendo  el  cíelo, 
satÍÉrfecho  por  haberos  obligado  á  contraer  méritos 


que  hubierais  dejado  perder  si  á  vuestra  eh ccior  hu- 
biesen quedado. 

"En  habiendo  Dios  7Ísto  que  un  alma  es  fiel  y  ge- 
nerosa, tiene  siempre  los  ojcs  fijos  en  olla,  f  ues  la  re- 
serva para  el  cíelo  y  piensa  Iiacer  de  k.  misma  ura  de 
las  más  bellas  piedras  de  la  ciudad  etei'na.  Así,  para 
tallarla,  sírvese  del  cincel  y  del  martillo;  }■  pesi.r  de 
sus  gritos  sométela  á  las  más  crueles  torturas.  Si  en 
medio  de  todas  estas  aflicciones  se  le  contierva  fiel, 
dóblaselas  en  recompensa;  y  sí  se  mantiene  siempre 
constante  y  generosa,  li-a.(;e  pesar  sobre  ella  ])enag  ma- 
yores todavía.  Si,  por  no,  no  le  íbandona,  sí  se  halla 
pronta  á  recibirlo  todo,  ¿que  hará  Ei  para  mostrarle 
que  está  contento  y  satisfec.io? — Le  enviaría  torturas 
á  veces  intolerables  que  sólo  da  á  ios  corazones  nf.'bles 
y  heroicos;  yes  esta  su  más  preciada  recompímsa. 
Trátala  como  á  Jesús  su  Hijo,  p.ies  la  Baí-a  como  á 
verdadera  hija  suya,  y  la  ama  demasíalo  para  nc  col- 
marla de  cuanto  tiene  en  latier-ade  más  precioso: 
sufrimientos,  humillaciones,  aflicciones.  A'as  e/i  este 
caos  ele  penas,  esta  alma  se  me  con  Dios  pare  la  eterni- 
dad. ¿Qué  debe  hacer  esta  pobre  altaa  afligida,  de- 
solada, atormentada?  Aoorilarse  de  que  Dios  la  ama, 
y  ni  un  instante,  voluntítriaiaente,  ducar  di  ello  " 

Tal  era  el  hombre,  tal  el  Hacerdote,  cuyo  filial  con- 
solador y  amigo  de  todos  los  instantes  había  sido  el 
Edo.  Martignon  duran  ia  algunos  años. 

No  entra  en  nuestro  plan  dar  á  conocer  aquí  los 
dolores  bajo  cnjo  peso  susumtió  el  venerable  sa- 
cerdote, de  quien  Moni-.  Langénieux  h^bis  cícbo  estas 
palabras  tan  verdaderas.:  "Que  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  le  había  escogido  por  confidente,  testigo  y 
apóstol  de  las  maravillas  de  su  Aparición"  (1) . 

Recordemos  siquiera  que  cuand >>  es-tuvo  ter miní'.da  y 
enriquecida  de  todos  los  dones  del  uníversc^  la  b  isíli- 
ca  de  la  Cueva,  que  debe  ser  el  punto  de  ilegacia  de 
las  procesiones  pedidas  por  la  Virgen,  el  ctra  Peyra- 
male emprendió  la  construcción  ie  la  igleíjía  parro- 
quial, que  debe  ser  su  piinto  de  partida. 

Murió  de  pena,  sin  haber  oodido  complotiir  su  obra. 

Y  esta  muerte  la  hí.ibii  más  da  una  vez  anuní  iado 
como  una  especie  de  necesidad,  como  un  supremo  sa- 
crificio en  ínteres  de  h  casa  de  I'ios. 

La  iglesia  por  terminar  se  habia  detenido  á  la  altu- 
ra de  las  bóvedas. . .  .Racursos  con  los  cuales  debía 
contar  habíanle  faltado,  y  hibian  en  parte  paralizado 
sus  esfuerzos  hostilída  3os  sorprendentes. 

— No  entraré  en  la  tieira  pronetida,  y  solo  la  veré 
de  lejos,  decía  algunas-  veces.  Es  menester  que  nuera 
para  desviar  la  ruina.  Cuando  no  estaré;  yo  aquí, 
allanaránse  todas  las  dificultades.  Mi  cueipo  será  la 
levadura.  Todo  lo  pagará  mi  muerte.  Es  menester 
que  muera  para  desvi&r  la  ruina. 

Palabras  melancólicas  que  hacían  subir  las  lágiimas 
á  sus  propios  ojos  y  á  los  do  aquellos  que  le  amnban. 

Tuvimos  el  doloroso  consuelo  ele  as-stir  a  su  dolo- 
rosa  partida  de  la  tierra,  y  contamos  entonces  como 
habia  escogido  Dios  h.  dichosa  fiesta  de  la  Natividad 
de  la  Virgen  para  abrir  á  su  sieivo  las  puertas  de  la 
eternidad. 

En  el  día  de  la  Natividad,  la  Virgen  incomparable, 
que  ei  Oficio  de  la  Inmaculada  Concepción  nos  mues- 
tra presente  á  los  con-ejos  del  Altísimo,  habia  pare- 
cido radiante  toda  de  iiioceacia  y  gloria  ei..  medio  de 
las  sombras  de  este  mucdo.  En  el  dia  de  la  Nativi- 
dad el  Cura  de  Lourdes  cejó  las  sombras  de  este 
mundo  para  entrar  en  la  et<3rna  patria. 

f/í'c  contini  ara) . 

(li  Cíirla  íe  Mons.  laDfMiieui,  r on  brudo  ol'sjo  de  Tarbes, 
fechada  en  22  du  agobto  de  18Í3. 


LIGA 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  YIII. 


3  de  Junio  de  1882. 


Nüm.  22. 


SUMIRIO. 

Ceóniga  General — Sección  Piadosa:  Fiestas  movibles — Calen- 
dario  de  la  Semana. — Oración  para  después  de  haber  comulgado. 
— Actualidades:— La  fiesta  de  Goepus  ChrISti. — Interpretación  bí- 
blica de  "El  Heraldo"  de  Ixtapan  del  Oro.  — Omnipotencia  del 
Estado. — Imbecilidad  del  mismo. — Un  Obi.spo  'negro. — Descubri- 
miento histórico. — Acontecimientos  horrorosos  en  los  dominios 
del  Czar  Alejaadro  III. —Una  historia  que  trae  el  CathoUc  U'nivf.rxe 
de  Cleveland.  -Las  efes  de  «n  periodicucho  de  Tejas. ^H.  Schloe- 
zer  en  la  Corte  pontificia.  —  Comunicarlo. — El  voto  de  Castidad  per- 
petua.—Las  Biblias  Poliglotas. — Mártires  de  Corea. — Variedades. - 
El  Milagro  del  16  de  Setiembre  de  1877. 


CKONICA  GENEEAL. 

En  OoÉ  SpHugs.— Habiendo  en  Hot  Spriogs 
y  especialmente  entre  la  gente  empleada  en  el  gran 
Hotel  de  Motezuma  bastantes  católicos  americanos,  ha 
determinado  el  Kndo.  Cura-párroco  de  esta  feligresía 
dar  Misa  dos  veces  al  mes  en  una  de  las  saLts  del 
Hotel,  que  lia  sido  coidialmente  puesta  á  su  disposi- 
ción. Aquellos  buenos  católicos  que  han  solicitado 
del  Eudo.  P.  Coudert  semejante  favor  merecen  nues- 
tras más  sinceras  felicitaciones. 

_  El   Hon.  Bon  iff  igueS  A.  Oáei'o Causará 

sin  duda  grandísima  sorpresa  y  profundísimo  dolor  la 
noticia  de  la  inesperada  muerte  del  Hon.  Don  Miguel 
Antonio  Otero,  acaecida  aquí  en  Las  Vegas  el  dia  30 
del  pasado  mes  de  Mayo.  Hacia  apenas  dos  dias  que 
habia  vuelto  de  Jemez,  enfermo  de  pulmonía,  cuando 
agravándose  su  mal,  sin  que  los  médicos  pudieran 
contrarestarlo,  sucumbió  á  su  violencia  á  cosa  de  las 
dos  de  la  tarde.  No  podemos  menos  de  participar 
abundantemente  en  el  dolor  que  experimentan  su  viu- 
da, sus  hijos  y  sus  numerosos  amigos  en  tan  triste 
circunstancia. 

Ei  Riiclo.  PadE-e  Pauleí,  Cura-párroco  de 
Belén,  está  ya  en  camino  para  Nueva  York  en  donde  se 
embarcará  dentro  de  poco  para  hacer  una  visita  á  su 
madre  patria.  Esperamos  que  dicho  viaje,  el  cual  le 
deseamos  tanj  feliz,  contribuirá  al  restablecimiento 
de  su  preciosa  salud.  El  Endo.  P.  Grom,  de  Santa 
Fe,  desempeñará  el  cargo  de  Cura  párroco  de  Belén 
durante  la  ausencia  del  Endo.  P.  Paulet. 

En  el  Convento  de   Las  Vegra.s Gracia  á 

la  tan  conocida  actividad  de  la  Hna.  Eosina,  Supe- 
riora  de  la  Academia  de  la  Inmaculada  Concepción 
en  Las  Vegas,  ya  está  para  completarse  la  hermosa 
sala,  que  se  empezó  hace  algún  tiempo,  con  el  fin  de 
tener  en  el  mismo  Convento  un  local  bastante  vasto 
para  las  distribuciones  de  premios  j  f-jercicios  seme- 
jantes. Dicha  sala  mide  más  de  ÍOO  pies  de  largo, 
y  es  toda  do  piedra.  Con  esa  añadidura  el  Convento 
gana  mucho  así  en  utilidad  como  en  belleza  y  simetría. 

Defunción — El  8r.  Jesús  M.  Alire  dos  comuni- 
ca de  la  CoitüJa  la  siguiente  noticia  fúnebre:  "El  dia 
21  de  Mayo  d»;.-icaD.-ó  fía  ¡a  paz  del  Señor  Dua.  Ascen- 
biüu  Valiejo.-í,  eripQSfe.  qae  fué  de  naeistro  exceleuto  ami- 


go y  digno  conciudadano,  Don  Antonio  Nereo  Cisne- 
ros.  Tenia  46  años  de  edad  cuando  plugo  al  Señor 
llamarla  á  su  santo  juicio,  para  darle  como  esperamos 
el  eterno  descanso  después  de  los  trabajos  de  la  vida. 
Fué  la  finada  una  esposa  verdaderamente  cristiana 
y  madre  de  7  hijos,  á  los  que  deja  sumidos  en  acer- 
bísimo pesar.  Así  estos  como  el  inconsolable  viudo, 
Don  Antonio,  encomiendan  encarecidamente  la  finada 
en  las  oraciones  de  cuantos  la  conocieron  y  aprecia- 
ron por  sus  muchas  y  raras  virtudes." 

L.as  MeB'iaianas  de  la  Caridad. — Se  ha  ce- 
lebrado recientemente  en  Boston  el  quincuagésimo 
aniversario  del  establecimiento  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  en  aquella  villa.  Para  conmeoiorar  tan 
feliz  acontecimiento  la  gente  más  granada  de  la  ciu- 
dad se  ha  reunido  en  la  vasta  sala  perteneciente  al 
Meclianics  Assocíation,  ocupando  la  silla  de  la  presi- 
dencia el  Bmo.  J.  J.  Williams,  Arzobispo  de  Boston,  y 
sentándose  á  sus  lados  el  Gobernador  Long,  el  Mayor 
Green,  el  limo.  Healy,  Obispo  de  Portland,  los  Endos. 
PP.  Fulton  y  O'Connor,  S.  J.  ,  con  otros  muy  distin- 
guidos ciudadanos.  Hablaron  en  esta  circunstancia 
el  limo.  Arzobispo  de  Boston,  el  Obispo  de  Portland, 
el  Gobernador  del  Estado,  etc.,  todos  elogiando  los 
grandes  servicios  que  prestan  en  dondequiera  las 
Herman.^s  de  la  Caridad. 

Una  visita  al  Papa. — Su  Alteza  Eea],el  Prín- 
cipe Enrique,  hijo  del  Príncipe  heredero  de  Alemania, 
hizo  últimamente  una  visita  al  Padre  Santo,  León 
Xin.  Acompañaban  al  joven  Príncipe  el  Sr.  de 
Scholzer,  consejero  íntimo  del  Emperador  Guillermo; 
el  Sr.  Barón  de  Seckendorff,  capitán  de  fragata,  y 
otros  distÍDguidos  personajes  del  séquito  de  Su  Alte- 
za. El  Padre  Santo  recibió  con  su  acostumbrada 
afabilidad  al  Príncipe  Eeal  y  entretiívose  bastante 
tiempo  con  él  en  privada  conversación. 

iWás  vale  tarde  que  nunca. — El  Eeyde  Ña- 
póles, que  vivia  en  París  en  el  retraimiento  más  abso- 
luto, no  ocupando  sino  un  departamento  modesta- 
mente amueblado  en  el  tercer  piso  de  un  Hotel,  busca 
ahora  para  comprarlo,  en  el  Barrio  de  la  Estrella,  un 
palacio  particular  más  digno  de  su  posición.  Sabido 
es,  que,  á  consecuencia  de  la  usurpación,  todos  los 
bienes  del  Eey  destronado,  y  aun  los  personales,  pro- 
cedentes de  su  madre,  princesa  de  la  Casa  de  Saboya, 
fueron  inicuamente  confiscados  por  el  gobierno  de  la 
Italia  UNA.  Aunque  Francisco  II  no  haya  cesado  de 
reclamarlos,  con  todo  solo  ahora  parece  que  su  solici- 
tud ha  sido  atendida.  La  restitución  se  debe  al  apo- 
yo prestado  recientemente  por  la  Corte  de  Austria  al 
Eoy  de  Ñapóles. 

Aun  aljBruno:^  días. -La  petición  de  Guiteau,  pa- 
ra que  se  le  juzgara  otra  vez  ha  sido  terminantemente 
desechada.  Luego  el  dia  30  de  Junio  será  el  último 
de  su  vida.  Eu  el  Netu  York  Sun  leemos. la  carta  que 
escribe  ni   pueijlo  de  lott  Bstadod  unidor  ¡jutá  des- 
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pedirse  de  él. — Siempre  el  mismo  estribillo. — Según  él 
los  Americanos  tendrán  que  responder  de  la  sangre 
de  un  justo,  que  Labia  sido  mandado  por  Dios  para 
darla  muerte  al  pobre  Garfield  !!!  í^iafcuralmente  el 
pueblo  de  los  Estados  Unidos  se  rie  de  los  castigos 
con  que  ese  nuevo  profeta  le  amenaza. 

L,a  Cáiiiarrt  IVíniíeesa.— He  aquí  los  inicuos 
proyectos  de  ley  que  lian  sido  discutidos  en  parte  en 
la  Cámara  de  Diputados  de  la  Kepública  Francesa: 
1°  Trabas  de  ponerse  al  ejercicio  del  culto,  y  supre- 
sión de  las  Universidades  Católicas.  2°  Seculariza- 
ción de  los  bienes  de  las  Congregaciones  Eeiigiosas, 
de  las  Iglesias,  de  ios  Seminarios,  etc.  3"  Demolición 
de  la  Capilla  Expiatoria  erigida  en  memorias  de  Luis 
XVI.  4"  Limitación  de  los  poderes  de  los  Obispos, 
y  garantías  en  favor  del  poder  civil  contra  el  clero 
de  las  parroquias.  5"  Abolición  del  Concordato.  6" 
Anulación  de  la  ley  que  autoriza  la  construcción  del 
gran  Templo  al  Sagrado  Corazón,  etc.  etc. 

La  ex-Ei2i|>eraíriz  Eugenia. — Dice  un  pe- 
riódico francés:  "La  salud  de  la  ex-Emperatriz  Euge- 
nia es  cadadia  más  delicada.  Habia  llegado  á  Lyon, 
hospedándose  en  el  Gran  Hotel  bajo  el  nombre  de 
Madam  Lang.  Su  fisonomía  era  de  persona  que  su- 
fre mucho,  y  ha  sido  necesario  llevarla  en  sillones 
á  sus  aposentos.  Aunque  la  ex  Emperatriz  conserva 
el  incógnito  más  riguroso,  muchos  amigos  han  estado 
en  el  Gran  Hotel  á  inscribir  sus  nombres.  La  viuda 
del  último  Emperador  debia  regresar  á  París  para 
detenerse  allí  y  atender  á  su  salud." 

lluevas  eSeccÉoíies  eai  Francia. — Se  han 
verificado  en  Francia  las  elecciones  de  alcaldes  en 
las  capitales  de  distritos  y  de  cantón,  que  hasta  aho- 
ra habían  sido  de  nombramiento  del  gobierno.  Se 
conocen  ya  sus  resultados.  Según  ellos  el  partido 
de  los  gobernantes  ha  perdido  bastantes  puestos,  que 
hasta  ahora  habían  sido  desempeñados  por  personas 
adictas  á  la  situación.  Se  calculan  en  unos  trescien- 
tos los  monárquicos  que  han  resultado  elegidos  en 
dichos  ayuntamientos.  Otro  descalabro  para  el  go- 
bierno. 

Calamidades. — Un  despacho  de  Jackson,  Min- 
nesota, anuncia  que  últimamente  un  torbellino  arras- 
tró el  edificio  de  una  escuela  pública.  Se  hallaban 
en  él  el  preceptor  y  once  discípulos,  siendo  heridos 
todos,  y  tres  mortalmente. — En  el  Estado  de  Kansas 
un  ciclón  destructor  pasó  por  McAllister,  resultando 
siete  personas  muertas  al  instante,  cuatro  heridas 
mortalmente,  y  cincuenta  heridas  más  ó  menos  de 
gravedad.  Cincuenta  y  ocho  casas  fueron  completa- 
mente destruidas.  En  el  bosque,  el  ciclón  tronchó  y 
pobló  los  árboles  como  si  fueran  de  menuda  yerba. — 
[La  Voz  del  Nuevo  3fu7ido) . 

3Iíedoá  ios  i^lliilí.stas. — Traducimos  del  iVeíy 
York  Sun:  '"El  hecho  de  haber  sido  aplazada  por  un 
año  la  coronación  del  Czar  á  causa  de  las  amenazas 
y  conspiraciones  de  los  Nihilistas,  no  puede  menos 
de  causar  una  extraña  sensación  en  Rusia.  Con  esto 
confiesa  el  gobierno  su  propia  derrota  en  las  últimas 
pendencias  que  ha  tenido  con  el  Nihilismo;  queriendo 
una  parte  que  la  coronación  tuviese  lugar  este  mismo 
año,  y  la  otra  obstinándose  en  que  tal  no  sucediese. 
Y  aunque  se  haya  anunciado  que  la  coronación  era  • 
tan  solo  aplazada,  sin  embargo  este  procedimiento  del 
gobierno  nerá  siempre  juzgado  como  una  retirada  de- 
lante del  eufimigo." 

Lo.s  C3a<óiic<»s  de  Alemania.  —El  dia  24  del 
pasado  debió  de  tf^nerse  en  Maguncia  una  grande 
áKamVjlea  de  Católicos  que  habia  convocado  para 
aquel  dia  el  Príncipe  Carlos  de  Loevenstein.  Han 
debido  discutirse  en  dicha  reunión  varios  asuntos  re- 


lativos á  los  grandes  intereses  de  la  Iglesia  Católica, 
y  que  pueden  promover  hasta  las  lego&.  Debióse 
tratarse  también  de  la  reorganización  de  la  Obra  del 
Dinero  de  San  Pedro  en  Alemania. 

Conversiones. — Las  736  conversiones  que  los 
Padres  Franciscanos  de  Tierra  Santa  han  obtenido 
en  pro  del  Catolicismo  durante  ios  últimos  cuatro 
años,  se  descomponen  en  las  siguientes  cifras:  Abjura- 
ciones de  cisma  ó  herejía,  534;  bautismos  de  adultos, 
conversiones  de  Turcos  ó  Judíos,  etc.,  202.  Estas 
cifras  prueban  que  los  religiosos  de  San  Francisco  al 
par  que  veneran  y  custodian  por  su  parte  los  Santos 
Lugares  de  Jei'usalen,  procuran  sin  descanso  atraer 
nuevos  prosélitos  á  la  gran  familia  católica. 

Exposición  maráíiina. — La  Exposición  inter- 
nacional marítima  de  Edimburgo,  dice  un  periódico, 
es  cosa  verdaderamente  notable.  El  gran  Parque 
de  dicha  ciudad  se  halla  convertido  en  un  bellísimo 
museo.  Desde  el  moderno  arte  de  construcción  na- 
val hasta  las  colecciones  marítimo-etnográficas,  todos 
los  modelos  y  tipos  se  ven  allí.  Desde  los  arpones 
balleneros  norte  americanos  hasta  los  baques  suecos 
dedicados  á  la  pesca  de  la  merluza,  en  las  variedades 
más  curiosas,  allí  se  encuentra  todo.  No  menos  cu- 
riosos son  los  cuadros  que  representan  la  pesca  de 
perlas  en  el  golfo  de  Bengala,  etc.  etc. 

Caíolicisnao  en  PoloiEla. — Hay  en  Polonia 
7  diócesis  católicas  con  84  deanatos,  1,650  iglesias 
municipales,  189  anejas,  672  capillas  púlDÜcas  y  pri- 
vadas. Los  sacerdotes  seculares  son  en  número  de 
2,301,  los  regulares  en  número  de  407,  las  religiosas 
en  número  de  209,  y  las  Hermanas  de  la  Caridad  en 
número  de  212.  La  población  católica  se  eleva  á  4,- 
700,000  almas.  Resulta  así  que  hay  irn  Obispo  por 
cada  700,000  católicos,  un  deán  por  cada  55,000,  un 
sacerdote  secular  por  cada  2,082  almas,  un  regular 
por  cada  10.000  y  una  religiosa  porcada  20,000.  Los 
seminarios  católicos  contienen  307  alumnos,  y  la  A- 
cademia  Eclesiástica  de  San  Petersburgo,  20.  Hay 
pues  por  cada  10,000  almas  un  sacerdote  en  prepara- 
ción. 

Un  líHndis  ai  Cartl.  Lavig'erle.-Enun  ln7ich 
que  el  Cardenal  Lavigerie  dio  á  los  representantes  de 
las  potencias  europeas  en  el  Norte  de  África,  el  cón- 
sul inglés  brindó  á  la  salud  de  Su  Eminencia  en  los 
términos  más  halagüeños.  Dijo  entre  otras  cosas: 
"En  estas  comarcas  Vuestra  Eminencia  da  pruebas 
de  un  grande  espíritu  de  humanidad  y  de  concilia- 
ción. Aquí  vemos  levantarse  alrededor  do  nosotros 
asilos  para  los  pobres,  hospitales  y  escuelas,  y  debe- 
mos todos  estos  beneficios  al  celo  de  Vuestra  Emi- 
nencia. Por  lo  que  toca  á  Vuestro  espíritu  de  conci- 
liación, basta  y  sobra  conmemorar  aquí  las  solemnes 
acciones  de  gracias  que  Vuestra  Eminencia  mandó 
dar  en  las  Iglesias  por  la  preservación  de  la  vida  de 
mi  augusta  soberana;  lo  que  ha  granjeado  á  Vuestra 
Eminencia  las  simpatías  de  todo  el  pueblo  inglés. ." 

E8  Arzoliispo  «Se  Bnrgos. — El  dia  30  del  pa- 
sado falleció  el  limo.  Sr.  Don  Atanasio  Rodrigo  Yusto, 
Arzobispo  de  Burgos  en  España.  Nació  en  Burgo 
de  Osma  en  25  de  Abril  de  1814,  por  lo  cual  iba  á 
cumplir  sesenta  y  ocho  años.  Asistió  al  Concilio 
Vaticano,  siendo  uno  de  los  diputados  de  Disciplina, 
y  tomando  parte  en  la  discusión  sobre  la  Infalibilidad 
del  Papa.  Últimamente  se  habia  distinguido  por  su 
protección   á  los  religiosos  expulsados  de  Francia. 

rVuevo  cable  snbmai'íno Acaba  de  llegar 

al  puerto  de  San  José  de  Guatemala  un  buque  desti- 
nado á  colocar  un  cable  submarino,  que  ha  de  unir 
las  Repúblicas  del  Sur  y  Centro  de  América  con  los 
Estados  Unidos,  las  Antillas  españolas    y  Europa. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOTIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septiiagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  d¿  Febrero.  —Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril.— Ascensión, 
18  de  Mayo. —Pentecostés,  28  de  Mayo. —Corpus  Christi,  8  de 
Junio.  -Fiesta  dsi  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDIEIO  DE  LA  SEittANA. 

JUSIO  4-10. 

é.  Domingo  I  después  de  Pentecostés.    La  Santísima   Trinidad.— 
San  Quirino,  ob.  y  mr.     Santa  Saturnina,  vg,  y  mr. 

5.  ¿üíies.— San  Bonifacio,  ob.  y  mr.     San  Fernando,  infante  de 
Portugal,  mr.     Santa  Valeria,  mr. 

6.  Múries.—S&Ti  Alejandro,  ob,  y  mr.     San  Norberto,  ob.  y  fund. 
Santa  Cándida,  mr. 

7.  l/jercoíes.— Santa  Genivera,  vg.  y  mr.     San  Koberto,  abad^. 

8.  Jueces.     Coepus  Cheisti.— San  Gaillermo,  arzob.  y  conf.  San- 
ta Galíopa,  mr. 

9.  Viernes.— Sa.n  Columbo,   pbro.  y  conf.     Santa  Pelagia,  vg.  y 
ror.     Santos  Ricardo  y  Maximiano,  obs.  y  confs. 

10.   Sábado.S-AB.  Timoteo,  ob.    y  mr.     Santas   Oliva  de  Palermo, 
vg.  y  mr. ;  Margarita,  reina  de  Escocia. 

Oración  para  después  de  habe'r  comulgado. 

¡Bendito  Dios  del  cielo 
Que  mi  seno  escogiste  por  morada! 
¡Inefable  consuelo 
Del  alma  enajenada, 
Que  en  tus  brazos  se  duerme  regalada! 

Señor  de  los  Señores, 
Que  en  cien  mundos  y  cien  moras  estreclio, 
¿Cómo  buscando  amores 
Desciendes  á  mi  pecho, 
T  en  él  tu  trono  deslumbrante  has  hecho? 

Angeles  y  Querubes 
Con  santa  emulación  mi  gloria  miran, 

Y  en  nacaradas  nubes 
Se  acercan,  se  retiran, 

Y  tanta  dicha  atónitos  admiran. 

Sí,  que  en  blando  regazo 
Tu  madre  te  estrechó  recien  nacido 
Con  menos  fuerte  .i brazo, 
Que  á  mi  seno  querido 
Con  vínculos  de  fuego  te  has  unido. 

Dentro  de  mí  no  cabe 

El  gozo  que  rebosan  mis  entrañas. 

En  bálsamo  suave. 

En  aromas  extrañas. 

En  olas  de  tu  amor  el  alma  bañas. 

Vestido  de  hermosura 
Vienes,  Señor,  iluminado  el  viento, 
Para  colmar  de  hartura 
Este  labio  sediento, 

Y  tu  esencia  me  das  en  alimento. 

¿Qaién  para  dicha  tanta, 

Para  tanto  favor?  ¿Quién  es  el  hombre? 

Anima  mia,  canta 

De  Dios  el  santo  nombre, 

Y  haz  que  al  impío  su  bondad  asombre. 

¡Oh!  cual  me  saboreo 
Con  tan  dulce' manjar!  ¿Y  he  de  perderte, 
Dulcísimo  recreo. 
Después  de  poseerte? 
4tifces  !aj'¡  de  pecar,  venga  ]a  ínuerte, 


De  tu  pecho  la  llaga 
Es  manantial  perenne  de  dulzura; 
Y  el  que  en  ella  se  embriaga, 
Lejos  de  su  onda  pura, 
¿Dónde  templa  su  sed  sin  amargura? 

¡Oh  buen  Jesús!  el  mundo 

Desde  tus  alas  visto  al  blando  abrigo 

Inspira  horror  profundo; 

Ahora  que  estás   conmigo 

Torna  al  cielo.  Señor,  que  yo  te  sigo. 

FUANCISCO  NaYAEBO  VlLLOSLADA 


^^ 


Dentro  de  media  semana  celebraremos  la  dul- 
císima   y   amorosísima    festividad    de    Corpus 
Christi,  d  sea,  de  la  Santísima  Eucaristía:  fuen- 
te inagotable  de  aguas  vivas,  que  broto  del  Co- 
razón adorable  de  Jesús  en  la  solemne   hora  de 
su  última  Cena,  y  desde  entdnees   para  acá   fué 
el   arroyo,  escondido   sí,    pero    siempre    fresco, 
caudaloso  y  viviticaute,  al  cual  el  jardín  del  Ca- 
tolicismo debe  su  perenne  verdor  y  lozanía.    La 
esterilidad  vergonzosa  de  las  sectas  protestantes 
se  explica  en  gran  parte,  porque  do  poseen  este 
tesoro  riquísimo  del  Tabernáculo  de  los  Altares. 
Al    revés   las   maravillas    todas    de    la    Iglesia 
Católica   tienen   su  origen,  así   como    tienen  su 
centro,  en   el   Santísimo   Sacramento.     La  Eu- 
caristía fortaleció  el   ánimo  de   numerosísimos 
atletas  que  supieron  luchar  por  la  fe  y  espirar 
entre  los  tormentos  con  el  nombre  de  Jesús  en 
los   labios.     Viéndoles  despreciar  con  entusias- 
mo los  atractivos  de  la  vida,  el  incrédulo  los  lla- 
mó dementes;  mas  su    demencia  era  el   éxtasis 
del  amor,  con   que  arrebatábales  el  Dios  huma- 
nado desde  los  angostos  recintos  de  su  Sagrario. 
A  los  pies  del  Altar,   donde   habita  Jesús,  des- 
pertóse el  genio  de  aquellos  apologistas  incansa- 
bles del  Cristianismo,  cuya  luz  resplandeció  con 
brillantísimos  rayos  á  través  de  los  siglos,  y  es- 
clarece todavía  los  más  recónditos  misterios  del 
saber.     Si  puede  nuestra  Iglesia  presentar  mo- 
delos sublimes  de  pureza,  de  caridad  y  abnega- 
ción sin  límites,  el  secreto  de  tamaños  portentos 
e,«tá  en  el  Tabernáculo  de  sus  Templos.     De  allí 
se  derrama  en  toda  la  Iglesia  aquella  vida,  que 
le   da  robustez,    hermosura  y  fecundidad.     La 
Eucaristía,  pues,  es  el  don  de  los  dones,  la  gracia 
de  las  gracias,  el  tesoro  de  los  tesoros,  el   mila- 
gro  por  excelencia  del   amor  divino.     Dios  es 
infinitamente  sabio,  sin  embargo  no  supo  darnos 
más;  es  infinitamente  poderoso,  con  todo  no  pu- 
do darnos   más;  es  infinitamente  rico,    pero  no 
tuvo  más  que  darnos. 


Si  no  es  infalible  el   Papa  de   Roma,  lo  será 
sin  dada  (en  su  opinión)  "El  Heraldo"  de  Ixta-. 
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pan  del  Oro.  Esto  nos  hace  creer  el  tono  ma- 
gistral y  definitivo  con  que  el  Oráculo  fulmina 
sus  seuteucias  bíbli^-as.  El  texto  de  San  Juan 
XXI.  Simón  hijo  de  Juan  ¿me  amas  tú  más  que 

estos Apacienta  mis  corderos Apacienta 

mis  ovejas,  no  siguiiica  lo  que  pretenden  ios  Ca- 
tdlicos.  Ei  sentido  legítimo  es  el  siguiente. 
Pedro  sieado  caprichudo  en  volver  á  su  carrera 
de  pescador,  no  merecía  ya  ser  llamado  Pedro 
el  apóstol,  sino  únicamente  Simón  el  pescador, 
pues  había  perdido  el  derecho  de  ser  contado 
entre  los  doce  apóstoles.  En  tanto  el  Salvador 
movido  de  grande  amor  y  compasión,  y  viendo 
que  Simoii  le  amaba  á  pesar  de  su  poca  fe,  le 
perdonó  y  devolvióle  otra  vez  su  dignidad  de 
apóstol.  De  suerte  que  las  referidas  palabras 
del  Evangelio  no  quieren  decir,  que  á  Pedro  y 
á  sus  Sucesores  fué  dado  el  Primado  entre  los 
Pastores  del  rebaño  de  Jesucristo;  mas  tan  solo 
indican  que  Pedro  fué  perdonado,  y  obtuvo  de 
nuevo  el  apostolado  del  cual  habíase  hecho  in 
digno.  Así  sentencia  "El  Heraldo;"  y  si  le  pre- 
guntáis eí  porqué,  os  contestará:  Yo  lo  he  dicho, 
esto  bastí',.  Pero  si  basta  para  él  y  sus  clientes, 
no  basta  para  nosotros.  Buenas  ó  malas  que 
sean.  La  Revista  Católica  alegó  pruebas;  y 
hasta  que  'El  Heraldo'"  no  las  destruya,  segui- 
remos pensando  lo  que  hemos  pensado  en  lo  pa- 
sado; es  decir,  que  Cristo  cumplió  aquí  la  pro- 
mesa que  habia  hecho  á  San  Pedro  de  ponerle 
por  piedi-a  fundamental  de  su  Iglesia  y  entre- 
garle las  llaves  del  reino  de  los  cielos.  Pedro, 
es  verdad,  cometió  faltas  en  su  vida;  mas  ¿de 
cuál  texto  de  la  Escritura  saca  "El  Heraldo," 
que  por  ellas  habia  perdido  la  dignidad  de  após- 
tol? Antes,  aun  después  de  su  tríplice  negación, 
que  lloró  inmediatamente  con  grande  amargura, 
vemos  á  Pedro  figurar  constantemente  entre  los 
apóstoles  y  distinguiéndose  entre  ellos.  De 
las  otras  faltas  habia  recibido  el  perdón,  dirá  el 
evangélico  de  Ixtapan;  sin  embargo  Pedro  con- 
tinuó aumentando  sus  deméritos  por  haberse 
encasquetado  en  querer  seguir  la  carrera  de 
pescador.  ¡Ay!  en  cuántas  puerilidades  es  for- 
zoso que  caiga,  el  que  á  todo  trance  quiere  com- 
batir la  verdad!  ¿Y  dónde  leemos  que  eso  de 
pescar  fué  una  falta  en  Pedro?  ¿Cuándo  jamás 
Jesucristo  reprendió  á  Pedro  de  ella?  Y  si  fué 
una  falta  para  Pedro,  ¿porqué  no  lo  fué  también 
para  los  otros  apóstoles,  que  pescaban  con  él  á 
la  orilla  del  mar  de  Tiberíades,  cuando  Jesús 
les  apareció?  ¿Porqué  solamente  Simón  perdió 
el  derecho  de  ser  contado  entre  los  apóstoles? 
¿Porqué  solo  á   Pedro,  y  no  á  sus  compañeros, 

Jesús  dijo:   Simón,  hijo  de  Juan Apacienta 

mis  corderos Apacienta  mis  ovejas?     ¿No 

debían  Ioíí  otros  también  ser  rehabilitados,  por 
haber  sido  capjrichudos  lo  mismo  que  Pedro? 
¡Oh.  pobí'es  escudriñadores  "independientes"  de 
la  Biblia! 


El  Sr.  Laboulaye,  á  quien  vimos  en  estos  últi- 
mos años  defender  con  intrepidez  los  intereses 
religiosos  ante  el  Senado  de  París,  en  nombre 
de  la  República,  de  la  cual  es  ardiente,  mas  al 
propio  tiempo  leal  partidario,  no  tuvo  reparo  en 
de'ir  que  los  actuales  gobernantes  de  Francia 
volvieron  á  las  ideas  del  Paganismo.  Ellos  con- 
funden la  soberanía  del  pueblo  con  la  libertad 
del  ciudadano,  y  creen  dar  un  gran  paso  hacia 
la  democracia  restableciendo  en  la  Ley  la  Om- 
nipoie7icia  del  Estado.  La  República,  según  él, 
no  es  nada  si  no  es  el  reino  de  la  Libertad;  mien- 
tras que  la  malhadada  centralización  del  poder 
lleva  inevitiblemente  á  la  Dictadura,  ó  sea  al 
Despotismo.  Poniendo  la  Iglesia  y  la  Escuela 
bajo  el  dominio  del  Estado,  infundimos  horror 
en  las  almas  honestas,  y  despopularizamos  el 
estandarte  republicano.     ¡El  yerro  es  fatal! 


La  Omnipotencia  del  Estado,  según  dice  La- 
boulaye, es  el  ideal  de  los  que  al  presente  tie- 
nen en  sus  manos  los  destinos  de  Francia.  Mas 
ese  Estado  Omnipotente,  que  sujeta  con  su  ma- 
no de  hierro  la  Iglesia  y  la  Escuela,  se  muestra 
UD  imbécil,  cuando  trátase  de  hacer  frente  á  la 
hidra  de  la  revolución  roja.  La  razón  es  muy 
sencilla.  Fácil  es  oprimir  al  justo,  quien  aun 
bajo  la  opresión  no  olvida  sus  deberes;  pero  es 
sumamente  arduo,  y  hasta  imposible,  moderar 
el  ímpetu  de  las  pasiones  populares,  una  vez  que 
se  las  desenfreno.  Durante  una  huelga  que  de- 
claróse en  Roanne,  un  cierto  Fournier  disparó 
contra  su  principal.  Esta  manera  de  arreglar 
las  cuentas  entre  obreros  y  dueños  gustó  muchí- 
simo á  los  señores  socialistas,  los  cuales  inmedia- 
tamente abrieron  una  suscricion,  á  fin  de  ofrecer 
al  asesino  una  pistola  de  honor.  En  la  circular 
que  enviaron  para  tal  objeto  leíanse  las  siguien- 
tes firmas:  "Un  partidario  del  cuchillo" — "Un 
amante  de  la  pólvora" — "Un  exasperado"— 
"Dos  futuros  verdugos"— "Una  amiga  del  pe- 
tróleo"— "D.  .  .  .y  su  compañera"— "Un  mata- 
dor anarquista." 

El  Droit  Social,  que  nos  cuenta  todas  estas 
cositas,  publica  también  una  carta  de  la  "Juven- 
tud-anárquica-revolucionaria,"  en  la  que  se  lee: 
"El  año  1793  vio  caer  la  cabeza  de  Luis  XVI  y 
sus  cómplices.  En  la  próxima  revolución  vere- 
mos caer  las  cabezas  de  nuestros  viles  especula- 
dores. Echaremos  mano  de  todos  los  medios 
que  estén  á  nuestro  alcance." 


Viajaba  en  un  vapor  un  obispo  de  la  Iglesia 
do  "Sion  Episcopaliana  Metodista  Africana,"  en 
otras  palabras,  un  obispo  negro.  Llegada  la  hora 
de  cenar,  el  mayordomo  no  quiso  permitir  al 
ilustrísimo  señor  obispo  negro  el  que  se  sentara 
ó  la  misma  mesa  con  los  blancos;  j  el  día  18  dp 
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Mayo,  celebrándose  en  Poughkeepsie  una  Con- 
ferencia de  la  Iglesia  de  "Sion  Episcopaliana 
Metodista  Africana"  fué  nombrado  un  comité  en- 
cargado de  tratar  el  asunto  con  los  propietarios 
del  vapor.  Por  supuesto  el  obispo  no  intentará 
vindicar  su  honor  personal,  pues  su  humildad 
evangélica  estará  encima  de  todas  esas  pequene- 
ces, pero  querrá  defender  su  carácter  sagrado  y 
el  honor  de  la  Iglesia  de  "Sion  Episcopaliana 
Metodista  Africana."     Es  muy  natural. 

Fué  opinión  común  entre  los  eruditos,  que  la 
Cancelaría  de  la  Iglesia  Romana  no  habia  co- 
menzado á  registrar  en  señalados  volúmenes  las 
Cartas  y  Actas  de  los  Papas  hasta  la  época  de 
S.  Gregorio  Magno.  Esta  opinión  prevalecid, 
porque  de  las  recopilaciones  de  Epístolas  y  De- 
cretales pontificias,  aquellas  solamente  parecían 
tomadas  de  regulares  protocolos  que  no  iban 
más  allá  de  dicho  Pontificado.  Pero  ahora  el 
sabio  Stevenson,  apoyándose  en  estudios  hechos 
reci-^ntemente  en  Germania,  y  en  un  preciosísi- 
mo Códice  que  descubrióse  poco  ha  en  la  Biblio- 
teca de  Londres,  acaba  de  demostrar  que  desde 
el  siglo  V  la  Cancelaría  Romana  poseía  registros 
bien  ordenados.  Stevenson  supo  con  admirable 
perspicacia  y  tino  comparar  entre  sí  fragmentos 
muy  diversos,  que  á  primera  vista  parecían  no 
conciluir  nada;  y  así,  escudriñando  la  historia  de 
H(]uel!os  tiempos,  juntamente  con  el  Derecho  en- 
tonces existente,  pmio  llenar  las  inmensas  la- 
gun^i.s  que  dejaban  los  documentos.  Su  trabajo 
fué  muy  aplaudidlo  por  la  Academia  Romana  de 
Historia  y  Jurisprudencia. 


Publicamos  en  otro  lugar  lo  que  referia  un 
corresponsal  de  la  Gaceta  de  Colonia,  sobre  el 
estado  apático  y  triste  del  Czar  Alejandro  III. 
"Haced  lo  que  queráis;  eso  no  ha  de  servir 
para  nada;  el  diluvio  vendrá  cuando  menos  se 
piense."  Estas  palabras  en  boca  de  un  Sobera- 
no, cuando  se  le  pide  su  parecer  en  los  negocios 
más  importantes  del  Estado,  hablan  de  por  sí. 
Sobremanera  alarmante  ha  de  ser  la  condición 
de  un  país,  para  que  el  mismo  Príncipe  no  tome 
ya  interés  en  los  procedimientos  de  la  cosa  pú- 
blica. Y  ¡ojalá  los  hechos  no  confirmasen  esta 
consecuencia,  que  naturalmente  fluye  de  las  pa- 
labras imperiales!  Las  noticias  prin^-ipales,  que 
se  reciben  de  San  Petersburgo,  todas  hablan  6 
de  los  motines  que  hierven  en  Rusia  contra  los 
Israelitas,  ó  de  las  conspiraciones  contra  la  vida 
del  Emperador;  y  bajo  ambos  respectos  se  nar- 
ran acontecimientos  horrorosos.  Si  las  cosas  si- 
guen por  el  mismo  camino,  terribilísimo  será,  á 
no  dudarlo,  el  diluvio  de  Comunismo  y  Nihilis- 
mo que  asolará  el  más  vasto  Imperio  de  Eu- 
ropa. 

— ■ 1  i^>    » ' ■ 

\i'á  siguiente  historia,  la  traduciojos  de  nues: 


tro  colega  el  Catholic  ühiverse,  quien  tráela  á  la 
vez  de  Le  Pelerin:  La  noche  del  2  de  Enero, 
hace  cuatro  meses,  presentóse  á  casa  del  cura 
de  B — cierto  viejo  muy  singular,  pidiéndole  fue- 
ra inmediatamente  á  la  cama  de  una  moribunda, 
cuya  casa  le  indicó.  Era  muy  de  noche;  el  vie- 
jo era  un  desconocido;  la  calle  tenia  pésima  re- 
putación. El  sacerdote  hesitaba;  pero  el  anciano 
instaba  calurosamente  á  que  fuera  en  seguida. 
"Venga  Vd.  de  una  vez;  una  pobre  mujer  agoni- 
zante pide  los  sacramentos."  Delante  del  deber 
el  sacerdote  dejó  de  hesitar;  vistióse  y  salió, 
siguiendo  á  toda  prisa  á  su  guia  y  mensajero. 
Hacia  un  frió  glacial,  mas  el  anciano  no  parecía 
hacerle  caso.  Iba  delante  diciendo,  como  para 
animar  al  sacerdote:  "Yo  le  aguardaré  á  V.  á 
la  puerta."  Llegaron  por  fin:  la  morada  €ra  de 
las  más  infames  de  la  ciudad,  y  el  sacerdote,  que 
llevaba  al  Santísimo  Sacramento,  se  sentía  hor- 
rorizado; pero  reflexionando  que  para  los  peca- 
dores vino  el  Señor  en  la  tierra,  tocó  la  campani- 
lla de  la  puerta.  Nadie  contestaba.  Repica 
más  fuerte  y  varías  veces,  y  hay  el  mismo  silen- 
cio profundo,  ''¿Qué  hacemos?"  dijo  al  viejo, 
"ve  Vd.  que  nadie  contesta."  "Déjeme  llamar 
á  mí,"  replicó  el  extranjero;  "y  apenas  se  abre 
la  puerta,  entre  Vd.,  suba  la  escalera,  abra  la 
puerta  del  fondo,  allí  verá  á  la  moribunda." 
Todo  se  hizo  así.  En  el  cuarto  señalado,  una 
pobre  agonizante  gritaba  entre  lágrimas  y  sollo- 
zos:— "Un  cura!  un  cura!  Me  harán  morir  sin 
un  cura!"  El  ministro  de  Dios  se  acercó  y  dijo: 
"Aquí  tiene  Vd  al  cura,  hija."  Mas  la  mujer  no 
quiso  creerlo.  "Es  imposible,"  respondió;  "la 
gente  de  esta  casa  nunca  hubiera  llamado  á  un 
cura." — "Hija  mia,  un  viejito  ha  venido  á  lla- 
marme á  toda  prisa;  aquí  estoja  yo;  soy  el  cura 
de  B." — "Yo  no  conozco  á  ningún  viejo,"  repli- 
có la  moribunda,  la  cual  por  fin  pudo  persuadir- 
se de  que  era  aquel  verdaderamente  el  ministro 
del  Señor.  Acusóse  de  los  muchos  pecados  de 
su  larga  vida  de  iniquidad,  y  derramando  lágri- 
mas de  contrición  recibió  el  Pan  de  Vida,  y  se 
dispuso  tranquilamente  á  morir.  El  sacerdote, 
admirado  de  tanta  compunción  y  fe  en  un  alma 
tan  perdida,  preguntóle  si  habia  practicado  ja- 
más alguna  oración  constante:  "No;"  contestó; 
"solo  no  he  dejado  pasar  ningún  dia  sin  enco- 
mendarme á  San  José,  para  que  me  alcanzara 
de  Dios  una  buena  muerte."  El  sacerdote  le 
dio  la  Extrema  Unción;  varias  personas  entra- 
ban y  salian  del  cuarto,  hablaban  á  la  enferma, 
sin  hacer  caso  del  cura  el  cual  oraba  por  la  mo- 
ribunda ni  la  abandonó  hasta  que  ella  hubo  en- 
tregado su  alma  arrepentida  en  las  manos  del 
bondadoso  Jesús.  Salióse  luego  para  volver  á 
su  casa,  mas  no  encontró  á  nadie  ni  á  la  puerta 
ni  en  el  canÚDO,  }''  su  pensamiento  le  decia  que 
aquel  viejo  tan  caritativo  no  era  más  que  el  Pa- 
trono de  la  buena  nauerte,  San  José. 
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Aquel  mismo  evangélico,  que  parece  reventar 
de  rabia,  si  no  ve  escrito  su  nombre  en  estas 
columna-i,  nos  envia  de  Tejas  otra  lioja,  que 
tiene  al  poco  más  6  menos  tantas  efes  como  la 
Maritornes  del  cantar: 

La  primer  novia  que  tuve 
Todas  las  efes  tenia: 
Fea,  finchada,  fregona, 
Flaca,  fatua,  floja  y  fría. 

¿Qué  hemos  de  hacer  con  El  Horkonte?  Pa- 
pel de  Cíitraza  tenemos  bastante. 


La  presencia  del  Ministro  plenipotenciario 
del  Imperio  Alemán,  H.  Schloezer,  en  la  Corte 
del  Papa,  es  de  una  importancia  trascendental, 
cuando  se  consideran  las  actuales  circunstancias 
de  Europa,  así  como  la  actitud  del  Gabinete  de 
Berlin  en  estos  últimos  años  con  respecto  al  Va- 
ticano. Los  Soberanos  de  Prusia,  después  de  su 
apoátasía  en  el  siglo  XVI,  no  tuvieron  Represen- 
tantes en  Roma  hasta  el  año  de  1786,  en  el  que 
Pío  VI,  aondescendiendo  á  los  deseos  de  Fede- 
rico II,  admitió  en  la  Corte  Pontificia  al  Abad 
Giofani,  con  la  misión  de  Agente  del  Rey  de 
Prusia.  A  este  diplomático  sucedió  en  1805 
Carlos  Guillermo  de  Humboldt,  y  luego  después 
el  Consejero  Bonsen,  ambos  muy  versados  en  be- 
llas letras  y  estudios  históricos.  Aunque  protes- 
tantes, profesaban  muy  grande  veneración  por  la 
Santa  Stdo.  y  las  personas  augustas  de  Pió  VII, 
León  XII  y  Pió  VIII.  Bajo  el  Pontificado  de 
Gregorio  XVI  fueron  Ministros  de  la  Corte  de 
Berlin  los  oiplomáticos  De  Busch,  Usedom,  Ca- 
nitz,  Dalwitz  y  el  General  Villisen  que  distin- 
guióse en  la  guerra  del  Ducado  de  Schleswig  y 
Dinamarca.  Enrique  De  Arnim  interrumpió  en 
1874  la  serie  de  los  Representantes  Prusianos 
cerca  de  la  Silla  Apostólica,  que  ahora  vemos 
felizmente  reanudada. 


Comunicado. 


Albuquerque,  28  de  Mayo,  de  1882, 

Sres.  Editores  de  la  Revista  Católica: 
El  dia  26  de  Mayo  celebróse  como  de  costum 
bre  en  e^ta  Parroquia  la  fiesta  Patronal  de  San 
Felipe  Neri.  Bien  que  esta  fiesta  se  celebra 
todos  los  años,  se  diria  que  cada  vez  presenta 
un  parti  )ular  atractivo.  El  numeroso  concurso 
que  i  ella  acude,  las  espléndidas  decoraciones 
que  adornan  la  Iglesia,  y  las  brillantes  piezas  de 
música  que  se  ejecutan  durante  los  divinos  ofi- 
cios, habl?n  alto  al  corazón  y  revelan  aunque 
en  pequeño  la  grandiosidad  del  culto  católico. 
Ea  la  tarde  del  dia  anterior  cantáronse  Víspe- 
ras solemnes  por  el  Rdo.  P.  Grom  de  Belén, 
asistido  por  el  Rdo.  P.  Pari«is  de  Bernalillo, 
Difícono,  j  por  q1  ^i.  Lofítr^,  8nbc]íáoono,  hallfín- 


dose  presentes  en  el  Santuario  los  RR.  Guérin, 
de  Mora;  Coudert,  de  Las  Vegas;  Fayet,  de  S.  Mi- 
guel; S.  Personé,  S.J.de  Las  Vegas;  Brun,  de  Ce- 
boyeta;  Raillere,  de  Tomé;  Mailluchet,  de  Pecos; 
Rivera,  de  Peña  Blanca;  Peiron,  de  La  Isleta, 
Baldassarre  S.  J.,  y  Fede,  S.  J.  de  Albuquer- 
que. A  las  10  de  la  mañana  siguiente  cantó  la 
Santa  Misa  el  R.  Guérin,  asistido  por  los  RR. 
Brun  y  Rivera,  y  el  R.  Grom  elogió  al  Santo 
con  un  panegírico  elocuente  y  lleno  de  unción. 
Por  la  tarde  después  de  cantadas  las  segundas 
Vísperas,  formóse  la  procesión,  la  cual  fué  nu- 
merosa y  bien  ordenada.  Durante  los  dos  dias  la 
banda  de  Albuquerque  dirigida  por  el  Sr.  Fran- 
cisco Pérez,  del  Viejo  Méjico,  alegró  con  diferen- 
te? piezas  la  plaza,  j  se  hizo  admirar  por  su  ha- 
bilidad, bien  que  cuente  con  jóvenes  los  cuales 
apenas  empiezan  á  manejar  instrumentos  de 
música.  Una  circunstancia  que  realzó  sobrema- 
nera el  regocijo  de  aquel  dia  fué  el  lucidísimo 
Concierto,  que  las  alumnas  de  las  Hermanas  de 
Caridad  de  esta  ciudad  dieron  por  la  noche.  Lo 
escogido  j  variado  de  las  piezas,  la  destreza 
manifestada  por  las  niñas  sea  en  el  piano  sea  en 
el  canto,  el  numeroso  y  distinguido  concurso  que 
asistió,  acreditaron  una  vez  más  el  alto  concepto 
y  estimación  grande  en  que  son  tenidas  en  don- 
dequiera las  Hermanas  de  Caridad  tan  benemé- 
ritas de  la  humanidad  en  general,  y  que  tanto 
bien  en  particular  están  haciendo  á  esta  plaza. 
Nosotros  no  podemos  mentar  ninguna  niña  que 
haya  descollado  sobre  las  demás  en  el  desem- 
peño de  su  cometido:  todas  sin  excepción,  se  hi- 
cieron acreedores  á  la  admiración  del  público, 
el  que  manifestó  la  más  cumplida  satisfacción  en 
los  vivos  y  repetidos  aplausos,  y  en  el  deseo  que 
varios  expresaron  de  volver  á  gozar  en  breve 
tiempo  de  un  semejante  y  agradable  entertain- 
ment.  Igual  concurso  y  entusiasmo  notóse  en  el 
8trawherry  Festival  que  tuvo  lugar  en  la  noche 
del  dia  siguiente.  La  concurrencia  y  la  genero- 
sidad hicieron  honor  á  las  diferentes  mesas  pre- 
paradas con  mucho  gusto  y  elegancia.  Damos 
el  más  sincero  parabién  á  las  dignas  Hermanas 
de  Caridad,  y  quedamos  sinceramente  complaci- 
dos al  ver  la  simpatía  que  en  estas  dos  ocasio- 
nes se  les  ha  mostrado. 

Un  Susceitor. 


♦  o  o — ♦- 


El  Voto  da  Castidad  Perpetua. 


Un  zapatero  que  se  pusiera  á  disputar  sobre 
el  curso  de  los  astros,  la  distancia  de  la  tierra 
al  sol,  el  tamaño  y  la  constitución  física  de  los 
planetas,  etc.,  ó  bien  un  lavaplatos  que  presu- 
miera impugnar  los  teoremas  geométricos  del 
grande  Buclides,  ó  las  leyes  de  la  caída  de  los 
cuerpos  del    inmortal    Galileo,  no  hiria  papel 

ín((8  grotesco,  ni  nyh   absurdo,  ni  mi^  ropag- 


ii 
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nante  y  enfadoso  ante  una  asamblea  de  sabios 
cultivadores  de  la  ciencia,  que  el  papel  que  hace 
cierto  reverendo  del  Presbiterio  de  Nuevo  Méji- 
co que  se  da  ínfulas  de  Doctor  en  Sagrada  Teo- 
logía. No  le  nombraremos  para  ser  más  libres 
en  hablar  claro  de  sus  botaratadas,  calificándo- 
las por  ¡o  que  son.  El  nos  entenderá:  ¡ojalá 
llagara  á  eistí^üder  también  cuan  vacíos  tiene  los 
cascos  y  cuánto  más  conforme  estaría  con  sus  c5- 
nócimiéQtos  3^  sus  alcances  el  que  fuera  á  tras- 
quilar ■)vej;)s,  ó  partir  leñas! 

En  el  mes  de  Febrero.  N?  7  de  la  Revista, 
nosoti-n'5  tratimos  del  Voto  Perpetuo  de  Casti- 
d-sd.  Nos  propusimos  demostrar  allí  que  un 
sa''erdote  6  una  ramuja  peca  gravísimamente 
vin'ando  su  voto  de  castidad  perpetua. 

Heos  atíuí  ahora  á  ese  pobre  desgraciado 
aoóstiíta  Mejicano,  de  quien  vamos  hablando, 
q;;e  ecnvaña  la  pluma  para  confutar  nuestra'  te- 
si'=.  Si  hubiésemos  liablado  de  cdmo  se  plantan 
^\  frijol  y  el  chile,  6  de  si  conviene  sembrar  ca- 
l.-íbaza- juntamente  con  el  míu'z,  d  bien  del  tiem- 
po y  del  luscar  en  q^e  el  ganado  cornudo  suele 
hiiíar  .D 'jor  pasto  á  lo  largo  del  Rio  G-rande; 
no  ext  'añaríamos  que  saliera  á  dar  su  fallo  en 
estos  negocios  ese  muy  reverendo  ministro. 
Algo  debe  de  saber  sobre  coles  y  frijoles,  car- 
U'^ros  y  vaí'.as;  aunque  dudamos  un  poco  de  su 
h^jbilidad,  y  quizá  no  son  muchos  los  que  le  con- 
fiarían sus  ganados  6  sus  campos.     Pero,  que 

pretenda  conlutar  un  dogma  de  fe ....  él 

No  conocemos  una  arrogancia  más  digna  de  ser 
pue.-ta  en  comedia.  Sancho  Panza  hecho  gober- 
nador de  la  ínsula  Baratarla  no  presenta  una 
escena  más  ridicula  que  esa. 

Yamos  á  ver;  todo  nuestro  artículo  sobre  el 
voto  porpetuo  de  castidad  se  reduela  al  siguien- 
te racio."ÍQÍo: 

Híjtc  'r  voto  de  una  cosa  santa  es  cosa  muy 
loable  y  meritoria  delante  de  Dios. 

Pero  la  cistidad    perpetua  es  una  cosa  santa. 

Luego  hacer  voto  de  ella  es  cosa  muy  loable 
y  de  gran  mérito  en  el  acatamiento  del  Señor. 

Bí  así  que  el  voto,  una  vez  hecho  con  entero 
coaocimicnío  y  deliberación,  obliga  gravísima- 
mente. 

Luego  el  que  hizo  voto  de  castidad  perpetua 
no  puede  violarlo  sin  cometer  pecado  gravísi- 
mo. 

Esas  son  cinco  proposiciones,  encadenadas  la 
uuj,  coa  la  otra  de  manera  que  form.an  lo  que  se 
llima  ua  raciocinio.  Se  lo  decimos  á  V.,  señor 
dootor  del  Presbiterio,  porque  so  nos  hace  que 
nqaca  Vd.  estudio  Lógica,  ni  sahe  lo  que  es;  si 
un  animal  antediluviano,  6  una  especie  de  cebo- 
llas fíuya  simiente  haya  perecido. 

Pbesto  que  es  raciocinio  podemos  preguntar 
si  o.s  venia  doro  ó  bien  falso.  Vd.,  por  supues- 
to, no  t'irdu'á  un  minuto  en  fallar  con  todo  el 
í]tj,-ípáí';)ajó  de  (\\(í'{^  dQctoi'íí»  de  Salíimanca,  t|ue 


es  falsísimo,  inadmisible,  absurdo.  Pero,  no 
crea  Vd.  que  le  permitiremos  decir  lo  que  se  le 
antoja;  no  señor:  ha  de  estar  Vd.  á  las  reglas  de  la 
Ldgica.  Pues  bien,  según  estas  regla?,  estan- 
do bien  ligadas  las  proposiciones  entre  sí,  el  ra- 
ciocinio no  puede  ser  fvlso,  á  no  ser  que  sea  fal- 
sa una  de  las  proposiciones  de  que  se  compone. 
Veamos,  pues,  cuál  de  ellas  es  falsa. 

Es  la  primera  proposición  (jue  ""Ilacer  voto 
de  una  cosa  santa  es  cosa  muy  loable  y  merito- 
ria delante  de  Dios."  Por  ejemplo,  hace  uno 
voto  que  cada  semana,  sobrándole  algún  dineri- 
llo, dará  una  limosna  á  los  pobres.  Eso,  deci- 
mos, es  cosa  de  mucha  loa  y  mérito  con  el  Se- 
ñor. Pues  bien,  ¿es  ftdsa  esa  proposición?  6  es 
una  verdad  innegable?  Si  no  se  puede  hacer 
voto  de  una  cosa  santa,  nos  engañan  las  Escri- 
turas al  decirnos:  "Ofreced  v  cumplid  votos 
al  Señor  Dios  vuestro"  (Ps.  LXXV.  12)  Todo 
el  cap.  XXX  del  Libro  de  los  Números  trata 
de  la  obligación  de  cumplir  los  votos  y  los  jura- 
mentos. Pero,  si  el  voto  es  una  cosa  mala,  in- 
fame, impía,  ¿qué  obligación  puede  haber  de 
cumplirlo?  La  primera  proposición,  pues,  es 
una  verdad  que  un  bíblico,  por  palurdo  que  sea, 
no  puede  menos  de  admitirla. 

Pasemos  á  la  segunda:  "Pero  la  castidad  per- 
petua es  una  cosa  santa,  santísima."  ¿Es  falso 
eso?  No,  señor,  contesta  el  pastor-ministro  (y 
más  bien  j9«6tor  que  ministro),  al  paso  que  se 
horripila  y  echa  pestes  contra  el  voto  de  esta 
virtud.  Antes  bien  dice  que  "Es  admirable  el 
descaro  y  la  ignorancia,  que  á  cada  paso  mues- 
tran los  redactores  de  la  Revista  Católica  cuando 
tildan  á  los  ministros  del  Evangelio(!),  como  exe- 
cradores  de  la  virginidad."  ¡Pobre  zopenco! 
Como  si  la  historia  de  la  Reforma  no  fuera  una 
desmentida  solemne  de  ese  amor  platónico  de 
una  virtud  que  nunca  conocieron.  ¡Qué  vírgenes 
Martin  Latero  y  Calvino  y  Zuinglio  y  Enrique 
VIII  y  Juan  Knox  y  Cranmer  y  Bucero  y  todos 
los  demás  becerros  libidinosos,  inventores  y  pro- 
pagadores del  nuevo  evangelio!  El  archipám- 
pano fray  Martin  estableció  la  máxima  de  que 
"así  como  nadie  puede  vivir  sin  comer  ni  beber, 
así  nadie  puede  abstenerse  de  una  mujer;"*  y 
el  Protestantismo  parece  se  encargó  de  eternizar 
en  la  práctica  la  máxima  puerca  de  su  eximio 
maestro.  De  aquí  su  carencia  de  órdenes  mo- 
násticas; de  aquí  sus  pullas,  caricaturas  y  men- 
tiras contra  los  frailes  y  las  monjas;  de  aquí  el 
abuso  hecho  por  tantos  de  ellos  del  t<'Xto  "Cre- 
ced y  multiplicaos,"  y  del  otro  "Viva  cado  uno 
con  su  mujer,  y  cada  una  con  su  marido:"  de 
aquí  el  hastío  inisuperable  contra  ese  voto  lla- 
mado aun  hoy  dia,  y  aun  por  el  mismo  salió 
á  quien  vamos  contestando,  voto  impío,  voto  sa- 
crilego, voto  imposible  de  cumplir,  violación  de 

(*)  Ut  nenio  potest  cibo  ve!  ])otu  cavare,  sic  fiari  neqnit  ut  aU- 
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la  ley  de  Dios  y  fuente  de  crímenes  que  no  se 
pueden  describir  ni  enumerar.  ¡Gran  cara  de 
vaqueta,  6  s'ran  pedazo  de  ahornoque!  Mien- 
tras así  te  deñmundas  contra  el  voto  de  virgini- 
dad, y  sigues  en  ello,  como  un  carnero  del  ga- 
nado, á  tus  maestros  y  doctores,  ¿osas  negar  que 
sois  todos  exect adores  de  la  virginidad?  Sin 
embargo,  niégalo:  mejor  para  nosotros.  Con- 
vienes, pues,  en  que  "la  castidad  perpetua  es 
cosa  santa."  Pero  "hacer  voto  de  una  cosa 
santa,  es  cosa  mu}^  loable  y  meritoria  delante 
del  Señor."'  "Luego  hacer  voto  de  castidad 
perpetua  es  cosa  muy  loable  y  de  gran  mérito 
en  el  acatamiento  de  Dios." 

Esta  última  es  la  tercera  proposición,  la  que 
es,  pues,  también  verdadera:  es  conclusión  in- 
evitable de  la  primera  y  de  la  segunda:  es  im- 
posible admitir  estas  dos  y  rechazar  la  tercera. 
Bajo  otra  forma,  digamos:  O  es  malo  el  voto  de 
una  cosa  santa,  y  entonces  será  malo  también 
el  cumplirlo,  y  las  Escrituras  nos  obligan  á  lo 
que  es  malo  cuando  nos  mandan  cumplir  ios  vo- 
tos (Num.  XXX):  6  bien  el  voto  de  una  cosa 
santa  es  bueno,  y  entonces  bueno  deberá  ser  el 
voto  de  la  castidad  perpetua,  que  es  cosa  muy 
santa.  No  sabemos  cdmo  ponerlo  más  claro;  ni 
vemos  quien  se  })uede  escapar  de  ese  dilema. 

La  cuarta  proposición,  que  el  voto,  una  vez 
hecho  con  pleno  conocimiento  y  libertad,  obliga 
gravísimamentc,  está  probada  por  el  mismo  cap. 
XXX  de  los  Números  y  por  el  Eclesiastés,  V, 
3,  4  y  por  la  razón  misma,  pues  si  obliga  una 
promesa  cuiílquiera  hecha  con  toda  formalidad 
y  seriedad  á  una  persona  humana,  mucho  más 
obligará  una  promesa  solemne  hecha  á  la  Majes- 
tad Divina. 

Luego  la  última  proposición,  que  quien  violare 
el  voto  de  castidad  perpetua  será  reo  de  pecado 
gravísimo,  es  conclusión  irresistible  de  las  otras 
cuatro  proposiciones.  Desafiamos  á  todos  los 
diáconos  y  ancianos  del  Presbiterio  y  del  entero 
Protestantismo  á  que  deshagan  este  raciocinio. 

¿Qué  valen  las  charlas"*  qué  las  insensatas  y 
tontas  tergiversaciones  contr?.  la  palabra  de 
Dios  para  desvirtuarla  y  eludirla?  Oígase  el 
siguiente  diálogo,  en  el  que  propondremos  cuan- 
to ha  sabido  obj(!tar  contra  nuestra  tesis  la  pro- 
funda ciencia  bíblica  de  nuestro  doctor  presbi- 
teriano, y  veráse  adonde  llega  su  doctrina. 
Hablará  el  mÍQÍstro(?)  y  nosotros  contestaremos: 

— "Nada  tenemos  que  oponer  en  contra  la 
virginidad,  al  que  tiene  el  don  de  continencia  y 
conoce  por  lo  tanto  poder  resolver  en  su  propia 
mente,  como  dice  San  Pablo,  y  así  voluntaria- 
mente ....  se  consagra  á  Dios  en  cuerpo  y  alma." 

— Pues,  cabezi  de  cogombro,  ¿qué  más  hace 
el  que  hace  voto  de  virginidad?  Sintiendo  en  sí 
el  don  de  continencia,  resuelve  en  su  propia 
mente,  como  dice  San  Pablo,  y  así  voluntaria- 
paonte  conságrase  á  Dios  en  cuerpo  y  alma.     Y, 


sin  embargo,  ¿dices  ¡(U^s  ese  voto  es  impío,  e^a- 
crílego,  violación  de  la  ley  de  Dios,  etc.  etc.  etc.? 

— Es  que,  para  ser  voluntaria  la  virginidad, 
ha  de  ser  "sin  exigencia  eclesiástica,  6  otro  in- 
flujo ó  agencia  humana." 

— De  modo  que  ¿se  te  ht  ce  que  la  Iglesia  man 
da  hacer  el  voto  de  castidad  á  la  fuerza?  ¿sea 
que  uno  quiera,  sea  que  uno  no  quiera?  ^sea  que 
uno  siente  en  sí  el  don  de  continencia  y  resuelve 
en  su  mente  consagrarse  á  Dios  en  cuerpo  y  al- 
ma, sea  que  no  sienta  aquel  don  ni  tome  tal  re- 
solución? Muy  torpe  eres,  ó  muy  malvado.  No 
anda  así  el  negocio;  sino  que  á  aquellos  que  sin- 
tieren en  sí  el  don  de  Dios,  y  resolvieren  guar- 
darlo con  la  gracia  dtd  mismo  Dios,  á  eetos,  y  á 
estos  solos  quiere  la  Iglesia  hacer  sus  sacerdo- 
tes. ¿Por  ventura  está  ol)ligada  á  tomarlos  de 
dondequiera,  aun  de  un  presidio  de  malhechores 
ó  de  una  casa  de  locos? 

— El  don  de  continencia  se  da  "á  quien  Dios 
quiere  darle  y  no  al  que  quiei-e  obtenerle.  .  . . 
Jesús  les  respondió'  no  todos  sc^n  capaces  de  esta 
resolución  (no  voto),  sino  aquellos  á  quienes  se 
les  ha  concidido" 

— Don  Chirrichote.  .  .  .¿á  ccí'mo  se  V'?nderán 
en  estos  tiempos  las  borregas?  ó  cdmo  está  ogaño 
la  cosecha  de  los  mek)nes?  Pue!>  á  eso  podrá  con- 
testar su  merced  con  men(»s  desatino. — Si  te  en- 
tendemos, piensas  que  se  hace  el  voto  á  fin  de 
obtener  el  don  decasridad  perpetua.  No  señor; 
se  hace  el  voto  después  de  haber  averiguado, 
por  todas  las  vias  posibles  al  hombre,  que  Dios, 
por  su  bondad  y  misericc'rdia,  quiere  conceder 
aquel  don,  el  cual  tansbien  se  puede  pedir,  y  cu- 
ya conservación  se  dch3  p^dir  hasta  la  muerte, 
una  vez  que  se  ha  alcanzado. — Pero  ¿qué  es  eso 
de  la  "resolución  (no  voto)"?  ¡Qué  cdmico  es- 
tás, Don  Chirrichote!  Qué?  el  voto  ¿.es  otra 
cosa  más  que  una  "resolución"? 

— Pero,  si  se  hace  el  voto  de  castidad  después 
de  averiguado  que  Dios  ijuiere  concedí  r  aquel 
don,  ¿cómo  es  que  hay  y  hubo  siempre  y  donde- 
quiera curas  escandalosos,  fernicarios,  adúlteros? 
"Los  crímenes  que  ha  causado  este  voto  inicuo 
no  se  pueden  describir  ni  enun  erar." 

— ¡Ah,  sabísimo  señor  doctor  teól  igo!  ¿y  cdmo 
es  que  hay  y  hubo  sierapr(;  tantos  casadas  adúl- 
teros, incestuosos,  libertinos?  El  que  se  casa 
hace  también  él  un  v(  to, — el  de  wv  íiel  á  su 
mujer; — no  puede  hacerlo,  úwo  rccibiíMido  de 
Dios  "su  propio  doii," — el  de  la  contineicia 
marital,  pues  quien  lo  recibe  'de  una  manera, 
quien  de  otra."  ¿Cdmo  sucede,  pues,  que  los 
adúlteros  no  son  ni  fiocos  ni  raros  en  este  mun- 
do? Quizás  será  por(|ue  ni  piden  á  Dins  les  con- 
serve "su  propio  don,"  ni«ístán  sobre  aviso  pira 
no  perder  el  fruto  de  sus  trabajos  (II  Joan.  8). 
Si  el  voto  de  castidad  peroetuj.,  es  malo,  porque 
algunos  lo  violan  por  su  de,^cuido  y  su  olvido  de 
Dios;  también  será  luíilo  eí  ri.<atriioonio  perla 
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mi-ina  rttzou  y  valdrá  más  establecer  la  repú- 
blica dei/ree  love.  doude  todas  las  mujeres  sean 
de  todos  ios  bombres  y  vice-versa;  así  no  habrá 
más  adulterios.  ¿Qué  os  parece?  Si  tuvierais 
UQ  poco  de  sal  en  la  mollera,  veríais  que  así  co- 
mo no  es  el  matrimonio  la  causa  de  tantos  adul- 
terios entre  los  casados,  sino  su  propia  flojedad, 
su  propio  descuido  en  enfrenar  sus  pasiones,  así 
no  es  el  voto  la  causa  de  esos  crímenes  indes- 
cribibles é  innumerables,  sino  la  misma  flojedad, 
el  mismo  descuido,  el  mismo  desenfreno. 

— Sin  í^mbargo,  más  fácil  es  guardar  la  conti- 
nencia e  I  '1  matrimonio  que  fuera  de  él.  Para 
guardar  viryiniílad,  "nos  incumbe  la  vida  santa 
de  un  S.U.Í  P.iblo.'' 

— ¡Oh,  (jué  <]esprop(5sito  hizo  pues,  San  Pablo 
eu  íierir  á  todos  indistintamente  que  se  alegrara 
si  permaneciesen  célibes,  como  permanecía  él ! 
¿Pudia  suponer  acaso  que  todos  igualasen  "la  vi- 
da santa''  que  vivia  él?  Y  en  cuanto  á  eso  de 
la  mayor  facilidad,  habláis  de  tejas  abajo,  señor 
ministro.  Sin  la  gracia  de  Dios,  ni  fuera  ni  den- 
tro del  matrimonio  será  fácil  guardar  continen- 
cia. Je^ur-risto  dijo:  "Sin  mí  nada  podéis  hacer" 
(Joan.  XY,  5).  "Nada," dijo;  ni  poco  ni  mucho. 
Pero  con  El  es  otra  cosa:  "Todo  lo  puedo  en 
aquel  que  mp  conforta." 

Eso  es  iodo  lo  que  hemos  podido  pescar  en  el 
revuelto  mare  magnum  de  Don  Chirrichote,  y 
que  nos  ha  parecido  algo  digno  de  atención. 
Nada  nuevo  hny,  ísbr-olutamente  nada;  y  para 
pescar  ese  mismo  vejístorio  de  chismes  confuta- 
dos ya  un  raülon  de  veces  desde  tres  siglos,  he- 
mos debido  trabajar  y  sudar  la  gota  gorda:  ¡tan 
enredado  y  enibnrujado  está  todo!  tan  mezclado 
con  especies  las  más  absurdas,  y  con  las  más  es- 
túpi'las  sandeces! 

El  Anciano,  donde  aparecen  esas  bellas  qui- 
sicoms.  su  digno  redactor  y  sus  dignísimos  co- 
laboradores parece  se  han  propuesto  demostrar 
que  los  mini-tros  Presbiterianos  de  estas  regio- 
nes son  un  hato  de  fanáticos  ignorantones.  Buen 
provecho  les  haga. 


BIBLIAS  POLIGLOTAS. 

Estas  contienen  el  sagrado  texto  en  varios  idiomas 
á  la  vez,  que  esto  sigiiiñoa  la  palabra  Poliylota,  origi- 
naria, de  las  vocís  grieg-ts  Pohj  laufílias,  y  cjlotla,  len 
guas. 

Tañemos,  pae-t,  en  primer  lugar  la  Biblia  pnliglnla 
complutense,  del  Cardeual  Jiménez  de  Cisneros,  im- 
presa en  Alcalá  de  Henares  desde  1514  á  1518,  y  que 
consta  á'-i  weis  volúmenes  en  folio.  Contiene  el  texto 
hebreo,  caldeo,  griego  y  latino.  El  Nuevo  Testamen- 
to se  imprimió  en  el  año  de  1514,  el  Diecionario  en 
1515,  y  el  Antiguo  Testamento  se  terminó  en  1517; 
mas  toda  ella  no  se  dio  al  público  hasta  el  año  de 
1520,  después  de  obtener  la  aprobación  del  Pontífice 
León  X  por  Bula  de  22  de  Marzo  de  1520.  Esta 
Poliglota  ei  el  prototipo  y  «Qrffip-  de  todas  las  demás^ 


y  es  de  advertir  que  sólo  el  texto  hebreo  conserva  su 
primitiva  integridad  y  pureza.  Ayudaron  en  su  em- 
presa el  Cardenal  Cisnercs,  Demetrio  Lúeas,  Anto- 
nio Nebrija,  Diego  López,  Artuniga,  Fernando  Nono, 
Alfonso  Complutense,  Pablo  Coronelli,  Zamora  y 
Juan  Vergara. 

Ocupa  el  segundo  lugar  la  Poliglota  de  Benedicto 
Arias  Montano,  impresa  en  Amberes  por  los  años 
1569  á  1572,  á  expensas  de  Felipe  II.  El  Antiguo 
Testamento  está  escrito  en  hebreo,  griego,  latin  y  cal- 
deo, y  el  Nuevo  en  hebreo,  latin  y  siriaco.  El  apa- 
rato comprende  tres  volúmenes,  el  texto  cinco,  for- 
mando un  total  de  ocho  volúmenes.  El  tomo  prime- 
ro del  aparato  comprende  las  gramáticas  y  vocabula- 
rios hebreos,  griegos,  caldeos  y  siriacos;  el  segundo 
el  texto  hebreo  del  Antiguo  Testamento  y  el  griego 
del  Nuevo  con  la  versión  latina  interlineal;  el  tercero 
varios  opúsculos  de  Sagrada  Escritura,  como  son  el 
tratado  de  idiotismos,  el  de  pesas  y  medidas,  la  cro- 
nología, la  geografía,  los  ornamentos  sacerdotales, 
etc.,  etc.  Esta  obra  excede  en  elegancia  y  magnifi- 
cencia á  la  Poliglota  complutense,  según  el  sentir  de 
reputados  autores.  Cooperaron  á  esta  empresa  colo- 
sal de  Arias  Montano,  Fabricio  Boderiano,  Juan  Ar- 
lemio,  Francisco  Kafelingio,  Lúeas  Brugense,  Andrés 
Mario,  Juan  Sivineyo,  Guillermo  Cantero,  Agustín 
Fumneo  y  Cornelío  Goudan.  Fué  aprobada  por 
Breve  de  Gregorio  XIII. 

Sigue  la  Poliglota  de  Yatablo,  en  dos  tomos  en  folio. 
Contiene  el  texto  hebreo,  griego  y  latino,  ó  mas  bien  la 
antigua  versión  de  San  Jerónimo  y  la  nueva  de  Santis 
Pagniui,  con  anotaciones  de  Vatablo  al  final  de  las  pá- 
ginas, de  donde  toma  el  nombre  de  Poliglota  de  Vata- 
blo. Dónde  se  imprimió  no  consta  con  certeza,  pues 
que  en  unos  Códices  se  lee  que  fué  en  la  Oficina  san- 
tandreana  el  año  de  1586,  en  la  de  Heidelberga  y  en 
otros  en  la  Commeliniana;  pero  siempre  resulta  que  es 
una  misma.  Se  citan  iguídmente  varios  nombres  de 
tipógrafos;  pero  parece  cierto  que  la  imprimió  Jeróni- 
mo Commelino,  llamado  Santandreas. 

Viene  después  la  Poliglota  de  Elias  Hutero,  publi- 
cada en  Norímberg  en  1599.  Contiene  los  cuatro 
textos  de  la  de  Arias  Montano,  la  versión  que  hizo 
Lutero  en  lengua  germánica  y  otras  varias  como  son 
la  slavónica,  francesa  é  italiana.  La  versión  sajona, 
tomada  de  la  de  Lutero,  se  limita  á  los  siete  prime- 
ros libros  del  Antiguo  Testamento,  Este  mismo 
Hutero  dio  á  luz  otra  edición  del  Psalferio  y  Nuevo 
Testamento  en  hebreo,  griego  y  alemán,  y  además  el 
Nuevo  Testamento  en  siriaco,  italiano,  español,  fran- 
cés, latin,  bohemio,  inglés,  dánico  y  polaco. 

Encontramos  igualmente  la  Poliglota  impre- 
sa en  Paris  en  1645  en  diez  volúmenes  en  fo- 
lio. Contiene  el  texto  hebreo,  samaritaco,  cal- 
deo, griego,  siríaco,  arábigo  y  latino.  Carece  de  apa- 
rato y  prolegómenos. 

Hay  también  la  Poliglota  de  Briano  Valtonio,  im- 
presa en  Londres  en  seis  volúmenes  en  folio  el  año 
de  1658,  que  es  indudablemente  la  más  cómoda  de 
todas.  Está  escrita  en  nueve  idiomas,  á  saber:  he- 
breo, samaritano,  caldeo,  griego  siriaco,  aráiaigo,  e- 
tiópico,  persa  y  latino;  sin  embargo,  las  versiones 
persa,  etiópica,  samaritana  y  caldea  no  comprenden 
más  que  ciertos  libros.  En  el  Nuevo  Testamfmto  los 
cuatro  Evangelios  están  escritos  en  seis  lenguas,  y 
los  restantes  libros  en  cinco;  el  libro  de  Judít  y  los 
dos  de  los  Macabeos  en  tres. 

En  resumen:  si  bien  comprende  nueve  lenguas,  de- 
be tenerse  eu  cuenta  que  ningún  libro  del  Nuevo 
Testamento  las  contiene,  sino  que  en  toda  la  obra  se 
Uallau  nueve  idiomas  diferentes.    Contiene  ademág 
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prefacioaes,  prólogos,  tratados  de  medidas  y  pesas, 
tablas  geográficas  y  cronológicas,  y  en  fin,  que  nada 
deja  que  desear.  Trabajaron  en  esta  obra  monu- 
mental Briano  Valtonio,  Laisde  Dieu,  Edmundo  Cas- 
telo,  Alejandro  Huiso,  Samuel  Clérigo,  Tomás  Hyde 
y  Lotfusio. 

No  se  conocen  más  Poliglotas  generales,  si  bien 
existen    muchas  particulares. 

El  primer  modelo  de  todas  estas  Biblias  ha  sido 
la  Hexaplas  de    Orígenes,  muerto  en  el  año  254. 

La  Haxaplus  de  Orígenes  es  una  obra  en  seis  co- 
lumnas por  página,  en  la  cual  este  laborioso  escritor 
colocó  paralelo  el  testo  del  Antiguo  Testamento  en 
lengua  hebrea,  ó  en  caracteres  ds  esta  lengua,  en  ca- 
racteres griegos,  y  las  cu.itro  versiones  griegas  del 
mismo  texto  que  entonces  existim,  á  saber,  la  de  A- 
quila,  la  de  Símmaco,  la  de  Teodocion  y  la  de  los 
Setenta.  Después  Orígenes  añadió  otras  dos  versio- 
nes á  su  Hexaplas  en  otras  dos  columnas:  la  una  pu- 
blicóse en  Jericó  el  tino  de  217;  la  otra  en  Nicópolis 
hacia  el  año  228.  De  este  modo  la  obra  comprendió 
ocho  columnas,  y  su  nonabre  debía  ser  Cc¿ojo/a.s;  sin 
embargo  conservó  el  antiguo  de  Hexaplas. 


LOS  31A11TIIIES  DE  COEEA. 

China,  Tonkin  Occidental,  CochinchinatOceania. 
Capitulo  V. 

OCEA^NIA. 

(Continuación  de  la pág.  238.) 

El  dia  2.3  de  Mayo  del  año  siguiente,  Musumusu  y  otros 
muchos  neófitos  fueron  á  Wallis  desde  Futuna.  Poco  des- 
pués de  su  llegada  Musumusu  cayó  gravemente  enfermo; 
bízose  llevar  en  casa  del  P.  Bataillon,  y  le  suplicó  instante 
mente  que  le  bautizase,  confesando  su  crimen  y  j^idiendo 
perdón  por  el  mismo.  Eu  el  bautismo  tomó  el  nombre 
de  Mauricio.  Algunos  meses  después  hallábase  sano,  y  vol- 
vió con  sus  compañeros  á  la  isla  de  Futuna,  con  las  mejores 
disposiciones. 

Después  que  el  P.  Bataillon  fué  consagrado  Obispo,  y 
nombrado  Vicario  Apostólico  de  la  Oceauia  Central  encar- 
gó al  P.  Hervant  que  reuniese  á  todos  los  habitantes  de  la 
isla,  y  formase  un  procoso  verbal  de  la  muerte  del  P.  Cha- 
nel  por  deposiciones  de  los  testigos.  Este  se  hizo  el  dia  3  de 
Agosto  1845,  bajo  el  reinado  de  Meitala,  el  hijo  convertido 
de  Niuliki.  Mauricio  Musumusu  fué  de  mucha  ayuda  pa- 
ra reunir  al  pueblo  y  formar  el  proceso;  y  después  de  haber 
tributado  este  homenaje  á  su  víctima,  murió  como  aquí  di- 
remos. 

>Sc  sintió  acometido  do  una  grande  debilidad,  que  sufrió 
por  algunos  meses,  con  grande  contrición  de  su  pecado. 
Conociendo  que  su  fin  se  acercaba,  pidió  que  le  llevasen  á 
la  casa  del  misionero  que  habia  sido  matado,  para  morir 
cerca  de  él  y  cerca  del  lugar  de  su  delito.  Habiendo  llega- 
do allí,  quedó  en  la  casa  hasta  que,  con  sentimientos  de  pro- 
fundo dolor  y  con  las  disposiciones  de  una  extraordinaria 
penitencia  cristiana,  entregó  su  alma  ;'i  Dios,  yendo,  como 
esperamos,  á  recibir  jn  el  cielo  el  perdón  de  la  víctima  que 
habia  intercedido  por  él. 


FIN, 


<CiOl 


PONDICHEEY  (Indostan)  . 

Esta  ciudad,  capital  de  la  Colonia  fran- 
cesa del  mismo  nombre,  está  dividida  por  un 
canal  en  dos  partes  llamadas  ciudad  blanci  y  ciu- 
dad negra.  En  la  primera  residen  los  administra- 
dores de  la  Colonia,  los  negociantes  y  europeos;  la 
segunda  es  habitada  por  la  raza  indígena  compuesta 
de  indios  y  musulmanes.  La  población  es  hoy  de 
60,  000  almas,  y  la  del  territorio  que  rodea  la  ciuiiad 
cuenta  un  número  de  hi-bitantes  casi  igual.  Bajo  el 
aspecto  religioso  la  Col-  uia  está  dividida  en  tres  cul- 
tos: idólatras,  más  de  80,000;  musulmanes,  unos  12, 
000;  católicos,  unos  18,000.  Estos  últimos  poseen 
diversas  iglesias,  algunas  muy  bellas  y  (b'gnas  del  cul- 
to que  en  ellas  se  practica. 

La  ciudad  blanca  formí>  la  parroquia  de  Nues-tra 
Señora  de  los  Angeles  y  comprende  cetci  de  3,000  fie- 
les, y  es  administrada  p(  i'  un  Prefecíto  &\  osíólico.  La 
iglesia  es  de  construcción  reciente  y  ha  sido  costea- 
da por  el  Gobierno,  que  retribuye  al  clero. 

La  ciudad  negra  es  administrada  por  el  Obispo,  Vi- 
cario Apostólico,  ayudado  por  numerosos  misioneros 
pertenecientes  á  la  Couí';regacion  ce  las  Misiones  ex- 
tranjeras de  París,  y  so -tenida  exclusivamente  por  la 
"Obra  de  la  propagación  de  la  fe." 

Las  dos  partes  de  la  ciudad  tienen  los  estableci- 
mientos de  instrucción  ijecesarios,  mas  ¡a  parte  indí- 
gena carecía  hasta  pocos  años  há  de  un  asilo  ú 
hospital  para  recoger  los  desgraciados  y  los  enfer- 
mos abandonados. 

Para  remediar  esta  necesidad  el  limo.  Laouenan 
acudió  á  la  generosidad  del  Conde  X)esbassyns  de 
Bichemont,  senador  de  la  India  francesa.  El  Vica- 
rio apostólico  ofreció  un  terieno  perteneciente  á  la 
Misión,  y  el  Sr.  Desbassyns  un  donativo  de  10,000 
francos  para  la  construcción  del  edificio.  Esta  canti- 
dad, unida  al  producto  de  una  rifa,  ha  permitido  lle- 
var á  buen  término  la  obra.  Hoy  el  hospicio  Des- 
bassyns, servido  por  las  Hermanas  indígenas  de 
Nuestra  Señora  del  Buen  Socorro,  contiene  numero- 
sos pensionistas  que  no  llevar  á  él,  en  verctad,  otra 
fortuna  que  la  de  las  beudicicnes  á  la  caridad,  inge- 
niosa para  aliviar  su  miseria  y  enduh;ar  sus  sufri- 
mientos; mas  produce  ua  grf  n  bien.  La  capilla,  á 
cuya  ornamentación  ha  contribuido  la  generosidad  de 
la  condesa  de  Kichemont,  posee  un  magnífico  venta- 
nal de  colores  representando  San  Vicente  de  Paul,  el 
gran  bienhechor  de  la  humanidad  doliente. 

La  Congregación  de  Hermanas  del  Buen  Socorro 
data  del  tiempo  del  limo.  Bonnani,  Vicario  Apontó- 
lico  de  Pondichery  desde  1836  á  1861,  y  tiene  á  su 
cargo  un  Asilo  de  niñas,  el  Asilo  <ie  Santa  Ana  y  los 
hospitales  indígenas,  en  especial  ed  qu3  hemos  men- 
cionado. 

Además  de  las  referidas  Hermanas,  el  Vicariato 
Apostólico  de  Pondichery  cuenta  otras  CoDgrega<;io- 
nes  indígenas  de  mujeies:  IííS  Ctrmel  tas,  las  Eeü- 
giosas  del  santo  Corazón  de  Maria  y  lis  Hermanas 
de  San   Luis  Gonzaga— fDe  las  Misiones   Católicas). 


Los  periódicos  alemi^nes  refieren  los  trabajos  de 
cultivo  practicados  eu  el  verEUo  ú  timo  con  la  luz  e- 
léctrica,  demostrando  que  durante  la  roche  y  en  au- 
sencia del  sol,  cunden  más  los  trabajos  y  no  se  sofo- 
can los  obreros  dtstinfidos  á  lan  faenas  i  grícc  las. 
La  compañía  eléctrica  de  Austria  se  propone  repetir 
en  la  próxima  campaña  veraniega  el  gíiin  servicio 
prestado  á  los  ci]ltÍYf|(iore^í  pierna?  es,  ^    '^ 
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EL  MILAGRO 

Del  16  de  Setiembre 

de  1877, 


Por  Enrique  £ia§aerre. 

CAPÍTULO  PEIMEEO. 
II. 

En  torno  del  lecho  de  muerte  de  Mons.  Peyra- 
male  hallábanse  agrupados  su  hermanó,  su  parente- 
la, «U3  vicarios,  sus  amigos,  todos  los  feligi'eses  que 
habían  podido  penetrar  en  el  cuarto  del  hombre  de 
Dios. 

Entre  esta  familia  llorosa,  el  íntimo  amigo  de  los 
años  postreros,  el  Edo.  Martignon,  estaba  allí  transi- 
do de  dolor  y  sin  pensar  apenas  en  sí  mismo  ni  en  su 
dolencia,  ni  eu  su  curación,  teniendo  casi  olvidada  su 
Novena  ú  Nuestra  Señora  de  ios  Siete  Dolores,  nove- 
na que  cabalmente  por  una  extraña  coincidencia  ha- 
bla de  comenzar  aquel  mismo  dia. 

Después  de  una  larga  agonía,  el  Edo.  Peyramale 
acababa,  pues,  de  dar  á  la  tierra  su  postrer  suspiro, 
y  á  Dios  su  alma  inmortal. 

El  amigo  fiel,  el  buen  Canónigo  de  la  capital  afri- 
cana, sintióse  solo  aquí  bajo,  no  porque  no  tuviese 
un  Padre  en  la  persona  de  su  venerable  y  querido 
Arzobispo  de  Argel,  Mons.  Lavigerie;  pero  ¿estaba 
seguro  de  volverle  á  ver  algún  dia?  ¿No  estaba  de- 
masiado enfermo  para  emprender  la  travesía? .... 

En  aqaella  hora  de  dolor  y  abandono  levantó  su 
alma  á  las  invisibles  regiones  donde  se  hallaba  para 
siempre  el  siervo  de  Maria.  Y,  volviendo  su  cora- 
zón hacia,  la  Consoladora  de  los  afligidos,  acordóse 
de  ia  proyectada  y  prometida  Novena,  y  recordó  que 
aquel  dia,  8  de  Setiembre,  fiesta  de  la  Natividad,  era 
el  primero  precisamente. 

¿Qué  es  lo  que  pasaría  en  su  alma?  Arrodillado 
junto  al  fúnebre  lecjho,  teniendo  en  sus  manos  las  ina- 
nimadas del  Cura  de  Lourdes,  quedó  un  instante 
prosternado  y  silencioso. 

Se  levantó  en  seguida,  y  dijo  á  muchos  de  los  que 
allí  se  hallaban,  á  los  vicarios  de  la  parroquia,  al  que 
estas  lineas  escribe  y  á  algunas  otras  personas: 

— Acabo  de  hacer  la  primera  súplica  de  mi  Novena 
á  Nuestra  Señora  de  los  Siete  Dolores,  y  mi  deman- 
da de  curíicion  cabe  estos  santos  despojos.  Y  á 
Nuestra  Señora  de  Lourdes  encarecidamente  ruego 
permita  que  ea  nombre  de  Ella,  y  el  noveno  dia,  nues- 
tro amigo  me  transmita  él  mismo  la  respuesta. 

Luego  añadió: 

— La  elección  por  Dios  hecha  del  8  de  Setiembre 
para  llamar  así  al  Cura  de  las  Apariciones,  suficien- 
temente me  autoriza  para  asociar  á  mi  humilde  ple- 
garia su  recuerdo. 

A  la  par  que  innaenso  dolor,  inmensa  esperanza 
haVjia  bsjado  desde  aquel  momento  al  corazón  del 
Sacerdote  enfermo.  Cierto  que  la  idea  de  curar  en 
nacía  aliviaba  su  aflicción;  pues  ninguna  considera- 
cio  i  personal  podia  ateauf-r  ía  pena  que  sentía  por 
a  pérdida  de  sa  amigo.     Mus  al  verse  solo   en  ade- 


lante en  el  suelo  francés,  érale  grato  pensar  que  su 
protector  estaba  eu  el  cielo,  y  que  sin  duda  á  su  in- 
tervención debería,  después  de  Dios  y  la  Virgen  San- 
tísima, la  gracia  que  solicitaba  hacia  ya  tanto  tiem- 
po. 

Lo  decía  convencido,  pareciéndole  que  con  tal  in- 
tercesor iba  la  Yírgen  santa,  al  noveno  dia,  á  ponerse 
en  cierto  modo  á  la  disposición  de  sus  ruegos.  Has- 
ta escribió  á  París  alP.  Picard,  de  la  Asunción,  par- 
ticipándole su  esperanza. 

Ocupábase  ya  ea  lo  que  haría  una  vez  curado,  y 
como  se  dedicaría  aún  á  la  obra  sin  terminar  del  Cu- 
ra de  Lourdes.  En  medio  de  su  duelo  y  de  sus  lá- 
grimas gustaba  de  antemano  las  dalzuras  de  su  salud 
restablecida,  de  sus  fuerzas  nuevamente  adquiridas 
y  de  su  voz  recuperada. 

Oraba  con  fervor.  Algunos  am'gos  se  unían  con 
él.  Y  así  se  llegó  al  15  de  Setiembre.  Era  la  vís- 
pera de  los  Dolores  gloriosos  de  Nuestra  Señora;  era 
la  víspera  del  noveno  dia. 

Aquel  sábado,  por  la  mañana,  recibió  un  telegra- 
ma avisándole  la  llegada  del  señor  y  la  señora  Guer- 
rier,  y  pidiéndole  p,e  sirviese  aguardarles  en  la  esta- 
ción con  un  coche .... 

El  señor  y  la  señora  Guerrier  le  eran  completa- 
mente desconocidos.  Una  carta  del  Cura  Párroco 
de  Saint-Gobain,  llegada  por  el  correo  un  dia  antes 
que  el  telegrama,  le  hacia  saber  tan  sólo  qne  muchos 
años  hacia  la  señora  Guerrier  estaba  atacada  de  una 
enfermedad  muy  grave,  y  que  partía  para  ir  á  Lour- 
des á  implorar  una  curación,  en  la  que  tenia  una  fe 
absoluta.  Eecomendábase  encarecidamente  al  Edo. 
Martignon  dicha  señora  y  su  marido,  quienes  por  vez 
primera  se  dirigían  á  la  ciudad  de  la  Santísima  Yír- 
gen, 

No  quiso  negarse  el  Canónigo  á  aquel  oficio  de  ca- 
ridad y  encaminóse  hacia  la  estación  para  hallarse 
allí  á  la  llegada  del  tren  de  las  tres. 

Dejémosle,  por  algunos  momentos,  fijo  en  su  bre- 
viario y  rezando  en  la  sala  de  espera;  y  refiramos 
por  qué  serie  de  circunstancias  el  señor  y  la  señora 
Guerrier  llegaban  á  Lourdes  aquel  dia. 


CAPITULO  SEGUNDO. 


I. 


D.  Eduardo  Guerrier,  juez  de  paz  de  Beaune,  ha- 
bía casado  hará  unos  quince  años  con  una  mujer  de 
las  más  cristianas,  la  Srta.  Justina  Biver.  La  Srta. 
Biver  pertenecía  á  una  familia  distinguida.  Su  pa- 
dre es  un  reputado  médico;  sus  hermanos  ocupan  en 
la  industria  posiciones  brillantes.  Uno  es  director 
general  de  la  Compañía  de  Saint-Gobain;  el  otro  di- 
rector de  las  célebres  manufacturas  de  espejos  de 
Saint-Gobain  y  Chauny. 

Dios  había  bendecido  aquel  enlace.  Tres  hijos 
habían  venido  al  mundo  uno  tras  otro,  tcdcs  sanos, 
todos  dichosamente  dotados.  Estos  tres  hijos  cre- 
cían en  edad,  en  estatura  y  en  juicio,  bajo  su  mirada 
y  merced  á  los  cuidados  maternales.  La  señora 
Guerrier  los  educt.ba  por  sí  misma,  enseñándoles  las 
letras  humanas;  pero,  ante  todo,  el  amor  á  los  po- 
bres y  la  ciencia  de  Dios. 

Así  transcurrieron  once  años  de  dicha  no  interrum- 
pida. Once  años  de  dicha  sin  interrupción,  tiempo 
muy  breve  es  y  rauy  largo  tiempo. ...  Muy  breve; 
pues  los  días  de  felicidad  huyen   con  rapidez  tanta, 


que  parecen  durar  un  solo  instante.  Muy  largo; 
pues  es  raro  que  semejante  espacio  de  tiempo  no  hS 
vea  en  este  valle  de  lágrimas  surcado  acá  y  acullá  de 
dolores  y  catástrofes. 

En  1874  aquel  horizonte  tan  claro  se  encapotó  de 
repente.  La  salud  de  la  señora  Guerrier  se  alteró 
rápidamente.  Después  do  violentos  dolores  de  cabe- 
za, de  síncopes  frecuentes  y  extenuación  progresiva, 
un  estado  general  de  parálisis  atacó  sucesivamente 
los  órganos  más  importantes.  El  espinazo  perdió 
toda  su  fuerza;  las  piernas  se  negaron  á  todo  movi- 
miento, la  vista  se  enturbió  y  oscureció.  La  señora 
Guerrier  no  podia  estarse  sentada  en  la  cama,  y  se 
veia  obligada  á  permanecer  siempre  acostada.  La 
parte  inferior  del  cuerpo  acabó  por  caer  en  un  esta- 
do de  insensibilidad  absoluta;  no  sólo  los  pies  y  las 
piernas  eran  incapaces  de  movimiento  alguno,  sino 
que  la  enferma  no  sentia  siquiera  el  que  se  las  pin- 
chasen ó  pellizcasen. 

Muchas  veces,  durante  sus  largos  desvanecimien- 
tos, se  temió  una  muerte  repentina.  La  muerte  lla- 
maba á  la  puerta,  y  ya  el  duelo  habia  penetrado  en 
aquella  casa,  poco  antes  tan  radiante  de  gozo  y  tan 
dichosa. 

Impotente  para  seguir  educando  á  sus  hijos  y  se- 
guir sus  lecciones,  la  pobre  madre  sólo  asistía  á  sus 
pláticas  con  Dios.  Reunidos  en  torno  de  su  lecho, 
oíalos  como  rezaban  mañana  y  noche,  y  como  implo- 
raban su  curación. 


II 


Casi  dos  años  hacia  qua  la  enfermedad  conti- 
nuaba; 1876  habia  llegado.  Alicia,  la  hija  mayor, 
iba  á  recibir  la  primera  Comunión  el  2  de  Abril.  Y 
este  gran  dia,  en  el  que  la  niña  debia  recibir  á  su 
Dios,  t:ra  la  idea  fija  de  aquella  cristiana  madre. 
Pensaba  en  él  por  su  hija  y  por  sí  misma  también  un 
poco.  Imposible  le  parecía  que  yendo  á  tomar  pose- 
sión del  corazón  de  su  hija  el  misericordioso  Salva- 
dor no  trajera  algún  alivio  á  sus  propias  dolencias,  y 
no  dejase  en  la  casa  algún  regio  testimonio  de  su  vi- 
sita y  estancia.  ¿No  habia  en  otro  tiempo,  al  entrar 
en  la  habitación  de  Simón  Pedro,  mandado  á  la  sue- 
gra se  levantase  y  los  sirviera? 

— Estoy  cierta  de  ello,  dcQÍa  la  señora  Guerrier, 
me  levantare  y  andaré  aquel  dia. 

El  2  de  Abril  recibió  Alicia  por  vez  primera  el  Sa- 
grado Cuerpo  de  .Jesucristo;  y  por  la  tarde  una  cor- 
dial comida,  á  la  que  fué  invitado  el  sacerdote  que 
habia  preparado  á  la  joven,  reunía  á  algunos  miem- 
bros de  la  familia.  Mas  en  el  estado  de  la  madre  no 
se  habia  obrado  cambio  alguno ....  Y  su  puesto  iba 
á  qued  ir  vacío  como  lo  estaba  quince  meses  habia, ' 
cuando,— en  el  momento  mismo  de  ponerse  los  de- 
más á  la  mesa, — la  señora  Guerrier,  sintiendo  reapa- 
recer de  repente  sus  perdidas  fuerzas,  hízose  vestir 
y  fué  á  sentarse  entre  los  comensales  estupefactos 
de  admiración  y  gozo.  Tenia  clara  y  limpia  la  vista; 
el  espinazo  habia  recobrado  sus  naturales  movimien- 
tos; las  piernas  llevaban  el  cuerpo  como  en  anterio- 
res tiempos. 

El  sacerdote  entonó  el  cántico  de  acción  de  gra- 
cias, al  cual  respondieron  todos:  todos  comprendie- 
ron que  Aquel,  que  por  la  mañana  se  habia  entrega- 
do á  sí  mismo  en  el  divino  Vjauquete,  se  hallaba  invi- 
siblemente presente  en  la  cristiana  comida  de  la  tar- 
de. 

Durante  la  noche  dulce  y  profundo  fué  el  sueño. 


Mas  ¡ay!  al  siguiente  dia,  cnando  la  señora  Guer- 
rier quiso  levantarse  de  la  cama,  sus  piernas  sin  fuer- 
za le  rehusaron  todo  servicio.  Habían  vuelto  á  caer 
en  su  estado  de  inercia. 


III. 


¿Era,  pues,  sueño  ó  ilusión  aquella  velada  déla 
víspera,  en  la  que  ella  misma  en  plena  salud  habia 
hecho  los  honores  de  la  casa  y  festejado  el  dia  más 
bello  que  hubiese  jamás  lucido  para  su  hija?  ¿Era 
esfuerzo  de  voluntad,  efecto  de  imf.ginacion,  efecto 
nervioso,  como  dicen  los  médicos  á  veces? — No,  no 
....  no  lo  creáis. 

El  Señor  de  la  vida  y  de  la  muerte,  de  la  salud  y 
de  la  enfermedad,  habíalo  todo  dispuesto  de  modo 
que  imposible  fuera  desconocer  su  mano  y  atribuir  á 
ia  naturaleza  lo  que  habia  hecho  su  gracia. 

El  dia  de  iá  primera  Comunión  de  la  hija  no  habia 
querido  defraudar  la  esperanza  y  fe  de  la  madre;  y, 
tocándola  invisiblemente  con  su  dedo,  habíale  man- 
dado servir  á  los  comensales,  como  en  otro  tiempo  lo 
hizo  con  la  suegra  de  Simón  Pedro.  Mas  luego  de 
haber  mostrado  de  aquella  manera,  con  un  acto  de 
su  poder,  que  es  El  el  dispensador  supremo,  quiso 
dar  á  entender  que  por  un  fin  oculto  y  de  El  solo  co 
nocido,  era  su  designio  que  llevase  toábvía  el  peso 
de  la  prueba.  Y,  para  demostrar  bien  que  era  El 
mismo  quien  habia  obrado,  al  propio  tiempo  que 
mandó  á  la  debilidad  volver  á  las  piernas,  mandó  á 
la  dolencia  abandonar  la  parte  superior  del  cuerpo. 
Ya  no  volvieron  los  intolerables  dolores  de  cabeza, 
desaparecieron  los  síncopes,  y  permaneció  la  vista 
clara  y  limpia. 

¡Cuánta  razón  tenia  el  Centurión  del  Evangelio 
cuando,  tratando  de  explicar  la  sumisión  de  la  natu- 
raleza á  la  omnipotencia  del  Salvador,  sacaba  su 
comparación  de  la  pronta  y  puntual  obediencia  de  la 
disciplina  militar!  "Sólo  debo  decir:  Vete,  á  uno  de 
mis  soldados,  para  que  se  vaya.  Si  á  otro  digo:  Vén, 
viene.  Asimismo  á  mi  criado:  Haz  esto,  y  lo  ha- 
ce...." 

Así  habia  mandado  Jesús  en  una  casa  de  la  villa 
francesa  de  Beaune,  como  en  otro  tiempo  habia  man- 
dado en  la  ciudad  judía  de  Cafarnaum. 

Como  un  jefe  que  pone  en  movimiento  á  sus  solda- 
dos según  un  plan  de  batalla  que  los  soldados  igno- 
ran, habia  dicho  á  la  enfermedad:  "Vete."  Habia 
dicho:  "Vén."  Habia  dicho:  "Haz  esto."'  Y  á  su 
palabra  se  habia  cumplido  todo  al  instante. 

¿Por  qué?  ¿Por  qué  razón,  después  de  aquella 
completa  curación,  aquella  parcial  recaída?  ¿Cuál 
era  el  fin  misterioso  que  intentaba  Jesús?  Sólo  El 
lo  sabia:  y  sin  duda,  si  á  propósito  de  aquella  mujer 
se  le  hubiese  planteado  cuestión  sertiejante,  hubiera 
respuesto,  como  lo  hizo  en  el  caso  del  ciego  de  naci- 
miento: 

"—Si  así  es,  es  para  que  la  gloria  de  Dios  resplan- 
dezca en  su  persona." 

¿Será  preciso  añadir  que  después  de  aquel  dia  la 
resignación  de  la  señora  Guerrier,  muy  grande  ya, 
fué  todavía  creciendo?  Su  alma,  como  su  cueipo, 
habia  recibido  una  gracia  desde  lo  alto  Las  tinie- 
blas que  le  ocultaban  el  semblante  de  t-uir  hij(  s,  de 
BU  marido  y  do  cuantos  amaba,  habit¡  desaparecido 
á  un  soplo  del  cielo,  y  aun  cuando  .'-cguia  tindidív  en 
su  lecho,  gozaba  sin  embargo. 

(Se  continuará) . 
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CPiONICA  GENERAL. 

Ea  el  Colegio  de   Las  Vegíss. — El  dia  á  de 

Junio,  Domingo  de  la  Santísima  Trinidad,  tuvo  lugar 
en  el  Oratorio  del  Colegio  de  Las  Vegas  la  solemne 
conclusión  del  Mes  de  María.  El  concurso  de  gente 
fué  verdaderamente  extraordinario,  y  muy  consolador 
fué  el  número  de  los  que  se  acercaron  á  la  sagrada 
Mesa.  Los  distingaidos  artistas  de  la  ciudad,  P.  Mar- 
cellíno,  D.  Boifa,  B.  de  Cunto,  Don  Demetrio  Pérez 
y  J.  Offmi&ter,  acompañados  por  el  P.  Lezzi,  S.  J., 
Profesor  de  Música  del  Colegio,  contribuyeron  cou 
sus  piezas  tan  primorosas  y  tan  hábilmente  ejecuta- 
das á  dar  más  realce  á  la  solemnidad  del  dia  y  más 
fervor  á  los  corazones.  Dijo  la  Misa  y  predicó  el 
Rndo.  P.  Eossi  S.  J.  Después  del  Santo  Sacrificio 
dióse  la  solemne  bendición  con  el  Divinísimo,  y  con- 
sagráronse todos  los  asistentes  á  la  Gran  Madre  de 
Dios. 

En  la  primavera  de  la  '^ida  murió  en  Las 
Vegas,  el  Sábado,  dia  3  del  corriente,  la  excelente  jo- 
ven Ciriaca  Subía,  después  de  haber  recibido  los  úl- 
timos auxilios  de  nuestra  Sagrada  Religión.  La 
muerte,  aun  en  la  tan  fresca  edad  de  18  años,  no  de- 
bió asustarla  ni  acongojarla;  pues  ya  estaba  madura 
para,  el  cielo.     R.   I.   P. 

¡Almaii)  generosa!*»! — El  primer  dia  no  impe- 
dido se  celebrará  en  la  Capilla  del  Colegio  de  Las 
Vegas  una  solemne  Misa  de  Réquiem  en  descanso  del 
alma  del  Piudo.  P.  Diamare  de  grata  memoria.  La 
costeará  la  Sra.  Doña  Justa  Montoya,  nuestra  vecina 
y  antigua  penitente  del  inolvidable  difunto.  Mucho 
agradecemos  á  dicha  señora  su  caridad  para  con  el 
finado;  y  aprovechando  e.sta  ocasión  damos  también 
las  más  sinceras  gracias  á  todas  las  demás  personas 
de  Las  Vegas  que  han  dado  Misas  á  la  misma  inten- 
ción. 

En  Santa  Fe  acaba  de  formarse  una  nueva 
Asociación  de  hombres  bajo  la  invocación  de  la  San- 
tísima Trinidad.  Se  inauguró  el  Domingo  pasado, 
dia  en  que  la  Igle.sia  celebra  y  conmemora  aquel  au- 
gastisimo  Misterio.  Todos  los  miembros  de  la  Aso- 
ciación juntáronse  en  el  Santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalu[>e  para  ivsi.stir  á  la  Misa  solemne,  que  can- 
tó el  Kndo.  P.  D^foary.  El  Pwudo.  P.  Personé,  S.  J., 
tiiiáíát>uU3  del  Cuiegio  de  Laa  Vegad,  piedicó  el  pa- 


negírico de  la  Santísima  Trinidad,  habiendo  sido  con- 
vidado por  voto  unánime  de  los  Socios.  Casi  todos 
se  arrimaron  á  los  sacramentos  de  Penitencia  y  Eu- 
caristía, y  asistieron  devotamente  á  las  primeras  y  se- 
gundas vísperas  que  se  celebraron  con  toda  solemni- 
dad, oficiando  el  Rudo  P.  Defoury.  El  dia  siguiente 
cantóse  en  la  misma  Iglesia  otra  Misa  en  descauio 
del  alma  del  Rndo.  P.  Diamare,  cuya  memoria  tstá 
tan  profundamente  grabada  en  los  corazones  de  los 
de  Santa  Fe. 

Befuanclon. — El  dia  27  de  Mayo,  falleció  en  Agua 
Negra  la  Sra.  Doña  María  Agustina  Carreño,  m.idre 
que  fué  del  Hon.  A.  L.  Branch.  Según  algunos  pa- 
peles hallados  en  su  poder  parece  que  la  finada  nació 
en  la  ciudad  de  Chihuahua  el  año  de  gracia  de  17G6; 
de  manera  que  al  tiempo  de  su  muerte  ya  había  al- 
canzado la  pasmosa  edad  de  115  años.  Fué  una  se- 
ñora tan  venerable  por  sus  canas  como  por  lo  liís- 
tiano  y  virtuoso  de  su  vida.  Preparóse  al  último 
trance  con  recibir  muy  devotamente  todos  los  auxilios 
de  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Católica.  Ü.LF. 

Se  ísaé  Garibaldi. — Ese  hombrea  quien  tantos 
elogios  han  sido  tributados  sin  que  los  nierecieiíi, 
acaba  de  desaparecer  para  siempre  de  la  escena  de 
la  vida.  Así  como  lo  anuncian  varios  despachos,  sü 
muerte  ha  sucedido  en  la  isla  de  Caprera,  el  dia  3  del 
corriente,  de  resultas  de  una  bronquitis.  La  Cámara 
francesa  estará  cerrada  por  algunos  dias  en  señal  de 
luto.  Lo  mismo  harán  la  Cámara  y  el  Senado  it^.lia- 
no.  Sus  amigos,  los  francmasones,  y  otros  revolucio- 
narios italianos  de  la  peor  calaña,  han  debido  ya  ce- 
lebrarle los  más  espléndidos  funerales  cívicos.  No 
hay  duda  que  harán  gran  provecho  á  su  alma. 

Chascos  y  más  chascos. —Un  excelente  cató- 
lico del  Saguache,  Coló,  nos  escribe  lo  siguieute: 
"Muchas  visitas  recibimos  aquí  de  esos  Ministriilos 
que  se  llaman  predicadores  del  Evangelio,  aunqut  no 
sé  yo  de  dónde  han  sacado  la  ciencia  necesaria  para 
predicar.  Sin  embargo,  á  pesar  de  las  frecuentes 
visitas  que  nos  hacen,  no  han  podido  ganar  asa  pre- 
tendida Religión  de  la  Biblia  más  que  una  sola  fami- 
lia mejicana  entre  tantas  que  viven  esparcidas  en  el 
Süguache."  Sentimos  que  esa  desgraciada  familia  se 
haya  dejado  tan  fácilmente  encatusar  por  los  Minia- 
trillos;  pero  mucho  nos  )iolgamos  de  ver  la  actitud  tan 
noble  y  tan  llena  de  energía  de  las  demás  familias 
mejicanas. 

Amenaxas  al  Presidente. -Profundísima  sen- 
sación ha  causado  en  el  Oficio  de  Correos  de  Nueva 
York  una  carta  abierta,  dirigida  por  un  desconocido 
al  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  En  esta  carta, 
que  contiene  pocos  renglones,  se  notifica  al  Presiden- 
te Arthur,  que  puede  ya  prepararse  á  la  muerte,  ai  uo 
quita  el  oficio  de  ministro  plenipotenciario  en  Lon- 
dres al  Sr.  Lowell,  y  si  no  usa  su  influjo  cerca  del. 
gobierno  inglés  para  que  se  pongan  en  libertad  unos 
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ciudadanos  americanos  encarcelados  en  Inglaterra  por 
sospechosos.  Concluye  la  carta,  diciendo,  que  dicho 
aviso  no  es  una  fanfarronada,  sino  un  relámpago  que 
será  infaliblemente  seguido  por  el  rayo  de  la  venganza. 

Uiaa  esíaíua  de  Colon. — Leemos  en  el  Siglo 
Futuro:  "Acaba  de  colocarse  en  el  salón  de  conferen- 
cias del  Senado  español  una  estatua  de  5  pies  y  6 
pulgadas  que  representa  al  insigne  navegante  en  el 
momento  de  descubrir  las  playas  americanas.  El 
ilustre  genovés  señala  con  el  dedo  la  deseada  tierra; 
la  escultura  rebosa  la  inspiración  y  revela  la  fecunda 
fantasía  del  Sr.  Sanmartín.  En  el  pedestal  se  lee  la 
siguiente  inscripción:  'A  las  diez  de  la  noche  del  11  de 
Octubre;  ¡¡Tierra!!'  Al  descubrirse  la  estatua  fué  sa- 
ludada con  aplausos  por  los  que  concurrieron  al  acto." 

Adelauíos  cieutííicos  en  Méjico.— El  Sr. 
Francisco  Estrada,  del  Estado  de  San  Luis  Potosí, 
Méjico,  ha  inventado  un  aparato  telefónico,  con  el 
cual  se  puede  oir  la  voz  humana  á  una  distancia  de 
590  leguas.  Con  los  mejores  aparatos  del  dia  solo  se 
oye  la  voz  á  una  distancia  de  33.  Según  refiere  un 
periódico  de  Tampico,  los  experimentos  hechos  en  la 
oficina  central  no  dejan  duda  de  la  eficacia  de  este 
nuevo  aparato. — (La  Crónica). 

L.OÍS  terribles  Apaches.— Una  carta  del  Car- 
rizo, Tejas,  al  Times  de  Chicago,  dice  que  hay  grande 
alarma  en  dicho  punto,  situado  á  113  millas  al  Este 
del  Paso,  con  motivo  de  la  proximidad  de  grandes 
partidas  de  Apaches  hostiles  que  se  dirigen  al  Nor- 
oeste á  distancia  de  tres  á  quince  millas  de  los  cam- 
pos de  mineros  en  el  paso  del  Carrizo.  Estos  Indios 
belicosos  huyen  de  Méjico  á  Nuevo  Méjico,  habiendo 
sido  arrojados  al  otro  lado  del  Rio  Grande,  por  las 
tropas  mejicanas.  El  Mayor  Taylor  y  quince  de  sus 
fronterizos  han  llegado  al  paso  del  Carrizo,  y  ahora 
están  explorando  la  Sierra  Guadalupe.  Hasta  la  fe- 
cha no  hay  noticias  de  que  se  hayan  cometido  ase- 
sinatos.— (ídem) . 

Certamen  artístáco^industrial. — El  dia  30 
del  pasado  tuvo  lugar  la  apertura  del  primer  gran 
certamen  artístico,  industrial  y  agrícola  en  la  históri- 
ca ciudad  de  Querétaro,  Méjico.  La  circunstancia  de 
estar  hoy  unida  por  ferrocarril  aquella  ciudad  con  la 
capital  de  la  República  contribuyó  no  poco  al  éxito 
de  dicha  fiesta  de  la  paz  y  del  trabajo.  Más  de  diez 
mil  personas  invadían  la  estación  al  momento  de  en- 
trar en  ella  el  tren  especial  que  traía  de  la  ciudad  de 
Méjico  las  personas  que  debían  inaugurar  la  exposi- 
ción. A  las  5  ne  la  tarde  tuvo  lugar  la  inauguración 
en  el  gran  patio  de  un  vasto  y  elegante  edificio  con- 
vertido en  palacio  de  la  industria. 

Una  nueva  Encíclica. — Según  un  despacho 
de  Roma,  publicado  por  el  Standard,  acaba  de  dirigir 
Su  Santidad  una  Encíclica  á  los  Obispos  de  los  paí- 
ses en  que  los  Judíos  son  objeto  de  persecuciones. 
El  Soberano  Pontífice  ruega  á  los  Obispos  que  ha- 
gan los  mayores  esfuerzos  para  terminar  las  cruel- 
dades que  se  cometen,  é  impedir  al  mismo  tiempo 
que  los  Católicos  se  asocien  á  crímenes  de  cualquier 
naturaleza.  El  Papa,  se  añade,  ha  escrito  en  igual 
sentido  á  los  Emperadores  de  Rusia,  Alemania,  y 
Austria-Hungría. 

Opinión  de  un  Israelita. — Un  Judío  del  A- 
merican  Israelite  de  Cincinnati  dice  lo  que  sigue: 
"El  Papa,  León  XIII,  ha  protestado  contra  la  per- 
secución. El  ha  escrito  así  á  los  Emperadores  co- 
mo á  los  Obispos,  que  la  persecución  de  los  Judíos  es 
cosa  abominable  y  que  híi  de  contrarestarse.  Muy 
agradecidos  estnmos  al  Papa,  León  XIII,  por  sugra- 
cio>ía  iutervRncion  en  favor  de  los  hijos  de  Israel  ul- 
trajados en  Rusia,  y  citamos  el  hecho  con  particular 


placer,  como  un  acontecimiento  de   suma   importan- 
cia en  la  historia  de  nuestros  tiempos. ..." 

Fanaíisisio  proíestaníe.— Según  el  Times 
de  San  Luis,  se  han  establecido  en  dicha  villa  varias 
logias  de  una  Sociedad  secreta,  que  llámase  The  A- 
merican  Knighfs  qf  Honor.  Es  esta  una  institución 
anti-católica,  y  tiene  mucho  así  del  espíritu  como  de 
la  organización  de  la  antigua  Sociedad  de  los  Knoio- 
nothings.  Dícese  que  un  primo  de  JJ.  Grant,  es  decir, 
el  Sr.  W.  J.  Grant,  ex-ministro  metodista  y  ex  editor 
del  Dallas  Gazette,  ha  organizado  dicha  corporación, 
en  la  ciudad  de  San  Luis,  habiendo  recibido  órdenes 
para  ello  de  la  Sociedad  madre  que  existe  en  Washing- 
ton. El  fin  de  la  Sociedad  es  oponerse  á  que  ningún 
candidato  católico  sea  elegido  para  desempeñar  ofi- 
cios públicos. 

I..oaMes  procediraíleníos. — Se  ha  presen- 
tado no  ha  mucho  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  una  petición  de  la  mayor  importancia.  Se  le 
pide  en  otros  términos  que  examine  detenidamente 
si  hay  lugar  para  introducir  la  causa  y  proceder  á  la 
canonización  del  ilustre  Fislier,  Obispo  de  Rochester, 
y  de  Tomás  More,  gran  Canciller  de  Inglaterra,  am- 
bos mártires  de  la  fe  bajo  el  reinado  de  Enrique  VIII. 
El  primer  y  principal  promotor  de  dicha  causa  es  el 
Cardenal  Manning,  Arzobispo  de  Westminster.  El 
Rndo.  P.  Negroni,  S.  J.,  se  ha  encargado  de  secundar 
sus  esfuerzos  cerca  de  la  Congregación  de  Ritos. 

La  Itoniería  de  penitencia. — Hace  tiempo 
que  anunciamos  en  estas  columnas,  que  el  dia  27  de 
Abril  se  embarcaría  en  Marsella  un  gran  número  de 
Católicos  franceses  con  el  fin  de  hacer  una  romería 
de  penitencia  á  Jerusalen. — Efectivamente  esto  se 
hizo  así.  Ahora  un  despacho  de  Jaffa  habla  del  gran 
suceso  que  ha  tenido  dicha  devota  romería,  y  de  las 
diferentes  visitas  que  ha  hecho  á  los  varios  puntos  en 
que  cumpliéronse  los  más  tiernos  Misterios  de  la  Re- 
dención. Dice  también  que  sobre  todo  en  Jerusalen, 
los  piadosos  peregrinos  fueron  objeto  de  una  ovación 
extraordinaria. 

Comienza  la  persecnci©».- — La  mayor  par- 
te de  los  periódicos  oficiosos  de  París  publican  la  si- 
guiente nota:  "Informado  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  de  que  Monseñor  Bílliard,  Obispo  de 
Carcasona,  hallándose  en  visita  pastoral,  había  pro- 
nunciado una  alocución  hostil  al  gobierno  de  la  Re- 
pública, puesto  que  inculcaba  á  los  padres  de  familia 
la  desobediencia  á  la  ley  sobre  la  instrucción  obliga- 
toria y  laica,  se  ha  apresurado  á  poner  el  hecho  en 
conocimiento  del  ministro  de  la  Justicia."  Con  que, 
si  se  comprueba  la  denuncia,  Monseñor  Bílliard  será 
perseguido  criminalmente  por  abuso. 

Círculos  de  obreros  en  París. — El  Con- 
greso de  esos  Círculos  católicos  terminó  iiltimamente 
sus  sesiones  en  la  Iglesia  de  Nstra.  Sra.  de  París. 
Multitud  inmensa  llenaba  las  cuatro  naves  de  la  ba- 
sílica, y  los  delegados  de  los  obreros  de  la  capital, 
situados  cerca  del  altar  mayor,  ostentaban  sus  ban- 
deras. El  P.  Monsabré  pronunció  un  magnífico  dis- 
curso sobre  la  necesidad  de  la  reunión  de  los  obi'eros, 
que,  desde  la  abolición  de  la  corporaciones  antiguas, 
permanecen  aislados  y  entregados  á  todas  las  explo- 
taciones. El  Cardenal  Arzobispo  dio  en  seguida  la 
bendición  papal,  enviada  yor  León  XIII.  La  multi- 
tud se  inclinó  y  entonó  la  oración  por  el  Papa,  segui- 
da de  otros  cantos  populares  religiosos. 

El  triunfo  del  divorcio. — En  la  Cámara  fran- 
cesa, Alfredo  Naquet,  el  gran  promotor  de  la  ley  del 
divorcio,  ha  vencido  á  sus  contrarios  por  327  votos 
contra  119. — El  divorcio  pues  está  establecido  á  lo 
menos  en  primera  deliberación. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. —Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  de  Mayo.— Penteaostes,  28  de  Mayo. -Corpus  Christi,  8  de 
Junio.  —Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio.— Domingo  I  de 
A.dviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JUNIO  11-17. 

11.  Domingo  II  después  de  Pentecostés. — Santos  Bernabé,^  apóstol 
y  mr. ;  Félix  y  Fortunato,  hermanos,  mrs.  Santa  Aleida,  vg., 
cisterciense. 

12.  Lunes. — San  Juan  de  Sahagun,  conf.  Santa  Antonina,  mr. 
San  León  III,  papa  y  conf.     San  Onofre,  anacoreta. 

13.  Martes.— Sa.Ti  Antonio  de  Padua,  conf.  San  Trifilo,  ob.  y  conf. 
San  Fandila,  monje  y  mr. 

11.  l/zeVcoZes.- Saa  Basilio,  ob.,  dr.  y  fimd.  San  Eliseo,  profeta. 
San  Marciano,  ob.  y  mr.     Santa  Digna,  vg.  y  rcr. 

15.  /liei'es.- Santos  Yito,  Modesto,  Esiquio,  Julio  y  Dulas,  mrg. 
Santas  Crescencia,  Benilde,  Libia,  Leónides  y  Eutropia,  mrs. 

16.  Viernes. — El  Saktísimo  Coeazon  de  Jesús.  San  Juan  Francis- 
co de  Regis,  confesor,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Santa  Lut- 
garda,  vg, 

17.  Sábado. — Santa  Teresa,  esposa,  de  D.  Alfonso  IX  de  León.  San 
Isauro,  diác.  y  mr.  Santos  Montano,  Nicandro  y  Marciano, 
soldados,  mrs, 

SAN  ONOFRE,  ANACORETA. 

La  variedad  de  Santos  que  Dios  tiene  en  su  Iglesia 
es  admirable,  y  un  argumento  eficacísimo  de  su  so- 
berano é  infinito  poder.  Tiene  patriarcas  excelentes 
en  la  fe,  profetas  alumbrados  con  la  luz  del  cielo, 
apóstoles  abrasados  de  caridad,  mártires  esforzados 
y  triunfadores  de  los  tormentos  y  de  la  muerte,  doc- 
tores, que  como  rios  caudalosos  regaron  y  fertilizaron 
la  tierra  con  su  sabiduría,  vírgenes  y  doncellas  purí- 
simas, que  en  la  carne  flaca  vivieron  como  ángeles,  y 
santos  confesores,  que  con  su  penitencia  y  humildad 
nos  enseñaron  el  camino  de  la  vida  eterna.  Pero  en- 
tre las  vidas  de  los  santos  confesores  algunas  hay  de 
ermitaños  y  perfectísimos  anacoretas,  los  cuales  mora- 
ron muchos  años  en  los  desiertos,  y  siendo  hombres, 
como  nosotros,  vivieron  tan  apartados  de  los  hombres, 
y  teniendo  cuerpo  tan  sin  cuerpo,  que  cierto  pone  ad- 
miración, y  suspende  nuestro  entendimiento,  consi- 
derando lo  que  puede  nuestra  frágil  carne,  confortada 
con  el  favor  de  aquel  Señor  que  escoge  y  se  sirve  de 
las  cosas  flacas,  por  mostrar  más  su  poder.  Tal  fué 
la  vida  de  San  Onofre,  ermitaño.  Hacen  mención  de 
San  Onofre  el  Martirologio  romano,  á  los  12  de  junio, 
y  el  Menologio  de  los  Griegos.  Bendito,  alabado  y 
glorificado  sea  el  Señor,  que  por  tales,  tan  raros  y  pe- 
regrinos ejemplos  de  santidad,  nos  enseña  que  este 
mundo  es  destierro,  y  que  los  caminos  para  el  cielo 
no  son  imposibles;  pues  hombres  vestidos  de  carne 
como  nosotros,  pudieron  con  su  gracia  andar  por  ellos, 
y  correr  á  tan  largos  pasos  carrera  como  corrió  el 
santo  y  bienaventurado  Onofre,  cuya  vida  escribió  un 
santo  monje,  llamado  Pafnucio,  y  la  refiere  Simeón 
Metafraste,  y  la  trae  Lorenzo  Surio  entre  las  vidas  de 
los  Santos.  No  sabemos  con  certeza  quien  fué  este 
Paf Qucio  á  quien  Onofre  contó  su  vida;  porque  ha  ha- 
bido diversos  Pafnucios,  y  algunos  de  ellos  mártires, 
y  uü  insigne  monje  que  vivió  en  tiempo  de  San  Anto- 
nio Abad,  y  de  él  hace  mención  San  Atanasio  en  su 
vida,  y  después  fué  Obispo  y  se  halló  en  el  Concilio 
Niceno;  y  el  Emperador  Constantino  le  tuvo  gran 
reverencia  y  respeto.  Si  este  fué  el  que  escribió  la 
vida  de  San  Onofre,  es  fácil  determinar  la  época  á 
que  debemos  referir  las  austeridades  y  oraciones  de 
«uestro  Santo  Anacoreta, 


ES. 

La  Iglesia  señaló  el  primer  viernes  después 
de  la  octava  de  Corpus  CJirüti,  para  celebrar  la 
fiesta  del  Sagrado  Copw\zon,  como  si  esta  no 
fuese  sino  término  de  la  gran  solemnidad,  con  que 
propone  á  los  fieles  aquel  compendio  incompren- 
sible del  amor  de  Jesús,  el  Sacramento  de  los  al- 
tares. El  inmenso  amor  de  Jesucristo  hacia  los 
hombres,  que  le  movid  á  tomar  por  ellos  nues- 
tra naturaleza  y  á  morir  en  una  cruz  para  sal- 
varnos, fué  en  todo  tiempo  el  objeto  augustísimo 
del  culto  cristiano;  mas  estaba  reservado  á  nues- 
tros dias  el  qne  este  culto  recibiera  una  forma 
más  especial  y  sumamente  tierna  en  la  festivi- 
dad del  Sagrado  Corazón.  Sabido  es  que  el 
corazón  del  hombre  fué  siempo  considerado  como 
la  sede  de  todos  los  afectos  del  alma;  y  que  so- 
bre todo  el  amor  atribuyese  á  esta  parte  de 
nuestro  organismo.  De  manera  que,  si  la  Eu- 
caristía nos  indica  el  centro  de  los  afectos  amo- 
rosos de  nuestro  divino  Redentor,  el  Sagrado 
Corazón  nos  representa  el  manantial  inagotable 
de  tan  grande  amor.  Esta  fiesta,  pues,  cuya 
institución  debemos  á  las  revelaciones,  con  que 
fué  favorecida  la  Beata  Maria  Alacoque,  es  como 
la  conclusión  de  cuantas  festividades  establecid 
la  Iglesia  Nuestra  Madre  en  honor  del  Yerbo 
hecho  carne.  Ella  nos  patentiza  el  principio  de 
la  caridad  infinita  del  Hombre-Dios,  que  le  in- 
dujo á  hacerse  obediente  hasta  la  muerte,  y 
muerte  de  cruz,  para  dar  á  quien  era  reo  de 
muerte  la  vida.  ¡Oh!  fuente  soberana  del  amor 
de  un  Dios;  mdvil  constante  é  irresistible  de  las 
misericordias  del  Cielo;  imán  divino,  Corazón, 
de  Jesús,  atráenos  á  tí!  Tú,  que  en  estos  dias 
de  indiferentismo  glacial,  quisiste  darnos  otra 
señal  del  fuego  ardiente  qne  te  inflama;  recíbe- 
nos, acdgenos  y  ampáranos  para  siempre  en  esa 
morada  de  paz,  en  ese  templo  de  santidad,  en 
ese  paraiso  de  delicias  sempiternas.  Queremos 
habitar  en  tí,  á  fin  de  hallar  en  las  tribulaciones 
recurso,  en  las  penas  alivio,  en  los  quebrantos 
esperanza,  en  las  miserias  refugio;  luz  entre  las 
tinieblas,  llama  celestial  en  medio  del  frió  egoís- 
mo del  siglo  y  contra  los  peligros  de  muerte  la. 
vida. 


Hace  tiempo  que  no  hablamos  en  estas  colum- 
nas de  los  rasgos  de  celo  por  el  triunfo  de  la  fe, 
con  que  se  distinguen  los  Catu'licos  de  Bélgica. 
Ahora  nos  da  ocasión  para  ello  la  asamblea  ge- 
neral de  la  "Federación  de  los  Círculos  Católi- 
cos" que  acaba  de  celebrarse  en  Gante.  Según 
la  prensa  de  aquel  país,  ella  tuvo  un  carácter 
excepcional,  al  paso  que  fué  la  confirmación,  so- 
lemne y  definitiva,  de  la  unión  y  solidaridad  de 
todos  los  Católicos  de  aquel  reino,  La  asara- 
bleq-  Qerr^  sus  sesiones  con  dirigir  m  afectuoso 
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mensaje  á  Su  Santidad,  en  el  que  los  federados 
piden  al  Yicario  de  Jesucristo  que  bendiga  sus 
trabajos  j  las  resoluciones  de  su  déeimacuarta 
reunión  general,  Los  sentimientos,  que  en  él 
se  expresan,  son  inspirados  de  ideas  altamente 
religiosas,  que  no  puede  menos  de  aceptar  fran- 
ca y  virilmente  todo  el  que  ama  á  Dios  y  á  la 
Iglesia.  Concluyen  diciendo:  "Padre  Santo, 
nuestros  trabajos  y  resoluciones  son  un  ligero 
orano  de  semilla  que  puede  caer  en  la  roca  y 
quedar  estéril;  pero  dignándose  bendecirnos 
Vuestra  mano  paternal,  tenemos  la  convicción 
de  que  será  rica  y  abundante  la  cosecha." 


El  texto  de  San  Lúeas,  capítulo  vigésimo  se- 
gundo, versículo  31,  es  otro  de  los  que  atorraen- 
lau  el  entendimiento  heráldico  del  periodista  de 
Ixtaian.  Quisiera  convencer  de  error  la  inter- 
pretación que  los  Católicos  dan  de  él;  pero,  sién- 
dole imposible  conseguirlo  con  raciocinios,  se  po- 
ne otra  vez  á  dogmatizante  incontrovertible;  y, 
como  si  todo  lo  que  afirma  fuese  más  evidente  que 
la  luz  de  mediodía,  concluye  que  aquel  texto  no 
prueba  do  ningún  modo  la  Infalibilidad  de  los 
Pap^'S,  y,  tal  vez,  ni  siquiera  de  Pedro,  por 
cuanto  entendemos  la  jerigonza  del  sentencioso 
eoanqélko.  "Simón,  Simón  mira  que  Satanás  va 
tras  "de  vosotros  para  zarandearos,  como  el  trigo 
cuando  se  criba;  mas  yo  he  rogado  por  tí  á  fin  de 
que  TU  fe  no  perezca;  y  tú  cuando  te  conviertas 
confirma  en  ella  á  tus  hermanos:"  "Este  texto," 
dice  El  Heraldo,  "es  uno  de  los  grandes  apoyos 
de  la  Iglesia  Romana,  pues  en  él  cree  hallar  un 
derecho  6  atributo  de  infalibilidad  (^oníer'iáo  á  Pe- 
dro, como  á  campeón  y  maestro  de  la  fe.  Pero 
aquí  el  Síilvadíír  habla  á  Simón  el  pescador,  lo  mis- 
mo  como  cuando  dijo,  'Simón,  ¿me  amas?'  Como 
Simón  Pedro  en  varins  ocasiones  habia  sido  un 
tropiezo  para  sus  hermanos,  el  Salvador  le  amo- 
nesta que,  después  de  tener  más  firme  fe,  él  mis- 
mo debia  ayudar  y  no  entorpecer  la  fe  de  sus  com- 
pañeros." Según  se  ve,  pues,  el  áureo  bíblico 
de  allende  la  frontera  parece  solamente  admitir 
que  Simón  debia  con  el  tiempo  ayudar  y  no  en- 
torpecer la  fe  de  sus  hermanos,  al  paso  que  ex- 
cluye todo  derecho  6  atributo  de  Infalibilidad, 
que  tuviera  Pedro  como  campeón  y  maestro  de  la 
fe;  y  así  ni  Pedro  ni  sus  Sucesores  serian  Infali- 
bles. El  Heraldo,  empero,  debiera  raciocinar  á 
fin  de  persuadirnos  lo  que  afirma  contra  lo  que 
demostramos  en  nuestro  artículo  del  dia  25  de 
Febrero,  "La  Eeforma"  y  la  Infalibilidad  Ponti- 
ficia;" mas  el  Oráculo  desdeña  rebajarse  á  tanto. 
Ilaciocinar  para  probar  i  otros  lo  que  uno  ha  di- 
cho solo  puede  exigirse  del  común  de  los  morta- 
les; mientras  que  El  Heraldo  no  es  de  estos.  En 
tanto  acaba  con  admirar  la  sabiduría  del  divino 
Maestro  por  "haber  amonestado  á  su  débil  após- 
tol."'   Kbta  su  admiración  [siucera?]  se  funda  en 


"lo  que  aconteció  en  Antioquía  20  años  después." 
Refiere  San  Pablo  en  su  epístola  á  los  Gálatas, 
II,  que  él  hizo  resistencia  á  Céfas('^)  cara  á  cara 
por  ser  digno  de  reprensión;  ya  que  abstenién- 
dose Pedro  de  comer  con  los  Cristianos  que  ha- 
bíanse convertido  del  gentilismo,  daba  á  los  Ju- 
díos nuevo  pretexto  de  querer  obligar  á  todos 
los  fieles  á  la  observancia  de  la  Ley  de  Moisés. 
Como  este  hecho,  sucedido  en  Antioquía,  dé  mo- 
tivo á  "El  Heraldo"  para  admirar  la  sabiduría 
del  divino  Maestro  cuando  dijo  á  San  Pedro: 
"Simón.... tú  una  vez  convertido  confirma  á 
tus  hermanos;"  confesamos  que  no  lo  entende- 
mos. Admiramos,  sí,  y  con  profunda  venera- 
ción, la  sabiduría  de  Jesucristo  en  las  referidas 
palabras  del  evangelio  de  San  Lúeas;  mas  la 
admiramos,  porque  creemos  que  con  ellas  el  Re- 
dentor di(5  á  sus  Vicarios  el  don  de  la  Infalibi- 
lidad, sin  el  cual  correríamos  peligro  de  ser  lle- 
vados para  acá  y  acullá,  á  merced  de  todo  viento 
de  doctrina,  y  de  caer  en  mil  necedades,  según 
vemos  que  acontece  para  con  nuestros  hermanos 
separados. 


■^>^-»> 


La  Iglesia  Romana  enseña  que  sus  adeptos  se 
salvarán  por  el  mero  hecho  de  ser  sus  miembros: 
esto  nos  achaca  la  gran  charlatana  de  Jiménez, 
que  no  puede  abrir  la  boca  sin  decir  asnerías. 
Si  lo  que  afirma  fuese  verdad,  esté  cierta  "La 
Reforma"  que  no  desertarían  de  nuestras  filas, 
para  pasar  á  las  suyas,  todas  esas  almas  devotas, 
cuya  vida  es,  al  poco  más  ó  menos,  como  la  de 
aquellos  de  quienes  hablaba  el  Sabio,  muchos 
siglos  há:  Corto  y  lleno  de  tedio  es  el  tiempo 
de  nuestra  vida;  no  hay  consuelo  después  de  la 
muerte,  ni  se  ha  conocido  nadie  que  haya  vuelto 
del  otro  mundo.  Pasado  lo  presente,  seremos 
como  si  nunca  hubiésemos  sido.  Ya  que,  pues, 
el  tiempo  de  nuestra  vida  es  una  sombra  que 
pasa,  y  no  hay  nada  que  esperar  más  allá  de  la 
tumba;  venid  y  gocemos  de  los  bienes  presentes. 
Llenémonos  de  vinos  exquisitos,  y  de  olorosos 
perfumes  y  no  dejemos  pasar,  sin  gozar,  la  flor 
de  la  edad.  Coronémonos  de  rosas  antes  que 
se  marchiten:  no  haya  prado  donde  no  dejemos 
las  huellas  de  nuestra  intemperancia;  dejemos 
por  todas  partes  vestigios  de  nuestro  regocijo, 
ya  que  esta  es  nuestra  herencia  y  tal  nuestra 
suerte.  Hacia  ya  tiempo  que  vivian  una  vida 
sin  lionor  ni  conciencia,  y  por  esto  nos  abando- 
naron. Confesión  sacramental,  Misa,  ayunos  y 
abstinencias;  y,  tal  vez,  aun  la  fidelidad  conyu- 
gal y  la  justicia  en  los  contratos,  con  todas  las 
demás  obligaciones,  eclesiásticas  y  divinas,  que 
contrarían  la?  inclinaciones  de  una  naturaleza 
pervertida,  eran  ya  letra  muerta  para  esos  ca- 
balleros que  soléis  contar  entre  vuestras  con- 

(*)  No  faltó  quien  creyera  que  el  Céfas  de  este  pasaje  no  es  Pe- 

cir»,  mas  uhq  de  los  70  cliaoipxílos  <j\ie  siguieron  fif  Sefíor, 
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qui^tas.  Si  la  Religión  católica  concediera  tan 
ancha  Castilla  á  las  conciencias,  como  vos  decís, 
intachable  "Reforma;"  nunca  ellos  se  hubieran 
parado  en  cdmo  puede  ser  infalible  el  Papa  de 
Romt),  ó  en  co'mo  puede  concillarse  el  culto,  que 
tributamos  á  la  Yírgen  y  á  los  Santos,  i  on  eí 
segundo  de  los  mandamientos  que  dictó  Jehovú 
á  su  siervo  Moisés.  Sus  pretendidas  dudas  y  lu- 
ces fueron  un  pretexto  para  su  apostasía;  mas 
lo  que  efectivamente  les  causaba  enfado  era 
nuestra  práctica;  queremos  decir,  la  ley  que 
nuestra  Religión  les  imponía,  y  la  mortificación 
á  que  ella  les  obligaba.  ¿Sabéis  algo  de  esto? 
Caso  que  no,  basta  que  lo  sepan  cuantos  tuvie- 
ron la  desdicha  de  ser  testigos  oculares  de  todas 
esas  conversiones,  obradas  por  el  Protestantismo, 
en  estas  tierras  del  Señor.  Un  poco  de  canalla, 
cuatro  cabezas  huecas  y  algunos  fanfarrones,  li- 
bertinos y  orgullosos;  hé  aquí  la  familia  regene- 
rada Hel  Presbiterio  Mejicano.  ¡Diréis  que  no 
©s  verdad!  Pero  vos,  señora  "Reforma'',  dirí- 
ais también  que  es  falso,  que  el  sol  ilumina  con 
sus  rayos,  y  que  cuatro  y  cuatro  son  ocho.  ¡Vues- 
tro descaro  en  mentir  solamente  es  igual  á  vues- 
tra insolencia  en  disparatar! 


Bob  Ingersoll  fué  uno  de  los  oradores  de  la 
ocasión  el  dia  en  que  América  celebra  á  sus  di- 
funtos guerreros.  Por  supuesto  Bob  no  salid  de 
su  acostumbrado  estribillo,  blasfemando  como 
ni  el  mismo  Satanás  contra  Dios  y  Jesucristo. 
¡Hermosa  manera  de  honrar  la  memoria  de  tan- 
tos soldados  Cristianos! 


En  la  A'=!amblea  Legislativa  del  Estado  de 
Nueva  York  fué  presentado  últimamente  un 
proyecto  de  ley  para  "asegurar  la  libertad  de 
culto  á  los  que  viven  en  los  asilos  de  pobres." 
Asegurar  la  libertad  de  culto,  á  unos  desampara- 
dos ¿íjué  idea  podia  ser  más  patriótica,  más  esen- 
cialmente Americana?  Lo  que  admira,  lo  que 
avergüenza,  loque  parece  increíble,  esqneen  este 
año  de  gracia  1882,  uño  106  de  la  independen- 
cia y  libertad  Americanas,  en  un  Estado  como 
el  de  Nueva  York,  en  unos  establecimientos  pú- 
blicos y  puestos  bnjo  la  dirección  y  régimen  del 
Esiado.  se  hallaran  unos  individuos  <^ue  toiJavía 
no  gozaran  de  la  libertad  de  culto  Ninguna  ley. 
pues,  hubiera  debido  encontrar  más  favor  ni  más 
popularidad;  el  público  hubiera  debido  avergon- 
zarse pensando  que  todavía  no  existiese  ya  una 
ley  parecida.  Y  sin  embargo  una  parte  de  ese 
público  ha  puesto  una  zambra  de  mil  demonios 
contra  esa  ley:  sus  órganos-la  prensa  protes- 
tante, y  eminentemente  la  presbiteriana! — Es 
que  la  ley  trataba  de  abrir  las  puertas  de  los 
asilos  al  sacerdote  católico,  excluido  de  ellos 
bastía  ahora,    ¡Y  Ijlasooati  dü  tolerantes! 


"Negamos  que  el  bautismo  de  la  Iglesia  Ro- 
mana es  un  verdadero  cumplimiento  del  sacra- 
mento del  concierto  de  vida  lo  que  el  bautismo 
Bíblico  es,  y  por  supuesto  negando  el  carácter 
cristiano  del  hecho  por  la  parte  de  un  sacerdo- 
te, porque  no  es  demandada  fe  verdadera  por 
la  parte  de  los  padres  del  niño,  ni  respeto  al 
concierto  de  Abraham  reconociendo  á  Jehová 
como  el  Dios  del  concierto." — El  Anciano. 

Zahori  jacarandona  pelele  chachaperdiz.  Pas- 
tizas  churriburri  jorobeta  pelón  zacatín. — ¿Nos 
entiende  Don  Alejandro?  Pues  por  ese  estilo 
habla  él. 

Su  lenguaje  no  es  lenguaje;  es  el  caos:  reunión 
confusa,  amalgama  informe,  tenebrosa  balumba 
de  palabras,  madeja  inextricable,  verdadero  la- 
berinto del  que  no  saldrán  ni  todos  los  Dédalos 
del  mundo.  Sin  embargo,  á  fuerza  de  estudiar 
esa  oscura  jerigonza  cabalística,  pensamos  haber 
acertado  su  sentido,  y  es  que  el  bautismo  en  la 
Iglesia  Católica  no  es  bautismo.  ¡Estamos  per- 
didos! Más  abajo  dice  el  mismo  órgano  de  "la 
palabra  y  la  copa",  que  tampoco  tenemos,  en  la 
Iglesia  Católica,  sacerdocio  ni  órdenes  sagradas; 
porque  "Cuando  un  desafio  de  Dios  es  la  propia 
manera  de  hacerla  aun  hombre  siervo  y  ministro 
de  El,  entonces  las  órdenes  Romanas  le  harán  á 
un  hombre  el  anciano,  predicador  y  gobernador, 
de  la  casa  de  Dios." — La  razón  está  clara,  más 
clara  que  la  luz  del  sol;  y  por  lo  tanto  ¿de  qué 
sirve  disputar? 

Otro  doctor  protestante  decía  una  vez:  "Si  el 
diablo  apareciese  entre  los  hombres,  y  nos  dije- 
sen que  se  metía  en  el  oficio  de  pastor;  que,  re- 
vestido de  figura  humana,  predicaba,  enseñaba, 
bautizaba,  decía  la  misa,  absolvía,  y  hacia  esas 
funciones  según  la  institución  de  Jesucristo,  es- 
taríamos obligados  á  confesar  que  estos  sacra- 
mentos co  fueran  ineficaces,  sino  que  nos  comu- 
nicaran un  verdadero  bautismo,  un  verdadero 
Evangelio,  una  verdadera  absolución,  un  verda- 
dero sacramento  del  cuerpo  y  de  la  sangre  de 
Jesucristo." 

Esotro  doctor  protestante  se  iba  al  extremo 
opuesto;  mas  sepa  Don  Alejandro  quien  era  ese 
doctor:  se  llamaba  Martin  Lutero. 


El  trascurso  de  los  dias.no  debilita  el  ataque 
tan  briosamente  emprendido  en  Francia  contra 
el  ateísmo  obligatorio.  Comenzado  en  las  fami- 
lias, propágase  dondequiera  á  medida  que  las 
ideas  se  comunican;  la  acción  se  hace  intensa,  se 
generaliza  la  lucha,  y  más  que  combatientes,  los 
que  en  ella  toman  parte  avanzan  por  el  campo 
enemigo  con  la  firmeza  y  ufanía  de  triunfadores. 
Por  su  parte  los  doctos  y  celosos  miembros  del 
Episcopado  francés  continúan  haciendo  entender 
al  Clero  y  á  los  fieles  de  sus  diócesis  respecti- 
vas, si}s  consejos  gobre  los  deberes  que  la  nneva 
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ley  de  easeñanza  impone  á  los  padres  de  fami- 
lia. Su  Eminencia  el  Cardenal  Desprez,  Arzo- 
bispo do  Tolosa,  protestó  á  su  vez  contra  una 
medida  que,  por  el  triunfo  de  la  irreligión,  pre- 
para la  decadencia  de  los  pueblos.  El  Prelado 
impone  á  los  padres,  como  un  deber  estricto,  el 
retirar  á  sus  hijos,  cuésteles  lo  que  les  cueste,  de 
toda  intruccion  que  sea  notoriamente  irreligiosa; 
obliga  á  todos  sus  diocesanos  á  contribuir,  cada 
uno  segon  sus  fuerzas,  á  la  obra  de  las  escuelas 
libres  (cristianas),  y  especialmente  se  ocupa  en 
la  organización  de  los  catequistas  voluntarios. 
Si  persevera  esta  actitud  enérgica,  lo  que  no 
dudamo:-;,  la  victoria  es  cierta,  á  pesar  de  las 
bravatas  ridiculas  de  los  anticlericales.  ¡Viva 
los  Caídlicos  franceses! 


Graribaldi  se  fué:  un  cabecilla  menos,  pues,  en 
el  Congreso  que  se  reunirá  en  Roma  el  prdximo 
Sptiemb)'e.  Los  Jibre-pensaclores  concertarán  á 
la  luz  del  dia  sus  planes  de  ataque,  en  el  centro 
de  la  Italia  Una,  al  pié  de  las  alturas  del  Quiri- 
nal.  en  la  orilla  izquierda  del  Tíber,  frente  al 
Vaticano.  De  e^-te  futuro  acontecimiento  nos 
<la  noí'ie^a.  con  el  título  de  Comunicaciones  oficia- 
les, el  diiirio  socialista  L'Avanti.  Suponíase  que 
GaribaMi  debia  ser  el  presidente,  pero  la 
muerte  arregló  las  cosas  de  otro  modo.  Como 
desaparf^cid  el  héroe  Garibaldi,  asi  desaparece- 
rán otros  héroes,  grandes  y  chiquitos,  de  la  Roma 
de  Hiim')^^rto  I;  mientras  que  la  Roma  del  Papa 
los  verá  desaparecerá  todos. 


El  Profesor  Von  Treitscke,  tratando  en  sus 
Anales  Prusianos  la  cuestión  más  interesante  del 
momento  en  el  imperio  alemán,  la  de  las  leyes 
eclesiásticas,  y  persistiendo  en  su  declaración  de 
implacable  enemigo  de  Roma  pontificia,  acaba 
de  escribir  estas  lineas  que  merecen  ser  notadas: 
"Tenemos  necesidad,"  dice,  "de  la  paz  religiosa, 
más  aún   por  motivos  sociales  que  por  motivos 

políticos Bastará  á  cualquiera  echar  una 

mirada  á  lo  porvenir,  y  si  le  es  dado  abarcar 
con  ella  horizontes  más  lejanos  que  l©s  de  hoy  d 
mañana,  tendrá  el  presentimiento  de  un  combate 
terrible  que  habrá  de  sostenerse,  más  d  menos 
tarde,  para,  la  defensa  del  Cristianismo  y  las  ba- 
ses toda-!  de  la  civilización  cristiana.  Veranee 
entdnces,  empeñadas  en  la  obra,  fuerzas  impo- 
nentes de  asimilación  y  destrucción  sobre  la  su- 
perficie de  Europa:  el  materialismo  y  el  nihilis- 
mo, el  mamonismo  y  el  epicuristno,  el  escepticis- 
mo y  \^  presunción  científica.  Y  puede  llegar  un 
dia,  en  que  cuantos  tengan  sentimientos  cristia- 
nos se  r(!unan  bajo  la  misma  bandera,  porque  en 
una  época  de  síntomas  tan  gravefi,  nada  hay  más 
peligroso  que  la  lucha  perturbadora  de  las  con- 
oieocias,"    F^í'tas  palfi^bras  del  pi-ofesor  prusiano 


nos  ahorran  explicaciones  del  porqué  acuden  al 
Vaticano  Alemania  y  Rusia;  y  del  porqué  go- 
bernantes esencialmente  auticatdlicos  afectan  á 
veces  respetos  y  atenciones,  y  aparentan  vene- 
rar lo  que  en  su  corazón  escarnecen. 


Honras  y  Junta. 

Comunicado. 

Conejos,  Coló.,  27  de  Mayo  de  1882. 
Señores  Editores: 

Así  como  era  lícito  esperar,  la  Parroquia  de  Conejos  no 
fué  inferior  á  otras  en  los  honores  fúnebres,  tributados  al  in- 
olvidable Padre  que  vuestra  Orden  acaba  de  perder. 

El  dia  25  del  que  rige,  trigésimo  de  la  muerte  del  Rdo.  P. 
S.  Diamare,  8.  J.,  la  "Congregación  de  las  Madres  Cristia- 
nas," quien  reconoce  en  el  finado  á  su  fundador  y  primer 
director,  reunióse  en  esta  Iglesia,  para  asistir  á  la  solemne 
Misa  de  Réquiem,  cantada  por  el  Rdo.  P.  P.  Tomassini  S.  J. 
en  la  que  un  buen  número  de  fieles  recibieron  el  Pan  de  los 
Angeles.  Acabada  la  Misa,  el  mismo  Padre  elogió  al  di- 
funto, ensalzando  sus  virtudes  y  saber.  Más  que  la  pala- 
bra del  orador,  la  elocuencia  de  los  hechos,  de  que  fuimos 
testigos  por  el  espacio  de  cuatro  años,  arrancó  lágrimas 
abundantes  de  los  ojos  de  todos.  La  población  entera, de 
Conejos  dio  muestras  inequívocas  de  sincera  gratitud  por 
su  celoso  Pastor  y  Padre.  Las  paredes  del  templo  estaban 
enlutadas  con  gusto  y  elegancia,  y  en  el  medio  se  elevaba 
un  suntuoso  catafalco  vistosamente  iluminado. 

Sobre  la  puerta  de  la  Iglesia  leíase  la  siguiente  inscrip- 
ción: 

A  LA  MEMORIA 
DE 

SANTIA.GO  DIAMAEE, 

SACERDOTE    DE    LA  COMPAÑÍA    DE    JESÚS, 

PASTOR    CELOSO    Y    PADRB    CARITATD^O. 

LOS  CATÓLICOS  DE  CONEJOS 

IMPLORAN  PAZ  Y  DESCANSO  ETERNO 

PARA  SU  ALMA. 

En  el  frontispicio  del  catafalco  leíase  esta  otra: 

LA   "CONGREGACIÓN  DE   LAS   MADRES   CRISTIANAS", 

ESTABLECIDA  EN  ESTA  PARROQUIA  DE  CONEJOS 

POR  EL  CELO    ENERGÍA  Y  PERSEVERANCIA 

DEL  VENERADO  PADEE  S.  DIAMAEE,  S.  J., 

SUMIDA  EN  LLANTO 

ESTE  ÚLTIMO  TRIBUTO  DE  RESPETO  Y  AMOR 

p  OFRECE 

AL  QUE  FUÉ  SU  PADRE  AMOROSO. 

Después  de  las  Honras,  tuvo  lugar  una  Junta  de  los  Ca- 
balleros que  hablan  asistido  á  los  oficios  divinos. 

El  Sr.  D.  Celedonio  Valdes  fué  elegido  presidente  de  la 
Junta  por  aclamación,  y  el  Sr.  D.  A.  D.  Archuleta  secreta- 
rio. 

Luego,  por  moción  del  Sr.  Crescendo  Valdes,  fué  nombra- 
da una  comisión,  compuesta  de  los  señores  D.  Juan  F.  Cha- 
cón, Bonifacio  Romero  y  Crescendo  Valdes,  con  el  objeto 
de  presentar  á  la  Junta  resoluciones  en  honor  del  difunto 
Jesuíta. 

Las  resoluciones  de  la  comisión  fueron  aprobadas  con 
unanimidad,  y  son  las  siguientes: 

Por  cuanto,-  El  día  ¡¿^  del  último  Abril,  nuestro  awado  é. 
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inolvidable  Cura-párroco,  S.  Diamare,  S.  J.,  fué  llamado 
por  la  Divina  Providencia  al  lugar  de  su  eterno  descanso; 

Por  cuanto:  Los  Católicos  de  Conejos  tuvieron  la  dicha  de 
ser  testigos  oculares  del  celo  y  doctrina  del  finado; 

For  cuanto:  Nuestro  amado  Pastor,  entre  otros  muchos 
beneficios  que  nos  hizo,  fundó,  en  el  año  de  1876,  La  "Con- 
gregación de  las  Madres  Cristianas,"  asegurando  de  este 
modo  la  tranquilidad  y  bienandanza  de  las  familias;  y  en 
1877,  á  pesar  de  muchas  y  graves  dificultades,  consiguió 
que  las  Hermanas  de  Loreto  estableciesen  aquí  una  Acade- 
mia para  la  sana  educación  de  las  señoritas  de  este  Condado; 

Por  tanto:  Nosotros  los  Católicos  de  la  parroquia  de  Gua- 
dalupe en  Conejos,  Coló.,  elevamos  nuestras  plegarias  al 
Todopoderoso  por  el  descanso  del  alma  de  nuestro  bienhe- 
chor; al  paso  que  nos  consolamos  con  la  esperanza,  de 
que  Dios  ya  le  habrá  concedido  la  corona  de  gloria,  á  que 
le  hacían  acreedor  sus  virtudes  de  Sacerdote  y  Religioso. 

Además  Resolvemos: 

Primero,  Ex^n-esar  nuestro  sentido  pésame  á  la  familia 
del  difunto,  y  juntamente  á  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  por  la  pérdida  grande  que  acaban  de  sufrir;  y 

Segundo,  Que  una  copia  de  estas  resoluciones  sea  inser- 
tada en  la  Revista  Católica  de  Las  Vegas,  N.  M.,  cuyo 
favor  solicitamos. 

Sin  otra  cosa  soy  de  Vds.,  Señores  Editores, 
Su  servidor  y  amigo, 

A.  D.  Akchuleta, 

Secretario  de  la  Junta. 


LAS  ASOCIACIONES  CATÓLICAS. 


I.  El  Objeto  que  se  proponen. 


La  materia  que  emprendemos  á  tratar  en  este 
artículo  es  como  un  legado  que  nos  dejd  aquel 
varón  de  Dios,  á  quien  los  Católicos  de  Nuevo 
Méjico,  Colorado,  etc.  no  han  olvidado  aun  ni 
olvidarán  por  luengos  años.  Poco  antes  de  lle- 
gar al  término  de  su  peregrinación  terrenal,  el 
F.  Santiago  Diamare  nos  decia  con  aquella  mo- 
destia que  le  era  tan  propia,  y  aquel  acento  que 
parecíase  siempre  á  un  ruego,  pero  ua  ruego 
irresistible:  Padres,  hablen  en  la  Remata  de 
las  Asociaciones  Católicas;  es  un  tema  que  pien- 
so será  muy  provechoso  entre  nuestras  pobla- 
ciones. 

El  celo  que  le  inflamaba  de  la  gloria  del  Se- 
ñor, aquel  don  de  discernimiento  con  qae  sabia 
adivinar  los  medios  más  adecuados  para  difun- 
dir el  bien,  el  conocimiento  que  sus  tareas  apos- 
tólicas le  habían  dado  de  las  necesidades  pro- 
pias de  estas  tierras,  nos  hubieran  parecido  en 
todo  tiempo  títulos  más  que  suficiente^?  para 
cumplir  con  sus  deseos;  pero  el  habernos  mani- 
festado tales  deseos  poco  tiempo  antes  de  morir 
adquiere  para  nosotros  cierto  carácter  de  una 
última  voluntad,  la  qae  tÍHne  con  todos  los  hom- 
bres algo  de  inviolable  y  sagrado.  Y  como  la 
última  voluntad  de  tal  hombre  es  para  nosoti'os 
poderoso  motivo  de  escribir  sobre  este  asunto, 
aunque  reconozcamos  nuestra  incapacidad,  así 
esperamos  sea  para  cuantos  nos  leyeren  motivo 
que  lo3  impulse  i  Beguir,  como  que  vioieraii  de 


él,  los  avisos   prácticos  que   pudieren   f^acar  de 
nuestro  pobre  trabíijo. 

Para  proceder  con  dnien,  dividiremos  el  asun- 
to en  varios  artículos;  en  el  presente  daremos 
solamente  una  ideu  de  lo  que  S(>n  6  dtben  ser 
todas  las  Avsociaciones  Católicas. 

De  toda  sociedad  hunana.  dime  lo  (¡ue  se  pro- 
pone y  te  diré  lo  que  es.  Unos  iudividuos  se 
juntan  y  obran  de  consuno  para  socorrerse  unos 
á  otros  en  sus  necesidades;  psos  forman  una  A- 
sociacion  de  Beneliceucia  Mutua.  Otro^  reúnen 
sus  luces  intelectuales,  el  fruto  de  sus  investiga- 
ciones y  estudios,  para  conocer  ¡o  pasado,  6 
transmitir  á  la  po.steridad  lo  presente,  de  una 
nación,  de  una  ciudad,  de  una  familia  esclareci- 
da, de  un  perí^ooaje  famoso;  esos  constituyen 
una  Sociedad  Histo'rica.  Dígase  lo  mismo  de 
las  mil  otras  asociaciones  que  florecen  en  toda 
república,  ya  sea  religiosa  ya  civil.  El  fin  á 
que  mira  cada  una  os  dice  lo  que  es. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  el  fin  de  las  Asociacio- 
nes Católicas?  León  XIII,  nuestro  Sumo  Pon- 
tífice, lo  ha  definido  admirablemente  y  en  po- 
cas palabras:  "Conservar  y  enaltecer  los  actos 
de  la  fe  cristiana  y  de  la  virtud."  (Carta  encí- 
clica á  los  Opispos  de  Italia).  Conservar  la  fe  y 
enaltecerla;  conservar  la  virtud  y  enaltecerla; 
tal  es  el  objeto  principal,  el  fin  primario  al  que 
debe  aspirar  toda  Asociación  para  merecer  el 
nombre  y  distintivo  de  Católica. 

No  basta,  pues,  para  formar  una  de  esas  aso- 
ciaciones, el  que  sean  Católicos  todos  los  indivi- 
duos que  la  componen.  Podrían  ser  todos,  sin 
excepción  ninguna,  adictos  firmemente  á  la  Igle- 
sia santa  de  Cristo;  podrían  tener  el  fervor  de 
unos  apóstoles  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res; no  serian  una  Asociación  Católica,  si  solo 
se  propusiesen  algún  objeto  mundanal,  aunque 
bueno  en  sí  mismo,  como  por  ejemplo  el  cultivo 
de  las  ciencias,  el  ade  auto  de  las  industrias,  la 
promoción  del  comercio,  la  facilidad  de  las  co- 
municaciones itinerarias,  el  embellecimiento  de 
las  ciudades,  y  otros  objetos  sin  número,  que  se 
confunden  con  la  política,  las  artes,  la  agricultura, 
las  minas,  etc. 

Una  Asociación  Católica  se  levanta  sobre  to- 
das estas  cosas  por  su  objeto  prin;;ipal,  y  las 
mira  como  el  águila  ufana  que,  remcniándose so- 
bre las  nubes  y  espaciándose  por  los  anchurosos 
campos  del  cielo,  mii-aria  desde  aquellas  encum- 
bradas alturas  al  tierno  paj  irillo  que  ¡se  menea 
contra  los  alambres  cíe  una  estrecha  jaula,  ó  re- 
volotea por  las  verdes  rauías  del  arbusto  doude 
fabricó  su  nido.  La  A-sOciicion  Católica  tiene 
echados  sus  cimientos  en  el   .icio. 

"Conservar  y  enaitejer  los  tJctos  de  la  fe  cris- 
tiana y  de  la  virtud"  significa  dirigir  todas  las 
fuerzas  de  los  asociados  á  su  [¡rispia  cultura  in- 
telectual y  moral.     La  fe  es  virtud  del  entendi- 
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truvendo  esta  potencia  reina  del  alma  sobre  el 
verda-iero  sentido  de  los  dogmas,  para  que  nin- 
ouna  maucüife  do  tupersticioa  los  empañe,  nin- 
gún error  los  afee.  Fieles  nos  quiere  Dios;  ren- 
dimiento absoluto  de  nuescra  inteligencia  nos 
pide  cuando  El  liabla;  pero  fieles  y  sumisos  avi- 
sada y  entendidamente,  no  como  seres  faltos  de 
razón.  Ksta  aniorcha  del  alma,  para  conocerle 
á  El  en  medio  de  las  caliginosas  nieblas  de  la 
vida,  nos  fué  dada.  Deber  es  pues  del  Cristia- 
no instruirse  en  los  fundamentos  de  su  fe;  saber 
en  qué  estriba  y  porqué  cree  lo  que  cree.  Y 
como  su  vida  es  un  combate,  donde  lo  que  más 
encarnizadamente  es  atacado  hoy  dia  y  más  pe- 
ligro corre,  es  su  fe,  preciso  es  que  conozca  sus 
enemigos  y  sepa  de  qué  armas  se  valen  ellos,  y 
cuáles"  les  toca  empuñar  á  él  para  retundir  su 
ímpetu  y  desbaratarlos.  Es  menester  aclarar  el 
entendimiento  sobre  las  falsas  doctrinas  que  cun- 
den abora  corno  la  peste,  disipar  los  soíismas, 
deshacer  los  ardides,  estar  precavido  á  fm  de 
descubrir  al  adversario  y  rechazarle  echándole 
en  cara  sus  engaños  y  sus  lazos.  Esto  es  empe- 
ñarse en  conservar  y  enaltecer  la  fe;  y  esta  es 
la  primera  tarea  que  incumbe  á  una  Asociación 
Católica. 

Tarea  sublime  por  cierto;  pero  ¿nos  contenta- 
ríamos con  tener  Católicos  aun  profundamente 
instruidos  en  sus  dogmas,  y  prontos  á  rebatir 
cualquier  error,  ya  viejo  ya  moderno;  si  esos 
Católicos  viviesen  peor  que  los  mismos  G-entiles, 
sepultados  en  los  vicios,  ó  dispuestos  siempre  á 
sacrificar  sus  conciencias  al  ídolo  del  dinero,  de 
la  vanagloria  y  del  placer?  No;  la  Asociación 
Católica  ha  de  proponerse  además  conservar  y 
enaltecer  la  virtud. 

Ni  basta  para  esto  formar  unos  cuantos  hom- 
bres honrados,  buenos  padres  de  familia,  bue- 
nos ciudadanos,  pero  Cristianos  temerosos  y  flo- 
ios.  Más  alta  es  la  meta,  más  sublime  el  blanco 
de  los  deseos  de  la  Iglesia.  Esos  Católicos  que 
se  amedrentan  de  parecerlo;  que  casi  se  hacen 
Protestantes  con  los  Protestantes.  Judíos  con 
los  Judíos,  incrédulos  con  los  incrédulos;  que  á 
los  sarcasmos  y  á  las  pullas  echadas  contra  sus 
misterios  y  contra  sus  ritos  sagrados,  no  saben 
oponer  más  que  una  sonrisa  de  fementida  com- 
placencia, cuando  su  conciencia  les  dice  que  de- 
bían arder  en  noble  desden  y  mostrarlo;  esos 
que  ceban  su  mezquina  vanidad  con  los  vanos 
renombres  de  liberales  y  magnánimos,  cuando  en 
realidad  son  miserables  y  cobardes  esclavos  de 
la  opinión  ajena,  ni  hallan  en  su  pecho  valor  su- 
ficiente para  negarse  á  las  importunas  exigen- 
cias de  un  hereje,  ó  á  las  falaces  argucias  de  un 
libre-pensador;  esos  que,  prontos  para  dar  la 
limosna  de  diez  Misas,  no  irán  á  oir  diez  en  todo 
un  año;  que  celosos  por  la  enseñanza  religiosa 
y  moral  de  sus  hijos,  inficionarán  los  hogares 
domébticofí  QOn  perióiiicos  ^y  publicacioqes  abíei> 


ta  ó  solapadamente  i;-íeligiosas  é  ÍDmorales;  que 
pródigos  hacia  institveioni;s  de  filartrt.pía,  ó  pa- 
ladinamente anticatólicas,  son  la  msma  avaricia 
con  otras  genuina  y  sinceramente  cntólicas,  ó 
bien  ponen  estas  en  (-1  mismo  oivel  de  j-quelias; 
todos  esos,  dec-imos,  tü»  soa  los  hijos  que  son  co- 
rona y  gloria  de  su  gran  Madre  la  iglesia. 

Una  Asociación  Católica  debe  proponerse  for- 
mar ánimos  inmensamente  más  varoniles.  D'^be 
infundir  en  los  asociados  el  sentimiento  del  de- 
ber en  un  grado  tan  ensalzado,  qie  todo  ceda 
delante  de  él.  Húmiabe  el  orbe  hecho  pedazos, 
quede  intrépido  el  Católico,  más  bien  que  pre- 
varicar. Debe  enseñarles  que  el  amor  al  tra- 
bajo, á  la  economía,  al  orden,  al  paso  que  son 
fuentes  caudalosas  del  bienestar,  valdrán  para 
asegurarles  el  respeto  y  la  estima  de  sus  adver- 
sarios infinitamente  más  (jue  las  torpes  condes- 
cendencias en  el  campo  de  la  religión  y  de  la 
conciencia.  Debe  mirar  á  que  cada  individuo 
de  la  Asociación  tenga  fija  en  el  alma  la  persua- 
sión de  ser  él  el  defensor,  abogado  y  protector 
innato  de  toda  obra  de  servicio  y  gloria  divina; 
que  le  incumbe,  consiguientemente,  tomarla  á 
pechos  con  todo  el  ardor  y  ceL)  de  que  es  capaz 
un  alma  generosa,  y  alentarlas  y  multiplicarlas 
todas  aun  á  cuesta  de  grandes  íacriticios.  Debe 
empeñarse  en  fin  en  que  cada  uno  de  los  suyos 
?ea  Católico  de  nombre  y  de  hecho;  soldado  ac- 
tivo de  la  Iglesia  militante;  valeroso,  diestro, 
sagaz,  desvelado,  solícito,  iriñexible,  fraiuto, 
magnánimo,  dechado  de  Cristianos. — Esto  es 
conservar  5^  enaltecer  la  virtud. 

¡Oh,  pluguiera  á  Dios  que  unas  asociaciones 
formadas  con  tal  intento  so  viesen  nacer  y  pros- 
perar en  todas  nuestras  ciudades  y  villas!  Al- 
gunas hay,  y  las  miramos  con  an  sentimiento  de 
noble  orgullo,  y  les  enviamos  con  esta  oportuni- 
dad un  saludo  de  corazón,  y  otro  plá(eme  de 
amistad  veraz,  otro  voto  ardiente  de  perpetua 
felicidad.  Pero  ¡cuan  pocas  son,  por  el  gran 
bien  que  hacen  y  por  el  mayor  que  pisdiian  ha- 
cer! Cierto  el  Padre  Santo  y  los  Obi-^pos  del 
orbe  católico  son  todo  celo  para  la  difusión  y  el 
acrecentamiento  de  tiles  ^ocic'iades,  uu'^  donde- 
quiera brotan  y  multiolícanse  aho -a,  ni  nuica 
bastan  para  las  crecientes  necesidad-  s  del  dia, 
Y  las  hay  para  todas-  las  ciases  de  la  ¡-■oiietíad  y 
para  todas  las  edades  (ara  los  .-aba. 'ero;;,  li^s  se- 
ñoras, los  ricos,  lospnhres,  los  nobl^s,  les  traba- 
jadores, los  jóvenes,  las-  niñas,  los  codos,  los  ig- 
norantes. Porque,  si  bien  el  fin  f.riucipal  de 
toda  Asociación  Católica  eea  e:  de  'conservar  y 
enaltecer  los  actos  de  l.i  fe  crií-tiauí.  y  de  la  vir- 
tud," los  fines  secundarios  pueden  ^e;-  taistos 
como  son  las  obras  de  la  Misericordia  espiritual 
y  corporal.  A  todas  debe  atender  la  Esposa 
de  Cristo,  y  de  todiis  es  efei-tivamenle  y  fué 
siempre  madre  fecunda.  Peco  eH,a  obra  por 
medio  (íe  sus  Hijos;  -^  no  haa  de,  ^er  menof^ 
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nos  de  eila  sus  hijos  de  \4,  íuclita  raza  de  los  San- 
tos Florencio,  Isidoro,  Vicente,  Domingo,  Igna- 
cio, Teresa  j  tantos  otros  soles  ardientes  de) 
católico  firmamento  español. 


-^&>»«^» 
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Heraldo"  y  LA  KEYISTA. 


En  tono  burlesco,  aunque  superlativamente 
insípido,  Ul  Heraldo  u  )s  pidió  un  dia  que  le  in- 
formásemos de  "los  vestidos  de  ultratumba,"  de 
su  naturaleza,  de  su  precio  y  del  nombre  de  sus 
fabricantes.  La  respuesta  le  fué  dada  con  el 
número  del  dia  19  de  Noviembre  de  1881;  y  en 
breve  le  dijimos,  que  el  mejor  vestido  para  el 
otro  mundo  es  aquel  vestido  de  boda  del  cual 
habla  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  capítulo 
XXII  del  Evangelio  de  San  Mateo;  es  decir,  el 
que  cabalmente  faltaba  al  infeliz  convidado,  quien 
fué  excluido  del  banquete  y  arrojado  á  las  tinie- 
blas, donde  no  hay  sino  llanto  y  crujir  de  dien- 
tes. También  añadimos,  que  no  existen  manu- 
facturas de  ese  traje;  pues  es  menester  que  cada 
uno  haga  el  suyo  con  sus  propias  manos,  siendo 
forzoso  concluirlo  mientras  todavía  nos  encon- 
tramos á  este  lado  del  sepulcro.  Finalmente  di- 
jimos, que  el  costo  varía  con  la  condición  de  las 
personas;  porque  para  unos  basta  la  inocencia, 
y  para  otros  es  necesaria  la  penitencia. 

Esto  contestamos  entdnces;  y  esto,  sin  mudar 
jota,  contestamos  ahora,  á  pesar  de  las  observa- 
ciones teológicas  que  nos  acaban  de  llegar  de  Ix- 
tapan  del  Oro,  La  réplica  de  Fl  Heraldo  es 
tan  zonza  como  su  pregunta.  Si  la  primera  re- 
vela un  chocarrero  sin  sal  ni  viveza;  la  segunda 
es  prueba  de  que  la  ciencia  de  nuestro  contrin- 
cante no  vale  más  que  sus  sátiras. 

Después  de  haber  mutilado  nuestra  respuesta, 
quitándole  la  parte  principal,  el  pretendido  sati- 
rizante empieza  su  revoltillo:. 

— Esta  lucida  explií-acion  prueba  dos  cosas:  1^ 
que  el  Purgatorio  es  un  tremendo  engaño:  2^ 
que  los  Católicos  que  creen  en  esta  doctrina,  no 
conocen  ni  el  A.  B.  C.  del  Evangelio  de  Cris- 
to. 

¡Par  Diez!     ¿Y  de  dónde  todo  eso? Las 

consecuencias  no  son  buñuelos,  Sr.  Heraldo. 

— El  vestido  de  b  >  la  es  la  gracia  de  Cristo 
que  justifica  y  santifi  :ri  al  que  cree  en  el  Hijo 
de  Dios. 

Sí:  pero  esta  gracia  no  santifica  ni  justifica  al 
que  cree  en  el  Hijo  de  Dios,  si  el  creyente  se 
rebola  contra  la  Ley  (\mi  Crivto  promulgó  é  im- 
puso á  todos:  "A  mí  se  me  ha  dedo  toda  potes- 
tad en  el  cielo  y  en  la  tierra:  id,  pues,  é  instruid 
á  todas  las  naciones,  l)autizán  lolas  en  el  nombre 
del  Padre,  y  del  Hij),  y  d«l  Rspíritu  Santo:  en- 
señándolas á  observar  iodn^  hrs  cosas  que  vo  os 
hf;  mandado"  (S.  Mat-o,  XXVIII;  18,  19'.  20), 
¿Queréis  mas?    ''J^a  k,  si  uo  ed  3,coínpaáada 


de  obras,  está  muerta  en  sí  misma.  .  .  . Tú  crees 
que  Dios  es  uno:  haces  bien:  también  lo  creen 
los  demonios,  y  se  estremecen.  Pero  ¿quieres 
saber,  hombre  vano,  cómo  la  fe  sin  obras  está 
muerta?  Abraham  nueí  tro  padre,  ¿no  fué  jus- 
tificado por  las  obras,  cuando  ofreció  á  íu  hijo 

Isaac  sobro  las  aras? por  las  obras  la  fe 

vino  á  ser  consumada ¿No  veis  cómo  el 

hombre  se  justifica  por  los  obras,  y  no  por  la  fe 
solamente"  (Epíst.  catól.  de  Santiago)?  ¡Eh! 
esta  también  es  Escritura!  ¿La  desechareis? 
¿Y  porqué:  quién  os  da  un  tal  derecho? 

— Esa  gracia,  como  el  más  simple  puede  com- 
prender, viene  de  Dios:  mas  ningún  hombre  la 
puede  fabricar. 

La  gracia  viene  de  Dios,  sabemoslo;  pero  la 
cooperación  con  la  gracia  depende  de  nuestro 
libre  albedrío.  No  somos  monigotes  en  las  ma- 
nos de  Dios;  somos  hombres:  seres  dotados  de 
entendimiento,  y  libertad.     ¿Entendéis? 

— La  salvación  costó  el  infinito  precio  de  la 
vida — la  sangre — de  Cristo.  Lea  mi  lector  lo 
que  el  Espíritu  de  Dios  dice  sobre  esto,  en  A- 
poc.  XIX.  7-9:  1'  Pedro  1.  2,  18,  19. 

Muy  bien;  sin  embargo  el  precio  infinito  de 
la  sangre  y  vida  de  Nuestro  divino  Redentor 
no  nos  salvará,  si  nosotros  no  queremos;  así  dis- 
puso el  mismo  Dios,  y  así  pide  nuestra  natura- 
leza de  entes  libres.  En  cuanto  á  los  textos  ci- 
tados, los  hemos  leido;  bien  ¿y  qué? 

— Eso  de  diferentes  precios  del  vestido  de  bo- 
da es  otro  absurdo;  puesto  que  la  salvación  de 
todos,  ricos  y  pobres,  buenos  y  malos  ha  costado 
un  mismo  precio— la  sangre  ó  vida  preciosa  de 
Cristo.  Y  es  don  de  Dios:  de  gracia  somos  sal- 
vos: nadie  puede  merecer  ni  comprar,  y  mucho 
menos  fabricar  ese  infinito  amor  de  Dios,  que  es 
el  origen,  y  el  modo,  y  la  esencia  y  el  todo  de 
nuestra  salvación. 

Cristo  compró  la  salvación  de  todos  con  un 
solo  precio,  pues  la  compró  con  su  propia  san- 
gre y  vida,  cuyo  valor  es  infinito  y  por  consi- 
guiente no  varía:  otra  verdad  de  perogrullo.  Pe- 
ro se  trata  que  nosotros  debemos  comprar  de 
Cristo  esta  salvación,  por  la  cual  él  desembolsó 
el-  precio  de  su  sangre  y  vida.  De  otro  modo: 
Jesucristo  con  su  p:tsion  y  muerte  nos  adquirió- 
el  derecho,  que  habíamos  perdido,  de  salvarnos; 
depende  ahora  de  nosotros  el  disfrutarlo.  Aun 
más  claro:  todo  este  negocio  de  la  salvación 
eterna  es  una  compra  de  otra  compra.  Fué  ne- 
cesario que  Cristo  antes  comprara  de  su  Padre 
lo  que  habíamos  perdido;  m.as  ahora  es  necesa- 
rio que  nosotros  compremos  de  Cristo  lo  que  él 
consiguió  en  ñivor  nuestro.  La  compra  que  hi- 
zo el  Salvador  del  mundo  se  efectuó  con  el  pre- 
cio invariable  é  inefable  de  su  vida;  Is  c  mpra, 
empero,  que  deben  efectuar  los  hombres,  impor- 
ta diversos  prpeios  según  la  condición  de  cada 
uno. 
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Dejemos  á  un  lado  por  esta  vez  otros  in'.íisos 
del  mi^^mo  paí-aje:  basta  lo  dicho  para  nuestro 
intento:  v  TauiOF  á  la  con(,'!usion. 
— Queda,  por  tanto,  en  evidencia  la  La  Revida 
Católica,  íiO  solo  joino  muy  ignorante  de  las  más 
sencillas  verdadts  del  p]vangelio;  sino  también 
como  enemiga  y  destruidora  del  Purgatorio: 
porque  si  solo  en  esta  vida  puede  uno  hallar  la 
salvacitm — y  es  lo  cierro — j-esulta  que  los  que 
esperan  en  las  llamas  de!  Purgatorio  se  engañan; 
y  los  santos  doctores  que  reciben  lo  de  los  res- 
ponsos y  misas,  que  de  nada  sirven,  engañan  y 
roban  á  sus  inocentes  crej^entes. 

Ciertamente  resulta  de  este  período(?)  final, 
que  es  indispensable  aprender  la  gramática  an- 
tes de  escribir:  siendo  así  que  sin  ella  salen 
unas  jerigonzas   que  ni  el  diablo    las  entiende. 

Hable  Eí.  Heraldo  con  más  seriedad,  y  más 
seriamente  le  contestaremos. 


DISCÜESO  DE  SU  SANTIDAD 

Á  LOS  CATÓLICOS  IRLANDESES  QUE  FUERON  EN  NOMBRE 
DE  IRLANDA  Á  DAR  GRACIAS  AL  PONTÍFICE,  QUE  ELEVÓ  Á 
LA  DIGNIDAD  CARDENALICIA  AL  ARZOBISPO  DE  DUBLIN.  ■'' 

Bien  seguros  estábamos  de  que  nuestros  hijos  de 
Irlanda  habían  de  í.coger  con  particular  gratitud  y  con 
Yiva  alegría  la  promoción  del  Arzobispo  de  Dublin  y 
Primado  de  Irlanda  al  honor  del  cardenalato:  el  amor 
y  la  estimación  de  que  este  goza  universalmente  nos 
lo  aseguraban.  Plácenos,  sin  embargo,  el  que  nos 
atestigüen  públicamente  esta  común  satisfacción, 
expresando  con  lat  palabras  que  Nos  habéis  dirigido 
ahora  su  profundo  reconocimiento. 

Elevando  al  honor  de  la  púrpura  al  digno  sucesor 
del  llorado  Cardenal  Cullen  en  la  Sede  de  San  Lo- 
renzo, hemos  conocido,  no  solamente  reconocer  y  re- 
munerar los  muchos  y  señalados  méritos  suyos,  sino 
también  honrar  á  Irlanda  y  darla  nueva  prenda  del 
amor  y  solicitud  paternal  que  Los  Romanos  Pontífi- 
ces han  tenido  siempre  por  ella;  amor  y  benevolen- 
cia que  Irlanda  merece  por  su  constancia  y  firmeza  á 
toda  prueba  en  la  fe  católica,  y  por  la  adhesión  sin- 
cera que  la  ha  tenido  siempre  estrechamente  unida  y 
devota  á  la  Igle.sia  Piomana  y  á  la  Cátedra  de  San  Pe- 
dro. Dulce  nos  ha  sido  el  recuerdo  poco  antes  he- 
cho de  alguQOS  de  los  gloriosos  campeones  que  más 
ilustraron  vuestra  patria  y  la  mantuvieron  fiel  4  la 
religión  de  sus  antepasados. 

Pero  Irlanda  se  encuentra  al  presente  cercada  de 
graví.simas  dificultades,  y  no  falta  quien  procura  ar- 
rastrarla por  un  camino  lleno  de  riesgos  y  peligros. 
Nos,  sin  e.-nlj  irgo,  qo  dudamos  un  momento  que  Ir- 
landa SM  mostrará  animada  de  es})íritu  de  modera- 
ci  )n  y  sensatez,  y  cada  vez  más  digna  del  afecto 
Nuestro  y  de  Nuestros  Sucesores. — En  momentos  tan 
difíciles,  los  Obispos  irlandeses  no  han  dejado  de 
trazar  á  los  Católicos  vías  seguras  (jue  seguir;  y  en  ho- 
nor y  por  utilidad  misma  de  su  causa  no  han  cesado 
de  recordar,  que  al  justo  y  laudable  deseo  de  mejo- 
rar la  suerte  de  la  patria,  deben  si'ímpre  ir  unidos  el 
amor  d^i  la  justicia  y  el  uso  de  medios  legítimos. 

Su  seasita  y  prudente  palabra  ha  producido  en 
los  ánimos  Sítiudables  efectcs.     Los  cuales   serán  en 

*  El  Eroiiientís|jiio  MacC^be  ge  baUfvt>ft  presente, 


lo  porvenir  tanto  más  copiosos  cuanto  el  Clero  irlan- 
dés se  muestre  más  pronto  y  dócil  á  segundar  las 
próvidas  intenciones  de  sus  Pastores,  mostrándose 
ejemplar  en  su  vida,  prudente  en  el  consejo,  y  del  to- 
do consagrado  al  ejercicio  de  su  sagrado  miuisterio. 
De  ese  modo  se  puede  esperar  que  Iríanda,  acabados 
los  desórdenes  y  las  agitaciones,  vuelva  á  gozai' la 
deseada  paz  y  tranquilidad. 

Acudiendo,  pues,  á  Nuestros  votos  y  oraciones  en 
este  momento,  os  espresaraos,  señor  Cardenal,  cuan 
grandes  son  Nuestros  deseos  porque  regreséis  bueno 
y  feliz  á  vuestra  patria,  ansiando  que  cuando  allá  lle- 
guéis, repitáis  á  vuestros  hijos,  muy  amados,  ios  sen- 
timientos de  benevolencia  y  afectos  que  por  ellos  sen- 
timos. 

Entre  tanto,  señor  Cardenal,  del  fondo  de  Nuestro 
corazón,  os  damos,  á  voz  y  á  vuestros  venerables  co- 
legas, el  Clero  irlandés,  á  cuantos  están  aquí  presen- 
tes, á  sus  familias  y  á  la  católica  Irlanda,  la  bendi- 
ción apostólica. 


Con  el  epígrafe  "Phcenix  Park,"  leemos  e.i  un  pe- 
riódico: 

Phoenix-Park  de  Dublin,  donde  Lord  Cavendish  y 
M.  Burke  han  sido  asesinados,  es  uno  de  los  paseos 
públicos  más  hermosos  de  Europa.  Situado  al  Oeste 
de  Dublin,  Phoenix  Park  mido  una  superficie  de  1,750 
acres  y  una  circunferencia  de  siete  milh.s. 

Los  gamos  y  los  corzos  se  crian  allí  en  abundan- 
cia. En  su  vasta  extensión  so  levantan  elJardin  zoo- 
lógico, que  ocupa  ua  terreno  espacioso  y  pirtoresca- 
mente  accidentado,  el  Hospital  militar  y  algunos 
cuarteles.  A  la  derecha  de  la  alameda  principal  del 
parque  está  situado  el  palacio  del  Virey,  edificio  de 
hermosa  apariencia,  edificado  por  Lord  Leitrim  y 
comprado   por  el  gobierno  en  1764. 

Phoenix  Park  es  además  notable  por  dos  monu- 
mentos, uno  de  los  cualos  es  una  columna  corintia, 
erigida  en  1745  por  Lord  Chesterfisld,  en  cuj  a  cúspi- 
de tiene  un  fénix  que  extiendo  sus  alas  sobre  una  pi- 
ra. El  otro  monumento  es  un  ininenso  obijlisco  de 
granito,  levantado  en  1817,  á  la  memoria  del  Duqne 
de  WeUington.        * 


Leemos  en  el  Siglo  Futuro  de  Madrid: 

En  estos  momentos,  en  qu-a  la  agitsciou  anti  se- 
mítica reviste  proporciones  considirablis,  ofrece  in- 
terés conocer  el  número  de  ()udío:3  quo  exi&te  en  el 
mundo. 

Según  una  estadísticí»  rocientemente  heche.,  ascien- 
den á  7.000,000  repartif'o?  de  la  maners  siguiente: 

Europa. — Eusia,  2,700,000. — Austria  Hurgría,  1,- 
500,000.— Alemania,  6;  0,000 —Rv  manía,  4{iO,000.— 
Turquía,  100,000.— HohoKla,  00,000.— Ftanci  1,80,(00. 
—Inglaterra,  70,000.— Itn  ia,  40,0C0.— Suiza,  7,000.— 
España,  6,000.— Grecia.  5,00O.— Servia,  4,500.- Bél- 
gica, 3,000.- -Suecia,  2,000.— Porti.gal,  1,000. 

4/'ríca.— Marrueco.s,  200,000.— Argelia,  (;4,000.— 
Túnez,  60,000.— Trípoli,  100,000.— Egi})to,  8000. 

^.s/a.— Turquía,  150,000. -Cáuc-iso,  30,0C0.— Per- 
sia,  20,000.— India,  150,000.— Tuiquestan,  12,000.— 
China,  1,000. 

Aviéricu. — Estados  Unidos,  300,00O.r--Arai'írica  del 
Sur,  8,000. 

Oceanía,— 20,000. 
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EL  MILAGRO 

Del  16  de  Setiembre 

de  1877, 

Por  Enrique  t<a§serre. 

CAPITULO  PRIMEKO. 
lY. 

Desde  el  principio  de  su  enfermedad  no  habia  te- 
nido la  dicha  de  abrazar  á  sus  ancianos  padres.  Vi- 
via  en  Beaune,  en  la  Cote-d'Or.  Sus  padres  mora- 
ban en  Saiat-Gobain,  departamento  del  Aisne, 
Ciento  cuarenta  leguas  distaban  entre  sí  ambas  po- 
blaciones. Además,  el  buen  doctor  Biver  estaba  en- 
tonces en  el  octogésimo  segundo  año  de  su  edad,  y  le 
era  difícil  todo  viaje.  Su  bija  deseaba  ardientemen- 
te volverle  á  ver.  Desde  Abril  hasta  Setiembre  este 
deseo  fué  tomando  creces  en  su  corazón. 

En  vano  se  le  objetó  lo  incómodo  de  su  traslado,  lo 
porfible  ie  empeorar  su  situación  con  un  viaje  tan  fa- 
tigoso: todas  estas  reflexiones  fueron  menos  fuertes 
que  la  necesidad  filial  de  ir  á  estrechar  en  sus  brazos 
á  la  madre  que  la  habia  criado  con  su  leche,  y  al  an- 
ciano que  la  Iiabia  mecido  en  sus  rodillas  cuando  era 
niñita  todavía. 

Cometió,  pues,  la  imprudencia  de  partir. 

Conforme  á  las  previsiones  de  los  médicos,  el  via- 
je produjo  una  agravación  considerable  en  los  pade- 
cimientos de  la  señora  Guerrier.  Llegó  á  tal  punto 
la  enfermedad,  que  le  fué  imposible,  aun  después  de 
algunas  semanas  de  descanso,  volver  á  tomar  el  cami- 
no de  hierro  y  regresar  á  Beaune.  El  menor  movi- 
mianto,  como  por  ejemplo  el  probar  da  trasladarla  de 
una  pieza  á  otra,  le  producía  una  especie  de  vértigo 
y  crisis   penosísima. 

Consecuencia  de  tal  estado,  en  tales  circunstan- 
cias, era  el  quebranto  mismo  de  la  familia.  Las  fun- 
ciones de  juez  de  paz  obligaban  al  marido  á  vivir  en 
Beaune:  los  inquebranfcgibles  lazos  de  la  debilidad  y 
la  dolencia  retenían  á  la  esposa  en  Saint-Gobain. 
La  señora  Guerrier  habia  pedido  tener  á  sus  hijos  en 
su  compañía.  Cada  ocho  ó  diez  semanas  hacia  el 
magistrado,  entre  dos  audiencias,  un  viaje  de  ciento 
cuarenta  leguas,  á  fin  de  pasar  algunos  breves  días 
con  aquellos  que  eran  toda  su  vida. 

Así  transcurrió  cerca  de  un  año. 

Estábase  á  la  mira  de  un  momento  de  mejoría  pa- 
ra aventurarse  á  volver  á  la  enferma  á  su  casa  en  la 
Cote-d'Or;  mas  esta  mejoría  no  llegaba,  y,  muy  al 
contrario,  la  parálisis  comenzaba  á  apoderarse  del 
brazo  izquierdo.  La  experiencia  de  la  ida  hacia 
muy  alarmante  la  tentativa  de  la  vuelta. 


Durante  el  mes  de  agosto  último,  hallándose  en 
Saint-Gobain  el  f-eñor  Guerrier,  afligido  como  siem- 
pre por  aquella  situación  í-,in  salida,  di  jóle  su  espo- 
sa: 

— Amigo  mío,  quiero  ir  en  romería  á  Lourdes.  A- 
111  curaré. 


Estas  palabras  espantaron  gravemente  al  marido. 
Las  más  desconsoladoras  perspectivas  ofreciéronse 
naturalmente  á  su  espíritu,  y  rechazó  vivamente  una 
idea  que  le  parecía  deber  dar  infaliblemente  resulta- 
dos funestos. 

— Querida  esposa  mía,  le  respondió,  me  pides  un 
imposible.  Recuerda  cuánto  nos  cuesta  haber  cedi- 
do, hace  once  meses,  á  tu  deseo  y  habernos  arriesga- 
do á  hacer  el  viaje  desde  Beaune  á  Saint-Gobain. 
Piensa  que  desde  entonces  ni  siquiera  puedes  ser  lle- 
vada al  jardín  y  andar  unos  pasos  en  una  larga  silla. 
¡Y  quieres  ahora  aventurarte  á  atravesar  toda  Fran- 
cia, é  ir  á  un  país  en  donde  á  nadie  conocemos,  boni- 
tamente expuesta  á  no  poder  volver!  No  pienses  en 
ello.  Seria  tentar  á  Dios  y  lanzarse  á  aventuras  in- 
sensatas. 

— Estoy  cierta  de  curar  en  Lourdes,  reponía  la  se- 
ñora Guerrier.     Quiero  ir  allí. 

Era  la  lucha  do  la  razón,  ó  del  raciocinio,  con  la 
fe  y  la  esperanza.  Yiva  por  una  y  otra  parte,  duró 
esta  lucha  muchos  días. 

La  fe  de  la  señora  Guerrier  habia  concluido  por 
mover  á  sus  dos  hermanos,  los  directores  de  Saint  Go- 
bain.  Aconsejaron  al  señor  Guerrier  que  cediera;  y 
éste,  cansado  de  luchar,  dejóse  al  fin  arrancar  el  con- 
sentimiento. Provisto  del  certificado  del  médico, 
dando  fe  del  estado  de  su  esposa,  pidió  al  Ministro 
una  licencia  de  algunas  semanas  para  acompañarla  á 
los  Pirineos. 

El  viaje  quedó  definitivamente  resuelto  en  princi- 
pio el  sábado,  8  de  Setiembre,  fiesta  de  la  Nativi- 
dad. 

¡Cuántas  súplicas  dirigieron  todos  juntos  á  Nues- 
tra Señora  de  Lourdes  en  aquel  dia,  en  aquella  ma- 
ñana misma  en  que  su  gran  siervo,  el  cura  Peyrama- 
le,  abandonaba  la  tierra  y  entraba  en  aquel  país  de 
toda  verdad,  donde  los  perversos  reciben  su  castigo 
y  los  justos  son  coronados  de  gloria  y  poderío! 

Al  señor  Guerrier  preocupábale   bastante,  sin  em- 
bargo, el  deber  hallarse,  en  caso  de  penosas  eventua- 
lidades, en  una  población  extraña,  en  la  cual  no  ten- 
dría apoyo  ni  socorro;  sin  otro  recurso  que  los  cuida 
dos  mercenarios  é  indiferentes  de  unn  fonda .... 

— ¡Cuánto  quisiera,  repetía  á  menudo,  tener  al- 
guien allí  que  pudiese  guiarnos  un  poco!  Esta  in- 
cógnita me  espanta. 

Era  el  10  ú  11  de  Setiembre. 

En  dicha  fecha  el  Rdo.  Poindron,  cura  párroco  de 
Saint-Gobain,  que  los  visitaba  con  frecuencia,  supo, 
por  un  diario,  la  muerte  del  cura  Peyramale;  y  en  la 
relación  de  sus  últimos  momentos  notó  el  nombre  del 
Rdo.  Martignon;  el  antiguo  pán'oco  de  Argel,  de 
quien  hemos  hablado  al  comenzar  esta  historia.  Fue- 
se en  seguida  á  ver  á  la  señora  Guerrier. 

— Tendréis  á  alguien  en  Lourdes  para  recibiros  y 
guiaros,  dijo  á  su  marido.  Conozco  al  Rdo.  Martig- 
non, y  voy  á  escribirle  para  anunciaros  y  recomen- 
daros á  sus  buenos  cuidados.  En  el  camino  telegra- 
fiadle  la  hora  de  vuestra  llegada.     Estará  prevenido. 

VI. 

Desde  entonces  quedó  convenido  el  momento  pre- 
ciso de  la  temible  partida,  y  se  fijó  para  el  dia  más 
próximo,  miércoles  12  de  Setiembre.  Decidióse  des- 
cansar un  dia  en  París,  y  que  luego,  si  posible  fuese, 
se  continuaría  el  viaje  sin  parar  hasta  Lourdes. 
Dióse  orden  á  la  Compuñía  del  ferrocarril  de  tener 
preparado  un  coche-cama. 

Grande  era  la  emoción  de  la  familia.  La  señora 
Guerrier  tenia  en  su  próxima  curación  absoluta  con- 


ii< 


-2^6- 

""   INI.     J!,       ~ 


fianza.  Sus  hermanos,  arrastrados  por  su  fe,  espe- 
raban con  ella.  El  marido,  sin  embargo  de  ceder  á 
la  voluntad  de  su  esposn,  estaba  lleno  de  temor. 
Veia  las  dificultades  materiales,  al  paso  que  aquella 
parecia  no  pensar  en  ellas  siquiera.  Esta  atendia  á 
las  posibilidades  divinas:  lijábase  aquel  en  las  proba- 
bilidades humanas. 

Acofitumbrados  á  no  oir  de  los  labios  de  su  madre 
sino  pídabras  de  verdad,  é  iucUnados  por  otra  parte, 
como  £0  está,  en  aquella  edad  sobre  todo,  á  creer  fá- 
cilmente en  la  realización  de  sus  deseos,  los  hijos  so 
regocijaban  de  antemano. 

— Sí,  sí,  curará  Vd.,  decia  la  mayor. 

Maria,  la  más  pequeña,  que  no  se  acordaba  haber 
visto  jumas  á  su  madre  sino  enfermiza  y  en  cama, 
exclamaba: 

— Mamá  va  á  volvernos  como  otra  mamá.  Y 
tendremos  una  mamá  que  ande. 

— y  podrá  sentarnos  en  sus  rodillas,  anadia  Pablo, 
que  muchas  veces  tenia  el  corazón  en  prensa  por  no 
poder  gustar  aquella  dicha. 

Otras  veces  se  ponían  tristes  por  un  viaje  tan  lar- 
go, que  tomaba  para  ellos  proporciones  ilimitadas 
por  aquellos  días  y  noches  en  que  tan  lejos  se  halla- 
rían de  los  maternales  besos: 

— Madre,  preguntaron,  ¿podrá  Vd.  desde  allí  en- 
viarnos su  bendición? 

Nada  tan  penoso  como  las  vacilaciones,  las  angus- 
tias, las  importunidades  diversas  que  á  una  determi- 
nación grave  preceden.  Habíanse  ahorrado  al  an- 
ciano padre  de  la  señora  Cruerrier,  el  señor  Biver,  las 
emociones  inútiles  y  todo  fastidio.  Sólo  cuando  es- 
tuvo todo  convenido,  salvo  su  consentimiento,  anun- 
cióle su  hija  el  proyecto  de  ir  á  buscar  en  aquel  leja- 
no Santuario,  junto  á  la  Madre  de  Dios,  una  curación 
para  la  cual  íiabia  sido  impotente  la  ciencia  huma- 
na. 

A  tal  noticia,  ante  el  supremo  partido  de  abando- 
nar los  medios  de  la  tierra  para  recurrir  al  poder  del 
cielo,  el  anciano  médico  experimentó  una  emoción 
profunda.     Las  lágrimas  subieron  á  sus  ojos. 

— Consiento,  dijo,  en  lo  que  quieres. 

Y  á  la  hora  de  la  marcha  extendió  sobre  su  hija 
sus  manos  venerables  y  la  bendijo. 

Fué  el  viaje  sobremanera  fatigoso.  En  París,  no 
sin  grandes  dificultades,  trasladaron  á  la  señora 
Guerriár  á  la  habitación  de  su  hermano,  el  señor 
Héctor  Biver. 

Su  cuñado,  Luis  Bonnel,  profesor  del  Instituto  de 
Versalles,  había  ido  muy  ansioso  á  su  encuentro. 

— Acabo  de  indagar  si  Enrique  Lasserre  se  halla 
en  Lourdes,  les  dijo.  Conocíle  en  otro  tiempo  en  u- 
na  reunión  de  que  ambos  formábamos  parte.  Era 
amigo  mió:  hó  aquí  una  carta  para  él. 

Y  asi  fué  como  aquel,  á  quien  Dios  hace  hoy  la  gra- 
cia de  poder  contar  esta  historia,  hubo  de  hallarse 
llevado  más  tarde  á  conocer  todos  sus  pormenores. 

Pusiéronse  en  camino. 

A  pesar  del  valor  de  la  enferma,  estaba  de  tal  suer- 
te deshecha  al  entrar  el  tren  en  la  estación  de  Bur- 
deos, que  espantado  el  marido,  no  se  atrevió  á  pasar 
adelante,  y  quiso  absolutamente  que  descansara  aún 
otro  dia. 

CAPITULO  TERCEEO. 

I. 

El  sábado  15  de  Setiembre  los  esposos  Guerrier 
Helaron  á  Lourdes.     El  sacerdote   argehuo,   á  quien 


habian  sido  dirigidos,  el  lldo.   Martignon,  estaba  en 
la  estación  para  recibirlos. 

Habíalos  aguardado  en  la  sala  de  viajeros,  rezando 
y  pensando  en  aquella  última  Novena,  en  que  tenia 
todas  sus  esperanzas  de  curación  concentradas. 
Abrigando  plena  fe  de  tener  en  el  cielo  un  amigo  é 
intercesor  en  la  persona  del  cura  Peyram¡>le,  es  decir, 
del  sacerdote  que  Nuestra  Señora  de  Lourdes  mis- 
ma había  escogido  para  el  cumplimiento  de  su  obra, 
parecíale  imposible  se  negara  Dios  á  los  ruegos  del 
siervo  fiel  de  su  Madre  inmaculada. 

Pensaba  en  todos  los  enfermos  que  durante  algu- 
nos años  había  visto  curar  en  la  Cueva.  Decíase 
que  había  al  fin  llegado  su  turno,  que  era  el  siguien- 
te dia  el  ixltimo  de  la  Novena,  y  que  el  milagro  por 
tanto  tiempo  implorado  iba  por  fin  á  efectuarse.  Pa- 
sa rápido  el  tiempo  en  compañía  de  la  esperanza;  por 
esto  el  buen  Canónigo  había  pacientemente  aguarda- 
do á  los  dos  viajeros  que  ya  nuestros  lectores  cono- 
cen, pero  que  eran  para  él  desconocidos  todavía. 

El  Rdo.  Maitignon  habíalo  todo  preparado.  Un 
coche  capaz  y  cómodo,  alquilado  de  antemano,  estaba 
aguardando  en  el  patio  de  la  estación  del  ferrocarril. 
Dos  mozos  trasladaron  á  él  á  la  enferma,  y  partió  el 
carruaje  hacia  la  casa  amueblada  de  la  señora  Detro- 
yat,  en  donde  el  lldo.  Martignon  había  tomado  un 
cuarto. 

Mas  el  cuarto  estaba  en  el  primero  ó  segundo  pi- 
so, y  el  estado  de  la  señora  Guerrier  exigía  de  nece- 
sidad absoluta  una  habitación  en  bajos.  El  Canónigo 
de  Argel  había  sido  informado  de  la  situación  de  un 
modo  demasiado  vago  para  haber  podido  pensar  en 
esto.     Hallábase  sumamente  confuso. 

— No  os  inquietéis,  les  dijn  entonces  la  señora  De- 
troyat.  Haceos  llevar  aquí,  aquí  al  lado  mismo,  á 
casa  del  señor  Lavigne.  Tal  vez  tenga  un  cuarto 
conforme  á  vuestros  deseos. 

El  señor  Lavigne  es  propietario  de  una  hermosa 
casa,  rodeada  de  arbustos  y  de  flores.  Por  una  puer- 
ta con  cancel  verde,  el  jardín  da  á  la  carretera  que 
atraviesa  Lourdes,  formando  su  principal  calle.  Es- 
te edificio  se  hallaba  situado  en  la  parte  baja,  entre 
la  población  antigua  y  la  estación. 

El  excelente  señor  Lavigne,  con  exquisita  cortesía, 
se  puso  á  la  disposición  de  li  s  peregrinos. 

Los  esposos  Guerrier,  en  ve^.  de  apenrse  en  casa  de  la 
señora  Detroyat  ó  en  alguna  fonda,  se  hallarün,  pues, 
hospedados  en  casa  Lavigue,  en  los  bajos,  en  un  gran 
salón,  momentáneamente  transformado  en  cuarto  dor- 
mitorio, que  daba  á  los  jardines. 

Ociosos  en  apariencia,  estos  pormenores  deben  te- 
ner más  tarde  su  utilidad  é  importancia,  y  contribuir 
en  cierta  parte  á  la  fisonomía  particular  de  los  acon- 
tecimientos que  narramos. 

En  aquel  salón  fué  donde  la  señora  Guerrier  contó 
al  Edo.  Martignon  sus  largos  sufrimientos,  su  debi- 
lidad persistente  y  la  firme  esperanza  que  á  Lourdes 
la  había  traído. 

Por  la  energía  llena  de  calma  con  que  de  su  cura- 
ción hablaba,  comprendió  que  aquella  confianza  ve- 
nía de  ari'iba.  Mas  ¿qué  dia,  á  qué  hora,  en  qué  cir- 
cunstancias se  efectuaría  la  curación?  AI  Espíritu 
de  Dios,  que  sopla  donde  quiere,  tocaba  determinar- 
lo. 

Díjole  algo  de  su  Noveno,  induciéndola  á  tomar 
parte  en  ella,  y  hasta  ofreciéndole  con  cordiales  pa- 
labras sustituir  sus  intenciones  á  las  propias. . .  .Ha- 
blóse de  los  favores  sin  número  de  Nuestra  Señora 
de  Lourdes;  del  recuerdo  del  Edo.  Peja-amale 

(8e  contiintiiará,) 
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Año  YÍÍL 


17  de  Junio  de  1882. 


8ÜMlPvlO. 

Crónica.  Geseeal— Sección  Piadosa:  Fiestas  movibles— Calen- 
dario de  la  SemaTia.— San  Paulino,  Obispo  y  Conf.  -Aotuali.lades: 
— Funerales  de  Garibaldi  en  Santa  Fe,  N.  M.--Una  coavorsion 
en  Suecia.— Otra  ley  de  la  Eepública  francesa.  Pasteles  de  El  He- 
raldo de  Ixtapan  del  Or^).— Un  ejemplo  digno  de  ser  imitado.  ^\^J^- 
dre  dielioso!  Primera  entrevista  con  '^El  Testigo,"'  de  -Jicoteneait. 
—L.1S  A.sooiaeiones  Católicas,  II.  Discurso  del  Híd  :Moi-rison. — 
Antepa-sados  Egregios  del  P>,eiiiante  Pontiñce.— El  Milagro  del  16 
de  Setiembre  de  1877. 


CRÓNICA  GENEKAL. 

La  Fíei§ía  de  Co£'|íess  eia  i^os  Te^íss.— La 

solemne  procesión  del  dia  de  Corpus  se  liizo  eu  Las 
Yegas  según  la  costumbre  el  Domingo  que  cae  entre 
la  Octava.  Este  año  empero  notóse  en  ella  más  or- 
den y  más  devoción  que  por  lo  pasado,  merced  á  las 
oportunas  modificaciones  introducidas  en  la  misma 
procesión,  y  á  los  avisos  claros  y  terminantes  que  se 
dieron  en  la  Iglesia  antes  de  que  empeza.se  aquella 
imponente  manifestación  religiosa.  La  Misa  fué  cau- 
tada  por  el  Endo.  P.  S.  Personé,  S.  J.,  siendo  Diáco- 
no, el  Bndo,  P.  Marra,  S.  J.,  Subdiícono,  el  M.  Man- 
dalari,  S.  J.,  y  Maestro  de  Ceremoniíi.s,  el  Endo,  P. 
Penueila,  S.  J.  Al  concluirse  el  Evangelio,  el  Endo. 
P.  Personé  habló  á  la  gente  del  modo  de  comportarse 
en  la  procesión.  Sus  palabras  hallaron  un  eco  fiel  en 
los  corazones  de  todos  los  oyentes;  porque  de  tantos 
hombres  y  mujeres  como  habia  en  la  Iglesia,  nadie 
dejó  de  tomar  parte  en  la  procesión,  mostrando  ade- 
más con  su  comportamient  -  devoto  y  recogido  que  los 
Católicos  Mejicanos  no  se  avergüenzan  de  conformar 
públicamente  su  conducta  con  sus  creencias  religiosas. 
La  procesión  fué  dirigida  por  e!  Eodo.  Cura  párroco, 
J.  M.  Coudert,  por  su  tenií-üt»,  el  Endo.  A.  Ñavet,  y 
por  l'js  Ma-stros,  Ho.ghes,  Lezxi,  Mascia,  Córdoba, 
ílomeroy  Swiffc,  S.  J.  Llevó  el  Divinísimo  el  Eado. 
P.  Personé.  La  Banda  del  C(;legio  de  L>is  Veg»s 
tocó  varias  y  muy  lindis  piezas, distinguiéndose  en  ia 
ejecución  de  ellas  tanto  como  lo  hablan  hecho  las 
alumnas  de  las  Hermanas  de  Loretoen  los  diferentes 
cantos  de  la  Misa.  En  una  palabra  todo  salió  á  ias 
mil  maravillas;  dejándonos  plenamenta  convencidos 
di  qa^  coa  los  elementos  que  po^eo  Las  Vegas,  bien 
podemos  rivalizar  con  cualquiera  otra  importante  po- 
blación del  Territorio  en  lo  de  honrar  debidamente  al 
Huésped  divino  de  nuest-'os  tabernáculos. 

I>a  Fiesta  deCorpii*  e»  ^!i>ra  fué  celebrada 
el  dia  8  con  toda  la  pompa  y  solemnidad  de  costum- 
bre, y,  lo  que  es  mía  consolador  auu,  con  toda  la  ar- 
diente piedad  que  distingue  á  losCntóücos  de  aquella 
parroqaia.  Desde  ia  víspera,  mieutran  unos  decora- 
'oaa  la  iglesia  y  ornaban  las  callei,  por  loude  debia 
pasar  ol  dia  .sigirjente  la  orocenion,  otros  machoís  acu- 
dían al  tribunal  de  la  Penitencia  pava  príspar/iv  sus 
almas  par^  hí  santo  ba-iqnety  'le  la  Eac.-'-vi^ítí;::  «e 
oyeroa  coQfeuioaet)  hauta  ceroa  de  la»  11  do  la  uoohe, 


y  el  dia  siguiente  las  comuniones  subieron  á  cofa  de 
300.  Fué  notado  pov  todos  que  el  concurso  de  los 
fieles  á  la  Misa  fué  este  año  extraordinariamente 
grande,  á  pesar  del  tiempo  tan  lluvioso  y  de  los  ca- 
minos bastante  pésalos  por  causa  de  las  recientes 
lluvias.  "La  Union  Católica  de  Mora"  ocupaba  los 
primeros  asientos  del  inte  de  la  balaustrada  del  ídtar 
mayor,  llevando  cada  uno  de  sus  dignatarios  las  in- 
signias de  8u  grado  en  la  "Union".  A  la  derecha  es- 
taban los  jovencitos  de  la  "Cofradía  de  San  Luis  de 
Gonzaga",  también  con  sus  insignias,  y  ¡os  alumnos 
del  Colegio  de  Santa  María  con  sus  digaosí  profesores 
y  su  Charanga,  que  bajo  Ja  dirección  del  H.  Fabián 
alternaba  con  sus  melodías  los  armónicos  cantos  del 
coro  tan  hábilmente  dirigido  por  la  Señorita  Matilde 
Vaur.  Las  tiermanas  de  Loreto  con  sus  alumnas  y 
la  numerosa  Congregación  de  la.s  "Hijas  de  María" 
ocupaban  el  lado  izquierdo.  Más  hacia  el  fondo  ha- 
llábanse las  Señoras  de  la  "Congregación  del  Sagrado 
Corazón;"  y  aunque  el  Eudo.  P.  Guérin  hubiese  pro-  ' 
curado  asiguar  á  cada  corporación  y  al  pueblo  el  me- 
nor espacio  posible  en  el  templo,  fué  imposible  con- 
tener toda  la  multitud,  debiendo  una  gran  parte  que- 
darse fuera.  Ofreció  el  Santo  Sacrificio  el  Endo.  P. 
J.  Accorsihi,  ejecutando  el  canto  el  coro  ya  mencio- 
nado, y  predicando  el  P.  J.  Marra,  S.  J.  Acabada  la 
Misa,  empezó  la  procesión  del  Divinísimo  por  las  ca- 
lles de  la  villa.  Abríanla,  después  de  la  Cruz,  las 
alumnas  de  las  Hermanas  de  Loreto  y  las  "Hijas  de 
María;"  estas  últimas  en  número  de  90.  Seguíanse 
las  Señoras  de  la  "Congregación  del  Sagrado  Cora- 
zón," compuesta  de  unas  100  madres  de  familia,  y 
tras  ellas  tas  otras  señoras  de  la  parroquia.  Yenian 
luego  ¡os  jovencitos  de  la  "Cofradía  de  San  Luis  de 
Güuzaga,"  112,  cada  uno  con  la  diviíja  de  la  cofradía; 
los  alumnos  de  los  Hermanos;  los  hombres  de  la  par- 
roquia y  finnlmente  los  miembros  de  "L^nion  Católica 
de  Mora".  Cada  una  de  estas  sociedades  llevaba  su 
pendón,  siendo  el  más  hermoso  el  de  de  la  Cofradía 
de  San  Luis.  Hubo  4  altares;  la  Charanga  del  Cole- 
gio, que  precedía  de  poco  al  Santísimo,  y  el  coro  de 
las  señoritas,  que  le  acompañaban  eu  dos  filas  á  un 
lado  y  al  otro,  hicieron  oír  casi  constaníeaiente,  la 
primera  sus  escogidas  piezas  de  miisica,  y  e;  segundo 
sus  su;; ves  cánticos  eucarísticcs  al  Dios  Escondido. 
Terminó  la  procesión  con  la  Bendición  dada  desde  el 
altar  mayor  de  la  Iglesia. 

lías  la  Igíí?.*  3íi' <ie  Ñítiaj  ^fí^??;*'!  ceh^bróst^  la 
tiernífiioja  fiesta  íle  Corpus  el  ja<a^•es  mismo,  dia  8  del 
corriente.  Gaiúó  Ib  MÍKa  y  llevó  el  Diviníjimo  el 
Endo.  P.  S.  Personé  S  J.,  acompañado  y  precedido  de 
un  gran  concurso  de  gente,  formando  una  da  las  más 
devotas  y  ordenadas  procesiones  que  jaiuás  se  hayan 
prá^fuciado  — En  \>:  t^>rde  del  rni-imo  dia  el  Endo.  P. 
Fay -t.  Cura  párr  Jco.  hd  coiopfiñía  díi  Eudo.  P.  Per- 
ooaé,  fué  ^  lu  plaaa  dtí  H^a  Jon'é,  ptira  btiudtícir  una 
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hermosa  estatua  del  Santo  Patriarca.  Hízose  la  ce- 
remonia en  medio  de  una  numerosísima  asistencia. 
Tuvo  la  estatua  tres  padrinos  y  otras  twntas  madri- 
nas. Cantáronse  las  Vísperas,  dióse  la  Bendición 
con  el  Smo.  y  predicó  el  Rudo.  P.  Personé.  La  ma- 
ñana del  dia  siguiente  hízose  una  ceiemonia  análoga 
en  el  Pueblo;  pues  se  bendijo  una  muy  devota  esta- 
tua de  San  Antonio,  la  que  tuvo  igualmente  tres  pa- 
drinos y  tres  madrinas.  Ofició  el  Rndo.  P.  Personé, 
cantó  la  Misa  y  dirigió  á  la  gente  una  alocución  apro- 
piada á  la  circunstancia.  Así  en  el  Pueblo  como  en 
San  José  hubo  también  procesión,  dirigida  en  ambas 
partes  por  el  P.  Fayet.  Con  semejante  director  no 
podia  menos  de  salir  ordenadísima  y  muy  edificante. 

Eli  Ocaté  ofició  el  dia  de  Corpus  el  R.  P.  F.  To- 
massini  S.  J.  de  la  Junta.  A  más  de  la  devoción  de 
que  dieron  pruebas  no  equívocas  aquellos  excelentes 
feligreses,  y  de  lo  hermoso  y  muy  concurrido  de  la 
procesión  que  tuvieron,  merecen  especial  memo;  ia  los 
cuatro  vistosísimos  altares,  en  que  al  desfilar  la  pro- 
cesión paró  el  Divinísimo,  y  que  habían  sido  obra  de 
las  religiosas  familias  de  Don  J.  Valdez,  D.  Romero, 
E.  Chaves  y  M.  Pacheco.  Lástima  que  lo  lluvioso 
del  tiempo  no  permitiese  á  la  procesión  recorrer  todo 
el  trecho  señalado. 

Ta'iuBílad.  Coloraslo. — El  dia  4  del  corriente 
se  celebró  en  la  plaza  de  Trinidad  la  fiesta  patronal 
con  toda  la  pompa  que  fué  posible.  A  las  7  p.  m.  del 
dia  3  se  cantaron  las  vísperas  solemnes,  en  que  ofi- 
ciaron de  preste  el  P.  Munnecum,  de  diácono  el  P. 
Gubitosi,  S.  J.  y  de  subdiácono  el  P.  Ravel  S.  J.  La 
Misa  mayor  fué  cantada  por  el  P.  Ravel,  asistido  de 
los  PP.  Di  Palma  y  Gubitosi,  como  diácono  y  subdiá- 
cono, V  de  los  PP.  Munnicum,  Gentile  y  Gasparri. 
Este  ultimo  pronunció  un  elocuente  panegírico  sobre 
el  gran  misterio  de  la  augusta  Trinidad.  El  concur- 
so fué  grande  y  escogido.  Durante  los  divinos  ofi- 
cios hubo  continuos  disparos  de  fusilería  y  cañona- 
zos. Eq  ese  mismo  dia  se  anunció  á  la  gente  el  pro- 
yecto de  una  nueva  Iglesia,  pues  la  que  existe  amena- 
za ruina.  Espérase  celebrar  la  fiesta  patronal  del 
próximo  año  en  la  nueva  Iglesia. 

.^lil  eeilaoraBíHenas  á  nuestro  muy  estimado 
Doctor  "W.  R.  Tipton  y  á  su  digna  esposa,  por  el  favor 
que  acaba  de  dispensarles  la  Providencia,  concedién- 
doles un  gracioso  niñito  que  está  ya  desde  una  sema- 
na colmando  de  júbilo  sus  corazones.  Le  deseamos 
luengos  años  de  vida  y  caudales  de  felicidad. 

Hurtos  .sacríleg'os. — Leemos  en  Las  Vegas 
Daily  Gc'zeíte  que  la  Iglesia  católica  del  Paso  del  Nor- 
te, Méjico,  acaba  de  ser  robada  de  muchos  objetos  de 
oro  y  plata,  y  que  quedan  aun  desconocidos  los  sa- 
crilegos delincuentes.  Semejante  crimen  ha  sido 
perpetrado  en  la  Iglesia  parroquial  de  Las  Vegas,  de 
la  que  han  desaparecido  un  hermosísimo  cáliz  y  los 
vasos  de  los  Santos  Óleos,  sin  que  se  sepa  todavía 
quien  es  el  botarate  que  se  ha  permitido  tamaña  pro- 
fanación. Si  nunca  aprovechan  los  bienes  mal  adqui- 
ridos, mucho  menos  aprovecharán  los  que  con  sacri- 
lega osadía  se  hurtan  del  lugar  santo. 

Testamento  de  Garibalfli. — No  sabemos  si 
ese  famoso  Mroe  acordóse  de  la  parte  más  noble  de 
su  ser,  para  disponerla  á  la  rigurosísima  cuenta  que 
dentro  de  poco  se  le  exigiría.  Lo  que  sabemos  es 
que  él  acordóse  de  su  cuerpo;  pues  dejó  mandado  en 
su  testamento,  que  no  se  lo  confiara  á  la  madre  tier- 
ra, sino  que  fuese  devorado  por  las  llamas;  y  que  de 
sus  heroicas  cenizas,  recogidas  en  una  urna,  se  hicie- 
se un   presente  á   su   queridísima   isla   de   Caprera. 

ÍJa'ínien  y  expiación. — El  dia  8  por  la  tarde 
re  cometió  en  la  estación  de  Pecos  un  horrible  asesi- 


nato que  fué  seguido  de  una  muy  pronta  expiación. 
Cierto  J.  McHan,  joven  de  20  años,  queriendo  ven- 
garse de  algunas  palabras  injuriosas,  que  habíale  di- 
rigido el  dia  anterior  otro  joven  de  17  años,  llamado 
J.  Graves,  presentóse  á  este  en  el  acto  que  estaba 
tendido  en  un  asiento  del  tren,  y  de  un  golpe  de  re- 
volver, que  disparóle  á  quemaropa,  dejóle  yerto  cadá- 
ver. Inmediatamente  echó  á  huir  por  los  montes; 
pero  muy  en  breve  le  alcanzaron  unos  cuarenta  hom- 
bres, quienes  á  las  11  de  la  misma  noche  le  hicieron 
expiar  el  horrible  crimen,  colgándole  del  puente  que 
está  cerca  de  la  estación. 

Contra  los  incendios. — El  Sr.  F.  O.  Kihl- 
berg  acaba  de  abrir  una  suscricion  con  el  fin  de  esta- 
blecer una  compañía  de  bomberos  en  la  parte  Oeste 
de  la  ciudad  de  Las  Vegas.  Figura  él  el  primero  en 
la  lista,  contribuyendo  una  suma  de  $50,  y  espera 
que  la  generosidad  de  los  ciudadanos  le  ayudará  en 
colectar  lo  necesario  para  establecer  la  compañía  so- 
bre una  base  verdaderamente  sólida.  Pocos  dias  ha 
habrióse  otra  suscricion  con  el  mismo  motivo  en  la 
parte  Este  de  Las  Vegas. 

lí!  ©OEsaing^o  día  4  de  «Iisnlo  la  Cofradía 
de  San  Luis  de  Gonzaga,  establecida  en  Mora,  tuvo 
las  elecciones  de  sus  nuevos  oficiales.  Cayeron  los 
votos  de  la  mayoría  en  los  Señoritos:  Pablo  Sr.Vrain 
por  Presidente  (elección  muy  bien  hecha);  Palemón 
Ortiz,  Vice- Presidente;  Facundo  Valdez,  Secretario, 
y  EpifiVüio  Mascareñas,  Tesorero.  Esta  congrega- 
ción, fundada  solo  desde  hace  un  año  por  el  celoso 
sacerdote  Rev.  J.  Accorsini,  y  agregada  canónica- 
mente á  la  Congregación  Primaria  de  Roma,  cuenta 
ya  112  miembros.  Los  que  entienden  de  cuanta  uti- 
lidad es  ampararse  desde  muy  temprano  del  corazón 
de  los  jovencitos  para  plantar  en  él  y  cultivar  esme- 
radamente la  fecunda  semilla  del  temor  santo  de 
Dios,  no  podrán  menos  de  alentar  con  sus  felicitacio- 
nes al  Reverendo  Director  de  esta  Cofradía  y  desear 
á  su  obra  una  próspera  y  larga  existencia. 

Defaincion. — El  miércoleíi  dia  7  del  corriente, 
falleció  aquí  en  Las  Vegas  á  la  avanzada  edad  de  85 
años  la  Sra.  Doña  Isabel  González  de  Romero,  des- 
pués de  haber  sido  fortalecida  con  todos  los  auxilios 
de  nuestra  sagrada  religión.  Fué  una  ferventísima 
cristiana  ella  misma,  y  tuvo  la  dicha  de  trasfundir  su 
piedad  y  virtudes  hasta  en  sus  hijos  cumpliendo  así 
con  una  de  las  mayores  obligaciones  de  la  materni- 
dad. Deja  en  el  mundo  á  7  hijos,  33  nietos  y  23  biz- 
nietos, los  cuales  rogarán  encarecidamente  al  Dios  de 
las  misericordias  que  se  digne  dar  el  descanso  eterno 
á  su  alma.     R.  I.  P. 

Consoladora  pronaesa. — Un  católico  ameri- 
cano, escribiendo  al  Catholic  Eevieio  de  Brooklyn,  lla- 
ma la  atención  de  sus  lectores  sobre  la  promesa  que 
Jesucristo  hizo  á  la  B.  Margarita  María,  es  decir,  que 
El  bendiciria  toda  casa  en  que  quedaría  expuesta  una 
imagen  de  su  Sagradisimo  Corazón.  Dice  además  el 
que  escribe,  que  él  ha  experimentado  en  su  misma  casa 
y  familia  la  infalibilidad  de  dicha  promesa,  y  así  qui- 
siera que  todos  sus  correligionarios  hiciesen  la  misma 
dichosa  experiencia. 

ISnen  sentido  aleniasa. — El  Buró  de  Edu- 
cación en  Berlín  ha  hecho  una  petición  al  gobierno 
con  el  fin  de  que  los  niños  católicos  no  sean  obliga- 
dos á  frecuentar  las  mismas  escuelas  que  frecuentan 
los  niños  protestantes,  sino  que  tengan  escuelas  pro- 
pias y  separadas.  La  razón  que  dan  los  miembros 
del  Buró  es,  que,  siendo  la  educación  religiosa  obli- 
gatoria en  las  escuelas,  es  muy  difícil  y  aun  imposi- 
ble inculcar  diversas  creencias  en  un  mismo  lugar  de 
enseñanza. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero.— Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. —A.scen.sion, 
18  le  Mavo.  — Peuteoostes,  28  de  Mayo.  —Corpus  Christi,  8  de 
■Junio.  —Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  IG  de  Junio. — Domingo  I  de 
.\dvieato,    3    de  Diciembre. 

CALENDIBÍO  DE  LA  SEMANA. 

JUNIO  11-17. 

18.  Domingo  III  después  de  Pentecostés. Santos  Marco,  Marcelino, 
Leoncio,  Eterio  y  Teodulo,  mrs.  San  Amando,  ob.  y  conf. 
S:^.nta  Isabel,  Tg.  y  monja.     San  Ciríaco,  mr. 

19.  Lunes.— Santa.  Jnlvi-aíí  fie  Fiüconieri,  vg.  yfimd.  San  Gauden- 
oio,  ob.  y  mr.     S.^ntos  Ursicino  y  Zósimo,  mrs. 

20.  .Varíes.— San  Silverio,  papa  y  mr.  San  Macario,  ob.  y  conf. 
Santa  Idabarga,  vg.     San  Novato,  conf. 

21.  Miércoles. ~&an  Luis  de  Gonzaga,  conf.  Santa  Demetria,  vg. 
y  mr.     San  Taren  ció,  ob.  y  mr. 

22.  Jueves. — San  Paulino  de  Ñola,  ob.  y  conf.  Santa  Consorcia, 
vg.  y  monja.  San  Flavio  Clemente,  cónsul  y  mr.  San  Albano, 
piotomártir  de  Inglaterra. 

23.  r'írvíes.— San  Juan,  pbro.  y  mr.  Santa  Edeltru da,  reina,  vg. 
Santa  Agripina,  vg.  y  mr.     Santos  Zenon  y  Zenas,  mr.s. 

24„  Sá/jado.— La  Natividad  de  San  Juan  Batitista.  Santa  Basilisa, 
vg.  y  mr.     San  Simplicio,  ob.  y  conf. 

SAN  PAULINO,  OBISPO  DE  ÑOLA. 

Fué  San  Paulino  de  nación  francés:  nació  en  la  ciu- 
dad de  Burdeos:  sus  padres  fueron  caballeros  romanos 
muv  ilustres  y  muy  ricos.  Siendo  mozo,  con  gran 
cuidado  se  dio  á  las  letras  humanas,  y  alcanzó  tan  ex- 
tremada elocuencia,  que  San  Jerónimo,  habiendo 
leido  una  oración  suya  que  le  envió  en  defensa  del 
emperador  Teodosio,  le  alabó  sobremanera.  Fué  or- 
denado San  Paulino  de  presbítero  en  la  ciudad  de 
Barcelona  por  el  Obispo  Lampio.  Vino  después  á 
Italia  y  fué  á  vivir  en  un  campo  de  la  ciudad  de  Ñola; 
donde  se  mostró  tan  caritativo  que  no  llegaba  pobre 
á  él  á  pedirle  limosna,  que  no  le  quisiese  dar  más  de 
lo  que  tenia.  Vino  á  morir  el  Obispo  de  Ñola,  y  como 
ya  la  fama  de  San  Paulino  se  hubiese  extendido  por 
toda  aquella  tierra,  luego  pusieron  los  ojos  en  él,  y  le 
compelieron  á  aceptar  la  dignidad  de  Obispo  y  hacer 
oficio  de  pastor  en  la  Iglesia  de  Ñola,  que  á  la  sazón 
era  una  de  ius  principales.  Comenzó  el  Santo  á  ejer- 
citar su  oficio  de  tal  manera,  que  con  ser  antes  sus 
obras  tan  esclarecidas  las  oscureció  con  el  respalndor 
de  las  que  hizo  después,  como  el  sol  la  luz  de  las 
estrellas.  Consolaba  á  los  afligidos;  levantaba  á  los 
callos;  animaba  á  los  temerosos;  ayudaba á  unos  con 
consejo,  á  otros  con  limosnas  y  á  otros  con  sus  ora- 
ciones. Murió  á  ios  22  de  Junio  del  año  431;  que- 
dando su  rostro  muy  hermoso  y  manifestaba  bien  la 
gloria  de  que  gozaba  el  alma.  Su  cuerpo  fué  trasla- 
dado á  Boma,  donde  hoy  se  conserva  en  la  iglesia  de 
San  Bartolomé,  junto  con  el  cuerpo  del  mismo  após- 
tol. 

San  Paulino  escribió  algunas  poesías  y  cartas;  pero 
no  Í33  publicó  él:  fueron  recogidas  por  la  industria 
de  San  Amando  Obispo  de  Burdeos,  su  amigo.  Fué 
esclarecido  no  solo  por  su  saber  y  eminente  santidad 
do  vida,  sino  también  por  su  gran  poderío  contra  los 
demonios.  San  Ambrosio.  San  Jerónimo,  San  Agus- 
tín y  San  Gregorio,  en  sus  escritos  ensalzan  muchísi- 
mo las  virtudes  de  este  Santo. 


ACTUALIDADES. 
Si  DO  supiésemos  cjue  ja  peryersid^r]  do  nuestrQ 


siglo  llegd  hasta  el  punto  de  coronar  el  vicio  con 
la  diadema  que  sdlo  es  debida  á  la  virtud,  serian 
un  enigma  de  los  más  inextricables  los  honores 
tributados  en  estos  dias  al  "solitario  de  Capre- 
ra,"Giuseppe  Garibaldi.  La  capital  de  nuestro 
Territorio,  Santa  Fe,  ella  también  quiso  mostrar 
que  está  á  la  altura  de  los  tiempos.  Por  tanto, 
el  día  8  del  corriente,  á  las  dos  de  la  tarde,  pro- 
digo elogios  y  obsequios  funerales  á  la  memoria 
del  taü  cacareado  "héroe  de  los  dos  mundos." 
El  Heiu  Mexican,  que  nos  trajo  la  noticia,  ana- 
dia, que  la  muerte  dtí  José  Garibaldi  había  cau- 
sado profundo  dolor  á  los  Italianos,  dondequiera 
que  estos  se  hallen,  así  como  á  todos  los  hom- 
bres de  bien  [_good  7nen],  cualquiera  que  sea  su 
nacionalidad.  ¡¡¡A  todos  los  Italianos  y  hombres 
de  bien  de  todos  los  paisesü! ....  A  los  aventu- 
reros, á  los  forajidos,  á  los  vagamundos,  á  los  de 
cascos  vacíos,  á  los  sectarios,  á  hombres  sin  fe, 
sin  conciencia,  sin  educación  ni  pundonor,  á  los 
pillos,  descamisados  6  con  levita,  á  los  aspiran- 
tes á  la  horca  d  á  la  guillotina,  á  los  callejeros  y 
taberneros,  y  tal  vez  á  unos  pobres  alucinados 
que  cayeron  en  la  red  de  algún  capataz  embus- 
tero. Garibaldi  murió,  y  Dios  lo  ha  ya  juzgado  á 
estas  horas:  y,  ¡ojalá  haya  tenido  también  mise- 
ricordia de  él!  Es  lo  que  vivamente  deseamos, 
pues  aun  para  con  esos  tales  no  hemos  de  olvi- 
darnos de  la  caridad  cristiana.  Mas  hablando 
de  los  hechos  de  su  vida,  ¿quién  fué  Garibaldi? 
Un  gran  perturbador  de  la  paz  de  los  pueblos  y 
de  las  familias,  un  blasfemo,  un  traidor,  un  la- 
drón, etc.  etc.,  que  ni  siquiera  disfi'azaba  con  un 
cierto  barniz  de  civil  honradez  sus  maldades  y 
ruindad.  Dirán  que,  bajo  el  punto  de  vista  mi- 
litar, fué  cuando  menos  un  famoso  General.  ¡Un 
famoso  General! ...  .Un  baldonero,  caballeros, 
á  quien  donde  no  le  vale  su  arrojo,  le  vale  su 
alevosía  para  clavaros  una  punta  en  el  pecho  y 
robar. 


Una  conversión  ejemplar  excita  en  Suecia 
gran  sensación,  al  paso  que  difunde  nueva  luz 
sobre  la  decadencia  de  la  iglesia  protestante. 
El  Sr.  Axel  Johan  Hellqvist,  miaistro  luterano 
y  vice-pastor  de  Kristianopol,  escribid  última- 
mente al  consistorio  de  Lund,  haciendo  renuncia 
de  su  cargo  y  declarando  definitivamente  que 
quería  entrar  en  el  redil  de  la  Iglesia  Catdüca. 
En  su  carta  de  dimisión,  el  ministro  convertido 
supone  que  todo  el  mundo  conoce  ya  las  divisio- 
nes que  existen  éntrelos  Protestantes  de  Suecia. 
Su  suposición  es  más  que  razonable;  pues  es  hoy 
claro  como  la  luz  del  sol,  que  el  Protestantismo 
dondequiera  acabo  con  ser  un  mero  nombre  his- 
tórico, sin  otro  significado  real  que  el  de  un  con- 
junto de  cabezas  en  oposición  unas  con  otras. 
"¿Cómo  podría,"  exclama  el  Sr.  Heliqvíst,  "con- 
tinuar siendo  iniembro  de  tal  iglesia,  tan  (iiyidi'? 
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da  ea  sí  .uifma?  A  mi  juicio,  ninguna  perdona 
sensata  (iebiera  formar  parte  de  ella  [de  la  igle- 
sia protestante  de  su  país],  á  menos  cié  confesar 
que  en  nada  tiene  á  la  sinceridad."  Eq  cuanto  á 
la  Eeforaia  misma,  él  la  considera  como  una 
obra  en  ruina.  Ni  podia  ser  de  otro  modo;  y  a 
que  tuvo  su  origen  en  el  espíritu  de  rebeldía  j 
en  una  voluntad  corrompida.  Leyendo  ios  es- 
critos de  Lutero,  f.dquirid  la  convicción  de  que 
ese  apóstata  era  de  una  cdlera  sin  freno,  de  un. 
orgullo  deijmedido  y  sobre  todo  de  un  cinismo 
repugnante.  Su  empresa  de  reformador  no  hu- 
biera jamás  obtenido  el  raenor  triunfo,  si  los  in- 
tereses políticos  no  se  hubiesen  mezclado  en  ella, 
sobreponiéndose  á  las  conciencias.  ¿Entendéis? 
Esta  vez  no  lo  dice  la  Éevistí  de  Las  Yegas: 
es  uno  que  fué  su  miembro,  su  defensor  y  pastor, 
quien  habla  así.  Sí,  pero  también  ha  habido 
Católicos,  que,  después  de  haberse  separado,  usa- 
ron un  lenguaje  parecido,  respecto  á  la  Iglesia 
que  abandonaron.  Se  dirá  que  esos  Católicos  se 
hicieron  protestantes  por  motivos  humanos;  y 
¿quién  sabe  si  les  mismos  motivos  no  han  isnpe- 
lidoel  ex-minisíro  protestante  sueco?  Leed  en- 
tonces lo  que  sigue.  Todoe^  sus  antiguos  amigos 
le  vuelven  las  espaldss;  j  su  mismo  padi-e  se 
nieoa  á  recibirle  y  ayudarle,  y  le  dice  que  debe 
obfMlecer  á  él  áotes  que  á  su  propia  conciencia. 
Obedecer  á  él  áutes  que  á  su  propia  ','onciencia: 
¡oh!  si  lo  dijese  un  padre  católico!  ¡Qué  algaza- 
ra quéff^'itos  de  e^'panto,  qué  pestes  en  contra  de 
los  tiránicos  romnnisiasf  Hallándose,  pues,  en 
la  miseria,  e!  Sr.  Hidlqvist,  se  ve  obligado  á 
aprender  un  oñí-io  [)ara  el  cual  no  está  acostum- 
brado. No  obstante,  escribiendo  á  un  amigo 
suyo  no  se  muestra  afligido  por  su  nueva  condi- 
ción, humanamente  poco  envidiable;  antes  dice 
que  le  consuela  sobremanera  el  pensamiento  de 
que  duninte  sus  horas  de  reposo  pueda  descan- 
sar tranquilamente  "sobre  la  almohada  de  una 
buena  conciencia."  Esta  tranquilidad  y  paz  de 
"una  buena  coni'i"a!'ia"  defecamos  á  cuantos  la 
perdieron  por  el  simple  capi'icho  de  parecer  iln- 
rainados.  ó  por  el  fugaz  desahogo  de  más  viles 
pasiones  Pellos  nos  entienden,  aunque  no  los 
nombramos.  Ciertamente  su  apostasía  no  fué 
para  ellos  principio  de  felicidad;  kcváu  felices 
cuando  vuelvan  ?il  rebaño  del  cual  se  apartaron. 
Digan  lo  que  quieren,  su  conciencia  no  está  tran- 
quila; y  mientras  esta  no  esté  tranquila,  es  im- 
posible que  sean  felices. 


Méjico  y  las  demás  Repúblicas  hispano-ameri- 
canas  eran  antes  despreciadas  por  las  civilizadí- 
simas naciones  europeas,  como  que  anduviesen 
muy  rezagadas  en  el  camino  del  Progreso.  Pe- 
ro ahora  aquellas  ilustradas  y  muy  entendidas 
naciones  acaban  do  ver  la  necesidad  de  pon(>rse 
!Í  remolque  cIq  Méjico  j  otr^s  Bepúblicas  hií'pa' 


no-auíericarüjp,  por  ser  quizás  las  soli.s  que  se- 
p;m  evitar  los  escollos  y  los  ocultos  abismos  que 
amenazan  el  navio  del  estado.  Empieza  la  Re- 
pública francesa;  y  empieza  por  una  ley,  sin  la 
cual  á  buen  seguro  la  República  se  desh;:ce  y  se 
huude  irre¡)arablemente,  mientras  con  ella  ase- 
gura su  porvenir  y  su  felicidad  por  todos  los 
siglos  de  los  siglos  anien.  Es  la  ley  que  prchibe 
á  los  curas  andar  por  las  calles  con  sotana.  ¡Fi- 
gúrense ustedes  si  es  posible  sufrir  ese  escánda- 
lo! La  moda  podrá  autorizar  un  buen  ciudadp- 
no  á  ponerse  un  sobretodo  que  le  llegue  hasta 
los  talones;  pero,  que  un  clérigo  pretenda  gozar 
del  derecho  de  ponerse  algo  parei-ido  á  aquel 
sobretodo,  ¡qué  barbaridad!  La  petulancia  de 
esos  legisladores  clerófobos  no  se  para  delante 
de  ninouua  ridiculez.  En  Suiza  (donde  la  mis- 
ma ley  pone  la  República  al  abrigo  de  todos  sus 
enemigos),  la  policía  acusó  á  un  cura  por  viola- 
dor de  la  le}'-  de  las  sotanas.  Llevado  delante 
del  juez,  el  cura  sostuvo  que  su  traje  no  era  una 
sotana,  sino  un  casacon  de  dimensiones  liberales. 
Se  llamaron  sastres  }"  abogados  para  dar  su  pa- 
recer en  la  causa,  y  el  cura  quedó  absuelto.  El 
magistrado,  con  el  código  en  una  mítuo  y  una 
3'arda  en  la  otra,  falló  que  al  casacon  !e  faltaban 
dos  pulgadas  para  ser  sotana.  El  cura,  empero, 
tuvo  que  pagar  los  costos  del  pleito! 


Amable  Sr.  Heraldo,  en  el  "Novísimo  Diccio- 
nario de  la  Lengua  Castellana  con  Suplementos" 
hallamos  que 

Sustituir  significa  "poner  una  persona  ó  cosa 
en  lugar  de  otra;" 

Confundir,  "mezidar  dos  ó  más  cosas  diver- 
sas, de  modo  que  las  partes  de  las  unas  se  in- 
corporen con  las  de  las  otras:  Equivocar,  per- 
turbar, desordenar  alguna  cosa;" 

Asemejar,  "hacer  alguna  cosa  con  semejanza 
á  otra;" 

Identificar,  "hacer  que  dos  ó  más  cosas,  que 
cu  realidad  son  distintas,  aparezcan  como  una 
misma." 

Luego  Sustituir  no  es  io  mismo  que  Confundir, 
Asemejar,  Identificar.  Si  digo,  por  ejemplo, 
que  el  reino  de  Cristo  ha  sustituido  el  reino  de 
Satanás;  ¿confundo  tal  vez,  asemejo  ó  identifico 
el  reino  de  Cristo  con  el  de  Satanás? 

Conque  cuando  en  la  página  39  de  nuestro 
octavo  volumen  escribimos:  ""La  festividad  de  la 
Purificación llámase  vulgarmente  la  Can- 
delaria por  la  bendición  que  en  tal  dia  da  la 
Iglesia,  desde  la  época  del  Papa  Gelasio.  492- 
496,  á  los  cirios  y  candelas. 'que  debian  sustituir 

las  ¡iutorchas  del    pagauisuio ";  no  hemos 

ni  confundido,  ni  asemejado,  ni  mucho  menos 
identificado  el  culto  de  Dios  y  de  la  Purísima 
María  con   jas  obscenidades  iiiohítricás  de   las 
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fiestas  Lupercales  en  honor  del  dios  Pan  y  de  la 
diosa  Juno. 

Heraldo,  ¿qué  chocliez  es  la  vuestra  desde 
algua  tiempo  acá?  ¿Qué  perturbación  íísico-pa- 
toldgica  ha  habido  en  vuestro  Rancho  de  San 
Telmo? 


Aburridos  hasta  la  náusea  de  leer  por  nuestra 
profesión  gacetas  y  diarios  llenos  de  historietas 
y  cuentos  escandaloso^!,  hallamos  un  alivio  gran- 
dísimo, cuantas  veces  nos  cabe  la  dicha  de  en- 
contrarnos con  alguna  relación  de  otro  género 
en  perio'dicos  de  otro  color.  Esta  vez  nos  pro- 
porciona un  tal  alivio  el  excelente  periódico, 
"Las  Misiones  Católicas'',  que  nos  refiere  el 
siguiente  ejemplo.  Un  hombre  de  humilde  as- 
pecto presentóse  á  la  casa  del  Cura  de  un  pue- 
blo de  Francia,  bajo  la  jurisdicción  de  la  dio'ce- 
sis  de  Nimes. 

— ¿Qué  se  os  ofrece,  amigo?  le  preguntó  el  Cu- 
ra Párroco. 

— Señor  Cura,  quiero  entregaros  una  pequeña 
cmtidad  para  la  Obra  d,e  la  propagación  de  la  fe. 

Y  esto  diciendo,  mostraba  en  su  mano  dere- 
cha un  papel  en  que  estaban  envueltas  distintas 
monedas.  Luego,  levantando  los  ojos  hacia  el 
Cura,  dijo: 

— Me  parece,  Sr.  Cura,  que  las  personas  ricas 
contr¡V)UÍrian  con  más  largueza  á  la  Olra  de  la 
propagación  de  la  fe  si  supiesen  que  pobres  tra- 
bajadores, desprovistos  de  todo,  se  imponen  con 
gusto  muchos  sacrificios  para  poder  hacer  una 
modesta  ofrenda.  Hacedlo  conocer  por  medio 
de  algún  periódico. 

— ,;De  dónde  sois,  amigo  mió? 

— De  Lyon,  cuna  de  tan  bella  Obra. 

— Y,  ¿podria  saber  quién  sois  vos? 

— ¡Oh!  sin  duda  alguna,  y  aun,  si  os  parece 
bien  podríais  redactar  esta  nota  del  modo  que 
diré. 

Y  el  Cura  Párroco  escribió  al  punto  las  pala- 
bras que  le  dictó  aquel  pobre  hombre: 

"Un  labrador,  que  por  su  poca  salud  no  pue- 
de trabajar  más  que  algunas  horas  cada  dia, 
ofrece  para  la  Ohra  de  la  propagación  de  la  fe 
esta  cantidad  insignificante  reunida  con  gran 
trabajo.  Con  este  donativo  dicho  trabajador 
l3'onés  se  propone  reparar  los  funestos  ejemplos 
que  dio  durante  su  vida  á  causa  de  su  mala  edu- 
cncioa  y  á  pesar  de  las  correcciones  de  sus  bue- 
nos padres." 

El  Sacerdote  quedó  admirado  de  la  modestia, 
sencillez  y  buen  tono  de  su  interlocutor.  Este 
alarcró  su  mano  y  presentó  lo  que  para  él,  pobre 
y  sin  poder  trabajar  mucho  á  causa  de  su  débil 
salud,  equivalía  á  un  tesoro.  Cincuenta  francos 
(diez  pesos)  en  monedas  de  dos  francos,  de  un 
franco  y  de  cincuenta  céntimos.  Al  mismo  tiem- 
po estQ  pobrp,  c|ue,  con  h«s  jiraosnas  en  favor  di) 


las  obras  católicas,  deseaba  reparar  los  extra- 
víos de  sus  años  pasados,  no  quiso  aceptar  del 
Cura  un  modesto  calzado  y  alguna  prenda  de 
ropa,  temeroso  de  perjudicará  otros  más  pobres 
que  él. 


;  Padre  dichoso ! 


El  dia  22  de  Mayo  una  devota  y  crecida  mul- 
titud de  fieles  Católicos  atestaba  la  grandiosa  y 
bella  iglesia  de  San  Francisco  Javier  en  la  ciu- 
dad imperial  de  los  Estados  Unidos,  Nueva 
York. 

Distinguíanse  entre  los  numerosos  concurren- 
tes algunos  de  los  caballeros  de  mayor  mérito 
é  influjo  en  la  ciudad:  el  Sr.  Grace,  alcalde,  los 
Sres.  Guillermo,  Juan,  José  y  Roberto  O'Brien, 
el  eminente  y  popular  abogado  Thomas  H. 
O'Connor  y  varios  otros  igualmente  esclarecidos, 
no  tan  solo  por  sus  talentos,  sus  riquezas  y  su 
valimiento  en  la  sociedad,  sino  también,  y  mu- 
cho más,  por  su  acendrada  fe  católica,  igual  á  su 
ardor  en  cumplir  con  los  preceptos  que  ella  im- 
pone. 

Ningún  regocijo,  ninguna  alegre  solemnidad 
habia  juntado  en  San  Francisco  Javier  á  esa  flor 
y  nata  de  caballeros  católicos  y  á  ese  vasto  tro- 
pel de  simples  fieles  de  uno  y  otro  sexo.  Los 
lentos  y  compasados  repiques  de  las  campanas, 
que  enviaban  en  los  aires  sus  melancólicas  on- 
dulaciones, el  estricto  traje  de  luto  de  las  seño- 
ras y  de  los  hombres,  que  llenaban  las  naves  del 
templo  y  sus  avenidas,  indicaban  á  las  claras  el 
fúnebre  objeto  de  aquella  reunión. 

En  efecto,  en  medio  de  la  iglesia  y  delante 
del  altar  mayor  veíase  sobre  un  féretro  cubierto 
de  rico  terciopelo  negro  un  ataúd  que  encerraba 
los  restos  mortales  de  un  venerando  anciano. 
Su  nombre  habia  sido  Roberto  Pardow.  Nacido 
en  Inglaterra  en  1806  y  educado  en  el  Colegio 
de  Stonyhurst  habia  pasado  á  América  siendo 
todavía  muy  joven  y  acompañando  á  su  padre 
Jorge  Pardow.  Rijo  de  santos,  brilló  como 
ellos  de  la  luz  que  no  se  esconde  debajo  del  ce- 
lemín, sino  que  pónese  sobre  un  candelabro  para 
que  alumbre  á  todos  los  moradores  de  la  casa 
del  Señor.  Cuatro  hijos  habia  tenido  la  dicha 
de  consagrar  al  Rey  de  los  cielos,  3^  de  una  ma- 
nera digna  de  los  ¡lustres  héroes  del  Cristianis- 
mo, Felicitas  y  tantos  otros.  Pues,  si  es  marti- 
rio la  vida  del  claustro,  largo  martirio  de  abne- 
gación y  olvido  propio,  mártires  fueron  dos  hijas 
de  Roberto  Pardow,  Religiosas  del  Sagrado 
Corazón,  y  mártires  su?  dos  hijos  Guillermo  é 
Ignacio,  ambos  sacerdotes  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

¡Padre  dichoso!  Eso  decimos  nosotros;  y  ¡pa- 
dre dichoso!  debia  decir  tácitamente  en  su  cora- 
um  oada  padre  y  cada  j^iadre  presente  a'acjuelli^ 
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Misa  de  Reqvkm,  mientras  que  bañaban  sus  me- 
jillas en  la'o-rimas  ardientes  de  dulce  tristeza. 
Pues  qué?  El  que  ofrecía  sobre  el  altar  el  sa- 
crificio tlel  Cordero  inmaculado,  el  que  elevando 
la  voz  ;il  cielo  clamaba  á  Dios:  "Dale,  Señor, 
descanso  eterno,  y  resplandezca  para  éi  la  híz 
indefectible,"  era  su  mismo  hijo  Guillermo,  Ce- 
lebrante en  aquella  Misa,  en  la  que  Ignacio,  asi- 
mismo bijo  suyo,  era  el  Diácono. 

¡Padre  dichoso!  ¡Cua'l  bálsamo  de  suave  dul- 
zura inundarla  su  alma  cristiana,  al  prever  la 
escena  de  sus  dos  hijo3,  ministros  del  Altísimo, 
soltando  con  sus  manos  aquellos  últimos  lazos  de 
fragilidad  terrenal  que  quizá  retardaran  su  vue- 
lo hacia  el  reino  eterno!  Suave  y  apacible  ven- 
dría pafa  él  su  postrer  hora.  Yo,  diria,  los 
puse  en  el  valle  del  dolor;  ellos  pondránme  á  mí 
en  los  campos  de  la  paz,  en  los  coliados  de  la 
Jerusalen  celestial:  yo  les  di  una  vida  de  afanes 
é  ilusiones;  ellos  rae  introducirán  en  la  vida  del 
gozo  y  de  la  verdad  imperecedera. 

CatdlJcos  lectores  nuestros,  ¿cuál  de  vosotros 
no  envidiará  á  este  padre  dichoso?  Y,  sin  em- 
bargo, ¿3uáutos  de  vosotros  encaminarán  á  un 
hijo  suyo  hacia  la  noble  vocación  del  sacerdocio, 
por  medio  de  una  esmerada  elueaeion  clásica  al 
par  que  cristiana,  por  si  acaso  el  Espíritu  divino 
fuere  st rvicto  llaranrle?  El  sacerdote  catcjlico 
no  se  improvisa,  no  se  hace  de  repente,  como 
vemos  acontecer  con  los  ministros  del  error;  se 
forma  dei-de  la  niñez,  con  vigorosos  y  largos 
estudios  no  menos  que  con  el  temor  santo  de 
Dios.  Pero  la  mayor  parte  solo  se  preocupa 
por  la  hacienda,  por  la  familia,  por  lo  temporal 
y  lo  caduco.  .  .  .Mus  basta;  no  enturbiemos  con 
triste!!  reflexiones  la  escena  suavísima  de  nuestro 
padre  d  choso.  Allí  en  el  cielo  él  ¡)odrá  decir 
á  su  Dios:  Oh  Padre,  ninguno  he  perdido  de  los 
hijos  que  tú  me  diste;  todos  vienen  por  acá,  y 
vienen  por  la  vía  regia,  en  pos  de  tu  Hijo  Jesús, 
trayendo  consigo  á  muchos  otros. — Padre  dicho- 
so! ¿Cuál  otro  cumpliC)  mejor  su  misión  en  la 
tierra? 


Primera  entrcA  ista  con  "El  Testigo." 


No  somas  apostdlicos.  Inútil  trabajo  nos  im- 
pusimos por  el  espacio  de  cuatro  semanas:  al  fin 
y  al  cabo  no  d(ímostramos  nada.  En  los  núme- 
ros XI,  XIII,  XIV  y  XV  de  este  año  quisimos 
probar  (¡ue  nuestra  fe  trae  su  origen  de  los  Após- 
toles; mas  nos  llevamos  chasco.  Si  hubiésemos 
logrado  el  intento  que  nos  propusimos  en  af|ue- 
llos  ai-tículos,  "Nuestra  Fe  Apostólica,"  claro 
está  que  la  Religión  Católica  Romana  seria  la 
mistna.  que  f»redi«'aron  los  Apóstoles  de  J^-su- 
cristo,  confirmándola  con  sus  milagros  y  honrán- 
dola con  su  sangre.  Pero  no  lo  es,  y  no  lo  es 
cahalroeatq  pqrque  la  (Joctritjft  que  profe,<5'am9s 


no  se  halla  en  armonía  con  la  enseñanza  de  los 
primeros  propagadores  del  Evangelio. 

Como  ves,  lector,  la  Revista  Católica  está 
hundida.  ¿Sabes  por  quién?  Por  otro  campeón 
de  la  Biblia,  que  si  bien  por  su  tamaño  se  pare- 
ce á  un  enano,  entra  en  la  lid  con  toda  la  ufa- 
nía de  un  gigante.  Este  nuevo  paladín  cree  ha- 
ber alcanzado  de  una  vez  lo  que  en  vano  inten- 
taron cuantos  le  precedieron  en  la  palestra:  es 
El  Testigo  de  Jicotencalt.  Escucha  lo  que  di- 
ce: 

El  Credo  del  Papa  Pió  IV  contiene  doce  ar- 
tículos, que  todos  los  Católicos  Romanos  deben 
admitir  bajo  pena  de  ser  anatematizados.  Pues 
bien,  la  mayor  parte  de  estos  artículos  no  solo 
no  fueron  enseñados  por  los  Apóstoles,  sino  que 
fueron  expresamente  rechazados.  Hasta  aquí 
su  tesis.  Después  añade  que  no  quiere  investi- 
gar cada  una  de  las  nuevas  doctrinas  separada- 
mente, aunque  le  seria  fácil  poner  de  manifiesto 
la  grande  discordia  que  existe  entre  los  dogmas 
de  la  Iglesia  Apostólica  y  la  de  Roma. 

Que  no  quiera  examinar  cada  uno  de  los  dog- 
mas en  particular,  se  lo  perdonamos  á  El  Testi- 
go de  Jicotencalt.  Entendemos  muy  bien,  que 
si  llegase  á  demostrar  la  pretendida  discordia 
entre  uno  solo  de  los  artículos  de  nuestro  credo 
actual  y  el  de  los  Apóstoles,  esto  le  bastarla  para 
cantar  victoria.  Lo  que  de  ningún  modo  pode- 
mos perdonarle,  es  que  no  teniendo  ni  pizca  de 
maña  para  ocultar  siquiera  su  imbecilidad  feno- 
menal, tome  sobre  sí  una  empresa,  de  la  que  ha 
visto  salir  tan  mal  parados  sus  camaradas  del 
pequeño  Presbiterio  Mejicano;  los  cuales,  aunque 
tampoco  son  gigantes,  pueden  sin  embargo  me- 
dir una  media  pulgada  más  desde  los  talones  á 
la  coronilla.  Pero,  en  fin,  tal  es  la  suerte  de 
Fray  Lutero  en  estas  tierras  del  extremo  Occi- 
dente: si  quiere  defensores  de  su  causa,  se  ha  de 
contentar  con  pigmeos  estúpidos  y  arrogantes,  y 
cuanto  más  estúpidos  tanto  más  arrogantes. 

Empieza  el  héroe  chiquirritín: 

— La  primera  de  estas  nuevas  doctrinas  [de  la 
profesión  de  fe  de  Pió  IV]  dice  así: 

Admito  firmemente  y  adopto  las  TRADicioisrES 
apostólicas,  eclesiásticas,  y  todos  los  demás  pre- 
ceptos y  constituciones  de  la  misma  iglesia. 

Parece  que  los  apóstoles  no  respetaron  mu- 
cho las  Tradiciones,  porque  una  vez  una  dipu- 
tación de  escribas  (doctores  en  teología)  se  que- 
jó á  Jesús  así:  ¿Porqué  tus  discípulos  traspa- 
san la  tradición  de  los  ancianos?  ó  como  Roma 
diria  de  los  Padres;  y  él  en  vez  de  amonestar  á 
sus  discípulos  á  más  cuidado  en  lo  porvenir,  di- 
jo á  los  acusadores:  ¿Porqué  también  vosotros 
trasp?*sais  el  mandamiento  de  Dios  por  vuestra 
tnidicion?  Es  de  suponer  que  si  los  apóstoles 
tuvieron  poco  respeto  por  las  tradiciones  antes 
tendrían  aun   menos  despqes. — Es  el  texto  de 
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Yearaos  ahora  otro  texto. 

En  el  capítulo  XY  de  San  Mateo,  al  cual  se 
refiere  el  bíblico  de  Jicoteucalt,  nárrase  lo  si- 
guiente: 

" Ciertos  escribas  y  fariseos  que  habían 

llegado  de  Jerusalec,  le  dijeron  [á  Jesucristo]: 
¿Por  qaé  motivo  tus  discípulos  traspasan  la  tra- 
dición de  los  antiguos,  no  lavándose  las  manos 
cuando  comen?  Y  él  les  respondió:  ¿Y  por  qué 
vosotros  mismos  traspasáis  el  mandamiento  de 
Dios  por  seguir  vuestra  tradición?  Pues  que 
Dios  tiene  dicho:  Honra  al  padre  y  á  la  madre: 
y  también:  Quien  maldijere  á  padre  6  á  madre 
sea  condenado  á  muerte.  Mas  vosotros  decís: 
Cualquiera  que  dijere  al  padre  6  á  la  madre: 
La,  ofrenda  que  yo  por  mi  parte  ofreciere  redun- 
dará en  bien  tuyo:  Ya  no  tiene  obligación  de 
honrar  ó  asistir  á  su  padre  d  á  su  madre:  con  lo 
que  habéis  echado  por  tierra  el  mandamiento  de 
Dios  por  vuestra  tradición.  ¡Hipócritas!  con 
razón  profetiza  de  vosotros  Isaías,  diciendo: 
Este  punblo  me  honra  con  los  labios;  pero  su 
corazón  léjr>s  está  de  mí.  En  vano  me  honran, 
enseñando  doctrinas  y  mandamientos  de  hom- 
bres" 

Estas  últimas  palabras  que  dirigía  el  divino 
Maestro  á  los  escribas  y  fariseos,  sus  tentadores, 
soQ  la  única  contestación  que  merece  el  chilin- 
drinero de  .licotencait.  Su  mala  fe  é  hipocresía 
fueron  el  verdadero  motivo,  porque  aquellos  tu- 
nantes afectaban  ser  escandalizados  de  la  conduc- 
ta de  los  discípulos  de  Jesucristo;  y  esta  misma 
mala  fe  é  hipocresía  es  causa  de  tanta  charlata- 
nería entre  los  trompeteros  del''  evangelio  refor- 
mado. Aparentan  sumo  respeto  por  la  Biblia; 
mas  en  su  corazón  se  ríen  de  ella.  Dicen  con 
los  labios  que  la  Biblia  es  su  única  norma  de  fe, 
que  acatan  con  profunda  veneración  sus  doctri- 
nas, que  verterían  la  sangre  por  sus  preceptos  y 
que  por  esto  no  se  cansan  de  estudiarla  y  escu- 
driñarla. ¡Creedlos!  En  realidad  la  mutilan, 
la  estropean,  la  falsifican,  se  echan  á  las  es- 
paldas lo  que  ella  enseña  y  manda  y,  ó  nunca  se 
ocupan  seriamente  en  entenderla  ó,  si  la  en- 
tienden alguna  vez,  hacen  como  si  no  la  hubie- 
sen entendido. 

Los  escribas  y  fariseos,  que  interrogaron  á 
Cristo  en  esta  ocasión,  eran  "doctores  en  teolo- 
gía" como  lo  es  Ud.,  Sr.  Testigo:  vanos,  sober- 
bios, alu'-ínados,  impudentes,  envidiosos,  perse- 
gaidores  de  la  verdad:  los  escribas  se  gloriaban 
dtí  conocer  la  Ley,  mientras  que  de  hecho  des- 
fiíTuraban  la  Ley;  y  los  fariseos  ostenta.ban  san- 
tidad, mientras  que  realmente  eran  sepulcros 
blanqueados:  unos  y  otros  embusteros  de  marca 
mayor,  hipíjcritas  que  honraban  á  Dios  con  los 
labios,  pero  su  corazón  estaba  lejos  de  Dios. 

La  tradición  de  lavar  las  roanos  cuando  comían 
babiít  í-iíio  iutroduoicla  por  otros  doctoree  j  san- 


turrones de  la  misma  rí'.za:  abuelos,  bisabuelos  y 
tatarabuelos  de  los  qu(3  acusaban  á  h  s  Apósto- 
les. En  resumidas  cuenta.^,  esa  d^stun  bre  de 
tan  frecuentes  lavatorios  era  costumbre  de  la  fa- 
milia farisaica.  Moi^éí,  es  verdad,  h>jb;a  orde- 
nado ciertas  abluciones  y  purificaciones  ú  los  que 
contraían  alguna  impureza  legal,  y  esto  por  va- 
ríos  motivos;  y  notaremos  aquí  de  paso  qae  tales 
impurezas,  aborrecidas  por  la  legislaturí.  mosai- 
ca, con  las  abluciones  correspondientes,  eran  fi- 
guras de  otras  impurezas,  y  abluciones:  'as  pri- 
meras, de  las  manchas  que  causa  el  pecado  en 
el  alma;  las  segundas,  de  los  medios  que  tene- 
mos de  limpiarnos  en  virtud  de  los  méritos  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo.  Mas  la  supersti- 
ción de  muchos  entre  los  Judíos,  y  sí>bre  todo 
de  los  Fariseos,  había  ;;obrecargado  la  Ley  de 
Moisés;  y  lo  que  es  aún  {)eor,  esos  señores,  de- 
masiadamente co7icÍ€nzicdos,  habían  adulterado  la 
idea  del  sabio  Legislador,  poniendo  todo  su  cui- 
dado en  las  ceremonias  exteriores,  sin  atender 
á  la  limpieza  del  espíritu. 

De  esas  tradiciones,  farisaicas  en  su  origen, 
inútiles  por  su  naturabza  y  peligrosas  por  los 
abusos  á  que  conducían,  no  hicieron  caso  los  dis- 
cípulos del  Redentor,  dejando  de  lavar  sus  mía- 
nos antes  de  comer.  Mas  ¿que  tienen  que  ver 
ellas  con  las  tradiciones  de  que  habla  Pío  lY  en 
su  profesión  de  fe  y  veneran  los  Cato'licos?  Sr. 
D.  Guillermo  Walls,  si  fué  por  ignorancia  que 
escribisteis  lo  que  escribisteis  en  vuestra  disqui- 
sición teológica,  "La  Doctrina  Apostólícr."  ¿por- 
que habláis  de  cosas  que  no  entendéis?  Mas  si 
aquello  que  escribisteis,  lo  escribisteis  en  mala 
fe,  sabiendo  bien  que  desfigurabais  la  verdad 
conocida;  acordaos  que  todas  las  mentiras,  anti- 
guas y  modernas,  y  todas  las  pullas  echadas  por 
vuestros  antepasados  y  contemporáneos,  afines 
y  consaguineos,  amigos  y  cofrades,  e-n  el  Yiejo 
y  en  el  Nuevo  Mundo,  en  verso  y  en  j)rcsa,  con- 
tra la  Iglesia  Católica  Romana,  no  tuvieron  has- 
ta ahora  otro  efecto  que  el  de  patentizar  siempre 
con  mayor  evidencia  la  divinidad  de  su  origen, 
la  estabilidad  y  armonía  de  sus  doctrinas,  la  pu- 
reza celestial  de  sos  preceptos,  la  sabiduría  de 
los  que  la  siguen,  el  engaño  de  los  que  la  aban- 
donan, la  felicidad  gr:inde  de  los  que  la  bendicen 
y  la  desventura  incalculable  de  cuantos  la  blas- 
feman. Yuesíro  Testigo  por  cierto,  perdonadnos 
que  os  hablemos  sin  muchos  cumplimientos  ni 
rodeos,  no  vale  más  que  sus  predecesores:  por 
supuesto,  noentendemcs  compararlo  con  órganos 
protestantes  de  otro  viso  y  otras  categorías;  la 
comparación  seria  absurda;  pero  creemos  que  ni 
siquiera  lleva  ventaja  á  los  que  durante  nuestra 
vida  de  periodistas  vimos  aparecer  como  hongos 
bajo  estos  climas.  Ahora  bien,  si  aquellos  no  lo- 
graron más  que  cubrir  de  ignominia  á  sus  redac- 
tores responsables  ¿podéis  vos  promete;'Os  otra 

oosji  de  vuestro  pMigol 
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LAS  A80CIAOIONE8  CATÓLICAS. 


II»  Su8  Yeiitaja.s. 


¿Para  qué  quiero  yo  entrar  en  la    Asociación 
Catúliea?  ¿Por  ventura  no  estoy  ya  en  la  gran- 
de Asociación    Cato'lica  que  es  la  Iglesia  espar- 
cida por  tocio  el  mundo?     ¿O  no   soy  acaso  tan 
buen  Católico  como  esos  que  pertenecen  á  la  tal 
y  tal  otra  Asociación?      Voy  á  Misa  lo  mismo 
que  ellos,   me  confieso  y  comulgo  por  Pascua, 
pago  los  diezmos  y  primicias  regularmente,  pon- 
go   á    mis    hijos  en   buenas  escuelas  religiosas, 
dejo  rezar  á    mi  mujer  todo  lo   que  le  agrada; 
pues  ¿qué  ma's  hacen  esos  de  la  Asociación?  Que 
se  juntan  en  cierto  local  una  ó  dos  veces  al  mes 
y  leen   algo  ú   oyen    alguna  plática;  oh!  eso  de 
leer,  puedo  hacerlo  yo    también    cuando  rae  da 
la  gana,  ni    necesito   acudir  a    cierto  sitio  para 
ello;  j,  en  cuanto  á  pláticas,  ya  oigo  un  sermón 
todos  los    Domingos;   habia  de  bastar  con  eso. 
Quien  así   hablara  mostrarla  no  haber  alcan- 
zado bien  el  grande  objeto  que  se  propone  con- 
seguir una  Asociación  Católica  según  los  desig- 
nios de  la  Iglesia.    Hemos    puesto  esa  objeción 
en  los  labios  de  uno  que  hasta  cierto    punto  po- 
dría jactarse    de  ser    Católico  sincero  y  leal;  y 
hémoslo   hecho    adrede,    á  fin  de  que  se  entien- 
dan más  plenamente  y  se   aprecien  más  las  su- 
mas ventajas  que  entraña   y  acarrea    una  Aso- 
ciación Católica  í)ara  quienquiera  que  la  abrace. 
Porque,  si   aun   el  buen    Católico  consigue  por 
ella  bienes   inmensos,   se  verá  que  es  de  todo 
punto  vana  la  objeción   acaso  más  común,  y  la 
única  que  podria  parecer  algo  plausible. 

¿No  quieres  formar  parte  de  una  Asociación 
Católica,  porque  te  consideras  buen  hijo  de  la 
Iglesia?  Pues  esos  hombres  queremos  en  tales 
Asociaciones.  No  son  estas  unas  reuniones  de 
pillos  ni  de  holgazanes.  Líbrelas  Dios  de  tan 
mala  yerba.  Hombres  de  bien  necesitan.  He- 
mos dicho  que  es  su  objeto  "conservar  y  enalte- 
cer los  actos  de  la  fe  cristiana,  y  de  la  virtud." 
Tu  fe  ¿es  ya  tan  firme  que  ningún  huracán  po- 
drá sacudirla?  es  tan  ilustrada,  que  no  teme 
niebla  ninguna  de  error,  ni  lazos  de  insidioso 
enemigo?  Tu  vij-tud  ¿es  ya  superior  á  todos  los 
halagos  del  interés,  y  al  fascinante  embe- 
leso del  vicio?  Mucho  presumes.  Sin  em- 
bargo. Hombre  envidiable,  te  diremos,  tú  no 
necesitas  de  los  demás,  es  verdad;  pero  los  de- 
más necesitan  de  tí.  ¿No  ves  cuantos  hay, 
cuya  fe  languidece,  cuya  virtud  titubea?  Corre, 
ven  presuroso  á  í-ostener  el  ánimo  de  tu  herma- 
no vacilante.  ¿Ignoras  acaso  qae  Dios  "mandó 
ácada  uno  el  cuidar  de  su  prójimo"?  Tu  pala- 
bra podria  aclarar  el  ofuscado  entendimiento 
de  aquel  hombre  de  poca  fe,  en  quien  hizo  mella 
un  libro  iaipío,  ua  periódico  ó  discurso  hereti- 
(;ftl|  tnfi  con8c,jO{<  ppfjriitn  detener  pn  1|^  menti^. 


del  precipicio  á  aquel  incauto,  que  resistió  has- 
ta ahora  á  empujes  vehementes,  pero  quizás  ya 
siente  desfallecer  sus  fuerzas;  y  tú  ¿permanece- 
rás espectador  ocioso  de  su  ruina?  Eres  solda- 
do valiente  de  Cristo  ¿y  sufrirás  que  otros  de- 
sierten  de  sus  banderas  y  tiren  en  el  faogo  sus 
insignias? 

Oh!  ¿porqué  contamos  defecciones  en  estas 
tierras?  ¿de  dónde  nacen  las  apostasías?  ¿cómo 
es  que  son  Protestantes  ahora  algunos  que  aver 
eran  Católicos?  O  per  su  ign(»rancia,  ó  por  su 
corruptela.  Eu  vano  lo  negará  la  feíaentida 
Reforma.  Son  estas  sus  armas,  ni  nunca  ha 
hecho  nuevas  conquistas  en  tierras  católicas, 
sino  con  una  de  ellas,  ó  con  ambas.  Por  la  ig- 
norancia y  corruptela  arrastre)  en  pos  de  sí  á 
media  Europa  el  renegado  frail-' Martin  Lulero, 
ni  pueden  sus  tardíos  dése*  ndientes  blasonar  de 
medios  menos  innoble-^  para  su  nefando  jjroseli- 
tismo.  Ningún  Católico  seria  preí-a  desdichada 
del  error,  si  estuviese  bien  imbaido  de  los  prin- 
cipios de  su  fe;  ninguno  bebería  á  sabiendas  el  ve- 
neno, si  no  se  lo  endu  izaran  sus  estragadas  pa- 
siones. 

Hé  aquí  porque  queremcs  Asociaciones  Cató- 
licas. El  clero  no  basta  piíra  t-jdo.  Es  menes- 
ter que  se  junten  los  reglares  y  se  socorran  fra- 
ternalmente los  unos  á  JOS  otros.  Católicos  Me- 
jicanos, los  ladrones  de  vuestra  te  crecen  de 
dia  en  dia  en  medio  do  vosotros;  sor.  sus  armas 
el  engaño  y  la  seducción.  Si  queréis  guardarla 
intacta  esa  fe  santa  que  nadie  nunca  pudo  roba- 
ros, REUNÍOS,  ORDENAOS,  OBRAD. 

Hace  ya  siglos  que  se  oye  decir  en  el  mundo: 
La  unión  hace  la  fuerza.  La  unión  juatalas  fuer- 
zas desagregadas,  y   consiguientemente,  aunque 
sean  pequeñas,  hácelas  grandísimas.     Desagre- 
gadas, nada    pueden  y  se   malograi;  reanidas, 
valen  inmensamente,  y  se  sacan  de  ellas  ventajas 
enormes.     Tú  solo,  buen  Católico,  nada  podrías 
para  suprimir  un  escándalo,    desprestigiar  á  un 
engañador,   promover  una    institución  ó  buena 
obra  cualquiera;  tú  y  otros  diez,  cien,  mil  hom- 
bres contigo,   sí,   lo  podréis.     Ni   solamente  la 
unión  junta  las    fuerzas    separadas,  sino  que  las 
multiplica.  Porque  así  como  las  fuerzas  de  cada 
individuo  en  particular  pasan  a   conjunto  de  to- 
dos ellos:  así  también  el  peder  é  influjo-  de  todo 
el  conjunto    pasa  á   cada  uno  de  los  individuos. 
¿Quieres  saber  lo  que  puedes  hacer  tú,  miembro 
de  una  asociación,  si  por  acaso    deseas  socorrer 
á  un  infeliz,  ó  poner  en    seguro  una  virtud  qae 
peligra?     Puedes  cuanto   pueden   todos  los  es- 
fuerzos reunidos  de  tu  asociacioo. 

Estraño  es  que  deba  haber  entre  los  Cf  tólicos 
hombres  tan  apocados  que,  entendiendo  lo  que 
vale  y  puede  el  espíritu  de  unión,  queden  tan 
lastimeramente  separados  (m  el  terreno  de  la  fe 
cristiana  y  de  la  virtud.  No  rehusarán  de  en- 
entrar  ea  asorñacjonefí  (Í9  oomercío,  de  í-gi;iciil;. 


lüi'a,  de  mduítria,  de  artes:  en  cualquiera  socie- 
dad que  pueda  ya  acrecentar  sus  caudales,  ya 
embellecer  sus  ciudades,  ya  proporciouarles  las 
ventajas  de  la  ciencia  moderna  y  sus  especula- 
dores. Pero  ven  la  inmoralidad  que  cunde  por 
todas  partes  con  la  rapidez  y  la  pujanza  de  un 
ÍQ'-enili j  devorador;  ven  á  la  embriaguez  que 
levanta  dondequiera  nuevas  manidas  infernales 
de  oorrupeioo,  vergiieüza  y  muerte;  ven  á  miles 
de  párvulos  que  por  las  calles  de  tantas  villas  y 
aldeas  piden  gimiendo  el  pan  de  la  instrucción, 
ni  hallan  quien  se  lo  reparta;  ven  á  tanta  juven- 
tud robusta  que,  por  íalta  de  quien  la  guie  y  di- 
rija, deja,  pasar  el  trabajo  y  las  ganancias,  que 
fueran  suyos,  á  manos  de  otra  raza  más  activa 
y  laboriosa;  ven  la  religión  de  sus  padres,  únioo 
consuelo  de  su  pasado  y  la  esperanza  más  firme 
de  su  porvenir,  ser  el  blanco  de  todas  las  flechas 
de  la  mentira,  de  la  ignorancia,  del  fanatismo  y 
de  la  impiedad;  puedtn  atajar  esos  tamaños  ma- 
les reuniendo  contra  ellos  los  esfuerzos  de  todos, 
y  Salvar  así  su  reputación,  su  honor,  sus  hijos, 
sus  lierinanos,  sus  casas,  sus  altares;  ¿y  prefieren 
dejarlo  ir  todo  á  pique,  más  bien  que  sacrificar 
ciertas  convicciones  y  ciertos  pequeños  intereses 
personales  en  aras  de  la  fe  y  de  la  virtud  cris- 
tianas?    ■ 

Católicos,    REUNÍOS,    ORDENAOS,    OBRAD.       EsaS 

tres  palabras  no  son  nuestras:  son  el  compendio 
de  las  calurosas  exhortaciones  que  han  resonado 
tantas  veces  en  los  labios  del  inmortal  Pió  IX  y 
de  su  glorioso  sucesor  León  XIII.  En  estos 
tiempos  en  que  hierve  la  ira  de  Satanás  y  hace 
estragos  la  guerra  librada  por  él  y  sus  satélites 
humanos  contra  la  invencible  cindadela  de  Dios, 
es  crimen  y  traición  la  flojedad.  Ved  cuan  fuer- 
temente unidos  y  cuan  hábilmente  organizados 
están  ellos.  Cien  sociedades  secretas,  juramen- 
tadas pira  abatir  desde'  sus  cimientos  la  casa 
santa  de  Dios,  cubren  la  tierra  con  una  sola  red 
inmensa.  Se  corres[)onden,  se  entienden,  se 
ayudan  y  obran  con  un  ahinco  y  una  porfía  dig- 
na de  su  caudillo  infernal.  Mucho  han  intenta- 
do, mucho  han  logrado;  y,  si  bien  deberán  es- 
trellarse finalmente  contra  la  Roca  eterna  de  la 
verdad,  ¡¡ly  cuántas  heridas  han  infligido,  sin 
embargo,  y  cuántas  muertes  han  hecho  entre  los 
perezosos  y  los  desprevenidos!  Lo  que  consti- 
tuye su  fuerza  es  su  estrecha  unión;  sin  ella,  ya 
hnbieraa  perecido;  coa  ella,  se  envigorecen,  se 
multiplican,  se  perpetúan.  ¿Y  los  Católicos  que- 
darán entregados  á  una  ociosa  tranquilidad?  Ver- 
daderamente "los  hijos  de  este  siglo  son  en  sus 
negocios  más  sagaces  que  los  hijos  de  la  luz." 

Oh!  aftrendaraos  de  ellos  esa  sagacidad  y  vol- 
yáuioda  en  .-ontra  de  ellos.  Cierto,  imposible  es 
imfjedir  todoei  mal  que  nos  hacen.  "Imposible 
es  que  no  su  ;etlan  ers'.-ándalos,"  aunf|ue  "¡ay  de 
aqüfd  \\>,\n\)n->  que  los  causa."  Sin  embirgo, 
fflU'.-ho  -^e  podrá  ppuííeguir  con  la  uiiion  dn  }oíí 


buenos  contra  los  perversos.  Ya  el  orbe  catd- 
lico  se  ha  armado  y  sigue  armándose.  En  Fran- 
cia, en  Bélgica,  en  Alemania,  en  Italia,  conde- 
quiera  que  la  Iglesia  es  más  rudamente  embes- 
tida, han  brotado  asociaciones  de  gallardos  y  de- 
nodados Católicos  que  bajo  cien  formas  }'  cien 
nombres  diferentes  peles n  esforzadamente  por 
la  defensa  de  su  fe  y  de  su  virtud  Cristianas;  y 
el  Señor  de  los  ejércitos  las  bendice  y  las  asis- 
te desde  el  cielo.  Esas  asociaciones  han  frus- 
trado en  Bélgica  las  inicuas  tramas  de  una  secta 
impía,  que  expulsó  á  Dios  y  á  su  Cristo  de  todas 
las  escuelas  del  Estado.  Levantáronse  como  un 
solo  hombre  los  Católicos,  capitaneados  por  sus 
Obispos  y  sus  pastores  inmediatos,  criaron  sus 
propias  escuelas,  y  las  del  Estado  quedaron  de- 
siertas, ó  abandonadas  á  sus  esclavos  y  proséli- 
tos. Sonó  la  hora  de  la  persecución  por  Fiancia, 
y  si  bien  fué  preciso  ceder  al  ímpetu  de  la  fuerza 
brutal  en  algunos  puntos,  débese  á  la  inquebran- 
table unión  de  los  Católicos  el  que  los  tiranos 
tiemVjlen  de  proceder  atropelladamente  en  su 
marcha  de  exterminio.  Pero  en  Alemania  ¿qué 
vemos  allá?  Donde  ayer  unas  leyes  draconia- 
nas derribaban  de  sus  sedes  á  los  Obispes,  dis- 
persaban á  los  Párrocos,  perseguían  á  los  sacer- 
dotes hasta  sobre  el  altar,  en  el  confesonario  y 
cerca  de  la  cama  de  los  moribundos;  donde  el 
Protestantismo,  fuerte  y  apoderado  del  mando, 
desahogaba  sin  freno  su  saña  secular  contra  el 
Catolicismo  débil  y  sujeto;  allí  los  Católicos  re- 
ciben hoy  otra  vez  á  sus  desterrados  Pastores, 
vuelven  á  gozar  de  la  libertad  de  su  culto,  y  el 
poder  legislativo  decla:í"a  públicamente  que  el 
KuUurkampf  fué  una  insensatez.  ¿Quién  obró 
esta  mudanza  que  parecía  imposible?  Bismark, 
el  "hombre  de  hierro,"  capituló  delante  de  la 
noble  actitud  y  resuelto  ademan  de  los  Católicos, 
que  entraron  en  el  campo  de  batalla  con  un  solo 
corazón  y  un  alma  sola. 

Estas  victorias,  estos  triunfos  del  espíritu  de 
unión  debieran  alentar  y  estimular  á  nuestros 
Católicos  á  salir  por  fin  de  su  aislamiento  é  in- 
dividualismo casi  universal.  Es  menester  reu- 
nirse, ORGANIZARSE,  OBRAR.  Xo  teucmos  que 
pelear  aquí  las  mismas  guerras  que  nuestros  her- 
manos de  Alemania,  Francia,  Bélgica,  Italia,  etc.; 
pero,  no  nos  ilusionemos,  también  aquí  es  inmen- 
so el  campo  de  nuestras  fatigas— fatigas  (]ue  un 
solo  individuo  ni  puede  pensar  en  emprender, 
mas  cuyo  feliz  resultado  coronaria  ciertísima- 
mente  los  esfuerzos  reunidos  de  todos. 


Discurso  del  Hon.  A.  L.  Morrisoii. 


Cumpliendo  con  el  deseo  que  varios  amigos  nos  manifesta- 
ron, publicamos,  traducido  del  inglés,  el  discurso  que  el 
Hon.  A.  L.  Morrison  pronunció  en  Santa  Fe,  el  dia  en  que 
América  honra  las  tumbéis  desús  guerreros:    '^Dccoration 
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Señokas  y  Caballeros  : 

Mientras  me  hallaba  detenido  por  muchas  y  extraordina- 
rias exigenciag  de  mis  nuevos  deberes  oficiales,  recibí  de 
Vds.  la  benévola  incitación  de  dirigiros  la  palabra  en  esta 
solemne  ocasión;  y  aunque  me  tuve  ú  mucha  honra  esta  pre- 
ferencia, sin  embarg-o  mucho  me  sorprendió  el  que  recayese 
sobre  uno  que  es  casi  extranjero  entre  Uds.  Pero  después 
de  algunos  momentos  de  reflexión,  entendí  con  harta  satis- 
facción de  mi  corazón,  que,  á  pesar  de  hallarme  aquí  hace  so- 
lo pocas  semanas,  con  todo  estoy  todavía  en  América,  y  por 
tanto  no  soy  un  extranjero.  Ahora  yo  vuelvo  á  experimentar 
lo  que  siemjDre  ha  conmovido  mi  alma;  esto  es,  que  el  Ciuda- 
dano Americano  encuéntrase  siempre  en  su  propio  país,  con 
tal  que  lo  cubra  la  sombra  del  pabellón  de  América;  sea  que 
flote  desde  la  punta  del  mástil  de  un  navio  en  alta  mar,  com- 
batido por  los  tempestuosos  vendaval  33  de  las  peñascosas 
costas  del  Atlántico,  sea  que  lo  acaricien  las  suaves  brisas  del 
interminable  Pacifico,  ya  sea  que  pase  cual  metéoro  á  través 
de  las  Sierras  de  Kue  \'o  Méjico  y  dondequiera  hermosamen- 
te ondee  entre  los  relucientes  rayos  del  sol.  En  la  historia 
del  mundo  entero  no  hállase  registrada  otra  lucha  igual  á 
la  que  sostuvo  nuestra  valerosa  nación  y  de  la  que  salimos 
con  tanta  gloria.  Les  conquistadores  inundaron  la  tierra 
con  sangre;  los  invasores  marcaron  sü.í  huellas  con  ruinas 
y  desolación;  casi  todos  los  ijueblos  del  viejo  mundo  se  em- 
peñaron á  veces  en  luchas  por  la  libertad  del  hombre;  pero 
estaba  reservado  á  nosotros  el  mostrarnos  dignos  de  la  li- 
bertad que  nuestros  padres  conquistaron  hace  más  de 
un  siglo,  esforzándonos  con  denuedo  para  conservarla  in- 
tacta y  perpetuar  sus  inestimables  ventajas  en  favor  de  las 
generaciones  venideras.  ¿Qué  corazón  leal  podrá  nunca 
olvidar  el  estremecin^Jento  de  horror  que  cundió  por  todo  el 
país,  cuando  estalló  la  noticia  que  en  Fort  Sumpter  hahia 
sido  ultrajada  nuestra  bandera:  aquella  bandera  enrojecida 
con  la  sangre  más  pura  que  haj'a  jamás  animado  el  corazón 
de  un  ciudadano.  Inmediatamente  se  verificó  ese  levanta- 
miento asombroso  que  se  apoderó  de  los  ánimos  de  todas 
las  diferentes  razas  y  partidos,  existentes  entre  los  límites 
de  los  fieles  Estados  del  ív'orte.  Demócratas  y  Republica- 
nos, Católicos  y  Protestantes,  indígenas  y  extranjeros,  to- 
dos tomaron  por  suya  propia  la  causa  de  la  nación,  y 
avanzaron  como  un  ííoIo  hombre  para  vencer  ó  morir.  Y 
en  efecto,  respetables  Señores,  ¡de  cuan  grande  trascenden- 
cia fué  esa  contienda  en  la  que  hallábanse  comprometidos 
los  derechos  sagrados  de  nuestra  libertad,  nuestras  esperan- 
zas y  aspiraciones,  nuestra  suerte  nacional,  nuestro  porve- 
nir y  el  de  nuestros  futuros  herederos.  Formaron  parte  de 
nuestras  filas  valientes  y  nobles  hijos  de  casi  todos  los 
países  de  la  antigua  i  histórica  Europa.  Marcharon  al  la- 
do el  uno  del  otro,  unidos  con  fraternal  afecto,  el  animoso 
natural  de  la  Gran  Bretaña,  el  jovial  y  cumplido  francés,  el 
intrépido  Irlandés,  y  el  heroico  hijo  do  América.  Y  se  me 
ensancha  el  corazón  en  decirlo:  los  más  leales  entre  tanta 
lealtad,  los  más  valientes  entre  tanto  valor,  fueron  los  im- 
pávidos hijos  de  la  caballerosa  España.  ¡Ah!  sí;  yo  amo 
esta  esforzada  y  antigua  raza  española!  He  leído  atenta- 
mente su  historia  que  no  tiene  semejante:  desde  el  dia  des- 
dichado, en  que  los  hijos  de  Esi)ana  fueron  sobrepujados 
por  las  huestes  agarc ñas  á  orillas  del  (iuadalete,  que  que- 
daron cubiertas  con  Jos  cadáveres  de  los  vencidos,  y  su  úl- 
timo rey  godo  Rodrigo  "cayó  de  espaldas  en  el  suelo  y  con 
la  cara  hacia  el  enemigo",  hasta  el  momento  en  que  comen- 
zó do  nuevo  su  encar  lizada  campaña  por  la  patria  y  la  liber- 
tad, que  principió  bajo  el  ma)ido  de  Pelayo  en  las  montañas 
de  Lcon,  cerca  de  la  bahía  de  Vizcaya,  y  se  continuó  sin  in- 
terrupción por  8  sijíilos.  Yo  he  estudiado  detenidamente 
todos  los  acontecimientos  de  su  gloriosa  historia,  desde  la 
época  que  acalio  de  mencionar,  hasta  cuando  arrojaron  al 
último  Moro  de  las  ricas  torres  de  la  Alhambra  al  otro  lado 
del  tempestuoso  estrecho  de  Gibraltar.  Yo  sabia  que  los 
Españoles  oran  valientes;  y  no  podían  menos  de  serlo  Icjs 
(jesceuclientes  4^}  rtosaveriturftdo  liQdri^o,  Ue  Fernandí)  el 


Santo,  de  Bernardo  de  Carpió,  do  Gonfialvo  de  Córdoba,  del 
Duque  de  Medina  Sielonia,  ele  Isabel  la  Católica,  y  de  Car- 
los quinto.  También  conc-cii,  que  no  podían  dejar  de  ser 
unos  valientes  y  piaelosos  al  mijino  tiempo  los  herederos 
del  terrible  Cortés  y  de  los  trescientos  campeones  que  desem- 
barcaron en  Vera  Cruz,  los  cuales  haciendo  prodigios  de 
A'alor  destruyeron  el  antiguo  imperio  de  los  Motizumas,  y 
después  guiados  por  el  noble  caudillo,  Juan  Ponct  de  León, 
se  abrieron  paso  á  través  de  las  tribus  enemigas  y  lograron 
enarbolar  el  estandarte  eie  Castilla  y  Aragón  en  este  mismo 
lugar  en  que  nos  hallamos  ahora  reunidos.  Lo  único  que 
les  quedaba  que  hacer,  como  remate  de  su  ilustra  historia, 
era  dar  un  testimonio  evidente  ele  su  fe  en  nuestras  libres 
instituciones.  Place  pocas  semanas,  cuando  yo  llegué  por 
primera  vez  á  este  Territorio,  me  fué  indicaelo  el  campo  de 
la  Glorieta,  célebre  por  el  valor  y  sacrificios  de  los  solda- 
dos de  Nuevo  Méjico.  Lo  que  experimenta  en  pquel  mo- 
mento, fué  lo  inismo  que  ;'Xperiment('  en  otros  campos  de 
batalla  de  nuestra  patria:  esto  es,  un  sentimiento  ele  V3ne- 
racion  como  el  de  Moisés  clelant  3  de  la  zaríoa  qu3  arelia,  y 
me  ijareció  pisar  un  suelo  sagrado.  Todo  lugar,  en  que  mu- 
rió el  soldaelo  de  América  en  defensa  de  su  país,  entregan- 
do su  alma  á  Dios  y  su  cuerpo  á  un  glorioso  sepulcro,  es  un 
lugar  sagraelo  para  el  corazón  de  un  Americf.no.  ;Ea,  pues, 
mis  queridos  hermanos  Españoles,  juntémonos  para  mejo- 
rar, utilizar  y  elesarrollar  los  inmensos  recursos  de  3sta 
tierra  que  salvamos  ele  la  discordia  y  ruina  que  la  amena- 
zaban. Es  verelad  e^ue  nosotros  venimos  aquí  como  un  pue- 
blo extraño,  y  hablando  otra  lengua;  pero  venimos  también 
con  corazón  sincero  y  con  los  brazos  alnertoa  para  ofreceros 
la  amistad  ele  compañeros  y  hernaanos,  y  para  quedar  uni- 
elos  con  vosotros  y  vuestros  intereses  e>n  el  lazo  indisoluble 
de  Ciudadanos  Americanoíi.  Estos  sentimientos  son  los  que 
han  de  llenar  nuestra  alma  en  la  conmemoración  anual  de 
este  dia  de  gloria.  Mientras  yo  estaba  lleno  de  rospeto  en- 
tre las  tumbas  de  nuestros  héroes,  eché  una  mirada  L  las 
lápidas  que  señalan  los  sepulcrosi  de  los  mejores  y  más  va- 
lientes hijos  de  los  diferentes  países  europeos,  y  busqué  con 
afán  algunos  nombres  ele  los  nrturales  de  ;ni  e[u  árida  isla 
nativa.  Mis  deseos  no  quedai-on  frustrados,  y  era  imposible 
que  lo  fuesen.  Allí  leí  los  nombres  do  Michael  Donahue  y 
Charles  ConoUy,  que  sé  me  pertenecen  por  su  orij,'en.  Con- 
cj[ue  hallándonos  aquí  reunielos,  cerca  cíe  estes  sepulcros,  ab- 
juremos todo  sentimiento  de  rivalidad  y  antipatía;  mani- 
festemos á  nviestros  hermauos  del  Sur  que  nosotros  hemos 
salvado  la  Constitución  de  nuestros  padres  tanto  para  ellos 
como  para  nosotros,  que  nunca  nuestras  aspiraciones  serán 
contrarias  á  las  suyas,  que  todos  nos  gloriamos  ele  la  mis- 
ma rica  herencia  de  libertad  y  bienandanza  y  pedimo's  á 
Dios  con  todo  nuestro  corazón  que  ne-s  haga  dígaos  d3  la 
felicidad  de  que  gozamos.  Nunca  el  sol  de  este  dia  30  de 
Mayo  deje  ele  ver  á  nosotros  y  á  nuestros  hijos  reunidos  cer- 
ca de  estos  sagrados  despejos,  11 3vando  el  tributo  de  nues- 
tros corazones  y  las  primeras  flores  ele  la  lozana  iirimavera, 
á  fin  de  honrar  las  venerables  cenizao  de  nuestros  herma- 
nos. Y  al  contemplar  las  centellantes  estrellas  dú  glorioso 
pabellón  que  ellos  salvaron  de  la  des  honra  á  costa  de  sus 
vidas;  al  ver,  digo,  nuestro  estandarte  ondear  sobre  "la 
tierra  ele  los  libres  y  el  hogar  ele  los  bravos,"  elévese  del 
corazón  de  todos  el  voto: 

J<'or  everfloat  that  standard  sheet 

WMlstflees  thrfoe  orfalls  befors  us, 
With  frcedom^s  -soil  beneath  our  feet 
Andfreedomh  bannc.r flut'ermg  o'er  vs. 

— a!l>-»-««— 

ANTEPASADOS  EGREGIOS 

DEL   SOBERANO   PONTÍFICE   REINANTE. 

(Sacado  de  ^'La  Cruz"  de  3IadridJ. 
MuqIios  hombres  ilp^tiea  galí^rovi  cIq  la   .Casa  d§ 
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Peeci:  no  liaj  diguidad  civil,  militar  y  eclesiástica 
que  uo  desempeñasen.  Se  notan  en  ella  eclasiiísti- 
cos  insignes  por  su  doctrina  y  por  su  grado  sublime, 
recordándose  también  otros  respetablísimos  por  su 
bondad  y  por  su  vida  santa.  Uu  Pedro  Pecci  fundó 
la  religión  de  los  Jerosolimitanos,  consiguiendo  el  lio - 
ñor  de  los  altares:  un  Emilio  Pecci  fué  martirizado 
por  los  Turcos;  tenemos  entre  las  beatas  á  Margarita 
Pe3ci,  da  las  Siervas  de  Maria,  y  Ambrosia,  de  las  lla- 
madas Mantellate.  Siguiendo  el  Diario  Heráldico, 
diremos  algo  particularoieuto  de  algunos  de  dichos 
ilustres  personajes.  Comenzamos  por  la  beata  Mar- 
garita Pecci  de  To  nás,  que  vistió  el  hábito  de  las  Sier- 
vas de  Maria,  por  las  manos  del  beato  Francisco  Pa- 
trizi  de  5iena:  hizo  austera  penitencia,  murió  en  10 
de  Octubre  de  1340,  en  concepto  de  santidad,  y  fué 
después  beatificada.  Hablan  de  ella  el  P.  Felipe 
Baondelmonti,  en  las  Memorias  del  convento  de  loa 
Siervos,  y  lo&  PP.  Bassat  y  Alosia,  Servitas,  el  Padre 
Giuni,  otro  Sarvití.-,  en  .a  Crónica  de  los  Siervos,  cen- 
turia II,  capítulo  ccLXXViii.  En  1740  estampóse  su 
retrato  oor  la  solicitud  de  J.  A.  Pecci. 

EL  BEATO  PEDED  PECCI,  FUNDADOR  DE  LOS  EREMI- 
TAS DE  SAN  jer(5nimo: 

El  beito  Pedro  Pecci  de  Fernando  estuvo  adheri- 
do primero  ala  co.-te  de  España,  abandonándola  des- 
pu3S,  y  fué  jefe  de  algunos  de  los  Eremitas  llamados 
de  San  Jerónimo,  aprobados  por  el  Papa'  Gregorio 
XI  en  1373.  La  Orden  vivió  según  las  Coustitucio- 
neB  de  los  antiguos  monjes  de  San  Jerónimo;  y  Pe- 
dro Peeoi,  después  de  fundar  muchos  monasterios, 
murió  en  1402  ea  el  Santuario  de  Santa  Maria  de 
Guadalupe;  proclamado  beato,  se  ñjó  su  conmemora- 
ción en  al  dia  14  de  Julio.  Su  vida  redactada  en  espa- 
ñol, fué  traducida  después  al  italiano  y  se  reimpri- 
mió en  Sena,  donde  en  1740  estampáronse  muchos 
retratos  suyos  con  la  inscripción:  Beatus  Pefriis  Ord. 
JEreíaif.  S.  Hieronimi  in  Hispania  fundator.^-  Por  la 
solicitud  06  los  individuos  de  la  famiUa  Pecci,  en  1746 
erigiéronle  dos  capillas.  Su  hermana  "Maior  di  Fer- 
dinando,"'  habiendo  ido  á  encontrarlo  en  Guadalupe, 
vistió  el  hábito  de  las  de  San  Jerónimo,  y  murió  en 
concepto  de  santa.  Se  conserva  su  imagen  estampa- 
da en  el  siglo  xvili  con  las  palabras:  "Ven.  D.  Maior 
eremitaiuiu  Sancti  Hieronimi  in  Hispania  religiosa, "f 

ALFONSO     PECCI,     SANTA   BRÍGIDA   Y     SANTA     CATALINA 

DE   sena: 

Alfonrso  Pecci  de  Ferrando  fué  personaje  de  alto 
rango  y  de  gran  virtud,  consejero  de  Santa  Brígida 
y  su  confesor,  conocido  por  Santa  Catalina  de  Sena, 
para  la  cual  recibió  comisiones  del  Papa.  Pertene- 
ciendo al  partido  de  Urbano  VI,  trabajó  mucho  por 
él  con  sus  escritos  y  sn  palabra.  Obispo  de  Jaén, 
en  Andalucía,  renunció  en  1367  al  Episcopado,  con 
aprobación  Pontificia,  y  se  hizo  Eremita  de  San  Je- 
rónimo, según  coasta  en  la  Historia  de  España,  por 
Mariana.  A  Alfonso  Pecci  se  alude  sin  duda  en  el  li- 
bro vil  de  las  Revelaciones  de  Santa.  Brígida.  Des- 
pués de  la  muerte  de  la  santa,  puso  en  buen  orden 
los  libros  de  las  mismas  Revelaciones,  ó  hizo  el  prólo- 
go del  libro  vili. 

Alfonso  Pecci  conoció  á  Santa  Catalina  al  hacer  el 
camino  entre  Roma  y  Avignon,  agregándose  á  la 
Salta  con  el  fin  do  impeler  al  Pontífice  Gregorio  pa- 
ra que  reí-tituyera  la  Sí-nta  Sede  á  Pioma.  Alude  á 
él  Santa  Catalina  en  ur  a  carta  suya  al  fraile  Barto- 
lomé Dominici,  y  al  fraile  Tomás  de  Antonio,  en  Pi- 

*  El  Beato  Pedro  fuudadoi  de  los  Eremitas  de  S.  Jerónimo  en 
España. 

t  La  Ven.  D.  Moior  religiosa  de  la  Orden  de  los  Eremitas  de  S. 
Jerónimo  en  España. 


sa,  donde  dice:  "El  Papa  envió  de  aquí  á  un  vicario 
suyo;  fué  el  padre  espiritual  de  aquella  Condesa  que 
murió  en  Roma;  y  aquel  que  renunció  á  ser  Obispo 
por  amor  á  la  virtad,  vino  á  mí  en  nombre  del  Padre 
Santo,  diciendo  que  debia  yo  hacer  oración  especial 
por  él  y  por  la  Santa  Sede,  trayéndome  como  señal 
la  santa  indulgencia."  ((Jarlas  de  Santa  Catalina  de 
Sena,  editadas  por  Burlamaqui,  tomo  lll,  página  602j. 
Alfonso  Pecci  murió  el  dia  19  de  Agosto  de  1388,  en 
concepto  de  santidad. 

EMILIO    PECCI,    MARTIRIZADO    POR   LOS    TURCOS: 

Emilio  Juan  Pecci,  llamado  el  beato  Emilio  de  A- 
lejandro,  combatió  á  los  Turcos  en  el  asedio  de  Fa- 
m  agosta;  pero  habiendo  quedado  estos  vencedores, 
entraron  en  la  fortaleza.  Mubtafá,  llamando  á  sí  á 
los  jefes  de  los  Cristianos,  pretenciia  que  á  lo  menos 
uno  se  hiciese  Tuí'co,  renegando  de  Jesucristo.  Ha- 
biendo repelido  todos  la  infame  propuesta,  fueron- 
asesinados  cruelmente  por  orden  de  Mustafá.  Tocó 
la  más  dura  suerte  á  Pecci,  quien  resistiendo  á  las 
amenazas  y  los  tormentos,  antes  que  faltar  á  la  fe 
de  Cristo,  en  2  de  Agosto  de  1572  fué  sometido  al 
martirio  de  San  Bartolomé.  Con  heroica  firmeza  se 
dejó  desollar  vivo.  Antonio  Graciadei  escribió  car- 
tas referentes  á  su  martirio.  Eu  1740  se  dio  á  la  es- 
tampa su  efigie,  con  el  título  de  "Beatus  Emilius  mi- 
les et  martyr."* 

JOAQUÍN   PECCI,   AHORA  EL   PAPA  LEÓN   XIII: 

Empero  la  más  hermosa  flor  de  la  Casa  de  Pecci 
será  Joaquín,  reinante  hoy  sobre  la  Cátedra  de  San 
Pedro,  en  el  cual  reviven  á  la  vez  las  virtudes  de  tan- 
tos antepasados  suyos. 
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Del  16  d©  Setiembí  © 

de  1877, 

Por  E^uriqíie  Lassierre. 

CAPITULO  TERCERO. 


Después  de  un  prolongado  descanso,  fueron  á  la 
Cueva.  El  señor  Guerrier  tomó  prestados  dos  cria- 
dos para  ayudarle  á  bajar  del  carruaje  á  ía  señora 
Guerrier  y  trasladarla  á  los  pies  de  la  imagen  de  Ma- 
ria. Eran  cerca  las  cinco.  Allí  tuvimos  el  honor  de 
verla  por  vez  primera.  El  señor  Guerrier  nos  entre- 
gó la  carta  de  su  cuñado  Luis  Bonnel,  por  la  cual  co- 
nocimos los  dolores  de  aquella  familia. 

La.  oración  de  la  señora  Guerrier  fué  fervorosa  y 
recogida.  Fija  é  inmóvil  como  en  un  éxtasis,  su  mi- 
rada no  se  apartaba  jamás  de  la  imagen  material  de 
la  invisible  Virgen  aparecida  en  otro  tiempo  en  aque- 
llos sitios,  y  á  quien  desde  tan  lejos  iba  ella  á  invo- 
car. Todo,  en  el  aspecto  de  su  fifionomía,  en  la  ele- 
vación de  sus  manos  juntas,  expresaba  la  esperanza 
y  la  fe. 

*  El  Beato  Emilio  soldado  y  mártir. 
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II. 

Antes  de  partir  laabia  la  señora  Guerrier  recibido 
la  santa  absolución  y  dispuesto,  en  lo  posible,  su  al- 
ma para  pedir  y  alcanzar  la  milagrosa  gracia  que  im- 
ploraba. Estaba  pronta.  Aun  cuando  era  cristiano 
de  obras,  el  señor  Guerrier  hallábase  algo  rezagado. 
Habiendo  cargado  con  todos  los  cuidados  temporales 
liabia  tenido  menos  actividad  en  regularizar  lo  espi- 
ritual. Al  partir  y  durante  el  viaje  liabia  con  estre- 
mada vigilancia  preparádolo  todo.  Pero  liabia  des- 
cuidado algo  el  prepararse  á  sí  mismo,  aguardando 
para  ello  el  momento  decisivo  y  la  liora  postrera. 

Esta  hora  dio  en  Lourdes. 

Ya  muy  entrada  la  tarde  pidió  al  Edo.  Martignon 
el  señor  Guerrier  se  dignase  oírle  en  confesión.  Co- 
mo lo  liabia  pensado  siempre,  quería  al  día  siguiente 
hallarse  al  lado  de  la  que  amaba:  quería  que  sus  ac- 
tos estuviesen  de  acuerdo  como  sus  corazones,  y  que 
sus  dos  súplicas  una  y  otra  se  hallasen  igualmente 
cerca  de  Dios. 

Y  ved  aquí  como  en  el  misterio  del  sacramento  de 
la  Penitencia  abrió  su  alma  al  sacerdote  de  Jesucris- 
to. Confesóle  sus  faltas:  contóle  asimismo  sus  dolo- 
res, sus  cuitas,  las  tristezas  de  su  hogar,  sus  inquie- 
tudes por  lo  presente  y  sus  temores  por  lo  venidero. 
Necesitaba  oír  palabras  animosas,  y  sabia  que  lo  que 
la  Iglesia  llama  tribunal  de  la  Penitencia  es  igual- 
mente el  tribunal  del  consuelo. 

Los  detalles  de  sus  conñdencias  son  un  secreto  de 
Dios.  Los  ignoramos,  y  nadie  podría  revelarlos.  Sa- 
bemos, empero,  que  el  confesor,  que  ocupa  el  lugar 
de  Dios  en  aquellos  instantes  y  pronuncia  en  nombre 
del  Padre  de  toda  criatura  la  palabra  de  misericor- 
dia, experimenta  á  veces  más  que  persona  alguna, 
más  que  el  común  de  los  hombres,  el  sentimiento  de 
la  compasión. 

La  del  antiguo  Párroco  de  Argel  fué  grande  ante 
el  infortunio  de  aquel  esposo  desconsolado;  ante  el 
espectáculo  de  aquella  madre  de  tres  hijos,  desde 
tanto  tiempo  condenada  á  vivir  achacosa  é  inactiva; 
ante  aquella  familia  toda  que  tanto  necesitaba  toda- 
vía los  maternales  cuidados;  ante  aquel  duelo  univer- 
sal. Misericordia  mofas  est,  sintióse  movido  á  com- 
pasión, para  servirnos  aquí  de  una  frase  de  las  sagra- 
das Letras  que,  así  lo  creemos,  no  está  fuera  de  su  lu- 
gar en  esta  historia.  Olvidóse  de  su  mal  para  com- 
padecerse del  ajeno.  No,  sin  embargo,  que  intente- 
mos decir  que  no  se  acordó  más  de  sus  propios  pade- 
cimientos y  de  la  inmensa  esperanza  que  para  el  día 
siguiente  había  concebido.  Todo  al  contrario,  pensó 
en  ello.  Pero  un  pensamiento  de  orden  superior  que 
ya  se  le  había  vagamente  presentado,  y  del  que  vaga- 
mente también  había  dicho  algo  á  la  señora  Guerrier 
penetró  de  nuevo  en  su  corazón,  tomó  en  él  más  pre- 
cisas formas  y  lo  ejecutó  al  momento. 

— Tenga  confianza  vuestra  esposa  y  tenedla  junta- 
mente vos  mismo,  dijo  á  su  penitente,  á  aquel  que  en 
el  sagrado  tribunal  le  llamaba  "Padre  mió,"  y  á 
quien  él  contestaba  "Hijo  mió."  La  he  visto  orar 
en  la  Cueva  esta  tarde:  es  de  aquellas  que  triunfan 
del  corazón  de  Dios  y  conquistan  el  milagro 

Ved  aquí,  añadió,  que  estoy  haciendo  una  Novena 
que  comencé  al  pié  del  lecho  de  muerte  donde  acaba- 
ba de  espirar  mi  amigo  el  venerado  párroco  de  Lour- 
des, Rdo.  Peyramale.  Desde  aquel  instante  invoco 
su  memoria,  y  he  rogado  á  Nuestra  Señora  de  Lour- 
des se  digne  permitir  que  él  mismo  sea  quien  al  nove- 
no dia  me  transmita  la  respuesta  á  mi  solícita  plega- 
ria. Estamos  hoy  precisamente  en  la  víspera  de  di- 
cho dia.     Mi  Novena,  empezada  el   sábado   8  de  Se- 


tiembre, en  la  fiesta  de  la  Natividad,  termina  maña- 
na domingo,  fiesta  de  los  Dolores  gloriosos  de  Nues- 
tra Señora.  Mañana,  pues,  á  las  ocho,  celebraré  la 
Misa,  que  es  mi  postrera  esperanza .... 

"Pues  bien,  decid  á  la  señora  Guerrier  que  esta 
Misa,  no  sólo  la  diré  por  ella,  sí  que  también,  si  me 
corresponde  alguna  parte  en  la  respuesta  sensible 
que  solicito,  le  abandono  esta  parte.  Le  hago  donación 
■  de  todas  las  oraciones  anteriores  de  esta  Novena.  Szis- 
tituyo  á  las  mias  sus  intenciones,  de  suerte  que  si  debe 
ser  una  curación  la  señal  dada  en  dicho  dia  noveno, 
sea  la  suya  y  no  la  niia.  Esta  noche,  pues,  antes  de 
dormirse,  y  mañana  al  despertar,  junte  y  asocie  con 
sus  plegarias  el  nombre  del  Edo.  Peyramale;  y  á  las 
ocho  venid  ambos  á  esta  Misa  en  la  basílica.  Mucho 
espero  que  sucederá  algo." 

Al  aceptar  sencillamente  tal  oferta,  los  esposos 
Guerrier  no  podían  medir  todo  el  heroísmo  y  la  exten- 
sión del  sacrificio  que  hacia  el  argelino  sacerdote. 
Hubiera  sido  necesario  para  ello  conocer  un  largo  pa- 
sado que  ignoraban. 

III. 

Por  la  noche,  pues,  antes  de  cerrar  los  ojos  y  al 
rayar  del  alba  del  siguiente  dia,  la  incurable  paralíti- 
ca mezcló  con  sus  invocaciones  y  plegarías  el  noiübre 
del  cura  Peyramale.  Y  al  acercarse  las  ocho  de  la 
mañana,  hízose  trasladar  á  la  basílica  pt^ra  asistir  á 
aquella  última  suprema  Misa  de  la  Novena,  en  la 
cual  el  Edo.  Martignon  aguardaba  de  su  difunto  ami- 
go la  misteriosa  respuesta,  cuyo  provecho  y  beneficio 
lifibía  de  antemano  abandonado  en  pro  de  aquella,  po- 
bre madre  de  familia. 

No  ignoraba  la  Señora  Guerrier  las  infalibles  con 
soladoras  enseñanzas  de  la  Iglesia  sobre  la  comunión 
de  los  Santos.  Por  esto,  después  del  acto  de  abne- 
gación hecho  en  favor  suyo,  habíase  singularmente 
fortalecido  al  sentimiento  de  segura  confianza  que  á 
la  Cueva  de  Lourdes  habíale  guiado.  ¿Cómo  dar  de 
ello  una  idea? 

En  aquel  lugar  de  paz  y  edificación,  muy  lejos  es- 
tamos de  los  campos  de  batalla  y  de  las  sangrientas 
luchas.  Y,  sin  embargo,  iremos  á  buscar  nuestra 
comparación  en  medio  de  los  campamentos,  para  dar 
bien  á  entender  lo  que  pasaba  en  el  fondo  de  aquella 
alma  suplicante. 

El  general  con  sus  tropas  salió  para  dar  la  batalla. 
Conoce  el  lugar,  la  hora,  el  ardimiento  de  los  suyos  y 
las  disposiciones  del  enemigo.  Cuenta  con  el  éxito  y 
lo  proclama  muy  alto ....  Acampó  reinando  la  bruma, 
cuyas  blanquecinas  sombras  cubren  la  campiña,  ocul- 
tándolo todo  á  sus  miradas.  Pero  le  es  familiar  el 
terreno,  y  agrupa  en  perfecto  orden  sus  compañías  y 
regimientos.  A  la  otra  parte  del  arroyuelo  un  ruido 
vago  de  pisadas  y  choques  de  acero  le  revela  la  pre- 
sencia de  aquel  de  quien  desea  triunfar.  El  corazón 
le  palpita.  A  pesar  de  su  ánimo  y  confianza,  no  pue- 
de menos  de  pensar  á  veces  entre  sí  mismo  en  el  cor- 
to número  de  sus  soldados  y  en  la  fuerza  de  resisten- 
cia de  su  contrario. 

Levántase  bruscamente  el  viento  y  disipa  la  nie- 
bla. Y  hé  aquí  que  divisa  el  general  allá  en  el  hori- 
zonte, preparándose  para  combatir  por  él  y  con  él,  el 
ejército  de  un  poderoso  príncipe,  llegado  cerco  el 
también  á  través  de  la  bruma,  guiado  por  un  amigo 
fiel.  "¡Socorrro  inesperado!  ¡Alianza  irresí.etible! 
¡el  gran  Príncipe  está  con  nosotros!  ¡Nuestra  es  la 
victoria!"  exclama  el  general  estremeciéndose  de  ale- 
gría. 

(8t  continuará.) 
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CEONICA  GENEEAIi. 


Fiesta  de  San  Aiiíosiio  eia  Pecos.  {Remi- 
tido.) —Señores  Editores  de  la  Eevista  Católica:  "La 
fiesta  de  San  Antonio  de  Padua  se  celebró  este  año 
en  la  plaza  de  Pecos  con  mucha  pompa  y  solemnidad. 
Por  la  tarde  del  dia  12  ya  habían  llegado  aquí  los 
Sres.  Curas  Defoury,  de  Santa  Fé,  Coudert,  de  Las 
Yegas,  Fourchegu,  del  Sapello,  Fayet,  de  San  Miguel 
y  Raillére,  de  Tomé,  quien  ofició  en  las  Vísperas  y  en 
la  procesión  que  tuvo  lugar  aquella  misma  tarde. 
Llevaban  el  palio  sobre  la  devota  estatua  de  San  An- 
tonio cuatro  miembros  de  la  Asociación  Católica  que 
iba  á  inaugurarse  el  dia  siguiente,  mientras  que  los 
demás  miembros  los  precedían  dando  evidentes  mues- 
tras de  su  piedad  y  celo  religioso.  El  Piado.  P.  León 
Mailluchet,  Cura-párroco,  había  escogido  este  dia  13 
de  Junio  para  inaugurar  dos  Asocíacioties  religiosas, 
una  de  hombres,  llamada  la  Union  Católica,  bajo  el 
patrocinio  de  San  Antonio  de  Padua,  y  otra  de  muje- 
res, llamada  la  Cofradía  de  las  Madres  Gristicvta.'i. 
No  hay  que  extrañar  pues  si  el  dia  13  hubo  en  Pecos 
un  extraordinario  concurso  de  gente,  acercándose  á  los 
Santos  Sacramentos  no  solo  los  miembros  de  ambas 
asociaciones,  sino  otros  muchos  y  muchas  á  quienes 
había  cautivado  tan  noble  ejemplo.  A  las  8  de  la 
mañana  se  ofreció  el  Santo  Sacrificio  para  llamar  las 
bendiciones  de  Dios  sobre  las  dos  Asociaciones.  La 
Misa  mayor  fué  cantada  por  el  Kndo.  P.  Fburchegu. 
El  panegírico  de  San  Antonio  fué  pronunciado  por  el 
Kndo.  P  Ptaillére,  cuya  elocuente  palabra  nos  conmo- 
vió á  todos.  Al  concluir  la  Misa  salió  la  procesión 
con  el  Divinísimo,  resultando  ella  tan  ordenada  y  edi- 
ficante que  todos  los  Padres  no  pudieron  menos  de 
tributar  grandes  elogios  á  la  piedad  de  los  feligreses 
de  Pecos.  Para  acabar  dignamente  la  fiesta,  los  miem- 
bros de  las  dos  Asociaciones  establecidas  tuvieron  su 
primera  junta,  oyendo  de  los  labios  del  Kndo.  P. 
Fourchegu  una  conmovedora  >i locución  sobre  las  obli- 
gaciones que  se  im ponían  en  dar  su  nonibre  á  diídias 
Asociaciones  católica!--.  Se  espera  de  este  primer  puso 
de  ambas  Sociedades  nn  anmentucon;úd<!r^'bIe  de  fer- 
vor en  la  parroquia  de  Pecos.     Su  atento  Servidor 

A.  Várela 

I.a  F¡e»»fa  del  í*aí?rado  Coraban.— El  dia 
16  de  Junio  fué  para  La  Juüta  ó  TiptoüviUtj  ua  dia 


de  dulce  regocijo;  pues  celebraron  aquellos  feligreses 
su  fiesta  patronal,  que  es  la  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús.  Tuvieron  á  bien  asistir  á  ella  los  Endos.  Fa- 
yet, Guérin,  Accorsini,  Redon,  Fourchegu,  Navet  y 
los  Padres  Jesuítas  Gasparri  de  Albuquerque  y  Pen- 
nella  de  Las  Vegas.  Ofició  en  las  Vísperas  el  Pindó. 
P.  Guérin,  asistido  de  los  Rndos.  PP.  Redon  y  Pen- 
nella.  La  Iglesia  y  sobre  todo  el  Altar  Mayor  estaban 
primorosamente  adornados.  La  mañana  siguiente, 
después  de  varias  Misas  rezadas,  en  las  que  comulga- 
ron un  buen  número  de  personas,  cantóse  la  Misa  Ma- 
yor, haciendo  de  celebrante  el  lindo.  P.  Navet.  de  Diá- 
cono el  Rndo.  P.  Eedou,  y  de  Subdiácono  el  lindo.  P. 
Pennella.  El  panegírico  del  Sagrado  Corazón  quedó 
á  cargo  del  Rndo.  P.  Guérin,  quien  elogió  debidamen- 
te la  gran  caridad  del  Hijo  de  Dios  hecho  Hombre, 
sacando  de  esto  las  más  prácticas  consecuencias.  El 
Sr.  Don  Carlos  Blanchard  dirigió  el  coro,  el  cual  cor- 
respondió perfectamente  á  las  esperanzas  de  su  hábil 
director.  Después  del  Santo  Sacrificio  fué  llevada  en 
procesión  la  estatua  del  Sagrado  Corazón,  llamando 
la  atención  de  todos  por  lo  hermoso  de  sus  nuevas  ves- 
tiduras. Esta  ceremonia,  que  fué  un  modelo  de  orden 
y  devoción,  coronó  dignamente  la  fiesta  religiosa  de 
aquel  dia. 

Fiesta  de  Saií  l.iais  Gooizag-a. — La  fiesta  de 
este  joven  angelical  y  augusto  patrono  del  Colegio  de 
Las  Vegas  fué  celebrada  según  la  costumbre  por  estos 
alumnos  el  dia  21  del  corriente.  A  la  misa  de  las  6^ 
todos  se  arrimaron  á  la  sagrada  mesa,  repartiéndoles 
el  manjar  celestial  el  Rndo.  P.  Marra,  Prefecto  del 
Colegio.  A  las  8.^  fué  cantada  la  Misa  Mayor  por  el 
Rndo.  Presidente  P.  S.  Personé,  asistido  del  R.  P. 
Pennella  y  el  M.  Mandalari,  S.  J.  en  cualidad  de  Diá- 
cono y  Subdiácono.  El  Maestro  A.  Mascia,  S.  J.  pro- 
nunció el  panegírico  del  Santo.  Se  ejecutó  con  mu- 
cho brio  y  acierto  la  Misa  solemne  de  Bórdese.  Por 
la  noche  hubo  iluminación,  música,  fuegos  artificíales 
y  otras  muy  agradables  divei-siones 

Vlsiía  Pasáorai — El  Rndo.  P.  Rómulo  Rivera, 
Cura-parroco  de  Peña  Blanca,  nos  escribe  lo  siguiente 
acerca  de  la  visita  que  Su  Sría.  lima,  ha  hecho  de  la 
parroquia  de  Jeraez:  "Nuestro  venerable  Aizobispo 
salió  de  Bernalillo  el  día  1ro  de  Junio,  acompañado 
por  mí  y  el  joven  clérigo  J.  Gourcy.  Las  dift  rentes 
plazas  de  la  feligresía,  empezando  por  la  de  Santa 
Ana,  tuvieron  una  tras  otra  la  visita  de  Su  Siín.  lima., 
y  muchos  niños  y  niñas  recibieron  de  Jriis  manos  el 
Sacramento  de  Confirmación.  La  salud  de  Su  Sría. 
lima,  fué  excelente  durante  toda  la  visita,  y  eu  todas 
partes  se  recibió  al  venerable  Prelado  con  A  inavor 
entusi;vsmo  y  con  una  piedüd  Vi^rdaderamertr  fili  .1." 
^l'aseo  á  Slot  Si>risis;s — Habiendo  Ja  compa- 
ñía del  Atclison  Topeka  puesto  á  la  disposición  de  los 
alumnos  del  Colegio  de  Las  Vegas  dos  desús  v?<gones, 
para  que  viaitaran  con  más  comodidad  Hot  Springs 
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y  sus  pintorescos  alrededores,  aprovecharon  estos  tan 
buena  ocasión  el  dia  14  del  corriente,  teniendo  un  di- 
vertidísimo picnic,  y  luciéndose  sus  jóvenes  artistas 
con  las  varias  y  brillantes  piezas  que  ejecutaron  ya 
en  el  camino  ya  delante  de  los  dos  Hotels  de  Hot 
Springs. 

Ki  Maríjíiés  <!e  FoiuSíal. — A  mediados  de 
Mayo  se  celebró  en  Lisboa  el  centenario  del  Mar- 
qués de  Pombal,  dando  principio  á  la  fiesta  una  pro- 
cesión cívica  hecha  por  los  estudiantes.  El  Rey,  Ib 
Keina  y  toda  la  familia  real  asistieron  á  ía  inaugura- 
ción del  monumento  elevado  á  la  memoria  de  ese 
hombre,  que  los  francmasones  de  hoy  dia  ensalzan 
hasta  las  estrellas,  mientras  que  sus  contemporáneos 
le  ponian  con  más  verdad  en  el  rango  de  los  mon- 
struos. Los  periódicos  católicos  de  Portugal  han  pro- 
testado unánime  y  enérgicamente  contra  semejante 
apoteosis. 

Uai  Nacerdoto,  Juez  «le  Paz. — El  Goberna- 
dor Long,  de  Massachusetts,  ha  escogido  al  Rndo.  P. 
J.  Bodfish,  de  la  Catedral  de  Boston,  para  Juez  de 
Paz  en  la  misma  ciudad.  Dicho  Sacerdote  se  con- 
virtió hace  años  al  Catolicismo,  abjurando  los  errores 
de  la  secta  de  los  Episcopales,  en  la  que  era  predica- 
dor ó  ministro.  Estuvo  bastante  tiempo  con  los  Pa- 
dres de  la  Congregación  de  San  Pablo  de  Nueva  York, 
ejerciendo  el  ministerio  apostólico.  Luego  pasó  á 
Boston,  y  ha  desempeñado  hasta  la  fecha  el  oficio  de 
Canciller  cerca  del  Arzobispo  Williams. 

Cíuiteau  y  sus  devociones. — Escribe  el  Chi- 
cago Herald  que  Guiteau  se  muestra  ahora  más  devo- 
to, y  que  hace  sus  devociones  con  un  ministro  de  raza 
africana  á  quien  ha  cobrado  mucho  cariño.  Llámase 
este  el  Endo.  Gaines.  No  pasa  dia  sin  que  dicho  mi- 
nistro haga  una  visita  al  prisionero.  Al  preguntarle 
últimamente  de  dónde  le  venia  la  confianza  de  que 
no  seria  ahorcado,  respondió  el  asesino,  que,  siendo 
él  el  hombre  de  Dios,  Dios  tendría  cuidado  de  que 
esto  no  sucediese;  y  caso  que  fuese  necesario  para  él 
dejar  la  vida  en  un  cadalso,  seguro  estaba  de  que  su 
alma  volarla  derechito  al  cielo. — Alguna  reveLacion 
ha  debido  tener. 

¡Cuidado  con  las  iecturas!— Cierto  John 
Tribbetts,  joven  imberbe  de  17  años,  ha  sido  última- 
mente ahorcado  en  Minnesota  á  manos  del  pueblo 
enfurecido.  Este  muchacho  habia  ni  más  ni  menos 
quitado  bárbaramente  la  vida  á  dos  hombres  solo  por 
el  gusto  de  matar.  Aseguran  que  dicho  joven  estaba 
enteramente  metido  en  la  lectura  de  esas  novelas  que 
divinizan  al  crimen  y  á  los  que  lo  cometen.  El  estu- 
dio pues  de  semejantes  obras  ha  contribuido  á  tras- 
tornarle la  cabeza  y  á  endurecerle  el  corazón. 

Casos  que  no  son  casos. — Cuenta  el  Courrier 
de  la  HaiUe-Saone,  que  el  dia  21  de  Enero  desaparecía 
de  la  plaza  de  Ormoy  la  estatua  de  la  Virgen,  por  or- 
den del  Sr.  Briot,  con  connivencia  del  Prefecto  Michel, 
y  asistiendo  á  la  profanación  el  brigadier  de  la  Guar- 
dia civil.  Ahora  bien,  habiendo  dicho  brigadier  vuelto 
á  su  casa,  halló  muerto  á  su  hijo  único.  El  Prefecto 
Michel  se  ha  roto  una  pierna  y  dicen  que  el  caso  es 
de  mucha  gravedad.  Se  anuncia  igualmente  que  se 
ha  muerto  la  Sra.  Briot.  En  menos  de  cinco  meses, 
añade  el  periódico  mencionado,  cada  actor  de  la  esce- 
na del  21  de  Enero  ha  sido  herido  ó  en  su  misma  per- 
sona ó  en  las  personas  de  sus  deudos  más  cercanos. 

Los  Católicos  de  Bélj^;ica. — Ya  se  han  veri- 
ficado en  Bélgica  las  elecciones  de  los  consejos  pro- 
vinciales. El  Correo  de  Bruselas  aprecia  de  este  modo 
el  resultado  de  aquellos  comicios:  "'Los  escrutinios  de 
hoy  no  modifican  notablemente  la  situación  general 
de  ¿nestras  provincias.     Sábele  qtie  seis  consejos 


provinciales^  por  nueve  tenian  una  mayoría  católica. 
Esta  mayoría  la  conservamos  en  todas  partes,  y  aun 
en  el  Luxem^burgo,  en  donde  es  débil.  Unido  á  las 
elecciones  de  Philippeville,  el  resultado  general  del 
dia  llena  de  aliento  á  los  católicos.  Un  esfuerzo  más, 
y  nos  libramos  del  Gabinete  de  los  siete  hermanos  ma- 
sones'" .  .  Por  otra  parte,  el  Nacional,  periódico  oficioso, 
reconoce  francamente  que  todo  va  mal;  lo  cual  es  con- 
fesar la  derrota  del  partido. 

CaíoiicisnE©  en  Trípoli.— Lo  siguiente  es  de 
un  Misionero  de  Trípoh  en  África:  "En  el  trascurso 
del  año  hemos  bautizado  136  niños  en  ctríicuh  mortis 
y  recibido  la  abjuración  de  un  Judío.  Cerca  de  trece 
mil  enfermos  han  recibido  medicinas  y  la  asistencia 
de  las  Hermanas  de  San  José,  encargadas  del  hospi- 
tal de  Trípoli.  Las  seis  escuelas  que  contamos  en 
esta  dudad  están  dirigidas  por  tres  profesores  y  diez 
rehgiosas.  En  Bengazi  han  sido  confiadas  otras  dos 
clases  á  las  Hermanas  de  San  José,  y  una  tercera  de 
niños  está  dirigida  por  los  misioneros." 

Asplrasaíes  al  ^aceríSocio.— El  limo.  La- 
maze,  Vicario  apostólico  de  la  Oceanía  central  escri- 
be desde  "Wallis  lo  que  sigue:  "En  este  momento  hay 
en  "Wallis  40  latinistas  (indígenas).  .He  visto  y  exa- 
minado detenidamente  los  diez  y  seis  mayores,  y  he 
quedado  muy  satisfecho.  La  vocación  de  ocho  entre 
ellos  parece  cierta  á  todos  nuestros  Padres  de  Wallis. 
Estos  jóvenes  son  hijos  de  padres  católicos.  .Desde 
su  más  tierna  infancia  han  vivido  constantemente  con 
los  misioneros.  Su  conducta  es  irreprochable;  cada 
mañana  hacen  juntos  la  meditación;  comulgan  con 
frecuencia;  en  una  palabra  son  para  todos  motivo  de 
edificación.  Desean  consagrarse  á  Dios,  y  esperaban 
impacientes  mi  visita  para  saber  si  bendiceria  y  apro- 
baría su  designio." 

L,os  Asíaches  y  las  ís'ogias  mejicanas. — 
Un  despacho  de  Chihuahua  dice,  que  el  general  Fue- 
ro, al  mando  de  400  dragones  de  línea,  sorprendió  y 
atacó  á  una  partida  de  Apaches,  á  inmediaciones  del 
Bosque  de  Saittiago,  derrotándolos  completamente. 
Treinta  y  siete  guerreros  murieron  y  10  fueron  toma- 
dos prisioneros.  Todo  lo  contenido  en  el  campamento, 
inclusos  50  animales,  fué  capturado.  Los  Mejicanos 
sufrieron  la  perdida  de  un  oficial  y  ocho  hombres  de 
tropa.  También  quedaron  heridos  2  oficiales  y  125 
soldados.  El  resultado  de  este  encuentro  y  los  ocur- 
ridos previamente  con  tropas  mejicanas  y  americanas, 
deja  á  los  indios  hostiles  bastante  desmoralizados. 

Estúpidas  pretensiones. — Sigue  el  gobierno 
impío  de  la  Italia  Una  multiplicando  sus  persecucio- 
nes contra  la  Iglesia.  Atribuyese  ahora  al  Ministro 
de  Cultos,  Zanardelli,  la  intención  de  no  reconocer  en 
adelante  los  Obispos  nombrados  por  el  Papa  para  las 
Sillas  llamadas  de  patronato  real.  Parece  que  exigirá 
primero  á  los  titulares,  que  sean  nombrados  por  la 
corona,  sin  que  al  Soberano  Pontífice  ataña  sino  con- 
firmarlos y  preconizarlos,  ó  que,  por  lo  menos,  el 
nombramiento  del  Papa  vaya  precedido  de  un  acuer- 
do formal  con  el  poder  civil. 

]\'oticias  de  i>ladas"ascar. — El  Endo.  P.  Ca- 
zet,  S.  J.,  Prefecto  apostólico  de  Madagascar  escribe 
lo  que  sigue:  "Hemos  dado  algunos  dias  de  ejercicios 
espirituales  á  los  maestros  y  maestras  de  las  escuelas 
católicas  de  la  provincia  de  Imerina.  Es  el  sexto  año 
que  á  este  fin  se  reúnen  en  Tananarive.  Debemos  dar 
gracias  infinitas  al  Señor  por  los  frutos  que  han  pro- 
ducido estos  dias  de  retiro.  .En  1880  estos  ejercitan- 
tes eran  en  número  de  142,  y  este  año  han  sido  192; 
lo  que  permite  apreciar  el  crecimiento  de  nuestras 
escaelars." 
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FIESTAS  aOTlBLES  i>E  1882. 

Do  niago  de  Septuagésima.  5  de  Febrero.— Miércolesde  Ceniza, 
'22  de  Febrero.  -Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. —Ascensión, 
18  d.í  Mayo.  —Pentecostés,  28  de  Mayo.  -Corpus  Cliristi,  8  <le 
.Janii.  -Fiesta  del  Sagr,ido  Corazón,  16  de  Junio.— Domingo  I  de 
á.dvÍQBto,    3   de  Diciembre. 

CALENDIKIO  DE  LA  SEMANA. 

JUSIO  2Ó-JÜLI0  t. 

25.  Domingo  IV  de.spues  de  Pentecostés.— S&n  Guillermo,  abad  y 
conf.  San  Pró.spero  de  Aquitania,  ob.  y  conf.  Santas  Lmcía  y 
Febronia,  vgs  y  mrs. 

26.  Lunes.— Santos  Juan  y  Pablo,  hermanos,  mrs.  San  Salvio, 
ob.  y  mr.     Santa  Perseveranda,  Tg.     San  Pelayo,  mr. 

27.  Hartes  —San  Ladislao,  rey  de  Hungría.  Santa  Sisetrudis,  vg. 
y  monja. 

28.  J/iercoíes. —Santos  Leen  II  j  Paulo  I,  Papas  y  confs.  Santa 
Juliana,  vg.  y  mr.     San  Argimiro,  monje  y  mr. 

29.  ./íií (.•«,?.— Santos  Pedro  y  Pablo,  apóstolts.  Saata  Benedicta, 
vg.  y  monja. 

30     Vifrnes. — La  Conmemoración  de  San   Pablo,  apóstol,     Santa 
Lucina,  discipula  de  los  apóstoles,     Santa  Emiliana,  mr. 
1.   sábado. — Sant?.  Leonor,  mr.  San  Teobaldo,  ermitaño.     Santos 
llartin  y  Galo,  obs. 

EL  SANTO  NIÑO  PELAYO,  MÁRTIR. 

Escribimos  el  ilustre  martirio  de  un  niño  bendito, 
que  por  guardar  la  fe  á  Jesucristo  y  su  castidad  fué 
maiiivizido.  Habiendo  dado  el  Eey  Abderramen  una 
cruíd  batalla  á  los  Cristianos  el  año  de  921  en  el  valle 
de  Junquera  en  España,  y  salido  victorioso,  cautivó  á 
muchos  de  ello.s  y  entre  otros  al  niño  Pelayo,  sobrino 
del  Obispo  de  Tny,  cuya  hermosura  era  extremada  y 
no  menos  su  modestia.  Y  como  el  Señor  le  habia  ya 
esc'gido  para  mártir,  favorecióle  de  manera  en  la  pri- 
sión que  aquella  tribulación  le  fué  ejercicio  de  virtud, 
y  en  ella  se  afinó  como  el  oro  en  el  crisol.  Era  muy 
honesto,  templado,  reposado  y  prudente;  velaba  eu 
oración;  leia  libros  santos;  sus  pláticas  eran  de  cosas 
de  virtud  y  ajenas  de  palabras  ociosas,  risa  y  diso- 
lución. De  esta  manera  estuvo  el  santo  niño  tres 
años  y  medio  en  la  cárcel  disponiéndose  para  que 
Dio-i  le  hiciera  la  merced  que  después  le  hizo,  dándole 
corona  y  gloria  de  mártir.  Porque  estando  un  dia  el 
Rey  moro  comiendo,  alguno  de  sus  criados  le  alabó  la 
rara  y  admirable  belleza  del  niño  Pelayo;  y  el  Pey 
mandó  que  luego  le  sacasen  de  la  cárcel  donde  estaba 
aherrojado,  y  le  trajesen  á  su  presencia.  Aquel  Rey 
como  era  hombre  torpe  no  menos  que  infiel,  en  vién- 
dole; se  cegó  con  el  resplandor  de  su  hermosura,  yco- 
mebzó  á  ofíecerle  honras,  riquezas  y  otros  grandes 
doD'íS  y  dignidades  para  sí  y  para  los  suyos,  si  dejaba 
de  ser  Cristiano,  y  seguia  le  ley  de  Mahoma.  "Todo 
lo  que  me  prometes,"  contestó,  "no.as  nada.  Yo  soy 
Cri.-tiauo  y  lo  seré  como  io  he  sido,  sin  negar  jamás 
á  Jdsucristo.  Todo  lo  que  tú  me  ofreces.  Rey  muy 
poderoso,  es  caduco,  frágil  y  momentáneo;  mas  Jesu- 
cri.sto,  mi  Dios  y  mi  Señor,  que  crió  todas  las  cosas  y 
las  ti-;De  debajo  de  su  mano,  es  eterno  y  no  tiene  fia." 
Emp'izó  el  Rej  á  tentar  su  castidad;  mas  Pelayo,  no 
como  niño,  sino  como  varón  esforzado:  "Aparta,"  di- 
jo, "ta  rostro  ¿piensas  que  yo  soy  como  uno  de  esos 
tus  afeminados?"  Entonces  el  tirano  arrojando  lla- 
mas de  furor  mandó  luego  colgarle  en  la  garrucha,  y 
alzarle  y  soltarle  muchas  veces,  hasta  que  ó  acabase 
la  vida,  ó  dejase  de  confesar  á  Jesucristo.  Hízose  lo 
que  el  Eey  mandó  con  gran  crueldad,  y  el  santo  niño 
estaba  con  un  semblante  del  cielo,  sin  mostrar  flaque- 
za, aparejado  para  padecer  otros  tormentos  mayores. 
Sapo  el  Rey  esto;  y  creciendo  más  su  furia,  mandó 
que  le  fuesen  cortando  todos  sus  miembros  uno  á  uno, 
y  dojíípue.s  de  haberle  así  muerto,  le  echasen  en  el  rio 


Guadalquivir.  Invocando  á  JeKucrif-to,  dio  Pelayo 
su  espíritu  al  Señor  á  los  26  de  Junio,  el  año  del  Se- 
ñor de  926  según  algunos,  ó  de  925  según  otros.  Loa 
restos  del  santo  mancebo  fueron  buscados  en  el  rio 
por  los  Cristianos  y  sepultados  con  mucha  devoción. 


ACTUALIDADES. 

La  Voz  Del  Nuevo  Mundo  de  San  Francisco, 
California,  nos  llega  esta  vez  en  tono  funéreo  y 
de  profunda  tristeza  por  la  muerte  del  "único 
hombre  que  podía  compararse  á  Cincinnato  se- 
gún la  memoria  del  tiempo,"  del  "grande  hom- 
bre, gloria  de  la  especie  humana,"  "del  Gene- 
ral Giuseppe  Garibaldi,"  cuya  desaparición  lle- 
nó de  dolor  no  solo  á  los  Italianos,  sino  á  todos 
los  "hombres  de  corazón  que  aman  la  libertad 
de  los  pueblos  y  desean  el  progreso  de  la  raza 
humana."  ¡Huy!  Desconfia  el  periddico  cali- 
fornio poder  "hacer  cumplido  elogio  de  las  vir- 
tudes de  tan  grande  hombre;"  por  tanto  hace 
suyas  "las  siguientes  expresiones  en  que,  más  6 
menos  exactas,  exhald  su  dolor  el  órgano  de  la 
población  italiaua  en  California," 

Copiamos  esta  elegía  tal  cual  nos  la  transmite 
La  Voz,  intercalándola  con  unas  cuantas  glosas, 
que  pondremos  en  paréntesis. 

Aquí  empieza: 

Ya  no  mus  rugirá  la  voz  del  León  (¡al  fin!) 
contra  la  oprobiosa  tiranía  (¿imaginaria,  6  real?); 
ya  no  más  temblarán  los  tronos  ante  el  rayo  de 
la  guerra  (ante  el  aventurero  alborotador);  ya 
no  más  verán  los  oprimido?  de  Italia  y  del  mun- 
do entero  al  Ángel  del  Socorro  (de  las  tinie- 
blas); la  mentira  papal  y  monárquica  no  teme- 
rán más  sus  poderosas  y  nobles  protestas  (la 
verdad  de  cualquier  (jrden  que  sea  nd  será  más 
el  blanco  de  sus  villanos  y  furibundos  insultos); 
ya  no  podra'  ningún  italiano  decir  á  todos  los  pue- 
blos con  el  justo  orgullo  de  antes  (¿quiénes  lo 
dijerou? .  ¿aquellos  que  describimos  en  nuestro 
número  anterior?):  ¡Solo  Italia  tiene  un  Gari- 
baldi  (¡Ay;  qué  desgracia!)!  Su  espíritu  (en  el 
que  nunca  pensd)  ha  volado  al  templo  de  la  in- 
mortalidad, en  donde  su  patria  y  el  mundo  en- 
tero pueden  contemplarle  en  su  verdadero  es- 
plendor (también  el  fuego  resplandece).  El  do- 
lor seca  nuestras  lágrimas  (mal  empleadas);  el 
sol,  majestuoso  ayer  de  luz  espléndida,  hoy  nos 
parece  pálido  (en  Las  Vegas  no  vimcs  ese  cam- 
bio fenomenal);  la  Diosa  de  La  Libertad  se  cu- 
bre (por  la  vergüenza)  reza  (como  rezaba  el  fi- 
nado) y  llora  (con  lágrimas  de  cocodrilo);  Italia 
queda  viuda  y  desolada  (con  un  pillo  menos). 
¡Espíritu  inmortal  del  héroe  de  ambos  mundos, 
vela  desde  la  alta  esfera  (alto  tdmase  á  veces 
por  profundo)  sobre  el  pueblo  (la  canalla)  que 
te  llora  (locamente),  sobre  tu  pobre  pueblo  (que 
hundiste  en  la  miseria)  y  la  Italia  que  tanto 
amaste,  bonrasto  y  beneficiaste  (arruinaste,  deS' 
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honraste  y  colmaste  de  males)  con  tu  inmenso 
corazón  (de  ladroD  y  Dictador)  y  poderoso  bra- 
zo (de  bribón)! 


Ha  puesto  mucho  ruido  en  el  Este  una  exco- 
munión lanzada  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Cleve- 
land contra  unas  señoras  y  señoritas  encapri- 
chadas en  formar  parte  de  loque  llaman  la  "Li- 
g-a  Agraria."  El  Obispo  habia  avisado  á  esas 
amazonas  de  nueva  ralea  que  anduviesen  con 
cuidado,  no  se  dejasen  arrastrar  en  asuntos  ex- 
traños á  su  sexo,  en  cuestiones  de  política  fra- 
gorosa, donde  aun  los  hombres  apenas  pueden 
evitar  disturbios  graves  y  posiciones  á  menudo 
muy  pelÍ2;rosas;  las  habia  prevenido  contra  los 
ardides  de  politicastros  astutos  que,  aunque  ca- 
tólicos de  nombre,  profesan  principios  heretica- 
les, ó  cosa  muy  parecida,  en  los  negocios  rela- 
tivos á  la  autoridad  civil;  les  habia  recordado 
los  fines  ocultos  y  sospechosos  á  que  esas  socie- 
dades patrióticas  en  la  apariencia  han  dedicado 
por  muchos  años  los  copiosos  fondos  colectados 
so  pretexto  de  aliviar  á  los  pobres  Irlandeses 
Las  señoras  hicieron  oidos  de  mercader.  Insis- 
tiendo el  Obispo,  las  nuevas  amazonas,  que  cre- 
erían tener  en  sus  manos  la  salud  de  Irlandn,  se 
desmandaron  contra  su  Pastor  con  palabras  más 
propias  de  una  soldadesca  medio  inebriada,  que 
conformes  a  la  finura  de  unas  damas,  y  protes- 
taron que  no  obedecerían.  El  Sr.  Obispo  las 
excomulgó.  Entonces  los  héroes,  que  parece 
necesitan  enaguas  para  amenizar  la  política,  ó 
esconder  sus  tramas,  empezaron  la  bullanga  que 
todavía  no  se  ha  acabado.  No  amedrentara'n 
por  cierto  al  Sr.  Obispo  Gilmour;  y  muestran 
al  mismo  tiempo  que  sus  intenciones  no  son  muy 
católicas.  El  espíritu  de  alboroto  no  viene  de 
Dios. 


El  Jueves  de  esta  semana  es  la  fiesta  de  S. 
Pedro  Apóstol:  el  dia  de  su  glorioso  martirio 
por  la  fe  del  Salvador.  Venid  acá',  pues,  seño- 
ritos que  antes  le  pertenecisteis,  y  djespues  le 
dejasteis;  venid  acá,  y  oid  este  pequeño  discur- 
so de  circunstancia. 

Comencemos. 

La  primacía  se  confirió  á  Pedro,  á  fin  de  que 
fuera  una  la  Iglesia  de  Jesucristo:  á  Pedro,  so- 
bre el  cual  edificó  el  Señor  su^  Iglesia,  con  lo 
que  instituvó  y  manifestó  el  origen  de  la  uni- 
dad; y  así  la  Cátedra  de  Pedro  es  la  Iglesia 
principal  de  donde  dimana  la  unidad  sacerdo- 
tal.— San  Cipriano. 

A  Pedro  dijo  el  Señor:  Tú  eres  Pedro,  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia;  y  así  don- 
de está  Pedro,  allí  está  la  Iglesia. — San  Ambro- 


sio. 


Para  que  hubiese  unidad  mereció  S.  Pedro 


verse  preferido  á  todos  los  Apóstoles. — Satb  Op- 
iato. 

La  Sede  de  Pedro  es  la  piedra  que  no  vence- 
rán jamás  las  orgullosas  puertas  del  infierno. — 
S.  Agustín. 

Pedro  se  llama  piedra;  y  á  él  están  confiados 
los  fundamentos  de  la  fe. — San  Gregorio  Na- 
cianceno. 

San  Pedro  es  el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y 
es  semejante  á  una  roca  firme. — S.  Epifanio. 

Los  fundamentos  de  la  Iglesia  fueron  echados 
en  la  confesión  de  Pedro.— /S'.  Juan  Crisósto- 
mo. 

La  fe  sólida  é  inconcusa  de  Pedro  es  la  pie- 
dra sobre  la  cual  está  la  Iglesia  de  Jesucristo 
tan  firmemente  cimentada,  que  nunca  podrá  ve- 
nirse ai  suelo,  y  será  inexpugnable  á  las  puer- 
tas del  infierno— 6'.  Cirilo  de  Alejandría. 

El  Bienaventurado  Pedro,  que  en  su  propia 
Silla  vive  y  preside,  ofrece  la  verdad  de  la  íe 
al  que  se  la  pide.— /S'.  Pedro  Crisólogo. 

Por  amor  de  brevedad,  hacemos  a(¡uí  punto. 
Antes,  empero,  de  despedir  á  nuestros  oyentes, 
no  podemos  menos  de  recordarles  quien  es  el 
Mister  ó  Anciano  que  antepusieron  á  Pedro. 

Sea  quien  fuere,  aquel  fulano  es  ciertamente 
el  emisario  de  uno  que  rezaba  del  mocio  siguien- 
te: "¡Oh  Dios!  por  vuestra  bondad  proveeduos 
de  vestidos,  de  sombreros,  caf)otes.  capas,  ter- 
neros bien  cebados,  bueyes,  cabritos,  y  carneros 
y  terneras:  de  muchas  mujeres  y  pocos  hijos:  co- 
mer y  beber  bien  es  el  verdadero  medio  de  no  fas- 
tidiarse^'; de  uno  que  decia:  "Cuando  no  ten- 
dremos nada  que  temer,  cuando  nos  habrán  de- 
jado en  paz,  podremos  corregir  nuestros  embus- 
tes, nuestros  engaños  y  nuestros  errores/'  en  una 
palabra,  de  Martin  Lutero,  quien  en  los  últimos 
años  de  su  vida  expresaba  á  su  concubina  el 
triste  presentimiento  que  tenia  de  su  eterna  con- 
denación. 

Tal  es  el  cambio  que  hicisteis,  oj^entes.  Lo 
deploramos,  mas  no  lo  extrañamos,  pues  sabe- 
mos que  es  infinito  el   número   de   los  estólidos. 


Traducimos  del  Journal  of  Commerce:  "Las 
herejías  nacen  por  lo  general  del  corazón,  no  de 
la  mente.  Los  ateos  niegan  la  existencia  de 
Dios,  porque  la  Presencia  de  aquel  Ser  supremo 
es  un  reproche  incesante  del  egoismo  de  los 
hombres.  De  aquí  brotó  la  idolatría  de  todas 
las  edades.  La  idea  de  un  Dios  verdadero  es 
un  huésped  muy  enfadoso  en  un  alma  pecadora; 
y  por  eso  los  hombres  procuraron  foijarse  unos 
dioses  á  quienes  pudiesen  adorar  sin  mudar  de 
vida.  No  se  duda  de  la  existencia  de  Dios, 
porque  sea  irrazonable,  sino  porque  estorba  mu- 
cho; es  una  protesta  continua  contra  todo  aque- 
llo que  es  condenado  por  la  conciencia.  Esta 
es  la  razón  porque  ningún  argumento  curó  jamás 


293- 


a  Ui 


:!;■  re  ;iil 


E;  at<-lT.íli'.  .0  üiL^üi-i  qiu>  una, 
pre^eucioa,  uo  vieue  por  la  ryzou,  ycoiisiguieri- 
temente  no  puede  ser  tratado  con  la  h'gica.'' — 
Celebrarnos  infitiito  el  que  un  diario  ¡reglar  se 
ocupe  en  estas  materias.  El  Diario  del  Comercio 
verá  !-in  duda  que,  quitando  á  Dios  de  la  socie- 
dad, el  mundo  será  una  iuraensa  cueva  de  ladro- 
nes, doude  es  más  valiente  el  que  roba  más  atre- 
vidamente y  más  en  grande;  y  entonces,  adiós 
comercio.  Solo  no  convenimos  con  el  Journal 
en  ei  fin  que  se  propone  en  su  escrito.  Todo 
está  dirigido  á  probar  que  es  un  trabajo  inútil 
disp'iíar  contra  los  ateos  é  incrédulos,  por  ser 
gente  que  no  quiere  ser  persuadida  de  la  verdad. 
Bien  está;  es  inútil  para  ellos  mismos  toda  dis- 
cusión, pero  es  útilísima  para  millones  de  otros 
que  solo  buscan  quizás  á  algún  Inger^oll  que  los 
ayuie  á  cerrar  los  ojos  para  no  ver  lo  que  ven. 


*lfr  ♦  <^  »  ^i" 


La  divina  Providencia,  6  sea  la  voluntad  de 
Dios  reguladora  suprema  del  Universo,  que  or- 
dena todas  las  cosas  con  peso  y  medida,  suele 
en  ciertos  momentos  más  arduos  de  la  vida  so- 
cial fortalecer  la  fe  de  sus  creyentes  con  alguna 
extraordinaria  é  inesperada  demostración.  Es 
por  cierto  un  hecho  notable  el  que,  mientras  el 
Gobierno  de  la  República  anticlerical  se  empeña 
en  desterrar  á  Dios  del  corazón  de  las  poblacio- 
nes, uü  hombre  ilu^-tre  por  sus  talentos  y  escri- 
tos hayase  levantado  sin  respeto  humano,  para 
deíenuer  en  las  aulas  de  la  célebre  Academia 
Francesa  á  ese  Dios,  que  tanto  más  espléndida- 
mente se  manifiesta,  cuanto  con  más  osadía  se 
le  mega.  Luis  Pasteur  es  uno  de  los  Quími- 
cos üe  mayor  renombre  no  solo  en  Francia,  sino 
en  el  mundo  entero:  en  1856  la  Sociedad  Real 
de  L  jüdres  condecordle  <iou  la  medalla  de  Rum- 
ford  }  en  1874  con  la  de  Copley,  además  de 
otro>  galardones  y  distinciones  honoríficas  con 
que  su  Patria,  juntamente  con  Austria  y  otras 
naciones  europeas,  remuneraron  sus  descubri- 
mientos científicos.  Ahora  bien  este  insigne 
escritor,  llamado  á  tomar  el  puesto,  de  Littré 
en  \ix  Academia  "de  los  inmortales"  de  París, 
pronunció  el  dia  de  su  recepción  el  discurso  de 
costumbre.  Mas  esta  vez  el  Académico  sucesor 
erap-zó  con  atestiguar,  de  una  manera  franca  á 
la  pir  que  dignificante,  que  no  pensaba  como 
Littré  en  punto  de  ideas  filosóficas.  Después  de 
haber  inclinado  su  frente,  en  la  que  veíase  cen- 
tellar la  llama  del  genio,  ante  el  Dios  Criador 
del  cielo  y  de  la  tierra,  proclamó,  con  rasgos  de 
docta  y  fecundísima  elocuencia,  que  este  Dios 
habídsele  manifestado  dondequiera  y  en  todas 
las  cosas,  durante  la  larga  carrera  de  sus  con- 
quistas en  el  campo  de  la  ciencia.  Y  concluyó 
que  era  forzoso  al  hombre,  así  al  ignorante  co- 
mo al  sabio;  antes,  más  al  sabio  que  al  ignoran- 
te, postrarse  con  humildad  á  los  pies  de  un  al- 
tar para  adorar  i  su  Hacedor. 


E:  Ceyl'in  J'irnes,  papel  protestante,  por  su- 
pUtí>to,  laméntase  de  la  couver.^ion  de  un  Minis- 
tro Episcopb-liano  al  Catolicismo,  en  estos  tér- 
minos: "Sentimos  deber  anunciar  que  el  Rev. 
T.  Ogilvie  desertó  para  entrar  en  la  Iglesia  Ca- 
tólica. Fué  recibido  en  la  Comunión  Romana 
por  el  Cardenal  Newman  el  mes  pasado  en  Bir- 
mingham.  El  Sr.  Ogilvie  habia  abandonado  to- 
da relación  con  la  diócesis  de  Ceylan  cuando 
partió  de  la  isla  el  año  pasado,  y  sabemos  loque 
hablamos  cuando  decimos  que  su  dimisión  fué 
entonces  provocada  por  el  obispo  de  Colombo, 
á  quien  él  habia  manifestado  sus  dudas.  Los 
que  conocieron  al  Sr.  Ogilvie,  al  paso  que  vitu- 
perarán su  determinación,  no  se  admirarán  al 
oir  que  él  obró  con  toda  sinceridad,  ni  quiso  con- 
sentir en  tener  ningún  cargo  en  la  Iglesia  de 
Inglaterra  desde  el  momento  que  perdió  confian- 
za en  las  doctrinas  dogmáticas  de  la  misma." — 
¿De  cuál  de  los  desertores  nuestros  se  puede  de- 
cir también  que  "obró  con  toda  sinceridad"? 
¿Cuál  de  ellos  al  contrario  no  deja  en  pos  de  sí 
los  rastros  de  la  pasión  que  le  empujó?  Pero 
¡linda  cosa  esa  de  vituperar  una  determinación 
y  admirar  la  sinceridad  de  los  motivos  que  la 
han  causado! 


Sr.  S.  A.  Purdié,  si  El  Ramo  de  Olivo  estu- 
viese destinado  para  los  Cafres  y  los  Hotento- 
tes,  podríais  con  menor  ignominia  dar  publicidad 
i  las  barbaridades  de  vuestro  Guillermo  Penn: 
''Es  notorio  que  [los  Católicos]  permiten  á  sus 
sacerdotes  frecuentar  los  lupanares,  ó  tener  tan- 
tas rameras  como  permite  su  bol«?a  y  su  concu- 
piscencia; aunque  tener  una  mujer  legítima  en 
matrimonio,  es  una  ofensa  imperdonable  y  que 
les  destituye  del  sacerdocio." — ¿Creéis  vos  esto? 
¿Creéis  de  veras  que  Roma  permite  á  sus  Sa- 
cerdotes frecuentar  los  lupanares,  ó  tener  tantas  ra- 
meras como  permite  su  bolsa  y  su  concupiscen- 
cia F 

Caballero,  si  no  lo  creéis,  y  sin  embargo  no 
receláis  ensuciar  vuestras  columnas  con  tales  vi- 
lezas, sois  un  bellaco  embaidor.  Mas  si  lo  creéis, 
huid  entonces  de  los  países  civilizados:  marchaos 
con  vuestra  Oficina  y  vuestro  Ramo  para  algu- 
na selva.  Los  moradores  de  las  florestas  no  se 
rehusarán  tal  vez  á  saludar  en  vuesa  merced  á 
un  "Editor  Responsable." 

»-    ■»!-« 


Los  libre-pensadores  se  jactan  de  ser  los  más 
dichosos  de  los  mortales.  Emancipado  su  pen- 
samiento de  todo  lo  que  se  llama  evano-elio,  o-ra- 
cia  divina,  calda  del  hombre,  redención,  cielo, 
infierno  y  otras  supersticiones  sombrías  y  aterra- 
doras, su  vida  corre  como  un  alegre  riachuelo 
entre  márgenes  de  verde  césped  esmaltados  de 
flores  y  sobre  arenas  de  oro  y  plata.    Solo  lo 
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preseate  los  preocupa  y  se  desvelan  para  hacér- 
selo tan  deleitable  como  cabe  serlo:  lo  futuro 
profesan  no  conocerlo,  y  por  lo  tanto  no  los  a- 
congoja.  Sin  embargo,  muere  Teófilo  Grautier, 
poeta  y  escritor  brillante,  libre-pensador  como 
el  más  pintado  de  todos  ellos;  su  amigo,  Máximo 
du  Camp,  escribe  su  biografía  en  la  Revue  des 
Deux  Mondes,  órgano  afamado  del  libre-pensa- 
miento; y  allí  leemos  con  asombro  estos  asertos: 
— "Teófilo  Gautier  sentia  oprimírsele  el  corazón 
siempre  que  hallábase  solo  de  noche  ó  en  donde 
nadie  pudiese  oir  sus  voces.  La  oscuridad  le  era 
insufrible.  Parecíale  que  en  medio  de  las  ti- 
nieblas le  acosaba  la  muerte  y  tendia  sus  manos 
para  ahogarle.  Agitábale  el  pensamiento  de  la 
muerte,  y  lo  que  puede  seguirse  después  de  ella 
no  le  daba  descanso.  No  despreciaba  ninguna 
religión;  á  todos  los  amagos  del  infierno  y  pro- 
mesas del  paraíso,  á  las  amenazas  de  un  tránsito 
doloroso,  de  las  vastas  praderías  de  los  Indios, 
del  gehenna,  ó  infierno  judaico,  de  los  tormentos 
infligidos  por  Eblis  (el  Satanás  de  los  Mahome- 
tanos), sacudía  la  cabeza  y  respondía:  'Quizás 
es  verdad'.  ..  .Decíame  que  estando  recostado 
un  día  y  durmiendo  en  las  salas  del  Alhambra 
en  G-ranada,  despertó  diciéndose  á  sí  mismo: 
'tendrá  la  hora  que  estarás  tendido  como  lo  es- 
tás en  este  momento,  ni  te  volverás  á  levantar'. 

Y  repetía  á  menudo   la  inscripción  que, 

en  sus  viajes  por  España,  había  leído  al  rede- 
dor de  las  horas  de  un  reloj  de  sol:  Vulnerant 
oynnes,  ultima  necat!  (Todas  hieren,  la  última 
mata)." — Oh!  si  todos  los  libre-pensadores  refle- 
xionaran cinco  minutos  cada  día  en  aquella  iíl- 
TIM4.  HOiu! 


No  es  culpa  "del  Vítticaiiismo." 


Desde  el  atroz  asesinato  de  Lord  Cavendish 
y  de  Mr.  Burke  en  Phaenix  Park  de  Dublin,  la 
agitación  es  intensa  en  Irlanda  á  la  par  que  en 
Inglaterra,  y  el  célebre  Primer  Ministro  de  la 
Gran  Bretaña  se  ve  condenado  á  pasar  las  ho- 
ras de  su  avanzada  edad,  y  tal  vez  los  últimos 
dias  de  su  carrera  política,  en  un  desasosiego 
funestísimo.  Es  esta,  empero,  la  hora  para  el 
Sr.  Gladstone  de  rever  el  folleto  que  escribió 
ocho  añí'S  há,  con  el  título:  The  Vatican  De- 
creen  in  their  bearing  on  civil  allegiance:  a  politi- 
cal  exporiulation:'^  Entonces  el  Sr.  Gladstone 
desafiaba  los  Católicos  á  que  declarasen  si  les 
era  posible,  atendidos  los  decretos  del  Concilio 
Vaticano,  mantener  todavía  su  libertad  de  ciu- 
dadanos, y  al  propio  tiempo  acusaba  la  Roma 
de  los  Paj)as  de  liaber  adoptado  "uoa  política 
de  violencia  y  de  mudanza  religiosa,"  de  haber 
sacado  á  relucir  otra  vez  "sus  armas  enmoheci- 

*  Los  Df-r-retoR  Vaticanos  en  sus  r'.'lnciones  con  Iní5  obligaciones 
(le  wn  (?¡i;díi.dan9:  tina  disf^uisjcion  política. 


das,"  de  haber  repudiado  "los  principios  moder- 
nos y  la  historia  del  pasado,''  y  de  haber  lleva- 
do las  cosas  á  tal  extremo,  "que  ya  nadie  po- 
dría en  adelante  convertirse  sin  hacer  dejación 
voluntaria  de  su  libertad  moral  é  intelectual, 
poniendo  en  esclavitud  sus  deberes  y  lealtad  ci- 
vil." 

Medite  el  Sr.  Gladstone  ahora,  y  vea  si  fué  el 
"Vatícanismo"  la  causa  de  las  barbaridades  ni- 
hilistas en  Rusia,  de  los  incendios  comunistas 
en  París,  de  las  tramas  socialistas  en  Alemania, 
de  los  frecuentes  motines  de  España,  de  la  zo- 
zobra cabalística  de  Italia,  de  los  repetidos 
atentados  contra  la  vida  de  Emperadores,  Re- 
yes y  Presidentes,  de  la  rebeldía  del  pueblo  ir- 
landés y  de  una  infinidad  de  otros  males  que 
hoy  afligen,  asolan  y  amenazan  con  más  tétrico 
y  espantoso  porvenir  los  dom.inios  de  su  Reina 
Victoria. 

A  no  dudarlo,  los  subditos  del  Reino  Británi- 
co, aquellos,  que  el  Premier  en  su  jerga  antipa- 
pal llamaría  "Vatícanistas,"  piensan  y  hablan 
como  pensaba  y  hablaba  el  inolvidable  Arzobis- 
po de  Dublin,  el  Eminentísimo  Pablo  Cullen. 
Nuestros  principios,  dirán  ellos,  no  se  avienen 
con  prácticas  sediciosas.  Las  doctrinas  inspi- 
radas del  Apóstol  son  oráculo  infalible  para  un 
Católico  de  corazón;  y  según  ellas,  de'oemos  obe- 
decer á  las  autoridades  civiles,  no  tarito  por  te- 
mor de  castigo,  cuanto  por  motivo  de  concien- 
cia; según  ellas,  debemos  amar  á  Dios  y  respe- 
tar los  Príncipes;  según  ellas,  debemos  condenar 
toda  insubordinación,  toda  alevosía,  todo  levan- 
tamiento, toda  resistencia  á  la  le}^  y  sujetarnos 
al  poder  en  quienquiera  en  que  este  ;ie  hallare. 

Pablo  Cullen  sentía  en  el  alma  las  miserias 
de  Irlanda,  y  exclamaba:  "Ningan  país  pre- 
senta una  llaga  que  se  parezca  á  la  Iglesia  Pro- 
testante de  Irlanda,  con  sus  dignatarios  mitra- 
dos, con  sus  Universidades,  con  sus  escuelas  y 
con  sus  enormes  riquezas  acumuladas  mediante 
la  confiscación  de  los  bienes  de  nuestros  padres. 
La  de  nuestra  patria  es  una  llaga,  la  cual,  caso 
que  existiese  en  otros  países  de  este  mundo,  for- 
maría el  tema  cotidiano  de  acusaciones  de  par- 
te de  la  prensa  inglesa.  En  ningún  país  el  po- 
bre es  tratado  con  tanta  aspereza  y  con  tanto 
menosprecio  como  en  el  nuestro.  Nos  queja- 
mos de  esto;  nos  quejamos  de  <|ue,  mi(íntras  hay 
aquí,  en  esta  tierra  católica,  un  amplio  y  rica- 
mente dotado  sistema  de  educación  para  un  pe- 
queño número  de  Protestantes,  nosotros  los  Ca- 
tólicos no  podemos  conseguir  del  Estado  ningún 
socorro,  á  menos  que  nos  sujetemos  á  un  mise- 
rable, injuírto,  corrompedor  é  irreligíoí^o  sistema, 
que  Roberto  Inglis  denominaba  'un  gigantesco 
sistema  de  educación  atea.'" 

Sin  embargo  el  insigue  Prelado,  esa  gloria  de 
Irlanda,  !u"go  añadía:  "Ninguna  injuria,  ningu- 
na tribulaciüu  será  jamás  bastante  para  que  can^ 
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teinos  las  alabanzas  de  la  sedición  y  de  la  rebel- 
día: ninguna  provocación  hará  que  obremos  con- 
tra las  máximas  del  Evangelio  j  la  enseñanza 
de  nuestra  Iglesia.  Seremos  siempre  buenos  v 
fieles  subditos,  no  por  un  cierto  novelesco  é  in- 
coherente sentimentalismo,  mas,  sí,  por  princi- 
pio y  por  conciencia,  Y  quizás  fué  galardón  de 
este  espíritu  de  sumisión  y  fidelidad,  con  que  se 
ha  distinguido  siempre  nuestro  país,  el  que,  por 
disposÍ3Íon  de  la  Providencia  divina,  cupiese  la 
suerte  á'  un  Sacerdote  irlandés,  el  Padre  Edge- 
work,  de  acompañar  al  Rey  mártir  Luis  XYI  al 
cadalso  y  decirle  aquellas  nobles  y  memorandas 
palabras:  'Hijo  de  San  Luis,  sube  al  cielo.'" 

¡Cuánto  mejor  hubiera  empleado  su  tiempo  el 
Sr.  G-ladstone,  si  on  lugar  de  escribir  contra  las 
decisiones  del  último  Concilio,  se  hubiese  empe- 
ñado en  propagar  el  "Vaticanismo'"  entre  los 
ciudadíinos  del  Reino  Unido.  Cuando  menos, 
no  experimentarla  al  presente  el  remordimiento 
de  haber  contribuido  con  su  escrito  á  la  difusión 
de  ideas  deletéreas,  que  podrían  causar  la  ruina 
de  un  Trono,  por  el  cual  consagró  la  raaj-or 
parte  de  su  vida  y  el  rico  caudal  de  sus  habili- 
dades dipíoináticas. 


Preílií  iiíloras,  Profetisas,  Diaconisas,  etc. 


A  buen  seguro  Bl  Rerakh  de  Ixtapan  debe 
de  pensar  que  todos  sus  lectores  son  un  hato  de 
imbéciles,  que  engullirán  sin  la  más  mínima  di- 
ficultad, y  aun  creyendo  que  es  ambrosia  divi- 
na, todo  cuanto  á  él  se  le  antojare  ofrecerles 
como  manjar  de  cocinero  evangélico,  ó  de  escu- 
driñador bíblico,  que  es  una  misma  cosa,  O 
bion,  si  no  es  tan  deliberadamente  picaro  para 
dar  un  escorpión  á  los  que  le  piden  un  pescado, 
debe  ser  descomunalmente  imbécil  él  mismo 
para  no  saber  distinguir  lo  uno  de  lo  otro. 

De  '"Lis  mujeres  Predicadoras,"  hablamos  en 
nuestro  No.  53  de  1881,  y  no  de  las  Profetisas 
y  Diaconisas  y  otras  mujeres  piadosas  que,  cada 
una  segan  su  grado,  atendieren  á  trabajar  por 
la  gloria  de  Dios  y  de  Su  Hijo  Jesucristo.  A 
las  "Mujeres  Predicadoras"  demostramos  que 
reprueba  y  condena  San  Pablo  en  el  capitulo 
XLV  de  su  Epístola  1  á  los  Corintios:  es  decir 
á  las  Mujeres  que  se  arrogaren  las  funciones  del 
mayiíiterio  público  y  autoritativo  de  la  Iglesia  de 
Dios;  á  las  mujeres  que  presumieren  subir  á  la 
cátedra,  de  la  verdad,  para  anunciar  y  explicar 
la  palabra  y  misterios  de  la  vida,  en  calidad  de 
doctoras  públicas  y  legítimamente  autorizadas 
para  ello.  Esto  es  lo  risible  y  grotesco  de  las 
"Predicadoras"  del  Protestantismo;  esto  es  lo 
que  San  Pablo  no  quiere  y  prohibe  terminante- 
mente ("Vuestras  mujeres  callex  e\  las  igle- 
HLSH,  porque  no  les  es  permitido  hablar,  Bino  qqe 


ESTEX  SUJETAS  como  también  lo  dice  la  ley." — * 
'La  mujer  aprenda  en  silencio  con  tola  suje- 
ción. Porque  no  permito  á  la  mujer  exsexar, 
ni  tomarse  autoridad  sobre  el  varón,  sino  estar 
EN  siLENCio"f):  y  esto  es  lo  que  dijimos  clarísi- 
mamente  en  todo  nuestro  artículo,  "Las  Mujeres 
Predicadoras." 

¿No  lo  entendió  Ul  Beraldol  Vaya  si  lo  en- 
tendió. Tan  bien  entendiólo  que  nos  parece 
verle  morderse  los  labios  por  no  saber  cómo  es- 
tropear los  textos  de  San  Pablo  á  fin  de  hacer- 
les decir  otra  cosa  de  la  que  realmente  dicen; 
pues  aquellos  textos  son  tan  claros  y  explíci- 
tos en  la  versión  protestante  como  lo  son  en 
la  versión  católica.  No  pudiendo  estropear- 
los, se  desentiende  de  ellos  y  se  ase  de  !as  Pro- 
fetisas y  de  las  Diaconisas;  no  pudiendo  soste- 
ner la  batería  del  enemigo,  le  da  las  espaldas  y 
cuélase  solapadamente  en  otro  campo,  en  una 
especie  de  terreno  neutral,  donde  ni  él  ai  noso- 
tros tenemos  nada  que  ver. 

Después  de  eso,  es  sobremanera  ridículo  el 
decir  que  para  hallar  en  las  Epístolas  de  San 
Pablo  la  prohibición  de  "enseñar"  en  público 
las  mujeres,  "es  preciso  leerlas  con  anteojos  de 
Jesuítas,  que  todo  lo  tuercen,  trastornan  y  encu- 
bren." Nosotros  no  sabemos  con  qué  anteojos 
lee  la  Biblia  el  sabísirao  señor  Don  Santiago 
Pascoe;  pero,  en  todo  caso,  parece  que  no  habia 
de  costaría  mucho  el  enderezar  lo  torcido,  orde- 
nar lo  trastornado  y  descubrir  lo  encubierto  de 
los  textos  de  San  Paljlo  á  los  Corintios  y  á  Ti- 
moteo, á  fin  de  presetitarn.js  en  toda  su  dere- 
chura, orden  y  brillantez  el  sentido  ve  -dadero 
y  único  de  las  palabras:  "Las  mujeres  callen 
EN  LAS  IGLESIAS,  por(]ue  no  les  es  permitido 
HABLAR  allí,  sino  que  deben  estar  sumisas;"  y 
luego:  "Las  mujeres  escuchen  en  silencio  las 
instrucciones  con  entera  sumisión.  Pae-s  no 
permito  á  la  mujer  el  hacer  de  doctora."  El 
que  "el  Apóstol,  en  estas  palabras,  únicamente 
encargue  á  las  mujeres,  casadas  que  x\o  platiquen 
ó  cliarlen  en  los  templos,"  por  pedirlo  así  "el 
decoro  y  silencio  que  debe  haber  en  un  culto 
ofrecido  á  Dios;"  es  explicación  demasiacamente 
necia,  como  se  lo  demostramos  ya  á  Don  Santia- 
go, y  como  él  no  pudo  menos  de  reconoc(!r,  pues 
echó  en  saco  roto  cuanto  le  dijimos  soi)re  este 
punto,  no  replicando  ni  una  sílaba.  Por  cierto 
la  contraposición  de  Saa  Pablo  (no  hablar,  sino 
estar  sumiso)  solo  rige  admitiendo  que  prohibe 
el  hablar  autoritativa  y  públicamente  en  cali- 
dad de  maestro  y  doctor  en  la  iglesia,  esto  es, 
pedicar;  y  más  claramente  vérnoslo  en  el  segun- 
do texto,  donde  dice  á  la  mujer  que,  estando  en 
la  iglesia,  escuche  en  silencio,  porque  no  le  es 
permitido  el  hacer  de  doctora,  ó  "enseñar." 
El  querer  ver  en  estas  palabras  una  au  onesta- 

*  I  Cor.,  XIV,  34;     Versión  Frolenlanie. 
t  I  Tiai.,  11,  11,  12;  Vemon  ^'rolestar.U. 
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ciüü  Á  Uis  Ciii^aüatí  (ití  ijiK--  "íí{-  p/ati(j'aeu  ó  charlen 
en  los  tempios,"  e8  ciuereise  buriar  ae  Süü  Pa- 
blo, y  üaua  más. 

Pero  eütoaces  ¿porqué  el  Viejo  y  Nuevo  Tes- 
tameoto  nos  hiblan  dn  tmtaí-  Profetisas:  Maria, 
hermana  de  Moisés,  y  Débori,  y  Holda,  y  Ana, 
hija  de  Fanuel  y  las  cu.itro  hijas  de  Felipe  el 
evangelista,  etc.  etc.?  ¿No  eran  estas  profeti- 
sas unas  mujeres  que  "anwiciaian  la  voluntad  de 
Dios'\  '^enseñaban  y  aun  á  veces  gobernaban  á 
los  pueblos?"' 

Estas  Profetisas  eran  unas  Profetisas,  señor 
Heraldo.  Pero  ya  os  dijimos  que  Profetisa  lo 
mismo  que  Pr(»fe1a  y  profetizar  íienea,  en  el  len- 
guaje de  la  Sagrada  Escritura,  muchas  significa- 
ciones. ¿Cuál  da  ellas  habéis  demostrado  ser 
falsa,  ó  siquiera  intentado  demostrar?  Os  diji- 
mos que  Profeta  significa  1°  quien  por  inspira- 
ción divina  conoce  y  predice  lo  futuro  y  lo  oculto; 
2?  quien  lleno  del  Espíritu  Santo  explica  sobre- 
natural mente  los  misterios  de  Dios,  enseñando 
y  exhortando  á  la  piedad;  3°  quien  del  mismo 
modo  compone  salmos  6  himnos  al  Señor;  4? 
también  los  cantores  de  tales  salmos  (I  Paralip. 
25);  6?  un  simple  poeta;  6?  aun  un  poseído  del 
espíritu  malo;  7"  un  taumaturgo;  8?  hasta  las 
cosas  inanimadas,  como  el  cadáver  de  Elíseo,  y 
los  huesos  de  José.  ¿Cuál  de  estas  significacio- 
nes rechazáis?  Y  si  ninguna,  por  estar  todas 
basadas  en  la  Escritura,  ¿no  será  contra  el  sen- 
tido común  aplicarlas  todas  Indistintamente  á 
cualquiera  que  sea  llamado  Profeta  6  Profetisa? 
6  bien  aplicarle  la  que  á  vos  se  os  antoja  sin 
mirar  antes  si  le  conviene?  Y  cuando  nosotros 
tomamos  una  sol»,  y  apllcámosla  á  un  sujeto  de- 
terminado ¿pensáis  acaso  haber  probado  que  es 
inadmisible  nuestra  explicación  con  solo  decir: 
"Esta  explicación  es  muy  celebre  y  muy  jesuíta," 
con  todas  las  demás  pasquinadas  que  se  siguen? 

Todas  las  Profetisas  de  que  habla  la  Escritura 
pudieron  serlo  en  el  1er  sentido  de  la  palabra  y 
alo-unas  lo  fueron;  pudieron  serlo  también  en  el 
2?,  3°  y  4?  En  ningún  caso  fueron  Predicado- 
ras, es  decir  Ministras  del  Señor,  legítimamente 
autorizadas,  ya  sea  por  la  Sinagoga,  ya  por  ia 
Jo-lesia  primitiva,  áenseñar,  pública  y  oficialmente 
la  ley  de  Dios  á  los  pueblos  judaico  6  cristiano. 
En  la  x\.lianza  Antigua,  era  este  oficio  exclusivo 
de  los  Sacerdotes  (Levlt.X,  8-11;  Deut.XXXIII, 
10;  Malar;.  II,  7);  ni  se  hallará  un  solo  ejemplo 
de  una  Sacerdotisa  mosaica.  En  la  Alianza 
Nueva,  los  Sa<;erdotes  son  llamados  ora  Obispos 
ora  Presbíteros;  ni  se  hallará  un  solo  caso  de 
una  mujer,  que  haya  recibido  el  uno  6  el  otro  de 
esos  nombres,  6  ejercido  sus  funciones  correla- 
tivas. 

Ni  Priscila,  ni  ninguna  de  las  otras  santas 
mujeres,  tan  ardorosas  y  tan  activas  en  los  ne- 
gocios de  la  fe.  nos  aparecen  revestidas  del  ca- 
rácter autoritatlvo  de  Ministras,  ú  ''predimd.Qra$ 


en  ei  sentido  íegíiinn.!  Ue  Ja  ríaiabrí,,''  JEl  He- 
raldo se  alucina  porqae  quiere  aliicinarfe.  Es- 
tas mujeres  instruían,  ciite^juizbbtn,  preparaban 
los  ánimos  i  recibir  ti  Evangelio;  p^ro  ^,en 
público?  ¿en  las  iglesias?  ¿en  las  reuniones  re- 
gulares de  varones  y  mujeres?  Non'  a  jamas; 
y  desafiamos  á  Don  Saatlagoá  probar  io  contra- 
rio;'y,  sin  embargo,  ihí  está  toda  la  caestlou. 
En  casa  de  Priscila  y  cambien  en  (tasa  de  nm- 
chas  otras  matronas  romanas,  Luclna,  Fia  vía  l)o- 
mitila,  etc.  reuníanse  los  fieles  para  celebrar  los 
misterios  divinos;  peí  o  ¿eran  acaso  esas  devotas 
matronas  las  que  presidian  en  tales  reuniones? 
Tontería!  Y.  con  todo,  eso  debía  probar  El 
Heraldo.  También  hoy  d^a,  donde  no  tenenios 
iglesias,  los  fieles  se  reúnen  en  casis  privaras 
de  seglares,  ya  caballeros,  ya  señoras;  ¿á  cuál 
de  las  Prlscilas  modernas  se  le  ocurre,  en:re  nos- 
otros, el  Imaginar  que  es  ella  la  Doctora,  la 
Presbítera,  6  la  Eplscoplsa?  Son  chistes  para 
hacer  reír  aun  á  los  gatos.  Trabajaban  mucho 
para  el  servicio  de  Dios  esas  nobles  Cri-tianis: 
son  llamadas,  si  así  lo  (julere  SI  EeruMo,  aun- 
que no  sea  claro,  "Iri-^lgnes  en  el  apostolado, " 
pero  qué?  Mucho  trab;ijd  Teresa  de  Jesús,  é  In- 
signe fué  en  el  apostolado:  mu'.-ho  trabíjd  una 
hueste  de  otras  santas  vírgenes  y  casadas  y  viu- 
das; mucho  trabajan  hoy  día  tantísimas  Religio- 
sas é  Insignes  son  en  el  apostolado.  ¿O  no  son 
obras  de  apostolado  tuntos  oficios  de  caridad  y 
misericordia,  como  llenan  todos  los  dias  y  por 
toda  la  tierra  nuestra-^  Ordenes  de  mi'jeres  en- 
señantes, hospitalarias,  de  ori'andad,  eic.  etc.? 
Pero  trabajan  y  trabíjsron  estas  mnjt  res  tn  su 
grado:  son  insignes  en  el  ajiostolado  en  su  grado. 
Nunca,  desde  el  pnní  ¡pió  de.  mundo,  el  pí.e- 
blo  de  Dios  conocld  una  sola  mujer  'On  (arácinr 
de  maestra  de  la  verdad  autor-zads  v  púbiloa. 
Intentaron  tenerlas  h<s.  htrejeí  Mont¿  ui^tfcs,  y 
Tertuliano  entre  otro}-  reprendió  acremcute  -u 
impudente  descaro;  h;  iiteutau  ahora  io-  P  t  - 
testantes,  y  allá  se  las  hajaU;  en  fia  y  al  cabo 
sus  predicadoras  valen  tatto  como  ;-us  'predica- 
dores. 

Y  de  las  Dlaconlsa-  ¿qué  diremos?  Eran  üs 
Dlaconlsas  unas  viudas  d  vírg-^nes  de  edad  \a 
madura,  y  de  una  piedad  i-etorocidt  y  notoiia, 
que  servían  á  la  IgU  sia  ( lo  ei.  el  alta)-),  ej-'r- 
clendo  con  las  mujer  's  aquellos  ofií-ios  (ie  cari- 
dad, que  los  (iiáconos  con  los  hombre^,  líl  0\  is- 
po  las  bendecía  con  lü  ceremonia  de  h  impc  si- 
clon  de  las  manos  Su  principal  ofi  lo  era  aí-ls- 
tlr  al  bautismo  de  las  mujeres,  que  eatonses 
solía  ser  por  inmersioii  dertror  el  agua;  instruir 
á  las  catecúmenas  yendo  á  las  casas  particulares, 
visitar  á  las  enfermas  y  afligidas;  asistir  á  los 
encarcelados  por  la  fe.  prestar  otros  servicios 
semejantes.  Nuestras  Hijas  de  Sar  Vicente  de 
Paul  y  otras  cumplen  con  casi  todos  los  mlnlfte- 
i    riosde  las  Dlaconlsas.     Nx  estas  ni  aquellas  ton 
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ni  tuerou  jumas  "predicadoras  en  el   sentido   le- 
gíliino  de  la  palabra." 

Mas  El  Heraldo  tiene  otra  razón,  y  dice  que 
es  ¡¡;"'la  más  poderosa  de  todas''!!!  Es  esta  ra- 
zón que  en  la  religión  cristiana  "no  hay  macho 
ui  hembra,  porque  todos  son  uno  en  Cristo  Je- 
sús," Galat.  III,  28.  Luego  todos  somos  após- 
toles, todos  profetas,  todos  doctores,  todos  evan- 
gelistas, todos  pastores;  hombres  y  mujeres,  ni- 
ños y  viejos,  tontos  y  sabios,  todos  somos  una 
misma  cosa;  y  San  Pablo  que  dice  lo  contrario 
(I  Cor.  XII,  29;  Ephes.  IV,  11)  era  un  bendito 
que  no  sabia  lo  que  se  pescaba.  Ah !  Heraldo  ¿es 
esta  la  razón  ¡¡¡"la  más  poderosa  de  todas"!!! 
Todos  somos  una  cosa  en  Jesucristo,  porque 
todos  formamos  un  solo  cuerpo  místico  unido  á 
su  cabeza,  Jesucristo,  con  una  sola  alma,  la  mis- 
ma fe  y  la  misma  caridad.  Sin  embargo,  así 
como  en  el  cuerpo  hay  manos  y  pies  y  ojos  y 
oidos  y  lengua;  pero  las  manos  no  son  pies,  ni 
los  ojos  oidos  ni  lengua;  así  en  el  cuerpo  místico 
de  la  Iglesia,  Dios  mismo  "á  unos  ha  constituido 
Apóstoles,  á  otros  Profetas,  y  á  otros  Evange- 
listas, y  á  otros  Pastores  y  Doctores;"  y  á  las 
mujeres  les  ha  dicho  que  se  callen  en  las  Igle- 
sias, porque  allí  no  les  es  permitido  "exseSar." 

Después  de  esta  razón  ¡¡¡"la  más  poderosa  de 
todas"!!!  podemos  desentendernos  de  otras  razon- 
cillas,  que  el  autor  echa  á  la  cola  de  su  artículo, 
acaso  por  causar  más  efecto  con  cuatro  fábulas 
tan  balad  íes  como  repugnantes  en  extremo  por 
su  mera  bestialidad. 


A  propósito  de  una  noticia. 


No  hemos  visto  todavía  ningún  documento 
que  confirme  el  despacho  telegráfico,  publicado 
por  el  Standard  de  Ldndres,  y  que  insertd  en 
sus  columnas  nuestra  Revista  de  dos  semanas  a- 
trás,  juntamente  con  una  multitud  de  otros  dia- 
rios y  semanarios.  Aquel  despacho  anunciaba 
una  nueva  Encíclica,  que  el  Padre  Santo  hubiera 
dirigido  á  los  Obispos  de  los  paises  en  que  los 
hijos  de  Israel  son  objeto  de  persecución.  El 
telegrama  anadia  que  el  Papa  habia  escrito  tam- 
bién á  los  Emperadoi^es  de  Rusia,  Alemania  y 
Austria  Hungría,  encomendándoles  que  tomaran 
bojo  su  valiosa  protección  á  los  pobres  perse- 
guidos. 

Si  tal  noticia  sale  falsa,  no  por  esto  deja  de 
ser  verosímil,  pues  qne  León  XIII  no  hubiera 
hecho  más  que  imitar  á  otros  predecesores  suyos, 
Y  dareraos  aquí  unos  cuantos  apuntes  históricos, 
que  hablan  «Ito  contra  ciertos  ingratos  Hebreos 
contemporáneos,  los  cuales  no  cesan  de  acusar  á 
jos  Católicos  de  fanatismo  é  intolerancia,  espe- 
cialmente pyra  con  los  de  su  descendencia. 

En  el  Otoño  de  1806  Napoleón  I  juntaba  en 


p-. 


aris  el  gran  Sinedrio  de  los  Judíos,  que  debian 


C'jutf.-taf  á  \xua>,  preguntas  que  Su  jiajcívad,  el 
Emperaaor  de  los  Franceses,  quiso  dirigirles. 

El  Sanedrín  aquel  se  mostró  agradecido;  ya 
que  tomando  la  ocasión  por  la  melena  dio  á  los 
Papas  un  tributo  de  pútlico  reconocimiento. 

Isaac  Samuel  Avigdor,  diputado  á  la  sazón  de 
los  Alpes  marítimos,  pronunció  un  notable  dis- 
curso, en  el  que  ante  toco  trajo  á  la  memoria  de 
sus  oyentes  las  sentencias  de  los  antiguos  Padres 
de  la  Iglesia  sobre  la  libertad  de  la  fe  y  el  amor 
del  prójimo.     Después  decia:  "Al  tenor  do  estos 
principios  sagrados  de  moral,  los  Romanos  Pon- 
tífices han  acogido  siempre  y  amparado  en  sus 
Estados  á  los  Judíos  perseguidos  y  desterrados  de 
las  diversas  regiones  de  Europa,  al  paso  que  los 
Eclesiásticos  de  todos  ios  paises  muy  á  menudo 
han  tomado  su   defensa."     Y  citaba  al   Piípa  S. 
Gregorio,  quien  defendió  á  los  Judíos  protegién- 
doles en  todo  el   mundo  cristiano;  citaba  á  los 
Obispos  de  España  en  ei  siglo  X,  que  se  opusie- 
ron  con  admirable  energía  al   populacho  en  sus 
atropellos  contra  bs  mismos;  citaba  al  Soberano 
Pontífice    Alejandro    II,    quien   escribió    á   los 
Prelados   españoles,  cor  gratulándose   para   con 
ellos  por  su  noble  y  sabia  conducta  en  favor  de 
las  víctimas.  Y  así  recorriendo  la  historia  de  si- 
glo en  siglo,  el  Hebreo  Avigdor  mostraba  que 
sus  compatriotas  hablan  sido  fuertemente  pro- 
tegidos en  el  siglo  Xí  por  los  Obispos  de  üzel 
y  de  Clermont;  indicaba  á  San   Bernardo,  que 
en  el  siglo  XII  los  defendió  contra  el  furor  de 
los  Cruzados;  á  los  Papas  Inocencio  II   y  Ale- 
jandro III,  quienes   igualmente  los   ampararon 
con  su  autoridad.     En  el  siglo  XIII   Gregorio 
IX  los  puso  á  cubierto  en  Inglaterra,  en   Fran- 
cia y  en  España  de  los  grandes  peligros  que  les 
amenazaban,   y,   bajo    pena  de  ser  excomulga- 
do, prohibió  el  que  se  estorbasen  sus  festivida- 
des ó  se   les  constriñese  á  hacerse  Cristianos. 
El  Papa  Clemente  V  hizo  más  todavía,  ofr-eciéo- 
doles   los  medios  de  instruirse.     Clemerte  YI 
los  acogió  en   su   Ciudad   de  Avignon,  mientras 
eran  perseguidos  en  los  demás  reinos  de  Europa. 
En  los  siglos  sucesivos  el  Papa  Nicolás  11  escri- 
bió al  tribunal  de  la  Inquisición,  mandando  que 
se  abstuviesen  de  forzar  á  los  Hebreos  á  abrazar 
la  fe  cristiana.     Clemente  XIII   protegió   á   los 
párvulos  de  los  Judíos,  que  á  veces  eran  arran- 
cados del  seno  desús  madres;  y  podrían  citarse, 
proseguía  el  Sr.  Avigdor,  muchísimos  otios  he- 
chos que  atestiguan   la  caridad  de  Roma   para 
con  los  de  nuestra  raza. 

La  palabra  del  orador  fué  sinceramente  aplau- 
dida por  la  asamblea. 

En  1859  Grétineau  Joly  reimprimía  este  pre- 
cioso documento  en  el  primer  volumen  de  su 
Obra,  'H'Eglise  Romaine  en  face  de  la  revolu- 
tion."'''-'' 

Siendo  esta  historia  y  no  fábula,  cara  de  va- 

*  La  Iglesia  Eon.anti  ante  Ií.  Ilevolution. 
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queta  y  (O  íz  ■a  d-  pie  Ir  v  ha  d^  S(;r  el  de  los 
actiidle-  I-^r^^elita^i.  (¡ue  p^rnigaea  hoy  el  Papado, 
ya  con  -a  pluma  en  los  periddicos,  ya  con  la  pa- 
labra ei\  ¡as  aala-!  iegisiativas,  ya  sea  también 
con  sus  charla-  en  las  p' áticas  familiares. 


I. 


(Revista  Popvlar  de  Barcelona  '. 

Al  terminar  el  año  1617  viuo  al  mundo  en  Sevilla 
el  pintor  de  las  glorias  de  la  Virgen  santísima,  desti- 
nado á  repi'eseniarla  en  todos  los  Misterios  de  su  tí- 
da,  y  señaladamente  de  un  modo  nnevo  en  el  de  su 
Purísima  é  Inmaculaaa  Concepción. 

Aún  perseveraba  muy  animado  en  Sevilla  el  entu- 
siasmo religioso  por  la  defensa  de  aquel  tierno  y  dul- 
císimo Misterio,  cuyas  alabanzas  resonaban  dia  y  no- 
che por  sus  calles  y  plazas,  cuando  plugo  á  la  divina 
Providencia  que  después  de  bajar  al  sepulcro  el  vate 
popular  de  la  Virgen  Inmaculada,  Miguol  Cid,  apare- 
ciese en  aquel  misiao  suelo  el  genio  que  con  sus  pin- 
celes habia  de  expresar  tan  inspiradamente  lo  que  a- 
quel  poeta  cantó  para  inflamar  los  corazones  en  el 
fuego  de  la  devocioa  á  la  paríaima  Madre  del  Reden- 
tor. 

En  efecto,  Mnrillo  era  el  destinado  á  continuar 
'  aquella  obra,  y  para  ella  se  hallaba  dotado  por  el  cie- 
lo de  un  alma  buena,  de  claro  entendimiento,  de  ri- 
ca imaginación,  de  sensibilidad  exquisita,  y  sobre  to- 
do, de  una  fe  viva  y  heroica  que  aún  se  refleja  toda- 
vía en  sus  principales  creaciones. 

Hay  quien  diga  que  parece  vio  abiertos  los  cielos 
en  éxtasis,  y  tra>la'Íó  á  sus  cuadros  todo  lo  que  allí 
se  represento  ante  su  vista.  Por  eso  cualquier  in- 
crédulo, al  fijar  en  (illos  sus  escrutadoras  miradas,  tal 
vez  no  podrá  menos  de  sentirse  sobrecogido,  y  creer 
en  el  Dios  á  quien  se  cousiigrarc^n  semejantes  monu- 
mentos de  la  Religión.  Tal  es  el  idealismo  que  do- 
mina en  todos  ellos,  y  muy  particularioente  en  las 
imágenes  de  la  .Purísima  Conoepcion  de  María,  asun- 
to sin  duda  el  más  predilecto  suyo,  que  pintó  siempre 
de  una  i.aanera  tan  admirable  y  encantadora,  que  á 
no  estar  su  alma  encendida  en  la  más  ardiente  y  fer 
voro.sa  devoción  á  tan  soberano  Miáterio,  no  hubiera 
podido  nur  ca  repr(;sentar  la  purera  inmaculada  de 
la  Vírgt'Q,  de-tijada  ¡í  ser  Madrt¡  de  Dios 

Entro  taotüs  y  tan  bellísimas  como  pintó,  recorda- 
remos íilgiiuas  de  las  principales.,  pues  no  es  posible 
enumerarlas  tocias,  y  desde  luego  se  ofrece  á  ia  consi- 
deración la  que  hizo  porenca)go  del  Cabddo  catedral, 
de  grauiles.  dinjensíones,  para  ccloc  arla  á  cierta  altu- 
ra. Aci.bada  su  obra,  uiajdfestí.ron  los  canónigos  al- 
gún desagrado,  por  la  manera  franca,  casi  á  brocha- 
zos, con  que  <!staba  ejecutada,  lo  que  advertido  por 
Murillo,  r(;cogió  sü  cuadro  y  lo  -egaló  á  la  iglesia  del 
convento  ('e  San  I'rancisco.  Colocado  en  eila  á  la 
altura  }  luces  cjnvenienteK,  sorprendió  á  cuantos  lo 
contemplaron,  y  s£  extendió  la  noticia  con  la  mayor 
celeridad.  Enterado  el  Cabildo,  acudió  á  examinar- 
lo detenidamente,  y  no  pudo  menos  do  admirar  su 
relevante  mérito.  Entonces  tr?..tó  de  recabarlo,  ha- 
ciendo ftroposiciores  ventajosas;  á  su  autor;  mas  no 

*  S'í^uu  ftijunciarnos  en  nu 'Stra  Ci'ónica,  el  segundo  Cente- 
nario de  este  in.iigne  a  ti.'^ta,  gloria  de  l^spiifia,  celeliróse  con  niu- 
chíi  pomi^a  e.ste  año,  esnecialiiiPute  en  Sovilla,  ciudad  natal  del  cé^ 
ebre  pintor, 


fueron  aceptadas,  y  el  ci  aiiro  de  la  Coneeprion,  p.o- 
pio  de  la  Comunidad  di  San  Erajiciscc ,  pnrmaneció 
en  su  templo  hasta  la  exclaustración,  qi'e  fué  llevf>do 
í;.l  Museo,  donde  se  ve  hoy  colocado.  En  él  aparece 
María  Inmaculada  en  un  trono  de  aubeí;  y  de  ánge- 
les, y  sobre  ella  la  figura  del  Padre  eterno,  llena  de 
majestad.  La  cabeza  de  la  Virgen  tiene  gran  digni- 
dad y  nobleza,  su  rostro  se  ve  absorto  en  un  éxtasis 
dulcísimo  de  amor,  sus  manos  están  cruzadas  ante  el 
pecho,  el  cuerpo  esbelto  y  agraciado,  y  su  actitud  es 
sencilla  y  candorosa.  El  eterno  Padre  se  muestra 
allí  velado  de  inmarcesible  gloria  contemplándola,  y 
los  ángeles  que  la  rodean  par<!cen  estar  suspendidos 
en  un  ambiente  luminoso  de  una  ratidez  indefinible. 
Esta  es,  pues,  una  de  las  más  sublimes  creaciones  del 
Pintor  de  María,  digno,  por  ella  soia,  de  que  su  nom- 
bre pase  á  ¡a  posteridad. 

No  meaos  admirable  se  mostró  en  otra  que  hizo 
para  la  iglesia  de  los  Venerables  Sacerdotes  por  en- 
cargo de  su  administradíjr  y  particular  amigo  D  Jus- 
tino de  Nevé  y  Chaves,  canónigo  de  la  santí  iglesia, 
donde  la  Imagen  místicM  y  gracios;í  de  la  santísima 
Virgen  aparece  inundada  de  gloria  en  medio  de  una 
nube  de  ángeles  y  querubines. 

Un  distinguido  escritor  contemporáneo  parece  que 
describe  este  cuadro,  al  considerar  á  Muiillo  como 
pintor  de  la  Inmaculada,  y  dice:  "Rasga  la  bóvtda 
azul,  se  eleva  á  la  conteiuplacion  de  las  moradas  lu- 
cientes, donde  esperan  si  justo  felicidí.des  sia  térmi- 
no; ve  volar  en  deslumbiador  torbellino  ai  redecior 
de  la  Virgen  sin  mancilla,  infinidact  de  niños  de  ra- 
diante hermosura  que  su  genio  sabe  cor» vertir  en  án- 
geles. Nos  presenta  el  aire  poblado  de  un  i  lluvia 
de  querubines,  más  hgeros  qu'^  las  nubes  mismas,  que 
giran,  se  reúnen,  suben  y  bajan,  corren,  se  juiítan,  se 
sonríen,  se  tienden  las  manos,  formando,  alegres  y 
risueños,  cadenas  anima  las  que  mece  el  viento  y  a- 
carician  los  rayos  de  ore  dal  .sol  mis  radiante  y  n.ás 
deslumbrador.  En  el  cent  o  de  este  maravilloso  con- 
junto pone  Murillo  la  imagen  sublime  de  Ma- 
ría...."*. 

Este  lienzo,  pintado  en  1678,  es  cor.sideíado  por 
muchos,  no  sólo  como  la  obra  maestra  ce  Mi  rillo,  si- 
no como  uno  de  los  primeros  cuadros  del  mun  lo. 
El  mariscal  Soult  se  lo  bevó  óe  España  en  tiompo  de 
la  invasión  francesa,  ent^^e  la  ;nulti:ud  de  importan- 
tes y  conocidas  adquisiciOiies  de  mala  ley  que  hizo 
en  este  país  durante  aqnd  infausto  período.  Sabido 
es  que  con  eü)peño  se  h  c  isputado  esta  alhaja  cu  tn- 
do  la  muerte  de  Soiilt  o-  asionó  la  venta  de  ia  colec- 
ción de  cuadros  que  for  0}iibaa  su  galería,  pertene- 
cientes á  España  en  su  'iiíyov  parte,  vendiéridose  en 
un  precio  fabuloso  en  1852,  pues  según  apuntes  que 
tenemos  á  la  vista,  ascer.dió  á  615,000  fianco?;  suma 
que  de  seguro  no  ganó  el  autor  en  toda  su  vida,  con 
haber  tantos  cuadros  suyos  en  todos  los  grardes  mu- 
seos del  mundo. 

En  el  de  Louvrc,  de  París,  '^xiste  otro  tatabien  do 
la  Inmaculada  Concepción,  soKtenula  por  ángeles  y 
venerada  por  tres  eclesiásticos.  La  pintó  en  1056 
para  la  iglesia  de  S^mta  Mariu  de  las  Nieves  le  Sevi- 
lla, de  donde  lo  arrebató  Soult,  según  w,  expresión 
del  Sr.  Tubino  en  su  catálogo  razonado  de  los  cua- 
dros de  Murillo,  quien  íiñfde  que,  por  orden  de  Na- 
poleón III,  el  conde  de  Nieu\/erkerke,  director  délos 
museos  franceses,  lo  compró  en  la  ventí,  de  1*  galería 
de  aquel,  el  año  de  1852,  habiendo  ascendido  su  im- 
porte, inclusos  gastos  y  derechos,  ti  la  sama  de  2,538, 

*  Murillo.  Su  inspiracio)i  providencial  como  pintor  de  la  Irma- 
cnlada.  I'iscurso  leido  ante  la  Academia  Hispalense  dt  Santc  To- 
más de  Aquino,  por  D.  .íosé  Maria  Asencio,  f\cgcle'mico  preetniaeD.» 
te,  el  \\  dü  Diciembre  de  188.1. 
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140  reales.     Hoy  se  halla  colocado  en   el  sitio  prefe- 
reute  cIb  las  galerías  pijtóriuciS. 

Se  conservan  todavía  en  Sevilla  algunas  Concepcio- 
nes de  las  muchas  que  pintó  tan  aventajado  artífice, 
co:itándoí.e  entre  ellas  la  de  la  Sala  capitular  del  Ca- 
bildo, ea  la  santa  iglesia  catedral;  en  el  Museo  Pro- 
vincial, otra  que  perteneció  al  convento  de  religiosos 
capuchiaos;  de  varios  particulares  se  recuerdan,  una 
que  fué  de  don  Juiian  Williams,  y  otra  de  D.  Aniceto 
Bravo,  cuyas  procedencias  fe  ignoran,  como  igual- 
mente su  actual  destino.  Ai'in  existe  la  que  fué  de  la 
Ccugregacion  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  de 
Cádiz,  colocada  en  el  retablo  mayor  como  titular  de 
su  iglesia.  En  el  Museo  lieal  de  Madrid  hay  tres,  á 
cual  más  dignas,  del  sublime  pintor  de  Andalucía,  y 
no  es  posible  averiguar  las  existentes  aún  en  España, 
que  poseen  personas  particulares. 

Sespecto  al  esti  anjero,  ¡se  tiene  noticia  por  el  catá- 
logo citndo  altes,  que  M.  Woodburn  y  Martins  Lau- 
ne  en  Londres  poseen  la  Inmaculada  Concepción  ro- 
deada de  querubes  y  píiomaa,  que  perteneció  al  in- 
fante D.  Gabriel;  otra  sobre  un  globo  y  nubes,  soste- 
nida por  siete  querubices,  que  fué  de  la  reina  Isabel 
Farnesio,  y  despuas,  del  general  Sebastiani,  propie- 
dad ahora  de  lord  Ashburtou;  otra  K.  Sanderson,  o- 
tra  el  marqués  de  Lansdowue,  otra  S.  Jones  Loyd,  o- 
tra  el  coronel  Baillie,  y  otra  pequeña  los  herederos  de 
S.  J.  M.  Brackenbury.  En  Somersetshire  hay  una, 
pintada  en  cobre,  de  Gao.  Vivían.  Claverton;  y  en 
Hf  nts,  conserva  otra  pequeña  deforma  octogonal  sir 
F.  Bariug  Stratton.  En  Surrey,  poseía  otra  peque- 
ña el  Cclegio  de  Dulwich,  ignorándose  todas  las  de- 
más qu£i  pueila  haber  en  Icglaterra,  donde  existen 
multitud  de  obras  de  nuestro  esclarecido  pintor. 

Con  justísima  razón,  pues,  merece  llamársele  el 
pintor  de  la  Inmaculada,  no  sólo  por  el  número  con- 
siderable de  Ooncopciones  debidas  á  sus  delicados 
pinceles,  sino  porque  las  representó  de  un  modo  ori- 
ginal propio  y  exclusivo  suyo,  el  más  adecuado  á  la 
idea  de  tan  gloriosísimo  Misterio,  hasta  el  punto  de 
considerarse  el  modelo  que  los  demás  artistas  deben 
estudiar  para  pintar  las  imágenes  de  la  Inmaculada 
Virgen  Maria,  repitiéndose  generalmente  que  las  Pu- 
rísimas que  no  son  de  Murillo,  ó  de  sns  discípulos,  ó 
representidas  segm  su  escuola,  no  parecen  propias 
de"¡  MÍ5^;erio  con  que  sen  invocadas  por  la  piedad  dp 
los  fieles. 


Un  diario  publica  los  siguientes  datos  referentes 
á  li  céhbre  fábrica  de  M.  Krapp,  en  Essen,  Alemania. 

Esta  fábrica  posee  439  cal  leras  de  vapor  con  una 
fuerza  total  de  18,500  caballos,  82  martillos  pilones 
de  vapor,  de  un  peso  que  sul^e  desde  100  á  50,000  ki- 
logramos, 21  laminadores,  1,G22  máquinas  para  mo-. 
ver  herramientas,  14  hornos,  1,55G  fraguas,  2-5  locomo- 
toras y  cinco  vapores  de  hélice  que  avquean  en  conr 
junto  7,300  toneladas. 

SI  producto  anual  es  de  130,000  toneladas  de  ace- 
ro y  de  26,000  de  hierro.  La  fábrica  emplea  15,700 
obreros. 


De  resultas  de  algunas  escavaciones  que  se  es- 
tán practicando  en  el  Foro  líomano,  ha  sido  hallado 
Vjajolos  e^^cornbros  de  \m  muro  un  fragmento  del  pla- 
no de  Roma,  grabado,  iíegun  los  inteligentes,  en  la  é- 
poja  de  S'iptimio  Severo  y  de  Caracaíla,  que  repre- 
senta toda  la  zona  de  lu  antigna  Rom». 


EL  MILA.GRO 


Del  16  de  Setiembí  e 

de  1877, 

Por  a^üráíioe  Liassea'i'e. 

CAPITULO  TERCERO. 
III. 

Así  se  estremeció  en  su  corazón  la  cristiana  que 
había  ido  á  Lourdes  sin  otro  auxilio  que  sus  propias 
oraciones  y  las  de  todos  los  suyos;  así  se  estremeció 
cuando  vio  do  repente,  y  sin  haberlo  esperado,  que, 
llamado  en  su  ayuda  por  el  amigo  fiel,  el  ilustre  sier- 
vo de  la  Virgen,  el  santo  joárroco  Peyramale,  iba  á 
juntar  su  gran  plegaria  con  su  humilde  siiplica  y  su 
poder  con  su  flaqueza.  Comprendió  que  iba  á  triun- 
far. 

Desde  la  víspera  los  peregrinos  de  Marsella  ocu- 
paban en  Lourdes  casi  por  completo  la  cripta  y  la 
iglesia  superior.  Incómodo  hubiera  sido  atravesar 
sus  apiñadas  filas  llevando  á  una  enferma  para  quien 
el  menor  choque  y  el  movimiento  más  ligero  hubie- 
ran sido  una  fatiga  y  un  padecimiento. 

Se  escogió,  pues,  para  la  Misa  una  de  las  dos  pri- 
meras capillas  que  hallaron  al  entrar.  Y  fué  la  de 
la  izquierda,  dedicada  á  Santa  Germana  Cousin. 

A  esta  capilla,  hacia  la  cual  guiaron  sus  pasos  cir- 
cunstancias al  parecer  tan  casuales,  condujeron  á  la 
señora  Guerrier,  y  en  ella  celebró  la  Misa  el  Rndo. 
Martignon,  reservando  por  lo  demás  los  snfrsgios  del 
Afemento  de  muertos  para  el  venerado  difunto,  cuya 
memoria  estaba  presente  en  el  corazón  de  todos. 

IV. 

Sentada  en  una  silla  oyó  la  Misa  la  enferma. 
Completamente  inertes  sus  piernas,  desde  tanto 
tiempo  achacosas,  descansaban  en  un  reaünaíorio  que 
le  habían  colocado  delante. 

Mientras  leía  la  Epístola,  el  recuerdo  del  reveren- 
do Peyramale  presentóse  de  repente  con  extraordina- 
ria viveza  al  espíritu  del  canónigo  Martignon.  En- 
tonces fué  cuando,  llegado  á  las  últimas  lineas,  vio 
destacarse  estas  palabras,  cuya  conmovedora  aplica- 
ción le  dominó  irresistiblemente  á  medida  que  lenta- 
mente las  pronunciaba:  "El  Señor  ha  hecho  hoy  tan 
glorioso  tu  nombre,  que  siempre  permanecerá  tu  ala- 
banza en  los  labios  de  los  hombres,  que  recordarán 
el  poder  del  Señor  eternamente.  Por  ellos,  en  vista 
de  las  angustias  y  tribulación  de  tu  pueblo,  no  per- 
donaste tu  propia  vida;  mas,  ai  contrario,  te  presen- 
taste ¡xn'a  desviar  ¡a  rtdna  ante  el  Señor  Dios  Nues- 
tro." 

"Mi  cuerpo  será  la  levadura.  Es  menester  que 
muera  para  desviar  la  ruina,"  habia  dicho  á  menudo 
el  hombre  de  Dios  antes  de  bajar  al  sepulcro. 

A  la  Ulevacion  se  prosternaron  todos.  Sólo  la  en- 
ferma permaneció  inmóvil.  Cuaudo  llegó  la  hora  del 
sagrado  banquete,  su  marido  fué  á  arrodillarse  á  la 
sagrada  Mesa.  Mas  ella,  en  su  impotencia,  quedóse 
sentada  como  siempre,  agaardanco  que  Dios  fuese  á 
su  encuentro.     Y  fué,  en  efecto,   llevado  en  mortales 
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manos,  para  alimentar  á  la  que  tenia  hambre  y  refri- 
gerar :í  la  que  tenia  sed. 

Apenas  hubo  recibido  el  Sacramento  del  Señor 
cuando  paso  en  ella  algo  íixtraordinario,  tanto  en  su 
cuerpo  como  en  su  alma.  Sintió  que  una  fuerza  in- 
vencible la  impulsaba  á  levantarse  y  ponerse  de  rodi- 
llas. Y  al  propio  tiempo  resonó  en  su  corazón  como 
una  voz  soberana  que  se  lo  ordenaba. 

Junto  á  ella,  postrado  3'  con  la  cabeza  entre  las 
manos,  recogíase  su  marido  después  de  la  Comunión, 
creyendo  sin  creer,  y  sin  esperar  esperando. 

De  repente  oye  el  rozar  de  un  vestido  y  un  movi- 
miento. Levanta  la  cabeza  y  se  vuelve.  Detrás  de 
él,  de  rodillas,  la  señora  Guerrier  oraba. 

El  respeto  á  la  iglesia  detuvo  en  su  pecho  el  grito 
de  reconocimiento;  el  grito  de  gozo  y  estupor  que  es- 
tuvo á  punto  do  salir  de  él.  Sus  ojos  dirígense  ins- 
tintivamente al  altar,  y  su  mirada  se  encuentra  con 
la  del  sacerdote  que,  como  la  suya,  brillaba  de  alegría 
y  de  ttrnura.  Vuelto  hacia  la  asistencia  el  sacerdo- 
te les  dirigía  en  aquel  momento  á  los  fieles  la  gran 
frase  sicerdotal: 

— DomÍ7Uis  voiñscuní:     El   Señor  sea  con  vosotros. 

Y  en  efecto,  estaba  el  Señor  con  ellos. 

Acábase  la  Misa,  se  lee  el  último  Evangelio.  La  se- 
ñora Guerrier  se  levanta  sin  esfuerzo,  sostiénese  en  pié, 
y  de  nr.evo  se  arrodilla ....  En  cuanto  á  su  marido,  tra- 
bajos tenia  en  no  desmayarse,  y  le  temblaban  las 
piernas.  Pálido,  conmovido,  estremecido,  con  sus 
ojos  grandemente  abiertos,  pero  velados  por  las  lá- 
grimas, mirábala  sin  atreverse  á  hablarle  y  sin  poder 
creer  en  el  testimonio  de  sus  propios  sentidos.  La 
enferma  curada  oraba  y  daba  gracias  profundamente 
recogida.  El  completamente  turbado,  ella  completa- 
mente tranquila. 

Quitóse  el  sacerdote  los  ornamentos  sagrados,  y 
se  arrodilló  en  el  rincón  del  altar  para  la  acción  de 
gracias. 

CierGO  que  debió  de  ser  fervorosa. 

Habia  comenzado  su  novena  al  pié  del  lecho  de 
muerte  del  Siervo  de  María,  mezclando  en  sus  ora- 
ciones el  nombre  de  aquel  que  habia  dejado  este 
mundo,  y  suplicando  á  Nuestra  Señora  de  Lourdes 
permitiese  que  al  noveno  dio,  aquel  amigo  venerado 
diese  la  contestación  por  sí  mismo.  Luego,  en  lo  más 
vivo  de  su  esperanza,  había  con  heroica  caridad  tras- 
pasado á  otro  el  tesoro  con  que  contaba. 

Y  hé  aquí  que  al  noveno  día  y  á  la  hora  señalada, 
ni  antes  ni  más  tarde,  en  la  Misa  que  á  kd  intención 
él  mis  rao  celebraba,  la  persona  ^;or  ¿I  desvjnada,  como 
los  pa-alíticos  del  Evangelio,  levantábase  repentina- 
mente curada  por  el  contacto  de  una  mano  invisible. 

La  respuesta  que  habia  implorado  de  la  bondad  y 
poder  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  acababa  de  ser- 
le dada  con  divina  claridad. 

La  Henal  que  habia  pedido  acababa  de  serle  dada 
luminosa  y  brillante. 

Con  tal  milagro,  en  tales  circunstancias  efectuado, 
parecíale  que  María  por  sí  misma  glorificaba  al  Sier- 
vo fiel  que  había  sido  aquí  bajo  el  instrumento  de  su 
obra,  aquel  á  quien,  nuevo  días  antes,  habia  Dios  lla- 
mado á  sí  en  la  fiesta  do  la  Natividad  de  su  Ma- 
dre. 

Cualquiera  que  fuese  el  gozo  de  la  curada  paralí- 
tica, era  más  grande  todavía  el  gozo  del  sacerdote. 
Su  aroigo,  el  párroco  Peyramale,  partido  para  el  cie- 
lo, co-nenzaba  ya  á  manifestar  su  presencia  en  él. 

V. 

Ni  anos  ni  otros,  sin  embargo,  fijaban  su  atención 
en  los  diversos  detalles  de  la  capilla  lateral  donde  se 


hallaban,  y  á  la  cual  una  mano  más  delicada  y  fuerte 
que  la  de  los  hombres  los  habia  providencialmente 
conducido. — Y,  con  todo,  las  piedras,  las  esculturas, 
las  inscripciones  eran  otras  tantas  voces  misteriosas 
que  murmuraban  el  mismo  nombre,  aquel  nombre 
que  al  través  de  las  últimas  palabras  de  la  Epístola 
habia  creído  oir  el  sacerdote,  resonando  á  sus  oidos 
como  un  eco  de  los  mundos  superiores. 

Era  la  primera  capilla  al  entrar,  y  el  comienzo 
de  la  Basílica  y  todo  en  ello  recordaba  los  comienzos 
de  la  divina  historia  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes, 
cuyo  testigo,  confidente  y  apóstol,  para  hablar  como 
Mons.     Laugéniux,  habia  sido  el  párroco  Peyramale. 

Debajo  de  la  ventana  la  pared  entera  está  cubier- 
ta de  tres  grandes  lápidas  de  mármol  blanco.  Y  en 
estos  mármoles  hállase  escrito  en  compendio  el  rela- 
to de  las  diez  y  ocho  Apariciones. 

El  Cura  de  Lourdes  fué  investido  de  su  gran  misión 
aquí  bajo,  cuando  la  Virgen  le  envió  Bernardita  con 
esta  orden  formal:  "Vé  á  decir  á  los  sacerdotes  que 
quiero  se  me  construya  aquí  una  capilla."  Y  en 
aquel  mármol  se  leía  este  celebre  mandato:  "Vé  á 
decir  á  los  sacerdotes  que  quiero  se  me  construya  a- 
quí  una  capilla." — ¿Podía  ser  presentada  más  clara- 
mente de  nuevo  á  la  memoria  la  misión  y  la  persoua 
del  primer  obrero  de  la  primera  hora,  de  aquel  que 
habia  cabado  los  primeros  cimientos  y  puesto  la  pri- 
mera piedra? 

El  Cura  de  Lourdes  habia  pedido  un  día  á  la  Apa- 
rición de  la  Cueva  que  hiciese  florecer  las  rosas  en 
medio  de  las  escarchas  de  febrero.  Y  la  Virgen  le 
habia  contestado  con  la  palabra     "Penitencia." 

Pues  bien,  corriendo  por  encima  de  los  frisos  y 
dando  vuelta  á  la  nave,  una  prolongada  linea  forma- 
da de  corazones  de  oro  reproduce  alganas  de  las  pa- 
labras de  Nuestra  Señora  de  Lourdes;  y  hé  aquí  ca- 
balmente que  sobre  el  grande  arco  que  forma  la  en- 
trada de  la  sobredicha  capilla  lateral  hállase  aquella 
misma  palabra  que  habia  respuesto  María  á  la  peti- 
ción del  Cura  de  Lourdes,  y  que  tan  dolorosameute 
habia  realizado  la  vida  del  santo  Sacerdote:  "Peni- 
tencia." 

Conforme  á  aquel  decreto  de  María,  el  Cara  de 
Lourdes  habia  recibido  sobre  sus  hombros  el  peso 
de  una  cruz  terrible. — ¿Cuál  era,  pues,  el  asunto  de 
la  vía  dolorosa  que  había  esculpido  el  artista  á  la  de- 
recha del  altar,  dominando  la  pequeña  ojiva  que  á  la 
capilla  inmediata  da  paso?  El  Cireneo  el  Hombre 
que  lleva  la  cruz. 

En  el  altar  en  donde  el  Rdo.  Martignon  acababa 
de  celebrar  la  Misa,  resaltaban  igualmente  los  recuer- 
dos de  aquella  misma  época  bajo  el  transparente  velo 
de  las  alegorías. 

Escogida  entre  la  legión  entera  de  los  Bienaventu- 
rados, podíase  contemplar  en  él  á  la  Santa  que  mejor 
figura  á  la  estática  de  Lourdes,  pastora  como  ella,ni- 
ña  inocente  de  nuestras  meridionales  comarcas,  como 
ella  joven  y  hablando  aquel  idioma:  la  purísima  y  ra- 
diosísima Germana  Cousin.  A  un  lado  tiene  el  ca- 
yado de  la  guardiana  de  ovejas,  y  Ueva  cubierta  la 
cabeza  de  aquella  especie  de  toca,  parecida  en  la  for- 
ma como  en  el  nombre,  á  la  que  llaman  capucho  en  la 
región  de  Tolosa,  y  en  la  de  los  Pirineos  capucha. — 
"De  todos  mis  corderos,  decía  Bernardita,  el  que 
quiero  más  es  el  más  pequeño."  A  los  pies  de  Ger- 
mana se  halla  el  corderillo.  Detrás  el  perro,  símbo- 
lo de  la  Vigilancia,  de  la  Fidelidad  y  de  la  Fuerza, 
para  defender  á  pastora  y  rebaño;  y  esta  triple  vir- 
tud recordaba  al  Pastor  enérgico  que  jamás  habia 
permitido  que  la  desencadenada  persecución  tocara  á 
la  Hija  de  María.  f/Sfe  vmüiimará.) 


Se  pubiica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


1  de  Julio  de  1882. 
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CRÓNICA  GlENEEÁL. 

L-a  Fiesííí  del  Sag-raílo  Corazítíi  en  í^aai- 
ía  Fe. — ■(Remitido):  Sres.  Redactores  de  la  Revista 
C-itólica:  Con  mucha  pompa  y  solemnidad  ha  sido 
celebrada  esta  dulcísima  Fiesta  en  Santa  Fe,  no  solo 
por  las  Señoras  pertenecientes  á  la  Cofradía  del  Sa- 
grado Corazón,  sino  también  por  todos  los  fieles  en 
general.  Se  escogió  de  común  acuerdo  un  coro  de 
Señoras  para  preparar  una  Misa  y  Vísperas  solem- 
nes, siendo  la  Presidenta  la  Sra.  Dña.  Vicenta  Step- 
heus  de  Ortiz,  y  director  en  los  varios  ensayos  el  dis- 
tinguido artista  Don  Jesús  Ma.  Alarid.  Ei  Jueves 
por  la  tarde,  dia  15  de  Junio,  después  de  haberse 
oido  numerosas  confesiones,  se  cantaron  las  Vísperas. 
La  Iglesia  estaba  profusamente  iluminada  y  adorna- 
da con  exquisito  gasto.  El  altar  sobre  todo,  en  que 
entre  innumerables  luces  estaba  colocado  ei  hermoso 
cuadro  del  Sagrado  Corazón,  era  un  primor  por  lo 
elegante  y  escogido  de  sus  adornos.  Ha.sta  las  pare- 
des exteriores  de  la  Catedral  estaban  bellamente  ilu- 
minadas. El  mismo  dia  de  la  Fiesta  cantó  la  Misa  ei 
Endo,  P.  Garnier,  recientemente  ordenado  por  su 
Sría.  lima.,  y  pronunció  el  panegírico  nuestro  muy 
amado  Cura-párroco,  el  Endo.  Sr.  Vicario  P.  Egui- 
llon.  Además  de  las  Señoras  de  la  Cofradía,  parti- 
ciparon del  divino  banquete  muchas  otras  personas, 
tanto  en  la  primera  como  en  la  segunda  Misa.  El 
Divinísimo  quedó  expuesto  hasta  las  3  de  la  tarde, 
hora  en  que  encerróse  otra  vez  en  las  misteriosas  ti- 
nieblas de  nuestros  Tabernáculos,  después  de  haber 
bendecido  á  sus  fieles  y  numerosos  adoradores.  La 
Sra.  Doña  Vicenta  Stephens  de  Ortiz  y  compañeras, 
que  cantaron  tan  bella  y  acertadamente  en  las  Vís- 
peras y  Misa,  merecen  los  mejores  encomios  de  par- 
te de  los  demás  miembros  de  la  Cofradía  y  do  todos 
los  feligreses  de  esta  parroquia.  Concluyo,  Sres. 
Redactores  de  la  Revista  Católica,  haciéndoles  notar 
que  aquí  en  Santa  Fe,  donde  hay  tantas  Asociacio- 
nes Católicas,  echánse  de  ver  cada  dia  más  los  conso- 
ladores frutos  y  las  inmensas  ventajas  que  se  sacan 
de  dichas  piadosas  sociedades.  Es  igualmente  cosa 
de  mucha  edificación  el  ver  como  todas  couc.nrrtn  á 
dar  realce  y  brillo  á  las  festividades  de  sus  Patronos 
respectivos.    Un  Suscritok. 


Eh  Sa  Capsüa  cSe  §5aií  Abiíoíiío  de  la  Plaz  i 
de  xirriba  fué  bautizado  solcmaemente,  á  las  4  de  la 
tarde  del  dia  25,  un  niñito  de  Don  Francisco  Manza- 
nares y  de  Doña  Antonia  Baca  de  Manzanares.  Eie- 
ronse  al  recién  nacido  los  nombres  de  Antonio,  José, 
y  fueron  sus  padrinos  el  joven  Juan  Salazar  y  la 
Sra.  Doña  Cornelia  Gallegos  de  Baca.  En  ausencia 
del  R.  P.  Coudert,  el  Rndo.  P.  S.  Personé  S.  J.,  convi- 
dado expresamente  para  ello  por  el  Rudo.  P.  Nave!, 
teniente  del  Cura- párroco,  cumplió  el  sagrado  rito 
en  medio  de  una  simpática  asistencia. 

líi  pa'óxissso  4  de  «laEÜcí Seguu  las  resolu- 
ciones adoptadas  en  las  varias  juntas  que  se  han  te- 
nido en  Las  Vegas  con  motivo  de  la  celebración  del 
próximo  4  de  Julio,  parece  que  esta  fiesta  ha  de  ser 
cosa  verdaderamente  extraordinaria.  Entre  otras 
cosas  se  edificarían  arcos  de  triunfo,  se  adornarían 
todas  las  cosas  de  comercio,  se  darían  conciertos  y 
más  conciertos  etc.  etc.  Se  habla  también  de  dos 
cañones  que  vendrían  del  Fuerte  Union,  para  reempla- 
zar los  modestos  ayunques  que  hasta  la  fecha  nos 
despertaban  el  dia  conmemorativo  de  la  ludeptnden- 
cia  nacional. 

Veía^ííBíica  popular.— El  Sábado  dia  24,  á  las 
10  de  la  noche,  un  Indio  llamado  Francisco  Tafoya, 
cabalgando  á  todo  escape  hacia  la  piaza  vieja  de  Las 
Vegas,  topó  al  pintor  americano  Mr.  Huuter.  Sin 
hab«r  sido  provocado  de  ninguna  manera,  echa  al 
cuello  del  pacífico  transeúnte  un  lazo  que  llevaba 
atado  á  su  silla;  y  dando  furiosamente  de  espuelas  á 
su  cabalgadura,  arrastra  la  pobre  víctima  por  el  es- 
pacio de  unas  100  varas,  dejándola  casi  sin  movi- 
miento ni  vida.  Se  dio  inmediatamente  la  caza  al 
delincuente,  y  se  le  halló  en  la  Sanguijuela.  Acto 
continuo  fué  llevado  á  la  cárcel  de  Las  Vegas,  en 
donde  pasó  tan  solo  el  Domingo;  pues  la  noche  mis- 
ma unas  300  personas  le  sacaron  del  calabozo  y  le 
ahorcaron  cerca  de  la  estación, 

DefíincIoBi.— Hacia  la  madrugada  de!  dia  20 
murió  en  Las  Vegas  la  Sra.  Estéfana  Tapia  á  la  edad 
de  53  años.  Esta  muerte  fué  verdaderamente  pre- 
ciosa en  el  divino  acatamiento,  pues  había  sido  pre- 
cedida de  una  vida  llena  de  virtudes  cristianas,  que 
habían  granjeado  á  la  finada  el  aprecio  y  el  amor  de 
cuantos  la  conocían.  Penosísima  y  bastante  larga 
fué  su  última  enfermedad,  en  la  que  no  se  le  ovó  ha- 
blar más  que  de  Dios  y  de  las  cosas  celestiales!  Re- 
cibió los  últimos  Sacramentos  con  una  devoción  que 
enterneció  á  todos  los  que  estaban  presentes,  y  entre- 
gó su  bella  alma  á  Dios,  conservando  hasta  el  fia  el 
uso  de  sus  sentidos.     14. 1. P. 

ff>a  iiieoB'pofaeioK  de  I.as  ^'es"íts.— El  lu- 
nes dia  26  se  hizo  en  las  Vegas  la  votación  tm  espe- 
rada por  algunos  y  tan  temida  por  otros,  á  fia  de  de- 
cidir sí  debía  ó  no  incorporarse  esta  ya  tan  importan- 
te localidad.     La  mayoría  de  la  plaza   vieja  votó  eu 
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contra;  la  de  la  plaza  nueva  votó  en  favor.  ,  Y  como 
esta  mayoría  salió  ser  mucho  más  imponente  que  la 
de  la  plaza  vieja,  así  el  resultado  final  fué  favorable 
al  proyecto  de  incorporación.  Con  que,  dentro  de 
poco  tendrá  Las  Vegas  su  self  govermnein. 

E8  ISiiüo.  i^Sora,  «Se  los  ABígeles.— Leemos 
en  el  San  Francisco  Aíonitor,  que  el  limo.  Mora,  Obis- 
po de  los  Angeles,  ha  estado  al  punto  de  sucumbir  á  un 
serio  accidente.  Pues  al  ir  en  compañía  del  P.  Carras- 
co á  la  población  de  Hardford,  para  dedicar  allí  una 
nueva  Iglesia,  se  rompieron  de  repente  los  resortes 
del  asiento  del  carruaje  en  que  iban,  y  fueron  los  dos 
violentamente  precipitados  al  suelo.  Así  su  lima, 
como  el  P.  Carrasco  están  recibiendo  los  cuidados  de 
los  mejores  facultativos  de  los  Angeles,  y  se  espera 
que  dentro  de  poco  se  restablecerán  por  completo. 

Terribíe  lioracaíJ.— El  dial8  de  Junio  1;í  po- 
blación de  Grinnel  en  el  Estado  de  lowa  fué  casi  en- 
teramente destruida  por  el  más  terrible  huracán  que 
se  haya  visto  en  aquellas  comarcas.  La  mayor  parte 
de  los  edificios  fueron  no  solamente  aplastados,  sino 
también  hechos  pedazos.  Se  anunció  la  tempestad 
con  tal  estruendo  que  la  gente  aterrorizada  buscó  un 
abrigo  en  los  sótanos  y  bodegas.  Cien  personas, 
cuanto  menos,  perdieron  la  vida  bajo  las  ruinas.  Se 
cuentan  á  centenares  los  heridos,  y  las  pérdidas  de 
propiedad  son  incalculables. 

Degüello  en  Egipto. — Con  fecha  15  de  Junio 
escriben  de  Alejandría  que  ha  tenido  lugar  en  aque- 
lla ciudad  una  horrible  matanza  de  Europeos  á  ma- 
nos de  los  Árabes  enfurecidos.  Sube  el  número  de 
las  víctimas  á  250.  Se  está  prosiguiendo  activamen- 
te al  arresto  de  los  que  han  fraguado  y  llevado  á  ca- 
bo esa  sangrienta  conspiración;  pero  es  tan  grande  el 
pánico  que  se  ha  apoderado  de  los  Europeos,  que  en 
pocos  dias  más  de  10,000  han  salido  de  las  varias 
ciudades  de  Egipto  y  se  han  embarcado  para  Eu- 
ropa. 

Exposición  en  Querétaro,  Méjico. — Cada 
dia  aumentan  los  objetos  que  llegan  á  la  Exposición 
de  Quérétaro.  Los  encantos  que  aquel  certamen  va 
teniendo,  hacen  más  amena  la  fiesta  industrial  que 
cada  dia  se  verifica.  La  luz  eléctrica  funciona  con 
perfección  é  inunda  con  su  brillo  los  departamentos 
todos.  Si  á  esto  se  agrega  el  aspecto  delicioso  del 
jardín,  se  completará  el  cuadro  risueño  que  presenta 
el  edificio  donde  se  rinde  culto  á  la  industria  y  al 
trabajo.  Se  está  ya  preparando  una  gran  cabalgata 
histórica  que  recorrerá  las  calles  acompañada  de  car- 
ros alegóricos  y  de  dos  mil  luces.     (La  Sociedad). 

Agnarden  un  tantito.— Casi  al  momento  de 
imprimir  nos  llega  de  Las  Cruces  un  interesante  co- 
municado relativamente  á  la  Distribución  de  Pre- 
mios que  acaba  de  hacerse  en  la  Academia  de  las 
Hermanas  de  Loreto  de  aquella  villa.  No  pudiendo 
publicarlo  esta  misma  semana,  lo  haremos  sin  falta  y 
muy  gustosos  la  semana  entrante. 

Por  más  que  sea  tarde. — Nos  llegan  noti- 
cias acerca  de  la  conclusión  del  Mes  de  María  tal 
como  se  hizo  en  la  parroquia  de  la  Isleta,  Tejas,  el 
Domingo,  dia  4  de  Junio.  Los  dos  Padres  que  ad- 
ministran aquella  feligresía  estuvieron  oyendo  confe- 
siones desde  las  .3  de  la  tarde  del  Sábado  hasta  la 
media  noche,  y  desde  las  5  de  la  mañana  siguiente 
hasta  las  9i,  hora  en  que  empezó  la  Misa  mayor. 
Las  Comuniones  subieron  de  450,  coatándose  en 
este  número  160  hombres.  En  la  procesión  que  se 
hizo  aquel  mismo  dia  figuraron  más  de  1000  perso- 
nas, proviniendo  muchos  entre  ellos  de  las  parroquiiis 
circunvecinas.  En  el  trayecto  que  recorrió  la  proce- 
sión veíanse  más  de  20  unros  de  triunfo. — Por   estos 


interesantes  pormenores  damos  las  gracias  á  aquel 
buen  católico  de  la  Isleta  que  nos  los  comunica  aun- 
que con  algún  atraso. 

Una  basena  lección. — El  Sr.  J.  Plinn,  electo 
recientemente  representante  de  los  Estados  Unidos 
en  la  ciudad  de  Chemnitz,  no  ha  podido  recibir  del 
gobierno  alemán  la  autorización  para  desempeñar  el 
cargo  que  habíale  confiado  su  propio  gobierno.  El 
Nordedeutsche  Allgemeive  Zeitumj  da  una  buena  razón 
de  semajante  conducta  de  parte  de  las  autoridades 
alemanas.  Parece  que  el  Sr.  Plinn  había  durante  su 
viaje  procurado  matar  el  tiempo  con  copiosas  liba- 
ciones; lo  que  había  ocasionado  escenas  mas  ó  me- 
nos escandalosas. 


AleníaBiia  y  el  Caáolicisnio. — Se  anuncia 
que  en  una  conversación  sostenida  con  los  Obispos 
de  Breslau  y  de  Osnabruck,  el  Emperador  Guillermo 
ha  empelado  el  lenguaje  más  conciliador,tanto  respec- 
to de  los  Prelados  cuanto  de  la  Iglesia.  Ellos  ha- 
bían ido  á  visitar  al  Emperador,  con  quien  comieron. 
El  ministro  de  Cultos  les  convidó  también;  y,  ha- 
biendo aceptado  ambos  Prelados,  el  banquete  revis- 
tió un  carácter  de  suma  cordialidad.  Eso  demuestra 
que  en  Prusia  se  va  caminando  hacia  la  reconciliación 
verdadera,  á  pesar  de  la  derrota  de  Bismarck  en  la 
cuestión  de  la  reforma  económica,  derrota  que  puede 
reparar  el  Canciller,  dice  la  Germania,  modificando 
sus  ideales,  cual  conviene  al  porvenir  del  imperio. 

Protección  á  los  bbIbsos. — Ls  resistencia  á  la 
ley  atea  de  enseñanza  obligatoria  y  laica  se  acentúa 
en  Francia  en  términos  prodigiosos.  La  suscricion 
abierta  en  el  Fígaro  para  proteger  á  los  niños  contra 
los  efectos  de  la  ley  inicua  asciende  ya  á  400.000 
francos.  Las  listas  están  circulando  por  donde  quiera 
con  los  mejores  resultados.  "Es  un  magnífico  movi- 
miento el  que  se  organiza,  dice  el  Monitetir;  es  la  re- 
sistencia legal  por  y  para  la  libertad. . .  .Ha  llegado 
el  momento;  preciso  es  que  la  suscricion  no  pai'e  un 
instante;  menester  es  que  la  libertad  tenga  un  presu- 
puesto permanente,  un  presupuesto  que  r.o  se  cierre 
nunca." 

Romerías  á  Alba  de  Tormes. — Varias  son 
las  peregrinaciones  que  desde  Febrero  líltimo  han. 
ido  de  Salamanca  al  sepulcro  de  Santa  Teresa  en  Al- 
ba de  Tormes,  distinguiéndose  por  su  niímero  y  sig- 
nificación moral  la  del  cuerpo  escolar  Salmantino, 
compuesto  de  más  de  doscientos  alumnos  de  la  Uni- 
versidad, Instituto  provincial  y  escuela  Normal  de 
Salamanca.  Estos  doscientos  estudiantes  de  carre- 
ras civiles,  que  en  la  cumbre  del  Siglo  XIX  van  á  un 
Santuario  en  peregrinación,  y  aun  comulgan,  es  cosa 
verdaderamente   consoladora. 

^olenaníslma  patraña. — Los  diarios  alema- 
nes, propiedad  en  la  mayor  parte  de  israelitas,  y  re- 
dactados por  ellos,  vienen  divulgando  el  alejamiento 
de  M.  Schloezer,  embajador  del  Emperador  Guiller- 
mo, y  aun  su  retirada  del  cargo  que  desempeña  cer- 
ca de  la  Santa  Sede.  Mas  por  inverosímil  que  ello  sea, 
los  diarios  de  Roma  desmienten  formalmente  la  noti- 
cia, y  añaden,  de  ciencia  cierta,  que  M.  Schloezer 
hará  colocar  sobre  la  puerta  de  su  palacio  los  escu- 
dos del  Sumo  Pontífice  y  del  Emperador  de  Alema- 
nia, cuyo  representante  es  cerca  del  Vaticano. 

El  túnel  del  San  Gotardo. — Ya  ha  sido  inau- 
gurado este  famoso  túnel,  é  Italia,  Alemania  y  Suiza 
se  han  unido  en  Lucerna  para  festejar  tan  fausto  a- 
conteci miento.  Los  trabajos  más  difíciles  de  esta 
nxieva  linea  son  sin  duda  jigantescos.  El  gran  tiinel 
mide  14.912  metros;  comienza  en  Airólo  y  desembo- 
ca en  Goerchenen. 
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SECCIOx^  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero.— Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. —Ascensión, 
13  dá  /«lavo. —Pentecostés,  28  de  Jlayo. —Corpus  Christi,  8  de 
Junio.— Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio.— Domingo  I  de 
idvisnto,    3   de  Diciembre. 

Cá-LENDIRIO  DE  Lá.  SEMANA. 

JULIO  2-8. 

2.  Domingo  V  después  de  Pentecostés.— La  preciosísima  Sangre 
de  N.  "S.  Jesacristo.  La  Visitación  de  Nuestra  Señora.  San- 
tos Proceso  y  Martiniano,  mrs.     San  Otón,  ob.  y  conf. 

3.  Lxuies. — San'  Ireneo,  diác.  y  rcr.  Santa  Mustióla,  mr.  San 
Helioaoro,  ob.  y  conf. 

4.  i/'J.'-íe.s.- Santos  Flaviano,  Elía=;  y  Uldarico,  obs.;  Gaspar  de. 
Bono,  conf.,  mínimo.  Santa  Sfebastia,  mr.  San  Laureano, 
arzob.  de  Sevilla  y  mr. 

5.  .':í;é:;-/;yZes.— Santa 'Filomena,  Tg.  San  Pedro  de  Luxemburgn, 
ob.  y  conf.  San  .Miguel  de  los  Sardas,  ccnf.  trinitario.  San 
Nnmeriano,  ob.  y  conf.     Santa  Cirila,  mr. 

6.  .A.¡fii,'e.9.— Santos  Isaías,  profeta;  Kómulo,  ob.  y  mr. ;  Tranqui- 
lino, mr.     Santas  Dominga,  Tg.  y  mr. ;  Lucía,  mr. 

7.  í'lfr,!es.  — San  Benedicto  XI,  papa  y  conf.  San  Fermín,  ob.  y 
mr.  San  Odón,  ob  y  conf.  San  Lorenzo  di  Brindis,  conf., 
capuchino.     Santa  Eililburga,  princesa,  vg. 

8.  '-'/yar/o.— Santos  Quilianc,  ob.  y  mr. ;  Aquila  y  Procopio,  mrs. 
Santas  Priscila,  mr. ;  Isabel,  reina  de  Portugal. 

S.4N  MIGUEL  DE  LOS  SANTOS,  CONF. 

Xaoió  Miguel  en  Vicli,  España,  de  padres  piadosos 
y  honrados,  y  puede  decirse  que  despreció  el  mundo 
aun  antes  de  conocerlo,  pues  siendo  niíio  consagró  á 
Dio3  su  perpetua  virginidad.  A  la  edad  de  seis  años 
se  vetiró  á  la  cueva  del  monte  Servio  para  seguir  a- 
Uí  las  huellas  de  los  Santos;  mas  hallándole  un  dia 
me-iitando  con  pía  losos  afectos  y  lágrimas  los  pade- 
cimientos de  Jesucristo,  fué  prendido  por  aquellos 
á  quienes  su  padre  habia  enviado  en  seguimiento  su 
yo,  y  obligado  á  volver  á  su  casa.  No  fué  motivo  es- 
te para  que  abandonase  Miguel  su  propósito  de  vida 
más  perfecti;  y  así  su  cínico  deseo  era  el  conseguir 
la  dicha  celestial,  el  trato  con  Dios  continuo  y  la 
mortificación  de  su  inocente  carne.  Solo  y  á  pié 
saliS  Miguel  de  su  casa  y  se  apartó  de  sus  parientes 
cnaado  aun  no  coataba  doce  año.^  de  edad,  y  se  diri- 
gió í  Barceloaa,  en  doal^í  abrazó  el  Instituto  religio- 
so de  la  Santísima  Trinidad  ptra  la  redención  de  ios 
cautivos,  emitiendo  los  votos  solemnes,  al  punto  que 
hubo  cumplido  la  edad  prescrita  para  ello.  Pocos 
me.ses  pasaron  sin  que  nuestro  Santo  se  trasladase  á 
la  Comunidad  de  religiosos  descalzos  de  la  misma 
Orden,  en  donde  la  observancia  de  la  regla  era  más 
exacta,  y  pudo  crecer  en  las  virtudes,  á  pesar  de  su 
ejercicio  continuo  en  el  estudio.  Jamás  violó  regla 
alguna  de  las  de  la  religión  en  que  habia  profesado,  y 
si  observó  con  sumo  cuidado  la  virginidad  consagra- 
da á  Dios  desde  los  cinco  años,  no  fué  menos  exacto 
en  llevar  á  cabo  la  mortificación  de  su  cuerpo,  al  cual 
castigaba  con  ásperos  cilicios  y  látigos  de  hierro,  no 
dejando  el  ayuno  y  la  abstinencia.  Después  del  cor 
to  tiempo  dedicado  al  sueño,  se  entregaba  á  la  ora- 
ción y  contemplación  de  las  cosas  celestiíxles,  con  cu- 
yo deseo  de  tal  modo  se  inflamaba,  que  al  hablar  y 
oir  á  otros  hacerlo  de  la  patria  de  los  cielos,  parecía 
fuera  de  sí  y  arrebatado  en  éxtasis.  No  fué  menos 
notaVjle  por  su  amor  hacia  los  prójimos  á  quienes  no 
cesó  de  ayudar  con  sus  consejos.  Finalmente,  des- 
pués de  haber  dirigido  como  prelado  á  sus  hermanos 
en  dos  ocasiones,  fué  llamado  por  Dios  á  recibir  el 
premio  debido  á  su  inocente  y  penitente  vida  en  el 
lugar  y  tiempo  profetizados  por  él  mismo,  que  fueron 
Vailftdolid  y  el  di^  diez;  de  Abril  del  ago  do  gracia  de 


1625.     Pió  VI  le  beatificó,  y  Pió  IX   le   canonizó  el 
dia  8  de  Junio  de  1862. 


ACTUALIDADES. 

Las  ideas  de  la  Revista  acerca  del  poder  del 
Juez  Zywc/i  son  conocidas:  es  un  poder  ilegítimo, 
justamente  condenado  por  la  Ley  de  los  Estados 
Unidos  y  de  otras  naciones  civilizadas,  contrario 
al  drden  civil,  ocasión  de  mil  arbitrariedades, 
causa  de  alborotos,  represalias  y  desmandamien- 
tos populares,  que  no  se  avienen  con  la  finura  de 
una  sof'iedad  culta  y  progresiva.  Por  consi- 
guiente es  inútil  esperar  que  !a  Revista  apruebe 
lo  que  aconteció'  aquí  en  la  noche  del  dia  25  del 
"pasado  y  que  llevamos  referido  en  las  columnas 
de  la  Cr(5nica.  Con  todo  confesainos.  que  el  fu- 
ror del  pueblo  esta  vez  fué  provocado  más  fuer- 
temente que  en  otras  ocasiones  semejantes.  El 
destrozo  que  el  Indio  Frank  h^bia  hecho  del 
anciano  é  inocente  ciudadano  R.  H.  Hunter  era 
bárbaro.  3^  capaz  de  excitar  á  indignación  al 
ma's  apático  de  los  hombros.  De  suerte  que  si 
el  acto  del  pueblo  de  Las  Yegas  en  la  noche  del 
dia  25  de  Junio  es  un  asesinato,  convenimos  en 
que  es  un  asesinato  explicable.  Lo  que  no  sa- 
bemos explicarnos,  es  cdmo  ese  mismo  pueblo, 
que  se  levanta  con  tanto  furor  contra  los  mal- 
hechores, hasta  el  punto  de  arrogarse  una  auto- 
ridad que  ni  el  Cielo  ni  la  Tierra  le  conceden,  se 
muestre  después  tan  compasivo  é  indulgente, 
cuando  la  Justicia  quisiera  llevar  á  efecto  regu- 
larmente sus  fallos.  Apenas  se  ve  que  algún 
delincuente  está  para  expiar  su  crimen  sobre  el 
cadalso;  hé  aquí  que  este  pueblo  se  vuelve  al 
instante  tod-o  piedad  y  misericordia  por  el  con- 
df^nudo  y  no  deja  piedra  por  mover,  á  fin  de 
librar  de  la  muerte  á  la  víctima.  ¡Oh!  contra- 
di'-cion  flagrante,  que  solo  halla  su  explicación 
en  la  propeusidn  de  una  naturaleza  corrompida 
al  desdrdeu  y  al  pecado! 


Sepa  "el  ministro  Darley"  que  cuando  nosotros 
hablamos  de  "su  propia  lengua"  nos  referimos  á 
la  que  él  habla  en  JSl  Anciano;  y  esta,  no,  "no  es 
ni  el  Inglés,  ni  el  Español,  ni  ninguno  de  los 
idiomas  que  hasta  ahora  se  hablaron  bajo  la  ca- 
pa del  cielo;"  ui,  para  conocer  y  aseverar  este 
hñcho,  es  preciso  ser  "un  adivino  consumado." 
El  Sr.  Ministro  se  alegra  y  se  consuela  con  que 
le  dicen  que  "la  buena  gente  Mejicana"  piensa 
que  él  "habla  ma's  claramente  á  ellos  que  la  Re- 
vistad Envidiamos  la  suerte  de  esta  "buena 
gf-nte  Mejicana, "  si  puede  sacaren  limpio  lo (¡ue 
significa,  por  ejemplo,  este  párrafo:  "Esperamos 
pur  la  ayuda  de  la  Revista  Católica  en  sacar  la 
verdad  á 'relucir  en  el  campo  de  nuestras  tareas 
reformatorias,'  y  si  haya  venido  la  luz  á  Las 
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Vegas  oscurecidas.'"— Nosotros,  cou  todo  y  ser 
"un  aúivirio  consumado/'  estaraos  ciertos  se  nos 
irá  el  juicio,  antes  de  llegar  á  eutender  ese  acer- 
tijo. 


La  Historia  la  conoce  El  Anciano  tan  bien 
como  la  Gramática  Castellana.  Según  él,  "vi- 
nieron los  Jesuítas  á  Nuevo  Méjico"  el  año  de 
]659!!!  Y  luego,  para  darnos  un  rasgo  de  su 
genio  poético,  entona  esa  corta  }•  melancólica 
elegía:  '  Cuanta  sangre  inocente  ha  derramú- 
da(.s/c)  en  Nuevo  Méjico  desde  acjuel  portentoso 
dia,  üios  úuicamente  sabe"  [menos  mal:  pensá- 
bamos que  sabíalo  también  Don  Alejandro  é  iba 
á  sacar  la  estadística  de  las  muertes  que  hiciujo.s 
en  Nuevo  ^léjico  desde  lósanos  de  1659]:  "pero 
demos  gracias  á  El  que  es  menos  que  estos  hijas 
de  Cain  quisieron/'  etc.  etc.  etc.— ¿Que  no  liaj 
algún  manicomio  en  el  Estado  de  Colorado? 
Porque  enviar  á  la  escuela  ese  muchacho  bulli- 
cioso y  casquivano  es  tiempo  perdido.  Los  Je- 
suítas vinieron  á  Nuevo  Méjico  por  primera  vez, 
desde  la  fundación  de  la  orden,  el  año  de  1867; 
lea  bien  Don  Alejandro: — rail  ocho  cientos  se- 
senta y  siete.  Nunca,  ni  en  ninguna  tierra,  tu- 
vieron nada  que  ver  con  la  Inquisición  Españo- 
la, excepto  en  calidad  de  víctimas.  Su  funda- 
dor San  Ignacio  empleó  todo  su  valimiento  con 
Don  Juan  III,  Rey  de  Portugal,  para  disuadir- 
le de  establecer  la  Inquisición  en  sus  dominios. 
Además  es  un  hecho  bien  conocido  que  en  nin- 
guna parte  de  las  actuales  posesiones  de  los  F]s- 
tados  Unidos  existió  jamás  aquel  tribunal.  Sin 
embargo  ¿á  qué  puede  aludir,  si  no  á  la  Inqui- 
sición, el  llanto  de  Don  Alejandro  sobre  "tanta 
sangre  inocente"  derramada  por  los  Jesuítas  en 
Nuevo  Méjico?  Hombre!  hombre!  una  poca  de 
vergüenza! 
rancia? 


¿Tanto  atrevimiento  con  tanta  igno- 


Ignorante  en  la  Gramática,  ignorante  en  la 
Historia,  ignorante  en  la  Lógica,  ignorantísimo 
en  la  Teología: — tenéis  descrito  á  El  Anciano. 
De  Nuestro  Señor  Jksückisto  dice  lo  siguiente: 
copiamos,  como  de  costumbre,  con  toiJas  sus  eh'- 
gancias  de  lengua  y  ortografía:  "Siendo  Hijo 
de  Dios,  El  se  hizo  el  Hijo  del  hombre  por  to 
mar  nuestra  carne  de  pecado  (Rora.  VIII,  3;  II 
Juan  10),  y  esto  era  la  doctrina  confesada  de 
San  Pedro,  no  la  falsa  doctrina  contra  ésta,  la 
de  Papal  sucession  ú  la  de  la  inmaculada  con- 
cepción de  xMaría  por  lo  cual  es  imposible  que 
El  tomó  nuestra  'carne  de  pecado',  por  cuanto 
ella  siendo  inmaculada  no  era  de  la  carne  de 
pecado,  v  El  no  pudo  tomar  mas  que  tenia  su 
madre." — Dejemos  ahora  la  doctrina  "de  l*apal 
sucession",  de  la  que  "El  Anciano"  sabe  tanto 
coiDO  nosotros  de  z'jpatoría,  y  parémonofí  eu  la 


oti'á.  La  "carne  del  pecado"  no  puede  ser  sino 
la  naturaleza  humana  inñcionada  del  pecado  del 
primer  hombre.  En  Cristo,  ni  hubo,  ni  pudo 
haber  nada  inücionado  de  pecado;  ni  su  luisma 
carne,  ó  naturaleza  humana,  en  la  que  El  debía 
ser  hoslia  lim2)ia  ofrecida  por  nuestros  pecados. 
San  Pablo  no  dice  que  Cristo  "tomó  nuestra 
'carne  de  pecado.'"  Dice  que  fué  enviado  "re- 
ve.stidt»  de  una  carne  seme.jante  á  la  del  peca- 
do" (Rom.  VIH,  3):  ó  bien,  según  la  versión 
protestante,  "en  seme.janza  de  la  carne  del  pe- 
cado;" es  decir,  con  ¡a  verdadera  carne  y  natu- 
raleza nuestra,  exceptuando  la  inikion  del  pe- 
cado. "Tentado  en  todo  según  r/í^es/ra  seme- 
janza, SACADO  EL  pecado'"  (Hebr.  I  Y,  15;  Vers. 
Frot.J.  La  razón  primaria  de  esto  es  que  este 
Hombre  llamado  Jesucristo  es  verdadero  Dios, 
y  en  un  Dios  es  imposibie  cualquiera  realidad 
de  pecado,  ya  actual,  ya  oí  iginal.  Peio  además, 
heredan  la  'carne  del  pecado''  solos  aquellos 
que  descienden  de  Adán  según  la  ley  de  la  natu- 
raleza; pues  solos  ellos  están  "snjeios  á  ¡a  mal- 
dición." Cristo  fué  concebido  "del  Espíritu  San- 
to." Luego,  íoinó  de  Maria  verdadera  carne 
humana,  pero  no  la  "carne  del  pecado,"  tomó 
la  naturaleza  humana,  parible  y  mort.il,"mas  no 
corrompida.  ¿Qué  se  hace,  pues,  del  argumen- 
to de  Don  Alejasidro  contra  la  inmaculada  con- 
cepción de  María?  Podríamos  retorcérselo  en 
contra  diciendo:  Cri-to  "no  pudo  tomar  más" 
[que  la  carne]  "que  tenia  su  madre;"  pero  es 
biusfemía  decir  que  tomara  ia  "carne  del  peca- 
do;" luego  la  carne  de  su  madre  no  era  "carne 
del  pecado."  Conteste  El  J^ncicmo,  si  puede. 
María  hubii^-a  .--ido  sometida  á  la  ley  común,  mas 
fué  preservada  por  los  méritos  de  Cristo  Salva- 
dor, y  por  lo  tanto  redimida  con  redención  más 
copiosa,  y  por  privilegio  singular  del  Espíritu 
Santo,  cuya  gracia  previno  y  adornó  su  alma  en 
el  mismo  primer  instante  de  su  creación. 


— *í^>^-<^^- 


Si  algo  habían  de  saber  los  preciosos  Befor- 
mados,  parece  que  había  de  ser  ¡a  Biblia.  Sin 
embargo  ahí  tenéis  El  Anciano  que,  hiiblando 
de  la  "carne  de  pecado,"  os  refiere  á  la  segun- 
da Ef»í:^toia  de  San  Juan  y  versículo  10!!  Don 
Alejandro  caerá  de  su  burra,  si  le  de  cimos  que 
ni  allí,  ni  en  ningún  otro  lugar  de  la  Biblia, 
ocurre  otra  vez  aquella  expresión  de  San  Pablo. 
Rom.  VIII,  3.  Y  sin  embargo,  vuelve  el  hom- 
bre á  felicitarse  á  sí  mitmo  {>or  "darles  á  los 
Mejicanos  un  periódí<o  digno  de  ellos:" — el  pt- 
riódico  de  'os  ignorantes!  No  puede  haber  ma- 
yor insulto  para  "los  Mejicanos." 


Al  Hon.  Sr  .Don  Trampiílino  Luna  debemos 
las  más  isincerag  gracias,  y  se  las  damos  de  todas 
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veras,  por  los  catorce  tomos  de  (iocumentos  pú- 
blicos que  se  ha  servido  enviarnos  la  semana  pa- 
sada. Todos  importantes  por  las  materias  que 
contienen,  Agricultura,  Comercio,  Ciencias,  etc., 
llaman  particularmente  la  atent  ion  los  Officwl 
Records  of  íhe  Union  and  Confedérate  Armies,  dos 
tomos,  y  el  First  Annual  Report  of  tlie  Burean  of 
Ethiology,  grueso  volumen  de  604  páginas,  con 
primorosos  grabados  y  cromolitografías.  No  es 
estu  la  primera  vez  que  nuestro  Delegado  nos 
honra  con  estas  muestras  de  su  fina  atención,  ni 
crea  que  es  falta  de  aprecio  y  gratitud  f»i,  por  la 
raulriplicidad  de  nucvstros  cuidados,  hemos  omi- 
tido aijjuna  vez  de  mencionar  sus  cariñosos  pre- 
sentes. 


Na:^stras  gracias  son  debidas  también  al  digno 
Cora-párroco  de  San  Miguel  por  otro  don,  no 
menos  precioso  para  nuestra  biblioteca.  Es  la 
Enciclopedia  de  Historia  Natural  por  el  Dr. 
Che:iu,  que  contiene  un  tratado  completo  de  es- 
ta ciencia,  seo-un  los  trabajos  de  los  célebres 
Naturalistas  Buffon,  Daubenton,  Laeépede.  Gr. 
Cuvier.  F.  Cuvier,  Geoffroy  Saint-Hilaire,  La- 
treille,  de  Jussieu,  Brogniart  y  otros.  La  Obra 
abraz  i  veintidós  volúmenes  con  sus  Tablas  cor- 
respondientes. Tampoco  esta  es  la  primera 
raue-tra,  con  que  el  R.  J.  B  Fayet  atestigua  su 
deseo  de  ver  florecer  nuestras  instituciones  lite- 
rarias. 


T-m^indo  la  ocasión  que  le  ofrece  la  campaña 
sostenida  con  tanto  denuedo  contra  la  inicua  Ley 
de  enseñanza   el  Fígaro  de   París  recuerda  la 
époci   desastrosa  para  Francia  de   los  excesos 
comunistas,  y  hace  una  comparación,  digna  de 
ger  iiotada,  entre  los  rojos  de  1871   y  los  actúa- 
le.-^ ministros  responsables  del  Presidente  Grévy. 
Segiiu  el  citado  periódico,  si  los  caudillos  de  1871 
no  hin  recuperado  todavía  los  altos  puestos  gu- 
bernativos,   sus    ideas    dominan,    su    programa 
triunfa.      La    política    de   hoy   dia   se    inspira 
en     hs    ideas    de    aquellos;  siendo    tan    com- 
pleta la  semejanza,  entre  el  Journal  Officiel  de 
1882   y  el   de   la  Coramune,  que,  con  excepción 
de  los  nombres  inscritos  al   pié  de  los  informes 
de   las  medidas  adoptadas,    imposible  será  des- 
cubrir la   menor  diferencia.     En  efecto,  cuando 
establecidse  la  Commune,  al  siguiente  dia  de  las 
elec'ioues  demagcjgicas,  en  que  los  nombres  de 
Gaaibetta.  Girard  y  Floquet  se  hallaban  confun- 
dirlos con   los  de  la  más  ruin  canalla,  aparecid 
luego  en  el  Journal  Officiel  una  proclama,  en  que 
se  deeia:  "¿Qué  nos  pedís?  ¿La  instrucción   gra- 
tuita, laica  y  obligatoria?"    Y  algunos  dias  des- 
pués, los  miembros  del  gobierno  comunista  reci- 
bían á   los  delegados  de  una  sociedad  de  "Edu- 

cjtciou  Nw^va,"  h  cual  e^poRJa  Mas  sus  ideas 


en  materia  de  enseñanza  púlilica.  Pues  bien, 
todas  las  teorías,  todoíi  los  argumentos,  todos  los 
sofismas  de  M.  Jules  Ferry  se  encuentran  en  el 
mensaje  presentado  por  los  afiliados  de  dicha 
sociedad.  Entonces  se  pedia  con  instancia,  "en 
nombre  de  la  libertad  de  conciencia"  y  "en  nom- 
bre de  la  justicia,"  que  la  instrucción  religiosa 
se  suprimiera  radicalmente  de  la  escuela;  que 
no  se  enseñaran  en  común  ni  practicaran  ora- 
ciones, dogmas,  ni  nada  de  lo  que  "está  re- 
servado á  la  (ionciencia  individual;"  que  en  los 
establecimientos  públicos  de  enseñanza  no  es- 
tuviese expuesto  á  la  vista  de  los  discípulos 
ningún  objeto  del  culto,  ninguna  imagen  reli- 
giosa; que  se  excluyesen  de  los  exámenes  todas 
las  cuestiones  relativas  á  la  religión;  que  la  in- 
strucción fuese  obligatoria  en  el  sentido  de  ser 
un  derecho  para  todo  niño,  y  una  obligación  pa- 
ra los  padres,  los  tutores  y  la  sociedad.  ¿Qué 
han  hecho  de  nuevo  en  1882  los  ministros  de 
Grévy?  Nada.  Todo  se  encuentra  en  el  pro- 
grama de  la  sociedad  de  "Educación  Nueva:" 
la  instrucción  gratuita,  laica  y  obligatoria;  la 
supresión  de  toda  enseñanza  religiosa;  la  aboli- 
ción de  toda  señal  de  culto;  y  todo  esto  en  nom- 
bre de  la  mal  entendida  libertad  de  conciencia. 
Conque,  podemos  sin  duda  concluir,  que  los  ac- 
tuales gobernantes  de  Francia  no  son  más  que 
los  plagiarios  de  los  bandidos  de  1871. 


La  Nueva  Era  de  San  Petersburgo,  diario  gu- 
bernativo, habla  de  las  numerosas  deserciones 
que  tienen  lugar  en  la  Iglesia  cismática  rusa. 
Trátase  de  centenares  de  personas,  de  villorrios 
enteros,  que  pasan,  en  las  provincias  orientales, 
al  Mahometanismo,  y  en  las  occidentales,  al  Ca- 
tolicismo. Las  proporciones  siempre  mayores 
de  este  movimiento  exigen,  dice  el  referido  pe- 
riódico, que  el  Gobierno  se  ocupe  seriamente 
en  escudriñar  las  causas  que  lo  producen,  y  se 
apresure  á  tomar  medidas  que  puedan  contra- 
restarlo.  La  Iglesia  rusa,  continúa  la  Nueva 
Fr(i\  tiene  menester  de  reformas  radicales.  Las 
poblaciones  se  alejan  de  la  Iglesia  rusa,  porque 
no  encuentran  en  ella  lo  que  esperaban.  A  los 
templos  Católicos,  así  como  á  las  mezquitas  ma- 
hometanas, están  unidas  las  escuelas  y  las  Obras 
de  caridad  y  beneficencia;  y  esto  atrae  al  pue- 
blo, ejerciendo  en  los  ánimos  un  poderoso  influjo. 
Los  templos  rusos,  por  el  contrario,  no  presentan 
nada  semejante:  no  están  abiertos  que  en  las 
horas  de  los  oficios  divinos,  no  obran  sobre  las 
masas  que  con  el  aparato  de  observancias  exte- 
riores, no  hablan  al  corazón;  y  así  la  fe  sin  las 
obras  queda  muerta.  Con  más  razón,  empero, 
otros  atribuyen  el  decaimiento  de  la  Iglesia  rusa 
á  la  esclavitud  en  que  la  tiene  el  Estado,  lo  que 
hace  que  no  puede  llamar  á  su  defensa  la  auto- 
ridtid  de  uq  Jefe  que  8§a  ír^dependiente  del  Go* 
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bierno:  no  puede  invocíir.  digiíaioslo  claramente 
la  autoridad  del  Papa  de  Roaia.  Esta  verdad 
capital  empieza  á  ser  reconocida  en  la  sociedad 
rusa,  donde  hoy  el  Catolicismo  no  es  tan  menos- 
preciado, como  lo  era  veinte  finos  ha;  untes,  e! 
movimiento  de  deserción,  qne  se  hace  notar  en 
el  Cisma  ruso,  redúcese  á  un  movimiento  de  con- 
versión hacia  el  Ci>t()iicismo,  que  soio  j)uede  dar 
vida  á  la  Reügíon  Crisíiana. 


''Dos  cosas  son  de  notar  especiiilmente  en  l:i 
enseíjanza  de  nuestras  escuelas  populares:  no 
causa  comuniíietite  ningún  interés  j^or  la  íitefcdu- 
ra  j  Sil  conocimiento,  ningún  aprecio  del  valor 
de  la  historia  para  los  hombres  que  viven  ahora, 
— defecto  muy  serio, — y  produce,  cual  resulta- 
do SU3-0  el  más  característico  y  el  ma's  general, 
una  aversión  á  todo  trabajo  rnanualJ^ — Atkmiic 
Monthly. 

"Nuestro  actual  sistema  do  escuelas  quita  ai 
muchacho  cualquiera  incHuacion  que  tuvier;, 
para  eí  trabajo  corporal.  Llena  el  país  de  caje- 
ros y  dependientes  en  busca  de  posiciones  y  em- 
pleos de  toda  suerte;  y  los  trabajadores  saben 
muy  bien  que  los  muchachos  destinados  á  tomar 
un  día  su  trabajo  no  sacan  ningún  provecho  de 
tales  e,sci/e/a5."— RoYCE,  Dderioration  and  Race 
Education. 

Mucho  tememos  que  tul  va  á  ser  también  el 
efecto  de  la  enseñanza  en  Nuevo  Méjico,  mien- 
tras no  se  va  más  allá  que  el  leer,  escribir,  arit- 
mética y,  por  altísimo  reuiate  ó  apogeo  de  todo 
Teneduría  de  Libros.  Fortnaremos  un  ejército 
de  cüjeros,  dependientes,  mozos  de  hoteles,  al- 
gunos tenedores  de  libros  sin  libros  que  tener, 
y  santas  pascuas.  Trabajar,  no  querrán  nues- 
tros jóvenes;  empleo  para  todos  no  lo  habrá;  la 
vida  del  rancho,  la  aborrecerán  tanto  como  el 
trabajo  manual;  no  todos  pueden  abrir  un  nego- 
cio; así  ¿qué  sucederá?  ¿qué  harán  nuestros  jó- 
venes? Ilolgnzanear,  y  despilfarrar  en  un  par 
de  afio:s,  entre  el  juego  y  la  disipación,  las  for- 
tunas que  costaron  á  sus  padres  una  vida  de 
trabajos  y  afanes.  Luego  ¿qué  hay  que  hacer? 
Haced  estudiar  á  esos  muchachos;  abridles  los 
vastos  campos  de  la  literatura  y  de  las  ciencias; 
qne  tengan  aspiraciones  más  altas  que  la  de  ser 
cajero  y  tenedor  de  libros.  ¿De  qué  sirven  los 
Colegios  y  los  buenos  maestros,  si  nadie  quiere 
aprender  lo  que  ellos  pueden  enseñar?  Cuando 
los  muchachos  saben  ya  leer  y  escribir,  compo- 
ner un-i  mediana  carta  v  echar  una  cuenta,  se 
cree  que  3'a  la  escuela  les  es  inútil;  y  sin  em- 
bargo entonces  seria  el  tiempo  de  empezar  un 
curso  de  estudios  clásicos  y  científicos;  este  du- 
raría do  seis  á  siete  años;  luego  se  los  enviarla 
á  ui^a  Univer.-idad  ácuisar  Ley,  Medicina,  P'ar- 
ma;ia,  Arquitocíura,  Maquinaria,  6  cua!(]uicra 
otra  de  las  profeaioncs  fjue  ennoblecen  un  país, 


ni  son  del  todo  estériles  para  los  que  las  siguen; 
y  así  se  levantaría  el  Nuevo  Méjico  al  nivel  de 
los  otros  Estados  y  grandes  naciones.  Pero  to- 
do es  en  vano  mientras  no  se  aspira  á  algo  más 
alto  (¡ue  el  Book  keeping. 


Desde  el  riño  pagado  I/irimos  notar  los  desvelos  del  reinante 
Pontífice 2wr  las 2ioblaeionrs  de  Oriente.  Apenas  subió  al  Tro- 
no de  San  Pedro,  León  XIII  volvió  sus  miradas  hacia  esas 
regiones,  deplorando  x)or  un  lado  sus  desdichas  y  consolándo- 
se por  otro  con  la  esperanza  de  más  fialagiieño  x>orvenir.  Este 
celo  de  Nuestro  Padre  Santo  en  favor  de  los  Católicos  orien- 
tales no  ha  vacilado  un  instante,  á  pesar  de  las  muchas  é 
intrincadas  cuestiones  que  le  ofrece  el  Occidente,  y  sobre  to- 
do la  Euro2-}a.  El  lUtimo  documento  que  nos  ha  llegado  de 
este  celo  de  la  Silla  A230stülica  es  la  siguiente 


CAMTA. 
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NUESTRO  santísimo  PADEE 
EL  PAPA  LEÓN  XIII 


A  Nuestro  querido  Hijo  Esteban  Daup>hin,  director  general 
de  la  Obra  de  las  escuelas  de  Oriente. 

Querido  hijo,  salud  y  bendición  apostólica: 
Aunque  tenemos  conocimiento  del  celo  con  que  te  esfuer- 
zas en  distribuir  á  todos  los  cristianos  que  forman  parte  del 
imperio  otomano  los  beneíicios  de  la  caritativa  obra  que  di- 
riges, creemos,  no  obstante,  deber  recomendarte  especialísi- 
mamente  las  necesidades  de  los  sirios  y  de  los  caldeos,  cuya 
desdichada  situación  nos  aflige.  Extendidos  como  están 
por  las  vastas  regiones  de  Mesopotamia  y  del  Kurdistan,  ¿no 
parece  que  cuanto  más  espacio  ocupan,  menos  provistos  es- 
tán de  loa  preciosos  estableclmientcs  necesarios  á  la  educa- 
ción de  la  juventud,  que,  al  propio  tiempo  que  conservan  á 
los  católicos  la  integridad  de  su  fé,  con  una  medida  de  in- 
strucción, si  no  superior,  por  lo  menos  igual  á  la  de  los  hete- 
rodoxos, dan  á  estos  mismos  heterodoxos  el  medio  de  cono- 
cer la  verdad,  y  los  llevan  poco  á  poco  á  la  unidad  católica? 
Lo  que  aumenta  el  peligro  es  que  los  protestantes  que  van 
de  Europa  levantan  en  todas  partes,  para  seducir  á  los  ig- 
norantes, escuelas  que  están  abundantemente  ijrovistas  de 
todo,  teniendo  á  su  disposición  recursos  que  igualan  el  ar- 
dor con  que  se  esfuerzan  en  propagar  sus  errores. 

Considerando  este  estado  de  cosas  con  la  solicitud  de  Pas- 
tor universal  que  abraza  también  á  las  iglesias  de  Oriente, 
no  podemos  menos  de  sentir  una  viva  emoción,  ni  dejar  a 
esas  queridas  iglesias  sin  defensa  contra  ataques  é  invasio- 
nes que  tienden  nada  menos  que  á  su  pérdida  total. 

Bien  es  verdad  que  la  caridad  activa  de  los  Sacerdotes 
que  ejercen  allá  el  ministerio  evangélico,  no  falta  nunca; 
pero  si  no  su  les  ayuda,  ¿cómo  podfán  bastar  solos  para  las 
muchas  y  urgentes  necesidades  de  aquellas  comarcas? 
Siendo  precisamente  la  lucha  contra  enemigos  que,  jDara 
darse  mayor  autoridad,  usurpan  el  nombre  y  las  glorias  de 
la  ciencia,  es  preciso  que,  por  su  parte,  el  clero  de  los  ritos 
sirio  y  caldeo  uo  se  muestre  menos  celoso  ni  menos  hábil 
en  los  estudios  que  convienen  al  sacerdocio.  Nos  damos  a 
esto  tanto  mayor  importancia,  cuanto  es  Nuestra  convicción 
que  ni  las  naciones  orientales,  ni  ninguna  otra,  cuando  han 
decaído  de  su  primera  gloria,  llegarán  á  levantarse  de 
nuevo  si  el  Clero  uo  marcha  á  su  cabeza,  rico  de  piedad  y 
(lo  cjeucia,  y  ayudando  geiierofjajtifnte  cog  b«  coocurso, 
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Querioudo,  pues,  en  la  medida  de  Nuestras  fuerzas  y  se- 
gún las  necesidades  del  tiempo,  ayudará  esas  pobres  nacio- 
nes dispersas,  que  fueron  antes  tan  jirósperas  y  gloriosas,  y 
que,  desde  hace  mucho  tiemjio,  forman  parte  del  rebaño  de 
Jesucristo,  hemos  resuelto  establecer,  á  lo  menos  en  las  ciu- 
dades principales  y  en  los  centros  más  importantes,  cierto 
número  de  escuelas  y  de  institutos  donde  la  infancia  y  la 
juventud  puedan  recibir  una  buena  y  conveniente  educa- 
ción. Queremos  además  dar  nuevo  incremento  al  Semina- 
rio que  los  religiosos  dominicos  han  fundado  en  Mossul,  á 
fin  de  que  los  clérigos  indígenas  beban  allí  á  la  vez  la  pie- 
dad y  la  doctrina  en  la  medida  que  exigen  las  necesidades 
de  estos  tiempos.  Y  aunque  esta  Sede  Apostólica  esté  abru- 
mada de  gravísimas  necesidades,  hemos  no  obstante  apli- 
cado una  suma  de  dinero  para  la  realización  de  este  desig- 
nio. En  medio  del  pesar  que  sentimos--  por  no  poder  hacer 
tanto  como  quisiéramos,  una  alegre  esperanza  nos  consuela; 
y  es  que  no  careceremos  de  los  socorros  de  la  obra  caritativa 
que  tú  tan  dignamente  diriges,  hijo  querido. 

Entre  tantas  otras  cosas  que  glorifican  la  piedad  de  los 
católicos  de  Francia,  es  un  gran  beneficio  haber  fundado  y 
•sostener  la  Obra  de  las  Escuelas  de  Oriente.  Acordándo- 
nos, pues,  de  la  generosidad  con  que  en  otra  circunstancia 
Nos  habéis  ofrecido  vuestro  concurso,  y  teniendo  por  cierto 
que  vuestra  buena  voluntad  y  la  de  vuestro  consejo  corres- 
ponderán plenamente  á  Nuestros  designios,  expresamos  el 
deseo  de  que,  fuera  de  los  socorros  habituales  que  aplicáis 
á  las  escuelas  de  los  sirios  y  caldeos,  añadáis  una  dotación 
regular  destinada  á  los  fines  que  hemos  indicado.  Esta 
dotación,  tan  provechosa  á  los  fieles  de  Oriente,  seria  agra- 
dabilísima para  Nos  mismo,  si  pudiese  elevarse  anualmente 
á  la  suma  de  diez  mil  francos.  Si  te  ]Darece  que  indicamos 
demasiado  libremente  esta  cifra,  lo  hacemos  así  porque  no 
queremos  ocultar  nada  á  tu  piedad  compasiva  de  las  nece- 
sidades de  tus  hermanos. 

Rogamos  vivamente  al  Señor,  que  tiene  en  sus  manos  los 
corazones  de  los  hombres,  que  se  digne  aumentar  de  dia  en 
dia  las  larguezas  de  los  fieles  de  Occidente  en  favor  de  vues- 
tra Obra,  que  tanto  bien  ha  merecido  de  las  naciones  orien- 
tales, de  las  cuales  nosotros  mismos  recibimos  la  fe  y  la  ci- 
vilización. 

Esperando  que  Dios  ha  de  escuchar  Nuestros  votos,  y 
como  lerenda  de  Nuestro  amor  paternal,  te  damos,  querido 
hijo.  Nuestra  bendición  aiwstólica,  lo  mismo  que  á  los  cola- 
boradores de  la  Obra,  á  los  miembros  de  su  consejo,  y  final- 
mente, á  todos  los  que  la  mantienen  con  sus  limosnas. 

Dado  on  San  Pedro  de  Roma,  el  dia  10  de  Abril  de  1882, 
año  quinto  de  Nuestro  Pontificado. 

León  XIII,  Papa. 


La  Biblia  y  "El  Anciano 
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Ahora  tenemos  i  vista  todo  lo  fiu(3  '-El  An- 
ciano" supo  decir  para  probar  su  tssis,  qiie  las 
Bib'ias  distribuidas  por  los  Protestantes  son  la 
verdadera  palabra  de  Dios.  Sentimos  no  ha- 
ber podido  leer  antes  de  esta  semana  el  Número 
3  de  aquel  periddico,  que  contiene  la  conclusión 
de  este  tema. 

Antes  de  contestar,  liemos  de  haner  unas  re- 
flexiones previas,  que  ocuparán  todo  este  pri- 
uv'.v  artí'iulo;  y  sea  la  primera  sobre  su  innoble  \ 
estrategia.  Aunque  "El  Anciano"  no  lo  dio;a,  sus 
elucubraciones  acerca  de  "cuál  sea  la  Palabra 
de  Dios"  son  evidentemente  una  réplica  á  nues- 
tro artículo  (]íil  4  do  Febrero;   "Los  Católicos  y 


las  Biblias  Protestantes."  Allí  nosotros  dos  pro- 
pusimos excusar  la  conducta  de  aquellos  Cat(5- 
licos,  que  entregan  á  las  llamas  las  Bibl  as  Pro- 
testantes. Dimos  por  rizones  que  los  dist'-ibuido- 
res  de  tales  libros  1°  insultan  á  la  fe  de  los  Ca- 
tdlicos,  2°  exponen  á  los  "indoctos  é  inconstan- 
tes" al  peligro  de  "su  propia  perdición,"  3"  lla- 
man á  todos  á  comunicar  con  ellos  en  su  falsa 
religión,  4?,  y  sobre  todo,  despachan  por  divino 
un  libro  que  bien  nodria  ser  demoníaco.  Este 
4?  punto,  que  es  el  único  discutido  por  "El  An- 
ciano" lo  probamos  diciendo  que  los  Protestan- 
tes no  tienen  ningún  medio  de  asegurarnos  de 
la  genuinidad  é  inspiraci(?n  de  la  Biblia  en  ge- 
neral, ni  mucho  menos  de  la  autenticidaii  de  sus 
versiones. 

Pues  bien,  las  reglas  de  una  discusión  franca 
y  sincera  imponen  á  los  disputantes  el  deber  de 
hacerse  cargo  al  menos  de  los  puntos  pi  incipa- 
les  de  la  tesis  de  sus  adversarios.  N(,>  contestar 
nada  á  un  argumento  de  vuestro  ccntñncante 
es  una  táctica  deshonrosa  é  inútil.  Deshonrosa, 
porque  es  indicio  de  haber  sido  balido  ein  que- 
rerlo confesar;  inútil,  porque  deja  la  cuestión 
tal  como  estaba,  no  hace  adelantar  ni  un  solo 
paso,  y  entonces  ¿para  que  disputar'?  y  sobre 
todo  ¿para  qué  provocar  una  disputa?  Porque 
nuestro  artículo  "Los  Caíc'ücos  y  las  Biblias 
Protestantes"  provocólo  cabalmente  el  s:-ñor  re- 
dactor ác  Ul  Anciano. 

A  los  repartidores  de  Biblias  nosotros  deci- 
mos: Probadnos  que  ese  libro  es  la  palabra  de 
Dios.  Os  afanáis  tanto  para  diseminarlo  entre 
toda  clase  de  gente;  hacéislo  en  oposición  al 
principio  católico  de  que,  ademán  de  la  Biblia, 
es  indispensable  admitir  la  Tradición  Divina, 
y  que  la  primera  sin  la  segunda  no  pu?de  ser- 
vir de  Regla  de  Fe,  y  puede  ser  aun  perniciosa. 
Mostradnos,  pues,  prescindiendo  de  la  Tradi- 
ción Apostólica,  en  el  sentido  en  que  ¡a  toma 
nuestra  Iglesia,  mostvadnos,  decimos,  que  la 
Biblia  es  la  Palabra  d?  Dios.  Vosotros  no  te- 
neis  en  qué  apoyaros  para  tal  demostración. 
No  se  prueba  que  un  libro  es  inspirado  de  Dios, 
si  Dios  mismo  no  da  testimonio  de  ello.  Ese 
testimonio  ¿dónde  está'?  Cristo,  que  probó  ser 
Dios,  y  sus  Apóstoles,  adoctrinados  por  E!,  dan 
testimonio  de  algunos  libros  del  Antiguo  Testa- 
mento; de  otros  no  dicen  nada.  San  Pedro  da 
testimonio  de  algunas  Epístolas  de  San  Pablo, 
las  que  estaban  escrita^  cuando  éi  mismo  dirigía 
su  propia  Epístola  á  las  Iglesias  de  Asia  (II  Petr. 
IIT,  16).  Pero,  y  las  otras  epístolas  de  Pablo 
y  de  los  demás  Apóstoles,  y  el  Apoca'ipsis,  3- 
los  Hechos,  y  los  cuatro  Evangelios  ¿de  dónde 
se  sacará  que  son  escritos  inspirados  do  Dios? 
No  ha}'  más  que  la  Tradición.  Li  Iglesia  Uni- 
versal túvolos  siempre  por  tales.  Lueso,  ó  se 
engañó,  ó  bien  es  preciso  convenir  en  qi'.e  el  fa- 
llo de  la  Iglesia  Universal  es  testimopio  divino, 
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ni   má-í   lii  meacs   que    los   oráculos  de  la   Bi- 
blia. 

¿Adiniten  los  Protestantes  este  testimonio  de 
la  Traüi  io  i?  hn<^g()  St^  contradicen  torpemen- 
te cuando  la  rechizan  en  mil  otras  controver- 
sias, y  en  la  que  es  fundatoento  de  todas,  que  la 
sola  Biblia  es  Regla  de  Fe.  ¿Rechazarán  la 
Tradición  también  en  este  punto?  Luego  prue- 
ben por  otras  viiis  que  son  libi'os  inspirados  to- 
dos aquellos  que  reciben  como  tales  en  su  pro- 
pio canon. 

¿Qué  repHe.5  á  todo  esto  Fl  Anciano? 

Está  dicho  en  dos  sílabas:     Nada. 

Eso  no  es  di-icutir  con  franqueza  y  sinceri- 
dad. Nosotros  Qo  esquivamos  ninguno  de  los 
argum-ntos  de  nuestros  adversarios.  Pero,  ya 
se  ve,  ellos  '.^srán  en  una  posi-iou  muy  diferente, 
— la  de  defendtr  el  error, — posición  extrema- 
damente enibirazosa.  Sin  embargo  el  entrin- 
cherarse  en  el  silencio,  después  de  provocar  una 
disputri,  es  reconocer  su  propia  derrota. 

La  Sí'guuiia  reñexion  que  haremos  es  cjue  una 
respuesta  indirecta  tampoco  vale  ¡nucho  para 
demostrar  fio.'áti vamente  un  asunto.  Si  Fula- 
no dije-e  á  Zutai'O,  que  se  picara  de  tener  una 
hermosa  cara:  Tú  eres  feo;  y  Zlutano  le  respon- 
diese: Y  tú  no  eres  lindo;  hé!  eso  pudiera  sig- 
nificar que  tenemos  á  dos  feos,  en  vez  de  uno, 
mas  no  probaria  que  Zutano  es  hermoso. 

Apliquemos.  Nosotros  decimos  á  los  Protes- 
tantes: Antes  que  os  permitamos  esparcir  vues- 
tras Biblias  entre  nuestros  Catcjlicos,  asegurad- 
nos que  vuestras  versiones  están  en  perfecta 
conformidad  con  los  textos  originales,  cuales  los 
dict(j  Dios  á  sus  siervos.  Aseguradnos  que,  en 
cuanto  á  la  sustancia,  ese  libro  no  ha  sido  nunca 
alterado,  corrompido,  mutilado  ó  interpolado; 
que  toda-^  y  c^da  una  de  sus  sentencias  contie- 
nen una  venlad  pura,  puesta  im  dia  por  Dios  mis- 
mo en  los  labios  de  sus  Profetas,  Apostóles,  ó 
Evangelista^;  y  que  á  ningún  libro,  capítulo  ni 
verso,  en  e!  trascurso  de  tantos  siglos,  le  haya 
sido  qnitíido  ni  añ^fdido  nada,  que  desfigure  6 
modiíiíjuc  su  tenido;  en  una  pdabra:  Probad 
la  autenticidad  do  vue-itras  versiones. 

En  lugir  de  sati-facer  directa  y  positivamen- 
te á  este  encargo,  El  Anciano  parece  contestar: 
Y  vosctro'!  probad  la  autenticidad  de  vuestras 
version?s  católicus.  Sí,  señores;  á  eso  se  redu- 
ce todo  lo  que  entendemos  de  los  dos  artículos 
de  aquel  paoel:  "Cuil  es  la  Palabra  de  Dios." 
Hemos  dicho  'todo  lo  que  entendemos,"  por- 
que hay  i; Mí  párrafos  más  os(uro3  que  la  noche; 
entiéndalos  quien  pueda;  y  hiy  oíros  que  no 
se  sabe  pura  qué  vienen  Sea  como  fuera,  vues- 
tra resoU'^sti,  f|iierido  señor,  equivale  á  la  otra 
del  Zutano  aquel:  "Y  tú  no  eres  lindo."  Si 
un  tercero,  ipic  no  tuviera  interés  ni  por  los  Ca- 
tijlicos  ni  por  lo^  Protestantes,  se  entrepusiese 
eu  la  clisputa,  pcclria   inferir  4*^  yufStra  cantes. 


tacion  (¡ue  ni  los  unos  ni  ios  otros  poseemos  ya 
la  genuina  y  auténtica  Palabra  de  Dios;  mas 
no  podría  inferir  lógicamente  que  vo.solros,  sí, 
la  poseéis,  y  podéis  probarlo,  y  nosotros  no. 

Vuestra  contestación,  pues,  prueba  también 
aquí  lo  de  antes,  es  á  saber, — Nada. 

Nosotros  enseñaremos  más  tarcie  al  drgano 
presbiteriano  de  Tiioidtd  cuan  disparatada- 
mente él  habla  del  canon  catdl  co  de  la  Biblia, 
de  la  autenticidad  de  nuestras  versiones,  y  «le 
la  declaración  dogmática  cel  Concilio  de  Treato 
acerca  del  canoa  católico  y  de  la  Vulgt.ta. 
Por  ahora  le  recordarerjos  aquello,  que  ^V 
Anciano  dejd  -también  siri  col!te^taciuD  nin^^u- 
na,  es  decir  que  el  Cdtdüco  recibe  la  Bií'lia 
de  las  manos  de  ona  Iglesia  infalih'e.  Cuando 
esta  Iglesia  le  dice:  Yo  te  garantido  (¡ue 
esta  es  la  Palabra  de  Dio;;;  no  temas;  en  cuanto 
á  la  su&iancia,  nada  hillarás  diversc-  de  Jo  ([ue 
El  habló;  el  Catdiico  oo  tiene  motivo  de  hesitar. 
¿Sucede  lo  })ropio  con  los  I-'roteslances?  ¿Creen 
ellos  en  la  iufalibilid;.d  de  sus  sectas?  ¿Cerno 
nos  aseguran,  pues,  de  li  autenticidad  de  sus 
Biblias? 

El  Anciano  nos  cutnla  la  h'storieta  de  como 
"un  Mejicano  pr.eguhící  á  un  ministro  cuando 
hubo  ofrecida  {sic)  á  éi  una  Biblia — ¿Qaé  olíis- 
po  ha  firmado  y  autorÍ2:adc  esta  Bib  ia?'  El  mi- 
nistro respondió:  E.  Pastor  }  Obispo  de  nues- 
tras almas — el  Señor  Jesucristo.'" — Pero,  más 
tonto  que  el  ministro  fué  el  Mejicano,  si  no  le 
preguntó  á  su  Reverencia:  ¿Dónde  y  cuándo 
tuvo  su  mercé  la  dich;.  de  ver  y  hablar  al  Pastor 
y  Obispo  de  nuestras  almas?  y  qué  señal  me  da 
de  haberle  visto  y  haoludo? — Con  esas  ridicule- 
ces muestra  El  A?iciano  una  vez  más  1?  la  su- 
perficialidad pasmosa  de  la  instruccioD  de  sus 
ministros  en  estas  regiones,  y  2°  su  ciego  fana- 
tismo en  creer  lo  poce  que  creen,  gin  poder  "dar 
satisfacción"  á  quien  les  pide  rí  zon  de  su  fe. 

La  tercera  y  última  reflexión  debiera  ser  de- 
masiado larga,  y  consi -liria  en  rectifi  :ar  lis  ideas 
de  El  Anciano  sobre  ^a  diferen(,ia  entre  un  libro 
auténtico  y  un  libro  inspirado,  i;n  li  ■>ro  tnmporcL- 
neamentñ  dudoso  y  un  libro  ajjócrifo:  su  cabf^za 
le  gira  en  esto  peor  que  una  veleta.  Además, 
tendríamos  que  notar  el  descaro  cor  queafirua: 
"Dicen  los  Romanistas  que  hay  un  progreso  en 
la  revelación  y  es  pr<'pio  mudar  las  palabras  de 
la  Biblia  para  convenir  con  e>te  progreso,"  y 
otras  tales  puras  mentiras,  indignas  <le  un  minis- 
tro del  Evangelio,  quienquiera  que  haya  sido  su 
primer  inventor.  Debiéramos  añadir  algo  solíre 
las  manifiestas  contradicciones,  en  que  tropieza 
á  cada  instante  el  bizco  'Anciano."  Y  final- 
mente fuera  preciso  poner  de  relieve  la  horripi- 
lante confusión,  la  abrumadora  y  vertiginosa 
perturbación  de  cosas  y  palabras,  ¡Dor  evitar  la 
cual  prefiriéramos  ir  á  disputar  con  uu  hato  de 
locüs,     lia  cabejsa  de^  autor  (Jo  aqueljqs  artícg- 
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los  debe  ser  uu  yerdadero  molinete  hidráulico. 
Pero  DO  tenemos  paciencia  ni  lugar  de  detener- 
nos ahora  en  esto.  Esperamos,  con  el  favor  de 
Dios,  poder  en  adelante  decir  algo  de  paso  so- 
bre estos  puntos  al  tratar  del  canon  y  autentici- 
dad de  nuestras  Biblias. 


Otras  quisquillas  de  ''El  Testigo." 


Un  solo  punto  examinamos  de  ''El  Testigo," 
j  le  hicimos  ver  á  ese  nuevo  paladín  de  Jicon- 
teealt  qué  raza  de  doctores  y  santitos  eran  los 
escribas  v  fariseos  que  acusaban  á  los  Apcístoles 
de  Jesucristo,  y  de  dúnde  traian  su  origen  las 
tradiciones  que  estos  echaban  en  saco  roto.  Que- 
dan algunos  otros  que  veremos  esta  semana,  para 
que  no  uiga  que  después  de  la  primera  escara- 
muza luego  nos  hemos  retirado  del  campo  de 
batalla. 

Primeramente,  se  trc:ta  del  Concilio  de  Trento. 
Los  Apostóles  no  tuvieron  conocimiento  de  ese 
Concilio;  sin  embargo  la  profesión  de  fe  del  Pa- 
pa Pío  IV  impone  á  todos  los  Católicos  el  siguien- 
te artículo:  "Al  mismo  tiempo  yo  recibo  y  creo 
firmemente  todas  las  demás  cosas,  transmitidas, 
definidas  y  declaradas  por  los  santos  Cánones  y 
los  Concilios  generales,  y  en  especial  por  el  santo 
Concilio  de  Trento;  por  tanto  condeno,  rechazo  y 
anatematizo  todo  lo  que  es  contrario  á  ellos,  y 
todas  los  herejías  condenadas,  rechazadas  y  ana- 
tematizadas por  la  Iglesia."  ¿Cómo  puede  ser, 
pues,  apostólica  una  religión  que  abraza  é  impo- 
ne artículos  que  ni  siquiera  conocieron  los  Após- 
toles? Los  Apóstoles  no  conocieron  el  Concilio 
de  Trento;  y  no  obstante  hoy  dia  nadie  puede 
ser  Católico,  sin  que  admita  bajo  pena  de  ser 
excomulgado  lo  que  este  Concilio  decretó. 

¡Los  Apóstoles  no  conocieron  el  Concilio  de 
Trento!  ¿Qué  queréis  decir  con  esto?  ¿Que  no 
coaocieron  la  ciudad  de  Trenío,  á  los  Papas  que 
lo  convocaron  y  aprobaron,  á  los  Prelados  que 
tomaron  parte  en  él,  ni  el  códice  en  que  fueron 
consignadas  sus  resoluciones?  En  tal  caso  os  con- 
testaríamos (jue  los  Apóstoles  mucho  menos  tu- 
vieron conocimiento  de  Jicontecalt,  de  Guillermo 
Walls  y  de  su  papelito,  y  así  de  una  vez  podría- 
mos dar  el  negocio  por  despach  ido.  Mas  si  en- 
tendéis hablar  de  la  doctrina  expuesta  y  defini- 
da por  la  augusta  Asamblea  de  Trento,  probad 
lo  que  afirmáis.  ¿No  veis  que  esto  es  precisa- 
mente lo  que  debierais  demostrar,  á  fin  de  con- 
cluir algo  contra  nosotros?  Y  si  esto  os  es  im- 
posible, ¿porqué  os  habéis  puesto  á  predicante? 
Otras  artes  hay  para  lograr  un  pedazo  de  pan; 
todas  ciertamente  menos  injuriosas  á  la  dignidad 
de!  hombre  que  la  de  hacer  el  buscaruidos. 

— De  todos  modos  la  Iglesia  verdadera,  según 
dice  S.  Pablo,  es  edificada  sobre  los  ^Vpóstoles 
^'  Profetas,  lenieodo  ai  rnistíjo  Jesucristo  por 


piedra  angular;  pero  la  Iglesia  de  Roma  tiene 
por  fundamento  la  Tradición  y  el  Conc üo  de 
Trento. 

¿Y  vos.  Sr.  "Testigo,'"  qué  fundamento  tenéis 
para  decir  lo  que  decí.'«?  Leed  como  empieza  el 
Decreto  de  la  Sesión  ÍV  del  mismo  Concilio  de 
Trento,  y  después  decid  si  la  Tradición  y  el  Sí- 
nodo Tridentino  se  apartan  de  la  enseñanza  de 
S.  Pablo  acerca  de  la  fundación  de  la  Iglesia 
sobre  los  Apóstoles:  "El  sacrosanto,  ecunénico 
y  general  Concilio  de  Trento,  congregado  legíti- 
mamente en  el  Espíritu  Santo  y  presidido  de  los 
mismos  tres  Legados  de  la  Sede  Apostólica,  pro- 
poniéndose sien)pre  por  objeto,  que  extermina- 
dos los  errores  se  conserve  en  la  Iglesia  la  mis- 
ma pureza  del  Evangelio,  que  prometido  antes 
en  la  divina  Escritura  por  los  Profetas,  promul- 
gó primeramente  por  su  propia  boca  Jesucristo, 
Hijo  de  Dios  y  Señor  Nuestro,  y  mandó  después 
á  sus  Apóstoles  que  lo  predicasen  á  toda  cria- 
tura, como  fuente  de  toda  verdad  conducente  á 
nuestra  salvación,  y  regla  de  costumbres;  con- 
siderando que  las  Tradiciones  no  escritas,  las 
cuales  recibidas  de  boca  del  mismo  Jesucristo 
por  los  Apóstoles,  ó  enseñadas  por  los  niismos 
Apóstoles  inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  han 
llegado  como  de  mano  en  mano  hasta  nosotros; 
siguiendo  los  ejemplos  de  los  Padres  católicos, 
recibe  y  venera  con  igual  afecto  de  piedad  y 
reverencia.  .  .  ."etc.  í^onqne  las  Tradiciones  ca- 
tólicas y  el  Concilio  de  Trento  no  solo  no  exclu- 
yen á  los  Apóstoles  como  fundamento  de  la 
Iglesia  y  á  Jesucristo  como  piedra  angular  de 
todo  el  edificio,  que  es  lo  que  enseña  S.  Pablo, 
sino  que  claramente  proclaman  esta  doctrina. 
Continúa  "El  Testigo." 

— Jesucristo  dijo:  Mi  reino  no  es  de  este  mun- 
do; ahora  bien,  según  los  Católicos  el  reino  de 
Cristo  seria  de  este  mundo;  ya  que  pusieron  el 
grito  en  el  cielo  cuando  se  les  privó  de  los  casti- 
llos, cañones  y  otras  armas  con  que  habíase  per- 
trechado el  Dominio  temporal  de  los  Papas. 

Señorito,  las  palabras  de  Jesucristo,  Mi  reino 
no  es  de  este  mundo,  fueron  una  contestación  á 
Poncio  Pilato,  que  le  preguntó  si  era  Rey  como 
los  Judíos  le  suponían.  Él  Salvador  respondió, 
que  en  efecto  era  Rey,  pero  que  su  reino  no  de- 
bia  de  ninguna  manera  alarmar  al  Gobernador 
Romano,  porque  su  reino  no  era  como  el  de  los 
Príncipes  de  este  mundo.  No  vengo,  quiso  de- 
cir, á  restablecer  entre  los  Judíos  el  antiguo  tro- 
no de  David,  ni  á  formar  un  reino  temporal  en 
perjuicio  de  los  Romanos,  actualmente  señores 
de  la  Judea.  No,  el  reino  que  vengo  á  estable- 
cer es  mi  Iglesia,  que  se  llama  reino  de  los  cielos: 
reino  firme  y  poderoso,  pero  que  no  es  como  los 
reinos  de  la  tierra:  su  fin,  y  por  consiguiente  lo3 
medios  propios  para  conseguirlo,  son  celestiales. 
Hé  aquí  el  sentido  verdadero  de  las  palabras  de 
Jesucristo,     Nq  dignifican,  según  pretciideis  y 
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quereií.  d;;r  á  eulemier  ¡i  li;s  zonzos,  qoe  ia  igle- 
sia es  lina  sociedad  puramente  espiritual,  recha- 
zando todo  lo  que  es  Imoiano,  y  á  la  cual  esté 
prohibido  el  uso  di-  cualquier  medio  temporbil. 
Así  el  Salvador  nt'  dijo  que  su  i-eiiio  no  está  en 
este  mundo:  j¡orque  er  electo  <-xi«te  en  este 
mundo  entrn  los  hombres,  donde  d(^be  servirse 
de  los  medios  exteriores  que  las  circunstancias 
de  tiempo  y  luijur  reqrierer¡.  A  este  número 
pertenf-Cf  e!  Dominio  tí^iipcral  de  los  Papas. 
Añadamos  que  á  fe  de  intérpretes  de  muchísima 
autoridad,  como  son  S.  Juan  Crisóstomo  y  S. 
Agustiü,  e!  RciJeitor,  lejos  da  declarar  que  no  le 
pertenece  ei  ¡;0(íer  temporal,  no  hablo  en  este 
lugar  más  que  del  origen  de  su  poder  Real  que 
no  le  viene  dei  mundo,  sino  de  su  Padre  que 
está  en  los  cielos.  Por  lo  tanto  puede  el  Papa, 
en  cualidad  de  Jefe  sobereno  de  la  Iglesia,  ser 
Príncipe  de  un  Estado,  como  fué  desde  el  siglo 
YIII,  gracias  á  las  donaciones  de  Pepino,  de 
(jiirlo  Magno,  de  Lotario  _y  más  tarde  de  la  Con- 
desa Matilde.  Esta  soberanía  temporal  no  >e 
deriva  de  la  sob-^rauía  espiritual,  ni  le  es  abso- 
lutamente necesaria;  pero  desde  el  siglo  octavo 
fué  el  medio  escogido  por  la  divina  Providencia 
para  mantener  libre  é  independiente  la  autori- 
dad espiritual  del  Padre  com.Dn  de  los  fieles. 
Mas  sea  lo  que  fuere  de  este  fm  que  tuvo  la  divi- 
na Providencia  en  conceder  á  los  Papas  el  Do- 
minio temporal,  es  cierto  que  aquel  poder  era 
legitimísimo,  fundado  en  titanos  más  que  ningún 
otro  in^iontrovertibles.  Siendo  legítimo  aquel 
poder,  es  natural  que  el  acto,  con  que  se  despojó 
al  Sob^-rano  Pontífice  de  él,  fué  un  robo,  y  un 
robo  sacrilego,  puesto  que  el  latrocinio  no  fué  de 
una  cosa  (|Uo  peí  teneeia  al  Paoa  como  persona 
particular,  mas  ai  Papa  como  representante  de 
Jesu'-risto,  y  a(.ministiador  supremo  de  los 
bienes  de  h.  Iglesia.  Contra  una  injusticia  tan 
maniliesíí),  que  conculcaba  á  la  vez  toda  ley  hu- 
mana .y  nivina,  no  podía  menos  de  levantarse 
un  grito  de  inriiguacion  del  corazón  de  los  Cató- 
licos, que  vcicín  á  su  Padre  caer  víctima  de  la 
barbari'lad  más  cruel.  Sabim  los  í 'atólicos  que 
la  caida  de!  Poder  temporal  del  Romano  Pontí- 
fice no  era  !a  ruina  de  su  autoridad  espiritual; 
entendía li  fine  la  iglesia  seguiría  triunfando  lo 
mismo  que  poi"  lo  pasado,  á  despecho  de  las  mi- 
ras de  la  Rcvidui-ion  y  á  pesar  de  todos  los  es- 
fuerzos de  Ins  -eeti.s  reunidas  contra  ella:  esta- 
ban firmem'-nie  pc"suadi(i0s  d(;  que  las  [trome- 
sas  de  Cristo  no  vendrían  mencs,  porípie  la  Ita- 
lia de  los  Carhowiri  Sil  apOiJeraba  de  Roma  y  de 
sus  Estados  adyaccnies;  bien  ,-.y  qué?  ;,No  de- 
bi-in  por  e,-to  di  plorar  la  iaicuidad  (pie  hijos 
desleales  v  -.ipií^íatas  cousunuiban  contra  su  Pa- 
dre; no  debían  pioti-.-tar  3'  a  izar  un  grito  de  es- 
tremecimiento y  h  u-i'or  [)0r  ef-te  nuevo  vanda- 
lismo, lleva  lo  á  cabo  cou  tan  fri:»  cálculo  de 
parte  (¡e  !(:>  u-urpador 'S.  y  cqq    la  conuiyeneia 


ó  aprobación  más  ó  uien  )S  explícita  de  otetiS. 
Potencias,  que  pudiendo  acodir  al  socorro  del 
oprimido,  prefirieron  cong/atularse  con  el  opre- 
sor? 

Como  vei^.  Señor  'Testigo,"  la  eararterístiia, 
y  origen  divinos  del  ieioo  de  Cristo  no  impiden 
ni  que  la  Iglesia  poseí:  tienes  temporales  y  eche 
mano  de  medios  hunianos,  ni  (jue  'os  Católicos 
se  entristezcan  y  pn  resten,  ci  antas  veces  \  en 
la  fuerza  brutal  preví-^eoei  contra  la  jesicia  sa- 
crosanta de  sus  derechos. 

Habláis  también  de  l;i  Inqui-iciou.  Algunos 
meses  há  la  Rkvista  trütó  este  asunto:  vuestros 
compadres  más  ancianos  os  podrán  deiii  en  qué 
número.  Aquí  solamente  os  diremiis,  pira  con- 
cluir nuestra  segunda  entrevista  con  vuesa  mer- 
ced, que  un  poco  de  Inquisición,  por  supuesto 
según  la.  naturaleza  de  los  tiempos  y  oirás  cir- 
cunstancias, vendría  de  m^dde  aun  en  ei-te  siglo 
y  en  estos  países.  ¡De  cuánto-,  neeíos  escritos 
nos  libraría!  Tal  vez  aun  vos,  caballero  le  que- 
daríais agi'adecido;  ppes  podría  ser  que  sus  la- 
tigazo? valieran  á  poneros  un  poco  más  de  sal  en 
la  mollera. 


— «^3>*- O -4^5» 


,ñ,  Yerflad  en  roiít^-^iste  con  líi  Mer.tira  y 


Bajo  el  epígrafe  UN  NUEVO  MISTERIO  v  el 
nombre  de  ALBÉRT  J^jCOESC'^')  ajMreciü  cnanio  -ñ- 
que  en  el  número  2  de  "Ei  Anciano,'"  Trinidad,  Colora- 
do, Mayo  de  1882 : 

(*)  Albest  Jacobs  es  un  ministro  ¡protestante.  A-me3iados  del 
mes  que  acaba  de  espirar  levantó  su  pulpito  ea  la  Costüla,  Conda- 
do de  Taos,  N.  M.,  para  propüga?  entre  aquellos  habitantes  la  luz 
de  su  Evangelio  puro. 


f  "Hace  cuatro  años  perdió  Don  J.  A.  B- 
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de  la  Costilla  N.  M.  á  dos  uiños  por  las  viruela,'?.  Murién- 
dose  los  dos  casi  de  una  vez,  él  les  enterró  en  la  jaisma  se- 
pultura bajo  seis  pies  de  sólida  tierra;  pero  en  p)co  tiim. 
po  él  perdió  á  otro,  y  concluyó  ponerle  en  la  sepultara  de  los 
dos  primeros.  Y ,  he  aquí,  ellos  fueron  encima  de  la  tierra 
con  muy  poco  de  terreno  sobre  ellos.  ¡Ay,  misterio  de  los 
misterios!  Vamos  á  ver  si  sea  posible  á  solver  este  miste- 
rio. Tal  vez  Señor  B.  no  pagase  al  sac  erdote  para  rezar  en 
Latin  sobre  la  sepultura,  ó  tal  vez  no  le  pagase  para  cele- 
brar la  misa  por  el  sagrado  muerto. 

Pero  los  Cristianos,  ó  Protestantes,  no  pag.m  por  misas,  y 
no  se  incomodan  en  guardarles  á  sus  difuntos  bajo  la  tierra, 
excepto  cuando  los  robadores  de  las  sepulturas  les  resusci- 
ten  para  hurtar  los  anillos  ó  otrai  joyas  que  adornen  á  los 
difuntos;  pero  esto  no  pudo  haber  sido  la  cosa  entonces^ 
porque  no  habia  ninguna  cosa  de  valor  enterrada  con  ellos, 
sino  el  amor  del  buen  padre  madre,  el  cual  nadie  puede  ro- 
bar de  ellos.    Por  esto  damos  gracias  á  Dios. 

Pie  aquí,  Yo  pienso  que  haya  solvido  el  misterio.  No 
fué  para  robar  á  los  difuntos,  sino  á  los  vivientes.  Fué  he- 
cho para  bajar  á  la  gente  Mejicana  en  la  superstición,  así 
que  pagu.on  más  por  las  misas  y  otras  tonterías  d  ;  las  ben- 
diciones de  los  ñ-aUes  sobre  las  fiepulturas  lo  que  hecho  de 
iniítil  bendición  costa  dos  pesos  y  medio. 

Fué  cuerpo  de  carne  que  desenterróles  á  los  niñitos  que- 
ridos. Un  cuerpo  que  te;)ia  á  un  diablo  por  su  espíritu, 
quienqui'iri\  que  fuera.    A  m^  aipifjos  MejiearQg,  yo  leq 
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diré,  si  quieran  saber  más  toco.uteal  misterio  de  la  Costilla, 
será  bien  á  leer  II.  Tessaloaicensos  2:  7-12.  En  estos  versos 
hallarán  quien  desenterraron  á  los  difuntos,  y  su  condena- 
ción de  él."í 

(t)  El  hincho  á  que  se  reBere  Mr.  A.  Jacobs  escomo  sigue,  ¡según 
el  testimonio  del  mismo  señoi-  J.  A.  Bernal,  padre  y  tio  de  los  di- 
funtos niños: 

üa  hijo  de  este  Señor  con  dos  sobrinos,  muertos  de  escarlatina, 
habían  sido  cntevrados  en  el  mismo  sepulcro,  á  una  profundidad 
de  s.;is  pies.  El  día  27  de  Abril  ¿el  año  1880,  habiendo  el  Sr.  Ber- 
nal .ibiertc  la  se^)ultur;i.  para  depos'tar  en  ella  los  restos^de  otro 
hijo  suyo,  encoBÍró  que  el  cadáver  de  uno  de  los  tres  niños,  que 
ánSes  habían  sido  sepultados  allí,  estaba  fuera  del  .itaud  y  á  uníi 
profuDdidad  de  solos  dos  pies  y  medio.  Divulgada  la  noticia,  el 
Cur.i-Párrcco  Garassu  tuvo  nna  entrevista  con  el  Sr.  Bernal,  para 
informarse  mejor  de  lo  que  habla  acontecido;  yambos  convinieron 
en  f'ue  se  abriera  la  sepultura,  para  ver  si  los  cadáveres  estaban  en 
su  higar.  Mas  esta  vez  no  uno,  sino  dos  de  ellos  se  encontraron 
removidos  y  fuera  de  sus  ataúdes.  La  conclusión,  á  que  vinieron 
así  el  Cura -"Párroco,  como  el  Sr.  Bernal,  fué  que  algún  bendito  en 
carne  v  huesos  habia  sido  el  autor  de  aquella  remoción. 

(í)  Él  línguaje  indeSnible  de  3st:>  trozo  de  El  Anciano  es  pro- 
piedad del  papelón  de  D.  Alejandro  Darley.  Únicamente  hemos 
corre<TÍdo  iquelb-.s  faltas  de  ortografié,  que  hemos  conjeturado  ser 
debidas  á  ios  cajistas. 

En  tanto -po/ra  protestar  á  la  vez  contra  las  tonterías, 
piiUícadas  en  el  Núm.  2°  de  'El  Anciano,"  y  contra  la 
presencia  de  Mr.  Jacobs  en  medio  de  ellos,  los  habitantes 
de  la  Costilla  reuniéronse  el  día  18  del  mes  pasado  en 
Junta  pública,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Eulogio  Gon- 
zález, haciendo  de  vice-presidentes  los  Sres.  Donadano^ 
Trujillo  y  Juan  Jti.  Madril,  y  de  secretario  el  Sr.  José 
P0.hlo  Sánchez.  En  esta  Junta  fueron  aprobadas  con 
unanimidad  las  sigidentes 

RESOLUCIONES. 

Por  cuanto:  Apareció  en  ''El  Anciano,"  en  su  N"  2 
de  Mayo  de  1882,  un  artículo  titulado  "Un  Nuevo 
3Iiiferio'"  j  firmado  por  un  tal  Señor  Albert  Jacobs, 
acnsiindo'de  iniquidad  y  monstruosidad  á  los  minis- 
tros de  la  Iglesia  Católica  Eomana,  y  de  ignorancia 
y  f  uper.sticioa  á  los  Católicos  Mejicanos  y  en  particu- 
lar á  los  feligreses  de  la  Parroquia  de  la  Costilla  jun- 
tamente con  su  digno  Cura-Párroco; 

Por  cuanto:  En  apoyo  y  prueba  de  sus  aserciones 
cita  como  ejemplo  el  caso  de  la  remoción  de  los  cuer- 
pos de  los  finados  miembros  de  la  familia  del  Señor 
J,  A.  Bernal; 

Por  C'tanto:  Nosotros  el  pueblo  de  la  Costilla  ha- 
biendo observado  y  examinado  el  estado  en  que  fue- 
ron hallados  los  cadáveres  fuera  de  sus  ataúdes,  y 
quedando  nosotros  satisfechos  de  la  conducta,  bene- 
ficios y  sentimientos  de  nuestro  actual  Cura-Párroco, 
quien  por  el  espacio  de  13  años  ha  vivido  y  ejercitado 
su  minifiterio  entre  nosotros:  y  además,  siendo  noso- 
tros conocedores  de  la  conducta  que  él  observó  cuan- 
do descubrió  que  íiquellos  cr.erpos  hablan  sido  remo- 
vidos de  .su  lugar,  declarando  que  aquel  hecho  era 
inhumano,  monstruoso  y  anticristiano,  como  tam- 
bién de  sus  nobles  y  vigorosos  esfuerzos  para  descu- 
brir el  8utor: 

Pur  tanto;  Itesuelto:  Que  creemos  firmemente, 
qui  la  Eeligion  Católica  llomana,  es  pura,  santa 
y  cri.stiana,  y  que  perteneciendo  á  ella  servimos  y 
ag.'-adamos  á  Dios  nuestro  Criador  y  Redentor; 

Jicsuelto:  Quacraemos  que  ios  Sacerdotes  de  la  Re- 
ligión Católica  Romana,  en  el  desempeño  de  su  minis- 
terio, .se  ocupan  únicamente  en  enseñar  la  verdad 
evíingélicu,  y  preparar  nuestras  almas  para  una  ver- 
dadei'a  reconciliación  con  Dios  nuestro  Criador; 

liesuelto:  Que  creemos  y  declaramos  tener  entre 
nosotros  á  uu  Sacerdote  digno,  honesto,  coloso  y  fiel, 
el  '^•aal  Jamás  se  ha  ocupaiio  en  criar  y  mantener  su- 
persticiones entre  sus  feligreses;  sino  que  por  el  con- 


trario,  ha  trabajado  con  energía  y  amor  para  ilustrar 
á  su  pueblo  en  las  verdades  cristianas,  é  infundir  en 
su  corazón  el  santo  temor  de  Dios,  enseñándoles  el 
camino  del  Cielo; 

Resuelto:  Que  damos  á  nuestro  Párroco  las  más 
sinceras  gracias  por  su  energía,  celo  y  amor  en  el  fiel 
cumplimiento  de  sus  deberes  como  Pastor  de  las 
almas:  y  que  reconocemos  y  sentimos  los  inefables 
beneficios  de  felicidad,  paz  y  gozo  interior  que  la  sola 
verdad  evangélica  es  capaz  de  producir  en  el  corazón 
del  Cristiano; 

Resuelto:  Que  declaramos  ser  falso  y  calumniosolo 
contenido  en  el  artículo  titulado  "Un_Nuevo  3Iisterio' 
publicado  en  "El  Anciano,"  en  su  IS"  2  de^  Mayo  de 
1882,  denunciando  á  su  autor  como  un  calumniador 
temerario  y  razonador  quimérico. 

Eulogio  González, 

Presidente. 
Juan  R.  Madeil, 

DONACIANO   TeUJILLO, 

Yice  Presidentes. 
José  Pablo  Sánchez,  Secretario. 


111. 
II. 

{Revista  Popular  de  Barcelona). 

MuRiLLO  representó  el  misterio  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora  en  un  lienzo  de  regulares  y  bien  pro- 
porcionadas dimensiones,  y  lo  poseyó  primero  su  hi- 
jo D.  Gaspar,  canónigo  de  la  Iglesia  metropolitana 
de  Sevilla,  á  donde  lo  dejó  por  su  muerte,  y  se  veia 
colocado  á  espaldas  del  altar  mayor,  frente  á  la  capi- 
lla de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes.  Es  uno  de  los 
cuadros  mejor  acabados  de  su  autor;  aparecen  en 
primer  término  varias  mujeres,  que  se  apresuran  á 
cuidar,  lavar  y  envolver  eu  lienzos  á  la  santa  Niña 
recien  nacida.  Poco  más  allá,  sobre  un  plano  eleva- 
do, se  percibe  á  su  madre  Santa  Ana,  reclinada  en  el 
lecho  y  como  en  actitud  de  incorporarse  pt-ra  ver  á 
su  hija  á  cierta  distancia;  al  otro  lado,  Síin  Joaquín 
da  gracias  á  Dios,  y  en  lo  alto,  sobre  un  grupo  de  nu- 
bes, se  ven  varios  Angeles  celebrando  haberse  cum- 
plido aquel  fausto  suceso.  Es  de  muy  buen  efecto 
su  vista,  el  dibujo  natural,  colorido  fresco  y  brillante, 
y  está  admirablemente  concluido. 

No  es  posible  recordar  sin  indignación  la  estrate- 
gia maquiavélica  de  que  se  valió  el  mariscal  Soult  pa- 
ra arrebatar  esta  joya  del  arte.  Desde  la  primera  vi- 
sita que  hizo  á  la  catedral  de  Sevilla,  habia  quedado 
prendado  de  ella,  y  empezó  á  maquinar  cómo  podría 
venir  á  su  poder.  Al  efecto,  concibió  la  idea  de  sor- 
prender al  Cabildo,  exigiendo  la  entrega  del  magnífi- 
co cuadro  de  San  Antonio  de  la  capilla  bautismal,  pa- 
ra remitirlo  al  Museo  de  París,  empleando  términos 
absolutos  y  concisos,  y  expresando  ser  una  disposi- 
ción irrevocable.  Alarmados  los  Capitulares  con  se- 
mejante resolución,  trataron  de  hf.cer  valer  la  influen- 
cia que  tenia  con  él  uno  de  los  individuos  más  carac- 
terizados de  su  seno,  quien  habiendo  conferenciado 
con  el  astuto  y  codicioso  jefe,  le  manifestó  su  plan 
secretamente,  y  este  trató  de  realizarlo  de  común  a- 
cuerdo,  haciendo  ver  al  Cabildo  que  había  logrado  di- 
suadir al  duque  de  Daimacia  de  su  propósito,  ofre- 
ciéndole á  trnequo  de  aquel  cuadro  el  de  la  Natividad 
de  la  santísima  Virgen,  pues  de  no  ser  así  jamás  hu- 
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biera  ijociido  evitar  la  satisfacción  de  su  deseo.  Obli- 
gado ti  Cabildo  por  ettas  críticas  circunstancias, 
condesceudió  á  la  dádiva,  y  el  intencionado  Mariscal 
logró  por  este  medio  lo  que  tanto  anhelaba.  El  cua- 
dro se  halla  hoy  en  el  Museo  del  L(..uvre,  por  haber- 
lo coD:ipr;'.do  en  1852  a  les  herederos  de  Soult  en  95,- 
000  francos. 

El  primer  pasaje  que  sigue  después  de  la  Nativi- 
dad de  Nuestra  Señora,  parn  representarse  en  pintu- 
ra, es  d\  de  la  Virgen  Niña  dando  lección  con  san- 
ta Anf.,  T  este  asunto  lo  ejecutó  Murillo  con  mucha 
gracia  y  habilidad.  Este  cuadro  existió  eu  Sevilla 
sin  saber  su  procedencia,  y  perteneció  á  la  galería  de 
D.  Aniceto  Bravo.  Su  composición  era  en  extremo 
sencilla,  y  sin  embargo  encantaba  su  vista.  Santa 
Ana  aparecía  seiitada  en  una  silla,  y  al  lado  estaba 
la  Niña  María  de  pió,  con  la  vista  fija  en  el  libro,  que 
la  Madre  tenia  sobre  sus  faldas.  La  entonación  era 
dulce,  su  colorido  más  jugoso  y  fresco,  aunque  no  tan 
vigoroso  como  el  de  otras  producciones  de  su  autor, 
pero  pintado  con  gracia  y  soltura.  La  cabeza  de  hi 
Santa  era  noble  y  majestuosa,  y  en  la  de  la  Virgen  se 
notaba  una  especie  de  suave  melancolía,  que  revela- 
ba al  parecer  como  un  preludio  de  los  futuros  desti- 
nos que  estaba  llamada  á  desempeñar  luego  que  fue- 
se elevada  á  la  Maternidad  divina.  En  esta  clase  de 
creaciones,  estaba  Murillo  en  su  elemento,  y  todo  en 
ellas  es  espontáneo,  todo  inspirado,  todo  admirable  y 
seductor.  Se  ignora  completamente  cuál  sea  hoy  el 
paradero  de  esta  bella  pintura,  porque  á  la  muerte  de 
su  pos3edor  se  procedió  á  la  veuta  de  la  galería,  y  se 
dispersaron  todos  los  cuadros. 

En  el  Museo  nacional  de  Madrid  hay  otro  de  este 
mismo  sistema,  en  que  se  ve  á  la  Nina  María  reci- 
biendo lecciones  de  santa  Ana,  y  dos  hermosos  sera- 
fines están  coronando  de  rosas  á  la  Virgen.  En  este 
cuadro,  lo  mismo  que  el  anterior,  es  graciosa  y  senci- 
lla la  composición,  su  dibujo  natural  y  correcto,  el  co- 
lorido agradable  y  vigoroso,  excelente  el  ropaje,  la 
expresión  noble  y  bellísima,  y  sobre  todo  campea  una 
armonía  admirable.  No  hay  noticia  de  que  hubiese 
pintado  Murillo  más  lienzos  de  este  argumento. 

A  la  niñez  de  la  santísima  Virgen  pertenece  el  mis- 
terio de  su  Presentación  en  el  templo  de  Jerusalen,  á 
los  tres  años  de  edad,  para  consagrarse  al  servicio 
del  Señor.  Este  pasaje  lo  hizo  Murillo  para  el  con- 
vento de  Religiosas  llamado  de  las  Vírgene!^,  de  Sevi- 
lla. Ea  primer  término  sa  veían  en  él  varias  figuras, 
y  entro  ellas  las  de  san  Joaquín  y  santa  Ana  en  acti- 
tud de  dejar  ya  l.i  Niña  en  el  lugar  santo.  La  Vir- 
gen iba  sabiendo  las  gradas,  donde  la  esperaba  para 
recibirla  el  sacerdote,  á  cuya  solicitud  quedaba  con- 
fiada para  su  dirección.  La  Niña  estaba  dibujada 
con  ehigancia,  vestida  de  azul  y  blanco,  el  cuerpo  es- 
belto, proporciones  delicadas,  y  la  cabeza  de  gran  be- 
lleza, con  una  expresión  inocente  y  llena  de  gracia. 
El  fouilo  era  de  hermoso  tono  de  color  y  muy  vapo- 
roso, y  todo  el  cuadro  estaba  pintado  con  un  pincel 
fluido,  franco  y  pastoso.  ¡Qué  gozo  ofrecía  la  vista 
de  la  Virgen  Niña!  ¡Que  reposo  y  qué  placer  se  no- 
taba ea  su  semblante!  ¡Y  qu:;  feliz  y  delicado  senti- 
do el  del  pintor! 

Aquellas  buenas  Religiosas,  víctimas  de  la  más  a- 
premiante  necesidad,  por  haberse  incautado  el  Go- 
bierno de  los  bienes  que  sus  padres  les  dieron  en  do- 
te para  su  subsistencia,  lo  vendieron  con  gran  senti- 
mient  j  á  un  Lord  inglés,  antes  de  ser  lanzadas  de  su 
pacífica  morada,  el  año  do  1837.  La  nece.sldnd  care- 
ce de  ley,  el  cuadro  era  de  su  propiedad;  queda, 
pues,  justificada  ante  Dios  y  los  hombres  su  enajena- 
ción. 


Un  destino  análogo  llevó  a¡gun  tiempo  antes  de  es- 
te, el  que  representaba  los  Desposorios  do  la  santísi- 
ma Virgen  con  el  glorioso  Patriarca  San  José.  Exis- 
tió en  el  Convento  Casa  grande  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen.  El  santo  Esposo  ostentaba  en  su  mano 
izquierda  la  vara  florida,  á  la  vez  que  recibía  con  la 
derecha  la  de  la  Virgen,  extendiéndola  con  cierta  ti- 
midez. Entre  ambos  se  hallaba  el  sacerdote  en  acti- 
tud de  bendecir  el  sagrado  enlace,  y  sobre  aquel  tier- 
no y  expresivo  grupo,  bajo  un  rompimiento  de  gloria, 
descendía  el  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma. 
Algunas  figuras  se  veian  á  Ics  lados  de  San  José  y  de 
la  Santísima  Virgen,  sobresaliendo  dos  er^tre  ellas 
que  parecían  ser  las  de  los  santos  Joaquín  y  Ana. 
Se  admiraba  en  este  cuadro  la  riqueza  prodigiosa  j 
siempre  variada  de  las  invenciones  de  Murillo;  la  sa- 
bia é  ingeniosa  y  bien  dispuesta  composición;  la  sen- 
cillez noble  y  elegante  de  sus  contornos;  dibujo  el 
más  correcto  y  de  gran  gusto,  que  daba  todo  el  mo- 
vimiento y  toda  la  vida  á  las  figuras  perfectamente 
combinadas:  excelente  colorido  y  la  más  auiínada  ex- 
presión. Desapareció  esta  rica  pintura  en  tiempo  de 
la  invasión  francesa,  y  se  ignora  donde  está  en  la  ac- 
tualidad. Se  dice  que  en  Rioseco  existe  otro  cuadro 
de  este  mismo  asunto,  cuyo  mérito  no  podemos  apre- 
ciar, por  carecer  de  datos  para  su  descripción. 

El  Misterio  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora 
se  conserva  afortunadamente  en  el  Museo  provincial 
de  Sevilla.  Lo  hizo  Murillo  en  el  convento  de  Capu- 
chinos para  su  Iglesia,  y  dice  Ceau  Bermudez  "que 
el  Paraninfo,  ó  sea  el  Arcángel  parece  bajado  del  cielo, 
por  su  hermosura,  decoro  y  elegancia,  al  paso  que  se 
señalan  en  el  rostro  y  figura  de  la  Virgen  la  gracia, 
la  modestia  y  la  humildad."  Un  rompimiento  de  glo- 
ria luminoso,  cercado  de  nubes,  iluminad  la  estancia. 
El  mensajero  celestial,  con  un  ramo  de  azucenas  en 
la  mano  derecha,  anuncia  á  María  que  será  Madre 
del  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  y  la  Virgen  arrodi- 
llada, suspende  la  lectura  en  que  se  ocupaba  enton- 
ces, manifestando  la  sorpresa  que  le  causa  la  embaja- 
da del  Ángel.  Oída  la  nueva,  parece  que  se  vueWe 
humildemente,  para  demostrar  su  resiguacion  á  la  vo- 
luntad del  Señor  que  así  lo  dispone.  El  dibujo  es 
correcto,  y  el  colorido  fresco  y  vigoroso.  Este  asun- 
to ha  sido,  como  el  de  la  Inmaculada  Concepción, 
muy  repetido  por  Murillo,  y  conócese  uno  en  la  sa- 
cristía de  la  Caridad  en  Sevilla;  dos  existentes  en  el 
Museo  Eeal  de  Madrid;  otro  en  el  Museo  del  Louvre 
de  París;  otro  en  Londres,  que  fué  de  D.  Enrique  A- 
guado,  y  se  compró  por  dos  mil  libras  esterlinas,  que 
lo  posee  M.  de  Hertford;  otro  en  Somersetshire,  de 
W.  Miles  Leigh  Court;  y  otro  del  emperador  de  Ru- 
sia, en  San  Petersburgo",  Museo  del  Hermitage. 


Una  carta  de  Oran  dice  que  son  tantos  los  viñedos 
que  en  todas  partes  se  plantan,  que  dentro  de  dos 
años  la  Argelia  bastará  para  dar  á  Francia  la^  casi  to- 
talidad del  vino  qua  hoy  se  exporta  de  España  é  Ita- 
lia. 


El  rey  de  Siam  ha  hecho  construir  un  palacio  que 
acaba  de  terminarse,  y  cuyo  coste  ha  ascendido  á  un 
millón  de  pesos.  Los  periódicos  ingleses  anuncian 
que  acaban  de  llegar  á  Siam  400  toneladas  de  mue- 
bles para  dicho  palacio,  importantes  medio  millón  de 
pesos. 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


8  de  Julio  de  1882. 
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CRÓNICA  GENEEAL. 

El  4  lie  Jailio  en  Las  Yeg:^*.— La  celebra- 
ción de  este  dia  conmemorativo  de  ]a  Independencia 
nacional  ha  mostnido  muy  á  las  claras  lo  que  es  Las 
Vegas  al  presente  y  lo  que  será  en  un  no  muy  lejano 
porvenir.  Jamás  "liabia  sido  desplegado  aquí  tanto 
entusiasmo,  ni  hablan  sido  contribuido  tan  cuantiosas 
sumas  para  recordar  dignamente  el  aniversario  de  e.-^e 
faustísimo  acontecimieüto.  No  pudiendo  entrar  en 
muchos  pormenores  por  lo  reducido  de  estas  lineas, 
diremos  solamente  que  el  dia  4  de  .Julio  vióse  en  Las 
Vegas  un  gentío  inmenso,  que  se  acrecentó  aun  con  el 
numeroso  contingente  que  nos  enviiS  la  viila  de  Trini- 
dad. El  Socorro  también  nos  hubiera  enviado  el  su- 
yo; pero  desdichadamente  esto  no  pudo  realizarse. 
El  Fuerte  Union  nos  proporcionó  su  Banda  de  música, 
que  tocó  con  perfección  admirable,  y  dos  de  sus  caño- 
nes, que  nos  regalaron  con  frecuentísimas  descargas. 
Leíase  en  el  semblante  de  todos  el  júbilo  y  la  satisfac- 
ción. Hasta  las  tiendas,  las  fondas  y  los  edificios 
privados  rebosaban  patriotismo;  pues  estaban  muy 
primorosamente  adornados  con  guirnaldas,  colgadu- 
ras, banderas  y  oriflamas.  Lo  hermoso  y  bastante 
templado  del  dia  contribuyó  á  la  circulación  de  la 
gente  por  las  calles  y  á  la  bellísima  procesión  que 
empezó  á  la  1.^  P.  M.  para  acabarse  á  las  4. — A  las  8 
de  la  noche  principiaron  los  fuegos  artificiales,  duran- 
do hasta  las  9^,  y  dejando  á  todos  satisfechos  por  la 
brillantez  de  sus  colores  y  la  variedad  de  sus  juegos  y 
detonaciones.  En  una  palabra,  el  4"  de  Julio  de  este 
año  ha  sido  para  Las  Vegas  un  dia  que  formará  una 
de  las  más  brillantes  páginas  de  su  historia  cívica  y 
patriótica. 

Ej«CHcioia  ílft  í^süiíeais. — A  las  12.40  P.  M  del 
Viernes,  dia  BO  de  Junio,  expió  Guiteau  en  la  horca  el 
crimen  que  hará  tristemente  célebre  su  memoria.  La 
noticia  de  su  ejecución  cundió  con  vertiginosa  rapidez 
por  todos  los  Estados  Unidos,  ocasionando  en  donde- 
quiera grandísima  saiisfaccion.  Los  periódicos  descri- 
\)bn  raiuuciosamentft  todo  lo  relativo  á  los  últimos  mo- 
mentos del  asesino.  Traen  entre  otras  cosas  la  ]ilegaria 
que  pronunció  ó  qui.so  pronunciar  en  el  cadalso.  En 
ella,  por  supuesto,  haoc  la  apoteosis  de  sí  mismo,  y 
condena  desapiadadamente  á  las  penas  eternas  á  los 
que  han  tenido  parte  en  su  muerte.  Es  el  último  can- 
to del  cisne,  y  ¡qu(;  canto! 


AsEáopsia  do  É^Jílíeaíi. — -El  dia  1"  de  Julio  se 
hizo  la  autopsia  del  cadáver  de  Guiteau,  Se  empezó 
naturalmente  para  descubrir  los  sesos;  y,  al  examinar- 
los, se  halló  que  pesaban  cuarenta  y  nueve  onzas  y  me- 
dia, alg  1  más  de  lo  que  pesan  ordinariamente  en  los 
demás  moríales.  Se  vio  también  que  dichos  sesos  no 
manifestaban  ningún  desarreglo  ó  enfermedad.  El 
cuello  igualmente  no  anunciaba  ni  dislocamiento  ni 
fractura;  por  lo  cual  Se  cree  que  su  muerte  instantá- 
nea fué  efecto  de  pura  sofocación.  Muy  hábil  sin  du- 
da fué  el  verdugo,  á  quien  (sea  dicho  como  de  paso), 
se  dará  la  bagatela  de  $7,000. 

Íjíi^  Yeíj-jis  "sl  vÉsíítt  íle  pEájííi'O." — El  Sr.  H. 
G.  Fletcher  nos  mostró  el  otro  dia  un  bosquejo  repre- 
sentando Las  Vegas  tal  como  aparecería  mirada  desde 
una  altura  de  1,000  pies.  En  ese  dibujo  vense  per- 
fectamente todas  las  calles  y  todas  las  casas  y  edifi- 
cios de  la  ciudad.  Caso  que  dicho  bosquejo  encuen- 
tre la  aprobación  pública,  el  Sr.  Eletcher  lo  hará  lito- 
grafiar, y  pondrá  á  la  disposición  de  todos  tantas 
copias  como  quisieran.  Solo  el  examen  del  bosquejo 
nos  autoriza  para  afirnaar,  que  semejante  representa- 
ción de  Las  Vegas  será  un  verdadero  ornamento  para 
cualquiera  sala  do  recibo;  á  mas  de  que  podrá  ser  un 
precioso  recuerdo  de  lo  que  era  Las  Vegas  en  1882. 

€ía'íle2Eísci«>íieí^  esi  Sassía  Fo. — En  la  Capilla 
de  Nuestra  Señora  de  La  Luz,  Su  Sría.  lima,  hizo  la 
semana  pasada  tres  ordenaciones.  Los  ordenados 
fueron  los  Rndos.  Sres.  Schwartz  y  Gourcy.  Este 
recibió  el  Subdiaconáto  el  Miércoles,  dia  28.  Los  dos 
fueron  promovidos  al  Diaconato  el  Viernes,  dia  30;  y 
el  Sábado,  dia  1"  de  Julio,  el  Sr.  Sclnvartz  solo  recibió 
la  ordenación  sacerdotal.  Damos  á  ambos  la  más 
cumplida  enlioi  abuena. 

^"aaevo  ía*il>íaí«  de  agradecimieiBÍo. — El 
difunto  Padre  S.  Diamare,  S.  J.,  es  todavía  objeto  de 
nuevos  comunicados  que  nos  llegan  de  Conejos,  Coló., 
en  donde  aquel  varón  apostólico  había  desplegado 
tanto  celo  y  actividad  por  el  bien  de  las  almas.  En 
aquella  parroquia,  pues,  á  más  de  los  solemnes  fune- 
rales, que  le  hicieron  celebrar  las  Madres  Cristianas, 
y  de  la  junta  piíblica  que  verificóse  en  la  misma  cir- 
cunstancia, ha  sido  celebrado  otro  solemne  funeral  por 
el  descanso  de  su  alma,  el  dia  27,  habiéndolo  costeado 
los  principales  Señores  de  Conejo?.  En  esto  merece 
los  mejores  elogios  el  Sr.  Don  J.  Pablo  García.  Can- 
tó la  Misa  de  Bequicm  y  predicó  el  Rndo.  P.  Tomas- 
sini,  S.  J. 

.55í3íta  psalíljca  en  cS  Carnoro.— El  dia  2G 
del  pasado,  túvos(s  en  la  plaza  del  Carnero,  Coló.,  una 
junta  pública  muy  concurrida,  para  dar  una  última 
prueba  de  afecto  y  estima  al  Sr.  José  Germai  Valdez, 
quien  descansó  en  paz  el  dia  24.  Se  tomaroa  en  esta 
junta  varias  resoluciones,  cuya  lectura  no  hi  podido 
menos  de  procurar  algún  alivio  al  gran  dolor  que  han 
experimeotado  en  tan  triste  civconstaacia  el  padre, 
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la  esposa,  el  liijo  y  todos  los  amigos  del  finado.  Sen- 
timos no  tener  bastante -espacio  para  publicar  diclias 
resoluciones.     M.  I.  P. 

Mus  solíre  el  P.  ISoE'BsaS. — El  E.  P.  Lacarra, 
escribiendo  de  Mazatlan,  con  fecha  12  de  Junio,  da 
ulteriores  pormenores  sobre  el  P.  Bernal,  cuya  muerte 
ya  anunciamos  en  nuestras  columnas.  Dice  así:  "El 
finado  Padre  vino  á  mi  compañía  en  Febrero  de  1878 
por  orden  del  limo.  Uriarte,  y  desempeñ(5  el  cargo  de 
Teniente  liasta  su  muerte.  Concluyó  muy  bien,  y  re- 
cibió todos  los  auxilios  espirituales  que  le  administró 
el  otro  Teniente  mió,  Pbro.  Don  José  Anaya.  Fué 
sepultado  con  toda  la  decencia  propia  de  su  carácter. 
Nada  le  liabia  faltado  durante  su  vida,  y  nada  tampo- 
co le  faltó  durante  su  iiltima  enfermedad  que  duró 
solo  tres  dias ..."     M.  I.  P. 

Fiesta  de  ^ais  Ivui§  ew  Mora. — Nos  escriben 
de  Mora:  "Nuestra  fiesta  de  San  Luis  se  lia  pasado 
admirablemente.  El  Rado.  P.  Accorsini,  Director  de 
la  Cofradía,  cantó  la  Misa  á  las  8  de  la  mañana  y  pre- 
dicó el  panegírico  del  Santo  á  las  3  de  la  tarde.  En 
ambas  circunstancias  llenóse  la  Iglesia  de  hombres  y 
mujeres.  En  la  tarde  antes  de  la  Bendición  solemne 
renovóse  la  consagración  á  Maria  Sma.,  en  cuyo  tiem- 
po, los  114  niños,  miembros  de  la  Cofradía,  tenían  en 
la  mano  un  hacha  encendida,  lo  que  producía  un  efec- 
to muy  lindo.  Aquel  mismo  día  recibiéronse  otros 
10  miembros." 

Triste  noticia. — El  limo.  Sr.  Ridel,  Obispo  de 
Corea,  la  historia  de  cuyo  cautiverio  y  grandes  pade- 
cimientos por  la  fe  apareció  hace  dos  años  en  la  Ee- 
VISTA,  hállase  ahora  en  Hong-Kong,  enfermo  de  pará- 
lisis, siendo  este  mal  el  resultado  de  los  bárbaros  tra- 
tamientos que  sufrió  durante  su  cautiverio.  Muy 
sensible  debe  ser  para  un  varón  de  celo  tan  activo, 
esa  vida  de  completa  inacción  á  la  cual  vese  ahora 
reducido. 

Xoticias  de  Alemania. — El  Obispo  de  Osna- 
bruck  en  Alemania  acaba  de  hacer  imprimir  una  cir- 
cular, en  la  que  da  las  gracias  á  la  población  protes- 
tante de  su  diócesis  por  las  entusiásticas  recepciones 
que,  juntamente  con  los  Católicos,  han  hecho  en  don- 
dequiera á  los  nuevos  Curas-párrocos  creados  por  Su 
lima. — Las  Hermanas  de  la  Merced  de  Paderbon  han 
sido  expresamente  autorizadas  por  Su  Excelencia  el 
Ministro  de  Cultos  para  recibir  en  su  Congregación 
nada  menos  que  cincuenta  aspirantes.  El  mismo  Sr. 
Ministro  ha  permitido  también  á  las  Hermanas  de 
Santa  Isabel  de  abrir  un  magnífico  convento  en  la 
ciudad  de  Grünberg.  Semejantes  concesiones  han 
sido  hechas  en  otras  partes  á  los  Católicos  ya  tan 
perseguidos. 

Visitas  al  Vaticano. — El  Domingo,  día  4  de 
Junio,  recibía  Su  Santidad  á  Su  Alteza  Imperial  la 
Gran  Duquesa  Maria  Pawlowna,  esposa  del  Gran 
Duque  Valdimiro  de  Eusia,  y,  al  mismo  tiempo,  á  Su 
Alteza  Eeal,  el  Duque  Juan  Alberto  de  Meklembur- 
go-Schewerin,  hermano  de  la  Gran  Duquesa  Maria 
Pawlowna.  Introducidos  en  el  gabinete  particular 
del  Sumo  Pontífice,  Sus  Altezas  permanecieron  largo 
tiempo  en  conversación  privada  con  Su  Santidad,  y 
antes  de  retirarse,  presentaron  al  Padre  Santo  los 
personajes  que  les  habían  acompañado  al  Vaticano. 

Mejores  dias  para  Polonia. — De  San  Pe- 
tersburgo  háse  divulgado  la  venturosa  nueva  de  haber 
regresado  de  su  destierro  Monseñor  Borowski,  siendo 
este  el  primer  Obispo  polaco,  que  desde  la  explosión 
de  la  última  lucha  religiosa,  ha  podido  regresar  á  su 
patria,  como  es  el  primer  resultado  práctico  de  las 
negociaciones  entabladas  entre  Eusia  y  el  Vaticano. 
No  quedan  en  el  destierro  sino  tres  Obispos,  que  no 


dejarán  de  regresar  á  su  país  dentro  de  poco:  Felln- 
sky,  Obispo  de  Varsovia;  Kusinski,  Obispo  de  Vilna, 
y  Monseñor  Ezeniski,  Obispo  auxiliai  de  Varsovia. 
Los  dos  primeros  están  en  Siberia,  y  el  último  en 
Astracán. —  íM.  Siglo  Futuro.) 

Un  Angelito, — Mercedes  Cobly,  hija  iinica  de 
nuestro  empleado  Atanasio  Cobly  y  Candelaria  Su- 
bíg,  de  Cobly,  voló  al  cielo  el  Sábado,  día  24  de  Junio 
á  la  temprana  edad  de  solo  tres  años  y  once  meses. 
Ya  parecía  completamente  restablecida  del  mal  que  la 
aquejaba,  cuando  una  inesperada  i-ecaida  cambió  la 
alegría  de  sus  amados  padres  en  lágrimas  y  descon- 
suelo. En  eso  empero  la  ganancia  recompensa  so- 
bradamente la  pérdida  que  acaban  de  hacer. 

C'onversñoiíes  isotalíles. — Dice  el  ^.ve  3Iaria: 
"Entre  las  notables  conversiones  al  Catolicismo  obra- 
das recientemente  en  Suiza,  cuéntanse  las  del  pastor 
protestante  LTsteri,  ahora  Jesuíta  en  Bombay,  de  los 
Coroneles  Hess  y  Nushler,  del  Dr.  Zímmerman,  del 
rico  banquero  Orell  y  del  distinguido  Dr.  Pestalozzi. 
Estas  conversiones  han  causado  profunda  sensación 
en  todo  el  país  helvético,  perteneciendo  los  converti- 
dos á  las  más  ilustres  familias  de  Zurigo,  el  baluarte 
dtíl  Zuinglianismo.  Todos  ellos  recibieron  el  Bautis- 
mo y  la  Confirmación  de  manos  del  Sr.  Obispo  de 
Coria." 

1Í81  la  Acadesnla  ele  Sasa  «Sosé,  Trinidacl, 
Coló. — Traducimos  del  Trinidad  Daily  Democrat: 
"Sin  temor  de  ser  demasiado  lisonjeros,  diremos  que 
los  ejercicios  finales,  tenidos  en  la  Academia  de  San 
José  de  Trinidad,  en  la  tarde  del  Jueves  pasado,  fue- 
ron extremadamente  interesantes,  é  hicieron  grande 
honor  así  á  las  maestras  como  á  las  discípulas.  La 
sala  estaba  enteramente  ocupada  por  lo  más  selecto 
y  elegante  de  esta  ciudad,  y  todos  dieron  muestra  de 
grande  satisfacción.  Los  diálogos  y  otras  declama- 
ciones mostraron  tanto  acierto  y  maestría  en  la  ense- 
ñanza como  aptitud  en  las  niñas  que  la  reciben.  El 
canto  fué  excelente,  y  la  música  de  piano,  ejecutada 
con  tanta  facilidad  y  arte  por  aquellos  delicados  de- 
dos, dio  gran  realce  á  los  demás  ejercicios  y  gustó 
grandemente  á  la  asistencia ....  Los  padres  de  esas 
jóvenes  están  con  razón  ufanos  del  provecho  de  sus 
hijas. ..." 

Vw  ^ran  Maestro  de  FraBacniasones. — 
El  Dr.  Brian  E.  Young,  que  falleció  hace  algunas  se- 
manas en  la  comunión  de  la  Iglesia  Católica,  había 
sido  antes  gran  Maestro  de  las  logias  masónicas  del 
Estado  de  Kentucky.  Era  hombre  de  una  inteligen- 
cia superior  y  de  una  grande  energía  de  carácter. 
Después  de  su  conversión  mostróse  siempre  ferviente 
católico.  Habiendo  sido  últimamente  puesta  en  duda 
la  sinceridad  de  su  renuncia  á  la  Francmasonería,  una 
carta  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Louisville  y  otra  comu- 
nicación dal  Sacerdote  que  le  había  bautizado  }'  reci- 
bido en  la  Iglesia  han  disipado  toda  duda  acerca  del 
particular,     li.  1.  P. 

Ki  Ciíeneral  de  Charretle. — Los  Zuavos 
Pontificales  de  Canadá  están  en  víspera  de  recibir  la 
visita  de  su  antiguo  y  esforzado  jefe,  el  General  de 
Charrette.  Al  llegar  á  Montreal  se  le  hará  una  es- 
pléndida recepción  por  los  más  distinguidos  católi- 
cos de  la  ciudad.  El  día  siguiente  se  dará  un  gran 
banquete  en  su  honor;  y  luego  serán  admitidos  en 
su  presencia  los  Zuavos  Canadenses  que  estuvieron  á 
sus  órdenes  en  Castelfidardo,  Mentana,  etc.  _  El 
Gen.  de  Charrette  se  parará  algunos  días  enBaltimo- 
re,  donde  vive  su  suegra,  la  Sra.  Polk,  esposa  de  un 
ex-obispo  protestante,  que  se  convirtió  hace  años  al 
Catolicismo. 

L.eon  XIII  y  Cíarilialdi.— Se  dice,  que  al  llegar 
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en  conocimiento  de  Su  Santidad  la  muerte  del  liéroe 
Garibaldi,  el  Soberano  Pontífice  quedó  algún  tiempo 
silencioso,  y  luego,  levantando  los  ojos  al  cielo,  excla- 
mó: '"¡Otro  revolucionario  se  lia  ido!  ¡Señor,  tened 
misericordia  de  él !  " — "Garibaldi,  dice  con  razón  el 
Ave  Maria,  era  uno  de  los  más  acérrimos  enemigos 
de  la  Iglesia;  pero  á  lo  menos  era  franco  en  sus  ata- 
ques. Así  las  pruebas  más  duras  que  lia  tenido  el 
Catolicismo  en  Italia  no  le  han  venido  de  sus  manos." 
Con  todo  no  puede  negarse  que  lia  causado  profundas 
amarguras  á  la  Santa  Madre  que  le  educó  en  su  seno; 
ni  podia  mejor  vengarse  el  Soberano  Pontífice,  que 
rogando  por  la  salud  eterna  de  ese  su  enemigo  encar- 
nizado. 

IlisíB'iliiieioM  de  Presiaios  eia  I^as  Crai- 
ces. — (Remitido.)  Sres.  Redactores  de  La  Eevista 
Católica:  Espero  que  W.  tendrán  á  bien  dar  un 
lugarcito  en  las  columnas  de  su  periódico  al  siguiente 
comunicado.  El  dia  6  de  Junio,  hacia  las  7^  de  la 
tarde,  se  vio  reunida  mucha  gente  y  de  la  más  fina,  así 
mejicana  como  americana,  en  el  gran  patio  de  la  Aca- 
demia de  las  Hermanas  de  Loreto  de  las  Cruces.  El 
motivo  de  este  concurso  fué  la  duodécima  Distribu- 
ción anual  de  Premios  que  iba  á  hacerse  en  dicha  in- 
stitución. En  general  puedo  y  debo  afirmar,  que  las 
niñas  mostraron  claramente  el  progreso  notable  que 
habían  hecho  en  los  diferentes  ramos  de  enseñanza. 
El  palco  ó  teatro  estaba  ricamente  adornado,  y  en 
dondequiera  se  veían  colgadas  innume^rables  obras  de 
bordado,  debidas  todas  á  las  alumnas  de  la  Academia. 
Una  brillante  y  hermosa  marcha  tocada  sobre  el  pia- 
no dio  principio  á  los  varios  é  interesantes  ejercicios 
de  la  Exldhition.  Las  piezas  de  música  vocal  é  instru- 
mental fueron  ejecutadas  con  rara  maestría.  El  Diá- 
logo en  Inglés  y  el  Drama  en  Castellano  recibieron  los 
más  repetidos  aplausos.  Distinguiéronse  entre  todas 
por  lo  natural  de  su  declamación  las  Sritas,  Stephen- 
son  y  A.  Apodaca.  Llamaron  mucho  la  atención  de 
la  audiencia  tres  muy  bellos  y  muy  bien  escogidos 
tahleaux;  el  de  un  Ángel,  muy  bien  representado,  y  te- 
niendo delante  de  sí  postrada  á  una  niña  inmóvil  y 
silenciosa;  el  de  la  Virgen  Sma.,  rodeada  de  niñitas 
en  ademan  de  ofrecerle  sus  ardientes  ruegos,  y  final- 
mente el  de  una  curiosísima  caricatura  que  excitó  \a 
hilaridad  general.  El  último  coro,  que  fué  un  canto 
nacional,  mereció  todavía  más  aplausos  que  los  otros 
ejercicios  musicales  y  dramáticos.  Veíase  de  pié  sobre 
una  mesa  una  joven  ricamente  vestida,  con  una  gran 
bandera  americana  colocada  delante  de  su  persona 
sin  ocultarla.  A  su  derecha  é  izquierda  estaban  va- 
rias alumnas,  llevando  cada  una  un  emblema  de  la 
nación  en  sus  vestiduras  y  una  banderita  en  la  mano. 
ISo  pudo  menos  de  acrecentarse  en  nuestro  pecho  el 
amor  á  la  patria  al  oír  cantar  á  estas  jovencitas,  acom- 
pañándose de  vez  en  cuando  con  un  suave  y  muy  acom- 
pasado meneo  de  las  banderitas.  Luego  dióse  prin- 
cipio á  la  Distribución  de  Premios.  Mereció  la  pri- 
mera corona  de  flores  artificiales  la  Srita.  K.  Sherry, 
y  y  se  la  colocó  sobre  la  cabeza  el  Pi,ndo.  P.  Carlos  Per- 
soné, S.  J.,  que  presidia  toda  la  ceremonia.  La  se- 
gunda corona  fué  dada  en  premio  de  su  excelente  con- 
ducta y  aprovechamiento  á  la  Srita.  M.  Chavez,  quien 
la  recibió  de  las  manos  del  Ptndo.  P.  J.  Grange,  en  el 
Ínterin  Cura-párroco  de  Las  Cruces. — Este  año  las 
Herrjoanas  de  Loreto  de  dicha  villa  merecen  aun  mayo- 
res elogios  que  por  lo  pasado;  pues,  á  pesar  de  las  en- 
fermedades que  han  liecho  tan  dura  prueba  de  su  pa- 
ciencia, han  hallado  en  su  conocido  heroísmo  bastan- 
te fuerza  y  energía  para  regalarnos  con  la  hermosa 
Er.hifjition  que  mi  humilde  pluma  ha  procurado  des- 
cribirles—-Un  Amigo  de  h\  Veudad. 


SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  de  Mayo. — Pentecostés,  28  de  Mayo. — Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  IG  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

JULIO  9-15. 

9.  Domingo  VI  después  de  Pentecostés. — Santa  Verónica  de  ./ti/ía- 
nis,  capuchina.  San  Zenon  y  otros  10,203  mártires  en  Roma. 
Santos  Cirilo  y  Briccio,  obs.  y  mrs. 

10.  Xwwes.— Santa  Felicitas,  mr. ;  Santas  Rufina  y  Segunda,  ygs. 
y  mrs.     San  Cristóbal,  mr. 

11.  Martes.— Q&ntos  Pió  I,  papaymr. ;  Abundio,  pbr.  y  mr. ;  Sa- 
bino, conf.     Santa  Pelagia,  mr. 

12.  Miércoles. — Santos  Juan  Gualberto,  abad  y  conf.;  Nabor  y  Fé- 
lix, mrs.     Santa  Marciana,  vg.  y  mr. 

13.  Jueves. — San  Anacleto,  papaymr.  Santos  Joel  y  Esdras,  pro- 
fetas.    San  Turiano,  ob.  y  conf.     Santa  Mirope,  mr. 

14.  Viernes. — San  Buenaventura,  cardenal  y  conf.  San  Focas,  ob. 
y  mr.     Santa  Adela,  vda.  y  monja  benita. 

15.  Sábado. — El  Beato  Ignacio  de  Azevedo  y  compañeros  mártires, 
S.  J.  Santos  Enrique,  emperador;  Antíoco,  médico  y  mr.  San- 
tas Zósima,  Bonosa,  Julia  y  Justa,  mrs. 

LAS  SANTAS  MARTTT?E»í,  RUFINA  Y  SEGUNDA, 
HERMANAS. 

Las  Santas  Kufina  y  Segunda  fueron  hermanas  y 
romanas  de  ilustre  sangre.  Su  padre  se  llamó  Aste- 
rio  y  su  madre  Aurelia.  Fueron  desposadas  con  dos 
caballeros  principales;  el  uno  se  llamaba  Armentario 
y  el  otro  Verino;  los  cuales,  por  temor  de  la  persecu- 
ción de  Valeriano  y  Galieno,  dejaron  la  fe  de  Cristo  y 
pretendieron  persuadir  á  sus  esposas,  Rufina  y  Segun- 
da, que  la  dejasen;  pero  ellas,  aunque  mujeres,  hicie- 
ron más  ánimo  y  esfuerzo  que  los  hombres,  y  estuvie- 
ron fuertes  y  constantes  en  la  fe,  y  para  no  perderla 
determinaron  salir  de  Roma  y  recogerse  á  una  hei'e- 
dad  suya  apartada  que  tenian  en  Toscana.  Partié- 
ronse de  Roma,  y  sus  esposos  dieron  aviso  de  ello  á 
un  Conde,  llamado  Arcesilao,  el  cual,  con  gente  ar- 
mada, las  siguió  y  alcanzó  catorce  millas  de  Roma,  y 
las  entregó  á  Junio  Donato,  prefecto  de  la  ciudad,  el 
cual  las  mandó  apartar  una  de  otra  y  llevar  á  la  cár- 
cel y  al  tercer  dia  parecer  ante  su  tribunal.  Quiso 
tentar  primero  á  Rufina,  procurando  atraerla  á  la  ado- 
ración de  los  falsos  dioses.  Y  como  no  pudiese  ren- 
dir aquel  pecho,  mandó  llamar  á  Segunda,  para  que 
en  su  presencia  fuese  azotada  su  hermana  Rufina,  y 
por  el  temor  de  semejante  castigo,  ella  se  redujese  á 
su  voluntad:  mas  todo  fué  en  vano;  y  así  después  de 
otros  varios  tormentos,  que  ambas  sostuvieron  con 
admirable  fortaleza,  fueron  decapitadas,  diez  millas 
fuera  de  Roma,  donde  sus  cuerpos  fueron  dejados  sin 
sepultura,  para  que  fuesen  comidos  de  los  lobos.  Mas 
las  santas  vírgenes  y  mártires  aparecieron  muy  res- 
plandecientes y  gloriosas  á  una  matrona  romana,  que 
se  llamaba  Plautila,  y  la  amonestaron  que  se  hiciese 
cristiana  y  sepultase  sus  cuerpos,  porque  de  este  mo- 
do alcanzaría  el  premio  y  bienaventuranza  que  ellas 
liabian  conseguido.  Hízolo  así  Plautila,  y  edificóles 
un  sepulcro  en  el  lugar  mismo  de  su  martirio,  donde 
permanecieron  algunos  años,  antes  de  ser  trasladados 
á  Roma  y  colocados  en  San  Juan  de  Letran,  en  la 
parte  que  llaman  Constantiniana,  es  decir  junto  á  la 
pila  del  bautismo  de  Constantino.  Fué  el  martirio 
de  estas  santas  el  año  del  Señor  de  260,  á  los  diez  de 
Julio,  y  este  dia  celebra  la  Iglesia  su  festividad.  Ha- 
cen mención  de  estas  santas  hermanas  los  Martirolo- 
gios romano,  de  TIsuardo,  J3ecla  j  Aí\ob. 


-SIS- 


ES. 


El  último  ejemplo  público  y  iiíeraorable  de  lo 
que  puede  y  vale  el  principio  de  la  "Rvjzod  indi- 
vidual" en  cosas  de  Reügion  es  Charles  Guiteau 
en  el  cadalso.  E?e  fanático  asesino,  que  por  un 
año  entero  ha  estado  chocando  el  sentido  común 
de  toda  la  gente  honrada  con  la  absurda  preten- 
sión de  hablír  recibido  del  cielo  el  mandato  de 
cometer  un  aleve  homicidio  y  un  acto  de  la  más 
neo-ra  felonía,  tuvo  el  impío  valor  de  apropiarse 
sobre  el  patíbulo  la  misma  oración,  que  el  Hijo 
de  Dios  dirigió  á  su  Eterno  Padre  celestial  an= 
tes  de  entregarse  al  poder  de  sus  enemigos,  y 
consumar  el  gran  sacrificio  de  su  vida  divina. 
•'Oh  Padre,  yo  estoy  de  partida  para  tí.  Oh  Sal- 
vador, tengo"^ acabada  la  obra  cuya  ej--cucion  me 
encomendaste:" — la  obra  de  cebarse  brutalmen- 
te en  la  sangre  y  muerte  del  primer  magistrado 
de  la  nación:— así  blasfemaba,  en  los  últimos 
momentos  de  su  vida,  ese  facineroso  lector  de 
la  "Biblia  abierta."  ¿Fué  sincero.  C)  fué  un  hi- 
pdcrita?  La  sineeri'lad,  según  nosotros,  es  im- 
posible cuando  se  mantiene  una  opinión  cuya 
falsedad  salta  á  los  ojos.  La  hipocresía  hubiera 
sido  deraasido  fina  para  durar  un  año  entero  sin 
manifestarse.  Nosotros  no  vemos  en  el  hombre, 
sino  aquella  ciega  y  porfiada  obstinación  en  su 
propio  juicio,  tan  peculiar  de  la  herejía,  que  no 
admite  razones  ni  cede  á  autoridad  ninguna:  des- 
echa todo  rayo  de  luz,  y  si  el  mundo  entero  se 
le  opone,  maldice  del  mundo  entero.  Así  es 
que  este  hombre  no  solo  murió  profanando  el 
Evangelio  y  blasfemando,  sino  echando  maldi- 
ciones sobre  su  propio  país,  sus  jueces,  sus  ma- 
f^istrados,  y  todos  los  que  tomaban  parte  en  la 
ejecución' de  su  justa  sentencia:  murid  como  ver- 
dadero hereje,  sostenedor  obstinado  del  princi- 
pio de  la  "Razón  individual." 


-•-•-' 


El  Hon.  Sr.  Eradford  Prince  ha  mandado 
imprimir  separadamente  la  carta,  con  que  did 
su  dimisión  del  alto  oficio  de  Juez  supremo  del 
Territorio.  Sacamos  de  ella  la  parte  en  que  da 
al  Presidente   las  razones  de  su  determinación. 

Dice  así: 

"Vd.  conoce  acaso  las  circunstancias  en  que 
yo  vine  acá:  que  acepté  este  puesto  después  de 
haberlo  rehusado  dos  veces,  y  tras  las  repetidas 
instancias  del  Presidente,  del  Secretario  de 
Estado  y  del  Procurador  General,  los  cuales 
deseaban  ansiosamente  fuera  destinado  á  este 
oficio  uno  que  despar-ha^e  el  vasto  cúmulo  de 
negocios  atrasados,  ni  se  hallase  ligado  con  nin- 
guno de  los  encontrados  intereses  representados 
en  los  pleitos  del  Territorio,  y  que  tuvieron  la 
bondad  de  creerme   capaz  de   desempeñar   tal 

encargo.  . 

"Agradable  y  placentera  bajo  casi  todos  los  res- 


pectos  ha  sido  mi  posición;  sin  embargo  he  tenido 
que  recordarme,  para  ser  justo  con  otros  al  par 
que  conmigo  mismo,  que  después  de  haber  ser- 
vido largo  tiempo  en  la  legislatura  del  Este,  no 
me  era  fácil  seguir  dedicando  ios  mejores  años  de 
mi  vida  á  un  empleo  público  cuyo  salario  no  me 
permitía  proveer  á  lo  futuro. 

"Por  lo  tanto  yo  habia  pensado  en  presentar 
mi  dimisión  desde  fines  del  año  pasado;  pero, 
como  á  la  sazón  hacian  esfuerzos  para  alejarme 
de  mi  puesto  ciertas  personas  que,  á  fin  de  eje- 
cutar sus  planes,  necesitaban  de  un  juez  parcial 
y  doblegable,  mi  dimisión  fué  por  entonces  prác- 
ticamente imposible. 

"He  esperado,  pues,  hasta  que  cesaran  aque- 
llos esfuerzos,  y  hasta  que  rae  pareciera  que  á 
ningún  interés  público  perjudicarla  con  mi  dimi- 
sión." 

Este  trozo,  lo  mismo  que  el  principio  y  la 
conclusión  de  la  carta,  es  noble  y  caballeresco. 
Para  nosotros,  que  nada  entendemos  de  manejos 
políticos,  el  Juez  Prince  quedará  el  empleado 
público  de  los  Estados  Unidos  que  más  se  habrá 
granjeado  la  estima  y  afecto  del  pueblo  Neo- 
Mejicano,  ya  en  su  capacidad  de  Juez  del  Tri- 
bunal Supremo,  ya  por  la  intrépida  defensa 
que  hizo  repetidas  veces  del  mismo  pueblo  y  de 
su  virtud  y  costumbres  contra  los  insultos  y  ca- 
lumnias de  una  gente  mal  intencionada  y  peor 
informada. 


Del  Informe  oficial  del  Burean  of  EducMion 
de  los  Estados  Unidos  para  el  año  de  1879  se 
desprende  que  en  aquel  año  estudiaron  los  au- 
tores clásicos  en  Nuevo  Méjico  solamente  seis 
(6)  alumnos.  Todos  los  demás  Estados  y  Terri- 
torios tuvieron  un  número  mayor  de  estudiantes 
del  curso  clásico.  El  mismo  Territorio  Indio 
tuvo  ocho,  dos  más  que  Nuevo  Méjico.  Señores, 
estamos  atrasados.  Nosotros  vemos  con  gusto 
que  el  número  de  estos  estudiantes  erece  de  año 
en  año,  en  vez  de  menguar,  como  algunos  ternian 
que  sucedería.  Pero,  es  triste  decirlo,  todavía 
esos  cursos  son  tan  reducidos  3'  microscópicos, 
que  comparándolos  con  los  de  otros  colegios  de 
los  Estados,  desaparecen  y  casi  nos  hacen  aver- 
gonzar, bajo  este  respecto,  de  vivir  donde  vivi- 
mos. Nadie  se  ofenda:  hablamos  así  porque  qui- 
siéramos consagrar  nuestras  fuerzas  y  nuestra  vi- 
da misma  á  realzar  en  este  particular  estas  tier- 
ras queridas,  como  se  están  realzando  en  todo 
lo  demás  que  concierne  á  su  bienestar  y  gran- 
deza temporal.  Se  dirá:  Pero  ¿de  qué  nos  sirve 
el  Latin?  ¿qué  sacaremos  del  .Griego?  Y  res- 
ponderemos que  ningún  otro  sistema  de  estudios 
ayuda  tan  poderosamente  como  este  á  desarro- 
llar la  inteligencia  de  los  jóvenes,  ni  ningún  otro 
los  dispone  más  felizmente  á  la  carrera  de  las 
profesiones   liberales.      Esto   enseña   la   expe- 
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riencia,  y  esto  debería  bastar  para  que  todos  los 
padres  que  puedea  proporcionar  á  sus  hijos  tres 
6  cuatro  anos  más  de  estudio,  lo  hicieran  de  mil 
amores.  En  Europa,  que  en  este  punto  vence 
á  América  y  i  las  otras  partes  del  mundo,  no  se 
considera  por  hombre  bien  instruido  y  culto  á 
aquel  que  no  ha  cursado  letras  latinas  y  griegas, 
matema'ticas,  ciencias  y  filosofía.  Y  en  Amén- 
rica,  aunque  se  prodiga  en  demasía  el  título  de 
educated  tnan,  sin  embargo  los  ma's  entendidos 
no  lo  dan  sino  á  los  graduados  ó  versados  en 
aquellos  mismos  estudios;  y  en  fin,  si  estos  no 
son  necesarios  para  cada  individuo  en  particular, 
son  indispensables  para  el  país  en  su  generali- 
dad. 


Si  no  fuese   porque  el  espíritu  del  mal  nunca 
se  arredra,  y,  según  nos  atestigua  el  mismo  di- 
vino Maestro,  suelen  ser  más  prudentes  los  hijos 
de  las  tinieblas  que  los  hijos  de  la  luz,  á  estas 
horas  hubiera  ya  fracasado  en  Francia  la  ley 
inicua  de  enseñanza  atea  y  obligatoria.     Los  in- 
convenientes que  encuentra  su  aplicación  son 
muchos  y  graves:  la  conciencia  pública,  contra  la 
que  son  impotentes  las  advertencias,  multas,  pri- 
siones, el  celo  de  los  oficiales  y  los  excesos  de 
los  gendarmes;  la  falta  de  establecimientos  esco- 
lares, capaces  de  contener  el  número  de  niños, 
cuyas  almas  están  sometidas  á  la  tortura  de  lec- 
ciones sin  Dios;  la  carencia  de  maestros  laicos 
con  que  suplir   los  intructores  de  las  trece   mil 
escuelas  públicas,  dirigidas  hasta  ahora  por  pro- 
fesores de  otra  clase;  la  dificultad  de  hallar  en 
el  Tesoro  público,  ni  en  las  poblaciones  recalci- 
trantes, 350  millones  de  francos  que  pide  Mr. 
Jules  Ferry   para  cumplir  la  misión  de   perse- 
guir la  enseñanza  religiosa  y  la  libertad  de  las 
familias,   que   el  gobierno  le  ha  confiado.     En 
consecuencia  de  este  estado  de  cosas,  el  Temps, 
republicano  de  primera  linea,  desfallece  y  dice: 
"Esperemos";  la  cual  exclamación   equivale  á 
una  confesión  explícita  de  que  la  ley  atea  sobre 
la  instrucción  obligatoria  no  halld  el  camino  tan 
fácil  como    pensaba.     No  desconocemos,  dice  la 
prensa  catdlica,  tomando  nota  de   las   palabras 
del  Ternps,   que  este    periddico  se   preocupa   de 
proteger  al  Sr.  Julio  Ferry  contra  las  impacien- 
cias parlamenterids;  pero  esto  mismo  no  disminu- 
ye á  nuestros  ojos  el  valor  de  sus  declaraciones; 
puesto  que,  para  defender  á  un  ministro  de  In?* 
truccion  pública,  se  ve  obligado  á  decir:     "Los 
que  en  la  aplicación  de  estas  leyes  no  quieren 
admitir  ni  arreglos  ni  retardos,  ni  hablan  nada 
menos  que  de   interpelar  al  ministro   porque,  al 
cabo  de  poco  tiempo,  no  ha  enviado  á  la  escuela 
todos  los  niños,  ni  ha  expulsado  todos  los  maes- 
tros que  todavía  recitan  el  Catecismo;  esos  polí- 
icos  belicosos  é  impacientes,  decimos,  si  lijan  la 
stii  en  el  mforme  del  director  de  la  enseñanza 


primaria,  sentirán  calmarse  su  ardor,  se  some- 
terán á  la  fuerza  de  las  cosas  y  comprenderán 
que  entre  el  antiguo  régimen  y  el  moderno  ha 
de  correr  necesariamente  un  período  de  transi- 
ción, cuyo  término  debe  abreviarse  en  lo  posi- 
ble, aunque  sin  esperar  impedirlo."  Reconoce- 
mos de  buen  grado,  replica  la  prensa  católica, 
toda  la  previsión  del  Temps.  El  ministro  Ferry 
no  puede  hacer  obligatoria  la  instrucción  allí 
donde  seria  preciso  obligar  á  los  niños  á  ir  á 
escuelas  que  no  existen.  El  ministro  Ferry 
no  puede  imponer  el  carácter  laico  á  la  enseñan- 
za, allí  donde  no  hay  maestros  seglares  con  que 
reemplazar  á  los  del  Catecismo.  Pero,  en  fin, 
era  menester  obedecer  á  las  sectas,  y  así  tuvo 
que  llevarse  adelante  el  proj^ecto,  aunque  los 
medios  de  ejecución  no  estuviesen  prontos.  Dic- 
tar una  ley,  cuando  faltan  los  medios  indispen- 
sables para  su  aplicación;  declararse  en  la  impo- 
tencia material  de  ejecutarla,  al  siguiente  dia  de 
promulgarse  esa  ley,  ¿no  equivale  á  atestiguar 
que  los  belicosos  ardores  del  sectario  se  han  so- 
brepuesto á  los  cálculos  del  legislador?  ¿No  re- 
vela esa  conducta  el  compromiso  de  atacar  sin 
tregua,  de  destruir  por  todo  medio  el  principio 
catdlico,  sin  curarse  el  gobierno  de  los  respetos 
que,  como  tal,  á  sí  propio  se  debe? 


« *^>  * 


Ni  uno  ni  dos,  sino  la  mayor  parte  de  los  pe- 
riddicos  que  hemos  leido  por  estos  dias,  hablan 
de  Giuseppe  Graribaldi  como  de  un  grande  hom- 
bre, de  un  héroe,  del  padre  de  la  libertad  en 
Italia.  No  sabemos,  empero,  si  todos  prodigan 
tales  elogios  con  verdadero  conocimiento  de  lo 
que  dicen.  De  muchos  lo  dudamos,  de  algunos 
estamos  casi  ciertos  que  no.  La  libertad  gari- 
baldina  se  cifra  en  estas  dos  sentencias:  licencia 
para  mí  y  cuantos  piensan  conmigo;  despotismo 
para  tí  y  cuantos  no  piensan  como  yo.  ¿Hay 
cosa  más  sacrosanta  en  América  que  la  libertad 
de  la  prensa?  Pues  bien,  ved  á  qué  se  reduce 
en  Italia,  para  la  cual  dícese  que  Graribaldi  fué 
el  padre  de  la  libertad.  Ciertos  diarios  catdlicos 
de  Roma,  usando  su  derecho,  habian  emitido  su 
opinión  á  la  muerte  del  solitario  de  Caprera. 
Pero  esta  opinión  no  gustaba  á  los  admiradores 
del  gran  General;  y  así  aquellos  diarios  tuvie- 
ron que  ver  las  puertas  de  sus  Oficinas  forzadas, 
derribados  sus  escudos,  rotas  sus  máquinas,  des- 
trozados y  esparcidos  á  los  cuatro  vientos  sus 
caracteres  tipográficos,  etc.  etc.  La  policía,  tan 
activa  cuando  trátase  de  proteger  la  canalla, 
dejó  hacer  en  este  caso.  De  este  modo  se  en- 
tiende la  libertad  en  la  Italia  de  Garibaldi. 


Para  el  Corresponsal  de  Peralta, 


Aparecieron  en  nuestras  entregas  17  y  18  de 
este  año  dos  artículos  titulados  "El  Protestan- 
tismo ep  Niíevo  Méjico,"  y  encabezados  coa  la 
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senteüjia  del  Divino  Maestro,  quien  decía  (|uo 
un  árbol  malo  no  puede  dar  frutos  buenos,  así 
eomo  un  árbol  bueno  no  puede  darlos  malos. 
Eq  ellos  nos  propusimos  indicar  cuáles  habían 
sido  los  principios  de  la  herejía  protestante  en- 
tre los  habitantes  cat(51icos.  de  este  Territorio,  á 
fin  de  que  por  la  naturaleza  del  árbol  todos  co- 
nociesen lo  que  ha  de  ser  esa  fruta,  con  que  hoy 
más  que  por  lo  pasado  van  brindando  á  nuestras 
poblaciones  unos  zorros  de  ministros.  Para  lo- 
grar el  intento  tuvimos  que  sacar  á  relucir  tra- 
pos viejos,  recordando  la  historia  escandalosa 
del  apóstata  Padre  Cárdenas,  el  cual  según  la 
opinión  común  fué  el  Lutero  de  estas  tierras, 
aunque  más  feliz  que  el  ex-fraile  agustino  por 
haberse  arrepentido  y  hecho  penitencia  de  sus 
pecados  en  los  últimos  años  de  su  vida.  La  his- 
toria del  desdichado  sacerdote  j  religioso  de  la 
Seráfica  Orden  de  San  Francisco,  la  dimos  cual 
nos  fué  referida  por  personas  que  vivian  aquí 
en  aquel  tiempo,  y  conocieron  personalmente  al 
Padre  Cárdenas.  ¿Qué  otra  cosa  podíamos  ha- 
cer, tanto  más  que  en  la  sustancia  del  hecho  to- 
dos convenían,  ni  había  peligro  que  con  la  poca 
exactitud  de  algunas  fechas  y  otros  datos  se 
echase  á  perder  la  buena  fama  do  un  hombre 
intachable?  A  cuantos  habíamos  oído,  todos  nos 
pintaban  á  Cárdenas  como  el  verdadero  autor 
del  error  protestante  entre  los  Católicos  de  Nue- 
vo Méjico,  y  como  el  hombre  que  habia  llegado 
á  tal  extremo  por  el  camino  de  la  iniquidad  y  de 
la  desvergüenza.  Esto  nos  bastaba,  y  era  de 
sobra,  para  aplicar  á  los  reformados  6  deformados 
de  estos  países  la  sentencia  de  la  infalible  Ver- 
dad* no  es  posible  que  un  árbol  malo  dé  buenos 
frutos,  con  la  que  concluimos  nuestro  escrito  lo 
mismo  que  habíamoslo  empezado. 

Ahora  bien  es  el  caso  que  un  cierto  M.  T.  de 
Peralta  leyó  nuestros  artículos,  y,  no  quedando 
satisfecho  con  la  historia  que  la  Eeyista  daba 
del  P.  Cárdenas,  quiso  dar  la  suya.  Ningua 
caso  hubiéramos  hecho  de  esa  correspondencia, 
caso  que  el  fulano  M.  T.  se  hubiese  ceñido  á  con- 
tradecir uno  que  otro  particular  de  aquella  his- 
toria, sin  mirar  á  rebatir  nuestra  misma  tesis;  á 
saber,  que  Cárdenas  el  escandaloso  fué  (|uiea 
realmente  introdujo  y  propagó  la  peste  del  Pro- 
testantismo entre  los  católicos  Neo-Mejicanos,  y 
que  por  consiguiente  los  principios  de  la  peque- 
ña iglesia  iluminada  de  aquí  no  fueron  sino  la 
impostura,  la  deshonra,  el  pecado:  impostura, 
deshonra  3"  pecado  (|ue  el  mismo  apóstata  reco- 
noció, procurando  alcanzar  piedad  y  misericor- 
dia de  aquel  Dios  de  infinita  bondad  que  con  sus 
delitos  habia  ultrajado.  Los  detalles  de  la  vidí 
de  (Cárdenas  no  han  llamado  todavía  la  atención, 
ni  mucho  menos  atraído  el  estudio  de  críticos 
historiadores:  su  importancia  no  es  por  ciert) 
trascciniental  para  el  tesoro  de  la  ciencia;  á.  lo 
menos  no  se  la  tuvo  por  tal  hasta  líi  fecha,  Una 


cosa  sola  tiene  ínteres,  y  es  la  que  se  refiere  al 
oi'ígcn  del  pequeño  alboroto  reformatorio  de 
nuestros  insulsos  protestantillos  de  raza  espa- 
ñola; y  esto,  únicamente  para  echarles  en  cara 
aquellas  incontrovertibles  palabras  del  Reden- 
tor: todo  árbol  malo  da  frutos  malos,  ya  que  do 
puede  darlos  buenos. 

Ahora  bien  en  cnanto  al  punto  principal,  que 
Cárdenas  fué  el  progenitor  y  primer  director  es- 
piritual de  todos  los  Neo-Mejicanos  devotos  de 
Lutero,  y  que  llegó  á  estos  honores  imitando  á 
Fray  Maidin,  no  hay  ni  sombra  de  duda.  Todos 
los  inforines  que  de  varías  partes  nos  han  llega- 
do, antes  la  misma  correspondencia  de  Peralta, 
si  bien  se  atiende,  no  son  sino  una  confirmación 
de  cuanto  dijimos  en  nuestros  números  del  29 
de  Abril  y  6  de  Mayo. 

En  efecto  el  corre>ponsal  M.  T.  de  Peralta  él 
mismo  confiesa  que  Cárdenas  llevaba  una  vida 
criminal,  mientras  por  los  años  1848  y  1849 
administraba  en  calidad  de  Cura  Católico  la  ca- 
pilla de  Valencia,  siendo  á  la  vez  "hermano  car- 
nal de  Baco"'  y  "primo  hermano  de  Cupido." 
De  aquí  es  fácil  conjeturar  qué  clase  de  minis- 
terio apostólico  era  el  suyo.  Nuestros  informa- 
dores nos  hablan  también  de  un  casamiento, 
grande  por  su  escándalo,  que  el  año  de  1849  fué 
celebrado  en  Tomé  por  otro  Sacerdote  suspenso 
y  excomulgado,  que  era  amigo  de  Cárdenas. 
En  ese  casamiento  figura,  pero  cual  mártir  de 
su  deber,  el  actual  Sacristán  de  Tomé,  Esteban 
Zamasa  y  Benavides.  Se  nos  atestigua  que  el 
pobrecito  fué  un  verdadero  mártir  á  la  sazón: 
fué  preso,  multado  y  hasta  tuvo  que  padecer 
hambre  por  no  haber  querido  entregar  los  orna- 
mentos de  la  Parroquia  al  Padre  cismáííco.  Ni 
el  tal  Sacristán  fué  el  solo  quien  padeció  en  aque- 
lla ocasión;  mas  con  él  fueron  encarcelados  y 
multados  otros  cuarenta  hombres  de  Tomé,  que 
tomaron  la  defensa  de  la  verdad  y  de  la  justicia, 
y  con  admirable  heroísmo  esforzáronse  para 
mantener  intactos  el  honor  y  los  derechos  de  su 
santa  Religión.  ¡Qué  historial  Aunque  en  di- 
mensiones microscópicas,  es  un  verdadero  retrato 
de  lo  que  siempre  aconteció  en  tiempos  de  cismas 
y  herejías:  atropellos  y  escándalos  de  pai'te  de 
los  rebeldes:  ejercicio  de  virtud  y  padecimien-  x 
tos  en  los  que  sostuvieron  la  buena  causa;  amis-  ■m 
tad  y  mutuo  socorro  entro  los  Judas  y  las  auto-  " 
ridades  civiles  con  el  fin  de  crucificar  á  Cristo. 
En  tanto  el  año  1850  llegaba  de  Durango  á  Nue- 
vo Méjico  Su  Señoría  lima.,  el  Obispo  Subiría(*). 
Este  declaró  quién  era  Cárdenas,  el  cual  ipso 
fado  se  vio  abandonado  por  una  gran  parte  de 
sus  amigos,  quedándose  con  él  tan  solo  los  que 
todavía  hacen  alarde  de  Protestantismo  en  Pe- 

(*)  El  limo.  Subiría  pasó  la  mayor  parte  del  año  1850  en  Nuevo 
Mf'jicG.  El  dia  de  Corpus  Chhisti  y  de  la  Conmemoración  de  to- 
dos los  difr.ntos  ofició  en  Toffé.  La  gente  que  se  acuerda  de  aque- 
llos tiempos  dicG,  que  nunca  se  habia  visto  una  solemnidad  dQ 
(>)nr!'.^  (íiii  lucida  como  la  que  se  celebró  entonces, 
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ralía.  Púbiicamente  estigmatizado  por  ia  legí- 
tima autoridad,  j  vilipendiado  de  los  buenos 
que  hasta  le  corrieron  de  sus  casas,  el  infeliz 
apo'stata  se  volviu  raaciñestamente  protestante, 
dejó  de  usar  el  ritual  cato'lico,  y.  en  la  sala  de 
Cortes  de  Tomé,  predicó  que  no  era  necesario 
confesarse  con  los  Padres,  sino  que  bastaba  con- 
fesarse unos  á  otros. 

Lo  que  hemos  referido  hasta  aquí  de  Cárde- 
nas Y  compañía  lleva  la  fecha  de  los  años  1848, 
'49  y  "oO. 

Volvamos  ahora  al  corresponsal  nuestro  con- 
tradictor.    ¿.Qaé  pretende  ese  señor? 

— Qae  Cárdenas  uo  fué  el  papá  de  los  Protes- 
tantes Xeo-Mejicanos. 

¿Y  porqué? 

— Porque  la  primera  capilla  protestante  ie- 
vantaoa  en  Santa  Fe  por  el  Ministro  Smith  data 
desde  el  año  1849.  v  Cárdenas  no  aparece  en 
Xuevo  Méjico  como  Ministro  Metodista  hasta  el 
año  1854.  cinco  años,  cuando  meaos,  después 
del  Sr.  Smith. 

Bien:  tomemos  estos  datos  como  exactos;  con 
todo,  ¿que  proeban  ellos?  Xada  en  contra  de 
nuestra  té;is.  En  1854,  el  apóstata  Cárdenas 
empezó  a  ejercer  bajo  otro  nombre,  otra  forma  y 
otra  divisa,  el  oficio  que  ya  antes  había  ejerci- 
tado, cuando  por  los  años  1848,  '49  y  '-50  hacia 
uso  del  ritual  católico  en  su  capilla  de  Taiencia. 
Faé  el  Lutero  de  Xuevo  Méjico  en  1854.  así 
como  lo  habia  sido  desde  1848  á  1850.  La  sola 
diferencia  entre  el  Padre  Cárdenas  de  1854  y  el 
Padre  Cárdenas  de  1848,  es  que  en  1848  era  el 
Lutero  solapado,  el  Lutero  que  deseaba  conciliar 
á  Dios  con  Satanás,  el  Lotero  que  procuraba 
encubrir  su  rebeldía  con  las  apariencias  de  la 
sumisión,  el  Lutero  que  no  tenia  aun  bas- 
tante valor  para  colgar  de  una  vez  la  sotana, 
abandonar  la  misa,  reirse  de  los  sacramentos  y 
cortar  hasta  el  último  delgadísimo  hilo  que  le 
nnia  á  la  religión  en  que  habia  nacido  y  habia 
sido  edacado:  mientras  que  en  1854  fué  el  Lu- 
tero sin  rebozo  ningano,  el  Latero  que,  perdida 
toda  e-peranza  de  poder  engañar  con  sus  hipo- 
cresía?, escribía  á  sos  opositores:  'Deponed  to- 
das las  armas  que  es  suministrau  los  antiguos 
ortodoxo?,  las  escuelas  de  los  teólog.os,  la  autori- 
dad de  los  Concilios  y  de  los  Pontífices,  el  con- 
sentimiento unánime  de  tantos  siglos  y  de  todo 
el  pufebiO  cristiano:  no  admitimos  más  que  las 
Escrituras;  pero  de  tal  suerte,  que  solo  nosotros 
tenemos  la  autoridad  cierta  de  interpretación. 
Lo  qne  nosotros  interpretamos  es  lo  que  enten- 
dió el  Espíritu  Santo.  Lo  que  dicen  los  demás, 
aunque  sean  sabios,  aunque  .sean  machos,  nace 
del  Espíritu  de  Satanás  y  de  una  mente  enaje- 
nada.'' Eícu-sado  es  decir  que  esta  comparación 
entre  el  Patriarca  de  la  Reforma  y  el  apóstata 
Padre  Cárdenas,  la  hacemos  por  la  única  razón 
que  arobo8  fueron  frailes  y  sacerdotes  rebeldes, 


traidores  de  Jesucristo  y  de  sus  conciencias, 
sacrilegos  y  lascivos,  piedra  de  escándalo  para 
sus  hermanos,  unos  ciegos  y  guías  de  ciegos  se- 
gún ia  expresión  del  Evangelio.  Cárdenas,  en 
una  palabra,  es  el  Latero  de  Xuevo  Méjico,  co- 
mo nuestros  Iteverendos  Ancianos  de  aquí  son 
Ministros  protestantes.  Xo  somos  tan  lelos  que 
no  veamos  la  inmensa  diferencia  que  corre  en- 
tre el  gran  movimiento  anticatólico,  determinado 
por  Lutero  en  Alemania,  y  las  pequeñas  tramo- 
yas, ridiculas  en  extremo,  de  ios  renacuajos  que 
se  agitan  y  menean  por  estos  llanos. 

Cárdenas,  pues,  aunque  como  Mini-tro  Meto- 
dista no  haya  puesto  su  pié  en  Xuevo  Méjico 
hasta  el  año  1854,  sin  embargo  desde  1848  con 
su  vida  escandalosa,  y  sus  enredos  de  cismático, 
causó  la  ruiua  de  aquellos  infelices  que  tuvieron 
la  desgracia  de  caer  en  sus  redes.  Acordaos 
que  ya  en  1850,  tal  vez  sin  pertenecer  aun  a 
ninguna  secta  particular,  habíase  declarado  pro- 
testante, habia  abandonado  el  ritual  católico  y 
predicado  en  la  sala  de  Cortes  de  Tomé,  que  no 
era  necesario  confesarse  con  los  Padres,  mas 
bastaba  que  se  confesasen  unos  á  otros.  Acor- 
daos que  en  este  mismo  año  de  1850  habíase 
formado  bajo  sus  auspicios  la  pequeña  isrlesia 
reformada,  compuesta  por  aquellos  de  sas  ami- 
gos, que  le  quedaron  adictos  después  de  ia  llega- 
da del  limo.  Subiría  á  este  Territorio.  Conque, 
antes  que  Mr.  Smith  levantara  su  templo  en  San- 
ta Fe.  ya  Cárdenas  habia  sembrado  la  mala  se- 
milla de  la  planta  ponzoñosa,  cuyas  frutas  ma- 
duraron más  tarde,  y,  un  año  solo  después  de 
la  fábrica  de  ese  templo  en  1849,  según  los  da- 
tos del  corresponsal  M.  T.,  la  planta  brotó  y 
empezó  á  echar  sus  raices  en  nuestro  Territorio 
por  obra  del  mismo  Sacerdote  excomulgado. 
El  Sr.  Smith  tendría  por  esta  época  su  templo 
en  Santa  Fe,  seria  el  pastor  de  algunos  protes- 
tantes de  otra  raza,  leería  la  Biblia  á  un  puñado 
de  bibliófolos,  quizás  hacia  también  el  .servicio 
de  costumbre  por  los  domingos:  mas  ciertamen- 
te nadie  atribuye  á  ese  Señor  la  perversión  pro- 
testante de  nuestros  habitantes  de  origen  espa- 
ñol, que,  á  fe  de  todos  los  con  quienes  hemos 
hablado,  manifestóse  por  primera  vez  entre  los 
feligreses  del  desdichado?.  Cárdenas,  y  despties 
fué  poco  á  poco  inficionando  á  otros  de  sus  con- 
ciudadanos. 

Por  lo  que  toca  al  cuento  del  animal  inmundo 
que  se  arrojaría  sobre  Cárdenas  enfermo,  agar- 
rándole de  un  pié  y  arrastrándole  de  la  cama 
hasta  faera  del  cuarto,  en  presencia  de  las  per- 
sonas que  le  tenían  compañía,  repetimos  que  esta 
es  una  de  aquellas  circunstancias  que  no  tieren 
relación  necesaria  con  la  tesis  que  pusimos.  Fal- 
sa ó  verdadera  que  sea,  el  asunto  principal  que- 
da el  mismo.  Xo  obstante,  diremos  que  los  in- 
formes recibidos  hasta  el  presente  no  ladesraíen-. 
ten,  áotes  h  confirman. 
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M.  T.  acaba  su  correspondencia  con  una  de 
esas  peroratas  muy  ordinarias  en  boca  de  gente 
que  no  sabe  io  que  se  pesca,  j  que  al  mismo 
tiempo  cree  ser  el  non  plus  ultra  de  la  sabiduría. 
Habla  entre  otras  muchas  cosas  de  la  Ley  de 
los  Estados  Unidos,  y  poniéndose  á  estadista 
prevé  el  dia  en  que  seremos  echados  de  esta 
tierra.  Está  bueno:  aguardaremos  ese-dia.  En 
tanto  mientras  esto  no  suceda,  seguiremos  ha- 
blando como  hemos  hecho  hasta  ahora,  por  mas 
que  nuestro  modo  de  hablar  uo  le  cuadre. 

El  Cáiioií  (le  li  Bil)lia,  segiiii  el  Concilio 

de  TreiUo. 

I. 


El  Canon  de  la  Biblia  es  el  Catálogo  6  Lista 
de  los  Libros,  que  la  Iglesia  reconoce  por  ins- 
pirados de  Dios,  y  corno  tales  los  propone  á  los 
fieles. 

Estos  Libros  se  pueden  dividir  en  dos  clases: 
unos,  de  cuya  inspiración  divina  nunca  ha  cabi- 
do ninguna  duda  en  el  seno  de  la  Iglesia  Cato'- 
lica;  otros,  de  los  cuales,  ^jor  una  temporada,  al- 
gunos doctores  católicos  han  dudado  si  eran  ver-, 
daderamente  inspirados  de  Dios. 

Los  primeros  se  han  llamado  protocanónicos; 
los  segundos  deutero-cawmicos. 

Hay  una  tercera  ciase  de  Libres  llamados 
apckrifos.  Son  aquellos  que  unos  herejes  ó  ig- 
norantes de  los  primeros  siglos  cristianos  inten- 
taron despachar  en  medio  del  pueblo  por  libros 
inspirados,  pero  que  fueron  siempre  rechaza- 
dos por  la  Igiesia  universal  siendo  evidente- 
mente obras  humanas,  y  á  veces  fábulas  de 
impostores.  Esos  libros  apócrifos  de  ninguna 
manera  pertenecen  al  Canon  de  la  Biblia. 

Los  libros  déutero-canónicos,  ó  sea  aquellos  de 
cuya  autoridad  divina,  por  una  temporada,  du- 
daron algunos  Católicos,  son  catorce. 

Siete  pertenecen  al  Antiguo  Testamento,  y 
son:  Barueh,  Tobías,  Judith,  la  Sabiduría,  el 
Eclesiástico,  el  I"  y  11°  de  los  Macabeos. 

Otros  siete  son  del  Nuevo  Testamento,  á  sa- 
ber: la  Epístola  de  San  Pablo  á  los  Hebreos,  la 
de  Santiiigo,  la  ir:*  de  San  Pedro,  la  11^  y  líp} 
de  San  Juan,  la  de  San  Judas  y  el  Apocalipsi, 
ó  Ilevelicion  de  San  Juan. 

Pertenecen  también  á  estos  libros,  te)nporá- 
neaniente  dudosos  entre  algunos,  ciertas  partes 
de  los  Libros  de  Daniel  y  Ester,  para  el  A.  T., 
y  ciertos  fragmentos  de  los  Evangelios,  para  el 
N.  T. 

A  (iu  de  (|uc  niuííun  Católico  siguiera  dudan- 
do acerca  de  los  libros  que  contienen  la  Pala- 
bra de  Dios,  el  Sacrosanto  Concilio  de  Treuto, 
congregulo  legítimamente,  bajo  la  asistencia  del 
Espíritu  Siuto,  para  conservar  la  verdad  evan- 
gélica ea  medio  del  pueblo  cristiano,  promulgci 


un  decreto  en  el  que  declaró  cuántos  y  cuáles 
son  los  libros  en  euyg.  inspiración  divina  debe 
creer  todo  liel  Cristiaao,     Son  los  siguientes: 

"Del  Antiguo  Testamento,  cinco  de  Moisés,  á 
saber,  el  Génesis,  Éxodo,  Levítico.  los  Núme- 
ros, el  Deuteronomio;  Josué,  los  Jueces,  cuatro 
de  los  Reyes,  dos  del  Pars  lipómenon,  el  prime- 
ro de  Esdras,  y  el  segundo  llamado  de  Nehe- 
mías;  Tobías,  Judith,  Esther,  Job.  el  Salterio 
Davídico  de  ciento  cincuenta  salmos,  las  Pará- 
bolas, el  Eclesiastés,  el  Cantar  de  Cantares,  la 
Sabiduría,  el  eclesiástico,  Isaías,  Jeremías  coa 
Baruch,  Ezequiel,  Daniel;  los  doce  profetas  me- 
nores, es  decir,  Oseas,  Joel,  Amos,  Abdías,  Jo- 
ñas, Miqueas,  Nahum,  Habacuc,  Sofonías,  Ag- 
geo,  Zacarías,  Malaquías;  dos  de  los  Macabeos, 
primero  y  segundo.  Del  Nuevo  Testamento,  los 
cuatro  Evangelios,  según  Mateo,  Marcos,  Lúeas 
y  Juan;  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  escritos 
por  el  evangelista  Lúeas;  catorce  Epístolas  del 
Apóstol  Pablo,  á  los  Romanos,  dos  á  los  Corin- 
tios, á  los  Gálatas,  á  los  Efesios,  á  los  Filipenses, 
á  los  Colosenses,  dos  á  los  Tesalonicenses,  dos  á 
Timoteo,  á  Tito,  á  Filemon,  á  los  Hebreos;  dos 
del  apóstol  Pedro,  tres  del  apóstol  Juan,  una 
del  apóstol  Santiago,  una  del  apóstol  Judas,  y 
el  Apocalipsi  del  apóstol  Juan.'" 

Supuestos  ahora  los  principios  de  la  Tradi- 
ción Divina,  esa  definición  solemne  del  Concilio 
de  Trento  basta  por  sí  sola  para  demostrar  que 
todos  los  libros  contenidos  en  su  Canon  fueron 
entregados  á  la  Iglesia  por  los  mismos  Apósto- 
les, como  libros  pertenecientes  á  la  Sagrada  Es- 
critura é  inspirados  de  Dios. 

En  efecto,  es  principio  de  la  Tradición  Divi- 
na el  que  Cristo  instituyó  en  su  Iglesia  un  aia- 
gisterio  vivo  y  perenne,  encargado  de  conser- 
var y  explicar  todo  el  depósito  de  la  Revelación, 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  y  asistido 
para  tal  efecto  por  el  Espíritu  Santo  de  Yerdad 
(Joan.  XIY,  16-18,  26;  XYI,  13;  Matth. 
XXYIII,  20;  Marc.  XYI,  15.  16;  Luc.  XXIY, 
47-49).  Pero  ningún  magisterio  podia  desem- 
peñar tal  ofinio  sin  el  don  de  la  infalibilidad,  y 
sin  la  autoridad  consiguiente  de  poner  término, 
con  sus  fallos,  á  todas  las  controversias  (pie  pu- 
dieran nacer  acerca  de  las  verdades  contenidas 
en  aquel  depósito.  Luego  al  magisterio  vivo  y 
perpetuo  establecido  por  Jesucristo  en  su  Iglesia 
pertenece  el  fallar  en  las  cuestiones  de  la  fe,  y 
sus  fallos  son  definitivos  é  infalibles. 

Ahora  bien,  este  magisterio  vivo,  é  infalible 
bajo  la  asistencia  del  ]*]spír;tu  Santo,  hállase  por 
cierto  en  la  reunión  de  todos  los  Obispos  congre- 
gados en  un  Concilio  E  niménico.  Por  otra  parte 
el  saber  cuántos  y  cuáles  son  los  libros  insoirados 
de  Dios,  cuál  es  la  fuente  pura  de  la  palabra  sa- 
grada, es  indudablemente  una  de  las  cuestiones 
más  principales  de  ouanías  pertenecen  al  depó- 
sito de  la  fe.    Por  cousigiueat**  d§bJa  hiber  eu 
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la  Iglesia  enseñante  el  poder  de  definir  aníoriía- 
tiramente  tal  cuesiioa,  caso  que  se  levantara. 
Levantóse  en  efecto,  v  el  Concilio  Ecuménico 
de  Treiiio  la  definid.  Lnego  la  controversia  está 
acabada. 

Pedieron  aug^mos  dudar  por  ckrto  "lempo  de  la 
inspiración  de  qlos  libros:  mas  en  habianGo  ,a 
Iglesia,  encargada  de  conservar  las  doctrinas 
recibidas  de  los  Apíísioles.  desvaneciese  entera- 
mente la  dada  y  empezó  el  período  del  consen- 
timiento universa]. 

Aquellos  mismos  que  parecen  haber  dadado, 
como  Atanasio.  Cirilo  de  Jerosalen,  el  antor  de 
la  5yDopsÍ3  Athanasiana,  etc..  lo  mismo  qne 
aquellos  que  no  dudaron  nunca,  acordábanse  en 
decir  que  tocaba  á  la  Iglesia  declarar  y  definir 
cuáles  fneraa  los  libres  santos,  y  de  ella  era  me- 
nester lo  aprendieran  todos.  De  modo  que  los 
Padres  de  Trento,  cuando  definieron  el  Canon 
de  la  Biblia,  no  hicieron  más  que  ejercer  un  ofi- 
cio, que  en  toda  época  y  por  todos  los  hijos  de 
la  Iglesia  habia  sido  reconocido  pertenecer  á  los 
custodios  de  la  fe  bajo  la  asistencia  del  Espíritu 
Santo. 

Señores  Protestantes:  vosotros  hacéis  alarde 
de  rechazar  la  definición  dogmática  del  Concilio 
de  Trento.  Aseveráis  con  grande  desparpajo 
que  los  libros  de  Barac.  Tobías.  Judir.  Sabidu- 
ría. Eclesiásiico,  los  dos  de  los  Maeabeos  no  son 
inspirados.  ¿Cómo  lo  sabéis? — Porque,  dicen, 
estos  libros  pertenecerían  á  la  Escritora  del  An- 
tigao  Testamento:  deberian,  pues,  hallarse  en  el 
Canon  ce  la  Biblia  qoe  signen  y  sigaieron  siem- 
pre ¡o3  Jodíos;  es  así  que  no  se  hallan  en  él: 
luegro  los  repudiamos  también  nosotros. 

Despacio,  señores;  la  Revelación  Cristiana  no 
se  ha  de  aprender  de  la  Sinagoga  de  los  Judíos. 
Bien  puede  ser  que  ellos  no  conocieron,  6  no  tu- 
vieron certidambre,  de  que  estos  libros  faeron 
dictados  per  el  mismo  Dios  qie  habló  á  Moisés, 
á  David  y  a  los  demás  Profetas,  y  por  lo  tanto 
no  les  tuvieron  el  mismo  honor  que  á  estos  otros. 
Pero  bien  poede  ser  también  qne  lo  que  no  co- 
nocieron los  Judíos,  foé  revelado  después  por 
Jesucristo,  ó  por  el  E-píritu  Santo,  á  los  Após- 
toles, y  por  estos  fué  enseñado  á  la  Iglesia.  En 
tal  caso  ,;qaé  se  hace  el  argumento  de  que  estos 
libros  déntero-janónicos  del  Antiguo  Testamen- 
to no  estuviesen  en  el  Canon  de  la  Sinagoga? 
La  Sinagoga  no  conoció  su  inspiración:  los  Cris- 
tianos, .sí. 

Cierto  es  que,  además  de  los  libros  reconoci- 
'ios  púVjlicamente  por  divinos,  los  Hebreo?  po- 
seían otros  que  tenían  también  en  grande  estima 
y  veneración.  No  les  atribuían  la  tnísma  auto- 
ridad y  origen  divino  que  á  los  primeros,  es 
verdad:  pero  esto  procedía,  según  el  testimonio 
de  Josefo,*  de  qne    no  era  rnuy  clara  la  suce- 

' '  Contra  Appionem,  Lib.  I,  n.  8. 


sion  de  los  profetas:"  es  decir  no  con^jaha  Vkn  si 

los  au'ores  de  tales  libros,  sucesores  de  los  pro- 
fetas de  Israel,  habían  sido  inspirados  al  par  de 
ellos.  De  manera  que  los  Judíos  no  miraban 
estos  libros  por  obras  abierta  y  manifiestamente 
humanas,  sino  simplemente  dudosas.  Pue-s  bien, 
¿no  pudo  Jesucristo,  ¿no  pudo  el  E-pírito  Sanio 
disipar  aquellas  dudas  á  favor  de  los  Apóstoles 
y  del  nuevo  pueblo  de  Dios! 

La  Revelación  divina  en  el  mondo  fué  com- 
pletada por  .Jesucristo  y  por  el  Espíritu  Santo 
en  las  personas  de  los  Apóstoles.  El  depósito 
de  las  verdades  de  la  fe  no  era  completo  en  el 
Antiguo  Testamento.  Bien  podían  existir,  pues, 
algunos  libros  inspirados,  cuya  inspiración  solo 
debía  ser  revelada  á  los  hombres  por  medio 
de  los  Apóstoles,  adoctrinados  por  Cristo  y  por 
el  Espíritu  Santo. 

Se  nos  pregunta  porqué,  pues,  estos  libres 
que  llamamos  déatero-canócicos  no  son  citadc-s 
nunca  por  los  Apóstoles.    Re;pcnderemos:  Si  no 
ouereis  admitir  cor  Escritura  divina,  siso  los  li- 
bros  cuyas  citaciones  ocurren  en  los  Apóstoles, 
borrad  de  la  Biblia  todo  el  Xuevo  Testamento, 
menos  algunas  de  las  Epístolas  de  San   Pablo, 
citadas  de  una  manera  general  y  una  sola  vez 
i  11.  Petr.  III.  1-5).     En  ninguno  de  los  escritos 
apostólicos  se  halla  un  testimonio  de  la  inspira- 
ración  de   ios   Evangelios  de   Mateo,   Marcos. 
Juan,  de  ios  Hechos,  del  Apocalipsi.  de  todas 
las  Epístolas,  excepto  ks  susodichas  de  Pablo. 
Sin   embargo,  recibís  aJiora  todos   esos   libros, 
aunque  en  otras  épocas  hayáis  desechado  los 
déutero-canónicos,  todos  ó  en  parte.     ¿En  qué 
os    apoyáis  para   recibirlos?     En  nada  ó  sola- 
mente en  la  Tradición  Católica:  y,  si  en  esta, 
pecáis  contra  la  Lógica  y  el  sentido  coman  re- 
chazando   los    déutero-canónicos   del   Antiguo 
Testamento.     Nosotros  hemos  probado  ahora  a 
jpriori,  puesta  ¡a  definición  del  Concilio  de  Tren- 
to. que  tales  libros  delieron  ser  entregados  á  la 
Iglesia   por  los   mismos  Apóstoles:  en  otro  nú- 
mero traeremos  el  argumento  histórico  que  de- 
muestra al  mismo   tiempo  en  qué  se  funda  li 
definición  del  Concilio.     Por  ahera  queda  esta- 
blecido que  el  no  hallarse  citados  en  el  Xuevo 
Testamento  los  libros  de  Barueh.  Tobías,  etc.  es 
un  argumento  negativo  sin  fuerza  ninguna.     Los 
Apóstoles  y  Evangelistas  no  escribieron  ningcn 
Catálogo  ó  Canon  de  los  libros  inspirados.     Ci- 
taban la  Escritura  en  general  y  algunos  libros 
en   particular,  según  se  les  ofrecía  la  ocasión. 
Ni  siquiera  todos  los  reconocidos  por  la  Sinsgc- 

,  ga  hállanse  mencionado.^:  el  libro  de  los  Jueces 
y  el  de  Ruth,  por  ejemplo,  no  ocurren  en  ningu- 
na parte.  Sí  los  Apostóle.*;  hubiesen  tejido  una 
lista  de  iodo^  y  ios  solos  libics  sfcgredos,  enton- 
ces valdría  esta  dificultad;  por  ahora  nada  vale. 

'    Segaíremos.  si  Dios  quiere,  la  semana  eptraDle, 
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ASPIRACIÓN 

¡Quién  tuviera  la  voz  del  canoroso 

alegro  rniseñor, 
y  allá  en  la  .selva,  en  plácido  reposo, 

pudiera  á  tí  amoroso 
alzar  sus  triuos,  Jehovali  Señor! 
¡Quién  melodiosa  cítara  pulsara 

de  ébano  y  marfil, 
y  al  dulce  son  de  ella  te  jurara 

amor,  y  más  te  amara 
que  al  dia  el  sol,  y  que  á  la  rosa  Abril! 
¡Quién  de  plumaje  de  carmin  y  oro 

lograra  poseer 
nítidas  alas,  y  al  celeste  coro, 

que  te  alaba  sonoro, 
lograse  el  vuelo,  rápido,  tender; 

y  hallando  abiertas  las  celestes  salas, 

único  eterno  Dios, 
"recogiese  á  tus  pies  sus  lindas  alas, 
y  ensalzara  tus  gracias  y  tus  galas 
con  lira  eterna,  con  eterna  voz! 

LUIS  VIADA  Y  LLfCH. 

Dice  un  periódico: 

"En  el  Pasaje  del  Norte,  en  Bruselas  (Bélgica),  se 
ha  inaugurado  un  nuevo  Mu&eo. 

Entro  los  muellísimos  objetos  que  en  él  figuran,  se 
distinguen:  una  máquina  para  fabricar  cigarrillos, que 
en  un  abrir  y  cerrar  ios  ojos,  los  lia,  los  pega,  les  ha- 
ce las  cabecillas,  y  ios  deja  á  punto  de  ser  encendi- 
dos; una  fragua,  cuyo  fuelle  pone  en  movimiento  una 
rueda  movida  por  un  pobre  perrillo;  una  máquina  de 
hielo  artificia!,  que  lo  hace  en  cuatro  minutos;  un  fo- 
nógrafo que  repite  admirablemente  las  frases  y  las 
canciones;  el  célebre  reló  de  Strasburgo,  hecho  en  ta- 
maño pequeño  por  un  niño  de  doce  años,  que  ha  tra- 
bnjado  tres  años  en  éi,  y  que  ha  hecho  una  verdadera 
obra  maestra  de  mecánica. 

Lo  que  más  llama  la  atención  del  público,  son  los 
variados  espectáculos  que  alternan  con  aquellos  pro- 
ductos de  ia  ciencia  y  de  la  industria,  entre  los  que 
ocupan  el  primer  lugar  una  orquesta  húngara,  com- 
puesta de  profesores  notabilísimos,  un  teatrito,  un  au- 
tómata admirable,  una  sala  de  juego,  un  salón  de  lec- 
tura, provisto  de  todo  género  de  publicaciones,  un 
ventrílocuo  que  no  tiene  rival,  un  artista  que  pinta 
con  el  pié,  y  hasta  un  escamoteador." 

El  D.  A.  Weisbach,  médico  del  hospital  austro- 
húngaro  de  Constantiuopla,  publicó  el  resultado 
de  las  curio.-as  investigaciones  que  hizo  sobre  la 
antropometría.  Quizás  no  hay  otro  sabio  que  haya 
tomado  en  este  asunto  ti'.ntas  medidas  exactas  y  pi-e- 
cisas  como  el  D.  Weisbach.  Estas  medidas  se  refie- 
ren á  1'.)  pueblos  diferentes,  y  coroprenden  más  de 
200  individuos  de  las  comarcas  más  distantes  del  glo- 
bo. Los  datos  más  interesantes  que  ha  recogido  se 
refieren  á  los  movimientos  de!  pulso,  á  la  longitud  del 
cuerpo,  á  la  circunferencia  de  la  cabezo,  á  las  pro- 
porciones de  la  nariz  y  á  la  comparación  de  la  longi- 
tud de  ios  brazos  con  los  domas  miembros. 

Así,  por  ejemplo,  el  número  de  pulsaciones  por 
minuto  varía  en  los  siguientes  límites:  los  negros  del 
Congo,  G2  pulsacione.-;  los  hotentotes,  Gi;  los  zínga- 
nos,  69;  los  magyares  y  cafres,  70;  los  siameses,  74; 
los  habitantes  de  las  islas  do  la  Sonda  y  Sandwich, 
78;  los  judíos,  javaneses  y  bugis,  77;  los  japoneses, 
78;  los  chinos,  7Ü;  Igs  tagalos,  8U;  lq3   nicobar,  84. 


Respecto  á  la  estatura,  los  más  pequeños  de  todas 
las  razas  medidas  son:  los  hotentotes,  1,286  milíme- 
tros; los  tagalos,  1,562;  los  japoneses,  1,569;  los  am- 
boineses,  1,594;  los  judíos,  1,599;  los  zíuganos,  1,609; 
los  australianos,  1,617;  los  siameses,  1,622;  los  madu- 
reses,  1,628;  los  indígenas  de  las  islas  de  la  Sonda, 
1,646;  los  javaneses,  1,657;  los  magyares,  1,658;  ios 
bugis,  1,661:  los  chinos  del  Norte,  1,675;  los  negros 
del  Congo,  1,675.  Los  ¡nás  altos  se  encuentran  en- 
tre los  indígenas  de  las  islas  Sandvdch  y  los  Canacs 
1,700;  los  cafres,  1,753,  y  los  maoris  de  Nueva-Zelr.n- 
dia,  1,757.  Si  comparamos  estas  medidas  con  las  de 
los  pueblos  europeos,  encontramos  para  los  ingleses 
é  irlandeses  1,690  milímetros;  los  escoceses,  1,708; 
los  suecos,  1,700;  los  noruegos,  1,728;  los  daneses,  1, 
6§5;  los  alemanes,  1,680;  los  franceses,  1,667;  los  ita- 
lianos, 1,668;  y  por  último,  los  españoles  y  portugue- 
ses, 1,558. 

La  mayor  circunferencia  de  la  cabeza  se  encuentra 
entre  los  patagones,  614  milímetros,  y  los  maoris  630. 
Vienen  después  en  el  orden  siguiente:  los  cafres, 575; 
los  nicobars,  567;  los  negros  del  Congo,  los  chinos 
del  Sur  y  los  Canacs,  55'3;  los  tagalos  y  los  habitan- 
tes de  la  isla  Sonda,  552;  los  japoneses,  550;  los  ju- 
díos, 545;  ios  javaneses,  552;  los  hotentotes,  540;  y, 
por  viltimo,  los  zínganos  y  los  siameses,  529.  La  es- 
tatura y  la  circunferencia  de  la  cabeza  están  en  ge- 
neral en  relación  inversa  una  de  otra,'  aunque  haya 
excepciones;  los  siameses,  por  ejemplo,  que  con  una 
pequeña  estatura  tienen  una  gran  cabeza,  ó  mtjor 
una  cabeza  grande,  y  los  patagones,  de  gran  estatura 
y  gran  cabeza. 

El  espesor  de  la  raíz  de  la  nariz  es  en  los  patago- 
nes de  4l  milímetros;  dt  36  en  los  negros  del  Congo; 
de  35  en  los  australianoí-,  maoris  y  chinos  ciel  Sur;  de 
34  en  los  habitantes  de  la  Sonda,  los  bugis,  nicobars, 
tagalos;  de  33  en  los  chinos  del  Norte,  magyares  y 
zíngauos;  de  32  en  los  judíos,  japoneses,  siameses,  ja- 
vaneses y  hotentotes.  La  ioLgitud  de  la  nariz  en  ios 
judíos  y  patagones  es  de  71  milímetros;  vienen  des- 
pués los  de  los  Canacs,  54;  los  maoris,  52;  los  tagalos, 
51;  los  japoneses  y  los  cliinos  del  Norte,  50;  los  sia- 
meses, magyares  y  zínganos,  49;  los  nicobars,  47;  los 
habitantes  de  la  Sonda,  javaneses,  chinos  del  sur  y 
cafres,  46;  hotentotes,  44;  negros  del  Congo,  42;  bu- 
gis, 41;  y  australianos,  30.  La  anchura  de  las  nari- 
ces da  resultados  muy  diferentes.  Tenemos  en  pri- 
mera linea  los  australianos,  52  milímetro^;  después 
vienen  los  negros  del  Congo,  48;  los  caf 'es  y  patago- 
nes, 44;  los  tagalos,  42;  los  nicobars,  41;  los  hoten- 
totes y  los  indígenas  de  la  Sonda,  éO;  los  chinos  del 
Sur,  37;  los  del  Norte,  36;  los  japoneses,  35,  y  ios  ju- 
díos, 34. 

Respecto  á  la  cara,  los  indios  di  la  América  del 
Norte  y  los  de  Polinesia  son  superiores  á  las  demás 
razas  por  sus  proporciones.  Vienen  despue  5  los  eu- 
ropeos del  Norte,  del  Centro  y  del  Este,  ios  europeos 
del  ueste  y  después  los  negros;  tras  eilos  los  euro- 
peos del  Sur,   á  quienes  siguen  los  asiáticos  del  Et;te. 

Entre  los  pueblos  europeos,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  raza,  encontramos  los  pechos  más  estrechos  en- 
tre los  semitas,  y  después  las  razas  romanas,  los  cel- 
tas, los  zínganos  y  los  germanos. 

Para  la  comparación  de  la  longitud  délos  lirazos  y 
piernas,  pueden  obtenerse  interesantes  resultados. 
Entre  los  europeos  del  Este,  los  habitantes  do  la  Aus- 
tralia y  Polinesia,  y  sobre  todo  los  asiáticos  del  ex- 
tremo Oriente  y  los  patagones,  las  piernas  son  más 
cortas  que  el  brazo:  entre  los  africanos,  los  negros  del 
Congo  son  los  únjcos  que  tieaen  la  pievija  más  larga 
que  el  brazo.  '   ~  •  - 
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CAPITULO  TEECEEO. 

III. 

Tras  la  demanda  ue  rosas,  Bernardita,  lo  recuer- 
dan todos,  habia  á  la  sazón  vuelto  á  casa  con  las  ma- 
nos vacías. ..  .Mas  lié  aquí  que  sobre  el  altar  tiene 
hoy  la  santa  Pastora  lleno  todo  de  rosas  el  delantal, 
esparciéndolas  profusamente  delante  de  sí  sus  manos 
virginales.  Y  como  á  las  rosas  les  es  preciso  perfume, 
lié  aquí  todavía  que  ante  el  ara  del  sacrificio  acaba 
de  abrirse  un  milagro  que  á  todas  las  almas  embalsa- 
maba, y  derramaba  todo  buen  olor  sobre  la  venerada 
memoria  del  Siervo  de  Maria. 

Los  votos  del  cura  Peyramale  eran  entonces  oidos. 

En  otro  tiempo  habia  sonreído  la  Virgen,  como 
prometiendo  las  rosas  tras  esta  vida,  para  la  esta- 
ción de  la  eterna  primavera ....  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  acababa  de  cumplir  la  promesa  que  su  son- 
risa contenia. 

Detengámonos  un  momento,  y  apliquemos  á  este 
hecho  del  orden  sobrenatural  y  á  este  simbolismo 
místico  la  simple  lógica  de  la  razón. 

Si  al  restituir  la  salud  de  la  señora  Guerrier  no  hu- 
biese tenido  Nuestra  Señora  de  Lourdes  el  designio 
de  precisar  de  una  manera  brillante  el  sentido  mani- 
fiesto que  llama  la  atención  de  todos  los  espíritus,  y 
de  mezclar  en  aquella  curación  la  memoria  de  su 
Siervo,  ¿no  es  evidente  que  habría  escogido  otro  mo- 
mento que  aquel  noveno  día  pedido  de  antemano,  otra 
circunstancia  que  aquella  última  Misa  de  la  novena, 
celebrada  por  el  amigo  íntimo,  otro  lugar  que  aque- 
lla significativa  capilla?  Hubiera  escogido  la  víspe- 
ra, el  dia  siguiente  ó  cualquier  otra  fecha;  la  Cueva, 
la  Piscina,  ó  aun  otra  capilla  de  la  Basílica,  haciendo 
á  otro  sacerdote  la  gracia  de  decir  la  Misa  á  la  hora 
y  en  el  sitio  del  milagro.  Mas  parece  que  expresa- 
mente quiso  que  el  dia,  el  sacerdote  y  el  lugar  signi- 
ficasen el  mismo  nombre  y  diesen  con  toda  claridad 
la  tan  ardientemente  solicitada  respuesta.  Y,  bajo 
la  acción  de  su  voluntad  omnipotente,  los  pormeno- 
res todos  del  suceso,  haciémiose  eco  y  reJJejándose 
uno  á  otro,  proclamaban  la  misma  verdad  y  la  po- 
nían de  relieve. 

¡No!  ¡no!  ¡concordancias  semejantes  y  analogías 
tales  no  son  fortuitas  coincidencias  á&  la  casualidad ! 
Esas  delicadas  armonías,  esos  detalles  exquisitos, 
tan  esmerada  y  felizmente  combinados  por  Aquel  que 
todo  lo  dirige,  denotan  tan  infaliblemente  aquella  di- 
vina mano,  como  ]os  adornos  de  un  reloj  y  el  movi- 
miento de  sus  índices  la  acción  del  relojero.  Tales 
circunstancias  son  el  lenguaje  mismo  de  Dios  que  se 
dirige  á  los  hombres,  lenguaje  á  la  vez  claro  y  enig- 
mático, como  aquel  de  las  parábolas  que  á  las"  turbas 
congregadas  hacia  oír  en  otro  tiempo  en  las  orillas 
del  lago  de  Cíenesaret  ó  en  las  plazas  de  Jerusalen. 
El  nhñh.  ing/^nua  escucJia,  comprende  y  adora.  "A 
vosotros,  decia  el  Señor  á  sus  discípulos,  ha  sido  da- 


do conocer  los  misterios  del  Pieino  do  Dios;  no  em- 
pero á  éstos.  Ojos  tienen  y  no  ven.  Tienen  orejas 
y  no  oyen." 

Y  lié  aquí  por  qué,  en  presencia  de  todo  hecho  mi- 
lagroso, de  todo  acto  directo  del  poder  divino,  nece- 
sario es  abrir  el  ojo  y  prestar  atento  oido,  es  decir, 
examinar  y  meditar  piadosamente  todas  sus  circuns- 
tancias, á  fin  de  aprovecharse  de  su  enseñanza,  una 
vez  alcanzado  su  sentido  verdadero. 

¿Piecordais  del  Génesis,  aquel  bello  episodio  bíbli- 
co que  nos  cuenta  como  Eliezer,  habiendo  partido 
para  Mesopotamia,  hacia  la  ciudad  de  Nacer,  en 
busca  de  una  esposa  para  el  joven  Isaac,  detúvose 
junto  al  pozo  que  á  la  entrada  de  la  población  habia? 
Luego  dirigió  su  corazón  á  Dios  y  pronunció  estas 
palabras: 

"Señor,  Dios  de  Abrahau,  mi  amo,  venid  hoy  en 
mi  ayuda,  os  ruego  encarecidamente,  y  halle  gracia 
delante  de  Vos  mi  amo  Abralian.  Vedme  al  pié  de 
este  pozo,  y  las  doncellas  de  la  ciudad  van  á  salir  pa- 
ra venir  á  sacar  agua.  Placed,  Dios  mío,  haced  que 
aquella  á  quien  dijere:  "Baja  tu  ánfora  para  que  be- 
ba," y  que  me  respondiere:  "No  sólo  quiero  que  be- 
báis vos,  sino  que  aun  á  vuestros  camellos  voy  á  dar- 
les de  beber,"  que  sea  aquella  la  que  Vos  tenéis  pre- 
parada para  Isaac,  vuestro  siervo:  y  con  esta  señal 
comprenderé  que  Abrahau,  mi  amo,  ha  hallado  gra- 
cia delante  de  Vos. 

"No  habia  acabado  de  hablar,  y  lié  aquí  que,  lle- 
vando un  ánfora  en  sus  espaldas,  aparece   Bebeca. .  . 

Baja,  llena  su  vasija  y  va  á  volverse,  cuando  Elie- 
zer, presentándosele: 

" — ¿Quisieras,  le  dijo,  darme  un  poco  de  tu  agua, 
pues  tengo  sed? 

" — Bebed,  señor. 

"Y  la  doncella,  apresurándose  á  bajar  el  ánfora 
que  llevaba  á  la  espalda,  la  inclina  sobre  el  brazo  pa- 
ra darle  de  beber. 

"Y  cuando  él  hubo  concluido: 

" — Todavía  quiero,  añadió  ella,  sacar  agua  para 
vuestros  camellos,  á  fin  de  que  hasta  el  último  pue- 
dan todos  beber .... 

"Eliezer  la  habia  contemplado  en  silencio,  atento 
al  decreto  que  daba  el  Señor.  Sin  embargo,  iba  sa- 
cando de  sus  sacos  zarcillos  de  oro  y  brazaletes  de 
gran  peso. 

"Y  cuando  hubieron  bebido  los  camellos: 

" — ¿De  quién  sois  hija,  pues? 

" — Soy  hija  de  Batuel,  hijo  de  Melca:  Nacer  es  mi 
abuelo.  . .  . 

"Postróse  Eliezer,  adoró  al  Altísimo  y  exclamó: 

"Bendito  sea  el  Señor,  Dios  de  mi  amo  Abrahau, 
que  le  ha  colmado  de  su  gracia  y  su  verdad,  y  direc- 
tamente me  ha  llevado  á  casa  de  su  hermano." 

En  la  perfecta  concordancia  entre  la  súplica  de  su 
corazón  y  la  señal  solicitada  que  se  realizaba  al  pió 
de  la  letra,  habia  reconocido  Eliezer  la  clarísima  res- 
puesta del  Señor  Dios,  y  el  favor  de  que  gozaba  A- 
brahan,  su  amo. 

Así  también  lo  hacemos  nosotros,  pues  el  Dios  de 
aquellos  remotos  tiempos  es  el  mismo  de  nuestros 
días.  El  Eterno  es  su  nombre,  y  ahora  como  enton- 
ces responde  de  igual  manera  al  recto  corazón  de 
aquellos  que  lo  imploran. 

Volvamos  á  nuestro  relato. 

VI. 

Invocada  en  las  circunstancias  que  acabamos  de 
referir,  Nuestra  Señora  de  Lourdes  habia  otorgado 
una  gracia  completa.      La   señora   Guerrier  estaba 
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enteramente  curada. 

Habia  orado  para  pedir.     Oró  para  dar  gracias. 

Luego  se  levantó,  tranquila,  serena,  sin  la  menor 
sobreexcitación  moral  ni  ftáica;  pero  toda  radiante 
aún  del  toque  de  Dios. 

Y  dijo,  volviéndose  hacia  su  esposo; 
" — Dame  el  brazo.  . .  . Bajemos. " 

El  señor  Guerrier  no  podia  dar  crédito  á  tal  prodi- 
gio.    Parecíale  imposible  cuanto  á  su   vista   pasaba. 

Parecíale  tener  un  sueño  celestial.  Y  en  su  in- 
descriptible alegría  sentíase  atacado  por  el  terror  de 
ver  tan  bello  sueño  desvanecido  de  repente.  "Va  á 
caerse,"  pensaba. 

Y"  en  su  turbación  quiso  que  se  acercaran  los  que 
la  habían  conducido. 

" — ¡Eso  no!  ¡eso  no!  díjole  el  Edo.  Martignon,  ha- 
ciéndole volver  á  sentir  la  realidad,  realidad  milagro- 
sa y  divina.     Dejad  que  ande." 

Y  entonces,  lleno  de  temblor  todavía,  ofrecióle  el 
brazo  el  señor  Guerrier. 

Tomólo  ella,  y  sin  decir  nada  estrechólo  un  instan- 
te contra  su  pecho.  Aquel  mudo  apretón  expresaba 
mejor  que  cualquier  palabra  el  recuerdo  de  las  pasa- 
das penas  y  la  inmensidad  de  la  presente  dicha,  di- 
cha de  la  esposa,  dicha  de  la  madre,  dicha  de  los  hi- 
jos y  de  toda  la  familia,  en  lo  cual  pensaba  en  aquel 
momento.  De  aquel  corazón,  de  aquellos  dos  cora- 
zones que  uno  solo  formaban,  subía  hacia  Dios  y  la 
santísima  Virgen  un  inconmensurable  transporte  de 
reconocimiento. 

Con  paso  más  seguro  que  el  de  su  esposo  bajó  la 
señora  Guerrier  los  dos  escalones  de  la  capilla  y  atra- 
vesó la  nave.  Llenaban  la  Iglesia  los  peregrinos  de 
Mersella,  celebrando  con  sus  cantos  el  poder  de 
Nuestra  Señora  de  Lourdes,  sin  sospechar  que  al  la- 
do de  ellos,  en  una  capilla  lateral  en  medio  del  silen- 
cio de  una  Misa  rezada,  aquel  poder  acababa  de  mos- 
trarse. 

Al  salir  de  la  Basílica,  con  la  mayor  facilidad  baja 
la  curada  paralítica  los  veinte  y  cinco  peldaños  de 
piedra  de  la  escalera  principal,  á  cuyo  pié  estaba 
aguardando  la  calesa, 

El  cochero,  estupefacto,  contemplaba  el  espectácu- 
lo y  permanecía  inmóvil.  A  una  señal  del  señor  Guer- 
rier acercó  el  carruaje  y  abrió  la  portezuela. 

— No,  dijo  la  señora  Guerrier,  quiero  ir  á  la  Cueva. 

— Sí,  sin  duda,  respondió  su  esposo:  vamos  á  hacer 
el  camino  en  carruaje. 

— Da  ninguna  njanera.  Quiero  ir  á  pié,  asida  de 
tu  brazo. 

El  Ptdo.  MartigQon  se  arrima  al  oído  del  señor 
Guerrier,  y  con  aquella  voz  apagada  que  no  era  más 
que  un  soplo,  hácele  oir  la  palabra  de  la  fe: 

— Curada  está.     Dejadla  hacer. 

Se  la  dejó  hacer.  Y  bajan  todos  juntos  á  la  Cue- 
va. 

En  la  Basílica,  al  pié  del  altar,  habia  hecho  la  pri- 
mera acción  de  gracias. 

En  la  Cueva,  al  pié  de  la  imagen  de  Maria,  hace  la 
segunda. 

Sin  ayuda,  sin  apoyo,  sin  extraño  auxilio,  pone  am- 
bas rodillas  en  tierra  y  se  postra.  Levántase  luego, 
va  á  beber  un  vaso  de  agua  en  la  Fuente  milagrosa, 
y  se  dirige  en  seguida  hacia  la  Piscina  en  donde  se 
zambulle  á  los  eufertnos.  Quiso,  aunque  curada, 
zambullirse  en  ella.  Y  todo  su  ser  cobró  una  fuerza 
nueva  y  como  una  agilidad  más  viva  en  el  juego  de 
las  articulaciones. 

Tuvo  empeño  en  recorrer  á  pié  el  camino  que  guia 
á  la  villa.  Delante,  marchando  al  paso,  precedíales 
la  calesa. 


A  eso  de  la  mitad  del  camino  el  Kdo.  Martignon 
pidió  gracia,  no  para  ella,  sino  para  sí. 

— Señora,  dijo,  no  vayáis  tan  aprisa,  os   ruego  .... 
Estáis   curada  vos,    añadió   sonriendo;   pero   yo,  yo 
no  lo  estoy:  y  os  confieso  que  no   pue^o   más.     Por 
caridad  conmigo,  subamos  ai  coche, 

— Con  mucho  gusto,  contestó, 

Y  con  ligero  pié  subió  sin  esfuerzo  al  estribo. 

La  calesa  atraviesa  Lourdes;  mas  al  llegar  algo  de- 
bajo de  la  antigua  iglesia,  deja  de  repente  el  camino  or- 
dinario, y  da  la  vuelta  por  la  calle  de  Langelle. 
¿Equivocábase  de  camino  el  cochero?  Al  contrario, 
seguía  el  buen  camino,  y  cumplía  las  órdenes  de  la 
señora  Guerrier.  En  donde  se  le  habia  indicado, 
allí  hizo  alto. 

La  señora  Guerrier  bajó  con  su  esposo  y  el  anti- 
guo Párroco  de  Argel;  y  pasando  por  una  tosca  y  muy 
inclinada  escalera  de  madera,  penetró  en  la  cripta  de 
una  iglesia  sin  acabar. 

Habia  allá  una  tumba  sin  epitafio  todavía.  Mojó 
sus  dedos  en  una  pila  de  agua  bendita,  y  con  una  ra- 
ma de  laurel  que  dentro  de  ella  habia,  echó  sobre 
la  tumba  algunas  gotas  de  agua  sagrada. 

Arrodillóse  en  seguida,  y  oró  sobre  los  restos  del 
Siervo  de  Maria,  el  cura  Peyramale. 

Y  fué  aquella  su  tercera  acción  de  gracias. 
Durante  la  semana  posterior  á  la  muerte  de  Mons. 

Peyramale,  ninguna  peregrinación  habia  llegado  á  la 
villa,  que  estaba  de  luto.  Aquel  dia  mismo,  aquel^dia 
de  gloria,  fué  á  orar  junto  aquella  tumba  la  primera 
peregrinación,  la  de  la  católica  Marsella,  que  habia 
entrado  en  Lourdes  la  víspera,  llevando  á  ia  cabeza 
de  su  procesión  la  bandera  de  Nuestra  Señora  de  la 
Guarda.  De  suerte  que  la  primera  corona  llegada 
de  lejos,  colocada  sobre  aquel  sepulcro,  lleva  la  fecha 
del  milagro  que  acabamos  de  narrar:  Los  'peregrinos 
viarselleses,  16  de  Setiembre  de  1877. 

Acompañados  de  su  amigo  el  canónigo  Martignon, 
el  señor  y  la  señora  Guerrier  volvieron  por  fin  á  su 
habitación,  en  aquella  casa  del  señor  Lavigne,  á  don- 
de la  víspera  había  llegado  la  enferma,  presa  de  una 
incurable  parálisis  de  muchos  años  de  fecha. 

¡Qué  sorpresa  y  contento  experimentaron  los 
dueños!  Parecíales  ser  ello  una  bendición  para  su 
casa.  ¡Con  qué  emoción  escucharon  detalle  por  de- 
talle el  relato  de  cuanto  acababa  de  suceder! ....  ¡Y 
cómo  comprendían  con  la  mente  y  el  corazón  las  ma- 
ravillosas coincidencias  que  daban  á  aquel  milagro- 
so suceso  su  particular  fisonomía! 

— Señora,  dijo  el  señor  Lavigne  después  de  haber- 
lo escuchado  todo,  ¿sabéis  en  dónde  estáis  y  á  que 
lugar  precisamente  os  ha  traído  la  Providencia  divi- 
na, á  fin  de  que,  habiendo  salido  ahora  mismo  ente- 
ramente paralítica  de  esta  casa,  regreséis  ahora  cu- 
rada enteramente? 

— No  sé,  respondió  mirándole  con  aire  de  admira- 
ción. 

— ^Estais  en  la  casa  que  era  la  rectoría  de  Lourdes 
cuando  las  Apariciones.  Y  habitáis  la  sala  donde  el 
párroco  Peyramale  interrogó  por  vez  primera  á  Ber- 
nardita,  y  recibió  de  sus  labios  las  órdenes  de  la  Vir- 
gen santa. 

Esta  coincidencia  suprema,  esta  iiltima  luz  sobre 
la  acción  de  la  divina  Providencia  y  su  intención  en 
aquellos  hechos,  produjo  como  un  estremecimiento 
en  aquel  corto  grupo.  La  claridad  se  hizo  tan  viva 
que  parecía  un  centelleo. 

Todos  guardaron  silencio  y  permanecieron  pensa- 
tivos. 

fSe  confínnará)  i 
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CRÓNICA  GENEEAL. 

i>lsíriS>5Jciou  de  Ffi*eaifiios  cu  Couejo-s 
Coio. — (líemilido).  Srs.  Eedactores  de  la  Revista 
Católica:  La  Exldhicion  de  la  Academia  de  Conejos, 
tuvo  lugar  el  dia  29  de  Junio  p.p.  con  tan  espléndido 
suceso  que  igualo,  antes  bien  venció  la  común  expec- 
tación. En  la  música  instrumental  como  en  la  vocal, 
en  la  representación  dramática  como  eu  la  mímica 
las  Señoritas  de  Conejos  nos  dieron  las  pruebas  las 
más  patentes  de  los  rápidos  progresos  que  hacen  en 
esta  distinguida  institución.  El  Drama  español  inti- 
tulado El  Paseo,  y  el  otro  en  inglés,  Jane  the  Or- 
phan,  fueron  tan  perfectamente  interpretados  que  nos 
parecía  tomar  parte  activa  en  aquellas  escenas  ahora 
placenteras  ahora  lastimeras.  Lo  que  más  excitó  la 
admiración  fueron  unos  grupos  de  escultura  ó  taJ)- 
leaux  representados  á  la  vislumbre  de  una  luz  artificial 
con  grande  habilidad  y  acierto.  Nos  seria  muy  difí- 
cil señalar  aquí  las  Señoritas  que  más  se  distinguie- 
ron. Algunas  de  ellas  fueron  aplaudidas  con  mayor 
entusiasmo,  y  fueron,  á  mi  parecer,  las  Señoritas  A. 
García,  A.  Denning  y  Ase.  Salazar  por  el  denuedo  y 
naturalidad  de  los  portes  y  ademanes;  las  Señoritas 
S.  Trujillo,  E.  Denning  y  V.  Lucero  por  la  represen- 
tación mímica;  las  Señoritas  E.  Chacón,  A.  García, 
V.  Lucero  y  D.  Romero  por  la  música  instrumental,  y 
por  la  música  vocal  las  Señoritas  M.  García,  D.  Ro- 
mero, J.  Cable  y  W.  Brennan.  Al  acabarse  los  ejer- 
cicios recibieron  una  muy  agradable  sorpresa  las  Se- 
ñoritas A.  García  y  C.  Chavez,  siendo  llamadas  de- 
lante de  la  asamblea  para  recibir  de  mano  do  sus  pa- 
dres unas  hermosas  coronas,  las  que  habían  sido  ad- 
judicadas á  ellas  por  la  mayoría  de  los  votos  de  sus 
Directoras  en  recompensa  de  su  ejemplar  comporta- 
miento durante  todo  el  año.  El  gusto  que  _  causaron 
en  el  auditorio  tan  vistosas  escenas  y  las  instancias 
de  muchas  personas,  quienes  por  la  estrechez  do  la 
sala  no  pudieron  asistir  al  entretenimiento,  determi- 
naron las  Hermanas  Directoras  á  condescender  en  que 
las  Señoritas  repitiesen  su  Exhibición  en  la  tarde  del 
Domingo  siguiente.  Todo  salió  todavía  mejor  que  la 
primeía,  vez.  tanto  má.-^,  que  á  los  cantos  y  laLleaux^  de 
entonces  se  añadieron  otros  nuevos  no  menos  admira- 
hlbü  que  los  primeros,     Eutie  estos  se  señaló  el  que 


representaba     America    croicned   hy  the  spirit  of  ci~ 
vilization,    acompañada  de  la  Religión  y  de   la    Cien- 
cia; verdadero  retrato  del  progreso  de  esta  Academia, 
y  compendio  de  la  Exldhicion  que  hemos   presencia- 
do.       Un  Susceitor. 

líefiisicioaj. — Nos  escriben  de  Santa  Fe:  "El  fu- 
neral del  finado  Juan  Luis  Gallegos  tuvo  lugar  el  dia 
6  del  corriente  en  esta  metrópoli,  formando  gran  par- 
te del  acompañamiento  fúnebre  los  miembros  de  la 
Cofradía  de  la  Santísima  Trinidad  á  la  que  pertene- 
cía el  difunto.  Llevóse  el  cadáver  á  la  Catedral,  y 
de  allí  al  cementerio  de  Nuestra  Sra.  del  Rosario,  en 
donde  fué  sepultado,  bendiciendo  la  tumba  el  i-ecien 
ordenado  Rndo.  P.  Schwarts.  Después  del  entierro, 
reuniéronse  todos  los  Cofrades  de  la  Santísima  Tri- 
nidad para  pasar  resoluciones  en  memoria  del  finado. 
Esto  se  hizo  así,  habiendo  cabido  el  honor  de  redac- 
tarlas á  los  Srs.  Vicente  García,  Francisco  Saudoral 
y  José  Ortiz  y  Baca."     R. I. F 

Círan  llesengasío. — En  la  villa  de  Las  Vegas, 
el  dia  11  del  corriente,  á  cosa  de  las  9  P.  M.,  cierto  H. 

C.  Brown,  habiendo  topado  al  carnicero  Frank  Mayer, 
quien  tiempo  ha  le  había  hecho  encarcelar  por  hurto, 
le  dio  un  golpe  tan  recio  en  una  de  las  sienes,  que  el 
desdichado  murió  tras  el  corto  espacio  de  dos  horas. 
El  asesino  cayó  pronto  en  las  manos  de  la  justicia  y 
fué  encerrado  en  el  calabozo.  La  noclie  siguiente  los 
celosos  partidarios  del  Juez  Lynch  fueron  según  la 
costumbre  á  las  puertas  de  la  cárcel,  para  sacar  al 
preso  y  ahorcarle.  Se  les  notificó  tres  ó  cuatro  veces 
por  las  guardias  de  la  cárcel  que  se  retirasen  en  buen 
orden,  y  dejasen  tiempo  á  la  justicia  para  juzgar  y 
condenar  al  culpable.  Mas  como  ellos  instasen  aun 
con  la  fuerza  á  que  se  les  entregase  el  prisionero,  se 
les  contestó  con  un  fuego  tan  graneado,  que  tuvieron 
que  retirarse,  arrastrando  á  cuatro  ó  cinco  heridos 
que  habíanles  costado  las  descargas  de  las  guardias 
de  la  cárcel. 

Uiía  trag^edia  en  grseg'o  — Eu  la  solemne 
Distribución  de  Premios  que  verificóse  últimamente 
en  la  Universidad  de  Notre  Dame,  Indiana,  lepre.'ien- 
taron  aquellos  alumnos  la  magnífica  tragedia  de  Sófo- 
cles, titulada  Oedipus  Tyrannus,  eu  la  misma  lengua 
en  que  la  escribió  el  gran  poeta,  y  con  todos  los  acce- 
sorios sea  en  los  vestidos  sea  en  la  música  que  pudie- 
sen reproducir  en  pleno  siglo  décimo  nono  los  usos  y 
costumbres  de  aquella  remotísima  antigüedad. 
Bien  por  los  escolares  de  la  Universidad  de  Nafre 
Dame  y  por  sus  habilísimos  Directores,  los  Padres  de 
la  Santa  Cruz. 

S'^aSSeció  el  dia  9  del  corriente,  eu  Santa  Fé,  des- 
pués de  una  corta    enfermedad  de  solos  5  di;is,  el  Sr. 

D.  Gaspar  Ortiz  y  Alarid;  tenia  58  años,  4  meses  y  5 
dias  de  edad.  Los  deudos  y  amigos  del  dif  tuto  su- 
plican ásus  allegados  y  conocidos,  y  á  todos  los  cató- 
licos, que  encomieadeu  á  Dios  eu  sus  plegirias  el  al- 
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ma  del  finado.  Al  mismo  tiempo  dan  sus  mas  since- 
ras gracias  al  Presidente  y  miembros  de  la  Asocia- 
ción de  San  Francisco  de  Asís,  en  Santa  Fé,  y  á  los 
Comisionados  del  mismo  Condado  por  la  asistencia  y 
parte  que   tomaron   enjos  funerales  del  mismo.    K. 

I.  P. 

Generosidad  Católica. — Hallándose  última- 
mente al  punto  de  ser  vendida  por  deudas  una  iglesia 
católica  de  Viena,  perteneciente  á  los  Polacos  domi- 
ciliados en  aquella  ciudad,  un  rico  señor  católico, 
¡miembro  del  Parlamento  austríaco,  sacó  de  apuros  á 
los  directores  de  dicha  iglesia,  desembolsando  la  su- 
ma de  30,000  florines  y  cubriendo  así  toda  la  deuda. 

La  Voce  del  la  Veritá  anuncia  por  otra  parte  que  el 

Sr.  Conde  de  Chambord,  ó  Enrique  V.  de  Francia, 
lia  puesto  á  los  pies  de  Su  Santidad  10,000  francos 
para  el  dinero  de  San  Pedro.  El  ilustre  Conde  con- 
tribuye todos  los  años  con  igual  suma. 

Accidente  de  ferrocarril. — El  dia  29  de 
Junio,  un  tren  expreso,  que  habia  salido  de  Long 
Brancli  tuvo  un  horrible  accidente,  al  pasar  el  puen- 
te construido  sobre  un  brazo  del  Shrewsbury.  Ori- 
ginó esto  de  un  descarrilamiento.  Los  vagones  si- 
guieron andando  un  buen  rato,  hasta  qne  la  locomo- 
tora lleco  á  la  mitad  del  puente,  cuando  cuatro  car- 
ros de  viajeros  juntamente  con  el  de  los  fumadores, 
habiendo  destrozado  todas  las  amarras  del  puente,  se 
precipitaron  en  el  agua  con  horrible  estruendo.  Na- 
turalmente hubo  muchos  muertos  y  muchísimos  he- 
ridos. Fué  empero  sacado  sano  y  salvo  de  las  aguas 
el  Gen.  Grant,  quien  hallábase  en  el  carro  de  los  fu- 
madores. 

Un  fraile  y  un  sultán. — En  las  conferencias 
del  embajador  español  con  el  Sultán  de  Marruecos, 
celebradas  dias  atrás,  sirvió  de  intérprete,  por  cono- 
cer á  maravilla  el  idioma  de  aquel  país,  un  fraile  de 
San  Francisco,  llamado  el  Padre  Lerchundi.  El  Sul- 
tán le  preguntó  por  su  Orden  y  por  su  género  de  vi- 
da, y  el  Padre  le  respondió,  explicándole  los  votos  y 
los  puntos  principales  de  su  religión.  Le  hizo  ver 
que  hubo  en  tiempos  antiguos  religiosos  franciscanos 
en  varios  puntos  de  su  imperio,  y  le  enseñó  las  cartas 
reales  de  sus  antepasados,  que  aun  se  conservaban, 
y  que  autorizaban  á  la  Orden  de  San  Francisco  para 
establecerse  en  Marruecos.  El  Sultán  quedó  conten- 
tísimo del  virtuoso  religioso  y  le  prometió  casas  y  ter- 
renos para  que  sus  frailes  pudiesen  organizar  de  nue- 
vo sus  antiguas  misiones. 

Guerra  al  Ateísmo. — En  toda  Francia  conti- 
núa con  entusiasmo  el  movimiento  contra  la  tiránica 
ley  de  enseñanza  obligatoria  sin  Dios.  Hasta  la 
prensa  anticatólica  ha  lanzado  frases  de  censura  con- 
tra dicha  ley,  y  elogiado  los  esfuerzos  de  _  los  católi- 
cos y  los  elocuentísimos  discursos  del  Obispo  de  An- 
gers  y  del  Conde  de  Mun  combatiendo  la  ley  do  en- 
señanza. La  Semaine  de  Tulle  dice,  que_M.  Bassalir, 
librero,  asegura  que  después  de  haber  sido  excluido 
el  catecismo  del  programa  de  Ubros,  que  han  de  usar 
los  niños  de  las  escuelas  primarias,  ha  vendido  una 
cantidad  de  catecismos  tres  veces  mayor  que  los  a- 
ños  precedentes. 

Judaismo  en  Francia.— Si  los  Judíos  de 
Kusia  y  Alemania  deploran  tan  amargamente  su  in- 
fausta suerte,  no  deploran  menos  la  suya,  a,unque  por 
diferente  motivo,  sus  hermanos  de  Francia.  Hé  a- 
qaí  como  se  expresa  el  Univers  Isradite:  ''Nuestros 
templos  están  vacíos;  la  observancia  del  Sábado  se 
ha  convertido  en  excepción  de  la  regla  general.  La 
instrucción  religiosa  doméstica  es  nula;  las  vocacio- 
nes al  ministerio  de  rabino  disminuyen  cada  dia, 
hasta  el  punto  de  que  pronto  careceremos  de   ellos;" 


y  concluye  diciendo,  que  la  condición  de  la  Sinagoga 
es  tristísima  tanto  en  lo  interior  como  exteriormen- 
te. 

El  Cert>ero  revolucionario. — El  Diputado 
radical  Julio  Roche,  de  la  Cámara  francesa,  ha  pre- 
sentado la  siguiente  escandalosa  proposición:  "Los 
bienes  muebles  é  inmuebles  de  las  fábricas,  semina- 
rios y  consistorios  pertenecen  á  la  Nación,  que  toma- 
rá posesión  de  ellos  inmediatamente.  Los  valores  y 
objetos  muebles  de  toda  clase,  es  decir,  los  ornamen- 
tos de  las  iglesias,  los  vasos  sagrados,  etc.  etc.,  serán 
vendidos  en  el  término  de  seis  meses,  á  partir  de  la 
promulgación  de  la  presente  ley,  y  el  producto  ingre- 
sará en  la  caja  de  las  escuelas."  A  pesar  de  los  elo- 
cuentes esfuerzos  de  Monseñor  Freppel,  la  Cámara 
ha  tomado  en  consideración  el  inicuo  proyecto  de 
despojo  por  289  votos  contra  139. 

Monores  y  g'racias  al  €$l>is|>ado  Cató- 
lico.— Escriben  de  Friburgo,  que  el  Sr.  Obispo  de 
aquella  diócesis,  cuya  solemne  consagración  tuvo  lu- 
gar el  dia  30  de  Mayo,  ha  sido  condecorado  por  su 
Alteza  Keal,  el  gran  Duque  de  Badén,  con  la  gran 
Cruz  del  León  con  la  cadena  de  oro.— A  este  propó- 
sito bien  podemos  añadir  que  á  todos  los  Obispos 
Católicos  de  Inglaterra  ha  dirigido  la  Reina  Victoria 
una  carta,  dándoles  gracias  por  la  afectuosa  forma  en 
que  demostraron  el  horror  que  les  produjo  el  aten- 
tado de  McClean. 

Concíeráo  en  el  Paso.  Tejas. — El  dia  6  del 
corriente,  varias  Señoras  del  Paso  así  católicas  como 
protestantes  dieron  un  gran  concierto  en  beneficio  de 
la  iglesia  católica  que  se  está  edificando  en  aquella 
villa.  El  Daily  Times  del  Paso,  hablando  de  dicho 
concierto,  dice  que  salió  lucidísimo  y  tuvo  excelentes 
resultados.  En  el  mismo  periódico  leemos  una  carta 
que  escribe  el  Rndo.  P.  J.  M.  Montenarelli,S.  J.,  dando 
las  gracias  á  todas  las  personas  que  contribuyeron  al 
suceso  ya  artístico  ya  pecuniario  de  aquel  concierto. 

IumBg;racion  BnorBaaónica. — Leemos  en  el 
Neto  York  Sun,  que  llegaron  últimamente  á  Nueva 
York  927  mormones,  habiendo  todos  ellos  sido  con- 
quistados á  la  impura  secta  por  dos  misioneros  mor- 
mones, que  salieron  hace  dos  años  de  Salt  Lake 
para  evangelizar  la  vieja  Europa.  De  los  927  recien 
llegados,  629  son  suecos  y  noruecos,  191  pertenecen 
al  Reino  Unido  de  Inglaterra,  y  los  demás  vienen  de 
otras  regiones  protestantes  allende  el  Atlántico.  Ha- 
blan pasado  bastantes  años  sin  que  se  viera  una  in- 
migración mormónica  tan  numerosa;  y  esto  á  despe- 
cho de  los  anatemas  que  este  mismo  año  ha  lanzado 
el  Congreso  contra  el  mormonismo. 

^^oticias  de  Mang^alore,  ínílostau. — El 
Rndo.  P.  Mutti,  S.  J.,  Misionero  de  Mangalore,  escri- 
be lo  que  sigue:  "Quedan  allanadas  las  dificultades 
relativas  á  nuestro  Colegio.  El  Sr.  Best,  Juez  de 
Mangalore,  ha  querido  además  presidir  nuestra  dis- 
tribución de  premios  que  ha  sido  muy  solemne.  Casi 
todos  los  Europeos  de  la  ciudad  han  asistido  á  dicho 
acto  con  todos  los  notables  cristianos,  paganos  y  mu- 
sulmanes. El  muy  Rndo.  P.  Pagani,  S.  J.,  provica- 
rio apostólico,está  haciendo  actualmente  su  visita  pas- 
toral en  el  interior  del  país,  y  por  todas  partes  es  re- 
cibido con  la  mayor  simpatía." 

Disturbios  en  el  Ecuador. — Dice  la  Estre- 
lla de  Panamá,  que  ha  estallado  recientemente  una 
revolución  en  la  República  del  Ecuador,  cansada  ya, 
al  parecer,  de  las  atrocidades  del  dictador  Veintimi- 
11a.  Ha  habido  que  reforzar  unos  cuantos  puntos  del 
país,  arcenazados  por  los  revolucionarios,  con  serios 
acometimientos.  Se  conjeturan  más  serios  trastornos 
en  el  interior,  que  está  casi  del  todo  pronunciado. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  deEesurreccion,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  de  Mayo.— Pentecostés,  28  de  Mayo.— Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JULIO  16-22. 

16.  Domingo  VII  después  de  Pentecostés. — Nuestra  Señora  del  Car- 
men. San  Valentín,  ob.  y  mr.  San  Hilarino,  monje  y  mr. 
Santa  Piainelda,  vg.  y  mr. 

17.  lunes. — San  León  IV.  papa  y  conf.  Santa  Marcelina,  Tg.  San 
Alejo,  conf.     Santos  Ennodio  y  Teodosio,  obs. 

18.  Martes, — San  Federico,  ob.  y  mr.  Santa  Sinfo rosa,  mr.  San- 
ta Jlarina,  vg.  y  mr.  Santos  Materno,  Filastrio,  Arnulfo,  Bru- 
no y  Enfilo,  obs. 

10.  Miércoles. — Santa  Áurea,  vg.  y  mr.  Santa  Macrina,  vg.  San 
Arsenio,  diác.  y  conf.     San  Vicente  de  Paul,  conf.  y  fund, 

20.  Juf-ves. — San  Jerónimo  Emiliano,  conf.  y  fund.  San  Pablo, 
diác.  y  mr.     Santa  Severa,  vg. 

21.  Viernes. — Santos  Daniel,  profeta;  Víctor,  Alejandro,  Feliciano 
y  Longinos,  soldados  mrs.  Santas  Práxedes,  vg. ;  Julia,  vg.  y 
mr. 

22.  Sábado. — San  Cirilo,  ob.  y  conf.  Santa  Maria  Magdalena,  pe- 
nitente.    San  Platón,  mr.     San  Teófilo,  mr. 

SANTA  MACRINA,  YIRGEN. 

La  vida  de  Santa  Macrina,  virgen,  hermana  de  San 
Basilio  el  Magno,  escribió  el  elocuentísimo  San  Gre- 
gorio Niceno,  también  hermano  suyo,  en  una  carta  á 
Olimpio;  y  resumida  brevemente,  fué  de  esta  manera. 

Los  padres  de  la  virgen  Macrina  fueron  Basilio  y 
Aumelia,  personas  nobles  y  ricas.  Criáronla  sus  pa- 
dres santamente,  procurando  apartarla  desde  los  pri- 
meros años  de  todo  lo  que  podia  mancillar  su  alma. 
En  la  edad  de  doce  años  resplandeció  en  Macrina  una 
hermosura  tan  estremada  y  rara,  que  ningún  pintor, 
por  excelente  que  fuese,  podia  con  el  pincel  llegar  á 
retratarla  con  la  perfección  que  ella  tenia.  Con  todo 
nunca  consintió  en  casarse.  Estuvo  con  su  madre, 
descargándola  del  cuidado  de  las  cosas  domésticas, 
con  tanta  piedad,  que  bien  parecía  que  nuestro  Señor 
estaba  en  ella  y  la  gobernaba.  Siendo  ya  muerto  su 
padre,  persuadió  á  su  madre  que  se  entrasen  en  un 
monasterio  y  se  diesen  de  veras  á  Dios,  y  su  madre 
lo  hizo,  y  vivieron  en  él  las  dos  en  una  manera  de  vi- 
da que  más  parecía  de  ángeles  que  de  personas  hu- 
manas. Todo  su  regalo  era  la  templanza;  su  honra 
el  no  ser  conocidas;  sus  tesoros  la  pobreza.  Todo  su 
estudio  era  Dios  y  una  continua  oración  y  canto  de 
los  salmos  que  nunca  se  interrumpía  ni  de  dia  ni  de 
noche.  Este  era  su  trabajo,  y  este  era  su  descanso; 
eran  mujeres  y  parecían  ángeles.  Dio  á  Santa  Ma- 
crina una  enfermedad  en  el  pecho  rigurosa,  con  gran- 
de hinchazón,  dureza  y  dolores,  y  con  peligro  que 
cundiese  el  mal  y  la  acabase,  ó  se  hiciese  incurable,  si 
con  tiempo  no  se  abria  el  pecho.  Bogóla  muchas  ve- 
ces su  madre  que  se  pusiese  en  manos  del  cirujano,  y 
se  dejase  curar;  pero  ella  era  tan  honesta  y  recatada, 
que  tenia  por  más  grave  descubrir  parte  alguna  de  su 
cuerpo  que  la  misma  enfermedad.  Y  una  noche  se 
entró  en  su  oratorio  y  postrada  delante  del  Señor,  le 
suplicó  humildemente  que  la  sanase.  Lloró  muchas 
lágrimas,  y  dijo  á  su  madre,  que  todavía  la  importu- 
naba que  se  dejase  curar,  que  bastaba  que  ella  con  su 
mano  hiciese  una  cruz  sobre  su  pecho  lastimado,  y 
que  con  esto  quedaria  sana.  La  madre  hizo  la  cruz 
y  el  mal  desapareció.  Muerta  la  madre,  quedó  la 
santa  hija  anhelando  cada  dia  más  á  la  perfección,  y 
vivienao  en  la  tierra  gozaba  muchas  veces  de  los  re- 
galos (|eí  Cielo,    Uem  ele  méritqs  eutregó  su  alma  al 


Señor,  dejando  su  cuerpo  tan  claro  y  resplandeciente 
que  parecía  echaba  rayos  de  sí.  Hizo  Dios  muchos 
milagros  por  esta  Santa  en  vida  y  en  muerte. 


ACTUALIDADES. 

El  asalto  á  la  prisión  en  la  madrugada  del  dia 
12  fué  valientemente  rechazado  por  las  autori- 
dades legítimas.  Ciertamente  la  parte  más  hon- 
rada y  juiciosa  de  nuestra  población  habrá  que- 
dado altamente  agradecida  al  Sr.  D.  Hilario 
Romero  por  su  noble  y  firme  conducta  en  esa 
ocasión.  La  resistencia  que  él  organiza  con- 
tra los  lynchadores,  por  fatal  que  haya  sido  á  al- 
gunos, no  fué  sino  el  exacto  cumplimiento  de  su 
deber,  una  enérgica  protesta  contra  los  atrope- 
llos de  la  plebe,  la  justa  defensa  del  drden  y  de 
las  leyes  del  país.  La  muerte  de  Frank  Meyer 
es  cosa  que  aflige;  y  el  delito  de  su  asesino  Brown 
no  puede  menos  de  inspirar  horror  á  la  par  que 
indignación.  No  hay  duda  que  la  sangre  del 
ciudadano  alevosamente  asesinado  pide  vengan- 
za; mas  esta  venganza  no  es  incumbencia  de  una 
banda  de  amotinadores,  que  so  pretexto  de  pro- 
teger el  (5rden  y  la  justicia  provocan  los  más 
terribles  desordenes  é  injusticias.  Hablamos 
continuamente  de  mejoras  sociales  y  cultura: 
empecemos,  pues,  por  desterrar  una  vez  para 
siempre  de  en  medio  de  nosotros  estos  restos 
selváticos  de  barbarie. 


1^ « ^  ♦ » 


"Esta  época  no  admite  más  que  hechos  y  de- 
mostraciones."— Eso  dijimos  á  Don  Alejandro 
Darley,  desafiándole  á  demostrarnos  con  los  he- 
dios  que  los  jesuítas  son  "una  secta  que  ha  jura- 
do que  mentirá,  si  haya  necesidad."  Porque, 
le  decíamos,  "ha  pasado  el  tiempo  de  calumniar 
a  priori,  apoyándose  en  el  solo  vil  odio  sectario, 
por  el  cual  debe  ser  verdad  todo  lo  malo  que  se 
dice  de  aquellos  que  no  piensan  como  vos."  En 
vez  de  esas  demostraciones  y  esos  hechos,  Don 
Alejandro  nos  regala  con  cuatro  necias  bufona- 
das sobre  nuestra  "fogosidad  de  ira"  (sic),  y  sus 
"dulces  repuestas"(!),  y  nuestros  "tan  muchos 
años  del  engaño  terrible,"  y  otras  sandeces  que 
sirven  para  azotar  la  G-raraática  no  menos  que 
el  sentido  común.  Si  nosotros  afirmásemos  que 
Don  Alejandro  es  un  perjuro;  y  luego,  siendo 
desafiados  á  probar  nuestro  aserto,  no  pudiéra- 
mos alegar  más  que  unos  cuantos  chistes  de  pa- 
yaso, para  divertir  la  atención;  nos  sentiríamos 
precisados  á  dejar  el  periodismo  y  sepultarnos 
vivos.  Don  Alejandro  no  es,  al  parecer,  tan 
quisquilloso. 


^  >^ 


Escribe  al  Temps  de  París  su  corresponsal  de 
Berlín  j-  dícele;     ''P  Sr.  Lev^'sobn,  redactor 
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del  Diario  Tudesco  del  Lunes,  publicado  en  Ber- 
lín, ha  sido  condenado  i  quince  dias  de  cárcel 
por  haber  reproducido  un  artículo  del  Intransi- 
geant  de  París,  donde  el  Sr.  Gambetta  era  com- 
parado con  Jesückisto,  y  pronunciaba  las  pala- 
bras de  los  sacerdotes  en  el  acto  de  distribuir 
la  comunión.  Ssta  reproducción  fué  calificada 
por  el  Tribunal  de  Berlin  cual  delito  de  ultraje 
auna  institución  de  la  Iglesia  cristiana."  La 
Alemania  Protestante  condena  lo  que  el  Gobier- 
no de  la  Francia  Católica  aprueba.  ¡Qué  lec- 
ción! Y  ¡qué  lección  también  para  los  ministri- 
les protestantes,  que  rebosan  de  júbilo  por  todo 
insulto  que  ofrecen  á  la  Iglesia  los  gobiernos  sec- 
tarios de  las  desdichadas  naciones  católicas! 


La  prensa  católica  de  Inglaterra  did  á  luz  las 
resoluciones  adoptadas  en  la  reunión  anual,  que 
celebróse  cerca  del  Arzobispo  de  Westminster. 
La  enseñanza  que  se  imparte  allí  en  las  escue- 
las públicas  no  es  de  ningún  modo  segura  para 
los  Católicos;  antes  les  amenaza  con  graves  pe- 
ligros, por  la  falta  total  de  los  principios  reli- 
giosos. De  aquí  es  que  imitando  los  nobles  ejem- 
plos del  Obispado  de  otros  países,  los  Prelados 
de  aquella  nación  han  declarado  solemnemente 
á  sus  fieles  las  máximas  que  deben  guiarles  bajo 
este  respecto.  Ante  todo,  proclaman  que  la  Igle- 
sia tiene  el  derecho  inalienable  á  la  par  que 
el  deber  sagrado  de  atender  á  la  educación  ^  e 
sus  hijos,  cualquiera  que  sea  su  condición:  dere- 
cho y  deber  que  nada  de  este  mundo  puede  mo- 
dificar, mucho  menos  destruir.  Esto  supuesto, 
amonestan  á  sus  subditos  para  que  no  sufran 
ilusiones  acerca  del  espíritu  que  anima  las  Uni- 
versidades y  escuelas  nacionales,  y  de  los  peli- 
gros á  que  están  sujetas  la  fe  y  las  costumbres 
de  la  juventud  en  esos  establecimientos.  Citan 
la  carta  que  la  "Congregación  de  Propaganda" 
dirigió  á  los  Obispos,  en  data  del  6  de  Agosto 
del  año  1867:  "Explicareis claramente  en  vues- 
tras Pastorales  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la 
obligación  de  huir  délas  ocasiones  próximas  de 
pecado  mortal,  á  las  que  nadie  puede  exponerse 
sin  pecar  gravemente,  á  menos  que  sea  forzado 
por  un  motivo  tal  que  valga  á  excusarle,  y  tome 
al  mismo  tiempo  las  precauciones  quehagan  remo- 
to el  peligro.  Mas  en  el  caso  presente,  en  que, 
spgun  declaró  Su  Santidad,  hay  un  peligro  gra- 
vísimo é  intrínseco  contra  la  pureza  de  la  moral 
y  contra  la  fe,  ambas  cosas  indispensables  para 
salvarse,  es  muy  raro  descubrir  circunstancias, 
en  fuerza  de  las  cuales  sea  lícito  á  los  Católicos 
frecuentar  las  Universidades  no-católicas."  Al 
tenor  de  esta  carta  los  Obispos  advierten  que 
l;i  decisión  en  los  casos  particulares,  que  pue- 
(\<t\\  ofr(!cerse,  debe  someterse  siempre  al 
juicio  de  los  Ordinarios;  y  acaban  con  exhortar 
Vi  todos  los  nucmbros  del  Ciero,  así  seglar  como 


regular,    para   que   no  cesen  de  levantar  fcu  voz 
contra  la  peste  de  esa  enseñanza  sin  religión. 


Dicen  á  menudo  los  tninií^ti-iles  de  estas  regio- 
nes que  nosotros  hacemos  aparecer  lo  blanco, 
negro,  y  lo  negro,  blanco.  Y  es  mucha  verdad. 
Lo  que  en  el  Protestantismo  es  blanco,  nosotros 
mostramos  que  es  negro;  y  lo  que  allí  es  negro, 
nosotros  mostramos  que  es  blanco.  Pero  hacé- 
rnoslo con  razones  tan  claras  y  tan  fuertes  que 
desafían  todo  el  talento,  la  sabiduría  y  la  erudi- 
ción bíblica  é  histórica  de  los  ministriles  y  de 
todos  sus  doctores  y  profesores.  No  es  mérito 
nuestro,  sino  de  la  causa  que  defendemos.  Fá- 
cil tarea  es  sostener  la  verdad  y  desenmascarar 
el  error  que  se  le  opone.  Así  es  que  nuestros  con- 
trincantes quédanse  con  la  boca  abierta  y  ca- 
líanse como  unas  momias,  ó  bien  echan  espuma- 
rajos de  rabia  y  disparatan  como  ni  un  corro  de 
locos:  pero  lo  que  es  contestar  á  nuestras  razo- 
nes, ca!  pedid  peras  al  olmo.  También  se  dice 
que  ahiisamos  á  los  ministriles;  es  decir  que  los 
maltratamos  de  palabra,  ¡os  ultrajamos,  ó  inju- 
riamos, porque  eso  de  abusar  á  una  "persona  es 
lengua  anglo-hispana.  Pero,  señores,  ¿qué  pa- 
ciencia hay  que  pueda  aguantar  la  arrogancia,  el 
orgullo,  la  presunción  de  unos  calaverones,  cuya 
ciencia  j)odria  escribirse  toda  en  la  uña  de  un  de- 
do, y  que,  sin  embargo,  se  meten  á  filosofar  y 
teologizar  que  ni  diez  Doctores  de  Salamanca? 
Si  no  tienen  dos  dedos  de  discernimiento  para 
respetarse  á  sí  mismos,  callando,  como  ignoran- 
tes, ó  cuando  menos  renunciando  á  sus  ínfulas 
doctorales,  no  tienen  derecho  á  ser  respetados 
por  los  demás. 


Inés  Perea,  el  sabio  Inés,  vuelve  á  su  tarea 
de  probar  lo  impío,  lo  sacrilego,  lo  infernal  del 
"voto  perpetuo  de  castidad."  Por  supuesto, 
no  contesta  una  sílaba  á  nuestros  argumentos 
del  18  de  Febrero  y  del  3  de  Junio.  Como  una 
urraca  parlnnchina,  repite  lo  qne  habia  dicho: 
por  ejemj)lo,  f|ue  Jesueri^^to  alaba,  sí,  y  encare- 
ce la  resolución  de  guardar  castidad  perpetua, 
mas  ¡no  el  voto!  ¡Por  amor  de  Dios!.  .  .  .  el  voto! 
....  la  resolución,  sí;  pero ....  el  voto! ....  qué 
barbaridad! 

¿Será  posible  ser  más  estLi{)idamente  juguete 
de  su  propia  ignorancia?  ¿Qué  es  ese  voto,  sino 
esa  resolución'.  En  el  caf).  XIX  de  San  Mateo 
habla  el  Señor  de  la  resolución  de  aquellos  "eu- 
nucos que  se  castraron  á  sí  mismos  por  amor  del 
reino  de  los  cielos." 

¿Qué  significa  eso  de  castrarse  á  sí  mismos?  Si 
no  queremos  decir  disparates,  significa  el  poner- 
se en  una  imposibilidad,  no  física,  sino  ?nora/,  de 
jamás  contraer  matrimonio,  ni  gozar  de  otro  de- 
leite sensual?     Y  ¿córpo  se  pone  uno  á  sí  mismo 
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ea  esa  imposibilidad   moraP.     No   hay  más  que 
Un  solo  medio:  el   de   imponerse  una  obligación 
voluntaria  j  perpetua  de  ser  casto  en  cuerpo  y 
alma.     Pues   bien,  el  voto  consiste  cabalmente 
en  imponerse  esa  obligación  voluntaria.     Luego 
la  resolución  de  que   habla  el  Salvador,  aquella 
de   los  "eunucos  que  se  castraron  á  sí  mismos 
por  amor  del  reino  de  los  cielos,"  y  de  la  que 
"no  todos  son  capaces,"  es  cabalmente  el  voto 
de  castidad  perpetua.     Reconozca  su  ignorancia 
Don   Inés,  antes  de  afirmar  que  este  voto  no  se 
apoya  en  ninguna  "autoridad  bíblica;"  ni  se  ha- 
ga el  hazmereir  de  la  gente  pidiendo  ddnde  está 
"la  necesidad,  la  urgencia,  la  obligación,  el  pre- 
cepto" de  hacer  tal  voto.     La  virginidad  perpe- 
tua es  consejo,   y  consejo  es  también  el  voto  de 
guardarla;  no  hay  pues  "necesidad,"  ni  "urgen- 
cia," ni  "precepto,"  ni  "obligación,"  á  no  ser  w- 
luntaria.     Reconozca  también  lo  insulso  y  necio 
de  su  aforismo:     "Es  inútil  el  voto  donde  exis- 
te el  don."     Toma!  el  voto  es  cabalmente  la  se- 
ñal y  efecto  del  mismo  don.     El  querer  guardar 
castidad  y  hacer  promesa  de  ello  al  Todopodero- 
so,— he  aquí  el  don  y  el  voto  juntamente:  ¿y  "es 
inútil  el  voto  donde  existe  el  don"?     Yaya  unas 
entendederas!     Por  este  estilo  son  todos  los  ar- 
gumentos del  Profeta  de  Los  Corrales!    Dejamos 
otro  que  solo  merece  ser  contestado  demandan- 
do en  juicio  por  infames  impostores  á  Don  Inés 
y  á  su  cdmplice  Don  Alejandro  de  "las  dulces 
repuestas."     Si  en   lo  que  suponen   de  los  de- 
más, se  pintan  á  sí  mismos,  como  sucede  ordina- 
riamente, entonces  El  Anciano  no  le  llamaremos 
ya  el  chocho;  le  llamaremos  "el  puerco." 
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Una  importante  publicación  vino  á  luz  por 
estos  dias  en  Roma,  gracias  á  los  Estudios  del 
Señor  Mariano  Armellini.  Es  un  cddice  inédito 
de  los  Archivos  Vaticanos,  en  el  que  se  contie- 
ne una  minuciosa  descripción  de  la  ciudad  de 
Roma,  compilada  en  los  primeros  años  del  Pon- 
tificado de  León  X,  y  escrita  en  dialecto  roma- 
no de  aquel  siglo.  De  este  documento  se  colige 
que  también  en  los  siglos  pasados  se  cuidaba  de 
las  estadísticas  cívicas,  entre  las  cuales  las  que 
se  hicieron  bajo  el  reinado  de  León  X  son  las  más 
antiguas  después  de  los  siglos  clásicos.  Un  mé- 
rito singular  tiene  este  documento,  yes  la  exac- 
titud de  los  nombres,  de  la  patria  y  condición 
de  cada  uno  de  los  habitantes.  Además  este 
descubrimiento  ilustra  muchísimo  así  la  historia 
de  Roma  como  la  del  Papado. 
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Nada  da  á  conocer  mejor  la  importancia  de 
los  cambios  efectuados  en  la  política  alemana, 
gracias  á  la  noble  iniciativa  y  exquisita  pruden- 
cia de  nuestro  reinante  Pontífice,  que  la  manera 
misma  Qon  que  h>  hueste  más  descreída  del  anti" 


vaiicanismo  comenta  la  ley,  que  publicd  el  "Mo- 
nitor Oficial"  de  Berlin,  y  según  la  cual  queda 
modificado  el  régimen  impuesto  hasta  hoy  á  los 
Católicos  del  Imperio.  Después  de  calificar  de 
profunda  la  modificación  llevada  á  la  legislación 
político-religiosa  de  Alemania,  las  famosas  Le- 
yes de  Mayo,  dicen  los  campeones  de  la  guerra 
contra  el  Catolicismo,  han  dejado  de  existir  en 
el  (jrden  real,  y  con  ellas  ha  tenido  término  el 
Kulturkampf.  Por  mas  que  les  pese,  ellos  con- 
fiesan que  la  Iglesia  Catdlica  salió  al  fin  triun- 
fante de  la  lucha,  porque  reconquistó  casi  todas 
las  posiciones  que  le  habían  sido  arrebatadas, 
sin  que  el  lograrlo  le  haya  costado  el  sacrificio 
de  ninguno  de  sus  principios,  de  ninguno  de  sus 
derechos. 


El  Canon  de  la  Biblia,  según  el  Concilio 
de  Trento. 

II. 


El  Concilio  de  Trento  definió  el  Canon  de  los 
libros  sagrados;  pero  ¿fué  la  suya  una  definición 
arbitraria?  y  aun  peor,  una  desvergonzada  "raen- 
tira,"  como  asevera  El  Anciano? 

Es  un  hecho  histórico  indubitable  que,  en  to- 
dos los  3  primeros  siglos,  las  Iglesias  Cristianas 
servíanse  de  un  Canon  de  la  Biblia  diferente  del 
Canon  de  los  Judíos;  en  cuanto  el  primero  conte- 
nia libros  enteros  que  no  se  hallaban  en  el  segun- 
do. Y  tan  persuadidos  estaban  los  doctores  cris- 
tianos de  la  rectitud  de  este  uso  de  la  Iglesia  en 
fuerza  de  la  asistencia  que  ella  habia  de  tener 
del  Espíritu  de  Yerdad,  que  se  indignaban  si 
alguien  les  oponia  el  Canon  de  los  Judíos,  pare- 
ciéndoles  absurdo  el  que  se  pretendiera  apren- 
der de  la  Sinagoga  el  Canon  genuino  de  las  Es- 
crituras. Oigamos  á  Orígenes:  escribe  á  Afri- 
cano, y  hablando  del  deber  de  recibir  por  inspi- 
rados aun  los  libros  déutero-canónicos,  dícele: 

"Tiempo  es  ya,  si  no  sabemos  estas  cosas,  de 
abolir  los  ejemplares  (de  la  Escritura)  que  circu- 
lan por  las  Iglesias,  y  mandar  á  nuestros  herma- 
nos que  desechando  los  libros  sagrados  que  tienen 
ellos,  y  adulando  á  los  Judios,  los  rueguen  que 
nos  den  los  libros  puros  y  no  adulterados.  ¿Por 
ventura  la  Providencia,  que  en  las  sagradas  Es- 
crituras dio  edificación  á  todas  las  Iglesias  de 
Cristo,  se  descuidó  de  los  que  fueron  'rescatados 
á  gran  costa'  y  por  los  cuales  murió  Jesucristo""' 
(Ep.  ad.  Afr.  n.  4). 

Cosas  parecidas  á  estas  dice  San  Justino  en 
su  Diálogo  con  Tryfon,  n.  71-73.  Orígenes  es- 
cribió en  la  primera  mitad  del  siglo  III;  Justino 
en  la  primera  mitad  del  siglo  II,  poco  después 
de  la  edad  apostólica.  ¿Estaba  acaso  perdida  ya 
la  Iglesia  y  derribada  la  obra  de  Jesucristo?  El 
Concilio  de  Trento,  pues,  siguió  á  los  Padres  de 
los  primeros  siglos  cristi^tnos,  cuando  iocluvó  eo 
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SU  Ciíi;ou  ciertos  libros  desechados  por  los  Ju- 
díos. 

Echarémoslo  de  ver  aun  mejor,  si  probamos 
que  desde  los  tiempos  apostólicos  la  Iglesia  uni- 
versal se  feirviú  írecueute  y  unánimemente  de 
estos  mismos  libros,  como  de  verdadera  Palabra 
de  Dios. 

Pues  bien,  ello  es  cierto  que,  hasta  priucipios 
del  siglo  IV,  ninguna  controversia  de  alguna  im- 
portancia hubo  en  la  Iglesia  Cristiana  acerca  de 
la  inspiración  de  los  libros  dciitero- cano  nicas.  Ci- 
tábanlos todos  indistintamente  junto  con  los  j9/'o- 
focanónicos,  j  con  las  idénticas  fórmulas  solem- 
nes: "Está  escrito," — "Dice,-' — "Según  aque- 
llo,"— "La  Escritora," — "La  Sagrada  Escritu- 
ra,"— "La  Divina  Escritura,"— "El  Espirita 
Santo  en  la  divina  Escritura  dice," — "Dice  la 
Profecía,"— "Dice  el  Profeta,"— "Dice  la  Ley," 
—"Dice  Dios." 

Bajo  estas  fórmulas  no  se  puede  citar  sino  un 
libro  que  es  tenido  por  verdadera  Palabra  de 
Dios;  y  cabalmente  bajo  estas  fórmulas  Clemen- 
te Romano,  en  el  mismo  siglo  I  de  la  Iglesia, 
cita  en  su  Ep.  lí"  á  los  Cor.  algunas  partes  déu- 
tero-canónicas  del  libro  de  Esther  y  el  libro  de 
Judkh  (n.  55)   y   la  Sabiduría  (n.  27);  en  su  Ep. 

II  á  las  Vírgenes,  n.  13,  cita  el  Ecksiástko  y 
partes  deutero-canónieas  de  Daniel.  En  el  mis- 
mo siglo  cítase  el  Eclesiástico  en  la  Ep.  de  Ber- 
nabé (n.  19);  Tohías  en  la  Ep.  de  Policarpo  ''^ 
(n.  10)  y  la  Sabiduría  y  el  Eclesiástico  en  el  Pas- 
tor de  Hermas  (1.  III  Simil.  9,  n.  23). 

Poquísimos  son  los  escritos  que  nos  han  que- 
dado de  los  Padres  apostólicos;  y,  sin  embargo, 
hallamos  en  ellos  testimonios  irrefragables  para 
nuestra  tesis.     Más  copiosos  son  los  del  II  y  del 

III  siglo. 

Clemente  Alejandrino  cita  del  modo  y  con 
las  fórmulas  indicadas:  la  Sabiduría  más  de  20 
veces,  el  Eclesiástico  más  de  50,  Baruc  4  veces, 
Tobías  3,  Judith  una,  el  II?  de  los  Macabeos  una. 
— En  las  obras  de  Orígenes  ocurren:  la  Sabidu- 
ría, cosa  de  20  veces,  el  Eclesi.  más  de  70,  Ba- 
ruc 5,  Tobías  más  de  10,  Judith  3,  el  1°  de  los 
Mac.  una,  y  el  11?  quince.  Hállanse  citados  asi- 
mismo las  porciones  déutero-canónicas  de  Daniel 
V  Esther.  En  Tertuliano  léense  citaciones  de 
todos  los  libros,  excepto  Tobías  y  Esther;  de  to- 
dos, menos  Judith,  en  San  Cipriano;  de  todos, 
menos  el  Eclesiástico  y  Esther,  en  San  Hi|iólito. 
San  Meliton  cita  á  Baruc,  Tobías,  Eclesi.  y  Sabi- 
duría; San  Ireneo,  á  Baruc,  Sabid.  y  las  porcio- 
nes dént-can.  de  Daniel;  San  Dionisio  de  Alejan- 
dría, á  Baruc,  Tobías,  Sabiduría  y  Eclesi.  En 
las  obras  de  San  Metodio  aparecen  la  Sabid.,  el 
Eclesi.,  Baruc;  asimismo  la  Sabid.,  el  Eclesi.  Ba- 
ruc. Tobías,  Judith,  y  las  porciones  déut-can.  de 

*  S:m  Policarpo  pft'leció  ol  martirio  ol  ruó   lOG,  á  una  edad  muj 
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Daniel  en  los  seis  primeros  libros  de  las  Consti- 
tuciones Apostólicas,  que  los  críticos  modernos 
juzgan  haber  sido  escritos  en  el  siglo  III;  la  Sa- 
bid. y  el  Eclesi.  en  el  "Testamento  de  los  doce 
Patriarcas;"  el  I?  de  los  Macabeos  en  el  Concilio 
II  de  Cartago;  la  Sabid.  Eclesi.,  Baruc  en  las 
obras  de  Lactancio;  etc.  etc. 

Tal  es  el  testimonio  de  los  siglos  II  y  III.  En  el 
IV  se  asomó  en  la  Iglesia  cierta  duda  acerca  de  la 
canonicidad  de  estos  libros,  no  reconocidos  por 
los  Judíos.  Sin  embargo,  á  pesar  de  tal  duda,  el 
uso  de  los  libros  déat.-can.  como  Escritura  Sagra- 
da fué  en  este  siglo  y  en  el  V  aun  más  común  y 
frecuente  que  en  los  siglos  anteriores.  Puede 
añrmarse  con  toda  seguridad  que  de  todos  los 
Padres,  que  nos  han  dejado  escritos  suticiente- 
mente  amplios,  no  hay  ninguno  que  no  se  sirvie- 
ra de  los  libros  deut.-can.  como  de  Escritura  sa- 
grada. Citaremos  solamente  á  algunos  de  aque- 
llos que  más  pudiera  sospecharse  que  no  admitie- 
ron todo  el  Canon. 

Bajo  las  fórmulas  de  "Está  escrito," — "Dice 
la  Escritura," — "Dijo  el  Flspíritu  Santo,"  etc., 
Atanasio  cita  á  Tobías,  la  Sahídwna,  el  Eclesiás- 
tico, Baruc,  y  las  porciones  deut.-can.  de  Daniel. 
Con  las  mismas  fórmulas  cita  los  mismos  libros, 
menos  Tobías,  San  Greg.  Nacianceno. — Amfilo- 
quio  nombra  á  Baruc  y  el  Eclesi. — Cirilo  de  Je- 
rusalen  trae  la  Sabid.,  el  Eclesi.  y  Daniel,  (deut.- 
can.). — Estos  mismos  y  Baruc,  en  vez  de  Daniel, 
hállanse  citados  por  San  Epifanio.— San  Hilario 
menciona  el  Eclesi.,  Baruc,  Ihbías  y  Judith. — 
San  Jerónimo,  que  en  esta  cuestión  ha  causado 
mayor  dificultad  que  todos  los  demás  Padres, 
cita  todos  los  libros  deut.-can.  sin  exceptuar  nin- 
guno, 3^  con  tales  fórmulas  que  es  imposible  apli- 
carlas á  otros  libros  que  á  la  genuioa  y  sola  Pa- 
labra de  Dios. — Ruñno  cita  el  Eclesiástico,  la 
Sabid.,  Daniel  {áewi.-cdiXi.). — Los  mismos  libros 
y  los  de  los  Macabeos  hállanse  citados  por  Leon- 
cio de  Bizancio,  y  San  Juan  de  Damasco  aña- 
de á  todos  estos  el  libro  de  Baruc. — Los  mismos 
y  Tobías  y  J^cdith,  es  decir  casi  todos,  cita  San 
Efrem  Siró. — 

¿Quién  podrá  resistirse  á  todo  ese  peso  enor- 
me de  autoridad  eclesiástica?  Quién  podrá  afir- 
mar (]ne  el  Concilio  de  Trento  incluj^ó  en  su 
Canon  unos  libros  desconocidos  por  la  antigua 
Iglesia?  Antes  bien  ¿podia  el  Concilio  dejar  de 
tener  por  divinos  unos  libros  que  toda  la  anti- 
güedad cristiana  liabia  venerado  y  empleado 
constantemente  por  Palabra  de  Dios? 

Más  difícil  debiera  ser  el  explicar  cómo  todos 
esos  Padres  y  Doctores  de  los  piglos  IV  y  V  que 
parecen  dudar  de  la  divinidad  de  los  lil3ros  no 
contenidos  en  el  Canon  hebreo,  eso  no  obstante, 
se  sirven  de  ellos  como  de  Escritura  Santa,  para 
probar  y  aclarar  los  dogmas  de  la  Fe  cristiana. 
Para  lo  cual  es  menester  advertir  que  no  todos 

eso3  FacIrevS  y  escritores  diHJuron  yecd^idera" 
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mente  de  la  canonicidad  de  los  libros  deut.-can. 
Algunos  tejían  el  Catálogo  de  los  libros  recono- 
cidos por  la  Sinagoga,  y,  por  supuesto,  no  in- 
cluían en  él  los  libros  deut.-can.  Otros  enume- 
raban los  libros  reconocidos  por  todos  y  los  de 
que  algunos  dudaban;  pero  no  dudaban  ellos 
mismos,  puesto  que  se  servían  de  ellos.  Otros 
dudaban,  sí,  en  su  capacidad  de  doctores  priva- 
dos; sin  embargo,  en  la  práctica,  no  osaban  apar- 
tarse del  uso  común  de  la  Iglesia,  sometiendo  su 
juicio  individual  al  juicio  de  la  mayoría  y  de  la 
antigüedad.  Esto  parece  haber  hecho  especial- 
mente San  Jerdnimo;  y  por  lo  que  atañe  á  los 
libros  de  Tobías  y  Judith,  decláralo  él  mismo 
categóricamente  en  las  prefaciones  que  puso  á 
las  versiones  de  los  mismos.  Otros  finalmente 
rechazan  del  Canon  los  libros  apócrifos;  pero 
¿comprendían  en  estos  los  que  nosotros  llama- 
mos déutero  canónicos?  No  es  fácil  pensarlo, 
cuando  se  ve  que  ellos  mismos  se  sirvieron  de 
tales  libros  como  de  Escritura  Santa. 

Los  Protestantes  que  se  desentienden  de  este 
uso  universal  y  constante  de  la  Iglesia  se  ven 
metidos  en  una  dificultad  insoluble.  Ellos  reci- 
ben en  su  Canon  todos  los  libros  que  nosotros 
tenemos  en  el  Nuevo  Testamento;  también  aque- 
llos cuya  autoridad  divina  fué  dudosa  un  tiempo 
entre  algunos  doctores  cristianos.  ¿Cdmo,  pues, 
podrán  rechazar  algunos  libros  del  Antiguo  Tes- 
tamento, cabalmente  por  causa  de  esa  misma 
duda?  Porque  ya  tenemos  probado  que  es  ab- 
surdo pedir  á  la  Sinagoga  el  Canon  de  las  Es- 
crituras según  la  Revelación  cristiana.  No  hay 
que  pedirlo  sino  al  uso  y  práctica  de  la  Iglesia 
de  todos  los  tiempos  y  lugares.  Consultando 
este  uso  y  práctica,  hallamos  que  Bariic,  Tobías, 
Judith,  etc.,  fueron  tenidos  siempre  y  donde- 
quiera por  palabra  de  Dios;  mas  no  por  todos 
los  doctores;  algunos  dudaron.  Esto  basta  para 
que  los  Protestantes  los  rechacen.  Sucede 
idénticamente  lo  mismo  con  ciertos  libros  del 
Nuevo  Testamento.  Está  á  su  favor  el  uso  y 
práctica  universal  de  la  Iglesia;  mas  algunos  du- 
daron. No  importa;  los  Protestantes  de  hoy 
dia  los  reciben  todos.  Es  esta  otra  de  las  mil 
contradicciones  de  la  ciega  y  obstinada  herejía. 

A  este  uso  universal  y  antiquísimo  de  la  Igle- 
sia añádase  otro  argumento  sacado  de  los  cudi- 
ces  más  antiguos  de  la  Biblia,  que  todavía  se 
conservan.  El  Concilio  de  Trcnto  definió  el 
Canon  de  la  Biblia,  para  cortar  con  su  autoridad 
toda  especie  de  duda  entre  los  Católicos;  pero 
una  Biblia  siemftre  existió  en  la  Iglesia.  Pues 
bien,  consúltense  las  más  aníiguas  que  se  con- 
servan; se  hallarán  en  ellas  todos  los  libros  del 
Canon  deTrento.  E!  orden  podrá  ser  diferente; 
p^-ro  háüanse,  y  sin  ninguna  separación  ni  dis- 
tinción entre  los  libros  protocandnicos  y  los 
déutero-canónicos,  sino  todos  juntos  y  mezcla- 
dos, corno  genal  evidente  de  que  todos  erao  te» 


nidos  en  igual  autoridad  y  estima.  O  si  no  ¿qué 
profanación  hubiera  sido  el  mezclar  confusamen- 
te, en  la  Colección  de  los  Libros  Sagrados,  unos; 
que  fueran  tenidos  por  tales  y  otros  que  no  lo- 
fueran?  Entre  estos  códices  citaremos:  el  del 
monasterio  de  Viviers,  dejado  por  Casiodoro  y 
llamado  por  él  la  "antigua  traslación;"  los  códi- 
ces griegos  más  antiguos,  el  Vaticano,  el  Ale- 
jandrino (en  Londres)  y  el  Sinaíticode  Tischen- 
dorf;  la  versión  etiópica,  del  siglo  IV;  la  arma- 
na,  del  siglo  V;  la  siriaca  de  seis  columnas,  de- 
rivada de  la  de  Orígenes;  la  eslavónica,  cual  la 
guardan  todavía  los  cismáticos.  En  la  versión 
eclesiástica  latina,  hecha  "en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  fe,"  como  dice  San  Agustín,  es  constan- 
te que  no  falta  ni  uno  de  los  libros  que  tenemos 
ahora  en  la  Vidgata.  IjOs  códices  más  antiguos 
de  esta  versión  son:  el  Amíatíno,  conservado  ea 
Florencia,  el  Toletano,  el  de  La  Cava,  cerca  de 
Ñapóles,  el  de  San  Pablo,  el  de  Vallícella. 

Podríamos  concluir  demostrando  que  en  todo 
tiempo  los  libros  déutero-canónicos  se  leían  en 
las  Iglesias,  y  no  para  simple  edificación  de  los 
fieles,  como  leíanse  las  actas  de  los  mártires,  si- 
no como  Escritura  Sania;  pero  bastará  lo  dicho 
para  probar  que  solo  un  muchacho  atolondrado 
puede  hablar  del  Canon  del  Concilio  de  Treuto 
con  la  lijereza  con  que  lo  hace  "El  Anciano." 


Urito  de  Guerra. 

(Z'  Univcrs  de  Paría). 

¡  El  clericalismo:  este  es  el  enemigo! 

Tal  es  al  presente  el  grito  de  guerra  de  la  tenebrosa  po- 
tencia que  se  llama  Revolución.  Eso  resuena  en  el  antiguo 
y  en  el  nuevo  mundo,  porque  bajo  nombres  diver&os  se  ma- 
nifiesta la  Revolución.  Con  acuerdo  desconocido  hasta 
nuestros  tiempos  este  es  el  grito  de  guerra  que  mueve  á  to- 
dos los  cuerpos  del  gran  ejército  del  mal. 

El  clericalismo  es  el  Catolicismo.  Acerca  de  esto  no  es 
posible  duda  alguna. 

"¡El  clericalismo  es  el  enemigo!"  significa,  pues:  -'el  Ca- 
tolicismo es  el  enemigo!" 

En  su  conjunto  ¿qué  es  el  Catolicismo?  Dios  lo  ha  reve- 
lado.    Por  consiguiente,  Dios:  ¡este  es  el  enemigo! 

Dios,  luz  infinita:  ¡este  es  el  enemigo! 

Dios,  bondad  infinita:  ¡este  es  el  enemigo! 

Dios,  sabiduría  infinita;  ¡este  es  el  enemigo! 

Dios,  criador  y  conservador  del  mundo:  ¡este  es  el  ene- 
migo! 

El  Catolicismo  es  el  Hijo  de  Dios,  Jesucristo,  hecho  hom- 
bre por  amor  nuestro.  Luego  Jesucristo;  redentor  del  mun- 
do, es  el  enemigo! 

Jesucristo,  nacido  en  un  establo  y  muerto  en  una  cruz  por 
la  salvación  del  género  humano:  ¡este  es  el  enemigo! 

Jesucristo,  que  sacó  ;i  la  humanidad  del  doble  abismo 
del  error  y  de  la  corrujDcion  en  que  estaba  sumergida:  ¡este 
es  el  enemigo! 

Jesucristo,  que  aún  hoy  aparta  de  vergonzosas  y  crueles 
supersticiones  á  los  pueblos  no  evangelizados:  ¡este  es  el 
enemigo! 

Jesucristo  que,  El  solo,  impide  á  las  naciones  civilizadas 
caer  de  nuevo  en  la  barbarie:  ¡este  es  el  enemigo! 

y,  lo  que  flebiera  Citar  ofiovito  en  ktraf)  (leoro¡  Jesucristo 
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que  ha  abolido  la  esclavitud  y  los  sacriftcios  humanos:  ¡este 
es  el  enemigo! 
El  Catolicismo  es  la  Iglesia. 

En  consecuencia  la  Iglesia,  esta  gran  institución  que  res- 
plandece en  la  tierra  como  el  sol  en  el  firmamento;  la  Igle- 
sia, que  con  la  enseñanza  perpetua  del  Símbolo  guia  la  vida 
del  hombre,  enseñándole  qué  es,  de  dónde  viene  y  á  donde 
va:  ¡este  es  el  enemigo! 

La  Iglesia,  que  con  la  enseñanza  no  menos  continua  del 
Decálogo  protege  todos  los  intereses,  el  honor,  la  libertad, 
la  familia,  la  propiedad:  ¡este  es  el  enemirgo! 

La  Iglesia,  que  dando  la  razón  del  poder  y  del  deber  pre- 
serva á  las  naciones  de  los  más  grandes  azotes  que  pueden 
afligirlas,  esto  es;  el  despotismo  de  uno  solo  y  el  despotismo 
de  muchos:  ¡este  es  el  enemigo! 

El  Catolicismo  es  el  Sacerdocio,  ese  cuerpo  venerable  cu- 
ya palabra  conserva  entre  los  liombres  las  verdades  eternas, 
que  son  la  gran  Constitución  de  la  humanidad;  ¡este  es  el 
enemigo! 

Es  el  Papa,  lugarteniente  de  Dios,  órgano  infalible  de  una 
doctrina  más  necesaria  á  la  vida  moral  del  hombre  que  el 
pan  á  su  vida  corporal:  ¡este  es  el  enemigo! 

Es  el  Ei^iscopado,  eco  prolongado  de  los  oráculos  del  Va- 
ticano, centinela  siempre  vigilante  para  señalar  el  peligro 
contra  el  furor  del  lobo:  ¡este  es  el  enemigo!^ 

Es  el  sacerdote,  secular  ó  regular,  que  con  sus  sudores  y 
muchas  veces  con  su  sangre  fecundiza  la  porción  del  campo 
que  el  Padre  de  familia  ha  confiado  á  su  celo:  ¡este  es  el 
enemigo! 

El  sacerdote,  que  sepulta  su  vida  en  el  fondo  de  los  más 
oscuros  pueblecillos,  y  la  pasa  entre  los  niños  á  quienes  in- 
struye, entre  los  pobres  á  quienes  socorre,  entre  los  enfer- 
mos á  quienes  consuela,  entre  los  pecadores  á  quienes  vuel- 
ve á  llevar  al  buen  camino  de  la  virtud,  y  que  por  recom- 
pensa no  recibe  con  harta  frecuencia  más  que  la  ingratitud 
y  la  persecución:  ¡este  es  el  enemigo! 

El  sacerdote,  que  á  ejemplo  del  divino  Maestro  hace  bien 
á  todos,  y  á  nadie  hace  mal:  ¡este  es  el  enemigo! 

El  sacerdote,  el  solo  tiiio  del  heroísmo,  que  en  la  flor  de  su 
edad  cuando  todo  sonreía  á  sus  deseos,  abandona  de  pronto 
su  patria,  su  familia  y  sus  amigos,  y  se  va  á  las  extremida- 
des del  mundo  á  hacer  en  favor  de  los  pueblos  salvajes  y 
bárbaros  lo  que  otros  sacerdotes  hicieron  por  nuestros  abue- 
los, anunciar  las  buenas  doctrinas,  vivir  pobre  y  morir  en 
una  cárcel:  ¡este  es  el  enemigo! 

Fl  Catolicismo  es  el  maravilloso  conjunto  de  todas  las 
obras  de  caridad_|que  cubren  todavía  la  Europa:  ¡este  es  el 
enemigo! 

Es  la  Hermana  de  la  Caridad  que  vela  á  la  cabecera  del 
anciano,  como  junto  á  la  cuna  del  recien  nacido;  que,  escla- 
va voluntaria,  sacrifica  su  voluntad,  sus  esperanzas,  su  for- 
tuna, para  encerrarse  en  los  hospitales  y  en  las  cárceles,  en 
medio  de  un  hacinamiento  de  todas  las  miserias  morales  y 
materiales  de  la  humanidad:  ¡este  es  el  enemigo! 

Es  la  Carmelita,  para-rayos  vivo  que  con  su  austeridad 
y  oraciones  continuas  se  esfuerza  para  conjurar  los  golpes 
suspendidos  soljre  el  mundo  culpable:  ¡este  es  el  enemigo! 
•  Es  el  Padre  cristiano,  la  Madre  cristiana,  cuyos  ejemplos 
y  lecciones  instruyen  en  la  sólida  virtud  á  sus  liijos,  orna- 
mento, gloria  y  salvación  futura  de  la  sociedad:  ¡este  es  el 
enemigo! 

En  consecuencia,  el  Catolicismo  entero.  Dios,  Jesucristo, 
la  Iglesia  el  Papa,  los»  Obispos,  los  Sacerdotes,  los  Religio- 
sos y  Religiosas,  los  (Jatólicos  de  todas  condiciones,  sus  doc- 
trinas, sus  instituciones  y  sus  oi)ras:  tal  es  el  clericalismo. 

I-íste,  este  es  el  enemigo  cuya  vista  os  desconcierta,  y  que 
señaláis  todos  los  dias  al  desprecio  y  al  odio  de  las  muche- 
dumbres ciegas,  que  oprimís  con  calumnias  y  ultrajes,  que 
señaláis  á  la  tea  de  los  petrolistas:  al  puñal  del  asesino. 

¡Insensatos!  ¿Cómo  no  veis  que  si  la  victoria  que  ahora 
soñáis  ¡ludiera  convertirse  en  realidad,  ella  seria  para  la 
Jjiitnanidad  y  para  vosotros  e]  máa  terrible  do  loa  oaetigoa? 


De  Jiménez  á  Bogotá. 


Después  de  varias  semanas  de  tregua  es  me- 
nester que  volvamos  á  ocuparnos  en  la  tesis  del 
Primado  de  los  Romanos  Pontílices,  á  fin  de  que 
la  gran  Doctora  de  Jiménez  no  infiera  de  nuestro 
silencio  lo  que  no  es  y  ella  podria  figurarse. 
Verdad  es  que  sus  imaginarias  suposiciones  no 
nos  dan  frió  ni  calentura;  con  todo  esta  vez  hay 
que  tomar  en  cuenta  otra  circunstancia  que  mu- 
da un  tantico  nuestra  posición.  Es  de  saber, 
pues,  que  agotada  la  parte  histórica  de  la  cues- 
tión, "La  Reforma"  no  quiso  ser  sota  en  la  lid, 
y  así  fué  hasta  la  Capital  de  Nueva  Granada, 
para  buscar  allí  un  apoyo  antes  de  acometernos 
con  las  armas  de  la  Éiblia.  Este  apoyo  lo  ha 
encontrado  en  un  misionero  de  la  secta  presbi- 
teriana: y  tan  fuerte  le  ha  parecido,  que  peusd 
bien  dejarle  solo  en  el  campo.  De  manera  que 
con  este  señor,  cuyo  nombre  ignoramos,  más  que 
con  la  misma  "Reforma"  hemos  de  vérnosla 
desde  hoy  en  adelante. 

El  desconocido  caballero  pregunta:  ¿Fué  San- 
Pedro  Papa?  La  contestación,  si  bien  es  fácil 
conjeturar  cuál  ha  de  ser  según  él,  no  la  da  in- 
mediatamente; mas  empieza  con  prenotar  dos 
cosas,  y  helas  aquí. 

— En  primer  lugar,  dice,  debe  observarse  que 
los  vocablos,  con  que  suele  designarse  á  San  Pe- 
dro y  á  sus  llamados  Sucesores,  no  se  encuen- 
tran en  el  Nuevo  Testamento.  Los  títulos  de 
"Jefe  de  los  Apóstoles,"  "Pastor  Principal," 
"Cabeza  de  la  Iglesia,"  "Padre  Santo,"  "Vica- 
rio de  Jesucristo,"  "Vicegerente  de  Dios,"  etc. 
etc.,  son  todas  invenciones  de  siglos  posteriores.  1 
Además,  varios  de  ellos  son  títulos  propios  de 
N.  S.  Jesucristo,  que  sus  pretendidos  siervos, 
como  unos  criados  atrevidos  é  insolentes,  se  han 
apropiado.  Es  un  hecho  notabilísimo,  y  que  no 
debe  olvidarse  jamás,  que  en  el  Nuevo  Testa- 
mento y  en  los  escritos  de  los  primeros  Padres, 
San  Pedro  no  recibe  ningún  título  que  le  distin- 
ga de  sus  hermanos  en  el  Apostolado. 

A  esta  primera  observación  del  periódico  gra- 
nadino contestamos,  que  si  en  el  Nuevo  Testa- 
mento no  se  hallan  esos  nombres,  encuéntrase 
ciertamente  la  cosa  que  con  ellos  se  significa. 
Lo  hemos  probado  ya,  y  hasta  que  no  se  destru- 
yan aquellas  pruebas  es  inútil  venir  con  chismes. 
En  el  Nuevo  Testamento  vemos  que  Pedro  es  el 
fundamento  de  la  Iglesia,  el  Pastor  de  todo  el 
rebaño,  el  Llavero  del  reino  de  los  cielos,  el 
Príncipe  en  quien  reside  la  plenitud  del  poder, 
el  Apóstol  que  debia  confirmar  á  sus  hermanos. 
Ahora  bien  esto  y  nada  más  expresan  los  tí- 
tulos todos  con  que  solemos  hoy  condecorar  al 
Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia.  Acordaos  que 
los  nombres  suponen  las  cosas,  y  no  las  cosas 
suponen  los  nombres.  Así,  por  ejemplo,  cuando 
llfinf]aÍ3  á  uno  Bey,  Empev§(ior,  Presidente,  Le^ 
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gisUüüi',  Maestro,  Ductor,  no  le  hacéis  Rey, 
E:nperador,  Presidente,  Legislador,  Maestro  ó 
Ductor;  sino  que  con  estas  voces  exorcizáis  io 
que  ya.  él  es  por  las  calidades  que  en  sí  tiene,  y 
que  le  bafeu  una  ú  otra  de  las  cosas  que  so  de- 
notan con  el  nombre  de  Rey,  Emperador,  Presi- 
dente, etc.  Más  explícitos  que  el  Nuevo  Tes- 
lamento  son  los  escritos  de  los  Padres,  en  los 
cuales  juntamente  con  la  cosa  es  fácil  hallar 
también  los  .títulos,  ó  la  raíz  de  su  formación. 
Léanse  nuestros  artículos  y  sueltos  anteriores 
acerca  de  este  punto.  Después  es  falso  que  al- 
gunos de  los  títulos  que  la  Cristiandad  atribuye 
á  Pedro  y  á  sus  Sucesores  sean  propios  de  N. 
S.  Jesucristo,  en  el  sentido  que  no  puedan  con- 
cederse también  á  aquellos,  que,  por  voluntad 
del  mismo  divino  Redentor,  hacen  sus  veces  en 
la  tierra:  ni  con  esto  hay  peligro  que  los  Catú- 
Hcos  confundan  á  los  Papas  con  el  Salvador  del 
mundo,  o' identifiquen  la  misión  del  Hijo  de  Dios 
con  la  de  sus  Vicarios.  La  confusión  existe  en 
vuestras  cabezas,  amigos  predicantes,  no  en  las 
nuestras. 

La  segunda  observación  redúcese  á  la  si- 
guiente. 

— Para  que  fuese  consecuente  la  doctrina  de 
los  Católicos,  la  subordinación  de  los  Apóstoles 
á  Pedro  hubiera  tenido  que  ser  igual,  en  cuanto 
al  grado  y  á  la  especie,  á  la  que  hoy  existe  en  los 
Obispos  con  respecto  á  los  Sucesores  de  Pedro. 
Es  así  que  dicha  subordinación  no  es  la  misma. 
Luego  es  falsa  la  doctrinado  la  Iglesia  Romana. 

Respondemos  negando  redondamente,  que  la 
subordinación  de  los  Obispos  al  Romano  Pontí- 
fie  no  es  la  misma,  ya  en  el  grado,  ya  en  la  es- 
pecie, que  la  de  los  Apóstoles  á  S.  Pedro.  Pe- 
dro, habiendo  sido  constituido  fundamento  de  la 
Iglesia,  Pastor  de  todo  el  rebaño.  Llavero  del 
reino  de  los  cielos,  con  la  plenitud  del  poder, 
fué  por  esto  mismo  el  jefe  de  los  Apóstoles:  y 
sus  Sucesores,  no  siendo  ni  más  ni  menos  que  lo 
que  él  fué,  son  también  ellos  jefes  de  los  Obispos. 
I)e  donde  se  sigue  que  las  relaciones  de  todos 
los  Obispos  del  Orbe  Católico  al  Obispo  de  Ro- 
ma deben  ser  necesariamente  las  mismas  que  las 
de  los  Apóstoles  para  con  Pedro.  Brevemente: 
los  Romanos  Pontífices  son  Superiores  á  los 
Obíspo.'<,  del  mismo  modo  que  Pedro  fué  Supe- 
rior á  los  Apóstoles;  por  consiguiente  así  los 
0!')ispos  son  iüferiore.-5  al  Romano  Pontífice,  co- 
mo ios  Apóstoles  lo  fueron  á  Pedro:  ¿dónde  está 
la  diferencia?  ¿Os  encasquetareis  en  afirmar 
que  la  hay?     Probad ia. 

Con  decir  esto  no  negamos  lo  que  todos  los 
Teólogos  Católicos  admiten.  Sin  duda  los  Após- 
toles tuvieron  unos  privilegios,  de  (jue  no  gozan 
los  Obispos  sus  Sucesores.  Mas  dichos  privile- 
gio.s,  cualesquiera  que  ellos  hayan  sido,  y  para 
explicar  los  cuales  podríamos  adoptar  varias 
opiuioiic.^,  no  hacían  que  los  Apóstoleí,  nodepen^ 


diesen  de  Pedro  como  subditos  de  su  Superior, 
lo  mismo  que  actualmente  los  Obispos  dependen 
del  Papa.  En  virtud  de  sus  prerogativas  espe- 
ciales, ciertamente  podian  los  Apóstoles  hacer 
muchas  co-as  que  hoy  no  pueden  hacer  los  Obis- 
pos; pero  siempre  con  dependencia  de  la  auto- 
ridad de  Pedro  que  era  su  Cabeza.  Sabido  es 
que  el  poder  de  un  inferior  queda  subordinado, 
por  mas  que  se  ensanchen  los  límites  de  su  es- 
fera de  acción.  Aun  en  la  actualidad  suelen 
concederse  á  los  Prelados  de  regiones,  distantes 
de  Roma,  facultades  que  no  se  dan  á  otros:  ¿es 
por  esto  la  subordinación  de  los  unos  menor  que 
la  de  los  otros?  Entendemos  muy  bien  que  en 
este  caso  el  que  comunica  tales  facultades  ex- 
traordinarias es  el  mismo  Romano  Pontífice; 
mientras  que  los  Apóstoles  recibieron  las  su3-as, 
no  de  Pedro,  sino  de  Cristo.  No  obstante,  re- 
plicamos que  Cristo  no  pudo  destruir  lo  que 
acababa  de  fundar  para  siempre.  Por  consi- 
guiente, puesto  que  habia  elevado  á  Pedro  sobre 
los  demás  Apóstoles,  constituyéndole  jefe  con  la 
plenitud  del  poder,  no  pudo  otorgar  á  estos  nin- 
gún privilegio  particular,  sin  que  guardase  ín- 
tegra la  Primacía  de  aquel:  y  esto  solamente 
fué  posible  lograrlo,  haciendo  que  cuanto  los 
Apóstoles  poseían  y  hacian,  todo  estuviese  su- 
bordinado al  Soberano  Pastor  de  todo  el  redil. 
Preguntareis:  ¿porqué  los  Obispos  no  heredan 
de  los  Apóstoles  todas  sus  prerogativas?  Es 
esta  otra  cuestión.  Aquí  solamente  notaremos 
de  paso,  que  aquellos  dones  eran  extraordina- 
rios, no  teniendo  ninguna  relación  necesaria  con 
la  economía  social  que  el  Salvador  estableció 
perpetuamente  en  su  Igesia. 

Hechas  estas  observaciones  preliminares,  el 
misionero  presbiteriano  de  Bogotá  habla  de  las 
muchas  interpretaciones  contradictorias  que  da- 
mos del  texto  de  S.  Mateo,  XYI;  "Tú  eres  Pe- 
dro,'' etc;  no  señala,  empero,  ni  una.  Aguar- 
demos entonces  que  nos  las  haga  conocer:  ínte- 
rin, haremos  una  brevísima  reseña  de  sus  argu- 
mentos en  contra  de  la  interpretación  que  de- 
fendió la  Revista. 

I. — Si,  como  dicen  los  '"'escritores  romanos," 
las  palabras,  "Tú  eres  Pedro"  etc.,  constituye- 
ron á  Pedro  jefe  de  los  Apóstoles  y  fundamento 
de  la  Iglesia,  ¿cómo  es  que  tres  Evangelistas  las 
omiten?  Marcos  y  Lúeas  (Mar.  YIII,  29:  Lúe. 
IX,  20)  refieren  la  noble  confesión  que  Pedro 
hizo  de  la  divinidad  del  Señor;  sin  embargo  pa- 
san por  alto  estas  palabras  que,  á  fe  de  los  Cató- 
licos, son  la  base  misma  del  edificio  cristiano. 

Es  este  el  viejo  argumento  mil  veces  repetido 
por  los  señores  protestantes  y  mil  veces  rebatido 
por  los  Católicos.  El  silencio  de  uno  ó  más 
Evangelistas  en  vano  se  aduce  para  refutar  un 
dogma,  cuando  este  dogma  está  sólidamente  de- 
mostrado por  este  6  aquel  pasaje  de  alguno  de 
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los  Evangelios.  Antes,  seguo  nuestros  princi- 
pios, ni  el  silencio  de  todos  los  Evangelistas  ni 
de  toda  la  Biblia  prueba  nada.  Pero  dejemos 
ahora  la  tesis  general  sobre  los  medios  de  de- 
mostración para  los  Católicos,  j  parémonos  en 
el  caso  presente,  San  Lúeas,  San  Marcos,  y  San 
Juan  no  hacen  mención  de  las  palabras  referidas 
por  San  Mateo;  bien  ¿y  qué?  ¿Es  este  un  motivo 
para  decir  que  las  palabras  de  S.  Mateo  no  sig- 
nifican lo  que  realmente  sigoiücan?  ¿En  qué  se 
fundaría  esta  nueva  regla  de  interpretación?  El 
silencio  de  escritores  contemporáneos  vale  á  ve- 
ces, para  rechazar  como  falso  lo  que  otro  cuenta; 
mas  nunca  sirvid  para  negar  que  un  autor  dice 
lo  que  en  realidad  dice,  falso  6  verdadero  que 
sea.  De  suerte  que  es  insulso  tachar  de  falsa  la 
explicación  que  dimos  del  pasaje  de  S.  Mateo, 
S(j1o  porque  los  otros  tres  Evangelistas  lo  callan. 
Cuando  más,  atendido  el  silencio  de  los  demás 
Evangelios,  un  incrédulo  podria  decir  que  no  es 
verdad  que  Jesucristo  dijo  á  Pedro  aquellas  pa- 
labras; pero  de  ningún  modo  tendría  derecho  de 
dar  á  ellas  un  sentido  diverso  del  que  sacamos 
nosotros.  En  ña  este  silencio  no  extrañará  al  que 
considere,  que  los  Apóstoles,  á  la  par  que  los 
demás  autores  inspirados  del  Viejo  y  Nuevo 
Testamento,  ni  por  pienso  imaginaron  escribir 
tratados  completos  de  Teología  u  de  otra  cien- 
cia cualquiera. 

11. — Los  Cato'licos  creen,  que  nada  puede  ser 
más  claro  que  las  palabras  del  Evangelio  de  S. 
Mateo  para  establecer  el  Primado  de  Pedro  y 
de  sus  Sucesores.  Pues  bien,  ¿como  no  las  en- 
tendieron los  Apóstoles,  para  quienes  fueron 
causa  de  contiendas?  Oídas  esas  palabras,  los 
Apóstoles  empezaron  á  disputar  sobre  quién  de 
ellos  era  el  mayor  de  todos. 

Respuesta.  Otras  cosas  no  entendieron  los 
Apóstoles,  antes  de  recibir  al  Espirita  Santo, 
aun  de  las  que  podían  haber  entendido;  y  es 
cierto  que  por  esta  causa  el  divino  Maestro  les 
reprendió  más  de  una  vez:  "¡Cómo!  ¿también 
vosotros  estáis  con  tan  poco  conocimiento?'"  Ni 
nos  ha  de  sorprender  esta  imperfección  grande 
de  los  Apóstoles;  ya  que,  según  dice  San  Juan 
Crisóstomo,  todavía  no  habia  muerto  el  Salva- 
dor, ni  la  gracia  del  Espíritu  Santo  habia  sido 
comunicada.  Dios  permitió  por  algún  tiemj)0 
e^tas  faltas  en  sus  siervos  escogidos,  en  los  fun- 
dadores de  su  Iglesia,  á  íin  de  dar  más  realce  á 
la  transformación  (pie  obró  en  ellos  el  Espíritu 
de  Verdad  el  dia  de  la  Pentecostés.  Entonces 
seria  concluyente  esta  objeción,  cuando  se  pro- 
base que,  ui  después  de  la  Itífsurreccion  de  Cris- 
to y  de  la  venida  del  Espíritu  Consolador,  los 
Apóstoles  entenclierou  las  palabras  de  su  Maes- 
tro en  el  ócntido  en  que  las  entienden  los  Cató- 
licos. Añadiremos  lo  que  observa  S.  Jerónimo; 
á  saber,  que  estas  mismas  contiendas,  que  se 
fiuscitai'oii  entre  ios  Auíjstoles,    indicaii  (^ue  yi}¡ 


tenian  alguna   idea  de   la  preeminencia  de  uno 
de  ellos  sobre  los  demás. 

IIL — El  tercer  argumento  es  una  continuación 
del  que  acabamos  de  examinar,  y  se  reduce  á 
este.  Si  el  Señor  quiso  con  las  citadas  palabras 
conferir  á  Pedro  la  dignidad  del  Primado,  hu- 
biera tenido  que  explicarlas  á  sus  discípulos  de 
manera  que  no  (juedase  lugar  á  disputas.  Es 
así  que  no  lo  hizo.  Luego,  Huye  la  consecuencia. 

Por  toda  respuesta  diremos  al  misionero  de 
Nueva  Granada,  que  cuando  trátase  de  la  Sabi- 
duría Increada  es  sumamente  atrevido  el  que- 
rer determinar  lo  que  hubiera  debido,  ó  no,  ha- 
cer. Ni  replique,  que,  si  es  claramente  mala 
una  cosa,  ó  poco  conveniente,  podemos  luego 
decir  que  Dios  no  la  hizo;  ya  que  en  el  caso 
que  nos  ocupa  una  tal  réplica  seria  tan  fútil  co- 
mo la  misma  objeción.  En  efecto  ¿qué  mal  ó 
qué  inconveniente  hay  en  est:),  que  Jesucristo 
no  haya  disipado  de  una  vez  todas  las  dudas  de 
sus  discípulos  acerca  de  las  verdades  que  les 
habia  predicado?  Nosotros  no  solo  no  vemos 
en  esto  ningún  mal  é  inconveniente,  sino  que 
admiramos  la  profundidad  de  la  Sabiduría  de 
Dios,  el  cual  sabe,  por  vias  tan  diversas  de  los 
caminos  del  hombre,  llegar  al  (íumplim.iento  de 
sus  inescrutables  designios.  Era  menester  que 
el  establecimiento  y  la  propagación  de  la  Igle- 
sia en  el  mundo  apai-eciesen  lo  que  realmente 
son:  un  milagro  de  la  diestra  del  Todopoderoso; 
y  así  Dios  dispuso  que  se  hiciese  manifiesta  á 
todos  hasta  la  evidencia  la  ineptitud  de  los  me- 
dios humanos  de  que  se  sirvió  para  llevar  u 
cabo  su  empresa.     Concluimos  por  esta  vez. 


Leemos  en  un  periódico: 

Un  pastor,  mordido  por  un  perro  rabioso,  ha  sido 
curado  en  el  hospital  de  Caen  (Francia)  de  la  mane- 
ra siguiente: 

El  remedio  que  se  le  ha  administrado  es  la  pilo- 
carpina,  principio  activo  alcaloide  de  rareza  tan  exr 
tremada,  que  cuesta  actualmente  8,000  trances  el  ki- 
logramo. 

Administráronse  al  enfermo  hasta  20  gramos  en 
seis  inyecciones  subcutáaeas  hechas  por  medio  de  in- 
cisión en  el  antebrazo,  y  á  razón  do  cinco  gotas  por 
cada  inyección. 

Dos  minutos  después  de  la  oporacicn,  prodújose 
en  el  enfermo  un  sudor  copioso  que  determinó  expec- 
toraciones y  hasta  vómitos. 

El  enfermo  entró  en  profunda  calma,  que  fué  a- 
provechada  para  cubrirlo  con  ropas  calientes,  á  íin 
de  que  conservara  el  sudor. 

Poco  después,  el  enfermo  estaba  completamente 
curado. 

Leemos  en  otro  periódico: 
El  secretario  de  Estado  do  la  marina  alemana  ha 
dispuesto  que  se  empleen  en  el  servicio  de  la  costa 
las  palomas  viajeras,  en  vista  de  los  buenos  resulta- 
dos que  lian  dado  los  experimentos  hechos  desde  el 
año  1876  en  ei  mar  del  Norte  para  coiaunifjar  desde 
Tierra  Firme  con  los  faros  flotantes, 
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Este  medio  de  comunicación  será  excelente  para 
estos  iildmos,  así  como  también  para  los  barcos  en 
peligro,  que  podi'án  avisar  de  este  modo  su  situación. 
En  el  año  último,  á  pesar  de  un  viento  violento,  pu- 
dieron recorrer  las  palomas  en  la  desembocadura  del 
Eder  36  leguas  en  media  hora. 

IxGLATEEEA. — En  1793  liabia  en  Londres  y  sus  al- 
rededores, según  el  "Catliolic  Directorv"  de  aquel 
año,  18  capillas  y  50  sacerdotes  mantenidos  por  sobe- 
ranos extranjeros  en  favor  de  sus  nacionales.  En  el 
mismo  territorio  cuéntanse  Kov  dia  95  Iglesias  ó  ca- 
pillas y  300  sacerdotes. 

Cien  años  atrás  apenas  quedaban  30,000  Católicos 
en  la  Inglaterra  propiamente  dicha,  y  en  la  actuali- 
dad se  cuentan  en  ella  dos  millones  y  medio  de 
fieles,  1  arzobispo,  12  obispos,  1,500  sacerdotes,  más 
de  I.OOl-  Iglesias  ó  capillas,  17  colegios  ó  seminarios, 
290  conventos,  y  l,OuO  escuelas  primarias  católi- 
cas. 

En  Escocia  la  jerarquía  católica,  extinguida  en 
1603,  ha  sido  restablecida  pocos  años  há.  Cuéntan- 
se allí  1  arzobispo,  3  obispos,  250  sacerdotes,  530  I- 
glesias  y  cerca  de  500,000  Católicos. 

En  Irlanda,  que  padece  persecución  hace  ya  cua- 
tro siglos,  hay  4,200,000  Católicos,  4  arzobispos,  21 
obispos.  8,150  sacerdotes,  2,350  Iglesias,  1  universi- 
dad católica,  25  colegios,  116  escuelas  superiores, 
7,000  escuelas  primarias,  etc. 

Los  Católicos  ingleses  y  los  irlandeses  no  son  cris- 
tianos tibios,  sino  que,  aunque  pobres  en  generalj'han 
edificado  á  sas  expensas  las  Iglesias,  las  escuelas,  los 
hospitales  y  los  conventos.  íáe  encargan  del  sosteni- 
miento del  clero,  del  cuerpo  docente,  ele  los  religiosos 
y  de  todas  las  instituciones  religiosas  y   de  caridad. 

Yaya  una  postrera  cifra,  ¿Quiere  saberse  cuántos 
arzobispos,  obispos  y  vicarios  apostólicos  hay  en  las 
islas  británicas  y  las  posesiones  inglesas  del  mundo 
entero?  Xada  menos  que  115.  En  verdad  es  este 
un  dato  de  la  mayor  significación  é  importancia  tra- 
tándose de  una  nación  cuya  religión  oficial  es  el  pro- 
testantismo. 


"O '  O- 1  fS^ 


PAE ABÓLAS  DE  ERUMMACHER. 
La  rosa,  y  el  lipjo. 

Malvts'A  se  había  detenido  con  su  padre  ante  un 
lirio  que  florecía  bajo  una,  mazorca  de  rosas.  Des- 
lumbradora como  un  rayo  de  luz,  la  hermosa  flor  me- 
cía en  los  aires  su  perfumado  cáliz,  encima  del  cual 
pendía  una  ancha  rosa  enteramente  abierta  que  pres- 
taba un  reflejo  purpurino  á  los  argentados  pétalos 
del  lirio,  á  la  par  que  se  confundían  sus  aromas. 

— ;Encr;ntadora  alianzal — exclamó  Malvina,  y  son- 
riendo inclinó  la  frente  hacia  ambas  flores. 

— Es  la  alianza  de  la  inocencia  y  del  amor, — repu- 
so su  padre,  y  permanecieron  silenciosos  ante  las  flo- 
res. 

Eq  aquel  momento  entra  en  el  jardín  Osear,  pro- 
metido de  Malvina,  y  de  repente  tomaron  las  mejillas 
de  la  joven  un  tinte  de  carmín  análogo  al  reflejo  de  la 
rosa  sobre  el  lirio. 

Miróla  el  padre  y  le  dijo: 

— ¿Verdad,  Malvina,  que  las  flores  tienen  lenguaje 
y  expresión? 

— Para  la  inocencia  y  el  amor, — añadió  Osear. 

Bn.-3J: 


EL  MILAGRO 


Del  16  de  Setiembre 


(le  1877. 


Por  Ei2rl(ii2e  L,a§serre. 


CAPITELO  CUAETO. 


Los  señores  Guerrier  pasaron  todavía  algunos  días 
en  Lourdes.  Xo  quisieron  partir  bruscamente,  lle- 
vándose el  beneficio,  y  prefirieron  dar  gracias  mucho 
tiempo  en  el  mismo  lugar  en  donae  lo  habían  recibi- 
do. 

Luego  volvieron  á  tomar  el  camino  de  Saint-Gobaia, 
el  camino  de  la  casa  paterna. 

Eápido  y  sin  fatiga  fué  el  viaje. 

Cna  carta  del  señor  Guerrier  que  tenemos  á  la  vis- 
ta contiene  pormenores  á  los  cuales  queremos  dejar 
todo  su  sabor: 

" — Os  describo,  siquiera  corriendo,  escribe,  la  ad- 
miración prodigiosa  del  hermano  mayor  de  mi  queri- 
da esposa,  Héctor  Biver,  quien  nos  aguardaba  en 
la  estación  de  París,  al  ver  á  su  hermana  bajar  sola 
del  coche,  tomarle  el  brazo  y  marchar  con  él  al  car- 
ruaje; su  completo  estupor  cuando  hubimos  llegado 
á  su  casa  y  hubo  ella  subido  sin  esfuerzo  y  con  toda 
naturalidad  la  escalera  que  lleva  á  sus  habitaciones; 
el  aturdimiento  y  los  ojos  llenos  de  lágrimas  de  sus 
criados,  quienes  diez  días  antes  habían  subido  y  ba- 
jado con  tantas  precauciones  á  mi  pobre  Justina,  á 
la  sazón  tan  enferma. 

"Al  siguiente  dia  nos  hallábamos  en  Chauny.  Su 
hermano  más  joven,  Alfredo  Biver,  director  de  la  fá- 
brica de  Saint-Gobain,  nos  aguardaba  en  la  estación 
lleno  de  ansiedad,  de  inquietud  y  turbación,  pues  á 
pesar  de  las  cartas  y  telegramas,  no  podía  creernos. 
En  vano  estaba  prevenido.  ¡Cuál  fué,  pues,  su  sor- 
presa cuando  mi  querida  esposa  se  arrojó  á  sus  bra- 
zos; sorpresa  de  que  no  podía  salir,  y  que  le  arranca- 
ba exclamaciones  incesantes  durante  todo  el  tiempo 
que  empleó  el  carruaje  en  recorrer  los  catorce  ó  quin- 
ce quilómetros  que  separan  á  Chauny  de  Saint-Go- 
bain! íbamos  corriendo;  los  caballos  arrancaban 
chispas  del  suelo:  teníamos  prisa  de  llegar.  ¡Cuan 
largo  nos  pareció  aquel  trayecto! 


"Por  fin,    ¡hé  aquí  la  casa! 


Llegamos. 


Eran   las 


cinco  de  la  tarde.  Temos  á  toda  nuestra  familia: 
grandes  y  chicos,  hermanas,  cuñados,  sobrinos  v  so- 
bre todo  nuestros  queridos  hijos,  todos  habían  acudi- 
do á  la  puerta,  con  el  corazón  trastornado,  ávidos  de 
ver,  de  convencerse,  de  beber  á  grandes  sorbos  la  di- 
cha que  nos  inundaba. 

"¡Ah!  al  ver  á  su  madre,  a  sutia,  á  su  hermana  sa- 
lir sola  del  carruaje  y  adelantarse  hacia  ellos,  fué  un 
cuadro  como  pincel  humano  no  podría  pintar.  ;Qu6 
gozo!  ¡qué  dulces  lágrimas!  ¡qué  abrazos!  Allí  esta- 
ba la  madre  de  nuestra  Justina,  no  pudiendo  cansar- 
se de  abrazar  á  aquella  hija  que   Nuestra   Señora  de 
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Lourdes  restituía  á  su  ternura  y  se  la  devolvía  en  pié 
andando  con  seguro  paso,  curada. 

"Eetenido  por  sus  oclienta  y  tres  años,  el  ancia- 
no padre  se  liabia  quedado  en  una  pieza,  de  la  cual 
nos  separaban  algunos  escalones.  Subimos.  Todos 
los  miembros  de  nuestra  familia,  que  formaban  nues- 
tro séquito,  llenaban  la  escalera. 

"El  venerable  octogenario  estaba  en  pié  en  el  um- 
bral de  su  cuarto.  Temblábanle  las  manos  más  bien 
de  dicha  que  de  vejez:  bañaban  las  lágrimas  su  noble 
rostro.     Abrió  los  brazos,  y  dijo: 

" — ¡Hija  mia! 

"Inclinóse  ella  y  cayó  de  rodillas. 

" Padre  mió,  dijo,  me  bendecísteis  cuando  enfer- 
ma é  incurable  partia  para  Lourdes.  Bendecidme 
ahora  que  vuelvo  milagrosamente  curada,  como  os  lo 
habia  dicho. 

"Los  brazos  abiertos  se  extendieron  sobre  la  cabe- 
za de  mi  buena  Justina.  Luego  otra  vez  se  abrieron 
y  lloró  sobre  el  pecho  de  su  padre. 

"Y  como  si  nada  faltar  debiera  á  nuestra  dicha,  nos 
hallamos  con  que  aquel  dia  era  precisamente  el  de  la 
fiesta  de  quien  tan  triunfantemente  volvia  á  entrar  en 
la  casa  paterna.  ¡Que  bello  dia  de  Santa  Justina  ce- 
lebramos! 

"Pero  no  paró  aquí  todo.  Tenia  su  parte  abun- 
dante de  famiUa.     Quiso  la  iglesia  tener  la  suya. 

"El  zeloso  y  excelente  párroco  de  Saínt-Gobaín,  el 
Edo.  Poindron,  habia  pedido  al  ilustrísímo  Obispo 
de  Soissous  licencia  para  celebrar  una  función  so- 
lemne de  gracias  por  el  incomparable  favor  que  alcan- 
zado habíamos. 

"Al  dia  siguiente  subimos,  pues,  á  la  parroquia. 
Un  pueblo  inmenso,  conmovido,  asombrado,  recogi- 
do, se  apiñaba  á  nuestro  paso.  Las  campanas  echa- 
das al  vuelo  no  cesaban  de  tocar.  La  iglesia,  como 
en  días  de  gran  solemnidad,  cuajada  de  gente. 

"La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  domi- 
naba á  todo  el  concurso.  Frente  de  la  sagrada  ima- 
gen habíase  preparado  un  sitio  para  aquella  á  quien 
se  liabia  dignado  curar  María,  Subió  al  pvilpito  el 
digno  sacerdote,  y  sencillamente,  sin  comentarios, 
contó  el  notable  suceso  que  á  tal  función  daba  moti- 
vo. Luego  después  muchas  jóvenes,  con  vestido  y 
velo  blancos,  fueron  á  buscar  y  llevaron  en  hombros 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  y  la  proce- 
sión empezó  á  andar.  Detrás  la  imagen  de  nuestra 
celestial  Bienhechora,  mi  querida  esposa  y  yo  mar- 
chábamos al  compás  de  entusiastas  cánticos,  del  so- 
nido triunfal  del  órgano  y  en  medio  de  una  apiñada 
muchedumbre  quo  no  podia  detener  sus  lágrimas. 
Lue^o  el  Te  Dciau  hizo  resonar  las  bóvedas.  Enci- 
ma del  altar  estaba  Dios. ..." 

¿Qué  podríamos  añadir  á  esta  carta?  Si  fiestas 
semejantes  celebra  la  tierra,  ¿cuáles  deben  de  ser  las 
fiestas  del  paraíso? 

11. 

Quisiéramos  terminar  aquí  nuestro  relato,  dejando 
al  alma  de  nuestros  lectores  tomar  el  sol  de  estos  ce- 
lestiales rayos.  No  hay,  empero,  aquí  bajo  luz  sin 
sombra,  y  la  verdad  nos  obliga,  para  acabar  esta  his- 
toria, á  volver  nuestras  miradas  hacia  un  horizonte 
más  melancólico. 

En  la  misma  carta  de  que  tan  largas  citas  acaba- 
mos de  hacer,  el  señor  Guerrier  hablaba  del  Pkdo. 
Martigüon:  "Jamás  olvidaremos,  decia,  que  la  cu- 
ración de  mi  cara  esposa  fué  la  respuesta  que  pedia 
á  la  Virgen  santa  le  hiciese  por  medio  del  santo  cura 
Peyramale.     Desde  aquel  momento   rogamos  por  el 


restablecimiento  de  sn  salud,  para  que  él  también  sea 
curado.  Queremos  que  Nuestra  Señora  de  Lourdes 
nos  ayude,  y  que  centuplicado  le  devuelva  lo  que, 
con  caridad  verdaderamente  sacerdotal,  tan  genero- 
samente, y  no  en  vano,  abandonó  en  favor  de  la  Seño- 
ra Guerrier.  Juntos  lo  pedimos  á  esta  Madre  om- 
nipotente: y  ¡sabe  Dios  si  en  esta  súplica  ponemos 
todo  el  fervor  y  el  agradecimiento  de  nuestro  cora- 
zón!.  ..." 

¡Ay!  no  han  sido  oídas  hasta  ahora  súplicas  tales. 
El  Bdo.  Martignon  no  mejora,  ¡muy  lejos  de  ello! .... 
Ignoramos  los  celestiales  designios,  creemos  empero 
que  no  será  en  este  mundo  donde  reciba  el  premio 
de  su  sacrificio. 

En  medio  de  su  alegría,  la  señora  Guerrier  sienta 
á  veces  en  el  corazón  algo  parecido  á  un  remordimien- 
to. 

— ¡Pobre  señor  Martignon!  nos  decía'  estos  días, 
¡paréceme  le  robé  su  curación! 

Y  una  nube  de  tristeza  veló  su  semblante. 

— No,  señora,  á  nadie  robasteis  su  tesoro  al  recibir 
el  don  de  Dios.  El  Señor  y  la  Virgen  santa  lo  han 
permitido  y  dispuesto  todo  para  su  propia  gloria,  tal 
vez  para  la  de  un  siervo  suyo,  y  muy  ciertamente  pa- 
ra bien  de  todos.  Eecibísteis  una  grande  y  tierna 
gracia,  y  con  lágrimas  en  los  ojos  acabamos  de  con- 
tarla; más,  creedlo  bien,  la  gracia  más  insigne  es  la 
que  se  hizo  al  sacerdote  de  quien  habláis,  cuando  le 
fué  dado  practicar  tal  acto  de  abnegación  y  sacrificio, 
cuando  le  fué  dado  parecerse  en  ello  al  divino  Maes- 
tro, que  dijo  en  su  Evangelio,  y  demostrólo,  que  no 
hay  caridad  mayor  que  sacrificar  la  vida  por  los  ami- 
gos. El  buen  Samaritano  levantó  al  herido;  el  buen 
Pastor  se  inmoló  por  una  oveja  del  rebaño.  Sed  re- 
conocida, mas  no  le  lloréis. . .  .Escogió  la  mejor  par- 
te. 

Después  de  algunas  semanas,  el  Kdo.  Martignon 
salía  de  Lourdes,  donde  no  estaba  ya  su  amigo,  el 
Siervo  de  la  Virgen.  Demasiado  enfermo  para  seguir 
el  impulso  de  su  corazón,  es  decir,  para  atravesar  el 
Mediterráneo  y  reunirse  en  el  suelo  africano  con  su 
paternal  Arzobispo,  fué  al  principio  del  invierno  á 
pedir  al  clima  de  Hyeres  prolongase  para  él  los  ti- 
bios días  del  otoño.  ¡Séanle  clementes  las  brisas  de 
la  mar!     ¡Séale  el  sol  favorable! 

¡Ay!  mientras  busca  en  aquellas  regiones  meridio- 
nales algún  descanso  para  su  cuerpo,  hé  aquí  que, 
voluntariamente  y  á  la  vez  á  pesar  nuestro,  nuestra 
mano  amiga  causa  hoy  á  su  alma  el  más  sensible  y 
ardiente  dolor,  al  publicar,  contra  su  prohibición  for- 
mal, este  reciente  episodio  de  su  vida,  tal  como  en 
sus  más  íntimos  pormenores  nos  ha  permitido  cono- 
cer la  divina  Providencia. 

Perdónenos  su  humildad.  Y,  desde  el  momento 
que  no  puede  negar  la  rigurosa  exactitud  de  este  re- 
lato (^no  sólo  en  sus  líneas  generales,  sino  hasta  en  la 
más  pequeña  jota  de  que  habla  el  Evangeho) ,  per- 
mita que  brille  á  los  ojos  de  los  hombres  la  verdad, 
superior  á  toda  consideración  y  persona. 

Al  exigirnos  el  silencio,  obedeció  estas  palabras  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  :  "Ignore  tu  mano  izquier- 
da lo  que  hizo  la  derecha,  y  de  esta  suerte  tu  buena 
acción  se  ejecute  en  secreto." 

Y  nosotros,  al  divulgar  el  secreto  de  la  mano  dere- 
cha y  al  negarnos  á  dejar  la  luz  debajo  del  celemín, 
hemos  obedecido  este  otro  precepto:  "Brille  vuestra 
luz  á  los  ojos  de  los  hombres,  á  fin  de  que,  viendo 
vuestras  buenas  obras,  glorifiquen  á  vuestro  Padre 
que  está  en  los  cielos." 

FIN. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Núm.  29. 
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MossQfal  isiérlío. — En  ocasión  del  fallecimien- 
to del  Sr.  Don  Gaspar  Ortiz  y  Alarid,  distinguido  ciu- 
dadano da  Santa  Fe,  túvose  en  dicha  villa  ana  muy 
concurrida  junta  para  pagar  al  ilustre  finado  el  líltisao 
tributo  de  aquel  afecto  y  estima  del  que  so  habia 
hecho  siempre  tan  merecedor  durante  su  vida.  He- 
mos leido  con  gusto  las  varias  resoluciones  que  tomá- 
ronse en  esa  junta,  y  nos  parecen  ser  la  expresión  más 
exacta  de  la  verdad.  Otro  elogio  no  menos  verídico 
y  elocuente  del  mismo  personaje  lo  hemos  leido  en  el 
Neio  Mexican,  habiendo  sido  pronunciado  en  una  de 
las  ^sesiones  de  las  Cortes  .'por  el  Hon.  L.  Bradford 
Prince. 

Misisesíeo. — Eecibimos  del  Kito  Colorado  la  si- 
guiente fausta  noticia  y  cortés  invitación:  "Pedro  J. 
Jaramillo  y  Tomás  D.  Burns  muy  respetuosameote 
les  convidan  á  W.  se  dignen  asistir  al  enlace  matri- 
monial de  Juan  H.  Burns  con  la  Señorita  Leocadia 
Jaramillo,  que  tendrá  lugar  en  el  Kito  Colorado,  Nue- 
vo Méjico,  el  dia  17  del  corriente  á  las  7  do  la  tarde 
en  la  casa  del  primero."  De  mil  amores  ponemos 
en  conocimiento  de  nuestros  lectores  tan  fausto  he- 
cho, y  deseamos  á  los  nuevos  esposos  toda  suerte  de 
prosperidades. 

I^a  Hermana  Ma.  Cecilia  Gross.— En 
Jacksonville,  Florida,  falleció  recientemente  en  la  paz 
del  Señor,  la  Hermana  Maria  Cecilia  Gross,  hermana 
que  fué  de  ios  Sres.  Gross,  residentes  en  Las^Vegas. 
Nació  en  Baltimore,  el  dia  4  de  Mayo  de  1857.  El 
dia  18  de  Abril  de  1876  tomó  el  sagrado  velo  en  la 
Congregación  de  las  Hermanas  de  San  José,  é  hizo 
su  profesión  el  19  de  Marzo  de  1878.  Durante  los  6 
años  que  pasó  en  la  Pveligion  mostróse  siempre  una 
digna  esposa  del  Cordero  sin  mancilla.  Asistieron  á 
los  funerales  sus  dos  Hermanos,  el  limo.  Gros»,  Obis- 
po de  Savannah,  y  el  Rudo.  P.  Marcos  Gross,  junta- 
mente con  el  limo.  Moore,  Obispo  de  San  Agustín. 
R.  I.  F. 

Kn  los  Alamos,  N,  M.,  tuvo  lugar  el  dia  IG  del 
corriente  la  tierna  ceremonia  del  bautismo  del  hijo 
primogénito  de  WiUiam  Frank  y  Águeda  Garcia  de 
Frank.  Tomó  el  niñito  los  nombres  de  Pedro,  Gui- 
llermo, siendo  llevado  á  la  sagrada  pila  por  el  Señor 
Don  Pedro  García  y  la  Señora  Doña  Dorotea  Sena 


de  García.  Cumplió  el  rito  bautismal  el  Rndo.  P. 
Fourchegu,  Cura-párroco.  Que  Dios  bendiga  al  re- 
cien nacido,  y  le  haga  crecer  bueno  y  santo  para  di- 
cha y  contento  de  su  familia. 

r^'aiestra  f^s»a,  ílel  Cás'aBien  esi  la  «lisajta. 
La  ñesta  de  Nuefstra  Sra.  del  Carmen  ha  sido  celebra- 
da este  año  más  solemnemente  que  de  costumbre  en 
el  Santuario  del  Sagrado  Corazón  de  la  Junta,  Nuevo 
Méjico.  Habia  sido  escogido  este  dia  para  bendecir 
las  dos  hermosas  estatuas  de  Maria  Sma.  y  de  San 
José  que  habia  regalado  á  aquella  iglesia  Don  José 
Manuel  Tipton,  El  mismo  y  su  hermana,  la  Sra.  Do- 
ña Susa,na  Tipton  de  Divine,  fueron  padrinos  de  la 
estatua  de  San  José.  El  Señorito  Jesse  Tipton  y  la 
Srita.  Edna  Tipton  desempeñaron  el  mismo  papel 
con  le  estatua  de  la  Virgen.  Cantó  la  Misa  y  predicó 
un  sermón  de  circunstancia  el  Sn  lo.  P.  Persono,  S.  J., 
haciendo  de  Diácono  el  Rndo.  P.  Massa,  S.  J.,  y  de 
Subdiácono  el  Mo.  Mascia,  S.  J.  Así  en  las  Misas 
rezadas  como  en  la  cantada  se  acercaron  muchas  per- 
sonas á  la  Sagrada  Mesa.  Después  de  los  divinos 
oficios  hízose  une,  bellísima  procesión,  en  la  que  fue- 
ron llevadas  las  dos  estatuas  recientemente  bendeci- 
das y  la  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Un  nuevo  y 
magnífico  manto  de  seda  azul  rodeaba  mfgestuosa- 
mente  esa  estatua,  habiendo  sido  hecho  á  expensas 
de  nuestra  vecina,  la  Sra.  Doña  Justa  Montoya,  á 
quien  el  Sagrado  Corazón  no  podrá  menos  de  agrade- 
cer su  caridad  y  lo  bien  que  emplea  sus  modestos 
rdiorros. 

Pi'óxisaaa  vi§íta  á  la  ssotíle  ClsOsíírJsiaa. 
Habiéndose  calculado  que  el  dia  20  del  próximo  Agos- 
to será  ya  terminada  la  via  férrea  desde  el  Paso  á  la 
ciudad  de  Chihu&hua,  so  han  hecho  arreglos  con  la 
Compañía  AtcJiiso7i- Tovelca  para  que  ese  mismo  dia  se 
celebre  la  inauguración  de  dicho  ferrocarril  con  una 
grande  excursión  de  los  habitantes  de  Las  Vegas  á 
aquella  antigua  y  noble  ciudad.  Se  darán  billetes  de 
ida  y  vuelta  á  quienquiera  mediante  la  modesta  re- 
tribución de  $25,  y  se  permitirá  á  los  pasajeros  que- 
darse en  Chihuahua  á  lo  menos  dos  dias. 

PefwJicioEí  — El  dia  15  del  que  rige,  falleció  en 
Las  Vegas  el  joven  Ed.  Brown  de  resultas  de  las  heri- 
das que  recibió  la  noche  en  que  se  quisieron  forzar  las 
puertas  de  la  cárcel  para,  ahorcar  al  asesino  de  Fi'ank 
Mayer.  El  desdichado  joven  hallábase  no  se  sabe 
cómo  en  medio  de  aquella  muchedumbre.  A  pesar 
ds  los  esfuerzos  hachos  por  los  facultativos  para  sal- 
varle la  vida,  ha  debido  ceder  á  la  gravedad  de  sus  he- 
ridas, muriendo  á  la  edad  de  solo  14  años  y  9  meses. 
Recibió  todos  los  Sacramentos  de  la  Santa  Madre 
Iglesia,  y  fué  enterrado  con  extraordinaria  pompa, 
ii.  I.  P. 

lJí3  Ciírilesirí-S  y  Ií>í§  Jíaílíos.— El  Cardenal 
Gaioert,  Arzobispo  de  París,  acaba  de  envia^;  la  sama 
de  1,000  francos  al  Buró  do  la  Juntu,  p^tra  Ij,  proíec- 
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cion  de  los  Judíos  perseguidos.  Ea  la  carta  que  acom- 
pañaba diclia  suma,  Su  Eminencia  se  espresa  de  este 
modo:  ''Seria  cosa  inútil  hablaros  del  horror  que  cau- 
san en  mi  alma  estos  actos  ds  barbarie  y  esas  flagran- 
tes violaciones  de  los  derechos  de  la  humanidad.  May 
gustoso  os  envió  mi  óbolo  para  aliviar  la  miseria  de 

vuestros  desdichados  hermanos En  esto  no  hago 

más  sino  seguir  las  tradiciones  de  mi  Iglesia.  Los 
Judíos  fueron  siempre  protejidos  y  amparados  por  ios 
Pontífices  de  Boma . .  .  . " 

El  Ceaáeissarlo  íle  San  IVasícIsc©  de  Asís. 
Recorriendo  este  año  el  centenario  del  Seráfico  Padre 
San  Francisco,  su  villa  natal,  la  modesta  y  antigua 
Asís,  quiere  lucirse  más  que  cualquiera  otra  ciudad  de 
Italia  en  obsequiar  al  que  le  dio  tanto  lustro  y  gloria. 
Para  dirigir  la  miísica  que  se  ejecutará  en  las  funcio- 
nes reÜP'iosas  del  dia,  dícese  que  ha  sido  ya  convida- 
do el  ilustre  Maestro,  Giuseppe  Verdi,  autor  de  la 
Traviata,  el  Trovatore  etc.,  etc.  Aunque  el  Maes- 
tro Verdi  ocupe  un  asiento  en  el  Parlamento  italiano, 
estamos  seguros  de  que  su  liberalismo  no  le  impedirá 
esta  vez  de  mostrarse  un  verdadero  patriota. 

5*a°eeios0  liaMasg®, — Los  restos  mortales  dei 
venerable  Padre  Junípero  Serra,  fundador  de  la  ciu- 
dad de  Monterey  y  de  la  Misión  de  San  Carlos  en 
California,  han  sido  hallados  últimamente  en  el  sótano 
de  la  antigua  iglesia  de  la  misma  viila  de  Monterey. 
El  dichoso  hallazgo  ss  debe  al  celo  y  pesquizas  del 
Rudo.  P.  Casanova,  Cura-parróco  de  aquella  villa. 
Con  el  esqueleto  del  P.  Serra,  se  han  hallado  también 
los  de  otros  misioneros  que  hablan  sido  enterrados  en 
el  mismo  sitio  desde  el  año  1782  á  1797.  Al  tiempo 
de  la  muerte  del  P.  Serra,  se  esparció  el  ruido  de  que 
sus  huesos  hablan  sido  trasladados  á  España,  de  mie- 
do que  los  Indios  que  querían  absolutamente  su  cuer- 
po, no  lo  desenterrasen  para  apoderarse  de  él. 

La  Sagrada  doatgs'egraeloai  de  Sl,fiá;®s  ha 
autorizado  al  Sr.  Obispo  de  Poitiers  para  proceder  al 
interro^^atorio  de  testigos  para  ei  proceso  de  la  beati- 
ficación del  Venerable  Fournet,  fundador  de  la  Socie- 
dad de  los  Hijos  de  la  Cruz.  La  misma  Sagrada 
Congregación  ha  celebrado  en  el  Vaticano  una  sesión 
preparatoria  para  la  aprobación  de  las  virtudes  en 
grado  heroico  del  Venerable  Gaspar  del  Búfalo,  fun- 
dador de  la  Congregación  de  los  Misioneros  de  la 
Preciosa  Sangre.  La  sesión  fué  presidida  por  el  Car- 
denal Bartolini,  prefecto  de  la  Congregación  y  ponen- 
te de  la  causa  del  Venerable. 

I^a  SocIedacS  Caíólicrj,  de  Antón  Chico  ha  si- 
do organizada  otra  vez.  Los  que  la  componen  han 
tenido  su  primera  reunión  regular  y  han  procedido  al 
nombramiento  de  sus  oficiales.  Las  elecciones  han 
salido  como  sigue:  Presidente,  el  Hon.  Fernando  Ba- 
ca: Vice-presidente,  José  P.  Sandoval:  Vice-presidente 
interino,  Benito  Martínez:  Secretarios,  Julián  Baca 
y  Perfeto  Baca:  Miembros  de  la  comisión  ejecutiva, 
Juan  Francisco  Lucero,  Juan  de  Mata  Ptomo,  y  An- 
tonio Ptomo— La  Sociedad  Católica  de  Antonchico 
fué  la  primera  que  se  estableció  en  el  Territorio. 
Esperamos  que  su  nueva  organización  la  coloque  so- 
bre una  base  tan  sólida,  que  duro  haciendo  el  bien 
por  muchísimos  años. 

lEJceEidio  j  fiBíies'al. — Escriben  de  Panamá 
con  fecha  17,  que  en  Buenos  Ayres,  al  celebrarse  los 
funerales  de  Garibaldi,  una  de  las  colgaduras  del  tea- 
tro en  que  se  hacia  la  apoteosis  del  Asroe  prendió 
casualmente  fuego.  El  edificio  estaba  atestado  de 
gente,  y  mucho  antes  de  que  pudiese  esta  ponerse  en 
salvo,  ya  so  vio  el  teatro  rodeado  de  furiosas  llamas. 
Cayó  la  bóveda  antes  de  que  se  escurrieran  todos  los 
que  estaban  en  ei  interior,  y  sepultó  en   las  ruinas  á 


muchos  entre  ellos.  Hasta  la  fecha  se  han  podido 
desenterrar  solo  20  cadáveres.  Se  cuentan  entre  los 
muertos  algunos  de  los  más  principales  personajes  de 
Buenos  Aires. 

Ideosa  XI5I  y  !«>§  Mowjes  «le  §aii  Uasilio. 
— El  Padre  Santo  acaba  de  publicar  una  encíclica 
relativa  á  la  reforma  que  es  su  intención  introducir 
en  la  Orden  de  San  Basilio  el  Grande  en  Galicia. 
Su  Santidad  manda  en  primer  lugar  que  se  establez- 
ca un  noviciato,  en  el  que,  bajo  la  dirección  de  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  formen  los  mon- 
jes en  cuanto  sea  posible  según  las  reglas  de  San  Ba- 
silio y  el  espíritu  de  San  Josafat.  Después  de  un 
año  y  seis  semanas  de  pruebas,  podrán  los  novicios 
hacer  los  votos  simples;  luego  se  entregarán  á  estu- 
dios literarios,  filosóficos  y  teológicos;  y  solo  tres 
años  después  de  los  votos  simples,  podrán  hacer  su 
profesión  solemne.  El  monasterio  de  Dobromil  ha 
sido  señalado  para  eso,  con  todas  sus  dependencias 
y  posesiones  de  toda  suerte,  cuya  propiedad  queda 
exclusivamente  á  la  Orden,  aunque  su  administra- 
ción sea  temporáneamente  confiada  á  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

tiO  íle  Eg-ipé©. — A  consecuencia  del  gran  de- 
güello de  Europeos,  sucedido  días  ha  en  Alejandría, 
y  de  la  mala  fe  con  que  Araby  Bey,  dictador  de  E- 
gipto,  se  ha  comportado  para  con  la  flota  inglesa  es- 
tanciada  en  las  aguas  de  Alejandría,  el  grande  Almi- 
rante Seymour  procedió  el  día  11  de  Julio  al  bombar- 
deo de  los  varios  fuertes  que  defienden  el  puerto  de 
Alejandría.  Al  fuego  graneado  del  enemigo  hizo  A- 
raby  Bey  responder  con  las  bombas  y  cañones  de 
sus  fortificaciones,  pero  unas  tras  otras  tuvieron  es- 
tas que  suspender  el  fuego,  atendida  la  inmensa  su- 
perioridad del  enemigo.  Salen  cada  dia  nuevas  tro- 
pas inglesas  para  Alejandría  y  Port-Said.  '  El  gobier- 
no de  Constantinopia  desaprueba  completamente  esa 
intervención  armada  de  Albion  en  los  negocios  de 
Egipto.  Las  demás  potencias  parecen  adherirse  á 
la  política  del  Sultán. 

El  Sa°.  Síoisa  üafael  §esBa,  de  Los  Alamos,  ha 
fallecido  el  dia  19  del  corriente,  á  la  edad  de  65  años, 
8  meses  y  25  dias.  Deseamos  á  los  deudos  el  alivio 
de  su  dolor  y  al  alma  del  finado  eterno  descanso. 

Así  «letoea'Ia  ses».— Dice  el  Daily  Gazette  de  Las 
Vegas:  'Aunque  los  Americanos  formasen  la  mayoría 
de  una  población,  no  por  eso  debería  un  Mejicano  ser 
excluido  del  gobierno  municipal  solo  porque  es  Meji- 
cano; por  lo  contrario  si  la  mayoría  de  los  habitantes 
de  una  localidad  fuera  Mejicana,  no  seria  esta  una 
buena  razón  para  excluir  del  gobierno  á  un  America- 
no, solo  porque  es  Americano.  El  línico  criterio  de 
las  elecciones  debería  ser  la  habilidad  del  individuo 
para  desempeñar  el  oficio  que  se  le  quiere  confiai-,  y 
no  la  raza  á  la  que  perteneciere  y  que  podría  darle 
más  votos." 

13leccf®Ea®s  eai  I^as  Vegas. — El  dia  17  del 
corriente,  siendo  el  dia  señalado  para  nombrar  á  las 
varias  autoridades  de  la  ciudad  de  Las  Vegas,  se  pro- 
cedió á  las  elecciones  eon  bastante  calma  y  tranqui- 
lidad. El  Sr.  Don  Eugenio  Eomero  salió  elegido 
Mayor  ó  alcalde  de  la  nueva  ciudad.  Su  competidor 
fue  el  Sr.  O.  L.  Houghton,  el  cual  llegó  á  reunir  831 
votos,  mientras  Don  Eugenio  reunió  1,099.  El  Sr. 
O.  L.  Houghton  llevó  muy  caballerosamente  su  der- 
rota, puesto  que  él  mismo  envió  por  la  noche  una 
banda  de  músicos  para  felicitar  al  Sr.  Don  Eugenio 
Eomero  por  su  triunfo. 

Ahí  va  la  lista  de  los  votos  dados  en  los  cuatro  bar- 
rios á  los  diferentes  oficiales. 
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1.  BAREIO — ÁliCALDE. 

Eomero 459 

Hougliton 41 

SECEETAEIO. 

Labadie 463 

De  Lacey 37 

TESOBEBO. 

Otero 187 

Márquez 277 

ASESOB. 

T.  J.  Carr 258 

J.  B.  Baker 211 

MABISCAE. 

Fraaklin 134 

Koberts 350 

INGENTEBO. 

Hovell 459 

Thornton 24 

COMISIONADO. 

A.  A.  Komero 264 

Huttoa 265 

Alien 21 

PEOCUEADOE. 

Salazar 314 

Fort 181 

COÍÍSEJEEO, 

Eomero 463 

Tafoya 457 


2.  BABBIO — ALCALDE. 

Eomero 472 


SECEETAEIO. 

Labadie 442 

De  Lacey 37 

TESOBEBO. 

Otero 173 

Márquez 322 

ASESOB. 

Carr 198 

Baker 263 

MAEISCAL. 

Fraüklin 106 


3.  BABBIO— ALCALDE. 

Komero 119 

Hougbtou 368 

SECEETAEIO. 

De  Lacey 359 

Labadie 113 

TESOEEEO. 

Otero 445 

Márquez 32 

ASESOE. 

Carr 350 

Baker : 137 

MAEISCAL. 

Franklin 445 

Eoberts 33 

INGENIEEO. 

Howell 484 

Dispersos 1 

COMISIONADO. 

Hutton 336 

Alien  97 

Dispersos.. 25 

PEOCUEADOE. 

Fort 429 

Saiazar 

CONSEJEEO. 

Whitmore 433 

Crawf  ord 442 

Dispersos 8 


4.  BABBIO — ALCALDE. 

Hougliton 389 

BíOmero 49 

SECEETAEIO. 

Labadie 45 

De  Lacey 385 

TESOEEEO. 

Otero 416 

Márquez 9 

ASESOB. 

Carr " 331 

Baker IGO 


MAEISCAL 


Eoberta 384    Franldin 339 

INGENIEEO.  Eoberts 23 

Howell 471  INGENIEEO. 


COMISIONADO. 

Hutton 388 

Alien 68 

Eomero 196 

PEOCUEADOE. 

Fort 196 

Salazar 305 

CONSEJEEO. 


COMISIONADO. 

Hutton 204 

Alien  79 

PEOCUEADOE. 

Fort 419 

Salazar 16 

CONSEJEEO. 

Eathbun 375 


.458     Hopper 369 


Shupp  

Chavez 467 

SUMA  DE  LOS  TOTOS  PABA  ALCALDE. 

Komero — Primer  Barrio 459 

Hougliton 41 

Romero — Segundo  Barrio 472 

Houghton , , 33 

Komero — Tercer  Barrio 119 

líougliton 368 

Eomero — Cuarto  Barrio 49 

HougbtoQ 389 


Votos  totales  para  Romero . . .  . 
"     Houghton.. 

Mayoría,  para  Romero . , , ,  268 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOTIBLES  BE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  de  Éeísurreccion,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  de  Mayo. — Pentecostés,  28  de  Mayo. — Corpus  Cliristi,  8_  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  IG  de  Junio. — Domingo  i  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JULIO  23-29. 

23.  Domingo  VIH  después  de  Pentecostés. — Santos  Apolinar,  ob.  y 
mr. ;  Liberio,  ob.  y  conf. ;  Bernardo,  cistsrciense.  Santa  Pri- 
mitiva, Yg.  y  mr.  Santas  Eómula,  Eedempta  y  Erundina,  Tgs. 

24.  Lunes. — San  Francisco  Solano,  conf.,  franciscano.  Santa  Cris- 
tina, vg.  y  mr. 

25.  Martes. — Santiago  El  Mayor,  apóstol,  patrón  de  España.  San 
Cristóbal,  mr.  Santa  Valentina,  vg.  y  mr.  San  Teodemiro, 
monje  y  mr. 

2G.  Miércoles. — San  Erasío,  ob.  y  mr.  San  Valents,  ob.  y  conf. 
Saata  Ana,  Madre  de  Nuesta-a  Señora.     Santa  Exuperia,  mr. 

27.  Jueves. — San  Pantaleon,  médico  y  mr.  San  Félix,  mr.  en  Ko- 
la. Santos  Félix  y  Ensebio,  mrs.  de  Córdoba.  Santa  Aníusa, 
Yg.  y  mr.     San  Eterio,  ob.  y  conf. 

28.  Viernes. — Saa  Víctor,  papa  y  mr.  San  Inocencio  I,  papa  y 
conf.     Santa  Catalina  Tomás,  vg.  y  monja. 

29.  Sá&rtdo.~San  Félix,  papa  y  mr.  Santas  Marta,  vg. ;  Lucía  y 
Flora,  vgs.  y  mrs.;  Serafina;  Beatriz,  mrs. 

SAR  CKISTOSAL,  MARTIK, 

SI  valeroso  mártir  San  Cristóbal  fué  Cananeo  de 
nación,  y  siendo  cristiano,  movido  por  el  Señor,  vino 
á  la  provincia  de  Licia  para  manifestarle  á  aquellas 
gentes,  armándose  con  mucha  y  continua  oración  con- 
tra las  batallas  que  por  ello  le  habían  de  venir.  Era 
hombre  de  gentil  disposición,  alta  y  grande  estatura; 
y  por  esto  íraia  á  sí  los  ojos  de  los  que  le  miraban. 
Llevaba  una  vara  en  la  mano;  y  habiéndola  una  vez 
hincado  en  el  suelo,  sííbitamente  reverdeció  y  floreció; 
y  visto  este  milagro,  muchos  se  convirtieron  á  la  fe  de 
Cristo  nuestro  Eedentor,  y  por  la  oración  de  S.  Cris- 
tóbal y  por  las  maravillas  que  el  Señor  obraba  por  él, 
86  iba  propagando  cada  día  más  y  acrecentándose  la 
Iglesia  de  los  fieles,  hasta  que  siendo  Decio  empera- 
dor fué  preso  San  Cristóbal  en  la  ciudad  de  Samo,  en 
la  provincia  de  Licia.  Procuró  e!  juez  ablandarle  con 
promesas  y  espantarle  con  amenazas,  y  pei'suadirle 
que  adorase  á  sus  falsos  dioses;  y  como  le  viese  con- 
stante V  firme  más  oue  una  roca,  determinó  eiecutar 
en  el  su  saña  y  furor,  y  hacerle  morir  con  nuevos  y  ter- 
ribles tormentos.  Mandóle  primeramente  azotar  con 
crueldad;  después  poner  sobre  su  cabeza  un  yelmo  en- 
cendido hecho  ascua,  y  tenderle  sobre  un  escaño  de 
hierro  hecho  á  la  medida  de  su  cuerpo,  y.  rociándole 
todo  con  aceite  hirviendo,  poner  fuego  debajo  para 
que  poco  á  poco  se  asase  y  consumiese.  Mas  el  tor- 
tísimo mártir  con  rostro  sereno  decía  al  tirano:  "Por 
la  virtud  de  Jesucristo  yo  no  siento  tus  tormentos;"  y 
así  salió  libre  y  sin  lesión  alguna,  y  muchos  de  los 
circunstantes  se  convirtieron  al  Señor,  Mandóle  des- 
pués el  juez  atar  á  un  palo  y  asaetear;  pero  todas  las 
saetas  que  le  tiraron  no  le  hirieron,  ni  fueron  para 
hacerle  daño.  Al  cabo  le  cortaron  la  cabeza.  Con- 
virtiéronse á  la  fe  de  Cristo  por  su  predicación  cua- 
renta y  ocho  mil  personas.  Fué  el  martirio  do  San 
Cristóbal  el  día  en  qne  la  Iglesia  hace  de  él  conme- 
moración, en  25  de  Julio,  año  del  Señor  de  254,  im- 
perando Decio,  como  dice  el  Martirologio  romano  y  el 
Cardenal  Baronio.  Comunmente  se  pinta  S.  Cristó- 
bal con  el  Niño  Jesús  en  el  hombro,  como  que  le  pasa 
un  rio;  mas  no  se  sabe  qué  fundamento  tenga  para 
pintarle  así,  sino  es  por  un  símbolo  de  que  San  Cris- 
tóbal pasó  las  muchas  olas  dó  tormentos  y  trabajos 
coa  la  gran  fortaleza  que  !e  dio  el  Señor, 
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Hace  pocos  días  recibimos  el  laforme  del  Con- 
dado de  Doña  Arp,  redactado  por  el  Sr.  Comi- 
sionado A.  J.  Fountain.  Sumamente  placentera, 
uos  fué  su  lectura,  la  que  ha  contribuido  á  acre- 
centar nuestra  confianza  en  la  futura  prosperidad 
de  estas  regiones.  La  natural  fertilidad  del 
suelo,  los  inmensos  recursos  para  la  cría  de  los 
ganados,  las  riquezas  de  sus  minas,  á  la  par  que 
su  posicioa  encantadora  en  la  extremidad  su- 
deste de  nuestro  Territorio,  y  la  lozanía  de  sus 
huertas,  no  tardarán  en  atraer  á  ese  Condado 
población,  capital  é  industria.  Lo  que  propia- 
mente constituye  el  distintivo  del  Condado  de 
Doña  Ana,  es  el  famoso  Valle  de  la  Mesilla, 
cruzado  de  Norte  á  Sur  por  las  mansas  aguas 
del  Eio  G-rande,  y  midiendo  cerca  de  trescientas 
millas  cuadradas  de  terrenos  de  aluvión,  cuya 
fecundidad  no  es  fácil  imaginar,  mucho  menos 
describir.  Basta  decir  que  los  viñedos,  así  co- 
mo tola  clase  de  cereales,  hortalizas  y  árboles 
frutales,  propios  de  la  zona  templada,  medran 
allí  de  una  manera  que  sorprende.  No  es  ex- 
traño, pues,  que  este  Valle  esté  destin^ido  á  con- 
servar en  el  porvenir  el  honor  que  tuvo  hasta 
hoy,  de  ser  el  jardin  de  Nuevo  Jléjico. 


Según  el  sabio  escudriñador  de  Los  Corrales, 
hay  "mandato  expreso  (no  consejo)  dirigido  á 
los  Obispos"  de  ser  hombres  casados;  porque 
dice  San'  Pablo  (I  Tim.  III,  2):  "Es  necesario 
que  el  obispo  sea  irreprensible,  marido  de  una 
sola  mujer,"  mientras  para  los  escritores  de  la 
Revista  "no  puede  haber  cosa  más  reprensible. 
¡Cuan  diferente  enseñan  ellos  á  lo  que  enseña 
Dios  en  su  palabra!" — ¡Cuan  cierto  es  que  dar 
la  Biblia  á  un  fanático  idiota,  como  ese  de  Los 
Corrales,  es  dar  á  los  perros  las  cosas  santas,  y 
echar  las  perlas  á  los  cerdos  (Matth.  Vil,  6)! 
Con  que,  según  San  Pablo,  ¿es  necesario  que  el 
obispo  sea ....  marido  de  una  sola  mujer?  Pues, 
si  es  NECESARIO,  no  hay  nada  que  valga  á  excu- 
sar á  un  obispo  de  ese  "mandato  expreso;"  di- 
remos más:  es  imposible  que  Dios  conceda  á  un 
obispo  el  dott  de  querer  guardar  virginidad. 
Porque,  si  es  necesario  que  se  case,  está  obliga- 
do á  hacerlo;  y  un  don  de  Dios,  contrario  á  las 
obligaciones  del  estado  propio,  es  una  cosa  que 
ningún  escudriñador  uos  hará  entender.  Aho- 
ra bien,  San  Pablo  ¿no  era  por  ventura  obispo? 
Y  si  lo  era,  y  sabia  que  estaba  obligado  á  casar- 
se, ¿cdmo  es  que  no  ge  cas(5,  ni  quiso  hacerlo^ 
Esto  es  cierto,  pues  dice  á  los  fieles,  aconseján- 
dolos á  permanecer  célibes:  "Me  alegrara  que 
fueseis  todos  tales  como  yo  mismo,"  esto  es  cé- 
libes (I  Cor.  Vil,  7).  Y  ¿cdmo  es  que  Dios  N. 
S.  le  concedió  esto  don,  contra  la  necesidad  y 
"mandato  expreso  dirigido  á  los  obispos"?  Otra 
reñej^ion!  íí  Ior  obispos  dice  Ban. Pablo  c|ue'es 


necesario  sean  maridos  de  una  sola  mujer. 
¿Significará  eso  que  los  que  no  son  obispos  pue- 
den ser  maridos  de  una  docena  o  dos  de  muje- 
res? Aguardaremos  una  contestación  á  todas 
esas  dudas.  Por  ahora  escuche  Don  Inés  el 
sentido  verdadero  y  únicamente  posible  del  tex- 
to de  San  Pablo:  es  este:  Si  el  Obispo,  antes 
de  su  episcopado,  fué  hombre  casado,  es  necesa- 
rio que  no  lo  haya  sido  sino  con  una  sola  mujer; 
esto  es  que,  habiendo  enviudado,  no  haya  vuel- 
to á  casarse:  ni  más  ni  menos  que  como  Don  Inés, 
el  cual,  por  esta  parte,  puede  todavía  ser  obispo. 


Rogamos  á  los  señores  suscritores  que  están 
en  descubierto  se  sirvan  ponerse  al  corriente  en 
sus  pagos.  Nuestra  administración  es  de  las 
pocas  que  no  suspenden  el  envío  del  periddico 
cuando  termina  una  suscricion  sin  ser  pagada, 
porque  se  hace  cargo  de  que  no  siempre,  ni  en 
todas  partes,  es  fácil  girar  el  dia  que  se  quiere. 
Pero  los  gastos  que  tiene  sobre  sí  son  tan  con- 
siderables, y  tan  grandes  los  perjuicios  que  se 
le  irrogan  con  la  tardanza  en  los  pagos,  que  no 
tiene  más  remedio  que  hacer  esta  indicación, 
en  la  seguridad  de  que  será  atendida. 


Una  congregación  de  Metodistas  rogd  á  "su 
Pastora,"  cierta  "Reverenda  Señorita  Ana  Oli- 
ver,"  les  hablara  del  "Estado  de  la  Mujer."  La 
"Pastora"  satisfizo  á  sus  corderitos  y  cabritos, 
y  les  ech(5  una  plática  sobre  "la  Mujer  en  el  An- 
tiguo y  Nuevo  Testamento."  Quizás  tendría 
ante  los  ojos  el  No.  132  de  Ul  Heraldo  de  Ixta- 
pan  del  Oro. 

¿Es  Libre  el  Papa  en  Roma?  Con  este  epí- 
grafe acaba  de  dar  á  luz  un  folleto  el  antiguo  y 
célebre  Ministro  de  Napoleón  III,  M.  Ollivier, 
cuyo  interés  es  tanto  mayor,  cuanto  más  nume- 
rosas ton  las  páginas  que  de  su  historia  pasada 
ha  debido  olvidar  este  diplomático  imperial,  para 
elevarse  á  las  serenas  regiones  de  la  imparciali- 
dad en  materias  religiooo-políticas.  Es  esta  una 
atinada  observación  que  debemos  á  los  que,  me- 
jor que  nosotros,  conocen  los  antecedentes  del  no- 
table folletista;  siendo  de  advertir  que,  á  pesar  de 
sus  antecedentes,  M.  Ollivier  no  tiene  dificultad 
en  declarar  que  el  Papa  no  es  libre,  enumerando 
para  probar  su  franca  proposición  las  violencias 
revolucionarias,  las  perfidias  del  gobierno  secta- 
rio que  hoy  domina  en  Roma,  las  garantías  pro- 
metidas al  momento  de  la  invasión  de  la  Eterna 
Ciudad  de  los  Papas,  y  que  acabaron  por  ser 
una  mera  ilusión.  Hecha  una  tal  enumeración, 
el  escritor  concluye:  "Una  libertad  que  puede 
suprimirse,  no  es  libertad,  al  modo  que  una  in- 
dependencia subordinada  á  los  votos  de  la  ma- 
yoría de  un  Parlamento,  no  es  sino  una  depen- 
dencia,   La  inconstancia  de  louS  Pfirlanientos, 
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agitados  frecuentemente  por  pasiones  y  cálculos 
efímeros,  es  tan  notoria,  que  los  legisladores  más 
perspicaces  han  procurado  colocar  sus  estatutos 
fundamentales  fuera  del  alcance  de  manos  prou- 
tas á  destruirlos;  y  aun  cuando  el  Papa  se  mues- 
tre menos  exigente  para  con  la  Iglesia,  de  lo  que 
para  con  el  Estado  lo  es  el  legislador,  ¡cdmo  de- 
cir que  para  el  establecimiento  de  la  constitu- 
ción ecuménica  del  mundo  espiritual,  podria  bas- 
tar lo  que  es  insuficiente  garantía  para  el  Esta- 
do. •■'■  Además,  el  Sr.  Olíivier  tacha  de  mistifi- 
cación la  decantada  fdrmula:  La  Iglesia  libre 
en  el  Estado  libre.  ''La  contradicción  subsiste," 
continúa  diciendo  el  folletista,  "y  la  ley  de  las 
garantías  se  resume  en  esto:  el  Papa  es  subdito 
del  Eey,  el  Pontificado  es  un  departamento  de 
la  administración  interior  del  reino  de  Italia;  lo 
cual  es  la  negación  radical  de  la  inmunidad  tan 
precisa  para  la  independencia  del  Pontificado."' 
Ateniéndose  por  lo  tanto  á  la  consideración  de 
los  incidentes  cotidianos,  6  fijándose  en  el  estu- 
dio del  derecho  que  rige  actualmente  en  Italia, 
su  conclusión  es  siempre  la  misma:  el  Papa  no 
es  libre.  Su  prisión  no  es  ciertamente  un  cala- 
bozo, pues  se  le  deja  todavía  donde  moverse; 
sin  embargo  en  el  drden  moral  es  real  y  verda- 
dera. La  serie  no  interrumpida  de  atentados 
cometidos  directa  6  indirectamente  contra  la  I- 
glesia  Catdlica  en  Italia,  y  la  gravedad  de  las 
circunstancias  que  rodean  al  Padre  común  de 
los  fieles  en  su  residencia  legítima,  santificada 
con  la  sangre  de  los  Apóstoles,  comprueban  de 
un  modo  irrefragable  las  conclusiones  de  M.  Ol- 
íivier. 


-•-»- 


Parece  que  en  los  alrededores  de  Nueva  York 
hay  una  cosa  que  llaman:  "Escuela  Estiva  de 
Filosofía  Cristiana.''  En  medio  de  unos  bosques 
encantadores  poblados  de  frondosos  y  gigantes- 
cos árboles,  entre  arroyos  de  puras  aguas  cris- 
talinas y  á  orillas  de  un  delicioso  lago,  se  levan- 
ta un  rico  y  anchuroso  Pabellón,  con  techo  de 
cristales  colorados  y  suntuosas  ventanas  que  dan 
por  todos  lados  sobre  verdes  colinas  y  un  césped 
esmaltado  de  ñores  y  las  olas  ligeramente  en- 
crespadas del  hermoso  lago.  Allí  se  reúnen  los 
filósofos.  Vénse  todo  en  derredor  unas  cincuen- 
ta 6  sesenta  tiendas  de  campaña,  plantadas  fan- 
tásticamente á  lo  largo  de  tortuosos  senderos,  6 
empinadas  sobre  rocas  artísticamente  dispuestas 
sobre  las  elevaciones  del  umbroso  terreno,  y 
dan  albergue  á  unos  200  discípulos  de  los  filó- 
sofos. El  dia  11  de  Julio,  el  Profesor  Fisher, 
del  Colegio  de  Yale,  hablaba  en  el  Pabellón  so- 
bre la  existencia  de  Dios,  de  un  Dios  personal  y 
verdadero  que  se  hace  conocer  de  nosotros  por 
una  "personalidad  de  designio  en  el  mundo  que 
nos  rodea"  y  por  la  "coincidente  cooperación  eij 
la  producpiou  de  parecidos  resultados." 


Escuchaba  esta  disertación  un  viejito  escocés, 
que  guiñando  el  ojo  hacía  un  repórter  (¿dónde 
faltará  de  estar  un  repórter? ).  pregúntale: 

— ¿Es  Yd.  el  repórter? 

— Sí,  señor. 

— Y  ¿escribió  Yd.  ese  discurso  con  todas  sus 
palabras? 

— Por  supuesto. 

— Bueno,  mándelo  Yd.  imprimir  como  está 
escrito,  y  luego  sabrá  Yd.  ni  más  ni  menos  de 
lo  que  sabia  antes. 

Por  la  tarde  habló  otro  filó.^'ofo  cristiano,  el 
Prof.  Davis.  Pero  un  par  de  Ministros  observó 
que  aquella  filosofía  cristiana  no  parecía  acor- 
darse con  la  Teología  cristiana.  El  Profesor  y 
sus  amigos,  entre  los  cuales  un  Rev.  Deems, 
contestaron  que  la  Teología  no  tenia  nada  que 
ver  con  la  Filosofía!!  Los  ministros  protestaron 
diciendo  que  algunos  asertos  del  Profesor  cho- 
caban singularmente  con  ciertas  creencias  reli- 
giosas más  universalmente  recibidas,  y  se  acabó 
la  sesión.  Figúrense  ustedes  qué  "Filosofía  Cris- 
tiana" se  explicará  en  esa  "Escuela  Estiva," 
cuando  escandaliza  aun  á  unos  Ministros,  cuyo 
Cristiaoismo  no  tiene  más  que  un  solo  punto 
fijo,  y  ese  mismo  muy  aéreo  y  nebuloso: — Salva- 
tioii  in  Christ. 


Se  nos  escribe  de  nuestra  vecina  República, 
que  el  Cura-párroco  N.,  de  la  villa ,  esta- 
do de ,  fué  acusado  ante  las  autoridades 

civiles  de  usar  "pública  y  escandalopamente''  el 
vestido  eclesiástico.  El  fallo  de  los  magistrados 
no  se  hizo  esperar,  y  fué  que  el  Sacerdote  reo 
no  llevase  más  en  adelante  el  traje  aquel.  Pero 
como  quiera  que  dicha  prohibición  parecía  tan 
solo  referirse  al  hábito  talar,  el  Cura  N.  pensó 
que  recortando  de  algunas  pulgadas  su  sotana, 
todo  estaría  arreglado.  En  efecto  así  lo  hizo, 
ni  hasta  la  fecha  se  le  ha  vuelto  á  molestar.  Tal 
vez  el  buen  Cura  Mejicano  se  acordaría  de  su 
hermano  Suizo,  de  cuya  sotana  ó  casacon  de  di- 
mensiones liberales  hablamos  en  nuestro  número 
24.  Añade  el  corresponsal  que  al  mismo  Cura 
N.  se  le  ha  prohibido  también  el  uso  frecuente 
de  las  campanas,  habiéndosele  permitido  tocarlas 
solamente  para  llamar  á  Misa.  Y  así  con  dos 
ó  tres  pulgadas  menos  de  merino,  y  unos  cuan- 
tos repiques  menos,  se  ha  puesto  en  salvo  la  in- 
dependencia de  Méjico,  la  salud  de  la  Patria,  la 
libertad  de  la  República.  ¡Oh  legisladores  bufo- 
nes del  siglo  decimonono,  educados  en  la  escue- 
la del  libre  pensamiento!  ¿Es  esta  la  sabiduría 
que  os  comunicó  vuestro  ídolo,  la  diosa  Razón? 


♦  •  ♦ 


Yernos  reproducida  en  el  Catholic  Review  de 
Brooklin  la  interesante  correspondencia  del 
Hon,  A.  L.  Morrison,  sobre  la  moralidad,  la  fe 
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y  tnít )  oivil  ycaoallero  de  nuestras  poblaciones 
neo-in-3Jicanas.  AI  mismo  tiempo  que  publica 
ese  elogio,  que  ciertamente  habla  muy  alto  en 
favor  de  los  antiguos  habitantes  de  este  Territo- 
rio, 1í:  Revista  del  Este  observa  con  mucho  tino, 
que,  ai  fin  y  al  cabo,  ia  civilización  no  consiste 
en  la  infracción  continua  de  los  diez  mandamien- 
tos de  la  Ley  de  Dios.  Después,  en  tono  muy 
significativo,  añade:  "Nuevo  Méjico,  bajo  va- 
rios respectos,  no  está  á  la  altura  de  Nueva 
York,  Boston  ó  Wasliington,  y  esperamos  que 
sus  tradiciones  católicas  valdrán  a  conservarlo 
todavía  por  largos  años  en  este  estado,  ai  paso 
que  le  aseguramos  todo  progreso  en  ei  camino 
de  la  verdadera  libertad,  instrucción  y  cultura." 
Esperamos  poder  ocuparnos  otra  vez  más  dete- 
nidamente en  este  tema,  tan  hábihüente  tratado 
por  el  Sr.  Morrison. 


Ei  Tesoro  ele  la  Madre  Cristiana. 


La  -'Congregación  de  las  Madres  Cristianas" 
fué  felizmente  establecida  en  varias  de  nuestras 
Parroquias,  con  ei  fin  de  propagar  la  sana  edu- 
cación de  la  niñez  y  de  la  juventud  en  el  seno 
mismo  de  las  familias,  y  asegurar  por  esta  vía  la 
bienandanza  de  la  sociedad  venidera,  preparan- 
do para  ella  generaciones  llenas  de  fe  y  amantes 
de  la  virtud.  Las' generaciones  que  nos  han  de 
suceder  en  la  grande  escena  de  este  mundo  se 
hallan  al  presente  en  poder  de  los  que  las  edu- 
can; y  no  liay  duda  que  su  educación  depende 
principalmente  de  aquellos  que  las  dieron  el  ser, 
eá  decir  de  su  padres.  El  Sacerdote  en  el  des- 
empeño de  su  sagrado  ministerio,  <d  maestro  en 
la  escuela,  los  directores  de  los  establecimientos 
de  enseñanza,  son,  es  verdad,  los  auxiliadores 
del  padre  y  de  la  madre  en  la  educación  de  los 
niños;  pero  más  que  á  nadie  su  educación  per- 
tenece á  los  mismos  autores  de  su  vida.  Ahora 
bien,  debiendo  el  padre  ocuparse  en  procurar 
los  medios  de  subsistencio  para  su  casa,  y  aten- 
der muchas  veces  á  las  funciones  de  los  cargos 
públicos  que  confidle  la  voluntad  do  sus  conciu- 
dadanos, es  imposible  que  dedique  el  tiempo 
necesario  á  la  primera  formación  de  los  tiernos 
ánimos  de  su  -prole.  Por  el  contrario  la  madre, 
libre  ordinariamente  de  otros  empleos  y  cuida- 
dos, y  teniendo  constantemente  á  sus  párvulos 
bajo  sus  miradas  en  el  recinto  de  las  paredes 
domé -ticas,  puede  con  más  facilidad  educarles 
como  Dios  exige  y  la  sociedad  espera. 

Al  cumplimiento  exacto  de  este  deber  de  la 
mujer  casada  mira  la  "Congregación  de  las  Ma- 
dres Cristianas;"  de  suerte  que  si  es  verdad,  se- 
gún Nuestro  Santísimo  Padre,  el  reinante  Pon- 
tífice León  XITI.  que  el  objeto  de  las  actuales 
asociaciones  cat 'Plicas  es  "conservar  y  enaltecer 
Ja  fe  y  h  virtud,"  será  obvio  inferir  cuál  ha  de 


ser  prácticamente  el  intento  á  que  se  dirige  ia 
institución  de  las  "Madres  Cristianas:"  "conser- 
var y  enaltecer  la  fe  y  la  virtud"  de  las  madres, 
á  ñn  de  mejor  y  más  seguramente  "conservar  y 
enaltecer  la  fe  y  la  virtud"  de  sus  hijos.  Ei  en-  I 
tendimiento  del  niño,  después  de  recibido  el 
bautismo,  es  un  entendimiento  recto,  y  su  cora- 
zón es  un  corazón  sano:  su  entendimiento  se  ha-  'f 
lia  iluminado  con  la  luz  viva  de  la  fe,  y  en  su 
corazón  arde  la  llama  pura  del  amor  divino.  La 
conservación  y  acrecentamiento  de  esta  fe  y  ca- 
ridad encomiéndase  al  celo  de  la  "Madre  Cris- 
tiana," en  favor  de  su  hijo  que  es  sangre  de  su 
sangre  y  carne  de  su  carne;  de  aquel  hijo  que 
engendró  en  sus  entrañas  y  cria  con  tanto  afán; 
de  aquel  hijo,  sobre  cuj^a  frente  no  cesa  de  im- 
primir mil  besos  de  amor:  de  aquel  hijoque  es- 
trecha con  tanto  cariño  entre  sus  brazos;  de 
aquel  hijo  que  forma  la  más  dulce  consolación 
de  su  estado.  Los  frutos  que  recdgense  de  la 
referida  sociedad,  los  gustaron  ya  las  poblacio- 
nes católicas  en  cuyo  medio  ella  florece;  y,  aun-  , 
que  no  hace  muchos  años  que  empezó  á  ser  co-  1 
nocida  en  estas  regiones,  los  informes  que  reci-  ■ 
bimos  nos  alegran  con  ia  esperanza  de  que  no 
serán  aquí  diversos  los  productos.  Esto  nos 
alienta  á  promover  siempre  más  tan  santa  obra 
en  medio  de  los  Católicos  de  Nuevo  Méjico  y  de 
los  Estados  limítrofes.  Por  tanto  queremos  en 
este  número  proponer  á  las  Señoras  que  die- 
ron su  nombre  á  dicha  Congregación  un  modelo 
perfectísimo  de  "Madre  Cristiana,"  que  á  cabo 
de  veinte  y  cinco  años  de  pruebas  y  de  lágrimas 
triunfó  finalmente  del  corazón  de  su  hijo  extra- 
viado, haciendo  de  él  un  gran  Doctor  de  la  Igle- 
sia y  un  gran  Santo.  Monseñor  Bougaud,  Vi- 
cario General  en  Francia  de  la  Diócesis  de  Or- 
leans,  tuvo  la  feliz  idea  d@  retratar  ese  modelo, 
al  cual  nos  referimos:  y  á  no  dudarlo,  lo  hizo 
con  una  maestría  admirable  en  su  "HISTORIA 
DE  SANTA  MÓNICA." 

La  traducción  castellana  de  esta  muy  preciosa 
obra  nos  acaba  de  llegar  de  España.  Es  un 
hermoso  volumen  de  624  páginas  en  8?,  con  un 
prefacio  y  una  introducción  del  mencionado 
autor. 

Apenas  este  libro  vino  á  nuestras  manos  em- 
pezamos á  leerlo;  mas,  detenidos  como  estaba-  j 
mos  por  otras  ocupaciones,  no  pensábamos  pa- 
rarnos en  su  lectura  hasta  acabarlo  de  un  extre- 
mo á  otro.  Sin  embargo  sucedió  precisamente 
lo  que  no  teníamos  en  ánimo  de  hacer;  y  esto, 
porque  experimentamos  tal  dulzura  desde  las 
primeras  páginas,  que  nos  fué  imposible  no  leer- 
lo todo  desde  el  principio  hasta  el  fin.  Según 
se  expresa  su  escritor,  más  que  una  historia  es 
un  poema,  y  un  poema  del  amor  más  bello,  del 
amor  más  profundo  y  más  tierno,  el  más  elevado 
y  el  más  puro,  como  también  el  más  fuerte,  el 
más  paciente  y  el  más  invencible  que  no  S9  de- 
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biiita  un  instante,- crece  con  las  contradicciones 
j  viene  á  ser  más  ardiente  y  más  tenaz  cuanto 
mayores  son  los  obstáculos  que  tiene  que  vencer, 
y  termina  dichoso  en  una  especie  de  arrobamien- 
to y  éxtasis  por  la  victoria  que  reportd.  Vése 
en  esta  historia  un  hijo  salvado  por  los  desvelos, 
lágrimas  y  oraciones  de  una  madre  santa:  un 
jdven,  que  fué  objeto  durante  su  infancia  de  la 
más  exquisita  vigilancia  de  parte  de  su  madre; 
dotado  de  raro  talento  y  ardiente  corazón;  que 
ama  á  su  madre  con  afecto  entrañable,  y  que 
desde  los  primeros  años  de  su  vida  fué  educado 
para  tener  después  de  la  infancia  más  pura,  la 
más  feliz  juventud.  Y  la  habria  tenido  en  efecto, 
si  su  madre  hubiese  sido  la  sola  encargada  de  su 
educación,  sin  que  un  padre  insensato,  tan  poco 
cuidadoso  de  la  eterna  salvación  de  Agustín,  co- 
mo de  la  suya  propia,  mofándose  de  la  inocencia 
de  su  hijo,  le  expusiese  de  buen  grado  á  los  ma- 
yores peligros.  Víctima  de  las  locuras  de  su 
padre,  se  ve  á  este  pobre  jdven  marchar  bien 
pronto  de  precipicio  en  precipicio,  y  desde  los 
primeros  dias  de  sus  desordenes  hasta  el  último 
pasar  diez  y  seis  años  en  degradante  esclavitud. 
Pero,  ¡oh  milagro  de  la  diestra  del  Altísimo! 
Cuando  ya  todo  parece  perdido,  le  veréis  de  re- 
pente arrepentirse  de  sus  extravíos,  detestar 
sus  errores,  levantar  sus  ojos  á  Dios  que  única- 
mente puede  hacer  feliz  su  corazón.  Después  de 
Dios,  ¿quién  fué  la  causa  de  conversión  tan  pro- 
digiosa? Interrogad  al  mismo  Agustín,  y  él  os 
dirá  que  fueron  las  oraciones  de  su  madre,  los 
llantos  de  Mo'nica.  Porque  esta  madre  ejem- 
plar, viendo  que  todos  los  medios  humanos  eran 
inútiles  para  salvar  á  su  hijo  del  abismo,  se 
vuelve  resueltamente  y  con  cristiana  confianza 
á  Dios:  ruega  y  solloza  ante  su  acatamiento:  no- 
che y  dia  pide  con  lágrimas  la  conversión  de  su 
hijo;  hasta  que  Dios,  no  sabiendo  más  resistir  á 
las  plegarias  y  gemidos  de  una  madre  tan  afligi- 
da á  la  par  que  piadosa,  le  da  lo  que  por  largos 
años  imploraba,  triunfando  con  su  gracia  del  co- 
razón de  Agustín.  Conquistado  su  hijo  para  el 
Cielo,  Mdnica  muere  de  gozo,  y  completamente 
dichosa,  dejando  á  todas  las  madres  que  lloran, 
como  ella  habla  llorado,  el  secreto  de  consolarse 
en  medio  de  sus  amarguras,  y  gozar  al  fin  des- 
pués de  haber  padecido.  Tal  es  la  "Historia 
de  Santa  Mdniea,"  cuyos  datos  principales  su- 
ministrólos el  mismo  Agustín  en  el  libro  de  sus 
* 'Confesiones."  La  hemos  leído  con  avidez,  y 
confesamos  que  habiéndola  recorrido  con  gusto 
inexplicable  desde  la  primera  á  la  última  página, 
luego  nos  pareció  que  era  una  perla  q\ie  debía- 
mos dar  á  conocer  á  las  madres  de  familia  de 
estos  países,  y  en  especial  á  aquellas  que  forman 
parte  de  la  "Congregación  de  las  Madres  Cris- 
tiarias."  Con  el  ejemplo  de  Santa  Mónica,  San 
Franoiseo  de  Sales  sostuvo,  consoló  y  fortaleció 
d  ániriiQ  do  une^  rpultitud  do  madres  afligidas. 


"Leed,"  decía  á  todas  las  madres,  "la  historia 
de  Santa  Mónica,  y  en  ella  veréis  el  cuidado  que 
tuvo  de  San  Agustín,  y  muchas  cosas  que  os 
consolarán."  Esta  misma  exhortación  dirigimos 
hoy  á  las  madres  de  familia,  repitiéndoles  aquí 
las  palabras  de  Monseñor  Bougaud:  "Leed  la 
historia  de  Santa  Mónica:  aprended  de  esa  es- 
posa y  de  esa  madre  á  pedir,  á  rogar  como  ella, 
á  esperar  siempre,  á  no  desanimaros  jamás,  y  no 
olvidéis  que,  si  la  juventud  corre  hoy  tan  gran- 
des peligros,  es  porque  no  hay  bastantes  lágri- 
mas en  los  ojos  de  las  esposas  y  de  las  madres." 
El  mundo  de  hoy  día  no  es  por  cierto  mejor  que 
lo  que  era  mientras  vivía  el  místico  Doctor  San 
Francisco  de  Sales;  antes,  quizás  nunca  como  en 
la  actualidad  presentó  tantos  peligros,  sobre  to- 
do para  los  jóvenes;  y  por  consiguiente,  nunca 
como  hoy  incumbió  á  las  madres  el  deber  de 
llenar  cumplidamente  la  misión  á  que  fueron 
llamadas  por  su  estado.  En  tanto,  si  es  cierto 
que  un  buen  ejemplo  vale  más  que  todos  los  pre- 
ceptos, ¿de  cuan  grande  auxilio  os  será,  madres 
de  familia,  en  el  ejercicio  de  vuestra  misión  el 
modelo  que  os  ofrece  la  Santa,  cuya  historia  os 
proponemos? 

Los  beneficios  inmensos,  que  sacáronse  de  la 
lectura  de  ese  libro,  son  ampliamente  atestigua- 
dos por  las  numerosas  cartas  de  felicitación  que 
recibió  su  autor.  Algunas  de  ellas  las  encon- 
tramos recopiladas  en  el  prólogo.  Citemos  una. 
"Permitid  á  una  simple  mujer,  á  una  madre 
Yendeana,  conmovida  aún  con  la  lectura  de 
vuestra  Vida  de  /Santa  Mónica,  que  os  dirija  las 
más  vivas  acciones  de  gracias,  en  nombre  de  to- 
das las  madres  cristianas.  Creo  que  no  habrá 
ni  una  sola  que,  al  leer  vuestro  libro,  deje  de 
levantar  su  corazón  á  Dios,  profundamente  con- 
movida, y  entusiasmada  por  la  grandeza  de  su 
vocación  y  la  sublimidad  de  sus  deberes.  Sí, 
Monseñor,  vos  tenéis  razón:  sí  por  salvar  la 
vida  temporal  de  un  hijo,  debe  arrostrarse  todo, 
hasta  la  muerte,  ¡con  cuánto  más  razón  cuando 
se  trata  de  salvar  su  alma!  Y  cuando  se  abriga 
esta  decisión  en  el  corazón,  sí,  yo  lo  creo,  estoy 
de  ello  segura,  es  imposible  no  obtener  el  triun- 
fo." Hé  aquí  otra  de  una  madre  que  había  sido 
algo  mundana.  "Preciso  es  que  os  lo  confiese, 
Monseñor;  jamás  había  cogido  en  mis  manos  la 
vida  de  un  Santo,  como  lectura  interesante;  y 
sí  mi  hijo  no  me  hubiese  remitido  vuestro  libro, 
que  había  ganado  en  una  lotería,  nunca,  sin  du- 
da, me  lo  hubiera  yo  proporcionado.  Doy  gra- 
cias al  cielo  por  su   buena  suerte,  y   porque  ha 

tenido  la  idea  de  hacerme  este  regalo 

....  Yo  creía  amar  á  mi  hijo  como  buena  madre 
cristiana,  especialmente  desde  hace  algún  tiem- 
po, que  recibí  del  cielo  la  gracia  de  ser  poco 
más  grave  que  antes;  y  habiendo  triunfado  de 
todos  los  obstáculos,  que  se  me  presentaban, 
para  ponerle  ea  una  casa  de  educación  cristiana, 
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creía  haber  hecho  todo  lo  que  debía.  Pero 
¡cuan  desengañada  he  quedado,  Monseñor,  á  la 
vista  del  modelo  que  me  habéis  puesto  delante!" 
Se  nos  permita  añadir  unas  pocas  palabras  más, 
que  son  de  una  madre  cuyo  hijo  fué  fuente  amar- 
ga de  la'grimas  para  sus  padres:  "Acabo  de  leer 
vuestro  libro,  y  he  bañado  con  lágrimas  la  pági- 
na donde  decís  que  una  madre  puede  salvar  á 
su  hijo,  si  ella  quiere."  Preferimos  terminar 
con  estas  últimas  palabras,  pues  al  paso  que  son 
un  elogio  de  la  obra  que  encomendamos,  con- 
tienen una  sentencia  que  quisiéramos  quedara 
impresa  de  una  manera  indeleble  en  el  ánimo 
de  todas  las  madres:  ¡Puedo,  si  quiero,  salvar 
Á  MI  hijo! 


El  Canon  de  la  BiMía,  segim  el  Concilio 

de  Trenío. 

III. 


El  Canon  de  la  Biblia  no  se  debe  aprender 
de  la  Sinagoga,  sino  de  la  Tradición  Apostólica: 
lo  hemos  visto  en  el  primer  artículo. 

Consultando  la  Tradición  en  los  escritos  de 
los  Padres  más  antiguos,  desde  el  siglo  I  hasta 
el  Y  inclusive,  hemos  visto,  en  el  segundo  artí- 
culo, que  los  libros  añadidos  al  Canon  de  ios 
Hebreos  por  el  Concilio  de  Trento  fueron  teni- 
dos siempre  y  dondequiera  por  JEscritura  Sagra- 
da, á  pesar  de  que  á  principios  del  lY  siglo  al- 
gunos doctores  cristianos  dudaron  de  la  divina 
inspiración  de  estos  libros.  Pruébase  esto  por 
las  citaciones  sin  fin  de  los  mismos  libros  como 
"Palabra  del  Espíritu  Santo;"  por  los  códices 
más  antiguos  de  la  Biblia,  usados  un  día  por  las 
Iglesias  del  Oriente  y  del  Occidente;  por  el  uso 
y  lectura  que  se  hacia  de  los  mismos  en  todas 
las  reuniones  de  los  fieles. 

Este  último  argumento  apenas  pudimos  indi- 
carlo, y  es  menester  que  así  lo  dejemos,  á  fin  de 
pasar  á  otro  argumento  más  firme, ^ — el  de  los 
antiguos  Cánones. 

Es  un  error  muy  grosero  pensar  que  el  Canon 
de  Trento  sea  el  primero  formulado  por  la  Igle- 
sia. Es,  sí  el  más  autoritativo,  por  la  forma 
que  le  reviste  de  una  definición  dogmática  en 
pleno  Concilio  Ecuménico;  pero  también  es  el 
más  reciente:  otros  hubo  delante  de  él. 

El  hecho  de  que  todas  las  Iglesias  de  todos  los 
tiempos,  aun  más  remotos,  se  sirvieran  de  los 
libros  déutero-candnicos  como  de  Palabra  de 
Dios,  era  un  hecho  que  por  sí  mismo  indicaba 
evidentemente  la  /«  y  doctrina  de  las  Iglesias 
acerca  de  aquellos  mismos  libros;  y  una/e  y  doc- 
trina  tan  antigua,  tan  universal,  tan  constante, 
no  podia  ser  sino  de  origen  apostólico.  Sin  em- 
bargo, apenas  se  levantú,  en  el  campo  mismo  de 
la  Iglesia,  una  nubecilla  de  hesitación  y  duda 
que  araena7(aba  oscurecer  aquella  fi  j-  doctrim^ 


sintieron  los  Pastores  y  Doctores  de  la  Iglesia 
la  necesidad  de  no  contentarse  con  el  hecho,  que 
indicaba  la  Tradición  apostólica.  Constituidos 
por  el  Espíritu  Santo  para  guardar  y  custodiar 
todo  el  depósito  de  la  Revelación,  determinaron 
aclararla  en  este  punto  con  declaraciones  explí- 
citas y  decretos  formales.  Lo  mismo  se  ha  he- 
cho siempre  con  todos  los  dogmas.  Mientras 
eran  recibidos  universalmente,  no  había  decla- 
raciones ni  definiciones;  empezaban  estas,  cuan- 
do empezaba  la   duda  ó  el  asalto. 

La  más  famosa  declaración  de  la  antigüedad 
eclesiástica  sobre  el  Canon  de  la  Biblia,  es  la 
que  hicieron  en  el  Concilio  de  Hipona  los  Obis- 
pos de  toda  el  África  el  día  8  de  Octubre  del 
año  393.  En  los  Estatutos  de  este  Concilio,  el 
XXXYI?  manda  lo  siguiente:  "Además  de  las 
Escrituras  canónicas,  no  se  lea  en  la  Iglesia  nin- 
guna cosa  más  bajo  el  nombre  de  Escrituras  di- 
vinas. Y  son  Escritíiras  canónicas:  El  Génesis, 
Éxodo,  Levítico,  Números,  Deuteronomio,  Josué, 
Jueces,  Ruth,  los  cuatro  libros  de  los  Reinos,  los 
dos  del  Paralipómenon,  Job,  el  Salterio  Davídí- 
co,  los  cinco  ¡Uros  de  Salomón,  los  doce  de  los 
Profetas  [menores],  Isaías,  Jeremías,  Daniel, 
Ezequiel,  Tolías,  Judith,  Esther,  los  dos  libros 
de  Esdra,  los  dos  libros  de  los  Macaheos.  Del 
Nuevo  Testamento,  los  cuatro  libros  de  los 
Evangelios,  uno  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles, 
trece  Epístolas  del  Apóstol  Pablo,  una  del  mis- 
mo á  los  Hebreos,  dos  de  Pedro,  tres  de  Juan,, 
una  de  Santiago,  una  de  Judas,  el  Apocalipsis  de 
Juan."  (Collect.  Mansi,  T.  III,  pag.  924). 

El  Concilio  de  Hipona  establecía,  pues,  en  el 
año  393,  un  Canon  de  la  Biblia  que  contenia  to- 
dos y  los  solos  libros  del  Canon  de  Trento  del  8 
de  Abril  de  1546.  Porque  es  un  hecho  innega- 
ble que  Jeremías  comprende  también  Baruc  en 
la  intención  de  los  Padres  de  Hipona.  La  prue- 
ba es  que  en  todos  los  escritores  antiguos  los 
textos  de  Baruc  son  citados  casi  constantemente 
bajo  el  nombre  de  Jeremías,  cuyo  amanuense  y 
discípulo  había  sido  aquel  profeta,  que  consíguien- 
mente  es  de  tener  por  incluido  en  el  Canon  de 
Hipona.  Nómbranse  además  "los  cinco  libros 
de  Salomón;"  y  estos  no  son  sino  los  Proverbios, 
el  Eclesiastés  y  el  Cantar  de  Cantares  del  Ca- 
non judaico,  y  luego  la  Sabiduría  y  el  EcUsiásti- 
co,  que  antiguamente  iban  también  bajo  el  nom- 
bre de  aquel  Rey.  Tobías,  Judith,  y  los  dos 
de  los  Macabeos  son  mencionados  explícitamen- 
te; la  conformidad  de  los  dos  cánones  es,  pues, 
perfecta,  menos  en  el  orden  de  los  libros,  que 
es  cosa  muy  accidental. 

Los  Obispos  de  Hipona  enviaron  un  compen- 
dio de  su  sínodo  al  Concilio  III  de  Cartago,  ce- 
lebrado el  año  397.  x\llí  fueron  leídos,  aproba- 
dos y  confirmados  los  estatutos  de  Hipona;  eiir 
tre  otros  el  Catálogo  de  las  Escrituráis  divir,^.^ 
bajo  el  cáqon  XLYIÍ,  (Maxpt,  qp.  oit,  80}).  '"^ 
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Sl  mismo  decreto  fué  repetido  en  otro  Conci- 
lio de  Cartago,  vulgarmente  llamado  el  VI?,  y 
celebrado  el  año  de  419,  por  casi  218  Obispos, 
en  presencia  de  los  Legados  de  la  Sede  Eoma- 
na.  Es  de  notar  la  conclusión  de  este  decreto 
que  dice  así:  "Hágase  conocer  esto  también  á 
nuestro  Hermano  j  Colega  en  el  Sacerdocio, 
Bonifacio  Obispo  de  Eoma,  ó  á  todos  los  Obis- 
pos de  aquellas  regiones,  á  fin  de  que  lo  confir- 
men, porque  estos  so?i  los  libidos  que  hemos  recihido 
de  nuestros  mayores  para  leerlos  en  la  Iglesia." 
(Opp.  L:  Magni,  ed.'BalIerini,  T.  III,  p.  64B). 

Además  de  estos  cánones  conciliares,  dejo  el 
suyo  San  Agustín.  (Dodr.  Chri$t.  1.  II.  c.  8).  El 
¿rden  es  diferente;  los  libros  son  los  idénticos. 
La  conclusión  del  santo  Doctor  es:  "En  todos 
estos  libros  los  que  temen  á  Dios  y  son  piadosa- 
mente mansos  buscan  !a  voluntad  de  Dios." 

Hasta  aquí  la  Iglesia  Africana. 

En  la  Iglesia  Romana,  á  la  que  se  referían  los 
Obispos  de  África  del  año  419,  estaba  ya  en  vi- 
gor el  mismo  Canon.  Dedúcese  de  la  epístola  de 
Inocencio  I  á  Exsuperio,  Obispo  de  Toiosa,  del 
año  405.  La  epístola  enumera  todos  y  los  inis- 
mos  libros,  protestando  en  ella  Inocencio  que  no 
enseñaba  sino  lo  que  "estaba  comprobado  haber 
sido  mantenido  sucesivamente  en  todos  los  tiem- 
pos." 

Como  Inocencio,  formuld  su  canon  el  Papa 
G-elasio  en  un  Concilio  de  70  Obispos  el  año 
de  496.  Háilanse  en  él  todos  los  libros  de 
nuestro  Canon  actual,  sin  ninguno  más  ni  me- 
nos.    (Max\si,  Concil  T.  VIII,  p.  151). 

El  mismo  Canon  fué  insertado  en  el  libro  de 
las  "Constituciones  de  la  Sede  Apostólica,"  del 
siglo  Y.  Pasd  después  en  otras  antiguas  Colec- 
ciones de  decretos  eclesiásticos,  como  en  las  que 
hicieron  Dionisio  el  Breve  en  el  siglo  VI;  Fer- 
rando de  Cartago,  en  el  mismo  siglo  VI;  Cresco- 
nio,  á  fines  del  VII;  en  la  Colección  Hispana,  del 
siglo  VII;  en  la  de  Burehardo,  á  principios  del 
siglo  Xí;  de  Ivon,  á  mediados  del  mismo  siglo; 
de  G-raciano,  del  siglo  XII.  Los  Cánones  de  Hi- 
pona  y  de  Inocencio  eran  puea  universalmente 
conocidos  en  la  Iglesia  Latina. 

Y  habita  aquí  tratamos  de  Decretos  y  Colec- 
ciones Decretales.  Los  escritores  privados  que, 
desde  el  siglo  VI,  tejen  catálogos  de  los  libros 
inspirados,  siguen  siempre  é  invariablemente  el 
mismo.  Así  hace  Casiodoro  en  el  siglo  VI,  San 
Isidoro  de  Sevilla  en  el  siglo  VII  y  San  Ilde- 
fonso de  Toledo  en  el  mismo.  Del  siglo  VIH, 
existe  un  decreto  de  León  III,  que  enumera  to- 
dos y  los  solos  libros  del  Canon  de  Trento.  Del 
siglo  IX,  el  catálogo  escrito  en  versos  por  Teo- 
dulfo  de  Orleans,  y  el  que  compuso  Rhabano 
Mauro;  ¡os  dos  son  idénticos  al  de  Trento.  Del 
siglo  XII,  tenemos  los  cánones  de  Honorio  de 
Autun,  y  de  Pedro  Coraestor.  Este  autor  ad- 
vierte que  alg'iQoa  librps  son  U^madog  apócrifos, 


"porque  se  ignora  su  autor,  pero  siendo  indubita- 
da su  verdad,  son  recibidos  por  la  Iglesia.'^  Ha- 
bla de  los  libros  déutero-candnicos. 

Pedro  de  Blois,  del  mismo  siglo'XIÍ,  refiere 
primero  el  Canon  de  los  Hebreos,  según  San 
Jerónimo,  y  luego  el  Canon  de  los  Cristianos, 
donde  pone  todos  los  libros  deut.-can.,  porque, 
dice,  "aunque  los  Judíos  los  reputen  apócrifos, 
la  Iglesia  de  Cristo  los  honra  y  ensalza  por  libros 
divinos.''^  (De  Divis.  et  Seriptor.  libror.  sacror.J. 
Vicente  de  Beauvais  y  muchos  otros  siguieron 
absolutamente  el  mismo  Canon,  hasta  el  Conci- 
lio de  Florencia. 

En  este  Concilio,  Eugenio  IV,  en  su  Bula  Cán- 
tate Domino,  declaró  á  los  Jacobitas  las  doctri- 
nas de  la  Iglesia  Católica.  Entre  otras,  expone 
el  Canon  de  la  Biblia:  es  decir,  todos  los  libros 
del  Canon  de  Trento  y  en  el  mismo  orden,  ex- 
cepto el  de  los  Hechos  que  anda  inmediatamen- 
te antes  del  Apocalipsi  (Hard.  IX,  p.  1023). 

¿Y  pretenderáse  que  es  una  novedad  inaudi- 
ta en  la  Iglesia  el  Canon  del  Concilio  de  Tren- 
to? Para  afirmarlo  se  necesita  toda  la  ignoran- 
cia de  un  "Misionero  Presbiteriano  á  los  Meji- 
canos." 

No  podemos  extendernos  más,  ó  haríamos  ver 
que  la  Iglesia  Oriega  ni  tuvo  ni  tiene  otro  Ca- 
non que  el  de  la  Iglesia  Latina.  Pruébalo  el 
Concilio  celebrado  en  Constantinopla  in  Trullo, 
el  año  692;  y  pruébalo  la  condenación  de  Cirilo 
Lucaris  que,  en  el  siglo  XVII,  para  adular  á  ios 
Protestantes,  rechazó  de  la  Biblia  los  libros  déu- 
tero-canónicos,  retenidos  hasta  entonces  por  la 
Iglesia  G-riega.  Fué  condenado  en  tres  sínodos 
por  sus  Patriarcas  cismáticos,  el  de  Constantino- 
pía,  el  de  Jerusalen  y  el  de  Antioquía. 

Los  G-riegos,  sin  embargo,  no  pudieron  reci- 
bir su  Canon  del  Concilio  de  Trento;  mucho  an- 
tes de  este  Concilio  estaban  separados  de  la  I- 
glesia  Católica. 

Dígase  lo  mismo  de  las  Iglesias  cismáticas  del 
Oriente:  de  los  Siros  y  Caldeos,  de  los  Etiopios 
ó  Abisinios  y  de  los  Armenios,  los  cuales  todos 
guardan  el  mismo  Canon  de  la  Iglesia  Católica 
Romana,  de  la  que,  sin  embargo,  estaban  sepa- 
rados aun  antes  de  los  Griegos. 

¿Cómo  se  explica  esta  universalidad  del  Ca- 
non entre  todas  las  Iglesias?  ¿Cómo  aquel  uso 
de  los  libros  déutero-canónicos  como  de  Palabra 
de  Dios,  aun  durante  la  época  en  que  algunos 
docíores  dudaban  de  su  canonicidad;  si  no  se 
admite  la  persuasión  y  creencia  de  que  aque- 
llos libros  manaban  de  los  mismos  Apóstoles? 
Desafiamos  á  Don  Alejandro  Darley  á  expli- 
carnos satisfactoriamente  este  enigma,  ó  bien  á 
probarnos  la  falsedad  de  cuanto  hemos  afirmado 
en  este  artículo  y  en  el  anterior.  Nosotros  en- 
tre tanto  nos  preparamos  á  sacar  i  relucir  aun 
más  su  ignorancia  cuando  habla  de  la  autenti- 
cidad de  la  Biblia  Yvkiata. 
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Ceuteiiario  de  S::n  riiiiicisco  de  Asís. 

En  ocasi07i  del  Centeimrio  de  Sa?i  Francisco  de  Asís,  del 
que  ya  dimos  noticia,  tendrá  lugar  en  Zspaña,  el  día  lo.  de 
Octubre,  v.n  Cértanien  artístico  para  el  cual  se  han  propues- 
to los  temas  y  premios  siguientes: 

lo.  San  Francisco  de  Asís  considerado  como  verdadero 
Profeta. — Estudio  crítico,  basado  en  el  ctmipliinienío  de  la 
visión  que  el  Papa  tuvo  de  que  sus  frailes  sostenían  la  ba- 
sílica de  Letran. 

Premio. — TTn  ejemplar  lujosamente  encuadernado  de  El 
ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  con  un  juicio 
crítico  de  la  obra,  por  D.  Vicente  de  los  Eios,  la  Vida  de 
Cervantes  por  D.  Jerónimo  lüoran,  y  un  copioso  catálogo 
de  las  ediciones  más  notables  del  Quijote,  obra  en  tres  to- 
mos en  folio,  edición  la  más  completa  y  acabada  que  ba  sa- 
lido de  las  imprentas. 

2o.  Eelacion  detallada  y  completa  de  las  obras  que  ha 
dado  á  luz  la  gran  familia  franciscana,  con  expresión  del 
nombre  de  sus  autores. 

Premio. — Un  ejemplar  del  Dictionaire  de  scienccs  eecle- 
siastiques,  en  tres  tomos. 

So.  Satius  cum  Dco divesest....qui eum  Christo pauper est. 
Disertación  en  latin  ó  castellano,  con  relación  á  San  Fran- 
cisco de  Asís. 

Premio. — Una  imagen  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Maria,  de  plata,  sobre  un  pedestal  de  mármol. 

4o.  Vivo  autem,  jam  non  ego:  vivit  vero  in  me  Christus, 
Oda  que  cantó  el  espíritu  de  San  Francisco  de  Asís  poseído 
del  amor  de  Dios,  muy  especialmente  en  el  acto  de  la  im- 
presión de  las  llagas,  pudiéndose  decir  que  se  realizó  con 
propiedad  en  el  Santo  el  sentido  de  las  palabras  del  Após- 
tol anteriormente  citadas. 

Premio. — Ui^  pensamiento  de  Oro. 

5o.  Discurso  apologético  de  San  Francisco  de  Asís  y  da 
su  seráfica  familia,  en  idioma  castellano. 

Premio. — Una  pluma  de  plata. 

6o.  Disertación  histórica  en  idioma  castellano,  sobre  la 
heroica  defensa  que  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Maria 
han  hecho  San  Francisco  de  Asís  y  su  seráfica  familia. 

Premio. — Un  ramo  de  azahar  de  plata. 

7o.  Composición  en  prosa,  en  forma  de  folleto,  en  idioma 
castellano,  sobre  la  influencia  de  la  Venerable  Orden  Ter- 
cera de  Penitencia  de  San  Francisco  de  Asís  en  las  costtmi- 

bres  de  los  pueblos. 

Premio. — Una  estatua  de  plata  de  San  Francisco  de  Asís 
Bobre  un  pedestal  de  mármol. 

8o.  La  pobreza  y  fraternidad  evangélica  realizadas  en 
la  gran  familia  franciscana.— Discurso  en  idioma  caste- 
llano. 

Premio. — Un  ramo  de  laurel  de  plata. 

9o.    Pureza  de  San  Francisco. — Poema. 

Premio. — Uua  azucena  de  plata. 

10o.  San  Francisco  de  Asíe  desde  su  renuncia  al  mundo 
hasta  la  fundación  de  su  Seráfica  Orden. — Romance. 

Premio. — Un  tarjetero  de  plata. 

lio.  Viaje  de  San  Francisco  de  Asís  á  España  y  funda- 
ciones que  hizo. — Leyenda. 

Premio. — Uua  petaca  de  plata. 

12o.  Pintura. — Boceto  representando  á  San  Francisco  de 
ASÍS  en  el  acto  de  la  impresión  de  las  llagas,  debiendo  tener 
por  lo  menos  30  centímetros  de  altura. 

Premio. — Un  cuadro  al  óleo,  sobre  tabla,  de  San  Francis- 
co de  Asia,  de  15  centímetros  de  altura,  original  del  inspi- 
rado artista  conocido  comunmente  por  Juan  de  Juanes. 

13o.  Música. — lite  eonfessor  Dornini,  colentes... — Marcha 
coreada  para  banda  militar,  basada  en  el  canto  Gregoriano 
de  dicho  himno  eclesiástico. 

Premio. — Una  lira  de  plata. 

1-k).  Una  lápida  de  mármol  negro  de  70  centímetros  de 
latitud  y  50  centímetros  de  lougitud,  4i8puest?i  para  yna 


inscripción  conmemorativa  del  sétimo  Centenario  de  San 
Francisco  de  Asís. 
Premio. — Un  escudo  seráfico  de  plata. 
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OEO  T  OKOPEL. 


Alza  la  mano  v  la  moneda  ostenta, 
Que  al  andrajoso  pordiosero  da, 
T  así  procura  que  su  acción  observen 
Las  gentes  al  pasar: 

Indiferente  al  infortunio  ajeno 
Acaso  busca  su  intención  no  más 
Que  elogios  conseguir  del  qr.e  la  mira .... 
¡Mezquina  vanidad! 

II. 

Con  mano  oculta  la  limosna  entrega 
Al  miserable  que  pidiendo  va, 
T  de  la  gente  se  recata  humilde 
Inclinando  la  faz; 

Siente  en  el  alma  la  intuición  profunda 
Que  mueve  al  justo  á  remediar  el  mal, 
y  triste  lágrima  en  sus  ojos  brilla .... 
¡Bendita  Caridad! 

A.  Diestro  de  La:ia. 


El  Xortli  China  Herald  publicó  una  curiosa  procla- 
ma del  virey  de  Cantón  á  los  habitantes  de  esta  ciu- 
dad, formulada  por  orden  de  Su  Excelencia  Tso- 
Tsung-Tang,  ministro  de  la  Guerra.  Por  ella  se  pro- 
hibe severamente  á  todo  subdito  del  Hijo  del  cielo 
que  no  sea  militar,  la  entrada  en  el  templo  ds  Kuan- 
Ti,  el  Alarte  chino,  y  adorarle  y  ofrecerle  sacrificios. 
"Kuan-Ti,  dice  la  proclama,  es  esencialmente  un  dios 
del  Estado,  que  no  se  ocupa  sino  en  asuntos  militares, 
en  cañones  y  en  soldados,  y  que  no  hace  caso  alguno 
de  las  oraciones  y  ofrendas  de  los  ciudadanos."  Las 
imágenes  del  dios  han  sido  confiscadas  en  todas  las 
tiendas,  y  se  ha  prohibido  á  los  pintores  el  reprodu- 
cirlas. En  lo  sucesivo  el  Ministerio  de  la  Guerra  se 
encargará  de  expedir  los  simulacros  del  dios  guerrero 
para  las  necesidades  del  ejército. 


La  Exposición  de  Burdeos  en  Francia,  inaugurada 
el  mes  pasado,  ofreció  una  brillantez  extraordinaria. 
Junto  á  los  productos  de  la  agricultura,  de  la  industria 
de  las  artes  modernas  y  del  arte  antiguo,  especiales 
de  Francia,  de  Argelia,  de  las  colonias  francesas,  de 
España  y  de  Portugal,  habia  una  exposición  de  vinos 
y  licores  espirituosos,  que  fué  universal  y  la  mág 
completa  que  ha  habido,  tanto  por  la  -variedad  de 
cualidades,  como  por  las  procedencias.  Habia  en  es- 
te ramo  1,800  expositores. 

La  instalación  de  los  vinos  fué,  como  puede  supo- 
nerse, la  más  vasta,  y  del  elegante  pabellón  en  he- 
miciclo la  mayor  parte  estaba  destinada  ú  Burde;os. 
Tenian  instalaciones  especiales  los  vinos  de  Chj  m- 
pagne,  de  Bourgogne,  de  la  Loire  y  de  Moselle.  ^Tu- 
bo también  18í  muestras  de  vinos' d^g  Biagny,  bJ^.u-i 
cps,  y  de  iíothelie.  ■  ■   "'  ' 
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España  y  Portugal  enviaron  pocos  yinos  de  mesa, 
pero  fueron  muy  completas  sus  muestras  de  los  ge- 
nerosos. Las  provincias  de  Valencia  y  Navarra  fue- 
ron las  que  ofrecieron  más  variedad. 

Italia  presentaba  muchas  y  muy  variadas  muestras; 
Suiza,  sus  vinos  de  Ivorn;  Hungría  y  Dalmacia  te- 
nían grandes  instalaciones.  El  Gobernador  de  Smir- 
na  expuso  vinos  de  Anatolia.  La  instalación  del 
Khin  fué  muy  lujosa.  Hubo  por  iiltimo  muy  bue- 
nas muestras  de  Grecia,  de  Chipre,  de  Argelia,  del 
Cabo  y  de  Australia. 

En  Londres  ha  sido  un  verdadero  acontecimiento 
la  venta  de  los  mil  objetos  preciosos  del  Palacio  de 
Hamílton,  En  los  tres  primeros  días  se  realizaron 
459,415  pesos.  Otro  día  se  realizaron  un  escritorio 
de  madera  preciosa  con  incrustaciones  de  plata,  que 
perteneció  á  María  Antonieta,  en  30,000  pesos ;  un 
secretaire  de  Luis  XYI,  en  23,000  pesos,  y  un  par  do 
vasos  de  porcelana  de  Sévres,  estilo  Luis  XV,  en  4, 
250  pesos.  Por  un  retrato  del  Conde — Duque  de 
Olivares,  del  célebre  artista  Rubens,  se  pagaron 
2,370  pesos. 


POB 


D.  MANUEL  POLO  Y  PEYEOLON. 


Et  dixit:  Nudus  egressus  sum,  de  útero 
matrismecB,  et  nudus  revertarilluc:  Do- 
minus  dedíf,  Dominus  abstulit:  sicut 
DomiJio  placuit,  itafactum  est:  sit  nO' 
mea  Doniini  benedictuni. 

Job,  cap.  I,  vers.  21. 

Y  dijo:  Desnudo  salí  del  vientre  de 
mi  madre,  y  desnudo  volveré  allá:  el 
Señor  lo  dio,  el  Señor  lo  quitó:  como 
agradó  al  Señor  así  se  ha  hecho:  ben- 
dito sea  el  nombre  del  Señor. 


Lamiendo  los  más  bajos  edificios  de  Vallehermoso, 
por  entre  una  calleja  de  huertos,  se  desliza  llano,  pe- 
ro torcido  como  las  ondulaciones  de  una  anguila,  el 
camino  que  conduce  al  molino  de  la  aldea.  Distan- 
te (íste  unos  doscientos  pasos  del  pueblo,  divísase  á 
la  izquierda,  velado  por  la  frondosidad  de  los  árboles 
que  le  dan  sombra  y  por  la  bruma  de  las  aguas  que 
le  mueven.  A  orillitas  de  la  abundante  y  alborotado- 
ra acequia  que  rodar  hace  sus  muelas,  continúa  cor- 
riendo en  dirección  opuesta  el  camino  mencionado,  y 
corra  corre  hasta  que  un  cuarto  de  legua  más  allá, 
cansado  sin  duda  de  la  charlatanería  de  su  compañe- 
ra de  viaje,  se  despide  de  ella,  y  seguido  seguido,  co- 
mo caminante  que  ansia  llegar  al  final  de  su  jornada, 
se  dirige  á  Tramacastilla.  Dista  este  lugarejo  una 
legua  corta  de  Vallehermoso,  y  no  se  entra  en  él  sin 
haber  saludado  antes  á  Santa  María  Magdalena  en 
su  ei'mita,  situada  á  las  puertas  de  la  castellana  al- 
dea; porque  has  de  saber,  lector  benévolo,  que  Tra- 
macastilla 63  corrupción  de  Interamha  casteUa,  nom- 
bre que  tuvo  el  pueblo  cuando  en  España  no  se  ha- 
blaba cristiano,  6,  para  que  mejor  me   entiendas,   eu 


tiempo  de  Perico  sin  miedo,  Mari-castañas,  ó  el  Rey 
que  rabió,  que  todo  es  uno.  Denominósele  de  la  ma- 
nera dicha  por  estar  fundado  entre  dos  castillos,  lo 
que  testifican  las  ruinas  de 

Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 
Y  á  su  gran  pesadumbre  se  rindieron  (*). 

Presenta  Tramacastilla  un  golpe  de  vista  tan  pin- 
toresco como  sorprendente.  Guadalaviar  arriba  es- 
trechan poco  á  poco  el  hermoso  valle  las  montañas 
que  le  forman,  hasta  que  en  el  punto  que  parece  han 
de  unirse,  las  corta  transversalmente  un  monte  de 
peñascos,  desnudo  por  completo  de  vegetación.  Mi- 
rado de  frente  este  gigante,  cierra  con  las  cordilleras 
del  valle  una  estrecha  c  imponente  hoz  á  la  derecha 
y  un  ameno  vallecito  á  la  izquierda,  por  medio  de  los 
cuales  susurran  sobre  un  lecho  de  mondos  guijarros, 
el  riachuelo  Noguera  en  aquella,  y  el  Turia  ó  Guada- 
laviar en  éste. 

Parte  en  la  falda  do  la  cordillera  de  la  derecha,  y 
parte  en  el  fondo  del  valle,  mojándose  en  las  aguas 
del  Noguera,  está  Tramacastilla.  Multitud  de  huer- 
tas y  huertecillos,  en  los  que  reina  el  más  encantador 
desorden,  tapizan  el  hondo  comprendido  entre  el  ria- 
chuelo y  los  montes  de  la  izquierda. 

El  gigantesco  nogal,  el  manzano,  el  ciruelo,  el  peral 
y  mil  árboles  y  arbustos  silvestres,  formando  aquí 
bosquecillos  de  verdura,  y  dejando  ver  allá  los  cua- 
dros de  diversos  verdes  que  forma  la  hortaliza,  y  el 
ruido  del  agua  fresca  y  ciara  que  corre  por  todas  par- 
tes bañando  materialmente  las  paredes  de  las  casas, 
convierten  este  rinconcito  del  mundo  en  un  verdade- 
ro oasis,  en  medio  de  los  áridos  peñascos  que  lo  cir- 
cundan. En  sus  elevados  picos  anidan  bandadas  de 
palomas,  y  largas  filas  de  colmenas  divísanse  en  sus 
mesetas,  en  ciertas  épocas  del  año,  contribuyendo  el 
arrullo  de  aquellas  y  el  zumbido  de  las  abejas,  con  el 
canto  del  ruiseñor  y  de  otras  mil  clases  de  pájaros,  á 
completar  con  sus  armonías  aquel  bello  cuadro  de  la 
naturaleza. 

En  la  parte  central  de  la  mejor  y  más  honda  calle 
del  pueblo  elévase  ufana  sobre  sus  vecinas  sin  otros 
méritos  para  ello  que  la  mayor  blancura  de  su  faz,  la 
casa  de  la  tía  Levítico.  Tal  aspecto  imprimen  á  su 
frontera  las  pocas  y  cerradas  ventanas  de  aquel  edifi- 
cio, que  más  que  casa  parece  convento,  y  austeridad, 
no  alegría,  inspira  su  vista.  Engáñase,  sin  embargo, 
quien  juzgue  por  tal  apariencia  que  las  aguas  del  No- 
guera humedecen  los  cimientos  del  lado  opuesto,  y 
largos  corredores  se  miran  desde  cada  piso  en  sus 
cristales.  Comunica  el  del  segundo  con  su  vecino  in- 
ferior j  éste  lleva  su  humildad  hasta  descender  por  u- 
na  escalerilla  á  guisa  de  balcón,  sobre  el  nístico  puen- 
te del  riachuelo,  al  otro  lado  del  cual  se  extiende  una 
hermosa  huerta.  Las  parras  y  enredaderas  trepan 
á  su  sabor  por  las  barandillas  y  tapizan  los  corredo- 
res. Un  seto  de  mimbres  cierra  la  huerta,  y  una  ver- 
de margen  paralela  á  la  casa  divide  en  dos  cuadrados 
perfectos  aquel  cuadrilongo.  Junto  al  seto,  y  al  re- 
dedor de  la  finca,  corre  entre  verdura  una  senda  som- 
breada por  manzanos  y  perales;  y  en  la  unión  de  am- 
bos márgenes  ó  ribazos,  mecen  sus  copas  sobre  los  o- 
tros  árboles  una  noguera  á  la  derecha  y  un  moral  á 
la  izquierda.  Moras  como  nueces  sonrojan  en  otoño 
las  hojas  de  éste,  mientras  aquel,  el  rey  de  los  fruta- 
les, eleva  y  extiende  sus  torcidas  ramas,  de  tal  modo, 
que  el  espacio  parece  pequeño  para  contenerle.  La 
abundante  yerba,  que  formando  mullido  césped  cre- 
ce alrededor  de  su  tronco,  desmiente  la  influencia 
maléfica  que  el  vulgo  atribuye  á  su  sombra.     Los  va- 

*  Eodrigo  Cavo. — A  las  minas  de  Itálica. 
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liados  verdes  de  la  hortaliza  convierten  las  mesetas 
en  tableros  de  damas,  en  ios  que  la  lechuga  de  oreja 
de  asno  alterna  con  la  encopetada  coliflor,  y  el  negro 
é  italiano  bróculi  fraterniza  con  la  blancura  del  repo- 
llo patrio. 

II. 
Julio  de  1832. 

— Ea,  hijas,  á  comer. 

— ¡Qué  torpe  eres,  Colorina!    Antes  de  llamar  á 
comer  se  espuma  la  olla  y  se  escudilla. 
— Pues,  mira,  hazlo  tú  mejor. 
— Ta  se  ve  que  sí. 
— ¿Conque  no  tiene  caldo  el  puchero ? 

Y  eso,  ¿qué  le  hace,  boba?  ¿No  sabes  que  todo  es 
de  mentirigillas? 

— Pues  mejor:  no  jugo. 

— Ni  yo. 

— Ni  yo. 

— To  tampoco. 

Y  un  corro  de  niñas  y  niños,  que,  sentados  so- 
bre la  yerba  bajo  el  nogal  de  la  tia  Levítico,  juga- 
ban á  casitas,  irguieron  sus  diminutas  personas  y  se 
desbandaron  por  la  huerta,  desamparando  los  vasa- 
o-es  de  cascos  de  plato  y  vasos  rotos,  reunidos  á  tanta 
costa  y  tan  artísticamente  colocados. 

Las  rabietas  y  enfados  de  la  gente  menuda  no  impri- 
men la  menor  huella  en  sus  tiernos  corazones,  y  co- 
mo vienen  se  van.  El  resentimiento  acerbo  necesita 
un  corazón  de  hombre  que  lo  resista.  El  del  niño  es 
demasiado  débil  para  abrigar  inpunemente  en  su  se- 
no gusano  semejante. 

— Chicas,  juguemos  á  ir  á  misa,  dijo  una  voceci- 
ta  atiplada  y  chulona. 

Y  el  disperso  rebaño,  seducido  por  la  oratoria  de 
todo  un  tribuno  en  miniatura  y  con  faldas,  reunióse 
en  torno  del  improvisado  pastor. 

— Sí,  sí,  á  misa,  vamos  á  misa,   contestaron   todos. 

Momentos  después  arrodillábanse  de  uno  en  uno 
ante  el  tronco  del  moral,  ellas  tocadas  las  cabecitas 
con  sus  pañuelos  de  bolsillo  y  con  una  grande  hoja 
de  parra  en  la  mano  por  abanico,  y  ellos  cubiertas 
las  espaldas  con  los  suyos  á  guisa  de  capa,  y  todos 
murmurando  oraciones,  •persignándose,  y  dándose  gol- 
pes de  pecho  desatentadamente.  Un  regordete,  de  u- 
nos  ocho  años  de  edad,  hacia  que  tiraba  de  una  soga 
remedando  con  la  voz  el  ta7i  tan  de  la  campana. 

--Mía  (1),  Colorina;  Patalon  (2)  hace  carazas,  di- 
jo con  suma  gracia  una  pequeñina,  de  cinco  á  seis 
años,  hermosa  como  un  querubín. 

— Pantaleon,  quieto.  ¿Cuándo  has  visto  tú  que  en 
misa  se  ría  nadie? 

— ¡Maalena  (3j  es  una  acusona ....  es  una  acuso- 
na!  cencerreaba  el  travieso  Pantaleon,  tanto,  que  la 
niña  se  levantó,  y  medio  haciendo  un  puchero 

— Me  voy,  dijo.  _ 

El  ejército  perdió  su  gravedad  y  religiosa  compos- 
tura; las  mantillas  y  capas,  convertidas  en  mocadores, 
ocuparon  los  bolsillos  de  sus  dueños,  y  cuando  nadie 
sabia  en  qué  entretenerse,  propuso  Pantaleon  el  jue- 
go de  la  Herradura,  que  fué  aceptado  con  júbilo. 

Interpolados  niños  y  niñas,  y  cogidos  de  las  ma- 
nos, formaron  corro.  Pantaleon  quedó  en  el  centro, 
y  tocando,  por  su  orden,  á  los  que  le  tenían  prisione- 
ro, dijo: 

(1)  Por  mira. 

(2)  Por  Pantaleon, 

(3)  Por  Magdalena. 


— Herradura 
para  la  muía; 
clavo  clavo 
para  el  caballo; 
cinta  de  oro 
para  el  moro; 
cinta  de  plata 
para  la  infanta; 
tu-tu-ru-tu 
que  te  vaf/as  tú. 

Y  aquel  cuyo  pecho  tocaba  al  recitar  el  último  ver- 
so, corría  á  esconderse;  estrechábase  entonces  el  cír- 
culo, y  se  repetía  la  función.  Escondidos  todos,  sen- 
tósepa  Colorina  sobre  la  yerba;  Pantaleon  sepultó  en 
su  falda  la  cabeza  para  no  ver  los  escondites;  púsose 
á  gritar  la  guardiana,  tirando  al  niño  de  las  orejas: 

Conejicos  á  la  huerta 
que  la  zorra  se  me  suelta, 
que  se  me  vá.... 
que  se  me  vá.... 
¡Ya  se  rae  ha  ido!.... 

Y  Pantaleon  partió  como  un  cohete  en  busca  de 
los  ocultos  conejos.  Los  que  escapaban  de  sus  uñas 
y  podían  tocar  el  tronco  del  moral,  eran  salvos.  El 
picaro  Pantaleon  los  dejó  ir  á  todos,  esforzándose  por 
coger  á  Magdalena.  La  pobre  niña  corría  por  aque- 
lla huerta,  encendida  como  una  rosa  y  sudando  como 
un  cavador;  las  coles  y  lechugas  doblaban  el  cuello 
bajo  aquellos  cuatro  triscadores  y  diminutos  pies,  sus 
verdugos;  Pantaleon  tocaba  ya  el  vuelo  de  las  fugiti- 
vas faldas,  cuando 

— Muchachos,  chiquillos,  ¡estáis  locos!  gritó  una 
mujer  alta,  de  apacibles  y  bien  parecidas  facciones, 
de  sonrisa  incesante  y  aseado  aspecto,  que  cosia  en 
uno  de  los  balcones   corridos  de  la  casa. 

— ¡Jesús,  qué  enemigos  malos!  decía,   bajando  á  la 
huerta.     No  van   á  dejar   hortaliza.     Pantaleon,  ven  ■ 
aquí,  que  te  he  de  matar,  te  he  de  matar. 

Y  el  niño,  en  vez  de  coger  á  Magdalena,  que  estaba 
á  su  alcance,  tanto  crédito  le  merecían  las  amenazas 
de  su  madre,  que  se  arrojó  en  sus  brazos  y  la  cubrió 
de  besos. 

La  madre  matona  guardó  en  su  lengua  tan  feroces 
propósitos,  y  levantando  en  alto  al  hijo  de  sus  entra- 
ñas, le  llamó  rey,  sol,  príncipe  y  otras  mil  divinas 
tonterías  que  toda  madre  aprende  en  el  libro  de  su 
corazón. 

Aquella  acomodada  labradora  era  la  tía  Ana  María 
la  tía  Levítico,  esposa  del  tío  Mames;  Pantaleon 
el  retoño  único  de  este  matrimonio,  y  Magdalena  hi- 
ja del  tío  Pepe  Blancas,  el  más  rico  vecino  de  Tra- 
macastilla. 

ni. 

Querrás  saber  ante  todo,  lector  amigo,  por  qué  a- 
cepté  el  original  apodo  tia  Levítico  para  título  de  mi 
cuadro.     Oye,  pues. 

Me  son  antipáticos  los  apodos.-  no  sirven,  ordina- 
riamente, más  que  para  ridiculizar  á  las  personas  que 
los  llevan.  Prefiero  el  nombre  de  pila,  que  recuerda 
siempre  algún  héroe  del  cristianismo  y  la  mayor  par- 
te de  las  veces  el  día  en  que  las  puras  aguas  bautis- 
males borraron  de  nuestras  almas,  dejándolas  blan- 
cas como  la  inocencia,  la  mancha  original.  Pero  en 
la  sierra  de  Albarracin  no  tienen  los  mismos  gustos 
y  todos  se  creen  autorizados  para  rebautizar  á  quien 
se  le  antoja. 

Sin  embargo,  el  apodo  de  la  tia  Ana  María  recono- 
cía un  origen  mas  legítimo:  el  señor  Cura-párroco, 
joven  de  buen  humor,  en  uso  de  este  último,  ya  que 
no  de  su  ministerio,  fue  el  inventor  del  sobrenombre. 

(Se  contímxará) , 
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as  las  semanas,  en 


29  d@  Julio  de  1882. 


Vegas,  N.  M. 

lúm.  30. 
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Ceónicí  General — Sección  Piadosa:  Fiestas  movibles — Calea- 
dario  de  la  Semana, — El  Saato  Fundador  de  la  Compañía  de  Je- 
sús.—Actualidades. — La  Sociedad  de  Educación  del  Nuevo  Oeste. 
— El  anticlericalismo  Belga. — América  ssgun  el  limo.  Sr.  Obispo 
de  Peoría. — Estadísticas  religiosas. — Berün  y  el  Protestantismo. — 
Desasosiego  en  los  dominios  de  la  Keina  Victoria. — Huelgas  en 
Francia.— Discurso  de  Su  Santidad  á  los  Obreros  Italianos  del 
Piamonte  y  de  la  Liguria. — Nuevo  Méjico:  Ataque  y  Defensa. — 
El  Sr.  D.  Diego  Arcliuleta  á  El  Anciano  de  Trinidad. — Otro  Piro- 
po para  Inés  Ferea. — Manrssa  {Revista  Popular  de  Barcelona). — 
Variedades. 


CEONIíJA  GINIEAL. 


Tejas.  í Comunicado J. — Sres.  Eeclactores  de  la  Re- 
vista Católica:  "El  dica  IG  de  Julio  se  celebró  en  la 
Isleta  con  inusitada  pompa  y  grandísima  devoción  la 
fiesta  patronal  de  Nuestra  Sra.  del  Carmen.  La  Igle- 
sia estaba  adornada  interiormente  con  un  gasto  ex- 
quisito. .El  mismo  gusto  notábase  en  el  ornato  exte- 
rior del  sagrado  edificio . .  Las  calles  principales  de  la 
villa  estaban  adornadas  con  hileras  de  árboles  de  un 
lado  y  otro,  y  con  varios  arcos  triunfales.  El  Sábado, 
vigilia  de  la  fiesta,  tan  pronto  como  rompió  el  alba, 
hubo  un  repique  á  vuelo  acompañado  de  un  vivísimo 
tiroteo,  y  los  músicos  así  de  la  Isleta  como  de  San 
Elzeario  empezaron  á  alegrar  los  corazones  con  bus 
piezas  muy  hábilmente  ejecutadas.  Todo  esto  se  re- 
pitió al  medio  dia,  al  primer  repique  de  las  Vísperas, 
al  amanecer  del  dia  siguiente  y  á  la  primera  señal  de 
las  campanas  llamando  la  gente  á  la  Misa  Mayor. 
El  Sábado  por  la  noche  después  de  las  Vísperas  y  la 
bendición  del  Divinísimo,  al  salir  los  feligreses  de  la 
Iglesia,  un  coro  de  cantores  y  cantoras  ejecutai'on  dos 
himnos  hermosísimos,  tocaron  ios  músicos  varias  de 
sus  piezas  y  luego  empezaron  ios  fuegos  artificiales. 
El  dia  de  la  fiesta  cantó  la  Misa  el  Rndo.  P.  J.  M. 
Montonarelli,  S.  J.,  asistido  del  Rndo.  P.  A.  Echallier, 
de  San  Elzeario,  del  Rndo.  P.  D.  M.  Gasparri,  S.  J., 
v,de  Albuquerque,  y  del  Rndo.  P.  C.  Personé,  S.  J., 
Cura-párroco  de  la  villa.  El  orador  del  dia  fué  el 
Rndo.  P.  Gasparri.  Su  discurso  nos  dio  una  excelen- 
te muestra  de  cuanto  puede  encerrarse  de  sublime, 
de  patético  y  de  persuasivo  en  la  elocuencia  del  pul- 
pito. En  este  dia  arrimáronse  á  la  Mesa  eucarística 
más  de  350  personas,  y  casi  el  mismo  número  recibió 
el  escapulario  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  ma- 
nos de  nuestro  digno  Cura-párroco,  el  P.  Carlos  Perso- 
né. .La  proce.sion  que  se  hizo  en  la  tarde  salió  mag- 
nífica ú  imponente.  Abrían  la  marcha  los  jóvenes  de 
la  Conferencia  en  número  de  50,  montados  en  hermo- 
sos caballos  y  precedidos  de  su  bandera.  Todos  ellos 
llevaban  bctndas  coloradas,  terciadas  sobre  el  hombro 
izquierdo,  y  en  la  parte  del  pecho  tenían  una  cruz 


blanca.  Seguían  los  miembros  de  la  Union  Citólica 
con  su  respectivo  estandarte,  llevando  bandas  azules 
con  un  corazón  blanco  sobre  el  pecho.  Luego  venia 
la  Cruz,  seguida  de  todos  los  niños  del  Catecismo,  y 
el  trono  con  la  imagen  de  San  Ignacio.  Después  de 
los  niños  del  Catecismo  procedían  con  modestia  sin- 
gular las  Hijas  de  María  con  su  pendón  y  el  trono  con 
la  imagen  de  la  Purísima.  Tras  las  Hijas  de  María 
desfilaban  con  mucho  orden  las  Madres  Católicas, 
precedidas  de  su  estandarte  que  representa  á  Santa 
Ménica.  Finalmente  se  veían  los  músicos,  el  coro  de 
las  cantoras,  los  monacillos,  el  trono  de  Nuestra  Sra. 
del  Carmen,  el  celebrante  debajo  de  un  magoífico  pa- 
lio, y  muchos  hombres  armados,  los  cuales  cerraban 
la  procesión.  Por  la  noche  hubo  numerosísimos  y 
muy  brillantes  fuegos  artificiales,  mientras  las  casas 
de  todos  los  CatóHcos  de  nuestra  plaza  estaban  bella- 
mente iluminadas.  Así  se  terminó  esta  fiesta  religio- 
sa, á  la  que  se  dio  este  año  un  brillo  sin  igual.  Sta 
de  esto  gloria  al  Dador  de  todos  ¡os  bienes  y  á  los  ce- 
losos Padres  que  administran  esta  feligresía." 

Manuel  E.  Flores. 

IMstríhiieí&u  de  Preímios  en  Sata  Elxea- 
E'io. — Según  noticias  fidedignas  que  nos  lle<ían  de 
San  Elzeario,  Tejas,  la  Distribución  de  Premios  que 
se  verificó  el  dia  17  de  Julio  en  aquella  Academia,  re- 
gida por  las  Hermanas  de  Loreto,  salió  lucidísima 
bajo  todo  punto  de  vista.  Asistieron  á  ella  los 
Rudos.  Padres  Ortiz,  Cura-párroco  del  Paso  del  Nor- 
te, el  Rndo.  P.  Echallier,  Cura -párroco  del  mismo 
San  Elzeario,  y  los  Rndos.  Padres  C.  Personé  y  J. 
M.  Montenareili,  S.  J;,  d©  la  Isleta.  Las  familias  de 
las  alumnas  de  la  Academia  marcháronse  completa- 
mente satisfechas  del  aprovechamiento  de  sus  hijas, 
y  de  los  hermosos  premios  que  habían  merecido.  To- 
maron la  palabra  en  dicha  circunstancia  el  ilustrado 
joven,  Sr.  Don  Manuel  E.  Flores  de  la  Isleta,  y  el 
Rndo.  Padre  Echallier  de  San  Elzeario.  Sus  discur- 
sos fueron  vivamente  aplaudidos. 

Faiaeral  en  !Lo§  Alamos Si  ;la  inexorable 

muerte  pudiera  algo  perder  de  aquel  horror  y  espanto 
que  generalmente  inspira,  tal  hubiera  sucedido  en  el 
magnífico  funeral  que  se  celebró  el  dia  21  en  Los 
Alamos,  en  alivio  y  descanso  del  alma  de  Don  Rafael 
Sena.  A  pesar  de  lo  lluvioso  del  dia  asistió  á  la  fú- 
nebre ceremonia  muchísima  gente  así  de  Los  Alamos 
como  de  Las  Vegas  y  otros  puntos  circunvecinos. 
La  Iglesia  Católica,  de  la  que  el  finado  había  sido 
siempre  hijo  obediente  y  sumiso,  estuvo  más  particu- 
larmente representada  en  ese  funeral  por  la  presencia 
del  Rudo.  P.  Fourchegu,  del  Sapello,  de  los  Rndos. 
PP.  Coudert  y  Navet,  de  Las  Vegas,  del  Rndo.  P. 
Guério  de  Mora,  del  Rndo.  P.  Rossi,  S.  J.,  de  Las 
Vegas,  y  de  los  Rndos.  PP.  Leone  y  Massa,  S.  J.,  de 
Tiptonville.  Cantó  la  Mi.sa  de  Requiv^i  el  Rui...  P. 
Fourchegu,  haciendo  de  Diácono  el  Rndo.  P.  Coudert, 
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y  de  Sabdiácono  al  Bndo.  P.  Leona.  Entre  los  que 
llevaion  el  cadáver  á  su  última  morada  notáronse 
Don  Lorenzo  López  y  Don  Demetrio  Pérez,  ambos 
de  Las  Vegas. 

iJeftiíaciiDaa. — El  Sr.  Don  José  Ensebio  Martínez 
nos  participa  la  triste  noticia  del  fallecimiento  del  Sr. 
Don  Quirino  Vailejos,  esposo  de  Doña  Juana  Ma. 
Gliavez  y  padre  de  tres  hijos  á  quienes  deja  sumidos 
en  acerbísimo  pesar.  Plugo  á  Dios  llamarle  á  su  san- 
to tribunal  el  dia  17  de  Julio  á  las  7h  de  la  mañana. 
Eué  el  finado  hombre  profundamente  religioso  é  hijo 
sumiso  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  habiendo  siempre, 
cumplido,  escrupulosamente  con  todas  sus  prácticas  y 
preceptos.     Descanse  en  paz  su  alma. 

Teei-Spesíaílgílesfeeclisi  esi  I^as  Vegí?.®. -Ha- 
cia la  tarde  del  dia  22  descargóse  sobre  Las  Vegas 
una  tempestad  verdaderamente  extraordinaria.  El 
granizo,  los  truenos  y  los  relámpagos  que  la  acompa- 
ñaron nos  dieron  una  idea  de  lo  horroroso  de  los  hu- 
racanes que  visitan  y  asolan  los  estados  de  Minnesota, 
lo'wa,  Eansas,  etc.  El  rio  y  los  arroyos  crecieron  de 
tal  manera,  que  los  alrededores  de  Las  Vegas  seme- 
jaban un  mar.  Muchas  cabezas  de  ganado  perecie- 
ron en  las  aguas.  Considerables  han  sido  los  daños 
causados  por  la  tormenta  á  los  campos  y  á  los  crista- 
les de  las  ventanas.  Mucho  también  han  padecido 
varias  casas  de  barro  y  de  madera. 

El  flasado  Eíoes  éaspaa*  <3>a»ááz, — Senos  escri- 
be de  Santa  Fe  que,  el  Domingo  16  de  Julio,  habién- 
dose reunido  los  miembros  de  la  Sociedad  de  la  Sma. 
Trinidad,  se  les  dio  lectura  de  una  carta,  en  la  que  la 
esposa  é  hijos  del  finado  Don  Gaspar  Ortiz  y  Álarid 
les  daban  las  más  rendidas  gracias  por  su  asistencia 
al  funeral  del  que  fué  un  modelo  de  esposos  y  padres 
'  cristianos.  Después  de  leida  la  carta,  el  Sr.  Don  Hi- 
lario L.  Ortiz  se  dirigió  á  la  junta,  haciendo  con  elo- 
cuentes palabras  el  elogio  del  finado,  y  proponiendo 
se  pasasen  resoluciones  análogas  á  la  circunstancia. 
Todos  de  común  acuerdo  adoptaron  la  propuesta,  y 
redactaron  las  resoluciones  el  mismo  Don  Hilario 
L.  Ortiz,  y  los  Sres.  Don  José  Ortiz  y  Baca,  y  Don 
Miguel  Cuningham. 

Ta'íKíicaacioisaes  ale  **I21  AsbcBísbbo''. — Hemos 
sabido  que  el  achacoso  "Anciano"  iba  de  balde  á  mu- 
chas familias  católicas  de  Colorado.  Sin  embargo 
algunos  de  esos  católicos  desagradecidos  han  osado 
escribir  á  Don  Alejandro  en  términos,  que  han  debido 
hacerle  acudir  á  otra  táctica  de  propaganda.  Uno 
dice  que  no  quiere  en  casa  un  papel  que  es  un  con- 
tiüuo  insulto  á  la  sagrada  religión  de  su  familia.  Otro 
le  notifica  que  no^  quiere  se  empuerquen  las  paredes 
de  su  habitación,  dando  cabida  en  ellas  á  tan  sucio 
papelón.  TJn  tercero  le  significa  que  no  es  su  familia 
una  familia  de  Indios  para  tomar  gusto  en  leer  cosas 
tan  bárbaramente  pensadas  y  tan  miserablemente  es- 
critas.    ¡Pobre  Don  Alejandro! 

E3S  liíado.  B*.  »0.  A.  ^alíiií,— Este  simpático 
Padre  de  la  Congregación  de  la  Santa  Cruz,  y  profe- 
sor de  ciencias  en  la  Univercidad  de  Notre  Dame, 
Indiana,  tuvo  á  bien  pasar  el  dia  21  con  nosotros, 
proporcionándonos  así  unas  horas  divertidísimas  y 
edificándonos  sobre  manera.  El  Kndo.  P.  Zahm  se 
dirige  hacia  Chihuahua,  para  visitar  aquella  noble 
ciudad.  Al  regresar  de  allí  se  parará  algunas  sema- 
nas en  Denver,  para  presenciar  la  Exposición  de  ios 
minerales. 

SSisBoaa  de  ISarrios.— La  Sociedad  de  San 
Francisco  trae  el  siguiente  despacho  de  Nueva  Or- 
leans  al  World  de  Nueva  York:  "En  una  entrevista 
que  tuve  con  el  Gen.  Barrios,  Presidente  de  Guate- 
mala, él  dijo  que  bu  misión  al  visitar  ios  Estados 


Unidos  es  ver  á  su  esposa  que  está  ahora  en  Nueva 
York,  y  arreglar  negocios  importantes  de  carácter 
político.  Que  desde  el  año  de  1810  existen  dificulta- 
des entre  Méjico  y  Guatemala,  respecto  de  la  línea 
divisoria  al  Norte  de  esta  última  república.  Esto  es 
lo  que  él  quiere  arreglar.  Que  antes  de  salir  de 
Guatemala  expidió  una  proclama,  explicando  el  obje- 
to de  su  viaje,  y  que  esta  proclama  asegurarla  la  tran- 
quilidad en  su  país." 

ÜES  ntievo  EM®toa% — Escriben  de  Nueva  York 
con  fecha  12;  "En  la  linea  del  ferrocarril  Erie,  una 
locomotora  corrió  hoy  movida  por  gas,  producido  por 
una  composición  química,  ó  sea  agua  ardiente  por 
medio  de  nafta.  La  locomotora  hizo  el  viaje  do  Pa- 
terson  á  Jersey  City,  19  y  tres  cuartos  de  milla,  en 
menos  tiempo  que  ios  trenes  movidos  por  vapor." 

fjía  canesíñesa  ^le  i^gápto.- — Leemos  en  un  pe- 
riódico inglés:  "Ridículo  seria  hablar  del  degüello 
de  Europeos  en  Alejandría  como  un  asunto  no  polí- 
tico. Este  es  un  síntoma,  y  no  el  primero,  del  cam- 
bio experimentado  por  el  mundo  musulmán,  desde 
hace  treinta  años,  y  que  debe  conducir  inevitable- 
mente á  un  nuevo  antogoniamo,  probablemente  á 
nuevas  colisiones  entre  el  Occidente  y  Oriente.  Pe- 
ro téngase  por  seguro  que,  suceda  lo  que  se  quiera, 
el  Sultán  proseguirá  obstinada  y  enérgicamente  en 
su  propósito  de  consolidar  su  poder  en  Egipto,  y  a- 
crecer  su  influencia  en  el  mundo  mahometano." 

SaEsleslros  esi  Isiglsaíerríao — Los  periódicos 
ingleses  publican  la  siguiente  estadística  de  sinies- 
tros corespondientes  á  Inglaterra  durante  el  año  de 
1881,  en  el  que  hubo  60  choques  entre  trenes  de  via- 
jeros, 80  entre  trenes  de  viajeros  y  trenes  de  mercan- 
cías, y  29  entre  estos  últimos  trenes  solamente.  En 
el  mismo  año  descarrilaron  74  trenes  de  viajeros  y  25 
de  mercancías;  equivocaron  la  via  24  trenes  y  15  en- 
traron á  todo  vapor  en  las  estaciones  sufriendo  daños. 
Dichos  accidentes  causaron  la  muerte  á  1,149  perso- 
nas, y  heridas  á  8,676,  contándose  502  muertos  entre 
los  empleados  de  ferrocarril  y  2,278  heridos. 

ÍEl  As'igoSs§§po  ele  Cialcíago. — Leemos  en"el 
Catholic  Standard  de  Eiladelfia,  que  durante  los  últi- 
mos doce  meses,  el  limo.  Fechan,  Arzobispo  de  Chi- 
cago, ha  dado  la  Confirmación  á  30,000  personas, 
siendo  muchas  de  entre  ellas  emigrantes  de  las  dió- 
cesis de  Alemania  privadas  desde  hace  años  de  sus 
legítimos  pastores.  En  los  últimos  seis'  meses,  el 
mismo  Prelado  ha  consagrado  doce  nuevas  Iglesias 
tanto  en  la  ciudad  de  Chicago  como  en  sus  alrededo- 
res. Es  esta  una  significativa  prueba  de  los  progre- 
sos qus  está  haciendo  el  Catolicismo  en  aquella  co- 
marca. No  son  menos  consoladores  los  adelantos  de  la 
Iglesia  Católica  en  la  ciudad  y  estado  de  Nueva  York, 
así  como  lo  dice  sin  ambages  ni  rodeos  el  mismo  Tri- 
hune,  periódico  generalmente  hostil  al  Catolicismo. 

C&4i*a  íeBSspesííid. — Little  Eock,  Arkansas,  Julio 
12. — Un  telegrama  dirigido  de  Texarkana  al  "Ga- 
zette,"  dice  lo  siguiente:  Como  á  las  6  30  P.  M.  se  de- 
sató una  tempestad  de  agua,  viento  y  rayos.  A  un 
edificio  de  ladrillo  de  tres  pisos,  conocido  por  "Glios 
New  Building,"  que  aun  no  estaba  concluido,  le  cayó 
un  rayo  á  las  7  do  la  noche,  derribándolo  sobre  una 
casa  de  madera,  conocida  por  Salón  Paragon,  que 
dejó  en  completa  ruina.  Las  lámparas  del  salón  se 
quebraron,  causando  un  incendio,  que  aunque  llovía  á 
torrentes,  fué  quemando  poco  á  poco,  hasta  comuni- 
carse á  otras  dos  casas  que  también  fueron  destruidas. 
Pues  por  no  haber  bombas,  fué  imposible  detener  el 
progreso  del  incendio.  Se  cree  que  de  20  á  30  perso- 
nas perecieron  en  el  Paragon.  Pérdidas  $  20,000. — 
{La  Sociedad) 
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FIESTAS  MOYIBLES  BE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  da  Febrero. — Pa.?oua  deEesurreooion,  9  de  Abril, — Ascensión, 
1-j  ds  Mavo. — Pentecostés,  28  de  Mayo. — Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Advicato,    3   de  Diciembre. 

CILENDAEÍO  DE  LA  SESA'SÍA. 

JULIO  SO-AGOSTO  5. 

30.  Domingo  IX  después  de  Pentecostés. — Santa  Máxima,  vg.  y  mr. 
Santos  Abdon  y  Sennen,  mrs.  San  ürso,  ob.  y  conf.  San 
Kuñno,  mr. 

31.  Lunes.— Sa-n  Ignacio  de  Loyola,  conf.  y  fundador  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Santa  Gemma,  vg.  y  mr.  San  J  uan  Colum- 
bano,  conf.  y  fund. 

1.  jlúrtes. — San  Pedro  fíd  T'lncwZa.  San  Ensebio,  ob.  y  mr.  San- 
tas Fe,  Esperanza  y  Caridad,  Tgs.  y  mrs.     San  Nemesio,  conf. 

2.  Ulereóles.  S.an  Alfonso  Maria  de  Lir/orio,  ob.  y  dr.     Santa  Teo- 
dota,  mr. 

3.  Jueves. — La  invención  del  cuerpo  del  Protomártir  S.  Esteban. 
Santas  Lydia,  Maraña  y  Cira.  San  Eufronio,  ob.  y  conf.  San 
Ermelo,  mr. 

4.  Vie-rnes. — Santo  Domingo  de  Guzraan,  conf.  y  fund.  Santa 
Perpetua,  mujer  casada. 

5.  Sábado. — San  Emigdio,  ob.  y  mr.  San  Eusignio,  soldado  y 
mr.     San  Osvaldo,  rey  y  mr. 

EL  SANTO  FUNDADOS  BE  LA  COMPAMA  DE  JESÚS. 

El  clia  31  de  Julio  de  1556,  á  las  cinco  de  la  maña- 
na, Ignacio  de  Loyola  exhaló  el  último  suspiro,  pro- 
nuuciando  el  nombre  de  Jesús,  y  á  la  edad  de  sesenta 
y  cinco  años. 

Tres  cosas  habia  deseado  sobre  la  tierra:  ver  coa- 
firmado su  Instituto  por  los  Soberanos  Pontífices; 
oirles  aprobar  su  libro  de  los  Ejercicios  Esjoiritucdes, 
y  saber  que  sus  Constituciones  se  hallaban  promulga- 
das en  todos  los  países  en  que  se  encontraban  sus 
discípulos.  Ignacio  descendía  feliz  á  la  tumba  pues- 
to que  yeia  cumplidos  sus  tres  deseos. 


La  "Sociedad  de  Educación  del  Nuevo  Oeste" 
habla  de  las  "tinieblas  del  siglo  XYI,"  en  que, 
dice,  está  todavía  envuelto  el  Nuevo  Méjico.  Y 
recuerden  ustedes  cjue  el  siglo  XVI  es  el  siglo  de 
la  Reforma.  Sin  las  tinieblas  do  aquel  siglo,  tinie- 
blas de  ignorancia  y  vicio,  ¿creéis  que  hubieran 
ganado  muchos  discípulos  ios  Reformadores?  No, 
señores;  hubieran  sido  lo  que  en  nuestros  dias 
han  sido  y  son  el  obispo  Reinkens,  y  el  Padre 
Hiacinto,  y  el  Reverendo  Chiniquy,  y  el  Conté 
Carapello,  y  otros  miserables  apo'statas  que, 
corno  Enrique  VIII,  descubrieron  un  nuevo 
evangelio  en  los  ojos  de  alguna  Ana  Bolena,  o', 
como  Teodoro  Beza,  hallaron  la  razón  más  cüu- 
vinceníe  del  Calvinismo  en  la  cara  de  una  linda 
muchacha.  En  nuestro  siglo,  después  de  un  po- 
co de  ruido,  y  aun,  si  queréis,  de  mucha  bullan- 
ga, que  arman  por  dondequiera  los  periddicos, 
hambrientos  como  están  de  noticias  escandalo- 
sas y  episodios  de  irreligión  y  obscenidad,  los 
apóstatas  caen  en  la  obscuridad  y  en  el  despre- 
cio. Aun  sostenidos  por  los  gobiernos,  y  ayu- 
dados, con  sus  gendarmes  y  sus  patacones  de 
oro,  á  robar  á  los  Católicos  sus  iglesias  y  sus 


reiitas,  no  logran  nada.  Lo  hem.os  visto  en 
Suiza,  donde  Reinkens  y  fus  viejo- católicos,  des- 
pués de  haber  vivido  la  vida  de  las  sanguijue- 
las, mueren  tirados  en  las  cenizas,  abandonados 
por  el  mismo  gobierno  que  los  instigo'  y  hechos 
.el  blanco  de  la  burla  universal.  Lo  mis.mo  hu- 
biera sucedido  en  el  siglo  XVI,  á  no  ser  por 
las  tinieblas  de  ignorancia  y  corrupción  en  que 
estaba  envuelta  i  la  sazón  gran  parte  del  mun- 
do, sobre  todo  las  cortes  de  los  príncipes  y  seño- 
res, calurosos  abogados  y  patronos  de  los  Re- 
formadores. En  esas  tinieblas,  causadas  por  el 
olvido  de  la  fe  y  santidad  católicas,  en  esas  na- 
cid  el  Protestantismo,  con  ellas  echd  raices  y 
medrd.  En  mal  punto  las  recordó  la  "Sociedad 
de  Educación  del  Nuevo  Oeste." 


El  anticlericalismo  Belga,  no  satisfecho  de  com- 
batir i  los  Católicos 'dentro  de  los  límites  de  la 
Constitución,  parece  que  ahora  quiere  ensanchar 
esos  límites,  abriendo  brecha  en  la  misma  Con- 
stitución,  atacando  con   furor  sin  igual  los  artí- 
culos que  por  más  de  50  años  sirvieron  de. base 
á  todo  el  ediñcio  social  de  aqueh  reino.     Sobre 
este  terreno  de  reformas  constitucionales -verifi- 
co'se   la  última  lucha  electoral.     Para  salir  vic- 
torioso, el  anticlerica¡is7no' hizo  entraren  el  cam- 
po á  todos  sus  agentes,  mostrando  las   perspec- 
tivas más  seductoras  á  los  tontos,  cu.yo  número 
es  siempre  y  dondequiera  infinito.     Si  triunfo, 
dijo,  empezará  la  época  de  oro   para  el  país:  el 
triunfo  no  será  propiamente   mío,  sino   de  los 
pobres  y  oprimidos:  las  riquezas  y  los  cargos 
íionoríficos  lloverán  sobre  ellos:  y  sus  enemigos, 
que  son  los  enemigos  de  la  justicia,  serán  debi- 
damente coartados.     Pero  los  que  no  se  dejan 
engañar  por  las  palabras,  y  ven  las  cosas  en  su 
nuda  realidad,  saben  bien  á  donde  miran  los  re- 
formadores de  la  Constitución.     Según  esos  se- 
ñores, caso  que  les  fuera  permitido  llevar  á  cabo 
sus  planes  sin  obstáculos  ni  derrotas,  la  libertad 
no  consistiría  sino  en  perseguir:  la  igualdad  de 
todos  los  ciudadanos  ante  la  ley  seria  una  irri- 
sión, siendo  todos  los  favores  para  los  unos,  y 
todas  las  vejaciones  para  los  otros:  en  cuanto  á 
la  fraternidad,  de  que  hacen  alarde,  no  habria 
más  que   proscripción  y  destierro  para  los  que 
no  piensan  como  ellos.     ¿Y  qué  seria  de  la  Re- 
.  ligion?     La  moral  de  Cristo  seria   reemplazada 
por  la  moral  independiente:  ios  dogmas,  traía- 
dos  de  preocupaciones  ciegas,  serian  arrancados 
del  corazón  de  las  jóvenes  generaciones,  apósta- 
tas de  su  fe  y  de  su  bautismo:  las  Ordenes  reli- 
giosas serian  despojadas  ó  echadas  del  suelo  na- 
tivo:- los  bienes  eclesiásticos  se  emplearían  en 
mejorar  los  sueldos  de  maestros  ateos  y  oficiales 
impíos,  con  otras  mil  fechorías  de  esta  clase 
ideadas  en  las  juntas  de  las  Logias.     Esta  cor- 
riente, que  impulsa  actualmente  á  los  libre-pc:> 
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saclores  de  Bélgica,  ba  despertado  vivos  alarmas 
hasta  en  la  Corte.  El  Rey  Leopoldo  no  ha  creído 
poder  permanecer  impasible  ante  los  asaltos  que 
se  i.ateutaa  librar  contra  la  Constiíocion,  y  así 
escribiendo  á  M.  Frere-Orban,  da  á  entender  al 
anti'^ao  jefe  del  gabinete  liberal,  ó  sea  anticató- 
lico, cuánto  le  pesan  esas  ideas  contrarias  á  las 
tradiciones  del  pasado.  Esperamos,  pues,  que, 
si  no  en  tocio,  á  lo  menos  en  parte,  hayan  de 
quedar  frustrados  los  designios  de  las  sectas;  y 
nuestras  esperanzas  se  fundan  sobre  todo  en  la 
firmeza,  que  por  largos  años  desplegaron  los  Ca- 
tólicos de  aquel  país,  rechazando  con  denuedo 
admirable  los  golpes  de  sus  adversarios,  desba- 
ratando sus  planes  y  triunfando  al  fin  cuando  ya 
todo  parecía  perdido. 


En  contraposición  á  la  casta  chinesca  de  los 
Americanos,  formada  por  unos  cuantos  fanáti- 
cos de  corazón  de  gallina,'  y  que  describimos  en 
otras  columnas,  pondremos  un  retrato  de  los 
verdaderos  Americanos,  cual  le  pintó  el  limo. 
Sr.  Spalding,  Obispo  Católico  de  Peorm,  en  su 
discurso  ácl  Decoration  Day.     Dice  así: 

"Nosotros  los  Americanos  marchamos  por  la 
senda  derecha  del  progreso  humano,  y  podemos 
afirmar  sin  exageraciones  retóricas  que  en  mu- 
chos puntos  y  cuestiones  importantes  vamos  de- 
lante de  las  demás  naciones,  y  nos  elevamos  gi- 
gantescamente 'en  las  primeras  filas  del  ejército 
humano  para  aventar  el  camino  de  lo  Futuro, 
desparramando  al  viento  toda  cascara  de  viejas 
costumbres  y  limpiando  toda  traza  de  lodo.'  En 
ninguna  otra  tierra  son  tan  libres  los  hombres; 
en  ninguna  otra  es  tan  universal  la  instrucción; 
en  ninguna  otra  hay  tanta  simpatía  por  los  po- 
bres y'^los  oprimidos;  en  ninguna  otra  están  tan 
ampliamente   repartidas  las  comodidades  de  la 
vida  entre  las  muchedumbres;  en  ninguna  otra 
tienen  todos  los  hombres  tantas  oportunidades 
de  levantarse  á  un  orden  de  vida  más  pura  y  de 
ideas  más   elevadas.     ¿Qué  fuerza  es  esta  que 
trae  á  nuestras  orillas  á  los  desheredados  de  te- 
das las  naciones?     Algo  grandioso  debe  de  ha- 
ber en  esta  tierra  nuestra,  pues  es  capaz  de  so- 
brepujar el  amor  de  la   patria  y  dejos  amigos, 
y  de  atirar  hacia  su  seno,  año  tras  ano,  á  millo- 
nes de  seres  humanos.     Y  cuando  esas  hincha- 
das olas  de  emigrantes  arriban  á  nuestras  playas 
y  extienden  la  vista  en  su  derredor,  todos  con- 
vienen en  que  les  trae  ventaja  el  quedarse  aquí, 
y  las  alegres  noticias  que   envían  á  los  suyos 
traen  á  otros   millones.     A.sí  es  que   nosotros, 
más  que  cualquier  otro   país,   podemos  propor- 
cionar á  las  muchedumbres  lo  que  ellas  ansian,' 
mayor  libertad,  mayores  oportunidades  de  una  vi- 
da más  elevada  y  riiás  culta;  y,  por  consiguiente, 
nosotros  varaos  siendo  con  una  rapidez  asombro- 
isa  la  parte  raás  poblada  y  más  rica  del  mundo." 


No  pueden  menos  de  llamar  la  atención  las  es= 
tadísticas,  que  el  Times  de  Nueva  York  publicó 
sobre  las  diversas  creencias  religiosas  de  aque- 
lla ciudad.     Ellas  revelan  una  decadencia  asom- 
brosa eu  las  confesiones  protestantes:  mayor  aún 
que  la  que  hasta  el    presente  habíase  sospecha- 
do: si  bien  en  estos  últimos  diez  años  fué  fácil 
descubrir  los  progresos  gigantescos  que  iba  ha- 
ciendo el  escepticismo   tanto  allí,  como  en  otros 
puntos  de  la  Union.     De  1,300,000   habitantes, 
á  fe  del  citado  periódico,  menos  de  100,000  per- 
tenecen actualmente  á  las  iglesias  protestantes; 
mientras  que  en  1845,  cuando  la  entera   pobla- 
ción era  solo  de  400,000  almas,  el   total  de   los 
Protestantes  representaba  el   notable  guarismo 
de  61,459.     En  cuanto  á  los  Católicos,  el  mismo 
diario  hace  subir  su  número  á  500,000.     Esta 
cifra    parece    exagerada   al    Staats- Zeitung ;    no 
obstante,  el  Sun,  después  de  haber  referido  con 
una  cierta  aprobación  la  nota  de   la  gaceta  ale- 
mana, él  mismo  pone  fuera    de  duda  la  prepon- 
derancia de  la  Iglesia  Católica  sobre  las  demás 
sectas  de  la  ciudad  "imperial."   Se  dirá  que  es- 
te aumento  de  la    población  católica  es  debido 
á  la  creciente  inmigración  extranjera,   que  se 
compone  en  gran  parte  de  Católicos,  sobre  todo 
de    Irlandeses.     Sea;  sin   embargo  siempre  es 
verdad  que  la  población  protestante  disminuye; 
y  disminuye,  no  porque  los  neoyorkinos  protes- 
tantes emigran   á  otros  países,  mas   porque  se 
vuelven  incrédulos. 


— •*^&— 4-^^  >— ^^ta 


Berlín,  dice  el   Christian  Advócate  de  Nueva 
York,  es  "el  gran  representante  del  eclesíastí- 
císmo  Protestante  alemán."     Es  como  si  dijera 
que  todo  lo  que  hay  de  más  fuerte,  más  santo  y 
más  bello  en  la  iglesia  protestante  alemana  está 
expresado,  como  en  su  imagen  y  símbolo,  en. la 
ciudad  de  Berlín,  capital  del  imperio  germánico. 
"Sin  embargo,"  añade  aquel  periódico,  "de  to- 
dos los  cuadros  del  espíritu  religioso  que  distin- 
gue las  ciudades   protestantes,  Berlin   presenta 
el  más  lóbrego  y  el   más  incomponible."     Aten 
ustedes  esos  cabos:  Berlín  representa  loque  hay 
de  más  grande  y  raás  santo  en  la  iglesia  protes- 
tante alemana;  Berlín  es  el  retrato  más  negro  del 
espíritu  religioso  de  las  ciudades  protestantes! 
Sí  entendemos  esa  jerigonza,  el  "Abogado"  quie- 
re decir  que  allí  donde  el  Protestantismo  debía 
ostentar  más  vida  j  más  lozanía,  allí  mismo  es- 
tá con   mil  achaques  de   muerte,  agonizando  y 
casi  ya  en  el   sepulcro.     Ya  lo  sabíamos: — "Él 
Protestantismo  se  fué."     En  Berlín,  ciudad  de 
1,140,000.  almas,  no  hay  más  que  30,000  perso- 
nas bien  contadas  que  van  á  la  iglesia  los  Do- 
m.íngos.     De  esos  30,000  quiten  á  los  Católicos 
(que  también  los  hay  en  Berlin),  quiten  á  los 
curiosos  y  á  los  que  entran  en  la  iglesia  por  ca- 
sualidad, y  verán  ustedeí^  lo  que  les  queda  de 
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Protestantes  que  van  á  adorar  á  Dios  los  dias 
del  Señor.  En  relación  del  número  de  los  que 
van  al  templo,  está  el  número  de  los  que  hacen 
bautizar  á  sus  hijos,  de  los  que  se  casan  delante 
de  la  iglesia,  y  de  los  que  quieren  entierro 
religioso.  Y,  sin  embargo,  los  apóstoles  del 
Nuevo  Oeste  hablan  de  los  "paganos"  y  "Cris- 
tianos paganizados"  de  Nuevo  Méjico!  ¡Qué 
bien  les  dice  el  Juez  Morrison  que  vayan  á  con- 
vertir á  los  paganos  de  la  Reforma!  ¡Qué  rica 
cosecha  de  almas  podria  recoger  Inés  Perea  en 
Berlin!  ¿Y  Don  Alejandro  de  las  "Dulces  Re- 
puestas"? Los  dos,  con  sus  eruditas  y  profun- 
das disquisiciones  bíblico-filosdficas,  con  su  fas- 
cinador periódico  de  "la  palabra  y  la  copa," 
podrían  disipar  las  tinieblas  del  paganismo  re- 
sucitado, desde  la  ciudad  que  parece  ser  su  cen- 
tro y  baluarte,  ¿y  estarán  escondiendo  su  luz 
debajo  de  este  celemín  de  Nuevo  Méjico? 


Hace  varias  semanas  hicimos  notar  la  falta 
de  tranquilidad  que  experimentan  desde  algún 
tiempo  los  dominios  británicos.  El  instinto  pú- 
blico se  halla  allí  en  un  período  de  crisis;  y  ese 
estado  de  los  espíritus  se  refleja  en  la  prensa,  en 
el  Parlamento,  en  la  vida  toda  de  la  nación. 
Léase  el  siguiente  párrafo  de  una  carta  de  Lon- 
dres: "Los  ministros  ingleses  no  duermen  posi- 
tivamente en  lechos  de  rosas.  Sus  medidas  po- 
líticas aplicables  á  Irlanda  no  hacen  progresos 
serios.  Su  ley  para  la  represión  del  crimen  tie- 
ne treinta  artículos,  y  mientras  se  discuten,  de 
la  una  parte  se  asesina  á  propietarios  y  renteros,  y 
de  la  otra  se  expulsa  sin  tregua  ni  piedad."  En 
tanto  el  movimiento  popular  se  acentúa  de  dia 
en  dia  contra  la  política  del  ministerio;  y  el  tiem- 
po trascurrido  desde  el  crimen  de  Dublin  no  ha 
hecho  sino  unir  siempre  más  al  pueblo  en  una  in- 
teligencia común  para  desvirtuar  de  todo  su  in- 
flujo los  manejos  gubernativos.  Las  hostilida- 
des, apaciguadas  por  un  poco  de  tiempo,  han 
vuelto  á  comenzar;  y  gran  parte  de  la  nación 
murmura  de  nuevo  contra  la  insuficiencia  del  go- 
bierno para  dirigir  convenientemente  los  asun- 
tos irlandeses.  Y  nada  por  cierto  más  grave 
que  esta  manifestación  del  sentimiento  público; 
porque  en  Inglaterra  no  es  posible  una  adminis- 
tración oficial  sin  el  apoyo  de  la  opinión  corrien- 
te, del  asentimiento  general  de  los  ciudadanos, 
en  suma  sin  el  apoyo  que  se  llama  nacional. 
Pues  bien,  ese  apoyo,  esa  fuerza  vital,  los  ha 
perdido,  según  todas  las  muestras,  el  ministerio 
responsable  de  la  Reina  Victoria. 


La  industria  francesa  sufre  hoy,  más  que  por 
lo  pasado,  las  tristes  consecuencias  de  numero- 
sas huelgas.  Los  huelguistas  luchan  con  la  ma- 
yor obstiaaoioa  coutm  sqs  dueños;  siendo  lo 


importante  de  esta  situación,  que  los  amotina- 
dos proceden  no  por  estímulos  ó  impresiones 
del  momento,  sino  por  el  impulso  de  una  acción 
común  sistematizada  que  se  titula  la  Interna- 
cional. Los  hechos  con  tal  motivo  ocurridos 
nos  parecen,  por  tanto,  cada  vez  más  dignos  de 
seria  atención,  porque  no  es  posible  dejar  de  ver 
en  ellos  una  señal  de  la  terrible  revolución  so- 
cial, que  no  podrá  menos  de  llevar  la  República 
á  un  fin  desastroso.  Una  refriega  ocurrida  no 
ha  mucho  en  París,  y  narrada  por  el  Moniteur 
Officiel,  dará  idea  de  la  naturaleza  de  esos  acon- 
tecimientos. En  la  calle  G-eoffroy  se  hallan  vas- 
tos talleres  de  carpintería  en  que  ocúpase  gran 
número  de  obreros.  Dos  de  estos  se  presenta- 
ron á  su  patrón  y  le  dijeron:  "Somos  delega- 
dos de  la  comisión  ejecutiva  de  obreros  carpin- 
teros huelguistas,  y  venimos  á  intimaros  que  fir- 
méis el  compromiso  de  ceder  á  nuestras  justas 
reclamaciones."  El  propietario  que  habia  reci 
bido  á  los  emisarios  en  su  escritorio,  les  contesta 
"que  nada  tiene  que  firmar,"  y  les  ruega  que  se 
retiren.  Hácenlo  así;  pero  regresan  como  á  las 
dos  horas,  y  renuevan  su  intimación  en  términos 
que,  perdiendo  el  dueño  la  paciencia  coge  por 
los  hombros  á  los  comisionados  y  los  echa  afuera. 
Furiosos  estos,  y  una  vez  en  la  calle,  llaman  á 
los  cuarenta  compañeros  que  les  hablan  seguido, 
y  fuerzan  la  entrada  de  los  talleres.  El  dueño 
no  tiene  más  remedio  que  acudir  á  la  policía,  la 
cual  cumpliendo  prontamente  con  su  deber  acu- 
did para  defenderle.  Mas  entdnces  adquirid 
nuevo  aspecto  el  conflicto.  Los  huelguistas  gri- 
tan y  amenazan;  los  numerosos  trabajadores, 
también  huelguistas,  que  viven  en  aquel  barrio, 
responden  por  centenares  á  los  clamores,  se 
precipitan  sobre  los  agentes  de  la  policía,  y  aco- 
meten con  un  nuevo  y  más  terrible  asalto  los 
talleres,  á  las  voces  de  ¡Viva  la  Communt!  ¡Vi- 
va la  Internacional!  ¡Viva  la  huelga!  Los  poli- 
cías son  empujados  y  golpeados,  traqueteados  y 
echados  i  tierra;  hasta  que  viniendo  otros  á  su 
socorro,  consiguieron  al  fin  apoderarse  de  algu- 
nos de  los  agresores  y  restablecer  de  algún 
modo  el  drden,  oyéndose  todavía  por  largas  ho- 
ras los  gritos  de  ¡Viva  la  Internacional!  ¡Viva  la 
Commune!  ¡Muera  la  policía! 


La  verdadera  amiga  del  obrero  no  es  la  Internacio- 
nal, sino  la  Iglesia.  Para  que  se  conserTe  siempre 
TÍTa  esta  idea,  que  más  de  una  vez  hemos  defendido, 
reproducimos  el 

Discurso  de  Su  Santidacl  á  los  Obreros 

Católicos  Italianos  del  Piamoiite 

y  de  la  Liguria. 

Varias  veces  durante  Nuestro  Pontificado,  y  este  mismo 
año,  hemos  visto  reunidos  á  Nuestro  alrededor  obreros  ca- 
tólicos, y  siempre  hemos  tenido  para  ellos  palabras  de  ala- 
banza y  aliento,    Esas  palaliras  os  las  dirigimos  hoy,-  que- 
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rido3  hijas,  quede  la  Liguria  y  del  Piamoute  habéis  venido 
en  gran  niimero  á  Éoma  para  vigorizar  vuestra  fe,  para  con- 
firmar vuestra  devoción  á  la  Iglesia  y  vuestra  sumisión  á 
su  Jefe  visible  el  Vicario  de  Jesucristo. 

Recientemente  hemos  recomendado  con  el  mayor  enca- 
recimiento la  unión  de  todas  las  sociedades  católicas,  á  ñn 
de  alejar  del  pueblo  italiano  los  peligros  que  amenazan  su 
fe.  Coníideramos  como  muy  laudable  que  los  artistas  y 
trabajadores  italianos  se  unan  en  asociaciones  fraternales  á 
la  sombra  y  bajo  la  bienhechora  influencia  de  la  Religión 
católica.  Estas  asociaciones  siempre  han  sido  favorecidas 
y  bendecidas  por  la  Iglesia,  que  constantemente  ha  profe- 
sado á  las  e toses  trabajadoras  predilección  especial  y  celo 
verdaderamente  maternal.  Ha  procurado  primeramente 
su  eterna  salvación:  pero  también  se  ha  preocupado  de  su 
bienestar  temporal. 

Asi  como  la  Iglesia  católica,  al  propagar  y  promover  en 
todas  partes  con  el  sentimiento  religioso  la  verdadera  civi- 
lización, ha  favorecido  constantemente  el  progreso  de  las 
letras  y  de  las  ciencias,  así  también  ha  procurado  cordial- 
mente  el  desarrollo  de  las  artes  y  los  oñcios.  La  Iglesia 
santifica  y  ennoblece  el  trabajo  y  alivia  su  peso,  queriendo 
que  todo  exceso  de  rigor  se  temple  según  las  reglas  de  la 
caridad;  ha  inspirado  y  tomado  bajo  su  tutela  las  institu- 
ciones que  tienen  por  objeto  auxiliar  al  pobre  y  al  trabaja- 
dor en  las  diversas  necesidades  de  la  vida. 

Las  ciudades  italianas  que  con  preferencia  á  las  demás 
han  gozado  de  la  saludable  influencia  de  la  Iglesia,  son  las 
qu3  se  han  visto  dotadas  de  mayor  numero  de  institutos 
benéficos,  como  hospitales  para  curar  enfermos,  hospicios 
para  recoger  á  los  pobres,  escuelas  para  instruir  á  la  juven- 
tud; en  una  palabra,  asilos  para  todos  los  desgraciados  que 
no  pueden  trabajar  ó  se  ven  reducidos  á  la  miseria.  Y  si 
bien  á  consecuencia  de  las  vicisitudes  del  tiempo  y  de  lo 
que  se  han  debilitado  los  sentimientos  religiosos,  gran  par- 
te de  los  antiguos  socorros  han  llegado  á  faltar,  se  ha  pro- 
curado, empleando  otros  medios,  atender  á  las  necesidades 
espirituales  y  temporales  de  los  artistas  y  trabajadores. 
Vuestras  mismas  asociaciones  dan  de  ello  prueba  y  testi- 
monio, pues  tienden  á  estrechar  entre  los  miembros  que  las 
forman  los  lazos  de  la  rnás  suave  caridad  con  objeto  de  me- 
jorar su  ,5uerte,  de  instruirles,  de  aliviarles  en  sus  necesida- 
des y  de  promover  entre  ellos  la  vida  cristiana. 

No  sucede  lo  propio  entre  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Por 
la  adulación  y  las  más  amplias  promesas  se  esfuerzan  en 
llamar  y  en  atraerse  los  trabajadores;  pero  bajo  tan  bellas 
apariencias  solo  abrigan  el  criminal  designio  de  servirse  de 
los  trabajadores  como  de  un  instrumento  para  llevar  á  cabo 
sus  siniestros  proyectos.  Enemigos  del  verdadero  bien  de 
los  pueblos  y  únicamente  preocupados  por  el  deseo  de  con- 
culcar el  orden  providencial  de  la  sociedad  humana,  necesi- 
tan tener  á  su  devoción  hombres  atrevidos  á  quienes  saben 
inspirar  las  rebeliones  contra  toda  autoridad,  el  desprecio 
hacia  la  Religión,  el  odio  á,  los  ricos,  el  deseo  inmoderado 
de  goces;  así  es  que  tales  hombres,  desde  el  momento  que 
entran  esas  vías,  se  convierten  en  uña  plaga  de  que  el  Se- 
ñor acaso  se  servirá  para  castigar  á  la  sociedad  extraviada, 
pero  siendo  ellos  mismos  víctimas  de  su  maldad  y  cayendo 
bajo  los  golpes  de  la  justicia  divina  y  humana. 

En  cuanto  á  vosotros,  queridois  hijos,  manifestáis  por 
vuestros  hechos  que  habéis  comprendido  estas  cosas,  y  por 
esto  habéis  querido  recurrir  al  amparo  de  la  Religión  y  do 

la  Iglesia.  ^    .   ,      ,     ■,, 

Amad  á  esta  Iglesia,  queridos  hijos;  dnugios  a  ella  como 

á  vuestra  más  constante  bienhechora,  aprovechad  con  do- 
cilidad sus  enseñanzas;  seguid  fielmente  sus  precepto»,  y 
animadíjs  de  espíritu  de  unión  y  concordia,  haced  de  modo 
que  vucí  tras  afecciones  se  multipliquen  y  dilaten  de  dia  en 
dia,  llenas  de  vigor  para  extender  en  torno  dy  ellas  la  acción 
(.ristiana. 

Con  estos  sentimitutoB  acogemos  de  buen  grado  los  dones 
que  UQS  Uabeis  ofrecido,  y  más  aún,  el  homenaje  do  vuestra 


fidelidad,  sumisión  y  espíritu  de  sacrificio.  Y  como  prueba 
de  los  favores  celestiales  y  testimonio  de  nuestra  particular 
benevolencia.  Nos  bendecimos  vuestros  estandartes,  á  la 
vez  que  á  todos  los  que  estáis  aquí  presentes,  á  vuestras  fa- 
milias y  á  las  demás  sociedades  obreras  de  la  Liguria  y  Pia- 
monte  Nos  concedemos  también  desde  el  fondo  de  nuestro 
corazón  la  bendición  apostólica, — Benedictio,  etc. 


NiieYO  Méjico.— Ataque  y  Defensa. 


Los  Chinos  pasan  por  la  nacioa  niás  orgullosa 
del  moodo.  Se  creen  los  más  ilustrados  de  los 
hombres.  Delante  de  ellos,  todos  son  unos  bár- 
baros. Porque  nosotros  nos  reimos  de  sus  za- 
lamelés y  postraciones  en  las  visitas,  de  sus  con- 
torsiones de  ojos  y  meneos  de  brazos  y  de  ma- 
nos en  los  saludos,  de  su  cogote  pelado  y  de 
su  larga  eoUi  de  cabello,  de  sus  anchurosas  bra- 
gas y  de  los  pies  estropeados  de  sus  mujeres, 
por  eso  no  entendemos  nada  de  la  verdadera 
civilización,  del  trato  gentil,  de  los  modales  fi- 
nos; por  eso  somos  unos  salvajes  en  la  opinión 
de  los  ''hijos  del  sol." 

Los  Americanos  tienen  también  á  sus  Chinos. 
No  hablamos  de  esos  "hijos  del  celeste  impe- 
rio," que  emigran  por  miles  á  las  costas  de  Amé- 
rica; no,  señores:  hablamos  de  una  casta  de  hom- 
bres cuyo  tipo  é  ideal  de  toda  civilización  son 
ellos  mismos.  Cuantos  no  se  asemejan  á  ellos 
en  los  usos  y  modales,  en  el  corte  de  las  barbas 
y  en  los  cuellos  de  la  camisa,  en  el  andar  pati- 
tieso y  en  el  lenguaje,  no  son  sino  hombres  in- 
cultos, ó,  cuando  más,  medio-civilizados,  y  siem- 
pre entes  de  una  esfera  inferior,  dignos  de  com- 
pasión 6  menosprecio. 

A  esa  casta  de  Chinos  Americanos  pertenece 
la  "Sociedad  de  Educación  del  Nuevo  Oeste" 
(New  West  JEducation  Society ).  Llabiendo  for- 
mado en  su  propia  mente  un  tipo  del  hoQibre 
bien  educado,  inteligente,  moral  y  religioso,  son 
para  ella  ineducados,  estúpidos,  inmorales  é  ir- 
religiosos, 6  paganos,  todos  los  individuos  y  paí- 
ses que  tienen  la  desgracia  de  apartarse  de  aquel 
tipo.     Esta   desgracia  le  cupo  al  Nuevo  Méjico. 

En  Nuevo  Méjico,  según  los  nobles  Comisio- 
nados de  Aquella  nobilísima  Sociedad,  "no  se 
pide  que  los  maestros  de  escuelas  den  ningunas 
pruebas  de  poseer  las  calificaciones  necesarias, 
ya  intelectuales,  j^a  morales;  no  se  exige  que  la 
enseilauza  se  dé  ea  inglés,  dándose  ahora  am- 
pliamente en  la  lengua  española.  Las  ideas 
hispano-papales,  combinadas  con  el  antiguo  ais- 
lamiento del  territorio,  han  puesto  trabas  insu- 
perables á  las  escuelas  públicas;  han  impedido 
la  formación  de  los  maestros,  y  han  mantenido 
estacionaria  á  la  masa  del  pueblo,  mientras  el 
mundo  adelantaba;  la  han  tenido  envuelta  en 
las  tinieblas  del  siglo  XVI,  mientras  resplande- 
ce por  dondequiera  la  plena  luz  del  siglo  XIX. 
En  Nu.evo  Méjico  hay  muchos  paganos,  y  mu- 
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ehos  m¿ís  cuja  religión  es  uu  Cristianismo  paga- 
nizado.'" 

Xos  bulle  la  sangre  al  leer  esos  atroces  insul- 
tos, originados  de  un  orgullo  y  de  una  insolen- 
cia, que  solo  son  explicables  por  un  ciego  fana- 
tismo anticato'lico  y  por  una  superlativa  líjereza 
de  ánimo;  porque  cada  dia  nos  vamos  conven- 
ciendo más  de  la  rectitud  de  cierta  observación 
hecha  por  un  ilustre  escritor;  que  América  es  el 
país  donde  se  escribe  y  se  lee  más,  pero  donde 
se  piensa  menos. 

En  efecto  un  mediano  pensador  echará  de  ver 
sin  grandes  esfuerzos  de  fantasía  ni  de  entendi- 
miento que  "las  ideas  papales,"  esto  es  la  Igle- 
sia Católica,  tienen  tanto  que  ver  con  el  atraso 
de  Nuevo  Méjico  en  letras  y  ciencias,  como  tie- 
nen que  ver  con  la  especial  y  propia  posición 
geográñca  de  este  país.  ¿Fué  acaso  la  Iglesia 
que  por  tres  siglos  aisló  á  Nuevo  Méjico  de  todo 
el  mundo  civilizado,  y  que  le  tuvo  puesto  entre 
estos  grados  de  latitud  y  longitud  y  entre  estas 
sierras  y  llanos?  Pues,  si  no  fué  ella,  y  si,  por 
otra  parte,  no  se  puede  menos  de  reconocer  el 
influjo  inmenso  y  necesario  de  las  comunicacio- 
nes sociales  de  los  pueblos  sobre  el  progreso  de 
un  país  determinado,  es  una  insigue  estolidez  y 
es  una  muestra  de  necio  fanatismo  el  acudir  á 
las  "ideas  hispano-papaies"  para  explicar  el 
atraso  material  de  nuestro  territorio. 

La  España  "papal"  estaba  á  la  cabeza  de  la 
civilización  humana,  y  descubría  mundos  nue- 
vos, cuando  otras  naciones  marchaban  á  tientas 
por  tinieblas  más  espesas  que  las  del  siglo  XVI. 
Italia  era  "papal"  cuando  arredraba  el  ímpetu 
de  los  bárbaros  del  Norte,  destructores  de  toda 
civilización;  cuando  sus  florecientes  repúblicas 
dominaban  el  Mediterráneo  con  el  comercio  del 
Oriente;  y  cuando  sus  literatos  y  artistas  lleva- 
ban la  luz  de  la  ilustración  á  todas  las  capitales 
de  Europa.  Ni  sabemos  que  las  ideas  masóni- 
cas hayan  hecho  por  la  grandeza  y  prosperidad 
de  Francia  más  de  lo  que  hicieron  las  "ideas  pa- 
pales" de  sus  Obispos,  que  formaron  de  aquel 
país  "el  reino  más  bello  de  la  Cristiandad,"  como 
dijo  el  Protestante  Gruizot. 

Juzgar  del  influjo  de  la  Iglesia  sobre  la  civi- 
lización material  de  los  pueblos  por  lo  que  hi- 
zo en  Nuevo  Méjico,  es  lo  mismo  que  juzgar  de  la 
habilidad  de  un  General  para  tomar  una  plaza 
enemiga,  por  lo  que  hace  mientras  está  acampa- 
do en  un  desierto.  Para  promover  el  adelanto 
material,  la  Iglesia  debe  contar  con  los  medios 
humanos.  Si  estos  le  faltan  y  es  imposible  al- 
canzarlos, la  Iglesia  debe  limitarse  á  promover 
el  fin  suyo  propio, — la  salvación  de  las  almas 
por  medio  de  la  fe  y  de  las  virtudes  cristianas. 
Por  esto  la  instituyó  Jesucristo;  y  esto  hizo 
Ella  admirablemente  en  Nuevo  Méjico.  En 
cuanto  á  lo  demás,  debía  necesariamente  experi- 
nieutar  las  condiciones  naturales  y  sociales  del 


país.  Pedid  lo  que  llamamos  Progreso  á  la 
Iglesia  de  las  Catacumbas,  y  seréis  tan  justos  y 
razonables  como  cuando  se  lo  pedís  á  la  Iglesia 
de  Nuevo  Méjico  en  los  siglos  del  aislamiento 
territorial. 

Por  buena  suerte  no  todos  los  Americanos 
pertenecen  á  la  casta  chinesca  de  la  "Sociedad 
de  Educación  del  Nuevo  Oeste."  Muchos  hay 
que  saben  pensar,  y  se  nos  llena  de  alegría  el 
corazón  viendo  que  tienen  asimismo  el  valor  de 
decir  paladinamente  lo  que  piensan.  A  cada 
asalto  de  un  individuo  de  casta  chinesca  responde 
denodadamente  algún  pensador  y  verdadero  A- 
m.ericano,  cuyas  ideas  pasan  del  estrecho  círculo 
de  su  propia  personalidad  y  vecindario,  y  abar- 
can el  mundo  entero.  Hemos  tenido  varias  oca- 
siones de  admirar  las  defensas  del  pueblo  Neo- 
Mejicano  hechas  por  el  Hon.  Juez  Prince,  por 
el  Juez  Dunne,  y  por  algunos  periódicos  territo- 
riales. Ahora  entra  en  la  lid  otro  esforzado  cam- 
peón, y  es  el  Hon.  A.  L.  Morrison,  Mariscal  de 
los  Estados  Unidos  en  Nuevo  Méjico. 

Poco  tiempo  ha  vivido  en  nuestro  Territorio 
el  Hon.  Sr.  Morrison,  y  ya  hemos  visto  tres 
producciones  de  su  pluma  á  favor  de  nuestras  po- 
blaciones y  su  raza:  el  discurso  del  30  de  Mayo, 
una  carta  al  CatJiolic  Review  de  Brooklyn  y  últi- 
mamente una  réplica  á  los  Señores  Comisiona- 
dos de  la  "Sociedad  de  Educación  del  Nuevo 
Oeste."  Todas  despliegan  una  vasta  erudición 
de  la  historia  de  la  noble  familia  española,  de 
su  literatura,  de  sus  grandiosas  empresas,  y  un 
perfecto  conocimiento  de  las  condiciones  pasa- 
das y  presentes  del  Territorio;  todas  respiran 
el  mismo  afecto  por  sus  habitantes,  basado  so- 
bre la  noticia  íntima  de  su  carácter  y  virtudes 
hereditarias;  todas  el  mismo  justo  desden  contra 
las  antipatías  de  raza  y  las  prevenciones  reli- 
giosa's,  que  forman  la  causa  de  todas  las  calum- 
nias, insultos  y  ataques  de  que  parece  debe  ser 
víctima  perpetua  el  Nuevo  Méjico. 

No  nos  es  posible  ocuparnos  como  desearía- 
mos en  comentar  todas  las  producciones  del 
Hon.  Mariscal.  Ya  reprodujimos  en  español  su 
discurso  del  Decoration  Day ,- Q.onÍQ\iíémonoQ  íxhG- 
ra  con  alguna  palabra  sobre  su  más  reciente  tra- 
bajo. 

Los  Comisionados  de  la  Educación  del  Nuevo 
Oeste  recibieron  su  merecido.  Según  esos  ca- 
balleros, es  muy  probable  que  Nuevo  Méjico  no 
tenga  sino  escuelas  de  ignorancia  y  de  infamia; 
porque  aquí  "no  se  pide  que  los  maestros  de  es- 
cuelas den  ningunas  pruebas  de  poseer  las  cali- 
ficaciones necesarias,  ya  intelectuales,  va  mora- 
les." 

Para  reproducir  la  contestación  del  Sr.  Mor- 
rison, seria  preciso  hacer  nuestro  propio  pane- 
gírico, aunque  no  seríamos  solos,  andando  jun- 
tos con  los  esclarecidos  tiermanos  de  las  Escue- 
las Cristianas  y  con  las  infatigables  Hermanas 
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de  Loreto  y  de  la  Caridad.  Baste  decir  que  de 
esa  demasiado  grosera  mentira  de  los  Comisio- 
nados lio  queda  ni  un  vestigio  bajo  la  mano  de 
nuestro  Mariscal. 

No  sabemos  si  nos  equivocamos:  parece  que 
la  "Sociedad  de  Educación  del  Nuevo  Oeste" 
habla  á  trochemoche  por  haber  sufrido  un  amar- 
go desengaño.  Sabido  es  que  ella  ha  contribui- 
do cuantiosas  sumas  para  establecer  unas  cuan- 
tas escuelas  en  Nuevo  Méjico.  Tarde  vino,  es 
verdad;  esperó  la  llegada  del  Ferrocarril;  mien- 
tras las  "ideas  papales"  hablan  hecho  nacer  mu- 
cho antes  escuelas  florecientes  en  casi  todos  los 
puntos  más  importantes  del  Territorio,  cuando 
unas  mil  millas  de  desierto  le  separaban  todavía 
de  los  centros  de  la  civilización  j  del  comercio. 
Pero,  una  vez  plantados  sus  pabellones  aquí,  los 
misioneros  del  Nuevo  Oeste  esperaban  quiza's 
que  ios  Mejicanos  correrían  en  tropel  y  de  to- 
das partes  hacia  esos  faros  de  luz  resplandecien- 
te, donde  juntamente  con  el  A  B  C  habian  de 
aprender  el  CristAanismo  'puro  y  dejar  de  ser 
"paganos"  u  Cristianos  "paganizados."  Los  Me- 
jicanos hubieran  sido  entonces  el  pueblo  más 
"inteligente,"  más  "moral,"  y  más  "religioso" 
del  universo.  Podéis  estar  seguros  de  esto. 
Mas  como  aquellos  benditos  prefieren  seguir  en- 
viando sus  hijos  á  las  escuelas  de  "ideas  papa- 
les," no  pueden  ser  sino  unos  estúpidos,  inmo- 
rales, paganos  y,  aun  peor,  Cristianos  paganiza- 
dos. 

La  otra  acusación  de  que  la  enzeñanza  se  da 
"ampliamente  en  la  lengua  española"  es  refuta- 
da por  el  Hon.  Morrison  con  un  simple: — Ni¿- 
golo.  En  todas  las  escuelas  se  enseña  el  inglés; 
y  cuando  se  escogen  los  maestros  de  las  escue- 
las públicas  se  mira  á  que  posean  bien  el  inglés 
y  el  castellano.  Por  supuesto  los  educadores 
del  Nuevo  Oeste  quisieran  que  los  maestros  fue- 
sen de  casta  chinesca,  no  sabiendo  más  que  su 
propio  idioma  inglés.  ¿Sabéis  cdmo  aprenderian 
entonces  el  inglés  los  muchachos  Mejicanos?  Ni 
más  ni  menos  que  como  los  papagayos.  Los  ilus- 
tres Comisionados  debieran  reflexionar  que  en- 
señar el  inglés  y  "dar  la  enseñanza  en  inglés" 
son  dos  cosas  muy  distintas.  La  primera  es  po- 
sible y  se  hace  dondequiera:  la  segunda  es  im- 
posible en  las  escuelas  elementares.  Dar  toda 
la  enseñanza  absoluta  y  exclusivamente  en  in- 
glés á  unos  muchachos  que  todavía  no  entienden 
nada  de  esta  lengua,  es  un  absurdo. 

h¡l  Sr.  Morrison  .añade  que,  aun  suponiendo 
fuera  verdad  que  los  Mejicanos  quisieran  guar- 
dar su  lengua  materna,  nadie  podria  justamente 
vituperarlos  por  esto.  Y  es  cierto.  Pretender 
que  un  pueblo  pierda  en  pocos  años  su  lengua  y 
adquiera  otra,  es  empresa  digna  del  Czar  de 
Rusia  en  sus  dominios  de  Polonia.  Esos  peque- 
ños Czares  de  la  casta  chinesca  podrán  tolerar 
en  los  Estados  üqidos  el  usq  del  alemán,  del 


polaco,  del  francés;  pero  el  uso  del  español  en 
Nuevo  Méjico  va  á  ser  un  crimen  dentro  de 
pocos  años.  Un  Mejicano  no  podrá  ser  Alcalde 
si  no  habla  el  inglés;  pero,  sí  podrá  serlo  un 
Americano  que  no  hable  una  palabra  de  español. 
¡Hasta  ddnde  llega  la  fuerza  de  las  antipatías 
nacionales  y  religiosas? 

Y  sobre  este  último  punto,  concluyamos  con 
el  Hon.  Morrison: 

"El  aserto  más  calumnioso  es  que  'en  Nuevo 
Méjico  hay  muchos  paganos,  y  m.uchos  más  cuya 
religión  es  un  Cristianismo  paganizado.'  Esto 
significa,  por  supuesto,  que  la  Iglesia  Católica  es 
paganismo:  la  acusación  no  es  digna  ni  siquiera 
de  ser  despreciada.  Vamos!  en  esta  "pagana" 
ciudad  de  Santa  Fe,  se  observa  la  ley  del  Do- 
mingo mejor  que  en  cualquier  otra  localidad  de 
la  Nueva  Inglaterra.  La  paz,  el  orden,  la  obe- 
diencia á  la  ley,  la  armonía  universal,  la  buena 
disposición  y  hospitalidad  hacia  los  forasteros, 
son  distintivos  propios  de  este  lugar.  La  em- 
briaguez es  casi  desconocida  entre  nosotros  aquí, 
y  los  malhechoros  en  general  nos  dejan  muy  á 
nuestras  anchas.  Cuídense  esos  señores  filán- 
tropos de  los  crímenes,  de  la  miseria,  de  la  des- 
titución y  del  comunismo,  que  cual  ondas  em- 
bravecidas acometen  las  puertas  de  sus  propios 
vecinos,  y  dejen  en  paz  á  estos  paganos  y  Cris- 
tianos paganizados  de  Nuevo  Méjico,  que  ni  bus- 
can ni  desean  sus  auxilios.  Pero  si  no  pueden 
menos  de  descargar  su  pecho  de  ese  exceso  de 
benevolencia,  cuyo  peso  parece  los  abruma,  der- 
rámenla enhorabuena  sobre  seres  que  no  dejarán 
8u  industria  sin  galardón.  Dirijan  su  apostólico 
celo  hacia  los  Youngers,  los  James,  los  Billy-the- 
Kids  y  los  Handy  Andys  del  Oriente;  convier- 
tan á  esos  otros  paganos  y  procuren  que  no 
vengan  á  estorbar  á  nuestros  pacíficos  ciudada- 
nos, ni  dejará  de  ser  grande  su  recompensa." 


.^ 


El  Sr.  Don  Diego  Arcliuleta  á  "El  Anciano" 
de  Trinidad. 


El  Sr.  D.  Diego  Archuleta,  el  conocido  ciu- 
dadano de  Rio  Arriba,  nos  remite  con  fecha  del 
dia  17  de  este  mes  la  copia  de  una  correspon- 
dencia, que  con  la  misma  data  dice  haber  envia- 
do á  los  Redactores  áeEl  Anciano  áe  Trinidad, 
Coló.,  rogándoles  le  den  cabida  en  sus  columnas. 
Es  de  esperar,  pues,  que  en  el  próximo  número 
del  periódico  ese  tendrá  un  lugar  el  escrito  del 
apreciable  caballero,  mal  que  le  pese  su  conte- 
nido á  Mr.  Darley  y  á  sus  colaboradores.  Inte- 
terin,  para  los  que  no  toman  interés  en  la  mi- 
sión reformatoria  áal  presbítero  D.  Alejandro,  ni 
leen  el  papelón  del  buen  ministro  iluminador, 
daremos  aquí  una  idea  del  Comunicado  del  Sr, 
Archuleta,  cuya  voz  al  paso  que  qi  familjar  lle- 
ga siempre*  muy  grata  á  los  hijos  de  Nuevjj  Mé- 
jico. 
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El  estimado  corresponsal,  según  él  mismo  de- 
clara al  fin  de  su  escrito,  no  pretende  levantarse 
en  defensor  y  apologista  de  la  Iglesia  Católica, 
Apostüiica  y  Romana,  ultrajada  cada  mes  con 
superlativa  arrogancia  é  ignorancia  asinina 
por  los  Editores  de  Ul  Anciano;  sino  que  quiere 
coando  menos  protestar  contra  tantos  insultos  y 
tan  garrafales  despropósitos,  expresando  con 
franqueza  y  valor  sus  sentimientos,  que  con  de- 
recho pueden  considerarse  como  los  sentimien- 
tos de  todo  el  pueblo  Mejicano,  á  excepción  de 
unos  cuantos  mentecatos  embaucados. 

Y  en  primer  lugar,  el  Sr.  D.  Diego  advierte 
á  los  Ancianos  de  Trinidad,  que  no  tomen  á  los 
naturales  de  Nuevo  Méjico  por  un  hatajo  de  zo- 
pencos. Los  Neo-Mejicanos,  es  verdad,  no  tu- 
vieron hasta  ahora  tan  fa'ciles  medios  para  in- 
struirse como  otros  pueblos  ma's  aventajados; 
pero  en  vez  poseen  gran  ddsis  de  buen  sentido 
y  una  fuerza  de   lo'gica  que  á  pocos  es  común. 

Por  tanto  se  persuadan  los  periodistas  anglo- 
liispanos  del  Presbiterio  triniteño  que  sus  bebe- 
rías no  lograrán  alucinar  sino  á  los  que  quieren 
ser  alucinados:  y  esto,  por  motivos  que  otras 
veces  indicamos  hablando  de  los  convertidos  al 
Protestantismo  en  estas  sierras  y  en  estos  llanos. 

Esto  supuesto,  el  Sr.  Archuleta  pregunta  á 
esos  señores  predicantes  ¿de  quién,  cdmo  y  cuán- 
do recibieron  ellos  el  mandato  de  evangelizar  el 
mundo?  Jesucristo  fundador  del  Cristianismo 
no  reconoce  á  Martin  Lutero  por  su  apóstol: 
luego,  tampoco  ha  de  reconocer  por  tales  á  los 
que  traen  su  origen  del  ex-fraile  agustin,  quien 
trescientos  años  há  enarbold  la  bandera  de 
la  Reforma,  6  sea  de  la  Revolución  contra  el 
Papa  y  la  Iglesia  de  Roma.  ¿De  dónde  venís? 
¿Quiéu  os  ha  constituido  propagadores  del  Evan- 
gelio? Sois  nuevos,  y  esto  basta  para  rechaza- 
ros. La  Iglesia  de  Jesucristo  ya  existia,  antes 
que  vuestro  caudillo  naciera:  ya  habia  sido  con- 
firmada con  la  sangre  de  sus  mártires,  y  los  mi- 
lagros de  sus  apóstoles;  ya  habia  derribado  los 
templos  del  Paganismo,  y  triunfado  de  la  huma- 
nidad; ya  habia  arrostrado  el  furor  de  sus  ene- 
migos, siempre  combatida  y  siempre  vencedora; 
mostrando  así  en  sus  dias  de  gloria,  como  en  los 
dias  de  sus  acérrimas  persecuciones,  que  de  Ella, 
y  no  de  otras,  fué  predicho,  que  seria  la  Roca 
indestructible  contra  la  cual  se  estrellarla  todo 
el  poder  del  Infierno.  A  los  Apóstoles,  y  no  á 
los  Novadores  del  siglo  diez  y  seis,  fueron  diri- 
gidas aquellas  palabras:  id  por  todo  el  mundo; 
predicad  el  Evangelio  á  todas  las  criaturas;  el 
que  creyere  y  se  bautizare  se  salvará;  pero  el 
quo  no  creyere  será  condenado:  id  é  instruid  á 
todas  las  naciones,  bautizándolas  en  el  Nombre 
del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo;  en- 
señándolas á  observar  todas  las  cosas  que  yo  os 
he  mandado;  y  estad  ciertos  que  yo  mismo  es- 
taré continuamente  con  vosotros  hasta  la  consu' 


macion  de  los  siglos.     A  los  Apóstoles,  y  no  á 
los  Novadores  del  siglo  diez  y  seis,  fué  dicho: 
yo  rogaré  al  Padre,  y  os  dará  otro  Consolador, 
para  que  esté  con  vosotros  eternamente,  á  saber 
el  Espíritu  de  verdad  que  morará  con  vosotros, 
estará   dentro   de  vosotros  y  nunca  os  dejará 
huérfanos:  el  Espíritu  Santo,  que  mi  Padre  en- 
viará en  mi  nombre,  os   lo  enseñará  todo  y  os 
recordará  cuantas  cosas  os  tengo  reveladas:  no 
m.e  elegisteis  vosotros  á  mí,  sino  que  yo  soy  que 
os  he  elegido  á  vosotros,  y  destinado   para  que 
vayáis  por  todo   el   mundo,  y  hagáis   fruto,'  y 
vuestro  fruto  sea  duradero:  vosotros  daréis  tes- 
timonio de  mí,  puesto  que  desde  el  principio  es- 
tais  en   mi  compañía.     Asimismo,  Pedro,  y  no 
Lutero,  ni  Calvino,  ni  Zuinglio,  ni  Enrique  VIII 
ó  Juan  Fox,  oyó  de  la  boca  del  Salvador:  Tú 
eres  Pedro  y   sobre   esta   piedra  edificaré   mi 
Iglesia,  y  las  puertas  del  Infierno  no  prevalece- 
rán contra  ella;  á  tí  daré  las  llaves  del  reino  de 
los  cielos;  lo  que   tú  atares  en   la  tierra,  será 
atado  en  el  cielo,  y  lo  que  tú  desatares  sobre  la 
tierra,  será  también  desatado  en  el  cielo:  apa- 
cienta  mis  corderos,  apacienta  mis  ovejas:  Yo 
he  rogado   por  tí,  á   fin  de  que   tu  fe  .no  venga 
menos;  confirma  á  tus  hermanos.     Esta  autori- 
dad, continúa  el  Sr.  Archuleía,  que   el  divino 
Redentor  confirió  á  Pedro  y  á  sus  hermanos,  los 
Apóstoles,  debia  perpetuarse  hasta  el  fin  del 
mundo  en  la  persona  de  los  que  en  la  sucesión 
de  los  siglos  tomarían  su  lugar;  á  saber,  en  los 
Pontífices  de  Roma,  en  los  Obispos  y  en  los  Sa- 
cerdotes Católicos,  los  cuales  poruña  serie  nun- 
ca interrumpida    reciben   de    Pedro  y  de   los 
Apóstoles  su  Sacerdocio  y  su  poder.    "^Tal  es  la 
fe  del   pueblo  Neo-Mejicano:  fe  viva,  fe  firme 
fe  preciosa,  de  la  que  justamente  nos  gloriamos. 
Nuestros  Ministros  católicos  tendrán  tal  vez  sus 
defectos  y  sus  pecados;  sin  embargo  ni  los  de- 
fectos ni  los  pecados  de  nuestros  Prelados  y  Sa- 
cerdotes harán  jamás  vacilar  nuestra  fe;  ya  que 
entendemos  que   una  cosa  son   las   miserias  del 
hombre,  y  otra  la  dignidad   á  que  Dios   por  su 
misericordia  y  caridad  infinita  es  capaz  de  ele- 
varle. 

Después  de  tan  noble  profesión  de  fe.  el  cor- 
respondiente de  JíJl  Anciano  toca  algunos  otros 
puntos,  que  suelen  formar  el  tema  predilecto  de 
las  diatribas  protestantes. 

Una  de  las  cosas,  dice,  que  hace  á  vosotros. 
Señores  Editores,  más  cosquillas  es  el  celibato 
de  los  Clérigos  y  Religiosos,  porque  os  parece 
increíble  que  un  hombre  pueda  vivir  sin  mujer. 
Así  pensé  yo  también  cuando  era  joven,  y 
confieso  que  esta  fué  la  razón  porque  no  quise 
ser  ordenado,  Pero  con  los  años  la  experiencia 
me  ha  enseñado  que  no  es  imposible  el  voto  de 
castidad  de  la  Iglesia  Católica;  especialmente  si 
se  atiende  á  que  todo  lo  podemos  en  Aquel  que 
nos  conforta.     Ardua  es  esta  virtud,  por  la  cual 
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el  hombre  se  asemeja  á  los  ángeles;  mas  también 
es  poderosa  la  gracia,  con  que  Dios  socorre  la 
fragilidad  de  sus  criaturas. 

Eq  cuanto  á  la  confesión  sacramental,  ¿qué 
absurdo  ha}^  en  que  Dios  se  escoja  á  unos  hom- 
bres para  sus  ministros,  comunicándoles  el  po- 
der de  remitir  los  pecados?  Cuando  el  Sacer- 
dote pronuncia  sobre  el  penitente  aquellas  pala- 
bras: Yo  te  absuelvo  de  tus  pecados  en  Nombre 
del  Padre,  del  Hijo  j  del  Espíritu  Santo;  ¿qué 
otra  cosa  hace,  según  la  doctrina  de  nuestra  Igle- 
sia, sino  ejercer  un  poder  que  solo  Dios  pudo 
comunicarle?  Esto  creemos,  ni  más  ni  menos: 
y  todo  cuanto  nos  achacáis,  es  pura  invención  6 
de  vuestro  magin,  6  de- vuestra  malicia. 

Por  lo  que  toca  á  la  virginidad  de  María  Sma. 
antes  del  parto,  en  el  parto,  y  después  del  parto, 
os  diré  francamente  que  no  veo  co'mo  vuesas 
mercedes  pueden  pensar  diversam.ente. 

Por  último  añadiré  que  coa  la  misma  facilidad, 
con  que  venero  el  dogma  de  la  virginidad  de 
Maria,  antes  del  parto,  en  el  parto,  y  después 
del  parto,  admito  también  el  otro  de  su  Inmacu- 
lada Concepción,  en  virtud  del  cual  los  Católi- 
cos creen,  que  la  Madre  de  Dios  fué  inmune 
del  pecado  original  desde  el  primer  momento  en 
que  fué  concebida  en  el  seno  de  Santa  Ana. 

En  estos  términos  el  Sr.  D.  Diego  Archuleta 
se  dirige  á  los  Editores  de  Ul  Anciano,  para  dar 
un  público  testimonio  de  su  fe,  que  es  la  fe  de 
la  casi  totalidad  del  pueblo  de  Nuevo  Méjico: 
fe  antigua,  fe  verdadera,  fe  gloriosa  y  saludable 
para  los  que  la  profesan  y  tienen  el  valor  de 
conservarla  y  defenderla  hasta  el  fin. 
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Otro  Piropo  para  el  Sr.  J»  Inés  Perca. 


Nosotros  los  abajo  firmados,  residentes  de  Los  Cor- 
rales, N.  M.,  y  miembros  de  la  "Sociedad  -Católica" 
del  mismo  lugar,  protestamos  contra  las  falsedades  de 
un  artículo  del  Sr.  J.  Inés  Perea,  que  apareció  en  el 
papel  protestante  de  Trinidad,  Coló.,  £Jl  Anciano, 
Num.  2.  En  ese  artículo  se  afirma  que  el  Endo.  Pa- 
dre Luis  Gentile,  S.  J.,  durante  la  Misión  que  tuvo 
aquí  lugar  en  el  último  Enero,  habló  contra  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  j  sus  Leyes,  y  mandó 
á  los  habitantes  de  esta  población,  que  apedreasen  al 
Ministro  Protestante  que  aquí  vive  y  á  las  dos  Seño- 
ras que  le  acompañan. 

Nosotros  que  asistimos  á  la  Misión,  y  oimos  los  ser- 
mones que  en  ella  se  predicaron,  declaramos  y  atesti- 
guarnos, que  estas  imputaciones  del  Sr.  J.  Inés  Perea 
contra  el  JX.  P.  L.  Gentile,  S.  J.,  son  una  pura  men- 
tira y  calumnia.  Por  tanto  movidos  solamente  del 
amor  á  la  verdad,  y  celosos  del  honor  de  Nuestra 
Pieligion,  Católica,  Apostólica  y  Promana,  nos  vemos 
obligados  á  protestar  con  toda  la  energía  posible  de 
nuestra  alma,  haciendo  saber  á  todos  que  tales  aser- 
tos no  son  sino  una  cáñla  de  embustes,  publicados 
por  uno  que  ultraja  los  sentimientos  de  sus  conciuda- 
danos católicos. 


Feanoisco  Aemijo  y-  Peeea,  Presidente. 
Antonio  José  González,  Yice -presidente. 
Jesús  Ma.  Sandoval,  Secretario, 
Juan  O.  Chayes,  Kelator.  D.  Chaves,  Oficial  de  la  Sd. 
Feenando  Aemijo,        "    José  Tenorio, 
Ceistobal  Martin,       "    Manuel  Peeea, 
Guadalupe  Aemijo,      "    José  González  y  Montoya, 
Francisco  Eomeeo,  Francisco  Gutiérrez, 

Jesús  García,  F.  Gutiebrez  y  Montoya, 

Trinidad  Gaecía,  Manuel  Gutieeeez, 

Ignacio  González.   - 
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MANSESA, 


La  Ciudad  Igiiaciaiía. 

(Revista  Fopvlar  de  Barcelona) . 

Ninguna  en  el  mundo  puede  honrarse  con  tan  jus- 
to título  como  nuestra  antigua  y  religiosísima  ciudad 
de  Manresa.  Ni  el  noble  solar  de  Loyola,  ni  la  mis- 
ma Boma,  atesoran  tantos  recuerdos  del  glorioso  San 
Ignacio  como  dicha  población,  que  es  de  ellos  verda- 
dero relicario.  En  honra,  pues,  del  esclarecido  Fun- 
dador de  la  Compañía  de  Jesús,  cuya  fiesta  nos  dis- 
ponemos á  celebrar  dentro  de  dos  dias,  vamos  á  de- 
dicar unas  breves  lineas  de  piadosa  reseña  á  esas 
meiüoiias  de  nuestro  insigue  español,  que,  si  por  su 
cuna  fué  vizcaíno,  por  elección  de  segunda  patria 
puede  ser  considerado  como  catalán. 

Subiendo  con  el  ferrocarril  de  Barcelona  á  Zara- 
goza, al  dejar  las  estaciones  de  Monistrol  y  San  Yi- 
cens,  aparece  de  repente  á  los  ojos  del  viajero  la  po- 
pulosa ciudad  de  Manresa  sobre  una  esbelta  colina 
que  lamen  en  larga  extensión  las  mansas  aguas  del 
Cardoner,  rio  que  llena  de  fecundidad  la  comarca 
formando  de  toda  ella  una  risueña  vega,  al  paso  que 
da  movimiento  y  vida  á  gran  número  de  fábricas  que 
bordean  sus  márgenes  y  que  son  uno  de  los  principa- 
les elementos  de  riqueza  para  todo  el  país.  El  as- 
pecto de  la  ciudad,  que  á  ¡a  otra  parte  del  rio  se  des- 
taca, es  interesante  por  todo  sstremo,  y  su  magnífica 
Seo,  antigua  catedral,  después  colegiata  y  hoy  parro- 
quia mayor,  ostenta  la  gallardía  de  sus  líneas  góti- 
cas sobre  el  fondo  azul  del  horizonte,  ocupando  el 
primer  término  del  cuadro,  reflejando  en  la  misma 
corriente  del  rio  sus  ojivas  y  contrafuertes,  limpia, 
escueta,  gentil,  como  bien  labrada  corona  de  oro  so- 
bre la  frente  de  una  reina,  que  tal  parece  con  ella  la 
populosa  ciudad.  No  hay  viajero  á  quien  no  cautive 
poderosamente  esta  rica  perspectiva,  una  de  las  me- 
jores en  que  pueden  deliciosamente  cebarse  'á  la  vez 
el  alma  y  los  ojos  del  artista  de  corazón. 

Mas  al  que  dichosamente  sea  á  la  par  buen  católi- 
co y  buen  español,  y  sepa  de  las  cosas  de  la  Iglesia 
y  de  España  lo  que  ningún  hijo  de  ambas  mediana- 
mente ilustrado  puede  sin  mengua  ignorar,  asáltale 
al  momento  el  nombro  de  Ignacio  de  Loyoia,  tan  in- 
timamente ligado  á  acjueilos  hermosos  sitios. 

Llénanlo  todo  los  recuerdos  del  Santo,  y  poco  es- 
fuerzo de  composición  de  lugar  deberá  hacer  el  curio- 
so ó  contemplativo  para  verle  allí  en  los  más  bellos 
pasos  de  su  admirable  historia.  Sigámosle  en  cada 
uno  de  estos  lugares,  que  convidan  á  tan  piadosa  co- 
mo poética  excursión.  Los  iremos  mencionando  y 
describiendo  uno  por  uno. 

Ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Guia. — Sabido  es 
que  el  noble  soldado  de  Carlos  Y,  al  j'esolverse  í[,  a- 
bandonar  las  armas  temporales  pavíi  únicamente  tlt^- 
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diearse  al  servicio  de  Dios,  subió  á  Montserrat,  que- 
riendo inaugurar  allí  al  pié  de  aquel  excelso  trono  de 
Maria  el  nuevo  genero  de  vida  á  que  deseaba  consa- 
grarse. Subió  ia  áspera  cuesta  del  santo  monto  á 
caballo  y  con  arreos  de  bizarro  militar,  y  al  llegar 
arriba  dio  de  limcsna  al  monasterio  su  cabalgadura, 
trocó  por  los  harapos  de  un  mendigo  sus  costosas 
vestiduras  de  caballero,  y  colgó  de  un  pilar  de  aque- 
lla iglesia  su  espada.  Cubierto  do  un  saco  y  atada 
al  cuerpo  una  cuerda,  veló  toda  la  noclie  en  oración 
sus  nuevas  armas  de  penitente,  como  velaban  las  su- 
yas los  caballeros  de  su  época  la  víspera  de  recibir 
la  investidura.  Bajó  do  allí  el  nuevo  soldado  do 
Cristo  en  hábito  y  armas  muy  diferentes  de  las  con 
que  el  dia  antes  subiera,  y  empezó  su  nueva  campa- 
ña. Manresa  está  á  unas  tres  leguas  de  Montserrat, 
y  alJí  se  dirigió  Ignacio.  Llegó  cansado  á  la  orilla 
del  Cardoner,  y  encontrando  junto  al  puente  la  ermi- 
ta dicha,  entróse  á  descansar  en  ella.  Plisóse  en  o- 
racion  como  solia,  y  fué  favorecido  con  una  aparición 
de  ia  Yírgen  santísima  que  le  indicó  el  género  de  vi- 
da que  desde  entonces  debía  llevar,  y  más  tarde  la 
cueva  en  que  podría  traerla  más  solitaria  y  recogida. 
Desde  entonces,  dice  la  tradición,  la  imagen  que  se 
venera  en  dicha  ermita  mira  siempre  hacia  la  cueva. 
Y  añade  que  en  1689  el  P.  PíneiiQ,  Eector  del  Cole- 
gio de  Barcelona,  hizo  varías  veces  la  prueba  de  cam- 
biarla de  posición,  observándose  que  poco  después 
volvía  á  encontrársela  siempre  en  la  antes  dicha. 
Ignacio  tuvo  siempre  en  gran  devoción  esta  Imagen, 
y  muy  frecuentemente  acudía  allá  á  orar.  Hoy  si- 
guen teniéndola  en  gran  estima  los  piadosos  manre- 
sanos. 

Hospiial  de  Santa  Lucía  y  capilla  del  Santo  Hospi- 
ial. — Fué  este  el  primer  edificio  en  que  moró  el  San- 
to en  Manresa.  A  la  bajada  de  Montserrat  encontró 
á  la  mujer  Inés  Pascual  que  con  su  hijo  Juan  y  otros 
bajaban  también  del  Santuario;  preguntóles  el  Santo 
si  había  por  allí  algún  hospital,  y  respondiéronlo  que 
el  más  cercano  era  el  da  Santa  Lucía  de  Manresa. 
A  él,  pues,  se  dirigió  Ignacio  así  que  hubo  entrado 
en  la  ciudad.  Estaba  situado  junto  al  que  es  hoy 
Colegio  é  Iglesia  de  la  Compañía,  y  consérvanse  to- 
davía de  él  algunas  paredes,  una  buena  portada  bi- 
zantina, varias  piedras  en  que  se  sentaba  el  Santo  á 
explicar  la  doctrina  á  los  niños  y  á  los  convalecientes, 
la  pila  de  donde  tomaba  el  agua  bendita,  y  los  ladri- 
llos en  que  reposó  su  cabeza  durante  el  maravilloso 
rayío  de  ocho  días,  en  el  que  le  fué  revelado  por  Dios 
el  plan  de  la  Compañía.  Desde  los  primeros  tiem- 
pos de  ella  fué  tenido  en  gran  veneración  este  sitio  y 
cobijado  con  una  devota  capilla.  Hoy,  conservando  ín- 
tegros todos  estos  fragmentos,  se  levanta  en  vez  de  la 
antigua  otra  magnífica,  obra  de  riqueza  y  buen  gus- 
to. 

Sania  Cueva. — Pronto  comprendió  Ignacio  que  lo 
llamaba  Dios  á  completa  soledad,  y  así  consultándo- 
lo con  su  celestial  consejera  la  Virgen  de  la  Guia, 
recibió  de  ella,  como  hemos  dicho,  la  indicación  da 
que  se  instalase  en  el  lugar  conocido  y  venerado  des- 
de entonces  con  el  nombre  de  la  santa  Cueva.  Si 
toda  la  ciudad  de  Manresa  es  como  un  templo  Igna- 
ciano,  bien  podemos  decir  que  es  este  su  sagrario 
más  precioso.  Cae  sobre  la  orilla  del  Cardoner  en 
una  como  excavación  ó  concavidad  natural  abierta 
en  la  colina  sobre  que  está  asentada  la  ciudad.  Es- 
taba á  la  sazón  cubierta  de  espinas  y  malezas,  como 
lo  está  hoy  de  mármoles  y  esculpida  sillería.  Tenia 
la  cueva  (y  tiene  aún)  de  largo  unos  catorce  pies  y 
unos  seis  ó  siete  de  ancho,  baja  por  los  extremos  y  al- 
ta como  do  una  vara  en  el  centro,   con  una  abertura, 


á  modo  de  nística  ventanilla,  por  la  parte  que  mira  á 
Montserrat,  cuya  dentellada  sierra  se  ve  allí  delante 
en  toda  su  caprichosa  magnificencia.  Allí  hizo  Ig- 
nacio durante  mucho  tiempo  austerísima  penitencia; 
allí  fué  regalado  en  cambio  con  los  más  subidos  favo- 
res que  tal  vez  tuvo  Santo  alguno  después  de  San 
Pablo  apóstol;  allí  escribió,  dictándoselo  la  Virgen, 
Gu  maravilloso  libro  de  los  Ejercicios  espiritvales;  de 
allí  podemos  decir  salió  con  ellos  armada  de  todas 
sus  armas  la  invencible  Compañía.  Ptazon  tienen 
sus  hijos  en  mirar  tal  sitio  como  su  portal  de  Belén. 
Ss  devotísimo  lugar,  y  diríase  se  perciben  sensible- 
mente en  él  los  aromas  de  devoción  y  virtud  que  de- 
jó el  santo  anacoreta.  Hoy  la  piedad  lia  enriquecido 
con  preciosos  relieves  de  mármol  y  alabastro  aquel 
santo  recinto;  no  le  ha  quitado  empero  el  encanto  de 
su  nativa  rusticidad;  es  todavía  la  peña  viva  bajo  la 
que  se  arrodillaba  Ignacio.  Una  cruz  marcada  en 
ella  señala  el  lugar  en  que  reposaba  su  cabeza  los 
breves  momentos  que  concedía  al  sueño.  Junto  á 
este  preciosísimo  oratorio  se  levanta  para  los  actos 
más  concurridos  del  culto  una  espaciosa  iglesia,  que 
la  piedad  de  los  fieles  enriquece  cada  dia  con  nuevo3 
adornos.  El  diestro  pincel  de  un  hijo  de  la  Compa- 
ñía ha  cubierto  de  lienzos,  en  que  se  ven  todos  los 
Santos  de  ella,  el  atrio  que  precede  á  la  santa  Cueva, 
y  en  los  altares  figuran  como  digno  cortejo  del  Peni- 
tente de  Manresa  los  Santos  modernos  que  á  la  prác- 
tica de  los  Ejercicios  espiritucdes  han  debido  principal- 
mente su  santificación,  además  de  los  que  considera 
como  especiales  patronos  suyos  el  Instituto.  De  po- 
cos lugares  se  sale  con  la  profunda  impresión  con 
que  de  este  devotísimo  lugar. 

Capilla  de  San  Ignacio  enfermo  (Casa  de  Amigant) . 
— En  dos  enfermedades  que  padeció  el  Santo  fué  ca- 
ritativamente hospedado  y  asistido  por  la  noble  fa- 
milia Amigant,  hoy  señores  marqueses  de  Palmarola. 
Tan  agradecido  quedó  el  Santo  á  estos  buenos  oficios 
que  llamaba  á  esta  casa  su  casa  payrcd  (como  se  di- 
ce en  Cataluña  á  la  casa  paterna) .  Desde  Eoma  es- 
cribió varias  veces  á  sus  religiosos  dueños,  entre  o- 
tras  dándoles  cuenta  de  la  confirmación  de  la  Com- 
pañía, El  aposento  donde  estuvo  enfermo  es  la  ca- 
pilla de  que  so  trata.  Vense  tres  cruces  señaladas 
por  el  Santo  en  la  pared  para  orar  ante  ellas,  y  dice 
la  tradición  que  han  reaparecido  siempre  que  se  tra- 
tó de  blanquear  ó  de  encalar  el  aposento. 

Capüla  del 2^ozo  de  San  Ignacio,  ó  sea,  del  milagro 
de  la  gallina. — Acertaba  á  pasar  Ignacio  por  la  calle 
de  Sobreroca,  que  es  una  de  las  más  concurridas  de 
la  ciudad,  en  ocasión  en  que  una  pobre  muchachuela 
lloraba  junto  á  un  pozo  que  allí  hay  por  una  gallina 
que  se  le  habia  caído  en  él.  Viendo  la  pobrecilla  al 
Santo,  del  cual  había  oido  decir  qne  hacia  muchos 
milagros,  pidióle  con  inocente  sencillez  le  devolviese 
su  gallina.  Compadecióse  Ignacio,  hizo  oración,  y 
luego  se  vio  que  subía  eí  agua  del  pozo  hasta  el  bro- 
quel de  él  y  que  á  flor  de  agua  asomaba  el  anímalito 
vivo,  con  gran  admiración  de  los  circunstantes  y  con- 
suelo de  la  muchacha.  En  memoria  de  este  prodigio 
edificó  la  casa  Font,  vecina  al  pozo,  un  oratorio  jun- 
to á  él.  Fué  tan  notorio  este  milagro  que  los  del 
Concejo  de  Manresa  enviaron  de  dicha  gallina  varios 
pollitos  á  la  Eeina  D.*  Margarita  de  Austria,  certifi- 
cándole el  suceso. 

La  cruz  del  Tor/f.— Es  un  crucifijo  labrado  tosca- 
mente en  piedra.  Solia  ante  él  hacer  oración  Sau 
Ignacio,  y  ante  él  tuvo  la  célebre  visión  de  la  Santí- 
sima Trinidad  y  la  otra  en  cjuo  se  le  apareció  el  de- 
monio, al  cual  ahuyentó  el  Santo  con  su  palo.  Con- 
sérvase esta  cruz  empotrada  en  la  parte   superior  de 
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]a  entrada  á  la  santa  Cueva,  y  creció  muchísimo  la 
devoción  que  siempre  se  le  tuvo  después  que  en  1627, 
en  la  víspera  de  San  Ignacio,  estándose  cantando 
Completas,  se  le  vio  derramar  gotas  de  sangre  de  sus 
manos,  pies  y  costado. 

La  cruz  de  la  CuUa. — Es  una  cruz  como  tantas  o- 
tras  que  señalan  en  Cataluña  el  término  de  muclias 
parroquias  y  se  halla  en  el  camino  antiguo  de  Man- 
resa  á  Barcelona,  entre  la  población  y  el  viejo  casti- 
llo de  la  Culla.  Ante  él  se  detenia  muchas  veces  á 
orar  San  Ignacio,  y  recibió  allí  singulares  favores 
del  cielo. 

Iglesia  de  Viladordis. — Hállase  á  tres  cuartos  de 
hora  de  Manresa  y  está  dedicada  á  la  Virgen.  Allá 
acudía  Ignacio  con  gran  frecuencia  á  orar,  y  se  con- 
serva todavía  la  piedra  en  que  se  sentaba  y  la  Ima- 
gen ante  la  cual  hacia  oración.  Cuando  el  demonio 
le  tentó  en  la  cueva  poniéndole  ciertos  escrúpulos 
sobre  si  era  ó  no  excesiva  su  penitencia,  fué  á  esta 
Iglesia  el  Santo  á  consultarlo  á  Nuestro  Señor,  y  allí 
con  luz  del  cielo  renovó  el  propósito  de  seguir  morti- 
ficándose con  igual  rigor. 

En  las  31arsetas  el  cincjvlo  de  San  Ignacio. — Agrade- 
cido el  Santo  á  las  limosnas  con  que  le  favorecía  la 
caridad  de  una  caga  decampo  denominada  las  liár- 
selas, situada  muy  cerca  de  la  iglesia  de  Viladordis, 
al  partir  para  Barcelona  dejó  á  sus  dueños  el  tosco 
cinturon  de  cuerda  con  que  se  ceñía,  profetizándoles 
que  si  continuaban  mostrándose  caritativos  con  los 
pobres  nunca  les  faltaría  regular  fortuna.  Dice  la 
tradición  que  durante  algunos  años  que  se  disminuyó 
en  la  casa  la  práctica  de  la  caridad,  se  vieron  casti- 
gadas cada  año  con  pedriscos  y  malas  cosechas  las 
heredades  de  ella,  y  que  habiendo  vuelto  á  su  antigua 
largueza,  volvióles  la  bendición  del  cielo,  hasta  el 
punto  de  que  en  un  año  de  carestía  se  encontraron 
con  un  cargamento  de  harina  en  la  puerta  sin  saber 
quién  la  había  enviado.  Un  soldado  que  quiso  ro- 
bar á  esta  dichosa  casa  aquella  reliquia  del  Santo, 
quedó  paralítico. 

Consérvase  además  en  Santo  Domingo  una  imagen 
de  la  Santísima  Virgen  de  la  cual  tuvo  ciertas  reve- 
laciones, y  una  cruz  grande  que  solía  cargar  sobre 
sus  hombros  para  practicar  la  devoción  del  Via  Gru- 
cis. 

Sirvan  estos  breves  apuntes  para  que  se  fomente 
más  y  más  cada  día  en  este  país  la  devoción  al  gran 
Ignacio  de  Loyola,  que  es  en  cierto  modo  tan  paisa- 
no nuestro  como  los  principales  que  han  florecido  en 
nuestra  tierra.  A  Manresa  llamaba  el  Santo  su  ma- 
dre por  haberse  formado  allí  en  la  vida  espiritual,  y 
no  tanto  en  la  colina  de  Montmartre  junto  al  Sena, 
como  en  la  de  Manresa  junto  al  humilde  Cardoner, 
so  pusieron  las  primeras  piedras  del  monumental  edi- 
■ficio  que  se  llama  la  Compañía  de  Jesús. 


El  profesor  Baranowski,  aereonauta  ruso,  acaba  de 
construir  un  aparato  de  navegación  aérea,  cuya  for- 
ma es  completamente  análoga  á  la  de  un  ave.  Es- 
te aparato  consisto  en  un  cilindro  con  el  espacio  ne- 
cesario para  instalar  una  máquina  de  vapor  y  hacer 
cómodamente  el  servicio;  dos  personas  pueden  caber 
c  on  holgura.  El  aparato  tiene  dos  ruedas  en  los  cos- 
tados y  una  detrás,  semejantes  á  las  aspas  de  un  mo- 
lino de  viento;  su  rotación  rápida  es   la  que  determi- 


na el  movimiento  del  aereostato,  sea  vertical  ú  hori- 
zontalmente. 

En  una  de  las  extremidades  del  cilindro  se  halla 
una  prolongación  que  tiene  la  forma  de  un  remo,  y 
desempeña  el  papel  de  timón  para  asegurar  la  direc- 
ción del  sistema.  Dos  alas,  colocadas  á  cada  lado  del 
cilindro,  baten  el  aire  vigorosamente,  cuyo  objeto  es 
determinar  primero  un  movimiento  ascensional  y 
mantener  después  todo  el  aparato  en  el  aire.  A  fin 
de  economizar  el  combustible  de  la  máquina  de  vapor, 
se  puede  también  emplear  una  vela. 

Para  que  este  aereostato  pueda  elevarse,  es  preci- 
so que  corra  primero  por  el  suelo  durante  cierto  es- 
pacio de  tiempo;  por  este  motivo  está  provisto  de 
ruedas,  que  se  dejan  en  tierra  en  el  momento  de  as- 
cender. 

La  cabeza  móvil  del  pájaro  está  organizada  de  ma- 
nera que  regule  la  entrada  del  aire  necesario  á  la  res- 
piración de  los  hombres  y  á  la  combustión  en  el  hogar, 
que  asegura  la  función  del  motor  de  vapor. 

El  principio  de  este  nuevo  aereostato  tiene  mucha 
analogía  con  el  del  aparato  de  M.  Baumgartem,  re- 
cientemente ensayado  en  Charlottembourg. 

Los  experimentos  hechos  con  un  modelo  pequeño, 
construido  con  arreglo  al  sistema  del  profesor  Bara- 
nowski, ha  dado  excelentes  resultados. 


■^  •  ^  <  ^1 


El  famoso  rosal  Hildesheim  en  Hannover,  que 
cuenta  mil  años  de  edad,  y  cuya  desaparición  se  te- 
me todos  los  años,  se  ha  cubierto  esta  primavera  de 
magníficas  flores.  Jamás  ha  teoido  tantas  rosas  es- 
te rosal  legendario,  que  la  tradición  asegura  que  fué 
plantado  por  Carlo-Magno.  Los  ingertos  que  se  han 
hecho  en  su  tronco  en  estos  últimos  años  se  desarro- 
llan admirablemente,  y  este  testigo  de  diez  siglos 
atrae  gran  número  de  curiosos.  Está  plantado  en  el 
muro  exterior  de  la  cripta  de  la  catedral  de  Hilde- 
sheim; extiende  sus  ramas  á  once  metros  de  altura,  y 
tiene  diez  de  circunferencia. 


-^^*-C-4^>- 


Unos  pescadores  de  la  isla  de  Zuigst  han  cogido, 
frente  á  Stralsund,  una  pieza  de  ámbar  que  pesa  cer- 
ca de  cuatro  kilos.  Mide  nueve  pulgadas  y  media 
de  largo  y  cinco  y  media  de  circunferencia.  Y  es 
más  notable,  porque  posee  todas  las  cualidades  que 
distinguen  á  las  más  raras,  como  son:  color  amarillo, 
subido,  tostado,  brillante  como  el  cristal  y  no  traspa- 
rente. 

Son  muy  raras  las  piezas  de  ámbar  que  llegan  á 
pesar  una  libra.  Hay  una,  sin  embargo,  en  el  museo 
de  Historia  natural  de  Berlín,  que  pesa  cerca  de  ca- 
torce libras. 


Las  24  horas  del  dia  las  dividen  los  árabes  en  diez 
períodos,  á  los  que  dan  los  nombres  siguientes:  1.° 
El-feyr  6  feyer,  al  amanecer,  primera  luz  de  la  auro- 
ra; 2."  IJz-zehálJi,  la  mañana,  primera  parte  del  dia; 
3.°  Ed-dehlia,  las  ocho  de  la  mañana;  4."^  Ed-dehlia  el- 
dáli,  las  diez,  poco  mas  ó  menos;  5.°  El-úudi,  el-aá- 
lárii  ó  cz-zauál,  el  medio  dia;  6."  Ed-dohr  ó  dohor,  la 
una,  poco  mas  ó  menos;  7."  El-ázr  ó  azar,  entre  me- 
dio dia  y  la  puesta  de  sol;  8."  El-magliuréb,  al  poner- 
se el  sol;  9."  El-áxá,  hora  y  media  después  de  poner- 
se el  sol,  y  10."  Nvzz  cl-lil,  la  media  noche.  {Lcr- 
cliundi,  Rudimentos  del  árabe  vulgar). 
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las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


5  de  Agosto  de  1882. 
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Inviíaciou. — Suplicamos  á  todos  los  amigos  del 
Colegio  de  Las  Vegas  se  dignen  honrar  con  su  pre- 
sencia la  Distribución  de  Premios  que  tendrá  lugar 
en  la  grande  sala  del  mismo  Colegio  el  Miércoles,  dia 
16  del  corriente,  á  las  7|  de  la  tarde.-^Las  Hermanas 
de  Loreto  tendrán  su  Exliibidon  dos  dias  antes,  es  de- 
cir el  Lunes,  dia  14,  á  las  1\  P.  M.  En  nombre  de 
esas  excelentes  Hermanas  c  instructoras  de  la  juven- 
tud, rogamos  encarecidamente  á  todos  que  no  dejen 
de  acudir  á  diclios  ejercicios  finales,  los  cuales  son 
siempre  tan  lucidos  y  tan  interesantes  en  la  Acade- 
mia de  la  Inmaculada  Concepción. 

Fiesta  de  Sao  Ig-naci©. — El  dia  31  del  pasado, 
recorriendo  la  fiesta  de  San  Ignacio  de  Loyola,  fun- 
dador de  la  Compañía  de  Jesús,  los  alumnos  del  Co- 
legio de  Las  Vegas  la  celebraron  del  mejor  modo  que 
podia  permitírselo  la  preparación  á  los  exámenes 
anuales  que  siguen  tan  de  cerca  esta  solemnidad.  Ca- 
si todos  los  muchachos  se  acercaron  á  la  Mesa  euca- 
rística,  y  asistieron  á  la  Misa  solemne  que  se  cantó  á 
las  8^-  en  la  Capilla  del  Colegio,  oficiando  el  Endo.  P. 
Personé,  S.  J.,  Presidente,  asistido  del  Rndo.  P.  Pen- 
nella  y  del  Mo.  Mandalari.  El  Endo.-P.  Rossi  pro- 
nunció el  panegírico  del  Santo  Fundador.  A  las  4.^- 
P.  M.  dióse  la  solemne  bendición  con  el  Divinísimo. 
Por  la  noche  hubo  las  acostumbradas  diversiones  en 
la  grande  sala  del  Colegio. 

Nace  y  fenece. — El  Viernes,  dia  28  del  próxi- 
mo pasado,  voló  al  cielo,  á  la  edad  de  solo  44  dias,  An- 
tonio José  Manzanares,  hijo  de  Don  Francisco  Man- 
zanares y  Doña  Antonia  Baca  de  Manzanares.  El 
dia  31  del  mismo  mes,  iba  también  á  reunirse  con  los 
Angeles  del  Señor  la  niñita  Adelaida  Luna,  hija  pri- 
mogénita de  Don  Jesús  Luna  y  Doña  Josefa  Sena  de 
Luna.  Tenia  menos  de  6  meses  de  edad.  Rueguen 
los  dichosos  angelitos  por  los  que  dejan  tan  tristes 
y  apesarados  por  su  partida. 

I>,a  ¡Iglesia  de  San  .^3iguel.— Gracia  á  la  ge- 
nerosidad y  al  celo  tan  activo  del  Ptndo.  P.  J.  B.  Fa- 
yet,  Cura-párroco  de  San  Miguel,  la  iglesia,  colocada 
en  la  cabecera  de  aquella  feligresía,  presenta  ahora 
un  aspecto  de  elegancia,  hermosura  y  buen  gusto,  que 
contrasta  singularmente  con  lo  que  era  antes  ese  ve- 
tusto edificio  consagrado  ai  cuito.    Ahora  está  ya 


completamente  techada  con  sliwgl.cs,  debiéndose  ve- 
rificar lo  mismo  de  sus  torres  dentro  de  pocos  dias. 
Las  viejas  ventanas  han  sido  todas  reemplazadas  con 
otras  nuevas  y  más  anchas,  de  un  estilo  gótico  y  con 
cristales  que  son  un  primor.  Lo  interior  también  de 
la  iglesia  ha  sido  restaurado  por  completo. 

Él  llr.  Cáa'los  Carvaiiso. — Un  periódico  del 
Este,  dirigido  al  Dr.  W.  R.  Tipton  de  esta  ciudad, 
anuncia  la  triste  noticia  del  fallecimiento  del  Dr.  Car- 
los Carvalho,  acaecido  últimamente  en  Boston.  El 
Dr.  Carvalho  estuvo  algunos  años  en  el  Fuerte  Union 
en  cualidad  de  médico  y  cirujano  de  los  soldados. 
Allí  tuvimos  el  bien  de  conocerle  y  de  apreciar  lo 
brillante  y  caballeroso  de  su  carácter  á  la  par  que  sus 
sentimientos  profundamente  religiosos.  Habia  naci- 
do en  Santiago  de  Chile  de  una  familia  noble  y  dis- 
tinguida. Cursó  medicina  en  la  Universidad  de  Ber- 
lín, y  hacia  años  que  la  estaba  ejercitando  con  mucha 
valentía  entre  las  tropas  americanas.  Se  habia  ca- 
sado en  Washington  con  una  sobrina  del  Arzobispo 
Spalding  de  Baltimore.  Encomendamos  el  alma  de 
nuestro  finado  amigo  en  las  oraciones  de  los  que  le- 
yeren estas  lineas,  M.  I.  P. 

TesTeiMOÍos  en  Méjico. — Leemos  en  la  Voz 
(¡el  Nuevo  Mundo  el  siguiente  despacho:  "Ciudad  de 
Méjico,  dia  20  de  Julio:  Ayer  se  sintió  en  esta  ciu- 
dad un  temblor  que  duró  2'30".  Muchas  paredes  se 
desplomaron.  El  Palacio  Nacional,  la  Diputación, 
la  Catedral  y  otros  edificios  públicos  sufrieron  daños 
considerables.  Desde  1864  no  se  habia  sentido  tem- 
blor tan  fuerte."  Dice  otro  despacho:  "El  temblor 
del  Miércoles  causó  muchos  estragos,  principalmente 
en  el  Sur.  En  Iguala  la  Iglesia  es  un  montón  de 
ruinas.  En  Yantepec  se  desplomó  también  la  Iglesia 
y  mató  á  cuatro  personas." 

fin  pos  del  Cordero. — Escriben  de  Baltimo- 
re, que  la  Srita.  Emilia  McTavish,  doncella  de  bri- 
llantes prendas  y  muy  acaudalada,  acaba  de  renun- 
ciar á  todas  las  vanidades  y  esperanzas  del  mundo 
para  consagrarse  al  Cordero  sin  mancilla  en  el  Con- 
vento de  Mnxmt  of  Sales.  La  Srita.  McTavish  des- 
ciende de  una  de  las  más  antiguas  familias  de  Mary- 
land,  y  por  parte  de  su  madre  pertenece  á  la  familia 
del  Gen.  Winfield  Scott.  El  gran  proyecto  que  aca- 
ba de  llevar  á  cabo  no  ha  sorprendido  á  nadie;  pues 
habíase  hecho  siempre  notar  tanto  por  sus  dotes  ex- 
teriores como  por  sus  dones  interiores  y  costumbres 
angelicales.  Su  fortuna  privada  se  evalúa  en  $500, 
000. 

El  Presidente  Arthur.— Leemos  en  La  Voz 
del  Nuevo  Mundo,  que  se  publica  en  San  Francisco, 
California:  "El  Presidente  Arthur,  acompañado  de 
algunos  miembros  del  Gabinete,  concurrirá  el  mes 
próximo  á  la  exposición  de  Denver,  Colorado,  y  de 
allí  vendrá  á  San  Francisco  por  el  ferrocarril  del  Sur. 
Si  yiene,  será  el  segundo  jefe  del  Poder  ejecutivo  que 
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ha  visitado  California,  hallándose  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones.  Seguramente  será  recibido  de  igual 
manera  que  el  Presidente  Hayes  durante  su  visita 
á   San   Francisco. 

Terrible  incendio. — Un  despaclio  de  Cons- 
tantinopla  anuncia,  que  ha  estallado  en  Esmirna  un 
terrible  incendio,  destruyendo  en  menos  de  siete  ho- 
ras 1,400  casas,  y  dejando  reducidas  á  la  mayor  mi- 
seria más  de  6,000  personas.  Esmirna  es  la  ciudad 
más  comercial  del  Asia  Menor.  El  número  de  sus 
habitantes  era  ya  de  187,  000  en  1868,  contándose 
entre  ellos  solo  40,000  turcos.  No  es  la  primera  vez 
que  suceden  en  Esmirna  incendios  ó  terremotos. 
En  el  año  de  1797  y  en  el  de  1844  fué  destruida  casi 
completamente  por  las  llamas. 

Monumento  á  una  Irlandesa. — En  Nueva 
Orleans  se  procederá  dentro  de  poco  á  la  erección  de 
un  monumento  para  perpetuar  la  memoria  de  Marga- 
rita Monghery  y  de  sus  liberalísimas  contribuciones 
en  favor  de  los  varios  asilos  de  huérfanos  de  la  ciu- 
dad. Esa  Señora,  que  falleció  hace  pocos  meses,  era 
una  católica  irlandesa,  que  habia  hecho  su  fortuna  des- 
empeñando el  modesto  oficio  de  panadera.  Habien- 
do el  Señor  bendecido  visiblemente  sus  trabajos,  la 
agradecida  mujer  legó  casi  todo  su  capital,  que  era 
cuantioso,  á  los  huérfanos  de  la  villa.  Por  eso  los 
Católicos  de  Nueva  Orleans  le  van  á  levantar  un  mo- 
numento conmemorativo  en  una  de  los  plazas  públi- 
cas de  la  ciudad. 

L.a  casa  donde  murió  Lincoln. — Escriben 
de  "Washington:  "Las  Cámaras  de  la  Union  están  ne- 
gociando la  compra  de  la  casa  donde  murió  Lincoln, 
después  de  haber  recibido  el  fatal  balazo  en  un  palco 
del  teatro  Ford.  Desde  entonces  han  visitado  esta 
casa  millares  de  extranjeros,  y  el  propietario  se  queja 
de  que  le  hacen  la  vida  insoportable  á  causa  de  sus 
muchas  preguntas.  En  consecuencia,  solicita  del 
Congreso  que  compre  la  propiedad  para  vivir  tran- 
quilo. Esta  petición  está  apoyada  por  el  Ministro  de 
la  Guerra  y  otros  altos  funcionarios." 

I>a  embajada  francesa  cerca  <lel  Vati- 
cano.— El  dia  13  de  Julio,  la  comisión  de  presu- 
puestos de  la  Cámara  francesa  suprimía  la  embajada 
de  la  Eepública  cerca  del  Vaticano.  Sin  embargo  el 
Ministro  Freycinet,  habiendo  hecho  notar  á  la  Comi- 
sión lo  impolítico  é  inconstitucional  de  dicha  medida, 
se  hizo  una  segunda  votación,  y  por  diez  votos  contra 
siete  quedó  otra  vez  en  pié  la  embajada  tan  impru- 
dentemente suprimida.  Los  que  votaron  contra  fue- 
ron los  conocidos  radicales  Lockroy,  Clémenceau,  P. 
Pvoche,  Gatineau,  Thomson,  Noirot  y  Hugot. 

IS'oticias  del  Ecuador. — Según  lo  que  escri- 
ben de  Panamá  á  un  periódico  de  Nueva  York,  pare- 
ce que  la  revolución,  que  estalló  en  el  Ecuador,  sigue 
progresando,  desde  que  los  jefes  de  la  insurrección 
declararon,  que  todos  los  que  sostuvieran  al  dictador 
Veintimilla,  y  que  fueran  capturados,  serian  por  el 
hecho  mismo  condenados  á  muerte  y  ejecutados. 
La  ciudad  de  Ambato,  situada  entre  Guayaquil  y 
Quito,  está  en  poder  de  los  insurrectos.  El  Dictador 
Veintimilla  se  ha  atrincherado  en  Guayaquil. 

Restauración  de  un  monarca  africano. 
A  fines  de  Julio  ha  debido  llegar  á  Londres,  Cetiwa- 
yo,  el  ex-rey  de  los  Zulús  y  se  cree  que  este  es  el  pri- 
mer paso  para  su  restauración  en  el  trono  de  Zulu- 
land.  En  vista  de  la  instabilidad  de  los  asuntos  en 
aquel  país,  ha  resuelto  el  gobierno  inglés  devolverle 
su  antiguo  jefe;  pero,  para  quitarle  los  deseos  de 
adoptar  nuevamente  una  actitud  agresiva  contra  la 
Gran  Bretaña,  se  hace  ir  á  Inglaterra  á  Cetiwayo  pa- 
ra darle  una  idea  del  poderío  de  la  nación    británica. 


Beeclier  y  el  Catolicismo. —Hé  aquí  otro 
panegírico  de  la  Iglesia  Católica,  pronunciado  por  el 
célebre  ministro  protestante  Beecher:  "Lejos  de  no- 
sotros cualquier  deseo  de  ver  destruida  á  esa  Iglesia. 
Es  la  más  grande  organización  de  los  tiempos.  Su 
fin  ó  blanco  es  sublime,  y  sus  hazañas  maravillosas. 
Los  Santos  y  Santas  de  su  calendario  siembran  de 
estrellas  el  cielo  de  su  historia.  Sus  misioneros  y  sa- 
cerdotes mártires  han  hecho  llegar  la  naturaleza  hu- 
mana al  colmo  de  su  gloria.  Su  literatura  es  un  te- 
soro imperecedero.  Sus  himnos  han  llevado  á  milla- 
res y  millares  desde  el  desconsuelo  y  las  tinieblas  á  la 
luz,  al  amor  y  al  triunfo;  y  semejantes  á  unas  voces 
celestiales  están  todavía  repitiendo  así  en  los  oidos 
de  los  suyos  como  en  los  de  los  extranjeros  palabras 
de  amor  divino,  de  esperanza  cristiana  y  de  inmorta- 
lidad...." 

El  tributo  del  pueblo  rosnauo  al  Papa. 
No  pudiendo  preseií¿;arse  ahora  como  en  otros  tiem- 
pos al  Padre  Santo  el  tributo  anual  del  Senado  y  pue- 
blo de  Roma,  que  el  Senador  y  conservadores  del  Ca- 
pitolio le  ofrecían,  se  ha  verificado  este  año  dicha  ce- 
remonia, según  se  viene  practicando  desde  la  invasión 
de  los  Piamonteses,  por  los  cuidados  de  la  Sociedad 
de  ios  intereses  católicos.  Uija  diputación  de  esta  a- 
cudió  á  la  tumba  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  el  dia 
de  la  fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  depositando 
en  ella  un  magnífico  cáliz,  que  es  el  expresado  tributo. 

Senadores  y  Diputados. — En  comparación 
del  número  de  Senadores  y  Diputados  que  ocupan  un 
asiento  en  los  Parlamentos  ó  Congresos  europeos,  el 
de  los  Senadores  y  Diputados  de  los  Estados  Unidos 
es  relativamente  muy  inferior;  pues  todo  el  Congreso 
de  la  Union  no  cuenta  más  que  369  legisladores,  mien- 
tras el  Parlamento  inglés  cuenta  658,  el  francés,  920, 
el  alemán,  397,  el  español,  387,  y  los  dos  Parlamentos 
separados  de  Austria-Hungría  exhiben  el  pasmoso 
número  de  1,600  Licurgos  ó  Solones. 

Ea  Academia  de  Filosofía  en  el  Vatica- 
no.— El  resultado  de  la  última  disputa  filosófica  á 
presencia  del  Padre  Santo,  en  la  Sala  Clementina,  ha 
llamado  la  atención  del  mundo  revolucionaiio  sobre 
el  Vaticano.  La  ceremonia  científica  se  verificó  con 
sumo  brillo;  la  corte  de  León  XIII  intervino  por  com- 
pleto, y  el  Padre  Santo  parecía  seguir  con  interés 
las  brillantísimas  disputas  sostenidas.  Concíbese  que 
todo  esto  sea  un  punto  negro  para  la  revolución,  que 
no  ha  organizado  hasta  ahora  otras  fiestas  para  la  ju- 
ventud estudiosa  que  orgías  en  honor  de  los  hombres 
mas  aborrecibles.  Al  final  de  la  discusión  el  Padre 
Santo  pronunció  un  magnífico  discurso  en  latín. 

Piadosa  cosíunabre. — La  compañía  general 
de  Tabacos  de  Filipinas  envía  á  Madrid  el  siguiente 
telegrama:  "Ayer  se  celebró  la  Misa  y  bendición  de 
los  campos  de  la  hacienda  de  San  Antonio  de  esta 
compañía,  para  inaugurar  los  trabajos  del  cultivo  li- 
bre del  tabaco,  rompiendo  la  tierra  doscientos  arados. 
Asistieron  el  gobernedor,  los  Párrocos,  y  un  gran  nú- 
mero de  Europeos  y  de  indígenas ....  La  compañía  ha 
comenzado  sus  trabajos  en  dicha  hacienda  de  San  An- 
tonio, que  se  compone  de  unas  dos  mil  hectáreas,  y 
los  seguirá  en  las  denominadas  Santa  Isabel,  San  Ea- 
fael,  Concepción  y  San  Luis." 

Honras  fúnebres. — Magníficas  y  muy  concur- 
ridas fueron  las  que  celebráronse  en  Los  Alamos,  el 
Viernes,  dia  28  de  Julio,  en  descanso  del  alma  del  fi- 
nado Don  Rafael  Sena.  Asistieron  los  Rndos,  Padres 
Fourchegu,  Coudert,  Navet,  Leone,  S.J.  y  Massa,  S.J. 
Cantó  la  Misa  de  Réquiem  el  Rndo.  P.  Fourchegu, 
siendo  Diácono  el  Rndo.  P.  Coudert,  y  Subdiácono  el 
Rndo.  P.  Leone. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTxlS  MOYIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  deÉesurreccion,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  de  Mayo.— Pentecostés,  28  de  Mayo. — Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,   3   de  Diciembre. 

CALESDIRIO  DE  LA.  SEMANA.  • 

AGOSTO  6-12. 

6.  Domingo  X  después  de  Pentecostés. — La  Transfiguración  de  N. 
S.  J.  C.  San  Sixto  lí,  papa  y  mr.  San  Hormisda,  papa  y  conf. 
Santa  Digna,  mr. 

7.  Lunes. — San  Cayetano,  conf.  y  fund,  San  Donato,  ob.  y  mr. 
San  Alberto  deSicilict,  conf.,  carmelita.     Santa  Eutropia,  mr. 

8.  Hartes, — San  Ciríaco,  diác.  y  mr.  Santa  Juana  de  Aza.  San 
Marino,  mr.     El  Beato  Pedro  Fabro,  conf,  S.  J. 

9.  mercóles. — San  Domiciano,  ob.  y  conf.     Santa  Eunomia  mr. 

10.  Jueves. — San  Lorenzo,  diác.  y  mr.     Santas  Asteria,  Basa,  Pau- 
la j  Agatónica,  vgs.  y  mrs. 

11.  Viernes.  Santos  Eufino  y  Alejandro,  obs.  y  mrs.     Santa  Filo- 
mena, vg.  y  mr.     Santa  Digna  vg.     San  Tiburcio  mr. 

12.  Sábado. — Santa  Clara,  vg.  y  fund.     Santa  Hilaria,  mr.  San  Er- 
culano,  ob.  y  conf. 

EL  MÁRTIR  SAJÍ  DONATO. 

Este  Santo,  Obispo  de  Arezzo,  que  es  ciudad  de 
Italia,  en  la  Toscana,  fué  hijo  de  padres  nobles,  ricos 
y  santos,  porque  fueron  martirizados,  á  lo  que  parece, 
en  tiempo  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Maxi- 
miano,  dejando  á  su  hijo  Donato  de  poca  edad:  el  cual, 
por  huir  el  furor  de  aquella  persecución,  se  retiró  á  la 
ciudad  de  Arezzo,  y  allí  se  juntó  con  un  monje  de  san- 
ta vida  llamado  Hilarino,  por  el  cual  Dios  hizo  mu- 
chos milagros.  Kesplandeció  Donato  con  su  santa 
"vida,  y  era  muy  bien  enseñado  en  todo  género  de  le- 
tras y  erudición.  Fué  ordenado  de  diácono  y  de 
presbítero  por  Saturo,  Obispo  de  Arezzo;  y  finalmente 
por  la  muerte  de  este  fué  elegido  Obispo  de  la  misma 
ciudad,  con  grande  aprobación  y  contento  de  todos  los 
fieles.  Obró  Dios  por  San  Donato  grandes  milagros: 
daba  salud  á  muchos  enfermos;  libraba  á  los  endemo- 
niados; y  en  una  gran  sequedad  alcanzó  lluvia  del 
cielo.  Con  estos  y  otros  milagros  convirtió  San  Do- 
nato á  muchos  Gentiles,  é  hizo  gran  guerra  á  los  de- 
monios; lo  cual  sabido  por  Quadraciano,  prefecto  del 
emperador  Juliano  Apóstata,  hizo  prender  á  Donato 
é  Hilarino  para  que  sacrificasen  á  los  ídolos;  y 
como  los  Santos  se  riesen  de  sus  amenazas  y  es- 
pantos, mandó  apalear  tan  fuertemente  á  Hilarino, 
que  dio  en  aquel  tormento  su  espíritu  al  Señor;  y  á 
Donato,  después  de  haberle  dado  muchos  golpes  con 
piedras  en  la  boca  y  tenídole  en  una  oscura  cárcel, 
le  mandó  degollar.  Los  cuerpos  de  estos  Santos  fue- 
ron enterrados  cerca  de  la  ciudad.  Fué  su  martirio 
á  los  7  de  Agosto  el  año  del  Señor  de  362,  y  el  segun- 
do del  imperio  de  Juliano;  y  aunque  San  Donato  y 
San  Hilarino  fueron  martirizados  en  un  mismo  dia, 
la  Iglesia  no  hace  su  conmemoración  el  mismo  dia. 
Hacen  mención  de  San  Donato  los  martirologios  ro- 
manos, de  Beda,  Usuardo,  Adon,  San  Antonino,  Ar- 
zobispo de  Florencia  y  el  Cardenal  Baronio. 


^ '  fr 


El  Hon.  Sr.  L.  Bradford  Prince  escribid  al 
Rey.  P.  S.  Personé,  Rector  del  Colegio  de  La3 
Vegas,  la  siguiente  carta  que  traducimos  fiel- 
merjte  (Jel  inglés; 


Santa  Fe,  N.  M.,  24  de  Julio  de  1882. 

Reverendo  Señor  mio: — Ha  sido  siempre  mi 
opinión  que  uno  de  los  cuidados  principales  do 
los  Colegios  y  Escuelas  de  nuestro  Territorio 
debiera  ser  el  de  inculcar  á  los  jdvenes  una  es- 
merada pronunciación  del  español,  de  modo  que 
la  nueva  generación  no  deje  ver  ya  ninguna  tra- 
za de  las  diferencias  que  unos  siglos  de  aisla- 
miento relativo  han  producido  aquí  en  la  pro- 
nunciación común  de  aquella  lengua; —  y  yo  he 
notado  en  cada  una  de  las  Distribuciones  de 
Premios  de  ese  Colegio  el  cuidado  puesto  en  es- 
te punto  por  la  pronunciación  de  los  nombres 
propios  de  sus  alumnos,  como  G-allegos,  Jara- 
millo,  etc. 

Si  no  lo  estima  Vd.  inoportuno,  yo  ofreceré 
muy  gustoso  un  pequeño  premio  para  este  fin 
especkl;  á  saber:  "Por  Excelencia  en  Lectura 
Española,"  1er  Premio,  PrescoU's  Conquest  of 
México,  3  tomos;  2?  Premio,  Frescoifs  Conquest 
qf  Perú,  2  tomos;  estos  libros,  si  Yd.  no  los  re- 
prueba, me  parecen  muy  á  propósito. 

Hacia  algún  tiempo  que  yo  andaba  en  esta 
idea,  y  pensaba  hablarle  á  Vd.  de  ella;  pero  ha- 
llándome detenido  en  esta  Corte,  he  determina- 
do escribirle. 

S.  A.  S.  S. 

L.  Bradford  Prince, 

El  P.  Personé  aceptd  con  gran  placer  esa  es- 
pontánea y  graciosa  oferta  del  Honorable  Juez; 
y  nosotros  no  podemos  menos  de  notar  un  con- 
traste muy  singular  entre  la  conducta  del  Sr. 
Prince  y  la  de  otros  caballeros,  por  ejemplo:  los 
Comisionados  de  la  "Sociedad  de  Educación  del 
Nuevo  Oeste."  ^  Según  estos  y  otros,  parece  que 
el  hablar  español  en  Nuevo  Méjico  impide  el 
ser  buen  ciudadano  de  los  Estados  Unidos;  en- 
señar esta  lengua  en  nuestras  escuelas  y  cole- 
gios es  poco  menos  que  un  rasgo  de  estupidez  é 
inmoralidad;  seria  fácil  inferirlo  de  lo  que  diji- 
mos la  semana  pasada;  el  Juez  Prince  al  con- 
trario se  muestra  solícito  y  celoso  hasta  de  la 
buena  pronunciación  del  español.  Eso  es  lo 
que  va  de  un  verdadero  Americano  á  los  otros 
de  la  "casta  chinesca." 


El  Japón  se  dispone  á  entrar  en  las  tempes- 
tuosas esferas  del  Parlamentarismo.  El  Ministro 
japonés,  Ito,  ha  puesto  su  residencia  en  Berlin, 
con  el  propósito  de  estudiar  la  vida  constitu- 
cional de  Prusia.  En  ocho  años  podrá  termi- 
nar, según  se  calcula,  su  educación  política  el 
ilustre  escolar,  procedente  de  Yokohama;  y  pa- 
ra entonces  severa  el  Japón  dotado  de  una  Con- 
stitución modelada  en  Berlin.  Para  perfeccio- 
nar su  educación,  intenta  también  visitar  varios 
paises  parlamentarios  y  aprovecharse  de  sus 
ejemplos,    Pero  ¡ay  qué  ejemplos!    No  m\^ 
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extraño  que  el  espectáculo,  representado  por  el 
mundo  parlamentario,  consiguiese  disuadir  al 
diplomático  japonés  de  llevar  á  cabo  su  plan. 
Porque  aquí  verá  á  los  representantes  de  una 
nación  que,  ambicionando  un  puesto,  y  con  el 
puesto,  el  oro,  se  insultan,  se  desafian,  se  deni- 
gran mutuamente,  y  urden  mil  tramas  para  ar- 
ruinarse unos  á  otros:  allí,  verá  á  los  aburridos 
de  legislar,  sin  utilidades  personales,  desertar 
de  las  aulas  legislativas,  y  menester  es  reducir- 
les á  la  asistencia  de  las  Cámara?,  castigándoles, 
Como  en  Servia  ocurre,  con  una  buena  multa: 
allá,  á  los  que  desgarran  el  seno  de  la  patria  con 
una  especie  de  continua  guerra  civil,  aunque  sin 
armas  ni  efusión  de  sangre;  y  acá,  por  fin,  á  los 
que,  hartos  de  charlas  y  proyectos,  acuden  á  la 
violencia  para  satisfacer  sus  deseos  y  ambicio- 
nes. De  estos  escándalos  del  Parlamentarismo 
traen  un  ejemplo  reciente  los  periódicos,  que 
describen  una  escena  de  las  Cámaras  de  Atenas, 
escena  de  las  más  cómicas  é  instructivas  á  la 
vez,  de  las  que  más  echan  el  ridículo  sobre  e-se 
rey  de  burla  del  siglo  decimonono  que  se  llama 
Parlamentarismo.  Un  diputado,  á  consecuencia 
de  observaciones  que  le  hizo  uno  de  los  miem- 
bros del  Gabinete  griego,  se  exasperó  de  tal 
manera,  que  no  solo  la  emprendió  con  el  preo- 
pinante, sino  también  con  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  ministros,  llenándoles  á  ambos  de  inju- 
rias graves.  El  Presidente  de  la  Cámara  le 
llamó  inútilmente  al  orden  varias  veces,  y  vien- 
do que  no  se  callaba,  la  mayor  parte  de  los  di- 
putados se  levantaron  entonces  y  se  lanzaron 
contra  el  orador,  trabándose  un  verdadero  com- 
bate á  palos.  Los  Ministros  pugnaban  para  se- 
parar á  los  combatientes,  las  galerías  vocifera- 
ban, los  diputados  que  representan  á  la  Tesalia 
se  escaparon,  mieotras  el  diputado,  origen  de 
aquel  tumulto,  gritaba  al  Ministro  de  Justicia: 
"Has  llegado  á  ser  Ministro,  pero  no  dejaste  de 
ser  un  infame."  Se  contaron  varios  contusos  y 
heridos,  faldones  de  levita  rotos,  sombreros 
aplastados  y  otros  incidentes  que  terminaron  la 
sesión  sin  necesidad  de  recurrir  á  la  campanilla 
del  Presidente. 


El  periódico  alemán,  Freie  Stimme,  publicó 
una  estadística  del  clero  viejo-católico  del  Gran 
Ducado  de  Badén,  la  cual  sirve  á  poner  siempre 
más  de  manifiesto  lo  que  fué,  es  y  será  dentro 
de  poco  el  Viejo-Catolicismo,  esc  antagonista 
raquítico  y  quijotesco  del  Concilio  Vaticano. 
Freig,  cura  en  Malhberg,  y  Mazanec,  cura  en 
Prenden,  a>)juraron  sus  errores  antes  de  morir. 
Gregorewitsch  desapareció,  ni  se  sabe  donde  se 
halla.  Keustle  y  Sauldorf  cayeron  muertos  de 
un  golpe  de  apoplejía  fulminante.  Hosemound 
murió  en  una  casa  de  locos.  El  cura  Hampf 
quiso  morir  ahogado  ea  el  agua.    Klein  se  sui- 


cidó mientras  estaba  en  la  cárcel  por  acciones 
inmorales.  El  cura  Laug  tuvo  que  abandonar 
su  ministerio  porque  fué  descubierto  que  era  un 
estafador.  El  cura  Shoepf  de  Sauldorf  hállase 
actualmente  en  un  Convento  de  Austria  para 
hacer  penitencia  de  sus  extravíos. 


Entre  las  plagas  políticas  y  morales  que  aso- 
lan  los  dominios  del  Czar,  figura  en  primer  lu- 
gar la  corrupción  de  no  pocos  Oficiales  de  alta 
categoría.  Apenas  el  nuevo  Emperador  tomó 
en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno,  quiso  po- 
ner remedio  al  mal;  sin  embargo  parece  que 
hasta  ahora  no  adelantó  mucho.  Pié  aquí  algu- 
nos hechos  de  data  reciente.  El  Doctor  Busch, 
consejero  privado  y  jefe  de  la  facultad  médica 
de  la  flota,  disponía  según  su  antojo  del  nombra- 
miento para  varios  empleos;  de  manera  que  con 
un  poco  de  dinero  cualquiera  podia  conseguir  de 
él  lo  que  deseaba.  Descubierto  el  fraude, 
Busch  fué  condenado  al  destierro  en  la  Siberia 
con  otros  dos  de  sus  cómplices.  En  Cronstadt 
fué  pasado  por  las  armas  el  Oficial  de  la  escua- 
dra, Souhanoíf,  que  habia  proporcionado  pólvora 
á  los  Nihilistas.  En  las  revelaciones  que  hizo, 
Souhanoíf  manifestó  las  grandes  prevaricaciones 
del  Capitán  del  navio,  á  bordo  del  cual  se  ha- 
llaba. Una  nueva  publicación  en  Lipsia  bajo  el 
epígrafe:  "Hojas  dispersas  de  los  Archivos  se- 
cretos del  Gobierno  Ruso,"  suministra  intere- 
santes particulares  sobre  la  contabilidad  en  el 
Imperio  moscovita.  Por  ejemplo,  en  los  últimos 
diez  años  de  su  administración,  el  Archiduque 
Constantino  gastó  para  la  construcción  de  bu- 
ques 80,000,000  pesos.  En  el  mismo  plazo 
de  tiempo,  la  Inglaterra  gastó  solo  34,000,000 
pesos.  En  tanto  las  adquisiciones  hechas  por 
la  flota  inglesa  fueron  diez  veces  más  considera- 
bles que  las  de  la  escuadra  Rusa.  También  cor- 
re voz  que  se  han  encontrado  graves  irregulari- 
dades en  el  Banco  y  en  la  Aduana  de  Tangarong. 
Los  tribunales  han  condenado  al  superintenden- 
te militar,  Makchéef,  por  corrupción  é  infideli- 
dad. De  estos  y  otros  acontecimientos  pareci- 
dos es  fácil  inferir  la  venalidad  degradante  de 
los  círculos  administrativos  de  Rusia. 


— ♦—•í^^^— ♦— 


Rusia  y  Alemania  conocen  cada  dia  más  la 
insensatez  de  su  pasada  política  de  persecución 
de  la  Iglesia  Católica,  y  procuran  remediar  sus 
infaustos  resultados.  En  la  Polonia  Rusa  esta- 
ba en  vigor  un  decreto,  á  cuyo  tenor  los  obispos 
no  podian  nombrar  á  los  curas  de  las  parroquias 
sin  el  consentimiento  de  las  autoridades  civiles, 
y  los  sacerdotes  que  no  vivian  según  el  espíritu 
de  la  Iglesia  no  podian  ser  destituidos  si  se  opo- 
nían á  ello  las  mismas  autoridades.  Ahora, 
empero,  el  Clero  c|ueda  colocñdo  otra  yeg  bajo      " 
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la  jurisdicción  exclusiva  de  los  Obispos.  Débe- 
se esta  mudanza  á  las  negociaciones  tenidas  en 
Roma  entre  el  Cardenal  Secretario  de  Estado  y 
los  Señores  Mossoloff  y  Bouteneíf,  consejeros  del 
Emperador  de  Rusia,  encargados  de  una  misión 
especial.  En  cuanto  á  Alemania,  el  dia  3  de 
Majo  fué  consagrado  el  nuevo  obispo  de  Osna- 
brück,  rimo.  Sr.  Hoting.  Pues  bien,  el  presi- 
dente de  la  provincia  (Westfalia)  tomd  parte 
oficialmente  en  la  función,  i  la  cabeza  de  todas 
las  autoridades  civiles  y  militares;  y  juntamente 
con  las  mismas  fué  después  á  felicitar  al  nuevo 
obispo,  quien  convidd  á  todos  á  su  mesa. 


Comunicado.    ■ 

San  Rafael,  Condado  de  Valencia,  N.  M., 

Julio  28  de  1882. 

Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica. 

Muv  Señores  raios  y  de  mi  mayor  aprecio: 
Su  Señoría  Ilustrísima,  D.  J.  B.  Lamy,  D.  D., 
Arzobispo  de  Santa  Fe,  empezó  la  visita  pasto- 
ral de  la  parroquia  de  Ceboyeta  el  dia  6  de  Ju- 
lio, acompañado  por  el  Cura-párroco,  el  Rndo. 
J.  B.  Brun.  Las  plazas  visitadas  fueron:  Casa 
Salazar,  Cañón  de  Juan  Tafoya,  Ceboyeta,  el 
Rito  Colorado,  Cabero,  San  Rafael,  San  Mateo, 
Fuerte  Wingate,  y  los  Pueblos  de  los  Indios  de 
La  Laguna,  Acoma,  y  Zuñi.  Las  plazas  de  La 
Tijera  y  Cabezón  Station  en  el  Rio  Puerco,  fue- 
ron visitadas  el  mes  pasado,  en  tiempo  de  la 
visita  pastoral  de  la  parroquia  de  Jemez.  En 
todas  partes,  fué  recibido  el  Señor  Arzobispo 
con  las  más  brillantes  demostraciones  de  alegría 
y  de  respeto,  saliendo  al  encuentro  en  ciertas 
plazas  más  de  cien  hombres  á  caballo  6  en  car- 
ruajes para  tributar  su  homenaje  al  venerable 
Prelado,  á  seis  6  siete  millas  de  distancia;  y  mos- 
trando en  el  mejor  modo  posible  su  fe,  su  amor 
y  respeto  por  la  autoridad  eclesiástica,  con  ar- 
cos triunfales  primorosamente  decorados,  con  su 
religiosa  asiduidad  en  asistir  á  los  oficios  divi- 
nos y  á  la  administración  del  Sacramento  de  la 
Confirmación,  con  su  fervor  en  recibir  los  San- 
tos Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eucaristía, 
y  con  su  piadosa  atención  en  escuchar  la  elo- 
cuente palabra  de  su  amado  Prelado. — Mejica- 
nos, Americanos  é  Indios  manifestaron  donde- 
quiera el  mismo  entusiasmo.  En  el  Pueblo  de 
La  Laguna,  á  pesar  de  los  esfuerzos  y  del  dinero 
de  los  Presbiterianos  para  arrancar  la  fe  cató- 
lica del  corazón  de  aquellos  habitantes,  se  ad- 
ministró la  Confirmación  á  más  de  noventa  In- 
dios, reunidos  de  Sahuate,  Mesita  Negra  y  Pa- 
raje. El  Padre  Brun,  Cura  de  la  parroquia, 
tiene  la  consolante  convicción  de  bautizar  á  to- 
dos los  Indios  que  nacen  en  el  Pueblo.  Cuando 
ge  celfíbra  la  misa,  cada  mes,  se  llena  h  iglesií^ 


de  La  Laguna;  y  cada  domingo,  al  repique  de 
las  campanas,  se  reúnen  los  Indios  en  la  iglesia 
para  rezar  el  Rosario  y  cantar  alabanzas  á  la 
Madre  de  Dios;  y  con  todo  eso,  los  informes 
oficiales  del  Presbiterianismo  hacen  alarde  pe- 
riódicamente de  numerosas  y  milagrosas  conver- 
siones de  los  Indios  al  protestantismo:  conver- 
siones que  no  existen  sino  en  la  fértil  imagina- 
ción de  los  que  tieaen  sobrado  ínteres  en  inven- 
tarlas y  publicarlas. 

En  el  Fuerte  Wingate,  en  donde  hay  siete 
compañías  de  soldados  con  la  Banda  de  música, 
(más  de  la  mitad  de  los  soldados  son  Católicos), 
Su  Señoría  Ilustrísima  fué  recibido  con  aquella 
delicada  y  graciosa  urbanidad  que  caracteriza  á 
los  Oficiales  del  ejército  americano.  El  Gene- 
ral Bradley,  Comandante  del  Fuerte,  dio  al 
Señor  Arzobispo  la  más  amable  y  cordial  hos- 
pitalidad en  su  propia  casa,  y  puso  á  su  dispo- 
sición tres  soldados  de  escolta,  y  los  más  cómo- 
dos y  agradables  medios  de  viaje  para  ir  al 
Pueblo  de  Zuñi.  Se  celebró  la  Misa  en  el  Fuer- 
te, el  Domingo  16  de  Julio,  en  una  de  las  gran- 
des salas  del  hospital,  artísticamente  adornada 
para  la  ocasión,  y  con  un  orquestra  de  hábiles 
músicos  y  cantores  que  ejecutaron  y  cantaron 
perfectamente  varias  piezas  sagradas  durante  la 
Misa  y  la  administración  de  la  Confirmación. 
Fué  la  concurrencia  tan  numerosa  que  varias 
personas  no  pudieron  hallar  cabida  en  la  sala  á 
pesar  de  sus  grandiosas  dimensiones. 

Eq  el  Pueblo  de  Zuñi  se  confirmaron  un  nú- 
mero considerable  de  Inditos  y  el  Padre  Brun 
bautizó  á  54  criaturas:  hay  cerca  de  tres  mil 
habitantes  en  Zuñi,  todos  y  cada  uno  Católicos. 

Según  los  apuntes  de  las  partidas  de  los  con- 
firmados, 711  personas  recibieron  el  Sacramen- 
to de  la  Confirmación  en  la  parroquia  de  Cebo- 
yeta. 

El  Señor  Arzobispo  gozó  de  muy  buena  sa- 
lud en  todo  el  tiempo  de  este  penoso  viaje,  y 
los  feligreses  de  la  parroquia,  y  especialmente 
el  que  escribe  esta  breve  relación,  que  tuvo  la 
dicha  de  acompañar,  durante  cerca  de  un  mes,  á 
su  amado  y  venerable  Prelado,  no  perderán 
nunca  la  dulce  memoria  de  esta  agradable  y 
fructuosa  visita  pastoral. 

Soy  muy  respetuosamente  de  Vds.; 
Su  atento  servidor, 

N. 


■■»»  ^♦^^ 


La  mentira  no  tiene  pies. 


La  protestación  terminante  y  sincera  de  los 
habitantes  de  Los  Corrales,  que  publicamos  hace 
ocho  dias,  pone  el  colmo  á  las  ignominias  del 
Sr.  J.  Inés  Perea.  Mentir  es  siempre  una  vile- 
za, y  siempre  infame  es  calumniar;' pero  mentir 
y  oalumoiar,  ouí^ndo  todd  una  población  puede 
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levantarse  y  atestiguar  lo  contrario  de  lo  que  el 
embustero  y  calumniador  afirma,  sdlo  puede  ser 
tarea  de  uno,  que  ni  de  las  más  leves  aparien- 
cias de  honradez  es  solícito.  Con  esto  tenéis 
descrito  en  pocas  palabras  quién  es  el  evangélico 
opositor  del  Voto  de  Castidad  perpetua,  el  cual 
osd  mentir  y  calumniar  aún  sabiendo,  que  sus 
calumnias  y  mentiras  le  hablan  de  ser  echadas 
en  cara  por  todo  un  pueblo  altamente  indignado. 
Los  sermones  del  R.  P.  Luis  Gentile,  S.  J.,  en 
la  Misión  de  Los  Corrales  fueron  concurridísi- 
mos; ya  que,  según  las  relaciones  que  de  aquella 
Misión  insertamos  en  nuestras  columnas,  la  Igle- 
sia estuvo,  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  desde 
el  primero  hasta  el  último  dia,  literalmente  ates- 
tada de  gente:  de  suerte  que  todos  podian  saber 
lo  que  el  Padre  habia,  6  no,  dicho  mientras  pre- 
dicaba. No  obstante,  el  Sr.  Inés  se  atrevid  á 
escribir  que  el  predicador  habia  desafiado  y 
despreciado  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
sus  leyes  y  autoridad,  mandando  á  sus  oyentes 
que  apedreasen  al  Ministro  protestante  de  allí 
y  á  las  dos  Señoras  que  le  acompañan.  No  con- 
tento con  tamaña  mentira  y  estúpida  calumnia, 
el  bíblico  contribuyente  de  El  Anciano  descarga 
una  furiosa  invectiva  contra  el  Rev.  Superior 
de  la  Misión  de  los  PP.  Jesuítas  en  Nuevo  Mé- 
lico encabezándola:  LAS  SANTAS  ESCRITU- 
RAS SOBRE  LOS  jesuítas.  ¡Ay  Inés, 
Inés!  ¿Es  la  vuestra  cara  de  carne,  6  bien  de 
corcho?  Cara  de  corcho  ha  de  ser,  así  como  la 
vuestra  es  cabeza  de  alcornoque:  esta  os  sirve 
para  discurrir  como  un  loco  de  atar,  y  aquella 
para  quedar  impasible  á  pesar  de  tantos  opro- 
bios, con  que  habéis  degradado  vuestro  nombre 
y  vuestra  persona. 

Ni  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  sus 
Leyes  y  autoridad,  fueron  desafiados  y  despre- 
ciados, ni  la  vida  del  Ministro  protestante  de 
Los  Corrales  y  de  sus  dos  damas  de  séquito 
corríd  riesgo  por  la  palabra  de  los  Padres  Mi- 
sioneros erTaquellos  dias.  El  único  blanco  de 
los  Padres  fué  desarraigar  escándalos,  acrecen- 
tar la  piedad  en  unos  y  vivificar  la  fe  en  otros, 
restablecer  la  paz  en  las  familias  y  la  concordia 
entre  los  vecinos,  hacer  conocer  y  amar  á  Jesu- 
cristo crucificado,  á  fin  de  asegurar  para  todos 
felicidad  verdadera  en  esta  vida  y  gloria  sem- 
piterna en  la  otra;  y,  á  Dios  gracias,  sus  ardien- 
tes deseos  quedaron  completamente  satisfechos. 
Sus  predicaciones  y  trabajos  apostólicos  logra- 
ron, que  los  feligreses  de  esa  parte  de  la  Parro- 
quia de  Bernalillo,  que  ya  antes  de  la  Misión 
daban  prueba  de  su  constancia  en  la  fe  de  sus 
padres,  después  de  la  Misión  doblasen  su  celo, 
y,  á  excepción  de  las  relaciones  puramente  civi- 
les, no  guardasen  conveniencia  ninguna  con  los 
emisarios  del  error:  de  tal  modo,  que  si  antes 
algunos  pocos  por  curiosidad  6  diversión  asistían 
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escuela  de  esos  señores  á  sus  niños,  más  por  ne- 
cesidad que  por  motivo  religioso;  después  ni  eso 
se  permitiesen.  Además  de  la  consolación  gran- 
de que  recibieron  durante  los  dias  de  la  Misión, 
de  ver  la  gente  acudir  en  tropel  á  la  Iglesia  con 
una  asiduidad  en  extremo  edificante,  unos  á  pié 
y  otros  en  carruajes,  sin  dejarse  vencer  de  las 
dificultades  de  caminos  largos  y  pesados,  del 
frió  de  las  madrugadas  y  de  las  noches,  y  de 
otros  motivos  de  edad  é  indisposiciones;  los  Pa- 
dres tuvieron  el  gusto  de  que,  concluida  la  Mi- 
sión, se  perpetuasen  sus  trabajos  por  medio  de 
la  "Asociación  Católica,"  la  cual  organizada  el 
mismo  dia  final  de  los  ejercicios  luego  empezó  á 
desplegar  su  actividad  y  celo  admirables,  pu- 
diendo  enviarnos,  dentro  de  muy  breve  plazo 
de  tiempo,  informes  consolantísimos  de  la  abun- 
dante cosecha  que  iba  recogiendo. 

Tal  vez  estos  frutos  de  vida  eterna  irritaron 
al  pobre  hereje  Inés,  quien  sintiendo,  mal  que 
le  pesara,  su  impotencia  para  aniquilarlos,  pen- 
só desahogar  su  rabia  inventando  sandeces  y 
levantando  falsos  testimonios.  Mas  el  simplón 
debia  advertir  que  al  fin  y  al  cabo  los  Misione- 
ros hablan  vivido  y  predicado  entre  gente  que 
tenia  ojos  para  ver,  oidos  para  oir,  y  lengua  pa- 
ra hablar.  Y  por  consiguiente  debia  pensar, 
que  mientras  él,  muy  mal  á  propósito,  acordaria 
al  R.  P.  L.  Gentile,  S.  J.,  que  matar  es  una 
transgresión  de  la  ley  divina  y  de  la  ley  civil ; 
que  los  Estados  Unidos  de  América  no  son  la 
Italia  en  tiempo  del  poder  temporal  de  los  Pa- 
pas, ni  España  en  tiempo  de  la  Santa  Inquisi- 
ción; que  el  Ministro  Presbiteriano  de  Los  Cor- 
rales es  nativo  del  país;  que  la  Constitución 
Americana  concede  á  todos  el  derecho  inaliena- 
ble de  adorar  á  Dios  según  el  dictamen  de  la 
propia  conciencia,  etc.  etc.;  otros,  con  razón,  le 
acordarían  á  él  otras  cosas.  Le  acordarían  que, 
mentir  es  pecado,  y  calumniar  una  injusticia; 
que  la  mentira  no  tiene  píes;  que  la  calumnia 
suele  hacer  más  daño  al  calumniador  que  al  ca- 
lumniado; que  la  ley  de  los  Estados  Unidos  no 
justifica  el  quebrantamiento  de  los  diez  manda- 
mientos del  Decálogo;  que  la  Constitución  Ame- 
ricana, si  bien  no  es  la  de  Italia  en  tiempo  del 
poder  civil  de  los  Papas,  ni  la  de  España  mien- 
tras existía  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  sin 
embargo  no  protege  la  desvergüenza;  que  el  res- 
peto por  la  libertad  de  las  conciencias  no  se 
aviene  con  los  insultos,  lanzados  contra  personas 
inofensivas,  sólo  porque  no  piensan  como  noso- 
tros, y  predican  una  religión  que  no  es  la  nues- 
tra; en  fin,  que  en  cualquiera  época  y  país,  bajo 
todas  las  formas  de  Gobierno,  con  esta  ó  aquella 
Constitución,  siempre  es  necesario  ser  honesto, 
verídico,  amante  de  la  justicia,  liberal  en  el  ver- 
dadero sentido  de  la  palabra. 

Inés,  por  supuesto,  hará  oidos  de  mercader  á 
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que  le  caracteriza,  seguirá  diciendo,  que  San  Al- 
fonso de  Liguori,  el  gran  Tedlogo  moral  de  los 
Católicos,  es  "un  demonio  encarnado,"  y  que  el 
"Papa  es  la  Bestia  del  Apocalipsi,"  con  otras 
mil  blasfemias  y  tonterías,  que  oye  decir  á  los 
que  se  sirven  de  él  como  de  un  títere.  ¡Pobre 
estrafalario!  Es  el  caso  de  exclamar:  Oh  Dios 
de  piedad  y  misericordia,  perdónale,  pues  no 
sabe  lo  que  hace  ni  lo  que  dice. 


Consistorios  del  dia  3  de  Julio. 


Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  celebró  el  dia 
3  de  Julio  por  la  mañana  un  Consistorio  público  para 
dar  el  capelo  cardenalicio  al  Eminentísimo  y  Reve- 
rendísimo Carlos  Marcial  AUemand  Lavigerie,  creado 
y  proclamado  Cardenal  en  el  Consistorio  secreto  del 
27  de  Marzo  último.  Terminado  el  Consistorio  pú- 
blico, Su  Santidad  celebró  otro  Consistorio  secreto, 
en  el  cual  propuso  veinticinco  Iglesias:  entre  otras, 
la  Iglesia  patriarcal  de  Antioquía  en  Siria,  del  rito 
latino,  para  Monseñor  Plácido  Ralli;  la  Iglesia  metro- 
politana de  Quito  en  el  Ecuador,  para  Monseñor  José 
Ignacio  Ardonez,  Obispo  dimisionario  de  Rio-Bam- 
ba; la  Iglesia  metropolitana  de  Leopol,  del  rito  arme- 
nio, para  el  Reverendo  Isaac  Isakowicz,  Sacerdote  ar- 
menio; la  Iglesia  titular  episcopal  de  Sebarte,  para  el 
Rev.  Francisco  Maria  Juan  Nepomuceno  Rueda,  de- 
legado auxiliar  de  Monseñor  García,  Obispo  de  Tun- 
ja,  en  los  Estados  Unidos  de  Colombia.  Después  se 
pidió  á  Su  Santidad  el  sagrado  palio  para  las  Igle- 
sias metropolitanas  de  Quito,  Bolonia  y  Leopol,  y  se 
liizo  la  misma  súplica  personalmente  para  Monseñor 
Juan  Pedro  Boyer,  Obispo  de  Clermont  en  Francia. 
Finalmente  el  Padre  Santo  se  dignó  recibir  á  los  nue- 
vos Obispos,  ante  los  cuales  pronunció  el  siguiente 
magnífico  y  gravísimo  discurso: 

"Saludamos  hoy  en  vosotros  á  los  nuevos  Pastores,  esco- 
gidos para  gobernar  cada  uno  su  porción  de  la  grey  de  Je- 
sucristo, y  nos  alegramos  de  ver  aumentado  el  número  de 
los  que  son  llamados  á  compartir  con  Nos  los  cuidados  del 
ministerio  apostólico.  Muy  viva  es  la  necesidad  que  ahora 
se  siente  de  tener  santos  y  dignos  Pastores  en  la  Iglesia  de 
Dios,  pues  por  la  astucia  y  el  poder  de  los  enemigos  intere- 
sados en  combatir  la  religión  y  arruinar  las  almas,  y  por  las 
continuas  dificultades  que  se  oponen  á  la  unión  de  los  Mi- 
nistros sagrados,  se  requiere  en  ellos  toda  la  fortaleza  de  un 
pecho  verdaderamente  sacerdotal,  toda  la  prudencia  de  un 
esi^íritu  ilustrado,  toda  la  paciencia  de  una  alma  llena  de 
caridad  y  del  sentimiento  del  sacrificio. 

Por  eso  el  nombramiento  de  los  nuevos  Obisjjos  es  para 
Nos  uno  de  los  más  solícitos  cuidados;  y  una  de  nuestras 
más  férvidas  y  continuas  oraciones  es  el  ostende  quem  ele- 
f/eris,  con  la  cual,  á  ejemplo  del  colegio  apostólico,  pedimos 
á  Dios  que  se  digne  mostrarnos  cuáles  son  los  escogidos  por 
El  y  más  de  su  agrado.  Tenemos  la  firme  confianza  de  que 
el  Heñor  se  ha  complacido  en  oir  también  esta  vez  nuestra 
humilde  plegaria;  y  todo  Nos  hace  asegurar  que  vuestra 
obra  en  el  Exjiscopado  será  digna  de  la  gloria  de  Dios,  pro- 
vechosa para  las  almas  y  consoladora  para  la  Iglesia.  Ve- 
mos entre  vosotros  al  egregio  Prelado  que  hemos  ensalzado 
al  honor  de  Patriarca  de  Antioquía:  esta  dignidad  es  re- 
compensa de  una  vida  íntegra  y  laboriosa  desde  los  prime- 
ros años,  y  i)remio  de  largos  é  importantes  servicios  presta- 
dos á  la  Iglesia  y  á  la  Sede  Apostólica  en  los  diversos  car. 
gos  que  ha  desempeñado  con  laudable  diligencia. 
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camino  á  la  pacífica  posesión  de  vuestras  sedes,  conforme 
el  derecho  y  la  justicia  reclaman.*  Mas,  desgraciadamente, 
todo  lo  que  ocurre  de  algún  tiempo  á  esta  parte  en  Italia, 
nos  tiene  sobre  esto  punto  en  grave  y  dolorosa  aijrension. 
Hay  todavía  muchos  Obispos  nombrados  por  Nos,  los  cua- 
les hace  meses  y  aún  años  que  esperan  ver  apartados  los 
obstáculos  que  les  impiden  establecerse  en  sus  propias  dió- 
cesis. 

Y  no  sin  razón  os  hablamos  de  los  obstáculos  y  de  los  im- 
pedimentos que  se  presentan:  pues,  aunque  los  nuevos  ele- 
gidos prefieran  hallarse  en  sus  propias  diócesis  en  forma  pri- 
vada, destituidos  de  todo  humano  auxilio,  obligados  á  vivir 
en  casa  ajena,  expuestos  de  ver  desconocidos  ó  acriminados 
como  sucedió  en  Chieti,  los  mismos  actos  de  su  jurisdicción 
episcopal,  sin  embargo  el  no  concederles  cuanto  tienen  de- 
recho á  tener,  vale  lo  mismo  que  tenerlos  apartados  de  las 
diócesis  conferidas  á  sus  cuidados. 

Todo  esto  es  muy  de  deplorar;  porque  no  solamente  es  una 
indignidad,  atendiendo  á  las  egregias  cualidades  de  las  per- 
sonas escogidas,  contra  las  cuales  no  ha  podido  hallarse 
ningún  motivo  de  justa  queja  por  la  misma  autoridad  po- 
lítica, pero  es  también  un  gravísimo  daño  para  los  intereses 
de  la  religión  y  para  el  bien  de  las  diócesis,  obligadas  á  per- 
manecer largo  tiempo  privadas  de  la  dirección  de  sus  legí- 
timos jefes.  Así  quedan,  por  lo  tanto,  frustrados  los  votos 
de  las  poblaciones  católicas,  las  cuales  desean  ardientemen- 
te tener  en  medio  de  ellas  á  sus  propios  Pastores,  y  los  aco- 
gen alegrías  y  entusiasmadas  cuando  les  es  dado  recibirlos. 

Pero  lo  peor  es  que  esta  manera  de  obrar  por  parte  del 
poder  público  ofende  gravemente  una  de  las  más  preciosas 
y  vitales  libertades  de  la  Iglesia,  no  obstante  las  contrarias 
promesas  hechas  ampliamente  otras  veces  á  la  Sede  apos- 
tólica. 

Y  sin  embargo,  el  empeño  en  no  atender  á  los  derechos 
de  los  Obispos  demuestra  evidenteniente,  que  se  quiere  te- 
ner oprimida  y  esclava  á  la  Iglesia  en  Italia,  y  hacernos 
imposible  el  gobernarla  bien.  ¿Qué  se  diria,  en  efecto,  si  la 
suprema  autoridad  política,  después  de  escoger  para  el  ejér- 
cito los  jefes  más  idóneos  y  para  las  provincias  los  goberna- 
dores más  hábiles,  antes  de  mandarlos  á  tomar  posesión  de 
sus  cargos,  tuviese  que  esperar  el  beneplácito  de  otra  auto- 
ridad, que  lo  negase  ó  lo  hiciese  esperar  largo  tiempo  sin 
ningún  plausible  motivo?  ¿No  habría  razón  para  protestar 
contra  la  visurpacion,  contra  el  abuso?  Pues  esto  ocurre 
precisamente  con  el  nombramiento  de  los  Obispos  de  Italia: 
veinte  diócesis  esperan  en  vano  hace  ya  mucho  tiempo  á  su 
propio  Pastor.  Este  hecho  es  una  espina  agudísima  para 
Nuestro  corazón;  y  Nos  debemos  denunciarlo,  para  que  se 
conozca  cada  vez  mejor  cuan  difícil  es  jjara  Nos  el  gobierno 
déla  Iglesia  y  cuan  intolerable  Nuestra  presente  condición. 

¡Quiera  el  Señor  extender  pronto  su  protectora  mano  y 
poner  remedio  á  todo!  Entre  tanto,  para  confortaros  en 
vuestro  arduo  ministerio,  de  lo  íntimo  del  corazón  os  con- 
cedemos, amados  hijos,  la  bendición  apostólica." 


Líi  autenticidad  de  Ja  Yiikata. 


Ninguna  de  las  Iglesias  modernas  posee  la 
Biblia  en  las  lenguas  originales  en  que  fué  es- 
crita. Una  sola  excepción  hay,  y  es  la  Iglesia 
griega,  en  cuanto  á  casi  todos  los  libros  del  Nue- 
vo Testamento.  Las  demás  Iglesias  no  tienen 
más  que  versiones  o  traducciones  de  la  Biblia 
en  lenguas  más  d  menos  modernas.  En  la  Ifle- 
sia  Romana,  habia  ya  en  tiempo  de  San  Jeróni- 
mo una  innumerable  multitud  de  versiones  lati- 
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ñas;  entre  otras  una  llamada  ítala,  6  sea  la  Ita- 
liana, la  más  común  y,  al  parecer,  la  más  auti- 
o-ua  de  todas.  A  instancias  del  Papa  San  Dáma- 
so, San  Jerónimo  hizo  otra  translación,  sirviéndo- 
se del  texto  hebreo  para  los  libros  del  Antiguo 
Testamento,  y  del  texto  griego  para  los  del  Nue- 
vo. Tan  estimada  fué  por  todas  las  Iglesias  esta 
nueva  versión  del  santo  Doctor,  que  pronto  tomcj 
el  lugar  de  todas  las  demás;  y  de  ella  y  de  la  an- 
ticua ítala  resultd  la  que  posee  ahora  la  Iglesia 
Romana,  y  llámase  la  Vulgata,  por  ser  la  que 
más  se  divulgó  y  se  usd  entre  los  fieles  de  habla 
latina. 

El  santo  Concilio  de  Trento,  viendo  que  en 
su  tiempo  multiplicábanse  las  traslaciones  de  la 
Biblia,  por  obra  especialmente  de  los  herejes,  ó 
inficionados  de  herejía;  y  que,  por  consiguiente, 
la  palabra  de  Dios  corría  riesgo  de  ser  alterada 
y  corrompida,  so  pretexto  de  acercarse  más  á 
sus  fuentes  originales,  mandd  á  los  Católicos  que 
nadie  en  adelante  tuviese  por  buena  y  auténtica 
sino  la  versión  Vulgata  de  la  Biblia,  y  que  ella 
sirviese  de  texto  en  las  lecciones  públicas,  en  las 
disnutas,  en  los  sermones,  en  las  explicaciones 
de  Teología,  en  todo  "lo  perteneciente  á  la  fe  y 
á  las  buenas  costumbres  "  y  "á  la  edificación  de 
la  doctrina  cristiana." 

Los  Protestantes  pusiéronse  como  unas  víbo- 
ras. Por  supuesto;  el  Concilio  les  cortaba  otro 
camino  para  propagar  sus  ponzoñosas  novedades. 
Con  sus  nuevas  versiones  hubieran  echado  la 
confusión  en  el  campo  de  la  Teología,  hubieran 
renovado  la  barahunda  de  la  Torre  de  Babel,  y 
á  favor  de  las  tinieblas,  de  la  incertidumbre  y 
del  escepticismo  bíblico  que  naciera  entonces 
aun  entre  los  Católicos,  hubieran  hallado  mil 
oportunidades  de  hacer  triunfar  sus  monstruo- 
sos errores.  Cubriendo  su  despecho  con  capa 
de  socarronería,  recibieron  con  grandes  carcaja- 
das el  decreto  del  Concilio  de  Trento.  La  Bi- 
blia dijeron,  no  puede  ser  auténtica  sino  en 
cuanto  es  conforme  con  su  texto  original.  La 
Vulírata  contiene  miles  de  pasos  que  no  son  na- 
da conformes  con  el  texto  original;  al  contrario 
se  le  oponen  con  errores  manifiestos;  y,  sin  em- 
baro-o,  los  obispos  de  Trento  juran  que  es  autén- 
tica^ y  mandan  á  todos  que  por  tal  la  miren  y 
rev.ercn3Íen.  ¿Qué  es  eso  sino  ponerse  unos 
hombres  en  jueces  de  la  "criatura  de  Dios'"?  y 
despachar  los  errores  humanos  por  palabra  di- 
vina, y  eso  so  pena  de  anatema? 

Mucha  ignorancia  y  mucha  malicia:  dos  pro- 
piedades que  heredan  de  sus  tatarabuelos  los 
l^rotestantes  de  nuestros  dias;— testigo  es  El 
Anciano. 

Con  que,  la  Vulgata  contiene  miles  de  errores; 
hasta  OCHENTA  MIL,  dice  el  órgano  de  "la  pala- 
bra y  la  copa,"  y  cita  por  su  aserto  á  un  autor 
católico. (?)  De  manera  que  la  Iglesia  Qn  tiempo 
del  Coacilio  dtí  Tronto  no  tenia  ya  1^  Palabra; 


de  Dios  pura  y  genuina,  sino,  cuando  más,  una 
mezcla  horrible  de  errores  y  verdades;  y  habíala 
poseído  entonces  por  cosa  de  nueve  siglos  á  lo 
menos;  y  sin  posibilidad  ninguna  de  distinguir 
el  error  de  la  verdad.  Adiós,  pues,  promesas 
de  Jesucristo  de  permanecer  con  su  Iglesia 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  para  que  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecieran  en  contra  i 
de  ella!  adiós  asistencia^del  Espíritu  Santo,  maes-  j 
tro  de  toda  verdad  para  los  apóstoles  y  sus  su- 
cesores! Sobre  todo  que  las  ediciones  latinas  de 
la  Biblia  más  antiguas  que  la  Yulgata  debian  ser 
aun  peores  y  más  erróneas  que  ella,  puesto  que 
se  apartaban  todavía  más  de  los  textos  origina- 
les; y,  por  lo  tanto,  podríamos  decir  que  la  Igle- 
sia Romana,  la  grande  y  única  Iglesia  de  todo 
el  Occidente,  nunca  tuvo  la  Palabra  de  Dios  es- 
crita; sino  siempre  una  indistinta  y  tenebrosa 
balumba  de  errores  y  verdades,  la  que  por  col- 
mo de  desventuras  honró  y  mandó  reverenciar 
siempre  por  Palabra  divina,  fundando  en  ella 
tantos  dogmas  suyos,  y  aclarándolos  y  confir- 
mándolos con  su  auxilio  contra  los  herejes  de 
todas  las  edades. 

Absurda  pareció  tal  consecuencia  á  los  Pa- 
dres del  Concilio  de  Trento,  y  absurda  debe  pa- 
recer á  todos  los  hombres  que  no  han  perdido 
enteramente  el  sentido  común  y  creen  en  el 
Evangelio.  Estos  por  lo  tanto  aprobarán  el  dis- 
curso que  guió  á  aquellos  al  decretar  la  auten- 
ticidad de  la  Yulgata;  discurso  que  se  reduce  á 
esto:  Es  imposible  que  el  Espíritu  Santo  de 
Verdad  prometido  á  la  Iglesia  haya  permitido 
que  Ella  usara  por  tantos  siglos  un  libro  humano, 
y  de  los  peores,  por  el  Libro  inspirado  de  Dios. 

Esto  basta  para  los  Católicos. 

Sabemos,  empero,  que  no  basta  lo  mismo  pa- 
ra los  Protestantes.  A  estos,  pues,  propondre- 
mos las  siguientes  reflexiones. 

No  hay  duda  que  para  ser  la  Vulgata  y  cual- 
quier otra  versión  de  la  Biblia  una  traslación 
auténtica,  ó  sea  fehaciente  de  la  Palabra  de  Dios, 
debe  ser  conforme  con  el  original.  Pero  ¿hasta 
qué  grado  queréis  que  se  extienda  esta  conformi- 
dad? ¿Buscáis  por  ventura  una  conformidad  per- 
fectísima,  absoluta,  y  que  sea  más  bien  identi- 
dad, ó  Ja  misma  cosa  con  el  original  en  todas 
las  sentencias,  palabras,  y  partículas  más  menu- 
das del  discurso,  y  hasta  en  todas  las  comas,  pun- 
tos y  tildes  de  cada  sílaba  y  letra?  Si  esto  pre- 
tendéis, no  hay  versión  auténtica  que  sea  posi^ 
])le.  F>1  Anciano,  cuando  más,  que  traduce  el 
inglés  al  español  palabra  por  palabra,  podría 
intentar  alguna  versión  de  esas;  pero  como  él 
por  seguir  ese  sistema  habla  un  guirigay  que  no 
es  ni  el  inglés  ni  el  español,  confuso,  ininteligi- 
ble, ridículo,  despropositado;  así  también  seria 
su  versión  de  la  Biblia  una  prof^narjion  y  des- 
trozo de  la  palabra  inspirada,  no  un^  traduQoion. 
Oí^da  jengi^fi  j^iene  sus  propÍQí)  modismos,  ó  sh^  p.^ 
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pro}3Ía  manera  de  expresar  una  misma  idea;  pa- 
labras hay  en  una  lengua  que  no  tienen  en  otra 
sino  palabras  equivalentes,  pero  no  de  un  sentido 
exactamente  idéntico;  ciertas  cosas,  que  en  una 
lengua  se  dicen  en  una  6  dos  palabras,  necesitan 
tres,  ó  cuatro,  6  más,  para  expresarlas  con  la 
misma  claridad  en  otra  lengua;  hay  idiomas  que 
no  admiten  sino  raras  veces  las  expresiones  ñ- 
guradas  y  otros  hay  que  parecen  un  tejido  de  fi- 
guras; en  ñn  una  conformidad  perfectísima  y  ab- 
soluta entre  una  Biblia  vulgarizada  y  la  Biblia 
original  es  imposible,  y  solo  pueden  pedirla  los 
sumamente  ignorantes. 

Además  de  que,  ¿dónde  están  las  Biblias  que 
tengan  toda  la  pureza  de  los  libros  originales 
cual  salieron  de  las  manos  de  los  autores  inspi- 
rados? De  los  textos  primitivos  hebreos  y  grie- 
gos no  existen  sino  unos  códices,  6  copias  anti- 
guas, hechas,  como  es  de  suponer,  con  todo  el 
cuidado  humano  que  posible  fuera,  pero  no  exen- 
tas de  todas  imperfecciones  y  defectos.  Prueba 
de  esto  son  las  variantes;  un  mismo  paso  pre- 
senta á  menudo  un^variedad  de  lecturas  bas- 
tante grande  en  los  diferentes  códices  ó  ejempla- 
res antiguos.  Son  tantas  estas  variantes  á  ve- 
ces, que  los  críticos  más  agudos  y  más  versados 
en  letras  sagradas  desesperan  determinar  con 
certeza  cuál  deba  tenerse  por  la  lectura  más 
probablemente  originaria.  Ahora  bien,  si  para 
llam.ar  auténtica  una  Biblia  en  lengua  vulgar, 
queremos  que  sea  absoluta  y  perfectamente  con- 
forme^ en  todo  y  por  todo,  con  la  Palabra  de 
Dios  cual  la  dictó  El  mismo  al  primer  escritor 
inspirado;  queremos  lo  imposible,  porque-en  mu- 
chísimos lugares  es  imposible  averiguar  cuál  fué 
aquella  primitiva  forma  de  los  oráculos  del  E- 
terno.  Don  Alejandro  de  las  "Dulces  Repues- 
tas" podrá  jactarse  neciamente  de  que  sus  Biblias 
protestantes  dimanan  directamente  de  la  mis- 
ma fuente  original  de  la  Revelación  escrita;  pero 
en  esto,  como  en  mil  otras  cosas,  solo  manifiesta 
su  torpe  ignorancia.  ¿Dónde  está  esa  fuente 
original?  ¿Ha  descubierto  acaso  los  mismos  ma- 
nuscritos de  Moisés,  de  David,  .de  Salomón,  de 
Isaías,  etc.? 

Claro  está,  pues,  que  para  la  autenticidad  de 
una  versión  de  la  Biblia  no  es  necesaria  una  con- 
formidad exactísima  y  de  todos  modos  idéntica 
con  los  textos  originales.  Pero  tampoco  será 
auíAfdica  una  Biblia,  es  decir  fehaciente  y  con- 
forme con  los  textos  originales,  si  difiere  ente- 
ramente de  ellos,  de  modo  que  presente  cosas 
diferentes  de  las  que  Dios  habló  por  boca  de 
sus  siervos  los  escritores  sagrados.  Luego  es 
menester  venir  á  esta  conclusión:  Con  tal  que 
el  intérprete,  ó  traductor,  exprese  las  mismas 
cosas  que  Dios  quiso  revelar  y  reveló,  la  versión 
es  auténtica,  y  por  tal  debe  ser  tenida,  aunque 
el  mod/j  de  expresa];  aquellag  cosas  no  sea  el 
mismo, 


Ahora  bien  ¿llega  á  este  grado  de  autentici- 
dad la  Vulgata? 

En  la  Biblia  hay  que  considerar  dos  clases  de 
textos, — los  dogmáticos  y  los  no-dogmáticos; — • 
ó  bien  las  cosas  que  Dios  quiso  revelar  al  géne- 
ro humano  ])or  sí  mismas,  esto  es,  por  ser  tales 
verdades;  y  las  cosas  que  no  fueron  reveladas 
j)or  sí  7nismas,  sino  por  tener  con  las  primeras 
alguna  conexión,  ó  enlace,  histórico  ó  lógico, 
con  respecto  al  tiempo,  al  lugar,  á  las  ciencias, 
á  las  artes,  etc. 

Afirmamos  y  mantenemos  que  en  todos  los 
textos  dogmáticos,  en  todo  "lo  perteneciente  á 
la  fe  y  á  las  buenas  costumbres,"  ó  á  Ja  "edifi- 
cación de  la  doctrina  cristiana,"  la  edición  Vul- 
gata, sí,  presenta  la  Palabra  original  de  Dios, 
en  cuanto  á  las  ideas  en  general,  ó  á  la  sustancia 
de  las  cosas  reveladas.  Cualquiera  que  sea  el 
modo  con  que  la  traduzca  al  latin,  nunca  la  des- 
figura, de  modo  que  exprese  un  dogma  diferente 
del  que  estaba  en  la  Escritura  primitiva;  ó  nie- 
gue lo  que  allí  se  afirmaba;  ó  afirme  lo  que  allí 
se  negaba;  ó  contenga  lo  que  allí  nunca  fué  con- 
tenido. P'iSta  conformidad,  esta  autenticidad 
nos  basta,  y  esta  es  toda  la  que  declaró  el  Con- 
■  cilio  de  Trento. 

¿Podrán  los  Protestantes  reclamar  este  mismo 
grado  de  conformidad  para  sos  versiones?  Oh! 
infinitamente  más,  clamará  IJl  Anciano;  noso- 
tros, dice,  vamos  á  ia  fuente  misma,  y  así  es  que 
bebemos  el  agua  pura;  mientras  vosotros  los 
"Romanistas"  vais  muy  lejos  de  la  fuente,  y  así 
no  podéis  beber  sino  agua  muy  turbia. — Señor, 
¿y  cuándo  hablará  ese  viejo  sin  mostrar  su  íd-qo- 
rancia?  La  Vulgata,  si  se  exceptúa  el  Salterio 
y  cinco  de  ios  libros  déutero-canónicos  (los  cua- 
les, según  vos,  no  son  Escritura)  es  enteramente 
traducción  de  San  Jerónimo,  que  fué  también  él 
á  la  fuente  de  los  textos  hebreo  y  griego.  Y  sí 
habláis  de  nuestras  versiones  en  las  lenguas  mo- 
dernas ¿quién  os  ha  puesto  en  la  cabeza  que  nos 
está  mandado  atenernos  exclusivamente  á  la 
Vulgata?  Esta,  es  verdad,  nos  sirve  de  funda- 
mento, por  sernos  la  versión  más  autorizada;  sin 
embargo  nuestras  mejores  versiones,  aun  las  an- 
tiguas, están  cotejadas  diligentemente  con  los 
textos  primitivos,  cuales  existen  ahora.  Ade- 
más; ¿creéis  evitar  todo  defecto  ó  error  en  vues- 
tras versiones,  porque  las  sacáis  de  los  textos 
originales?  ¡Vaya  una  gracia!  ¿Cuántas  cen- 
tenas de  errores  habéis  corregido  en  vuestra 
última  versión  inglesa  del  solo  Nuevo  Testa- 
mento, la  que  sin  embargo  estaba  sacada  de  los 
textos  originales?  Y  nc-!ad  que  mientras  os 
burlabais  de  la  versión  inglesa  de  Doaa3\  por 
estar  fundada  principalmente  en  la  Vulo-ata- 
ahora  en  muchísimos  lugares  habéis  rechazado 
vuestras  antiguas  lecturas,  para  acercaros  casi 
exactamente  á  las  de  la  versión  católica  de 
Douay!    Eso  es  de  vuestra  fuente  de  agua  pura. 


y 
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Y  baste  con  esto  para  demostrar  con  cuanto 
desatino  hable  de  la  autenticidad  de  nuestras 
Biblias  j  do  las  suyas  el  papelote  de  Trinidad. 
Vimos  también  co'mo  disparató  sobre  la  cuestión 
del  Canon;  solo  nos  queda  ahora  estar  esperan- 
do sus  réplicas;  confiamos  no  serán  como  las  de 
su  colega  de  Ixtapan  del  Oro,  que  se  reducen  á 
renegar  de  la  historia  al  par  que  del  Evangelio. 


MÚSICA. 


LA  ITALIANA. 

Canta,  suspira,  gime,  reza  j  llora; 
Es  que  habla  al  alma  el  corazón  que  siente; 
Es  el  amor  que  orea  nuestra  frente 
Al  cruzar  los  espacios  que  el  sol  dora; 
Es  la  pasión  que  cuenta  hora  tras  hora 
Sus  latidos;  la  eléctrica  corriente 
Entre  el  mundo  invisible  y  el  latente; 
El  arpa  de  los  ángeles  sonora. 
Idilio  y  elegía,  risa  y  llanto. 
Es  la  brisa  que  juega  con  las  flores, 
Es  la  queja  amorosa,  el  primer  canto 
Con  que  cuentan  su  amor  los  ruiseñores; 
Iflecuerdo  y  esperanza,  horror  y  encanto; 
Por  ella  hasta  son  bellos  los  dolores. 

LA  ALEMANA. 

Medita,  truena,  increpa,  es  grave  y  fria: 
Es  que  habla  al  pensamiento  intehgencia, 
Es  el  arte  divino  puesto  en  ciencia. 
Silogísticas  tesis  de  armonía. 
Es  la  trompa  de  guerra,  la  sombría 
Voz  de  la  tempestad,  que  en  su  potencia 
Hincha  el  torrente  si  en  su  omnipotencia 
La  mano  del  Señor  la  suelta  y  giiia; 
El  estridente  son  de  la  batalla. 
Es  el  ¡ay!  de  dolor  del  moribundo, 
Es  la  roca  perdida  que  devalla 
Del  oscuro  barranco  á  lo  profundo; 
El  huracán  que  robles  avasalla; 
El  vértigo  que  pasa  por  el  mundo. 

LA   CRISTIANA. 

Así  que  tuvo  la  creación  hechura. 
Las  auroras  su  luz,  su  voz  el  viento, 

Y  sus  mundos  de  fuego  el  firmamento, 

Y  el  ave  su  canción;  cuando  la  anchura 
Del  mar  inmenso  preludió  el  acento 

De  su  eterno  cantar;  cuando  un  lamento 
La  brisa  arrancó  al  bosque,  de  dulzura, 
Entonces  comenzó.     El  alma  extasiada 
Entendió  de  los  orbes  el  murmullo 
Al  salir  de  las  sombras  de  la  nada; 
Miró  íí  los  cielos  con  subhme  orgullo, 
Quiso  unirse  con  Dios  enamorada, 

Y  del  orbe  al  cantar  juntó  su  arrullo. 

Sebastian  Teullol  y  Plana. 


351  escritor  francés  "Ignotua"  ha  piibljcíido  un  Reirig- 


janza  de  Arabi-bey,  de  la  cual  tomamos  lo  siguiente: 

Arabi,  dice,  personifica  la  reivindicación  del  Fellah, 
el  primer  poseedor  del  suelo  de  Egipto,  del  vencido 
contra  el  conquistador  que  no  ha  sabido  asimilárselo. 
^'' "Su  aspecto  es  el  de  un  soldado,  hijo  da  campásino; 
tiene  la  nariz  africana,  los  ojos  pequeños,  el  mirar  dul- 
ce y  penetrante,  que  indica  la  calma  y  la  tenacidad. 

Su  valor  está  reconocido  por  todos.  Se  educó  en  la 
escuela  de  Estado  Mayor,  fundada  por  el  coronel 
francés  Selves.  Muchos  de  sus  maestros  han  sido 
franceses;  pero  aborrece  á  Francia,  y  sobre  todo,  á 
Inglaterra. 

San  Francisco  estaba  formado  por  cuatro  virtudes; 
Arabi  por  cuatro  odios.  Odia  á  los  Turcos,  al  Roumí, 
al  Jetif  y  á  Inglaterra.  Esto  no  quiere  decir  que  no 
se  alie,  si  le  conviene,  con  los  Turcos,  con  el  Roumí, 
con  el  Jetif  y  hasta  con  Inglaterra 

El  Sultán  envia  á  Dervichs-Bajá  al  Cairo.  El  an- 
ciano general  está  encargado  de  destruir  á  Arabi;  A- 
rabi  lo  sabia,  y  fué  el  primero  en  ir  á  visitarle.  Soy 
tu  mejor  amigo,  le  dijo.  Si  te  dejas  derrotar  momen- 
táneamente, serás  Jetif. 

Esta  frase  pinta  el  carácter  del  audaz  coronel. 

Arabi  es  un  hombre  de  escasa  instrucción,  pero  de 
maravilloso  instinto.  Está  resuelto  á  no  perder  su 
puesto  sino  con  su  cabeza.     Tiene  fé  y  es  enérgico. 

La  diplomacia  europea  h^feido  engañada  por  ese 
campesino.  Notas  y  más  notas  á  Constantinopla; 
órdenes  del  Sultán  á  Arabi  para  que  acudiese  á  la  ca- 
pital turca;  todo  lo  despreciaba  el  ministro  con  su 
burlesca  astucia. 

El  ejército  me  impide  que  vaya  á  Constantinopla, 
respondía  al  Sultán;  y  este  á  tamaña  desobediencia, 
no  pudiendo  contestar  enviándole  el  cordón  de  seda, 
que  significa  sentencia  de  muerte,  le  remitió  el  cor- 
don  de  Medjidié. 

El  Jetif  es  el  esclavo  del  soldado  egipcio.  Al  pre- 
sente no  se  sabe  si  reina,  ni  si  lo  han  de  deponer. 

Arabi  le  desprecia.  El  atraviesa  las  calles  seguido 
de  brillante  estado  mayor  y  de  1-1  coches,  en  tanto 
que  al  Jetif  no  acompañan  más  que  cuatro. 

Varias  veces  le  ha  insultado  ante  su  corte,  retirán- 
dose orgullosamente,  diciendo:  Soy  el  enviado  por  el 
Profeta. 

Arabi  es  grande  amigo  de  Bismarck,  que  ha  sabido 
aprovecharse  de  él. 

No  tiene  más  que  una  ambición:  arrojar  de  Egipto 
á  sus  dominadores.  La  lucha  la  ha  empeñado  con 
Inglaterra,  aliándose  con  los  Turcos  que  lo  querían 
fusilar. 

Su  política  se  reduce  á  ir  levantando  poco  á  poco  el 
Fellah  y  hacer  á  su  país  independiente.  Los  odios 
de  las  grandes  naciones  le  ayudan.  Es  posible  que 
sucumba,  pero  después  de  una  revolución  sangrienta 
que  ha  de  dejar  terrible  recuerdo. 


En  caso  reciente  de  duelo,  los  tribunales  ingleses 
han  emitido  la  opinión  de  que  los  médicos  que  asis- 
ten á  los  duelistas  son  tan  culpables  como  ellos,  pues 
que  su  presencia  parece  que  legitima  este  combate 
singular,  en  el  cual  se  coloca  la  razón  en  la  punta  de 
la  espada. 


Dice  "L'Itahe"  que  el  Príncipe  c]^  Mont^p'Sgro, 
Nicolás  I,  acaba  de  escribir  en  leng-^a  servia  u^  dra- 
ma en  verso  y  tres  actos,  titula^fíu  La  emperaíf»  iz  de 
los  JJaücrine,^  ••     "" 
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La  Tia  Levítico. 


POK 


i 


D.  MANUEL  POLO  Y  PETEOLON. 


Educada  la  tia  Ana  Maria  por  un  tío  suyo,  sacer- 
dote tan  instruido  como  virtuoso,  antecesor  del  en- 
tonces Cura  del  pueblo,  llegó  á  ser,  gracias  á  sus  lec- 
ciones, la  mujer  más  profundamente  religiosa  de  Tra- 
macastilla.  No  era  lo  que  el  vulgo  llama  una  beata, 
pero  tampoco  despreciaba  las  formas,  armonizando 
el  culto  interno  y  externo  de  la  misma  manera  que  en  el 
hombre  lo  están  el  cuerpo  y  el  alma.  Tan  conocedo- 
ra de  los  deberes  todos  del  cristiano  como  de  las  ce- 
remonias del  culto  católico,  practicaba  aquellos  has- 
ta con  meticulosidad,  poniendo  especial  cuidado  en 
que  estas  se  verificasen  en  la  parroquia  como  desde 
inmemorial  era  costumbre.  Con  el  mismo  fervor  en- 
riquecía su  alma,  adquiriendo,  á  fuerza  de  violentar- 
se y  examinar  sus  acciones,  las  más  perfectas  virtu- 
des, que  adornaba  con  blancos  paños  y  flores  los  al- 
tares de  los  santos.  La  iglesia  de  Tramacastilla, 
merced  á  su  esmero  y  cuidado,  continuaba  pequeña 
y  fea,  porque  tal  habia  sido  construida,  pero  pura  y 
limpia  como  si  fuera  de  cristal.  Tenia  particular  de- 
voción á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  y  al  adorno 
de  su  altar  destinaba  las  rosas  y  claveles  de  su  huer- 
ta. Compartía  el  tiempo  entre  su  hogar  y  la  iglesia, 
entre  su  familia  y  los  santos;  y  hermanando  de  esta 
manera  la  obligación  con  la  devoción,  obrando  el 
bien  á  todas  horas  y  á  manos  llenas,  la  bendita  Ana 
Maria  era  sin  disputa  la  mujer  más  feliz   del  pueblo. 

¿Por  qué,  pues,  le  cupo  también  en  suerte  su  cor- 
respondiente apodo?  Porque  en  aquel  país  todos  le 
tienen,  siendo  generalmente  más  conocidos  por  él  que 
por  su  nombre  y  apellido. 

Reunidos  en  cierta  ocasión  los  cofrades  de  San  Ro- 
que en  la  casa  rectoría  para  celebrar  una  junta,  qui- 
so el  párroco  novel  cerciorarse  de  la  puntual  ó  esca- 
sa asistencia  de  los  asociados,  y  al  efecto  tomó  el  li- 
bro de  los  cofrades,  y  fué  leyendo  uno  por  uno  sus 
nombres  y  apellidos.  La  sala  estaba  llena,  y  nadie, 
sin  embargo,  decia  esta  boca  es  mia. 

— ¡Hombre,  muchos  faltan!  observó  el  señor 
Cura  dejando  de  leer. 

— Ca,  no  señor,  contestó  el  Maestro  de  instrucción 
primaria.     Déme  usted  ese  libro. 

Nada  comprendió  el  párroco;  pero  obedeció, 

— Cuquita,  voceó  el  Maestro,  dando  principio  á  su 
tarea. 

— Presente. 

— Goticaceite. 

— Presente. 

— Mediamisa. 

— Presente. 

— Perotes. 

— Presente. 

Y  en  un  santiamén  contestaron  uno  por  uno  á  sus 
apodos  los  que  momentos  antes  permanecían  mudos 
al  oir  sus  nombres  y  apellidos. 

Esto  dará  una  idea  al  lector  de  lo  que  reina  el  mo- 
te o  apodo  en  aquel  país. 

_  Pero  volvamos  á  nuestra  tia  Levítico.  Muerto  su 
tío,  nombraron  regente  de  la  parroquia  al  joven  sa- 
cerdote quo  á  la  sazón  la  dirigía,  y  apenas  tomó  po- 
sesión de  su  cargo,  lo  fué  nesesario  informarse  de  las 


costumbres  religiosas  de  sus  nuevos  feligreses.  Ser- 
víase al  efecto  del  sacristán;  pero  era  el  buen  hom- 
bre de  tan  cortos  alcances,  que  jamás  obtuvo  de  él 
más  contestación  que  la  siguiente: 

— Mire  usted,  señor  Cura:  sobre  ese  particular  na- 
die le.  informará  á  usted  mejor  que  la  tia  Ana  Maria, 
que  está  impuesta  en  todas  las  cosas  de  iglesia. 

Tanto  le  dijeron  y  le  volvieron  á  decir  de  la  tia  Ana 
Maria,  que  el  nuevo  Ecónomo  decidióse  al  fin  á  be- 
ber tales  noticias  en  buena  fuente;  y  conocedor  de  la 
bondad  de  ellas,  suplicó  á  la  entendida  mujer  que 
cuando  involuntariamente  incurriera  en  alguna  falta, 
se  lo  advirtiese,  pues  no  quería  chocar  con  el  pueblo. 

Llegaron  las  fiestas,  que  en  tres  días  consecutivos 
dedica  el  lugar  á  Santa  Ana,  San  Pantaleon  y  San 
Roque,  y  terminadas  las  solemnes  vísperas,  los  hom- 
bres formaron  en  la  puerta  de  la  iglesia  los  corrillos 
de  costumbre.  Salió  el  señor  Cura  en  aquel  momen- 
to; la  tia  Ana  María  logró  alcanzarle,  y  con  toda  la 
sencillez  y  candor  del  mundo,  le  dijo: 

— Oiga  usted,  señor  Rector:  mi  difunto  tío,  á 
quien  Dios  haya  perdonado,  siempre  incensaba  á  San 
Roque  el  último,  después  de  Santa  Ana  y  San  Panta- 
leon; porque  decía  que  Santa  Ana  fué  abuela  de 
Cristo  y  San  Pantaleon  mártir. 

— ¡Caracoles  con  la  tia  Levítico  ésta!  exclamó  en  al- 
ta voz  el  Cura,  que  era  vivo  de  genio,  y  se  acordó  en- 
tonces del  libro  de  las  ceremonias  que  en  el  Antiguo 
Testamento  lleva  el  mismo  nombre. 

La  tia  Ana  Maria  rebujóse,  avergonzada,  en  su 
mantilla,  y  se  encaminó  á  su  casa. 

— ¿Qué  ha  sido  eso,  señor  Rector. 

— Nada,  que  me  viene  advirtíendo  que  el  Cura 
muerto,  mí  antecesor,  incensaba  á  San  Roque  el  últi- 
mo. 

--Pues  sí  señor,  sí  señor;  es  mucha  verdad.  To- 
dos lo  hemos  visto,  y  la  tia  Ana  María  sabe  de  esas 
cosas  más  que  Merlín. 

Ignoro  sí  de  la  ciencia  de  este  sabio  encantador 
formaba  ó  no  parte  el  ritual  romano;  pero  lo  que  me 
consta  es  que  aquella  frase  bastó  y  sobró  para  que  la 
tía  Ana  Maria  se  convirtiese  en  tía  Levítico.  La 
buena  mujer  adquirió  entonces  un  apodo,  que  nadie 
podrá  quitarle:  yo,  el  título  de  este  cuadro. 

Hé  aquí  satisfecho  tu  deseo  de  saber,  lector  curioso. 

IV. 

Al  comenzar  á  escribir  este  párrafo  se  me  ha  ocur- 
rido pensar  en  la  felicidad,  y  abierto  un  libro  de  filo- 
sofía, que  sobre  la  mesa  tengo,  tropiezo  en  una  de  sus 
páginas  con  lo  siguiente: 

"La  felicidad  humana  no  consiste  en  los  placeres 
de  los  sentidos,  cualquiera  que  sea  la  abundancia  y 
variedad  con  que  se  gocen. 

No  en  estar  exentos  de  toda  especie  de  penas,  cui- 
dados, negocios,  turbaciones,  y  molestias. 

No  en  la  grandeza,  en  el  rango  ni  en  los  destinos 
elevados." 

Esto  dice  un  filósofo,  y  en  mí  sentir  dice  bien;  y 
tal  creo,  no  porque  haya  profundizado  la  materia,  ni 
mucho  menos,  sino  porque  la  tia  Levítico  era  la  más 
feliz  de  su  aldea,  y  sin  embargo  los  placeres  de  los 
sentidos  reducíanse  para  ella  á  la  contemplación  de 
su  huerta,  sus  flores  y  sus  altares;  de  penas,  cuidados 
negocios,  turbaciones  y  molestias,  tampoco  se  veía 
libre;  y  toda  su  grandeza  cifrábase  en  la  elevación  de 
sentimientos;  su  rango,  en  ser  una  labradora  acomo- 
dada; y  sus  encumbrados  destinos,  en  pertenecer  al 
orden  relojeril,  pues  el  tío  Mames  tenia  á  su  car^o  el 
dar  cuerda  al  de  la  torre,  ocupación  que  le  valió  el 
sobrenombre  de  Tío  Relojero. 
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T  sin  embargo  era  feliz,  muy  feliz.  Aquella  casa 
con  su  austeridad,  blancura  y  corredores,  construida 
y  habitada  por  sus  antepasados,  sembrada  de  dulces 
recuerdos  y  de  tristezas  simpáticas,  era  para  la  tia 
Ana  Maria  un  palacio  de  valor  inapreciable.  Aquí 
abrió  loa  ojos  á  la  vida,  y  allí  se  extinguió,  como  una 
luz  que  se  apaga,  la  do  los  que  le  dieron  el  ser.  Sen- 
tada eu  esta  escañeta  cosia  su  buena  madre  á  la  som- 
bra de  los  pámpanos  y  acariciada  por  las  enredade- 
ras del  corredor;  la  almohada  de  aquella  tosca  pol- 
trona permanece  todavía  hundida  como  si  momentos 
antes  la  hubiese  oprimido  el  peso  de  su  tío,  el  ancia- 
no Párroco,  No  hay  rincón  en  aquel  edificio  que  no 
recuerde  á  la  tia  Levítico  alguna  historia  interesante. 
Aquella  huerta  tan  verde  y  tan  lozana  no  era  para 
ella  joya  de  menos  precio.  El  continuo  y  sonoro 
murmurio  del  riachuelo,  que  vivifica  con  su  humedad 
la  agostada  tierra,  que  blanquea  y  limpia  cuanto  se 
sumerge  en  sus  cristales,  que  acoge  en  su  seno  á  los 
graznadores  patos  y  sirve  de  baño  á  las  pulcras  pa- 
lomas, es  para  su  corazón  la  más  melodiosa  música. 
La  hortaliza,  los  frutales,  el  rosal,  las  clavellinas,  y 
sobre  todo  el  nogal,  á  fuerza  de  haber  nacido  y  vivi- 
do siempre  entre  ellos,  llegaron  á  formar  parte  inte- 
grante de  su  ser.  Testigos  mudos  de  sus  alegrías  y 
penas,  fueron  para  la  sencilla  tia  Ana  Maria  los  me- 
jores amigos. 

A  la  par  que  ellos,  y  correteando  á  su  sombra,  cre- 
cía en  estatura,  bondad  y  gentileza  el  pequeño  Pan- 
taleon;  y  aquella  madre,  que  se  derretía  de  amor  á 
todo  el  mundo,  mirábase  en  su  hijo  como  en  su  pro- 
pia imagen.  Idolatraba  éste  á  su  madre,  y  al  ampa- 
ro de  tal  cariño  se  formó  poco  á  poco  obediente,  des- 
pejado, generoso  y  bueno. 

— ¿Tengo  ó  no  razón  para  afirmar  que  la  tia  LeVí- 
tico  era  muy  feliz? 

—  ¡Vaya  una  gracia!  Era  feliz  porque  ningún  tra- 
bajo ni  pena  acibaraba  su  existencia. 

Eso  no  es  verdad,  porque  si  bien  es  cierto  que  su 
marido  el  tío  Mames  era  un  hombre  de  bien  á  carta 
cabal,  también  lo  es  que  tenia  un  geniecillo  vivo  é  in- 
flamable como  la  pólvora  y  se  iba  aficionando  un 
tantico  más  de  lo  que  conviene  á  la  tranquilidad  del 
individuo  á  las  francachelas  y  á  la  bebida.  Ambas 
aficiones  ocasionaban  con  frecuencia  verdaderas  pe- 
nas á  su  mujer,  que  en  vez  de  creerse  infeliz,  agrade- 
cía áDíos  semejantes  muestras  de  predilección,  pues 
sabía  que  las  tribulaciones  son  el  crisol  donde  la 
Providencia  purifica  á  sus  predilectos.  Ni  pronun- 
ciaba una  sola  queja,  ni  la  sonrisa  desaparecía  un 
momento  de  sus  labios.  Contentábase  con  evitar  á 
su  compañero  las  ocasiones  de  la  caída,  y  con  este 
fin  más  de  una  vez  preparó  su  merienda  y  trajo  ella 
misma  un  cuartillo  con  que  humedecerla.  Con  se- 
mejante táctica  logró  que  el  tío  Mames  menudease 
menos,  de  dia  en  día,  sus  visitas   al  templo   de   Pa- 


co, 


Pvespecto  á  trabajos,  baste  saber  que  permanecía 
tan  ocupada  como  contenta  desde  la  salida  hasta  la 
puesta  del  sol. 

V. 

Abril  de  1864. 

Deslizáronse  doce  años  sin  dejar  en  Ana  Maria  la 
menor  huella  de  su  paso;  la  misma  bondadosa  sonri- 
sa adornaba  siempre  sus  labios;  ni  una  sola  cana  ni 
arruga  daban  en  su  cabello  y  semblante  testimonio 
del  transcurso  del  tiempo.  Es  más  permanente  la 
juventud  física  cuando  el  corazón  vive  en  continua 
primavera. 


El  travieso  Pantaleon  era  ya  un  gallardo   mozo. 

Magdalena  una  linda  y  casadera  muchacha. 

Solamente  el  tío  Mames,  gracias  á  las  desazones, 
producto  de  su  genio  de  vinagre,  á  las  repetidas  fran- 
cachelas, y  sobre  todo  á  los  disgustos  inherentes  al 
cargo  de  Alcalde,  que  contra  su  voluntad,  y  más  aún 
de  la  prudente  tia  Levítico,  pesaba  sobre  sus  hom- 
bros, envejecía  á  pasos  de  gigante.  Sin  contar  aún 
medio  siglo,  eran  ya  raros  los  cabellos  negros  que  re- 
saltaban entre  la  nieve  de  su  cabeza. 

En  la  misma  calle,  separado  de  la  del  tío  Mames 
por  cuatro  ó  cinco  casas,  elevábase  el  caserón  del  po- 
tentado padre  de  Magdalena.  Una  magnífica  huerta 
se  extendía  á  sus  espaldas  contigua  al  seto  de  la  de 
la  tia  Levítico,  línea  divisoria  por  aquel  lado  de  am- 
bas fincas.  La  huerta  de  Magdalena  era  cuádruple 
que  la  de  Pantaleon;  pero  la  hermosa  niña  llamaba 
jardín  á  la  de  éste,  y  cerrado  ala  saya;  y,  en  efecto, 
todo  era  poesía  y  gusto  en  la  primera,  é  incuria  inte- 
resada en  la  segunda.  La  casera  legumbre,  las  flo- 
res, la  fruta  y  hortaliza  reinaban  en  aquella,  al  paso 
que  grandes  cuadros  de  cebada  y  remolacha  compo- 
nían el  adorno  único  de  esta.  Efecto  de  tan  mal  en- 
tendida especulación,  el  rico  tío  Pepe  Blancas  no  co- 
mía más  fruta  y  verdura  que  la  que  le  regalaba  su  ve- 
cina. 

Las  lágrimas  de  una  mañana  de  Abril  brillaban  co- 
mo gotas  de  cristal  en  el  seno  de  las  rosas;  permane- 
cía escarchada  la  yerba  de  los  ribazos;  movibles  bal- 
sitas  de  rocío  reíanse  de  la  sed  en  las  hojas  de  las 
coles  y  lechugas;  el  sol  doraba  las  crestas  de  los  pe- 
ñascos de  enfrente,  y  las  más  altas  ramas  de  los  no- 
gales participaban  también  de  sus  cálidos  efluvios; 
los  pájaros  movían  con  sus  matinales  cánticos  tal 
desconcierto,  que  el  delicado  ruiseñor  cerró  el  pico, 
tapóse  los  oídos,  y  se  escondió  en  lo  más  espeso  de 
los  matorrales;  arrojaban  todas  las  chimeneas  espira- 
les de  humo,  que  burlándose  de  las  nogueras  y  peñas- 
cos, perdíanse  atrevidas  en  las  regiones  solares;  el 
gallo  dejaba  oír  su  potente  voz  dominando  los  demás 
sones;  se  abrían  las  puertas  con  estrépito;  en  la  fea 
y  chata  torre  repicaban  las  campanas  convocando  á 
misa  primera,  y  la  aldea  toda  despertaba,  dando 
principio  con  la  señal  de  la  cruz  al  trabajo  del  nuevo 
dia, 

Pantaleon,  desnudo  de  pié  y  pierna,  abrió  con  la 
azada  para  regar  los  agúateles  de  su  huerta.  El  a- 
gua  precipitóse  bulliciosa  en  los  surcos,  inundando 
después  las  eras  de  la  hortaliza.  El  regador  la  hizo 
dúo  entonando  con  voz  clara  y  sentimental,  mientras 
dirigía  el  riego,  la  canción  siguiente: 

Eres  el  mismo  retrato 
de  Maria  Magdalena: 
son  tus  ojos  como  endrinas 
y  tu  boquita  pequeña. 

Una  de  las  ventanas  que  caen  á  la  huerta  del  tío 
Pepe  Blancas  se  abrió  en  aquel  momento.  Por  en- 
tre los  claveles  de  dos  canastos,  que  haciendo  de  ma- 
cetas adornan  el  alféizar,  asomó  un  manojito  de  rosas 
y  de  azucenas,  y  dos  ojos  negros  como  endrinas,  se- 
gún bellísimamenfce  dice  la  canción  popular,  miraron 
hacia  la  huerta  inmediata. 

La  misma  voz  cantó  de  nuevo: 

Toda  mi  vida  en  Argel 
y  no  me  cautivó  el  moro; 
y  una  vez  que  te  miré 
me  cautivaron  tus  ojos. 

(Se  continuará). 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


12  de  Agosto  de  1882. 
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CEONICA  GENEEALe 

Defaiiiclosa. — El  Sr.  Don  Antonio  A.  Abeyíia 
nos  escribe  del  Socorro,  N.  M.:  "El  clia  24  de  Ju- 
lio falleció  en  esta  ciudad  la  Sra.  Doña  Isabel  de  Yi- 
gil  á  la  edad  de  sesenta  y  un  años,  ocho  meses  y  seis 
dias.  La  finada  era  esposa  del  Sr.  Don  Manuel  Yi- 
gil  del  Socorro.  Durante  su  lai'ga  vida  fué  siempre 
un  modelo  de  virtudes  cristianas,  una  digna  esposa, 
una  madre  amante  y  un  dechado  de  caridad  para  con 
todo  menesteroso.  Así  en  el  seno  de  su  familia  como 
en  la  alta  sociedad  de  que  fué  tan  digno  ornamento  ha 
dejado  un  vacío  muy  difícil  de  llenar.  Cabe  el  consuelo 
á  su  entristecida  familia  que  esta  excelente  señora  es- 
piró fortalecida  con  todos  los  auxilios  de  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia  y  asistida  por  un  Sacerdote  hasta  la  hora  de 
su  muerte.  Sus  exequias  tuvieron  lugar  en  la  iglesia 
católica  del  Socorro  coa  una  pompa  verdaderamente 
extraordinaria,  oficiando  en  ellas  tres  Sacerdotes  y 
hallándose  presente  una  simpática  muchedumbre.  En 
tan  funesto  acontecimiento  el  Sr.  Don  Manuel  Yigil 
y  familia  tienen  el  más  sentido  pésame  de  todos  sus 
amigos  y  conocidos,  juntamente  con  la  dulce  esperan- 
za de  que  la  finada  ha  recibido  ya  el  galardón  de  sus 
muchos  méritos  y  grandes  virtudes."  R..  I.  P. 

j\Hesíi'a  ^eslora  de  lo.<*  Aa^eSes  cii  Pe- 
eos. — El  dia  2  de  Agosto  fué  celebrada  en  Pecos  la 
fiesta  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  para  conti- 
nuar la  piadosa  práctica  que  hablan  establecido  en 
aquella  iglesia  los  antiguos  Misioneros,  El  Kudo.  P. 
Salvador  Personé,  S.  J.,  fué  convidado  para  pronun- 
ciar el  panegírico;  y  para  dar  más  realce  á  la  solem- 
nidad del  dia  acudieron  también  los  PiR.  PP.  Eayet, 
de  San  Miguel,  y  Coudert,  de  Las  Vegas.  Después 
de  las  Yísperas  se  hizo  una  hermosa  procesión,  en 
la  que  tomaron  parte  muchísimas  personas.  Cantó 
la  Misa  el  Rndo.  P.  Coudert,  y  distribuyó  la  sagrada 
Comunión  á  todos  los  miembros  de  la  Cofradía  de  las 
Madres  Cristianas  recientemente  establecida  en  Po- 
cos. 

líl  lindo.  P.  Pauleí.— Por  cartas  recibidas  de 
Francia  hemos  tenido  noticias  del  Rndo.  Padre  Pau- 
let.  cuya  salud  ha  mejorado  de  una  manera  muy  sen-. 
sible.  Sus  deseos  de  volver  cuanto  antes  al  antiguo 
teatro  de  sus  trabajos  so  cumplirían  indudablemente, 


si  no  le  detuviera  el  cuidado  de  una  madre  enferma, 
ciega  y  octogenaria.  Su  viaje  á  través  el  Atlántico 
estuvo  algo  más  largo  de  lo  que  suele  ser  al  ir  de 
América  á  Europa.  Pero  la  lentitud  del  viaje  fué  so- 
bradamente recompensada  por  lo  hermoso  del  tiempo 
y  lo  apacible  de  la  mar.  De  ello  muchísimo  nos  ale- 
gramos con  el  Rndo.  P.  Paulet. 

Fiesta  del  Ssaso.  Salvados'. — El  dia  6  de  A- 
gosto,  recorriendo  la  fiesta  del  Smo.  Salvador,  dia 
onomástico  del  Rndo.  Presidente  del  Colegio  de  Las 
Yegas,  los  alumnos  de  dicha  institución  aprovecharon 
tan  buena  oportunidad  para  expresar  su  agradeci- 
miento al  que  desde  5  años  preside  á  la  obra  de  su 
educación  literaria  y  religiosa.  La  recepción  sobre 
todo  que  diéronle  desde  las  T^  de  la  noche  hasta  laa 
9h  fué  sumamente  cordial  y  lucida;  pues  vinieron  en 
ayuda  de  su  joven  talento  artístico  los  distinguidos 
y  experimentados  músicos  de  la  ciudad.  Señores 
BoíTa,  Marcelliuo,  de  Cunto,  D.  Pérez  y  San  Lino,  á 
los  que  damos  aquí  las  más  rendidas  gracias,  así  co- 
mo á  todas  las  demás  personas  que  en  esta  ocasión 
obsequiaron  al  venerado  Presidente  del  Colegio. 

CiBícaieasía  años  de  Sacerdocio. — El  dia 
G  de  Agosto  celebró  el  quincuagésimo  año  de  su  or- 
denación sacerdotal  el  Rndo.  P.  E.  J.  Sourin,  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Ese  venerable  anciano,  que  tu- 
vimos la  dicha  de  conocer  personalmente,  ha  sido  y 
es  todavía  un  obrero  infatigable  en  la  riña  del  Señor. 
Hasta  sus  miradas,  en  que  se  refleja  el  misterioso  an- 
helo de  un  alma  que  busca  solo  á  Dius,  hablan  pode- 
rosamente á  los  corazones.  Nació  en  Eiadelfia  el 
dia  6  de  Setiembre  de  1808.  Dio  su  nombre  á  la 
Compañía  de  Jesús  siendo  ya  Sacerdote,  y  después 
de  haber  sido  dos  veces  Yicario  General  y  dos  veces 
Administrador  del  Arzobispado  de  Filadelfia.  El 
único  de  sus  condiscípulos  en  Teología  que  vive  aun 
es  el  Cardenal  McCloskey  de  Nueva  York. 

Lo  de  ASejaEsdría. — Muy  significativos  son 
dos  telegramas  que  fueron  enviados  de  Alejandría 
durante  el  bombardeo  de  la  ciudad.  El  primero  dice, 
que  los  misioneros  protestantes  se  salvaron  á  bordo 
de  los  buques  de  guerra:  el  otro  anuncia  que  las  Her- 
manas de  hi  Caridad  mostraron  mucho  celo  y  energía 
en  cuidar  de  las  víctimas  del  bombardeo.  Éstos  te- 
legramas traducidos  en  buen  romance  muestran  clara- 
mente quienes  son  los  mercenarios  y  quienes  no  lo 
son.  A  este  propósito  el  New  York  Herald  tributa 
las  mayores  alabanzas  al  heroísmo  de  dos  naisioneros 
católicos,  los  Padres  Guillaume  y  Mivielle,  por  haber- 
se distinguido  entre  todos  en  aquel  terrible  trance. 

Uís  peso,  y  nada  mág.  Yiendo  el  Sr.  Don.  A- 
lejandro  Darley,  que  su  queridísimo  aunque  chocho 
Anciano  era  acogido  tan  poco  caballerosamente  en 
las  varias  casas  católicas  de  Conejos,  que  ni  pintado 
le  querían,  se  ha  visto  precisado  á  acudir  al  estafete- 
ro de  aquella   localidad    para  que  le  ayude  á  difundir 
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su  malhadado  papelón.  A  ese  caballero  pues  enyia 
cada  mes  un  buen  surtido  de  Ancianos,  con  el  fin  de 
que  los  distribuya  él  mismo,  noesigiendo  más  que  un 
modesto  peso  de  los  que  tomaren  el  nixmero  de  cada 
mes.  ¡A  ver  cuántos  pesos  entrarán  por  este  medio 
en  el  evangélico  bolsillo  del  Sr.  Don  Alejandro. 

Uiijaiez  despreocupado. — El  Geaiiga  Lm- 
der,  papel  seglar  publicado  por  Protestantes,  dice  lo 
siguiente  con  relación  á  la  manera  tan  villana  con 
que  E.  Cowles,  Kedactor  del  Cleveland  Leader  ha 
tratado  al  limo.  Gilmour:  "Un  Obispo  católico  ro- 
mano es  un  hombre  útil  entre  las  masas  que  le  aca- 
tan y  reverencian  como  á  representante  de  la  Divi- 
nidad. Podrá  muy  bien  llegar  el  tiempo  aun  para 
América,  en  que  los  amigos  de  la  ley  y  del  orden  se- 
rán muy  contentos  de  poder  tener  de  su  parte  el  po- 
deroso influjo  del  Obispado  católico  contra  los  demo- 
nios de  la  anarquía.  Aun  nos  acordamos  de  los  acia- 
gos dias  de  la  guerra  civil,  cuando  Abrahan  Lincoln 
acudia  al  Arzobispo  Hughes  para  que  abogase  la 
causa  de  la  Union " 

JHiiniticencia  de  un  C-ardenal. — Leemos 
en  el  New  York  Sun,  que  el  Cardenal  Simor,  Prínci- 
pe y  Arzobispo  de  Strigonia,  y  Primado  de  Hungría, 
celebró  dias  ha  el  quincuagésimo  aniversario  de  su 
consagración  episcopal,  repartiendo  una  considerable 
suma  de  dinero  entre  varias  instituciones  de  ense- 
ñanza. Por  lo  demás,  harto  conocida  es  la  generosi- 
dad de  este  Príncipe  de  la  Iglesia.  Durante  su  Epis- 
copado él  ha  gastado  más  de  siete  millones  de  francos, 
en  fundar  y  promover  diferentes  obras  de  caridad  y 
educación,  dando  con  esto  un  ejemplo  que  han  imi- 
tado ^á  porfía  los  demás  Obispos  y  Arzobispos  de 
Hungría. 

Reconipeusa  al  mérito. — Según  el  London 
Universe  la  Academia  Francesa  acaba  de  adjudicar 
dos  magníficos  premios,  el  primero  al  Sacerdote  ca- 
tólico A.  Fabre,  por  una  de  sus  obras  literarias,  y  el 
segundo  al  Endo.  Padre  Petitjean,  por  los  servicios 
que  ha  prestado  á  la  humanidad  doliente.  Este  dig- 
no Sacerdote  cuenta  ya  72  años,  y  ha  pasado  su  vida 
en  hacer  el  bien  así  á  las  almas  como  á  los  cuerpos 
de  sus  semejantes.  Siendo  muy  extensos  sus  cono- 
cimientos médicos,  sobre  todo  en  lo  que  toca  al  có- 
lera, ha  podido  en  solo  su  parroquia  salvar  lo  vida  á 
300  personas  atacadas  de  ese  mal  tan  terrible.  Na- 
turalmente la  medicina  no  es  para  él  una  profe- 
sión para  enriquecerse,  sino  tan  solo  un  poderoso 
auxiliar  de  su  acendrada  caridad. 

Un  buen  ejemplo. — Lo  es  sin  duda  alguna  el 
que  dieron  el  mes  pasado  á  toda  Francia  los  Conse- 
jeros Municipales  de  una  pequeña  villa  de  la  Corréze. 
Pues,  habiendo  sido  convocados  con  motivo  de  co- 
lectar los  fondos  necesarios  para  celebrar  la  fiesta 
nacional,  todos,  menos  dos,  votaron  que  el  14  de  Ju- 
lio, dia  de  la  pretendida  fiesta  de  la  República,  se  ce- 
lebrase en  la  iglesia  principal  de  la  villa  una  Misa  de 
Réquiem  por  el  descanso  de  las  almas  de  aquellos  que 
perecieron  bajo  los  muros  de  la  Bastilla,  el  dia  14 
de  Julio  de  1879. 

Víctimas  del  calor. — Leemos  en  la  Voz  del 
Nuevo  Mundo:  "La  semana  pasada,  en  la  metrópoli 
de  los  Estados  Unidos,  un  millón  de  personas  se  que- 
jaban de  los  rigores  de  una  estación  tórrida.  92,  94 
y  98  grados  marcaba  la  temperatura  corriente  de  es- 
tos  últimos  dias Los   periódicos    aparecieron 

llenos  de  defunciones  acaecidas  á  causa  del  extrema- 
do calor.  Lo  que  contribuye  á  hacer  mayor  la  mor- 
talidad es  el  mal  estado  de   las  goteras  y  albaüales." 

VjU  nuevo  Obispado. — Los  Obispos  de  la  pro- 


vincia eclesiástica  de  Cincinnati  se  reunieron  última- 
mente bajo  la  presidencia  del  Obispo  Eider  para 
nombrar  á  tres  Sacerdotes,  entre  los  cuales  el  Padre 
Santo  ha  de  escoger  al  que  deberá  ser  Obispo  de  la 
Sede  de  Grand  Rapids  que  acaba  de  crear  en  Michi- 
gan. La  nueva  diócesis  abraza  una  vasta  extensión 
de  territorio.  Cuéntanse  en  ella  83  Sacerdotes  con 
sus  parroquias  respectivas.  Los  católicos  que  com- 
ponen estas  feligresías  están  animados  del  mejor  es- 
píritu; y  se  cree  que  la  nueva  diócesis  de  Grand  Ra- 
pids será  iTna  de  las  más  importantes  de  la  provincia 
de  Cincinnati. 

•lustfsima  repisraclon.— La  Germania  de 
Berlin  anuncia  que  el  gobierno  prusiano  ha  levanta- 
do los  secuestros  de  la  tierra  episcopal  de  Olmutz. 
Monseñor  el  Príncipe-Obispo  de  Olmutz  no  ha  po- 
dido disfrutar  hasta  el  presente  de  oquella  tier- 
ra, por  no  haber  querido  someterse  á  la  legislación 
político-eclesiástica  de  Bismarck  en  lo  respectivo  al 
territorio  prusiano  de  su  diócesis,  que  forma  el  Dea- 
nato  de  Ivatsher.  Sea  cualquiera  el  móvil  de  esa 
justísima  reparación,  el  acontecimiento  es  grato,  y 
deseamos  que  el  anuncio  de  la  Germania  se  con- 
firme. 

Corea,  abierta  á  los  exírasBJeros. — Acaba 
de  concluirse  un  tratado  de  amistad  entre  Corea  y 
los  Estados  Unidos,  por  cuyo  medio  pueden  los  Co- 
reanos emigrar  libremente  á  los  Estados  Unidos,y 
los  Americanos  establecerse  en  Corea.  Naturalmen- 
te las  demás  potencias  se  apresurarán  en  estipular 
un  tratado  semejante,  y  el  Catolicismo  saludará  en 
ese  acontecimiento  el  fin  de  la  persecución  religiosa, 
que  sufrieron  por  tantos  años  las  desgraciadas  cris- 
tiandades del  aquel  territorio,  que  hasta  hoy  jamás 
conocieron  otro  régimen  que  el  de  las  Catacumbas, 
ni  otro  gobierno  que  el  de  Nerón. 

El  Cagjal  de  Suea,  causa  primordial  de  la 
guerra  que  la  poderosa  Albion  hace  en  la  actualidad 
á  Egipto,  mide  de  longitud  100  millas,  y  de  latitud 
235  pies  en  la  superficie.  El  fondo  es  de  26  pies.  El 
Kedive  concedió  á  la  compañía  constructora  el  privi- 
legio de  su  explotación  por  99  años.  Los  trabajos 
comenzaron  en  1859,  y  en  1869  las  aguas  del  Mar 
Rojo  se  unieron  á  las  del  Mediterráneo.  El  costo 
del  Canal  fué  de  cien  millones.  En  1870  la  navega- 
ción por  este  Canal  produjo  más  de  un  millón  de  pe- 
sos, y  en  1881  más  de  diez  millones. — (La  Voz  del 
Nuevo  Hundo). 

Las  Hermanas  de  ¡a  Cruz  van  á  edificar 
un  hospital  en  la  villa  de  South  Bend,  Indiana,  El 
plan  del  edificio  es  cosa  grandiosa,  y  la  obra  no  cos- 
tará menos  de  $80,000.  El  muy  Rendo.  P.  Sorin,  Su- 
perior General  de  la  Congregación  de  la  Cruz,  diri- 
girá él  mismo  los  trabajos,  siendo  su  intención  hacer 
un  hospital  modelo,  y  teniendo  para  ello  la  habilidad 
y  los  recursos  necesarios.  El  punto  escogido  para 
dicho  hospital  está  muy  cerca  de  la  Universidad  y 
de  la  Academia  de  Notre  Dame,  lo  que  no  podrá  me- 
nos de  serle  muy  ventajoso. 

IVoticias  de  California.— El  limo.  Alemany, 
Arzobispo  de  San  Francisco,  ha  dedicado  cinco  nue- 
vas iglesias  en  cinco  Domingos  sucesivos.  A  más  de 
esto  el  mismo  venerable  Prelado  bendijo  y  puso  la 
primera  piedra  del  Seminario  arzobispal  que  va 
á  ser  levantado  en  un  lugar,  llamado  "La  Misión  de 
San  José."  Se  hizo  esta  ceremonia  el  Domingo,  dia 
16  de  Julio.  Aseguran  que  la  obra  estará  concluida 
para  fines  de  Octubre,  y  que  los  Padres  Maristas  se- 
rán los  directores  y  maestros  de  los  jóvenes  aspiran- 
tes al  Sacerdocio. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOTIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésinia,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  de  Kesurreceion,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  de  Majo. — Pentecostés,  28  de  ilayo. — Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Á-dviento,    3   de  Diciembre. 

CiLENDAEIO  DE  LA  SEMiJS'A. 

AGOSTO  13-19. 

13.  Domingo  XI  después  de  Pentecostés.— El  Beato  Juan  Ber- 
chmans,  escolástico  de  la  Compañia  de  Jesús.  San  Casiano, 
ob.  y  mr.  Santa  Piadegunda,  reina. 

lA.  Luies. — Santos  llarcelo  y  Calixto,  obs.  y  mrs.  Santa  Atana- 
sia,  Tda.  y  solitaria.  San  Ensebio,  pbro.  y  conf. 

15.  Máríes. — La  Asttsciox  db  NrxsTBA  Sexosa.  Santos  Alipio  y 
Arnulfo,  obs.  y  confs.  San  Nsopol  (vulgo  Napoleón),  mr. 
San  Aecio,  ob.  de  Barcelona. 

16.  Miércoles. — San  Pioque,  conf.  San  Jacinto,  conf.,  dominico. 
Santa  Eufemia,  vg.  y  mr.  Santa  Serena,  esposa  del  empera- 
dor Diocleciano,  mr. 

17.  Jueves. — Santa  .Juliana,  mr.  San  Liberato,  abad  y  mr. 

13.  Viernes. — San  Fermín,  ob.  y  conf.  Santa  Clara  de  Monte-Falco, 
Tg.,    agustina.     Santa  Elena,  emperatriz. 

19.  Sábado. — Santos  -Julio,  senador  y  mr.;  Andrés,  tribuno,  y 
comps.  mrs. ;  Mariano,  ermitaño  y  conf. ;  Bufino,  conf. ;  Ma- 
gín, ermitaño  y  mr.  Santa  Tecla,  mr. 

SAi'  SOQUE,  CONFESOR. 

El  bienaventurado  San  Eoque,  confesor,  fué  de  na- 
ción francés:  nació  en  la  provincia  de  Languedoc,  en 
la  ciudad  de  llompeller,  de  padres  ilustres  y  ricos, 
V  señores  de  aquel  pueblo.  Desde  niño  mostró  gran- 
de inclinación  á  la  virtud;  y  siendo  de  doce  años  co- 
menzó á  macerar  su  cuerpo  con  ayunos  y  peniten- 
cias, y  á  hacer  guerra  á  sus  gustos  y  apetitos.  Muer- 
tos sus  padres,  vendió  la  hacienda  que  era  riquísima, 
y  la  repartió  á  los  pobres,  y  tomando  el  hábito  de  la 
Tercera  Eegla  de  San  Francisco,  se  vistió  de  romero, 
y  dejando  su  patria,  casa,  deudos  y  amigos,  vil  y  po- 
bremente, se  partió  de  Francia  para  Italia  á  visitar 
los  santos  lugares  de  Pioma.  Entra  en  Italia  y  si- 
guiendo su  camino  para  Eoma,  llegó  al  lugar  de 
Aquapendiente  donde  halló  á  muchos  que  estaban 
heridos  de  pestilencia.  Fuese  al  hospital  y  juntán- 
dose con  el  administrador  de  él,  que  se  llamaba  Vin- 
cencio,  comenzó  á  servir  á  los  pobres  y  á  hacer  la  se- 
ñal de  la  cruz  sobre  los  apestados,  y  con  esto  todos 
quedaron  sanos.  Lo  mismo  le  sucedió  en  Eoma,  Ce- 
.sena,  y  Plasencia  y  otras  ciudades  de  Italia,  donde 
con  su  oración  y  con  la  señal  de  la  cruz  sanó  á  mu- 
chos que  de  pestilencia  estaban  á  la  muerte,  no  sin 
grande  admiración  de  los  que  le  veian,  y  agradeci- 
miento de  los  que  recibían  salud.  Pero  para  que  él 
no  se  desvaneciese,  nuestro  Señor  le  probó  con  varios 
trabajos  y  enfermedades;  y  finalmente,  habiendo  nues- 
tro Santo  vuelto  á  su  patria,  fué  herido  de  pestilencia. 
Eoque,  entendiendo  que  se  llegaba  el  fin  de  su  pere- 
grinación, se  armó  con  los  santos  Sacramentos  de  la 
Iglesia  y  se  aparejó  para  morir.  Murió  el  Santo, 
el  año  del  Señor  de  1327,  siendo  de  edad  de  treinta  y 
dos  íiños.  Después  de  muerto,  la  gente  comenzó  á 
tenerle  devoción  como  á  Santo,  y  á  llamarle  en  sus 
tribulaciones,  y  especialmente  en  las  enfermedades 
contagiosas  y  pestilentes;  y  su  tio  después  le  edificó 
un  solemne  templo,  en  el  cual,  y  en  otras  muchas 
partes,  Dios  obró  muchos  y  grandes  milagros  por  su 
intercesión.  Su  cuerpo  se  trasladó  á  la  ciudad  de 
Venecia  el  año  de  148.5,  donde  fué  recibido  con  increi- 
ble  fiesta  y  regocijo,  y  se  le  edificó  un  suntuoso  tem- 
plo on  que  al  presento  está  honrado  y  reverenciado, 
000  gran  devoción  de  toda  la  ciudad.  Escogió  Dios 
á  f¿a^  Pvocjao  désele  hxx  niñez,  y  armóle  de  su  gracifii 


para  que  venciese  la  tierna  edad,  y  afligiese  su  carne, 
y  menospreciase  los  bienes  de  la  tierra  que  habia  he- 
redado, y  repartiéndolos  á  los  pobres  los  asegurase 
en  el  Cielo,  padeciendo  incomodidades  é  infortunios 
en  su  persona,  dando  salud  á  los  enfermos,  y  glorifi- 
cando por  todas  partes  el  santo  nombre  del  Señor. 


ACTUALIDADES. 

Describimos  á  Ul  Anciano  como  ignorante  en 
la  G-ramática,  ignorante  en  la  Historia,  igno- 
rante en  la  Ldgica,  ignorantísimo  en  la  Teolo- 
gía. Leyd  esto  Alejandro  Darley  r  quiso  volver 
la  pelota  ala  Revista.  Mas  ¡ay!  le  sucedió  como 
al  muchacho,  que  queriendo  rechazar  la  pelota 
de  SU  compañero  dio  del  espinazo  en  el  suelo,  y 
le  cayd  la  pelota  sobre  las  narices. 

Las  personas  y  cosas  se  han  de  calificar  por 
sus  propiedades.  Si  calificamos  á  I^l  Anciano 
de  ignorante  en  la  Gramática,  ignorante  en  la 
Historia,  ignorante  en  la  Ldgica  é  ignorantísi- 
mo en  la  Teología,  fué  después  que  ese  viejo 
mostrd  que  realmente  era  tal,  hablando  un  leu- 
guaje  indefinible  y  soltando  disparatorios  como 
nunca  habíanse  oido  en  estos  mundos  de  Dios. 
Muestre  Mr.  Darley  que  la  Revista  hace  lo 
mismo,  j  entonces  podrá  con  derecho  aplicarle 
los  mismos  calificativos  con  que  Ella  caracteri- 
zó  á  Ul  Anciano.  Pero  si  sólo  se  contenta  con 
insertar  una  tras  otra  mil  fruslerías;  y  después 
de  haber  afirmado,  sin  probarlo,  que  la  réplica 
á  M.  T.  de  Peralta  sobre  lo  del  P.  Cárdenas  no 
vale  nada,  quiere  concluir,  que  la  Revista  es  ig- 
norante en  la  Grramática,  ignorante  en  la  Ldgi- 
ca, ignorante  en  la  Historia,  ignorantísima  en 
la  Teología;  entdnces  le  acordaremos  al  predi- 
cante chuchumeco  de  Trinidad,  que  el  burro, 
con  tirar  coces,  no  deja  de  ser  burro. 


Los  límites  argentinos-brasileros  no  están 
bien  deslindados,  y  esto  ha  hecho  que  se  haya 
producido  entre  la  República  de  La  Plata  y  el 
Imperio  del  Brasil  una  situación  en  extremo  ti- 
rante, de  tiempo  atrás  prevista,  pero  nunca 
como  ahora  tan  claramente  dibujada.  Aun  no 
conocemos  un  hecho  que  sea  propiamente  un 
caso  de  guerra;  pero,  si  no  se  olvida  el  modo  de 
ser  de  los  pueblos  de  la  América  del  Sur;  si  se 
tiene  en  cuenta  lo  engreída  que  está  la  Repú- 
blica Argentina  con  lo  que  titula  sus  progresos 
y  riquezas,  y  sus  elementos  bélicos,  y  sus  Ofi- 
ciales adiestrados  en  la  guerra,  y  sus  100,000 
soldados,  fáciles  de  reclutar,  y  sus  acorazados 
y  torpedos  de  recientísima  invención,  inclinados 
nos  veríamos  á  creer  en  la  posibilidad  de  un  su- 
ceso lamentable  de  ese  género,  aun  cuando  de 
otra  parte  no  vinieran  razones  para  demostrar- 
la. Porque,  conjuntamente  con  lo  que  en  la 
Argentina  se  siente  y  oye,  en  Bio-de-Janeiro  la 
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prensa  y  los  partidos  de  oposición  se  lamentan 
del  descuido  del  Gobierno  imperial  y  de  lo  mal 
preparado  que  se  halla  para  una  guerra  con  los 
de  La  Plata,  á  la  vez  que  se  hace  ostentación 
de  las  fuerzas  navales  con  que  se  cuenta  6  se 
preparan  para  ponerlas  en  servicio,  según  re- 
sulta de  los  informes  que  se  hacen  circular.  A 
fe  de  estos,  la  fuerza  naval  del  Imperio  se  com- 
pone de  4G  buques,  siendo  11  acorazados,  una 
fragata  á  vapor,  cinco  cañoneras  mixtas,  16  de 
ruedas,  dos  buques-trasportes  y  dos  pequeños 
buques  de  vela.  Dicen  que  esta  fuerza  va  á  ser 
aumentada. 


<B>  I  ^  '  ^  n 


El  Sun  de  Nueva  York,  del  21  de  Julio,  trae 
la  siguiente  carta  de  cierto  jdven  que  aspira  á 
ser  ministro  del  evangelio  pu7-o: — "Teniendo  de- 
seos de  estudiar  para  ministro  de  la  denomina- 
ción Episcopaliana,  me  alegraría  recibir  de  Vd. 
alguna  información.  ¿Hay  un  salario  fijo  para 
el  clero  Episcopaliauo,  6  bien  depende  del  au- 
mento ó  diminución  de  los  feligreses  que  van  al 
templo?  y  si  es  fijo,  cuál  es  el  salario  medio  de 
los  ministros"? — Vamos!  ahí  tienen  ustedes  á  un 
jdven  que  mira  al  lado  práctico  de  las  cuestio- 
nes. Y  se  expresa  bien;  sin  muchos  rodeos,  se 
va  al  grano.  El  Su7i  le  explica  una  lección  so- 
bre los  nobles  motivos  de  desinterés,  de  sacri- 
ficio, de  celo  de  la  salud  de  las  almas,  que  de- 
ben impeler  á  uno  al  sagrado  ministerio,  etc. 
etc. — Más  abajo  el  malicioso  periddico  trae  ese 
otro  suelto:— "El  verano  les  llega  siempre  con 
agrado  á  los  profesores  de  colegio  ordenados 
para  predicar  y  á  muchos  pastores  de  aldea; 
porque,  durante  la  ausencia  de  los  clérigos  de 
ciudad,  tienen  ellos  la  oportunidad  de  aumen- 
tar sus  mddicas  rentas  haciendo  de  suplentes. 
Los  pobres  teólogos  de  aldea  hallan  en  las  ricas 
iglesias  de  las  ciudades  algo  que  los  hechiza. 
Vestidos  finos,  caballos  briosos,  pingües  dere- 
chos de  entierro  y  de  matrimonio,  banquetes 
frecuentes,  feligreses  galanes  y  dadivosos,  una 
linda  casa  y  unas  largas  vacaciones  anuales, 
todo  eso  forma  una  especie  de  Elíseo  en  los  ojos 
del  clérigo  de  campo,  y  si  por  un  solo  Domingo 
puede  alcanzar  un  pulpito  de  ciudad,  se  ase 
de  la  ocasión  con  la  esperanza  de  que  sus  talen- 
tos gustarán  tanto  que  le  harán  llamar  á  la  ciu- 
dad."— ¡Ah,  qué  desinterés!  ah,  qué  sacrificio! 
ah,  qué    celo  de  la  salud  de  las  almas! 
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Un  hecho  se  ha  verificado  en  el  Indostan,  el 
pual,  según  los  Misioneros  de  allí  aseguran,  ten- 
drá consecuencias  muy  favorables  para  la  evan- 
gelizacion  de  aquellos  infelices  Paganos.  Era 
fácil  de  prever  que  el  continuo  roce  de  los  indí- 
genas de  las  clases  superiores  con  los  Europeos, 
pop  la  civilización,  la  literatura  y  la  religión  de 


los  Cristianos,  introducirla  notables  modificacio- 
nes en  el  culto  y  costumbres  de  los  Indos. 
Efectivamente  en  Dacca  y  otros  puntos  del  Vi- 
cariato del  Ilm©.  Balsieper,  Vicario  Apostdlico 
del  Bengala  Oriental,  se  ha  formado  la  secta  de 
los  Brahmas  Somadji,  que  pretende  renunciar 
á  la  idolatría  y  despojar  la  religión  pagana  de 
las  supersticiones  de  que  se  fué  cargando  con  el 
transcurso  de  los  siglos.  Su  dogma  fundamen- 
tal es  la  Unidad  de  Dios.  Recliazando  el  politeis- 
mo  era  natural  que  desterrasen  todas  las  prác- 
ticas absurdas  y  las  ceremonias  degradantes,  y 
así  lo  han  hecho  ya.  El  dia  de  la  inauguración 
de  su  primer  templo  en  Dacca  llevaban  una  ban- 
dera con  estos  lemas:  "Un  solo  Dios." — "El 
es  sin  igual. "-"La  verdad  triunfará;"  sentencias 
que  han  esculpido  también  en  la  puerta  de  su 
templo.  La  primera  ventaja,  escribe  el  limo. 
Balsieper,  que  puede  procurar  esta  secta  para 
la  conversión  de  los  Indos  á  la  fe  cristiana,  con- 
siste en  que  sus  miembros  abandonen  el  sistema 
de  castas.  Estas  divisiones  de  la  sociedad  In- 
dua  fueron  siempre  3'  son  aún  gravísimo  obstá- 
culo para  la  evangelizacion  de  la  península  del 
Ganges.  Cuando  un  Indo  abraza  la  fe  cristiana, 
al  instante  queda  excluido  y  por  decirlo  así  ex- 
comulgado de  su  casta.  No  participa  más  de  la 
vida  civil  de  sus  allegados,  y  se  le  considera 
como  si  hubiese  muerto.  Es  esta  una  prueba 
terrible  para  los  recién  convertidos,  especial- 
mente si  no  tienen  otros  medios  de  subsistencia 
asegurados.  La  segunda  ventaja  créese  que 
será  la  emancipación  de  la  mujer,  que  en  ade- 
lante podrá  ser  instruida  en  sus  deberes  reli- 
giosos y  sociales,  lo  que  hasta  ahora  era  abso- 
lutamente imposible,  pues  las  mujeres  y  los  hi- 
jos de  los  Indos  más  parecen  sus  esclavos  que 
sus  compañeras  y  prole.  Al  presente  los  se- 
cuaces de  la  nueva  secta  quisieran  dar  alas  mu- 
jeres una  verdadera  instrucción,  sobre  todo  en 
las  clases  más  elevadas  de  la  sociedad.  Hasta 
han  ensayado  establecer  escuelas  de  niñas;  pero 
con  muy  poco  resultado,  porque  fuera  del  Cris- 
tianismo será  siempre  difícil  encontrar  en  la 
India  maestras  que  tengan  la  capacidad  y  el 
espíritu  de  sacrificio  y  abnegación  n^esarios 
para  cumplir  debidamente  con  su  deber.  ¡Haga 
Dios,  que  esos  infelices,  ya  desengañados  de  sus 
fetiches,  abran  por  fin  sus  ojos  á  la  luz  del  ver- 
dadero Evangelio,  y  sepan  distinguir  entre  to- 
dos los  cultos  cristianos  que  tienen  representan- 
tes  en  la  India,  reconociendo  que  la  única  reli- 
gión mandada  por  Dios,  y  predicada  por  el  di- 
vino Redentor  del  género  humano,  es  la  Iglesia 
Cütdlica,  Apostdlica,  Romana. 


Los  viejo -cató!  icos  de  Suiza  ya  no  se  llaman  vie- 

jQS, sino  "Católicos  liberales,"  d  "Catdlicos  nacio- 

palps,"  d  Catdlicos  cristianos;"   en  fin  siempre 
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Que  liabia  de 


Catdlicos  con  algún  apéndice,  cola,  6  estrambote, 
mas  no  el  de  viejos.  Dicen  que  este  cambio  es  de- 
bido á  la  porción  bella  y  simpática  de  aquella  víwq.- 
V^ grey-santa,  es  decir,  á  las  mujeres,  las  que  te- 
nían malas  cosquillas  al  oirse  llamar  á  cada  rato 
melaé.     Pobt-ecitas!  ahora  se  ojen  llamar    "na- 
cionales," ó  "liberales;"   qué    bueno   deíje  ser 
eso!  Pero,  llámense  como  quieran,  Xoñviejos  que- 
dan siendo  lo  que  fueron  desde  un  principio:  unos 
cuantos    alborotados,   orgullosos   y    libertinos, 
juguetes  de  un  gobierno  masónicamente  envipe- 
rado  contra   los   Catdlicos   sinceros,  á    los  que 
aplastar    bajo  su  mano  de  hierro, 
por   medio  de   los  apdstatas  una 
fácil    de    manosear  á  su  antojo  y 
-    socavar   y   hundir  á  la  antigua  y 
iinica  verdadera.  Los  bellacos  se  llevaron  chas- 
co.    La  secta  soez  de  los  rebeldes  muere  de 
exinanición.     A  la  Verdad,    ellos   se  jactan  en 
sus  informes  oficiales  de  que  todo  les  anda  vien- 
to en  popa:  que  tienen  establecidas  42  parro- 
quias   [42  iglesias  robadas  á  los  Catdlicos]  con 
67  pastores-  que  en  1881  administraron  895  bau- 
tismos, bendijeron  188  matrimonios  é  instruye- 
ron 3,717  niños;  en  todo  lo  cual  remedan  al  An- 
daluz que  dijo  habia  matado  una  zorra  con   una 
cola  larga  19    varas,    que  luego  se  halld  no  lle- 
gaba á  19  pulgadas.     Por  supuesto,  si  no  mien- 
ten así,  el  Gobierno  les  cercena   las   raciones,  y 
la  Sociedad  Bíblica  de  Ldndres  les  reduce    las 
limosnas.     Sin  embargo,  aun   por   sus  informes 
oficiales  traslucen  verdades  algo    amargas  para 
la  secta.     Por  ejemplo  en  las  ciudades  de  Por- 
rentruy  y  Chevenez,  el  pastor  Beis  notaba  una 
''mengua  constante  de   zelo  religioso ;^^  en  Porren- 
truy  solo    20    personas    asistían   al   culto,  y  en 
Chevenez  15;  en  esta  última  ciudad  solo  8  niños 
iban  á  la    doctrina,  y  en  Porrentruy    5.     Aquí 
también  los    devotos   feligreses  declararon  que 
''no podian  someterse  á  ningún  sacrificio  pecunia- 
rio," y  entre  las  dos  ciudades  el  pastor  no  pudo 
juntar  la  suma  de  1,500   francos    (unos  300  pe- 
sos), para  pagar  á  su   colaborador    d    teniente; 
de   manera  que  el   buen  pastor  tuvo  que  coger 
su  petaquillay  marcharse.— Dicen  que  al  diablo 
nunca  le  falta  dinero;  es    muy  ladino;  ¡ay  de  él, 
si  hiciera  bancarrota,  en  Suiza,  como  en  Nuevo 
Méjico,  y  en  todo  el  mundo! 


El  Journal  des  Déhats,  tan  poco  partidario  de 
lo  que  se  llama  hoy   clericalismo,   considera  sin 
embargo  que  la  Eepública  francesa,  por   sus  in- 
consecuencias,  va  perdiendo  terreno.     La  su- 
presión de  los  Crucifijos,  dice,  afligirá  á  las  al- 
mas religiosas,    pero   no  imprimirá  un  carácter 
teo  á  la  nación.     La  confusión  de  las  ideas  en 
olítica  jamás    ha  sido  más  completa.     Dia  por 
ia  se  debilitan  los  resortes  del   Gobierno,  á  la 
ez  que  disminuye  la  confianza  en  los  acuerdos 


de  la  democracia  y  la  libertad,    El  espíritu  pú- 
blico se  inquieta.     Nuestros  legisladores  debie- 
ran entender  que,  fuera  de  toda  apreciación  de 
dogma,  es  la  religión  un  hecho  social  que  se  im- 
pone al  poder.     Por  muchas  razones   comienza 
á  fatigarse  el  país.     Se  manifiestan  síntomas  de 
caíisaticio.     Ño  cerremos,  pues,  los   oidos  á  las 
quejas  que  se   elevan,  para  no  escuchar  sino  la 
voz  de  las   pasiones,  y   no   añadamos  la  impre- 
visión al   olvido  de  las  lecciones  pasadas.     La 
verdad  que  resalta  en  cuanto  venimos   leyendo 
diirante  estos  últimos  dias,  es  que  los  hombres 
gubernamentales,  llenos  de  espanto  por  los  ma- 
les que  han  causado,   d  permitido  causar,  qui- 
sieran apartar  de  sí  las   responsabilidades  con- 
traidas desmoralizando  á  la   patria,     Pero  tra- 
bajan en   vano.     La  revolución  vendrá  sobre 
ellos  como  sobre  el  país;  y  cuando  al  pié  del 
cadalso  quieran  pedir  perdón  de  sus  culpas  y 
conmover  el  espíritu  de  las  multitudes,  uo  lo  lo- 
grarán. 


Al  cerrarse  la  legislatura,  pronuncid  el  Eey 
de  Suecia  y  Noruega  el  discurso  de  estilo,  don- 
de se  decia.  "Me  estaba  reservado  el  disgusto 
de  saber  que  las  Cámaras  pretendían  poder  mo- 
dificar la  Constitución  sin  el  asentimiento  del 
Key;  pretensión  que  estoy  convencido  no  ha- 
llarse justificada.  Para  modificar  la  ley  funda- 
mental, se  necesita  la  conformidad  del  Rey  con 
las  Cámaras;  y  penetrado  del  sentimiento  de  mi 
deber  Real,  haré  cuantos  esfuerzos  pueda  para 
mantener  esa  ley  que  todos  nosotros — tanto 
vosotros  como  yo — hemos  jurado  observar,  y 
cuyo  inviolable  respeto  reclaman  la  paz  y  se- 
guridad de  la  sociedad."  Estas  palabras  del 
Soberano  fueron  muy  mal  acogidas,  y  una  gran- 
de inquietud  se  hizo  sentir  en  lo  general  del 
país.  Esto  sucedía  el  dia  21  de  Junio  último, 
y  desde  esa  época  la  gravedad  de  la  situación 
no  ha  cambiado,  si  no  es  que  se  ha  hecho  peor. 
La  irritación  causada  en  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara fué  mucha,  tomándose  el  acuerdo,  en  se- 
sión secreta,  de  no  enviar  al  Rey  diputación  al- 
guna, ni  ir  ninguno  de  los  Representantes  i 
prestarle  sus  homenajes,  como  era  costumbre. 
Muchos  de  los  diputados  de  la  minoría  se  diri- 
gieron después  al  palacio  del  Rey  y  se  esforza- 
ron en  obtener  del  Soberano  la  supresión  de  las 
palabras  en  que  el  Rey  reinvindica  el  derecho 
absoluto  de  poner  su  veto  á  las  reformas  cons- 
titucionales propuestas  por  las  Cámaras.  Aque» 
lia  diputación  de  la  minoría  no  logrd  vencer  la 
voluntad  Real.  Como  detalle  de  las  corrientes 
revolucionarias  que  reinan  en  Noruega,  añadi- 
remos, refiriéndonos  á  ciertas  correspondencias 
de  Cristianía,  que  al  abandonar  el  Rey  las  Cá- 
maras, después  del  discurso  de  clausura,  apenas 
fué  aplaudido,   mientras  el  Presidente  de  la 
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Cámara,  que  no  había   querido   asistir  á  la  se 
sion  regia,  fué,  por  el   contrario,  objeto  de  una 
calurosa  manifestación. 


En  confirmación  de  lo  que  decíamos  en  el  nú- 
mero anterior,  sobre  la  corrupción  que  cunde 
entre  los  círculos  administrativos  de  Rusia,  pu- 
blicamos la  siguiente  noticia  que  nos  trae  Z' 
Independence  Belge.  Acaba  de  descubrirse  una 
imprenta  secreta  en  el  Ministerio  de  Marina. 
La  policía  se  apoderó  de  9,000  ejemplares  de 
una  proclama  revolucionaria,  dirigida,  á  lo  que 
parece,  por  un  elevadísimo  personaje.  Verifi- 
cado el  descubrimiento,  el  director  de  la  depen- 
dencia oficial  de  Tichakoff  se  disparó  un  tiro  en 
la  cabeza.  Sospéchase  que  el  personaje  eleva- 
dísimo en  cuestión  es  el  Grran  Duque  Nicolás 
Constantinowich,  hijo  mayor  del  Giran  Duque 
Constantino,  que  á  su  vez  es  hermano  de  Ale- 
jandro 11,  j  tio  por  consiguiente  del  Czar  actual, 
Alejandro  IIÍ.  El  culpable  seria,  pues,  primo 
del  Emperador  reinante.  Nació  el  14  de  Fe- 
brero de  1850,  y  apenas  llega  á  los  treinta  y 
dos  aiíos  de  edad.  Recuérdase  ú  este  propósito, 
que  el  padre  del  pretendido  culpable,  el  Gran 
Duque  Constantino,  presentó  recientemente  su 
dimisión  de  Almirante  general  de  la  flota,  re- 
tiro que  fué  considerado  como  una  gran  desgra- 
cia. A  consecuencia  de  su  dimisión,  el  Gran 
Duque  se  ausentó  de  San  Petersburgo.  Entre 
estos  hechos  y  el  fatal  descubrimiento,  ¿no  exis- 
te alguna  relación?  Lo  ignoramos  por  el  mo- 
mento; pero  es  imposible  no  fijar  en  ello  la 
atención. 


Doctrina  Católica  de  las 

Santos. 


Reliquias  de  los 


Esto  que  sigue  va  contrapuesto  al  itupío  y  tonto 
artículo,  "LABRE" —  "¡Sus  Eeliquias!"  firmado: 
El  Cristiano,  j  publicado  por  El  Anciano. 

Es  práctica  muy  laudable  y  antigua  depositar  en  las 
iglesias  y  monasterios  los  cuerpos  de  los  8antos  mártires, 
y  de  todos  lo.s  que  han  combatido  con  gloria  en  defensa  de 
la  fe  de  Jesucristo,  para  que  esas  i^reciosas  reliquias  sirvan 
de  grande  consuelo  á  los  enfermos,  y  de  algún  socorro  á 
lo»  débiles  y  á  todos  los  que  lo  necesitan.  De  muy  antiguo 
disiiuso  la  Iglesia  que  todos  los  años  se  haga  su  conmemo- 
ración entre  los  cristianos,  y  no  sé  les  considere  como  4  loa 
muertos  ordinarios,  .sino  que  se  les  honre  con  un  profundo 
respeto,  como  amigos  de  Dios  y  como  la  diadema  y  corona 
de  la  Iglesia;  i^ues  pov  la  efusión  generosa  de  su  sangre  han 
realzado  el  vigor  y  el  lustre  de  la  fe  cristiana  sobre  todas 
las  religiones  extrañas.  Así  leemos  en  las  Constitucio- 
nes antiguas  de  la  Iglesia  de  Oriente. 

El  4.  Concilio  general  de  Letran,  celeljrado  en  el  año 
121-5,  en  su  canon  62,  prohibe  manifestar  las  reliquias  anti- 
guas fuera  de  sus  cajas,  ni  ponerlas  en  venta;  y  en  cuanto 
á  las  que  se  hallen  de  nuevo,  se  prohibe  darlas  alguna  ve- 
neración publica,  no  estando  aprobabas  por  la  autoridad 


Los  fieles  deben  respetar  los  cuerpos  santos  de  los  márti- 
res y  de  los  demás  Santos  que  viven  con  Jesucristo;  pues 
estos  cuerpos  han  sido  en  otro  tiempo  los  miembros  a'Ivos 
de  Jesucristo  y  el  templo  del  Espíritu  Santo,  y  deben  ser 
después  resucitados  para  la  vida  eterna,  haciendo  el  mismo 
Dios  mucho  bien  á  los  hombres  por  su  medio. 

Así  es  que  la  Iglesia  ha  condenado  en  otro  tiempo  y  con- 
dena también  ahora  á  los  que  defienden  que  no  se  debe  ho- 
nor ni  veneración  á  las  reliquias  de  los  Santos,  ó  que  es 
inútil  que  las  respeten  los  fieles.  "Manda  el  Santo  Conci- 
lio á  todos  los  Obispos  y  demás  personas  que  tienen  el  car- 
go y  obligación  de  enseñar,  que instruyan  también 

á  los  fieles  en  que  deben  venerar  los  santos  cuerpos  de  los 
Santos  Mártires,  y  de  otros  que  viven  con  Cristo,  que  fue- 
ron miembros  vivos  del  mismo  Cristo,  y  templos  del  Es- 
píritu Santo,  por  quien  han  de  resucitar  á  la  vida  eterna 
para  ser  glorificados,  y  por  los  cuales  concede  Dios  muchos 
beneficios  á  los  hombres;  de  suerte  que  deben  ser  absoluta- 
mente condenados,  como  antiquísimamente  los  condenó,  y 
ahora  también  los  condena  la  Iglesia,  los  que  afirman  que 
no  se  deben  honrar,  ni  venerar  las  reliquias  de  los  Santos; 
ó  que  es  en  vano  la  adoración  que  estas  y  otros  monumen- 
tor  sagrados  reciben  de  los  fieles;  y  que  son  inútiles  las 
frecuentes  visitas  á  las  capillas  dedicadas  á  los  Santos  con 
el  fin  de  alcanzar  su  socorro."  {Concilio  de  Trento,  25  Se- 
sión, de  la  invocación,  veneración  y  reliquias  de  los  Santos, 
y  de  las  Sagradas  imágeíies). 

Al  honrar  las  reliquias  de  los  Santos  adoramos  á  Dios  de 
quien  son  siervos,   y  el  honor  que  daremos  á  los  siervos  s 
refiere  á  El  que  es  su  soberano  Señor. 

Los  que  se  oponen  al  culto  que  se  tributa  á  los  Santos, 
sus  imágenes  ó  sus  reliquias,'Se  llaman  iconómacos  ó  icono- 
clastas, que  quiere  decir  en  griego  impugnadores  de  las  sa- 
gradas imágenes:  el  promotor  y  fundador  principal  de  esta 
secta  fué  el  impío  León  Isaurico.  Se  levantaron  principal- 
mente en  el  siglo  viii,  y  su  doctrina  fué  condenada  con 
sus  autores  por  el  7.»  Concilio  general,  que  es  el  2.°  de  Ni- 
cea,  celebrado  para  la  conservación  de  las  sagradas  imá- 
genes. 

San  Gregorio  Papa,  tercero  de  este  nombre,  procuró  traer 
á  buen  camino  ai  emperador  iconoclasta  León  Isaurico,  es- 
ciribiéndole  consejos  paternales;  apuró  toda  su  paciencia,  y 
viendo  que  nada  aprovechaban  sus  caritativas  instruccio- 
nes, convocó  en  Roma  un  Concilio  general  al  que  asistieron 
95  Obispos:  con  decreto  apostólico  confirmó  el  culto  de  las- 
sagradas  imágenes,  y  excomulgó  á  los  iconómacos.  Habien- 
do llegado  á  noticia  del  emperador  León  la  disposición  con" 
ciliar,  rugió  fuertemente  como  un  león  y  envió  contra  el 
Pontífice  San  Gregorio  una  armada  muy  floreciente  con  un 
numeroso  ejército.  Pero  disponiéndolo  la  Providencia  y 
constituyéndose  Dios  en  defensor  de  la  verdadera  Iglesia, 
se  movió  una  grande  tempestad  en  el  mar  Adriático,  sobre- 
vino un  horroroso  naufragio,  y  se  fué  á  pique  la  fanioaa  flo- 
ta del  Emperador  León  Isaurico. 


Las  Yaiias  formas  del  Cristianismo. 
ÜN  Mejicano  de  Albuqüerqüe. 

Este  Señor  prefiere  esconder  su  nombre,  y 
tiene  razón  de  hacerlo  así;  ya  que  ni  lo  que  es- 
cribe, ni  la  manera  como  se  expresa,  son  de  na- 
turaleza ó  establecerle  en  la  buena  fama  y  re- 
putación de  sus  conciudadanos.  El  tema  de  su 
escrito  muestra  que  es  un  renegado:  y  su  modo 
de  raciocinar,  juntamente  con  su  lengua  y  su 
estilo,  hace  ver  que  mejor  hubiera  sido  para  él 
quedarse    en  las  ocupaciones,    en   que   tal  vez 

pásd  los  9no3  ele  mi  edncacjoa  primera,  Dejar 
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el  azadón,  ú  otra  cosa  parecida,  salir  del  ocio 
de  la  vida  de  vagamundo,  para  ponerse  de  im- 
proviso á  filosofo,  tedlogo  y  escritor,  es  empre- 
sa de  locos. 

¡Pobre  zopenco!  Con  cuatro  plumadas,  de  ¡as 
suyas,  cree  haber  echado  á  rodar  cuanto  escri- 
bieron genios  eminentes,  los  cuales  de  la  misma 
multiplicidad  de  sectas,  en  que  se  ha  dividido  y 
subdividido  el  Protestantismo,  argüyeron  la  fal- 
sedad y  absurdo  de  esa  pretendida  religión.  Se- 
gún él,  el  raciocinio,  que  hacen  los  Católicos  en 
este  caso,  es  hasta  contrario  á  la  experiencia;  y 
hé  aquí  el  porqué: 

— Siempre  que  la  naturaleza  crea  un  género 
de  seres,  los  crea  iguales  en  lo  esencial,  dándo- 
les lo  que  es  indispensable  para  su  constitución 
genérica;  pero,  al  mismo  tiempo  pone  entre  ellos 
diferencias  "suficientes  para  formar  subdivisio- 
nes, acaso  meramente  individuales,"  y  que  no 
bastan  para  excluirlos  del  género  á  que  perte- 
necen. Así  obra  la  naturaleza  en  todos  los  rei- 
nos y  desplega  en  esto  grande  sabiduría.  Per- 
fección es  del  Ser  divino,  no  andar  siempre  por 
el  mismo  camino,  y  llegar  á  sus  fines  por  varias 
sendas:  todas  rectas  y  justas,  si  bien  diversas 
la  una  de  la  otra. — Aquí  el  fildsofo  Albuquer- 
quense  confirma  lo  dicho  con  varios  ejemplos, 
sacados  de  las  varias  hojas  de  una  encina,  de 
la  diversa  configuración  de  las  montanas,  del 
diferente  tamaño  de  los  a'rboles,  de  la  infinita 
variedad  de  las  flores,  de  las  aves  y  otros  anima- 
les, de  las  diversas  fisonomías  de  los  hombres, 
etc.  Y  finalmente,  después  de  haber  añadido 
algunas  otras  reflexiones  y  ejemplos,  siempre, 
por  supuesto,  á  troche  y  moche,  concluye,  que 
— así  son  también  las  distinciones  entre  los  ra- 
mos de  la  iglesia  protestante.  Son  necesarias, 
por  el  diferente  pensar  y  sentir  de  los  hombres; 
pero  no  son  en  manera  ninguna  esenciales. 
Unos  creen  que  conviene  mejor  bautizar  á  los 
niños,  otros  piensan  que  vale  más  dejarlo  hasta 
que  sean  hombres.  Algunos  llaman  á  sus  mi- 
nistros obispos,  otros  los  llaman  presbíteros. 
Estos  denominan  su  iglesia  por  el  nombre  del 
reformador  que  trabajo' en  su  propio  país;  aque- 
llos, por  este  otro.  ¿Puede  esta  diversidad  cau- 
sar dificultades  para  la  salvación  eterna?  Lo 
que  es  esencial  en  la  religión  cristiana  lo  tienen 
y  profesan  todos  en  común.  La  Palabra  de 
Dios  es  su  base:  y  la  salvación  gratuita  por  la 
muerte  de  Cristo  es  su  centro.  En  la  noche 
de  su  Pasión,  Cristo  tomd  el  Pan,  lo  bendijo, 
lo  partid  y  lo  di(j  á  sus  discípulos  diciendo: 
"Esto  es  mi  cuerpo:  tomad  todos  de  ello  en  me- 
moria de  mí."  Así  también  es  en  la  Iglesia  de 
Crit;to,  que  es  su  cuerpo  místico:  cada  pedazo 
do  pan  partido  perece  exteriorraente  di  "érente 
do  los  demás;  y  sin  embargo,  todos  estos  peda- 
zos juntos  forman  el  pan  que  representa  el  cuer- 
po de  Cristo;  y  cada  wciíj,  de  las  denominaciones 


es  una  parte  de  la  iglesia  militante  del  mismo 
Cristo. — Esto  dice  el  Sr.  Mejicano  de  Albuquer- 
que,  haciendo  el  papel  de  buena  Urraca. 

Véase  ahora  cdmo  discurren  los  Catdlicos, 
cuando  tratan  de  probar  la  falsedad  del  Protes- 
tantismo por  la  diversidad  de  sectas,  en  que  se 
ha  fraccionado  desde  el  principio. 

Brevemente:  su  raciocinio  se  reduce  á  este: 

La  verdad  es  esencialmente  una  é  inmutable: 
el  error  por  el  contrario  es  mudable  y  vario. 
Así  es,  por  ejemplo,  que  mientras  acerca  de  un 
hecho  acontecido  en  la  ciudad  no  puede  haber 
sino  una  sola  narración  que  sea  verdadera,  se 
pueden  fabricar  muchas  falsas;  tantas,  cuantas 
son  las  cabezas  de  los  ciudadanos,  y  más  tara- 
bien.  Asentado  este  principio,  forman  el  si- 
guiente silogismo  (ya  en  otro  lugar  explicamos 
para  D.  Inés  lo -que  es  un  silogismo): 

Dios,  infalible  Verdad,  que  no  puede  enga- 
ñar ni  ser  engañado,  no  pudo  revelar  sino  una 
religión  verdadera,  y  por  consiguiente  una  é 

INMUTABLE, 

Es  así  que  el  Protestantismo  no  es  ni  uno 
ni  inmutable. 

Luego  el  Protestantismo  no  es  ni  puede  ser 
la  religión  revelada  por  Dios. 

¿Cuál  de  estas  proposiciones  negareis,  Sr  fild- 
sofo y  tedlogo  de  Albuquerque? 

¿La    primera? Pero  entdnces  os  veréis 

obligado  á  decir  que  Dios  puede  errar  y  men- 
tir. 

¿La   segunda? Ciertamente,    no.      Vos 

mismo  confesáis  que  así  es,  y  solo  pretendéis 
que  dicha  variedad  y    mutabilidad  no  repugna. 

Ahora  bien,  caballero,  si  no  podéis  negar  ni 
la  primera  ni  la  segunda  de  las  tres  proposicio- 
nes puestas  arriba,  forzoso  es  que  concedáis 
también  la  tercera,  que  es  consecuencia  necesa- 
ria é  inevitable  de  las  dos  anteriores;  y  conse- 
cuentemente, habréis  de  convenir  en  que  vues- 
tra religión  protestante  es  falsa,  por  esto  mismo 
que  no  es  ni  uní  ni  inmutable. 

¿Diréis  que  vuestras  sectas  protestantes  no 
son  diversas  en  lo  esencial? 

En  primer  lugar;  esencial,  d  no,  que  sea  una 
tal  diversidad,  es  cierto  que  ella  se  refiere  á  los 
mismos  dogmas,  alas  mismas  verdades  que  Dios 
reveld  y  el  hombre  debe  creer.  Pues  bien  esta 
diversidad  es  imposible  en  una  religión  revela- 
da por  Dios.  Lo  que  Dios  reveld  ha  de  ser 
necesariamente  verdadero,  y  por  consiguiente 
UNO  é  inmutable.  Si  Dios  fuese  capaz  de  reve- 
lar cosas  falsas  y  decir  mentiras,  ¡oh!  entdnces, 
sí,  seria  también  posible  el  que  hubiese  diver- 
sas confesiones  religiosas,  contradictorias  entre 
sí,  y  sin  embargo  todas  reveladas  por  él.  ;Mas 
la  condición  es  absurda;  es  decir,  es  absurdo 
que  Dios  revele  cosas  falsas  y  diga  mentiras. 

Después,  en  cuanto  á  lo  que  decís,  de  no  ser 
esencial  esa  diferencia  entre  las  yariae  sectas 
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protestantes,  conviniendo  todas  en  admitir  la 
•  Palabra  de  Hios  por  base,  y  su  salvación  gra- 
tuita por  la  muerte  de  Cristo;  os  contestamos, 
<además  de  otras  muchas  cosas  que  podrían  decirse, 
tque  ni  esta  vuestra  explicación  es  común  á  vues- 
tros hermanos  protestantes.  Este  Protestantismo 
tan  latiiudinario,  que  se  va  todo  en  humo,  no  es 
por  cierto  el  Protestantismo  de  los  antiguos  Re- 
formadores,ni  de  todos  los  deformados  modernos. 
Sabido  es  con  cuánto  estudio  j  cuidado  se  em- 
peñaron vuestros  tedlogos  en  distinguir  entre 
artículos  fundamentales,  ú  sea,  esenciales,  que 
todos  estaban  obligados  á  creer,  y  no  fundamen- 
tales, ó  sea,  no  esenciales  ni  obligatorios  para 
todos.  Atendidos  los  principios  del  Protestan- 
tismo, fué  esta  una  tarea  inconsecuente,  absur- 
da y  de  la  cual  no  salieron  airosos,  convenimos; 
pero  es  cierto,  que  la  em.prendi^ron  y  nunca  so- 
ñaron reducir  su  Protestantismo  á  lo  que  vos  le 
reducís.  Y  sin  remontarnos  á  siglos  pasados, 
y  sin  salir  de  América,  donde  el  Protestantis- 
mo, más  que  en  ningún  otro  país,  ha  adelantado, 
á  pasos  de  gigante  hacia  lo  que  podríamos  lla- 
mar Nihilismo  religioso;  ¿cuántas  acusaciones, 
procesos,  y  castigos  no  ha  habido,  aún  en  estos 
últimos  años,  contra  este  ó  aquel  Ministro,  por- 
que en  su  predicación  no  se  conformaba  con  el  ca- 
tecismo de  süCongregation?  Repetimos:  puesto  el 
principio  de  la  inspiración  privada,  estas  acusa- 
ciones, procesos  y  deposiciones  fueron  una  fla- 
grante contradicción;  sin  embargo  no  hay  duda 
que  así  fué;  el  cual  hecho  demuestra  muy  ú  las 
claras,  que  ese  Protestantismo  tan  efímera  sin 
otro  dogma  que  la  salvación  gratuita  por  la 
muerte  de  Cristo,  haciendo  también  abstracción 
de  si  Cristo  es  verdadero  Dios,  ó  no,  no  es  el 
Protestantismo  de  todos  los  Protestantes. 

Conque,  entendido  como  se  quiera,  el  Protes- 
tantismo no  es  ni  uno  ni  inmutable.  Luego  es 
falso. 

Baste  esto  por  ahora.  Otra  vez  respondere- 
mos directamente  á  lo  que  dice  el  caballero  Al- 
buquerqucnse,  de  la  variedad  que  se  observa 
en  la  naturaleza;  variedad  que  los  Católicos 
excluyen  y  condenan,  cuando  trátase  de  la  reli- 
gión cristiana. 


Homenaje  á  Maria  en  el  dia  de  su  gloriosa 
Asunción. 


El  Calendario  de  esta  semana  nos  trae  á  la 
memoria  tres  fiestas  de  Nuestra  Señora  bajo  el 
título  de  La  Asunción;  una  es  la  de  su  felicísi- 
mo tránsito,  cuando  su  bendita  alma  dejando  el 
cuerpo  en  la  tierra  volu  al  Cielo;  otra  es  cuan- 
do poco  después  se  juntó  la  misma  alma  con  su 
cuerpo  gloriosamente;  la  tercera  es  de  su  subi- 
da, en  cuerpo  y  alma,  al  Eterno  Trono,  donde 
fué  coronada  Rein£|,  de  los  Angeles  y  Señora 
del  Universo. - 


Después  que  Cristo,  como  victorioso  y  triun- 
fador, volvió  al  seno  de  su  Padre  celestial,  es 
de  creer  que  la  Virgen  Santísima,  los  años  que 
aún  vivió  en  este  mundo,  parte  se  ocuparia  en 
altísimas  contemplaciones  de  Dios  y  de  los  mis- 
terios que  éi  vestido  de  su  carne  habia  obrado 
entre  los  hombres,  y  parte  en  Visitar  aqubiio's 
santos  lugares  que  sú  Hijo  habia  consagrado 
con  sus  accioües  y  doctrina.  Hab'endo  pasado 
de  este  modo  algún  tiempo,  al  fin  abrasada  de 
amor  divino  Maria  entregó  su  espíritu  á  su  Pa- 
dre, Hijo  y  Esposo.  Ahora  bienj  tratando  ú'é 
la  muerte  de  la  Virgen  MaHa,  luego  se  nos  ofre- 
ce una  pregunta.  ¿Porqué  el  Señor  que  la  en- 
riqueció con  tan  soberanos  dones,  y  la  eximió 
de  otras  penas  y  miserias,  que  son  como  heral- 
dos de  la  muerte,  quiso  que  muriese,  siendo  la 
muerte  pena  del  pecado?  Y  pues  Ella  no  pecó, 
antes  fué  privilegiada  y  prevenida  con  singular 
gracia  para  que  no  contrajera  la  mancha  de  orí- 
gen  ni  otra  alguna;  ¿porqué  Dios  tío  la  libró 
también  de  la  muerte  y  no  la  trasladó  de  esta 
vida  mortal  á  la  inmortal,  sin  pasar  por  la  tum- 
ba? Ciertamente  no  murió  la  Santísima  Virgen 
en  pena  del  pecado,  que  no  lo  tuvo;  mas  porqUe 
habiendo  muerto  Jesucristo,  su  Hijo,  no  era  ra- 
zón que  un  tal  privilegio  se  diese  á  su  Madre  ni 
á  otra  persona.  Además  de  esto,  convenia  que 
la  Madre  de  Dios  destruyese  con  su  muerte  el 
veneno  de  las  herejías;  y  porque  se  hablan  de 
levantar  herejes,  los  cuales  dirian  que  Maria 
era  ángel  y  no  mujer,  y  que  por  consiguiente 
Cristo  no  fué  verdadero  hombre  sino  que  tuvo 
cuerpo  fantástico  ó  traido  del  cielo  y  no  huma- 
no; si  Ella  no  muriera,  podian  afirmarse  en  sus 
falsas  opiniones.  Fué  pues  conveniente  que  la 
Virgen  sin  mancilla  espirase  Ella  también,  y 
fuese  amortajada  y  enterrada,  para  deshacer  el 
error  de  los  que  la  tendrían  por  un  ángel,  si  no 
moria.  Añadiremos  que  convino  que  muriera, 
para  mayor  merecimiento  y  corona  de  la  misma 
Virgen;  porque  no  puede  negarse,  que  la  muerte, 
aceptada  con  paciencia  y  resignación  en  la  di- 
vina voluntad,  es  muy  meritoria  delante  de 
Dios:  y  por  esto  se  dice  que  la  muerte  de  los 
santos  es  preciosa  en  los  ojos  del  Señor,  porque 
es  de  gran  precio;  y  mucho  más  lo  fué  la  de 
esta  Señora,  que  así  como  venció  á  todos  los 
santos  en  las  demás  virtudes,  así  también  en 
esta,  resignación.  La  muerte  de  los  santos  más 
parece  dulce  sueño  que  muerte,  y  en  la  Virgen 
mucho  más;  porque  su  muerte  no  fué  de  enfer- 
medad ni  con  dolor  alguno,  sino  de  puro  amor 
de  su  Amado,  y  de  un  fervorosísimo  deseo  de 
verle  y  abrazarse  eternamente  con  él. 

Puesto,  pues,  el  cuerpo  purísimo  de  la  Virgen 
en  el  sepulcro,  cantaron  los  Angeles;  y  lo§  Após- 
toles,   alabando  juntamente  con  ellos  al  Señor, 
se  quedaron  al  derredor  del  sepulcro   tr§g  dias, 
.   como  trasportados  y  ^arrebatados  en  Diog,      Al 
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tercer  dia  llego  allí  el  Apóstol  Santo  Tomás, 
que   no  se    había  hallado  presente  á  la  muerte 
de  la  Virgen,   y  con  grande  instancia  y  senti- 
miento pidid  á  los  demás  Apostóles  se    abriese 
el  sepulcro,  para  que  él  también  viese  y  reve- 
renciase el  santo  cadáver;  pues  no  habia  mere- 
cido venir  antes  y  verle,  ordenándolo   Dios  así 
para  que  con  esta  ocasión  se  descubriese  la  glo- 
ria de  la  Yírgen:   porque  abriéndose  el  sepul- 
cro, no  se  halld  en  él  el  sagrado  cuerpo,  sino 
solamente  los  lienzos  y  la   sábana  en  que  habia 
sido  envuelto,  y  con  esto  entendieron  que  habia 
resucitado:  (*)  y  tornando  á  cerrar  el  sepulcro, 
del  cual  salia  un  olor  de  paraíso,  se  volvieron  á 
Jerusalen,    teniendo  por   cosa  ciertísima  que  la 
Reina  de  los  Angeles  y  Señora  Nuestra   ya  es- 
taba en   el  cielo  en  cuerpo  y  alma,  gozando  de 
la  cara  y  bienaventurada  presencia  de  su  Hijo. 
No  pudo   aquel   cuerpo    virginal  ser  comido  de 
la  tierra;  porque  era  conveniente  que  como  viva 
Arca  del  Testamento  no  padeciese    corrupción. 
La  carne  de  Jesucristo  fué  carne  de  María  San- 
tísima; y  así  como  no  permitid  Dios,  según  dice 
el  Profeta    David,  que  el  cuerpo  del    Hijo   vie- 
se   corrupción,    así  fué   conveniente,   que  tam- 
poco la  viese    el    cuerpo    de    la    Madre.      No 
dicen  bien  cuerpo  de  Cristo  y  corrupción ;  ni  cuer- 
po  de  la    Madre    de  Cristo  y    corrupción;  por- 
que el    cuerpo   del    Hijo  es   cuerpo  de    la  Ma- 
dre, y  lo  que  se  debe  al  Hijo  por  naturaleza,  se 
debe  á  la  Madre  por  gracia,  y  así  dice  S.  Agus- 
tín;    "Aquella  purísima  carne,  de    donde  tomd 
carne  el  Hijo  de  Dios,  pensar  que  fué  entrega- 
da á  los  gusanos  para  que  la  com.iesen,  como  no 
lo  puedo  creer,  así  no  lo  oso  decir."     Y  añade: 
"Si  Dios  en   medio  de  las  llamas  no  sdlo  con- 
servó los  cuerpos  de  los  tres  mancebos  del  hor- 
no  de   Babilonia,    sino    también  sus  vestiduras 
sin  quemarse,  ¿porqué  no  haria  en  su  Madre  lo 
que  hizo  en  vestiduras  ajenas." 

Pero  no  solo  fué  conveniente  que  el  cuerpo 
de  la  Virgen  Inmaculada  y  Madre  de  Dios  que- 
dase entero  y  sin  corrupción,  y  unido  con  su 
alma  resucitase,  sino  también  que  vestido  de 
claridad  y  de  gloria  subiese  á  los  Cielos,  y  los 
alumbrase  y  regalase  con  su  belleza  incompa- 
rable é  inmenso  resplandor;  porque  de  esta  ma- 
nera estuviese  adornado  el  Cielo  Empíreo  con 
aquellas  dos  lumbreras,  mayor  y  menor,  como 
lo  está  el  cielo  material  con  el  Sol  y  la  Luna, 
y  un  Hombre-Dios,  y  una  Mujer  Madre  de  Dios 
gobernasen  el  Universo:  Cristo  como  Señor  ab- 
soluto y  Príncipe  universal,  y  cabeza  de  la 
Iglesia;  y  la  Virgen  como  Reina  y  Tesorera 
del  paraíso,  por  cuyas  manos  se  reparten  todas 
las  gracias  y  dones  de  Dios;  y  no  menos  para 
que  viendo  nosotros  que  no  solamente  re  ucitd 
y  subid  al  cielo  el  cuerpo  de  Nuestro  Salv  ador, 
que  era  hombre  y  Dios,  sino   también  el  de  la 

*  3.  Juan  Damasceno;  Serroon  lio,  di  la  muerte  de  la  Madre  de 
Dios, 


Virgen    que   es  pura  criatura,    avivemos    más 
nuestra  fe  y  despertemos  más  nuestra    esperan- 
za; y  sabiendo  que  nuestros   cuerpos,  á  ejemplo 
del  de  Cristo  y  de  Maria,  han  de  resucitar  y  su- 
bir al  Cielo,  no  dudemos  mortificar  nuestra  car- 
ne acá   en   la  tierra,   siendo  este  el  camino  de 
ensalzarla  y  vestirla  de  gloria.     La  manera  con 
que  resucitd  el   cuerpo    de  la  Virgen  Santísima 
y  dvi  nuevo  se  unid  con  su  alma,  ya  bienaven- 
turada, no  lo  dice  la  Sagrada    Escritura,  como 
tampoco  lo  demás  que  aquí  queda  referido;  mas 
por  loque  escriben  los  Padres  y  Doctores   de  la 
Iglesia,   podemos  creer  que  á  los  tres  dias  des- 
pués de  su   glorioso  tránsito,   para  que  en  todo 
se  pareciese  á  su  Unigénito  Hijo  que  estuvo  tres 
dias  en  el  sepulcro,  el  mismo  Hijo  vino  del  Cie- 
lo acompañado  de  innumerables  Angeles,  y  del 
alma  de    la  Virgen,  y  bajd  al  sepulcro  y  did 
vida  al  cuerpo  muerto,  y  le  volvid  á  juntar  con 
aquella  alma  gloriosa  y  le  vistid  de  inmortali- 
dad y  de  una   claridad    admirable,  y  le  adornd 
de  las  otras  dotes  que  tienen  los  cuerpos  glorifi- 
cados, de  impasibilidad,  agilidad,  sutileza  y  her- 
mosura, sobre   todo  lo  que  se   puede  explicar 
con  palabras  d  comprender   con    entendimiento 
humano.     Luego  comenzd  el  triunfo  inenarrable 
de  la  Virgen,  desde^  la  tumba  hasta  llegar  á  lo 
más  alto  del  Empíreo,  y  hasta  el  Trono  de  la 
Santísima  Trinidad.  Iba  recostada  sobre  su  que- 
rido Hijo,  por  cuya  virtud  y  por  la  de  su  cuerpo 
glorioso,  subia  por  los  aires,  mientras  los  coros  y 
jerarquías  de  los  espíritus  celestiales  le  salían  al 
encuentro  admirándose  de  su  belleza,  de  su  gra- 
cia y  de  su  santidad,  y  exclamando:    ¿Quién  es 
esta  que  sube    del  desierto  llena  de  deleites  y 
recostada  sobre  su  Amado?    ¿Quién  es  esta  que 
sube  como  una  espiral  de  humo    de    mirra  é  in- 
cienso entre  los  perfumes  de  todas  las  virtudes? 
¿Quién  es   esta  que  sube   á  lo  alto  como  la  luz 
de  la   mañana,    cuando  comienza  á  esclarecer; 
hermosa  como  la  Luna,  escogida  como  el  Sol,  y 
terrible  como  los  escuadrones  de    ejércitos  bien 
ordenados?     Por  ventura  algunos  preguntarán: 
¿á    qué     grado    de    gloria    haya  sido    elevada 
Maria  en  esta  su  Asunción  y  Coronación?   Res- 
ponderemos con  San  Ildelfenso:     "Así   como  lo 
que  hizo  la   Virgen    es    incomparable,  y  lo  que 
recibid  inefable,    así   es   incomprensible  el  pre- 
mio de  la  gloria  que  merecid;"  con  San  Bernar- 
do: "Tanta  es  la  gloria  singular  que  Maria  tie- 
ne  en  el   Cielo,  cuanta  fué  la   gracia  que  sobre 
todos   tuvo  en   la  tierra;"    con  San  Pedro  Da- 
mián: "De  tal    manera  resplandece  aquella  luz 
inaccesible,  que  ofusca  la  dignidad  de  los  Ange- 
les y  de  los   Santos,  que  son  como  si  no  fuesen, 
y  en  comparación    de    ella  ni  pueden  ni  deben 
parecer.  .  .  .Mira  bien  el  más  alto  Serafin,  y  ha- 
llarás que  el  más  encumbrado  es    menor  que  la 
Virgen,  y  que   sdlo    el  sumo   Artífice  la  sobre- 
puja y  excede;  la  gloria  que  le  fué  dada  cuando 
síiiid  de  esta  vida  es  inenarrable,  sdlo  podemos 
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decir  de  ella  que  no  sabemos  qué  decir";  con 
San  Lorenzo  Justiniano:  "Con  mucha  razón, 
cualquiera  honra  y  felicidad  que  se  halla 
en  cada  uuo  de  los  Santos,  toda  junta  con 
grande  abundancia  se  hallo'  en  Maria;"  con  San 
Buenaventura:  "Así  como  la  gloriosísima  Vir- 
gen Maria  excede  á  todos  los  Santos  en  la  gra- 
cia que  tuvo  en  esta  vida,  y  en  los  merecimien- 
tos, así  los  sobrepuja  á  todos  en  la  gloria  y  en 
el  premio  que  se  le  dio."  Y  no  solamente  la 
Virgen  Maria  posee  esta  gloria,  que  los  Padres 
y  Doctores  de  la  Iglesia  le  atribuyen,  sino  tam- 
bién, como  rio  cuadalosísirao  que  sale  de  ma- 
dre, riega  y  alegra  á  toda  la  Santa  Sion,  y  con 
grandes  aumentos  hace  crecer  ios  gozos  y  con- 
tentos de  todos  los  Bienaventurados  de  la  Ciu- 
dad de  Dios,  como  lo  dice  el  Santo  amante  de 
Maria,  el  melifluo  Bernardo,  por  estas  palabras: 
"Subiendo  hoy  á  los  Cielos  la  gloriosa  Virgen,  no 
hay  duda  sino  que  acrecenté  de  una  manera  por- 
tentosa los  gozos  de  los  ciudadanos  de  la  Corte 
celestial,  porque  Ella  es  Aquella  cuya  voz  y  sa- 
lutación hizo  dar  saltos  de  placer  á  los  que  es- 
taban encerrados  en  las  entrañas  de  su  Madre. 
Pues  si  un  alma  de  un  niño  [de  S.  Juan  Bautis- 
ta] que  aun  no.  habia  nacido,  se  regocijó  en 
oyendo  hablar  á  María;  ¿cuan  grande  pensamos 
que  fué  el  regocijo  de  toda  aquella  Corte  sobe- 
rana, cuando  merecieron  oir  su  voz,  ver  su  ros- 
tro y  gozar  de  su  bienaventurada  presencia. — 
Maria,  este  rio  de  deleites,  alegra  hoy  la  Ciudad 
de  Dios  con  tan  copioso  ímpetu,  que  nosotros 
acá  en  la  tierra  sentimos  el  riego  que  de  allá 
nos  viene.  Delante  de  nosotros  ha  ido  nuestra 
Reina,  y  ha  sido  recibida  con  tan  grande  gloria 
que  con  confianza  los  siervos  siguen  á  su  Seño- 
ra, y  claman  diciendo:  Llevadnos  tras  vos,  para 
que  corramos  tras  el  aroma  de  vuestros  un- 
güentos." 

A  MARÍA. 


Zarza  incombusta,  juncia  olorosa, 
Cafia  aromática,  mirra  escogida, 
boj  incorrupto,  vid  fructuosa, 
bálsamo  suave,  rosa  elegida, 
cedro  elevado,  blanca  azucena, 
palma  de  Cades,  nardo  gracioso, 
lirio  entre  espinas,  oliva  amena, 
modesta  viola,  plátano  hermoso, 
á  quien  con  liras  de  fuego  y  oro 
perenne  ensalza  célico  coro, 

lleve  á  tí  el  viento, 

Virgen  Maria, 

el  dulce  acento 

del  arpa  mia. 

Del  Paraíso  puerta  patente, 
plácida  luna,  temprana  aurora, 
torre  davídica,  sol  esplendente, 
templo  sagrado  do  el  Señor  mora, 


del  navegante  lucero  amado, 
Mcido  espejo  de  la  justicia, 
jardín  florido,  huerto  cerrado, 
del  Padre  Eterno  justa  delicia, 
á  quien  ofrecen  la  flor  su  arorna 
y  sus  arrullos  la  alma  paloma, 

lleve  á  tí  el  viento. 

Virgen  Maria, 

el  dulce  acento 

del  arpa  mia, 

Débora  fuerte,  casta  Susana, 
Juditli  invicta,  Ruth  amorosa, 
de  cielo  y  tierra  la  soberana, 
á  quien  proclaman  todos  dichosa: 
el  sol,  los  astros,  la  flor,  el  ave, 
el  mar,  los  rios,  las  blancas  nubes, 
las  tempestades,  la  brisa  suave, 
los  serafines  y  los  querubes, 
deja  que  á  ellos  una  mi  acento, 

Virgen  Maria, 
la  enamorada  del  alma  mia. 

Luis  Viada  y  Lluch. 


días  en   que  los  ROMANOS  PONTÍFICES 
NO  SUELEN  CELEBRAR 

CONSISTORIOS   SECRETOS.  "'^ 


San 
San 
Mi- 


Domingos,  jueves  y  sábados  de  todo  el  año;  en  las 
festividades  de  San  Antonio,  San  Fabián  y  San  Se- 
bastian, Santa  Agnete,  San  Vicente,  San  Anastasio 
y  la  Conversión  de  San  Pablo. 

Vigilia  y  Purificación,  San  Blas,  Santa  Águeda, 
Cátedra  de  San  Pedro,  San  Matías,  San  Gregorio  y 
San  Benito. 

Vigilia  y  festividad  de  la  Anunciación. 

Vigilia  y  Ascensión  del  Señor. 

Vigilia  y  pascua  entera  de  Petecostes. 

Vigilia  y  festividad  del  Corpus,  San  Marcos, 
Felipe  y  Santiago,  Invención  de  la  Santa  Cruz, 
Juan  Ante-Portam-Latinam,  Aparición  de  San 
guel  y  San  Bernabé. 

Vigilia  y  Natividad  de  San  Juan  Bautista. 

Vigilia  y  fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  Conme- 
moración de  San  Pablo  y  festividad  de  San  Juan  y 
San  Pablo. 

Octava  de  San  Juan  Bautista,  octava  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo,  fiesta  de  Santa  Maria  Magdalena, 
Santiago  Apóstol,  San  Pedro  Advíncula  y  San  Lo- 
renzo. 

Vigilia,  fiesta  y  octava  de  la  Asunción,  San  Barto- 
lomé, San  Agustín  y  Degollación  de  San  Juan  Bau- 
tista. 

Vigilia,  fiesta  y  octava  de  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora 

Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  San  Mateo,  Dedica- 
ción de  San  Miguel,  San  Jerónimo,  San  Francisco, 
San  Lúeas,  San  Simón  y  San  Judas. 

Todos  los  Santos,  Conmemoración  de  los  fieles  di- 
funtos, Dedicación  de  la  Basílica  del   Salvadoy^  Pe- 

*  Consistorio  secreto  llámase  aquel,  en  quo  el  Papa,  asistido 
de  los  Cardentiíes,  consulta  los  aáunlos  del  goblovno  ¿e  la  Igúvaií''> 
proclama  iQtj  Úbispos,  Oai'deaalea  y  otro^  PrelíV-íoSv,  anuncia,  el 
Año  Sanio,  '^tci.  eto.  •        •   ■  v->  -  •  - ' 
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dicacion  de  la  Basílica  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
fiesta  de  San  Martin,  Santa  Cecilia,  San  Clemente, 
Santa  Catalina,  San  Andrés,  San  Nicolás,  San  Am- 
brosio, Santa  Lucía  y  Santo  Tomás  Apóstol. 

Desde  la  vigilia  de  Natividad  del  Señor  hasta  el 
siguiente  dia  de  la  Epifanía  tampoco  se  celebra;  pe- 
ro alguna  vez]  suelen  reunirse  los  Cardenales  con  el 
Sumo  Pontífice  para  tratar  y  consaltar,  si  la  necesi- 
dad lo  exige. 

Tampoco  hay  Consistorio  desde  la  feria  sexta  an- 
tes de  Quincuagésima  hasta  el  miércoles  de  Ceniza, 
ambos  inclusive,  y  desde  el  domingo  .de  Eamos  hasta 
la  Dominica  in  albis. 

Los  dias  consistoriales  son  los  lunes,  miércoles  y 
viernes  de  todo  el  año. 


La  venta  de  los  objetos  de  oro  y  plata  y  de  los 
muebles  raros  del  Palacio  Hamilton  en  Londres,  de 
la  que  ya  dimos  noticia  en  otro  Número,  ha  dado  es- 
tos otros  resultados  fabulosos. — Entre  las  copas  y 
tazas  de  plata  vendidas,  figura  un  grupo  que  repre- 
senta á  San  Jorje  y  el  Dragón,  regalado  por  Francis- 
co I.  á  Enrique  VIII,  tazas  del  siglo  XVIII,  y  platos 
que  pertenecieron  al  Cardenal  de  York.  El  Barón 
Carlos  Meyer  de  Kothschild  ha  comprado,  en  precio 
de  78,000  francos,  una  copa  que  tiene  por  cubierta 
una  estatua  de  Júpiter  y  adornada  con  asuntos  clási- 
cos de  dioses  y  animales,  magnífico  trabajo  ejecuta- 
do en  Alemania  por  Jorge  Eaemer  en  1580.  Dos  pa- 
res de  candelabros,  Luis  XV,  de  oro  mate  con  brazos 
para  cinco  bujías,  con  base  de  esmalte  azul  y  sirenas 
de  bronce  por  asas,  han  sido  vendidas  en  122,500 
francos  los  dos.  Un  armario,  Luis  XIV,  de  Boule, 
que  perteneció  al  Museo  de  Louvre  en  París  y  des- 
pués al  Duque  de  Aumont,  ejecutado  con  arreglo  á 
los  dibujos  de  Lebrun,  de  madera  de  ébano,  con 
puerta  de  concha,  incrustaciones,  adornos  de  cobre, 
figuras  de  oro  mate  y  cincelados  en  alto  relieve,  ha 
sido  adjudicado  en  287,500  francos. 


Es  curioso  el  siguiente  suelto  que  encontramos  en 
un  periódico: 

Muchos  se  preguntan  el  destino  que  se  da  á  los  se- 
llos de  cartas  que  recogen  cuidadosamente  infinidad 
de  personas.  Para  saber  la  verdad,  no  hay  más  que 
visitar  el  convento  de  los  Hermanos  de  San  Juan  de 
Dios  de  París.  Los  monges,  con  esa  paciencia  pro- 
pia sólo  de  los  Benedictinos,  han  reunido  1,800,000 
sellos  y  adornado  las  paredes  del  locutorio,  que  pre- 
sentan un  mosaico  de  los  más  extraños.  Primera- 
mente se  ven  reunidos  153,878  sellos  de  diversos  co- 
lores, operación  preliminar  que  ha  durado  ocho  me- 
ses. El  arreglo  sim.étrico  de  todos  ellos  representa 
sucesivamente  un  paisaje  chino,  un  castillo  español, 
un  chalet  suizo,  un  perro  milord,  un  kiosco,  una  ma- 
riposa, una  colección  completa  de  plantas  y  flores,  un 
Chino,  el  año  1882  en  números  romanos,  y  una  chime- 
nea gótica  con  una  banderola  y  un  lema. 
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Acaba  de  morir  en  Londres  un  italiano  que  ha  he- 
cho un  testamento  bastante  curioso.  En  una  de  las 
cláusulas  lega  6,000  francos  al  periodista  europeo 
que  más  hable  del  difunto,  en  cualquier    periódico. 


POR 


D.  MANUEL  POLO  Y  PEYKOLON. 


La  niña  arrancó  el  más  hermoso  clavel  de  uno  de 
los  tiestos,  lo  acercó  á  sus  labios,  y  adornando  des- 
pués con  su  sonrosado  color  el  negro  de  sus  cabellos, 
dio  fin  á  su  matinal  tocado,  y  bajó  á  la  huerta. 

Pantaleon,  al  verla  encaminarse  hacia  el  seto  divi- 
sorio, cantó  por  tercera  vez: 

De  los  pies  á  la  cabeza 
Eres  un  rarao  de  flores: 
bendita  sea  la  madre 
que  por  tí  pasó  dolores. 

— ¡Cuánta  tontería  has  cantado  en  tan  poco  tiempo, 
Pantaleon!  dijo  Magdalena  apoyando  sus  brazos  en 
el  seto  mientras  los  verdes  brotes  de  las  sargas,  que 
hacían  de  estacas,  la  acariciaban  suavemente  por  am- 
bos lados,  movidos  por  la  brisa. 

— Calla  hechicera;  qué  han  de  ser  tonterías,  con- 
testó el  regador  aproximándose.  Verdades  como 
templos. 

— Anda,  zalamero;  que  eres  capaz  de  burlarte  del 
lucero  del  alba. 

— ¡Qué  graciosa!  ¿Conque  esos  dos  ojos  no  son 
negros  como  dos  endrinas  maduras?  ¿Conque  esa 
boca  no  es  tan  chiquita  que  apenas  cabe  por  ella  una 
almendra?  ¿Conque  no  es  verdad  que  me  robaste  el 
alma  con  tu  mirada?  ¿Conque  no  eres  un  ramo  de 
flores,  y  llevas  una  espuerta  de  rosas  en  cada  carrillo 
y  un  laermoso  clavel  en  el  moño?  Anda,  anda,  que 
parece  que  en  tu  vida  no  te  has  mirado  en  ninguna 
fuente. 

Pantaleon  decia  bien.  Magdalena  ostentaba  en  a- 
quel  momento"  todas  las  perfecciones  que  su  novio 
había  enumerado,  con  más  el  rubor  de  la  modestia, 
que  á  la  par  que  sonrosaba  su  rostro,  le  hacia  incli- 
nar la  cabeza  mirando  á  tierra,  en  tanto  que  sus  de- 
dos retorcían  inadvertidamente  las  puntas  del  delan- 
tal. Pantaleon  contempló  un  momento  á  su  ama- 
da. 

— ¿En  qué  piensas?  le  dijo  por  fin.  Ea,  mírame, 
que  pareces  la  Virgen  de  la  Soledad. 

Para  el  religioso  campesino,  el  prototipo  de  la  her- 
mosura es  la  Madre  de  Dios. 

— Pensaba,  contestó  Magdalena,  levantando  su 
hermosa  cabeza,  en  que  sólo  me  quieres  porque  ta 
parezco  bonita. 

— Mira,  Magdalena;  te  quiero  porque  te  quiero,  y 
aunque  viese  esa  cara  de  rosas,  que  Dios  te  ha  dado, 
picada  de  viruelas  ó  comida  por  aceite  hirviendo,  te 
querría  lo  mismo. 

— Es  que  la  hermosura  se  la  llevan  los  años. 

— Pero  no  el  cariño. 

— ¿Y  me  querrás  siempre  siempre? 

— Mientras  viva,  ¿y  tú  á  mí? 

Magdalena  ruborizóse  de  nuevo,  volvió  á  su  novio 
la  espalda,  y  se  alejó  cantando: 

La  cadena  del  amor 
tiene  fuertes  eslabones; 
y  el  que  se  vé  preso  en  ella 
tarde  sale  de  prisiones. 
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Pantaleon  arrancó  la  más  bonita  rosa  de  cien  hojas 
del  rosal  inmediato,  y  llamó  á  Magdalena. 

— ¿Qué  quieres?  preguntó  esta. 

— Cambiemos:  dame  el  clavel,  y  ponte  esta  rosa, 
que  te  dirá  mejor. 

— ■  Justito  y  cabal !  ¿Y  tú  qué  sabes  para  quién 
guardo  yo  el  clavel? 

— ¡Para  quién  lia  de  ser!     Para  mí. 

— Vamos,  tómalo,  que  siempre  te  has  de  salir  con 
la  tuya. 

El  clavel  cedió  el  puesto  á  la  rosa,  y  entre  ambas 
flores  perfumaron  el  cabello  de  la  serrana  mejor  que 
las  más  preciosas  esencias. 

— ¡Pantaleon,  muchacho,  que  se  están  embalsando 
las  judías!  gritó  desde  uno  de  los  corredores  su  ma- 
dre. 

El  regador  tomó  la  azada  y  voló  á  remediar  su  des- 
cuido. 

— ¿Aún  no  has  encendido  lumbre,  chiquilla?  pre- 
guntó poco  después  el  tio  Pepe  Blancas  á  su  hija, 
que  entraba  de  la  huerta  en  aquel  momento.  ¡A  bue- 
na hora  estará  el  almuerzo  para  los  pastores!  Mira 
que  tienes  demasiados  pajarillos  en  esa  cabeza  de 
chorlito,  y  con  eso  no  hemos  de  comer. 

Mientras  la  niña  hacia  fuego  en  el  hogar  para  dis- 
poner el  almuerzo,  su  padre,  que  era  un  vejete  acar- 
tonado y  tiesecillo,  con  cara  de  pocos  amigos,  nariz  y 
barba  puntiagudas,  ojos  hundidos,  cabello  de  nieve  y 
abundante,  formando  dos  mechoncitos  sobre  las  sie- 
nes y  con  resabios  á  colilla  en  el  occipucio,  paseába- 
se en  la  cocina,  refunfuñando  como  de  costumbre. 

• — Ea,  decia;  manos  á  la  obra,  y  no  eches  tanta  le- 
ña. ¡Cómo  se  conoce  que  ni  has  de  ir  tú  por  ella,  ni 
la  has  de  pagar! ....  Pues,  mira,  sabes  lo  que  te  digo 
que  como  te  llegue  á  coger  mirando  siquiera  á  ese 
pelagatos  de  Pantaleon,  te  has  de  acordar  de  mí. 

— Pero,  padre. .  . . 

— Nada,  nada?  no  me  vengas  con  aquí  las  puse. 
Cada  cuál  sabe  dónde  le  aprieta  el  zapato,  y  tú  no  te 
casarás  con  un  pobreton.  ¡Pues  vaya  un  mayorazgo 
para  encapricharse  de  él,  cuando  no  tiene  más  que  la 
huerta,  la  casa,  y  pare  usted  de  contar!  Porque  los 
cuatro^rocAos  y  la  paridera,  maldito  si  de  balde  los 
tomara  el  diablo ....  En  fin,  que  no  me  da  la  gana,  y 
se  ha  concluido.  Para  pobreza,  bastante  hay  en  ca- 
sa, y  no  hemos  de  ir  á  doblar  la  carga  porque  se  le 
haya  puesto  en  las  narices  á  una  mocosa. 

VI. 

El  tio  Mames  dejó  por  fin  de  ser  Alcalde.  No  ha- 
bía memoria  en  el  pueblo  de  administración  más  bu- 
llanguera que  la  suya.  Rara  era  la  fiesta  en  que  el 
ayuntamiento  no  tenia  su  francachela;  y  los  cabritos 
devorados  por  la  corporación  municipal  á  orillitas  de 
las  fuentes  del  término,  eran  sin  cuento.  Preocupa- 
ba á  la  alcaldesa  el  menudeo  de  las  merendonas,  por- 
que, siguiendo  la  costumbre  del  país,  ella  era  el  caje- 
ro y  guardián  de  los  fondos  del  matrimonio,  y  de  su 
arca  no  había  salido  un  céntimo  con  tan  gustoso  ob- 
jeto. 

— Oye,  Mames,  le  dijo  un  dia  al  regreso  de  las  con- 
sabidas: para  vosotros  no  hay  fiesta  sin  merienda,  ni 
merienda  sin  cabrito,  y  algo  con  que  remojarle:  ¿de 
dónde  salen  esas  misas? 

— ¡Toma!  ¿de  dónde  han  de  salir  más  que  de  la  sa- 
cristía? contestó  el  marido. 

Es  que .  . . 

— No  te  pido  dinero,  ¿eh? 

— Justo  y  cabal. 

--Anda,  anda,  que  como  no  sabes  de  letra,  tampo- 


co tocas  pelota  en  semejantes  asuntos.  Las  merien- 
das de  todo  ayuntamiento  nacido  y  por  nacer,  se  pa- 
gan en  todas  partes  de  fondos  municipales;  conque 
no  te  calientes  los  cascos. 

— Milagro  será  no  tengamos  que  sentir.  Figuró- 
me que  el  lugar  no  paga  contribución  para  que  voso- 
tros os  relamáis  y  os  tratéis  como  cuerpo  de  rey. 

— No  refunfuñes,  mujer,  que  las  personas  más  leí- 
das que  tú  no  nos  chupamos  el  dedo.  Cuando  la 
justicia  hace  una  cosa,  señal  de  que  puede  hacerla. 

Es  de  advertir,  que  toda  la  letra  del  Alcalde  cifrá- 
base en  pintar  su  nombre;  y  decimos  pintar,  porque 
no  sabia  leer.  A  los  pocos  días  de  haber  sido  eleva- 
do á  cargo  tan  importante,  el  maestro  de  primeras  le- 
tras le  enseñó  á  escribir  su  nombre  para  que  pudiera 
firmar,  obra  de  Romanos  que  se  dio  por  terminada  al 
décimo-quinto  dia  de  su  comenzamiento.  Producto 
del  ímprobo  trabajo  de  quince  días  fué  un  Mames 
Ruiz,  que  hubiera  hecho  honor  al  más  fino  pendolista. 
Sus  trazos,  más  qtfe  de  Iturzaeta,  parecían  pésimas 
imitaciones  de  las  líneas  con  que  los  mapas  indican 
el  curso  de  losarlos;  difícil  era  tropezar  con  letra  sa- 
na, adoleciendo|por  lo  común  las  emes  de  pronuncia- 
da cojera;  el  Ruiz,  encaramado  sobre  el  Mamts,  pre- 
tendía volar,  y  entre  los  dos  formaban,  por  último, 
un  geroglífico  emborronado  ó  indescifrable.  Esto 
sin  embargo,  el  tio  Mames  creia  á  pié  juntíllos  saber 
escribir,  y  más  de  una  vez  contempló  con  fruición  el 
producto  de  su  ciencia. 

La  buena  tía  Levítico,  como  ni  conocía  la  q  ni  en- 
tendía unaj  de  fondos,  se  calló  por  fin,  dejó  de  con- 
trariar á  su  esposo,  y  éste  perseveró  incauto  en  su 
imprudente  conducta. 

Mas  apenas  libre  aquel  matrimonio  de  los  cuida- 
dos de  la  alcaldía,  un  triste  acontecimiento,  que,  co- 
mo nube  de  mal  agüero,  se  cernía  ya  sobre  sus  cabe- 
zas, preocupóle  dolorosamente.  Pantaleon  entraba  en 
la  próxima  quinta. 

Los  pálidos  rayos  de  un  sol  poniente  despedíase 
del  valle  de  Torres,  iluminando  tan  sólo  las  crestas  de 
los  peñascos  que  en  su  occidental  estremo  contem- 
plan á  Tramacastilla.  La  acequia  del  molino  mur- 
muraba entre  los  juncos,  persiguiéndose  unos  á  otros 
sus  crístales^sin  alcanzarse  nunca.  Era  el  único  rui- 
do que  interrumpía  el  silencio  del  valle.  Paralelo  á 
la  acequia  y  en  dirección  opuesta,  corría  solitario  y 
recto  hacia  Tramacastilla  el  camino  que  pone  en  co- 
municación ambas  aldeas.  Los  trigos  en  flor  de  los 
campos  contiguos,  semejantes  á  un  lago  de  verdura, 
dilataban  blandamente  sus  ondas,  formadas  é  impe- 
lidas por  la  brisa,  hasta  besar  el  polvo  del  camino. 
Nunca  tarde  más  apacible,  puesta  de  sol  con  más  ce- 
lajes de  oro  y  púrpura  y  silencio  más  conmovedor. 
¡Felices  vosotros  los  que  podéis  presenciar  á  todas 
horas  cuadros  semejantes! 

Ya  cerca  de  Tramacastilla,  tras  una  vuelta  del  ca- 
mino, apareció,  enderezando  espantadiza  sus  desco- 
munales orejas,^una  burra,  sin  mas  aparejo  que  la  al- 
barda,  ni  más  ginete  que  las  alforjas.  Seguíala  un 
labrador  de  blancos  cabellos,  con  una  vara  en  la  ma- 
no. Vencido  el  espanto,  y  ochadas  atrás  las  desco- 
munales, carácter  distintivo  de  la  familia,  permitióse 
la  burra,  dando  una  corridíta  y  cuatro  cabriolas  pa- 
ra ponerle  al  alcance  de  sus  mandíbulas,  descabezar 
un  cardo  borriquero  que,  con  permiso  de  lo3_  Zoilos 
del  Guadarrama,  decia  en  una  margen  próxima  co- 
méame. 

(Se  continuará). 
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CRÓNICA  OENEEAL. 

Fiesta  Patroiía!  en  Las  Vegas. — El  dia  15 
del  corriente  celebróse  con  la  debida  pompa  y  magni- 
ficencia la  fiesta  patronal  de  Las  Vegas.  Un  gentío 
extraordinario  compuesto  de  Mejicanos  y  Americanos 
llenaba  nuestra  hermosísima  iglesia  parroquial.  Tam- 
poco habíanse  visto  en  el  coro  tantos  eclesiásticos  como 
este  año;  pues  respondiendo  á  la  cortés  invitación  del 
Endo.  Cura-párroco  Coudert,  habían  acudido  de  San- 
ta Fé,  el  Endo.  P.  Defoury  con  el  joven  Diácono  A. 
Gourcy,  de  Tomé,  el  Endo.  P.  Eailliere,  de  Mora,  el 
Endo.  P.Guérin,  de  Peña  Blanca,  el  Endo.  P.  Eive- 
ra,  de  San  Miguel,  el  Endo.  P.  Fayet,  de  Pecos,  el 
Endo.  P.  Mailluchet,  de  Antonchico,  el  Endo.  P.  Ee- 
don.del  Sapelló,  el  Endo.  P.  Pourchegu,  del  Chaperito, 
el  Endo.  P.  Galón,  de  Tiptonville,  ios  Endos.  PP. 
Massa  y  Leone,  S.  J.  Hasta  la  Isleta  de  Tejas  nos 
había  enviado  al  Endo.  P.  J.  M.  Montenarelli,  S.  J., 
y  Pueblo  de  Colorado,  al  Endo.  P.  D'  Aponte  S.  J. 
Asistieron  también  á  los  divinos  oficios  casi  todos  los 
Padres  del  Colegio  de  Las  Vegas  con  sus  respectivos 
alumnos.  La  Misa  solemne  fué  cantada  por  el  Endo. 
P.  Defoury,  haciendo  de  Diácono  el  Endo.  P.  Eaille- 
re,  de  Subdiácono  el  Sr.  A.  Gourey,  y  de  Maestro  de 
Ceremonias  el  Endo.  P.  Massa.  Predicó  en  Castella- 
no, después  del  Evangelio,  el  Endo.  P.  Leone,  y  en 
Inglés,  antes  de  las  últimas  oraciones,  el  Endo.  P. 
Defoury.  Ambos  discursos  fueron  muy  apreciados  y 
sumamente  gustados  de  la  audiencia.  Varias  Seño- 
ras y  caballeros  que  formaban  el  coro  cantaron  con 
mucha  habilidad  el  Kyñe  y  el  Gloria  de  la  duodécima 
Misa  de  Mozart,  escogiendo  de  otra  Misa  el  Credo,  el 
Sandus  y  el  Agnus  Del  Dichos  cantos  fueron  entre- 
mezclados con  varias  piezas  que  ejecutó  coa  mucho 
brío  la  banda  del  Colegio  de  Las  Vegas.  Al  acabar- 
se los  divinos  oficios  todos  los  convidados  fueron  ob- 
sequiados por  el  Endo.  P.  Coudert  y  su  teniente  con 
aquella  finura  y  cordialidad  que  les  caracterizan  en 
tan  alto  grado. 

Distribución  *le  Premios  ets  el  Colegio 
de  Las  Vegas. — Los  ejercicios  finales  del  Colegio 
de  Las  Vegas  tuvieron  lugar  el  dia  IG  del  corriente, 
en  medio  de  una  lucida  é  interesante  muchedumbre, 
que  llenó  la  vasta  sala  del  Colegio  mucho  antes  de 
que  empezase  la  ceremonia.     A  las  8  P.  M.  comenza- 


ron los  ejercicios  y  duraron  hasta  las  11^  sin  el  más 
mínimo  cansancio  para  la  audiencia,  como  es  lícito 
conjeturarlo  por  la  grande  atención  y  silencio  que 
reinaron  hasta  el  fin,  exceptuando  empero  los  mo- 
mentos, y  no  raros  por  cierto,  en  que  la  hilaridad  pú- 
blica daba  lugar  á  un  vivísimo  palmoteo.  Muy  me- 
recedores de  esos  aplausos  mostráronse  en  modo  es- 
pecial los  varios  actores  del  Drama  castellano  "Las 
tres  reglas  de  la  Gramática  Parda,"  descollando  entre 
todos  los  Sritos.  Maximiliano  Luna  y  José  Sena  por 
la  naturalidad  de  su  declamación.  No  fueron  menos 
aplaudidos  los  diferentes  interlocutores  del  Drama 
inglés  "Deaf  as  a  post,"  entre  los  que  llamaron  muy 
especialmente  la  atención  ios  Sritos  T.  F.  Murphy  y 
Mariano  F.  Sena  por  la  perfección  con  que  interpre- 
taron cada  uno  su  papel.  Los  experimentos  de  Quí- 
mica que  hicieron  los  alumnos  del  curso  científico 
proporcionaron  una  amenísima  diversión  á  la  audien- 
cia, la  cual  no  quedó  menos  satisfecha  de  las  piezas 
que  tan  artísticamente  ejecutaron  la  orquesta  y  la 
charanga  del  Colegio.  Después  de  un  elocuente  dis- 
curso que  pronunció  el  Endo.  P.  Guérin,  Cura-pár- 
roco de  Mora,  dirigiéndose  primero  al  público  en  ge- 
neral y  después  á  los  alumnos  en  particular,  se  pro- 
cedió á  la  distribución  de  los  Premios.  El  Señorito 
T.  F.  Murphy  llevóse  ell°  premio  de  buena  conducta. 
Las  cinco  cruces  de  oro,  dadas  por  unos  amigos  y 
bienhechores  del  Colegio,  fueron  adjudicadas  á  los 
Sritos.  Filadelfo  Baca,  Alberto  Gilbert,  Yv\  M.  Eoss, 
Samuel  García  y  Leopoldo  Sánchez.  Las  demás  cru- 
ces dadas  por  el  mismo  Colegio  para  recompensar  á 
los  que  hubiesen  sobresalido  en  sus  clases  respecti- 
vas, fueron  distribuidas  á  los  Sritos.  T.  F.  Murphy, 
Ponciano  Barela,  Camilo  Sánchez,  Félix  Baca,  Salo- 
moa  Sánchez,  José  Oclioa  y  José  A.  Samauieo'o. 
Habiendo  el  Hon.  L.  Bradford  Prince  tenido  á  bien 
dardos  premios  para  los  que  mejor  pronunciaran  el 
Castellano,  fueron  ellos  unánimemente  otorgados  á 
los  Sritos.  Maximihano  Luna  y  Florentino  Samanie- 
go.  Los  Sritos.  Filadelfo  Baca,  Leopoldo  Sánchez, 
Mariano  F.  Sena  y  Pablo  Jaramillo  merecieron  un 
certificado  de  honor  por  haber  acabado  felizmente  su 
curso  comercial.  Al  concluirse  la  distribución  de 
las  recompensas,  empezó  á  escurrirse  la  gente  conten- 
ta y  satisfecha,  pero  echando  de  menos  la  voz  tan 
elocuente  del  Hon.  A.  L.  Morrison,  quien  siendo  legí- 
timamente impedido,  no  pudo  en  ese  dia  trasladarse 
á_Las  Vegas,  para  pronunciar  el  discurso  final  anun- 
ciado en  el  programa.  Y  aquí  no  podemos  menos  de 
dar  públicamente  las  gracias  al  Bailii  Opfic  v  al 
iJaíh/  Gazelfc  de  Las  Vegas,  por  la  magnífica  relación 
que  han  hecho  de  \sl  Fxhibicion  y  distribución  de  Pre- 
mios de  este  Colegio. 

l>i.§ía'¡35sncioía  de  Pa'esssios  esa  la  Aeaíle- 
liiia  de  la  SifieBiaesslada  C'íjueeiíeáosa.— La 
nueva  y  espaciosa  sala  que  las  Hermanas  de  Loreto 
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de  nuestra  villa  han  estado  edificando  durante  estos 
víltimos  meses,  fué  abierta  por  primera  vez  al  público 
el  dia  14  del  corriente  con  motivo  de  la  solemne  dis- 
tribución de  Premios.  Empezó  la  interesante  cere- 
monia á  las  7h  P.  M.,  siendo  tan  numeroso  el  concur- 
so de  los  que  querían  presenciarla,  que  lo  vasto  del 
lugar  pareció  relativamente  muy  reducido.  Dióse 
principio  á  los  ejercicios  con  una  brillante  marcha 
que  tocó  en  el  piano  la  Srita.  M.  McElroy,  y  luego  fue- 
ron ejecutadas  una  tras  otra  las  diferentes  piezas  de 
música  y  de  declamación  que  componían  el  progra- 
ma. Todas  las  niñas  sin  excepción  ninguna  desem- 
peñaron muy  bien  su  papel,  mostrando  así  lo  mucho 
que  hablan  aprovechado  bajo  la  dirección  de  sus  ha- 
bilísimas maestras.  Las  más  jovencitas  luciéronse 
sobre  todo  en  el  Drama  castellano  El  Sermón  de  no- 
che, y  las  más  grandes,  en  el  Drama  inglés,  llamado 
The  Lost  S!>i(er.  Así  á  las  primeras  como  á  las  segun- 
dos expresó  el  público  su  completa  satisfacción  por 
medio  de  un  continuo  y  ruidoso  palmoteo.  Sin  em- 
bargo el  galardón  que  debió  más  agradar  á  sus  jóve- 
nes corazones  fueron  los  hermosos  premios  que  dis- 
tribuyéronse á  casi  todas  en  recompensa  de  su  buena 
conducta  y  aprovechamiento.  Mereció  el  premio  de 
Excelencia,  consistiendo  en  una  medalla  de  oro,  la 
Srita.  Alejandra  Gutiérrez.  Otra  medalla  de  oro 
/  fué  adjudicada  á  la  Srita.  Pelletier  por  haber  sobre- 
salido  entre  las  demás  en  lo  que  toca  á  la  piedad  y 
buen  comportamiento.  El  Rndo.  P.  Defoury  conclu- 
yó la  ceremonia  con  un  breve  pero  elegante  discurso, 
en  el  que  desenvolvió  unas  ideas  verdaderamente  nue- 
vas y  originales  sobre  el  importante  asunto  de  la  edu- 
cación. El  orador  acabó  su  arenga  con  tributar  las 
debidas  alabanzas  á  las  Hermanas  de  Loreto,  en  lo 
que  así  nosotros  como  todos  los  que  presenciaron  la 
Exliihieion  nos  asociamos  sincera  y  cordialmente. 
I  Misión  en  Los  Aúneles,  Cal. — El  Endo,  P. 
"^  Pedro  Verdaguer,  Consejero  del  limo.  Obispo  de  Los 
Angeles,  y  Cara-párroco  de  una  de  las  iglesias  do 
aquella  ciudad,  nos  escribe  lo  siguiente:  "El  Miérco- 
les, dia  2  de  Agosto,  se  concluyó  en  mi  igle&ia  de 
Nuestra  Sra.  de  los  Angeles  una  misión  que  dio  el 
Rndo.  P.  Mans,  S.  J.,  del  Colegio  de  Santa  Clara,  en 
ocasión  de  la  Indulgencia  Plenaria,  llamada  Portíun- 
cula,  que  el  Padre  Santo  se  ha  dignado  conceder  para 
siempre  á  mi  iglesia,  empezando  desde  este  año.  El 
Padre  Mans  predicó  ocho  dias  á  la  Congregación  in- 
glesa, que  asistió  en  masa  toda  la  semana  al  sermón 
de  la  mañana  y  de  la  tarde.  Hubo  también  el  Rndo. 
P.  Sánchez,  Franciscano  de  Santa  Bárbara,  quien 
aunque  predicase  solo  dos  mañanas,  con  todo  tuvo 
la  dicha  de  atraer  á  los  santos  Sacramentos  á  muchos 
Mejicanos.  La  misión  tuvo  un  excelente  resultado; 
pues  más  de  seiscientas  personas  se  acercaron  al  tri- 
bunal de  la  Penitencia  y  á  la  Sagrada  Comunión.  A 
las  2  del  dia  V^  de  Agosto  se  repicaron  las  campanas 
en  señal  de  que  la  hora  de  poder  hacer  las  visitas 
para  ganar  las  indulgencias  había  llegado.  Digo  in- 
dulgencias, porque  se  pueden  ganar  toties  quoties,  ó 
tantas  veces  como  se  visite  la  iglesia.  Desde  aquella 
hora  hasta  ponerse  el  sol  del  dia  2  de  Agosto,  era 
una  continua  procesión  de  gente  entrando  y  saliendo 
de  la  iglesia.  La  última  visita  la  hicimos  rezando  el 
Santo  Rosario,  el  cual  se  terminó  con  el  canto  de  las 
Letanías  que  entonó  el  Padre  Sánchez,  contestando 
toda  la  gente  de  una  manera  la  más  solemne .  .  .  . " 

."ílil  eníioraímenas. -Las  damos  á  nuestro  muy 
apreciaVjle  amigo  y  suscritor,  el  Sr.  Benjamín  Read, 
de  Santa  Fé,  por  el  dichoso  aumento  que  acaba  de 
tener  su  familia  en  la  persona  de  una  infantecita,  que 
dio  felizmente  á   luz  su  digna  consorte  el  dia  8  del 


que  rige.  La  recien  nacida  ha  debido  ya  recibir  el 
Santo  Bautismo,  juntamente  con  el  nombre  de  Emi- 
liana. 

Usa  ííBSg-eliío. — Nos  escriben  de  Fernando  de 
Taos:  "Hoy,  día  12  de  Agosto,  voló  á  mejor  tierra 
nuestro  muy  amado  hijo,  Arsenio,  después  de  una 
enfermedad  que  duró  9  dias.  Aunque  él  habráse  ya 
juntado  con  su  hermanita,  que  le  precedió,  para  dis- 
frutar con  ella  los  goces  inefables  del  Paraíso,  con 
todo  ha  dejado  tal  vacío  en  esta  casa,  que  solo  la 
certeza  de  su  dicha  y  de  que  Dios  así  lo  dispuso,  po- 
drá aliviar  nuestro  pesar.  Murió  á  la  edad  de  1 
año,  10  meses,  y  14  dias.  Damos  á  VV.  esta  noticia 
á  fin  de  que  le  den  cabida  en  sus  aprecíables  colum- 
nas, y  la  pongan  en  conocimiento  de  nuestros  deudos 
y  amigos."  Sus  S.S.-    L.  C.  Read-Teodora  Martínez. 

FieSís'e  asBaarilia. — Un  telegrama  dirigido  de 
Matamoros  al  Express  dice  lo  que  sigue:  "La  fiebre 
que  ha  estado  prevaleciendo  aquí  con  el  nombre  de 
malaria  fever,  es  la  fiebre  amarilla  de  las  más  malig- 
nas. Esta  enfermedad  se  está  extendiendo  rápida- 
mente y  la  acompaña  el  vómito  negro.  Varios  casos 
han  ocurrido  durante  los  últimos  cuatro  dias. ..  .El 
Cor.  Soto  del  ejército  mejicano  ha  perdido  á  su  espo- 
sa y  una  hija,  y  ahora  él  mismo  está  muriéndose. 
Brownsville  de  Tejas  y  Matamoros  de  Méjico  han  si- 
do declarados  en  cuarantena  por  los  habitantes  de 
las  poblaciones  adyacentes.  Grande  alarma  y  cons- 
ternación existen  en  los  Estados  de  Tamaulipas  y 
Nuevo  León." 

^'oíícias  «le  GaíaáessBalfí. — El  Sr.  Lorenzo 
Montufar,  Ministro  de  Guatemala  cerca  del  gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  ha  escrito  la  siguiente  carta 
al  Presidente  Barrios."  Me  encuentro  en  la  necesi- 
dad de  anunciar  á  Vd.  que  he  mandado  mi  renuncia 
al  gobierno  de  Guatemala.  Ella  está  fundada  en  la 
razón  de  que  yo  no  tengo  el  honor  de  ir  en  acuerdo 
con  Vd.  en  muchos  puntos  importantes  acerca  de  la 
política  de  Centro-América,  y  que  me  es  imposible 
continuar  sufriendo  el  tratamiento  que  da  Vd.  á  mu- 
chas personas  sin  excepción  por  motivo  de  su  lealtad. 
Protesto  lealtad  á  Guatemala  y  América,  y  me  sus- 
cribo de  Vd.  atento  servidor." 

SjO  «leí  Ecsíasior  — Un  despacho  de  Panamá 
con  fecha  25  de  Julio  anuncia  lo  que  sigue:  "La  revo- 
lución en  el  Ecuador  capitaneada  por  el  Sr.  Alfaro  ha 
tenido  buenos  resultados.  El  desembarcó  en  Eme- 
raldas,  y  empezó  á  formar  un  nuevo  gobierno  á  la  par 
que  un  nuevo  ejército. ..  .Una  tras  otras  las  varias 
ciudades  de  .  la  República  se  declararon  en  su  favor. 
Los  esfuerzos  hechos  por  Veintimilla  para  mantener- 
se en  el  poder  aceleraron  su  ruina.  El  día  22  se  hi- 
zo una  votación  general  que  arrojó  al  Dictador  de  la 
silla  presidencial ....  Se  piensa  que  él  será  desterrado 
del  Ecuador." 

WjKíimeu  jítílílico  y  exhibición  en  Los 
Alamos. — Sentimos  no  poder  disponer  de  bastante 
espacio  para  consagrarlo  al  examen  público  y  distri- 
bución de  Premios  que  se  verificaron  el  dia  13  en  Los 
Alamos  en  la  Academia  regida  por  las  beneméritas 
Hermanas  de  la  Merced.  Solo,  apoyándonos  en  la 
autoridad  de  aquellos  que  presenciaron  dichos  ejerci- 
cios, nos  contentaremos  con  decir,  que  toda  la  audien- 
cia quedó  no  solamente  satisfecha  sino  también  admi- 
rada por  el  pasmaso  adelanto  que  habían  hecho  en 
solo  un  año  las  alumnas  de  aquellas  tan  experimen- 
tadas directoras.  Nos  alegramos  sobre  manera  ya  con 
esas  excelentes  Hermanas  de  la  Merced,  ya  con  el 
Rndo.  Cura- párroco  Fourchegu  que  logró  establecer- 
las en  su  feligresía. 
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SECCÍOI  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  M  ÍSB2, 

Dominíío  de  Septuagésima,  5  de  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero.— Pascua  de  Resurrección,  9  de  AbnI. —Ascensión, 
18  da  Mavo.— Pentecostés,  28  de  Mayo.— Corpus  Christi,  8  de 
Junio.— Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CILENDABÍO  DE  LA  SEMANA. 

AGOSTO  20-26. 

§0.  Domingo  XII  después  de  PeníecbstUS-.—BaH  Joaqlüíi,  padrs 
dé  Nuestra  Señora.  San  Bernardo  de  Clnravál,  ahaá;  dr;  y 
futid.  San  Filiberto,  abad.  Santa  Fulceda,  rg.,  beniU. 

21.  Lunes.— S&ntn  Ciriaca,  vda.  y  mr.  Santa  Juana  Francisca 
Fremiot,  vda.  Saii  PíÍTato,  ob.  y  mr.  Santos  Euprepio  y 
Cuadrato,  obs. 

22.  3ia?-íí?s.— Santos  Hipólito  y  Atanasio,  obs;  y  mrs. ;  Fabriciano 
y  Filiberto,  mrs.;  Bernardo  de  Offida,  conf.,  capucliir-o';  9anta 
Ántusa,  mr. 

23.  Mlér coles. Ss.n  Felipe  Benicio,  conf.,  servita.  San  Eleázaro, 
con  oclio  hijos,  mrs.  Santas  Fructuosa,  DonTina  y  Teonila, 
mrs. 

2á.  Jueves, — Snn  Bartolomé,  apóstol.  Santa  Áurea,  vg.  y  mr.  San 
Jorge  Lymniota¡  monje  y  mr. 

25.  Fiíííies.  — San  Luis,  rey  de  Francia;  Saata  Patricia,  Tg.  San 
Geroncio,  ob.  y  mr. 

26.  Sábado. — San  Ceferino,  papa  y  mr.  Santa  líoseta,  vg.,  benita. 
Saa  Rufino,  ob.  y  conf. 

SAN  FÉLiPÉ  feíSICIOí  CONFESOK. 

Nació  San  Felipe  Benicio  de  padres  nobles  en  iá 
ciudad  de  Florencia  en  Italia  á  15  de  Agosto  del  año 
de  12.3S.  En  su  niñez  arrojaba  ya  algunos  rajos_  de 
santidad  con  que  habia  de  resplandecer  toda  su  vida. 
Habiendo  aprendido  las  bellas  letras,  le  en-viaron  shs 
padres  á  la  Universidad  de  París,  donde  cursó  riueve 
años,  y  se  graduó  de  doctor  en  filosofía  y  medicina. 
Vuelto  á  su  patria,  entró  en  la  Orden  de  los  Siervos 
de  Maria,  y  por  más  liuoiildad  quiso  ser  Religioso  le- 
go, ocultando  lo  que  liabia  estudiado.  Pero  después 
de  algunos  años,  el  General  de  la  Ordeíi  mandó  que 
se  ordenase  de  Sacerdote.  Juntóse  después  el  Capitu- 
lo general  en  Florencia,  á  o  de  Junio  de  1267,  y  de 
común  consentimiento  fué  elegido  San  Felipe  por 
Prior  General  de  toda  la  Orden.  Rehusó  cuanto  le 
fue  posible  este  cargo,  rogando  instantemente  que  no 
echasen  sobre  sus  hombros  cruz  mayor  que  sus  fuer- 
zas; mas  todo  fué  en  vano.  Diez  y  ocho  años  tuvo 
San  Felipe  este  cargo,  y  en  este  tiempo  gobernó  su 
religión  con  admirable  prudencia,  y  la  extendió  y  di- 
lató maravillosamente,  edificando  muchos  montiste- 
rios  en  Italia,  Francia,  Alemania  y  otras  partes.  To- 
da su  vida  fué  un  dechado  de  todas  las  virtudes,  has- 
ta que  el  dia  de  la  Asunción  de  la  Virgen  del  año  12- 
85,  dia  en  que  cumplía  el  Santo,  como  su  religión, 
cincuenta  y  dos  años,  después  de  haber  predicado 
con  grande  espíritu  y  fervor,  le  asaltó  una  calentura 
que  fué  creciendo  hasta  el  último  dia  de  la  Octava;  y 
como  se  sintiese  este  dia  muy  apretado,  pidió  le  die- 
sen los  Santos  Sacramentos,  liezó  después  loa  sal- 
mos penitenciales  y  las  letanías;  pero  lie  gando  á  las 
palabras  Pcccalores,  te  rogamos,  aiicli  nos,  faltándole  iaa 
fuerzas  y  sentidos  quedó  como  muerto.  Duróle  este 
parasismo  por  espacio  de  tres  horas;  al  cabo  de  ellas 
volviendo  en  hí,  pidió  un  Crucifijo,  y  le  adoró  coa 
fíicgular  reverencia  y  alegría;  luego  hizo  memoria  de 
los  beneficios  y  favores  qne  habia  recibido  do  Dios  y 
le  dio  con  humildad  las  gracias  por  todos.  Hizo 
también  una  breve  memoria  de  los  misterios  de  la  pa- 
eion  de  Cristo  y  de  los  dolores  de  su  santísima  Madre, 
encomendando  á  sus  Religiosos  que  nunca  los  aparta- 
sen de  su  consideración;  y  después  lleno  de  alegría  y 
júbilo,  como  el  que  veía  ya  acercársele  los  goiíos  eter- 


nos, dijo  todo  el  cántico:  Bencdidns  Dorninus  DeuH 
Israel  etc.  Y  llegando  al  fin  del  salmo,  temblándole 
la  voz  dijo:  In  manus  hias,  Domine,  commrndo  spiri- 
tum  meum:  En  tus  manos.  Señor,  encomiendo  mi  es- 
píritu; y  en  estas  palabras  entregó  su  alma  en  ma- 
nos de  su  Señor  y  Criador,  cantando  sus  Religiosos 
salmos  con  lágrimas  en  los  ojos  por  la  pérdida  de  tal 
padre. 

ACTUALIDADES. 

Además  de  las  magníficas  fiestas,  de  los  ceF- 
ta'meües  literarios  y  de  las  peregrinaciones  al 
sepülcfo  de  ía  Santa,  deséase  perpetuar  con  un 
monumento  duradero  la  celebración  del  próxi- 
mo Centenario  de  la  seríít^ca  Esposa  de  Jesns, 
Teresa  t  &e  quiere  dejar  un  recuerdo  imperece- 
dero de  este  tercentésimo  aniversario  do  aque- 
lla muerte  feliz,  causada,  como  dice  un  historia- 
dor de  la  admirable  Virgen  de  Castilla,  meno3 
por  decaimiento  de  naturaleza,  que  por  un  ex- 
cesó de  amor  divino.  i^J«te  monumento,  esto 
recuerdo,  sera  al  mismo  tiempo  un  asilo  á  los 
miembros  de  la  familia  del  Carmelo. 

La  casa  de  Avila,  donde  el  28  de  Marzo  de 
1515  nació  la  ilustre  Doctora,  gloria  de  España 
y  lumbrera  del  firmamento  de  la  Iglesia  Csitó" 
lica,  fué  transformada  después  de  su  muerte,  y 
según  su  deseo,  en  Convento  de  Carmelitas  des- 
calzos, que  por  ma's  de  dos  siglos  ejercieron  ei 
sagrado  ministerio  en  el  Templo,  construido  ea 
el  mismo  lugar  del  nacimiento  de  la  Santa,  El 
Templo,  aun  en  los  días  aciagos  por  que  pasd  Es- 
paña, ha  sido  frecuentado  por  una  multitud  pia- 
dosa de  peregrinos.  Pero  el  Convento  no  tuvo 
la  misma  suerte;  sus  habitaciones  cayeron  en 
manos  ajenas.  El  Municipio  de  aquella  pobla- 
ción, deseoso  de  ver  cuanto  áutes  restituida  la 
que  fué  casa  de  Santa  Teresa  a'  su  legítimo  des- 
tino, y,  no  pudiendo  por  sí  solo  hacer  los  sacri- 
licios  necesarios  para  este  buen  propósito,  ofre- 
ce el  antiguo  Convento  acondiciones  muy  ven- 
tajosas. Adquirido  este,  será  devuelto  á  los 
Carmelitas,  para  que  puedan  volver  á  entregar- 
se en  él  á  las  ocupaciones  de  la  vida  religiosa. 
En  salas  especiales  fuera  de  clausura,  y  francas, 
[)or  supuesto,  para  todos,  se  reunirán  objetos  de 
arte,  libros  y  documentos  que  se  refieran  á  San- 
ta Teresa  y  á  la  Orden  del  Carmelo.  Por  otra 
parte,  los  Religiosos  se  comprometen  á  sostener 
constantemente  en  su  Convento  Sacerdotes  de 
su  Orden  que  hablen  diversos  idiomas,  y  i 
quienes  puedan  dirigirse  los  peregrinos  de  to- 
das las  naciones,  y  recibir  cuantas  indicaciones 
deseen  sobre  los  innumerables  recuerdos  que  ha 
dpjado  Santa  Teresa  en  Avila.  Además,  en  la 
octava  de  la  fiesta  de  Santa  Teresa  se  celebra- 
rá todos  los  años  una  Misa  en  la  Iglesia  del 
Convento,  aplicándola  á  cuantas  personas  ha- 
yan tomado  parte  en  esta  obra  de  restauración 
rcliíriosa, 
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Para  este  intento  constituyóse  en  la  siempre 
generosa  y  católica  Francia  una  Junta  de  Seño- 
ras, que  enviaron  un  llamamiento  á  todas  las 
mujeres  y  niñas  que  llevan  en  Francia  el  nom- 
bre de  Teresa,  y  á  otras  que  profesan  especial 
devoción  á  la  Santa,  suplicándolas  que  contri- 
buyan á  esta  piadosa  obra  con  la  ofrenda  de  un 
franco  por  lo  menos,  en  la  seguridad  de  que  to- 
das las  contribuyentes  harán  cuanto  les  sea  po- 
sible á  fin  de  aumentar  el  óbolo  que  se  les  pide. 
Los  nombres  y  apellidos  de  las  personas  que 
contribuyan  serán  puestos  en  un  libro  que  será 
depositado,  como  testimonio  de  la  devoción  de 
Francia  á  la  Virgen  de  Castilla,  en  los  archivos 
del  mismo  Convento.  Las  Señoras  que  compo- 
nen dicha  Junta  pertenecen  á  la  más  distingui- 
da aristocracia  de  Francia. 


.  En  la  fausta  ocurrencia  del  séptimo  Centena- 
rio del  Pobre  de  Asís,  Italia  verá  levantarse  en 
la  más  populosa  de  sus  ciudades  un  monumento 
digno  de  su  fe  y  de^la  historia  de  sus  glorias 
verdaderas.  Este  monumento  de  la  ciudad  de 
Ñapóles  á  San  Francisco  de  Asis  no  será  una 
estatua,  rnas  un  grupo  de  cuatro  grandes  esta- 
tuas en  mármol  de  Carrara:  San  Francisco, 
Dante,  G-iotto  y  Cristóbal  Colombo.  Descue- 
lla sobre  las  demás  la  efigie  del  Serañn  llagado, 
quien  con  el  fuego  de  la  caridad  avivó  en  su  pa- 
tria Italia  y  en  toda  Europa  el  amor  de  las  le- 
tras j  de  la  civilización  cristiana.  A  la  dere- 
cha del  iluslre  Patriarca  está  Dante  Alio-hieri, 
que  inclina  su  frente  delante  del  Santo,  en  ade- 
man de  escuchar  sus  enseñanzas  celestiales.  A 
la  izquierda  se  ve  al  famoso  pintor  Giotto,  te- 
niendo sus  miradas  fijas  en  el  Santo,  para  re- 
traer en  sus  lienzos  el  semblante  de  aquel  Sera- 
fín. Arrodillado  delante  del  Santo,  se  ve  á 
Cristóbal  Colombo  que  pide  la  bendición  del 
gran  Patriarca,  antes  de  emprender  sus  navega- 
ciones por  mares  desconocidos.  En  tanto  el 
Seráfico  Francisco  extiende  sus  brazos  en  forma 
de  cruz,  amparando  bajo  su  patrocinio  estos 
tres  genios  sublimes  de  la  Italia  Papal. 
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Juntamente  con  el  tercer  Centenario  de  la 
hermosa  Virgen  del  Carmelo,  y  el  séptimo  del 
nacimiento  de  S.  Francisco  de  Asís,  en  el  pró- 
ximo raes  de  Octubre  celebraremos  la  memoria 
de  otro  acontecimiento  glorioso  para  el  Pontifi- 
cado Romano.  El  dia  5  de  dicho  mes  señalará 
el  torcentésimo  aniversario  de  la  corrección  del 
Calendario  de  Julio  César,  hecha  por  obra  de 
Gregorio  XIII  el  año  de  1582;  será  este,  pues, 
el  tercer  Centenario  del  Calendario  Gregoriano, 
juediantc  el  cual  el  año  civil,  que  debia  compo- 
nerse de  uu  núraGro  exacto  de  días,  se  puso   de 
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cálculo  equivocado,  se  habían  ido  introducien- 
do en  el  Calendario  errores  de  mucha  conside- 
recion;  de  suerte  que  en  vez  de  celebrar  las 
fiestas,  por  ejemplo  la  Pascua,  á  su  debido 
tiempo,  celebrábanse  en  tiempos  diversos  de 
los  en  que  habían  sido  establecidas;  y  esto  por- 
que las  bases  erróneas  del  Calendario  Juliano 
habían  con  el  transcurso  de  los  siglos  producido 
una  diferencia  de  diez  días,  cayendo,  en  1582, 
año  de  la  corrección  Gregoriana,  el  día  prime- 
ro de  la  primavera  el  11  de  Marzo,  en  lugar  de 
caer  el  21.  Hacia  ya  mucho  tiempo  que  se  ha- 
bía conocido  la  necesidad  de  corregir  este  cál- 
culo, y  lo  intentaron  muchos  Papas,  pero  siempre 
sin  efecto.  Por  último,  emprendió  la  obra  Gre- 
gorio XIII,  y  la  ejecutó  valiéndose  de  los  estu- 
dios de  sabios  eminentes  de  todas  las  naciones. 
Empezó  á  usarse  en  la  Iglesia  el  nuevo  Calen- 
dario el  dia  5  del  mes  de  Octubre  de  1582. 
Por  mas  que  fuese  útil  esta  reforma,  bastaba 
que  viniese  de  Roma  para  desagradar  á  los  se- 
ñores herejes  y  cismáticos.  Los  teólogos  pro- 
testantes declararon  que  siendo  el  Papa  el  An- 
ticrísto  quería  introducirse  en  sus  iglesias  por 
medio  de  este  Calendario,  siendo  preciso  en  con- 
dénela desechar  la  corrección  Gregoriana.  Se 
prefería,  dice  Menzel,  equivocarse  en  sus  cálcu- 
los, antes  que  aceptar  cosa  alguna  del  Papa. 
Sin  embargo  poco  á  poco  disipáronse  las  preo- 
cupaciones, y  el  uso  del  Calendario  Gregoriano 
se  hizo  universal,  no  solo  entre  los  Católicos  si- 
no también  entre  los  demás.  Francia  lo  adop- 
tó inmediatamente  el  día  10  de  Diciembre  de 
1582.  La  Germania,  en  los  países  católicos,  lo 
admitió  el  año  de  1584,  y,  en  los  países  protes- 
tantes, el  año  de  1600.  Después  lo  recibieron 
Dinamarca,  Suecía  3' Suiza.  Polonia  lo  adoptó 
eu  1586,  é  Inglaterra  en  1752.  Solo  la  cismá- 
tica Rusia  lo  rechazó. 
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El  movimiento  Eslavo  es  una  de  las  manifes- 
taciones parciales  de  los  embrollos  orientales, 
más  intrincados  hoy  que  antes  por  causa  del 
conflicto  egipcio.  La  Silesia  Austríaca  es  al 
presente  el  teatro  de  una  agitación  que  amena- 
za tomar  proporciones  grandes.  Los  Bohemos 
}'■  Polacos  piden  que  la  lengua  eslava  sea  la  ofi- 
cial, la  lengua  de  los  Tribunales  y  de  la  ense- 
ñanza. El  actual  Ministerio  de  Viena  consin- 
tió hasta  cierto  punto  este  movimiento,  aunque 
muchos  se  hayan  mostrado  inquietos,  por  ver 
en  esa  agitación  la  expresión  de  las  esperanzas 
eslavófilas  de  los  Bohemos  y  Polacos.  Pero, 
sea  como  quiera,  casi  parece  cierto  que  la  por- 
ción eslava  del  Imperio  de  Austria — Hungría 
abusará  de  la  actitud  observada  hasta  ahora 
por  el  Gobierno.  Lo  que  este  persigue,  es  una 
política  de  conciliación  entre  las  diferentes  na- 

cionalú-lñdea  clel  imperio,    Mas  los  Eslavos  lie* 
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van  sus  pretensiones  más  alio,  y  no  parece  sino 
que  ya  no  se  contentarán  con  una  participación 
legítima  en  la  influencia  j  el  poder,  aspirando  á 
la  dominación  j  al  exclusivismo. 


Él  zurriburri  dé  Trinidad,-  alias  El  Ándano, 
habla  así: 

/■N9  es  menester  decir  nada  más  sobre  los  ob- 
jetos dé  ía  lilieraüdííd  sino,  decir  que  son  los  po- 
bres y  los  perdidos  y  la  iglesia.     .Fajo  los  po- 
bres son  incluidos  ellos  de  vacia  bolsa  ó  los  Va- 
cíos  de  salud,   años  6  libertad.     Generalmente 
no  hay  método  prudente  de  dar  á  ellos  de  bue- 
ña .salud  f  con  oportunidad   de   trabajar.     Es 
mejor  darles  trabajo  para  gühaf  M  comida  antes 
de  comer.     Los   perdidos  son  una  clase  de  ío§ 
pobres,  los  más  pobres,  pobres  en  justicia.     Es- 
to es  la  pobreza  del  alma,  peor  que  la  pobreza 
de  la  bolea  6   cafüe.  Esta  definijiion  'nos  cierra 
á  dos  objetos  de  la  liberalidad.    Los  poDÍ-^s  j  la 
iglesia.     Pero  la  primera  enseña   la  caridad,   la 
segunda,  la  gratitud.     Lo  que  hace  la  diferen- 
cia entre  los  dOs  métodos  de  dar  á  los  pobres  y 
la  iglesia,  es  lo  que  hace  la  diferencia  entre  her- 
manos é,  hijos.     Kingun  hijo  sino  el  enseñado 
j3or  los  Fariseos— que  diceii:     ^i  el  hombre   di- 
jere á  su  padre  6  á  su  madre:     El  Corban  (que 
quiere  decir,  don  mió)  á  tí  aprovechará.     Y  no 
le  dejais  más  hacer  nada  por  su   padre  6  su  ma- 
dre (San  Marcos  7:   11)  quiere  hablar  sobre  los 
dones  de  él  mismo  al  uno  el  cual  le  ha  criado, 
y  menos  el  Cristiano  al  uno  el  cual  ¡e  cred  y  re- 
dimid.    Por  consiguiente  entre  el  espíritu  de  los 
dos  métodos  es  diferente;   pero  demasiado  mu- 
chos creen  otra  cosa,   creen   que  es   la  caridad 
cuando  dan  algo  á  la  iglesia  para  sostenerla,  es- 
pecialmente la   manutencia  de  sus  ministros  6 
sus  casas." 

¿Qué  ha  dicho? 

No  extrañamos  que  Mr.  Darley  vaya  en  bus- 
ca de  suscritores  y  no  los  halle.  ¿Quién  puede 
entender  su  modo  de  hablar?  ¡No  lo  entenderá 
Galvan! 

Caro  D.  Alejandro,  no  hay  peor  pobre  que  el 
vacío  de  cascos,  pues  no  hay  remedio  para  con 
él;  ni  un  mauicoinio  le  sirve  de  algo.  Este  es 
el  motivo  principal  porque  nos  dais  lástima. 


Una  publicación  extranjera  se  ocupa  en  des- 
cribir el  verdadero  Católico.  Después  de  ha- 
ber dicho  en  general,  que  el  Católico  genuino 
es  el  que  muestra,  sencilla  y  francamente,  ser 
lo  que  significa  su  nombre;  señala  varios  puntos 
particulares,  de  los  que  escogemos  algunos. — No 
deja  parar  sin  protesta  palabra  alguna  contra 
!a  reiigíoa  ;7  sus  Sacerdotes,    Qqalquiora  tieno 


derecho  y  la  obligación  de  defender  seriamente 
el  credo  de  su  bautismo.     Tal   vez  nuestro  Ca- 
tdlico  puede  no  ser  bastante  instruido  para  dcí- 
hacer  todas  las  dificultades  que  se   le   oponen, 
mas  no  por  esto  debe  darse  por  vencido.     Con- 
testará á  su  interlocutor:  yo  creo   lo    que    cree 
la  Iglesia;  las  dificultades  que  usted  opone,    no 
lo  son  sino  para  las   personas  que  no  hicieron 
largos  estudios;  no  hay,   no  puede  haber  difi- 
cultades insolubles  contra  la  religión,  que    es  Id 
pura  verdad  de   Diosj  y   dicho  esto,    modesta- 
mente se  calla. — Nuestro  Catdlico  se  abstiene  de 
lecturas  malas  y  peligrosas,   y  haciéBdose  supe- 
rior a  todo  respeto  humano,  lee,  aun  en  público, 
libros,  folletos  y  periddicos  francamente  caídlí- 
COS.     Afirma  su  fe  en  todo  y  por  todo:  en  casa 
no  omitiendo  las  práticas  piadosas  tradicionales 
como  son  el  rezo  diario  en    familia   del   Santo 
Rosario;  üo  permitiendo  la  entrada   de  impre- 
sos y  escritos  irreligiosos  é  inmorales;    no    con- 
sintiendo adornos,  cuadro^,    estampas  y   otros 
objetos  capaces  de  provocar  las  pasiones.     ¡Qué 
rntíjor,  más  digno  y  cristiano  adorno  de  una  sala 
6  dormitorio  qtíe  ana  devota  Imagen    de    Jeen- 
cristo  crucificado  y  un  cuadro  de  la  Virgen  Ala- 
ria!    "¡Maldito    Calvino!  exclaínd    un  ministro 
protestante  al  fijar  sus  miradas  en   un    Crucifijo 
de  una  galería  de  Dusseldorf!     ¡Maldito  Calvi- 
no que  me  quitd  las  imágenes:  más    me    mueve 
la  vista  de  esta  Imagen  de  mi  Salvador,  que  no 
me  movieron  todos  loa  sermones  que  he  oido  en 
un  dia!" — El  buen  Catdlico,    y    en   especial  las 
buenas  Católicas,  visten  conforme  á  su   posición 
social  y  á  su  edad,  pero  siempre  con    modestia. 
No  se  dejan  dominar  por  la  tiranía  de  la  moda, 
ni  deslumhrar  por  la  fascinación    del    lujo.     Lo 
primero  es  frivolidad  indigna  de    un   Cristiano; 
lo  segundo  llega  á  ser  la  ruina  de  muchas  fami- 
lias.— En  fin,  el  que  quiere  de  veras   seguir  la 
doctrina  del  Evangelio  sabe  bien  que  no    puede 
hacerlo  como  debe  sin  el  auxilio  de  lo  alto,   y 
que  este  no  se  obtiene  sino  por  medio  de  la  ora- 
ción continua  y  fervorosa.     Ora,  pues,  y  acom- 
paña su  oración  con  obras  buenas. 


Hé  aquí  otro  detalle  de  la  situación  compro- 
metida de  Suecia  y  Noruega,  de  la  que  habla- 
mos en  el  número  anterior.  El  Jefe  de  los  ra- 
dicales, el  Sr.  Swerdrup,  que  es  á  la  vez  Presi- 
dente del  Parlamento,  acaba  de  pronunciar  en 
Lillestroemen  un  discurso,  en  que  ataca  viva- 
mente al  Rey,  exponiendo  de  nuevo  el  progra- 
ma de  su  partido.  Reclama:  1?,  la  extensión 
del  derecho  de  sufragio  á  todos  los  ciudadanos 
qne  gocen  de  una  posición  independiente:  2?, 
el  armamento  del  pueblo:  3°,  el  establecimiento 
del  jurado:  4?,  las  reformas  de  la  administración 
comunal )'  lu  autonomía  de  los  municimoí?, 
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Ciirtíi  íle  Cliiliiiíiliiiía. 

Chihuahua,  3  de  Agosto,  de  1882. 

Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica: 
No  hay  duda  de  que  Yds.  recordarúa  el  profun- 
do duelo  eu  que  años  atrás  dejd  sumida  á  la  na- 
ción Mejicana  la  arbitraria  conducta  de  nuestro 
Grobierno,  que  con  su  edicto  inicuo  expulsaba  de 
en  medio  de  nosotros  á  las  Hermanas  de  Cari- 
dad. Aun  no  se  lia  borrado  de  nuestra  me- 
moria el  grito  unánime  de  indignación  que  de 
un  punto  á  otro  de  la  República  levantóse  en 
aquel  entonces.  Era  la  voz  de  un  pueblo  emi- 
nentemente católico,  lastimado  en  sus  senti- 
mientos más  delicados.  Era  la  común  expre- 
sión de  honradez  y  de  justicia  con  que,  una  na- 
ción entera  protestaba  contra  el  odioso  atenta- 
do, y  con  que  se  esforzaba  vindicar  los  más  sa- 
grados derechos  atropellados  por  la  Revolución. 
Las  Hermanas  de  Caridad,  modelo  de  despren- 
dimiento y  de  sacriñcio,  habían  venido  á  esta 
tierra  para  santificarla  con  el  ejemplo  de  sus 
virtudes;  y  mientras  que  en  las  escuelas  con  u- 
na  sólida  é  ilustrada  educación  esmerábanse  en 
formar  el  corazón  y  la  mente  de  la  naciente  ge- 
neración: mientras  que  en  los  hospitales  ofre- 
cían los  más  puros  consuelos  á  los  que  yacían 
víctimas  de  los  males  á  que  vése  expuesta  la 
humanidad;  amadas  y  respetadas  de  cuantos 
sabían  apreciar  tamaños  beneficios,  viéronse  de 
repente  y  sin  motivo  ser  el  objeto  de  un  decre- 
to inicuo  que  las  alejaba  de  este  suelo  y  las 
condenaba  al  destierro.  Y  las  Hermanas  salían 
entre  las  lágrimas  de  sus  admiradores  y  aban- 
donaban nuestra  patria.  Pero  su  memoria  le- 
jos de  desvanecerse  queda  muy  viva  en  todos  los 
Mejicanos.  El  amor,  que  ellas  con  sus  heroicas 
virtudes  supieron  granjearse,  acrecienta  cada 
día  más  las  ansias  de  volverlas  á  poseer;  y,  ¡oh 
con  que  alborozo  saludaremos  el  dia,  en  que 
Dios  nos  conceda  ia  dicha  de  que  las  Hermanas 
de  Caridad  pisen  de  nuevo  el  suelo  de  esta  Re 
pública!  Y  que  estas  nuestras  ansias  sean  sín- 
seras,  bien  se  echa  de  ver  en  la  espléndida  y  en- 
tusiasmada acogida  hecha  á  las  Hermanas  de  Ca- 
ridad, do  Albuquerque  N.  M.,  venidas  reciente- 
mente á  visitar  Chihuahua.  No  bien  se  supo 
su  llegada  cuando  todos  los  habitantes  de  esta 
noble  ciudad,  hicieron  á  porfía  para  agasajarlas 
con  las  más  exquisitas  muestras  de  cariño  y  res- 
peto. Puede  decirse  que  los  pocos  dias  que  las 
Hermanas  permanecieron  aquí,  dieron  ocasión 
á  una  vistosa  demostración  de  simpatía  de  par- 
te de  una  población  entera.  El  Sr.  Gobernador 
J).  Luis  Terrazas,  que  tanto  se  distingue  por  su 
caballerosidad  y  sentimientos  católicos,  las  col- 
mó de  toda  suerte  de  finezas,  poniendo  á  su  dis- 
posición hasta  su  mismo  coche.  Entre  otras  co- 
sas afirmó  que  él  ejercerla  todo  su  influjo  y  ha- 


ría cuanto  esté  á  su  alcance  para  que  aquella  ley 
que  expelió  á  las  Hermanas  de  Caridad  de 
nuestra  República,  fuese  modificada.  Igual  ce- 
lo y  deseo  manifestó  el  Sr.  Vicario  D.  José,  de 
La  Luz  Corral,  Cura-Párroco  de  esta  ciudad, 
quien  á  la  fina  cordialidad  y  distinción  con  que 
trató  á  las  Hermanas,  añadió  la  oferta  de  la  ca- 
sa de  Beneficencia,  para  que  fijasen  allí  su  per- 
manencia. Y  aquí  no  puedo  pasar  por  alto  la 
ocurrencia  verdaderamente  singular  de  nuestro 
alguacil  mayor,  que  en  medio  del  entusiasmo, 
de  que  estaba  poseído,  no  hesitó  decir  que  pen- 
saba ajjosenlarlas  en  la  cárcel,  para  quitarles  to- 
do medio  de  salir  de  Chihuahua.  Esta  chistosa 
expresión  es  una  prueba  inequívoca  del  vivo 
ínteres  que  todos  aquí  abrigamos  en  que  las  muy 
dignas  hijas  de  San  Vicente  de  Paul  establéz- 
canse   entre    nosotros. 

Sabido  es  que  las  Hermanas  de  Caridad  van 
á  levantar  un  edificio  para  escuela  en  Albu- 
querque, y  que  fueron  al  Paso,  Texas,  en  busca 
de  un  lugar  en  donde  fundar  allí  otra  casa  de  la 
Orden.  Y  bien  que  no  vinieron  i  esta  ciudad 
para  colectar  fondos  para  este  fin,  sin  embargo 
nosotros  no  podíamos  dejarlas  marchar  sin  dar- 
les aun  en  esto  una  tenue  prenda  de  nuestra 
simpatía.  Por  lo  tanto  instadas  por  nuestros 
ruegos,  decidiéronse  á  ir  en  compañía  de  la  Sra. 
Da.  Josefita  Irísarri,  esposa  de  D.  Néstor  Ar- 
mijo  y  otras  Señoras,  para  recibir  las  ofertas 
que  espontáneamente  se  les  ofrecían.  Recona- 
cemos  que  no  fué  muy  cuantiosa  nuestra  contri- 
bución: pero  valga  aquello  poco  para  manifes- 
tarles los  sentimientos  que  nos  animan  de  ayu- 
darlas aún  más  eficazmente  cuando  Dios  permi- 
ta que  funden  aquí  uno  de  sus  tan  benéficos  esta- 
blecimientos. Entre  los  que  más  liberales  se 
mostraron,  según  ha  llegado  á  mis  oídos,  mere- 
ce ser  especialmente  recordado  el  Sr.  D.  Pedro 
Zuluaga,  quien  además  de  una  generosa  ofrenda 
presentada  á  las  Hermanas,  les  prometió  que  se 
empeñaría  poderosamente  para  que  se  estable- 
cieran en  Chihuahua. 

Plegué  á  Dios  dar  cumplimiento  i  las  firmes 
esperanzas  que  todos  tenemos  concebidas,  y 
VVdes,  Sres  Redactores,  sírvanse  dar  cabida  en 
su  apreciable  periódico  á  estas  mal  dictadas  lí- 
neas, para  que  todos  conozcan  cuál  sea  nuestro 
interés  para  el  bienestar  civil  y  religioso  de 
nuestra  patria. 

Suyo  siempre — F. 


Volvemos  al  Sr.  Mejicano  de  Albuquerque. 


Prometimos  que  contestaríamos  más  directa- 
mente al  argumento  de  ese  Señor,  en  favor  de 
las  varias  formas  del  Cristianismo:  demos  hoy 
cumplimiento  i  la  promesa.    Cuál  sea  su  modo 
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de  discurrir,  lo  conocen  ya  los  lectores  de  la 
Bevista  por  nuestra  entrega  de  la  otra  semana. 
Be  la  variedad  que  reina  en  los  seres  de  la  na- 
turaleza quiere  inferir,  que  no  repugna  la  misma 
variedad  en  la  religión  cristiana;  y  así  Lutera- 
nos, Calvinistas,  Zwinglianos,  Metodistas,  Epis- 
copales, Baptistas,  Presbiterianoá,  Congregacio- 
nalistas,  Anglicanos,  y  cuanto?,  reformados  d  de- 
formados pulularon  como  lir.ogos  en  el  campo  del 
Protestantismo,  todos,  sia  excepción  alguna,  to- 
dos pueden  con  derec^^o  decir  ser  miembros  del 
Cristianismo  fundp.jo  por  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, aunque  n'j  concuerden  unos  con  otros,  con 
tal  que  adm''^an  la  salvación  gratuita  por  Cristo 
como  cen^^ro  de  la  vida  cristiana  y  la  Palabra  de 
Dios  >r  base. 

x<o  repetiremos  aquí  lo  que  observamos,  hace 
ocho  dias,  acerca  de  este  aserto,  exponiendo  el 
raciocinio  que  los  Católicos  hacen  en  contra. 
En  el  presente  artículo  tan  sdlo  nos  ceñiremos 
á  mostrar  ddnde  está  el  sofisma  del  improvisado 
lildsofo,  tedlogo  y  escritor  Albuquerquense. 
Sin  otro  preámbulo,  vamos  al  punto:  y  para  que 
no  excedamos  la  inteligencia  de  nadie,  empece- 
mos por  un  ejemplo. 

Suponed  que  alguien,  partiendo  del  mismo 
principio  de  donde  parte  el  caballero  de  Albu- 
querque,  raciocinara  de  este  modo: 

Es  grande  la  variedad  que  se  descubre  don- 
dequiera en  los  diferentes  seres  de  la  naturale- 
za: las  cumbres  de  las  montañas  no  todas  tienen  la 
misma  configuración;  no  todos  los  árboles  son  de 
una  misma  clase,  ó  de  un  mismo  tamaño;  aun  las 
hojas  de  un  mismo  árbol  no  presentan  los  mismos 
colores  ni  la  misma  forma]  no  todas  las  aves  can- 
tan lo  mismo;  los  animales  son  de  varias  especies, 
y  cuánta  diversidad  en  la  misma  familia;  los  hom- 
bres no  son  iguales  en  su  fisonomía,  etc.  etc.;  con 
todo  una  tal  diversidad,  lejos  de  repugnar,  nos 
agrada  y  admira.  Luego  tampoco  repugna  de- 
cir sí  y  no  al  mismo  tiempo  y  sobre  una  misma 
cosa,  y  por  consiguiente  decir  á  sabiendas  más 
mentiras  6  disparates  que  las  horas  deldia,  con 
tal  que  uno  sea  diverso  del  otro;  tampoco  repug- 
na afirmar  por  la  mañana  lo  que  sé  negaré  por 
la  tarde  y  viceversa;  tampoco  repugna  por  amor 
de  variedad  tener  hoy  por  honesto  lo  que  ayer 
repudié  por  ilícito  y  deshonesto;  en  breve:  no 
repugna  girarme  sistemáticamente  como  una  ve- 
leta á  la  merced  de  todos  los  vientos,  ya  que 
también  en  este  perpetuo  movimiento  giratorio, 
y  en  todas  mis  vueltas  y  revueltas  habrá  varie- 
dad y  muy  grande. 

¿Qué  diríais,  Sr.  Mejicano  de  Albuquerque,  de 
un  estrafalario  que  raciocinará  así?  ¿No  os  rei- 
ríais de  él  como  de  uno  que  tuviera  cascos  de 
calabaza?  Pues  bien,  á  este  se  reduce  el  discur- 
so que  hicisteis  vos,  creyendo  tal  vez  que  era  un 
parto  de  la  más  encumbrada  sabiduría.  Vuestro 
raciociüio  es  raciocinÍQ  (\q  calí^ba/^a. 


A  fe    decid:  ¿qué  otra   cosa   hacen    vuestros 
hermanos  protestantes,  cuando  se  dividen  y  sub- 
dividen,  se  fraccionan   y  vuelven  á  fraccionar- 
se adoptando  ahora  un  símbolo  y  ahora  otro  sin 
jamás    parar;   de    manera    que    si  uno  quisiera 
transcribir   uno     tras   otro    todos    los   credos, 
contradictorios  entre  sí,  desde  papá  Lutero  has- 
ta el  más   raquítico   de  sus    rampollos,  se  veria 
precisado  á    llenar,    con    letra  menuda,  enteros 
volúmenes  en  fdlio?     ¿No  dicen    prácticamente, 
que  es   indiferente   afirmar  y  negar   un  mismo 
dogma,  seguir  6  rechazar  una  misma  moral,  obe- 
decer, ó   no,  la    misma  ley?     Mas  ¡qué  dijimos, 
prácticamente!     En  principio,  Señor,  en  princi- 
pio establecen,  que  puede  el    hombre  lícitamen- 
te pertenecer  á  cualquiera  de  sus  sectas,  no  sien- 
do necesario   que  todos  convengan  en  el  mismo 
dogma  y  en  la  misma  moral;  ante?,  vos    mismo 
lo  decís:  ¿no    es    verdad?     Y    esto  ¿qué  es  sino 
afirmar,  que  no  repugna  decir  sí  y  no  al    mismo 
tiempo  y  sobre  una  misma    cosa?     ¿Qué  es  sino 
pretender,  que  no  repugna  mentir  ó    disparatar 
como  se  os  antoja?     Consiguientemente,  cuando 
vos,  carísimo  bíblico,  basándoos  sobre  la  varie- 
dad que  se  observa  en  la  naturaleza,    defendéis 
la  estúpida  tesis,  de  que  semejante  variedad  no 
repugna  en  materia  de  religión,    pudiendo  esta 
dividirse  y  subdividirse  en  cuantas    sectas  qui- 
siere, y  quedando  el  hombre  libre  de  seguir  in- 
diferentemente  la  que  más  le  gustare,  y  dejar 
una  por  otra  con  la  misma  frescura,  con  que  so- 
lemos mudar   de  traje    según  las  estaciones,  las 
circunstancias    ó  los    caprichos;  vos,   decimos, 
discurrís    como  aquel  pobre  zopenco,  alegre  de 
cascos,  que  hemos  descrito  más  arriba.     A  bue- 
na cuenta,    raciocináis   como   aquel   que  dijera: 
"Es  grande  la  variedad  que  se  descubre  donde- 
quiera en  los    diferentes  seres  de  la  naturaleza: 
las  cumbres  de  les  montañas  no  todas  tienen  la 
misma   configuración;  no  todos  los  árboles  son 
de  una  misma  clase,  6  de  un  mismo  tamaño. .  . , 
etc.  etc.;  con  todo  una  tal    diversidad,    lejos  de 
repugnar,  nos  agrada  y  adnsira.  Luego  tampoco 
repugna  decir  sí  y  no  al  mismo    tiempo  3^  sobre 
una  misma  cosa,  y  por  consiguiente    decir  á  sa- 
biendas más  mentiras  d  disparates  que  las  horas 
del  dia,  con  tal  que  el  uno  sea  diverso  del  otro; 
tampoco  repugna  afirmar  por  la  mañana  lo    que 
sé  negaré  por  la  tarde  y  viceversa;  tampoco  re- 
pugna por  amor  de  variedad  tener  hoy  por   ho- 
nesto lo  que  ayer    repudié  por    ilícito  y  desho- 
nesto; en  breve:  no  repugna  girarme  sistemáti- 
camente  como  una  veleta  á  la  merced  de  todos 
los  vientos,  ya   que  también  en   este  perpetuo 
movimiento  giratorio,  y  en  todas  mis    vueltas  y 
revueltas  habrá  variedad  y  muy  grande." 

¡Y  qué  de  tonterías  podrían  decirse  y  hacer- 
se por  amor  á  la  variedad!  También  podria  de- 
cirse que  es  bueno  cjue  algunos  hombres  se  em- 
borrachen, roben  y  maten,  porque  así  se  rompe* 
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rá  la  monotonía  de  ser  todos  sobrios  y  justos  y 
habrá  más  variedad  entre  ellos.  Podría  decir- 
se que  es  hermoso  un  escrito,  en  el  qUe  un  pe- 
ríodo ande  á  la  greña  con  otro,  y  en  el  que  se 
destroce  la  gramática  y  la  Idgíca  como  la  des- 
troza D.  Alejandro  de  Trinidad,  Oolo>,  ya  que 
de  esto  mismo  resulta  gran  Variedad.  Con  esto 
de  la  variedad  en  la  cabeza,  os  será  permitido 
salir  a  la  calle  y  hacer  delante  de  todos  cuantas 
locuras  sepáis  imaginar,  y  después  decir  que 
obráis  así,  á  ñu  de  que  rio  haya  rnonotonía  en 
vuestra  conducta,  á  fin  de  imitar  la  variedad 
que  notáis  en  el  Universo.  En  suma,  insistien- 
do en  el  argumento  de  la  variedad,  no  hay  san- 
dez, injusticia  y  fealdad  que  no  podáis  defen- 
der como  cosa  mu}^  sabia,  muy  justa  y  muy  her- 
mosa. 

Conque,  como  veis,  es  un  argumento  estúpido 
el  que  sacáis  de  la  variedad  que  existe  en  los 
seres  de  este  mundo,  para  probar  que  semejan- 
te variedad  también  puede  admitirse  en  la  reli- 
gión cristiana. 

No  toda  variedad  es  admisible,  caballero.  Es 
menester  que  la  variedad  sea  razonable,  en  ar- 
monía con  la  naturaleza  de  las  cosas,  que  no 
contradiga  á  los  eternos  ejemplares  de  la  Mente 
Divina. 

No  diríais  por  cierto  que  es  hermoso  un  ente, 
el  cual  tuviera  cara  de  hombre,  orejas  de  burro, 
cuerpo  de  oso,  manos  de  mono  y  patas  de  be- 
cerro. Ese  ente  seria  un  monstruo,  cuya  vista 
sdlo  por  curiosidad  podríais  sufrir.  Sin  embar- 
go no  negareis  que  en  él  habría  variedad,  pues 
se  compondría  de  los  miembros  de  cinco  anima- 
les diversos.  Mas  ¿porqué  la  descrita  variedad 
no  haría  ese  ente  hermoso?  Porque  es  una  va- 
riedad que  no  corresponde  ni  ú  la  naturaleza 
del  hombre,  ni  á  la  del  asno,  del  oso,  del  mono 
(j  del  becerro.  Porque  es  una  variedad  contra- 
ria á  los  eternos  é  inmutables  prototipos  de  la 
Mente  del  Criador,  siendo  los  prototipos  divi- 
nos así  del  hombre,  como  del  asno,  del  oso,  del 
mono  y  del  becerro,  muy  otra  cosa  que  ese  ente 
informe,  que  no  presenta  en  sí  ni  la  imagen  del 
hombre,  ni  la  del  asno,  del  mono  6  del  becerro. 
¿Entendéis  esto''  ¡Vamos:  no  es  mucho!  Y  si 
tampoco  esto  sois  capaz  de  entender,  entdnces 
¿porqué  os  habéis  puesto  á  tildsofo,  teúlogo  y 
escritor?  Teníamos  razón  de  deciros  la  sema- 
na pasada',  que  mejor  hubiera  sido  para  vos  no 
dejar  el  azadón. 

Tomemos  otro  ejemplo,  más  práctico,  y  del 
que  tal  vez  ram-hos  tienen  experiencia. 

Ahí  está  un  coro  de  cantores,  en  el  que  la 
mayor  parte  no  sabe  de  notas  musicales,  ni  to- 
dos poseen  oído  muy  lino  y  voz  entonada.  Em- 
j)iezan  á  cantar,  sin  ni  siquiera  haber  ensayado 
una  vez  de    antemano.     ¡Ay:  qué  zurridos,  qué 

baraúnda,  qué  rompimiento  de  tímpanos ! 

Sin  embargo  hav  variedad,  j  gmnclísiraa;  pueS' 


to  que  los  coristas  andan  cada  cual  por  su  cami- 
no y  cada  uiio  á  sU  modo,  peor  que  utia  banda 
de  borrachos.  ¿Porqué  esta  Variedad  os  desa- 
grada? Porque  es  una  variedad  nada  conforme 
con  la  naturaleza  de  la  música  j  una  variedad  que 
destruye  toda  melodía  y  attíionía  musical)  unsb 
variedad  que  repugna  á  las  inefables  melodías  f 
armonías  de  la  Mente  del  Sumo  é  Increado  Ar- 
tífice, Dioá; 

ílti  los  ejemplos  que  acabamos  de  traer,  he- 
mos seiíalado  implícitamente  la  razón  porque 
es  absurda  esa  variedad  dogmática  que  los  Pro- 
testantes quisieran  introducir  como  legítima  en 
la  religión  cristiana. 

Primeramente,  ella  es  absurda  porque  contra* 
dice  á  la  naturaleza  de  la  verdad;  condición  in^ 
dispensable  y  ¡esencial  de  una  religión  que  se  su- 
pone ser  revelada  por  Dios.  La  verdad  es  ne- 
cesariamente UNA  é  INMUTABLE;  por  Consiguien- 
te una  religión  que  no  es  ni  una  ni  inmu- 
table, es  imposible  que  sea  vei:dadéra;  luego  es 
imposible  que  Dios  haya  sido  su  autor.  Apli- 
cando los  ejemplos  que  expusimos  arriba,  así 
como  la  variedad  de  voces  y  sonidos  discordan- 
tes repugna  á  la  índole  de  la  música,  y  el  con- 
junto de  miembros  pertenecientes  á  diferentes 
animales  repugna  á  la  hermosura  de  todo  ser 
animal,  así  la  variedad  de  formas  en  el  Cristia- 
nismo, en  el  sentido  de  los  señoi-es  reformados, 
es  repugnante  á  la  naturaleza  de  tina  religión 
revelada  por  Dios,  el  cual,  sí  revela,  no  puede 
menos  de  revelar  lo  que  es  verdadero,  y  conse- 
cuentemente, lo  que  es  uno  é  inmutable.  En 
otras  palabras: 

Las  propiedades  de  una  religión  divina  han 
de  ser  las  mismas  que  las  de  la  verdad. 

Es  así  que  las  propiedades  de  la  verdad  son 
la  unidad  y  la  inmutabilidad. 

Luego  las  propiedades  de  una  religión  divina 
han  de  ser  la  unidad  y  la  inmutabilidad. 

Por  consiguiente  toda  variedad,  que  destruya 
estas  dos  propiedades,  es  inadmisible  en  una 
religión  divina. 

Masía  variedad  protestante,  por  confesión  más 
ó  menos  explícita  de  los  mismos  Protestantes, 
y  según  los  principios  fundamentales  del  Pro- 
testantismo, destruye  estas  dos  propiedades. 

Luego  esa  variedad  de  formas  sostenida  por 
los  Protestantes  es  inadmisible  en  la  religión 
divina  del  Cristianismo. 

En  segundo  lugar,  discurriendo  de  una  mane- 
ra más  positiva,  la  variedad  dogmática  de  los 
Protestantes  repugna  al  tipo  del  Cristianismo, 
cual  Cristo  lo  ided  y  nos  lo  did  á  conocer.  Lue- 
go no  se  puede  admitir.  El  nexo  de  estas  dos 
proposiciones  es  evidente.  El  Cristianismo  ver- 
dadero no  puede  ser  otro  sino  el  que  Cristo  fun- 
dd;  el  Cristianismo,  que  el  Verbo  hecho  Carne 
nos  trajo  del  seno  de  su  Padre  que  está  en  los 
Ciólos;  el  Crisíiaríisuio  que  el  Unigénito  de  Dioa 
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quiso  revelar  al  mundo  para  salvarlo;  el  Cris- 
tiaaismo  que  nuestro  divino  Redentor  concibid 
con  su  sabiduría,  predicó  con  su  palabra  vivifi- 
cadora, y  con  la  efusión  de  su  sangre  preciosísi- 
ma logrd  establecer.  La  consecuencia  que  fluye 
de  aquí,  es  que  es  imposible  admitir  en  la  reli- 
gión cristiana,  sin  destruirla,  lo  que  se  halla  en 
contradicción  manifiesta  con  el  Cristianismo, 
cual  Jesucristo  lo  concibió,  predicó  y  fundó. 

Abramos  la  Biblia,  única  fuente  de  la  doctri- 
na cristiana   para  los   Protestantes.     ¿Qué  ve- 
mos? Vemos  c^ae  el  Salvador  quiso  que  su  Igle- 
sia fuese    no  solo   unida,  sino  UNA  por  la  uni- 
dad de  la.  fe.    Quiso   que  sin   disentir  en  lo  más 
mínimo  creyesen  todos  el  mismo  Evangelio  que 
bab/ia  venido    á   enseñar  al  mundo,  y  cuya  pro- 
pagación por  todo  el  Orbe  dejó  encargada  á  sus 
Apóstoles  [los  textos   que  prueban  esto  los  he- 
mos citado  millares  de  veces  en  nuestras  contro- 
versias].   Así  fué  que  la  misma  doctrina  predicó 
Juan  que  Pedro,  ni  fué  diversa  la  que  esparcie- 
ron Jaime  y  Mateo;  y  aunque  S.  Pablo  también 
habia  recibido  su  misión  inmediatamente  de  Je- 
sucristo, sin  embargo,  para  que  constase  que  su 
enseñanza    era   la    misma   que  la  de  los  deraa's 
Apóstoles  se  fué  á  Jerusalen  para  tratar  de  su 
predicación  con  Pedro  y  con  los   discípulos  que 
residian  allí,  á  fin  de  que  no  pensasen  los  fieles 
que  seguia  un  camino  distinto  del  de  sus  com- 
pañeros en  el  Apostolado  (Epíst.  á  los    Oalat.  I 
y  II).     Por  esto  es  que  tan  repetidas  veces  ex- 
hortaba Pablo  á  los  fieles,  á  que  todos  pensasen 
y  dijesen    lo    mismo,    así  como   eran  un  cuerpo 
solo,  un    solo    espíritu,  y  todos  eran  llamados  á 
una  sola  esperanza.     Siendo   uno  solo  el  Señor, 
DO    podia   haber   más    que  una   sola  fe,  un  solo 
bautismo,  y  todos  debían  andar  solícitos  en  guar- 
dar la  unidad    del   espíritu  con  vínculos  de  paz 
(V^  á  los  Cor.  I.  A  los  E/es   IV).  No  es  menor 
el  celo  que  se   nota   en  los  otros  Apóstoles  por 
conservar  la  misma  unidad  y  pureza  de  fe.     Y, 
con  el  objeto  de  conservar  esta  unidad,  San  Pa- 
blo nos  asegura,  que  Jesucristo  constituyó  Pas- 
tores y  Doctores  para  edificar  el  cuerpo  místico 
de  Cristo;  hasta   que  todos  nos  reunamos  por  la 
unidad  de  la  fe  y   del  conocimiento  del  Hijo  de 
Dios,  para  que  no  creamos  como  niños  fluctuan- 
tes  y  nos  dejemos  traer  de  acá  para  allá  por  todo 
viento  de  doctrina,  por  las  astucias  con   que  se- 
duce el  error    (A  los  Efes.  IV).     En  suma,  la 
unidad  en  la  fe  es  lo  que  ante  todo  ha  querido 
para  su  religión  el  divino  Fundador;  así  lo  exi- 
gía la  naturaleza  misma  de  una  religión  verda- 
dera, y  así  lo  quiso  Cristo  también.  Esta  unidad 
declaran  las  palabras  del   divino  Maestro;  esta 
unidad  representan  las  parábolas  con  las  cuales 
nos    describió  su  Iglesia;  esta  unidad    aseguran 
para  siempre  las   promesas  con  que  la  favore- 
ció.     Ahora  bien   esta   unidad    tan    hermosa 
7  necesaria j  esta  unidad,  base  y  característica 


de  la  religión  de  Cristo,  es  aniquilada  completa- 
mente por  la  variedad  de  formas,  credos  y  sec- 
tas que  ha  engendrado  el  principio  protestante 
de  la  inpiracion  privada  y  del  libre  examen. 

Después  de  todo  lo  que  llevamos  expuesto, 
con  dos  palabras  podemos  concluir  contra  el  Sr. 
Mejicano  de  Albuquerque. 

Es  insulso  argüir  de  la  variedad,  que  presen- 
tan los  seres  de  la  naturaleza,  en  favor  de  la 
variedad  dogmática  en  religión.  La  primera  no 
repugna  á  la  verdad;  la  segunda,  sí.  La  prime- 
ra es  efecto  de  la  Sabiduría  Infinita;  la  segunda 
es  efecto  de  la  estolidez  y  de  las  pasiones  del 
hombre.  La  primera  hace  que  la  naturaleza  sea 
hermosa;  la  segunda  es  causa  de  que  la  religión 
sea  un  monstruo.  La  primera  es  conforme  á  la 
mente  de  su  Hacedor;  la  segunda  es  contraria  á 
la  voluntad  de  Cristo,  Fundador  del  Cristianis- 
mo. 

Si  el  Sr.  Mejicano  de  Albuquerque  no  está 
satisfecho  con  lo  que  hemos  discurrido,  la  sema- 
na pasada  y  esta,  ¿qué  haremos?  Paciencia. 
Ya  le  dijimos  que  es  empresa  de  locos,  dejar  el 
azadón  y  salir  del  ocio  déla  vida  de  vagamundo, 
para  ponerse  de  un  golpe  á  filósofo,  teólogo  y 
escritor. 


LA  HACIENDA  DE  LA  LAGUNA 

EN  EL  Estado  de  Chihuahua. 

El  Sr.  M.  "WhalÍDg  escribe  lo  siguiente  al  Exami- 
ner:  "...  .El  otro  punto  de  importancia  que  acabo  de 
visitar  es  la  Hacienda  de  la  Laguna.  Dicha  hacienda 
mide  veinticinco  leguas  de  largo  y  ocho  de  ancho. 
En  su  parte  superior  hay  grande  abundancia  de  agua' 
juntamente  con  una  laguna  que  cuenta  más  de  veinti- 
cinco leguas  de  circunferencia.  La  hacienda  contie- 
ne 45,000  cabezas  de  ganado  menor.  27,000  de  gana- 
do mayor,  300  yeguas  bravias,  200  caballos  mansos 
y  produce  una  cantidad  inmensa  de  trigo.  Todas  las 
mejoras  de  la  moderna  agricultura  han  sido  introdu- 
cidas en  esta  hacienda,  sin  reparar  en  las  expensas 
necesarias  para  ello.  La  laguna  arriba  mencionada 
contiene  una  isla  cuyos  dueños  únicos  y  absolutos  son 
tres  toros,  los  cuales  penetraron  alli  tres  años  ha 
cuando  habia  aun  poca  agua  en  la  laguna;  mas  ha- 
biendo ella  crecido,  los  desafortunados  animales  que- 
dáronse prisioneros  en  la  isla.  El  dueño  de  la  ha- 
cienda es  el  el  Sr.  Don  Pedro  Zulusga,  natural  de  Es- 
paña. El  se  estableció  en  este  Estado  hace  treinta  y 
cinco  ó  cuarenta  años,  y  es  ahora  uno  de  los  hombres 
más  acaudalados  de  todo  el  Estado  de  Chihuahua. 
Don  Pedro  ha  tenido  varios  y  muy  peligrosos  encuen- 
tros con  los  Indios,  quienes  hasta  la  fecha  le  han  bal- 
dado tres  caballos  en  el  acto  de  cabalgarles,  le  han 
matado  quince  capataces  y  más  de  cuarenta  peones  y 
finalmente  le  han  herido  á  él  mismo  en  un  muslo. 
El  guarda  aun  la  bala  y  los  pedazos  de  hueso  qué 
fueron  sacados  de  su  herida.  El  Sr.  Zuluaga  es  hom- 
bre de  excelentes  costumbres,  de  un  espíritu  cultiva- 
do y  sumamente  versátil.  El  es  corte's,  afable  y  hos- 
pitalario para  con  todos,  pero  en  modo  especial  oara 
con  los  extrftDJerosj  y  ahora  qne  hállase  en  eda'dVa 
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avanzada,  se  entrega  casi  exclusivamente  al  estadio  y 
la  meditación,  dejando  todo  el  cuidado  de  su  vasta 
hacienda  á  Don  Carlos,  el  solo  de  sus  hijos  que  aun 
le  sobrevive  y  que  fué  graduado  en  uno  de  los  Cole- 
gios del  Este.  Dicha  hacienda  está  situada  á  cosa  de 
veinticinco  leguas  al  Sudoeste  de  la  ciudad  de  Chi- 
huahua, y  contiene  en  sí  muchos  ojos  de  agua  mine- 
ral de  diferente  gusto . . . . " 


DISCURSO 

^ii'e  el  Rev.  J.  B.  Guekin,  Cura-párroeo  de  Mora,  N.  M., 
pronunció  el  dia  16  de  Agosto  en  el  Colegio  de  Las  VegaS, 
dirigido  jjor  los  PP.  Jesuítas,  en  ocasión  de  la  solemne 
Distribución  dePremios. 


Caballeros  y  Señoras: 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1854,  después  de  haber  atra- 
vesado, en  medio  de  mil  peligros,  el  inmenso  desierto  que 
separaba  Nuevo  Méjico  de  las  riberas  del  Missouri,  se  aso- 
maba arriba  de  estas  lomas,  al  Este  de  Las  Vegas,  una  pe- 
queña caravana  que  se  componía  de  diez  y  ocho  vehículos 
entre  carros  y  carruajes.  Esta  caravana  pertenecía  al  Ilus- 
trísimo  é  infatigable  Don  Juan  Bautista  Lamy,  entonces 
Obispo  y  hoy  Arzobispo  de  esta  misma  Diócesis  de  Santa  Fe. 
Acompañaban  á  Su  Señoría  un  cierto  número  de  jóvenes 
clérigos  que  este  celoso  Pastor  habla  exhortado,  para  que 
viniesen  á  trabajar  en  la  viña  del  Señor.  Todos  eran  Euro- 
peos, y  su  servidor  era  del  número  de  ellos.  Apenas  se  avis- 
tó lo  que  era  entonces  la  placita  de  Las  Vegas,  unánime- 
mente preguntamos  de  buena  fe  á  nuestro  amado  Prelado, 
si  esa  plaza  estaba  todavía  en  construcción,  pues  nos  pare- 
cía que  ninguna  casa  estaba  techada,  siendo  aquella  la  pri- 
mera vez  que  veíamos  azoteas  de  tierra.  ¡Qué  diferencia  hoy 
dia!  ¿Qué  se  hizo  de  esa  placita  que  existia  en  1854?  Se  der- 
ritió al  calor  del  progreso  intelectual  como  la  nieve  se  derri- 
te al  calor  del  sol,  y  sobre  sus  ruinas  se  ha  levantado  esta 
hermosa  Ciudad  que  es  el  honor  de  nuestro  Territorio. 
¿Quién  levantóla?  La  Civilización,  ó  sea  la  Educación. 

Ciertamente,  no  quiero  decir  que  entonces  faltase  la  edu- 
cación de  familia  en  Las  Vegas  y  en  Nuevo  Méjico.  Aquí 
en  este  lugar  residían  ya  las  familias  López,  Romero,  Baca 
y  otras;'y  todos  sabemos  que  en  su  nobleza  y  en  la  finura  de 
BUS  modales,  que  han  adquirido  por  la  educación,  no  tenían 
ni  tienen  todavía  nada  que  envidiar  á  las  más  nobles  fami- 
lias del  Este;  y  jóvenes  habla  en  estas  familias  que  iban 
desde  entonces  lejos  de  sus  hogares  á  buscar  la  educación 
literaria,  y  estos  mismos  son  hoy  el  adorno  de  la  sociedad 
de  Las  Vegas,  los  leales  directores  de  su  administración 
civil  y  el  honor  de  Nuevo  Méjico.  Pero,  i^or  desgracia,  no 
era  dado  á  todos  los  jovencitos  disfrutar  de  estas  grandes 
ventajas  que  sólo  podían  procurarse  los  más  favorecidos  i^or 
la  fortuna.  Nuevo  Méjico  no  tenia  escuelas,  ó  más  bien,  las 
pocas  que  tema  apenas  merecían  este  nombre.  Yo  me 
acuerdo,  que  aquí  mismo  en  Las  Vegas  habla  un  buen  an- 
ciano, pero  poco  instruido,  que  hacia  al  mismo  tiempo  de 
maestro  y  de  Secretario  del  Juez  de  Pruebas.  En  todo  el 
Territorio  no  liabia  más  que  una  escuela  digna  de  este 
nomlire  y  era  el  Convento  de  las  Hermanas  de  Loreto  recien 
establecidas  en  Santa  Fe. 

¡Qué  mudanza  desde  aquel  tiemijo  lejano!  Hoy  tenemos 
cuatro  graudes  Colegios  para  jóvenes  donde  se  enseñan  to- 
dos los  ramos  de  las  ciencias  más  necesarias;  diez  Conven- 
tos ó  Academias  jiara  niñas,  sin  contar  un  gran  número  de 
escuelas  parroquiales  y  de  Precintos,  casi  todas  dirigidas 
por  maestros  capaces.  Además  de  las  escuelas  Católicas 
lia^'  también  un  número  bastante  considerable  de  escuelag 
e.itablecidas  por  nuestros  JierínaDofi  los  rr(>t(;.sí antes, 


Ahora,  sí,  no  es  necesario  ser  rico  para  ser  bien  educado, 
no  es  necesario  viajar  mil  millas  y  atravesar  un  desierto 
peligroso  para  buscar  una  buena  educación  literaria.  Basta 
querer  y  el  pobre  puede  recibir  tan  buena  educación  como 
el  rico,  sin  tener  necesidad  de  hacer  muy  grandes  gastos 
como  antes. 

Vosotros,  habitantes  de  Las  Vegas,  habéis  sido  los  favo- 
recidos ya  que  tenéis  en  medio  de  vosotros  uno  de  los 
más  hermosos  Colegios  de  nuestro  Territorio  y  dirigido  pof 
Maestros,  Ruya  habilidad  en  enseñar  es  proverbial  en  todo 
el  Mundo.  Alegraos,  pues,  por  vuestros  queridos  hijosj  f 
seáis  siempre  prontos  para  sostener  y  aumentar  uña  obra 
tan  bien  comenzada.  Yo  digo  obra  tan  bien  comenzada; 
porque  hay  todavía  mucho  que  hacer  y  vuestros  dignos 
maestros  cuentan  con  vuestra  generosidad  bien  conocida; 
generosidad  común  á  todos  los  habitantes  de  esta  caritativa 
Ciudad.  Yo  sé  que  á  todos  los  llamamientos  de  estos  celo- 
sos profesores  se  han  abierto  con  grande  liberalidad  las  bol- 
sas no  sólo  de  los  Católicos,  sino  también  de  nuestros  her- 
manos los  Protestantes,  de  los  Israelitas  y  hasta  de  los  que 
no  tienen  credo  alguno.  ¡Qué  hermosa  unión!  Cuando 
se  habla  de  caridad  y  de  una  buena  obra,  ya  entre  nosotros 
no  hay  ni  Judío,  ni  Protestante,  ni  Católico:  todo  espíritu  de 
secta  desaparece  y  no  quedan  más  que  hermanos  prontos  á 
sacrificarse  unos  por  otros.  Sólo  aquí  en  nuestra  amada  y 
gloriosa  patria  de  los  Estados  Unidos  de  América  áe  pUede 
hallar  una  tal  armonía.  ¡Qué  tolerancia  tan  bien  enten- 
dida, qué  libertad  tan  completa,  qué  caridad  tan  fraternal 
entre  loa  diferentes  miembros  de  esta  República!  Cállense 
los  Estados  de  Europa  que  nos  hablan  de  libertad,  mientras 
destierran  á  muchos  de  sus  subditos,  únicamente  porque 
unos  no  piensan  como  otros.  ¿Qué  entienden  ellos  de  liber- 
tad? Hablen  más  bien  de  esclavitud  é  intolerancia;  y  en- 
tonces, sí,  se  hallarán  en  su  elemento.  Basta:  hablemos 
ahora  á  estos  jóvenes  que  tantas  pruebas  acaban  de  darnos 
de  su  habilidad  en  expresarse  en  público  y  de  su  ciencia 
química. 

Jóvenes  Alumnos: — -Es  un  tiempo  dichoso  para  vosotros 
el  tiempo  de  las  vacaciones,  y  el  dia,  en  el  cual  estas  empie- 
zan, es  contado  por  vosotros  entre  los  más  dichosos  de  vues- 
tra vida.  Para  los  que  han  sido,  bajo  todo  respeto,  buenos 
eatudiantes  la  alegría  es  mayor  por  razón  de  las  hermosas 
recompensas  que  reciben  y  han  de  causar  á  sus  queridos  pa- 
dres tan  dulces  emociones. 

Los  premios  que  vais  á  recibir,  queridos  jóvenes,  son  de 
dos  clases:  unos  son  la  recompensa  de  vuestra  aplicación  y 
de  vuestro  éxito  feliz  en  los  diferentes  ramos  de  la  enseñan- 
za que  os  fué  dada;  los  otros  son  el  premio  de  vuestra 
buena  conducta  y  de  esas  cualidades  que  deben  hacer  de 
vosotros  hombres  de  bien. 

Mucho  se  engañan  aquellos  que  piensan  que  basta  ense- 
ñar á  los  jóvenes  lectura,  escritura,  gramática,  historia,  geo- 
grafía, aritmética  y  sus  aplicaciones.  Con  este  bagaje  cientí- 
fico podemos  tener  á  un  hombre  sabio;  pero  ¿tendremos  la 
semilla  de  un  hombre  de  bien?  Es  muy  dudoso;  y  no  es 
raro  ver  hombres,  que  han  adquirido  ciertos  conocimientos, 
ponerlos  después  al  servicio  de  las  malas  pasiones  y  volver- 
se por  el  abuso  de  su  pretendida  ciencia  la  peste  de  la  socie- 
dad. Padres  de  familia,  decid:  en  las  relaciones  ordinarias 
de  la  vida,  ¿no  preferís  tratar  con  un  hombre  de  bien 
conocido  como  tal,  que  con  otro  que  no  tiene  otra  ven- 
taja sino  su  reputación  de  sabio?  El  iDrimero  os  inspira 
confianza  y  naturalmente  tenéis  desconfianza  del  segundo, 
menos  que  se  hallen  en  él  las  condiciones  de  moralidad  y 
de  probidad  que  no  se  encuentran  siempre  en  el  hombre 
sabio.  Tenemos  en  favor  de  esta  aserción  la  autoridad  de 
un  célebre  Inglés,  el  fiilósofo  Bacou:  "mucha  ciencia"  de- 
cía, "nos  acerca  de  Dios  y  poca  ó  ninguna  ciencia  nos  aleja 
de  él". 

Yo  he  pronunciado  el  nombre  de  Dios;  este  nombre  tan 
poco  respetado  en  nuestros  dias  y  sin  embargo  tan  respeta- 
ble; este  nombre,  que   el  inmortal  Newton  llevado  de  uq, 
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sentimiento  de  religioso  respeto  no  pronunciaba  nunca  sin 
incliiiar  la  cabeza.  La  idea  de  Dios  nos  conduce  natural- 
mente á  la  Religión  que  él  nos  ha  dado  por  regla  de  nues- 
tros deberes  para  con  él  y  para  con  nuestros  semejantes. 
La  ley  humana  solamente  dirige  los  actos  exteriores,  mas 
la  ley  religiosa  se  impone  al  hombre  en  todo  su  ser.  Ella 
es  la  regla  de  sus  pensamientos,  de  sus  deseos,  de  todo  lo 
que  le  es  más  íntimo,  y  la  influencia  que  la  religión  ejerce 
•obre  nosotros  no  tiene  otro  fin  sino  el  de  hacernos  hom- 
bres de  bien. 

Aplicaos,  pues,  queridos  niños,  para  ser  un  dia  hombres 
de  bien  y  útiles  á  vuestra  patria,  á  aprender  la  religión  que 
os  enseñan  vuestros  Maestros  en  este  Colegio  verdadera- 
mente Cristiano.  No  os  contentéis  de  conocerla;  pero  al 
mismo  tiempo  observad  fielmente  sus  prácticas  ahora  y  to- 
da vuestra  vida,  y  no  hagáis  caso  de  esos  pobres  fanáticos 
que  predican  que  la  Religión  es  la  enemiga  de  la  ciencia. 
Nunca  la  religión  ha  sido  enemiga  de  la  ciencia.  En  dias 
aciagos  fué  la  Religión  quien  abrió  á  la  ciencia  sus  sautua- 
rias  y  la  salvó  del  naufragio;  la  Religión  que,  antes  que  los 
gobiernos  se  ocupasen  en  ciencias  y  letras,  las  enseñaba 
gratuitamente  en  todos  sus  monasterios  y  producía  los  Ber- 
nardos, los  Buenaventuras,  los  Tomás  de  Aquino  que  pre- 
cedieron á  un  Pascal,  un  Descartes,  un  Fénelon,  un  Bos- 
suet,  en  quienes  el  inmenso  saber  solamente  era  igualado 
por  su  tierna  y  sólida  piedad.  Siguiendo  su  ejemplo,  culti- 
vad la  ciencia  pero  no  olvidéis  la  Religión,  pues  deben 
andar  juntas,  porque  son  hermanas  y  no  enemigas^  como 
pretenden  los  que  no  las  conocen. 

Antes  de  terminar,  Señores,  tomaré  la  libertad  de  dar, 
en  nombre  de  todos  los  parientes  de  estos  queridos  jóvenes 
y  de  toda  la  respetable  sociedad  aquí  reunida,  las  más  sin- 
ceras gracias  y  calurosas  felicitaciones  á  estos  Religiosos 
por  el  zelo  que  muestran  en  cumplir  con  sus  penosas  funcio- 
nes. Sí,  dignos  hijos  del  Santo  héroe  Ignacio  de  Loyola, 
recibid  de  nosotros  las  más  sinceras  gracias,  y  consolaos  en 
medio  de  vuestras  tribulaciones  al  pensar,  que  cuando  sois 
perseguidos  y  desterrados  por  los  enemigos  de  Dios  en  el 
Viejo  Continente,  seréis  siempre  recibidos  á  brazos  abiertos 
en  esta  tierra  de  libertad  por  los  hijos  de  aquel  otro  héroe, 
el  grande  é  inmortal  Washington.    He  dicho. 


Los  islotes  del  mar  Egeo  presentan  ahora  un  as- 
pecto de  animación  inusitada. 

Están  invadidos  por  una  gran  cantidad  de  europe- 
os, fugitivos  todos  de  Alejandría  y  del  Cairo. 

Estos  emigrados,  que  se  hallaban  en  Egipto,  se  en- 
cuentran en  una  situación  triste. 

La  fuga  se  verificó  tomando  por  asalto  los  buques 
y  sosteniendo  á  veces  unos  con  otros  lucha  encarni- 
zada para  conseguir  un  puesto  á  bordo. 

Los  recursos  y  los  alimentos  escasean. 

Los  periódicos  franceses,  que  dan  la  noticia,  asegu- 
ran que  hablan  de  salir  buques  para  socorrer  á  estos 
desgraciados,  cuya  situación  es  tan  desesperada. 


Sabido  es  que  la  ostricultura  va  adquiriendo  de 
dia  en  dia,  sobre  todo  en  estos  últimos  años,  un  in- 
menso desarrollo,  así  en  Europa  como  en  América; 
pero  lo  que  no  todos  saben  es  que  en  Oceanía  se  re- 
cogen también  enormes  cantidades  por  los  ingleses, 
que  explotan  hoy  muchos  bancos  de  este  excelente 
molusco,  á  lo  largo  de  las  costas  de  Tasmania,  en  la 
parte  Sur  de  Australia. 

Carneros,  hasta  ahora,  era  lo  único  que  se  habia 
criado  en  aquella  isla;  pero  se  acaba  de  fundar  un 
centro  ostrícola  en  el  sitio  llamado  Little  Oyster,  que 


contiene,  según  cálculos  aproximados,  unos  cuarenta 
mil  millones  de  ostras,  que  se  podrán  pescar  dentro 
de  cuatro  años. 

En  el  archipiélago  de  la  Sonda  se  ha  cogido  últi- 
mamente uno  de  esos  bivalvos  de  proporciones  feno- 
menales. Cada  concha  pesaba  cincuenta  libras  y 
media.  Esta  ostra  jigantesca  fué  adquirida  por  un 
capitán  inglés,  que  alimentó  con  ella  á  veinte  perso- 
nas. 


Un  escritor  acaba  de  publicar  interesantes  porme- 
nores prácticos  referentes  al  criadero  de  truchas  que 
existe  en  una  posesión  agrícola  de  Bohemia. 

Un  abundante  manantial,  que  sale  de  una  colina, 
va  cayendo  de  cascada  en  cascada,  formando  veinte 
estanques  de  diferentes  dimensiones,  unos  sobre  o- 
tros,  los  cuales  contienen  truchas  de  distintos  tama- 
ños, hasta  la  edad  de  veinte  años,  pasando  por  todas 
las  intermedias,  á  cada  una  de  las  cuales  corresponde 
un  estanque.  Todas  las  primaveras  coge  el  propie- 
tario los  huevos  de  las  truchas  hembras  que  están  en 
los  estanques  inferiores,  y  somete  dichos  huevos  á  u- 
na  exquisita  vigilancia  hasta  que  germinan,  ponien- 
do entonces  las  truchas  que  resultan  en  el  primer  es- 
tanque. 

Estas  truchas  jóvenes  son  alimentadas  con  híga- 
dos de  animales,  cocidos  y  picados.  A  partir  de  la 
edad  de  dos  años,  se  les  da  de  comer  una  pasta  de 
carne  cruda  muy  picada,  cuyo  alimento  les  hace  ad- 
quirir enormes  proporciones. 

Según  el  profesor  Haefer,  la  mina  de  plata  en  Pri- 
bam  en  Bohemia,  es  la  más  profunda  que  existe  en 
el  globo;  su  punto  más  hondo  se  halla  á  1,005  metros 
de  la  superficie  del  terreno,  siendo  24°,4  centígrado 
la  temperatura  de  la  roca  y  24",6  la  del  aire;  de  mo- 
do que  basta  la  ventilación  natural. 


Con  el  epígrafe  "Utilidad  de  las  hormigas,"  leemos 
en  un  periódico: 

Los  propietarios  de  olivares  en  Mantua,  Italia,  es- 
tablecen cada  año,  durante  la  primavera,  una  colonia 
de_  estos  insectos  al  pió  de  cada  olivo,  cuando  no 
existen  ya  por  las  inmediaciones,  convencidos,  por  una 
larga  práctica,  de  que  mientras  hay  hormigas  alrede- 
dor de  dichos  árboles,  se  conservan  éstos  sanos  y  li- 
bres de  insectos  dañinos,  porque  aquellas  destruyen 
sus  larvas  y  crisálidas. 

Hace  ya  muchos  años  que  un  botánico  alemán  pro- 
bó que  las  hormigas  no  acometen  nunca  á  las  frutas 
enteras  y  sanas,  ni  causan  tampoco  la  atrofia  ni  la 
muerte  de  los  árboles  frutales. 


La  Tía  Levítico. 


POR 


D.  MANUEL  POLO  Y  PEYEOLON. 


No  fué  muy  del  gusto  de  su  amo  esta  inocente  tra- 
vesura, y  enarbolando  la  vara, 

—¡Arre,  golosa,  arre!  dijo,  descargando  un  brutal 
varazo  sobre  las  ancas  del  sufrido  animal,  que  partió 
al  trote,  menudeando  los  pasitos  cortos  y  rápidos  y 
lanzando  al  viento  un  sonoro  y  prolongado   rebuzno, 
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qne  traducido  del  asnal  al  lenguaje   humano   quería 

d.6cir¡ 

— ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  ¡y  que  bruto  se  vuelve  mi  amo 
cuando  le  pica  la  mosca! 

—¡Hola,  Mames;  traes  una  cara  y  un  humorciüo, 
que  parece  que  te  deben  y  no  te  pagan!  le  dijo  al  via- 
jero un  aldeano  que  salia  del  lugar. 

—No  me  falta  razón,  Pepe  Blancas,  contesto  el  ex- 
Alcalde:  que  cuando  se  le  empiezan  á  torcer  á  uno 
las  cosas,  hasta  los  burros  le  tiran  coces. 

—Cuéntame,  hombre:  .¿que  te  pasa? 

—¡Qué  ha  de  pasar!  Que  hay  gente  en  este  mun- 
do que  no  se  acuerda  de  Santa  Bárbara  más  que 
cuando  truena,  y  de  los  jyroles  cuando  nos  necesitan. 
Figúrate  tú  que  antaño,  cuando  aún  empuñaba  yo  la 
vara  de  la  justicia,  quiso  salir  deputado  ese  D.  Cucu- 
fate  de  Teruel,  que  no  tiene  más  que  fanfarria^  y  po- 
cos pelos  en  la  lengua.  Pues,  señor,  como  acá  le  vo- 
taron todos  por  mi  buena  cara,  el  hombre  se  me  ofre- 
ció y  me  dijo  que  le  mandase.  Llegó  ahora  el  caso: 
necesitaba  unos  dineros  para  la  contrata  de  Panta- 
leon,  á  ver  si  podíamos  librarle  de  la  maldita  quinta, 
y  el 'tío  hereje  ese,  en  cuanto  oyó  que  quería  me  los 
prestase  sobre  mi  huerta,  á  poco  más  me  manda  pe- 
gar una  paliza.  . .  ¡Vamos,  si  no  es  que  por  que  había 
gente  delante,  lo  ahogo!.  .  .Como  lo  oyes.  .  .te  digo 
que  le  aprieto  el  gaznate ...  ¡A  fe  que  cuando  las  vo- 
tadas, todo  eran  dedaditas  de  miel  por  arriba,  tío 
Mames  por  abajo .  .  .  ¡El  tío  tunante! 

Es  un  chasco,  Mames,  es  un  chasco;  pero  ¡cómo 

ha  de  ser!     Dios  proveerá,  y  tal  vez  se  libre   tu  hijo. 

Pues  vaya  un  consuelo.     En   vez  de  decir:  no  te 

apures,  chico",  aquí  está  mi  bolsa,  me  sales  con  esa 
pata  de  gallo ...  Ya  sabía  yo  que  eras  cerrado  como 
el  puño.  Pues,  hijo,  no  te  lo  has  de  llevar  á  la  se- 
pultura. -,  ^   j  1 

¿Ahora  la  pegas   conmigo?     ¿De   donde   te   ñas 

sacado  tú  que  yo  tengo  dineros  para  prestar  á  nadie? 
¡Yaya,  vaya !     Pues  hombre 

—Calla,  Pepe  Blancas,  no  ofendas  á  Dios  min- 
tiendo de  esa  manera.  ¿No  sabe  acaso  toda  Trama- 
casfcílla  que  eres  el  más  rico  del  lugar?  Dí_  que  no 
quieres  hacer  esa  obra  de  caridad  á  un  antiguo  ca- 
marada,  y  se  ha  concluido.     ¡Dios  te  lo  premie! 

Y  sin  esperar  más  razones,  arreó  un  segundo  va- 
razo á  la  pobre  burra,  víctima  inocente  del  mal  genio 
de  su  amo,  y  prosiguió  su  camino. 

A  la  entrada  del  pueblo  paseábase  por  delante  de 
la  ermita  de  Santa  María  Magdalena  el  señor  Abdon 
Uña,  secretario  del  ayuntamiento. 

Con  la  repugnancia  que  inspira  á  todo  hombre  de 
bien  el  contacto  con  el  malvado,  vamos  á  poner  al  lec- 
tor en  las  más  políticas  relaciones  posibles  con  este 
personaje. 

Era  nuestro  hombre  bajo,  regordete,  de  frente  que 
hacia  espaciosa  una  prematura  calva,  ojo  pequeño  y 
penetrante,  nariz  roma,  bigote  de  zapatero,  y  un  ges- 
to que  la  generalidad  tomaba  por  sonrisa  y  señal  ine- 
quívoca de  franca  alegría,  pero  que  más  bien  era  in- 
dicio de  la  astaciadel  zorro  que  olfatea  en  donde  cla- 
var el  diente,  imprimía  un  sello  característico  á  a- 
quellas  facciones,  espejo  digno  del  alma  que  en  ellas 
se  reflejaba.  Era  el  único  que  vestía  pantalón  en  la 
aldea,  pues  hasta  el  señor  Cura  ocultaba  bajo  su  so- 
tana el  antidiluviano  calzón  corto;  y  como  la_  pro- 
nunciación de  su  nombre  se  resistía  á  los  labriegos, 
denominábanle,  contra  la  costumbre,  por  su  apellido 
unas  veces,  y  por  su  cargo  otras. 

El  ex-Alcalde  tío  Mames,  que  descubrió  su  cabeza 
al  pasar  por  la  ermita,  repitió  la  operación  al  encon- 
trarse con  el  Secretario.     Estos  funcionarios   ejercen 


tal  influencia  sobre  los  tan  ignorantes  como  honrado^ 
Alcaldes  de  pueblo,  que  llegan  á  convertirlos  en  ver^ 
daderos  maniquíes  y  editores  responsables  de  sus 
faltas  y  embrollos.  Nada  de  estraño  tiene  que  di- 
chas autoridades  municipales  los  consideren  y  salu- 
den como  á  superiores. 

— Buenas  tardes,  señor  Uña.  ¿Qué  hacemos?  ¿se 
pasea? 

— ¡Hola,  Mames!  Me  alegro  de  encontrarte,  para 
decirte  que  mañana  rendiréis  cuentas  al  nuevo  ayun- 
tamiento: ya  están  corrientes. 

— ¿y  qué,  alcanzó  algo? 

— ¡Alcanzar!     A  tí  sí  que  te  alcanzan. 

— ¡A  mí !!     ¿Estas  en  tu  juicio? 

--¡Toma!  ¿y  eso  te  estraña?  ¡Pues  qué!  ¿ha  habi- 
do ayuntamiento  que  más  mano  haya  metido  en  fon- 
dos municipales  como  vosotros? 

— ¡Qué  nosotros!  preguntó  el  tío  Mames  estupefac- 
to. 

— Vosotros,  sí  señor,  vosotros:  ¿que  te  admira? 
contestó  el  Secretario  volviendo  á  emprender  su  pa- 
seo con  la  mayor  sangre  fría. 

Quedó  el  ex  Alcalde  contemplándole  un  rato  en 
silencio,  como  quien  se  resiste  á  crer  lo  que  oye;  pe- 
ro al  verle  volver  la  espalda,  la  sangre  se  agolpó  á 
sus  mejillas  para  dejar  en  su  lugar,  al  retirarse,  la  pa- 
lidez de  la  cólera;  soltó  un  redondo  taco,  y  arroján- 
dose sobre  el  señor  Uña,  mientras  blandía  sobre  sa 
cabeza  la  flexible  vara,  exclamó: 

— Si  no  fuera  mirar .... 

Pálida  la  rechoncha  faz  del  amenazado,  y  muerto 
de  miedo,  aunque  echándola  de  valiente,  retrocedió 
murmurando: 

— ¿Qué   . . .  que ....  qué  es  eso?     ¿Crees que  no 

es  verdad? 

— Lo  que  creo  es  que  en  Tramacastilla  te  conocen 
mejor  que  yo,  pues  todos  te  tienen  por  un  bribón  de 
siete  suelas. 

— Mira  lo  que  dices ....  que estás  insultando  á 

una  autoridad,  y  te  puede  costar  caro. 

— Pues  lo  dicho,  dicho,  so  tunante:  mañana  nos 
veremos  las  caras. 

El  indignado  labriego  descargó  su  cólera,  con  un 
tercer  varazo,  sobre  la  pollina,  que  por  matar  el 
tiempo  se  refrescaba  despuntado  el  césped  de  un  ri- 
bazo, y  precedido  por  el  pacieutísímo  animal,  pene- 
tró en  la  aldea. 

VIL 

La  casa  del  tio  Pepe  Blancas  comunica  con  la 
huerta  por  una  estrecha  puertecilla,  á  la  que  sirve  de 
cielo  un  hermoso  emparrado.  Dos  bancos  de  mam- 
postería,  que  partiendo  de  la  pared  de  la  casa  á  uno 
y  otro  lado  de  la  puerta  van  en  busca  de  los  pilares, 
sosten  de  la  verde  techumbre,  cierran  un  espacio  que 
convida  á  disfrutar  apacible  sombra. 

Era  el  siguiente  día  al  en  que  tuvo  lugar  el  encuen- 
tro del  tio  Mames  y  el  señor  Uña.  Algunas  vecinas 
cosían  y  charlaban  con  Magdalena  bajo  el  emparrado 
dicho.  Sentada  esta  sobre  un  celemín,  bordaba  una 
camisa  para  su  padre.  Aquellos  ojetes  calados,  hojas 
de  realce  y  demás  ringorrangos,  producto  de  los  afa- 
nes de  la  hermosa  serrana,  no  componían  ningún 
conjunto  artístico,  ni  mucho  menos;  pero  pareciéron- 
les á  las  inteligentes  comadres  primorosos,  y  esto 
bastó  á  recompensar  los  sudores  de  la  bordadora. 

— Oye,  Magdalena:  ¿cuando  le  bordas  una  camisa 
á  tu  novio?  preguntó  una  mujer  seca,  curiosa  y  char- 
latana como  ella  sola. 

(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GEMEEAL. 

iiuucíon. — Nos  cabe  el  triste  deber  de  con- 
memorar aquí  la  muerte  del  Sr.  Don  Ignacio  Vaidés, 
acaecida  en  Ocaté  el  día  21  del  pasado,  dos  horas  des- 
pués del  mediodía.  Todo  lo  que  podríamos  decir  pa- 
ra elogiar  a!  finado,  seria  siempre  inferior  á  sus  mé- 
ritos. Fué  él  un  caballero  católico  íiasta  lo  íntiíao, 
sumamente  benéfico  para  con  todos,  y  verdadero  de- 
chado de  aquellas  virtudes  que  forman  á  un  esposo  y 
padre  verdaderamente  cristiano.  Becibió  iodos  los 
auxilios  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  descansó  suave- 
mente en  el  Señor  á  la  avanzada  edad  de  68  años. 
El  dia  23  se  le  celebraron  unos  oiagaíficos  funerales, 
en  aquella  misma  capilla  que  éí  habia  edificado  á  sus 
expensas,  oficiando  el  Sndo.  P.  Leone,  S.  J.,  con  sus 
dos  asistentes,  los  EE.  PP.  Massa  y  Tomassiui,  S.  J., 
y  estando  presente  una  apiñada  muchedumbre  entrfe 
deudos  y  amigos.  Hiciéronse  seis  posadas  antes  de 
confiar  á  la  tierra  los  restos  mortales  del  venerable  fi- 
nado.— Paz  y  descanso  eterno  á  su  alma,  y  el  más 
sincero  pésame  á  los  que  dicha  muerte  acaba  de  su- 
mir en  tanto  duelo  y  llanto.     ü.i.F, 

Otra,  víctliiaa. — Se  nos  comunica  la  siguiente 
noticia  fúnebre  para  que  la  insertemos  en  estas  co- 
lumnas. "El  dia  20  do  Agosto  falleció  en  la  plaza 
"Del  ^Noríe,"  Coló.,  la  Señora  Doña  Maria  Claudia 
Yaldés,  esposa  de  Don  Jesús  Martínez,  é  hija  de  Don 
Juan  E.  Vaidés  y  Doña  Ma.  Nestora  Salazar.  Con- 
taba la  finada  36  años  de  edad,  9  meses  y  algunos 
dias.  Su  muerte,  al  parecer  tan  prematura,  deja  su- 
midos en  acerbísimo  pesar  á  sus  padres,  esposo,  her- 
manos y  cuatro  niños.  Eogamos  á  todos  los  que  co- 
nocieron á  la  finada  se  junten  con  nosotros  para  pe- 
dir al  Señor  se  digne  dar  el  descanso  eterno  á  su  al- 
ma.    R.I.P. 

Meroism»  da  un  .Saeeriloíe.— Cierto  L.  Ma- 
thjW3,  de  raza  africana,  remídante  en  Newporí;  de  Ma- 
ryland,  habiendo  sido  últimamente  atacado  de  la  virae- 
la,  recibió  todos  lo  i  cuidados  yá  espirituales  ya  cor- 
porales de  mano  del  Endo.  P.  J.  Cannane.  Después 
de  muerto,  fué  tanto  el  pánico  de  la  gente,  que  dejaron 
Ha  cadáver  sin  sepultura,  do  miedo  de  contraer  la 
terrible  enfermedad.  Sabedor  de  esto  el  Endo.  P. 
Cunnano,  hizo  cavar  un  hoyo  á  doscientas  varas  de 
la  choza  del  difunto;  y  habiéndose  procurado  una  caía 
mortuoria,  fué  él  solo  á  la  solitaria  morada,  puso  el 
asqueroso  cadáver  en  el  ataúd,  y  con  una  carretilla  de 


mano  llevóle  sin  más  al  lugar  de  la  sepultura,  donde 
le  enterró,  después  de  haber  rezado  Sobre  él  las  tier- 
nas oraciones  de  la  Santa  Madre  Ig\eam.~( BaUirnore 
SnnJ. 

¡ilué  Íicrmomirsil—Ué  aquí  según  un  periódico 
la  fisonomía  exacta  del  incrédulo  Eenan:  "Lo  que  cam- 
pea en  su^exterior  es  la  lealtad,  ó  más  bien  la  mon- 
struosidad. .  Su  cuerpo  es  UDa  pura  mapa  de  carne; 
sus  brazos  y  piernas  muévense  con  dificultad  y  casi 
máquinalm-ento  como  los  miembros  de  un  hipopótamo. 
Su  volviminosa  cabeza  cae  pesadamente  sobre  su  pe- 
cho. .El  color  de  sus  mejillas  disgusta  tr.nto  como  la 
bava  de  un  caracol.  Su  frente  revela  el  anatema  es- 
tampado en  la  fisonomía  de  Cain.  Sus  ojos  pequeños 
y  mity  ahuecados  rehusan  fijarse  en  la  cara  de  sus 
semejantes.  Una  fuerza  misteriosa  los  tiene  clavados 
en  el  suelo  para  que  no  contemplen  más  que  el  polvo 
y  el  lodo." 

Ií§csieias  csitéUíisis  eeiás'e  Ie§  IsaíMos Eu 

1873  la  Iglesia  Católica  contaba  tan  solo  dos  Board- 
ing  ScJiGols,  ó  escuelas  de  internos,  entre  los  Indios, 
siendo  los  alumnos  de  ambas  en  número  de  74-,  y  con- 
tribuyendo el  Gobierno  á  su  manutención  con  una 
suma  de  17,000  anuos.  Ahora,  empero,  el  número  de 
dichas  escuelas  sube  á  17,  los  alumnos  ascienden  á 
505  y  la  contribución  del  Gobierno  se  evalúa  en  $53- 
000.  Jjas  escuelas  hállanse  repartidas  como  sigue:  2 
en  Montana,  4  en  Washington  Territory,  2  en  Idaho 
5  en  Dakota  y  4  en  Oregon.  ' 

Maiessa  Secclosa  &l  fassíaíi§iMo,— E.  Cowles, 
del  Qleyelorid  Leader,  está  fuera  de  sí  por  el  miedo 
que  ¡e  infunde  el  pasmoso  aumento  del  Catolicismo  en 
los  Estados  Jnidos.  A  este  propósito,  un  papel  se- 
glar de  Chicago,  el  Times,  le  suelta  los  siguientes  piro- 
pos: "Mr.  CoAvles  es  un  .visionario  de  los  más  Prodi- 
giosamente incoherentes.  Su  idea  fija  es  que  la  ju- 
ventud católica  de  la  Union  se  está  ejercitando  en  el 
manejo  de  las  armas,  para  derribar  todas  las  liberta- 
des del  país  j  sustituir  al  orden  el  desorden.  Mr. 
Gowles  necesita  una  buena  dosis  de  bromura  de  pota- 
sio para  calmar  sus  nervios  irritados.  Es  una  ver- 
güenza para  un  ciudadano  de  la  noble  América  tem- 
blar de  este  modo  como  una  vieja." 

_  Wí&hre  asBBísráliíSio— Un  despacho  de  Browns- 
ville  con  fecha  17  de  Agosto  anuncia  veintiocho  casos 
más  de  fiebre  amarilla,  contándose  entro  los  enfermos 
veinticinco  Mejicanos  y  tres  Americanos.  Tres  Me- 
jicanos han  muerto.  De  Matamoros  se  anuncian  siete 
casos  más,  cinco  de  los  cuales  han  ya  acabado  con  sus 
victimas.  De  Fuerte  Brown  se  notician  solo  dos  ca- 
sos. Háse  abierto  una  suscricion  eu  favor  de  los  en- 
fermos, y  han  sido  colectados  ya  $4,200. 

SJss  áeg-íasiaeMío — La  Sra.  M.  B.  Kelly,  fallecida 
recientemente  eu  Filadelfia,  ha  dejado  en  su  testamen- 
to la  suma  de  $10,000  al  Obispo  de  Pittsburg,  para  que 
$5,000  sean  gastados  en  educar  á  los  jóvenes  clérigos 


-sos- 


de  su  Seminario,  y  los  otros  $5,000  sean  empleados  en 
favor  del  asilo  católico  de  huérfanos  de  aquella  villa. 
Su  Sría.  empero  deberá  cuidar  de  que  200  misas  sean 
dichas  por  el  eterno  deeeanso  del  alma  de  su  bienhe- 
chora el  año  después  de  su  fallecimiento.  Asimismo 
ha  legado  al  Arzobispo  do  Filadelfia  la  suma  de  $2- 
500  en  bien  del  Asilo  católico  de  San  Juan,  y  la  suma 
de  $1,000  de  gastarse  en  la  manutención  de  algunas 
niñas  pobres  y  abandonadas, 

Caíolícissíao  CEB  Sil>ea''áa. — Lo  siguiente  hálla- 
se en  las  memorias  del  Lugarteniente  Danehower,  una 
de  las  víctimas  de  la  expedición  al  Polo  Ártico:  "Des- 
pués del  infeliz  naufragio  de  nuestro  buque,  nosotros, 
como  es  sabido,  logramos  arribar  á  la  costa  de  Siberia. 
Al  proceder  en  aquellas  desconocidas  playas,  encon- 
tramos á  algunos  indios  naturales  del  país,  y,  á  nues- 
tra gran  sorpresa,  hallamos  que  todos  eran  católicos. 
Pues,  á  más  de  «antiguarse  después  de  comer,  ellos 
nos  enseñaron  sus  cruces  que  besaban  con  devoción. 
Habiéndoles  yo  mostrado  un  amuleto  (la  medalla  de 
la  Virgen),  que  un  amigo  católico  de  San  Francisco 
me  había  enviado . .  esos  pobres  Indios  uno  tras  otro 
le  cubrieron  de  besos." 

I>os  Apaches  ea»  Soaíorss. — ün  periódico  de 
California,  citado  por  el  Fronterizo,  dice  cuanto  sigue: 
"Durante  los  últimos  doce  días  cuarenta  y  cinco  per- 
sonas han  sido  asesinadas  por  los  Apaches  en  los  al- 
rededores de  Ures,  la  ciudad  principal  de  Sonora. 
Estos  diablos  colorados  han  asimismo  encendiado  ca- 
sas, siembras  y  propiedad  de  toda  clase ._.  La  mayor 
parte  de  estos  Indios  son  de  la  reservación  de  San 
Carlos,  y  por  nuestra  desgracia  se  dice  que  todos  ellos 
están  armados  con  rifles  de  Winchester.  .Las  tropas 
mejicanas  estaban  armadas  únicamente  con  mosque- 
tes; pues  una  porción  de  ellos  tuvieron  que  morder  el 
polvo  por  el  efecto  de  las  balas  y  armas  suministradas 
por  los  agentes  ladrones  del  círculo  Indio  de  los  Es- 
tados Unidos." 

lios  isbIsímos  eii  Ari^waia.- — La  Crónica  trae 
la  siguiente  carta  de  Nueva  York:  "Se  ha  sabido  por 
empleados  del  gobierno,  que  en  Arizona  se  ha  orga- 
nizado una  sociedad  secreta  de  1,200  hombres,  los 
cuales  están  comprometidos  bajo  juramento,  en  caso 
que  los  Apaches  hagan  más  correrías  y  cometan  más 
asesinatos,  á  entrar  en  la  Eeservacion,  y  degollar  á 
hombres,  mujeres  y  niños . .  Hasta  ahora  ha  sido  cos- 
tumbre de  los  oficiales  del  gobierno  conceder  permiso 
para  salir  de  la  Pieservacion  mediante  pases  con  el 
pretexto  de  cazar.  Dícese  que  la  mayor  parte  de  los 
asesinatos  cometidos  en  Arizona  lo  han  sido  por  In- 
dios portadores  de  esos  pases.  Merced  á  los  esfuer- 
zos del  Gob.  Tritle  se  ha  revocado  la  emisión  de  se- 
mejantes pases  por  el  período  de  seis  meses.  ."_ 

La.s  Ili'S'saiaiias  de  la  CJaB-idad  han  sido  re- 
cibidas en  Hanover  con  igual  entusiasmo  por  los  Ca- 
tólicos y  los  Protestantes.  Una  grande  casa  particu- 
lar ha  sido  puesta  enteramente  á  su  disposición,  y 
los  fondos  para  edificarles  un  convento  han  sido  pro- 
porcionados por  un  comité  de  catorce  miembros,  de 
los  cuales  solo  dos  son  católicos.  La  Emperatriz  de 
Alemania  ha  enviado  una  carta  autógrafa  á  la  supe- 
riora  de  las  Hermanas  de  Caridad  de  Erankepsteiu, 
felicitándola  por  haber  cumplido  25  años  de  vida  re- 
ligiosa, y  mandándole  un  hermoso  Crucifijo  de  oro. 

Ia'.\s  €aa*iiieiita.si  eia  los  I'^síados  Unidos. 
^Las  Carmehtas  ó  rehgiosas  de  la  Santa  Madre  Te- 
resa de  Jesús,  cuentan  actualmente  solo  tres  conven- 
tos de  su  Orden  en  los  Estados  Unidos.  El  primero 
y  el  más  antiguo  de  todos  es  el  de  Baltimore  en  Ma- 
ryland,  habiendo  sido  fundado  en  1790.  El  segundo 
es  el  que  fué  edificado  eu  18G3  en  San  Luis,   Estado 


de  Missouri.  En  fin  el  tercero  existe  en  Nueva  Or- 
leaus  desde  1877;  empero  hasta  la  fecha  él  no  ha  si- 
do más  que  una  casa  particular.  Sin  embargo,  cele- 
brándose este  año  el  tercer  centenario  de  Santa  Tere- 
sa, los  Católicos  de  Nueva  Orleans  piensan  seriamen- 
te en  dar  principio  á  un  gran  convento  para  las  Hijas 
de  aquella  esclarecida  Madre. 

íllesí  iiaereciil». — Dos  periodistas  de  Berlín  han 
sido  condenados  por  los  tribunales  de  justicia  á  cua- 
tro semanas  de  cárcel  por  haber  blasfemado  é  insul- 
tado públicamente  á  ía  religión  Cristiana.  Ha  salido 
también  condenado  el  redactor  eu  jefe  del  Periódico 
Alemcni,  por  reproducción  de  un  artículo  del  Intransi- 
gente de  París,  en  que  se  comparaba  á  Gambetta  con 
Jesucristo,  haciendo  befa  de  palabras  sagradas. — El 
Consejo  municipal  de  Munich  ha  aceptado  por  16  vo- 
tos contra  10  una  proposición  en  que  se  solicita  se 
niegue  permiso  á  los  viejo-católicos  para  continuar 
haciendo  uso  de  la  iglesia  que  ocupaban  desde  1871. 
Esta  Iglesia  pertenece  á  los  Católicos. 

I^as  isoEEa'as  fássebre.^  por  e!  descanso  del  al- 
ma del  finado  Don  Ignacio  Valdés,  tendrán  lugar  en 
Ocaté,  el  día  28,  con  la  misma  pompa  y  solemnidad 
que  desplegóse  en  sus  funerales. 

I5lsáral>sscl©is  ule  Preíaiies  eisM^'H  — Nos 
es  imposible  hablar  extensamente  de  las  distribucio- 
nes de  Premios,  que  se  verificaron  en  Mora,  el  día  23 
de  Agosto,  pues  nos  llegan  noticias  de  ellas  solo  al 
momento  de  imprimir.  La  de  los  excelentes  Herma- 
nos de  la  Doctrina  Cristiana  estuvo  concurridísima, 
y  salió  como  siempre  variada,  lucida  é  interesante. 
Los  alumnos  de  una  parte  desempeñaron  con  rara  per- 
fección todo  lo  cometido,  y  el  público  de  la  otra  les  dio 
pruebas  evidentísimas  de  su  satisfacción  y  agradeci- 
miento. Siete  medallas  de  oro  fueron  repartidas  en- 
tre los  que  durante  el  año  habían  sobresalido  en  sus 
respectivas  asignaturas.  Al  concluirse  los  ejercicios 
fueron  pronunciados  dos  elocuentes,  discursos  el  pri- 
mero por  el  Rndo.  P.  S.  Personé,  S.  J.,  y  el  otro  por 
el  Hon.  L.  Bradford  Prince. — Lo  mismo  debemos  de- 
cir de  la  brillante  Exhibición  que  tuvo  lugar  el  mismo 
día  en  la  Academia  de  las  Hermanas  de  Loreto.  Lo 
escogido  de  las  piezas,  su  perfectísima  ejecución,  lo 
primoroso  de  las  obras  de  bordado  que  colgaban  al 
rededor  del  palco,  todo,  en  una  palabra,  contribuyó 
al  suceso  de  esa  Exhibición  que  sentimos  en  el  alma 
no  poder  describir  con  más  pormenores.  El  orador 
del  día  fué  el  Ilon.  Don  Eafael  Homero,  cuyo  solo 
nombre  vale  un  elogio. 

I^ijea'cicáos  llssíales  eia  el  Colegio  de  ^asa 
MigaseL — La  vigésima  tercera  distribución  de  Pre- 
mios del  Colegio  de  San  Miguel  en  Santa  Fe  se  hizo 
como  las  de  Mora  el  día  veintitrés  del  que  rige.  De 
ella  habla  con  encarecidos  elogios  el  New  Blexican, 
señalando  entre  otras  cosas  la  escogida  y  numerosa 
audiencia  que  la  presenció,  la  brillantez  y  maestría 
con  que  los  alumnos  ejecutaron  las  varias  piezas  del 
programa,  y,  por  lo  tanto,  el  grandísimo  gusto  que  cau- 
só la  ceremonia  á  todos  los  asistentes.  No  fué  el 
punto  menos  interesante  de  la  exhibición  la  distribu- 
ciou  de  siete  hermosas  medallas,  que  consiguieron  los 
Sritos.  José  A,  Ancheta,  Estanislao  Pino,  Medardo 
de  Jesús  Córdoba,  J,  T.  Simms,  Ramón  C.  Montoya, 
C.  W.  Beynolds  y  José  A  Ancheta,  nombrado  ya  otra 
vez.  Los  cuatro  primeros  de  dichos  alumnos,  junta- 
mente con  los  Sritos.  F.  A.  Hubbell  y  Alfredo  Hinojos, 
lleváronse  también  su  correspondiente  diploma.  El 
Hon.  A.  L.  Morrison  hubiera  debido  pronunciar  el 
discurso  de  circunctancia;  mas  estando  ausente  de 
Santa  Fé,  en  el  dcsmpeño  de  su  oficio,  no  pudo  des- 
graciadamente cumplir  con  lo  prometido. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

f  ÍÉSTTS  áOTlBLES  DE  1882; 

Doraiago  de  Septuagésima,  5  ele  febrero. — Síiércolesds  CéÍ5.ÍKKj 
22  de  Febrero. — Pascua  de  Resurrección.,  9  de  Abril. — Ascensión, 
13  de  Mivo.— Peateoo5itcs,  23  de  Mayo.— Corpus  Ghristi,  8  de 
Jaaia. — FÍ3sía  dsl  Sagrado  Corazón,  ÍG  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDAEÍO  BE  LA  SEMAHA. 
AGOSTO  27-SETíEMBRE  2, 

27.  B->núngo  XIII  de':pueí  de  Pentecostés. — EÍ  purísima  Cofazoto  ds 

María.     San  José  dt  Calasanz,  conf,  y  fuad.  Santa  Eulali;i,  Tg. 

y  mr. 
23.  i  !'(;.?. — San.  Agustün,  ob.,  dr.  y  fund.     Santos  Hermeto,  mr, ; 

Alejandro  y  Tivíano.  Qbs.  , 
20.   Marios. — La  Degollcicion  de  San  Juan  Bautista.     San  Adolfo, 

ob.  y  conf      Santa  Cándida,  yg.  y  mr.     Santd  Sabina'  mr. 
30.  3/;ercuZs.s.— Santos  Emeteriñ  y  Celedonio,  mrs.     Santa  Rosa  uó 

Limrt,  Tg.  dominica.     Santa  Tecla,  mujer  casada  y  mr.     Santa 

Gaudencia,  vg.  y  mr. 
,^1:  Jueves. — San  Kamon  Nonato,  cardonal  y  conf.     Santas  Rufina 

y  Ámiai  nirs.     Santo  Domingo^  (í<Z  Va/,  mv, 

1.  Viernes. — Santa  Verenn,  yg,     San  Gil;  abad  j' con.f. 

2.  Sábano. — Santos  Antolin,  diác.  y  mr. ;  Esteban,  rey  de  Hungría; 
Donoso,  abad;  Brocardo,  conf.,  carmelita.  Santas  Máxima  y 
Calixta,  mrs. 

SANTA  vSABINA,  MARTIFw 

El  martirio  ele  Santa  Sabina  es  celebrado  por  la 
Tt^lesia  á  los  29  Je  Agosto.  Fné  Santa  S^ibina  señora 
Eotnana,  do  ilustrísima  faíliilia,  hija, de  Herodes  Me- 
tulario,  y  mujer  de  un  caballero  prineipalÍEifücj  llama- 
do Valentino.  Muerto  su  marido,  recibió  en  su  Casa 
á  una  doncella  cristiana  y  honestísima,  por  nombre 
Seraüa,  la  cual  con  sa  buen  ejemplo  y  sus  buenas  ra- 
zones, la  persuadió  que  se  hiciese  cristiana,  y  la  en- 
cendió tanto  con  sus  palabras  en  el  amor  de  Jesu- 
cristo, que  siendo  presa  Beraña  por  la  fe  y  condenada 
á  muerte,  Santa  Sabina  no  podia  apartarse  de  ella-  y 
así  la  siguió  hasta  el  lugar  del  suplicio,  Viola  el 
presidente  Berilio,  y  díjole:  "Mucho  me  maravillo,  que 
olvidada  de  tu  linaje  y  del  padre  que  te  engendró  y 
del  marido  que  has  tenido,  andes  en  hábito  tan  des- 
preciado tras  esta  maga  y  hechicera  que  te  ha  enga- 
ñado, y  á  muchos  otros,  y  sacado  de  juicio."  Res- 
pondióle Santa  Sabina:  "Quisiera  yo,  que  tú  hubieras 
oido  á  Serafia  como  la  he  oido  yo,  y  probado  sus  ver- 
daderas razones,  que  tú  llamas  hechizos;  porque  yo  sé 
que  dejarlas  la  adoración  de  tus  falsos  dioses;  y  cono- 
cerirs  al  que  solo  es  Dios  vivo  y  verdadero,  y  remu- 
nera con  vida  eterna  á  los  buenos,  y  castig.i  con  per- 
petua pena  á  los  malos,"  El  presidente,  aunque  le 
desagradaron  las  palabrs  de  S'ibina,  teniendo  respeto 
á  la  calidad  de  su  persona,  la  dejó.  Fué  coronada  de 
martirio  Santa  Serafia;  y  Sabina  recogió  sus  reliquias 
y  las  guardó  como  un  rico  y  preciosísimo  tesoro.  De 
allí  aiganos  dias  fué  presa  y  presentada  á  un  juez, 
llamado  Elpidio,  el  cual  la  afeó  mucho,  que  siendo 
quien  era,  degenerase  de  su  nobleza  y  sangre  ilustre 
de  su  casa  y  de  sa  marido,  y  como  mujer  baja  y  apo- 
cada viviese  entre  Cri.stianos;  y  viéndola  muy  cons- 
tante en  la  confepion  de  Jesucristo  y  que  con  gran 
libertad  le  respondía,  la  mandó  degollar  y  confiscar 
todos  sus  bienes.  De  este  modo  acabó  su  vida  tem- 
poral la  gloriosa  mártir  Santa  Sabina,  y  comenzó  á 
vivir  aquella  vida  felicí.sima  y  sempiterna,  que  alcan- 
zan los  que  saben  tan  bien  pelear  y  vencer  como  ella 
.sapo.  Los  Cri.stiancs  tomaron  su  cuerpo,  y  lo  pusie- 
ron en  la  misma  sepultura  donde  ella  habia  enterrado 
á  su  m^esíra  Ser.afia.  Padeció  á  los  29  de  Agosto, 
año  del  Señor  de  122,  imperando  Adriano.  Todos 
ios  martirologios  bacea  ujeiicioíi  0,e  Banta  Sabina,  que 


en  íloma  tiene  un  suntuoso  templo,  cerca  del  cual  el 
glorioso  Patriarca  S.  Domingo  fundó  un  Convento  de 
su  Orden, 


ITÜALÍBADES, 


En  el  manifiesto,  que  el  revolucionario  dic= 
tador  de  Egipto  y  enemigo  jurado  de  los  ingle- 
ses, Arabi-bej,  publicd  el  dia  28  del  raes  pasado, 
declaraba:  1?  que  un  consejo  de  guerra  juzgaría 
á  toda  persona  que  se  hallara  portadora  de  las 
ordenes  del  Khedive,  porque  las  drdenes  del 
Khedive,  dice  él,  dimanan  de  los  Ingleses;  2? 
que  su  ejército  cumpliría  con  su  deber  hasta  el 
ííd,  j  que  la  lucha  contra  los  invasores  de  Egip- 
to sería  terrib!e.----Esta  proclama  está  de  acuer- 
do con  otras  dos  publicadas  por  ei  mismo  perso- 
naje, que  en  su  calidad  de  ministro  de  la  guerra 
dírigi-j  a'  los  Gobernadores  de  las  p.f'ovincias  de 
Egipto,  y  cuyo  testo  reproducimos: 

"Antes  de  la  evacuación  de  Alejaüclría,  el  Khedive  iridió 
á  los  Ingleses  soldados  que  le  sirvieran  de  gua.rdia,  y  se  dis- 
tribuyeran en  los  barrios  de  Alejandría.  Ha  reteüido  igual- 
nieute  á  su  lado  varios  ministros,  á  quienes  impidió  reatí- 
tuir.?íe  á  sug  puestos,  donde  el  deber  les  llamaba,  para  eni..' 
plearlos  en  sus  jivoplas  intrigas  que  tienden  al  mismo  fin 
tjue  los  proyectos  de  los  Ingleses,  Estos,  á  su  instigación, 
han  dado  íntierte  á  nuestros  soldados,  encargados  de  defen- 
der la  ciudad,  y  haii  desarmado  y  sacrificado  igualmente  á 
cuantos  cayeron  en  sus  maíios  de  nuestras  tropas.  Este 
Khedive,  cuya  vida  ha  sido  hasta  eí  presente  preservada 
por  el  país,  se  ha  unido  hoy  al  enemigo  para  atacar  á  nues- 
tros Egipcios  musulmanes,  para  saquear  y  matar  á  ios  que 
Cogen  ó  entran  en  la  población.  El  Kliedive,  con  sne  mu- 
jeres, pasa  la  noche  á  bordo  de  un  buque,  en  medio  de  los 
Ingleses,  y  al  amanecer  baja  á  la  playa  para  continuar  ase- 
sinando mahometanos  en  las  calles  de  Alejandría.  Por  la 
cual  razón  yo  publico  esta  ordenanza,  á  fin  de  alentaros  á 
obrar  con  vigor,  é  invitaros  á  probar  vuestro  celo  religioso 
y  patriótico " 

Hé  aquí  el  texto  de  otra: 

" La  defensa  de  nuestro  país  y  de  nuestra  religión  es 

obligatoria,  según  la  ley  y  la  fe  musulmana.  Hay,  pues, 
entre  nosotros  ó  Inglaterra  una  guerra  á  muerte,  y  los  que 
sean  traidores  á  su  patria  sufrirán,  no  sólo  las  severas  pe- 
nas pronunciadas  por  nuestro  tribunal  militar,  sino  que  se- 
rán condenados  también  en  el  otro  mundo." 

No  es  fácil  imaginar  el  entusiasmo  (¡ue  este 
caudillo  ha  excitado  entre  los  Egipcio?,  para  al- 
canzar á  su  país  la  autonomía  nacional.  Ei  par- 
tido que  está  por  él  es  grande,  sobre  todo  entre 
los  feljahs,  que  es  la  población  que  se  dedica  al 
cultivo  de  la  tierra.  Arabi-bey  es  él  mismo  un 
feUah:  en  nombre  de  los  fellabs  habla;  sus  sol- 
dados son  casi  todos  feilahs,  que  saludan  en  el 
jefe  del  presente  movimiento  al  libertador  de 
Egipto.  La  aspiración  general  es  la  indepen- 
dencia. Sustraídos  casi  del  todo  al  pesaiio  yugo 
del  Turco,  los  Egipcios  tienden  hoy  á  librarse 
completamente  de  las  influencias  extranjeras  y 
á  ser  dueños  en  su  propia  casa. 

Inglaterra  protesta  que  su  intento  es  sola- 


mente  restablecer  la  autoridad  del  Khedive  y 
el  drden  en  la  tierra  de  los  Faraones. 

Es  todavía  incierta  la  conducta  definitiva  que 
seguirá  Constantinopla. 


Sí,  señor  Anciano,  todos  los  que  descienden 
del  hombre  prevaricador  por  via  de  generación 
contraen  el  pecado  original,  que  se  quita  con  el 
bautismo:  toda  nuestra  descendencia  aparece  á 
los  ojos  de  Dios,  como  marcada  con  el  carácter 
de  raza  maldita,  y,  según  la  expresión  del  gran 
Padre  de  la  Iglesia  y  Doctor  S.  Agustín,  como 
masa  de  condenación.  Pero  existe  una  excep- 
ción portentosa:  una  sola  hija  de  vida,  entre  to- 
dos los  hijos  de  la  muerte,  un  lirio  entre  las 
espinas,  una  estrella  entre  las  tinieblas:  la  Santa 
é  inmaculada  Yírgen  Maria,  Madre  de  Dios. 
Ella  sola  nació'  en  gracia,  Ella  sola  fué  concebida 
sin  la  mancha  de  origen,  común  á  todos  los  hijos 
de  Adán.  Y  fué  exenta  de  esa  mancha,  en  vir- 
tud de  los  méritos  del  divino  Redentor,  de  quien 
debia  ser  Madre.  Dios,  que  en  sus  impenetra- 
bles designios  había  permitido  la  caida  del  gé- 
nero humano,  se  dignó  en  su  misericordia  dar 
á  los  hombres  un  Redentor,  que  los  librase  de  la 
servidumbre  del  demonio,  y  los  restableciese  en 
sus  derechos  primitivos.  Este  Redentor  fué 
prometido  desd'e  el  dia  de  la  terrible  catástrofe. 
Según  reñerfi  la  Biblia,  Dios  descendió  al  Parai- 
so'para  intimar  al  hombre  pecador  la  pena  de 
muerte  con  que  le  había  amenazado.  Mas  al 
mismo  tiempo  Dios  maldijo  la  serpiente:  "Por 
cuanto  hiciste  esto,  maldita  tú  eres  entre  todos 
los  animales,  y  bestias  de  la  tierra:  andarás  ar- 
rastrando sobre  tu  pecho,  y  tierra  comerás  to- 
dos los' días  de  tu  vida;"  y  luego  añadió;  "Yo 
pondré  enemistades  entre  tí  y  la  Mujer,  y  entre 
tu  raza  y  la  descendencia  suya:  Ella  quebran- 
tará tu  cabeza,  y  tú  andarás  acechando  á  su 
calcañar."  Todo -esto  lo  leemos  en  el  capítulo 
III  del  Génesis.  Esta  Mujer  que  por  su  descen- 
dencia, esto  es,  por  su  Hijo,  debia  quebrantar  la 
cabeza  del  demonio,  es  la  Yírgen  sin  mancilla, 
la  Inmaculada  Concepción. 

Sr.  Anciano,  tratamos  este  asunto  mucho  tiem- 
po antes  que  vos  vinieseis  al  mundo,  en  señal  do 
nuestro  afecto  por  Aquella  que  es  Madre  nues- 
tra y  Refugio  de  los  pecadores.  Y  no  seria  ex- 
traño que  volviésemos  á  ocuparnos  en  él;  uo  pa- 
ra refutar  á  vos  que  no  lo  merecéis  por  ser  de- 
masiado chocho  é  impudente,  mas  porque  nos 
fué  siempre  agradable  hablar  de  las  glorias  de 
Maria,  de  esta  nueva  Judith,  contra  quien  en 
vano  desahogó  su  bilis  infernal  el  ejército  nume- 
roso de  los  herejes. 

Cuéntase  en  FA  Anciano:  "El  difunto  Obis- 
po Janes,  de  la  iglesia  Metodista  Episcopal,  era 


uno  de  los  más  sabios  y  mejores  hombres  de 
esta  generación.  Ei  adoptó  la  siguiente  divisa 
para  su  vida — y  noblemente  procuró  vivir  se- 
gún ella: 

'Adquiere  todo  el  bien  que  puedas 

De  todas  las  partes  que  puedas 

De  todas  las  maneras  que  puedas 

De  todos  los  modos  que  puedas 

Y  tanto  tiempo  como  puedas. 
Haz  todo  el  cien  que  puedas 
A  todos  los  que  puedas 

En  todas  las  maneras  que  puedas 
En  todos  los  modos  que  puedas 

Y  todo  el  tiempo  que  puedas.'" 

Leyó  esto  uno  de  osos  hombres,  que  siempre 
quieren  sacar  alguna  utilidad  de  lo  que  leen,  y 
luego  se  puso  á  pensar  cuál  puede  ser  la  divisa 
que  habrá  adoptado  el  ministro  del  presbiterio 
triniteño,  Alejandro  Darley.  Y  aveyó  que  ha 
de  ser  la  siguiente: 

Estropee  la  Biblia  y  la  Gramática; 

En  todas  las  partes  que  puedas, 

De  todas  las  maneras  que  puedas, 

De  todos  los  modos  que   puedas, 

Y  tan  estúpidamente  como  puedas. 
Haz  todo  el  mal  que  puedas 

A  todos  los  zonzos  que  puedas, 
Con  cuantas  mentiras  puedas, 
Con  cuanías  locuras    puedas, 

Y  con  cuanta  ignominia  puedas. 

Mr.  Darley,  si  Ud.  quiere  ser  ministro  protes- 
tante, séalo.  Si  Ud.  quiere  predicar  dogmas 
diversos  de  los  nuestros,  predíquelos.  Yivimos 
en  tiempos  y  países,  en  los  que  seria  un  escán- 
dalo hablar  contra  la  tan  cacareada  libertad  de 
cultos.  'Pero,  á  lo  menos,  por  piedad  de  su  pro- 
pia persona,  no  hable  ni  obre  Ud.  de  manera, 
que  otros  le  puedan  tomar  por  un  lelo  chirri- 
chote  de  la  Mancha. 


--«^-♦-<s>-«-$»- 


Mr.  Jacobs,  aquel  otro  chilindrinero  de  la 
Costilla,  se  em.peña  para  hacernos  conocer  que 
no  tiene  pulpito,  sino  una  simple  mesa.  Muchas 
gracias,  señor;  ya  lo  sabíamos,  pues  no  suelen 
tener  otra  cosa  los  saltabancos. 

— Entonces  ¿porqué  dijisteis  que  yo  había  le- 
vantado pulpito  en  la  Costilla? 

¡Par  diez,  ni  esto  entiende  Yd,  palurdo! 
■ — Los  Editores  de  la  Revista  van  poniendo  colas. 

A  su  merced,  ciertamente  no,  pues  vemos  que 
ya  la  tiene,  y  muy  larga. 

— Yo  no  soy  ministro  protestante  mas  un  evan- 
gelista. 

"Jacobo,"  Ud.  nos  hace  acordar  del  loco 
que  gritaba:  No  me  deis  palos — dadme  gar- 
rotazos. 


Nuestros  protestantillos  de  aquí  no  cesan,  por 
medio  de  sus  órganos  desentonados,  dp  I]acep 
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alarde  de  sus  conquistas,  aunque  muchas  veces 
estas  no  tienen  otra  realidad  que  la  que  les  da 
su  magín:  y  si  alguna  cuentan  que  no  es  pura 
mentira,  se  guardan  bien  de  hablar  de  las  ver- 
daderas causas  que  la  m^otivaron.  A  través, 
empero,  de  las  frases  altisonantes  con  que  sue- 
len anunciar  tales  acontecimientos,  siempre  se 
trasluce  el  deseo  de  hacerlos  aparecer  cual  por- 
tentos de  su  diestra  ministerial.  Por  el  contra- 
rio el  apóstol  genuino  de  Jesucristo  encuentra 
SQ  gloria  precisamente  en  atribuir  el  fruto  de 
sus  trabajos  á  su  Maestro  y  Señor.  Un  misio- 
nero de  Pondichery,  el  Rudo.  Fourcade,  refi- 
riendo desde  Alladhy  las  numerosísimas  conver- 
siones, que  Dios  se  ha  dignado  obrar  por  medio 
de  sus  siervos  entre  aquellos  paganos,  empieza 
con  declarar  que  toda  la  gloria  es  debida  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús.  Llegd  á  Nellalam  en 
Agosto  de  1874,  y  sus  dos  compañeros  en  el 
apostolado  le  recibieron  en  una  choza  de  hojas 
de  palmera.  A  la  vista  de  aquellos  pueblos  en- 
corvados bajo  el  yugo  de  Satanás  creyd,  que  lo 
mejor  era  consagrarlos  al  Corazón  de  Jesús,  me- 
diante una  novena  de  misas  en  su  honor.  A 
tres  leguas  al  Oeste  de  Nellalam  se  encuentra 
el  pueblo  de  Alladhy,  en  donde  los  Misioneros 
tenian  una  pobre  capilla  con  tres  familias  cris- 
tianas de  casta  elevada  y  cinco  6  seis  Parias.* 
Por  su  posición  central  Alladhy  habia  sido  es- 
cogido como  cabecera  del  nuevo  distrito  que  iba 
á  fundarse.  El  principal  Cristiano  habia  dado 
á  los  Padres  el  terreno  donde  se  encontraba  la 
Capilla,  mas  como  esta  no  bastaba,  les  ocurrid 
el  pensamiento  de  comprar  el  terreno  inmediato, 
en  donde  se  levantaba  la  Pagoda  del  pueblo  y 
que  pertenecía  al  Alcalde  de  Alladhy.  A  esta 
noticia  lo.i  Paganos  entraron  en  furor,  represen- 
taron al  Alcalde  que  no  tenia  derecho  de  quitar- 
les la  Pagoda  pues  hacia  mucho  tiempo  que  es- 
taba allí,  y  que  se  opondrían  á  ello  por  todos  los 
medios.  Así  pasaron  muchos  dias,  y  viendo 
que  nada  podia  esperarse  de  los  hombres,  los 
Misioneros  volvieron  sus  miradas  á  Dios.  Con- 
sagraron todo  el  distrito  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  y  prometieron,  si  las  cosas  se  arreglaban, 
acudir  a'  la  caridad  de  los  Cristianos  de  Europa 
para  construir  con  sus  limosnas  una  iglesia  al 
Sagrado  Corazón  en  el  mismo  lugar  de  la  Pago- 
da. Parece  que  su  promesa  fué  grata  á  Jesús. 
Pocos  dias  después  el  Alcalde  fué  á  darles  la 
noticia  que  habia  ganado  á  los  habitantes  del 
pueblo  y  que  se  trabajaba  en  la  destrucción  del 
templo  pagano.  Los  Padres  fueron  inmediata- 
mente á  Alladhy.  ¡Cuál  fué  su  alegría  viendo 
caer  las  paredes  de  aquel  lugar  de  idolatría! 
Alladhy  es  hoy  en  su  mayor  parte  cristiano;  y 
el  lido.  Fourcade  asegura,  que  en  los  pueblos  cir- 
cunvecinos ha  tenido  la  dicha  de  bautizar  de 
fiüU  á  siete  mil  Paganos. 

*  Hombres  de  la  oaeta  íaflma  de  lo»  lucios, 


Ya  no  hay  Europa,  se  ha  dicho  en  la  Asam- 
blea Nacional  de  la  República  Francesa;  y  es 
mucha  verdad.  Pero  ¿de  quién  es  la  culpa?  De 
aquellos  mismos  que  deploran  el  hecho.  León 
Gambetta  lo  ha  dicho  primero,  y  todos  sabemos 
cuáles  son  los  principios  de  ese  señor.  Ya  no 
hay  Europa,  es  cietto;  pero  la  culpa  es  del  aniü 
clericalismo  que  ha  querido  secularizar,  o  mejor 
dicho,  hacer  ateas  las  sociedades  del  Viejo  Coih 
tinente.  El  anticlericalismo  ha  arrancado  de  la 
Europa  gubernamental  las  ideas  cristianas.  Y 
así  no  hay  Europa,  porque  sus  Grobiernos  se  hu- 
millan ante  el  ídolo  de  la  Revolución,  y  rechazan 
las  enseñanzas  católicas  para  poner  en  práctica 
las  ideas  masónicas.  No  hay  Europa,  porque 
repúblicas  y  reinos  están  amenazados  por  todas 
partes.  Las  sociedades  secretas  se  multiplican; 
los  carhonari,  nihilistas,  fenianos,  comunistas,  so- 
cialistas están  diseminados  por  do  quiera,  repre- 
sentando la  misma  idea:  la  destrucción  social. 
Arrojado  Dios  de  las  naciones,  los  Estados  y  los 
Gobiernos  prepararon  su  ruina,  su  muerte. 
Contaron  con  ejércitos  numerosos  para  evitar  la 
catástrofe.  Mas  ¡cuan  amarga  es  su  decep- 
ción! La  fuerza  material  es  impotente  contra 
las  falsas  ideas.  La  espada  nada  puede  contra 
la  inteligencia.  Por  otra  parte,  ¿qué  poder  tie- 
nen los  ejércitos  mandados  por  hombres,  que 
están  en  gran  parte  imbuidos  por  máximas  de- 
letéreas y  sin  Dios  en  su  corazón?  No  son  sino 
intrumentos,  6  juguetes  de  la  anarquía.  Jamás 
fueron  tan  formidables  los  ejércitos  europeos  co- 
mo hoy;  y  sin  embargo  Europa  armada  hasta  los 
dientes  no  ha  podido  impedir  los  atropellos  y  la 
horrorosa  matanza  de  sus  hijos  por  los  Egipcios 
en  Alejandría.  El  egoísmo  reina  en  todos  los 
Estados  europeos,  ni  hay  entre  ellos  verdadera 
solidaridad.  ¿Cdmo,  pues,  puede  Europa  ser  ca- 
paz de  un  esfuerzo  común  para  hacerse  respetar 
en  Egipto?  Europa  está  dividida,  y  por  esto  con 
razón  puede  decirse  que  ya  no  hay  Europa. 
Desde  la  mitad  del  presente  siglo  una  gran  voz 
se  hizo  oir  que  desde  entonces  anunciaba  á  Eu- 
ropa el  diluvio  de  revoluciones,  de  guerras,  de 
conflictos  que  estallarían  sobre  ella,  si  seguía  en 
su  camino.  Esa  voz  era  la  voz  del  Padre  común 
de  los  fieles,  del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tier- 
ra. Mas  Europa  se  hizo  sorda  á  las  paternales 
amonestaciones  del  Papa-Rey,  para  pagar  hoy  la 
pena  de  sus  locuras. 


"El  Eamo  de  Olivo. 


?? 


Este  zampatortas^que  bobamente  quiere  lla- 
marse "Ramo  de  Olivo,"  y  mejor  haria  si  se  lla- 
mase Pedazo  de  Alcornoque,  osd  publicar  en  su 
número  del  mes  de  Mayo  ciertas  extravagancias 
de  Guillermo  Penn,  entre  las  que  se  leía  tam? 
bien  esta: 


-402- 


" Ni  son  las  prácticas,   que   [los  liomanistas}  susti" 

tuj-ea  á  estas,  menos  satánicas;  puesto  que  guardan  sus 
ayunos  con  vino  y  dulcería  á  un  grado  excesivo;  y  es  noto- 
rio que  permiten  á  sus  sacerdotes  frecuentar  los  lupanares, 
ó  tener  tantas  rameras  como  permite  su  bolsa  y  su  concu- 
piscencia; aunque  tener  una  mujer  legitima  en  matrimonio, 
es  una  ofensa  imperdonable  y  que  les  destituye  del  sacer- 
docio  " 

La  Revista  de  Las  Yegas  creytí  no  deber 
contestar  á  tanta  chinchorrería  sino  non  un  bre- 
ve suelto,  que  insertamos  en  nuestra  entrega  del 
dia  24  de  Junio,  y  es  el  siguiente: 

Sr.  S.  A.  Purdié,  si  el  "Eamo  de  Olivo"  estuviese  desti- 
nado para  los  Cafres  y  los  Hotentotes,  podríais  con  menor 
ignominia  dar  publicidad  á  las  barbaridades  de  vuestro 
Guillermo  Penn:  "Es  notorio  que  [los  Católicos]  permiten 
á  sus  sacerdotes  frecuentar  los  lupanares,  ó  tener  tantas  ra- 
meras como  permite  su  bolsa  y  su  concuiDiscencia;  aunque 
tener  una  mujer  legítima  en  matrimonio,  es  una  ofensa  im- 
perdonable y  que  les  destituye  del  sacerdocio." — ¿Creéis  vos 
esto?  ¿Creéis  de  veras  que  Roma  permite  á  sus  Sacerdotes 
frecuentar  los  lupanares,  ó  tener  tantas  rameras  como  per- 
mite su  bolsa  y  su  concupiscencia? 

Caballero,  si  no  lo  creéis,  y  sin  embargo  no  receláis  ensu- 
ciar vuestras  columnas  con  tales  vilezas,  sois  un  bellaco 
embaidor.  Mas  si  lo  creéis,  huid  entonces  de  los  paises  ci- 
vilizados: marchaos  con  vuestra  Oficina  y  vuestro  "Ramo" 
para  alguna'selva.  Los  moradores  de  las  florestas  no  se 
rehusarán  tal  vez  á  saludar  en  vuesa  merced  á  un  "Editor 
Responsable." 

Purdié  replica: 

"La  Revista  Católica  se  horroriza  porque  insertamos  en 
el  'Ramo  de  Olivo'  unas  cuantas  páginas  de  la  célebre  obra 
de  Penn  contra  los  jesuítas  en  Inglaterra,  en  la  que  expuso 
la  corrupción  del  clero  de  la  ciudad  eterna,  en  el  siglo  XVII. 
Le  diremos  que  con  el  incestuoso  Inocente  X  en  la  silla  pon- 
tificia cuando  Doña  Olimpia  llegó  á  tener  tanta  influencia 
en  el  Vaticano,  que  muchos  la  llamaban  papisa,  no  había- 
mos de  esperar  que  el  clero  fuese  exento  de  la  corrupción, 
que  había  invadido  la  silla  pontificia." 

Cita  después,  como  sacadas  de  la  Historia  de 
los  Papas  por  Mauricio  de  la  Chatre,  las  siguien- 
tes palabras: 

"Un  hombre  no  comete  pecado,  ya  sea  fraile  ya  sea  sacer- 
dote, si^ntra  en  los  lupanares  con  obejeto  de'moralizar  las 
cortesanas,  aunque  sepa  que  caerá  en  tentación,  aunque  ya 
haya  caído  otras  veces  y  por  mas  que  se  haya  dejado  sedu- 
cir por  la  vista  y  las  modas  de  esta  clase  de  mujeres.  La 
intención  que  le  ha  llevado  á  esos  templos  de  voluptuosi- 
dad, Ijasta  para  que  no  caiga  en  pecado." 

Concluye  en  fin  con  referir  el  hecho  de  un 
sacerdote  extraviado  y  la  conversación  escanda- 
losa de  otro,  añadiendo  unas  cuantas  simplezas 
de  costumbre  para  los  Redactores  de  la  Revista. 

Hemos  traido  por  extenso  lo  que  dijimos  no- 
sotros y  lo  que  dice  Purdié,  para  que  todos  pu- 
diesen juzgar  por  sí  mismos,  y  fácilmente,  con 
cuánta  razón  despachamos  "El  Ramo  de  Olivo" 
y  á  su  "Editor  Responsable"  para  el  país  de  los 
Cafres  y  de  los  Hotentotes. 

Supongamos,  que  Inocencio  X  haya  sido  real- 
mente un  Papa  incestuoso:  supongamos,  que  sean 
verdaderos  el  hecho  referido  del  sacerdote  .se- 
fluctor  de  una  jdven  y  las  palabras  de  aquel  otro 
pura  escandaloso;  no  neguemos,  po  piudcrnos,  no 


excusemos,  ni  comentemos  una  sola  sílaba  de  la 
cita  dé  la  Historia  de  los  Papas  por  Mauricio 
de  la  Chatre:  ¿qué  habráse  probado  con  todo  eso? 
¿Que  "es  notorio  que  [los  Católicos]  permiten  á 
sus  sacerdotes  frecuentar  los  lupanares,  6  tener 
tantas  rameras  como  permite  su  bolsa  y  su  con- 
cupiscencia"? ¡Calabazas!  Tal  vez  quedará  pro- 
bado para  el  Sr.  Inés  de  Los  Corrales  y  D.  Ale- 
jandro de  Trinidad;  pero  yo.  todos  conocen,  Sr. 
Purdié,  qué  raza  de  mamelucos  son  esos  dos  co- 
frades vuestros  sin  chabeta  _y  sin  vergüenza. 

Mas,  ya  entendemos,  el  "Editor  Responsable" 
del  "Ramo  de  Olivo"  no  quiso  probar  lo  que  él 
mismo  sabia  que  era  una  patraña;  sdlo  quiso  sa- 
carnos los   colores  á  la  cara  con  hablar  de  los 
vicios  de  nuestro  Clero,  y  sobre  todo  de  los  Pon- 
tífices Romanos.     ¡Estupidez!     La  Iglesia  aun- 
que santa  é  inmaculada  por  su  doctrina,  por  su 
moral,  por  los  medios  de  que  se  sirve   para  lle- 
var sus  hijos  al  Cielo,  encierra  en  su  seno  justos 
y  pecadores,  ni  su  Clero,  desde  el  último  hasta 
el  más  alto  grado  de  su  jerarquía,  forma  una  ex- 
cepción.    Trabaja,  sí,  sin  cesar  para  santificar  á 
todos,  pero  no  siempre  lo  consigue,  porque  no 
todos  responden  á  su  llamamiento.     De  aquí  es 
que  al   lado  de  grandes  virtudes,   vemos  entre 
los  fieles,  y  aun  en  el   Clero,  grandes  vicios  y 
desórdenes.  Bien  ¿y  qué?  ¿Deben  estos  atribuir- 
se á  la  Iglesia?     ¿No  está  toda  la  falta  en  la  de- 
bilidad y  malicia  del  corazón  del  hombre,  siem- 
pre sujeto  á  extraviarse  mientras  vivamos  en 
este  mundo,  sea  la  que  fuere   la  santidad  de  la 
doctrina  y  de  la  moral  que  profesamos.     Ade- 
más de  que,  estos  desórdenes  entre  los  miembros 
de  la  Iglesia  Católica,  ¿qué  son  comparados  con 
las  abominaciones  del  Protestantismo?  En  cuan- 
to á  los  Papas,  por  ser  Vicarios  de  Jesucristo, 
no  son  impecables,  pues  no  dejan  de  ser  hom- 
bres.    Cuando  caen,  sus   pecados  son  efecto  de 
la  fragilidad  del  hombre,  no  de  la  excelsa  digni- 
dad del   Pontífice:  de  suerte  que  sus  flaquezas 
no  deslustran  en   manera  alguna  la  santidad   y 
autoridad  de  la  Silla  apostólica.     Así  como  la 
autoridad  paterna  permanece  siempre  igualmen- 
te respetable,  aunque  haya  malos  padres  de  fa- 
milia, así  la  autoridad    pontificia  no  pierde  su 
santidad  por  caer  á  veces  en  manos  menos  san- 
tas y  menos  dignas  de  poseerla.     Con  esto  que 
decimos,  no  entendemos  dar  por  concedidas  to- 
das las  acusaciones  que  la  malignidad  heretical 
é  infiel  ha  sabido  inventar  contra  el   Trono  de 
San  Pedro.     Desde  San  Pedro  hasta  el  reinante 
León   XIII  ha  habido   doscientos  cincuenta  y 
nueve  Papas.     Ahora  bien,  entre  ellos  se  cuen- 
tan sesenta  que  son  venerados  como  Santos;  y 
de  los  demás,  un  gran   número  se  compone  de 
varones  que  brillaron   por  la  eminencia  de  sus 
virtudes,  de  sus  talentos  y  de  su  sabiduría.     No 
negaremos  algunas  muy  pocas  excepciones,  que 
casi  desaparecen  entre  la  rnultitud  de  los  Poü' 
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tíñces,  santos  y  doctos,  qae  se  han  sucedido  en 
el  transcurso  de  19  siglos,  iluminando  la  socie- 
dad con  la  luz  de  sus  virtudes.  Y  ndtese  que 
ninguno  de  los  pocos  Pontífices,  cuya  memoria 
se  censura,  enseñd  ni  instituyd  algo  para  legiti- 
mar sus  deslices,  como  hicieron  á  sus  anchas  los 
corifeos  del  Protestantismo. 

No  dejaremos  pasar  la  presente  ocasión  que 
nos  ofrece  "El  Ramo  de  Olivo,"  sin  contestar 
en  particular  á  las  historietas  que  se  han  hecho 
correr  contra  la  reputación  del  Papa  Inocencio 
X  tratado  de  incestuoso  por  el  Sr.  Purdié. 

Inocencio  X,  que  antes  de  subir  á  la  Cátedra 
de  San  Pedro  llevaba  el  nombre  de  Giovanni 
Battista  Pamfili,  fué  sucesor  de  Urbano  VIII  y 
empezó  á  reinar  el  año  de  1644. 

La  historia  imparcial,  aquella  que  se  funda  en 
]a  realidad  de  los  hechos  y  no  en  los  sueños  de 
una  imaginación  alborotada,  nos  representa  á 
este  Papa  como  un  hombre  de  mucha  viveza  y 
actividad,  prudencia,  discernimiento  y  elevación 
de  ánimo,  inflexible  en  sus  resoluciones,  que  no 
tomaba  sino  después  de  haberlas  meditado  con 
mucha  madurez.  Era  magnífico  en  los  gastos 
necesarios;  pero  evitaba  los  superfinos.  Abor- 
recía el  lujo  y  vivia  con  gran  frugalidad.  Mu- 
rió con  demostraciones  de  admirable  piedad  en 
la  noche  del  6  al  7  de  Enero  de  1656,  contando 
más  de  ochenta  años,  y  en  el  undécimo  de  su 
Pontificado.  Antes  de  espirar,  volvióse  al  Car- 
denal Sforza  y  le  dijo:  "Mirad  en  lo  que  vienen 
á  parar  todas  las  grandezas  de  este  mundo." 

Después  de  su  muerte,  es  verdad,  empezaron 
á  publicarse  sospechas  y  calumnias,  acerca  de 
las  relaciones  de  este  Papa  con  su  cuñada  Olim- 
pia Maldachini,  viuda  de  su  hermano.  Mas 
¿sabéis  por  quiénes?  Por  los  Jansenistas,  pri- 
mos hermanos  de  los  Protestantes.  Inocencio 
X,  respondiendo  á  su  misión  de  conservar  intac- 
to el  depósito  de  la  fe  de  Jesucristo,  no  dio  tre- 
gua á  los  discípulos  de  Cornelio  Jansenio,  desen- 
mascaró sus  hipocresías,  condenó  sus  escritos, 
hizo  que  saliesen  frustradas  sus  intrigas,  anate- 
matizó sus  errores.  De  aquí  las  iras:  iras  que 
persiguieron  al  celoso  y  venerado  Pontífice  has- 
ta en  el  sepulcro. 

El  libro  herético  de  Jansenio,  bajo  el  título 
de  Augutiünus,  habia  sido  condenado  desde  1642 
por  el  Papa  Urbano  VIII,  predecesor  de  Inocen- 
cio X,  pues  renovaba  los  errores  de  Bayo  y  de 
los  jefes  del  Protestantismo  Lutero,  y  Calvino, 
con  respecto  al  libre  albedrío,  á  la  gracia  divina, 
á  la  muerte  de  Jesucristo,  á  la  voluntad  de  Dios 
de  salvar  á  todos  los  hombres,  á  la  necesidad  de 
pecar,  etc.  etc.  Mas  los  Jansenistas  querían 
evadir  esta  decisión  de  la  Sede  Apostólica.  Por 
tanto  acudieron  á  mil  subterfugios  é  intrigas, 
echando  mano  al  mismo  tiempo  de  sofisma?  y 
distinciones  irrazonables.  Inocencio  X,  firme 
pomo  una  roca  ea  el  cumplimiento  de  su  deber 


de  Supremo  Pastor  del  rebaño  de  Jesucristo, 
frustró  de  una  vez  todas  las  esperanzas  de  aque- 
llos rebeldes,  con  su  famosa  Bula  del  dia  31  de 
Mayo  de  1663,  El  Papa,  después  de  haber  con- 
denado cinco  proposiciones  sacadas  del  Auyus- 
tinus  de  Jansenio  como  temerarias,  impías,  blas- 
fematorias, falsas,  heréticas,  escandalosas,  inju- 
riosas y  derogatorias  de  la  bondad  divina,  con- 
cluye:(*) 

"Por  tanto,  prohibimos  á  todos  los  fieles  cris- 
tianos, de  uno  y  otro  sexo,  creer,  enseñar  ó 
predicar  acerca  de  dichas  proposiciones  de  otro 
modo  que  el  que  se  contiene  en  nuestra  declara- 
ción y  definición,  bajo  las  censuras  y  demás 
penas  de  derecho  impuestas  contra  los  herejes  y 
sus  fautores.  Mandamos  igualmente  á  todos  los 
Arzobispos,  Obispos  é  inquisidores  de  la  here- 
jía, que  repriman  absolutamente,  y  contengan 
dentro  de  los  límites  de  su  obligación,  con  las 
censuras  y  penas  susodichas,  á  todos  los  contra- 
dictores y  rebeldes,  implorando  también  contra 
ellos,  en  caso  necesario,  el  auxilio  del  brazo  se- 
cular. Y  con  esta  sentencia  acerca  de  las  cinco 
proposiciones  no  entendemos  aprobar  de  nino-uQ 
modo  las  demás  opiniones  que  se  contienen  en 
el  citado  libro  de  Cornelio  Jansenio." 

La  Bula  del  Papa  Inocencio  X  hirió  el  Jan- 
senismo mortalraente;  y  todos  los  meneos,  vuel- 
tas y  revueltas  del  partido,  aun  después' de  la 
proclamación  de  dicha  Bula,  fueron  los  pasmos 
de  un  agonizante  desesperado. 

Ahora  entenderán  nuestros  lectores  á  qué  se 
reduce  el  incesto  de  este  Papa  con  Doña  Olim- 
pia su  cuñada.  Es  una  grosera  calumnia  de  he- 
rejes amostazados,  contra  la  persona  de  aquel 
que,  para  preservar  la  Iglesia  de  todo  error  y 
herejía,  los  condenó  de  una  manera  terminante 
sin  dejar  campo  á  réplicas  puestas  en  razón.  EÍ 
Papa  Inocencio  X  tendría,  como  todos  los  demás 
hombres,  sus  defectos;  entre  otros  el  de  haber 
mirado   quizás  con   demasiado  interés   por  sus 

•  El  texto  de  la  condenación  de  esas  ciuco  proposiciones  es  el 
siguiente: 

"En  cuanto  á  la  peijjeea  proposición:  'Algunos  mandamientos 
de  Dios  son  imposibles  á  los  justos  que  desean  y  procu;-an  Guar- 
darlos según  las  fuerzas  que  tienen  entonces;  y  carecen  de  Li'gra- 
cia,  por  la  cual  so  les  hagan  posibles':  la  declaramos  temeraria 
impia,  blasfematoria,  anatematizada,  herética;  y  como  tal  lacoH- 
dcnamos." 

"Segunda  peoposicion:  'En  el  estado  de  la  naturaleza  corrom- 
pida, nunca  se  resiste  á  la  gracia  interior':  la  declaramos  here'tica- 
y  como  tal  la  condenamos."  ' 

"Tercera  pkoposicion:  'Para  merecer  y  desmerecer  en  el  estrdo 
de  la  naturaleza  corrompida,  no  se  necesita  de  una  libertad  oxentp 
de  lanecesidad  de  obrar,  sino  que  basta  una  libertad  exenta  de' 
coacción:'  la  declaramos  herética;  y  como  tal  la  condenamos."" 

"Cuarta  proposición:  'Los  semi-pelagianos  admitían  la  necesi- 
dad de  una  gracia  interior  y  preveniente  para  cada  acción  en  par- 
ticular, y  aun  para  el  principio  de  In  fe;  y  eran  herejes  en  cuanto 
pretendían  que  esta  gracia  era  de  tal  naturaleza  qu8  la  voluntad 
del  hombre  podia  resistirla  ú  obedecerla':  la  declaramos  falsa  v 
herética;  y  como  tal  la  condenamos."  '"  " 

"Quinta  proposición:  'Es  un  error  de  los  semi-pelagirnos  decir 
que  Jesucristo  murió  ó  derramó  su  sangre  por  todos  los  homb'-es 
Bin  excepción":  la  declaramos  falsa,  temeraria,  escandalosa-  y  si  -^e 
entiende  en  el  sentido  de  que  Jesucristo  muriese  solamente  por  la 
salvación  de  los  predestinados,  la  declaramos  impia,  blasfümatori'i 
injuriosa  y  derogatoria  de  la  bondad  de  Dios,  herética:  v  como  tU 
ft  conclenaaios,"  •  ►       •     ■ 


parientes;  mas  el  cortesano  de  su  cuñada  Olim- 
pia, 6  de  su  sobrina  la  princesa  de  Rosano,  un 
impúdico,  un  incestuoso,  no,  no  lo  fué.  Nadie 
tachará  The  Encydo])(£dia  Britannica  de  parcia- 
lidad en  favor  de  los  Católicos.  Pues  bien  ha- 
blando de  este  Papa,  The  Encycío'pcEdia  Britan- 
nica aunque  por  un  lado  afirme,  que  se  dejo 
dominar  muchísimo  por  la  influencia  de  Olimpia 
Maldachini,  la  mujer  de  sn  difunto  hermano,  y  que 
esto  fué  causa  de  grave  escándalo,  sin  embargo 
confiesa  que  no  se  encuentra  fundamento  ade- 
cuado para  todo  lo  que  se  dijo  en  contra  de  su 
persona.  Hé  aquí  el  mismo  texto  inglés:  "/?^- 
nocent  X  Qiovanni  Battista  Pamfili,  'po-pe  from 
1644  to  1655,  loas  horn  at  Rome  in  1574,  attained 
tht  diqnity  of  Cardinal  in  1629,  and  through 
Frencli  injiuence  was  chosen  to  succeed  ürhan  VIH 
on  September  15,  1644.  2'hronghout  his  reign  the 
injiuence  exercised  over  him  hy  Olimpia  Maldachi- 
ni, his  deceased  brothers  toife,  vkís  very  great,  and 
such  as  to  give  rise  to  gross  scandal,  for  which, 

HOWEVER,  THERE  APPEARS  TO  HAVE  BEEN  NO  ADE- 

QUATE  GROüND."  El  fundamento  adecuado  que 
otros  no  hallaron  para  tratar  á  Inocencio  X  de 
libertino  é  incestuoso,  lo  hallu  S.  A.  Purdié. 
¿Donde?  Donde  lo  hallan  todos  los  calumniado- 
res. 

¡Áy!  hijos  infelices  del  voluptuoso  Lutero! 
¡Con  tanta  podredumbre  como  tenéis  en  vuestra 
casa,  osáis  hablar  de  la  inmoralidad  de  la  nues- 
tra! Pero  digáis  lo  que  quisiereis,  os  mostrareis 
siempre,  por  vuestros  hechos,  los  descendien- 
tes legítimos  de  aquellos,  de  quienes  el  mismo 
protestante  Cobbett  escribía,  que  no  eran  sino 
unos  fementidos  incrédulos,  conocidos  por  su 
conducta  libertina  y  disoluta  y  merecedores  del 
patíbulo. 

Se  callan,  porciiie  no  síilíeii  qué  decir. 


Nuestros  lectores  ya  conocen  el  discurso,  que 
el  Padre  Santo  dirigid  á  los  nuevos  Obispos  el 
día  3  de  Julio  de  este  año.  En  él  Su  Santidad 
deploraba  lo  que  ocurre  de  algún  tiempo  á  esta 
parte  en  Italia,  donde  hay  todavía  muchos  Obis- 
pos nombrados  por  Roma,  los  cuales  hace  meses 
y  aun  años  que  esperan  ver  apartados  los  obstá- 
culos que  les  pone  el  Grobieruo  para  establecer- 
ge  en  sus  propias  didcesis.  El  Papa  anadia,  que 
esta  manera  de  obrar  por  parte  del  poder  públi- 
co ofende  gravemente  una  de  las  más  preciosas 
y  vitales  libertades  de  la  Iglesia,  no  obstante  las 
contrarias  promesas  hechas  ampliamente  otras 
veces  á  la  Sede  Apostólica. 

A  estas  palabras  de  León  XIIÍ,  la  prensa 
oficial  no  ha  sabido  contestar  una  sílaba.  ¿Y 
qné  podia  contestar?  Las  quejas  del  Papa  no 
admiten  réplica,  al  paso  que  son  una  prueba  evi- 
dente de  la  esclavitud  en  que  se  quiere  tener  ,i 
la  Iglesia  en  aquel  Reino. 


Para  refutar  lo  que  el  Papa  dijo,  era  menes- 
ter una  de  las  dos  cosas:  6  negar,  que  el  Gobier- 
no impide  á  los  Obispos  la  pacíílca  posesión  de 
sus  Sedes,  destituyéndoles  de  todo  humano  au- 
xilio, obligándoles  á  vivir  fuera  de  sus  casas  y 
exponiéndoles  á  ver  desconocidos  6  acriminados 
los  mismos  actos  de  su  jurisdicción  episcopal;  6 
negar,  que  esta  conducta  del  G-obierno  sea  una 
injusticia,  una  violación  de  las  promesas  hechas 
en  otro  tiempo,  una  opresión  para  la  Iglesia. 
Ahora  bien,  ambas  cosas  eran  imposibles;  y  así 
los  órganos  ministeriales  pensaron  bien  callarse, 
y  responder  con  un  profundo  silencio.  Mas  su 
mismo  silencio  es  una  confesión  elocuente  de  que 
el  Papa  tiene  razón. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ningún 
Príncipe  osó  atribuirse  el  derecho  de  impedir  la 
ejecución  de  las  Bulas  y  otras  medidas  pontiñ- 
cias.  El  primer  ejemplo  de  tales  pretensiones 
data  solamente  desde  el  siglo  decimoquinto, 
cuando  el  Rey  Juan  II  de  Portugal  mandó  que 
las  Cartas  Apostólicas  no  se  publicasen  antes  de 
ser  revisadas  en  la  Cancelaría  del  Reino.  Los 
Romanos  Pontítices  Sixto  IV  é  Inocencio  VIII 
protestaron  en  contra;  y  así  el  Rey  revocó  la 
orden  que  habia  dado.  En  los  dominios  del 
Reino  de  Ñapóles,  el  uso  de  ese  pretendido  de- 
recho quiso  introducirse  bajo  el  Duque  de  Alca- 
lá el  año  de  1561 ;  mas  aquel  Príncipe  fué  exco- 
mulgado por  San  Pió  V.  La  misma  tentativa 
se  hizo  en  Savoyaen  21  de  Junio  de  1719;  pero 
Clemente  XI  lanzó  inmediatamente  sus  anate- 
mas. 

En  cuanto  á  las  promesas  hechas  y  no  cum- 
plidas, basta  recordar  lo  que  decia  el  Gobierno 
de  la  Italia  Una,  por  boca  de  su  más  célebre  re- 
presentante. El  dia  11  de  Octubre  de  1860,  el 
Conde  de  Cavour  declaraba  delante  de  la  Cámara 
que  "el  régimen  liberal  (revolucionario)  seria  fa- 
vorable al  desarollo  del  sentimiento  religioso," 
y  daba  á  entender  que  "el  Soberano  Pontífice 
de  la  Iglesia  podria  en  el  porvenir  ejercer  más 
libremente  y  con  mayor  independencia  su  misión 
sublime,  en  medio  del  amor  y  del  respeto  de 
veintidós  millones  de  Italianos."  Y  en  25  de 
Marzo  de  1861,  el  mismo  diplomático  reconocía 
que  la  cuestión  de  Roma  era  sobre  todo  religiosa: 
"La  cuestión  de  Roma  no  es  solamente  una  cues- 
tión de  importancia  vital  para  la  Italia,  mas  es 
una  cuestión  cuya  influencia  deberá  extenderse 
á  doscientos  millones  de  Católicos  esparcidos  so- 
bre toda  la  superficie  de  la  tierra."  Por  consi 
guíente,  continuaba  el  Conde  de  Cavour,  "noso- 
tros debemos  ir  á  Roma  sin  que  la  autoridad 
civil  se  entremeta  con  su  poder  en  el  orden  es- 
piritual ;"  deseando  persuadir  i  los  Católicos,  que 
la  anexión  de  Roma  como  Capital  del  Reino  de 
Italia  podia  efectuarse  sin  que  por  esto  la  Iglesia 
cesara  de  ser  independiente.  Además  anadia: 
"Yo  no  puedo  concebir  mayor  desventura  para 
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un  pueblo  civilizado  que  la  cíe  ver  reunidos  en 
una  sola  mano,  eu  la  mano  de  sus  gobernantes, 
el  poder  civil  y  ei  poder  religioso."  Y  concluía: 
"Todas  las  armas,  de  que  debe  pertrecharse  el 
poder  civil  dentro  y  fuera  de  Italia,  serán  inúti- 
les desde  el  momento  en  que  el  Pontífice  no  ten- 
ga más  que  el  poder  espiritual.  Por  tanto  su 
autoridad,  lejos  de  padecer  menoscabo,  se  au- 
laentará  muchísimo  en  la  esfera  que  le  compete." 
¿Dúnde  fueron  á  parar  tan  bellos  pronósticos? 
Sabérnoslo.  Ni  los  restos  mortales  del  veneran- 
do Pontífice  Pío  IX  pudieron  salir  de  la  Basílica 
de  San  Pedro,  sin  que  fueran  sacrilega  y  villa- 
namente insultados;  y  su  digno  Sucesor  no  pue- 
de ni  siquiera  nombrar  con  libertad  los  Pastores 
del  rebaiío  del  Señor. 

En  ñn,  hablando  otra  vez  el  Conde  de  Cavour, 
el  dia  27  de  Marzo  de  1861,  se  dirigía  al  Papa 
con  la  pretensión  de  persuadirle  que  la  Iglesia 
podía  ser  independiente,  anu  siendo  privada  del 
dominio  temporal.  "Padre  Santo,"  decía, 
"nosotros  os  daremos  aquella  libertad,  que  en 
vano  habéis  pedido  por  el  espacio  de  tres 
siglos  á  todas  las  Potencias  catdlicas;  de  esa 
libertad  habéis  buscado  gozar  alguna  parte  por 

medio  de  Concordatos Pues  bien,    lo  que 

jamás  pudisteis  conseguir  de  aquellas  Potencias, 
que  hacían  alarde  de  ser  aliadas  de  Vuestra 
Santidad,  nosotros,  hijos  devotos  de  la  Santa 
Sede,  venimos  á  ofrecéroslo  en  toda  su  plenitud: 
nosotros  estamos  dispuestos  á  proclamar  en 
Italia    el    gran    principio    de    Libre   Iglesia   en 

Estado    libre Aceptad    el     principio    de 

libertad,  leal  y  largamente  aplicado  en  la  nación 
primogénita  de  la  raza  latina,  en  el  país 
donde  el  Catolicismo  tiene  naturalmente  su 
sede.     A  no    dudarlo,    nuestras    promesas  son 

sinceras Nosotros  creemos  ser  necesario 

para  el  edificio,  que  queremos  levantar,   que  el 
principio     de     libertad     sea    aplicado    á     las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.    Pero  al 
mismo    tiempo   que   Poma  se   una   á   la   Italia 
débense    poner  en  salvo   la    independencia,    la 
dignidad  y  el   decoro  del  augusto  Pontífice;  es 
menester  asegurar  la  plena  y  absoluta  libertad 
de  la  Iglesia."  Así  hablaba  el  gran  Ministro  del 
Reino  de  Italia  en  27  de  Marzo  de   1861.     En 
tanto  al  cabo  de   21   años,  el  dia  3  del  último 
Julio,  el  Papa  ha    podido   levantar  su  voz  ante 
la  Italia  y  el  mundo  entero  y,  sin  miedo  de  ser 
desmentido,  decir:     ''Desgraciadamente  todo  lo 
que  ocurre   de  algún   tiempo  á  esta    parte   eu 
Italia  nos  tiene  en  grave    y  dolorosa  aprensión. 
Hay  -todavía  muchos  Obispos  nombrados  por 
Nos,    los  cuales   hace  meses   y  aún   años   que 
esperan  ver  apartados  los  obstáculos  que  les  im- 
piden establecerse  en  sus  propias  didcesis. .  .  . 
Todo  esto  es  muy  de  deplorar;   porque  no  sola- 
mente es  una  indignidad,  atendiendo  á  las  egre- 
gias caalldades  do  las  personas  escogidas,  contra 


las  cuales  no  ha  podido  hallarse  ningún  motivo 
de  justa  queja  por  la  misma  autoridad  política, 
pero  es  también  un  gravísimo  daño  para  los  in- 
tereses de  la  religión  y  para  el  bien  de  las  did- 
cesis,  obligadas  á  permanecer  largo  tiempo  pri- 
vadas de  la  dirección  de  sus  legítimos  jefes. 
Así  quedan,  por  lo  tanto,  frustrados  los  votos 
de  las  poblaciones  católicas,  las  cuales  desean  ar- 
dientemente tener  en  medio  de  ellas  á  sus  propios 
Pastores,  y  los  acogen  alegres  y  entusiasmadas 
cuando  les  es  dado  recibirles.  Y  lo  peor  es  que 
esta  manera  de  obrar  por  parte  del  poder  pú- 
blico ofende  gravemente  una  de  las  más  precio- 
sas y  vitales  libertades  de  la  Iglesia,  no  obstan- 
te las  contrarias  promesas  hechas  ampliamente 
otras  veces  á  la  Sede  apostólica,"  Nótese  más 
particularmente  esto  que  sigue:  "í]l  empeño 
en  no  atender  á  los  derechos  de  los  Obispos  de- 
muestra evidentemente,  que  se  quiere  tener 
oprimida  y  esclava  á  la  Iglesia  en  Italia,  y  ha- 
cernos imposible  gobernarla  bien." 

¡Qué  contraste  entre  el  primero  y  el  segundo 
de  estos  dos  discursos!  Ei  primero  es  pura  hi- 
pocresía; el  segundo,  es  pura  verdad.  El  pri- 
mero es  un  conjunto  de  pomiposas  palabras,  pero 
huecas  de  sentido  en  el  terreno  de  la  realidad; 
el  segundo,  es  la  más  simple  exposición  de  he- 
chos dolorosos,  pero  al  mism.o  tiempo  innega- 
bles. Del  primero  resulta  vergüenza  eterna 
para  los  traidores;  del  segundo,  derívase  gloría 
imperecedera  para  la  víctima,  la  cual,  si  bien 
gime  bajo  los  golpes  del  opresor,  sin  embargo 
puede  con  altivez  erguir  su  frente,  y  decir:  No 
me  dejé  engañar. 


EL    SÁMAEA 


Casi  tan  granee  como  todo  el  continente  enropeo, 
esa  inmensa  región  se  extiende  (eseeptuando  algún 
pedazo  de  costa)  por  la  parte  sepíentiional  del  con- 
tinente africano.  Para  represeutarlo  á  la  imagina- 
ción en  todas  épocas,  el  pueblo,  así  como  los  poetas, 
lo  serübraroa  de  fina,  arena,  blanca,  uniforme,  seme- 
jante á  la  del  mar,  arena  abrasada  continuamente  por 
nn  sol  perpendicular,  y  que  azotada  por  los  vientos 
se  levanta  en  nubes  de  polvo  que  como  oleadas  de  un 
océano  aéreo  forman  una  tempestad  deshecha.  La 
verdad  es  que  ese  tan  estenso  país,  como  cualquier 
otro  de  la  superficie  terrestre,  presenta  variados  as- 
pectos: estéril  casi  todo,  horrible  algunas  veces,  es 
sin  embargo  eu  algunas  partes  de  siugrdar  hermosu- 
ra.    Es  un  mundo  do  un  género  especial  en  todo. 

Están  allí  las  Jmmades  ó  sea  las  llanuras  abrasadas 
cubiertas  de  piedras  ó  de  arena,  para  las  que  la  nata- 
raleza  es  una  madrastra  y  donde  no  cria  un  tallo  de 
yerba  que  baste  para  hacer  brillar  una  gota  de  rocío. 
Son  el  reino  del  viento  svimín,  que  con  frecuencia  so- 
pla turbulento  y  amenazador,  llevando  en  sus  alas  a- 
quellas  temidas  oleadas  de  ar(na  con  que  pone  en 
consternación  todo  el  país  desde  las  costas  del  Medi- 
terráneo hasta  el  valle  del  Nilo.    No  busque  el  canu- 
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nante  señal  alguna  de  vida  en  este  'reino  de  la  muer- 
te, pues  aunque  no  falte  alguna  vega  de  tierra  vege- 
tal, le  falta  de  ordinario  el  beneficio  de  la  lluvia:  es 
una  tierra  maldita.  Pero  junto  á  las  hamades  se  ex- 
tienden interminables  llanuras  de  condición  menos 
triste  con  colinillas  y  hondonadas  de  tierra  arenisca 
üor  entre  las  que  la  primavera  cubre  la  tierra  con  u- 
na  ligera  capa  de  verdura  y  por  donde  va  el  pastor 
árabe  conduciendo  sus  ganados  y  caballerías.  Más 
elevados  que  las  colinas  de  tierra  arenisca  se  levantan 
aquí  y  allá  algunos  llanos  en  las  laderas  de  verdade- 
ras montañas,  de  tal  altura,  que  según  dicen  los  indí- 
genas no  se  quitan  nunca  el  turbante  de  nieve  que 
blanquea  sus  cimas. 

Corren  en  todas  direcciones  cordilleras  de  bajas 
montañas  y  vallecitos,  entre  algunos  de  los  cuales 
murmuran  riachuelos  de  aguas  cristalinas  y  peren- 
nes. Yerdad  es  que  estas  sonrisas  de  la  naturaleza 
son  en  extremo  rarísimas  y  en  lugar  de  corrientes 
perennes  se  encuentran  álveos,  á  los  que  los  árabes 
llaman  vadi.  El  vadi  es  propiamente  el  lecho  de  un 
lio  que  se  derrama  y  se  vuelve  á  derramar  por  las  so- 
ledades, de  la  misma  manera  que,  en  via  inversa,  en 
los  terrenos  accidentados  se  forman  los  rios  con  nu- 
merosas corrientes  que  bajan  por  cien  lados  en  forma 
de  torrentes,  do  riachuelos  y  de  barrancas,  y  que  en 
los  mapas  forman  las  varias  ramas  de  un  tronco 
principal.  Y  ¡ay  del  que,  atraído  por  la  vegetación 
y  por  la  frescura  de  tales  hondonadas,  plantase  allí 
sus  tiendas,  y  en  las  altas  horas  de  la  noche  le  sor- 
prendiese un  temporal !  A  poco,  entre  rayos  y  re- 
lámpagos que  alumbran  como  la  luz  del  dia,  resuena 
la  campiña  azotada  por  la  lluvia  que  cae  espesa,  a- 
congojante  y  furiosa;  murmuran  los  riachuelos,  bra- 
man los  torrentes  llenos  de  furiosas  aguas,  y  un  gran 
caudal  de  ellas  borbota  por  el  vadi,  desbordándose 
espumante  é  impetuoso,  y  arrastrando  consigo  tien- 
das, géneros,  camellos  y  camelleros. 

Estos  aluviones  ÍDuadadores  van  á  parar  regular- 
mente á  unos  bajos  donde  forman  lagos  temporales 
que,  ocupando  grandes  extensiones  de  terreno  salino, 
adquieren  un  fuerte  sabor  salitroso,  y  parecerían  ma- 
res si  al  cesar  la  borrasca  no  se  fuesen  reduciendo 
hasta  convertirse  pronto  en  pequeñas  lagunas  y  en 
charcos  de  agua  llovediza,  de  la  que  no  quedará  den- 
tro de  poco  más  vestigio  que  una  capa  de  sal  á  flor 
de  tierra,  y  bajo  de  ella  un  pantano  de  pocos  metros. 
Algunos  de  estos  depósitos  se  perpetúan  y  toman  los 
nombres  de  sehkr;  ó  shiotti,  y  son  unas  lagunas  espe- 
ciales cruzadas  en  todas  direcciones  de  bancos  eleva- 
dos paracidos  á  andenes,  que  se  meten  entre  laberin- 
tos de  canales  salados,  de  pantanos  muertos,  de  hon- 
donadas limosas,  en  las  que  se  ven  brillar  traidores 
pedazos  do  sal,  y  donde  seria  tra^ido  por  el  fango  el 
hombre  ó  caballería  que  allí  pus*  se  incautamente  el 
pié.  Cuenta  la  tradición  ó  mitología  árabe  que  cara- 
vanas enteras  de  millares  da  camollos  han  desapare- 
cido de  improviso  entre  aquellos  garlitos  de  fango, 
quedando  sepultadas  oa  aquellos  abismos  cenagosos, 
sia  que  alma,  viviente   haya  sabido  qué  fué  de  ellas 

Do  estas  aguas  nunca  hará  provisión  el  caminante, 
sino  de  las  iueutes  que  aquí  y  allí  fluyen  por  debajo 
de  las  rocas  6  corren  por  las  laderas  de  las  colinas. 
Todo  guia  las  conoce  por  la  punta  de  los  dedos;  es  lo 
más  eseucial  de  su  ciencia,  como  en  la  del  piloto  cos- 
tanero lo  es  el  conocimiento  de  las  ensenadas  hospi- 
talarias de  la  costa.  Mejor  aun  que  las  fuentes  sir- 
ven para  abrevar  las  caravanas  los  pozos  artificiales. 
Las  tierras  m  ís  benéficas  tienen  abundantes  pozos  á 
distancia  de  dos  jornadas,  de  una  ó  de  media,  además 
de  que,  así  tan  iamediatas,  correa  t^mbieo  ve^as  de 


agua  dulce  que  los  vi&jeros,  cuñcdo  son  accssdos  por 
la  sed,  descubren  con  poco  trabajo.  En  cambio,  o- 
tras  veces  se  extienden  unas  soledades  taü  dtesoládaSj 
que  en  diez  jornadas  no  ofrecen  al  viajero  ni  una  go- 
ta de  agua,  y  allí  es  trabajo  perdido  buscar  consuelo 
en  las  entrañas  de  la  tierra.  Por  esto,  donde  al  fin 
se  encuentra  nn  pozo,  se  encuentran  también  los 
campamentos  de  mil  y  mil  viandantes  que  se  detie- 
nen algunos  dias  para  restablecerse  ellos  y  sus  came- 
llos de  la  sed  sufrida,  y  á  proveerse  de  agua  para  el 
camino  restante. 

Pero  el  verdadero  refugio  del  que  atraviesa  las  ar- 
dientes arenas  del  Sahara  son  los  oasis,  semejantes  á 
islas  llenas  de  vida  en  medio  de  ün  océano  natural- 
mente estéril  y  muerto.  Así  que  los  oasis  son  el  an- 
helo de  todo  caminante,  son  el  fin  dichoso  por  el  que 
suspiran  las  almas  en  pena  entre  los  ardores  del  de- 
sierto. Hasta  los  mismos  jumentos  lo  olfatean  de 
lejos:  no  se  divisan  aún  las  cimas  de  las  palmeras  en- 
tre las  que  espera  descansar  la  caravana  fatigada  y 
sedienta,  y  ya  se  despierta  en  los  caballos  y  en  los 
camellos  el  presentimiento  del  agua  que  se  acerca: 
los  fatigados  animales  se  reponen,  se  reaniman  y  ace- 
leran el  paso;  parece  sientan  la  misma  alegría  que  la 
tripulación  de  un  buque  á  la  vista  de  tierra,  después 
de  una  larga  y  penosa  navegación.  Estas  dichosas 
tierras  están  situadas  en  medio  de  la  inmensidad  del 
desierto,  sin  concierto  ni  orden  alguno:  aquí  forman 
como  una  islita  perdida  en  un  mar  sin  límites,  allí 
son  dos  islas  hermanas,  en  otra  parte  un  grupo  ó  ar- 
chipiélago. Pero  todas  deben  su  existencia  á  una 
corriente  de  agua,  ó  cuando  menos  á  una  fuente  a- 
bundante  ó  á  un  considerable  núniero  de  pozos;  en 
una  palabra,  el  agua  perenne  es  el  germen  de  la  vi- 
da, es  el  oasis. 

La  mayoría  de  los  oasis  tienen  una  capital,  pobla- 
da tal  vez  de  muchos  millares  de  habitantes,  y  á  su 
alrededor,  por  toda  la  extensión  de  la  tierra  cultiva- 
ble, todos  son  pueblecillos  y  caseríos  que  convierten 
el  país  en  un  jardín:  por  todas  partes  hay  prados  y 
cultivaciones  brillantes  de  verdura.  Allí  se  crian  ad- 
mirablemente el  azofaifo,  el  almendro,  el  albarieoque- 
ro,  el  melocotonero,  la  higuera,  el  cornejo  ó  cerezo 
silvestre;  por  todas  partes  se  ven  viñas,  olivos 
y  sobre  todo  la  palmera  de  dátiles,  á  la  que  los  bedui- 
nos saludan  como  madre  de  los  oasis  y  reina  del  de- 
sierto. En  verdad  que  después  de  haber  pasado  cua- 
tro ó  cinco  dias  de  estar  pisando  un  arenal  ardiente, 
bajo  los  rayos  de  un  sol  que  ciega  los  ojos  y  tuesta 
los  miembros,  la  vista  en  el  horizonte  del  espeso  pal- 
mar de  tres  ó  cuatro  mil  plantas  vuelve  la  vida,  alien- 
ta la  esperanza,  recrea  el  ánimo  fatigado  y  da  alas  á 
la  imaginación.  Y  no  es  ciertamente  por  mera  ilu- 
sión por  lo  que  el  peregrino  se  reanima  en  estos  ca- 
sos; puesto  que  donde  so  eleva  un  datilero  revela 
realmente  que  allí  cerca  de  sus  raíces  hay  de  lo  que 
es  más  deseado  en  el  desierto,  el  agua;  y  debajo  de  sus 
elevadas  ramas  poéticamente  colgantes,  lo  que  en  el 
desierto  es  más  delicioso,  la  sombra;  de  lo  más  alto 
del  tronco  pende  un  fruto  que  para  el  africano  es  pan, 
y  destila  un  jugo  que  es  vino:  hete  aquí  por  q.ué  el 
caminante,  donde  divisa  las  palmas,  allí  se  iajagina 
el  descanso  y  la  dicha. 

Fuera  de  ios  oasis,  aun  donde  es  menos  pedregoso 
el  desierto  no  se  recogerían  más  yerbas  que  cardos,  es- 
pinos, ajenjos  y  ciertas  mimosas  raquíticas  y  nudo- 
sas, más  llenas  de  espinas  que  de  hojas.  Y  esta  po- 
ca yerba  basta  muchas  veces  para  el  frugal  dromeda- 
rio, que  á  pesar  de  su  hambre  muerde  allá  y  acullá 
pasando  de  largo,  esperando  el  pasto  del  dia  siguien- 
te.   Pero  le!)  üjajor  parte  del  año  esta  escasa  verdura. 
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es  pasto  reservado  de  numerosas  y  varias  especies  de 
liormigas,  de  grandes  escorpiones  diez  veces  más  ve- 
nenosos, que  ios  casi  inocentes  y  con  frecuencia  ca- 
lumniados escorpioncillos  de  Europa:  allí  sestean, 
silban  y  pasan  la  vida  alegremente  las  víboras,  los 
áspides,  las  cerastas  "  cornudas  y  las  nayas  de  mor- 
tal Veneno  f.  Allí  se  crian  con  frecuencia  esas  nubes 
de  langosta  emigrante,  del  tamaño  casi  de  un  pajari- 
11o,  que  cuando  levantan  el  vuelo  cubren  el  sol  y  que 
caen  como  una  nube  tempestuosa  en  las  comarcas 
que  Dios  quiere  irremisiblemente  desolar.  Y  si  en 
algunos  puntos  del  Sabara  el  terreno  se  viste  de  más 
rico  manto,  si  los  arbustos  se  multiplican,  si  se  forma 
algo  de  matorral,  allí  establecen  su  morada  las  tími- 
das gacelas,  los  tigres,  los  leones  y  los  avestruces. 

El  hombre,  sin  embargo,  que  por  todas  partes  pue- 
bla la  tierra,  no  fija  su  morada  en  el  Sahara.  Excep- 
tuando algunas  pocas  familias  á  las  que  gusta  la  vi- 
da de  los  oasis,  las  tribus  del  Sahara  vagan  continua- 
mente de  una  parte  á  otra,  y  plantan  sus  tiendas  allí 
donde  encuentran  mejores  pastos  para  sus  ganados, 
ó  se  dirigen  en  caravana  allí  donde  los  llama  la  espe- 
ranza de  tráfico,  el  deseo  de  rapiña  ó  proyecto  de  ven- 
ganza. El  habitante  del  Sahara  vagando  con  sus 
mujeres  y  sus  animales  se  cree  un  pueblo  de  sultanes, 
porque  recorre  como  cosa  propia  el  desierto  sin  lími- 
tes por  donde  mejor  le  place;  y  sin  permiso  de  nadie 
acampa  con  entera  libertad,  disfruta  los  pastos,  corta 
las  selvas  y  bebe  en  los  pozos. 

A  pesar  de  todo  esto  el  árabe  esparcido  por  casi 
todo  el  Sahara  no  constituye  pueblo  ni  Estado  en 
ninguna  parte,  exceptuando  al  Occidente,  donde  vive 
confundido  con  las  razas  indígenas.  En  todas  partes 
se  le  tolera,  pero  considerado  casi  siempre  como  ene- 
migo del  género  humano.  Por  lo  demás,  f^l  mirarse 
mutuamente  como  enemigos  es  propio  de  todos  los 
pueblos  no  iluminados  por  la  luz  del  Evangelio 
de  Cristo.  En  el  Sahara  ninguna  tribu  es  amiga  de 
la  otra  si  no  son  de  una  misma  sangre.  Las  regiones 
orientales  pobladas  por  los  Tuaregs  persiguen  las  ca- 
ravanas de  los  moriscos  occidentales,  y  los  unos  y  los 
otros  están  en  lucha  continua  con  los  turcos,  raza  er- 
rante en  el  centro  del  desierto  y  descendiente  do  los 
antiguos  mauritanos,  numidas,  afros,  cirenos,  nasa- 
mones  y  gai amantas. 

Y  esta  raza  central  é  indígena  seria  aún  cristiana, 
como  lo  fué  en  el  tercero  y  cuarto  siglo,  si  las  largas 
y  cruelísimas  opresiones  de  los  árabes  conquistado- 
res no  hubiesen  arrojado  de  allí  primero  al  clero  cris- 
tiano y  después  la  doctrina  evangélica.  Ahora  la 
ponzoña  mahometana  inoculada  por  los  árabes  se  ha 
convertido  ya  en  enfermedad  del  país  y  reina  allí  sin 
oposición,  acrecentada  por  un  fanatismo  brutal.  Es- 
to no  obstante,  los  descendientes  de  la  rama  tuarega 
conservan  alguna  reminiscencia  de  sus  antiguas  cos- 
tumbres. Mientras  que  el  árabe  corre  por  las  sole- 
dades, intranquilo  siempre,  y  lleva  su  tienda  de  un 
punto  á  otro,  el  tuareg  á  semejanza  de  las  tribus  es- 
tablecidas en  el  Atlas  y  en  las  costas  del  Mediterrá- 
neo, se  establece  fácilmente  en  los  pequeños  esur,  ó 
sea  caseríos  fijos,  donde  se  hace  labrador,  jardinero, 
albañil,  tejedor,  armero  ó  cosa  semejante:  conoce  me- 
jor que  el  árabe  las  industrias  del  país,  y  negocia  con 
acierto  en  dátiles,  ganado,  granos,  tejidos  de  lana  y 
otros  objetos.      (Las  Misimies  Católicas). 

*  Calebra  pequeña  de  África  con  enernos,  de  color  gria  amari- 
llento, con  manchas  n&gruzcas  y  con  las  propiedades  ventnosas 
de  laa  víboras.  Los  egipcios  la  lian  representado  en  sus  obelia- 
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t  lieptiles  ofidios  con  unas  Tejiguillas  llenas  de  veneno  coloca- 
das en  ios  dientes  maxilares  superiores  y  tapadas  durante  el  repo- 
fio  con  un  repliegue  de  la  encía.  Todos  los  recursos  del  arte  son 
infractncsos  contra  su  venenosa  mordedura. 


París,  que  encerraba  en  1802  672,000  habitantes, 
909,000  en  183G,  y  en  1861,  después  de  la  anexión  de 
sus  arrabales,  1,667,841,  llega  por  el  viltimo  censo  á 
2,225,910,  siendo  su  aumento  medio  de  25,000  perso- 
nas. 

Londres  experimenta  también  de  día  en  dia  nota- 
ble aumento  en  su  poblaciou. 

Según  el  iiltimo  censo,  habitan  dicha  capital  3,489, 
428  personas,  de  las  cuales  1,633,221  pertenecen  al 
sexo  masculino,  y  1,856,209  ai  femenino.  Ocupan 
sus  pobladores  una  extensión  de  316  kilómetros,  y  su- 
mada la  longitud  de  sus  calles  de  toda  clase,  llega  á 
1,500  millas.  Los  edificios  que  contiene  son  417,956 
construyéndose  incesantemente  otros  muchos. 


La  magnífica  bahía  natural  junto  á  la  cual  fué  edi- 
ficada la  ciudad  de  Alejandro  el  Magno,  Alejandría, 
está,  como  es  sabido,  dividida  en  dos  puertos.  El  de 
la  derecha,  al  Nordeste,  es  el  Gran  Puerto  de  los  an- 
tiguos, hoy  Puerto  Nuevo.  El  de  la  izquierda,  al  Su- 
doeste, llámase  Puerto  Occidental  ó  Puerto  Viejo,  y 
es,  comprendiendo  la  rada,  casi  doble  en  dimensiones 
que  el  anterior.  En  él  estaban  ancladas  las  escua- 
dras europeas,  y  desde  él  han  partido  los  cañonazos 
ingleses  que  han  desmoronado  las  primeras  piedras 
del  vireinato  de  Egipío. 

Estas  escuadras  componiaQ  un  conjunto  formida- 
ble, tfeinla  y  dos  buques  de  guerra,  de  los  cuales  ha- 
bía catorce  ingleses,  seis  franceses,  tres  americanos, 
dos  rusos,  dos  griegos,  un  italiano,  un  austríaco,  un 
alemán,  un  holandés  y  un  español. 

Parte  de  estos  buques,  entre  ellos  tres  ingleses,  es- 
taban situados  fuera  del  puerto,  junto  al  dique  que 
baja  hacia  el  Sur;  otra  parte,  más  considerable,  don- 
de figuraban  franceses,  ingleses,  holandeses,  italianos, 
etc.,  en  el  antepuerto.  En  el  puerto  propiamente  di- 
cho, no  habia  más  que  una  fragata  francesa  y  un  na- 
vio griego. — Así  al  menos  lo  determinaba  un  plano 
enviado  ai  Fígaro  de  París  por  su  corresponsal  en 
Alejandría. 


Las  estadísticas  de  longevidad  en  Prusia  son  sor- 
prendentes. En  Diciembre,  1880,  vivían  allí  350  per- 
sonas que  cuando  menos  contaban  100  años  de  edad, 
de  las  cuales  128  eran  hombres  y  231  mujeres.  De 
los  hombres  31  estaban  todavía  casados,  y  de  las  mu- 
jeres 5.  De  las  personas  nacidas  entre  1781  y  1790, 
6,355  vivían  todavía,  de  las  cuales  2,025  eran  hombres 
y  3,330  eran  mujeres.  Además  las  estadísticas  mues- 
tran, que  el  número  de  las  personas  nacidas  el  siglo 
pasado  y  que  vivían  todavía,  por  consiguiente  el  nú- 
mero de  las  que  á  lo  menos  habían  llegado  á  80  años 
de  edad,  era  de  77,668  {The  Illustrated  CatJioUc  Amer- 
ican J. 


POR 


D.  MANUEL  POLO  Y  PEYBOLON. 


— ¡Jesús!  ¿á  mi  novio?  contestó  la  joven  rubori- 
zándose. ¿De  dónde  se  ha  sacado  usted,  tia  Petra, 
que  tengo  novio? 
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¡Yamos,  mujer,  que  en  este  mundo   lo  que  no  se 

hace  es  lo  que  no  se  sabe!  Ahora  me  vienes  con  esas: 
pues  qué  ¿no  se  dice  por  todo  el  lugar  que  Pantaleon 
y  tú  os  arrulláis  como  dos  pichones? 

—Calle  usted  por  Dios,  calle  usted 

¿Pero,  hija,  ¿que  hay  de  malo  en  que  tengas  no- 
vio y  es  queráis  de  esa  manera?  ¿No  sabemos  acaso 
lo  que  son  mozas?  Pues  todas  lo  hemos  sido,  y  a- 
qui  donde  me  ves  hecha  un  espantajo,  también  yo 
tuve  mis  quince  y  otros  tantos  novios. 

¡Calla,  calla,"^  habladora!  dijo  una  vecina  robusta 

Y  colorada:  qué  has  de  tener  tú  quince  novios  si  so- 
mos del  mismo  tiempo,  y  á  no  ser  porque  le  di  yo 
calabazas  á  tu  marido,  croo  que  te  quedas  para  ves- 
tir imágenes! 

¡Jesús!  Gabriela,  no  sé  como  tienes   valor   para 

decir  semejante  cosa,  cuando  todo  el  mundo  sabe 
que  mi  marido  fué  el  que   te    puso   la   enramada  de 

cuernos.  .  i        .  • 
¿Pues  no  he  de  tenerla,   si  me   la  puso  as  raoia 

porque  no  le  quise? 

.-y  qué  falta  le   hacia   tu   querencia   teniendo   la 


mía? 


-¡Yamos,  Petra,  que  á  todo  hijo  de  Adán  gasta  lo 

bueno!  .  . 

Como  si  uno  hubiese  sido  un  trapo  viejo .... 

Tú  no  eras  trapo  viejo;   pero  sí  joven  fea. 

— Más  que  tú. 

— Ta  lo  sabia. 

^Yamos,  vamos,  observó  una  anciana:  ¿á   qué  fin 

gastar  saliva  en  balde,  si  ninguna  habéis  de  descasa- 
ros para  buscar  nuevo  marido? 

Tiene  usted  razón,  contestó   Petra.     No   merece 

el  asunto  la  pena  de  incomodarse.  Si  alguna  cosa 
envidio  en  este  mundo,  es  la  paciencia  que  Dios  ha 
dado  á  tu  suegra. 

¿A  la  tia  Ana  María?  pregunto  la  inocente  Mag- 
dalena. T        • 

í^ij  hija,  ella  no  se  enfada  por  nadie,  ni  por  nada; 

parece  de  piedra.  Esta  mañana,  sin  ir  más  lejos,  otra 
cualquiera  hubiera  tenido  un  disgusto  de  muerte. 

¿Sabes  en  qué  consiste  eso,  Petra?  añadió  la  an- 
ciana. En  que  Ana  María  es  muy  buena,  y  no  quie- 
re ofender  á  Dios  no  acatando  su  santísima  volun- 
tad. .      ^ 

Podrá  ser,  tia  Salvadora;  pero  todas  la  acatamos 

como  es  debido,  y  sin  embargo,  si  nos  ocurre  alguna 
desgracia,  sea  la  que  quiera,  ponemos  el-  grito   en   el 

cielo. 

Hija,  es  que  no  nos  resignamos  de  veras,  pues  el 

hijo  que  mucho  quiere  á  su  padre  le  obedece  siempre 
con  gusto,  aunque  lo  mande  cosas  pesadas. 

Yo  no  sé  lo  que  es;  pero  lo  que   puedo   decir   es 

que  si  mo  hubiese  sucedido  la  mitad  nada  más  que  á 
Ana  María,  alboroto  el  lugar  á  gritos,  y  no  paro  has- 
ta arañarle  la  cara  á  ese  bribón  de  escribano,  que  tie- 
ne al  lugar  perdido  y  va  á  perder  también  al  tonto 
del  tío  Mames,  que  lo  creyó.  Chicas,  lo  siento  por 
esa  bendita  Ana  María,  que  es  pna  santa,  y  por  Pan- 
taleon, como  si  fuera  cosa  propia. 

—Pero  ¿qué  ha  sido  ello?  preguntaron  todas. 

Hijas:  ¿de  veras  no  sebeis  lo  que  pasó  esta  ma- 
ñana en  la  casa  del  lugar? 

— Ni  una  palabra. 

¡Yamos!  como  vuestros  hombres  no  son  de  justi- 
cia no  es  extraño;  pero,  la  verdad,  creí  que  todas  lo 
«abíais.  Y  á  tí,  Magdalena,  ¿no  te  ha  dicho  nada 
Pantaleon? 

Hoy  no  he  hablado  con  él,  contestó  la  joven  ru- 
borizándose do  nuevo. 

Pues  vamos,  yo  os  lo  contaré:  es  una  cosa  que  cla- 


ma al  cielo,  y  se  necesita  toda  la  santa  paz  de  esa 
bienaventurada  Levítico  para  que  no  se  encienda  la 
sangre. 

Aquí  tomó  aliento  la  narradora,  y  dándose  toda  la 
importancia  que  el  caso   requería,  continuó: 

— Figuraos  vosotras  que  el  mismo  día  en  que  em- 
puñó la  vara  el  tío  Mames,  cuando  el  buen  honibre 
quiso  pagar  el  gasto  de  la  merienda  hecha  para  cele- 
brar su  elección,  el  tunante  del  Sr.  Una,  porque  es 
un  tunante,  y  todo  TramacastíUa  lo  sabe,  le  dijo  que 
cómo  se  entiende;  que  de  ninguna  manera;  que  todos 
aquellos  gastos  salían  de  las  contribuciones,  y  que  ya 
lo  sabia.-  todas  las  comilonas  y  diversiones  del  ayun- 
tamiento las  pagaba  el  lugar.  Hijas,  el  tio  Mames, 
como  es  tan  toniarra,  lo  creyó  á  puño  cerrado,  y 
mientras  ha  sido  Alcalde,  ya  lo  sabéis  vosotras,  no  ha 
habido  ayuntamiento  más  bromista.  ¡Ya  se  vé!  co- 
mo no  les  costaba  un  cuarto,  hacían  divinamente;  pe- 
ro esta  mañana,  al  rendir  cuentas  á  mi  marido  y  de- 
más señores  de  justicia,  me  les  ha  salido  el  Sr.  Uña 
con  la  pata  de  gallo  de  que  por  sus  despilfarros  salí- 
an alcíinzaos  en  un  sin  fin  de  miles,  no  recuerdo  cuán- 
tos, pero  mucho  dinero,  mucho.  El  tio  bribón  del 
escribano  les  ha  puesto  en  cuenta  todos  los  cabritos 
y  meriendas,  y  según  ha  dicho  mí  hombre,  algunas 
que  nadie  se  ha  comido.  El  caso  es  que  como  él  so- 
lo sabe  de  letra,  ha  hecho  mil  ícqoíijos  y  embrollos,  a- 
justando  al  pobre  tio  Mames  las  peras  á  cuatro.  Hi- 
jas, cuando  esto  han  visto  los  del  ayuntamiento  jxísao 
se  ha  movido  allí  una  que  será  sonada;  le  han  dicho 
á  ese  emborrona  papel  cuantas  picardías  les  han  ve- 
nido á  la  boca,  y  si  no  es  porque  estaban  en  la  sala 
del  lugar,  lo  muelen  á  palos.  Pero  el  muy  ladino  se 
salió  ai  fin  con  la  suya,  y  cuando  se  fueron  juró  ven- 
derles hasta  la  camisa  para  pagar.  El  caso  es  que 
como  los  otros  son  tan  pobres,  el  bueno  del  tio  Ma- 
mes se  ha  perdido  sin  remedio. 

La  narradora  tomó  aliento  por  segunda  vez,  y  aprc* 
vechándose  de  la  pausa  se  desató  el  auditorio  en  im- 
properios contra  el  dicho  funcionario  municipal,  que, 
como  indicaba  su  apellido,  no  había  sido  dotado  en 
balde  por  la  naturaleza  de  las  protectoras  prolonga- 
ciones de  ios  dedos. 

— Pero  dígame  usted,  tia  Petra,  preguntó  Magda- 
lena dolorosam.ente  impresionada:  ¿el  tio  Mames  ten- 
drá con  qué  pagar? 

— Creo  que  sí,  hija;  pero  entonces  tal  vez  no  pueda 
comprarle  sustituto  á  Pantaleon,  si  tiene  mala  siuerte 
en  la  quinta. 

Magdalena  palideció;  bajó  los.ojos,  y  se  puso  á  cla- 
var ia  aguja,  sin  saber  para  qué  ni  en  dónde.  Consi- 
guió su  objeto  dominando  la  emoción  de  que  era  pre- 
sa, pero  seguramente  nada  ganó  el  bordado  con  esta 
maniobra. 

— ¡Cuánto  habrá  llorado  ya  la  buena  Ana  Moría! 
observó  una. 

Hoy  en  todo  el  día  no  se  le  ha  visto  salir  de  casa, 
ni  siquiera  bajar  á  la  huerta,  añadió  Gabriela. 

— ¡Pobrecica!  Esas  ganas  tendrá,  dijo  la  anciana. 
Mirad  que  sí  tuviese  que  vender  la  casa  ó  la  huerta, 
había  para  morirse  de  dolor. 

— ¡Jesús,  María  y  José!  Yo  me  dejaría  matar  an- 
tes de  salir  de  la  casa  en  que  nací  y  donde  ceri('  los 
ojos  á  mis  padres,  que  de  Dios  gocen,  corroboro  Pe- 
tra. 

— Pues  figúrense  ustedes  sí  seria  golpe  para  Ana 
María,  ella  que  tiene  sus  cinco  sentidos  puestos  en 
su  casita  y  en  aquella  huerta  sembrada  de  primores. 
¡Dios  no  quiera!  esclamó  Gabriela. 

{Se  contimiarú). 
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Ejercicios    lluale.^  eei  Ba  Academia  tie 

IV.§tra.  Sra.  de  I>a  fiSix. — Traducimos  del  N'ew 
Mexican:^  "Ayer  por  la  noche  (dia  24  de  Agosto)  una 
extraordinaria  muchedumbre  acudió  á  la  Academia 
de  Nuestra  Señora  de  La  Luz  en  Santa  'Fé  para  ;pre- 
seneiar  los  ejercicios  finales  de  esta  institución.  La 
vasta  sala  del  nuevo  edificio  para  las  escuelas  estaba 
literalmente  atestada  de  gente,  siendo  grande  el  inte- 
rés que  toman  así  los  deudos  y  amigos  de  las  alumnas 
como  los  amigos  de  la  Academia  en  los  esfuerzos  que 
hacen  las  Hermanas  de  Loreto  en  promover  la  obra 
de  la  educación.  El  programa  de  la  Exhibición,  que 
habia  sido  muy  cuidadosamente  preparado,  fué  ejecu- 
tado de  una  manera  admirable.  Las  alumnas  esta- 
ban todas  revestidas  de  blanco,  y  presentaban  á  la 
vista  de  la  numerosa   audiencia  un  espectáculo  capaz 

de  embelesarlos Cada   pieza    del  programa  fué 

recibida  con  un  vivísimo  palmoteo.  Los  diferentes 
movimientos  ó  evoluciones  ejecutados  por  toda  la  es- 
cuela salieron  bollos  y  sobremanera  interesantes, 
mientras  los  varios  tcMeaux  formaron  la  admiración 
de  todos.  Causó  un  verdadero  asombro  la  perfección 
que  notóse  en  la  ejecución  de  las  diferentes  piezas 
de  música  y  de  declamación.  Al  concluirse  los  ejer- 
cicios se  dio  una  medalla  de  oro  á  la  Srita.  Z.  Eome- 
rOj^y  se  repartieron  varios  otros  premios  entre  las  de- 
más.^ El  Endo.  P.  Defoury  dirigió  breves  palabras 
al  público,  que  las  recibió  muy  bien.  A  las  diez  de 
la  noche  empezó  á  escurrirse  la  audienciíi,  muy  satis- 
fecha de  la  Exhihicion  y  grandemente  admirada  por 
el  aprovechamiento  y  precocidad  de  las  alumnas. 
Las  Hermanas  de  Loreto   merecen  las  más  sinceras 

felicitaciones " 

Piedad  íiSial — El  Hon.  Doh  Tranquilino  Luna, 
Delegado  del  Territorio  de  Nuevo  Méjico,  en  el  Con- 
greso de  La  Union,  acaba  de  dar  una  nueva  prueba  de 
piedad  y  cariño  hacia  su  finado  padre,  Don  Antonio 
Jo.sé  Luna,  que  en  paz  descanse.  Pues  ha  dado  ór- 
denes á  unos  escultores  de  San  Luis  de  construir 
un  monumento  en  mármol,  para  honrar  y  perpetuar 
la  memoria  del  ilustre  difunto.  En  el  plan  del  mau- 
soleo, que  se  erigirá  en  el  cementerio  de  Los  Lunas, 
entran  dos  estatuas  de  mármol  también,  representan- 
do á  San  Antonio  y  San  José:  estas  vendrán  directa- 
mente de  Italia,   en   donde   están  haciéndose  actual- 


mente según  las  órdenes  y  medidas  enviadas  al  efecto 

Tefiíapesíad  eia  díiaadalajara,  Méj. -Léese 
en  el  Juan  Panadero,  citado  por  la  Sociedad:  Una  fu- 
riosa tempestad  se  descargó  sobre  Guadalajara,  y  fué 
tal  la  cantidad  de  granizo  que  traia,  que  los  vallados 
de  los  caminos  quedaron  completamente  llenos.  Las 
descargas  eléctricas  se  sucedían  sin  interrupción  de 
tal  manera,  que  todo  el  tiempo  que  duró  el  chubasco, 
estuvo  la  ciudad  iluminada  con  la  luz  de  los  relámpa- 
gos. Afortunadamente  no  causó  tan  grandes  desgra- 
cias como  se  temia  ....  Cerca  de  la  iglesia  de  la  Mer- 
ced una  casa  quedó  medio  destruida.  Por  el  barrio  de 
los  Naranjitos  cayó  un  rayo  en  el  alambre  telegráfico, 
y  en  otro  barrio  una  familia  que  rezaba  á  la  Virgen 
del  Eef  agio  tuvo  el  susto  de  ver  una  chispa  eléctrica 
muy  cerca  de  sus  narices." 

Códig»  peBíal  de  j^aieva  Yoa'k. — El  Estado 
de  Nueva  York  ha  adoptado  un  nuevo  código  penal, 
en  el  que  lóense  las  siguientes  disposiciones: — Toda 
persona  rea  de  haber  tentado  suicidarse,  será  conde- 
nada á  dos  años  de  cárcel  ó  á  pagar  una  multa  que 
no  sea  superior  á  $2,000.  La  blasfemia  ó  profana- 
ción del  nombre  de  Dios,  de  Jesucristo  y  del  Espí- 
ritu Santo  será  castigada  con  10  dias  de  encarcela- 
miento. El  que  no  guardare  el  Domingo  será  conde- 
nado á  5  dias  de  reclusión  con  10  pesos  de  multa. 
Cualquiera  empresario  que  tuviere  su  teatro  abierto 
los  Domingos,  tendrá  que  desembolsar  $  300  por  cada 
persona  que  haya  presenciado  el  espectáculo. 

Celo  de  bsií  Misioaiea'o  caéóiico. — Un  viaje- 
ro alemán  hace  una  descripción  horripilante  de  un  va- 
lle déla  Isla  de  Molkal  todo  rodeado  de  altísimos  pe- 
ñascos en  que  hállanse  concentrados  cuantos  lepro- 
sos hay  en  aquellas  y  otras  comarcas  adyacentes: 
"Un  solo  extranjero,  añade,  ha  tenido  ánimo  y  valor 
para  penetrar  en  aquel  infierno.  Es  un  Sacerdote 
Belga  el  que  ha  podido  establecerse  en  medio  de  aque- 
llos moribundos  y  desesperados  para  proporcionarles 
los  consuelos  de  la  vida  eterna.  Viajeros  de  todas 
las  naciones,  que  pasáis  delante  del  escollo  de  Mol- 
kal, descubrid  vuestras  cabezas." 

IlevolsBcioia  eia  Corea. — Despachos  reci- 
bidos el  dia  17  de  Agosto  anuncian  que  Corea 
hállase  en  plena  revolución,  y  que  el  Eey  y  la  Eeina 
han  sido  bárbaramente  asesinados.  La  insurrección 
ha  sido  causada  más  particularmente  por  el  sumo 
disgusto  con  que  la  mayoría  de  los  Coreanos  ha  vis- 
to la  estipulación  de  los  últimos  tratados  que  abren 
Corea  al  tráfico  de  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra. 
Dícese  que  el  Celeste  Imperio  ha  soplado  podero- 
samente en  el  fuego  de  la  discordia,  exagerando  na- 
turalmente el  peligro  de  que,  habiendo  una  vez  los 
extranjeros  puesto  el  pié  en  Corea,  se  apoderarían 
tarde  ó  temprano  de  todo  el  país, 

flle.staiaa'acioia  de  Ceíiwayo  — Hace  más 
de  un  mes  y  medio,   que  Cetiwayo,  el  ex-Eey  de  Zu- 
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luband,  hállase  en  Inglaterra,  adonde  Labia  sido  lle- 
vado con  el  fin  de  que  viese  con  sus  mismos  ojos  cuan 
poderosa  es  Albion.  Ahora  anuncia  el  telégrafo  que 
en  la  Cámara  de  los  Comunes  ha  sido  oficialmente 
notificado  que  Cetivvaj'o  va  á  ser  devuelto  á  sus  es- 
tados en  cualidad  de  Eey:  se  añade  empero  que  una 
parte  de  sus  antiguas  provincias,  que  se  oponen  á  su 
restauración  serian  gobernadas  por  otros  jefes. 

L.OS  eludios  en  M&sngría. — En  estos  momen- 
tos es  Hungría  teatro  de  un  movimiento  anti-semíti- 
co  muy  pronunciado.  Como  la  Iglesia  Católica  re- 
chaza toda  persecución,  y  en  nombre  de  la  religión  y 
^  la  humanidad  deplora  todas  las  violencias,  así  no  po- 
demos menos  de  aplaudir  la  carta  que  los  Obispos  del 
imperio  austro-húngaro,  por  recomendación  del  Arzo- 
bispo de  Viena,  acaban  de  dirigir  al  Clero  y  á  sus 
diocesanos,  prohibiéndoles  toda  participación  en  los 
movimientos  anti-seraíticos. 

Romei'áa  ú  Chlcopee,  Mass.^ — La  primera 
romería  católica  que  haya  tenido  lugar  en  Nueva  In- 
glaterra, es  la  que  verificóse  el  dia  10  de  Agosto,  con- 
sistiendo de  los  feligreses  de  la  Iglesia  de  Sta.  Maria 
de  Cambridge,  los  cuales,  capitaneados  por  su  celosí- 
simo Cura-párroco,  el  Endo.  P.  Scully,  fueron  á  visi- 
tar el  Santuario  del  augustísimo  nombre  de  Jesús  en 
Chicopee.  Más  de  mil  personas  tomaron  parte  en 
esa  manifestación  religiosa.  Lucida  sobremanera  sa- 
lió la  procesión  que  atravesó  las  calles  principales  de 
la  ciudad  antes  de  llegar  á  la  estación.  A  las  9  de  la 
tarde  del  mismo  dia  ya  estaban  de  vuelta  los  devotos 
peregrinos,  muy  satisfechos  de  haber  sido  los  prime- 
ros en  dar  tan  noble  ejemplo  á  los  Católicos  de  Nueva 
Inglaterra. 

.^'^oticias  íle  ArineBiia. — Hace  algún  tiempo  la 
prensa  armenia  gregoriana  está  combatiendo  las  es- 
cuelas abiertas  recientemente  por  los  Padres  Jesuítas 
y  por  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas.  De- 
nuncia también  á  la  Sublime  Puerta  á  los  misioneros 
como  culpables  de  hacer  propaganda,  y  aconseja  á  sus 
nacionales  de  provincias  que  no  frecuenten  las  escue- 
las. Sin  embargo,  según  noticias  llegadas  del  interior, 
tan  malos  consejos  obtienen  un  resultado  muy  diverso, 
y  los  padres  envían  con  mayor  resolución  sus  hijos  á 
las  escuelas  católicas. 

R«5>os  siacs'ílegos. — Los  periódicos  de  París 
traen  una  carta  que  el  Eminentísimo  Sr.  Cardenal 
Guibert  ha  dirigido  á  los  Endos.  Sres.  Párrocos  de- 
pendientes de  su  autoridad,  con  ocasión  de  los  robos 
sacrilegos  cometidos  en  muchas  iglesias  de  aquella 
diócesis.  Después  de  prescribir  á  los  Endos.  Sres. 
Párrocos  las  medidas  que  deben  adoptar  para  hacer 
imposibles,  ó  poco  menos,  los  robos  sacrilegos,  con- 
cluye el  Eminentísimo  Cardenal  con  un  elocuente 
rasgo  en  que  señala  las  causas  de  tamaña  codicia, 
siendo  una  de  las  más  poderosas  la  guerra  declarada 
oficialmente  á  Dios  y  á  la  religión. 

Abdicación  «le  nn  Knipcrador.^La  noti- 
cia vuelve  á  reproducirse  con  motivo  del  nuevo  viaje 
á  Europa  proyectado  por  el  Emperador  del  Brasil, 
Don  Pedro.  Su  avanzada  edad,  sus  gustos  literarios 
y  científicos,  y  el  desagrado  con  que  el  Emperador 
parece  ver  su  residencia  de  Eio  Janeiro,  no  hacen  in- 
verosímil lo  que  se  dice  acerca  de  su  próxima  futura 
abdicación.  En  la  capital  del  imperio  brasileño  cor- 
ría como  cierta,  dice  una  carta,  la  noticia  de  que  an- 
tes do  salir  el  Emperador  del  Brasil  había  renuncia- 
do el  trono  en  favor  de  su  hijo.  Al  llegar  á  Europa, 
publicaría  un  manifiesto  expresando  las  causas  que 
lo  hubieran  impulsado  á  abdicar. 

Ilonorcíii  al  Obispado. — A  mediados  del  mes 
de    Julio   ei   Arzobispo  electo  de  Friburgo  prestaba 


su  juramento  de  fidelidad  en  el  palacio  del  Gran  Du- 
que de  Badén.  El  dia  siguiente  recibía  la  solemne 
consagración  de  manos  del  Obispo  Hefele,  asistido 
del  Ordinario  de  Fulda  y  del  Coadjutor  de  Estras- 
burgo. El  otro  dia  hubo  un  gran  banquete  en  el 
mismo  palacio  del  Gran  Duque  para  felicitar  á  Su 
Sría.  lima.  El  Ministro  de  Cultos  brindó  á  la  salud 
del  Padre  Santo,  á  lo  que  contestó  el  nuevo  Arzobispo 
brindando  á  la  salad  del  Gran  Duque.  En  esta  oca- 
sión el  Obispo  consagrante  fué  condecorado  con  la 
Cruz,  y  ios  dos  asistentes  recibieron  la  insignia  de 
primera  clase  del  León, 

El  AB*5eobi§|>o  LjEscIa  ee  I^éncls'es. — Duran- 
te su  última  visita  á  Londres,  el  Arzobispo  Linch,  de 
Toronto  en  Canadá,  fué  oficialmente  presentado  á 
Su  Alteza  Eeal,  el  Príncipe  de  Wales,  de  quien  fué 
recibido  de  una  manera  la  más  cordial.  La  presen- 
tación fué  hecha  por  el  Conde  Kimberley.  Este  he- 
cho es  muy  significativo;  pues  hacia  más  de  docientos 
años  que  ningún  Prelado  católico,  reconocido  como 
tal,  había  sido  presentado  á  los  Eeales  de  Ingla- 
terra. 

|l|aié  BSiííHSÍs'asosiílsíílJ— Sabido  es  que  la  ma- 
dre del  Sr.  Gambetta  era  una  ferventísima  católica,  y 
que  al  emprender  recientemente  el  viaje  de  París,  en 
un  estado  muy  precario  de  salud,  había  dicho  que  si 
se  empeorara  mandasen  primero  por  un  Sacerdote  y 
después  por  el  Doctor.  Mas  con  este  deseo  de 
una  madre  moribunda  no  quiso  cumplir  el  Sr.  Gam- 
betta, dejándola  morir  sin  los  últimos  auxilios  de  la 
Eeligion.  Asimismo  de  miedo  de  perder  su  popula- 
ridad, rehusó  terminantemente  se  le  diera  sepultura 
según  los  ritos  de  la  Iglesia  Católica,  á  pesar  de  los 
tan  conocidos  deseos  de  la  difunta  y  de  los  encareci- 
dos ruegos  de  su  esposo,  el  anciano  padre  del  Sr. 
Gambetta. — (' Líveiyool  Times) . 

iflejoriss  en  Las  ¥eg-as. — Túvose  el  otro  día 
aquí  en  Las  Vegas  una  junta  en  la  que  tomaron  par- 
te los  principales  negociantes  de  la  ciudad,  con  el  fin 
de  edificar  un  nuevo  Hotel,  llamado  "The  Palace  Ho- 
tel," en  el  lado  Este  de  la  villa.  El  futuro  edificio  se 
compondrá  de  cuatro  pisos,  y  no  costará  menos  de 
$60,000,  teniendo  solo  en  cuenta  el  viasonry  ó  man- 
postería.  Habiéndose  procedido  el  mismo  dia  á  jun- 
tar las  sumas  con  que  querían  contribuir  los  varios 
capitalistas,  se  llegó  en  pocas  horas  á  la  pasmosa  ci- 
fra de  $41,000. 

Mánseneo. — El  dia  24  del  pi'ósimo  pasado  se  ce- 
lebró en  la  Iglesia  parroquial  de  Las  Vegas  el  enlace 
conyugal  del  joven  Nicasio  C.  do  Baca  con  la  Seño- 
rita Saturnina  ^Delgado.  Asistieron  á  la  ceremonia, 
que  se  hizo  con  gran  pompa,  muchísimos  deudos  y 
amigos  de  ambas  familias,  quienes  fueron  después  al 
Baca  Hall  en  donde  tuvo  lugar  una  brillante  recep- 
ción. Deseamos  á  los  nuevos  esposos  una  larga  vida 
y  toda  suerte  de  felicidades. 

Ej^ipío. — Los  Ingleses  de  Alejandría  quieren  ha- 
cer constar  los  perjuicios  irrogados  á  los  Europeos,  y 
el  nombramiento  de  una  Comisión  encargada  de  fijar 
el  importe  de  las  indenmizaciones  que  habrán  de  pa- 
garse. Según  despachos  enviados  de  Alejandría,  el 
Khedive  ha  recibido  aviso  del  Gobierno  de  Constan- 
tinopla  que  este  ha  girado  á  cargo  del  Tesoro  egipcio 
para  los  gastos  de  la  expedición  turca  en  Egipto. 
Dícese  que  Arabi  está  dispuesto  á  someterse. 

España. — Dice  Le  Glohe  de  París,  que  el  gobier- 
no español  se  propone  levantar  un  empréstito  de  200 
millones  de  pesetas,  con  garantía  de  los  montes  pú- 
blicos, á  fin  de  realizar  un  proyecto  general  de  arma- 
mento. 
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FÍESTYS  MOYIBLES  BE  188á. 

Doiniago  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  da  Febrero.— Pascua  de  Ilesurreocion,  9  de  Abril.— Ascensión, 
IS  de  Mavo. -Pentecostés,  23  de  Mayo.— Corpus  Christi,  8  de 
Junio.— Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio.— Domingo  I  do 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

cale:^daeio  be  la  semaíía. 
sétissísee  3-9. 

3.  Domingo  XIV  después  de  Peiüccosies. —Los  Beatos  Ántofifó  Isi- 
da  y  compañeros  mártires,  de  la  Compauia  de  Jesús.  San  Aii- 
tonino,  mr.     Santa  Tecla,  vg.  y  mr. 

4.  Lunes. — Santos  Moisés,  legislador  y  profeta;  Kufino,  Silvano, 
y  Yiíálico,  niños,  mrs.  Santa  Sosalia  de  Talermo,  vg.  Santa 
Rosa  de  Vilerho,  Tg.  j  monja.     San  Marino,  diáo.  y  conf. 

5.  J/t;rtes— San  Lorenzo  Justiniano,  ob.  y  conf.  San  Victorino, 
ob.  y  mr.     San  Eómulo,  mr.     Santa  Obdulia,  vg. 

6.  ^Tfiérci)/cs,— Santos  Zacarías,  profeta;  Onesíforo  y  Porfirio,  mrs, ; 
Eíigenio  y  eompSi,  mrs.:  Petrosio,  ob.  j  conf.;  Eleuterio,  abad 

y  conf.     Santa  Limbania,  vg.,  águístiña; 

7.  Jueves. — San  Mateo  de  Agrigento.     Santa  Keina,-  vg;  y  nir: 

8.  Viernes. — La  Natividad  de  Nuestea  Señoea.  Santa  Aclelaj  yg. 
y  monja.  Santa  Serafina,  vda.  y  monja,  clarisa.  San  EusebiOj 
mr. 

9:  Sábado;~'El  Beato  Pedro  Cía  ver,  conf.,  S.  J.  Santa  Basiliaa, 
niña,  mr.     San^Sergió,  papa  j  oOnf. 

SAJÍTA  KEINA,  YIEGEN  Y  MAR.TíK. 

Santa  Eeina  fué  aatoral  de  la  ciudad  de  Alisia,  si- 
tuada en  la  parte  septentrional  de  Germania:  su  pa- 
dre fué  pagano  y  se  llamó  Clemente.  Siendo  Reina  de 
edad  de  quince  años  creyó  en  Cristo,  sin  que  su  padre 
lo  Supiese;  y  bien  instruida  en  la  fe  oatólica,  se  bauti- 
zó, y  ofreció  á  Dios  su  virginidad  y  pureáa.  Era  tan 
hermosa,  que  pasando  acaso  por  Alisia  Olibrio,  pre- 
fecto, y  viéndola,  se  enamoró  de  ella.  Hizoia  venir  á 
su  presencia,  y  sabiendo  de  ella  misma  que  era  cris- 
tiana, la  mandó  poner  en  la  cárcel,  ad virtiéndola  que 
él  iba  á  un  viaje,  y  que  si  al  volver  de  él  no  habia 
mudado  de  religión,  esperimentaria  su  rigor.  Yolvió 
de  su  viaje;  y  habiendo  sacrificado  á  sus  falsos  dioses, 
hizo  sacar  de  la  cárcel  á  la  santa  virgen  Eeina,  Man- 
dóla sacrificar;  y  hallándola  firme  en  la  fe  que  habia 
prometido  á  su  Esposo  Jesús  la  hizo  suspender  en  el 
ecúleo,  después  herir  por  mucho  tiempo  con  varas  de 
hierro,  y  atormentar,  y  rasgar  sus  delicadas  carnes 
con  uñas  de  acero.  Pero  viéndola  constante  siempre, 
el  cruel  Olibrio  la  mandó  descolgar  del  ecúleo,  y  vol- 
ver á  la  cárcel.  Puesta  segunda  vez  en  la  cárcel,  fué 
admirablemente  consolada  por  su  divino  Esposo. 
Pasados  dos  dias  fué  segunda  vez  sacada  de  la  cárcel; 
y  puesta  á  la  presencia  de  Olibrio  la  mandó  poner  de 
nuevo  en  el  ecúleo,  y  que  debajo  encendiesen  una 
grande  hoguera  que  la  abrasase;  y  cuando  ya  el  fuego 
habia  hecho  su  oficio,  la  mandó  descolgar,  y  que  ata- 
da de  pies  y  manos  la  metiesen  dentro  de  un  baño  de 
agua  fria,  para  que  con  la  contrariedad  de  los  tormen- 
tos padeciese  más  crudamente.  Mas  al  entrarla  en  el 
baño,  una  hermosa  paloma  bajó  sobre  ella,  y  se  oyó  una 
voz  del  cielo  que  la  convidaba  al  reino  que  tan  vale- 
rosamente habia  ganado.  Este  prodigio  fué  tan  pa- 
tente á  todos  los  que  hablan  acudido  á  ver  el  espec- 
táculo, que  se  convirtieron  á  la  fe  de  Jesucristo  ocho- 
cientos cincuenta  paganos.  Con  esto  se  encendió  más 
con  furor  diabólico  el  presidente,  y  la  hizo  por  fin  de- 
gollar, con  que  la  >Santa  acabó  su  triunfo.  Eué  se- 
pultado su  glorioso  cuerpo  por  los  Cristianos  en  la 
lüi.sma  ciudad  de  Alisia,  donde  resplandece  con  mila- 
gros. Fué  su  glorioso  martirio  á  7  de  Setiembre,  dia 
en  que  la  Iglesia  celebra  .su  fiesta,  por  los  años  del 
Señor  de  2M. 


TTua  famosa  junta  fué  celebrada  en  Watkíos, 
Estado  de  í^ufíta  York,  el  dia  24  de  Agosto; 
junta  de  reforma  uüívefsal  por  todo  bicho  vi- 
viente de  la  sociedad  y  en  todas  las  costunribres, 
leyes,  y  enseres  y  trastos  que  el  muüdo  bobali- 
cón ha  seguido  ó  usado  hasta  el  presente.  La 
pí'irnera  reforma,  principio  y  fundamento  de  to- 
das las  demás,  ha  de  ser,  por  supuesto,  la  de 
la  Enseñanza.  La  junta  acordd  fundar  una 
''Universidad  Liberal,"  en  alguno  que  otro  pnii- 
to  de  los  Estadios  Unidos.  Entenderán  ustedes', 
señores,  lo  que  significa  esa  "'Universidad  Li- 
beral," cuando  oigan  que  es  presidente  del  co- 
mité nombrado  para  estudiar  los  medios  de  fun- 
darla el  Sr.  Coronel  Roberto  Ingersoli, — el  a- 
teo  mas  cínico  j  bufón  de  nuestros  dias.  La 
segunda  reforma  es  la  de  la  mujer.  Hablo  a- 
quí,  corao  era  natural,  una  señorita,  y  abogd 
muy  elocueníeiüeíite  pOr  los  "derecbos"  de  vo- 
tar de  las  mujeres,  y  por  sa  "emancipación  de 
la  tiranía  de  las  enaguas."  YinO  luego  la  refor- 
ma de  loB  ministros  evangélicos,  y  el  Sr.  J.  H. 
Cliappel  dijo  que  es  menester  echar  á  rodar 
todos  los  ritos  y  ceremonias.  Siguidse  la  refor- 
ma de  la  hacienda  pública,  y  un  Mister  Court- 
landt  Palmer  propuso  el  sistema  de  hacer  girar 
el  dinero  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo,  en  vez; 
de  hacerlo  girar  por  los  banqueros  y  para  los 
banqueros;  esta  proposición  fué  recibida  por  la 
multitud  con  fragorosos  aplausos.  Propúsose 
después  la  reforma  del  calendario,  según  la  cual 
seria  preciso  empezar  á  contar  los  años  desde 
el  año  del  Señor  1600,  en  cuya  época  ha  habido 
muchos  acontecimientos  de  grande  importancia 
para  el  hombre.  Finalmente  se  ha  de  reformar 
también  lo  de  Dios,  habiendo  pasado  ya  el  rei- 
no de  Dios  sobre  la  tierra,  reino  de  injusticia  y 
tiranía  y  mentira,  y  habiendo  llegado  el  reino 
del  hombre,  reino  de  la  ciencia  y  de  la  verdad. 
Todo  ese  cúmulo  de  impiedades  y  locuras  solla- 
ma:   "¡LIBERTAD    DE   PENSAMIENTO!" 


I^-^^»-^    ^^ 


Mientras  las  miradas  de  todo  el  mundo  están 
dirigidas  hacia  la  tierra  de  los  Faraones,  y  la 
revolución  egipcia  amenaza  los  intereses  de  toda 
Europa,  no  dejarán  de  llamar  la  atención  de  los 
lectores  de  periódicos  los  siguientes  particulares, 
acerca  de  la  administración  política  y  militar 
de  aquel  Estado.  El  Egipto,  que  ocupa  la  par- 
te Noroeste  de  África,  y  mide  unas  ciento  se- 
tenta y  cuatro  leguas  de  largo  con  unas  cinco  á 
siete  de  ancho,  es  un  Estado  vasallo  del  Sultán 
de  Constantinopla,  y  sus  relaciones  para  con  el 
Turco  se  hallan  garantizadas  por  todas  las  gran- 
des Potencias.  El  Vireinato  estaba  asegurado 
para  la  familia  de  Mahemed-Alí,  de  manera  que 
la  herencia  se   traasraitiese  siempre  entro   los 
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raás  ancianos  de  la  misma  parentela.  La  Tur- 
quía fijd  también  la  lista  civil  que  los  Egipcios 
debían  pa^ar  todos  los  años  á  sus  inmediatos  So- 
beranos. Después,  empero,  la  "Sublime  Puerta" 
otorgd  que  la  sucesión  al  Trono  se  verificase  se- 
gún el  principio  de  primogenitura,  y  á  los  Yire- 
yes  fué  concedida  la  administración  de  la  Nubia 
y  del  Kordofan.  Los  Vireyes  de  Egipto  llevan 
el  título  de  Khedive.  El  sistema  monetario  es 
el  mismo  que  en  los  dominios  del  Sultán.  Des- 
de 1866  el  Egipto  tuvo  una  Cámara  de  75  dipu- 
tados, cuyo  término  es  de  3  años.  Todo  Egip- 
cio puede  ser  elegido  con  tal  que  liaj^a  llegado 
á  la  edad  de  25  años  y  no  haya  perdido  sus  de- 
rechos civiles.  El  ejército  en  gran  parte  debe 
su  organización  á  Mehemed-Alí,  bajo  cuyo  go- 
bierno contaba  con  un  contingente  de  ciento  se- 
senta rail  hombres.  Constantinopla  lo  redujo  á 
diez  y  ocho  rail;  sin  embargo  últimamente  el 
Khedive  podia  disponer  de  treinta  mil  soldados. 
En  tiempo  de  guerra  para  la  Turquía,  el  Egipto 
está  obligado  á  suministrar  una  fuerza  de  20,000 
hombres  de  á  pié  y  2,000  de  á  caballo  con  24 
piezas  de  artillería. 


Todas  las  grandes  Potencias  de  Europa  se 
ocupan  en  hacer  gestiones  sobre  la  cuestión  egip- 
cia. En  otras  palabras,  quien  de  un  modo  y  quien 
de  otro,  todas  intervienen,  y  la  Inglaterra  hasta 
con  sus  cañones.  ¿Qué  se  hizo,  pues,  del  famo- 
so principio  de  la  NO  INTERVENCIÓN?  Cuan- 
do Roma  lo  condenó  dijeron  que  el  Papa  se 
equivocaba,  y  ahora,  con  sus  propios  hechos, 
dan  razón  al  Papa.  Pió  IX,  de  feliz  memoria, 
reprobaba  ese  principio  en  el  Consistorio  del 
dia  28  de  Setiembre  de  1860;  mas  entonces  los 
Gobiernos  se  mofaron  de  la  palabra  del  Augus- 
to Pontífice.  Hoy  empero  aquellos  misraos  Gro- 
biernos,  los  cuales  en  1860  impugnaban  las  en- 
señanzas del  Jefe  de  la  Iglesia  Católica,  se  ata- 
rean por  todas  las  vías  posibles,  á  fin  de  hacer 
sentir  su  influjo,  y  aun  la  fuerza  de  sus  armas, 
en  los  dominios  del  Khedive,  puestos  en  zozobra 
por  el  Fellah  Arabi.  Esta  conducta  de  la  Euro- 
pa gubernamental,  con  respecto  á  la  revolución 
Egipcia,  aunque  contradiga  los  principios  adop- 
tados por  la  misma  Europa,  y  sea  motivada  por 
fines  muy  diversos  de  los  que  raovieron  al  Papa 
á  estigmatizar  la  máxima  egoística  de  la  No  In- 
tervención, es  no  obstante  una  luminosa  é  irre- 
fragable apología  de  la  Cátedra  Infalible  de  San 
Pedro.  Basta  transferir  de  las  naciones  á  los 
individuos  y  á  la  familia  el  principio  de  la  No 
Intervención,  para  descubrir  inmediatamente  to- 
da su  falsedad.  Si  una  banda  de  asesinos  aco- 
metiese vuestra  persona  y  vuestra  casa,  ¿tendrí- 
ais vos  por  una  injusticia  el  que  otros  acudiesen 
á  vuestro  socorro?     ¿No  diríais  al  contrario  que 

píl  t^al  intfirvencioo  es  el  curapliiDiento  exacto  dQ 


la  ley  de  la  caridad  y  de  la  benevolencia  frater- 
na escrita  en  el  corazón  de  la  humanidad? 

Alguien  dirá  que  las  Potencias  de  Europa  no 
se  contradicen,  como  afirmamos,  porque  si  esta 
vez  intervienen  en  los  negocios  de  Egipto,  es  pa- 
ra guardar  sus  intereses,  sobre  todo,  en  el  Canal 
de  Suez.  Sí,  pero  estos  mismos  intereses,  según 
el  decantado  principio  que  Napoleón  III  inven- 
tó é  hizo  prevalecer  en  otras  ocasiones,  debieran 
ceder  á  las  aspiraciones  nacionales  de  los  Fellahs 
que  quieren  su  absoluta  autonomía.  Las  aspi- 
raciones del  pueblo,  á  fe  del  Emperador  destro- 
nado, hablan  de  ser  la  única  regla  en  semejan- 
tes cuestiones,  y  las  fuerzas  del  misrao  pueblo 
en  promover  sus  deseos  é  intereses  no  habrían 
de  encontrar  obstáculos  de  parte  del  extranjero 
en  la  resolución  del  problema.  Conque,  aun  de 
las  ruinas  de  Alejandría  sale  una  voz  que  da 
por  fin  razón  al  Pontífice  de  Roma. 

(Del  Catliolic  Revieió). 

La  Iglesia  en  los  Estados  Unidos  tiene  razón 
de  gloriarse  por  sus  caritativas  contribuciones  á 
"La  Propagación  de  la  Fe,''  Sociedad  fundada 
para  ayudar  las  obras  católicas  en  América.  En 
los  Anales  que  recientemente  nos  ha  enviado  el 
Sr.  Luis  B.  Binsse,  Cónsul  General  del  Gobier- 
no Pontificio,  y  miembro  de  la  Comisión  Gene- 
ral de  la  Asociación,  hallamos  las  siguientes  su- 
mas debidas  á  las  florecientes  Diócesis  de  Amé- 
rica:—Diócesis  de  Baltimora,  3,004f.  40c.;  Rich- 
raond,  19f.  35c.;  San  Agustín,  925f  35c.;  Savan- 
nah,  1,  907f.  35c.;  Wheeling,  1,  091f.  60c.;  Bos- 
ton, 3,  394f  30c.;  Burlington,  1,  826f.  25c.;  Port- 
land,  4,  156f.  74c.;  Providence,  538f  80c.;  Chi- 
cago, 27f.  20c;  Cincinnati,  561f.  10c,;  Cleveland, 
259f 
20c. 
20c. 
60c. 
653. 
65c. 


25c.;  Colurabus,  36f.  40c.;  Covington,  172f. 
Detroit,   5f  20c.;  Fort  Wayne,    7,  683f. 

Vincennes,  1,  140f  20c.,  Milwaukee,  362f. 
Dakota,    1,  206f.   65c.;    Green   Bay,  78f. 

La  Crosse,  2,  91 7f.  65c.;  Marquette,  3,  293f. 
Minnessota  septentrional,  2,  887f  65c.; 
Saint  Paul,  7,  312f.  66c.;  Nueva  Orleans,  2,  097f. 
92c.;  Brownsville,  2,  500f.  92c,;  Galveston,  54f. 
Little  Rock,  3.  600f.  20c.;  Mobile,  134f. 

Natohez,  907f.  65c.;  Natchltoches,  2,  073f. 

San  Antonio,  5,  642f.  65c.;  Nueva  York, 
10,  153f.  83c.;  Alban3^  3,  71  If.  73c.;  Buffalo,  2, 
056f.  73c.;  Newark,  47lf.  73c.;  Nesqualy,  1, 
287f.  75c.;Filadelfia,  4,  801f.  75c.;  Erie,  6,  683f. 
50c.;  Harrisburg,  272f.  75c.;  Pittsburg  y  Alle- 
ghany,  1,  356f.  10c. ;  Santa  Fe,  740f.  lOc;  San 
Francisco,  3,  320f.  lOc;  Grass  Yalley,  1,  428f. 
5c.;  Monterey,  3,  044f.  70c.;  San  Luis,  2,  200f. 
70c.;  Dubuque,  269f.  35c.;  Kansas  City  y  Saint 
Joseph,  2,  575f  35c.;  Leavenworth,  2,  200f.  35c. 


20c. 
65c. 
65c. 


Entre  tantas  injurias,  que  recibimos  de  parte 
de  los  (|ue  no  piensan  como  nosotros,  no  faltan 
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testiuionios  de  aprecio  y  de  gratitud.     Así  fué 
en  tiempos  pasados,  y  así  es  también  al  presente. 
Los  lectores  de  la  Revista  no  habrán  olvidado 
el  discurso  de  Isaac  Samuel  Avigdor  en  el  gran 
Sinedrio  de   los   Judíos,  reunido   en   París   por 
Napoleón  I  en  el  otoño  de  1806.     Reprodujimos 
algunos  trozos  en  nuestro  Número  del  dia  24  de 
Junio  de  este  año.     Del  mismo  tenor  es  el  men- 
saje, que  los  Israelitas  residentes  en  Grau  pre- 
sentaron últimamente  al  Cardenal   Simour   Pri- 
mado de  Hungría,  con  motivo  del  Jubileo  epis- 
copal de  su  Eminencia.     En  él  hacen  justicia  al 
Clero  Católico,  y  al  Papa,  únicos  que,  en  medio 
de  la  presente  agitación  antisemítica  de  aquellas 
regiones,  han  levantado  su  voz  de  una   manera 
•  eficaz  en   favor  de   los   perseguidos.     A  la  vez 
que  suplican  á  Su    Eminencia  se  digne  aceptar 
sus  felicitaciones,  le  expresan  el  reconocimiento 
que  llena  sus  corazones  hacia  el  Clero  Católico, 
y  con  especialidad  hacia  el  Jefe  supremo  de  la 
Iglesia.     Afirman   que   este    reconocimiento   es 
debido  porque  el  Papa,  "penetrado  de  la  santi- 
dad de  su  vocación,  y  siguiendo  el  ejemplo  glo- 
rioso de  sus  numerosos  y  magnánimos  predece- 
sores" ha  elevado  la  voz  para  proteger  á  los  Ju- 
díos  perseguidos  y  expuestos  á  tantos  males,  y 
predicado  de  una   manera  tan  eficaz  el  sublime 
deber  del  amor  del   prójimo."     Dicen  que  las 
declaraciones  pontificias  han  fortificado  más  y 
aumentado  su  confianza  en  el   Clero  Católico   y 
en  su  Pastor  supremo,  inspirándoles  la  esperan- 
za de  que  las  nubes  acumuladas  este  año  sobre 
el   pueblo  israelita  se   disiparán,  y  el   amor  del 
prójimo  triunfará  al  fin.     Animados   por  estos 
sentimientos,  elevan  sus  corazones  á  la  divina 
Providencia,  rogándola  por  el  bienestar  del  Emi- 
nentísimo Prelado,  y  concluj-en:   ''¡Quiera  Dios, 
nuestro  Padre  común,  cubrir  con  su   protección 
la  cabeza  emblanquecida  en  medio  de  una  larga 
serie  de  méritos  gloriosos!     ¡Dignase  El  prolon- 
gar vuestra  preciosa  vida  hasta  el  límite  extre- 
mo de   la  existencia   humana,  multiplicar  vues- 
tros dias  que  son  una  fuente  de  beneficios,  á  fin 
de  que  Vuestra   Eminencia  alcance   el  año  del 
jubileo  bíblico  (de  cincuenta  años)  en  el  glorioso 
ejercicio  de  su  ministerio  con  salud  perfecta,  vi- 
gor entero  de  espíritu,   y  felicidad   que    nada 
turbe." 


Otra  Tunda. 


El  dia  primero  de  Julio,  Número  26,  la  Revista 
Católica  trajo  en  sus  columnas  una  protesta  de  los 
habitantes  de  la  Costilla,  bajo  el  título  de  LA  VER- 
DAD EN^  CONTRASTE  CON  LA  MENTIRA  Y 
LA  CALUMNIA.  La  protestación  esa  iba  dirigida 
contra  el  Ministro  protestante,  Albert  Jacobs,  quien 
con  el  epígrafe  UN  ¡NUEVO  MISTERIO,  y  con  su 
propia  firma,  habia  publicado  en  El  Anciano  de  Tri- 
nidad uu  cúmulo  de  boberlp.s¡  á  propósito  de  uo  h^- 


cho  que  tuvo  lugar  en  la  Parroquia  de  nuestro  muy 
estimado  amigo  el  Rev.  R.  Garaseu,  "Sacerdote  digno, 
honesto,  celoso  y  fiel,  el  cual  jamás  se  ha  ocupado  en 
criar  j  mantener  supersticiones  entre  sus  feligreses." 

La  historia  del  hecho  la  consignamos  en  aquella 
misma  entrega. 

La  protesta  estaba  firmada  por  los  Señores  Eulogio 
Gronzalez,  Presidente  de  la  Junta,  Juan  R.  Madril  y 
Donaciano  Trujíllo  Vice-Presidentes,  y  José  Pablo 
Sánchez,  Secretario. 

El  Sr.  "Jacobo"  podia  contentarse  con  esta  primera 
paliza.  Mas,  no:  quiso  otra,  y  así  en  El  Anciano  del 
mes  de  Agosto  hizo  aparecer  un  largo  guirigay,  titu- 
lado JACOBO  Y  LA  COSTIILLA  ETC. 

No  acabaríamos  nunca  si  quisiésemos  desenredar 
toda  esa  madeja  de  Mr.  Jacobs.  Diremos  solamente 
lo  que  hace  más  al  punto,  Mr.  A.  Jacobs,  pues,  en 
resumidas  cuentas  se  quejaba  de  que  los  Redactores 
de  la  Revista  de  Las  Vegas  habían  falsificado  el  ma- 
nuscrito del  pueblo  de  la  Costilla,  presentando  á  ese 
pueblo  como  protestando  contra  su  presencia  en  me- 
dio de  él,  lo  que  era  falso. 

Los  habitantes  de  la  Costilla  leyeron  las  majade- 
rías de  "Jacobo";  y  sin  que  nosotros  les  escribiése- 
mos sobre  el  asunto,  ni,  mucho  menos,  les  rogásemos 
para  que  tomasen  nuestra  defensa,  espontáneamente 
nos  enviaron  el  siguiente 

Comunicado. 

Costilla,  21  de  Agosto,  de  1882. 
A  la  "Revista  Católica." 
Nosotros  los  abajo  firmados,  Cabezas  de  Familia,  resi- 
dentes del  Rio  de  la  Costilla,  damos  las  más  sinceras  gra- 
cias á  los  Rndos.  Redactores  de  la  Revista  Católica  de 
Las  Vegas,  por  haber  publicado  los  sentimientos  de  este 
pueblo  y  las  resoluciones  que  este  mismo  pueblo  adoptó  en 
una  Junta  Pública,  reunida  el  dia  18  de  Junio  de  1882,  para 
protestar  contra  un  artículo  de  JEJl  Anciano  de  Trinidad,  en- 
cabezado UN  NUEVO  MISTERIO.  El  Señor  Albert  Ja- 
cobs deberla  ser  un  poco  más  razonable.  Los  habitantes  de 
la  Costilla,  por  medio  de  la  Revista,  no  protestaron  ni  pro- 
testan en  contra  de  la  presencia  en  medio  de  ellos  de  un  ciu- 
dadano pacífico;  sino  que  protestan  contra  la  presencia  en 
medio  de  ellos  de  un  predicante  falso  y  calumniador. 


Juan  Rafael  Madril, 
Juan  Isidro  Lucero, 
Julián  Manzanares, 
José  Manuel  Manzanares, 
Manuel  Sabina  Martínez, 
Lorenzo  Maes, 
José  P.  López, 
Ospicio  Trujillo, 
Antonio  Mares, 
Antonio  Medina, 
Anastasio  Pacheco, 
Prisciliano  Sierra, 
Faustin  Trujillo, 
Jesús  Maria  Barela, 
Miguel  A.  Martínez, 
Pedro  Mares, 
José  J.  Pacheco, 
Manuel  J.  Manchego, 
Fernando  Gallegos, 
Francisco  Romero, 
Gorgonio  R.  Archuleta, 
Francisco  V.  Córdoba, 
Juan  B.  Córdoba, 
Santiago  García, 

¡Pablo  Córdoba, ' 


Alberto  Ortega, 
J.  Ant.  Pacheco, 
Víctor  Quintana, 
Nicanor  Santistevan,  J., 
Demetrio  Santistevan, 
Pablo  García, 
Antonio  José  García, 
Vicente  García, 
Ant.  Maria  de  Herrera, 
Juan  Isidro  Santistevan, 
Adolfo  Maes, 
J.  Manuel  Lobato, 
Aniceto  Quintana, 
Mariano  Arellano, 
Alejandro  Vigil, 
José  Maria  Vallejos, 
Onofrio  Medina, 
Jesús  Maria  Alirez, 
Luis  Rafael  Trujillo, 
J.  de  la  Paz  Manzanares, 
Atanasio  Trujillo,  ' 

Pedro  Valdes, 
Francisco  Sena, 
Vicente  Vial  Pando. 
José  Afallaijo, 
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Margarito  García,! 
Juan  Nepo.  Arillano, 
José  Atanasio  García, 
Elíseo  Arellano, 
Juan  B.  de  Herrera, 
Alejo  Ortiz, 
Juan  Andrés  Arellano, 
León  Chalifu, 
José  María  Pacheco, 
Diego  González, 
Manuel  Madríl, 
Francisco  Ant.  Trujillo, 
José  Tomás  Trujillo, 
Hermán  Manzanares, 
Juan  Cerna, 
Francisco  Barela, 
Perfecto  Madríl, 
Salvador  Avila, 
Donaciano  Trujillo, 
Salvador  Medina, 
Juan  Ant.  Barela, 
José  Ignacio  Martínez, 
Antonio  Márquez, 
Kamon  Sánchez, 
Felipe  Maes, 
Rafael  JaramíUo, 
Pedro  Salazar, 
José  Sandoval, 
Juan  Ribera, 
Camilo  Cisneros, 
Antonio  Nerio  Cisneros, 
Doroteo  Cisneros, 
Pedro  Ant.  Bernal, 

Miguel 


Antonio  de  Herrera, 
Pedro  Sandoval, 
Antonio  Maes, 
Fernando  García, 
Francisco  Sánchez, 
Emanuel  A.  Sánchez, 
Tranquilino  Trujillo, 
Higinio  González, 
Juan  José  Sánchez, 
Alejandro  Sánchez, 
Gabriel  Torres, 
Donaciano  Madríl, 
Ramón  Aranda, 
Desiderio  González, 
José  Secundario  Madríl, 
Tomás  González, 
J.  Rómulo  Santístevan, 
Juan  Francisco  Arellano, 
Antonio  Ribera, 
Carlos  Madríl, 
Juan  Madril, 
Juan  Francisco  Martínez, 
Anastasio  Archuleta, 
Andrés  Cisneros, 
Matías  Valdez, 
Juan  Gallegos, 
Juan  José  Vigil, 
Luz  Martínez, 
Juan  Santístevan, 
Miguel  Martínez, 
Manuel  Sandoval, 
Narciso  Santístevan, 
Juan  Espínoza, 
Trujillo. 


8i  hemos  dado  este  paso,  Bres.  Redactores,  es  solamente 
para  vengar  el  honor  de  nuestra  Santa  Religión,  el  honor 
de  la  Iglesia  Católica  Romana,  el  de  nuestro  Padre  Santo, 
el  de  nuestro  Cura-párroco,  Rdo.  Roberto  Garassu,  el  honor 
propio  de  este  pueblo,  y  el  de  los  Rdos.  Redactores  de  la 
Revista,  tan  grosera  y  calumniosamente  tratados  por  el 
predicante  Albert  Jacobs.  Creemos  haber  ya  alcanzado  el 
fin  que  nos  propusimos  con  esta  medida.  Y  sepa  el  Señor 
Albert  Jacobs,  que  ya  no  contestaremos  á  sus  mentiras  y 
calumnias,  pues  ni  de  esto  es  merecedor. 

De  este  Comunicado  determine  la  Revista  si  es  digno,  ó 
no,  de  ser  insertado  en  sus  columnas. 

Sin  otra  cosa  quedamos  todos,  juntamente  con  nuestro 
Párroco,  y  muchos  otros  padres  de  familia,  que  no  se  hallan 
presentes, 

Bus  muy  agradecidos  servidores. (*) 


^  ■•«*■ 


El  Condado  de  8aii  Miguel. 


El  Informe  oficial,  que  deseábamos  de  este 
Condado,  lleg(j  al  fin.  Otras  ocupaciones  impi- 
dieron que  hablásemos  de  él  luego  que  lo  reci- 
bimos, mas  no  nos  lo  hicieron  olvidar.  Haremos 
hoy,  pues,  una  rápida  reseña  del  trabajo  del  Sr. 
Comisionado  CI.  W.  Prichard,  quien  ante  todo 
da  sus  gracias  á  los  ciudadanos  del  mismo  Con- 
dado por  los  datos  que  le  suministraron,  y  en 
especial  al  Ilon.  D.  Trinidad  Romero  así  como 
al  Sr.  J.  H.  Koogler,  sus  predecesores  en  el  ofi- 
cio. 

El  Sr.   Prichard    empieza  con  establecer  el 

•  ¿Y  con  su  espinazo  ministerial  tan  acardenalado,  osará  todavía 
Mr.  Jacobs  mostrarse  en  medio  del  Católico  y  honrado  jnxeblo  de 
la  ¿«stillft?— La  EisvisTA  Católica, 


puesto  que  compete  á  nuestro  Condado,  atendi- 
dos sus  naturales  recursos,  su  población  y  su 
prosperidad  actual.  Este  puesto  es  el  de  Con- 
dado Imperial  de  Nuevo  Méjico. 

Con  una  superficie  de  ciento  y  ochenta  millas 
de  largo  y  cuarenta  y  cinco  de  ancho,  presenta 
dentro  de  sus  límites  el  hermoso  panorama  de 
escabrosas  montañas  cubiertas  de  árboles,  vas- 
tas llanuras  y  fértiles  valles.  Linda  al  Norte  con 
el  Condado  de  Mora,  al  Sur  con  el  de  Bernalillo, 
y  se  extiende  desde  las  alturas  de  la  cordillera 
principal  del  Territorio  al  Oeste  hasta  el  Pan- 
handle  de  Tejas  al  Este.  Lo  riegan  las  aguas 
del  Canadés,  de  Pecos,  de  Las  Gallinas,  del  Te- 
colote y  del  Sapello  con  sus  afluentes.  Las 
montañas  se  elevan  de  doce  á  catorce  rail  pies, 
y  la  grande  cantidad  de  nieve  qne  se  acumula 
sobre  sus  cimas  forman  el  manantial  perpetuo 
é  inagotable  de  una  infinidad  de  cristalinos  ria- 
chuelos, que  suavemente  se  deslizan  por  todas 
partes.  De  aquí  es  fácil  conjeturar  la  lozanía 
de  la  vegetación,  que  se  desplegado  una  manera 
encantadora  sobre  todo  en  los  espesos  bosques 
de  pino  resinoso,  ios  cuales  abastecen  copiosa- 
mente á  los  habitantes  no  sdlo  de  leña  para  que- 
mar, sino  también  de  madera  para  toda  clase  de 
usos,  según  puede  verse  en  los  veintidós  molinos 
de  aserrar,  que  ya  funcionan  en  los  alrededores 
de  Las  Yegas. 

Siendo  tan  bien  provisto  de  madera  y  de  agua, 
así  como  de  los  más  nutritivos  pastos,  y  con 
un  clima  sumamente  templado,  el  Condado  de 
San  Miguel  no  es  inferior  á  ningún  otro  en  el 
Territorio  por  lo  que  se  refiere  á  la  cría  de  los 
ganados,  que  medran  de  un  modo  particular  en 
la  parte  oriental  hacia  el  Panhandle  de  Tejas. 

Lo  mismo  podemos  afirmar  con  respecto  á  la 
agricultura,  contando  nuestro  Condado  millares 
de  acres  de  muy  pingüe  terreno,  cuyas  riquezas 
acabarán  de  manifestarse  apenas  se  ensaye  un 
cultivo  más  esmerado  y  extenso.  Esto  nos  ates- 
tiguan las  abundantes  cosechas  que  ya  rinde  de 
verduras,  maíz,  trigo  y  cereales  de  excelente 
calidad. 

Varios  puntos  del  Condado  se  prestan  también 
para  el  cultivo  de  árboles  frutales,  como  puede 
fácilmente  conocerse  echando  una  ojeada  á  las 
huertas  y  jardines  del  valle  de  Pecos  y  del  Rio 
Colorado,  donde  se  nota  una  grande  abundancia 
y  variedad  de  manzanas,  cerezas,  grosellas,  pe- 
ras, fresas,  melocotones,  sandías,  melones,  y  otras 
frutas  de  considerable  tamaño  y  agradable  gusto. 

Después  de  haber  señalado  las  Mercedes 
de  este  Condado,  y  los  tesoros  mineros  que  es- 
conde en  su  seno,  de  oro,  plata,  cobre,  mica  y 
carbón,  el  Sr.  Comisionado  fija  su  atención  en  la 
jdven,  pero  floreciente,  Ciudad  de 

LAS  YEG-AS. 

"Las  Yegas  no  es  solamente  la  cabecera  del 
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Condado  de  San  jíigael,  sioo  que  es  una  de  las 
principales  ciud^.des  de  Xuevo  Méjico.  Adqui- 
rid va  nombradla  por  su  opulencia  é  iniciativa. 
Cuenta  con  una  población  de  7,000  d  más  habi- 
tantes, Y  [es  Ciudad  bajo  todo  respecto.  Sus 
cañerías,  sus  ferrocarriles  de  sangre,  teléfonos, 
su  alumbrado  á  gas,  son  todas  propiedades  de 
los  mismos  Yéganos,  j  todas  dan  réditos  consi- 
derables. La  Ciudad  está  ventajosamente  situa- 
da cerca  del  AtcJiison  Topeka  and  Santa  Fe  R.R., 
sobre  el  Rio  de  Las  G-allinas,  y  á  corta  distan- 
cia de  las  últimas  ramificaciones  de  las  Monta- 
ñas Peñascosas.'' 

Su  aumento  desde  la  llegada  del  camino  de 
iiierro  ha  sido  sorprendente,  y  sus  adelantos 
siempre  progresivos.  La  venta  de  solares  cre- 
ce todos  los  dias  y  la  propiedad  sube  de  va- 
lor. Se  construyen  continuamente  nuevos  y  her- 
mosos edificios;  el  cual  hecho  muestra  con  evi- 
dencia las  fundadas  esperanzas,  que  inspira  á  los 
habitantes  de  Las  Yegas  el  halagüeño  porvenir 
de  su  Ciudad.  Y  aquí  no  pasaremos  por  alto 
las  preciosas  canteras  que  posee  este  lugar,  de 
donde  sácanse  piedras  de  varios  colores  y  muy 
fáciles  para  labrar.  Arcilla  de  la  mejor  calidad 
ha  sido  descubierta  últimamente,  para  cuya  ex- 
plotación establecidse  una  compañía,  que  va  pre- 
parando los  medios  para  sacar  de  semejantes  de- 
pósitos todo  el  provecho  que  sea  posible. 

'"El  Comercio  de  Las  Yegas  es  extenso  y  lu- 
crativo, ya  por  mayor  ya  por  menor.  Existen 
muchas  Casas  de  Comercio  para  varios  ramos, 
algunas  de  ellas  con  un  caudal  del  valor  de  200,- 
000  pesos.  Se  efectúan  negocios  con  personas 
de  todas  las  partes  del  Territorio,  y  á  veces  aun 
de  Arizona.  Las  Casas  de  Comercio  más  nota- 
bles envian  sus  agentes  dondequiera,  á  lo  largo, 
y  fuera  de  la  linea  que  sigue  el  ferrocarril.  Es- 
te centro  es  el  emporio  de  la  lana  de  Nuevo 
Méjico,  y  el  flete  pagado  á  la  compañía  del  ca- 
mino de  hierro  por  el  transporte  de  mercancías 
es  tal  vez  más  que  el  doble  del  de  cualquier  otro 
punto  del  Territorio.  Como  prueba  de  lo  que 
afirmamos,  consignaremos  aquí  la  relación  for- 
mulada por  Mr.  C.  P.  Hovey,  agente  del  flete 
del  ferrrocarril:" 

LANA  ENVLU)A  DESDE  LAS  VEGAS  EN  1881. 


MES. 

LIBEA3.                          MES.                        LIBRAS. 

Enaro 

113,770 

9,366 

21,288 

20,253 

61,558 

414,706 

Julio 

802,794 

67,888 

267,793 

518  534 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

GranTotaL.. 

Mayo 

245  607 

Juaio 

177,527 

640,921 

i 

2,080,143 
640,921 

2,721,064 

KECIBOS  DE  FLETE. 


MES. 

niPOETE.        ,                TifFS. 

IMPOETE. 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Majo 

Junio. ...... 

Julio 

Agosto 

56,458.84 ! 

42,796.62  Setiembre  .  . . 

56,154.41  Octubre 

63,767.32  Noviembre... 

44.855.37  Diciembre. . .  . 

47,216.15  i 

35,904.91          Total.... 

39,258.07 

$386,381.99 

386,381.99 
50,329.12 
58,839.65 
58,766.49 
71,919.77 

626,236.72 

Los  resultados  de  la  fundería  establecida  este 
año  son  satisfactorios. 

Otras  fábricas  é  industrias  están  proyectadas. 

Existen  aquí  dos  Bancos  Nacionales:  The  First 
National  y  8an  Miguel  Xational. 

La  condición  del  primero,  bajo  la  presidencia 
del  Sr.  Jefferson  Raynolds,  en  11  de  Marzo  de 


1882, 


era  como  sigue: 


CRÉDITO. 


50,000  00 
400  00 
57101 


Préstamos  y  descuentos $261,907  16 

Libranzas  excedentes  el  valor  depositado  9,489  65 
Bonos  de  los  Estados  Unidos  para  asegu 

rar  la  circulación 

Bonos  de  los  Estados  Unidos  á  la  mano. . 
Otros  fondos,  obligaciones  é  hipotecas.  .  . 
Debido  por  el  agente  aprobado  para  caU' 

tela 64,910  03 

Debido  por  otros  bancos  Nacionales 174,048  62 

Debido  por  bancos  del  Estado  y  banqueros  10,570  39 

Propiedad  raíz,  ajuar  é  inmuebles 17,534  91 

Expensas  ordinarias  y  taxas  pagadas. . . .  4,074  92 

Premios  pagados 843  75 

Libranzas  etc 2,266  99 

Cédulas  de  otros  bancos 200  00 

Papel-moneda  fraccionario,Jniquel  y  cobre  87  75 

Dinero  contante. .  . . : 5,828  45 

Cédulas  monetarias  legales 45,830  00 

Fondo  de  redención  con  el  Tesorero  de  los 

Estados  Unidos  (5  p.  c.  de  circulación)      2,270  00 


Total .....$650,833  63 

DEUDAS. 

Capital  pagado 50,000  00 

Fondo  sobrante 20,000  00 

Intereses  no  divididos 7,405  65 

Cédulas  del  banco  Nacional  en 

circulación -  45,000  00 

Depósitos  individuales  sujetos 

á  libranzas $277,487  95 

Certificados  de  depósito  á  tiem- 
po no  determinado 36,874  55 

Certificados  de  depósito  á  tiem- 
po determinado 30,783  30 

Debido  á  otros  bancos  Nacio- 
nales      80,741  03 

Debido  á  bancos  del  Estado  y 

banqueros 102,541  15  528,427  98 

Total $650,833  63 

Condición  del  Banco  Nacional  de  San  Mio-uel 
4  de  Marzo,  1882.  °      ' 
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CEÉDITO. 

Debido  por  otros  bancos  y  banqueros 51,289  89 

Contante 47,523  47 

Cédulas  descontadas 100,298  15 

Depositado  con  el  Tesorero  de  los  E,  U . .  2,250  00 

Bonos  de  los  Estados  Unidos 50,000  00 

Propiedad  raíz 1,000  00 

Premio 1,452  06 

Expensas 3,006  73 

Inmuebles 2,078  95 

Total $258,899  25 

DEUDAS. 

Capital 50,000  00 

Sobrante 10,000  00 

Circulación 45,000  00 

Depositantes .146,732  50 

latereses  no  divididos 7,166  75 

Total $258,899  25 

La  instrucción  j  la  prensa,  esas  dos  palancas 
de  la  civilización  naoderna,  son  ampliamente  re- 
presentadas en  Las  Yegas.  Sus  establecimientos 
literarios  j  los  periódicos  que  aquí  se  publican 
son  conocidos  de  todos. 

En  fin  ponen  el  colmo  á  las  ventajas  y  alicien- 
tes de  Las  Vegas  sus  famosos  Ojos  Calientes, 
seis  millas  al  Norte  de  la  Ciudad,  á  donde  se  lle- 
ga por  el  Atchison,  Toptka  and  Santa  Fe.  Los 
dos  HoteU  que  se  han  construido  allí,  sobre  todo 
el  "Motezuma,"  con  su  casa  de  baños  minerales, 
de  gran  poder  curativo,  atraen  gente  de  todas 
partes  de  los  Estados  Unidos.  El  sitio  donde 
se  hallan  es  placentero  en  extremo,  y  las  mejo- 
ras, que  el  arte  va  añadiendo  al  lugar,  induda- 
blemente harán  de  estos  Ojos  un  paraíso  de  de- 
licias. 

-^-«-H^ 

Réplicas  de  "El  Heraldo." 

En  el  primer  número  de  este  año  octavo  de 
nuestro  periódico,  tratamos  brevemente  el  asun- 
to de  la  gran  Mortandad  de  San  Bartolomé;  asun- 
to infausto  en  sí  mismo,  no  hay  duda;  lo  confe- 
samos entonces,  lo  repetimos  ahora;  y  asunto  que, 
por  su  mismo  horroroso  carácter,  no  ha  cesado 
de  formar,  desde,  la  época  del  cínico  Voltaire 
hasta  nuestros  días,  una  de  las  cien  minas  de 
mentira,  explotadas  por  los  adversarios  del 
Catolicismo,  con  inefable  regocijo  de  sus  genero- 
sos corazones.  En  aquel  acontecimiento  que, 
según  el  historiador  Cantú,  "es  uno  de  los  pro- 
blemas más  adecuados  para  impulsar  la  historia 
al  escepticismo,"  los  enemigos  de  los  sacerdotes 
y  de  los  reyes  hallan  tinieblas  suficientes  para 
fraguar  en  ellas  armas  contra  las  dos  autorida- 
des establecidas  por  Dios  en  el  mundo, — la  ci- 
vil y  la  religiosa; — y,  por  más  que  se  expongan 
á  la  luz  del  dia  sus  calumniosas  tretas,  no  se  aco- 
bardou,  hijos  legítimos  do  acjuel  que  fué  "iiomi- 


cida  desde  el  principio,"  "el  acusador  de  núes* 
tros  hermanos,"  que  nunca  descansa  en  su  infer- 
nal tarea. 

Como  no  fué  nuestro  intento  justificar  ni  pa- 
liar la  trágica  Matanza  de  San  Bartolomé,  la 
primera  vez  que  hablamos  de  ella,  así  tampoco 
lo  es  ahora;  y  como  entonces  solo  nos  propusimos 
mostrar  contra  el  solapado  sofista  de  El  Heral- 
do de  Ixtapan  del  Oro,  que  es  una  indigna  enor- 
midad la  de  achacar  aquel  hecho  sangriento  á  la 
Iglesia  Catdlica,  así  solo  nos  ocuparem.os  ahora 
en  contestar  á  sus  réplicas. 

¡Sus  réplicas!  Pero,  si  el  hombre  posee  un  arte 
admirable  de  replicar  sin  replicar  nada.  Si  le  pe- 
dís de  llenar  cuatro  páginas  enteras  de  sarcasmos 
y  chufletas,  de  quimeras  y  agudezas,  que  solamen- 
te para  él  y  para  los  gansos  lectores  suyos  po- 
drán tener  visos  de  un  profundísimo  discurso;  oh! 
ahí  está  él;  no  hay  quien  le  gana;  mi  hombre  se 
pinta  solo.  Mas  si  buscáis  que  discuta  con  se- 
riedad un  hecho  6  un  argumento;  que  cite  á  al- 
gún autor  de  valoría,  ó  os  demuestre,  con  firmes 
razones  lo  insostenible  de  algún  aserto;  entonces 
conoceréis  que  vuestro  contrincante  solo  habla 
por  hablar,  solo  contesta  por  obstinación,  para 
que  no  se  crea  que  arrojd  las  armas;  pero  los 
mezquinos  sofismas  de  que  procura  agarrarse  en 
ciertas  cosas,  y  el  forzado  silencio  sepulcral  que 
observa  en  muchas  otras,  hacen  fe  de  que  no  le 
sobra  resto  ninguno  de  buen  terreno;  está  der- 
rotado. 

En  efecto,  sobre  cuanto  nosotros  dijimos  acer- 
ca de  las  verdaderas  causas  de  la  matanza  de 
los  Hugonotes  en  París  el  24  de  Agosto  de  1572, 
El  Heraldo  no  contesta  absolutamente  nada. 
Solo  se  limita  á  encarecer  otra  vez  el  número 
de  los  muertos  en  aquel  dia  de  triste  memoria, 
y  hacer  comentos  sobre  la  famosa  medalla  acu- 
ñada en  Roma  Dará  conmemorar  el  hecho. 

Ahora  bien,  finjamos  por  un  momento  que  de 
veras  perecieron  entre  París  y  las  demás  ciuda- 
des francesas  setenta  mil  Hugonotes,  como  pre- 
tende El  Heraldo;  supongamos  que  la  medalla 
no  se  pueda  explicar  sino  admitiendo  que  Grego- 
rio XIII  y  su  corte  celebraron  aquel  hecho  como 
una  hazaña  gloriosa;  dos  cosas  falsísimas;  pero 
¿qué  se  sigue  de  ellas?  ¿sigúese  por  ventura  que 
la  matanza  fué  obra  de  la  Iglesia  Católica?  Es- 
to no  se  infiere  por  cierto  del  mayor  6  menor 
número  de  víctimas.  Que  hayan  caido  siete  mil, 
setenta  mil,  6  setecientos  mil,  es  absurdo  y  ridícu- 
lo buscar  la  causa  de  tantos  muertos  en  el  nú- 
mero mismo  de  los  muertos. 

Y  á  la  verdad  no  es  esto  lo  que  intenta  pro- 
bar el  papel  de  Ixtapan  del  Oro;  el  señorito  so- 
lo quiere  distraer  la  atención  del  punto  principal 
de  nuestro  asunto.  Trátase  de  si  fué  la  Iglesia 
de  Cristo,  6  no,  quien  traidoramente  mancho  sus 
manos  en  tanta  sangre  humana;  y  en  vez  de  ex- 
'    piinar  este  punto,  el  reyereado  sofista  de  SaQ 
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Telmo  examina  si  fueron  los  muertos  siete  mil  6 
setenta  mil.  ¡Ahí  tenéis  una  muestra  de  su  ma- 
nera de  replicar!  Nosotros  seguimos  en  este  par- 
ticular al  historiador  Constantino  Hófler,  y  se 
lo  dijimos  á  Don  Santiago  Pascoe.  El  olvida  á 
Hofler  j  se  las  ha  con  la  Revista  Católica;  ya 
se  ve;  no  conoce  á  otros  historiadores  que  los  de 
su  propio  jaez  j  tamaño.  Era  cosa  muy  natural 
que  estos  axageraran  el  número  de  sus  muertos; 
mas  eso  cabalmente  nos  obliga  á  no  fiarnos  de  su 
palabra.  Cuando  el  mismo  martirologio  de  los 
Calvinistas  no  cuenta  más  que  quince  mil  muer- 
tos; ¿quién  puede  creer  en  los  setenta  mil  de 
Sully? — Pero  el  jesuíta  Bonanni  pone  sesenta 
mil.  Sea;  De  Thou  cuenta  á  su  vez  treinta  mil; 
La  Popeliniere,  veinte  mil;  Papirio  Masson,  diez 
mil;  Perefixe,  seis  mil;  Caveirac,  no  más  de  dos 
rail.  Ea  tanta  discordancia  de  autores,  6  se  en- 
gañan todos,  6  bien  todos  menos  uno;  ¿porqué, 
pues,  no  pudo  también  engañarse  Bonanni? 

Sin  embargo,  cualquiera  que  sea  ese  número 
tan  disputado;  ello  es  evidente  que  solo  un  men- 
tecato podria  inferir  de  él  que  la  Iglesia  fué  6 
no  fué  causa  de  la  horrible  carnicería:  el  núme- 
ro no  dice  nada.     Veamos  si  algo  se   infiere  de 
los  supuestos  regocijos  del  Papa  G-regorio  XIII. 
Decís  que  esa  imaginaria  celebración  de  la  ma- 
tanza arguye  que  Roma  la  habia  preparado,  ó 
aconsejado,   6  mandado,  6  de   cualquier  modo 
habia  sido  causa  de  ella.     Yamos  á  ver.     Un 
hijo  desnaturalizado  se  alegra  de   la  muerte  de 
su  padre,  porque  obtiene  por  ella  una  herencia 
codiciada  ya  desde  largo  tiempo.     ¿Pues  qué? 
¿Se  deduce  de  aquí  que  tal  hijo  fué  causa  de  la 
muerte  de  su  padre?     Se  alegr<5  de  la  muerte, 
porque  le  cupo  la  herencia;  luego  ¿raatd   á  su 
padre?     Pues  esa  es  vuestra  Idgica,  oh  agudísi- 
mo y  sabísimo  escudriñador  de  la  Biblia  y  de  la 
Historia:  Idgica  de    casa  de  orates.     Si  Grego- 
rio, sabedor  de  la  perfidia  y  crueldad  con  que 
se  ejecuta  contra  los  Hugonotes  una  sentencia 
dictada  únicamente   por  una  política  desatinada 
y  reducida  á  la  desesperación,  hubiese  querido 
ensalzar  ese  hecho,  y  conmemorarlo  con  fiestas 
públicas;  hubiera  pecado  ciertamente  contra  la 
justicia   y  la  caridad,   aprobando   con   ciencia 
cierta  un  acto  tan   inicuo  como  inhumano;   pero 
eso  es  todo  lo  que  seria  lícito  inferir  de  su  con- 
ducta: hubiera  aprobado  lo  que  tocábale  repro- 
bar; sí,  señores;  mas  ¿cdmo  sacareis  de  aquí  que 
fué   él  mismo  el  autor  del  hecho,  6  cdraplice  de 
Catalina  de  Mediéis  y  de  sus  hijos,  6  que  de  cual- 
quier modo  tomó  parte  activa  en  la  trama  y  su 
ejecución?     Y,  sin  embargo,  esto  debiera  haber 
probado  ese  soñador  de  víboras  y  tigres  y  lobas 
hambrientas  de  la  Iglesia  Romana;  este  era  el 
punto  de  controversia  entre  nosotros  y  él:  no 
era  si  la  Iglesia  aprohó  la  matanza,  sino  si  ella  la 
causó.     Ya  tenéis,  pues,  otra  muestra  de  la  ma- 
pera  de  n/plimr  de  JUl  JUraldo'.  charlar,  desen- 


tendiéndose de  lo  único  que  le  incumbe  demos- 
trar. 

Sin  embargo,  no  vaya  á  creer  ese  enemigo  de 
Roma  que  le   concedemos   todo  cuanto  hemos 
simplemente  supuesto  hasta  aquí.     No  le  conce- 
demos la  exorbitante  exageración  de  los  herejes 
en  el  número  de  sus  muertos,  y  ya  hemos  dado 
nuestras  razones;  ni  le  concedemos  que  la  meda- 
lla conmemorativa,  acuñada  siendo  Papa  Grego- 
rio XIII,  tuvo   por  objeto  ajprobar  el  golpe  de 
mano  de  la  astuta  Catalina  para  librarse  de  un 
implacable  enemigo  político.     Preguntamos  otra 
vez:  la  Matanza  de  San  Bartolomé  ¿fué  acaso 
anunciada  al  Papa  como  el  mero  exterminio  de 
unos  hombres  reos  tan  solo  de  ser  herejes?     La 
sola  pregunta  nos  causa  risa.     Hemos  probado 
en  nuestro  primer  artículo  que  lo  que  precipite) 
sobre  los  Hugonotes  una  muerte  tan  desastrada 
no  fué  su  herejía;  ni  conocemos  á  autor  ninguno, 
digno  del  nombre  de   historiador,  que  sostenga 
una  opinión  tan  necia  y  tan  en  contradicción  con 
toda  la  serie  de  los  hechos.     Por  eso  quizás  El 
Heraldo  se  calld  como  un  mudo  también  en  es- 
totro punto.     Es  prudente!     Los  Hugonotes  no 
perecieron   por  ser  herejes,  sino  por  ser  unos 
facciosos  insufribles,  perturbadores  del  drden  y 
de  la  paz,  anhelosos  de  derribar  el  reino  y  esta- 
blecer en  Francia  otra  república  como  la  de  Gi- 
nebra, feroces,  incendiarios,  asoladores  de  tem- 
plos y  conventos,  asesinos  desapiadados  de  frai- 
les, mujeres  y  niños.     Ni  el  mensaje  enviado  á 
Roma  y  á  todas  las  cortes  extranjeras  anunciaba 
que  se  habia  ahogado  la  hoguera  de  la  herejía; 
no  señores.     Aquel  mensaje  decia  que  el  descu- 
brimiento de  una  horrible  conspiración  contra  la 
vida  del  rey,  de  sus  hermanos,  de  la  reina,  de 
los  Duques  de  Guisa  y  otros  príncipes  y  grandes 
del  reino,  habia  hecho  necesaria  é  inevitable  la 
matanza  de  los  Hugonotes.     El  Cardenal  de  Lo- 
rena,  que  se  hallaba  en  Roma,  donde  habia  asis- 
tido al  conclave,   del   que  salid   elegido   pocos 
meses  antes  Gregorio  XIII,  solicitd  é  impetrd 
del  nuevo   Papa  que  se  diesen  gracias  á  Dios 
pública  y  solemnemente  por  la  preservación  del 
rey  y  de  todos  los  suyos.     El  célebre  latinista 
Murcto  pronuncid  en  aquella  ocasión  un  discurso 
que  existe  aun:  lo  único  que  celebra  allí  el  ora- 
dor es  la  salud  del  re}^,  de  sus  hermanos  y  de  su 
madre,  escapados  providencialmente  de  las  ma- 
quinaciones de  unos  facinerosos. — Hé  aquí  lo  que 
expresa  la  medalla  con  el   lema  de  "Hugonot- 
TORUM  STRAGES,  1572."     El  ángel  exterminador 
es  allí  figura  de  la  venganza  divina  contra  unos 
malvados  rebeldes,  y  los  Hugonotes  no  son  re- 
presentados con  la  Biblia  en   la  mano,  sino  con 
espadas  y  puñales. 

"Más  tarde  se  conocid  la  verdad  en  todas  sus 
circunstancias,  y  el  Sumo  Pontífice  manifestd, 
en  sus  discursos  y  bulas,  su  horror  por  semejan- 
te crimen"    (Darras,  T.  lY,  Ch.  YI).— Ah!  kief 
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go  "el  infalible  Papa  foé  engañado,"  exclama 
M  Heraldo.  Celebráramos  infinito  esa  salida 
de  nuestro  gracioso  payaso,  pero  le  falta  sal  pa- 
ra hacernos  reir.  Informaos,  estimadísimo  se- 
ñor, en  qué  y  cuándo  es  infalible  el  Papa,  según 
la  doctrina  catdlica,  y  otra  vez  seréis  quizá  más 
feliz  en  vuestros  chistes. 

El  testimonio  de  Bonanni,  quien  por  cierto  no 
escribía  una  historia,  está  invocado  fuera  de 
proposito,  no  se  sostiene  delante  del  examen 
•c-ritico  de  los  hechos,  y  se  opone  al  testimonio 
de  muchísimos  otros  autores  aun  Protestantes. 
Uno  de  estos,  Sismondi,  nos  dice  que  el  nuncio 
del  Papa  en  París  fué  tenido  adrede  en  una 
completa  ignorancia  de  los  designios  de  Carlos 
IX  y  su  madre;  y  Ranke,  en  su  Historia  de  las 
Guerras  Civiles,  nos  informa  que  el  rey  y  la  rei- 
na madre  abandonaron  de  repente  París  para 
evitar  una  entrevista  con  el  legado  del  Papa, 
que  llegd  poco  tiempo  después  de  la  matanza; 
su  rea  conciencia  temia  sin  duda  las  justas  re- 
prensiones que  les  enviaba  el  Sumo  Pontífice, 
quien  no  pudo  ignorar  mucho  tiempo  la  índole 
verdadera  de  la  terrible  jornada  de  San  Barto- 
lomé. 

'  Todo  lo  que  añade  El  Heraldo  es  un  aborto 
de  su  imaginación;  es  la  historia  cual  tuvo  que 
ser,  según  el  ilustre  y  afamado  autor  Santiago 
Pascoe,  no  es  la  historia  cual  fué,  según  otros 
autores  menos  célebres  y  esclarecidos;  es  en  fin 
otro  fárrago  de  charlas  inútiles,  que  nada  tienen 
que  ver  con  nuestro  asunto,  y  por  lo  tanto  no 
merecen  la  molestia  ni  de  otra  sola  palabra. 
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Una  Excursión  íil  Monasterio  del 
San  Bernardo. 

(Italia)  . 


Doce  horas  son  precisas  en  la  actualidad  para  el 
ascenso  del  gran  monte.  Sálese  generalmente  á  las 
seis  de  la  mañana,  atravesando  el  delicioso  valle  de 
Martigny  y  rodeando  por  completo  el  blanco  pico  del 
monte  Velan.  Los  más  esplendidos  y  variados  pano- 
ramas se  presentan  á  la  vista  del  viajero;  en  Proy  se 
abandona  ol  incómodo  vehículo  y  la  decoración  cam- 
bia por  completo,  sucediendo  á  los  risueños  valles  y 
pintados  bosques  una  naturaleza  severa  é  imponen- 
te; cesa  la  vegetación,  las  montañas  se  cierran,  y  á  los 
pocos  pasos  penetramos  ya  en  la  garganta  ó  desfila- 
dero de  Marengo. 

"¡Una  hora  má^!"  exclama  el  viajero  ya  rendido  y 
sin  el  estímulo  de  la  vista  del  monasterio,  que  sólo 
se  percibe  en  el  momento  de  llegar.  Falta  aún  recor- 
rer el  valle  de  los  muertos,  cubierto  en  plena  canícula 
do  blanca  y  espesa  capa  de  nieve,  bajo  la  cual  hálla- 
se enterrado  un  puente  y  un  arroyo  que  nace  más  ar- 
riba, en  cuya  tranquila  existencia  nadie  sospecharía 
el  origen  del  Brame,  uno  do  los  más  caudalosos  a- 
fluentes  del  Ródano.  Diez  minutos  no  más  por  un 
pendiente  repecho  doblemente  fatigoso  por  la  resba- 
adiza  nieve  que  lo  cubre,  y  henos  ya  en  presencia  de 


los  tres  edificios,  el  hospicio  con  su  iglesia,  la  hospe- 
dería y  la  morgue,  que  constituyen  la  cúpula  del  mon- 
te^  y  son  el  punto  habitado  más  elevado  de  Europa  á 
2,673  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  del  visitante  es 
el  crecido  número  de  mendigos,  á  veces  doscientos, 
que,  procedentes  del  vecino  valle  de  Aosta,  acuden 
diariamente  á  impetrar  hospitalidad  de  los  Padres, 
siempre  franca  y  generosamente  concedida  en  este 
santo  asilo  por  espacio  de  tres  días  con  sus  nochesj 
al  cabo  de  los  cuales  se  renuevan  formando  así  uh 
constante  va  y  viene  de  pordioseros. 

El  sonido  de  una  campana  colocada  en  la  puerta 
principal  del  edificio  es  el  signo  que  indica  á  los  Pa- 
dres la  demanda  de  hospitalidad:  inmediatamente  se 
presenta  el  que  está  de  turno,  rodeado  de  ocho  mag- 
níficos perros,  cuya  raza  conservan  cuidadosamente. 
Cómodas  habitaciones  hospedan  á  los  viajeros  de  dis- 
tinción, á  quienes  sirven  al  momento  de  su  llegada  u- 
na  taza  de  agua  caliente  mezclada  con  alguna  bebida 
espirituosa,  pues  al  cansancio  del  camino  se  une  la 
dificultad  respiratoria  producida  por  la  mayor  rare- 
facción del  aire  en  alturas  no  comunes.  Pero  la  no- 
che avanza,  y  al  sol  poniente  no  debe  perderse  el 
grandioso  espectáculo  que  de  la  plataforma  se  descu- 
bre: la  inmensa  cordillera  de  los  Alpes,  revestida  de 
blanco  sudario,  se  extiende  de  Norte  á  Oeste;  la  ca- 
dena del  Monte  Blanco  corre  al  Este,  y  al  Mediodía 
el  Glacier  y  monte  Velan,  que  nunca  abandona  al  ca- 
minante. 

La  tranquilidad  del  lago  Negro,  inmediato  al  hos- 
picio, y  que  divide  la  Suiza  de  la  Italia,  unido  á  la 
sencilla  severidad  de  éste,  imprime  al  cuadro  un  as- 
pecto imponente  y  majestuoso  que  causa  viva  impre- 
sión. 

Cerca  del  citado  lago  se  alza  un  pequeño  edificio 
rectangular  con  una  ventana  de  un  metro  cuadrado 
en  su  Jrente  principal:  es  la  morgue  ó  depósito  de  ca- 
dáveres de  caminantes  extraviados  y  que  han  pereci- 
do helados;  allí  los  colocan  los  frailes  de  San  Bernar- 
do, pues  no  existe  en  el  convento  cementerio  alguno. 
A  través  de  las  rejas  de  madera  de  la  ventana  y  apo- 
yados en  el  muro,  se  ven  distintamente  crecido  nú- 
mero de  cuerpos  humanos,  admirablemente  momifi- 
cados por  las  fuertes  heladas  caídas  con  posterioridad 
al  fallecimiento  de  aquellos  infelices,  acaecido  en  las 
primeras  nieves:  aquí  se  ve  una  madre  amamantando 
á  su  hijo,  más  allá  el  cadáver  de  un  hombre  sentado, 
que  así  falleció,  con  su  pelo  y  barba  en  perfecta  con- 
servación. El  suelo  es  un  montón  de  huesos  de  los 
que  perecen  víctimas  de  algún  alud  en  época  ya  mas 
próxima  á  los  calores,  y  cuyos  restos  no  fueron  con- 
gelados por  la  subida  de  temperatura. 

Al  dar  las  ocho  una  campana  congrega  á  los  viaje- 
ros en  el  comedor,  donde  en  compañía  de  uno  de  los 
Padres  son  obsequiados  con  una  frugal  peto  bien 
condimentada  cena,  concluida  la  cual  se  hace  un  ra- 
to de  música  en  un  piano  y  un  armonium  al  grato  ca- 
lor de  la  chimenea,  que  mitiga  el  intenso  frío  allí  rei- 
nante durante  la  noche,  aun  en  los  más  rigurosos  me- 
ses del  estío. 

El  monasterio,  edificado  á  fines  del  siglo  IX,  ha  si- 
do dos  veces  devorado  por  las  llamas,  datando  su  úl- 
tima construcción  del  XVI.  Los  intensos  fríos  y  vi- 
da trabajosa  no  permiten  á  los  Padres  soportar  la  estan- 
cia en  el  asilo  más  allá  de  ocho  años  por  término  medio 
sin  grave  alteración  de  su  salud,  al  cabo  de  los  cuales 
se  refugian  en  un  convento  que  en  el  valle  posee  la  mis-> 
ma  Orden:  sólo  dos  por  excepción  llevan  ya  en  esta 
santa  mansión  catorce  ajaos  el  uno  y  cerca  de  veintg 
el  otro. 
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Era  intensísimo  el  frió  que  no  obstante  la  brillante 
fogata  se  dejaba  sentir;  aquel  dia,  7  de  Agosto,  era 
de  los  más  calurosos,  y  el  termómetro  en  su  máxi- 
mum apenas  Labia  rebasado  los  15  grados  centígra- 
dos. En  invierno  la  temperatura  constante  es  de  30 
bajo  cero,  nevando  tan  copiosamente,  que  al  rededor 
del  edificio  medía  la  nieve  doce  metros  de  altura,  se- 
pultándole, por  completo.  Todos  los  dias  recorren 
los  Padres  media  legua  en  circunferencia  en  busca  de 
los  caminantes,  jornaleros  italianos  la  mayor  parte, 
que  concluidas  las  labores  agrícolas,  pasan  en  No- 
viembre de  regreso  á  sus  hogares;  y  es  también  curio- 
so el  procedimiento  de  que  se  valen  para  poder  abrir- 
se paso  á  través  de  la  espesa  capa  de  nieve,  cuya  in- 
cesante calda  borra  todo  camino  trazado.  Atanse  los 
frailes  uno  detrás  de  otro  por  medio  de  una  larga 
cuerda,  haciendo  el  primero  con  palas  cortas  una 
zanja,  por  donde  pasan  todos  en  hilera;  después  de 
un  cuarto  de  hora  de  tan  pesada  faena,  el  primero  o- 
cupa  el  último  lugar,  sucediéndole  el  segundo,  quien 
es  á  su  vez  reemplazado  por  el  tercero  y  así  alternati- 
vamente. Acompáñanles  los  tan  afamados  perros, 
que  no  tienen  en  verdad  la  inteligencia  de  encontrar 
y  desenterrar  los  cadáveres,  como  es  general  creencia; 
pero  poseen  en  cambio  el  instinto  precioso  de  encon- 
trar siempre  el  camino  del  Hospicio,  imposible  de  ha- 
cerlo los  Padres  á  causa  de  los  torbellinos  y  ventis- 
cos, que  borran  todo  indicio  de  sendero. 

En  el  verano  hacen  grandes  acopios  de  leiia,  matan 
crecido  número  de  reses  de  sus  rebaños,  fabrican 
quesos,  y  en  suma  se  preparan  á  pasar  ocho  meses 
de  invierno  polar,  en  el  cual  todo  aprovisionamiento 
es  imposible.  El  monasterio  no  posee  renta  alguna, 
y  vive  sólo  de  donativos  piadosos  que  permiten  ejer- 
cer hospitalidad  tan  generosa  que  á  nadie,  ricos  ni 
pobres,  se  pide  retribución  alguna  bajo  ningún  pre- 
texto; sólo  en  la  Iglesia  hay  un  cepillo,  donde  depo- 
sita cada  cual  la  limosna  que  le  place,  y  nadie  cierta- 
mente peca  de  mezquino  al  considerar  la  santa  inver- 
sión de  esta  riqueza. 

A  las  diez  sírvese  un  té  de  despedida,  pues  los  Es- 
tatutos de  la  Orden  Bernarda  no  permiten  á  sus  afi- 
liados acostarse  antes  de  esa  hora,  ni  levantarse  des- 
pués de  las  cinco  en  toda  época. 

Tres  toques  de  campana  á  las  cinco  de  la  mañana 
llaman  al  templo  á  les  Católicos,  escasos  en  número, 
pues  siendo  los  Ingleses  el  mayor  contingente  de  via- 
jeros, como  protestantes  que  son,  no  acuden,  sin  que 
per  eso  dejen  de  ser  atendidos  con  esmerada  solici- 
tud y  exquisita  tolerancia  por  parte  de  los  santos 
monjes. 

Sobria  de  ornamentación  la  Iglesia,  ostenta  en  uno 
de  sus  altares  un  lienzo  notable  de  autor  desconoci- 
do representando  al  beato  Fundador.  Allí  rezan  los 
Padres  revestidos  de  su  hábito,  sotana  negra  y  una 
especie  de  sobrepelliz  grana;  por  autorización  ponti- 
ficia están  autorizados  á  usar  levita  corta,  por  las  mo- 
lestias que  el  traje  talar  produce  al  marchar  sobre  la 
nieve,  y  es  de  notar  de  paso,  que  diciendo  Misa  dia- 
ria todos  los  frailes,  las  tienen  todas  comprometidas 
por  espacio  de  ocho  meses. 

Visítase  después  el  pequeño  Museo  de  historia  na- 
tural y  la  biblioteca,  rica  en  buenos  mapas;  en  el  cen- 
tro de  esta  sala,  y  en  una  estantería  acristalada,  con- 
servan un  monetario  y  otros  objetos  romanos,  halla- 
dos en  excavaciones  hechas  al  pié  mismo  del  Hospi- 
cio y  que  comprueban  la  antigua  existencia  de  un 
templo  pagano. 

Llega  la  hora  del  regreso  y  el  viajero  emprende  su 
camino  en  medio  de  las  bendiciones  de  los  Padres. 

La  vista  de  una  cascada,  de  un  lago  ó  de  una  mon- 


taña nos  deleita  y  nos  fascina;  mas  su  impresión  no 
es  durable:  una  visita  al  San  Bernardo  nos  conmue- 
ve profundamente,  dejando  imperecedero  recuerdo, 
pues  allí  nos  enseñan  á  practicar  á  costa  de  ímprobo 
trabajo,  con  austeridad  ejemplar  y  noble  desprendi- 
miento, la  virtud  por  excelencia,  la  caridad. 

Un  viajero. 
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El  Museo  Británico  de  Londres  acaba  de  recibir 
de  los  alrededores  de  Babilonia  tres  magníficas  table- 
tas de  piedra  completamente  cubiertas  de  inscripcio- 
nes, geroglíficos  y  figuritas  humanas  perfectamente 
hechas. 

La  primera  piedra  lleva  el  nombre  de  Meli-Sikhu,  rey 
de  Babilonia,  cuyo  nombre  figura  en  la  lista  de  reyes 
descubierta  por  Mr.  T.  G.  Pinches,  que  reinó  allá  por 
el  año  1175,  antes  de  Cristo;  la  segunda  piedra  está 
fechada  en  el  año  quinto  de  Nabu-Kainablí,  rey  de 
Babilonia,  cuyo  nombre  no  se  encuentra  ni  en  los  do- 
cumentos descubiertos  en  aquella  región,  ni  en  los 
clásicos;  pero  por  la  forma  de  la  escritura  debió  rei- 
nar á  principios  del  siglo  VIL  En  esta  piedra  figura 
la  efigie  del  rey  y  la  de  Ziria,  á  quien  se  entregó  el 
Estado. 

La  tercera  piedra  es  aún  más  interesante;  está  gra- 
bada con  primoroso  esmero,  y  uno  de  sus  lados  está 
lleno  de  signos  zodiacales.  Se  explica  ese  esmero 
fácilmente,  cuando  se  lee  en  la  inscripción  que  esa 
piedra  se  hizo  por  orden  de  Nebuchadnezar,  en  con- 
memoración de  haber  recobrado  un  pedazo  de  sus 
territorios,  que  se  incorporó  entonces  á  su  reino.  El 
documento,  sin  embargo,  no  tiene  fecha. 


Con  el  título  de  "La  revancha  del  gas,"  leemos  en 
un  periódico: 

Sabido  es  que  el  gas  y  la  electricidad  vienen  sos- 
teniendo de  algunos  años  á  esta  parte  una  competen- 
cia semejante  á  la  que  tienen  los  buques  acorazados 
y  la  artillería  de  marina. 

Después  de  los  ensayos  de  las  últimas  lámparas  e- 
léctricas  que  parecían  haber  ganado  el  pleito,  el  gas 
vuelve  hoy  por  sus  fueros,  y  al  nuevo  alumbrado  eléc- 
trico opone  otro  alumbrado  más  hermoso,  más  senci- 
llo, más  práctico,  más  económico,  y  que  sólo  requiere 
una  pequeña  modificación  sobre  los  mismos  aparatos 
antiguos. 

Merced  á  este  procedimiento,  debido  al  francés  Mr. 
Clamond,  se  puede,  con  sólo  gas  ordinario  j  aire,  di- 
rigidos sobre  un  pequeño  depósito  de  magnesia,  obte- 
ner en  adelante  todos  los  efectos  de  la  luz  eléctrica. 

Un  simple  tubo  de  aire  y  nn  ventilador  colocado 
sobre  los  antiguos,  bastan  para  alimentar  los  nuevos 
mecheros. 

Este  alumbrado  suprime,  pues,  las  poderosas  má- 
quinas de  vapor  y  la  complicada  instalación  de  las 
lámparas  eléctricas;  y  en  cuanto  á  la  economía  del 
procedimiento,  puede  calcularse  en  las  dos  terceras 
partes  del  gasto  ordinario. 

La  luz  Clamond  semeja  más  á  la  eléctrica  que  á  la 
del  gas;  es  de  un  color  blanco  dorado,  de  extraordi- 
naria fijeza  y  de  una  dulzura  que  la  hace  sumamente 
hermosa.  Además  desarrolla  tres  veces  menos  can- 
tidad de  calor  que  el  gas. 

Las  pruebas  acaban  de  hacerse  en  París  ante  un 
público  numeroso,  del  cual  formaban  parte  cincuenta 
ingenieros  directores  de  las  principales  fábricas  de 
Prancia. 

El  éxito  ha  sido  completo,  y  así  lo  confirman  los 
periódicos  franceses.     . 


-420- 


La  Tia  Levítico. 


POR 


D.  MANUEL  POLO  T  PETROLON. 


YIII. 

Lo  que  la  habladora  tia  Petra  narrado  había  á  las 
demás  comadres  bajo  el  emparrado  del  tio  Pepe 
Blancas,  era  la  verdad  pura.  Tomadas  las  cuentas, 
el  nuevo  ayuntamiento  alcanzó  6,000  rs.  al  presidido 
por  el  tio  Mames.  De  qué  manera  las  consabidas  me- 
riendas y  regocijos  produjeron  desfalco  tan  considera- 
ble en  las  cuentas  del  municipio,  no  es  fácil  adivinarlo. 
El  Sr.  Uña  estaba,  sin  embargo,  en  el  secreto,  y  cierta 
malévola  sonrisita,  acompañada  de  frotamiento  conti- 
nuo de  manos,  era  indicio  seguro  de  la  fruición  con 
que  contemplaba  aquellas  partidas  y  números,  pro- 
ducto de  sus  aritméticas  é  ingeniosas  operaciones. 
Ni  un  solo  documento  justificativo  faltaba  en  el  expe- 
diente: fueron,  pues,  aprobadas  sin  escrúpulo,  y  para 
cubrir  el  déficit  exigiéronse  los  6,000  reales  al  en  pri- 
mer término  responsable,  el  depositario  de  fondos 
municipales  tio  Mames.  Este  se  puso  hecho  una  fu- 
ria, y  si  le  dejan,  en  la  misma  sala  del  pueblo  estran- 
gula al  Secretario,  que  á  su  vez  se  bañaba  en  agua  ro- 
sada, murmurando  entre  dientes: 

— ¡Qué  demonio  de  palurdos  más  cabezones! .... 
¡Es  mucho  cuento,  que  no  le  han  de  dejar  á  un  hom- 
bre Jionrado  j  pacífico,  qué  con  nadie  se  mete,  ir  cu- 
briendo poquito   á   poco  y  bonitamente  el  riñon! .... 

Todo  fué  inútil.  El  ex-Alcalde  partió  á  su  casa  he- 
cho un  energúmeno,  jurando  y  perjurando  que  aquel 
bribón  había  de  morir  á  sus  manos.  La  tia  Levítico 
escuchó  impasible  el  relato  de  su  marido,  esforzándo- 
se únicamente  en  calmarle.  Compendiáronse  todas 
sus  reconvenciones  en  la  siguiente  frase: 

— ¡Válgame  Dios!  ¡Cómo  ha  de  ser!  Ya  te  decía 
yo  que  tendríamos  un  disgusto. 

La  imperturbabilidad  de  aquella  mujer  del  pueblo, 
que  tanto  contrastaba  con  la  agitación  y  furia  de  su 
marido,  tenia  un  no  sé  qué  de  grandioso,  que  á  más 
de  imponer,  subyugaba.  ¡Cuan  cierto  es  que  un  co- 
razón en  calma  y  digno  de  sí  mismo  está  muy  por  en- 
cima del  que  es  débil  juguete  de  sus  pasiones! 

El  tio  Mames  era  uno  de  esos  hombres  á  quienes 
la  contrariedad  irrita  más;  pero  que  se  calman  poco 
á  poco  cuando  abandonados  á  eí  mismos  no  se  les  o- 
pone  resistencia  En  aquel  estado  no  hubiera  habido 
dique  capaz  de  contenerle:  la  bondad  tan  solo  de  su 
esposa  pudo  apaciguarle. 

Pantaleon  sufrió  entonces  el  primer  desencanto. 
Joven  tan  sin  doblez  como  generoso  y  honrado,  que 
jamás  había  salido  de  su  aldea,  juzgaba  por  sí  á  los 
demás,  y  naturalmente  los  hechos  hacíanle  rectificar 
su  juicio. 

:  Aquella  noche,  reunido  con  su  mujer  ó  hijo  alrede- 
dor de  la  lumbre,  se  halló  ya  el  tio  Mames  dispuesto  á 
discutir  tranquílamante  la  manera  de  hacer  menos 
doloroso  el  pago  de  los  seis  mil  reales.  Como  sabe- 
mos por  el  tio  Pepe  Blancas,  reducíanse  las  propie- 
dades de  aquella  familia  á  cuatro  pegujales  ó  rochos 
sin  valor  ninguno,  una  paridera  sita  al  pié  de  los  pe- 
ñascos detrás  del  pueblo,  la  casa  y  la  huerta.  Des- 
cartados los  pegujales  y  paridera,  porque  no  habría 
de  seguro  quien  diera  mil  reales  por  ellos,  quedaban 
tan  solo  la  casita  y  la  huerta:  la  elección  no  era  du- 


dosa. Aquella  les  era  indispensable  para  vivir,  pues 
en  Tramacastílla  son  desconocidos  los  alquileres,  por- 
que ni  hay  inquilinos  ni  edificios  que  alquilar.  El 
jurado  optó,  pues,  por  la  huerta,  cuya  compra  ofre- 
cieron al  día  siguiente  al  tío  Pepe  Blancas. 

Cuando  los  tres  se  convencieron  de  que  no  había 
más  recurso  que  desprenderse  de  aquella  finca,  lega- 
do de  sus  mayores,  sosten  y  alegría  de  la  familia,  pin- 
tóse en  el  semblante  de  padre  é  hijo  la  más  dolorosa 
impresión.  La  tia  Ana  María  permaneció  serena,  pe- 
ro una  lágrima  rodaba,  sin  que  de  ello  se  apercibiese, 
por  su  mejilla.  El  tío  Mames  volvió  poco  á  poco  al 
furor  primero,  y  grandes  esfuerzos  costó  á  su  mujer 
inculcarle  conformidad  y  decidirle  á  que  aceptara  el 
descanso.  Pantaleon,  avergonzado  de  que  involun- 
tariamente le  saltasen  las  lágrimas,  huyó  sollozando 
de  la  cocina;  y  su  madre,  arrodillada  ante  una  es- 
tampa de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  pidió  para 
los  tres  la  resignación  que  tanto  necesitaban. 

Dos  días  después,  mustio  como  el  convaleciente 
que  por  vez  primera  sale  á  la  calla,  y  cabizbajo  como 
si  el  peso  de  una  preocupación  intensa  le  hiciese  in- 
clinar la  cabeza,  encaminóse  el  tio  Mames  á  casa  de 
su  sucesor  el  Alcalde  de  Tramacastílla. 

— Buenos  días,  Bruno,  dijo  entrando  en  la  cocina 
y  sentándose  junto  á  la  primera  autoridad  del  lugar, 
que  sostenía  del  mango  una  sartén  puesta  al  fuego. 

— Hola,  Mames:  ¿cómo  anda  ese  ánimo? 

—¿Cómo  quieres  que  ande?     Hecho  una  hiél. 

— ¡Y  qué!  ¿le  has  vendido  por  fin  la  huerta? 

— ¡Qué  había  de  hacer! 

— ¡Ya  lo  veo,  ya  lo  veo!  pero  me  parece  que  el  tío 
Pepe  Blancas  se  ha  aprovechado  de  la  ocasión:  tu 
huerta  vale  más  de  siete  mil  reales. 

— Por  siete  mil  duros  no  la  hubiera  dado  yo;  poro, 
calla,  que  si  no  le  cuesta  siete  mil  palos  á  ese  tio  la- 
drón, he  de  dejar  de  ser  quien  soy. 

— Hombre,  Mames,  no  digas  eso  delante  de  la  jus- 
ticia: ¿no  ves  que  te  comprometes?  Además,  tú  di 
lo  que  quieras,  pero  es  lo  cierto  que  el  Sr.  Uña  pre- 
sentó sus  cuentas  muy  en  regla,  y  todo  justificado .  . . 
en  fin,  sin  pero  ninguno. 

— ¡Ya  lo  creo!  lo  mismo  te  las  presentará  á  tí  el 
día  que  salgas  de  Alcalde;  y  sí  no  caes  en  sus  nñas, 
me  dejo  cortar  una  oreja.  Sabe  mucha  letra  menu- 
da ese  tio  tunante. 

—  Lo  que  es  eso,  allá  lo  veremos:  bueno  es  escar- 
mentar en  cabeza  ajena.  Yo  ya  estoy  decidido:  la 
primera  que  haga,  la  paga.  En  seguida  tomo  el  por- 
tcDtte,  bajo  á  Teruel,  y  se  lo  cuento  al  Gobernador. 

— Aunque  estés  con  cada  ojo  abierto  como  un  cal- 
dero, me  figuro  que  te  la  pega. 

■ — Lo  que  es  como  á  tí,  lo  dificulto,  por  que  ya  me 
guardaré  yo  muy  bien  do  comerme  un  cabrito  ni  me- 
dio. 

— ¿Y  tú  crees  que  los  que  nosotros  nos  hemos  co- 
mido importan  seis  mil  reales?  A  otro  can  con  ese 
hueso. 

— Chico,  yo  no  creo  nada,  más  que  ese  difícil  '■  de 
las  cuentas  se  ha  de  llenar. 

— Hombre,  ¿y  no  habría  medio  de  echarle  tierra 
al  asunto? 

--Yo  no  veo  ninguno. 

— Me  pierdo,  pues,  para  toda  mi  vida. 

— Mucho  lo  siento,  chico;  ¿pero   que   le  has  do  ha- 
¿Quieres  que  te  lo  pague   yo?     Eso  no  es  rigii- 


cer? 

lar. 


(Se  continuará). 


Por  déficit. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


9  de  Setiembre  de  1882. 


CiíóNicA  General — Sección  Piadosa:  Fiestas  movibles — Calen- 
dario de  laSeirana. — San  Aicardo,  Confesor— Actualidades: — Una 
flor  á  Maria  Sma. — Correspondencia  de  sabios — Torcimiento  de 
narices — Clara  ironia — El  mulato  Tomás  Smith  con  sus  diez  muje- 
res— El  Párroco  de  Nassau  y  Win dthorst — Un  periódico  protestan- 
te de  Inglaterra — El  B.  Urbano  II — Solemnes  funerales  para  des- 
canso delE.  P.  Gagarin  S.  J. — Informe  anual  de  los  Directores 
del  Seminario  de  las  misiones  extranjeras  de  París — Las  Herma- 
nas de  S.  Francisco  en  Egipto — La  cuestión  de  enseñanza  en  In- 
glaterra—La familia  Pontificia  de  León  XIII. — Variedades: — -La 
Tia  LeTitico  por  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolon. 
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Los  ApjacSses'. — Según  Boticias  de  Hermosillo, 
con  fecha  18  del  mes  pasado,  fué  terrible  el  encuentro 
que  tuvo  lugar  en  el  distrito  de  Saliuaripo  entre  un 
destacamento  de  tropas  Mejicanas  y  una  banda  de 
Indios  Apaches.  Los  Mejicanos  contaron  45  de  los 
suyos  entre  muertos  y  heridos.  Sus  enemigos  deja- 
ron 38  muertos  en  el  campo  de  batalla. 

ÍJhihiBSilaaa. — Los  habitantes  de  esa  Ciudad  es- 
tán haciendo  preparativos  para  festejar  la  llegada  del 
ferrocarril,  que  se  ha  de  verificar  en  la  segunda  mi- 
tad de  este  mes. 

De  Española  á  líeesver. — Durante  todo  este 
mes  el  pasaje  entre  los  do3  puntos  mencionados,  ida 
y  vuelta,  con  la  tarjeta  de  entrada  á  la  Exposición, 
no  cuesta  mas  de  25  pesos.  El  billete  vale  por  diez 
dias. 

Ubi  despaclfio  de  Brownsville,  Tejas,  Agosto 
29,  anunciaba  otros  82  casos  de  fiebre  amarilla,  y 
ocho  víctimas.  Además,  se  asegura  que  la  epidemia 
va  propagándose  en  Pensacola,  Florida.  El  mismo 
dia  un  telegrama  del  Japón  referia  que  en  el  discurso 
de  20  dias  habia  habido  775  casos  de  cólera-morbo 
en  Yokohama,  de  los  cuales  572  hablan  sido  fatales. 
En  Tokio  se  numeraban  diariamente  80  casos  y  50 
muertos.  La  misma  enfermedad  hacia  estragos  en 
Manila,  Islas  Filipinas,  donde  el  dia  28  de  Agosto 
cayeron  víctimas  300  personas. 

•lolm  WilliaBii  WesíBake,  uno  de  los  ase- 
sinos de  Phaenix  Park,  que  habíase  refugiado  en  Ve- 
nezuela, ha  confesado  que  por  hacer  el  asesinato  re- 
cibió 20  libras.  Cuenta  35  años,  y  por  su  modo  de 
expresarse  es  tenido  por  loco.  Designa  también  á 
sus  cómplices.  Debía  ser  trasladado  de  Caracas  á 
Inglaterra. 

ÍVindtiiorst,  el  jefe  del  partido  católico  en  la 
Asamblea  de  Berlín,  fué  condecorado  por  el  Patriar- 
ca de  Jerusalen  con  la  Gran  Cruz  del  Santo  Sepul- 
cro. 

f>as  dos  CoBivciicioBiiíís.— La  Republicana  se 
reunirá  en  Albuquerque  el  dia  20,  y  la  Democrática 
el  dia  27  en  Santa  Fe. 

SaOH  Albuquei'quenseH  van  tomando  medidas 
para  proveer   la  villa   con   conductos  de   pgua.     Los 


trabajos  del  puente  sobre  el  Rio  Grande  debían  em- 
pezar la  semana  que  acaba  de  espirar.  Los  planes 
para  su  construcción  salen  de  la  oficina  d3  los  Sres. 
Mack  y  Weelock. 

Clír©  Paseaste,  según  se  dice,  será  construido  so- 
bre el  Rio  Grande  por  la  población  del  Socorro. 

El  '•Ffili  i^iail  Gazeííe"  de  Londres  dice  que 
según  los  últimos  despachos  recibidos  de  Corea,  el 
tío  del  asesinado   Rey  habíase  apoderado  del  Trono. 

Más  gaieBTía. — Noticias  recibidas  de  Panamá 
anunciaban  una  guerra  de  exterminio  de  los  Perua- 
nos contra  los  Chilenos.  No  obstante,  las  autorida- 
des militares  de  Chile  no  parecían  inclinadas  á  eva- 
cuar Lima  ni  el  interior  del  país. 

Uii  Ii®ra'Bl6Íe  cossaplot  fué  descubierto  en  el 
Condado  de  Choctow,  Alabama.  Los  conspiradores 
eran  todos  Negros,  que  meditaban  hacer  una  matan- 
za general  de  la  población  blanca.  El  dia  17  de  este 
mes  era  el  dia  señalado  para  la  realización  del  pro- 
yecto infernal.  Siete  de  los  principales  fueron  arres- 
tados, y  Jack  Turner,  el  caudilio  de  todos,  fué  ahor- 
cado. 

TrflE2lílatl  se  alegra  con  la  perspectiva  de  hallar- 
se pronto  en  comunicación  con  Pueblo  por  medio  del 
Denver  and  Ncio  Orleans. 

ÜBSsa  Bggsay  s'lca  ssiiaaía  acaba  de  descubrirse  en 
las  montañas  de  Organ,  en  los  alrededores  de  Las 
Cruces.  La  vena  tiene  7  pies  de  profundidad  y  tres 
de  ancho.  Algunas  de  las  muestras  se  evalúan  en 
$25,000  á  50,000  por  tonelada.  Los  propietarios  de 
ese  tesoro  son  los  Sres.  L.  Hostetter,  L.  W.  Lenoir  y 
J.  G.  Roseiiler.  Tomamos  esta  noticia  de  una  cor- 
respondencia particular  á  la  Gaceta  de  Las  Vegas. 

íi.  «I.  ííeí'teS,  celoso  defensor  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, murió  en  Jamaica  el  dia  21  del  mea  pasado.  Era 
natural  de  Ausbach,  Bavaria,  y  en  1837  fué  enriado 
á  Nueva  York  en  calidad  de  Ministro  protestante. 
Pero  algunos  años  después  se  convirtió  al  Catolicismo, 
y  luego  empezó  la  publicación  del  papel  católico, 
Katholische  Kirchen  Zeitung.  Pío  IX  le  honró  con  la 
Orden  de  San  Jorge. 

Excsirslosí. — Según  la  Gaceta  la  excursión  á 
Chihuahua  seria  diferida  hasta  el   dia  2  de  Octubre. 

El  mismo  diario  afirma  que  Las  Vegas  puede  estar 
segura  de  poseer  otra  linea  de  camino  de  hierro. 

El  dia  íl  del  que  rige  llegaron  á  Chicago  el  Mar- 
qués de  Lorne  y  la  Princesa  Luisa.  Al  día  siguiente 
debían  salir  para  San  Francisco. 

¥Á.  filBüg^iiies,  S.  J.,  el  conocido  catedrático  del 
Colegio  de  Las  Vegas,  de  vuelta  de  la  Exposición  de 
Denver,  fué  á  Springer  para  dar  ¡ectures  en  favor  de 
la  Capilla  que  se  intenta  levantar  en  aquel  Ingar. 
Las  habilidades  del  joven  Profesor  le  habrán  hecho 
indudablemente  acreedor  á  los  aplausos  del  públi- 
co. 

Uaí  dofj'4'ío  de    "La   Propaganda"    confiere   al 
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Eminentísimo  Lavigerie  la  jurisdicción  de  las  escue- 
las de  Santa  Ana  de  Jerusalen. 

L.COIB  Xill  encargó  á  Mcnp.  Lion,  Delegado 
para  la  Mesopotamia  y  el  Kurdestan,  que  establezca 
en  su  Delegación  un  Seminario  oriental,  análogo  al 
de  Santa  Ana  de  Jerusalen. 

líefaiMcioai.-Nos  informan  de  Conejos,  Coló,  que 
el  dia  27  del  pasado  mes  murió  en  Los  Cerritos.  Coló, 
el  Sr.  D.  Manuel  Martínez  en  la  joven  edad  de  28 
años,  dejando  á  su  querida  esposa,  Vicentita  Le  Blanc 
y  sus  cuatro  hijos  sumergidos  en  el  más  profundo  do- 
lor por  tan  gi-ande  pérdida. 

Con  fecha  13  de  Agosto,  el  Sr.  J.  Valdés  nos  escribe 
de  "Walsenburg,  Coló.:  ''Triste  fué  el  dia  27  del  que  lige 
para  el  Sr.  D.  Peregrino  Nieto  y  su  esposa,  al  ver  ar- 
rancada para  siempre  de  su  lado  á  su  tierna  hija:  ni- 
ña que  por  nueve  meses  y  diez  y  siete  dias  habia  sido 
la  alegría  del  lugar  doméstico.  La  niña  sin  duda  ha- 
brá ya  saboreado  las  tiernas  y  amorosas  caricias  de 
Jesús,  quien  tanto  amor  manifestó  para  con  los  niños; 
no  obstante  sus  padres  naturalmente  no  pueden  menos 
de  sentir  el  agudo  dolor  que  aflige  sus  corazones, 
aunque  se  consuelen  con  las  esperanzas  que  les  infun- 
de la  luz  de  la  fe  católica."  Eterno  descauso  para 
sus  almas. 

.4g-áííftCÍ®M  en  Siria. — Este  acontecimiento, 
previsto  desde  que  las  Potencias  europeas  intervinie- 
ron hasta  con  las  armas  en  los  negocios  de  Egipto, 
conmueve  á  Europa,  á  punto  de  enviar  buques  al  li- 
toral para  proteger  los  subditos  de  las  respectivas 
naciones.  Como  sucedió  en  otras  épocas,  los  Cris- 
tianos más  que  nadie  son  acusados  de  cometer  críme- 
nes; y  así  se  pretende  disculpar  las  matanzas  horro- 
rosas, en  que  el  odio  musulmán  se  ceba.  Noticias 
de  allí  decían  que  se  temía  una  matanza  general  de 
Cristianos. 

A  ílcspecSfi»  de  los  enemigos  del  Papa,  la  pie- 
dad de  los  Católicos  Italianos  es  más  que  nunca  vi- 
va. 

En  ocasión  del  próximo  Centenario  de  S.  Francis- 
co de  Asís,  un  suntuoso  banquete  se  está  preparando 
en  Ñapóles  para  5,000  pobres.  El  honor  de  esta 
idea  de  cristiana  caridad  os  debido  á  un  nombro  muy 
familiar  en  Italia,  al  R.  P.  Ludovico.  Este  ejemplo 
de  la  ciudad  de  N;ípoles  muy  probablemente  será  se- 
guido por  otras  poblaciones  de  Italia. 

Además,  para  celebrar  el  tercer  Centenario  de  la 
Virgen  de  Castilla,  Santa  Teresa  de  Jesús,  los  Italia- 
nos se  proponen  erigir  varios  monumentos  que  per- 
petúen la  memoria  de  esta  solemnidad.  El  primero 
será  un  monasterio  de  Carmelitas  descalzos.  El  se- 
gundo una  nueva  Iglesia  á  María  Sma  del  Carmen, 
El  tercero  una  casa  de  educación.  El  cuarto,  final- 
mente, consistirá  en  las  magníficas  restauraciones, 
que  se  están  haciendo  en  la  hermosa  Iglesia  de  San- 
ta Teresa  en  Turin. 

KI  saíí'üíe  do  M.  Erere-Orban,  Sr.  Bara,  trata 
de  diezmar  las  filas  del  Clero.  El  Ministro  francma- 
són y  libre-pensador  juzga  que  hay  muchos  Sacer- 
dotes en  Bélgica,  y  cree  entender  mejor  que  los  O- 
bispos  las  necesidades  del  ministerio  de  las  almas. 
Según  el  proyecto  del  Sr.  Bara,  los  Curas  serian  re- 
conocidos sólo  por  el  Estado  en  las  proporciones  si- 
guientes: en  las  ciudades,  las  parroquias  que  tie- 
nen más  do  3,000  almas,  podrán  tener  sólo  un  Cura; 
las  que  tienen  más  de  5,000,  tendrán  sólo  dos;  las 
que  tienen  más  de  10,000,  tres;  y  las  que  pasen  de 
15,u00  podrían  tener  cuatro.  Cuanto  á  los  campos, 
las  parroquias  de  1,500  tendrían  un  solo  Cura.  Co- 
mo se  ve  este  proyecto  tiende  á  diminuir  la  influen- 
cia del  Clero. 


ive  «uaaa'illa. — A  mediados  del  mes  pasa- 
do preocupaban  mucho  á  los  habitantes  de  la  Haba- 
na los  grandes  estragos  que  iba  haciendo  esa  enfer- 
medad, de  la  que,  contra  lo  acostumbrado,  caían  víc- 
timas en  número  considerable  aun  los  naturales  de 
la  isla.  Tal  recrudecimiento  ha  dado  lugar  á  medi- 
tados estudius  de  los  hombres  de  ciencia,  y  á  creer  lo 
que  algunos  periódicos  publican,  está  á  punto  de  a- 
creditarse  allí  un  sistema  de  curación  casi  infalible. 
El  método  es  del  Dr.  Sabucedo,  y  en  efecto,  parece 
que  su  aplicación,  como  ensayo,  en  la  Casa  de  Salud, 
ha  dado  favorables  resultados. 

láalia  y  SígBiíáo. — Las  correspondencias  de  Ita- 
lia afirman  notarse  síntomas  en  el  Gobierno  que  ha- 
rían creer  en  la  inminencia  de  una  acción  más  deci- 
siva por  parte  de  Italia  en  el  conflicto  egipcio.  Se  ex- 
pidieron órdenes  para  que  el  navio  .Dándolo  estuviese 
pronto  á  unirse  á  la  escuadra  del  Mediterráneo,  y  se 
alistasen  los  buques  que  se  hallan  en  Ñápeles.  Va- 
rios coroneles  de  regimientos  en  las  provincias  del 
Sur  recibieron  aviso  de  tener  prontos  sus  cuerpos 
para  toda  eventualidad,  y  al  Tribunal  de  Cuentas  se 
pidió  autorización,  para  disponer  de  créditos  extraor- 
dinarios hasta  la  cifra  de  once  millones  de  liras. 

í*oMíBca  eaa  lííglaíes'ra. — La  cuestión  de  Ir- 
landa ha  sido  causa  de  grandes  perturbaciones  y  con- 
flictoa  en  el  seno  de  las  Cámaras  de  Inglaterra.  Este 
rompimiento  de  las  buenas  relaciones  entre  las  dos 
Cámaras  ha  comprometido,  y  mucho,  la  existencia 
del  Ministerio  Gladstone.  Según  se  dice,  ese  conflic- 
to entre  la  Cámara  de  los  Lores  y  la  de  los  Comunes, 
sobre  la  cuestión  irlandesa,  acabará  probablemente 
con  la  disolución  del  Parlamento;  y  la  supresión  del 
poder  político  de  los  Pares  podría  ser,  en  la  opinión 
de  algunos,  la  base  de  las  elecciones  futuras. 

Crisis  BEuáaíBsíerSsal  IVaEieesa. — Después  de 
anuncios  y  desmentidas,  otros  anuncios  y  otras  des- 
mentidas, por  fin  el  nuevo  Ministerio  de  Francia  pa- 
rece organizado  así. — Presidencia  y  Negocios  extran- 
jeros, Duclerc — Guerra,  General  Billot— Marina,  Al- 
mirante Jauréguiberry — Obras  pxíblicas,  Deves — A- 
gricultura,  Mahy-Correos,  Cochery^ — Comercio,  Fier- 
re Legrand — Hacienda,  Tirard — Justicia,  Develle— 
Interior,  Fallieres — Instrucción  pública,  Duvaux. 
Mahy,  Billot,  Jauréguiberry  y  Cochery  pertenecían 
al  Gabinete  Freycinet;  pero,  sin  gran  significación 
política. 

Caíial  de  Siaez. — También  en  España  y  Holan- 
da trátase  con  empeño  de  la  neutralización  de  la  gran 
vía  marítima,  por  razón  de  las  facilidades  que  ambas 
naciones  encuentran  en  aquella  vía  para  comunicar 
con  sus  posesiones  de  las  Indias  Orientales.  Se  ase- 
gura que  las  peticiones  de  Holanda  fueron  favorable- 
mente acogidas  por  el  Gobierno  aloman.  Incontesta- 
ble es,  dicen  los  periódicos  de  aquellos  países,  que  sea 
cualquiera  el  término  de  la  presente  gueri'a  entre  In- 
gleses y  Egipcios,  que  al  terminarse  la  anarquía  aho- 
ra reinante  desde  Alejandría  á  Suez,  será  preciso  con- 
tar con  seguridades  que  hagan  imposible  la  reapari- 
ción de  conflictos  como  el  de  hoy.  La  cuestión  del 
Canal  de  Suez  interesa  á  todas,  pequeñas  y  grandes 
naciones;  y  esto  es  lo  que  propiamente  da  el  carácter 
de  cuestión  Europea  al  incidente  egipcio. 

j^'aseva  ías«da  en  Sa  v5t»|a  Kisráíflía. — El  Rey 
de  Dinamarca  recibió  una  diputación  de  mujeres,  que 
le  presentaron  un  memorial  firmado  por  400  de  ellas. 
En  aquel  mensaje  pedíase  á  Su  Majestad  que  inter- 
pusiera su  influencia,  á  fin  de  conseguir  la  construc- 
ción de  puntos  fortificados  en  el  reino,  capaces  de  a- 
poyar  al  ejercito  nacional.  Solicitábase  también  u- 
na  fuerte  organización  de  defensa  del  país. 
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SECCIOX  PIADOSA. 

FIESTVS  JÍOYIBLES  DE  18S2. 

Domingo  le  .Septuagésima,  5  deFebrero.—lIiércoles de  Ceniza, 
2  2  l3  Florero. — Ptócua  d-í  ¿esirreccion,  9  de  Abril.— iscension, 
\'i    ú   iíiyó.— Peatecostes,    2 3  de   iliyo.— Corpus  Christi,    8   de 

j  i^ix FÍ23ta  d'íl  Sagr:ido  Corazón,  IG  de  .Junio. — Domingo  I  di 

A.  1  viento,   3   de  Diciembre. 

CALEXDAEIO  »E  LA  SEMASA. 

SETIEMBRE  10-16. 

10.  Bjminyo  XV defp-it.t de  Pentecostés. — El  dulcí;  xosibbe  dz  Ma 
EiA.  Santos  Hilario,  papa  y  conf. ;  Nicolás  de  Toleniino,  conf. ; 
a'Tiütino;  Teodardo,  ob.  y  mr.     Santa  Pulquería,  emperatriz, 

■V<7, 

11.  Xu««.s.— San  Vicente,  abad  y  mr.  Tanta  Teodora  Alejandrina, 
pecitsnte. 

12.  J/á/-í«.í. —Santa  Inés,  rg.  y  monja.  San  Guido,  conf.  San 
Macodoaio,  mr. 

1?,.  Miércoles.— üin  Á.zQ!i<lo,  abad.     Santos  Felipe  y  Macrobio,  mrs. 
11.  Jueves. — Sinta  Catilin?,  de  Genova,  vg.     San  Alberto,  patriarca 

•    de  Jeriisalen.     La  Esaltasion  de  la  Santa  Cruz. 
1j.    Vi'.raes. — San  Nicomedes,   pbro.  y  mr.     Santas  Melitina,  mr. ; 

Eutropia,  vda.     San  Aicardo,  abad  y  conf. 
IG.   .S-ii/ado.— San  Coraolio,  papa  y  mr.     Santa  Eufemia,  vg  y  mr. 
San  Cipriano,  ob.  y  mr. 

S.VN  AICASDO,  ABAD  Y  CONFESOR. 

San  Aicardo  faé  de  Dación  francés  y  de  padres  muy 
ricos  y  nobles  de  la  ciudad  de  Poitiers.  Desde  su 
tierna  edad  dio  muestras  de  lo  que  el  Señor  queria 
obrar  en  él.  Mas  como  su  padre,  Auscacio,  fuese 
soldado,  deseó  encaminar  á  su  hijo  también  por  las 
armas;  mientras  que  la  madre  queria  se  aplicase  al 
servicio  de  la  Iglesia.  Preguntado  el  niño  en  esta 
contienda  de  sus  padres,  á  qué  se  inclinaba  más,  res- 
pondió: "A  mi  ninguna  cosa  me  apartará  de  la  mili- 
cia de  Cristo,  sino  la  muerte."  Siendo  de  doce  años 
se  fué  á  un  monasterio  llamado  Ansion,  en  el  cual  gran 
número  do  monjes  servían  al  Señor  con  extremada 
perfección  y  aspereza  de  vida.  En  este  monasterio 
entró  el  santo  niño.  Habiendo  alcanzado  la  edad  de 
veinte  años,  fué  enviado  un  dia  fuera  del  monasterio, 
y  yendo  él  solo,  cantando  ios  salmos,  como  solia,  oyó 
de  repente  una  voz  del  cielo  que  le  decia:  "Irán  los 
santos  de  virtud  en  virtud,  y  se  regocijarán  en  la  glo- 
ria." Oyó  esta  voz  con  sumo  gozo,  y  no  con  menor 
estímulo  de  crecer  cada  dia  en  la  virtud,  y  darse  pri- 
sa hasta  llegar  á  la  cumbre  de  la  perfección;  y  así  se 
dio  más  á  los  ayunos  y  vigihas  para  domar  la  carne 
y  olvidarse  de  ios  cuidados  de  esta  vida  miserable,  y 
estar  siempre  fijo  y  atento  con  la  mente  en  los  del 
cielo,  y  abrazar  las  obras  de  caridad,  atendiendo  no 
sólo  á  sí  mismo,  sino  también  al  provecho  de  los  otros. 
Después  fué  destinado  á  gobernar  uu  monasterio  de 
Xormandía,  que  era  muy  principal  E!  aceptó  aquel 
cuidado  por  mandárselo  San  Audoeno,  arzobispo  de 
Iluan,  su  prelado,  y  mucho  más  por  una  revelación 
que  tuvo,  de  ser  esta  la  voluntad  de  Dios.  En  este 
monasterio  fué  maravilloso  el  fruto  que  el  santo  y 
nuevo  abad  hizo;  y  fueron  tantos  los  que  concurrie- 
ron, que  los  monjes  de  él  Üeg-iron  á  ser  novecientos. 
Llerio  de  méritos,  y  en  edad  muy  avanzada,  dio  su 
espíritu  al  Señor.  Hácese  mención  de  este  Santo 
Abad  en  el  Martirologio  Romano  á  los  1-5  de  Setiem- 
bre,    i'ioreció  por  los  años  de  G08. 


ACTUALIDADES. 

p]ri  sa  Xúrnoro  do    Setiembre,    vuelve  El  An- 
ciano,   como    buen    hereje  que  es,  á  ultrajar  la 


Madre  de  Dios;  j  nosotros  volveremos  á  honrar- 
la en  esta  setLana  en  que  celebramos  la  fe.-íivi- 
dad  de  su  dulcísimo  Nombre:  MaPvIa. 

Mr.  Darlej  desafia  á  los  Católicos  á  que  sa- 
quen '"una  sola  prueba"  en  favor  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  Maria  Sma.  Señor,  no  una 
sino  varias  de  estas  pruebas,  las  podéis  ver,  si 
rsí  03  agrade,  en  la  Revista  del  mes  de  Diciem- 
bre de  1875,  año  primero  de  la  existencia  de 
nuestro  semanario.  Mas  notad  que  entonces 
ni  soñábamos  el  papelón  de  'La  Palabra  y  la 
Copa.'"  Escribimos  aquellos  artículos  tan  solo 
para  ofrecer  una  flor  á  la  Virgen,  que  reconoce- 
mos é  invocamos  por  Madre  Nuestra.  Y  como 
os  dijimos  ocho  dias  ha,  no  seria  extraño  el  que 
otra  vez  nos  ocupásemos  en  este  asunto.  Por 
ahora  nos  contentaremos  con  repetir  en  loor  de 
¡a  purísima  doncella  de  Xazareth  el  cántico  que 
la  Iglesia  entonóle  ayer,  dia  de  su  deseada  N?.- 
tividad:  "Vuestra  Natividad,  Virgen  y  Madre 
de  Dios,  ha  traido  gozo  y  alegría  al  mundo  uni- 
verso; porque  de  vos  ha  nacido  el  Sol  de  Justi- 
cia, Jesucristo  nuestro  Dios;  el  cual  anulando 
la  maldición  de  nuestra  esclavitud,  derrame;  sus 
copiosas  bendiciones  sobre  nosotros;  y  triunfan- 
do de  la  muerte,  nos  dio  vida  eternamente  per- 
durable." 

Holgdse  el  mundo  y  dieron  saltos  de  placer 
las  criaturas,  pues  nacid  Maria:  Aquella,  que 
es  más  sabia  que  Débora,  más  fuerte  que  Judíth, 
más  graciosa  que  Ester,  más  humilde  que 
Abigail,  más  hermosa  que  Sara,  mas  casta  que 
Su>ana.  Nos  alegramos,  pues  apareció  Aque- 
lla Mujer  vestida  del  Sol,  coronada  de  estrellas, 
y  que  tiene  debajo  de  sus  pies  la  Luna.  Nos 
regocijamos,  pues  ya  poseemos  aquel  Santuario 
que  Dios  hizo  para  habitar  en  él,  aquella  xirca 
que  ha  de  ser  templo  vivo  y  trono  en  que  repo- 
sará el  nuevo  Salomón,  aquella  Virgen  sin  man- 
cilla, de  cuyo  seno  nacerá  Jesús  que  se  llamará 
Cristo,  Dios  y  Hombre  verdadero.  Luego  esta 
Virgen  benditísima,  que  re^^plandece  en  medio 
de  nosotros,  es  la  Madre  de  Dios.  ¡Oh!  bien- 
aventurada y  dichosa  doncella!  ¿Qué  lengua, 
aunque  sea  angélica,  podrá  explicar,  6  qué  men- 
te comprender  lo  quo  se  encierra  en  vuestro 
Nombre  de  Madre  de  Dios? 

Nacida  sois  de  la  carne  de  Adán;  mas  sin  la 
corrupción  de  Adán:  Hija  sois  de  Eva;  mas  para 
reparar  las  miserias  de  Eva:  Virgen  sois;  mas 
no  estéril:  Míjdre  seréis;  mas  por  virtud  del  Es- 
píritu Santo.  Dios  os  salve,  Virgen  Sacratísi- 
ma, tálamo  del  E>;poso  divino,  templo  de  la  Sa- 
biduría increada,  huerto  de  delicias,  paraiso  de 
gozos  sempiternos,  tesoro  riquísimo,  vena  inago- 
table de  aguas  vivas,  depositaría  de  todas  las 
gracias,  excelsa  sobre  todas  las  criaturas,  pues 
no  hay  quien  se  ascm.eje  á  vos.  Solo  Di^^s  os 
es  superior,  y  cual  Reina  poderosísima  domi- 
náis todas  las  criaturas. 
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Todos  os  adorarán;- y  no  tendréis  otros  ene- 
migos que  los  enemigos  de  vuestro  Hijo  Jesús. 
Por  esto  los  herejes  desahogarán  contra  vos  su 
ira  impotente;  pero,  mientras  ellos  os  ultrajen, 
los  secuaces  verdaderos  de  vuestro  Hijo  divino 
os  ensalzaráu,  saludando  en  vos  á  la  Hija  pre- 
dilecta del  Eterno  Padre,  á  la  Madre  purísima 
del  Yerbo  hecho  carne,  ala  Esposa  hermosísima 
del  Espíritu  Santo. 


Correspondencia  de  sabios  ha  de  llamarse  la 
que  pasd  entre  el  "Revdo.  A.  M.  Darley,"  de 
Trinidad,  y  el  Rev.  "F.  F.  EUiuwood,"  de 
Nueva  York,  y  léese  en  El  Anciano  del  mes 
de  Setiembre,  Hay  que  advertir  que  hace  co- 
sa de  dos  meses  nosotros  dijimos  (cosa  no  muy 
nueva)  que  los  Jesuítas  no  habian  entrado  en 
Nuevo  Méjico  hasta  1867;  y,  por  consiguiente, 
que  era  imposible  habian  derramado  todos  aque- 
llos torrentes  de  sangre  inocente  que  El  Ancia- 
no vid  (en  sueños)  correr  por  estas  desdicha- 
das tierras  desde  los  años  de  1659.  Aquel  sa- 
bio redactor  del  gran  papelón  parece  haber  pa- 
decido vértigo  al  leer  nuestra  respuesta.  ¡No 
haber  estado  los  jesuítas  en  Nuevo  Méjico  antes 
de  1867!  eso  se  le  hizo  un  embuste  de  los  más 
descomunales  que  se  puedan  imaginar.  Aturru- 
llado y  devanándose  los  sesos  para  desenmara- 
ñar la  mentira,  resolvió  por  último  escribir  á  o- 
tro  sabio  de  Nueva  York, — el  que  ya  hemos 
nombrado,- — pidiendo  informes  "sobre  la  en- 
tranza"  \_anglo-hispano  por  entrada]  "de  los 
Jesuítas  en  Nuevo  Méjico."  Esotro  sabio  de 
Nueva  York  no  se  hizo  de  rogar,  y  contestó: 

"Querido  Hermano — Las  fechas,  que  piibliqué  en  el  For- 
eifjn  Missionary,  de  la  Historia  Mejica^na  fueron  tomadas 
de  una  obra  Inglesa  publicada  por  la  Sociedad  para  la  Pro- 
pagación del  Conocimiento  Útil. 

En  cuanto  al  pretexto  que  los  Jesuitasjamás  entraron  en 
Kuevo  Méjico  antes  de  1867,  pienso  que  es  falso  á  primera 
faz.  ¡En  otras  palabras,  estamos  pedidos  á  creer  que  el 
país  ha  estado  bajo  autoridad  Católica  más  de  tres  siglos 
y  los  Jesuítas  no  han  estado  allí!    Suyo"  etc. 

Ese  pienso  del  ilustre  doctor  F.  F.  Ellinwood, 
con  su  razón  perentoria,  incontestable,  aplasta- 
dora del  ''estamos  pedidos  á  creer"  etc.  etc. 
devolvió  al  sabio  Caballero  de  las  "Dulces  Re- 
puestas" el  aliento  que  no  había  recobrado  por 
dos  meses,  y  ahora  escribe  en  dulce  y  elegante 
guirigay: 

"Quedamos  por  oír  de  los  historiadores  de  la  Revista 
que  pretenden  ser  tan  mucho  enseñados  en  la  Historia." 

Pobrecitos  de  nosotros!  estamos  hundidos!  Por 
suerte  y  fortuna  nuestra  tenemos  á  vista  un  fo- 
lleto que  "dará  una  autoridad  suficiente"  sobre 
nuestra  "entranza"  en  este  país.  Es  este  fo- 
lleto el  Inaugural  Address  del  Hon.  W.  G.  Ritcli, 


Presidente  de  la  "Sociedad  Histórica  de 
Nuevo  Méjico,"  muy  buen  Presbiteriano,  y  no 
muy  enamorado,  que  digamos,  de  los  Jesuitas; 
leyó  ese  Address  delante  de  dicha  "Sociedad," 
el  21  de  Febrero  de  1881,  en  el  "Palacio"  de 
Santa  Fe.  En  la  página  11,  Mr.  Riteh  descar- 
ga unos  cuantos  cariñosos  latigazos  contra  aque- 
llos "jitanos,"  alias  corresponsales  de  la  pren- 
sa periódica,  que  sin  saber  donde  les  aprieta  el 
zapato,  se  descosen  y  desbuchan  un  montón  de 
necedades  sobre  la  geografía  é  historia  de  Nue- 
vo Méjico,  entre  otras  cosas  atribuyendo  á  los 
antiguos  Jesuitas  esta  y  aquella  iglesia,  etc.  y 
dice: 

"Cualquiera  que  tenga  un  conocimiento  su- 
perficial  de  los    hechos,     sabe    bien que 

los  Jesuitas  nunca  estuvieron  en  Nuevo  Méjico, 
como  una  organización,  antes  de  sus  dificultades 
con  el  gobierno  Italiano,  hace  solamente  pocos 
años." 

Es  así  que  los  Jesuitas,  dondequiera  que  es- 
tán, están  "como  una  organización;"  luego.  .  .  . 
luego  dejemos  á  esos  "queridos  hermanos"  que 
se  rasquen  fraternalmente  el  pellejo. 


Tuerce  las  narices  El  A^iciano  al  oir  hablar 
de  pecado  mortal  y  venial.  Por  supuesto:  en 
el  Presbiterio  no  hay  sino  pecados  mortales. 


Es  de  creer  que  ninguno  de  nuestros  lectores 
se  haya  equivocado  sobre  el  verdadero  signifi- 
cado de  aquel  suelto  del  Catholic  Eevieiü, 
que  reprodujimos  en  nuestras  columnas  la  sema- 
na pasada.  Las  cifras  muy  bajas  de  los  Anales 
hablan  de  por  sí;  y  por  consiguiente  es  manifies- 
to el  intento  que  se  propusieron  los  Redactores 
de  la  Revista  del  Este  en  dar  publicidad  á'esas 
listas,  y  en  decir  que  la  Iglesia  délos  Estados 
Unidos  tenia  razón  de  gloriarse  por  sus  contri- 
buciones á  la  Obra  de  "La  Propagación  de  la 
Fe."  Con  una  diestra  ironía  quisieron  suave- 
mente reprender  el  poco  celo  que  se  nota  en 
nuestras  Diócesis  de  América,  especialmente  en 
algunas,  por  Obra  tan  santa.  No  hay  duda, 
que  los  Católicos  de  los  Estados  Unidos  atesti- 
guan  por  otras  mil  vias  su  grande  celo  para 
promover  los  intereses  del  Catolicismo;  pero 
también  es  cierto  que  "La  Obra  de  la  Propaga- 
ción de  la  Fe"  no  recibe  de  ellos  todo  lo  que  pO' 
dría  esperar  de  su  conocida  generosidad. 


Dice  el  8un  de  N.  Y.  (29  de  Agosto),  que  ha 
muerto  en    Nueva    Orleans  un    mulato  llamado 
Tomás  Smith,    el  cual  tuvo  diez  mujeres  al  mis- 
mo tiempo,   y  todas   legítimas,  por  cuanto  cada 
ito  nupcial   fué  bendecido   por    "un   ministro 
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Baptista,"  sin  duda  según  las  leyes  del    evange- 
lio jpuro. 


El  Párroco  de  Na=!sau  llevú  al  Sr.  TVindthorst 
k  gran  Cruz  de  los  Caballeros  del  Santo  Sepul- 
cro. Sdlo  el  Patriarca  de  Jerusalen  puede  con- 
ferir tal  honor.  Dicho  Pa'rroco  recibid  el  en- 
cargo de  llevar  la  condecoración  al  agraciado, 
defensor  elocuente  de  la  Religión  Católica, 
en  Alemania.  Le  llevd  el  diploma  de  la  Orden 
con  una  carta  bellísima  del  Patriarca.  Wind- 
thorst,  que  nada  sabia,  quedo  visiblemente  con- 
movido; did  gracias  diciendo  que  agradecía  el 
don,  mayormente  por  venir  del  más  santo  de 
los  lugares,  y  que  también  lo  recibia  en  nombre 
de  ios  que  le  ayudan,  en  lagrave  lucha  que  sigue 
en  favor  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 


Dice  un  periódico  protestante  d«  Inglaterra: 
— "El  Clero  Catdlico  Romano,  que  dirige  la 
conciencia  del  pueblo  irlandés,  parece  impoten- 
te para  poner  un  freno  á  los  excesos  del  asesi- 
nato. Decimos  'impotente,'  aunque  delante  de 
los  hechos  que  presenciamos,  debiéramos  pre- 
guntar si  de  veras  él  ha  ejercido  y  agotado  ya 
su  poder.  En  una  de  estas  dos  cosas  es  menes- 
ter convenir:  6  los  sacerdotes  de  Irlanda  han 
perdido  su  influjo  sobre  las  poblaciones,  6  bien 
se  abstienen  de  desplegarlo  deteniendo  la  mano 
homicida  de  esos  descendientes  de  Cain."  Los 
antiguos  naturalistas  enseiíaban  que  el  cocodrilo 
primero  devora  á  su  víctima  y  luego  la  llora. 
El  Protestantismo  ingle.'?,  pueblo  y  gobierno,  no 
ha  hecho  otra  cosa  más  que  trabajar  con  encono 
heretical  para  destruir  el  influjo  del  Clero  Ca- 
tólico en  Irlanda.  Todo=?  los  partidos  políticos, 
liberales  y  conservadores,  unos  solapada,  otras 
manifiestamente,  juntaron  diestra  con  diestra 
para  separar  la  grey  de  sus  pastores  en  Irlanda; 
ahora  lloran  sus  funestas  consecuencias. 
"Fraile  Marten,  fraile  Marten, 
Tú  lo  quisiste,  tú  te  lo  ten." 


Una  singular  coincidencia  notamos  en  las  fies- 
tas que  últimamente  celebráronse  en  Reims  en 
honor  del  Beato  Urbano  II.  cuyo  culto  ha  sido 
aprobado  este  año  por  la  Santa  Sede.  Benedic- 
to XIV  en  su  Obra,  ''De  la  Beatificación  de  los 
Siervos  de  Dios,"  cita  los  martirologios  que  ad- 
judicaron el  título  de  Beato  á  Odón  de  Chatil- 
lon-sur-Marne,  pocas  milla-s  distante  de  la  ciu- 
dad de  Reiras,  Francia.  Levantado  al  Trono 
de  San  Pedro  en  1088  se  llamó  Urbano  II,  y 
murió  á  cabo  de  once  años,  cuatro  meses  y  diez 
y  ocho  días  de  Pontificado. 

La  cuestión   de  Oriente,   en  la  época  dg  este 


Papa,  era  tan  viva  como  en  la  nuestra.  Asia  y 
África  gemían  bajo  la  nauseabunda  esclavitud 
del  Coran;  y  los  Turcos  siempre  enemigos  acér- 
rimos de  la  Ley  Evangélica  insultaban  la  Cris- 
tiandad. La  Europa  era  entonces  imbécil  lo 
mismo  que  hoy  dia.  En  tanto  Pedro,  el  Ere- 
mita, gritaba:  "Soldados  de  Satanás,  volveos 
soldados  de  Jesucristo."  Urbano  II,  después  de 
haber  celebrado  el  Concilio  de  Clerm.ont,  recor- 
ría la  Francia  para  componer  litigios  y  promo- 
ver sabias  reformas.  En  el  mes  de  Setiembre 
de  1099  volvia  á  Italia  animando  á  todos  con  el 
santo  entusiasmo  de  las  Cruzadas.  Los  Prínci- 
pes de  Europa,  guiados  por  el  Oráculo  de  Roma, 
se  alistaron  bajo  el  estandarte  de  la  Cruz,  y  en 
15  de  Julio  do  1090.  Viernes,  á  las  tres  de  la 
tarde,  en  la  misma  hora  en  que  Cristo  espiró, 
Jerusalen  fué  arrebatada  á  los  Turcos  por  los 
guerreros  Católicos,  bajo  el  mando  de  Oofredo 
de  Buillon.  Una  vez  en  la  Ciudad  deicida,  el 
piadoso  Gofredo  no  quiso  ceñir  sus  sienes  con 
la  corona  de  Rey,  acordándose  que  allí  el  Re- 
dentor habia  llevado  las  suyas  circundadas  de 
espinas.  Proclamó  á  Jesucristo  por  Rey,  y  á  sí 
mismo  defensor  del  Santo  Sepulcro. 


Nos  llegaron  de  Europa  detalles  de  los  solem- 
nes funerales,  celebrados  en  la  Iglesia  de  la 
Magdalena  en  París,  para  el  descanso  del  alma 
del  Rev.  Padre  Gagarin  S.  J.,  cuyo  entierro  en 
el  cementerio  de  Moütparnase  atrajo  un  nume- 
rosísimo concurso  de  personas  muy  distinguidas 
de  la  noble  sociedad  parisiense.  Seguramente 
llama  la  atención  el  ver  que  á  los  funerales  de 
un  humilde  Religioso,  cuyo  nombre  no  era  de 
los  que  resonaron  en  los  pulpitos  de  las  Iglesias 
más  célebres  de  Francia,  haya  acudido  una  mul- 
titud tan  notable  así  por  el  número,  como  por  la 
calidad  de  las  personas;  de  suerte  que  también 
periódicos,  los  cuales  no  suelen  hablar  de  Sacer- 
dotes y  Religiosos  si  no  es  para  escarnecerles, 
los  describieron  en  términos  de  alto  respeto. 
A  nosotros,,  que  tenemos  conocimiento  del  ilus- 
tre difunto,  no  nos  admira  lo  pomposo  de  sus 
exequias.  El  Rev.  Padre  Gagarin  era  un  hu- 
milde Religioso,  es  verdad;  pero  su  memoria 
quedará  como  uno  de  los  ejemplos  m.ás  lumino- 
sos de  lo  que  uuede  la  gracia  divina  v  la  gracia 
de  la  vocación  al  estado  religioso.  Perteneciente 
á  una  de  las  primeras  Casas  de  Rusia,  con  el 
título  de  Príncipe,  y  de  una  fortuna  considera- 
ble, se  convirtió  al  Catolicismo  en  1842,  v  al 
año  siguiente  entraba  en  el  Noviciado  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Suint-Acheul  cerca  de 
Amiens.  Pasó  los  últimos  años  de  su  vida  re- 
ligiosa en  París,  donde  se  ocupó  en  escribir 
obras  eruditas  y  en  los  ministerios  propios  del 
Sacerdote. 
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PrÍQcipe  j(jven,  inteligente  y  rico,  nacido  en 
una  sociedad  tan  corrompida  como  la  suya,  y 
educado  en  las  preocupaciones  del  Cisma  Ruso, 
sintid  un  dia  los  movimientos  de  la  gracia,  y 
abandonando  posición,  riquezas,  comodidades  y 
honores,  abrazó  la  Regla  de  la  mínima  Orden 
de  San  Ignacio  de  Loyola.  Indudablemente  se 
necesita  todo  el  poder  de  la  gracia  de  Dios,  para 
huir  de  los  atractivos  con  que  la  fortuna  brin- 
dada al  jdven  Gagarin,  y  entregarse  á  un  géne- 
ro de  vida  tan  aborrecido  y  hoy  más  que  nun- 
ca execrado  por  el  mundo.  Al  cultivo  de  las 
letras  y  ciencias  el  P.  Gagarin  juntd  el  estudio 
y  la  práctica  de  todas  las  virtudes  cristianas  y 
religiosas,  consumando  con  prodigiosa  genero- 
sidad el  sacrificio  de  sí  mismo,  que  desde  el  mo- 
mento de  su  conversión  á  la  Religión  católica 
habia  ofrecido  al  Señor.  Ese  sacrificio,  tan 
heroicamente  ofrecido  y  tan  valerosamente  con- 
sumado, habrá  tenido  ya  su  galardón.  Del  Prin- 
cipado y  de  sus  esplendores  no  quedarla  nada 
á  estas  horas.  Del  virtuoso  Sacerdote  y  Reli- 
gioso quedan  los  méritos,  que  habrán  consegui- 
do para  el  finado  una  corona  de  eterna  gloria 
en  el  Cielo,  al  paso  que  circundan  su  tumba  con 
las  bendiciones  y  los  homenajes  de  los  hombres. 


Nuestro  lectores  leerán  con  interés  los  si- 
guientes datos  que  entresacamos  del  Informe 
anual,  que  los  Directores  del  Seminario  de  las 
misiones  extranjeras  de  París  publicaron,  acer- 
ca del  estado  de  sus  Misiones  y  de  los  resulta- 
dos obtenidos  en  1881: 


Población 
católica 


Población 
pagana 


Conversiones 
de  adultos 


Niños 
bautizados 


Mandchuria 10,512 

Corea 

Japón  sept 3,517 

Japón  meri 22,086 

Su-tchuen  occi.  35,800 
Su-tchuen  orí.  26,079 
Su-tchuen  mer.     18,057 

Tibet 786 

Yun-nan 13,427 

Kuy-tcheu 16,057 

Kuang-toDg  ....25,119 

Kuang-si 561 

Tong-king  occi.  155,000 
ToDg-king  merid.  73,000 
Cochincbina  sept.27,117 
Cochinchina  orí.  37,076 
Cochincbina  occi. 51, 150 

Cambodge 13,792 

Hiam 12,978 

Malesia 8,618 

Birinania  merid.  13,20U 
Birmania  sept. .  1,835 
Pondicherv ....  180,000 
Maysbur..". ...  26,193 
Cüiuibatur....'^;  21,027 


6,000,000 

10,000,000 

16,800,000 

17,110,000 

15,000,000 

15,000,000 

15,000,000 

4,000,000 

12,000,000 

10,000,000 

25,060,000 

8,000,000 

8,000,000 

2,000,000 

2,000.000 

3,000,000 

1,123,200 

1,800,000 

7,000,000 

600,000 

2,580,000 

2,500,000 

7,000,000 

5,000,000 

2,000,000 


239 

3,458 

352 

1,262 

385 

276 

842 

1,194 

681 

86 

1,386 

37,469 

503 

35,549 

27 

3,730 

676 

6,870 

968 

10,810 

1,188 

5,839 

22 

32 

2,827 

69,653 

595 

7,111 

306 

4,590 

2,696 

11,578 

1,570 

4,291 

787 

21,074 

328 

1,486 

816 

319 

464 

658 

16 

154 

361 

7,247 

706 

1,229 

,  250 

1,587 

Por  lo  que  concierne  á  la  cuestión  de  ense- 
ñanza, los  Catolices  de  Inglaterra  se  ven  aco- 
sados por  las  mismas  dificultades  que  los  de  casi 
todo  el  resto  del  mundo  en  nuestros  dias.  La 
ley  los  obliga  á  pagar  su  cuota  para  mantener 
las  escuelas  públicas,  escuelas  ya  protestantes, 
ya  ateas,  d,  como  prefieren  llamarlas,  de  ningu- 
na religión.  La  conciencia  los  obliga  por  otra 
parte  á  no  meter  á  sus  hijos  en  tales  escuelas, 
que  constituyen  un  peligro  más  ó  menos  próxi- 
mo de  perversión  en  la  fe.  De  aquí  la  necesi- 
dad de  levantar  escuelas  católicas  y  mantener- 
las á  sus  propias  expensas,  mientras  por  otra 
parte  deben  contribuir  al  mantenimiento  de  las 
escuelas  públicas  sin  poder  ni  aprobarlas  ni 
aprovecharse  de  ellas.  En  Inglaterra  esperan 
que  acabará  un  dia  esta  injusticia:  ¡ojalá!  Entre 
tanto  fué  celebrada  últimamente  en  St.  James' 
Hall  la  junta  anual  en  beneficio  del  fondo  de 
enseñanza  por  la  diócesis  de  Westminster.  El 
Cardenal  Manning,  que  la  presidia,  habló  en  su 
elocuente  discurso  del  progreso  de  la  enseñanza 
católica  en  aquella  diócesis.  En  1865  los  niños 
que  frecuentaban  allí  las  varias  escuelas  é  ins- 
titutos eran  11,000,  y  son  actualmente  20,672. 
Las  escuelas  parroquiales  son  170;  además  hay 
22  entre  escuelas  de  pobres  y  casas  de  huérfa- 
nos; en  estas  últimas  figuran  inscritos  en  los  re- 
gistros 23,000.  Su  Eminencia  habló  también 
de  la  decadencia  diaria  del  espíritu  cristiano  en 
la  enseñanza  en  Inglaterra,  y  animó  á  los  Cató- 
licos á  redoblar  su  vigilancia  y  esfuerzos  para 
preservarse  del  contagio  dominante.  "Una  cosa 
es  cierta,"   dijo;   "ceda  el  que  quiera,  nosotros 

no  cederemos La  instrucción   cristiana,  la 

instrucción  católica,  en  toda  su  plenitud  y  per- 
fección, vale  para  nosotros  más  que  la  plata  y 
el  oro.  Suceda  lo  que  sucediere,  y  digan  otros 
lo  que  quisieren,  la  fe,  en  la  que  solamente  po- 
demos alcanzar  la  salud,  será  enseñada  en  su 
integridad  en  toda  escuela  católica,  por  más  que 
esté  reducida  á  un  estado  de  pobreza  extre- 
ma. El  Cristianismo  comenzó  en  la  pobreza  y 
en  la  pobreza  irá  prosperando." 


'<>  <  O'  ♦  ^ 


Cuando  todos  los  Europeos  huyen  de  Egipto, 
temerosos  del  furor  popular  de  los  Musulmanes, 
quédanse  al  amparo  de  estos  mismos  las  religio- 
sas Hermanas  de  San  Francisco.  Estas  vírge- 
nes del  Señor  tienen  un  convento  en  Kafrdouar, 
Viéndose  allí  dejadas  solas  por  todos  los  Euro- 
peos, llenáronse  de  espanto  por  su  terrible  si- 
tuación, y  á  buen  seguro  nunca  invocarían  con 
más  ardor  el  auxilio  de  su  celestial  Esposo,  el 
Cordero  divino.  El  auxilio  no  tardó.  Los  mis- 
mos Musulmanes  fueron  á  animarlas,  diciéndo- 
les  que  no  tuviesen  miedo,  porque  ellos,  los  je- 
fes, se  comprometían  á  defenderlas  contra  cual- 
quier asalto;    pero   que  si  temiesen  quedarse  en 
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el  convento  podrían  pasar  á  sus  casas  de  ellos 
qu9  estaban  abiertas  para  recibirlas.  Las  Her- 
manas les  dieron  las  gracias,  y  pretirieron  per- 
manecer en  el  convento.  En  esto  el  mahnour 
(capitán  6  jefe),  después  de  haber  colocado  una 
centinela  cerca  del  convento,  se  puso  él  mismo, 
á  la  cabeza  de  sus  hombres,  á  dar  la  ronda  por 
el  vecindario  toda  la  noche  á  fin  de  que  nadie 
se  atreviese  á  molestar  á  las  Hermanas.  ¡Qué 
lección  para  ciertos  gobiernos  Cristianos  j  Cató- 
lieos,  que  no  se  avergonzaron  de  expulsar  bár- 
baramente de  sus  pacíficas  moradas  á  tantas  mu- 
jeres, reas  solamente  de  haber  consagrado  todo 
su  ser  á  su  Criador  y  Redentor! 


La  Vision  de  Coiisíaiitino. 


Enemigos  del  culto  de  la  Cruz,  hasta  estimar- 
la y  llamarla  símbolo  de  Satanás,  cuando  es  sím- 
bolo de  la  Redención  humana,  los  Protestantes 
no  han  podido  mantener  su  posición  sino  siguien- 
do las  huellas  de  los  escépticos  y  racionalistas, 
es  decir  negando  hechos  de  los  más  famosos  en 
la  historia  del  Cristianismo.  Constantino  el 
Grande,  guiando  sus  tropas  contra  el  tirano 
Maxencio,  vid  en  el  cielo,  después  del  medio- 
día, una  cruz  luminosa  con  las  palabras:  Con 
esta  vencerás.  Constantino  era  pagano;  pero,  in- 
clinado ya  favorablemente  hacia  el  Cristianismo, 
entendió  en  un  sueño  que  para  alcanzar  la  victo- 
ria de  sus  enemigos  habia  de  enarbolar  un  nuevo 
estandarte, — el  de  la  Cruz.  Dios,  que  habia  de- 
cretado el  triunfo  del  Cristianismo  bajo  aquel 
emperador,  ¿no  podia  acaso  servirse  de  un  mila- 
gro para  hacerle  instrumento  de  sus  designios? 
Constantino  obedeció  á  la  voz  del  cielo;  mañdd 
construir  una  insignia  militar  que  consistía  esen- 
cialmente en  una  cruz,  cuya  extremidad  supe- 
rior, encorvada  á  manera  de  un  cayado  pasto- 
ral, y  atravesada  con  una  X,  re- 
presentaba el  monograma  de  Cris- 
to, tomando  sus  letras  iniciales  en 
'griego  que  son  XP.  De  los  dos 
brazos  de  la  Cruz  pendía  un  rico 
velo  coa  las  efigies  del  empera- 
dor y  de  sus  hijos.  Esta  nueva 
insignia  fué  llamada  el  Lábaro  de 
Constantino.  Su  significación  es 
evidente  por  sí  misma: — el  empe- 
rador marcha  contra  sus  enemigos,  debajo  de 
la  Cruz.  El  efecto  correspondió  á  la  expecta- 
ción. Constantino,  aunque  con  fuerzas  muy  in- 
feriores, desbarató  completamente  las  de  Ma- 
xencio, enemigo  del  nombre  Cristiano;  sus  ejér- 
citos coronáronse  de  laureles  de  gloria  en  cuan- 
tas batallas  libraron  bajo  la  divisa  de  la  Cruz,  y 
aquel  emperador  quedó  en  poco  tiempo  solo 
dueño  absoluto  de  todo  el  mundo  Romano,  y  el 
protector  y  propagador  del  Cristianismo. 


Hasta  el  siglo  XVI  nadie  había  osado  negar 
la  visión  de  Constantino,  Vinieron  los  revolu- 
cionarios de  la  Reforma,  y  viendo  que  aquel 
acontecimiento  portentoso  autorizaba  de  una 
manera  visible  el  culto  de  la  Cruz,  no  tuvieron 
más  remedio  que  esparcir  tinieblas  sobre  su  his- 
toria y  relegarla  entre  las  fábulas  de  la  antigüe- 
dad supersticiosa.  Más  aun  hace  el  sabísimo 
Heraldo  de  Ixtapan  del  Oro,  diciendo  que  "el 
sueño  de  Constantino  y  la  aparición  de  la  cruz 
en  el  cielo  son  fabricaciones  de  los  Jesuítas." 
¡Los  Jesuítas,  nacidos  en  el  siglo  XVI,  fabrica- 
ron lo  que  escribió  Ensebio  en  el  siglo  IVlü 
¿Habrá  mayor  impudencia  para  negar  la  his- 
toria? Por  este  estilo  los  racionalistas  y  los 
ateos,  leyendo  su  propia  condenación  en  los  mi- 
lagros de  Moisés  y  de  Jesucristo,  tratan  los  unos 
y  los  otros  cual  trampas  de  juglares,  6  delirios 
de  visionarios. 

Pero,  se  nos  dice  que  Constantino  era  paga- 
no, y  solo  por  política,  para  granjearse  á  los 
Cristianos,  "proyectó  poner  el  nombre  de  Cris- 
to sobre  sus  banderas,"  antes  bien  tomar  por 
su  bandera  la  misma  Cruz,  como  hemos  visto. 
Pues  bien,  supongamos  la  verdad  de  este  aser- 
to; ¿sigúese  de  aquí  que  es  falsa  la  aparición  del 
signo  de  Cristo  en  el  cielo?  ¿Porqué  no  pudo 
combinarse  la  política  humana  con  los  decretos 
divinos?  ¿Se  ha  demostrado  que  Dios  no  pudo 
hacer  un  milagro,  para  convertir  la  política  y 
ambición  de  un  hombre  en  instrumento  de  glo- 
ria y  exaltación  de  su  Iglesia?  ¿Cómo  se  prueba, 
pues,  la  falsedad  de  la  visión  de  Constantino 
por  su  política?  Ved,  señores,  de  qué  armas 
se  ase  el  sofista  de  Ixtapan  del  Oro.  Gribbon, 
el  incrédulo  Gibbon,  que  se  rie  hasta  de  los  mi- 
lagros del  evangelio  y  de  Moisés,  no  duda,  sin 
embargo,  de  la  sinceridad  de  la  conversión  de 
Constantino.  Solo,  por  aquel  descreído  racio- 
nalista que  es,  rechaza  cual  fábula  la  aparición 
celestial.  Santiago  Pascoe  no  cree  ni  siquiera 
en  la  conversión;  todo  fué  astucia  y  tretas  polí- 
ticas; y  esto,  para  demostrar  lo  que  tampoco  lo- 
gra demostrar!  "La  iniquidad  ha  mentido  á  sí 
misma."  Para  granjearse  á  los  Cristianos  ¿ne- 
cesitaba Constantino  inventar  una  patraña?  ¿No 
hubieran  bastado  y  aun  sobrado  para  tal  efecto 
sus  copiosas  liberalidades  con  la  nueva  Religión, 
la  libertad  sin  límites  y  el  amplio  amparo  y  fa- 
vor que  le  concedió,  las  leyes  que  promulgó  ira- 
buidas  del  espíritu  evangélico,  los  privilegios 
otoi'gados  á  obispos  y  sacerdotes?  Cuando  los 
Cristianos  sallan  de  las  catacumbas  ¿qué  más  hu- 
bieran pedido  para  aficionarse  á  un  príncipe 
tan  justo  y  magnánimo,  y  tan  evidentemente  fa- 
vorable á  la  Religión  profesada  por  ellos?  Des- 
pués de  tantos  tiranos,  ó  mejor  dicho,  de  tantas 
bestias  feroces  que  se  cebaran  en  su  sangre, 
comi)arceia  por  fin  un  emperador  que  no  solo 
cesaba  de  perseguirlos,  sino  que  los  colmaba  de 
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beneficios,    y  ¿esto  no   bastaba    para  quedarle 
agradecidos  hasta  la  muerte?     ¿Habían  de    pre- 
ferir á  sus  rivales?  al  voluptuoso  y  cruel  Maxen- 
cio,  ó  al  supersticioso  Licinio  que  todavía  no  les 
daba  descanso  en  el  Oriente?     ¿Qué   necesidad, 
pues,  tsnia  Constantino  de  fingir   visiones   para 
granjearse  á   los  Cristianos?     Sobre    todo  ¿qué 
interés  podia  hallar  en  confirmar  con  un  jura- 
mento el  hecho  de  la  aparición  doce  ó  quince 
anos  ma's  tarde,   cuando  ya  habia  logrado  el  ob- 
jeto político  que  se  le  atribuye?     Sócrates,    So- 
zomeno,  Filostorgio,  Teodoreto,  Optaciano,  Por- 
firio y  otros  autores,  ya  paganos,  ya  Cristianos, 
confirman  la  narración  de  Eusebio.  Constantino 
juró  que  la   cruz  habia  sido  vista  por  los  solda- 
dos que    le    acompañaban  en  aquella   ocasión; 
muchos  de  los  cuales,  siendo  paganos,  no  hubie- 
ran dejado  de   mofarse   de   la  chocarrería  del 
buen  emperador.     No  entendemos,  pues,    cómo 
los  autores  posteriores,' Zósimo,  Libanio,  Praxa- 
goras,  tan  celosos  paganos,  hubieran  callado  so- 
bre esta  impostura,  cuando    nada  podian  temer, 
y  cuando  su  intento  principal,  especialmente  en 
Zósimo,  parece  haber    sido  el  de  denigrar  en  lo 
posible  el  carácter  de  Constantino.    Demasiados 
absurdos  debe    creer   el  que  no  quiere  creer  en 
este    trozo    de    la   historia   eclesiástica,  el  cnal 
finalmente  no  es  el  único  ni  el    más  firme  argu- 
mento en  que  descansa  el  culto  de  la  Cruz. 

Añade  Ul  Heraldo  que  Constantino  asesinó  á 
Licinio  su  cuñado;  asesinó  á  su  propia  hermana 
"Constantina"  (Constancia),  viuda  del  mismo;  a- 
sesinó  á  su  propio  hijo  "Crispino"  (Crispo). 

El  asesinato  de  Constancia  está  añadido  á  la 
historia  por  el  facundo  genio  que  se  esconde  en 
el  cuchitril  del  "Rancho  de  San  Telmo,  Ixta- 
pan  del  Oro,  Estado  de  Méjico."  Ninguno  de 
los  8  ó  9  historiadores  que  tenemos  presentes 
hace  mención  de  tal  crimen.  En  cuanto  á  los 
otros  asesinatos,  hé  aquí  lo  que  sacamos  en  cla- 
ro de  sus  variados  testimonios. 

Primero,  no  están  comprobados.  Juliano  el 
apóstata  el  cual  no  guarda  á  Constantino  consi- 
deración alguna  en  su  sátira  de  Los  Césares,  na- 
da ha  dicho  de  estos  asesinatos,  mientras  que 
trata  de  monstruos  á  los  dos  competidores  de 
Conhííintino.  Tampoco  le  imputa  estos  críme- 
nes el  historiador  Zósimo,  ni  Aurelio  Víctor, 
ni  Eutropio,  ni  Amiano  Marcelino,  todos  paga- 
nos, y  todos  sin  interés  de  disfrazar  la  verdad 
pues  casi  todos  escribiau  después  de  la  muer- 
te de  Constantino  y  déla  extinción  de  su  familia. 

En  segundo  lugar,  Licinio  no  fué  asesinado; 
á  lo  más,  fué  mandado  morir  en  pena  de  su  trai- 
ción y  repetida  rebeldía.  Tres  veces  vencido 
en  batidla,  y  tres  veces  perdonado  por  Constan- 
tino, quien  le  hizo  sentar  á  su  propia  mesa,  ten- 
taba de  nuevo  sublevarse  para  adquirir  el  uw- 
perio  abdicado,  cuamlo  pereció  violentamente. 
Suponiendo   que   fuera   esto   por   mandato    de 


Constantino,  ¿hasta  qué  punto  era  ilícito  en  a- 
quellos  tiempos  decretar  ocultamente  la  muerta 
de  un  subdito  rebelde? 

Crispo  murió  injustamente;  confiésanlo  los 
autores  Católicos;  pero  ¿porqué  callan  los  Pro- 
testantes las  circunstancias  y  causas  de  su  muer- 
te? Crispo  fué  acusado  por  Fausta,  su  madras- 
tra, de  haber  atentado  contra  su  pudor:  Cons- 
tantino con  demasiado  arrojo  y  temeridad  creyó 
la  calumnia  y  castigóle  sin  ni  siquiera  oir  su  dis- 
culpa. Luego  descubrió  el  engaño,  é  hizo  re- 
caer sobre  su  esposa  Fausta  el  mismo  castigo 
tocado  ya  á  Crispo.  Concedemos  que  tampoco 
obró  en  eso  con  prudencia  ni  generosidad.  Pe- 
ro un  crimen,  aún  el  más  terrible,  en  que  cae 
un  hombre  preocupado  por  la  más  funesta  de 
las  pasiones,  ¿anonada  y  destruj^e  todas  sus 
buenas  acciones  anteriores  y  posteriores?  ¿prue- 
ba que  fueron  mentiras  todas  sus  palabras,  ó 
perjurios  todos  sus  juramentos?  Si  se  nos  de- 
muestra que  sí,  estamos  prontos  á  dudar  tam- 
bién nosotros  de  la  visión  de  Constantino. 

Por  último  opone  El  Heraldo  que  aquel  Em- 
perador nunca  fué  Cristiano,  pues  murió  sin  re- 
cibir el  bautismo.  Es  falso.  Constantino  difi- 
rió, sí,  el  bautismo  hasta  el  fin  de  su  vida;  y  en 
esto  siguió  una  costumbre  bastante  común  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia;  pero  habia  a- 
brazado  sinceramente,  desde  mucho  antes,  la 
ley  y  doctrina  de  Jesucristo.  Por  más  que  ha- 
yan dicho  en  contra  los  fementidos  filósofos,  del 
siglo  XVIII  y  sus  discípulos  del  XIX,  son  innu- 
merables los  actos  de  la  vida  de  Constantino 
que  serian  inexplicables  si  no  se  admitiese  su 
sincera  conversión  al  Cristianismo.  Hé  aquí 
porque  la  admitió  el  mismo  Gibbon!  Si  hay  o- 
tras  acciones  suyas  que  parecen  irreconciliables 
con  la  profesión  sincera  de  Cristiano,  son  de  a- 
tribuir  á  las  relaciones  en  que  le  tenia  su  poder 
político;    pero    Constantino    murió     bautizado. 

Suponiendo  aun  que  no,  quedarla  probada  su 
infidelidad  á  la  vocación  celestial,  mas  en  nada 
se  debilitaría  la  verdad  de  su  visión;  hubiera 
frustrado  con  respecto  á  sí  mismo  los  designios 
de  Dios  en  aquel  milagro,  mas  los  hubiera  cum- 
plido con  respecto  á  la  lerlesia  universal.  Los 
argumentos  de  El  Heraldo  quedan,  pues,  deshe- 
chos como  el  humo,  y  la  verdad  de  la  visión  de 
Constantino  permanecerá  consolando  en  su  fe  i 
los  adoradores  de  la  Cruz,  símbolo  de  su  Reden- 
ción, emblema  de  todas  sus  esperanzas. 


Uii  poco  (le  liisíoria. 


La  cuestión  ()ue  hoy  se  agita  en  Egipto  no  es 
de  data  recientesino,  mu}'-  antigua.  Ese  pue- 
!)lo,  tan  floreciente  en  otras  épocas,  como  lo  acre-? 
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ditaa  sus  monumeatos,  quiere  conquistar  su  iri- 
depeadeacia  después  de  tantos  siglos  de  servi- 
dumbre, durante  Jos  cuales  por  el  espacio  de 
dos  mil  años  ao  hizo  más  que  dejar  un  yugo 
para  someterse  á  otro.  Ahora  bien,  estos  sen- 
timientos de  la  propia  autonomía  pudieron  ser 
comprimidos  en  lo  pasado,  mas  nunca  fueron 
desarraigados  del  corazón  altivo  del  Egipcio.  Y 
hé  aquí  que  se  han  ido  avivando  poco  á  poco 
desde  algún  tiempo  á  esta  parte,  hasta  que  en 
estos  últimos  años  se  han  desarrollado  con  toda 
su  fuerza,  mientras  el  Egipto,  sustraído  casi  en- 
teramente á  la  dominación  de  Constantinopla, 
veíase  amenazado  por  la  pesada  férula  de  las 
naciones  de  Occidente. 

Habiendo  vuelto  la  Turquía  á  tomar  posesión 
de  la  histo'rica  tierra  de  los  Faraones,  después 
de  la  salida  de  los  Franceses,  al  principio  del 
presente  siglo,  nombra  en  1806  á  su  Lugarte- 
niente Mehemed-Alí  que  gobernó  hasta  1848, 
en  el  cual  año  cediu  el  poder  á  su  hijo  Ibrahim. 
En  los  cuarenta  j  dos  años  de  su  administra- 
ción, Mehemed-Alí  no  omitid  diligencia  ningu- 
na para  librarse  enteramente  del  jugo  de  la 
Turquía,  a  quien  arrebató  la  Siria  en  1832,  ha- 
ciéndose declarar  Lugarteniente  de  aquel  país 
con  el  Tratado  de  Kintaj-a,  4  de  Mayo  de  1833. 
Los  recelos  de  la  Puerta  Otomana  por  un  vasa- 
llo tan  ambicioso  renováronse  .en  1839,  cuando 
este  desbarató  en  Nisib  al  ejército  turco.  Mas 
la  grande  alianza  de  las  Potencias  de  Europa 
en  15  de  Julio  de  1840  frustró  los  designios  de 
Mehemed-Alí,  que  volvió  á  someterse  al  Sultán: 
y  el  convenio  del  dia  13  de  Febrero  del  año 
1841,  garantizado  por  las  Potencias  europeas, 
determinó  las  relaciones  del  Egipto  para  con  la 
Turquía. 

Ibrahim-Pasha,  que  en  1848  sucedió  á  su  pa- 
dre Mehemed-Alí,  vivió  pocos  meses,  y  des- 
pués de  su  muerte,  acaecida  el  dia  10  de  No- 
viembre de  1848,  Abbas-Pasha  gobernó  el  E- 
gipto  en  calidad  de  Regente.  Este  disminuyó 
el  ejército  y  abandonó  los  proyectos  de  progre- 
so civil  de  sus  predecesores.  En  consecuencia 
de  su  inesperado  fallecimiento,  13  de  Julio 
de  1854,  subió  al  Trono  Said-Pasha,  otro  hijo 
de  Mehemed-Alí.  Le  fué  imposible  restaurar 
la  Hacienda  pública  que  halló  en  pésimo  estado: 
y  le  sucedió  en  18  de  Enero  de  1863  Lsmail- 
Pasha,  hijo  de  Ibrahim.  Mediante  el  apoyo  que 
prestóle  Napoleón  HI  cerca  de  la  Sublime  Puer- 
ta, logró  en  1864  arreglar  la  cuestión  del  Canal 
de  Suez,  cuyos  trabajos  fueron  llevados  á  cabo 
el  año  de  1869.  Trató  de  poner  orden  en  la 
Hacienda  con  una  Asamblea  representativa, 
fOQvocada  el  dia  18  de  Noviembre  de  1866.  A 
fuer  de  grandes  gastos  de  dinero,  alcanzó  que 
Constdnlinopla  cambiase  la  manera  de  sucesión 
al  Trono,  estableciendo  que  la  Herencia  se  tras- 
mitiese en  línea  recta.     Obtuvo  asimismo  el  tí- 


tulo oficial  de  Virey  (Khedive).  Mas  en  1809 
el  Gobierno  turco  le  exigió  que  redujese  el  ejér- 
cito á  solos  diez  y  ocho  mil  hombres,  que  entre- 
gase los  acorazados,  diese  cuenta  de  la  Hacien- 
da, y  otras  cosas  por  el  estilo.  Ismail  se  resis- 
tió algún  tanto,  mus  finalmente  sometiese,  y  en 
1870  fué  á  Constantinopla,  donde  el  Sultán  re- 
cibióle con  gran  magnificencia. 

Los  desórdenes  de  la  Hacienda,  causados  por 
el  despilfarro    de   la   administración   de  Ismaü, 
provocaron   las   quejas   de   las    Potencias  euro- 
peas.    Fué  forzado    también  á    introducir  unas 
reformas  en  las  Cortes  judiciales;  sin  embargo, 
su  gobierno  anduvo  de  mal  en  peor,  y  en  8  de  A- 
gosto  de  1879,  le  sucedió  Tewfick,  su  hijo.    Bajo 
el  Yireinato  de  este  las    condiciones    de  Egipto 
no  mejoraron  mucho.     G-randes  agitaciones  tur- 
baron la  paz  del  país,  y   en  el  mes  de  Octubre 
del  año  pasado  fué  convocada  una  Asamblea  na- 
cional, que  no    podía    ser  otra  cosa  sino  uñ  con- 
junto de  revolucionarios.  En  efecto  Arabi,  due- 
ño de  la  situación,  juntamente  con  la  Asamblea, 
impuso  al  Khedive  un  Ministerio  eminentemen- 
te nacional,  en    oposición   al    que  patrocinaban 
los  Europeos;  y  así  el    dia  7  del  último  Febrero 
fué  promulgado  el  Estatuto  que  á  la  vez  sustraía 
el  Egipto  á  la  supremacía  de  la  Turquía,  y  ai 
sindicado  de  Inglaterra  y   Francia   en  los  nego- 
cios de  Hacienda.    Además,  Arabi  procuró  ale- 
jar del  Khedive    á  muchos  oficiales  que   le  eran 
devotos,    sustituyéndoles    con    revolucionarios. 
Paso  á  paso  el    rompimiento,   que  preveíase  en- 
tre el  Khedive  y  su    Ministro  Arabi,  fue  un  he- 
cho consumado.     En  tanto  Francia  é  Inglaterra 
hicieron    entender    al    Gobierno  del  Cairo,  que 
las   reformas   introducidas  en  su  administración 
eran  una  ofensa  para  ellas  y  que  jamás  las  tole- 
rarían.    Navios  de  guerra  ingleses  y    f.^anceses 
entraron  en  el  puerto  de    Alejandría:    los  Egip- 
cios se  levantaron  en  masa,    guiados  por  Arabi: 
la    Turquía  envió   al   Cairo  á  Derwisoh-Pasha, 
diestro   diplomático   y    valiente  soldado,  con  el 
objeto  de  solicitar  un  acuerdo  entre  el  Dictador 
Arabi  y  lo    Cónsules  de  Inglaterra  y  Francia. 
Mas  los  acontecimientos   no  correspondieron  á 
los  planes;  y  el  dia  11  de  Junio  vimos  á  80  Eu- 
ropeos  asesinados  en  las  calles  de  Alejandría. 
Una  Conferencia    reunióse  luego    en   Constanti- 
nopla,   compuesta    de    los    Embajadores    de  las 
grandes  Potencias:  su  objeto  era  el  arreglo  defi- 
nitivo de  los  asuntos  Egipcios.     Inglaterra,  em- 
pero, se  impacientó;  y  sin  esperar  las    delibera- 
ciones de  Constantinopla  dirigió  su  flota    contra 
los  muros   de    Alejandría.     El   dia   II  de  Julio 
Alejandría  sufrió  el  terrible  bombardeo  del  Al- 
mirante Seyraour,    seguido  por  las  barbaridades 
de  los   incendiarios.     Las    ruinas  son  incalcula- 
bles: la  responsabilidad  de  la    Gran  Bretaña  es 
inmensa:  el  resultado  final  es  todavía  un  proble- 
ma de  los  más  difíciles  de  resolver. 
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LA  FAMILIA  PONTIFICIA  DE    LEÓN  XIII. 

Se  compone  la  familia  pontificia  de  algunos  indivi- 
duos, eclesiásticos  ó  seglares  ,  dedicados  al  servicio 
doméstico  y  personal  del  Sumo  Pontífice  y  á  desem- 
peñar los  cargos  del  Palacio  Apostólico.  Comprende 
los  Cardenales  llamados  palatinos  y  muchos  Prelados 
dependientes  del  mayordomo,  que  es  el  primer  cargo 
no  cardenalicio  de  la  Corte  pontificia. 

Los  Cardenales  pato íñíos.  Se  conoce  con  este  nom- 
bre al  Secretorio  de  Estado,  al  de  Breves,  al  Pro-Data- 
TÍo  y  al  Secretario  de  Memoricdes. 

El  Cardenal  Pro-Datario  está  al  frente  del  Tribunal 
de  la  Dataria  Apostólica,  encargada  de  la  concesión  de 
las  gracias  pontificias,  y  llamado  por  la  importancia 
de  sus  funciones  Oculus  Papa',  y  fué  siempre  escogi- 
do entre  los  miembros  más  ilustres  del  Sacro  Colegio. 
El  Secretario  de  Memoricdes  pone  en  manos  del 
Papa  todas  las  peticiones,  ya  de  gracia,  ya  de  justicia. 
A.1  Secretario  de  Breves  toca  espedir  estos  sub  anuido 
Piscatoris.     Este  cargo  es  vitalicio  actualmente. 

El  Secretario  de  Estado  del  Papa  dirige  las  relacio- 
nes de  la  Santa  Sede  con  las  potencias  extranjeras. 
Desde  1700  este  cargo  es  confiado  á  un  miembro  del 
Sacro  Colegio. 

Los  principales  cargos  de  la  Corto  pontificia  no  car- 
denalicios son  los  siguientes: 

El  de  Mayordomo.  A  este  Prelado  le  está  confiada 
la  custodia  de  la  sagrada  persona  del  Papa  y  la  super- 
intendencia de  la  Corte  y  de  la  familia  pontificia,  y 
de  los  palacios  apostólicos.  Su  cargo  no  cesa  por  la 
muerte  del  Papa,  ejerciendo  en  Sede  vacante  las  fun- 
ciones de  Gobernador  perpetuo  del  Conclave. 

El  3Iaestro  de  Cámara.  Este  dirige  el  ceremonial  de 
la  Corte  y  de  la  familia  pontificia,  regula  la  admisión 
de  las  audiencias  del  Papa,  introduce  los  soberanos, 
príncipes  y  embajadores;  es  el  superior  inmediato  de 
los_  familiares  pontificios  en  cuanto  se  refiere  á  sus 
atribuciones. 

El  Auditor  santísimo  tiene  entre  otras  atribuciones, 
la  de  indagar  los  méritos  de  las  personas  que  deben 
ser  promovidas  al  Episcopado  ó  trasladadas  á  otras 
sillas.  Antiguamente  tenia  jurisdicción  contenciosa, 
pero  su  tribunal  fué  abolido  en  1831  por  orden  dé 
Gregorio  XVI. 

El  Auditor  del  Pajxi,  si  no  es  promovido  á  Carde- 
nal, continúa  en  sus  funciones  bajo  el  nuevo  Pontí- 
fice. 

El  Mrxestro  del  sarjrado  prdacíu  es  siempre  uno  do 
los  más  doctos  religiosos  dominicos.     Su  cargo  es  vi- 
talicio, y  el  que  le  desempeña  es  considei'ado  como 
el  teólogo  del  Papa.     Tiene  especial  jurisdicción  sobre 
los  libros  dados  en  Eoma  á  la  estampa,  y  examina 
los  sermones  que  se  reciben  en  la  capilla  pontificia. 
Los  Camareros  secretos  del  Papa  ton  los  siguientes: 
El   Limosnero,  que  cuida  de  socorrer  á  los  pobre?. 
El  Secretario  de  las  cartas  latiníis,  que  escribe  car- 
tas en  nombre  del  Papa  á  los  Obispos,   príncipes  é 
ilustres  personajes. 

Hay  además  cuatro  Camareros  participantes:  el  Co- 
pera, el  cual  en  las  comidas  solemnes  sirve  á  la  mesa 
al  Pontífice,  y  tiene  en  la  mano  el  Domingo  de  Pea- 
mos las  palmas  y  los  cirios  del  Papa. 

EhSecrelario  de  embajada,  que  lleva  á  los  soberanos 
y  príncipes  extranjeros  las  palmas  y  cirios  benditos, 
etc.,    etc. 

El  Guarda-ropas,  que  lleva  á  los  nuevos  Cardenales 
el  oap-ílo. 

El^cuarto  Camarero  S3croto  participante  recibe  del 
Povi tífico  muchos  encargos. 


Existen  en  la  Corte  pontificia  otros  Camareros  se- 
cretos, como  el  Secretario  de  Breves  á  los  ]¡)^''(ncipcs,  el 
Sustituto  de  la  Secretaría  de  Estado  y  el  Secretario  de  la 
Cifra. 

Los  Abreviadores  del  Parque  mayor  forman  un  Cole- 
gio de  Prelados,  dependientes  del  Cardenal  vice- 
canciller de  la  santa  Iglesia  ,  los  cuales  examinan  y 
deciden  las  dudas  sobre  las  fórmulas  y  cláusulas  de 
las  Bulas. 


El  rio  de  las  Amazonas  ó  Marañon,  el  mayor  del 
mundo,  nace  en  la  vertiente  oriental  de  los  Andes  en 
el  Perú:  su  longitud  es  de  1,055  leguas,  comprendidas 
sus  grandes  sinuosidades.  Su  anchura  varía  desde 
media  hasta  una  legua  en  la  parte  inferior,  y  aumenta 
á  medida  que  se  acerca  á  su  embocadura.  Su  profun- 
didad es  de  más  de  cien  brazas,  y  en  algunos  parajes 
no  se  ha  podido  medir.  El  español  Francisco  Orella- 
na  fué  el  primero  que  descubrió  su  origen  por  los 
años  da  1535.  Embarcóse  en  el  rio  Coca,  que  desagua 
en  el  de  las  Amazonas,  y  dejándose  llevar  de  la  cor- 
riente llegó  al  cabo  Norte  después  de  una  navegación 
de  más  de  600  leguas;  y  habiendo  hallado  en  sus  már- 
genes gente  armada,  con  la  que  se  vio  obligado  á  tra- 
bar repetidos  combates  en  los  cuales  tomaban  parte 
las  mujeres,  ayudando  á  los  suyos  con  intrepidez  y 
destreza,  le  llamó  rio  de  las  Amazonas. 


Preguntaban  algunos  impíos  á  La  Harpe  sobre  su 
religión,  y  el  célebre  escritor  les  contestó  de  la  si- 
guiente manera: — Soy  cristiano,  porque  vosotros  no  lo 
sois.  Una  religión  que  tiene  por  enemigos  mortales 
á  los  más  enemigos  de  toda  moral,  de  toda  virtud,  de 
toda  humanidad,  es  necesariamente  amiga  de  la  moral, 
de  la  virtud  y  de  la  humanidad,  y  por  lo  tanto  es 
buena. 


Según  La  Correspondencia: 

La  fuerza  efectiva  del  ejército  español  (excepción 
hecha  de  la  Guardia  civil  y  carabineros)  era  en  el  mes 
de  Julio  próximo  pasado  la  siguiente: 

Infantería. — En  activo,  59,061;  con  licencia  ilimita- 
da, 62,850;  reclutas  disponibles,  193,250;  en  la  reser- 
va, 216,  250.     Total:  531,775. 

Caballería. — En  activo,  13,777;  con  licencia  ilimita- 
da, 7,946;  en  la  reserva,  4,245.     Total:  25,968. 

Artillería. — En  activo,  9,250;  con  licencia  ilimita- 
tada,  6,137;  en  la  reserva,  10,606.     Total:  25,987. 

Ingenieros." — En  activo,  4,126;  con  licencia  ilimita- 
da, 2,986;  en  la  reserva,  483.     Total:  7,595. 

Administración  militar.- — En  activo,  1,023;  con  li- 
cencia ilimitada,  587.     Total:  1,310. 

Sanidad  militar. — En  activo,  452,  con  licencia  ili- 
mitada, 159.     Total,  608. 

Milicias  de  Canarias. — Forman  un  total  de  3,858 
in  livíduos. 

Total  de  las  citadas  armas. — En  activo,  87,689; 
con  licencia  ilimitada,  80,371;  reclutas  dií^ponibles, 
193,250;  en  la  reserva,  231,933. 

Total  general:    697,101. 
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La  Tía  Levítico. 


POR 


D.  MANUEL  POLO  Y  PEYKOLON. 


VIII. 

m 

El  tío  Mames  permaneció  un  momento  pensativo, 
levantó  luego  la  cabeza,  y  dijo: 

— Tienes  razón:  lo  mejor  será  darte  los  seis  mil 
reales,  que  el  que  paga  descansa.  Lo  demás  es  cosa 
mia. 

Pronunció  la  última  frase  en  son  de  amenaza;  y 
mientras  del  bolsillo  de  la  faja  sacaba  un  papel  con 
oro,  no  fué  dueño  de  ocultar  el  temblorcillo  nervioso 
de  que  era  presa.  En  monedas  de  á  cien  reales  con- 
tó de  una  en  una  los  seis  mil,  que  entregó  al  Alcalde, 
y  se  despidió  diciéndole: 

Ya  me  darás  recibo. 

Bueno,  contestó  la  autoridad.  En  cuanto  vea  al 
Secretario  se  lo  haré  estender,  y  yo  mismo  te  lo  lle- 
varé á  tu  casa. 


IX. 


Apresura  la  primavera  su  florido  paso,  sembran- 
do por  todas  partes  verdor  y  movimiento,  y  llega  la 
víspera  del  primer  domingo  de  Abril.  Viste  siempre 
la  estación  de  los  amores  las  mismas  galas,  causando 
impresiones  semejantes,  y,  sin  embargo,  jamás  el 
liombre  encuentra  en  ella  monotonía.  Las  flores,  el 
sol,  las  hojas,  los  pájaros  y  las  fuentes,  son  todos  los 
años  sus  inseparables  compañeros  de  viaje,  y  todos 
los  años  los  vemos  venir  con  regocijo,  sin  nunca  can- 
sarnos de  sus  gracias. 

En  frondosidad  y  verdura  prosperan  con  la  esta- 
ción las  huertas  de  Tramacastilla.  Tapizando  insen- 
siblemente su  parduzco  suelo,  entretejen  muelle  al- 
fombra, que  huella  con  perezosos  pies  el  lugarejo. 
Destácase  la  casa  de  la  tia  Levítico  entre  vegetación 
tan  abundante,  como  se  destaca  solitaria  azucena  en 
un  bosquecillo  de  verde.  El  seto  divisorio  ha  desa- 
parecido, convirtiendo  en  una  las  dos  huertas,  y  ocu- 
pa su  lugar  un  ribazo.  El  puentecillo  sobre  la  ace- 
quia y  la  escalera  que  conducía  á  la  casa  tampoco 
existen.  Conservan  tan  solo  los  corredores,  en  ces- 
tas y  cántaros  rotos  que  hacen  de  tiestos,  algunos  ro- 
sales y  clavellinas,  adorno  en  otro  tiempo  de  la  huer- 
ta. Era  cuanto,  con  cincuenta  duros,  quedaba  á  sus 
dueños  de  la  hermosa  finca  de  sus  mayores,  patrimo- 
nio á  la  sazón  del  padre  de  Magdalena.  Las  trepa- 
doras enredaderas,  que  bordaban  no  há  mucho  los 
balcones  y  barandilla  de  la  escalera,  protestan,  empi- 
nándose por  la  pared,  contra  tan  inesperada  trasla- 
ción de  dominio.  Semejantes  á  viejos,  y  fieles  servi- 
dores, aunque  les  consta  que  no  han  de  poder  recom- 
pensar sus  servicios,  extienden  sus  brazos  salpicados 
aún  con  la  cal  de  la  obra,  y  procuran  con  todas  sus 
fuerzas  pegarse  al  edificio  de  sus  antiguos  amos. 

Pantaleon  trabaja,  no  obstante,  en  la  que  fué  su 
huerta.  Empieza  el  sol  á  hundirse  tras  los  peñascos, 
y  sus  últimos  y  débiles  rayos,  introduciéndose  por 
los  intersticios,  hacen  tomar  un  tinte  amarillento  á 
las  hojas  de  los  nogales.  En  el  corredor  del  primer 
piso  cosen  silenciosas  la  tia  Ana  María  y  Magdalena. 
Con  las  cabezas  bajas  manejan  rápidamente  las  agu- 
jas y  si  alguna  vez  interrumpen  su  tarea,   es  para  di- 


rigir una  mirada,  tan  compasiva  como  cariñosa,  al 
gentil  hortelano.  También  este  levanta  de  vez  en 
cuando  sus  tristes  ojos  al  corredor,  y  como  el  "espa- 
ñol cuando  canta  sus  penas  espanta,"  entona  Panta- 
leon, para  espantar  sin  duda  las  suyas,  la  canción  si- 
guiente: 

Comunícame  tu  pena, 
yo  te  diré  mi  dolor, 
que  llenas  comunicadas 
alivian  el  corazón. 

Las  mujeres  le  escuchan  en  silencio.  Magdalena 
corta  con  los  dientes  la  hebra,  clava  la  aguja  en  la  al- 
mohadilla, dobla  la  camisa  que  bordaba,  y  colocán- 
dolo todo  en  el  canastillo  de  la  costura,  se  dispone  á 
partir.  Tal  es  la  bondad  y  calma  del  rostro  de  la 
mujer  y  tanta  la  hermosa  ternura  del  de  la  niña,  que 
poético  y  exacto  me  parece  compararlas  á  la  aurora 
y  tarde  de  un  hermoso  día,  frase  j^  un  autor  céle- 
bre. 

— ¡Mire  usted,  dice  la  niña  levantándose,  si  mi  pa- 
dre podría  haber  respetado  la  escalera  de  la  huerta, 
y  no  tendría  yo  ahora  que  dar  un  rodeo  para  irme 
por  la  calle  á  casa! 

— Hija,  ¿qué  quieres?  contesta  la  tia  Levítico. 
Tu  padre  ha  hecho  muy  bien:  á  nadie  le  gustan  puer- 
tas ajenas  en  lo  suyo. 

¡Jesús,  tia  Ana  María!  ¡Parece  mentira!  Por  más 
que  me  hago  los  cargos,  no  quiero  creer  que  la  huerta 
no  sea  ya  de  ustedes. 

— ¡Cómo  ha  de  ser!  No  había  otro  remedio. 
¿Querías  que  no  pagásemos  la  deuda? 

— No,  señora:  demasiado  sé  que  el  que  debe  tiene 
obligación  de  pagar;  pero  me  parece  cosa  de  sueño 
el  verla  á  usted  tan  conforme  y  tan  como  si  tal  co- 
sa. 

— Pero,  hija,  ¿no  he  de  estar  conforme,  si  no  tene- 
mos más  que  motivos  para  dar  gracias  á  Dios?  Mi- 
ra, desgracia  grande  ha  sido  el  tener  que  vender  la 
huerta  de  mis  padres;  pero  peor  fuera  no  poder  pagar 
de  ningún  modo,  quedándonos  de  un  golpe  sin 
honra  y  con  una  pesadilla  más  de  conciencia.  Con 
que  lo  que  debemos  hacer  es  darle  un  millón  de 
gracias  porque  nos  deparó,  sin  merecerlo,  una  huerta 
que  vender, 

— ¡Vaya  una  ganga!  ¡Después  de  haber  enterrado 
en  ella  los  sudores  de  toda  la  vida,  verla,  de  la  noche 
á  la  mañana,  en  manos  extrañas, 

Al  expresarse  así,  Magdalena  no  tiene  presente 
que  alude  á  las  de  su  padre. 

Pantaleon  sigue  cantando: 

No  sé  qué  pena  es  mayor, 
ni  qué  dolor  más  sensible; 
el  pelear  con  la  muerte 
ó  el  amar  un  imposible. 

— Vamos,  Magdalena;  di  lo  que  se  te  antoje;  pero 
es  lo  cierto  que  quien  nos  la  dio  nos  la  quitó.  ¡Conque 
¡bendita  sea  su  santísima  voluntad!  Otros  pobrecicos 
están  peor  que  nosotros,  pues  no  tienen  donde  caerse 
muertos. 

— Sí,  ¡cómo  á  ustedes  les  queda  tanto! 

■ — Poco  es,  pero  verás  cómo  la  pasamos  bien.  Dios, 
que  proporciona  alimento  al  pájaro  y  al  mosquito  más 
pequeño,  ¿había  de  dejar  perecer  de  hambre  á  sus 
hijos?  No,  mujer,  y  la  prueba  al  canto.  Así  que 
nos  quedamos  sin  huerta,  tu  padre,  que  es  tan  bueno, 
se  arregla  con  Pantaleon,  y  porque  se  la  cultive  nos 
da  una  peseta  diaria.     Ya  ves,  con  este  jornal,  el  tri- 
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guico  de  los  pegujales  y  lo  que  vaya  ganando  mi  ma- 
rido, no  tendremos  para  derrochar,  está  claro,  pero  sí 
para  ir  viviendo. 

El  hortelano  interrumpe  á  su  madre  y  canta  de 
nuevo: 

Quien  quiera  saber  lo  que  es 
pasar  angustias  de  muerte, 
entre  en  quinta  y  saque  el  uno, 
que  de  su  novia  le  ausente. 

Magdalena  oye  ia  copla,  y  pregunta,  dolorosamen- 
te  impresionada: 

y  ese  jornal  ¿durará  mucho  tiempo? 

¡Camelase  la  voluntad  del  Señor!  contesta   su  in- 

terlocutora. 

La  joven  pierde  su  aparente  calma  y  dominio  so- 
bre sí  misma,  y  se  arroja,  hecha  un  mar  de  lágrimas, 
en  los  brazo^de  la  tia  Levítico.  También  esta  llora, 
que  acaba  de  ser  herida  en  su  amor  de  madre.  Per- 
manecen abrazadas  un  momento.  La  madre  es  la 
X3rimera  que  enjuga  sus  ojos,  y  consuela  á  la  prome- 
tida infundiéndole  esperanzas  de  buena  suerte.  Mo- 
mentos después  sepáranse  aquellas  dos  mujeres  en  la 
puerta  de  la  casa. 

Hija  mia,  dice  la  de  más  edad  al   despedir   á   la 

joven:  pide  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  la  Santísima 
Virgen  de  la  Soledad  que  saque  el  número  que  más 
le  convenga. 

Aquella  madre,  que  temblaba  al  solo  presentimien- 
to de  tener  que  separarse  del  hijo  de  sus  entrañas,  no 
pedia,  sin  embargo,  que  saliese  libre.  Depositaba 
su  omnímoda  conñanza  en  Dios  y  su  Madre,  y  tanta 
era  su  fe,  que  no  dudó  un  momento  obtener  para  su 
hijo  lomas  conveniente,  no  según  el  criterio  del  mun- 
do, sino  según  el  del  cristiano  perfecto,  que  antepone 
la  felicidad  eterna  á  la  temporal. 

¿Porqué  siendo  al  padre  de  Magdalena  tan  antipá- 
ticas las  relaciones  amorosas  do  su  hija  y  Pantaleon, 
trabajaba  este  último  en  la  huerta  de  aquel?  ¿Cómo 
armonizar  con  los  delicados  sentimientos  de  la  tia 
Ana  María  que  patrocinase  unos  amores  reprobados 
por  el  padre  de  la  novia? 

Antes  de  pasar  adelante,  puesto  que  he  sorprendi- 
do en  tu  cara,  lector  ignoto,  los  dos  interrogantes  di- 
chos, satisfaré  tu  curiosidad. 

Una  de  las  condiciones  puestas  por  el  tío  Mames 
en  la  escritura,  al  venderle  al  tío  Pepe  Blancas  la 
huerta,  condición  ignorada  hasta  por  la  tia  Levítico, 
f  üií  que  mientras  Pantaleon  permaneciera  en  el  pue- 
blo y  se  hubiese  de  emplear  algún  jornalero  en  la  fin- 
ca, seria  preferido  á  los  demás.  El  tacaño  vejete  se 
opuso  al  principio  á  tener  constantemente  en  su  mis- 
ma casa  al  ladrón  de  su  hija.  Con  este  nombre  de- 
signaba á  cuantos  novios  pobres  pretendían  la  mano 
de  Magdalena.  La  compra  de  aquella  finca  era,  sin 
embargo,  una  verdadera  ganga,  y  por  nada  de  este 
mundo  desistió  nunca  el  lugareño  ricacho  de  todo  ne- 
gocio en  el  que  pudiera  embolsarse  un  solo  ochavo 
moruno. 

— Yo  le  prohibiré  á  esa  rapaza  que  se  asome  á  la 
huerta,  y  negocio  concluido,  se  dijo  al  fin  el  viejo  a- 
ceptando  la  condición. 

Por  otra  parte,  nada  más  natural  para  la  tia  Leví- 
tico que  el  que  dos  jóvenes  lionrados  y  compañeros 
desde  la  infancia,  se  quisiesen  con  un  amor  santo  y 
puro,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  mayor  ó  me- 
nor número  de  sus  bienes.  Para  la  bendita  mujer 
era  el  matrimonio  un  sacramento  que  únicamente  exi- 
ge la  refundición  de  dos  corazones  en  uno,  con  el  fin 
s  anto  de  criar  hijos  para  el  cielo,  y  nadie  hubiera   si- 


do capaz  de  demostrarle  que  el  mundo  atiende  más 
que  al  sacramento  al  contrato,  en  el  que  no  toma  par- 
te si  no  es  con  condiciones  ventajosas.  Sus  obras  e- 
ran  además  hijas  de  sus  convicciones,  y  el  haberse 
casado  con  su  Mames  por  puro  amor,  puesto  que  no 
aportó  un  céntimo  al  matrimonio,  la  afirmó  más  y 
más  en  su  creencia. 

Añádase  á  esto  que,  enemiga  de  la  murmuración,  y 
sin  haber  por  lo  mismo  tomado  parte  en  las  conti- 
nuas'c7í«r/o¿a?¿er  ¿as  de  las  comadres  de  aldea,  ignora- 
ba por  completo  la  aversión  del  tío  Pepe  Blancas 
hacia  aquel  proyecto  de  boda.  Téngase  presente  que 
Magdalena  se  había  guardado  muy  bien  de  partici- 
parle las  intenciones  de  su  padre,  y  no  habrá  dificul- 
tad alguna,  lector  malévolo  (que  nó  siempre  han  de 
caer  los  libros  en  manos  benévolas) ,  para  explicarte 
la  conducta  de  la  tia  Levítico. 


Amaneció  el  primer  domingo  de  Abril,  y  á  la  hora 
de  costumbre,  con  las  mismas  circunstancias  que  en 
Vallehermoso  y  demás  pueblos  de  la  sierra,  se  verifi- 
có el  sorteo. 

La  tia  Ana  María,  arrodillada  entre  tanto  en  la  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  de  ia  Soledad,  pedia  por  su 
hijo  á  la  dolorida  Señora  la  suerte  que  más  le  convi- 
niera. El  corazón  latíale  con  violencia  como  supli- 
cando lo  que  se  negaban  á  pronunciar  sus  labios:  que 
Pantaleon  quedase  libre.  ¡Santos  estremecimientos 
de  las  entrañas  maternas,  anhelo  inmenso  del  amor 
de  madre,  súplica  digna  de  ser  presentada  por  la  que 
le  alimentó  con  el  néctar  de  sus  pechos  ante  el  Trono 
del  Hombre  Dios!  Y  sin  embargo,  aquella  madre 
vulgar,  sin  más  ciencia  que  la  doctrina  cristiana,  tuvo 
el  valor  suficiente  para  posponer  en  sus  oraciones  su 
voluntad  á  la  de  Dios.  Conocida  y  concreta  era  la 
aspiración  de  su  pecho;  mas  nunca  sus  labios  llega- 
ron á  formularla.  Oraba  con  fervor  inmenso,  y  su  e- 
mocion  crecía  á  medida  que  se  acercaba  el  momento 
crítico;  no  obstante,  en  medio  de  tanta  angustia,  ni 
una  sola  lágrima  alteró  la  beatífica  expresión  de  su 
rostro. 

Al  mismo  tiempo  y  por  la  misma  causa  estremecía- 
se otra  mujer  ante  la  perspectiva  de  un  número  fatal. 
Sin  valor  suficiente  para  presenciar  el  sorteo,  refugió- 
se en  la  huerta  bajo  un  sauce,  cuyas  lloronas  ramas 
cubrían  de  apacible  sombra  los  cristales  déla  acequia. 
Sentada  sobre  el  blando  césped,  recostada  en  el  tron- 
co del  desmayo,  oculto  el  hermoso  rostro  entre  sus 
palmas,  libre  el  rizo  derecho  de  la  opresora  horqui- 
lla, y  contrastando  maravillosamente  sus  negras  on- 
dulaciones con  la  nieve  y  rosas  de  su  mejilla  y  cue- 
llo, dejaba  escapar  Magdalena  tales  suspiros,  qae  no 
parecía  sino  que  un  gran  infortunio  abrumaba  su  co- 
razón. Sin  embargo,  la  suerte  no  había  fallado 
aún  sobre  el  destino  del  que  tanto  amaba.  Los  cora- 
zones todos,  pero  muy  especialmente  los  vivificados 
por  el  amor,  tienen  sus  presentimientos. 

Desierta  la  iglesia  de  Tramacastilla,  ni  aun  el  zum- 
bido de  un  insecto  se  oye  en  el  sag.ado  recinto;  la 
algazara  de  la  calle  próxima  altera  de  vez  en  cuando 
aquel  religioso  silencio;  y  á  la  gritería  del  mundo  ú- 
nicamente  el  cldsporroteo  de  la  lámpara  que  arde  an- 
te el  Santísimo,  y  algún  imperceptible  suspiro  que 
sale  do  una  de  las  capillas,  contestan  en  la  casa  del 
Señor. 


(Se  conimiiará). 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Yegas,  N.  M. 


16  de  Setiembre  de  1882. 


SUJIAKIO. 
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Con  verdadero  dolor  anunciamos  la  muerte  del 
Eev.  P.  Benito  Bernard.  Dios  le  llamó  á  la  celestial 
recompensa  á  las  10^  p.  m.  del  dia  9  del  presente. 
Contaba  solo  47  años  de  edad,  de  los  cuales  habia  con- 
sagrado 23  al  servicio  de  nuestro  Territorio.  Ordenado 
de  Sacerdote  por  el  Sr.  Arzobispo.  D.  J.  B.  Lamj,  ocu- 
pó loa  cargos  de  Teniente-Cura  en  el  Socorro,  de  Cura- 
Párroco  en  el  Manzano,  y  de  aquí  volvió  al  Socorro 
para  trabajar  enérgicamente  por  el  espacio  de  19  a- 
ños  en  la  administración  de  aquella  Parroquia,  ama- 
do y  respetado  de  todos.  Su  carácter  naturalmente 
alegre,  su  agradable  conversación,  su  generosidad  y 
su  franqueza  le  granjearon  luego  la  afección  de  cuan- 
tos le  conocieron.  Americanos  y  Mejicanos,  de  cual- 
quier religión  que  fueran,  le  amaban  tanto,  que  sin 
íaltar  á  la  verdad  se  puede  decir  que  era  el  hom- 
bre más  amado  y  respetado  en  todo  el  Condado  del 
Socorro.  Prueba  de  este  amor  y  de  este  respeto  lian 
sido  sus  funerales,  durante  los  cuales  los  que  asistí- 
an vertieron  abundantes  lágrimas,  señal  del  verda- 
dero dolor  que  les  liabia  causado  su  inesperada  pér- 
dida. En  los  últimos  años  de  su  vida  manifestó  to- 
davía más  energía  dedicando  todo  cuanto  tenia  y  su 
grande  influjo,  para  establecer  el  Convento  de  las  Her- 
manas de  Loreto  y  uu  Colegio  de  Hermanos  para  la 
instrucción  de  la  juventud.  Dios  que  le  Labia  otor- 
gado el  favor  de  ver  establecida  ya  la  Escuela  de  las 
Hermanas,  no  quiso  conservarle  la  vida  hasta  ver  los 
Hermanos  en  el  Colegio  que  habia  ya  concluido. 

Obedeciendo  á  la  invitación  del  Éev.  P.  Lestra  Cu- 
ra-teniente del  Socorro,  acudieron  á  los  solemnes  fune- 
rales casi  todos  los  Padres,  cuyas  Iglesias  se  hallan 
a  lo  largo  de  la  línea  del  camino  de  hierro.  Asistie- 
ron el  muy  Reverendo  P  Eguillon,  Vicario  General, 
y  el  1 .  Defoun  de  Santa  Fe,  los  Eevdos.  PP.  Coudert 
Oara-parroco  y  el  Kevdo.  S.  Personó  Presidente  del 
Oolegio  de  Las  Vegas,  los  Reverendos  Curas  Pari- 
81S  de  Bernahllo,  Peyron  de  la  Isleta,  Raliiére  de  'i'o- 
roc,  Gronri  de  Belén,  Martin  de  la  Joya  y  el  Revdo.  P. 
Gentile  Superior  de  la  Misión  de  los  RR.  PP.  Jesuítas. 
h[  muy  Revdo.  Egnillon,  asistido  de  los  RR.  S  Perso- 
ne  y   Grom,    celebró    la    Misa    de  Requiera.     Des- 


pués del  Evangelio  se  pronunciaron  dos  elocuentes 
discursos,  uno  por  el  Revdo.  Eguiilon  en  castellano,  y 
otro  en  inglés  por  el  Revdo.  Defouri.  Seis  Sacerdo- 
tes se  disputaron  el  honor  de  llevar  el  cadáver  de  su 
hermano  y  amigo.  Lo  solemne  de  la  ceremonia,  y 
la  simpatía  que  mostraron  todos  los  que  estaban  pre- 
sentes, fué  un  tributo  rendido  á  los  méritos  del  difunto 
Padre  Benito,  cuyo  nombre  no  se  borrará  jamás  de 
la  memoria  de  sus  amados  y  amantes  feligreses.  Da- 
mos á  los  habitantes  del  Socorro,  y  en  particular  al 
Rev.  P.  Lestra,  el  más  sincero  pésame  en  esta  dolo- 
rosa  ocasión. 

líl  d§ñ  8  íle  Seíiesaalíre,  al  acabarse  los  Ejer- 
cicios espirituales  que  predicó  el  Rev.  Padre  S.  Per- 
soné S.  J.,  hubo  en  la  Capilla  de  las  Hermanas  de  Lo- 
reto en  Santa  Ee  una  de  aquellas  ceremonias,  que  no 
pueden  menos  de  conmover  el  corazón  y  levantar  el 
alma  hacia  Dios.  Hicieron  los  votos  solemnes  las 
Hermanas  Maria  Silvia,  en  el  siglo  Roy,  y  Margarita 
Maria  A.,  nacida  Reenan.  Hizo  los  primeros  votos 
la  Hermana  M.  Pia,  en  el  siglo  Guerra.  En  fin  la 
Señorita  Josefa  Montes  tomó  el  hábito  con  el  nom- 
bre de  Hermana  Pedra.  Recibió  los  votos  y  celebró 
la  Misa  solemne  el  muy  Revdo.  Eguiilon,  asistido  do 
los  RR.  PP.  S.  Personé,  S.  J.  y  Garnier.  Rogamos 
á  las  nuevas  Esposas  de  Jesucristo  que  se  acuerden 
de  los  Redactores  de  la  Revista  en  sus  fervorosas 
oraciones. 

El  mismo  dia  acabaron  su  Retiro  espiritual  los 
Hermanos  del  Colegio  de  San  Miguel.  En  este  pre- 
dicó el  Revdo.  P.  Defoury. 

ESeráoSdI  ha  terminado  la  estatua  colosal  de  La 
Libertad  que  debe  ser  erigida  en  B^dké's  Island,  en  el 
puerto  de  Nueva  York.  Mide  42  metros  á  la  extre- 
midad de  la  antorcha  que  sostiene  con  el  brazo  dere- 
cho. 

Ma4lagasc«a'. — Partes  telegráficos  del  dia  7  de 
este  mes  anunciaban  indicios  de  un  pronunciamiento. 
El  Comandante  de  la  flota  francesa  en  las  aguas  de 
Tametave  impidió  que  se  desembarcaran  los  carga- 
mentos de  armas  y  otras  municiones  que  llevaba  el 
buque  Americano  Alien.  El  Cónsul  Americano  en 
Tamatave  prometió  al  Comandante  Francés  que  ha- 
ría respetar  sus  órdenes. 

fjíis  [i6o§sEacáoBaes  de  la  América  Central  se  ven 
en  angustias  por  la  pérdida  de  las  cosechas.  Los 
Gobiernos  de  Nicaragua,  Honduras  y  Salvador  aca- 
ban de  pedir  grandes  cantidades  de  cereales  para  sus 
países. 

As*sa3>i  está  confiscando  las  propiedades  de  los 
Europeos  para  venderlas  á  los  naturales  de  Egipto. 

Uíi  Taaeríe  saáeasíailo  verificóse  contra  las  cár- 
celes de  Sau  Petersburgo,  Rusia,  para  dar  libertad  á 
todos  los  detenidos  por  motivos  políticos. 

2>asVegas  tendrá  dos  ferrocarriles  más  dentro 
de  diez  y  ocho  meses  {Daihj  Gazetté) . 
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Eii  WííSÍiig-gaíoM  se  organizó  el  dia  5  la  Comi- 
sión, que  ha  de  dirigir  los  trabajos  del  monumento  en 
honor  del  Presidente  Garfield. 

£.eci2aos  que  los  habitantes  de  Albuquerque 
quieren  asegurar  pan  su  YÍl!a  la  Fundería  de  Bonan- 
za-City,  propiedad  de  C.  L.  Hubbs. 

lift  fábrica  Í4.i*tí2í5>  ha  inventado  un  nuevo  sis- 
tema de  batería  flotante  destinada  á  la  defensa'  de 
las  costas,  así  como  también  de  los  grandes  rios  y  de 
sus  desembocaduras.  Esta  batería,  que  tiene  nota- 
bles modificaciones  que  perfeccionan  las  conocidas 
hasta  el  dia,  tiene  pricipalmente  la  ventaja  de  su  in- 
mobilidad  en  el  tiro. 

P«a*3eciselos3  coEsíra  los  Jutllo!^. — Ha  re- 
crudeeiilo  esta  en  Alemania  con  motivo  de  las  elec- 
ciones políticas.  En  las  reuniones  se  declara,  entre 
frenéticos  aplausos,  que  no  habrá  dignidad  nacional 
ni  prosperidad'ecouómica,  artística  y  literaria  posi- 
bles en  tanto  que  los  Judíos  sean  tolerados  y  que  los 
bancos,  el  comercio,  la  prensa,  la  literatura  y  las  ar- 
tes, se  hallen  sometidos  á  su  dominación. 

1^1.  líarodeí,  diputado  de  la  extrema   izquierda 
en  la  Asamblea  de  Francia,  anunció    que    al    abrirse 
las  sesiones  se  someterá  á  las  Cámaras    una  proposi- 
ción de  revisión  del  Código  fundamental,    y  hasta  in- 
dica las  modificaciones    que    los   radicales   quisieran 
introducir  en  él.     El  programa  propone  nada  menos 
que  la  reunión  do  una  Asamblea   constituyente    para 
variar  toda  la  organización  actual.     Al  "propio   tiem- 
po los  obreros  socialistas  tienen  cada'dia   en  diferen- 
tes barrios  de  París  juntas  públicas,  donde   las  ideas 
más  insensatas  promueven  el  entusiasmo  de  un   audi- 
torio tan  apasionado  como  ignorante.     M.    Gróvy,   el 
presidente  de  la  República,    es    tratado  en    términos 
que  pueden  todos  figurarse  en  semejantes  reuniones. 
Bícaiador  — El  General  Veintiuiilla,   proclamado 
el  dia  4  del  pi-óxirao  pasado  Abril,  no  ha  podido  pro- 
curar á  sus  subditos  un  solo  momento  de  aquel  repo- 
so que  les  prometía  en   su  alocución  inaugural.     Bre- 
vemente, la  condición    actual,  'bajo   el   gobierno    del 
nuevo     jefe ,    no    es    otra,     que      la     continuación 
deplorable  del  anterior  estado   de   cosas;   de    levan- 
tamientos  y   amenazas  anárquicas,  con   su   natural 
cortejo  de  desórdenes  y  desdichas. 

Corea. — La  Legación  japonesa  se  vio  atacada 
por  las  turbas,  hostiles  á  toda  relación  con  los'extran- 
jeros. 

La  Corea  es  un  reino  de  Asia,  formado  en  muy 
gran  parte  por  una  vasta  península,  que  se  extiende 
al  Sur  de  la  Mandchuria  y  al  Noroeste  del  imperio 
chino,  entre  el  mar  del  Japón  y  el  mar  Amarillo. 
Tiene  ocho  millones  de  habitantes,  pertenecientes  á 
la  raza  mongola,  y  entre  los  cuales  predominan  las 
creencias  budistas.  El  Rey  de  Corea,  que  ejerce  un 
poder  absoluto,  es  á  la  vez  tributario;  del  Emperador 
de  China  y  del  del  Japón. 

Chilenos  y  Peruaíios. — Los  Chilenos  ocupan 
Mallendo,  cuatro  horas  de  distancia  de  Arequipa  por 
camino  do  hierro,  en  una  excelente  posición  militar, 
defendida  por  artillería  de  campaña  y  por  los  buques 
fondeados  en  el  puerto. 

Déla  otra  parte,  en  el  hermoso  valle  de  Taimbo, 
tomaron  posición  G,000  Peruanos,  extendiendo'sus  a- 
vanzadas  y  rodeando  á  los  Chilenos  que,  privados  de 
agua  potable,  se  ven  precisados  á  mantener  |^constan- 
temente  en  movimiento  las  máquinas  de  sus  buques 
para  filtrar  el  agua  necesaria  al  consumo  de  los  ha- 
bitantes y  de  la  guarnición. 

Y  mientras  viven  así  los  unos  y  los  'otros,  los  ciu- 
dadanos de  Arequipa  protestan   que  "quemarán  has-     I 
ta  el  irltimo  cartucho," 


MassacIiMsetís.— Una  horrible  tormenta  con 
granizo  se  descargó  el  dia  8  sobre  South  Deerfield, 
Wheatley  y  Sunderland.  Duró  una  hora,  é  hizo  gran 
daño  á  la  cosecha  del  tabaco.  La  pérdida  de  cada 
una  de  bis  referidas  poblaciones  se  calcula  en  cosa  de 
15,000  pesos. 

Una  semejante  tempestad  por  la  noche  del  mismo 
dia  causó  también  grandes  pérdidas  en  los  campos 
de  Lancaster,  Pensilvania.  Los  daños  suben  á  más 
de  cincuenta  mil  pesos. 

Sis'iís. — Todos  los  embajadores  de  las  Potencias 
extranjeras  dieron  pasos  cerca  del  Gobierno  de  Cons- 
tantinopla,^  para  que  proteja  á  los  Cristianos  contra 
los  atropellos  de  los  Musulmanes  en  Siria  y  otros 
puntos  del  imperio  Turco. 

aííEsa'í.^'iisSa  impeí-lal.— Muchos  comentos  se 
hacen  sobre  la  entrevista  que  tuvo  lugar  en  Ischl  del 
Emperador  de  Alemania  con  el  de  Austria.  A  tales 
comentos  da  ocasión  el  recuerdo  que  de  semejantes 
entrevistas  se  conserva.  No  se  olvida,  en  efecto,  que 
las,  visitas  cambiadas  entre  Guillermo  y  Francisco 
José  fueron  los  preludios  de  grandes  acontecimien- 
tos desde  ¡a  entrevista  famosa  de  Gastein  en  1865, 
preludio  de  la  guerra  de  1866,  hasta  la  reunión  de  los 
dos  Príncipes  en  aquella  misma  aldea  en  1879,  cuando 
la  cuestión  de  los  Ducados  se  resolvió  por  la  anula- 
ción mutua  del  artículo  5"  del  tratado  de  Praga. 

Eií  laaeíMo  de  grandes  fiestas  se  inauguraron  el 
mes  pasado  los  trabajos  del  puerto  de  Veracruz,  que 
harán  de  ese  puerto  uno  de  los  más  importantes  y 
seguros  del  golfo  de  Méjico. 

ÍAi  Cíaceía  del  dia  9  anuncia  como  próximo  un 
cambio  de  Gobernador  para  Nuevo  Méjico. 

Todas  Sas  Foíeaaclas,  no  excluida  Inglater- 
ra, han  aceptado  la  propuesta  hecha  por  ItaUa,  de 
admitir  también  á  España  y  Holanda  en  el  protectora- 
do colectivo  del  Canal  de  Suez. 

SJisa  Eocass'a.— Con  fecha  7  de  este  mes,  un  par- 
te telegráfico  de  Valtecillo,  Méjico,  daba  noticia  del 
suicidio  cometido  por  Frank  McHolland,  Superinten- 
dente de  las  minas  de  Buena  Vista  y  de  sus  alrede- 
dores. El  desgraciado  era  muy  conocido  en  este  Te- 
ritorio  y  Colorado.  Dichas  minas  son  propiedad  de 
capitalistas  de  Nueva  York. 

MÍE  E!íaás;lea*a'Hlíle  tiestle  186-1. — Según  pa- 
rece, la  sacudida  del  último  temblor  de  tierra,  que 
verificóse  no  ha  mucho  en  la  Ciudad  de  Méjico,  se 
extendió  por  un  área  de  1,688  leguas. 

líi "dia  f>  por  la  noche  cinco  presos  se  fugaron 
de  la  cárcel  de  Santa  Fe,  entre  otros  Milt  Yarberry, 
últimamente  convencido  de  asesinato  en  el  Condado 
de  Berualillo. 

í^' oficias  de,'Richmond,  Virginia,  9  de  este  mes, 
referían  alarmantes  estragos  de  cólera  en  el  condado 
de  Spotteylvania.  Cincuenta  defunciones  habían  o- 
currido  en'el  espacio  de  veintiún  días,  y  más  de  cien 
personas  yacían  atacadas  de  la  epidemia  en  ese  dia. 
Algunas  familias  habían  quedado  totalmente  destrui- 
das. 

Bíeíanucioü. — El  dia  1°  de  este  mes  murió  en 
Fernandez  de%Taos;la  niña  Clara  Odila,  hija  del  Sr, 
L.  Sheurick,  en  la  tierna  edad  de  9  años  y  11  dias. 
K.I.P. 

IjHS  Vegas  fué  puesta  el  dia  7  en  comunicación 
con  el  Sapello^'por°medio  del  teléfono  de  la  Compa- 
ñía Bell. 

Flelíí'e  amaB'ilia. — Cincuenta  y  nueve  casos 
tuvierondugar"en';^Brownsville  el  dia  9,  con  cuatro  de- 
funciones. En  Matctmoros  la  epidemia  iba  menguando. 
Esiá  coMEcEsaida  la  nueva   línea   telegráfica  de 
Denver  á  la  cima-:de^Pi7í;e'.s'  Peak. 
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SECCION  PíÁEOSÁ. 

FíESTYa  MOTllíLES  DE  1882. 

Doniiugo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
92  de  Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  D  de  Abril. — Ascensión, 
IS  de  ilivo.— Peatecostes,  28  de  Mayo. —Corpus  Christi,  8  de 
íaaio. — Fiesta  del  -Sagrado  Corazón,  IG  de  Junio. — Domingo  I  de 
Á.dvisnto,    3   de  Diciembre. 

CALEMDAUIO  BE  LA  SEIffiAKA. 

SETIEMBRE  17-23. 

17.  Bomingo  XVI despuexde  Fentecoste!;. — Los  Doloees  de  Nües- 
TB.v  Se.ñoea.  La  impresión  de  las  Llagas  de  S.  Francisco  de 
Asís.     San  Lamberto,   ob.  y  mr.  S.mta  Columba,  vg.  y  mr. 

18.  Lunes. — San  José  de  CuptrUno,  conf.  Santas  Sofía  é  Irene, 
mrs. 

19.  Márles. — San  Genaro,  ó  Jaauario,  ob.  y  mr.  San  Eodrigo, 
abad  de  Silos.     Santa  Constancia,   mr. 

20.  MlércuUs. — Santfis  Fausta  y  Cándida,  Tgs,  y  mrs.  San  Aga- 
pito,  papa  y  conf.  San  Francisco  de  Posadaí;,  conf,  domi- 
nico. 

21.  Jueves. — San  Mateo,  ap.  y  evang.  San  Melecio,  ob.  y  conf. 
Santa  Ingenia,  vg. 

22.  Vitrnes.-  Santo  Tomils  de  Vdlanueva,  arzob.  y  conf.  San 
Mauricio,  jefe  de  la  legión  Tebea.  Santas  Digna,  Emérita, 
ó  Iradia,  Ygs.  y  mrs.  Santa  Salaberg.T,  vda.  y  abadesa.  San 
Emcramo,  ob.  y  mr. 

23.  Silbado. — San  Lino,  papa  y  mr.     San  Sosto,  diáo.  y  mr.   Sar,ta 
Tecla,  vg.   y  mr.    San  Constancio,  conf. 

Siin  Slauricio,  y  la  Leg'ioii  de  los  Teíieos,  Mártires. 

Después  que  Diocleciano  tomó  el  cetro  del  Impe- 
rio Eomano,  envió  á  Maximiauo  á  Fraacia  con  un 
ejército  poderoso,  para  sosegar  algunos  alborotos  que 
liabian  levantado  Amando  y  Esiano.  Entre  la  otra 
gente  que  llevaba  consigo,  era  una  legión  de  seis  mil 
y  seicientos  y  sesenta  y  seis  soldados,  los  cuales  eran 
de  la  ciudad  de  Tebas  y  Cristianos.  Habia  pasado 
el  ejército  la  aspereza  y  fragosidad  de  los  Alpes,  y 
acercábase  ya  á  vista  de  los  enemigos.  Parecióle  á 
Maximiano,  que  era  bien  liacer  la  reseña  de  su  gente, 

ofrecer  sacrificio  á  sus  dioses  y  tomar  juramento  á 
os  soldados,  sobre  sus  aras,  de  fidelidad  y  de  pelear 
animosamente.  San  Mauricio,  que  era  capitán  de 
aquella  Legión,  Esuperio  que  era  alférez,  y  Cándido, 
persona  principal  de  la  orden  de  los  Senadores,  en- 
tendieron la  resolución  del  emperador,  y  fueron  de 
parecer  que  para  no  contaminarse  con  aquel  jura- 
mento sacrilego  y  sacrificio  abominable,  se  apartasen 
del  resto  del  ejército;  y  así  se  apartaron  ocho  millas 
lejos,  á  un  lugar  que  se  llamaba  Agauno  y  ahora  se 
llama  S.  Mauricio.  Luego  que  supo  Maximiano  la 
retirada  de  la  Legión  Tebea  y  la  causa,  le  envió  un 
recado  mandándole  que  viniese  y  so  juntase  con  el 
ejercito  é  biciese  lo  que  los  demás  soldados  hacian. 
Todos  los  santos  soldados,  con  un  mismo  ánimo  y 
extraño  valor,  respondieron  por  boca  de  su  c.ipitan 
Mauricio  que  .ellos  estaban  aparejados  para  obedecer 
á  Maximiano  en  todo  lo  que  no  fuese  conti'a  Dios,  y 
á  pelear  con  él  corno  lo  habiau  hecho  otras  veces; 
pero  que  siendo  Gri.stianos,  no  querían  sacrificar  ni 
conocer  por  diosen  á  los  que  no  lo  eran.  Enojóse  so- 
bremanera Maximiano  con  esta  respuesta,  y  mandó 
diezmar  aquella  Legión,  que  era  un  castigo  militar, 
con  el^  cual  por  no  matar  á  todos  ios  culpados  mata- 
ban de  cada  diez  uno  á  quien  cabia  la  .suerte.  Su- 
pieron los  santos  soldados  el  cruel  decreto  y  se  rego- 
cijaron; y  con  una  exhortación  que  S.  Mauricio  les 
hizo,  se  encendieron  en  el  amor  del  Señor  y  deseo 
del  martirio.  Ejecutóse  aquel  riguroso  supHcio  en 
los  valerosos  guerreros  de  Je.^ucri.sto;  y  creyendo  Ma- 
ximiano que  escarnientados  con  él,  los  que  quedaban 
estarían  más  blandos  y  rendidos  á  .sn  voluntad,  tornó 
o  tra  vez  á  mandarlos  que  vinicson  al  ejército  y  quo 
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sacrificasen;  mas  ellos  estuvieron  fuertes  y  no  quisie- 
ron obedecer,  aparejándose  todos  á  perder  la  vida 
por  no  perder  á  Jesucristo.  Cuando  el  emperador 
vio  el  ánimo  determinado  de  aquellos  valerosísimos 
caballeros  del  Señor,  teniéndolo  por  obstinación  y 
pertinacia,  se  embraveció,  y  con  increíble  saña  y  fu- 
ror mandó  que  todo  el  ejército  diese  en  ellos  y  no  de- 
jase hombre  á  vida.  Y  así,  animados  siempre  de  su 
capitán  Mauricio,  puestos  de  rodillas  y  levantados 
los  corazones  al  cielo,  recibieron  todos  la  muerte  y 
se  ofrecieron  en  sacrificio  á  Jesucristo.  Este  marti- 
rio fué  á  los  22  de  Setiembre,  por  los  años  del  Señor 
297. 


Al  principio  del  mes  de  Noviembre  del  año 
pasado  hicimos  mención  del  estudio,  que  el  Quí- 
mico Italiano,  Pedro  Punzo,  habia  hecho,  para 
ver  si  era  posible  explicar  los  fenómenos  que 
presenta  la  sangre  de  S.  Genaro,  sin  necesidad 
de  acudir  á  una  acción  milagrosa  de  la  divina 
Providencia.  Encabezamos  aquel  breve  artí- 
culo: ES  IMPOSIBLE  DESENTENDERSE 
DE  LOS  MILAGROS;  y  después  de  haber  re- 
ferido la  conclusión  á  la  que  habia  venido  el 
docto  escudriñador,  acabábamos:  Para  noso- 
tros que  nos  gloriamos  de  nuestra  fe,  el  miste- 
rioso problema  está  resuelto,  por  la  omnipoten- 
cia de  aquel  Dios  que  es  admirable  en  sus  San- 
tos. Y  nos  llenan  de  júbilo  los  triunfos,  que 
reporta  continuamente  nuestra  Religión,  á  des- 
pecho de  la  protervia  altanera  de  los  apóstoles 
del  error. 

Los  papelotes  hereticales  de  allende  la  fron- 
tera no  dejaron  de  echar  sus  chufletas  contra  lo 
que  habíamos  escrito.  Hicimos  oidos  de  mer- 
cader y  no  contestamos  ni  una  sílaba;  pero  no 
olvidamos  las  zumbas  de  nuestros  c>lú¡iidos 
opositores;  y  esta  semana,  en  que  celebramos  la 
fiesta  del  Santo  Mártir,  Patrón  de  la  Ciudad 
de  Ñapóles,  nos  parece  el  tiempo  más  oportuno, 
para  echarles  en  cara  lo  insulso  de  sus  chocar- 
rerías. Lo  haremos,  reproduciendo,  traducido 
del  italiano,  el  mismo  trabajo  del  sabio  Químico, 
bajo  el  epígrafe:  El  Relicario  be  San  Gena- 
ro, Por  Píetro  Punzo.  Por  el  se  verá  (]ue  la 
licuefacción  de  la  sangre  del  glorioso  Mártir  es 
un  hecho  maravilloso,  que  se  resiste  á  toda  ex- 
plicación natural,  y  en  presencia  del  cual  for- 
zoso es  confesar:  el  dedo  de  Dios  está  aquí;  con- 
fesión que  entre  otros  muchísimos  hizo  un  tes- 
tigo muy  poco  sospechoso  de  credulidad  y  de 
parcialidad  en  favor  de  los  hechos  sobreuatura- 
les,  Alcjindro  Duraas  (padre),  el  célebre  nove- 
lista de  Francia. 

Alejandro  Dumas  vio  realizarse  el  prodigio 
íinte  sus  ojos,  según  puede  verse  en  sus  Impre- 
siones de  vinje.  En  la  descrifjcion  que  Iil-cc  do 
las  cci'emonias  sagradas  que  ¡recí  (li^n  y  acom- 
pañan el  milagro,    luego  se  echa  do    ver   al  es- 
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critor  más  6  menos  despreocupado  ea  materias 
religiosas.  Pero  la  misma  ligereza,  con  que  ha- 
bla de  un  acontecimiento  tan  respetable  por  sí 
mismo,  es  la  que  da  más  realce  á  la  sinceridad 
de  su  testimonio.  Concluye  su  descripción  así: 
"Ahora,  que  levante  la  duda  su  cabeza  para  ne- 
gar, que  la  ciencia  alce  su  voz  para  contradecir; 
hé  aquí  lo  que  se  hace,  lo  que  se  hace  sin  mis- 
terio, sin  superchería,  sin  sustitución,  á  la  vista 
de  todos.  La  filosofía  del  siglo  XVIII  y  la  quí- 
mica moderna  se  cansaron  en  vano;  Voltaire  y 
Lovoisier  quisieron  morder  esta  redoma  (donde 
se  conserva  la  sangre  del  Santo),  y,  como  la 
serpiente  de  la  fábula,  estropearon  sus  dientes. 
■ — ¿Será  este  un  secreto  guardado  por  los  Canó- 
nigos del  Tesoro  (así  se  llama  la  Capilla  de  S. 
Genaro)  y  conservado  de  generación  en  genera- 
ción desde  el  siglo  IV  basta  nosotros? — Es  po- 
sible; más  entonces  fuerza  es  convenir  en  que 
esta  fidelidad  es  más  milagrosa  todavía  que  el 
milagro. — Prefiero,  pues,  creer  buenamente  en 
el  milagro,  y,  por  mi  Darte,  declaro  que  creo  en 
él." 


Unos  buenos  Protestantes  de  Melbourne,  Aus- 
tralia, como  refiere  el  Sun  de  Nueva  York 
(4  Set.),  pidieron  á  su  padre  y  pastor  que  repro- 
bara públicamente  aun  el  uso  moderato  de  las 
bebidas  espiritosas  y  del  tabaco.  El  Pastor  les 
respondió  que  nones;  no  baria  él  tal  cosa,  por- 
que "Yo  mismo,"  dijo,  "ando  mis  veinte  millas 
al  dia,  para  el  bien  de  otros,  y  cuando  estoy 
cansado,  me  bebo  mi  vaso  de  vino,  y  fumo  mi 
pipa  de  paz."  También,  añade  dicho  diario,  se 
rehusó  el  Pastor  á  denunciar  el  teatro;  y  cuan- 
do algunos  devotos  le  rogaron,  no  ha  mucho,  de 
decir  la  oración  por  la  lluvia,  les  contestó  que 
"tal  oración  es  absurda  al  par  que  inútil,  por- 
que las  leyes  de  la  naturaleza  y  las  causas  del 
bueno  y  del  mal  tiempo  están  lijadas  de  una  ma- 
nera irrevocable,  ni  se  pueden  mudar  con  las 
oraciones,  cuyo  objeto  es  el  de  comunicar  espi- 
ritualmente  con  la  Divinidad,  por  lo  que  solo 
se  han  de  pedir  en  la  oración  bendiciones  espi- 
rituales." 

Cáspita!  qué  teología!  De  modo  que  aquel 
Señor  que  "arregló  el  peso  de  los  vientos,  y 
pesó  las  aguas  con  medida;"  y  que  "prescribía 
leyes  á  las  lluvias,  y  señalaba  el  camino  á  las 
fulminantes  tempestades"  (Job,  xxvrii,  25  y  26); 
y  "da  órdenes  á  los  vientos  y  al  mar,  y  le  obe- 
decen" (Luc.  VIII,  25); — aquel  Señor  ha  perdi- 
do ya  este  dominio  en  Australia.  Y  la  oración 
que  en  tiempos  andados  era  tan  poderosa,  que 
Elias  "pidió  fervorosamente  que  no  lloviese  so- 
bre la  tierra,  y  no  llovió  por  espacio  de  tres 
años  y  seis  meses;  hizo  después  de  nuevo  ora- 
ción, y  el  cielo  dio  lluvia,  y  la  tierra  produjo 
su  fruto"  (Jacob,  v,  17  y  18);  ahora  esta  mis- 


ma oración  no  puede  mudar  las  leyes  del  buen 
tiempo  y  del  malo;  y  es  absurdo  é  inútil  ovslv 
por  esas  cosas,  aun  cuando  el  Señor  nos  haya 
enseñado  mil  veces  que  ''cualquiera  cosa  que  le 
pidiéremos  conforme  á  su  voluntad,  nos  la  otor- 
ga" (I  Joan.  V,  14).  Y  en  la  oración  solo  se 
han  de  pedir  "bendiciones  espirituales;"  de  ma- 
nera que  pecaban  mortalmente  todos  aquellos 
pobres  tullidos,  ciegos,  sordos  y  mudos  que  pe- 
dían al  Salvador  los  librase  de  aquellas  afliccio- 
nes temporales;  y  El  los  escuchaba,  y  aun  los 
alababa  diciéudoles:  "Tu  fe  te  ha  salvado:  vete 
en  paz" — "Grande  es  tu  fe:  hágase  conforme  tú 
lo-deseas"!! 

Oh!  pobre  evangelio  puro!  cuan  mal  parado  te 
tienen  tus  escudriñadores! 


El  Radical  de  París  pretende  señalar  la  cau- 
sa verdadera  de  la  última  crisis  ministerial  de 
la  República  Francesa.  El  Gabinete  Freycinet 
no  ha  sucumbido  porque  sus  opositores  quisie- 
sen defender  mejor  los  intereses  de  Francia  en 
Egipto,  mas  porque  los  Gambetistas  trabajaron 
sin  cesar  en  contra  de  él,  aunque,  muchas  veces 
solapadamente:  gente,  añade  el  diario  parisien- 
se, para  la  cual  no  ha}^  ni  paz,  ni  guerra,  ni  E- 
gipto,  ni  Francia,  y  cuyo  solo  intento  es  derri- 
bar á  todo  trance  las  personas  que  se  hallan  en 
el  poder.  Si  así  es,  decimos  nosotros,  bien  está. 
Freycinet  trató  de  secularizar  la  Francia  para 
complacer  á  los  Gambetistas;  y  estos  señores, 
sin  hacerse  esperar  mucho,  le  han  dado  las  gra- 
cias que  merecía. 


Según  un  telegrama  enviado  de  Monterey  i 
Nueva  York,  por  la  tarde  del  31  de  Agosto  en- 
tró en  la  ciudad  de  Monterey  el  primer  tren  de 
pasajeros  del  "Ferrocarril  Nacional  Mejicano." 
La  nueva  linea  se  extiende  desde  Corpus  Chris- 
ti,  Texas,  hasta  aquella  ciudad  midiendo  una 
distancia  de  330  millas.  Los  habitantes,  trans- 
portados de  júbilo,  recibieron  á  los  pasajeros 
con  demostraciones  y  voces  del  más  vivo  entu- 
siasmo, y  railes  de  personas  apiñáronse  en  la 
estación  del  ferrocarril  para  presenciar  el  arribo 
del  "caballo  de  hierro."  Ahora,  proseguía  el  te- 
legrama, se  continuará  enérgicamente  la  cons- 
trucción del  camino  hasta  Saltillo,  setenta  mi- 
llas hacia  el  Sur;  también  se  trabajará  desde  la 
ciuilad  de  Méjico  hasta  Acambaro,  y  se  espera 
llegar  á  este  punto  por  el  mes  de  Diciembre.  El 
trecho  intermedio  de  Acambaro  á  Saltillo,  490 
millas,  será  construido  por  una  compañía  de 
Londres,  la  que  está  haciendo  esfuerzos  para 
completar  su  obra  por  el  verano  próximo.  Esto 
pondrá  la  ciudad  de  Méjico  en  comunicaaion  di- 
recta con  Nueva  York  por  ferrocarril.  Monte- 
rey  es  así  la  gran  puerta  de  entrada  en  la  veci- 
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Uvi  República  por  la  frontera  del  Este.  Por  otra 
parte  la  inraineote  llegada  del  "Ferrocarril  Cen- 
tral Mejicano"  á  Chihuahua  abre  otra  comuni- 
cación directa  por  la  frontera  del  Norte,  y  así 
las  dos  Repúblicas  se  verán  enlazadas  por  dos 
lados  con  barras  de  hierro,  que  esperamos  sim- 
bolicen sus  duraderas  relaciones  de  amistad, 
fecundas  en  inmensas  ventajas  para  ambos  paí- 
ses. Ojalá  y  no  fuera  la  última  de  tales  venta- 
jas la  de  patentizar  al  gobierno  de  nuestros  ve- 
cinos que  en  nada  perjudica  al  Estado  la  com- 
pleta liberíad  de  la  Iglesia,  la  que  muestra  en 
los  Estados  Unidos  que,  lejos  de  poner  trabas  á 
la  prosperidad  nacional,  le  añade  aquellos  ele- 
mentos de  fuerza  intelectual  y  moral,  sin  los 
cuales  los  gobiernos  fabrican  sobre  la  arena. 


Es  digno  de  transcribirse  este  tributo  de  ho- 
nor que  el  periddico.  La  Belgique  müitaire,  rin- 
de á  las  heroicas  hijas  de  San  Vicente  de  Paul 
y  castas  esposas  de  Jesucristo,  las  Hermanas 
de  la  Caridad. 

"Reconociendo  la  abnegación  y  el  interés  de 
los  enfermeros  de  nuestros  hospitales,  y  sin  ne- 
gar los  cuidados  que  tienen  para  con  los  enfer- 
mos, quisiéramos,  sin  embargo,  que  el  servicio 
de  los  hospitales  se  confiase  en  el  porvenir  á 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  cuyo  carácter 
es  tan  compatible  con  dicha  misión.  La  Her- 
mana de  la  Caridad  tiene  siempre  para  los  en- 
fermos palabras  animosas  y  de  consuelo,  que 
por  lo  regular  no  es  fácil  tengan  los  hombres 
del  mundo:  su  corazón  es  más  tierno,  sus  senti- 
mientos más  afectuosos,  y  sus  palabras  seme- 
jantes á  las  de  una  madre.  Ella  presta  mejor  sus 
cuidados  al  enfermo,  le  liace  soportar  con  resig- 
nicion  sus  male.í,  alivia  con  sus  buenos  conse- 
jos sus  sufrimiento.^,  le  habla  con  oportunidad 
de  Dios  y  de  su  familia,  no  cesando  de  ser  para 
él  una  verdadera  madre  que  vela  noche  y  día 
á  su  cabecera.  ¡Cuan  á  propósito  es  semejan- 
te abnegación  para  ejercer  una  saludable  itiñuen- 
cia  en  el  alma  del  enfermo!  Para  este  la  Her- 
mana es  una  segunda  madre,  su  confidente  y  su 
bienhechora;  en  ella  pone  toda  su  amistad  y  con- 
fianza. Mucho  más  podríamos  decir  en  apoj'o 
de  la  causa  de  las  Hermanas  de  la  Caridad; 
pero  la  historia  está  ahí  para  ensalzar  la  heroi- 
ca conducta  de  las  Hermanas  en  los  diferentes 
campos  de  batalla.  ¡Honor  y  respeto  para  esos 
nobles  corazones  cuya  existencia  f-e  consegra  á 
hacer  bien  y  á  aliviar  las  penas!'' 

Fj-Xq  testimonio  de  la  prensa  belga,  aunque 
brevemente,  compendia  cuantos  elogios  se  hicie- 
ron y  podrán  hacerse  de  la  Institución  de  San 
Vicente  de  Paul.  A  grandes  rasgos,  traza  el 
carácter  sublime  de  la  obra  que  ideo'  el  santo  y 
heroico  cautivo  de  los  Musulmanes  en  las  pia- 
ya-i  de  África,  y  en  cuyo  corazón  niagnáuirao 


todo  se  transfundid  el  espíritu  de  aquella  Reli- 
gión, que,  nacida  de  la  caridad  del  Hombre- 
Dios,  nunca  se  muestra  tan  bella  como  en  el 
ejercicio  de  esa  virtud  la  más  hermosa  de  to- 
das. La  obra  de  San  Vicente  de  Paul  es  la 
semejanza  más  perfecta  y  hechicera  de  la  Re- 
ligión Catdlica,  la  cual  con  los  ojos  siempre  fijos 
en  el  cielo,  no  se  olvida  de  que  está  en  la  tier- 
ro,  de  que  vive  entre  hombres  mortales,  suje- 
tos á  calamidades  y  miserias;  y  mientras  coa 
una  mano  nos  señala  la  patria  eterna,  con  la 
otra  socorre  los  infortunios,  alivia  las  penas,  en- 
juga las  lágrimas  de  nuestro  destierro:  dando 
de  comer  al  hambriento,  de  beber  al  que  tiene 
sed,  vistiendo  al  desnudo,  consolando  al  afligi- 
do, visitando  al  preso,  asistiendo  al  enfermo,  y 
haciendo  gustar  anticipadamente  al  moribundo 
las  inefables  delicias  del  paraíso. 


Un  periddico  protestante, — el  Valky  Visiior, 
de  Newburyport,  Mass., — refiriendo  la  funda- 
ción de  una  escuela  de  las  "Hermanas  de  Naza- 
reth"  en  aquella  ciudad,  dice  cosas  muy  sensa- 
tas y  hermosas,  ya  sea  acerca  de  las  escuelas 
públicas  del  país,  ya  en  alabanzas  de  las  drde- 
nes  religiosas  de  la  Iglesia  Catdlica  dedicadas  á 
la  enseñanza.  Escogeremos  alguna  que  otra  de 
sus  reflexiones.  Sobre  el  primer  punto  dice: 
"El  principio  que  gobierna  nuestras  escuelas  de 
Massachusetts,  y  que  están  copiando  de  noso- 
tros los  demás  Estados,  por  más  que  sea  popu- 
lar, no  ha  sido  nunca  de  nuestro  agrado,  y  por 
treinta  años,  á  lo  menos,  jamás  hemos  dejado 
de  indicar  oportuna  é  inoportunamente  los  que 
nos  parecían  defectos  desastrosos;"  y  estos  de- 
fectos reduce  á  la  falta  completa  de  enseñanza 
religiosa,  pues  concluye:  "No  puede  menos  de 
causar  mucho  bien  el  enseñar  á  los  niños  los 
diez  mandamientos,  recitar  las  ocho  bienaventu- 
ranzas, d  saber  la  oración  dominical — Padre 
nuestro."  Luego  responde  á  la  objeción  tan  co- 
mún de  que  la  enseñanza  de  estas  cosas  perte- 
nece á  los  Sunday-scliooh,  i  los  predicadores, 
á  los  padres  y  madres,  y  añade:  "Una  vez,  hace 
años,  estando  en  una  comisión  de  escuelas,  nos- 
otros preguntamos  por  escrito — y  así  también 
recibimos  las  contestaciones — cual  era  la  condi- 
ción moral  de  las  escuelas. ..  .Las  respuestas 
fueron  chocantes,  ni  las  queremos  repetir."  Ha- 
blando después  del  sistema  de  enseñanza  de  laa 
Religiosas  dice:  "Nosotros  tenemos  fe  en  este 
sistema,  porque  tenemos  fe  en  las  maestras. . . . 
Sin  detenernos  en  el  examen  de  sus  creencias, 
nosotros  no  dudamos  que  ellas,  fieles  á  todos 
sus  votos,  dedican  sus  vidas  á  los  deberes  de  su 
estado,  y  que  morirán  en  su  cumplimiento.  No 
se  abandona  el  mundo,  no  se  renuncia  á  todos 
sus  halagos  y  placeres  ordinarios,  4  la  esperun- 

í5i^  de  lus  riquezas  y  i  tener  parta  eu  las  risueúaa 
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cscenas  de  la  vida, — siendo  por  otra  parte  per- 
sonas instruidas,  cultas  j  superiores  á  cualquier 
tacha, — para  abandonar  su  empresa  cuando  es 
posible  llevarla  á  buen  éxito.  No  es  el  salario 
su  mdvil;  no  trabajan  por  horas  medidas;  no 
sueñan  en  vacaciones;  no  llevan  su  carga  pen- 
sando en  un  matrimonio  que  las  librará  de  una 
tarea  que  aborrecen;  sino  que  dedícanse  á  su 
santa  ocupación  con  un  amor  que  dura  toda  su 
vida,  y  á  tales  personas  ni  siquiera  las  acomete 
el  pensamiento  de  salir  mal,  6  el  miedo  de  de- 
berse sacrificar  por  su  vocación.  Toda  su  paga 
está  guardada  para  el  fin,  cuando  se  acabe  la 
vida;  todo  su  galardón  es  el  cielo;  ni  esperan 
otra  alabanza  que  la  de  Aquel  quien  les  dirá  un 
dia:  "Muy  bien,  siervo  bueno  y  leal,  ven  á  to- 
mar parte  en  el  gozo  de  tu  Señor." 


«  <<»>  * 


El  Relicario  de  San  Genaro 

rOB  PIETRO  PUNZO. 

Ñapóles,  Agosto  27  de  1880. 
I. 

En  el  mes  de  mayo  del  año  último,  el  ilustre  profesor  Sr. 
de  Luca  me  encargó  que  hiciese  ciertos  experimentos  para 
compararlos  con  los  fenómenos  que  presenta  la  sustancia 
considerada  como  la  Sangre  de  San  Genaro. 

Empecé  mis  investigaciones  confiando  en  los  recursos 
suministrados  por  la  ciencia,  y  no  preocupándome  más 
que  con  la  ciencia,  busqué  la  razón  del  hecho,  abstracción 
hecha  de  toda  tradición. 

No  habiendo  podido  someter,  desgraciadamente,  á  mi 
malogrado  maestro  el  resultado  de  mis  estudios  sobre  este 
particular,  creo  útil  publicarlos  y  llamar  la  atención  de  mis 
colegas  sobre  la  conclusión  á  que  tuve  que  llegar. 

Detrás  del  altar  de  la  capilla  de  San  Genaro,  en  la  cate- 
dral de  Ñapóles,  existe  un  nicho  dividido  en  dos  comparti- 
mientos, cada  uno  de  los  cuales  tiene  una  puerta  metálica 
de  doble  cerradura,  cuyas  llaves,  en  número  de  cuatro  por 
consiguiente,  están  guardadas,  dos  en  el  Arzobispado  y  dos 
por  la  Diputación  del  Tesoro. 

Dos  veces  cada  año,  en  el  mes  de  mayo  y  en  el  de  setiem- 
bre, un  delegado  del  Arzobispado  y  un  Diputado  del  Teso- 
ro abren,  en  presencia  de  un  capellán  y  de  otros  muchos 
testigos,  las  puertas  del  nicho  con  las  llaves  que  respectiva- 
mente se  les  han  confiado. 

En  el  compartimiento  de  la  derecha  del  nicho  se  halla  el 
busto  de  plata  de  San  Genaro;  en  el  de  la  izquierda  se  ve 
un  sustentáculo  de  metal,  de  setenta  centímetros  de  alto, 
que  sostiene  por  su  parte  central  un  relicario  formado  por 
dos  placas  de  vidrio  blanco,  de  forma  circular  y  de  doce 
centímetros  de  diámetro,  las  cuales  están  fijas  paralelamen- 
te en  una  corona  de  plata,  igualmente  circular,  á  distancia 
de  ocho  centímetros  una  de  otra. 

Ambas  placas  están  colocadas  sobre  un  apéndice  cilindri- 
co de  plata,  de  unos  veinte  centímetros  de  largo,  que  sirve 
para  colocar  el  relicario  en  el  sustentáculo  y  también  para 
tenerlo  en  la  mano.  El  relicario  está  completemente  cer- 
rado y  soldado,  y  tiene  en  su  parte  superior  una  especie  de 
corona  de  seis  centímetros  de  alto  con  una  cruz  en  el  cen- 
tro. 

En  el  relicario  se  ven  dos  pequeñas  redomas  de  vidrio, 
cuya  forma  especial  indica  evidentemente  una  fabricación 
muy  antigua. 

Una  pasta  blanquecina  las  fija  por  arriba  y  por  abajo,  y 
la  parte  superior  está  de  tal  modo  oculta  por  este  betún  y 
por  el  marco  metálico  del  relicario,  que  es  imposible  ver 
cómo  está  cerrada. 


La  más  pequeña  de  las  redomas  es  cilindrica,  y  se  ven  en 
su  parte  interior  algunas  manchas  rojizas  que  no  tienen 
ninguna  importancia. 

En  cuanto  á  la  otra  redoma,  se  parece  algo  á  una  pera 
comprimida,  y,  en  apariencia,  puede  aproximadamente 
contener  cincuenta  gramos  de  agua  destilada. 

Sirve  este  frasco  de  recipiente  á  una  sustancia  sólida, 
opaca,  de  color  de  café  tostado,  que  ocupa  las  dos  terceras 
partes  de  su  capacidad. 

Esta  sustancia  constituye  el  tema  de  nuestro  trabajo. 

La  redoma  está  próximamente  á  dos  centímetros  de  cada 
una  de  las  placas  del  vidrio  del  relicario. 

Cuando  comienza  la  ceremonia,  el  capellán  saca  el  relica- 
rio de  su  sustentáculo  y  le  da  algunas  vueltas  para  demos- 
trar que  la  sustancia  de  la  redoma  no  cambia  de  posición, 
diciendo  al  mismo  tiempo:  "está  dura." 

Después,  seguido  de  sacerdotes  que  llevan  velas  encen- 
didas, pasa  por  delante  de  todas  las  personas  presentes 
para  ir  á  depositar  la  reliquia  sobre  el  altar. 

De  cuando  en  cuando  agita  el  'relicario  para  que  pueda 
observarse  siempre  la  inmobilidad  de  la  sustancia. 

Mientras  se  rezan  las  oraciones  se  ve  de  repente  que  la 
masa  se  desprende  uniformemente  de  la  redoma  y  sigue  los 
movimientos  impresos  á  su  recipiente,  como  lo  haria  cual- 
quier otro  líquido. 

Al  principio  se  observa  que  la  parte  central  está  aún  só- 
lida, pero  al  poco  tiempo  la  masa  se  transforma  completa- 
mente en  un  líquido  de  una  densidad  parecida  á  la  de  la 
miel,  opaco,  del  mismo  color  que  la  masa  sólida  y  que  no 
deja  ninguna  señal  en  la  pared  cuando  el  movimiento  de  la 
redoma  la  separa. 

II. 

Entonces,  al  grito  de  "¡milagro!"  se  hace  besar  el  relica- 
rio á  todas  las  personas  reunidas  en  la  iglesia.  Concluida 
esta  primera  ceremonia  y  colocado  el  relicario  en  su  susten- 
táculo, se  lleva  en  procesión,  así  como  el  busto  del  Santo, 
hasta  el  altar  mayor,  donde  quedan  expuestas  hasta  la  no- 
che las  reliquias  del  Santo.  Hasta  las  nueve  no  se  vuel- 
ven á  poner  en  el  nicho  de  donde  se  sacaron  por  la  mañana. 
En  este  momento  la  sustancia  está  líquida  todavía,  con  la 
particularidad  de  que  se  adhiere  á  las  paredes  del  frasco; 
dejando  en  ellas  un  baño  que,  examinado  por  trasparencia, 
es  amarillo  oscuro,  con  estrías  rojas  en  diversos  puntos: 
diríase  que  no  es  la  misma  sustancia  observada  por  la  ma- 
ñana. 

Al  dia  siguiente  la  masa  se  encuentra  sólida;  pero,  lo 
mismo  que  la  víspera,  se  liquida  durante  la  ceremonia  y 
queda  así  hasta  la  noche. 

Habiendo  asistido  cada  dia  á  la  realización  del  fenómeno 
durante  las  fiestas  de  mayo  y  de  setiembre,  he  apuntado 
las  particularidades  siguientes: 

1.  Unas  veces  la  sustancia  se  liquida  solamente  conser- 
vando su  volumen  íntegro. 

2.  Otras  veces,  además  de  la  licuefacción,  se  forman  en 
la  parte  superior  del  líquido,  y  cerca  de  las  paredes  del  re- 
cipiente, pequeñas  burbujas  incoloras  del  tamaño  de  un 
guisante.  A  veces  estas  burbujas  son  muy  numerosas  y 
forman,  por  reunión,  una  especie  de  espuma  que  persiste  or- 
dinariamnte  hasta  la  noche. 

3.  A  veces  también,  en  el  medio  y  en  la  superficie  de  la 
sustancia  líquida,  aparece  una  burbuja  más  grande,  hemis- 
férica, opaca,  como  toda  la  masa,  y  persistente. 

4.  Todos  los  días,  durante  las  fiestas  de  mayo  de  1879,  la 
sustancia  aumenta  progresivamente  de  volumen;  de  suerte 
que,  en  el  último  dia,  la  redomita  estaba  completamente 
llena,  y  en  tal  estado  se  colocó  en  el  nicho. 

5.  El  primer  dia  de  las  fiestas  de  setiembre  se  sacó  la  re- 
doma aun  enteramente  llena;  pero  la  sustancia  sólida  se  li- 
quidó después  de  dos  horas  y  cinco  minutos,  recobrando  su 
volumen  ordinario,  sin  que  se  haya  aumentado  después  en 
los  demás  dias  de  la  octava. 
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6.  El  tiempo  que  tarda  en  producirse  la  licuefacción  no 
e3  siempre  el  mismo:  unas  veces  la  sustancia  se  liquida  al 
cabo  de  cinco  minutos,  y  otras  tarda  dos  horas  ó  más. 

7.  La  temperatura  en  el  interior  del  nicho  siempre  fué 
idéntica  á  la  de  la  capilla.  Cada  dia  habia  en  esta  la  dife- 
rencia de  un  grado  centígrado  con  la  temperatura  de  la 
iglesia.  Sin  embargo,  las  temperaturas  no  han  estado  en 
relación  con  el  fenómeno:  por  ejemplo,  el  19  de  Setiembre 
de  1879,  la  sustancia  se  liquidó  después  de  dos  horas  y  cin- 
co minutos  en  una  atmósfera  ambiente  de  30  grados;  el 
21  se  liquidaba,  al  cabo  de  seis  minutos,  en  una  atmósfera 
de  27  grados,  y  el  25,  á  los  trece  minutos,  siéndola  tempera- 
tura de  25  grados. 

8.  Las  dos  placas  de  vidrio  del  relicario  son  de  superficie 
plana,  como  lo  prueba  la  ausencia  de  todo  cambio  aparente 
en  la  forma  de  las  redomas  cuando  se  vuelve  el  relicario. 
Besando  estas  placas  de  vidrio,  la  impresión  producida  en 
los  labios  fué  la  misma,  relativamente  á  la  temperatura, 
que  laque  producirla  cualquier  otro  recipiente  de  vidrio. 
De  igual  modo  las  partes  metálicas  del  relicario,  tocadas 
con  la  mano,  no  presentaban  ninguna  diferencia  de  tempe- 
ratura en  cualquier  momento  que  fuese. 

Averiguados  estos  hechos,  examinemos  si  es  posible  ex- 
plicarlos. 

La  acción  calorífica. — Podría  admitirse  la  hipótesis  de 
una  materia  fusible  á  baja  temperatura,  si  el  fenómeno  con- 
sistiese solamente  en  la  licuefacción,  y  se  tratase  de  una 
experiencia  practicada  en  un  tubo  de  ensayo  que  contuvie- 
se una  sustancia  hecha  de  materias  grasas  mezcladas  con 
líquidos  volátiles,  ó  con  algún  linimento,  etc.,  porque  estas 
mezclas  pueden  liquidarse  á  temperaturas  inferiores  á  30 
grados. 

Entre  las  muchas  mezclas  que  he  preparado,  la  que  se 
mostró  más  impresionable  fué  una  tintura  de  curiama  satu- 
rada de  jabón  de  sosa  con  algún  amoniaco.  Se  presentaba 
esta  mezcla  en  forma  de  cuajarones  de  color  de  sangre  y  ae 
fundiaal  calor  de  la  mano.  Pero  si  se  coloca  el  tubo  que 
contiene  la  mezcla  en  otro  recipiente  de  vidrio,  de  paredes 
muy  delgadas  y  de  modo  que  haya  cierto  espacio  entre  la 
pared  exterior  del  tubo  y  la  interior  del  recipiente;  en  otros 
términos:  si  se  le  establece  en  las  condiciones  de  la  redoma 
encerrada  en  su  relicario,  la  licuefacción  no  se  verifica  sino 
exponiendo  el  recipiente  exterior  á  una  fuente  calorífera 
más  intensa. 

jSTo  obstante,  el  agua  hirviendo,  colocada  á  algunos  centí- 
metros del  recipiente  exterior,  puede  producir  la  licuefac- 
ción de  la  mezcla  contenida  en  el  tubo. 

Sabido  es  que  el  vidrio,  según  los  experimentos  del  céle- 
bre Melloni,  es  adiatérmano.^  esto  es,  impenetrable  á  los  ra- 
yos caloríficos  producidos  i?or  focos  de  baja  temperatura. 

En  cuanto  á  los  muchos  besos  dados  á  cortos  intervalos 
sobre  el  recipiente  externo,  no  ejercieron  ninguna  influen- 
cia sobre  el  recipiente  exterior,  ya  á  causa  de  las  interrup- 
ciones continuas,  ya  en  razón  de  la  poca  conductibilidad 
del  vidrio;  y  además,  que  uo  se  empieza  á  besar  hasta  des- 
pués de  la  licuefacción  de  la  sustancia  de  la  redoma. 

El  experimento  hecho  en  un  tubo  de  ensayo  que  contu- 
vie;-ie  materias  mezcladas,  sólo  podría  sorprender  la  buena 
fe  de  los  que  no  han  visto  nunca  el  relicario  de  la  sangre  de 
San  Genaro,  ó  de  los  que  son  demasiado  extraños  á  la  cien- 
cia, para  advertir  que  en  ambos  casos  las  condiciones  no 
son  del  todo  iguales.  Además,  el  color  de  la  sustancia  con- 
tenida en  la  redoma  bastarla  por  sí  sola  para  distinguirla 
de  toda  mezcla  rojiza. 

La  vela  encendida  de  que  se  sirve  el  capellán  para  hacer 
distinguir  mejor  el  contenido  del  relicario,  no  puede  ejercer 
ninguna  influencia;  sus  movimientos  continuos  y  su  dis- 
tancia del  relicario  se  oponen  á  ella,  y,  por  otra  parte,  sien- 
do planos  los  vidrios  que  cierran  el  recipiente  déla  redoma, 
no  pueden  dar  más  energía  á  la  acción  de  la  vela  hacién- 
dola convergente. 
En  cuanto  á  las  velas  que  arden  sobre  el  altar,  están 


bastante  separadas  para  que  puedan  ejercer  alguna  influen- 
cia. 

Pero  ¿no  podrá  solidificarse  la  sustancia  contenida  en  la 
redoma  por  un  descenso  de  temperatura  en  el  nicho  y  liqui- 
darse en  la  capilla,  cuya  atmósfera  será  más  caliente?  En 
este  caso  la  atmósfera  del  nicho  y  la  capilla  no  deberían 
marcar,  como  lo  hacen  siempre  sin  embargo,  el  mismo  gra- 
do termómetro,  especialmente  en  el  momento  en  que  se  abre 
el  nicho,  y  la  licuefacción  deberla  verificarse  cada  dia  en 
el  mismo  espacio  de  tiempo  aproximadamente. 

(íS'e  continuará). 


La  Invención  de  la  Santa  Crnz. 


No  sabemos  si  el  quimerista  de  Ixtapan  del 
Oro  llega  á  persuadirse,  6  al  menos  empieza  á 
vislumbrar  que  él,  en  todas  sus  disputas,  todo 
lo  prueba  menos  lo  que  debe  y  quiere  y  se  pro- 
pone. Aun  admitida  la  verdad  de  todas  las 
acusaciones  levantadas  á  Constantino  el  Gran- 
de, no  se  demuestra  ser  falsa  aquella  aparición 
milagrosa  de  la  Cruz  que  hizo  famoso  el  nombre 
de  aquel  emperador,  y  señald  el  principio  de 
una  nueva  época  en  la  historia  del  Cristianismo. 
Por  la  exaltación  de  su  Iglesia,  Dios  puede  ma- 
nifestar las  maravillas  de  su  brazo  todopodero- 
so aun  á  un  político,  á  un  pagano,  á  un  asesino. 
¿Quién  lo  negará?  ¿Cua'ntos  prodigios  desplegó 
Dios  ante  los  ojos  del  impío  y  cruel  y  simulado 
Faraón,  para  librar  á  Israel  de  su  tiránico  yugo? 
Querido  Heraldo,  ya  lo  veis  pues,  con  vuestros 
argumentos  no  se  borra  de  la  historia  la  Vision 
de  Constantino.  Veamos  lo  que  valen  las  otras 
argucias  contra  la  Invención  de  la  la  Cruz. 

El  año  326,  y  vigéáimo-primero  del  reino  de 
Constantino,  Helena  su  madre,  piadosa  y  vene- 
rable Cristiana,  fué  á  Jerusalen,  encendida  en 
deseos  de  visitar  los  lugares  santificados  por  la 
vida  y  muerte  del  Salvador.  Una  vez  allí  sin- 
tióse movida  internamente  á  buscar  aquella  Cruz, 
en  la  que  el  Hijo  de  Dios  habia  entregado  al 
Padre  su  espíritu  divino  y  enclavado  la  cédula 
del  decreto  de  muerte  firmado  contra  nosotros 
fColos.  II,  14).  Hechas  las  debidas  diligencias, 
supo  Helena  que  hallaría  probablemente  la 
Cruz  en  los  alrededores  del  sepulcro  del  Señor. 
Pero  este  mismo  lugar  habia  sido  ocultado  por 
los  paganos,  hacinando  allí  un  gran  montón  de 
escombros  y  de  piedras  y  levantando  encima  un 
templo  á  su  impúdica  diosa  Venu.°.  Helena 
mandó  demoler  aquel  templo;  y,  cavando  en  los 
escombros,  se  descubrieron  tres  cruces,  una  de 
las  cuales  debia  ser  evidentemente  la  del  Señor, 
pues  yacia  en  el  mismo  sitio  el  título,  6  la  tabli- 
lla en  que  Pilato  habia  escrito  las  palabras:  "Je- 
sús Nazareno  Rky  de  los  Judíos."  Des- 
afortunadamente, estando  el  título  separado  de 
la  Cruz,  no  podia  esta  distinguirse  t'e  las  otras 
dos,  y  para  verificarlo  .se  tuvo  recurso  á  la  in- 
tervención divina.      Hallábase  enferma  desde 
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muclio  tiempo  en  Jerusalen  una  noble  señora;  el 
santo  Obispo  Macario  propuso  se  llevasen  á  su 
casa  las  tres  cruces,  por  si  acaso  fuese  servido 
el  divino  Redentor  manifestar  con  algún  mila- 
gro cuál  de  ellas  liabia  sido  el  instrumento  de 
su  o-loriosa  victoria  sobre  el  infierno.  Aplica- 
das las  dos  primeras  cruces  tí  la  enferma,  no 
experimentó  esta  ninguna  mejora,  mas  en  to- 
cándola la  tercera,  sanó  inmediatamente  entre 
las  bendiciones  y  alegría  de  todos  los  expecta- 
dores.  Así  fué  hallada  y  expuesta  á  la  venera- 
cioa  de  los  fieles  la  Cruz  verdadera  del  Salva- 
dor. 

¿Cómo  se  explica  este  hecho,  esta  manifesta- 
ción evidente  del  beneplácito  divino,  esta  apro- 
bación sobrenatural  del  culto  de  la  Cruz,  si  es 
este  una  práctica  supersticiosa  y  abominable? 

— Ja,  ja,  cómo  se  explica,  responden  riéndo- 
se los  socarrones  de  la  Meforma;  nada  más  fá- 
cil. Nos  lo  dice  el  mismo  nombre  de  esa  fiesta 
papística, — la  "Invención  de  la  Cruz."  Todo  es 
una  invención,  una  paparrucha,  un  cuento  de 
viejas;  la  señora  Helena  era  ya  una  vieja  ochen- 
tona el  año  ese  del  "piadoso  hallazgo." 

¡Cuento!  paparrucha!  invención!  Lo  mismo 
dicen  los  incrédulos  al  oir  ó  leer  que  Jesús  na- 
ció de  una  Virgen,  que  llenó  de  milagros  la  Pa- 
lestina, que  resucitó  al  tercer  dia  de  su  muerte 
en  la  cruz.  ¿Acaso  son  falsas  esas  cosas?  ¿son 
cuentos  y  paparruchas,  porque  ellos  no  las  quie- 
ren creer? 

— Pero  estos  hechos  están  comprobados  por 
el  testimonio  de  historiadores  verídicos  é  im- 
parciales, que  vieron  ellos  mismos  lo  que  nar- 
ran y  ningún  interés  podian  tener  en  mentir. 

Pues  qué?  ¿por  ventura  faltan  historiadores 
fidedignos,  sabedores  de  lo  que  dicen  cuando  re- 
gistran el  hecho  de  la  Invención  de  la  Cruz,  y 
superiores  á  toda  sospecha  de  fraudes  y  trapa- 
zas? Narran  el  milagroso  acontecimiento,  ó  ha- 
cen mención  de  él  como  de  cosa  muy  sabida, 
San  Cirilo  de  Jerusalen,  San  Paulino  de  Ñola, 
San  Jerónimo,  San  Ambrosio,  San  Juan  Crisós- 
tomo,  lumbreras  del  Cristianismo,  varones  igual- 
mente doctos  y  santos.  Vienen  á  confirmarlo 
más  tarde  Rufino,  Sozomeno,  Teodoreto.  San 
Cirilo  escribe  solo  25  años  después  del  hallazgo, 
cu  la  misma  ciudad  de  Jerusalen,  y  siendo  0- 
bispo  de  ella.  Habla,  pues,  con  gente  que  habia 
podido  ver  con  sus  propios  ojos  lo  que  oia  de 
él;  probablemente  habia  presenciado  él  mismo 
lo  que  narraba.  "Los  milagros  de  Jesucristo," 
dice  en  su  Caiech.  10,  "atestiguan  su  poder  y  su 
graudcza,  del  mismo  modo  que  el  árbol  de  la 
Cruz,  hallado  en  ESTOd  tiempos  entre  nosotros,  y 
del  que,  los  que  lo  han  tomado  con  fe,  han  llenado 
todo  el  mundo."  Antes  de  renunciar  á  tales  tes- 
timonios, necesitamos  que  los  Deformados  pon- 
gan en  toda  la  luz  del  dia  una  de  estas  dos  co- 
bas: ó  que  estos  valieates  (lefeasorGS  de  Ig,  fe 


eran  unos  zopencos,  embaucados  estólidamente 
por  un  cuento  de  viejas,  ó  que  eran  ellos  mis- 
mos unos  solapados  impostores.  Una  y  otra 
cosa  serán  tan  fáciles  de  probar  como  que  la 
luna  es  un  queso;  y  por  lo  tanto  nosotros  queda- 
mos en  plena  posesión  de  los  hechos. 

Pero  los  blasfemadores  de  la  Cruz  no  reparan 
en  pelillos;  la  historia  eclesiástica  tiene  para 
ellos  el  mismo  valor  que  tiene  la  historia  evan- 
gélica para  los  gerofantes  del  "pensamiento  li- 
bre;" y,  echando  los  hechos  en  saco  roto,  acu- 
den á  los  sofismas.  Oid,  por  ejemplo,  estos  del 
sabiondo  Heraldo  de  Ixtapan  del  Oro,  aunque 
será  menester  reducir  á  pocas  palabras  su  tre- 
menda parlería. 

Según  él,  pues,  suponiendo  que  "fueron  ios 
enemigos  del  Cristianismo  naciente'  los  que  es- 
condieron la  Cruz  debajo  de  la  tierra,"  es  claro 
que  no  la  enterraron  los  Apóstoles  y  discípulos 
del  Señor  (verdad  de  Pedro  Grrullo);  luego  está 
probado  que  estos  "no  hicieron  caso  alguno  de 
la  cruz:  puesto  que  no  la  guardaron  ni  le  arran- 
caron ni  una  sola  astilla  siquiera." — Todo  al  re- 
vés, señorito  amable.  Suponiendo  que  los  ene- 
migos del  Cristianismo  escondieron  la  Cruz,  es 
señal  que  algún  caso  hacian  de  ella  los  Cristia- 
nos. Como,  cuando  vuestros  vandálicos  padres 
y  abuelos  "reformados"  destrozaban  estatuas  y 
cuadros,  abatían  cruces  y  quemaban  templos, 
es  señal  que  algún  caso  hacian  de  estas  cosas 
los  Católicos.  Cabalmente  porque  los  discípu- 
los irian  á  venerar  la  Cruzy  el  lugar  de  la  muer- 
te y  sepultura  de  su  Señor,  concebirían  los  pa- 
ganos la  idea  de  sepultarlo  todo  bajo  un  templo 
levantado  á  su  Venus;  y  si  los  discípulos  no 
guardaron  la  Cruz  "para  sí  mismos,"  ni  la  es- 
condieron "para  el  provecho  y  regocijo  de  las 
generaciones  venideras,"  seria  por  la  misma  ra- 
zón porque  en  Suiza,  en  Alemania,  etc.,  no 
guardaron  ni  escondieron  sus  muchas  cruces, 
imágenes  y  reliquias  contra  el  satánico  furor  de 
vuestros  padres,  los  bárbaros  del  siglo  XVI. 

"Pero,  'señores  Inventores;  si  esos  enemigos  pensaban 
destruir  al  Cristianismo  con  enterrar  la  Cruz  sobre  que 
Cristo  murió,  ¿porqué  cometieron  la  torpeza  de  entregar  el 
cuerpo  de  Cristo  á  sus  discípulos?  Destruir  el  cuerpo  era 
para  ellos  mejor  que  destruir  la  Cruz:  fué  pues  grande  ton- 
tera entregar  aquel  y  esconder  aquella." 

Pues  señor,  su  "torpeza"  no  fué  al  cabo  tan 
grande  como  la  de  quien  hace  esa  pregunta. 
Porque,  además  del  anacronismo  implícito  de  la 
pregunta,  observad  que  "esos  enemigos"  entre- 
garon el  cuerpo  cuando  pensaban  que  con  él  se 
habia  acabado  ya  la  historia  de  Jesús  Nazareno, 
de  sus  milagros  y  de  sus  discípulos;  y,  aun  con 
eso,  no  lo  entregaron  absolutamente;  "aseguraron 
bien  el  sepulcro,  sellando  la  piedra,  y  poniendo 
guardas,"  porque  no  fuesen  los  discípulos  y  le 
hurtasen.  No  fueron  tan  torpes.  Fuéronlo,  sí, 
cuando  yieodo  frustradas  todas  sus  maquinacio-» 
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nes,  y  que  se  habia  vuelto  en  objeto  de  venera- 
cioQ  aquello  mismo  que  era  para  ellos  objeto  de 
igíiomiaia,  se  íigararoa  que  lo  remediarían  todo 
destruyendo  la  Craz;  mas  en  esto  su  "tontera'' 
no  fué  mas  grande  que  la  de  vuestros  padres 
que  íbamos  diciendo.     ¿Estáis  satisfecho? 

¡Satisfecho  El  Heraldo  de  Ixtapan  del  Oro! 
Ca! 

"Aun  mas,"  dice.  "¿Para  qué  habían  de  enterrar  tam- 
bién las  cruces  de  los  dos  ladrones?  Pues  si  Helena  halló 
las  tres  cruces  juntas,  justo  es  suponer  que  fueron  enterra- 
das juntas,  y  que  los  mismos  enemigos  las  enterraron  con 
el  mismo  objeto.  Esto  sí  nos  confunde.  ¿Qué  les  importa- 
ban esas  cruces  de  los  dos  malhechores?  ¿Creían,  tal  vez, 
que  también  eran  fundadores  de  religiones  nuevas  y  por 
eso  las  querían  destruir    del   mismo  modo?" 

¡Pobre  Don  Santiago  Pascoe!  Pero  le  acaba- 
remos de  confundir.  "Con  el  mismo  objeto," 
decís,  enterraron  las  tres  cruces;  y  es  verdad; 
pero  con  el  mismo  objeto  con  que  las  hubierais 
enterrado  vos  y  los  de  vuestra  ralea,  es  decir 
porque  en  su  opinión  tanto  valia  la  una  como 
las  otras:  las  tres  eran  maderos  de  infamia, 
pues  que  vayan  todas  juntas,  y  entiendan  los 
Cristianos  que  su  Jesús  Nazareno  podia  santifi- 
car y  ennoblecer  su  cruz  como  podian  santificar 
las  suyas  sus  compañeros  de  suplicio.  Tal  es 
vuestro  discurso.  Discurrís  como  los  paganos. 
¿Y  esto  no  os  "confunde"?  A  más  de  que,  es- 
combros iban  buscando  aquellos  "enemigos,"  y 
¿no  podian  servir  de  escombros  las  dos  cruces? 
¿Cuan  poco  se  necesita  para  confundiros! 

El  Heraldo  tiene  una  última  dificultad,  sobre 
la  que  charla  por  más  de  dos  columnas;  pero 
hela  aquí  en  dos  palabras:  Las  tres  cruces, 
siendo  de  una  madera  ordinaria,  no  se  podian 
conservar  debajo  de  la  tierra  por  tres  siglos,  si- 
no por  un  milagro  de  Dios;  luego  es  absurdo 
ese  hallazgo,  porque  Dios  no  habia  de  obrar  un 
milagro  á  fin  de  conservar  las  dos  cruces  de  los 
ladrones,  sobre  todo  la  del  malvado  é  impeni- 
tente. Respondemos  que  no  era  necesario  nin- 
gún milagro  para  la  conservación  de  las  cruces, 
bastando  la  naturaleza  misma  del  Calvario,  roca 
escuálida  y  seca,  juntamente  con  el  gran  montón 
de  piedras  y  escombros  acumulados  encima. 
Bajo  las  ruinas  de  Herculano  y  Pompeia  se  han 
conservado  perfectamente  objetos  de  madera, — 
cuadros,  puertas,  ventanas,  etc. — sepultados 
allá,  no  por  tres,  sino  por  diez  y  siete  siglos,  y 
sin  ningún  milagro.  Y  esa  madera  "ordinaria" 
y  "barata,"  que  Labia  de  podrirse necesariajuen- 
te  ¿en  qué  otro  sueño  se  funda?  El  mismo  soña- 
dor nos  dice  que  los  verdugos  no  habían  de  ha- 
cor  una  cruz  nueva  para  cada  ajusticiado,  sino 
una  para  muchos  de  ellos  sucesivamente.  Por 
e.so  mismo,  bien  podian  hacerla  de  una  madera 
"durable,"  y  en  tal  caso  el  sabio  anticuario  de 
Ixtapan  cae  de  su  burra.  Sin  embargo,  ese  ar- 
gurnerdo  parece  ser  el  caballo  de  batalla  del  gran 
Heraldo! 


Nos  alegramos  de  que  este  artículo  haya  caí- 
do cerca  del  día,  en  que  la  Iglesia  celebra  la 
la  segunda  fiesta  del  glorioso  instrumento  de 
nuestra  redención, — la  de  la  "Exaltación  de  la 
Cruz,"- — 14  de  Setiembre.  Valga  para  inflamar 
siempre  más  los  corazones  amantes  de  Jesü- 
CPJSTO  en  su  devoción  al  árbol  en  que  se  cum- 
plieron los  misterios  de  nuestra  salvación,  dulce 
alivio  de  nuestras  penas,  prenda  de  nuestro 
eterno  galardón. 
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Comentarlos  de  "El  Aíiciaiio.- 


La  Correspondencia  del  Sr.  D.  Diego  Archu- 
leta,  cuyo  resumen  dimos  varias  semanas  há  en 
estas  columnas,  ha  aparecido  en  El  Anciano  del 
mes  de  Setiembre.  Mas  no  aparecid  sola,  sino 
que  Mr.  Darley  quiso  acompañarla  con  algunos 
escudriñamientos  de  los  suyos,  tan  en  opo:*icion 
con  el  buen  sentido  del  estimado  correspondien- 
te, como  fácilmente  pueden  conjeturar  cuantos 
hayan  conocido,  6  personalmente,  o  por  sus 
obras,  al  venerando  caballero  del  Rio  Arriba  y 
al  mequetrefe  ministro  presbiteriano  de  Trini- 
dad, 

Ante  todo,  Mr.  Darley  pretende  que  hay  dis- 
tinción entre  las  doctrinas,  que  sostiene  y  pro- 
paga la  Revista,  y  las  verdaderamente  cató- 
licas. 

Es  una  astucia  que  ni  siquiera  tiene  el  mérito 
de  ser  original. 

Años  atrás  fué  inventada  por  otros  papelu- 
chos y  papelones,  así  de  Las  Yegas,  como  de 
otros  puntos  del  Territorio:  con  qué  resultado, 
no  hay  quien  no  lo  sepa.  La  Revista,  que  ellos 
quisieron  hundir,  vive  todavía;  m.ientras  que  los 
pobretones  esos,  después  de  una  corta  existen- 
cía  arrastrada  en  la  miseria  y  en  la  ignominia, 
acabaron  como  suelen  acabar  todos  los  estrafa- 
larios de  este  mundo.  Ahora  bien,  que  el  Sr. 
D.  Diego  se  dejara  engañar  por  un  ardid  tan 
viejo  como  tonto,  solamente  pudo  iniíiginar- 
lo  aquella  cabeza  de  chorlito,  que  es  el  Editor 
del  periódico  "La  Palabra  y  La  Copa." 

Según  el  mismo  Sr.  Archuleta  le  ech(5 
en  cara  al  predicante  triuiteño,  los  Neo-Mejica- 
nos no  son  un  hatajo  de  zopencos,  \  si  bien  no 
tuvieron  hasta  estos  últimos  años  tan  abundan- 
íes  medios  para  instruirse,  poseen  en  vez  gran 
ddsis  de  buen  sentido,  y  una  fuerza  de  Mgica 
natural  que  á  pocos  pueblos  es  común.  Por  con- 
siguiente, desde  el  primer  día  pudieron  ver  que 
las  enseñanzas  de  la  Rka'is'J'a  de  Las  Yegas  no 
son  otra  cosa,  sino  la  explicación  de  aquel  Cre- 
do que  aprendieron  de  los  labios  de  sus  padres, 
y  que  transmitióse  de  una  á  otra  generación 
desde  que  hubo  Cristianos  eu  Nuevo  Méjico.  Y 
sin  duda  á  e.<ta  conformidad  de  nueetrcs  dog- 
mas con  los  dogmas  tradicionales  de  los  habitan» 
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tes  de  estas  tierras,  débese  en  gran  parte  el  fa- 
vor que  encontramos  desde  el  principio,  favor 
que  lejos  de  disminuir  ha  ido  siempre  aumen- 
tando. 

Sale  ahora  Mr.  Darley  con  decir  que  él  no 
quiere  hacer  guerra  á  los  Catdlicos,  mas  sola- 
mente á  los  Redatores  de  la  Revista,  engañado- 
res del  pueblo.  ¿A  quién  lo  haréis  creer,  seno- 
rito?  Si  alguno  os  siguiere  y  renegare  de  las 
doctrinas  de  la  Revista,  no  será  ciertamente 
porque  ese  tal  piense  que  lo  que  dice  la  Revis- 
ta es  contrario  al  Catolicismo.  Mucho  menos 
lo  haréis  creer  al  Sr  D.  Diego  Archuleta,  quien 
se  ha  siempre  distinguido  entre  sus  conciudada- 
nos por  su  tino  y  por  su  fe,  así  como  por  su  ca- 
ballerosidad y  la  firmezri  de  sus  convicciones. 

Dudamos  mucho  que  D.  Diego  haya  sa'  ado  en 
limpio  todo  lo  que  dice  El  Anciano  acerca  de  S. 
Pedro,  de  la  Confesión  sacramental,  del  Culto 
de  los  Santos,  etc.  etc.  ¿Cómo  le  era  posible, 
si  el  mismo  Anciano  no  sabe  lo  que  se  pesca? 
La  primera  condición,  para  que  uno  entienda  lo 
que  dice  su  interlocutor,  es  que  éste  primero 
sepa  lo  que  quiere  decir.  Es  así  que  el  chisga- 
rabís de  Trinidad  no  lo  sabe,  ya  que  todo  su 
modo  de  hablar  es  de  un  hombre  que  no  está  en 
sí.  Luego,  fluye  la  consecuencia.  D.  Diego  ha- 
brá hecho  como  hacemos  nosotros  en  semejan- 
tes casos.  Habrá  procurado  interpretrar,  sa- 
cando de  esa  algarabía  aquello  poco  que  no  es 
del  todo  imposible  desenmarañar.  Eq  resumi- 
das cuentas  habrá  sacado,  que  El  Anciano  niega 
cuanto  la  Revista  afirma  acerca  del  Primado 
de  San  Pedro,  de  la  necesidad  de  la  Confesión 
sacramental  como  la  entienden  los  Católicos, 
del  origen  del  Protestantismo,  del  voto  de  la 
Castidad,  de  la  pureza  virginal  de  Maria  Sraa., 
de  su  Concepción  inmaculada  y  del  culto  de  los 
Santos.  Y  esto  mismo  le  habrá  sido  posible  en- 
tenderlo, sólo  porque  conoce  de  antemano  quien 
es  ,Mr.  Darley  y  qué  cosa  busca  con  su  papelón; 
de  otro  modo,  estamos  ciertos  que  ni  esto  poco 
hubiera  entendido,  como  no  lo  hubiéramos  en- 
tendido nosotros.  Que  nadie  crea  que  exage- 
remos. Transcribamos,  sin  mudar  jota,  algu- 
no que  otro  de  esos  trozos  Alejandrinos: 

"De  la  absolución  y  de  que  la  gente  entiende 
bien  lo  que  es  enseñado  en  las  palabras  "Yo  te 
absuelvo  en  el  nombre  del  Padre  etc.,"  tenemos 
ciertas  preguntas  sim[)les.  ¿Si  sea  así,  porque 
hay  tan  diferente  entendimiento  entre  la  gente? 
¿Por  qué  vale  tan  mucho  el  deber  de  confesarse 
•  :on  un  padre  eclesiástico?  ¿No  puede  saber  ni 
Dios  ni  el  hombre  cuando  son  perdonados  los 
pecados  del  penitente  sin  tenor  al  confesor  para 
anunciarlo,  6  no  son  estos  pecados  perdonados 
sin  el  mando  de  la  iglesia  en  su  oficial,  el  sacerdo- 
in?  Y  después  de  nupstro  moslrai-  que  no  exi.=?- 
te  podor  de  Pedro,  y  por  siitmesto,  no  de  la  su- 
cesión católica  apostólica   Romana  (¡A  que  pa- 


labras!) de  donde  vino  el  derecho  de  decir — 
"Zote  absuelvo  etc."  ¿Y  porqué  dice — lote 
absuelvo,  sobre"  todo?  ¡Su  entendimiento  de 
Vd.  de  las  palabras — demanda  otra  formula, 
por  ejemplo — "Tu  eres  absuelto  en  el  nombre 
del  Padre  etc."  no  yo  te  absuelvo]  ¿Pero  que 
es  la  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana  sin  sus 
formulas?" 

Veáse  este  otro: 

"Habiendo  mostrado  que  no  hay  ningún  de- 
recho obtenido  de  San  Pedro,  respondemos  ¿De 
donde  y  como  les  viene  el  derecho  á  los  que  se 
llaman  tan  soberbiamente  los  sacerdotes  de  la 
Iglesia  Católica  Apostólica  Romana?  La  vuelta 
es  buen  juego.  Pero  con  respeto  y  humilde- 
mente, Señor,  nos  vino  el  derecho  de  nuestro 
Redentor  y  SalvadorT— Jesu-Cristo  en  San  Ma- 
teo 28;  19.,  un  mando  dado  á  los  once  y  otros 
hermanos.  I.  Corintios  15:  6.,  Los  Actos  1:  9 — 
15,  y  por  el  llamado  de  la  Iglesia.  Y  cuando 
Vd.  será  convertido  de  sus  pecados  y  su  conde- 
nación de  ser  miembro  de  la  Iglesia  Romana, 
vendrá  á  Vd.  también.     Revelación  18:  4." 

Sr.  Darley,  ¿es  vuestro  ese  escrito?  ¿Lo  he- 
mos ó  no,  copiado   fielmente Pues  bien  ¿es 

posible  descifrarlo?  Ni  en  castellano,  ni  en  in- 
glés, ni  en  chino,  ni  en  turco,  es  inteligible  una 
tal  manera  de  expresarse.  En  lugar  de  voca- 
blos españoles,  poned  términos  ingleses,  chinos, 
turcos,  ó  de  cualquier  otro  idioma  que  quisie- 
reis, vuestro  escrito  quedará  un  enigma  de  los 
más  inextricables.  La  razón  es  muy  evidente. 
Cualquiera  que  sea  el  idioma  que  se  hable,  es 
menester  tener  alguna  cosa  en  la  cabeza  antes 
de  hablar;  es  decir,  es  necesario  saber  lo  que  se 
quiere  expresar  coa  las  palabras.  Ahora  bien, 
esto  precisamente  es  lo  que  vos  mismo  no  sabéis. 
Os  diremos  francamente  lo  que  pensamos.  Ha- 
biendo vos  tomado  una  empresa  que  no  es  para 
vuestras  espaldas,  no  sabréis  cómo  hacer  para 
llenar  las  columnas  de  vuestro  Anciano.  Y  así 
eréis  salir  de  apuro  con  transcribir  una  tras 
otra  las  voces  que  encontráis  en  vuestro  diccio- 
nario. Mas  entonces  esta  vuestra  locura,  de 
meteros  á  Editor  Responsable,  tan  sólo  os  la 
perdonarán  oíros  más  locos  que  vuesa  merced. 


EN  asís. 

La  estatua  de  San  Francisco  que  se  inaugurará  en 
Asís  es  obra  del  célebre  Dupré.  Queriendo  confiár- 
Bela  la  comisión  del  centenario,  recurrió  al  P.  Mauro 
Piicci,  dtt  l;i8  Escuelas  Pías,  muj  amigo  suyo,  quien 
couí^ignó  al  ;i.rtista  ilustro  la  carta  de  aquella,  contes- 
tando en  Setiembre  de  1880:  "Estoj  contentísimo 
de  que  la  comisión  haya  pensado  eu  mí,  no  tanto  por 
mi  poca  valía  en  el  arte,  como  por  el  amor  que  profe- 
so al  arte  religioso." 

Estuvo  en  Asís  el  dia  4  de  Octubre  próximo,  y  con- 
testando al  profesor  pLanelli  de  Pevuía,  manifestó 
"que  pondría  todo  su  corazón  al  esculpir  la  estatua  del 
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Santo."  E'5cribió  en  23  de  Diciembre:  "Con  la 
mente  yo  estaba  en  Asís;  trabajaba  en  el  modelo  de 
la  estatua  del  Santo,  me  internaba  con  el  espíritu  en 
BU  vida;  pensaba  en  este  bendito  país." 

En  Mayo  de  1881  habia  concluido  el  modelo  y  se 
dispuso  á  esculpirlo  en  mármol.  Durante  la  Pascua 
escribió:  "¡Hermoso  mármol  lie  descubierto  para 
San  Francisco!  Lindo  efecto  producirá  en  la  queri- 
da y  simpática  plazoleta  de  San  Rufino,  con  aquella 
iglesia  suya  de  oscuro  fondo,  cielo  brillante,  espacio 
benigno  y  devoto  silencio." 

Desgraciadamente  después  enfermo,  escribiendo 
en  23  de  Noviembre:  "¡Qué  fiesta  será  para  mí  el 
dia  en  que  podré  retornar  á  mi  estudio  para  ver  nue- 
vamente mis  trabajos  y  mi  San  Francisco!"  Empe- 
ro en  el  dia  10  del  pasado  Enero,  el  gran  escultor  fué 
á  contemplar  á  San  Francisco  en  la  Gloria,  dejando 
su  obra  casi  concluida,  terminándola  pronto  Amalia 
su  hija.  Mauro  Eicci  escribió  el  dia  7  de  Febrero 
desde  Florencia: 

"Vuelvo  en  este  instante  del  estudio  de  Dupré, 
donde  he  podido  ver  la  estatua  de  San  Francisco,  de- 
biéndola ponderar.  Está  con  los  brazos  sobre  su  pe- 
cho, en  actitud  de  alto  recogimiento  y  con  la  frente 
inclinada,  como  quien  busca  no  distraerse  para  pen- 
sar mejor  en  Dios." 

El  citado  Brunelli  escribió  el  dia  2  de  los  corrien- 
tes al  ilustre  Margotti:  "Usted  ha  querido  recordar 
en  la  Unitá  Cattolica  mi  cumplimiento  á  mi  amigo  i- 
lustre  Dupré,  cuando  en  Octubre  de  1880  estuvo  en 
Asís  á  fin  de  disponer  para  modelar  la  estatua  de  San 
Francisco.  Yo  le  vi  llorar  al  contestar  á  mi  brindis 
hablando  de  San  Francisco,  como  lloré  también  al 
ver  en  Febrero  iiltimo  el  modelo  terminado  de  la  es- 
tatua. Es  una  obra  digna  del  todo  de  Dupré,  cre- 
yente fervoroso." 

Como  poeta  excelente,  Brunelli  cantó  al  artista  po- 
co después  de  su  fallecimiento,  escribiendo  al  fin  de 
su  magnífico  canto:  "Sabido  es  que  casi  todos  los 
asuntos  de  las  obras  maestras  de  Dupré  son  religio- 
sos, como  el  Abel,  el  Caín,  Giolto,  San  Antonio,  el 
Triunfo  de  la  Sania  Crnz,  la  Piedad,  etc.  Del  San 
Francisco  de  Asís  que  se  ha  de  inaugurar  este  año,  en 
que  se  conmemora  el  séptimo  centenario  del  naci- 
miento de  aquel  gran  Patriarca,  en  la  plaza  de  la  ca- 
tedral do  aquella  ciudad,  Dupré  nos  ha  dejado  con- 
cluido el  modelo,  que  es  un  verdadero  prodigio  de 
religiosa  escultura,  en  el  cual  trabajó  con  todo  el  a- 
inor  y  veneración  de  un  artista  del  trescientos  y,  cual 
el  Angélico,  casi  de  rodillas.  Lo  están  ahora  sacan- 
do en  mármol  bellísimo,  y  Amalia,  digna  hija  del 
gran  artista,  tanto  por  su  religiosidad,  como  por  su 
pericia  en  el  arte,  dará  los  últimos  toques  á  la  esta- 
tua; ya  su  padre  le  habia  confiado  en  vida  los  bajos 
relieves  del  basamento."     (La  Cruz,  de  Madrid). 


UNA  LIBRE-PENSADORA 

El  sabio  y  piadoso  Boyer,  director  de  la  sociedad 
de  San  Sulpicio,  fué  interrumpido  un  dia  en  sus  me- 
ditaciones por  una  señora,  que  dirigiéndole  la  pala- 
bra le  dijo: 

— ¿Sabe  usted,  padre  capellán,  que  soy  incrédula, 
libre-pensadora,  y  que  tocante  á   religión  nada  creo? 

— Usted  creerá,  no  obstante,  señora,  en  la  existen- 
cia de  Dios — replicó  el  reverendo  Boyer. 


— En  cuanto  á  la  existencia  de  Dios,  pase;  con  to- 
do, si  existe,  no  se  ocupa  en  lo  que  sucede  aquí  aba- 
jo. 

— ¿Cree  usted,  señora,  en  la  inmortalidad  del  al- 
ma? 

— Sí;  mas  no  en  el  infierno. 

— ¿Admite  usted  una  revelación? 

— ^jOh!  no:  la  revelación  y  cuanto  so  dice  de  ella 
no  es  más  que  una  fábula. 

— ¿Ha  examinado  usted,  señora,  las  pruebas  de  la 
revelación? 

— No  mucho,  padre  capellán. 

— ¿Ha  leido  usted  algunas  obras  de  Bergier,  del 
Cardenal  de  la  Lucerna,  Frayssinous,  etc.,  etc.? 

--No,  señor. 

— ¿Conoce  usted  los  escritos  de  Bossuet  y  de  Féne- 
lon,  de  Massillon  y  de  Bourdaloue? 

— No,  señor, 

— Pues,  señora — replicó  el  reverendo  Boyer — si  us- 
ted na  conoce  nada  de  esto,  diga  que  usted  es  igno- 
rante, y  no  incrédula  y  libre-pensadora. 


Lucerna  es  una  de  las  poblaciones  más  pintorescas 
de  la  Suiza,  á  orillas  del  lago  de  Waldstetten,  entre 
las  dos  cimas  del  Pilato  y  del  Eigi.  El  Reuss,  que 
bajando  de  la  cumbre  del  San  Gotardo  atraviesa  el 
lago  de  los  Cuatro  Cantones,  divide  Lucerna  en  dos 
partes  desiguales,  unidas  por  muchos  puentes.  Algu- 
nos de  éstos  son  verdaderamente  curiosos,  pudiendo 
más  bien  llamarse  galerías  de  madera  construidas 
sobre  estacas.  El  de  la  Capilla  y  el  de  Hof  atraen 
sobre  todo  las  miradas  del  curioso.  El  primero  tie- 
ne 320  metros  de  largo,  y  el  segundo  450,  y  están  a- 
dornados  de  pinturas  que  representan  asuntos  reli- 
giosos y  patrióticos.  Hace  unos  cinco  siglos  que 
existen  allí  tales  pinturas,  entregadas  por  decirlo  así 
al  dominio  del  público,  y  es  de  notar  que  han  sido 
siempre  respetadas,  sin  recibir  el  menor  daño. 

La  población  es  de  12,000  habitantes.  Católicos  ca- 
si todos.  La  Iglesia  principal,  fundada  en  695,  fué 
reconstruida  en  1693.  Admira  grandemente  un  mag- 
nífico cuadro  de  Lanfranc  representando  á  Jesucristo 
en  el  monte  de  las  Olivas,  como  también  el  órgano 
que  cuenta  tres  mil  tubos  ó  cañones,  algunos  de  los 
cuales  tienen  37  pies  de  altura  por  dos  ó  tres  de  diá- 
metro. 

Lucerna  se  enorgullece  de  haber  contado  en  el  nví- 
mero  de  sus  hijos  á  muchos  de  los  Suizos  que  defen- 
dieron valerosamente,  en  10  de  Agosto  de  1792,  el 
palacio  de  las  Tullerias  contra  las  hordas  de  Danton 
y  sellaron  con  su  propia  sangre  su  fidelidad  á  Luis 
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La  Tia  Levítico. 


POR 


D.  MANUEL  POLO  Y  PEYROLON. 


YIII. 

De  repente  el  ruido  de  unos  pasos  vacilantes  resue- 
nan bajo  las  bóvedas,  y  momentos  después,  en  la  ca- 
pilla de  la  Virgen  de  la  Soledad,  oyóse  un  abrazo  y 
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estas  palabras  religiosamentejproDunciadas  á  media 

voz: 

— ¡Madre,  el  mímero  uno! 

— ¡Hijo  mió! 

El  silencio  reina  de  nuevo,  y  al  poco  rato  una  do- 
lorida voz  de  mujer  esclama: 

j)ios  me  lo  dio;  Dios  me  lo  quitó.  ¡Hágase  siem- 
pre su  santísima  voluntad,  y  eternamente  sea  bendito  el 
nombre  del  Señor! 

Pasaron  diez  minutos,  y  una  mujer,  apoyada  en  el 
brazo  del  joven,  salió  del  templo.  El  joven  estaba 
pálido  como  la  muerte:  la  mujer  había  llorado,  pero 
en  la  expresión  de  su  rostro  leíase  resignación. 

Terminado  el  sorteo  el  pueblo  dejó  la  plaza,  y  los 
vecinos  todos  regresaron  á  su  hogar.  El  tio  Pepe 
Blancas  penetró  en  el  suyo,  y  al  verle  desierto,  pro- 
rumpió  á  voces: 

¡Muchacha!  ¡Magdalena!    ¿Dónde  diablos  te  has 

metido?  ....      ¡Pues,  hombre! ....      ¡Mire  usted   que 
es  mucho  cuento . . . . ! 

Magdalena,  al  oir  á  su  padre,  sacudió  la  pena  que 
le  desgarraba  el  pecho,  enjugó  sus  ojos,  recogióse  el 
rizo,  y  aparentando  toda  la  serenidad  posible,  le  sa- 
lió al  encuentro. 

— ¿Qué  hacias?  le  preguntó  éste, 

— Estaba  en  la  huerta. 

— Ya  lo  supongo,  que  por  ahí  no  se  va  á  la  plaza. 
¿Y  á  qué  has  salido  á  la  huerta? 

— A  peinarme  debajo  del  sauce. 

— Pues  cualquiera  diría  que  vienes  de  soltar  el  tra- 
po "  con  la  tía  Levítico,  porque  tienes  los  ojos  como 
tomates. 

Magdalena  no  se  atrevió  á  preguntarle  que  motivos 
tenia  para  llorar  la  tia  Levítico. 

— Sí,  venme  á  mí  con  disimulos .... 

— ¿Le  ha  ocurrido  alguna  desgracia? 

Fortuna,  dirás,  que  en  casa   del   pobre,    cuantas 

menos  bocas  más  hay  que  comer. 

Magdalena  se  puso  pálida,  y  su  padre,  que  gozaba 
contrariando  la  inocente  inclinación  de  la  niña,  con- 
tinuó haciéndose  el  desentendido: 

— Eso  mismo  le  decia  yo  á  Mames  hace  un  mo- 
mento cuando  sacó  su  hijo  el  número  uno 

La  víctima  no  pudo  más,  faltáronle  las  fuerzas  has- 
ta el  punto  de  necesitar  el  apoyo  de  la  pared  inme- 
diata; perdió  por  completo  el  color,  y  una  angustia 
mortal  oprimió  su  pecho.  Tan  rudo  fué  el  golpe, 
que,  aunque  presentido,  anonadó  á  la  pobre  niña. 
Su  padre,  sin  embargo,  nada  quiso  ver,  y  continuó 
reflexionando  en  alta  voz: 

— Yo  no  sé  por  qué  les  ha  de  saber  á  caerno  que- 
mao  el  que  sus  hijos  encuentren  un  buen  acomodo 
en  la  milicia,  siendo  así  que  no  tienen  sobre  qué  ca- 
erse muertos.  ¡Como  si  en  su  casa  les  esperase  otra 
cosa  que  miseria  y  hambre  por  los  cuatro  costados! 
Pues  más  vale  servir  cien  veces,  comiendo  rancho  a- 
bundante  sin  gastar  un  chavo,  y  darse  buena  vida, 
que  no ... . 

Magdalena,  que  ya  había  logrado  sobreponerse  á 
su  dolor,  ruborizóse  de  los  mezquinos  pensamientos 
de  su  padre;  sacó  fuerzas  de  flaqueza,  y  disfrazando 
con  el  ropaje  de  la  más  glacial  indiferencia  su  amoro- 
sa herida,  emprendió  con  agitación  inusitada  los 
quehaceres  domésticos. 

El  tio  Pepe  Blancas  se  lisonjeaba  á  su  vez,  frotán- 
dose las  manos  de  gusto,  de  haber  puesto  una  pica  en 
Flandes  con  la  mala  suerte  de  Pantaleon,  que  venia 
en  su  ayuda. 

— A  esta  la  casaremos  con  un  mayorazgo,  pensaba 

*  Llorar.  «' 


el  viejo,  bailándole  los  ojillos  de  gozo  ante  el  imagina- 
rio caudal  del  yerno  futuro. 

XI, 

Agosto  de  1864 

No  hubo  remedio:  Pantaleon  fué  entregado  en  ca- 
ja en  el  concepto  de  quinto  por  Tramacastilla.  Con 
su  marcha  perdieron  sus  padres  el  hijo  y  el  jornal 
con  que  casi  exclusivamente  atendían  á  su  subsisten- 
cia. La  situación  de  aquel  matrimonio  empezó  á  ser 
angustiosa.  El  tio  Mames  no  supo  por  de  pronto 
más  que  abandonarse  alternativamente  al  abatimien- 
to y  al  furor,  recursos  harto  pobres  para  mejorar  de 
fortuna.  El  buen  sentido  y  energía  de  su  mujer  fue- 
ron en  cambio  tablas  salvadoras.  En  los  primeros 
días  tomó  de  sus  pobres  ahorros  lo  indispensable  j^a- 
ra  subvenir  á  las  necesidades  más  apremiantes;  pintó 
á  su  marido  la  triste  verdad  del  porvenir  que  les  es- 
peraba, demostrándole  que  no  había  más  medio  de  ha- 
cerle frente  que  el  trabajo,  y  le  dio  además  ejemplo, 
encargándose,  por  una  exigua  retribución,  de  cuantas 
labores  tuvieron  á  bien  confiarle.  No  contenta  con 
esto,  se  presentó  al  tío  Pepe  Blancas  de  tal  manera 
insinuándose  en  su  corazón,  que  le  arrancó  al  fin  la 
promesa  de  proporcionar  trabajo  á  su  marido,  siem- 
pre que  utíhzar  pudiera  sus  servicios. 

Dos  años  después  nadie  hubiera  notado  en  el  hogar 
de  la  tía  Levítico  la  menor  penuria.  Más  aún;  pres- 
cindiendo del  humor  desigual  y  cada  vez  más  irasci- 
ble de  su  esposo,  un  santo  bienestar  respirábase  en 
aquella  casa,  y  la  alegría  de  la  tribulación  se  leía  en 
el  rostro  de  su  incomparable  dueña. 

No  tuvo,  sin  embargo,  el  tío  Mames  la  energía  su- 
ficiente para  sufrir  con  paciencia  el  verse  á  la  vejez 
precisado  á  trabajar  como  un  negro,  y  atribuyendo 
esta  desgracia  á  la  venta  de  la  huerta,  la  animadver- 
sión hacia  su  causante,  el  Sr.  Uña,  tomó  en  su  pecho 
jigantescas  proporciones. 

Este  lo  sabia,  porque  ¿qué  es  lo  que  en  los  pueblos 
no  llega  á  conocimiento  de  todos?  pero  era  tanta  su 
fe  en  la  mansedumbre  y  hombría  de  bien  de  los  ser- 
ranos, que  hasta  los  desafiaba,  no  frente  á  frente,  pues 
nunca  el  cobarde  se  atreve  á  tanto,  sino  con  su  sonri- 
sa burlona  é  indirectas. 

Proceder  tan  indigno  exasperó  al  bilioso  ex-Alcal- 
de  que  no  se  ocultaba  para  decir  á  voz  en  grito  lo 
que  haría  y  acontecería  con  el  Secretario.  Conlen- 
tóse  por  de  pronto  con  acariciarle  las  espaldas  de  un 
modo  algún  tanto  íntimo. 

Tenia  costumbre  el  Secretario  de  pasear  todas  las 
tardes  á  la  entrada  del  pueblo,  en  las  inmedíaciouas 
de  la  ermita.  Un  día,  al  anochecer,  y  después  de  ha- 
berse cerciorado  de  que  nadie  podía  sorprenderle,  sa- 
lióle al  encuentro  el  tio  Mames;  le  arrastró  violenta- 
mente á  un  sargal  inmediato,  y  descargó  sobre  las  se- 
cretariles  espaldas  tan  descomunal  paliza,  que,  me- 
dio exánime  prorumpió  el  apaleado  en  aves  lastime- 
ros pidiendo  á  la  vez  socorro.  Tan  lúgubre  era  su 
voz  que,  á  ser  oído,  nadie  tuviera  el  atrevimiento  de 
llegar  en  su  ayuda,  creyéndole  alma  en  pena  escapa- 
da del  otro  mundo.  Él  apaleador  se  despachaba  á 
su  gusto;  en  medio  de  su  angustia  y  coraje  le  amena- 
zaba aún  el  apaleado  con  echarle  á  presidio,  pan  lo 
que  volvía  á  todos  lados  los  anhelantes  ojos  en  busca 
de  testimonios  de  que  servirse  para  llevar  á  cabo  sus 
santas  intenciones;  pero  ¡gritos  inútiles!  ¡deseos  va- 
nos!    Nadie  acudió  á  sus  voces. 

(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GENEMAL, 

EB  Convenio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
en  los  Alamos,  dirigido  por  las  Hermanas  de  la  Mer- 
ced, desde  el  primer  año  de  su  existencia  ha  dado  prue- 
bas evidentes  de  la  esmerada  educación,  que  puede 
recibir  en  él  la  juventud  de  nuestro  Territorio.  Cuan 
bella  muestra  de  sí  hiciesen  las  alumnas  al  fin  del  a- 
ño  escolar,  lo  atestiguan  cuantos  tuvieron  el  gusto  de 
asistir  á  la  Exhibición  de  aquella  escuela.  Esto  nos 
hace  esperar  que  el  nuevo  curso,  el  cual  empezará  el 
dia  2  de  Octubre,  será  todavía  más  concurrido  que  el 
anterior. 

fJn  don. — El  Hon.  Secretario  del  Territorio,  "W. 
G.  Eitch,  nos  ha  remitido  los  dos  volúmenes,  conte- 
niendo los  Actos  de  la  Legislatura  Territorial  de  1882 
y  el  diario  de  ambas  Cámaras  en  la  25''  Sesión. 

El  dia  í>  del  actual  á  la  5  de  la  mañana  un  tem- 
blor de  tierra  sacudió  Panamá,  Sud-Amdrica,  y  la  po- 
blación por  dos  noches  se  alojaba  en  las  calles.  El 
ferrocarril  está  obstruido;  los  depots  de  Colon  algo 
destruidos;  la  Isla  de  Toboga  sufrió  de  una  manera 
considerable;  las  provincias  del  Interior  igualmente 
y  los  letárgicos  volcanes  de  Chiriquí  se  reportan 
eruptivos  (Revista  de  Alhuquerque). 

Opiniones. — La  prensa  rusa,  hablando  de  los 
últimos  sucesos  ocurridos  en  Egipto,  dice  que  es  evi- 
dente que  la  política  de  Bismarck  en  las  cuestiones 
de  Oriente  hace  inevitable  el  desmembramiento  del 
Imperio  otomano,  repartiéndose  el  botin  las  potencias 
vecinas.  Algunos  periódicos  indican  que  con  el  mis- 
mo derecho  con  que  Inglaterra  se  enseñorea  del  Ca- 
nal de  Suez,  Rusia  debería  hacerse  dueña  del  Bosfo- 
ro, Italia  de  Trípoli,  y  Austria  de  la  Bosnia  y  la  Her- 
zegovina. 

Un  corresponsal  de  Londres  escribe:  "El  Eey 
de  los  Zulus  ha  logrado,  con  su  visita  á  la  Reina  Vic- 
toria, la  reposición   que  deseaba  obtener Pero 

el  reinado  de  Cettewayo  estará  vigilado  de  cerca  por 
los  consejeros  que  la  Gran  Bretaña  pone  á  su  lado 
con  el  encargo  de  dar  cuenta  estricta  de  sus  disposi- 
ciones y  de  velar  por  los  intereses  de  nuestro  comer- 
cio, que  es  mucho  en  aquel  país  desde  la  caida  de  ese 
Rey,  que  la  guerra  ha  convertido  en  aliado,  de  ene- 
migo acérrimo  que  era  antes." 


Ea  ExposeicioM  de  Denver  tal  vez  quedará  a- 
bierta  hasta  el  15  del  mes  de  Octubre,  y  quizás  tam- 
bién hasta  el  1°  de  Noviembre. 

Mrs.  Caaríield  compró  una  residencia  en  Cleve- 
land por  la  suma  de  $  50,000,  dinero  contante. 

La  oálcina  del  correo  en  Huntington,  Indiana, 
fué  robada  de  $  2,200  en  sellos  y  otras  cosas  de  valor. 

Megocijo. — Gran  gusto  nos  ha  dado  estos  días 
la  presencia  en  medio  de  nosotros  de  los  R.R. 
A.  Jouvenceau  y  P.  Lassaigne,  que  han  vuelto  de  su 
país  natal  para  seguir  cultivando  con  sus  trabajos 
apostólicos  esta  parte  de  la  viña  del  Señor. 

Mili  Yarberry  con  otros  de  sus  compañeros 
en  la  fuga  volvió  al  calabozo. 

ES  C¿ot>ernador  SlieSílon  asistió  á  la  inaugu- 
ración de  la  Exposición  de  Albuquerque. 

Un  paríe  telegráitco  de  Ginebra,  Setiembre 
14,  anuncia  la  muerte  del  Astrónomo  Suizo,  M.  Emi- 
le  Plantamour,  á  los  67  años  de  edad. 

El  Observatorio  de  Warner  anunció  el  descu- 
brimiento de  otro  Cometa  por  el  Profesor  E.  E.  Bar- 
nard  de  Nashville,  Tennessee. 

M.  Eesseps. — Es  opinión  de  este  personaje  que 
la  ocupación  del  Canal  de  Suez  por  los  Ingleses,  lu- 
jos de  proteger  la  navegación,  la  compromete,  dando 
á  Arabi  el  ejemplo  de  la  violación  de  la  neutralidad 
del  Canal,  que  hasta  el  presente  había  sido  respeta- 
da. El  célebre  ingeniero  se  mueve  incesantemente, 
desplegando  toda  su  actividad  en  favor  de  los  intere- 
ses comunes  á  las  naciones.  Inglaterra  quiere  apa- 
recer fuerte  y  decidida,  quiere  levantarse  en  la  esti- 
ma del  mundo  político;  más  el  Sr.  Lesseps,  con  los  de- 
rechos de  su  representación  y  toda  su  influencia  en- 
tre los  Egipcios,  es  un  obstáculo  que  en  su  camino  en- 
cuentra la  Grande  Albion. 

Niria. — Grandes  temores  despertó  en  Europa  el 
movimiento  anticristiano  suscitado  en  esa  región  del 
Asia.  Pero  otras  noticias  hablan  de  la  pacificación 
de  loa  espíritus,  gracias  á  las  gestiones  hechas  de  to- 
dos lados,  á  fin  de  evitar  nuevas  complicaciones. 

Ejemplo  de  íolerancia  secíaE'ia  en  Es- 
paña.— En  Paradas,  cerca  de  Sevilla,  falleció  una 
joven,  hija  de  una  muy  apreciable  familia.  Dispuso 
la  familia  el  entierro  y  avisó  á  la  Parroquia,  á  fin  de 
que  se  trasladara  el  cadáver  al  cementerio  con  acom- 
pañamiento del  Clero.  Pero  los  sectarios  do  Para- 
das convinieron  en  que  no  debía  tolerarse  un  entier- 
ro religioso,  so  opusieron  á  é!,  y  á  pesar  de  las  protes- 
tas de  la  familia  de  la  difunta,  se  apoderaron  del  fé- 
retro y  lo  condujeron  al  cementarlo,  sin  Cruz  ni  Cle- 
ro. 

ISasíiíca  de  San  PaSílo  en  Konia. — Fue- 
ron sorteadas  entre  los  escultores  Italianos  las  esta- 
tuas do  los  Apóstoles  que  han  de  colocarse  en  la  fa- 
chada de  esa  Basílica.  Hé  aquí  el  resultado:  San 
Pedro,  Sr.  Zappala — San   Pablo,   Sr.  Rondoni — San 
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Juan,  Sr.  Cerulli— Santiago  el  Mayor,  Sr.  Galletti— 
Santo  Tomás,  Sr.  Maccagnani— San  Bartolomé,  Sr. 
Majoli— San  Tadeo,  Sr.  Allegretti— San  Simón,  Sr. 
Fabio  Altini— San  Mateo,  Sr.  Tarbaulii— San  Felipe, 
Sr.  Guglielmi— Santiago  el  Menor,  Sr.  Gallori — San 
Andrés,  Sr.  Balzico. 

Carúiad. — Con  motivo  de  los  tristes  sucesos  de 
Egipto,  IJOsservatore  i?o?no«o  dirige  un  llamamiento 
á  la  caridad  de  los  fieles,  y  ruega  á  los  Católicos  que 
acudan  en  auxilio  de  los  pobres  de  toda  nacionalidad 
que  las  Misiones  socorrían  y  que  se  encuentran^  hoy 
en  el  más  completo  abandono.  En  la  Administra- 
ción del  mencionado  periódico  se  ha  abierto  una  sus- 
cricion,  que  encabezan  la  Santidad  de  León  XIII  con 
la  suma  de  600  pesos  y  la  Congregación  áo  Propagan- 
da Fide  con  la  de  400. 

iíl  €>S>ispo  í^paldiHg:,  de  Peoria,  Ills.,  saldrá 
del  puerto  de  Nueva  York  el  dia  12  del  próximo  mes, 
para  hacer  su  primera  visita  Ad  Limina. 

Vitsx  CoíiígíafíÉía  de  Capitalistas  Ingleses  ha 
comprado  las  minas  de  Lalce  Valley  por  seis  millones 
de  pesos. 

ÍjSís  Emilia!^  recientemente  descubiertas  en  la  sie- 
ra  Organ  están  atrayendo  un  gran  número  de  curio- 
sos; y  por  los  resultados  que  se  obtienen,  ese  descu- 
brimiento adquiere  de  dia  en  dia  mayor  importancia. 

Movimiená©  esa  liaísia. — A  la  Gaceta  de  Co- 
lonia dice  su  corresponsal  en  Eusia  que  el  Gobierno 
imperial  ha  concentrado  en  el  Cáucaso  un  cuerpo  de 
ejército  de  78,000  hombres  próximamente,  divididos 
en  36,000  infantes,  22,000  caballos,  15,000  artilleros 
y  4,400  ingenieros.  El  corresponsal  cree  en  la  posi- 
bilidad de  que  Eusia  prepara  con  esas  tropas  una 
guerra  contra  la  Puerta,  con  el  objeto  de  buscar  una 
compensación  por  la  conducta  de  Inglaterra  en  E- 
gipto. 

Alemania  avisó  al  Gobierno  de  Constantinopla  de 
usar  moderación  en  la  cuestión  de  las  fronteras  de 
Grecia.  La  Puerta  se  rehusó  á  abandonar  Kata- 
lepsi. 

fl^óiidres,  Seí.,  ISS. — Mr.  A.  C.  Sewinburne,  el 
poeta,  piensa  hacerse  á  la  vela  para  los  Estados  Uni- 
dos, donde  dará  una  serie  de  conferencias. 

MÁS  estragos. — El  dia  11  del  corriente  murie- 
ron de  cólera  en  Manila,  Filipinas,  115  naturales  del 
país  y  3  Europeos. 

B'ii  líEfoí'SSie,  publicado  este  mes  por  el  Depar- 
tamento de  Agricultura,  muestra  que  los  insectos  han 
causado  un  daño  de  $  100,000  en  la  cosecha  de  algo- 
dón del  Estado  de  Tejas. 

Las  cosechas  do  cereales  en  el  Oliio,  Pensilvauia  y 
y  otros  Estados  del  Sur,  á  excepción  de  West  Virgi- 
nia, son  excelentes. 

Las  pérdidas  en  los  Estados  del  Norte  son  debi- 
das en  gran  parte  á  la  sequía. 

fijas  discordias  entre  Corea  y  el  Japón  empe- 
zaron á  componerse.  Corea  pagará  al  Japón  500,000 
libras,  y  otras  50,000  á  los  parientes  de  los  sujetos 
Japoneses,  asesinados  en  los  últimos  motines. 

íia  Biiiés  del  heno  en  los  Estados  de  Maine  y 
New  Hampshire  ha  sido  extraordinariamente  abun- 
dante. 

A  filies  de  este  mes,  Guaymas  estará  en  comuni- 
cación directa  con  San  Francisco  por  medio  del  telé- 
grafo. 

Todos  convienen  en  que  llaman  sobremanera  la 
atención  las  muestras  de  minerales,  que  Nuevo  Méji- 
co envió  á  la  Exposición  de  Denver. 

IjOS  periódicos  de  París  nos  traen  pormenores 
de  la  muerte  de  uno  de  los  más  nobles  hijos  de  Fran- 
cia, el  General  Ducrot  que  murió  el  mes   pasado   en 


Versailles.  El  General  Ducrot  tomó  parte  en  la  guer- 
ra de  1870-1871,  y  su  nombre  está  mezclado,  no  sin 
honor,  á  las  batallas  de  Eeischoffen,  Sedan  y  París. 
Eecibió  los  auxilios  de  Nuestra  Santa  Iglesia. 

Hs'asil  y  Platíí.^ — Parece  haber  tomado  muy 
grave  carácter  la  cuestión  de  límites  entre  el  Imperio 
del  Brasil  y  la  Eepública  Argentina.  El  Imperio  se 
pone  en  pié  de  guerra.  La  vieja  artillería  será  susti- 
tuida por  cañones  Krupp.  Ya  ha  encargado  el  Go- 
bierno 18  baterías  de  6  piezas  cada  una,  y  de  un  al- 
cance que  varía  entre  5  y  6  kilómeros.  Los  regi- 
mientos de  artillería  serán  también  dotados  de  gran 
número  de  ametralladoras  Nordenfeld,  que  disparan 
1,300  tiros  por  minuto. 

El  Conde  D'Eu,  yerno  de  D.  Pedro  II,  y  Mariscal 
del  ejercito,  trabaja  para  colocar  la  marina  en  buen 
pió  de  organización. 

Circulan  también  rumores  de  un  tratado  secreto 
entre  la  Argentina  y  el  Uruguay. 

Por  el  Sun  somos  informados  que  la  Plata  quisiera 
decidir  la  cuestión  por  un  fallo  de  la  Corte  Suprema  de 
los  Estados  Unidos,  ó  de  las  Cortes  Federales  de  Sui- 
En  el  momento  en  que  vamos  á  la  prensa  no  sa- 


za. 


bemos  si  el  Brasil  aceptará  la    propuesta   pacífica  de 
la  Argentina. 

lígipío.— Los  Ingleses  se  están  fortificando  en 
los  puntos  por  ellos  ocupados,  estableciendo  una  lí- 
nea de  defensa  que  ponga  á  cubierto  el  Canal  de  Suez 
de  cualquier  golpe  de  mano  por  parte  del  enemigo. 

Lo  único  que  inspiraba  algún  recelo  es  que  los  Ara- 
bistas cortasen  los  canales  de  agua  dulce,  no  sólo 
por  la  falta  de  esta,  sino  por  el  temor  de  que  las  a- 
guas  estancadas  producirían  emanaciones  palúdicas, 
funestas  para  las  tropas. 

Según  despachos  de  Alejandría,  los  Árabes  emplea- 
dos en  cargar  y  descargar  en  el  Canal  de  Suez,  se 
niegan  á  trabajar  desde  la  ocupación  del  Canal  por 
los  Ingleses. 

El  Ivhedive  dio  orden  á  las  autoridades  egipcias, 
que  le  quedaron  fieles,  de  obedecer  al  General  en  je- 
fe del  ejército  inglés  Wolseley,  quien  dice  ha  venido 
á  Egipto  para  restablecer  la  tranquilidad. 

líl  líoBBiÉiíp^o,  líl  dcS  «aaíe  rige,  fué  bautiza- 
do solemnemente  en  nuestra  Iglesia  Parroquial  Fran- 
cisquito  Miguel  Blanchard.  El  Sr.  A.  Senegal  y  su 
esposa,  la  Sra.  Erna  Desmarais,  fueron  los  padrinos. 
Después  del  bautismo,  un  buen  número  de  amigos 
fué  á  felicitar  en  su  residencia  al  Sr.  Blanchard  y 
esposa. 

Nos  juntamos  sinceramente  á  los  demás  en  estas 
felicitaciones  para  con  nuestro  amigo,  el  Sr.  Blan- 
chard. 

Coaiveiícioii  Mepiiblicana. — Fué  llamada  á 
la  orden  el  dia  20  á  las  10:  30.  a.  m. 

Comisión  de  credenciales: — J.  Frank  Chaves,  J. 
W.  Dwyer,  Eugenio  Eoraero,  J,  Montoya,  Carlos 
Montaldo,  J.  B.  Ortiz,  J.  E.  Armijo,  J.  H.  Riley,  E. 
B.  Higbee  y  J.  A.  Helpingstine. 

Organización  Permanente:— Col.  E.  W.  Webb,  Jo- 
sé B.  Ortiz,  J.  Watrous,  D.  P.  Shield,  Eichard  Hud- 
son,  Francisco  Chaves,  W.  D.  Kistler,  J.  Plácido  Eo- 
mero  y  Trinidad  Alarid 

Eeglas  de  orden  y  resoluciones:— Geo.  F.  Canis, 
P.  Sandoval,  Antonio  Ortiz  y  Salazar,  Nicolás  Galles, 
Eoman  Baca,  Mariano  S.  Otero  y  B.  Salazar. 

Eesultado  final: — D.  Tranquilino  Luna  vencedor, 
51  votos. 

Prince 21 

Dispersos 2 

líl  fierrocarriS  de  sangre  intenta  construir  un 
ramal  en  la  calle  Tilden,  desde  Railroad  Avenve. 
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SECCIÓN  PIAB08Á. 


FIESTVS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  do  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
82  de  Febrero. — Pasoaa  de  Resurrecüion,  ',)  de  Abril. — Ascensión, 
13  de  Miyo.— Pentecostés,  23  de  Mayo. —Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adyisato,    3   de  Diciembre. 


1   *t 


CALENDARIO  DE  LA  SEMASA. 


SETIEMBRE  17-23. 


24.  Boniwgo  XVII  despnesi-h  Peniecosíes. — Nuestra  Señora  délas 
Jíercedes.     San  Gerardo,  ob.  y  mr.  Santa  Ludonila,  mr. 

25.  Lunes. — Santas  Aurelia  y  Neomisia,  vgs.  San  Erculano,  sol- 
dado y  mr.  Santa  María  de  Cer vello,  vg.,  mercedaria. 

26.  Martes. — Santos  Eusebio,  papa;  Eusebio,  ob.  y  conf. ;  Cipria- 
no, mr. ;  Calistrato,  y  otros  49  soldados,  mrs. ;  Amonio, 
pbro.  Santa  Justina,  vg.  y  mr. 

27  Miércoles. — Santos  Cosme  y  Damián,  hermanos,  mrs.  Santas 
Deifina,  esposa  de  San  Eleaznro;  Hiltrudis,  vg. 

28.  Jueves. — San  Wenceslao,  duque  de  Bolirania  y  mr.  Santa  Eus- 
taquia,  vg.  San  Simón  de  Hojas,  conf.,  trinitario. 

29.  Vúrnes. — La  Dedicación  de  San  Miguel,  arcángel.  San  Gri- 
moaldo,  pbro.  y  conf.     Santa  Gudelia,  mr. 

30.  SúbiíJo.  —  San  Jerónimo,  conf.,  dr.  y  fundador.  Santa  Sofía, 
Tiuda. 


SAN  YíENCESLAO,   MÁRTIR. 

El  esclarecido  Duque  de  Bohemia  j  glorioso  már- 
tir Wenceslao  fué  hijo  de  Wratislao,  religiosísimo 
Príncipe,  y  de  Draomira,  mujer  muj  enemiga  de 
nuestra  Iglesia. 

Fué  en  el  gobierno  de  sus  Estados  más  padre  be- 
nigno, que  señor.  Las  noches  las  gastaba  en  ora- 
ción; y  los  dias  empleaba  en  el  gobierno,  y  en  ampa- 
rar y  consolar  á  los  pobres,  visitándoles,  alimentán- 
doles y  remediando  á  sus  necesidades.  Algunos  de 
lo3  Príncipes  sus  vecinos  comenzaron  á  tener  en  poco 
á  Wenceslao,  pareciéudoles  que  su  vida  era  más  de 
monje  que  de  Duque;  y  uno  de  ellos,  llamado  Eadis- 
íao,  tomó  las  armas  y  se  entró  por  el  Ducado  de  Bo- 
hemia, robando  y  destruyendo  la  tierra,  sin  dar  oido 
álos  embajadores  que  AYenceslao  envióle  para  tratar 
de  paz  y  concordia.  Fué  forzado  Wenceslao  á  salir 
en  campo  contra  su  enemigo.  Mas  para  ahorrar  la 
sangre  de  sus  subditos,  ofreció  á  su  enemigo  de  ha- 
cer campo  y  pelear  cuerpo  á  cuerpo  con  él.  Admitió 
el  partido  lladislao;  pero  mientras  estaba  para  herir 
á  W^enceslao,  oyó  una  voz  que  le  decia:  "No  le  hie- 
ras;" y  quedó  tan  espantado  que  se  echó  á  los  pies 
de  Wenceslao,  y  le  pidió  perdón.  El  Santo  Duque 
luego  le  levantó  del  suelo  y  perdonóle. 

Poco  á  poco  Wenceslao  granjeóse  la  estima  y  amor 
do  todos.  Los  únicos  que  no  le  apreciaban  ni  ama- 
ban eran  su  propia  madre  Draomira  y  su  hermano 
Boleslao,  por  ser  sus  ideas  y  costumbres  paganas 
muy  diversas  de  las  del  cristiano  y  piadoso  Wences- 
lao. ¡Cosa  increíble!  El  odio  de  Boleslao  y  Drao- 
inira  contra  Wenceslao  llegó  á  ser  tan  grande  que  de- 
terminaron darle  la  muerte,  y  así  lo  hicieron. 

La  misma  noche  en  que  fué  muerto  Wenceslao  á 
manos  del  impío  y  cruel  Boleslao,  el  Key  de  Dina- 
mí'rca  tuvo  una  revelación,  en  que  la  mandaba  Dios 
que  celebrase  la  memoria  do  Wenceslao,  Duque  de 
Bohemia,  que  había  si  lo  martitiz'ido  por  manos  de 
su  hermano,  y  qno  le  honrase  como  á  Santo. 

Muchos  milagros  obró  Dios  por  intercesión  do 
nuestro  Sanco  Mártir. 

_  El   marti^rologio  romano   y  el  de  Adon  hace»  )^en- 
cíqü  de  él  á  lu,^  28  del  mes  de  Setiembre. 


La  Santidad  de  León  XIII  acaba  de  dirigir 
una  nueva  y  magnífica  Carta  al  Episcopado  de 
Irlanda.  El  Papa  deplora  una  vez  inás  los  de- 
litos que  deshonran  á  Irlanda,  y  que,  segura- 
mente, no  podrán  procurarle  ningún  alivio 
en  sus  males.  Alaba  en  seguida  la  conducta 
noble,  desinteresada  y  digna  de  los  Obispos  ir- 
landeses en  la  reunión  que  últimamente  cele- 
braron, en  la  cual  examinaron  el  estado  actual 
de  cosas,  señalaroíl  á  stis  fieles  los  peligros  que 
á  todo  trance  deben  evitar,  y  recordaron  que  en 
los  negocios  temporales  se  debe  atender  ante 
todo  á  los  intereses  del  alma.  El  Soberano 
Pontífice  declara  que  con  arreglo  á  esta  supre- 
ma máxima  de  conducta  moral,  pueden  legíti- 
mamente buscar  los  Irlandeses  el  alivio  de  sus 
males  y  defender  sus  derechos,  reconocidos  por 
todos  los  hombres  imparciales.  Pero  jamás  de- 
ben olvidar,  que  es  imposible  defender  una  cau- 
sa justa  por  medios  injustos.  Es  menester,  so- 
bre todo,  que  los  Católicos  huyan  de  las  tramas 
de  las  sociedades  secretas,  siendo  "la  primera 
de  las  libertades  la  que  separa  al  hombre  de 
toda  dominación  que  impone  el  crimen."  Ade- 
más, León  XIÍI  aprueba  las  resoluciones  }'  las 
enseñanzas  de  la  última  reunión  que  tuvieron 
los  Obispos,  mostrando  la  conducta  que  así  el 
Clero  como  el  pueblo  deben  seguir  en  las  pre- 
sentes tristísimas  circustancias.  Termina  mani- 
festando sus  esperanzas  de  que  Inglaterra,  aun 
en  interés  propio,  acabará  por  dar  satisfacción 
á  las  justas  reclamaciones  de  los  Irlandeses. 

Este  nuevo  documento  de  la  Sede  Apostólica 
es  una  prueba  más  del  interés  con  que  mira  la 
Iglesia  las  cuestiones  que  se  refieren  á  la  paz 
interior  y  al  progreso  de  las  naciones,  al  mismo 
tiempo  que  condena  el  uso  de  medios  que  com- 
prometen la  tranquilidad  de  los  reinos  y  la  sal- 
vación eterna  de  las  almas. 


Son  tantas  las  "lindezas"  de  nuestro  gracioso 
quimerista,  JEl  Hei-aldo  de  Ixtapan  del  Oro, 
que  ha  sido  imposible  admirarlas  todas  en  nues- 
tro artículo  "de  la  Indefectibilidad  de  la  Igle- 
sia;" pero  la  siguiente  no  ha  de  quedarse  de- 
bajo del  celemín.  Oidle: 

"Muy  cierto  es  que  el  culto  de  la  Cruz  fue  un 
hecho  en  todo  el  mundo  Cristiano,  y  que  apos- 
tató la  Iglesia  entera y  tan  universal  lle- 
gó á  ser  la  apostasía que  los  pocos  discí- 
pulos de  Jesús,  su  pequeña  Iglesia,  fueron  tan 
pocos  y  tan  ocultos  que  el  Espíritu  de  Dios  les 
figuia  en  aquella  mujer  del  Apocalipsis  que  fué 
escondida  por  Dios  e'n  el  desierto  por  1260  dias 
proféticos  (es  decir  1260  años  comunes);  todo  el 
tiempo  en  que  dominaba  la  Iglesia  Romana; 
desde  que   recibid  la  gupreraacía  (x  manos  d§ 
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Focas  el  emperador  asesino  de  Roma,  hasta  que 
perdió  SQ  soberanía  temporal,  en  el  año  de  1870 

Dejemos  á  un  lado  todo  el  montón  de  nece- 
dades j  simplezas  que  entraña  ese  delicioso 
párrafo,  y  echemos  unas  cuentas.  La  mujer  esa 
del  Apocalipsis,  la  "pequeña  Iglesia,"  permane- 
ci(5  escondida  en  el  desierto  por  1260  años  has- 
ta el  año  1870;  luego  fué  escondida  el  año  de 
610;  antes  de  esta  época,  vivía  de  vida  pública, 
en  plena  luz  del  dia.  ¿Quién  era,  pues?  ddnde 
estaba?  qué  hacia?  cuál  historia  hab^a  de  ella? 
de  su  fe,  de  sus  obras,  de  sus  templos,  de  sus 
ministros?  ¿Consistía  acaso  de  los  Cafarnaitas, 
Nicolaitas,  Ebionitas  6  Cerintianos  del  I  siglo? 
¿O  bien  de  los  Gnusticos,  Marcionitas,  Monta- 
ñistas ó  Encratistas  del  siglo  II?  ¿O,  tal  vez,  de 
los  Novacianos  ó  Maniqueos  del  III?  ¿De  los 
Donatistas,  Arríanos,  Antropomorfitas,  Jovinia- 
nístas  del  IV?  ¿O,  finalmente,  de  los  Pelagia- 
nos,  Semi-Pelagianos,  Nestorianos,  Eutvquianos, 
etc.  del  Y  siglo?  Además  de  estas  y  otras  sec- 
tas hereticales,  rechazadas  igualmente  por  Ca- 
tólicos y  Protestantes,  las  Historias  no  hablan 
más  que  de  una  sola  Iglesia  "única,  esparcida 
por  todo  el  mundo,  y  cuyo  centro  era  Roma. 
Luego  ¿quién  era  la  "pequeña  Iglesia,"  6  ddn- 
de estaba? 

En  segundo  lugar,  nos  dice  M  Heraldo  que 
esa  mujer  apocalíptica  fué  escondida  en  el  de- 
sierto cuando  la  "apostasía"  Uegd  á  ser  univer- 
sal; por  otra  parte  nos  asegura  implícitamente 
que  fué  escondida  la  mujer  por  los  años  de  610; 
luego  antes  de  ese  año  infausto  la  "apostasía"  no 
era  universal.  Pero  ¿cdmo  es  eso?  El  mismo 
ha  confesado  y  convenido  con  nosotros  en  que 
"el  culto  de  la  Cruz"  (so7i  sus  palabras)  "fué 
un  hecho  en  todo  el  mimdo  Cristiano,  y  que 
apostató  la  Iglesia  entera;"  y  esto  á  lo  menos 
desde  el  siglo  lí,  es  decir,  unos  cuatrocientos 
años  antes  del  610.  Luego  la  "apostasía"  no 
FUÉ  universal  úi\o  en  610;  y  &i,  Yim  universal 
unos  cuatro  siglos  antes  del  610.  Ate  Yd.  esos 
cabos,  Don  Santiago,  pues  nosotros  no  tenemos 
valor  para  tanto. 

Finalmente,  lo  más  asombroso  es  que  la  "mu- 
jer" de  Don  Santiago  perraanecid  haciendo  vida 
de  ermitaño  en  el  desierto  hasta  1870.  "Eso 
sí  nos  confunde"!  Pues  nosotros  estábamos  creí- 
dos que  la  misión  especial  de  Fray  Martin  Lu- 
tero  había  sido  cabalmente  la  de  ir  á  sacar  del 
desierto  á  esa  pobre  mujer  que  estaría  aburrida 
ya  y  desesperada  de  tantos  años  de  soledad,  y 
muriéndose  de  ansias  de  volver  á  ver  el  mundo; 
y  que  en  efecto  Fray  Martín  había  ido,  y  la  ha- 
bía sacado  y  llevado  en  triunfo  por  todo  el  or- 
be hace  ya  tres  siglos. 

¿Qué  dice  El  Heraldo?  ¿Podía  disparatar  más 
bobamente?  ¿Podía  armarse  él  mismo  una  tram- 
pa de  contradjccjoiíes  más  groseras  y  más  pal- 
pables? 


Muy  enamorada  de  él,  dice  El  Heraldo,  que 
está  la  Revista  Católica.  Sí,  dulce  hechicero; 
loca,  perdida  de  tu  amor  está,  "la  beata."  ¿Y 
cdmo  ha  de  ser?  Seria  una  tigre  sí  no  te  amara, 
cuando  ve  que  tú  no  hablas  sino  de  ella,  no 
piensas  sino  en  ella,  y  quizá  no  vives  sino  por 
ella!   . 


De  algo  sirven  los  frailes;  y  aun  en  este  si- 
glo les  es  deudora  la  civilización.  Una  corres- 
pondencia de  Bolivia,  hablando  de  los  grandes 
servicios,  prestados  por  los  hijos  de  San  Fran- 
cisco, en  aquella  República  de  la  América  del 
Sur,  decía:  "La  influencia  de  estos  modestos 
Padres  es  mucho  más  importante  que  lo  que  ge- 
neralmente se  cree,  pues  han  prestado  un  gran 
servicio  á  Bolivia  conquistando  10,000  salvajes 
á  la  civilización."  El  Catolicismo  con  sus  frai- 
les, enemigos  del  progreso  de  la  humanidad,  abra- 
za y  civiliza  al  salvaje:  el  Protestantismo  con  to- 
dos sus  predicantes  filantrópicos  pensd  que  era 
mejor  vejarle  y  destruirle. 


"La  Escuela  de  Santa  Catalina,  dirigida  por 
las  Hermanas  Epíscopalianas,  fué  robada  de 
$309  entre  plata  y  ropa.  El  robo  fué  descu- 
bierto ayer,  cuando  dos  de  las  Hermanas  vol- 
vieron á  la  Escuela  y  no  hallaron  al  portero  que 
había  guardado  la  casa  durante  el  verano,  en 
cuyo  tiempo  la  Escuela  permanecid  cerrada." — 
2 he  Sun. 

¿Cdmo  es  eso?  ^La  Escuela  permanecid  cer- 
rada durante  todo  el  verano,  con  el  solo  porte- 
ro para  guardarla  ¿Y  las  "Hermanas"?  qué  se 
hicieron  todo  aquel  tiempo?  Ah!  quizás  iban  de 
"predicadoras,"  ó  de  "diaconisas,"  ministrando 
"la  palabra  y  la  copa"  por  esos  mundos  de  je- 
suítas y  papistas.  ¡Que  vivan  las  "Hermanas 
Epíscopalianas"!  Si  viniesen  á  fundar  una  "Es- 
cuela de  Santa  Catalina"  en  Nuevo  Méjico,  pue- 
de ser  que  modificarían  las  ideas  de  Inés  Perea 
sobre  el  estado  monacal,  y  tal  vez  acabarían 
por  persuadirle  á  él  mismo  á  ponerse  de  mona- 
cillo en  algún  convento. 


Al  séptimo  Centenario  del  nacimiento  de  San 
Francisco  de  Asís,  que  los  Catdlícos  celebrarán 
con  toda  pompa  en  Italia  el  prdximo  mes  de 
Octubre,  los  hijos  de  la  Revolución  quisieron 
contraponer  el  séptimo  Centenar  de  la  muerte 
de  Arnaldo  de  Brescia.  Las  fiestas  duraron 
varios  días  del  mes  pasado,  festejando  la 
inauguración  de  un  monumento  elevado  en 
Brescia,  su  patria,  al  famoso  monje  apdstata, 
discípulo  de  Abelardo,  y  condenado  por  el  gran 
San  Bernardo  y   Adriano  lY.      El  monumento, 


440 


que  coroua  la  estatua  en  bronce  de  Arnaldo, 
representa  en  su  pedestal  al  precursor  de  los 
Reformadores  del  siglo  decimosexto,  predican- 
do en  la  plaza  del  Duomo  de  Brescia  y  en  el 
Foro  de  Roma,  su  juicio  en  presencia  del  Em- 
perador Barbaroja  y  otros  pasajes  de  la  vida 
de  aquel  rebelde. 

El  partido  de  la  Revolución  quiso  revestir  de 
gran  pompa  con  ferias,  carreras  de  caballos, 
fuegos  artificiales  etc.  etc.,  el  Centenario  de 
aquel,  que,  según  los  Italianísimos,  fué  el  pre- 
cursor de  la  ocupación  de  Roma  por  la  Italia 
siete  siglos  después,  y  el  apóstol  de  la  regenera- 
don  de  Italia. 

En  estas  fiestas  el  Gobierno  tuvo  gran  parte. 
Acudieron  Ministros,  y  miembros  de  ambas  las 
Cámaras,  en  medio  de  trecientas  representacio- 
nes de  municipios,  de  sociedades  secretas  y  de 
Idgias  masdnicas. 

Esta  parte,  sobre  todo,  que  toma  el  Gobierno, 
de  las  célebres  garantías,  hirid  vivamente  al 
Sumo  Pontífice. 

.  En  el  presente  año,  semejantes  manifestacio- 
nes contrarias  al  Papado  se  han  sucedido  con 
harta  frecuencia. 

¡Tal  es  el  Gobierno  que  afecta  desear  y  pro- 
curar la  armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado! 


En  el  discurso  de  este  año  hemos  referido 
más  de  una  vez  lo  que  el  celoso  y  docto  Epis- 
copado de  Francia  piensa,  sobre  la  Ley  de  las 
escuelas  sin  religión.  Con  ella  no  se  quiere 
proteger  la  libertad  de  las  conciencias,  como  se 
dice,  mas  preparar  el  triunfo  del  ateísmo  y  de 
la  inmoralidad.  Y  bajo  este  punto  de  vista  no 
hay  diferencia  entre  Francia  y  otros  paises,  se- 
gún se  echa  de  ver  por  el  carácter  de  las  per- 
sonas que  dondequiera  se  constituyen  en  defen- 
sores de  un  tal  sistema,  á  excepción,  por  su- 
puesto, de  unos  cuantos  alucinados  que  nunca 
faltan.  Véase  lo  que  se  ha  dicho  en  las  solem- 
nes distribuciones  de  premios  de  las  escuelas 
públicas  de  la  Ciudad  de  París,  y  dígase  des- 
pués si  es.^  6  no,  verdad  lo  que  los  Obispos  de 
Francia,  á  la  par  que  los  de  todas  las  naciones, 
juntamente  con  todos  los  fieles  de  buen  sentido 
y  lealmente  amantes  de  la  Religión,  opinan  de 
una  enseñanza  de  esa  clase. — Levrand  dijo: 
"Pronto  llegará  el  momento  en  que  los  sacer- 
dotes  y  sus  estúpidos  instrumentos  existirán 
sdlo  en  la  historia  6  en  los  teatros,  en  que  el 
mundo  sdlo  se  ocupará  de  ellos  para  lamentar 
las  víctimas  que  han  causado,  para  fondenar 
sus  ex'iesos,  su  superstición  y  su  tiranía."  El 
cijiidadano  Bover,  dirigiéndose  á  los  alumnos, 
añadid:  "Nuestra  instrucción  es  laica,  porque 
respetamos  !a  dignidad  humana,  aun  en  el  niño. 
Por  esto  no  os  enseñamos  á  arrodillaros  ante 
imágenes,  á  descubriros  ante  ídolos,  sino  á  ii^ 


diñaros  sdlo  ante  el  genio,  ante  la  ciencia,  ante 
la  verdad.  Se  os  dice  que  queremos  escuelas 
sin  religión,  sin  Dios.  Nuestra  religión  es  la 
verdadera  moral,  el  reconocimiento,  el  respeto 
de  la  familia,  el  respeto  de  la  ley  y  el  amor  de 
la  patria.  No  encontrareis  una  sola  hoja  de 
vuestros  libros,  en  que  no  encontréis  el  nombre 
c!e  un  dios,  es  decir,  de  un  hombre  de  genio, 
de  un  bienhechor,  de  un  héroe  de  la  humanidad. 
Así  nosotros  somos  verdaderos  paganos,  porque 
nuestros  dioses  son  numerosos:  se  llaman  Tol- 
taire,  Roussau."  etc.  Hé  aquí  lo  que  es  la  es- 
cuela neutra,  en  la  que  si  bien  no  se  enseña 
ninguna  religión  en  particular,  tampoco  se  ha- 
bla contra  ninguna  de  ellas. 


Los  diarios  catdlicos  de  Bélgica  ños  llegan 
con  largos  artículos  sobre  las  fechorías  de  los 
sectarios  en  aquel  país.  Las  sociedades  secre- 
tas infiuyen  no  sdlo  en  las  decisiones  de  las  au- 
toridades civiles,  sino  también  en  las  cortes  }W' 
diciales.  Esta  influencia  escandalosa  se  explica 
fácilmente.  El  partido  libre-pensador  reclutd 
en  las  Idgias  á  sus  principales  hombres,  en  cu- 
yas manos  está  actualmente  el  poder.  Apenas 
hay  Ministro  ni  funcionario  de  alguna  impor- 
tancia en  el  reino  que  no  sea  francmasón.  En 
consecuencia  de  esto,  las  sociedades  secretas  han 
ido  colocando  á  sus  adeptos  en  todos  los  pues- 
tos conspicuos  de  la  nación,  y  no  han  perdona- 
do á  la  magistratura,  que  en  gran  parte  se  en- 
cuentra hoy  bajo  el  arbitrio  de  venerables  cofra- 
des. 


"El  Rev.  Andrew  J.  Rope  de  Faylorville, 
111.,  está  bajo  prisión,  acusado  de  haber  forjado 
una  libranza  de  $200,  con  cuyo  dinero  pagd  los 
gastos  de  su  viaje  de  boda.'' — The  Sun,  12  Set., 
1882. 

No  se  nos  dice  á  cuál  rama  del  evangelio  puro 
pertenece  ese  lozano  y  noble  pimpollo. 


La  misión  catdlica  de  Noruega  y  Laponia 
prospera,  y  nos  alegra  con  la  esperanza  de  más 
halagüeño  porvenir.  Cuenta  en  la  actualidad 
con  ocho  estaciones  con  residencias  fijas,  Igle- 
sias y  Capillas. 

Cristianía  con  una  hermosa  Iglesia,  dos  es- 
cuelas y  un  instituto  para  niños  pobres,  bajo  la 
dirección  de  las  Hermanas  de  San  Joeé  de 
Chamber}'.  y  un  pequeño  hospital, 

Frederikshald,  con  una  Iglesia  consagrada  á 
San  Pedro. 

Bergen,  con  una  Iglesia  nueva  y  una  escuela, 

Trondlijem,  con  una  Iglesia  nueva  deilicada 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  una  escuela. 
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Trorasoe,  con  una  Iglesia  y  una  escuela. 

Altengaard,  con  una  Capilla  dedicada  á  San 
José  y  una  escuela. 

Hamraerfest,  con  una  Capilla. 

Frederickshald,  estación  nueva  y  floreciente. 

Las  conversiones  varian  todos  los  años  de  25 
á  40.  A  las  instrucciones  de  los  Misioneros  acu- 
den numerosos  Protestantes.  La  autoridad  ci- 
vil se  muestra  tolerante  y  benévola  y  ve.  sin 
disgusto  levantarse  edificios  católicos.  Además, 
se  han  anulado  ó  modificado  varias  leyes  agre- 
sivas contra   el  Catolicismo. 


CA.RTA. 

DE   LA 

SANTIDAD  DE    LEÓN  XIII 

AL     eminentísimo     SEÑOR     CARDENAL    MAC-CABE, 

ARZOBISPO  DE  DUBLIN,  Y  A  LOS  DEMÁS  OBISPOS  DE 

IRLANDA. 

A  nuestro  querido  hijo  el    Cardenal  3Iac- Cabe,  Arzo- 
bispo de  Dublin,  y  á  los  venerables  hermanos  del 
Episcopado  Irlandés. 

LEÓN  XIII,  PAPA. 

Querido  hijo,  venerables  hermanos,  salud'  y  apos- 
tóUca  bendición. 

El  amor  que  tenemos  á  Irlanda,  que  se  ha  aumen- 
tado con  lo  espinoso  de  los  tiempos,  nos  hace  seguir 
coa  especial  cuidado  y  ánimo  paternal  el  curso  de 
vuestros  asuntos.  Eo  su  consideración  hallamos  más 
cuidados  que  consuelos,  porque  en  realidad  las  cosas 
públicas  no  andan  entre  vosotros  tan  florecientes 
como  deseamos. 

Pues  de  un  lado  encontramos  hechos  graves  que 
afligen  el  ánimo;  del  otro  la  pasión,  moviendo  los  es- 
píritus, los  arrastra  á  turbulencias  censurables,  y  no 
ha  faltado  quien  diera  bárbara  muerte  á  hermanos 
suyos,  como  si  la  esperanza  de  la  felicidad  pública 
pudiera  cifrarse  en  el  crimen. 

Por  todo  lo  cual,  vosotros,  queridos  hijos  y  venera- 
bles hermanos,  animados  de  no  menor  solicitud  que 
Nos,  tuvisteis  hace  poco  una  reunión  en  Dublin,  don- 
de disteis  decretos  que  hemos  visto.  Piadosamente 
enseñasteis  el  medio  de  alcanzar  la  salud  co- 
mún, lo  que  es  necesario  evitar  en  tan  tristes  circuns- 
tancias y  en  los  actuales  combates. 

Asi  obrasteis  rectamente  y  del  modo  conveniente  á 
vuestro  cargo  episcopal  y  á  la  procomún.  Los  hom- 
bres tienen  mayor  necesidad  del  consejo  de  sus  Pre- 
lados, cuanto  más  grande  es  el  peligro  de  dejarse  lle- 
var de  pasión  vehementísima  ó  falso  juicio.  Cuando 
en  estos  casos  prescinden  los  hombres  violentamente 
de  las  normas  de  honestidad,  á  los  Obispos  corres- 
ponde calmar  los  irritados  ánimos  de  la  multitud,  vol- 
verla á  los  senderos  de  la  justicia  y  á  la  moderación 
necesaria  en  todas  las  cosas.  Con  admirable  opor- 
tunidad recordasteis  aquel  divino  precepto;  buscad 
ante  todo  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  en  el  cual  se 
manda  al  cristiano  buscaren  todas  las  acciones  de  la 
vida,  asimismo  en  las  cosas  públicas,  su  eterna  sal- 
vación, y  subordinar  á  la  Religión  todas  las  demás 
cosas  terrenas. 

En  realidad,  cumpliendo  estos  preceptos,  licito  es 
^  los  Irlandeses  bugcar  filivio  á  bu  aflictiva  situación; 


licito  les  es  defender  su  derecho,  y  no  ha  de  estimar- 
se ilícito  para  los  Irlandeses  lo  que  á  las  demás  gen- 
tes es  lícito.  Pero  perjudica  notablemente  á  la  honra 
de  una  causa  justa  que  se  la  defienda  con  medios  in- 
justos; y  cierto,  carecen  de  justicia,  no  sólo  la  violen- 
cia, sino  también  las  sociedades  secretas,  que  con  el 
pretexto  de  defender  el  derecho,  lo  evaden  continua- 
mente para  alterar  el  estado  de  las  cosas  públicas. 

De  tales  sociedades  han  de  huir  todos  los  hombrea 
honrados,  como  repetidas  veces  nuestros  predeceso- 
res, Nos  mismo,  y  también  vosotros  en  la  reunión  de 
Dublin  oportunamente  habéis  ensenado.  Señalando 
estos  peligros,  debéis  siempre  emplear  vuestra  vigi- 
lancia en  advertir  á  los  Irlandeses  todos  que  por  la 
santidad  y  por  el  amor  de  su  toisma  patria  liada  ten- 
gan de  común  con  este  género  de  sociedades,  que  en 
aquello  que  el  pueblo  pide  con  justicia  nada  pueden 
aprovechar,  y  muchas  veces  obligan  á  cometer  críme- 
nes que  de  otro  modo  no  se  cometerían.  Pues  los 
Irlandeses  quieren  llamarse  con  verdad  Católicos, 
sean,  como  dice  San  Agustín,  integritatis  custodes  ti 
recta  sedantes,  (1)  obren  con  arreglo  á  su  nombre,  y  en 
la  defensa  de  sus  cosas  procuren  ser  lo  que  se  lla- 
man. 

Recuerden  primam  esse  Ubertatem  carere  criminibus(2) 
y  de  tal  modo  enderecen  todos  los  actos  de  su  vida,  que 
nadie  pueda  aplicar  á  ninguno  de  ellos  las  penas  es- 
tablecidas por  las  leyes,  ut  homicida,  aut  fur,  aut  ma- 
ledicus,  aut  alienorum  appetitor.    (3) 

Justo  es  que  en  el  ejercicio  de  vuestros  pastorales 
cuidados  os  ayude  el  Clero  todo  con  su  virtud,  con 
sus  trabajos,  con  su  influencia.  Por  esto  juzgamos 
recto  y  conveniente  en  estos  tiempos  lo  que  habéis 
creído  de  vuestro  deber  establecer,  singularmente  res- 
pecto de  los  Sacerdotes  jóvenes.  En  realidad,  en  es- 
tas circunstancias,  aún  más  que  otras,  es  necesario 
que  el  Clero  sea  cuidadoso  y  laborioso  y  cumpla  las 
órdenes  de  sus  Superiores. 

Y  para  que  se  difunda  la  excelente  opinión  que  de 
él  se  tiene,  debe  procurar  merecer  la  aprobación  de 
los  hombres  por  la  gravedad,  consecuencia  y  mode- 
ración de  sus  dichos  y  de  sus  hechos,  y  no  hacer  nada 
que  con  prudencia  y  estudio  no  conduzca  á  aplacar 
los  ánimos.  Fácilmente  se  entiende  que  así  será  el 
Clero,  cual  lo  pide  la  razón  de  los  tiempos,  si  fuere 
constituido  con  arreglo  á  la  sabia  disciplina  y  á  los 
mejores  preceptos.  Pues  como  enseñaron  los  Padres 
del  Concilio  de  Trento,  adolescentium  cetas,  nisi  a  teneris 
annis  ad  j^i^taiem  et  religionem  informetur,  numquam 
'pcrfecte  ac  sine  máximo  ac  singidari  prope  modutn  Dei 
vmnipotentis  auxilio  in  disciplina  ecclesiastica  perseve- 
rat.  (4) 

Si  nadie  se  aparta  de  estos  caminos,  estamos  segu- 
ros de  que  Irlanda  verá  cambiada  en  próspera  la  ac- 
tual situación.  Pues,  como  otras  veces  os  hemos  di- 
cho, confiamos  que  serán  oídas  las  súplicas  de  los  Ir- 
landeses, si  son  dirigidas  á  los  que  presiden  la  admi- 
nistración de  las  cosas  públicas.  Porque,  no  sólo 
persuade  la  verdad,  sino  que  la  misma  prudencia  po- 
lítica exige  que  se  obre  con  justicia,  ya  que  es  impo- 
sible desconocer  que  la  situación  de  Irlanda  está  en- 
lazada con  la  tranquilidad  de  todo  el  Imperio. 

Mientras  tanto,   Nos,  fundado  en  esta  esperanza, 

(1)  íntegros  y  justos. 

(2)  La  primera  libertad  consiste  en  no  dejarse  dominar  por  el 
delito. 

(3)  Cual  homicida,  ladrón,  maldiciente  y  apetecedor  de  las  co- 
sas ajenas. 

(4)  Si  la  juventud  no  se  la  educa  desde  sus  tiernos  años  en  la 
piedad  y  religión,  jamás,  sin  un  muy  grande  y  casi  singular  auxi- 
lio de  Dios  Todopoderoso,  perseverará  en  la  disciplina  eclesiás- 
tica. 
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exhortamos  á  los  Irlandeses  á  que  sigan  la  autoridad 
de  nuestros  consejos,  y  que  con  amor  y  confianza  ele- 
ven sus  preces  á  Dios,  para  que  les  mire  propicia- 
mente, y  les  devuelva  la  paz  y  la  prosperidad  perdida. 
En  prenda  de  los  celestiales  favores  y  en  prueba  de 
nuestra  benevolencia  con  vosotros,  querido  hijo,  ve- 
nerables hermanos,  os  damos  de  lo  íntimo  de  nuestro 
corazón  la  bendición  apostólica,  así  como  al  Clero  y 
pueblo  fiel  de  vuestras  diócesis. 

Dado  en  Eoma,   en  San  Pedro,  el  1°  de  Agosto  de 
1882,  año  V  de  nuestro  Pontificado. 

LEÓN  XIII,  PAPA. 


De  la  Indefecíil>ilí<iaíl  de  la  Iglesia. 


Ningún  argumento  á  favor  de  una  doctrina 
catdlica  confunde,  apura  ni  aturulla  más  á  los 
Protestantes,  que  el  dilema  muy  común  entre 
nuestros  apologistas,  y  usado  también  por  nos- 
otros en  defensa  del  culto  de  la  Cruz: — O  las 
promesas  de  Cristo  son  mentirosas,  6  es  verdad 
lo  que  enseña  la  Iglesia  Universal. 

Por  tres  siglos  enteros,  los  ingenios  más  agu- 
dos y  más  vigorosos  de  la  pretendida  Reforma 
han  estudiado  y  trabajado  en  vano  para  hallar 
una  salida,  un  efugio  de  e?e  dilema  que  los  ar- 
roja entre  Escila  y  Caribdis;  á  cualquier  lado 
que  enderecen  su  flutuante  navio,  zozobrarán  en 
las  hondas  vorágines  de  una  mauiñesta  blasfe- 
mia ó  de  su  propia  condenación. 

Porque,  decimos  nosotros:  ¿Es  verdad  que 
Jesucristo  es  Dios  verdadero?  que  vino  en  el 
mundo  y  fundd  una  Iglesia?  que  su  intento  al 
fundarla  fué  congregar  en  ella  á  todos  los  des- 
cendientes de  Adán?  que  el  fin  último  de  esta 
nueva  Congregación  suya  debia  ser  el  de  enca- 
minar á  todos  los  mortales  hacia  la  bienaventu- 
ranza eternal  por  las  vias  de  la  verdad  y  de  la 
santidad?  ¿A  cuál  de  estas  preguntas  contes- 
tará negativamente  quienquiera  que  se  precia 
del  nombre  de  Cristiano? 

Pues  bien,  ningún  sabio  fundador  prescribe  á 
la  obra  de  su  creación  un  fin  imposible  de  al- 
canzar; d,  en  otros  términos,  ningún  sabio  fun- 
dador se  propone  conseguir  un  fin  sin  los  rae- 
dios  adecuados  é  indispensables  para  lograrlo; 
mucho  menos  obraría  así  el  Fundador  de  la 
Iglesia,  Jesucristo,  Dios-Hombre.  Si  quería 
que  sus  secuaces  anduviesen  en  su  Congregación 
por  los  caminos  de  la  verdad,  y  de  la  santidad, 
claro  está  que  había  de  organizaría  esta  Congre- 
gación de  manera,  que  todos  los  que  entrasen 
en  ella  viesen  desde  luego  ddnde  están  aquellos 
caminos,  y  que  pudiesen  meterse  en  ellos  sin 
hesitación,  adelantarse  sin  incertidumbre,  re- 
correrlos hasta  el  extremo  sin  el  más  leve  peli- 
gro de  andar  extraviados  por  vicio  y  defecto 
de  los  mismos  caminos,  Esto  pedia  del  Funda- 
dor de  la  Iglesia  su  Sabiduría  eterna  y  su  Bon- 
dad infinita.     Diremos  más:  esto  pedia  de  El  su 


misma  Justicia.  Porque  téngase  presente  que, 
según  sus  designios  y  sus  decretos,  no  le  era  in- 
diferente al  hombre,  deseoso  de  salvarse,  el  se- 
guir esos  nuevos  caminos,  ó  el  escoger  otros 
más  de  su  agrado;  no;  ó  aquellos,  ó  su  ruina  y 
muerte  eterna.  Y  puesta  esta  alternativa,  ¿no 
hubiera  sido  acaso  injusto  el  dejarle  perplejo, 
incierto,  expuesto  al  riesgo  de  tropezar  á  cada 
instante  y  aun  de  perderse  irreparablemente  sin 
culpa  propia? 

De  este  raciocinio  fluye  evidentemente  pues, 
que  habiendo  establecido  Cristo  el  salvar  al  gé- 
nero humano  por  medio  de  su  Iglesia,  debia 
construirla  y  organizaría  de  tal  modo,  que  quien- 
quiera que  la  siguiese,  alcanzase  infaliblemente 
su  fin  último— la  vida  y  la  bienaventuranza 
eterna. 

Y  tal  la  hizo  en  efecto.  Fundula  sobre  ci- 
mientos eternamente  inmobles,  para  que  durara 
cuanto  durare  la  raza  humana  sobre  la  tierra 
(Mat.  XVI,  18);  levantdla  sobre  la  cumbre  de 
los  montes  más  excelsos,  para  que  de  todos  los 
puntos  del  orbe  fuese  visible,  y  de  dondequiera 
pudiesen  acudir  á  ella  las  naciones,  diciendo; 
"Ea,  subamos  al  monte  del  Señor"  (Isaías,  ii); 
didla  dominio  sobre  la  naturaleza  entera,  para 
que  con  señas  de  poder  divino  deslumbrara  aun 
á  los  ciegos  y  doblara  á  los  más  renitentes 
(Marc.  XVI,  Í7);  entrególe  las  llaves  de  los  te- 
soros celestiales  con  autoridad  de  dispensarlos 
ampliamente  á  sus  hijos  ddciles  y  leales,  y  ale- 
jar de  ellos  á  los  indignos  y  rebeldes  (Mat. 
XVI,  18;  XVIII,  19).  Después  de  todo  esto, 
hízola  maestra  de  toda  verdad,  de  toda  rectitud 
y  justicia:  quien  la  escucharía,  escucharía  á  El 
mismo;  quien  la  despreciaría  á  El  despreciaría 
(Mat.  XXVIII,  19  y  20;  Luc.  X,  16). 

Y  para  que  en  ninguna  edad  del  mundo  la 
malicia  del  infierno  alterara  los  planos  de  la 
obra  divina,  ni  los  desfigurara  la  fragilidad  é 
inconstancia  inherente  en  lo  humano,  Cristo  em- 
peñd  su  palabra  de  Hombre-Dios  de  que  El 
mismo  y  el  Espíritu  de  verdad  y  santidad  esta- 
rían con  su  Iglesia  "hasta  la  consumación  de  los 
siglos,"  dírio;iéndola,  enseñándola,  fortalecién- 
dola Mat  XXVIII,  20;  Joan.  XVI,  13),  de  ma- 
nera que  ella  permaneciendo  una  é  idéntica  á  sí 
misma,  á  través  de  todas  las  vicisitudes  y  mu- 
danzas mundanales,  fuese  siempre  lo  que  El  la 
hizo  "la  Casa  de  Dios  vivo.  Columna  y  apoyo 
de  la  verdad"  (I.  Tira.  III,  15). 

Por  tal  economía  resplandecen  de  luz  deslum- 
bradora la  sabiduría,  la  omnipotencia,  y  la  jus- 
ticia del  divino  Fundador  de  la  Iglesia.  Los 
hombres  que  acuden  á  ella  y  abrazan  sus  ense- 
ñanzas y  sométense  á  su  ley,  navegarán  en  un 
navio  que  ninguna  furiosa  temprstacl  sumergirá 
jamás  en  los  abismos,  ni  alejará  del  pnerto°se- 
guro  de  la  eternidad  dichosa;  puesto  que  el  bra- 
zo de  Dios  dirige  esta  nave. 
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Pero  suponed  ahora  que  sean  lastimeramente 
verdaderas  las  teorías  del  Protestantismo;  su- 
poned que  la  inerrancia  é  indefectibilidad  de  la 
Iglesia  sea  una  fa'bula;  que  ella  pudo  ser  con  el 
tiempo  maestra  de  errores  y  sentina  de  corrup- 
ción, caer  en  la  más  repugnante  idolatría  y  re- 
volcarse en  el  cieno  de  la  iniquidad;  y  que 
efectivamente  cayd  y  permanecid  en  su  deplo- 
rable apostasía,  no  un  año  ni  un  siglo  solo, 
sino  diez  y  doce  y  acaso  quince  siglos  enteros, 
cuantos  transcurrieron  desde,  pongamos,  la 
muerte  de  los  Apdstoles  hasta  la  edad  fausta  y 
sublime  de  Martin  Lutero;  esto  suponed,  y  de- 
cidnos luego  ddnde  está  la  sabiduría,  la  omni- 
potencia y  aun,  digámoslo  francamente,  la  jus- 
ticia del  Fundador  de  esta  Iglesia. 

El  dice  á  sus  primeros  Apóstoles,  y  en  ellos 
dícelo  evidentemente  á  sus  sucesores:  Id  basta 
los  últimos  confines  del  orbe;  id  é  instruid  en 
mi  doí;trina  á  todas  las  naciones;  id,  y  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.  Yo  estaré  con  vos- 
otros, (sin  duda  para  ayudaros  á  cumplir  con  la 
misión  que  ahora  os  confio  de  instruir  á  los  pue- 
blos en  mi  doctrina);  Yo  enviaré  sobre  vosotros 
el  Eispíritu  de  Verdad,  que  nunca  se  apartará 
de  vosotros,  y  os  sugerirá  todo  cuanto  debiereis 
predicar  en  mi  nombre.  Pues  bien,  después  de 
tan  espléndidas  promesas,  ¿El  abandona  á  los 
pregoneros  de  su  Evangelio,  y  déjalos  caer  en 
la  más  grosera  y  torpe  idolatría?  ¿Y  eran  sus 
promesas,  promesas  divinas? — El  fundd  su  Igle- 
sia á  fin  de  que  entrando  en  ella,  escuchando  su 
voz  y  obedeciendo  á  su  ley  (Mat.  XVIII,  17), 
anduviesen  los  hombres  por  los  caminos  de  la 
verdad  y  de  la  rectitud;  y  hé  aquí  que  apenas 
entra  en  ella  y  la  obedece  el  que  no  quiere  ser 
tenido  "como  por  gentil  y  publicano,"  vése  ne- 
cesariamente arrastrado  en  pos  de  la  mentira  y 
de  la  iniquidad.  ¿Y  Cristo,  Sabiduría  de  Dios, 
no  previd  esas  fatales  consecuencias  de  la  orga- 
nización de  su  Iglesia,  d  previéndolas  no  supo 
evitarlas?  ¿O  será  falso,  según  sus  designios, 
fjue  el  creyente  esté  obligado  á  aprender  de  la 
Iglesia,  como  ella  lo  está  á  enseñarle,  y  que  al 
primero  le  toque  obedecer,  como  á  la  segunda 
pertenece  el  mandar?  Entonces  ¿porqué  los 
"Do^^tores"?  porqué  los  "Pastores"?  porqué  los 
"Obispos,"  constituidos  por  El  mismo  en  su 
Iglesia?  (Ephes.  IV,  11;  Act.  XX,  28).  Ver- 
daderamente insulta  al  mismo  Redentor,  blasfe- 
ma de  su  Sabiduría,  de  su  Justicia,  de  su  fide- 
lidad, quienquiera  que  presume  imputar  á  su 
Iglerjia  el  crimen  de  una  caida  y  apostasía  uni- 
versal. 

Se  nos  dirá  que  por  su  culpa  cayd  la  Iglesia; 
que  ella  faltd  á  Cristo  y  no  Cristo  á  ella;  que  su 
apostasía  es  fruto  de  su  infidelidad,  de  haberse 
desviado  de  la  doctrina  que  El  le  dejara,  de  no 
haber  permanecido  en  su  amor. — Pero  esto  es 
cabalmente   lo  maravilloso,    esto  es  lo  absurdo 


de  la  teoría  que  combatimos:  Que  Cristo  pro- 
meta asistir  á  su  Iglesia,  para  que  no  caiga,  y 
ella  cae;  se  empeñe  á  estar  con  ella  hasta  el  fin 
de  los  siglos,  á  fin  de  que  ella  no  le  sea  infiel, 
y  ella  le  es  infiel;  le  envié  el  Espíritu  Santifica' 
dor  y  Maestro  de  toda  verdad,  para  que  perma- 
nezca en  su  amor  y  no  se  desvíe  de  su  doctri- 
na, y  ella  se  desvía  de  su  doctrina  y  no  perma- 
nece en  su  amor.  ¿A  quién  se  harán  creer  tan- 
tas y  tan  necias  conclusiones?  Se  hace  burla 
de  la  omnipotencia  de  Cristo  como  de  su  sabi- 
duría y  de  su  justicia.  Lo  repetimos  en  otras 
palabras:  Si  algo  hay  claro  en  el  Evangelio,  es 
que  Cristo  quiso  que  su  Iglesia  fuera,  en  medio 
de  los  hombres.  Madre  y  Maestra  de  lo  verda- 
dero y  de  lo  bueno:— "Casa  de  Dios  vivo,  co- 
lumna y  apoyo  de  la  verdad;" — y  sin  embargo 
¡se  la  supone  Madre  y  Maestra  de  error  y  de 
impiedad!  y  esto  desde  un  principio!  por  quince 
siglos!  y  de  un  extremo  al  otro  del  universo! 
Luego  ¿no  pudo  Cristo  obtener  su  intento?  ¿De- 
bid  ver  anonadada  su  obra  casi  al  mismo  in- 
stante que  la  viera  nacer?  aquella  obra  que  le 
costd  una  vida  de  afanes  y  contradicciones,  y 
la  muerte  más  infame  y  más  dolorosa? — ¡Ado- 
rable Salvador  nuestro!  casi  estamos  tentados  á 
teneros  lástima.  Más  afortunado  que  Vos,  sí, 
cien  veces  más  afortunado  fuera  en  este  punto 
el  sucio  Mahoma.  Quiso  también  él  fundar  una 
religión  nueva,  y  al  cabo  de  doce  siglos  de  exis- 
tencia, su  religión  todavía  dura  y  sus  secuaces 
llenan  gran  parte  del  mundo.  Mas  la  Religión 
fundada  por  Vos,  cimentada  sobre  Vos  mismo, 
como  sobre  "principal  piedra  angular"  del  gran- 
de edificio,  cayd,  se  vino  al  suelo  miserable- 
mente, sepultando  bajo  sus  ruinas  Vuestra  Fe, 
Vuestra  Ley,  Vuestra  Sangre,  depositada  en 
los  Sacramentos  que  le  entregasteis.  ¡Y  ser 
Vos  un  DIOS!  ¡Y  no  haber  podido  lo  que  pu- 
do el  más  soez  y  abyecto  de  los  fundadores  de 
religiones! 

Vean  los  Protestantes  las  absurdas  conse- 
cuencias de  sus  desatinos  acerca  de  la  "idola- 
tría," y  "apostasía  universal"  de  la  Iglesia  de 
Cristo. 

Dirán  que  no  hablan  de  la  "Iglesia  de  Cristo," 
sino  de  la  Iglesia  Romana,  y  que  esta  perecid, 
según  ellos,  no  la  primera.  ¡Miserable  subter- 
fugio! palabras  sin  sentido!  ¿Qué  otra  "Iglesia 
de  Cristo"  hubo  en  el  mundo  en  todos  los  siglos 
que  precedieron  la  fementida  Reforma?  ¿Acu- 
dirán todavía  á  su  Iglesia  invisible?  ¿á  esos  ."po- 
cos testigos  fieles,"  de  "todo  siglo,"  que  no 
iban  "en  [¡os  de  la  bestia"?  Pero,  por  vida 
vuestra,  ¿quiénes  son  esos  "pocos  testigos  fie- 
les"? donde  estaban?  qué  hicieron  por  quince  si- 
glos? ¿cuál  era  su  fe?  cuáles  sus  sacramentos? 
¿Podéis  contestar  á  una  sola  de  estas  pregun- 
tas? ¿Cdmo  se  prueba,  pues,  la  existencia  de 
esos   "pocos   testigos  fieles  de  todo  siglo"?  A 
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más  de  que,  '.son  esos  "pocos  testigos,"  invisi- 
bles,  desconocidos  é  incognocibles,  la  Iglesia 
que  Cristo  vino  á  fundar  sobre  la  tierra?  "Muy 
errados  andáis,"  oh  escudriñadores!  "muy  er- 
rados andáis  por  no  entender  las  Escrituras." 
La  Iglesia  que  venia  á  fundar  Jesucristo  es 
aquella  misma  profetizada  por  Isaías  cuando 
clamaba: 

"Tiende  tu  vista  al  rededor  tuyo,  y  mira:  todos  esos  se  han 
congregado  para  venir  á  tí:  vendrán  de  lejos  tus  hijos,  y 
tus  hijas  acudirán  á  tí  de  todas  partes.  Entonces  te  verás 
en  la  abundancia:  se  asombrará  tu  corazón,  y  se  ensancha- 
rá cuando  vendrá  á  unirse  contigo  la  muchedumbre  de  na- 
ciones de  la  otra  parte  del  mar;  cuando  á  tí  acudirán  pode- 
rosos pueblos.  Etc.  (LX,  4  et  seq.). 

La  Iglesia  que  debia  fundar  Cristo  era  aquella 
"gran  montaña"  vista  por  Daniel  la  que  "llend 
toda  la  tierra"  (Dan.  lí,  35);  era  aquel  reiyio 
que  quebrantarla  y  aniquilarla  todos  los  demás 
reinos,  y  él  subsistiría  eternamente  flMd.  44); 
Cristo  debia  dominar  "desde  Levante  á  Po- 
niente" (Mal.  I,  11);  debia  ser  grande  su  Nom- 
bre "entre  las  naciones"  y  "en  todo  lugar"  se 
habia  de  sacrificar  y  ofrecer  á  su  Nombre  "una 
ofrenda  pura"  flbid.J;  á  El  "dijo  el  Señor .... 
Pídeme,  y  te  daré  las  naciones  en  herencia 
tuya,  j  extenderé  tu  dominio  hasta  los  extre- 
mos de  la  tierra"  (Ps  II,  8);  y  se  verificd  la 
promesa  divina,  pues  "No  hay  lenguaje,  ni 
idioma,  en  los  cuales  no  sean  entendidas  sus 
voces;  su  sonido  se  ha  propagado  por  toda  la 
tierra,  y  hasta  el  cabo  del  mundo  se  han  oído 
sus  palabras"  (Ps.  XVtlI,  4,  5;  Rom.  X,  18). 
Y  que  así  debia  ser,  manifestólo  el  mismo  Cris- 
to, cuando  dijo  á  sus  Apostóles:  "Id  por  todo  el 
mundo:  predicad  el  Evangelio  á  todas  las  cria- 
turas (Marc.  XYI,  15).  Era,  pues,  su  intento 
que  así  como  estaba  profetizado,  así  sucediese 
en  realidad  de  verdad;  qu5  "todo  el  mundo"  le 
reconociese;  que  "todas  las  criaturas"  le  sirvie- 
sen; que  fuesen  "benditos  en  El  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra,  y  todas  las  naciones  le  glori- 
ficasen" (Ps.  LXXI,  17). 

Pues  bien,  ese  reino  el  más  vasto  y  el  más 
grandioso  de  la  tierra;  esa  congregación  nunca 
vista  de  todas  las  naciones  y  todos  los  pueblos; 
esa  "gran  montaña"  que  habia  de  Uencü^  la  tier- 
ra, ¿no  habia  de  ir  á  parir  en  ñn  y  al  cabo,  sino 
el  "ridículo  ratoncillo"  de  unos  "pocos  testi- 
gos fieles"?  ¿O  no  se  hablan  de  cumplir  las 
profecías,  sino  quince  siglos  después  de  abomina- 
ciones y  supersticiones,  cuando  compareciese 
por  fin  el  gran  profeta — un  fraile  libidinoso  y 
desvergonzado — á  quien  Cristo  no  pudo,  6  no 
supo,  6,  contra  sus  promesas,  no  quiso  levantar 
quince  siglos  más  temprano? — Dígase,  pues,  lo 
que  se  quiera,  esos  fingidos  mortales  tan  dicho- 
sos, esos  puros  6  inmaculados  "pocos  testigos 
fieles,"  que  formaron,  hasta  Martin  Lutero,  todo 
el  asombroso  y  amplísimo  reino  de  Cristo  en 
la  tierra,  solo  volverían  á  probar  que  la  misíou 


del  Hijo  de  Dios,  por  quince  siglos  al  meno.^,  no 
fué  más  que  un  doloroso  chasco. 

Atrás,  pobres  ilusionados!  reconoced  vuestra 
insostenible  posición.  La  apostasía  es  posible, 
pero  no  la  de  la  Iglesia  universal;  es  posible  la 
de  individuos  aislados,  y  á  estos  están  dirigidas 
todas  las  amonestaciones:  "Manten  lo  que  tie- 
nes; no  sea  que  otro  se  lleve  tu  corona"  (Apoc. 
III,  11),  y  las  otras  de  que  abundan  las  Escri- 
turas. Es  posible  también  la  apostasía  de  toda 
una  iglesia  particular,  de  todo  un  reino  6  una 
nación;  mas  no  de  la  Iglesia  entera.  Las  de- 
fecciones del  pueblo  Hebreo  no  prueban  nadaj 
no  se  hallará  una  sola,  por  la  que  se  pueda  de- 
cir:. En  ella  perecid  toda  la  Iglesia  de  Israel. 
La  misma  adoración  del  becerro  de  oro  á  los 
pies  del  Sinaí  no  fué  iiniversal.  Moisés,  cabeza 
de  aquella  nación  y  Sumo  Pontífice  de  su  Igle- 
sia, no  cayd;  pero  ni  tampoco  los  Levitas;  pues 
cuando  quiso  Moisés  castigar  el  pecado  de  su 
pueblo,  "poniéndose  á  la  puerta  del  campamen- 
to, dijo:  El  que  sea  del  Señor  júntese  con- 
migo: Reuniéronse  luego  todos  los  hijos  de 
Leví"  (Exod.  XXXII,  26).  Y  porque  es  im- 
posible el  que  apostate  la  Iglesia  universal,  no 
puede  tampoco  apostatar  la  Iglesia  de  Roma, 
cabeza  y  Madre  de  todas.  Las  palabras  de  S. 
Pablo  (Rom.  XI,  22),  que  El  Heraldo  de  Ixta- 
pan  del  Oro  corrompe  mezquinamente  por  adap- 
tarlas á  la  ''Iglesia  en  Roma,''^  diciendo  "tú  tam- 
bién serás  cortada,"  cuando  la  misma  versión  pro- 
testante trae  "cortado,"  en  el  género  masculino, 
refiérense  palpablemente  al  individuo,  al  Gen- 
til hecho  Cristiano,  y  no  á  la  Iglesia  universal. 

Ilusionados  Protestantes;  O  apostató  todo  el 
mundo  Cristiano,  y  por  quince  siglos  no  hubo 
Iglesia  de  Cristo;  ó  esta  Iglesia  fué  aquella  de 
la  que  vosotros  estáis  separados.  Pero  lo  pri- 
mero es  imposible;  lo  hemos  visto  siquiera  so- 
meramente; luego  (triste  conclusión,  mas  inevi- 
table) vosotros  sois  los  apóstatas,  ni  hallareis 
salud  sino  volviendo  á  la  única  Ciudad  de  Dios, 
al  único  Reino,  al  único  Redil  de  Cristo,  de 
donde  os  arrancó  hace  tres  siglos  la  rebeldía  y 
estragada  voluntad  de  unos  miserables  here- 
siarcas. 


El  ílelicario  de  San  Genaro 

POB  PIETRO   PUNZO. 
III. 

El  Capellán  que  lleva  el  relicario,  ¿podrá  hacer  penetrar 
en  él  calor  por  medio  de  algún  aparato  oculto  misteriosa- 
mente en  su  persona? 

Entonces  necesitarla  indispensablemente  un  medio  de 
comunicación;  por  ejemplo,  un  hilo  metálico,  si  se  trata  de 
nna  corriente  eléctrica,  ó  bien  de  un  tubo  de  desprendi- 
miento para  llevar  aire  caliente,  etcétera. 

Y  aun  seria  necesario  que  cada  uno  de  estos  aparatos, 
para  producir  su  efecto,  penetrase  en  el  interior  del  relicario 
y  obrase  sobre  la  redoma  en  diferentes  puntos  á  la  vez, 
puesto  que  la  masa,  al  liquidarse,  se  desprende  á  un  mismo 
tiemiw  de  toda  la  superficie  de  las  paredes. 
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Y  además,  el  supuesto  aparato  no  podría  dejar  de  verse 
de  todas  las  personas  i^resentes,  sobre  todo  cuando  el  reli- 
cario está  vuelto  hacia  abajo;  porque  entonces  el  capellán 
retira  la  mano  que  tenia  el  mango,  coge  la  corona  con  la 
otra,  y  toda  la  parte  inferior  de  la  redoma,  llena  de  la 
materia  sólida,  queda  descubierta. 

En  fin,  tal  vez  podria  haber  en  el  interior  del  relicario 
dos  tubos  encerrados  en  una  de  sus  extremidades  y  ocultos 
en  el  borde  del  metálico,  y  cada  uno  de  estos  tubos  contu- 
■viese  una  sustancia  diversa  que  se  mezclarían  una  con  otra 
en  el  momento  de  agitar  el  relicario,  lo  cual  producirla  una 
elevación  de  temperatura  suficiente  para  liquidar  el  conte- 
nido de  la  redoma. 

Tal  seria,  por  ejemplo,  el  efecto  de  la  combinación  del 
agua  y  del  ácido  sulfúrico  concentrado. 

En  este  supuesto,  es  forzoso  admitir  que  estas  dos  sustan" 
cias  no  producirían  su  efecto  más  que  una  sola  vez,  y  que 
el  relicario,  soldado  por  todas  partes,  deberla  abrirse  para 
repetir  la  operación. 

Además,  la  mezcla  de  las  dos  sustancias  no  podria  obrar 
á  su  contacto  inmediato  con  la  redoma,  porque  se  verla;  y 
si  permaneciese  oculta  en  el  borde,  toda  la  parte  metálica 
del  relicario  seria  la  primera  en  calentarse,  cosa  que  nece- 
sariamente habría  de  observarse. 

Por  otra  parte,  este  aumento  adventicio  de  calor  deberla 
disminuir  progresivamente  durante  las  horas  de  la  exposi- 
ción, y  entonces  la  sustancia  se  solidificaría  antes  de  la  no- 
che, como  también  el  instante  de  la  licuefacción  debería 
sobrevenir  en  un  período  casi  uniforme,  á  no  ser  que  tam- 
bién se  quiera  suponer  que  el  capellán  arregla  la  salida  de 
la  sustancia  de  los  tubos  jpor  medio  de  válvulas  de  otros  ar- 
tiflcios. 

Acción  de  los  disolvetites. — El  otro  medio  conocido  para 
hacer  pasar  un  cuerpo  del  estado  sólido  al  estado  líquido 
es  la  acción  de  los  disolventes  neutros  sobre  las  materias 
respectivamente  solubles,  ó  bien  la  de  ácidos,  ó  de  cualquier 
otro  reactivo,  sobre  una  sustancia  apta  para  producir  una 
combinación  soluble,  ya  en  el  agua  del  reactivo  mismo. 

En  todos  los  casos  el  líquido  que  se  emplease  debería  ser- 
lo en  cantidad  tal  que  no  podria  escapar  á  la  observación, 
porque  ocuparía  necesariamente  el  espacio  superior  de  la 
masa  sólida  contenida  en  la  redoma;  masa  que,  por  otra 
parte,  no  podria  liquidarse  sino  desde  las  capas  superiores 
hacia  las  inferiores. 

jSTo  es  posible  hacer  penetrar  un  disolvente  hasta  el  fon- 
do de  un  recipiente  que  contenga  una  sustancia  coagulada 
sobre  las  paredes,  sin  que  la  masa  superior  sea  disuelta  an- 
tes. En  este  caso,  el  fenómeno  debería  manifestarse,  á  lo 
menos  en  los  primeros  momentos,  por  una  parte  de  la  sus- 
tancia liquidada  arriba  y  otra  todavía  sólida  adherida  á  las 
paredes. 

La  hipótesis  de  la  acción  de  los  ácidos  sobre  los  carhona- 
ío«para  explicar  las  burbujitas,  el  gióbulo  y  el  aumento  de 
volumen,  es,  de  tal  modo  absurda,  que  no  merece  discu- 
sión. 

La  del  hervidor  de  Franklin  no  lo  es  menos,  supuesto 
que  las  principales  condiciones  faltan  aquí,  son  á  saber: 
que  la  redoma  debería  estar  siempre  líquida  y  hermética- 
mente cerrada;  que  la  redoma  debía  estar  colocada  en  el 
relicario  de  modo  que  pudiese  representar  una  de  las  ex- 
tremidades del  hervidor. 

Pues  bien,  aunque  fuesen  posibles  todas  estas  circunstan- 
cias, se  observarían  en  la  sustancia  líquida  burbujas  de  va- 
por, que  por  el  hecho  de  instantaneidad,  no  tendrían  nada 
(le  común  con  las  burbujas  y  el  glóbulo  que  persisten  ho- 
ras enteras  en  Ja  sustancia  de  la  redoma. 

Hi  pues  ni  la  acción  del  calor  ni  la  de  los  disolventes  pue- 
den ser  la  causa  de  la  Jicuefaccion,  y  si  por  ningún  otro  me- 
dio conocido  se  la  puede  explicar,  lo  mismo  que  todas  las  do- 
más  fases  que  presenta  la  sustancia  en  cuestión,  se  debo 
concluir  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  no  es  posible 
resolver  el  misterioso  problema, 


Feeeocakbiles  en  la  Eepublica  Mejicana. 

Kilómetros. 


De  Veracruz  á  Méjico  y  ramal  á  Puebla 471 

De  Veracruz  á  Jalapa  y  Coatepec 144 

De  Veracruz  á  Medellin 22 

De  Esperanza  á  Tehuacan 50 

De  Mérida  á  Progreso '-. 36 

De  Méjico  á  León 409 

De  Méjico  á  Toluca 73 

De  Méjico  á  Cuautla,  Morelos 13§ 

De  Paso  del  Norte  á  Chihuahua 360 

De  Puebla  á  San  Martin 28 

De  Puebla  hacia  San  Marcos 34 

De  Veracruz  hacia  Antón  Lizardo  y  Alvarado . .  25 
De  Veracruz  hacia  Jalapa  y  Chalchicomula ....  19 

De  Pachuca  hacia  Irolo  y  Teoloyuca 45 

De  Altata  hacia  Culiacan 30 

De  Mérida  hacia  Peto , 20 

De  San  Luis  á  Soledad 6 

De  Tampico  hacia  San  Luis 38 

De  Méjico  al  Salto,  San  Bartolo  y  San  Luis. ...  83 

De  Matamoros  hacia  Monterey 7 

De  Zacatecas  hacia  San  Luis 23 

De  Reyes  á  Tepetlaxtoc,  por  Texcoco 28 

De  Nuevo  Laredo  hacia  Monterey 17 

De  Guaymas  hacia  Magdalena- 200 

De  Puebla  hacia  Matamoros  Izúcar 23 

De  Chalco  á  Tlalmanalco,  ferrocarril  de  Tehuan- 

tepec 15 

Tranvías  en  el  Distrito  Federal,  Puebla,  Gua- 

dalajara,  etc.  etc 130 

Total 2,626 

*  Noticias  posteriores  dicen  que  en  esta  nueva  línea  so  han  con- 
cluido como  300  kilómetros.  \La   Voz  del  Nuevo  Mundo], 

Leemos  en  un  periódico: 

El  efectivo  del  ejército  Italiano  es  el  siguiente: 

Ejército  permanente. — En  las  filas,  216,596  hom- 
brea; con  licencia  ilimitada,  primera  categoría,  270,- 
120  id.  id.,  segunda  categoría,  217,491. 

Milicia  móvil. — Primera  categoría,  164,656  hom- 
bres; segunda  id.,  166,111. 

Milicia   territorial. — Primera    categoría,   206,611 
hombres;  segunda  id.,  282,664;  tercera  id.,  13,257. 

Total  general:  1.928,972  hombres 

El  número  de  caballos  para  el  conjunto  del  ejérci- 
to permanente  se  eleva  á  25,189,  de  los  cuales  16,547 
pertenecen  á  la  caballería  y  7,390  á  la  artillería." 

Todos  los  años  por  este  tiempo  expiden  circulares 
á  sus  corresponsales  las  principales  Casas  de  Marse- 
lla, Francia,  que  negocian  en  cereales,  dando  cuenta 
del  estado  de  las  cosechas  en  varios  países  De  las 
que  acaban  do  remitir  este  año  se  deduce,  que  la  me- 
jor es  la  de  Hungría,  cuya  producción  se  fija  en  24 
millones  de  hectolitros.  Sigue  la  de  Alemania,  que 
cuenta  un  excedente  de  3  por  100.  En  Italia  parece 
asegurada  una  cosecha  bastante  regular,  y  en  los  de- 
más Estados  de  Europa  deja  más  ó  menos  que  desear. 

liusia  la  tiene  buena  en  el  Norte  de  Polonia  y  Be- 
sarabia,  y  muy  escasa  en  el  Mediodía.  La  de  Espa- 
ña se  califica  de  muy  mediana,  por  no  decir  mala,  es- 
pecialmente en  buena  parte  de  la  Rioja,  Aragón  y 
Andalucía.  Inglaterra  la  espera  más  que  regular,  y 
de  Bélgica  y  Holanda,  donde  hasta  ahora  hay  malos 
resultados,  faltan  noticias  precisas.  La,  d.©  Francift 
puede  clasificarse  entre  las  buenas. 
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XI. 


Dejábale  ya  el  tio  Mames  por  suficientemente  mo- 
lido, creyéndose  también  asaz  vengado,  cuando  un 
ruido  como  de  alguien  que  llegaba  dejóse  oir  en  el  sar- 
gal. El  magullado  Uña,  que  se  retorcía  en  el  suelo 
como  una  culebra,  enderezóse  de  repente,  y,  dirigién- 
dose al  sitio  de  donde  salia  el  ruido,  dijo: 

— Ustedes  serán  testigos  de  lo  que  acaba  de  hacer 
este  hombre. 

Separáronse  las  sargas;  aparecieron  las  graves  ca- 
bezas de  dos  asnos  retozones,  y  con  una  carcajada 
homérica  del  tio  Mames  mezcláronse  dos  sonoros  re- 
buznos y  una  maldición  horrible. 

Ocultó  el  es-Alcalde  la  hazaña  á  su  mujei',  pues  te- 
nia la  seguridad  de  no  merecer  su  aprobación;  pero 
no  hizo  lo  mismo  con  los  demás  del  pueblo,  y,  en  es- 
pecial sus  compañeros  de  ayuntamiento  la  comenta- 
ron y  rieron  hasta  desternillarse.  Divulgóse  bien 
pronto  el  caso,  y  al  Sr.  Uña  se  le  llevaba  Barrabás 
al  verse  convertido  por  un  ex- Alcalde  de  monterilla 
en  el  hazme  reir  de  todo  el  pueblo.  Siendo,  así  el 
mal  como  quien  lo  ejecuta,  instintivamente  antipáti- 
cos al  hombre,  raro  fué  el  que  no  tuvo  una  satisfac- 
ción al  saber  el  percance  del  Secretario.  Intentó  és- 
te, valiéndose  de  mil  astucias,  probar  el  hecho;  pero 
á  tanto  no  llegaban  sus  cabalas.  Naturalmente,  y  sin 
que  para  ello  tenga  más  móvil  que  el  miedo  á  la  jus- 
ticia, encastíllase  el  labriego  en  la  negación  siempre 
que  judicialmente  se  le  exige  su  testimonio;  pero  si 
para  proceder  así  tiene  además  algún  interés  especial, 
entonces  no  hay  fuerzas  humanas  que  arranquen  de 
sus  labios  más  palabras  que  el  redondo  nó,  ó  la  mulati- 
11a  nada  sé.  Negaron,  pues,  todo  hasta  lo  que  habían 
oido  decir;  hízose  el  sueco  el  agresor,  y  el  ladino  Se- 
cretario no  tuvo  más  remedio  que  envainar,  para  lu- 
cirla en  más  propicia  ocasión,  la  espada  de  su  ven- 
ganza. 

De  boca  en  boca  llegó  el  suceso  á  oídos  de  la  tia 
Ana  María,  y  tal,  en  esta  mujer,  era  el  predominio 
de  la  obligación  y  tan  generosos  sus  sentimientos, 
que,  lejos  de  reírse  del  señor  Uña,  como  había  hecho 
la  aldea  toda,  reprendió  á  su  marido. 

— ¿Es  cierto.  Mames,  que  apaleaste   al   escribano? 

— Pronto  te  han  traído  el  parte. 

— ¿Pero  es  verdad? 

- — Sí,  mujer,  sí;  le  di  de  palos  hasta  que  me  cansé. 

— Mal  hecho. 

• — ¡Mal  hecho!  Peor  lo  hizo  él,  que  es  un  bribón, 
y  nos  ha  perdido  para  siempre. 

— Esa  no  es  cuenta  tuya. 

— No,  del  vecino  será. 

— Tampoco.  Nadie  puede  tomarse  la  justicia  por 
su  mano,  que  para  eso  están  los  tribunales. 

— Sí,  vele  al  juez  con  lasfpillerías  de  ese  tunante,  y 
sacarás  lo  que  el  negro  del  sermoD. 

— Pero,  Mam(':s,[¿y  te  parece  caritativo  darle  una 
paliza  á  un  hermano  tuyo  por  una  simple   sospecha? 

— jQué  sospecha  ni  qué  calabazas!  Tan  cierto  tu- 
viera yo  el  cielo  como  lo  es  que  se  ha  metido  en  el 
bolsilio  la  mitad, 'Jo¡ménos,|deJos  G.OOO  reales. 


— ¡Válgame  el  Señor;  cómo  haces  juicios  temera- 
rios sin  ningún  escrúpulo! 

— Piensa  mal  y  acertarás. 

— No  dice  eso  el  Catecismo. 

— Pero  lo  dice  un  refrán. 

— Que  no  es  ningún  Evangelio. 

— En  fin,  chica,  todos  pondríamos  veinte  veces  la 
mano  en  el  fuego .... 

— T  aunque  fuera  verdad,  ¿así  perdonas  al  que  mal 
te  hace?  Entonces,  ¿cómo  quieres  que  Dios  nos 
perdone?  Qué  mal  pones  en  práctica  aquella  máxi- 
ma de  mi  tio  el  Cura: 

Nunca  vuelvas  mal  por  mal; 
si  te  hacen  mal,  haz  tú  bien: 
quien  de  este  modo  se  venga, 
no  tiene  por  qué  teraer. 

— Ni  yo  tampoco.  ¿Crees  tú  que  ese  bicho  me 
puede  hacer  algún  daño?  Ya  se  guardará  él  muy 
bien  de  volverse  á  acordar  siquiera  del  Santo  de  mi 
nombre. 

— ¡Dios  te  oiga! 

XII. 

Eneeo  de  1865. 

Siempre  es  peligroso  ponerse  en  abierta  lucha  con 
el  malvado,  porque,  prescindiendo  de  otras,  lleva, 
cuando  menos,  al  hombre  de  bien  la  ventaja  inmensa 
de  no  reparar  en  los  medios  para  el  logro  de  sus  fi- 
nes. Pero  el  peligro  excede  á  toda  ponderación 
cuando  es  un  pobre  labriego  que  rompe  lanzas  con  el 
escribano  del  lugar,  ó  sea  el  Secretario  del  ayunta- 
miento, de  quienes  con  razón  dice  Fernán  Caballero 
(el  gran  novelista  de  costumbres,  el  más  hábil  escu- 
driñador de  las  bellezas  y  miserias  de  nuestras  alde- 
as) ,  "que— con  algunas  honrosas  excepciones — sue- 
len ser  los  más  malos,  los  más  venales,  los  más  tíra- 
nos y  los  más  opresores  de  los  hombres."  Efectiva- 
mente: para  formarse  una  idea  exacta  de  lo  que  son 
estos  vampiros  de  los  municipios,  preciso  es  intimar 
con  sus  víctimas,  avecindarse  por  algunos  meses  en 
el  campo  de  sus  agios  y  experimentos,  ó  haber  sido, 
cuando  menos.  Gobernador  de  provincia.  Estas  auto- 
ridades, sobre  todo,  pudieran  hacer  mucho  bien  á  sus 
administrados  purgando  los  ayuntamientos  de  los  más 
dignos  de  estos  funcionarios,  ó  descargando  al  menos, 
sobre  ellos  y  no  sobre  los  infelices  alcaldes,  ciegos 
instrumentos  suyos,  el  peso  de  sus  rigores.  General- 
mente, nada  de  esto  hacen  y  ellos  sabrán  la  causa. 
Nunca  podré  explicarme,  con  el  célebre  escritor  arri- 
ba dicho,  por  qué  "todo  poder  ha  sido  contrarrestado, 
disputado  y  combatido  en  nuestra  época,  menos  el  de 
estos  déspotas  de  los  pueblos,  que  acaso  son  los  que 
mandan  y  afligen  más  y  con  menos  remedio." 

Con  todo,  su  poder  es  innegable,  su  perniciosa  in- 
fluencia conocida,  desgraciadamente,  por  los  efectos  de 
sus  agios.  Cuando  el  tío  Mames  casó  con  la  sobrina 
del  Cura  de  Tramacastilla,  puso  éste  bajo  su  tutela  y 
cuidado  el  reloj  de  la  torre,  y  desde  entonces  venia 
desempeñando  sus  funciones  de  relojero.  Descom- 
puesto en  cierta  ocasión,  para  hacerle  funcionar  con 
regularidad  sustituyóse  con  una  enorme  piedra  una 
de  sus  pesas  de  hierro.  Por  orden  del  Sr.  Uña,  man- 
dó hacer  el  tio  Mames  una  almádena  para  el  lugar 
de  la  pesa  excedente.  Hecho  el  instrumento,  llevóle 
el  herrero  á  casa  de  la  tía  Levítico,  y  allí,  en  un  rin- 
cón, permaneció  olvidado  sin  que  nadie  hubiese  vuel- 
to á  ocuparse  de  la  transformada  pieza. 

El  delito  fué  calificado  de  hurto,  y  como  el  valor 
de  la  cosa  hurtada  no  excedía  de  cinco  duros,   según 
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o  dispuesto  en  el  núm.  3.°,  del  art.  438  del  Código 
penal,  se  condenó  legahnente  al  pobre  tio  Mames  á 
seis  meses  de  arresto  mayor  y  al  pago  de  las  costas 
y  gastos. 

Fácil  es  suponer  el  furor  que  se  apoderarla  del  iras- 
cible relojero  de  Tramacastilla  al  verse  tan  injusta- 
mente condenado  á  habitar  durante  medio  año  la  cár- 
cel del  partido.  ¡El,  que  á  nadie  despreciaba  tanto 
como  al  ladrón,  tan  orgulloso  de  su  honradez  y  de  la 
de  toda  su  familia,  verse  confundido  con  el  criminal, 
y  marcado  para  siempre  con  el  estigma  de  haber  es- 
tado j3re¿'oj90/- A  ?í?-¿o.'  La  indignación  le  cegaba  de 
tal  manera,  que,  á  poder  regresar  á  Tramacastilla, 
corriera  grave  riesgo  la  secretaril  garganta. 

Por  fortuna,  al  tiempo  de  cumplimentar  la  conde- 
na, encontrábase  su  mujer  á  su  lado  para  calmarle. 
La  honradez  era  para  la  tia  Levítico  su  más  apre- 
ciado patrimonio,  y  por  lo  tanto,  la  herida  que  aca- 
baba de  recibir  con  la  infamia  de  su  marido,  doloro- 
sísima.  Constábale,  sin  embargo,  evidentemente  su 
inocencia,  y  por  lo  mismo  nunca  rayaron  tan  altas 
su  energía  varonil  é  impertubable  calma. 

— Mames,  le  decia,  no  parece  sino  que  en  realidad 
seas  delincuente.  Si  de  nada  te  remxierde  la  concien- 
cia, ¿á  qué  fin  exasperarte? 

— Si  me  remordiera,  no  abrirla  la  boca.  Justo  es 
se  castigue  al  que  obra  mal;  pero  no  á  quien  en  su 
vida  tomó  ni  aun  un  alfiler  ajeno. 

— Ese  será  tu  mayor  mérito.  Padecer  persecucio- 
nes por  la  justicia  siendo  inocente,  es  una  gracia  que 
sólo  concede  Dios  á  las  almas  escogidas. 

— Pues  á  mí  maldita  la  que  me  hace. 

— Ya  lo  veo,  y  lo  siento,  porque  eso  demuestra  que 
no  es  gracia  sino  castigo  la  nueva  tribulación  que  nos 
ha  enviado  el  Señor. 

— ¡Castigo!     ¿Y  de  qué? 

— De  nuestras  culpas. 

— No  he  hecho  mal  á  nadie. 

— ¿Ni  al  que  le  pegaste  la  paliza  tampoco? 

— ¡Ojalá  le  hubiese  dejado  en  el  sitio! 

— ¡Válgame  el  cielo.  Mames;  y  que  has  de  ser  inco- 
regible!  Tantas  lecciones  como  nos  envia  el  Señor  en 
su  infinita  misericordia,  ¿han  de  perderse?  Pues, 
hijo,  hasta  que  de  corazón  no  perdones  á  tu  enemigo, 
no  faltarán  calamidades  sobre  nuestra  casa. 

La  buena  tia  Levítico,  con  las  alpargatas  puestas, 
los  zapatos  en  la  mano  y  paso  tras  paso,  regresó  á 
su  aldea,  afligida  por  dejar  á  su  consorte  en  la  cárcel, 
pero  resignada. 

Pero  Satanás,  que  no  duerme,  le  inspiró  al  Secreta- 
rio un  plan  diabólico,  que  realizó  con  la  mayor  san- 
gre fria.  Le  hizo  al  Alcalde  formar  diligencias  so- 
bre la.  fraudulenta  desaparición  de  la  consabida  pesa; 
declaró  el  herrero  haberla  convertido  en  una  almáde- 
na por  encargo  del  tio  Mames,  en  cuya  casa  debía  en- 
contrarse aún  el  cuerpo  del  delito;  confesó  el  encausa- 
do la  verdad  del  hecho,  haciendo  constar  que  la  al- 
mádena se  construyó  por  orden  del  Secretario;  negó 
éste  haber  dado  semejante  orden,  insistiendo  en  que 
ni  siquiera  tenia  conocimiento  de  la  sustracción  de 
la  pesa,  y  no  hubo  remedio,  el  honrado  marido  de  la 
tia  Ana  María  se  vio  envuelto  por  su  enemigo  en  las 
intrincadas  redes  de  un  proceso  criminal. 

Ni  una  reconvención,  ni  una  disculpa  pronuncia- 
ron jamás  sus  labios.  Cuando  directa  ó  indirecta- 
mente recordaban  en  su  presencia  el  arresto  de  su 
esposo,  el  carmín  de  la  vergüenza  se  apoderaba  de 
sus  mejillas,  bajaba  los  ojos,  y  su  frente  inclinábase 
abatida  por  el  peso  de  la  deshonra.  Es  joya  la  hon- 
radez tan  trasparente  y  pura,  que  la  empaña  lamas 
ligera  sospecha.     Nadie,  es  verdad,  creyó  en  Trama- 


castilla  al  ei-Alcalde  capaz  de  tomar  un  cañamón 
contra  la  voluntad  de  su  dueño;  antes  al  contrario, 
para  el  pueblo  todo  el  percance  de  la  pesa  era  una 
miserable  venganza  del  Secretario;  mas  esta  buena 
opinión  general  ni  contentaba,  ni  satisfacía  á  la  tía 
Levítico,  que,  incapaz  de  doblez  ni  malicia,  juzgaba 
siempre  por  las  apariencias. 

Pero  no  era  esto  solo.  Para  el  pago  do  las  costas 
y  gastos  hubo  que  vender  la  casa,  única  finca  de  al- 
gún valor  que  poseían.  La  adquirió  por  una  insigni- 
ficante cantidad  el  padre  de  Magdalena,  y  con  el  res- 
to de  los  1.000  reales,  procedentes  de  la  enajenación 
anterior,  hizo  construir  la  tia  Ana  María,  en  el  cu- 
bierto de  su  paridera,  sita  á  espaldas  del  pueblo,  una 
especie  de  choza  ó  zaquizamí  donde  guarecerse.  Mag- 
dalena, con  los  ojos  nublados  por  las  lágrimas,  le  ayu- 
dó á  trasladar  los  muebles,  que,  aunque  pocos  y  po- 
bres, tuvieron  que  ser  hacinados  en  el  palacio  de  las 
ovejas.  La  tía  Ana  María  atravesó  por  última  vez  el 
umbral  de  aquella  casa  que  había  sido  su  cuna  y  la 
de  sus  antepasados,  y  lo  atravesó  serena,  sin  que  sus 
ojos  derramasen  una  sola  lágrima.  La  casa  y  la 
huerta  eran  para  la  tía  Levítico  como  las  niñas  de 
sus  ojos;  sembrados  de  mil  dulces  recuerdos  dejaba 
aquellos  lugares;  dolores  santos  pegábanla  á  sus  pa- 
redes como  la  ostra  á  la  roca;  el  hábito  de  cincuenta 
años  hacía  para  ella  de  aquellos  dos  objetos  una  ne- 
cesidad, pero  necesidad  tan  imperiosa,  que  su  satis- 
facción formaba  parte  integrante  de  su  vida,  y,  sin 
embargo,  se  alejó  de  ellos  tranquila,  sin  conmoverse 
y  sin  mover  una  vez  los  ojos  para  mirarlos. 

Magdalena,  que  lloraba  á  lágrima  viva,  admiró  el 
temple  de  aquella  mujer,  sin  explicárselo,  y  apenas 
llegaron  á  la  paridera,  se  arrojó  en  sus  brazos  sollo- 
zando. Trocáronse  los  frenos:  la  atribulada  tia  Le- 
vítico tuvo  que  consolar  á  su  joven  amiga. 

— Pero,  hija,  Magdalena,  ¿porqué  te  afliges  de  ese 
modo? 

— Porque  se  quedan  ustedes  en  la  calle. 

—Y  ¿qué  quieres  que  le  hagamos?  No  había  más 
remedio  que  pagar;  y  ¿cómo  hacerlo  sino  vendiendo 
la  casa?  Bastante  lo  siento;  pero  ¡cómo  ha  de  ser! 

• — ¡Válgame  Dios,  tia  Ana  María,  y  qué  desgracia- 
dos son  ustedes! 

—No,  hija,  no:  los  buenos  ojos  con  que  nos  miras  y 
tu  corazón  compasivo  abultan  nuestras  desgracias. 

— ¡Calle  usted,  calle  usted  por  Dios,  que  es  usted 
más  buena  que  el  pan!  Primero  cao  soldado  Panta- 
leon,  luego  les  venden  á  ustedes  la  huerta,  después 
ponen  al  tío  Mames  en  la  cárcel,  ahora  les  quitan  la 
casa,  y  ¡aún    dice  usted  que  son  desgraciados! 

— ¿Crees  tú,  hija  mía,  qne  la  felicidad  consiste  en 
ser  ricos  para  no  carecer  de  nada?  Paes  estás  en 
un  error.  ¿Es  feliz  tu  padre,  que  tiene  más  oro  que 
pesa,  y  nunca  le  falta  cuanto  apetece  por  costoso  que 
sea  ? 

— ¡Si  será  feliz  mí  padre,  que  está  siempre  rabian- 
do con  tudos. . .  . !  Con  éste,  porque  es  un  holg.izau 
y  no  gana  el  jornal  que  cobra;  con  el  pastor,  porque 
tiene  flaco  el  ganado  y  consume  en  sal  un  potosí;  con 
el  mozo  de  muías,  porque  dice  que  le  roba  la  cebada, 
y  hasta  conmigo,  porque  se  le  ha  metido  en  la  cabeza 
que  con  la  leña  y  aceite  que  gasto  habría  para  todo 
el  pueblo. 

— Ya  ves  tú,  y  eso  que  es  rico.  No  consiste  en  el 
oro  la  felicidad,  ni  en  no  tener  disgustos,  ni  en  nada 
de  eso.  Mí  tio  Cura,  que  de  Dios  goce,  repetía  á 
menudo: 

Nuestra  dicha  está  en  la  paz, — la  paz  en  no  apetecer, — en 
reprimir  las  pasiones — y  cuanto  hace  Dios  querer. 

(Se  continuará). 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N. 


30  de  Setiembre  de  1882. 
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CRÓNICA  GENERAL. 

Fiesta  Patronal  esi  la  liag-sansa,  1%'.  i^I.— 
{Remitido).  La  Fiesta  Patronal  do  San  José  en  el 
Pueblo  de  la  Laguna  se  celebro  el  dia  15  de  Setiem- 
bre con  una  solemnidad  extraordinaria.  Un  núme- 
ro considerable  de  Indios  de  Acoma,  Pahuate,  He- 
sita Negra,  Paraje,  y  muchas  personas  de  Cubero,  El 
Eito,  Ceboyeta,  San  Rafael,  y  aun  de  Albuquerque  ha- 
blan ya  acudido  para  dar  mayor  realce  á  la  Función. 
La  iglesia  que  es  bastante  vasta  se  llenó  de  gente. 
Muchos  Indios  de  la  Laguna  cantaron  con  devoción 
varias  alabanzas  durante  la  Misa  Mayor.  Después 
de  la  Misa  y  de  un  elocuente  sermón,  salió  la  proce- 
sión por  las  calles  del  pueblo.  Algunos  de  ios  prin- 
cipales llevaron  triunfalmente  la  imagen  de  su  glorio- 
so Patrono  á  un  altar  que  estaba  en  medio  de  la  pla- 
za adornado  con  primor.  Los  Indios  danzaron  todo 
el  dia  delante  del  altar  de  su  Santo,  y  después  de  me- 
tido el  sol,  volvieron  á  llevar  procesionalmente  la 
imagen  á  la  iglesia.  Las  divisiones  que  antes  existían 
en  este  pueblo  han  desaparecido,  gracias  á  la  ener- 
gía y  prudencia  del  celoso  Cura-párroco,  el  Endo. 
Padre  Brun,  que  administra  la  Laguna.  Aquellos 
Indios  que  antes  eran  conocidos  como  protestantes, 
fueron  los  que  más  fervorosos  se  mostraron  en  ador- 
nar la  iglesia  y  en  asistir  á  la  Misa  y  á  la  procesión. 
Aun  aseguran  que  cada  Domingo  todos  los  Indios  se 
reúnen  en  la  iglesia  pai-a  rezar  el  Rosario  y  cantar 
alabanzas  á  Maria  Santísima.  Como  Católico,  tengo 
el  gusto  de  mencionar  este  triunfo  de  nuestra  fe,  y  es- 
pero, Señores  Redactores,  que  por  el  mismo  motivo 
darán  VV.  cabida  á  esta  breve  noticia  en  las  colum- 
nas de  su  apreciable  Revista.     Un  Cubereño. 

l^a  exeur.sáon  para  C!ílEa«a8í5ia  saldrá  de 
Las  Vegas  el  Lunes  dia  2  de  Octubre.  El  billete  de 
ida  y  vuelta  costará  $22.  Los  que  tomaren  el  Pullman 
co/r  tendrán  que  añadir  $13  á  dicha  suma.  Los  via- 
jeros se  quedarán  en  Chihuahua  dos  días.  Les  de- 
seamos un  feliz  viaje. 

Defunción — El  Viernes,  dia  22  de  Setiembre, 
falleció  aquí  en  Las  Vegas  el  Sr.  Pedro  Urioste,  á  la 
madura  edad  de  G8  años.  Era  el  finado  un  humilde 
labrador,  y  casi  desconocido  á  los  ojos  del  mundo; 
mas  por  sus  virtudes  cristianas  supo  alcanzar  aquella 
verdadera  grandeza  á  la  que  todo  hombre  deberla  as- 


pirar. No  pasaba  dia  en  que  no  preparábase  al  tra- 
bajo con  asistir  devotamente  al  Santo  Sacrificio  en 
nuestro  oratorio.  La  enfermedad  que  causóle  la 
muerte  duró  ocho  dias,  y  en  ella  dio  pruebas  de  gran 
piedad  y  resignación.  Descansó  en  el  Señor,  forta- 
lecido con  los  últimos  auxilios  de  la  Santa  Madre  I- 
glesia,  y  rodeado  de  su  numerosa  familia,  que  ofrecía 
los  más  tiernos  ruegos  para  alcanzarle  un  dichoso 
fin.  K.   I.   F. 

Ei  ©lícíor  Paasey. — Según  unos  recientes  tele- 
gramas de  Europa  acaba  de  fallecer  el  Dr.  Pusey,  ese 
célebre  anglicano  que  se  acercó  tanto  á  Roma  sin  te- 
ner empero  la  dicha  de  jamás  entrar  en  ella.  Hu- 
biera querido  ser  Católico;  mas  el  hecho  de  querer 
forjarse  un  catolicismo  que  se  aviniera  con  sus  pro- 
pias teorías,  fué  causa  de  que  nunca  abrazara  la  ver-_ 
dad  lisa  y  llana. 

iíai  pos  del  Cordero. — En  la  Capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  Baltimora,  Md.,  tomaron  últimamente 
el  velo  blanco  de  novicias  treinta  y  dos  Señoritas. 
En  la  Iglesia  de  San  Nicolás  de  Wiiksbarre,  Pa.,  hí- 
zose  una  ceremonia  semejante  con  catorce  doncellas, 
siendo  admitidas  el  mismo  dia  á  la  solemne  profesión 
religiosa  otras  diez  y  nueve,  todas  miembros  de  la  be- 
nemérita Congregación  de  las  Hermanas  de  la  Caridad. 
En  Pittsburg  consagráronse  al  servicio  del  Cordero,  en 
la  Orden  de  San  Francisco,  seis  jóvenes  postulantes,  y 
pronunciaron  sus  votos  ocho  novicias,  en  presencia 
del  limo.  Tuigg,  Obispo  de  aquella  diócesis. 

El  ündo.  P.  C^iorda,  S.  J.,  Superior  que  fué 
de  las  Misiones  en  las  Montañas  Peñascosas,  acaba 
de  morir  en  Desmet  de  una  enfermedad  de  corazón. 
Contaba  63  años  de  edad,  de  los  cuales  había  pasado 
40  en  la  Compañía  de  Jesús  y  23  en  los  trabajos 
apostólicos  entre  los  Indios.  Hablando  de  él  un  pe- 
liódico  de  Montana,  hace  los  mayores  elogios  de  sus 
brillantes  cualidades  intelectuales  y  de  sus  virtudes 
religiosas,  entre  las  que  descollaba  un  celo  ardiente 
por  la  salud  de  los  Indios,  á  cuyo  servicio  había  con- 
sagrado su  vida.     ü.  I.   P. 

CoMves'Sion  «le  una  Jndéa. — Acaba  de  ca- 
sarse en  París  con  el  Príncipe  de  Wagram  la  Srita. 
Berta  de  Rosthchild,  después  de  haber  abrazado  el 
Catolicismo,  y  recibido  la  primera  Comunión  de  ma- 
nos del  Cardenal  Guibert.  Su  familia  so  ha  compro- 
metido á  pagarle  cada  año  la  suma  de  8500,000. 

i^u  honor  del  g:ran  Padre  San  Francis- 
co.— Traducimos  del  Ave  Maria:  "Están  hacién- 
dose en  Italia  grandes  preparativos  para  celebrar  el 
séptimo  centenario  del  nacimiento  de  San  Francisco 
de  Asís.  En  la  mayor  parte  de  las  ciudades  se  han 
de  dar  banquetes  á  los  pobres.  Solo  en  Ñapóles  se 
sentarán  á  una  suntuosa  mesa  4,000  de  esos  meneste- 
rosos. En  las  ciudades  más  pequeñas  se  hará  el  mis- 
mo tratamiento  á  los  pobres,  sirviéndoles  los  platos  el 
clero  y  la  nobleza.     Esta  manera  tan  cristiana  y  tan 
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conmovedora  de  celebrar  la  memoria  del  gran  Patriar- 
ca de  los  Pobres  ha  sido  adoptada  con  entusiasmo  por 
toda  la  península." 

£,0  iSe  Eg-ipíí>. — Bien  puede  decirse  ahora  que 
la  guerra  de  Egipto  ya  se  acabó.  Los  Ingleses  sor- 
prendieron á  los  Egipcios  al  mando  de  Arabi  en  el 
Tel-el-Kebir  y  dispersaron  á  todo  el  eje'reito  árabe. 
El  mismo  Arabí  fué  hecho  prisionero,  y  los  Ingleses 
hicieron  su  entrada  triunfal  en  el  Cairo. 

Mieía  por  l©s  eiecíos'es  «ie  Coloasiís. — La 
Asamblea  electoral  do  Colonia  ha  tomado  riltima- 
mente  la  siguiente  resolución:  "Está  prohibido  sos- 
tener áuiugun  candidato  liberal-nacional  y  conserva- 
dor-liberal; solo  daremos  nuestros  sufragios  á  quien 
garauíice  la  Ubertad  de  los  Sacramentos  y  de  la  Misa 
y  la  abolición  del  tribunal  eclesiástico." 

I^'oáiííáas  file  Sasáxa. — En  el  período  de  tiempo 
de  1860  á  1880  el  número  de  católicos  se  ha  tripli- 
cado en  el  Cantón  de  Zarich.  Según  vemos  en  la  li- 
bertad da  Friburgo,  la  Asociación  Saiza  de  Pió  IX 
está  celebrando  actualmente  su  Asamblea  general  en 
el  Cantón  del  Tessino.  Locarno  dispensó  un  entu- 
siasta recibimiento  á  los  miembros  de  esta  Asamblea. 
Los  recibió  empavesada  y  levantó  elegantes  arcos  de 
triunfo  con  inscripciones  religiosas  j  patrióticas.  Fuó 
dicho  recibimiento  una  cariñosísima  ñesta  de  fami- 
lia. Los  Católicos  de  Suiza  esperan  grandes  bienes 
de  la  reunión  de  esta  nueva  Asamblea  de  la  Asocia- 
ción de  Pío  IX. 

Qtm  úe'¿\mei(m, — El  día  18  de  Setiembre  aca- 
bó de  vivir  en  Del  Norte,  Coló.,  el  excelente  joven 
Pil  ir  Martínez,  hijo  del  Sr.  Juan  Manuel  Martínez  y 
Teodora  Martínez.  Tenia  tan  solo  21  años,  11  meses 
y  dos  días  cuando  plagó  el  Señor  llamarle  á  su  santo 
tribunal.  Pronunció  un  discurso  sobre  su  tumba  el 
Sr.  J.  M.  A.  Alarid.  Déle  Dios  el  descanso  eterno,  y 
consuele  á  su  afligida  familia. 

ñjHH  dfla53aa£iíe!5.--En  veinticinco  millones  de 
pesos  se  estiman  los  diamantes  que  el  año  pasado 
fueron  exportados  del  Cabo  de  Buena  E-^peranza, 
Estos  diamantes  en  bruto  son  remitidos  á  Holanda, 
y  de  allí,  después  de  su  corte  y  pulimento,  son  dis- 
tribuidos entre   las    principales  ciudades  del  mundo. 

fiJsa  saiaríiasé.^  esjJíaíáoiS. — Lóese  en  la  Corres- 
pondencia de  Madrid:  "Dice  un  periódico  que  el  Sr. 
Marqués  de  Comillas  ha  ofrecido  al  Padre  Tomás 
Gómez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  dos  millones  de 
reales,  uno  para  construir  un  seminario  eclesiástico 
nacional  en  Comillas,  que  será  dirigido  por  los  Pa- 
dres Jesuítas,  y  otro  como  parte  del  capital  del  mis- 
mo. Bu  el  Seminario  se  admitirán  200  alumnos  so- 
bresalientes y  pobres,  que  serán  mantenidos  y  vesti- 
dos gratuitamente.  Estudiarán  humanidad,  filosofía, 
teología,  cánones,  etc.,  según  el  plan  de  estudios  que 
rige  en  la  Universidad  Gregoriana  de  Koma,  y  en  la 
que  enseñan  los  Padres  de  la  citada  Compañía." 

ÍJesíJessaí'iís  de  Véa'g'áiio. — El  dia  17  de  Se- 
tiembre cumpliéronse  diez  y  nueve  siglos  desde  que 
el  inmortal  cantor  de  Eneas  descendió  al  sepulcro. 
Mantua  sobre  todo,  su  ciudad  natal,  ha  debido  fes- 
tejar con  inusitada  pompa  semejante  acontecimiento, 
bajo  ioá  auspicios  do  la  Academia  Yirgiliana.  Se- 
gún el  programa  de  la  fiesta  han  debido  concurrir  á 
dicha  solemnidad  poetas  do  todas  partes  del  mundo 
para  cantar  en  prosa  y  en  verso  las  glorias  del  afama- 
do vate.  No  sabemos  quién  en  medio  de  ese  ilustre 
congreso  ha  representado  á  América. 

SJaiíEifiíJaiíi  de.s:Efiíísaíidfü.— Levantóse  no  ha 
mucho  un  grito  de  horror  contra  un  Obispo  católico 
de  Canadá,  habiendo  algunos  fanáticos  hecho  cundir 
el  ruido  de  que    aquel   Prelado  había  prohibido  á  las 


señoras  de  su  diócesis  el  llevar  rizos  so  pena  de  pe- 
cado mortal.  La  calumnia  empero  ha  sido  desmentida 
por  el  mismo  Sr.  Obispo:  pues  en  su  Carta  Pastoral 
publicaba  Su  Sría.  los  decretos  del  Sexto  Concilio 
Provincial  de  Quebec,  y  entre  ellos  el  décimo-sép- 
timo, que  trata  de  la  educación  que  debe  darse  á  las 
doncellas,  á  cuyo  propósito  citaba  las  siguientes  pa- 
labras de  San  Pablo  á  Timoteo:  "Asimismo  oren  tam- 
bién las  mujeres  en  traje  decente,  ataviándose  con 
recato  y  modestia  y  sin  superfluidad,  y  no  con  los 
cabellos  rizados  ó  ensortijados,  ni  con  oro,  ó  con 
perlas,  ó  costosos  adornos." 
CaíolicÉSisso  eEi  iBEgiaíerra. -Léese  en  la  cor- 
respondencia inglesa  de  la  Union  de  París:  "El  Cato- 
licismo sigue  haciendo  progresos  en  Inglaterra.  Hace 
unos  días  os  anunciaba  que  el  primer  Obispo  de  la 
nueva  diócesis  de  Portsmouth  acababa  de  ser  consa- 
grado; ahora  tengo  el  gusto  de  notificaros  la  aber- 
tura de  la  catedral  de  la  nueva  Sede,  que  verificóse 
la  semana  pasada.  Los  Obispos  de  Southwark,  de 
Newport  y  de  Portsmouth  presidian  la  ceremonia. 
Un  gran  número  de  personas  de  la  más  alta  categoría 
y  aun  protestantes,  como  la  princesa  de  Saxe-Wei- 
mar,  hallábanse  presentes  en  la  iglesia.  Durante  la 
procesión  llevaban  el  palio  cuatro  oficiales  católicos 
en  grande  uniforme,  dos  pertenecientes  al  ejército, 
y  dos  á  la  marina." 

ÜB  Virey  de  Ia§  ieaílias. -Escriben  de  Calcuta: 
"Lord  Eipon,  Virey  de  las  Indias,  cuenta  cincuenta 
y  cinco  años  de  edad.  Sobre  su  cara,  ya  algo  arru- 
gada, píntase  la  más  grande  cortesía.  Ya  puede  de- 
cirse que  su  gobierno  será  uno  de  los  más  memora- 
bles en  la  historia.  El  ha  sabido  granjearse  el  afec- 
to y  la  estima  de  todos  sus  subditos,  aun  de  los  pro- 
testantes, paganos  y  musulmanes.  Sábese  empero 
que  él  no  solo  es  católico,  sino  un  católico  de  los  más 
fervientes.  So  dice  que  todas  las  mañanas  él  mismo 
sirve  la  Misa  de  su  capellán.  Los  Domingos  se  le  ve 
asistir  al  sermón  y  á  los  Oficios  Sagrados  en  alguna 
de  las  iglesias  católicas  de  Calcuta,  y  entonces  su 
piedad  y  modestia  conmueven  profundamente  los  co- 
razones.    ¡Maravilla  de  la  gracia!" 

llevociííaa  de  l«s  llosaaaiaos.-Díce  un  corres- 
ponsal del  Siglo  Futuro:  "El  verdadero  pueblo  de  Bo- 
ma conserva  todavía  su  fe  religiosa  y  amor  al  Sobe- 
rano Pontífice,  y  así  lo  demuestra  frecuentemente  á 
pesar  do  la  tiranía  revolucionaria.  Al  triduo  celebra- 
do en  la  magnífica  Iglesia  de  San  Ignacio  en  honor 
de  San  Joaquín  asistieron  numerosísimos  fieles,  y  la 
Comunión  general  dada  el  dia  del  Santo  por  el  Car- 
denal Vicario  no  pudo  menos  de  llenar  de  regocijo  á 
cuantos  la  presenciaron. .  La  víspera  y  el  dia*de  San 
Joaquín  los  buenos  Eomanos  iluminaron  sus  casas." 

íj^esBeríssiilaiS  del  Psaiuss.^ — Escribe  el  mismo 
Siíjlo  Futuro:  "El  Papa,  prisionero  en  el  Vaticano, 
y  reducido  á  vivir  de  limosna,  socorre  á  su  ciudad 
con  numerosos  donativos.  Unas  veinte  mil  pesetas 
ha  mandado  distribuir  últimamente  entre  los  pobres 
é  institutos  de'^benificencia.  Ciento  veinte  mil  pese- 
tas da  anualmente  de  su  peculio  particíilar  para  las 
escuelas  católicas,  y  treinta  mil  del  óbolo  de  San  Pe- 
dro. Setecientas  mil  pesetas  al  año  da  tan  solo  para 
la  ciudad  de  Boma  el  padre  Santo.  Como  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Iglesia,  las  limosnas  debidas  á  la 
caridad  de  los  fieles  sirven  para  socorrer  á  otros  fieles." 

B^^l  Pa*3>í!esiia!5SSÉssiaíí  aKíja'íiíIo. — El  Protes- 
tantismo se  asusta  del  incremento  qae  toma  la  pobla- 
ción católica  de  los  Estados  Unidos.  Según  el  l'-intcs 
de  Nueva  York,  "El  Catolicismo  es  un  poder  recono- 
cido en  esta  ciudad,  y  su  importancia,  desde  cual- 
quier punto  que  se  le  considere,  es  grande." 
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PÍESTYS  MOYIBLES  KE  1882. 

Domiago  Je  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Jliércolesde  Ceniza, 
i2  de  Febrero. — Pascua  de  .'^esurreoeion,  9  de  Abril. — Ascensión, 
13  de  -Mwo.— Penteeostas,  28  de  Mayo. —Corpus  Christi,  G  de 
Juaio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  ÍG  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   da  Diciembre. 


CALENÜAKIO  DE  LA  SEMANA. 
OCTUBRE  l'l. 

1.  Bomingo  XYIIl  después  de  Pentecostés. — Nuestra'Sexoea  del 
KosAEío.  San  Remigio,  ob.  y  conf.  San  Severo,  pbro.  y  conf. 
Santas  Máxima  y  .Julia,  hermanas,  rors. 

2.  iu'íes.— Los  Santos  Angeles  de  nuestra  Guarda.  San  Elenté- 
rio,  soldado  y  mr.    S.-.n  Satnrio,  ermitaño,     Santa  Urfia,  vg. 

3.  3/iíríss.— Santos  Candi  Jo,  Dionisio,  Fausto,  Cayo,  Pedro,  Pa- 
blo, y  otros,  mrs.  Santa  Florencia,  mr. 

4.  J/íércoZes.  — San  Francisco  de  Así.s,  conf.  y  fund.  San  Petro- 
nio,  ob.  y  conf.     Santa  Áurea,  vg. 

íí.  Jueves. — San  Plácido,  monje  y  mr.  Santas  Fiavia  y  Caritina, 
vgs.  y  mr."!. ;  Gala,  viuda. 

6.  Viernes. — San  Bruno,  conf.  y  fand.  Santa  Fe,  vg.  y  mr.  San- 
tos Primo  y  Felici-ino  de  Agen,  mrs. 

7.  .'?í/6ado.— Santos  Marco?;,  papa  y  conf.;  Augusto,  ob.  y  conf. ; 
Martin,  abad  y  conf.  Santas  Julia,  Justina  y  Osiía,  vgs.  y 
mrs. 

SAN  RESÍtJIO,  ARZOBISPO  ¥  CONFESOR. 

Fue  San  Eemigio  liijo  de  muy  nobles  y  ricos  pa- 
dres, y  muy  dadoá  á  todas  las  obras  de  virtud  y  cari- 
dad. Desde  sus  tiernos  años  era  Remigio  muy  apa- 
cible, muy  obediente,  muy  devoto  é  inclinado  á  todas 
las  cosas  de  piedad  y  de  letras,  las  cuales  estudió  con 
mucho  cuidado.  Pata  huir  los  peligros  y  ocasiones 
de  la  juventud,  ae  encerró  en  un  lugar  solitario,  don- 
de vivió  hasta  la  edad  de  veinte  y  dos  años,  don  tan 
grande  fama  de  santidad,  que  siendo  muerto  Benan- 
dio.  Arzobispo  de  Eheims,  todo  el  pueblo  con  un  mis- 
mo ánimo  y  una  voz,  le  eligieron  por  su  prelado. 
Aceptó  Eemigio  aquella  dignidad,  y  fué  consagrado 
Arzobispo;  y  luego  comenzó  á  mostrar  las  virtudes 
con  que  le  habia  adornado  el  que  para  tan  alto  lu^ar 
le  habia  escogido.  Era  muy  caritativo,  dando  mu- 
chas lim-osnas,  vigilante,  dovoto  y  perfecto  en  toda 
virtud:  era  su  conversación  más  del  cielo  que  de  la 
tierra,  sus  palabras  encendidas  en  amor  de  Dios:  el 
rostro  sereno,  grave,  y  tan  agradable,  que  solo  el  mi- 
rarle ponia  devoción  por  la  santidad  que  en  él  res- 
plandecía. Tenia  gran  fuerza  en  sus  palabras,  por- 
que todo  lo  que  predicaba  á  los  otros,  primero  lo 
curnplia  en  sí.  Era  terrible  para  con  los  soberbios, 
y  manso  para  con  los  humildes.  Huia  de  la  ociosi- 
dad, aborrecía  el  deleite,  apetecia  el  trabajo,  y  ama- 
ba el  ser  menospreciado.  Era  impaciente  cuando  le 
honraban,  y  poVjre  de  dinero  y  rico  de  virtudes:  par- 
ticularmente reprendía  en  sus  sermones  el  vicio  de  la 
deshonestidad.  Visitaba  su  Arzobispado  con  gran 
cuidado  por  sí  luismo,  no  cometiendo  esto  oficio  á 
tercera  perdona.  Finalmente,  era  tan  perfecto,  y  tan 
consumado  en  todas  las  virtudes  de  :íu  alma,  y  tan  so- 
lícito y  cuidadoso  pastor  en  apacentar  y  curar  las  do- 
lencias de  su  rebaño,  que  más  pareci:i  ácgfd  del  cielo 
que  hombre  mortal.  Á  más  de  la  santa  vida  con  que 
resplandecía  ante  los  hombres.  Dios  le  esclareció  c-n 
muchos  y  grandes  milagros..  Bautizó  al  Eey  Clodo- 
veo,  que  era  ganti!,  y  á  la  sazón  reinaba  en  Francia, 
y  dio  principio  á  los  Reyes  Católicos  de  aquella  na- 
ción. En  fin  habifmdo  corrido  glorio.samcntü  i^\^  cr.r- 
rera,  y  siendo  ya  de  noventa  y  seis  año.s,  después  de 
haber  goberuado  «u  Iglesia  setenta  y   cuatro  años, 


dio  su  alma  al  Señor  á  los  13  de  Enero  del  año  545, 
con  gran  sentimiento  y  llanto  de  todo  el  reino  de 
Francia,  que  perdió  con  su  muerte  tan  buen  padre, 
maestro  y  Pastor. 


ÁCflTAMDABES. 

"La  Reforma"  de  Jiménez  ya  no  está  en  el 
número  de  los  vivieníe.s.  Nos  da  Ja  noticia  de 
SU  fallecimiento  aquel  otro  chiquirritia  de  m.ala 
muerte,  que  se  llama  "E!  Testigo''  de  Jicon- 
tencalt. 

¡Hé  aquí  quien  queria   derribar   el  Trono  de 

San  Pedro! ¡Pobre  loquita!     ¡Que  Dios  le 

perdone  su  atrevimiento! 


La  conducta  de  Inglaterra  en  Egipto  ha  sus- 
citado gravísimos  recelos  en  todas  las  naciones 
de  Europa;  pero  estos  recelos  parecen  ser  de 
un  cartícter  en  extremo  alarmante  en  el  Impe- 
rio moscovita.  La  prensa  rusa,  no  excluida  la 
oficial,  habla  claro.  Las  bombas  inglesas,  dice, 
disparadas  sobre  Alejandría,  no  solo  han  des- 
truido los  fuertes  de  aquella  ciudad,  sino  que 
han  anulado  el  tratado  de  Berün,  han  abierto 
un  nuevo  abismo  entre  el  Occidente  y  el  Orien- 
te y  han  dividido  de  nuevo  la  Europa  en  va- 
rios campos  enemigos  unos  de  otros.  Cuando 
los  Alemanes  lanzaron  en  Diciembre  de  1 STO 
sus  pi'imeras  bombas  sobre  París,  protesto  el 
Sr.  Griadstone,  en  nombre  de  la  civilzaeion  y 
de  la  humanidad.  Y  lioy.  el  mismo  G'adstone, 
siéndole  imjposible  ocultar  ma's  largo  tiempo  su 
egoísmo,  de&truj'c  casi  completamente  una  ciu- 
dad que  apenas  estaba  defendida.  Años  atrás, 
gritaba  en  tono  de  amenaza:  No  toquéis  ahí;  y 
ahora  es  él  quien  pone  la  mano  sobre  el  bien 
ajeno.  Con  todo.  Inglaterra  no  sacará  prove- 
cho de  su  egoismo.  Europa  no  consentirá  ja- 
más en  que  los  Ingleses  se  apoderen  de  Egipto 
y  se  apropien  el  Canal  de  Suez.  El  Canal  de 
Suez,  éste  es  propiedad  de  todas  las  naciones;  é 
Inglaterra  tiene  tanto  menos  derecho  i  poseerlo 
exclusivamente,  cuanto  que  fué  la  única  nación 
que  se  opuso  en  otro  tiempo  á  la  creación  de 
esa  via  marítima. 


ün  Egipcio,  que  conoce  muy  de  cerca  á  Ara- 
bi,  hace  esta  breve  descripción  de  él: 

"Arabi  no  tuvo  nunca  un  plan  muy  definido; 
solamente  las  circunstancias  hicieron  de  él  lo  que 
ahora  es.  De  la  parte,  que  repi-esenta  en  el 
actual  drama  de  la  tierra  de  ¡os  Faraones,  es 
deudor  á  las  intrigas  y  celos  de  los  Gobiernos 
de  Occidente,  de  los  Cdusules  generales,  dp  los 
caballeros  de  industria  europeos  é  ¡ndígen:^.s,  de 
los  banqueros  y  de  los  tcniereiííntes  de  pccg^ 
conciencia." 
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AUamente  impreso  ea  el  ánimo  de  nuestros 
Católicos  quisiéramos  que  quedara  el  aviso,  que 
el  Obispo  Borgess,  de  Detroit,  da  en  su  reciente 
carta,  sobre  los  matrimonios  mixtos.  "Ver- 
dad es,"  dice,  "que  en  algunos  casos  la  parte 
protestante  del  matrimonio  mixto  se  convierte  á 
la  Iglesia.  Pero  una  seria  investigación  mani- 
festará el  hecho  espantoso,  de  que  de  diez  casos 
apenas  en  uno  hay  verdadera  conversión;  y  por 
consiguiente  nueve  de  esos  matrimonios  mixtos 
6  son  causa  de  la  ruina  espiritual  de  la  prole,  6 
traen  consigo  un  triste  estado  de  indiferencia 
religiosa,  de  la  que  muy  pocos  suelen  salir," 


Esos  periodiquillos  de  allende  la  frontera,  que 
todo  lo  saben  y  de  todo  hablan,  hablaron  tam- 
bién del  apóstata  Campello,  y  hablaron  de  él, 
por  supuesto,  como  de  una  nueva  conquista  que 
acababa  de  hacer  el  Protestantismo  entre  las 
filas  del  Clero  católico  de  la  ciudad  de  Roma. 
Si  la  memoria  nonos  engaiía,  también  la  di- 
funta "Reforma"  de  Jiménez  hizo  alarde  del  ex- 
Canónigo  iluminado  y  convertido.  Vean  ahora 
una  vez  más  cuánta  razón  tenian  de  gloriarse  de 
aquel  nombre.  Dejemos  que  se  lo  diga  la  mis- 
ma Gaceta  evangélico -luterana  de  Berlin.  "El 
Conde  Campello,  después  de  haber  abandonado 
la  Iglesia  Romana,  fué  alistado  provisoriamente, 
por  seis  meses,  entre  los  Metodista? — Episcopa- 
les; pero  al  cabo  de  tres  meses  fué  echado  jjor 
razones,  que  no  era  conveniente  hacer  públicas. 
Entonces  Campello  se  agregó  al  Rev.  Revin, 
Ministro  de  la  Iglesia  Episcopaliana  de  Amé- 
rica, y  por  medio  de  este  pudo  conseguir  subsi- 
dios para  la  fundación  de  su  "Lábaro."  Mas 
ese  periódico  antes  cotidiano,  desde  el  27  de  A- 
bril  no  salió  á  luz  que  una  vez  por  semana. 
Finalmente  en  una  carta  dirigida  al  Pastor  vie- 
jo-católico Reiks,  de  Heidelberg,  él  se  declara 
por  la  secta  de  Reinkens."  ¡Hé  aquí,  seño- 
res, la  conquista  de  que  os  gloriabais.  Os  lo 
ha  dicho  no  la  Revista  Católica,  sino  la  Ga- 
ceta Evangélica  Luterana  de  Berlin. 


Después  de  vacilar,  durante  mucho  tiempo, 
en  la  elección  de  un  sistema  definitivo  de  defen- 
sa general  del  país,  los  Holandeses  se  han  fija- 
do en  el  llamado  concentrado;  es  decir,  que  en 
caso  de  invasión,  las  tropas  holandesas,  en  vez 
de  disputar  el  territorio  al  enemigo,  debieran 
retirarse  detrás  de  las  grandes  líneas  de  Arns- 
terdam  y  de  Utrecht,  y  esperar  allí,  á  pié  firme, 
abandonando  todo  el  resto  del  país.  Resulta 
de  ese  sistema,  que  las  guarniciones  de  Middle- 
burgy  aun  la  de  Ber-op-Zoom,  que  están  aisla- 
das y  lejanas  de  la  base  principal  de  operacio- 
nes, deben  ser  suprimidas,  y  lo  serán  en  breve 
plazo,  y  (jue  los  fuertes  de  Ileusen  y  Ellewonts- 


dijk,    que    dominan  la  entrada  del  Escalda,  no 
tienen  ninguna  razón  de  ser.    ¿Deben  ser  demo- 
lidos estos  fuertes?     Tal  es  la  cuestión  que  des- 
de hace  mucho  tiempo  está  sobre  el  tapete  y  ha 
dado  lugar  á    una    nueva  y  viva  polémica  entre 
la  mayoría  de  las  Cámaras    por  una    parte  y  el 
Gobierno  y  las  autoridades  militares  por  otra. 
El  Sr.  Van-Lj^nden,  de  acuerdo  con  los    actua- 
les Ministros  de  Guerra  y  Marina,  se  pronuncia 
por  la  abolición  de  los  fuertes.     Tenemos,  dice, 
el  derecho  y  el  deber  de  permanecer  dueños  de 
la   embocadura   del    Escalda   occidental   y    de 
hacer  respetar  nuestra  neutralidad,  aun  cuando 
la  Holanda  no  fuera  atacada,  y  que  la  escuadra 
extranjera    tuviera  Amberes  como  único  obje- 
tivo.   Pero  los  Fuertes  de  Heusen  y  Ellewonts- 
dijk  están  desmantelados,  y  para   ponerlos  en 
buen  estado  serian  necesarios  enormes  gastos,  a- 
demás  de  que  están  en  contradicción  con  nuestro 
sistema  de  defensa.      La  obligación  de  una  po- 
tencia neutral  no  debe  extenderse  hasta  sacrifi- 
carse   por    otra,  y  en   caso   de  violación  de  la 
neutralidad    holandesa,    debemos    contentarnos 
con    protestar.      La    ma3'oría  de   las  Cámaras, 
guiada    por  el   ex-Ministro    Cremers,  no  la  en- 
tiende así.     La   Holanda,   según  ella,    tiene  el 
deber  de  hacer   respetar  su  neutralidad,  cueste 
lo   que  cueste,   y   se   pronuncia  por  el  sistema 
contrario,    pidiendo  el  armamento  de  los  Fuer- 
tes del  Escalda. 


La  Asociación  de  la  "Santa  infancia"  publicó 
su  informe  anual.  El  número  de  los  niños  bauti- 
zados asciende  á  439,620.  En  los  Asilos  de  huér- 
fanos de  la  Sociedad  contáronse  98,854  entre 
niños  y  niñas.  Las  sumas  recibidas  llegaron  ala 
cifra  de  638,737  pesos.- — Francia,  como  siempre, 
encabeza  la  lista  con  $266,500;  Alemania,  $136, 
056;  Bélgica,  $55,229;  Italia,  $48,910;  Austria. 
$28,639;  Holanda,  $26,948;  los  Estados  Uni- 
dos, $24,642;  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda.  $17,- 
326;  los  Estados  Pontificios,  $13,121;  Suiza, 
$10,678;  Portugal,  $5.683;  América  del  Sur, 
$5,460;  España,  $5,076;  Asia,  $3,032;  Islas 
Sandwich  y  Nueva  Caledonia,  $596;  África, 
$277;  Turquía  europea,  $168.60;  América  Cen- 
tral, $128.00;  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega, 
$76;  Grecia,  $38.  Las  limosnas  de  la  Asocia- 
ción fueron  repartidas  entre  187  Misiones. 


Según  el  informe  publicado  últimamente  por 
el  Buró  del  Censo,  de  los  cincuenta  millones  y 
más  que  formaban  la  poblncion  de  los  Estados 
Unidos  en  1880.  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  con- 
taban 2,772.  169  nativos;  Alemania,  1,966,742; 
Canadá,  717,084;  Noruega.  194,337;  Suecia, 
181,729;  Francia,  100,971;  China,  104,541. 
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Obstinación  ridicula  de  "Si  Heraldo." 


Este  caballero  de  Ixtapan  del  Oro  persiste 
en  sus  estúpidas  afirmaciones  contra  el  Catoli- 
cismo y  la  Revista  con  aquella  osadía  que  es 
propia  del  hombre,  que  no  se  arredra  ante  nin- 
guna vileza  ni  maldad,  con  tal  que  desahogue 
el  veneno  que  le  roe  las  entrañas. 

Impotente  para  probar  ni  una  sílaba  de  lo 
que  dice,  El  Heraldo  sale  loco:  charla,  acusa, 
acrimina;  miente  y  vuelve  á  mentir,  insulta  y 
vuelve  á  insultar,  blasfema  y  vuelve  i  blasfe- 
mar contra  cuanto  hay  más  santo  é  intachable 
en  la  Religión  divina  del  Catolicismo,  hacién- 
dose sordo  i  todo  lo  que  se  le  contesta,  antes 
desfigurando  y  confundiéndolo  todo  en  el  caos 
de  su  imaginación  alborotada  por  el  odio  y  la 
sata'nica  ira  de  un  genuino  hijo  de  Martin  Lu- 
tero,  de  quien  el  mismo  Calvino  decia:  ¡"Oja- 
lá hubiese  puesto  mayor  cuidado  en  refrenar  la 
ira  rabiosa  de  que  siempre  arde:  y  mayor  estu- 
dio en  conocer  sus  propios  pecados"! 

Los  Católicos  son  paganos:  esta  es  la  idea  fija 
del  'Periódico  Cristiano  Independiente  j  Uni- 
versal" de  Santiago  Pascoe.  Esta  idea  fija,  lo 
mismo  que  suelen  hacer  todas  las  del  mismo  gé- 
nero, le  trastorna  el  celebro  al  pobre  Heraldo,  de 
manera  que  no  ve  sino  Paganismo  en  nuestros 
templos.  Paganismo  sobre  nuestros  altares,  Pa- 
ganismo en  nuestros  discursos,  en  nuestros  es- 
critos, en  nuestras  observancias  religiosas,  en 
nuestros  vestidos  y  ritos  litúrgicos,  y  acaso 
también  en  nuestros  trajes  y  costumbres  civiles. 
Todo  es  Paganismo  en  la  Religión  Católica  y 
entre  sus  secuaces  los  Católicos.  ¿Y  la  Revista 
Católica?  ¡Oh!  esta  es  la  más  soez  pagana 
de  Nuevo  Méjico,  pagana  en  carne  y  hueso,  de 
los  pies  á  la  cabeza,  pagana  por  adentro  y  por 
afuera;  pagana  en  grado  superlativo  por  ser  sus 
Redactores  eminentemente  paganos,  más  pa- 
ganos que  los  mismos  Gentiles  de  la  antigua  Ro- 
ma, más  fanáticos  que  los  paganos  de  la  China. 
Se  ceba  en  las  hediondeces  más  asquerosas  del 
Paganismo,  ni  tiene  recelo  de  confesar  abierta- 
mente que  las  fiestas  católicas  se  asemejan,  con- 
funden y  hasta  se  identifican  con  las  solemnida- 
des idolátricas  de  la  Gentilidad.  Así,  al  prin- 
cipio de  este  año,  no  se  avergonzó  de  escribir, 
que  la  festividad  de  la  Purificación  llám:ise  vul- 
garmente la  Candelaria,  por  la  bendición  que 
en  tal  flia  da  la  Iglesia  Católica  á  los  cirios  y 
candelas,  que  deíuan  susti'I'liir  las  antoijchas 
DEL  Paganismo,  llevadas  por  los  idólatras 
EX  las  profanas  ceremonias  de  sus  purifica- 
ciones QUE  llamaban  Lupercales  en  honor 
DEL  DIOS  Pan.  Verdad  es  que  después  casi  se 
arrepentió  de  lo  qiie  habia  escrito,  al  ver  las 
consecuencias  que  sacábamos  de  sus  mismas  pa- 
labras, en  favor  de  la  tesis  f]ue  sostenemos;  á 
saber  que  el  Catolicismo  en  resumidas  cuentas 


no  es  sino  un  Paganismo  disfrazado;  mas  su  ar- 
repentimiento de  nada  le  vale,  y  es  inútil  sacar 
del  Diccionario  cuatro  definiciones  para  dar  á 
entender  que  nuestras  consecuencias  no  son  le- 
gítimas. "La  verdad  queda  inalterable,  que  en 
la  religión  Romana  hoy  dia  hay  el  paganismo 
de  los  siglos  pasados;  y  lo  hay  no  meramente 
como  cosa  sustituida,  confundida,  asemejada  ó 
identificada,  sino  que  es  el  mismo  paganismo 
disfrazado  con  un  traje  Cristiano;  ó  bautizado  de 
nuevo  con  nombres  Bíblicos.  Satanás  se  tras- 
formó  en  ángel  de  luz,  dice  la  Palabra  Santa. 
De  esto  inferimos  justamente  que  todavía  es  Sa- 
tanás: que  aunque  parece  ángel  de  luz,  no  lo  es 
verdaderamente;  sino  que  es  Satanás  disfrazado 
como  tal.  En  este  sentido,  la  Religión  Roma- 
na— es  decir  el  Catolicismo  Romano — no  es  otro 
que  el  Paganismo  antiguo  disfrazado." 

¡Huy! Y    nótese  que  el   citado  es  solo 

un  pequeño  trozo,  y  no  de  los  más  terribles,  de 
las  peroratas  \heráldicas.  Dejamos  los  demás, 
pues  no  queremos  ensuciar  demasiado  estas  co- 
lumnas. 

Las  definiciones  de  que  habla  El  Heraldo  son 
las  que  insertamos  en  nuestra  entrega  del  dia 
17  de  Junio,  cuando  respondiendo  á  las  acusa- 
ciones arbitrarias  de  ese  tunante  sin  vergüenza 
escribimos: 

Sustituir  significa  "poner  una  persona  ó  cosa 
en  lugar  de  otra;" 

Confundir,  "mezclar  dos  ó  más  cosas  diver- 
sas, de  modo  que  las  partes  de  las  unas  se  in- 
corporen con  las  de  las  otras:  Equivocar,  per- 
turbar, desordenar   alguna  cosa;" 

Asemejar,  "hacer  una  cosa  con  semejanza  á 
otra;" 

Identificar,  "hacer  que  dos  ó  más  cosas  que 
en  realidad  son  distintas  aparezcan  como  una 
misma"  (Novísimo  Diccionario  de  la  Lengua 
Castellana  con  Suplementos). 

Premitidas  estas  definiciones  concluíamos: 

Conque  cuando  en  la  página  39  de  nuestro  oc- 
tavo volumen  escribimos:  "La  festividad  de  la 
Purificación llámase  vulgarmente  la  Can- 
delaria por  la  bendición  que  en  tal  dia  da  la 
Iglesia,  desde  la  época  del  Papa  Gelasio,  492- 
496,  á  los  cirios  y  candelas,  que  debian  susti- 
tuir las  antorchas  del  paganismo.  .  .  .  ;  no  hemos 
ni  confundido,  ni  asemejado,  ni  mucho  menos 
identificado  el  culto  de  Dios  y  de  la  Purísima 
Maria  con  las  obscenidades  idolátricas  de  las 
fiestas  Lupercales  en  honor  del  Dios  Pan  y  de 
la  diosa  Juno. 

¿Teníamos  razón  de  discurrir  así? 

El  Heraldo,  para  sacar  lo  que  queria,  tensaba 
la  palabra  sustituir,  empleada  por  el  semana- 
rio de  Las  Vegas,  en  el  sentido  de  "confundir," 
"asemejar"  "identificar;"  y  nosotros  le  hicimos 
ver  que,  según  el  vocabulario  de  la  Lengua 
Castellana,   la  siguificaciou   del   téinjinu  Slsti- 
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TüiR  es  diversa  de  la  de  "confundir,"  "aseme- 
jar." "identificar."  Esto  supuesto,  le  hacíamos 
notar  que  todas  sus  consecuencias  eran  arbitra- 
rios, ya  que  no  tenian  otro  fundamento  que  la 
conl^usion  del  significado  de  palabras  diversas. 
Si  vos,  por  ejemplo,  dijerais:  quiero  ganar  dine- 
ro; y  vuestro  interlocutor  ipso  facto  se  escanda- 
lizara de  vuestro  modo  de  hablar,  y  os  tomara 
por  un  ladrón,  como  si  hubieseis  dicho:  quiero 
robar;  ¿qué  haríais?  Tal  vez  perderíais  la  cal- 
ma y  con  un  bofetón  le  taparíais  la  boca.  Mas, 
suponiendo  que  no  os  hirviese  la  sangre  en  las 
venas  hasta  ese  punto,  y  conservarais  una 
tal  cual  cachaza  á  pesar  de  la  afrenta  recibida; 
ciertamente,  lo  primero  que  haríais,  seria  recor- 
darle que  "ganar  dinero"  no  es  lo  mismo  que 
"robar  dinero;"  y  así  os  purgaríais  de  la  tacha 
de  ladrón. 

Esto,  ni  más  ni  menos,  hicimos  nosotros  para 
con  el  Cristiano  jmro  del  Rancho  de  San  Telmo. 
No  hemos  alcanzado  nada;  yaque  el  señorito 
sigue  diciendo  que  somos  paganos,  que  escribi- 
mos cosas  paganas,  que  nuestra  Religión  Cató- 
lica es  un  Paganismo  disfrazado,  que  identifica- 
mos el  culto  de  Dios  con  el  culto  de  los  ídolos, 
que  nuestras  fiestas  se  asemejan  y  confunden 
con  las  orgías  impúdicas  del  Gentilismo,  y  otras 
barbaridades  obscenas  que  la  "Misión  Inglesa" 
del  Estado  de  Méjico  sabe  publicar  con  mu.vha 
sangre  fria.  Su  terquedad  no  nos  admira;  es 
común  entre  hombres  muy  engreídos  de  sí, 
mas  de  poco  juicio. 


líucstra  Señoril  de  la  Yicíorla  j  El  Síiiito 
Hosario. 


No  dejaremos  pasar  la  ocasión  que  nos  ofrece 
el  Domingo  de  esta  Semana,  primero  de  Octu- 
bre, sin  hablar  de  la  más  celebrada  entre  las 
devociones  á  la  Madre  de  Dios  y  Madre  nues- 
tra, Maria:  del  Santo  Rosario. 

Autores  hay  que  hacen  remontar  el  uso  de  esta 
devoción  á  los  primeros  siglos  del  Cristianismo. 
No  discutiremos  aquí  esta  opinión:  y  dejando 
que  los  historiadores  fijen  la  época  precisa  de 
su  origen,  á  nuestros  buenos  Católicos  de  estas 
regiones  tan  sólo  les  diremos,  que  ninguna  devo- 
ción pueden  practicar,  la  cual  sea  más  agrada- 
ble á  su  Señora,  que  esta  del  Rosario;  pues, 
además  de  hallarse  muy  altamente  recomenda- 
da por  la  Iglesia,  ella  se  compone  de  las  más 
hermosas  oraciones  que  nuestra  fe  de  Católicos 
nos  enseña.  La  del  Padre  Nuestro  fué  compues- 
ta por  el  mismo  Redentor  y  Maestro  de  los  hom- 
bres; y  la  del  Ave  Maria  se  compone  de  las  pa- 
labras del  Arcángel  San  Gabriel,  cuando  salu- 
dó á  la  Virgen  de  Nazareth,  IJios  te  Salve,  Ma- 
ría^ etc.,  y  de  las  de  Santa   Isabel,  .después  que 


Maria  la  saludó.  Bendita  tú  eres  entre  todas  las 
mujeres,  etc.  A  estas  dos  salutaciones  la  Igle- 
sia, gobernada  por  el  Espíritu  de  Verdad,  aña- 
dió las  últimas  palabras:  Santa  Maria,  Madre 
de  Dios,  etc.  El  sabio  Cardenal  Baronio  dice, 
que  esta  última  parte  de  la  salutación  angélica 
data  desde  el  año  431,  en  ocasión  de  la  here- 
jía de  Nestorio,  que  no  queria  llamar  á  Maria 
"Madre  de  Dios."  Condenado  el  .perverso  he- 
resiarca  por  el  Concilio  Ecuménico  de  Efeso, 
creció  más  la  gloria  de  Maria  Santísima  en  toda 
la  Iglesia,  la  cual  empezó  á  invocarla  con  el 
nombre  de  "Madre  de  Dios;"  y  para  que  los 
fieles  confesasen  con  frecuencia  esta  prerogati- 
va  de  su  Madre,  hizo  la  mencionada  añadidura: 
Santa  Maria,  Madre  de  Dios,  etc.  Y  si  bien  el 
doctísimo  Padre  Canisio,  S.  J.,  cree  que  desde 
el  principio  de  la  Iglesia  los  Cristianos  de  la  Si- 
ria, enseñados  por  los  Apóstoles,  rezaban  las 
palabras,  "Santa  Maria,  Madre  de  Dios,  ruega 
por  nosotros  pecadores.  Amen;"  sin  embargo, 
pueden  componerse  las  dos  opiniones,  del  Car- 
denal Baronio  y  del  Padre  Canisio,  si  decimos, 
que  lo  que  usaban  los  Sirios  desde  los  tiempos 
apostólicos,  comenzó  á  usarlo  la  Iglesia  Univer- 
sal desde  el  año    431, 

El  rezo  de  oraciones  tan  sublimes  va  acom- 
pañado con  la  meditación  de  los  misterios,  que 
se  dividen  en  gozosos,  dolorosos  y  gloriosos. 

Los^^misterios  gozosos  son  la  Anunciación,  la 
Visitación,  el  Nacimiento  de  Jesucristo,  la  Pu- 
rificación, y  el  Niño  Jesús  perdido  y  hallado  en 
el  Templo  en  medio  de  los  Doctores.  Los  dolo- 
rosos son  la  Oración  en  el  huerto  de  los  Olivos, 
el  Paso  de  los  azotes,  la  Coronación  de  espinas, 
la  Cruz  á  cuestas  y  la  Crucifixión  del  Salvador 
en  el  monte  Calvario.  Los  misterios  gloriosos 
son  la  Resurrección  del  Redentor,  y  Aparición 
á  su  Santísima  Madre,  la  Ascensión,  la  Venida 
del  Espíritu  Santo,  la  Asunción  de  Maria  Sma. 
en  cuerpo  y  alma  á  los  cielos  y  su  Coronación 
en  la  gloria. 

De  este  modo  en  la  práctica  del  Santísimo 
Rosario,  ayúdanse  recíprocamente  la  oración 
vocal  y  la  meditación;  y  así  yendo  el  corazón  de 
acuerdo  con  las  palabras,  se  tributa  á  Dios  un 
perfecto  culto  de  adoración,  y  á  Maria  su  Ma- 
dre un  homenaje  de  los  más  aptos  para  atraer 
sobre  nosotros  toda  la  abundancia  de  bendicio- 
nes y  gracias,  que  Ella  suele  impetrar  para  sus 
hijos  que  gimen  en  este  valle  de  lágrinaas. 

Famosas  son  las  victorias  que  se  han  conse- 
guido por  medio  de  esta  devoción. 

El  gran  Patriarca  Santo  Domingo  echó  mano 
de  ella  para  destruir  la  herejía  de  los  Albigen- 
ses;  y  más  célebre  aun  es  la  victoria  que  dio 
motivo  á  la  solemnidad  del  dia  de  mañana. 

Después  que  Selim  II  de  este  nombre,  Gran 
Turco,  habla  adquirido  gran  poderío,  empezó  á 
hacer  estragos  contra  los  Cristianos.     Por  tanto 
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á  üii  de  salvaí'  la  Cristiandad  de  los  peligros 
de  que  era  amenazada  por  el  cruel  Musulmán,  el 
Soberano  Pontífice  Pió  Y,  qne  á  la  sazón  ocu- 
paba la  Cátedra  de  San  Pedro,  procura  unir  to- 
das las  armas  catdlicas  contra  el  enemigo  co- 
mún, que  pretendía  plantar  el  pendón  de  la  Me- 
dia Luna  donde  levantábase  glorioso  el  estan- 
darte de  la  Cruz.  Dispúsose  una  poderosa  ar- 
mada capitaneada  por  .Don  Juan  de  Austria, 
hijo  del  célebre  Emperador  Carlos  V.  La  ar- 
mada catdlica  acometid  á  la  otomana  en  las 
aguas  de  Lepauto;  y  de  repente  el  viento,  que 
antes  era  favorable  á  los  Turcos,  j  para  los 
Cristianos  contrario,  empezó  á  favorecer  á  estos 
y  contrariar  á  aquellos.  Los  Turcos,  hinchados 
con  sus  repetidas  victorias,  esperaban  el  triunfo 
de  sus  fuerzas  j  valor,  mientras  los  Cristianos  te- 
nían colocadas  todas  sus  esperanzas  en  el  favor 
divino.  Enarbolaron  el  Crucifijo  y  muchas  imá- 
genes de  la  Reina  de  los  cielos,  y  todos  hinca- 
dos hicieron  oración  á  Dios,  poniendo  por  in- 
tercesora  á  la  Virgen,  suplicándole  que  no  diese 
la  victoria  á  sus  enemigos.  Se  peled  con  in- 
creíble ímpetu  de  una  parte  y  otra  por  espacio 
de  dos  horas,  sin  saberse  aun  donde  estaba  la 
victoria,  hasta  que  se  reconoció  en  la  armada 
de  los  Cristianos,  y  se  fué  declarando  tanto  en 
su  favor,  que  en  breve  tiempo  quedó  desbara- 
tada y  deshecha  la  armada  de  los  Tu':*cos. 

Esta  insigne  victoria  debióse    sobre  todo  á  la 
intercesión  de  la  Sraa.  Virgen,  á  quien  el  Papa 
había  encomendado  esta    empresa.     Fué  conse- 
guida en  el  primer  Domingo   de    Octubre    de 
1571,  día  que  la  Orden  de  Santo  Domingo  tenia 
consagrado,  como   todos  los  primeros  Domingos 
de  cada    mes,  al    culto  de   Nuestra  Señora  del 
Rosario;  y  en  este  especialmente  encomendaba 
á  Dios  el    buen  suceso  de  las  armas  católicas, 
por  mandato  del  Sumo  Pontífice  Pío  V,  el  cual, 
en  reconocimiento  de  tan  señalada  merced,  como 
recibió  toda   la    Cristiandad    de    la    Madre  de 
Dios,  consagró  este  día  á  su  culto,  con  el    título 
de  '"Sx^XTA    María  de  la    Victoria."     Grego- 
gorio  XIIÍ,    que    le   sucedió,  quiso  que  se  cele- 
brase dicha  solemnidad  cada  ano,  en  el  primer 
Domingo  de   Octubre,   en  todas  las  Iglesias  del 
Orbe  católico,  dedicando  este  dia  á  Nuestra  Se- 
ñora del   Rosario,   por  haberse  alcanzado  la  re- 
ferida victoria  merced  á  una  tal  devoción.    Con- 
firmó   esta    fiesta    Clemente  VIII,  y  finalmente 
Clemente  X    mandó   que  se    celebrase  la  fiesta 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario  con  oficio  de  do- 
ble mayor. 

¿Qué  diremos  ahora  de  las  demás  victorias 
espirituales,  que  han  obtenido  los  deVotos  de 
María  Santísima  por  medio  del  Rosario''  No 
pueden  contarse  los  «que  por  medio  de  esta  de- 
voción salieron  de  sus  culpas,  y  abandonaron 
los  vicios  y  malas  costumbres  que  se  habían 
í;onvertido  en  naturaleza.     ¿Cuántos,  que  á  tocia 


priesa  caminaban  por  el  camino  de  la  perdición, 
tomaron  el  camino  derecho  mediante  esta  devo- 
ción? ¿Cuántos  se  han  librado  por  el  Rosario 
de  males  temporales  y  eternos?  ¿Para  cuántos 
fué  principio  de  su  felicidad  eterna  el  haber 
perseverado  largo  tiempo  en  la  devoción  del 
Rosario? 

En  fin  se  llama  Rosario  la  devoción  de  que 
tratamos,  pues  es  como  una  guirnalda  de  rosas 
con  que  coronamos  las  sienes  de  Aquella,  que 
es  comparada  á  la  Rosa  de  Jericó  y  que  la  Igle- 
sia venera  cual  Rosa  del  místico  verjel.  Rosas 
son  las  Ave  Marías:  rosas  que  nunca  se  marchi- 
tan, rosas  misteriosas,  que  honran  á  María  Sma. 
más  que  todas  las  rosas  y  flores  materiales  con 
que  podemos  engalanar  sus  altares. 

Si  quieres,  pues,  católico  lector,  mostrar  el 
amor  que  llevas  á  tu  Madre  que  está  en  los  cie- 
los y  labrarle  una  corona  que  le  sea  más  que 
otra  cualquiera  agradable,  rézale  el  Rosa- 
rio, 3^  si  te  es  posible,  no  deja  pasar  dia  sin 
que  le  ofrezcas  esta  guirnalda  la  más  digna  de 
su  grandeza,  la  más  expresiva  de  sus  privile- 
gios inefables.  Con  ella,  más  que  con  ninguna 
otra  ofrenda,  te  granjearás  su  voluntad:  y  tu  Ma- 
dre, en  recompensa  de  esta  corona  que  le  ofre- 
ciste, te  alcanzará  aquella  diadema  que  Dios  tie- 
ne preparada  para  sus  siervos  fieles  en  la  eter- 
na Jerusalen,  á  donde  esperamos  llegar  por  in- 
tercesión de  la  poderosa  é  Inmaculada  Señora 
de  la   Victoria. 
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liiaiifla  j  los  Papasc 


Nuestros  lectores  leyeron  en  el  número  an- 
terior la  Carta  que  la  Santidad  de  León  XÍII 
envió  al  Episcopado  de  Irlanda,  deplorando  la 
acerbidad  de  los  tiempos,  á  la  vez  que  exhorta 
á  los  fieles  de  aquella  isla  católica  á  no  echar 
mano  de  medios  injustos  para  promover  sus  le- 
gítimas aspiraciones,  pues  la  libertad  consiste 
ante  todo  en  no  dejarse  arrastrar  por  el  sende- 
ro de  la  iniquidad. 

Ya  antes  León  XIIT  había  dirigido  consejos 
de  paz  á  sus  hijos  de  Irlanda.  Desde  el  mes  de 
Enero  de  1881,  en  una  Carta  al  Arzobispo  de 
Dublin,  Eduardo  MacCabe,  el  Padre  Santo,  si- 
guiendo las  huellas  de  sus  venerados  predece- 
sores Gregorio  XVI  y  Pío  IX,  manifestaba  la 
congoja  que  oprimía  su  corazón  paternal  por  los 
males  que  afligían  á  Irlanda,  al  paso  que  mani- 
festaba el  aprecio  que  hacia  de  la  virtud  de  los 
Irlandeses,  probada  por  largos  siglos  de  adver- 
sidad. Ensalzaba  el  heroísmo  de  aquellos  no- 
bles isleños,  los  cuales  con  admirable  fortaleza 
y  constancia  prefirieron  padecer,  antes  que 
apostatar  de  la  religión  de  sus  padres,  tan  devo- 
tos á  la  Sede  Apostólica  y  tan  celosos  de  su  fe. 
También  entonces  les  alentaba  con  la  esperan- 
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za  de  un  porvenir  menos  triste,  y  les  decia  "de 
mirar  con  todo  cuidado  por  la  conservación  de 
aquella  sincera  piedad  que  les  es  propia,  sin  ha- 
cer nada  que  pudiese  menoscabar  su  buena  re- 
putación y  ser  de  argumento  para  decir,  que 
los  Irlandeses  habíanse  olvidado  de  la  obedien- 
cia que  es  debida  á  la  autoridad." 

Esa  carta  de  León  XIII  al  Arzobispo  de  Du- 
blin  produjo  muy  grande  sensación,  así  en  In- 
glaterra, como  en  Irlanda.  Se  habld  de  ella  en 
la  Cámara  de  los  Lores.  Lord  Broye  hacia  no- 
tar que  según  el  parecer  de  muchos,  el  restable- 
cimiento de  las  relaciones  diplomáticas  con  el  Va- 
ticano era  cosa  de  desearse,  ya  que  en  este  caso 
la  agitación  de  Irlanda  no  seria  tan  formidable. 
Pero  la  proposición  del  Honorable  Lord  no  fué 
aceptada  por  el  Ministerio  Gladstone;  y  Lord 
Grranville,  Ministro  de  los  negocios  extranjeros, 
dijo,  que  "no  habia  sido  intención  del  Papa 
prestar  algún  servicio  al  Gobierno  con  aquella 
carta.'"  "Con  todo,"  anadia,  "la  carta  del  Papa 
muestra  el  vivo  interés  de  Su  Santidad  por  la 
nación  irlandesa,  y  los  consejos,  que  el  Papa  da 
á  los  Católicos  de  Irlanda,  están  plenamente  de 
acuerdo  con  los  intereses  de  la  religión  y  de  la 
moral."  El  modo  de  hablar  de  Lord  Granville 
no  extrañd  á  los  que  tenian  conocimiento  del 
libro  publicado  en  1874  por  el  Sr.  Gladstone, 
presidente  del  Ministerio:  The  Vatican  Becrees 
in  their  hearing  on  civil  allegiance,  en  el  que  nada 
menos  acusaba  la  Santa  Sede  de  fomentar  revo- 
luciones en  la  casa  de  otros. 

A  pesar  de  todo,  la  palabra  del  reinante  Pon- 
tífice en  aquella  ocasión  sirvid  muchísimo  para 
calmar  algún  tanto  los  espíritus  de  Jos  Irlande- 
ses; y  el  Gobierno  inglés  procurd  atender  con 
mayor  empeño  á  los  clamores  de  Irlanda.  Hoy 
la  misma  voz  augusta  se  ha  levantado  desde  el 
Vaticano,  y  con  su  voz  el  Sucesor  de  San  Pedro 
da  una  prueba  más  del  afecto  que  Roma  ha  siem- 
pre llevado  al  pueblo  evangelizado  por  el  gran- 
de Apditol  San  Patricio. 

Sabido  es  que  en  1705  Clemente  XI  alabd  so- 
bremanera la  piedad  del  Obispo  de  Chartres 
por  el  favor  que  habia  dispensado  á  los  perse- 
guidos de  Irlanda;  y  después  en  1700  los  enco- 
mentió  al  Emperador  de  Austria  José  I,  al  Car- 
denal de  Lamberg,  al  Archiduque  de  Toscana  y 
á  otros  Soberanos,  entre  los  cuales  al  Rey  de 
Francia  Luis  XIV,  y  al  Duque  de  Saboya,  Vic- 
torio  Arnedeo,  que  luego  fué  Rey  de  la  Sicilia  y 
de  la  Cerdcúa. 

Pió  VU,  sin  embargo  de  las  infaustas  circuns- 
tinc-ias  en  que  tuvo  que  gobernar  la  Iglesia,  no 
olvidd  á  los  hijos  de  Irlanda.  León  XII  vicj 
con  sumo  júbilo  la  emancipación  de  los  Catóii- 
{u)s  ado[)tada  en  1829  por  el  Parlamento  britá- 
ni';o,  pues  ella  daba  principio  á  una  nueva  ci'a 
de  piz  y  tolerancia.  Pió  VIII  se  congratulaba 
en  términos  de   la  más  alta  satisfacción  con  los 


Prelados  de  Irlanda,  por  la  Pastoral  que  estos 
acababan  de  dirigir  á  sus  subditos,  encomen- 
dándoles la  unión,  la  concordia,  la  paz  y  la  fide- 
lidad á  la  ley,  después  que  mejoráronse  las  con- 
diciones civiles  y  religiosas  de  aquella  isla.  Mas 
el  Gobierno  de  Inglaterra  no  se  mostrd  liel  á 
la  política  que  habia  adoptado  con  la  emancipa- 
ción de  los  Católicos.  Entdnces  el  gran  O'Con- 
nel  volvid  á  su  lucha  pojítico-religiosa  en  favor 
de  la  patria,  y  las  poblaciones  de  Irlanda  em- 
pezaron otra  vez  á  conmoverse;  pero  Gregorio 
XVI,  en  12  de  Marzo  de  1839  y  más  tarde  en 
15  de  Octubre  de  1844,  por  medio  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Propaganda,  advirtió  al  Ar- 
zobispo de  Arraagh,  que  "no  se  diera  ningún 
paso,  sino  con  arreglo  á  los  preceptos  de  la  mo- 
deración y  de  la  justicia;"  lo  mismo  que  León 
XIII  escribid  en  la  referida  Carta  del  dia  3  de 
Enero  de  1881. 

Conforme  al  ejemplo  de  su  ilustre  predecesor, 
en  1881  el  Soberano  Pastor  del  rebaño  de  Je- 
sucristo did  á  los  Obispos  de  Irlanda  oportunos 
y  saludables  avisos,  sobre  el  modo  de  conducir- 
se con  respecto  á  los  fieles  de  sus  respectivas 
diócesis,  en  los  tiempos  aciagos  por  que  atravie- 
sa la  Irlanda:  y  estas  mismas  amonestaciones 
repite  este  año  en  su  Carta  al  Eminentísimo 
MacCabe,  que  hemos  traido  en  nuestras  colum- 
nas. ¡Dichosa  Irlanda  si  escucha  la  voz  de 
quien  realmente  la  ama  y  desea  su  verdadera 
prosperidad! 


INDULGENCIA  DE  LA  POECIUNCULA. 

Consagramos  estas  breves  líneas  al  gran  Patriarca 
de  Asís,  cuya  fausta  solemnidad  celebra  en  esta  semana 
el  Orbe  Católico. 

El  nombre  de  Porciúncula  viene  del  sitio  en  que  el 
Señor  concedió  esta  Indulgencia,  que  es  una  ermita 
ó  pequeña  iglesia  situada  en  el  valle  de  Espoleto,  cer- 
ca de  la  ciudad  de  Asís,  y  erigida  por  los  años  de  513 
á  solicitud  de  cuatro  ermitaños  que  vinieron  á  Ita- 
lia desde  Palestina  con  varias  reliquias  del  valle  de 
Josafat,  por  lo  cual  se  denominó  esta  ermita  en  los 
primeros  tiempos  Sa;nta  María  de  Josafat.  Llamóse 
también  Santa  María  de  los  Angeles,  por  ser  su  tute- 
lar una  imagen  de  Nuestra  Señora  conducida  por  los 
ángeles  á  la  patria  celestial;  y  últimamente  Forcikn- 
ciila  por  su  pequenez,  según  unos,  y  por  lo  estrecho 
del  lugar  en  que  se  halla  situada,  según  otros. 

Vino  con  el  tiempo  la  venerada  ermita  á  ser  posesión 
de  los  Reverendos  Padres  Benedictinos  del  monte  de 
Rebassio,  los  cuales  la  cedieron  después  á  San  Fran- 
cisco, que,  por  el  gran  amor  que  tenia  á  la  Reina  del 
cielo,  la  reparó  del  estado  de  ruina  en  que  se  hallaba, 
para  que  on  ella  estableciese  los  primeros  cimientos 
de  su  fundación.  Tal  es  el  origen  del  nombre;  vea- 
mos ahora  el  de  la  indulgencia. 

Hallándose  una  vez  el  Santo,  según  su  costumbre, 
en  oración  profunda  á  deshoras  de  la  noche,  recibió 
aviso  del  cielo  de  qua  q1  Señor  con  su  Santísima  Ma- 
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dre,  acompañados  de  ángeles,  se  encontraban  en  su 
pobre  y  humüde  iglesia.  Acudió  el  Santo  lleno  de 
humildad,  y  habiéndole  dicho  el  Señor  que  le  pidie- 
se alguna  gracia  para  la  salud  de  los  hombres,  le  su- 
plicó, implorada  la  protección  de  la  Santísima  Vir- 
gen, indulgencia  y  perdón  de  todos  sus  pecados  para 
los  que,  arrepentidos  y  confesados  de  ellos  con  con- 
fesor legítimo,  visitasen  aquella  iglesia.  El  Señor  le 
otorgó  esta  gracia,  mandándole  fuese  á  buscar  al  Su- 
mo Pontífice,  y  le  pidiera  en  su  nombre  la  conce- 
sión. 

A  la  mañana  siguiente  partió  el  Santo  para  Perusa 
donde  se  hallaba  Honorio  III,  que  á  la  sazón  regia 
la  Iglesia,  y  llegado  allí  manifestó  á  Su  Santidad  lo 
gue  el  Señor  le  había  concedido  y  ordenado.  No  de- 
jirón  de  presentarse  algunas  dificultades;  pero  ven- 
cidas por  Francisco  por  medio  do  repetidos  milagros, 
y  convencido  de  este  modo  el  ánimo  del  Papa,  hizo 
éste  la  concesión  que  se  le  pedia.  Al  regresar  el 
Santo  á  su  retiro,  y  entrar  en  su  iglesia,  se  le  apare- 
ció de  nuevo  el  Señor  con  su  Madre  y  acompaña- 
miento de  ángeles  como  la  vez  primera.  Postróse 
entonces  el  Santo,  suplicando  al  Señor  se  sirviese  fi- 
jar el  dia  en  que  había  de  ganarse  aquella  indulgencia 
que  El  mismo  había  concedido;  á  lo  cual  respon- 
dió el  Señor:  '-Quiero  sea  el  dia  en  que  mi  Apóstol 
Pedro  fué  libre  de  las  prisiones." 

Manifestando  después  -el  Santo  al  mismo  Pontífice 
Honorio  esta  nueva  disposición  divina,  Su  Santidad 
lo  dio  por  concedido  y  determinado.  Posteriormen- 
te, Martino  IV  confirmó  esta  indulgencia,  mandando 
expedir  la  Bula  de  su  Confirmación. 


El  Egipto, 

Europa  tiene  hoy  fijas  sus  miradas  en  esa  maravillosa 
región  del  África  oriental,  que  fué  en  otro  tiempo  emporio 
de  grandeza,  foco  luminoso  de  ciencia,  y  de  cultura  y  cen- 
tro de  uno  de  los  imperios  más  vastos  y  poderosos  que  han 
conocido  los  humanos. 

Cuando  el  viajero  cruza  el  inmenso  valle  del  gran  rio,  cu- 
yas inundaciones  periódicas  convierten  el  resquebrajado 
terreno  en  paraíso  de  asombrosa  vegetación  y  de  fertilidad 
incomparable,  siente  que  el  espíritu  se  abate  y  el  entendi- 
mento  se  recoge  en  sí  mismo  lleno  de  misterioso  terror  ante 
las  monunrien tales  ruinas  que  por  todas  partes  se  ofrecen  á 
los  ojos,  vestigio  de  una  civilización  donde  griegos  y  roma- 
nos bebieron,  como  en  su  propia  fuente,  los  principios  de  la 
suya. 

Memfis,  Heliópolis,  Tebas  Sais  y  la  hoy  desolada  Alejan* 
dría,  son  nombres  que  traen  á  la  memoria  un  mundo  ente- 
ro que  se  desplomó  bajo  la  acción  corrosiva  de  los  siglos. 
Ciudades  opulentas  donde  ostentaron  su  colosal  poder  los 
Faraones,  y  los  sacerdotes  de  Isis  hacian  gala  de  su  saber  y 
de  su  influencia  en  los  negocios  del  Estado,  son  hoy  porten- 
tosas tumbas  que,  no  menos  que  las  inmortales  pirámides, 
delatan  la  vanidad  del  orgullo  del  hombre  y  lo  efímero  de 
su  más  arraigado  poderío. 

No  era  el  egipcio  un  pueblo  baladí  y  elegante,  como  el 
pueblo  griego.  Entusiasta  de  lo  grande  y  lo  infinito,  sim- 
bolizó esto  sentimiento  en  colosos  de  piedra,  sobre  los  cua- 
les van  pasando  las  centurias  sin  que  logren  conmover  las 
bases  en  que  fueron  fundados.  Las  arenas  del  desierto  van 
sepultando  lentamente  las  pirámides;  pero  estos  conos  trun- 
cados y  erg  ucn  aún  su  altiva  frente  en  derredor  de  pobla- 
ciones asoladas,  invitando  al  arqueólogo  á  escudriñar  sus 
entrañas,  y  al  filó.sofo  á  meditar  acerca  de  las  mudanzas 
t'jrribles  á  que  están  sujetos  los  pue1)loH  cu  la  extensión  de 
a  historia  universal. 


Todavía,  cuando  los  soldados  de  Napoleón  I  alardearon 
do  invencibles  en  presencia  de  aquellos  cuarenta  siglos  que 
los  estaban  mirando,  hicieron  alto  espontáneamente  y  lan- 
zaron un  grito  irresistible  de  admiración  y  de  asombro  al 
ver  las  ruinas  de  Tebas,  de  aquella  ciudad  de  cien  puertas, 
porcada  una  de  las  cuales,  según  Diodoro,  podian  salir  á  la 
vez  diez  mil  hombres  armados,  y  cuyos  restos  la  hacen  aún, 
al  decir  de  Roziére,  "lamas  asombrosa  del  mundo  después 
de  veinte  y  cuatro  siglos  de  devastaciones,  creyéndose  uno 
fascinado  por  un  sueño  cuando  contempla  la  inmensidad 
de  sus  ruinas,  la  grandeza  y  majestad  de  sus  edificios,  y  los 
innumerables  testimonios  de  su  antigua  magnificencia." 

Todavía  pensadores  distinguidos  escriben  libros  notables, 
ricos  en  erudición  y  sabiduría,  sobre  el  significado  de  la 
Gran  Pirámide  y  su  relación  con  la  suerte  providencial  del 
mundo;  y,  en  fin,  la  ciencia  arqueológica,  filológica  é  histó- 
rica no  deja  de  la  mano  los  estudios  de  los  geroglíficos  y  de 
los  miles  de  inscripciones  que  pueblan  los  monumentos  de 
aquel  privilegiado  país. 

Cuando  Abraham  visitó  ePEgipto,  encontró  ya  un  impe- 
rio floreciente  y  espléndido,  José,  hijo  de  Jacob,  elevado 
á  la  primera  dignidad  política,  ordenó  la  administración 
como  hábil  y  previsor  ministro,  y  dio  abrigo  al  pueblo  en 
que  Dios  habla  puesto  sus  inescrutables  miras  para  hacer- 
lo depositario  de  su  ley,  hasta  la  venida  del  Redentor  del 
mundo.  Moisés,  jefe  y  legislador  de  ese  pueblo,  fué,  según 
los  Libros  Santos,  instruido  en  la  sabiduría  de  los  egipcios. 
Prescidiendo,  pues,  de  las  conquistas  y  de  las  hazañas  guer- 
reras que  son  comunes  á  los  pueblos  bárbaros  y  á  los  cul- 
tos, y  que  en  Egipto  aparecen  personificadas  en  Sesostris; 
el  pueblo  de  quien  Juvenal  se  burlaba  porque  veía  dioses 
hasta  en  los  frutos  de  sus  huertos,  alcanzó  indudablemente 
un  grado  de  civilización  asombrosa,  mucho  antes  que  el 
mundo  se  postrara  ante  la  belleza  griega  y  la  legislación 
romana.  ¿Es  de  maravillar  que  cualquier  acontecimiento 
ocurrido  en  semejante  país  excite  la  publica  atención,  coma 
8i  de  aquellas  gigantescas  tumbas  fueran  á  levantarse  de 
nuevo  las  generaciones  allí  sepultadas  y  á  reverdecer  sus 
grandezas  en  medio  de  la  civilización  de  nuestros  tiem- 
pos? 

Además,  prescindiendo  de  razones  políticas  que  produ- 
cen choques  de  intereses  entre  las  naciones  europeas,  la 
verdad  es  que  el  país  del  Nilo  es  á  propósito  para  excitar  la 
codicia  de  todos  los  pueblos  colonizadores  ó  conquistado- 
res. 

Un  cielo  diáfano  y  puro  siempre,  donde  brilla  una  luz 
cuya  intensidad  llega  á  ofender  la  vista,  sirve  como  de 
transjDareute  pabellón  á  una  tierra  fecundísima,  que  las  an- 
tiguas dinastías  de  los  Faraones  cruzaron  de  innumera- 
bles canales  de  riego,  para  extender  los  beneficios  de  las 
inundaciones  del  Nilo  á  grandes  distancias  de  su  orilla.  El 
agua  no  se  hiela  nunca:  la  nieve  y  el  trueno  son  descono- 
cidos; la  lluvia,  que  antes  no  empañaba  jamás  la  pureza  de 
la  atmósfera, '^cae  ahora,  merced  á  las  plantaciones  de  ár- 
boles hechas  en  este  siglo,  unas  pocas  semanas  al  año;  y  en 
cuanto  á  los  productos,  si  hemos  de  creer  á  los  escritores  • 
que  han  estudiado  las  condiciones  del  país,  los  hay  en  cali- 
dad y  abundancia  como  puede  desearlos  el  pueblo  más  des- 
contentadizo. Arroz,  trigo,  cebada,  maíz,  dilatados  cam- 
pos de  habas  en  flor  y  llanuras  enteras  de  tréboles  y  altra- 
muces; campiñas  de  lino  y  de  sésamo  que  abastecen  el  país 
de  aceite;  el  kenna,  con  el  cual,  según  Roziére,  se  tiñen  las 
mujeres  desde  tiempo  inmemorial  las  uñas  de  colorado;  el 
añil,  el  algodón  herbáceo,  la  planta  del  tabaco,  la  caña  de 
azúcar,  el  azafrán,  el  bamia  y  el  doura  ó  alcandía,  que  con 
sus  articulados  tallos  y  sus  hojas  i^uutiagudas  puebla  las  al- 
turas de  la  Tebaida  y  lleva  en  sus  largas  espigas  el  princi- 
pal alimento  de  los  egipcios;  tales  son  los  frutos  principales 
de  aquella  tierra,  consagrada  en  otro  tiempo  por  la  jn-esen- 
cia  del  Hijo  de  Dios  y  de  su  sagrada  familia,  circunstancia 
que  bastaría  para  que  nosotros  la  mirásemos  con  particu- 
lar iiredileccion. 
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Condiciones  tan  favorables  de  clima  y  de  fecundidad  de- 
bian  atraer  sobre  el  Egipto  las  miradas  ambiciosas  de  otros 
pueblos  poderosos,  y,  en  efecto,  Persia  primero,  y  Grecia  y 
Roma  después,  sujetaron  á  los  adoradores  de  Osiris  y  de 
Hermes,  bien  que  sin  lograr  privarles  de  su  jjeculiar  carác- 
t-er,  antes  bien  tomando  de  ellos  conocimientos  útiles  y  has- 
ta preocupaciones  religiosas  y  científicas.  Y  es  que  habla 
en  los  egipcios  cierta  superioridad  moral,  sostenida  por 
ideas,  aunque  confusas  y  extraviadas  por  la  grosería  del 
vulgo,*exaeta3  en  el  fondo,  respecto  de  la  inmortalidad  de 
las  almas,  de  sus  castigos  y  de  sus  recompensas,  del  juicio 
de  Dios  sobre  los  hombres,  y  aun  de  la  resurrección  de  los 
cuerpos,  del  cual  dogma  creen  ver  muchos  una  prueba  en 
el  cuidado  singularísimo  del  pueblo  egipcio  con  que  embal- 
samaban los  cadáveres  y  construían  sus  inmensas  necró- 
polis. 

Pero,  en  fin,  de  todo  esto  no  ha  quedado  nada  más  que 
esas  ruinas  admirables,  que  sirven  para  enriquecer  los  mu- 
seos de  Europa.  Las  grandes  ciudades  son  grandes  sepul- 
cros, como  las  Pirámides.  Hasta  aquella  famosa  Alejan- 
dría, cuya  escuela  llegó  á  tener  tanta  autoridad  en  el  mun- 
do de  la  ciencia,  quedó  reducida  á  la  condición  de  un  pue- 
blo mercantil,  que  á  poco  es  hoy  aniquilado  en  unas  cuan- 
tas horas  por  los  proyectiles  de  la  escuadra  inglesa  y  las 
teas  de  los  incendiarios  de  Arabi-Bey. 

¿Qué  oscilaciones  tan  tremendas  son  estas,  pues  así  arro- 
jan á  los  pueblos  desde  las  alturas  de  una  grandeza  casi  in- 
concebible, á  los  abismes  de  una  degradación  tan  espan- 
tosa? Suprimid  la  Providencia  en  la  historia;  no  contéis 
con  el  orden  general  y  armónico  que  todos  los  sucesos  hu- 
manos tienen  en  la  mente  divina,  que  los  va  encaminando 
hacia  un  fin  de  suprema  justicia  y  de  paternal  misericor- 
dia, y  la  falta  de  explicación  de  esos  fenómenos  aterradores 
os  sumirá  el  espíritu  en  las  tinieblas  de  una  desesperación 
que  hará  surgir  en  vosotros  la  brutal  idea  de  que  la  abso- 
luta ignorancia  y  la  indiferencia  absoluta  son  la  única  ver- 
dadera felicidad. 

El  Egipto,  coma  Asirla  y  Persia,  como  Grecia  y  Roma, 
son  páginas  de  la  historia  humana  que  encierran  terribles 
enseñanzas,  y  ¡ay  de  nuestros  grandes  imperios  modernos 
si  al  estudiar  esas  páginas  no  comprenden  que  por  allí  ha 
pasado  la  mano  de  Dios  fulminando  el  rayo  de  su  justicia, 
y  que  esa  mano  no  ha  perdido  nada  de  su  omnipotente  ac- 
tividad! 

Valentín  Gómez. 


Eq  el  circo  Sauger,  de  París,  ha  ocurrido  un  triste 
suceso,  que  podía  traer  más  funestas  consecuencias 
de  las  c|ue  trajo.  Enferino  el  domador  de  unos  leones 
fué  reemplazado  por  un  negro,  que  al  eotiar  en  la 
jaula  se  resbaló,  cayendo  boca  abajo.  Los  leones, 
precipitándose  sobre  él,  le  desgarraron  las  carnes.  Un 
ayudante,  armado  con  unos  gandíos,  hizo  retroceder 
á  cuatro  de  los  leones,  pero  sin  lograr  intimidar  al 
quinto.  Por  fortuna,  otro  de  los  ayudantes,  provisto 
do  una  barra  encendida,  la  hundió  en  la  boca  del 
león,  que  soltó  su  presa.  El  pobre  negro  pudo  reti- 
rarse lleno  do  graves  heridas,  y  murió  al  llegar  ¡¡1 
hospital. 

^La  jaula  quedó  durante  medio  minuto  abierta,  y  el 
público,  po.seido  de  pánico,  se  precipitó  á  las  sali- 
das. 


Un  periódico  dice: 

Un  espectá-iulo  de  nuevo  gcnero"pro3enció,  no  ]j a 
mucho,  el  pueblo  de  Gibraltar.  Varios  individuos  <l'j 
amb  )s  sexor!,  pertenccionN--;  á  la  hkj  lerna  secta  reli- 
giosa que  se  intitula  "Ejercito  de  SiUVacior?,"  recor. 


rieron  las  calles  de  aquella  población,  haciendo  sus 
paradas  en  plazas  y  esquinas,  y  allí  sermoneaban  en 
idioma  inglés  y  cantaban  acompañados  del  repiqueteo 
de  una  pandereta  y  de  los  chirridos  de  un  clarín. 

Estos  instrumentos  eran  tañidos  por  una  salvado- 
ra y  un  salvador,  los  cuales,  come  el  resto  de  los  in- 
dividuos de  que  se  componía  la  comparsa,  ostentaban 
en  los  sombreros,  escrito  en  cintas  encarnadas,  el  tí- 
tulo de  la  secta.  El  público,  como  era  natural,  pará- 
base á;presenciar  el  espectáculo,  y  como  los  ingleses 
sostienen  una  guerra  contra  Egipto,  y  esos  sectarios 
se  intitulaban  "Ejército  de  Salvación,"  la  gente  sen- 
cilla creía  de  buena  fe  que  seria  algún  contigente  que 
iba  á  unirse  al  cuerpo  expedicionario  anglo  indo. 
Confirmábalos  en  esta  creencia  el  ver  la  tolerancia  de 
la  policía  al  permitirles  esas  espansiones  religiosas  en 
las  calles,  atrayendo  una  gran  concurrencia  con  sus 
sermones  y  cánticos." 

En  un  concurso  de  palomas  celebrado  últimamente 
en  Cádiz,  España,  resultó  premiado  con  mil  doscien- 
tos reales  el  palomo  Ne¡o,qne  desde  Lora  del  Eio  á 
Cádiz  tardó  nueve  horas  veintisiete  minutos  y  veinti- 
ocho segundos.  El  segundo  premio  fué  ganado  por 
la  paloma  Lujera.  La  distancia  por  ambos  recorri- 
da fué  de  138  kilómetros. 


En  un  periódico  leemos: 

El  periódico  más  antiguo  del  mundo,  el  Kimj-Pau, 
de  Pekín,  ha  cambiado  do  forma  desde  el  4  de  Junio, 
en  virtud  de  un  decreto  del  Emperador  Quang-Soo. 

El  primer  número  de  esta  publicación  venerable 
data  del  año  911  de  nuestra  era;  entonces  aparecía 
de  una  manera  intermitente;  pero  desde  el  año  1351 
se  publicaba  el  Kimj-Pau  regularmente  una  vez  por 
semana. 

En  1804  sufrió  el  periódico  otra  trasformacion,  ha- 
ciéndose diario  y  costando  dos  kelis,  ó  sea  cinco  cén- 
timos; ai  presente  publica  por  el  mismo  precio  tres 
ediciones  diarias.  La  de  la  mañana,  impresa  en  pa- 
pel amarillo,  está  consagrada  al  comercio  y  so  tirau 
de  ella  8,000  ejemplares;  la  de  las  doce  del  dia  con- 
tiene la  parte  oficial  y  las  noticias  diversas,  y  la  de 
la  noche,  impresa  en  papel  encarnado,  contiene  los 
artículos  de  fondo  y  extractos  de  las  otras  dos  edicio- 
nes. 

El  diario  lo  redactan  seis  académicos  de  la  de  cien- 
cias, pagados  por  el  Estado.  La  tirada  de  las  tres 
ediciones  no  pasa  de  14,000  ejemplares,  lo  que  no  es 
mucho  para  un  periódico  de  Pekín  y  que  cuenta  diez 
sicrlos  de  existencia. 


Leemos  en  los  periódicos  : 

La  ex-Eeina  Isabel  de  España  ha  estado  á  punto 
de  ser  víctima  de  una  estofa  muy  atrevida. 

Apenas  había  salido  de  París,  cuando  una  señora 
inglesa,  y  que  decía  llamarse  Mrs.  Webb,  se  presentó 
en  casa  del  banquero  de  S.  M.,  calle  de  Londres,  pa- 
ra hacer  efectivas  unas  letras  por  valor  de  trecientos 
mil  francos. 

La  firma  de  la  ex-lieina  estaba  perfectamente  imi- 
tada, y  todo,  hasta  los  raenoro.-í  detalles,  daba  á  las 
letras  caracteres  de  perfecta  autenticidad,  ^in  em- 
bargo, como  la  suma  era  considerable,  el  cajero  sos- 
pe  ;hó  algo,  y  por  telégrafo  pidió  instrucciones  á  su 
principal,  que  también  estaba  fuera  de  París. 

Subiendo  el  banquero  de  la  ex-Iieina  Isabel  que  és- 
ta no  había  suscrito  letra  ninguna,  dio  aviso  á  la  po- 
licía, con  lo  cual  Mrs.  Webb  fué  detenida  en  el  mo- 
mentQ  cíe  ir  á  cobrar  los  trescientos  mil  francos. 
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D.  MANUEL  POLO  T  PETKOLON. 


— Mucha  verdad  es  la  que  usted  dice;  pero  cuando 
se  está  bien  acomodada,  y  por  culpa  de  otro  se  ve  u- 
na  de  repente  en  la  miseria,  Iiay  para  desesper¿u-- 
se. 

— ¿Tví  sabes  lo  que  contestó  el  santo  Job  cuando 
le  llevaron  la  noticia  de  que  faego  del  cielo  liabia  de- 
vorado sus  riquezas? 

— No,  señora.  '' 

— Lo  mismo,  pues,  digo  yo.  Desnudo  salí,  decia, 
del  vientre  de  mi  madre,  y  desnudo  volveré  allá.  Dios 
me  lo  dio,  Dios  me  lo  quitó.  Hágase  siempre  su  santí- 
sima voluntad,  y  eternamente  sea  bendito  el  nombre  del 
Sen  ir. 


XIII. 
Marzo  de  1865. 


Desde  el  dia  en  que  liquidó  las  cuentas  del  muni- 
cipio, caminaba  el  tio  Mames  Ruiz  al  sepulcro  á  pa- 
sos de  gigante.  Tres  años  fueron  suficientes  para 
debilitar  aquella  naturaleza  fortalecida  durante  me- 
dio siglo.  Precisado  á  vivir  entre  criminales  soeces 
y  de  bajos  sentimientos,  constantes  inquilinos  de  to- 
da cárcel,  y  lejos  de  su  esposa,  la  única  que  durante 
la  larga  carrera  de  su  matrimonio  habia  sabido  en- 
dulzar sus  amarguras,  entregóse  por  completo  á  su 
natural  bilioso,  que,  libre  de  freno  y  de  paliativos,  le 
ocasionó  frecuentes  raptos  de  cólera,  la  más  terrible, 
veng  ttiva  y   ciega  de  las  pasiones  de  ¡os  hombres. 

La  tia  Levítico  atravesaba  frecuentemente  á  pié 
las  tres  leguas  que  separan  á  Albarracin  de  Trama- 
castilla,  y  cada  visita  suya  era  para  el  pobre  preso 
una  gota  de  miel  derramada  en  el  acíbar  de  su  cora- 
zón. Tan  bilioso  era,  no  obstante,  el  tio  Mames,  y 
tan  sensible  su  herida,  que  la  más  pequeña  indirecta, 
la  monor  alusión  al  Sr.  uña  bastaba  para  sulfurarle. 
Así  es  que  cuando  supo  que  el  tio  Pepe  Blancas  ha- 
bía comprado  su  casa,  y  que  su  mujer  vivia  en  el  an- 
tiguo establo  de  las  ovejas,  apoderóse  tan  violento 
furor  del  pobre  preso,  que  fundadamente  se  temió 
por  su  existencia.  Desapareció  por  completo  el  es- 
caso color  de  sus  mejillas;  perdieron  los  ojos  su  bri- 
llantez, permaneciendo  inmóviles  y  como  clavados  en 
un  punto;  comprimi''ronse  sus  mandíbulas;  era  su  res- 
piración difícil  y  sofocante;  el  pulso  pequeño,  cons- 
treñido y  frecuente;  los  latidos  del  corazón  casi  im- 
perceptibles, y  mientras  un  sudor  frió  bañaba  su  piel, 
la  sangre  parecía  huir  de  las  estremidades.  El  infe- 
liz, agobiado  bajo  el  peso  del  ataque,  ni  pudo  articu- 
lar palabra,  ni  hacer  el  menor  movimiento. 

Multiplicábase  la  tia  Ana  María  en  la  oscura  cár- 
cel para  ejecutar  las  órdenes  del  facultativo,  y  entre 
tanto,  allá  en  el  fondo  de  su  alma,  pedia  á  Dios  un 
rato  de  lucidez  intelectual  para  que  no  muriese  su 
espoHO  sin  los  auxilios  de  la  religión. 

Fnó  oido  su  ruego,  y  el  ataque  cedió  al  fin,  degene- 
rando en  frecuentes  vómitos  biliosos,    que   en  pocos 


días  condujeron  el  enfermo  al  sepulcro,  no  sin  haber- 
se reconciliado  antes  con  Dios,  con  el  mundo  y  hasta 
con  su  enemigo.  Debióse  este  último  triunfo  al  fer- 
vor religioso  y  caridad  evangélica  de  la  tia  Levítico. 
El  Secretario,  que  se  reía  interiormente  de  la  estúpi- 
da superstición  de  los  serranos  (^así  calificaba  su  a- 
cendrada  religiosidad),  no  tuvo  inconveniente  en  con- 
ceder al  moribundo  veintu  mil  perdones  de  palabra; 
antes  al  contrario,  le  regocijó  infinito  un  aconteci- 
miento, que,  en  cambio  de  un  le  pe7xlono,  colocaba  á 
uno  de  sus  enemigos  fuera  de  combate.  Dicha  frase, 
tan  indiferentemente  pronunciada  por  el  impío  Ab- 
don  Uña,  devolvió  la  tranquilidad  de  espíritu  al  tio 
Mames,  que,  buen  creyente,  y  arrepentido  de  todas 
sus  culpas,  murió  en  el  Señor. 

En  medio  de  tanta  pena,  fué  este  para  la  viuda  un 
consuelo  inefable,  que  sólo  comprenderá  quien,  exen- 
to de  las  flaquezas  y  vanidades  mundanas,  considero 
como  el  único  importante  negocio  el  de  la  salva- 
ción. 

Le  ocasionó  la  enfermedad  de  su  marido  nuevos 
gastos,  para  sufragar  los  cuales  tuvo  la  buena  esposa 
que  deshacerse  de  lo  único  que  le  quedaba,  sin  con- 
tar la  paridera,  los  pegujales.  Vendidos  estos,  y 
muerto  el  tio  Mames,  nunca  con  más  verdad  repitió 
la  resignación  cristiana,  personificada  en  la  tia  Leví- 
tico, aquellas  frases: 

— Desnuda  salí  del  vientre  de  mi  madre,  y  desmida 
volveré  allá.  Dios  me  lo  dio,  Dios  me  lo  quitó.  Hága- 
se siempre  su  santísima  vohmtad,  y  eternamente  sea  hen- 
dito  el  nombre  del  Señor. 

En  la  burlesca  faz  del  Jilántrojjo  moderno,  amante 
del  progreso  y  enemigo  acérrimo  del  oscurantismo, 
veo  retratada  la  más  7ioUe  indignación. 

Eso  no  es  religiosidad,  señor  mío,  dice:  eso,  en  cas- 
tellano, se  llama  egoísmo,  falta  de  cariño  á  los  suyos, 
sobre  cuya  tumba  ni  siquiera  se  derrama  una  lágri- 
ma. Esas  mujeres  que  se  envuelven  en  su  resigna- 
ción cristiana  como  en  un  manto  impenetrable,  no  son 
mujeres,  sino  insensibles  estatuas;  sus  corazones  no 
son  entraña  alguna,  sino  piedra  viva. 

Vamos  por  partes,  filántropo,  que  no  comprendes 
la  caridad;  adorador  del  Ser  Supremo,  que  niegas  con 
tus  obras  y  alguna  vez  con  tus  palabras  la  existencia 
de  Dios.  Es  el  egoísmo,  según  el  Diccionario  de  la 
lengua  "excesivo  amor  de  sí  mismo,  en  virtud  del 
cual,  el  que  se  halla  arrastrado  por  él,  lo  refiere  todo 
Así  propio,  no  consulta  más  que  sus  intereses,  pres- 
cindiendo de  toda  mira  de  humanidad,  y  consideran- 
do á  los  demás  hombres  como  instrumentos  de  que 
ha  de  echar  mano  para  mejorar  su  propia  posición." 
¿Y  qué  te  parece?  ¿Conviene  esta  descriptiva  defi- 
nición con  lo  que  te  has  permitido  calificar  de  egoís- 
mo en  nuestro  tipo?  ¿Lo  refiere  la  tia  Ana  María 
todo  á  sí  misma,  cuando  se  desvive  por  los  demás, 
propios  y  extraños?  ¿No  consulta  más  que  sus  inte- 
reses, cuando  generosamente  se  ha  desprendido  finca 
por  finca  de  todo  su  patrimonio  para  subsanar  en  lo 
posible  las  imprudencias  de  su  marido?  ¿Prescinde 
de  toda  mira  de  humanidad,  cuando  con  sus  penosas 
y  frecuentes  visitas  acaba  de  hacer  al  tio  Mames  más 
llevaderas  las  incomodidades  del  arresto,  y  cuando 
ni  un  momento  se  separó  de  su  lecho  de  muerte,  re- 
conciliándole con  el  cielo  y  debilitando  en  lo  posible 
BUS  angustias  físicas  con  el  producto  de  sus  últimos 
bienes?  ¡Falta  de  cariño  en  un  corazón  cristiano, 
cuando  el  cristianismo  es  todo  amor!  ¿Acaso  el  afec- 
to que  se  profesa  al  que  muere  ha  de  eshalarse  por 
precisión  en  lágrimas  que  humedezcan  su  tumba,  'en 
ayes  y  suspiros,  arañazos  y  lloros,  semejantes  á  los 
de  las  j^fay-í/íie ros  romanas?     Generalmente,   pues,   e- 
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sas  exageradas  muestras  de  sentimiento,  cuando  no 
son  hijas  de  la  desesperación,  la  más  grave  ofensa 
que  la  criatura  puede  hacer  al  Criador,  suelen  ser  a- 
parentes,  y,  tanto  más  subidas  de  punto,  cuanto  ma- 
yor es  la  herencia. 

La  resignación,  virtud  más  difícil  por  cierto  de 
adquirir  que  de  criticar,  virtud  tan  grata  á  Dios,  que 
hacen  de  ella  su  más  preciado  adorno  las  almas  esco- 
gidas, no  puede  confundirse  nunca  con  el  vicio  llama- 
do egoísmo,  como  nunca  se  confundirá  tampoco  la 
luz  del  sol  con  la  oscuridad  de  la  noche.  La  tia  Ana 
Maria  no  era,  pues,  insensible  estatua,  sino  el  tipo  de 
la  hija  obediente  hasta  la  abnegación,  que  no  tiene 
más  voluntad  que  la  de  su  Padre  celestial:  por  últi- 
mo, su  corazón  no  era  piedra  viva,  sino  un  sagrario 
en  el  que  se  amaba  á  Dios  sobre  todo  lo  criado  y  á 
las  criaturas  todas  por  el  Criador.  Todos  los  amo- 
res tenian  en  él  cabida,  menos  el  amor  projjio. 


XIV. 


Providencialmente  sucédense  en  el  mundo  tras  las 
penas,  los  goces,  y  vice-versa,  para  hacer  menos  sen- 
sible por  él  nuestra  mísera  peregrinación.  Hé  aquí 
por  qué  abierta  aún  y  casi  derramando  sangre  la  he- 
rida última  que  la  tia  Levítico  acababa  de  recibir,  un 
acontecimiento  grato  á  su  corazón  de  madre  vino  co- 
mo á  abrir  un  paréntesis  en  la  larga  serie  de  sus  infor- 
tunios. El  peatón  conductor  de  correo  le  entregó  u- 
na  carta,  que  ella  llevó  á  sus  labios  con  el  cariño  con 
que  una  madre  estampa  los  suyos  en  la  sonrosada 
faz  de  su  pequeñuelo.  Con  su  tesoro  en  la  mano,  y 
participando  á  cuantos  querían  oírla  la  buena  nueva 
de  haber  escrito  su  hijo,  voló  en  busca  del  Maestro 
para  que  le  leyese  la  epístola. 

Hallábase  éste  en  aquel  momento  dando  su  coti- 
diana lección  de  lectura  y  escritura  á  la  hija  del  tío 
Pepe  Blancas;  y  en  casa  del  padre  de  Magdalena,  á 
la  sombra  del  emparrado  que  cubre  la  puertecilla  de 
la  huerta  y  en  medio  de  las  comadres  de  costumbre, 
que,  mano  sobre  mano,  escuchaban  más  por  la  boca 
que  por  los  oídos,  para  no  perder  sílaba,  efectuó  el 
Maestro  la  deseada  letura. 

Salvo  los  errores  ortográficos,  escribía  Pantaleon  á 
8u  madre  lo  siguiente: 

Akanjuez  y  Abril  de  1865. 

"Mi  querida  madre:  Me  alegraré  que  al  recibo  de 
estas  cortas  letras  se  halle  usted  con  la  más  cabal  sa- 
lud que  yo  para  mí  deseo.  La  mía  es  buena,  á  Dios 
gracias,  y  hoy  nadie  me  lleva  la  pluma,  porque,  aun- 
que nada  le  habia  dicho  á  usted,  se  me  metió  en  la 
cabeza  aprender  de  letra,  y  me  he  salido  con  la  mía. 
Ko  haga  usted  caso  de  los  borrones,  que  la  segunda 
irá  más  limpia." 

— ¡Jesús,  qué  ditao,  qué  ditao  (1)  más  hermoso,  in- 
terrumpió la  tia  Petra,  que  ya  no  pudo  contenerse. 

— Muy  bien,  viaña  (2j,  muy  bien,  añadió  Gabrie- 
la. 

— ¡Pero  y  lo  que  aprenden  esos  condenaos  de  mozos 
en  cuanto  salen  de  casa!  dijo  una  tercera. 

— ¡Jesús,  tia  Ana  Maria,  y  qué  hijo  más  rico  tiene 
usted! 


[1]     Por  flictado. 

[2]     Cariñosa  expresión  que  significa  hermana,    aunque   se  usa 
tíimljien  tntre  las  que  no  lo  son.  , 


Lloraba  la  tia  Levítico,  sonreía  el  Maestro,  y 
Magdalena  se  puso  más  hueca  que  una  alcachofa;  que, 
como  dice  el  vulgo,  los  elogios  á  personas  queridas 
engordan. 

Él  Maestro  prosiguió: 

"Ya  supe  por  la  líltima  carta  de  ustedes  que  ha- 
bían puesto  al  padre  en  la  cárcel  por  lo  de  la  pesa 
del  reloj;  pero  á  mí  no  se  me  comulga  con  ruedas  de 
molino,  y  aunque  mi  madre  no  quiso  decirme  lo  que 
habia  para  que  no  tomase  el  portante  é  hiciese  alguna 
barbaridad,  me  figuro  que  anda  en  ese  asunto,  como 
en  todas  las  maldades  que  se  cometen  en  el  pueblo, 
el  Escribano,  y  dé  gracias  á  Dios  el  tío  asesino  ese 
(porque  el  pobrecico  de  mi  padre  no  saldrá  de  la  cár- 
cel  )" 

—¡Hijo  de  mi  alma,  si  supieras  cuánta  verdad  di- 
ces! Drorumpió  la  tia  Ana  Maria  anegada  en  llan- 
to.     ^  ^ 

Las  demás  mujeres  lloraban  también,  y  hasta  el 
mismo  lector  no  fué  dueño  de  conservar  secos  sus 
ojos.  Nadie,  durante  algunos  segundos,  se  atrevió  á 
interrumpir  el  dolor  de  aquella  madre  viuda,  excepto 
la  habladora  tia  Petra,  que  dijo: 

— ¡Pobrecico,  y  cómo  se  lo  daba  el  corazón! 

"Y  dé  gracias  á  Dios  el  tío  asesino  ese,  continuó 
el  Maestro,  de  que  no  haya  conseguido  licencia,  que 
sí  no  me  planto  en  el  pueblo,  y  en  menos  que  canta 
un  gallo  le  retuerzo  el  pescuezo  como  á  una  gallina." 

— Eso,  aunque  lo  diga,  no  lo  hubiese  hecho  mi  hi- 
jo, estoy  segura. 

— Pues  bien  merecido  lo  tiene  el  Escribano. 

— Dios  le  castigará  si  ha  obrado  mal  y  no  se  arre- 
piente; no  será  mi  Pantaleon  quien  vengue  á  su  pa- 
dre. 

■ — Si  no  callan  ustedes,  observó  el  Maestro,  no  con- 
cluiremos nunca. 

—  Es  verdad,  continúe  usted. 

"No  me  han  querido  dar  el  pase  porque,  dicen,  que 
dentro  de  poco  nos  enviarán  á  la  reserva,  y  entonces, 
sí  no  se  mueve  guerra,  nunca  ya  me  separaré  de  uste- 
des. Dígaselo  usted  á  Magdalena  para  que  tenga  un 
alegrón." 

Al  verse  la  aludida  en  la  carta  del  soldado  objeto 
de  todas  las  miradas,  bajó  los  ojos,  y  el  carmín  de  la 
más  encendida  rosa  se  apoderó  de  su  rostro.  El  re- 
cuerdo y  la  noticia  compensaron  con  usura  aquel  ra- 
tito  de  vergüenza. 

"Trabaje  usted  cuanto  pueda  por  que  saquen  pron- 
to al  padre  de  la  cárcel,  y  dé  usted  memorias  á .  . .  . " 
(Aquí  nombraba  uno  por  uno  á  medio  pueblo) . 

"Sabrá  usted  cómo  al  hijo  de  la  tia  Pelusa  lo  han 
ascendido  á  cabo  segundo." 

"No  se  olvide  usted  de  decirme  qué  tal  cuidada 
tiene  el  tío  Blancas  la  huerta;  y  allá  vá  para  ubted 
un  abrazo  de  su  hijo 

Pantaleon  Kuiz." 


Los  comentarios,  las  habladurías,  mejor  dicho,  á 
que  la  epístola  dio  lugar  en  el  coro  mujeril  no  hay 
para  qué  referirlas.  Sin  que  nadie  lo  notase,  se  des- 
lizó la  tia  Ana  María  hacia  el  estanco,  compró  un 
pliego  de  papel  y  un  sello  de  franqueo,  llamó  con  di- 
simulo al  Maestro,  y  dictando  ella  y  escribiendo  él, 
confeccionaron  (decimos  confeccionaron,  porque  más 
que  carta  es  un  zurcido  continuo  de  retazos  iuco- 
nexos) ,  después  de  una  larga  hora  de  trabajo,  la 
contestación  siguiente: 


(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GENEEAL. 

Fiesta  patronal  de  San  ¡^li^jiel. — El  28 
por  la  tarde  del  próximo  pasado  Setiembre,  un  creci- 
do número  de  Padres  y  un  gran  concurso  de  fieles 
daba  principio  con  solemnes  Vísperas  á  la  fiesta  pa- 
tronal del  Arcángel  San  Miguel  en  la  plaza  y  Conda- 
do del  mismo  nombre.  Ofició  en  las  Vísperas  el 
Kndo.  J.  H.  Defouri,  asistido  por  el  Kndo.  R.  Ribe- 
ra y  el  diácono  A.  de  Gourcy.  Siguióse  una  devota 
y  concurrida  procesión,  en  la  que  al  resplandor  de 
numerosísimas  hogueras  admirábase  el  orden  más 
completo.  Acompañó  toda  la  función  y  procesión 
un  casi  continuo  fuego  de  fusilería.  Por  la  tarde 
hasta  hora  avanzada,  y  desde  la  mañana  temprano 
hasta  las  9  a.  m.  no  dejaron  de  oir  confesiones  dos  ó 
tres  Padres;  así  que  las  comuniones  fueron  numero- 
sas, <jalculándose  á  más  de  doscientas.  Celebró  la 
Misa  Mayor  el  Endo.  P.  Gentile  S.  J.  y  asistieron  de 
diácono  y  subdiácono  el  Endo.  A.  Eedon  y  el  Endo. 
F.  Tomassini  S.  J.  El  panegírico  del  Santo  estuvo 
á  cargo  del  Endo.  J.  Accorsini,  quien  desplegó  un 
fervor  admirable  en  ensalzar  las  glorias  del  Arcángel 
San  Miguel  .  Ejecutaron  el  canto  de  la  Misa  los 
Endos.PP.  Coudert,  Forchégu  y  Mailluchet  con  otros 
Señores,  y  acompañó  con  el  órgano  el  Sr.  Lamberto 
Eibera.  Todo  dio  completa  satisfacción.  Acabada  la 
Misa,  toda  la  gente  se  ordenó  en  procesión  con  no 
menos  devoción  y  orden  que  en  la  noche  anterior.  Un 
primoroso  estandarte  y  dos  devotas  estatuas  interca- 
laban las  largas  filas  de  los  fieles,  que  remataba  un 
coro  de  cantores  y  de  venerables  Sacerdotes.  Los 
cánticos  más  devotos  y  el  fuego  de  fusilería  se  siguie- 
ron continuamente.  Formaban  la  procesión  más  de 
1,300  personas.  Asistieron  á  la  fiesta  el  Endo.  J.  H. 
Defouri  y  el  diácono  de  Gourcy  de  Santa'Fe:  los 
Endos.  J.  B.  Guérin  y  J.  Accorsini  de  Mora:  el  Endo 
E.  Eibera  de  Peñablanca:  el  Endo.  J.  M.  Coudert  de 
Las  Vegas:  el  Endo  L.  Mailluchet  de  Pecos:  el  Endo 
A.  Eedon  de  Antonchico:  el  Endo.  A.  Fourchéga  del 
Sapello:  los  Endos.  G.  Massa  y  F.  Tomassini,  S.  J. 
de  la  Junta:  los  Endos.  PP.  Gentile,  Eossi  y  Marra, 
S.  J.  del  Colegio  de  Las  Vegas;  y  el  joven  clérigo  M. 
Eibera  del  Pueblo  de  San  Miguel.  Como  los  Padres 
quedaron  sumamente  satisfechos  con  el  esplendor  de 
la  fiesta,  y  con  la  generosa  acogida  del  Endo.  P.  Fa- 


yet,  asimismo  este  no  pudo  menos  de  experimentar 
los  más  gratos  sentimientos  de  placer  al  ver  tan  bien 
correspondido  su  celo  por  la  piedad  de  sus  feligreses, 
y  su  amor  por  la  simpatía  de  sos  hermanos  en  el  mi- 
nisterio sagrado.  Le  repetimos  al  Endo.  Cura-Pár- 
roco de  San  Miguel,  con  todas  las  veras  de  nuestro 
corazón,  las  felicitaciones  que  le  dirigieron  los  Padres 
unos  momentos  antes  de  la  despedida. — Ad  multos 
annos. 

ExcairsioBi  á  CliiliuaSiua. — El  dia  2  de  Oc- 
tubre salió  de  Las  Vegas  una  lucida  muchedumbre  an- 
helosa de  visitar  la  noble  ciudad  de  Chihuahua.  En- 
tre las  personas  que  tomaron  parte  en  la  excursión 
hallábanse  el  conocido  caballero  Don  José  A.  Baca, 
su  hijo  Filadelfo,  Don  Andrés  Sena  y  esposa.  Doña 
Josefita  Desmarais,  etc.  Volverán  á  Las  Vegas  el 
Sábado,  dia  7,  sumamente  contentos,  no  hay  duda,  de 
su  visita  á  Chihuahua  y  de  la  magnífica  recepción 
que  habrán  recibido  de  aquellos  cortesísimos  habi- 
tantes. 

Liws  Mersnauas  «le  ¡a  Caridad. — Los  Srs. 
Eedactores  de  El  Centinela  Católico  de  la  ciudad  de 
Méjico,  deseosos  de  consagrar  á  las  inolvidables  Her- 
manas de  la  Caridad  un  recuerdo  de  admiración,  han 
dispuesto  publicar  semanalmente  un  opusculito, 
que  dé  á  conocer  á  los  Católicos  los  prodigios  de  ca- 
ridad de  que  por  todas  partes  dan  brillantísimas 
muestras  las  Hijas  de  San  Vicente.  Felicitamos  á 
nuestro  apreciable  colega.  El  Centinela,  por  su  exce- 
lente idea. 

InceEsdio  en  Las  Vegas. — A  cosa  de  la  me- 
dia noche  del  dia  29  del  pasado,  estalló  en  la  parte 
Este  de  Las  Vegas  un  terrible  incendio,  que  habien- 
do empezado  en  el  Comique  Dance  Hall,  fué  cundien- 
do poco  á  poco  por  los  edificios  circunstantes;  los 
cuales,  siendo  casi  todos  de  madera,  fueron  en  poco 
tiempo  abrasados  y  consumidos,  antes  de  que  pudie- 
se empezar  sus  maniobras  la  compañía  de  los  bom- 
beros. Sin  embargo  logróse  salvar  otras  habitacio- 
nes amenazadas  por  las  llamas.  Créese  que  la  cau- 
sa del  incendio  ha  sido  menos  un  descuido  que  un  de- 
seo de  venganza. 

La  Lxposiciou  de  líeisver. — El  dia  2  de  Oc- 
tubre en  medio  de  una  muchedumbre  de  10,000  perso- 
nas el  Hon.  H.  Silver  pronunció  un  magnífico  discurso 
para  declarar  concluida  la  Exposición  de  Denver.  Des- 
pués de  haber  dado  las  gracias  á  cuantos  habían  con- 
tribuido al  pasmoso  suceso  de  dicha  Exposiciou,  sobre 
todo  en  lo  que  toca  á  la  mineralogía,  el  orador  con- 
vidó á  los  asistentes  á  que  el  próximo  año  se  reunie- 
sen todos  en  el  mismo  punto  y  para  el  mismo  fin, 
pues  era  deseo  de  los  comisionados  hacer  seguir  esa 
Exposición  de  otras^muchas  no  menos  lucidas  que  la 
primera. 

Méjico  y  fio.s  Estados  Unidos. — Al  abrir  el 
Congreso  mejicano  sus  sesiones  ordinarias,   leyó   el 
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Pres.  González  su  discurso  semi-anual,  en  el  que  di- 
jo que  los  Estados  Unidos  de  Norte-América  hablan 
ya  recibido  de  Méjico  las  pruebas  más  sinceras  de 
amistad,  y  añadió  que  el  gobierno  americano  habla 
removido  sabia  y  justamente  todas  las  dificultades 
existentes,  informando  al  gobierno  de  Guatemala,  que 
no  podia  ofrecer  su  mediación,  á  menos  que  fuera  pe- 
dida por  ambas  naciones.  Habló  también  en  térmi- 
nos encomiásticos  de  las  líneas  férreas  que  ya  han 
puesto  á  Méjico  en  comunicación  con  los  Estados 
Unidos. 

Míiea"'É4i>§  íle  e'isjo — Al  Star  de  Tucson  le  comu- 
nican de  Guaymas,  que  en  la  ciudad  de  Concordia, 
población  distante  unas  sesenta  millas  de  Mazatlan, 
perecieron  cinco  personas  á  causa  de  un  rayo  que  ca- 
yó en  una  iglesia.  Habla  entonces  un  gran  niímero 
de  gente  en  el  sagrado  templo,  y  fué  tanto  el  pánico 
que  se  apoderó  de  la  muchedumbre,  que  hallándose 
obstruidas  his  puertas,  muchas  personas  se  tiraron 
por  las  ventanas,  saliendo  así  casi  todas  lastimadas  y 
muchas  de  gravedad. 

I'yoíiclas  de  iiÉosana,^ — Anuncian  de  Eoma  c|ue 
los  limos.  Obispos  de  Tamaulipas  y  Zacatecas,  Méji- 
co, se  han  distinguido  este  año  más  que  por  lo  pasa- 
do en  enviar  á  Roma  grandes  sumas  de  dinero  en  a- 
livio  de  la  pobreza  del  Padre  Santo. — Anuncian  tam- 
bién que  el  Papa  ha  hecho  un  riquísimo  presente  á 
la  Catedral  de  Perugia,  su  antigua  Sede  arzobispal, 
consistiendo  de  un  hermosísimo  Crucifijo  y  seis  can- 
deleros  de  bronce  en  estilo  bizantino,  de  un  magní- 
fico cáliz,  de  un  soberbio  copón,  y  de  otros  objetos 
sagrados,  todos  tan  preciosos  por  su  materia  como 
por  lo  artístico  de  su  trabajo. 

Cosagres©  y  ro'aasei''ía§  cfiÉólñcas. — Dos 
grandes  romerías  católicas  han  sido  ya  recibidas  por 
el  Papa  los  días  14  y  15  de  Setiembre,  siendo  la  pri- 
mera compuesta  de  Italianos,  y  la  segunda,  de  Fran- 
ceses. La  tercera  hará  su  entrada  en  el  Vaticano  el 
dia  14  de  Octubre,  consistiendo  exclusivamente  de 
hijos  de  la  Catóhca  España. — Dentro  de  unos  dias 
tendrá  lugar  en  Francfort  un  Congreso  de  Católicos 
Alemanes.  Según  anuncian  los  periódicos,  no  menos 
de  3,000  personas  asistirán  á  ese  Congreso. 

l>os  waaevtís  CardeoaSes. — Un  despacho  de 
Eoma  con  fecha  25  del  próximo  pasado  anuncia,  que 
en  el  Consistorio  tenido  ese  mismo  dia  ha  creado  Su 
Santidad  dos  nuevos  Cardenales,  á  saber,  Monseñor 
Czaki,  nuncio  del  Papa  en  París,  y  Monseñor  A. 
Bianchi,  encargado  del  mismo  oficio  en  Madrid.  El 
Padre  Santo  ha  nombrado  también  á  varios  Obispos, 
para  proveer  á  algunas  Sedes  vacantes,  y  para  dar 
superiores  eclesiásticos  á  las  diócesis  formadas  re- 
cientemente. 

Atiá'íi'r.í^siráo  íle  sjssa  Cosasagracioas  E- 
¡íiscoaíal. — Escriben  do  Springfield,  Mass.,  que  el 
dia  27  de  Setiembre,  recorriendo  el  duodécimo  ani- 
versario de  la  Consagración  episcopal  del  limo.  J.  P. 
O'Ileilly,  Obispo  de  aquella  diócesis,  fué  dicho  fausto 
acontecimiento  celebrado  con  toda  pompa  y  solemni- 
dad. A  la  ceremonia  religiosa  que  verificóse  en  la 
Catedral  estuvieron  presentes  el  limo.  McMahon,  O- 
bispo  do  Hartford,  y  noventa  Sacerdotes.  Las  felici- 
taciones que  dieron  á  Su  Sría.  en  esta  circunstancia 
fueron  acompañadas  de  una  bolsa  que  contenia 
$  6,000. 

S^a  paciíácacÉoia  «ie  Bí^í^ipí o.— Habiéndose 
concluido  la  guerra  de  Egipto,  el  Khedive  ha  dado  al 
Cónsul  ingles  en  Alejandría  la  gran  Cruz  de  la  Orden 
de  Osmaudi,  la  más  alta  condecoración  que  él  puede 
conferir.  El  dia  21  de  Setiembre,  siendo  el  dia  se- 
ñalado para  dar  gracias  al  Señor  por  el  término  de  la 


guerra,  se  celebró  una  Misa  solemne  y  se  cantó  el  Te 
Deiun  en  una  de  las  iglesias  católicas  de  Alejandría, 
asistiendo  á  la  ceremonia  todos  los  Cónsules  europe- 
os. El  dia  siguiente  se  cantó  en  la  misma  iglesia  u- 
na  Misa  de  Réquiem  en  alivio  de  los  soldados  católi- 
cos que  hablan  perecido  en  ios  diferentes  encuen- 
tros. 

Calilla  «le  Misioíser©§. — Escriben  de  Barce- 
lona: "Acaba  de  salir  para  Filipinas  una  expedición 
de  diez  Padres  Jesuítas  con  destino  á  las  Misiones 
católicas  de  aquel  archipiélago.  El  acto  fué  conmo- 
vedor, reuniéndose  en  el  punto  del  embarque  multi- 
tud de  amigos  deseosos  de  despedir  á  los  apostólicos 
Sacerdotes ....  Causaba  impresión  profundísima  ver 
el  gozo  de  estos  dignos  religiosos  en  sacrificarlo  to- 
do... .  para  consagrarse  al  apostolado  de  la  fe  en  le- 
janas regiones,  dedicados  á  penosas  y  oscuras  tareas 
que  el  mundo  no  les  ha  de  agradecer." 

Uia  íreEa  ^©líailo.— A  las  8.  30  P.  M.  del  dia  30 
del  pasado,  hallándose  á  poca  distancia  de  Granada, 
el  tren  de  pasajeros  que  dirigíase  hacia  el  Oeste, 
vióse  de  repente  atacado  por  una  gayiUa  de  20  ladro- 
nes; los  cuales  habiendo  hecho  parar  el  tren,  precipi- 
táronse en  el  wagón  del  Express,  y  haciendo  inútiles 
todos  los  esfuerzos  de  los  empleados  para  libertarse 
de  tan  peligrosos  huéspedes,  robaron  todo  el  dinero 
que  cayó  bajo  sus  codiciosas  manos.  Habiéndose 
servido  copiosamente,  saltaron  afuera,  sin  cuidarse 
de  desbalijar  á  los  pasajeros.  Se  ha  prometido  una 
suma  de  $  1,000  al  que  descubra  á  los  ladrones. 

Maguíílca  Hg-íe§ia  eaa  Tejas. — Según  el 
Eagle  Pass  Times,  el  más  espléndido  edificio  de  la  vi- 
lla de  Eagle  Pass,  Tejas,  es  la  hermosa  iglesia  cató- 
lica que  acaba  de  dedicar  el  limo.  J.  C.  ISeraz,  Obis- 
po de  San  Antonio.  Los  habitantes  de  la  villa  han 
contribuido  generosamente  á  su  construcción.  El  Sr. 
J.  W.  Riddle  se  ha  distinguido  entre  todos;  pues  á 
mas  de  muchos  costosos  dones  que  ha  hecho  á  la  I- 
glesia  ha  dado  toda  la  madera  necesaria  para  el  edi- 
ficio. Han  contribuido  también  el  limo  J.  C.  Neraz, 
el  limo.  Gibbou,  Arzobispo  de  Baltimore,  la  señora 
Sherman,  de  Washington,  el  Cor.  Dallas,  etc.  etc. 
El  celoso  Cura-párroco  de  dicha  Iglesia  es  el  Rndo. 
P.  A.  Heyburn. 

I¥©íicia.^  íle  liaiisaelia. — El  limo.  Roberto 
Menini,  escribe  lo  siguiente  acerca  de  la  misión  de 
Rumelia:  "No  obstante  las  persecuciones  de  los  mu- 
sulmanes y  las  tentativas  de  los  cismáticos,  estos  pue- 
blos han  permanecido,  van  ya  tres  siglos,  unidos  á  la 
Sede  apostólica.  Su  sencillez  recuerda  las  primeras 
edades  del  Cristianismo:  las  antiguas  penitencias  pú- 
blicas están  en  vigor  como  en  la  primitiva  Iglesia:  la 
Cuaresma  se  observa  en  todo  su  vigor.  . .  .Resuena  la 
primera  campanada,  y  el  templo  se  llena  inmediata- 
mente de  fieles.  El  fervor  de  los  Católicos  les  hace 
distinguir,  á  la  primera  ojeada,  de  sus  compatriotas 
cismáticos,  que  tienen  una  fe  muerta  y  sin  obras." 

Caaa'iosa  iaavcaacaoaa. — Bajo  el  encabezado 
Aviso  d  los  flojos,  leemos  en  El  Fronterizo  lo  siguien- 
te: "Un  médico  de  Dresde  ha  inventado  un  lecho  pa- 
ra uso  de  aquellos,  que,  teniendo  que  levantarse  tem- 
prano, estén  espuestos  á  no  poder  vencer  el  sueño. 
En  el  momento  preciso,  un  aparato  adaptado  al  lecho 
enciende  una  luz,  mientras  que  el  despertador  hace 
escuchar  su  repique.  Cinco  minutos  más  tarde,  si  el 
durmiente  no  se  levanta,  todo  el  lecho  se  desarma  y 
lanza  al  suelo  al  perezoso." 

B>a  íiesía  de  8aaa  FraBicisco  en  Santa  Fe 
ha  debido  salir  sumamente  bella  y  esplendorosa.  La 
próxima  semana  esperamos  poder  publicar  una  des- 
cripción de  dicha  solemnidad. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domiago  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
82  de  Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. — A.scension, 
13  de  Mayo. — Penteoostas,  28  de  Mayo. — Corpus  Ohristi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
A-dviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDASIO  BE  LA  SEMANA. 

OCTUBRE  8-14. 

8  Domingo  XIX  después  de  Pentecostés. — La  Maternidad  de  la  Vir- 
gen  Maria.     Santa   Pelagia,    penitente.    Santa  Brígida,    vda. 
San  Demetrio,  procónsul  y  mr. 
9.   Lunes. — San   Dionisio  Areopagita,    ob.    mr.     Santa  Atanasia 
mr.      San  Gisleno,    ob.  j    conf. 

10.  Martes. — San  Francisco  de  Bnrja,  conf.,  S.  J.,  San  Luis  Bel- 
tran,    conf.,    dominico.  Santa  Eulampia,  vg.  y  mr.. 

11.  Miércoles. — S.antos  Xicasio  y  Germán,  obs.  y  mrs.  Santa  Plá- 
cida, Tg.    San  Emiliano,  conf. 

12.  Jueces. — Los  Beatos  Camilo  Constancio,  Agustín  Ota  y  otros 
compañeros  mrs,  S.  J.  San  Serafín  de  Monte  Gramerio,  conf., 
capuchino.     Santos  Walfrido  y  Salvino,  obs.  y  confs. 

13.  Fie7-nes.— San  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  conf.  Santa  Cele- 
donia, vg. 

14.  S'úííado.— San  Calixto,  papa  y  mr.  Santa  Fortunata,  vg.  y 
mr.  Santos  Fortunato,  Burcardo,  Donaciano  y  Plástico,  obs. 

SANTA  PELACÍÍA,  PENITENTE. 

Lleva  esta  Santa  el  título  de  Penitente,  pues  al 
cabo  de  varios  años  de  una  vida  pasada  en  el  Genti- 
lismo y  en  el  vicio,  se  conTirtió  de  todo  corazón  á 
Dios,,  haciendo  rigurosa  penitencia  de  sus  pecados. 
Su  conversión  fué  ocasionada  por  un  sermón  de  Nono, 
obispo  de  Edesa,  quien  predicando  un  dia  en  Antio- 
quía  comenzó  á  reprender  los  pecadores  con  tanto 
fervor,  que  oyendo  las  palabras  del  celoso  Obispo, 
todojel  auditoiio  se  movió  hasta  el  punto  de  verter 
muchas  lágrimas.  Pelagia  estaba  presente;  y  fué  tan- 
to lo  qae  las  palabras  de  Nono  obraron  en  ella,  y  lo 
que  el  Sañor  enterneció  su  corazón,  que  despidiendo 
de  sus  ojos  gran  copia  de  lágrimas,  envió  al  predica- 
dor una  carta  en  que  decia:  "Al  santo  discípulo  de 
Cristo,  la  pecadora  y  discípula  del  demonio.  — Oido 
hé  de  tu  Dios,  que  descendió  del  cielo  á  la  tierra  por 
la  salvación  de  los  hombres,  y  que  aquel,  á  quien  los 
Querubines  no  osan  mirar,  conversó  con  publícanos 
y  pecadores,  y  no  desdeñó  de  hablar  con  una  mujer 
samaritana  y  pecadora.  Pues  siendo  tú  discípulo  de 
este  Señor,  no  es  justo  que  menosprecies  á  una  peca- 
dora como  yo,  negándome  tu  habla,  por  medio  de  la 
cual  deseo  ver  á  Jesucristo."  El  santo  Obispo  la 
bautizó  con  el  nombre  de  Pelagia,  le  dio  el  Santísi- 
mo Sacramento  del  Cuerpo  de  Jesucristo,  y  encomen- 
dóla á  Komana,  mujer  ejemplar,  para  que  la  ins- 
truyese en  las  cosas  de  la  religión  cristiana.  A  los 
ocho  días,  cuando  los  nuevamente  bautizados  deja- 
ban la  vestidura  blanca  que  recibían  en  el  bautismo, 
Pelagia  se  vistió  do  un  áspero  cilicio;  y  sin  decir  na- 
da á  nadie,  Sücretamente  se  partió  do  Antioquía  y  se 
fué  á  Jerusalen,  y  en  el  monte  Oliveto  edificó  una  cel- 
da y  se  encerró  en  ella  para  expiar,  con  ayunos  y 
otras  austeridades,  los  extravíos  de  su  vida  pagana. 
El  Martirologio  romano  y  el  de  Usuasdo  ponen  au 
muerte  á8  do  Octubre:  y  á  lo  que  so  puede  entender 
de  Nicéforo  y  del  Cardenal  Baronio  on  sus  Anotacio- 
nes sobre  el  Martirologio,  fué  su  muerte,  siendo  Em- 
perador Teodosio  el  menor. 


[BABES. 

Falleció  no  ha  mucho  en  Baltiraora  una  Reli- 
giosa de  la  Visitación,  llamada  Sor  María  Inés 
Gubert,  mujer  de  costumbres  angelicales,  y  tan 
sobresaliente  en  la  ciencia  del  canto,  que  era 
considerada  un  verdadero  prodigio  hasta  por 
los  principales  músicos  de  Europa.  Ella,  empe- 
ro, despreciando  un  brillantísimo  porvenir  que 
prometíale  el  mundo,  consagróse  en  la  primave- 
ra de  la  vida  al  Cordero  sin  mancilla  en  la  Or- 
den de  la  Visitación,  en  donde  murió  hace  poco 
con  fama  de  una  religiosa  tan  eminente  por  sus 
virtudes  como  por  la  brillantez  de  sus  dotes  na- 
turales. Hasta  la  prensa  seglar  se  La  ocupado 
en  ella,  tributándole  los  elogios  más  entusiastas; 
sin  embargo  el  Philadelphia  Press  no  es  en  todo 
del  mismo  aviso  que  los  demás;  pues  hablando 
de  Sor  Zvlaria  Inés,  sale  con  la  siguiente  ridicu- 
lísima reflexión:  "Los  elogios  que  le  venian 
de  dondequiera  la  fastidiaron  de  tal  manera, 
que  siguiendo  la  idea  pueril  que  habíase  forma- 
do de  una  vida  noble,  entró  en  el  Convento  de 
í]eorgeíov/n  en  doade  había  sido  educada,'"  Ya 
se  ve,  la  idea  de  una  vida  verdaderam.ente  no- 
ble hubiera  debido  formársela  Sor  María  Inés, 
consultando  á  los  nobilísimos  caballeros  del 
PhikideljMa  Press.  Naturalmente  para  unos 
hombres  metidos  hasta  el  cogote  en  el  dinero  y 
en  los  placeres  del  sentido,  no  puede  llevar  una 
vida  verdaderamente  noble  la  que  huella  desde- 
ñosamente toda  codicia  humana,  y  se  encierra 
en  un  claustro  para  que  con  menos  trabas  pue- 
da remontarse  hacía  la  fuente  perenne  de  toda 
grandeza  y  hermosura.  Para  unos  hombres  so- 
bradamente egoístas  y  exclusivamente  idólatras 
de  sí  mismos,  tampoco  debe  ser  considerada 
como  noble  la  vida  de  aquellos  y  aquellas,  que 
cuidando  de  sus  almas,  cuidan  también  de  las 
almas  de  sus  semejantes,  para  cuyo  fin  hacen 
aun  servir  las  fastidiosísimas  tareas  de  la  escue- 
la y  los  heroicos  desvelos  de  los  hospitales. 
Por  supuesto  nada  de  esto  es  noble  para  unos 
bípedos  de  la  calaña  de  los  escritores  del  Pldla- 
delphia  Press;  pero  consolémonos  de  un  juicio 
tan  torcido  con  las  conocidas  palabras  del  Após- 
tol: ^'Animalis  homo  non  percijíU  ea,  quce  8u?}t 
spiritus:  es  decir,  que  "el  hombre  carnal  no 
percibe  lo  que  es  espiritual." 


La  Señora  Elízabeth  Thompson  hace  una  ca- 
lurosa apelación  al  pueblo  Americano,  pidiendo 
de  todos  una  enérgica  cooperación  en  su  empre- 
sa de  ponor  un  dique  á  la  irresistible  corriente 
de  males  que  "amenaza  destruir  la  nación  Ame- 
ricana,"— el  robo,  el  homicidio,  la  inmoralidad, 
etc..  etc.  La  buena  señora  merecerá  ser  alaba- 
da sin  duda  por  sus  excelentes  intencione;-;  pero 
todos  sus  esfuerzos,  frustrados  hasta  ahora,  des- 
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pues  de  grandes  trabajos  y  grandes  expensas, 
como  ella  misma  dice,  seguirán  siendo  inútiles 
mientras  ella  y  sus  cooperadores  no  atajan  la 
verdadera  causa  de  tantos  males.  Ella  no  ve 
otras  causas  de  ese  estrago  universal  que  deplo- 
ra, sino  ''la  ignorancia  y  la  embriaguez."  Aho- 
ra bien  achacar  á  la  ignorancia,  en  América,  los 
males  físicos  y  morales  que  roen  sus  entrañas 
¿no  parece  una  cruel  ironía?  ¿Ddnde  es  la  ins- 
trucción más  universal,  6  cuándo  lo  ha  sido  en 
la  misma  América?  y  ddnde  hay  más  empeño  en 
educar?  En  cuanto  á  la  embriaguez,  es  ella  mis- 
ma uno  de  los  mayores  males,  y  tal  que  domina 
escandalosamente  á  ignorantes  y  educados.  No 
negamos  que  la  embriaguez  sea  causa  de  muchos 
males,  pero  es  ella  misma  efecto  de  alguna  otra 
causa,  y  á  esta  tendrían  que  aplicar  sus  reme- 
dios los  filántropos  que  se  proponen  reformar 
el  país. 


Sacamos  del  precioso  periódico  el  Ave  Mema 
la  relación  de  un  milagro  obrado  recientemente 
por  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  El  hecho  es 
como  sigue:  Cierta  Señorita  Blondel,  hermana 
del  ex-ingeniero  en  jefe  del  Canal  de  Suez,  es- 
taba completamente  paralizada  desde  el  año  de 
1876.  Los  más  hábiles  facultativos  hablan  he- 
cho todos  sus  esfuerzos  para  curarla,  pero  sin 
provecho  alguno  para  la  enferma,  hasta  que  se 
decidid  á  pedir  su  salud  á  Nuestra  Señora  de 
Lourdes.  Lleváronla  pues  á  la  santa  Gruta  en 
1879,  y  la  recostaron  dos  ó  tres  veces  en  la  sa- 
grada 1)113,  al  paso  que  la  pobre  tullida  enterne- 
cía á  todos  con  la  abundancia  de  sus  lágrimas  y 
el  fervor  de  sus  oraciones.  Mas  no  se  hizo  el 
milagro  que  ella  tanto  esperara.  Este  año,  em- 
pero, viéndose  enteramente  desauciada  de  los 
médicos,  pensd  otra  vez  en  La  que  la  Iglesia 
llama  "Salud  de  los  Enfermos,"  y  redoblando 
su  confianza  en  aquella  tiernísima  Madre,  hízose 
llevar  de  nuevo  á  su  bendita  Gruta,  siendo  del 
todo  convencida  de  que  Maria  Sma.  escucharla 
esta  vez  sus  ardientes  ruegos.  Después  de  unas 
largas  y  fervorosas  plegarias  se  hizo  bajar  en 
aquellas  aguas  de  salud;  cuando  hé  aquí  que  sin- 
tióse al  punto  correr  por  todo  el  cuerpo  una 
cosa  parecida  á  un  fluido  eléctrico,  y  exclamando 
alborozada:  "¡Milagro!  ¡Milagro!"  salid  de  la 
pila  sin  necesidad  de  auxilio  ageuo.  Al  cun- 
dir el  ruido  de  semejante  prodigio,  acudió  su 
hermano,  quien  por  escéptico  no  habia  querido 
presenciar  la  inmersión;  y  viéndola  del  todo 
curada,  arrojóse  en  sus  brazos  y  lloró  abundan- 
temente. La  gran  muchedumbre,  que  estuvo 
presente  al  milagro,  atestiguó  unánimente  haber 
visto  á  Ia  doncella  sin  movimiento  alguno  ya  en 
su  llegada  á  Lourdes  ya  en  el  acto  de  descen- 
derla en  las  aguas  milagrosas.  Lo  mismo  cer- 
tificaron  los  que  la  habían  asistido  durante  su 


larga  enfermedad:  luego  no  se  pudo  menos  de 
ver  en  el  cambio  obrado  un  nuevo  prodigio  de 
Nuestra  Señora  de  Lourdes. 


Con  cuatro  textos  echados  en  el  papel  sin  cri- 
terio ninguno,  piensa  El  Heraldo  haber  probado 
que  la   Biblia  es  la  única  regla   de  la  Fe    Cris- 
tiana. 

Con  otros  pocos  textos  podemos  contestar  nos- 
otros que  la  Biblia  misma  prueba  no  ser  ella 
esta  única  regla  de  Fe. 

"En  los  labios  del  sacerdote  ha  de  estar  el 
depósito  de  la  ciencia,  y  de  su  boca  se  ha  de 
aprender  la  Ley"  (Malach.  II,  7). 

"Mantened  las  tradiciones  que  habéis  apren- 
dido, ora  de  viva  voz,  ora  por  carta  nuestra" 
(II  Thess.  II,  14). 

"Os  intimamos,  en  Nombre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  os  apartéis  de  cualquiera  entre 
vuestros  hermanos,  que  proceda  desordenada- 
mente, y  no  conforme  á  la  tradición  que  ha  re- 
cibido de  nosotros'"  (II  Thess.  III,  6). 

"Ten  por  modelo  la  sana  doctrina  que  lias 
oído  de  mí  con  la  fe  y  caridad  en  Cristo  Jesús" 
(II  Tim.  I,  13). 

"Aunque  tenía  otras  muchas  cosas  que  escri- 
biros, no  he  querido  hacerlo  por  medio  de  pa- 
pel y  tinta:  porque  espero  ir  á  veros,  y  hablar 
hoca  á  boca;  para  que  vuestro  gozo  sea  cumpli- 
do" (II  Joan.  12). 


Cuando  nosotros  probábamos  que  el   culto  de 
la  Cruz  era  ya  universal  en  la  Iglesia  desde  los 
siglos  in,  II  y  I.    Fl  Heraldo  de  Ixtapan  con- 
testaba: "Muy  cierto  es  que  el  culto  de  la  Cruz, 
fué  un  hecho  en  todo  el  mundo  Cristiano:  y  que 
apostató  la  Iglesia  entera."  Ahora,  empero,  nos 
dice   que    "en   tiempo  de  Ambrosio" ......  (en 

el  siglo  IV)   "la  apostasía  Romana    estaba   aun 
en  su  niñez^'II! 


Los  Católicos  alemanes  siguen  dando  al  mun- 
do lucidas  pruebas  de  su  ánimo  varonil  y  de  su 
noble  resistencia  á  las  injustas  pretensiones  de 
los  que  les  gobiernan.  Hé  aquí,  por  ejemplo,  á 
la  población  católica  del  Gran  Ducado  de  Meck- 
lenburgo,  levantarse  como  un  solo  hombre,  y 
oponerse  enérgicamente  así  al  nombramiento  de 
un  Ministro  protestante  para  presidente  de 
cierta  escuela  comunal,  como  á  la  erección  de 
una  estatua  de  Lutero  sobre  la  gran  puerta  de 
ese  establecimiento.  Ahí  va  su  generosa  pro- 
testa enviada  en  nombre  de  todos  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Instrucción  pública:  "Se  nos  pide  que 
mandemos  á  nuestros  hijos  á  la  Escuela  comu- 
nal. Mas  en  el  mismo  umbral  de  dicha  Escuela 
hay   UQ   busto  de  Lutero,  cuyo  nombre  solo, 
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como  bien  sabe  Y,  E.,  es  objeto  de  abominación 
para  todo  Católico.  Luego  un  Ministro  protes- 
tante preside  á  dicho  instituto  de  enseñanza. 
Ahora  bien,  nosotros  los  Católicos  no  nos  opo- 
nemos á  que  los  Protestantes  quieran  para  sus 
hijos  una  educación  protestante;  pero  al  mismo 
tiempo  exigimos  que  se  respeten  nuestros  pro- 
pios derechos,  y  se  nos  deje  educar  á  nuestros 
hijos  catdlicos  en  la  religión  católica."  Aun  ig- 
noramos qué  respuesta  ha  dado  el  Sr.  Ministro 
á  esta  tan  legítima  petición;  mas  no  extrañaría- 
mos que  el  rescrito  fuera  favorable  á  las  justas 
exigencias  de  las  familias  católicas  de  Mecklen- 
burgo;  pues,  por  ma's  prepotente  que  sea  el  go- 
bierno alemán,  con  todo  no  seria  esta  la  primera 
vez  en  que  se  veria  obligado  á  doblegar  la  ca- 
beza ante  la  enérgica  actitud  de  sus  subditos  ca- 
tdlicos. 


Los  Centenarios  de  San  Francisco  de  Asís 
y  Santa  Teresa  de  Jesús. 


Dos  centenarios,  ó  sea  dos  aniversarios  secu- 
lares, acaba  de  celebrar  por  estos  dias  el  mun- 
do católico.  Cumplen  siete  siglos  desde  que 
apareció  en  el  estrellado  firmamento  de  la  Igle- 
sia aquel  astro  resplandeciente  y  sublime,  que 
bien  fué  llamado  por  el  poeta  italiano  Sol  y 
Oriente,  aquel  ardoroso  campeón  de  la  fe  y  Pa- 
dre de  la  "Orden  Seráfica,"  San  Francisco  de 
Asís;  y  cumplen  tres  siglos  desde  que  aquella 
alma  no  menos  enamorada  de  Jesucristo  ni  me- 
nos heroica,  Santa  Teresa  de  Jesús,  libertada 
de  su  prisión,  terrenal,  levantó  el  vuelo  hacia 
la  mansión  del  gozo  inenarrable. 

Francisco  y  Teresa,  abrasados  Serafines  de 
la  tierra,  no  son  simplemente  un  héroe  y  una 
heroica,  sino  Padre  el  primero  y  Madre  la  se- 
gunda de  dos  huestes  innumerables  de  héroes  y 
heroínas;  no  son  simplemente  dos  reñejos  per- 
fectos de  la  más  encumbrada  santidad  evangé- 
lica, por  cuanto  cabe  serlo  á  los  frágiles  hijos  de 
Adán,  sino  que  son  el  sello  de  la  santidad  im- 
preso sobre  dos  siglos,  el  duodécimo  y  el  deci- 
mosexto; no  son  simplemente  dos  lumbreras  so- 
litarias que  lucieron  en  un  lugar  oscuro,  sino 
que  esparcieron  su  luz  por  toda  la  redondez  de 
la  tierra,  del  oriente  al  ocaso  y  del  aquilón  al 
austro,  y  todo  lo  empaparon  en  sus  resplando- 
res, todo  lo  acaloraron  con  sus  vivíficos  ra- 
yos. 

Justamente,  pues,  exulta  el  orbe  cristiano; 
justamente  resuena  con  los  loores  de  tal  Santo 
y  de  tal  Santa,  "cuya  admirable  vida  más  de- 
biera cantarse  en  las  alturas."  Y  tú,  remoto 
ángulo  de  la  tierra,  católico  Nuevo  Méjico,  tú 
no  debieras  ser  el  último  en  alzar  tu  voz  en  me- 
dio del  entusiasmado  coro  que  hoy  llena  el  mun- 


do con  las  ensalzadas  virtudes  y  méritos  del 
gran  Francisco  de  Asís.  ¿Te  acuerdas  de  quien 
te  ha  "engendrado  en  Jesucristo  por  medio  del 
Evangelio"?  Tierra  eras  de  Gentiles;  y  sin  em- 
bargo, en  toda  la  vasta  extensión  de  estos  Es- 
tados Unidos,  eres  ahora  la  primera  tierra  lava- 
da en  la  sangre  del  Salvador.  Tuya  es  esta 
gloria,  como  es  tuya  la  más  antigua  ciudad  cris- 
tiana de  esta  inmensa  República.  Bien  pueden 
jactarse  de  su  mayor  opulencia  los  demás  Esta- 
dos 6  Territorios;  bien  pueden  ostentar  ufanos 
sus  soberbias  ciudades  y  palacios,  sus  maravi- 
llosas fábricas,  sus  industrias,  sus  artes,  su  des- 
lumbradora superioridad  en  todo  cuanto  es  hu- 
mano y  perecedero;  mas  en  el  don  inapreciable 
y  sobrehumano  de  la  regeneración  por  el  bautis- 
mo, no  hay  quien  te  venza  ni  te  iguale.  "Hija 
primogénita  de  la  Iglesia"  llámase  á  sí  misma, 
con  envidia  de  las  demás  naciones,  la  tierra  de 
Clotilde  y  Clodoveo;  Hija  Primogénita  de  la  I- 
glesia,  puedes  llamarte  también  tú,  entre  cuan- 
tas tierras  abriga  bajo  sus  alas  el  águila  ameri- 
cana; y  ese  nombre  te  envidiarán  todas  ellas; 
esa  gloria,  única  en  su  género,  ninguna  te  podrá 
contestar.  Mas  tú  sabes  á  quien  debes  esa  pri- 
mogenitura  de  belleza  celestial;  á  los  heroicos 
hijos  de  Francisco,  débesla.  Ellos  atravesaron 
los  mares,  y  mientras  otros  venian  anhelosos  en 
busca  del  oro  y  plata  de  tus  minas,  ellos  te  traian 
el  oro  y  la  plata  de  la  Fe  santa  de  Jesucristo. 
Aquí  plantaron  el  árbol  de  la  Cruz,  y  regáronlo 
con  el  sudor  de  su  frente  y  con  la  sangre  de  sus 
venas,  cayendo  muchos  de  ellos  víctimas  del  fu- 
ror de  Satanás,  á  quien  venian  á  destronar  y 
echar  afuera.  Hasta  principio  de  este  siglo  no 
tuviste  otros  Padres  ni  Pastores  que  á  los  here- 
deros del  Pohrecillo  de  Asís,  de  sus  virtudes  y 
celo.  Nosotros,  cuantos  ahora  cultivamos  estos 
campos,  no  hemos  hecho  más  que  venir  á  reco- 
ger la  mies  sembrada  por  ellos.  A  ellos  perte- 
nece la  gloria  de  esa  Fe  fuerte,  profunda,  inmo- 
ble, que  es  todavía  tu  distintivo  y  divisa  entre 
las  naciones  que  adoran  al  Hijo  de  Dios.  Justo 
es,  pues,  oh  Nuevo  Méjico,  que  también  tú  cele- 
bres al  excelso  Padre  de  tus  primeros  apósto- 
les, y  Padre  tuyo  por  consiguiente;  necesario 
es  que  mezcles  tu  voz  con  las  innumerables  vo- 
ces que  le  rinden  por  dondequiera  el  homenaje 
debido  á  la  verdadera  gloria,  al  verdadero  he- 
roísmo. 

Ni  las  alabanzas  de  Teresa  deslustrarán  las 
de  Francisco,  como  ni  estas  quitarán  esplendor 
á  aquellas.  Dos  espíritus  más  semejantes,  ni 
que  obraran  cosas  más  parecidas,  aunque  por 
diferentes  caminos,  será  difícil  hallarlos  entre 
la  multitud  de  los  bienaventurados  comprenso- 
res. 

Reformador  de  su  siglo  fué  Francisco  y  refor- 
madora del  suyo  fué  Teresa.  Hacia  cuál  abis- 
mo de   perdición  corrieran  las  naciones  cristia- 
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nas  hacia  fines  del  siglo  duodécimo,  cuando  des- 
puntó el  Sol  y  Oriente,  nárranlo  ios  historiado- 
res de  aquella  época  aciaga,  describiendo  á  la 
turba  de  los  mortales  perdida  ciegamente  tras 
el  interés  y  los  falsos  bienes  de  esta  vida.  El 
fraude,  la  codicia,  la  violencia,  la  ociosidad,  el 
amor  desenfrenado  del  placer,  tenian  sojuzgadas 
vergonzosamente  todas  las  clases  de  la  sociedad; 
y  esta  ardia  en  guerras  de  fratricidas  y  en  llamas 
devoradoras  de  escismas  y  de  ferocidad  univer- 
sal. Pero  "la  Providencia  que  gobierna  el 
mundo  con  aquellos  designios  en  los  que  anda 
perdida  toda  mirada  de  la  criatura  escudriña- 
dora," did  entonces  á  su  Iglesia  el  "Pobrecillo" 
Francisco,  quien  enamorado  de  la  Pobreza  de 
su  Jesús  Crucificado  se  desposd  con  ella,  según 
la  hermosa  expresión  del  inmortal  Dante;  y 
Francisco  y  su  Pobreza  reformaron  el  mundo 
con  solo  despertar  en  medio  de  la  Cristiandad 
el  noble  desprecio  de  los  bienes  terrenales. 
Pues  si  aquel:  "Anda,  y  vende  cuanto  tienes,  y 
dáselo  á  los  pobres"  (Mat.  XIX,  21)  es  el  fun- 
damento de  la  perfección  evangélica;  necesaria- 
mente la  sublime  santidad  de  Francisco,  com- 
pendiada en  haber  él  sido  "el  Pobrecillo  de  Je- 
sucristo," debia  mudar  la  faz  de  la  tierra  y  ha- 
cer reflorecer  en  ella  todas  las  virtudes. 

Parecida  en  un  todo  al  Serafín  de  Asís  fué  la 
gran  Virgen  de  Avila.  También  ella  vino  al 
mundo  en  un  siglo  de  facción,  de  ignorancia,  y 
de  orgullo.  La  corrupción  de  las  costumbres  y 
la  impiedad,  ambas  insaciables  de  placeres  sen- 
suales y  de  riquezas,  daban  á  la  sazón  aliento  y 
vida  á  la  apostasía  de  Martin  Lutero  con  todas 
sus  sectas,  estragos  y  revueltas  que  desgarran- 
do el  seno  de  la  Iglesia  arrastraban  á  tanta  mul- 
titud de  almas  fuera  del  único  y  santo  redil  de 
Jesucristo.  Una  pobre  mujer  estaba  también 
destinada  á  oponerse  en  España  á  la  pujanza  de 
la  embravecida  tormenta;  y  Teresa,  como  Fran- 
cisco, echaba  el  fundamento  de  sus  operaciones 
en  la  más  rigurosa  Pobreza  Evangélica.  Era 
mujer,  á  la  que  por  consiguiente  no  estaba  Con- 
sentida la  forma  de  apostolado  que  empled  Fran- 
cisco. Sin  embargo,  con  su  ejemplo,  con  sus  la- 
grimeas, con  sus  esfuerzos  varoniles,  con  sus  es- 
critos, pudo  difundir  su  propio  espíritu  de  un 
punto  á  otro  de  su  querida  España;  pudo  fundar, 
sobre  el  cimiento  de  un  absoluto  desprecio  de 
todos  los  bienes  mundanales,  ciudadelas  inex- 
pugnables de  invicta  Fe  y  Caridad  abrasadora, 
de  donde  legiones  de  apóstoles  sallan  á  incen- 
diar el  mundo,  6  enviaban  al  cielo  las  flechas 
ardientes  de  la  oración  que  hasta  á  Dios  vence. 

Un  segundo  rasgo  de  semejanza  entre  Fran- 
cisco y  Teresa  fué  la  calidad  seráfica  de  su  apos- 
tolado, en  la  que  Dios  quiso  imprimir  su  propio 
sello  con  dos  visibles  señas  sobrenaturales,  que 
la  Iglesia,  solo  en  estos  dos  Santos  maravillosos, 
honra  solemnemente  en  su  Sagrada  Liturgia. 


Un  Serafín  se  apareció  á  San  Francisco  mien- 
tras oraba  en  el  monte  de  Alvernia,  y  con  un 
prodigio  inaudito  en  el  mundo  hasta  entonces, 
dejó  impresas  materialmente  las  cinco  llagas  de 
Jesús  Crucificado  en  las  manos,  pies  y  costado 
del  enamorado  siervo  de  la  Cruz.  Un  Serafín 
se  presentó  asimismo  á  la  estática  Virgen  de  A- 
vila,  y  "con  una  flecha  inflamada  traspasaba 
con  repetidos  golpes  el  corazón  de  Teresa;  vi- 
sión verdadera  y  real,  así  como  la  herida,  con- 
forme se  ve  sensiblemente  en  su  corazón  guar- 
dado con  grande  honor  en  Alba  de  Tormes" 
(López  Ezquerra). 

¿Y  quién  extrañará  estos  prodigios?  Seráfica 
fué  la  misión  de  Francisco,  seráfica  la  de  Teresa 
en  esta  vida;  seráficos  los  efectos  de  ambas.  Su 
aparición  en  medio  de  la  cristiandad  fué  seña- 
lada por  el  pasmoso  incendio  de  amor  que  exci- 
taron en  ella,  por  el  número  sin  número  de  al- 
mas que  ambos  salvaron,  en  la  tierra,  de  la 
muerte  del  pecado,  y  en  la  eternidad,  de  la  del 
infierno.  La  vida,  las  empresas,  las  enseñan- 
zas, los  ejemplos,  el  espíritu  que  vivificó  las. 
obras  de  ambos,  y  hasta  la  forma  extrínseca  de- 
cuanto hicieron,  todo  fué  amor,  y  todo  manifes- 
tó amor.  ¿Cuál  maravilla,  pues,  que  la  Iglesia 
haya  apellidado  seráfico  á  su  nuevo  apóstol — 
Francisco,  y  seráfica  á  la  émula  de  su  amor — Te- 
resa, cuando  el  amor  es  el  acto  en  que  se  cifra 
el  ser  de  un  Serafin? 

Finalmente,  tercer  punto  de  admirable  seme- 
janza entre  nuestro  héroe  y  nuestra  heroína,  es 
el  de  su  fecundidad  espiritual.  Como  decíamos 
desde  un  principio,  Francisco  y  Teresa  no  fue- 
ron santos  para  sí  solos.  Ellos  poblaron  da 
Santos  toda  la  redondez  de  la  tierra:  queremos; 
hablar  de  sus  inmortales  órdenes  religiosas,  sim 
atrevernos,  empero,  á  tocar  ni  rápida  y  somera- 
mente de  las  gigantescas  obras  efectuadas  por 
ellas  dondequiera  que  el  sol  dé  luz  y  calor  á  una. 
familia  humana.  Como  á  Abram  y  á  Moisés 
decia  otra  vez  Dios:  Yo  te  haré  padre  y  cabe- 
za de  una  nación  grande,  y  multiplicaré  á  tus 
hijos  como  las  estrellas  del  cielo  y  las  arenas 
del  mar;  así  parece  dijera  proporcionalmente  á 
Francisco  y  á  Teresa;  y  los  hijos  de  ambos  mul- 
tiplicáronse tan  asombrosamente,  que  ochenta 
años  después  de  su  glorioso  tránsito,  Francisoo 
podia  ver  desde  el  cielo  hasta  ciento  cincuenta 
mil  de  los  suyos  esparcidos  por  todo  el  orbe,  y 
Teresa,  aun  antes  de  volar  al  abrazo  de  su  es- 
poso eterno,  podia  contar  hasta  treinta  y  dos  ca- 
sas de  su  Orden  reformada  del  monte  Carmelo. 
Y  como  Francisco  injertó  en  el  majestuoso  árbol 
de  su  Regla  á  hombres  y  mujeres,  y  luego  abra- 
zó con  su  Tercera  Orden  toda  clase  de  personas 
de  toda  edad,  condición  y  sexo;  así  Teresa  com- 
prendió en  su  seráfica  Reforma  del  Carmen  la 
Orden  de  las  mujeres,  la  de  los  hombres  y  la 
Tercera,  abierta  á  todo  estado  y  edad. 
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Así  difundieron  ambos  por  dondequiera  aquel 
espíritu  de  desprendimiento  del  mundo,  aquel 
fuego  de  amor  y  anonadamiento  de  sí  mismos 
en  Dios,  que  fué  su  vida  en  la  tierra  y  es  su  glo- 
ria j  su  gozo  eterno  en  el  cielo.  En  este  siglo 
de  renovada  apostasía  racionalística,  de  reno- 
vado endiosamiento  de  la  materia  y  de  la  carne, 
oh  Francisco  y  Teresa,  ¿porqué  no  baja  desde 
vosotros  acá  en  el  mundo  todo  vuestro  magná- 
nimo desapego,  todo  vuestro  seráfico  encendi- 
miento? 


Parcialidad  Sectaria. 


En  esta  clásica  tierra  de  libertad  religiosa  é 
igualdad  delante  la  lev,  no  escasean  desafortu- 
nadamente  los  hechos  que  prueban  muy  á  las 
claras  lo  que  ya  tantas  veces  hemos  dicho;  á  sa- 
ber, que  haciéndose  profesión  en  teoría  de  con- 
ceder á  todos  una  libertad  ilimitada,  y  de  reco- 
nocer en  todos  la  misma  igualdad  de  derechos, 
al  pasar,  empero,  á  la  práctica,  solo  con  los  Cató- 
licos empléansc  diferentes  pesos  y  diferentes 
medidas.  En  prueba  de  esto  nos  trae  el  New 
York  Star  un  informe  de  lo  que  acontece  diaria- 
mente en  el  Asilo  Militar  de  Dayton,  Ohio,  y 
que  nosotros  queremos  poner  en  conocimiento 
de  nuestros  lectores,  para  que  vean  lo  que  sig- 
nifican prácticamente  las  mágicas  palabras  de 
'•libertad  é  igualdad." 

Es  pues  el  caso  que  en  ese  Asilo  de  Dayton 
hay  actualmente  3,500  soldados,  de  los  cuales 
nada  menos  que  1,800  profesan  el  Catolicismo, 
hallándose  los  demás  repartidos  entre  las  otras 
denominaciones  religiosas  que  existen  en  los  Es- 
tados Unido?.  En  lo  interior  del  establecimien- 
to hay  una  pretenciosa  iglesia  para  el  culto  pro- 
testante, decorada  con  gusto  y  magnificencia, 
y  provista  de  muy  mullidos  asientos,  con  la  pre- 
ciosa añadidura  de  un  buen  coro  de  cantores  y 
de  cantoras,  á  cuyas  voces  da  realce  y  brillo  un 
drgano  de  los  más  costosos.  "De  esto,  dice  el 
Npad  York  Star,  no  podemos  quejarnos;  pues 
contribuir  al  culto  y  al  resplandor  de  la  casa 
del  Altísimo,  ha  sido  siempre  uno  de  los  más 
loables  sentimientos  del  corazón  humano.'' 

Sin  embargo  veamos  cdmo  andan  las  cosas 
del  lado  de  los  1,800  Católicos  que  moran  en  el 
mismo  establecimiento. 

El  miserable  y  harto  obscuro  sdtano  de  la  igle- 
sia arriba  mencionada,  sin  la  más  mínima  som- 
bra de  lujo  y  ornamento,  con  un  cielo  raso  tan 
bajo  que  una  persona  de  una  estatura  más  alta 
<iue  la  ordinaria  no  podria  tenerse  en  pié,  he 
aquí  el  suntuoso  templo  en  que  los  Católicos 
han  de  rendir  sus  homenajes  al  Dios  de  toda 
gloria  y  majestad,  inútil  seria  buscar  en  esas 
catacumbas  un  órgano  ó  algo  que  se  parezca  á 
un  coro:  pues  las  solas  melodías  que  tal  vez  ahí 


se  oyen,  son  la  música  que  se  ejecuta  arriba,  la 
cual  no  puede  menos  de  interrumpir  repetidas 
veces  el  sagrado  silencio  de  las  ceremonias  de 
abajo.  Es  este  un  inconveniente,  no  hay  duda, 
"y  de  él,  dice  el  citado  periódico,  tampoco  qui- 
zás podríamos  quejarnos:  como  quiera  que  unos 
cánticos  en  alabanza  del  Altísimo  difícilmente 
podrían  ser  considerados  como  un  fastidio,  por 
más  que  no  vengan  á  tiempo  ó  sean  aun  causa 
de  algunas  lijeras  distracciones." 

Mas  demos  una  ojeada  también  á  los  respec- 
tivos pastores  de  estas  dos  iglesias,  teniendo 
siempre  por  guia  al  JSÍew  York  Star.  ¡Qué  di- 
ferencia entre  el  tratamiento  del  Ministro  pro- 
testante y  el  del  Sacerdote  de  la  Iglesia  Cató- 
lica! 

Gracias  á  la  generosidad  del  gobierno,  el  Ca- 
pellán de  los  Protestantes  ocupa  en  las  cerca- 
nías del  Asilo  una  de  las  mejores  casas  de  la 
ciudad.  A  más  de  un  espléndido  mueblaje,  tie- 
ne á  expensas  de  la  nación  todas  las  comodida- 
des de  un  alcázar,  sin  prescindir  del  gas,  de  una 
cuadra  y  de  una  caballeriza;  y  como  si  todo  es- 
to fuera  una  bagatela  ó  friolera,  ahí  están  dos 
mil  pesos,  mondos  y  lirondos,  que  entran  cada 
año  en  el  evangélico  bolsi!lo«del  señor  Ministro. 
Al  contrario  el  Capellán  católico  tiene  puesto  á 
su  disposición  un  solo  aposento,  muy  incómodo 
á  la  verdad,  y  escasamente  provisto  de  m.ue- 
bles,  mientras  á  su  inquilino  no  se  da  anualmen- 
te más  que  la  modesta  retribución  de  dos  cien- 
tos pesos.  Y  cuidado,  que  muy  lejos  está  de  ser 
una  vida  de  santa  holganza  la  que  lleva  el  buen 
Sacerdote  católico:  porque,  prescindiendo  de  las 
tareas  indispensables  que  le  acarrean  los  Do- 
mingos y  otras  fiestas  de  guardar,  no  hay  dia 
ni  casi  una  hora  sola  de  la  semana,  en  que,  como 
añade  el  JSÍeiü  York  Star,  él  no  esté  sobrada- 
mente atareado  ya  en  el  confesonario  ya  cabe  el 
lecho  de  los  enfermos  ó  moribundos.  "Por  lo 
contrario  muy  raras  veces  sucede  que  el  celo 
del  Ministro  evangélico  se  extienda  más  allá 
que  á  predicar  dos  sermones  cada  semana,  se- 
gún la  conocida  expresión  del  gran  poeta  Ten- 
nyson." — Con  que  no  hay  duda  que  en  ese  A- 
silo  de  Dayton  se  conocen  muy  bien  las  reglas 
de  la  justicia  distributiva. 

A  la  cabeza  de  ese  establecimiento  hállase 
cierto  General  Patrick,  el  cual  es  tan  escrupu- 
loso en  materia  de  disciplina,  que  la  lleva  algu- 
nas veces  hasta  el  exceso,  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  sus  subditos  los  Católicos.  Ni  ha 
de  llamar  menos  la  atención  su  extremado  amor 
á  la  ecanomía,  siendo  una  excelente  prueba  de 
ello  lo  que  nos  aseguran  haber  acontecido  re- 
cientemente; porque,  viéndose  el  Capellán  ca- 
tólico precisado  á  sentarse  á  la  mesa  común  de 
los  soldados,  á  causa  de  lo  muy  ocupado  que  te- 
níanle los  enfermos,  el  Gen.  Patrick  tan  gene- 
roso con  el  ^Ministro  del  evangelio   como  econó- 
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mico  con  el  Sacerdote  romano,  le  ha  enviado 
muy  escrupulosamente  la  cuenta  de  los  gastos, 
por  más  insignificantes  que  hubiesen  sido. 

Y  esto  baste  para  probar  lo  que  nos  había- 
mos propuesto  con  respecto  á  la  parcialidad 
sectaria  que  se  ejerce  en  el  Asilo  de  Dayton. 
¡Ojalá  fuera  este  el  único  espécimen  de  esa  ver- 
gonzosa táctica  de  tratar  á  los  Catdlicos  tan  di- 
ferentemente de  lo  que  se  trata  á  los  otros  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos.  ¿Cuántos  Ca- 
pellanes catdlicos  hay,  por  ejemplo,  en  el  ejér- 
cito y  en  la  marina,  compuestos  más  que  por 
mitad  de  miembros  de  la  Iglesia  Romana?  En 
el  ejército  cuéntanse  solo  dos,  y  en  la  marina  ni 
uno  siquiera,  á  pesar  de  las  repetidas  instancias 
que  se  han  hecho  para  que  cesara  tamaña  injus- 
ticia. Es  inútil  buscar  otra  solución  de  ese  pro- 
blema, que  la  que  trae  el  mismo  JSÍeiu  Yoi^k  jStar, 
concluyendo  su  artículo  sobre  el  Asilo  de  Dayton 
con  las  siguientes  palabras  textuales:  "La  causa 
de  ello  es  que  el  cuerpo  gobernativo  se  compone 
enteramente  de  Radicales,  teniendo  á  la  cabeza 
al  Gren.  Glrant,  y  que  la  antigua  antipatía  de 
los  Know-Nothings  halla  aun  campo  para  ejerci- 
tarse (quizás  sin  saberlo)  en  esta  reprensible 
distinción."  « 


Está  derrotado. 


Al  leer  el  último  número  de  IJl  Heraldo  de 
Ixtapan  del  Oro,  hemos  podido  clamar  desde  el 
fondo  del  corazón:  Oracias,  oh  Virgen  siempre 
bendita;  tu  sublime  Fe  en  el  Hijo  de  Dios  é 
Hijo  tuyo  está  vindicada  contra  las  horrorosas 
blasfemias  de  un  ciego  y  miserable  hereje.  Se 
nos  habia  presentado  á  Don  Santiago  Pascoe 
como  al  invencible  adalid  de  la  herejía  de  allen- 
de la  frontera,  y  en  una  tarjeta  postal  se  nos 
echaba  el  guante  jactanciosamente,  hablando- 
senos  de  no  sabemos  qué  triunfos  reportados 
por  aquel  héroe  de  barro  en  la  ciudad  de  Tolu- 
ca.  Aceptamos  el  reto,  y  al  cabo  de  todo  ¿qué 
hemos  visto?  Nos  hemos  hallado  con  un  quime- 
rista audaz  y  charlador,  fecundo  como  él  solo 
en  inventar  nuevas  especies  y  chismes,  listo 
como  una  ardilla  para  dar  mil  vueltas  y  revuel- 
tas al  rededor  de  un  argumento  sin  probar  nun- 
ca jamás  lo  que  se  propone,  pronto  para  mudar 
terreno  cuando  pierde  el  que  pensaba  haber  ga- 
nado, y  en  todo  esto  falseando  lo  que  otro  le 
dice,  desfiguráudolo  y  torciéndolo  á  su  talante, 
y  cuando  no  puede  hacer  más,  acudiendo  al  ar- 
ma de  los  sátiros  y  juglares — la  risa.    • 

Sí,  señores;  tai  es  el  muy  agudo  y  muy  sabio 
y  muy  fuerte  torneador  del  Rancho  de  San  Tel- 
rao.  ¿Queréis  un  ejemplo?  Allá  va  uno.  Dijo 
en  un  principio  que,  sea  lo  que  fuera  de  la  fe 
de  María  en  la  divinidad  de  su  Hijo  en  los  pri- 
meros días,   después  habia  debido  perderla  por 


no  haber  visto  ninguna  prueba  milagrosa  de 
aquella  divinidad  antes  de  las  bodas  de  Cana. 
Nosotros  le  contestamos  que  de  "pruebas  mila- 
grosas" Maria  habia  visto  tantas  y  tales  que  na- 
die viera  jamás  otras  más  grandes  y  más  lumi- 
nosas. M  Heraldo  replicd  entonces  que  él  no 
hablaba  del  tiempo  que  precedió  el  nacimiento 
de  Jesús,  sino  del  que  le  siguid,  y  que  tampoco 
disputaba  de  la  fe  de  Maria  en  su  Hijo  como  Pro- 
feta y  varón  grande,  sino  en  su  Hijo  como  Dios. 
Respondimos  (probándolo  como  que  dos  y  dos 
son  cuatro)  que  quien  habia  tenido  pruebas  mi- 
lagrosas antes  del  nacimiento  no  necesitaba  ío,- 
hqy  oÍYdiS  después;  y  que  luego  la  distinción  de 
El  Heraldo  entre  el  tiempo  que  precedid  el  na- 
cimiento y  el  tiempo  que  le  siguid,  era  más 
ridicula  que  la  ridiculez  misma.  En  segundo 
lugar  probamos  que  Maria  1?  creyd — "¡Oh  bien- 
aventurada tú  que  has  creidoí^ — 2?  creyd  en  su 
Hijo  como  Dios;  porque  Elisabeth  no  podia  fe- 
licitarla de  haber  creido  sino  al  Ángel;  y  el  Án- 
gel no  habia  dicho  á  Maria  sino  esto:  que  el 
fruto  de  su  vientre,  en  vez  de  tener  por  padre 
aun  hombre,  tendría  por  padre  al  Espíritu  San- 
to, es  decir  á  Dios  mismo,  y  consiguientemente 
que  aquel  fruto  bendito  seria  real  y  verdadera- 
mente Hijo  de  Dios  y  Dios  mismo. 

Después  de  tal  argumento  y  tan  claro,  ¿qué 
contesta  El  Heraldo?  Como  si  nada  hubiésemos 
dicho,  como  si  no  hubiésemos  citado  sino  el  tex- 
to— "Oh  bienaventurada"  etc. — dice  El  Heral- 
do: "¡Cuan  caprichuda  estáis,  amable  Revista! 
Pero  ¿qué  creyd  Maria  entonces?  Pues  creyd 
que  Dios  iba  i  cumplir  su  promesa  de  dar  un 
Mesías  á  su  pueblo." — El  ángel  ha  dicho  á  Ma- 
ria que  ese  Mesías  seria  Dios — "Hijo  del  Altísi- 
mo," "Hijo  de  Dios,"  sin  otro  padre  que  el  Espí- 
ritu Santo;  Maria  lo  ha  creido:  "¡Oh  bienaven- 
turada tú  que  has  creido!  porque  se  cumplirán 
las  cosas  que  se  te  han  dicho'^  (las  mismas  que  tú 
Ims  creído);  El  Heraldo  mismo  no  queria  antes 
disputar  de  "la  creencia  de  Maria  con  respecto 
al  verdadero  carácter  de  su  Hijo  primogénito 
cuando  él  7iació''  (No.  122,  pág.  2);  se  contenta- 
ba entonces  con  afirmar  que  la  fe  de  Maria,  fe 
en  la  divinidad  de  Jesús  ciertamente,  ''-deMó'' 
"vacilar''  cuando  por  treinta  años  no  vid  mila- 
gros (No.  130,  pág.  1);  ahora,  empero,  que  ve  la 
futilidad  é  imbecilidad  de  esa  razón,  se  arre- 
piente de  lo  que  dijo,  ni  contesta  á  nuestro  cla- 
rísimo argumento  sino  que  estamos  caprichudos. 
¿No  veis  que  el  hombre  está  derrotado? 

¿Y  las  veinticinco  otras  cosas  que  quedan  to- 
davía sin  respuesta?  ¿Queréis  que  hagamos  un 
catálogo  de  ellas,  señor  Heraldo?  ¿Qué  sirve, 
pues,  que  rabiéis  contra  San  Ambrosio?  Ya  lo 
sabíamos  que  no  habíais  de  aceptar  su  autori- 
dad, y  os  previnimos  que  el  no  aceptarla  vos  no 
mudaba  la  historia. 

Si  San  Ambrosio  no  fué  testigo  ocular  de  lo 
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que  paso  la  maña 
ve  atura  lo  fuisteis 
si  Juan  Evangelis 
todos  vuestros  sofi 
tra  la  fe  de  Juan 
quella  pregunta:  ' 
dosa  industria  par 
en  la  fe  de  Cristo? 
y  disparatar? 


na   de  la  Resurrección,    ¿por 

vos?     ¿Lo  fuisteis,  para  decir 

ta  estaba  con  Maria  6  no?    Y 

smas  ¿han  probado  nada  con- 

Bautista?     ¿Fué  una  duda  a- 

'¿Eres  tú"  etc.  ¿d  fué  una  pia- 

a   confirmar  á  sus  discípulos 

¿Caándo  acabareis  de  soñar 


El  Egipto. 

II. 

Decíamos  en  nuestro  artículo  anterior  que  las  caldas  de 
los  grandes  imperios  antiguos  deben  servir  de  provechosa 
enseñanza  para  los  actuales;  y,  sin  embargo,  tratamos  ca- 
balmente de  un  Estado  que  con  ser  el  primero  de  que  hace 
mención  la  historia  de  las  sociedades  políticas,  alcanzó  ma- 
yor número  de  siglos  de  existencia  y  prosperidad  que  cuan- 
tos alternativamente  fueron  luego  sus  dominadores.  Mil 
seiscientos  años  se  calcula  que  vivió  el  poderoso  reino  de 
Egipto,  hasta  que  Cambises,  el  insensato  hijo  de  Ciro,  como 
le  llama  Bossuet,  le  sometió  al  poder  de  los  persas.  Fuera 
del  pueblo  de  Dios,  contando  desde  la  vocación  de  Abra- 
ham  hasta  la  venida  de  Jesucristo,  ningún  otro  pueblo  tie- 
ne tan  antigua,  tan  larga  y  tan  interesante  historia  como 
el  Egipcio,  porque  ni  la  misma  China  ha  podido  demostrar 
la  antigüedad  que  le  suponen  sus  letrados,  ni  su  duración 
á  través  de  las  revoluciones  de  razas  y  dinastías  que  la  han 
conmovido  en  diferentes  épocas,  tiene  un  carácter  tan  cons- 
tante y  tan  genuinamente  histórico  como  la  duración  del 
imperio  de  los  Faraones.  Pero  aún  cuando  la  China  pudie- 
ra disputarle  su  antigüedad  y  duración,  de  ninguna  mane- 
ra le  disputaría  el  primer  papel  en  la  historia  de  las  insti- 
tuciones humanas  y  del  movimiento,  unas  veces  progresi- 
vo y  otras  retrógado,  del  mundo  civilizado;  de  modo  que 
es  lícito  decir  que  si  algún  pueblo  se  ha  resistido  á  la. deca- 
dencia y  á  la  ruina,  que  es  ley  general  de  todos  los  Estados 
es  verdaderamente  el  pueblo  egipcio:  y,  sin  embargo,  ins- 
tituciones que  parecían  participar  d»  la  solidez  de  las  pirá- 
mides cayeron  bajo  la  espada  de  los  conquistadores, 'para 
no  levantarse  sino  por  un  tiempo  relativamente  breve,  bajo 
el  mando  de  los  Tolomeos,  que,  si  lograron  hacer  de  Ale- 
jandría una  ciudad  griega,  adornada  con  todos  los  encan- 
tos de  la  cultura  y  el  saber,  no  restablecieron  la  grandeza 
de  las  antiguas  ciudades  cuyas  maravillas  describieron, 
quizá  con  demasiado  entusiasmo,   Herodoto  y  Diodoro. 

Pero  la  eaida  de  Egipto  enseña  la  verdad  de  ese  princi- 
pio demostrado  constantemente  en  la  historia;  á  saber:  que 
la  Providencia  abandona  á  los  pueblos  que  la  abandonan  á 
ella.  Cuenta  Quevedo  que  cuando  los  ingleses  salieron  de 
Francia  después  de  haber  perdido  la  última  plaza  que  les 
quedaba  en  la  patria  de  san  Luís,  un  francés  preguntó  con 
sorna  á  uno  de  los  jefes  ingleses  que  se  marchaban: 
"¿Cuándo  nos  volveremos  á  ver?"  Y  contestó  el  inglés: 
"Cuando  vuestros  pecados  sean  mayores  que  los  nuestros." 
Esta  es  la  ley  providencial,  de  que  ningún  pueblo  se  exi- 
mo, 

Cambises  se  apoderó  sin  gran  dificultad  de  Egipto^ 
do  aquel  país  cuyo  rey  Besostris  ^habia  hecho  que 
Principes  del  Asia  tirasen  de  su  carro  triunfal.  Mas  es 
digno  de  notar  que  Cambises  se  valió  de  una  estratagema 
para  ganar  una  batalla  definitiva  á  sus  enemigos;  y  la  es- 
tratagema consistió  en  poner  delante  de  su  ejército  un  nú- 
mero considerable  de  animales  sagrados,  que  los  egipcios 
.superstioio,so3  resxjetaron,  dejándose  degollar  miserable- 
mente jjor  los  astutos  persas.    Hé  aquí  cómo  la  supersti- 


ción causó  la  ruina  de  aquel  grande  pueblo.  Perdidas  las 
nociones  religiosas  verdaderas  que  durante  siglos  enteros 
había  conservado  la  clase  sacerdotal,  sirviendo  de  base  para 
las  admirables  instituciones  políticas  y  sociales  de  Egipto, 
la  idolatría  más  grosera  y  ridicula  lo  había  invadido  todo 
convirtiendo  los  animales  y  las  plantas,  que  en  otro  tiempo 
eran  únicamente  símbolo  del  culto,  en  dioses  dignos  de  una 
estúpida  adoración.  Así  pues,  desde  el  momento  en  que 
el  espíritu  religioso  dejó  su  lugar  al  espíritu  de  la  supers- 
tición y  el  fanatismo,  las  costumbres  fueron  decayendo;  de- 
sapareció la  antigua  y  proverbial  sobriedad;  propagóse  la 
molicie;  pudo  imperar  el  despotismo,  que  es  el  síntoma  más 
seguro  de  la  corrupción  y  del  envilecimiento,  y  claro  es  que 
quedaron  abiertas  las  puertas  de  la  patria  para  que  Cambi- 
ees  las  cruzara  sin  más  trabajo  que  el  de  poner  como  van- 
guardia largas  trabillas  de  perros  y  gatos,  inviolables  para 
la  imbécil  superstición  de  los  egipcios.  ¡Tanto  inñuyen  las 
creencias  religiosas  en  la  suerte  de  los  pueblos!  Los  esta- 
distas modernos,  que  desconocen  esta  rudimentaria  verdad 
y  quieren  sustituir  con  una  filosofía  estéril  y  siempre  impo- 
pular la  fe  que  el  corazón  humano  necesita  liara  regular 
sus  sentimientos  y  ponerse  en  relación  con  el  mundo  sobre- 
natural é  invisible,  ni  merecen  el  nombre  de  estadistas,  ni 
pueden  siquiera  gobernar  su  propia  familia;  pues  la  fami- 
lia, no  menos  que  el  Estado,  exige  también  una  ley  divina 
que  la  rija  y  ordene. 

Evidentemente  mucho  antes  de  la  conquista  de  Cambi- 
ses hubieron  los  egipcios  de  contar  épocas  lastimosísimas 
de  decadencia  y  quizá  de  barbarie.  El  hecho  que  nos  re- 
fiere la  Escritura,  resijecto  de  la  orden  dada  por  el  rey, 
para  exterminar  á  los  hijos  varones  de  los  israelitas  por 
miedo  de  que  llegaran  á  sobreponerse  á  los  egipcios,  y  los 
terribles  castigos  que  Dios  les  impuso  á  estos,  así  como  la 
persecución  de  que  Moisés  fué  objeto  cuando  guió  al  pue- 
blo escogido  hacia  el  mar  Rojo,  donde  fué  sepultado  el  ira- 
cundo Faraón,  con  su  ejército,  demuestra  bien  á  las  claras 
que  aquel  tiempo  de  intolerancia,  tiranía  y  barbarie  está 
lejos  de  aquel  otro  en  que  el  casto  hijo  de  Jacob  era  elevado 
á  la  dignidad  de  primer  ministro  desde  la  oscura  mansión 
de  un  calabozo.  No  obstante.  Dios  pudo  hacer  que  su  pue- 
blo dominara  en  Egipto  en  vez  de  dominar  en  tierra  de 
Canaán,  y  no  lo  hizo;  lo  cual  prueba  que  los  cananeos  ó 
amorreos,  cuya  suijersticion  llegaba  al  punto  de  sacrificar 
sus  propios  hijos  en  aras  de  sus  diabólicos  dioses,  habían 
irritado  más  á  la  justicia  divina  que  los  mismos  egipcios. 

Desde  Cambises  hasta  Alejandro,  el  Egipto  perdió  su 
vida  propia  y  se  confundió  con  la  vida  general  del  gran  im- 
perio persa.  Cayó  este  á  su  vez  herido  de  muerte  por  la 
mano  del  poderoso  é  invencible  Macedonio,  y  fué  necesario 
que  la  herencia  de  Alejandro  se  despedazara  y  que  la  céle- 
bre batalla  de  Ipso  pusiera  á  cada  Estado  en  disposición  de 
constituirse  á  su  modo,  para  que  el  Egipto,  regido  por  el 
primer  Tolomeo,  hijo  de  Lago,  recobrara  parte  de  su  anti- 
guo esplendor  y  sonase  en  -el  mundo  como  reino  propio  é 
independiente.  Mas  influían  demasiado  las  instituciones 
griegas  en  la  civilización  de  aquella  época  para  que  el  país 
del  Nilo  pudiese  libertarse  de^ser  en  cierto  modo  una  jiro- 
vincia  helénica,  como  lo  había  sido  en  tiemijo  de  Alejan- 
dro. Griega  era,  además,  la  dinastía  de  sus  soberanos:  la 
nueva  ciudad  fundada  á  orillas  del  Mediterráneo  por  el 
gran  Conquistador,  era  una  ciudad  griega  con  su  acade- 
mia, su  biblioteca,  sus  sofistas  y  sus  literatos:  ¿quién  po- 
día reconocer,  por  consiguiente,  bajo  este  barniz  de  elegan- 
cia, cultura  y  ligereza,  al  antiguo  y  severo  pueblo  que  ha- 
bía dado  sus  dioses  y  sus  ciencias  á  la  orgullosa  Atenas? 

Decididamente  el  Egipto  de  las  Pirámides,  del  lago 
Moeris,  de  la  suntuosa  Tebas,  habia  muerto  i^ara  no  resu- 
citar jamás.  Surgía,  por  otra  parte,  el  gran  imperio  roma- 
no, borrando  las  diferencias  de  razas,  de  costumbres  y  de 
instituciones,  y  convirtiendo  al  mundo  conocido  en  un  in- 
menso contribuyente  de  los  patricios  de  Roma,  y  no  es  de 
maravillar  que  el  reino  de  los  Tolomeos,  simbolizado  ya  en 
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la  hermosa  y  liviana  Cleopatra,  muriese  entre  los  brazos  de 
Marco  Antonio.  ¡Prostitución  y  suicidio!  Fin  desastroso 
de  un  pueblo  tan  grande  y  de  una  civilización  tan  tenaz- 
mente sostenida  en  medio  de  la  general  barbarie! 

Cuando  la  luz  del  Cristianismo  esparce  sus  fecundos  ra- 
yos por  el  universo,  el  Egipto  nos  ofrece  un  ejemplo  singu- 
lar. La  Tebaida  es  el  primer  punto  que  eligen  los  anaco- 
retas para  entregarse  á  la  vida  solitaria  y  perfecta.  ¡Quién 
lo  diría!  El  país  en  que  hablan  levantado  su  orguUosa 
frente  los  colosales  monumentos  cuyas  ruinas  hoy  nos  ad- 
miran, se  convierte  en  apartado  vivero  de  santos  ascetas, 
que  enseñan  á  los  hombres  el  camino  de  las  virtudes  más 
heroicas,  menospreciando  placeres,  honores,  riquezas  y  todo 
cuanto  puede  halagar  á  la  concupiscencia  de  la  carne  y  á  la 
soberbia  del  espíritu.  San  Antonio  Abad  ó  el  egipcio  asom- 
bra al  mundo  con  el  esplendor  de  sus  triunfos  espirituales 
obtenido  en  la  soledad  de  los  campos,  y  santifica  con  su 
presencia  y  la  de  sus  numerosos  discípulos  é  imitadores  los 
lugares  en  que  el  buey  Apis  habla  recibido  culto  idolátrico 
y  Satanás  habla  imperado  como  señor  y  dueño. 

"A  los  descendientes  de  Haig,  diremos  con  un  historia- 
dor católico,  que  hablan  errado  más  aún  con  el  entendimien- 
to que  con]  el  corazón,  la  sociedad  cristiana  les  ha  devuelto 
la  inteligencia:  á  los  hijos  de  Mestraim,  que  han  pecado  tan- 
to por  orgullo  y  por  corrupción,  va  á  llevarles  la  pureza  y 
humildad  con  los  prodigios  de  la  vida  solitaria.  Llegan  de 
todos  los  puntos  del  imperio  estos  hombres  de  sacrificio  y 
contemplación;  vienen  á  redimir  con  sus  austeridades  los 
crímenes  de  la  madre  de  las  supersticiones.  Las  grutas  de 
la  Tebaida  se  x^ueblan:  las  canteras  abiertas  por  el  cincel 
de  los  Khamsés  reciben  al  humilde  anacoreta,  y  las  rocas 
de  granito  que  han  dado  tantas  columnas  á  los  templos  y 
tantos  ídolos  á  los  altares,  son  santificadas  por  la  cruz  de 
madera  de  los  discípulos  de  Pablo  y  Ajitonio.  Las  mara- 
villas de  los  cenobitas  desafian  noblemente  las  mentiras 
de  las  antiguas  castas  sacerdotales,  y  Palemón,  Pacomio, 
Macario  é  Hilario  redimen  las  iniquidades  y  locuras  de  los 
sacerdotes  de  Tebas  y  Meufis  (1)." 

De  esta  manera  el  Egipto,  como  provincia  del  gran  im- 
perio, entra  en  el  concierto  general  del  Cristianismo  triun- 
fante. Pero  cuando  ^vengan  los  bárbaros  á  barrer  las  in- 
mundicias de  la  sociedad  romana,  á  recibir  el  bautismo  y  á 
dar  en  cambio  libertad  y  existencia  isropia  á  las  nuevas  na- 
cionalidades, el  Egipto  no  recobrará  su  independencia. 
Condenado  por  Dios  á  sufrir  el  yugo  de  todas  las  razas,  ocho 
.■«iglos  antes  que  liizaucio  vea  á  sus  puertas  á  las  formida- 
bles huestes  de  Mahometo,  el  Egipto  habrá  visto  ya  ondear 
sobre  las  ruinas  de  sus  antiguos  templos  y  sobre  las  torres 
de  sus  nuevas  iglesias  el  ominoso  estandarte  de  la  Media 
Luna,  que  todavía,  al  cabo  de  los  siglos,  se  levanta  orgu- 
lloso desafiando  el  i^oder  de  la  Europa  Cristiana. 

Valentín  Gómez. 
(1)  Iliancey,  Ilistoire  dii  monde,  t.  i\,  pág.  -127. 
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En  una  Pagoda. 

De  una  carta  del  P.  Tramuta',  S.  J.,  misionero  en 
la  ludia,  extractamos  lo  siguiente: 

Los  malal)ares  tienen  su  pagoda,  y  son  enteramen- 
te idólatras:  vi  aquella  hasta  donde  permiten  verla, 
pues  para  entrar  dentro  exigen  el  descalzarse.  La 
entrada  tiene  encima  dos  grandes  pirámides  donde 
anidan  infinidad  de  palomas;  hay  luego  un  grande 
atrio,  y  en  el  centro  un  gran  p(5rtico  cubierto  y  rodea- 
do do  columnas,  cuya  paite  superior  está  adoruad:i 
con  esculturas  que  representan  cabras:  al  final  de 
este  pórtico  está  la  entrada  al  santuario,  y  delante  de 
la  puerta  hay  una  cortina  que   lo  oculta,  á  la  vista,  y 


en  el  fondo  un  altar,  una  serpiente  enroscada  en  un 
palo  y  una  lámpara  que  arde  siempre.  En  el  inte- 
rior de  esta  especie  de  capilla  no  se  permite  la  entra- 
da; es  el  sitio  donde  hacen  ellos  sus  sacrificios  é  in- 
molan sus  víctimas,  que  son  cabras,  y  de  ellas  se  ven 
varias  errantes  por  el  atrio. 

Cuando  estábamos  mirando  lo  que  había  allí  den- 
tro, se  presentó  un  tunante  con  una  bandeja  llena  de 
ceniza  y  flores  de  la  vara  de  José,  y  nos  ofreció  para 
purificarnos.  Habiéndonos  negado  á  recibir  tal  pu- 
rificación, que  era  sin  duda  ceniza  del  sacrificio,  cor- 
rió la  cortina,  llamó  á  otro  indio  muy  religioso,  le  dio 
la  ceniza,  con  la  cual  se  embadurnó  la  frente  y  el  pe- 
cho, y  quedó  hecha  la  aspersión  por  haber  entrado 
los  profanos.  Fuimos  mirando  al  rededor  del  atrio 
varias  capillas  donde  se  veneran  ídolos  de  figuras 
muy  extrañas:  los  hay  que  tienen  hasta  20  manos,  y 
uno  en  particular  que  le  caían  de  la  boca  seis  como 
rayos  colorados:  al  separarnos  de  una  de  estas  capi- 
llas, el  que  cuidaba  cogió  en  seguida  un  cántaro  de 
agua  y  le  derramó  en  el  suelo  para  limpiarlo  de  la 
profanación.  También  habia  por  allí  unas  andas  con 
sus  ídolos,  tal  vez  para  las  procesiones:  no  pude  ver- 
los por  estar  tapados  y  la  verja  cerrada. 

Por  la  noche  pude  observar  algo  de  sus  ritos  y  sa- 
crificios, que  celebran  al  son  de  unos  instrumentos 
muy  ruidosos  y  cuyos  músicos  estaban  ocultos.  El 
sacerdote,  después  de  haberse  purificado  con  la  ceni- 
za consabida,  embadurnándose  cada  uno  con  ella 
frente  y  pecho,  leía  en  una  tablilla  tirándola  luego  al 
suelo,  y  después  de  mil  aspavientos  la  recogía  al  to- 
que de  aquellos  estrepitosos  instrumentos;  pero  en  lo 
mejor  de  la  ceremonia,  notando  que  había  profanos, 
nos  echaron  no  sin  haber  suspendida  aquella. 

Un  Entieero  Chino. 

Déla  misma  carta  copiamos  lo  que  sigue: 
Lo  más  chistoso  es  cuando  hay  un  difunto  en  una 
casa  y  el  entierro  chino.  Pasando  por  una  calle  nos 
llamó  la  atención  ver  en  una  habitación  baja  una 
caja,  que  nos  dijeron  contenia  un  difunto:  á  los  pies 
de  ella  habia  muchos  hombres  envueltos  en  unos  como 
sacos,  y  á  la  cabecera  mujeres  vestidas  de  negro  con 
un  gran  velo  blanco,*y  todos  llorando  sin  tener  ganas, 
pues  eran  llorones:  al  rededor  del  féretro  habia  man- 
jares que  servían  para  reponer  las  fuerzas  de  aquella  . 
gente,  y  así,  llorando  y  comiendo  pasaban  toda  la  no- 
che hasta  el  dia  siguiente  que  llevan  á  enterrar  al  di- 
funto. La  procesión  de  entierro,  pero  sin  cadáver, 
la  vimos  casualmente  al  otro  dia.  Precedían  unos 
cuantos  músicos  que  movian  un  ruido  infernal  con 
una  especie  de  cencerro;  seguía  después  una  caja 
mortuoria,  sin  el  cadáver,  cubierta  y  llevada  en  hom- 
bros de  cuatro  devotos  chinos,  y  alrededor  llevaban 
toda  clase  de  manjares  que  iban  pidiendo  á  los  ami- 
gos del  difunto,  y  cerraba  la  comitiva  un  cerdo  lechon 
asado  al  horno:  y  así  iban  paseándose  y  pidiendo  con 
mucha  formalidad  y  devoción. 

La  yida. 

Pensar  que  en  esta  vida  las  cosas  della  han  de  du- 
rar siempre  en  un  estado,  es  pensar  en  lo  excusado: 
antes  parece  que  ella  anda  todo  en  redondo,  digo,  á 
á  la  redonda.  La  primavera  sigue  al  verano,  el  vera- 
no al  estío,  el  estío  al  otoño,  y  el  otoño  al  invierno,  y 
el  invierno  á  la  primavera,  y  así  torna  á  andarse  el 
tiempo  con  esta  rueda  continua.  Solo  la  vida  huma- 
na corre  á  su  fin  ligera  mas  que  el  tiempo,  sin  espe- 
rar renovarse,  sí  no  es  en  la  otra,  que  no  tiene  tér- 
minos que  la  limiten. — Cervantes. 
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POR 


D.  MANUEL  POLO  Y  PETEOLON. 


Teaiiacastilla  30  de  Abril  de  1865. 

"Hijo  de  mi  alma:  Aunque  hace  ya  cerca  de  cua- 
tro años  que  no  te  veo>  tengo  la  seguridad  de  que 
continúas  tan  hombre  de  bien  y  religioso  como  antes 
de  marcharte.  Me  lo  dice  el  corazón,  y  tratándose  de 
sus  hijos,  las  madres  se  engañan  rara  vez.  No  ha- 
brás olvidado,  por  lo  tanto,  las  lecciones  y  consejos 
que  te  di:  recuérdalos  ahora,  que  todo  te  hará  falta 
para  saber  resignado  la  nueva  tribulación  que  ha  cal- 
do sobre  nosotros.  Realizóse  tu  presentimiento  res- 
pecto á  tu  padre.  Para  ahorrarle  sin  duda  nuevos 
trabajos,  le  ha  hecho  el  Señor  la  gracia  de  llevárselo 
á  su  gloria.  Murió,  hijo  mió,  como  muere  el  justo,  y 
tuvo  hasta  la  dicha  de  obtener  antes  de  espirar  el 
perdón  del  Escribano.  Le  mató  su  genio:  cuando 
supo  que  habla  yo  vendido  la  casa  de  mis  padres  pa- 
ra pagar  las  costas  de  la  causa,  tanto  fué  su  coraje, 
que  cuatro  dias  después  era  difunto. 

"  (Pantaleon,  esto  va  por  cuenta  del  Maestro,  que 
es  el  que  escribe  esta  carta.  Quien  mató  á  tu  padre 
no  fué  su  genio,  que  cincuenta  años  hacia  lo  llevaba 
á  cuestas  sin  causarle  el  menor  daño,  sino  ese  alma 
de  Judas  del  Secretario,  causa  de  todas  vuestras  des- 
gracias)." 

"No  pases  pena  por  tu  madre.  Me  han  arreglado 
una  casita  (mejor  haria  en  llamarla  zahúrda;  pero  tu 
madre  tiene  la  habilidad  de  verlo  todo,  por  feo  que 
sea,  de  color  de  rosa)  en  la  paridera,  y  con  lo  poco 
que  gano  trabajando  por  ese  lugar,  lo  paso  bastante 
bien.  (Eso  es  verdad,  pero  consiste  en  que  tu  madre 
con  un  cañamón  al  dia  tiene  bastante  y  en  que  tra- 
baja como  una  negra) ." 

"Hemos  leido  tu  carta  en  casa  de  Magdalena,  des- 
de donde  te  escribo,  y  si  te  he  de  decir  la  verdad, 
sentí  al  oiría  leer,  un  dolor  y  una  alegría:  el  dolor, 
porque  indicas  que  deseas  vengarte  del  Sr.  Uña,  y  no 
es  esa  virtud  ninguna  de  las  que  desde  niño  te  viene 
predicando  tu  madre;  y  la  alegría,  porque  dices  que 
pronto  volverás  á  tu  pueblo  para  ya  no  separarnos. 
Sí,  hijo  de  mis  entrañas,  muchos  deseos  tengo  de  a- 
braz'irte;  pero  no  quisiera  recibirte  en  mis  brazos 
con  vicio  tan  bajo  en  el  corazón.  Nuestra  religión 
sacrosanta  lo  prohibe,  y  si  has  de  volver  á  Trama- 
castilla  con  ánimo  de  vengar  la  muerte  de  tu  padre, 
mejor  es  que  no  vengas.  No  tienes  motivos  para  su- 
poner que  el  Escribano,  »i  nadie,  sea  nuestro  enemi- 
go; mas  si  de  alguno  sospechas,  perdónalo  primero 
con  toda  tu  alma,  y  luego  ven." 

"Todos,  y  especialmente  Magdalena,  se  han  alegra- 
do mucho  al  saVjer  que  pronto  te  enviarán  á  la  reser- 
va. (Chico,  ahí  fuera  está  tu  novia  bajo  el  emparra- 
do, más  hermosa  que  nunca.  Desde  que  te  marchas- 
te, siempre  está  triste;  mas  hoy,  cuando  oyó  que  la 
nombrabas  en  tu  carta,  se  puso  encendida  como  un 
pavo,  y  ahora  mismo  de  gozo  le  baila  el  alma  en  el 
cuerpo.  Los  mozos  del  lugar  y  algunos  forasteros  se 
despepitan  por  ella;  pero  maldito  el  caso  que  les  ha- 
ce. 8u  padre,  cuando  el  pretendiente  es  pobre,  le 
ayuda  á  repartir  calabazas;  pero  te  hubieras  reido  el 
otro  dia  de  ver  cómo  se  puso  porque  Magdalena   des- 


preció el  bolsillo  y  la  callosa  mano  á  la  vez  del  Ma- 
yorazgo. No  prosigo,  porque  tu  madre  me  pregunta 
cómo  es  que  me  cuesta  tanto  escribir  tan  poco  como 
me  dicta,  añadiendo  que  soy  pesado  como  una  maza, 
y  que  á  este  paso  la  carta  será  una  nueva  obra  del 
Pilar) ." 

"Ya  sabes  cuan  poco  aficionado  es  el  tio_  Pepe 
Blancas  á  la  hortaliza:  por  eso,  sin  duda,  tiene  la 
huerta  que  da  compasión.  En  que  tu  vengas,  será  o- 
tra  cosa." 

"Dale  memorias  al  hijo  de  la  Pelusa.  Todos  los 
dias  al  levantarte  y  acostarte  reza  por  el  alma  de  tu 
padre,  que  de  Dios  goce,  y  no  olvides  á  tu  madre, 
que  te  quiere  entrañablemente," 

Ana  Maeia  Sánchez. 

"  (P.  D.  Aunque  no  traigas  muy  buenas  intencio- 
nes sobre  el  bribón  del  Escribano,  no  dejes  por  eso 
de  venir  como  te  aconseja  tu  madre.  El  tío  Ouquita, 
que,  como  sabes,  es  Alcalde,  le  tiene  sobre  ojo  hace 
mucho  tiempo,  y  está  aguardando  que  haga  una  para 
hacérselas  pagar  todas  juntas.  En  cuanto  le  cojan 
en  el  garlito,  le  forman  un  expediente  y  lo  echan  del 
pueblo.  Yo  tengo  muchos  deseos  de  que  caiga,  por 
dos  razones:  primera,  para  que  Tramacastilla  se  vea 
libre  de  semejante  plaga;  y  segunda,  porque  me  han 
prometido  la  secretaría." 

Maeiano  Ramírez). 

XV. 

Setiembre  de  1868. 

— ¡Cuándo  querrá  Dios  que  no  se  hable  de  políti- 
ca, ni  se  lea  un  periódico,  ni  medio,  en  toda  España! 
decia  un  cerrano  retrógado,  oscurantista,  y  tan  defen- 
sor del  ominoso  absolutismo  como  enemigo  de  las  lu- 
ces con  que  nos  deslumhra  el  siglo  de  los  fósforos. 

Esta  aspiración  franca,  este  vehemente  deseo  de 
que  retrocedamos  á  los,  para  él,  tiempos  de  felice  re- 
cordación, prueban  evidentemente  que  alguna  venta- 
ja positiva  llevaban  á  los  actuales.  Y,  en  efecto,  ori- 
llada toda  preocupación  de  partido,  ventaja,  y  no  pe- 
queña, fué  el  vivir  en  esta  serranía  constantemente 
en  el  limbo  respecto  al  difícil  arte  de  gobernar  las  na- 
ciones. No  hay  que  remontarse  mucho  en  la  serie 
de  los  pasados  años:  hace  muy  pocos  no  se  recibía 
en  Tramacastilla  más  periódico  que  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia,  y  decimos  recibía,  porque  nadie  se 
tomaba  la  molestia  de  leerlo.  Con  las  fajas  intactas 
amontonaban  sus  números  durante  meses  enteros, 
hasta  que  el  Gobernador  advertía  al  Alcalde  con  una 
multa  la  necesidad  de  echarles  de  vez  en  cuando  una 
mirada. 

Más  con  el  año  1868  vino  el  mes  clásico  de  los  pro- 
nunciamientos, y  con  Setiembre  la  Gloriosa  (hasta 
el  presente  la  única  hembra  de  la  familia) ,  bautizada 
en  las  aguas  de  Cádiz,  y  con  la  Gloriosa  el  cataclis- 
mo político  que  derrumbó  la  dinastía  de  los  Borbo- 
nes,  y  de  tal  manera  el  ruido  de  este  acontecimiento 
penetró  hasta  en  los  más  recónditos  antros  que,  ¡pás- 
mate lector,  pío  ó  impío!  levantóse  en  peso  la  sierra 
de  Albarracin,  y  una  vez  entusiasmada,  no  hubo  pue- 
blo que  no  se  pronunciase,  ni  villorrio  que,  in  honorem 
tantifesti,  dejara  de  remojar  su  gaznate  con  unos 
cuantos  cántaros  de  vino. 

Lo  que,  apenas  recibida  la  fausta  nueva,  aconteció 
en  Tramacastilla,  excede  á  toda  ponderación.  El  Al- 
calde, tío  Cuquita,  se  hallaba  en  el  pueblo  próximo 
cuando  supo  el  motín  promovido  en  el  que   él  regia. 
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Toma  prestada  una  escopeta,  y^  sin  que  le  intimiden 
las  iras  populares,  corre  veloz  á  cumplir  con  su  de- 
ber. Llega  al  lugar;  sus  moradores  todos,  en  derre- 
dor de  una  hoguera  alimentada  con  leña  del  munici- 
pio, vociferaban  en  la  plaza,  pidiendo  vino  enronque- 
cidos; entra  la  autoridad  en  transacciones  con  los  a- 
motinados;  acalóranse  los  a'nimos:  se  convence  el  Al- 
calde de  la  imposibilidad  de  sofocar  la  asonada  por 
vías  pacíficas,  y  echándose  la  escopeta  á  la  _  cara  co- 
mo para  hacer  fuego  á  la  multitud,  grita  furibundo: 

¡Aquí  yo  soy  la  Eeina!  ¡Todo  el  mundo  á  su  casa! 

Dos  cosas  olvidó  el  tio  Cuquita  en  el  calor  de  la 
improvisación:  primera,  que  vestía  calzones,  y  segun- 
da que  la  infeliz  señora  cuya  autoridad  invocaba,  no 
tenia  ya  ninguna  en  el  reino.  La  baladronada  pro- 
dujo, no  obstante,  el  deseado  efecto,  y  los  grupos,  co- 
mo rebaño  en  que  penetra  el  lobo,  dispersáronse  ins- 
tantáneamente. Conste,  sin  embargo,  para  honra  de 
los  fugitivos,  en  primer  lugar,  que,  como  los  gallegos 
del  cuento,  iban  solos;  en  segundo,  que  estaban  to- 
dos inermes;  y  en  tercero  y  último,  que  aquel  era  el 
primer  ensayo  del  género.  Lo  cierto  es,  que  el  Al- 
calde y  el  alguacil,  dueños  por  completo  del  campo, 
rondaron  un  poco  por  el  pueblo,  retirándose  después 
á  sus  casas,  en  las  que,  según  malas  lenguas  dicen, 
durmieron  á  pierna  suelta.  Hasta  aquí  la  parte  ri- 
dicula: narremos  ahora  la  parte  trágica. 

Abdon  Uña,  aprovechó  mejor  el  tiempo;  fue  á  Te- 
ruel aquella  misma  noche,  y,  patrioteramente  indig- 
nado, puso  en  conocimiento  de  su  revolucionaria  jun- 
ta el  atentado  cometido  por  el  tio  Cuquita  contra  la 
soberanía  de  Tramacastilla.  Al  día  siguiente,  porta- 
dor de  un  oficio  en  el  que  la  Junta  provincial  desti- 
tuía por  moderado  y  borbónico  al  Ayuntamiento  de 
Tramacastilla,  y  mandaba  se  procediese  inmediata- 
mente á  una  nueva  elección  por  sufragio  universal, 
regresó  á  la  aldea.  Mientras  disponía  las  cosas  pa- 
ra realizar  sus  ambiciosos  planes,  quedó  el  pueblo  co- 
mo la  nación,  sin  Eey  ni  Eoque,  ni^  más  autoridad 
que  la  que  por  sí  y  ante  sí  se  arrogó  el  Secretario, 
único  mangoneador  del  lugar.  Eepartió  unos  cuan- 
tos cántaros  de  vino,  autorizó  á  los  vecinos  para  ro- 
turar la  dehesa  de  aprovechamiento  común,  y  á  la 
cabeza  de  cuatro  ó  seis  hijos  predilectos  de  Baco,  hez 
social  de  la  aldea,  vejó  á  quien  le  dio  la  secretaril  ga- 
na apaleando  á  sus  enemigos  y  exigiendo  anticipos 
forzosos  á  los  mayores  contribuyentes.  Entre  estos, 
pagó  por  todos  el  padre  de  Magdalena.  Asaltada 
su  casa  por  la  cuadrilla,  se  dejó  dar  una  paliza  de 
muerte  antes  que  decirles  en  dónde  tenia  el  dinero,  y 
este  vandálico  atropello  se  perpetró  con  todas  las  a- 
pariencias  de  legalidad,  en  pleno  día,  y,  lo  que.  es 
más,  alumbrando  el  sol  brillante  de  la  libertad 

de  apalear.  •         t,         j 

Este  fue  el  grito  de  alarma;  los  vecinos  honrados 
salieron  de  su  criminal  inacción,  y  capitaneados  por 
el  tio  Cuquita,  vencieron  en  las  elecciones  al  secreta- 
rio que  aspiraba  á  la  alcaldía,  con  el  libérrimo  fin  de 
repartir  entre  los  suyos  los  empleos  concejiles.  Con 
la  reelección  del  Alcalde  moderado  y  borbónico,  se 
gozó  alguna  más  seguridad  personal  sm  poder  reme- 
diar no  obstante,  los  daños  causados.  Tanto  el  sus- 
to que  ocasionó  al  tio  Pepe  Blancas  la  inminente 
p(-rdida  de  sus  doblones,  como  el  bárbaro  magulla- 
miento de  la  paliza,  de  tal  manera  gastaron  sus  fuer- 
zas  físicas  y  energía  moral,  que  á  los  pocos  días  rnu- 
rió.  El  desconsuelo  de  la  huérfana  y  la  indignación 
de  la  aldea  puede  suponerse. 

Con  semejante  proeza  agregó  el  Escribano  á  su  ya 
brillante  hoja  de  méritos  y  servicios,  el  título  de  ase- 
sino. 


Trascurrido  algún  tiempo,  y  nombrado  el  Gobier- 
no provisional,  funcionó  de  nuevo  regularmente  la 
máquina  judicial  y  administrativa.  Con  el  mayor  si- 
gilo formó  el  tio  Cuquita  las  primeras  diligencias  so- 
bre la  muerte  del  tio  Pepe  Blancas  y  sucesos  que  la 
motivaron,  pasándolas  reservadamente  al  juzgado  de 
Albarracin.  La  roturación  de  la  dehesa  dio  también 
lugar  á  otro  expediente,  único  cuya  existencia  cono- 
cía el  Sr.  Uña.  Sirviéndose  al  efecto  de  sus  artima- 
ñas y  patriotero  influjo,  esperaba  conjurar  la  tormen- 
ta, descargándola  sobre  sus  cómplices.  Para  el  mal- 
vado no  hay  amistad  ni  compañerismo:  lazo  es  el  cri- 
men, que  en  vez  de  unir  separa. 

XVI. 

OCTUBEE   DE   1869. 

Los  calores  del  verano  habían  cedido  el  puesto  á 
las  templadas  brisas  del  otoño.  Todo  tomaba  en  el 
campo  ese  tinte  amarillento,  precursor  de  la  estación 
de  los  fríos.  Secábase  ya  en  los  árboles  alguna  que 
otra  de  sus  hojas;  en  medio  de  esta  transformación 
general  de  colores,  los  pinos  únicamente  conservan 
su  perenne  verdura.  Después  de  haber  llovido  mu- 
cho, durante  la  sementera,  se  secó  del  todo  el  tiempo 
y  cada  aurora  amanecía  el  cielo  más  hermoso  y  cla- 
ro. Esta  es  la  época  más  apacible  del  año,  y  la  más 
útil,  pues  en  ella  la  fecunda  tierra,  nuestra  común 
madre,  devuelve  al  labrador  en  sazonados  frutos,  sus 
sudores. 

Destacábase  aún  entre  la  moribunda  vegetación  la 
casa  que  fué  de  la  tía  Levítico;  las  huertas  continua- 
ban formando  una  sola  finca  aunque  en  algunas  me- 
•  joras  recientes  veíase  la  mano  del  nuevo  dueño.  La 
ruinosa  pared  que  hacia  de  cerca  habíase  convertido 
en  recta  y  uniforme;  los  bien  podados  árboles  mecían 
sus  ramas  cargadas  de  fruta  sobre  selecta  hortaliza. 
El  seto  divisorio  no  había  vuelto  á  ocupar  su  lugar; 
pero  en  cambio  colgaba  de  nuevo  sobre  la  acequia  el 
puentecillo  de  tablas,  y  una  elegante  escalera  condu- 
cía, como  en  otro  tiempo,  á  los  corredores  de  la  tía 
Levítico. 

Esta  y  la  enlutada  Magdalena  trabajaban  en  el  del 
primer  piso.  Seis  años  há,  las  vimos  en  el  mismo 
corredor,  manejando,  como  ahora,  la  aguja.  La  niña 
no  lloraba  entonces  la  muerte  de  su  padre,  ni  vestía 
tampoco  tocas  negras.  La  mujer,  tranquila,  dulce  y 
serena  como  en  la  actualidad,  tenia  algunos  hilos  de 
plata  m'énos  en  sus  cabellos.  Ahora,  como  entonces, 
el  sol  empezaba  á  hundirse  tras  los  peñascos,  y  sus 
últimas  y  débiles  emanaciones  doraban  las  hojas  de 
los  nogales  al  introducirse  por  los  intersticios  de  sus 
copas.  De  repente  se  abrió  con  estrépito  la  puerta, 
y  nuestro  antiguo  conocido  Pantaleon,  con  dos  niñas 
y  un  niño  de  la  mano  y  rodeado  de  una  caterva  de 
chiquillos  penetró  en  la  estancia  ocupada  por  las 
mujeres. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó  á  su  hijo  la  tia  Ana  Ma- 
ría. 

— Ea,  bajad  á  la  huerta,  y  cuidadito  con  pisar  Jie 
nada,  dijo  Pantaleon  á  la  falange  infantil;  y  1 1  turba 
se  precipitó  por  la  escalera.  Entonces  añadió  diri- 
giéndose á  la  tia  Levítico: 

— Una  pareja  de  la  Guardia  civil  se  acaba  de  lle- 
var atado  codo  con  codo  á  su  padre. 

— ¿A  quién,  al  Escribano? 

— Sí,  señora. 

{Se  continuará). 
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CEOMCA  eENERAL. 

Corazones  agradeciílos. — El  Sábado  día  7 
del  corriente  regresaron  á  Las  Vegas  aquellos  de  nues- 
tros conciudadanos  que  hablan  salido  el  dia  2  para 
Chihuahua.  Todos  sin  excepción  han  quedado  sa- 
tisfechos de  su  visita  á  aquella  ciudad.  Magnífica 
impresión  han  causado  en  ellos  los  monumentos  reli- 
giosos de  Chihuahua,  los  paseos  públicos,  la  música, 
lo  lindo  y  aseado  de  las  habitaciones,  y  en  modo 
particular  la  finura  y  cortesía  de  sus  moradores.  Es 
así,  que  ya  antes  de  volver  á  Las  Vegas,  el  Endo.  J.  C. 
Eastman  y  el  Sr.  Don  N.  T.  Armijo  hablan  en  nom- 
bre de  todos  dado  las  debidas  gracias  al  Sr.  Gober- 
nador Terrazas,  al  Alcalde  de  la  ciudad  y  á  todos  sus 
habitantes  por  la  simpática  acogida  que  habían  reci- 
bido de  ellos. 

L'n  nuevo  Ang-eliío. — Es  este  un  jovencito 
llamado  Mariano  Ribera,  hijo  de  Don  R.  Ribera  y  de 
Doña  Francisca  Lucero,  quien  el  dia  26  del  pasado, 
contando  solo  cinco  años  de  edad,  voló  al  cielo  desde 
el  Llano  del  Coyote,  Condado  de  Mora.  Se  hizo  la 
ceremonia  fúnebre  en  la  Capilla  de  Santa  Rita  del 
Coyote,  oficiando  en  ella  el  Rndo.  P.  J.  Accorsini  y 
asistiendo  un  gran  número  de  personas.  Los  restos 
mortales  del  angelito  fueron  enterrados  en  la  capilla 
arriba  mencionada. 

Debe  ser  verdad . — Lo  siguiente  es  de  la  Se- 
mana Católica  que  lo  traduce  de  un  periódico  liberal 
francés  dirigido  por  un  judío:  "La  marcha  de  la  pe- 
regrinación (que  llegó  días  há  á  Lourdes)  ha  princi- 
piado esta  mañana.  La  ciudad  hállase  atestada  de 
gente.  Veinte  mil  personas  se  han  reunido  todos  los 
dias  delante  de  la  gruta,  y  todos  los  dias  resuenan 
aclamaciones  que  anuncian  curas  milagrosas.  He 
presenciado  yo  varias;  entre  otras  la  de  la  Sra.  Bion- 
det,  que  vive  en  el  núm.  84  de  la  calle  de  San  Lázaro 
en  París.  Años  hacia  que  se  hallaba  afecta  de  un 
mal,  de  que  solo  podía  librarse  por  medio  de  una  o- 
peracion  dolorosa,  y  ahora  está  perfectamente  cu- 
rada." 

."♦lás  maravillas.— Continúa  el  mismo  periódi- 
co refiriéndose  á  lo  de  Lourdes:  "Una  niña  ciega  de 
dos  años  ha  recobrado  la  vista,  y  ho  sido  testigo  de 


sus  trasportes  de  gozo.  Ayer  abjuró  un  Inglés  afec- 
to de  ceguera;  en  el  año  anterior  experimentó  un 
gran  alivio  y  ahora  está  curado.  Podría  citar  otros 
hechos,  porque  las  curaciones  son  numerosas.  Ayer, 
por  ejemplo,  no  hubo  menos  de  cincuenta  y  cuatro  cu- 
raciones y  alivios.  Todos  estos  hechos  se  hacen 
constar  en  actas  extendidas  con  severidad  y  leal- 
tad...." 

Cosas  de  España. — La  Asociación  Católica  de 
Señoras  de  Madrid  sostiene  con  sus  limosnas  en  a- 
quella  capital  13  escuelas  gratuitas  de  niños  y  15  de 
niñas,  además  de  los  talleres  de  San  José,  en  Jos  que 
se  enseña  oficio  á  unos  60  niños  y  niñas  salidos  de 
las  mismas  escuelas.  Los  matriculados  en  el  curso 
último  fueron  6,917,  de  los  cuales  524:  hicieron  duran- 
te el  año  la  primera  comunión.  Bendiga  Dios  la  O- 
bra  y  á  las  señoras  y  á  cuantas  personas  se  intei'esan 
por  ella.     ('La  Semana  Católica). 

©ecreío  Biííírg^lco. — La  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  acaba  de  extender  á  la  Iglesia  univer- 
sal los  oficios  de  San  Josafat,  mártir.  Obispo  de 
Guesma  en  Polonia;  de  San  Agustín,  apóstol  de  In- 
glaterra; del  filósofo  mártir  San  Justino;  y  de  los  dos 
Cirilos  de  Jerusalen  y  Alejandría.  Establece'despues 
para  la  Iglesia  de  Roma  los  oficios  de  otros  varios 
santos  líltimamente  canonizados,  y  prohibe  la  trasla- 
ción de  las  fiestas  de  los  Santos  de  rito  doble  y  semi- 
doble,  exceptuando  solo  la  de  los  Santos  doctores  de 
la  Iglesia.  —  ( ídem) . 

^'oáicáas  de  !§iiiza. — Los  radicales  de  Suiza 
quieren  llevar  adelante  sus  proyectos  de  persecución 
contra  los  Católicos  en  el  terreno  de  la  enseñanza  re- 
ligiosa. Pero  el  pueblo  se  coloca  resueltamente  con- 
tra los  radicales  y  al  lado  del  pueblo  Católico.  Se 
necesitaban  30,000  firmas  para  que  la  ley  contra  la 
centralización  de  la  enseñanza  fuese  sometida  á  la 
aprobación  del  pueblo,  y  en  vez  de  las  30,000  se  ha 
reunido  la  friolera  de  más  de  150,000.  L' Univcrs  de 
París  escribe  á  este  propósito:  "Puede  esperarse  en 
consecuencia  de  estos  hechos  que  la  ley  ceutralizado- 
ra  de  la  enseñanza  sea  rechazada,  y  que  e&ta  vez  la 
tentativa  de  centralización,  que  solo  aprovecharía  á 
los  libre-pensadores  y  á  los  revolucionarios  no  pase 
adelante." — (ídem). 

Ei  lineo.  Mora  todavía  eBifersno. — Según 
el  San  Francisco  3Ionitor,  el  limo.  F.  Mora,  Obispo 
de  Monterey  y  de  Los  Angeles  sigue  todavía  enfermo 
de  la  terrible  caída  que  hizo  de  su  carruaje  al  diri- 
girse unos  meses  ha  hacía  la  población  do  Lenore 
para  dar  la  Confirmación  á  los  Indios.  Sentimos  en  el 
alma  que  esto  sea  así,  y  rogamos  encarecidamente  á 
nuestros  lectores  se  junten  á  nosotros  para  pedir  á 
Dios  el  pronto  restablecimiento  de  tan  digno  Prela- 
do, que  puede  aun  prestar  tantos  servicios  á  la  noble 
causa  de  la  Religión. 

Préstamo  muy   seguro.— Últimamente  un 
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Cura-párroco  de  la  diócesis  de  Saint-Dié  vio  entrar 
en  su  habitación  una  persona  que  no  pertenecía  á  su 
parroquia. — Vengo,  dijo,  á  consultarle  á  V.  para  co- 
locar una  cantidad  de  6,000  francos  que  me  estorba 
muclio. — En  los  tiempos  que  corren,  contestóle  el 
párroco,  no  hay  préstamo  tan  seguro  como  el  que  se 
hace  á  Dios. — ¿Qué  quiere  V.  decir:  Prestar  á  Dios? 
— Es  una  expresión  corriente  que  equivale  á  decir: 
Dar  á  los  pobres. — ¿De  veras?  Si  yo  entregase  este 
dinero  á  la  Obra  de  la  propagación  de  la  fe,  ¿seria  lo 
misino? — Seguramente. — En  efecto,  de  dicha  suma 
fueron  entregados  5,000  francos  al  director  diocesano 
de  la  Obra,  y  1,000  recibieron  un  destino  especial  pa- 
ra el  Oriente. 

A!í»iMÍiiial>Se  atentatlo. — Escriben  de  Allier, 
Francia;  "Hemos  tenido  en  la  noche  del  jueves  al 
viernes  un  abominable  atentado  en  Villefranche  cer- 
ca de  Doyet.  Nueve  cruces  han  sido  arrancadas  en 
esta  pequeña  ciudad,  sin  que  nadie  se  haya  enterado 
á  tiempo ....  Se  supone  que  habrán  sido  arrojadas  en 
un  estanque  vecino ....  Una  sola  cruz  cerca  de  la  i- 
glesia  ha  sido  conservada,  porque  el  perro  de  un  mer- 
cader, venido  para  la  feria  del  dia  siguiente,  ha  ater- 
rorizado á  los  malhechores.  La  población  está  in- 
dignada." 

ilíl?»  progreso.- — Al  inaugurarse  el  ferrocarril 
Cerdral  Mejicano  hasta  Chihuahua,  establecióse  un 
circuito  telegráfico,  merced  al  cual  quedaron  en  co- 
municación directa  los  puntos  siguientes:  Boston, 
Buííalo,  Chicago,  Kansas-City,  Pueblo  (Colorado), 
Rincón  (Nuevo  Méjico),  El  Paso  (Tejas) ,  y  Chihua- 
hua. Todo  forma  una  distancia  de  3,037  millas.  A 
pesar  de  ser  esta  tan  considerable  no  se  experimenta 
la  menor  interrupción  en  la  trasmisión  de  los  despa- 
chos cambiados. 

Las  gracias  á  Méjico. — El  Diario  Oficial 
de  la  ciudad  de  Méjico  ha  publicado  un  despacho  del 
Sr.  Don  Matías  Romero,  Ministro  de  Méjico  en  Wash- 
ington, acompañado  de  otro  de  Mr.  Frelinghuysen, 
dando  gracias  en  nombre  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  á  los  oficiales  y  soldados  al  mando  del 
Gen.  Carlos  Fuero  por  la  actividad  y  valor  de  que 
dieron  prueba  al  derrotar  al  enemigo  común,  los  fe- 
roces y  sanguinarios  Indios. 

Saei  Loreísxo  cei  líáiiiaso.— Escriben  de  Ro- 
ma que  será  dentro  de  poco  abierta  otia  vez  al  públi- 
co la  insigne  Basílica  de  San  Lorenzo  en  Dámaso, 
espléndidamente  restaurada  y  embellecida  por  obra 
de  Su  Santidad,  León  XIII,  y  de  su  glorioso  prede- 
cesor. Pío  IX.  Las  pinturas,  doraduras  y  mármoles 
son  un  primor,  y  no  hay  duda  que  dicha  Basílica  se- 
rá uno  de  los  más  hermosos  monumentos  del  arte 
cristiano.  La  dirección  de  las  reparaciones  ha  sido 
confiada  al  ilustre  arquitecto  Vespignani,  hombre  tan 
distinguido  por  sus  conocimientos  artísticos  como  por 
sus  sentimientos  religiosos. 

Méjico  y  Guatemala. — Escriben  de  Washing- 
ton con  fecha  29  de  Setiembre:  "El  tratado  que  por 
fin  establece  la  línea  divisoria  entre  Méjico  y  Guate- 
mala, firmado  en  la  capital  de  Méjico  el  27  del  pre- 
sente, es  en  sustancia  el  mismo  tratado  preliminar 
arreglado  en  Nueva  York  el  dia  1°  de  Agosto  entre  el 
Gen.  Barrios  y  el  Sr.  Matías  Romero.  En  el  arre- 
glo que  acaba  de  hacerse,  Guatemala  retira  comple- 
tamente su  reclamo  respecto  al  Territorio  de  Chiapas 
y  Soconusco,  que  durante  60  años  ha  estado  en  po- 
der de  la  República  Mejicana." 

ff']i  cólera  inorl>iis. — Leemos  en  La  Sociedad 
de  San  Francisco:  "Hay  pruebas  de  que  el  cólera 
común  ó  el  cólera  morbus  ha  aparecido  en  el  Estado 


de  Chiapas,  Méjico.  En  Axtla,  población  de  5,000 
habitantes,  murieron  28  personas  en  un  dia.  El  go- 
bierno ha  tomado  medidas  para  detener  el  desarrollo 
de  la  epidémica  enfermedad.  Ya  estableció  cuaren- 
tena.     Hay  grande  alarma  en  la  región  infestada." 

MoMBísiiseEBt©  ú.  Beliiaai, — Dentro  de  pocos 
días  se  inaugurará  en  Catania,  ciudad  de  Sicilia,  un 
magnífico  monumento  en  honor  del  ilustre  Maestro  y 
noble  Catanes,  Vicente  Bellini.  El  monumento  es 
obra  del  escultor  Monteverde,  y  mide  once  metros  de 
alto  sobre  una  base  cuadrada  de  cinco  metros  por 
cada  lado.  A  más  de  la  estatua  del  gran  compositor 
que  es  toda  de  finísimo  mármol  de  Carrara,  y  ocupa 
naturalmente  el  punto  más  culminante  del  monumen- 
to, hállanse  á  su  lado  otras  cuatro  estatuas  de  la  mis- 
ma materia  y  mérito  artístico,  representando  las  cua- 
tro obras  maestras  de  Bellini,  es  decir:  Norma,  Son- 
nambula,  11  Pirata  y  La  Straniexa. 

Coogreso  Católico  eas  AleBsiariia.— Este 
importante  Congreso,  de  que  ya  hablamos  en  el  nú- 
mero anterior  de  la  Revista,  ha  abierto  ya  sus  sesio- 
nes en  la  ciudad  de  Frankfort.  Allí  se  han  juntado 
los  Católicos  que  ejercen  más  influjo  en  Alemania. 
Ha  sido  nombrado  Presidente  del  Congreso  Freiherr 
Von  Bodman,  y  vice-Presidentes,  Herrén  Frank  y 
Von  Steinle.  Al  empezar  los  trabajos  se  leyó  una 
carta  del  Padre  Santo,  en  la  que  enviaba  la  Bendi- 
ción apostólica  á  los  Miembros  del  Congreso,  y  otras 
50  cartas  de  Arzobispos  y  Obispos  que  saludaban  la 
abertura  de  la  Asamblea.  El  número  de  los  que  es- 
tuvieron presentes  á  la  primera  sesión  fué  de  700. 

Agradafeie  vi^lía. — Han  pasado  algunos  dias 
en  Las  Vegas  si  Rndo.  P.  Brun,  de  Ceboyeta,  y  el 
Rndo.  P.  Splinters,  del  Rio  Colorado.  Ambos  han 
sido  muy  obsequiados  por  los  Rndos.  PP.  Coudert  y 
Navet.  El  Domingo,  dia  8  del  corriente,  el  P.  Splin- 
ters cantó  la  Misa  en  la  Iglesia  parroquial  y  fel  P. 
Brun  predicó  un  lindísimo  sermón  sobre  la  Materni- 
dad de  la  Virgen.  El  Lunes  salieron  para  Santa  Fe 
en  compañía  de  otros  Padres,  á  causa  del  retiro  que 
harán  allí  todos  los  Eclesiásticos  de  Nuevo  Méjico 
bajo  la  dirección  del  Rndo.  P.  Gentile,  S.  J. 

Méjico  y  los  lisiados  Uesidos. — Leemos  en 
La  Voz  del  Nuevo  3Iundo:  "El  General  Grant  y  Mr. 
Trescott  encargados  de  negociar  un  tratado  de  co- 
mercio con  Méjico,  preparan  su  viaje  para  el  dia  12 
de  Octubre.  Se  ignora  cuánto  tiempo  durarán  estas 
negociaciones;  pero  se  sabe  que  el  gran  deseo  del 
Presidente  es  someter  el  proyecto  del  tratado  á  la  a- 
probacion  del  Congreso  en  su  próxima  sesión." 

CoHversiosi  en  Lourdes. — Escriben  de 
Lourdes  al  Messager  de  Toidouse:  "Acabamos  de  asis- 
tir á  la  abjuración  de  un  Ministro  protestante  y  á  la 
conversión  de  su  esposa.  Esta  última  que  había  si- 
do bautizada  en  la  Iglesia  Católica  había  renunciado 
á  su  fe  para  casarse  con  el  Ministro.  Mas  aquí  se 
han  arrojado  ambos  á  los  pies  de  Maria,  recibiendo 
el  primero  la  gracia  de  la  fe,  y  la  segunda  el  don  del 
arrepentimiento.  Este  ejemplo  es  tanto  más  admira- 
ble, cuanto  que  el  neófito  abandona  un  puesto  muy 
lucrativo  y  vese  de  repente  reducido  á  la  pobreza." 

Liga  caíóSica  cm  Francia. — Cuarenta  y  tres 
Obispos  Franceses  acaban  de  aprobar  una  nueva  A- 
sociacion  que  se  llama  la  Alianza  Católica,  y  que  ha 
sido  organizada  con  el  loable  motivo  de  hacer  un  ac- 
to de  reparación  á  la  Cruz  que  se  quiere  desterrar  de 
las  escuelas  de  Francia.  Entre  otras  cosas  manda 
dicha  alianza  que  las  madres  católicas  den  cada  una 
á  sus  hijos  un  Crucifijo,  para  fortalecerles  de  este  mo- 
do contra  la  impiedad  gobernativa  y  social. 
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SECCIÓN  PÍAEOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  DE  1882. 

líomingo  de  Septuagésima,  S  dé  Febrero. -^Miérqoles  de  Ceniza, 

52  de  Febrero. — Píisciia  de  Eesurreccion,  9  de  Abril. — Asceüsioiij 

18  de   Mayo. — Pentecostés,    28  de   Maj'o. — Corpus  Christi,    8    de 

Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 

■»  Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDAHIO  DE  LA  SEMANA. 

OCTUBRE  15-21. 

l-o  Bomingo  XX  después  ih  Pentecostés, — La  Pueeza   de  Nuestea 
Sexoea.     Santa  Teresa  de  -Tesüs.     Saíi  Severo;  Obispo. 

16.  Lunes. — San  Florentin,  Obis^^o  y  Confesor.     La   Beata,  Maíiá 
de  la  Encarnación,  Virgen. 

17.  Martes, — San   Víctor,    Mártir.     Santa  Eduwigis,    duquesa  de 
Polonia. 

18.  Miércoles. — San  Lúeas,    Evangelista.     Santa   Trifonía,  esposa 
del  emperador  Decio. 

19.  Jueves. — San  Pedro  de  Alcántara,  Confesor  y  Fundador.    San- 
ta Pelagia,  Virgen  y  Mártir. 

20.  Viernes. — San   Juan  Canelo,  Confesor.     Santa  Irene,   Vírgon 
y  Mártir. 

§}.  Sábado. — San  Hilarión;  Abad  y  Confesor.     Santa  Úrsula  y  sus 
compañeras.  Vírgenes  y  Mártires. 

SANTA  TERESA  DE  JESÚS. 

La  seráfica  Yírgen,  cuyo  tercer  centenario  solem- 
niza hoy  el  mundo  católico,  merecerla  mejor  elogio 
que  el  que  puede  salir  de  la  pluma  ó  de  la  boca  de 
un  simple  mortal.  Solo  el  que  hubiese  aprendido  lo 
que  es  la  vida  en  el  cielo,  podria  decir  lo  que  fué  la 
vida  de  Teresa  en  la  tierra,  pues  ella  no  vivió  sino 
vida  celestial.  Amó: — y  en  esta  palabra  está  cifrada 
toda  su  larga  peregrinación  en  el  valle  del  dolor;  mas 
amó  como  saben  amar  los  santos,  obrando  y  pade- 
ciendo, y  más  padeciendo  que  obrando.  Mujer  sa- 
bia en  la  ciencia  de  Dios,  hubiera  podido  ser  maes- 
tra de  los  más  profundos  teólogos;  y  con  todo  no  se- 
gaia  en  las  más  mínimas  acciones,  sino  el  dictamen 
de  sus  confesores:  su  humildad  y  su  obediencia  igua- 
laban la  grandeza  de  su  amor,  —amor  probado  suce- 
sivamente por  Dios,  por  los  hombres  y  por  el  demo- 
nio: por  Dios,  con  desolaciones  y  enfermedades;  por 
los  hombres,  con  persecuciones;  por  los  demonios, 
con  tentaciones.  Es  que  el  amor  no  es  faerte  sino 
en  los  padecimientos;  y  estos  nunca  la  saciaban:  "O 
padecer,  decia,  ó  morir."  Un  Serafín  se  le  apareció 
armado  con  un  dardo  encendido,  y  le  traspasó  el  co- 
razón. Desíde  entonces  sentia  el  fuego  de  aquella 
divina  llaga  del  Corazón  de  Jesús  en  la  Cruz,  como 
renovadíi  en  su  propio  corazón,  y  consumíase  de 
amor.  "Yo  no  sé,  decia  escribiendo  á  su  confesoí^ 
si  soy  yo  la  que  hablo,  la  que  vivo  y  la  que  respiro; 
mas  me  parece  que  alguien  habla,  vive  y  respira  en 
mí."  En  medio  de  este  continuo  desfallecimiento  de 
amor,  obraba  sin  cesar:  el  deseo  de  que  Dios  fuera 
conocido  y  amado  no  le  daba  descanso  ninguno;  y 
sola  entre  las  Santas  mujeres  fundó  una  Orden  de 
Keligiosas  y  Religiosos  abatiendo  su  amor  montañas 
de  dificultades. 


Caen  lo.s  Ministerios  en  Francia  como  las  ho- 
jas del  otoño;  mas,  ¡cua'n  raro  es  que  la  Iglesia 
halle  en  el  cambio  algún  motivo  fie  regocijo! 
Las  nuevas  carteras  ministeriales  contienen 
siempre  algún  nuevo  proj'ccto  de  ley  fontra  el 
Catolicismo,    y    entre    sus  voluminosos  pliegues 


nunca  falta  algún  DüeVo  decreto  de  expulsión 
contra  religiosos  6  religiosas.  Esta  vez  son  las 
beneméritas  Hermanas  del  Monte  San  Sulpi- 
ció  que  han  sido  sacrificadas  al  encono  de  log 
iiueros  gobernantes.  Hacia  ya  GO  años  que  mo- 
raban en  aquel  convento  las  Religiosas  de  la 
Providencia  de  TroyéS,  en  fuerza  de  un  traspa- 
so legal  que  habia  hecho  en  sü  favor  el  Rndo. 
Sr.  Camineau,  legítimo  propietario  del  estable- 
cimiento. Hasta  la  fecha  nadie  habia  puesto  en 
duda  la  validez  de  la  donación,  y  las  buenas 
Hermanas  seguían  trabajando  en  enseñar  á  la 
juveníudj  para  cuyo  fin  les  habia  sido  legado 
aquel  inmueble.  Sin  embargo  una  institución 
literaria  tenida  por  Hermanas  no  puede  fomen- 
tar más  que  el  oscurantismo  y  la  ignorancia; 
luego  arrójense  á  la  calle  aquellas  ineptísimas 
maestras,  y  pónganse  en  su  lugar  á  unas  precep- 
toras,  que  formadas  según  el  espíritu  de  la  Re- 
pública, alumbrarán  con  insólitos  resplandores 
las  jo'venes  inteligencias.  Dicho  y  hecho.  Se 
notifica  á  las  buenas  Religiosas  que  dentro  de  48 
horas  tienen  que  dejar  el  establecimiento,  y  se 
les  avisa  al  mismo  tiempo  que  seria  inútil  toda 
tentativa  de  hacer  cambiar  la  decisión  minis- 
terial. Al  expirar  las  48  horas,  preséntanse  los 
policías  á  las  puertas  del  Convento  para  proce- 
der á  la  expulsión.  Mas  viendo  el  estableci- 
miento rodeado  de  una  muchedumbre  dispuesta 
nada  menos  que  á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuer- 
za, retíranse  en  buen  drden  los  valientes  cam- 
peones, y  dejan  pasar  un  mes  sin  renovar  su 
visita.  Trascurrido  ese  plazo,  cuando  ya  nada 
sospechábase  así  por  las  de  adentro  como  por 
los  amigos  de  afuera,  se  presenta  al  convento  el 
mismo  Sr.  Prefecto,  acompañado  de  un  buen 
número  de  satélites,  y  consuma  la  infame  obra 
de  la  expulsión. — "¡Oh  libertad,  exclamaba  la 
célebre  Madama  Roland;  cuántos  crímenes  se 
cometen  á  la  sombra  de  tu  bandera!" 


'<ft  í  ^  t  0> 


Dirigiéndose  últimamente  el  Cardenal  Man- 
ning  á  los  miembros  de  La  Liga  de  la  Cruz,  que 
es  una  Sociedad  de  Templanza,  llamd  su  aten- 
ción sobre  las  siguientes  estadísticas  acerca  del 
uso  6  abuso  de  licores  que  se  hace  en  el  Reino 
Unido.  Según  dichas  cifras,  sobre  trece  millo- 
nes de  Ingleses  que  beben  aguardiente,  diez 
millones  cuando  menos  se  entregan  al  vicio  de 
la  embriaguez.  Si  el  capital  investido  en  el 
comercio  del  carbón,  del  hierro  y  del  algodón 
es  de  $483,000,000,  la  suma  que  se  gasta  en 
confeccionar,  vender  y  distribuir  el  aguardiente 
sube  á  la  pasmosa  cifra  de  $627,600,000.  El 
impuesto  que  se  paga  al  gobierno  sobre  la  con- 
fección y  venta  de  dicha  mercancía  es  de  $159, 
390,000.  Además  el  número  de  las  tiendas  6 
tabernas  del  Reino  Unido  que  tienen  la  licencia 
de  vender  licores,    ascendia  en  1829  á  50,000; 
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pero  ahora  ea  1882  se  extiende  hasta  150,000. 
De  manera  que  en  un  plazo  de  53  años  se  ha 
triplicado  el  número  de  los  comercios  de  licor, 
mientras  la  población  ha  aumentado  solo  de  una 
mitad.  Esta  última  proporción  ncjtase  también 
en  el  aumento  de  los  arrestos  causados  por  la 
embriaguez  y  por  la  perpetración  de  otros  de- 
litos. Añadiendo  al  número  de  los  grandes  6 
pequeños  comercios  en  que  se  permite  vender 
aguardiente  los  otros  50,000  en  que  se  vende 
solamente  vino,  henos  aquí  con  la  significativa 
cifra  de  200,000  tabernas  repartidas  en  toda  la 
redondez  del  Eeino  Unido.  Al  comentar  di- 
chas estadísticas,  no  deja  de  hacer,  notar  el  Emi- 
nentísimo Cardenal,  que  es  un  hecho  indudable 
que  hay  menos  gasto  de  licor  y  menos  embria- 
guez en  Irlanda,  atendida  su  población,  que  en 
Inglaterra  y  Escocia. 


A  nosotros  acusa  de  embusteros  natos  y  jura- 
dos el  Reverendo  impostor  de  Trinidad,  y  alude 
á  las  noticias  que  dimos  de  las  "Tribulaciones 
de  FA  Anciano,^'  que  el  se  afanaba  á  vender  por 
Conejos  á  "un  peso  y  nada  más."  Aquellas  no- 
ticias se  fundaban  en  unas  cartas  privadas.  Para 
desmentirlas,  se  necesita  más  que  la  palabra  de 
un  averiguado  calumniador.  Dígase  lo  mismo 
acerca  de  los  otros  achaques  contra  la  verdad 
de  la  protesta  de  La  Costilla,  de  un  par  de  me- 
ses ha,  y  la  del  Rito  Alamoso  del  año  78. 
¿Quién  sois  vos,  que  os  debamos  creer?  Ni  si 
lo  juréis. 


Cayd  de  su  burra  el  chocho  y  ruin  "Anciano" 
cuando  vid  confirmado,  con  la  autoridad  del  Sr. 
Ritch,  el  hecho  que  los  jesuítas  no  hablan  esta- 
do en  Nuevo  Méjico  nunca  antes  de  1867.  Pero 
¿saben  "ustedes  cómo  intentó  salir  de  apuro? 
Dijo  que  por  Nuevo  Méjico  él  quiso  hablar  de 
Arizona!  Ja!  ja!  ja! — Añade  después,  que  él 
sabia  muy  bien  que  "los  pequeños  distritos  que 
se  llaman  ahora  Nuevo  Méjico,  Arizona  y  Cali- 
fornia"— diatritos!  muy  pequeños/,  según  la  Geo- 
grafía Alejandrina,— formaban  antes  un  solo 
vasto  territorio  sin  nombre  propio;  y,  siguiendo 
en  el  empeño  de  enseñarnos  nuestras  propias  co- 
sas, nos  informa  que  en  un  punto  microscópico  de 
ese  vasto  territorio,  ó  "gran  indiviso  país,"  ha- 
llábase en  1G58  el  P.  Ensebio  Kino,  único  y  solo 
de  los  jesuítas,  los  cuales  por  consiguiente  es 
falso  que  "dondequiera  que  están,  están  co7no 
una  organización^'  y  así  miente  otra  vez  la  Re- 
viaia  Católica. 

Pobre  zopenco!  escúchenos  ahora  su  merced 
reverendísima.  La  cuestión  de  la  "entranza" 
de  los  jesuítas  concernía  al  Nuevo  Méjico  de 
ahora:  "¡Aciago  año  era  1C59  .  .  .  .cuando  des- 
pués de  bañar  sus  manos  en  la  .sangre  de  cin- 


cuenta seres   humanos"  (Revelación,  17,  6)  vi- 
nieron los   Jesuítas  á   Nuevo   Méjico!     Cuanta 
sangre  inocente  ha  derramada  en  Nuevo  Méjico 
desde  aquel  portentoso  dia"  etc.  etc.  etc.     Esta 
desgarradora  y  patética  elegía   es   de   Yd.    Y 
¿quién  va  á  entender  que,  nombrando  Yd.  sola- 
mente el  Nuevo  Méjico,  y  do,?  veces,  sin  embar- 
go, no  habla  de  Nuevo  Méjico,  sino  de  Arizona? 
Además,  si  no  hablaba  de  este  "definido   lugar" 
¿porqué  no   lo  dijo    desde  que  nosotros  le  echa- 
mos en  cara  su  ignorancia?  ¿qué  necesidad  ha- 
bla de  escribir  á  su  "querido  hermano" — F.  F. 
EUinwood?     Y  este  otro  sabio  ¿no  hablaba  tam- 
bién del  actv/il  Nuevo  Méjico?     Cierto   su  refle- 
xión sobre  la   imposibilidad   de  haber  habido 
aquí  Catolicismo  sin  jesuítas,  por  estúpida  é  in- 
sulsa que  sea,  es    más  aplicable  á  Nuevo  Méjico 
que  á  Arizona.  Y  el  Sr.  Ritch  ¿de  qué  "distrito" 
habla,  allá  donde  dice  que  los  jesuítas  nunca  es- 
tuvieron en  Nuevo  Méjico  haata  "hace  solamen- 
te pocos  años"?     Y  ¿quién  es  que  hoy  dia  hable 
de  Nuevo    Méjico,  y  entienda  hablar  de  Arizo- 
na?    Con  que,  no  sea  Yd.  ridículo,  ni  diga  más 
mentiras.     Hablaba  Yd.  del  Nuevo  Méjico  de 
ahora.     En    segundo  lugar,   con  el  P.  Kino  ha- 
bla varios  otros  jesuítas: — concédanos  Yd.   el 
derecho   de  saber  de  nuestras  cosas  algo  más 
que  Yd.     Y,   en  fin, la  "sangre  inocen- 
te"  ¿Nada   dice  su  merced  acerca   de 

esto? 


El  Sr.  Ritch  escribe  á  M  Anciano  que  él  "no 
está  Presbiteriano  ni  miembro  de  ninguna  igle- 
sia." Mil  perdones.  Nos  acordamos,  empero, 
haber  leido  en  el  Rochy  Mountain  Preshyterian, 
si  no  nos  equivocamos,  un  parrafito  donde  se 
elogiaba  al  Sr.  Ritch  por  sus  fatigas  á  favor  de 
"la  iglesia"  en  Nuevo  Méjico.  Quizás  nuestro 
Secretario  se  avergonzará  ahora  de  pertenecer 
á  la  secta  que  produjo  á  un  Alexander  Darley, 
y  la  abandona  quedándose  sin  ninguna  iglesia. 
De  todos  modos,  sí  nunca  fué  Presbiteriano, 
quedará  probado  que,  para  aprender  un  poco  de 
historia  y  geografía,  el  Rev.  Mequetrefe  debió 
salir  enteramente  fuera  del  Presbiterio. 


Según  un  telegrama  de  Tucson,  un  tal  Tiffa- 
ny,  Agente  de  los  Indios  Cibicús,  ha  sido  halla- 
do reo  de  enormes  injusticias  contra  aquella  tri- 
bu. Hallándose  presos  algunos  Indios,  Tiífany 
les  proporcionó  medios  seguros  de  evadirse,  y 
luego,  para  ocultar  su  huida,  mandó  prender  y 
detuvo  en  la  cárcel  por  varios  meses  á  muchos 
otros  Indios  del  todo  inocentes  de  los  delitos  de 
los  primeros.  A  esta  infame  conspiración,  se 
añade  el  haber  erigido  en  sistema  regular  la 
malversación  de  los  bienes  de  los  Indios,  que 
Tiífany  vendía  á  los  negociantes  de  Globe,  Max- 
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ey  j  otros  puntos.  Las  investigaciones  he- 
chas manifiestan  unos  robos  que  no  tienen  ejem- 
plo en  la  frontera.- — ?or  otra  pafte;  el  Secreta- 
rio del  Interior  ha  mandado  expedir  una  circu- 
lar á  todos  los  Agentes  de  Indios,  en  la  que  se 
les  notifica  que,  á  tenor  de  una  ley  del  17  de 
Mayo,  1882,  dicho  Sr.  Secretario  va  á  pedir  al 
Congreso  que  los  subsidios,  otorgados  hasta 
ahora  á  los  Indios  por  parte  del  Gobierno,  sean 
disminuidos  y  limitados  á  las  meras  obligacio- 
nes de  los  tratados;  y  que,  en  consecuencia  de 
esto,  los  Indios  deberán  buscar  en  adelante  su 
sustento  en  su  propia  industria  y  trabajo,  más 
que  en  la  liberalidad  y  dádivas  del  Gobierno. — 
¡Pobres  Indios!  Si,  cuando  el  Gobierno  era  li- 
beral y  dadivoso  con  ellos,  los  Agentes  cerce- 
naban los  dones  y  subsidios  hasta  reducirlos  á 
la  miseria,  ¿qué  sucederá  cuando  el  Gobierno 
se  limite  á  darles  lo  mero  justo  é  indispensable? 


Hemos  leido  en  losperiddicos  que  un  tal  Rev. 
Rafael  Gallegos,  que  viene  de  no  sabemos  qué 
Colegio,  halldse  en  la  Conferencia  Metodista  de 
Albuquerque.  ¿No  es  este  el  mismo  Rafael  que 
andaba  antes  con  el  viejo  Annin,  Ministro  Pres- 
biteriano? Pues  ¿cdmo  anda  ahora  con  los  Me- 
todistas? Ay!  pobre  Annin!  ¡tantos  afanes  para 
sacar  á  tu  Rafaelito  de  las  tinieblas  del  papis- 
mo, y  luego  perderle!  Pero,  Rafael,  ¿qué  es 
eso?  De  Catdlico  á  Presbiteriano;  de  Presbite- 
riano á  Metodista;  si  te  descuidas,  á  Mormon 
irás  á  parar;  y  al  cabo  ¿porqué  no?  ¿no  es  todo 
religión  de  la  BiUia? 


El  ex-Padre  Jacinto  acaba  de  ser  objeto  de 
otro  solemnísimo  chasco,  de  parte  de  aquellos 
mismos  que  tanto  regocijáronse  de  su  apostasía. 
Últimamente  subia  á  un  pulpito  protestante  de 
la  isla  de  Guernesey,  y  de  allí  en  presencia 
de  un  crecido  número  de  anglicanos  insultaba 
por  la  milésima  vez  al  Papa  y  al  Catolicismo, 
con  aquella  elocuencia  de  energúmeno  que  es  la 
expresión  natural  de  un  alma  devorada  por  la 
desesperación  y  los  remordimientos.  Sin  em- 
bargo los  oyentes  quedáronse  tan  frios  é  impa- 
sibles como  el  pulpito  en  que  descargaba  sen- 
dos puñetazos  y  las  bdvedas  del  templo  que 
llenaba  con  sus  gritos  6  ahullidos.  Fué  este  un 
chasco  muy  sensible  por  cierto  al  corazón  del 
furibundo  predicante;  mas  no  fué  el  solo  ni  el 
que  menos  le  hizo  salir  de  quicios.  Pues  ha- 
biéndose esparcido  el  ruido  de  lo  que  habia 
acontecido  en  Guernesey,  la  prensa  protestante 
abrid  un  fuego  graneado  contra  el  infeliz  apds- 
tata,  poniéndole  de  ropa  de  pascua  así  por  lo 
despreciable  de  su  persona  como  por  lo  hueco  y 
choca rrero  de  su  elocuencia.  Nada  satisfecho 
con  esto  el  Mail  and  Tdagrajili  lanza  sus    rayos 


hasta  contra  el  pastor  protestante  de  aquella  fe- 
ligresía, el  Rndo.  Lee,  llamándole  ni  más  ni 
menos  loco  y  mentecato  por  haber  cedido  su 
pulpito  á  uno  que  no  pertenece  ya  á  ninguna 
de  las  dominaciones  cristianas,  aunque  con  sa- 
tánico atrevimiento  se  crea  el  único  depositario 
del  Cristianismo.  Justo  juicio  de  Dios  que  halle 
en  dondequiera  abrojos  y  espinas  aquel  que  en 
su  necio  orgullo  imaginábase  ver  brotar  bajo  sus 
plantas  laureles  y  más  laureles.  ¡Ojalá  le  sir- 
vieran estas  humillaciones  de  estímulo  y  motivo 
para  entrar  en  sí  mismo  y  hacerle  volver  al 
seno  del  Padre  cariñoso,  al  que  tanto  afligid  con 
su  apostasía! 


DE  SANTA  FE. 

La  Fiesta  de  San  Francisco  de  Asís. 

Visita  Pastoral  de  Su  Sría  lima. 

(Comunicado) 

Santa  Fe,  N.  M.,  8  de  Octubre,  1882. 

Pocas  palabras  con  ocasión  de  la  fiesta  patro- 
nal de  San  Francisco  en  esta  ciudad.  Como  de 
costumbre  la  fiesta  fué  muy  solemne.  Un  in- 
menso gentío  acudid  á  las  primeras  vísperas, 
que  se  cantaron  después  de  metido  el  sol,  y  la 
iluminación  de  las  calles  y  plaza  fué  de  las  más 
hermosas  que  se  hablan  visto.  Lo  que  realzd 
más  la  solemnidad  fué,  sin  duda  alguna,  la 
Asociación  Catdlica  de  San  Francisco,  la  que 
cuenta  ya  cosa  de  300  hombres.  Llegaron  á  la 
catedral  formando  una  procesión  admirablemen- 
te bien  ordenada,  revestidos  de  sus  insignias  y 
precedidos  de  su  banda  de  música.  Pero  lo  que 
fué  singularmente  motivo  de  grande  edificación 
es  que  todos  los  miembros  de  la  Asociación  se 
prepararon  á  recibir  los  santos  Sacramentos  de 
la  Penitencia  y  Eucaristía,  comulgando  el  dia 
del  Samto  Patrón  en  la  Misa  Pontifical.  Tam- 
bién en  las  Misas  ürivadas  de  la  mañana,  mu- 
chas  personas  recibieron  la  santa  Comunión.  En 
el  Santo  Sacrificio,  funcionaba  de  Sacerdote  A- 
sistente  de  Su  Señoría  lima,  el  Rev.  P.  Defouri; 
los  RR.  PP.  Mailluchet  y  Schwartz,  de  Diácono 
y  Subdiácono;  y  el  Rev.  P.  Garnier,  de  Maestro 
de  Ceremonias.  El  panegírico  del  excelso  Pa- 
trón de  la  Didcesis  fué  predicado  por  el  Rev. 
P.  Grom,  quien  probd  elocuentemente  que  la 
verdadera  grandeza  consiste  en  la  humildad 
cristiana;  los  Santos,  los  verdaderos  amigos  de 
Dios,  como  San  Francisco  de  Asís,  han  dejado 
un  nombre  más  célebre  que  no  los  más  famosos 
héroes;  de  estos,  solo  hablan  unos  cuantos  sabios, 
mientras  las  glorias  y  virtudes  de  San  Francis- 
co son  familiares  entre  .millones  de  hombres  de 
todo  estado  y  condición. 

Visita  Pastoral. — Después  de  la  fiesta  de 
Tomé  que  se  celebrd  con  una  solemnidad  extra- 
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ordioaria,  cantando  la  Misa  Pontifical  el  limo. 
Sr.  Arzobispo,  Su  Señoría  salid  para  visitar  el 
Rio  Bonito,  Condado  de  Lincoln.  De  Tomé,  el 
Rev.  P.  Bourdier  llevd  á  su  noble  huésped  y 
Pastor  hasta  El  Manzano  donde  le  estaba  espe- 
rando  el  Rev.  P.  Sembrano  Tafoya,  con  quien 
Su  Señoría  se  fué  hasta  Lincoln,  recorriendo 
una  distancia  de  más  de  cien  millas  (según  al- 
gunos 130  millas).  Esta  era  la  tercera  visita 
que  el  Sr.  Arzobispo  hacia  al  Rio  Bonito.  No 
hay  población  ninguna  desde  El  Manzano  hasta 
Patos,  cosa  de  100  millas,  y  apenas  agua  en  dos 
puntos.  No  faltando  el  agua,  estas  llanuras  y 
montes  serian  unos  parajes  hermosísimos  para 
pasto  y  leña.  Según  todos  los  indicios,  estos 
lugares  tenian  rios  antes,  y  eran  poblados;  pues 
se  ven  muchas  ruinas  de  habitaciones  en  varios 
puntos. 

Su  Señoría  y  su  compañero  de  viaje  tuvieron 
que  campear  dos  noches  en  lugares  completa- 
mente áridos;  apenas  traian  una  poca  de  agua 
en  el  huggy,  para  hacer  café.  Llegaron  á  la 
capilla  del  Sr.  Antonio  Torres,  á  una  legua  del 
Fuerte  Stanton;  bonita  capilla,  á  la  que  habia 
acudido  mucha  geute,  desde  dos  y  tres  leguas 
de  distancia,  para  salir  al  encuentro  de  su  vene- 
rado Pastor.  En  este  lugar  se  bendijo  una  cam- 
pana, y  se  administró  la  Confirmación,  la  que 
se  confirió  también  en  Lincoln,  en  los  Ran- 
chos— una  legua  arriba  de  Lincoln, — en  el  Pi- 
cacho— seis  leguas  abajo  del  mismo  sitio, — y 
en  San  Patricio.  En  todas  partes  hubo  bastan- 
tes confesiones  y  mucho  entusiasmo  de  parte  de 
los  feligreses  para  obsequiar  á  su  celoso  y  dig- 
no Prelado. 

La  salud  del  limo.  Sr.  Arzobispo,  consideran- 
do su  edad  avanzada,  ha  sido  bastante  buena, 
lo  mismo  que  durante  la  Visita  Pastoral  que 
hizo  en  la  Cañada  Alamosa  en  Agosto,  y  gene- 
ralmente desde  el  raes  de  Mayo.  Hallándose 
enfermo  el  Rev,  P.  Braun,  párroco  de  aquella 
nueva  jurisdicción,  Su  Señoría  tuvo  que  hacer 
las  veces  de  Cura,  visitando  á  los  enfermos,  ad- 
ministrando los  bautismos,  etc.,  durante  15  dias. 
Pero  al  volver  de  Lincoln,  la  última  semana  de 
Setiembre,  el  venerando  Pastor  tuvo  que  su- 
frir más  que  en  cualquiera  otra  ocasión;  sin  em- 
bargo él  se  está  preparando  para  otra  visita  al 
Rio  Colorado,  abajo  del  Fuerte  Bascom.  A 
buen  seguro,  Dios  le  comunica  celo  verdadera- 
mente apostólico  por  su  gloria  y  por  la  salud  de 
la  grey  fiue  le  confió;  y  de  ese  celo  brota  aque- 
lla fuerza  y  vigor  que  no  halla  ya  en  la  lozanía 
y  robustez  de  los  años.         N. 


Una  cuestión  alffo  raüciíi. 


A    truof|iie   de  ser   molestos   y  pesados  á  la 
mayoría  de   nuestros  lectores,  hemos  de  volver 


á  un  asunto  tratado  ya  en  estas  columnas  has- 
ta la  saciedad,  y  sobre  el  cual  no  puede  dudar 
ya  ningún  hombre  que  tenga  un  adarme  de  sen- 
tido común;  es  á  saber,  la  liceidad  y  santidad 
del  celibato  eclesiástico.  Pero,  como  observa 
muy  juiciosamente  nuestro  amigo  Don  Diego 
Archuleta  en  su  carta  á  El  Anciano,  este  celiba- 
to es  lo  que  más  cosquillas  les  da  á  los  casados 
predicantes  de  la  herejía.  Así  es  que,  mientras 
esperábamos  que  el  papelón  de  "la  palabra  y  la 
copa"  acabase  de  aclararnos  acerca  de  la  cues- 
tión de  la  Biblia,  probándonos  su  inspiración 
independientemente  de  la  Tradición  Católica,  y 
confutando  la  serie  de  artículos  en  que  nosotros 
pusimos  en  claro  la  autenticidad  de  todos  nues- 
tros libros  sagrados;  vemos  que  el  Caballero  de 
las  "Dulces  Repuestas"  nos  lleva  otra  vez  al 
voto  perpetuo  de  castidad.  Queridos  lectores, 
armaos  pues  de  paciencia;  mucha  falta  os  hará 
esta  virtud  de  Job,  ni  solamente  por  lo  rancio 
del  asunto,  sino  por  otras  causas  aun  más  pode- 
rosas: ya  veréis. 

Con  la  Biblia  en  la  mano,  nosotros  hemos  de- 
mostrado 1?  que,  según  el  Evangelio,  la  virgini- 
dad es  mejor  que  el  matrimonio;  2?  que  todo 
voto  de  una  cosa  mejor  que  su  contraria  es  líci- 
to y  agradable  á  Dios;  3?  que,  por  mandato  de 
Dios  mismo,  el  voto  es  inviolable.  Alguna  con- 
testación merecían  los  textos  sagrados  con  que 
corroboramos  estos  tres  puntos.  Efectivamente 
quiso  ensayarse  á  contestar  Inés  Perea,  amigo 
y  colaborador  del  quidam  de  Trinidad;  pero 
como  Inés  es  más  valiente  en  trasquilar  ovejas 
y  ordeñar  vacas,  que  en  manejar  Teología,  que- 
dó el  pobre  hundido  bajo  sus  propias  torpezas. 
Hé  aquí,  pues,  que  entra  en  la  lid  el  mismo  archi- 
pámpano de  esa  compañía  de  farsantes,  más  pa- 
lurdo, si  cabe  serlo,  y  ciertamente  más  alocado 
y  más  sicofanta  que  su  dicho  amigo. 

No  os  escandalicéis  de  nuestro  lenguaje:  te- 
ned paciencia,  y  veréis  que  hasta  moderado 
es. 

¿Cuál  es  la  contestación  de  ese  sabiondo  doc- 
tor del  Presbiterio?  Empezaremos  por  donde 
él  acaba,  corrigiendo,  empero,  la  rudeza  de  su 
lenguaje,  asqueroso  en  demasía  para  ser  repeti- 
do en  nuestras  páginas.  La  misma  naturaleza, 
dice,  condena   cual  crimen  el  voto  de  castidad. 

Amable  señor,  bien  se  echa  de  ver  que  vues- 
tras ideas  sobre  el  particular  están  algo  enma- 
rañadas. Confundís  el  derecho  de  casarse  con  el 
deber  de  hacerlo.  La  naturaleza  dio  á  todos  los 
individuos  el  derecho,  mas  no  impuso  á  todos  el 
deber.  El  deber  es  una  ley  moral,  una  obligación 
de  conciencia,  propia  únicamente  de  seres  inte- 
ligentes y  libres.  Ahora  bien,  la  ley  de  "cre- 
cer y  multiplicarse"  no  es  una  ley  moral,  puesto 
que  están  sometidos  á  ella  también  los  brutos, 
'  faltos  de  inteligencia  y  libertad  j,  consiguiente- 
mente, incapaces  de  cualquier  obligación  de  con- 
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ciencia.  Confundís  asimismo  las  leyes  qne  obli- 
gan á  la  universalidad,  á  la  comunidad  en  cuan- 
to forma  un  ente  moral,  con  las  leyes  que  obli- 
gan á  cada  individuo  tomado  aisladamente.  Las 
primeras  no  ligan  á  todos  los  particulares,  como 
la  ley  de  labrar  la  tierra  para  comer;  las  se- 
gundas sí,  como  la  ley  de  comer,  para  mi- 
rar por  la  conservación  personal.  Confundís, 
en  tercer  lugar,  las  leyes  preceptivas,  que  obli- 
gan á  obrar  en  ciertas  circunstancias  determina- 
das, mas  no  en  todas,  con  las  \ej es  permisivas, 
que  hacen  lícita  una  acción,  mas  no  obligatoria. 
Yed  cuantas  cosas  atrepelláis:  ¿porqué  no  vais 
á  estudiar  los  primeros  elementos  de  Etica,  an- 
tes de  poneros  á  moralista?  ¿Tan  rematadamen- 
te ignorantes  salen  de  vuestros  seminarios  los 
Eeverendos?  Y,  sin  embargo,  presumen  ser 
guias  y  maestros  de  otros.  ¡Tanta  verdad  es 
que  el  error  necesita  ignorantes  y  presumidos 
para  poder  vivir  y  propagarse! 

De  la  Ley  natural  pasemos  á  la  de  la  Biblia. 
¿Cdmo  es  posible  que  la  Biblia  imponga  el  ma- 
trimonio á  todos  y  á  cada  uno  en  particular, 
cuando  el  mismo  Autor  de  la  Biblia,  Cristo 
Dios,  clama  que  "Hay  eunucos  que  se  han  he- 
cho eunucos  á  sí  mismos  por  amor  del  reino  de 
los  cielos:  Aquel  que  puede  ser  capaz  de  eso, 
séalo''?  (Mat.  XIX,  12).  "Por  amor  del  reino 
de  los  cielos"  ¿aconsejará  Cristo  el  que  se  que- 
brante un  mandamiento  divino?  Y  el  violar 
una  ley  de  la  Biblia  ¿será,  según  Jesucristo,  un 
don  del  Cielo  del  que  "no  todos  son  capaces,  sino 
aquellos  á  quienes  se  les  ha  concedido''?  (Ibid. 
11).  Será  ley  de  la  Biblia  que  todos  se  casen 
¿y  Pablo,  escogido  instrumento  de  la  predica- 
ción de  la  Biblia,  se  atreverá  á  aconsejar  la  vir- 
ginidad perpetua  y  á  hacerse  su  más  denodado 
campeón  y  su  más  elocuente  panegirista?  (I  Cor. 
YII,  1,  7,  8,  25,  26,  etc.). 

Aplique,  pues,  el  ignorante  Reverendo  de  Tri- 
nidad, aplique  á  la  ley  positiva  divina  de  casar- 
se todas  las  distinciones  que  debe  aplicar  á  la 
ley  natural;  d  si  no  pondrá  sacrilega  y  necia- 
mente i  la  Biblia  en  contradicción  con  la  Bi- 
blia. 

Que  San  Pedro  fué  casado,  nos  dice  el  aboga- 
do de  las  nupcias  universales,  y  no  ha  leido 
jamás  que  por  amor  de  Cristo  Pedrcj  abandonó 
todas  las  cosas,  también  su  esposa  (Mat.  XIX, 
27,  28,  29);  que  San  Pablo  fué  viudo,  nos  opo- 
ne; y  quisiéramos  saber  quien  se  lo  ha  revelado, 
cuando  de  los  escritos  delapdstol  se  infiere  más 
bien  su  perpetuo  celibato  (T  Cor.  YII,  7,  25). 

Opone  la  disciplina  de  la  Iglesia  primitiva, 
y  se  engaña  groseramente  si  habla  de  la  Iglesia 
latina.  En  cuanto  á  la  Iglesia  griega,  esta  no 
"compele"  sus  clérigos  al  matrimonio,  sino  que 
solo  se  ]() permite;  y  con  estas  condiciones:  Ira. 
qne  á  los  obispos  esté  prohibido  el  vivir  conyu- 
galmeote;  2^  que   nadie   pueda  contraer  matri- 


monio después  de  haber  entrado  en  las  órdenes 
sagradas.  El  ministro  de  Trinidad  ignora  todo 
eso,  6  lo  calla  adrede,  mostrando  otra  vez  su 
crasa  ignorancia  6  su  torpe  mala  fe.  Por  lo 
demás,  si  algo  se  intenta  probar  con  el  ejemplo 
de  la  Iglesia  griega,  será  preciso  convencernos 
de  que  sus  sacerdotes  casados  son  y  fueron  en 
todo  tiempo  más  libres  de  los  cuidados  de  este 
mundo,  más  expeditos  para  orar,  para  enseñar, 
para  predicar,  para  ministrar  y  servir  á  enfermos 
y  apestados,  á  pobres  y  afligidos,  á  encarcela- 
dos y  agonizantes,  más  dispuestos  á  llevar  la  fe 
á  los  bárbaros  y  gentiles,  más  semejantes  (por 
cuanto  es  posible)  al  Yírgen  de  los  vírgenes  y 
eterno  Sacerdote  Cristo  Jesús. 

Yenga  ahora  finp,lmente  el  argumento  palmar 
y  noble  y  aplastador  del  inmaculado  Puritano 
de  Trinidad.  Mucho  hemos  estado  hesitando  si 
debíamos  aun  mentar  tan  repugnante  argumento; 
pero,  en  fin,  es  menester  que  se  sepa  hasta  dón- 
de llega  el  atrevimiento  y  descaro  de  ese  ala- 
bardero de  la  religión  de  la  Biblia.  Hé  aquí 
sus  palabras,  y  dispensen  ustedes  lo  chabacano 
y  grotesco  de  su  lenguaje: 

"Para  entender  bien  la  cuestión  sobre  la  castidad  ....  es 
menester  recordar  que  realmente  la  cuestión  no  es  sobre  el 
deber  de  vivir  solos  sin  mujer  ni  hombre"  ]^¿qué  querrá  de- 
cir? Prosigamos]  "mas  sobre  la  manera  de  vivir  juntos 
con  el  hombre  y  mujer.  La  castidad  papal  no  demanda 
vida  separada  del  hombre  y  mujer,  pero  les  da  á  los  con- 
venteros y  conventeras  'una  vida  con  el  otro  sexo  no  con- 
forme á  las  Escrituras.  Dios  ha  arreglado  que  una  vida  tan 
íntima  como  tienen  los  sacerdotes  y  monjas  unos  con  los 
otros  ó  la  de  los  sacerdotes  con  otras  mujeres  existirá" 
[existiera']  "solamente  entre  los  casados."  Etc.  etc.;  las 
porquerías  no  acaban;  baste  con  estas. 

¿Qué  le  diremos?  ¿Diremos  que  es  un  impos- 
tor? un  abyecto  é  infame  calumniador,  más  dig- 
no de  la  cárcel  y  de  la  picota,  6  whipping-post, 
que  de  la  contestación  de  quien  desdeña  tratar 
con  un  imbécil  y  galopín?  ¿Diremos  que  su  ''ar- 
gumento'' es  el  argumento  de  un  alma  vil  y  co- 
barde, que  sabe  muy  bien  que  "los  sacerdotes 
y  monjas,"  los  "conventeros  y  conventeras"  ja- 
más levantarán  un  dedo  para  torcerle  un  pelo; 
mucho  menos  acudirán  á  la  pistola,  al  bastón, 
6  al  zurriago  para  castigarle  como  mereciera  de 
sus  villanos  insultos?  ¿Se  hallará  en  todos  los 
Estados  Unidos  un  periódico  más  bajo  y  más  in- 
decente que  ose  forjar  calumnias  como  estas  y 
publicarlas?  Yos  mismo,  evangélico  embustero, 
¿tendríais  valor  de  hablar  como  habláis,  si  es- 
tuvieseis en  Boston,  en  Nueva  York,  donde- 
quiera que  un  grupo  de  fogosos  Irlandeses  os 
pudiera  medir  el  espinazo  con  una  vara?  Ahí 
mismo,  en  Trinidad,  ¿os  permitiríais  escribir  en 
inglés  lo  que  escribís  en  vuestro  español,  sin 
temer  que  miles  de  honrados  Protestantes,  Ju- 
díos y  racionalistas  os  escupieran  el  rostro  por 
vuestra  cínica  impudencia  y  grosería? 

Y  si  el  miserable  se  contentara  con  limitar 
sus  asertos  á  los  escandalosos  sacerdotes,  deser- 
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tores  de  su  sublime  misión,  paciencia!  Le  diría- 
mos que  el  primer  sacerdote  traidor  salid  de  la 
escuela  misma  del  Señor,  j  le  preguntaríamos 
cuántos  Reverendos  tunantes,  aunque  casados, 
olvidan  á  menudo  la  ley  del  Altísimo:  "No  for- 
nicarás." ¿Acaso  no  nos  dicen  nada  de  eso  los 
papeles  públicos?  Pero  el  ruin  impostor  no  ha- 
bla de  casos  particulares:  él  unlversaliza.  "La 
Castidad  papal  no  demanda  vida  separada  del 
hombre  y  mujer"' — tal  es  su  tesis.  Sus  argu- 
mentos son  tres:  1?  "la  historia  de  paises  inu- 
merables;"  aquella  historia  sin  duda  que  ese 
m&chacho  atolondrado  estudió  juntamente  con 
la  Grramática  castellana,  con  la  Etica,  con  la 
Teología,  etc.,  y  en  la  que  salid  igualmente  apro- 
vechado; 2?  "las  confesiones  de  ex-sacerdotes;" 
¡Judas  llamado  por  testigo  contra  sus  hermanos! 
¡irrefragable  testimonio!  3?  "episcopales  conse- 
jos;" descifrad,  si  podéis,  esa  jerigonza;  quizás 
significará  que,  en  la  opinión  de  ese  eruditísimo 
doctor,  el  consejo  del  Apdstol:  "Mire  no  cai- 
ga, el  que  piensa  estar,"  significa:  El  que  pien- 
sa estar,  ya  cayó.  En  tales  argumentos  hace  es- 
tribar las  más  enormes  mentiras  ese  malévolo  y 
bellaco  calumniador. 

Su  verdadero  fundamento  se  lo  diremos  nos- 
otros: es  aquel  de  que  hablábamos  en  nuestro 
No.  7.  Los  execradores  de  la  virginidad  no 
conocen  la  fuerza  y  poderío  infinito  de  la  gracia 
«antificadora.  Que  el  Espíritu  de  Dios  pueda 
hacer,  de  unas  frágiles  criaturas  humanas,  án- 
geles revestidos  de  carne,  es  para  ellos  una  in- 
creíble paradoja.  Este  milagro  de  la  gracia  no 
lo  ven  verificarse  en  sus  filas,  y  por  una  lamen- 
table consecuencia,  ellos  niegan  hasta  su  posi- 
bilidad. Miden  la  virginidad  con  las  solas  fuer- 
zas imbéciles  de  la  naturaleza,  y  por  lo  tanto 
quienquiera  que  profesa  castidad  perpetua  es, 
en  su  torpe  estimación,  un  hediondo  hipócrita 
libertino.  ¡Pobres  ciegos!  Esto  solo  os  debie- 
ra hacer  entender  que  Dios  no  está  con  voso- 
tros: que  no  sois  de  su  Iglesia  Santa,  en  cuyo 
seno  es  imposible  que  deje  jamás  de  florecer 
una  cualquiera  de  las  virtudes  predicadas  y  en- 
salzadas por  su  divino  Fundador  Jesucristo. 


Cosas  de   Texas.— Sacudidíis  y  peinaditas 
de  ministrillos. 

(  Comunicado) 

Rancho  de  La  Ramona,  Condado  de  Hidalgo, 

Texas,  y  25  de  Setiembre  de  1882. 

Apreciables  Redactores  de  la  Revira  Católi- 
ca:— Otras  veces  han  tenido  A^ds.  á  bien  dar 
acogida  en  su  estimable  papel  á  unos  artículos 
que  les  habia  mandado;  les  quedaría  también 
agradecido,  si  quisieran  dispensar  el  mismo  fa- 
vor á  una  notita  que  les  quiero  enviar  tocante 
á  los  ministrillos  de  la  frontera.   Darles  una  sa- 


cudida de  vez  en  cuando  les  sirve  mucho;  así 
se  empolvan  menos.  Hace  tiempo  que  deseaba 
darles  una  peínadita,  pero,  si  no  lo  he  hecho  an- 
tes, es  debido  á  un  viaje  que  eché  para  adentro 
de  Texas,  y  cuando  volví,  ya  hallé  todos  mis 
bienes  hechos  pedazos;  y  no  habia  tenido  lugar, 
con  los  quehaceres  del  campo,  para  afeitar  á 
unos  personajes  de  tanta,  importancia.  Si  ha- 
blo de  ellos,  es  también  para  hacerles  acordar 
de  esta  palabra  de  la  Biblia,  que  "no  hay  pro- 
feta sin  honra,  sino  en  su  propia  tierra."  Va- 
yan, predicadores,  vayan  á  otras  tierras,  donde 
no  estén  conocidos;  porque,  por  estos  rumbos, 
todos  sabemos  lo  que  valen  sus  mercedes.  No 
hay  quien  no  agregue  al  nombre  de  cada  uno 
de  ellos  otro  sobrenombre,  como  el  de  cocinero, 
de  matancero,  de  sastre,  etc.,  ni  uno  siquiera 
ha  salido  bien  con  la  cocina,  con  la  matanza,  con 
la  sastrería;  ahora  quieren  aprovechar  algo  con 
el  oficio  de  ministros  del  evangelio. 

Vamos  á  ver  lo  que  son  y  lo  que  hacen  en  la 
frontera  esos  ministrillos:  una  notita  sobre  cada 
uno  de  ellos:  al  cabo  por  ahora  no  estoy  muy  ocu- 
pado; ni  á  campear  lejos  salgo,  porque  estamos 
en  cuarentena;  ya  saben  Vs.  que  hay  mucha  en- 
fermedad de  fiebre  amarilla  en  Brownsville  y  en 
Matamoros,  y  por  aquí  estamos  medio  asusta- 
dos. Les  diré  que  al  principiar  la  enfermedad 
en  Brownsville,  antes  que  se  pusiera  cuarentena, 
pasdpor  aquí  un  ministro  del  "evangelio  puro." 
¿Para  ddnde  iba?  iba  para  arriba,  á  poner  en 
segfuridad  su  pellejo.  Y  á  las  ovejas  que  dejaba 
en  Brownsville  ¿quién  las  iba  á  cuidar  en  tiem- 
po de  enfermedad?  Válgame  Dios!  qué  pregun- 
ta! ¿qué  les  importa  á  esos  ministros  que  las  ove- 
jas se  vuelvan  cabras,  6  que  el  diablo  se  las 
lleve?  Tienen  caridad  para  sí  mismos;  á  los  de- 
más, que  Dios  d  el  demonio  los  ayude.  Siento 
mucho  no  poder  dar  el  nombre  de  ese  huido  tan 
poco  amante  de  la  salud  de  sus  hermanos;  pero 
como  esos  apellidos  americanos  son  tan  atrave- 
sados, no  pude  deletrear  ese  nombre  tan  bárba- 
ro para  mi  lengua.  También,  en  estos  dias  pa- 
sados, estuvo  aquí  el  P.  Juanito,  quien  por  mu- 
chos años  nos  visitó.  Le  pregunté  para  ddnde 
iba? — "Para  Brownsville."  ¿Qué  tiene.  Padre? 
¿no  sabe  que  la  gente  se  muere  allá  de  la  fiebre 
amarilla? — "Sí,  me  contestd;  ya  uno  de  los  Pa- 
dres se  ha  muerto,  y  yo  voy  en  su  lugar  para 
atender  á  los  pobres  que  se  están  muriendo." 
Y  el  Padre  se  fué.  ¿Qué;  dicen  los  ministrillos 
de  ese  frailecito  que  va  á  Brownsville  en  la 
fuerza  de  la  enfermedad  para  ofrecer  sus  servi- 
cios á  los  pobres?  Sin  e.mbargo  él  no  tiene  suel- 
do. ¿Y  Vs.,  con  sue  Ido,  dejan  las  ovejas  en 
tiempo  déla  enfermedad?  Vayan,  vayan.... 
Ya  sabemos  todos  los  rancheros  de  por  aquí  lo 
que  valen  todos  Vs.  'juntos. 

Dispensen,  Señores  Redactores,  este  preám- 
bulo un  poco  largo,',  vuelvo  al  asunto  ajaunciado,- 
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Como  buen  juez,  comienzo  por  mi  casa.  Aquí 
tenemos  de  predicador  al  Sr.  Don  Matilde,  sas- 
tre de  profesión,  y  también  de  nacimiento.  De 
todos  los  ministros  de  la  frontera  es  el  más  man- 
so, el  más  candido.  Matilde  no  sabe  ni  ladrar 
ni  morder;  no  tiene  ni  voz  ni  dientes;  desde  el 
tiempo  que  está  con  nosotros,  ni  pita  ni  pinta; 
dotado  de  poco  talento,  sabiendo  apenas  leer  la 
Biblia,  se  contenta  con  comer  con  su  familia  el 
pan  que  con  tanta  liberalidad  le  reparte  la  So- 
ciedad Bíblica;  todos  los  meses  recibe  sus  trein- 
ta pesos,  y  más  no  desea.  Quédate  en  paz,  Ma- 
tilde, y  déjanos  en  paz;  contigo  estamos  á 
mano. 

Y  de  Juanito  ¿qué  diremos?     Cada  vez  que 
se  acuerda  de    la  gente   del  Granjeno,  se  pone 
como  un  chiltipús  y  pierde   hasta  su  color.    Les 
he  dicho  á  Vs.,  Señores  Redactores,   que    por 
aquí  tenemos   una  seña  para  conocer  á  los  mi- 
nistrillos:  seña  que  nunca  engaña:  esos  célebres 
se  ponen  color  de  calabaza  amarilla:  pues  bien, 
no  más  se  acuerda  Juanito  de  la  gente  del  Gran- 
jeno, luego  se  pone  colorado.     Y  por  una  parte 
tiene  razón  de  encenderse.     ¿No  fué,  en  efecto, 
esa  gente  mal  criada  que  nos    corrid  de  aquí  al 
Sr.  Don  Juanito?     Y  lo  corrid  no    más  con  sus 
serenatas  y  sus  tusadas.     ¡Pobre  caballo   ala- 
zán! todavía  no  está  coludo.     Como  soy  ranche- 
ro, abogo  por  mis  hermanos.     Pues,  Juanito,  te 
diré  que  nosotros  no  tenemos  pantalones  tiran- 
tes, ni  cargamos   chaleco,  ni  leva,  ni  cadena  de 
oro,  ni  sombrero   alto;  pero  lo  que  siempre  car- 
gamos en  la  bolsa,    es    mucha  vergüenza;  y  lo- 
que tenemos    en    la   cabeza,  son    muchos  sesos: 
dos  cosas  que  tú   nunca  has  tenido;  si  la  prime- 
ra, ya  hace  mucho  tiempo  que  te  hubieras  man- 
dado mudar  muy  lejos, — y  que   lo  digan   los  de 
La  Reynosa;  si  la  segunda,  nunca  hubieras  sido 
un  renegado.     Con  nosotros  le  sucedid  á  Juani- 
to lo  que  al  zorro  de  la  fábula.     Ya  sabes,  Jua- 
nito, que  un  zorro  dejd  su  cola  en  una  trampa 
donde  se  prendid.     ¿Para  qué?  decia  después  á 
sus  compañeros  el  zorro;  ¿para  qué  esa  cola  tan 
larga?     No  más  les  sirve  de  estorbo;  ¿cdmo  no 
se  la  cortan  lo  mismo  que  yo?     Pero  ni  un  zor- 
ro quiso  andar   con   cola   rabona.     Tú  también 
nos  decias  á  los  rancheros:     ¿Para  qué  esa  reli- 
gión fanática?  déjense    de  ella;   mdchenla;  pero 
ni  un  ranchero  quiso  andar  con  religión    rabona 
y  mocha;  nada  de  tonto  tienen  los  rancheros;  no 
todos  nos  ponen  los  ojos  verdes. 

Ahora,  sí,  Don  Juan  está  haciendo  miles  de 
maravillas  en  la  ciudad  de  Mier,  donde  menos 
le  conocen,  y  por  tanto  más  le  aprecian.  Está 
escribiendo  carta  sobre  carta,  diciendo  que  ha 
convertido  todo  el  pueblo  de  Mier:  créanlo  los 
repartidores  de  fondos,  y  después  vengan  á  dar 
una  vuelta  por  estos  rumbos,  y  verán  como  todo 
es  patraña  y  mentira.     Adids,  Juanito. 

Arrímate  ahora  tú,  Ignacito;  ven  á  llevarte  , 
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un  torito  de  mis  vacas  que  te  tengo  apartado. 

No  habia  tenido  el  honor  de  hablarles  á  Vs., 
Señores  Redactores,  de  este  nuevo  injerto,  por- 
que poco   tiempo  hace   que  está  injertado  en  el 
árbol  protestante;  acaba  de  brotar  Don  Ignacio. 
Es  nuevo  en  el  destino  de  predicador,  pero  viejo 
en  el  oficio  de  la   matanza;  en  ella  ha  nacido  y 
en   ella  se  ha  criado.      Decirles  á  Vs.,  que  es 
matancero  de  profesión,  es  decirles  que  de  todos 
los  predicantes,   es  el    más  violento;  luego  no 
hay  que    extrañar  que  al  romper  sus  cuchillos 
con  los   Catdlicos,   entrara  en  la  pelea  con  mu- 
cho ardor  y  brio.     Al   entrar  en  la  plaza,  gritd 
Don  Ignacio  á  sus  compañeros  de  armas:     Há- 
ganse, señores,    todos   á  un    lado;  déjenme   en- 
trar á  mí,  impuesto  que  estoy  á  manejar  el  cu- 
chillo; yo    les  meto  el    leldnque  á    esa    canalla 
de  Romanos,  y  les  llego  al  alma.     Y    empezd  á 
dar  golpes  á  trochemoche;  cuchilladas  por  aquí, 
cuchilladas  por   allí;  no  se  contentd   con  tirar 
golpes  de  machete  á  la  gente  de  Rio   Grande 
City;  cada  vez   que  iba   á  comprar  reses  en  los 
ranchos,    les   entraba  también  á  los  rancheros; 
pero  tienen  el  cuero  duro  mis   hermanos;  nunca 
oí  decir   que    matara  á  nadie  en  los  ranchos  ese 
machetero. 

Donde,  sí,  hizo  algún  ruido,  fué  en  Rio  Gran- 
de City,  cuando  se  juntd   con  su  compadre  Gu- 
mesindo.     Pero,    en   fin,  ¿cuál  fué  el  resultado 
que  did  la  campaña  del   acuchillador?      Fué  el 
el  que  da  la  campaña  de  todos  sus    compañeros 
de  armas:  á  todos  ellos  se  les  olvida  siempre  lo 
principal,  que  es  poner  un  cencerro  á  sus  cre- 
yentes.    Al  tal  Ignacio  se  le  pasd  también  este 
requisito,  y  por  faltar  á  una  cosa  tan  necesaria, 
tuvo  el  pesar  de  ver  que  le  acontecid   con  sus 
creyentes  lo    que  varias  veces  le  habia  aconte- 
cido con  los  novillos   de    su  matanza:  no  más  se 
descuidd  un  tantito,  y  los    novillos    dieron    por 
arrancar  por  todas  partes,    buscando*  cada  uno 
su  antigua  querencia;  así  también,  los  creyentes 
que  habia  reunido  con  tanta  fatiga  y  quebrantos 
de  cabeza,  por  falta  de  cencerro  que  no  les  puso, 
se  fueron,  quien  por  un  lado,  quien  por  otro,  sin 
que  sea   posible    volver  á  juntarlos.    Me  dicen 
los  conocidos  de  Rio  Grande  City  que  mu}^  con- 
tados son  los  creyentes    que  han  quedado,  j  los 
muy  poquitos    son,    como   dicen  los  rancheros, 
del  ganado  brioso.     Es   cuanto  ha   podido  repa- 
rar Don   Ignacio  con  su  compadre  el  majadero. 
Tan  cierto    es  lo  que  digo,   que   dos  rancheros 
del  Tule,  que  estando  en  Rio  Grande  City  oye- 
ron una  noche  tocar  una  campana,   fueron  en 
seguida,    pensando  que  tocaban  para  el  rosario; 
pero  se  asomaron  á  la  puerta  del  culto  y  ¿quién 
estaba  adeotro?  dos  lámparas  y  tres  señores  que 
no  conocieron:  y  eran,   no   cabe  duda,  el  maja- 
dero Gumesindo,  el  matancero  Ignacio  y  el  car- 
pintero Eulogio.     Ah!  Euloguito!     Qué  lejos  e?- 
tamcs  del   tiempo  en  que  te  vimos  el  Viernes 
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Santo  andar  por  las  calles  de  Camargo  cargan- 
do con  la  cruz  á  cuestas!  Ya  se  ve;  entonces  es- 
tabas en  las  tinieblas,  pero  tenias  un  pan  que 
comer;  ahora  que  tienes  la  luz,  estás  en  la  quin- 
ta miseria,  y  si  los  raspadores  de  la  Biblia  no 
te  dieran  alguna  migaja,  te  morirías  de  ham- 
bre. 

Vuelvo  á  mi  Ignacito;  le  quiero  mucho,  por- 
que ha  sido  ranchero  lo  mismo  que  yo.  Por  eso 
le  tenia  ese  torito  apartado  desde  que  se  puso  á 
predicador.  Y  ahora  le  diré:  Pon  cencerro  á 
tu  ganado  brioso,  porque  se  te  va.  Además, 
para  que  se  te  aquerencie,  que  tú  y  tu  compa- 
dre el  majadero  le  repartáis  alguna  raspadita, 
y  lo  raspado  amansará  á  ese  ganado;  de  otro 
modo,  te  lo  vuelvo  á  decir,  i>i  tú  ni  Gumesindo 
lo  reparareis.  Adids,  Ignacito;  hasta  otra  vez. 
Un  Ranchero  de  La  Ramona. 


Alba  de  Tormes. 

Becostada  cabe  el  Tormes,  á  cuatro  leguas  de  Salaman- 
ca, está  tan  renombrada  villa,  en  otros  tiempos  muy  rica  y 
floreciente  cuando  los  duques  de  Alba  eran  sus  preclaros 
moradores.  Todavía  los  restos  del  antiguo  castillo  y  pala- 
cio, que  tantas  veces  santificó  con  su  presencia  nuestra 
Santa,  sobre  todo  la  torre  del  Homenaje,  dan  alguna  idea 
de  lo  que  fué.  Hoy  no  recuerda  apenas  cosa  de  su  antigua 
grandeza.  Pero  lo  que  la  hace  gloriosa  y  renombrada  es 
el  ser  sepulcro  de  santa  Teresa  de  Jesús,  el  conservar  su 
corazón  transverberado  y  espinado,  su  cuerpo  incorrupto. 
Este  se  halla  colocado  dentro  de  una  preciosa  y  costosísima 
caja  de  plata  en  el  centro  del  altar  mayor  la  cual  á  la  vez 
se  halla  metida  dentro  de  un  magnífico  sepulcro  de  már- 
mol negro  con  adornos  de  bronce  dorado,  cerrando  por  la 
parte  de  la  iglesia  con  una  gran  verja  de  plata,  regalo  de 
los  reyes  Fernando  VI  y  su  esposa  Doña  Bárbara  de  Bra- 
ganza.  El  15  de  octubre  de  1760  se  inauguró  este  monu- 
mento riquísimo,  siendo  la  ultima  vez  que  ha  sido  expues- 
to á  la  devoción  y  mirada  de  los  fieles  el  cuerpo  incorrupto 
de  la  seráfica  Doctora. 

Pero  lo  que  llama  sobremanera  la  atención  y  que  todos 
los  fieles  pueden  contemplar  con  sus  ojos  es  el  seráfico  cora- 
zón de  la  santísima  Madre  Teresa  de  Jesús.  Este  es  el  se- 
creto imán  que  atrae  y  atraerá  suave  y  fuertemente  á  todos 
los  corazones  bien  nacidos.  Este  es  el  foco  de  luz  de  vida  y 
de  amor  que  ha  de  regenerar  el  mundo.  Esta  es  la  escuela 
de  los  verdaderos  amadores;  este  es  el  lugar  que  escogió 
Dios  en  la  tierra  para  obrar  los  más  señalados  prodigios. 
Llámala  atención  en  primer  lugar  la  herida  profunda  y 
ancha  que  está  en  la  parte  superior  del  corazón  en  línea  ho- 
rizontal, teniendo  jjor  lo  menos  5  centímetros  de  largo.  En 
la  parte  más  lateral  está  la  herida  más  abierta,  y  á  la  mi- 
tad de  la  herida  poco  menos  se  nota  una  rotura  en  el  labio 
superior.  En  toda  la  extensión  de  la  herida  se  notan  seña- 
les de  ustión,  ó  de  acción  quemante.  Es  tan  grande  y  pro- 
funda, que  manifiesta  haber  traspasado  la  aurícula  y  ven- 
trículos del  corazón,  y  haber  llegado  al  centro  por  lo  me- 
nos de  él.  "Se  nota,  decían  ya  los  médicos  en  1726,  que  está 
hecha  con  instrumento  cortante,  agudo  y  ancho,  y  con  mu- 
cho arte."  ¿Y  es  mucho,  pues,  que  esta  divina  cervatilla, 
herida  con  el  dardo  del  Cazador  de  las  almas,  muriese  por- 
que no  se  raoria,  en  ansias  por  ver  á  su  esposo  Je?us?  Y 
más  de  veinte  años  vivió  vida  de  milagro  la  gran  Teresa  de 
Jesús.  ¡Cuántas  maravillas  en  una!  A  más  de  esta  gran- 
de  herida  hay  otros  cuatro  agujeros  muy  marcados  y  va- 
rios otros  como  pincliazos  do  alfiler,  hecbos  sin  duda  por  el 
Serafín,  pues  hay  las  mismas  señales  de  combustión.  Eran 


CoMO  'ésbrñuios  del  divino  Amor,  que  le  preparaban  para 
ia  grande  herida  ó  transverberacion.  Hay  además  unos 
grupos  como  piedrecitas  que  semejan  granos  de  arroz,  sien- 
do muy  de  notar  los  diez  que  forman  el  grupo  de  delante  y 
las  agrupaciones  en  la  parte  baja  posterior.  Pero  lo  más 
maravilloso  de  este  corazón  son  las  excreeencias  que  se  lla- 
man espinas,  y  en  número  de  Í8  rodean  este  puro  corazón. 
En  1725  y  26  que  fué  examinado  cuidadosamente  este  cora- 
son  pot  los  médicos  al  pedir  á  Roma  el  rezo  de  la  Transver- 
beracion, nada  dicen  de  estas  espinas,  y  por  cierto  que  no 
se  hubieran  callado  sobre  cosa  tan  extraordinaria.  Las  re- 
ligiosas que  en  1870  componían  la  comunidad  de  Alba  de- 
claran que  las  dos  primeras  espinas  las  divisó  una  religio* 
sa  hoy  difunta,  llamada  Paula  de  Jesús,  la  vísipera  de  iáah 
José,  después  de  Maitines  de  media  noche  del  año  1836,  y 
al  dia  siguiente  las  vieron  todas  las  religiosas  que  entonces 
vivían  y  dos  que  viven  ahora.  La  tercera  espina  princi- 
piaron á  divisarla  el  dia  27  de  agosto  de  1864,  fiesta  de  la 
Transverberacion  del  santo  corazón  de  la  seráfica  Madre. 
La  cuarta  fué  indicada  por  las  religiosas  y  comprobada  su 
existencia  por  los  facultativos  Elena  y  Sánchez  en  1873. 

Las  restantes  fueron  descubiertas  por  el  P.  N.  C.  en  A* 
bril  y  Mayo  de  1875,  creyéndose  que  su  existencia  data,  dd 
fines  del  año  de  1867. 

¿Qué  significan  estas  espinas?  ¿Cuál  es  su  causa?  Ho 
falta  quien  opina  que  la  ciencia  es  impotente  para  explicar 
este  singular  fenómeno  y  que  debe  reconocerse  en  su  exis- 
tencia la  mano  de  Dios,  que'.quiere  glorificar  á  su  sierva 
Teresa  de  Jesús;  y  así  como  nos  habla  con  sus  escritos  y 
nos  convida  al  amor  y  penitencia,  así  también  lo  hace  por 
medio  de  su  corazón  transverberado  y  espinado,  con  un 
lenguaje  que  todos  pueden  comprender.  Lo  que  sí  pode- 
mos afirmar  que  según  una  reciente  revelación  hecha  por 
la  Santa  á  una  de  sus  más  queridas  hijas,  á  la  que  regala 
con  frecuencia  con  sus  visitas,  la  causa  de  estas  espinas  son 
los  pecados  contra  la  fe,  de  los  españoles,  los  que  manchan 
la  pureza  de  la  fe  mezclando  con  las  verdades  reveladas 
las  opiniones  humanas.  No  obstante,  como  la  Iglesia, 
maestra  infalible  de  la  verdad,  nada  ha  definido  sobre  este 
punto,  en  esto  como  en  todas  las  cosas  sujetamos  nuestro 
sentir  á  lo  que  ella  defina. — Revista  Popular. 

POESÍA  DE  SANTA  TERESA. 

Vivo  yo  fuera  de  mí, 
Después  que  muero  de  amor; 
Porque  vivo  en  el  Señor, 
Que  me  quiso  para  sí: 
Cuando  el  corazón  le  di 
Puso  en  mí  este  letrero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

Esta  divina  unión, 

Y  el  amor  con  que  yo  vivo, 
Hace  á  mi  Dios  mi  cautivo, 

Y  libre  mi  corazón; 

Y  causa  en  mí  tal  pasión 
Ver  á  Dios  mi  prisionero; 
Que  muero  porque  no  miiero. 

¡Ay!  ¡Qué  larga  es  esta  vida! 
¡Qué  duros  estos  destierros; 
Esta  cárcel  y  estos   hierros 
En  que  el  alma  está  metida! 
Sólo  esperar  la  salida 
Me  causa  un  dolor  tan  fiero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Acaba  ya  de  dejarme. 
Vida,  no  me  seas  molesta; 
Porque  muriendo,  ¿qué  resta, 
Sino  vivir  y  gozarme? 
No  dejes  de  consolarme. 
Muerte,  que  ansí  te  requiero, 
Que  muero  porque  no  muero. 
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La  Misión  de  Nimlíin,  Cliina. 

Catálogo  Anual  de  las   Personas,  Instituciones  y  Mi- 
nisterios Sagrados,  del  1°  de  Jidio,  1881, 
al  P  de  Julio,  1882.     * 

1.  Alicario  Apostólico 1 

2.  Sacerdotes  Europeos 63 

3.  Bicerdotes  indígenas 28 

4.  Hermanos  estudiantes  europeos 28 

5.  Hermanos  coadjutores 18 

6.  Seminaristas 53 

7.  Religiosas  Carmelitas 14 

8.  Religiosas  Auxiliatrices 44 

9.  Hermanas  de  la  Presentación 42 

10.  Secciones 10 

11.  Distritos 55 

12.  Cristiandades 583 

13.  Iglesias 541 

14.  Capillas  privadas 67 

15.  Cristianos 99,598 

16.  Catecúmenos 2,268 

17.  Colegio  de  niños 1 

18.  Alumnos 126 

19.  Colegios  de  jóvenes  internos 39 

20.  Alumnos 1,040 

21.  Conventos  de  educandas  internas 39 

22.  Alumnas 1,031 

23.  Escuelas  de  párvulos 358 

24.  "       "     párvulas 330 

25.  Alumnos   Cristianos 4,438 

26.  "         Paganos 3,189 

27.  Alumnas  Cristianas 3,587 

28.  "        Paganas 288 

29.  Maestros 415 

30.  Maestras 401 

31.  Escuela  y  Colegio  de  niños  europeos 1 

32.  Alumnos 169 

33.  Escuela  y  Convento  de  niñas  europeas 1 

34.  Alumnas 197 

35.  Academia  Europea  en  Chang-hay 1 

36.  Observatorio   Meteorológico  y  Magnético 1 

37.  lüstituto  de  Historia  Natural 1 

38.  Periódico  en  lengua  cJdna 1 

89.  Huerfanato  de  muchaclios 1 

40.  Muchachos  (durante  el  año) 169 

41.  Huerfanato  de  muchachas 1 

42.  Muchachas  (durante  el  año)    516 

43.  Haerfanatos  de  párvulos  y  párvulas 29 

44.  Párvulos  y  párvulas  (durante  el  año)  en  los 

Huerfanatos  y  en  casas  de  nodrizas 6,515 

45.  Hospitales  de  enfermos *.  2 

46.  Enfermos  (durante  el  año)    512 

47.  Asilos  de  ancianos 2 

48.  Ancianos 36 

49.  Ancianas 42 

50.  Adultos  bautizados 1,032 

51.  Niños  de  fieles,  bautizados 3,179 

52.  "       "   infieles        "  23,258 

53.  "  (alimentados   durante  el  año) ...  .5,521 

54.  Confirmaciones 4,910 

55.  Confesiones  anuales 64,940 

*  Ln  Misión  do  Nankin  fcsbí  confiada  á  los  Padres  Jesuitas.  Este 
Catálof.;©  está  traducido  del  original  latin  que  la  Misión  enyíaá 
sn»  Hn perioreH  de  Euroxja,  y  del  que  debemos  agradecer  un  ejem- 
plar á  la  bondad  del  1',  Pfiater,  misionero  en^Chang-hai. 


56.  Comuniones  anuales 55,646 

57.  Confesiones  de  devoción 286,647 

58.  Comuniones  "  333,156 

59.  Extremaunciones 2,306 

60.  Matrimonios  celebrados  solemnemente 642 

61.  "  revalidados 1" 

62.  Sermones 8,979 

63.  Explicaciones  de  Catecismo 14,494 

*>  ■  fr 

A  SANTA  TERESA  DE  JESÚS. 

No  sé  qué  encanto  inefable 
hallo  yo,  Teresa,  en  tí, 
si  abrazada  al  Crucifijo 
te  miro  absorta  y  feliz, 
imprimiendo  fervorosa 
en  sus  pies  ósculos  mil 
y  exclamando  en  el  lenguaje 
del  ardiente  Serafin: 
Por  Tí  anhelo,  Jesús  mió, 
ó  padecer  ó  morir. 

Por  ese  amor  tan  ferviente 
con  que  abrazaste  la  cruz, 
á  los  ojos  de  tu  Amado 
digna  fuiste,  y  sola  tú, 
de  este  formal  desposorio 
que  corona  tu  virtud: 
Yo  soy  Jesús  de  Teresa; 
tú  Teresa  de  Jesús. 

Si  en  la  lucha  de  la  vida 
herida  siento  mi  alma 
y  las  fuerzas  ya  rendidas 
al  peso  de  mi  desgracia, 
fijo  en  tu  imagen,  Teresa, 
mi  suplicante  mirada 
y  cesa  mi  desaliento, 
y  en  mí  renace  la  calma, 
que  de  tus  labios  parece 
que  oigo  estas  dulces  palabras: 
"Hijo  mió,  mira  al  cielo: 
pon  en  Dios  tu  confianza; 
nada  te  turbe  y  espante; 
no  temas:  solo  Dios  basta." 

Si  todo  ¡oh  Dios!  lo  recibo 
de  tu  mano  liberal, 
si  polvo  soy  en  presencia 
de  tu  inmensa  majestad, 
debo  ante  Tí  anonadarme 
y  con  tu  sierva  exclamar: 
"¡Quién  necio  de  sí  presume! 
la  humildad  es  la  verdad." 

Hoy,  Serafin  del  Carmelo, 
en  tu  eterna  unión  con  Dios 
de  la  católica  Iglesia 
eres  gloria  y  esplendor; 
honra  insigne  de  las  Letras 
y  de  tu  patria  blasón. 
Mira  con  ojos  piadosos 
á  un  pueblo  un  dia  español; 
acoge  los  homenajes 
de  tus  hijas  con  amor, 
y  enciende  en  ellas  el  fuego 
que  en  tu  corazón  ardió. 
Otorga  á  los  que  te  invocan 
tu  favor  y  protección, 
y  ofrece  á  Dios  la  plegaria 
de  tu  humilde  trovador. 

V.  Arnilla. 
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La  Tia  Levítico. 


POR 


D.  MANUEL  POLO  T  PEYEOLON. 


— ¡Pobrecico!  exclamaron  ambas:  y  preguntó  la 
tia  Ana  Maria; 

— Pues  ¿qué  ha  hecho  ese  infeliz? 

— Vaya  usted  á  averiguar.  Cuando  ni  él  mismo  se 
acordaba  ya  de  sus  fechorías,  y  estando  muy  tran- 
quilo en  su  casa  con  sus  hijos,  pues  la  tia  Escribana 
se  fué  hace  unos  dias  á  su  tierra,  cátate  una  pareja 
de  civiles  que  me  lo  cogen,  y  de  orden  del  juez  lo  ba- 
jan preso  á  Albarracin.  Al  verlo  llevar  como  si  fue- 
ra un  ladrón,  la  gente  le  ha  dicho  mil  perrerías,  las 
mujeres  asomábanse  á  las  ventanas  á  insultarle,  y  no 
ha  faltado  más  que  le  escupieran  el  rostro.  En  tan- 
to sus  niños  lloraban  á  lágrima  viva  en  la  puerta  de 
su  casa,  sin  que  alma  alguna  viviente  los  consolase, 
ahorrándoles  semejante  espectáculo.  Yo,  que  pasa- 
ba por  allí,  apenas  los  he  visto,  les  he  enjugado  las 
lágrimas,  les  he  dicho  que  su  padre  volvería  pronto, 
y,  prometiéndoles  una  manzana,  se  han  venido  con- 
migo, y  con  ellos,  al  olorcillo  de  la  fruta,  cuantos  ha- 
bía en  la  calle. 

Magdalena  no  pudo  contenerse,  y  abrazó  conmovi- 
da á  su  marido. 

— Bien  hecho,  hijo  mío,  decía  entre  tanto  la  tia  Le- 
vítico; bien  hecho.  Tan  meritorio  es  á  los  ojos  del 
Señor  lo  que  acabas  de  hacer,  que  en  este  momento 
no  te  cambiaría  tu  madre  por  un  emperador.  Es  la 
alegría  mayor  que  me  has  dado  en  mi  vida. 

— ¿Qué  había  de  hacer,  madre?  Daban  compasión 
los  pobrecitos.  Además,  ¿qué  culpa  tienen  esos  ino- 
centes de  que  su  padra  haya  sido  un  malvado? 

— Níuguna,  hijo  mío;  pero,  aunque  la  tuvieran .... 
Haz  bien,  y  no  mires  á  quien.  Ahora,  para  comple- 
tar tu  buena  obra,  debemos  tenerlos  aquí  hasta  que 
vuelva  su  madre. 

— Pues  no  faltaba  más,  que  los  echásemos  á  la  ca- 
lle. Mientras  esos  niños  se  vean  sin  amparo  no  sal- 
drán de  mi  casa. 

Los  niños  del  Secretario,  entre  aquella  turba  de 
muchachos  de  su  edad  y  ante  tanta  pera  y  manzana 
como  había  bajo  los  árboles,  enjugaron  fácilmente 
BUS  lágrimas,  pasando  en  un  momento  del  desconsue- 
lo más  amargo  á  la  más  intensa  alegría.  Henchidos 
aún  sus  ojos  de  líquidas  perlas,  acariciaban  ya  sus 
diminutos  dientes  una  manzana.  Hartos  todos  de 
fruta,  sentáronse  en  coro  bajo  el  moral,  y  dio  princi- 
pio la  sesión  de  la  manera  siguiente: 

— Ea,  Miguclillo,  dijo  una  de  las  niñas  mayores, 
presidenta  nata  del  infantil  congreso;  dinos  una  adi- 
vinanza. 

— Adivinanza  no  se,  pero  diré  el  Credo. 

— Anda,  anda,  tontarra,  ¿acaso  estamos  en  la  doc- 
trina? 

—¡Que  lo  diga,  que  lo  diga!  gritó  la  oposición. 

Miguelillo  no  espectoró  estrepitosamente,  ni  pidió 
un  vaso  de  agua  con  azucarillos,  ni  preparó  apunte 
alguno,  pero  se  puso  grave  como  un  entierro,  y  semi- 
entonó  lo  siguiente: 


Creo  en  Dios  padre, 
Todopoderoso; 
debajo  una  peña 
habia  un  raposo; 
comiendo  bellotas: 
¡hay  qué  goloso! 

En  vez  de  aplaudir,  la  asamblea  recitó  á  coro  el  últi- 
mo verso,  concediendo  al  orador  los  honores  de  la  re- 
petición. 

— Otra  cosa,  otra  cosa:  venga  ahora  el  Padre  nues- 
tro. 

Accediendo  Miguelillo  á  los  deseos  de  los  señores 
diputados,  hizo  por  segunda  vez  uso  de  la  palabra  y 
dijo: 

— Padre  nuestro, 
que  viene  el  maestro; 
santificado, 
que  viene  enojado; 
sea  el  tu  nombre, 
que  viene  el  mal  hombre; 
vénganos.  .  . . 
Destácate,  niño, 
por  el  amor  de  Dios. 

Este  segundo  triunfo  parlamentario  de  Miguelillo 
avergonzó  por  completo  al  primero,  y  las  carcajadas, 
palmoteos  y  chillidos  de  la  inconsciente  tribuna,  im- 
pulsaron al  feliz  matrimonio  á  bajar  á  la  huerta  con 
el  fin  de  gozar  más  de  cerca  del  espectáculo. 

Regalaron  á  cada  niño  un  hermoso  melocotón,  y  a- 
lejándose  después  de  la  gente  menuda,  trepó  Panta- 
leon  á  un  peral  y  sentóse  Magdalena  debajo,  para  re- 
cibir en  su  falda  el  sazonado  fruto. 

— ¿Te  acuerdas,  decía  á  su  marido,  de  aquella  ma- 
ñanita de  Abril  en  que  te  cambié,  allá  arriba  en  el 
seto,  un  clavel  por  una  rosa? 

— Esas  cosas  no  se  olvidan  nunca,  Magdalena. 
Mira  si  me  acuerdo,  que  te  voy  á  decir  la  copla  que 
cantabas  al  marcharte: 

La  cadena  del  amor 
tiene  fuertes  eslabones, 
y  el  que  se  vé  preso  en  ella 
tarde  sale  de  prisiones. 

— ¿Ves  como  era  verdad  lo  que  yo  cantaba? 

— Nadie  diga  de  esta  agixa  no  beberé:  quien  sabe 
si  el  día  de  mañana  te  cansarás  de  ser  mi  prisione- 
ra. 

— Nunca ....  y  ahora  menos,  añadió  la  hermosa 
enlutada  vacilante. 

— ¿Y  por  qué  ahora  menos? 
|v¿Magdalena  calló,  bajó  los  ojos,  ruborizóse,   y  al  fin 
preguntó  á  su  esposo: 

— ¿No  te  alegrarías¡de  ver  jugueteando  con  esos 
niños  á  un  hijo  tuyo? 

— ¡Que  feliz  soy.  Dios  mío,  y  cuántas  gracias  debo 
daros  á  todas  horas!  exclamó  Pantaleon. 

La  tia  Levítico,  que  permanecía  en  el  corredor,  u- 
níase  á  la  vez  á  su  hijo  mentalmente,  dando  gracias 
á  Dios  por  tanto  inmerecido  bien  como  la  prodigaba 
en  sus  últimos  años. 

La  exclamación  de  su  esposo  recordó  á  Magdale- 
nu  los  sucesos  todos  de  esta  historia  y  reflexionando 
sobre  los  mismos,  no  pudo  menos  de  observar: 

— ¡Cuan  justo  es  el  Señor  que,  hasta  en  este  mun- 
do, premia  al  hombre  de  bien  y  castiga  al  malvado! 

(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GENERAL. 

El  Lune.^  3Í>  de  este  mes  empezará,  el  nuevo 
curso  del  Colegio  de  Las  Vegas.  Como  hemos  liecho 
los  otros  años,  volvemos  á  rogar  á  los  padres  de  fami- 
lia de  no  dejar  pasar  aquel  día  sin  enviar  á  sus  hi- 
jos que  destinen  para  nuestra  escuela.  La  dilación 
hace  daño  á  los  que  no  vienen  con  tiempo,  y  á  los  que 
llegan,  porque  no  se  pueden  establecer  pronto  las  es- 
cuelas. 

fi^os  Ilcs'ananos  Jaífa  han  resuelto  ven- 
der su  comercio,  no  porque  no  les  traiga  ventajas, 
sino  por  la  de'bil  salud  del  Sr.  Henry  Jaffa.  El  qui- 
siera continuar  sus  negocios,* pero  por  razón  de  salud 
tiene  que  ir  á  los  Estados  del  Este.  Por  esta  razón 
él  pone  en  venta  sus  efectos.  A  los  que  quieran  te- 
ner la  ventaja  de  poseer  un  comercio  mnj  bien  esta- 
blecido, se  les  ofrece  ahora  una  oportunidad  muy  bue- 
na, comprando  el  de  los  Hermanos  Jaffa;  pues  su 
residencia  es  una  de  las  mejores  en  Las  Vegas. 

Di.siíncion  honorífica.— El  gobierno  inglés 
acaba  de  delegar  dos  astrónomos  de  la  Compañía  de 
Jesús  para  que  tomen  observaciones  sobre  el  tránsi- 
to de  Venus  por  el  disco  solar.  Los  dos  Padres  se 
establecerán  cerca  de  un  lugar  llamado  Murderers 
Bay  en  la  parte  Sudoeste  de  Madagascar. 

C'onyersione.^  al  Caíolicíímno En  la  Igle- 
sia de  San  Juan  de  Pisa  en  Italia,  recibieron  última- 
mente el  Sacranaento  del  Bautismo  de  manos  del  Ar- 
zobispo Capponi  dos  Señoritas  americanas  pertene- 
cientes á  la  secta  de  los  Metodistas.  La  primera, 
llamada  Isabel  Friedly,  habia  nacido  en  Chelsea,  y 
la  segunda,  llamada  Arabela  Friedly,  era  natural  de 
Boston.  En  un  viaje  que  hicieron  por  Francia  ó  Ita- 
lia, ambas  presenciaron  muchas  veces  las  imponen- 
tes ceremonias  del  culto  católico,  de  lo  que  sirvióse 
la  Divina  Providencia  para  dispensarles  el  don  de  la 
fe.  Habiéndose  pues  hecho  instruir  por  Monseñor 
Tisloe  abrazaron  definitivamente  el  Catolicismo  en  la 
Catedral  de  Pisa. 

lAis  abojs^ados  «le  Nan  I>etlro El    Consejo 

general  de  la  Sociedad  de  los  Abogados  de  San  Pedro, 
en  una  de  sus  últimas  sesiones,  entre  otras  cosas  a- 
cordó  las  siguientes:  "1"  Exhortar  á  todos  los  que  com- 
ponen dicha  Sociedad  á  escribir  y  publicar  una  obra, 
opúsculo,  disertación,  carta  ú  otro  escrito,  en  la  for- 


ma ó  idioma  que  más  convenga,  en  defensa  y  honor 
de  la  Iglesia  Católica.  2".  que  todos  los  autores  di- 
rijan tres  copias  del  manuscrito  al  Presidente  de  la 
Sociedad,  de  las  cuales  una  será  presentada  al  Padre 
Santo,  la  otra  será  ofrecida  al  Cardenal  Secretario  de 
Estado,  y  la  tercera  se  conservará  en  la  biblioteca  de 
la  Sociedad  en  Boma." 

IjOS  ProíesíasaSes  en  Italsa. — A  fines  del 
mes  pasado  el  Eminentísimo  Cardenal  de  Venecia 
pronunció  en  la  Basílica  de  San  Marcos  un  nofablísi- 
mo  sermón  sobre  la  conducta  de  los  protestantes  lle- 
gados á  Venecia  para  arrancar  del  corazón  de  aquel 
pueblo  la  fe  católica.  En  seguida,  usando  de  su  au  - 
toridad  de  Padre  y  de  Pastor  de  las  almas,  condenó 
y  anatematizó  á  los  periódicos  protestantes  intitula- 
dos el  Véneto  Cristiano  y  Fra  Paolo  Sarpi,  Sus  pa- 
labras llenas  de  unción  y  de  fuego  fueron  recibidas 
con  grande  entusiasmo  por  el  pueblo,  que  aclamó  á 
la  Religión,  al  Papa  y  al  Cardenal  Patriarca  de  aque- 
lla ciudad. — (La  Semana  Católica  I 

Kl  Vaticano  y  PraasiSa. — Un  telegrama  de 
Boma,  que  publican  los  perióaicos  más  autoriz.-;idos 
de  aquella  capital,  asegura  que  el  Sr.  Schloezer,  E.m- 
bajador  de  Busia  en  el  Vaticano,  se  ha  puesto  de  a- 
cuerdo  con  el  Eminentísimo  Sr.  Cardenal  Jacobini 
acerca  de  la  resolución  de  muchos  puntos  hasta  aho- 
ra controvertidos  de  las  famosas  é  inicuas  Leyes  de 
Mayo,  que  tantas  lágrimas  han  hecho  derramar.  Es- 
ta noticia  merece,  sin  embargo,  ser  confirmada  por 
los  órganos  autorizados  así  de  Boma  como  de  Berlín. 

I^oíícias  cíe  ilottia. — Ya  se  sabe  que  los  revo- 
lucionarios tienen  su  modo  especial  de  proteger  los 
monumentos.  Así  se  anuncia  de  Boma  que  la  igle- 
sia de  Santa  Marta,  en  la  plaza  del  Colegio  Bomauo, 
va  á  ser  transformada  en  cuartel  con  pretexto  de  uti- 
lidad pública.  Anuncian  también  que  á  pesar  de  las 
angustiosas  condiciones  económicas  de  la  Santa  Sede 
León  XIII  acaba  de  comprar  por  25,000  liras  la  bi- 
blioteca del  Médico  romano  Alceo  Feliciani.  Dicha 
biblioteca,  que  consta  de  3,759  obras  y  1,4-10  opúscu- 
los, será  colocada  en  una  de  las  salas  de  la  Bibliote- 
ca Vaticana. 

Ilinteneo. — El  Lunes,  dia  16  del  que  rige,  uní- 
anse en  santo  matrimonio  en  la  iglesia  parroquial  de 
Las  Vegas  el  joven  Eusiquio  Carrillos  y  la  Srita.  La- 
vinia  Leroux.  Ofició  en  la  ceremonia  nupcial  el 
Bndo.  P.  Navet,  asistiendo  buen  número  de  deudos 
y  amigos  de  ambos  novios.  Damos  mil  parabienes 
á  los  jóvenes  desposados. 

Una  ol>ra  Biotable. — El  Soberano  Pontífice  ha 
expedido  un  Breve  de  elogios  á  favor  del  Bndo.  P. 
Vasco,  S.  J.,  por  su  excelente  cuadro  sinóptico  de  la 
historia  universal  de  la  Iglesia.  Este  cuadro,  redac- 
tado en  latin,  comprende  la  serie  cronológica  de  los 
Papas,  los  Concilios  ecuménicos  y  los  provinciales 
más  importantes,  los  datos  más  principales   sobre    la 
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vida  de  los  Santos  y  fundadores  de  Ordenes  religio- 
sas, las  persecuciones  sufridas  tan  heroicamente  por 
la  Iglesia,  las  tierras  y  pueblos  que  lia  conquistado  á 
la  fe  de  Jesucristo,  en  fin,  las  herejías  y  terrores  sus- 
citados contra  la  fe  romana  hasta  nuestros  dias  y 
que  la  Iglesia  ha  cuudenado. 

Teri'ilííe  acciiieiite. — El  dia  30  de  Setiembre 
quedó  víctima  de  las  llamas  en  las  aguas  del  Missis- 
sippi  el  soberbio  buque  "Robert  E.  Lee."  Su  cons- 
trucción no  había  costado  menos  de  $  160,000.  Un 
gran  número  de  pasajeros  fueron  quemados  vivos,  y 
otros  muchos  que  para  salvar  su  vida  se  habían  arro- 
jado al  rio  perecieron  en  las  aguas.  Aconteció  el  ter- 
rible desastre  á  cosa  de  40  millas  de  la  ciudad  de 
Wicksburg,  Miss. 

liiceutiio  eíi  PíieS>io,  Coló. — El  dia  11  del 
corriente  la  residencia  é  iglesia  de  los  Padres  Jesuí- 
tas de  Pueblo,  Colorado,  fueron  destruidas  por  las 
llamas,  con  unas  pérdidas  que  se  evalúan  á  $  15,000. 
Prendió  el  fuego  en  la  cocina,  sin  que  nadie  lo  nota- 
ra con  tiempo,  y  de  allí  fué  comunicándose  á  las  otras 
piezas  de  la  casa  con  una  rapidez  y  actividad  extraor- 
dinaria. Acudieron  inmediatamente  cuantas  compa- 
ñías de  bomberos  hay  en  la  ciudad;  más  como  el  a- 
gua  escaseara,  no  se  pudo  contrarestar  el  furor  de 
las  llamas,  que  lo  consumieron  todo,  menos  algunas 
pocas  alhajas  de  la  iglesia,  con  las  estatuas  de  María 
Sma.  y  de  San  Ignacio. 

l^ii  baiilásiíio. — El  dia  1"  de  Octubre  vino  á  a- 
legrar  el  hogar  doméstico  de  Don  Jesús  María  Jara- 
millo,  del  líito,  N.  M.,  una  infantecita,  que  fué  bau- 
tizada pocos  dias  después  por  el  Endo.  P.  Courbon. 
Fuéle  dado  el  nombre  de  María  Aníceta  de  Los  An- 
geles, y  fueron  sus  padrinos  el  Sr.  Don  Pedro  I.  Jara- 
millo  y  la  Sra.  Doña  Magdalena  L.  de  Ortiz.  Mil 
enhorabuenas  á  los  dichosos  padres  de  la  recien  bau- 
tizada. 

E'^J  iiiicvo  r^'iiiicio  en  París. — Monseñor  Cza- 
cki,  creado  recientemente  Cardenal  por  el  Santo  Pa- 
dre, León  XIII,  ha  sido  reemplazado  en  su  cargo  de 
Kuucio  cerca  del  gobierno  francés'por  Monseñor  Ren- 
de, Arzobispo  de  Benevento.  Este  Prelado,  que  no 
cuenta  más  de  35  años  de  edad,  pertenece  á  una  fa- 
milia noblísima,  que  bajo  los  Borbones  de  Ñapóles 
desempeñó  los  más  altos  cargos.  Hizo  buena  parte 
de  sus  estudios  en  Francia  bajo  la  dirección  de  Mon- 
señor Dupanloup,  quien  profesábale  mucho  cariño. 
A  los  30  años  fué  nombrado  Obispo  de  Trecarico,  y 
en  1879  fué  trasladado  á  la  Sede  Arzobispal  de  Be- 
nevento. 

L'na  E)in;;;üe  herencia. — Falleció  no  ha  mu- 
cho en  Italia  un  rico  señor,  quien,  no  teniendo  here- 
deros necesarios,  ha  dejado  toda  su  fortuna  al  Padre 
Sauto  para  que  disponga  de  ella  como  quiera.  Sin 
embargo,  es  voluntad  del  testador  que  una  parte  de 
la  cuantiosa  suma  que  deja  á  Su  Santidad  sirva  para 
hacer  celebrar  una  Misa  diaria  in  perpetuuin  por  el 
descanso  de  su  alma  en  el  magnífico  oratorio  que  él 
había  edíficíido  á  sus  expensas  en  su  villa  natal  de 
Gualda,  en  Lombardía. 

\olie3a.s  <le  Iiij^Iaíerra. — Escriben  de  Lon- 
dres al  (Inivcrs  de  Parir.  "Las  columnas  del  Tahlet 
están  muy  animadas  estos  dias  por  correspondencias 
y  controversias  sobre  la  actitud  que  debería  tomar  la 
Union  Católica  de  la  Gran  Bretaña.  Esta  Asotii- 
cion  que  está  presidida  por  el  Duque  de  Norfolk,  y 
que  cuenta  con  afiliados  y  corresponsales  en  todo  el 
imperio  británico,  ha  observado  siempre  como  pri- 
mer artículo  de  su  programa  el  estar  fuera  de  toda 
acción  política  propiamente  dicha.  Hoy  los  Católi- 
cos ingleses  se  dan  cuenta  del  desarrollo  y  de  la  im- 


portancia que  toma  todos  los  días  el  movimiento  ca- 
tólico en  el  reino  unido,  y  quieren  emplear  esta  fuer- 
za en  e!  terreno  político." 

i^IovisaBÉesato  ess  MoSaisíla. — La  Sociedad  e- 
lectoral  católica  de  Holanda,  habiendo  celebrado  u- 
na  reunión  en  Bois-le  Duc,  adoptó  unas  resoluciones 
de  la  mayor  importancia.  Asistieron  á  dicha  reu- 
nión los  representantes  más  caracterizados  del  parti- 
do católico,  varios  diputados,  senadores  y  publicistas. 
Hubo  luego  un  banquete  en  el  cual  se  brindó  por  el 
Papa,  por  el  Rey  de  Holanda,  y  por  el  Episcopado  ho- 
landés. El  brindis  por  el  Rey  le  fué  trasmitido  por 
telégrafo,  á  instancias  del  Gen.  Schrieck  que  asistía 
al  acto. 

líxposicioo  en  Londres.— Acaba  de  abrirse 
en  Londres  una  exposición  internacional  de  templan- 
za. Yense  allí  botellas  conteniendo  los  brebajes  más 
distintos,  todos  los  cuales  deben  luchar  contra  las  be- 
bidas alcohólicas,  Abundan  sobre  todo  las  prepara- 
ciones tónicas  de  hierro  y  los  fosfatos.  Todos  estes 
brebajes  sirven  gratuitamente  á  los  visitantes  y  aun 
se  fabrican  ante  sus  ojos,  porque  la  exposición  com- 
prende también  los  aparatos  perfeccionados  que  sir- 
ven para  la  confección  de  las  bebidas  expuestas. 

Nasaía  Teresa  «le  JesEss. — Ha  sido  una  exce- 
lente idea  la  del  CaiJtoUc  Aiirror  de  Baltímora  de  pu- 
blicar un  número  suplementario  al  que  corresponde 
al  14  de  Octubre,  consagrándolo  exclusivamente  á  la 
vida,  fundaciones,  muerte  y  milagros  de  la  Santa  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús.  Los  interesantes  y  exactos 
pormenores  que  él  da  sobre  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  seráfica  Virgen,  están  entremezclados  con  varios 
excelentes  grabados  que  representan  ya  la  Santa,  ya 
la  casa  en  donde  nació  en  Avila,  ya  su  corazón  tras- 
pasado con  la  flecha  del  Serafin,  etc.  etc.  Todo  en  u- 
na  palabra  es  un  primor  en  dicho  número  del  Cathn- 
lie  Mirror.  Su  lectura  no  podrá  menos  de  propor- 
cionar un  sabroso  alimento  á  las  almas  verdadera- 
mente amantes  de  lo  celestial  y  divino. 

Una  Mija  «ie  Sania  Teresa. — El  primero  y 
el  más  antiguo  de  los  tres  Conventos  que  poseen  las 
Carmelitas  en  los  Estados  Unidos  es  el  de  Baltímora, 
en  el  cual  acaba  de  entrar  en  calidad  de  novicia  la 
Sríta.  Helena  Paulina  McMaster,  hija  del  tan  cono- 
cido redactor  del  Freemans  Journal  de  Nueva  York. 
El  Arzobispo  Gibbons  de  Baltímora,  rodeado  de  un 
buen  número  de  eclesiásticos,  dio  el  sagrado  velo  á 
la  dichosa  doncella,  felicitándola  por  su  magnánima 
resolución. 

Leg'ado  «le  liosslni. — Sábese  que  por  una 
cláusula  de  su  testamento,  el  ilustre  Rossini  legó  una 
parte  de  su  capital,  que  era  considerable,  para  la 
construcción  do  una  casa  de  retiro,  donde  fuesen  re- 
cibidos los  músicos  de  avanzada  edad  y  sin  bienes  de 
fortuna.  Este  establecimiento  no  se  ha  construido 
aun;  pero  no  tardará  mucho  en  edificarse  en  un  ter- 
reno que  va  á  comprarse  en  los  alrededores  de  París. 
Otro  mú.sico,  el  Sr.  Musard,  ha  legado  100,000  francos 
en  favor  de  la  misma  obra.  Cada  pensionista  ocupa- 
rá una  habitación,  pudíendo  llevar  á  su  esposa  é  hi- 
jos.— (El  Fronterizo). 

Eíevocioia  íSe  los  Bsajíleses. — Hé  aquí  el  tex- 
to de  la  oración  que  el  ministerio  de  la  Guerra  inglés 
dirigió  al  ejército  de  Egipto,  con  orden  de  que  se  reci- 
tara mañana  y  noche:  "¡Oh!  Dios  omnipotente,  cuyo 
poder  es  irresistible  para  las  criaturas:  te  rogamos 
que  preserves  de  todo  mal  á  nuestros  soldados  y  á 
nuestros  marinos  que  actualmente  están  en  campaña 
armados  para  defenderse.  A  Tí  te  cabrá  la  gloria 
de  sus  victorias,  pues  solo  Tú  puedes  darlas  por  los 
méritos   de   tu     Hijo,    Jesucristo,    S.  N.  Amen." 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  1)E  1882. 

Domingo  de  Sepiuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
il  le  Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. — Ascensión, 
lí  de  Mivo.— Pentecostés,  23  de  Miyo.— Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiásta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3    de  Diciembre. 

OCTUBRE  22-28. 

CALENDABÍO  DE  LA  SEMANA. 

22.  Domingo  XXI después  de  FenUcostéa. — San  Heraclio,  solda- 
do y  Mártir.     Santa  Maria  f^alomé,  viuda. 

2.3.  Lunes. — San  Germán,  Mártir.  Santa  Cándida,  Virgen  y  Már- 
tir. 

24.  Martes. — San  Rafael,  Arcángel.     Santa  Tais,  penitente. 

2-5.  Jliércoks.  —  Snn  Bonifacio  I,  Papa  y  confesor.  San  Crisanto  y 
Santa  Daria,  Mártires. 

26.  Jueces. — San  Evaristo,  Papa  y  Mártir,     Santa  Tecla,    abadesa. 

27.  Viernes. — San  Tícente,  ilartir  de  Avila.  Santa  Sabina,  Már- 
tir. 

28.  Silbado.  —  Santos  Simen  Cananeo  y  Judas  Tadeo,  Apóstoles. 
Santas  Cirila  y  Anastasio,  Vírgenes  y  Mártires. 

SAN  BONIFACIO  I,  PAPA, 

A  la  muerte  de  San  Zósimoi  Papa,  el  año  de  418, 
fué  elegido  para  sacederle  un  sauto  sacerdote  lioína- 
230,  llamado  Bonifacio.  Era  de  una  edad  ya  avan- 
zada, pero  rico  en  virtudes  y  méritos.  Como  "es 
forzoso  que  baya  escándalos"  (Mat.  XVIII,  7),  a- 
conteeió  que  un  tal  Eulalio,  arcediano  de  la  Ig!e.-ia, 
apoyándose  ea  el  favor  de  Símaco,  prefecto  de  Roma, 
y  aprovechando  el  tiempo  en  que  se  tributaban  los 
honores  fúnebres  á  Zósimo.  fué  con  algunos  partida- 
rios suyos  á  apoderarle  de  la  Iglesia  de  Letran,  don- 
de se  hiso  consagrar  obispo  y  proclamar  Papa  por 
tres  otros  obispos  á  quienes  liibia  arrastrado  en  pos 
de  sí.  Fué  preciso  reunir  un  sínodo,  y  este  decidió 
la  cuestión  á  favor  de  Bonifacio  y  condenó  á  Eulalio. 
Bonifacio  fué  por  consiguiente  elevado  á  !a  Silla  Pon- 
tiücal.  A  pesar  de  su  vejez,  trabajó  enérgicamente 
y  con  buen  éxito  para  la  extirpación  de  varios  abu- 
sos. Puso  un  freno  á  los  excesos  de  los  Patriarcas 
de  Constantinopla,  que  se  atribulan  en  Iliria  una  su- 
premacía usurpada.  Escribió  á  Rufo  que  "el  Bien- 
aventurado San  Pedro  iiabia  recibido  de  Nuestro  Se- 
ñor el  gobierno  de  toda  la  Iglesia,  fundada  sobre  él." 
El  cslo  del  santo  Pontífice  luchó  febzineute  contra 
los  Pelagianos,  cuya  herejía  atribulaba  lastimera- 
mente la  Iglesia  eu  aquel  siglo.  Tuvo  en  grandísima 
estima  á  San  Agustirj,  que  con  su  irresistible  saber 
y  firmeza  combatia  denodadamente  los  errores  de  a- 
quellos  herejes,  y  el  ilustre  Doctor  dedicó  á  este 
Pontífice  sus  cuíitro  libros  contra  Pelagio.  Bonifa- 
cio había  restaurado  el  cementerio  de  Santa  Felicitas 
y  declaró  su  deseo  de  ser  enterrado  en  él.  Varias  o- 
tras  iglesias  de  Roma  fueron  también  reparadas  ó  de- 
coradas por  e:-te  Papa,  que  rnurió  eu  el  Señor  el  25 
de  Octubre  del  año  423,  düspues  de  cinco  años  menos 
dos  mesef^  de  Pontificado. 


ACTÜALIBAIIES. 

Por  roerla  general,  nosotros  aV)orrecemos  re- 
ferir las  historietas  escandalosas  que  ocurren  ú 
menudo  en  los  papele.s  públieo.s  con  respecto  á 
los  ecangéiicofj  lieverendoa  de  las  sectas  acató- 
lica-). 1)0  nada  ?irv'en  para  la  edificación  del 
prfjjimo;  antes  bien  pueden  trocarse  en  incenti- 


vos al  mal,  y  los  culpados,  excepto  en  algunos 
casos  raros,  más  merecen  ser  compadecidos  que 
andar  por  todas  las  bocas  de  la  fama.  Pero 
cuando  un  impudente  mioistrillo  de  nuestras 
cercanías  se  atreve  &  insultarnos  públicamente 
á  todos,  arrojando  el  lodo  de  sus  sórdidas  ca- 
lumnias contra  "sacerdotes  y  monjas"  "conven- 
teros y  conventera?,"  indistintamente,  y  blaso- 
nando implícitamente  de  la  inmaculada  pureza 
de  los  ministros  casados  del  evangelio  puro;  bue- 
no es  que  saquemos  á  relucir  alguno  de  sus  tra- 
pillos; y  sepa  que  es  uno  de  los  tantos  que  se 
hallan  sin  mucho  trabajo.  Léase  el  trozo  si- 
guiente de  una  carta  de  muchas  pa'ginas,  que  un 
Reverendo  escribía  á  una  mujer  casada: 

''My  precioiís  dariiítg:— --Yo  nunca  podré  resig- 
narme con  las  crueles  circunstancias,  que  nos 
impiden  de  gozar  de  nuestra  mutua  compañía. 
Estoy  tentado  á  atrepellar  todas  las  reglas  y 
convenios  de  la  sociedad;  y  á  la  verdad,  que  si 
no  temiese  causarte  mayor  pena  y  ansiedad  yen- 
do á  verte  y  á  pasparme  contigo  siempre  que  se 
me  ofrece  la  oportunidad,  lo  haria  por  cierto, 
sin  ningún  miramiento  por  las  hablillas  de  la 
gente.  Al  volver  esta  noche  de  la  iglesia,  como 
no  vi  luz  en  tu  ventana,  sobrecogio'me  un  sen- 
timiento de  desolación  tan  grande,  que  me  pa- 
recía inaguantable.  Oh!  my  sweet  petl  si  pue- 
des divisar  algún  modo  de  irte  yo  á  ver,  á  cual- 
quier hora,  espero  me  lo  has  de  decir;  y  si  hay 
lugar  en  donde  nos  podemos  encontrar,  cualquier 
día  y  hora,  yo  lo  haré  gustoso." 

"El  marido  halló  la  carta,"  añade  The  Sun 
del  11  de  Octubre,  que  nos  trae  ese  precioso 
monumento  de  la  intachable  pureza  ministerial. 
Con  que,  señor  Anciano,  si  están  expuestos  á 
tentaciones  los  célibes,  no  lo  están  menos  vues- 
tras casadas  Reverencias;  y  la  caida  de  un  sa- 
cerdote os  da  tanto  derecho  de  calumniar  infa- 
me y  bellacamente  á  todos,  y  levantar  la  calum- 
nia en  axioma  indiscutible,  como  esa  cartita  le 
da  á  un  Católico  para  acusaros  á  todos  vosotros 
de  insidiosos  y  pérfidos  asechadores  de  la  cas- 
tidad marital. 


"El  Protestantismo  se  fué:" — y  esta  vez  no 
lo  dice  la  Revista;  dícelo  un  periódico  magno  de 
Nueva  York,  que,  si  alguna  vez  habla  de  Cato- 
licismo, es  para  zaherirlo  y  desacreditarlo.  El 
Times  del  1  de  Octubre  se  explica  a?í: 

"El  sistema  de  fe  de  los  Protestantes,  tarde 
que  temprano,  deberá  faltar.  Ya  ese  sistema 
acabó  de  significarlo  que  significaba  una  vez; 
ya  no  despierta  la  piedad  en  medio  de  las  nue- 
vas generaciones,  ni  fasciua  á  la  juventud  con 
la  idea  de  lo  divino;  ya  no  tiene  influjo  ni  fuer- 
za sino  donde  la  gente  sigue  las  huellas  de  sus 
í)adres  sin  saber  porqué.  Yémoslo  á  c;¡da  ins- 
tante.    Hace  dos  años  los  clérigod   más  couspi- 
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cuos  del  Concilio  Presbiteriano  de  Filadelfia 
vieron  el  camino  qne  se  les  abria  delante  por  el 
inminente  cambio  de  las  cosas,  y  ya  daban  la 
voz  de  alarma  á  sus  hermanos.  Hace  un  año, 
los  Metodistas,  en  la  conferencia  que  acabd  con 
la  expulsión  del  Rev.  Dr.  Thoraas  de  entre  sus 
fílas,  descubrieron  el  hecho  de  que  ellos  vivían 
en  virtud  de  unos  artículos  de  religión,  que  ha- 
blan tomado  prestados  de  los  Treinta-y-nueve 
xVrtículos  de  la  Iglesia  Anglicana,  ylos  que  nunca 
hablan  asimilado  con  su  propio  sistema.  De  mo- 
do que  se  echó  de  ver  que  entre  ellos  una  cosa 
era  su  credo,  y  otra  cosa  lo  que  realmente  pen- 
saban los  mejores  individuos  de  la  comunión 
Metorlística.  . . .  No  hace  mucho  se  halld  que  en 
el  primer  seminario  teológico  de  los  Baptistas 
en  la  Nueva  Inglaterra  se  enseñaban  cosas,  que 
ui  en  sueños  caben  ya  en  la  actual  filosofía  Bap- 
tista,  y  los  profesores  de  las  nuevas  teorías  fue- 
ron obligados  desde  luego  á  abandonar  sus  cá- 
tedras. Entre  los  Congregacionalistas,  los  dis- 
turbios son  de  fecha  más  antigua,  porque  los 
doctores  de  ese  sistema  están  más  dispuestos  á 
recibir  las  teorías  modernas,  que  todos  los  de- 
más clérigos  evangélicos;  y,  con  todo,  sus  síno- 
dos, que  acaban  de  suspenderse,  han  expuesto 
otra  vez  delante  del  público  todos  sus  puntos 
de  controversia  teológica  con  la  decisión  de  en- 
tregar feligresías  importantes,  como  en  Nev/ 
Haven,  para  el  Este,  y  en  Qnincy,  111.,  para  el 
Oeste,  á  aquellos  mismos  hombres  que  sostenían 
las  opiniones  más  adelantadas,  de  modo  que  es 
claro  ya  que  entre  los  primeros  doctores  de  la 
fe  de  los  Puritanos  las  enseñanzas  dogmáticas 
han  sufrido  un  cambio  radical." 

Es  decir  que  todas  las  sectas  van  cayendo 
gradualmente  en  el  racionalismo  puro  y  neto, 
el  cual  por  otra  parte  siendo  hijo  legítimo  del 
Protestantismo,  tenemos  que  la  obra  de  Martin 
Lutero  llego  ya  á  su  última  consecuencia — la 
nesracion  absoluta  de  todo  lo  sobrenatural. 


Hubo  un  choque  de  trenes  en  el  túnel  debajo 
del  Rio  Harlem,  resultando  en  la  muerte  de 
tres  personas.  Examinando  el  caso,  el  Jurado 
halld  á  W.  D.  C.  Rawson,  telegrafista  de  una 
estación,  reo  de  culpable  negligencia;  á  Geo,  E. 
Rodé,  conductor  de  uno  de  los  trenes,  reo  de 
negligencia  estúpiíla  y  criminal;  á  Robert  S, 
Robins,  reo  de  negligencia  culpable,  y  á  la  com- 
pañía del  Ferrocarril  "New  York,  Central  an  I 
lludson  River,"  rea  de  negligencia  estúpida  y 
criminal. — Si  todos  esos  reos  pagasen  como  de- 
ben por  su  "negligencia,"  quizás  no  habría  tan- 
tos percances  y  desgracias  de  ferrocarriles, 
como  se  leen  casi  diariamente  en  los  papeles  pú- 
blicos del  país. 


Leemos  en  el  Sun:  "Su  Santidad  ha  institui- 
do recientemente  en  el  Cairo  un  seminario  para 
la  educación  de  sacerdotes  Coptos.  Otro  semi- 
nario debe  edificarse  en  Jerusalen,  pordrden. 
de  Su  Santidad,  para  la  educación  de  sacerdo- 
tes Greco-melquitas,  y  será  confiado  á  los  Mi- 
sioneros Argelinos,  que  están  bajo  el  patrocinio 
de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Lavigerie.  Un 
tercer  seminario  deberá  erigirse  por  voluntad 
de  Su  Santidad  en  Mosul,  Mesopotamia,  para  la 
educación  de  sacerdotes  Syro-caldeos,  y  ha  sido 
confiado  á  los  Padres  Dominicos.  Recibirá  á  los 
estudiantes  eclesiásticos  del  Patriarcado  Sj'rio 
y  Caldeo.  La  Congregación  de  la  Propaganda 
ha  ordenado  que  se  guarden  en  estos  seminarios 
los  ritos  respectivos  peculiares  á  cada  nación. 
Así  León  XIII  ha  tomado  la  medida  más  aco- 
modada para  curar  las  heridas  que  existen  en 
la  Iglesia  Oriental,  y  que  nacían  de  ¡as  diferen- 
cias en  el  rito  y  no  en  la  fe,  siendo  el  argumen- 
to más  fuerte  del  clero  indígena  por  no  recono- 
cer la  autoridad  de  Roma  el  que  su  grey  esta- 
ría obligada  á  abandonar  sus  antiguas  liturgias  y 
someterse  á  la  de  la  Iglesia  latina." 


*»«»«» 


El  renombrado  Henry  Ward  Beecher,  predi- 
cador de  tantas  campanillas,  oráculo  é  ídolo  de 
los  Congregacionalistas,  y  orador  anunciado 
siempre  á  son  de  bombo  y  chinescos  dondequie- 
ra que  iba  á  hablar,  acaba  de  abandonar  el  pul- 
pito y  despedirse  de  su  "Congregación."  Sus 
motivos,  por  cuanto  es  posible  sacarlos  del  ba- 
tiborrillo teológico  que  el  telégrafo  envío'  por 
todos  los  rincones  del  jiaís,  se  reducen  á  que  el 
gran  Ministro  ya  no  cree  en  el  evangelio  ni 
puro  ni  impuro:  es  un  libre-pensador,  conviene 
á  saber,  potrillo  suelto  por  todos  los  campos  y 
dehesas  del  escepticismo  moderno.  Veamos 
nhora  como  anuncia  este  acontecimiento  uno  de 
los  má-^  acreditados  perio'dicos  seglares  de  Nue- 
va York: 

"En  el  discurso  con  que  anuncien  ayer  su  re- 
tirada de  la  Asociación  de  las  Iglesias  Congre- 
gacíonales  de  Nueva  York  y  Brooklyn,  Henry 
Ward  Beecker  se  esforzó  á  explicar  el  estado 
de  su  fe  religiosa,  ó  más  bien  de  su  falta  de  fe. 
Casi  da  lástima  ver  á  ese  clérigo  cubierto  de 
ignominia,  encenagado,  adúltero  y  perjuro  en 
el  delirio  del  horror  que  le  causa  el  verse  con- 
denado por  aquella  religión,  de  la  que  él  ha  sido 
un  ministro  desleal  y  traidor.  Busca  un  ampa- 
ro por  todas  partes,  excepto  donde  solamente 
puede  hallarlo — el  arrepentimiento  j  la  confe- 
sión. Quisiera  reedificar  el  universo  y  pr(  scri- 
bir  atributos  á  Dios  mismo,  á  fin  de  hallar  un 
efugio.  Lo  que  particularmente  le  horroriza  es 
el  pensamiento  del  castigo  eterno,  ni  es  extraño 
que  Henry  Ward  Beecher  tiemble  pensando  en 
el  infierno  y  se  separo  de  cuantos  creen  en  él. 
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Perü  ¡qué  abominación  y  qué  hedor  insufrible  es 
para  la  comunidad  ese  adúltero  impenitente  que 
blasfema  bajo  la  falsa  capa  de  un  Ministro  Cris- 
tiano.'" 

Considérese  que  ese  hombre  denunciado  tan 
sin  misericordia  por  un  papel  público,  al  que, 
sin  embargo,  nadie  se  atreverá  á  contradecir, 
es  aun  hoy,  después  de  su  último  sermón,  una 
antorcha  luminosa  del  Protestantismo;  agasaja- 
do, aplaudido,  ensalzado  hasta  las  nubes  por 
miles  que  se  precian  de  ser  Cristianos,  y  de  su 
misma  secta.  ¿Queréis  decir  que  hay  entre  ta- 
les Protestantes  principios  claros  y  firmes  de  fe 
y  de  moral  cristiana?  Y,  sin  embargo,  ¡quie- 
ren evangelizar  el  Nuevo  Méjico,  y  el  Méjico 
viejo! 


supuesto)  de  Matrimonio  Christiano,  hojeólo 
atentamente  y  luego  lo  dejd,  diciendo:  ¡"La's- 
tima  que  esté  en  portugués"! 


Los  Astrónomos  Franceses,  que  acaban  de  lle- 
gar áesta  ciudad,  y  en  dirección  á  Florida,  para 
observar  desde  allí  el  pasaje  de  Venus,  traen 
consigo  un  muy  completo  aparejo  de  instrumen- 
tos científicos Su  intento  es    el  de  aplicar 

en  sus  observaciones  el  método  fotográfico  que 
es  conocido  desde  el  año  1874  con  el  nombre 
de  sistema  Americano,  y  el  cual,  según  se  cree, 
dará  mejores  resultados  que  otro  cualquiera  di- 
yisado.  Los  Franceses  han  enviado  otras  siete 
expediciones  á  varias  partes  del  mundo  á  fin  de 
observar  el  fenómeno,  y  otros  Astrónomo,^  han 
salido  también  de  otros  paises  principales  de 
Europa,  así  como  de  los  Estados  Unidos,  con  el 
mismo  fin.  El  pasaje  no  se  averiguará  hasta  el 
día  6  de  Diciembre,  pero  es  menester  que  los 
puntos  de  observación  sean  ocupados  cuanto  an- 
tes, de  manera  que  todo  esté  pronto  para  cuan- 
do llegue  el  memorable  dia. 

Este  pasaje  será  de  un  interés  extraordina- 
rio para  la  ciencia,  puesto  que  no  habrá  otro 
por  el  espacio  de  más  de  un  siglo.  El  objeto  de 
todas  las  observaciones,  que  h^rán  los  Astrc^no- 
mos,  será  determinar  tan  exactamente  como 
fuere  posible  la  distancia  que  hay  de  la  tierra 
al  sol. 

El  fenómeno  será  visible  en  todos  los  Estados 
Unidos  (N.  Y.  Sun). 


¿Qué  os  parece  del  mostrenco  de  Trinidad 
que  cita  á  Di'Xs  y  áKKMMCK?  Y  cítalos  min- 
tiendo, como  de  costumbre;  u  si  no,  que  nos  di- 
ga dónde  aquellos  teólfo-os  católicos  ensenan 
las  torpes  doctrinas  que  él  les  achaca;  que  nos 
dé  su;i  palabras,  ó  la  edi-ion  y  página  del  libro. 
Pero,  pedimos  peras  al  olmo;  en  su  vida  ii;.brá 
visto  esos  libros  el  Caballero  de  las  "Dulces 
Repue.^tas;"  j-,  aunque  loa  hubiera  vi<to,  están 
en  latin,  y  ¿él  entiende  el  latín?  Seguro!  como 
el  otro  ministro  que  viendo  en  nuestra  biblioteca 
el   tratado  del  P.  Juan  Perrone  (en  latin,  por 
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El  Sr.  Don  José  A.  Baca  nos  envía  por  me- 
dio de  su  hijo  Filadelfo  una  'Breve  Descrip- 
ción de  Chihuahua  y  sus  Habitantes,"  la  que  in- 
sertamos gustosos  en  nuestras  columnas.  Es  la 
primera  producción  pública  de  Filadelfo,  á 
quien  damos  de  todas  veras  mil  enhorabuenas 
por  tan  feliz  estreno.  Con  loable  modestia,  él 
ha  suprimido  su  nombre,  pero  nos  ha  parecido 
justo  animarle,  con  este  testimonio  de  nuestra 
satisfacción,  á  empresas  aun  más  grandes  y  es- 
tudios más  vigorosos.  Pues  el  joven  que  sale 
del  Colegio,  aun  después  de  una  completa  edu- 
cación clásica  y  científica,  solo  ha  aprendido  la 
manera  cómo  servirse  de  los  libros.  No  los 
abandone  Filadelfo,  y  hallará  en  ellos  el  mejor 
tesoro  de  su  porvenir. 


■^•» 


Breve  Descripción  de  Chihuahua 
y  susJiaMtantes. 

(Comunicado) 

Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica: 

Sírvanse  insertaren  sus  apreciables  columnas 
lo  siguiente: 

Verdaderamente  placentera  é  interesante  es 
una  visita  á  Chihuahua.  Si  alguien  hay  que  no 
halle  allí  cosas  muy  extraordinarias,  6  raras, 
me  atrevo  á  decir  que  nadie  habrá  tampoco  á 
quien  le  pueda  pesar  el  visitar  esa  antigua  ciu- 
dad. 

Si  no  se  encuentran  allí  las  maravillas  con 
que  el  arte  y  la  ciencia  han  contribuido  para 
hacer  de  París  y  Londres  el  atractivo  del  mun- 
do, sin  embargo,  no  se  dejarán  de  notar  en  esta 
ciudad  mejicana  y  comparativamente  pequeña 
muchas  cosas  notables  y  útiles  que  puedan  in- 
teresar j  atraer  al  práctico  observador. 

Chihuahua  distará  unas  224  millas  del  Paso 
del  Norte,  y  el  viaje  á  ella  se  hace  ahora  en  el 
Ferrocarril  Mejicano  Central,  atravesando  ame- 
nos valles  y  anchas  llanuras  cubiertas  de  pastu- 
ras frescas  y  excelentes  y  de  sin  par  belleza. 

Su  corresponsal  de  Vs.  llegó  á  esa  ciudad  el 
dia  3  de  Octubre  acosa  de  las  siete  de  la  tarde 
en  compañía  de  los  viajeros  que  salieron  de  Las 
Vegas  para  allá  el  dia  anterior.  En  el  desem- 
barcadero se  habia  reunido  una  gran  multitud 
de  gente  de  todas  clases  que  esperaban  la  lle- 
gada del  tren,  y  allí  podría  Vd.  ver  juntas  en 
alegre  armonía  gentes  de  casi  todas  las  nacio- 
nes del  mundo.  Luego  que  llegamos,  unos  de 
nuestros  compañeros  tomaron  inmedialaiiiente 
coches  y  otros  vehículos  que  pudieron  encontrar 
y  se  ^fueron  para  la  ciudad;  otros  prefirieron 
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quedarse  en  los  coches  del  Ferrocarril  por  la 
noche,  v  otros,  después  de  haberse  paseado  por 
alganas  horas  en  la  ciudad,  volvieron  también  á 
alojarse  por  la  noche  en  el  tren. 

El  dia  siguiente  todos  nos  esparcimos  por  la 
ciudad,  y  anduvimos  mirando  y  examinando  los 
objetos  de  interés  en  ella.  Entre  todos  estos 
descuella  indudablemente  la  catedral  Cat(51ica: 
fábrica  estupenda  de  cantera  ricamente  labra- 
da, y  adornada  con  estatuas  de  muchos  santos, 
siendo  las  raa's  imponentes  las  de  Cristo  y  los 
doce  Apóstoles.  Sus  encumbradas  y  macizas 
torres,  emblema  del  firme  cristianismo  Mejicano, 
parecen  perderse  en  el  azul  transparente  y  pro- 
fundo que  siempre  las  rodea,  y  dejan  indeleble- 
mente grabados  en  el  alma  sentimientos  de  su- 
blimidad Católica.  Su  interior  es  de  todo  pun- 
to magnífico,  y  el  describirlo  adecuadamente  en 
toda  su  grandeza,  hermosura  y  riqueza  es  para 
una  imaginación  más  fecunda,  y  una  pluma  mu- 
cho más  hábil  que  la  mia. 

La  plaza  de  la  ciudad  forma  un  hermoso  cua- 
dro, adornado  con  toda  clase  de  árboles  y  flo- 
res. Costosas  aceras  de  piedra  la  atravie- 
san, y  el  lujo,  gusto  y  aseo  que  ostentan  allí  los 
habitantes  son  solamente  igualados  por  su  galana 
cortesía  y  noble  porte  para  con  todos.  En  el 
centro  está  una  gran  fuente  de  agua,  de  la  que 
como  Rebeca  del  Antiguo  Testamento,  van  á 
proveerse  las  doncellas  por  las  mañanas  y  tar- 
des. .,    .. 

El  Banco  Mejicano,  fabricado  también  de 
camera  esquisitamente  trabajada,  está  maneja- 
do según  el  sistema  americano,  y  su  capital  se 
compone  de  un  millón  de  pesos.  Su  vasta  caja 
fsafe-vauU),  toda  de  hierro  refinado,  pesa  ca- 
torce mil  libras  y  costó  cinco  mil  pesos,  y  en 
una  de  las  Exposicipnes  de  París  obtuvo  un  pre- 
mio de  cinco  rail  pesos  por  razón  de  lo  artístico, 
original,  fino  y  seguro  de  su  hechura.  Los  So- 
cios del  Banco  son  los  siguientes  caballaros: 

Félix  Francisco  Maceyra,  Presidente. 
Ramón  R.  Lujan,  Contador. 

Directores: — Señores  Luís  Terrazas,  Luís  Fe- 
neloa,  Miguel  Salas,  todos  caballeros  de  la  ma- 
yor distinción  y  mérito. 

La  Casa  de  Moneda  que  nos  fué  enseñada  por 
la  cortesía  del  Sr.  Maceyra,  al  tiempo  que  esta- 
ba en  operación,  CK  un  edificio  hermoso,  también 
de  cantera.  En  ella  se  ve  una  infinidad  de  pie- 
zas de  plata  y  oro  en  barras  y  corrida,  como 
también  de  moneda  sellada,  lo  que  indica  inequí- 
vocamente la  rifpu'za  del  Estado.  Lo  más  es- 
pecial que  vimos  aquí  fué  un  ladrillo  enorme  de 
oro  que  contenia  muchos  miles  de  pesos.  La 
maquinaria  empicada  sella  no  menos  de  diez 
mil  pesos  cada  dia,  y  estando  la  plata  lista  y 
bien  preparada  para  sellarla  llega  muchas  ve- 
ces hasta  cincuenta  mil.  En  la  misma  casa  se 
nos  ensenó   el   cuartel    ó  recinto   que  sirvió  de 


prisión  al  Cura  Hidalgo,  célebre  en  la  historia  me- 
jicana como  uno  de  los  libertadores  de  su  patria. 
Como  á  unas  doscientas  varas  de  allí  un  monu- 
mento de  veneración  y  respeto  inmortaliza  la 
memoria  de  este  impávido  é  indómito  guerrero, 
patriota  y  cura. 

La  noche  después  de  nuestra  llegada  á  la  ciu- 
dad nos  fué  dada  la  bienvenida  por  el  pueblo  y 
las  autoridades.  Una  gran  concurrencia  (no 
menos  de  tres  mil  personas)  reunióse  en  la  pla- 
za, y  al  son  de  animantes  y  melodiosas  piezas 
tocadas  por  una  numerosa  y  excelente  banda  de 
música,  no  hallaban  como  agasajarnos  mejor. 
Unos  nos  acompañaban  por  las  calles,  mostrán- 
donos los  almacenes  y  tiendas;  otros  nos  saca- 
ban á  pasear  para  la  Alameda  y  demás  lugares 
de  recreo;  otros  nos  conduelan  para  sus  residen- 
cias privadas,  donde  nos  ofrecían  los  más  gus- 
tosos y  delicados  refrezcos,  y  en  fin  todos  pa- 
recían porfiar  para  contribuir  su  parte  en  hacer 
nuestra  breve  estancia  con  ellos  tan  agradable 
y  entretenida  como  los  más  fastidiosos  de  entre 
nosotros  pudiéramos  haberla  deseado. 

Ahora,  Señores  Redactores,  en  muestra  de 
agradecimiento  por  las  finezas  que  nos  prodiga- 
ron los  Chihuahuenses,  desearla  mencionar  en 
esta  pequeña  noticia  á  cada  uno  por  su  nombre; 
pero  siendo  esto  imposible,  me  contentaré  con 
decir  que  reconozco  de  un  modo  especial  algunos 
de  entre  ellos  quienes  con  su  uniforme  cortesía 
y  generosos  servicios  prestados  á  todos  nosotros 
mientras  estuvimos  allí,  han  imprimido  profun- 
damente en  nuestra  memoria  un  recuerdo  grato 
é  indeleble: — hablo  de  los  Señores,  y  sus  fami- 
lias, Luís  Terrazas,  Luís  Feneloa,  Enrique  Creel, 
Celso  González,  Ramón  Lujan,  Manuel  de  Her- 
rera, José  Valenzuela,  Petra  Larrea,  Anasta- 
sio Vega,  Pedro  Barcenas  y  muchísimos  otros. 
Un  Nuevo  Mejicano 
de  la  Excursión  de  Las  Vegas. 

» t  ^  ♦  < 


Carta  de  un  Sacerdote  á  su  So!)rina  sobre 
Matrimonios  Mistos. 

I. 

Hija  de  mi  alma:  Y  déjame  llamarte  hija, 
pues  ni  tu  padre  ni  la  madre  que  te  parió  pien- 
so te  han  de  querer  tanto  como  este  tio  tuyo, 
que  cada  dia  se  acuerda  de  tí  en  la  santa  Misa; 
y  ahora  más  que  nunca:  porque  cierto  pajarito 
que  anda  volando  al  rededor  de  tu  casa  y  por 
tu  huerta  y  sabe  al  parecer  hasta  lo  que  pi?nsas 
y  sueñas,  viene  hablándome  al  oido  hace  unas 
cuantas  semanas,  y  diciéndome  cosas co- 
sas que vamos!  no  te  turbes  ni  te  rubori- 
ces, pero  cosas  que  tu  tio  no  esperaba  de  tí. 

Quieres  tomar  marido,  y  bendita  seas,  hija 
mia;  ni  yo  ni  tus  padres,    que  siempre  han  sido 
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muy  cuerdos,  hemos  de  ponerte  cortapisas  por 
deseo  tan  natural  y  tan  loable.  A  la  verdad, 
más  rae  hubiera  alegrado  verte  consagrar  ía 
hermosura  y  todas  tus  bellas  prendas  y  tu  vida 
misma  á  Aquel  de  quien  todo  lo  has  recibido; 
pero  "cada  uno  tiene  de  Dios  su  propio  don: 
quien  de  una  manera,  quien  de  otra;"  y,  puesto 
que  El  no  te  llama,  cásate.  Andas  ya  por  los 
diez  y  nueve,  si  no  me  equivoco;  tus  padres  te 
dieron  una  educación  tan  ñna  como  pocas  otras 
niñas  de  tu  condición;  eres  discreta  y  atenta 
como  ere?  amable;  serás  también  buena  esposa  y 
buena  madre,  si  es  verdad  que  por  la  madru- 
gada se  conoce  el  buen  dia. 

— ¿Y  cdmo,  dirás,  como  es,  pues,  que  oyd  Vd. 
esas  cosas  que  no  esperaba  de  mí?  Sáquenie 
de  este  engorro,  que  parece  quiere  Yd.  llevar- 
me al  retortero.  Qué  hé  hecho?  En  qué  he  po- 
dido di.^gustarle,  para  merecer  una  reprensión 
tan  dura? 

Ah!  hijita!  ponte  la  mano  en  el  corazón,  y  él 
te  dirá.  ¡De  un  Protestante  te  has  enamorado! 
¿Faltaban  mozos  católicos  en  tu  vecindad  y  en 
todo  el  Territorio?  mozos  tan  galanes  y  guapos 
como  el  más  pintado  de  los  pisaverdes  que  nos 
caen  por  estos  mundos  de  Dios  en  busca  de 
aventuras  y  fortuna?  ¿Faltaban  jóvenes  de  ta- 
lento de  tu  misma  raza  y  habla,  hijos  de  familias 
conocidas  y  aventajadas,  con  harto  caudal  de 
instrucción  y,  lo  que  más  rae  importa  á  mí,  y  te 
debiera  importar  á  tí,  y  á  toda  niña  católica, 
jdvenes  de  tu  misma  religión  santísima,  nacidos 
y  criados  en  ella,  y  en  cuyos  ojos  el  matrimo- 
nio no  es  un  juguete  de  rapazuelos  para  diver- 
tirse con  él  una  temporada  y  luego  tirarlo  por 
la  ventana  entre  los  trastos  de  la  calle;  sino  que 
es  un  Sacramento  del  Señor,  inviolable  y  sacro- 
santo como  cualquiera  de  los  demás  Sacramen- 
tos, y  vínculo  tan  fuerte  y  duradero,  que  ningún 
poder  ni  fuerza  humana  puede  romperlo,  sino 
solo  la  muerte? 

Tú  te  prometes,  sin  duda,  que  así  debe  ser 
también  ese  enlace  en  que  te  estás  empeñando. 
Pobre  palomita  inocente,  ni  por  piensos  se  te 
asoma  la  imagen  aterradora  de  un  abandono  y 
de  una  traición  por  parte  de  tu  querido;  y  él  te 
lo  dirá  así;  te  jurará  una  fidelidad  eterna;  que 
su  corazón  es  tuyo;  que  tú  serás  siempre  el  dul- 
ce imán  de  su  vida;  que  sus  dias  estarán  consa- 
grados á  tu  felicidad;  que  tus  ojos  lo  matan,  y 
que  sin  tí  nb  podrá  vivir,  y  otras  cositas  tan 
suaves  y  melosas  de  que  están  llenos  los  libros 
de  novelas  y  caballería;  y  quizás  así  lo  cree  él 
ahora;  te  quiero  conceder  que  de.  todas  veras 
está  prendado  de  tí;  es  tu  cautivo  y  te  habla  con 
el  corazón  en  los  labios. 

Pero,  hija!  el  mundo  no  nacifj  ayer;  es  muy 
viejo,  y  tan  viejas  como  el  mundo  son  ceas  ilu- 
.siones  y  sueños  dorados  de  la  mocedad.  Desde 
que  ha  habido   corazones   tiernos,  ha  habido  al- 


mas que  creian  estar  hechas  para  fundirse  en 
una  sola,  y  que  la  una  no  podia  vivir  sin  la  otra. 
¿Te  imaginas  ser  la  primera  niña  que  experi- 
menta esos  fuertes  latidos  de  amor,  6  que  es  tu 
amado  el  primer  mozo  enajenado  con  un  rostro 
simpático  y  angelical?  Miles  y  millones,  hija, 
han  pasado  por  ese  fuego,  por  esos  encantos  y 
por  esas  visiones.  Si  no  hubiese  las  raras  ex- 
cepciones de  los  matrimonios  hechos,  ya  con  el 
odio  en  el  corazón,  ya  por  los  frios  cálculos  de 
la  política  3'  del  interés,  ya  con  una  liviandad  y 
atolondramiento  infantiles,  diría  que  todos,  to- 
ditos los  casados  han  ido  á  las  bodas  como  las 
moscas  al  azúcar  y  los  niños  á  la  leche  de  sus 
madres  ó  nodrizas;  se  les  hacia  que  aquel  "Sí" 
que  iban  á  pronunciar  delante  del  sacerdote,  ó 
del  ministro,  ó  del  juez  civil,  habia  de  ser  el 
azúcar  y  la  leche  de  su  existencia.  Y,  sin  em- 
bargo, ay  Señor!  ¿para  cuántos  no  ha  sido  aquel 
"Sí"  más  que  vinagre,  y  veneno,  y  desespera- 
ción, y  muerte  de  su  vida?  La  "luna  de  miel," 
ó  el  "pan  de  la  boda"  que  decian  nuestros  tata- 
rabuelos, se  acaba  tan  presto,  que  parece  men- 
tira que  en  su  vida  lo  comieron  ¡os  dos  dicho- 
sos novios  que  se  morian  por  casarse;  y  si  los 
encendidos  suspiros  y  requiebros  de  la  víspera 
del  casamiento  no  se  truecan  luego  en  motejos, 
maldiciones  y  palizas,  todos  decimos  que  el  ma- 
trimonio es  feliz.  ¡Qué  de  pendencias  y  quere- 
llas! qué  de  penas  y  trabajos  vienen  luego  des- 
pués de  un  año  ó  dos,  de  un  mes  y  acaso  de  un 
dia  solo!  Porque,  hija,  solo  Dios  no  se  muda; 
ese  corazón  humano,  para  seguir  siempre  aman- 
do con  el  ardor  con  que  lo  hacen  los  novios,  de- 
berla estar  hecho  de  otro  material  que  todo  lo 
que  vemos  y  tocamos  en  este  mundo,  porque  de 
todo  esto  no  hay  cosa  que  se  resista  á  los  años. 
Y  así  no  te  ilusiones;  se  pasará  esa  fascinación, 
se  enfriará  en  tí  y  en  tu  amado  Protestantico 
ese  fuego,  que  quiero  presumir  os  abrase  ajiora 
á  los  dos;  y  él  te  mirará  á  tí  con  otros  ojos,  y 
tú  á  él;  él  en  tí,  y  tú  en  él,  descubriréis  fal- 
tas que  ahora  no  veis,  porque  el  amor  anda  con 
los  ojos  bendados;  y  tú  te  enojarás  con  él  y  él 
se  cansará  con  tu  compañía,  y  entonces  ¿qué  su- 
cederá? Tú  eres  católica,  y  confío  en  Dios  que 
no  te  apartarás  de  los  dictámenes  de  tu  Madre 
la  Iglesia  que  dice  con  San  Pablo:  "La  mujer 
no  se  separe  del  marido:  que  si  se  separa,  no 
pase  á  otras  nupcias,"  porque  "está  ligada  á  la 
ley  del  matrimonio,  mientras  que  viva  su  mari- 
do" (L  Cor.  vil,  10,  11,  39).  Pero  en  la  reli- 
gión de  tu  novio,  no  se  entiende  así  este  nego- 
cio. Allí  pretenden  gozar  todavía  aquel  her- 
moso privilegio  otoi-gado  por  Moisés  á  ios  Ju- 
díos "á  causa  de  la  dureza  de  su  corazón" — el 
privilegio  de  enviar  á  paseo  á  sus  mujeres,  abo- 
lido por  Jesucristo,  {)orque  "desde  el  prin-ipio 
no  fué  así."  ¿Y  piensas  que  tu  marido  habrá 
de  respetar,  en  esto,  tu  religión  católica  más  que 
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la  suya  protestante?  Vaya,  cuando  puede  mu- 
dar de  mujer  coq  la  misma  facilidad  con  que 
mudamos  de  casa  y  aun  de  vestido,  y  puede  ha- 
cerlo sin  uinguu.  escrúpulo  de  conciencia,  según 
sus  creencias  religiosas;  te  diré  yo  que  á  la 
primera  carita  que  se  le  presente  más  bonita  ó 
más  fresca  que  la  tuya,  te  enviará  una  cédula 
de  divorcio  y  santas  pascuas. 

Y  [)ara  aclararte  más  sobre  este  punto,  sepas, 
sobrina  de  mi  corazón,  que  el  matrimonio  no  es 
Sacramento,  ui  es  una  unión  firme  perpetua  é 
indisoluble,  según  los  doctores  de  la  malhadada 
Reforma.  Si  un  ministro  bendice  á  los  casados, 
su  bendición  no  vale  más  de  la  que  pudiera 
echar  sobre  la  venta  ó  la  compra  de  una  tierra 
ó  de  un  par  de  yeguas.  El  matrimonio,  dicen 
ellos,  es  un  contrato  como  todos  los  demás,  y 
sujeto,  como  los  otros,  á  las  leyes  civiles  del  Es- 
tado; y  esas  leyes,  en  la  mayor  parte  de  los  Es- 
tados, no  andan  en  repulgos  de  empanada:  con- 
ceden un  divorcio  ca^i  á  quienquiera  que  lo  pi- 
da: en  Chicago,  en  Nueva  York,  en  Boston,  no 
hay  abogadillo  de  mala  muerte  que  no  se  empe- 
ñe á  sacar  un  divorcio  por  menos  de  treinta  pe- 
sos. Ni  se  necesita  una  razón  muy  fuerte  para 
alcanzarlo;  pues  si  en  algunos  Estados  se  reíjuie- 
re  el  crimen  de  infidelidad,  6  de  crueldad  ex- 
trema, ó  de  borrachera  habitual,  en  otros  basta 
que  sea  "evidente  que  los  esposos  no  pueden 
vivir  juntos  con  paz  y  felicidad."  Con  esa  cle- 
mencia y  benignidad  de  la  señora  ley  civil,  los 
divorcios  han  llegado  á  ser  ya  tan  do  moda  en 
estos  dias  que  espantan  á  los  mismos  Protestan- 
tes de  algún  sentido  común,  los  cuales  querrían 
se  pusiera  un  freno  á  esa  escandalosa  comedia 
de  casarse  y  descasarse  como  si  los  hombres 
hubiesen  olvidado  ya  su  ser  de  hombres. 

Querida  sobrina  mía,  no  puedo  pensar  que 
ese  enamoradillo  tuj'o  tenga  ideas  más  altas  que 
las  de  sus  hermanos  acerca  de  la  santidad,  in- 
disolubilidad y  demás  prerogativas  del  matri- 
monio cii>tiíjno;  porque,  por  más  que  me  pese, 
no  puedo  creer  que  siendo  él  protestante  en  to- 
do lo  demás,  solo  deje  de  serlo  en  esto  del  ma- 
trimonio. 

Y  mira  que  hasta  ahora  he  ido  hablando  como 
quien  f-uj)one  que  tú  y  él  os  estéis  consumiendo 
de  amor  como  dos  candilejas;  que  os  hayáis  to- 
mado afecto  real  y  verdadero,  y  que  esto  solo 
os  impulse  á  juntaros  en  los  castos  lazos  del 
matrimonio.  Pero,  hija,  te  diré  lo  que  me  aci- 
bara más,  y  lo  he  guardado  para  lo  último.  De 
tu  parte,  me  temo  no  se  te  haya  metido  en  ese 
corazoncito  el  (Jemonio  de  la  vanidad;  ningún 
limlo  Don  Diego  te  parece  fjuizá  bastante  bueno 
para  tí  entre  los  mozos  de  tu  raza,  por(|ue  (|uie- 
res  hacerte  la  señora  Americana;  has  aprendi- 
do el  in^ilés  }•  los  esguinces  y  muecas  do  ciertas 
muchachas  casquivanas,  las  que  al  contrario  de- 
biau  aprender  de  tí  cdmo  se  han  de   hermanar 


la  modestia  con  la  afabilidad,  la  sencillez  con  la 
nobleza,  propias  de  una  niña  cristiana,  y  se  te 
hace  por  ventura  que  tu  inglés  y  tus  muecas  no 
te  traerán  provecho  sino  con  un  petimetre  Ame- 
ricano: sobrinita,  mira  lo  que  haces,  y  escucha 
á  tu  tio  que  ya  hace  años  que  peina  canas:  tu 
matrimonio  no  podrá  ser  feliz,  porque  no  son 
ei»os  los  motivos  que  bendice  Dios;  y  basta.  De 
parte  de  tu  pretendiente,  mis  temores  son  ter- 
riblemente más  serios;  temo,  no  sea  ese  uno  de 
tantos.  Ay!  después  de  tantas  desdichadas 
como  andan  por  estos  mundos,  seducidas  por 
muchas  y  muy  espléndidas  })romesas,  y  luego 
abandonadas  sin  ni  siquiera  la  ceremonia  de 
pedir  el  divorcio  legal,  y  con  dos,  tres  ó  cuatro 
hijos  que  alimentar;  la  muchacha  que  se  deja 
caer  en  el  garlito,  no  deberá  culpar  ?ino  á  sí 
misma,  cuando  deba  clamar  como  una  infeliz,  á 
quien  conozco  yo:  "¡Ojalá  me  hubiera  casado 
con  el  último  de  los  Indios." 

Sobrina  mia,  tú  me  conoces;  sabes  lo  que  te 
quiero  y  aprecio,  ni  sospecharás  que  te  estimo 
ahora  en  menos  por  haberte  manifestado  mis 
recelos  y  amonestado  de  tus  fíjltas.  No;  juzgo 
antes  bien  que  con  un  buen  marido  tu  serás  una 
perla  de  mujer;  y  deseo  que  Dios  te  depare  uno, 
pues  ese  en  quien  has  puesto  tus  miradas  no  es 
para  tí.  Ya  volveré  á  este  asunto  así  que  ten- 
ga lugar;  por  ahora  piensa  bien  en  lo  que  acabo 
de  escribirte  y  contéstame.     Tu  tio — Y.  Z. 
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El  Egipto. 
III. 

Difícil  y  temerario  seria  investigar  las  razones  jiroviden- 
ciales  que  han  hecho  tan  largo  y  tan  completo  el  triunfo  de 
los  mahometanos  en  aquella  parte  del  mundo,  que  debe 
ser  especialísimamente  amada  y  venerada  por  los  hijos  de 
la  Iglesia  católica. 

La  tierra  prometida,  que  fué  luego  teatro  de  la  misterio- 
sa tragedia  del  Redentor  de  los  hombres,  y  la  misma  tier- 
ra de  Egipto,  donde  tan  importantes  sucesos  ocurrieron, 
qut;  interesan  vivamente  al  Universo  cristiano,  cayeron 
bien  pronto  bajo  el  yugo  de  los  seides  de  Mahoma,  sin  que 
todo  el  poder  de  la  Europa  de  la  Edad  Media,  unida  en  ge- 
neral cruzada  contra  la  vergonzosa  Media-luna, lograra  más 
que  establecer  pov  breve  tiempo  un  reino  en  Jerusaleu, 
que  solo  dejó  tras  de  sí  el  amargo  recuerdo  de  las  discor- 
dias que  constantemente  dividieron  á  los  Cristianos. 

Pero  así  como  estas  discordias  no  bastan  á  explicar  el  he- 
cho tristísimo  de  que  la  Tierra  Santa  se  halle  tantos  siglos 
ha  en  poder  de  los  enemigos  más  encarnizados  del  orbe 
cristiano,  así,  por  ejemplo,  la  circunstancia  de  que  Arrio  y 
su  perversa  doctrina  nacieran  en  Egipto  y  la  sofistería  se 
propagase  grandemente  en  el  país  honrado  y  esclarecido 
por  yan  Atanaaio  y  San  Clemente,  no  parece  harto  motivo 
para  condenar  á  aquel  territorio,  que  ocupa  uno  de  los  pri- 
meros lugares  en  la  historia  de  la  raza  de  Adán,  á  esa  per- 
petua servidumbre,  áesa  vil  degradación  á  que  lo  ha  redu- 
cido la  cimitarra  de  los  musulmanes. 

San  Luís,  el  gran  rey  de  Francia,  quiso  empezar  por  E- 
gipto  la  conquista  de  las  provincias  mediterráneas  ocupa- 
das por  los  infieles;  pero  á  Dios,  cuyos  designios  son  verda- 
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deramente  impenetrables,  no  plugo  premiar  la  constancia 
y  el  nobilísimo  deseo  del  santo  bijo  de  Blanca  de  Castilla, 
favoreciendo  sus  armas:  antes  bien,  manifestando  clara- 
mente que  toda  empresa  por  aquella  parte  era  opuesta  al 
inescrutable  orden  de  la  Providencia,  bizo  que  en  el  mismo' 
territorio  africano  cayese  prisionero,  y  al  fin  muriese  de  la 
peste  aquel  varón  magnánimo  y  glorioso,  recibiendo  en  el 
Paraíso  una  corona  más  envidiable  y  duradera  que  los 
triunfos  que  babia  pretendido  en  África  para  mayor  servi- 
cio de  Dios  y  de  la  Iglesia.  ¿Por  qué  así?  ¿Por  qué  el  ex- 
traño fenómeno  de  que  un  nuevo  mundo,  surgido  del  fondo 
de  las  olas  á  la  voz  de  Colon,  reciba  dócilmente  el  cristia- 
nismo y  forme  boy  numeroso  conjunto  de  Estados  más  ó 
menos  fieles  á  la  Iglesia  católica  (pero  ni  más  ni  menos  en 
general  que  los  Estados  Europeos),  y  el  antiguo  mundo,  de 
donde  arranca  la  genealogía  bumana  y  donde  se  ban  desar- 
rollado los  sucesos  más  importantes  de  la  bistoria,  desde  la 
creación  del  bombre  y  su  calda,  basta  la  redención  en  la 
altura  del  Calvario,  esté  condenado  mucbos  siglos  ba  al 
embrutecimiento  del  islamismo  ó  á  las  insensatas  supersti- 
ciones del  budismo?  ¿Por  qué  la  tierra  que  podríamos  lla- 
mar primogénita  de  Dios,  sufre  tan  espantoso  castigo,  y  las 
que  ban  venido  después  al  conocimiento  de  la  verdad  ob- 
tienen el  privilegio  de  gozarle?  Cúmplese  aquí  á  maravi- 
lla la  sentencia  del  divino  Maestro,  de  que  los  últimos  se- 
rán los  primeros  y  los  primeros  serán  los  últimos,  y  no  cabe 
duda  de  que  para  baber  llegado  á  este  jjunto  los  crímenes 
del  mundo  oriental  ban  debido  ssr  de  aquellos  que  difícil- 
mente tienen  remisión  en  la  tierra,  ya  que  para  los  pueblos 
no  bay  vida  en  otra  parte. 

De  lo  que  ba  becbo  la  raza  árabe  en  el  territorio  egipcio, 
poco  bemos  de  decir,  porque  todo  ello  se  reduce  al  estable- 
cimiento del  califato  de  los  Fatimitas,  que  dio  fln  con  el 
predominio  de  la  raza  turca  en  1517,  cuyo  sultán  Selim 
bizo  del  antiguo'  imperio  de  los  Rbamsés  y  los  Psamético 
un  bajalato  otomano.  Y  á  este  propósito  conviene  adver- 
tir que  en  Egipto  no  ba  quedado  en  realidad  más  bue- 
11a  de  los  árabes  ni  más  señal  de  la  dominación  de  los  tur- 
cos que  la  barbarie  ingénita;  á  la  especial  sociedad  consti- 
tuida con  arreglo  á  los  principios  del  Koran.  Pueden  los 
entusiastas  de  los  árabes  ponderar  las  maravillas  de  la  ci- 
vilización que  nos  trajeron  á  España  desde  la  rota  de  Gua- 
dalete,  bien  que  sean  barto  escasos  los  nombres  gloriosos 
que  bayan  legado  á  la  posteridad  en  ciencias  y  artes;  pero 
es  cosa  extraña  que  en  nuestro  país  hicieran  todos  esos  pro- 
digios que  boy  mismo  nos  asombran,  y  que  en  los  otros  paí- 
ses en  que  más  largo  tiempo  dominaron,  y  dominan  aun, 
no  bayan  becbo  igual  alarde  de  su  superioridad.  En  Egip- 
to, tierra  de  soberbios  monumentos  y^ipatria  de  las  ciencias 
naturales,  ¿ban  becbo  algo  bueno  desde  que  lo  sometieron 
á  su  yugo?  ¿Pues  cómo  en  doce  siglos  no  han  lucido  allí 
las  portentosas  habilidades  de  que  dieron  muestras  duran- 
te los  siete  que,  guerreando  y  perdiendo  'siempre  terreno, 
tuvieron  á  España  bajo  su  férula?  ¿Será  que  los  españoles 
cristianos,  esto  es,  los  muzárabes,  transmitieron  á  sus  do- 
minadores muchos  más  conocimientos  de  los  que  ellos  pu- 
dieron recibir  de  estos  cultísimos  hijos  del  Oriente?  Cierta- 
mente que  el  Cairo,  fundado  por  Gobar  en  el  siglo  X,  os- 
tenta nada  menos  que  253  mezquitas  llíimudaa  gama,  y  158 
capillas,  entre  todas  las  cuales  hay  45  ó  50  que  pueden  cla- 
sificarse de  notables  por  la  belleza  de  su  arquitectura;  pero 
ni  esto  ni  algunos  edificios  destinados  á  baños,  á  que  son 
grandemente  aficionados  los  orientales,  prueban  nada  en 
favor  de  su  civilización.  Lo  que  hay  que  averiguar  es  si 
esas  mezquitas,  construidas  mucho  después  de  baber  pene- 
trado los  árabes  en  España  y  de  tener  relaciones  constantes 
con  la  Europa  de  la  Edad  Media,  son  productos  de  la  cul- 
tura projúa  ó  de  la  adquirida  por  su  contacto  con  nosotros. 
De  todas  maneras,  su  saber  no  ba  pasado  de  ahí.  En  cien- 
cias, en  industria,  en  agricultura  mismo,  el  atraso  es  tan 
grande,  que  si  el  Cairo  y  Alejandría  no  hubiesen  recibido 


un  contingente  numerosísimo  de  extranjeros,  como  griegos, 
italianos,  alemanes,  franceces  é  ingleses,  dedicado.i  al  cul- 
tivo de  las  profesiones  liberales,  aquellas  ciudades  no  se- 
rian mejores  que  cualquiera  de  las  del  imperio  de  Mar- 
ruecos. 

A  fines  del  siglo  pasado,  cuando  Bonaparte  desembarcó 
en  Egipto  para  arrancar  á  Inglaterra  su  influencia  sobre  el 
Mediterráneo  y  un  punto  de  apoyo  de  su  tráfico  con  la  In- 
dia, encontró  aquel  paíf  sometido  completamente  á  los  ma- 
melucos, tropa  reclutada  por  el  Sultán  de  Constantinopla 
entre  los  mejores  esclavos  circasianos,  criados  en  comuni- 
dad, sin  parientes  ni  patria,  y  con  los  cuales  rodeaba  al 
Bajá,  á  ñn  de  que,  á  tan  larga  distancia  de  la  autoridad  su- 
prema, no  se  declarase  independiente  de  la  Puerta.  Los 
mamelucos  obedecían  á  24  beyes  que  estaban  en  guerra 
perpetua  unos  con  otros,  y  que  entre  todos  hacían  del  bajá 
juguete  ignominioso  de  sus:iDasione3  y  de  sus  latrocinios. 
Era,  pues,  aquello,  según  dice  un  msigne  historiador  de 
nuestros  dias,  un  feudalismo  compuesto  de  esclavos  indig- 
nos, de  un  pueblo  vencedor  de  los  primeros  habitantes,  y 
de  una  milicia,  victoriosa  alternativamente  de  unos  y  otros, 
en  estado  de  rebelión  contra  el  soberano. 

Bonaparte  se  propuso  derrotar  á  los  mamelucos,  aunque 
haciendo  protestas  de  su  deferencia  á  la  Puerta,  y,  en  efec- 
to, la  batalla  de  las  Pirámides  puso  en  dispersión  aquella 
revuelta  tropa  mandada  por  Murat-Bej',  que  se  vengó  de 
su  derrota  incendiando  lo  más  precioso  que  poseían  en  el 
Cairo:  género  de  venganza  que  usan  aun  los  beduinos  y  de- 
más sucesores  de  los  mamelucos,  como  hemos  tenido  oca- 
sión de  ver  ahora  en  Alejandría. 

La  historia,  la  arqueología  y  las  ciencias  naturales  saca- 
ron gran  provecho  de  la  expedición  de  Bonaparte.  El  in- 
geniero Peyre,  el  general  Adreossi,  Lefevre  y  Malus  ex- 
ploraron los  lagos  y  canales;  Arnolel  y  Cbami^y,  los  mine- 
rales de  las  costas  del  Golfo  arábigo;  Delile,  las  plantas  del 
Delta;  Savigny,  los  insectos  del  Desierto;  Regnault  analizó 
el  agua  del  Kilo;  Berthodet,  el  aire  del  Cairo;  Costaz,  las 
arenas  del  Desierto;  Nouet  y  Mechain  determinaron  las  la- 
titudes; Denon  diseñólos  monumentos  del  alto  Egipto;  des- 
cubrióse la  célebre  piedra  de  Rosseta,  los  zodíacos  de  Den- 
derab  y  de  Esneh,  que  dieron  por  mucho  tiempo  materia  á 
discusiones  sabias  y  filosóficas;  pero  el  almirante  Nelson 
derrotó  á  la  escuadra  francesa  en  Aboukir,  la  Puerta  decla- 
ró entonces  la  guerra  á  Francia;  Bonaparte  volvió  á  París 
solo,  abandonando  el  ejército  por  ir  tras  la  corona  que  am- 
bicionaba, y  el  Egipto  quedó,  como  antes,  convertido  en 
un  bajalato  casi  nominal  de  la  Puería,  sin  vida  propia  y 
sin  otra  perspectiva  que  la  de  ser,  andando  los  tiempos, 
una  especie  de  factoría  inglesa,  si  Europa  no  tiene  á  bien 
oponerse  á  los  proyectos  de  la  insaciable  reina  de  los  ma- 
res. 

Valentín  Gómez. 

^  »  ♦  ♦  » 


DUELO   A   SÁTIRA. 

Los  groenlandeses  componen  una  sátira  contra  su 
adversario,  y  la  recitan  basta  que  la  aprenden  de  me- 
moria todos  los  individuos  de  su  familia.  Después 
de  lo  cual, el  ofendido  anuncia  que  desea  encontrarsecon 
SU  enemigo  en  un  sitio  determinad).  Veiiñnado  ti  en- 
cuentro, cada  uno  de  los  combatientes  dispara  contra 
su  enemigo  una  serie  de  epigramas  en  presencia  de 
muchos  testigos,  los  cuales  decretan  los  honores  del 
triunfo  al  que  demuestra  ser  mejor  poet.i  y  crít'co 
más  mordaz.  Creemos,  que  esta  clase  de  duelos  de- 
berla ser  adoptada  con  preferencia  eutre  personas  de 
reconocido  ingenio,  aunque  no  fuese  sino  para  des- 
mentir la  frase  de  Augusto  Yillemont:     Antes  se  obli' 
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(jaba  á  loi  animales  á  que  Judiasen  para  divertir  á  los 
hombres  de  talento,  y  hoy  los  hombres  de  talento  se  baten 
para  divertirá  los  animales. 

Entieeeo  de  periódicos. 

En  el  Japón  á  un  periódico  se  le  considera  como  li- 
na persona,  y  cuando  muere  por  cualquier  causa,  se 
le  hace  un  entierro  formal.  Hé  aquí  el  caso  que  nos 
refiere  otro  que  vive:  "No  hace  mucho  fué  suprimi- 
do por  el  gobierno  del  Mikado  un  periódico  de  Cot- 
chi,  el  Kotcld  Chimbuii.  Todos  los  redactores  y  em- 
pleados del  periódico,  varios  periodistas  liberales  y 
no  pocos  individuos  de  ciertas  sociedades  políticas, 
reuniéronse  en  las  oficinas  del  Kotcld  Chimbun,  don- 
de se  debían  celebrar  los  funerales  con  arreglo  al  rito 
budista.  Un  féretro,  puesto  en  medio  de  la  sala  de 
redacción,  contenia  ejemplares  del  líltimo  número  pu- 
blicado. Cuando  la  ceremonia  terminó  en  dicho  lo- 
cal, se  formó  una  procesión  que  recorrió  las  prin- 
cipales calles  de  Kotchi.  Detrás  del  ataúd  varios 
periodistas  llevaban  grandes  banderas  blancas  con 
inscripciones  referentes  á  la  supresión  del  periódico. 
La  procesión  se  dirigió  á  una  colina,  en  donde  se 
quemó  el  féretro  con  gran  aparato  ante  unos  5,000 
espectadores.  Por  la  noche,— imitando  la  conducta 
de  aquellos  personajes  de  un  pasillo  de  Narciso  de 
Serra, — reuniéronse  los  amigos  del  "difunto"  en  fra- 
ternal banquete,  al  fin  del  cual  se  pronunciaron  mu- 
chos discursos  criticando  nuevamente  la  política  mi- 
nisterial." 


Tiempo  por  Ferrocarril  de  Laredo  á 

LOS  Puntos  Principales  de  los 

Estados  Unidos. 

(El  Comercio  del   VcdleJ 

Todos  los  que  han  viajado  á  los  E.  U.  vía  de  Ve- 
ra Cruz,  saben  que  se  requieren  de  diez  á  doce  dias  de 
viaje  por  mar  para  llegar  al  puerto  de  Nueva  York, 
siguiendo  el  rumbo  de  los  vapores  que  hacen  el  viaje. 
Para  llegar  á  Nueva  Orleans  ó  Galvestou,  desde  Ve- 
ra Cruz,  se  gastan  de  cinco  á  seis  dias  en  el  viaje. 
La  tabla  que  publicamos  d  continuación  demuestra 
las  ventajas  del  rumbo  via  Laredo  á  diez  de  los  prin- 
ci[)ales  puntos  de  los  Estados  Unidos.  Sin  hacer  re- 
ferencia al  estado,  no  saludable  de  Vera  Cruz  en  la 
estación  de  los  calores  y  la  incertidumbre  6  irregula- 
ridad de  los  vapores,  con  motivo  de  la  cuarentena,  u- 
ua  ojeada,  á  nuestra  tabla  bastará  para  convencer  al 
lector  del  tiempo  que  se  ahorra  tomando  el  rumbo  de 
Laredo  y  el  ferrocarril  Internacional  y  Gran  Seten- 
trional. 


Horas 

22 

9 

10 

20 


9 
9 

10 
12 

22 


De  laredo 

á 

Días 

Ht.  Louis, 

2 

á  Cliicíigo, 

3 

"  Ciucinnati, 

3 

"  Pittsburg, 

3 

"  Catarata  de 

] 

á 

Niágíira, 

í 

"  Filadelfia, 

4 

*'   Baltimore, 

4 

"  Washington, 

4 

"  Nueva  York, 

4 

"  Boston, 

4 

Caso  de  longevidad. 
Un  periódico  alemán  refiere  lo  siguiente: 


"El  día  24  de  Agosto,  á  la  una  de  la  madrug  ida, 
precisamente  al  empezar  el  dia  en  que  cumplía  ciento 
veintisiete  años  y  once  meses,  ha  muerto  en  el  distrito 
de  Wyseke  cerca  de  Trentschin  (Hungría),  el  hún- 
garo de  más  edad  que  se  conocía.  Hace  un  año  asis- 
tió á  la  fiesta  religiosa  que  se  celebró  para  solemni- 
zar el  primer  centenario  de  la  consagración  de  la  igle- 
sia de  su  pueblo,  en  cuyo  edificio  trabajó  durante  la 
construcción  como  cantero.  Había  sido  casado  y 
solo  tuvo  dos  hijos.  A  su  muerte  han  asistido  tres 
nietos,  ocho  biznietos  y  cinco  tataranietos.  Desde  el 
ano  1869  vivia  en  un  parador  de  la  casa  donde  nació, 
y  en  dicho  establecimiento  se  dedicaba  á  los  oficios 
mecánicos,  para  los  que  ha  tenido  hasta  la  víspera 
de  su  muerte  gran  diligencia  y  habilidad.  Cuentan 
sus  convecinos  que  nunca  hizo  más  que  una  comida 
al  dia,  y  siempre  dejó  de  comer  antes  de  saciar  por 
completo  su  apetito.  Hasta  el  momento  de  su  muer- 
te ha  conservado  perfecta  la  vista  y  toda  la  denta- 
dura. Según  el  médico  del  pueblo,  ha  muerto  sin 
enfermedad  alguna,  por  haberse  gastado  completa- 
mente su  organismo." 

EL  SIGLO  XIX 

soneto. 

¡Oh  infando  siglo!  que  me  place  el  verte 
de  tus  propias  maldades  prisionero! 
Tú  adoras  la  materia:  ella  con  fiero 
desden  te  paga  en  máquinas  de  muerte. 

De  nada  sirven  ya,  ni  el  brazo  fuerte, 
ni  el  genio  audaz,  ni  el  corazón  entero. 
Abre  el  cañón  sus  visceras  de  acero, 
y  hace  al  valor  ludibrio  de  la  suerte. 

El  bronce  destructor  hierve  en  las  fraguas 
como  si  á  la  final  carnicería 
fuéramos  ya  cual  desbocados  potros. 

En  la  asolada  tierra  y  en  las  aguas 
sólo  este  lema  á  los  humanos  guia: 
Matémonos  los  unos  á  los  otros. 

Ceferino  S.  Bravo. 

La  última  noche  de  Agosto  se  verificó  en  la  dár- 
sena de  Guijon  un  ensayo  de  iluminación  del  fondo 
del  mar  con  luz  eléctrica.  El  aparato  consistía  en 
una  lámpara  Maritens  colocada  dentro  de  un  fanal 
para  impedir  su  contacto  con  el  agua,  y  todo  ello  de- 
fendido por  una  armadura  metálica  para  evitar  los 
golpes,  de  la  cual  se  suspendía  y  partían  los  cables 
encargados  de  poner  en  comunicación  la  lámpara  con 
la  máquina  generatriz. 

Poco  á  poco  empezó  á  sumergirse  el  aparato,  lle- 
nando de  claridad  las  turbias  aguas  en  un  espacio  de 
seis  metros  de  diámetro  y  concentrándose  más  el  res- 
plandor á  medida  que  aquel  descendía.  Entonces 
bajó  al  fondo  un  buzo,  y  después  de  recorrerlo  en  va- 
rias direcciones,  dio  cuenta  de  lo  observado. 

La  lámpara  debe  descansar  en  el  fondo,  según 
dijo,  porque  si  no  la  fuerte  sombra  que  proyecta,  os- 
curece el  espacio  inferior  de  modo  que  hace  imposi- 
ble ver.  En  el  fondo  alumbra  bien  un  espacio  de 
una  y  media  á  dos  brazas,  permitiendo  efectuar  todos 
los  trabajos  como  sí  fuera  de  dia.  Se  ha  observado 
may  claramente  el  movimiento  de  los  cuerpos  extra- 
ños en  suspensión,  arrastrados  por  la  corriente  que 
produce  la  baja  de  la  marea,  así  como  anim  ilillos 
acuáticos  que  acuden  al  brillante  foco  hasta  chocar 
con  el  mismo  ciistal.  El  buzo  llegó  hasta  sorpren- 
der en  su  guarida  á  dos  anguilas  de  regulares  dimea- 
BÍones, 
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La  Tía  Levítico, 


POR 


D.  MANUEL  POLO  Y  PEYKOLON. 


XVII. 


Marzo  de  1870. 

Y  t-fectivamente,  el  Señor  compensaba  con  alegría 
contíuua  las  tribulaciones  de  la  tia  Levítico.  Panta- 
leon  y  Magdalena  eran  el  simpático  instrumento  de 
que  la  Providencia  se  servia  para  la  realización  de 
sus  I  lañes,  no  sin  que  buena  parte  de  las  bendicio- 
nes divinas  cayese  sobre  sus  cabezas. 

W  presentimiento  de  la  joven  esposa,  convirtióse 
alguüos  meses  después  en  placentera  realidad. 

La  tia  Levítico,  dos  veces  madre,  experimentó  de 
nuevo,  con  acontecimiento  tan  fausto,  las  delicias 
maternas. 

Y  aconteció  que  en  una  deliciosa  tarde  de  Marzo, 
mientras  en  el  enrojecido  cielo  se  hundía  el  sol  tras 
los  vecinos  montes,  las  campanas  de  la  aldea  tocaron 
á  bautizo. 

Müdia  hora  después  apiñábase  la  muchedumbre  á 
la  puerta  del  templo,  en  tanto  que  una  turba  de  chi- 
quillos retozones  brincaba  y  chillaba  en  la  plazuela 
que  le  precede.  La  curiosidad  y  la  alegría  leíanse 
en  t  idos  los  rostros. 

El  enjambre  se  agitó  produciendo  un  ruido  sordo, 
parecido  al  de  la  ola  próxima  á  estrellarse  en  la  pla- 
ya; los  chiquillos  dejaron  sus  juegos;  partiéronse  los 
grandes  como  una  granada,  abriendo  paso,  y  el  bau- 
tizo apareció  en  el   umbral  de  la  iglesia. 

Orgullosa  ostentaba  en  sus  brazos  la  madrina  al 
nuevo  cristiano,  oculto  entre  encajes  y  gasas  de  nie- 
ve, y  para  evitar  un  rasguño  recogía  con  cuidado  la 
rica  y  flotante  falda. 

Sf  guíala  una  sirvienta  con  una  dorada  jarra  en  la 
derecha  mano,  y  sobre  una  bandeja  una  toballa  bor- 
dada en  la  siniestra;  detrás  el  padre  y  padrino  de  la 
criatara,  y  por  último,  los  acompañantes  y  convida- 
dos. 

El  lujo  de  la  comitiva,  y  en  especial  el  del  recien 
bautizado,  llamaron,  por  lo  pronto,  la  atención. 

Sa  padre  y  padrino,  arrojando  en  todas 
direcciones  cocfites,  monedas  y  peladillas,  cautivaron 
al  fin  los  ansiosos  ojos  de  la  multitud,  que  á  cada 
nueva  lluvia  de  azúcar  y  cobre  prorumpia  unánime 
en  prolongados  gritos. 

Lo.H  magullamientos,  empellones  y  pisadas  fueron 
innu.iierables. 

La  comitiva  atravesó  la  plaza  y  se  alejó.  Precipi- 
tóse detrás  la  muchedumbre,  y  poco  á  poco  á  la  po- 
pular algazarr?,  sucedió  en  la  puerta  de  la  parroquia 
el  m  ís  religioso  silencio. 

U.'ia  mujer,  pobremente  vestida,  con  paso  quedo 
y  recatándose  de  las  miradas  curiosas,  salió  del  tem- 
plo con  otro  recien  bautizado  en  brazos  y  desapare- 
ció por  el  lado  opue.sto. 

li'jflucíase  todo  su  acompañamiento  á  una  niña  de 
ocho  á  diez  años,  que  llevaVja  la  jarra,  y  en  un  plato 
de  áspera  loza  el  paño  blanco,  la  sal  y  estopa  indis- 
pensable. 


A  dos  criaturas  acababa  de  administrar  el  anciano 
Párroco  el  sacramento  del  Bautismo. 

La  misma  pompa,  las  mismas  ceremonias  y  el  mis- 
mo tiempo  había  empleado  en  ambos  bautizos;  y  con 
todo,  el  pueblo  no  se  apercibió  más  que  del  prime- 
ro. 

Para  la  Iglesia  católica  nuestra  madre,  no  hay  cla- 
ses privilegiadas,  jerarquías,  ni  distinciones  socia- 
les. 

Todos  somos  hijos  del  lüismo  Pudre,  y  participa- 
mos igualmente  de  svi  divina  herencia. 

La  gracia  sacramental  desciende  lo  mismo  sobre 
el  grande  que  sobre  el  pequeño,  sobre  el  rico  que  so- 
bre el  pobre. 

El  mundo,  por  el  contrario,  aclama  y  sigue  al  pri- 
mero y  olvida  y  desprecia  al  último. 

Para  él  no  hubo  aquella  tarde  en  Tramacastilla 
más  que  un  solo  bautizo. 

Y  naturalmente,  el  lujo,  el  acompañamiento  nume- 
roso y  el  dinero  y  dulces  arrojados  á  la  pescóla,  escí- 
taron  su  curiosidad  y  golosina. 

La  modestia,  la  soledad  y  la  pobreza,  mueven  tan 
poco  ruido  por  donde  pasan,  que,  semejante  á  la  vio- 
leta aromática,  se  ocultan  siempre  á  los    mundanales 

Cerrada  de  nuevo  la  bautismal  piscina,  entró  el 
Cura  en  el  archivo,  y  anotó  una  tras  otra,  en  el  cor- 
respondiente libro,  las  partidas  siguientes: 

"El  día  30  de  Marzo  de  1870,  á  las  cinco  de  la  tar- 
de, bauticé  y  crismé  á  un  niño,  hijo  de  Pantaleon 
Iluiz  y  de  Magdalena  Blancas,  y  le  puse  por  nombre 
Mames." 

"El  mismo  día  y  á  la  misma  hora  bauticé  y  crismé 
á  María  de  los  Dolores,  hija  de  Abdon  Uña  y  Angela 
Infortunata." 

Paréceme,  lector  benévolo,  que  he  sorprendido 
en  tu  rostro  cierto  gestecillo  con  ínfulas  de  interro- 
gante, como  diciendo: 

— ¿Has  hojeado,  quizás,  los  libros  de  tu  parro- 
quia? 

— No  sólo  los  he  hojeado,  lector  amigo,  sino  que 
obra  además  en  mi  poder  copia  literal  de  sus  más 
chuscas  partidas,  por  ejemplo: 

"El  día  11  de  Abril  de  1720  enterré  á  una  mujer 
que  murió  de  repente  en  la  fragua. — El  Doctor  Ga- 
lindo." 

"El  día  3  de  Junio  de  1724  bauticé  y  crismé  á  la 
hija  del  molinero,  y  le  puse  por  nombre  Jusepa. — El 
Doctor  Galindo." 

— Se  conoce  que  el  tal  Doctor  no  era  rana. 

— Si  era  rana  ó  pez,  doctor  de  Salamanca,  ó  de  tibí 
quoque,  no  consta  en  los  cinco  libros;  más  sí  las  par- 
tidas anteriores,  para  solaz  y  entretenimiento  de  los 
doctores  futuros.     Continuemos. 

Penetró  en  casa  de  la  tia  Levítico  la  comitiva  bri- 
llante, y  un  pedrisco  de  manzanas  y  nueces  cayó,  por 
despedida,  sobre  la  multitud,  que  contemplaba  á  los 
apedreadores  con  la  boca  abierta,  los  brazos  y  delan- 
tales en  alto. 

La  fiesta  fué  general;  hubo  quien  de  céntimo  en 
céntimo  pescó  cinco  reales;  los  chiquillos  llenaron  de 
manzanas  las  pecheras  de  sus  camisas,  y  nadie  regre- 
só á  su  casa  sin  sangre,  moraduras  ó  molimiento. 
Despejada  la  puerta  de  la  casa,  sirvióse  en  su  inte- 
rior á  los  convidados  el  chocolate  y  el  refresco.  Mez- 
cláronse los  dulces  con  abundantes  copas,  y  el  resto 
de  la  tarde  y  la  velada  se  pasó  á  tragos  con  no  inter- 
rumpidas libaciones. 

La  turba  exterior  abandonó  poco  á  poco  el  campo 
do  sus  hazañas,  y  solamente  tres  ó  cuatro   chiquillos 
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revolvían  aún  el  polvo  de  la  calle  en  busca  de  peladi- 
llas y  céntimos. 

— ¿Cuántos  tienes? 

— Munchos,    ¿y  tú? 

— Yo,  ninguno:  ¿me  das? 

— No  quiero,  que  son  pa  higos. 

• — Tampoco  te  daré  yo  manzanas. 

— Mejor:  ya  me  dará  pi  paixle. 

Y  el  poseedor  de  manzanas  echóse  mano  al  buche 
de  la  camisa,  sacó  una  colorada  y  le  hincó  el  diente. 
Los  demás  niños  daban  vueltas  en  torno  del  feliz  mor- 
tal, comiéndose  la  fruta  con  los  ojos  y  relamiéndose 
los  labios.  Por  fin,  el  más  atrevido  se  acercó  cuanto 
pudo  al  que  comia,  y  le  preguntó  socarrón: 

— ¿Verdad,  chico,  que  soy  tu  primo? 

— Sí;  pero  tengo  pocas,  contestó  el  interpelado,  es- 
condiendo receloso  la  manzana. 

El  desapercibido  bautizo  llegó  entonces  á  casa  de 
Abdon  Uña,  Secretario  que  fué  de  la  aldea,  sin  que 
nadie  se  ocupase  de  él,  excepto  los  chiquillos,  que, 
como  son  de  la  misma  especie  del  diablo,  todo  lo  sa- 
ben, y  no  hay  jolgorio  que  no  presencien. 

— Muddchos  en  ca  la  tía  Escribana  hay  bautizo,  di- 
jo una  gandulona  despeinada  á  sus  compañeros. 

Y  la  cuadrilla  corrió  á  casa  del  antiguo  Secretario, 
y  una  vez  en  la  puerta  obsequió  con  estruendosa  se- 
renata de  gritos  y  chillidos  á  la  recien    parida. 

Esta,  sin  más  amparo  que  el  de  Dios,  ni  más  ayu- 
da que  la  que  le  prestaba  una  caritativa  vecina,  es- 
trechaba contra  su  maternal  regazo  á  su  recien  bau- 
tizada María  de  los  Dolores,  bañándola  con  sus  lá- 
grimas, y  llenando  el  cuarto  de  quejidos  y  lamen- 
tos. 

— ¡Hija  de  mí  vida,  en  qué  días  tan  tristes  vienes 
al  mundo!  decía  Angela  á  su  niña.  Tu  padre  en  la 
cárcel;  tu  madre  quizá  no  logrará  vencer  á  tanta  mi- 
seria y  debilidad;  tus  hermanos  necesitan  el  mismo 
amparo  que  tú ....  ¡y  os  vais  á  quedar  solos  en  el 
mundo! 

— ¿Por  qué  se  han  de  quedar  solos.  Angela?  pre- 
guntó la  tía  Levítico,  que  al  saber  el  estado  y  aban- 
dono de  la  mujer  de  Abdon  Uña  corrió  en  su  auxilio 
y  entraba  en  el  cuarto  á  la  sazón. 

— Porque  su  madre  se  muere  sin  remedio,  tía  Ana 
María,  contestó  la  enferma,  mirando  con  indecible 
ternura  y  agradecimiento  á  su  iuterlocutora. 

— Eso  será  lo  que  tase  un  sastre,  bendita  de  Dios; 
tu  enfermedad  corre  de  mi  cuenta,  y  Angela  vivirá 
para  sí  y  para  sus  hijos. 

— La  debilidad  me  mata. 

— Contra  la  debilidad  están  los  buenos  caldos.  Y 
volviéndose  á  la  vecina  que  contemplaba  á  la  enfer- 
ma con  el  corazón  oprimido  por  no  poder  socorrerla, 
continuó: 

— Vamos,  mujer,  muévete:  ¿qué  haces  ahí  pensan- 
do en  la  mona  de  pascua?  Anda,  corre  á  mí  corral, 
retuércele  el  cuello  á  las  dos  más  gordas  gallinas,  y 
tráemelas  corriendo. 

La  vecina  se  dirigió  á  la  puerta. 

Los  chiquillos,  al  verla,  pusieron  el  grito  en  el  cie- 
lo, cantando  á  coro: 

—¡Bonk!  ¡borde!!  ¡honkHI     * 

— ¡Jesús,  qué  enemigos  malos!  Le  van  á  poner  á 
Angela  una  cabeza  como  una  tarumba,  dijo  la  tía  Le- 
vítico saliendo  á  apaciguar  la  tormenta,    y   continuó: 

— Ea,  mocosos,  largo  de  aquí.  Pues  está  esta  bue- 
na... . 

*  El  Diccionario  de  la  L':nrjiia  llama  así  al  hijo  nacido  fuera  de 
matrimonio,  y  califica  esta  palaVjra  de  atdicuada.  En  Aragón  es 
usual,  y  H(;  aplica,  no  al  hijo  natural,  sino  al  expósito,  6  al  que  no 
tiene  padres  conocidos. 


— ¡Borde!  ¡borde!!  ¡borde!!!  contestó  la  turba. 

Tomó  la  escoba  la  tía  Levítico,  y  les  amenazó  con 
el  mango. 

Por  de  pronto  huyeron  chillando;  pero  paráronse 
luego,  y  mirando  á  la  anciana,  cantaron  como  unos 
condenados  la  siguiente: 

Esta  noche  es  noche  buena 
y  mañana  cañamones, 
que  ha  parido  la  Escribana 
un  capazo  de  ratones. 

— O  matarlos,  ó  dejarlos,  murmuró  la  tia  Levíti- 
co. 

Para  librar  á  la  enferma  de  serenata  tan  m  83 ús- 
enla, no  tuvo,  pues,  más  recurso  que  tapar  á  los  mú- 
sicos la  boca  con  un  par  de  libras  de  confites. 

Ocho  días  después,  Magdalena  con  su  Mames  y 
Angela  con  su  María  délos  Dolores,  salieron  á  misa, 
llena  de  satisfacción  y  ricamente  vestida  aquella,  y 
modesta,  pero  agradecida  en  el  alma  ésta. 

Los  caldos  de  la  tia  Levítico  salvaron  á  Angela. 

Su  resigaacion  cristiana  en  las  tribulaciones  todas 
de  su  vida,  convirtió  la  cruz  del  matrimonio  de  Pau- 
taleon  y  Magdalena  en  dulcísimo  yugo  de  rosas  ador- 
nado. 

Poco  más  de  un  año  cuentan  los  niños  de  Magda- 
lena y  Angela. 

Mames  es  hermoso  como  un  ángel;  Maria  de  los 
Dolores,  como  una  virgen. 

Y  la  virgen  y  el  ángel,  incapaces  de  odio  de  fami- 
lia, entrelazan  sus  braeitos  juguetones,  haciéndose 
mutuas  fiestas,  prodigándose  acgelicales  sonrisas,  y 
formando  un  delicioso  grupo,  en  cuyo  pedestal  debie- 
ra grabarse  con  caracteres  de  oro  la  inscripción  si- 
guiente: 


EECONCILIACION    CKISTIANA. 


EPÍLOGO. 


Un  solo  punto  oscuro  existe  en  esta  narración  ve- 
rídica, y  seria  en  mí  pecado  de  lesa  galantería  no  de- 
jar satisfecha  por  completo  la  curiosidad   del   lector. 

Estaba  ya  Pantaleon  á  punto  de  ser  enviado  á  la 
reserva  cuando  los  graves  acontecimientos  políticos 
por  que  acaba  de  atravesar  esta  nación  infortunada, 
condujéronle  á  los  campos  de  Alcolea.  Allí  á  las  ór- 
denes del  caballeroso  mnrqués  de  Novalíches  Inchó 
por  su  Reina,  y  con  los  años  que,  como  gracia  g'-ne- 
ral,  se  abonaron  á  los  combatientes,  cumplió  el  servi- 
cio, tomando  la  absoluta,  y  regresando  á  hncer  en 
Tramacastilla  la  felicidad  de  dos  mujeres:  su  madre 
y  su  prometida. 

Por  último,  cuando  alguna  comadre  del  Ingar  se 
admira  de  que  la  tía  Levítico  con  sus  cincuenta  y 
seis  primaveras  y  tantos  trabajos  sufridos,  esté  toda- 
vía hecha  una  joven,  contestar  suele  la  interesada: 

— Hija  mía,  sábete  que  ¡as  tribulaciones,  cuando  se 
saben  llevar  con  resignación  cristiana,  en  vez  de  quitar 
la  vida  clan  fuerzas. 


FIN 
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CRÓNICA  GENEEAL. 

JEl  Ijiíiies,  30  de  Octubre^  según  lo  tenemos 
ya  anunciado,  empezarán  las  escuelas  en  el  Colegio 
de  Las  Vegas,  lo  que  ponemos  otra  vez  en  conoci- 
miento de  los  que  quisieren  enviar  sus  hijos  á  este  es- 
tablecimiento, para  que  hagan  todas  sus  diligencias, 
y  cuiden  de  que  las  clases  estén  llenas  desde  el  pri- 
mer dia. 

Fiesta  patronal  esi  Aníonchíco. — El  Jue- 
ves, dia  19  de  Octubre,  celebróse  en  Antonchico  la 
fiesta  de  su  gloriosísimo  Patrón,  el  patriarca  San  Jo- 
sé. Lo  hermoso  y  templado  del  tiempo  contribuyó 
al  santo  alborozo  de  la  gente  y  alas  pomposas  demos- 
traciones de  fe  y  espíritu  religioso  que  presenciáron- 
se en  dicha  circunstancia.  Dióse  principio  á  las  ce- 
remonias del  culto  con  el  canto  de  las  Vísperas,  ofi- 
ciando en  ellas  el  Rnáo.  P.  A.  Rossi,  S.  J,,  asistido 
del  Rndo.  P.  J.  B.  Payet  y  del  Endo.  P.  J.  Marra,  S. 
J.  Muy  grato  era  el  espectáculo  que  presentaba  la 
iglesia  durante  la  divina  salmodia,  pues  estaba  muy 
bellamente  iluminada,  y  literalmente  atestada  de  una. 
devota  muchedumbre.  Poco  más  allá  del  barandal 
del  coro  estaban  colocadas  en  medio  de  una  profu- 
sión de  luces  tres  nuevas  y  hermosísimas  estatuas  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  y  del  gran  Patriarca  San  José,  esperando  la 
bendición  que  se  les  daría  el  dia  siguiente.  En  efec- 
to hízose  esta  ceremonia  con  toda  solemnidad  poco 
antes  de  que  empezara  la  Misa  Mayor,  siendo  los  res- 
pectivos padrinos  de  las  estatuas  el  Sr.  León  y  Doña 
María  Harrison  de  León,  Don  Florencio  Aragón  y  Do- 
ña Andrea  Eael  de  Aragón,  Don  Juan  Harrison  y 
la  Señorita  Juanita  Harrison.  Acto  continuo  proce- 
dióse al  ofrecimiento  del  divino  Sacrificio,  haciendo 
de  Celebrante  el  Rudo.  P.  Marra,  y  funcionando  en 
calidad  de  Diácono  y  Subdiácono  el  Ptudo.  P  Navet, 
de  Las  Vegas,  y  el  Éndo.  P.  Radon,  Cura-párroco  de 
Antonchico.  Cantaban  en  el  coro  el  Rodo.  P.  Fayet, 
de  San  Miguel,  y  el  Srito.  Lamberto  Ribera,  cuya 
maestría  en  la  miisica  habíale  hecho  convidar  expre- 
samente para  tan  fausta  ocasión.  Pronunció  el  pa- 
negírico del  Santo  Patriarca  el  Rndo.  P.  Rossi.  Al 
concluirse  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  ordenáron- 
se los  hombres  y  mujeres  en  dos  larguísimas  filas,  for- 
mando así  una  de  las  más  bellas  y  devotas  procesio- 
nes que  jamás  hayamos  visto.     Iban  en  medio  del  im- 


ponente cortejo  tres  hermosísimos  pendones,  y  tras 
ellos  venia  la  estatua  de  San  José  seguida  de  los  Sa- 
cerdotes. Después  de  haber  recorrido  el  trecho  se- 
ñalado, volvió  la  procesión  á  la  iglesia,  de  donde  sa- 
lió cada  cual  llevando  pintadas  en  el  rostro  las  dul- 
ces emociones  que  había  experimentado  durante  las 
piadosas  ceremonias  de  la  mañana. 

MefUHCion. — El  dia  23  de  Octubre,  á  las  4i  de 
la  mañana,  falleció  en  Antonchico  la  Sra.  Petra  Baca 
de  Sánchez,  esposa  del  conocido  caballero  Don  José 
Sánchez.  Estaba  aun  en  la  primavera  de  la  vida, 
cuando  plugo  á  su  Divina  Majestad  llamarla  á  su  san- 
to tribunal  para  darle  el  galardón  de  las  muchas  vir- 
tudes con  que  ya  doncella,  ya  esposa  y  madre  había 
enriquecido  su  alma  y  edificado  á  cuantos  la  conocie- 
ron y  trataron.  Así  fué  para  todo  Antonchico  un 
verdadero  dia  de  luto  el  dia  de  su  fallecimiento,  no 
habiendo  nadie  que  no  hiciese  los  mejores  elogios  de 
la  difunta  y  no  se  compadeciese  sinceramente  de  los 
que  semejante  pérdida  tocaba  más  de  cerca.  El  dia 
24  se  le  celebraron  unos  solemnes  funerales,  oficiando 
en  ellos  el  lindo.  P.  Redon,  Cura-párroco  de  Anton- 
chico, y  el  Rndo.  P.  Rossi,  del  Colegio  de  Las  Vegas. 
Sus  restos  mortales  fueron  sepultados  en  el  interior 
de  la  iglesia,  junto  á  los  de  su  querida  hermana,  espo- 
sa que  fué  ella  también  de  Don  José  Sánchez;  y  allí 
esperará  la  resurrección  gloriosa  de  manos  de  aquel 
misericordiosísimo  Señor  cuya  ley  sacrosanta  habia 
sido  la  única  guia  de  su  vida  mortal  y  perecedera. 
Entre  tanto  quiera  Dios  dar  el  eterno  descanso  al 
alma  de  la  finada,  y  enjugar  las  lágrimas  de  los  que 
su  pérdida  acaba  de  sumir  en  tanto  duelo. 

Kl  ¥aíicaiio  y  el  KcHatlor. — Acaba  de  cele- 
brarse un  nuevo  Concordato  entre  el  gobierno  del  Ecua- 
dor y  la  Santa  Sede  por  medio  de  su  Delegado  apos- 
tólico. Según  dicho  Concordato  la  Religión  Católica 
será  la  única  religión  de  la  República. 

Fiestas  ífisasósilcas.— La  francmasonería  pru- 
siana ha  debido  celebrar  el  dia  18  de  Octubre  el  naci- 
miento del  príncipe  imperial  de  Alemania,  afili;'ido  á 
las  Logias  desde  ya  20  años.  Según  lo  anunciado  en 
los  periódicos,  la  ceremonia  ha  debido  verificarse  con 
extraordinario  brillo,  dando  más  realce  á  la  fiesta  los 
enviados  extraordinarios  de  todas  las  Logias  masóni- 
cas de  Europa.  Apostaríamos  que  Bismai'ck  se  ha 
ausentado  de  Berlín  en  ocasión  de  tanta  bulla  y  al- 
gazara: pues  sabido  es  lo  mucho  que  le  irritan  los 
francmasones,  en  cuya  comparación  ¿quién  lo  cre- 
yera? él  da  la  preferencia  á  los  mismos  terribles  Je- 
suítas. 

ie'oeHía  <Je  Cristóiíal  Colon. — Leemos  en 
nuestro  excelente  colega,  El  Centinela  Católico:  "El 
Sr.  Abate  Castelli  ha  hecho  un  hermoso  poema  en 
francés  en  honor  de  Cristóbal  Colon.  Los  versos  son 
hermo.sísimos  y  muy  dignos  de  la  epopeya.  El  Pres- 
bítero Castelli,  avecindado  mucho  tiempo  en   Puebla, 
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á  cuja  mitra  lia  prestado  eminentes  servicios,  ya  le 
podemos  reputar  mejicano,  por  el  grande  amor  que 
él  tiene  á  este  suelo ....  Eecomendamos  á  los  directo- 
res de  toda  clase  de  escuelas  adopten  como  texto  de 
traducción  esa  liermosa  obra  tan  propia  para  elevar 
la  mente  de  los  jóvenes  á  las  ideas  más  sublimes." 

Ifiíeii  por  los  estutliautes. — La  obra  central 
de  los  círculos  católicos  de  estudiantes  de  Alemania 
acaba  de  celebrar  una  liermosa  fiesta  en  el  gran  sa- 
lón en  que  tiene  sus  reuniones  la  Asamblea  general 
de  los  Católicos  alemanes.  Las  tribunas  y  las  gale- 
rías estaban  llenas  de  señoras  pertenecientes  á  la  a- 
ristocracia  y  á  la  clase  media  de  Francfort.  La  en- 
trada del  Sr.  Windtliorst  en  la  sala  fué  la  señal  de  un 
magnífico  triunfo  en  honor  del  valeroso  jefe  de  los  ca- 
tólicos alemanes.  Todas  las  señoras  se  pusieron  de 
pié  y  le  saludaron  con  sus  pañuelos.  Un  estudiante 
pronunció  un  breve  discurso  sobre  la  necesidad  de 
mostrarse  firmes  y  unidos  en  la  fe.  Después  todos 
cantaron  el  hermoso  himno:  "¡Dios  salve  á  Eoma! 
¡Dios  salve  al  Papa!" 

Slil  pesos  por  UBsa  auáopsia. — La  junta  en- 
cargada de  examinar  las  cuentas  de  enfermedad  y 
entierro  del  Presidente  Garfield,  ha  recibido  el  h'dl 
del  Sr.  Dr.  S.  Lamb  ascendente  á  $  1,000,  solo  por 
verificar  la  autopsia  del  cadáver  del  desafortunado 
Presidente.  Todos  los  facultativos  que  asistieron  á 
este  en  su  última  enfermedad  han  enviado  ya  la  cuen- 
tecita  de  sus  honorarios. 

AgradeciBiiieiito. — Los  Sres.  D.  Gabriel  Luce- 
ro y  Guillermo  Trujillo,  de  Taos,  atestiguan,  por  me- 
dio de  estas  columnas,  su  profundo  agradecimiento  á 
todas  las  personas,  que  contribuyeron  á  la  obra  de 
restauración  del  Campo  Santo  de  aquella  población. 
Pué  sumamente  edificante  el  celo,  con  que  los  ha- 
bitantes de  Don  Fernando  de  Taos  emprendieron  y 
llevaron  á  cabo  dicha  obra  de  fe  y  caridad  cristia- 
nas. 

í^iitre  las  resoluciones,  que  los  Católicos 
Alemanes  tomaron  en  el  Congreso  celebrado  poco  há 
en  Francfort,  hay  las  siguientes:  Recomendar  las  a- 
sociaciones  de  paisanos  que  no  miren  á  fines  políti- 
cos; Promover  la  santificación  de  los  días  festivos; 
Empeñarse  por  el  restablecimiento  de  las  Ordenes 
religiosas.     Presidia  el  valeroso  Windthorst. 

B^oiiriles. — En  una  peregrinación  á  este  Santua- 
rio, se  han  extendido  172  actas  de  curación  ó  alivios 
notables. 

La  Keiiia  Victoria,  de  Inglaterra,  acaba  de 
condecorar  al  Rndo.  AUeu,  capellán  católico  del  ejér- 
cito, con  una  medalla  conmemorativa  de  la  campaña 
de  Afghanistan.  Fué  admirable  el  celo  desplegado 
por  este  Sacerdote,  á  fin  de  que  ningún  soldado  cató- 
lico muriese  sin  los  auxilios  de  la  religión. 

Tríiiuíb  de  los  Caíóiicos  Siiixos. — Gracias 
á  su  celo  y  unión,  los  Católicos  de  la  Eepública  Hel- 
vética han  hecho  fracasar  casi  por  completo  el  pro- 
yecto de  ley  de  enseñanza  primaria  obligatoria  sin  re- 
ligión. 

ÍOi  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente  acaba  de 
publicar  en  España  un  Álbum  conmemorativo  del 
Centenario  de  Santa  Teresa.  Lo  constituyen  18  her- 
mosas láminas  cromo-litográficas,  que  representan 
los  actos  más  importantes  de  la  vida  de  la  Santa  Doc- 
tora, y  algunos  textos  de  sus  obras  con  otros  de  otros 
autores  C(;lebres. 

Su  Señoría  lima,  nuestro  amado  Pastor  y 
digno  Arzobispo,  dignóse  hacernos  una  inesperadít  y 
agradable  visita  el  día  23  por  la  tarde.  Tuvimos  mu- 
cho gusto  en  notar  el  excelente  estado  de  salud  de  Su 


Señoría,  á  pesar  de  sus  años  y  de  su  larga  carrera  de 
trabajos  apostólicos. 

L.a  fi>iplaéeria  está  haciendo  estragos  en  Leb- 
anon,  Pensilvania. 

Fraaicia  se  prepara  para  una  muy  probable  cam- 
paña en  Túnez  durante  el  invierno. 

I>.a  e^pesSÉcÉon  de  los  Estados  Unidos,  con  el 
fin  de  observar  el  tránsito  de  Venus,  salió  de  South- 
ampton  para  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

MI  Presidente  Soto  de  Honduras  promueve 
con  ahinco  la  causa  de  una  Confederación  de  la  Amé- 
rica Central. 

I.os  I>arecáores  Ingleses  y  Franceses  del  Ca- 
nal de  Suez  han  convenido  en  perfeccionar  y  agran- 
dar dicha  via  marítima. 

I>e.6iSííseÍB0S  del  día  17  de  Octubre  anunciaban, 
que  ochenta  Franceses  con  1,400  obreros  africanos  es- 
taban para  dar  principio  al  camino  de  hierro,  entre 
los  ríos  Negro  y  Senegal,  África. 

Con  ía  BBsisína  lecha  un  parte  telegráfico  de 
Londres  decía  que  una  entrevista  del  Señor  Sagasta, 
primer  Ministro  del  Gabinete  de  Madrid,  con  el  Ma- 
riscal Serrano,  había  producido  grande  sensación  en 
los  círculos  políticos.  El  Sr.  Sagasta  se  opone  fuer- 
temente al  proyecto  de  reformar  la  Constitución. 

Feíasaeola,  Florida;  Octubre,  18— Cincuenta  y 
seis  casos  de  fiebre  amarilla,  y  tres  defunciones.  El 
número  total  de  casos,  desde  que  comenzó  la  epide- 
mia, sube  á  1,783,  de  los  cuales  147  fueron  fatales. 

El  mismo  día,  en  BrownsvíUe,  Tejas,  no  hubo  más 
que  un  solo  caso. 

Aral>í  quisiera  ser  juzgado  por  loa  Ingleses  y  no 
por  sus  compatriotas  los  Egipcios. 

Partes  telegráálcos  de  Berlín,  19  de  Octubre, 
relativos  á  las  elecciones  preliminares  políticas  del 
Imperio,  daban  el  siguiente  resultado:  2,300  electores 
entre  Progresistas  y  Seccionistas,  y  750  Conservado- 
res y  Anti-Progresistas. 

S^a  Meiaia  de  luglaterra,  queriendo  premiar  los 
servicios  del  almirante  Seymour  y  del  General  Wolse- 
luy,  en  Egipto,  los  ha  nombrado  individuos  de  la  Cá- 
mara de  los  Lores  con  el  título  de  Barones. 

iíl  dSa  i»  de  Noviembre  las  Cámaras  de  Francia 
reanudarán  sus  tareas  parlamentarias. 

l'Jl  €mro  va  recobrando  su  aspecto  normal,  ha- 
biendo regresado  la  mayor  parte  de  los  antiguos  resi- 
dentes. 

JVotícms  de  Viena,  Austria,  dicen  que  hubo  gran- 
des desórdenes  en  Presburgo  contra  los  Hebreos. 
Fueron  presos  40  de  los  principales  alborotadores. 

Pé'Ogyefiíí  con  actividad  la  reorganización  del  e- 
jército  egipcio  bajo  el  cuidado  del  Inglés  Baker- 
Bajá. 

Su  Santidííd  fué  el  primero  en  enviar 
á  Yerona  mil  pesos,  iniciando  una  suscricion  itahana 
para  el  socorro  del  Lombardo-Véneto  y  otros  puntos 
de  la  Península,  que  sufrieron  daños  considerables  á 
causa  de  las  últimas  terribles  inundaciones  de  aque- 
llas tierras. 

Se  anuncia  la  muerte  del  Frasers  Magazine. 
Entre  los  nombres  asociados  con  dicha  publicación 
figuran  los  de  Thackeray,  Carlyle,  Coleridgey  "Father 
Prout."  Fué  para  el  Fraser  que  Thackeraj^  bajo  el 
nombre  de  Michael  Angelo  Titmarsh,  escribió  algunos 
de  sus  primeros  ensayos,  entre  otros,  "The  Hagger- 
ty  Diamond"  y  "Shabby  Genteel  stories."  La  ma- 
yor parte  de  las  ingeniosas  producciones  de  "Father 
Prout"  fueron  publicadas  en  dicho  Magazine,  cuya 
desaparición  será  generalmente  sentida  por  todos  los 
amantes  de  la  literatura  elevada  (Caiholic  Universe, 
Clevelandyi. 
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SECCIÓN  PÍABOSA. 

FíESTiS  MOYIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septiiagásima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Pebraro. — Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. — ALScension, 
18  da  Mayo. — Pentecostés,  2á  de  Mayo. — Corpus  Cliristi,  8  de 
Junio. — Fiesta  díl  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
A-dvieato,    3   de  Diciembre. 

OCTUBRE  29    jSOTIEKREB  4 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

29.  Domingo  XXII despnes  de  Pentecostés.— Sa.n  Narciso,  ob.  y 
mr.  San  Maximiliano,  ob.  y  mr.  Santa  Eusebia,  Tg.  y  mr. 
San  Valentín    conf. 

30.  Lunes. — El  Beato  Alfonso  Piodriguez,  hermano  coadjutor  de 
la  Compañía  de  Jesús,  confesor.  Santas  Nona,  Eutropia  y 
Ceaobia,  mrs. 

31.  Martes.— "sAnia.  Lucila,  Tg.  y  mr.  San  Quintín,  senador  y 
mr. 

1.  Miércoles. — La  Fiesta  de  todos  los  Santos.  Santas  Maria,  la 
Esclava,  Cirenia  y  Juliana,  mrs.   San  Maturino,  conf. 

2  Jueces. — La  Conmejioeacion  de  los  fieles  difuntos.  San  Vic- 
torino, ob.  y  mr.  Santos  Teodoto  y  Jorge,  obs.  Santa  Eus- 
toquia,  vg.  y  mr.  San  Mariano,   conf. 

3.  rifrí/cí.  —  San  Gaudioso,  ob.  y  conf.  San  Armengol,  ob.  y 
conf.     Santa  Silvia,  madre  del  Papa  San  Gregorio. 

4.  Sábado. — San  Carlos  Borromeo,  arzob.  y  cardenal.  Santa  Mo- 
desta, vg. 

SAN  NARCISO,  OBISPO  ¥  MÁRTIR, 

San  Narciso,  obispo  de  Gerona  en  España,  nació 
de  padres  nobles  en  la  misma  ciudad:  y  al  tiempo 
que  el  Emperador  Aureliano  perseguía  á  los  Cristia- 
nos, huyendo  aquella  tempestad,  salió  de  su  patria 
con  un  diácono  suyo,  llamado  Eéüx  y  se  fué  á  Ale- 
mania con  deseo  de  predicar  el  Evangelio  á  aquellos 
pueblos  y  convertirlos  á  nuestra  religión.  Después 
de  haber  ganado  muchas  almas  al  Señor,  se  volvió 
para  Gerona  su  patria,  donde  estuvo  tres  años  ejer- 
citando su  caridad,  y  edificando  al  pueblo  con  su  san- 
ta vida,  y  alumbrándole  con  su  doctrina,  y  ganando 
innumerables  almas  para  Dios,  con  grande  aprove- 
chamiento y  gozo  de  los  Cristianos,  y  pesar  y  rabia 
de  los  Paganos:  los  cuales  finalmente  le  mataron 
mientras  decia  misa,  con  tres  heridas  que  le  dieron, 
en  el  hombro,  en  la  garganta  y  en  el  el  pié. 

El  cuerpo  de  este  Santo  se  conserva  en  Gerona,  y 
toda  aquella  ciudad  le  tiene  y  reverencia  por  patrón. 


■  <  ♦  >  » 


DE  SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS 

Y  DE  LA  PKOPAGACION  DE  LA  TERCERA  ORDEN  FRANCISCANA 

CARTA  ENCÍCLICA 
DE   Nuestro  Santísimo  Padre 

LEÓN  XIII 

X  TODOS  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZOBISPOS,  Y 
OBISPOS    DEL  MUNDO  CATÓLICO  EN  GRACIA 
Y  COMUNIÓN   CON  LA  SEDE  APOSTÓLICA  ' 

Venerables  Hermanos,  Salud  y  Bendición  Apostólica. 

Gran  ventura  e.s  para  el  pueblo-cristiano  la  de  poder  ce- 
lebrar en  el  curso  de  pocos  año,s  la  memoria  de  dos  insig- 
nes varones,  que  llamados  ya  á  gozar  en  el  cielo  del  premio 
inmarcesible  de  la  santidad,  dejaron  por  su  hcrenrda  á  la 
tierra  numcro.aas  familias  de  hijos  esclarecidos,  cual  perpe- 
tuos retoños  de  sus  excelsas  virtudes. — Porque  después  de 
las  fiestas  seculare.?  en  honor  de  San  Benito,  padre  y  legis- 
lador de  los  monjes  del  Oceidente,  hé  aquí  que  se  nos  ofrece 


ya  la  ocasión  de  tributar  i^ublicamente  semejante  homena- 
je de  alabanzas  á  San  Francisco  de  A.sís,  cumpliéndose  el 
séjitimo  siglo  del  dia  en  que  él  vino  al  mundo.  En  cuyo 
fausto  acontecimiento  se  nos  trasluce,  no  sin  motivo,  un 
rasgo  particular  de  la  providencia  divina;  la  que,  presen- 
tando á  la  veneración  de  los  hombres  el  dia  natalicio  de  es- 
tos dos  grandes  patriarcas,  parece  quiere  despertar  en  el 
mundo  la  memoria  de  sus  méritos  incomparables,  y  dar  á 
entender  que  las  Ordenes  religiosas  cuyos  padres  fueron  no 
debian  ser  atropelladas  tan  indignamente,  sobre  todo  en 
medio  de  aquellas  naciones,  cuyo  resplandor  y  gloria  au- 
mentaron con  sus  fatigas,  su  ingenio  y  su  celo. — Nos  i^or 
cierto  confiamos  que  estas  conmemoraciones  solemnes  no 
han  de  ser  estériles  jiara  el  pueblo  cristiano,  el  cual  siempre 
y  con  sobrada  razón  tuvo  por  sus  mejores  amigos  á  los  hi- 
jos de  las  Ordenes  religiosas;  y  por  lo  tanto,  así  como  ha 
dado  ya  un  luminoso  tributo  de  devoción  y  agradecimiento 
al  nombre  de  Benito,  así  rivaliza  ahora  para  obsequiar  con 
las  más  suntuosas  fiestas  y  señales  de  regocijo  la  memoria 
de  Francisco.  Ni  esta  noble  porfía  de  afecto  reverencial 
está  limitada  á  la  sola  tierra  dichosa  que  le  dio  el  ser,  ni  á. 
las  vecinas  comarcas  consagradas  con  su  presencia;  sino  que 
se  extiende  por  toda  la  redondez  de  la  tierra  dondequiera 
que  resuene  el  nombre,  ó  florezcan  las  instituciones  del  gran 
Patriarca. 

Tan  encendido  ardor  por  un  objeto  tan  santo,  apreciámos- 
le  Nos  masque  todos,  y  encomendámosle  encarecidamente; 
Nos,  que  desde  Nuestros  más  tiernos  años  ^aprendimos  á 
admirar  y  amar  con  parcial  afecto  al  pobrecillo  de  Asís; 
que  Nos  gloriamos  de  pertenecer  á  su  familia,  y  quemas  de 
una  vez,  para  dar  un  desahogo  á  Nuestra  devoción,  subi- 
mos con  ardoroso  empeño  el  sagrado  monte  de  Alvernia; 
donde  á  cada  paso  se  Nos  asomaba  á  la  mente  la  majestuo- 
sa figura  del  Santo,  y  aquella  soledad  tan  rica  en  recuerdos 
sublimes  tenia  como  absorto  Nuestro  espíritu  que  contem- 
plábala en  profundo  silencio. — Mas  por  loable  que  sea  ese 
entusiasmo,  no  basta  él  solo.  Porque,  téngase  bien  presen- 
te, los  honores  que  se  aprontan  para  San  Francisco,  enton- 
ces solamente  serán  aceptos  á  quien  los  recibe,  cuando  fue- 
ren provechosos  á  quien  se  los  rinde.  Ahora  bien,  el  pro- 
vecho más  sustancial  y  duradero  consiste  en  esto,  que  co- 
pie cada  uno  en  sí  mismo  un  rasgo  siquiera  de  la  virtud  so- 
l>eraua  de  aquel  á  quien  admira,  y  procure  hacerse  mejor 
con  su  imitación.  Si  con  el  favor  divino  llegaren  á  conse- 
guir tan  feliz  resultado,  por  cierto  habráse  hallado  un  re- 
medio oportuno  y  muy  eficaz  contra  los  males  que  ahora 
nos  afligen. — Por  lo  que  Nos  hemos  resuelto,  Venerables 
Hermanos,  á  dirigiros,  con  esta  Carta,  Nuestra  palabra,  no 
solamente  para  atestiguar  públicamente  Nuestra  devo- 
ción hacia  San  Francisco  de  Asís,  sino  también  para  exci- 
tar vuestro  celo  á  promover  juntamente  con  Nos  la  salud, 
de  los  hombres  por  el  remedio  que  hemos  indicado. 

Jesucristo,  Redentor  del  género  humano,  es  la  perenne  é 
inagotable  fuente  de  todos  los  bienes  que  nos  vienen  de  la 
infinita  misericordia  divina:  de  manera  que  El  mismo,  que 
salvó  una  vez  la  humanidad,  sigue  salvándola  en  todos 
los  siglos:  "Pues  no  se  ha  dado  á  los  hombres  otro  nombre 
debajo  del  cielo,  por  el  cual  debemos  salvcírnos^^  (Act.  iv, 
12).  Por  consiguiente,  si  por  causa  de  la  fragilidad  natu- 
ral, ó  por  culi^a  de  los  hombres,  aconteciere  que  el  género 
humano  se  hallare  de  nuevo  tan  abatido  que  necesite  de 
una  mano  poderosa  que  le  levante,  forzoso  es  que  á  Jesu- 
cristo acuda,  persuadido  de  que  no  hay  amparo  más  cierto 
ni  más  seguro.  Porque  tan  grande  es  y  tan  poderosa  su  di- 
vina virtud,  que  basta  para  apartar  cualquier  peligro  y  sa- 
nar cualquier  enfermedad.  Y  vendrá  infaliblemente  el 
remedio,  tan  solo  como  los  hombres  vuelvan  á  profesar  la 
fe  de  Jesucristo,  y  á  guardar  sus  santos  mandamientos.  En 
tales  angustias,  no  bien  está  maduro  el  momento  señalado 
en  los  piadosos  Consejos  del  Eterno,  la  providencia  divina 
levanta  generalmente  á  algún  hombre,  no  uno  de  la  mu- 
hedumbre,  sino  extraordinario  y  sumo,  y  á  él  confía  el  en- 
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cargo  de  devolver  la  salud  á  la  sociedad.  Pues  bien,  esto  es 
cuanto  acontecia  á  fines  del  siglo  duodécimo  y  poco  después: 
y  para  esta  grande  obra  restauradora  fué  elegido  Fran- 
cisco. 

Bien  conocidos  son  aquellos  tiempos  y  la  índole  propia 
de  sus  virtudes  y  de  sus  vicios.  Profunda  y  vigorosa  era  la 
fe  católica:  y  enardecidos  por  el  sentimiento  religioso  cor- 
rían muchos  hacia  la  Tierra  Santa  resueltos  á  vencer  ó  mo- 
rir. Eso  no  obstante,  eran  sobremanera  estragadas  las  cos- 
tumbres populares:  y  ninguna  mayor  necesidad  habla  que 
la  de  avivar  en  el  mundo  el  espíritu  cristiano.— Pues  bien, 
parte  muy  principal  de  la  vida  cristiana  es  el  espíritu  de 
sacrificio,  cuyo  símbolo  es  la  Cruz  con  la  que  debe  cargar 
quienquiera  que  desea  ir  en  pos  de  Jesucristo.  Y  este  sa- 
crificio trae  consigo  el  desapego  de  todos  los  bienes  sensi- 
bles, la  abnegación  de  sí  propio,  la  paciencia  resignada  y 
calma  en  las  adversidades.  Finalmente  reina  y  señora  de 
todas  las  virtudes  es  la  caridad  hacia  Dios  y  el  prójimo; 
cuyo  poder  es  tan  grande  que  hace  llevaderas  las  molestias 
inseparables  del  cumplimiento  de  los  deberes,  y  hasta  los 
más  graves  afanes  y  trabajos  de  la  vida  sabe  endulzar. 

Gran  penuria  habiade  tales  virtudes  en  el  siglo  duodéci- 
mo, siendo  demasiados  aquellos  que,  hechos  esclavos  de  los 
bienes  terrenales,  ya  enloquecían  con  su  desmedida  codicia 
de  riquezas  y  honras,  ya  pasaban  la  vida  en  el  lujo  y  la  vo- 
luptuosidad. La  prepotencia  de  unos  cuantos  casi  no  esta- 
ba enderezada  que  á  oprimir  el  mísero  y  despreciado  pue- 
blo: y  de  tales  manchas  no  estaban  libres  ni  siquiera  aque- 
llos que  por  obligación  de  su  oficio  hubieran  debido  ser  mo- 
delo y  maestros  de  los  demás.  Y  á  medida  que  apagábase 
la  caridad,  iban  desplegando  su  dominio  las  pasiones  más 
violentas,  el  odio,  la  envidia,  la  rivalidad,  con  tanto  encono 
y  furor  que  por  el  más  mínimo  pretexto  exterminábanse 
mutuamente  con  las  más  sangrientas  guerras  las  ciudades 
vecinas,  y  los  habitantes  de  una  misma  ciudad  acuchillá- 
banse unos  á  otros  como  salvajes. 

En  tal  siglo  cayó  la  época  de  Francisco.  Y  sin  embargo, 
con  una  constancia  maravillosa  y  con  igual  simplicidad,  él 
emprendió  la  difícil  tarea  de  ofrecer  á  los  ojos  de  un  mundo 
envejecido  en  los  vicios  una  imagen  pura  de  la  perfección 
cristiana. — En  efecto  como  el  patriarca  Domingo  de  Guz- 
man  defendía  denodadamente  por  aquel  mismo  tiempo  la 
integridad  de  la  doctrina  católica,  ahuyentando  con  la  luz 
de  la  revelación  los  tenebrosos  errores  de  la  herejía;  así 
Francisco,  guiándole  Dios  en  su  sublime  empresa,  lograba 
despertar  en  los  pueblos  cristianos  el  amor  á  la  virtud,  y 
atraerlos  á  la  imitación  de  Cristo  después  de  un  luengo  y 
lastimero  extravío.  A  buen  seguro  no  cayeron  por  casua- 
lidad en  los  oidos  del  piadoso  mancebo  aquellas  sentencias 
del  Evangelio:  "iN'b  Ueveisoro,  ni  plata,  ni  dinero  alguno 
en  vuestros  bolsillos:  ni  alforjas  para  el  viaje,  ni  másele  una 
túnica  y  un  calzado,  ni  iarapoco  paW  (Mat.  x  9-10);  y  "¿'i 
{[uie res  ser  perfecto,  anda,  y  vende  cuanto  tienes,  y  dáselo 
á  los  pobres y  ven,  y  sigúeme''^  (Mat.  xix,  21).  Re- 
cibiendo esas  palabras  como  dirigidas  especialmente  á  él 
se  va  sin  demora,  despójase  de  todo,  hasta  de  sus  vestidu- 
ras, y  tomando  por  compañera  inseparable  de  todos  sus 
diaa  la  Pobreza,  echa  en  ella,  y  en  las  otras  grandes  máxi- 
mas de  la  perfección  evangélica  que  ya  tenia  abrazadas  con 
corazón  noble  y  generoso,  los  primeros  fundamentos  de  su 
Orden.  Desde  entonces,  en  medio  del  voluptuoso  fausto  y 
de  la  regalada  vida  de  su  siglo,  vésele  á  él  andar  abyecto  y 
tosco,  mendigando  un  pan  de  puerta  en  puerta,  y  lo  que 
hay  de  más  desabrido  para  el  paladar  humano,  los  escar- 
nios del  populacho,  él  no  tan  solo  los  sufre,  sino  que  los  de- 
vora con  increíble  contento.  Porque  la  locura  de  la  Cruz 
de  Cristo  habíase  trocado  para  él  en  la  más  alta  sabiduría; 
y  habiendo  entendido  su  i^rofundo  y  augusto  mistei-io,  vio 
y  conoció  que  en  ninguna  otra  cosa  más  podia  fijar  su  glo- 
ria.—Juntamente  con  el  amor  de  la  Cruz  se  apoderó  del  co- 
razón de  Francisco  la  caridad  más  viva  y  ardorosa,  la  que 
le  empujó  á   propagar  animosamente  el  reino  de  Cristo  en 


la  tierra,  exponiéndose  para  ello  aun  á  peligro  evidente  de 
la  vida.  Esta  caridad  él  extendíala  hacia  todos  los  hom- 
bres; pero  eran  sus  queridos  i^redilectos  los  más  pobres  y 
despreciables;  de  modo  que  parecía  hallar  su  deleite  espe- 
cial en  aquellos  que  el  mundo  ufano  más  acostumbra  abor- 
recer. Así  hízose  el  campeón  verdadero  de  aquella  frater- 
nidad, restaurada  y  perfeccionada  por  Jesucristo,  que  del 
género  humano  hizo  una  sola  familia,  sometida  al  poder 
soberano  de  Dios,  Padre  común  de  todos. 

Se  continuará. 
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ÁCTÜALIBABES. 

No  contenta  la  Iglesia  con  reverenciar  á  cada 
Santo  eu  particular  en  las  fiestas,  que  instituyó 
por  todo  el  año,  destind  un  dia  en  conmemora- 
ción y  honra  de  toda  aquella  innumerable  mu- 
chedumbre de  bienaventurados,  reunidos  de  to- 
das las  tribus,  lenguas  y  pueblos,  que  gozan  an- 
te el  Trono  del  Altísimo,  cubiertos  de  blancas 
vestiduras,  con  brillantes  diademas  en  torno  de 
su  frente,  y  con  palmas  de  triunfo  en  sus  ma- 
nos, cantando  sin  cesar  el  cántico  de  los  vence- 
dores: "Bendición,  gloria,  sabiduría  y  acción 
de  gracias,  honor  y  poder  y  fortaleza  á  nuestro 
Dios  por  los  siglos  de  los  siglos," 

La  fiesta,  que  celebraremos  el  Miércoles  de 
esta  semana,  trae  su  origen  del  Papa  Bonifacio 
IV,  quien  dedicd  el  Panteón  de  Roma,  que  A- 
gripa  habia  edificado  pora  los  dioses  del  Paga- 
nismo, á  la  Reina  del  cielo  y  tierra,  Maria  Sma. 
y  de  todos  los  Santos  Mártires,  mandando  al 
mismo  tiempo  que  se  celebrara  dicha  fiesta  en 
Roma  á  los  13  de  Mayo,  dia  en  que  tuvo  lugar 
la  dedicación.  Esto  es  lo  que  ordend  el  Pontí- 
fice Bonifacio  IV;  mas  después  Gregorio  IV  es- 
tableció, que  la  fiesta  del  dia  13  de  Mayo  se 
solemnizara  por  toda  la  Cristiandad  el  primer 
dia  de  Noviembre,  en  honra  de  Nuestra  Seño- 
ra, de  todos  los  Mártires  y  de  todos  los  Santos 
Confesores  y  habitantes  de  la  corte  celestial. 
Por  tanto  se  llama  la  Fiesta  de  todos  los  San- 
tos, y  es  una  de  las  principales  festividades  de 
todo  el  Orbe  Cato'lico.  Con  ella  la  Iglesia  nos 
anima  á  la  imitación  de  los  fieles  secuaces  del 
Cordero  sin  mancilla,  proponiéndonoslas  virtu- 
des de  suvida  cristiana  yla  gloria  inenarrable 
que  por  ellas  alcanzaron.  Nos  alienta  para  que 
sigamos  con  brio  álos  que  nos  precedieron  en  el 
sendero  de  la  santidad,  é  invoquemos  con  con- 
fianza el  patrocinio  de  los  que  nos  alegran  con 
sus  gozos  sobrehumanos.  Gozan  ellos  de  Dios, 
viéndole,  amándole  y  alabándole.  Ven  á  Dios 
en  esa  lumbre  inmensa,  según  el  modo  de  ex- 
presarse del  gran  San  Agustín,  incorpórea,  in- 
corruptible, incomprensible,  que  nunca  se  apa- 
ga, inaccesible,  increada,  verdadera,  divina,  que 
alumbra  los  ojos  de  los  Angeles,  y  alegra  y  con-  * 
serva  en  su  vigor  á  todos  los  Santos,  y  es  lum- 
bre de  todas  las  lumbres  y  fuente  de  vida,  que 
es  nuestro  Dios;  porque  El  es  aquella  lumbre  en 
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cuya  iuz  los  ciudadanos  del  cielo  ven  la  luz,  á 
Dios  en  Dios,  y  coa  el  resplandor  de  su  rostro 
le  ven  cara  acara.  Ver  la  cara  de  Dios  vivo 
es  ver  el  sumo  Bien,  el  premio  do  la  vida  eter- 
na, la  o-loria  de  los  vienaventurados,  iúbiio  sem- 

'O  '    u 

piterno,  corona  de  hermosura,  palio  de  felici- 
dad, descanso  abundantísimo,  hermosura  de 
paz  interior  y  exterior  alegría,  paraíso  de  Dios, 
Jerusalen  celestial,  vida  beatífica,  cumplimiento 
de  toda  bienaventuranza,  gozo  de  eternidad  y 
y  paz  que  sobrepuja  todo  sentido. 

¡Oh!  hermanos  nuestros,  bienaventurados  y 
gloriosos,  desde  vuestros  tronos  augustos  mirad 
á  los  que  todavía  gimen  en  este  valle  de  lágri- 
mas. Peleado  habéis,  pero  ya  vencisteis;  ayu- 
dad, pues,  á  los  que  ahora  peleamos,  para  que 
como  vosotros  salgamos  vencedores.  Estáis  en 
la  patria  y  gozáis  de  Dios,  sin  miedo  de  perder- 
le nunca  jamás:  socorred,  pues,  á  los  que  aun 
estamos  desterrados;  apiadaos  de  nosotros,  y 
suplicad  al  Dios,  que  veis,  amáis,  y  gozáis,  para 
que  también  nosotros  lleguemos  á  verle  como 
vosotros  le  veis,  amarle  como  vosotros  le  amáis, 
gozarle  como  vosotros  le  gozáis  por  toda  la  eter- 
nidad. 
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La  Asociación  Americana  de  los  Superintenden- 
tes de  los  caminos  de  hierro  ha  aprobado  un 
nuevo  sistema  de  señales,  con  el  fin  de  impedir 
sucesos  lamentables.  Esto  está  bien.  Procu- 
remos cuanto  es  posible  evitardesastres,  por  me- 
dio de  un  sistema  perfeccionado  de  señales. 
Pero  aun  el  mejor  sistema,  que  el  ingenio  hu- 
mano es  capaz  de  inventar,  no  impedirá  tales 
infortunios,  mientras  por  tacañería  se  deje  el 
manejo  de  esas  señales  en  manos  de  empleados 
(5  demasiadamente  ocupados,  ó  incompetentes. 
Las  banderillas  coloradas,  los  silbidos,  y  los  fa- 
roles no  servirán  de  nada,  sin  agentes  experi- 
mentados y  despiertos.  Que  los  mozalbetes  sin 
experiencia  ni  cuidado  vayan  á  la  escuela;  y  to- 
men su  lugar  hombres  sensatos,  pagándoles  y 
tratándoles  bien.  De  este  modo  no  deplorare- 
mos tantas  desgracias  en  los  caminos  de  hierro 
{N.  Y.  Sun), 


El  "vestido  íle  boda." 


En  un  breve  diálogo  que  M  Heraldo  tu\o  con 
la  Revista,  á  proposito  del  "vestido  de  boda," 
de  que  habla  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  su 
Evangelio,  entre  otras  cosas  ésta  dijo  al  hereje 
de  Ixtapan  del  Oro,  que  el  negocio  de  la  salva- 
ción eterna  es  una  compra  de  otra  compra;  ya 
que  fué  menester  que  Cristo  comprara  de  su 
Padre  lo  que  habíamos  perdido,  siendo  ahora 
necesario  que  nosotros  compremos  lo  que  Cristo 
adquirió  en  favor  nuestro.    La  compra,  añadi- 


mos, que  el  Salvador  del  mundo  hizo,  efectuóse 
con  el  precio  invuriabJe  ó  ineñible  de  su  eaogre 
y  vida:  la  compra,  empero,  que  deben  hacer  io.s 
hombres,  importa  diversos  precios  según  la  con- 
dición de  cada  uno.  Esto  dijo  la  Revista  Ca- 
tólica en  el  mes  de  Junio  de  este  año,  para  de- 
fender lo  que  antes  habia  escrito  acerca  de  ese 
\estido  nupcial,  cuando  afirmó  que  su  costo  va- 
riaba con  la  diversidad  de  las  personas;  pues 
para  unos  bastaba  la  inocencia,  mientras  que 
para  otros  era  indispensable  la  penitencia.  Así 
quedaba  deshecho  el  sofisma  del  contrincante 
del  Rancho  de  San  Telmo,  quien  pretendía  que 
eso  de  diferentes  precios  para  la  compra  del 
"vestido  de  boda"  era  otro  de  los  tantos  absur- 
dos sostenidos  por  el  semanario  de  Las  Vegas; 
puesto  que  la  salvación  de  todos,  ricos  y  pobres, 
buenos  y  malos,  habia  costado  á  Jesucristo  el 
mismo  precio:  su  sangre  y  vida  ínñuitamente 
preciosas.  Aquí  evídenícmente  M  Heraldo  con- 
fundía dos  cosas:  la  obra  de  la  redención  del 
género  humano,  llevada  á  cabo  por  Cristo,  con 
la  obra  de  la  propia  salvación,  que  cada  cual, 
con  el  auxilio  de  la  gracia  divina,  está  obligado 
á  ejecutar,  para  disfrutar  de  la  herencia  eterna, 
que  el  Redentor  Jeíus  nos  alcanzó  con  los  mé- 
ritos de  su  vida  y  muerte.  Por  tanto  la  Revis- 
ta hacia  notar,  que  si  bien  Jesucristo,  con  el 
sacrificio  que  hizo  de  sí  mismo  en  la  Cruz  del 
Calvario,  habia  plenamente  consumado  la  obra 
de  redimir  á  la  humanidad  perdida  por  el  peca- 
do de  Adán,  devolviéndonos  el  derecho  de  ser 
eternamente  felices  en  el  reino  de  Dios;  no  obs- 
tante, dependía  ahora  de  nosotros  el  usar  de 
este  derecho,  haciendo  obras  dignas  de  los  hijos 
de  Dios  y  herederos  del  cielo.  De  manera  que 
con  toda  verdad  puede  decirse,  que  este  nego- 
cio .de  salvar  nuestras  almas  es  una  compra  de 
otra  compra:  Cristo,  con  el  precio  infinito  de  su 
sangre  preciosísima,  compró  para  nosotros  el 
derecho  que  habíamos  perdido,  de  salvarnos; 
y  nosotros,  con  el  precio  de  nuestras  obras  bue- 
nas, debemos  comprar  el  fruto  de  este  derecho, 
que  es  nuestra  bienaventuranza  sempiterna  en 
la  patria  de  los  Santos. 

En  esta  doctrina  de  la  Revísta,  Santiago 
Pascoe  ve  "otra  vez  las  ideus  tan  mundanales 
de  los  Católicos;  pues  para  ellos  el  pecador 
compra  su  salvación."  Y  continua: 

"Quisiéramos  saber,  pues,  porque  dijo  Jesucristo:— 'El 
que  quiera  tome  del  agua  de  la  vida  de  balde.'  Apee. 
XXII.  17.  ¿O  cómo  eutieude  la  Revista,  las  escrituras  tan 
terminautes  que  dicen:— 'La  dádiva  de  Dios  es  vida  eterna 
en  Cristo  .Tesus.'  Romanos  VI.  23.  'Por  las  obras  de  la 
ley  ninguna  carne  se  justiflcarii  delante  de  El  ...  .  Sien- 
do justificados  gratuitamente  por  su  gracia,  por  la  reden- 
ción que  es  en  Cristo  Jqsus.'  Rom.  III.  20,  2-1.  'Dios,  que 
es  rico  en  misericordia,  por  su  mucho  amor  con  que  nos  amó, 
aun  estando  nosotros  muertos  en  pecado,  nos  dio  r/cío  junta- 
mente con  Cristo,  por  cuya  gracia  sois  salvos.'?  E'fesios 
II.  4,  5.    Do  que  uno  recibe  de  balde,  de  seguro  no  compra. 

Y,  no  solo  una.  vez,  sino  centenares  de  veces  está  escrito 
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en  la  Biblia  que  la  salvación  del  alma  es  un  don,  un  regalo 
que  el  creyente  recibe  de  Cristo.  Pero  ¿Cómo  ó  con  qué  po- 
drá un  pecador  comprar  su  salvación?  '¿Qué  dará  el  hom- 
bre en  cambio  de  su  alma?'  ¿Ofrecerla  oro?  La  Palabra 
dice  que  ni  con  oro  ni  plata  sonaos  rescatados  (la  Pedro 
1.18,  19.).  ¿Darla  sus  servicios?  Y  de  qué  servirían  á  Dios? 
(Job  XXXV.  7.).  Sin  fé  es  imposible  agradar  á  Dios;  (He- 
breos XI.  6.)  y  el  pecador  no  puede  servir  á  Dios  aceptable- 
mente. Solo  cuando  baya  sido  perdonado,  y  ha  recibido 
el  don  de  Cristo,  puede  uno  servir  á  Dios.  Las  obras  que 
el  creyente  hace,  son  precisamente  el  resultado  y  frutos  de 
su  salvación.  Es  indispensable  ser  salvo  primero,  para 
poder  servir  á  Dios,  ó  hacer  lo  que  es  agradable  delante  de 
El.  Por  tanto  el  hombre  no  compra,  ni  merece  su  Salva- 
ción. Todo  cuanto  un  hombre  posee  de  bienes,  es  de  Dios: 
la  vida,  la  salud,  la  inteligencia  del  hombre  todo  lo  recibe 
de  su  Creador;  como  está  escrito:  Toda  buena  dádiva,  y 
todo  don  perfecto  es  de  lo  alto,  que  desciende  del  Padre; 
(Santiago  I.  17,)  de  manera  que  si  fuera  posible  comirrar 
la  salvación,  tendría  el  hombre  que  dar  á  Dios  alguna  cosa 
de  su  propia  propiedad  y  no  dar  á  Dios  lo  que  de  Dios  ha  re- 
cibido. Y  la  única  propiedad  del  hombre,  lo  único  que  pue- 
de llamar  suyo,  son  sus  pecados.  Y  si  con  sus  servicios  po- 
día uno  comprar  la  salvación,  bien  sabemos  que  el  hombre 
no  puede  hacer  mas  que  cumplir  su  deber  y  eso  no  es  mé- 
rito alguno.  Porque  para  servir  á  Dios  tiene  el  hombre  que 
emplear  los  dones  que  Dios  le  ha  dado,  de  manera  que  sea 
que  sirva  con  sus  bienes,  ó  con  su  inteligencia,  amor  y  íé, 
ó  empleando  su  lengua,  no  hace  mas  que  emplear  para 
Dios  lo  que  Dios  le  dio  ¡aara  ese  mismo  objeto.  A  mas  de 
esto,  si  la  salvación  del  alma  costó  á  Cristo  el  infinito  j^re- 
cio  de  su  vida,  y  el  hombre  la  tiene  que  comprar,  justo  es 
que  dé  á  Cristo  un  valor  igual.  Acaso,  ¿conocéis,  amable. 
Revista  á  algún  hombre  cuya  vida  es  de  igual  valor  que 
la  vida  de  Cristo? 

El  resultado  es  que  los  que  creen  en  la  compra  de  su  sal- 
vación, no  conocen  ni  los  rudimentos  de  la  religión  de  Je- 
sús. En  las  palabras  inspiradas  les  diremos: — 'Vacíos  son 
de  Cristo  los  que  por  la  ley  os  justificáis:  de  la  gracia  ha- 
béis caldo.'    Gálatas  V.  4." 

Si  algo  concluye  el  argumento  de  El  Heraldo, 
que  transcribimos  por  entero,  á  fin  de  que  to- 
dos viesen  por  sí  mismos  lo  que  él  dice  y  lo  que 
decimos  nosotros,  es  que  el  hombre  no  puede 
hacer  nada  para  alcanzar  su  salvación  eterna. 
Según  el  drgano  de  la  Misión  Inglesa  del  Esta- 
do de  Méjico,  la  salvación  del  alma  es  un  don 
de  Dios,  para  conseguir  el  cual  no  hay  menes- 
ter que  el  hombre  trabaje  y  sude.  Si  Dios  quie- 
re, me  salvarií;  es  inútil,  pues,  que  yo  piense  en 
ello  y  con  mis  cuidados  procure  salvarme. — El 
agua  de  la  vida  se  toma  de  lalde;  la  vida  eter- 
na es  dádiva  de  Dios;  por  las  obras  de  la  ley 
nadie  se  justificará  delante  de  Dios;  somos  jus- 
tificados gratuitamente  por  su  gracia,  por  la  re- 
dención que  es  en  Cristo  Jesús;  por  gracia  de 
Dios  somos  salvos. — Además  de  que,  ¿qué  da- 
ría el  hombre  para  obtener  el  don  de  su  salva- 
ción? ¿De  qué  servirían  á  Dios  sus  buenas  obras? 
Todo  lo  que  el  hombre  posee,  todo  lo  recibe  de 
su  Creador  y  Señor;  la  única  propiedad  del 
hombre  son  sus  pecados;  la  criatura  no  puede 
hacer  ninguna  cosa  que  sea  digna  de  la  salva- 
ción eterna,  siendo  así  que  ésta  costd  á  Jesu- 
cristo un  precio  infinito,  y  ninguna  obra  déla 
criatura,   ser  limitado,  puede  tener  un  valor 


igual.  Luego,  es  preciso  convenir  en  que  la 
salvación  del  alma  no  sólo  es  un  don  de  Dios, 
sino  un  don  que  el  hombre  no  merece  ni  pue- 
de merecer. 

Tal  es  el  raciocinio  del  hereje  de  Txtapan  del 
Oro,  que  lee  é  interpreta  la  Biblia  bajo  la  ins- 
piración del  dios  de  Calvino,  para  el  cual  así  la 
salvación,  camo  la  condenación  eterna  del  hom- 
bre, son  el  cumplimiento  inevitable  de  un  fatal 
decreto,  que  desde  toda  la  eternidad  destind 
algunos  para  la  vida  y  otros  para  la  muerte. 

A  los  textos  escriturarios,  con  qne  nuestro 
Calvinista  compuso  su  revoltillo,  contestaremos. 
En  tanto  vea  si  le  es  posible  conciliar  con  sus 
teorías  fatalistas  estos  otros  textos,  que  también 
son  Escrituras,  reveladas  por  Dios  y  dictadas 
por  el  Espíritu  Santo. 

Dios  promete  la  vida  eterna  y  la  propone  á 
todos  indistintamente,  cual  premio  y  corona  que 
todos  podemos  alcanzar  bajo  condición  que  obre- 
mos bien  y  la  merezcamos  con  nuestras  obras 
de  santidad.  "¿No  sabéis  que  los  que  corren  en 
el  estadio,  si  bien  todos  corren,  uno  solo  se  lleva 
el  premio?  Corred,  pues,  hermanos  mies,  de 
tal  manera  que  lo  ganéis.  Ello  es  que  todos  los 
que  han  de  luchar  en  la  palestra,  guardan  en 
todo  una  exacta  continencia:  y  no  es  sino  para 
alcanzar  una  corona  perecedera;  al  paso  que 
nosotros  la  esperamos  eterna:"  "Sé  fiel  hasta 
la  muerte,  v  te  daré  la  corona  de  la  vida  eter- 
na;" "Al  que  venciere  daréle  yo  á  comer  un 
maná  recóndito:"  "Y  al  que  hubiere  vencido 
y  observado  hasta  el  fin  mis  obras  6  manda- 
mientos yo  le  daré  autoridad  sobre  las  nacio- 
nes   conforme  al  poder  que  yo  tengo  reci- 
bido de  mi  Padre;  daréle  también  el  lucero  de 
la  mañana:"  "Combatido  hé  con  valor,  he  con- 
cluido la  carrera,  he  guardado  la  fe.  Nada  me 
resta  sino  aguardar  la  corona  de  justicia  que 
me  está  reservada,  y  que  me  dará  el  Señor  en 
aquel  dia  como  justo  Juez:"  "Cuando  se  dejará 
ver  el  Príncipe  de  los  pastores  Jesucristo,  reci- 
biréis una  corona  inmarcesible  de  gloria."  Esto 
leemos  en  los  capítulos  noveno  de  la  primera 
epístola  de  San  Pablo  á  los  Corintios,  segundo 
del  libro  del  Apocalipsi,  cuarto  de  la  epístola 
segunda  de  San  Pablo  á  Timoteo  y  en  el  quinto 
de  la  primera  carta  del  Apdstol  San  Pedro. 
¿Y  qué  resulta  de  todo  esto?  ¿No  resulta  que 
la  vida  eterna,  la  salvación  del  alma,  la  biena- 
venturanza celestial,  es  un  premio,  una  corona 
que  se  ha  de  conseguir  por  medio  de  las  buenas 
obras?  Hemos  de  correr  á  la  par  que  corren 
los  atletas  en  el  estadio,  y  correr  de  manera 
que  logremos  el  galardón;  hemos  de  ser  fieles,  y 
fieles  hasta  la  muerte,  para  que  se  nos  dé  la 
corona:  hemos  de  vencer  para  que  senos  con- 
ceda gustar  el  maná  recóndito;  hemos  de  obser- 
var lo  que  Dios  nos  manda,  y  así  solamente 
tendremos  derecho  de  subir  al  trono  de  la  glo- 
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ria;  es  raeoester  comb;itir,  y  combatir  con  de- 
nuedo, á  fin  de  que  el  Señor,  que  nos  ha  de  juz- 
gar, nos  dé  por  justicia  la  diadema  que  nos  tie- 
ne preparada:  en  fin,  el  premio  no  se  dará  sino 
después  de  haberlo  merecido;  la  gloria  sdlo  se 
gozará  después  de  haber  cumplido  con  el  pro- 
pio deber;  la  corona  no  será  concedida,  sino  des- 
pués de  la  lucha. 

Según  la  misma  Escritura,  la  vida  eterna  es 
una  herencia,  cuya  adquisición  hemos  de  asegu- 
rar con  nuestras  obras:  "Por  tanto,  hermanos 
mios,  esforzaos  más  y  más  y  haced  cuanto  po- 
dáis para  asegurar  vuestra  vocación,  y  elección 
por  medio  de  las  buenas*obras .  .  .  .Pues  de  este 
modo  se  os  abrirá  de  par  en  par  la  entrada  en 
el  reino  eterno  de  nuestro  Señor  y  Salvador  Je- 
sucristo" (2!^  Pet.  I;  10,  11). 

Considérese,  en  tercer  lugar,  la  sentencia  del 
Supremo  Juez,  que  hallamos  consignada  en  el 
capítulo  XXV  del  Evangelio  de  San  Mateo.  En 
ella  es  fácil  descubrir  que  el  motivo,  por  el  cual 
unos  serán  destinados  á  gozar,  y  otros  á  pade- 
cer, no  será  otro  sino  la  conducta  observada 
por  cada  cual  en  esta  vida*  Si  buena,  el  pre- 
mio; si  mala,  el  castigo.  Basta  leerla.  "Venid 
benditos  de  mi  Padre,  á  tomar  posesión  del  rei- 
no celestial,  que  os  está  preparado  desde  el 
principio  del  mundo.  Porque  yo  tuve  hambre, 
y  me  disteis  de  comer:  tuve  sed,  y  rae  disteis 
de  beber:  era  peregrino  y  me  hospedasteis.  .  . . 
Ea  verdad  os  digo,  siempre  que  lo  hicisteis  con 
alguno  de  estos  mis  más  pequeños  hermanos, 
conmigo  lo  hicisteis.  Al  mismo  tiempo  dirá  á 
los  que  estarán  en  la  izquierda:  Apartaos  de  mi, 

malditos,,  id  al  fuego  eterno Porque  tuve 

hambre,  y  no  me  disteis  de  comer:  sed  y  no  me 
disteis  de  beber Os  digo  en  verdad:  siem- 
pre que  dejasteis  de  hacerlo  con  alguno  de  es- 
tos mis  pequeños  hermanos,  dejasteis  de  ha- 
cerlo conmigo.  Y  en  consecuencia"  aña- 
de el  Evangelista,  "irán  estos  al  eterno  suplicio, 
y  los  justos  á  la  vida  eterna." 

Asi  el  gozo,  como  el  suplicio,  están  prontos; 
y  no  hay  olra  razón,  porque  estos  entren  en  el 
primero,  y  aquellos  sean  condenados  al  segundo, 
fuera  de  los  propios  merecimientos  de  cada  uno: 
los  unos,  porque  obraron  justamente,  irán  á  go- 
zar; los  otros,  porque  se  apartaron  del  camino 
de  la  virtud,  irán  á  sufrir. 

Luego,  es  evidente,  según  la  Sagrada  Escri- 
tura, que  la  corona  de  la  vida  eterna  es  en  rea- 
lidad de  verdad  "corona  de  justicia,"  como  la 
llama  San  Pablo,  que  cual  "justo  juez"  dará 
el  Señor  en  el  último  dia  á  los  que  no  hayan 
cerrado  los  oidos  á  la  verdad,  ni  sacudido  el 
yugo  del  Señor.  Por  consiguiente  es  manifips- 
to  también  el  disparate  mayúsculo  del  Sr.  He- 
raldo, y  de  los  herejes  sus  predecesores.  Si  la 
vida  eterna  fuera  un  don,  una  dádiva,  una  gra- 
cia puramente  gratuita,  que  el  hombre  recibiera 


sin  merecerla  con  sus  obras,  el  galardón  que  e 
Señor  dará  á  los  justos  en  el  dia  del  juicio,  no 
seria  una  "corona  de  justicia,"  como  se  ve  que 
es  por  la  doctrina  que  Dios  mismo  nos  ha  reve- 
lado en  la  Biblia;  en  aquella  Biblia,  de  que  los 
Protestantes  hacen  tan  grande  abuso,  porque 
están  privados  de  la  luz  que  es  necesaria  para 
entenderla. 


Carta  de  un  Sacerdote  á  su  Sobrina  sobre 
Matrimonios  Mistos. 

II. 

Mi  querida  sobrina:  Te  dije  que  el  amor  an- 
da con  los  ojos  bendados;  á  ti  me  parece  que 
no  solamente  te  los  tiene  bendados,  sino  que  te 
ios  quiere  sacar,  y  por  los  ojos  te  sacará  tam- 
bién lo  poco  (5  mucho  de  sesos  que  siempre  te 
conoci.  ¿Qué  carta  es  esa  que  me  escribiste, 
muchacha?  Hablas  á  tiento  y  sin  algún  discur- 
so, y,  mezclando  berzas  con  capachos,  pones  á 
trochemoche  lo  primero  que  te  viene  al  magin. 
Por  lo  visto,  mis  palabras  no  fueron  consejos  de 
uno  que  te  quiso  siempre  y  te  quiere  aun  con 
amor  más  que  de  padre,  sino  que  fueron  porra- 
zos 6  garrotazos  de  tu  más  desapiadado  enemi- 
go. Que  no  miro  por  tu  felicidad,  me  dices,  á 
mí  que  á  ninguna  criatura  deseo  ver  feliz  más 
que  á  ti;  que  ando  con  rarezas  y  quisquillas  de 
fanáticos  y  temores  de  viejas  de  antaño,  y  otras 
lindezas  que  forman  para  tu  tio  una  letanía  cual 
apenas  pudiera  rezársela  "El  Heraldo"  de  Ix- 
tapan  del  Oro  á  su  devota  la  "Revista  Católi- 
ca;" ¡Ah,  hijita!  ¿Eres  tú  aquella  niña  tan  hu- 
milde, tan  discreta,  tan  bienhablada  y  tan  san- 
tica  de  hace  solo  unos  meses  para  acá?  ¿Táu 
revuelta  y  tan  trocada  ya  te  tiene  ese  amorcillo 
tuyo?  Eso  solo  te  debiera  convencer  de  que  no 
viene  de  Dios  esa  elección  que  has  hecho  de  un 
hereje  por  marido.  Si  de  Dios  viniera,  con 
Dios  te  dejara,  ni  te  habia  de  sacar  de  tus  casi- 
llas como  una  abispa  embravecida  que  quiere 
picar  á  cuantos  topa  por  el  camino;  pues  por  lo 
que  te  pinta  tu  carta  y  por  lo  que  viene  chur- 
riándome  al  oído  e^e  pajarito  que  te  dije  en  mi 
primera,  parece  que,  por  tí,  está  ya  la  casa  de 
tus  padres  hecha  una  antecámara  del  infierno, 
sin  paz  ni  sosiego,  y  llena  de  dia  y  de  noche  de 
tus  chillidos  y  querellas,  porque  no  quieren  con- 
sentir en  ese  desdichado  casorio.  ¿Yeso  viene 
de  Dios? 

Pero,  á  fin  de  no  perder  tiempo,  me  voy  á  lo 
único  que  lleva  algún  semblante  de  razón  en  tu 
carta;  aunque  tus  palabras  desabridas  manifies- 
tan un  corazón  tan  exasperado  que  dificulto  mu- 
cho le  haya  de  penetrar  y  ablandar  la  voz  de 
la  razón. 

Dices  que  tu  Protestante   es  tan  hombre  de 
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bien  y  mozo  de  tantas  prendas  y  virtudes,  que 
es  de  toda  imposibilidad  imposible  te  haya  de 
abandonar  jamás,  y  que  todas  son  aprensiones  j 
espantajos  de  chiquillos  esas  ideas  de  abandono 
que  yo  te  iba  trayendo  á  la  memoria;  tu  novio 
no  juega,  tu  novio  no  bebe,  tu  novio  no  jura,  tu 
novio  es  un  San  Luís  de  Gonzaga,  y  no  sabes 
porqué  no  han  de  quererte  casar  con  él,  por  ser 
Protestante;  ¿por  ventura  no  son  hombres  los 
Protestantes? 

Hija!  no  te  enojes,  ni  te  horrorices;  6  más 
bien,  horrorízate,  sí;  hablas  como  Latero.  Ese 
fraile  renegado  teníalas  mismas  ocurrencias  que 
tú  andas  repitiendo,  aunque  lo  hagas,  como  lo 
espero,  sin  saber  lo  que  te  pescas.  Oye  sus  pa- 
labras: "Si  me  está  permitido  negociar  con  un 
pagano,  uu  Turco,  ó  un  hereje,  ¿porqué  no  me 
podré  casar  con  uno  de  ellos?  Un  pagano,  va- 
ron  (5  hembra,  es  aun  un  hombre  ó  una  mujer, 
hermoso  }'■  criado  por  Dios,  tanto  como  San  Pa- 
blo, San  Pedro,  ó  Santa  Lucía."  * 

Por  quien  mira  el  matrimonio  con  los  ojos  del 
animal,  como  debia  de  hacer  el  descreído  padre 
de  la  Reforma,  no  es  extraño  usar  el  lenguaje 
que  él  usara:  Pagano,  Turco,  ó  hereje,  con  tal 
que  sea  lindo  y  relindo  mi  mancebo,  ¿qué  se  me 
da  de  lo  demás?  Pero,  tú,  hija  católica  de  pa- 
dres catcjlicos,  tú  ¿hablarás  los  mismos  desati- 
nos? ¿tú  no  has  aprendido  lo  que  es  el  matri- 
monio de  los  Cristianos?  Figura  es  de  los  divi- 
nos desposorios  del  Cordero  sin  mancilla  con  la 
Madre  de  los  Santos:  unión  es  y  sociedad  sa- 
grada, cuyo  objeto  es  formar  santos,  moradores 
del  cielo,  sucesores  de  los  ángeles  que  cayeron: 
"sacramento  grande  es,"  misterio  descubierto  á 
los  mortales  en  la  plenitud  de  los  tiempos.  De 
modo  que  tú,  esposa  católica,  eres  figura  de  la 
Iglesia;  tu  esposo  debe  serlo  de  Cristo.  ¡Bonita 
figura  de  Cristo,  ese  que  ni  la  fe  verdadera  de 
Cristo  tiene!  Su  alma  está  contrahecha,  afeada, 
ennegrecida;  y  si  es  de  aquellos  que  se  llaman 
Protestantes,  pero  creen  en  el  santo  Evangelio, 
como  en  el  Alcorán  de  Mahoraa,  ya  verás  si  po- 
drá ser  figura  de  Cristo,  ó  más  bien  de  Luci- 
fer. Y  si  el  matrimonio  es  sociedad  de  santos, 
¡pasmoso  santazo  ese!  ya  le  puedes  prender  ve- 
las! Oye  á  San  Pablo,  hija:  "Sin  fe  es  impo- 
sible agradar  á  Dios,"  dice;  y  en  otra  parte: 
"Uno  es  el  Señor,  una  la  fe,  uno  el  bautismo." 
"Una  la  fe:"  de  modo  que  quien  no  la  tiene,  esa 
fe  única  y  sola,  no  puede  agradar  á  Dios.  ¿Se- 
rás t^n  desnaturalizada  ya,  y  tan  ruin  católica, 
que  digas:  Con  tal  que  me  agrade  á  mí,  mi  mo- 
zo, poco  rae  importa  que  no  pueda  agradar  á 
Dios:-'  ¿Estarás  tan  alocada  que  no  te  espante 
e  1  ir  á  vivir,  con  quien  no  puede  agradar  á  Dios, 
y  el  deber  ser  su  compañera  indivisible,  su  más 
íntima  y  más  dulce  amiga,  y  cosa  no  tuya  ya, 
sino  del  todo  suya? 

•  De  Vita  Mntrimoniali. 


"Huye  del  hombre  hereje,"  dice  la  Escritu- 
ra {Tit.  III,  10).  Mira  cdmo.huyes  tú  de  éi,  que 
por  él  quieres  dejar  á  tu  padre  y  á  tu  raadie,  tu 
casa,  y  tus  hermanos,  y  hasta  te  aprontas  á  atro- 
pellar  tu  propia  conciencia  y  la  ley  santa  de  tu 
Iglesia  y  de  tu  Dios.  Me  apuesto  á  que  nunca 
has  pensado  en  eso,  antes  de  abrir  las  puertas 
de  tu  corazón  á  ese  maldito  duende  del  amor. 

Porque  tú  ves,  hija,  que  la  Fulana  se  casó 
con  un  Protestante,  y  la  Zutana  con  un  Judío, 
y  la  Mengana  con  uno  que  ni  en  Dios  cree,  ni 
sabes  porqué;  te  imaginas  tal  vez  que  al  cabo 
todo  es  uno,  ni  la  Iglesia  repara  en  esas  dife- 
rencias de  religión  entre  marido  y  mujer. 

No,  señora;  se  equivoca  su  merced  de  par  en 
par.  Condena  esas  uniones  la  ley  natural,  la 
que  está  escrita,  no  en  papel  y  tinta,  ni  piedra 
ó  bronce,  sino  en  el  corazón  mismo  de  todo  ser 
humano;  porque  esa  ley  te  prohibe  el  exponerte 
al  riesgo  de  perder  tu  alma  ó  las  almas  de  tus 
hijos,  como  te  prohibe  el  meterte  á  tí  misma  ó 
á  tus  hijos  donde  hay  peligro  de  perder  la  vida 
del  cuerpo.  Antes  í)ien,  más  prohibe  lo  prime- 
ro que  lo  segundo;  por  cuanto  á  veces  te  puede 
hasta  mandar  de  arrostrar  la  muerte  por  salvar 
el  alma.  Ahora  bien,  casándote  con  un  hereje, 
tú  y  tus  hijos  correréis  peligro  de  perder  la  fe, 
haciéndoos  herejes  como  él  y  peores  que  él. 
¿No  lo  crees?  Te  parece  que  es  este  otro  espan- 
tajo de  chiquillos,  otro  vano  temor  de  viejas  ne- 
cias ó  santurronas  de  palo.  Ya  lo  sé;  pero  las 
palabras  del  Espíritu  Santo  no  han  de  ser  fanta- 
sías de  viejas  ó  nimiedades  de  santurronas. 
Pues  sepas  que  cabalmente  por  ese  temor  y  ese 
peligro, — 

Condena,  en  segundo  lugar,  los  matrimonios 
mistos  la  ley  positiva  divina:  la  que  fué  escrita 
por  Dios  mismo  en  los  Libros  Santos.  Cuando 
el  pueblo  del  Señor  iba  á  entrar  en  la  tierra 
prometida,  habitada  por  el  Amorreo,  y  el  Cana- 
neo,  y  el  Jebuseo,  y  otras  naciones  impías  y 
adoradoras  de  los  ídolos:  Guárdate,  dijo  el  Se- 
ñor á  su  pueblo,  guárdate  de  contraer  amistad 
con  ellos:  "No  emparentarás  con  las  tales,  dan- 
do tus  hijas  á  sus  hijos,  ni  touiando  sus  hijas  para 
tus  hijos:  porgue  seducirán  á  tus  hijos  para  que  me 
abandonen  y  adoren  á  dioses  extranjeros^'  (iv 
IJeut.  vil,  3,  4).  Es  claro  el  mandamiento:  Nin- 
gún Judío  se  case  con  una  muchacha  pagana; 
ni  ninguna  muchacha  Judía  con  un  pagano;  y 
claro  es  también  el  fin  de  tal  mandamiento: 
Porque  la  parte  pagana  é  infiel  seducirá  á  la  par- 
te judía  y  fiel,  y  poco  á  poco  harála  abandonar 
la  fe  verdadera.  Y  si  bien  es  verdad,  que  más 
fácilmente  pervierte  la  mujer  mala  al  marido 
bueno,  que  no  el  marido  malo  á  la  mujer  buena; 
sin  embargo  nadie  diga:  de  esa  agua  no  beberé; 
porque  tanto  va  el  cántaro  al  agua  hasta  que  se 
quiebra. 

Condena  finalmente  esas  bodas  de  mal  agüero 
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la  ley  de  la  Iglesia.  El  Sínodo  de  Elvira  y  el 
de  Arles  las  prohibieron  en  el  siglo  IV;  prohi- 
biéronlas después  los  Concilios  de  Calcedonia  y 
de  Laodicea.  San  León  el  G-rande,  Benedicto 
XIY,  Pío  VIII,  Pío  IX  las  han  fulminado  sin 
piedad  ni  restricciones.  Oye  las  palabras  que 
Benedicto  XlVmandd  escribir  á  los  Obispos  de 
Holanda:  "Su  Santidad,  profundamente  afli- 
gido de  que  haya  entre  los  Católicos  personas 
que,  enloquecidas  vergonzosamente  por  un  amor 
insensato,  no  aborrecen  con  todo  su  corazón,  ni 
se  abstienen  de  contraer  esas  nupcias  detestables, 
condenadas  y  proliibidas  iiicesantemente  por  la 
Santa  Madre  Iglesia;  y  alabando  sobremanera 
el  celo  de  aquellos  Prelados  que  con  los  más  se- 
veros castigos  espirituales  procuran  apartar  á 
los  Cato'licos  de  juntarse  con  herejes  por  medio 
de  un  enlace  sacrilego,  exhorta  y  amonesta  seria 
y  encarecidamente  á  todos  los  Obispos,  Vicarios 
Apostólicos,  Pa'rrocos,  Misioneros,  y  otros  cual- 
esquiera fieles  ministros  de  Dios  y  de  la  Igle- 
sia, que  por  cuanto  les  fuere  posible,  infundan 
en  los  Católicos  de  ambos  sexos  un  horror  san- 
to por  unas  nupcias  que  serán  la  ruina  de  sus 
almas,  y  que  se  sirvan  de  todos  los  medios  más 
a[)tos  para  impedirlas  y  estorbarlas  eficaz- 
mente." ''" 

En  términos  igualmente  fuertes  hablan  m.u- 
cüos  otros  Papas;  ni  hay  para  que  extraiíarlo. 
Los  Vicarios  de  Ji\sucristo  nunca  creen  ser  so- 
brado loque  hacen  para  guardaren  toda  su  pu- 
reza é  integridad  el  depo'sito  celestial  de  la  fe, 
y  para  apartar  de  los  santos  Sacramentos,- — ^va- 
sos  preciosos,  en  que  está  encerrada  la  sangre 
divina, — cualquier  cosa  que  pueda  mancharlos  6 
empañarlo.?,  aun  lijeramente;  mucho  más  deben 
tener  "horror  á  esas  uniones  que  presentan  tan- 
tas deformidades  y  peligros  espirituales,"  que 
son  palabras  de  Pió  VIII. 

¿Qué  dices,  sobrina?  ¿Son  drogas  todas  esas 
cosas?  ¿Son  cuentos  y  espantajos  de  viejas  mar- 
rulleras, 6  beatas  cuellituertas?  Hija  mia,  bien 
es  posible  que  tu  pasión  te  haya  cegado  hasta 
ese  punto;  mas  yo  no  lo  creo;  no  lo  quiero  creer; 
pensar  que  ya  no  haces  ningún  caso  de  las  vo- 
ces que  te  da  tu  Madre  la  Iglesia;  que  la  desco- 
noces y  desprecias,  y  t^  ries  de  sus  enseñanzas 
y  de  sus  más  serias  amonestaciones;  que  quieras 
ser  voluntaria  y  deliberadamente  como  aquel 
que  dijo  el  Señor:  "Tenlc  como  por  gentil  y  pu- 
blicano,"  porque  no  quiso  oír  á  la  Iglesia;  dema- 
siado le  cuesta  á  mi  coraz.on  creer  todo  eso,  y 
por  esto  digo:  No  lo  quiero  creer;  y  ruégote 
por  Maria  Santísima  que  no  me  desengañes;  dé- 
jame en  esta  ilusión,  pobre  ilusión,  mas  tadavía 
ne^^esaria  para  no  bajar  yo  al  sepulcro  antes  de 
mi  hora,  agobiado  y  muerto  por  el  pesar.  Dios 
te  bendiga,  como  hácelo — Tu  tio — Y.  Z. 

*  Migne,  Theol.    Curs.  Compl.,   XXV. 


Las  Animas  Benditas. 

Entrada  la  noche  déjase  oir  en  las  parroquias  el  to- 
que de  las  ánimas,  como  tierno  goojido  de  Lis  almas 
amigas  de  Dios,  detenidas  en  el  purgatorio  por  insol- 
vencia de  penalidad. 

No  viven  sin  esperanza,  ni  están  privadas  de  alivio 
y  de  consuelo;  antes  bien  suspirando  sin  cesar  reci- 
ben incesantemente  la  santa  limosna  de  los  sufragios 
que  la  Iglesia  les  envia.  yacrificio  augusto  de  valor 
infinito,  el  de  la  Misa,  por  ellas  se  ofrece,  y  también 
en  su  favor  se  elevan  á  Dios  oraciones  y  plegarias, 
votos  y  suspiros.  Llegan  al  purgatorio  el  mérito  de 
las  limosnas  y  el  de  los  ayunos,  así  como  el  de  las 
mortificaciones  y  penitencias  de  los  fieles.  Los  favo- 
.  recidos  por  vía  de  sufragio  fueron  en  este  valle  de  lá- 
grimas nuestros  padres  y  maestros,  los  bienhechores, 
los  amigos  nuestros,  los  cómplices  tal  vez  en  nuestros 
delitos,  aquellos  á  quienes  enseñamos  á  pecar  ó  incli- 
námos  al  pecado  y  los  seducidos  por  nuestra  maligni- 
dad. Hacia  todos  los  detenidos  en  el  purgatorio 
nos  obliga  la  caridad;  hacia  muchos  de  ellos  la  justi- 
cia. Allí  no  pueden  trabajar,  allí  no  pueden  mere- 
cer; sólo  pueden  gemir,  y  no  acallarán  su  llanto  de 
penas  y  de  esperanza  hasta  llenar  el  último  cuadran- 
te, á  saber,  hasta  pagar  la  pena  debida  por  la  cul- 
pa. 

Abreviase  el  tiempo  de  condena  á  ruego  de  ios  que 
vivimos,  aplicándoles  el  Señor  los  méritos  de  Jesu- 
cristo, los  merecimientos  de  la  Virgen  Santísima,  los 
de  los  Santos  y  amigos  de  Dios;  y  abriendo  también 
la  santa  Iglesia  el  tesoro  inagotable  de  cuanto  encier- 
ran las  riquezas  de  piedad  y  de  misericordia  custo- 
diadas para  ser  distribuidas  según  la  liberalidades  a- 
postólicas.  De  esto  son  forma  las  indulgencias  y  los 
jubileos;  y  creciendo  constantemente  el  caudal  de  las 
obras  meritorias,  de  las  cuales  no  tuvieron  necesidad 
muchos  de  los  justos,  con  ellas  se  aumenta  la  espe- 
ranza de  los  que  anhelan  ser  socorridos. 

Trabajamos  por  nosotros  mismos  cuando  ocupados 
en  buenas  obras  ponemos  en  comunicación  á  ios  vi- 
vos con  los  difuntos  por  medio  de  sufragios  merito- 
rios. Hemos  de  encontrar  en  la  vida  futura  para  ma- 
yor auxilio  ó  para  mayor  gloria  cuanto  bueno  hicié- 
remos en  la  peregrinación  sobre  la  tierra.  Hallare- 
mos también  galardón  por  lo  malo  que  hubiéremos 
evitado  ó  por  los  males  que  hubiésemos  sufrido  en 
paciencia;  y  además  allí  verá  el  justo  como  el  Señor 
le  retribuye  con  el  ciento  por  uno  la  fidelidad  con 
que  anduvo  por  los  caminos  de  la  ley,  sin  torcer  á  la 
diestra  ni  á  la  siniestra. 

El  hombre  recto  que  no  tomó  parte  en  consejos 
malignos,  ni  oyó  persuasiones  malévolas,  ni  ocupó  cá- 
tedras de  perversión,  ni  tuvo  amistad,  ni  formó  alian- 
zas con  los  pecadores,  contemplará  en  días  eternos  el 
rostro  de  Dios.  Veremos  y  alabaremos;  alabaremos 
y  gozaremos;  gozaremos  y  viviremos  vida  sin  fin. 
La  esperanza  alienta;  la  aspiración  arrebata. 

Tal  ansian  las  ánimas  benditas,  ver,  alabar,  gozar 
y  vivir.  ¡Bienhechor  afortunado  quien  acelera  por 
medio  de  sufragios  la  fruición  beatifica!  Abrasadas 
en  amor  de  Dios  con  esperanza  segura  de  gozarle,  su 
ardor  es  inconcebible.  El  plazo  es  angustioso:  tar- 
da ver  lo  que  poseído  no  se  pierde. 

Concurren  á  fin  tan  dichoso  los  hijos  bien  nacidos 
y  los  herederos  prudentes.  Devolviendo  por  benefi- 
cios acción  de  gracias  y  limosnas  por  larguezas,  co- 
munican con  sus  ascendientes  procurándoles  dulcísi- 
ma libertad  en  goces  inmortales.  De  esta  forma  es 
el  purgatorio  lazo  de  unión  perpetua  con  las  genera- 
ciones presente  y  venideras,  sirviendo  la  misma    in- 
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certidumbre,  en  la  aplicación  de  los  sufragios,  de  mo- 
tivo y  de  lazo  perpetuo  para  mantener  viva  la  comu- 
nicación entre  vivos  y  difuntos.  La  muerte  ha  corta- 
do el  hilo  de  lo  que  acaba,  dejando  intacto  el  de  la 
eternidad. 

Nunca,  pues,  se  cortan  las  relaciones  de  calidad  y 
de  justicia:  los  que  ahora  quedan  libres  de  pena  tem- 
poral debida  por  la  culpa,  luego  adquieren  habilidad 
de  intercesores  bienaventurados  cerca  de  Dios  en  fa- 
vor de  los  que  peregrinamos. 

Por  tales  medios  de  empeños  y  de  fraternidad  llé- 
gase al  concierto  de  reinos  separados  á  causa  de  la 
muerte;  pues  militando  la  Iglesia  que  ora  y  ofrece 
con  la  Iglesia  que  se  purifica  penando,  respira  el  so- 
corrido, y  el  bienhechor  paga  ó  merece,  ó  paga  á  un 
tiempo  y  merece. 

¡Bienaventurados  los  que  mueren  en  el  Señor!  Y 
¡qué  gozoso  es  abogar  por  los  justos  cerca  del  Dios  do 
las  misericordias!  Sin  pertenecer  á  la  suerte  de  los 
desgraciados,  y  siendo  parte  de  la  herencia  de  los 
Santos,  las  ánimas  benditas  padecen  penas  de  purifi- 
cación temporal;  y  allá  en  lo  escondido  de  los  desig- 
nios del  Juez  Supremo  se  obra,  por  medio  de  un  jui- 
cio impenetrable,  el  prodigio  continuo  de  indultos  a- 
morosos,  á  cuyo  fallo  van  como  apreciables  contin 
gentes  nuestras  obras  y  sufragios  en  favor  de  los  di- 
funtos. 

Antolin,  Arzobispo  de  Valencia. 


de  Aiiiérica,  en  la  Ciiidíul  íle  líarceloisa. 

El  monumento  pertenece,  según  el  proyecto,  al  sistema 
de  columa  de  honor,  y  consta  de  tres  cuerpos,  en  sentido  de 
su  altura,  cada  uno  con  significación  cronológica  para  que 
su  examen  recuerde  y  enlace  los  hechos  históricos  que  el 
monumento  simbolizará,  llevando  gradualmente  del  pró- 
logo indicado  en  el  primer  cuerpo  al  epílogo  contenido  en 
el  cuerpo  tercero  ó  de  remate. 

La  sección  del  primero  es  una  circunferencia  de  chculo, 
línea  la  más  adecuada  para  expresar  la  continuidad  de  los 
actos  de  la  vida  de  un  hombre  ó  de  la  historia  de  un  hecho. 
Forma  á  la  vez  el  zócalo,  donde  en  sendos  bajos  relieves 
intercalados  por  escudos  de  las  jjrovincias  y  Estados  espa- 
ñoles más  congruentes,  vienen  figurados  los  principales  ac- 
tos del  héroe,  que  condensan  la  historia  del  descubrimiento 
de  las  Américas,  y  sus  acciones  relacionadas  con  aquel 
grande  acontecimiento. 

Esta  página  histórica,  escrita  en  un  lenguaje  i^ropio  del 
arte  y  situada  de  modo  que  sea  fácilmente  comprensible, 
constituye  el  argumento  de  toda  la  obra  conmemorativa, 
siendo  por  ello  el  primer  cuerpo  ó  base  de  ella. 

El  segundo,  pedestal  del  tercero,  manifiesta  sintética- 
mente cómo  un  acto  de  protectorado  "facilitó  á  Colon  los 
medios  para  llevar  á  cabo  su  empresa."  iSu  sección  es  un 
polígono  de  ocho  lados,  cuatro  de  los  cuales  se  desarrollan 
cu  forma  de  contrafuertes,  teniendo  en  la  filosofía  del  ino- 
numento  expresión  igual  á  la  que  alcanzase  bajo  el  punto 
de  vista  constructivo.  Dichos  contrafuertes,  que  son  á  un 
tieinj)o  apoyos  principales  del  segundo  cuerpo,  representan 
á.  C'utahaña  y  Aragón,  León  y  Castilla,  partes  principales 
do  España  en  las  que  el  ilustre  Genovés  halló  protección  y 
apoyo,  reinando  los  esclarecidos  monarcas  I).  Fernando  y 
]>oña  Isabel,  con  cuyo  favor  pudo  realizar  su  proyecto. 

El  conjunto  de  dicha  sección  aféctala  forma  de  Cruz, 
símbolo  del  Cristianismo,  fuente  de  inspiracionry  estímulo 
primero  del  gran  descubridor,  católico  fervoroso,  que  al 
fijarlas  plantas  en  unas  tierras  hasta  la  sazón  desconoci- 
das, comenzó  por  levantar  su  mirada  al  cielo  y  dirigir  fer- 
vientes votos  al  Todopoderoso,   que  en  el  ,s§creto  de  sus 


inescrutables  designios  permitió  el  feliz  logro  de  tan  jigan- 
tesca  empresa.  Cuando  de  regreso  de  su  viaje  Adno  á  dar 
cuenta  de  su  resultado  á  los  Reyes  Católicos  en  la  ciudad 
condal,  exclamó:  "Señores:  mi  fe  no  era  un  sueño;  he  pisa- 
do el  suelo  americano ya  en  él  tremola  el  pabe- 
llón de  Esijaña  al  lado  del  Santo_^Lábaro  del  Cristianis- 
mo." 

Promediando  con  los  susodichos  contrafuertes,  adosa- 
dos á  los  cuatro  lados  del  i^olígono,  hay  cuatro  figuras  re- 
presentativas del  triunfo  de  la  civilización  y  de  la  protec- 
ción española.  Completan  esas  diversas  significaciones 
cuatro  matronas  sentadas  en  la  base  y  parte  anterior  de 
los  mismos  contrafuertes,  cada  una  con  escudos  y  emble- 
mas que  se  distinguen,  campeando  en  el  centro  la  que  sim- 
boliza á  Cataluña,  y  en  la  parte  superior  un  grupo  consti- 
tuido por  una  carabela  entre  dos  grifos  que  sostienen  el  es- 
cudo de  Barcelona,  aludiendo  el  hecho  real  y  verdadero  de 
que  los  buques  del  primer  viaje  fueron  fletados  con  los 
17,000  ducados  que  suiuinistró  Santángel. 

Sobre  este  grupo  y  en  sentido  del  eje  del  contrafuerte,  va 
otro  compuesto  de  una  semiesfera,  sostenida  por  tres  gavio- 
tas y  coronado  por  un  genio  alado;  la  esfera  recordando  la 
nueva  parte  del  globo  descubierto  por  los  auxilios  materia- 
les y  demás  de  que  se  hace  manifestación;  las  gaviotas, 
aquellas  aves  que  durante  ^la  travesía  dieron  brillo  á  los 
navegantes,  como  primeras  mensajeras  de  nuevas  tierras;  . 
y  el  genio  que  corona  este  grupo  enlazándolo  con  el  segun- 
do cuerpo,  figura  el  de  actividad  y  talento  que,  ayudando 
los  ixiedios  empleados  y  entidades  muy  significadas,  resol- 
vió el  jproblema  del  descubrimiento  de  las  Américas. 

El  tercer  cuerpo  consta  de  tres  partes:  columna,  remate 
y  estatua  elevada  sobre  toda  la  obra. 

En  el  capitel  Europa,  Asia,  África  y  América,  unidas 
entre  sí,  cobijan  el  inmortal  nombre_de  Colon. 

La  estatua  de  Colon  apóyase  en  la  esfera  terrestre,  soste- 
nida por  una  corona  de  príncipe  que  en  forma  de  crestería 
la  abraza.  La  actitud  dada  á  la  estatua  es  la  que  represen- 
ta á  Colon  en  el  momento  de  pisar  por  vez  primera  el  suelo 
de  América,  clavando  la  bandera  española  y  levantando  á 
lo  alto  la  mirada  en  agradecimiento  al  Todopoderoso. 
(De  El  Siglo  Futuro,  Madrid). 


UNA   VISITA  EXCEPCIONAL. 

Leemos  en  El  Siglo  Futuro  de  Madrid: 
El  lord-aiayor  de  Londres,  acompañado  de  los  sher- 
iffs  y  los  hombres  de  armas,  con  sus  mazas  y  es- 
padas, fué  recibido  el  dia  20  de  Setiembre  en  la  corte 
del  Haya  por  el  rey  y  la  reina  de  Holanda,  en  medio 
de  sus  grandes  dignatarios.  El  rey  ostentaba  la  orden 
de  la  Jarretiera. 

El  lord-mayor  ofreció  al  rey  una  cajita  de  oro,  en 
que  se  contenia  el  título  de  ciudadano  de  Londres, 
pronunciando  en  el  acto  un  discurso,  por  el  que  le 
expresó  el  sentimiento  general  en  Inglaterra  de  ver 
mantenerse  las  relaciones  de  amistad  existentes  entre 
ambos  paises. 

El  rey,  contestando  á  las  palabras  halagüeñas  del 
lord-mayor,  declaró  cuan  agradecido  estaba  por  el  ho- 
nor que  le  dispensábala  ciudad  de  Londres,  y  manifes- 
tó profundo  pesar  porque,  cuando  su  viaje  áloglatorra, 
la  muerte  de  un  allegado  le  hubiera  impedido  prolon- 
gar su  permanencia  en  ella. 

El  rey  añadió  que  en  el  año  inmediato  esperaba 
poder  volver,  y  se  asociaba  á  los  deseos  del  lord-ma- 
yor cuanto  al  mantenimiento  de  los  vínculos  de  amis- 
tad que  unian  á  Inglaterra  y  los  Paises-Bajos. 

Antes  de  comer,  las  señoras  fueron   presentadas  á, 
a  reina. 
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LA  FARISEA. 

POB 

FERNÁN  CABALLERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Paseaban  por  ei  campo,  que  une  al  continente  de 
la  Isla  la  ciudad  de  Puerto-Rico,  el  brigadier  D.  A- 
gustiu  Campos,  coronel  de  un  regimiento  reciente - 
meato  llegado  de  la  madre  patria,  y  un  joven  tenien- 
te, su  ayudante.  El  entusiasta  cariño  que  este  joven 
demostraba  á  su  anciano  jefe,  habia  sido  y  era  el  te- 
ma de  burlas  y  censuras  poco  benévolas  entre  sus 
compañeros;  los  que  no  pudiendo  comprender  que 
un  joven  de  brillantes  prendas,  formado  para  agradar 
y  sobresalir  en  cualquier  reunión,  prefiriese  á  todas 
ellas  la  sociedad  de  un  austero  anciano,  atribulan  es- 
ta preferencia,  el  uno  á  baja  adulación,  el  otro  á  orgu- 
lloso desden,  otros  en  fin  á  extravagancia;  en  vista 
de  que  no  hay  intolerancia  más  acerba  que  la  de  la 
medianía  hacia  la  superioridad.  Pero  todos  estos 
desahogos  de  la  maliguidad  se  ceñían  á  sonrisas  bur- 
lonas, á  indirectas  y  chistes  embozados:  tal  era  el  res- 
peto que  la  conducta  digna,  cortés  é  intachable  del 
joven  teniente  había  sabido  inspirarles. 

— Todas  las  galas  de  la  naturaleza  se  aglomeran 
en  esta  isla  para  hacer  de  ella  un  Edén,  decia  el  refe- 
rido teniente  Luciano  Encina  al  brigadier.  Como 
raudales  de  líquida  plata  de  una  cueva  de  esmeraldas 
salen  sus  límpidos  rios  por  entre  esos  árboles  gigan- 
tes que  están  siempre  verdes  y  llenos  de  savia  como 
la  lozana  juventud;  serpentean  entre  prados  que  nun- 
ca se  ven  secos  ni  exhaustos,  como  los  corazones  ri- 
cos do  amor;  se  deslizan  entre  las  cañas,  que  son  dul- 
.ces  y  ñexibles,  como  unidas  lo  son  la  condescenden- 
cia y  la  bondad;  y  cual  claros  espejos  reproducen, 
embelleciéndolos,  los  objetos  que  á  su  paso  encuen- 
tran. Los  bejucos  que  todo  lo  unen,  enredan  y  ale- 
gran con  la  inimitable  gracia  de  los  niños,  enriquecen 
aún  esta  poderosa  y  frondosa  vegetación,  sobre  la 
que  descuellan  las  altas  palmeras,  buscando  espacio 
para  abrir  sus  brazos  al  cielo. 

— Luciano,  hijo  mió,  repuso  el  brigadier,  á  veces 
me  quiere  parecer  que  te  han  dado  una  enseñanza 
por  demás  literaria  para  la  carrera  que  sigues,  á  la 
que  basta  un  código,  el  del  honor;  y  un  manual,  la 
ordenanza.  Esta  enseñanza  ha  hecho  de  tí  un  poe- 
ta, y  si  la  poesía  se  sobrepone  á  la  realidad,  todo  lo 
desbarajusta.  Más  valiera  que  en  lugar  de  entusias- 
marte con  la  naturaleza,  te  afligieses  por  el  mal  efec- 
to que  causa  el  clima  de  esta  isla  á  nuestra  tropa. 
¿Cuántas  bajas  tiene  el  regimiento? 

— ¡Ciento  cuatro,  mi  brigadier!  contestó  el  tenien- 
te. No  creáis  que  porque  mi  corazón  se  impresione 
por  lo  que  es  poético,  desatienda  mi  mente  lo  que  por 
obligación  debe  ocuparla.  Creer  á  la  poesía  incom- 
patible con  la  vida  práctica,  es  una  preocupación  de 
cerebros  estrechos,  indigna  de  vuestro  imparcial  y  e- 
levado  juicio,  señor. 

— ¿Qué  quieres,  Luciano?  repuso  el  brigadier;  no 
es  e,te  mi  sentir  hijo  de  una  prevención  hostil;  es  la 
consecuencia  de  mi  vida  de  acción.  Sabes  que  des- 
de soldado  que  fui  en  la  guerra  de  la  Independencia, 
he  >snbido  por  grados,  y  sin  nunca  descansar,  la  esca- 
la quo  me  ha  traído  al  puesto  en  que  me  ves,  y  que 
considero  inmerecido. 


— No  sé,  exclamó  el  teniente,  lo  que  sea  más  de  ad- 
mirar; si  el  que  la  fortuna,  sin  ser  solicitada,  premie 
el  mérito  callado  y  modesto,  ó  el  que  consideréis  in- 
merecidos  sus  justos   premios. 

El  brigadier  calló  un  rato,  como  fluctuando  entre 
su  habitual  y  digna  reserva  y  la  honrada  sinceridad 
que  era  la  base  de  su  carácter;  pero  venciendo  esta 
última  á  la  primera,  dijo  á  su  jóveu  interlocutor: 

— Repugna  á  mi  delicadeza  dejarte  en  lo  que  es  en 
parte  un  error;  á  tí,  Luciano,  que  aun  siendo  tanto 
más  joven  que  yo,  miro  como  á  mi  mejor  amigo,  ó 
mas  bien  como  á  hijo.  He  tenido  un  generoso  pro- 
tector, Luciano,  el  que  mientras  vivió,  y  notoriamente 
cuando  fué  ministro,  no  dejó  de  alargarme  nunca  su 
protectora  mano  y  de  darme  pruebas  de  aprecio,  siendo 
la  última  el  haberme  encargado  en  su  lecho  de  muerte 
á  su  hijo.  Este  protector,  Luciano,  fué  tu  padre;  co- 
noce, pues,  la  verdad  contenida  en  uno  de  esos  refra- 
nes,   frutos   sazonados  de   la   experiencia:     No  hay 

HOMBRE    SIN    HOMBEE. 

— Cierto  es,  señor,  que  no  hay  hombre  sin  hombre, 
contestó  Luciano;  es  esta  una  verdad  que  cada  dia 
confirman  los  hechos,  como  una  gran  lección  de  Dios 
que  así  nos  enseña  la  fraternidad  cristiana.  Yo  os 
referiré  otro  suceso  que  confirma  y  prueba  igualmen- 
te esta  verdad;  atendedme.  Un  joven  tan  noble  co- 
mo bondadoso,  tan  bizarro  como  tierno,  habia  entra- 
do á  servir  en  un  regimiento,  en  el  que  á  poco  fué 
querido  de  todos,  pero  en  particular  de  su  asistente, 
que  era  el  mejor,  el  mas  honrado  y  mas  aventajado 
soldado  del  regimiento.  Vivia  aquel  unido  con  otro 
alférez,  su  íntimo  amigo  y  su  pariente. 

Aun  no  se  habían  hallado  estos  primos  en  ninguna 
acción,  y  ambos  animados  y  llenos  de  aquel  santo 
patriotismo  que  defiende  su  fe,  su  Rey,  su  país,  su 
hogar  y  la  independencia  nacional,  aguardaban  con 
impaciencia  esta  ocasión  de  gloria. 

El  gran  dia,  por  el  que  con  tanta  impaciencia  y  en- 
tusiasmo anhelaban,  era  llegado.  Batíanse  ya  las 
primeras  filas,  cuando  recibió  su  compañía  la  orden 
de  avanzar:  así  se  ejecutó.  El  asistente,  que  no  per- 
día de  vista  á  su  alférez,  notó  con  zozobra  la  lívida 
palidez  de  su  rostro,  que  denotaba  una  profunda  e- 
mocion,  y  lo  extraviado  de  su  mirada  que  indicaba  el 
trastorno  de  su  mente;  no  obstante,  seguía  avanzan- 
do; pero  al  llegar  al  punto  de  la  refriega,  lo  ve  parar- 
se, estremecerse; — á  sus  pies  yacía  en  una  laguna  de 
sangre,  desencajado  el  rostro  por  una  dolorosa  ago- 
nía, el  cadáver  de  su  primo! — La  compañía  seguía  a- 
vanzando,  y  aquel  joven  permaneció  inmóbil  y  petri- 
ficado ante  el  cadáver  que  á  sus  pies  tenia." 

El  brigadier  se  habia  parado,  y  seguía  con  ávido  y 
creciente  interés  el  relato  de  su  ayudante,^  fijos  en  él 
sus  asombrados  ojos. 

— Ya  en  la  confusión  de  la  refriega,  prosiguió  el 
narrador,  volvió  el  fiel  asistente  con  imponderable 
angustia  la  vista.  Su  alférez  ya  no  estaba  allí,  pero 
tampoco  se  hallaba  entre  los  combatientes;  el  corazón 
del  hombre  leal  y  valiente  se  oprimió. — ¡Se  pierde! 
pensó  con  dolor;  trastornado  su  ánimo  juvenil  y  aun 
tierno  por  la  pena  y  por  el  horror,  una  impresión  del 
momento,  un  vértigo,  se  ha  apoderado  de  él  y  ha  sub- 
yugado su  grande  y  noble  corazón.- — No  lejos  de  allí 
habia  unas  ruinas;  el  generoso  asistente,  guiado  por 
el  instinto  de  su  corazón,  corre  hacia  ellas;  allí  en- 
cuentra al  que  busca,  llorando  sobre  el  cadáver  de  su 
compañero. — ¡Allí  se  baten! — le  grita  sacudiéndole 
por  el  brazo  que  le  habia  agarrado  como  para  desper- 
tarle de  un  letargo.  El  alférez  despierta,  se  sacude,  al- 
za su  caída  cabeza,  empuña  la  espada,  corre  como  e- 
brio  á  lo  mas  encarnizado  de  la  pelea;  se  porta  como 
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un  Cid,  gana  aquel  dia  una  cruz  de  honor;  y  llega  con 
los  años  á  ser  uno  de  los  jefes  mas  bizarros  y  enten- 
didos del  ejército.  Aquel  joven,  que  el  horror  para- 
lizó por  un  momento,  era  mi  padre.  Aquel  leal  ami- 
go que  por  un  brazo  le  saco  del  precipicio  _  en  que  i- 

ban  á  hundirse  su  vida  y  su  honor ¡erais  vos!— Ya 

veis,  señor,  añadió  el  joven,  por  cuyas  mejillas  corri- 
an  abundantes  lágrimas,  echándose  en  los  brazos  del 
brigadier,  ya  veis  cuan  cierto  es  que  NO  hay  hombbe 
SIN  hombre! 

— ¡Y  tu  padre  te  ha  contado  esto,  que  solo  él  y  yo 
sabíamos!  dijo  el  brigadier  con  voz  trémula  por  la 
fuerza  de  su  emoción;  ¡oh,  qué  imperdonable  impru- 
dencia!... . 

— Decid  mas  bien  ¡qué  gran  lección  dio  á  su  hijo, 
repuso  Luciano,  enseñándole  á  desconfiar  de  sí  pro- 
pio, á  menospreciar  la  arrogancia  y  á  dar  hereditario 
culto  á  la  gratitud! 

CAPÍTULO  II 


i).  Claudio  Fajardo  pasaba  por  uno  de  los  propie- 
tarios mas  ricos  de  aquella  colonia.  Era  viudo  y  te- 
nia tres  hijos. 

La  mayor,  que  se  llamaba  Bibiana,  habia  pasado 
de  los  treinta  años,  sin  haber  amado  á  nadie,  ni  ha- 
ber tenido  pretendiente  alguno  para  su  mano.  Lo 
primero  consistía  en  tener  Bibiana  uno  de  esos  egoís- 
mos, que  tan  comunes  se  van  haciendo,  y  que  enfrian 
á  la  criatura  para  todo  amor  que  no  sea  el  de  sí  mis- 
mo: es  esto  sin  duda  un  antídoto  eficaz  para  las  pa- 
siones del  corazón.  ¡Lástima  grande  que  el  remedio 
sea  peor  que  el  mal!  por  la  sencilla  razón  de  que  los 
danos  del  egoísmo  no  tienen  cura.  Lo  segundo,  esto 
es,  permanecer  soltera,  consistía  en  que  ninguno  de 
los  pretendientes  que  se  habían  presentado  había  sa- 
tisfecho su  altivo  orgullo,  que  era  el  digno  compañe- 
ro que  con  el  egoísmo  formaba  todo  el  ser  moral  de 
la  hija  mayor  del  señor  de  Fajardo,  Fuese  por  indi- 
ferencia, dejadez  ó  desden,  Bibiana  rara  vez  se  alte- 
raba, y  no  sabía  interesarse  en  nada  ni  por  nadie. 
Las  personas  frías,  ó  aquellas  que  guardan  todo  el 
calor  que  tienen  para  sus  intereses  individuales,  sue- 
len adquirir  la  fama  de  prudentes,  reservadas  y  sen- 
satas, formándose  esta  opinión  sobre  los  efectos,  y  no 
sobre  la  causa  que  los  produce.  Así  sucedía  que  Bi- 
biana pasaba  en  su  casa  y  fuera  d©  ella  por  una  mu- 
jer de  madurez  anticipada,  de  excelente  carácter,  de 
buenos  sentimientos  y  de  intachable  conducta:  ella 
admitía  este  incienso  como  merecido,  y  es  dable  que 
lo  creyese  así.  ¿Quién  se  conoce? — Nadie.  El  amor 
propio  pinta  á  gran  parte  de  las  criaturas  lo  negro 
blanco,  como  la  cal  de  Morón. 

Bibiana  no  era  bonita:  su  tez  era  biliosa  y  no  tenía 
frescura;  sus  marcadas  facciones  tenían  algo  de  fuer- 
te y  de  varonil  poco  ameno;  en  sus  ojos  negros  había 
algo,  no  de  altivo,  sino  de  seco  y  descortés  que  repe- 
lía, y  desde  luego  se  notaba  que  aquella  mujer  no  es- 
taba satisfecha,  no  iluminando  nunca  su  impasible 
rostro  ni  un  rayo  de  satisfacción,  ni  un  reflejo  de  con- 
tento interior,  ni  un  destello  de  simpatía.  Ella,  que 
conocía  su  falta  de  belleza,  no  se  curaba  de  su  rostro, 
contentándose  con  alisar  su  cabello,  y  desdeñando 
todo  peinado  ó  tocado  de  cabeza.  En  cambio  cuida- 
ba con  esmero  de  su  talle,  y  siendo  alta  y  bien  forma- 
da, tomaV)a  aires  y  porto  de  princesa  con  admirable 
propiedad. 

El  segundo  de  los  hijos  de  D.  Claudio,  que  se  lla- 
maba como  su  padre,  era  un  inculto   (jibaro   (así   de- 


nominan allí  á  los  campesinos) ,  que  pasaba  su  vida, 
ó  á  caballo,  ó  tendido  en  una  hamaca,  fumando  y  be- 
biendo café,  ya  en  sus  ingenios,  ya  en  sus  cafeta- 
les. 

La  tercera,  que  se  llamaba  Feliciana,  era  una  niña 
bastante  bonita,  sin  vicios  ni  virtudes,  criada  á  su  a- 
mor,  y  sin  mas  ideas  que  aquellas  que  unas  á  otras 
se  trasmiten  las  vacías  cabezas  de  las  niñas  desocu- 
padas y  sin  educación,  sobre  modas,  sobre  flores,  so- 
bre novios,  y  sobre  chismes.  ¡Qué  no  resultaría  de 
semejantes  entes  superficiales,  sí  no  tuviesen  las  ni- 
ñas de  esta  especie,  que  son  muchas,  dos  grandes 
maestros  en  la  vida,  que  son  el  amor  de  esposa  y  el 
amor  de  madre!  Así  vemos  que  niñas  insufribles  pa- 
ra todos  los  que  no  sean  pollos,  se  hacen  amantes  y 
ejemplares  madres  de  familia,  las  cuales  dicen  de  co- 
razón y  enseñan  á  sus  hijos  la  santa  palabra  de  Dios 
que  antes  repetían  como  papagayos,  Abolid,  abolíd 
la  familia,  vosotros  que  osáis  apellidaros  regenerado- 
res, que  con  ella  desaparecerán  las  virtudes  religio- 
sas, morales  y  sociales  de  que  son  la  fuente,  y  que 
tan  noblemente  se  oponen  á  vuestro  desenfreno. 

Pocos  días  después  de  la  conversación  que  hemos 
referido  en  el  anterior  capítulo,  tenia  lugar  esta  otra 
entre  las  dos  hermanas,  que  acabará  de  darlas  á  co- 
nocer: 

— ¿Conque,  dijo  la  hermana  mayor  á  la  menor,  de- 
cididamente lias  autorizado  á  Víllareza  para  que  te 
pida? 

Víllareza  era  un  capitán  del  regimiento  que  man- 
daba el  brigadier,  y  paisano  suyo;  y  era  novio  de  la 
interpelada. 

— Sin  hacerme  de  rogar  sino  lo  necesario  para  dar 
valor  á  mí  consentimiento,  contestó  esta:  así,  pues, 
aunque  no  tenga  el  tuyo,  puede  darse  mí  casamiento 
por  hecho. 

— O  nó,  opinó  Bibiana, 

— ¿Que  nó .  . .  .  ¿Y  porqué? 

— Porque  puede  que  el  sí  del  padre  no  sea  tan  fá- 
cil de  conseguir  como  lo  ha  sido  el  de  la  hija. 

— Pues  ¿qué  es  lo  que  puede  oponer  padre  á  Villa- 
reza,  que  es  español,  que  es  tan  bueno,  y  á  quien  su 
mismo  jefe  celebra  tanto?  ¿Sobre  qué  fundaría  su 
negativa? 

— Sobre  que  no  es  más  que  2in  alférez  pocaropa,  un 
triste  capitán. 

—¿Y  sería  alegre  por  ser  coronel?  Preguntó  con 
impaciencia  Feliciana, 

— Su  boda,  al-tnénos,  no  sería  una  triste  boda. 

— Las  bodas  de  los  que  bien  se  quieren,  nunca  son 
tristes,  repuso  Feliciana. 

■ — Te  aconsejo  por  tu  bien  y  por  el  lustre  de  la  fa- 
milia, que  no  te  cases,  dijo  en  tono  grave  Bibiana. 
Cumplo  con  mi  deber  de  laermana  mayor  aconseján- 
dote que  no  insistas  con  poco  seso  en  hacer  un  dis- 
parate, 

— ¿Para  que  me  suceda  lo  que  á  tí,  que  te  has  que- 
dado para  vestir  santos? 

• — Prefiero  vestir  santos  en  mi  esfera,  á  no  descen- 
der de  ella,  repuso  Bibiana:  además,  me  parece  que 
tú  te  apresuras  más  de  lo  que  lo  hace  el  tiempo  en  co- 
locarme entre  las  solteras  incasables, 

— ¡Con  treinta  y  cinco  años  á  cuestas!  exclamó  la 
niña. 

— Tengo  treinta,  repuso  Bibiana;  no  tengo  la  mez- 
quina vanidad  de  negar  mi  edad,  como  la  tendrás  tú 
en  breve, 

(Se  continuara). 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


4  d@  noviembre  de  1882. 
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CRÓNICA  GENEKAIi. 

El  lissio.  Macliel>oeaaf^  Yicario  apostólico  de 
Colorado,  llegó  á  Las  Vegas  el  dia  31  del  pasado. 
El  dia  1'^  de  Noviembre  celebró  Misa  de  Pontifical  en 
la  Iglesia  parroquial,  y  predicó  en  las  dos  lenguas  á 
los  numerosos  fieles  que  habían  acudido  para  oirle. 
En  la  tarde  del  mismo  dia,  tuvo  á  bien  hacer  una 
visita  á  los  Padres  del  Colegio  de  Las  Vegas,  propor- 
cionándoles así  algunas  horas  de  amenísima  diver- 
sión. El  dia  2  salió  de  Las  Vegas  para  Arizona. 
Acompaña  al  venerable  Prelado  un  joven  y  simpático 
Sacerdote,  llamado  el  Padre  Philipps. 

Costóle  caro. — Durante  la  noche  del  dia  26  del 
pasado,  cierto  individuo,  de  cuyo  nombre  no  quere- 
mos acordarnos,  colóse  silenciosamente  en  el  corral 
del  Rndo.  P.  Coudert,  Gura-párroco  de  Las  Vegas,  y 
apoderándose  de  uno  de  sus  mejores  caballos,  lo  ca- 
balgó sin  ceremonia,  y  con  él  hizo  descansadamente 
las  30  millas  que  le  separaban  de  su  plaza  natal,  á  la 
que  deseaba  desde  tiempo  hacer  una  breve  visita. 
Al  amanecer,  notóse  la  ausencia  del  excelente  cuadrú- 
pedo, y  se  despacharon  algunas  personas  en  busca 
de  él.  Las  pesquisas  no  fueron  inútiles;  pues  se  su- 
po de  la  dirección  que  habían  tomado  caballo  y  gineto 
y  se  conoció  también  quién  era  este  último.  Con  to- 
do, el  hombre  aquel  hizo  sosegadamente  su  visita;  y 
luego  después,  tomando  atajos  y  viruetas,  echó  á  an- 
dar hacia  Las  Vegas,  con  la  intención  de  devolver  lo 
que  había  tomado  contra  la  voluntad  de  su  dueño. 
En  efecto,  hacía  el  anochecer,  he  aquí  llamar  á  las 
puertas  de  su  querida  cuadra  el  dócil  y  agradecido 
corcel,  ansiando  alimento  y  descanso  tras  un  prolon- 
gado ayuno  y  un  bastante  largo  viaje  de  sesenta  mi- 
lias.  Naturalmente  se  le  dio  con  profusión  lo  que 
necesitaba;  mas  al  ginete  también  se  pagó  lo  mereci- 
do. Pues  habiendo  sido  agarrado  por  la  justicia,  fué 
llevado  á  la  cárcel,  en  donde  se  quedará  algunas  se- 
manas para  expiar  aus  pasadas  fechorías  y  precaver- 
se contra  las  venideras. 

Esca.sean  ío.«í  Bautismos.  Según  el  Neto 
York  Sun,  causa  verdaderamente  horror  lo  raro  de  los 
Bautismos  entre  los  Presbiterianos  de  la  clase  rica. 
Así  por  ejemplo,  sobre  los  2,747  miembros  que  com- 
ponen la  Iglesia  del  Tabernáculo  del  Dr.  Talmage, 
solo  34  niños  han  sido  bautizados  de  su  mano  duran- 
te^ este  año.  La  Congregación  del  Dr.  Cuyler  com- 
ponese  de  1,792    worshippeís,  y  con  todo    á   solo   29 


infantes  él  ha  administrado  el  Bautismo  durante  el 
mismo  plazo.  Los  Endos.  Von  Dike  y  Crosby  con 
unas  respectivas  CoDgregaciones  de  571  y  336  feligre- 
ses, han  sido  aun  menos  afortunados  que  sus  colegas: 
pues  ni  un  Bautismo  siquiera  han  podido  registrar 
en  los  libros  de  sus  iglesias.  Callamos  por  brevedad 
las  otras  enumeraciones  que  hace  el  New  YorJc  Sun 
tocante  á  tan  triste  asunto. 

Ebí  Paray-le-MoBíial,  ciudad  en  donde  tu- 
vieron lugar  las  apariciones  á  la  B.  Margarita  María, 
ha  sido  formada  por  obra  de  dos  celosos  católicos  u- 
na  Biblioteca  eucarística  con  un  Museo  también  euca- 
rístico.  La  Biblioteca  se  compone  de  unos  5,000  vo- 
lúmenes, todos  relativos  al  gran  dogma  católico  de  la 
Transubstanciacion.  El  Museo  contiene  115  cuadros 
antiguos  y  una  interesante  colección  de  estampas,  fo- 
tografías y  medallas,  que  con  bellísima  variedad  re- 
presentan únicamente  el  adorable  misterio  de  la  Eu- 
caristía. 

jialaia  ecoaaoaiila. — Con  decreto   publica- 


do en  el  Journal  Officiel,  el  gobierno  francés  rebaja 
12,000  francos  el  honorario  que  pagábase  cada  año  á 
los  Obispos  de  las  colonias,  añadiendo  3,000  francos 
para  indemnizarles  de  las  expensas  ocasionadas  por 
sus  visitas  pastorales.  Así  se  ha  anulado  un  decre- 
to de  Napoleón  III  que  señalaba  una  suma  de  15,000 
francos  de  pagarse  anualmente  á  los  Obispos  de  las 
colonias,  con  la  añadidura  de  otros  5,000  para  hacer 
frente  á  los  gastos  de  viajes  y  oficio. 

Toiaaa  de  laáMlo. — En  Colonia,  en  la  Capilla 
del  Hospital  de  Santa  Cecilia,  verificábase  xíltima- 
mente  una  tiernísima  función,  tomando  el  sagrado  há- 
bito de  la  Orden  de  San  Agustín  veinte  jóvenes  novi- 
cias, todas  á  cual  más  deseosas  de  consagrarse  ente- 
ramente al  servicio  de  Dios  y  al  alivio  de  la  humani- 
dad doliente.  Hacia  ya  ocho  años  que  no  presenciá- 
base más  semejante  espectáculo  en  aquella  capilla. 

El  Shali  de  Persia  y  «aa  Obisjío.— Nassred- 
dine,  el  actual  Shah  de  Persia,  queriendo  recompen- 
sar los  eminentes  servicios  prestados  á  su  reino  por 
el  limo.  Clauzel,  Obispo  Católico  en  Teherán,  le  ha 
hecho  don  de  un  riquísimo  anillo  de  oro  con  un  dia- 
mante de  los  más  preciosos.  La  entrega  del  presen- 
te real  se  hizo  con  mucha  pompa  y  solemnidad.  Los 
principales  de  la  corte,  acompañados  de  un  brillautí- 
simo  séquito,  dirigiéronse  hacia  el  Hospital  de  las 
Hijas  de  San  Vicente,  en  donde  estaba  esperándoles 
Su  Sría.Ilma.  en  una  sala  primorosamente  ornada  para 
la  circunstancia.  Al  entrar  en  ella  los  enviados  del 
Eey,  adelantóse  el  más  digno  personaje  del  cortejo, 
y  después  de  muchas  reverencias  y  cumplidos  puso 
el  anillo  real  en  el  dedo  del  Obispo. 

©ir©  ateíaíado.^ — Anuncian  de  Belgrado  con  fe- 
cha 23  de  Octubre,  que  en  ese  mismo  dia,  estando  el 
Eey  de  Servia  en  la  Catedral,  dos  tiros  de  pistola  fue- 
ron disparados  contra  su  augusta  persona.    Afortu- 
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nadamente  ninguno  de  los  dos  proyectiles  le  alcanzó. 
Fué  esta  aleve  tentativa  hecha  por  la  viuda  del  Co- 
ronel Markowitch,  quien  en  1878  habia  sido  ejecuta- 
do con  algunos  otros  rebeldes  por  orden  del  Monar- 
ca. Se  cree  empero  que  el  atentado  ha  sido  aconse- 
jado menos  por  la  venganza  que  por  algún  motivo 
político. 

San  Francisco  de  A§ís. — Las  fiestas  del  sép- 
timo centenario  del  Seráfico  Padre  San  Francisco, 
han  sido  celebradas  en  toda  Italia  con  un  esplendor 
y  entusiasmo  verdaderamente  extraordinario.  Asís, 
la  tierra  natal  del  esclarecido  Patriarca,  se  ha  distin- 
guido naturalmente  entre  todas  las  ciudades  de  la 
Península  en  el  fervor  y  magnificencia  que  ha  desple- 
gado en  honrar  la  memoria  de  aquel  ilustre  hijo  suyo. 
El  mismo  Rey  Humberto  ha  tenido  á  bien  visitar  la 
ciudad  de  Asís  en  ocasión  de  las  fiestas  del  centena- 
rio' y  se  dice  que  ha  asistido  á  la  solemne  inaugura- 
ción de  la  estatua  del  Seráfico  Padre,  que  se  levanta 
ahora  majestuosa  en  la  plaza  principal  de  la  ciudad,  y 
que  ha  sido  la  última  obra  del  inspirado  escultor 
Uupré.  En  casi  toda  la  Península  los  menesterosos 
han  sido  obsequiados  con  lautos  banquetes  en  memo- 
ria del  gran  Patriarca  de  los  Pobres. 

fl^a  Ijniversidad  de  GeoB'g-eío-^vn,  regida 
por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  acaba  de 
recibir  de  manos  de  la  Sra.  Coleman,  de  San  Francis- 
co, la  suma  de  $10,000  para  completar  el  grandioso  y 
nuevo  edificio  que  se  empezó  cuatro  años  há.  Otros 
$20,000  le  han  sido  dados  para  el  mismo  fin  durante 
este  mismo  año.  Esto  habla  muy  elocuentemente  en 
favor  de  la  caridad  de  los  Católicos  americanos.  La 
Universidad  de  Georgetown  celebrará  su  primer 
centenario   en   1889. 

i'^Ir.  Pablo  ISert,  el  ex-ministro  de  Cultos  en 
Francia,  visitando  iiltimamente  la  ciudad  de  Ginevra, 
quiso  cerciorarse  por  sí  mismo  del  número  de  los  que 
frecuentan  las  iglesias  ya  de  los  Católicos,  ya  de  los 
viejo-Católicos.  El  resultado  de  sus  observaciones 
fué,  que  las  iglesias  de  los  primeros  estaban  atestadas 
de  gente,  mientras  que  las  iglesias  de  los  segundos 
estaban  casi  completamente  vacías.  Muy  mala  espi- 
na debió  de  dar  semejante  vista  al  afamado  persegui- 
dor de  los  ultramontanos. 

Devoción  «le  los  indios. — Un  corresponsal 
del  Helena  Independent  describe  la  espléndida  recep- 
ción que  los  Indios  de  la  Misión  de  San  Ignacio  en 
Montana  dieron  al  Arzobispo  Seghers,  acompañado 
del  P.  Cataldo,  S.  J.,  como  intérprete.  Al  hablar  de 
la  ceremonia  religiosa,  el  mismo  corresponsal  dice  lo 
que  sigue:  "El  jefe  de  los  Plathcads  entonó  el  "Ro- 
sario" de  la  Virgen,  y  en  un  instante  toda  la  congre- 
gación juntóse  con  él  en  cantar  esa  plegaria  tan  popu- 
lar entro  los  Católicos.  Al  concluirse  el  Rosario,  un 
coro  compuesto  de  niñas  iodias,  bajo  la  dirección  de 
una  Hermana,  empezó  el  canto  de  la  Misa.  No  hay 
exageración  en  decir  que  difícilmente  se  encontrarían 
voces  más  dulces  para  celebrar  las  glorias  del  Altísi- 
mo. Fué  después  cantada  el  Ave  Marta  por  una 
voz  sola;  y  aunque  hubiese  yo  oido  la  misma  pieza 
de  los  labios  de  algunos  principales  sopranos  de  nues- 
tras ciudades  del  Este,  con  .todo  me  pareció  que  en 
pureza  y  saavidad  la  voz  de  esta  niña  india  se  aven- 
tij  iba  á  cuantas  habia  yo  oido  hasta  la  fecha." 

Sppech  de  nii  Jeíe  indio. — El  mismo  cor- 
responsal del  Helena,  Independent  habla  también  del 
discurso  de  bienvenida  que  el  jefe  de  los  Flaihcads 
pronunció  delante  del  Arzobispo  Seghers.  Después 
de  haber  expresado  con  unas  frases  muy  poéticas  lo 
mucho  que  les  gustaba  la  visita  de  su  Prelado,  empo- 
zó el  orador  á  estigmatizar  el  vicio  de  la.  borrachera, 


desatándose  sobre  todo  contra  aquellos  empleados  de 
las  Agencias  que  introducían  el  tohiskey  en  las  Reser- 
vas. 

Sn  ^.aasíidad,"^diee  el  Neio  York  Sun,  ha  esta- 
blecido iiltimamente  en  el  Cairo  un  Seminario  para  la 
formación  de  los  Sacerdotes  Católicos.  Los  Jesuítas 
han  sido  encargados  de  levantar  el  edificio.  Otro  Se- 
minario debe  ser  construido  en  Jerusalen  para  la  e- 
ducacion  del  clero  melquita,  que  el  Padre  Santo  pondrá 
bajo  la  dirección'  de  los  Misioneros  de  Argel.  Un 
tercer  Seminario  ha  de  ser  erigido  por  orden  del  mis- 
mo Papa  en  Mosul,  de  Mesopotamia,  con  el  fin  de  e- 
ducar  á  los  Sacerdotes  siró- católicos,  debiendo  ser 
sus  directores  y  maestros  los  Padres  Dominicos. 

PestiÉsEcion  de  nn  Agente. — Según  un  des- 
pacho de  Washington,  el  Presidente  Arthur  ha  desti- 
tuido á  Jonatan  Diggs,  agente  de  Indios  en  el  Rio 
Colorado.  Si  esta  medida  se  aplicara  á  todos  los  a- 
gentes  que  no  cumplen  con  su  deber  en  las  reservas 
americanas,  creemos  que  los  abusos  minorarían  con- 
siderablemente, aunque  eso  de  destituirlos  nos  parece 
demasiado  benigno,  por  los  males  que  causan. — (Hl 
Progresista). 

Alborotos  en  Lyoaa. — Un  despacho  del  dia  30 
enviado  de  Lyon  de  Francia,  anuncia  unos  serios  al- 
borotos que  han  sucedido  en  aquella  ciudad.  Abun- 
dantes tropas  están  estacionadas  en  los  varios  depots 
y  en  los  puntos  mas  estratégicos  de  la  ciudad.  Los 
fuertes  que  dominan  Lyon  no  esperan  sino  una  orden 
para  abrir  el  fuego.  Caso  que  sigan  las  explosiones 
causadas  por  los  revoltosos,  se  pondrá  la  ciudad  en 
estado  de  sitio.  Se  han  escrito  cartas  amenazadoras 
y  anónimas  á  varios  personajes,  y  entre  ellos  al  Car- 
denal Arzobispo.  El  Domingo  pasado  la  policía  se 
apoderó  de  40  kilogramas  de  dinamita. 

Oír©  teatro  incendiado.— El  dia  30  del  pa- 
sado se  quemó  en  Nueva  York  el  teatro  de  Ablbeys 
Park^  quedando  del  todo  destruido.  Dichosamente 
no  hubo  muertes  que  deplorar,  pues  sucedió  el  incen- 
dio estando  el  teatro  aún  vacío.  Se  evalúan  á  $100, 
000  las  pérdidas  causadas  por  las  voraces  llamas. 

Tiíbn  en  Manila.— El  dia  27  de  Octubre  la 
ciudad  de  Manila,  en  las  Islas  Filipinas,  fué  casi  com- 
pletamente destruida  por  uno  de  los  más  horribles 
tifones  que  hayan  hasta  la  fecha  recorrido  aquellos 
mares.  Aunque  las  muertes  no  hayan  sido  relativa- 
mente muy  numerosas,  extraordinario  es  el  destrozo 
de  las  casas  y  edificios;  pues  más  de  60,000  personas 
se  han  quedado  sin  techo  ni  abrigo.  Las  consecuen- 
cias de  este  desastre  se  harán  sentir  en  muchas  par- 
tes del  mundo,  puesto  que  Manila  es  un  importante 
centro  de  comercio,  contándose  muchos  buques 
americanos,  ingleses  y  alemanes  entre  los  que  fueron 
destrozados  por  el  terrible  huracán. 

K8  ^'estor  íle  Bos  MiSiíares.— Se  anuncia  la 
llegada  á  Constantinopla  de  un  jefe  circaso,  llama- 
do Hod  Bey,  quien  lleva  á  cuesta  120  años  bien  con- 
tados. Ha  estado  sirviendo  en  el  ejército  turco  des- 
de el  año  de  1777,  es  decir,  bajo  ocho  Sultanes.  Ha 
tomado  parte  en  65  batallas,  y  ha  sido  herido 
23  veces. 

¥>eon  Xlil  y  nn  escritor  Snizo. — El  Sr. 
Pedro  Esseiva,  valiente  latinista  y  antiguo  vice-canci- 
11er  del  Cantón  de  Friburgo  en  Suiza,  acaba  de  publi- 
car una  obra  en  la  que  describe  la  lucha  constante  de 
los  Católicos  de  su  tierra  para  libertarse  del  despo- 
tismo de  los  radicales.  Este  libro  ha  excitado  la  có- 
lera de  sus  compatriotas  revolucionarios,  mas  ha  me- 
recido á  su  autor  una  hermosa  carta  del  Secretario 
del  Padre  Santo,  el  cual  le  dirige  palabras  de  alaban- 
za y  aprobación. 
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SECCIÓN  PIABOSA. 

FIESTAS  .HOViBLES  DE  188á. 

Domiago  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
23  de  Febrero. — Pascua  de  íiesnrreccion.,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  de  Mayo. — Pentecostés,  28  de  Mayo. — Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  dsl  Sagrado  Corazón,  ÍG  do  Junio. — Domingo  I  de 
A.dYÍento,    3   de  Diciembre. 

CALENDAEIO  DE  LA  SEMANA. 

NOVIEMBKE  5-11. 

5.  Domingo  XXIII  después  de  Pentecostés.  San  Zacarías,  padra 
de  San  -Juan  Bautista,  y  Santa  Isabel,  madre  del  mismo  Santo. 
Santa  Bertila,  Yg. 

6.  Lunes.  San  Severo,  ob.  y  mr.  San  Leonardo,  solitario  y 
conf. 

7.  Martes.  Santos  Erculano  y  Engelberto,  obs.  ymrs. ;  Floren- 
cio, ob.  y  conf. ;  Amaranto,  mr.  Santas  Teselónica  y  Carina, 
mrs. 

8.  Miércoles.  San  Diosdado,  papa  y  conf.  Santos  Godefrido  y 
Mauro,  obs.  y  confs.  Santa  Heresvita,  reina  y  monja.  San 
Simplicio,  mr. 

9.  Jueves.  La  dedicación  de  la  basílica  del  Salvador  en  Eoma. 
San  Teodoro,  mr.  Santa  Eustolia,  noble  romana,  vg.  Santos 
Ursino  y    Agripino,  obs.  y  confs. 

10.  Viernes.     San  André.s  Avelino,  conf.,  teatino.     Santa Teotista, 

11.  Sábado.     San  Martin,  ob.  y  conf.     Santa   Ernestina,   vg.  San 
Yeracio,  ob.  y  conf.  San  Menna,  mr. 

SAN  MARTIN,  OBISPO  ¥  CONFESOR. 

El  bienaventurado  San  Martin  nació  en  un  pueblo 
de  Hungría,  llamado  Sabaria,  y  se  crió  en  Italia,  en 
la  ciudad  de  Pavía.  Sus  padres  fueron  nobles  y  Pa- 
ganos; pero  nuestro  Santo,  siendo  de  diez  años,  sin- 
tióse llamado  por  Dios  á  la  verdadera  fe.  Después 
de  haber  sido  soldado  por  aigun  tiempo,  bajo  el  Em- 
perador Constancio,  se  fué  á  visitar  á  San  Hilario, 
Obispo  de  Poitiers,  en  Francia,  y  se  le  dio  por  discí- 
pulo, deseando  ser  guiado  por  su  mano  y  llevado  á  la 
perfección.  Luego  volvió  á  Italia;  mas  al  cabo  de 
unos  cuantos  años  fué  á  buscar  otra  vez  á  su  Maestro 
San  Hilario,  de  quien  fué  recibido  con  gran  gozo  y 
alegría. 

Cerca  de  la  ciudad  de  Poitiers  hizo  San  Martin  un 
pobre  monasterio  para  sí  y  para  algunos  de  los  que  le 
siguieron.  Fué  señalado  por  Dios  con  el  don  de  hacer 
milagros,  y  así  comenzó  el  pueblo  á  profesarlo  gran- 
de veneración;  de  suerte  que,  cuando  por  la  muerte 
de  su  Obispo,  quedó  vacante  la  Sede  de  Tours,  todos 
pusieron  los  ojos  en  San  Martin,  deseando  que  él  fue- 
se su  prelado  y  pastor.  ¿Quién  podrá  explicar  las 
cosas  que  este  celoso  pastor  hizo  en  apacentar  el  re- 
baño de  Jesucristo?  fSupo  el  Santo  varón  conservar 
la  virtud  de  hombre  particular  y  añadir  las  excelencias 
de  hombre  público,  y  juntar  en  uno  la  humildad  de 
monje  y  la  vigilancia  do  Prelado,  la  acción  de  Marta 
con  la  contemplación  de  Maria.  A  más  de  haber  le- 
vantado en  Francia  monasterios  de  monjes,  fué  el 
primero  que  en  ella  juntó  la  vida  monacal  con  la  cle- 
rical, como  lo  hizo  San  Agustín  en  África,  y  de  tal 
manera  hermanó  los  ejercicios  de  los  monasterios  con 
los  de  la  Iglesia,  que  de  su  escuela  salieron  muchos 
Obispos  excelentes  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  en  la  con- 
templación y  acción.  En  el  tratamiento  de  su  perso- 
na no  hizo  mudanza  alguna:  la  comida  era  lo  mismo 
que  ánte.s;  el  vestido  pobre  y  vil  como  solia.  Pi,eti- 
róse  á  un  monasterio  que  edificó  como  media  legua 
de  la  ciudad,  en  un  lugar  algo  fragoso  y  cercado  del 
rio  Luera,  donde  vivía  con  sus  monjes,  que  eran 
ochenta,  y  por  la  mayor  parte  desangre  noble  y  cria- 
dos antes  con  muclio  regalo,  los  cuales  por  amor  do 
Cristo  se  habían  abrazado  con  su  cruz,  y,  movidos  con 


el  ejemplo  de  San  Martin,  vivían  en  la  tierra  como 
unos  ángeles  del  cielo- 
Había  ya  llegado  nuestro  santo  Obispo  á  la  edad 
de  ochenta  y  seis  años,  y  tuvo  revelación  que  Dios  le 
quería  dar  la  corona  que  había  merecido  con  su  celo, 
trabajos  y  virtudes  de  todo  género.  Lo  dijo  á  sus 
discípulos;  y  de  allí  á  poco  tiempo  entregó  su  alma 
al  Señor.  Quedó  el  cuerpo  del  Santo  hermoso,  con 
la  cara  resplandeciente,  y  todos  aquellos  miembros 
mortificados,  consumidos  y  secos,  tan  blancos,  frescos 
y  tratables,  que  parecía  se  iban  transformando  en  el 
estado  de  gloria.  Fué  su  muerte  á  los  11  del  mes  de 
Noviembre,  el  año  del  Señor  de  402,  siendo  Empera- 
dores los  dos  hermanos  é  hijos^  del  gran.Teodosio, 
Arcadio  y  Honorio. 


^  I  9  •  4> 


DE  SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS 

Y  DE  LA  PROPAGACIÓN  DE  LA  TEECEEA  ÓEDEN  FRANCISCANA 

CAETA  ENCÍCLICA 
DE   Nuestro  Santísimo  Padre 

LEÓN  xni 


A  TODOS  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZOBISPOS,  Y 

OBISPOS    DEL  MUNDO  CATÓLICO  EN  GRACIA 

Y  COMUNIÓN   CON  LA  SEDE  APOSTÓLICA 

( Continuación) 

Con  el  caudal  de  tantas  virtudes,  y  sobre  todo  con  la  aus- 
teridad de  su  vida,  aplicóse  este  varón  angelical  á  hacerse 
á  sí  mismo,  por  cuanto  le  fuera  posible,  uua  imagen  viva 
de  .Jesucristo.  Mas  brillaron  también  los  designios  de  la 
divina  providencia  sobre  Francisco  en  los  rasgos  singulares 
de  su  semejanza  exterior  con  nuestro  Santísimo  Redentor. 
En  efecto,  como  Jesús,  nació  Francisco  en  un  establo,  y  fué 
reclinado  aun  parvulito  sobre  una  poca  paja  en  el  suelo.  En 
cuyo  tiempo,  como  para  completar  esta  semejanza,  oyéron- 
se, dicen,  por  todo  el  aire  coros  angelicales  y  melodiosas 
armonías.  Asimismo,  como  Jesucristo  escogió  á  los  Após- 
toles, así  reunió  Francisco  á  unos  cuantos  discípulos,  para 
enviarlos  por  todo  el  mundo,  cual  pregoneros  de  la  paz  cris- 
tiana y  salvación  eterna.  Pobre  en  extremo,  oprobiosa- 
mente escarnecido,  rechazado  hasta  por  los  suyos,  quiso 
también  ser  imagen  de  Jesucristo  no  poseyendo  ni  un 
lugarcito  donde  reposar  su  cabeza.  El  postrer  rasgo 
de  tal  semejanza  fué,  cuando  en  la  cumbre  del  monte  de 
Alvernia,  como  en  su  propio  Calvario,  Francisco 
recibió  en  sus  miembros,  con  prodigio  celestial  inaudito 
hasta  entonces,  las  cinco  llagas  del  Redentor,  quedando  en 
cierta  manera  crucificado. — Recordamos  con  esto  un  hecho 
no  menos  portentoso,  que  célebre  por  el  testimonio  de  mu- 
chos siglos.  Hallándose  cierto  dia  con  el  espíritu  arrobado 
en  la  contemplación  de  los  tormentos  de  Cristo,  y  sediento 
de  experimentar  en  si  mismo  aquellos  crueles  dolores,  tras- 
feríase  con  toda  la  fuerza  de  sus  potencias  en  el  lugar  de 
Cristo  en  la  Cruz;  cuando  de  repente  se  le  aparece  un  Sera- 
fin,  del  que  desprendiéndose  luego  un  ¡joder  arcano,  siente 
Francisco  traspasarse  las  manos  y  los  pies  como  con  unos 
clavos  y  el  costado  como  con  una  lanza  aguda;  desde  aquel 
instante  quedóle  en  el  corazón  un  fuego  abrasador  de  cari- 
dad excesiva,  y  en  el  cuerpo  una  imagen  viva  y  real  de  las 
llagas  del  Salvador. 

Estos  milagros  de  la  gracia,  que  más  debieran  ensalzarse 
con  lengua  de  ángeles  que  no  de  hombres,  patentizan  sufi- 
cientemente qué  varón  fuera  Francisco,  y  cuáu  digno  de 
ser  dei-itinado  por  Dios  á   la  misión  sublime  de  hacer  reflo^' 
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recer  en  medio  de  sus  contemporáneos  las  santas  costum- 
bres del  Cristianismo.  Anda,  y  repara  mi  casa  que  amena- 
za ?■!»■««,  babia  dicbo  á  Francisco,  en  la  pequeña  Iglesia  de 
San  Damián,  una  voz  sobrebumana.  Ni  menos  maravillo- 
ea  fué  la  visión  celestial  de  Inocencio  III,  cuando  le  pareció 
ver  á  Francisco  que  sostenía  con  sus  bombros  las  paredes 
vacilantes  de  la  Iglesia  de  San  Juan  de  Letran.  Lo  que 
eigniñcaban  tales  portentos,  no  bay  quien  no  lo  vea:  signi- 
ficaban que  en  aquellos  tiempos  la  Iglesia  de  Dios  bailarla 
en  Francisco  no  leve  defensa  y  apoyo.  En  efecto  él  apli- 
cóse sin  tardanza  á  su  empresa.  Aquellos  doce  que  se  en- 
tregaron á  él  por  sus  primeros  discíjíulos,  fueron  como  una 
pequeña  semilla  que,  bajo  el  favor  divino,  y  las  bendiciones 
del  Soberano  Pontífice,  fué  vista  crecer  y  trocarse  rápida- 
mente en  una  mies  copiosísima.  No  bien  los  bubo  forma- 
do en  la  escuela  de  Cristo,  los  esparce  portas  diferentes  re- 
giones de  Italia  y  Europa,  para  evangelizarlas;  y  á  algunos 
confía  el  encargo  basta  de  pasar  á  Marruecos.  Inmediata- 
mente, pobres,  ignorantes,  incultos,  atrévense  sin  embargo 
á  presentarse  al  público:  por  las  calles  y  por  las  plazas,  sin 
ningún  aparato,  ni  pompa  de  palabras,  comienzan  á  exhor- 
tar á  las  muchedumbres,  á  despreciar  las  cosas  mun- 
danales y  pensar  en  la  eternidad.  Increíble  es  el 
fruto  recogido  por  esos  obreros,  aparentemente  tan  ineptos. 
Apiñábanse  en  derredor  de  ellos  las  muchedumbres,  ávi- 
das de  oírlos;  prorumpian  en  lágrimas  de  arrepentimiento, 
olvidaban  las  injurias  recibidas,  y  sofocados  sus  rencores, 
abrazaban  designios  de  paz.  Vence  toda  admiración  lo  que 
refieren  las  historias  sobre  el  entusiasmo  que  arrebataba  á 
los  pueblos  en  pos  de  Francisco.  Villas  enteras  y  aun  po- 
pulosas ciudades  corrían  en  tropel  á  encontrarle  por  donde- 
quiera que  él  pasara,  y  suplicábanle  á  menudo  que  á  todos, 
sin  distinción  alguna,  los  admitiera  en  su  Orden.— Esto  es 
lo  que  hizo  nacer  en  el  varón  de  Dios  el  pensamiento  de 
instituir,  como  bízolo,  su  Tercera  Orden,  la  cual,  sin  que- 
brantar los  vínculos  de  la  familia,  abrazara  las  personas  de 
toda  condición  y  de  toda  edad  y  sexo,  organizándola  sabia- 
mente, menos  con  leyes  y  estatutos  propios,  que  con  la  apli- 
cación de  los  preceptos  generales  del  Evangelio,  los  que  á 
ningún  Cristiano  pueden  [desalentar:  es  á  saber,  guardar 
los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia;  huir  de  las  fac- 
ciones y  contiendas;  no  defraudar  á  nadie;  no  empuñar 
armas,  sino  por  la  religión  y  la  patria;  guardar  la  modera- 
ción en  la  manera  de  vivir  y  de  vestir;  evitar  el  lujo;  esqui- 
var los  seductores  halagos  del  baile  y  del  teatro. 

Fácil  es  entender  cuan  grandes  ventajas  debieron  manar 
de  semejante  institución,  saludable  por  cierto  en  sí  misma 
y,  á  la  sazón,  tan  admirablemente  oportuna.— De  su  opor- 
tunidad dan  testimonio  las  asociaciones  del  mismo  género 
que  brotaron  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  otras;  y  com- 
pruébala el  hecho  mismo.  Llenos  de  ardor  y  celo,  plebeyos 
y  grandes  del  mundo  empezaron  á  agregarse  en  gran  nú- 
mero á  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco.  Entraron  ante 
todos  en  ella  el  santo  Rey  de  Francia  Luís  IX,  y  la  heroica 
Isabel  de  Hungría;  tras  ellos  fueron,  andando  los  años,  mu- 
chos Sumos  Pontífices,  y  Cardenales,  y  Obispos,  y  reyes,  y 
príncipes,  que  no  creyeron  rebajar  su  alta  dignidad  llevan- 
do el  humilde  hábito  franciscano. — Hermosas  pruebas  de 
valor  y  piedad  por  la  defensa  de  la  fe  católica  dieron  los 
Terceros;  y  si  por  causa  de  tales  virtudes  incurrieron  en  el 
odio  de  los  perversos,  gran  motivo  de  consuelo  hallaron  en  la 
aprobación  de  los  verdaderos  sabios,  única  aprobación  digna 
de  ser  deseada  y  estimada.  Antes  bien,  Gregorio  IX,  Nues- 
tro Predecesor,  ensalzando  públicamente  su  fe  y  su  valor, 
po  dudó  escudarlos  con  su  autoridad,  y  apellidarlos  con  los 
honrosos  nombres  de  Milicia  de  Cristo  y  Nuevos  Macabeos. 
Ni  carecía  de  verdad  este  elogio.  Grandes  servicios  prestó 
al  bienestar  social  una  orden  de  hombres  que,  poniéndose 
ante  los  ojos  las  virtudes  y  reglas  de  su  fundador,  esforzá- 
banse, por  cuanto  les  era  posible,  á  que  renaciera  en  medio 
do  las  corrompidas  ciudades  el  resplandor  de  la  vida  cris- 
tiana.—Cierto,  por  .fus  desvelos  y  sus  ejemplos,  viéronsc  á 


menudo  extinguidas  ó  suavizadas  las  rivalidades;  arranca- 
das las  armas  de  las  manos  délos  facinerosos;  extirpadas 
las  causas  de  querellas  y  contiendas;  refrenado  el  lujo,  rui- 
na de  las  fortunas  é  instrumento  de  corrupción.  De  modo 
que  la  paz  doméstica  y  la  tranquilidad  pública,  la  honra- 
dez y  la  mansedumbre,  el  buen  uso"y  la  tutela  de  la  pro- 
piedad, que  son  los  más  firmes  apoyos  de  la  civilización  y 
del  bienestar,  arrancan  de  la  \  Tercera  Orden  como  de  su 
l^ropia  raíz;  y  si  no  perecieron  tales  bienes,  debe  Europa 
agradecérselo  en  gran  parte  á  Francisco  de  Asís. 

Pero,  más  que  todas  las  naciones,  debe  estar  agradecida 
á  Francisco  la  Italia;  la  que,  como  fué  el  teatro  principal  de 
sus  virtudes,  así  experimentó  más  que  todas  sus  benefi- 
cios.— Efectivamente,  cuando  tan  atrozmente  atropellába- 
se  el  derecho  y  la  justicia,  Francisco  tendía  constantemen- 
te su  mano  al  débil  oprimido;  y  rico  en  medio  de  su  extre- 
mada pobreza,  nunca  dejó  de'socorrer  á  la  indigencia  ajena, 
olvidado  de  la  suya.  En  sus  labios  resonó  dulcemente  el 
habla  italiana  cuando  aun  en  su  infancia,  componiendo  él 
cánticos  populares  que  rebosan  á  la  vez  de  caridad  y  poe- 
sía, y  que  la  docta  posteridad  no  encontró  indignos  de  su 
admiración.  En  los  recuerdos  de  Francisco  halló  el  genio 
italiano  una  vena  de  inspiración  sublime  y  más  que  huma- 
na; de  modo  que  artistas  eminentes  rivalizaron  en  reprodu- 
cir sus  hazañas,  en  obras  de  pintura,  de  escultura  y  de  gra- 
bado. Francisco  inspiró  al  Dante  uno  de  sus  cantos  más 
gallardos  al  par  que  más  suaves;  al  pincel  de  Cimabue  y 
de  Giatto,  composiciones  de  una  simplicidad  y  de  una  gra- 
cia incomparables;  á  arquitectos  renombrados,  el  diseño  de 
grandiosos  monumentos,  'erigidos  ya  sobre  la  tumba  del 
Pobrecillo,  ya  en  la  Iglesia  de  Santa  JNtaria  de  los  Angeles, 
testigo  que  fuera  de  tantas  y  tan  estupendas  maravillas.  Y 
á  estos  santuarios  acuden  ahora  de  todas  partes  los  devotos 
peregrinos,  para  honrar  á  ese  padre  de  los  pobres,  que,  por 
cuanto  se  desasió  de  los  bienes  terrenos,  tanto  y  aun  más 
abundantemente  fué  enriquecido  por  Dios  con  dádivas  ce- 
lestiales. 

Es  evidente,  pues,  que  este  hombre  solo  acarreó  á  la  so- 
ciedad civil  y  religiosa  beneficios  sin  número.  Pero  como 
aquel  espíritu  suyo,  profunda  y  esencialmente  cristiano, 
responde  admirablemente  á  las  necesidades  de  todos  los 
tiempos  y  lugares,  es  indudable  que  sus  instituciones  serán 
de  una  ventaja  inmensa  también  en  esta  época  nuestra; 
especialmente  porque  no  son  pocos  los  puntos  de  compara- 
ción en  que  nuestros  tiempos  se  parecen  á  aquellos. — Como 
en  el  siglo  duodécimo,  así  ahora,  base  enfriado  no  poco  la  ca- 
ridad divina;  ni  ha  decaído  menos  la  observancia  de  los  de- 
beres cristianos,  parte  por  ser  desconocidos,  parte  por  des- 
cuido. Llevados  por  las  mismas  inclinaciones  y  por  los  mis- 
mos deseos,  andan  muchos  tras  los  regalos  de  la  vida,  y  pa- 
san el  tiempo  buscando  ávidamente  deleites  sensuales.  En- 
tregados á  un  lujo  excesivo,  derrochan  los  bienes  propios, 
codician  los  ajenos.  Poniendo  sobre  las  nubes  la  fraterni- 
dad universal,  muestran  ser  sus  campeones  más  con  pala- 
bras que  con  hechos;  siendo  lo  que  reina  en  ellos  el  egoísmo, 
y  haciéndose  cada  dia  más  rara  la  caridad  pura  y  acendra- 
da hacia  los  débiles  y  los  menesterosos. — En  aquel  siglo,  la 
multiforme  herejía  de  los  Albigenses,  con  Jos  tumultos  y 
motines  promovidos  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia,  re- 
volucionaba el  mismo  estado  civil,  y  allanaba  el  camino  á 
cierta  especie  de  Socialismo.  Hoy  igualmente  han  crecido 
los  fautores  y  propagadores  del  Naturcdismo  puro;  estos 
desechan  pertinazmente  toda  sumisión  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia;  pero,  procediendo  por  grados,  andan  lógicamente 
más  camino,  y  no  perdonan  ya  ni  á  la  autoridad  civil;  pre- 
dican la  violencia  y  los  alborotos  populares;  atacan  el  de- 
recho de  propiedad;  halagan  las  pasiones  del  proletario; 
sacuden  hasta  los  cimientos  toda  sociedad,  ya  doméstica, 
ya  civil. 

En  medio  de  tantas  y  tan  grandes  calamidades,  bien  com- 
prendéis. Venerables  Hermanos,  lo  mucho  que  justamente 
podemos  esperar  do  las  instituciones  franciscanas,  con  tal 
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que  vuelvan  á  tomar  su  vigor  primitivo.— Si  ellas  reflore- 
ciesen, volverían  fácilmente  á  florecer  la  fe,  la  piedad,  y 
toda  virtud  cristiana:  reprimiríase  el  apetito  desordenado 
de  los  bienes  perecederos,  ni  causarla  ya  tanta  pesadumbre 
y  tanto  horror,  como  á  muchos  les  sucede,  el  sojuzgar  con 
la  mortificación  evangélica  las  pasiones  de  la  naturaleza 
corrompida.  Ligados  con  vínculos  de  verdadera  fraterni- 
dad, amaríanse  los  hombres  los  unos  á  los  otros,  y  respeta- 
rían á  los  pobres  y  á  los  desatnparados  cotno  á  imagen  que 
son  de  Jesucri3to.=-A  más  de  que  los  verdaderos  Cristíatios 
sabeii  con  certidumbre  de  fe,  que  es  para  ellos  un  deber  de 
conciencia  el  someterse  á  las  autoridades  legítimas,  y  el  res- 
petar los  derechos  ajenos;  y  nada  tan  eficaz  como  esta  dis- 
posición de  ánimo,  para  secar  en  su  raíz  todo  desorden  en 
esta  materia,  así  como  la  violencia,  la  injusticia,  las  sedi- 
ciones, los  odios  y  rencores  entre  las  diversas  clases  de  la 
sociedad,  que  son  los  móviles  y  armas  principales  del  So- 
cialismo.— Finalmente,  la  cuestión  de  las  relaciones  entre 
los  pobres  y  los  ricos,  que  tan  afanados  y  atareados  trae 
á  los  políticos  y  economistas,  hallará  fácilmente  su  solución, 
cuando  esté  grabada  en  el  ánimo  de  todos  la  persuasión 
de  que  no  es  una  deshonra  el  ser  pobre;  que  el  rico  debe  ser 
compasivo  y  dadivoso,  y  el  pobre  resignado  con  su  suerte  é 
industrioso;  y  que  no  habiendo  nacido  ni  el  uno  ni  el  otro 
para  esos  bienes  instables  de  la  tierra,  debe  el  primero  su- 
bir al  cielo  por  la  paciencia,  el  segundo  por  la  liberali- 
dad. 

Por  estas  razones,  es  deseo  Nuestro  antiguo  y  ferviente  el 
que  cada  uno  seguu  su  poder  se  aijlique  á  la  imitación  seria 
y  constante  de  Francisco  de  Asís. — Por  lo  tanto  ,como  quie- 
ra que  siempre  por  lo  pasado  hemos  tenido  un  interés  par- 
ticular por  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  ahora,  em- 
pero, que  la  suma  bondad  del  Señor  Nos  ha  llamado  al  go- 
bierno universal  de  la  Iglesia,  aprovechamos  la  oportuni- 
dad que  se  Nos  ofrece  para  exhortar  á  todos  los  Fieles  á  que 
entren  sin  hesitación  en  esta  santa  Milicia  de  Cristo.  Mu- 
chos hay  ya  en  diversas  partes  que  siguen  con  ánimo  gozo- 
so, las  huellas  del  seráfico  Padre.  Alabamos  y  con  'todas 
las  veras  de  Nuestro  corazón  aprobamos  en  ellos  ese  celo; 
mas  quisiéramos,  Venerables  Hermanos,  verlo  crecer  y 
extenderse  á  muchos  otros,  por  medio  de  Vuestro  esmero  y 
desvelos. — Y  lo  que  más  principalmente  encomendamos  es 
que  cuantos  tomaren  estas  insignias  de  la  Penitencien,  fijen 
atentamente  sus  miradas  en  la  imagen  del  santo  fundador, 
y  se  esfuercen  á  imitarle;  sin  lo  cual  en  vano  esperaríase  de 
ellos  algún  buen  resultado.  Procurad  por  lo  tanto  que  sea 
conocida  y  apreciada,  como  merece,  la  Tercera  Orden; 
atended  á  que  los  pastores  de  almas  expliquen  cuidadosa- 
mente su  espíritu,  enseñen  lo  accesible  que  es  para  todos, 
los  privilegios  espirituales  que  la  enriquecen,  y  las  venta- 
jas que  acarrea  á  los  individuos  y  á  toda  la  sociedad.  Y 
mayor  debe  ser  el  empeño  para  lograr  tan  saludable  efecto, 
por  cuanto  los  hijos  de  la  Primera  y  Segunda  Orden  de 
San  Francisco,  hechos  ahora  blanco  de  una  encarnizada 
persecución,  padecen  casi  por  todas  partes  injustamente. 
¡Ojalá  que,  por  intercesión  de  su  bienaventurado  Padre, 
salgan  pronto  de  en^medio  de  esas  embravecidas  olas,  he- 
chos más  fuertes  y  más  florecientes!  Ojalá  también  y  acu- 
dan los  pueblos  cristianos  á  la  Tercera  Orden  con  tanto  en- 
tusiasmo y  en  tan  crecido  número,  como  otra  vez  corrían  á 
porfía  de  todas  partes  á  los^'piés  del  mismo  gran  Patriarca! 
Es  cuanto  pedimos  con  mayor  ardor  y  con  más  derecho  es- 
peramos de  los  Italianos,  los  que  por  la  identidad  de  la  pa- 
tria y  por  la  mayor  abundancia  do  beneficios  que  recibie- 
ron, débenle  á  Francisco  gratitud  más  profunda  y  devoción 
más  acendrada.  De  esta  manera,  después  de  siete  siglos, 
Italia  y  el  mundo  entero  veríanse  pasar  otra  vez  del  desor- 
den á  la  tranquilidad,  de  la  ruina  á  la  salvación,  gracias  al 
humilde  pobrocillo  de  Asís.  Pidamos  unánimemente  .  esta 
gracia  al  mismo  Francisco,  sobre  todo  en  esto."  dias;  pidá- 
raosela  también  á  la  Virgen  María  Madre  de  Dios,  laque 
siomijre  recompensó  con  su.patrocinio  y  con  sus  dones  más 


escogidos  la  piedad  filial  de  su  devoto  siervo  Francisco. 

Entre  tanto,  como  prenda  de  los  favores  celestiales  y 
como  testimonio  de  Nuestra  particular  benevolencia,  con 
toda  la  efusión  de  Nuestro  corazón,  os  damos,  Venerables 
Hermanos,  la  Bendición  Apostólica,  á  Vosotros,  y  á  todo 
el  Clero  y  pueblo  confiado  al  cuidado  de  cada  uno. 

De  Roma,  en  San  Pedro,  el  17  de  Setiembre  de  1882,  Año 
Quinto  de  Nuestro  Pontificado. 

LEÓN  XIII,  PAPA. 


Por  cuanto  entendemos  las  geriaanías  del 
campanudo  ex-Congregacionalista  Henry  Ward 
Beeclier,  ese  predicante  puro,  fiel,  verídico  y  sin 
mancilla,  pretende  poder  al  íin  hallar  una  teolo- 
gía, la  sual  al  paso  que  rechaze  todo  cuanto  los 
demás  dijeron  hasta  ahora,  se  avenga  con  todo 
los  gustos  y  ponga  en  un  solo  molde  las  cabezas 
de  todos;  en  el  molde,  por  supuesto,  de  ¡a  mis- 
ma cabeza  del  Sr.  Beeeher:  "Estoy  determina- 
do, antes  de  morir,  á  encontrar  una  teología 
que  será  aceptada  en  Bangor,  Andover,  Cam- 
bridge, New-Haven,  Priuceton,  Al'egheny, 
Oberlin,  Chicago,"  etc.  etc.  La  pretensión 
de  Mr.  Beeeher  es  un  absurdo;  pero  al  mis- 
mo tiempo  expresa  el  más  alto  grado  de  fana- 
tismo, á  que  conduce  la  malhadada  Reforma. 
Mi  razón  es  soberana;  luego  nadie  puede  impo- 
nerme una  ley;  mas  yo  podré  imponerla  á  todos, 
y  tal  que  todos  se  sujetarán  á  ella  de  buena  ga- 
na. ¿No  es  este  el  colmo  del  orgullo  y  de  la 
estupidez?  El  padre  de  la  Reforma,  Lutero, 
para  que  pudiese  hallar  eco  y  echar  raices  su 
nueva  religión,  creyó  necesario  deber  sentar 
como  principio  indisputable  la  autoridad  de  la 
Escritura,  y  la  inspiración  privada  de  cada  cual; 
con  esto  acariciaba  el  sentimiento  religioso  de 
los  unos  y  adulaba  las  pasiones  de  los  otros. 
Beeeher,  protestante  del  siglo  de  las  luces,  no 
cree  esto  necesario  á  fin  de  llevarse  á  todos  tras 
sí.  Bastará  su  propia  razón,  Siü  sola  palabra, 
para  que  todos  formen  un  conjunto  el  más  armo- 
nioso de  una  sola  mente,  de  un  solo  corazón,  de 
una  lengua  sola.  El  Padre  de  la  Reforma  no 
salió  con  la  suya,  á  pesar  de  sus  precauciones; 
y  así  el  protestantismo  desde  sus  primeros  dias 
ofreció  un  espectáculo  tan  divertido  como  ridí- 
culo, que  ha  continuado  hasta  el  presente,  divi- 
diéndose y  subdividiéndose  en  tantas  sectas 
como  son  las  cabezas  de  los  que  se  llaman  Pro- 
testantes. Beeeher,  al  contrario,  rompiendo  con 
todo  el  pasado,  y  substituyendo  su  solo  YO  á 
todo,  logrará  formar  una  religión  una  é  indivi- 
sible, triunfadora  de  todas  las  inteligencias  y 
de  todos  los  corazones.     ¡Pobre  chabela! 


El  Padre  Santo  L.-on  Xííí  ha  ailqüiridn.  co- 
mo dijimos  en  el  No.   42,  la  Biblioteca  médico- 
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quirúrgica,  dejada  por  el  difunto  Dr.  Alceo  Fe- 
liciani,  y  ha  mandado  ponerla  en  una  de  las  sa- 
las del  Vaticano  para  servir  á  los  estudiosos  y 
amantes  de  tales  materias.  La  Biblioteca  lia 
costado  la  suma  de  25,000  liras-j  contiene  3,757 
obrasen  4,485  tomos,  y  1,440  opúsculos  clasifi- 
cados en  57  grupos.  Está  dividida  en  6  clases: 
1?  Autores  Antiguos  (Vetevés);  2/^  Árabes; 
3^  Arahistm;  4^  Instaur atores;  5?  Schola  Itálica; 
e?'  Schola  Oallica,  que  forman  las  clases  del  Dr. 
Alberto  Haller.  A  estas,  clases  añadid  el  Dr. 
Feliciani  otras  dos,  la  7?  de  los  Autores  Moder- 
nos ( Recentiores )  y  la  8?  de  los  Contemporáneos 
(Novissimi).  Esta  es  la  clasificación  cronoló- 
gica, que  abraza  toda  la  historia  de  la  Ciencia 
Médica,  desde  los  más  antiguos  autores  hasta  los 
más  contemporáneos  de  alguna  nombradía.  La 
clasificación  hecha  por  materias  da  á  conocer 
aun  más  el  valor  de  esta  colección;  pues  la  sola 
Hydrologia,  por  ejemplo,  contiene  más  de  400 
obras,  las  que  ilustran  todas  las  aguas  termales, 
minerales,  etc.  de  Italia  y  las  más  renombradas 
de  los  otros  países.  Todos  estos  libros,  conte- 
nidos en  14 hermosos  estantes  depuro  nogal,  es- 
tán encuadernados  ricamente,  con  el  lugar  y 
año  de  la  edición  en  el  lomo.  La  mayor  parte 
de  las  obras  modernas  están  adornadas  con  gra- 
bados muy  finos.  Hay  además  más  de  60  atlas 
de  gran  tamaño;  manuscritos  antiguos,  raros  y 
preciosos;  entre  otros  uno  árabe,  Arbatai  Eldsih- 
crachich,  hecho  en  Buluk  de  Egipto,  y  uno  del 
año  1150,  que  perteneció  ala  Biblioteca  Albani. 
Algunas  ediciones  son  tan  antiguas  como  el  arte 
tipográfico,  y  de  las  más  renombradas,  ya  ita- 
lianas, ya  de  otros  paises;  así,  por  ejemplo,  de 
las  obras  de  Hipócrates,  hay  la  espléndida  edi- 
ción romana,  y  primera  en  latín,  del  año  1525, 
la  de  los  Oiunta  de  Yenecía,  del  1588,  etc.  has- 
ta la  última  de  París  del  1855,  en  francés. — La 
Biblioteca  puede  ser  consultada  por  los  profeso- 
res y  doctores  de  Medicina,  dirigiéndose  al  pri- 
mer custodio  de  la  Biblioteca  Vaticana,  Mons. 
Esteban  Ciccolíní. 

Si  fuese  necesario  traer  nuevas  pruebas  para 
confundir  á  los  hipócritas  y  fariseos  que  siem- 
pre están  alzando  el  grito  contra  el  oscurantismo 
de  la  Iglesia  y  del  Papado;  bastaría  la  prueba 
muy  luminosa  y  muy  eficaz  que  acaba  de  darles 
el  Sumo  Pontífice  León  XIII,  prueba  de  hecho,  á 
cuya  fuerza  no  han  podido  resistirse  ni  los  pe- 
riódicos más  encarnizadamente  anticatólicos. 


Un  descubrimiento  de  muchísimo  ínteres  aca- 
ba de  verificarse  en  los  alrededores  de  Poitiers, 
Francia,  donde  una  entera  ciudad  Galo-Roma- 
na ha  sido  desenterrada.  Contiene  un  templo, 
largo  114  yardas  y  ancho  70;  baños  que  ocupan 
dos  hectares;  un  teatro,  cuyo  solo  tablado  mide 
90  yardas;  calles,  casas  y  otros  edificios   que 


cubren  un  espacio  de  casi  siete  hectares,  ó  sea, 
cosa  de  17  acres.  A  medida  que  se  adelanta  en 
las  excavaciones,  se  obtienen  más  resultados; 
pues  se  encuentran  otros  edificios,  esculturas  de 
óptimo  estilo  y  bien  conservadas,  que  datan,  se- 
gún se  calcula,  desde  el  segundo  siglo,  y  buen 
número  de  objetos  de  bronce,  hierro  y  tierra. 
M.  Lisch,  superintendente  de  los  monumentos 
históricos,  está  entusiasmado  por  este  hallazgo, 
y  declara  que  la  ciudad  exhumada  es  una  pe- 
queña Pompei  en  el  centro  de  Francia  fCath. 
Review). 


El  nombre  de  Virchowesuna  celebridad  cien- 
tífica. Alemania  que  abunda  en  sabios,  no  tie- 
ne á  uno  solo,  creemos,  que  pueda  eclipsar  á 
ese,  igualmente  hijo  suyo.  Pues  bien  este  hom- 
bre eminente  pronunció,  hace  poco,  un  discurso 
sobre  el  origen  del  hombre.  La  Biblia  nos 
dice  muy  claramente  cuál  fué  el  origen  del 
hombre.  Dios  le  crió:  formóle  "del  lodo  de 
la  tierra,  é  inspiróle  en  el  rostro  un  soplo  de 
vida,  y  quedó  hecho  el  hombre"  (Oen.  ir,  7). 
Pero  esta  manera  de  explicar  el  origen  del 
hombre  no  les  pareció  bien  á  ciertos  filóso- 
fos sabiondos  del  siglo  pasado  y  á  muchísimos 
más  del  siglo  presente.  ¿Qué  creación  ni  lodo 
de  la  tierra  y  soplo  de  vida?  dijeron  ellos: 
el  hombre  viene  del  mono.  Un  mono  una 
vez  perdió  el  rabo;  luego,  no  se  sabe  cómo, 
se  le  alargaron  un  poco  las  narices;  después  se 
le  achicó  el  hocico;  más  tarde  se  le  cayó  el  pelo, 
y  quedó  hecho  el  hombre.  Vírchow,  en  su  dis- 
curso, pasó  revista  de  esa  teoría,  y  dio  á  sus  au- 
tores tan  científica  zurra,  que  más  de  uno  de 
nuestros j^/oáo/os  tuvo  que  perder  las  ganas  de 
andar  ya  en  monerías,  cuando  se  habla  del  orí- 
gen  del  hombre.  Hasta  hoy,  dijo  el  sabio  Ale- 
mán, nadie  ha  podido  formar  con  materias  inor- 
gánicas el  más  pequeño  de  los  seres  vivientes; 
nunca  se  ha  hallado  á  un  ser  en  estado  de  irse 
volviendo  hombre;  en  todo  tiempo  y  en  todo 
país,  el  hombre  ha  sido  hallado  un  ser  completo, 
perfecto,  sin  necesidad  de  perfeccionar  ó  trasfor- 
mar  su  organismo  corporal.  Estos  son  los  he- 
chos, y  la  Ciencia  no  debe  basar  sus  conclusio- 
nes sino  sobre  los  hechos. — Vése  por  aquí  que 
la  doctrina  del  renombrado  profesor  armoniza 
con  la  de  la  Biblia,  por  supuesto  ein  que  él 
lo  quiera. 


^ » ■ 


Por  el  sur  y  por  el  norte,  de  acá  y  de  allen- 
de la  frontera,  dentro  y  fuera  de  Las  Vegas,  por 
la  espalda,  de  frente,  de  abajo,  de  arriba,  por 
todas  partes  y  de  todos  lados,  nos  vimos  ame- 
nazados, en  estos  ocho  años  de  nuestra  existen- 
cia, por  enemigos,  que  nos  quisieron  comer  vi- 
vos,  que  pelearon  y   manotearon,   y  chillaron 
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como  energúmenos  en  todos  los  tonos,  desde  el 
tono  más  ridiculamente  trágico,  hasta  el  tono  más 
grotescamente  chocarrero.  Aquí  salieron  unos 
disparándonos  textos  bíblicos,  sin  ton  ni  son: 
acullá  nos  colmaron  con  todo  género  de  impro- 
perios: más  allá  nos  pintaron  más  negros  que 
unos  demonios.  Pero,  en  fin,  todos  contra  nos- 
otros, y  nosotros  contra  todos,  á  los  pobres  que 
nos  atacan  les  sucede  lo  que  al  negrito  del  tan- 
go: 

Pobre  negrito 

¡Qué  triste  está! 

Trabaja  mucho 

No  saca  ná. 

De  esta  copla  nos  hizo  acordar  una  breve  con- 
versación que  oimos  sobre  la  "empresa  particu- 
lar" de  Mr.  Darley:  el  famoso  Anciano.  ¡Hasta 
los  suyos  le  repudian! 


trompas  desde  lo  alto  de  la  fachada  del  JDuomo, 
dieron  principio  á  un  bellísimo  himno,  compues- 
to por  el  maestro  Falchi. 

La  multitud  prorumpid  en  estrepitosos  aplau- 


sos. 


De  la  estatua  de  San  Francisco,  que  debia 
erigirse  en  Asís  en  ocasión  del  fausto  Centena- 
rio de  este  gran  Patriarca,  ya  dimos  noticia  en 
otro  lugar.  Unos  particulares  más,  relativos  á 
dicho  monumento,  los  hallamos  en  una  carta  de 
Roma  al  Siglo  Futuro  de  Madrid. 

"En  la  bella  plaza,"  leemos,  "del  Duonio  fué 
descubierta  y  bendita  la  estatua  de  San  Fran- 
cisco, última  obra  de  Dupré,  y  no  inferior  á 
otras  suyas.  Aparece  el  Santo  en  pié,  con  las 
manos  cruzadas  sobre  el  pecho,  la  frente  incli- 
nada en  actitud  de  recogimiento,  la  túnica  des- 
pedazada, y  los  pies  descalzos. 

Dupré  se  ha  inspirado  en  aquel  himno  celes- 
tial que  el  Dante  pone  en  boca  de  Santo  Tomás 
de  Aquino  en  el  canto  undécimo  de  la  Divina 
Comedia.  El  Santo,  blanco,  blanco,  con  los  ojos 
llenos  de  lágrimas,  los  labios  de  plegarias  y  las 
manos  de  bendiciones,  es  el  San  Francisco  canta- 
do por  el  Dante  y  pintado  por  Cimabue,  que 
predicaba  á  las  aves  y  les  decia:  'Sed,  herma- 
nas aves,   á  vuestro  criador  agradecidas ' 

Y  las  aves  tendían  las  alas  y  abrian  los  picos 
dando  á  entender  el  gusto  con  que  escuchaban  á 
su  predicador. 

La  base  de  la  estatua  es  también  bellísima. 
Delante  se  ve  un  bajo  relieve  en  bronce,  que 
representa  el  bautismo  de  San  Francisco;  á  la 
derecha  están  esculpidas  las  armas  de  la  Orden 
franciscana,  á  la  izquierda  las  de  la  ciudad  de 
Asís,  en  la  espalda  se  lee  un  elegante  epígrafe. 
Sobre  la  grada  en  que  se  apoyan  los  pies  del 
Santo  se  hallan  esculpidos,  respectivamente  á 
los  cuatro  lados,  dos  serafines,  la  luna  y  el  sol, 
dos  pichones  y  la  cabeza  do  un  corderito. 

Después  de  bendecida  la  estatua  por  monse- 
ñor Falchi,  Obispo  de  Perusa,  cuatro  niñas 
vrstidas  de  ángeles  la  descubrieron.  Luego, 
recitadas  las  preces  de  costumbre,  incensada 
y  rociada    de  agua  bendita  la   estatua,  siete 


Objeciones  y  respuestas. 


Contestamos  hoy,  como  prometimos,  á  los 
textos  de  la  Biblia,  en  que  Fl  Heraldo  se  funda, 
para  decir  que  la  vida  eterna  no  se  compra  con 
las  obras  buenas,  sino  que  se  alcanza  gratuita- 
mente, cual  don  que  se  recibe  de  Dios,  sin  que 
el  hombre  lo  merezca. 

El  primer  texto  es  el  del  Apocalipsi,  XXII; 
lY:  "El  que  quiera,  tome  del  agua  de  la  vida 

DE  BALDE.'' 

Concedemos  que  por  el  "agua  de  la  vida" 
puede  aquí  entenderse  la  vida  bienaventurada 
délos  Santos  en  la  eterna  Jerusalen:  vida  di- 
chosa, cuyos  deleites  celestiales  únicamente  son 
capaces  de  satisfacer  por  completo  el  corazón 
humano,  siempre  ansioso  de  gozar.  El  hombre 
quiere  ser  feliz;  mas,  habiendo  sido  hecho  para 
Dios,  no  conseguirá  el  perfecto  cumplimiento  de 
sus  deseos,  hasta  que  posee  á  Dios,  viéndole 
cara  á  cara,  amándole  y  alabándole  eternamen- 
te en  la  patria  del  Cielo.  Por  tanto  el  gran  San 
Agustín  exclamaba  con  el  Profeta  David:  "Yo 
estaré  en  paz,  yo  estaré  en  paz  cuando  descan- 
se en  Dios."  De  manera  que  bien  puede  la  pre- 
sencia de  Dios  en  el  Cielo,  6  sea  la  visión  bea- 
tífica de  los  justos,  compararse  á  una  fuente  de 
agua  cristalina;  ya  que  así  como  ésta  pone  tér- 
mino á  las  ansias  del  viajante  acosado  por  la 
sed;  así  aquella  fuente  perenne  de  todo  bien 
que  es  Dios,  cuando  se  manifieste  claramente  á 
los  ojos  del  que  suspiró  por  ella,  aplacará  la 
sed  que  sentimos  de  ser  felices  los  que  peregri- 
namos por  el  arduo  camino  de  esta  vida.  Ade- 
más de  que,  no  hay  duda  de  que  semejante  in- 
terpretación es  muy  conforme  al  contexto  del 
citado  capítulo,  que  es  el  último  del  Apocalip- 
si, y  en  el  que  se  concluye  la  admirable  y  mis- 
teriosa revelación  al  amado  discípulo  San  Juan, 
durante  su  destierro  en  la  isla  de  Patmos.  A- 
caba  San  Juan  con  hacer  la  descripción  de  la 
mansión  de  los  escogidos:  de  aquella  ciudad  que 
no  necesita  sol  ni  luna,  por  cuyas  puertas  no  en- 
trará cosa  contaminada,  ni  quien  comete  abomi- 
nación y  falsedad,  sino  solamente  los  que  se  ha- 
llan escritos  en  el  libro  de  la  vida  del  Cordero, 
y  en  la  cual  vendrá  á  parar  la  gloria  y  honra 
de  las  naciones.  En  medio  de  la  plaza  de  esa 
ciudad,  ve  un  rio  de  agua  vivífica,  claro  como 
un  cristal,  que  mana  del  solio  de  Dios  y  del 
Cordero;  y  de  la  una  y  otra  parte  del  rio,  el 
árbol  de  la  vida  que  sana  á  las  gentes.  Con- 
cluida la  descripción  de  la  ciudad  que  habia  vis- 
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to,  luego  San  Juan  habla  de  sus  habitantes  y  de 
su  estado  de  bienaventuranza  sempiterna:  '"Allí 
no  habrá  jamás  maldición  alguna,  sino  que  Dios 
y  el  Cordero  estarán  de  asiento  en  ella,  y  sus 
siervos  le  servirán  de  continuo.  Y  verán  su 
cara:  y  tendrán  el  nombre  de  él  sobre  sus  fren- 
tes. Y  allí  no  habrá  jamás  noche:  ni  necesita- 
rán luz  de  antorcha,  ni  luz  del  sol,  por  cuanto 
el  Señor  Dios  los  alumbrará,  y  reinarán  por  los 
siglos  de  los  siglos."  Finalmente,  después  de 
haber  referido  unos  cuantos  detalles  más  de  su 
visión,  termina  con  las  palabras:  "El  que  tiene 
sed,  venga:  y  el  que  quiera,  tome  de  balde  el 
agua  de  la  vida."  Atendido,  pues,  el  hilo  de 
la  narración  misteriosa  de  San  Juan,  es  cierto 
que  las  palabras  últimamente  referidas  pueden 
ser  tomadas  en  este  sentido;  El  que  tiene  sed 
de  gozar,  venga:  y  el  que  quiera  aplacar  su  sed, 
venga  y  tome  de  balde  de  la  fuente  de  todo  de- 
leite, que  es  Dios.  De  otro  modo:  El  que  anhe- 
la ser  feliz:  y  el  que  quiera  satisfacer  este  su  ar- 
diente deseo,  venga  y  disfrute  de  balde  de  la 
felicidad  que  consiste  en  ver  y  amar  á  Dios. 
Aun  más  claro:  El  que  desea  ser  realmente 
bienaventurado,  venga  y  goce  de  balde  de  la 
bienaventuranza  que  se  encuentra  en  la  mansión 
de  los  Santos,  en  la  Jerusalen  celeste,  en  la  ciu- 
dad descrita  en  este  Libro,  en  el  reino  del  cielo. 
Ndtese  bien:  no  decimos  que  este  es  necesa- 
riamente el  sentido  del  versículo,  "El  que  tie- 
ne sed,  venga:  y  el  que  quiera,  tome  de  balde 
el  agua  de  vida;"  mas  decimos,  que  este  puede 
ser  el  sentido.  Ya  que  novemos  inconveniente 
ninguno  en  que  el  "agua  de  vida,"  de  que  se 
habla  en  este  lugar,  se  interpretare  por  la  gra- 
cia divina,  que  nos  es  indispensable,  á  fin  de  po- 
der llegar  á  la  patria  de  los  justos,  donde  nos 
espera  esa  bienaventuranza  inenarrable,  que 
única  y  completamente  ha  de  llenar  nuestro  de- 
seo de  ser  dichosos.  Una  tal  interpretación  no 
seria  por  cierto  ni  contraria  al  modo  de  hablar 
de  la  Escritura  Sagrada,  ni  vendría  mal  á  pro- 
posito en  el  pasaje  de  que  tratamos.  A  fe,  en 
el  lenguaje  escriturario  el  agua  significa  los  be- 
neficios y  dones  de  Dios;  y  la  vida  no  solamen- 
te significa  la  vida  eterna  del  cielo,  6  la  vida 
temporal;  sího  también  la  vida  sobrenatural,  que 
la  fe  animada  de  la  caridad  da  al  alma,  mien- 
tras vive  en  este  mundo,  donde  Dios  la  puso, 
para  que  adquiriera  méritos  que  le  han  de  ser- 
vir en  el  otro  fls.  XII  3.-  XXXV,  6;  XLIll 
20-Ezecli.  XLVII;  Zach.  XIV,  8;  Joan.  IV, 
10;  Rom.  VI,  4;  Uphes.  II;  etc.  etc.).  Y  en 
cuanto  al  pasaje  en  cuestión,  la  misma  interpre- 
tación no  estaría  fuera  de  lugar.  Ya  que,  si 
bien  en  el  capítulo  último  de  su  Apocalipsi  ha- 
bla San  Juan  de  la  patria  del  cielo  y  del  estado 
glorio.so  y  feliz  que  gozan  los  que  allí  llegaron; 
sin  embargo  no  sin  razón  podríamos  afirmar, 
que  al  concluir  su  descripción   el    Evangelista 


hace  mención  de  la  gracia  que  es  necesaria,  á 
fin  de  lograr  esa  dicha  incomprensible.  Ni  esta 
es  una  simple  conjetura;  puesto  que  el  funda- 
mento se  encuentra  en  el  mismo  capítulo  vigé- 
simo segundo  del  Apocalipsi,  donde,  tres  versí- 
culos antes  del  versículo  opuesto  por  el  bíblico 
de  Ixtapan  del  Oro,  léese:  "Bienaventurados 
los  que  lavan  sus  vestiduras  en  la  sangre  del 
Cordero,  para  tener  derecho  al  árbol  de  la  vida 
y  á  entrar  por  las  puertas  de  la  ciudad  santa. 
Queden  á  fuera  los  perros,  y  los  hechiceros,  y 
los  deshonestos,  y  los  homicidas,  y  los  idólatras, 
y  todo  aquel  que  ama  y  platica  mentira."  Y 
poco  más  arriba  está  escrito:.  ...  "El  justo  jus- 
tifiqúese más  y  más:  y  el  santo,  más  y  más  se 
santifique."  ¿Seria,  pues,  arbitrario  decir,  que 
San  Juan,  acabada  su  descripción  de  la  ciudad 
santa  y  del  estado  bienaventurado  de  sus  habi- 
tantes, y  hablando  de  lo  que  es  menester  que 
hagan  cuantos  desean  ser  numerados  entre  aque- 
llos coros  celestiales,  concluye  todo  con  exhor- 
tar á  los  mortales,  para  que  acudan  á  tomar  de 
balde  del  agua  de  la  gracia,  sin  la  cual  es  impo- 
sible que  ejerzan  las  virtudes  dignas  de  la  vida 
eterna,  y  se  abstengan  de  los  vicios  que  impi- 
den la  entrada  en  el  reinofde  los  cielos?  Cierta- 
mente, no.  El  derecho  de  entrar  por  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  descrita  por  San  Juan,  se  ad- 
quiere con  lavarse  en  la  sangre  del  Cordero, 
justificándose  y  santificándose  más  y  más;  pero 
todo  esto  es  imposible  sin  la  gracia  divina;  lue- 
go, acudan  todos  á  las  fuentes  de  esta  gracia, 
que  á  todos  se  dará  de  balde.  Ahora  bien, 
adoptada  esta  segunda  interpretación  del  "agua 
de  la  vida,"  cae  de  un  golpe  el  castillo  que  so- 
bre estas  palabras  levantó  el  sofista  de  Ixtapan; 
siendo  así  que  en  este  caso  el  texto  del  Apoca- 
lipsi, citado  por  él  en  contra  de  nosotros,  de 
ningún  modo,  ni  en  la  apariencia,  se  opondría  á 
la  tesis  de  la  Revista.  Esta  sostuvo  que  la  vi- 
da eterna  se  compra  con  el  precio  de  las  obras 
buenas;  mas  ni  por  pienso  soñó  decir,  que  el 
hombre  compra  con  sus  obras  la  gracia  divina, 
necesaria  para  hacer  obras  de  vida  eterna.  La 
primera  es  doctrina  católica;  mientras  que  la 
segunda  fué  enseñanza  de  los  herejes  Pelagia- 
nos  y  Seraipelagianos,  combatida  victoriosamen- 
te por  el  gran  Doctor  y  Padre  de  la  Iglesia  San 
Agustín,  condenada  por  los  Papas,  y  anatema- 
tizada por  los  Concilios.  Sabemoslo:  no  hay 
menester  que  Ul  Heraldo  nos  lo  diga.  La  gra- 
cia, ó  sea  el  auxilio  que  Dios  nos  da  para  obrar 
el  bien  en  el  drden  sobrenatural,  es  un  don,  un 
beneficio  que  proviene  de  su  sola  buena  volun- 
tad, y  no  de  ningún  mérito  nuestro;  y  que  nos 
da  el  Señor  mirando  á  los  méritos  de  su  Hijo  y 
Redentor  nuestro  Jesucristo.  Tan  lejos  esta- 
mos de  negar  esto,  que  no  solamente  la  gracia  de 
obrar  el  bien,  sino  aun  la  de  pensar  rectamen- 
^    te  y  desear  lo  que  es  justo,  la  atribuimos  al  solo 
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beneplácito  del  Dios  infinitamente  rico  en  mise- 
ricordias; confesa udo  con  San  Pablo,  que  es 
Dios  el  qne  obra  en  nosotros,  por  un  puro  efec- 
to de  su  buena  voluntad,  no  sólo  el  querer,  sino 
el  ejecutar  (Philipp.  II,  13).  Conque,  tomando 
el  "agua  de  la  vida"  del  capítulo  XXII  del  A- 
pocalipsi,  versículo  17,  por  la  gracia  que  nece- 
sita la  criatura  para  adquirir  méritos  ante  el 
tribunal  del  Supremo  Juez,  que  dará  á  cada  uno 
según  sus  obras,  el  texto,  objetado  por  el  órga- 
no de  la  Misión  Inglesa  del  Estado  de  Méjico, 
no  baria  más  que  expresar  una  doctrina  católi- 
ca, siendo  dogma  de  fe,  que  esa  gracia  el  hom- 
bre la  recibe  de  balde  de  la  misericordia  infini- 
ta de  su  Dios,  quien  por  su  parte  quiere  salvar 
á  todos.  Pero  entonces  en  vano  se  aduciría  con- 
tra quien  dijera,  que  la  felicidad  eterna,  la  cual 
consiste  en  la  visión  beatífica  de  Dios,  es  "coro- 
na de  justicia,"  que  el  hombre  está  obligado  á 
merecer,  á  comprar  con  el  precio  de  sus  obras; 
que  es  lo  que  dijo  la  Eevista. 

El  Heraldo  rechazará  esta  segunda  interpre- 
tación del  "agua  de  la  vida,"  insistiendo  en  la 
primera  como  la  única  verdadera;  y,  por  consi- 
guiente mantendrá,  que  por  "el  agua  de  la  vi- 
da" se  ha  de  entender  la  presencia  de  Dios  en 
el  cielo,  la  cual  hace  totalmente  beatos  á  los  que 
la  disfrutan.  Y,  si  esta  "agua  de  la  vida,"  se- 
gún el  sagrado  texto,  se  toma  de  balde,  claro  es- 
tá que  no  se  compra.  Luego  es  un  absurdo  de- 
cir, como  dijo  la  Eeyista  de  Las  Yegas,  que  el 
hom.bre  compra  la  salvación  eterna  de  su  alma, 
su  bienaventuranza  última  y  completa,  la  coro- 
na de  la  gloria,  el  objeto  de  su  felicidad  que  no 
ha  de  cesar  jamás,  el  resultado  final  de  la  reden- 
ción obrada  por  Jesucristo  en  la  Cruz,  con  el 
precio  de  sus  sbras  meritorias.  ¿Quiere  M  He- 
raldo insistir  en  la  primera  interpretación?  In- 
sista. Tiene  derecho  de  hacer  así;  no  lo  nega- 
mos. Mas  ¿quá  sacará?  ¿Sacará  que  "el  agua 
de  la  vida,"  que  es  la  bienaventuranza  eterna, 
se  recibe  de  balde,  en  el  sentido  que  el  hombre 
no  ha  de  hacer  nada  para  merecerla?  ¡Dispa- 
rate! A  más  de  los  textos  alegados  en  el  nú- 
mero anterior,  irreconciliables  con  esta  conse- 
cuencia calviniana,  el  mismo  capítulo  vigésimo 
segundo  del  Apocalipsi,  donde  léese,  "El  que 
quiera,  tome  de  balde  el  agua  de  la  vida,"  es 
una  refutación  terminante  de  lo  que  pretende 
nuestro  opositor.  Pocos  renglones  antes  de  la 
referida  sentencia,  ¿qué  dice  el  Ángel  á  San 
Ju5!n?  "El  justo  justifiqúese  más  y  más;  y  el 
santo,  más  y  más  se  santifique."  ¿Porqué?  El 
Ángel  da  inmediatamente  la  razón:  "Mirad  que 
vengo  luego,  y  ti-aigo  conmigo  mi  galardón,  para 
recompensar  á  cada  uno  según  sus  obras."  ¿Po- 
dia  ser  más  explícito?  Cada  uno.  pues,  recibi- 
rá el  galardón,  si  lo  ha  merecido,  siendo  este 
galardón  recompensa  de  las  obras.  Por  tan- 
to es  necesario  que  cada  uno  procure  justificar- 


se y  santificarse    más  y  más.     ¿Cumo?    Por  me- 
dio de  las  obras  buenas,  que  son  indispensables 
para  recibir  la    recompensa:  "Mirad  que  vengo 
luego,  y    traigo    conmigo  mi  galardón,  para  re- 
compensar á  cada  uno  según  sus  obras."    Profé- 
ticamente  se  expresa  aquí  la  sentencia  de  Jesu- 
cristo en  el   dia  del  juicio,  que  referimos  la  se- 
mana pasada,  y  hallamos  consignada  en  el  ca- 
pítulo XXY  del  Evangelio  de  San  Mateo:  "Ye- 
nid  benditos  de  mi  Padre,  i  tomar  posesión  del 
reino  celestial,   que  os  está  preparado  desde  el 
principio  del  mundo.     Porque  yo  tuve  hambre, 
y  me  disteis  de  comer:  tuve  sed,  y  me  disteis  de 
beber:  era    peregrino  y  me    hospedasteis,"  etc. 
Y  así  como   en  esta  sentencia,    registrada  por 
San  Mateo,  las  obras  buenas  son  el  único    moti- 
vo, porque  los  justos  irán    á  la  vida   eterna,  así 
en  la  profecía  de   San   Juan  las  obras  de  santi- 
dad y  justicia,    que    cada  cual  habrá  hecho,  son 
el  motivo  del  galardón,  con  que  seremos  recom- 
pensados.    Y  si  las  obras  malas   son  represen- 
tadas en  el  Evangelio  de  San  Mateo    cual  moti- 
vo, porque  los  que  estén  en  la    izquierda    oirán 
aquellas  terribles  palabras:     "Apartaos    de  mí, 

malditos,  id    al  fuego  eterno Porque  tuve 

hambre,  y  no  me  disteis  de  comer:  sed  y  no  me 
disteis  de  beber,  etc.;  no  menos  cláramete,  en  el 
capitulo  último  del  Libro  del  Apocalipsi,  el  pe- 
cado aparece  ser  la  razón,  porque  los  reproba- 
dos quedarán  excluidos  de  la  ciudad  que  des- 
cribe San  Juan:  "Queden  afuera  los  perros,  y 
los  hechiceros,  y  los  deshonestos,  y  los  homici- 
das, y  los  idólatras,  y  todo  aquel  que  ama  y 
platica  mentira." 

Lo  consecuencia  de  cuanto  llevamos  discur- 
rido hasta  aquí,  es  que  de  ningún  modo  pueden 
interpretarse  las  palabras,  "El  que  quiera,  to- 
me de  balde  el  agua  de  vida,"  en  el  sentido  en 
que  quisiera  El  Heraldo;  i  saber,  que  no  son 
necesarias  las  obras  buenas,  para  conseguir  la 
vida  eterna,  siendo  así  que  ésta  se  recibe  de 
balde.  Es  imposible  que  la  Escritura  se  con- 
tradiga, afirmando  en  un  lugar  lo  que  ha  nega- 
do en  otro,  y  viceversa.  Luego,  el  sentido  ha 
de  ser  necesariamente  otro.  ¿Cuál  es?  Lo  ve- 
remos otra  vez. 


♦  <-^»  » 


Leemos  en  un  periódico: 
Las  tres  coronas  ofrecidas  respectivamente  por  la 
ciudad  de  Genova,  el  ayuntamiento  de  Baicelona  y 
la  comisión  ejecutiva  del  monumento  á  Cristóbal  Co- 
lon, que  están  depositadas  en  el  salón  del  nuevo  Con- 
sistorio de  la  ciudad  de  Barcelona,  son  de  exquisito 
gusto. 

La  primera  es  de  bronce,  y  la  forman  dos  ramos 
de  roble  y  de  laurel  con  algunas  bellotas,  unidos  por 
una  cinta  que  serpentea  entre  ellos,  y  en  la  que  se 
consigna  que  la  ciudad  de  Genova  dedica  la  corona  á 
honrar  al  más  preclaro  de  sus  Lijos. 
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En  el  lazo  formado  en  la  parte  inferior  de  la  cinta, 
se  lee  la  fecha  de  2-i  de  Setiembre  de  1882. 

La  segunda  se  compone  de  dos  ramos  de  palma  y 
olivo,  de  metal  dorado  aquella  y  de  metal  oxidado  és- 
te, que  se  recomiendan  por  lo  bien  que  imitan  al  na- 
tural y  lo  artístico  de  su  estructura;  estos  ramos  es- 
tán enlazados  por  sus  troncos  con  una  cinta  de  plata 
mate  con  bordes  cincelados,  en  la  que  está  grabada 
la  siguiente  dedicatoria:  "El  ayuntamiento  de  Barce- 
lona á  Cristóbal  Colon,  1882." 

La  de  la  comisión  ejecutiva  del  monumento  es  de 
Merro  fundido,  y  la  componen  dos  ramos  de  roble  y 
laurel  con  sus  bellotas.  Une  también  estos  ramos  u- 
na  cinta  del  mismo  metal,  en  que  se  lee:  "La  comi- 
sión ejecutiva  á  Cristóbal  Colon." 


Dice  un  periódico: 
Como  en  Bohemia  la  cuestión  de   preferencia   en- 
tre las  lenguas  alemana    y  tcheque,  existe  en  Bélgica 
la  cuestión  entre  las  lengua  flamenca  y  francesa,  en  el 
terreno  de  la  enseñanza. 

Más  que  cuestión,  puede  calificarse  de  forma  de  la 
rivalidad  siempre  viva  entre  los  dos  elementos  que 
constituyen  la  nacionalidad  belga. 

Una  medida  del  gobierno,  estableciendo  en  cada  a- 
teneo  dos  enseñanzas  paralelas  de  lenguas  modernas, 
una  para  los  flamencos  y  otra  para  los  walones,  ha  a- 
centuado  las  rivalidades  de  raza,  hasta  el  punto  de 
temerse  que  se  debilite  la  unión  entre  los  belgas. 

Este  asunto  ha  sido  tratado  en  términos  sentidos 
por  el  ministro  de  Instrucción  Pública,  en  un  discur- 
so que  lia  pronunciado  al  verificarse  la  distribución 
de  premios  obtenidos  en  el  curso  anterior. 


Otro  dice: 

Inglaterra,  invasora  del  Egipto,  teme  ahora  ser  in- 
vadida. 

No  se  trata  de  un  ejército  continental,  sino  de  un 
enemigo  más  peligroso;  los  hijos  del  celeste  imperio, 
que  pretenden  reemplazar  á  los  súditos  de  la  lieina 
Victoria  en  los  oficios  de  criados,  cocineros,  peluque- 
ros, etc.  El  asunto  es  más  serio  de  lo  que  á  primera 
Tista  parece,  y  ya  una  sociedad  titulada  Confedera- 
ción democrálica  pide  que  el  Parlamento  se  oponga  á 
esta  invasión  de  nuevo  género. 

Algunos  comerciantes  chinos  establecidos  en  Lon- 
dres, convocaron  un  meetimj,  en  el  que  expusieron  que 
el  obrero  chino  era  muy  superior  al  inglés  por  su  so- 
briedad, asiduidad  en  el  trabajo  y  baja  retribución 
que  exigía. 

Como  consecuencia  práctica,  propusieron  en  segui- 
da traer  algunas  expediciones  de  hombres  amarillos 
y  de  aquí  la  gran  alarma  de  los  obreros  que  no  igno- 
ran lo  ocurrido  en  algunos  Estados  de  la  Union  Ame- 
ricana con  los  obreros  chinos,  que  hicieron  bajar  no- 
tablemente los  salarios. 


Leemos  también  en  un  diario: 
La   Agencia   Havas  ha  sufrido  un  descalabro  en 
Atenas. 

Habia  publicado  ciertas  noticias  sobre  la  cuestión 
turco-helénica,  que  causaron  profundo  desagrado  en 
un  país  que  padece  de  una  verdadera  fiebre  anexio- 
nista de  territorios  turcos. 


El  ministro  del  Interior  denunció  á  los  tribunales 
al  representante  de  la  agencia  en  Atenas,  acusándole 
de  haber  publicado  despachos  fabricados  en  Atenas, 
fingiendo  que  procedían  de  Constantinopla  y  de  La- 
rissa. 

El  delito  está  previsto  en  el  Código  penal,  y  el  fis- 
cal acusa  al  representante  de  la  agencia  de  haber  pu- 
blicado noticias  falsas,  engañado  al  público  y  turba- 
do la  paz  pública. 

Suponemos,  sin  embargo,  que  los  tribunales  no  se 
mostrarán  muy  severos  contra  una  agencia  que  segu- 
ramente habrá  cometido  muclias  veces  el  mismo  pe- 
cado por  dar  gusto  al  gobierno  que  hoy  la  persigue. 


Una  carta  da  cuenta  de  la  inauguración  del  Con- 
greso geológico  internacional,  de  la  constitución  de 
las  comisiones  para  el  mapa  geológico  de  Europa  y 
la  uniformidad  del  lenguaje  científico.  Leída  el  acta 
de  la  última  sesión  del  Congreso  de  Bolonia,  se  dio 
cuenta  de  los  trabajos  liechos  en  Berlín  para  realizar 
aquel  pensamiento,  resultando  que  casi  todas  las  na- 
ciones han  remitido  los  materiales  necesarios  y 
han  comprometido  á  sufragar  los  gastos. 


se 


El  gobierno  francés  ha  recibido  recientemente  gran 
número  de  ofrecimientos  para  la  adquisición  del  dia- 
mante regente. 

Esta  piedra  está  tasada  en  muchos  millones  de  fran- 
cos, y  sin  embargo,  se  cree  que  si  se  vendiera  en  públi- 
ca subasta  no  habría  quien  diera  por  ella  esa  cantidad. 
Por  lo  pronto,  hay  ya  un  inglés  que  ha  ofrecido  una 
gran  suma,  habiendo  quien  supone  que  dicho  ofre- 
cimiento proviene  de  la  reina  de  Inglaterra. 

El  regente  es  uno  de  los  diamantes  de  la  corona  de 
Francia. 

Créese  que  el  gobierno,  á  pesar  de  estos  ofreci- 
mientos, no  lo  enagenará. 


El  teatro  de  Erebro,  en  Suecia,  acaba  de  ser  des- 
truido por  un  incendio.  Las  llamas  se  apoderaron 
del  telón  tres  cuartos  de  hora  antes  de  que  empeza- 
se la  representación.  Los  actores  estaban  vistiéndo- 
se para  representar  el  Bicardo  II,  de  Shakespeare, 
y  escaparon  medio  disfrazados  por  las  ventanas. 

La  catástrofe  produjo  heridas  á  26  personas.  Ra- 
bia telones  metálicos. 


EL  LABRADOE  Y  EL  NIÑO. 

APÓLOGO 

Aventando  con  diestra  y  ágil  mano 
la  parva  un  labrador,  limpiaba  el  grano, 
y  su  hijuelo,  que  atento  lo  miraba, 
con  sus  preguntas  mil  le  importunaba, 
pues  la  faena  comprender  quería 
que  á  su  padre  afanado  le  traía. 
Explicósela  el  padre,  y  luego  dijo: 
Son  los  buenos  el  grano  que  se  entroja, 
y  los  mcdos  la  paja  que  se  arroja 
al  voraz  fuego  después,  ¿lo  ev<.iieu.d^s,  liijo? 

■    Y.  A. 
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LA  FARISEA. 

POR 

FEENAN  CABALLEEO. 


Pues  aparentas  más,  repuso  Feliciana;  será  á  cau- 
sa de  tanto  estar  soltera  é  impaciente  de  que  no  lle- 
gue ua  infante  de  España  á  sacarte  del  infeliz  estado. 
Por  mí  estoy  en  que  así  que  te  mires  esa  cana  sobre 
la  sien,  te  arrepientes  ya  de  no  haberte  casado  con  el 
ciraj  iQo  mayor  que  estaba  muy  enamorado  de  tu  do- 
te. ¡Ojalá  hubiese  cargado  con  ambos,  contigo  y  con 
el  dote! 

— De  otra  suerte  hablabas,  repuso  Bibiana  sin  al- 
terarse, en  los  momentos  en  que  me  necesitabas  á  tu 
cabecera,  cuando  estuviste  tan  mala;  lo  has  olvidado, 
según  parece. 

— N'o  he  olvidado  que  cuando  agradecida  te  quise 
abrazar,  pensando  que  iba  á  morir,  me  rechazaste  por 
temorde  que  te  pegase  el  mal. 

— -No  era  necesario  abrazarte  para  cumplir  con  mis 
deberás  de  hermana. 

— ¡Deberes!  ¡Deberes!  To  no  agradezco  nada  de 
lo  que  se  hace  por  deber. 

— Y  yo  nada  hago  para  que  me  lo  agradezcan. 

— Y  lo  logras. 

—■Pues  si  no  agradeciste  mis  cuidados,  menos  a- 
gradecerás  mis  consejos,  y  me  excuso  de  darlos,  dijo 
Bibiana  levantándose  erguida  y  encaminándose  háoia 
la  puerta. 

— Eso  se  llama  un  porte  de  Reina. . .  .dijo  Felicia- 
na, y  añadió  riéndose:  ¡Keina  sin  vasallos!  ¡Qué 
dolor!     ¡Toda  esa  majestad  en  vano! 

En  aquel  momento  entró  un  negro  y  anunció  al  bri- 
gadier coronel  del  regimiento  recien  llegado. 

— ¿El  viejo?  esclamó  Feliciana:  por  fin  viene  á  es- 
ta casa  que  se  le  ofreció  desde  su  llegada.  Mira,  Bi- 
biana, ese  Matusalén  es  un  jefe,  y  por  lo  tanto,  digno 
de  tratar  contigo  de  igual  á  igual.  Vé  de  conquistar 
ese  torreón,  y  serás  coronela  y  brigadiera;  te  podrás 
poner  galones  en  una  manga  y  entorchados  en  la  otra. 
Por  lo  que  á  mí  hace,  que  voy  á  ser  subalterna,  me 
alejo  respetuosamente  de  este  estado  mayor. 

Diciendo  esto,  desapareció. 

CAPÍTULO  III. 


Tres  meses  después  de  esta  primera  visita  en  casa 
de  D'jn  Claudio  Fajardo,  se  hallaba  el  brigadier  con 
Luciino  en  su  despacho.  El  primero  estaba  preocu- 
pado; el  segundo  estaba  triste. 

Después  de  un  rato  de  silencio,  dijo  el  primero  con 
algún  embarazo  al  segundo: 

— ¿Qué  te  parece  Bibiana  Fajardo,  Luciano? 

—No  me  gusta,  señor,  contestó  éste  sin  titubear, 
como  si  hubiese  estado  preparado  á  la  pregunta. 

— ¿Y  porqué?  preguntó  el  brigadier. 

— Por  instinto,  señor,  contestó  el  interrogado. 

— Atrevido  es  fijar  nuestros  juicios  sobre  semejan- 
te base,  repuso  el  brigadier. 

No  lo  creáis,  señor.  El  instinto  es  la  vista  del  al- 
ma, la  inspiración  del  corazón. 

_  — Xo  se  juzga  á  una  persona  por  inspiraciones,  Lu- 
ciano, sino  por  hechos  y  por  realidades. 


— Tampoco,  señor,  so  clasifica  á  una  mujer  como  á 
un  quinto. 

— Convenido,  hijo  mió.  Entre  ambas  apreciacio- 
nes hay  un  medio  término,  que  es  el  que  te  debe  ser- 
vir para  asentar  tu  opinión  sensatamente.  Bibiana 
Fajardo  es  una  señorita  de  juicio:  ¿no  es  verdad? 

— Es  la  fama  que  tiene,  y  cierta  será,  si  es  favora- 
ble. 

— Tiene  talento,' prudencia  y  compostura. 

— Todo  el  mundo  le  reconoce  esas  ventajas. 

— Es  buena  hija. 

— ¿En  qué  lo  ha  demostrado? 

— Su  padre  lo  pregona. 

— En  ese  caso,  cierto  será,  repuso  con  una  media 
sonrisa  Luciano. 

— Es  amable,  prosiguió  el  brigadier. 

— Puede  que  con  vos  lo  sea. 

— ¿Y  porqué  no  sería  amable  con  otros,  y  sí  conmi- 
go, que  soy  un  hombre  de  edad,  y  que  no  soy  ni  pe- 
timetre ni  galante? 

— ¡Oh,  vos  sois  brigadier! 

— Excelente  recomendación  para  una  muchacha, 
dijo  riéndose  el  brigadier. 

— La  mejor  para  la  que  quiera  ser  brigadiera,  re- 
puso el  ayudante. 

— Luciano,  dijo  el  brigadier,  formula  de  una  vezjf 
claramente  los  motivos  que  te  inducen  á  tener  esa 
prevención  contra  una  persona  que  no  puedes  dejar 
de  conocer  que  me  interesa. 

— En  ese  caso  debo  callar. 

— De  ningún  modo,  cuando  como  prueba  de  amis- 
tad exijo  de  tí  que  no  lo  hagas. 

— En  ese  caso,  señor,  os  diré  que  esa  mujer  nunca 
me  agradó;  y  ahora  que  he  visto  todos  los  hilos  pues- 
tos en  juego  para  haceros  caer  en  el  lazo,  añado  que 
me  es  antipática. 

— ¡Ella  poner  en  juego  hilos  para  formar  un  lazo! 
....  Luciano,  ¡qué  poco  conoces  la  nobleza  y  digni- 
dad del  carácter  de  Bibiana! 

— Si  la  araña  urde  su  tela,  es  porque  no  tiene  hila- 
dora que  la  teja  por  ella,  no  es  este  el  caso  de  la 
señorita  de  Fajardo,  que  tiene  amigos  que  saben  pre- 
venir sus  deseos,  y  mas  si  les  tiene  cuenta.  Tales 
son  el  cirujano  mayor,  que  en  un  tiempo  pretendió 
con  poca  fortuna  la  mano  de  Bibiana,  y  piensa  ofre- 
cer la  de  su  hija  á  D.  Claudio  cuando  casadas  las  su- 
yas le  pese  la  soledad;  y  el  compañero  de  negocios 
del  padre,  que  desea  alejar  á  la  hija,  que  es  un  pers- 
picaz vigilante  de  sus  intereses. 

— Aunque  esto  fuese,  nada  probaria  en  disfavor  de 
Bibiana. 

— Lo  que  no  le  hace  favor  es  no  tener  bajo  su  es- 
trecho y  emballenado  corpino  un  corazón  que  sienta 
y  lata,  y  que  en  su  lugar  solo  haya  un  absorbente  e- 
goismo,  exclamó  el  ayudante. 

— Creo  lo  que  dices  un  juicio  aventurado,  Luciano, 
repuso  el  brigadier;  pero  caso  que  fuese  cierto,  nadie, 
y  yo  menos  que  nadie,  puede  aspirar  á  hallar  una 
mujer  perfecta;  y  puesto  que  todas  han  de  tener  al- 
guna falta,  ¿crees  tú  que  la  del  egoísmo  sea  una  de 
las  capitales?  ¿Piensas  que  pueda  sobrepujar  en  la 
balanza  sobre  otras  mil  buenas  prendas  esenciales? 
¿Abrigas  la  persuasión  de  que  no  se  pueda  vivir  feliz 
con  una  persona  egoísta,  aunque  posea  mil  otras  vir- 
tudes? 

• — Creo  que  nadie,  y  menos  que  nadie  vos,  respon- 
dió Luciano,  puede  hallar  la  felicidad  unido  á  una 
persona  orgullosa  y  egoísta.  ¿Qué  liga  pueden  ha- 
cer lo  que  atrae  y  lo  que  repele? ....  ¿Un  corazón  a- 
bíerto  como  una  iglesia,  y  otro  cerrado  como  una  cár- 
cel?   El  egoísmo  es  uu  mal  crónico  que  no  sale  á  la 
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cara,  pero  que  no  tiene  cura  y  crece  siempre.  El  e- 
goismo  es  la  caja  de  Pandora,  señor;  son  mumerables 
los  males  que  de  él  proceden;  y  á  su  lado,  bajo  su  es- 
téril sombra,  no  puede  florecer  ninguna  noble  y  ge- 
nerosa virtud. 

—¡Cómo  te  axaltas,  Luciano!  dijo  con  bondadosa 
sonrisa  el  brigadier.  Casi  me  hace  sospechar  tu  in- 
concebible encono  si  habrá  en  todo  esto,  sin  tú  mis- 
mo conocerlo,  algún  despecho  amoroso,  algún  despe- 
cho de  joven  al  ver  á  una  muchacha  inclinarse  á  un 
anciano.  . 

—Señor,  repuso  sentido  Luciano,  tengo  veinticua- 
tro años;  desde  que  salí  del  colegio  estoy  por  dispo- 
sición de  mi  difunto  padre  á  vuestro  lado;  _  ¿dónde, 
pues,  habria  aprendido  la  falsía  que  se  necesita  para 
hablar  mal  de  aquello  de  que  bien  se  piensa? 

Poco  tiempo  después,  era  Bibiana  la  señora  briga- 
diera  Campos. 

El  cariño  y  los  cuidados  que  tenia  con  su  anciano 
marido,  eran  tanto  más  naturales  y  desembarazados, 
cuanto  que  eran  sinceros,  y  que  Bibiana  se  gloriaba 
de  ellos. 

Triunfaba  del  público,  de  sus  hermanos  y  de  sus 
compañeras,  que  habían  predicho  que  el  brigadier  no 
se  casaría;  y  triunfaba,  sobre  todo,  de  Luciano,  cuya 
enérgica  oposición  al  casamiento  del  brigadier  no  le 
había  quedado  oculta.  Sabia  que  el  ayudante,  cuya 
adhesión  á  su  jefe  le  era  bien  conocida,  no  la  había 
creído  capaz  de  apreciarle  en  lo  que  valia,  ni  de_  a- 
marle  como  lo  merecía,  y  hallaba  un  vanaglorioso 
placer  en  probar  lo  contrario.  Nunca  nombraba  ^á 
su  marido  sin  anteponer  la  tierna  pero  poco  usada 
calificación  de  rid;  para  su  Campos  todos  los  mimos 
y  cuidados  eran  pocos.  Sus  mas  pequeños  gustos  e- 
ran  estudiados  y  satisfechos  por  Bibiana,  que  era  ri- 
ca, con  el  mayor  esmero,  y  sin  reparar  en  gastos;  á 
tai  punto,  que  hubiera  sido  empachoso  este  perseve- 
rante sistema,  á  no  haber  recaído  en  un  hombre  tan 
bondadoso,  á  quien  difícilmente  había  incomodado 
nunca  la  hostilidad,  y  al  que  por  lo  tanto  nunca  podía 
incomodar  lo  que  dimanase  de  afecto. 

Habíase  establecido  una  extraña  rivalidad  de  que- 
rer entre  la  mujer  y  el  amigo  del  brigadier,  los  que 
no  podían  disimular  su  mutua  antipatía.  Bibiana 
sabia  que  tenía  en  Luciano  un  competidoren  el  afec- 
to y  aprecio  de  su  marido.  No  podía  disimularse  á 
BÍ  misma  la  nobleza,  la  altura  y  superioridad  del  ca- 
riño de  Luciano,  tanto  mas  profundo  y  desinteresado 
cuanto  que  el  ayudante  pertenecía  á  una  gran  familia, 
y  tenía  parientes  en  la  corte,  harto  mas  propíos  á  po- 
derlo proteger  en  su  carrera  que  no  _  aquel  hombre 
modesto  y  sin  conexiones,  de  influencia  nula,  y  que 
nunca  había  sabido  pedir  ni  para  sí. 

Luciano,  por  su  lado,  llegaba  á  veces  á  reprocharse 
el  instinto  que  le  llevaba  á  mirar  con  hastío  y  á  gra- 
duar'^de  moneda  de  poco  valor  intrínseco,  aquellas 
ostensibles  y  recalcadas  demostraciones  de  cariño 
con  que  Bibiana  abrumaba  á  su  marido;  pero  los  es- 
fuerzos de  su  razón  no  alcanzaban  á  vencer  los  ins- 
tintos de  su  sentir,  ni  lograba  que  la  franqueza  de  su 
carácter  los  disimulase. 

Bibiana,  que  había  adquirido,  sin  que  lo  pareciese, 
un  gran  ascendiente  sobre  su  marido,  intentó  en  va- 
no alejar  á  Luciano,  ó  al  menos  impedir  que  fuese  su 
comensal.  Su  marido,  que  á  todos  sus  deseos  cedía 
por  bondad  y  por  cariño,  en  cosas  que  se  rozasen  con 
su  honra,  su  lealtad  ó  sus  sentimientos,  era  inamovi- 
ble como  lo  son  las  rocas,  contra  las  que  en  vano  se 
estrellarían  todas  las  olas  que  pudiese  levantar  el  mar. 


CAPITULO  IV. 


En  lo  que  sí  pudo  influir  Bibiana  fué  en  la  deter- 
minación que  tomó  el  Brigadier  de  hacer  lo  que  nun- 
ca había  hecho  antes;  escribir  al  ministro,  que  era  un 
antiguo  subalterno  suyo,  pidiendo  su  relevo  y  trasla- 
ción á  la  Península.  Era  este  el  vehemente  deseo  de 
su  mujer,  así  como  el  hacer  escala  en  París.  Por  lo 
cual,  algunos  años  después  hallamos  á  Bibiana,  á  la 
sazón  Generala  Campos,  mas  feliz,  mas  sobre  sí  y  mas 
orguUosa  que  nunca,  en  una  tertulia  de  la  corte,  sen- 
tada en  un  sofá,  siendo  objeto  de  las  atenciones  de 
la  señora  de  la  casa,  de  los  obsequios  de  algunos  mi- 
litares de  graduación  que  hacia  años  conocían  y  a- 
preciaban  á  su  marido,  y  de  la  curiosidad  de  todos. 
Bibiana,  recien  llegada  de  París,  traía  su  cabello 
con  la  misma  poco  graciosa  sencillez  de  siempre;  ves- 
tía un  traje  alto  de  raso  negro,  estrictamente  ceñido 
á  sus  buenas  formas,  con  un  rico  [cuello  de  encaje  de 
Malinas;  una  gruesa  cadena  de  oro  caía  sobre  sus 
hombros  y  venia  á  sujetar  un  reloj  en  su  cintura.  No 
hablaba  sino  con  personas  escogidas,  y  tenia  el  arte 
de  no  mirar  á  nadie  ásino  las  personas  que  conceptua- 
ba dignas  de  esa  merced,  sin  afectar  por  eso  tener  la 
vista  distraída,  ni  fija  en  algún  objeto  indiferente. 

Bibiana,  que  había  visto  desde  su  llegada  el  afecto 
y  el  respeto  con  que  era  tratado  su  marido,  aumenta- 
do á  la  sazón  por  la  notoriedad  de  sus  relaciones  de 
amistad  con  el  ministro;  Bibiana,  que  conocía]  igual- 
mente que  las  diferentes  atenciones  que  ella  misma 
recibía  eran  debidas  á  ser  la  mujer  del  agasajado,  se 
deshacía  en  ternura,  y  realzaba  los  elogios  de  su  ma- 
rido prodigando  hasta  la  saciedad  el  indefectible  7m: 
lo  que  las  señoras  hallaban  muy  tierno,  pero  de  muy 
mal  gusto. 

Cuando  entró  en  la  tertulia  el  General  acompañado 
de  varios  amigos,  aunque  al  punto  que  entró  fijó  en 
su  mujer  sonriendo  su  benévola  y  cariñosa  mirada,  e- 
lla  desde  luego  conoció  que  venia  contrariado. 

• — ¿Qué  trae  mi  Campos?  preguntó  á  uno  de  los  an- 
tiguos compañeros  de  su  marido  que  se  había  acerca- 
do á  saludarla. 

— Sus  cosas,  sus  cosas,  contestó  el  interrogado:  el 
Ministro  le  quiere  dar  la  Capitanía  general  de  Ma- 
drid. 

— ¿Y  bien?  exclamó  Bibiana,  en  cuyo  poco  expre- 
sivo semblante  brilló  como  un  fuego  fatuo  una  ráfaga 
de  ansioso  orgullo. 

— ¡Y  bien!  no  quiere  admitir  el  cargo,  contestó  el 
amigo. 

Las  gruesas  cejas  de  Bibiana  se  contrajeron  con  in- 
decible desasosegado  coraje:  pero  reprimiéndose  ins- 
tantáneamente, dijo  con  la  mayor  moderación: 

— Sus  razones  tendrá;  nunca  hace  cosa  mi  Campos 
que  no  sea  inspirada  por  las  mas  loables  y  honrosas 
causas. 

Como  muchas  mujeres,  comprendía  Bibiana  por 
instinto  arcanos  de  fisiología  y  ardides  diplomáticos 
que,  expresados  por  Maquiavelo  y  por  la  Bochefou- 
cauld,  han  dado  tanto  renombre  á  sus  poco  simpáti- 
cos autores.  Comprendía  por  tanto  que  un  pedestal, 
sea  el  que  sea,  alza  á  la  persona  colocada  en  él. 

— Loable  y  honrosa  es  la  modestia,  pero  si  se  exa- 
gera, llega  á  propia  desconfianza  y  degenera,  repuso 
el  amigo.  Señora,  las  virtudes  exageradas  pueden 
volverse  defectos. 

(Se  continuará). 


REVISTA  CATÓLICA 


l  Jim 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  VIÍL 


11  de  Noviembre  de  1882. 


Núm.  45. 


SÜMlRia. 

Ceónica  Genebai — Sección  Piadosa:  Fiestas  mevibles — Calea- 
dario  de  la  SeiDana. — San  Edmundo,  conf. — Actualidades: -Encí- 
clica de  Su  Santidad  y  la  prensa  del  pensamiento  libre — Vanas 
esperanzas  d«  "El  Anciano" — Pretensiones  de  Inés  Perea — Con- 
curso filológico  y  literario  en]Francia — El  Vicario  General  de  Nue- 
Ta  York  y  el  N.  Y.  Sun — Explicación  del  texto  de  Pan  Juan,  Apoc. 
XXII,  17 — Carta  de  un  Sacerdote  á  su  sobrina  sobre  matrimonios 
mistos — El  Egipto,  IV — La  Farisea,  Novela  por  Fernán  Caballero. 


Defuificiou. — Con  muchísimo  pesar  liemos  oido 
la  noticia  del  fallecimiento  del  íSr.  Don  Miguel  Mon- 
toya,  acaecido  en  Cubero,  N.  M.  el  dia  6  del  corrien- 
te. Contaba  el  finado  60  años  ya  cumplidos,  cuando 
le  arrebató  la  muerte  al  amor  y  cariño  de  su  tan  res- 
petable y  numerosa  familia,  "^ de  la  que  él  liabia 
sido  siempre  el  modelo  en  lo  que  toca  á  honradez, 
caballerosidad,  fé  y  fervor  religioso.  Sus  últimos 
momentos  fueron  consolados  por  la  presencia  del 
Endo.  P.  Parisis,  Cura-párroco  de  Bernalillo,  quien 
le  administró  todos  los  auxilios  de  la  Santa  Madre  I- 
glesia,  recibiéndolos  el  moribundo  con  tanta  piedad  y 
fervor,  que  enterneció  á  todos  los  circunstantes. 
Suplicamos  á  nuestros  lectores  se  sirvan  rogar  por 
el  eterno  descanso  del  alma  del  finado. 

Péfi'ditla  y  g-anancia.— El  dia  4  del  que  rige, 
fué  á  reunirse  con  los  Angeles  Dolores,  Ignacia,  Jose- 
fa Baca,  hija  querida  de  Don  Domingo  N.  Baca  y 
Doña  Maria  Hilaria  González  de  Baca.  Contaba  so- 
lamente 7  meses  y  4  dias.  Sus  bisabuelos,  abuelos  y 
padres,  que  tanto  se  alegraron  en  su  nacer,  no  pue- 
den menos  de  sentir  en  el  alma  su  tan  temprana  des- 
aparición. Consuélense  empero  con  la  idea  del  nue- 
vo protector  que  han  ganado  en  el  cielo. 

Ei  Capitau  J.  Lainlierí,  excelente  Católico 
do  Pueblo,  Coló.,  y  propietario  del  Chíe/tain,  merece 
le  demos  públicamente  las  gracias '  por  su  conducta 
llena  de  caridad  y  simpatía  hacia  los  Padres  Jesuí- 
tas de  aquella  ciudad,  en  ocasión  del  incendio  de  su 
iglesia  y  residencia.  Desde  entonces  él  no  ha  que- 
rido que  tuviesen  otra  morada  sino  su  misma  casa, 
prodigándoles  además  todo  lo  que  pueda  aliviar  su 
infortunio  y  ponerles  aun  en  mejores  condiciones  que 
antes.  Le  están  también  agradecidas  las  Hermanas 
de  la  Caridad  de  Pueblo,  ya  por  otros  favores,  ya  por 
uu  hugrpj^  y  caballo,  que  habiéndole  tocado  en  suer- 
te en  la  rifa  tenida  últimamente  por  dichas  Herma- 
nas, él  se  los  ha  devuelto  generosamente  para  que  los 
sortearan  otra  vez. 

Bodas  de  oro  de  un  Jesiiita El  dia  22  de 

Octubre,  en  la  Iglesia  de  San  Francisco  Javier  de 
Nueva  York,  se  celebró  con  gran  pompa  el  .50  aniver- 
sario de  la  entrada  en  la  Compañía  de  Jesús  del 
Endo.  P.  Isidro  Daubresse.  Cantó  la  Misa  el  mismo 
venerable  anciano,  y  predicó   el    sermón   Monseñor 


Preston.  El  Cardenal  McCloskey,  el  Obispo  Conroy 
y  muchos  eclesiásticos,  antiguos  discípulos  del  P. 
Daubresse,  asistieron  á  la  tierna  ceremonia. 

Miíeríe  de  san  periodista. — El  dia  31  de 
Octubre  falleció  en  Cincinnati  el  Sr,  Enrique  Ignacio 
Wooderson  Garland,  Eedactor  del  Catholic  Telegraph 
de  aquella  villa.  Tenia  solamente  31  años  de  edad, 
y  algunos  meses.  Nació  en  Inglaterra  de  una  fami- 
lia anglicana,  y  solo  entre  todos  abrazó  el  Catolicis- 
mo. Se  trasladó  á  América  en  1879,  y  en  el  de  1880 
tomó  la  dirección  del  Catholic  Telegraph.  Fué  exce- 
lente católico  y  valiente  escritor.  Eecibió  en  su  úl- 
tima hora  todos  los  auxilios  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia.    H.I.P. 

I^a  ninlía  ó  la  fsrisiou. — El  Endo.  J.  G.  Sy- 
denham,  ministro  de  la  Iglesia  anglicana,  habiendo 
tenido  el  descuido  de  dejar  siete  perros  sin  el  conve- 
niente alimento,  ha  sido  condenado  por  la  Sociedad 
que  proteje  y  ampara  los  animales  á  pagar  la  multa 
de  cinco  libras  esterlinas  ó  á  expiar  su  crimen  con 
treinta  dias  de  cárcel.  El  Endo.  Señor  ha  preferido 
hacer  el  sacrificio  de  su  dinero  más  bien  que  el  de  su 
libertad. 

Locuras  autireltgiosas. — Eedoblan  las  per- 
secuciones religiosas  en  todos  los  puntos  del  territo- 
rio francés.  Así  es  que  en  el  Norte,  como  en  el  Ha- 
vre, Dieppe,  Elboeuf  y  otras  partes  se  ha  emprendi- 
do una  verdadera  campaña  de  abolición  de  Crucifi- 
jos. De  todas  las  escuelas  municipales  se  quita  la 
santa  imagen,  y  habiendo  dispuesto  en  varias  locali- 
dades el  alcalde  y  el  ayuntamiento  restablecer  á  sus 
costas  la  señal  de  nuestra  Eedencion,  la  autoridad 
superior  ha  mandado  cerrar  las  escuelas  donde  esto 
ha  sucedido.  En  las  provincias  del  Centro  y  del  O- 
este  ha  sido  preciso  pintar  de  nuevo  las  paredes  de 
algunas  escuelas;  pues  la  fe  de  las  poblaciones,  que- 
riendo burlar  el  fanatismo  antireligioso  de  los  gober- 
nantes, había  hecho  pintar  cruces  é  imágenes  en  di- 
chas paredes. 

La  i^íonarqusa  y  la  República. — El  Ciu- 
dadano, periódico  revolucionario  de  París,  escribe  lo 
siguiente:  "Cuatro  grandes  reuniones  realistas  aca- 
ban de  tenerse  en  Lyon,  Tolosa,  Alaix  y  Camargue. 
Más  de  8,000  personas  han  concurrido  á  estas  juntas. 
No  es  posible  dejar  de  repetirlo  sin  cesar,  puesto  que 
los  testimonios  de  ello  son  igualmente  incesantes. 
Las  gentes  pierden  cada  dia  más  el  afecto  á  la  Eepú- 
blica,  y  el  gobierno  pierde  también  la  confianza  de 
los  burgueses."  "En  la  boca  de  un  enemigo,  añade 
el   Univers,  esta  confesión  no  es  sospechosa." 

Solemne  chasco. — Cierta  madama  Caillavah, 
hechicera  de  profesión,  habiendo  hecho  creer  al  go- 
bierno francés,  que  conocía  en  la  Iglesia  de  Saint  Ds- 
nis  el  sitio  donde  se  hallaba  un  tesoro  de  cinco  millo- 
nes, mandaron  los  codiciosos  sátrapas  que  se  hicie- 
sen pronto  las  debidas  diligencias.     Empero,  después 
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de  haber  destruido  el  pavimento  del  templo  y  cava- 
do más  de  seis  metros  de  profundidad,  nada  se  lia 
hallado.  El  gobierno  ha  mandado  suspender  las 
pesquisas  y  volver  á  colocar  el  pavimento. 

¡flouor  aB  Clero  caíóSico! — La  prensa  ingle- 
sa rinde  un  merecido  tributo  de  admiración  al  Rndo. 
Bellord,  uno  de  los  Capellanes  católicos  de  las  tropas 
expedicionarias  en  Egippto,  quien  fué  herido  en  el 
campo  de  batalla  delante  de  Tel-el-Kebir. — "Otro 
Sacerdote  católico,  dice  la  Gaceta  del  Ejército  y  Ar- 
mada, se  ha  distinguido  igualmente  que  el  Rndo. 
Jaime  Bellord  por  su  celo  y  abnegación  en  la  campa- 
ña de  Egipto.  Es  el  Rndo.  Padre  Brindle.  Sin  es- 
perar su  equipaje  corrió  al  punto  del  peligro  en  el 
momento  de  llegar.  En  ausencia  de  sus  compañeros 
protestantes,  que  tardaron  mucho  en  acudir,  prodigó 
sus  cuidados  y  consuelos  á  todos  los  heridos  sin  dis- 
tinción de  culto,  y  sepultó  á  los  muertos.  Un  oficial 
protestante  tributa  muy  particularmente  su  admiración 
y  reconocimiento  al  expresado  eclesiástico." 

í^siioílo  íiíoeesaMO.— Los  dias  8  y  9  del  cor- 
riente ha  debido  tenerse  en  la  Catedral  de  San  Patri- 
sio  de  Nueva  York  un  Sínodo  diocesano  bajo  la  pre- 
sidencia del  Cardenal  McCloskey.  Ha  sido  convi- 
dado á  dicha  reunión  todo  el  clero  católico  de  aquella 
arquidiócesis.  Han  debido  tratarse  en  el  Sínodo 
cuestiones  de  la  mayor  importancia. 

ífi.ldicula§  EíS'eíeíasioues. — Habiendo  sido  a- 
horcado  en  Chicago  un  follón  y  malandrín,  tres  médi- 
cos obtuvieron  permiso  para  descolgar  el  cadáver  y 
ensayar  la  aplicación  de  la  electricidad  para  devolver- 
le la  vida.  Un  minuto  después  de  ahorcado  aquel  reo, 
empezó  el  experimento,  aplicando  uno  de  losreóforos 
á  la  columna  vertebral  y  otro  á  la  región  del  corazón. 
Apenas  se  hizo  pasar  la  corriente  eléctrica,  notáron- 
se contracciones  musculares  en  todos  los  puntos  á 
donde  llegaba  el  fluido.  Los  ojos  se  abrían  y  cerra- 
ban alternativamente;  el  pecho  se  contraía  y  dilataba 
como  si  hubiera  respiración; el  corazón  llegó  á  latir. . 
pero  nada  más.— Lo  que  es  á  un  muerto  no  le  vuelven 
ár  Ja  vida  ni  las  materialistas  de    los  Estados  Unidos. 

De  mal  eaa  peor. — El  Sínodo  de  la  Iglesia  E- 
vaígélica  que  acaba  de  tener  lugar  en  Bala  de  Suiza, 
ha  sometido  al  Consistorio  una  proposición,  con  el 
fin  de  hacer  declarar  inútil  el  Sacramento  del  Bautis- 
mo para  los  que  quisieran  ser  Confirmados  ó  partici- 
par en  tlie  Lord's  Supper.  Se  ha  propuesto  también 
que  se  enmendara  el  Catecismo  tocante  á  este  asun- 
to.— (Liverpool  Times). 

Tolerancia  proíeslante. — Una  escena  bas- 
tante escandalosa  presencióse  no  ha  mucho  en  una 
iglesia  rituaUsia  de  Liverpool.  Ya  había  sido  notifi- 
cado al  Ptudo.  Ernesto  Fitzroy,  pastor  de  aquella  i- 
glesia,  que  á  los  protestantes  del  Loio  Cliurch,  no 
gustaban  sus  inovaciones  ^ra/jí'.sías,  como  el  uso  de 
las  imágenes,  del  incienso  y  de  las  flores.  A  todo  es- 
to hizo  el  Rndo.  Señor  oídos  de  mercader;  hasta  que 
un  Domingo,  mientras  él  y  sus  monaguillos,  revesti- 
dos de  sobrepelliz  desfilaban  hacia  el  altar,  se  le  e- 
charon  encima  algunos  que  no  eran  de  su  rebaño,  y  le 
hubieran  molido  á  palos,  sí  él  mismo  no  hubiera  mos- 
trado bastante  valor,  y  si  la  policía  no  hubiese  acudi- 
do al  panto  para   restablecer  el   orden. — (Excuniner). 

0]|  imevo  cable  sutl-aniericaiio. — Léese 
en  Las  Novedades:  "Lima  está  en  comunicación  con 
Nueva  York,  y  por  consiguiente  ya  la  electricidad  no 
necesita  atravesar  los  Andes,  ir  á  Europa  y  volver 
hasta  el  mundo  nuevo  para  dar  noticias  de  la  capital 
del  Perú.  La  empresa  era  antes  larga  de  llevar  á 
cabo  y  muy  costosa.  Hoy  es  breve  y  muy  barata, 
gracias  al  cable  sad-americano  de  la  Compañía  del 


Centro  y  del  Sur  de  América. . .  .El  cable  se  estrenó 
el  día  21  de  Octubre.  . .  .De  Nueva  York  á  Valparaí- 
so, ó  sea  7,750  millas,  se  emplea  hora  y  media.  El 
parte  se  repite  en  Nueva  Orleans,  Galveston,  Vera- 
cruz,  San  Juan,  Lima,  San  Buenaventura  y  Arica."    • 

Meroisiaio  caíélico. — El  comportamiento  del 
clero  durante  las  últimas  inundaciones  en  el  Norte 
de  Italia,  le  ha  merecido  elogios  entusiastas  aun  de 
los  anti-clericales  más  exaltados.  Se  veía  á  los  Sa- 
cerdotes, repartidos  en  diferentes  grupos,  ir  por  to- 
dos los  distritos  inundados,  salvando  á  los  que  esta- 
ban en  peligro  de  ahogarse,  y  sonsacando  de  las  ruinas 
á  muchos,  que  hubieran  infaliblemente  perecido  sin 
el  auxilio  de  esos  dignos  ministros  de  Jesucristo. 
Todas  las  iglesias,  residencias  parroquiales  y  conven- 
tos que  habían  sido  todavía  respetados  por  las  a- 
guas,  fueron  al  punto  convertidos  en  asilos,  en  donde 
así  los  Sacerdotes  como  las  monjas  servían  á  porfía 
á  las  víctimas  desdichadas  de  la  inundación. 

¡4|5sé  ilifea'eMcia! — En  una  entrevista  que  tuvo 
el  Vicario  General  Qainn  de  Nueva  York  con  un  re- 
jwrter  del  Times,  díjole  el  citado  eclesiástico,  que  á 
la  Iglesia  Católica  Romana  no  la  aqueja  en  lo  más 
mínimo  ese  indiferentísimo  religioso  de  que  tanto  y 
tan  generalmente  están  quejándose  los  ministros 
protestantes  de  nuestros  días.  "Lo  que  solo  nos 
preocupa,  añadió,  es  la  falta  de  templos  en  donde 
puedan  nuestros  feligreses  hacer  sus  devociones. 
Tres  nuevas  iglesias  están  ahora  edificándose  en  la 
parte  superior  de  la  ciudad,  mas  ni  estas  siquiera 
bastarán  para  los  Católicos  que  allí  moran."  El  Neio 
Yorh  Sun  que  cita  estas  palabras  dice  que  son  la  ex- 
presión más  exacta  de  la  verdad. 

Cosas  de  SoBiOE'a. — Han  circulado  muchos  ru- 
mores acerca  de  una  revolución  en  Sonora,  lo  cual  ha 
causado  mucha  inquietud  por  la  seguridad  pública 
en  aquel  Estado.  El  hecho  es  que  el  Gobernador  Or- 
tiz  obtuvo  de  la  Legislatura  que  declarara  rebelde  al 
General  Reyes,  Jefe  de  las  tropas  federales  en  aque- 
lla comarca,  y  consigaió  se  le  concedieran  facultades 
extraordinarias  para  levantar  una  contribución  y  ne- 
gociar un  préstamo,  con  el  objeto  de  organizar  una 
fuerza  militar  para  reducir  al  General  Reyes,  quien 
tomó  inmediatamente  la  defensiva.  Los  ciudadanos 
de  Sonora  rehusaron  pagar  la  contribución  extraordi- 
naria; y  el  Gobernador  y  la  Legislatura,  no  habiendo 
podido  oponer  fuerzas  suficientes  al  General,  han  a- 
bandonado  la  Capital  Hermosíllo,  y  se  han  ido  á  re- 
fugiar á  Guaymas.  El  Gen.  Reyes  mandó  tras  ellos 
200  soldados,  con  el  orden  de  quedarse  eu  la  nueva 
cabecera  del  gobierno  civil.  Tanto  Reyes  como  Or- 
tíz  pretenden  ser  apoyados  por  el  gobierno  general, 
y  ambos  han  apelado  á  él  por  una  decisión.  Entre 
tanto  las  cosas  están  en  statu  quo,  y  no  ha  habido 
ninguna  clase  de  desórdenes.—  [La  Crónica). 

LiEóranla  los  pobres. — Escribe  el  Indo  Euro- 
pean  Correspondence:  "La  muerte  de  la  Princesa  de 
Borbon,  mejor  conocida  bajo  el  nombre  de  Madama 
Doolan,  ha  causado  un  luto  general  entre  los  habitan- 
tes de  Bhopal.  La  inmensa  fortuna  de  la  ilustre  di- 
funta estaba  casi  toda  en  servicio  de  los  pobres,  sien- 
do más  de  cinco  mil  los  que  cada  mes  participaban  en 
sus  limosnas. . .  .En  los  doce  años  que  Bhopal  estu- 
vo sin  misioneros,  ella  misma  instruía  á  los  Cristia- 
nos y  con  sus  propias  manos  copiaba  el  Catecismo 
que  debía  servir  para  ellos.  Muchas  veces  le  escri- 
bieron los  Jacobítas  de  Malabar,  instándola  á  que 
desconociese  la  autoridad  de  los  Sacerdotes  enviados 
por  la  Propaganda.  Mas  su  respuesta  fué  invaria- 
blemente la  misma:  Donde  está  el  Papa,  allí  está 
Jesucristo." 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  de  Miyo. — Pentecostés,  28  de  Mayo. — Corpus  Christi,  8  de 
Juaio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALEJÍDARIO  DE  LA  SEMANA. 

IÍ0T1E3IBRE  12-18. 

12.  Domingo  XXIV  después  de  Pentecostés.  El  Patrocinio  de 
Nuestra  Señora.  San  Diego  de  Alcalá,  conf.,  franciscano.  San- 
ta Crafaildes,  casada  y  mr. 

13.  Lunes.  San  Nicolás  I,  papa  y  conf.  San  Eugenio,  aizob.  de 
Toledo.  Santa  Zebina,  mr.  San  Estanislao  de  Kosika,  novi- 
cio de  la  ComiDañía  de  Jesús,  conf. 

li.  Martes.  Santa  Veneranda,  vg.  y  mr.  San  Serapio,  merceda- 
rio  y  mr.    San  Eufo,  obispo. 

1.5.  Miércoles.  Santas  Guria  y  Samona,  mrs.  San  Leopoldo,  mar- 
qués de  Austria. 

16.  Jueves.  Santos  Euquerio,  Fidencio  y  Edmundo,  cbs.  y  confs. 
Santa  Trahamunda,  vg. 

17.  Viernes.  San  Gregorio  Taumaturgo,  ob.  y  conf.  Santa  Victo- 
ria, mr.    Santa  Gertrudis,  vg. 

18.  Sáh'ído.  La  dedicación  de  las  Basílicas  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  en'Eoma.  San  Román,  mr.  San  Odón,  abad  de  Gluny. 
Santa  Salomea,  vg,,  reina  y  monja.  San  Bárulas,  niño  már- 
tir. 

SAN  EDMUNDO,  AEZOBÍSPOY  CONFESOR. 

San  Edmundo,  Arzobispo  Cantuariense,  níició  eii 
Inglaterra,  de  padres  honrados,  no  pobres  ni  muy  ri- 
cos: su  padre  se  llamó  Eduardo  j  su  madre  Moabilia; 
y  eran  tan  temerosos  de  Dios,  que  el  padre,  con  el 
consentimiento  de  su  mujer,  se  entró  en  un  monaste- 
rio, y  allí  acabó  santamente  su  vida;  y  la  madre,  aun- 
que quedó  en  el  siglo,  vivió  en  él  más  como  religiosa 
que  como  seglar,  y  enseñó  á  su  liijo  Edmundo  la  vida 
espiritual,  exliortándole  á  guardar  perpetuamente  su 
virginidad  y  domar  su  carne  con  ayunos  y  cilicios  y 
no  ofender  á  su  Criador  y  Señor  por  ninguna  cosa,  y 
desdo  niño  le  persuadió  que  ayunase  los  viernes  á 
pan  y  agua.  Tomó  Edmundo  tan  bien  la  doctrina  é 
instrucción  de  su  madre,  que  toda  su  vida  guardó  su 
alma  limpia  de  toda  torpeza  carnal,  é  liizo  voto  de 
guardarla  á  la  sacratísima  Virgen,  tomándola  por 
abogada  y  patrona.  En  los  ayunos,  penitencias  y  as- 
perezas, se  esmeró  tinto,  que  no  se  puede  fácilmente 
creer,  buscando  siempre  nuevas  invenciones  de  cili- 
cios y  penas  para  afligir  más  su  carne,  y  conservar  la 
virginal  pureza,  que  por  medio  de  Maria  Sma.  habia 
ofrecido  á  Jesucristo  nuestro  Redentor.  En  París  es- 
tudió con  gran  cuidado  las  artes  liberales,  y  por  el  es- 
pacio de  seis  años  las  enseñó  con  gran  honor  y  aprove- 
chamiento de  sus  discípulos.  Procuraba  que  todos 
sus  discípulos  cada  dia  oyesen  misa  con  él,  y  que 
aprovechasen  no  meno.sen  la  piedad  que  en  las  letras. 
Más  tarde  fué  nombrado  Arzobispo  Cantauriense,  en 
Inglaterra,  por  el  sumo  pontífice  Gregorio  IX.  En 
sentándose  en  su  Silla,  echó  más  claros  rayos  de  sus 
virtudes,  y  comenzó  á  resplandecer  con  mayor  santi- 
dad; porque  no  solamente  no  aflojó  en  su  aspereza,  ni 
ge  trocó  en  las  virtudes,  antes  las  acrecentó,  siendo 
dechado  de  santos  prelados,  como  antes  lo  habia  sido 
de  insignes  maestros  y  predicadores.  Fué  tan  admi- 
rable la  entereza  de  vida  y  rectitud  de  San  Edmundo 
en  la  administración  de  su  Obispado,  que  el  mundo 
no  pudo  sufrir  tan  gran  luz,  y  muchos  grandes  del 
reino,  eclesiásticos  y  seglares  y  su  mismo  Cabildo  se 
levantaron  contra  él,  orando  el  Santo  por  ellos,  y  vol- 
viéndoles bien  por  mal,  con  unas-  entrañas  de  padre 
amoroso, .y  con  un  corazcm  blando,  suave  y  propio  de 
Santo.     Mas  viendo  que  no  los   podia  ganar,  ni  ejer- 


cer como  debia  el  oficio  do  prelado,  se  determinó  sa- 
lir de  Inglaterra  y  pasar  á  Francia,  hasta  que  el  Se- 
ñor mandase  cesar  los  vientos  y  sosegar  el  mar.  Fué 
acogido  por  los  religiosos  del  Císter  con  suma  devo- 
ción, alegría  y  reverencia.  Estando  en  Francia,  fue 
llamado  por  el  Señor  á  recibir  el  galardón  de  sus  vir- 
tudes en  la  patria  de  los  Santos.  El  Cardenal  Baro- 
nio  dice  que  su  glorioso  tránsito  fué  el  año  de  1246,  y 
que  le  canonizó  y  puso  en  el  catálogo  de  los  Santos 
Inocencio  IV. 


ACTUALIDADES. 

La  Encíclica  del  Padre  Saúto,  que  publica- 
rnos en  las  dos  entregas  anteriores,  parece  que 
tiene  amostazados  á  los  partidarios  del  pensa- 
miento libre  y  de  la  conciencia  independiente. 
Por  medio  de  sus  más  retumbantes  drganos, 
afectan  compadecerse  de  la  impotencia,  en  que 
se  halla  el  Papa,  de  adelantar  en  la  senda  de  la 
civilización. — ¡Qué  lástima!  El  Papa  no  es  ca- 
paz de  romper  los  grillos  con  que  detienen  sus 
pasos  el  Santo  Oficio  y  el  Sílabo.  La  Inquisi- 
ción y  el  Sílabo  sdlo  le  permiten  de  proponer 
al  mundo  de  los  afligidos  y  desheredados,  cual 
remedio  principal  contra  los  males  que  padecen, 
la  Orden  Tercera  de  San  Francisco.  Entrad  en 
dicha  Orden,  les  dice,  y  no  habrá  más  Socialis- 
mo. Es  imposible  leer,  sin  un  sentimiento  de 
compasión  por  la  Cátedra  Infalible,  tales  sim- 
plezas.— Con  estas  y  otras  chufletas  fingen  reír- 
se de  la  palabra  del  Vicario  de  Jesucristo.  Mas 
sus  chocarrerías  no  quitan  nada  á  la  eficacia 
del  remedio,  propuesto  por  el  Soberano  Pastor 
de  la  Iglesia.  A  fe,  ¿dónde  está  el  origen  de 
las  plagas  sociales  que  nos  consumen?  Cierta- 
mente, segau  el  mismo  Pontífice  observa,  él 
está  en  que  la  divina  caridad  se  ha  debilitado 
muchísimo  en  nuestros  días,  la  cual  cosa  es  cau- 
sa del  gran  relajamiento  que  notamos  en  los  de- 
beres cristianos.  De  aquí  nace  la  corrupción 
de  las  costumbres,  la  falta  de  respeto  por  la  au- 
toridad, la  extraordinaria  codicia  de  las  rique- 
zas, el  egoísmo  y  el  odio  fratricida.  Y  así  cor- 
riendo los  hombres  con  desordenada  avidez  en 
pos  de  los  bienes  de  la  tierra,  del  lujo  y  de  los 
placeres,  y  apeteciendo  por  otra  parte  una  li- 
bertad que  no  les  compete,  desconocen  los  prin- 
cipios de  todo  drden,  doméstico  y  civil,  turban 
las  familias  y  los  estados  con  sus  violencias  y 
sediciones,  se  olvidan  de  la  verdadera  caridad 
para  con  sus  semejantes,  pisotean  los  derechos 
ajenos,  consideran  la  autoridad,  bajo  cualquier 
forma  y  en  cualquiera  en  que  se  halle,  como  un 
yugo  insoportable,  excitan  á  las  muchedumbres 
contra  el  poder  y  abren  el  camino  al  Socialismo. 
Ahora  bien,  el  Seráfico  de  Asís,  con  sus  ejem- 
[)los  é  instituciones,  ofrece  el  más  poderoso  antí- 
doto á  tantos  males.  Abrasado  su  corazón  en 
amor  del  cielo,  Francisco,  con  sus  ejemplos  é  ins- 
tituciones, opone  á  la  corrupción  de  las  costum- 
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bres  la  mortiñcacion  de  la  Cruz;  á  la  falta  de 
respeto  por  la  autoridad,  la  obediencia  del  Hom- 
bre-Dios, hasta  la  muerte  y  hasta  la  muerte  de 
Cruz;  al  deseo  inmoderado  de  las  riquezas,  la 
pobreza  voluntaria  y  extrema  del  Rey  del  cielo 
y  de  'la  tierra;  al  egoísmo,  la  munificencia  de 
Aquel  de  quien  está  escrito  que  hizo  bien  á  to- 
dos; al  odio  de  unos  contra  otros,  la  caridad  in- 
mensa del  Crucificado  del  Calvario  quien  quiso 
morir  para  dar  á  sus  ofensores  la  vida.  Con  ra- 
zón, pues,  el  Padre  común  de  los  fieles  descu- 
bre en  el  espíritu  evangélico  del  Patriarca  de 
Asís  el  medio  má^  á  propósito,  para  resolver  lo 
que  hoy  llaman  cuestión  social.  De  manera  que, 
á  pesar  de  toda  la  charlatanería  del  periodismo 
sectario,  la  última  Encíclica  de  León  XIII  que- 
dará la  más  bella  apología  de  las  instituciones 
de  San  Francisco,  cuya  utilidad  acaba  de  ser 
tan  señaladamente  ponderada  por  el  Oráculo 
Infalible  del  Vaticano.  Y  este  testimonio  de 
veneración,  solemnemente  tributado  por  el  Su- 
cesor de  San  Pedro  al  pobre  de  Asís,  en  medio 
del  siglo  XIX,  siglo  de  luces  y  de  progreso,  es 
otra  prueba  conspicua  de  la  fidelidad,  cen  que 
el  Señor  cumple  su  palabra  de  ensalzar  á  los 
humildes,  coronando  de  honor  á  todos  aquellos 
que  por  amor  sujo  despreciaron  con  noble  des- 
den las  honras  y  aplausos  mundanos,  buscando 
para  sí  las  humillaciones  del  Calvario.  Esta 
conducta  admirable  de  la  Providencia  para  con 
todos  sus  escogidos,  la  vemos  confirmada  en 
Francisco;  pues  si  mientras  vivicj  en  este  mun- 
do, pocos  ó  ninguno  entre  los  hombres  le  aven- 
tajó en  humildad;  hoy,  al  cabo  de  siete  siglos, 
le  vemos  glorificado  hasta  el  punto,  de  ser  pro- 
puesto por  la  Autoridad,  más  augusta  y  vene- 
rada de  la  tierra,  cual  guia  que  la  presente  so- 
ciedad debiera  seguir,  á  fin  de  huir  del  abismo, 
hacia  el  cual  está  corriendo  desde  que  apostató 
de  la  Iglesia. 
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No  está  chocho  ya,  sino  mentecato  M  Anciano, 
si  espera  que  sigamos  tratando  con  él  como  se 
hace-  con  los  seres  racionales,  es  decir  hablando 
á  la  razón  con  argumentos,  ya  sea  de  la  Biblia, 
ya  de  la  historia,  ya  de  la  luz  intelectual,  ya  del 
sentido  común  de  la  humanidad.  Hablar  con 
argumentos  á  unos  seres  tan  ignorantes,  tan  es- 
túpidos, tan  abyectos,  tan  groseros,  tan  falsos, 
tan  malcriados,  como  han  mostrado  ser  los  re- 
dactores del  sucio  papel  de  "la  palabra  y  la  co- 
pa," en  los  ocho  meses  de  su  despreciable  y  vil 
existencia,  es  malograr  el  tiempo  y  el  trabajo,  y 
peor  que  eso,  es  echar  perlas  á  los  puercos.  Si 
quiere,  pues,  de  vez  en  cuando  un  latigazo,  un 
puntapié,  ó  cualquier  otro  de  aquellos  argumen- 
tos que  convencen  i  los  seres  irracionales,  por 
más  que  nos  repugne,  aquí  estamos.  Más  qui- 
siéramos dejarle  sumido  en  su  propia  ignominia, 


y  que  se  royera  de  su  rabia  impotente;  sus  la- 
dridos no  nos  hacen  daño;  su  fango  no  nos  al- 
canza; sus  imposturas,  su  cinismo,  su  ignorancia, 
su  necia  presunción  le  han  atraído  ya  el  des- 
precio de  hombres  honrados  de  su  misma  secta, 
que  leen  nuestra  Rtvista  y  las  inmundicias  de 
que  él  cubre  sus  páginas;  esos  mismos  hombres 
empiezan  ya  á  contar  los  dias  de  desvergonzada 
y  asquerosa  existencia  que  todavía  le  pueden 
quedar,  y  desean  ?ean  pocos,  por  el  honor  de  su 
secta.  El  abandono,  el  desden,  el  olvido,  seria 
pues  para  nosotros  el  partido  más  acertado;  pero 
si  él  quiere  absolutamente  alguna  corrección, 
aunque  sea  con  indecible  enfado,  se  la  dare- 
mos. 


y  quiérela  una  corrección  Inés  Perea.  Ese 
hombre  sin  talento,  sin  instrucción,  sin  princi- 
pios, sin  constancia,  sin  agradecimiento,  sin  fe; 
dos  veces  renegado,  fanático,  impostor,  presu- 
mido, escribe  otra  vez,  otra  vez  arroja  fango  y 
basura.  Dejándole  la  basura  para  su  propio 
corral,  de  donde  no  puede  salir,  parémonos  en 
esta  sola  sublime  sentencia  suya:  "Un  niño  de 
escuela  distingue  la  gran  diferencia  de  una  reso- 
lución á  un  voto.  Los  sabios  de  La  Revista  con- 
fúndenlos." ¡Pobre  mostrenco! — "Un  niño  de 
escuela  distingue  la  gran  diferencia"  de  un  ani- 
mal á  un  hurro,  siendo  animal  aplicable  á  todos 
los  seres  irracionales  y  Inrro  á  una  especie  y 
tipo  particular  de  tales  seres.  Y,  sin  embargo, 
lo  mismo  darla  decirle  á  Inés  Perea  que  es  un 
animal,  como  decirle  que  es  un  burro.  No  se  lo 
decimos  nosotros,  miren  ustedes;  pero  mante- 
nemos que  lo  mismo  daria  decirle  una  cosa  como 
la  otra.  Así  también,  á  pesar  de  la  "gran  dife- 
rencia" que  ve  "un  niño  de  escuela,"  pero  que 
no  puede  enseñarnos  (en  nuestro  caso)  Inés  Pe- 
rea, lo  mismo  dará  decir:  Yo  veto  ante  Dios  y 
los  Santos  guardar  castidad  perpetua,  como  de- 
cir: Yo  resuelvo  ante  Dios  y  los  Santos  guardar 
castidad  perpetua;  y  si  San  Pablo  conoce  la  re- 
solución conoce  también  el  voto.  Lo  que  no  co- 
noce San  Pablo  es  que  quiera  meterse  á  intér- 
prete de  la  Biblia  un  tontazo  del  calibre  de  Inés 
Perea. 


La  Francia,  tierra  siempre  fecunda  en  obras 
de  genio,  celebrará  en  el  mes  de  mayo  de  1833 
un  concurso  filológico  y  literario^que  tendrá  lu- 
gar en  la  ciudad  de  Montpeller. 

Filología — Se  concederán  tres  premios. 

El  primero,  al  mejor  estudio  sobre  el  idioma 
popular  de  una  localidad  determinada  del  me- 
diodía de  Francia,  reuniendo  canciones,  leyen- 
das,  refranes,  acertijos,  y  otras  composiciones 
populares.  Estos  textos  deberán  ser  reprodu- 
cidos exactamente,  es  decir,  sin  cambiar  el  mo- 
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do  de  decir  del  pueblo;  al  mismo  tiempo,  empe- 
ro, deberá  presentarse  una  traducción  de  ellos 
al  Francés.  Adema's  el  autor  deberá  formular 
la  conjugación  de  los  verbos  cantar,  finir,  mo- 
rir, tomar,  haber,  ser,  ir,  poder,  de  los  idiomas 
en  que  se  hallan  redactados  los  textos  que  co- 
lectó, é  indicar  la  geografía  de  aquel  lenguaje. 
El  segundo,  al  mejor  trabajo  de  filología  ro- 
mana que  tenga  por  base  textos  anteriores  al 
siglo  décimo  quinto  que  pertenezcan  al  Langue- 
doc.  Entran  en  esta  categoría  las  publicacio- 
nes de  textos  y  estudios  de  historia  literaria. 

El  tercero,  al  mejor  trabajo  filológico  que  ten- 
ga por  objeto  un  idioma  popular  neo-latino  de 
Bélgica,  Suiza,  Francia,  España,  Portugal,  Ita- 
lia, Rumania,  etc.  Este  estudio  deberá  apoyar- 
se en  una  colección  de  textos  iguales  á  los  refe- 
ridos en  el  primer  premio,  debiéndose  añadir  la 
geografía  del  idioma  estudiado. 

Literatura — Se  darán  cuatro  premios. 
Dos,  á  las  dos    mejores  poesías,  cuyo  género 
se  deja  al  arbitrio  del  autor. 
Otro,  á  la  mejor  obra  en  prosa. 
Finalmente  un  cuarto,  á  la  mejor  composición 
teatral  en  verso  6  en  prosa. 

Todas  las  obras  que  concurran  al  segundo  6 
al  tercer  premio  de  filología  deberán  ser  presen- 
tadas en  idioma  neo-latino;  y  las  que  concurran 
por  cualquiera  de  los  premios  de  literatura  de- 
berán ser  escritas  en  uno  de  los  dialectos  del 
Mediodía  de  Francia,  de  Cataluña,  Islas  Balea- 
res, etc. 


I 


Comentando  las  palabras  del  Vicario  G-eneral 
de  Nueva  York  sobre  la  necesidad  de  levantar 
nuevas  iglesias  para  los  Católicos  de  aquella 
metrópoli,  dice  el  San: — "Es  evidente  para 
quienquiera  que  observa  en  un  domingo  las  igle- 
sias católicas,  que  lo  que  dice  el  Vicario  Gene- 
ral con  respecto  a  la  necesidad  de  nuevos 
locales  para  el  culto  es  perfectamente  exacto. 
Las  iglesias  esián  casi  sin  excepción  ninguna 
atestadas  de  gente,  causando  á  menudo  hasta 
incomodidad,  en  cada  celebración  de  los  oficios. 
No  bien  está  completada  una  iglesia,  que  se  lle- 
na sin  falta. — Las  más  de  las  iglesias  protestan- 
tes de  la  ciudad,  al  contrario,  lejos  de  estar  lle- 
nas, tienen  generalmente  la  cuarta  ó  tercera 
parte  de  sus  asientos  desocupada.  Exceptuan- 
do acaso  los  Episcopalianos,  las  iglesias  protes- 
tantes procuran  en  vano  alcanzar  una  grande 
audiencia,  á  no  ser  que  tengan  la  suerte  de  dar 
con  pastores  que  sean  predicadores  muy  popu- 
lares.—Mala  señal  es  esta,  pues  indica  una  de- 
cadencia del  verdadero  interés  en  las  cosas  de 
religión.  Si  hubiese  fe  viva,  ardor  y  devoción 
en  los  pastores  y  en  el  pueblo,  no  habría  tantas 
quejas  contra  la  pesadez  de  los  sermones,  ni  tan- 
tas ansias  de  tener  predicadores  de  muchas  cam- 


panillas. Un  apetito  sano  y  vigoroso  no  nece- 
sita manjares  exquisitamente  sazonados,  pero  sí 
los  necesita  el  apetito  enfermo  y  viciado." 

Después  de  esto,  reprende  el  Sun  el  antojo 
de  los  Protestantes  de  levantar  sus  iglesias  en 
los  barrios  más  aristocráticos  de  la  ciudad,  de 
donde  resulta  que  están  fuera  del  alcance  de  la 
mayoría,  y  que  esta  las  mira  de  reojo;  mientras 
los  Católicos  levantan  las  suyas  dondequiera  que 
son  necesarias,  y  hácenlas  aceptas  á  los  pobres 
y  á  los  ricos;  y  concluye  el  citado  periódico  se- 
glar:— "A  más  de  que,  los  Católicos  muestran 
con  sus  obras  que  creen  realmente  en  su  reli- 
gión: hacen  de  veras.  ¿Cómo  anda,  en  esto,  una 
gran  parte  de  los  Protestantes?" 


Explicación  del  texto  de  San  Juan, 
Apoc.  XXII,  17. 


Dijimos  que  por  el  "agua  de  vida,"  de  que 
habla  San  Juan  en  el  Apocalipsi,  XXII,  17, 
bien  puede  entenderse  la  vida  bienaventurada 
de  la  gloria,  ó  sea,  la  presencia  de  Dios  en  el 
cielo,  la  cual  hace  plena  y  eternamente  biena- 
venturados á  los  justos;  pero  al  mismo  tiempo 
probamos,  que  el  sentido  de  aquellas    palabras, 

"El  QUE    QUIERA,     TOME    DE    BALDE    EL    AGUA  DE 

VIDA,"  de  ningún  modo  puede  ser  el  que  ^Y  He- 
raldo pretende;  á  saber,  que  no  es  necesario  el 
mérito  de  las  buenas  obras,  para  llegar  á  ese 
término  feliz  de  nuestra  peregrinación,  pues  se- 
gún la  Biblia  el  "agua  de  vida"  se  recibe  de 
balde.  Rechazamos  esta  interpretación  calvi- 
niana,  fundándonos  en  los  textos  escriturarios 
que  citamos  dos  semanas  atrás,  así  como  en  el 
mismo  capítulo  vigésimo  segundo  del  Libro  del 
Apocalipsi,  donde  las  obras  de  justicia  y  santi- 
dad son  representadas  cual  motivo  de  la  recom- 
pensa, que  han  de  recibir  en  el  postrer  dia  los 
que  lavaron  sus  vestiduras  en  la  sangre  del 
Cordero. 

¿Cuál  será  entonces  la  explicación  legítima 
del  texto   de  San  Juan? 

Con  esta  pregunta  concluimos  el  artículo  del 
número  anterior;  y  á  ella  nos  proponemos  res- 
ponder ahora. 

No  se  pierda  de  vista,  que  la  bienaventuran- 
za sempiterna  en  la  patria  de  los  Santos  es  la 
meta  á  que  miran  los  amigos  de  Dios  mientras 
viven  en  este  valle  de  lágrimas;  y  consecuente- 
mente, que  esa  bienaventuranza  es  el  término 
último  de  todo  el  camino  por  el  cual  andan  de 
viaje  los  que  desean  subir  al  monte  de  la  gloria. 
En  este  camino,  arduo  3^  recto  á  la  vez,  nos  po- 
ne el  mismo  Dios:  y  si  Dios  no  nos  pusiera  en 
él,  nunca  andaríamos  por  él.  Aquí,  en  un  bre- 
ve inciso,  acabamos  de  indicar  toda  la  doctrina 
católica  de  la  gracia  divina;  ó  sea,  de    los  auxi- 


534- 


líos  sobrenaturales  que  necesita  la  criatura,  y 
que  Dios  le  da,  para  lograr  esa  dicha  inefable 
de  ver  á  Dios  cara  á  cara,  como  nos  vemos  unos 
á  otros. 

El  hombre,  ser  limitado,  no  tendría  de  por  sí 
derecho,  ni  seria  capaz,  atendidas  las  solas 
fuerzas  de  su  naturaleza,  de  poseer  tanta  fe- 
licidad, como  es  ver  á  Dios  cara  á  cara.  Pero 
Dios,  á  fin  de  manifestar  en  todo  su  brillo  las 
riquezas  de  su  amor  infinito,  le  dio  este  derecho; 
j,  por  consiguiente,  también  le  comunicó  la  ap- 
titud de  disfrutar  de  derecho  tan  noble,  eleván- 
dole á  un  drden  superior,  que  llámase  sobrena- 
tural, y  en  el  que  el  fin  del  hombre  es  partici- 
.par  de  la  bienaventuranza  del  mismo  Dios,  quien 
contempla  su  propia  hermosura  y  contemplando 
su  hermosura  es  infinitamente  beato,  sin  que 
nada  pueda  aumentar  (5  disminuir  su  incompren- 
sible felicidad. 

Ahora  bien,  elevado  el  hombre  á  este  drden 
divino,  superior  al  drden  de  su  naturaleza  cria- 
da, se  ve  obligado  á  marchar  hacia  un  fin,  que 
siendo  el  termino  de  un  camino  sobrenatural  no 
está  al  alcance  de  fuerzas  meramente  naturales. 
Es  imposible,  pues,  que  el  hombre  llegue  á  esa 
meta  con  las  fuerzas  de  su  ser  de  hombre;  mas 
es  menester  que  Dios  le  dé  otras,  que  sean  ca- 
paces de  conducirle  al  término  de  ese  camino, 
cuyo  paradero  es  la  posesión  del  Criador,  quien 
se  dejará  ver  por  la  criatura  con  una  visión  se- 
mejante á  aquella,  con  que  el  Ser  infinito  ve  á 
sí  mismo.  Estas  fuerzas,  añadidas  á  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza  humana,  son  los  auxilios  de 
la  gracia;  de  los  cuales  algunos  sirven  para  dar 
el  primer  paso  en  el  camino  de  la  salvación,  y 
otros  para  continuar  y  adelantar  en  el  mismo. 
Los  que  sirven  para  dar  el  primer  paso,  los  re- 
cibe el  hombre  del  todo  gratuitamente,  así  como 
del  todo  gratuitamente  le  fué  otorgado  el  don 
de  ser  elevado  á  un  urden  inmensamente  supe- 
rior al  drden  de  su  naturaleza.  Y  la  razón  es 
manifiesta,  siendo  imposible  que  él  haga  con  sus 
solas  fuerzas  naturales  alguna  cosa  que  valga  á 
merecerlos.  Son  dones  de  un  drden  superior  al 
drden  de  la  naturaleza  criada:  luego  no  hay,  ni 
puede  haber  proporción  ninguna  entre  ellos  y 
los  méritos  que  la  criatura  puede  adquirir, 
únicamente  con  las  facultades  de  su  ser.  Haga 
la  criatura  lo  que  quiera,  y  se  esfuerce  cuanto 
quiera;  nunca,  con  su  sola  virtud,  hará  algo,  que 
sea  digno  de  ponerla  en  un  drden  que  no  le  com- 
pete y  de  encaminarla  hacia  un  fin,  cuyo  conse- 
guimiento excede  á  un  tiempo  las  aspiraciones  y 
valor  de  su  naturaleza  finita.  Recibidos  de 
balde  los  primeros  auxilios  sobrenaturales,  y 
dado,  en  virtud  de  tales  auxilios,  el  primer  pa- 
so en  el  camino  del  Cielo,  puede  el  hombre  im- 
petrar de  Dios  ulteriores  y  más  abundantes  gra- 
cias para  seguir  en  dicho  camino  hasta  el  fin. 
Mas  téngase  presente,  que  todas  estas  ulteriores 


y  abundantes  gracias,  todas  se  fundan  en  aque- 
llos primeros  auxilios,  que  el  hombre  recibid  de 
Dios  del  todo  gratuitamente,  para  que  pudiese 
empezar  á  moverse  por  el  camino  de  su  salva- 
ción eterna;  y  así  todas  ellas  pueden  decirse  en 
algún  modo  gratuitas,  pues  todas  traen  su  orí- 
gen  de  una  gracia  primera,  que  Dios  did  gratis 
al  hombre,  y  con  la  cual  el  hombre  comenzd  á 
andar  hacia  el  fin  sobrenatural,  á  que  Dios  por  . 
puro  efecto  de  su  buena  voluntad  y  misericor- 
dia se  dignd  destinarle. 

En  virtud  de  tales  auxilios,  d  en  un  sentido  d 
en  otro  gratuitos,  con  que  Dios  le  favorece  así 
para  comenzar,  como  proseguir  y  perfeccionar 
la  obra  de  su  salvación,  si  el  hombre  es  fiel  y 
corresponde  de  su  parte,  hasta  el  último  momen- 
to de  su  vida,  á  la  voluntad  que  Dios  tiene  de 
salvarle,  sin  duda  llegará  á  la  gloria,  á  la  patria 
de  los  Santos,  á  la  Ciudad  iluminada  por  el  mis- 
mo Sol  de  Justicia,  donde  aplacará  su  sed  de 
ser  feliz  en  la  fuente  perenne  é  inagotable  del 
"agua  de  la  vida,"  que  es  Dios,  nuestro  Criador 
y  último  fin,  el  cual  solamente  puede  constituir 
nuestra  completa  y  eterna  bienaventuranza. 

De  lo  que  hemos  discurrido  es  fácil  inferir, 
que  la  fruición  de  tan  grande  dicha  no  es  más 
que  el  complemento  feliz  de  toda  aquella  serie 
de  gracias,  con  que  Dios  nosllamd  ala  herencia 
del  Reino  del  Cielo,  nos  previno  para  que  em- 
pezásemos á  andar,  y  nos  fortalecid  para  que  a- 
delantásemos  y  perseverásemos  hasta  el  fin  en  el 
camino,  que  lleva  al  conseguimiento  de  herencia 
tan  copiosa.  Y  como,  por  otra  parte,  toda  esa 
serie  de  gracias  puede  llamarse  gratuita,  pues 
enteramente  gratuita  es  la  primera  en  que  las 
demás  se  fundan,  así  es  que  también  el  comple- 
mento de  todas  ellas,  la  fruición  de  la  biena- 
venturanza eterna,  no  sin  razón  puede  consi- 
derarse cual  don  gratuito  de  la  divina  munifi- 
cencia: gratuito,  porque  gratuitamente  fuimos 
elevados  al  drden  sobrenatural;  gratuito,  por- 
que gratuitamente,  por  los  solos  méritos  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo,  nos  fué  devuelto  el 
derecho,  que  habíamos  perdido,  de  ver  á  Dios 
á  cara  descubierta;  gratuito,  porque  gratuita- 
mente recibimos  la  primera  gracia,  que  fué  prin- 
cipio de  nuestra  salvación;  gratuito,  porque  más  ^^ 
d  menos  gratuitamente  fuimos  alentados  con 
otras  gracias  durante  nuestra  peregrinación; 
gratuito,  porque  gratuitamente  nos  fué  concedi- 
da la  gracia  de  nuestra  perseverancia  final,  la 
gracia  del  último  momento  de  nuestra  vida,  la 
gracia  de  la  muerte  de  los  justos,  aquella  gracia 
de  las  gracias,  con  la  cual  inmediata  é  infalible- 
mente está  unida  nuestra  felicidad  sempiterna, 
nuestra  recompensa,  nuestra  corona  y  nuestra 
gloria.  Únicamente  en  este  sentido  podemos 
extender  al  complemento  de  todas  las  gracias,  á 
la  bienaventuranza  en  el  Cielo,  lo  que  decia  el 
Apdstol,  hablando  de  aquellos   que  hablan  sido 
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reservados  por  Dios  seguQ  la  elección  de  su  gra- 
cia: "Y  si  por  gracia,  claro  está  que  no  por 
obras:  de  otra  suerte  la  gracia  no  fuera  gracia" 
(Rom.  XI,  6).  Y  este  es  el  único  sentido,  en 
que  podemos  afirmar  con  San  Juan,  que  "el 
agua  de  la  vida,"  tomada  por  la  visión  beatí- 
fica de  los  Santos,  se  recibe  de  balde:  "El  que 
quiera,  tome  de  balde  el  agua  de  la  vida."  Mas 
seria  un  absurdo,  rechazado  mil  y  mil  veces  por 
la  misma  Biblia,  sola  fuente  de  revelación  para 
los  Protestantes,  pretender  que  el  significado 
de  las  palabras  en  cuestión  sea  el  que  refuta- 
mos la  semana  pasada;  á  saber,  que  no  es  nece- 
sario el  mérito  de  las  buenas  obras  para  conse- 
guir la  vida  eterna.  Sin  la  gracia  divina,  que 
recibimos  gratuitamente  de  Dios,  nos  seria  im- 
posible llegar  i  la  vida  eterna,  es  verdad;  pero 
también  es  verdad  que  sin  nuestra  libre  coope- 
ración á  la  gracia,  sin  obras  buenas,  sin  méritos, 
nunca  obtendríamos  el^fruto  de  la  gracia,  que 
Dios  nos  comunica. 

Brevemente:  ambas  cosas  son  indispensables 
para  conseguir  la  vida  eterna,  el  "agua  de  la 
vida:"  la  gracia  divina,  y  nuestra  cooperación 
á  la  misma.  De  manera  que,  la  bienaventuran- 
za final  es  á  la  vez  gracia  y  recompensa:  gracia, 
porque  complemento  y  resultado  de  todas  las 
gracias,  con  que  Dios  gratuitamente  nos  favore- 
ce; recompensa,  porque  premio  de  nuesta  fideli- 
dad en  cooperar  á  los  auxilios  divinos.  Conque, 
considerando  la  bienaventuranza  final  bajo  el  pri- 
mer aspecto,  puede  decirse  con  verdad, que  el  que 
quiere,  toma  del  "agua  de  vida"'  de  balde.  Mas 
bajo  otro  aspecto,  tendremos  que  confesar  con  el 
mismo  extático  de  Patmos,  San  Juan,  que  esta 
"agua  de  vida"  es  un  galardón,  el  cual  no  se  da 
á  los  hechiceros,  á  los  deshonestos,  á  los  homi- 
cidas, á  los  iddlatras  ni  á  los  que  aman  y  plati- 
can mentiras,  sino  solamente  á  los  que  lavaron 
sus  vestiduras  en  la  sangre  del  Cordero,  á  los 
justos  que  se  justificaron  más  y  más,  á  los  san- 
tos que  más  y  más  se  santificaron. 

Un  ejemplo,  y  acabaremos. 

Ahí  tenéis  á  un  jdven  bien  instruido  y  versa- 
do en  todos  los  ramos,  que  forman  una  comple- 
ta educación,  cual  suele  impartirse  en  las  insti- 
tuciones literarias  de  más  renombre  en  este 
mundo.  Pero  este  jdven  era  un  pobre  niño 
huérfano,  sin  partecilla  de  herencia;  incapaz, 
por  consiguiente,  de  hacer  los  gastos  indispen- 
sables para  educación  tan  esmerada.  Los  que 
se  apiadaron  de  él,  fueron  los  mismos  Directo- 
res del  establecimiento  en  que  cursd,  y  en  el 
que  se  le  suministró  todo  lo  que  fué  necesario 
para  educarle:  cama,  vestido,  comida,  enseñan- 
za, libros,  etc.  etc.  Elsto  supuesto,  pregunta- 
mos: ¿puede,  6  no,  decirse  con  verdad,  que  este 
joven  recibid  su  educación  gratuitamente,  de 
balde?  A  no  dudarlo,  contestareis  que  sí.  Y 
sin  embargo  este  jtiven  tuvo  que  trabajar,  y  por 


luengos  años,  estudiando  con  asiduidad  y  dili- 
gencia para  saber  lo  que  sabe.  Sin  el  trabajo 
de  su  estudio,  se  hubiera  quedado,  como  tal 
vez  se  quedaron  muchos  de  sus  compañeros  de 
colegio:  una  tabla\  rasa,  un  tonto.  Cuanto  hi- 
cieron por  él  los  buenos  Directores  del  estable- 
cimiento, todo  se  lo  hubiera  llevado  la  trampa, 
si  él  no  hubiese,  con  su  aplicación  al  estudio,  co- 
operado á  tantos  actos  de  caridad  y  desvelos. 
Como  veis,  pues,  la  instrucción  de  este  jcíven,  si 
bien  sea  y  pueda  decirse  gratuita,  porque  no  de- 
sembolsó nada  para  educarse;  sin  embargo,  no 
excluye  los  trabajos  y  sudores  de  la  larga  car- 
rera de  los  estudios,  que  le  fué  forzoso  empren- 
^der  con  ahinco  y  seguir  con  brio  para  adquirir 
los  conocimientos  que  ahora  posee. 

Br ejemplo  habla  de  por  sí;  y  después  de 
todo  lo  que  hemos  dicho,  es  evidente  la  aplica- 
ción. 


Cartas  de  un  Sacerdote  a  su  Sobrina  sobre 
Matrimonios  Mistos. 

III. 

Sobrina  de  mi  vida:  Por  fin  llegd  esa  segun- 
da carta  tuya,  que  por  el  tiempo  que  la  he  es- 
tado esperando,  ya  me  aprontaba  á  cantar  para 
tu  alma  el  requiescat  in  pace,  amen:  porque  el 
que  no  escucha  á  quien  le  quiere,  ni  ve  lo  que 
hace,  ni  chista,  ni  se  mueve  por  más  que  le  pun- 
cen, le  tundan  y  le  magullen,  ténle  por  muerto, 
que  muerto  está  á  la  voz  de  la  razón  y  de  la 
conciencia.  Tú,  empero,  no  estás  muerta,  sino 
más  viva  que  una  ardilla,  gracias  á  Dios,  y  pe- 
gas unos  chillidos  que  parece  te  están  arrancan- 
do el  corazón.  Y  dígote  yo,  como  dijo  Sancho 
Panza  á  su  mujer  Teresa,  que  bien  me  holgara 
yo  de  no  estar  tan  contento  como  estoy  por  ver- 
te chillar;  porque,  puesto  que  tus  chillidos  son 
quejas  y  gemidos  de  una  enferma,  y  yo  solo  me 
alegrara  de  verte  fresca  y  lozana  como  una 
rosa;  pero,  en  fin,  enferma  ó  sana,  viva  estás, 
y  viva  la  gallina  aunque  sea  con  su  pepita. 

Con  que,  ¿doctora  en  Teología  te  tenemos? 
Te  encaras  con  Obispos  y  Papas,  con  Bulas  y 
Concilios?  Válgame  Dios!  y  qué  talento  tiene  la 
hija  de  mi  hermana!  Lástima  que  no  naciera 
varón!  pues  á  buen  seguro  que  su  tio  le  habia  de 
dejar  hecho  de  la  Iglesia,  y  encaminado  para 
alguna  cátedra  de  Salamanca,  ó  algún  obispado. 
Mas  á  tí,  cabecita  de  chorlito,  ¿cdmo  te  ha  de 
poner  bonete  de  doctora  ni  mitra  de  obispo?  No 
lo  consiente  tu  moño.  Tú  quieres  disputar  con  la 
íglesia;dices  que  qué  leyes  son  esas  que  hace?que 
porqué  prohíbelos  matrimonios  entre  Catolices 
y  herejes,  llamándolos  unas  "nupcias  detesta- 
bles," un  "enlace  sacrilego,"  y  "ruina  de  las 
almas,"  y  luego  otorga  una  dispensa  para  con- 
traer tales  nupcias?  que  porqué  á  unos  se  la  con- 
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cede  esta  dispensa  y  i  otros  se  la  niega?  y  mu- 
chos otros  porqués,  que  parece  ios  lanzas  como 
granizo  de  por  Santa  Ana. 

Oye,  sobrinita;  yo  siempre  he  oido  decir  que 
por  su  daño  le  nacen  alas  i  la  hormiga,  pues 
cuando  no  se  contenta  con  arrastrarse  por  el 
suelo,  sino  que  quiere  echarse  á  volar,  muy  vie- 
ja está,  y  prdxima  á  morirse.  No  te  encarames 
tan  alto  con  iw^  ])orqués,  pues  vendra's  á  despe- 
ñarte, seguro.  Eres  mujer,  y  la  cabeza  de  las 
mujeres  no  está  hecha  para  contestar  á  todos 
los  porqués.  Mira,  6  si  no,  cdmo  por  una  mujer 
y  un  i^orqué  se  nos  meti(5  el  diablo  en  el  mun- 
do. Estábase  Eva  sentada  debajo  de  un  árbol 
en  el  jardin  de  las  delicias,  y  fué  el  diablo  y  le 
preguntó  que  'porqué  les  habia  mandado  Dios, 
á  ella  y  ásu  marido  Adán,  que  no  comiesen  de 
todos  los  árboles  del  paraiso.  Si  la  bendita 
madre  Eva  hubiese  contestado  que  ella  no  se 
metia  en  lo  que  no  le  importaba;  que  á  ella  solo 
le  pertenecía  obedecer  á  lo  que  Dios  era  servi- 
do mandarles,  y  no  ir  buscando  y  dando  por- 
qués; se  hubiera  mordido  los  labios  Satanás,  se 
hubiera  vuelto  á  su  casa  despechado  y  corrido, 
y  el  mundo  estaba  salvado.  Pero  Eva  quiso  ha- 
cerse la  doctora;  quiso  dar  razón  de  aquel  por- 
qué; y  hete  aquí  que  en  un  tris  me  la  tiene  el 
lépero  diablo  cogida  en  sus  marañas  y  diabluras, 
andando  el  mundo  desde  aquel  dia  tan  revuelto 
y  tan  agobiado  como  sábenlo  todos  los  hijos  de 
aquella  madre. 

No  reprendo  yo  el  justo  deseo  de  instruirse 
en  las  cosas  de  la  religión;  antes  bien  digo  á  los 
Católicos:  "Estad  prontos  siempre  á  dar  satis- 
facción á  cualquiera  que  os  pida  razón  de  la  es- 
peranza en  que  vivís,"  que  es  cuanto  nos  acon- 
seja el  señor  San  Pedro  en  su  Epístola  (ÍII,  15). 
Pero  lo  que  quiero  decir,  es  que  se  mida  cada 
cual  con  su  estado,  y  no  se  quiera  alzar  á  mayo- 
res, ni  darse  entonos  de  maestro,  y  pensar  que 
todo  cuanto  él  no  abarca  con  su  caletre  ha  de 
ser  falso  y  estar  fuera  de  razón;  que  eso  se- 
ria harina  del  costal  reformado;  y  yo  para  raí, 
si  Dios  me  guarda  mis  siete  o  mis  cinco  senti- 
dos o  los  que  tengo,  más  quiero  ser  ignorante 
que  arrogante,  y  más  obedecer  con  la  fe  humil- 
de de  Simón,  de  Andrés,  de  Mateo,  6  de  Bar- 
tolomé, que  porfiar  con  la  terquedad,  altivez  y 
entono  de  los  fariseos  descreídos. 

En  este  concepto,  voy  á  satisfacer  á  las  difi- 
cultades de  mi  señora  doctora.  ¿Qué  leyes  son 
esas  que  hace  la  santa  Madre  Iglesia,  me  pre- 
guntas, cuando  pensaba  yo  haberte  dicho  muy 
clirito  que  esas  bodas  con  un  hereje  no  las  con- 
siente ni  la  misma  ley  natural?  Esa  ley  nos  en- 
seña que  no  somos  brutos,  los  hombres;  que  te- 
nemos un  alma  inmortal,  por  cuya  salvación 
eterna  hemos  de  mirar  más  que  por  la  salud  del 
cuerpo  y  por  la  vida  misma.  Y  puesto  que  ca- 
sar una   Católica  con  un  hereje  excomulgado,  6 


una  hereje  con  un  Católico,  es  echarse  el  Cató- 
lico ó  la  Católica  por  un  despeñadero  por  don- 
de, más  que  romperse  la  crisma,  corre  riesgo 
de  irse  con  Barrabás  por  todos  los  siglos  de  los 
siglos;  claro  está  que  no  puede  la  Iglesia  mirar 
de  buen  ojo  esas  nupcias  desatentadas  y  locas; 
claro  está  que  debe  prohibirlas,  aborrecerlas  y 
decir  anatema  sean — amen.  Que  no  hay  tales 
riesgos  para  tí,  dices;  que  tu  mozo  te  dejará  ser 
Católica,  ir  á  la  iglesia,  confesar,  comulgar  y  re- 
zar padrenuestros,  aunque  sea  de  la  mañana  á 
la  noche;  y  que  tú  no  eres  tonta,  ni  has  de  dejar 
tu  fe,  tus  devociones,  tus  rezos,  por  más  que  te 
quieran  hacer  emperatriz  de  las  Indias,  ó  reina 
de  todos  los  mares  y  tierras  del  universo.  Ya, 
ya;  por  de  pronto  no  se  necesitan  tantos  impe- 
rios ni  reinos  para  tenerte  sacada  de  tus  quicios 
y  hacerte  oler  á  Católica  chamuscada:  te  em- 
perras  en  casar  con  quien  la  Iglesia  no  quiere; 
desprecias  sus  leyes,  y  casi  casi  las  condenas  en 
tu  corazón;  rabias  contra  tus  padres,  y  sobre  to- 
do contra  la  santa  mujer  de  tu  madre,  á  la  que 
tratas  de  poco  menos  que  un  estropajo,  porque 
no  quiere  meterse  en  casa  y  tomar  por  hijo  suyo 
á  un  desconocido  y  excomulgado;  andas  en  da- 
res  y  tomares  con  tus  parientes,  con  los  amigos 
de  la  familia,  con  todo  bicho  viviente,  por  no 
decir  nada  de  tu  lio.  ¿Qué  Católica  tan  fervien- 
te! ¡qué  tan  dócil  y  sumisa  á  la  autoridad  de  su 
Iglesia  y  de  sus  padres!  ¡qué  tan  amante  de  su 
fe!  ¡Y  cuidado  que  todavía  no  te  han  brin- 
dado can  la  corona  de  emperatriz  de  las  Indias, 
— ni  del  corral  de  tu  padre!  Pues  mide  por  ahí 
tus  fuerzas,  y  sepas  lo  que  te  prometes. 

Hija,  yo  espero  en  Dios  poderte  hablar  algu- 
na otra  vez  de  lo  que  enseña  la  experiencia  so- 
bre el  peligro  de  perder  la  fe  que  acarrean  esos 
casamientos  entre  Católicos  y  Protestantes;  por 
ahora  mira  que  ni  el  agua  bendita,  si  la  mezclas 
con  tierra,  hace  otra  cosa  más  que  lodo;  y  si 
echas  agua  puerca  en  agua  limpia,  emporcarás 
el  agua  limpia,  mas  no  limpiarás  el  agua  puer- 
ca; y  si  derrites  la  plata  con  el  plomo,  perderá 
la  plata  su  valor;  ahora  bien,  sea  tu  corazón  ca- 
tólico más  limpio  que  el  agua  bendita  y  más  pu- 
ro que  la  plata,  ¿piensas  que  quedará  igualmen- 
te limpio  cuando  lo  mezcles  con  ese  corazón  de 
tierra  de  un  hijo  de  renegados,  sin  fe  ni  más 
sacramentos  que  el  bautismo,  y  aun  este  ¿quién 
sabe?  ¿piensas  que  quedará  de  plata  tu  corazón, 
cuando  lo  derritas  con  el  suyo  de  plomo  y  hier- 
ro, puesto  que  preciso  es  derretirlos,  y  de  los 
dos  formar  uno  solo,  si  habéis  de  ser  marido  y 
mujer?  Seos  decir,  señora  sobrina,  que  quien 
anda  con  caballeros,  caballero  es,  ó  serálo;  y 
quien  con  bribones,  bribón;  y  quien  con  beve- 
dores,  bevedor;  y  quien  con  jugadores,  jugador: 
y  quien  con  herejes,  hereje:  eso  es  lo  común,  lo 
regular,  lo  de  cada  dia  y  ciudad  y  pueblo;  ex^ 
plícame,  niíia,  porqué  contigo  no  será  así. 
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Vamos  adelante:  pues  siendo  tan  peligrosas 
esas  bodas,  tan  aborrecibles,  y  prohibidas  por 
la  Iglesia,  ¿porqué  se  otorgan  dispensas,  y  por- 
qué se  conceden  á  algunos  y  á  otros  se  niegan? 
¡Bonita  dificultad!  Pensaba,  bija,  que  después 
de  tantos  años  de  escuela,  y  de  tanto  oir  ser- 
mones y  pláticas  en  la  iglesia,  no  estarlas  tan 
atrasadita  en  tu  Catecismo,  como  pareces  estar- 
lo.. Pues  debias  saber  que  también  hay  ley  ge- 
neral de  la  Iglesia  de  oir  todos  los  Católicos 
Misa  entera  los  Domingos  y  otras  fiestas  de 
guardar,  de  ayunar  por  la  Cuaresma  y  todas 
las  otras  veces  que  esté  mandado;  y,  sin  embar- 
go, se  conceden  dispensas  de  no  oir  Misa  y  de 
no  ayunar,  y  á  unos  se  les  dan  estas  dispensas, 
á  otros  no.  ¿Por  qué  motivo?  Uno  está  enfer- 
mo, otro  muy  lejos  de  la  iglesia;  este  anda  de 
camino,  aquel  en  trabajos  penosos;  y  quien  por 
una  razón,  quien  por  otra,  todos  ellos  quedan 
dispensados  de  las  tales  leyes.  Pues,  hija,  en- 
fermos están  aquellos  á  quienes  la  Iglesia  otor- 
ga la  facultad  de  casar  fuera  de  su  seno;  langui- 
dece su  fe,  una  ceguera  fatal  los  tiene  "sentados 
entre  tinieblas  y  sombras  de  muerte,"  devóra- 
los una  "fuerte  calentura,"  á  menudo  han  per- 
dido el  honor,  es  menester  ocultar  su  ignominia; 
ó  bien,  en  algunos  casos  muy  raros,  hállanse  en 
circunstancias,  en  que  la  paz  y  tranquilidad  de 
muchas  familias  cristianas,  acaso  de  una  entera 
nación,  piden  forzosamente  esas  uniones  que  no 
son  católicas.  En  tales  casos  la  Iglesia  condes- 
ciende; las  miserias  ó  las  necesidades  de  la  vi- 
da exigen  clemencia;  y  la  Iglesia,  es  una  Ma- 
dre. 

Pero  linda  cosa  seria  si  de  aquí  todos  toma- 
ran ocasión  de  pensar  que  pueden  ser  dispensa- 
dos siempre  que  se  les  antoja  á  ellos.  ¿Qué  te 
pareciera,  si  nadie  ya  quisiese  ir  á  Misa  los  do- 
mingos, porque  no  va  el  abuelo  ochentón  que  ni 
moverse  puede;  ó  si  ninguna  moza  sana  y  rolli- 
za quisiese  ayunar,  porque  no  ayuna  la  débil  de 
estómago,  6  la  que  'padece  vahídos?  Pues  si 
esto  te  pareciera  ridículo  y  muy  mal  hecho,  se- 
pas que  no  lo  es  menos  el  querer  una  buena  Ca- 
tólica tomar  marido  hereje,  por  haberle  tomado 
antes  la  Fulana,  ó  la  Zutana.  Dios  sabe  las  ra- 
zones que  tuvieron  ellas;  mucho  me  temo  no  es- 
tuviesen enfermas  en  la  fe,  ó  en  la  caridad,  ó  en 
ambas  virtudes;  ni  hay  razón  para  que  las  imi- 
ten las  que  se  espantaran  de  tales  dolencias. 

Advierte  en  fin  que  la  condescendencia  de  la 
Iglesia  con  esos  hijos  suyos  tercos,  rebeldes  y 
estragados  nunca  es  ilimitada  ni  nunca  es  apro- 
bación de  lo  que  hacen.  En  primer  lugar,  no 
condesciende  sino  después  de  aseguraciones  for- 
males de  que  1?  la  esposa  ó  esposo  protestante 
no  hará  nunca  ninguna  cosa  para  pervertir  al 
esposo  ó  esposa  católica;  2°  que  el  esposo  ó  es- 
posa católica  trabajará  incesantemente  para  con- 
vertir á  su  compañera  ó  compañero  protestante; 


8?  que  todos  los  hijos  é  hijas  de  tales  matrimo- 
nios serán  bautizados  y  criados  en  el  Catolicis- 
mo. Si  falta  alguna  de  estas  condiciones,  no 
hay  dispensa.  En  segundo  lugar,  á  fin  de  que  se 
vea,  que  aun  mientras  dispensa,  sigue  reproban- 
do y  condenando  tales  casamientos,  y  teniendo 
por  hijos  ingratos  y  revoltosos  á  los  que  la  po- 
nen en  la  necesidad  de  ceder  á  sus  demandas, 
la  Iglesia  excluye  del  templo  á  tales  novios;  no 
sufre  que  celebren  su  "enlace  sacrilego"  delante 
de  los  altares  del  Dios  vivo:  no  permite  que  pro- 
f|inen  ni  una  sacristía;  prohibe  que  se  ofrezca 
por  ellos  el  Santo  Sacrificio;  hasta  la  bendición 
de  sus  ministros  les  niega,  y  si  asisten  á  su 
unión,  es  como  simples  testigos,  sin  paramentos 
sagrados,  sin  una  cruz,  sin  una  vela.  No  hay 
entierro  que  sea  más  fúnebre  que  un  matrimo- 
nio de  estos.  Adiós,  hija,  y  acuérdate  que,  aun- 
que traviesa,  te  ama  y  te  estima — Tu  tio — Y.  Z. 


El  Egipto. 

IV. 

La  expedición  de  Bonaparte  á  la  tierra  de  las  Pirámides 
pudo  ser  provechosa  para  la  ciencia,  que  tuvo  ocasión  de 
saciar  su  ávida  curiosidad,  preguntando  á  aquellas  prodi- 
giosas ruinas  la  historia  de  muchos  siglos  que  han  perma- 
necido envueltos  en  las  tinieblas  de  lo  inaccesible;  pero 
para  Egipto  fué  no  menos  inútil  que  para  la  misma  Fran- 
cia. El  ejército  del  Directorio  tuvo  que  abandonar,  como 
su  general  en  jefe,  las  orillas  del  Nilo,  y  la  desorganización 
y  el  desconcierto  continuaron  imperando  del  mismo  modo 
que  antes  de  ser  vencidos  los  mamelucos  por  la  espada  de 
Napoleón. 

Juzgó  Inglaterra  algunos  años  más  tarde,  y  cuando  Na- 
poleón habia  ornado  sus  ambiciosas  sienes  con  la  diadema 
imperial,  que  acaso  seria  más  afortunada  que  Francia  en  E- 
gipto,  y  llevados  de  esta  idea  desembarcaron  en  17  de  Mar- 
zo de  1807  los  ingleses,  con  la  intención  evidente  de  hacerse 
dueños^del  país,  lo  cual  prueba  que  es  en  ellos  antigua  esta 
desinteresada  manía;  pero  en  14  de  Setiembre  del  mismo 
año  se  vieron  obligados  á  abandonar  aquella  ingobernable 
tierra,  dejándola  entregada  alas  más  completa  anarquía. 
Los  mamelucos  pugnaban  por  recobrar  la  autoridad  que  ha- 
blan ejercido  durante  tanto  ;,tiempo  con  menoscabo  de  los 
derechos  de  la  Puerta,  y  esta  á  su  vez,  por  medio  de  los  ba- 
jaes que  la  representaban  en  Egipto,  quería  conservar  á 
todo  trance  su  mermado  dominio.  De  aquí  el  desbarajuste 
que  reinaba  en  el  país,  y  la  necesidad  cada  dia  más  apre- 
miante de  que  una  mano  viril  pusiera  término  á  aquella  si- 
tuación lastimosa,  que  ni  aprovechaba  al  Sultán  de  Cons- 
tantinopla  ni  á  los  que  tenian  en  poco  su  autoridad  sobera- 
na. Afortunadamente  los  mamelucos,  que  habian  sufrido 
terribles  pérdidas  en  su  lucha  con  los  franceses,  caminaban 
á  su  ruina,  y  la  discordia  que  dividía  á  sus  dos  principales 
beyes  daba  fuerza  al  cuerpo  más  aguerrido  del  ejército  tur- 
co, compuesto  de  unos  cuantos  miles  de  albaueses.  Manda- 
ba á  estas  gentes  un  hombre  de  oscuro  origen,  pero  de  con- 
diciones extraordinarias,  valeroso,  inteligente,  hábil,  ami- 
go de  la  cultura  europea  y  comido  de  la  ambición:  llamá- 
base Mehemet-Alí.  El  cual  aprovechando  ó  preparando 
un  motin  de  sus  soldados  por  falta  de  paga,  toleró  que  des- 
pojaran del  cargo  de  virey  al  que  lo  ejercía  en  nombre  de  la 
Puerta,  y  que  sin  más  preámbulos  le  invistieran  á  él  con 
esta  elevada  autoridad. 

Mehemet-Alí  supo  alagar  tanto  á  algunos  jefes    que  lo 
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prestaron  su  apoyo,  y  manifestó  tan  grande  deseo  de  hacer 
la  ventura  de  Egipto,  que  la  Puerta,  temerosa  de  que  el 
afortunado  aventurero  se  declarase  soberano  independien- 
te, se  apresuró  á  confirmar  el  nombramiento  hecho  por  los 
amotinados  albaneses  y  realmente  sancionado  por  las  uná- 
nimes aclamaciones  del  pueblo.  Pero  quedaba  en  pié  toda- 
vía una  dificultad  que  era  preciso  tener  muy  en  cuenta. 
Los  mamelucos,  aunque  vencidos  y  discordes,  conservaban 
aún  sobrada  fuerza  para  perturbar  el  país,  ya  que  no  para 
ponerlo  nuevamente  bajo  su  ignominioso  yugo,  La  dificul- 
tad sólo  podia  resolverse  con  la  fuerza,  y  Mehemet-Alí,  que 
aunque  inclinado  á  la  civilización,  y  al  fin  y  al  cabo  sentía 
correrpor  sus  venas  la  sangre  de  la  barbarie  musulmana, 
imaginó  dar  un  solo  golpe  que  bastara  para  deshacerse  de 
sus  enemigos.  A  este  fin  ordenó  una  gran  fiesta  en  su  pa- 
lacio el  lo  de  Marzo  de  1811  para  dar  la  pelliza  de  honor  á 
su  hijo  Tuzon;  y  con  las  apariencias  del  más  simpático  ha- 
lago invitó  á  todos  los  mamelucos  á  la  sazón  residentes  en 
el  Cairo  á  que  concurrieran  á  la  ceremonia.  Hiciéronlo  así, 
y  cuando  Mehemet-Alí  los  tuvo  á  todos  reunidos,  los  man- 
dó degollar  buenamente  por  tropas  apostadas  al  efecto. 
Cuando  el  virey  vio  las  cuatrocientas  setenta  cabezas  de 
sus  víctimas,  se  creyó  completamente  seguro  en  el  poder, 
y  no  tuvo  inconveniente  en  dar  expansión  á  sus  planes  de 
conquista  y  engrandecimiento,  mandando  contratos  waha- 
bitas  á  su  hijo  Tuzon  con  tres  mil  hombres,  que  per  cierto 
fueron  derrotados.  Gracias  que  su  primogénito  Ibrahim 
A'engó  la  derrota  de  su  hermano,  mientras  el  mismo  Mehe- 
met  distribuía  los  Estados  de  Dougolah,  Barbar,  Kordofan, 
Sennaar  y  otros,  y  sujetaba  la  Arabia,  aunque  estas  glorias 
militares  fueron  amargadas  por  la  pérdida  de  su  hijo  Ibra- 
him, que  era  su  orgullo  y  objeto  de  sus  más  nobles  esperan- 
zas. Esta  pérdida  sin  embargo  no  amenguó  la  ambición 
del  antiguo  mercader  de  tabaco,  y  á  fin  de  consolidar  su  do- 
minación aprendió  á  leer,  liízose  iniciar  en  las  artes  de  los 
Cristianos  y  comenzó  una  serie  de  reformas  á  la  europea  que 
fueron  recibidas  con  agradecimiento  por  el  país  y  con  pro- 
funda simpatía  por  todas  las  naciones  cultas.  Pero  resul- 
taba que  con  esto  se  iban  aflojando  cada  vez  más  los  lazos 
no  muy  apretados  que  le  unían  á  la  Puerta,  y  ya  Europa 
empezaba  á  acostumbrarse  á  la  idea  de  la  independencia 
de  Egipto,  cuando  Inglaterra,  temerosa  de  que  este  hecho 
se  realizara  con  perjuicio  de  su  comercio  en  Oriente,  hubo 
de  interponerse  entre  la  Puerta  y  el  virey  para  que  vinieran 
á  un  acuerdo;  y,  en  efecto,  celebróse  en  Londres  un  trata- 
do el  año  1841,  en  donde  se  convino  que  el  cargo  de  virey  se 
haría  hereditario  en  la  familia  de  Mehemet-Alí,  cjuela 
Puerta  no  intervendría  en  la  administración  anterior  del 
Egipto,  y  que  á  cambio  de  estas  concesiones  el  país  abona- 
ría al  gobierno  otomano  un  tributo  anual  de  80,000  bol- 
sas. 

Esto  realmente  era  poco  menos  que  la  independencia; 
pero  al  fin  no  era  la  independencia  completa,  porque  el 
Sultán  tenia  siempre  el  derecho  de  exigir  soldados  á  Egip- 
to y  de  declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz  como  único  sobe- 
rano de  todo  el  Imperio  turco. 

Los  excelentes  deseos  de  Mehemet-Alí  imprimieron  un 
carácter  progresivo  al  país,  que  hicieron  concebir  á  Europa 
la  esperanza  de  que  entraría  aquel  pedazo  de  tierra  africa- 
na en  el  concierto  de  las  naciones  cultas.  Pero  el  i;)rogre- 
so  que  nace  solamente  de  un  hombre,  con  el  hombre  mue- 
re; y  así  fué  que  bajo  el  vireynato  de  Abdas-bajá,  nieto  del 
célebre  r(!formador,  aquella  marcha  progresiva  hizo  alto;  y 
aunque  8aid-ljajá  quiso  dar  nuevo  impulso  á  las  reformas, 
como  éstas  no  liabian  llegado  á  la  categoría  de  institucio- 
nes sociales,  ni  el  pueblo  estaba  educado  para  recibirlas,  de 
aquí  el  retroceso  que  en  nuestros  mismos  días  hemos  pre- 
senciado y  cuyas  consecuencias  anárquicas,  que  no  ha  im- 
pedido el  establecimiento  del  ferrocarril  y  del  telégrafo,  han 
sido  causa  de  que  Inglaterra,  volviendo  á  sus  tradiciona- 
les miras  de  dominios  sobre  el  valle  del  Nilo,  haya  clavado 
su  bandera  victoriosa  en  Alejandría,  en  Suez,  en  Port-Said 


y  en  Ismailia,  sin  haber  empleado  más  esfuerzo  que  el  de 
bombardear  con  sus  poderosos  buques  la  primera  de  estas 
ciudades. 

Creemos  que  estos  antecedentes  históricos  bastan  para 
que  se  forme  juicio,  ya  sobre  la  condición  especialísima  de 
este  país,  ya  sobre  el  significado  que  puede  tener  la  lucha 
emprendida  por  Inglaterra  con  la  aquiescencia  tácita  de 
las  demás  naciones. 

Por  de  pronto  ya  habrán  advertido  nuestros  lectores  la 
semejanza  que  existe  entre  Arabi-bey,  el  jefe  de  los  egip- 
cios que  representa  la  independencia  del  país,  y  Mehemet- 
Alí,  el  antiguo  reformador  amigo  de  Europa:  sólo  que  esa 
semejanza  no  pasa  de  los  términos  de  una  ambición  común. 
Arabi  como  Mehemet  ha  pretendido  acabar  con  la  autori- 
dad del  jedive  y  apoderarse  de  ella  por  medio  de  la  fuerza 
apoyándose  en  el  i^restigio  que  había  logrado  tener  en  el 
ejército.  Pero  sus  planes  han  sido  trastornados  por  la  in- 
tervención rápida  y  vigorosa  de  Inglaterra,  que  á  su  vez  ha 
juzgado  oportuno  el  momento  para  renovar  sus  tentativas 
codiciosas  sobre  el  Egipto. 

De  manera  que  la  lucha  realmente  se  ha  entablado  entre 
dos  ambiciones  injustas  por  igual,  aunque  menos  justifica- 
da la  de  Inglaterra,  que  al  fin  y  al  cabo  tiene  tanto  que  ver 
en  los  asuntos  de  Egipto,  como  en  los  de  cualquier  país  del 
continente  europeo  donde  con  soberano  y  ridículo  énfasis  se 
ha  proclamado  el  principio  de  no  intervención  para  satisfa- 
cer las  pretensiones  revolucionarias,  pero  no  para  poner  á 
cubierto  de  la  codicia  ajena  un  país  independiente. 

Si  Arabi  venciera,  la  independencia  de  Egipto  sería  un 
hecho.  El  Sultán  de  Constantinopla  podría  despedirse 
para  siempre  de  una  provincia  que  á  duras  penas  le  ha  re- 
conocido hasta  ahora  como  soberano.  Pero  es  fuerza  con- 
venir en  que  la  independencia  de  Egipto  no  garantizaría 
su  felicidad,  aunque  Arabi  hiciera  gala  de  cualidades  de 
homlíre  de  gobierno  que  hasta  ahora  no  ha  tenido  ocasión 
de  demostrar.  El  corruptor  cisma  griego  que  ha  envilecido 
á  los  coptos  descendientes  de  los  antiguos  egipcios;  el  isla- 
mismo de  los  árabes  y  de  los  turcos  que  parece  cerrarles  el 
paso  hacia  la  civilización  por  excelentes  que  sean  sus  cua- 
lidades personales;  la  estupidez  y  el  embrutecimiento  de 
loa  fellahs  y  beduinos;  la  avaricia  de  los  judíos,  que  forman 
también  una  parte  no  escasa  de  la  población,  todos  estos 
elementos  distintos  que  constituyen  hoy  el  pueblo  egipcio 
hace  poco  menos  que  imposible  el  establecimiento  de  un  go- 
bierno regular  capaz  de  abrir  las  fuentes  de  la  cultura,  de 
Ih  riqueza  y  de  la  prosperidad.  El  mahometismo  seca  y  es- 
teriliza cuanto  cae  bajo  su  dominio,  y  mientras  el  maho- 
metismo sea  el  espíritu  que  informe  las  instituciones  polí- 
ticas del  Egipto  como  de  los  demás  pueblos  en  que  impera, 
ni  el  Egipto  ni  esos  pueblos  tendrán  derecho  á  que  se  les 
llame  civilizados. 

Si  Inglaterra  triunfa,  de  suponer  es  que  Europa  tomará 
una  determinación  definitiva,  no  ya  sobre  Egipto  solo,  sino 
sobre  todo  el  imperio  turco.  Austria  se  ha  establecido  en 
Bosnia,  y  Herzegowina  con  el  pretexto  de  restablecer  el  or- 
den; Francia  está  en  Túnez,  é  Inglaterra  en  Egipto  con  el 
mismo  pretexto;  Italia  irá  probablemente  á  Trípoli  á  resta- 
blecer también  el  arelen,  y  quizá  las  numerosas  fuerzas  que 
concentra  Pvusia  en  el  Cáucaso  tengan  igualmente  por  ob- 
jeto poner  orden  en  cualquier  otro  punto  del  Imperio  oto- 
mano. ¿Significa  esto  que  del  resultado  de  la  campaña  de 
Inglaterra  dependerá  el  porvenir  de  la  Media  Luna?  Nos 
inclinamos  á  creerlo.  Los  síntomas  parecen  indicar  que 
ha  sonado  la  hora  postrera  de  los  turcos  en  Europa  y  en  to- 
das las  costas  del  Mediterráneo.  La  pavorosa  cuestión  de 
Oriente  quedará  resuelta  antes  de  concluir  el  siglo.  ¡Quiera 
Dios  que  entonces  se  cumpla  la  profecía  de  De  Maistre,  y 
que  tengamos  la  dicha  los  hijos  del  siglo  XIX  de  oír  el  so- 
lemne Te  Deum  en  las  hermosas  naves  de  Santa:  Sofía  de 
Constantinopla,  pero  coincidiendo  con  otro  magnífico  Te 
Deurn  bajo  las  bóvedas  de  San  Pedro  de  Roma! 

Valentín  Gómez. 


-539- 


LA  FARISEA, 


POK 


FERNÁN  CABALLEKO. 


Nunca  he  visto  las  de  mi  Campos  llevadas  hasta  e- 
se  extremo,  dijo  Bibiana.  ¿Y  en  qué  se  funda  para 
negarse  á  admitir  el  honroso  puesto  que  se  le  o- 
frece? 

— En  que  ni  el  cargo  es  para  él,  ni  él  para  el  cargo: 
¿lo  concebís? 

— El  que  así  sea,  no;  pero  que  así  lo  piense  él,  sí, 
respondió  Bibiana. 

— En  lugar  de  admitir,  prosiguió  el  amigo,  pide  u- 
no  de  los  mandos  que  se  van  á  dar  en  la  división  que 
se  estí  organizando  para  ir  á  sofocar  la  rebelión  de 
Cataluña;  os  debéis  oponer  á  esto,  señora,  pues  si  se 
lo  diesen,  os  tendríais  que  separar  del  marido  que 
tanto  amáis. 

.~7¡Yo! ....  ¡yo  separarme  de  mi  Campos!  exclamó 
Bibiana  con  aquella  tranquila  sonrisa  con  que  se  afir- 
ma una  cosa  que  no  admite  duda;  no  señor.  Nunca 
lo  he  hecho  desde  que  tengo  la  suerte  de  ser  su  mu- 
jer, y  siempre  le  seguiré  á  todas  partes;  pero  donde 
pueda  necesitar  de  mis  cuidados,  con  más  motivo, 
aunquefuese  vestida  de  vivandera. 

..—Sois  el  modelo  de  las  buenas  esposas,  señora, 
dijo  el  amigo. 

— No  señor;  él  sí  es  el  modelo  de  los  esposos,  co- 
mo lo  es  de  todo  lo  bueno.  Para  poder  afirmar  esto 
con  la  convicción  con  que  lo  afirmo  yo,  es  necesario 
conocerle  á  fondo,  vivir  á  su  lado  y  en  su  intimidad, 
como  mi  buena  suerte  me  lo  ha  proporcionado:  solo 
así  se  puede  apreciar  en  lo  que  vale  ese  mérito  que 
oculta  su  modestia  como  las  blancas  nubes  el  esplen- 
dor dul  sol;  esa  honradez  y  buena  fe  quijotesca,  si 
quijotesco  es  llevar  las  virtudes  á  su  apogeo;  esa  ca- 
ridad que  no  se  contenta  con  socorrer  con  las  manos, 
SI  el  corazón  no  consagra  con  lágrimas  el  socorro;  e- 
se  apego  á  las  personas  que  le  rodean,  que  toma  to- 
das las  formas,  la  de  protector,  la  de  amigo,  la  de  pa- 
dre, y  señaladamente  la  de  esposo,  en  que  las  reúne 
toda-;  de  manera  que  si  el  profundo  cariño  que  le 
teng ;  no  fuese  de  esposa,  seria  de  agradecida. 

—  ¡Esto  es  saber  elogiar!  dijo  el  amigo. 

— No;  es  saber  hacer  justicia,  dijo  Bibiana. 

— Debéis  ser  muy  feliz. 

— A  t,d  punto,  que  no  cambiaría  mi  suerte  por  la 
de  mujer  alguna,  y  que  al  lado  de  mi  Campos  preferi- 
ría una  choza  á  un  palacio  en  el  que  no  le  tuviese  por 
compañero. 

Bibiana  sentía  lo  que  decía;  las  chozas  en  hipótesis 
son  otras  que  las  chozas  en  realidad. 

La  per.sona  á  quien  iban  dirigidas  estas  palabras, 
que  era  tío  de  Luciano,  dijo  á  este  al  separarse  de 
Bibiana: 

—Tu  genera],  hijo  mío,  tiene  una  media  naranja  como 
una  tortolita  que  arrulla  cariñosamente  con  el  sonoro 
dejito  americano. 

El  franco  semblante  de  Luciano  se  veló  con  una  nu- 
be df;  disgusto  ó  contrariedad,  y  no  respondió. 

—Noto  que  no  te  electriza  este  modelo  de  amor 
conj  ugal,  prosiguió  su  tio;  no  te  jñache  la  generala, 
según  parece. 


— Ni  es,  ni  parece;  yo  aprecio  y  venero  cuanto  per- 
tenece al  hombre  á  quien  miro  como  á  mi  segundo 
padre,  contestó  Luciano. 

CAPÍTULO  V. 


Fácil  es  conjeturar  los  esfuerzos  que  haria  Bibiana 
para  disuadir  á  su  marido  de  su  propósito  de  ir  al 
teatro  de  la  guerra,  y  para  determinarle  á  que  acep- 
tase el  brillante  puesto  que  le  había  sido  ofrecido:  es- 
fuerzos tanto  mas  francos  y  apremiantes,  cuanto  que 
en  esta  ocasión  podían  gastar  el  mismo  lenguaje  el 
interés  del  cariño  y  el  interés  de  la  ambición. 

A  la  mañana  siguiente,  hallándose  en  el  almuerzo 
discutiendo  sobre  este  punto  con  su  marido,  entró 
Luciano. 

Este,  después  de  la  salida  del  general  d©  Puerto- 
Bico,  había  pedido  su  traslación  á  la  Península,  y  se 
hallaba  con  licencia  en  Madrid.  Cuatro  años  habían 
pasado,  y  ahora  unía  Luciano  al  entusiasmo  del  jo- 
ven la  sensatez  del  hombre  hecho. 

Bibiana  sintió  al  verle  entrar  la  mas  violenta  con- 
trariedad. Un  secreto  instinto  le  decía  que  nunca 
estarían  de  acuerdo  en  aquello  que  concerniese  al  ge- 
neral, y  una  latente  pulsación  de  la  conciencia  le 
murmuraba  que  el  interés  de  Luciano  por  aquel  que 
llamaba  su  segundo  padre,  era  mas  puro,  mas  noble 
y  mas  lleno  de  abnegación  que  el  suyo. 

En  breves  palabras  enteró  el  general  á  su  joven  a- 
migo  del  asunto  de  que  trataban,  acabando  por  pe- 
dirlo su  parecer,  ó  por  mejor  decir,  su  apoyo  para  el 
suyo.     Luciano,  empero,  permaneció  callado. 

Bibiana,  que  no  había  hablado  una  palabra,  sintió 
encenderse  sus  mejillas  por  el  coraje  al  notar  el  silen- 
cio que  guardaba  Luciano. 

— Quien  calla,  otorga,  dijo  con  acerbo  tono.  La 
decantada  amistad  por  vuestro  segundo  padre,  como 
llamáis  á  mi  marido,  va  hasta  desear  para  él  la  muer- 
te de  los  héroes.  ¡Es  claro!  Para  su  infeliz  y  aban- 
donada viuda  seria  esta  muerte  una  desgracia  sin 
consuelo.  Vos  que  sois  poeta,  os  consolaríais  con 
componerle  una  elegía. 

Luciano  sentía  hacia  Bibiana  tal  desvío,  separaba 
á  sus  almas  tan  inmensa  distancia,  que  los  tiros  de 
sus  ataques  nunca  le  alcanzaban.  Así  es  que  contes- 
tó con  la  mayor  sangre  fría: 

— Señora,  creo  la  suerte  de  los  militares  tan  even- 
tual y  tan  rodeada  de  peligros  en  todas  circunstancias, 
que  me  abstengo  de  aconsejar  en  lo  que  es  ciertamen- 
te un  juego  de  la  suerte;  pero  no  tengo  por  qué  negar 
que  si  me  diesen  á  escoger,  preferiría  figurar  en  la  lu- 
cha de  la  espada  y  no  en  la  de  los  partidos  políticos. 
El  general  me  enseñó  desde  niño  que  los  militares  no 
tienen  sino  un  código:  el  del  honor;  y  un  solo  ma- 
nual: la  ordenanza. 

— ¿Lo  ves,  Bibiana?   exclamó  el  general. 

— Veo,  contestó  esta,  que  se  arrostran  fácilmente 
las  balas  en  cabeza  ajena. 

— Señora,  repuso  Luciano,  mi  primera  súplica  al 
general  seria,  y  lo  es  desde  ahora,  la  de  que  en  caso 
de  ir  á  la  guerra  me  lleve  consigo  de  ayudante. 

El  general  miró  á  Luciano  con  &u  bondadosa  y  a- 
pacible  mirada,  y  le  alargó  la  mano. 

— ¡Desgraciada  la  mujer,  dijo  Bibiana  en  tono 
que  quiso  hacer  melancólico,  pero  que  solo  fué  áspe- 
ro y  desabrido;  desgraciada  la  mujer  que  halla  inter- 
puesta entre  sí  y  el  marido  á  quien  ama,  la  influencia 
de  una  persona  extraña! ....  y  ¿con  qué  derecho? 
¿Con  el  que  puede  prestar  la  amistad?    Y  ¿qué  es  la 
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amistad  para  querer  competir  con  el  cariño  de  espo- 
sa? cariño  tan  profundo,  tan  entretejido  en  la  vida, 
tan  único,  tan  absoluto,  que  á  su  lado  son  todos  los 
demás  como  la  luciérnaga  comparada  con  esa  estre- 
lla, que  es  á  la  vez  Venus  y  Véspero,  la  estrella  de  la 
mañana  y  la  estrella  de  la  tarde,  para  el  hombre. 

— ¡Qué  injusta  eres!  exclamó  con  dolor  el  general 
Campos.     ¡Perdona,  Luciano! 

— Señor,  no  me  quejo,  ni  me  puedo  quejar  de  una 
injusticia  que  es  solo  debida  al  cariño  que  os  profesa 
la  generala.  El  exclusivismo  es,  según  veo,  la  órbita 
de  aquella  estrella. 

El  general  salió  con  Luciano  y  fué  al  Ministerio  á 
pretender  el  mando  que  apetecia,  y  á  pedir  se  le  nom- 
brase á  Luciano  por  ayudante. 

— No  quiero  rehusar  un  puesto  sin  pedir  otro,  dijo 
á  Luciano,  para  que  nunca  se  puedan  interpretar  de 
un  modo  desfavorable  las  causas  que  me  llevan  á  no 
admitir  el  primero. 

— Os  comprendo,  señor,  repuso  Luciano;  nada  hay 
mas  lógico  y  mas  consecuente  que  el  recto  sentir. 

T  no  obsta.nte  cuando  salió  Don  Agustín  Campos 
de  casa  del  ministro,  era  capitán  general  de  Madrid; 
y  cuando  Luciano  le  demostró  su  sorpresa,  el  gene- 
ral le  contestó  en  voz  queda:-"Mañana  estalla  una  re- 
volución en  Madrid." — Luciano  calló. — La  renuncia 
no  era  posible. 

Bibiana  recibió  la  noticia  de  la  aceptaci'on  de  su 
marido  y  de  su  desistimiento  de  la  ida  á  Cataluña, 
con  un  alborozo  y  un  aire  de  triunfo  que  enternecie- 
ron al  general,  que  vio  en  ellos  sólo  el  contento  de  la 
buena  esposa,  tanto  como  chocaron  á  Luciano,  que 
vio  en  ellos  solo  la  vanagloria  y  el  orgullo  satisfe- 
chos. 

CAPITULO  VI. 


Lo  que  se  habia  anunciado,  se  verificó  á  los  pocos 
dias.  La  población  de  Madrid,  encerrada  en  sus  ca- 
sas, oia  con  angustia  y  horror  el  toque  de  los  tambo- 
res, el  galope  de  los  caballos,  las  descargas  de  fusile- 
ría y  artillería,  y  veia  todo  ese  lúgubre  y  atroz  apa- 
rato que  levantan  las  pasiones  de  los  hombres  en  es- 
te siglo  que  se  precia  de  culto,  de  humanitario  y  de 
progresista  en  sus  instituciones. 

El  capitán  general,  teniendo  á  su  lado  á  Luciano, 
daba  acertadas  disposiciones,  y  se  veia  siempre  en 
donde  era  mayor  el  pehgro. 

La  rebelión  habia  sido  vencida;  solo  un  numeroso 
grupo  resistía  aún.  El  general,  para  evitar  la  efu- 
sión de  sangre,  mandó  hacer  alto  á  sus  tropas,  y  dio 
unos  pasos  adelante  para  proponer  á  los  amotinados 
la  rendición.  Uno  de  estos  se  adelantó  y  apuntó  su 
fusil  al  general.  Luciano,  cual  el  rayo,  se  echó  sobre 
el  villano,  y  aunque  no  pudo  impedir  el  disparo,  des- 
vió su  dirección,  y  el  general  recibió  en  la  rodilla  el 
tiro  destinado  á  su  pecho.  Las  balas  silbaron  cual 
fantásticos  áspides  alrededor  de  Luciano:  pero  nin- 
guna le  tocó,  como  si  la  suerte  hubiera  querido  pre- 
miar su  bella  acción. 

Cuando  Bibiana  vio  entrar  en  parihuelas  á  su  ma- 
rido, las  muestras  de  su  dolor  y  de  su  asombro  fue- 
ron imponderables.  Día  y  noche  veló  á  su  cabecera 
con  completa  abnegación,  sin  permitir  que  nadie  la 
relevase  por  un  momento  en  su  incansable  asistencia; 
no  se  cuidaba  de  su  alimento  ni  de  su  vestir,  ni  aun 
apenas  de  las  personas  que  se  apresuraban  á  tributar 
homenajes  al  héroe  de  aquel  memorable  dia,  contán- 
dose entre  estas  las  mas  notables  de  la  corte. 


Ha&ta  el  tercer  dia  no  recobró  el  herido  el  conoci- 
miento: quedóse  algunos  momentos  callado,  y  como 
si  la  luz  de  su  memoria  fuese  poco  á  poco  despabi- 
lándose y  alumbrando  sus  recuerdos.  De  pronto  ex- 
clamó: 

— ¿Y  Luciano? 

— Aquí  estoy,  contestó  este  acercándose  con  pasos 
quedos  y  reprimiendo  su  emoción. 

— Cedo  el  puesto,  dijo  Bibiana  apartándose  de  la 
cabecera  de  la  cama. 

— ¡Bibiana,  hija  mia,  le  debo  la  vida!  exclamó  el 
paciente. 

— ¡A  él  sí! ....  á  mí  no  me  debes  nada,  replicó  Bi- 
biana, con  esa  propiedad  que  tiene  el  egoísmo  de  an- 
teponer lo  propio  á  lo  ajeno  en  todas  las  circunstan- 
cias de  la  vida. 

— Señor,  observó  Luciano,  á  los  asiduos  y  esmera- 
dos cuidados  de  la  generala  es  á  los  que  se  debe  la 
conservación  de  vuestra  preciosa  vida. 

El  paciente  hizo  á  ambos  seña  de  que  se  acercasen 
á  él,  y  tomando  en  las  suyas  una  mano  de  Bibiana  y 
otra  de  Luciano,  las  unió  y  dijo  enternecido: 

— Sois  los  dos  ángeles  de  mi  vida;  y  puesto  que 
me  amáis,  amaos  por  amor  mío.  Confiesa  tú,  Bibia- 
na, que  hay  amistades  que  no  necesitan,  para  ser  ti- 
pos de  cariño  y  de  abnegación,  de  los  vínculos  de  ,1a 
sangre,  ni  tampoco  que  los  enaltezca  y  arraigue  un 
sagrado  lazo;  y  tú,  Luciano,  conoce  que  el  apego  de 
una  mujer  propia  es  bien  sincero  y  profundo,  cuando 
se  siente  y  demuestra  como  lo  hace  el  de  Bibiana. 

— Bástame,  dijo  esta,  con  que  tú  reconozcas  mi  ca- 
riño; en  cuanto  á  mí,  estoy  tan  exclusivamente  satis- 
fecha con  el  tuyo  y  con  el  que  te  tengo,  que  no  cabe 
en  mí  otro  sentimiento  alguno. 

Diciendo  estas  palabras,  se  alejó. 

Entonces  Luciano  se  echó  al  cuello  del  general,  y 
murmuró  en  su  oido: 

— Padre  mío,  con  nada  puedo  pagar  la  deuda  del 
que  me  la  dejó  en  respetada  herencia. 

A  medida  que  el  general  se  iba  restableciendo,  Lu- 
ciano se  iba  retirando  de  su  casa,  fuese  á  causa  del 
desvío  cada  dia  mas  marcado  de  Bibiana  hacia  él,  ó 
del  que,  justa  ó  injustamente,  sentía  Luciano  hacia 
ella.  Sucedió,  pues,  que  el  excelente  general  vio  con 
dolor  que  se  apartaba  de  su  intimidad.  En  vano 
buscó  Bibiana  los  medios  de  indemnizarle  de  esta  pa- 
ra ella  tan  grata  pérdida;  en  vano  reunió  en  torno 
del  convaleciente  su  mas  apetecible  sociedad,  esto  es, 
sus  antiguos  compañeros  de  armas.  Nada  bastó  pa- 
ra consolarle  de  la  ausencia  de  aquel  que  miraba  co- 
mo su  hijo.  Era  por  cierto  extraña,  aunque  no  úni- 
ca en  su  género,  la  triste  situación  en  que  las  rivali- 
dades de  dos  tan  distintos  cariños  ponían  al  pobre 
general,  que  era  tan  pacífico,  tan  confiado,  tan  tole- 
rante. Atormentar  por  amor,  era  para  él  una  faz  in- 
comprensible de  este  sentimiento,  que  para  él  y  en 
él  era  todo  dulzura,  condescendencia  y  abnegación. 

Un  dia  entró  Luciano  con  paso  acelerado  y  demu- 
dado semblante. 

— Estáis  depuesto,  dijo  al  general. 

— ¡Depuesto!  exclamó  con  tanta  indignación  como 
asombro  Bibiana. 

— Mucho  lo  celebro,  hijo  mió,  dijo  el  general. 

— Es  que  estáis  desterrado,  prosiguió  Luciano. 

— ¿Desterrado?  exclamaron  á  un  mismo  tiempo,  el 
general  con  dolorosa  sorpresa,  y  Bibiana  con  pálidos 
y  trémulos  labios. 

— Así  es:  el  partido  contrario  ha  triunfado  en  otro 
terreno.  El  ministerio  ha  caido,  y  con  él  todos  sus 
adictos,  sin  consideración  á  sus  méritos  y  servicios. 

(Se  continuara). 
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CSOMCA  GENERAL, 

_  El  fuñeras  del  finado  Don  Miguel  Montoya  se 
hizo  con  mucha  pompa  en  Cubero,  en  medio  de  una 
imponente-asistencia,  compuesta  de  las  peisonas  más 
respetables  de  las  cercanías  y  de  las  principales  fa- 
milias de  Bernalillo  y  de  Las  Vegas.  Los  Sacerdo- 
tes que  estuvieron  presentes  fueron  los  Endos.  R.  Ri- 
vera y  P.  de  Gourcy,  Los  restos  mortales  del  fina- 
do fueron  sepultados  en  la  iglesia  de  San  Felipe. 

Están  de  Siiío  ío§  Snizos Escriben  de  Sui- 
za: "Los  Católicos  de  esta  República  están  de  luto, 
pues  acaba  de  morir  uno  de  sus  más  insignes  Prela- 
dos, Monseñor  Cosandey,  Obispo  de  Lausana.  Ha 
muerto  de  la  enfermedad  de  corazón  que  le  aquejaba 
hacia  largo  tiempo ¿Quién  duda  de  que  se  le  de- 
be reconocer  una  parte  considerable  en  la  resistencia 
del  Clero  suizo  á  las  tentativas  de  cisma  oficial,  orga- 
nizadas en  muchos  cantones? Muy  versado  en  las 

ciencias  teológicas,  fué  invitado  no  pocas  veces  á  to- 
mar parte  en  las  conferencias  de  los  Obispos  y  de  los 
.  sabios  del  otro  lado  del  Rhin,  y  fué  uno  de  los  pri- 
meros canonistas  llamados  á  Roma  en  1869,  para  pre- 
parar los  materiales  de  que  debia  servirse  luego  el 
Concilio  Vaticano," 

Conveirsion   de  un   Judío Leemos  en  la 

Semana  Católica:  "Un  joven  polaco,  llamado  Jacobo 
Derenger,  ha  tenido  la  dicha  de  abjurar  la  religión 
judaica  que  profesaba,  y  de  recibir  el  Bautismo  en  la 
villa  de  Tormantos  (provincia  de  Logroño;,  después 
de  haber  sido  catequizado  y  preparado  conveniente- 
mente por  el  celoso  Párroco  Don  Paulino  Rodrigo 
Menoyo.  El  acto  estuvo  muy  concurrido  y  se  verifi- 
co con  toda  la  pompa  y  solemnidad  prescrita  por  el 
Ritual  Romano,  habiendo  sido  padrinos  el  Sr.  Don 
Leonardo  Luis  Delgado,  abogado  y  propietario,  y 
Dona  Casimira  Morquecho  de  Solache,  personas  ca- 
racterizadas de  aquella  villa." 

Lux  eléctrica  en  Las  Vegas.- -Acaba  de 
organizarse  en  Las  Vegas  una  compañía  compuesta 
de  los  Sres.  H.  H.  Carpenter,  H.  S.  Waldo,  P.  A. 
Manzanares,  T.  P.  Conway  y  Luis  Sulzbacher,  con  el 
tin  de  introducir  en  Nuevo  Me'jico  la  luz  eléctrica,  ob- 
tenida según  un  nuevo  sistema  france's  que  ha  estu- 
diado y  conoce  á  fondo  el  Sr.  H.  H.  Carpenter.  Es- 
te ha  ido  ya  á  Santa  Pe  para  hacer  incorporar  dicha 
compañía. 


El  Ceiiíenaa'io  «le  SaBiía  Teresa. — En  to- 
da España,  pero  muy  particularmente  en  Avila  y  Al- 
ba de  Tormes,  se  ha  celebrado  el  centenario  de  San- 
ta Teresa  con  gran  fervor  y  pompa  desusada.  En 
estas  dos  villas  el  dia  lo  es  difícil  de  describir.  Desde 
el  amanecer  los  confesonarios  estaban  todos  cercados 
de  fieles.  En  los  santuarios  de  Santa  Teresa,  celebrá- 
ronse Misas  en  todos  los  altares  desde  la  media  no- 
che hasta  muy  tarde  del  dia.  Aseguran  que  á  las  2 
de  la  mañana  del  dia  15,  solo  en  la  iglesia  de  las  Ma- 
dres, sepulcro  de  Santa  Teresa  en  Alba  de  Tormes, 
habían  recibido  la  Comunión  2,000  personas. 

At>asegsaci«>as  crisílana. — La  prensa  conser- 
vadora de  París  aplaude  la  abnegación  de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad  de  Troyes,  pues,  á  consecuencia 
de  haber  desertado  de  los  hospitales  las  enfermeras 
laicas,  para  no  asistir  á  los  tifoideos,  se  prestaron  e- 
Uas  á  hacer  dicho  servicio,  pereciendo  algunas  vícti- 
mas de  la  epidemia.  Se  ha  desarroUodo  esta  con  al- 
.guna  intensidad  en  París  y  en  otros  puntos  de  Pran- 
cia. 

líe  ca|ía  caáda. — Dice  el  Constitucional  de  Pa- 
rís, que  no  es  publicación  realista:  "Llega  á  tanto 
el  estado  de  desconsideración  y  abatimiento  en  el  ré- 
gimen actual;  tan  disgustada  está  la  conciencia  fran- 
cesa, que  la  Monarquía  seria  acogida  por  las  tres 
cuartas  partes  de  la  nación  como  su  redención  verda- 
dera. El  régimen  protestará  apenas,  y  no  resistirá. 
La  República  ha  desalentado  el  espíritu  de  abnega- 
ción (!) ,  y  ahogado  la  fe  aun  en  sus  mejores  cam- 
peones. No  es  posible  combatir  por  un  régimen  que 
es  una  mera  exposición  de  úlceras." 

¡Cuan  dulce  es  vivir! — Escriben  desde  una 
villa  de  Navarra  al  Siglo  Futuro  de  Madrid,  que  hay 
allí  un  anciano  de  cien  años  de  edad,  cuyas  faculta- 
des intelectuales  se  hallan  en  un  estado  tan  perfecto, 
que  ha  podido  escribir  una  poesía,  en  la  que  pide  al 
Señor  le  conceda  cien  años  más  de  vida.  Una  her- 
manita  de  este,  de  veras  que  no  le  va  en  zaga,  pues  ya 
cuenta  á  lo  menos  noventa  y  cuatro  Abriles. 

¡Tiva  el  teiefoaio! — En  el  Palacio  de  Cristal  de 
Munich  se  han  practicado  varios  experimentos  con  el 
telefono,  siendo  el  más  digno  la  trasmisión  de  las  re- 
presentaciones de  la  ópera  Freyschulz,  desde  el  tea- 
tro de  la  corte  á  dicho  Palacio.  Los  espectadores, 
colocados  en  los  tres  diferentes  puntos,  oían  con  per- 
fecta claridad  todas  las  bellezas  de  la  obra  maestra 
de  Weber,  así  como  los  repetidos  aplausos  del  públi- 
co que  presenciaba  la  representación.  El  mismo  ex- 
perimento se  hizo  pocos  días  después  con  la  ópera 
Guillermo  Tdl  de  Rossini. 

Honor  snerecido. — El  Hon.  Don  Mariano  Sa- 
maniego  escribe  de  Chihuahua  al  Rndo.  P.  Presiden- 
te del  Colegio  de  Las  Vegas:  "Muy  Sr.  mió:  Previa 
la  protesta  de  ley  que  otorgué  el  dia  de  ayer  (5  de 
Noviembre)  ante  la  11  Legislatura  del  Estado,   hoy 
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he  recibido  el  Gobierno  del  mismo,  en  cuyo  cargo 
tengo  el  honor  de  ponerme  á  las  órdenes  de  Vd.  A- 
provecho  la  oportunidad  para  ofrecerle  en  lo  parti- 
cular la  inutilidad  de  mis  servicios  y  para  suscribirme 
de  Vd.  Su  afectísimo  y  atento  servidor," — Mil  enho- 
rabuenas á  nuestro  distinguido  amigo  por  el  honor 
tan  merecido  que  se  le  confiere. 

L,o  tSe  Soisora. — El  corresponsal  del  Star,  pe- 
riódico de  Tucson,  Arizona,  anuncia  que  la  revolu- 
ción en  Sonora  ya  ha  terminado.  Las  tropas  del  Go- 
bernador Ortiz,  al  salir  de  Guaymas  con  destino  á 
Hermosillo,  se  sublevaron,  entregando  sus  armas  al 
Coronel  García.  Lo  mismo  hicieron  las  tropas  del 
Estado,  y  la  escolta  de  los  22  hombres  que  le  acom- 
pañaban á  Hermosillo,  entregando  las  armas  al  Gen. 
Keyes.  Ortiz  solicitó  permiso  de  la  Legislatura  para 
retirarse  por  tres  meses,  lo  que  le  fué  concedido. 
El  dia  siguiente  salió  en  un  tren  especial  con  una  es- 
colta que  le  facilitó  el  Gen.  Reyes  para  protejerle  en 
caso  de  que  se  tratara  de  insultarle  ó  asesinarle.  To- 
do está  ahora  en  paz  y  tranquilidad.  El  vice-Gober- 
nadof  Escalante  hállase  actualmente  al  frente  del  po- 
der. 

¡Almas  g-enerosías!~El  Sr.  Thiroux,  abogado 
francés  de  mucha  nombradía,  acaba  de  renunciar 
un  brillante  porvenir  que  prometíale  el  mundo,  á  fin 
de  entrar  en  un  Seminario  y  estudiar  para  Sacerdote. 
Lo  mismo  habia  hecho  dos  ó  tres  años  há  otro  distin- 
guido abogado  de  París,  el  Señor  Connelly,  quien  ha 
sido  recientemente  ordenado  y  nombrado  catedrático 
en  una  Universidad  católica  de  Francia. 

S>ar%vÍMÍsasio  á  la  Wiliiams.  — En  una  re- 
vista que  ve  la  luz  en  Inglaterra  se  nos  presenta  un 
Mr.  Mathew  Williams  con  una  peregrina  aplicación 
de  la  teoría  darwiniana  del  "predominio  del  más  per- 
fecto." Dice  Mr.  Williams,  que  la  embriaguez  es  un 
agente  de  civilización  y  de  progreso  para  la  especie 
humana,  pues  que  la  libra  de  sus  peores  miembros. — 
A  ser  así,  lo  mismo  que  él  afirma  de  la  borrachera, 
puede  decirse  de  todos  los  vicios  en  general,  los  cua- 
les, como  es  bien  sabido,  á  la  corta  o  á  la  larga  aca- 
ban con  el  que  á  ellos  se  entrega. 

IVo  se  averg-iienza  de  sii  fé. — Mr.  Frank 
Hurd,  quien  ha  sido  nombrado  otra  vez  miembro  del 
Congreso  por  el  distrito  de  Toledo,  es  un  católico  que 
practica  su  religión  sincera  y  públicamente.  Cuénta- 
se de  él,  que  estando  años  há  discutiendo  un  asunto 
en  la  Cámara  de  los  Representantes,  su  honorable 
contrincante  quiso  hacerle  un  crimen  de  haber  abju- 
rado el  Protestantismo  para  hacerse  católico.  La 
contestación  del  Sr.  Hurd  fué,  que  él  sentía  única- 
mente no  ser  tan  buen  católico  como  su  Iglesia  se  lo 
mandaba. 

Kl  l)s-ceníenai*ío  de  W.  Penn. — A  fines 
del  mes  pasado  celebróse  en  Filadelfia  y  otras  ciuda- 
des de  Pennsylvania  el  segundo  centenario  de  la  lle- 
fada  á  aquella  comarca  del  famoso  cuáquero  W. 
'enn.  Durante  las  fiestas  más  de  un  millón  de  per- 
sonas visitaron  Filadelfia.  Sin  embargo  no  todo  fué 
regocijo  en  la  conmemoración  de  tan  fausto  aconte- 
cimiento. Piles  estando  el  Parque  Fairmount  ates- 
tado de  gente,  en  el  acto  de  presenciar  los  juegos  artifi- 
ciales que  se  disparaban,  estalló  una  bomba  colosal 
que  hallábase  no  muy  lejos  en  una  casita  de  madera. 
Los  cascos  de  hierro  dieron  muerte  instantánea  á  va- 
rias personas,  entre  ellas  á  una  infeliz  señora  y  á  un 
niño  que  tenia  en  sus  brazos. 

IJna  nueva  ig-íesia.— En  Chester,  de  Pennsyl- 
vania, localidad  en  donde  desembarcó  por  primera 
vez  W.  Penn,  se  inauguró  últimamente  una  nueva  i- 
glesia  católica,  dedicada  á   Dios  bajo   la  invocación 


del  Arcángel  San  Miguel.  Hizo  la  ceremonia  el 
limo.  W.  O'Hara,  Obispo  de  Scranton.  El  sagrado 
edificio  es  un  modelo  de  arquitectura,  y  no  ha  costa- 
do menos  de  885,000. 

KO  l*s'es5íltero  l^Ierisao,  ex-Presidente  de  la 
República  de  Santo  Domingo,  acaba  de  dar  pruebas 
de  un  desprendimiento  que  le  honra,  y  que  es  una 
lección  para  las  legiones  de  ciudadanos  que  se  desvi- 
ven por  las  pensiones  del  Tesoro  pú.blico.  El  Congre- 
so de  aquella  República,  teniendo  en  cuenta  los  emi- 
nentes servicios  prestados  al  país  por  el  Dr.  Merino, 
le  acordó  una  pensión  de  $200  mensuales  durante  el 
actual  período  constitucional.  El  agraciado  contes- 
tó al  ministro  de  lo  Interior,  que  agradecía  profunda- 
mente el  ofrecimiento  del  Congreso,  pero  que  renun- 
ciaba la  pensión,  porque  "la  sanción  dada  por  aquel 
alto  cuerpo  á  los  actos  de  su  Administración  consti- 
tuye para  él  el  más  precioso  galardón  que  pudiera 
concedérsele." 

A  pesar  del  CisStsirliaiaasíf. — Existe  en  el 
Norte  de  Prusia  un  pequeño  Estado,  llamado  de  01- 
demburgo,  que  ha  sabido  resistir  al  movimiento  de 
atracción  de  la  política  de  Bismarck.  Allí  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado  son  tan  satisfacto- 
rias como  han  sido  siempre.  Los  Sacerdotes  católi- 
cos no  viven  allí  con  la  penuria  con  que  viven  en  los 
otros  Estados  de  Alemania.  Los  estudios  teológicos 
están  en  Oldenburgo  en  pleno  vigor.  Solo  el  Semi- 
nario de  Veelita  cuenta  entre  sus  alumnos  26  destina- 
dos al  Sacerdocio,  de  los  cuales  11  recibirán  muy  en 
breve  el  orden  Sacerdotal. —  {La  Semana  Católica).;  ] 

Ubi  Aisgelilo. — Se  nos  escribe  de  Cubero,  N.  M. 
"Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica:  Sírvanse 
publicar  en  su  apreciable  periódico  la  noticia  de  la 
muerte  de  Juliana  Sarracino,  hija  queridísima  de 
Francisco  Sarracino  y  de  Francisca  Jaramillo.  Era 
el  único  consuelo  que  el  cielo  habia  dejado  á  sus  a- 
preciables  padres,  después  de  la  muerte  de  muchos 
otros  hijos.  Contaba  tan  solo  dos  años  de  edad. 
Sus  funerales  se  celebraron  solemnemente  en  la  Iglesia 
de  Ceboyeta  el  dia  2  del  presente,  oficiando  el  Rndo. 
P.  Brun,  Cura-párroco." 

fi^os  íaiíis  líeifieficiados. — A  los  Chinos  resi- 
dentes en  California  no  les  disgusta,  dice  un  periódi- 
co, la  ley  que  prohibe  la  inmigración  de  sus  compa- 
triotas. Esta  ley  es  un  verdadero  beneficio  para  los 
celestes  que  allí  se  encuentran;  pues,  libres  de  compe- 
tencia, comienzan  ya  á  subir  el  valor  de  su  trabajo. 
Antes,  los  Chinos  de  la  costa  del  Pacífico  se  conten- 
taban con  ganar  un  peso  al  dia;  hoy  muchos  de  ellos 
piden  un  peso  y  medio,  y  generalmente  lo  consi- 
guen. 

Catolicismo  en  Canadá. — El  país  está  di- 
vidido en  20  diócesis,  que  en  1880  contaban  23  Prela- 
dos, 1,599  Sacerdotes,  1,542  iglesias,  434  capillas  de 
misiones,  y  1,846,800  Católicos.  La  instrucción  está 
muy  estendida  en  las  provincias  de  Quebec  y  de  On- 
tario. La  primera  de  estas  tiene  cinco  grandes  Se- 
minarios con  unos  450  eclesiásticos  tonsurados  que 
se  preparan  para  el  Sacerdocio.  Cuenta  también  las 
Universidades  de  Laval  en  Quebec  y  de  Megill  en 
Montreal;  los  Colegios  clásicos  de  San  Sulpicio  y  de 
los  Jesuítas  en  esta  última  ciudad,  con  los  de  Que- 
bec, de  Tres-Rios,  de  San  Jacinto,  de  Rimuski,  de 
Nicolet,  de  Santa  Teresa,  de  Santa  Ana,  de  la  Asun- 
ción, de  Santa  María  del  Munoir  y  de  Sorel.  Poseo 
además  10  colegios  industriales;  66  Academias  para 
niños;  72  para  niñas;  260  escuelas  modelos;  20  esta- 
blecimientos de  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristia- 
na, frecuentados  por  9,000  niños. —  {Misiones  Católi- 
cas) . 


-543 


SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — ^Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  de  Éesurreooion,  9  de  Abril. — A.scension, 
18  de  Mayo. — Pentecostés,  28  de  Mayo.— Corpus  Christi,  8  da 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  d8 
A.dvieHto,    3   de  Diciembre. 


CALEJÍBAKIO  DE  LA  SEMANA. 
XOYIEMBKE  19-25. 

19.  Domingo  XXV  des-pues  de  Pínlecostes.  Santa  Isabel,  reina 
de  Hungría.  '  San  Poaciano,  papa  y  mr.  San  Fausto,  diác.  y 
mr.  Santa  Aza,  mr. 

20.  Lunes.  San  Félix  de  Valow,  conf.  y  fund.  San  Edmundo, 
reyymr. ,  en  Inglaterra.     San  Gregorio  í'ecapo^ita,   conf. 

21.  Martes.  La  Presentación  de  Nuestra  Señora.  San  Gelasic  I, 
papa  y  conf.  Santa  Trigidia,  Abadesa.  San  Columbano, 
abad  y  conf.     San  Mauro,  ob.  y  conf. 

22.  Miércoles.  San  Filemon,  mr.  San  Pragmacio,  ob.  y  conf. 
Santa   Cecilia,  vg.  ymr. 

23.  Jueves.  San  Clemente,  papa  y  mr.  San  Juan  Bueno,  conf. 
Santa  Lucrecia,  vg.  y  mr. 

21:.     Viernes.     San  Juan  de   la  Cruz,    conf,  y  fund.     Santas  Flora, 

María  y  Fermina,  vgs  y  mrs. 
2-5.   Sábado.     Santa  Catalina,  vg.  y  mr.     San  Gonzalo,  ob.     Santa 

Jucunda.  vg. 


SANTA  FELICITAS,  MÁRTIR. 

Fué  esta  Santa  matrona  ilustre  romana.  Tuvo  siete 
hijos,  y  en  su  viudez  vivió  sin  reprensión  ninguna, 
procurando  servir  á  Dios  y  que  sus  hijos  le  sirviesen. 
Con  su  ejemplo  y  santa  instrucción  los  animo  y  arrai- 
gó de  tal  manera  en  el  amor  de  Dios,  que  todos  los 
siete  hijos,  eu  los  ojos  de  su  bendita  madre,  fueron 
martirizados  en  tiempo  del  emperador  Marco  Aurelio 
Antonino,  y  con  varios  géneros  de  tormentos  y  muer- 
te consumidos  y  acabados  Pero  después  que  los 
gloriosos  hijos  de  Santa  Felicitas  pelearon  varonil- 
mente y  alcanzaron  la  victoria,  toda  la  saña  del  empe- 
rador se  convirtió  contra  la  santa  madre,  porque  con 
sus  palabras  habia  esforzado  y  dado  armas  para  pe- 
lear á  sus  hijos.  Por  esto  la  mandó  el  tirano  poner 
en  la  cárcel,  y  no  quiso  que  muriese  luego,  para  que 
viviendo,  sintiese  más  cada  dia  la  muerte  de 
svas  hijos;  porque  dado  que  por  verlos  ya  ciuda- 
danos del  cielo  estaba  alegre  y  contenta,  no  podia 
como  madre  dejar  de  sentir  el  haberlos  perdido  para 
sí,  aunque  los  habia  ganado  para  Dios.  Dejóla  es- 
tar cuatro  meses  en  la  cárcel  para  afligirla  y  angus- 
tiarla más;  y  al  cabo,  viendo  que  perseveraba  en  la 
constancia  de  la  fe  de  Cri.sto  la  mandó  degollar. 

De  esta  bienaventurada  madre  y  dechado  de  ma- 
dres cristianas,  dice  San  Pedro,  Obispo  de  Ravena: 
"Veis  aquí  á  una  mujer,  á  quien  la  vida  de  sus  hijos 
puso  en  cuidado  y  la  muerte  hizo  segura.  Dichosa 
ella  que  tiene  en  el  cielo  tantas  luces,  cuantos  hijos 
tuvo  en  la  tierra;  dichosa  fué  en  parirlos,  y  dichosí- 
sima fué  en  enviarlos  al  cielo.  Andaba  más  diligente 
entre  los  cuerpos  muertos,  cuando  el  tirano  se  los 
mandaba  matar,  que  cuando  los  tenia  en  las  cunas 
y  les  daba  el  pecho;  porque  con  los  ojos  del  alma 
consideraba,  que  cuantas  eran  las  heridas,  tantas  ha- 
blan de  ser  las  joyas  de  la  victoria:  cuantos  los  tor- 
mentos, tantos  los  premios;  y  cuanto  más  duras  las 
batallas,  más  gloriosa.s  las  coronas.  ¿Qué  diré  de 
esta  valerosa  mujer?  Sino  que  no  es  verdadera  ma- 
dre, la  que  no  sabe  amar  á  sus  hijos,  como  esta  amó 
á  los  suyos." 

_  Fué  el  martirio  de  Santa  Felicitas   á  los    23  de  no- 
viembre, del  año  del  Señor  175, 


Where  títere  is  a  lüill,  tliere  is  a  vmy,  dicen  lo.s 
ingleses,  y  podría  traducirse:  Donde  hay  que- 
rer, hay  poder.  La  vieja  cuestión  de  Escuelas 
Públicas,  entre  el  Estado  que  no  reconoce  ningu- 
na religión  y  los  ciudadanos  que  no  pueden  edu- 
car á  sus  hijos  en  la  irreligión,  parece  imposible 
de  componerse;  pero  "donde  hay  querer,  hay 
poder,"  y  leemos  en  un  periódico  el  modo  prác- 
tico como  ha  sido  compuesta  en  el  Estado  de 
Georgia.  Allí,  como  en  todas  partes,  los  Cat(j- 
licos  viéronse  obligados  por  la  ley  de  la  ense- 
ñanza sin  Dios  á  levantar  un  fondo  propio  para 
construir  escuelas  y  mantener  preceptores,  pa- 
gando así  dos  veces  por  la  educación  de  sus  hi- 
jos, una  vez  con  sus  contribuciones  indirectas  á 
las  escuelas  del  Estado,  de  las  que  no  sacaban 
ningún  provecho,  y  otra  vez  directamente  para 
sus  escuelas  católicas.  Pero  las  cosas  muda- 
ron.— "Los  ciudadanos  de  Savannah,"  dice  el 
Washington  CcOliolic,  "no  se  dejaron  cegar  por 
las  preocupaciones  puritánicas  hasta  el  punto  de 
pensar  que  el  querer  un  Católico  enseñar  su  re- 
ligión á  sus  propios  hijos  es  un  delito  que  debe 
ser  castigado  privándole  de  toda  participacioQ 
en  el  fondo  de  escuelas,  al  que,  sin  embargo,  es- 
tá obligado  á  contribuir  por  la  ley  del  Estado." 
Después  de  haber  investigado  plena  y  candida- 
mente esta  cuestión  y  todas  sus  consecuencias, 
los  Directores  de  las  escuelas  públicas  hicieron 
un  convenio  con  los  Directores  de  las  escuelas 
católicas,  y  se  acordaron  en  los  puntos  siguien- 
tes:— Las  escuelas  catdlicas  serian  mantenidas 
con  los  fondos  públicos,  pero  bajo  estas  condi- 
ciones: 1^  los  preceptores  católicos  deberían 
sufrir  un  examen  y  recibir  un  certificado  de 
competencia  de  parte  de  la  Comisión  de  Escue- 
las Públicas,  pero  ninguno  enseñaría  en  las  es- 
cuelas católicas  sin  aprobación  de  la  Comisión 
de  Escuelas  Católicas;  1^  que  no  se  ensenaría  el 
catecismo  por  más  de  ireínta  minutos  al  dia. 
Este  sistema  ha  obrado  ya  en  Savannah  por 
quince  anos  y  con  entera  satisfacción  de  [todos, 
Católicos  y  Protestante. 


Según  el  Bun  de  Nueva  York  del  5  de  No- 
viembre, celebróse  el  dia  4  en  aquella  ciudad 
una  reunión  de  los  delegados  de  diferentes  so- 
ciedades católicas,  para  discutir  los  medios  de 
alcanzar  una  ley  que  otorgue  á  los  Sacerdotes 
católicos  los  mismos  derechos  que  gozan  los  mi- 
nistros protestantes  para  cuidar  del  bien  espiri- 
tual de  los  individuos  de  la  Casa  de  Refugio  en 
Randall's  Island.  Hay  ahora  en  aquella  insti- 
tución niños  católicos  que  están  forzados  á  asis- 
tir el  domingo  á  los  oficios  protestantes;  está 
prohibido  á  todo  sacerdote  y  monja  el  visitar- 
los; ni  un  catecismo  pueden  recibir,   pues  no  sq 
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perraiten  otros  libros  ó  folletos  sino  los  de  pro- 
paganda protestante.  Los  Católicos  de  Nueva 
York  quieren  que  se  ponga  un  término  á  ese  es- 
cándalo de  injusticia  j  fanatismo  é  intolerancia 
monstruosa.  Y  por  cierto  era  tiempo  ya  que 
despertaran  los  Católicos  é  hicieran  algo:  ese 
tráfico  vergonzoso  que  se  hace  de  las  almas  j  fe 
de  sus  hermanos,  pide  venganza  ante  el  cielo  y 
la  tierra,  más  que  si  los  degollaran  y  bebieran 
su  sangre  en  esa  "Casa  de  Refugio."  Los  Ca- 
tólicos alemanes  nos  enseñan  á  todos  la  manera 
pacífica  y  segura  de  purgar  la  tierra  de  esa  ra- 
lea de  hipócritas,  que  mientras  tiranizan  á  tan- 
tos de  los  nuestros,  tienen  el  descaro  de  hablar 
de  intolerancia  y  de  inquisición  romana:  es  pre- 
ciso  REUNIRSE,    CONCERTARSE,    OBRAR. 


Hé  aquí  una  historia  verdaderamente  edifi- 
cante: traducím.osla  del  CathoUc  Universe  de 
Cleveland,  el  cual  á  su  vez  tómala  de  otro  pe- 
riódico, y  dice  así: 

"Acaso  no  es  conocida  de  todos  la  historia  de 
la  extraordinaria  riqueza  de  la  Duquesa  de  fal- 
liera, la  que  no  ha  mucho  ofreció  al  Padre  San- 
to el  usufructo  de  dos  vastas  haciendas  en  Ita- 
lia. Escribe  un  colega  alemán  que  el  finado  Du- 
que de  Gralliera  poseia  una  fortuna  de  trescien- 
tos millones  de  francos  (unos  $60,000,000}  y  te- 
nia un  hijo  único  que  estando  libre  desde  niño  de 
esas  pasiones  llamadas  noUes,  desplegó  un  ex- 
tremo desprecio  del  dinero.  Teniendo  apenas 
veinte  años,  el  noble  mancebo  se  retiró  cerca  de 
Niza,  solicitó  el  empleo  de  maestro  de  escuela 
en  una  pequeña  aldea,  y  lo  alcanzó.  Su  padre 
pasábale  todos  los  años  unos  tres  ó  cuatro  cien- 
tos mil  francos  (cosa  de  $60,000);  pero  él  en- 
viaba á  París  todo  el  dinero  para  ser  repartido 
allí  entre  los  pobres  como  don  de  un  anónimo. 
El  noble  preceptor  vivia  absoluta  y  enteramente 
de  su  salario,  y  cumplía  muy  concienzudamente 
con  todos  sus  deberes.  Al  cabo  de  tres  años  el 
Ministerio  francés  de  la  instrucción  pública  nom- 
bróle Oficial  de  la  Academia,  honor  que  el  noble 
joven  se  negó  á  admitir,  alegando  en  una  carta 
muy  cortés  que  jamás  se  habia  oido  que  después 
de  solos  tres  años  un  maestro  de  escuela  recibie- 
ra tan  alta  distinción;  y  que  no  pudiendover  en 
ella  sino  una  deferencia  hecha  á  su  apellido,  no 
podia  aceptarla,  resuelto  como  estaba  á  deberlo 
todo  á  sí  mismo.  Pocos  años  ha,  murió  su  pa- 
dre dejando  al  hijo  toda  su  colosal  fortuna.  El 
joven  Duque  fué  inmediatamente  á  París,  hizo 
un  testamento,  y  nombró  á  su  madre  dueña  de 
su  herencia  y  administradora  de  todos  los  bie- 
nes de  Galliera.  Después  de  estas  formalida- 
des volvió  á  la  aldea  y,  como  antes,  aplicóse  á 
la  enseñanza  del  ABC.  La  Duquesa  que  es 
probablemente  la  señora  más  rica  del  mundo, 
ha  fundado  recientemente  un   grande  hospital, 


confiando  el  cuidado  de  los  enfermos  á  una  Or- 
den Religiosa." 

¡Cruel  reproche  para  los  sedientos  de  riqueza 
y  honor,  acostumbrados  á  atropellar  sin  reparo 
los  derechos  de  Dios  y  de  los  hombres! 


Los  designios  de  Dios  en  permitir  las  perse- 
cuciones de  su  Iglesia  no  son  siempre  evidentes, 
pero  son  siempre  admirables.  El  Congreso  Ca- 
tólico de  Frankfort  nos  demuestra  los  preciosos 
frutos  que  ha  producido  en  Alemania  la  perse- 
cución de  los  años  pasados.  Animados  por  su 
reciente  victoria  en  las  campañas  electorales, 
los  Católicos  están  preparándose  ardorosamente 
á  proseguir  el  curso  de  la  misma  en  las  próxi- 
mas elecciones.  Un  Ministro  Protestante  fran- 
cés, el  celebrado  Mr.  de  Pressense,  el  cual  pa- 
rece haber  presenciado  algunas  de  las  reuniones 
del  Congreso,  ha  trazado  ante  sus  paisanos  un 
cuadro  muy  expresivo  del  entusiasmo  y  del  ar- 
dor de  que  fué  testigo.  Observó  especialmente 
que  en  Alemania  los  seglares  toman  la  iniciati- 
va por  la  defensa  de  la  Iglesia  más  que  en  Fran- 
cia, y  afirma  que  quienquiera  que  ha  oido  los 
discursos  de  Frankfort  y  ha  visto  la  manera  como 
eran  recibidos,  deberá  confesar  que  en  Alema- 
nia el  Catolicismo  ha  entrado  en  la  vida  nacio- 
nal y  forma  parte  de  ella.  También  le  impre- 
sionó vivamente  el  ver  que  en  la  tierra  de  Doel- 
linger  y  de  los  Viejo-católicos  parece  haber 
muerto  ya  la  oposición  á  los  decretos  del  Vati- 
cano. El  Sr.  de  Pressense  atribuye  esta  admi- 
rable unidad  y  nueva  fuerza  del  Catolicismo  en 
Alemania  al  Kulturkampf.  La  Iglesia  siempre 
combatida  y  siempre  más  fuerte  es  uno  de  los 
más  firmes  argumentos  de  la  verdad  de  nuestra 
fe. 


"i|^  ij  ^í  i>  \^* 


Suscricioii  en  fiívor  de  líi  Iglesia  de 
Pueblo,  Colorado. 

La  Revista  Católica  no  ha  de  negar  un 
testimonio  de  agradecimiento  á  los  generosos 
habitantes  de  Nuevo  Méjico,  que  rivalizando  en 
caridad  y  cortesía  con  sus  hermanos  de  Colora- 
do, han  acudido  con  admirable  liberalidad  á  los 
I^adres  de  la  Compañía  de  Jesús,  residentes  en 
Pueblo,  Coló.,  después  que  el  incendio  del  dia 
11  de  Octubre  les  dejó  sin  templo  y  sin  casa. 
Y  como  quiera  que  los  hechos  hablan  siempre 
más  elocuentemente  que  las  palabras,  por  todo 
encomio  registraremos  aquí  uno  por  uno  estos 
actos  de  caridad,  junto  con  los  nombres  de  las 
personas  que  los  ejercieron,  menos  que  la  extre- 
ma modestia  de  algunos  de  ellos  nos  impida  pu- 
blicar su  nombre.  Las  listas  nos  las  suministra 
el  Rndo.  P.  J.  D'Aponte,  S.  J.,  quien  acordán- 
dose de  sus  numerosos  amigos  de  Nuevo  Méjico 


-645- 


en  el  día  del  infortunio,  luego  pensd  que  halla- 
ría en  ellos  un  valioso  auxilio,  para  poner  algún 
remedio  á  tanto  desastre.  Sus  esperanzas  no 
fueron  vanas;  ya  que  habiéndose  dirigido  á  va- 
rios de  ellos,  previo  el  permiso  de  los  respec- 
tivos Cura-Párrocos,  ha  tenido  la  ocasión  de 
admirar  una  vez  más  los  sentimientos  de  fe  que 
animan  á  nuestro  pueblo,  así  como  su  caballero- 
sidad y  nobleza. 

Un  Católico'  Mejicano  de  Las  Vegas $150,00 

Eev.  D.  M.  Gasparri,  S.  J 125,00 

D.  José'  Albino   Baca 125,00 

Eev.  8.  Personé   S.  J.  unlbuen  surtido  de   sá- 
banas y ^ 100,00 

D.  Nicolás  Armijo 100,00 

D.  Serapio  Eomero 100,00 

D.  Perfecto  Irisarri 100,00 

Hon.  D.  Tranquilino  Luna 100,00 

D.  José'  Leandro  Perea 100,00 

D.  Felipe  Chaves _. . .  .   100,00 

Eev.  J.  M.  Coudert  y  Colecta  en  su  Iglesia  de 

Las  Vegas 100,00 

Eev.  Al.  M.  Gentile  S.  J.  Un  surtido  de  orna- 
mentos y $50,00 

Eev.  Clemente  Peyron 50,00 

D.  Cristóbal  Armijo 50,00 

D.  Jesús  Luna 50,00 

Colecta  en  la  Capilla  de  Los  Lunas 50,00 

Dña.  Manuelita  de  Irisarri 40,00 

Dña.  Amalia  de  Luna 40,00 

D.  Manuel   Vigil 40,00 

Very.  Eev.  Eguillon 30,00 

D.  Francisco  Armijo 30,00 

Dña.  Isabelita  de  Luna 30,00 

Eev.  D.  Juan  B.  Fayet 25,00 

D.  Santiago  Baca 25,00 

Mr.  Melchor  Werner 25,00 

D.  Perfecto   Armijo 25,00 

Don  Benicio  Perea 25,00 

D.  Jesús  M.    Castillo 25,00 

D.  Margarito  Eomero 25.00 

Sisters  of  Chaiity 20,00 

D.  Teléáforo  Jaramillo 20,00 

Dña.  Candelaria  Griego  de  Armijo 20,00 

Dña.  Feliciana  Armijo  de  Gutiérrez 20,00 

D.  Guadalupe  Gutiérrez 20,00 

D.  Juan  Cristóbal  Armijo 20,00 

Eev.  F.  Lestra 20,00 

D.  Juan  José  Baca 15,00 

D.  Antonio   Salazar 12,00 

Mr.  Joseph   Tondre 10,00 

Mr.  Joseph   Lewis 10,00 

Mr.  Ch.    Zeiger 10,00 

Mr.  Cromwell 10,00 

Mr.  Gross 10,00 

Dña.  Andreita  Jaramillo  de  Luna 10,00 

D.  Atanasio  Cobly 10,00 

D.  Valentín   Eomero 5,00 

D.  Toribio    Eomero 5,00 

D.  Miguel  Eomero 5,00 

'  D.  Giuseppe  Minacca 5,00 

D.  Anastasio  Montoya 5,00 

Eev.  D.  Juan  Ealliére 5^00 

D.  Francisco  Vigil 5,00 

Mr.  Osear  Geolberg 5^00 

Dña,  Ofelia  Eomero 5,00 

Dña.  Elvisa  Luna  de  Otero 5,00 

D,  Miguel  Chaves 5,00 


Señora  Mariita  de  Chaves 5,00 

D.  José  Eómulo  Salazar 5,00 

D.  José  de  la  Cruz  Chaves 3,00 

D.  Manuel  Salazar 3,00 

D.  José  Chaves  y  González 3,00 

Mr.  Neustadt 3,00 

Mr.  Mat.  Appenheim 3,00 

Otras  personas  han  manifestado  ya  su  deseo 
de  contribuir  para  el  mismo  objeto.  Sus  nom- 
bres serán  publicados  luego  que  se  reciba  su 
limosna. 


üiica  Peregrinación  Española  á  Roma. 


De  raza  y  habla  española,  y  separados  del 
tronco  común  en  casi  todo  lo  demás  que  con- 
cierne á  este  mundo,  los  Mejicanos  guardan  to- 
davía un  vínculo  de  unión  con  la  madre  patria, 
y  es  la  fe  católica.  Verdad  es  que  con  respecto 
á  esta  fe,  están  unidos  con  los  Católicos  del 
mundo  entero;  pero  nosotros  hablamos  de  aque- 
lla calidad  que  parece  propia  de  la  fe  española, 
la  firmeza,  la  inmovilidad  de  su  adhesión  á  las 
doctrinas  una  vez  recibidas.  Como  en  Europa 
vemos  á  España  ser  la  nación  menos  corrompi- 
da por  el  cáncer  de  la  infidelidad  que  roe  y  con- 
sume todas  las  demás;  de  manera  que,  á  pesar 
de  cien  revoluciones,  todas  enderezadas  á  extir- 
par de  su  seno  la  fe  de  Jesucristo,  España  per- 
manece todavía,  relatiyamente  á  los  otros  paí- 
ses, la  nación  esencialmente  católica;  así  en 
Nuevo  Méjico,  puesto  en  condiciones  que  pare- 
ce debian  de  haber  sofocado  ya  hasta  el  último 
germen  de  la  fe,  vemos  que  esta  se  mantiene  fir- 
me y  vigorosa,  en  tal  grado  que  más  de  una  vez 
hemos  oido  clamar  á  hombres  graves  y  sabios: 
Aquí  hay  un  evidente  milagro  de  la  gracia  di- 
vina. 

Por  este  motivo  hemos  juzgado  que  el  relato 
de  una  peregrinación  de  españoles  á  Roma  debe 
excitar  en  nuestros  lectores  de  estas  tierras  el 
mismo  interés  religioso  que  si  se  tratara  de  una 
peregrinación  de  Católicos  de  este  mismo  país, 
de  hermanos  suyos  en  aquella  firmeza  y  ardor 
de  fe  que  forma  ahora  el  único  lazo  que  los  une 
y  diremos  casi  los  identifica  con  ellos. 

A.  principios  de  este  año  preparaban  los  es- 
pañoles una  peregrinación  nacional.  Católicos 
de  todas  las  provincias  de  la  península  debian 
acudir  á  Roma  para  rendir  homenaje  de  obse- 
quio y  piedad  filial  al  reinante  Sumo  Pontífice 
León  Xril.  Pero  á  causa  de  las  intrigas  y  ma- 
nejos ya  políticos  ya  masónicos,  de  los  que  ha- 
blamos brevemente  en  su  tiempo,  fué  preciso 
abandonar  el  proyecto  de  aquella  grandiosa  ma- 
nifestación de  fe,  y  fué  acordado  que  la  romería 
se  hiciera  sucesivamente  por  cada  una  de  las 
provincias  eclesiásticas  del  país. 

Primera  de   todas  fué  la  de  Toledo,  puesta 
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bajo  el  Arzobispo  metropolitano  j  Cardenal 
Juan  Ignacio  Moreno. 

Por  la  mañana  del  dia  21  de  Setiembre,  Su 
Eminencia  recibió  en  su  palacio  á  los  peregri- 
nos y  los  despidió  para  la  Ciudad  Eterna  con 
un  discurso  digno  de  ser  referido  si  el  espacio 
nos  lo  permitiera.  Manifestando  su  satisfacción 
por  ,  haber  contribuido  á  aquella  profesión  de 
catolicismo  verdadero  y  práctico,  y  dando  las 
gracias  á  todos  los  Obispos,  Sacerdotes  y  fieles 
que  habian  escuchado  la  voz  de  su  Pastor,  "Id, 
les  dijo,  "id,  pues,  á  la  Ciudad  Eterna;  id  á  pos- 
traros á  los  augustos  pies  del  gran  Mártir,  del 
sabio  profundo,  del  Papa  ilustre,  León  XIII." 
Explicó  el  fin  de  aquel  penoso  y  largo  viaje, 
fin  exclusivamente  religioso  y  católico — hacer 
lo  posible  para  aliviar  en  sus  aflicciones  la  Ca- 
beza visible  de  la  Iglesia. — Encomendó  que  so- 
bre los  sepulcros  de  San  Pedro  y  San  Pablo  ro- 
garan los  peregrinos  por  la  Iglesia  tan  atrozmen- 
te perseguida,  por  el  Sumo  Pontífice,  por  su 
amada  patria  la  España,  pidiendo  sobre  todo 
para  ella  la  unión,  la  fraternidad  verdadera,  la 
caridad  de  obras  y  verdad.  Aconsejó  la  pru- 
dencia y  la  discreción  por  ser  críticas  las  cir- 
cunstancias del  país  en  que  se  halla  preso  el 
Yicario  de  Cristo;  destinó  al  Sr.  Obispo  de  Si- 
güenza  como  su  representante  en  la  peregrina- 
ción, y  poniendo  á  todos  bajo  la  protección  de 
Maria  Santísima  y  del  Ángel  del  Señor,  dióles 
su  bendición. 

Los  peregrinos  llegaron  á  Roma  el  25  de  Se- 
tiembre. El  29  reuniéronse  en  la  Basílica  Va- 
ticana, donde  se  les  impuso  la  cruz  de  la  rome- 
ría; luego  oyeron  la  santa  Misa,  celebrada  por 
el  Obispo  de  Sigüenza,  acercándose  todos  á  re- 
cibir de  sus  manos  la  Santísima  Eucaristía. 

El  dia  1?  de  Octubre  juntáronse  en  la  Basíli- 
ca de  Santa  Maria  Mayor,  asistieron  al  santo 
Sacrificio  celebrado  por  el  Obispo  de  Zamora, 
y  pasaron  luego  al  Vaticano,  donde  recibieron 
audiencia  solemne  en  la  Sala  Ducal. 

El  Sumo  Pontífice,  precedido  por  veinte  E- 
minentísimos  Cardenales  j  rodeado  por  su  Cor- 
te, entró  en  la  sala  hacia  mediodía,  siendo  salu- 
dado con  vítores  de  santo  júbilo  y  entusiasmo. 
Como  se  hubo  sentado  en  su  trono,  presentósele 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Sigüenza,  y  con  voz  muy 
clara  y  con  expresión  de  ferviente  afecto  leyó 
un  magnífico  discurso,  interrumpido  varias  ve- 
ces por  los  fragorosos  aplausos  y  exclamaciones 
de  los  peregrinos. 

La  contestación  del  Padre  Santo  fué  una  de 
aquellas  tan  propias  de  la  ocasión,  tan  ricas  en 
ideas  elevadas  y  en  afectuosos  sentimientos,  tan 
libres  en  la  defensa  de  la  verdad  y  del  derecho, 
y  tan  llenas  de  majestad  y  dignidad  apostólica, 
por  las  que  ha  revelado  su  carácter  particular 
León  XIII. — Patentizó  su  regocijo  paternal  por 
la  visita  de  sus  hijos  españoles;  alabó  el  celo  que 


les  habia  hecho  vencer  todo  obstáculo  y  todo 
respeto  humano,  para  ir  á  honrar  las  tumbas  de 
los  Príncipes  de  los  Apóstoles;  elogió  la  nación 
española,  "celebrada  en  dondequiera  por  su^r- 
miza  y  constancia  en  la  fe,  por  su  profunda  ad- 
hesión ¿  la  religión  católica,  por  la  reverencia 
y  obsequio  que  profesa  al  Pontífice  Romano;" 
manifestó  el  afecto  y  la  solicitud  que  le  infunden 
estos  títulos,  por  los  que  desea  que  los  españoles 
no  se  aparten  nunca  de  sus  verdaderas  tradi- 
ciones católicas,  y  que  hagan  esfuerzos  para 
unirse  todos  á  fin  de  defender  y  promover  los 
intereses  religiosos  más  que  cualesquiera  otros, 
recordándales  que,  con  su  unión, en  los  siglos  pa- 
sados pudieron  libertar  su  tierra  del  abyecto 
yugo  de  los  Moros.  Invocó  para  este  efecto  el 
patrocinio  de  la  Madre  de  Dios,  y  de  la  gran 
protectora  y  gloria  de  España,  Santa  Teresa  de 
Jesús,  cuyo  tercer  centenario  iban  á  celebrar. 
Por  fin  dio  á  todos  la  Bendición  apostólica. 

Enseguida  fueron  los  peregrinos  admitidos  al 
beso  del  pié  de  Su  Santidad,  empezando  los 
eclesiásticos  y  siguiendo  las  señoras  y  todos  los 
demás, 

A  medida  que  presentábanse,  ofrecían  el  óbo- 
lo del  romero.  El  Obispo  de  Teruel  hizo  ofre- 
cer una  navecita  de  oro  y  plata,  llena  de  mone- 
das de  oro  que  ascendían  á  14,000  liras  italia- 
nas. En  un  cofrecito  de  metal  de  estilo  bizan- 
tino, estaba  contenida  la  ofrenda  de  Toledo — 
una  libranza  de  90,000  lÍ7-as,  y  5,000  liras  más 
en  oro.  El  Obispo  de  Sigüenza  ofreció  95,000 
liras  en  oro;  el  de  Zamora,  6,000;  una  comisión 
de  Santiago,  23,700;  el  Marqués  de  Aguilar,  1, 
300;  Pamplona,  35,000;  y  todos,  ricos  y  pobres, 
quisieron  socorrer,  cada  uno  según  sus  fuerzas, 
al  Padre  Santo  y  Vicario  de  Jesucristo.  El 
abogado  don  José  CaruUa,  Secretario  de  la  pe- 
regrinación, hizo  bendecir  por  el  Papa  un  mag- 
nífico pendón  de  raso  blanco  y  franjas  de  oro, 
en  el  que  leíase  el  lema:  In  Hoc  Signo  Vinces — 
Leoni  XIII  Pont.  Max.  Regi  semper  Augusto — 
Y  en  el  ribete:     Fluent  ad  Eum  omnes  gentes. 

No  era  de  presumir  que  unos  peregrinos  es- 
pañoles en  Roma  omitieran  de  obsequiar  de  una 
manera  especial  la  venerada  memoria  de  Pió 
IX.  En  efecto  ellos  habian  traido  consigo  una 
corona  de  flores  artificiales  muy  finas  para  de- 
positarla sobre  la  tumba  de  aquel  Pontífice  in- 
mortal. El  dia  de  la  audiencia  hiciéronla  ben- 
decir por  el  Padre  Santo,  y  por  la  tarde  del 
mismo  dia  encamináronse  hacia  la  Basílica  de 
San  Lorenzo  en  el  Campo  Verano,  guiados  por 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Zamora,  de  cuya  boca 
oyeron  en  la  sacristía  de  la  Basílica  un  elocuen- 
te discurso  acomodado  á  tan  imponente  circuns- 
tancia. Formando  luego  una  devota  procesión, 
dirigiéronse  hacia  la  tumba. 

Precedían  la  Cruz  y  los  incensarios;  iban  des- 
pués los  peregrinos  de  dos  en  dos  y  cantando  el 
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Be profundis.  Llegados  á  la  turaba  del  Pontí- 
fice, fué  entonado  aquel  responso  tan  majes- 
tuosanaente  flébil — Libera  me  Domine,  y  conclui- 
do este  canto  con  su  oración,  el  limo.  Sr.  Obis- 
po de  Zamora  depositó  con  sus  manos  la  corona 
sobre  el  venerado  sepulcro  en  medio  de  la  más 
viva  conmoción  de  los  circunstantes. 

Por  la  noche  del  mismo  dia  los  peregrinos 
españoles  fueron  obsequiados  con  una  espléndi- 
da recepción  en  el  palacio  Altemps,  á  la  que 
asistieron  varios  Eminentísimos  Cardenales  y 
muchos  Prelados  y  personajes  ilustres.  El  Cuer- 
po diplomático  de  la  Santa  Sede  estaba  repre- 
sentado por  Su  Excelencia  Don  Alejandro  Croi- 
zard  y  Grdmez  de  la  Serna,  Embajador  extraor- 
dinario de  Su  Majestad  Católica  el  Rey  de  Es- 
paña, con  todo  el  séquito  de  la  Embajada;  tenia 
á  su  derecha  la  señora  Embajadora,  y  en  otro 
lugar  distinguido  estaban  sus  hijas  é  hijos.  In- 
tervinieron asimismo  Su  Excelencia  el  Sr.  Von 
Schloezer,  Ministro  plenipotenciario  de  Prusia, 
el  Sr.  De  Rosty,  encargado  de  la  Embajada 
Austríaca,  y  dos  secretarios  de  la  Embajada 
francesa.  Como  es  costumbre  en  Roma,  la  re- 
cepción fué  entretenida  con  piezas  de  poesía  y 
música:  la  marcha  real  de  España  puesta  en 
grande  orquesta  did  principio  á  la  tertulia;  si- 
guióse la  magnífica  sinfonía  de  la  Vestale;  el 
Cardenal  Alimonda  leyó  después  un  discurso 
sobre  las  glorias  de  la  España  católica  en  las 
artes,  en  las  ciencias,  en  los  descubrimientos,  en 
los  viajes  y  en  las  letras,  probando  la  fe  invic- 
ta y  el  ardoroso  amor  á  la  Iglesia  católica  que 
distinguieron  siempre  álos  hijos  de  aquella  gran- 
de nación  y  raza:  otra  prueba  más  era  aquella 
devota  peregrinación  á  Roma,  á  los  pies  del  Vi- 
cario de  Jesucristo.  Recitáronse  luego  las  poe- 
sías intercaladas  con  las  piezas  de  música,  y 
finalmente  levantándose  el  Obispo  de  Sigüenza 
dio  las  más  sentidas  gracias  á  los  directores  de 
tan  honorífica  recepción  y  á  sus  nobles  concur- 
rentes. 

Otras  peregrinaciones  de  españoles  seguirán 
tras  esta  de  la  provincia  eclesiástica  de  Toledo; 
y  así  verán  las  sectas  anticristianas  que  cuanto 
más  ellas  trabajan  para  extinguir  la  fe,  tanto 
más  se  desvelan  los  verdaderos  Católicos  para 
mantenerla  viva,  y  hacerla  brillar  en  medio  de 
las  tinieblas  de  este  sisrlo  de  incredulidad. 


»   < q>>  « 


Otra  Objeción. 


Los  principios  católicos,  que  expusimos  hace 
ocho  dias,  nos  suministran  la  respuesta  á  los  de- 
más textos  de  la  Biblia,  con  que  Ul  Heraldo  pre- 
tendió combatir  lo  que  habíamos  afirmado,  ha- 
blando de  la  necesidad  de  comprar  con  nues- 
tros propios  méritos  la  corona  de  la  gloria. 

La  dAdiva  de  Dios  es  vida  eterna  en   Cristo  Je- 


sús; y  según  la  versión  que  nosotros  usamos: 
Empero  la  vida  eterna  es  una  gracia  de 
Dios  por  Jesucristo  nuestro  Señor. 

Estas  palabras  del  Apóstol  San  Pablo,  en  su 
epístola  á  los  Romanos,  capítulo  sexto,  versí- 
culo vigésimo  tercero,  forman  el  segundo  argu- 
mento de  la  tesis  calvinista  del  teólogo  de  Ixpa- 
tan  del  Oro. 

Veamos  con  qué  derecho. 

El  sentido  literal  de  las  referidas  palabras  es 
manifiesto.  Proclama  el  Apóstol,  que  la  vida 
eterna,  ó  sea  la  felicidad  que  los  justos  están 
destinados  á  gozar  por  los  siglos  de  los  siglos 
en  la  patria  del  cielo,  es  una  gracia  que  Dios 
concede,  en  virtud  de  los  merecimientos  de  su 
Hijo  Unigénito  y  Redentor  nuestro  Jesucristo. 
Pero  ¿qué  sacaremos  de  aquí?  ¿Que  no  son  nece- 
sarias las  obras  buenas,  los  méritos  personales 
de  cada  uno,  para  conseguir  esa  gracia  última, 
esa  dicha  final  y  sempiterna,  esa  gracia  de  las 
gracias,  ese  favor  inmenso  que  pondrá  el  colmo 
á  todos  los  favores  del  amor  de  un  Dios,  infini- 
tamente rico  en  misericordias?  Atiéndase  al 
contexto  del  mismo  pasaje  escriturario,  donde 
léense  las  citadas  palabras,  y  luego  se  verá  que 
semejante  conclusión  es  tan  contraria  á  la  doc- 
trina de  San  Pablo,  como  lo  es  á  la  doctrina 
del  extático  de  Patmos  San  Juan,  quien  escri- 
bió en  su  Apocalipsi:  "El  que  quiera  tome  de 
balde  el  agua  de  la  vida." 

A  fe,  ¿cuál  es  el  tema  del  capítulo  sexto  de 
la  epístola  á  los  Romanos?  Cómo  deben  los  fie- 
les perseverar  en  la  gracia  una  vez  recibida  en 
el  bautismo.  Por  tanto  el  Apóstol  exhorta  á 
los  bautizados  de  la  ciudad  de  Roma  á  hacer 
nueva  vida,  y  á  entregarse  del  todo  á  Dios.  ¿De 
qué  manera?  Procurando  con  su  conducta  ha- 
cer duraderos  los  efectos  del  bautismo  que  ha- 
blan recibido,  y  alcanzar  el  fin  último  de  este 
sacramento,  término  de  la  esclavitud  del  pecado 
y  principio  de  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios. 
Gracias  al  bautismo,  los  Cristianos  de  Roma  ha- 
blan muerto  al  pecado,  y  habian  quedado  sepul- 
tados con  Cristo.  Pues  bien,  San  Pablo  les  ex- 
horta á  permanecer  en  esta  mística  muerte  j 
sepultura;  á  fin  de  que,  así  como  Cristo  resucita 
de  muerte  á  vida  para  gloria  de  su  Padre,  así 
también  ellos  resuciten  en  Cristo,  con  Cristo,  y 
por  Cristo  y  vivan  con  él  eternamente  para 
Dios.  Mas,  ¿cómo  permanecerán  los  fieles  muer- 
tos y  sepultados  con  Cristo,  y  vivirán  con  él 
eternamente  para  Dios?  Oigamos.  "Así  ni  más 
ni  menos  vosotros  considerad  también  que  real- 
mente estáis  muertos  al  pecado,  y  que  vivís  ya 
para  Dios  en  Jesucristo  Señor  nuestro.  No  rei- 
ne, pues,  el  pecado  en  vuestro  cuerpo  mortal, 
de  modo  que  obedezcáis  á  sus  concupiscencias. 
Ni  tampoco  abandonéis  más  vuestros  miembros 
al  pecado  para  servir  de  instrumentos  á  la  ini- 
quidad; sino  antes  bien  entregaos  todos  á  Dios, 
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como  resucitados  de  muerte  á  vida:  y  ofreced  á 
Dios  vuestros  miembros  para  servir  de  instru- 
mentos á  la  virtud gracias  á  Dios,  voso- 
tros, aunque  fuisteis  siervos  del  pecado,  habéis 
obedecido  de  corazón  á  la  doctrina  del  Evange- 
lio, según  cuyo  modelo  habéis  sido  formados  de 
nuevo.  Con  lo  que  libertados  de  la  -esclavitud 
del  pecado,  habéis  venido  á  ser  siervos  de  la 
justicia.  Yoy  á  decir  una  cosa,  hablando  á  lo 
humano,  en  atención  á  la  flaqueza  de  vuestra 
carne;  y  es,  que  así  como  habéis  empleado  los 
miembros  de  vuestro  cuerpo  en  servir  á  la  im- 
pureza y  á  la  injusticia  para  cometer  la  iniqui- 
dad; así  ahora  los  empleéis  en  servir  á  la  justi- 
cia para  santificaros."  Preguntamos  ahora:  ¿este 
lenguaje  del  gran  Doctor  de  las  naciones  no 
equivale  á  estotro:  Cristianos,  ya  que  por  el 
bautismo  murísteis  al  pecado  y  empezasteis  á 
vivir  nueva  vida  en  Cristo  Jesús,  procurad  que 
vuestra  conducta  os  conserve  en  esta  vida  nue- 
va, que  os  fué  infundida  por  Cristo  en  el  santo 
bautismo:  lo  que  lograreis,  si  no  cometéis  más 
pecados  y  en  vez  hacéis  obras  buenas,  obras  de 
justicia  y  santidad?  Si  no  dice  esto  San  Pablo, 
¿qué  dice?  Y  entdnces,  ¿cdmo  es  posible  inter- 
pretar aquellas  palabras,  que  siguen  poco  des- 
pués, "Empero  la  vida  eterna  es  una  gracia  de 
Dios  por  Jesucristo  nuestro  Señor,"  en  el  sen- 
tido en  que  quisiera  el  papel  hereje  del  Estado 
de  Méjico?  Si  las  obras  buenas,  si  los  propios 
méritos  no  son  necesarios  para  el  conseguimien- 
to de  la  bienaventuranza  eterna,  siendo  así  que 
ésta  se  obtiene  solo  en  virtud  délos  merecimien- 
tos de  Jesucristo,  quien  padeci(5  y  murió  por  los 
pecadores,  toda  la  plática  de  San  Pablo,  en  que 
exhorta  á  los  Romanos  á  vivir  bien,  á  huir  de 
la  iniquidad  y  correr  en  pos  de  la  virtud,  es  el 
mayor  de  los  disparates.  Mortificación,  y  'muy 
•grave,  importa  el  ejercicio  constante  de  la  vir- 
tud; ¿y  porqué  tendré  que  sujetarme  á  tan  gra- 
ve mortificación,  si  no  la  necesito  para  salvar- 
me, para  conseguir  el  fruto  de  la  pasión  y  muer- 
te de  mi  Redentor?  Si  las  obras  de  santidad 
no  son  necesarias  para  la  salvación  del  alma, 
para  aquella  vida,  cuyo  principio  y  modelo  es 
la  vida  misma  de  Cristo,  tendríamos  que  el  pa- 
radero de  las  obras  malas  no  seria  diverso  del 
á  que  llevan  las  obras  buenas.  Mas  en  tal  caso, 
¿porqué  San  Pablo  cuidadosamente  distingue  el 
uno  del  otro  en  este  mismo  capítulo  sexto  de  su 
epístola  á  los  Cristianos  de  Roma?  "¿Qué  fruto," 
les  dice,  "sacasteis  entdnces  de  aquellos  desór- 
denes de  que  al  presente  os  avergonzáis?  En 
verdad  que  la  muerte  es  el  fin  á  que  con- 
Di'CEX."  Y  más  abajo:  "El  estipendio  del  pe- 
cado es  la  muerte,"  Por  el  contrario,  el  para- 
dero de  los  que  sirven  á  Dios,  cumpliendo  con 
lo  que  Dios  les  manda,  no  es  otro  sino  la  vida 
eterna:  "Habiendo  quedado  libres  del  pecado, 
y  hechos  siervos  de  Dios,  cogéis  por  fruto  vues- 


tro la  santificación,  y  por  fin  la  vida  eter- 
na." 

Añadiremos  que  esta  doctrina  del  Após- 
tol, claramente  enseñada  en  el  capítulo  sexto  de 
su  epístola  á  los  Romanos,  sobre  la  necesidad 
de  las  obras  meritorias,  á  fin  de  asemejarnos  á 
Cristo  en  su  vida  gloriosa,  así  como  nos  aseme- 
jamos á  él  en  su  muerte  y  sepultura  cuando  re- 
cibimos el  bautismo,  se  hace  todavía  más  eviden- 
te, si  se  pondera  la  conexión  entre  el  capítulo 
que  nos  ocupa,  y  el  que  inmediatamente  prece- 
de. Trátase  en  el  quinto  de  las  excelencias  de 
la  justificación  por  la  fe  de  Jesucristo,  cuya  gra- 
cia sobreabundante  no  solamente  quita  los  ma- 
les del  pecado;  sino  que  nos  colma  de  bienes  in- 
mensos. A  este  propósito  se  ensalza  "la  cari- 
dad de  Dios  hacia  nosotros,"  "la  misericordia 
y  el  don  de  Dios  por  la  gracia  de  un  solo  hombre 
que  es  Jesucristo,"  "por  cuyo  medio  hemos  ob- 
tenido. . .  .la  reconciliación;"  insistiendo  de  un 
modo  particular  en  declarar  la  sobreabundancia 
de  la  gracia  por  la  sangre  de  Jesucristo,  y  así 
patentizar  siempre  más  lo  infinito  del  amor  de 
Dios  para  con  el  hombre  pecador,  y  al  propio, 
tiempo  lo  gratuito  de  este  amor,  para  que  nadie, 
ni  el  Judío  ni  el  Gentil,  tuviese  motivo  de  enso- 
berbecerse gloriándose  de  los  méritos  de  su  per- 
sona ó  de  su  raza.  "No  ha  sucedido  en  la  gra- 
cia, así  como  en  el  pecado:  porque  si  por  el  pe- 
cado de  uno  solo  murieron  muchos,  mucho  más 
copiosamente  se  ha  derramado  sobre  muchos  la 
misericordia  y  el  don  de  Dios  por  la  gracia  de 
un  solo  hombre  que  es  Jesucristo.  Ni  pasa  lo 
mismo  en  este  don  de  la  gracia,  que  lo  que  ve- 
mos en  el  pecado.  Porque  nosotros  hemos  sido 
condenados  en  el  juicio  de  Dios  por  un  solo  pe- 
cado: en  lugar  de  que  somos  justificados  por  la 
gracia  después  de  muchos  pecados.  Con  que, 
si  por  el  pecado  de  uno  solo  ha  reinado  la  muer- 
te por  un  solo  hombre  que  es  Adán:  mucho  más 
los  que  reciben  la  abundancia  de  la  gracia,  y  de 
los  dones,  y  de  la  justicia,  reinarán  en  la  vida 
por  solo  un  hombre  que  es  Jesucristo.  En  con- 
clusión, así  como  el  delito  de  uno  solo  atrajo  la 
condenación  de  muerte  á  todos  los  hombres.-  así 
también  la  justicia  de  uno  solo  ha  merecido  á 
todos  los  hombres  la  justificación  que  da  vida  al 

alma cuanto  más  abundó  el  pecado,  tanto 

más  ha  sobreabundado  la  gracia;  á  fin  de  que  al 
modo  que  reinó  el  pecado  para  dar  la  muerte; 
así  también  reine  la  gracia  en  virtud  de  la  jus- 
ticia para  dar  la  vida  eterna,  por  Jesucristo 
nuestro  Señor."  De  estos  encomios  de  la  gra- 
cia, hechos  por  San  Pablo,  podia  alguno  tomar 
ocasión  para  decir  precisamente  lo  que  después 
dijeron  los  Calvinistas;  á  saber,  que  Dios  no  sólo 
decretó  gratuitamente  salvar  á  los  que  se  salvan, 
sino  que  decretó  también  salvarlos  gratuitamente, 
sin  que  sea  necesaria  la  práctica  de  las  virtudes 
para  salvarse.     A  fin,  pues,  de  que  la  doctrina 
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defendida  por  él,  acerca  de  la  gracia,  no  fuese 
mal  interpretada  y  alegada  en  favor  de  teorías 
fatalistas  é  impías,  luego  San  Pablo  entra  á  tra- 
tar de  la  necesidad  de  las  buenas  obras;  y  así 
después  de  haber  dicho  "cuanto  más  abundo  el 
pecado,  tanto  más  ha  sobreabundado  la  gracia," 
inmediatamente  añade:  "¿Qué  diremos,  pues? 
¿habremos  de  permanecer  en  el  pecado  para  dar 
motivo  á  que  la  gracia  sea  copiosa?  No  lo  per- 
mita Dios,"  etc.  Tal  es  el  principio  del  capí- 
tulo sexto,  que  más  arriba  hemos  examinado,  y 
en  el  que  San  Pablo  no  hace  más  sino  exponer 
la  necesidad  de  vivir  bien  para  alcanzar  la  vida 
eterna. 

¿Porqué  entonces  San  Pablo  concluye  este 
capítulo  con  afirmar,  que  "la  vida  eterna  es  una 
gracia  de  Dios  por  Jesucristo  nuestro  Señor"? 

Acuérdense  lo  que  dijimos  la  semana  pasada, 
sobre  el  doble  aspecto,  bajo  el  cual  puede  con- 
siderarse la  corona  de  la  gloria.  Ella,  dijimos, 
es  á  la  vez  gracia  y  recompensa:  gracia,  porque 
complemento  y  resultado  de  todas  las  gracias, 
con  que  Dios  gratuitamente  nos  favorece;  re- 
compensa, porque  premio  de  nuestra  fidelidad 
en  cooperar  á  los  auxilios  divinos.  Ahora  bien, 
San  Pablo  la  contempla  aquí  bajo  el  primer  as- 
pecto; y  la  razón  de  hacer  así,  la  descubrimos 
en  el  objeto  principal  á  que  el  Apdstol  miraba 
en  escribiendo  esta  carta.  Su  intento  era  cortar 
toda  división  entre  los  Cristianos  convertidos 
del  Judaismo  y  los  convertidos  de  la  Gentilidad. 
Aquellos  siempre  zelosos  de  sus  ceremonias  ex- 
teriores, se  gloriaban  en  su  Ley,  y  en  que  el 
Mesias  solamente  habia  predicado  entre  ellos  y 
para  ellos.  Los  Gentiles  de  su  parte,  envane- 
cidos con  su  pretendida  ciencia,  despreciaban  á 
los  Judíos.  Por  esta  razón  el  Apdstol  procura 
humillar  á  unos  y  otros;  confunde  á  los  Genti- 
les haciéndoles  ver  la  ignorancia  de  los  que  es- 
timaban por  sabios;  j  humilla  á  los  Judíos  mos- 
trándoles que  á  pesar  de  su  Ley  no  eran  mejo- 
res que  los  Paganos,  puesto  que  caian  en  los  mis- 
mos vicios  que  estos.  Aun  más  radicalmente 
quita  á  unos  y  á  otros  todo  motivo  de  ensober- 
becerse por  sus  propios  méritos,  haciéndoles 
ver  que,  al  fin  y  al  cabo,  todo  lo  bueno  que  te- 
nian  ó  que  podían  adquirir,  y  de  valor  para  la 
vida  eterna,  no  les  venia  ni  de  la  Ley  de  Moi- 
sés, ni  de  la  sabiduría  de  sus  GMsofos,  y  por  na- 
da dependía  de  lo  que  es  carne  y  sangre,  fun- 
dándose todo  en  la  gracia  que  Jesucristo  nos 
raerecid  con  su  vida,  pasión  y  muerte,  y  en  vir- 
tud de  la  cual  gozamos  del  derecho  á  la  heren- 
cia del  cielo.  Conque,  atendido  el  ñn  que  se 
propuso  San  Pablo  en  dicha  carta,  es  clara  la 
razón,  porque  en  este  pasaje  haya  preferido  de- 
cir que  la  vida  esterna  es  gracia  de  Dios,  mien- 
tras él  mismo  en  otro  lugar  llamo'la  corona  de 
la  justicia.  Es  corona  de  justicia,  porque  es 
debida  a  nuestros  méritos;  mas  como  quiera  que 


estos  méritos  los  adquirimos  en  virtud  de  la 
gracia  que  Dios  nos  otorgd  gratuitamente,  así 
es  también  gracia,  ó  según  se  expresa  San  A- 
gustin,  gracia  de  gracia,  siendo  verdad  que  Dios 
corona  sus  propios  dones,  cuantas  veces  corona 
nuestros  méritos. 


Descripción  de  las  Cataratas  "Victoria"  en  el  Alto  Zambese, 
por  el  P.  Depelclún,  S.  J. 

En  el  silencio  de  la  noche  se  oye  el  ruido  de  la  catarata 
Victoria,  3fosia-Tunya,  déla  que  nos  separan  tres  leguas. 
La  mañana  es  hermosa.  Causadnos  vivo  contento  el  pensar 
que  al  cabo  de  pocas  horas  estaremos  ante  uno  de  los  más 
maravillosos  é  imponentes  espectáculos  de  la  naturaleza 
africana.  Al  salir  del  bosquecillo  de  mapanis  donde  he- 
mos pasado  la  noche,  vemos  en  el  horizonte  una  triple  nu- 
be formada  por  el  vapor  de  la  catarata.  El  sol  se  levanta 
y  esta  triple  columna  cambia  á  cada  momento  de  color. 
Primero  se  nos  aparece  con  un  tinte  violeta  que  se  trans- 
forma en  un  bello  verde  pálido,  y  á  medida  que  adelanta- 
mos toma  insensiblemente  el  tinte  plomizo  de  las  nubes. 
Así  que  llegamos  á  la  cumbre  de  las  colinas  que  dominan 
el  Zambese  el  sol  parece  de  repente  sumergirse  en  el  vapor 
y  tenemos  ante  nosotros  como  una  imagen  de  la  Transfigu- 
ración del  Tabor. 

Desde  el  montecillo  en  que  descansamos  un  momento 
las  ondas  del  rio,  antes  de  la  calda,  lucen  á  los  rayos  del  sol 
como  un  brillante  espejo;  luego  desaparece  este  esplendor 
y  ya  no  se  ve  más  que  un  rastro  de  vapor  que  se  extiende 
en  una  longitud  de  cerca  de  dos  kilómetros.  El  ruido  sordo 
y  continuo  de  las  aguas  me  recuerda  el  espantoso  rumor 
que  oí  varias  veces  en  la  India  durante  la  tormenta  de  un 
ciclón.  Este  primer  golpe  de  vista  excita  vivamente  nues- 
tra curiosidad,  y  apresuramos  la  marcha  á  fin  de  observar 
de  más  cerca  esta  grande  maravilla  de  la  naturaleza. 

Una  cosa  me  asombra,  y  es  que  al  acercarse  uno  alas  ori- 
llas del  Zambese,  espera  entrar  en  magníficos  ^bosques  ta- 
les como  se  les  encuentra  á  lo  largo  de  los  rios  que  descien- 
den de  los  montes  Himalaya.  ¡Ay!  no  hay  nada  de  esto. 
Continuamente  pisamos  un  suelo  pedregoso  y  árido  cu- 
bierto de  cardos  y  espinos  y  de  arbustos  desmedrados.  Des- 
de Pandamatenka  hasta  la  catarata  tiene  el  camino  60  mi- 
llas, y  en  todo  este  trayecto  sólo  hemos  encontrado  cuatro 
tristes  flores  sin  perfume  y  sin  belleza. 

Después  de  establecer  nuestro  campamento  á  300  pasos 
más  arriba  de  la  catarata,  fuimos  á  saludar  por  primera  vez 
al  Vapor  Tonante,  siguiendo  la  orilla  izquierda,  cuyo  ver- 
dor contrasta  singularmente  con  el  desierto  vecino. 

Su  cauce  tiene  aquí  una  anchura  de  más  de  un  kilómetro 
y  está  salpicado  de  islotes  que  presentan  magnífico  golpe  de 
vista.  En  estas  islas  la  vegetación  es  verdaderamente  exu- 
berante. La  mayor,  que  precede  á  la  catarata,  es  conocida 
con  el  nombre  de  Qarden  Island,  la  isla  del  jardín.  Vense 
en  ella  hermosas  higueras,  preciosos  aloes  y  vigorosas  pal- 
meras, cuyas  ricas  coronas  de  verdor  se  elevan  á  60  pies. 
Livingstone  la  habitó  algunos  meses,  viviendo  entre  coco- 
drilos é  hipopótamos,  que  durante  la  noche  sallan  del  rio  y 
venían  á  recrearse  en  la  isla  ó  á  alimentarse  con  los  produc- 
tos de  su  jardín. 

La  planicie  en  que  en  este  momento  nos  encontramos  está 
al  nivel  del  río:  más  acá  de  la  catarata,  á  nuestros  pies,  hay 
un  abismo  formado  por  dos  murallas  de  peñas  perpendicu- 
lares, que  descienden  á  más  de  600  pies  de  profundidad. 
Al  contemplar  esta  sima,  involuntariamente  sobrecoge  al 
viajero  un  sentimiento  de  terror. 

Ante  este  espectáculo  el  hombre  queda  asombrado  y  ado- 
ra en  silencio.  Situados  frente  de  la  catarata,  vemos  á  lo 
lejos  adelantarse   directamente  hacia  nosotros   la  masa  de 
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agua  del  Zambese,  que  desciende  lenta  y  majestuosamente. 
Luego,  encontrando  á  su  paso  una  grande  isla,  el  rio  se  di- 
vide en  dos,  y  dirige  parte  de  sus  aguas  hacia  nosotros  por 
un  canal  de  30  metros  de  anchura.  A  medida  que  la  masa 
se  acerca  al  abismo,  precipítase  con  más  fuerza,  y  de  repen- 
te, de  una  manera  brusca,  cae  perpendicularmente  con  es- 
trépito. Al  caer  en  los  bordes  del  precipicio  las  aguas  tie- 
nen un  color  verdoso,  que  se  convierte  súbitamente  en  olas 
de  espuma  más  blanca  que  la  nieve.  La  vista  atónita  si- 
gue esta  masa  hasta  la  profundidad  de  600  pies.  Parte  de 
la  espuma,  arrebatada  por  el  viento,  que  sopla  siempre  con 
violencia,  se  eleva  en  vapor  y  forma  sobre  la  catarata  una 
nube  perpetua,  que  se  extiende  en  lluvia  fina  y  fecunda 
sobre  la  inmediata  llanura.  El  resto  de  las  aguas  corre  mu- 
giendo entre  dos  enormes  murallas  de  peñas  y  parece  un 
pequeño  torrente.  La  profundidad  del  abismo  le  da  esta 
apariencia,  pues  puede  tener  20  metros  de  ancho  y  tal  vez 
otro  tanto  de  profundidad.  Sobre  la  planicie  que  da  frente 
á  esta  gigantesca  calda  de  agua  admírase  un  magnífico 
bosque:  constantemente  regado  por  una  lluvia  suave,  pro- 
duce árboles  que  se  elevan  á  más  de  cien  pies  de  altura. 
¡Qué  vigor  de  vegetación!  Plantas  trepadoras,  gruesas 
como  cables  de  buque,  corren  de  uno  á  otro  árbol  y  de  rama 
en  rama,  formando  inmensas  cunas  de  verdor  en  que  los 
monos  vienen  á  ejecutar  sus  ejercicios  gimnásticos.  En- 
cuéntranse  aUí  la  palmera,  el  sicómoro,  el  ebenuz  y  multi- 
tud de  plantas  que  los  botánicos  han  venido  ya  á  explorar. 
Como  en  todos  los  bosques  vírgenes,  hay  árboles  derribados 
por  la  tempestad  y  tendidos  unos  sobre  otros,  que  continúan 
creciendo,  elevando  sus  ramas  perpendicularmente  al  tron- 
co, y  produciendo  una  serie  de  arbustos  de  un  nuevo  gé- 
nero. 

Antes  de  abandonar  el  bosque  queremos  admirar  otro 
punto  de  vista  de  la  catarata.  Seguimos  el  borde  del  pre- 
cipicio, y  llegamos  en  breve  frente  á  una  segunda  caida  de 
agua  próxima  á  la  isla  de  que  hemos  hablado.  Ante  nos- 
otros tañemos  aquí  otra  parte  del  rio,  que  puede  tener  200 
metros  de  anchura.  Una  vez  más  vemos  esta  inmensa  sá- 
bana de  agua,  que  desde  la  planicie  opuesta  se  adelanta  ha- 
cia nosotros  con  majestad,  y  luego,  llegado  al  borde  del  pe- 
ñasco, cae  bruscamente  en  la  profunda  sima. 

Volvamos  ahora  al  punto  en  que  hemos  empezado  la  vi- 
sita de  la  catarata.  Allí,  dando  una  ojeada  atrás  hacia  el 
Este,  somos  testigos  de  un  fenómeno  que  nunca  se  borrará 
de  nuestra  memoria.  Tres  arco  iris  brillantísimos  se  des- 
pliegan ante  nosotros:  el  uno  luce  una  aureola  en  torno  del 
grupo  de  los  viajeros,  y  vaá  perderse  á  cuatro  pasos  de  nos- 
otros en  el  suelo  húmedo  del  bosque.  El  segundo  instala 
sus  vividos  colores  entre  los  dos  muros  que  forman  el  abis- 
mo, y  esi^arce  sus  resplandores  sobre  el  curso  del  rio  en  el 
fondo  del  precipicio.  Por  último,  el  tercero,  más  completo 
y  hermoso,  resplandece  en  semicírculo  en  la  nube  de  vapor 
suspendida  sobre  la  catarata  Victoria,  y  parece  coronar  de 
gloria  esta  obra  de  la  omnipotencia  divina.  Aún  no  hemos 
visto  sino  parte  de  esta  maravilla  de  la  naturaleza:  asom- 
brados de  tanta  magnificencia,  nos  retiramos  exclamando 
desde  lo  íntimo  de  nuestra  alma:  "¡Oh  Señor,  Dios  omni- 
potente, cuan  grandes  y  admirables  son  vuestras  obras"! 

.  .  .  Cuando  uno  se  encuentra  muy  fatigado,  como  lo  es- 
tamos nosotros,  pasa  muy  bien  la  noche  y  descansa  perfec- 
tamente. En  nuestro  vivac,  acostados  en  un  lecho  de  hier- 
bas, y  no  teniendo  otro  techo  que  la  estrellada  bóveda  de 
los  cielos,  respiramos  un  aire  puro  y  nos  entregamos  al 
sueño  apaciblemente  al  ruido  sordo  y  continuo  de  las 
aguas. 

Al  despertar  nos  sentimos  en  disposición  de  emprender 
nuevas  excursiones.  Celebramos  primero  la  santa  Misa  á 
la  sombra  de  un  bello  sicómoro,  y  tomamos  de  nuevo  el  ca- 
mino de  la  catarata,  siguiendo  una  vez  más  la  orilla  dere- 
cha del  rio. 

Cerca  del  primer  salto  do  agua  que  hemos  descrito,  una 
pendiente  suave  y  cubierta  de  bosque  conduce  hasta  el  fon- 


do del  precipicio,  larecisamente  cerca  del  abismo  que  corta 
el  lecho  del  rio  en  toda  su  anchura  y  determina  la  cata- 
rata. 

Para  tener  una  idea  más  exacta  de  la  profundidad  del 
salto  de  agua,  desciendo  agarrándome  á  las  malezas  y  raí- 
ces, y  después  de  haber  andado  300  pies  llego  al  borde  del 
precipicio:  no  habla  medio  de  dar  un  paso  más.  Allí,  en 
pié  y  sosteniéndome  con  una  rama  de  arbusto,  estoy  como 
suspendido  encima  del  abismo.  Con  objeto  de  calcular 
aproximadamente  su  profundidad,  lanzo  una  piedra  y  la  si- 
go con  la  vista;  observo  bien:  la  piedra  cae,  cae  siempre, 
y  parece  no  llegar  hasta  el  agua.  Por  el  pronto,  renun- 
cio á  sondear  el  abismo,  y  subo  la  pendiente"  para  reunirme 
con  mis  compañeros. 

Por  desdicha  falta  el  sendero,  y  ya  no  encuentro  á  mis 
hermanos.  Metido  entre  aquellas  malezas,  era  inútil  dar 
voces  y  llamar. 

Tras  un  momento  de  espera,  trazo  mi  plan  y  me  decido 
á  continuar  solo  mis  observaciones.  Salgo,  pues,  de  este 
bosque  húmedo  y  me  dirijo  hacia  el  lecho  del  Zambese,  á 
media  legua  más  abajo,  para  remontar  en  seguida  su  cur- 
so. Después  de  más  de  un  cuarto  de  hora  de  marcha  por 
un  terreno  pedregoso  y  descubierto,  llego  á  orillas  del  rio, 
que  está  encajonado  en  el  abismo  entre  dos  muros  de  peñas- 
cos enteramente  perpendiculares.  Nadie  se  aproxima  á 
este  precipicio  sino  temblando,  pues  aquí  no  hay  ningún  ár- 
bol que  pueda  servir  de  apoyo.  Mi  buena  fortuna  me  ha- 
bía conducido  al  punto  donde  el  rio  se  vuelve  bruscamente 
formando  un  ángulo  de  15  grados.  ¡Qué  espectáculo!  Si 
sigo  con  la  vista  el  curso  de  las  aguas,  veo  el  Zambese  en 
un  estrecho  canal  precipitarse  hacia  mí  con  furor,  é  irritar- 
se locamente  contra  las  paredes  del  conducto  que  le  encie- 
ra,  y  luego,  batiendo  la  invencible  barrera  que  le  contiene 
á  mis  pies,  replegase  sobre  sí  mismo  como  una  serpiente,  y 
huye  deslizándose  entre  dos  muros  de  peñas,  siempre  con 
el  mismo  furor  y_formando  un  ángulo  agudo  de  los  más  re- 
gulares. Apenas  ha  recorrido  medio  kilómetro,  una  vez 
más  vuelve  bruscamente  sobre  sí  mismo,  describiendo  así 
una  serie  de  zig-zags  de  varias  leguas  de  extensión.  El 
peñasco  de  la  esquina  que  hace  ángulo  á  la  vuelta  del  rio, 
está  compuesto  de  cinco  capas  superpuestas  muy  distintas, 
elevándose  en  pisos  que  tienen  cada  uno  más  de  100  pies  de 
altura. 

Remonto  el  rio  siguiendo  la  orilla  derecha,  y  á  cada  instan- 
te me  detengo  para  admirar  las  ricas  decoraciones  de  ver- 
dor que  corren  á  lo  largo  de  estas  peñas  y  contrastan  singu- 
larmente con  los  zarzales  áridos  y  secos  de  la  planicie.  Por 
último,  después  de  cruzar  un  riachuelo  que'correen  un  ter- 
reno hondo,  subo  la'cuesta  contraria,  y  me  encuentro  súbi- 
tamente ante  el  espectáculo  más  grandioso  ^que  vi  en  mi 
vida.  En  pié  sobre  una  pequeña  eminencia,  abrazo  de  un 
solo  golpe  de  vista  todo  el  abismo  de  la  catarata  que  corta 
el  lecho  del  rio  y  se  extiende  á  derecha  é  izquierda  en  una 
extensión  de  más  de  un  kilómetro,  y  en  aquel  precipicio 
cae  con  estrépito  la  masa  de  las  aguas  del  Zambese.  Ayer 
creí  contemplar  la  parte  más  hermosa  de  la  catarata  Vic- 
toria, y  véome  ahora  en  presencia  de  una  escena  que  desa- 
fia toda  descripción.  Caen  en  verdad  los  mismos  riachue- 
los de  espuma;  elévanse  en  los  aires  las  mismas  columnas 
de  vapor,  y  resplandecen  en  todas  partes  los  mismos  arco 
iris  que  glorifican  la  obra  de  Dios;  mas  todos  esos  esplendo- 
res parecen  diez  veces  más  grandes.  El  torrente  que  corre 
del  extremo  de  la  catarata  á  la  izquierda,  y  el  que  en  el 
mismo  precipicio  llega  á  la  derecha,  reúneuse  en  un  cauce  en 
el  centro,  donde  las  olas  se  encuentran,  se  chocan  y  rompen 
con  horroroso  estrépito  é  inmenso  torbellino.  La  masa  de 
las  aguas  del  Zambese  así  concentradas  se  precipitan  en- 
tonce» con  fuerza  hacia  dos  peñascos  gigantescos  que,  acer- 
cándose uno  á  otro,  forman  un  verdadero  embudo  por  el 
que  pasan  todas  las  aguas  del  rio,  estrechándose  en  el  an- 
gosto lecho  que  hemos  seguido  y  descrito.    En   presencia. 
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de  esta  asombrosa  maravilla  de  la  naturaleza,  temblando 
de  eniGcicu,  no  puedo  hacer  otra  cosa,  en  mi  impotencia 
para  pintarla,  sino  exclamar  con  los  santos  Angeles  del  cie- 
lo:* Gloria  in  excelsis  Deo!  ¡Gloria  á  Dios  en  lo  más  alto 
de  los  cielos!  ¡El  me  ha  concedido  el  contemplar  una  de 
sus  obras  más  bellas! 


estadística  de  MÉJICO. 

De  la  obra  Estadística  de  la  República  Mejicana, 
publicada  por  el  Sr.  Emiliano  Busto,  tomamos  los  si- 
guientes importantes  datos: 

VALOR  DE  LA  PEOPIEDAD   EN   GENERAL. 

Propiedad  raíz  particular. — 5,869  haciendas  de  la- 
bor y  cría  de  ganado,  $390,000,000.-14,705  ranchos 
de  id,  $126,000,000.-8,341  huertas,  quintas  y  estan- 
cias, $48,000,000. — 166  palmares  de  coco  y  de  cayaco 
$13,000,000.-479  leguas  cuadradas  de  bosques,  $34, 
000,000.-18,134  leguas  cuadradas  de  montes,  $60,000 
000. — 40,822  leguas  cuadradas  sin  cultivo  alguno  $96 
000,000.-897  rancherías  $6,000,000. 

Suma  total  $773,000,000. 

VALOR  DE  LA  PROPIEDAD  URBANA  PARTICULAR 

36,648  casas  grandes,  $897,700,000.-198,846  casas 
medianas,  $614,000,000.-1,186,440  casas  chicas  $362 
000,000.- 46  teatros,  $5,600,000.-178  templos  cató- 
licos grandes,  $54,000,000. — 1,200,  capillas  y  otros 
templos,  27,000,000. — 23  plazas  para  lidiar  toros,  $6- 
20,000. — 98  palenques  para  jugar  gallos,  $116,000. 

Suma  total $2,558,036,000. 

VALOR  DE  LA  PROPIEDAD   FISCAL $340,000,000. 

Lo3  anteriores  datos  indican  los  valores  más  apro- 
ximados, habiendo  huido  de  toda  exageración,  y  para 
conocer  el  valor  total,  formaremos  el  siguiente  resu- 
men: Propiedad  raíz  particular  $773,000,000. — id, 
semoviente  id,  $123,060,000.— Propiedad  fiscal  $340, 
000,000.— Total  valor  $3,794,060,000,  sin  contar  con 
la  fabulosa  riqueza  mineral  del  país,  ni  el  valor  de  la 
propiedad  pública,  como  costas,  puertos,  bahías,  la- 
gos, rios,  etc.  etc. 

Para  dar  una  idea  de  la  inmensa  riqueza  mineral 
de  Méjico,  haremos  mención  de  una  de  las  grandes 
maravillas  del  mundo:  la  montaña  de  hierro  del  Es- 
tado de  Durango,  inmediata  á  la  ciudad  de  este  nom- 
bre. Tiene  2  millas  de  longitud,  1  de  anchura  y  700 
pies  de  elevación.  Sobre  la  superficie  muestra  des- 
cubiertas y  perceptibles  á  la  simple  vista  unas  200, 
000,000  de  toneladas  de  mineral  puro,  listo  para  ser 
trasportado  sin  trabajo  alguno  de  minería  á  las  fun- 
diciones. 

El  hierro  es  de  tan  excelente  calidad,  que  cuando 
esté  sometido  á  los  modernos  sistemas  para  la  extrac- 
ción del  metal  puro,  se  obtendrá  de  él  un  material  su- 
perior á  todo  lo  conocido  hasta  hoy  en  ese  ramo  en 
España,  Suecia,  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  del 
Norte. 

DIVISIÓN   ADMINISTRATIVA   Y   JUDICIAL 

Hay  en  el  país  29  Administraciones  principales  de 
la  renta  del  timbre;  297  Aduanas  subalternas;  39  Juz- 
gados de  Distrito;  31  Promotorias  fiscales;  8  Tribu- 
nales de  Circuito;  51  Administraciones  principales  de 
Corrf-os;  244  Estafetas;  578  Agencias;  21  Aduanas 
marítimas;  11  Aduanas  fronterizas;  20  Secciones  a- 
duanales;  227  Diputados  al  Congreso  General;  56  Se- 
nadores  al  mismo;  248  Diputados  á  las  Legislaturas 


de  los  Estados;  29  Gobernadores  de  los  mismos;  .31 
Secretarios  de  Gobierno;  28  Tribunales  superiores  de 
Justicia;  46  Juzgados  del  Estado  Civil;  45  del  ramo 
criminal;  257  Juzgados  mistos  de  los  Distritos  y  Par- 
tidos; 1  Tesorería  General  de  la  Eederacion;  1  Direc- 
ción de  Contribuciones  directas  del  Distrito  Federal; 
1  Administración  Principal  de  rentas  del  mismo;  27 
Jefaturas  de  Hacienda  do  la  Eederacion;  27  Tesore- 
rías y  Administraciones  Generales  de  rentas  de  los 
Estados;  72  Líneas  telegráficas;  17  Secciones  divisio- 
narias de  telégrafo;  161  Oficinas  telegráficas.  —¿7/  No- 
ticioso. 


ral. 


LA  FARISEA. 

POR 

EEENAN  CABALLEKO. 


-Yo  no  era  adicto  á  partido  alguno,  dijo  el  gene^ 


— Pero  erais  amigo  del  ministro,    repuso   Luciano. 

— Y  á  mucha  honra,  exclamó  el  honrado  anciano. 
¿Y  esto  me  hace  reo  político? 

— Ya  lo  estáis  viendo,  señor. 

— ¿Debí  acaso  rehusar  un  puesto  en  el  que  habia 
peligro?  Esto  no  era  solo  contra  la  disciplina:  era 
contra  la  honra. 

— Decís  bien;  mas  esto  no  alza  vuestro  destierro. 
Os  enviaban  á  Palma;  mi  tío  ha  conseguido,  á  instan- 
cias mías,  que  se  os  señale  para  cuartel  Hinojosa,  que 
es  vuestro  pueblo. 

— ¡Cuánto  se  lo  agradezco,  Luciano!  le  dijo  el  ge- 
neral. 

— ¡A  Hinojosa! ¡Un  villorro  cerril  en  el  riñon 

de  Extremadura!  exclamó  Bibiana;  ¡asombroso  true- 
que!   ¡Agradecidos  debemos  estaros!     ¿Quién  os 

sugirió  tan  peregrina  idea? 

— El  deseo  de  complacerme,  y  ha  acertado,  respon- 
dió á  esta  pregunta  el  general. 

— En  lo  que  te  complace,  repuso  con  disimulada 
amargura  su  mujer,  parece  que  poco  tomas  en  cuenta 
lo  que  pueda  complacerme  á  mí. 

— Nunca  pudiéramos  pensar  ni  Luciano  ni  yo,  dijo 
el  general,  que  pudieses  preferir  á  mi  pueblo  otro 
que  te  fuese  igualmente  desconocido. 

— El  señor,  replicó  Bibiana,  que  no  es  ni  tan  an- 
ciano, ni  tan  modesto,  ni  tan ....  oscuro  como  tú,  por 
demás  pudo  pensarlo. 

El  general  levantó  la  cabeza,  miró  sorprendido  á 
su  mujer,  y  no  contestó. 

— Señora,  exclamó  Luciano,  ¿cómo  habia  yo  de  fi- 
gurarme que  para  un  destierro  que  necesariamente  ha 
de  ser  corto,  no  eligieseis  el  pueblo  de  vuestro  mari- 
do en  la  Península,  que  lo  es  igualmente  de  vuestro 
cuñado,  donde  está  establecido  con  vuestra  herma- 
na? 

— No  habia  de  elegir  para  mi  residencia  un  pueblo 
de  campo,  porque  vivan  en  él  oscuros  parientes  ^^de 
mi  marido,  á  los  cuales  no  conozco,  y  de  los  que  qui- 
zás apenas  se  acuerde  Campos;  ni  habia  de  querer 
habitar  un  mal  pueblo  á  causa  de  estar  condenada  á 
vivir  en  él  una  hermana  descastada,  con  la  que  no 
me  trato  por  haber  casado  á  disgusto  mió. 

— Voy  á  ver  á  mi  tío  para  que  rectifique  la  instan- 
cia, dijo  Luciano  tomando  su  sombrero. 
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— De  modo  alguno,  exclamó  el  general. 

— ¿Por  qué?  preguntó  impaciente  Bibiana. 

— Lo  uno,  porque  nada  quiero  pedir,  contestó  su 
marido;  lo  otro,  porque  esta  segunda  petición  des- 
pués de  la  primera,  seria  ridicula;  pero  si  tanta  opo- 
sición sientes  á  venir  á  Hinojosa,  añadió  con  bondad, 
permanece  en  Madrid,  hija  mia.  Mi  destierro  no 
puede  ser  largo,  y  levantado  que  sea,  volveré  á  tu  la- 
do. 

Bibiana  vaciló  un  instante;  pero  creyendo  notar  u- 
na  imperceptible  sonrisa  en  los  labios  de  Luciano, 
contestó  con  solemnidad: 

— Verdad  es  que  mi  permanencia  aquí  podria  ser- 
te útil;  pero  no:  ¡nada,  ni  nadie  nos  separará  nunca, 
sino  la  muerte! 

Dos  dias  después  partieron  el  general  y  su  señora, 
sin  que  hubiese  consentido  este  que  la  herida  en  la 
pierna,  que  no  estaba  aiin  del  todo  curada,  le  sirvie- 
se, como  era  justo,  de  motivo  para  diferir  el  viaje. 

CAPITULO  VIL 


Hinojosa  es  un  pueblo  de  Extremadura,  grande, 
tranquilo  y  triste,  asentado  en  una  llanura;  sus  hori- 
zontes los  forman  montes  que  lo  encierran  en  su  lla- 
no y  hacen  difíciles  todas  las  comunicaciones.  Apar- 
tado de  las  pocas  carreteras  que  cruzan  á  España, 
puede  que  deba  su  sosiego   á  su  aislamiento. 

Al  salir  de  una  dehesa  de  encinas,  se  atraviesa  un 
llano  ó  prado,  en  el  que  en  verano  se  disponen  las  e- 
ras,  y  se  llega  á  una  gran  cruz  de  piedra  que  sobre 
su  frente  lleva  el  pueblo  en  señal  de  cristiano:  álza^ 
se  sobre  gradas,  que  sirven  de  asiento  á  los  pasean- 
tes. A  la  entrada  del  pueblo  se  vé  el  pilar  "  de  la 
abundante  fuente,  á  la  que  van  las  mujeres  por  agua: 
ocupación  que  da  siempre  un  aire  patriarcal  á  los 
pueblos  que  escapan  del  sacudimiento  de  lo  que  lla- 
man adelantos. 

En  una  de  las  calles  del  pueblo,  nombrada  Corre- 
dera de  San  Diego,  se  veia  una  casa  de  poca  apa- 
riencia, y  de  un  solo  piso  como  lo  son  todas.  Sobre 
la  puerta  tenia  unas  grandes  armas,  toscamente  es- 
culpidas, y  que  cubría  por  partes  una  capa  de  ese 
verdín  ó  musgo  negro  y  amarillo,  que  crian  unidos  el 
tiempo  y  la  intemperie. 

Entrábase  en  esta  casa  por  un  vasto  zaguán,  el 
cual  á  ambos  lados  tenia  grandes  puertas  que  comu- 
nicaban á  dos  salas,  las  que  no  se  abrían  sino  en  las 
grandes  solemnidades  de  la  vida  humana,  esto  es, 
cuando  acontecía  un  nacimiento,  una  boda  ó  un  en- 
tierro:— tres  divisiones  de  la  vida  del  hombre,  prin- 
cipio, objeto  y  fin,  que  tan  solemnes  son,  y  en  las 
que  llama  éste  á  la  religión  para  que  las  presida,  aun 
cuando  en  otras  ocasiones  la  olvide. 

Al  frente  del  zaguán  había  otra  puerta,  por  la  que 
se  entraba  en  una  gran  pieza  denominada  cuerpo  de 
casa,  que  al  frente  tenia  otra  que  daba  á  una  rústica 
galería  ó  techadizo,  el  cual  precedía  á  un  espacioso 
corral  en  que  estaban  las  cuadras,  la  tahona,  el  hor- 
no, las  pajares:  en  fin,  las  oficinas  todas  de  la  labor, 
con  entrada  separada. 

A  ambos  lados  de  esta  puerta,  en  el  cuerpo  de  ca- 
sa, había  dos  grandes  piezas;  era  una  la  cocina  de 
los  señores,  y  la  otra  la  de  los^criados.  En  Ja  prime- 
ra, en  la  que  no  se  guisaba,  y  que  más  propiamente  se 
hubiera  podido  llamar  comedor,  había  una  enorme 
chimenea,  cuya  campana  ocupaba  todo  el  testero;  ar- 

*  Asi  se  denominan  las  íuentea  allí. 


día  en  ella  de  continuo  en  invierno  un  fuego  magno, 
en  el  que  se  echaban  árboles  enteros. — A  ambos  la- 
dos había,  arrimadas  á  las  paredes  laterales,  tarimas 
cubiertas  de  cojines  de  lana,  que  serian  tan  admiti- 
das y  elegantes  como  lo  son  en  las  ciudades  moderni- 
zadas las  banquetas,  si  en  lugar  de  la  de  tarimas,  lle- 
vasen aquella  elegante  denominación.  En  huecos 
practicados  en  la  pared,  nombrados  vasares,  había 
colocados  en  simetría  grandes  cántaros  llenos  de  a- 
gua,  con  exquisito  aseo;  sobre  estos,  en  tablas,  se  os- 
tentaba bien  dispuesta  una  colección  de  búcaros  de 
Salvatierra,  de  diferentes  tamaños  y  hechuras. 

En  la  embaldosada  cocina  de  los  criados  estaba  el 
tráfago  de  la  casa,  y  una  escalera  de  piedra  que  su- 
bía á  los  doblados,  esto  es,  á  los  graneros  y  desvanes, 
que  se  hallaban  entre  el  tejado  y  los  techos  de  las  ha- 
bitaciones. A  ambos  lados  del  cuerpo  de  casa  da- 
ban las  puertas  de  las  salas  y  alcobas,  que  tenían 
ventanas,  unas  á  un  jardín,  las  otras  á  un  huertecito, 
en  los  que  se  criaban  flores,  yerbas  medicinales  y  las 
legumbres  mas  precisas.  Estas  habitaciones  interio- 
res que  comunicaban  con  las  salas,  tenían  en  sus  ven- 
tanas cristales,  mientras  que  las  de  las  salas  que  da- 
ban á  la  calle  tenían  encerados.  Consistía  esto  en 
que  las  mal  inclinadas  esperanzas  de  la  Patria,  esto 
es,  la  generación  que  ha  de  suceder  al  actual,  había 
jurado  odio  mortal  y  exterminio  á  los  cristales,  la 
muchachería,  pues,  que  ha  sido  soberana  antes  de  a- 
hora,  se  había  amotinado  contra  los  cristales,  y  había 
triunfado  sin  barricadas  con  su  acostumbrado  pro- 
yectil. 

En  la  cocina  de  los  señores,  que  hemos  descrito,  se 
veia  una  tarde  sentada  cómodamente  ante  el  fuego 
en  una.  excelente  butaca  americana,  á  una  náujer  jo- 
ven, primorosa,  pero  sencillamente  vestida.  Tenia 
en  brazos  un  hermoso  niño  al  cual  criaba;  una  negra, 
sentada  en  el  suelo,  se  ocupaba  en  arreglar  los  pre- 
ciosos rizos  de  una  niña  de  tres  años,  y  un  mucha- 
cho de  cinco  corría  hacia  la  puerta  al  encuentro  de 
un  hombre  joven.  Vestía  éste  un  traje  de  fino  ateza- 
do de  ciervo,  que  consistía  en  una  chaqueta  y  unas 
calzonas  que  caían  sobre  unas  polainas  de  lo  mismo. 

—Taita,  taita  f,  ¿y  Cimarrón? 

¿Pues  qué,  no  ha  entrado?  respondió  el  cazador, 

que  dio  un  silbido,  precipitándose  en  seguida  en  la 
cocina  un  hermoso  perro  de  caza,  hacia  el  cual,  des- 
pués de  besar  la  mano  á  su  padre  corrió  el  piño,  po- 
niéndose ambos,  el  perro  y  el  niño,  á  acariciarse  mu- 
tuamente. La  niña  de  los  rizos  se  desprendió  de  las 
negras  manos  que  la  retenían,  y  corrió  hacia  el  caza- 
dor, que  la  recibió  en  sus  brazos,  y  la  criatura  que 
mamaba  soltó  el  pecho  para  sonreirle.^ 

— Una  liebre  y  dos  perdices  te  traigo,  FeHciana, 
dijo  el  cazador,  dirigiéndose  á  la  joven  sentada  en  la 
butaca. 

Y  yo  en  cambio  te  aguardo  para  darte  una  noti- 
cia tan  grande  y  sorprendente  como  inesperada. 

— Si  es  de  política,  guárdala  y  échale  llave._ 

¿Me  ocupo  yo  de  política?  Es  una  noticia  de  fa- 
milia, muy  grata. 

— ¿Que  han  salido  bien  hechos  los  chorizos? 

— Nada  de  cosas  de  comida,  glotón;  es  posa  de  más 
monta;  es  que  vienen  aquí  mi  hermana  Bibiana  y  el 
general. 

—¡Qué  me  cuentas! ¿Te  lo  ha  escrito  ella? 

t  Asi  denominan  los  niños  en  América  á  su  padre. 

{Se  continuará). 
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^^'unclaíura. — El  nuevo  Nuncio  de  Su  Santidad 
cerca  de  la  líepública  Francesa,  Mons.  di  Eende,  pre- 
sentó sus  cartas  credenciales  al  Presidente  Grérj. 

El  informe  anual  de  la  Dirección  General  de 
Correos  de  Washington  hace  subir  las  entradas  de 
este  departamento,  por  el  año  fiscal  que  se  acabó,  á 
$41,876,410  y  las  expensas  á  S40,039,634'75. 

LiftS  últimsíS  relaciones  muestran,  que  este  año 
se  han  construido  en  los  Estados  Unidos  9,143  millas 
de  camino  de  hierro. 

Ei  nuevo  aluualji'ado. — La  ciudad  de  los  An- 
geles, Cal.,  probablemente  quedará  iluminada  con 
luz  eléctrica  desde  el  primef  dia  del  próximo  mes. 

El  Presidente  firmó  un  tratado  de  extradición 
entre  los  Estados  Unidos  y  Bélgica. 

El  profesor  Singenberger,  presidente  de  la,  So- 
ciedad de  Santa  Cecilia,  ha  recibido  del  Papa  la  Cruz 
de  la  Orden  de  San  Gregorio  el  Grande,  cual  galar- 
dón por  los  servicios  prestados  á  la  música  sagrada 
en  los  Estados  Unidos. 

Bruselas,  14,— La  Cámara  de  los  diputados 
belgas  se  abrió  hoy;  pero  el  Key  no  pronunció  nin- 
gún discurso.  El  objeto  principal  de  la  sesión  será 
la  extensión  del  sufragio  electoral. 

Vemos  anunciada  en  la  prensa  una  próxima  vi- 
sita á  los  Estados  Unidos,  del  Presidente  de  la  Eepú- 
blica  Chilena,  el  Sr.  Domingo  Santamaría. 

El  dia  lo.  de  Alírll  de  1883  se  abrirá  en  Te- 
pic,  Méjico,  una  Exposición  de  los  productos  natu- 
rales é  industriales  del  Distrito  Militar  de  Tepic  y 
de  los  Estados  limítrofes. 

Perú  y  Chile — El  dia  7  de  este  mes  telegrafia- 
ban de  Panamá,  que  estaban  concluidas  las  negocia- 
ciones del_ Gobierno  de  Chile  con  el  Sr.  García  Cal- 
derón, teniendo  por  base,  según  parece,  la  cesión  con- 
dicional de  Tacna  y  Arica,  cuya  posesión  definitiva  ha- 
brá de  ser  determinada  por  los  Estados  Unidos  al 
cabo^  de  15  años.  En  tanto  el  estado  interior  del 
Perú  va  de  mal  en  peor. 

El  General  Próspero  Fernandez,  el  nuevo  go- 
bernante de  Costa-Eica,  ha  reanudado  las  relaciones 
diplomáticas,  interrumpidas  desde  algún  tiempo,  con 
Guatemala,     El  Salvador  y  Honduras, 

Un  parte  telegráfico  de  Manila,  Islas  Filipinas, 


referia  que  los  fuertes  españoles  habían  sido  ataca- 
dos por  los  naturales  de  la  isla  de  Sooioo.  Las  fuer- 
zas españolas,  empero,  los  rechazaron  valerosamente, 
y  el  orden  fué  restablecido. 

iL,a  C'ágissas'sa  de  los  diputados  de  Méjico  ha 
sido  prorogada  por  seis  meses. 

Seg-saas  isoíicias  del  dia  16  de  este  mes,  la  sa- 
lud de  las  tropas  inglesas  en  Egipto  se  encuentra 
en  muy  mal  estado. 

Básiaaaa'li  acaba  de  recibir  otra  condecoración 
del  Emperador  del  Japón;  es  la  cuadragésima  quinta 
del  Canciller  alemán. 

Cerca  de  Salzburg,  Austria,  ha  sido  descubierta 
una  mina  que,  según  parece,  fué  abandonada  á  lo 
menos  2,000  años  há,  por  causa  de  una  inundación  subi- 
tánea. Entre  los  escombros  se  han  encontrado  los  res- 
tos de  aquellos  mineros,  con  otros  varios  objetos. 

Slíee.6»c  que  una  enfermedad  de  nuevo  género  es- 
tá haciendo  estragos  entre  los  ganados  de  California. 
El  animal  es  atacado  por  una  especie  de  temblor,  que 
lo  mata  en  pocos  minutos. 

I^a  paaesaíe  sobre  el  Eio  Grande,  en  Albuquer- 
que,  está  concluida.     Ha  costado  $22,000. 

IMía  de  íaceñíísa  de  gradas. — Con  arreglo  á 
la  proclamación  del  Presidente,  nuestro  Gobernador 
ha  señalado  el  dia  30  de  Noviembre  para  la  fiesta  ci- 
vil, en  la  que,  como  es  costumbre,  nuestra  nación  es  lia- 
mada'á  dar  gracias  á  Dios,  por  los  beneficios  con  que 
bendíjola  en  el  curso  del  año. 

Más  reslsíesiciac — La  Sociedad  General  de  e- 
ducacion  y  enseñanza  dirigió  á  los  Católicos  France- 
ses otra  circular,  sobre  la  resistencia  que  deben  o- 
poner  á  las  leyes  Ferry. 

CaS'asa  casííidad  de  nieve  cayó  aquí  en  Las  Ye- 
gas  en  la  noche  del  dia  17  y  todo  el  dia  18. 

Maaeva  Sede. — Los  Obispos  de  Inglaterra,  pre- 
sididos por  el  Cardenal  Manniug,  tratan  de  la  crea- 
ción de  una  nueva  Sede  en  Preston. 

Honores  al  issériío — La  Asociación  Católica 
de  Peña  Blanca  celebró  una  junta,  en  la  que  se  toma- 
ron resoluciones  honoríficas  para  el  finado  D.  Miguel 
Moníoya.  La  Comisión  de  dicha  junta  se  compuso 
de  los  Sres.  Benigno  Ortiz,  Jesús  M*.  Silva  y  Zenon 
Sandoval. 

Usa  despaclao  de  Londres,  13  Nov.,  anunciaba 
la  muerte  del  Editor  del  Loncha  Fiin,  George  Eose, 
más  conocido  con  el  nombre  de  Arthur  Sketchley. 

¥l&hm  aEaaaB'IEla. — Cinco  nuevos  casos  de  es- 
ta epidemia  se  anunciaban  de  Pensacola,  Florida  el 
dia  18. 

Aurora  IS©s*eal.— El  Profesor  Brooks  la  obser- 
vó desde  el  Observatorio  de  Red  House,  N.'  Y.,  en  la 
madrugada  del  dia  13.  Según  refiere,  fué  la  más 
hermosa  que  se  ha  visto  desde  muchos  años  acá.  El 
mismo  fenómeno  observamos  aquí  en  la  noche  del  17. 

Egipto.— Las   comunicaciones   del  Cairo  dicen, 
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que  la  opinioa  de  los  Europeos  de  Egipto  muéstrase 
un  tanto  preocupada  en  vista  del  porvenir  de  este 
país,  donde  los  Ingleses,  á  pesar  de  sus  triunfos  ma- 
teriales, no  han  conseguido  restablecer  el  orden  mo- 
ral. 

La  causa  contra  Arabí  y  demás  jefes  del  levanta- 
miento procede  con  mucha  lentitud. 

La  grande  mayoría  de  los  indígenas  persiste  en  su 
odio  contra  los  Ingleses. 

Ciudad  de  Méjico,  Nov.  5. — Se  ha  organiza- 
do una  Sociedad  para  impulsar  los  intereses  mine- 
ros de  la  Eepública.  Entre  los  promotores  se  en- 
cuentran el  ex-Presidente  Porfirio  Diaz,  y  muchos 
otros  de  los  más  ricos  y  activos  personajes  del 
país.  El  General  D.  Carlos  Pacheco,  Ministro  de 
Fomento,  es  el  presidente. 

Se  ha  vuelto  á  discutir  en  la  prensa  un  tratado  re- 
cíproco con  los  Estados  Unidos;  pero  el  proyecto  en- 
cuentra mucha  oposición.  Los  tratados  recíprocos 
con  cualquiera  nación  son  impopulares  en  Méjico, 
pues  que  el  erario  de  Méjico  es  producido  principal- 
mente de  los  derechos  de  importación. 

La  Comisión  encargada  de  las  reformas  de  la  A- 
duana  Marítima,  ha  preparado  reglamentos  que  faci- 
litarán el  tránsito  de  efectos  por  ferrocarril  á  través 
de  la  frontera  del  Norte,  y  que  en  lo  general  simpli- 
ficarán la  tarifa     (La  Sociedad,  San  Francisco) . 

Íjíi  gíriiMera  hipoteca  sobre  el  Denver  and 
New  Oiieans,  que  debe  venir  á  Las  Vegas  y  atravesar 
la  parte  oriental  del  Condado  de  San  Miguel,  fué  ya 
recibida  por  el  Escribano  D.  J.  Felipe  Baca,  para  que 
fuese  protocolada  en  los  registros  del  mismo  Conda- 
do     {Daily    Gazette). 

TerreiBioío  en  CoSorado. — Un  despacho  de 
Denver  con  fecha  7  de  Noviembre  anunciaba,  que  á 
las  6.J  p.m.  de  aquel  mismo  dia,  sintióse  distintamente 
en  toda  la  ciudad  un  temblor  de  tierra,  que  se  repro- 
dujo tres  veces,  siendo  la  suma  total  de  todas  las  sa- 
cudidas unos  veinte  segundos.  A  las  10^-  de  aquella 
misma  noche  se  verificó  semejante  fenómeno  aun  en 
Georgetown,  Coló. 

Insairreccion  en  Afg^Iiau¡sían.--Son  con- 
firmadas las  noticias  sobre  la  grave  insurrección  de 
las  tropas  del  Emir  y  particularmente  de  la  guarni- 
ción de  Cabul. — De  este  lado  se  temen  nuevas  dificul- 
tades para  el  gabinete  Gladstone,  sobre  todo  con  res- 
pecto á  los  dominios  ingleses  en  el  Asia. 

LiOS  ;^Eártires  ingíeses. — Según  parece,  el  go- 
bierno inglés  no  ha  mostrado  disgusto  en  que  se  trate 
en  Roma  la  causa  de  la  beatificación  del  Cardenal 
Fischer  y  del  Canciller  Tomás  More,  mártires  de  la 
fe  católica,  durante  la  persecución  de  Enrique  VIII. 
Dio  también  permiso  para  que  se  consultaran  los  ar- 
chivos. El  E.  P.  Negroni,  S.  J.,  es-auditor  de  Eo- 
ta,  y  ex-ministro  del  Interior  bajo  el  Pontificado  del 
Papa  Pío  IX,  es  el  postulante  de  esta  causa,  por  la 
cual  Su  Eminencia  el  Cardenal  Manning  está  toman- 
do muy  grande  interés. 

Kl  paso  de  Vénu.s. — El  Emperador  del  Brasil 
parece  interesarse  mucho  en  ese  fenómeno,  que,  se- 
gún anunciamos  otra  vez,  se  verificará  el  dia  6  del 
próximo  Diciembre.  En  el  observatorio  de  Eio-Ja- 
neiro  se  ha  establecido  una  estación,  y  otras  cuatro 
en  distintos  puntos  del  Imperio,  dirigidas  por  sabios 
Astrónomos. 

El  agentado  contra  la  vida  del  Eey  Milán  de 
Servia  produjo  grave  indignación  en  el  pueblo,  aun- 
que nadie  fuese  herido.  A  duras  penas  la  policía  pu- 
do arrancar  á  la  culpable,  Elena  Marghovitch,  de  las 
manos  del  pueblo  que,  enfurecido  por  aquel  crimen, 
quería  ipso  facto  estrangularla. 


Alarina§  en  ^nluland. — La  restauración  del 
Eey  Cettiwayo,  de  que  dimos  noticia  algunos  meses 
atrás,  está  para  alterar  de  nuevo  la  tranquilidad  en 
las  posesiones  británicas  del  Sur  de  África.  Uno  de 
los  jefes  principales  de  los  Zulús  ha  protestado  enér- 
gicamente contra  la  conducta  de  Inglaterra  en  este 
asunto;  y  ha  dirigido  una  carta  al  Times  de  Londres, 
en  la  que  se  lee:  "El  General  Garnet  Wolseley  nos 
prometió  que  Cettiwayo  jamás  regresaría  al  país,  ya-  ~ 
hora  para  agradar  á  algunos  intrigantes  se  restaura  á 
Cettiwayo.  JEl  arreglo  establecido  por  el  General  Wol- 
seley era  el  mejor  que  se  podía  hacer;  y  ya  había  pro- 
ducido excelentes  resultados.  Habríamos  continua- 
do viviendo  tranquilos  sin  los  manejos  y  las  intrigas 
de  ciertas  personas,  movidas  por  la  ambición  y  los 
celos.  Temo  muchísimo  que  el  regreso  de  CettÍAvayo 
cause  una  grande  efusión  de  sangre,  y  trabajo  me 
cuesta  creer  que  el  gobierno  inglés  quiera  persistir  en 
su  resolución." 

Aplicación  de  Sa  laí:^  eléctrica. — Verificá- 
ronse en  Holanda  experiencias  sobre  la  aplicación  de 
la  luz  eléctrica  para  la  defensa  de  las  costas  en  tiem- 
po de  guerra.  Tratóse  de  averiguar  á  qué  distancia 
se  podía,  por  medio  do  esta  luz,  descubrir  la  aproxi- 
mación de  barcos  enemigos;  además,  si  los  aparatos, 
que  de  dia  sirven  para  apreciar  las  distancias,  dan  los 
mismos  satisfactorios  resultados  cuando  se  les  emplea 
con  la  luz  eléctrica;  finalmente,  si  es  posible  iluminar 
sin  discontinuidad  los  barcos  enemigos  durante  su 
paso  á  lo  largo  de  las  baterías.  Ahora  bien  según  los 
resultados  obtenidos,  pueden  señalarse  los  barcos  á 
3,000  metros  de  distancia;  iluminándose,  empero, 
completamente  á  sólo  1,000  metros,  lo  que  permite 
precisar  las  punterías  y  funcionar  con  provecho  los  te- 
tímetos,  á  la  vez  que  se  hacen  imposibles  las  sorpre- 
sas nocturnas,  siempre  que  no  sobrevengan  ciertos 
accidentes,  como  las  fuertes  lluvias,  nieblas  etc. 

Mads'ki,  .^'ov.  112. — La  Eeina  de  España  dio  á 
luz  una  niña.  Se  le  dará  en  el  bautismo  el  nombre 
de  Isabel.  Su  Santidaá,  León  XIII,  será  el  padri- 
no de  la  nueva  princesa. 

Ferrocarriles  ssiejicanos. — El  Presidente 
González  desaprobó  la  propuesta  presentada  por  el 
Sr.  Ord,  agente  del  Ferrocarril  Mejicano  del  Sur,  so- 
bre la  conexión  de  dicha  línea  con  la  del  Ferrocarril 
Oriental.  En  vez  el  Gobierno  parece  inclinado  á 
conceder  subsidios  en  favor  del  ramal  "Oaxaca," 
perteneciente  al  Ferrocarril  Mejicano  del  Sur. 

]\oBnl>raMiseBBÍos  diplosnáticos. — Telegra- 
fiaban de  París,  el  dia  12  del  corriente  mes,  que  los 
señores  Decrais  y  Pascal  quedaban  oficialmente  nom- 
brados Embajadores,  el  primero  para  Italia  y  el  otro 
para  Chile  El  Conde  Menabrea  irá  de  Embajador 
de  Italia  á  París.  i 

El  dia  18  por  la  tarde  tuvo  lugar  en  Las  Vegas, 
Arriba,  el  bautismo  de  la  hija  primogénita  de  D.  An- 
tonio Baca  y  Doña  Juanita  Vígil.  La  sagrada  cere- 
monia fué  ejecutada  por  el  E.  P.  A.  Phillips,  de  Den- 
ver,  asistido  por  los  EE.  Padres  Coudert,  Cura-Pár- 
roco de  Las  Vegas,  y  S.  Personé,  S.  J.  Fueron  da- 
dos á  la  niña  los  nombres  de  María  Dolores  Josefa. 
Hicieron  de  padrinos  D.  Nicolás  Vígil  y  Doña  Josefi- 
ta  Valdés. 

Nos  juntamos  al  regocijo  de  sus  padres. 

Enlaces  conyuíg-ales. — El  día  18  del  que  rige 
celebróse  en  Santa  Fe  el  matrimonio  del  Sr.  Bernar- 
do Eomero,  con  la  señora  Lucecita  Delgado. 

El  dia  20  tuvo  lugar  en  Antonchico  el  matrimonio 
del  Sr.  Plácido  Baca  y  Baca  con  la  Señora  María  A. 
Baca. 

Les  deseamos  toda  clase  de  felicidades. 
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SECCIÓN  FÍABOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  DE  18S2. 

Domiago  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pd.sQaa  de  Resurrección,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  da  Mayo.— Pentecostés,  28  de  Maro.— Corpus  Cbristi,  8  de 
Junio. ^Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

¡NOVIEMBRE  26-DICIEMBRE  2. 

26.  Domingo  XXVI  después  de  Pentecostés.  San  Siricio,  Papa 
y  conf.  San  Marcelo,  pbrc.  y  mr.  Santa  Delfina,  duquesa  y 
virgen. 

27.  Lnnes.  Saatos  Basileo,  ob,  y  mr. ;  Facundo  y  Primitivo,  mrs. ; 
Josafat,  príncipe;  Barlaan  y  Severino,  monjes. 

28.  Martes.  San  Gregorio  III,  papa  y  conf.  Santiago  Picene, 
conf.     Santa  Inés  cls  Asís  vg. 

29.  Miérculfs.  San  Saturnino,  ob.  y  mr.  Santa  Iluminada,  vg. 
Santos  Filomeno,  Blas  y  Demetrio,  mrs. 

30.  Jueves.  San  Andrés,  apóstol.  Santa  Justina,  vg.  y  mr.  Santos 
Constancio  y  Zósimo,  confs. 

1.  Viernes.     Santas  Cándida  y   Natalia,  mrs.     San   Eloy,    ob   y 
confesor. 

2.  Sábado.     Santa  Bibiana,  vg.  y  mr.     Santa  Elisa,  vg.  y  monja. 
San  Eusebio,  pbro.  y  mr. 

SAN  FACUNDO  Y  SAN  PRIMITIVO,  MÁRTIRES. 

Los  Santos  Facundo  y  Primitivo,  liijos  de  San  Mar- 
celo, el  Centurión,  fueron  martirizados  gobernando  en 
Galicia  por  los  Emperadores  Ático;  el  cual  mandó 
pregonar  un  sacrificio  público  á  una  estatua  del  sol, 
que  estaba  en  la  ribera  del  rio  Cea,  y  era  tenida  en 
mucha  veneración  por  toda  aquella  tierra.  Llegado 
el  dia  señalado  para  el  sacrificio,  y  habiéndose  jun- 
tado mucha  gente,  el  mismo  Ático,  para  dar  ejemplo 
á  los  demás,  hizo  primero  su  adoración;  y  como  él 
era  la  cabeza  y  gobernador,  todos  los  otros  le  siguie- 
ron, fuera  de  Facundo  y  Primitivo,  que  no  quisieron 
hallarse  presentes  al  sacrificio.  Mucho  sintió  esto 
Ático:  mandóles  prender  y  traer  delante  de  sí:  y  des- 
pués de  varias  preguntas  y  respuestas,  entendiendo 
que  perdia  tiempo  en  quererlos  persuadir  que  adora- 
sen á  sus  falsos  dioses,  determinó  vengarse  de  ellos  y 
darles  atroces  tormentos.  Quebráronles  primero  los 
dedos  de  las  manos;  lastimáronles  cruelmente  las  pier- 
nas, apretándoselas  con  una  manera  do  cepo,  que  co- 
mo prensa,  se  iba  cerrando  poco  á  poco;  y  así  fatiga- 
dos por  una  parte  de  los  tormentos,  y  por  otra  conso- 
lados y  alegres  por  ver  que  padecían  por  Cristo,  los 
mandó  Ático  llevar  á  la  cárcel;  y  para  tentarlos  y  pro- 
bar si  con  blandura  y  regalo  los  podía  atraer  á  su  vo- 
luntad más  fácilmente  que  con  tormentos,  estando  en 
la  mesa,  les  envió  de  lo  que  comía;  lo  cual  los  dos 
santos  hermanos  no  quisieron  recibir.  Entonces  Ático 
encendido  de  cólera  y  furor,  los  mandó  echar  en  un 
horno  encendido,  donde  por  milagro  de  Dios  estuvie- 
ron tres  días  con  mucho  alivio  y  refrigerio.  Todo  esto 
abrasó  más  el  corazón  empedernido  do  Ático,  el  cual 
comenzó  de  nuevo  á  atormentar  á  los  dos  santos  her- 
manos, despedazanijo  sus  carnes,  sacándoles  los  ner- 
vios con  garfios  de  hierro,  echándoles  aceite  hirvien- 
do por  todo  su  cuerpo,  pegándoles  hachas  encendidas  á 
las  costillas  y  derramando  eu  las  bocas  cal  viva,  mez- 
clada con  vinagre;  y  no  se  contentó  el  impío  tirano  con 
esta  tan  desaforada  crueldad,  mas  mandó  quitarles  aun 
los  ojos.  Los  dos  Santos  habiendo  sufrido  este  martirio 
con  gran  constancia  y  manseduííibrp,  y  estando  san- 
grientos y  llagados,f  aeren  colgados  de  los  piés,y  salién- 
doles  mucha  sangre  de  las  narices,  los  verdugos  los  de- 
jaron por  muertos;  mas  al  cabo  de  tjes  días  fuer(;n  ha- 
llados vivos  con  sus  ojos  enteros  y  claros,  y  las  llagas 
sanas,  como  si  nunca  hubieran  sido  atormentados. 
Mandóles  Ático  desollar  vivos;  y  estándose  ejecutan- 


do este  tormento,  uno  de  los  que  estaban  presentes 
dio  grandes  voces,  diciendo:  "Veo  bajar  dos  ángeles 
con  dos  coronas  en  las  manos."  Entonces  Ático  tur- 
bado, dijo  como  por  escarnio:  "Cortadles  las  cabezas, 
para  que  ellos  vayan  á  buscar  esas  coronas."  Y  así 
fueron  por  último  desollados.  Su  martirio  fué  á  los 
27  de  Noviembre,  cerca  de  los  años  del  Señor  de  304. 


ACTUALIDADES. 

La  Diócesis  de  Nueva  York  ha  celebrado  su 
IV  Sínodo.  Se  abriú  el  dia  8  de  Nov.  en  la 
iglesia  catedral  de  San  Patricio  bajo  la  presi- 
dencia de  su  Eminencia  el  Cardenal  McClosky. 
Acudieron  trescientos  eclesiásticos,  formando  el 
sínodo  más  numeroso  que  se  haya  visto  en  los 
Estados  Unidos.  El  limo.  Sr.  Corrigan,  Arzo- 
bispo Coadjutor,  celebró  la  Misa  del  Espíritu 
Santo,  asistiendo  á  ella  Su  Eminencia  Reveren- 
dísima, á  cuyos  lados  estaban  el  Rector  del  Se- 
minario Provincial,  Sr.  Don  Enrique  Gabriels, 
D.  D.  y  el  Rev.  Roberto  Fulton,  S.  J.,  Provin- 
cial de  Nueva  York  y  Maryland.  Concluida  la 
Misa,  el  Arzobispo  leyó  las  oraciones  prescri- 
tas por  el  Pontifical  Romano  en  tales  ocasiones, 
y  luego  cantáronse  los  salmos,  la  Letanías  de 
los  Santos  y  el  Veni  Creator,  siguiéndose  una 
alocución  latina  del  Sr.  Arzobispo  al  clero.  El 
Cardenal  tomd  luego  su  asiento,  asistido  por  su 
limo.  Coadjutor  y  los  Reverendos  Prelados 
Monseñores  Quinn  y  Presten.  Monseñor  Quinn 
presentó  después  los  decretos  sinodales  al  Car- 
denal, del  que  recibiólos  el  Secretario,  y  habien- 
do leido  el  decreto  por  el  cual  Su  Eminencia  de- 
claraba estar  formalmente  abierto  el  sínodo,  a- 
nunció  los  nombres  de  los  diferentes  dignatarios 
del  mismo.  Leídos  loe  demás  decretos  prelimi- 
nares, todos  los  eclesiásticos,  de  dos  en  dos,  se 
acercaron  á  Su  Eminencia,  y  arrodillándose  leí- 
an la  profesión  solemne  de  fe  en  cada  uno  de 
los  artículos  enseñados  por  la  Iglesia  Una,  San- 
ta, Católica,  Apostólica,  Romana.  Fué  leido 
después  el  decreto  que  anunciaba  los  Judices 
Causayum;  luego  los  decretos  nuevos,  y  recibi- 
da la  bendición  de  Su  Eminencia,  la  asamblea 
se  raiiró  hasta  las  tres  y  media  de  la  tarde.  A 
la  hora  señalada,  reunióse  de  nuevo;  cantáronse 
las  Vísperas  y  Completas;  el  Arzobispo  Coad- 
jutor leyó  la  oración  de  abertura,  y  el  Secreta- 
rio continuó  la  lectura  de  los  decretos,  que  duró 
hasta  las  5  y  media.  A  instancia  de  los  Reve- 
rendos Promotores,  Su  Eminencia  declaró  cer- 
rada la  primera  sesión,  y  dando  su  bendición, 
despidió  la  asamblea.  El  dia  siguiente  empezó 
la  segunda  sesión  con  la  Misa  de  la  Santísima 
Trinidad,  celebrada  por  MuBseñor  Quinn,  y  he- 
chas las  ceremonias  del  dia  anterior,  se  anuncia- 
roa  las  decisiones  de  Su  Eminencia  sobre  las 
cuestiones  presentadas  por  el  clero,  quien  mani- 
festó su  satisfacción.     Concluyóse  la  lectura  de 
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los  decretos  j  se  anunció  que  quedaban  promul- 
gados, y  por  fin  leído  el  decreto  de  la  cerradu- 
ra del  sínodo,  Su  Eminencia  levantóse  y  pronun- 
ció una  larga  j  sabia  alocución,  escuchada  por 
el  clero  reverentemente  y  de  pié.  ün  Te  Deum 
entonado  por  el  Cardenal  y  cantado  por  los  tres- 
cientos eclesiásticos  presentes  con  acompaña- 
miento de  órgano,  y  la  solemne  bendición  de  Su 
Eminencia  pusieron  término  al  IV  Sínodo  Dio- 
cesano de  Nueva  York. 


aducir  como  dos  argumentos  contra  la  tesis   que 
sostuvimos. 


-♦— <-í&->-*- 


Para  probar  que  la  doctrina  de  los  Católicos 
no  es  apostólica,  Ul  Testigo  de  Jicontecalt  ra- 
ciocinaba un  dia  de  este  modo:  Los  Apóstoles 
no  conocieron  el  Concilio  de  Trento;  sin  embar- 
go la  profesión  de  fe  del  Papa  Pió  IV  manda  á 
todos  recibir  y  creer  firmemente  todas  las  cosas 
transmitidas,  definidas  y  declaradas  por  el  san- 
to Concilio  de  Trento;  condenando,  rechazando 
y  anatematizando  todo  lo  que  es  contrario  i(  sus 
cánones,  cual  herejía  condenada,  rechazada  y  a- 
natematizada  por  la  Iglesia.  A  este  raciocinio 
del  papelucho  de  G-uillermo  Walls  contestamos 
en  nuestra  entrega  del  1  de  Julio  de  este  año,  y 
le  preguntamos  al  "Editor"  ese:  ¿qué  cosa  en- 
tendía decir,  cuando  afirmaba  que  los  Apóstoles 
no  habían  conocido  el  Concilio  de  Trento?  ¿Que 
no  conocieron  la  ciudad  de  Trento,  á  los  Papas 
C[ue  lo  convocaron  y  aprobaron,  á  los  Prelados 
que  tomaron  parte  en  él  ó  el  códice  en  que  fue- 
ron consignadas  sus  decisiones!*  Si  esto  enten- 
dieseis, continuábamos,  replicaríamos  que  los 
Apóstoles  mucho  menos  tuvieron  conocimiento 
de  Jicontecalt.  de  Gruillermo  Walls  y  de  su  pa- 
pelote, y  así  de  una  vez  daríamos  el  negocio  por 
despachado.  Mas  si  queréis  decir  que  los  A- 
póstoles  no  conocieron  la  doctrina  expuesta  y 
definida  por  la  augusta  Asamblea  de  Trento, 
entonces  prodad  lo  que  afirmáis;  ya  que  esto  es 
precisamente  lo  que  hay  que  demostrar,  á  fin  de 
concluir  algo  contra  los  Católicos. — Puesta  así 
la  cuestión  por  la  Revista  de  Las  Vegas,  ¿cuál 
era  el  deber  de  Ul  Testigol  Ciertamente  era 
probar  que  los  Apóstoles  ni  la  doctrina  del  Sí- 
nodo Tridentino  habían  conocido.  Probad^o  es- 
to, toda' la  controversia  estaba  concluida:  y  el 
predicante  de  Jicontecalt  hubiera  ganado  la  lid. 
Mas  esto  de  probar  es  pan  duro  para  mequetre- 
fes, que  de  la  noche  á  la  mañana  se  vuelven  u- 
nos  doctores  hechos  y  derechos.  Por  tanto  en 
lugar  de  probar  lo  que  debía,  M  Testigo  prefi- 
rió citar  dos  Bulas  (dos  ?);  la  una  (?)  de  Cle- 
mente XIV  y  otra  del  Papa  Pío  VII.  ¡Maja- 
dero!   Si  no  nos  pesara  entrar  otra  vez  en 

cuestiones,  debatidas  años  atrás  en  este  semana- 
rio, y  las  que  es  imposible  tratar  sin  hablar  de 
nosotros  mismos,  algo  os  diríamos,  señorito,  a- 
cerca  de  esos  dos  documentos  pontificios,  que 
gólo  por  un  exceso  de  ignorancia  habéis   podido 


Hace  seis  meses  murió  Darwin,  y  los  Angli- 
canos  enterráronle  pomposamente  en  la  Abadía 
de  Westminster.  El  hombre  había  sido  un  in- 
crédulo; pasó  su  vida  ó  sus  mejores  años  escri- 
biendo libros  cuyas  consecuencias  son  un  men- 
tís manifiesto  dado  á  la  Revelación,  y  sin  embar- 
go los  evangélicos  Ministros  concediéronle  los  ho- 
nores fúnedres  propios  de  los  más  distinguidos 
defensores  de  la  misma  Revelación.  Nadie  en 
estos  años  trabajó  quizá  con  más  ardor  que  Dar- 
w'm  para  socavar  los  mismos  fundamentos  de  la 
fe,  ó  muy  pocos  al  cierto  tuvieron  tantos  admi- 
radores y  secuaces;  y  el  odispo  Anglicano  que 
funcionaba  en  los  funerales  se  indignaba,  porque 
si  Darwin  hubiese  muerto  en  Francia,  probable- 
mente le  hubieran  negado  sepultura  cristiana. 
Otro  obispo,  el  obispo  católico  de  Salford,  decia 
al  contrario  que  él  no  podia  entender  como  un 
hombre  que  no  había  sido  cristiano  fuese  enter- 
rado con  honores  cristianos  en  una  abadía  cris- 
tiana; y  los  periódicos  anglicanos  se  encoleriza- 
ban por  tal  reflexión,  y  respondían  que  al  cabo 
Mr.  Darwin  no  era  un  ateo.  A  este  paso  po- 
drían dar  los  honores  de  la  sepultura  cristiana 
también  á  un  Judío,  á  un  Mahometano,  á  un 
discípulo  de  Buda,  ó  de  Confucio,  pues  tampoco 
son  ateos.  Pero  ahora  se  ha  publicado  una 
carta  escrita  por  Mr.  Darwin  á  un  estudiante 
aleraan,  poco  tiempo  antes  de  su  muerte.  En 
ella,  el  Profesor  que  "al  cabo  no  era  ateo,"  de- 
cia explícitamente  que  él  no  tenia  fe  en  la  Re- 
velación y  dudaba  mucho  de  la  inmortalidad 
del  alma:  es  decir  que  era  peor  que  un  mismo 
Mahometano  ó  Budista.  "Esos  son  tus  dioses, 
oh  Israel:"  esos  son  tus  santos,  oh  herejía. 


Es  digna  de  ser  referida  la  siguiente  noble 
protesta  de  los  jurisconsultos  católicos  de  Fran- 
cia, contra  la  Ley  inicua  del  dia  28  de  Marzo  úl- 
timo, sobre  la  enseñanza  sin  religión.  Entre 
las  firmas,  que  son  cincuenta,  figuran  hombres 
eminentes  del  foro  europeo.     Hela  aquí: 

Considerando  que  el  poder  legislativo  tiene  ¡^ 
límites;  que  las  Asambleas,  revestidas  con  este 
poder,  no  tienen  autoridad  para  mandar  cual- 
quier cosa;  y  sobre  todo,  que  no  les  es  lícito  or- 
denar lo  que  es  malo,  ni  violar  con  sus  pres- 
cripciones el  derecho  natural;  que  toda  sanción 
penal,  en  conexión  con  una  ley  injusta,  es  un 
abuso  de  la  fuerza  y  un  acto  de  violencia: 

Considerando  que  la  autoridad  paterna,  base 
de  la  familia,  es  de  derecho  natural  y  divino: 

Considerando  que  es  atributo  esencial  de  la 
autoridad  del  padre  de  familia  el  deber  de  edu- 
car á  sus  hijos;  y  que  la  obligación  que  le  incum- 
be de  prQveer  al  sustento  material,  así  como  al 
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desarrollo  moral  é  intelectual  de  su  prole,  im- 
porta necesariamente  el  derecho  correlativo  de 
juzgar,  con  plena  libertad  de  conciencia  y  razón 
por  qué  medios  y  en  qué  condiciones  pueda 
cumplir  con  ella: 

Considerando  que  la  ley  del  dia  28  de  Marzo 
dontiéne  páralos  padres  de  familia  una  (jrden, 
la  cual  paraliza  este  derecho  de  juzgar  á  la  vez 
que  acomete  su  libertad;  y  que,  infligiendo  á  la 
autoridad  paterna  tan  grave  ofensa,  ella  tiende 
á  desorganizar  la  familia,  y  consecuentemente  á 
destruir  el  fundamento  del  drden  social: 

Por  tanto,  el  Congreso  advierte:  1?  Que  el 
acto  legislativo,  titulado  "Ley  del  dia  28  de 
Marzo  sobre  la  Instrucción  primaria  obligato- 
ria," es  un  abuso  de  poder;  2?  Que  por  esta 
razón  los  ciudadanos  tienen  el  derecho  de  resis- 
tirse á  su  ejecución. 


Blscilrso  de  Su  Santidad  h  los  peregrinos 
españoles,  de  la  metrópoli  de  Toledo. 

A  poca  distancia  los  unos  de  los  otros.  Nos  ha  sido  dado 
recibir  en  estos  dias  á  los  peregrinos  italianos  y  á  los  pere- 
grinos españoles;  á  aquellos  antes  de  que  fuesen  á  vene- 
rar en  Asís  al  humilde  Patriarca  de  los  pobres,  San  Fran- 
cisco, en  el  séptimo  centenario  de  su  nacimiento;  y  á  éstos 
en  el  instante  en  que  se  disponen  á  festejar  ásu  ilustre  com- 
patriota y  patrona  Santa  Teresa,  en  el  tercer  centenario  de 
su  santa  muerte.  Y  asi  como  entonces  recibimos  con  gozo 
á  nuestros  hijos  venidos  de  Italia,  así  con  grandísimo  con- 
tento acogemos  hoy  á  los  católicos  españoles,  hacia  los  cua- 
les sentimos  el  más  tierno  amor  de  padre.  Vivamente  he- 
mos deseado  que,  superando  todos  los  obstáculos,  pudiesen 
venir  á  Roma  para  visitar,  á  fin  de  fortalecer  su  fe,  los  se- 
pulcros de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles  y  los  lugares  san- 
tificados con  la  sangre  de  los  mártires,  para  confirmar  su 
bien  conocido  amor  á  la  Iglesia  y  su  tradicional  adhesión 
al  Vicario  de  Jesucristo.  Vosotros,  oh  queridísimos,  secun- 
dando los  votos  y  el  impulso  de  nuestro  amado  hijo  el  Car- 
denal Arzobispo  de  Toledo,  vencida  toda  humana  conside- 
ración, habéis  venido  los  primeros:  sabemos  que  otros  tam- 
bién de  Aragón,  de  Cataluña,  de  Navarra,  de  Andalucía  y 
otras  provincias  se  disponen  á  seguir  vuestro  ejemplo  lau- 
dabilísimo, bajo  la  dirección  y  la  guia  de  sus  pastores. 

Bien  está,  y  no  podia  ser  de  otra  manera,  porque  la  nación 
española  es  celebrada  en  todas  partes  por  su  firmeza  y 
constancia  en  la  fe,  por  su  profunda  adhesión  á  la  Religión 
católica  y  por  la  veneración  y  obsequio  que  profesa  al  roma- 
no Pontífice.  Estos  sentimientos  se  conservan  aún  vivos 
en  el  seno  de  las  'familias,  se  revelan  en  la  vida  pública  de 
la  nación,  se  manifiestan  con  las  obras. 

Por  estos  títulos  de  sumo  valor  á  nuestros  ojos,  y  altamen- 
te gloriosos  para  vuestra  patria.  Nos  amamos  mucho  á  Es- 
paña y  es  objeto  de  nuestra  más  paternal  solicitud.  Y  es- 
ta solicitud  nos  hace  desear  ardientemente  que  nunca  se 
aleje  de  sus  verdaderas  tradiciones  y  que,  no  obstante  los 
esfuerzos  de  los  enemigos,  se  muestre  siempre  más  estrecha- 
mente unida  y  cada  vez  máa  firme  y  decidida  en  la  obe- 
diencia á  los  pastores  sagrados. 

Y  puesto  que  los  intereses  religiosos,  advertidlo  bien,  ca- 
rísimos, van  por  su  importancia  delante  de  todos  los  demás 
y  deben  ser  amados  por  cada  uno  más  que  todos  los 
otros,  Nos  quisiéramos  que  los  católicos  españoles  estuvie- 
ran todos  concordes  y  se  dieran  la  mano  recíprocamente 
Ijara  defenderlos,  promoverlos  y  procurarlos.     Y  ¡oh  qué 


consolador  espectáculo  sería  sí  todos  aquellos  que  en  Espa- 
ña se  precian  de  hijos  devotos  de  la  Iglesia,  se  unieran  en 
una  santa  concordia  de  pensamientos  y  de  acción,  para 
oponerse  ala  incredulidad  é  impiedad  que  prevalecen,  como 
antes  sus  mayores  valerosamente  se  opusieron  á  la  here- 
jía, al  cisma  y  al  predominio  de  los  moros  I  Así  obtendría 
ciertamente  grandísimas  ventajas  la  Iglesia,  y  Nos  no  leve 
consuelo.  No  menos  ventajas  reportaría  á  vuestra  patria, 
que  siempre  halló  en  la  influencia  saludable  de  la  Religión 
sii  pirincipio  fecundo  de  prosperidad  y  de  grandeza. 

Nos,  por  el  anloí  que  nos  une  á.  esa  noble  y  fiel  nación, 
dirigimos  al  cielo  los  más  fervientes  votos,  á  fin  de  que,  me- 
diante la  acción  concorde  de  todos  los  buenos  y  sus  esfuer- 
zos comunes,  resplandezcan  en  ella  siempre  dias  felices  y 
gloriosos. 

Como  prenda  de  concordia  é  inspiradora  de  obras  santas, 
invocamos  á  la  Virgen  bendita  en  este  dia,  en  que  toda  la 
Iglesia  la  exalta  y  festeja  bajo  el  glorioso  título  del  Rosa- 
rio. Al  nombte  de  la  Virgen  queremos  unir  el  nombre  del 
Serafin  del  Carmelo,  ahora  especialmente  que  honores 
solemnísimos  se  preparan  en  España  y  en  todo  el  mundo; 
ella,  gloria  esplendidísima  de  la  tierra  natal  que  ilustró  con 
sus  virtudes  singulares  y  con  su  doctrina  sobrehumana; 
ella,  mujer  varonil  é  invicta,  que  á  la  edad  de  siete  años  tu- 
vo valor  para  encaminarse  á  tierra  de  infieles,  deseosa  de 
dar  por  Jesucristo  su  sangre  y  su  vida,  y  que  para  gloria 
de  él  emprendió  y  condujo  á  término  las  más  arduas  em- 
presas; ella,  por  decreto  pontificio,  fué  dada  á  España  como 
principal  patrona  después  del  glorioso  apóstol  Santiago; 
ella,  estamos  seguros  de  que  hará  valer  cerca  de  Dios  su  po- 
derosa mediación,  y  estamos  seguros  también  de  que  la  he- 
roica Santa  mirará  propicia  y  benigna  desde  el  cielo,  en 
medio  de  tan  grandes  angustias,  á  esta  Sede  Apostólica, 
que  tanto  contribuye  á  glorificarla  y  á  acrecentar  su  culto. 
Estas  pocas  palabras,  manifestación  de  vuestros  senti- 
mientos, hijos  amadísimos,  debia  deciros  en  respuesta  á 
vuestro  noble  y  afectuoso  mensaje.  Al  volver  á  vuestra 
patria,  repetidlas  á  vuestros  compatriotas,  y  llevadles  tam- 
bién, en  prenda  de  nuestro  especial  afecto,  la  bendición 
apostólica  que  con  toda  la  efusión  del  alma  damos  á  vues- 
tros ilustres  Prelados,  á  todos  los  presentes,  á  los  que  os  si- 
guieron en  espíritu,  á  vuestras  familias  y  á  todos  los  cató- 
licos de  España. 


de  iin  Sacerdote  á  su  Sobrina  sol}re 

Matrinionios  Mistos. 


IV. 


Sobrina  de  mi  alma: — Por  tu  carta  y  por  lo 
que  no  cesa  de  venirme  susurrando  ese  pajarito, 
que  te  devanas  los  sesos  por  saber  quién  es,  y 
yo  no  te  quiero  decir,  voy  coligiendo  que  cuan- 
to te  he  escrito  hasta  ahora,  ha  sido  predicar  en 
desierto  y  majar  en  hierro  frió.  Pues  si  bien 
me  dices  que  no  quieres  desobedecer  á  la  Igle- 
sia, ni  desagradar  á  tus  padres,  ni  dejar  de  ser 
Católica,  aunque  te  hubieran  de  hacer  pedazos; 
sin  embargo,  lo  que  esdespedirenhoramalaá  ese 
gazapo  deherejazo,  que  parece  te  está  comiendo 
el  corazón,  y  tomar  marido  cristiano  catdüco 
entre  los  tantos  mozos  de  tu  tierra,  que  no  te 
miran  de  mal  ojo,  ca!   eso  ni  por  piensos. 

Lloras  y  te  entristeces,  que  rae  dicen  pareces 
uoa  Virgen  de  los  Dolores,  y  llamas  la  muerte 
que  te  lleve  como  á  la  mujer  más  desdichada  del 
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mundo.  ¡Pobre  chiquita  mia!  y  qué  majadera 
estás!  Hija,  no  hay  lumbre  que  no  se  apague 
echándole  jarros  de  agua  fria;  y  aun  sin  eso, 
solo  el  infierno  no  se  apaga  nunca,  que  cualquie- 
ra otro  fuego  se  ha  de  apagar,  aunque  sea  el  de 
todos  los  bosques  de  la  tierra  juntos:  pues  tam- 
bién se  apagará  ese  fueguecillo  de  tu  corazon- 
cito  de  golondrina,  y  entonces  me  sabrás  decir, 
muchacha,  si  vale  más  vivir  sana  y  rolliza  y  bue- 
na cristiana,  6  morirse  en  la  flor  de  los  años  por 
no  haber  casado  con  un  alma  de  Judas.  Mira,  tú 
dices  que  serás  infeliz  toda  tu  vida,  si  no  te  dan 
ese  palmito  tan  bonito  que  te  chupa  los  ojos,  y 
yo  te  diré  que  el  diaque  te  viere  casada  con  ese 
pájaro  de  mal  agüero,  ese  haré  cuenta  que  te 
entierro,  pues  no  va  á  haber  mujer  más  desdi- 
chada que  tú. 

Yo  sé  las  penas  y  trabajos  que  pasan  otras 
criaturas,  que  como  tú  ¡ge  encapricharon  en  ser 
esposas  de  herejes,  pensando  que,  si  no  lo  eran, 
mejor  estarían  bajo  siete  pies  de  tierra.  No 
hay  una  que  se  pueda  llamar  feliz;  parece  que 
las  persigue  la  maldición  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres; y  casi  diria  que  bien  les  está;  no  quisieron 
la  bendición  de  Dios,  aquella  que  derrama  el 
Señor  sobre  los  que  son  suyos,  que  no  van  á  ca- 
sarse como  se  va  al  baile,  ni  para  comer  el  biz- 
cocho, d  salir  de  la  tutela  de  sus  padres,  y  ha- 
cerse los  hombrones  y  las  mujeronas  con  familia 
aparte  y  dependientes  su^^os;  sino  sobre  los  que 
se  acercan  al  altar  á  lo  cristiano  viejo,  para  ce- 
lebrar el  santo  sacramento,  con  el  alma  limpia 
de  todo  demonio  de  pecado  y  el  corazón  abierto 
para  recibir  aquella  gracia  que  sola  puede  ha- 
cer feliz  su  enlace,  y  fácil  y  llevadera  la  pesada 
carga  que  se  echan  á  cuestas;  no  quisieron  esta 
bendición  las  novias  rebeldes  y  porfiadas  y  no 
la  tuvieron. 

Y  sitan  á  menudo  acontece  que  son  des- 
graciados aun  los  matrimonios  bendecidos  por 
el  Señor,  porque  viene  el  enemigo  y  siembra  la 
zizaña  donde  habia  caido  la  buena  semilla;  pues 
¿qué  será  de  los  casamientos  que  Dios  nunca 
bendijo?     ¿Cómo  han  de  ser  felices? 

Mira  la  Engracia  y  su  Protestante:  cinco  años 
llevan  de  matrimonio,  y  cinco  siglos  de  enfado 
y  de  pesadumbre  y  de  aburrimiento;  no  se  en- 
tienden, no  se  avienen  en  nada,  ni  en  lo  presente 
ni  en  lo  futuro;  lo  que  para  ella  es  todo,  para  él 
no  vale  un  bledo;  él  vive  para  el  mundo,  ella 
para  la  eternidad;  no  hay  entre  ellos  una  sola 
gótica  de  amor  y  simpatía;  no  son  uno,  son  dos, 
como  antes  del  matrimonio.  Ella  quiere  ir  á 
Misa  todos  los  domingos  y  á  confesar  y  á  comul- 
gar lo  más  á  menudo  que  pueda;  él,  lo  que  quie- 
re es  tener  dinero,  y  su  iglesia  es  la  tienda,  y 
sus  sacramentos  los  pesos  fuertes;  ella  quiere 
ayunar  cuando  lo  manda  la  Iglesia,  él  quiere  un 
buen  almuerzo  y  una  mejor  comida  todos  los 
días  del  año;  ella  quiere   tener  siempre  el  agua 


bendita  en  casa;  para  él,  el  agua  bendita  y  ben- 
ditísima es  el  traguito  de  wlmkty,  y  ¡ay  de  ella! 
si  viene  á  faltar. 

Pero  las  mayores  angustias  las  pasd  la  pobre 
cuando  hace  9  meses  su  marido  se  quiso  morir; 
ella  pensaba  en  su  alma,  que  iba  á  entrar  en  la 
eternidad,  sin  la  fe  verdadera,  sin  sacramentos, 
sin  ningún  auxilio  de  la  religión,  sin  dar  ni  la 
más  mínima  señal  de  arrepentimiento  de  sus 
culpas  ni  deseo  de  salvarse;  y  él  pensaba  en  sus 
dolencias  que  eran  inaguantables,  en  el  doctor 
que  era  un  bestia,  en  sus  deudores  que  eran 
unos  bribones,  en  su  abogado  que  era  un  trapa- 
cero, en  su  mujer  que  era  una  bendita  y  arrui- 
naría á  sus  hijos: — un  alma  inmortal  á  las  puer- 
tas del  infierno — y  era  el  alma  de  su  marido — 
y  no  poderle  socorrer — y  deberse  resignar  con 
verle  andar  perdido  para  siempre,  aquí  y  en  la 
eternidad — ¡agudas  penas  sufrid  la  infeliz,  crue- 
les tormentos!  Ni  se  acabaron;  pues  si  no  mue- 
re ella  antes,  esas  escenas  se  renovarán.  ¡Esa 
es  la  mujer  que  no  podía  ser  feliz  si  no  casaba 
con  un  hereje!  Yaya  una  felicidad!  dos  exis- 
tencias más  extrañas  y  más  apartadas  la  una  de 
la  otra  es  difícil  hallarlas. 

Y,  sin  embargo,  la  Engracia  did  con  el  mejor 
de  los  maridos  protestantes  que  le  es  dad©  ha- 
llar á  una  Catdlica.  El  no  hostiliza  la  religión 
de  su  mujer;  déjala  toda  libertad,  la  hace  bauti- 
zar á  sus  hijos,  ir  á  Misa  y  al  sermón,  tener  sus 
santos  y  crucifijos,  todo  lo  que  quiera.  Pues 
figúrate  ahora  la  felicidad  de  una  muchacha, 
cuyo  marido  fuere  uno  de  esos  puritanos  rabio- 
sos, criado  en  el  más  exaltado  fanatismo,  y  que 
aborrece  como  Satanás  todo  lo  que  es  Misa,  y 
Sacramentos,  y  Curas,  y  Papas,  y  Santos  y  la 
misma  Madre  de  Dios.  En  casando  con  uno  de 
esos,  haz  cuenta  que  casas,  no  con  uno,  sino  coa 
todos  los  demonios  juntos,  pues  todos  ellos  no 
te  podrán  atribular  en  esta  vida  más  que  ese 
marido  tuyo.  Casd  contigo,  no  para  ser  tu  com- 
pañero, tu  más  íntimo  amigo,  tu  protector  y  tu 
amparo,  sino  tu  verdugo,  tu  tirano,  tu  persegui- 
dor, tu  ruina.  Le  parirás  hijos  para  que  te  a- 
borrezcan  y  te  maldigan;  serás  constreñida  á  en- 
viarlos á  la  iglesia  por  el  bautismo  como  si  los 
enviaras  á  una  casa  de  expósitos  bastardos — i 
escondidas;  serás  el  blanco  de  sus  burlas  y  mo- 
tejes y  de  las  sátiras  y  chufletas  de  todos  sus  a- 
mígos  y  parientes;  verás  idolatrado  lo  que  tú 
detestas,  y  oirás  blasfemado  cuanto  tú  respetas 
dadoras;  no  habrá  para  tí  ni  iglesia,  ni  Misas, 
ni  Curas,  ni  rosario,  ni  cruces,  ni  escapularios, 
ni  una  medalla;  todo  eso  será  objeto  de  escar- 
nio y  de  horror  en  tu  misma  casa  y  persona; 
¿qué  mes  de  María,  ni  días  de  Pascua,  ni  Noche- 
buenas? días  de  quebranto  y  noches  malas,  eso 
es  lo  que  tendrás.  Yerás  á  tus  hijos  é  hijas  ar- 
rancados de  tu  lado,  y  puestos  bajo  maestros  y 
maestras  que  te  los  harán  más  fanáticos  que  su 
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padre;  y  finalmente,  ó  tu  perseveras,  y  serás 
una  mártir,  sin  mérito  ninguno  y  con  el  incesan- 
te y  terrible  remordimiento  de  ser  causa  de  tu 
propia  desdicha  y  de  la  perdición  de  tus  hijos,  ó 
bien  harás  como  tantas  otras  de  tu  misma  con- 
dición, podria  decir  como  casi  todas,  que  se  re- 
sisten los  primeros  dias  y  meses,  y  luego  poqui- 
to á  poco,  paso  tras  paso,  cansadas  y  aburridas 
con  tan  dura  persecución,  halagadas  por  la  sue- 
gra, y  la  cuñada,  y  la  comadre,  y  la  amiga  pro- 
testantes, caen  primero  en  la  indiferencia,  luego 
en  el  olvido  de  sus  principales  deberes,  y  al  fin 
en  una  entera  apostasía  práctica  de  aquella  re- 
ligión, por  la  que,  antes  del  casamiento,  hubie- 
ran vertido  hasta  la  última  gota  de  su  sangre,  6 
se  hubieran  dejado  "hacer  pedazos,"  como  dice 
mi  sobrinita,  y  hubieran  renunciado  hasta  la  co- 
rona de  "emperatriz  de  las  Indias"  con  todos  los 
tesoros  y  gobiernos  anejos. 

¡Ay  cuántas  tenemos  de  estas  desdichadas!  Y 
quiera  Dios  apiadarse  de  ellas,  y  no  castigarlas 
permitiendo  que  lleguen  al  colmo  de  su  deaven- 
tura con  una  muerte  desesperada.  ¿Te  acuer- 
das de  Doña  Petronila?  Después  de  diez  y  sie- 
te años  de  un  completo  abandono  de  su  fe  cató- 
lica, por  dar  gusto  á  su  marido,  por  no  oirle  dar 
aquellas  "voces  de  endemoniado,"  por  tener  un 
"rato  de  paz,"  como  se  expresaba  la  infeliz  se- 
ñora, al  ñn  no  pudo  alcanzar  de  él  que  le  diera 
gusto  á  ella  ni  una  sola  vez,  en  el  último  y  es- 
pantoso trance  de  la  muerte;  no  pudo  lograr 
que  fuera  á  su  cabecera  un  sacerdote  para  ayu- 
darla á  entregar  su  alma  al  Criador.  Daba  la 
pobre  unos  gritos  que  partían  el  corazón  al  mis- 
mo Ministro  llamado  por  su  verdugo,  que  no  le 
puedo  llamar  marido.  "Un  Padre,  decia,  llá- 
menme á  un  Padre;  por  Dios  no  me  hagan  mo- 
rir como  una  renegada;  quiero  confesarme;  quie- 
ro morir  bien;  vayan  por  un  Padre."  Pero  cuan- 
to más  ella  se  acongojaba  y  lloraba,  por  reci- 
bir los  postreros  auxilios  de  aquella  religión  en 
que  habia  nacido  y  se  habia  criado,  tanto  más 
se  obstinaba  en  negárselos  su  fanático  tirano,  el 
cual,  sin  embargo,  cuando  se  casaron,  habia  da- 
do su  palabra,  con  juramento,  que  dejarla  á  su 
mujer  toda  libertad  de  profesar  su  religión.  Otro 
caso  conozco  yo  de  un  marido  incrédulo  rema- 
tado, que  se  presentó  á  la  puerta  con  una  pis- 
tola en  la  mano,  amenazando  al  sacerdote  que  le 
quemarla  el  cerebro  si  entraba  á  administrar  á 
su  moribunda  mujer;  y  el  sacerdote  tuvo  que 
retirarse,  aunque  fué  más  feliz  en  una  segunda 
visita  que  hizo  á  la  enferma,  pudiendo  entrar 
mientras  el  bruto  del  marido  estaba  emborra- 
chado y  dormido.  Otro  sacerdote  después  de 
haber  andado  once  millas,  con  un  tiempo  de  lo- 
bos y  un  pié  de  nieve  en  el  camino,  halló  al  se- 
ñor marido  y  otro  hombre  prontos  á  recibirle  á 
cuchillazos  si  no  volvia  las  espaldas  y  desapare- 
cía del  lugar  más  presto  que  un  rayo.  A  un  ter- 


cero, que  se  mostró  firme  y  resuelto  i  cumplir 
con  su  misión  cueste  lo  que  costare,  le  molieron 
las  costillas  á  puros  palos  j  no  le  dejaron  hueso 
sano,  ni  con  todo  pudo  ver  á  la  enferma.  De 
esos  casos  podria  contarte  un  sin  número  si  fue- 
se necesario.  Y  todos  esos  belitres  habían 
hecho  á  sus  queridas  las  más  magníficas  pro- 
mesas de  no  estorbarlas  ni  en  la  más  chiquita 
de  sus  devociones. 

Ven  ahora,  muchacha,  y  díme  que  no  puedes 
ser  feliz  si  no  eres  mujer  de  ese  hereje.  Ah, 
necia!  ah,  mentecata!  La  felicidad  viene  de 
Dios  ¿y  tú  presumes  hallarla  á  despecho  de  Dios 
mismo?  No,  no  lo  esperes;  ten  más  bien  por 
cierto  que  te  labras  tu  propia  desdicha  y  te  lan- 
zas hacia  un  precipicio  de  donde  no  te  sacará 
ni  toda  una  eternidad  de  llanto  y  arrepenti- 
miento. Dios  te  ampare,  hija  mia,  y  te  ayude 
á  tomar  estos  consejos  con  la  misma  voluntad 
con  que  te  los  da — Tu  tio — Y.  Z. 


Conclusión. 


Después  de  lo  que  hemos  discurrido  por  va- 
rias semaaas,  podríamos  dar  por  concluida  la 
cuestión,  EL  VESTIDO  DE  BODA,  en  la  que 
SJ I  Heraldo  se  muestra,  según  su  costumbre,  tan 
poco  versado  en  la  doctrina  de  la  Biblia,  como 
terco  porfiador,  sin  lógica  y  con  mucha  mala  fe. 
Cuál  sea  la  enseñanza  de  San  Pablo  en  su  epís- 
tola á  los  Romanos,  y  la  de  San  Juan  en  el  li- 
bro del  Apocalipsi,  lo  hemos  visto;  y  puesto  que 
la  Escritura,  por  ser  palabra  del  Espíritu  de 
Verdad,  no  puede  hallarse  en  contradicción  con- 
sigo misma,  es  imposible  que  los  demás  textos, 
citados  por  el  papel  hereje  del  Estado  de  Méjico, 
prueben  algo  masen  favor  de  su  tesis  calvinista, 
que  los  que  ya  examinamos  en  los  números  pre- 
cedentes. Sin  embargo  haremos  una  breve  re- 
seña de  todos,  más  para  instruir  á  los  que  así 
deseen  y  lo  necesiten,  que  para  confutar  y  per- 
suadir á  Santiago  Pascoe, 

Empecemos. 

"Por  las  obras  de  la  ley  ninguna  carne  se 
justificará  delante  de  El Siendo  justifica- 
dos gratuitamente  por  su  gracia,  por  la  reden- 
ción que  es  en  Cristo  Jesús;"  y  según  la  versión 
española  de  Amat:  Supuesto  que  delante  de 

Úh  NINGÚN  HOMBRE  SERA  JUSTIFICADO  POR  SOLAS 
LAS  OBRAS  DE  LA  LEY SlENDO  JUSTIFICA- 
DOS GRATUITAMENTE  POR  LA  GRACIA  DEL  MlSmO, 
EN  VIRTUD  DE  LA  REDENCIÓN     QUE    TODOS    TIENEN 

EN  Jesucristo  Eom.  III;  20 — 24. 

Del  intento  general  de  San  Pablo  en  esta 
epístola  dijimos  la  semana  pasada.  El  Apóstol 
quiso  probar  que  ni  los  Judíos,  ni  los  Gentiles, 
convertidos  al  Cristianismo,  tenían  motivo  para 
vanagloriarse;  pues  la  fe  y  gracia,  que  habían 
recibido  en  el  santo  bautismo,  eran  don  gratuito 
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de  la  misericordia  de  Dios,  quien  gratuitamente 
dignóse  llamarlos  á  participar  de  la  herencia, 
adquirida  por  su  Hijo  Unigénito  Jesucristo,  Re- 
dentor del  humano  linaje.  Por  tanto  cuando 
San  Pablo,  en  el  capítulo  tercero,  escribid,  "que 
delante  de  él  [Dios]  ningún  hombre  será  justi- 
ficado por  solas  las  obras  de  la  ley siendo 

justificados  gratuitamente  por  la  gracia  del  mis- 
mo, en  virtud  de  la  redención  que  todos  tienen 
en  Jesucristo,-'  no  hizo  más  que  aplicar  á  los 
Judíos  la  proposición  universal  de  la  redención 
gratuita  por  Jesucristo;  de  manera  que  éstos  no 
atribuyesen  á  su  descendencia,  á  su  circunci- 
sión carnal,  ni  á  la  Ley  de  su  Legislador  Moisés, 
los  dones  y  derechos  sobrenaturales  de  que  go- 
zaban, después  de  haber  sido  regenerados  en 
las  aguas  del  bautismo.  Brevemente:  trátase 
aquí  de  las  obras  de  la  Ley  mosaica;  y  se  afir- 
ma, que  los  que  hablan  seguido  esa  Ley,  no  te- 
nían de  por  sí  más  derecho  al  fruto  de  los  me- 
recimientos del  Mesías,  que  aquellos  que  no  la 
hablan  seguido,  Y  esto  ¿porqué?  Porque  to- 
dos, sin  distinción  de  raza  é  idioma,  sin  diferen- 
cia de  origen  y  personas,  sin  haberlo  en  modo 
ninguno  merecido,  todos  son  "justificados  gra- 
tuitamente por  la  gracia"  de  Dios,  "en  virtud 
de  la  redención  que  tienen  en  Jesucristo."  ¿Có- 
mo sacareis  entonces  que  las  obras  buenas,  prac- 
ticadas bajo  la  nueva  Ley,  que  el  Mesías  trajo 
al  mundo,  y  hechas  por  la  gracia  y  con  la  gra- 
cia de  la  sangre  del  Hombre-Dios,  no  son  nece- 
sarias para  salvarse? 

Vamos  adelante. 

"Dios,  que  es  rico  en  misericordia,  por  su  mu- 
cho amor  con  que  nos  amd,  aun  estando  nos- 
otros muertos  en  pecado,  nos  did  vida  juntamen- 
te con  Cristo,  por  cuya  gracia  sois  salvos;"  y  to- 
mando la  versión  que  usamos  nosotros:  Pero 
Dios,  que  es  rico  en  misericordia,  movido  del 

EXCESIVO  amor  con  QUE  NOS  AMÓ,  AUN  CUANDO 
ESTÁBAMOS  MUERX03  POR  LOS  PECADOS  Y  ERAMOS 
OBJETO  DE  SU  CÓLERA,  NOS  DIO  VIDA  JUNTAMENTE 

EN  Cristo,  por  cuya  gracia  vosotros  habéis 
SIDO  salvados.  Efes.  H;  4  y  5. 

La  simple  lectura  de  este  pasaje  basta  para 
convencer  á  quienquiera,  que  no  se  obstine  en 
defender  sus  errores  con  arbitrarias  y  falsas  in- 
terpretaciones de  la  doctrina  inspirada,  que  a- 
quí  no  es  cuestión  de  si  hay,  6  no,  necesidad  de 
cooperar  con  la  gracia  de  la  redención,  á  fin  de 
que  ésta  nos  sea  eternamente  provechosa;  mas 
sdlo  se  habla  del  amor  grande  de  un  Dios,  el 
cual  siendo  infinitamente  rico  en  misericordia, 
se  apiadd  de  sus  criaturas  librándolas  del  cauti- 
verio del  demonio,  aun  cuando  éstas,  así  por 
sus  propias  ingratitudes,  como  por  la  prevarica- 
ción común  de  toda  su  descendencia,  no  mere- 
cían sino  los  castigos  de  la  divina  justicia.  San 
Pablo,  que  habia  convertido  á  la  fe  á  los  Cristia- 
nos de  Efeso,  les  escribe  esta  carta  con  el  objeto 


de  excitar  en  sus  corazones  los  sentimientos  de 
un  vivo  reconocimiento  por  la  gran  misericor- 
dia que  habia  usado  Dios  con  ellos,  llamándoles 
á  la  salud  eterna  por  la  fe  en  Jesucristo  su  Hijo, 
en  el  tiempo  mismo  en  que  su  ceguera  y  desdr- 
denes  les  hablan  hecho  indignos  de  su  gracia.  Y 
así  en  el  capítulo  segundo,  el  Apdstol  hace  men- 
ción de  los  bienes  grandes  qué  con  la  fe  del  san- 
to bautismo  ya  disfrutaban,  y  de  otros  mayores 
qiie  les  era  lícito  esperar  por  la  sangre  del  Sal- 
vador: "Y  nos  resucitd  con  él,  y  nos  hizo  sen- 
tar sobre  los  cielos  en  la  persona  de  Jesucristo: 
para  mostrar  en  los  siglos  venideros  las  abun- 
dantes riquezas  de  su  gracia,  en  vista  de  la  bon- 
dad usada  con  nosotros  por  attior  de  Jesucris- 
to.'- Pero  en  esta  misma  carta,  desde  el  capí- 
tulo cuarto  hasta  el  fin,  enseña  cuál  debe  ser  la 
vida  del  Cristiano,  exhorta  á  los  fieles  á  la  imi- 
tación de  Cristo  Crucificado,  á  apartarse  de  todo 
vicio,  á  emplearse  en  obras  buenas,  y  perseve- 
rar en  la  oración.  "Yo,  pues,  que  estoy  entre 
cadenas"  (San  Pablo  escribid  esta  carta  desde 
Roma,  en  donde  se  hallaba  preso)  "por  el  Se- 
ñor, os  conjuro  que  os  portéis  de  una  manera 
que  sea  digna  del  estado  á  que  habéis  sido  lla- 
mados, con  toda  humildad  y  mansedumbre,  con 
paciencia,  sorportándoos  unos  á  otros  con  cari- 
dad, solícitos  en  conservar  la  unidad  del  Espí- 
ritu con  el  vínculo  de  la  paz y  os    conjuro 

de  parte  del  Señor,  que  ya  no  viváis  como  toda- 
vía viven  los  otros  Gentiles  que  proceden  en  su 
conducta  según  la  vanidad  de  sus  pensamien- 
tos. .  .  .los  cuales  no  teniendo  ninguna  esperan- 
za, se  abandonan  á  la  disolución,  para  zambu- 
llirse con  un  ardor   insaciable  en  toda  suerte  de 

impurezas Por   lo   cual  renunciando  á  la 

mentira,  hable    cada  uno  verdad  con  su  prdji- 

mo Si  os  enojáis,  no  queráis  pecar:  no  sea 

que  se  os  ponga  el  sol  estando  todavía  airados. 
No  deis  entrada  ai  diablo:  el  que  hurtaba  no  hur- 
te ya:  antes  bien  trabaje,  ocupándose  con  sus 
manos  en  algún  ejercicio  honesto,  para  tener  con 
que  subsistir  y  dar  al  necesitado.  De  vuestra 
boca  no  salga  ningún  discurso  malo:  sino  los  que 
sean  buenos  para  edificación  de  la  fe,  que  ins- 
piren piedad  á  los  oyentes Toda  amargu- 
ra, ira,  y  enojo,  y  gritería,  y  maledicencia,  con 
lodo  género  de  malicia,  destíérrese  de  voso- 
tros. Al  contrario,  sed  mutuamente  afables, 
compasivos,  perdonándoos  los  unos  á  los  otros 
así  como  también  Dios  os  ha  perdonado  á  vos- 
otros por  Jesucristo.  . .  .La  fornicación,  y  toda 
especie  de  impureza,  d  avaricia,  ni  aun  se  nom- 
bre entre  vosotros,  como  corresponde  á  quienes 

Dios  ha  hecho  santos Haciendo    en  todo 

tiempo  con  espíritu  y  fervor  continuas  oraciones 
y  plegarias:  y  velando  para  lo  mismo  con  todo 
empeño,  y  orando  por  todos  los  fieles."  Estas  y 
otras  cosas  semejantes  leemos  en  los  capítulos 
y,  VI  y  Vn  de   la  epístola  á   los  Efesios,     ¿Y 
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para  qué  toda  esta  exhortación  i  hacer  obras  de 
justicia  y  santidad,  si  son  inútiles,  sin  mérito, 
sin  ninguna  eficacia,  respecto  de  la  vida  eterna? 
Ciertamente  el  gran  Doctor  de  las  naciones  no 
era  de  esos  chapuceros  que  escriben  como  los 
jedactores  de  M  Heraldo  j  compañía,  sin  saber 
lo  que  se  pescan  j  únicamente  por  el  genio  ma- 
lo de  engañar  á  los  incautos  y  tontos.  Si  el  A- 
pdstol  exhorta  con  tanto  vigor  á  la  práctica  de 
las  virtudes,  esto  quiere  decir  que  son  necesarias 
para  conseguir  el  fruto  de  la  obra  de  la  Eeden- 
cion,  gratuitamente  llevada  á  cabo  por  el  Hijo 
de  Dios  j  Señor  nuestro  Jesucristo.  Además, 
en  esta  misma  carta  ¿no  afirma  S.  Pablo  expre- 
samente la  tesis  que  sostenemos?  Volvamos  al 
capítulo  quinto.  Después  que  ha  exhortado  á 
huir  de  la  fornicación  y  de  toda  especie  de  im- 
pureza y  avaricia,  á  evitar  las  palabras  torpes, 
las  truhanerías,  las  bufonadas,  y  ea  vez  á  hacer 
"acciones  de  gracias  á  Dios,"  ¿qué  cosa  añade? 
"Porque  tened  esto  bien  entendido:  que  ningún 
fornicador,  ó  impúdico,  ó  avariento,  lo  cual  vie- 
ne á  ser  una  idolatría,  será  heredero  del  reino 
de  Cristo  y  de  Dios."  ¿Podia  ser  más  explíci- 
to? Conque,  las  obras  buenas  dan  derecho  á  la 
entrada  en  el  "reino  de  Cristo  y  de  Dios:"  las 
malas  nos  lo  quitan. 

Otro  texto. 

Sabiendo  que  fuísteis  rescatados  de   vues- 
tro VIVIR  MUNDANO  QUE  RECIBISTEIS  DE  VUESTROS 

padres,  no  con  oro  ó  plata,  que  son  cosas  pe- 
recederas: sino  con  la  sangre  preciosa  de 
Cristo  como  de  un  cordero  inmaculado  y  sin 
TACHA.     1^  Fet.  i;  18  y  19. 

Acumular  textos,  Sr.  Heraldo,  es  fácil;  pero 
no  es  lo  mismo  probar  con  ellos  lo  que  se  inten- 
ta. ¡Yos  queréis  demostrar  que  el  hombre  no 
compra  con  sus  méritos  la  corona  de  la  gloria,  y 
citáis  palabras  de  la  Escritura  que  no  prueban 
sino  que  la  Redención  del  género  humano  fué 
obra  de  la  sangre  preciosísima  del  Cordero  in- 
maculado, Cristo  Jesús!  Ya  os  dijimos  que  una 
cosa  es  la  Redención  que  Cristo  consumd  con  su 
pasión  y  muerte,  j  otra  la  salvación  que  cada 
uno  de  los  redimidos  por  el  Salvador  está  obli- 
gado á  llevar  á  cabo  con  los  auxilios,  que  Dios 
nos  comunica  en  virtud  de  los  merecimientos  de 
su  Hijo.  Y  ndtese  que  San  Pedro  escribe  las 
palabras  citadas,  cabalmente  para  exhortar  los 
fieles  á  la  pureza  de  la  vida:  por  esta  razón  les 
acuerda  que  han  sido  redimidos  con  el  precio 
infinito  de  la  sangre  de  Jesucristo.  Necesítase 
toda  la  mala  fe  de  herejes  obstinados  y  sin  chabe- 
ta,  para  servirse  de  la  Biblia  tan  á  troche  y  mo- 
che, como  hacen  los  bufones  del  Rancho  de  San 
Telmo.  Lo  que  inmediatamente  precede  aquellos 
versículos,  "Sabiendo  que  fuísteis  rescatados," 
etc.,  ¿no  es  la  refutación  más  terminante  de  vues- 
tros absurdos,  Sr.  D.  Santiago?  "Y  pues  que  invo- 


cáis como  padre  á  aquel  que  sin  acepción  de 
personas  juzga  según  tlmérito  de  cada  cual,  ha- 
béis de  proceder  con  temor  durante  el  tiempo 
de  vuestra  peregrinación."  Y  antes:  "Por  lo 
cual  bien  apercibido  y  morigerado  vuestro  áni- 
mo, tened  perfecta  esperanza  en  la  gracia  que 
se  os  ofrece,  hasta  la  manifestación  de  Jesucris- 
to: portándoos  como  hijos  obedientes  de  este  Se- 
ñor, no  conformándoos  ya  con  los  apetitos  y  pa- 
siones que  teníais  antes  en  tiempo  de  vuestra  ig- 
norancia: sino  que  conforme  á  la  santidad  del  que 
os  llamó,  sed  también  vosotros  santos  en  todo 
vuestro  proceder:  pues  está  escrito:  Santos  ha- 
béis de  ser,  porque  yo  soy  Santo."  Esto  habla 
demasiado  claro,  para  que  no  se  entienda;  menos 
que  uno  no  sea  de  los  que  se  obstinan  en  negar 
la  verdad  conocida,  sdlo  porque  les  pesa;  y  de 
este  número  nos  parece  que  es  nuestro  contrin- 
cante, de  cuyos  dislates  por  cierto  no  cuidaría- 
mos, si  no  tuviésemos  otra  mira  en  las  polémi- 
cas que  trabamos  con  él. 

Quedan  tres  textos:  el  de  San  Pablo  á  los  He- 
breos, XI;  6.,  Sin  fe  es  imposible  agradar  a 
Dios:     el  de  Job,  XXXY;  7,   Sí  obrares  bien 

¿QUE    ES    LO    QUE    LE    DAS,    6    QUE    RECIBE      ¿L    DE 

TU  MANO:"  y  finalmente,  el  del  Apóstol  Santia- 
go, I;  17,   Toda  dádiva  preciosa  y  todo  don 

PERFECTO    DE    ARRIBA    VIENE. 

Pues  bien,  el  primero  tan  sdlo  por  burla  se 
puede  aducir  en  favor  de  la  tesis  sostenida  por 
M  Heraldo.  Que  el  principio  de  nuestra  vida 
sobrenatural  es  la  fe,  ¿quién  lo  niega?  Mas  ¿qué 
tiene  que  ver  esto  con  la  necesidad  de  los  pro- 
pios méritos,  logrados  con  la  gracia  y  por  la 
gracia,  bajo  la  luz  sobrenatural  de  la  fe?  En 
cuanto  al  segundo,  ante  todo  es  menester  obser- 
var que  aquellas  no  son  palabras  del  Espíritu 
Santo,  mas  de  Eliú,  quien  calumniaba  á  Job,  in- 
terpretando mal  las  quejas  con  que  éste  desaho- 
gaba su  pecho  en  medio  de  sus  cruelísimos  do- 
lores. Presupuesta  esta  advertencia,  decimos 
que  ni  el  sentido  de  las  palabras  calumniadoras 
de  Eliú  es  contrario  á  nuestros  dogmas;  ya  que, 
si  bien  se  consideran,  ellas  solamente  significan 
que  la  ventaja  de  obrar  bien  redunda  en  favor 
nuestro^y  no  de  Dio«,  así  como  el  obrar  mal  cau- 
sará daño  á  nosotros  y  no  al  Rey  Supremo  del  cielo 
y  de  la  tierra,  siempre  rico  y  siempre  feliz.  Por 
fin  el  tercero  expresa,  sin  más  ni  menos,  lo  que 
mil  y  mil  veces  ha  confesado  la  misma  Revista 
de  Las  Yegas;  á  saber,  que  Dios  es  la  fuente  de 
todo  bien,  y  que  todo  lo  que  el  hombre  posee, 
ya  en  el  drden  de  la  naturaleza,  ya  en  el  de  la 
gracia,  todo  lo  recibe  de  Dios;  por  consiguiente 
aun  la  corona  eterna  de  la  gloria  es  un  don  de 
Dios,  puesto  que  los  méritos  con  que  la  conse- 
guimos, por  ser  méritos  adquiridos  mediante  el 
auxilio  de  la  gracia  divina,  también  ellos  pue- 
den decirse  y  son  dones  de  la  mano  de  Dios;  ve- 
rificándose, como  decíamos  otra  vez  con  San  A- 
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gustÍD,  que  Dios  corona  sus  propios  dones,  cuan- 
do corona  nuestros  méritos. 

Acabamos  con  rogar  á  Dios  que  no  niegue 
esa  corona  á  los  que  actualmente  viven  en  las 
tinieblas  del  error;  mas  los  ilumine  con  su  luz, 
los  convierta  y  conduzca  á  la  gloria  de  sus  sier- 
vos. • 


Perdición  de  los  jóyenes. 


La  juventud  es  la  humanidad  en  flor,  y  así  como 
las  flores  son  arrancadas  del  árbol  por  el  huracán, 
muchos  jóvenes  se  malogran  arrastrados  por  la  inmo- 
ralidad de  las  sociedades  ó  por  la  tempestad  impe- 
tuosa de  las  malas  pasiones. 

Mirad:  aquel  joven  es  la  esperanza  de  la  patria  y 
de  la  religión;  la  esperanza  de  la  sociedad  y  de  su  fa- 
milia. Es  la  flor  que  se  mece  sobre  sus  ramas,  abier- 
ta á  los  rayos  del  sol  de  la  religión,  que  hará  lucir 
BUS  colores  de  buena  índole  y  docilidad  para  el  bien 
y  exhalar  sus  aromas  de  virtudes  por  la  buena  educa- 
ción. Y,  ¿qué  le  sucede?  El  huracán  de  la  corrup- 
ción social  lo  arrebata. 

¡Pobre  joven!  No  tiene  un  padre  que  le  aconseje 
el  bien;  no  tiene  una  madre  amorosa  que  lo  atraiga  á 
la  piedad  y  lo  salve  por  la  religión;  no  tiene  un  ami- 
go, un  verdadero  amigo  que  le  aconseje  la  moralidad, 
la  decencia  y  buenas  costumbres. 

Hállase  rodeado  el  infeliz  joven  de  hombres,  que 
lo  dirigen  sin  buenas  creencias,  sin  fe,  indiferentes  á 
la  religión,  comprometidos  en  malas  sociedades;  que 
le  aconsejan  no  vaya  á  misa,  no  se  confiese,  no  co- 
mulgue; que  le  hablan  desfavorablemente  del  matri- 
monio y  le  enseñan  la  puerta  de  la  inmoralidad,  de 
la  corrupción  de  costumbres,  de  la  vida  relajada,  vi- 
ciosa y  escandalosa.  Pero,  ¿cómo?  Le  dicen  que  el 
que  oye  misa  y  se  confiesa  es  un  hipócrita;  que  la  re- 
ligión, aunque  es  buena,  conduce  al  fanatismo;  que 
el  clero  es  un  partido  enemigo  del  gobierno,  de  las  lu- 
ces y  adelantos  del  siglo;  remora  de  la  civilización  y 
del  progreso.  ¿Qaé  más?  Adviértenle  que  el  joven 
puede  ser  honrado  dando  desahogo  á  sus  pasiones  a- 
morosas  ocultamente;  que  el  escándalo  es  el  que  ha- 
ce el  pecado;  que  el  matrimonio  no  le  conviene  por 
su  juventud;  porque  aun  no  tiene  formado  un  capital 
como  se  necesitaría  para  no  llevarse  chasco  ante  la 
sociedad.  Ea  fin,  que  placeres  hay  donde  quiera  li- 
bremente, sin  cargo  de  obligaciones,  cambiados  al  ca- 
pricho, sin  detrimento  del  honor  ni  de  la  buena  fama 
ante  la  sociedad.  ¡Cuántos  errores,  cuántas  menti- 
ras; cuánta  perversidad  en  estos  malos  consejeros! 

Y  aquel  joven,  que  era  puro  é  inocente  como  una 
flor  de  azahar  ó  como  una  blanca  y  aromática  azuce- 
na, es  arrancado  del  tronco  ó  vastago  de  la  religión  y 
de  la  Iglesia  por  el  huracán  de  la  corrupción  social  y 
por  la  tempestad  de  sus  malas  pasiones. 

¡A  cuántos  jóvenes  bien  educados  ha  perdido  la  cor- 
rupción de  la  sociedad!  Y  si  los  instruidos  ó  ilustra- 
dos caen  en  el  lazo  de  la  inmoralidad,  ¿cómo  no  sb 
harán  sus  víctimas  los  que  no  frecuentaron  ninguu 
instituto  de  enseñanza  católica  en  las  letras  y  las 
ciencias?  ¡Pobres  jóvenes!  Sin  embargo,  muchos 
do  ellos  vuelven  sobre  sus  pasos,  amando  el  bien  y 
detestando  el  mal,  cuando  los  han  conocido.  {La  Ilus- 
tración del  Pueblo,  Culiacan). 


Becientemente  se  ha  verificado  en  Londres  la  exhi- 
bición anual  del  celebre  jugador  de  ajedrez  inglés,  M. 
T.  A.  Blackburne.  El  acto  se  llevó  á  cabo  bajo  los 
auspicios  del  Club  de  Ajedrez  de  la  ciudad  de  Lon- 
dres, y  á  él  asistieron  varios  de  los  más  notables  ju- 
gadores. M.  Blackburne  jugó  á  la  vez  contra  ocho 
adversarios  de  regular  habilidad,  vuelto  de  espaldas 
á  ellos,  y  sin  que  pudiera,  por  lo  tanto,  ver  los  table- 
ros. Por  esta  razón  tuvo  que  dirigir  los  ocho  juegos 
de  memoria.  Un  individuo  cantaba  las  jugadas  de 
los  ocho  contendientes  de  M.  Blackburne,  y  éste  or- 
denaba las  suyas,  que  eran  inmediatamente  ejecuta- 
das. Los  juegos  duraron  cuatro  harás,  y  de  ellos  M. 
Blackburne  ganó  seis  é  hizo  tablas  los  dos   restantes. 


En  el  "Mundo  Termal"  de  París  se  lee  lo  siguien- 
te: 

Si  hemos  de  dar  crédito,  dice,  á  las  observaciones 
de  un  sabio  inglés,  el  sitio  del  mundo  habitado  en 
que  más  vivamente  se  siente  el  frío  es  Werchojanck, 
en  Siberia.  La  temperatura  más  baja  observada  ha 
sido  la  del  30  de  Diciembre  de  1871,  en  que  el  termó- 
metro descendió  á  63  grados  bajo  cero.  De  ordina- 
rio, la  temperatura  de  Enero  es  de  45",  la  de  Febrero 
de  49  y  la  de  Marzo  de  33. 

Efecto  de  tan  inmenso  frió  es  que  apenas  basta  un 
triple  traje  de  pieles  para  impedir  la  congelación  de 
la  sangre,  y  que  los  movimientos  que  se  hacen  para 
respirar  producen  una  sensación  dolorosa  y  casi  inso- 
portable en  la  garganta  y  en  los  pulmones.  El  vapor 
que  se  exhala  se  hiela  instantáneamente,  transfor- 
mándose en  pequeñas  agujas,  que  al  frotar  unas  con 
otras  hacen  un  ruido  como  si  se  desgarrase  un  peda- 
zo de  terciopelo  ó  de  lana  gruesa.. 

Refiere  el  viajero  inglés  que  toda  la  caravana  que 
le  acompañaba  cuando  hizo  su  excursión  por  las  re- 
giones de  la  Siberia  estaba  constantemente  rodeada 
y  envuelta  por  una  neblina  azulada,  producto  del  a- 
liento  de  los  hombres  y  de  los  anímales.  Un  cuervo 
que  atravesó  volando  lentamente  aquella  glacial  at- 
mósfera dejó  tras  sí  una  larga  estela  de  materia  vapo- 
rosa. El  sabio  inglés  no  dice  si  esa  estela  eran  loa 
graznidos  del  cuervo  que  iban  helándose  por  el  cami- 
no. 


Leemos  en  el  Siglo  Futuro  de  Madrid: 
Se  halla  muy  adelantado  en  Ludwigsburg,  pobla- 
ción de  Alemania,  el  grande  y  magastuoso  órgano 
que  allí  se  construye  con  destino  á  la  Catedral  de  Ri- 
ja. Consta  de  120  registros;  su  sonido  se  emitirá  por 
arriba  y  por  abajo  á  la  vez,  siendo  el  primero  efecto 
de  un  motor  mecánico  y  el  segundo  de  fuelles  movi- 
dos á  brazo,  cuya  combinación  permitirá  el  juego  si- 
multaneo de  un  organista  para  tutii  y  otro  para  los 
solos. 


El  gobierno  turco  ha  tenido  que  preocuparse  de  laa 
inscripciones  de  las  cajetillas  de  cigarros  y  paquetes 
de  picadura  que  circulaban  en  el  imperio  otomano, 
porque  se  había  llegado  á  hacer  por  su  medio  una 
propaganda  sediciosa.  El  gobierno  ha  dispuesto  que 
las  inscripciones  de  los  paquetes  de  tabaco  de  toda 
clase  se  sometan  á  la  censura  del  ministra  d?  I-OS' 
tracción  pública, 
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LA  FARISEA. 

POK 

FERNÁN  CABALLEEO. 


"^ — No:  ella  se  acuerda  poco  de  mí,  y  no  ha  contes- 
tado á  mi  carta  en  que  le  preguntaba  por  su  marido 
cuaniio  lo  liirieron.  Lo  lia  dicho  el  primo  del  gene- 
ral, el  tio  Miguel,  á  quien  se  lo  ha  escrito  encargándo- 
le casa. 

— ¡Tu  hermana  la  parisiense,  la  capitana  generala 
de  la  corte. . .  .en  Hinojosa!     ¿Cómo  es  eso? 

— Parece  que  al  general  no  sólo  le  han  depuesto, 
sino  desterrado. 

—¿Al  general  Campos? 

— x4l1  mismo. 

— No  puede  ser. 

— Puede  ser,  puesto  que  es.  ¡Ay,  Pepe,  qué  de 
gracias  tenemos  que  dar  á  Dios  mis  hijos  y  yo,  de 
que  te  retirases  del  servicio! 

— Tú  lo  quisiste;  tú  deseaste  que  se  asegurase  en 
fincas  tu  caudal. 

No  el  mió,  Pepe:  el  nuestro,  el  de  nuestros  hijos. 
No  te  habrá  pesado,  pues  has  tenido  tan  buena 
mano,  que  has  aumentado  el  patrimonio  de  tus  hijos, 
ylque  vives  aquí  en  tu  pueblo,  entre  los  tuyos,  feliz, 
contento  y  tranquilo. 

No  me  ha  pesado,  no,  y  tú  has  contribuido  á  ello, 
haciéndome  grata  nuestra  posición  porque  á  tí  te  lo 
era.  ¡Cuánto  mejor  es  esto  que  no  invertir  uno  su  pa- 
trimonio en  vana  pompa,  como  lo  ha  hecho  tu  herma- 
na, qae  tanto  se  preciaba  de  razón  y  de  superioridad! 

— Como  no  tiene  hijos ....  dijo  disculpando  á  la  a- 
cusada,  su  hermana. 

— Tampoco  los  deseaba. 

— Eso  lo  diri»  para  ocultar  mu  d«sconsuelo  á  sa 
buen  marido. 

Te  engañas,  Feliciana.  El  egoísmo  en  su  apogeo 
no  quiero  sino  á  su  propio  individuo;  no  ama  á  pa- 
dres, marido  ni  hijos. 

— No  seas  injusto:  Bibiana  quería  á  Campos. 

—Quería  al  general  que  la  hacia  generala. 

— Amaba  á  padre. 

— Amaba  en  él  su  dinero.  Sí  hubiese  quebrado, 
pnedo  que  ese  decantado  amor  hubiese  descendido  á 
la  mas  completa  indiferencia. 

— ¡Qué  cosa  tan  fea  estás  diciendo!  exclamó  Feli- 
ciana en  tono  de  reconvención. 

— Lo  que  no  impido  que  sea  una  verdad  como  un 
Evangelio. 

— Nunca  has  querido  tú  á  Bibiana. 

— Esa  es  una  verdad  como  una  Epístola:  no  he  he- 
cho mas  que  pagarla  en  la  misma  moneda. 

— Niñada  mía  fué  rapetirte  que  se  oponía  á  nues- 
tro casamiento. 

— Y  ahora  que  eres  mujer,  ¿serias  mas  disimulada? 

— No;  pero  seria  mas  prudente. 

— Para  recibir  á  tu  gran  señora  de  hermana,  dijo 
Víllareza  recostado  en  la  tarima  y  calentándos©  loa 
pies  en  la  hermosa  candelada,  espero  que  te  quitarás 
ese  vestido  de  percal  catalán,  y  ese  pañuelo  de  la  In- 
dia que  llevas  al  cuello;  pues  aunque  por  cierto  te 
sientrin  muy  bien,  es  necesario  que  te  pongas  corsé, 
vestido  de  seda,  cuello  de  encaje,  adorno  en  la  cabe- 
za  

Feliciana  interrumpió  á  su  marido  con  una  alegre 
carcajada,  y  exclamó: 


— ¿Te  estás  burlando?  ¿Criando corsé?  Pa- 
ra ver  á  mi  hermana,  tacar  mía  descoloridas  y  ajadas 
galas?     Ya  soy  vieja  para  moños. 

— Ya  verás  cómo  se  presentará  ella,  dijo  el  ma- 
rido. 

Ella  es  esclava  de  an  alta  posición  y  del  gran  man- 
do en  que  vire.  Yo,  hijo  mío,  coy  libre  en  mi  tran- 
quilo círculo,  independiente  en  mí  dulce  vida  prita- 
da. 

— ¡Tanto  clamar  por  la  libertad!  dijo  alegre  Villa- 
reza,  y  quien  menos  la  aclama,  mas  la  disfruta.  Pe- 
ro ello  es  que  cuando  nos  vea  su  excelencia  pensará: 
"iQué  gansos!" 

— Sí,  repuso  Feliciana;  pero  cuando  nos  trate  pen- 
sará:    "¡qué  felices!" 

La  conversación  fue  interrumpida  por  la  madre  de 
Víllareza,  que  era  viva,  dispuesta,  buena  y  algo  gan- 
sa,  y  que  entró  diciendo: 

— Vamos  á  merendar,  hijos:  tú,  Feliciana,  que  ea 
necesario  te  alimentes  para  satisfacer  las  agallas  de 
ese  robusto  extremeño.  Tú,  hijo,  que  has  estado  ca- 
zando, y  traerás  la  comida  en  los  talones:  y  estos  ni- 
ños, que  tienen  moTÍmiento  y  apetito  perpetuo. 

— Madre  abuela,  dijo  el  niño,  Cimarrón  también 
tiene  hambre. 

— Pues  comerá,  hijo  mío,  repuso  la  abuela.  Ea  la 
casa  que  Dios  bendice,  hay  para  todos:  para  sus  due- 
ños, sus  allegados,  sus  criados,  para  los  pobres  y  pa- 
ra los  animales  de  Dios. 

CAPITULO  VIII. 


Poco  tiempo  después  llegaron  el  general  y  su  mu- 
jer á  Hinojosa.  Esta  última  venia  tan  en  extremo 
displicente,  que  ni  aun  deseos  demostró  de  disimu- 
lar su  displicencia.  No  notó  ni  quiso  notar  el  com- 
pleto cambio  de  su  harmana,  aquella  niña  mal  criada 
y  voluntariosa;  cambio  que  habían  producido,  sobre 
un  buen  fondo,  los  años,  la  suave  y  buena  dirección 
de  un  marido  de  talento  y  buen  juicio,  y  el  amor  á 
sus  hijos.  Así  sucedió  que  la  cordial  acogida  que  re- 
cibió de  Feliciana,  fué  fríamente  rechazada.  En 
cuanto  á  los  parientes  de  su  marido,  á  los  que  el  ex- 
celente hombre  recibió  con  los  brazos  abiertos,  tuvo 
el  dolor  de  verlos  recibidos  por  ella  con  tal  desrío  y 
altivez,  que  siendo  el  pundonor  tan  susceptible  y  ar- 
rogante en  el  pueblo  español,  ninguno  de  ellos  volvió 
á  pisar  la  casa  de  la  parienta,  que  parecía  menoüpre- 
ciar  su  trato.  El  general  reconvino  con  su  natural 
bondad  á  su  mujer;  pero  no  solo  fueron  desatendidas 
sus  observaciones,  sino  agriamente  combatidas,  opi- 
nando ella  que  los  deberes  de  la  mujer  podían  obligar 
á  la  que  cumplía  extrictamente  con  ellos  á  seguir  á 
su  marido  á  un  villorro,  pero  que  no  se  extendían  á 
obligarla  á  rivir  en  la  intimidad  de  toda  una  soez  pa- 
rentela. 

El^general  extrañó  la  proposición,  y  aun  mas  el  to- 
no perentorio,  seco  y  arbitrario  con  que  fué  emitida. 
Sus  respectivas  posiciones  se  habían  trocado  de  repen- 
te, y  sin  transición.  Del  hombre  tan  encumbrado 
por  su  mujer,  no  quedaba  ya  sino  un  inválido,  apar- 
tado del  mando;  un  desterrado,  sin  salud,  nervio, 
medios  ni  voluntad  para  reconquistar  su  posición;  u- 
na  hoja  de  servicios  brillante,  pero  inútil,  y  una  exce- 
lencia sin  pedestal.  Sucedía,  pues,  que  el  hombre 
inútil  para  su  ambición  y  su  enaltecimiento  habia  caí- 
do de  un  golpe  de  la  cumbre  de  la  adulación  á  la  si- 
ma del  desprecio.  El  egoísmo,  que  no  se  abrigaba 
ya  bajo  el  manto  del  amor  conyugal,  aparecía  en  su 


acerba  y  brutal  desnudez.    El  general,  á  pesar  de  su 
falta  de  mundo,  y  de  su  carácter  sencillo  y  bondado- 
so, entrevio  la  verdad  que  tan  patente    y  ostensible- 
mente se  le  mostraba;  pero  cerró  los  ojos  para  no  ver. 
Bibiana  se  dignó,  pasado  algún  tiempo,   devolver 
las  visitas  á  las  pocas  personas   notables   del  pueblo 
que  la  hablan  ido  á  ver,  y  en  esta  ocasión  se  hacia  in- 
dispensable ir  á  casa  de  su  hermana.     Atavióse,  pues 
como  lo  hubiera  hecho  en  la  corte  en  igual  ocasión  de 
hacer  visitas.     Vestia  sobre  su  emballenado  corsé  un 
rico  traje  de  seda,   hecho  en  París  y  guarnecido  des- 
de el  cuello  hasta  el  fin  de  la  falda  de  riquísimos   a- 
dornos  de  pasamanería  y  graciosos  caireles;  cuello  y 
mangas  de  un  precio  fabuloso,  y  velo   de   encaje;    y 
sólo  habia  omitido  las  joyas,  que  en  aquellas  circuns- 
tancias la  hubiesen  puesto   en   ridículo.     El  general, 
que  andaba  con  suma  dificultad,  la  acompañó,    no  a- 
poyado  en  el  brazo  de  ella,  sino  en  el  de  su  asistente. 
Cuando  llegaron  á  casa  de  Villareza,   la  madre  de 
éste  quiso  llevarlos  á  la  sala;  pero  su  hijo  y   su  nue- 
ra, que  estaban,  como  solían,  en  la  pieza  llamada  co- 
cina, rodeados  de  sus  hijos,  quisieron  recibirlos  allí. 

Bibiana  entró  con  su  consabido  aire  de  reina.  Fe- 
liciana se  levantó  para  ofrecerle  su  butaca;  pero  ella 
no  quiso  admitirla,  y  se  sentó  en  una  silla,  después 
de  haberla  sacudido  con  su  rico  pañuelo  de  olán  y  de 
encaje. 

— Señora,  le  dijo  picada  la  madre  de  Villareza,  que 
era  una  extremeña  muy  viva  y  aseada;  aquí  todo  po- 
drá ser  tosco,  pero  todo  está  limpio. 

— Difícil  es  eso  en  una  cocina,  repuso  Bibiana:  y 
si  no,  ved,  añadió  señalando  con  el  pié  unas  cascaras 
de  castaña  que  sobre  la  silla  habia  puesto  el  niño. 

— Villareza,  dijo  el  general  para  cortar  la  contien- 
da, no  recordaba  bien  vuestra  casa,  pero  por  las  ar- 
mas la  conocí. 

Esta  observación  que  ponía  en  relieve  la  nobleza 
del  marido  de  su  hermana,  en  ocasión  en  que  se  veía 
rodeada  de  la  plebeya  parentela  de  su  marido,  morti- 
ficó en  sumo  grado  el  orgullo  de  Bibiana,  que  dijo  en 
desquite: 

— Esas  armas  tan  grandes  al  frente  de  esta  casa 
tan  chica  y  mezquina,  me  recuerdan  un  letrero  que 
pusieron  en  la  grandiosa  portada  erigida  por  su  due- 
ño en  una  pequeñísima  finca,  y  fué  este:  compra  huer- 
ta ó  vende  puerta. 

— Las  armas  no  aluden  á  la  casa,  señora,  dijo  Vi- 
llareza; aluden  á  la  familia. 

—Y  esa  merece  todo  lo  grande,  intervino  el  gene- 
ral; aún  recuerdo  el  refranete  que  corría  en  boca  del 
pueblo: 

Los  señores  de  Villareza, 
Chico  caudal  y  grande  nobleza. 

La  nobleza  la  tienen  ellos  mas  aún  en  el  corazón 
que  en  la  sangre,  que  es  lo  que  importa,  añadió  Fe- 
liciana. 

Un  fuerte  grito  de  Bibiana,  que  fué  el  de  ¡aparta! 
sobrecogió  á  todos,  pero  principalmente  al  niño,  que 
admirado  de  la  guarnición,  y  en  particular  de  los  cai- 
reles que  adornaban  el  vestido  de  su  tía,  habia  ido 
poco  á  poco  acercándose  á  ella,  hasta  tomar  con  la 
mano,  en  que  poco  antes  tenia  la  castaña,  uno  de  los 
caireles:  lo  que  notado  por  su  dueña  le  habia  arran- 
cado aquel  grito  de  indignación. 

El  angelito  dio  una  huida  atrás,  se  puso  muy  en- 
cendido, y  puesta  su  manita  sobre  el  lado  izquierdo 
del  pecho,  se  refugió  al  lado  de^  su  madre,  á  la  que 
dijo: 

— Jesús Madre!  jQuó  aparta!  Hasta  el  co- 
razón me  se  menea. 


Su  madre  lo  cogió  en  sus  brazos  riendo,  besándolo 
y  chinándolo. 

— ¡Chillar  una  travesura  á  un  niño!  dijo  con  amar- 
ga sonrisa  Bibiana;    educación   modelo! como 

de  y  para  Hinojosa. 

— Ño  es  la  travesura,  es  la  gracia,  repuso  su  abuela. 

— ¿^  ^o  sabe  otras?  preguntó  con  la  misma  sonri- 
sa Bibiana. 

.—Sí  sabe,  contestó  su  madre;  sabe  cantar.  Canta, 
hijo  mío,  para  que  te  oigan  tus  tíos. 

El  niño  se  encogió  de  hombros,  y  sin  dejar  de  apo- 
yarse en  la  butaca,  pasó  á  un  lado,  en  el  que  mirando 
á  la  lumbre  permaneció  callado. 

— Déjenle  ustedes,  dijo  el  general;  los  pájaros  y 
los  niños  cantan  solo  cuando  quieren,  no  compren- 
den el  canto,  sino  con  la  alegría   que  lo  inspira. 

— No  solo  el  cantar,  sino  todo,  lo  hacen  los  niños 
consentidos,  por  su  voluntad,  y  no  por  obediencia, 
opinó  Bibiana. 

— Canta,  Paco,  le  dijo  su  padre,  en  tono  suave,  pe- 
ro decidido. 

El_  angelito  miró  á  su  madre  con  cara  triste;  esta  se 
sonrió  con  cariño,  lo  cogió  de  un  brazo,  lo  trajo  al 
frente  de  ella  y  le  dijo: 

— Canta,  hijo  mió,  que  lo  manda  padre. 

El  niño  con  la  cara  enfurruñada,  cantó  con  bien 
entonada  vocecita: 

La  mañana  de  San  Juan 
Llevé  mi  caballo  al  mar; 
Mientras  mi  caballo  bebe 
Echó  mi  niña  un  cantar. 

Dicen  las  aves  del  campo 
Que  se  ponen  á  escuchar 
Mientras  que  canta  la  niña: 
"¡Qué  serenito  está  el  mar!" 

— ¡Qué  preciosa  vocecita  tiene!  dijo  el  general; 
¡qué  gracioso,  y,  lo  que  vale  aún  mas,  qué  obediente 
es! — Ven,  ángel  mío,  que  te  acaricie;  voy  á  mandar 
por  un  sablecito  para  regalártelo, 

_  — Ahora,  dijo  la  madre,  que  estaba  tan  hueca  y  sa- 
tisfecha como  lo  hubiese  podido  estar  la  madre  de 
Eubini  oyendo  cantar  á  su  hijo,  ahora  dirá  con  Mari- 
quita la  relación  que  ha  aprendido  en  la  amiga,  para 
que  vean  que  ella  también  es  obediente. 

_  La  niña,  que  no  era  corta,  y  sí  dócil,  se  puso  en 
pié  delante  de  su  madre,  que  hacia  de  apuntador,  y 
dijo  sin  acabar  de  pronunciar  algunas  palabras,  y  des- 
figurando otras  con  esa  dulce  algarabía  de  los  niños, 
que  comprenden  las  personas  que  los  aman: 

¿Quién  era  aquella  Señora 
Que  por  la  sierra  venia? 
Era  la  Virgen  Mabia 
Que  traia  un  niño  en  brazos; 
Abierto  por  los  costados, 
Agua  y  sangre  le  corria. 
¿Con  qué  lo  limpia  María? 
Con  su  pañuelo  bordado. 

En  llegando  San  Miguel 
Con  su  espada  y  su  broquel. 
Su  plumero  de  colores, 
Pregunta  por  los  pastores: 
Estos  van  de  romería. 

Santa  Ana  parió  á  Maria, 

Y  Maria  parió  á  Dios: 
Diga  usté,  ¿cuál  de  las  dos 
Parió  con  más  alegría? 
Unos  dicen  que  Santa  Ana, 

Y  otros  dicen  que  Maria. 

(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GENEEAL. 

Italia. — El  resultado  de  las  últimas  elecciones 
dio  al  Gabinete  Depretis  una  mayoría  de  320.  Nóte- 
se, empero,  que  de  2,200,000  electores,  sólo  una  ter- 
cera parte  votó.  Los  Católicos  verdaderos  perseve- 
ran en  su   abstención. 

líl  Ciclón  de  Tajelta  Alíajo. — Los  periódi- 
cos de  Cuba  siguen  dando  cuenta  de  los  terribles  es- 
tragos causados  en  la  Gran  Antilia  por  el  ciclón  del 
mes  de  Octubre.  Al  mismo  tiempo  refieren  las  gene- 
rosas suscriciones  que  s©  abrieron  en  favor  de  las 
víctimas.  El  Rey  de  España  ordenó  que  el  dinero, 
que  debía  gastarse  en  ocasión  del  nacimiento  de  la 
nueva  Princesa  española,  fuese  enviado  á  los  desgra- 
ciados de  aquella  Isla, 

Nombramiento  diploinááico. — El  que  era 
Ministro  de  Francia  en  El  Haya,  Holanda,  Sr.  Lefe- 
vre,  queda  nombrado  Embajador  para  el  Vaticano. 

Aurora  Boreal. — Se  observó  este  fenómeno  o- 
tra  vez  en  Nueva  York  el  dia  19  por  la  noche. 

Los  dos  AstróuoBnos,  J.  Franz,  del  Observa- 
torio alemán  de  Koenisberg,  y  Hermán  Kobol,  del 
Observatorio  de  O'Gyalla,  Hungría,  estudiarán  el  pa- 
so de  Venus  desde  la  Carolina  del  Sur. 

Kl  dia  S5  por  la  tarde  se  abrió  en  Washington 
la  grande  Feria  nacional,  para  colectar  fondos  en  fa- 
vor del  monumento  al  Presidente  Garfield.  Asistie- 
ron el  Presidente  Arthur,  los  miembros  del  Gabinete, 
los  Jueces  de  la  Corte  Suprema,  los  Generales  del  e- 
jército  y  los  Almirantes  de  la  armada. 

_  Washing-ton,  Noy.  g© Llegó  aquí  la  noti- 
cia de  que  es  considerada  como  inevitable  la  guerra 
entre  el  Brasil  y  la  República  de  la  Plata.  Proba- 
blemente comenzará  muy  pronto. 

El  motivo  es  el  xle  que  ya  hablamos  meses  atrás: 
la  antigua  cuestión  da  límites. 

Una  liixposicion  nacional,  en  la  Capital  del 
Estado  d«  Zacatecaa,  es  proyectada  para  el  5  de  Ma- 
yo de  1883,  con  el  fin  de  festejar  la  inauguración  del 
Ferrocarril  Central  Mejicano. 

JEa  el  Cerro  de  Guadalupe,  Puebla,  se  ha  esta- 


blecido una  estación  científica  para  observar  el   paso 
de  Venus. 

I^eessaos  en  el  Pointers  que  el  producto  total  de 
oro  y  plata  de  Nuevo  Méjico,  depositado  hasta  el  mes 
de  Diciembre  de  1881  en  las  Casas  de  Moneda  de  los 
Estados  Unidos,  era  $1,108,110,31;  mientras  que  en 
dos  meses  y  medio  del  presente  año  envióse  á  las 
mismas  más  do  una  décima  tercera  parte  de  dicha 
suma,  de  la  sola  mina  de  La  Cierra  Grande  en  Lake 
Valley. 

Klsa  el  Esíml©  de  Sonora  se  descubrieron  no  ha 
mucho  cuatro  depósitos  muy  ricos  de  carbón. 

Istsiao  €le  I4ra'%v. — Parece  próxima  la  realiza- 
ción de  otro  grandioso  proyecto  que  abreviará  más 
de  600  millas  la  distancia  que  separa  Europa  de  la 
China.  Se  trata  de  cortar  el  Istmo  de  Kraw,  y  cons- 
truir un  canal  entre  los  golfos  d©  Bengala  y  de  Siam. 

Mcíílciías  ú&  WasSaiiagioai,  con  fecha  del  dia 
23,  informaban  de  un  contrato  postal,  firmado  por  el 
Ministro  de  Bélgica  y  el  Administrador  general  de 
Correos  de  los  Estados  Unidos  ,para  el  giro  de  money- 
orders  entre  ambas  naciones. 

ISasíaníes  coigaeníos  ha  cansado  en  Wash- 
ington la  llegada  del  Sr,  Pierola,  ex-Dictador  del  Peni. 
El  objeto  de  su  visita  es  solicitar  la  influencia  de  ios 
Estados  Unidos  en  favor  de  svi  país. 

Una  CoanpaiMMa  colossai. — La  Gaceta  Diaria 
de  Las  Vegas  en  su  nixmero  del  dia  29  dio  la  noticia, 
de  que  se  ha- organizado  en  Nueva  York  una  Compa- 
ñía que  negociará  en  nuestro  Territorio  bajo  el  título 
de  United  tí tates  Catite  Company.  El  capital  ha  sido 
fijado  en  $2,500,000,  dividido  en  25,000  acciones.  El 
Presidente  es  el  Sr.  Wilson  Waddingham,  de  la  Ciu- 
dad de  Nueva  York. 

"Centraos  Mejicaaio.^' — Celebróse  con  mucho 
regocijo  la  inauguración  del  ramal  de  este  ferrocar- 
ril, que  pone  en  comunicación  las  regiones  mineras 
de  Cuanajuato  con  la  Ciudad  de  Méjico. 

El  CouBislosaad©  Loring  en  su  informe  anual 
publicado  recientemente  en  Washington  calcula  la 
cosecha  de  granos  como  sigue:  maíz,  1,635,000,000 
bushels;  trigo,  410,000,000;  avena,  470,000,000;  cebada, 
45,000,000;  centeno,  20,000,000;  trigo  moreno,  12,000,- 
000. 

El  Cardenal  Arzolílsfí©  de  Sevilla,  Sr.  Lluch 
y  Garriga,  fallecido  no  ha  mucho,  ha  dejado  á  la  I- 
glesia  de  la  Seo  de  Manresa  la  capa  pluvial  que  usó 
en  su  consagración  como  Obispo  de  Canarias  en  1S58. 

líl  scñiíB*  Figueras  y  Moracas,  que  fué  Presiden- 
te de  la  República  española,  después  de  la  caída  de 
la  Reina  Isabel  en  1868,  ha  muerto. 

j^'nanclaCsara. — El  nuevo  Nuncio  de  Su  Santidad 
en  España,  Monseñor  RampoUa,  eligió  para  Auditor 
de  la  Nunciatura  á  Monseñor  José  Palombetti. 

B05iLp«hiBí?loB8. — El  día  21  del  pasado  mes,  debió- 
se inaugurar  en  Madrid  una  Exposición  farmacéutica; 
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y,  según  lo  anunciado,  durante  las  tres  semanas,  en 
que  liabia  de  quedar  abierta,  se  darian  conferencias 
al  público,  sobre  varios  puntos  científicos  y  profesio- 
nales. 

Túnez — Con  motivo  del  advenimiento  al  poder 
de  Alí-Bey,  sucesor  del  finado  Sadock,  el  Ministro 
de  Francia,  M.  Cambon,  manifestó  los  más  benévolos 
y  respetuosos  sentimientos  hacia  el  nuevo  Bey, 

Proceso  de  Arabf. — Créese  que  las  declara- 
ciones de  los  testigos  manifiestan  suficientemente  su 
complicidad  en  los  incendios  y  saqueos  de  Alejan- 
dría. 

La  prensa  «le  Londres  aplaude  el  envió  á 
Egipto  de  Lord  Dufferin,  embajador  de  Inglaterra  en 
Turquía,  con  amplios  poderes  para  arreglar  todas  las 
cuestiones  pendientes. 

S^os  íeSegramas  del  dia  15  del  mes  pasado,  a- 
cerca  del  accidente  apoplético  del  Presidente  Grévy, 
han  sido  confirmados. 

Mr.  WilSiarai  W.  Astor,  el  nuevo  Ministro  de 
los  Estados  Unidos  en  Italia,  presentó  sus  credencia- 
les el  dia  21  del  mes  pasado. 

Fiebre  amarilla  en  Pensacola.— Dos  de- 
funciones acontecieron  el  dia  19  de  Noviembre. 

Cansara  y  Senado  de¡  Terriforio. — Ke- 
producimos  del  Duüij  Gazette  el  siguiente  cuadro  de 
los  miembros  elegidos  para  la  nueva  Legislatura: 


Bernalillo 

Colfax 

Mora 

Doña  Ana 
Lincoln  y   ■ 
Grant 

Rio  Arriba 
Santa  Fe 

San  Miguel 

Socorro 
Taos 

Valencia 


Cámara 
í  W.  B.  Childers(d) 
<  Leo  J.  Barr  (r) 
(  J.  Sena  v  García  (r) 
-¡  O.  P.  M^cMains  (ind) 
(  A.  L.  Branch  (d) 
(  Macario  Gallegos  (d) 

ÍF.  González  (r) 
M.  Galles' (r) 
Ed.  Firnam 
J  Diego  Archuleta  (r) 
I  T.  A.  Trujiilo  (d; 
J.  L.  Jencks  (r) 
^  L.  Valencia  (r) 
f  Juan  Gallegos  (d) 
A.  Sanchez(r) 
T.  B.  Mills  (r) 
D.  Martinez  (r) 
M.  Cooney  (r) 
R.  E.  McFarland(d) 
Macario  Vigil  (r) 
Santiago  Valdés  (r) 
A.  Chaves  (r) 
J.  R.  Salazar  (r) 
T.  Chaves  (r) 


Senado 
C.  Montaldo 
F.  Perea  fd) 

-i  A.  J.  Calhoun  (á) 


J.  A.  MiUer  (r) 
H.  Whitehill  (d) 

-!  J.  P.  Gallegos  (r) 

-!  T.  B.  Catron  ;  (r) 

j  Andrés  Sena  (r) 
{  W.  H.  Keller  (d) 

^  J.  A.  Vigil 
-{  A.  Joseph  (d) 
-¡  J.  F.  Chaves  (r) 


Santa  Infancia. — Los  Anales  de  esta  Obra  ha- 
cen subir  las  limosnas,  en  el  año  anterior,  á  584,000 
pesos. 

Sin  el  mediodía  de  Francia^los  temporales  de 
aguas  desbordaron  los  rios  y  causaron  muchas  des- 
gracias. En  el  Oeste  se^desencadenaron  horribles 
tempestades. 

Servia. — Las  nuevas  de  Belgrado  no  son  tran- 
quilizadoras. La  opinión  pública  en  Austria-Hun- 
gría se  halla  vivamente  inquieta  con  respecto  á  las 
relaciones  internacionales  de  ambos  países. 

El  Almirante  de  la  armada,  J.  B.  Creighton, 
hizo  dejación  de  su  cargo,  después  de  cuarenta  años 
de  servicio. 

Comunicado. — Isleta,  Tejas,  25  de  Nov.  1882. 

Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica: 

Esperamos  se  dignen  Vds.  dar  un  lugarcito  en  las 
columnas  de  su  apreciable  periódico  á  esta  breve  no- 


ticia.— Desde  el  dia  8  hasta  el  dia  10  del  que  rige,  el 
pueblo  de  la  Isleta,  Tejas,  fué  honrado  con  la  presen- 
cia de  su  amado  Pastor  el  limo.  J.  B.  Salpointe,  de 
Arizona,  y  del  limo.  J.  P.  Macheboeuf,  de  Colorado. 
El  dia  10,  el  limo.  Salpointe  fué  á  hacer  la  visita 
pastoral  de  San  Elceario  y  Socorro,  donde  fué  reci- 
bido como  es  fácil  imaginar,  atendida  la  piedad  de  a- 
quellos  buenos  feligreses.  El  dia  22  volvió  aquí,  don- 
de le  habían  preparado  una  solemne  recepción  las  va- 
rias congregaciones  establecidas  en  esta  Parroquia. 
El  número  de  las  personas  confirmadas  sube  á  326. 
El  regocijo  de  la  gente  ha  sido  grande;  y  todos  en  es- 
ta ocasión  han  dado  otra  prueba  de  su  viva  fe  y  acen- 
drada piedad. 

Varios  feligreses. 

Trkanfos  del  Caíoliclsnso. — En  extremo 
consoladoras  son  las  noticias  que  se  reciben  del  In- 
dostan,  acerca  de  las  numerosas  conversiones  que  se 
verifican  en  aquel  país.  En  una  sola  provincia,  ee 
levantan  actualmente  14  iglesias  y  17  capillas,  ade- 
más de  un  Seminario  para  la  educación  eclesiástica 
de  la  juventud  indígena.  En  la  Patagonia,  en  esa 
inmensa  región  del  América  del  Sur,  se  obtienen  re- 
sultados parecidos,  gracias  al  celo  y  actividad  de  los 
misioneros  de  San  Francisco  de  Sales,  fundados  por  el 
Sacerdote  italiano,  Juan  Bosco,  de  Turin,  á  quien 
alentaron  para  tan  ardua  empresa  los  consejos  y  la 
bendición  del  inolvidable  Pío  IX. 

Crnzada  de  niños. — La  Cruzada  contra  la  en- 
señanza sin  Dios,  extendida  en  Francia  por  los  cela- 
dores del  Apostolado  de  la  Oración,  progresa  más  y 
más  cada  dia.  El  limo.  Sr.  Obispo  de  Moulins  ha 
hecho  fundir  una  medalla  para  que  la  lleven  al  cuello 
todos  los  niños,  aun  los  que  todavía  no  saben  hablar. 
Sus  madres  rezarán  por  ellos  la  oración,  y  ellos  besa- 
rán la  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  ex- 
tiende sus  amorosas  manos  para  bendecir  á  los  niños 
presentados  á  él  por  sus  madres,  diciéndoles:  "Dejad 
á  los  niños  venir  á  mí."  Al  otro  lado  de  la  medalla 
se  lee  al  rededor  de  la  imagen  del  divino  Corazón  de 
Jesús  la  oración  que  los  asociados  deben  decir  todos 
los  dias:  •'¡Oh  Jesús!  no  permitas  que  nos  alejemos  de 
Vos,  salvad  nuestras  almas!"  {La  Semana  Católica 
de  Madrid) . 

^e  enapsexa  á  agitar  otra  vez  la  cuestión  de  las 
relaciones  diplomáticas  entre  la  Santa  Sede  y  la  Gran 
Bretaña. 

E.scriSíiaaB  de  Aquisgran,  Alemania,  que  la  auto- 
ridad civil  acababa  de  autorizar  á  las  Hermanas  de 
la  Caridad  de  San  Francisco,  en  recompensa  de  los 
servicios  que  han  prestado,  para  que  admitan  en  su 
colegio  120  novicias.  El  corresponsal  añadía  que  ya" 
un  buen  número  de  jóvenes  se  había  aprevechado  de 
semejante  autorización. 

Convención. — El  Congreso  de  Santo  Domingo 
aprobó  en  todas  sus  partes  la  Convención  celebrada 
en  París  por  los  Enviados  extraordinarios  y  Ministros 
plenipotenciarios  de  las  Repúblicas  de  San  Salvador 
y  Santo  Domingo.  En  el  primer  artículo  se  estable- 
ce la  obligación  de  someter  al  arbitraje,  cuando  no  se 
consiga  solución  por  otras  vias  diplomáticas,  las  con- 
troversias y  dificultades  que  puedan  suscitarse  en 
adelante  entre  el  Salvador  y  Santo  Domingo. 

líefsincáon. — Murió  enApishipa,  Colorado,  el 
joven  Santiago  Trujiilo,  hijo  del  Sr.  José  R.  Truji- 
ilo y  de  la  difunta  María  Isabel  Vigil.  Contaba  19 
años  de  edad.  M..  I.  P. 

Ilinaeneo. — El  dia  25  del  mes  que  se  acabó,  ce- 
lebróse en  Peña  Blanca  el  matrimonio  de  Hilario  L. 
Ortiz  con  Baudilia  Silva  y  Lucero. — Les  deseamos 
las  más  abundantes  bendiciones  del  Cielo. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domiago  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  de  Mayo.— Pentecostos,  28  de  Ma.yo.— Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagriido  Corazón,  IG  de  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CiXENDARÍO  DE  LA  SEMANA. 

DICÍE3IBRE  3-9. 

3.  Domingo   1  de  Adviento.     San   Francisco   Javier,  S.    J.,  conf. 

y  apóstol  de  las  Indias.    Santas    Hilaria  j  Magina,  mrs.     San 

Lucio,  rey  de  Inglaterra. 
i.  Lunes.  Samta  Bárbara,  Tg.  y  mr.  San  Clemente,  de  Alejandría. 

San  Bernardo,  ob.    y  cardenal.     Santos   Osmundo   y  Aanon, 

obs.  y  coafs. 

5.  Martes  Los  Beatos  Jerónimo  de  Angehs  y  Simón  Yempo,  mrs. 
S.  J.  San  Pedro  Crisólogo,  ob.  y  doctor.  Santa  Crispina, 
mártir. 

6.  Miércoles.  San  Nicolás,  de  Bari,  Arzob.  y  conf.  Santas  Dioni- 
sia,  Dativa  y  Leoncia,  mrs. ;  Ásela,  vg.  '  San  Emiliano,  médi- 
co y  mr. 

7.  Jueves.  San  Ambrosio,  ob.  dr.  y  conf.  San  Martin,  abad  y 
conf.     Santa  Fara,  vg. 

8.  Viernes.  La  Inmaculada  Concepción  de  Maeia  Sma.  San  Eu- 
tiquiano,  papa  y  mr.  Santa  Ester,  reina.  San  Romarico,  abad 
y  conf. 

9.  Sábado.  Santa  Gorgnnia,  hermana  de  San  Gregorio  Nacian- 
ceno.  Santa  Valeria,  yg.  y  mr.  San  Cipriano,  abad  y  conf. 
San  Bestituta,  ob.  j  mr. 

A  S'iiestra  Señora 

EN  EL  MISTERIO  DE  SU  LIMPIA  CONCEPCIÓN. 

Paloma  celestial,  en  cuyo  nido, 
Envuelto  en  pobres  paños  cu^jo  al  hielo 
Aquel  Sol  que  midió,  sin  ser  medido, 
La  tierra,  el  mar,  el  aire,  el  fuego,  el  cielo: 
Raquel  hermosa  del  Josef  vendido, 
Ester  discreta,  cuyo  santo  celo 
De  la  opresión  de  Aman  rompió  los  daños. 
Criada  antes  que  el  mundo  inmensos  años. 

Coluna  de  divina  fortaleza 
Que  la  fe  de  Abraham  atrás  dejastes, 
Yá  vuestro  sí  de  su  mayor  grandeza 
De  Dios  al  Unigénito  humillastes: 
Virgen  que  la  mortal  naturaleza 
Sobre  los  nueve  Coros  ensalzastes, 
A  pesar  de  Luzbel,  que  no  queria 
Rendir  su  frente  á  vuestros  pies,  María. 

Si  entiende  sólo  Dios  vuestra  excelencia, 

Y  no  mortal  ni  angélica  criatura, 

Y  nuestra  fe  de  Dios  os  diferencia, 

Con  cierta  ciencia  de  que  sois  su  hechura, 
¿A  dónde  habrá  para  alabaros  ciencia, 
Puerta  de  Ezequiel  intacta  y  pura? 
Alábeos  Dios,  que  os  hizo;  que  Dios  sabe. 
Como  quien  cupo  en  Vos,  lo  que  en  Vos  cabe. 

Lope  de  Vega. 

SANTA  ÁSELA,    VIRGEN. 

San  Jerónimo,  en  una  carta  que  escribió  á  Santa 
Marcela,  nos  describe  brevemente  la  vida  de  esta  vir- 
gen del  Esposo  Jesús. 

Según  la  descripción  que  hace  de  ella  S.  Jerónimo, 
Santa  Ásela  fué  una  Santa  muy  penitente.  El  ayuno 
tuvo  por  deleite:  y  cuando,  no  el  apetito,  sino  la  ne- 
cesidad la  forzaba  á  comer,  con  solo  pan  y  agua  se 
contentaba.  Vivió  siempre  muy  recogida.  Durante 
su  trabajo,  hablaba  con  su  Esposo  Jesús  amorosa- 
mente, ó  caníiíbale  nalmos  y  alabanzas.  En  la  cua- 
resma especialmente  tendia  las  velas  de  su  devoción, 


orando  con  más  fervor  y  más  constantemente,  y  mor- 
tificándose con  más  aspereza.  Da  Santa  Ásela  hace 
mención  el  martirologio  romano  á  los  6  de  diciem- 
bre. 


ACTUALÍBADES. 

Mil  Franceses  fueron  en  peregrinación  á  la 
Tierra  Santa.  De  vuelta  á  su  país,  quisieron 
visitar  al  Padre  Santo.  En  el  discurso,  que  el 
P.  Picard  \eyó  ante  Su  Santidad,  se  hizo  alu- 
sión á  dos  grandes  cruces  que  los  peregrinos  ha- 
blan enarbolado  sobre  sus  naves  en  el  viaje  á 
Jerusalen,  las  habían  dejado  oclio  días  sobre  el 
Santo  Sepulcro  del  Señor,  las  habían  subido  á 
cuestas  á  la  cumbre  del  Calvario,  y  finalmente 
las  dejaron  en  el  Yaticano.  Léase  ahora  este 
trozo  de  elocuencia  que  contiene  la  tal  alusión, 
y  participe  nuestro  corazón  en  el  ardor  de  fe  y 
caridad  y  adhesión  al  Vicario  de  Jesucristo  que 
manifestaron  los  peregrinos  franceses.  Dijo  el 
P.  Picard: 

"Estas  cruces,  testigos  gloriosos  de  nuestros 
sacrificios  y  de  nuestros  santos  regocijos,  veni- 
mos hoy  á  depositarlas  en  el  Vaticano;  son  es- 
tas cruces  símbolo  de  la  luz  perfecta,  pues  cual  o- 
tra  estrella  de  los  Reyes  nos  guiaron  á  Jerusa- 
len. Nosotros  hemos  cargado  con  ellas  dispu- 
tándonos el  honor  de  llevarlas  á  la  cumbre  del 
Calvario,  en  medio  de  muchedumbres  de  infieles, 
que  miraban  atónitos  tan  nuevo  espectáculo,  y 
hasta  lloraron  con  nosotros  por  la  via  dolorosa. 
En  el  pié  de  estas  cruces  hállanse  humildemen- 
te escondidos  los  miles  de  nombres,  que  repre- 
sentan las  innumerables  Comuniones,  Misas,  ayu- 
nos, Via-Crucis,  rosarios  y  sacrificios  de  toda 
suerte  con  que  unos  Católicos  franceses  juntá- 
banse en  espíritu  con  los  peregrinos.  Ante  es- 
tas cruces  benditas  nosotros  hemos  jurado  de 
permanecer  fieles  hasta  la  muerte  al  Vicario  de 
Jesucristo.  Este  juramento  renovárnosle  hoy 
en  vuestra  presencia,  y  observarémosle  fielmen- 
te, aunque  fuere  á  costa  de  nuestra  sangre. 
Cruces  preciosas  son  estas  para  nosotros,  sím- 
bolos de  la  paz;  ¡ojalá  puedan  ser  presentadas 
aquí  como  preludio  del  triunfo!'  ¡ojalá,  después 
de  haber  estado  ocho  dias  sobre  la  tumba  del 
Salvador  en  Jerusalen,  puedan  ser  honradas 
cuanto  antes  en  Roma,  erigiéndolas  en  el  anti- 
guo lugar  de  los  placeres  y  sangrientos  espectá- 
culos del  paganismo,  en  el  Coliseo  devuelto  al 
culto  de  la  Cruz." 


La  noticia  telegrafiada  de  Washington,  sobre 
la  próxima  guerra  que  está  para  eetallar  entre 
la  Plata  y  el  Brasil,  no  nos  sorprende;  pues  ha- 
ce mucho  que  la  prensa  de  aquellos  países  nos 
hacía  presagiar  un  conflicto  entre  la  República 


-5S8- 


Argentina  j  el  Imperio  de  la  América  del  Sur; 
y  dos  ó  tres  meses  atrás  hicimos  mención  de  cd- 
mo  iban  las  cosas  argentino-brasileñas,  á  causa 
de  la  antigua  y  siempre  viva  cuestión  de  fronte- 
ras entre  los  dos  pueblos  limítrofes  del  lado  del 
Territorio  de  Misiones.  Verdad  es  que  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  extranjeras  de  la  Repúbli- 
ca hacia,  en  una  Memoria  oficial  del  29  de  A- 
gosto,  declaraciones  las  más  tranquilizadoras, 
diciendo:  "Mantenemos  con  el  Gobierno  impe- 
rial del  Brasil  la  franca  y  leal  correspondencia 
que  antecedentes  comunes  y  propósitos  eleva- 
dos en  favor  del  progreso  de  ambos  paises  ha- 
cen cada  vez  más  cordiales."  Me^s  sin  embar- 
go de  tan  buenas  palabras,  sdlo  una  semana  más 
tarde  llegaban  informes  de  que  en  la  Capital 
del  Brasil,  Rio- Janeiro,  trabajaban  4,000  hom- 
bres en  los  arsenales,  se  desplegaba  grande  acti- 
vidad y  movimiento  en  los  cuarteles  y  el  Em- 
perador asistía  personalmente  al  ejercicio  de  las 
tropas.  Por  otra  parte,  se  recibían  de  Europa 
armamentos  formidables,  y  entre  ellos  doscien- 
tos torpedos  del  mejor  sistema.  Además,  la  es- 
cuadra se  preparaba  con  gran  actividad,  traba- 
jándose noche  y  dia.  Todo  lo  cual  queria  decir 
que  el  Brasil  se  armaba  á  toda  prisa,  y  de  la 
mejor  manera  que  podia. 


No  acaban  de  brotar  yerbas  nuevas  en  el  campo 
del  protestantismo.  Según  el  censo  de  Victoria, 
donde  cada  uno  pudo  decir  la  religión  que  pro- 
fesaba, hay  allí  299,542  Anglicanos,  197,157 
Católicos,  100,000  Presbiterianos  de  todo  color 
y  matiz,  y  casi  el  mismo  número  de  Metodistas 
de  los  mismos  diferentes  colores  y  matices,  cosa 
de,20,000  Baptistas,  y  casi  igual  número  de  In- 
dependientes y  otras  sectas  conocidas.  Pero 
luego  vienen  un  Borrowita,  un  Millerüa,  un 
Walkerita,  un  Colensoíta — todas  yerbas  exóti- 
cas.— Otro  hay  además  que  se  llama  "Admira- 
dor silencioso;"  otro,  Teosofista;  cinco  perte- 
necen á  la  "Iglesia  de  Eli  Sands;"tres  son  "Pe- 
cadores salvados;"  y  tres  finalmente  cuya  reli- 
gión dicen  ser  "£.  s.  d."  (alias  dinero).  Pro- 
bablemente esos  últimos  serán  muchísimos  más. 


Dice  la  G-azdte  del  28  Nov.  que  cierto  enfer- 
mo de  San  Rafael  (California)  el  cual  es  presbi- 
teriano y  cree  en  aquel  paso  de  la  Epístola  de 
Santiago,  donde  se  recomienda  la  unción  de  los 
santos  óleos,  llamó  á  los  Ancianos  de  su  iglesia, 
para  que  cumplieran  en  su  persona  con  aquel 
rito,  que  para  nosotros  los  Católicos  es  el  sexto 
Sacramento.  Los  Ancianos  quedaron  petrifica- 
dos, y  preguntaron  al  presbiterio  lo  que  hariau; 
el  presbiterio  llevó  el  negocio  ante  el  sínodo;  el 
sínodo  apeló  á  la  asamblea  general,  y  entretanto 
el  enfermo  se  iria  á  la   eternidad  á  esperar  allí 


la  interpretación  del    paso  de  Santiago  según  el 
•dictamen  de  la  asamblea   general  de  los  presbi- 
terios de  los  Estados  Unidos! 

Pero  esa  "asamblea  general"  ¿será  infalible? 
Cierto  que  el  mismo  nombre  de  infalibilidad  es 
una  blasfemia  atroz  entre  los  reverendos  ancia- 
nos. Luego  ese  dictamen  de  su  asamblea,  cual- 
quiera que  fuere,  será  el  de  unos  ciegos  que 
guian  á  otros  ciegos.  El  caso  parece  uno  de  los 
más  bonitos  á  favor  de  las  delicias  de  la  Biblia 
abierta. 
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Un  libro  de  no  leve  importancia,  bajo  el  pun- 
to de  vista   así   religioso  como  arqueológico,  a- 
caba  de  ver  la  luz  en  Espaiía;  es  obra  del  docto 
Sacerdote  Urbano  Ferreiroa,  y  lleva  por  título: 
"La  transformación  de  Roma  pagana   estudiada 
en  Roma  actual."     Hállanse  descritos  en    él  los 
monumentos  paganos  y  cristianos  de  la   Ciudad 
Eterna,  con  cuadros  que  presentan  la  fundación 
de  Roma,  las  magnificencias  y  vicios  de    Roma 
imperial,  las  suntuosidades  del  Foro,  del  Capi- 
tolio y  del    Palatino,    el   lujo  y  riquezas  de  las 
Termas  y  de  los  Teatros,  3^  las  escenas  horripi- 
lantes del  Coliseo   y  del  Círculo  Máximo.    Des- 
pués el  lector  asiste  al  establecimiento  del  Cris- 
tianismo en  Roma  bajo  los  Emperadores  tiranos, 
á  las  luchas   sostenidas  por  nuestros  padres  en 
la  fe,  al  heroísmo  de  los  mártires,  á  la  construc- 
ción de  las  primeras   Basílicas  y    á  la  calda  del 
Paganismo  y  del  Imperio.  Luego  es  introducido 
en  las  Basílicas  de  San  Pedro,  de  San   Juan  de 
Letran,  de  San  Pablo,  de    Santa  Maria,  de  San 
Lorenzo,  de  Santa  Inés,  y  en  todos  los    templos 
y  lugares  célebres,  con  las  memorias,    que  des- 
piertan en  el  ánimo  del  observador,  y  el  recuer- 
do de  las  vicisitudes  por  que   atravesaron.     El 
contraste  entre  Roma  pagana  y  Roma  cristiana, 
la  historia  de  ambas  estudiada  en  los  monumen- 
tos de  cada  una:  hé  aquí  en  suma  el  objeto  prin- 
cipal de  esa  obra,  que  tiene,  sobre  otras  muchas 
del  mismo  género,  la  ventajado  habersido  com- 
puesta en  la  misma  Ciudad  de    Roma,    en  vista 
de  los  mismos  monumentos  que  describe  y  ana- 
liza. 


M.  De  Comberousse,  en  un  discurso  pronun- 
ciado en  las  exequias  de  Henri  Giffard,  hizo  es- 
ta singular  digresión:  "Un  amigo  íntimo  de 
Giflfard  me  decia  ayer  que  éste  habia  sepultado 
consigo  el  secreto  que  tanto  habia  buscado,  y 
hallado  en  sus  últimos  años.  Añadió  que  su  a- 
migose  habia  horrorizado  ante  su  descubrimien" 
to,  y  lleno  de  espanto  lo  ahogó  en  su  mismo 
origen."  En  breve,  él  conoció  que  el  resultado 
de  la  navegación  aérea  seria  el  suicidio  de  la 
civilización.  { Scientific  American)^ 
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El  Profesor  alemán  Sr.  Van  Oettingen  pu- 
blicd  una  estadística  de  las  consecuencias  prác- 
ticas á  que  llevaron  las  leyes  antireligiosas,  con- 
tenidas en  el  famoso  Kulturkampf,  que  el  Minis- 
tro Falk  ided  ^é\  GancillerBismark  puso  en  eje- 
cución. De  ella  sacaremos  ajgiirids  datos  qite  ha- 
blan muj  alta  y  elocuentemente  en  favor  de  la 
tesis,  que  el  referido  Profesor  quiso  demostrar; 
es  decir,  que  "el  relajamiento  de  la  moral  en  el 
pueblo  corrid  parejas  con  el  desarrollo  de  las 
ideas  revolucionarias,"  En  Prusia,  desde  el  año 
1855  á  1869,  el  número  de  los  delitos[atentados 
contra  las  costumbi-es]  aumento  de  825  á  925  j 
en  1878  pasd  de  2,100.  En  Baviera,  desde 
1872  á  1877,  los  mismos  delitos  aumentaron  de 
165  á  580.  En  Sajonia,  de  1871  á  1878,  el  pro- 
greso fué  de  150  á  1778.  Los  niños  ultrajados, 
que  en  1871  eran  16,  fueron  165  en  1878.  Los 
divorcios,  desde  el  año  1871  á  1878,  subieron  de 
496  á  800;  y  los  provenientes  de  adulterio,  de 
177  á  317.  Las  carreras  liberales,  d  sea  las 
clases  de  los  que  se  ocupan  en  ciencias,  artes  be- 
llas, jurisprudencia,  etc.,  suministran  sdlo  dos 
por  cien  en  los  matrimonios,  mas  tres  por  cien 
en  los  divorcios  y  adulterios,,  confirmando  la  an- 
tigua sentencia,  que  la  ciencia  sin  la  fe  corrom- 
pe. El  Profesor  Oettiugen  prosigue:  "Los 
asalío.s  continuos  contra  cuanto  la  piedad  del 
pueblo  respeta,  contra  la  moral  y  la  religión,  el 
egoísmo  brutal,  cual  único  ideal  de  la  vida,  cor- 
rompieron del  todo  la  atmdsfera  social  de  nues- 
tra caballería  industrial.''  De  aquí  concluye, 
que  es  falso,  que  el  país,  el  cual  tiene  mejores 
escuelas,  bajo  el  punto  de  vista  literario,  es  con- 
secuentemente el  país  más  moral;  siendo  siem- 
pre verdad,  que  si  la  religión  no  preside  en  la 
escuela,  es  vano  todo  trabajo  que  se  emprende 
para  la  regeneración  de  los  pueblos. 


Un     corresponsal    del     Catholic    Review    de 
Brooklyn  le  escribe    dándole  noticias  de  los  no- 
bles, generosos,  infatigables,  doctos  y   modestí- 
simos caballeros  que  andan  por  las  tierras  caíd- 
licas  en    calidad   de   misioneros  de  "evangelio 
puro."  La  descripción  que  hace  de  ellos  nos  po- 
ne delante  de  los  ojos   lo   que    nosotros  mismos 
hemos  visto  y   seguimos    viendo    todos  los  días 
por  estas  cercanías:  mucho  ruido  y  ninguna  sus- 
tancia; patrañas  sin  fin  y  realidades  siempre  mi- 
croscdpicas;  muchas  esperanzas  mas   ningún  re- 
sultado.    Pero  lo  que  más    gracioso  nos  ha   pa- 
recido es  este  trozo  de  un  Ministro    protestante 
inglés:  "Yo  no  conozo   hombres    que  se  cuiden 
mejor  que  los    misioneros.     Hablo    de   los    de 
NUESTRA  iglesia  (protestante),    porque  los  de  la 
propaganda  catdlica  romana  van  adonde  los  lla- 
ma su  deber  sin  alborotarse    por   los  peligros  y 
las  privaciones,  á  los  que  van  á  exponerse.  Ho- 
nor les  sea  dado  por  ello!     Pero  nuestros  minis' 


tros  por  la  mayor  parte  solo  »e  reúnen  donde  el 
cielo  es  puro,  los  naturales  afables,  y  su  grito  es 
siempre  el  mismo:  Dinero!  Dinero!  Dixeko!  no 
podemos  salvar  ni  un  alma  sin  dinero!" 


M  CONCEPCIÓN  INMACULADA. 

I. 

Es  esta  la  semana  del  gran  misterio,  que  pd-^ 
ne  el  colmo  á  las  glorias  de  Maria,  Madre  nues- 
tra y  Madre  de  Dios:  pura,  santa  é  inmaculada 
desde  el  primer  instante  de  su  ser.  Hoy,  pues, 
daremos  principio  á  la  defensa,  que  nos  propu- 
simos hacer  de  él,  etl  ocasión  dejos  ultrajes,  con 
que  un  vil  impostor  acometid  el  honor  de  la  Vir- 
gen benditísima,  cuyo  solo  nombre  nos  lletia  de 
alegría  y  esperanza,  en  medio  de  los  pesares  ds 
nuestra  peregrinación.  Yerdad  es  que  el  blas- 
femo aquel  es  un  miserable  mentecato,  despre- 
ciado aún  por  sus  compañeros  en  el  ministerio, 
y  de  quien  por  cierto  el  mismo  Lutero  se  aver- 
gonzaría; sin  embargo,  el  odio  que  le  roe  las  en- 
trañas es  común  á  sü  raza,  contra  la  nueva  Ju- 
dit,  que  con  su  pié  virgíneo  quebrantd  la  cabe- 
za del  infernal  Olofernes,  y  reportd  victoria 
eterna  sobre  toda  su  descendencia:  -'Yo  pondré 
enemistades  entre  tí  y  la  Mujer,  y  entre  tu  raza 
y  la  descendencia  suya;  ella  quebrantará^  tu  ca- 
beza, y  tu  andarás  asechando  á  su  calcañar."  * 
Por  tanto  á  esta  lucha  continua  entre  la  descen- 
dencia de  la  serpiente  y  la  descendencia  de  Ma- 
ria, entre  el  error  y  la  verdad,  entre  la  razón 
trastornada  del  incrédulo  y  la  Revelación,  en- 
tre las  sectas  cismáticas  y  la  Religión  Catdlica, 
y  no  al  protestante  pigmeo  de  El  Anciano  de 
Colorado,  miramos  en  esta  serie  de  artículos, 
que  vamos  á  emprender  sobre  el  dogma  defini- 
do en  nuestros  dias,  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  Maria  Sma.  Mientras  la  prensa  de  la 
incredulidad  y  de  la  herejía  se  obstina  en  negar 
d  desfigurar  la  doctrina  revelada,  y  por  más 
que  se  la  desmienta  no  cesa  de  aturdimos  con 
sus  desaforados  despropdsitosé  impudentes  blas- 
femias, es  conveniente,  antes  es  necesario,  que 
otros  tomen  en  sus  manos  la  causa  de  la  verdad, 
y  sin  jamás  desmayar  cooperen  á  su  triunfo,  que 
ciertamente  no  fallará.  Y  siendo  prerogativa  in- 
nata de  la  verdad,  vencer  con  sdlo  manifestarse 
al  entendimiento,  lo  mismo  que  el  Sol  ahuyenta 
las  tinieblas  que  lo  circundan,  apenas  se  asoma 
al  horizonte;  así  la  más  invicta  defensa,  que  de 
ella  puede  hacerse,  consiste  en  darla  á  conocer, 
dejando  que  brille  con  su  propia  luz.  Esto,  sin 
más  ni  menos,  hemos  resuelto  hacer  en  la  cues- 
tión que  actualmente  nos  ocupa;  es; decir,  expo- 
ner simplemente  las  razones  en  que  se  funda  la 
creencia  de   este  dogma,   cuya  festividad   cele- 

*  Gen.  III;  15, 
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braremos  el  próximo  \^iernes,  vigésimo  octavo 
aniversario  del  dia  felicísimo,  en  que  el  Vicario 
de  Jesucristo  pronuncid  el  infalible  decreto: 
"Para  gloria  de  la  Santísima  Trinidad,  Pa- 
dre, Hijo  y  Espíritu  Santo,  por  la  autori- 
dad DE  Jesucristo,  de  los  Santos  Apósto- 
les Pedro  t  Pablo,  t  Nuestra,  declaramos, 
decretamos  t  definimos  ser  verdad  revela- 
da, QUE  LA  Beatísima  Vírgen  María,  por  sin- 
gular privilegio  y  gracia  de  Dios,  en  vista 

DE  los  méritos  de  JESUCRISTO,  REDENTOR  DEL 
humano  linaje,  DESDE  EL  PRIMER  INSTANTE,  EUE 
PRESERVADA  INTACTA  DE  TODA  MANCH4.  DE  CUL- 
PA ORIGINAL;  Y  POR  LO  TANTO  TODOS  LOS  FIE- 
LES ESTÁN  OBLIGADOS  Á  CREERLA  FIRME  Y  CONS- 
TANTEMENTE. (*)  De  este  decreto  solemne  del 
Oráculo  del  Vaticano  se  derivan  los  siguientes 
puntos  de  doctrina  catdlica,  1?  que  Maria  Sma. 
fué  inmune  del  pecado  de  origen;  2?  que  lo  fué 
desde  el  primer  momento  en  que  fué  concebida, 
siendo  desde  entonces  santa,  pura  é  hija  predi- 
lecta de  Dios;  3?  que  este  fwé  un  privilegio  es- 
pecial de  la  Beatísima  Vírgen;  4?  que  la  Vir- 
gen sin  mancilla  obtuvo  dicho  privilegio  en  vis- 
ta de  los  méritos  del  Salvador  del  género  huma- 
no; 5?  que  esta  gracia,  otorgada  á  Maria  en  el 
primer  instante  de  su  ser,  fué  gracia  preserva- 
dora,  en  cuanto  que,  por  ella,  la  escogida  entre 
todas  las  hijas  de  Eva  no  fué  limpiada  de  una 
mancha  ya  contraída,  sino  que  fué  librada  do 
una  mancha  que  hubiera  contraído,  si  Dios,  por 
los  merecimientos  futuros  de  su  Unigénito,  no 
la  hubiese  agraciado  con  singular  privilegio;  G'? 
que,  por  consiguiente,  el  dogma  de  la  Inmacula- 
da Concepción  no  importa,  que  Maria  no  haya 
tenido  necesidad  de  la  Redención,  que  Jesu- 
cristo llevd  á  cabo  con  su  pasión  y  muerte; 
mas  solamente,  que  la  Redención  obrada  por 
el  Salvador  del  mundo  tuvo  para  la  Concepción 
de  Maria  un  efecto  preservativo,  guardándola 
contra  aquel  pecado  de  la  naturaleza  humana, 
del  cual  los  demás  hijos  de  Adán  son  mondados 
después  de  haberlo  contraído. 

Era  necesaria  esta  breve  aclaración  del  de- 
creto pontificio,  ya  para  mayor  provecho  de  mu- 
chos que  nos  honran  con  su  lectura,  ya  para  ob- 
viar de  antemano  ciertas  dificultades  que  sue- 
len levantarse  en  contra,  únicamente  porque  no 
se  entiende  bien  lo  que  fué  definido. 

Testimonios  de  la  antigiicdad. 

Indirectos — La  pureza  y  santidad  de  la  Madre 
de  Dios  fué  ciertamente  creencia  tan  común 
entre  los  Cristianos  de  los  primeros  siglos,  como 
lo  es  al  presente  entre  nosotros.  Cual  criatura 
pura  y  santa  es  hoy  venerada  Maria;  y  como  tal 
también  veneróla  la  Iglesia,  desde  su  fundación 
hasta  el  año  de  1854,  aunque  no  estuviese  toda- 
vía definido  el  dogma   de   la  Concepción  Inma- 

*  Bul»  Dogmútica  del  Pax>a  Pió  IX;  IneffahiUs  Deiis. 


culada.     Y  así  como  hoy,  después  de   la  defini- 
ción dogmática  del  Papa   Pió  IX,   no  se  hace 
ninguna  restricción,    cuando   se  habla  de  la  pu- 
reza y  santidad  de  Maria;  así  tampoco  se   hacia 
antes  de  esa  definición,  en   los  tiempos    más  re- 
motos de  la  era  cristiana.     Aun  más.    Del  mis- 
mo modo  que   ahora   enzalzamos   á  Maria  cual 
Vírgen  intacta,  incontaminada,  toda  pura,  inma- 
culada, perfectamente  ilesa,  toda  entera  é  incor- 
rupta, llena  de  gracia,    santísima,    sagradísima, 
purísima,  hermosísima,  toda  hermosa  é  inocente, 
toda  venerable  y  bendita,  toda  beata,  toda  agra- 
ciada, toda  feliz,  toda  gloriosa,   resplandeciente 
y  digua  de  encomios;   así   ensalzáronla  cuantos 
en  lo  pasado  se  preciaron  de  tenerla  por  Madre. 
De  aquí  sacamos  que  la  idea  de  la  pureza  y  san- 
tidad de  la  Vírgen  de  Nazareth,  no  ha   sido  di- 
versa, antes  y  después  de  haber   sido   definida 
solemnemente  su   inmunidad    de  la  culpa  origi- 
nal.    Esa  idea  fué   siempre  la  misma;  sin  res- 
tricción antes  y  sin  restricción  después,   y  tan 
sublime  después  como  antes.     Mas  no  seria  así, 
si  los  Cristianos  de  los  siglos  anteriores  hubie- 
sen negado  lo  que  actualmente  afirmamos,  cuan- 
do hablamos  de  la. pureza  y  santidad  de  nuestra 
Madre.     Nosotros    decimos  que  Maria  fué  pura 
y  santa  desde  el  primer   instante  de  su  existen- 
cia, y  que  su  pureza  y  santidad  excluye  no  sdlo 
todo  pecado  personal,  sino  también  toda  mancha 
original.     Ahora  bien,  suponed  que  los    Cristia- 
nos nuestros  predecesores  hubiesen  negado  que 
la  santidad  de  Maria  se    extendía  hasta  el  pri- 
mer momento  de  su  concepción,  hasta  la  exclu- 
sión del  pecado  de  origen:  ¿no  habría  sido  dife- 
rente de  la  nuestra, la  idea  que  ellos  tuvieron  de 
la  pureza  y  santidad  de  la  Madre  de  Dios?  Lue- 
go, puesto  que  no  hay  diversidad  entre  los  Cris- 
tianos primitivos  y  nosotros,  por  lo  que  concier- 
ne al  concepto  de  la  pureza  y  santidad    de  Ma- 
ria Sma.,  es  forzoso    convenir    en  que    aquellos 
no  pudieron  desconocer  este  privilegio  de  la  In- 
maculada Concepción,    que  desde  el   año   1854 
estamos  obligados  á  profesar  cual  dogma   de  fe. 
Para  concluir  este  primer  argumento,  sdlo  resta 
que  demostremos  haber  sido  realmente  idéntica 
á  la  que  tenemos  nosotros,   la  idea  de  la  anti- 
güedad cristiana,  respecto  de  la  pureza  y  santi- 
dad de  la  Vírgen.     Fácil  tarea,  pues   los  docu- 
mentos abundan,  según  puede  verse  en  la  gran- 
de obra    "De  la    Concepción  Inmaculada,"  que 
publicd  Carlos  Passaglia,  en  ocurrencia  del  faus- 
to acontecimiento  de  1854.    Citar  aquí  uno  tras 
otro  aquellos  pasajes  de  los  Padres  y  escritores 
eclesiásticos,  recogidos  por  el  sabio    tedlogo,  es 
imposible:  los  solos  títulos  de  aquellos    escritos, 
y  los  nombres  de  sus  respectivos  autores,  llenan 
más  espacio  del  que  se    contiene    generalmente 
en  un   artículo  de  periddico;  y  además,  para  la 
generalidad  de  los  lectores  seria  cosa  muy  fas- 
tidiosa.    Tomemos  entdnces  otra  clase  de  do- 
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cumentos,  que  en  breve  recopilen  toda  la  tra- 
dición, que  hállase  esparcida  en  otros.  Esta 
clase  la  constituyen  las  liturgias,  ó  sea  los  libros 
en  que  se  encuentran  consignados  la  forma  y 
drden  para  la  celebración  de  los  oficios  divinos. 
Cuan  grande  sea  su  autoridad,  es  cosa  notoria 
de  por  sí;  ya  que  por  ellas  no  quedamos  entera- 
dos solamente  de  lo  que  pensaba  este  ó  aquel 
escritor,  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia;  mas  se 
nos  hace  manifiesta  la  idea  que,  acerca  de  un 
punto  de  doctrina  revelada,  reinaba  en  todo  un 
pueblo,  en  toda  una  nación,  j  á  veces  en  toda  la 
Cristiandad. 

Ahora  bien  en  la  liturgia  que  llámase  de  San- 
tiago, la  más  antigua  de  todos  los  libros  litúrgi- 
cos pertenecientes  á  las  Iglesias  de  Oriente,  ve- 
mos atribuidos  á  la  Yírgen  los  títulos  de  san- 
tísima, inmaculada,  gloriosísima:  "Haciendo  me- 
moria de  la  santísima,  inmaculada  y  glorio?a 
Señora  nuestra,  Madre  de  Dios  y  siempre  Yír- 
gen Maria" — "Alabemos  á  la  santísima,  inma- 
culada, gloriosísima  y  bendita  Señora  nuestra, 
Madre  de  Dios  y  siempre  Virgen  Maria."  En 
el  ritual  observado  por  los  Siros  Maronitas  le- 
emos: "Reguemos  á  la  santa,  digna  de  alabanza 
é  inmaculada  Señora  nuestra,  ensalzando  á  Ma- 
ria que  fué  siempre  bendita  y  Madre'^d©  Dios."' 
En  la  liturgia  alejandrina  de  San  Basilio  hay  lo 
siguiente:  "Especialmente  hagamos  conmemora- 
ción de  la  santísima  Señora  nuestra,  ^gloriosísi- 
ma, inmaculada  y  llena  de  bendiciones;  de  la 
siempre  Virgen  Maria  Madre^de  Dios;"  y  en  la 
liturgia  de  San  Marcos:  "En  primer  lugar  d«  la 
santísima,  inviolada"  etc.  Estos  y  otros  títulos 
honoríficos,  que  hallamos  tributados  á  Maria  en 
los  oficios  divinos  de  las  épocas  primitivas  de  la 
Iglesia,  todos  patentizan  el  concepto  muy  eleva- 
do, que  los  Cristianos  tenian  de  la  santidad  de 
Maria,  creyéndola  santa  y  pura;  mas  de  una 
santidad  y  pureza,  que  al  paso  que  excluye  toda 
sombra  que  aun  levemente  la  deslustre,  brilla 
con  una  luz  que  sdlo  cede  en  resplandor  al  eter- 
no Sol  de  Justicia.  Y  este  concepto  del  pueblo 
fiel  expresaban  también  los  Prelados  y  Docto- 
res, cuando  proclamaban  que  Maria  era  purísi- 
ma, entera,  inviolada,  totalmente  inocente,  emi- 
nentemente intacta,  pura  y  santa;  inmaculada 
sin  mancilla,  benditísima,  plenamente  bendita  y 
enteramente  inmune  de  culpa;  más  santa  que  los 
santos,  más  santa  que  los  ángeles,  más  pura  que 
los  espíritus  celestiales,  más  santa  que  cualquier 
criatura;  la  primera  ante  todos  los  santos,  la 
más  semejante  á  Dios  y  resplandeciente  con  una 
pureza  sdlo  á  la  de  Dios  inferior;  sola  santa,  so- 
la inocente,  sola  inmaculada,  sola  buena;  sola 
enteramente  inmaculada,  inviolada,  incorrupta; 
sola  digna  de  ser  alabada  bajo  todo  respecto  y 
sola  bendita;  la  misma  hermosura  de  la  inocen- 
cia y  la  más  agraciada  belleza;  todavía  más:  la 
más  pura  de  toda  pureza  y  la  sola  verdadera 
justicia. 


Conque  es  indudable  que  la  idea,  que  los  pri- 
meros fieles  concibieron  de  la  santidad  y  pureza 
de  la  Madre  de  Dios,  no  fué  menos  grande  que 
la  que  tenemos  ahora,  después  que  la  Concep- 
ción Inmaculada  ha  sido  numerada  entre  los 
dogmas  de  fe. 


El  Congreso  Católico  de  Frankfort. 


Los  Congresos  Católicos  son  una  institución 
de  fecha  reciente.  Deben  su  origen  á  la  condi- 
ción especial  de  los  tiempos  presentes.  Estos 
son  tiempos  de  asociaciones,  de  juntas,  de  co- 
operación, de  compañías.  Quienquiera  que  de- 
sea tener  buen  éxito  en  alguna  empresa,  no  tra- 
bajará aisladamente  y  por  sí  solo,  sino  que  for- 
mará una  sociedad  con  otros  que  aspiren  al  mis- 
mo intento.  Tiempos  son  estos  además  de  opi- 
nión pública,  de  discusión  libre,  de  dominio  de 
las  mayorías.  Si  pueblo  es  llamado  soberano; 
y,  aunque  su  soberanía  sea  una  burla  solemne, 
cierto  es  que  ninguna  cosa  que  afecte  al  público 
se  hace  ni  se  deshace  jamás  sin  invocar  la  vo- 
luntad de  ese  "pueblo  soberano," — voluntad 
que,  si  es  verdadera  en  un  caso,  será  ficticia  en 
noventa  y  nueve  otros;  pero  no  importa.  De- 
lante del  pueblo, — de  ese  juez  supremo  é  inape- 
lable,— se  lleva  ó  se  fioge  llevar  las  causas  pú- 
blicas por  medio  de  la  prensa  y  de  los  meeiings; 
se  arma  una  clamorosa  gritería,  haciendo  reso- 
nar en  todos  los  tonos  las  ideas  que  se  desea 
prevalezcan  en  la  comunidad;  y  ya  con  sofismas 
y  con  mentiras  bien  enmascaradas  se  alcanza 
embaucar  las  muchedumbres  irreñexivas  y  de- 
satentadas, ya  con  firmes  y  sdlidas  razones  se 
las  persuade  de  una  medida  oportuna,  de  un  re- 
medio necesario,  de  una  institución  ventajosa, 
de  un  derecho  atropellado,  de  un  deber  desa- 
tendido y  ©tros  asuntos  semejantes. 

De  donde  se  infiere  que  estas  que  llaman  "li-. 
bertad  de  la  prensa  y  de  la  palabra,"  "libertad 
de  asociación"  y  "soberanía  popular,"  d  domi- 
nio de  las  mayorías,  así  como  pueden  servir  y 
efectivamente  sirven  á  menudo  para  el  mal, 
así  también  pueden  y  deben  servir  para  el  bien. 
Si  unos  embelecadores  y  charlatanes  hacen  uso 
de  tales  medios  para  difundir  máximas  perver- 
sas y  traer  las  muchedumbres  á  tener  lo  blanco 
por  negro  y  lo  negro  por  blanco,  á  odiar  la  vir- 
tud, idolatrar  el  vicio,  perseguir  el  derecho,  di- 
vinizar los  abusos,  llamar  la  propiedad  un  robo, 
la  autoridad  una  tiranía,  el  matrimonio  un  con- 
trato pasajero,  la  iglesia  un  cúmulo  de  supersti- 
ciones, Jesucristo  un  hombre  y  Dios  mismo  una 
fábula;  los  hombres  que  aman  la  verdad  y  la 
justicia,  el  bienestar  de  los  pueblos,  el  honor  de 
Dios  y  la  salud  eterna  de  sus  semejantes,  no 
pueden  ni  deben  permanecer  ociosos  ante  aquel 
espectáculo  4©  perversión  y  ruina.     Combatien- 
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do  á  sus  adversarios  con  sus  propias  armas,  reú- 
nense  también  ellos  eu  sociedades  compactas  y 
bien  organizadas,  hablan,  escriben,  discuten, 
obran. 

Esto  es  lo  que  origind  los  Congresos  Católicos. 
La  Iglesia  es  la  grande  enemiga  de  los  trastor- 
nadores  del  (5rden  social  establecido  por  Dios  j 
perfeccionado  por  Jesucristo.  Consiguiente- 
mente ella  es  en  dondequiera  el  blanco  de  las 
iras  y  dardos  de  todos  los  alborotadores  anti- 
cristianos y  de  sus  ciegos  satélites:  y  con  más  ó 
menos  ferocidad  y  ahinco,  de  una  manera  ya  di- 
recta ya  indirecta,  es  hostigada,  acosada,  conde- 
nada en  dondequiera  al  ostracismo  d  á  la  muer- 
te. Sus  perseguidores  "no  prevalecerán.'^  Pero 
toca  á  sus  hijos  devotos  defenderla  y  ayudarla. 
Darse  á  conocer;  pregonar  en  voz  alta  y  sonora 
los  derechos  que  tienen  en  la  sociedad,  y  que 
nadie  puede  desconocer;  aclarar  sobre  los  mis- 
mos la  inteligencia  de  las  muchedumbres  acató- 
licas; defenderlos  con  noble  intrepidez  y  con  to- 
dos los  medios  legales  contra  el  arbitrio  despó- 
tico de  los  gobernantes;  en  fin  hacer  sentir  el 
peso  de  sus  intereses  en  la  balanza  de  los  inte- 
reses nacionales;  no  permitir  que,  por  ser  Cató- 
licos, sean  tratados  como  los  ilotas  y  los  parias 
de  la  sociedad;  todo  esto  es  deber  de  los  hijos 
sinceros  de  la  Iglesia  en  nuestros  tiempos,  y  es 
el  fin  que  se  proponen  los  Congresos  de  que  va- 
mos hablando. 

Los  Católicos  de  una  provincia  ó  región,  liga- 
dos y  orgranizados  debidamente,  debajo  de  jefes 
propios,  escogidos  por  ellos  mismos,  forman  los 
Congresos  Regionales;  y  los  de  todas  las  pro- 
vincias, regiones  ó  estados  de  una  nación,  los 
Congresos  Nacionales. 

El  de  Frankfort  ha  sido  el  XXIX  celebrado 
por  los  Alemanes.  Más  de  ochocientas  perso- 
nas acudieron  á  él  de  todas  las  partes  de  Ale- 
mania, y  también  del  extranjero.  Presidido  por 
el  ilustre  Barón  de  Bodman,  el  Congreso  tomó 
en  consideración  sobre  todo  las  instituciones  o- 
breras  y  sociales,  la  obra  de  San  Bonifacio  (so- 
corros á  las  parroquias  y  estaciones  en  tierras 
protestantes),  la  prensa,  las  obras  de  Oriente, 
la  situación  de  la  Santa  Sede,  en  fin  todos  los 
principales  intereses  católicos.-  Tenemos  á  la 
vista  el  texto  de  sus  resoluciones,  pero  la  bre- 
vedad nos  compele  á  compendiarlas  en  pocas  pa- 
labras. 

1?  En  consecuencia  de  los  odiosos  atentados 
contra  el  Jefe  Supremo  de  los  Católicos,  en  la 
sede  misma  del  Catolicismo,  el  Congreso  expre- 
sa en  primer  lugar  "su  deseo  que  las  Potencias 
cristianas  acaben  de  tolerar  ya  la  opresión  del 
Padre  Santo,  la  que  hiere  asimismo  á  sus  sub- 
ditos católicos.  La  situación  de  Roma,  donde 
no  se  respeta  ya  ningún  derecho,  es  una  ame- 
naza contra  todos  los  Estados  cristianos." 

2?  Protesta  contra  la  destrucción  de  los  ins- 


titutos eclesiásticos,  hecha  por  el  Gobierno,  y 
contra  la  obligación  del  servicio  militar  impues- 
ta á  los  clérigos,  y  convida  á  los  fieles  á  auxi- 
liar á  los  Obispos  en  su  ardua  tarea  de  lu  for- 
mación del  clero. 

3?  Condena  la  supresión  de  las  Órdenes  reli- 
giosas, cual  "grave  violencia  contra  la  vida  in- 
terior y  exterior  de  la  Iglesia."  Afirma  las  gran- 
des ventajas  de  estas  Ordenes,  su  necesidad  y 
el  derecho  imprescriptible  de  los  individuos  y 
de  la  Iglesia  en  esta  materia. 

4?  "Convida  la  Alemania  Católica  á  asociar- 
se con  España  en  la  celebración  del  tercer  ceti^ 
tenario  de  Santa  Teresa." 

6?  Üecomienda  las  asociaciones  de  los  labra- 
dores cristianos,  cual  "medio  muy  poderoso  pa- 
ra mantener  á  los  agricultores  propietarios  y  la 
población  de  los  campos  encuna  situación  con- 
veniente." 

6?  "Es  menester  asegurar  el  descanso  del  do- 
mingo, mediante  una  severa  aplicación  de  las  le- 
yes que  vigen  éh  esta  materia." 

??  El  Congreso  protesta  vigorosamente  con- 
tra la  opresión  de  la  prensa  católica  en  Alsacia 
y  Lorena,  y  felicita  los  periódicos  que  á  despe- 
cho de  la  persecución  siguen  defendiendo  animo- 
samente la  causa  católica. 

8?  Llama  la  atención  pública  sobre  varios  in- 
convenientes graves  que  se  notan  eti  la  educa- 
ción de  las  niñas. 

Basta  con  este  bosquejo  para  ver  la  amplitud 
de  los  asuntos  abarcados  por  el  Congreso  de 
Frankfort.  Ni  son  estas  unas  palabras  sonoras 
sí,  pero  estériles.  Los  Alemanes  obran  más  de 
lo  que  hablan. 

De  los  resultados  obtenidos  por  los  Congre- 
sos anteriores  podemos  argüir  lo  que  hace  espe- 
rar este  de  Frankfort.  Por  medio  de  sus  Con- 
gresos han  logrado  aquella  unión  y  fuerza,  por 
la  cual  han  podido  hacer  prevalecer  sus  atrope- 
llados derechos  delante  de  la  nación  entera;  y 
el  mundo  ha  visto  á  Bismark,  llamado  el  "hom- 
bre de  hierro,"  y  primer  ministro  del  más  pode- 
roso de  los  monarcas,  doblarse  ante  los  subdi- 
tos católicos  de  este,  mitigando  al  menos  su  des- 
potismo y  ofreciendo  condiciones  de  paz. 

Los  discursos  pronunciados  en  Frankfort  no 
fueron  menos  importantes  que  las  resoluciones 
adoptadas.  Vimos  en  un  suelto,  dos  semanas 
ha,  cómo  los  juzgó  el  ministro  protestante  fran- 
cés, Sr.  de  Pressense,  afirmando  que  quienquie- 
ra que  oyó  aquellos  discursos,  "deberá  confesar 
que  en  Alemania  el  Catolicismo  ha  entrado  en 
la  vida  nacional  y  forma  parte  de  ella."  Más 
bello  y  más  explícito  es  el  juicio  de  un  periódi- 
co liberal  y  protestante  de  la  misma  ciudad  de 
Frankfort: — el  Beobachter  dijo:  "Al  oir  los  dis- 
cursos del  Congreso,  especialmente  el  del  Sr. 
Hitze,  es  forzoso  convenir  en  que  la  Iglesia  Ca- 
tólica sa,be,  niás  que  cualquier  otra,   abrsizar  en 


•-578- 

1  u 


su  conjunto  la  situación  de  la  sociedad.  En 
efecto  ella  provee  á  todos  los  intereses,  ora  pre- 
sentes, ora  futuros;  no  olvida  ninguna  clase  so- 
cial; es  verdaderamente  universal,  perspicaz, 
enérgica  y  mesurada;  ella  es  en  fin  la  protectora 
de  las  muchedumbres  que  sufren." 

Tales  palabras,  en  boca  de  un. Protestante, 
muestran  lo  que  valen  los  Congresos  Católicos, 
para  siquiera  hacer  conocer  el  espíritu  verdade- 
ro de  la  Iglesia,  y  disipar  aquella  espesa  niebla 
de  preocupaciones,  en  que  andan  envueltos  tan- 
tos que  odian  la  Iglesia  y  debieran  amarla;  per- 
síguenla,  y  debieran  tenerla  por  su  más  firme 
aliada. 

Como  los  Católicos  Alemanes  quisiéramos  ver 
á  los  de  toda  la  tierra.  No  habrá  en  todas  par- 
tes un  Bismark  perseguidor,  pero  de  tiranuelos 
bismarkeños  están  llenos  muchos  otros  estados, 
ya  en  Europa,  ya  en  las  Américas  central  y  me- 
ridional, pues  debemos  exceptuar,  gracias  á 
Dios,  esta  República  de  los  Estados  Unidos. 

No  es  que  aquí  no  exista  cierta  oposición  y 
guerra  contra  la  Iglesia;  pero  ni  es  directa,  ni 
reviste  carácter  legal.  Si  sufren  los  Católicos 
por  el  sistema  de  escuelas  públicas;  por  la  ex- 
clusión casi  sistemática  de  sus  ministros  del 
ejército  y  de  la  armada  y  de  varias  otras  insti- 
tuciones públicas;  por  la  organización  de  lasa- 
gencias  de  Indios,  de  las  que  muchas,  compues- 
tas de  Indios  católicos,  son  entregadas  á  minis- 
tros protestantes;  por  los  manejos  clandestinos 
de  sociedades  secretas,  etc.;  no  sufren  en  vigor 
de  la  Constitución,  ni  de  leyes  hechas  directa- 
mente contra  el  Catolicismo,  sino  á  despecho  de 
la  Constitución,  y  por  la  malicia  ds  unos  priva- 
dos. 

Pues  bien,  animados  por  el  espíritu  manifes- 
tado en  Frankfort,  se  organizarían  y  pondrían 
algún  remedio  á  estos  males.  Además  de  que, 
su  organización  seria  madre  de  muchos  otros 
bienes,  de  que  ahora  carecen. 

Por  no  hablar  más  que  de 
aun  solo  de  paso,  considérese 
quí  una  sociedad  por  la  protección  de  nuestros 
obreros  y  trabajadores  católicos,  los  cuales  se 
ven  impulsados  á  veces  á  entrar  en  sociedades 
prohibidas  por  la  Iglesia.  No  existe  ni  un  solo 
taller  de  obreros  del  país.  ¿Y  porqué  habla- 
mos de  un  taller?  Si  queremos  un  buen  sastre, 
un  buen  carpintero,  un  buen  albañil,  un  obrero 
cualquiera,  le  buscaremos  en  vano  entre  la  gen- 
te del  país.  La  agricultura  también  está  muy 
atrasada.  La  instrucción  de  los  Indios  casi  to- 
talmente abandonada.  Es  evidente,  pues,  que 
nos  hacen  falta  absoluta  una  Sociedad  de  Pro- 
tección para  los  obreros  y  menestrales;  una  es- 
cuela Industrial,  6  sea  de  artes  y  oficios;  una  Es- 
cuela de  Agricultura;  muchas  escuelas  de  In- 
dios, etc. 

No  faltan,  por  otra   parte,    Católicos  ricos  y 


Nuevo  Méjico,  y 
que  no  existe  a- 


generosos  que  concurrirían  de  mil  amores  á  la 
fundación  de  tales  obras.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que 
nos  falta?  La  organización:  el  espíritu  de  unión 
y  actividad  que  nos  enseñaron  nuestros  herma- 
nos de  Alemania  en  Frankfort  y  en  28  otros 
Congresos. 


Los  Ciclones. 

Imprimiendo  con  la  mano  aun  vaso  medio  lleno  de  agua 
un  rápido  movimiento  de  rotación,  se  observará  que  el  lí- 
quido se  deprime  hacia  el  centro  y  se  eleva  mucho  hacia 
los  bordea.  Esto  indica  que  todo  movimiento  giratorio 
producido  en  una  masa  fluida,  como  son  los  líquidos 
y  los  gases,  provoca  la  separación  de  las  moléculas  del  cen- 
tro hádalos  extremos. 

Figurémonos,  pues,  una  vasta  extension'de  aire  á  la  que 
una  causa  cualquiera  haya  impreso  un  rápido  movimiento 
de  rotación  y  sucederá  lo  mismo.  El  aire  se  escapará  des- 
de la  porción  central  de  la  masa  en  movimiento  hacia  los 
extremos,  hacia  la  circunferencia.    Esto  es  un  ciclón. 

Supóngase  una  manga  de  aire  de  unos  cuantos  kilóme- 
tros de  espesor  que  gira  rápidamente  sobre  sí  misma  y  se 
comprenderá  que  en  ella  se. observan  simultáneamente  tres 
grandes  movimientos.  Uno  de  rotación,  cuya  velocidad 
llega  á  ser,  para  las  moléculas  de  aire  más  alejadas  del  cen- 
tro, de  200  á  250  kilómetros  por  hora,  es  decir,  mayor  que  la 
de  los  más  violentos  huracanes.  Otro  del  aire  del  centro 
que  se  escapa  hacia  los  bordes  ó  límites  del  ciclón,  y  un  ter- 
cer movimiento  del  aire  de  las  más  altas  regiones  del  cen- 
tro del  ciclón  á  equilibrar  el  vacío  que  deja  allí  el  aire  que 
se  escapa. 

A  consecuencia  de  laj:ran  perturbación  que  en  la  atmós- 
fera ocasionan  estos  tres  rápidos  movimientos  simultáneos 
hay  enorme  producción  de  electricidad,  por  lo  cual  se  pro- 
ducen al  mismo  tiempo  terribles  tempestades  eléctricas. 

Por  eso  son  tan  desastrosos  los  efectos  de  los  ciclones. 

A  la  acción  combinada  ;de  vientos  furiosos,  de  lo  que  es 
imposible  formarse  una  idea  aquí  en  Europa,  se  unen  loa 
efectos  de  estrepitosas  tempestades,  con  todo  su  aparato  de 
lluvias  torrenciales,  rayos  y  truenos.  La  extensión  que 
suelen  abarcar  los  ciclones  del  mar  de  la  China,  que  son  los 
que  alcanzan  á  las  islas  Filipinas,  es  de  250  á  400  kilómetros 
de  anchura  al  empezar  el  ciclón,  ensanchándose  éste  poco  á 
poco,  hasta  llegar  á  tener  un  diámetro  de  1,500  á  2,000  kiló- 
metros, es  decir,  el  doble  de  la  extensión  de  España. 

Y  hay  que  notar  que  estas  enormes  mangas  de  aire  no 
giran  sobre  un  mismo  punto,  sino  que  avanzan  girando  so- 
bre la  superficie  de  la  tierra  y  de  los  mares,  con  una  velo- 
cidad de  20  á  45  kilómetros'por  hora,  y  este  movimiento  de 
traslación,  combinándose  con  los  otros  tres  antes  menciona- 
dos, hace  que  todo  lo  arrollen  á  su;  paso.  Encréspase  la 
mar  como  si  jigantescos  fuelles  soplaran  en  su  seno;  descuá- 
janse  los  bosques  como  campos  de  espadañas;  levántanse 
los  arenales  formando  densas  nubes  de  polvo  que  sepultan 
hombres  y  animales  cuando  abaten  después  hacia  el  suelo 
y  los  buques  en  las  aguas  y  las  ciudades  en  la  tierra  son 
juguete  de  tan  tremendas  revoluciones  atmosféricas. 

Suelen  acontecer  estos  siniestros  en  las  zonas  ecuatoriales 
y  en  épocas  próximas  á  los  equinocios,  ó  sea  después  de  Mar- 
zo y  de  Setiembre.  El  mes  de  Octubre  se  ha  señalado  muy 
á  menudo  por  sus  terribles  ciclones  en  las  Antillas  y  en  el 
Océano  Indico.  Ocurre  entonces  el  cambio  de  la  monzón 
es  decir,  que  los  vientos  que  durante  muchos  años  están  so- 
plando en  una  dirección,  cambian  ésta  por  la  contraria  con 
lo  cual  «e  origina  una  lucha  de  vientos,  y  cuando  corrien-- 
tes  encontradas  de  éstos  cogen  en  medio  una  gran  masa  de 
aire,  la  hacen  girar,  conforme  queda  dicho,  y  producen  el 
ciclan. 
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Se  conocen  ya  perfectamente  las  rutas  de  estos  ciclones  á 
través  de  los  mares  donde  suelen  presentarse,  y  los  marinos 
tienen  algunas  reglas  para  evitarlos,  especialmente  cuando 
están  en  alta  mar.  En  las  ^proximidades  de  las  costas  es 
donde  son  más  peligrosos  y  más  irregulares  sus  efectos. 

{El  Día,  Madrid,) 


Las  cien  Ciudaíles  más  potoLidas  de  los 

Estados  Unidos. 

(The  lllustrated  Catholic  American). 


Ciudades.  Población. 

1880  1870 

N«w  Yo  rlr,  ...1,206,299  942,292 

Philadelphia  ..847,170  674,022 

Brooklyn 566,663  396,099 

Chicago 503,185  298,977 

Boston 362,839  2.50,526 

St.  Louis 350,518  310,864 

Baltimoro 332,313  267,354 

Cincinnati,   ...255,139  216,239 

San  Francisco,  233,959  149,473 

New  Orleans, .    216,090  191,418 

CIsvoIand 160,146  92,829 

Pittíburg 156,389  86,076 

Buffalo 155,134  117,714 

AVasliington . .  .  147,293  109,199 

líewark, 136,508  105,059 

Louisville,    ...  123,758  100,753 

Jersey  City, . .  .  120,722  82,546 

Detroit, 116,340  79,577 

Milwaukee, ....  115,. 587  71,440 

Providence,...  104,857  68,904 

Albany, 90, 758  69, 422 

Eochest«r, 89,366  62,386 

Ail«gh«ny 78, 682  53, 180 

India»»polÍ8,  .     75,056  48,214 

Kiohaoond,  . . .     63,600  51,038 

NewHaTcn,...     62,882  50,840 

Lowell, 59,475  40,928 

Woreester 58,291  41.105 

Troy, 56,747  46,465 

Kansas  City, . .     55,785  32,260 

Caiabridge, . . .     52,669  39,634 

Syracuse 51,792  43,051 

Columbas 51,647  37,274 

Paterson 51,031  31,579 

Toledo 50,137  34,584 

CharlestoH 49, 984  48, 956 

FallKiver 48,961  26,766 

MinLeapolis, ..     46,887  13,066 

Seranton, 4.5,8.50  35,092 

NashviUe,  ....     43.350  25,865 

Keading 43.278  32,930 

Wilmington, ..     42,478  30,841 

Hartford, 42,015  37,180 

Camden, 41,659  20,045 

St.  Paul, 41,473  20,030 

Lawremc» .39,151  28,921 

Dayton, 38,678  30,473 

Lynn, 38,274  28,233 

Atlanta 37,409  21.789 

Den  ver 35.629  4,759 


Ciudades. 

Población. 

1880 

1870 

Oakiand 

34,  .555 

10,500 

Utica,  

33,914 

28,804 

Portland 

33,810 

31,416 

Memphis, 

33,592 

40,223 

Springfield,  M. 

33,  ,340 

26,703 

Manchester, . .. 

32,630 

23,536 

Saint  Josepb, . 

32,431 

19,505 

Grand  Eapids, 

32,016 

16,507 

Hoboken 

30,999 

20,297 

Harrisburg, 

30,762 

23,104 

Wheeling,  . .  . . 

30,737 

19,230 

Savannah,  .... 

30,709 

28,235 

Omaha, 

30,518 

16,083 

Trenton, 

29,910 

22,874 

Covington, .... 

29,720 

24,505 

Evansville, .  .  .. 

29,280 

21,830 

Peoria, 

29,259 

22,849 

Mobile, 

29,132 

32,034 

Elizabeth, .... 

28,229 

20,832 

Erie, 

27,737 

19,646 

Bridgeport, .  .  . 

27,643 

18,969 

Salem,    

27,563 

24,117 

Quincy, 

27,268 

24,0.52 

Fort  VTayne, . . 

26,880 

17,718 

New  Bedford, . 

26,845 

21,320 

Terre  Haute, . . 

26,042 

16,103 

Lancaster 

25,769 

20,233 

Somerville,  . .  . 

24,933 

14,685 

WilkesbaTre, .  . 

23,339 

10,074 

Des  Moines,.. . 

22,408 

12,035 

Dubuqne 

22,2.54 

18.334 

Galreston, .... 

22,248 

13,813 

Norfolk, 

21,995 

19,229 

Auburn 

21,924 

17,225 

Holyoke, 

21,915 

10,733 

Augusta 

21,891 

15,889 

Davenport 

21,831 

20,038 

Ohelsea, 

21,882 

18,547 

Peter.sbnrg, . . . 

21,656 

18,950 

Sacramento,. .  . 

21,420 

16,283 

Taunton, 

21,213 

18,629 

Oswego,   

21,116 

20,910 

Salt  Lake  City, 

20,768 

12,854 

Springfleld,  0. 

20,730 

12,6.52 

Bay  City, 

20,693 

7,964 

San  Antonio, . 

20,550 

12,256 

Elmira, 

20.541 

15,863 

Newport,    

20,433 

1.5,087 

Poughkeepsie, 

20,207 

20,080 

Springfield,  I. 

19,743 

17,364 

Casas  de  Moneda. 

De  una  correspondencia  de  Bléjicná  "Las  Novedades" 
de  Nueva  York,  reproducimos  los  siguienles  datos  sobre 
la  acuñación  en  las  Casas  de  lloneda  de  nuestra  vecina. 
República. 

Méjico. — La  casa  de  moneda  se  estableció  el  año 
de  1535;  pero  hasta  1732  estuvo  á  cargo  de  particula- 
res, sin  haber  quedado  noticia  de  la  elaboración  eu 
todo  ese  tiempo.  El  año  de  1733  la  tuvo  á  su  cargo 
el  gobierno,  y  de  esa  fecha  hasta  1867  se  acuñaron 
$2,266,244,778.41  cts. 


Zacatecas. — Tuvo  principio  el  24  de  Noviembre  de 
1810,  y  hasta  el  último  de  Diciembre  de  1867  se  amo- 
nedaron $214,870,890.25  cts. 

Guanajuato. — Empezaron  las  labores  de  esta  casa 
de  moneda  en  Diciembre  de  1812,  y  hasta  ei  año  de 
1867  se  acuñaron  $187,950,385.25  cts. 

San  Luís  Poíosí.-Dieron  principio  á  los  trabajos  en 
esta  casa  de  moneda  el  1°  de  Octubre  de  1827,  y  has- 
ta el  último  de  Diciembre  de  1867  se  habian  acuñado 
$52,723,419.75  cts. 

Lurango.Se  estableció  esta  casa  de  moneda  el  año 
de  1822,  y  hasta  1867  se  acuñaron  en  ella  $40,471,- 
385.69  cts.  ^ 

Guadalajara.- — Desde  el  año  de  1812  en  que  se  es- 
tableció esta  casa,  hasta  el  víltimo  de  Diciembre  de 
1867,  se  amonedaron  $38,307,755.84  cts. 

Chihuahua. — Comenzó  sus  trabajos  esta  casa  de 
moneda  el  año  de  1811,  y  con  algunas  interrupciones, 
se  acuñó  en  ella  hasta  1869  la  suma  de  $18,055,570.- 
08  cts. 

Culiacan. — De  1846,  en  que  se  estableció  esta  casa, 
hasta  el  año  de  1867,  se  acuñaron  $10,518,479.13  cts. 


Con  el  epígrafe  "Un  brazalete  y  un  indulto,"  le- 
emos en  un  periódico: 

Ocupándose  de  la  duquesa  de  Parma,  que  hace  po- 
co falleció  en  Pau,  cuenta  un  periódico  francés  la  si- 
guiente anécdota: 

El  dia  en  que  se  celebró  en  Roma  el  matrimonio 
de  la  duquesa,  se  presentó  en  el  palacio  que  ésta  ha- 
bitaba una  pobre  mujer  que  deseaba  ver  á  S.  A.  con 
insistencia. 

En  aquel  momento  se  verificaba  un  gran  baile,  y 
los  ugieres  la  contestaron  que  pidiese  por  escrito  una 
audiencia  para  otro  dia,  pues  aquel  no  era  ocasión 
para  recibir  á  nadie. 

— Os  ruego  digáis  á  la  princesa  que  deseo  verla  con 
urgencia,  replicó  la  mujer. 

Como  en  aquella  época  circulaban  rumores  acerca 
de  la  división  de  Italia,  y  se  temia  una  sublevación 
en  los  Estados  anejos  al  reino  de  Cerdeña,  el  mayor- 
domo de  la^princesa  creyó  que  aquella  infeliz  podria 
ser  portadora  de  algún  mensaje  político,  y  anunció  á 
la  princesa  esta  visita  intempestiva. 

Cuando  la  anciana  estuvo  en  presencia  de  la  prin- 
cesa, la  dijo: 

— Señora,  seréis  dichosa  si  comenzáis  vuestra  vida 
de  casada  haciendo  una  buena  acción.  Mi  pobre  hijo 
ha  sido  detenido  por  algunos  delitos,  y  él  es  mi  iinico 
apoyo.  Obtened  su  perdón,  y  así  habréis  consolado 
á  una  madi'e  anciana. 

La  duquesa,  lejos  de  incomodarse  por  haber  sido 
engañada  creyendo  recibir  una  comunicación  política, 
acogió  bondadosamente  á  la  anciana,  la  consoló,  y 
no  teniendo  dinero  sobre  su  persona  á  la  sazón,  la  re- 
galó un  soberbio  brazelete  que  llevaba  puesto. 

Al  dia  siguiente,  la  princesa  solicitaba  y  obtenía 
de  Pío  IX  el  indulto  del  hijo  de  la  pobre  anciana, 


Leemos  en  otro  periódico: 

Hay  un  árbol  en  Berlín,  muy  antiguo,  que  los  ha- 
bitantes de  la  capital  alemana  se  han  acostumbrado 
á  mirar  con  cierto  respeto.  Pertenece  á  la  especie 
llamada  taxus  baccata;  se  halla  en  el  jardín  de  la  Cá- 
mara de  señores  y  tiene  más  de  ochocientos  años: 

Su  altura  es  de  unos  38  pies,  y  su  circunferencia, 
por  la  parte  más  estrecha  del  tronco,  cinco. 
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POR 

FEENAN  CABALLEEO. 

Cou  la  última  palabra  de  la  relación  se  puso  Bibia- 
na en  pié. 

— Vamonos,  Campos,  dijo.  No  tenemos  tiempo  de 
entretenernos  oyendo  relaciones  de  niños,  tenemos 
que  ir  á  otras  casas,  y  aquí  se  come  elegantemente  á 
la  una  en  todas  partes. 

— En  cada  país  hay  sus  usos,  replicó  el  general;  á  mí 
me  gusta  comer  temprano.  Las  cenas  que  ahora  se 
llaman  comidas,  no  me  caen  bien;  pero  á  Bibiana  le 
gustan! .... 

Apenas  se  hubieron  ido,  exclamó  la  madre  de  Vi- 
llareza: 

— ¡Jesús,  y  qué  manojo  de  abulagas!  Feliciana, 
¡mentira  parece  que  sean  ustedes  hermanas! 

— Las  desgracias  agrian ....  repuso   esta. 

— A  los  soberbios,  añadió  su  marido;  vé  cómo  no 
está  agriado  el  general. 

—Ese  es  angelical,  repuso  Feliciana. 

— Sí,  Sí,  opinó  su  suegra;  se  conoce  que  á  él  se  le 
caen  los  calzones  de  hombre  de  bien;  pero. . .  .ella! 
....  ella,  hija  mia,  está  con  un  pié  aquí  y  otro  en  el 
infierno. 

CAPITULO  IX. 

Varios  meses  habían  pasado.  Volvía  la  primave- 
ra, Hebe  de  la  naturaleza,  con  todas  sus  alegrías, 
que  encantan,  re&plandecen,  embalsaman  y  vivifican 
los  días,  y  que  quitan  á  las  noches  su  lobreguez.  El 
cielo  sacudía  sus  nubes  como  la  pura  fé  sus  dudas;  el 
viento  trocaba  sus  tristes  amenazas  en  suaves  arru- 
llos, y  el  hombre  veía  brotar,  verdes  como  la  espe- 
ranza, las  mieses  que  sembrara  repitiendo  la  oración 
que  su  mismo  Criador  le  enseñó: — Danos,  Señor,  el 
pan  nuestro  de  cada  día. 

Era  una  noche  callada  y  de  calma:  la  luna,  en  su 
lleno,  no  resplandecía,  pero  alumbraba,  como  lo  ha- 
ce en  nuestra  mente  el  buen  sentido.  Esparcíase  su 
modesta  luz  perpendicularmente  sobre  el  llano  en  que 
se  extiende  Hinojosa,  que  aparecía  como  el  rodezno 
de  una  enorme  rueda  en  el  centro  del  llano. 

Dirigíase  hacia  ella  un  viajero  joven  con  su  guía. 
Este  viajero  era  Luciano  Encina,  en  cuyo  semblante 
respl  mdecia  uno  de  esos  goces  que  buscan  su  com- 
plemento en  que  otros  participen  de  ellos. 

Apenas  hubo  llegado  al  mesón,  y  entregado  su  ca- 
ballería, cuando  tomó  las  señas  y  se  dirigió  á  la  casa 
del  general. 

Sentada  estaba  Bibiana  á  una  mesa  de  tresillo,  en 
la  quo  la  acompañaban  con  el  debido  respeto  algunos 
individuos  de  la  numerosa  falange  de  administrado- 
res que  pululan  en  toda  la  Península,  donde  no  hay 
pueblo,  por  insignificante  que  sea,  en  que  no  se  en- 
cuentren. Dignábase  censurar  ásperamente  una 
jugada  del  más  torpe  de  ellos,  cuando  con  sorpresa 
vio  entrar  al  antiguo  ayudante  del  general.  — Nunca 
su  tedio  hacia  el  consagrado  amigo  de  su  marido  fué 
mas  violento  en  su  corazón  ni  mas  patente  en  su 
semblante;  nunca  exaltó  más  el  despecho  que  contra 
él  sentía  su  mala  conciencia. 

— Usted  por  acá? — Con  esta  frase,  desabridamente 
pronunciada,  correspondió  la  dueña  de  la  casa  al  sa- 
ludo de  Luciano. 


— Sí,  señora,  contestó  este,  y  es  porque  tengo  que 
hablar  con  el  general;  pero  no  le  veo. 

— No  es  extraño,  repuso  mezclando  los  naipes  Bi- 
biana; mi  sociedad  no  le  agrada  tanto  como  la  de  mi 
hermana,  en  cuya  casa  pasa  su  vida. 

Luciano  disimuló  una  desdeñosa  y  amarga  sonrisa, 
y  salió  para  inquirir  de  los  criados  las  señas  de  la  ca- 
sa de  Feliciana;  pero  lo  que  supo  f  aé  que  el  general 
ya  hacia  mucho  tiempo  había  vuelto  de  allí  y  que  se 
hallaba  en  su  aposento. 

Luciano  corrió  apresuradamente  hacia  la  habita- 
ción que  le  indicaron;  abrió  la  puerta,  y  se  precipitó 
en  ella;  pero  al  entrar  se  quedó  inmóbil  al  ver  el  cua- 
dro que  se  le  presentaba.  Sentado  el  general  en  a- 
quel  desnudo  y  desabrigado  albergue  sobre  una  tos- 
ca silla,  desprovisto  hasta  de  la  más  sencilla  y  usual 
comodidad,  tenia  extendida  sobre  un  banquillo  una 
pierna  horrorosamente  hinchada  y  cubierta  de  llagas, 
sobre  las  que,  con  buena  voluntad  y  torpe  mano,  a- 
plicaba  parches  y  ceñía  rendajes  su  fiel  asistente. 
Había  adelgazado  el  anciano  en  tales  términos,  que 
su  pierna  abultaba  más  que  su  cuerpo;  su  semblante 
estaba  de  tal  manera  caído,  marchito  y  doliente,  que 
Luciano  creyó  ver  en  estos  estragos  los  precursores 
de  una  cercana  muerte.  Su  corazón  se  oprimió;  su 
sobresalto  le  impidió  moverse  ni  pronunciar  una  pa- 
labra. 

— Luciano!  hijo!  exclamó  con  alborozo  el  general 
abriendo  los  brazos. 

Luciano  se  echó  en  ellos,  y  permaneció  con  el  ros- 
tro oculto  sobre  el  hombro  de  aquel  que  amaba  como 
á  padre,  dando  libre  curso  á  sus  lágrimas. 

— Porqué  lloras,  hijo  mió?  dijo  con  paternal  y  bon- 
dadosa voz  el  anciano. 

— De  alegría,  señor,  repuso  Luciano  incorporándo- 
se y  haciendo  por  sonreír;  vengo  á  deciros  que  está 
levantado  vuestro  destierro,  y  que  podéis  volver  á 
Madrid. 

— ¿Se  lo  has  dicho  á  Bibiana? 

Esta  pregunta  fué  la  expresión  del  efecto  que  pro- 
dujo en  el  general  la  inesperada  nueva  que  le  traía 
Luciano. 

— No,  señor,  respondió  el  interrogado;  no  he  hecho 
mas  que  llegar  y  buscaros. 

— Avisa  á  la  señora  que  deseo  verla,  para  comuni- 
carle una  noticia  que  le  será  grata,  mandó  el  general 
al  asistente,  que  salió  á  cumplir  su  cometido, 

—Señor,  dijo  Luciano  cuando  estuvieron  solos, 
¿cómo  se  ha  exacerbado  vuestra  herida  hasta  el  pun- 
to de  poneros  en  el  estado  en  que  os  encuentro? 

■ — Los  fríos,  hijo  mío;  la  vida  sedentaria  á  que  no 
estoy  acostumbrado. 

— Unidos  á  la  falta  de  cuidados  y  de  asistencia 
para  prevenir  estos  malos  efectos,  le  interrumpió  con 
dolor  Luciano.     ¿Quién  os  asiste? 

El  cirujano  de  aquí,  respondió  el  general,  y  creo 
que  no  es  muy  diestro. 

— Y  qué!  ¿no  se  ha  mandado  á  la  próxima  capital 
por  un  profesor  consumado  en  su  ciencia?  exclamó 
Luciano. 

— No  ha  querido,  dijo  al  entrar  en  el  cuarto  Bibia- 
na, que  había  oído  la  pregunta  de  Luciano:  los  seño- 
res de  la  edad  de  Campos  se  hacen  tercos,  y  no  es- 
cuchan consejos. 

t  El  m  había  quedado  suprimido,  lo  cual,  después 
de  lo  que  había  visto,  no  pudo  sorprender  á  Luciano, 
que  exclamó  con  amargo  dolor: 

_ — Señora,  estas  cosas  se  hacen  sin  el  consenti- 
miento del  paciente. 

— Nunca  he  hecho  yo  nada  sin  consentimiento  de 
mi  marido,  repuso  en  tono  de  severa  dignidad  Bibia- 


na;  ub  celo  exagerado  solo  sirve  para  contrariar  á  un 
enfermo. 

Luciano,  cuya  sangre  hervia  de  indignación,  iba  á 
contestar;  pero  el  excelente  general  le  previno  diciendo: 
— Dice  bien  Bibiana,  hijo  mió;  no  he  querido  dar 
mas  importancia  á  mi  dolencia  de  la  que  realmente 
tiene.  Sabes  que  no  soy  aprensivo,  y  que  por  el  con- 
trario soy  enemigo  de  andar  con  módicos  y  botica;  y 
mira  que  si  tanta  importancia  das  á  este  mi  padecer, 
que  la  sola  primavera  con  su  suave  aliento  curará, 
me  vas  á  infundir  aprensión. 

— No  me  pesará,  si  esto  contribuye  á  que  os  pon- 
gáis formalmente  en  cura,  repuso  Luciano. 

— Me  alegraré  que  consigáis  tos  lo  que  no  he  po- 
dido conseguir  jo,  dijo  Bibiana;  pero  á  todo  esto, 
¿cuál  es  el  motivo  porque  se  me  ha  obligado  á  dejar 
mi  partida?  ¿Es  par»  oir  al  señor  censurar  sin  datos, 
y  solo  movido  por  el  afán  de  ostentar  un  celo  y  un  in- 
terés por  tu  salud,  superior  á  todos  los  demás,  oirle, 
digo,  condenar  el  método  curativo  del  cirujano  que  te 
asiste? 

— No,  hija  mia,  no,  repuso  el  general;  es  para  de- 
cirte que,  gracias  sin  duda  á  las  activas  gestiones  de 
Luciano,  está  levantado  mi  destierro  y  obtenida  la  li- 
cencia para  volver  á  Madrid. 

— Al  fin  te  hieieron  justicia,  repuso  fríamente  Bi- 
biana, que  supo  disimular  la  inmensa  alegría  que  le 
causó  esta  noticia;  nos  pondremos,  pues,  añadió,  in- 
mediatamente eo  camino. 
— Cuando  tú  dispongas,  respondió  su  marido. 
— Y  si  el  facultativo  os  halla  capaz  de  emprender 
tan  largo  y  molesto  viaje,  opinó  Luciano. 

— El  cirujano  de  aquí,  que  no  tiene  la  ventaja  de 
merecer  vuestra  confianza,  no  puede  ser  voto  en  la 
materia,  repuso  Bibiana. 

Luciano  no  contestó,  pero  sin  decir  á  dónde  iba, 
partió  á  la  madrugada;  y  á  la  noche  del  día  siguiente 
estaba  de  vuelta,  trayendo  consigo  al  mejor  facultati- 
vo de  Córdoba,  que  está  á  catorce  leguas  de  Hinojo- 
sa. 
El  profesor,  después  de  examinar  al  paciente,  de- 
aclaró  la  cura  completamente  errada;  opinó  que  faltaba 
de  tono  la  naturaleza  del  paciente  y  que  por  la  dieta, 
las  evacuaciones  de  sangre  y  la  vida  sedentaria,  habían 
perdido  los  humores  su  natural  equilibrio,  habíanse 
hecho  sus  llagas  crónicas,  y,  lo  que  era  aún  peor,  cau- 
sado un  principio  de  hidropesía  de ,  humores.  Como 
único  medio  de  salvación  propuso  los  cercanos  baños 
de  Aguas-Calientes. 

Esta  perentoria  ordenanza,  que  destruía  de  un  to- 
do los  planes  de  Bibiana,  fué  muy  mal  acogida  por  e- 
11a,  que  no  creía  á  su  marido  de  tanta  gravedad,  y 
que  se  figuró  ver  al  médico  cohibido  por  las  alhara- 
cas de  Luciano;  así  que,  sin  atreverse  á  desecharla 
positivamente,  la  combatió  con  cuantas  objeciones 
pudo  formular,  las  que  cayeron  todas  ante  los  claros 
y  patentes  argumentos  del  facultativo. 

Luciano,  que  conocía  cuanto  pasaba  por  la  fría  j 
egoísta  mente  de  aquella  mujer,  callaba  indignado. 
El  general,  que  comprendió  que  lo  que  deseaba  su 
mujer  era  volver  á  la  capital,  dijo  al  cirujano,  con  a- 
quella  abnegación  de  sí  mismo  y  aquel  sincero  cari- 
ño hacía  su  mujer  que  le  eran  propios: 

— Señor,  yo  no  tengo  ninguna  fe  en  esos  baños;  los 
tomaría  con  suma  repugnancia,  y  estoy  persuadido  de 
que  un  remedio  que  se  toma  sin  fe,  no  aprovecha. 

— Esa  es  la  suerte  de  los  charlatanes,  repuso  el 
profesor,  el  inspirar  mas  fe  y  confianza  que  nosotros. 
Por  mí  no  puedo  ni  debo  sino  insistir  en  mí  dictamen 
y  suplicaros  encarecidamente  que  lo  sigáis,  aún  sin 
tener  confianza  en  él.    El  axioma  moral  de  que  la  fe 


salva,  no  lo  es  físico,  y  solemos  salvar  á  enfermos  por 
medios  que  les  repugnan  y  que  combaten. 

— Mi  presencia  sería  conveniente  y  necesaria  en 
Madrid  donde  se  me  destina,  objetó  el  general. 

— Pero  tenéis  para  no  ir  la  más  válida  de  las  dis- 
culpas, repuso  el  médico. 

— Disculpa?  ¡Si  supieseis  qué  mal  se  aviene  la  pa- 
labra disculpa  con  la  disciplina!  dijo  el  veterano;  en 
toda  mi  vida  he  hallado  |una  para  interponer  entre 
mi  deber  y  mi  conducta. 

— Lo  que  decís,  señor,  exclamó  el  cirujano,  es  ó  u- 
na  exageración  ó  un  pretexto. 

— Lo  que  dice  mi  marido  no  es  lo  uno  ni  lo  otro, 
dijo  sentenciosamente  Bibiana;  obra  en  esta  ocasión 
como  lo  ha  hecho  toda  su  vida,  acertadamente. 

— El  general  yerra,  exclamó  sin  poderse  contener 
por  más  tiempo  Luciano;  yerra  llamando  deber  á  lo 
que  no  lo  es;  yerra  llamando  disculpa  á  lo  que  no  lo 
es  tampoco.  Señor,  prosiguió  dirigiéndose  al  gene- 
ral, tomareis  los  baños  que  os  han  de  devolver  la  sa- 
lud. Doloroso  es  decirlo,  pero  estáis  mas  malo  de  lo 
que  pensáis,  é  insensato  sería  no  poner  en  práctica 
los  medios  de  curación  indicados  por  la  ciencia. 
¡Qué  escándalo  sería,  añadió  con  creciente  exaltación, 
el  que  las  personas  que  os  aaian,  no  os  hiciesen  cari- 
ñosa violencia  para  que  tratéis  de  conservar  vuestra 
preciosa  vida!  En  cuanto  á  mí,  no  tendré  nunca  que 
reprocharme  el  no  haber  contribuido  á  ello  con  todas 
las  fuerzas  de  mi  razón,  de  mi  corazón  y  de  mi  alma. 

— Siendo  así,  está  decidido  el  viaje  á  los  baños, 
porque  sabemos  la  influencia  que  sobre  mi  marido 
tenéis,  dijo  con  aparente  calma  Bibiana.  Si  no  le 
asentasen  bien,  yo  me  lavo  las  manos. 

— Es  que  yo  no  respondo  de  la  cura,  dijo  exaspe- 
rado el  facultativo;  de  lo  que  sí  respondo,  señora,  es 
de  que  si  hace  el  general  el  proyectado  viaje  á  Ma- 
drid, si  llegase  en  vida,  será  para  perderla  á  los  po- 
cos días.  Forzoso  es,  en  vista  de  la  oposición  que 
hacéis  á  mi  díctámem,  que  hable  con  esta  claridad, 
que  poco  conmoverá,  al  general,  porque  es  un  valiente. 

— Padre!  os  opondréis  aún?  exclamó  Luciano  es- 
trechando con  vehemente  súplica  la  demacrada  ma- 
no del  general  entra  las  suyas. 

— No,  hijo  mío,  no,  repuso  el  general:  la  propia 
conservación  es  el  deber  del  cristiano.  Iré  á  los  ba- 
ños, estaré  un  mes.  Tú,  Bibiana,  partirás  para  Ma- 
drid; me  disculparás  con  la  autoridad  y  con  mis  a- 
migos,  y  cuidarás  de  establecerte  convenientemente  y 
á  tu  gusto,  para  que  cuando,  mediante  Dios,  vuelva  á 
tu  lado,  te  halle  ya  sosegada  y  fuera  de  todos  los  em- 
barazos de  la  instalación. 

— Pero  quién  te  acompañará  á  los  baños?  dijo  con 
dulcificada  voz  Bibiana. 

— Juan  mi  asistente,  que  está  hecho   á  mis  mañas. 

— Os  acompañaré  yo,  señor,  exclamó  Luciano. 

— Tú,  hijo,?  preguntó  enternecido  el  general. 

— Sí,  yo,  vuestro  hijo;  que  un  hijo  no  desampara  á 
un  Padre,  respondió  Luciano. 

CAPITULO  X. 

Quince  días  después  hallábase  instalaba  Bibiana 
en  el  lucido  estrado  de  la  casa  que  había  tomado  y 
montado  con  todo  lujo  en  Madrid. 

El  lujo,  cual  la  luz  á  las  mariposas,  había  atraído 
allí  á  un  crecido  círculo  de  gentes  ociosas;  y  el  buen 
recuerdo  del  general,  que  tenia  muchos  amigos,  había 
reunido  al  rededor  de  su  mujer  militares  de  gradua- 
ción y  de  categoría;  por  lo  cual  ^Bibiana  vio  con  in- 
decible satisfacción  á  su  tertulia  mencionada  en  las 
gacetillas  de  los  periódicos.  (Se  continuará.) 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


9  de  Dioiembre  de  1882. 
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CEONICÁ  UINIEAL, 

Mensaje  Pre§íe3eiiciaL — En  conformidad 
coa  lo  dispuesto  en  la  Constitución,  el  dia  4  de  este 
mes,  el  Presidente  Arthur  dirigió  el  mensíije  de  cos- 
tumbre á  los  miembros  del  Senado  y  de  la  Cámara 
de  Washington.  Hablase  en  él  de  las  buenas  relacio- 
nes en  que  háUanse  al  presente  lus  Estados  Unidos 
con  las  Potencias  extranjeras,  y  de  la  prosperidad  in- 
terior de  que  goza  la  Nación,  además  de  una  particu- 
larizada relación  de  los  negocios  domésticos  é  inter- 
nacionales del  país. 

Ne  asiuucia  como  próximo  el  enlace  del  Duque 
D'Aosta,  Amadeo,  hermano  del  Eey  de  Italia,  con  la 
Princesa  Teresa  prima  hermana  del  Eey  Luis  de  Ba- 
viera.     El  Duque  Amadeo  enviudó  en  1876. 

Túnel  §íaS>5i2aa'isso.— Por  el  lado  de  Francia 
continúan  con  bastante  actividad  los  trabajos  del  tií- 
nel  submarino  de  la  Mancha,  siendo  ya  de  una  longi- 
tud de  sesenta  metros  la  parte  de  la  galería  construi- 
da debajo  del  mar,  sin  que  hasta  ahora  hayan  ocur- 
rido las  filtraciones  que  se  temían. 

S>iceM_  lo.^  !tlesií£aclao&  de  San  Petersburgo, 
que  el  invierno  se  presenta  rigurosísimo  en  el  Norte 
de  Easia,  y  que  se  han  cerrado  ya,  por  causa  de  los 
hielos,  casi  todos  los  puertos  del  Báltico. 

Iloiiísa. — Monseñor  Eotelli  fué  nombrado  para 
suceder  á  Monseñor  Vannuíelii  en  la  Delegación  cer- 
ca del  Gobierno  de  Constantinopla.  Monseñor  Van- 
nutelli  fué  señalado  Nuncio  en  la  Corte  del  Brasil. 
I í alia. —El  puerto  de  la  Ciudad  de  Ñapóles  debe 
ser  agrandado:  una  suma  muy  considerable  ha  sido 
destinada  á  este  intento. 

l>a  Gsjera-a  en  Egipí© — El  Sr.  Gladstone  a- 
firmó  en  la  Cámara  que  la  última  campaña  de  Egio- 
to  había  costado  á  Inglaterra,  hasta  el  dia  1"  de  Oc- 
tubre, 3,500,000  libras  esterlinas. 

Kebaja.— Desde  el  dia  1"  de  este  mes  el  pasaje 
en  el  Atcldson  Topehx  and  Santa  Fe  R.E.^  por  el  Ter- 
ritorio de  Nuevo  Méjico,  ha  sido  fijado  en  G  centavos 
la  milla. 

Partes  tclej^ríilico.s  del  dia  2-1  de  Noviembre 
decían,  que  el  Gobierno  de  Montenegro  pretendía 
que  Turquía  lo  cediese  el  distrito  de  Kolatchin.  To- 
do hacia  temer  un  próximo  conflicto;  mas  al  dia   si- 


guiente otras  noticias  aseguraban,  que  la  cuestión  se- 
ria arreglada  pacíficamente  entre  Constantinopla, 
Eusia  y  Austria.  Noticias  posteriores  dicen,  que  tal 
vez  Montenegro  obtendrá  la  mitad  de  lo  que  exigía. 
gaBlsa.— El  voto  popular  anuló  la  decisión  toma- 
da por  la  Asamblea  Federal,  eu  virtud  de  la  cual  los 
diversos  Cantones  de  la  Eepública  debían  someterse 
á  la  educación  primaria  obligatoria,  que  estaría  deba- 
jo de  la  inspección  del  Gobierno  central  de  la  Confe- 
deración. Así  los  Católicos,  como  otros  de  otras  con- 
fesiones, rechazaron  esta  medida  tan  contraria  á  la 
soberanía  de  los  Cantones. 

Fras3clay  RIadag-a§car.— Los  Embajadores 
residentes  en  Madagascar  se  opusieron  al  ultimátum, 
por  el  cual  Francia  pedia  que  se  reconociese  su  pro- 
tectorado en  aquella  Isla;  así  referían  las  noticias  de 
los  líltimos  días  del  mes  pasado. 

.^SñílHdj  K&T.  SI — Dos  mil  y  quinientas  per- 
sonas se  reunieron  ayer  por  la  noche  en  el  Teatro^ 
Alhambra,  con  el  intento  de  escitar  un  movimiento 
en  todo  elreino,.  en  favor  de  la  completa  libertad  de 
la  industria. 

FaMecié  el  conocido  estadista  alemán,  el  Barón 
Otho  T.  von  Manteuffel.  Su  muerte  acaeció  el  dia 
26  de  Noviembre. 

F^VíÉñcáfa=i  4le  ToroaiáOj  con  fecha  del  dia  27,  in- 
formaban de  una  sacudida  de  terremoto,  que  habíase 
experimentado  á  las  6i  de  la  tarde  anterior,  á  lo  lar- 
go de  Welland  Cancd,  por  una  extensión  de  20  millas. 
131  AjasaaíaaaaleMiío  de  París  votó  en  favor  de 
ia  demolición  de  las  fortalezas  al  rededor  de  la  Ciu- 
dad. 

La  ©a'agBíloí  Fesia  Z^acloiial  de  Washington, 
para  el  monumento  del  Presidente  Garfield,  se  cerro 
el  día  3.  El  suceso  ha  sido  bueno,  y  pocos  objetos 
quedaron  sin  fruto. 

ÜEía  g-aTíES  €®ga3paraBa,  para  fabricar  ladrillos, 
se  ha  organizado  en  la  Ciudad  de  Méjico,  disponien- 
do de  un  capital  do  un  millón  de  pesos.  Houibres 
muy  entendidos  y  las  más  perfeccionadas  maquina- 
rias son  empleados  en  esta  empresa.  Calcúlaso  en 
trescientos  mil  el  número  de  ladrillos  que  pueden  fa- 
bricarse diariamente. 

S^a  ADagüáeaííisMio  y  ^'csesta'a  Señora. En 

un  volumen  de  discursos  publicados  no  ha  mucho,  su 
autor  el  Eev.  Steward  D.  Headlam  encomienda  abier- 
tamente á  sus  hermanos  de  la  Iglesia  Ang:iüuna  la 
devoción  á  la  Sma.  Virgen. 

L«s  E'e.t<iOS  EiBoa-áaíes  del  limo.  Celestino  De 
Lallíijlandiere,  que  murió  en  Francia  durante  el  últi- 
mo mes  de  Mayo,  fueron  enterrados  el  dia  22  del 
mes  pasado  en  su  Catedral  de  Viucennes,  Ind.  La  so- 
lemne Misa  (?s  liequiem  fué  celebrada  por  el  limo.  O- 
bispo  Coadjutor  de  Cincinnati,  Monseñor  Eider;  y  el 
limo.  Chíitard  pronunció  la  oración  fúntb-e. 

M.  de  «.esseps  dijo  á  los  delegados  ingleses,  re- 


unidos  en  París  el  clia  28  del  mes  pasado,  que  tenia 
confianza  en  que  el  Canal  de  Panamá  estaría  conclui- 
do en  1888. 

A  áiues  del  mes  de  Noviembre  hubo  grandes 
inundaciones  en  Alemania.  Eq  Maguncia  el  iiiu  ha- 
bla crecido  como  nunca  en  toio  este  siglo.  Sobre 
varias  líneas  de  ferrocarriles  todo  tráfico  hallábase 
suspendido. 

Kl  iSiifio.  P.  F.  Crinnon,  primer  Obispo  de  Hamil- 
ton,  Canadá,  fué  llamado  á  la  eterna  recompensa  el 
dia  25  del  mes  de  Noviembre.  El  finado  et-a  natural 
de  Irlanda,  y  contaba  82  años  de  edad.  Fué  nom- 
brado para  la  Sede  de  Hamilton  en  1874.     M.I.I^. 

Uaaa  fica  oSV«i»da. — El  ex-voto,  con  que  las 
damas  de  la  aristocracia  de  Bélgica  han  ornado  el 
sepulcro  de  Santa  Teresa  en  Alba  de  Tormes,  con- 
siste en  un  precioso  medallón,  cuyo  centro  es  ocupa- 
do por  el  corazón  de  la  Santa,  en  medio  de  rayos  de 
luz  y  llamas,  todo  de  oro  y  rodeado  de  ocho  esmeral- 
das y  otros  tantos  zafiros  y  rubíes.  En  la  parte  su- 
perior campea  el  escudo  de  Su  Santidad,  ricamente 
esmaltado  y  adornado  con  rubíes  y  esmeraldas:  en 
la  inferior  hay  el  escudo  de  Bélgica  y  la  Corona  real 
de  un  trabajo  primoroso.  A  derecha  é  izquierda  se 
veü  los  escudos  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Malinas  y  sus  cinco  sufragáneos.  Al  pié 
del  medallón,  en  forma  de  pergamino  arrollado,  y  sos- 
tenido por  dos  cadenillas,  hay  un  cartelon  de  oro  con 
una  inscripción,  invocando  el  favor  de  la  Santa  para 
la  conservación  de  la  fe  católica  ©n  Bélgica. 

El  solo  valor  material  del  oro  y  pedrería,  sin  contar 
el  trabajo  artístico,  se  calcula  en  3,000  pesos. 

i'^eiTOcara-ii. — La  Secretaría  de  Fomento  de 
Méjico  celebro  un  contrato,  para  la  construcción  del 
"Ferrocarril  Mejicano  de  la  Mesa  Central,"  que  par- 
tiendo de  la  Ciudad  de  Méjico  irá  á  Guernavaca, 
Puente  de  Ixtla,  Tenancingo  y  Tenaogo,  pasando 
por  Toluca  é  Ixtapan  del  Oro.  Esta  línea  está  des- 
tinada á  prolongarse  hasta  el  puerto  de  Zihuatanejo 
en  la  costa  del  Pacífico,  con  ramales  para  las  pobla- 
ciones de  Tacámbaro,  Ario,  Huéstamo,  Uruapam, 
Patzcuaro,  Zitacuaro  y  Morelia, 

MerlsBi. — Quieren  formar  alianza  entre  sí  los 
Progresistas,  los  Seccionistas  y  los  Liberales  nacio- 
nales. 

BiH  ElelEííi  Ticíoria  de  Inglaterra  ha  distribui- 
do 370  condecoraciones  entre  los  Oficiales  que  se 
han  distÍDguido  en  Egipto. 

Coiiíoráíie  ú  Bíí!^  íaoilcáa.s  telegrafiadas  de 
Buenos -Aires,  y  recibidas  en  Londres  el  dia  29  de 
Noviembre,  se  dio  principio  á  la  construcción  de  la 
nueva  Capital  de  la  proviucia  de  Buenos-Aires:  el 
nombre  de  la  naciente  ciudad  argentina,  es  "La  Pla- 
ta." 

Teloí^raínas  de  f^an  Pcíes*!^S>asrgo,  Nov. 
28,  daban  noticia  de  grandes  desórdenes  anárquicos, 
excitados  por  los  estudiantes  de  la  Universidad  de 
Mo.?cow  y  del  Liceo  Demidofi'. 

Bíl  *''Í'Í5íaei>»°'  de  iAniúwms  publicó  documentos, 
que  prueban  cuánto  deseaba  el  Sultán  de  Constanti- 
nopla  la  victoria  del  revolucionario  Arabi,  con  quien 
contaba  para  destruir  la  influencia  europea  en  Egipto. 
Por  tanto  el  envío  de  Lord  Dufterin,  de  que  habla- 
mos en  otrp  niímero,  ha  causado  en  Constantinopla 
profunda  y  viva  consternación. 

ÍJorreíB  risiBíorem  de  un  tratado  de  alianza  o- 
fensiva  y  defensiva,  de  liusia  con  Francia,  á  fin  de 
contrarestar    la  supremacía  de  Inglaterra  en    Egipto. 

Ejéreiíí»  <'5í¡pc¡o. — La  reorganización  de  éste, 
.sfgur:  el  proyecto  presentado  por  Baker-Bajá,  y  a- 
piobado  por  el  Gobierno  del  Khedive,  importa  por  a- 


hora  el  siguiente  efectivo — Doce  batallones  de  infan- 
tería á  500  hombres — Un  regimiento  de  caballería, 
5U0  hombres — Dos  batallones  de  infantería  montada 
á  500  hombres — Seis  baterías  de  campaña  á  cuatro 
piezas  á  100  hombres— Dos  batallones  de  artillería 
de  plaza  á  500  hombres — Una  compañía  de  ingenie- 
ros— Dos  regimientos  de  gendarmería  á  700  hombres 
— Trenes,  hospitales,  servicios  accesorios,  300  hom- 
bres. 

Cí>BB  Biiotáv©  de  la  investidura  del  nuevo  Bey  de 
Túnez,  Turquía  declaró  que  no  renuncia  á  ninguno 
de  sus  derechos  sobre  aquella  regencia. 

El  nuevo  Bey  ha  suprimido  los  ministerios  de 
Guerra  y  Marina.  Nombró  por  su  primer  Ministro 
al  Sr  Si-Lasiz  quien  sucede  á  Mohamed,  Kasnadar. 
Este  cambio  ministerial  se  considera  en  Francia 
como  señal  de  las  buenas  disposiciones  del  nuevo 
Bey. 

líaiiB  la  Bíoáieií?  de  placeres  muy  ricos,  que  se 
han  descubierto  cerca  del  Bosario,  Estado  de  Sinaloa. 
Refiérese  que  tienen  más  de  14  kilómetros  de  extensión, 
según  las  exploraciones  que  acaban  de  hacerse. 

SÍEEáre  rwáras  olsse'Cgislíí»  que  ha  recibido  en 
Londres  el  General  Wolseley,  el  vencedor  de  Arabi, 
figura  un  casco  y  una  espada  de  honor,  ofrecidos  por 
la  Municipalidad. 

WÁ  Ciíí>leieri5®  PraasiaBio  resolvió  que  los  Sa- 
cerdotes católicos  puedan  desempeñar  las  funciones 
de  inspectores  de  escuelas,  en  las  provincias  cuya 
mayoría  es  católica. 

Él  Miifiisér©  de  Negocios  extranjeros  de  Fran- 
cia, M.  Duclerc,  declaró  que  su  Gobierno  no  reconoce 
las  pretensiones  del  Sultán,  respecto  de  Turquía. 
Por  lo  cual  parece  que  ésta  quería  dirigir  una  nota, 
protestando  contra  la  actitud  de  Francia  en  este  a- 
sunto. 

MÍ&lmM(!m<. — Llegan  buenas  noticias  de  Holanda. 
Este  reducido  reino  cuenta  4,000,000  habitantes,  de 
los  cuales  2,500,000  son  protestantes  y  1,500,000  ca- 
tólicos. La  reacción  religiosa  y  el  movimiento  hacia 
el  Catolicismo  son  muy  visibles.  Los  predicantes 
protestantes  más  ardientes  son  los  que  se  encargan  de 
edificarnos  acerca  de  este  punto. 

"Mientras  que  nosotros  disputamos  acerca  de  la 
Biblia,  sobre  la  vida  cristiana  nacional  ó  cristiana  re- 
formada, exclamaba  recientemente  el  pastor  Glipseu 
de  Amsterdam,  los  Católicos  multiplican  sus  iglesias 
y  casas  piadosas:  su  perseverancia  y  desarrollo  prue- 
ban que  la  Iglesia  de  Pedro  es  la  verdadera  Iglesia, 
y  en  esta  prueba  los  Católicos  poseen  una  mina  de 
oro  y  un  apoyo  moral  de  sumo  valor  y  de  la  mayor 
fuerza." 

"De  un  siglo  acá,  escribe  el  principal  órgano  pro- 
testante de  Amsterdam,  nada  hemos  edificado,  ni  si- 
quiera una  capillita,  á  pesar  del  aumento  de  pobla- 
ción. ¿Qué  han  hecho  los  Católicos?  Despojados 
de  todas  sus  iglesias,  han  construido  y  poseen  hoy 
dia  diez  y  nueve,  sin  contar  las  iglesias  nuevas  en 
construcción  y  las  antiguas  que  levantan  de  sus  rui- 
nas. Si  en  Amsterdam  las  campanas  llamasen  á  los 
creyentes  á  la  oración,  se  oirían  las  de  los  Católicos 
dominar  en  mucho  á  las  nuestras:  sus  voces  de  bron- 
ce nos  harían  amargos  reproches."  {Misiones  Caió- 
Ucas,  Barcelona^. 

i^EalrÍ!ES8íf)Síis>s. — ^El  dia  2  de  est&  mes,  en  la  Par- 
roquia de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Conejos, 
Colorado,  celebróse  el  matrimonio  del  Sr.  Othoniel 
D.  Espinoza  con  la  Sra.  Sofía  Trujillo. 

El  mismo  dia  y  en  la  misma  Parroquia  el    Sr.    Ju- 
lián Gómez  se  casó  con   la  Sra.    Bamoncita  Chacón. 
Les  deseamos  paz  y  prosperidad. 
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SECCIÓN  Yi 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
22  de  Febrero. — Pascua  (^e  fiesurrecoion,  9  de  Abril. — A.scension, 
18  de  Mayo. — Pentecostés,  23  de  Ma.yo. — Corpus  Christi,  8  de 
Juuio. — Fiísta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   de  Diciembre. 

CALEÑÍ)ARI0  DE  LA  SÉMAKi. 

MCIE5IBHE  10-16. 

10.  Domingo  II  de  Adviento.  Nuestra  Señora  de  Loreío.  San 
Melquíades,  papa  y  mr.  Santa  Eulalia  da  Mérid/t,  vg.  y  mr. 
SaBta  Julia,  Tg.'y  mr. 

11;  Lunes.  San  Dámaso,  papa  y  conf.  San  Sabino,  ob.  San  Da- 
niel Stitila,   coiif.  - 

12.  Martes.  San  Alejandro  y  CDmps.  mártires  Santa  Dionisiá  y 
otras  compañeras,  mártires. 

13.  MiércoUs._  San  Juan  rfe  Marinonio,  conf.,  teatino.  Santa  Lu- 
cia, vg.  y  mr. 

\i  Jueves.  San  Nicasio,  ob.  y  mr.  Santa  Eutropia,  vg.  y  mr. 
Santos  Espiridion,  Viator  y  Pcmpeyo.  obs. 

1-5.  Viernes.  San  Valeriano,  ob.  y  conf.  Santa  Cristina,  es- 
clava. 

lé.  Sábado.  San  Eusebio,  ob.  y  mr.  Santa  Adelaida,  empera- 
triz. Santos  Valentín,  Concordio,  Nabal  f  Agi'icolaj  mártires, 
Santa    El^rina,  vg.  y  mr. 

SAÍÍTA  EULALIA,    YÍEGEN  Y  MÁRTIR. 

Fué  esta  Santa  natural  de  Méricla,  en  España,  na- 
cida de  gente  noble.  Su  padre  se  llamaba  Liberio, 
hombre  cristiano  y  temeroso  de  Dios,  el  cual  crio  á  su 
liija  en  toda  virtud;  y  ella  se  dio  tanto  al  amor  de  la 
virginidad,  y  á  todas  las  cosas  de  recogimiento  y  re- 
ligión, que  desde  aquella  edad  no  gustaba  de  galas  y 
atavíos.  Era  ya  de  doce  años,  cuando  un  juez  y  sub- 
delegado del  Presidente  Daeiaúo,  que  se  llamaba 
Caifurniano,  llegó  á  la  ciudad  de  Mérida  para  perse- 
guir á  los  Cristianos  y  hacer  en  ella  lo  que  Daciano 
hacia  en  las  demás  por  doüde  pasaba,  l'ara  ejecutar 
su  desigüio,  mandó  publicar  un  solemne  sacriñcio  á 
los  dioses.  Cuando  la  santa  niña  oyó  el  edicto,  se 
fué  al  juez  Caifurniano,  y  encendida  en  amor  divino, 
dio  en  rostro  al  tirano  la  crueldad  que  usaba  con  los 
Cristianos,  y  la  vanidad  de  sus  dioses  y  la.  tiranía  y 
mal  gobierno  de  sus  Emperadores.  Pretendió  el  juez 
engañarla  con  palabras  blandas  y  amorosas:  púsole 
delante  su  nobleza,  su  ternura  y  poca  edad;  j  quiso 
probar  si  con  halagos  y  promesas,  como  á  niña,  la  po- 
día apartar  del  amor  de  Jesucristo.  Cuando  vio  que 
perdía  tiempo,  trocó  la  blandura  eu  severidad,  y  los 
halagos  en  terrores  y  tormentos,  los  cuales  mandó 
ejecutar  en  aquella  niña  con  tanta  braveza  y  furor, 
que  fueron  de  los  más  crueles  que  en  aquel  tiempo  se 
daban  á  los  santos  mártires.  Azotáronla  cruelmente, 
y  quebrantáronle  ios  hueso.s  con  plomadas:  echáronle 
aceite  hirviendo  por  todo  el  cuerpo:  arañáronla 
con  garfios  de  hierro:  descoyuntáronla  en  la  garrucha; 
mas  ella,  como  quien  tenia  á  Dios  en  su  alma,  mos- 
trtsba  en  el  ro.stro  hi  alegría  de  su  corazón,  y  alzando 
los  ojos  al  cíelo,  se  encomendaba  á  su  dulcísimo  Es- 
poso y  le  pedia  favor;  y  ¡nirando  sus  mismas  heridas 
le  decia:  "Ahora,  Piedentor  mío  Jesucristo,  te  señalas 
mejor  en  raí,  y  estas  llagas  que  se  me  hacen  en  mis 
carnes  me  representan  mejor  tu  pasión."  Eiualmente 
ponicudole  fuego  por  ios  lados,  le  dieron  la  muerte  v 
corona  del  glorioso  martirio.  Así  acabó  la  santa  vir- 
gen cual  blanca  paloma  y  sin  hiél,  y  en  figura  de  pa- 
loma fué  vista  su  purí-,íma  alma  subir  al  cielo:  la  cual 
rieron  mucho.Sj  y  entre  otros  el  mismo  verdugo  que 
la  habia  atormentado;  y  con  esta  vista  quedó  atónito 
y  espantado,  y  movido  á  penitencia.  El  cuerpo  de 
Santa  Eulilia  se  trasladó  después  de  Mérida  á  la 
ciudad  de  Oviedo,     El  martirio  de  e,sfca    Santa  íac  á 


los  10  do  diciembre  del  año  30i,  imperando  Diode- 
ci^no  y  Maximiano.  Hace  mención  de  ella  el  Marti- 
fdlógio  Í0mano,  el  de  Beda,  Usuardo  y  Adon. 
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Para  conocer  lo  truhanes,  picaros  y  bellaco."? 
que  son  los  cafcelerüs  del  Papa  en  el  Vaticano, 
no  ha}'  como  pintarlos  coíl  sus  propios  colores  y 
pinceles,  con  las  confesiones  que  hacen  en  íiena- 
pos  de  elecciones  políticas,  cuando  los  difereníe,"g 
pnrtidos  se  echan  en  cara  sus  bribonadas  mo- 
tilas sin  miedo  de  ser  desmentidos.  Así  en  un 
o[)úsculo  electora!  de  Giuseppe  Romano,  ex- 
Diputado  del  Parlamento  Italiano,  léense  las  si- 
guientes gloriosas  fechorías  del  partido  que  lla- 
man 2í\\i progresista:  "Nosotros  hemos  aumeii- 
tado  desmesuradamente  el  socialismo  burocrá- 
tico de  la  centralización  jacobina;  dimos  en  gas- 
tar con  un  arrojo  jurenil,  j  así  produjimos  un 
inmenso  desconcierto  financiero.  ..  .Despilfar- 
ramos los  grandes  recursos  de  los  bienes  ecle- 
siásticos  y  de  la  corona.  .  .  .  regalando  con  ellos 
á  los  usurpadores.  Y  pusimos  el  colmo  á  nues- 
tra obra  con  enormes  impuestos  sobre  el  pan 
del  pobre  y  de  toda  suerte  de  capital  y  de  in- 
dustria   Ni    tuvimos    miedo    de    arruinar 

también  los  ayuntamientos,  echándoles  á  cuesta 
muchas  expensas  del  Estado,  despojándolos  de 
las  contribuciones  de  su  pertenencia,  autorizán- 
dolos á  nuevos  impuestos  ruinosos  \  empuján- 
dolos por  el  funesto  camino  de  hacer  deudas.  .  . 
No  contentos  con  esto,  legalizamos  el  monopolio 
de  los  bancos  privilegiados  y  pusimos  en  sus  ma- 
nos la  prsnsa  del  papel  moneda'' 

Tenemos  aquí  una  confesión  bien  precisada 
del  más  desvergonzado  latrocinio  nacional  que 
cabe,  imaginar     Ahí  va  estotra: 

"De  todo  eso  sigúese  otra  consecuencia  más 
grave:  la  violación  del  Estatuto.     Hemos  viola- 
do el  artículo  24,  en  cuanto  á  los  derechos  polí- 
ticos, y  por  la  manera  con  que  hemos  puesto  en 
práctica  el  derecho  de  la  admisibilidad  á  los  car- 
gos civiles  y  militares,   conferidos,   no  segnn  el 
mérito,*sino  á  tenor  de  las   pasiones   de  partido. 
Hemos  violado  el  artículo  26,  que  garantiza   de 
la  manera  más  absoluta  \á  libertad  del  ciudada- 
dano ......  Hemos  violado    los  artículos  25,  y 

29,  con  el  sistema  tributario,  que  hace  pesar  las 
cargas  del  Estado  más   sobre  el  pobre  y   menos 
sobre    el    rico....  Hemos  violado    los  artículos 

27  y  28,  con  arbitrarias  visitas  domiciliarias  y 
arbitrarios  embargos  de  la  prensa.  Hemos  vio- 
lado el  artículo  32,  con  arbitrios  que  ponen  tra- 
bas al  derecho  de  juntarse  pacíficamente  y  sin 
armas." 

Y  el  Sr.  Romano  hubiera  podido  añadir:  He- 
mos  violado  el  artículo  1?  persiguiendo,  acosan- 
do, hostigando,  iasultaqdo  j  hacieado  insultar  v 
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blasferaar  impunemente  la  Religión  Catdliea,  qne 
aquel  artículo  declara  ser  única  religión  del  Es- 
tado. Hemos  violado  el  artículo  4,  con  el  sa- 
crilego y  atroz  despojo  de  los  bienes  de  la  Igle- 
sia y  de  las  Ordenes  religiosas,  etc.  etc.  Pero 
el  Sr.  Romano  es  liberal:  es  decir  fautor  de  liher- 
tad  para  sí  y  para  los  suyos,  y  de  tiranía  y  opre- 
sión para  la  Iglesia  y  para  cuantos  no  piensan 
como  él. 


Entre  tantas  confesiones  elocuentes,  hechas 
por  hombres  que  no  son  de  los  nuestros,  en  fa- 
vor de  la  causa  que  sostenemos,  merece  ser  re- 
ferida también  ésta,  que  leemos  en  e\  Journal 
des  Debáis,  con  motivo  de  las  actuales  dificulta- 
des de  Francia  en  Madagascar,  las  que  llevamos 
indicadas  en  la  Crónica.  A  la  vez  que  es  un  elo- 
gio de  uuestrosMisioneros,  es  una  condenación  de 
la  gaerra  sistemática  contra  las  instituciones  ca- 
tólicas, sin  cuya  desaparición  los  progresos  ci- 
viles se  han  considerado  imposibles,  ni  seguro 
el  bienestar  de  los  pueblos. — Primeramente,  el 
mencionado  periódico  hace  suyas  las  declaracio- 
nes del  célebre  explorador  F.  G-arnier,  que  por 
cierto  nada  tiene  de  clerical.  "Las  Misiones 
Católicas,"  dice  éste,  "hacen  un  bien  considera- 
ble que  sus  mismos  adversarios  han  de  procla- 
mar; pero  en  el  interior  de  los  países,  sobre 
todo,  lejos  de  los  recuerdos  dejados  por  los  guer- 
reros, es  donde  mejor  se  aprecia  la  benéfica  ac- 
ción que  dichas  misiones  ejercen en  cuan- 
to á  raí,  puedo  asegurar  que  me  he  encontrado 
vivamente  satisfecho  en  el  seno  de  estas  Cris- 
tiandades que  tan  benévola  acogida  dispensaron 
.siempre  al  viqjero.'''  Transcribe  estas  palabras 
el  Journal  des  Débats,  y  después,  con  el  fin  de 
mover  eficazmente  el  Gobierno  á  hacer  respetar 
sus  derechos,  sus  subditos  católicos  y  Misione- 
ros de  Francia  en. la  costa  sud-este  de  África, 
añade:  "Cuando  se  quiere  dominar  un  nuevo 
país,  es  menester  lanzar  allí  aventureros  atre- 
vidos que anuden  relaciones  políticas  con 

los  habitantes  y  organicen  establecimientos  co- 
merciales. Pero,  á  la  vez,  se  necesita  enviar 
hombres  de  abnegación,  capaces  de  fundar  es- 
cuelas en  que  se  enseñe  á  los  indígenas  nuestro 
idioma,  nuestras  artevS,  nuestra  moral,  y  fundar 
hospitales  también  en  que  se  cuide,  no  sólo  á 
los  naturales  del  país,  sino  i  los  Europeos,  en 
cuj'o  temperamento  tan  deletéreos  efectos  pro- 
ducen el  clima  y  las  fatigas  de  la  vida  salvaje. 
Mas,  ¿dón<]e  encontrar  estos  hombres  de  abne- 
gación, sino  entre  los  Religiosos?  Porque,  para 
fijarse  en  los  territorios  descubiertos,  sin  sacar 
de  ello  ni  fama  ni  provecho  material;  para  llevar 
allí  la  existencia  más  dura  y  desconocida,  en 
medio  de  poblaciones  bárbaras;  para  esforzarse 
CR  inculcar  á  éstos  algunos  conocimientos  y  al- 
guna  moralidad,    dejando   las  riquezas  á  otros; 


para  no  a?pirar,  en  fin,  á  otros  frutos  que  los 
de  la  Caridad,  menester  es  hallarse  sostenido 
por  la  esperanza  sobrenatural,  que  pertenece 
sólo  á  las  almas  dominadas  por  la  fe."  Está  bien. 
Pero  téngase  presente  que  así  habla  el  periódi- 
co que  aplaudió  los  atentados  cometidos  por  el 
Anticlericalismo.  ¿Qué  deducir  de  aquí?  Que 
aquellos  atentados  fueron  una  insensatez,  aún 
bajo  el  punto  de  vista  político;  que  la  verdad 
es  más  fuerte  que  sus  enemigos,  reconociéndola 
al  fin  también  aquellos  c^ue  ee  empeñaron  en  ne- 
garla. 

Él  N.  Y.  Sun  del  dia  28  de  Noviembre  nos 
trae  el  siguiente  cuadro  comparativo  de  los  Es- 
tados del  Norte  con  los  Estados  del  Sur,  res- 
pecto á  la  instrucción  entre  los  nativos  blancos 
de  ambos,  según  los  datos  más  recientemente 
publicados,  que  corresponden  al  año  de  1880. 
El  primer  guarismo  representa  el  total  de  la  po- 
blación blanca  y  natural  de  cada  Estado;  el  se- 
gundo, el  número  de  los  que  no  saben  escribir; 
el  tercero,  la  razón  de  tanto  por  ciento. 

Estados  del  Norte. 

California 374,772  7,660  2.0 

Colorado 117,132  8,373  7.1 

Conoecticuí • 361,735  3,728  1.0 

Iliinois 1,660,214  88,519  5.3 

lüdiaua 1,297,159  87,780  6.8 

lowa 918,723  23,660  2.6 

Kansas ' 568,350  17,825  3.1 

Maine ,  . .   463,158  8,775  1.9 

Massachusetts 990,160  6,933  0.7 

Michigan 854,925  19,981  2.9 

Minnesota 300,747  5,071  1.3 

Nebraska 224,899  5,102  2.3 

Nevada 22,660  240  1.1 

New  Hampshire 242,811  2,710  1.1 

New  Jersey 608,941  20,093  3.2 

New  York ..2,742,847  59,510  2.2 

Ohio 1,952,858  83,183  4.3 

Oregon 99,028  3,433  3.5 

Pennsylvania 2,562,458  123,206  4.8 

Kliodé  Island 144,590  4,261  2.9 

Vermont 224,261  5.354  2.4 

Wisconsiu 566,745  11,494  2.0 

Estados  del  Sue. 

Alabama 443,327  111,040  25.0 

Arkansas 384,060  97,990  25.5 

Delaware 82,318  6,630  8.1 

Florida 91,749  19,024  20.7 

Georgia 553,769  128,362  23.2 

Kentucky 914,311  208,790  22.8 

Louisiana 268,600  53,201  19.8 

Maryland 462,697  36,027  7.8 

Mississippi 319,365  52,910  16.6 

Missouri 1.244,738  137,949  11.1 

Noríh  Carolina 605,244  191,913  31.7 

South  Carolina 265,356  59,415  22.4 

Tenuessee 774,411  214,994  27.8 

Tesas : 701,969  97,498  13.9 

Virginia 916,314  113,915  18.5 

West  Virginia 392,242  72,820  18,  Q 
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Biea    extraño    parecerá,   que  mientras  en  el 
Congreso    Católico    de   Frankfort,  el  protestan- 
tismo no  fué  ni   siquiera   mentado  una  sola  vez, 
porque  los  Católicos    ni  por  sueños  pensaban  en 
él;  las  asambleas  protestantes  aíctüahcs  del  mis- 
mo mes^de  Setiembre  pusieron  al  contrario  una 
zambra  de  mil  demonios  contra  la  Iglesia  Cató- 
lica Romana.     El  25  de  Setiembre,    un  tal   Sr. 
Baur,  predicador   de  la   corte  imperial  en  Ber- 
lín, se  desmandd  peor  que  un    maniático  contra 
el  culto  de  Maria  Santísima,  la  iníklibilidad  del 
Papa,  el  poder  de  perdonar   los  pecados,  el  sa- 
crificio de    la    Misa,  etc.   etc.     Loa  pastores  de 
Pomerania,  reunidos  en  la    ciudad  episcopal  de 
Kannonis,  hicieron  á  porfía  á  ver  quien  echarla 
más  pestes  contra  el  Catolicismo,  y  acabaron  re- 
pitiendo la  afirmadicn  de  los  artículos  de  Schmal- 
kalden:  "El  Papa  es  el  Anticristo."     En  Lipsia 
celebrdse  del  dia  13  al  16  de  Setiembre  el  250° 
aniversario    de    la    muerte   de  Gustavo  Adolfo. 
Este  rej  de  Suecia  puso  la  Alemania  á  fuego  y 
á   sangre,   talándolo  todo  sin  perdonar    vida  ni 
hacienda,  y    mandando   degollar   bárbaramente 
centenares  de  millares  de    Católicos.     En    esta 
celebración,  inspirada  únicamente  por  el  odio  y 
fanatismo  anticatu'lico,  hubo   un    verdadero  tor- 
bellino de  asaltos  é  invectivas  contra  la  Iglesia. 
El  24  de  Octubre  tuvo  su  Congreso  en  Berlin  la 
"Asociación  de  la  Iglesia  Nacional  Evangélica." 
Su  asunto  más  conspicuo  y  más  importante    fué 
echar  rayos  contra  el  "Anticristo  de  Roma,''  el 
"Monstruo  bañado  en  sangre  humana,"  el  "En- 
driago y  Vestiglo  de  la  Civilización."    Se  cerro' 
la  junta  aprobando  una  resolución  dirigida  á  al- 
canzar nuevas  leyes  contra  los  curas  y  obispos. 
El  papel  público  de  Eisenach  exhorta  á  los  ha- 
bitante,? de    aquella  ciudad  á  no  vender  ningu- 
na parte  de  terreno  á  los    Católicos  que  desean 
construir  una    iglesia  en  honor  de  Santa  Isabel, 
insigne   bienhechora  que  fué  de  la   misma  ciu- 
dad.— En  suma  esos  santos  pastores  evangélicos 
se  roen  de  rabia    por   las  victorias  del  Catoli- 
cismo en  Alemania;  se    agitan    y  menean  como 
energúmenos  para  ver  encendida  otra  vez  la  tea 
destructora  del  KuliurJcampf.     Los    mismos  no 
caben  en  sí  de  alegría,    cuando  oyen  que  su  Sr. 
Hiedner  puede  "trabajar  libremente,"  sin  temor 
de  Leyes  de  Mayo,  para  "convertir  á   los   Católi- 
cos en  España"!! 
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La  República  Francesa  y  la  Repúbica  Suiza 
corren  parejas:  para  las  dos  la  instrucción  reli- 
giosa es  antirepublicana  y  se  hade  extirpar; 
quizás  porque  las  repúblicas  son  superiores  al 
mismo  Dios.  En  Ba.^iiea  existe  una  E-cuela 
Libre  católica;  cuenta  cosa  de  1,500  alumnos, 
exclusive  de  los  de!  curso  industrial,  y  de  otros 
150  de  una  escuela  de  [)ái-vulos  que  tiene  ane- 
ja;  enseñan  en  ella  33    entre  maestros  v    raaes» 


tras;  para  establecerla,  la  parroquia  católica  de 
la  localidad  debió  comprar  bienes  raices  por  la 
suma  de  82,000  francos,  y  gastar  otros  25,000 
para  adaptar  las  diferentes  piezas  al  intento.  Aho- 
ra los  Católicos  de  Basilea  están  alarmados  á  cau- 
sa de  tin  proyecto,  manifestado  por  ciertos  co- 
rifeos del  Grran  Consejo  de  la  República  Suiza, 
de  suprimir  aquella  escuela  libre  católica.  La 
actuación  del  proyecto,  cuya  naturaleza  no  co- 
nocemos bien,  se  calcula  que  impondría  á  la  ciu- 
dad el  gravamen  de  una  suma  anual  de  130,000 
fi-aílcos;  pero  es  sabido  que  los  /¿¿er«/es  no  hacen 
caso  de  la  cuestión  financiera,  cuando  el  dinero 
no  debe  salir  de  su  propio  bolsillo,  sino  del  de 
los  contribuyentes. 
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DISCURSO 
DE  LA  Santidad  de   León  XIII   a  los   peregeinos 

FRANCESES, 


Sed  bien  Yenidos,  queridísimos  hijos:  también  este 
año  os  envía  Francia:  nos  ama  tanto,  que  quiere  dar- 
nos un  nuevo  testimonio  de  su  piadosa  adhesión. 
Sed  bien  venidos;  os  lo  repetimos  con  insistencia  pa- 
ra expresaros  el  gozo  que  sentimos  al  veros  de  nue- 
vo. 

Movidos  por  un  sentimiento  de  fe  sincera,  y  pene- 
trados de  la  necesidad  de  templar  la  justicia  de  Dios 
y  de  hacerla  propicia  á  vuestra  patria,  tan  rudamen- 
te probada,  emprendisteis  en  gran  número  y  con  es- 
píritu de  penitencia  y  reparación  la  grande  peregri- 
nación á  los  Santos  Lugares  de  Palestina. 

Nos  os  felicitamos  por  haberla  realizado  felizmente 
á  la  sombra  de  la  Cruz.  Este  mismo  espíritu  de  ex- 
piación ha  guiado  en  seguida  vuestros  pasos  hacia  los 
santuarios  de  Italia,  y  después  de  haberos  arrodilla- 
do ante  el  sepulcro  del  humilde  penitente  de  Asís,  ha- 
béis venido  aquí  para  poner  el  sello  á  vuestro  edifi- 
cante viaje.  De  corazón  damos,  queridos  hijos,  nues- 
tros merecidos  ¿elogios  á  la  idea  que  ha  presidido  á 
vuestra  noble  empresa,  y  vemos  con  particular  satis- 
facción que  habéis  unido  á  vuestra  peregrinación  de 
los  Santos  Lugares,  la  visita  de  la  Eoma  Pontificia  y 
del  Vicario  de  Jesucristo, 

Al  inclinaros  sobre  esa  tierra  sagrada  de  Palestina, 
donde  se  han  realizado  los  inefables  misterios  de  la 
Redención,  habéis  sin  duda  meditado,  vertiendo  co- 
piosas lágrimas,  sobre  la  ingratitud  de  los  hombres 
que  prepararon  el  Calvario  al  Hijo  de  Dios,  bajado 
del  cielo  para  colmarlos  de  beneficios  y  traerles  la 
salvación 

Pues  bien;  la  Iglesia  militante,  que  reproduce  en 
este  mundo  la  imagen  de  la  vida  mortal  del  Salvador, 
debia  esperar  también  ser  tratada  por  los  hombres 
como  lo  fué  su  divino  Fundador.  ¿No  la  vemos,  en 
efecto,  objeto  incesante  del  desprecio,  de  las  persecu- 
ciones y  del  odio  de  los  impíos?  Al  que  por  volun- 
tad del  Altísimo  ocupa  en  la  tierra  el  terrible  cargo 
de  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  no  podia  menos  de  es- 
tar reservados  en  todos  los  tiempos  los  punzantes  do- 
lores de  Jesucristo,  Pero  en  verdad,  amados  hijos, 
esos  dolores  parecen  haber  excedido  en  nuestros  dias 
toda  medida,  sobre  todo  desde  que  la  impiedad  híi 
establecido  violentamente  su   s^de   en  Roma. 
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La  soberanía  que  aún  se  deja  al  Papa  recuerda  la 
dúrpura  y  el  cetro  de  Nuestro  Señor  en  el  pretorio; 
las  calumnias,  los  insultos,  los  ultrajes  con  que  se  ve 
abrumado  á  cada  instante,  despiertan  el  recuerdo  de 
las  humillaciones  sufridas  por  el  Hijo  de  Dios.  El 
Pontífice  Supremo,  privado  de  su  libertad,  se  encuen- 
tra á  merced  de  poderes  que  le  son  hostiles,  como  an- 
tes lo  fueron  á  su  Divino  Maestro.  Prosiguiendo  es- 
ta comparación,  parécenos  que  vemos  en  vosotros, 
queridos  hijos,  á  los  representantes  de  los  fieles  dis- 
cípulos y  de  las  valientes  mujeres  que  nunca  quisie- 
ron separarse  de  Jesucristo. 

Como  ellos,  participáis  de  nuestras  penas  y  os  es- 
forzáis por  aliviarnos  su  pesadumbre.  Esta  constan- 
cia, esta  fidelidad,  esta  adhesión  sincera  de  que  tan- 
tas pruebas  nos  habéis  dado,  las  alabamos  en  alta 
voz:  os  estamos  reconocidos  por  ellas  y  os  animamos 
á  perseverar  en  esos  hermosos  sentimientos  de  piedad 
filial. 

Y  puesto  que  hoy  tenemos  el  consuelo  de  dirigiros 
la  palabra,  siguiendo  la  misma  comparación  y  diri- 
giendo nuestro  pensamiento  á  Francia,  os  repetimos 
las  palabras  que  el  Salvador  decía  á  las  piadosas  mu- 
jeres que  le  seguían  al  Calvario:  Filiae  Jerusahm  su- 
jyer  vos  flete  et  super  fiUos  vestros:  Hijas  de  Jerusalen 
llorad  sobre  vosotras  y  sobre  vuestros  hijos. 

Causa  estremecimiento  el  ver  los  esfuerzos  que  las 
sectas  impías  hacen  actualmente  para  corromper  á 
Francia  y  despojarla  del  glorioso  carácter  de  Nación 
católica.  Espanta  ver  la  guerra  que  han  declarado  á 
la  Keligion  y  al  mismo  Dios. 

En  este  momento  de  incontestable  gravedad,  en 
presencia  de  tales  peligros,  un  imperioso  deber  os  in- 
cumbe, queridísimos  hijos;  el  de  velar  por  la  salva- 
ción de  vuestra  patria  redoblando  el  celo  y  la  activi- 
vidad  para  defender  los  intereses  religiosos,  seriamen- 
te amenazados. 

Mas  para  que  esta  defensa  sea  eficaz,  necesítase 
ante  todo  la  unión,  el  acuerdo  fraternal  de  todos  los 
buenos  Católicos:  necesítase  que  los  hijos  fieles  de  la 
Iglesia  sepan  imponer  silencio  á  los  disentimientos 
de  las  opiniones  humanas  que  con  frecuencia  los  di- 
viden; necesítase  que  aprendan  á  resistir  con  firmeza 
y  unión  al  mal  que  invade  á  toda  la  sociedad;  nece- 
sítase que  jamás  olviden  que  las  divisiones  entre  her- 
manos debilitan  la  resistencia  más  legítima  y  dan 
fuerza  á  los  enemigos  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

Y  como  se  trata  ahora  de  un  combate  esencialmen- 
te moral  y  religioso,  es  de  necesidad  absoluta  que  se 
de,  á  las  órdenes,  y  bajo  la  dirección  de  los  Obispos, 
puestos  por  el  Espíritu  Santo  como  Pastores  de  los 
fieles,  y  que  unidos  con  Nos,  son  sus  guías  espiritua- 
les. 

Nos  os  exhortamos,  pues,  á  que  siempre  os  mos- 
tréis dóciles  á  su  voz,  y  á  que  secundéis  cuanto  ellos 
emprendan  en  defensa  de  la  Pieligion  y  para  la  salva- 
ción de  vuestras  almas. 

Esta  concordia  y  esta  unión,  estrechando  más  vues- 
tras filas,  os  darán  la  victoria,  y  con  la  ayuda  de  Dios 
salvarán  á  Francia,  y  Nos  veremos  con  satisfacción  y 
alegría  que  se  renuevan  las  grandes  obras  que  han  i- 
lustrado  á  vuestra  Nación  en  el  trascurso  de  los  siglos. 

Nos  deseamos  que  estas  palabras  sean  escuchadas 
por  todos  los  Católicos  y  recibidas  con  sumisión  filial 
de  que  vosotros  estáis  animados. 

En  tanto  Nos  imploramos  del  Altísimo  para  Fran- 
cia los  favores  celestiales,  y  en  testimonio  de  nuestro 
afecto  paternal.  Nos  os  concedemos  á  todos  los  que 
estáis  aquí  presentes  y  á  yuestras  familias  la  bendi- 
ción apostólica, 


LA  CONCEPCIÓN  INMACULADA. 
II 
Testimonios  de  la  antigiiedad. 


Indirectos — Los  monumentos  de  la  antigua 
tradición  de  la  Iglesia  nos  representan  á  María 
cual  criatura  nueva,  nueva  en  todo,  nueva  por 
razón  de  su  santidad  y  pureza;  cual  criatura 
muy  semejante,  en  cuanto  es  posible,  al  hombre 
nuevo  que  es  Cristo,  y  por  tanto  opuesta  á  Eva, 
que  fué  causa  de  decaimiento  y  corrupción;  cual 
criatura  que  por  ser  santa  y  pura  da  principio 
á  un  nuevo  ¿rden,  en  virtud  del  cual  toda  la  na- 
turaleza se  renuevay  eleva.  Pues  bien,  una  cria- 
tura nueva,  que  es  nueva  en  todo,  y  nueva  por 
razón  de  su  santidad  y  pureza;  ana  criatura  que 
se  asemeja  en  cuanto  es  posible  al  hombre  nue- 
vo Cristo  y  que  por  su  santidad  y  pureza  se 
opone  á  la  que  fué  origen  de  ruina;  una  criatu- 
ra que  siendo  santa  y  pura  renueva  y  eleva  con 
sola  su  existencia  el  drden  de  la  naturaleza;  es- 
ta criatura,  decimos,  ha  de  ser  libre  de  lo  que 
propiamente  constituye  la  corrupción  del 
humano  linaje,  causada  por  culpa  de  la 
primera  Eva.  Es  así  que  lo  que  pro- 
piamente constituye  la  corrupción  de  nues- 
tra raza  es  el  pecado  de  origen,  ó  sea  el  pecado 
cometido  por  el  primer  hombre  y  la  primera 
mujer,  y  heredado  por  toda  su  descendencia; 
luego  Maria  tuvo  que  ser  inmune  de  ese  peca- 
do. A  fe,  suponed  que  Maria  hubiese  contraído, 
aún  por  un  solo  instante,  la  mancha  común  á 
los  hijos  de  Adán;  Ella  ciertamente  no  podria 
decirse  que  quedd  fuera  de  aquel  drden  perver- 
tido de  la  naturaleza,  que  empezd  con  la  rebel- 
día del  primer  hombre  contra  Dios,  y  que  el 
Unigénito  de  Dios  fué  enviado  á  renovar.  Por 
otra  parte  las  afirmaciones  de  que  Maria  fué 
una  criatura  nueva,  nueva  en  todo,  nueva  por 
su  santidad  y  pureza,  una  criatura  semejante  al 
hombre  nuevo  Jesucristo  y  opuesta  á  Eva,  una 
criatura  que  con  sola  su  existencia  pura  y  santa 
hizo  reflorecer  lo  que  antes  perecía,  sí  bien  se 
consideran  todas  juntas,  con  arreglo  á  la  doc- 
trina y  lenguaje  usado  en  la  Iglesia  y  basado  en 
el  modo  de  hablar  de  la  Escritura  Sagrada,  im- 
portan que  María  no  haya  participado  del  ele- 
mento corrosivo,  por  el  cual  la  naturaleza  del 
hombre  envejec¡(5  y  hubiera  muerto  eternamen- 
te á  los  gozos  de  la  vida  del  Cielo,  si  Dios  no 
hubiese  hallado  el  remedio  en  los  tesoros  ínex- 
austos  de  sus  misericordias.  Cristo  es  el  hom- 
bre nuevo,  porque  esencialmente  todo  santo  é 
inmaculado,  sin  tener  nada  común  con  la  natu- 
raleza vieja,  6  sea  corrompida:  y  Maria  es  la 
mujer  nueva,  porque  toda  santa  é  inmaculada, 
por  favor  de  aquel  Dios  que  la  escogid  entre  to- 
das j  preservdla  de  la  corrupción  de  su  géaero, 
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á  fia  de  que  en  Ella  se  interrumpiese  la  propa- 
gación de  los  malditos.  (*) 

Fué  antigua  doctrina  de  la  Iglesia,  que  Maria, 
por  su  santidad  y  pureza,  merecid  ser  Madre  de 
Dios:  ''Yírgen  bienaventurada,  cuyas  entrañas 
merecieron  llevar  al  Señor   Jesucristo:"   así  en 
el  Oficio  de  la  Virgen;  y  en  la  Antífona  para  el 
tiempo  pascual:  "¡Alégrate,  oh  Reina  del  Cielo! 
yaque  resucitd  el  que  tú  mereciste  engendrar." 
Véanse  S.  Jerdnirao  en  su  epístola  XXÍI  é  Eus- 
toquio;  el  Autor  del  Tratado  de  la    Concepción 
de  Maria  Sma.,  entre  las  obras  de  S.   Anselmo; 
San  Anselmo,  de  la  Concepción  de  la  Virgen,  y 
otros.     El  primero  así  escribe:     "Pdnte  delan- 
te de  los  ojos  á  la  bienaventurada  Maria,   quien 
resplandeció  con    tanta  pureza  que  mereció  ser 
Madre  del  Señor.''     Por   supuesto    no  se  habla 
aquí  del  mérito,  por  el    cual  Dios  está  obligado 
en  justicia  á  dar  el  premio  correspondiente;  sino 
de  aquel,  menos  propio,  y   que  llámase    de  con- 
gruencia, en  fuerza  del  cual  es  conveniente,  mas 
no  necesario,    que  Dios    otorgue  alguna  recom- 
pensa. Ahora  bien,  una  pureza  y  santidad,   que 
haga  á  la  criatura  digna  de  ser  Madre  del  Cria- 
dor, ha  de  corresponder  á  la  alteza  de  tanta  dig- 
nidad.     Mas    esta  alteza    sobrepuja    todas    las 
elevaciones  á  que  pueda  levantarse  al  ser  cria- 
do y  casi  raya  en  lo  que  es   inmenso  é    infinito; 
luego  también  k  santidad  y    pureza    que  á  ella 
corresponde  y  dispone  ha  de  exceder  todas  las 
santidades  y  purezas  criadas,  y  lindar  con  aquel 
Océano  de  luz  sin  sombra,  donde  brilla  eterna- 
mente el  Sol  de  Justicia,  en  todo  hermosísimo  y 
siempre  resplandeciente.     Pero  uua  santidad  y 
pureza,  que  arroje  rayos  tan  límpidos  y  vivos, 
no  es  posible  concebirla  con  una  mancha  que  la 
afee,  con  una  sombra,  aunque  leve  y  momentá- 
nea, que  la  deslutre.     No  hay  duda  que,  funda- 
dos en  este  raciocinio,  los  Padres  j  Doctores  de 
la  Iglesia  excluyeron  de  la  Madre  de  Dios  todo 
pecado    actual,   hasta   el    venial,   como  e?  fácil 
verlo  en    San    Agustín    (De   natura  et  gratia  c. 
36)  y  en  Santo  Tomás    [^  p.q.    II.  a.  11.  ad  3); 
y  de   este  mismo    raciocinio  podemos  concluir, 
con  bastante  derecho,  que  Maria  fué  aún  inmu- 
ne de  la  culpa  de  origen,  la  cual  si   bien  no  es 
personal,  afea  el  alma  masque  cualquier  pecado 
venial.     De  otro  modo.     Según    la  doctrina  de 

(*)  Georgius  Nicomed.  Orat.  De  Deiparae  ingressu.— 
Venantius  Fortunatus,  In  Laudem  Deiparae — In  Menaeis, 
die  13  Decem.  Od(!. — Eramanuel  Palaeologus,  Orat.  in 
Deiparae  Dormit.~Eernardus  Toletanus,  8erm.  2.  in  Salve 
Regina. — Ephraemus,  Serm.  4  exeg.  in  divi.  Script. — Ire- 
naeu3  Contra  haer.  L.  III.  c.  22.— Damasc.  Or.  1.  in  Dei- 
parae nativit.— Melhodins,  Serm.  de  Symeone  et  Anna.— 
Dionysius  Alex.  Epist,  adv.  Paulum  Samosat.— 8.  Ger- 
manus  Orat.  in  Deiparae  present.-Andreas  Cretcnsis,  Orat. 
in  Deipar.  annunt. — Alanus  de  Insulis,  in  Anticlaudiano — 
Hildebertu»,  Carraine  do  Nativ.  Cliristi— Adamus  a  S. 
Victore,  inrythmo  in  Assump.  B.  V.— Petrus  Episcopus, 
Or.  ¡n  Cocept.  Deiparae,  etc.  etc.  etc. 


los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  la  excelen- 
cia de  la  santidad  y  pureza  de  la  Virgen  de  Na- 
zaret  fúndase  en  su  dignidad  de  Madre  de 
Dios:  de  manera,  que  así  como  la  dignidad  de 
Hijo  de  Dios  es  el  principio  y  la  regla  que  he- 
mos de  seguir,  cuando  hablamos  de  la  santidad 
y  pureza  y  demás  prerogativas  de  la  humani- 
dad de  Cristo;  así  la  dignidad  de  Madre  de 
Dios  es  el  criterio  por  donde  hemos  de  juzgar  de 
la  santidad,  pureza  y  otros  dones  singulares  de 
Maria.  De  aquí  es,  que  San  Anselmo  dijo  que 
fué  cosa  muy  puesta  en  razón  y  conveniente, 
que  la  Madre  del  Verbo  Eterno  resplandeciese 
con  una  pureza  tan  extremada,  que  debajo  de 
Dios  no  se  pudiese  entender  otra  mayor  {S. 
Anselmus,  de  Gonc.  Virg.  c.  18).  Es  así  que  pu- 
diérase  entender  otra  mayor,  si  no  hubiese  sido 
preservada  del  pecado  original,  porque  claro  es- 
tá que  es  mayor  pureza  no  tener  pecado  original 
que  tenerlo;  y  sin  embargo  esta  pureza  es  infe- 
rior á  la  de  Dios,  quien  por  su  propia  naturaleza 
no  puede  pecar,  mientras  que  la  Virgen  hubiera 
podido  ser  pecadora  y  en  efecto  lo  hubiera  sido, 
si  por  singular  gracia  no  hubiese  sido  prevenida. 
La  misma  verdad  nos  persuaden  los  Padres  y 
escritores  eclesiásticos,  que  parecen  dudar  de 
la  muerte  de  la  Virgen,  ó  se  admiran  muchísi- 
mo de  que  haya  muerto,  siendo  Ella  exenta  de 
ese  débito;  y  cuando  buscan  razones,  para  esta- 
blecer la  conveniencia  de  que  muriera,  jamás 
hacen  mención  del  pecado  ©riginal.  {-•'■)  Si  en 
aquellos  tiempos  remotos  los  Cristianos  hubie- 
sen pensado  de  un  modo  diverso  del  nuestro, 
respecto  del  dogma  de  la  Concepción  Inmacula- 
da, y  hubiesen  creido  que  Maria  contrajo  la 
mancha  original,  seria  difícil  hallar  el  motivo  de 
su  admiración  por  la  muerte  de  la  Virgen,  y 
mucho  menos  podria  explicarse,  porque  nunca 
alegaron  el  pecado  de  origen  entre  las  causas 
de  su  muerte.  Admitida  la  hipótesis  de  que 
Maria  peed  en  Adán,  su  muerte  habria  sido  la 
consecuencia  natural  de  aquel  pecado  heredita- 
rio, lo  mismo  que  es  para  nosotros.  Por  consi- 
guiente no  hubiera  causado  admiración;  y  los 
Padres  hablando  de  las  causas  que  la  motivaron 
no  habrían  dejado  de  mencionar  aquella  que  es 
principal,  y  que  por  sí  sola  es  suficiente,  para 
explicarla  muerte  de  todos  los  descendientes 
de  Adán:  "Mas  del  fruto  del  árbol  de  la  cien- 
cia del  bien  y  del  mal  no  comas:  porque  en  cual- 
quier dia  que  comieres  de  él,  infaliblemente  mo- 
rirás"— "Mediante  el  sudor  de  tu  rostro  come- 
rás el  pan,  hasta  que  vuelvas  á  la  tierra  de  que 
fuiste  formado:  put;sto  que  polvo  eres,  y  á  ser 
polvo  tornarás;''  (f)  y    "Por    tanto,    asi   como 

(*)  Epiphanius,  in  haer.  LXXVII  adv.  antidicomario-. 
nitas;  Andreas  Cret.  Orat.  in  Deiparae  dormit.;  Modestas 
Patriar,  bierosoly.  Orat.  in  Deiparae  dormit.;  In  Menaei?| 
die  XV  Aiig.;  tSynodus  hieros.  an,  1672,  etc. 

(t)  Gen,  IT.  17  y  Til,  19, 
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por  un  solo  hombre  entró  el  pecado  ea  este 
mundo,  j  por  el  pecado  la  muerte;  así  tambiea 
la  muerte  se  fué  propagando  en  todos  los  hom- 
bres, por  aquel  solo  Adán  en  quien  todos  pe- 
caron. {;'') 

Finalmente,  no  es  raro,  en  las  obras  de  la  an- 
tigüedad sagrada,  encontrar  á  María,  de  quien 
nació  Jesucristo,  comparada  con  la  tierra  virgi- 
nal de  que  fué  formado  el  primer  hombre  A- 
dan.  (X)  Aquí  es  menester  advertir,  que  no  sólo 
se  afirma  la  virginidad  de  Maria,  en  cuanto  que 
Ella  engendró  á  Jesucristo  por  virtud  del  Es- 
píritu Santo,  sobrenaturalmente,  permanecien- 
do entera  y  casta,  sino  que  se  alaba  la  virgínea 
tierra  del  seno  de  Maria,  cual  tierra  pura,  ben- 
dita y  que  nunca  fué  sujeta  ú  la  maldición.  Tal 
es  la  interpretación  de  San' Ambrosio,  en  su  ex- 
posición del  Génesis;  del  Abad  Guerrigo,  en  el 
segundo  de  sus  sermones  sobre  la  Anunciación; 
y  de  otros,  que  cuando  hablan  de  esa  tierra  vir- 
ginal de  la  carne  de  Maria  Sma.,  de  la  que  fué 
formado  el  segundo  Adán  Cristo,  siempre  ha- 
blan de  ella,  como  de  una  tierra  que  es  virgen, 
no  solamente  porque  fué  regada  y  fecundada  coa 
rocío  del  todo  celestial,  sin  mezcla  de  elemento 
terreno,  sino  también,  y  más  principalmente, 
porque  fué  siempre  llena  de  bendiciones  y  ja- 
más maldita.  Pero  esa  tierra  no  hubiera  sido 
siempre  llena  de  bendiciones  y  jamás  maldita, 
si  suponemos  que  aun  por  un  solo  instan- 
te fué  bajo  el  dominio  del  Infierno.  No,  nun- 
ca pudo  ser  propiedad  del  común  enetnigo 
esa  tierra  siempre  bendita,  ese  paraíso  de  delei- 
tes, donde  debia  florecer  la  raíz  de  Jessé,  y  dar- 
nos la  flor  suavísima  y  hermosísima,  Jesu- 
cristo nuestro  Redento-r. 

¡Oh!  Virgen  gloriosa  y  Madre  purísima,;  quien 
podrá  dignamente  describir  la  belleza  encanta- 
dora que  os  adornó  desde  el  momento  en  que 
fuisteis  concebida  en  las  entrañas  de  la  biena- 
venturada Santa  Ana.  Desde  aquel  primer 
instante  de  vuestra  existencia,  desde  entonces, 
el  Señor  os  miró,  no  como  á  hija  de  Adán  pre- 
varicador, como  á  pecadora  y  enemiga  suya; 
mas  como  á  la  que  había  escogido  por  hija  pre- 
dilecta, por  Madre  de  su  Unigénito,  por  Esposa 
y  Sagrario  del  Espíritu  Santo;  cual  lirio  entre 
espinas,  verjel  cercado,  fuente  sellada  que  lu 
antigua  serpiente  no  pudo  emponzoñar;  más 
blanca  que  la  azucena,  más  fragranté  que  la  rosa: 
gloria  del  humano  linaje,  ornamento  y  singular 
hermosura  de  todo  lo  criado. 


(*)  S.  Pablo,  Rom.  V,  12. 

(í)  Epiíjt.  presbiter.  Achaiae,  Gallandi  T.  1.;  Tertull.  De 
Carne  (.'liristi;  Ireu.  contra  haer.  L.  III,  c.  21.;  Teod.  ancjr. 
Orat,  in  Christi  nativ.;  Proclus,  Serm.  de  nativ.  Domijii, 
Mai  Spicil.  rom.;  T.  IV.;  Sophron,  patriarch.  liierosol.  orat. 
ju  Deipar.  aniiunt.;  Alcx.  III.  Ipstruct,  íjdeicath,  {icl  Hol(|, 
Icoiiü! 


Cartas  de  iiíi  Sacerdote  á  su  Sobrina  sobre 
Matrimonios  Mistos. 
V. 


Hija!  hija!  hija!-^Bendita  seas  mil  veces  por 
el  alegrón  que  me  has  dado  diciéndome  que  sí, 
que  estás  luchando  con  íu  corazón,  á  ver  cómo 
lo  harás  para  olvidar  al  protestantíco  de  tus 
amores,  pues  quieres  ser  hija  leal  de  Josefa 
Blancas,  y  más  aun,  de  la  Santa  Madre  Iglesia» 
Bendita  seas!  y  benditas  también  todas  las  ta- 
rascadas que  te  ha  estado  dando  este  tu  tío. 
Pues  ya  me  lo  decía  el  corazón  que  no  habías  de 
ser  tan  terca  ni  tan  bobalícona  que  te  obstina- 
ras en  buscarle  cinco  patas  al  gato,  y  ver  color 
de  rosa  lo  que  de  suyo  es  negro  como  boca  de 
lobo,  ni  en  darle  el  alma  al  diablo  por  un  par 
de  ojos  azules  y  bigotes  rubios-.  Yaya,  vaya! 
Si  no  supiera  ya  por  mil  otras  cosas  cuan  ciegas 
y  alocadas  las  trae  á  las  muchachas  el  amor, 
¡cómo  quisiera  reirme  de  esa  que  llamas  "lucha" 
con  tu  corazón!  Pero,  no  seré  tan  bárbaro;  te 
quiero,  y  te  tengo  lástima;  y  por  eso  voy  á  ayu- 
darte á  "luchar;"  á  ver  si  entre  los  dos  le  tor- 
cemos el  cuello  á  ese  duendecito  de  amorcillo 
loco. 

Tantas  cosas  te  tengo  dichas,  que  hablan  de 
bastar,  si  las  consideraras  bien,  para  conven- 
certe de  que  tu  casamiento  con  un  hereje  era  el 
desatino  más  grande  que  podias  cometer.  Sin 
embargo  aun  no  he  vaciado  todo  el  costal.  Por- 
que, si  tú  quieres  ser  una  renegada  y  mujer  de 
Barrabás;  si  tú  prefieres  condenarte  á  no  saber 
lo  que  es  vida  cristiana,  con  la  paz  y  la  bendi- 
ción de  Dios  en  tu  casa;. tonta  rematada  eres,  y 
digna  de  compasión;  y  aunque  te  hubiera  valido 
más  no  haber  nacido  ó  haberte  muerto  de  re- 
pente la  víspera  de  tu  boda,  sin  embargo,  nego- 
cio tuyo  es;  con  tu  pan  te  lo  comas,  y  que  te  se- 
pa bien.  Pero,  dime,  ¿has  pensado  jamás  en 
que  vas  á  ser  madre?  ¿Y  has  reflej^ionado  en 
la  suerte  que  preparas  á  tus  hijos?  Antes  de 
nacer,  esas  criaturas  están  destinadas  por  tu 
mala  cabeza  á  una  vida  de  herejía  ó  de  incredu- 
lidad con  todo  el  séquito  de  miserias  y  desven- 
turas que  habrán  de  acompañarlas  en  este  mun- 
do y  en  el  otro.  ¿Qué  crimen  han  cometido 
esos  chiquillos  inocentes?  ¿porqué  han  de  here- 
dar de  su  madre,  juntamente  con  los  pocos  años, 
de  una  vida  más  ó  menos  achacosa,  la  pérdida, 
ca^i  cierta  de  su  alma  por  toda  la  eternidad?' 
Si  hay  criatura  que  debe  darnos  lástima  en  este 
mundo,  es  á  buen  seguro  ese  tierno  infantecito, 
sin  amparo  ni  protección,  echado  por  los  capri- 
chos de  una  madre  necia  en  el  mero  borde  del 
infierno. 

Porque,  no  te    ilusiones,  hija    de  mi  alma;  si 
casas  con  un  hereje,  una  de  dos:  ó  tus   hijos  se- 
rán unos  herejes  también  ellos,  ó  no  serán  nada. 
^    Esta  ps  la  vegla  general.     El  niño  aprende  por 
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lo  que  ve  y  oye;  su  primera  escuela  es  su  casa; 
sus  primeros  raaesitros  son  su  papá  y  su  mamá. 
Y  cuántas  veces  vemos  un  rapazuelo  que  ni  si- 
quiera sabe  fijar  todavía  sus  piesecitos  en  tierra 
ni  tener  la  cucharita  en  la  mano,  y  ya  sabe,  sin 
embargo,  decir  mal  haya  cuando  le  hacen  eno- 
jar; todo  lo  nota,  todo  lo  quiere  saber,  y  da  á 
menudo  unas  respuestas  que  nos  espantan.  Pues 
ese  cliiquillo,  quieras  que  no  quieras,  no  tardará 
muciio  en  echar  de  ver  el  fenómeno  que  su  pa- 
pacito  y  su  mamacita  no  se  avienen,  en  lo  to- 
cante á  religión.  Ye  que  la  madre  anda  á  esa 
iglesia,  y  el  padre  á  aquella;  que  la  madre  reza 
el  rosario,  y  el  padre  la  hace  burla;  que  la  ma- 
dre ayuna,  ó  come  pescado,  y  el  padre  come,  ó 
pide  chuletas;  oye  de  vez  en  cuando  las  contien- 
das que  se  levantan  entre  los  dos,  y  en  las  que 
la  religión  del  padre  es  tratada  de  error  y  re- 
beldía, T  la  religión  de  la  madre,  de  fanatismo 
y  superstición;  ve  que  la  una  mira  de  mal  ojo 
al  ministro,  y  acaso  le  quema  las  biblias,  y  los 
libritos  que  él  les  trae,  y  el  otro  echa  sapos  y 
culebras  contra  el  Padre  Cura,  y  hace  pedazos 
sus  cruciñjos  y  sus  estatuas.  Ahora  te  pregun- 
to yo  ¿quién  le  devanará  la  madeja  al  pobre 
chiquito  que  presencia  todos  esos  engorros?  ¿Qué 
concepto  deberá  formar  de  la  religión  de  sus 
padres?  Pensar  que  los  dos  tienen  razón,  es 
imposible;  chiquirritín  como  es,  no  podrá  menos 
de  argüir  que  d  á  su  papá,  ó  aso  mamá,  .d  bien 
á  los  dos,  les  falta  algún  tornillo  en  la  cabeza. 
Pensar  que  se  equivoca  su  papá,  no  podrá  ser, 
porque  yo  no  he  visto  jamás  ningún  poluto  que 
quisiera  ser  más  que  el  gallo;  y  hablando  en 
plata,  la  naturaleza  le  infunde  aKniño  tal  res- 
peto por  las  opiniones  y  gustos  de  su  padre, 
que  las  toma  por  regla  de  su  propia  vida,  y  así 
cual  es  el  padre  tal  es  el  hijo.  ¿Imaginará,  pues, 
que  está  hecha  una  boba  su  mamá?  No,  hijita; 
porque  se  resiste  el  corazón  á  tan  mal  concepto 
de  la  que  nos  did  el  ser  y  nos  crid  con  tantas 
penas  y  pesares.  ¿Cdmo  saldrá  de  apuro,  pues, 
el  muchachito  d  la  muchachita,  que  no  puede 
cierto  averiguar  j)or  sí  solo  quién  tiene  razón, 
si  sj  padre  6  bien  su  madre,  ni  ver  cuál  de  las 
dos  religiones  es  la  verdadera?  El  resultado 
será  que  andando  el  tiempo  el  muchacho  se  per- 
suadirá que  al  fin  y  al  cabo  no  hay  quebradero 
de  cabeza  peor  ni  más  inútil  que  ese  de  la  reli- 
gión. Y  ¿cdmo  ha  de  ser,  si  no  se  avienen  en  ello 
ni  siquiera  sus  padres,  que  andan  tan  acordes 
en  todo  lo  demás,  que  se  quieren  bien  y  se  es- 
timan, y  á  los  que  el  hijo  mismo  quiere  y  esti- 
ma más  que  á  cualquier  otra  alma  sobre  la 
tierra. 

Y  aquí  soy  tentado  á  decir  que  ¡ojalá  fuera 
tu  marido  protestante  hombre  malo  y  ruin!  ¡oja- 
lá se  te  retirara  cada  noche  hecho  un  pipote  de 
aguardiente,  y  te  moliera  los  huesos  á  puros  pa- 
los! ¡ojalá  se  jugara  hasta  tus  camisas  y  los  pa- 


ñales de  tus  chiquillos!  Porque,  en  siendo  ma- 
lo, le  tendríais  horror  tá  y  tus  hijos;  ni  lo  que 
él  hiciera  y  dijera  con  respecto  al  Papa,  á  la 
Misa,  á  la  Confesión,  y  vete  diciendo,  val- 
dría un  comino  para  desaficionar  á  tus  hijos  de 
tales  cosag.  Al  contrario,  cuanto  más  él  se  des- 
mandara en  contra  de  vuestra  fe,  tanto  más  ellos 
te  escucharían  á  tí,  y  aborrecerían  las  herejías 
de  él;  porque  no  es  fácil  que  quisieran  seguir  la 
religión  de  un  padre  bruto  y  gr-osero,  y  aban- 
donar la  de  una  madre  bondadosa  y  sufrida. 
Pero,  en  siendo  él  buen  marido,  y  padre  cari- 
ñoso, y  hombre  honrado,  y  cuerdo,  y  justo,  y 
trabajador,  que  todo  puede  ser,  yo  te  diré  una 
cosa: — que  si  los  hijos  no  toman  apego  y  afición 
á  la  herejía  del  padre,  por  lo  menos  no  la  de- 
testarán; por  lo  menos  la  tendrán  por  tan  buena 
como  la  religión  catdlica  de  la  madre;  y  así 
viendo  que  en  esta  materia  su  papá  echa  por  un 
rumbo  y  su  mamá  por  otro,  las  pobres  cabecitas 
harán  cuenta  que  en  fin  todo  es  uno,  y  que  el 
no  haber  salvación  fuera  de  la  Iglesia  de  Cristo 
Una,  Santa,  Católica  y  Apostólica,  debe  de  ser 
un  chisme  de  frailecicos  zizañeros. 

Bien  quisiera  yo  estar  soñando  mientras  es- 
cribo esas  cosas;  pero    desgraciadamente    estoy 
diciendo  lo  que  da  en  ios  ojos  hasta  á  los  ciegos, 
y  aun  digo  menos  de  la  realidad.     Hablo  délas 
solas  desavenencias  y    disputas  del    padre  y  de 
la  madre,  sobre  las  cuales   han    de  dar  su  fallo 
unos  mocosuelos  que  ¡pobrecitos!  no  pueden  sa- 
ber ni   si    están   vivos,  y  así  por  fuerza  han  de 
andar  errados,  perdiendo    la   fe  que  recibieron 
con  el  bautismo.     Pero  ¿recibiéronla   esa  fe?  ¿y 
fué  menester  llegar  á  los  años  de  la    discreción 
para  perderla?     Ahí  verás.     Si  el    herejazo  ra- 
bioso del  marido  se  obstina  en  que  sus  hijos  han 
de  seguir  las  huellas  de  su  padre,  no  habrá  rue- 
gos ni  razones    ni  consejos  que  le  venzan;  y  d 
estará  de  dia  y  de    noche  con  el  ojo  tan  largo 
para  que  no  los  bauticen  catdlicos,  d  bien,  si  la 
mujer  alcanza  que  sean  bautizados  á  hurtadillas, 
y  al  cabo  de  varios  meses,  bien  sabrá  el  raposo 
gazmoñero  frustrar  el    efecto   del  primer  sacra- 
mento, y  educar  á  sus  hijos  de  modo    que  ni  la 
señal    de   la   cruz  sepan.     Bástale   ponerse  en 
casa  un  ama  de  cria  de  su   propia  secta,  entre- 
garle á  sus  criaturas,  y  que   esté  acechando  á  la 
madre,  para   que  ni  ganas  tenga  de  enseñarles. 
Cuando  estén  n)ás  grandecitos,    puede    ponerlos 
debajo  de   cualquier  maestro    le   agrade,    des- 
de el  ateo  hasta  el  más  exaltado  y   fanático  pu- 
ritano; y  finalmente,  llegada  que  sea  la  edad  de 
las  pasioucitas,  ya    puede    el  señor  padre  heré- 
tico  echarse   á  dormir  á  pierna  suelta;  entre  el 
demonio,  el  mundo  y  las    muchachas,  ya   habrá 
quien  se  encargue  de  borrar  toda  idea  de    reli- 
gión en  el  alma  de  sus  nobles  pimpollos;  mucho 
más  la  idea  de  la  religión  catdlica,  (|ue  no   es  la 
más  fácil  y  llana  para  el  hombre  estragado. 
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Yo  bien  sé  que  aun  hijos  de  padres  ambos 
católicos  y  muy  fervientes,  criados  desde  la 
más  tierna  niñez  con  todo  el  esmero  y  en  el  re- 
gazo de  madres,  cuyo  primer  cuidado  fué  el  de 
instilar  en  sus  corazoucitos  el  santo  temor  de 
Dios,  y  el  más  acendrado  amor  á  la  verdadera 
fe  de  Jesucristo,  salen  no  obstante  muy  pobres 
Católicos,  y  que  por  afuera  en  nada  se  los  pue- 
de distinguir  de  sus  conciudadanos  heréticos;  sé 
que  á  veces  hasta  llegan  á  renegar  de  su  fe  a- 
bierta  y  públicamente;  pero  si  ni  siquiera  estos 
muchachos  ó  m.ozos  están  al  abrigo  de  la  seduc- 
ción y  del  error,  y  se  dejan  arrastrar  por  los 
(Compañeros  y  amiguitos  protestantes,  por  sus 
libros  y  periódicos,  por  los  sofismas  y  embele- 
cos de  sus  ministros  j  propagandistas  y  por  to- 
da la  atmósfera  impregnada  de  incredulidad  y 
escepticismo;  pues  ¿qué  será  cuando  ese  mons- 
truo fiero  del  escepticismo  se  apoderó  de  su  fan- 
tasía infantil  mientras  aun  lloraban  en  la  cuna? 
nnientras  apenas  empezaban  á  conocer  los  auto- 
res de  su  ser,  y  á  pronunciar  balbuceando  los 
dulces  nombres  de  papá  y  mamá,  y  ya  oian  siu 
embargo  sus  riñas  y  pendencias  religiosas? 

Hijos  de  matrimonios  mistos,  con  raras  ex- 
cepcioaes,  hijos  de  fe  perdida.  ¡Ay  de  la  ma- 
dre que  debe  dar  cuenta  á  Dios  del  alma  de  esas 
criaturas! 

Y  aquí  hago  pausa,  encomendándole  á  la  hija 
de  mi  hermana  que  piense  bien  en  lo  que  hace; 
no  sea  que  por  no  llorar  á  un  novio  ahora  [)or 
irnos  cuantos  dias,  que  en  fin  á  otro  novio  habrá 
de  hallar  que  le  enjugue  las  lágrimas,  deba  llo- 
rar á  sus  hijos  después  por  toda  esta  vida,  y 
quizás  por  la  otra  también.  Adiós: — Tu  tio  Y.Z. 

El  Sarstiiario  de  Loreto. 


Durante  la  octava  de  la  Inmaculada  Concepción,  el  dia 
10,  celebra  la  Iglesia  la  memoria  déla  milagrosa  traslación 
de  la  santa  Caí?a  de  Nazaret.  Acaeció  tan  extraordinario 
prodigio,  cuya  autenticidad  descansa  en  pruebas  irrecusa- 
bles, bajo  el  Pontificado  de  San  Celestino  V  ,  cuando 
los  cristianos  habían  perdido  enteramente  los  santos  Luga- 
res de  Palestina.  La  pequeña  casa  donde  se  obró  el  miste- 
rio de  la  Encarnación  fué  trasladada  por  los  Augeles  desde 
K'azaret  á  Dalmacia,  en  una  colina  llamada  Tcrsatz.  Los 
milagros  que  se  obraban  todos  los  dias  en  la  santa  Casa,  la 
información  jurídica  que  los  diputados  del  país  hicieron  en 
Nazaret  mismo  para  atestiguar  su  traslación  á  Dalmacia, 
en  fin,  la  persuasión  universal  da  los  pueblos  que  de  todas 
partes  acudían  á  venerarla,  parecían  ser  pruebas  incontes- 
tables de  la  verdad  del  i^rodigío.  Dios  empero  quiso  dar 
otra  nueva  i^rueba,  que  en  cierto  modo  tuvo  toda  la  Italia 
y  la  Dalmacia  por  testigos.  Transcurridos  tres  años  y  siete 
meses,  la  santa  Casa  fué  trasladada  milagrosamente  á 
través  del  mar  Adriático  al  territorio  de  Recanati  en 
una  selva  de  laureles,  de  donde  proviene  el  nombre  de  Lo- 
reto (Lauretum);  suceso  que  llenó  de  extrema  desolación 
los  pueblos  de  la  Dalmacia.  Para  consolarse  construyeron 
en  el  mismo  sitio  en  que  había  estado  la  santa  Casa  una 
iglesia,  en  cuya  puerta  grabaron  esta  inscripción:  Aquí  fué 
la  ^anta  Caifa  deNuzarctqac  se  vcnp/ra  hoy  enliccanati.  A- 
domás,  muchos  habitantes  do  la  Dalmacia  fueron  á  estable- 


cer su  mansión  cerca  de  la  santa  Casa  en  Italia.  Esta  nue- 
va traslación  fué  tan  ruidosa  que  de  casi  toda  la  E  uropa 
acudió  innumerable  muchedumbre  de  peregrinos  á  Recana- 
ti jjara  venerar  la  santa  Casa  de  Nazaret.  Para  atestiguar 
más  y  más  la  verdad  de  este  prodigioso  acontecimiento  las 
autoridades  de  la  i^rovincia  enviaron  primero  á  Dalmacia  y 
después  á  Nazaret  diez  y  seis  personas  de  las  más  califica- 
das, que  hicieron  nuevamente  sobre  los  mismos  lugares  un» 
información  de  las  más  decisivas.  Mas  el  Señor  se  digno 
ihostrar  por  sí  propio  la  certeza  del  hecho  renovando  dos  ve- 
ces, una  tras  otra,  el  prodigio  de  la  translación  en  el  mismo 
territorio  de  Recanati.  El  bosque  de  Loreto  estaba  infes- 
tado de  bandidos,  que  detenían  á  los  peregrinos,  y  la  santa 
Casa  fué  trasladada  al  cabo  de  ocho  meses  una  milla  más 
adelante,  sobre  una  pequeña  altura  que  pertenecía  á  dos 
hermanos  de  la  familia  de  los  Ánticí;  y  en  ñn,  íiabiendo 
éstos  tomado  las  armas  uno  contra  otro  para  repartirse  las 
ofrendas  de  los  peregrinos,  la  santa  Casa  fué  trasladada 
un  poco  más  lejos,  en  medio  de  un  camino  público,  en 
donde  continúa  y  en  cuyo  punto  se  levantó  después  la  pe- 
queña ciudad  de  Loreto. 

*    -K- 

La  santa  Casa  ocupa  el  centro  de  una  vasta  basílica  de  tres 
naves,  bajo  una  cúpula  que  el  peregrino  saluda  de  muchas 
leguas  lejos,  y  fué  terminada  bajo  el  pontificado  de  Sixto 
V.  Cubre  exteriormente  la  santa  Casa  un  revestimiento  de 
mármol  de  Carrara,  sobre  el  cual  los  más  hábiles  esculto- 
res del  Renacimiento  inscribieron,  como  en  una  brillante 
epopeya,  la  historia  de  la  santísima  Virgen.  Las  paredes 
están  aisladas  del  revestimiento  de  naármol,  y  ningún  fun- 
damento sostiene  la  santa  Casa,  cuyas  pa,redes  se  apoyan  ea 
el  desnudo  suelo;  y  hasta  de  un  lado,  á  causa  de  la  desi- 
gualdad del  terreno,  la  parte  baja  de  la  pared  no  toca  en 
tierra:  hecho  que  ha  podido  comisrobarse  muchas  veces  al 
renovarse  el  enlosado  exterior. 

El  techo  antiguo  no  existe;  las  tejas  están  colocadas  en  el 
pavimento  actual.  En  el  nivel  del  mismo  hay  una  jDÍeza 
del  primitivo  maderamen  que  los  peregrinos  pisan  incesan- 
temente sin  gastarla,  mientras  el  mármol  que  rodea  la  ca- 
pilla está  ahuecado  por  las  rodillas  de  los  fieles. 

La  santa  Casa  consta  de  una  sola  pieza  de  7  á  8  metros  de 
longitud,  de  4  á  5  de  latitud  y  de  6  á  7  de  altura.  Está 
transformada  en  capilla,  y  se  penetra  en  ella  por  dos  puer- 
tas bastante  estrechas  y  situadas  una  en  frente  de  otra.  Las 
paredes  interiores,  que  ajparecen  en  su  gloriosa  ¡pobreza,  son 
de  i)iedras  rectangulares  de  pequeñas  dimensiones  y 'de 
color  rojizo,  y  hasta  la  altura  de  un  hombre  aparecen  lus- 
trosas por  los  besos  de  los  fieles.  En  el  altar,  situado  en  la 
parte  oriental,  venérase  una  imagen  de  la  Virgen  con  el 
Niño  en  brazos,  de  cedro  de  Líbano.  Atribuyese  á  San  Lu- 
cas y  fué  traída  de  Palestina  al  mismo  tiempo  que  la  santa 
Casa,  en  donde  la  encontraron.  Este  altar  encierra  el  ¡pri- 
mitivo en  el  cual  ofrecieron  el  santo  Sacrificio  San  Pedro  y 
los  Apóstoles.  Detrás  del  altar  hay  un  pequeño  gabinete 
llamado  II  santo  cai/iino,  á  causa  de  la  antigua  chimenea 
situada  en  el  fondo.  El  hogar  tiene  más  de  cuatro  pies  de 
altura,  más  de  dos  de  anchura  y  seis  pulgadas  de  profundi- 
dad. Consérvase  allí  una  taza  que  sirvió  á  la  sagrada  Fa- 
milia y  un  vestido  de  la  Virgen. 

Entre  las  muchas  preciosidades  del  santuario  figuran  dos 
estandartes  tomados  á  los  turcos  en  la  batalla  de  Lepauto. 

{Revista  Pojjvlar,  Barcelona). 


Comercio  exterior  de  los  Estados  Unidos. 

El  Negociado  de  Estadística  de  Washington  aca- 
ba de  dirigir  al  Departamento  do  Hacienda  el  infor^ 
me  sobre  el  movimiento  de  importación  y  exportacioa 
de  loa  Estados  Unidos  durarifte  el  in,es,  de  Agosto  pa-» 
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sado-  y  los  ;oclio  primeros  meses  de  1882,  comparado 
con  el  de  iguales  períodos  del  año  anterior. 

Ei  valor  total  de  las  mercancías  importadas  fué: 
en  Agosto  de  1882,  de  $65,710,394;  y  de  §513,278,910 
en  los  oclio  primeros  meses  del  mismo  año.  Ea  el 
anterior  (1881) ,  fue':  en  Agosto,  de  $67,731,293;  y  en 
los  Celio  primeros  meses,  de  $111,511,642. 

Valor  de  la  exportación  de  mercancías  del  país: 
en  Agosto  de  1882,  $61,327,520;  en  los  ocho  primeros 
meseá  de  igual  año,  $447,792,247.     En  Agosto  de  18- 

81,  $66,416,712;  en  los  ocho  primeros  meses  de  1881, 
$542,832,745. 

La  exportación  de  mercancías  extranjeras  tuvo  el 
siguiente  valor:  en  Agosto  de  1882,  $1,383,896;  en  los 
ocho  primeros  meses  de  1882,  $11,883,216.  En  A- 
gosto  de  1881,  $1,098,006;  en  los  ocho  primeros  me- 
ses de  1881,  $13,073,224. 

El  movimiento  de  importación  de  oro  y  plata  en 
barras  y  acuñados  fué  como  sigue:  en  Agosto  de   18- 

82,  $1,147,342;  en  los  ocho  meses  primeros  de  1882, 
$9,453,855.  En  Agosto  de  1881,  $6,009,955;  en  los 
ocho  primeros  meses  de  1881,  $41,677,475. 

Exportación  de  oro  y  plata  acuñados  y  enbairas: 
Agooto  de  1882,  $1,780,800;  en  los  ocho  primeros 
mese>i  de  igual  año,  $50,846,173;  en  Agosto  de  1881, 
$1.213,846;  en  los  ocho  primeros  meses  de  1881,  $14, 
247,934.      {Las  Novedades,  N.  Y.) 

la'faSisea. 

POR 

FEENAN  CABALLEKO. 


Estaba  intrigando  y  esperaba  conseguir  el  ser  con- 
vidada á  un  banquete  que  debia  darse  en  Palacio; 
así,  pues,  había  llegado  esta  mujer  al  apogeo  de  su 
coastj,nte  afán  de  figarar,  y  de  su  anhelo  por  la  pom- 
pa Vciaa.  En  la  embriaguez  que  le  causaban  sus  sa- 
tisfacjionos  y  sus  lauros,  leía  con  distracción  las  car- 
tas que  recibía  de  su  marido,  y  con  impaciencia  las 
postdatas  que  solía  añadir  Luciano,  al  que  encargaba 
el  general  que  cerrase  las  cartas.  En  ellas  le  decia 
que  ei  estado  del  general  empeoraba  por  días,  y  que 
éste  solo  por  lo  sufrido  que  era,  y  por  nb  alarmarla, 
se  lo  ocultaba  en  sus  cartas. 

— Quiere  asustarme,  pensaba  Bibiana;  estará  abur- 
rido y  querrá  venirse,  y  que  le  releve  yo;  pero  se  en- 
gaña: él  que  con  tanta  bambolla  da  cariño  se  ofreció 
á  acompañarle,  que  cumpla  lo  ofrecido. 

Ectre  tanto  veía  Luciano  con  dolor  que  los  baños,  que 
meses  antes  hubieran  podido  restablecer  al  general, 
ya  no  alcanzaban  á  salvarle.  Inseparable  del  pacien- 
te, poüia  en  juego  en  lo  material  todos  los  recursos 
de  í-u  enntediraiento,  y  en  lo  moral  todos  los  de  su  co- 
razón, para  endulzar  al  noble  y  excelente  anciano  los 
nltiin-js  días  de  su  vida. 

Mücho  sufíia  Luciano,  porque,  triste  es  decirlo, 
pero  ello  era  que  la  postración  de  las  fuerzas  físicas 
liabi  t  traído  consigo,  á  pesar  de  la  varonil  serenidad 
del  g  meral,  un  gran  decaimiento  de  ánimo.  Una  pro- 
funda melancolía  al  presentir  la  muerte  se  había  apo- 
derado de  aquel  que  tantas  veces  la  había  mirado 
cara  á  cara  sin  pestañear;  y  lo  que  ',mas  contribuía  á 
aumentarla,  era  la  ausencia  de  aquella  compañera  á 
que  Dios  dio  por  misión  ocupar  con  el  Ángel  de  la 
la  gil  irda  la  cabecera  del  compañero  moribundo. 

La  cercanía  de  la  muerte  estrecha  los  lazos  de  nues- 
p^tras  afecciones,  esperando  quizá   por   ambas  partes 

■ne  no  se  atreverá  la  cruel  á  desatarlos.      ¡Yana  ilu- 


sión!— ¡Lugar  á  los  venideros!  dice  la  implacable  apo- 
sentadora:—  á  vos  la  mansión  eterna  y  sin  límites,  en 
la  que  hay  sitio  para  todos. 

— Vendrá?     decia    una   noche  que   mas  postrado 
que  otras  se  hallaba  el  general. 

Luciano,  que  desde  luego   comprendió   que  una  vez 
lanzada  en  las  grandezas  y  honore;:  aquella  mujer  do 
corazón  vano  y  seco,  no  vnadria,  contestó: 

■ — Señor,  como  siempre  le  escribís  que  seguís  sin 
novedad,   es  de  creer  que  no  piense   en   hacer  este 
penoso  viaje,  y  que  os  aguarde  allí. 

— Verdad  es  que  no  he  querido  alarmar  su  cariño, 
pero  me  siento  hoy  muy  grave,  y  tanto  que  no  me  es 
posible  escribirle;  hazlo  tú  en  mi  nombre,  hijo  mío,  y 
dile  que  antes  de  morir  quiero  verla. 

Luciano  quiso  contestar;  pero  no  pudo,  porque  las 
lágrimas  ahogaron  su  voz,  y  se   levantó  para  cumplir 
los  deseos  del  general. 

Pasaron  algunos  días  sin  que  llegase  respuesta  de 
Bibiana. 

Una  tarde  le  dijo  el  médico  al  general: 
— Tenéis  una  buena  esposa,  señor;  hoy  he  recibido 
una  carta  suya,  en  la  que,  llena  de  interés  y  de  cuida- 
do, me  pregunta  por  el  estado  en  que  os  halláis,  que- 
riendo, si  no  hubiese  mejoría,  trasladarse  á  vuestro  la- 
do.    Por  lo  visto  le  habéis  ocultado  que  desgraciada- 
mente estas  aguas  no  han  surtido  el  deseado  efecto. 

— No  he  querido  darle  esa  pena,  contestó  el  exce- 
lente hombre. 

— Luciano,  dijo  el  general  cuando  el  facultativo  se 
hubo  ido;  toma  este  reloj,  que  fué  de  tu  padre,  y  que 
me   legó  á   su  muerte.     El  ha  señalado  una  por  una 
muchas  de  las  horas  de  nuestra   vida,   y  entre  estas 
horas  no  hay  una  cuyo  recuerdo  haya  podido  desper- 
tar un  remordimiento,  ni  hacer  sonrojar   nuestra  se- 
rena frente.     Sean  las  horas  de  tu  vida  que  señale  de 
aquí  en  adelante,  como  las  anteriores,  puras,  honradas 
y  felices;  y  cuando  hagas  la  elección  de  la  compañera 
de  tu  vida,  deja  á  la  aguja  dar  muchas  vueltas  antes 
de  fijarla. 

— Por  fin    conocéis . .  .  exclamó   involuntariamente 
Luciano. 

— Que  eres  el  mejor  de  los  amigos  y  el  mas  tierno 
de  los  hijos,  le  interrumpió  el  general;  por  lo  cual  te 
dejo  mi  último  y  secreto  encargo. 
— Decid,  señor,  exclamó  Luciano. 
— Dile  que  la  perdono! — Y  ahora,  hijo   mío,  man- 
da llamar  al  padre  Cura. 

— Señor!. ....  .repuso  consternado  Luciano. 

— Compláceme,   hijo.     Las  disposiciones  religiosas 
no  apresuran  la  muerte  y  tranquilizan  el  espíritu. 

Algunos  días  después  de  esta  escena,  estaba  Bibia- 
na enagenada  de  placer  y  radiante  de  orgullo  satisfe- 
cho.    Había  sido  convidada  al  banquete  regio. 

Ostentando  un   trage  magnífico,   aunque,  según  su 
costumbre,  serio,  estaba  delante  de  su   tocador  colo- 
cándose las  últimas  joyas  de  su  rico  joyero,  cuando  le 
fué  entregada  una  carta. 

— No  me  puedo  detener  á  leerla,  dijo   contrariada. 
La  marquesa  de  F.,  con  la  que  voy  á  Palacio,  me 
está  aguardando. 

— Es  que  viene  de  Aguas-Calientes,  repuso  la  don- 
cella. 

— Como!  si  no  es  la  hora  de  la  llegada  del  correo. 
— La  trae  un  propio. 

Bibiana  se  detuvo  y  quedó  un  momento  pensativa. 

— Alguna  nueva    alarma  de   Luciano,  pensó;  pero 

sea  lo  que  fuere ....  ¿qué  puedo  yo  hacer  á  esta  hora? 

Nada.  Si  acaso  contiene  la  carta  alguna  cosa  grave, 
lo  que  no  creo,  que  necesítase  tomar  disposiciones, 
sean  de  la  clase  que  sean,  hasta  mañana  nada  se  po- 
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dría  hacer:  un  instante  después  que  hubiese  llegado, 
me  habría  encontrado  fuera  de  casa.  ¿Qué  hago  con 
leerla?  Dado  caso  que  traiga  alguna  mala  noticia,  que 
pida  alguna  consulta  ó  algún  medicamento,  nada  se 
podría  hacer  á  estas  horas.  Leerla  sería,  pues,  pro- 
porcionarme inútilmente  una  mala  noche,  que  me  im- 
pidiese corresponder  á  la  honra  que  me  ha  hecho  la 
reina. 

Bibiana  guardó  la  carta  sin  leerla,  se  puso  su  abii- 
go,  y  partió. 

Cuando  entró  á  la  madrugada  siguiente,  abrió  la 
carta  y  la  leyó. 

Era  la  respuesta  del  cirujano,  que  Luciano  enviaba 
con  un  propio,  añadiendo  dos  renglones  en  que  le  de- 
cía que  su  marido  iba  á  ser  administrado. 

Al  leer  esta  carta  Bibiana,  sintió  uno  de  esos  terri- 
bles sacudimientos  con  que  á  veces  se  ablandan  los 
corazones  mas  empedernidos;  porque  el  sentimiento 
del  deber,  soíocado,  despido,  menospreciado,  comba- 
tido y  al  parecer  vencido  por  los  sofismas  del  amor 
propio,  existe  en  todo  aquel  que  haya  oido  la  palabra 
de  Dios,  ó  siquiera  haya  sentido  la  influencia  de  la 
cultura  moral. 

— Morir!  Morir! Jesús!  repitió  con  crecien- 
te angustia;  morir!  yo  ausente!     Qué  se  dirá!! 

Bibiana  mandó  apresuradamente  por  una  silla  de 
postas.  Escribió  á  un  facultativo  de  fama  para  que 
la  acompañase:  se  vistió,  lo  arregló  todo  con  admira- 
ble tino  y  precisión,  de  manera  que  pocas  horas  des- 
pués todo  estaba  pronto,  y  ella  lista  para  partir;. . . . 
cuando  al  dirigirse  á  la  puerta  para  verificarlo,  abrió- 
se ésta  de  repente,  y  en  ella  se  presentó  Luciano. 

— Es  tarde,  señora,  dijo  con  voz  solemne. 

—Tarde?     Cómo! ....  ¿Y  Campos?  ^ 

— Ya  no  os  aguarda. 

—Es  decir  que  ha  muerto!! 

— Como  os  lo  previne. 

— Llegó  tarde  la  carta. 

— Y  las  anteriores? 

— Dios  mió!     No  os  creí! 

— Como  yo  nunca  os  he  creído  á  vos. 

— Yenís  á  insultarme? 

— No,  señora,  vengo  á  entregaros  esta  llave. 

—Qué  llave? 

— Con  esta  llave  encerré  en  su  féretro,  después  de 
haberle  cerrado  los  ojos,  al  abandonado  esposo,  al 
desatendido  compañero. 

Bibiana  cayó  sobre  un  sofá,  convulsa  y  deshecha 
en  lágrimas. 

— ¡Sabéis  llorar?  ¡Sabéis  llorar?  dijo  con  amarga 
ironía  Luciano.  Preciso  era  que  de  la  tumba  se  al- 
zase el  remordimiento,  cual  la  vara  de  Moisés,  para 
hacer  brotar  fuentes  de  las  rocas. 

— Advertid,  repuso  Bibiana  levantándose  erguida, 
que  me  habéis  visto  atribulada,  pero  no  arrepentida. 
¿De  qué  pudiera  yo  estarlo? 

--De  haber  merecido  el  perdón  que  os  traigo:  ese 
último  suspiro  de  aquel  que  no  quiso  creerme  cuando 
en  su  día  lo  dije:  creo  que  nadie,  pero  menos  que  na- 
die vos,  pnede  hallar  la  felicidad  unido  á  una  persona 
fría,  orguUosa  y  egoísta.  Ahora,  señora,  añadió  con 
amargo  desden  Luciano,  cubrios  con  vuestro  luto,  os- 
tentad vuestras  tocas  de  viuda;  no  oss  las  volváis  á 
quitar;  persuadid  al  mundo  que  sois  la  perfecta  viuda, 
como  le  persuadisteis  de  que  erais  la  perfecta  casada, 
engañándole  con  vuestro  dolor  como  le  habéis  enga- 
ñado con  vuestro  cariño. 

— Ahora,  como  antes,  apareceré  y  me  tendrá  el 
mundo  por  lo  que  he  sido  y  soy,  repuso  Bibiana 
disimulando  con  un  aire  altanero  su  furor  y  su  humi- 
llación. 


— A  veces,  replicó  Luciano,  se  asientan  los  juicios 
del  mundo,  y  aun  descansa  nuestra  propia  percepción 
sobre  un  colchón  de  viento,  cuyo  vacío  asombraría  al 
que  llegase  á  palparlo. 

— No  turbará  vuestra  constante  é  incalificable  ma- 
lignidad mi  conciencia,  dijo  Bibiana  con  altivez. 

— No  lo  dudo,  contestó  alejándose  Luciano;  cuando 
el  egoísmo  parahza  el  corazón ....  la  conciencia  está 
inerte! 

EPILOGO. 

La  casa  de  la  viuda  del  general  Campos  es  reputa- 
da como  el  santuario  de  la  austeridad  digna,  ejemplar 
y  piadosa;  como  el  santuario  de  los  recuerdos,  y  la 
mansión  del  luto  eternal.  El  orgullo  puede  tomar 
todas  las  formas,  y  hasta  fingir  los  bellos  sentimien- 
tos del  corazón  para  obtener  el  lauro  que  estos  alcan- 
zan. 

En  la  sala  de  la  viuda  se  ostentaba  un  magnífico 
retrato  de  cuerpo  entero  del  general,  de  grande  uni- 
forme, en  un  suntuoso  marco.  Sobre  la  chimenea, 
en  un  cajón  de  terciopelo  cubierto  con  un  fanal,  es- 
taba su  espada.  Sobre  el  sofá  estaba  colgado  un 
hermoso  cuadro  en  el  que  se  representaba  el  cemen- 
terio de  Aguas  Calientes,  y  en  él  el  suntuoso  mauso- 
leo de  mármol  levantado  allí  por  la  Semíramis,  que 
en  no  interrumpido  luto  presidia  la  grave  reunión  de 
personas  que  simpatizaban,  las  unas  con  sus  recuer- 
dos, las  otras  con  sus  virtudes,  otras  con  su  grave- 
dad. 

Un  día  que  salía  de  aquella  casa  el  tío  de  Luciano, 
que  hemos  mencionado  en  otra  ocasión,  encontró  á 
su  sobrino,  y  le  dijo: 

Luciano,  ¿sabes  que  á  pesar  de  aquel  disonante  y 
ridículo  mí,  y  de  aquellas  recalcadas  celebraciones 
que  tanto  me  chocaban  antes,  me  he  convencido  de 
los  nobles  sentimientos  de  la  generala  Campos,  así 
como  del  profundísimo  cariño  que  tuvo  á  su  excelente 
marido? 

El  interpelado  no  contestó. 

— Me  parece,  Luciano,  añadió  su  tío  con  alguna  es- 
trañeza, que  hay  poca  consecuencia  de  tu  parte  eu  el 
extraordinario  cariño  que  tuviste  á  Campos  y  en  el 
ostensible  desvío  que  tienes  á  su  mujer. 

Luciano  abrió  los  labios  para  contestar,  pero  se  re- 
tuvo, y  permaneció  callado. 

— No  hallo,  prosiguió  el  tío,  razón  alguna  que  moti- 
ve ó  disculpe  esta  inconsecuencia;  que  llama  mucho 
la  atención.  No  podrá  negar  lo  que  es  notorio  y  está 
á  la  vista  de  todos,  esto  es,  que  la  generala  es  un  de- 
chado de  virtudes  y  de  méritos. 

— Hay  virtudes  que  solo  tienen  de  tales  la  corteza, 
esto  es,  lo  exterior,  repuso  Luciano. 

— Hijo,  esa  es  una  sutileza  que  no  alcanzo,  aplica- 
da á  una  mujer  como  Bibiana,    que  es  austera 

— Sin  virtud,  repuso  impaciente  Luciano. 

— Devota .... 

— Sin  religiosidad. 

— Limosnera 

— Sin  caridad .... 

— Dadivosa .... 

— Sin  generosidad 

— Perfecta  viuda. 

— Sin  haber  sido  buena  casada. 

— De  manera  que  la  generala  es  á  tus  ojos  un  ente 
anómalo,  un  tipo  nuevo,  dijo  sonriendo  su  tío. 

— No  señor  es  muy  antiguo. 

— Y  cómo  lo  denominas? 

— La  Faeisea,  señor,  contestó  Luciano. 

'^     FIN. 
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CRÓNICA  GINEEAL» 

Remiíido Santa  Fe,  N.  M.,  13  deDic.  de  1882. 

Señores  Eedactores: 

Creo  que  no  me  equivoco  si  digo  que  hasta  este  a- 
ño  nunca  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
se  habia  celebrado  con  tanta  solemnidad  en  Santa  Fe. 
La  noche  de  las  Vísperas,  una  espléndida  ilumina- 
ción llamó  al  templo,  nuevamente  restaurado,  más 
del  doble  de  la  gente,  que  podia  caber  en  él.  Por 
tanto  una  buena  mitad  tuvo  que  quedarse  afuera. 
Su  Señoría  Ilma.5  el  Sr.  Obispo  de  Arizona,  presidió 
las  Vísperas  solemnes,  asistido  de  los  ER.  Parisis  y 
Francolon  como  Diácono  y  Subdiácono,  del  muy 
Pindó.  Eguillon,  Vicario  Gen.,  de  los  RÉ.JDefouri, 
Cura-párroco  de  Guadalupe,  S  Personé,  Presidente 
del  Colegio  de  Las  Vegas,  Brun  de  Ceboyeta,  Accor- 
sini  de  Springer  y  Garnier,  Teniente-cura  de  Santa 
Fe.  La  ceremonia  del  Pontifical  del  dia  siguiente 
fué  aún  más  imponente.  Nuestro  venerado  Pastor, 
el  Sr.  Arzobispo  D.  J.  B.  Lamy,  se  dignó  asistir  des- 
de su  trono  á  la  Misa  solemne,  que  cantó  el  limo.  Sr. 
Obispo  J.  Salpointe,  asistido  del  Señor  Vicario  Gene- 
ral y  de  los  demás  Sacerdotes  ya  mencionados.  Co- 
mo quiera  que  el  auditorio  se  componía  de  America- 
nos y  Mejicanos,  después  del  Evangelio,  el  Rndo. 
Accorsini  pronunció  un  panegírico  en  inglés  y  el 
Pindó.  S.  Personé  otro  en  castellano.  La  música  del 
Colegio  de  San  Miguel  nos  regaló  una  elegante  Misa, 
y  la  joven  banda  de  Santa  Fe  nos  alegró  con  unas 
piezas  muy  artísticamente  ejecutadas.  Inútil  es  ha- 
blar del  gran  número  de  devotos,  que  se  acercaron  á 
la  Mesa  Euearística.  Pero  antes  de  acabar  no  pue- 
do menos  de  decir,  que,  desde  que  este  Templo  de 
Guadalupe  está  bajo  la  dirección  del  Endo.  P.  Defou- 
ri,  ha  progresado  tanto,  que,  mientras  antes  parecía 
más  bien  un  edificio  en  ruinas  que  un  Templo  dedica- 
do á  la  Patrona  de  Méjico,  ahora  forma  uno  de  los 
más  hermosos  ornamentos  de  nuestra  Capital.  To- 
do lo  debernos  al  celo  de  su  Párroco,  y  á  la  generosi- 
dad de  los,  que,  mirando  cuan  bien  empleadas  están 
las  limosnas  que  se  ofrecen,  nunca  dejan  vacías  las 
manos  del  P.  Defouri,  que  tan  graciosamente  sabe 
pedir  en  beneficio  de  su  amada  Capilla  de  Guadalu- 
pe- Un  sincero  amigo. 


[{  úe  TéEBSBS. — El  Profesor  Frisby  observó 
el  fenómeno  desde  el  Observatorio  Naval  de  Wash- 
ington. Conforme  á  sus  observaciones  el  tránsito 
duró  seis  horas,  dos  minutos  y  diez  segundos.  El 
primer  contacto  acaeció  á  las  8  horas,  56  minutos  y 
45  segundos  del  tiemüo  de  Washington;  el  segundo, 
9:  16:  9;  el  tercero,^  2:  38:  57;  el  cuarto,  2:  58:  55. 
Visto  el  cuarto  contacto,  el  Profesor  Frisby  dijo: 
"Mis  observaciones  han  tenido  feliz  éxito;  mejor  que 
el  que  yo  esperaba." 

En  Princeton,  las  observaciones  tuvieron  también 
bastante  buen  resultado.  El  Profesor  Toung,  asisti- 
do por  los  alumnos  de  su  escuela,  notó  claramente  la 
presencia  de  vapores  de  agua  en  el  atmósfera  del 
planeta.     Sacáronse  188  fotografías. 

Londres,  Dic.  6. — El  paso  de  Venus  fué  hoy  ob.3er- 
vado  favorablemente  en  Durban  y  Cape  Town. 

En  Madiid  las  observaciones  fueron  impedidas  ^or 
el  mal  tiempo. 

Una  buena  nevada  hizo- que  el  fenómeno  faese  to- 
talmente invisible  desde  el  Observatorio  de  Green- 
vrich. 

París,  6  de  Diciembre. — Nubes  muy  espesas  hicie- 
ron inútiles  todos  ios  grandes  preparativos  de  este 
Observatorio. 

Medalla  I*«oíiíficifa. — -Desde  la  época  de  Mar- 
tin IV,  los  Papas  han  tenido  la  costumbre  de  hacer 
fundir  todos  los  años  una  medalla  que  represente  u- 
no  de  los  acontecimientos  principales  de  su  Pontifi- 
cado. Ahora  bien,  la  medalla  da  este  año  represen- 
tará á  los  pueblos  eslavos  á  los  pies  de  León  XIII. 
Fué  encargado  de  la  ejecución  de  esta  medalla  el  e- 
minente  artista  Bianchi. 

Eíl  Cí^piíoli©  íle  Sleiiveí*. — La  nueva  aula 
legislativa  de  Colorado  está  para  ser  terminada. 

líl  dia  51,  á  las  74  de  la  mañana,  murió  el  Arzo- 
bispo Anglicano  do  Canterbury,   A.   Campbell  Tait. 

El  Primado  de  la  Iglesia  protestante  de  Inglaterra 
habia  nacido  en  Edinburgh,  el  dia  21  de  Diciembre 
de  1811. 

Asistieron  á  sus  funerales,  que  tuvieron  lugar  el 
dia  8  en  A.ddington,  el  Duque  de  Connaught  y  los  re- 
presentantes de  la  Eeina  y  del  Príncipe  heredero. 

M®sss.  Fa'eppei  pronunció  en  las  Cámaras  de 
Francia  un  elocuentísimo  discurso  en  favor  del  Con- 
cordato y  del  Presupuesto  de  cultos. 

S*arrí>sg5BÍa  úel  ^a|íelló. — El  dia  12  celebró- 
se en  esa  Parroquia,  como  de  costumbre,  la  fiesta  pa- 
tronal de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  A  las  6  de 
la  tarde  anterior  cantáronse  las  Vísperas  solemnes, 
oficiando  el  E.  L.  Malluchet,  asistido  por  los  EE. 
Pennella  S.  J.  y  Fayet.  La  Misa  fué  celebrada  por  el 
R.  P.  Penella,  en  la  que  hizo  de  Diácono  el  E.  J. 
Coudert  y  de  Subdiácono  el  E.  J.  Fayet.  Después 
del  Evangelio,  el  E.  Malluchet  pronunció  un  elocuen- 
te discurso  en  honor  de  Maria  Sma.,  cuyo  patrocinio 
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el  pueblo  mejicano  tiene  asegurado  de  una  _  manera 
especial  en  la  famosa  aparición  al  Indio  Diego,  A 
pesar  de  la  inclemencia  del  tiempo,  el  concurso  de 
la  gente  fué  grande;  lo  que  habrá  consolado  cierta- 
mente el  corazón  del  digno  Cura  párroco  de  aquella 
feligresía,  el  E.  A.  Fourchógu. 

LrOS  Católicos  de  Irlanda  quieren  erigir  un 
magnífico  monumento  á  la  memoria  del  gran  O'Con- 
nell.  A  este  efecto  Su  Eminencia  el  Cardenal  Mann- 
ing  dirigió  una  carta  de  aprobación  á  los  iniciado- 
res del  proyecto,  con  frases  muy  elogiadoras  del  in- 
olvidable patriota-católico. 

Una  lar^a  Bisía  de  Beatificaciones  y  Canoni- 
zaciones ha  sido  presentada  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos,  para  ser  discutida.  Dicha  lista  con- 
tiene 201  nombres,  entre  los  cuales  29  pertenecen  á 
Italia,  22  á  Francia,  1  á  Austria,  1  á  Polonia  y  5  á 
España. 

Los  solemiícs  fiínea-ales,  para  el  descanso 
del  finado  Obispo  de  Hamilton,  fueron  celebrados  el 
dia  1"  de  Diciembre.  En  la  Misa  de  Réquiem  ponti- 
ficó el  limo.  Lynch,  Arzobispo  de  Toronto.  La  ora- 
ción fúnebre  estuvo  á  cargo  de  Su  Señoría  lima.,  el 
Obispo  Walsh. 

SIepósitos  muy  ricos  de  hierro  y  plomo  se  han 
descubierto  en  Wisconsin,  Condado  de  Jackson.  Pa- 
ra explotarlos,  organizóse  una  compañía  que  cuenta 
con  un  capital  de  6,000,000  de  pesos. 

Kl  total  de  los  desembolsos  de  nuestro  Territo- 
rio, por  el  año  que  se  acabó  el  15  del  mes  pasado,  su- 
be'á  $3,161.62.     ((Jptic) 

Grauílc  excitación  reina  en  la  diplomacia  in- 
glesa, por  causa  de  la  política  francesa  relativamente 
á  Madagascar. 

Poi'tsíg-al. — En  Guimaraes  colocóse,  con  gran 
entusiasmo  y  festejo,  la  primera  piedra  de  un  monu- 
mento, que  los  CatóHcos  portugueses  desean  levantar 
al  Papa  Pió  IX.     Asistieron  14,000  personas. 

üoina. — El  mes  pasado  abrióse  en  Roma  una 
nueva  Casa  de  Misiones  católicas  para  Inglaterra.  Es 
el  antiguo  edificio  que  pertenecía  á  los  Religiosos  An- 
tonianos  Armenios,  detrás  de  la  columnata  de  la  pla- 
za de  S.  Pedro.  Después  de  1870  aquel  edificio  se 
convirtió  en  Tipografía  regia.  Más  tarde  el  edificio 
fué  puesto  en  venta;  y  adquirido  con  dinero  de  los 
Católicos  ingleses,  fué  entregado  á  la  Orden  de  San 
Agustín.  Los  Religiosos  lo  han  restaurado,  dándole 
la  oportuna  distribución  para  ser  convertido  en  Cole- 
gio. Serán  educados  en  él  unos  cuarenta  y  cinco  in- 
gleses, irlandeses  y  escoceses  novicios  agustinos,  _á 
fin  de  ser  después  enviados  á  evangehzar   su   patria. 

En  la  Cdniara  de  los  Comunes,  el  primer  Mi- 
nistro Gladstone  declaró,  que  Inglaterra  procurará 
que  Abisinia  obtenga  un  puesto  en  el  mar  Rojo.  Es- 
to no  obstante,  añadió,  no  debe  mezclarse  esta  cues- 
tión con  el  arreglo  de  los  asuntos  egipcios. 

:\oinbraqniento  diplomático.— Nigra  fue 
nombrado  Embajador  de  Italia  en  Londres. 

En  SSaníiag^o  de  Cuba  está  desarrollándose  mu- 
cha actividad  minera,  habiéndose  descubierto  nue- 
vos criaderos  de  minerales. 

El  Gobernador  general  de  la  Isla  mandó  entregar 
100,000  pesos  de  los  fondos  públicos  para  socorrer 
las  desgracias  de  Vuelta-Abajo.  Las  suscriciones 
abiertas  en  la  Ciudad  de  la  Habana,  con  el  mismo 
objeto,  ascendían  el  mes  pasado  á  más  de  60,000  pe- 
sos. 

El  Periótlico  Oíicial  de  Berlín  publicó  el  texto 
del  discurso  leido  por  el  Emperador  Guillermo  en  la 
apertura  de  la  Cámara  de  Diputados,  que  verificóse 
el  dia  15  de  Noviembre.    Fué  objeto  de  entusiastas 


aplausos  el  párrafo  relativo  á  la  diminución  de  im  - 
puestos,  que  pesan  sobre  las  clases  más  pobres  de  la 
nación.  El  párrafo,  que  concierne  á  las  relaciones  de 
Alemania  con  la  Santa  Sede,  dice  así:  "El  restable- 
cimiento de  las  relaciones  diplomáticas  con  la  Curia 
Romana  ha  favorecido  la  consolidación  de  nuestras 
relaciones  amistosas  con  el  Jefe  de  la  Iglesia  Cató- 
lica." 

Casamiento. — Tuvo  éste  lugar  entre  el  Sr,  Ar- 
cadio  Martínez,  hijo  de  Emeregíldo  Martínez,  y  la 
Sra.  María  E.  Clallsgos,  bija  de  Andrés  C.  Gallegos. 
Celebróse  en  la  Parroquia  del  Rito,  en  la  presencia  del 
R.  P.  J.  Courbon,  Cura-párroco  de  aquel  lugar. 
¡Que  Dios  colme  de  sus  bendiciones  el  nuevo  matri- 
monio! 

B>eensos  en  el  Boletín  de  la  Obra  del  Voto 
Nacional:  Numerosos  peregrinos  llegan  á  la  Capilla 
provisional  en  Montmartre,  y  entre  ellos  se  vé  á 
hombres  de  todas  las  naciones.  Multíplícanse  las  o- 
frendas  con  una  abundancia  consoladora.  Es  muy- 
grande  el  número  de  Sacerdotes  que  solicitan  celebrar 
la  Misa  y  es  preciso  establecer  nuevos  altares.  Siete 
hay  en  la  Capilla  provisional,  y  cinco  en  la  cripta. 
Se   reparten    cada  mes  de  30  á  40,000  Comuniones. 

El  ^•Ahiambra  Tlieatre"  de  Londres  ha  si- 
do destruido  por  el  fuego.  El  total  de  la  pérdida  as- 
ciende á  150,000  libras  esterlinas. 

ítiuy  lucida  también  salió  la  fiesta  de  San  Ra- 
fael, que  solemnizóse  en  la  Parroquia  de  la  Ceboyeta 
el  día  24  de  Noviembre.  En  las  Vísperas  ofició  el  R. 
J.  Gourcy.  El  R.  L.  Fede  S.  J.  celebró  la  Misa,  du- 
rante la  cual  el  R.  C.  Peyron  pronunció  un  interesan- 
te sermón.  Una  hermosa  procesión  coronó  las  devo- 
ciones de  aquel  dia.  Damos  el  parabién  al  celoso 
Pastor,  R.  J.  B.  Brun. 

Otra  fiesta. — En  la  bella  y  espaciosa  iglesia  del 
Socorro,  Tejas,  celebróse  el  día  8  de  Diciembre  la 
fiesta  patronal  de  aquella  población  eminentemente 
católica  que  está  al  cuidado  del  Rndo.  P.  A.  Echailler. 
El  día  anterior,  luego  después  de  las  Vísperas,  oyé- 
ronse confesiones  hasta  muy  avanzada  la  noche.  La 
mañana  siguiente  cantó  la  Misa  mayor  el  Rndo.  A. 
Rossi,  S.  J.,  de  la  Isleta,  quien  predicó  también  el 
Panegírico  de  la  Virgen  Inmaculada.  Una  devota 
muchedumbre  llenaba  literalmente  la  Iglesia,  que  es- 
taba ornada  con  verdadero  gusto  y  elegancia.  A  las 
2  p.  m.  dióse  la  Bendición  con  el  Divinísimo,  y  tras  e- 
11a  tuvo  lugar  la  procesión.  Siguiéronse  unas  ino- 
centes diversiones  que  fueron  el  digno  remate  de  la 
solemnidad  religiosa  de  aquel  dia. 

AlbnqueiNjne  se  promete  grandes  ventajas  de 
la  Fundería  Hubbs,  que,  según  oímos  decir,  pronto 
empezará  á  funcionar. 

fl^as  Hermanas  de  la  Caridad  de  Albu- 
querque  están  preparando  una  Feria,  que  estará  a- 
bierta  los  días  19  y  20  del  que  rige.  El  provecho  se- 
rá utilizado  en  favor  de  la  instrucción  de  la  juventud 
confiada  á  sus  desvelos. 

Ea  ciudad  «le.  Pueblo,  Coló.,  tendrá  dentro 
de  poco  otro  hermoso  parque. 

Se  anuncia  para  el  año  venidero  una  grande 
Exposición  de  algodones  en  Louisvílle,  Kentucky. 

Araba  fué  condenado  á  muerte  por  las  Cortes  del 
Cairo.  El  Khedive  conmutó  inmediatamente  la  sen- 
tencia por  el  destierro  á  vida. 

I\^oticias  del  día  30  del  mes  pasado  referían 
grandes  inundaciones  en  Holanda. 

Además  decían  que  el  rio  Sena  había  desbordado, 
inundando  varios  puntos  de  París. 

En  la  Ciudad  de  Bonn,  Alemania,  490  casas  queda- 
ban sumergidas. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  dé  Febrero. ^^Miércoles  de  Ceniza, 
82  de  Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  9  de  Abril. — Ascensiohj 
18  de  Mavo.— Pentecostés,  28  de  Mayo. —Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,    3   do  Diciembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

DICIEMBRE  17-23. 


18 

16, 
.20. 

21. 
22. 
23. 


1?.  Domingo  111  de  Adviento.  San  Lí;5íto,  Ob.  y  mr.  San  Fran- 
cisco de  6'enrt,  conf.,  carmelita.  Santa  Vivina,  Vg.  y  monja. 
Lunes.  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza.  Santa  Judit, 
viuda. 

Mávles.  San  Timoteo,  diáo.  y  mr.  Santa  Fausta,  mr. 
MiércoUs.    Santos  Eu.iíenio  y  Macario,  pbros.-,  mrs.  Santo 
Domingo  de  Siln.<^,  abad  j  conf.  Santa  Oria,  vg. 
Jueves.    Sa«to  Tomás,  apóstol.     San  Glicerio,  pbrs.  y  mr. 
Viernes.  Santa  Elena,  vg.,  clarisa.     San  Flor<s,  mr. 
Sábado.  Santa  Victoria,   vg.  y   mr.     San  Sérvulo,    couf. 
San  Vintila,  ermitaño  y  conf. 

SANTO  DOMINGO  DE  SILOS,  CONFESOR. 

Fué  Santo  Domingo  de  Silos  natural  de  Cañas,  lu- 
gar perqueño  en  la  Rioja,  España.  Cuando  niño  cui- 
dó del  ganado  de  su  padre;  mas  después  se  apartó  á 
hacer  vida  solitaria  y  darse  del  todo  á,  la  contempla- 
ción: y  pareciéndole  más  seguro,  se  hizo  monje  de 
la  Orden  de  San  Benito  en  el  Monasterio  de  San  Mi- 
llan,  en  donde  estudió  las  divinas  letras  y  en  poco 
tiempo  aprovechó  mucho.  Ordenóse  de  Sacerdote, 
y  diéronlo  cargo  de  Cura  de  Santa  Alaria,  del  mismo 
lugar  de  Cañas,  donde  habia  nacido.  Dio  tan  buena 
cuenta  de  este  oficio,  que  le  volvieron  á  llamar  del 
monasterio  de  San  Millan,  y  allí  le  hicieron  Prior. 
Fué  varón  santísimo  y  señalado  en  milagros.  Fué 
admirable  el  ejemplo  de  su  santa  vida,  maravilloso 
su  celo,  y  el  cuidado  que  puso  en  administrar  y  en- 
riquecer las  almas  de  sus  subditos  de  todas  virtudes 
y  el  monasterio  de  bienes,  ios  cuales  el  Señor  aumen- 
taba, y  se  los  daba,  como  por  añadidura  de  sus  gran- 
des y  provechosos  servicios.  También  resplandeció 
con  muchas  y  grandes  maravillas,  que 'Dios  en  vida  y 
en  muerte  obro  por  él,  sanando  á  enfermos,  ciegos, 
cojos,  tullidos  y  de  otras  diversas  enfermedades. 
Pero  en  lo  que  principalmente  se  señaló,  fué  en  socor- 
rer á  los  Cristianos  que  estaban  en  poder  de  los  Mo- 
ros, que  á  la  sazón  eran  muchos,  y  era  su  entero  re- 
medio la  intercesión  d©  este  Santo  para  con  Dios. 
Finalmente,  habiendo  este  gran  siervo  del  Señor  cor- 
rido gloriosamente  su  carrera,  cayó  malo,  y  entendió 
que  se  acercaba  la  hora,  en  que  Dios  le  quería  lla- 
mar á  sí  y  librar  de  la  cárcel  del  cuerpo.  Llamó  en- 
tonces á  sus  frailes  y  dióles  muy  buenos  documentos 
para,  sus  almas,  y  dijóles  algunas  cosas  que  habían 
de  venir,  las  cuales  como  él  las  dijo  se  cumplieron; 
y  recibidos  los  Santos  Sacramentos  de  la  Iglesia,  en- 
tregó su  alma  el  Señor,  que  vieron  subir  al  cielo  con 
tres  coronas  unos  niños  sin  malicia  ni  doblez.  Su 
cuerpo  fué  sepultado  en  el  mismo  monasterio  de  Si- 
los, que  después  se  llamó  de  su  nombre.  Su  glorioso 
tránsito  acaeció  á  los  20  de  diciembre,  año  1003. 


ACTUALIDADES. 

Las  Hnas.  de  la  Caridad  de  Albuquerque  vaa 
á  tener  una  Feria.  Sabemos  por  prueba  el  ge- 
neroso enr)pef|o   desplegado  siempre   á  favor  dQ 


tales  obras  por  todos  los  habitantes  de  nuestro 
Territorio,  Católicos  y  no  Católicosj  y  sabemos 
por  buen  conducto  que  no  han  desmentido  esta 
vez  la  opinión  que  tenemos  formada  de  ello.'i  so- 
bre este  particular.  Las  señoras  que  tomaron 
por  su  cuenta  los  preparativos  de  la  F^ria,  ri- 
valizaron con  noble  interés  para  asegurar  su 
buen  éxito;  y  la  población  entera  que  rodea  con 
su  prestigio  toda  institución  de  las  Hermana.^, 
se  encargará  de  que  no  sean  defraudadas  las  es- 
peranzas de  las  mismas  ni  los  esfuerzos  de  sus 
beneméritas  cooperadoras.  En  vano  fuera  ex- 
hortar á  nadie  á  favorecer  la  Feria  y  dar  en  ella 
á  manos  llenas.  Tales  obras  se  encomiendan  por 
sí  mismas;  su  elevado  objeto  arrastra  instintiva- 
mente los  corazones  bien  nacido?.  Cada  centavo 
invertido  en  ellas  quizás  servirá  más  tarde  para 
enjugar  lágrimas,  aliviar  pesares,  proteger  á  un 
huérfano,  erigir  un  alma  abatida  por  la  adver- 
sidad, ó  por  la  culpa.  Porque  sabido  es  lo  que 
vale  una  "mujer  fuerte"  en  esta  tierra  de  error 
y  llanto:  "De  mayor  estima  es  que  todas  las 
preciosidades  traídas  de  lejos  y  de  los  últimos 
términos  del  mundo"  (Prov.  31,  10);  y  para  for- 
mar mujeres  fuertes  desvaíanse  las  Hermanas. 
¡Animo,  pues!  no  haya  quien  se  niegue  á  hacer 
de  esta  Feria  una  de  las  más  espléndidas  del 
Territorio! 


■a  <  <»  >  mi' 


En  Cleveland  (Ohio),  existe  un  periddico  que 
por  lo  viperino  de  su  hiél  anticatdlica  puede 
correr  parejas  con  el  más  soso  y  el  más  en- 
diablado de  los  Ancianos.  Por  mero  odio  á  los 
Católicos,  el  Leader  está  meneando  las  manos  y 
los  piéa  para  que  sea  abolida  la  ley  que  exime 
de  impuestos  la  propiedad  eclesiástica.  Un  pe- 
riddico  protestante,  6  seglar,  le  da  la  siguiente 
respuesta  que  traducimos  del  inglés,  porque 
nada  nos  place  más  que  ciertas  confesiones  de 
nuestros  contrarios  en  materia  de  Religión.  El 
periddico  es  el  Dayton  Journal,  que  se  expresa 
así: — "Parece  que  el  Leader  de  Cleveland  se 
imagina  que  los  que  más  se  oponen  al  impuesto 
de  la  propiedad  eclesiástica  son  los  Catdlicos;  y 
síd  embargo  ellos  no  la  hostigan  tanto  como 
los  Metodistas  y  otras  iglesias  Protestantes. — 
Los  que  levantan  iglesias  son  los  que  pagan  más 
impuestos.  Ellos  dan  de  lo  que  les  sobra  para 
beneficio  de  la  comunidad  ....  La  proposir ion  de 
querer  someter  al  impuesto  la  propiedad  ecle- 
siástica nace  y  se  cria  en  tierra  de  fanatismo  y 
mezquindad.  Todo  es  anti-catolicisrao.  Puesta 
sobre  tal  fundamento  debe  caer.  Al  paso  que 
nosotros,  en  muchas  cosas,  nos  diferenciamos  ra- 
dicalmente del  Catolicismo  Romano,  no  podemos 
menos  de  confesar  lo  mucho  que  ha  hecho  en  el 
mundo,  y  la  absoluta  necesidad  de  su  influjo 
moral  y  religioso  sobre  el  género  humano.  Si 
no  fuese   por   la  Iglesia  Catdljoa,  no  habria  eq 
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Europa  ejércitos  suficientes  para  proteger  la  so- 
ciedad. Eq  este  ^aís  se  necesitaría  uu  ejército 
perraanento  para  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia 
Catdlica  con  el  tácito  ejercicio  de  su  autoridad 
religiosa.  ¿Porqué  levantar  impuestos  sobre  las 
iglesias?  Los  devotos  que  se  sirven  de  ellas  las 
edificaron  sometiéndose  ellos  mismos  á  graves 
impuestos,  j  toda  la  comunidad  participa  en  sus 
■beneficios.  Las  espléndidas  iglesias  de  los  Cató- 
licos son  una  prueba  evidente  de  la  prosperidad 
de  las  poblaciones  donde  sus  vistosas  torres  su- 
ben al  cielo.  El  Cristiano  verdadero  no  experi- 
menta ninguna  envidia  ni  ruin  pesar,  cuando 
contempla  la  noble  arquitectura  de  los  Católicos. 
¿Que  no  es  hora  ya  que  esos  hombres  que  se 
dicen  Cristianos  pusieran  fin  á  su  fariseísmo  ? — 
Hablar  de  someter  á  impuestos  la  propiedad 
eclesiástica,  porque  los  Católicos  parecen  tener 
más  que  las  otras  iglesias,  es  al  mismo  tiempo 
necedad  y  fanatismo." 


Bismarck  ha  hecho  nombrar  al  Conde  Pablo 
de  Hatzfeldt  subsecretario  para  los  negocios  ex- 
tranjeros del  Imperio,  con  el  título  de  Ministro 
de  Prusia.  Colocado  en  semejante  posición,  el 
conde  es  en  realidad  la  cabeza  de  la  política  ex- 
tranjera de  Alemania,  de  la  que  el  Canciller  no 
hace  más  que  trazar  las  lineas  generales.  El 
conde  de  Hatzfeldt  es  aun  joven,  mas  ha  dado 
pruebas  de  su  grande  habilidad,  siendo  él  quien, 
en  calidad  de  embajador  enConstantioopla,  hizo 
dominar  allí  la  influencia  alemana  con  detri- 
mento de  las  demás  potencias.  El  nuevo  subse- 
cretario del  Imperio  es,  entre  los  diplomáticos 
alemanes,  el  que  mejor  conoce  el  Oriente;  y  si  el 
Canciller  le  tiene  destinada  su  propia  sucesión, 
es  por  haber  reconocido  en  él  una  capacidad  su- 
perior á  la  de  todos  los  demás  diplomáticos  de 
Alemania.  Primero  Bismarck  habia  tentado  al 
conde  de  Stolberg-Wernigerode  y  al  conde  de 
Rautzau,  su  yerno;  mas  reconoció  bien  presto 
que  ninguno  de  los  dos  poseía  la  fuerza  y  temple 
necesario  para  desempeñar  el  primer  cargo  del 
Estado.  Nos  ha  parecido  digno  de  mención  este 
nombramiento  del  conde  Pablo  de  Hatzfeldt, 
por  ser  él  Católico,  lo  mismo  que  toda  su  ilustre 
familia.  Es  menester  hacer  justicia  á  Bismarck 
en  este  punto:  debajo  de  61  se  ha  puesto  un  tér- 
mino á  la  inexorable  exclusión  de  los  Católicos 
de  todo  puesto  en  el  ministerio  alemán.  Ade- 
más del  conde  de  Hatzfeldt,  está  ahora  en  el 
mismo  gabinete  otro  Católico,  el  Sr.  de  Maybach, 
ministro  de  caminos  de  hierro  y  obras  públicas. 


El  Livinrj  Clmrch,  periódico  episcopaliano  de 
Chicago,  trae  lo  siguiente:  "Ei  Obispo  Riloy, 
que  cuidaba  la  Diócesis  de  la  Ciudad  de  Méji- 
co, y   la  Diócesis  del  Valle  de  Méjico,  ha   a- 


bandonado  la  primera,  y  José  M.  Gronzalez  ha 
sido  elegido  Obispo  de  la  Ciudad  de  Méjico 
por  uu  Sínodo  extraño  y,  como  dicen,  ilegal. 
Luego  se  formó  la  nueva  Diócesis  de  Hidalgo, 
y  Antonio  Carrion  fué  elegido  Obispo  de  la 
misma.  De  modo  que  el  Clero  del  ramal  Meji- 
cano de  la  Iglesia  Católica  {alias  Episcopaliana) 
de.N.  S.  Jesucristo.  .  .  .consiste  de  dos  obispos, 
dos  obispos  electos,  y,  cuando  más,  cinco  otros 
clérigos.     Si  uno  de  estos  últimos  es  elegido  en 

vezfdel  obispo   electo   Hernández habrá 

cinco  obispos  y  cuatro  clérigos!" — Magnífico! 
Bien  se  ve  que  los  convertidos  de  tierra  afuera 
no  son  tontos;  no  se  contentan  con  ser  simples 
predicantes  con  26  ó  30  pesos  al  mes;  quieren 
ser  todos  obispos!!! 


-^        ■^►-^^ilw.. .    <J.  .. 


La  situación,  en  que  los  renegados  de  la  Ita- 
lia sectaria  han  puesto  al  Jefe  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  y  la  conducta  al  mismo  tiempo  de 
sus  compañeros  los  anticlericales  de  Francia, 
suscitaron  un  caluroso  debate  en  la  Cámara 
francesa,  durante  la  discusión  del  Presupuesto 
de  Cultos.  Los  Católicos  de  Francia,  así  como 
de  otras  nacionalidades,  entienden  hoy,  no  solo 
en  teoría,  mas  también  por  la  triste  y  repetida 
experiencia  de  hechos  dolorosos,  que  la  preten- 
dida Ley  de  garantías  es  una  burla  y  nada  más, 
pudiéndose  afirmar  con  toda  verdad  que  ja- 
más ha  sido  respetada.  Una  prueba  reciente  la 
ha  suministrado  el  Tribunal  de  apelación  de  Ro- 
ma, declarando  la  competencia  del  Estado  para 
juzgar  los  hechos  pasados  en  el  interior  del  Va- 
ticano. Además,  según  se  anuncia,  otros  escán- 
dalos se  reproducirán  dentro  de  algunos  meses 
en  la  Ciudad  de  los  Papas.  Un  Congreso  de 
libre-pen?adores  háse  de  celebrar  en  Roma  en 
el  próximo  mes  de  Abril.  Un  Congreso  de  li- 
bre-pensadores á  las  puertas  del  Vaticano  quiere 
decir  un  Conciliábulo  del  Infierno,  para  lanzar 
injurias  á  la  Iglesia  y  á  su  Jefe.  En  vista  de 
tales  escándalos,  M.  Villiers  exclamó  en  la  A- 
samblea  de  Francia:  "¿Pues  qué  diríais|si  los 
monárquicos  de  Europa  se  reunieran  en  Congre- 
so para  declarar  que  la  República  es  un  Gobier- 
no detestable  y  han  jurado  destruirla?  ¿Qué 
diria  el  Emperador  de  Alemania  si  los  republi- 
canos de  Europa  se  congregaran  en  Berlin  para 
dirigirle  la  misma  amenaza^  De  seguro  ni  el 
Emperador  de  Alemania,  ni  el  Gobierno  de  la 
República,  tolerarían  semejante  atentado.  Y 
bien  ¿qué  razón  puede  haber  para  que  sea  ex- 
cluida la  Iglesia  de  este  derecho  común?  ¿Por- 
qué el  Papado,  la  potencia  moral,  con  que  Na- 
poleón I  recomendaba  se  tratase,  como  si  tuvie- 
ra á  su  servicio  100,000  hombres,  ha  de  sufrirlo 
que  ningún  Gobierno  consentirla?"  En  seguida 
negó  que  la  Cuestión  Romana  es,  como  algu- 
nos pretenden,  una  cuestión  de  otro  tiempo  y  dQ 
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líi  que  nadie  ra<(s  cuida;  haciendo  notar,  que  pro- 
bablemente Inglaterra  tendrá  dentro  de  poco 
tiempo  un  representante  oficial  cerca  del  Vati- 
cano; que  Rusia  negocia  ya  con  el  Papa  para 
restablecer  la  Jerarquía  eclesiástica  en  Polonia; 
que  Austria  y  España  manifiestan  en  todas  oca- 
siones sus  simpatías  por  el  Padre  Santo;  que  A- 
lemania  ha  restablecido  su  representante  al  lado 
de  la  Santa  Sede.  Ahora  bien,  todas  estas  Po- 
tencias no  se  desentenderán  de  un  asunto  que 
concierne  á  la  paz  de  sus  subditos  católicos. 


Hace  ocho  dias  notábamos  la  reacción  reli- 
giosa y  el  movimiento  hacia  el  Catolicismo,  que 
se  hacen  sentir  en  el  pequeño  reino  de  Holanda; 
j  trajimos  las  confesiones  de  los  mismos  Protes- 
tantes en  confirmación  de  este  hecho,  que  nos 
consuela.  Señal  de  esta  vida,  que  va  adqui- 
riendo el  Catolicismo  en  aquel  país,  e.?  la  re- 
unión celebrada  por  la  Sociedad  Católica  de  Ho- 
landa, en  la  que  se  adoptaron  entre  otras  las  si- 
guientes proposiciones: 

La  Asamblea  da  público  y  solemne  testimonio 
de  su  entera  sumisión  á  la  autoridad  infalible 
de  la  Santa  Sede.  Reconoce  en  Su  Santidad  el 
Papa  León  XHI  al  Vicario  de  Cristo,  al  Suce- 
sor de  San  Pedro,  al  Pastor  y  al  Jefe  de  la  I- 
glesia  de  Jesucristo.  Guarde  el  cielo,  durante 
largos  años,  en  la  persona  de  Su  Santidad,  al 
Maestro  enérgico  de  los  verdaderos  principios; 
al  noble  defensor  de  la  autoridad,  de  la  liber- 
tad, del  derecho  y  del  drden;  al  gran  protector 
de  la  verdadera  ciencia;  á  la  gloria  de  la 
Iglesia. 

La  Asamblea  cree  que  el  Poder  temporal  del 
Papa  es  necesario  é  indispensable  para  la  liber- 
tad é  independencia  de  la  Iglesia;  deplora  viva- 
mente la  supresión  de  la  representación  de  Ho- 
landa cerca  de  la  Santa  Sede,  y  espera  de  la 
prudencia  del  Grobierno  el  restablecimiento  del 
puesto  diplomático  en  Roma. 

La  Asamblea  cree  que  es  necesario  sostener 
la  lucha  contra  las  1-eyes  escolares,  principal- 
mente contra  la  ley  sobre  la  enseñanza  primaria. 
Quiere  que  la  legislatura  reconozca  enteramente 
el  derecho  natural  de  los  padres,  así  como  los 
derechos  de  la  Iglesia,  garantizados  por  la  liber- 
tad constitucional  del  culto. 

La  Asamblea  acabó  con  dar  otra  prueba,  de 
la  fidelidad  de  los  Católicos  á  los  Principes 
de  la  tierra,  y  mostrar  que  el  Catolicismo  bien 
se  aviene  con  la  obediencia  á  los  representantes 
de  la  autoridad,  aunque  estos  no  sean  católicos. 
La  Asamblea,  pues,  dio  término  á  la  sesión,  re- 
conociendo en  la  Casa  de  Orange  actualmente 
reinante  á  los  Príncipes  legítimos  de  la  nación 
holandesa. 

Asistieron  á  esta  reunión  los  representantes 
más  distinguidos  de  la  porción  católica  del  reino, 


varios   diputados,  senadores,  publicistas  y  jefes 
de  la  prensa  católica. 

El  Papa  envió  su  bendición  á  la  Asamblea, 
que  sin  duda  no  será  la  última  que  se  celebre  en 
Holanda. 


Según  dijimos  en  nuestro  número  46,  los  Ca- 
tólicos alemanes  están  muy  animados  por  los  re- 
sultados de  la  última  campaña  electoral.  Tal 
vez  la  victoria  no  ha  sido  tan  completa  como  e- 
Ilos  deseaban;  sin  embargo  el  solo  hecho  de 
ver  aumentado  el  contingente  de  sus  fuerzas  en 
la  Asamblea  del  Imperio,  fortifica  en  ellos  las 
esperanzas  del  porvenir,  para  el  cual  ya  dispo- 
nen ardorosamente  sus  filas.  Y  como  saben 
que  no  puede  haber  verdadera  fuerza  donde  no 
hay  unión,  así  es  que  aprovechan  todos  los  me- 
dios, que  la  conciencia  y  la  ley  les  permite,  á 
fin  de  estrechar  siempre  más  entre  sí  los  víncu- 
los de  la  caridad,  procurando  uniformidad  en  el 
modo  de  pensar  y  armonía  de  sentimientos. 
Tal  ha  sido  el  intento  del  banquete,  con  que  han 
celebrado  en  Colonia  el  triunfo  obtenido  en  las 
elecciones  y  al  que  ha  asistido  una  reunión  nu- 
merosa y  brillante.  El  Sr.  Fuhs,  que  presidia, 
pronunció  un  elocuente  discurso,  vigorosamente 
aplaudido  por  la  concurrencia.  En  él  exhortó, 
ante  todo,  á  la  unión  estrecha  de  todos  sus  her- 
manos católicos;  y  tomando  ocasión  del  lugar 
donde  celebrábase  el  banquete,  animó  en  espe- 
cial á  los  electores  católicos  de  Colonia,  para 
que  por  medio  de  la  unión  reemplazaran  la  ma- 
yoría liberal  del  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  con 
una  mayoría  católica.  El  Sr.  Reinchensperger, 
uno  de  los  candidatos  elegidos,  habló  después 
con  no  menor  elocuencia  y  brio  que  su  predece- 
sor. Entre  otros,  son  dignos  de  ser  notados  es- 
tos párrafos: 

"Soy  francamente  retrógrado  en  política; 
quiero  que  retrocedamos  á  las  piedras  funda- 
mentales sobre  que  reposan  la  libertad  religiosa 
y  la  libertad  civil  del  país. 

Soy  retrógrado  en  el  terreno  de  la  escuela; 
quiero  que  se  vuelva  al  principio  de  la  escuela 
con  religión,  al  sistema  de  la  enseñanza  que  tie- 
ne por  base  el  evangelio  cristiano. 

Soy  retrógrado  en  artes;  quiero  que  se  vuel- 
va al  hermoso  y  grandioso  estilo  que  en  los  si- 
glos pasados  resplandeció  en  la  Iglesia  de  Dios, 
y  se  abandone  ese  estilo  de  mal  gusto,  ese  esti- 
lo difuso  que  domina  en  nuestros  días." 

El  Sr.  Roeckerath,  en  medio  de  fragorosos 
aplausos,  expresó  el  ardiente  deseo  de  ver  de- 
vuelto á  Colonia  su  digno  Prelado,  antes  que 
termine  la  presente  legislatura.  En  fin  el  prer 
sidente,  antes  de  declararla  conclusión  del  ban- 
quete, invitó  á  los  miembros  reunidos  á  brinda^ 
en  honor  del  Pontífice  Romano  Leoq  Xlll.. 
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LA  CONCEPCIÓN  INMACULADA. 

III 

Testimonios  de  la  antigüedad. 


Directos. — El  Concilio  de  Trento,  "siguien- 
do los  testimonios  de  la  sagrada  Escritura,  de 
los  Santos  Padres  y  de  los  Concilios  más  bien 
recibidos,  y  el  dictamen  y  consentimiento  de  la 
misma  Iglesia,"'  después  de  haber  definido  la 
trasfusion  y  propagación  del  pecado  de  Adán  en 
todos  los  hombres,  declaró  que  no  era  su  inten- 
ción comprender  en  el  decreto  á  la  bienaventu- 
rada é  inmaculada  Virgen  Maria,  Madre  de 
Dios;  antes,  mandd  que  se  observasen  acerca  de 
este  punto  las  Constituciones  del  Papa  Sixto  lY, 
las  que  renovú  bajo  las  mismas  penas  conteni- 
das en  ellas.  ¿Qué  sácase  de  aquí?  Sácase  que 
ya  en  el  siglo  diez  y  seis,  tres  siglos  antes  de  la 
solemne  definición  dogmática  del  Sumo  Pontífi- 
ce Pío  IX,  la  doctrina  de  la  Concepción  Inma- 
culada no  sdlo  no  era  desconocida,  sino  que  era 
tan  común  entre  los  fieles  y  Pastores  de  la  Igle- 
sia de  Dios,  que  poco  faltd  no  fuese  desde  enton- 
ces definida.  En  efecto,  según  puede  verse  en 
la  célebre  Historia  del  Concilio  de  Trento  por 
el  Eminentísimo  Pallavicini,  el  Cardenal  Pa- 
checo atestiguó,  que  más  de  dos  terceras  partes 
de  los  Padres  piadosamente  convenían  en  que 
Maria  Sma.  habia  sido  concebida  sin  la  mancha 
de  origen.  Y  el  Cardenal  Ambrosio  Catarino, 
quien  en  calidad  de  Obispo  tomó  parte  en  las 
Sesiones  celebradas  por  los  años  1545 — 1557, 
(*)  asegura  que  queríase  emitir  un  decreto  es- 
pecial, por  el  cual  la  sentencia  de  la  Concepción 
sin  mancilla  de  la  Virgen  fuese  aprobada  y  es- 
tablecida de  manera,  que  á  nadie  más  fuera  lí- 
cito pensar  6  afirmar  lo  contrario.  Esto,  em- 
pero, no  agradd  á  algunos,  muy  pocos  en  núme- 
ro; j  entre  ellos  hay  que  contar  al  mismo  Obis- 
po de  Sena,  Catarino:  no  porque,  como  él  afirma, 
no  tuviese  la  referida  sentencia  por  santa  y  con- 
forme á  la  piedad  cristiana,  mas  porque  á  la  sa- 
zón juzgaba  que  era  mejor  combatir  solamente 
aquellos  errores  que  eran  herejías  manifiestas. 
Además  es  digno  de  notar,  que,  si  bien  sin  defi- 
nirlo, el  Concilio  did  á  la  Virgen  el  título  de  In- 
maculada; lo  que  muestra  cuan  claro  y  firme  de- 
bía ser  en  aquella  época  el  sentimiento  del  pue- 
bla católico  en  favor  de  la  doctrina,  que  por  tal 
epíteto  se  expresa;  siendo  asi  que  la  Iglesia,  re- 
presentada por  una  de  sus  más  augustas  Asam- 
bleas, y  en  el  más  solemne  y  venerando  de  sus 
actos,  no  dudd  llamar  á  Maria  con  aquel  nom- 
bre, bajo  el  cual  precisamente  la  Cristiandad 
suele  venerar  á  la  Madre  de  Dios  como  exenta 
de  la  maldición,  en  que  incurrid  el  humano  lina- 

(*)  La  Sesión,  en  que  se  tr^.tó  del  pecado  original,  celebió- 
pe  e»  17  Uo  Junio  de  154fl, 


je  por  el  reato  de  su  jefe.  Finalmente  el  Concilio 
ordena  que  se   mantengan  en  vigor,  y  renueva 
con  su  propia  autoridad,    las  Constituciones  de 
Sixto  IV.    La   primera   de  estas,    publicada  el 
año  de  1476,   concede  varias  indulgencias  per- 
petuas á  los  que  rezaren  el  Oficio  d  asistieren  á 
la  Misa  de  la  Concepción   Inmaculada.     La  se- 
gunda, año  1483,  condena  á   los  que  dijeren  ser 
la  doctrina  de  la  Concepción    Inmaculada  con- 
traria á  la  fe,  errdnea,    heretical,    impía;  y  por 
consiguiente  pecar  con  pecado  de   herejía  cuan- 
tos la  defendieran  d  afirmaran.    Asimismo,  á  fin 
de  conservar  la  paz  y  concordia  entre  todos  los 
hijos  de  la  Iglesia,  dicha  Constitución   anatema- 
tiza á  quienquiera  que  se  atreve  á  calificar  de  he- 
rética una  ú  otra  de  las  dos  opiniones.  Un  año 
más   tarde,  es    decir  en  1483,  el  mismo  Papa 
Sixto  IV  con  otra  Bula  confirmó  lo  que  conte- 
níase en  la  Constitución  del  año  anterior;  repro- 
bando todas  las   interpretaciones  que  se  hicie- 
sen de  ella  contra  lo  debido  y  regular,    y  exco- 
mulgando á  aquellos  que  osasen,  d  desde  el  pul- 
pito, d  de  cualquier  otro    modo,    quebrantar  lo 
que  habia   sido    determinado.     Cuál  haya  sido, 
pues,  el  modo  de  pensar  de  la  Cátedra  de  Roma, 
Sede  infalible  de  verdad,  acerca  de  la    Concep- 
ción de  Maria,  es  CTidente,  cuando  menos,    des- 
de el  Pontificado  de  Sixto   IV,    ó  sea  desde  la 
segunda  mitad  del   siglo  decimoquinto.     Ver- 
dad es  que  prohibe  tachar  de  herejía  la  senten- 
cia opuesta  y  consurar  á  los  que  la  sostuvieran; 
sin  embargo  manifiesta  muy  claramente    lo  que 
ella  piensa  y   cuál   es  la  doctrina  que  quisiera 
ver  abrazada  por  todos.     Concede  gracias    á  los 
que  veneran  en  Maria  la  Virgen  concebida  sin 
pecado;  tributa  á  Maria  el  titulo  de  Inmacula- 
da; excluye  positivamente  á  la   Madre   de  Dios 
del  decreto,   con    que  definid  la    prevaricación 
de  toda  la    descendencia  de  Adán;  encomienda 
y    promueve  con  su  autoridad  la  fiesta  de  la 
Concepción  Inmaculada;  y,  según  échase  de  ver 
por  la  Constitución  de  1483,    establece    también 
el  significado  verdadero  de  esta  fiesta,  recha- 
zando como  falsa  y  errdnea  la  interpretación  de 
aquellos  que  decían,  que  la  Iglesia   Romana,  en 
celebrando  la  fiesta  de  la  Concepción  de  Maria, 
sdlo   entendía  solemnizar   su     concepción    es- 
piritual, es  decir  su  santificación,  que  fué  poste- 
rior al    primer  instante   de  su   concepción  fí- 
sica. 

Mas  si  no  puede  caber  duda  sobre  la  enseñan- 
za de  la  Iglesia,  respecto  de  este  dogma,  en  tiem- 
pos del  Papa  Sixto  IV  y  del  Concilio  Tridenti- 
no,  mucho  menos  puede  haberla  desde  la  época 
dei  mencionado  Concilio  hasta  el  año  1854,  en 
que  fué  declarado  artículo  de  fe.  El  Soberano 
Pontífice  S.  Pió  V,  que  subid  al  Trono  de  San 
Pedro  no  mucho  después  de  la  Bula  de  Confir- 
mación del  Concilio,  estigmatizd  la  siguiente 
nroposicioq  de  Baio;  "Nadie  fuera  de  Cristo  e 
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exento  del  pecado  original;  así  es  que  la  Beatí- 
sima Virgen  murid  por  razón  del  pecado  que 
contrajo  en  Adaa,  y  todos  sus  dolores  en  esta 
vida  fueron  castigos  del  pecado,  6  actual,  ú  ori- 
ginal, lo  mismo  que  lo  son  para  los  demás  jus- 
tos." Además  confirmó  todo  lo  que  sus  Prede- 
cesores j  los  Padres  del  Sínodo  de  Trento  ha- 
blan decretado  sobre  esto;  y  en  1598  insertó  la 
fiesta  de  la  Concepción  de  Maria  en  el  Calenda- 
rio y  Breviario  Romano,  cual  fiesta  de  precep- 
to que  observaríase  cada  año  el  dia  8  del  mes 
de  Diciembre.  Gregorio  XY,  1621,  ordend  que 
en  la  Misa  y  demás  oficios  de  esta  festividad  no 
se  hiciera  uso  de  otro  nombre  que  del  de  Con- 
cepción; y  esto  porqu3  algunos  hablan  empeza- 
do i  sustituirlo  con  el  de  Santificación.  Clemen- 
te XI  en  su  Constitución  de  1708  mandd  que  la 
fiesta  de  la  Concepción  Inmaculada  se  celebrase 
en  todo  el  Universo  católico,  estando  todos  o- 
bligados  á  guardarla  sin  diferencia  de  los  demás 
dias  festivos  de  precepto.  Y  para  que  no  que- 
de ni  sombra  de  duda  sobre  el  objeto  de  tal  ce- 
lebración, adviértase  que  Alejandro  VII,  1665 
— 1667,  habla  ya  declarado  formalmente  que  el 
objeto  era  la  santidad  de  Maria  en  el  primer 
instante  de  su  existencia.  Afirmó  que  era  an- 
tigua y  piadosa  creencia  de  los  fieles,  haber  si- 
do el  alma  de  la  Be&tísima  Virgen  favorecida 
con  gracia  y  prerogativas  especiales  desde  el 
primer  momento  de  ser  criada  y  juntarse  á  su 
cuerpo,  siendo  inmune  de  la  mancha  del  pecado 
original,  en  vista  de  los  méritos  de  Jesucristo 
Redentor  del  género  humano;  y  que  en  este  sen- 
tido celebrábase  con  tanta  solemnidad  la  fiesta 
de  la  Concepción.  De  suerte,  que  por  declara- 
ción auténtica  del  magisterio  infalible  de  la  I- 
glesia,  queda  establecido,  que  la  fiesta  de  la  Con- 
cepción, aún  en  los  tiempos  primitivos,  se  fun- 
daba en  la  idea  del  pueblo  cristiano,  de  que  en 
el  mismo  punto  en  que  Dios  crió  la  bendita  al- 
ma de  Maria  é  infundióla  en  el  cuerpecito  for- 
mado en  las  entrañas  de  su  Madre  Santa  Ana, 
en  ese  mismo  instante  la  enriqueció  y  hermoseó 
con  su  soberana  gracia,  y  la  detuvo  para  que  no 
cayese  en  la  esclavitud  del  Infierno  como  de  su 
naturaleza  habia  de  caer,  y  la  hizo  agradable  á 
sus  ojos,  no  teniendo  el  demonio  nunca  parte  en 
ella,  ni  pudiéndose  gloriar  jamás  que  habia  sido 
cautiva  suya  la  Madre  del  Señor,  la  Hija  Pre- 
dilecta del  Padre  Eterno,  la  Esposa  del  Espíri- 
tu Santo.  Esto  es  lo  que  celebra  hoy  la  Igle- 
sia; y  esto  fué  lo  que  celebró  la  antigüedad  cris- 
tiana, como  se  colige,  sin  que  quede  lugar  á  ter- 
giversaciones, de  la  Constitución  del  Papa  Ale- 
jandro VII,  publicada  el  dia  8  de  Diciembre  de 
1661.  Desde  esta  época  la  creencia  en  el  sin- 
gular privilegio  de  la  Madre  de  Dios  fué  afir- 
mándose siempre  más,  así  en  las  escuelas  teoló- 
gicas, como  en  el  culto  de  los  fieles,  hasta  que 
Gregorio  XVI,  el  ilustre  predecesor  del  Pontí- 


fice de  la  Inmaculada,  con  decreto  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos,  concedió  á  los  Obis- 
yos  del  Orbe  Católico,  que  así  deseaban  y  pe- 
dían, qae  en  el  Prefacio  de  la  Misa  de  la  fiesta 
de  la  Concepción  de  Maria,  se  añadiese  la  cláu- 
sula: Y á  Tí  en  la  Concepción  Inmaculada,  etc.;  y 
que  en  la  Letanía  Lauterana  se  saludase  á  la 
Santísima  Virgen  con  el  título  de  Reina  conce- 
bida sin  la  mancha  original  Antes  de  él  Bene- 
dicto XIV,  que  obtuvo  la  Sede  de  San  Pedro 
desde  1740  hasta  1758,  dedicó  con  decreto  con- 
sistorial la  Capilla  Pontificia  de  la  Basílica  Li- 
beriana  al  culto  del  Gran  Misterio;  y  Clemente 
XIII,  que  inmediatamente  después  de  Benedic- 
to XIV  reinó  hasta  el  año  1769,  para  satisfacer 
los  votos  y  fervientes  súplicas  del  Rey  de  Es- 
paña, Carlos  III,  otorgó  que  en  todos  sus  domi- 
nios la  fiesta  de  la  Concepción  Inmaculada  se 
celebrase  con  rito  de  primera  clase. 

Después  de  los  documentos  citados,  que  nos 
dan  á  conocer  con  toda  evidencia  el  sentimiento 
del  pueblo  católico  y  la  enseñanza  de  la  Sede 
Suprema,  con  respecto  al  dogma  definido  por  el 
inmortal  Pió  IX  en  1854,  desde  el  Pontificado 
de  Sixto  IV  y  la  celebración  del  Concilio  de 
Trento,  es  superfino  añadir  en  particular  los 
nombres  de  los  Teólogos,  y  sabios  esclarecidos, 
que  ó  desde  la  cátedra  y  el  pulpito,  ó  en  sus 
escritos,  sostuvieron,  ilustraron  y  vindicaron  esta 
gloria  excelsa  de  la  purísima  doncella  de  Naza- 
ret.  Bastará  decir,  que,  en  el  espacio  del  tiem- 
po descrito,  á  saber  desde  Sixto  IV  y  el  Conci- 
lio Tridentino,  exceptuando  una  pequeña  frac- 
ción, puede  considerarse  como  general  la  creen- 
cia en  la  Concepción  Inmaculada.  Y  así  se  ex- 
plica porqué,  llegada  la  hora  de  la  definición, 
fué  tan  unánime  el  consentimiento  de  los  Pasto- 
res de  la  Iglesia,  tan  universal  el  deseo  de  ver- 
la llevada  á  cabo,  tan  extraordinario  el  regocijo 
de  los  fieles. 

¡Os  alaben.  Virgen  Santisima,|'sierapre  ben- 
dita y  concebida  sin  el  pecado  original,  os  ala- 
ben los  ciclos  y  la  tierra  por  esta  tan  señalada 
merced  que  os  hizo  el  Señor,  é  hizo  á  nosotros 
por  Vos;  porque  Vos,  con  vuestra  eminente  pu- 
reza y  santidad,  habéis  ennoblecido  todo  el  hu- 
mano linaje!  Vos  sois  la  alegría  de  Israel  á  la 
vez  que  sois  gloria  de  vuestro  pueblo,  quien  re- 
conoce en  Vos  aquella  zarza  prodigiosa,  que  en  el 
desierto  ardiendo  no  se  quema,  porque  abrasan- 
do las  llamas  del  pecado  original  á  todos,  á  Vos 
sola  deja  ilesa:  aquella  Arca  del  Testamento,  fa- 
bricada de  madera  incorruptible,  para  conser- 
var el  maná  de  la  vida  sempiterna:  aquella  nu- 
be lijera  del  dia,  sobre  la  cual  el  Señor  habia 
de  bajar;  nube  siempre  clara,  porque  nunca  fuis- 
teis oscurecida,  sino  siempre  vestida  de  luz  y 
claridad:  aquella  tierra  de  promisión  que  mana, 
leche  y  miel:  el  Trono  glorioso  del  pacífico  Sa-t 
lomon:  la  vara  lisa  de  la  raíz  de  Jesse  que  nua- 
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ca  fué  torcida  por  el  pecado:  el  alcázar  riquí- 
simo del  Rey  David:  la  ciudad  de  Dios,  de  la 
cual  es  imposible  entender  todas  las  maravillas 
y  predicar  todas  las  alabanzas,  pues  son  sin 
fin. 


Cartas  de  un  Sacerdote  á  su  Sobrina  sobre 

Matrimonios  Mistos. 

VI. 


Sobrina  mia  muy  querida:  ¿Porqué  he  de  es-' 
tar  aguardando  contestación  tuya?  No  quiero 
esta  vez:  y  haciendo  cuenta  que  sigues  luchan- 
do mas  valientemente  que  una  generala  de  ama- 
zonas, te  voy  á  poner  una  cosita  que  se  me  que- 
dó en  el  tintero  la  última  vez;  y  con  ella  cum- 
pliré con  la  promesa  que  te  hice  en  mi  tercera 
carta,  6  en  mi  cuarta,  6  la  que  fuera,  cuando  ts 
dije  que  no  faltarla  la  ocasión  de  hablarte  de 
las  pérdidas  de  fe  que  se  siguen  ¿o  esas  bodas 
endiabladas  de  un  Católico  con  una  hereje,  según 
nos  lo  enseña  la  señora  Experiencia,  que  de 
tantas  cosas  es  maestra  muy  sabia. 

Dígote,  pues,  que  si  tienes  ganas  de  llorar, 
más  que  por  un  novio  perdido,  te  daré  yo  de 
qué  verter  lágrimas  hasta  que  se  te  sequen  las 
fuentes  de  los  ojos;  y,  si  no,  corazón  de  hierro 
(5, de  cordobán  has  de  tener  en  tu  pecho.  Por- 
que ¿qué  Católico  no  llorara  al  ver  las  miles 
de  almas  que  se  van  todos  los  dias  con  Satanás, 
á  causa  de  estos  casamientos  de  mal  agüero? 

Abre  los  ojos  pues,  hija,  y  considera  este 
caso  que  te  pongo,  y  sábete  que  es  uno  entre 
mil.  En  una  Parroquia  del  Estado  de  Pensil- 
vaíiia,  la  que  cuenta  como  cosa  de  ciento  seten- 
ta y  cinco  familias,  hay  la  friolera  de  cincuenta 
y  siete  matrimonios  mistos.  Cuando  un  mozo 
católico  quiere  casar  con  una  ¡protestantica,  y 
cuando  una  niña  católica,  como  tú,  ha  puesto 
los  ojos  en  un  hereje;  si  les  dice  el  Padre  Cura 
que  no  sean  tontos,  que  miren  por  su  fe  y  la  de 
sus  hijos,  contestan  infaliblemente  que  no  hay 
cuidado:  que  antes  bien  ellos  habrán  de  conver- 
tir á  sus  novios;  y  casi  se  enojan,  como  si  nos- 
otros quisiéramos  estorbar  una  obra  tan  buena 
y  tan  santa  cual  es  la  conversión  de  un  hereje. 
Que  se  lo  cuenten  á  su  abuela.  Entre  los  cin- 
cuenta y  siete  matrimonios  que  íbamos  diciendo, 
á  cabo  de  muchos  afanes  y  fatigas,  y  después  de 
agotar  todas  las  artes  é  industrias,  ¿cuántos  se 
convirtieron?  solos  seis.  Algo  es,  dirás:  quizás 
se  hubieran  perdido  esas  seis  almas,  redimidas 
con  la  sangre  sagrada  de  Jesucristo,  si  no  halla- 
ban seis  maridos  ó  mujeres  católicas.  Ya  se  re; 
pero,  en  cambio  de  esos  seis  convertidos,  hubo 
otros  que  se  pervirtieron;  y  estos  ¿cuántos  fue- 
ron?     Veinte  y  dos. 

Vamos  á  los  hijos.  De  estos  había,  que  esta- 
ban creciendo  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica, 


por  el  tiempo  á  que  me  refiero,  cincuenta  y  cua- 
tro; pero^miremos  la  medalla  por  el  otro  lado, 
y  veremos  que  iban  ya  con  alguna  que  otra  de 
las  sectas  hereticales  la  bagatela  de  ciento  trein- 
ta y  siete,  y  habla  además  treinta  y  uno,  cuya 
suerte  no  se  sabia  aun  cuál  seria. 

Los  hijos  y  las  hijas,  por  supuesto,  no  se  que- 
daron solterones:  tomaron  estado.  Pues  bien, 
cuatro  eran  Católicos  y  por  buena  suerte  casa- 
ron con  Católicas;  siete  eran  asimismo  Católicos, 
pero  casaron  con  Protestantes,  y  veinte  y  nueve 
eran  Protestantes,  y  con  Protestantes  casaron. 

Por  seis  Protestantes  que  abrazaron  nuestra 
fe,  tenemos  veinte  y  dos  Católicos  que  con  ella 
dieron  al  diablo.  Por  cincuenta  y  cuatro  hijos 
católicos,  nos  encontramos  con  ciento  treinta  y 
siete,  que  también  debian  serlo,  y  se  fueron  á 
pique.  Finalmente,  de  cuarenta  matrimonios, 
solos  cuatro  fueron  celebrados  delante  de  la  I- 
glesia  y  como  Dios  manda. 

¿Quién  tiene  la  culpa  de  todo  ese  descalabro 
y  pérdida  de  fe?  de  tantas  almas,  "redimidas 
con  la  sangre  sagrada  de  Jesucristo,"  y  echadas 
como  empanadas  y  melcochas  en  boca  de  Sata- 
nás? La  culpa  es  de  esas  muchachas  atolondra- 
das y  de  eios  mozos  calaveras  que  posponen  la 
ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia  á  sus  propios  capri- 
chos y  antojos. 

Para  hablar  más  en  particular,  voy  á  contar- 
te uno  ó  dos  casos,  en  los  que  nunca  puedo  yo 
pensar  sin  sentirme  el  corazón  achicado  como  de 
una  pulga.  Una  muchacha  irlandesa,  buena 
como  una  Santa  Rosa  de  Lima,  tuvo  la  desdi- 
cha de  tomar  contra  su  voluntad  marido  hereje. 
Pasó  una  vida  de  tribulación  y  llanto,  pero 
afortunadamente  guardó  la  fe.  Tuvo  diez  hi- 
jos; algunos  de  los  cuales,  no  recuerdo  cuantos, 
tuvieron  que  ser  bautizados  á  escondidas;  mas 
de  todos  ellos,  uno  soU  ¿quiéa  lo  creyera?  uno 
solo  hizo  por  una  temporada  vida  y  profesión  de 
Católico;  luego  renegó,  como  te  diré.  Se  casó 
dos  veces  con  mujeres  protestantes;  la  primera 
se  convirtió  en  punto  de  muerte;  la  segunda  le 
pervirtió  á  él.  Una  parte  de  su  numerosa  fa- 
milia fué  bautizada;  pero  no  hay  ahora  en  ella 
ni  un  solo  Católico!  Los  otros  hijos  é  hijas  do 
mi  Santa  Rosa  de  Lima,  todos  se  casaron  fuera 
de  la  Iglesia,  menos  una  que  todavía  es  soltera; 
todos  tuvieron  muchos  hijos, — protestantes  del 
primero  al  último;  algunos  de  estos,  cosa  de 
quince,  han  tomado  estado,  y  empiezan  á  tener 
familias,  y  no  hay  uno  que  profese  la  fe  de  su 
abuela  ó  bisabuela.  En  resumidas  cuentas,  el 
marido  vivió  y  murió  protestante;  los  hijos,  tar- 
de que  temprano,  apostataron  todos;  los  nietos 
y  bisnietos  son  todos  protestantes;  una  sola  mu- 
jer de  uno  de  los  hijos,  siendo  protestante  mu- 
rió convertida!  ¡Famosa  ganancia  en  medio  de 
tantas  y  tan  lastimeras  pérdidas!  ¿No  te  pa- 
rece que  se  te  hiela  taQibiep  i  tí  e^  corazón? 
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Sin  embargo,  vaya  otro  caso,  todavía  más 
siíjgular,  si  cabe  serlo.  Leílo,  hace  cuatro  años, 
en  el  Wesi-  Virginia  CatJiolic  Messenger.  En  a- 
quel  Estado  j  en  el  condado  de  Wood,  murid 
en  1878  un  tal  Eicardo  Reeder,  á  la  pasmosa 
edad  de  103  años.  Habia  sido  criado  en  la 
verdadera  fe;  pero  á  los  24  años  casd  con  una 
Protestante,  j  andando  el  tiempo,  por  no  dis- 
gustar á  su  Eva,  dejd  hasta  el  último  rastro  de 
su  religión  católica.  Por  gracia  y  favor  de 
Dios,  murid  arrepentido  y  reconciliado  con  la 
Iglesia,  habiendo  vuelto  á  su  seno  uno  d  dos  a- 
ños  antes.  Pero  ¿qué  fué  de  su  familia?  Se  me 
cae  el  alma  al  pensarlo.  Dejd  trece  hijos, 
ochenta  y  cinco  nietos,  ciento  setenta  y  cinco 
bisnietos,  treinta  tataranietos, — total,  hasta  la 
fecha  de  su  muerte,  303  almas. — todos  protes- 
tantes! 

Salga  ahora  mi  enamoricada  sobrina,  y  mé- 
tase como  una  loquita  á  alborotar  el  mundo, 
porque  la  Iglesia  prohibe  semejantes  necios  ca- 
samientos, llamándolos  nupcias  aborrecibles, 
enlaces  sacrilegos,  ruina  de  las  almas.  Venga 
á  decirme  que  todo  ese  miedo  de  perder  la  fe, 
ella  d  sus  hijos,  es  espantajo  de  viejas  y  gazmo- 
ñería de  beatas  que  no  hallaron  marido.  Llame 
á  la  muerte  que  se  la  lleve,  si  no  casa  con  su 
Protestante,  pues  yo  diré:  Amen.  Más  quiero 
verla  enterrada,  que  hecha  madre  de  renegados, 
y  abuela  de  herejes.  Delante  de  ejemplos  ter- 
ribles, como  esos  que  acabo  de  contarte,  ¿quién 
puede  contar  con  sus  propias  fuerzas  j  diligen- 
cias, presumiendo  poder  casar  hasta  con  Sata- 
nás, sin  peligro  de  echar  á  fondo  su  fe  y  la  de 
sus  hijos? 

Hija,  un  viejito  que  yo  me  conozco,  muy 
chancero  y  divertido,  pero  sin  letras  ningunas, 
hacia  una  vez  como  que  leia  en  voz  alta  una  car- 
ta de  petición  de  matrimonio;  hízonos  reir  á  mí 
y  á  la  compañía,  y  nos  cayd  tan  en  gracia  que, 
pues  era  claro  que  sabia  de  memoria  aquella 
carta,  le  pedí  me  la  dictara,  porque  queria  guar- 
darla. Ese  documento  original  y  único  empe- 
zaba así:  "Los  hombree  de  talento  agudo  se 
precipitan  en  una  empresa  necesaria."  Todo  es 
mentira  en  ese  disparatado  renglón:  mentira  lo 
de  la  "empresa  necesaria"  del  casamiento;  men- 
tira lo  de  "los  hombres  de  talento  agudo;"  pero 
hay  una  verdad,  que  vale  todo  un  evangelio,  v 
63  lo  de  "se p7'ecipüan."  Eso  sí,  hay  que  con- 
cedérselo al  viejito  burlón  y  bromeador,  el  cual 
quizás  ni  siquiera  comprendía  él  mismo  toda  la 
fuerza  de  su  palabra.  "Se  precipitan"  hoy  dia 
(y  acaso  también  en  otra»  épocas  más  sesudas 
que  la  nuestra),  "se  precipitan"  los  muchachos 
y  las  muchachas.  Estarán  todavía  en  la  escue- 
la, y  ya  soñarán  en  las  novias  y  en  los  novios; 
no  sabrán  juntar  cuatro  ideas  para  hacer  una 
composición,  pero  sabrán  escribir  carlitas  amo- 
rosas, tan  dulces  y  tan  azucaradas,  que  nosotros 


los  viejos  nos  hacemos  mil  cruces  al  leerlas;  bás- 
tales ver  una  carita  que  les  hiera  los  ojos,  para 
darse  desde  luego  palabra  de  matrimonio;  en 
menos  de  cinco  minutos  forman  un  empeño,  que 
acaso  deberán  llorar  muy  despacio  por  toda  la 
vida,  echándose  á  ojos  cerrados  en  un  precipicio 
sin  fondo.  ¿Qué  extraño  es  que,  de  cien  ma- 
trimonios, no  haya  diez  que  sean  de  veras  fe- 
lices? 

Sobrina  mia:  te  he  estado  hablando  en  todos 
los  tonos;  te  he  puesto  delante  de  los  ojos,  y  lo 
mejor  que  he  sabido,  todas  las  razones  más  fuer- 
tes para  disuadirte  de  un  enlace  detestable  en 
sí  mismo;  peligroso  en  extremo  para  tí,  que  po- 
drías quedarte  un  dia  hecha  una  viudita  siendo 
aun  vivo  tu  marido,  y  quizás  viviendo  en  tus 
barbas  con  otra  mujer,  sin  que  tú  puedas  irte 
con  otro  hombre;  enlace  funesto  para  tu  fe  y  la 
de  tus  hijos,  y  condenado  consiguientemente  por 
la  Iglesia.  Ahora  seas  cuerda,  seas  discreta, 
déjate  llevar  por  la  razón  y  la  conciencia.  Ya 
me  has  dado  buenas  esperanzas;  no  me  las  des- 
mientas, Díle  á  tu  Protestante  que  él  no  es 
para  tí,  ni  tú  para  él.  No  tengas  escrúpulo  por 
si  acaso  le  diste  alguna  palabra; porque  "palabra 
mal  dada,  bien  quebrada,"  como  cuando  jura 
uno  de  matar  á  su  enemigo,  no  puede  ni  debe 
cumplir  con  tal  juramento.  Tú  cierto  no  sa- 
bias lo  que  te  pescabas,  cuando  te  enamoricaste 
de  ese  novio  hereje;  ahora,  empero,  que  debes 
de  ver  á  las  claras  cuan  grande  disparate  ha- 
rías en  dándote  á  él,  has  de  retroceder  y  suce- 
da lo  que  sucediere. 

Pero,  no  temas.  Dios  te  bendecirá;  y  lo  que 
va  á  suceder  es  que  hallarás  á  otro  novio  que  te 
hará  olvidar  bien  presto  de  ese  que  al  presente 
te  parece  tal  vez  inolvidable.  Si  quisieras  que 
junto  con  el  consejo  te  diera  yo  también  el  ven- 
cejo, te  propondría  desde  ahora  un  mozo  tan 
guapo  y  galán,  y  tan  honesto  y  buen  Cristiano, 
que  les  hace  ir  los  ojos  tras  él  á  más  de  diez 
otras  niñas;  pero,  dirételo  en  secreto,  él  está 
que  has^de  ser  tú,  d  ninguna.  Prefiero,  sin  em- 
bargo, dejarlo  todo  á  Dios  nuestro  Señor,  quien 
te  ilumine,  te  ampare  y  te  gobierne  siempre, 
como  se  lo  pide  este — Tu  tio — Y.  Z. 


EL  EÜCALTPTÜS  EN  LAS  CEECANIAS  DE 
EOMA, 

UN  PASEO   i  LAS  TEES  FUENTES. 

Se  iba  acercando  el  dia  de  mi  partida:  antes  de  de- 
jar la  Ciudad  eterna  quise  trasladarme  á  las  Tres 
Fuentes,  á  un  kilómetro  más  allá  de  la  Basílica  de 
San  Pablo,  fuera  de  los  muros  de  Eoma,  sobre  la  via 
Ardeatina,  célebre  abadía  fundada  en  626  por  Honorio 
I  en  el  sitio  mismo  en  donde  fue  decapitado  san 
Pablo,  y  que  restaurada  después  por  san  Bernardo, 
Eugenio   III,   etc.,  se  halla  hoy  reducida  á  una  gran- 
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ja-modelo  de  los  Padres  Trapenses  y  aventaja  la  salu- 
bridad de  Eoma. 

El  26  de  Febrero  de  1881  por  la  mañana  tomé  un 
cochecito  de  plaza  ó  una  hotte,  como  dicen  los  roma- 
nos, y  emprendí  la  excursión  proyectada.  Aun  cuan- 
do no  era  la  primera  vez  que  pasaba  por  allí,  me 
complacía  en  volver  á  contemplar  esos  parajes,  el 
templo  de  Vesta,  la  pirámide  de  Cayo  Cestio,  etc. 
Al  salir  de  la  puerta  de  la  ciudad  me  sorprendió  ver 
en  ese  camino  tan  poco  frecuentado  un  insólito  movi- 
miento de  personas  y  algunas  patrullas  de  carabine- 
ros y  guardias  civiles,  y  supe  que  debía  pasar  por  a- 
llí  el  rey  de  vuelta  de  una  cacería.  Nada  tuve  que 
observar  de  notable  en  aquella  melancólica  campiña 
hasta  la  Basílica  de  San  Pablo,  más  allá  de  la  cual 
repetidos  toques  de  trompeta  hirieron  mis  oídos:  eran 
los  alumnos  del  colegio  de  Terminí,  quienes  habían 
hecho  en  ese  día  un  paseo  de  campo,  y  corrían  por  a- 
quellos  prados  alegres  y  contentos,  ignorando  tal  vez 
que  interrumpían  la  monotonía  del  sitio  con  deleite 
de  los  transeúntes:  los  vi  bastante  limpios  y  en  ópti- 
ma salud,  indicio  no  dudoso  de  que  están  dirigidos  en 
la  difícil  tarea  de  la  educación  por  personas  compe- 
tentes.    Pero  heme  aquí  en  las  Tres  Fuentes. 

Al  entrar  en  aquel  recinto  el  visitador  percibe  un 
aroma  agudo  que  hace  grata  impresión,  y  proviene 
de  las  plantas  de  cucalyptus  que  adornan  el  pequeño 
jardín  enfrente  de  la  iglesia  principal,  unida  al  con- 
vento. La  iglesia  estaba  desierta;  solamente  los 
monjes  cantaban  Salmos  en  el  coro:  esas  fisonomías 
severas,  en  las  cuales  se  leía  la  vida  penitente  y  labo- 
ríos», tenían  un  no  sé  qué  de  conmovedor  que  inspi- 
raba sentimientos  de  admiración  y  de  gratitud.  E- 
llos  están  ahí  para  luchar  contra  el  aire  malo  que  in- 
festa la  campiña  romana;  son  soldados  de  abnegación 
y  caridad  que  se  hacen  matar  por  el  bien  de  sus  se- 
mejantes, hijos  de  otra  nación  y  no  de  su  patria,  la 
Francia. 

Salidos  los  monjes  del  coro  y  dejado  el  largo  manto 
que  los  cubría,  dándoles  un  aspecto  más  noble  aún, 
se  adelantó  hacia  mí,  y  precisamente  en  el  jardín 
donde  había  penetrado,  uno  de  ellos,  que  supongo 
pueda  ser  el  Superior,  con  el  cual  trabé  conversación. 
En  1868  Pío  IX  les  había  llamado  á  vivir  allí  para 
que  trabajasen  según  las  reglas  de  su  Instituto,  para 
mejorar  ese  paraje  desolado  por  la  malaria,  y  aban- 
donado reiteradas  veces,  hasta  el  punto  de  ser  desig- 
nado con  el  triste  nombre  de  Tumba.  Y  efectiva- 
mente, en  los  primeros  años  que  esos  monjes  penetra- 
ron allá,  sucumbieron  todos  de  las  fiebres  pestilencia- 
les que  allí  se  anidan. 

Realizada  la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas, 
tanabien  los  Padres  Trapenses  tuvieron  que  someter- 
se á  la  ley  común;  pero  el  Gobierno,  teniendo  en 
cuenta  los  beneficios  que  ese  Instituto  podía  prestar, 
lo  reconoció  como  Sociedad  civil  agrícola,  concedién- 
doles en  enfiteusis  perpetua  386  hectáreas  de  terre- 
nos al  rededor  del  convento,  con  la  condición  de  cul- 
tivar de  evcalyptus  20  hectáreas  cada  año,  y  de  arrai- 
gar anualmente  40,000  plantas  durante  el  espacio  de 
diez  años. 

El  contrato  entre  el  Gobierno  y  los  Trapenses,  re- 
presentados éstos  por  el  P.  Franchino,  fué  definitiva- 
mente concluido  el  11  de  Junio  de  1879,  y  ahora  a- 
quellos  monjes  han  plantado  ya  25,000  eucabjptus. 
La  Sociedad  Agrícola  se  obligó  á  pagar  al  fisco  20, 
OOO  liras  anuales  como  canon  normal  enfitéatico,  y  á 
bonificar  los  terrenos  que  forman  el  objeto  del  enfi- 
teusis; á  suministrar  al  Ministerio  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio  el  número  de  plantas  de  eucalypt/is 
que  pida,  hasta  la  concurrencia  de  6,000  por   año,  al 


precio  de  30  liras  el  ciento  con  aviso  anticipado  de 
un  año,  y  esto  por  el  transcurso  del  decenio  de  f  ivo- 
concedido  á  la  Sociedad;  á  abrir  un  canal  de  derivar 
cion  para  conducir  todas  las  aguas  de  aquella  cuenca; 
y  finalmente  á  presentar  al  Ministerio  de  los  Traba- 
jos Públicos  una  relación  anual  detallada  sobre  los 
plantíos  hechos,  así  como  sobre  todas  las  obras  de 
mejoramiento  realizadas.  Los  monjes,  que  en  núme- 
ro de  diez  y  nueve  gozaban  de  una  pensión  según  su 
calidad  de  laicos  y  sacerdotes,  renunciaron  á  esa  pen- 
sión para  siempre,  como  antes  habían  renunciado  á 
los  diez  y  ocho  años  de  aríendamiento,  obteniendo 
en  cambio  el  convento  y  sus  anejos  rústicos. 

Aquel  terreno  habla  sido  puesto  varias  veces  en 
subasta  sin  encontrar  comprador;  hubo,  pues,  que  re- 
currir á  ajustes  en  privado:  la  adquisición  habría  cor- 
respondido á  un  capital  de  432,320  liras,  según  las 
hectáreas  concedidas  enenfiteusls;  así  es  que  abonando 
el  canon  arriba  Indicado,  puede  decirse  que  los  mon- 
jes pagan  casi  en  razón  del  5  por  100,  contrato  muy 
ventajoso  para  el  Estado.  Ahora,  si  se  consideran 
los  capitales  necesarios  para  trabajar  aquel  terreno, 
para  la  compra  de  las  plantas,  y  para  formar  montes, 
así  como  el  riego  si  el  experimento  no  da  resultado, 
es  evidente  que  la  obligación  asumida  por  los  monjes 
debe  atribuirse  al  deseo  de  hacer  una  obra  buena  y 
de  probar  lo  que  es  posible  hacer  después  de  tantos 
años  de  Inercia  á  las  puertas  mismas  de  Roma. 

El  trabajo  se  ejerce  allí  en  toda  su  Intensidad. 
Los  Trapenses,  «son  rara  Inteligencia,  han  emprendi- 
do labores  en  grande  escala;  araron  ese  terreno,  no 
tocado  desde  siglos  por  mano  mortal,  y  rompiendo 
con  la  dinamita,  en  donde  la  necesidad  lo  requería, 
la  dura  capa  terrestre,  abrieron  á  las  aguas  una  nue- 
va salida  no  intentada  por  otros.  Hasta  donde  al- 
canza la  vista,  aparecen  á  la  redonda  todas  aquellas 
pequeñas  colinas  cultivadas  de  trigo,  balango  y  otros 
cereales,  y  en  su  puesto  hileras  de  bien  colocados 
€ucalyp)tus.  Son  ayudados  en  su  fatigosa  tarea  por 
ciento  cincuenta  condenados  á  trabajos  forzados,  con- 
cedidos por  el  Ministerio  del  Interior,  y  que  ellos  re- 
tribuyen. Dentro  de  pocos  años  los  romanos  senti- 
rán el  beneficio  de  esos  plantíos,  que  los  monjes 
prueban  ya,  habiendo  reducido  á  habitables  aquellos 
lugares  durante  el  verano,  mientras  antes  era  Indis- 
pensable abandonarlos  en  esa  estación,  so  pena  de 
ser  víctimas  de  la  malaria. 

He  visto  con  mis  ojos  aquellos  monjes  salidos  de 
la  iglesia  transformarse  en  agricultores  y  pasar  por 
delante  de  mí,  en  grupos  de  tres  ó  cuatro,  uno  detrás 
de  otro,  en  silencio,  la  cabeza  cubierta  con  un  som- 
brero de  paja,  el  hábito  recogido  sobre  los  costados  y 
atado  á  la  cintura  con  un  cordón,  la  pierna  descu- 
bierta hasta  la  rodilla  y  reparada  con  medias  blan- 
cas Iguales  al  vestido,  con  grandes  sandalias  de  mff- 
dera  en  los  pies,  con  la  azada  bajo  el  brazo  izquierdo 
encaminarse  al  trabajo  para  volver  á  la  iglesia,  y  des- 
pués de  la  plegarla  de  costumbre,  á  tomar  la  modesta 
comida  que  la  Regla  les  permite,  la  cual  es  casi  siem- 
pre de  legumbres,  jamás  de  carne,  para  volver  des- 
pués al  trabajo.  Y  á  la  verdad  que  hombres  robus- 
tos se  requieren,  pues  en  sus  caras  trasluce  la  vida  de 
mortificación  que  llevan:  "Nosotros  rezamos  y  tra- 
bajamos; ninguno  de  nosotros  está  Inerte;"  así  me 
decía  un  compañero  en  mi  corta  permanencia  allí. 
Algunos  italianos  ensayaron;  pero  no  pudieron  adap- 
tarse á  ese  sistema  de  vida  fatigosa. 

La  Industriosa  actividad  de  los  Trapenses  de  laa 
Tres  Fuentes  no  se  ha  detenido  únicamente  en  el 
mejoramiento  de  la  camplnq.  Romana;  de  las  3}0Jas 
del  eucalyjypift  hijn  ext¥?iido  un  liQQV  higiénico.    quQ 
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tiene  la  propiedad  de  ser  febrífugo  y  antiséptico,  co- 
mo lo  han  probado  las  admirables  curas  operadas  por 
médicos  renombrados,  motivo  por  el  cual  fué  premia- 
do por  la  Sociedad  de  Aclimatación  de  París  y  por  el 
Comicio  Agrario  de  Eoma  en  1878.  El  inventor  y 
preparador  del  licor  es  fray  Orsisio,  quien  tuvo  el  ho- 
nor de  verlo  encomiado  por  los  más  acreditados  mé- 
dicos italianos  y  extranjeros,  que  lo  encontraron  irre- 
prensible, eficacísimo  y  que  en  vano  hasta  ahora  se 
ha  intentado  de  imitarlo.  Además  de  sanar  las  fie- 
bres contraidas  en  aquellos  parajes,  es  empleado  útil- 
m«nte  también  en  muchas  otras  enfermedades. 

(El  articulista,  al  llegar  aquí,  habla  de  las  propie- 
dades médico-higiénicas  de  este  precioso  árbol,  y  con- 
cluye con  los  párrafos  siguientes j: 

Coa  mucha  frecuencia  las  obras  buenas  y  útiles  tie- 
nen sus  adversarios:  los  Padres  Trapenses  también 
los  han  tenido.  Al  Senado  es  debida  la  iniciativa 
para  el  mejoramiento  de  la  campiña  romana,  y  cuan- 
do la  comisión  encargada  del  estudio  de  la  propues- 
ta recorrió  esa  campiña  inculta  para  proveer  á  los 
plantíos  necesarios,  pudo  admirar  el  experimento  que 
con  el  eucalyptus  en  limitada  extensión  de  tierra  ha- 
bían hecho  aquellos  monjes.  Cuando  los  delegados 
gubernativos  en  1873,  en  ejecución  de  la  ley  de  su- 
presión de  las  corporaciones  religiosas,  se  presenta- 
ron en  las  Tres  Puentes  para  tomar  posesión  del  con- 
ventD,  quedaron  asombrados  del  mejoramiento  intro- 
ducido por  los  monjes  en  tan  poco  tiempo;  é  informa- 
do de  ello  el  Gobierno,  éste  resolvió  que  los  monjes 
debiesen  continuar  la  obra  tan  egregiamente  empren- 
dida. La  Comisión  del  Senado,  de  la  cual  fué  uno 
de  los  miembros  autorizados  el  Senador  Luis  Torelli, 
so  empeñó  en  que  el  Gobierno  tratase  legalmente  con 
los  monjes  convertidos  en  1874  en  Sociedad  agrícola, 
para  que,  venciendo  su  modestia,  tentasen  el  experi- 
mento en  más  amplia  escala. 

Ese  acto  del  Gobierno  tuvo  un  infeliz  complemen- 
to. No  faltaron,  pues,  luchas  innobles;  car- 
tas conminatorias  y  anónimas  fueron  dirigidas  á  los 
mopjtíS,  intimándoles  que  desistiesen,  pues  no  era  po- 
sible tolerar  que  á  monjes  y  extranjeros  se  cediese  a- 
quella  propiedad.  Pero  lo  que  más  sorpresa  causa, 
es  que  las  envidias  privadas  encontraron  un  eco  fa- 
vorable allí  en  donde  no  debían,  esto  es,  en  el  Comi- 
cio Agrario  que  con  voto  de  la  Asamblea  general  del 
9  de  Febrero  de  1879  aceptó  con  aplauso  el  dictamen 
de  la  primera  sección  encargada  de  estudiar  la  cues- 
tión que  desaconsejaba  los  plantíos  de  eucalyptus  en 
vasta  escala. 

La  experiencia  ha  probado  lo  contrario.  Los  mon- 
jes emprendieron  valientemente  una  guerra  útil  é  in- 
dispensable para  triufar  de  la  malaria.  Como  heroi- 
cos soldados  tuvieron  sus  víctimas;  doce  perecieron 
de  fiebre  miasmática,  y  cerca  de  otros  cuarenta,  ata- 
cados del  mismo  mal,  fueron  enviados  á  sitios  más 
sanos  á  restablecerse  de  las  heridas  recibidas  en  la 
lucha  por  la  civilización.  Entre  tanto  se  ven  ya  los 
efectos  saludables,  puesto  que  ahora  residen  todo  el 
año  en  las  Tres  Puentes,  mientras  antes  por  la  noche 
tenían  que  retirarse  forzosamente  á  la  ciudad.  El 
porvenir  juzgará  mejor  del  saneamiento  de  la  campi- 
ña remana,  emprendido  por  monjes  con  las  armas  de 
la  caridad  cristiana.  La  presente  generación,  y  más 
especialmente  las  posteriores,  les  serán  deudores  de 
tan  inmenso  beneficio,  adquirido  con  grande  abnega- 
ción y  valor.  Hagamos  votos  para  que  el  noble  e- 
jemplo  de  los  Trapenses  tenga  imitadores  en  los  due- 
ños de  extensas  propiedades,  si  realmente  se  desea 
el  bienestar  general. 

Juan  B.  Brignardello. 
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TüNEZ  Y  EL  BAEDO. 

TÚNEZ  está  edificado  en  una  colina,  á  la  extremi- 
dad Sudoeste  del  lago  y  á  12  kilómetros  al  Sur  de 
Cartago.  Bajo  la  dominación  púnica  esta  ciudad  só- 
lo era  una  villa,  ilustrada  por  la  guerra  de  los  merce- 
narios, que  habían  establecido  en  ella  su  centro  de 
operaciones.  Durante  la  primera  guerra  púnica  Pé- 
galo se  apoderó  de  este  puerto,  desde  donde  descu- 
bría los  movimientos  del  enemigo  al  rededor  de  Car- 
tago. Escipion  el  Africano  estableció  en  ella  su 
campo.  Túnez  debe  su  grandeza  actual  á  la  con- 
quista de  los  árabes,  que  construyeron  en  ella  un  ar- 
s'enal  marítimo  donde  abrieron  sus  flotas,  y  que  la 
convirtieron,  después  de  Kairuan,  en  la  Capital  de 
Túnez  musulmán. 

La  parte  inferior  de  la  ciudad  es  dominada  por  la 
Casba,  fortaleza  que  repararon  los  españoles  (1535- 
1540) .  Desde  lo  alto  de  la  Casba  se  ve  el  mar,  el  la- 
go de  Túnez,  la  Goleta  y  la  montaña  en  donde  la  tra- 
dición supone  que  Eégulo  sufrió  el  suplicio.  Al  pié 
de  la  cindadela,  inútil  hoy  día,  se  extienden  numero- 
sos bazares,  los  más  notables  de  Oriente  después  de 
los  de  Constantinopla  y  Alejandría.  Los  ricos  mu- 
sulmanes viven  en  torno  de  estos  vastos  almacenes 
en  los  que  se  encuentran  confundidos  los  productos 
del  interior  del  África  y  las  mercancías  de  Europa. 
Los  barrios  bajos  de  Túnez  son  habitados,  á  la  dere- 
cha por  los  israelitas,  y  á  la  izquierda  por  los  cristia- 
nos, á  quienes  los  musulmanes  han  abandonado  la 
parte  más  insalubre  de  su  ciudad. 

Al  lado  de  la  Casba  el  Bey  tiene  un  palacio,  Dar- 
el-Bey  (casa  del  Bey),  de  estilo  morisco,  muy  admi- 
rado por  los  extranjeros.  Fué  edificado  por  Hamu- 
dah-bajá  (1782  1814)   hace  unos  setenta  años. 

Desde  las  antiguas  fortificaciones  al  lago  existe  un 
paseo,  al  que  se  da  el  nombre  de  la  Marina,  de  5  ki- 
lómetros de  largo,  y  con  bellas  construcciones  á  la  eu- 
ropea. A  poca  distancia  se  encuentra  la  estación  del 
ferrocarril  de  Túnez  á  la  Goleta. 

La  ciudad  encierra  gran  número  de  mezquitas  con 
dobles  alminares  cuadrados. 

"La  más  bella  y  capaz,"  dice  el  Sr  Víctor  Guérin, 
"se  llama  Djama-ez-Zitun  (la  mezquita  del  olivo) . 
Está  rodeada  de  un  elevado  muro  que  oculta  á  los 
ojos  de  los  infieles  la  arquitectura  oriental  y  aun  la 
forma  de  este  templo.  En  Túnez  está  absolutamen- 
te prohibida  á  los  cristianos  la  entrada  en  las  mez- 
quitas. Adornan  á  este  monumento  muchas  colum- 
nas arrebatadas  la  mayor  parte  á  edificios  antiguos. 
Se  conserva  por  medio  de  legados  piadosos,  y  con- 
tiene en  sus  dependencias  escuelas  á  las  que  hay  se- 
ñalados unos  treinta  profesores  y  que  frecuentan  cen- 
tenares de  estudiantes.  Corona  este  edificio  un  al- 
minar que  no  carece  de  atrevimiento  y  elegancia. 

Después  de  la  Djama-ez-Zitun,  pasa  por  una  de 
las  más  ricas  y  notables  la  Djama-Sahab-et-Taba 
(la  mezquita  del  dueño  del  sello) ,  así  llamada  por- 
que fué  edificada  por  el  célebre  Tusuf-Sahab-et-Taba, 
esto  es  canciller  de  Hamudah-bajá.  El  ministro  á 
quien  debe  su  nombre  y  su  fundación  hizo  venir  con 
grandes  expensas,  para  construirla  y  adornarla,  pre- 
ciosos trozos  de  piedra  y  de  mármol  y  soberbias  co- 
lumnas arrancadas  á  las  ruinas  de  varias  ciudades 
antiguas  del  interior  ó  traídas  de  las  canteras  de 
Italia. 

La  mezquita  Sidi-Mahres  llama  también  la  aten- 
ción en  el  arrabal  Bab-es-Suika.    Está  coronada  de 
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muclias  cúpulas  que  rodean  su  grande  cúpula  central. 
El  santo  que  hay  enterrado  en  ella  y  cuyo  nombre 
lleva  es  considerado  por  los  tunecinos  cono  uno  de 
sus  principales  patronos,  motivo  por  el  que  esta  mez- 
quita es  reputada  inviolable.  Es  un  lugar  de  asilo 
para  los  acreedores  y  deudores. 

No  debo  tampoco  olvidar  hacer  mención  de  la 
Djama-Djedid  (ó  la  mezquita  nueva),  edificada  por 
el  Bey  Ahmed  en  el  arrabal  Bab-el-Djezira." 

Túnez  contiene  cerca  de  120,000  habitantes,  de  los 
quo  35,000  son  extranjeros.  Un  acueducto  construi- 
do el  año  135  por  el  emperador  Adriano,  y  no  há  mu- 
cho restaurado,  provee  á  la  ciudad  de  agua  excelente. 
El  gas,  el  telégrafo,  las  neveras,  etc.,  han  quitado  á 
Túnez  gran  parte  de  su  estilo  oriental;  con  todo,  es 
una  ciudad  digna  de  ser  visitada. 

El  Bardo,  residencia  oficial  del  Bey,  está  situado  á 
3  kilómotros  al  Noroeste  de  Tvinez.  Su  población, 
casi  toda  dependiente  del  palacio,  asciende  á  800  ó 
900  personas.  E-esiden  aún  allí  algunas  familias  cris 
lianas,  originarias  de  Tabarca.  Rodean  el  Bardo  un 
ancho  foso  y  elevadas  murallas,  lo  que  no  impide  se 
vean  desde  fuera  las  altas  construcciones  del  palacio. 

Este  edificio  no  tiene  ningún  estilo:  es  una  extra- 
ña mezcla  de  las  arquitecturas  árabe  é  italiana.  Se 
penetra  en  la  ciudad  por  una  ancha  puerta  coronada 
con  una  torre  de  reloj.  Andando  á  través  de  un  an- 
gosto bazar  y  bajo  una  inmensa  bóveda  se  llega  al 
patio  exterior  del  palacio.  Un  largo  coladero,  en  el 
que  pululan  pretendientes,  litigantes,  guardias  y  fun- 
cionarios, conduce  á  la  escalera  de  los  Leones.  Es- 
tá coronada  por  esbeltos  arcos  adornados  de  arabes- 
cos y  precede  al  patio  de  honor.  Este  patio,  ador- 
nado en  el  centro  con  una  fuente  y  un  estanque,  es- 
tá rodeado  de  columnas  de  mármol  blanco  y  arcos  li- 
geros con  calados  de  yeso.  En  algunas  de  estas  co- 
lumnas hay  todavía,  junto  con  la  fecha,  los  nombres 
de  los  esclavos  del  siglo  anterior.  Un  corredor  oscu- 
ro y  una  escalera  poco  más  clara  dan  acceso  á  la  sa- 
la del  Trono,  cuyas  proporciones  son  gigantescas. 
Esta  sala  contiene  una  extravagante  mezcla  de  mue- 
bles sin  relación  entre  sí,  de  relojes,  de  vajillas,  etc., 
y  un  retrato  del  rey  Luis  Felipe  en  tapices  de  los 
Gobelinos.  Abundan  en  todas  las  piezas  consolas, 
candelabros  y  relojes  sin  ningún  valor  artístico,  lo 
que  es  tanto  más  de  lamentar  cuanto  el  palacio  en- 
cierra bellos  trabajos  ejecutados  por  los  indígenas, 
artesones  esculpidos  y  dorados,  maravillosas  obras 
de  yeso,  etc. 

El  Bey  apenas  pasa  en  Túnez  uno  ó  dos  dia  al  año. 
Va  al  Bardo  cada  mañana  para  dar  audiencias  y  ad- 
ministrar justicia,  y  el  resto  del  tiempo  vive  en  su  re- 
sidencia particular  de  Kasseur  Said,  sito  frente  del 
Bardo.     (De  Las  Misiones  Católicas,  Barcelona) . 

Leemos  en  un  periódico: 

Con  dirección  al  Congo,  y  escalas  en  Lisboa  y 
Funchal,  acaba  de  salir  del  puerto  de  Amberes  una 
expedición  organizada  por  la  junta  de  estudio  del  al- 
to Congo,  institución  parecida  á  la  asociación  inter- 
nacional africana,  que  trabaja,  de  acuerdo  con  ésta, 
aunque  reservándose  la  parte  práctica  depa  empresa. 

La  expedición  está  compuesta  de  los  doctores  Van 
den  Henvel,  caballero  Schaumann,  oficial  austríaco, 
y  eh negro  Daula,  compañero  de  Stanley. 

La  caravana  africana  ha  salido  á  bordo  del  Har'- 
kaivay,  de  600  toneladas.  La  tripulación  se  compo- 
ne de  15  marineros  y  cuatro  fogoneros. 

Seis  operarios  belgas,  especialistas,  acompañan  á 
los  expedicionarios,  de  los  cuales  tres  son  maquinis- 
tas y  dos  carpinteros. 


^1  cargamento  del  Harkaioay  se  compone  de  tejidos 
de  algodón,  mil  gruesas  de  espejillos,  una  cantidad  e- 
norme  de  perlas  de  imitación,  quinientos  trajes  bor- 
dados en  oro,  batas  de  tela  encarnada,  semillas  de 
todas  legumbres  que  se  cultivan  en  Bélgica,  algunas 
armas  de  fuego  y  pólvora, 

El  Harkaioay  se  dirigirá  á  la  quinta  estación  crea- 
da por  Stanley  á  orillas  del  Congo,  que  se  halla  si- 
tuada más  allá  de  Stanley  Pool;  es  decir,  bastante 
más  allá  del  territorio  que  el  rey  Makoko  cedió  poco 
há  á  M.  de  Brazza. 

La  empresa  belga  se  propone  avanzar  en  un  mo- 
mento dado  y  crear  nuevos  establecimientos. 

Cuando  el  Harkaioay  llegue  al  Congo,  cambiará  su 
cargamento  por  otro  que  ya  le  tienen  preparado,  pro- 
ducto de  transacciones  comerciales  anteriores,  com- 
puesto de  rnarfil,  aceite  de  palma,  goma  arábiga  y  o- 
tra  sustancia  parecida  al  cacao. 

M.  Stanley,  que  se  halla  bastante  indispuesto  en 
la  actualidad,  no  ha  podido  acompañar  á  esta  expe- 
dición, á  la  que  se  unirá,  sin  embargo,  después  de  pa- 
sar algunas  semanas  en  Niza. 


En  Inglaterra,  un  magistrado  exhortó  de  este  modo 
á  una  mujer  que  habia  sido  condenada  á  muerte:  "Voy 
á  hablaros  como  juez,  á  quien  un  deber  estrecho  y 
penoso  al  mismo  tiempo,  le  fuerza  á  pronunciar  la  sen- 
tencia de  muerte  contra  el  reo  condenado  en  su  pre- 
sencia; más  á  pesar  de  esto,  yo  puedo  en  alguna  ma- 
nera consolaros  diciéndoos:— levantad  la  vista  al  cie- 
lo, é  invocad  la^  misericordia  sin  tasa  del  Supremo  Juez 
....  Aquí  abajo  no  hallareis  clemencia,  pero  yo  espero 
que  sí  la  hallareis  delante  del  tribunal  de  nuestro  Sobe- 
rano Redentor,  que  ha  muerto  por  vos Voy  á  pro- 
nunciar ya  la  terrible  sentencia."  Después  añadió: 
"Ya  habréis  conprendido  la  sentencia  y  la  imperiosa 
necesidad  de  la  ley:  ella,  tenedlo  presente  sólo  toca  á 
vuestro  cuerpo,  pero  no  puede  tocar  á  vuestra  aj.ma. 
Esta  alma  se  halla  en  las  manos  de  Dios.  ¡Que  Él  se 
os  muestre  misericordioso  en  el  supremo  trance  del 
juicio!" 


Los  buques  acorazados  existentes  en  el  mundo,  se- 
gún los  datos  que  extractamos  de  una  ilustrada  pu- 
blicación marítima,  son  los  siguientes: 

Inglaterra,  31  acorazados  de  escuadra,  11  de  ellos 
sin  arboladura;  12  de  estación;  20  guarda-costas  aco- 
razados, mas  dos  arietes  guarda-costas. 

Francia:  29  acorazados  de  primera;  15  de  segunda; 
5  guarda-costas  acorazados  de  primera;  9  de  segun- 
da, y  7  escuelas  flotantes  acorazadas. 

Alemania:  7  acorazados  de  primera;  6  corbetas 
acorazadas;  11  corbetas  de  batería  abierta;  7  de  ba- 
tería á  bardeta,  y  10  cañoneras  acorazadas. 

Italia:  14  acorazados  de  primera,  y  3  de   segunda. 

Chile:  3  acorazados  de  primera,  y  una  corbeta  aco- 
razada. 

Rusia:  30  acorazados  de  primera. 

Estados  Unidos;  6  monitores  de  hélice  de  segunda; 
4  de  tercera;  14  de  cuarta. 

Turquía;  19  acorazados. 

Austria:  11  acorazados  de  primera,  2  monitores 
Holanda:  24  acorazados. 

Portugal:  una  corbeta  acorazada. 

Suecia:  4  monitores,  9  cañoneras  acorazadas. 

Noruega:  4  monitores. 

Dinamarca:  2  fragatas  acorazadas,  5  baterías  flo- 
tantes. 

Japón:  una  fragata  acorazada. 

Perú:  2  acorazadas  de  torres. 

Brasil:  12  acorazados  de  segundo;  6  monitores. 
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Se  publica  todas  las  seaianas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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Al  paso  que  es  fácil  imaginarlo,  es  ái'diio  describir 
el  intenso  dolor,  con  que  íinunciamos  la  muerte  del 
E.  P.  Donato  M.  Gasparri  S.  J.,  acaecida  en  Albu- 
querque  el  dia  18  de  este  mes  á  las  8,|  de  la  mañana, 
en  consecuencia  de  un  accidente  apoplético.  El  fi- 
nado contaba  48  años  de  edad  7  meses  y  22  dias. 
Nacido  en  Biccari,  Italia,  y  educado  en  el  Colegio  de 
Salerno,  bajo  la  dirección  de  la  Compañía  de  Jesús, 
dio  su  nombre  á  la  misma  en  la  joven  edad  de  16 
años.  Acabado  el  bienio  del  Noviciado  hizo  los  Votos 
simples,  después  de  los  cuales  recorrió,  con  ventajas 
no  ordinarias,  los  estudios  literarios  y  filosóficos,  á 
que  la  Orden  suele  destinar  los  suyos  que  aspiran  al 
Sacerdocio.  Empleó  también  algunos  años  en  la  en- 
señanza de  las  bellas  letras  en  los  Colegios,  que  la 
Compañía  de  Jesús  poseía  en  el  Eeino  de  Ñapóles 
antes  de  los  trastornos  civiles  de  1860.  Mientras,  á 
la  fecha  que  acabamos  de  señalar,  estaba  dé  catedrá- 
tico en  el  Colegio  de  la  Ciudad  de  Ñapóles,  D.  M. 
Gasparri  vióse  obligado,  por  causa  de  la  Revolución, 
á  abandonar  su  patria,  participando  de  la  suerte  de 
sus  hermanos  en  la  Religión.  Entonces  los  Supe- 
riores le  enviaron,  con  otros  de  sus  compañeros,  al 
Colegio  de  Laval  en  Francia,  donde  dio  principio  á  la 
carrera  de  los  estudios  teológicos,  los  que  acabó  no 
menos  brillantemente  que  ios  anteriores.  Ordenado  de 
Sacerdote,  fué  destinado  á  España.  Aquí  primero 
pasó  un  año  de  Tercera  Probación,  común  á  todos 
los  Sacerdotes  de  la  Orden,  luego  que  concluyen  ios 
cursos  científicos.  En  esto  el  E.  P.  Gasparri  fué  más 
afortunado  que  muchísimos  otros  de  sus  harmano?; 
pues  tuvo  la  dicha  do  hacer  este  año  de  Noviciado  en 
Manresa,  en  el  mismo  lugar  donde  S.  Ignacio  de  Lo- 
yola,  el  fundador  de  la  Orden,  fortaleció  su  espíritu 
para  las  grandes  obras  de  santidad  y  apostolado  á  que 
Dios  le  llamaba.  Después  do  la  Tercera  Probación, 
el  Padre  Gasparri  desplegó  í*ai  celo,  energía,  actividad 
y  elocuencia  en  varias  ciudades  de  España.  Caiata- 
ynd,  Balaguor,  Zaragoza  y  Valencia  fueron  los  pri 
meros  campos  de  sus  trabajos,  y  al  propio  tiempo,  do 


sus  glorias  en  Jesucristo.  Por  esa  época  el  limo.  Ar- 
zobi.-spo  D.  J.  B.  Lamy,  que  hallábase  en  Eoma  á  la 
sazón,  acababa  de  conseguir  de  nuestro  Muy  Eev. 
Padre  General  el  establecimiento  de  una  Misión  para 
el  Territorio  de  Nuevo  Méjico.  El  difunto,  cuya  pér- 
dida deploramos,  fué  uno  de  los  escogidos  para  tal 
empresa;  y  así  en  1867  el  R.  P.  D.  M.  Gasparri,  en 
compañía  de  otros  dos  Jesuítas,  dejaba  para  siempre 
Europa,  consagrando  todas  sus  preciosas  calidades  de 
talento  y  corazón  á  la  evaugelizacion  de  estas  tierras. 
Eecien  llegado,  mientras  cuidaba  de  la  Parroquia  de 
Bernalillo,  fué  admitido  á  la  Profesión  solemne  de 
cuatro  Votos,  el  dia  6. de  Enero  de  1868.  Pasó  ense- 
guida á  Albuquerque,  y  á  cabo  de  no  mucho  tiempo 
empezó  á  desempeñar  el  cargo  de  Superior  de  la  Mi- 
sión de  los  Padres  Jesuítas  en  Nuevo  Méjico.  Ocupó 
el  puesto  ds  Superior  de  todít/»la  Misión  hasta  el  mes 
de  Junio  do  1876.  Un  año  y  medio  antes  de  dejar 
este  oficio,  fundó  la  Eeyista  Católica,  cuya  Dirección 
tuvo  hasta  mediados  del  año  1878.  Luego  fué  trasla- 
dado otra  vez  á  Albuquerque,  donde  fué  Superior  de 
aquella  Gasa  en  estos  dos  últimos  años,  hasta  el  dia 
de  su  muerte,  la  cual  no  podía  menos  de  sumergirnos 
en  profunda  tristeza,  y  habrá  ciertamente  causado  sor- 
presa y  lágrimas  eu  cuantos  tuvieron  la  ocasión  de 
conocer  de  cerca  y  apreciar  en  su  justo  valor  las 
prendas  y  méritos  del  R.  Padre  Donato  Maria  Gas- 
parri. Las  obras  con  c^ue  ha  coronado  su  corta,  mas 
{ en  extremo  provechosa  carrera  apostólica,  son  el  esta- 
blecimiento de  las  Hermanas  de  la  Caridad  en  la  Par- 
roquia de  Albuquerque,  con  el  fin  de  promover  más  y 
más  la  educación  de  la  juventud,  y  la  construcción  de 
la  nueva  Iglesia,  destinada  especialmenfco  para  los 
ciudadanos  de  habla  inglesa.  Las  numerosas  mi- 
siones que  predicó  en  este  Territorio,  en  Arizona  y  en 
Colorado,  hicieron  su  nombre  extraordiuariainente 
popular  entre  los  habitantes  da  estas  tierras,  que,  á  no 
dudarlo,  no  dejarán  d©  levantar  fervientes  ruegos  al 
Altísimo,  para  que  Dios  corone  á  su  siervo  fiel  con  la 
auréola  imperecedera  de  sus  predestinados.  M.  S.  I*. 

Uaa  graiade  Isaceisdiíí  ea  Kingstone,  Jamaica, 
ha  causado  la  pérdida  de  tres  millones  de  libras  ester- 
linas. El  incendio  tuvo  lugar  en  la  parte  comercial 
de  la  ciudad.  Fueron  destruidas  cuatro  cientas  casas 
de  comercio. 

j^d^ííjüielas  comunicadas  de  Chapas,  Méjico,  con  fe- 
cha del  dia  Id,  decían  que  el  cólera  hacia  grandes  es- 
tragos. En  Tonalá  se  numeraban  60  defunciones  di- 
arias. 

Bia  dlia  1®  el  Sr.  Romero  salió  de  la  ciudad  de  Mé- 
jico para  Washington,  llevando  amplias  iustniccioues 
relativas  ai  Tratado  comercial  entre  su  RepúíJica  y  la 
de  los  Estajos  Unidos. 

3jía  2:JíQSg'5;-sís&  invadió  el  sur  y  el  centro  de  Veía- 
cruz,  acabando  por  completo  con  los  plantíos  de  al- 
godón. 
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Progreso  del  Japou. — El  dia  19  de  este  mes 
telegrafiaban  de  Yokoliama  que  habíanse  dado  ór- 
denes para  el  alumbrado  eléctrico,  en  grandes  propor- 
ciones. 

El  dia  14  se  median  cosa  de  tres  pies  de  nieve 
en  la  ciudad  de  Quebec,  Canadá. 

Eu  la  madriiiíada  del  dia  17  ocurrió  otro  in- 
cendio aquí  en  Las  Vegas,  Eailroad  Avenue.  El 
fuego  empezó  en  New  York  House. 

lííra  plaga. — Un  nuevo  insecto  roedor,  cuyo 
nombre  se  desconoce,  amenaza  acabar  con  una  parte 
importante  de  la  riqneza  agrícola  de  la  provincia  de 
Málaga,  España,  pues  ataca  á  los  olivos  de  manera, 
que  corta  en  pocos  momentos  sus  mejores  tallos,  des- 
truyendo por  completo  el  árbol  á  los  veinte  ó  treinta 
diis  de  invadido. 

Mil  Coaade  de  Paar,  embajador  de  Austria- 
Hungría,  cerca  del  Vaticano,  presentó  al  Padre  Santo 
una  carta  autógrafa  del  Emperador  Francisco-José, 
participando  á  su  Santidad  que  el  Gobierno  austríaco 
había  formado  sus  representaciones  al  Gabinete  de 
Italia,  con  motivo  de  la  última  decisión  de  los  Tribu- 
nales de  aquel  país,  declarando  que  tienen  derecho 
de  ingerirse  en  los  negocios  del  Vaticano. 

Coíiversioíi  notable. — El  Conde  Batthyanyi 
abjuró  el  Luteranismo  y  entro  en  el  seno  déla  Iglesia 
católica.  El  fausto  acontecimiento  tuvo  lugar  en 
Viena,  Austria. 

.1  uuía. — Ha  tenido  lugar  en  París  una  grande 
Junta  de  las  asociaciones  obreras  contra  la  opo- 
sición que  comenzaba  á  manifestarse  en  Inglaterra  á 
la  continuación  y  apertura  del  túnel  submarino,  del 
que  ya  están  enterados  nuestros  lectores.  Tratóse  la 
cuestión  bajo  el  punto  de  vista  industrial  de  ambos 
pueblos. 

La  Corouacioii  del  Czar. — Esta  solemnidad, 
antes  anunciada  y  después  diferida,  vuelve  á  ser  de 
nuevo  objeto  de  las  comunicaciones  de  la  prensa. — ■ 
Dícese  de  Berlín  que  están  hechas  ya  las  invitaciones. 
Fueron  llevadas  á  Berlín  y  á  Víena  por  el  Gran  Du- 
que Wladimir.  Las  fiestas  se  celebrarán  á  fines  de 
Abril  ó  á  principios  de  Mayo  del  año  próximo. 

Escriben  de  París:  A  pesar  de  que  el  Ayunta- 
miento de  París  sostiene  la  necesidad  de  demoler  las 
murallas  de  esta  Capital,  puede  asegurarse  desde 
luego  que  no  se  llevará  á  cabo  dicho  proyecto. 

Corre  voz  de  que  el  Gobierno  de  Constantinopla 
quiere  hacer  grandes  fortificaciones  en  los  Darda- 
nelos,  reconstruyendo  todas  las  obras  de  defensa  del 
Bosforo.  Dícese  al  mismo  tiempo  que  estas  medidas 
han  sido  aconsejadas  al  Sultán  por  el  Gobierno  ale- 
mán, ante  la  eventualidad  de  que  puedan  surgir  difi- 
cultades entre  Turquía  é  Inglaterra. 

A  tinas  del  mes  pasado  el  Senado  francés  de- 
bía aprobar  el  tratado  relativo  al  territorio  cedido 
poco  há  por  el  Rey  Makoko  al  explorador  Brazza,  y 
que  formará  nna  nueva  colonia  de  Francia  en  África, 
ú.  orillas  del  Congo. 

En  la  segunda  mitad  del  mes  pasado,  dia  19, 
se  festejó  en  París  el  primer  Centenario  de  la  inven- 
ción de  los  globos.  Todos  los  que  se  ocupan  en 
Francia  de  la  navegación  aérea  se  reunieron  en  París, 
para  celebrar  la  primera  ascensión  de  Montgolfier  en 
Aviñon  el  18  de  Noviembre  de  1782.  Fernando 
Montgolfier,  biznieto  del  inventor,  en  compañía  de 
otros  muchos  aereonautas,  presidia  el  gran  banquete. 

B>e  casi  todos  los  puntos  de  la  Gran  Bre- 
taña llegan  noticias  de  haber  nevado  con  inusitada 
abundancia.  La  nieve  cubrió  todas  las  montañas  del 
país  de  Gales. 

El  Cjiobierno  de  la  protestante  Inglaterra  ha  or- 


ganizado un  servicio  completo  de  capellanes  católicos 
para  sus  tropas  de  las  Indias.     Se  cuentan  ya  77. 

En  Catamarca^  Chile,  organizóse  una  Asociación 
católica  de  señoras,  cuyo  fin  es  amparar  á  los  niños 
huérfanos.  La  Sociedad  colocóse  bajo  el  patrocinio 
de  la  gloriosa  Virgen  de  América,  Santa  Rosa  de 
Lima. 

Leenaos  esa  el  '"Osservaíore  Romano,"  que 
todo  el  pueblo  búlgaro  de  Allíhodgialar,  compuesto 
de  70  familias,  se  ha  convertido  al  Catolicismo. 

Los  resultados  van  correspondiendo  á  los  esfuerzos 
de  la  Santa  Sede,  que  desde  hace  algunos  años  ha 
consagrado  especial  atención  á  la  conversión  de  los 
Búlgaros  cismáticos. 

"La  ^eaaaaine  liellgieuse"  de  Paa'ís  dice: 
El  mes  de  Mayo  de  1883  hará  medio  siglo  que  Fede- 
rico Ozonan  fundó  la  Obra  de  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul El  Consejo  general  ha  dis- 
puesto que  se  celebre  como  conviene  tan  glorioso  ani- 
versario, para  dar  gracias  á  Dios  por  los  beneficios 
recibidos  y  pedirle  auxilio,  á  fin  de  que  no  desmerezca 
de  los  anteriores  el  nuevo  período  que  va  á  comenzar. 
En  Mayo  de  1883  se  celebrarán  dos  Misas  con  este 
objeto,  y  se  distribuirán  abundantes  limosnas  á  los 
pobres  que  visitan  las  Conferencias,  para  que  ellos 
también  participen  de  las  alegrías  de  este  aniver- 
sario .... 

Las  Asociaciones,  para  la  propagación  de  la 
enseñanza  católica  en  Hungría,  han  decidido  fundar 
en  Pesth  un  periódico  defensor  de  sus  sagrados  inte- 
reses. 

Partes  íelega'áílcos  del  Cairo,  con  fecha  11 
de  Diciembre,  anunciaban  la  próxima  confiscación  de 
la  propiedad  de  Arabí  y  de  otros  Pashas  condenados. 
Ceylon  es  el  lugar  de  su  destierro. 

El  fuiaeral  del  Estado,  por  el  difunto  Luis 
Blanc,  tuvieron  lugar  en  París  el  dia  12  del  que  rige. 

Eaa  el  Tera'iíoráo  de  Dakota,  á  principios  de 
este  mes,  el  termómetro  señaló  37  bajo  cero.  Varias 
personas  murieron  heladas. 

El  Presideaate  Aa'tlaur  ha  aceptado  200  millas 
en  Arizona  y  500  en  ludían  Territory  del  nuevo  cami- 
no de  hierro,   Atlantic  and   Pacific. 

I^'Olicias  i'eíaaitidas  de  Galveston refieren,  que 
se  desplomó  el  nuevo  puente  de  hierro  sobre  la  línea, 
Mexican  Pacific  R.P.,  mientras  100  obreros  trabajaban 
en  él.  Murieron  siete,  y  varios  otros  fueron  grave- 
mente heridos. 

El  Profesor  Boss  telegrafió  desde  Santiago  de 
Chile,  que  las  observaciones  del  Paso  de  Venus,  he- 
chas por  la  Comisión  Americana,  fueron  plenamente 
satisfactorias.  El  cielo  estuvo  despejado  todo  el  dia; 
así  los  cuatro  contactos  pudieron  ser  observados  con 
toda  exactitud,  y  las  fotografías  salieron  muy  bien. 

Una  fuea'te  tenapestad  ha  causado  grandes 
daños  en  la  isla  de  tierra  Nueva. 

Celebróse  eaa  laaglaterra,  el  dia  13,  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  la  vida  política  del  Sr. 
Gladstone. 

A  pa'iaacipios  del  mes  venidero  tendrá  lugar  la 
entrada  del  Rey  Cetty  wayo  en  sus  antiguos  dominios. 
Una  escolta  inglesa  acompañará  al  Rey  de  los  Zulús 
hasta  Ulandi. 

El  dia  6  de  este  mes  falleció  en  Las  Vegas,  Ar- 
riba, la  Sra.  Porfiria  García,  después  de  una  larga  y 
penosa  enfermedad.  Contaba  32  años  de  edad,  8 
meses  y  21  días.  Deja  sumidos  en  el  más  profundo 
dolor  á  su  esposo  el  Sr.  D.  Tomás  Tafoya,  y  á  sus  tres 
hijos.  Esperamos  que  Dios  la  haya  acogido  ya  en  la 
mansión  de  sus  escogidos. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTPAS  MOVIBLES  DE  1882. 

Domingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza, 
S2  de  Febrero. — Pascua  deEesurreccion,  9  de  Abril. — Ascensión, 
18  de  Mayo. — Pentecostés,  28  de  Mayo. — Corpus  Christi,  8  de 
Junio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  16  de  Junio. — Domingo  I  de 
JLdTieato,    3   de  Diciembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

DICIEMBRE  24-30. 

24.  Domingo  IV de  Adviento.  Santos  Luciano,  Metrobio,  Pablo, 
Zenobio,  Teotimo,  Druso  y  Eutiniio,  mrs.  San  Delfín, 
obispo  y  conf.  Santas  Irmina  y  Tarsila,  vgs. 

25.  Lunrs.  La  Natividad  de  Nuestro  Señoe  Jesuceisto. 
Santa  Anastasin,  mr.  Santa  Eugenia,  Tg.  y  mr. 

26.  Martes.  San  Esteban,  diác.  y  protomártir.  Santa  Abra.  vg. 

27.  Miércoles.  San  Juan,  ap.  y  evang.  Santa  Nicerata,  vg. 

28.  Jueves.  Los  santos  Inocentes,  mrs.  Santa  Teófila,  yg.  y  mr. 
San  Victer,  mr. 

29.  Vi-mes.  Santo  Tomás,  Arzob.  de  Contorbey,  mr.  San  Darid, 
rey  profeta.    Santa  Victoria,  vg.  y  monja. 

30.  Sábado.  Santa   Anisia,  mr.    San  Sabino,  ob.  y  mr. 

Al  Niño  Jesús. 

iSío  sé,  Niño  hermoso, 
Qué  he  visto  yo  en  Tí, 

Que  no  sequé  tengo 
l)esde  que  te  vi. 

Tus  tiernas  mejillas 
De  nieve  y  carmin, 
Tus  labios  hermosos 
Cual  rosa  de  Abril; 
Tu  aspecto  halagüeño 
Y"  el  dulce  reir, 
Tan  profundamente 
Se  han  grabado  en  mí. 
Que  no  sé  qué  tengo 
Desde  que  te  vi. 

Si  acaso  algún  dia 
Me  atrevo  á  salir 
Al  ameno  prado 
Por  me  divertir, 
A  do  quier  que  mire 
Te  miro  yo  allí, 

Y  entonces  de  nuevo 
Comienzo  á  advertir 
Que  ríe  sé  qué  tengo 
Desde  que  te  vi. 

Cuando  por  la  noche 
Me  llego  á  dormir, 
Al  punto  entre  sueños 
Te  veo  venir: 
Los  brazos  extiendo 
Por  a  úrme  á  Tí, 
Mas  quedo  burlado, 

Y  digo  entre  mí. 
Que  no  sé  qué  tengo 
Desde  que  te  vi. 

Mi  pecho  que  ha  sido 
Cual  bronce  hasta  aquí, 
Tu  luz  ardorosa 
No  puede  sufrir: 
El  alma  se  exhala 
Cual  aura  sutil 

Y  yo  de  tal  suerte 
Me  siento  morir, 
Que  no  sé  qv.é  tengo 
D^'Sde  que  te  vi. 


A-^uelve,  Niílo  amable. 
Tu  rostro  hacia   mí, 
Dame  que  yo  viva 
Solo  para  Tí, 
Dame  que  en  tu  gracia 
Yo  acierte  á  morir 
Por  siempre  decir 
Que  no  sé  qué  tengo 
Desde  que  te  vi. 

P.  Fli.  Vicente  Martínez  Colomek. 
SANTA  ANASTASIA,  MARTIK, 

Esta  Santa,  cuyo  martirio  celebra  la  Iglesia  el  día 
25  de  Diciembre,  fué  casada  con  un  caballero  de  gran 
linaje,  llamado  Publio,  que  era  hombre  fiero  y  cruel 
y  dado  á  la  adoración  de  sus  falsos  dioses:  y  por  esto 
aborrecía  á  su  esposa,  porque  era  cristiana,  y  siem- 
pre se  ocupaba  en  hacer  bien  y  socorrer  á  los  santos 
confesores,  que  en  la  persecución  de  Diocleciano  y 
Maximiano  estaban  presos  y  eran  atormentados  por 
la  fe  de  Jesucristo. 

Bajo  los  mencionados  Emperadores  recibió  la  co- 
rona del  martirio,  á  los  25  de  Diciembre,  año  del  Se- 
ñor 303.  Su  martirio  consistió  en  ser  quemada  viva 
por  amor  de  Jesucristo. 


ACTUALIDADES. 
Protesta  y  Reparacioü. 

(Comunicado). 

Pecos,  17  de  Diciembre,   1882. 

El  dia  15  del  presente,  en  el  sitio  de  las  rui- 
nas de  la  antigua  Iglesia  de  Pecos,  tuvo  lugar 
una  ceremonia,  cuyo  objeto  fué  el  de  protestar 
pública  y  solemnemente  contra  las  profanacio- 
nes verificadas  en  aquel  mismo  lugar. 

Hace  ya  casi  dos  años  que  un  número  consi- 
derable de  aventureros  se  dedicaron  á  hacer  ea 
el  interior  de  esta  Iglesia  unas  excavaciones, 
que  cualquier  hombre  civilizado  tacharía  de 
profanaciones,  y  esto  á  pesar  de  las  reiteradas 
demostraciones,  contra  tales  procederes,  por 
parte  del  Cura  de  Pecos. 

Mnchas  sepulturas  han  sido  abiertas,  los  hue- 
sos han  sido  tirados  acá  y  acullá',  y  aun  al- 
gunos cuerpos  han  sido  enviados  á  los  Estados 
del  Este  como  objetos  de  curiosidad. 

A  fin  de  poner  coto  á  tales  desmanes  el  Cura 
de  Pecos  reunid  sus  feligreses,  para  que  hicieran 
un  acto  solemne  de  protestación  j  repara- 
ción. 

El  dia  15,  á  las  doce  de  la  mañana,  cerca  de 
300  personas  se  reunieron  en  la  Iglesia  del  Pue- 
blo. Después  de  un  discurso  de  ocasión,  el 
Cura  bendijo  una  grande  y  hermosa  Cruz,  y  la 
colocó  en  el  mismo  punto  en  que  habia  otra, 
cuando  los  Indios  poseían  la  Iglesia,  antes  de  la 
destrucción  de  la  misma.  Todos  los  que  asis^ 
tian  se  acercaron  para  besarla,  después  de  la 
bendición,  pasando  en  seguida  al  interior  de  la 
Iglesia,  donde  asistieron   deyotaqaente   al  caijtQ 
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del  Libera,  ea  sufragio  de  los  difuntos  eaterra- 
dos  eu  la  Iglesia  j  eu  el  adyacente  cementerio. 
Este  es  eu  breve  el  Acto  de  protesta  y  repara- 
ción que  hizo  el  Pueblo  de  Pecos. 

Para  impedir  ulteriores  profanaciones,  el 
Cura  ha  hecho  poner  un  cerco  de  alambre  al- 
rededor de  la  Iglesia,  convento  y  cementerio. 
Todos  los  trabajos  han  sido  espontáneos  por 
parte  de  la  gente  de  Pecos,  y  esperamos  que  de 
hoj'  en  adelante  será  respetada  esta  propiedad, 
que  pertenece  al  Arzobispo  de  Santa  Fe. 

ITn  Suscritor. 


Progresa  la  moda  de  hacer  leer  á  los  niños  y 
niñas  de  las  escuelas  el  perio'dico  en  vez  de  los 
viejos  libros  de  lectura:  ¡tanto  es  lo  que  puede 
con  ciertos  genios  irrequietos  el  prurito  de  in- 
novarlo todo!  Digamos,  sin  embargo,  que  la 
moda  no  halla  todavía  mucho  favor  ni  aun  en- 
tre los  fautores  entusiastas  de  nuestro  "gran  sis- 
tema'" de  escuelas  públicas.  El  Transcript, 
por  ejemplo,  exprega  su  opinión' en  estos  térmi- 
nos: "En  muchas  de  nuestras  escuelas  públicas 
se  usa  leer  trozos  de  los  diarios,  no  solamente 
como  lectura  pura  y  simple,  sino  también  para 
instruir  á  los  alumnos  en  los  hechos  de  la  histo- 
ria contemporánea.  La  veneración  de  los  mu- 
chachos para  los  nombres  ilustres  de  la  historia 
deberá  andar  al  retortero,  cuando  lean  que  el  tal 
hombre  ilustre  de  la  historia  contemporánea  se 
deja  sobornar  siempre  que  se  le  ofrece  la  oca- 
sión, que  otro  se  emborracha  con  una  regu- 
laridad infalible  una  vez  cada  semana,  que 
un  tercero  vende  su  patria  por  un  montón  de  gua- 
no, que  un  cuarto  es  un  embustero  de  dimensio- 
nes gigantescas,  y  que  en  general,  todos  ellos 
son, del  primero  al  último,  los  más  abyectos  seres 
humanos  que  vivieron  jamás  bajo  la  capa  del 
cielo.  Buen  trabajo  tendrá  el  maestro  que  quer- 
rá reconciliar  la  historia  de  los  libros  con  la  his- 
toria de  los  periódicos"! — "Sí  señor,"  replica 
aquí  el  Boston  Journal;  "y  cuando  se  añade  á 
esto  la  noticia  que  las  escuelas  públicas  se  las 
está  llevando  la  trampa,  y  que  los  comisionados 
de  escuelas  son  un  hato  de  bobalicones  incom- 
petentes, la  causa  de  la  enseñanza  ganará  in- 
mensamente con  la  lectura  de  los  papeles  pú- 
blicos." 


Un  papel  protestante  del  E.ste,  el  Baptist 
Weekhj,  hace  una  confesión,  de  la  que  se  sigue, 
sin  más  ui  menos,  lo  que  siempre  defendimos, 
juntamente  con  otros  órganos  católicos.  La 
consercuencia,  tal  vez  no  la  ve,  y  ciertamente 
no  la  querrá  admitir  nuestro  contemporáneo  he- 
terodoxo, mas  no  por  esto  no  es  legítima  ó  inevi- 
table. ¿Qué  dijimos  nosotros,  hablando  de  nues- 
tro sistema  de  escuelas  públicas,  cual  hoy  exis- 


te eu  el  país?  En  breve,  dijimos  que  es  un  sis- 
tema falso,  pues  excluye  la  religión.  Pues 
bien,  el  Baptist  Weekly  convienéen  que  esas  es- 
cuelas dejan  mucho  que  desear  pdr  lo  que  toca 
á  la  educación  moral  de  la  juventud,  y  concede 
que  algo  debiera  hacerse  bajo  este  respeto.  Re- 
conoce también,  que  no  es  ningún  remedio  con- 
tra el  crimen,  el  saber  leer  y  escribir  y,  aún, 
el  ser  instruido  en  todos  los  ramos  de  una  com- 
pleta instrucción  lileraria,  si  no  se  educa  á  los 
jóvenes  á  tener  la  conciencia  del  deber.  Y  de 
aquí  ¿no  se  deriva  necesariamente  que  la  ense- 
ñanza del  Catecismo  es  indispensable  en  la  es- 
cuela? Quitad  el  Catecismo  de  en  medio,  y 
dónde  aprenderá  el  niño  la  moral;  de  qué  modo 
se  acostumbrará  al  cumplimiento  del  propio  de- 
ber? Moral  sin  religión,  ó  sea,  sin  Catecismo, 
es  una  quimera.  Además,  el  Catecismo  es  me- 
nester enseñarlo  como  Jesucristo  lo  enseñó; 
quien,  después  de  haber  predicado  su  doctrina, 
obligó  á  todos  á  creerla,  so  pena  de  ir  condena- 
dos eternamente;  y  no  como  parece  que  quisiera 
el  Baptist  WeeJdy,  al  cual  se  le  hace  posible, 
"el  que  se  predique  el  Evangelio  de  tal  manera, 
que  no  se  imponga  sobre  la  conciencia  de  los 
oyentes  la  moral  que  en  él  se  contiene."  Dejan- 
do á  un  lado  otras  consideraciones  que  podrían 
hacerse  sobre  tamaño  absurdo,  diremos  que,  si 
el  Evangelio  en  la  escuela  ha  de  servir,  para 
infundir  el  sentimiento  del  propio  deber;  este 
Evangelio  ha  de  ser  un  Evangelio  que  obliga,  y 
no  un  Evangelio  que  cada  cual  puede  aceptar, 
ó  no  aceptar,  según  mejor  le  cuadre. 


Bajo  el  título  de  "Fábulas  Yiejas"  impugna 
.El  Heraldo,  pov  supuesto  á  su  manera,  el  artí- 
culo que  en  el  mes  de  Agosto  consagramos  á  la 
Asunción  de  Maria  Sma. 

"¡Qué  lástima  (para  el  católico),"  dice  el  bí- 
blico de  Ixtapan  del  Oro,  "que  tan  encantador 
cuento  no  se  halla  -en  la  Sagrada  Escritura!  Lo 
confiesa  la  Revista,  porque  ni  modo  hay  de  ne- 
garlo, (jue  la  Biblia  ni  una  jota  dice  de  la  muer- 
te de  Maria,  ni  de  su  sepultura,  resurrección, 
asunción,  ni  de  su  coronación.  ¡Ni  una  palabra! 
Los  Apóstoles  que  presenciaron  esa  muerte,  y. 
vieron  el  sepulcro  vacío  de  Maria,  (según  cuen- 
tan los  católicos)  nada  han  dicho  en  sus  escritos 
de  tales  acontecimientos." 

Y  ¡qué  lástima  para  los  señores  protestantes, 
decimos  nosotros,  que  en  ninguna  parte  de  la 
Biblia  se  lea,  que  la  Escritura  es  la  fuente  prin- 
cipal de  los  dogmas  que  se  han  de  creer,  y,  mu- 
cho menos,  que  la  F]scritura  es  la  única  regla  de 
fe  para  un  creyente.  Los  Apóstoles  que  con- 
versaron con  Jesucristo,  y  aprendieron  de  él  el 
modo  cómo  debia  fundarse  la  Iglesia,  nada  hi- 
cieron ni  dijeron  de  lo  que  van  haciendo  y  di- 
ciendo los  ministros  del  evangelio  puro.  Esa  mo- 
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da  de  esparcir  libracos  y  Biblias  no  fué  coqo- 
cida  de  los  Apostóles;  mas  erapezd  con  el  caso- 
fio  de  iVav  Martin.  Tampoco  iban  diciendo  que 
puede  haber  tantas  sectas  en  el  Cristianismo, 
como  son  las  cabezas  de  los  hombres,  j  que  es 
libre  seguir  la  que  se  quiera,  }' que  en  todas  uno 
puede  salvarse;  antes  decian:  "Uno  es  el  Señor, 
una  ia  fe,  uno  el  bautismo.'"' 

Otra  tontería  de  Santiago  Pascoe. 

"Según  esto  [lo  que  escribió  la  Revista  hablan- 
do de  la  devoción  del  Santísimo  Rosario^  el  rosa- 
rio es  para  el  Catdiico  un  verdadero  Salvador: 
puesto  que  por  medio  de  él  puede  alcanzar  la 
corona  de  la  vida  eterna.  Esto  es  mucho:  y  si 
no  es  el  Evangelio,  de  seguro  es  paganismo. 
Pero  el  Evangelio  jamás  habla  del  Rosario;  y 
menos  como  medio  de  salvación,  6  de  gracia. 
Tenemos  pues  que  buscarlo  en  el  Paganis- 
mo.'' 

¿Y  donde  buscará  D.  Santiago  la  chabeta  que 
perdid? 


Rasgo  digno  de  ser  imitado  por  quienquiera 
que  se  precia  de  las  divisas  y  del  nombre  cató- 
licos, es  este  que  leemos  en  una  publicación  de 
allende  el  Atlántico. 

Una  joven  del  departamento  de  Yaucluse, 
Francia,  acababa  de  sufrir  con  éxito  su  examen 
de  maestra.     El  inspector  le  ofrece  una  escuela. 

— ¿Con  qué  condiciones? — preguntó  ella. 

— Yos  seréis  tan  cristiana  como  queráis,  pero 
en  clase  ni  una  cruz,  ni  una  oración,  ni  pronun- 
ciar el  nombre  de  Dios. 

— No  acepto  con  tales  condiciones.  Mis  pa- 
dres son  pobres,  con  ellos  viviré  en  la  miseria, 
pero  no  me  prestaré  jamás  á  hacer  el  mal. 

Esta  heroica  cristiana  ha  preferido,  pues,  la 
pobreza  á  apostatar  de  su  fé  y  cooperar  á  la  obra 
inflame  de  la  enseñanza  sin  Dios. 
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Acaban  de  publicarse  interesantes  estadísti- 
cas de  los  Observatorios  de  todo  el  mundo.  El 
número  es  á%  118;  habiendo  84  en  Europa,  2  en 
Asia,  2  en  África,  27  en  América  y  3  en  Ocea- 
nía.  De  los  Observatorios-europeos  Prusia  tie- 
ne 29,  Rusia  19,  Inglaterra  14.  Italia  9,  Austria 
8,  Francia  6,  Suiza  4,  Suecia  3,  España,  Portugal, 
Holanda  y  Noruega  dos  cada  uno,  1  en  Grecia,  1 
en  Bélgica  y  uno  en  Dinamarca.  El  más  anti- 
guo Observatorio  de  Europa  y  del  mundo  es  el 
de  Leyden,  que  fué  fundado  en  1632;  después 
viene  el  de  Copenhagen,  fundado  en  1G37;  el  de 
París,  en  1667,  y  el  de  G-reeuwich  en  1675.  El 
Observatorio  de  Moscow  es  el  más  antiguo  de 
Rusia,  datando  desde  1760.  Prusia,  que  es  hoy 
el  país  más  rico  en  Observatorios  Astronómicos, 
no  tenia  ninguno  ante.*?  del  año  1805. — lllnstraffd 
Catholic  American. 


Cuando  en  Alemania  hacia  estragos  el  Kaltar- 
kampf,  ó  sea  la  violenta  persecución  anticatíjü- 
ca,  los  periódicos  protestantes  de  por  acá  y  de 
Europa  deshacíanse  en  alabanzas  del  gran  Can- 
ciller Bismarck, — firme  baluarte  y  roca  invenci- 
ble del  Protestantismo  europeo. — Pero,  desde 
que  el  Canciller,  derrotado  por  la  simple  resis- 
tencia pasiva  de  los  Católicos,  eclesiásticos  y 
seglares,  indomables  en  la  defensa  legal  de  sns 
hollados  derechos,  inauguró  con  ellos  una  polí- 
tica menos  ruda  y  despótica,  ¡cosa  singular!  los 
que  le  alzaban  hasta  las  nubes  callaron  de  re- 
pente! En  vez  de  panegíricos  de  Bismark,  aho- 
ra nos  hallamos  con  ardorosas  peticiones  de  que 
sea  renovada  la  guerra,  y  con  pronósticos  (que 
son  deseos)  de  que  las  relaciones  pacíficas  del 
G-obierno  de  Berliu  con  el  Yaticano  no  ten- 
drán ningún  buen  éxito,  y  pronto  serán  rotas 
otra  vez.  Nos  alegramos  por  lo  tanto  al  ver  que 
desmiente  esos  falsos  barruntos  el  mismo  Em- 
perador Gruillermo  I,  quien  abriendo  la  sesión 
del  Landtag  prusiano,  el  dia  ]  4  de  Noviembre, 
dijo: 

"El  restablecimiento  de  las  relaciones  diplo- 
máticas con  la  Curia  romana  ha  consolidado,  con 
sumo  gozo  mió,  las  relaciones  amistosas  con  la 
Cabeza  de  la  Iglesia  Católica;  y  tengo  esperan- 
za de  que  los  sentimientos  pacíficos  que  mi 
Gobierno  no  cesará  de  manifestar,  no  podrán 
menos  de  tener  un  influjo  favorable  en  la  situa- 
ción político-religiosa.  Entre  tanto  mi  Gobier- 
no, sobre  la  base  de  las  leyes  vigentes  y  de  los 
poderes  obtenidos,  seguirá  tomando  en  cuenta 
las  necesidades  de  mis  subditos  católicos,  en 
cuanto  fuere  compatible  con  los  intereses  gene- 
rales del  Estado." 


^Bt^  1    <>i    ■  (!■■ 


La  Noclie-Buena  de  Emilia. 


— ¡Señor,  y  cuánta  nieve  ha  caido!  Ni  toda- 
vía hay  trazas  de  quererse  desencapotar  el  cielo; 
está  que  parece  de  bronce.  ¡Ayde  mí!  ¿Cómo 
lo  haré  para  aventurarme  fuera  de  casa  por  esas 
tinieblas  de  Egipto? 

Así  hablaba  una  niña  de  trece  años,  arrimá- 
dase  á  la  ventana  de  una  rica  estancia;  y  derre- 
tía, frotándolo  con  el  dedo,  el  vapor  de  agua  he- 
lado que  cubria  los  cristales,  para  ver  si  algo 
discernía  por  afuera. 

■ — Emilia,  hija  mia,  no  pienses  ya  en  salir;  es 
imposible  á  estas  horas;  y  además  hay  un  pié  y 
medio  de  nieve  en  los  caminos,  y  está  haciendo 
un  frió  que  te  hielas  al  solo  meter  las  narices 
fuera  de  la  puerta. 

— Mamá;  pero  la  pobre  tia  Ana  me  habrá  es- 
tado esperando  desde  esta  mañana:  ay!  quizás 
la  infeliz  se  esté  muriendo,  desamparada  de  to- 
dos! Y  tanto  como  rae  suplicaba  ayer  que  por 
el  Santo  Niño  de  Belcn  no  la  abandonase!  ¡Y  yo 
todavía  a(|uí! 
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— Pero  ¿qué  hemos  de  hacer,  hija?  ¿Quieres 
matarte  tú  por  ir  &  socorrer  una  vieja  haraposa 
que  ninguna  falta  hace  en  el  mundo? 

— Oh,  madre!  qué  dice  Vd.?  Pobrecito  y  an- 
drajoso nacid  esta  noche  Jesús  en  el  portal  de 
Belén,  para  que  nadie  despreciara  á  los   pobres. 

— ¡Que  viva  mi  doctora!  contestó  seca  y  desa- 
bridamente la  madrastra  de  Emilia,  pues  no  le 
era  madre.  Tampoco  era  católica.  Don  Luis, 
padre  de  Emilia,  liabia  enviudado  hacia  más  de 
dos  años,  y  habia  tomado  en  segundas  nupcias  á 
una  dama  alemana,  que  se  jactaba  de  no  ser^a- 
pista,  mas  nunca  decía  á  cual  de  las  sectas  pro- 
testantes perteneciese:  acaso  lo  ignoraba  ella 
misma. 

Coa  la  primera  esposa,  Don  Luis  habia  per- 
dido i  un  ángel  de  bondad  y  ternura,  y  á  una 
santa,  la  que  habia  sabido  instilar  toda  su  fe 
viva  y  acendrada  caridad  en  el  corazón  de  su 
única  hija  Emilia.  Consolar  á  los  desvalidos  era 
una  de  sus  más  dulces  ocupaciones,  y  en  esto, 
como  en  sus  otras  virtudes,  era  Emilia  un  retrato 
fiel  de  su  madre.  Habíase  hecho  el  ángel  con- 
solador de  una  anciana  menesterosa  y  enferma, 
que  vivia  en  una  miserable  choza,  distante  como 
media  legua  de  la  suntuosa  habitación  de  Don 
Luis,  en  los  alrededores  de  una  noble  ciudad. — 
Iba  á  verla  todos  los  dias,  y  la  ayudaba  y  re- 
galaba con  un  cariño  de  hija.  El  dia  23  de  Di- 
ciembre habíala  dejado  muy  agravada,  prome- 
tiéndole empero  que  volvería  al  día  siguiente; 
mas  el  furioso  torbellino  de  nieve  que  sobrevino 
le  habia  impedido  cumplir  con  aquel  piadoso 
oficio  hasta  muy  avanzada  la  tarde. 

La  bondadosa  niña  sufría  ansias  de  muerte; 
acercábase  de  vez  en  cuando  á  la  ventana,  y,  a 
través  de  los  cristales,  miraba  en  dirección  de 
la  casucha  de  su  pobre  tia  Ana,  como  si  la  sola 
vípta  de  aquel  tugurio  aliviara  su  penosa  solici- 
tud; mas  nada  descubría. 

Por  fin,  á  la  luz  proyectada  en  el  parque  por 
el  farol  que  ardía  en  el  vestíbulo  de  su  casa,  vid 
moverse  un  bulto  de  pequeñas  dimensiones,  y 
exclamó  hacia  su  madre  ocupada  en  la  lectura 
de  una  novela: 

— Mamá;  alguien  viene. 

— ¿Quién  ha  de  venir  con  este  temporal^ 

— Mamá;  es  una  niña:  ¡pobre  criaturíta!  no 
puede  andar. 

— ¡Qué  niña  ni  calabazas!  Ha  de  ser  algún 
lobo  de  la  selva  vecina  quien  anda  por  este 
tiempo. 

Emilia  diú  un  agudo  chillido,  y  corrió  preci- 
pitosa hacia  el  zaguán,  diciendo: — Es  Rosa! — 
Jesús  mió!  qué  .podrá  ser?  Rosa  aquí!  Pobre 
tia  Ana! 

Rosa  era  una  tierna  niña  de  unos  nueve  años, 
huérfana  de  padre  y  madre,  y  que  la  enferma 
anciana  habia  criado  bajo  su  cabana,  dividiendo 
con  ella  sus  pesares  y  el  pan  de  su  mendicidad, 


La  madrastra  siguió  á  Emilia  hasta  la  puerta, 
dándole  voces  para  detenerla,  pero  sin  ser  oída 
por  la  heroica  muchacha,  que  desafiando  la  tem- 
pestad, las  tinieblas,  y  la  delicadeza  de  su  sexo 
y  de  sus  años,  se  abalanzaba  hacia  afuera,  y  á  los 
pocos  ratos  volvia  trayendo  estrechada  en  sus 
brazos  á  Rosa  que  temblaba  de  frió  como  una 
hoja  que  el  viento  agita,  y  lloraba  diciendo: — 
Mi  nanita  se  muere,  mi  nanita  se  muere. 

Este  espectáculo  que  hubiera  podido  enterne- 
cer á  un  asesino,  solo  sirvió  para  irritar  aun  más 
á  la  dueña  de  la  casa,  que  lamentaba  en  vez  sus 
finas  alfombras  holladas  por  los  nevosos  pies  de 
Rosa  y  Emilia;  y  dirigiéndose  á  esta,  dijo: 

— Mire  Vd.,  señorita,  lo  que  ganamos  con  su 
compasión  mal  empleada;  las  criaturas  más  su- 
cias y  abyectas  creen  tener  derecho  á  colarse  en 
nuestra  casa  como  si  fuera  un  albergue  de  por- 
dioseros. Yo  he  manifestado  varias  veces  que 
no  estoy  para  hacer  melindres  con  esa  gente:  la 
limosna  á  la  puerta,  y  despedirlos;  y  tú  me  los 
entras  en  brazos!  Ya  se  ve,  yo  no  soy  madre 
y  no  soy  obedecida. 

Y  volviendo  las  espaldas,  se  retiró.  Muy 
pronto,  empero,  estuvo  nuevamente  engolfada 
en  la  lectura  de  su  novela,  sin  dejarse  estorbar 
en  lo  más  mínimo  por  el  pensamiento  de  lo  que 
haria  su  hija  con  su  huésped,  Rosa. 

Emilia,  viéndose  sola,  se  abandonó  libremente 
al  impulso  de  su  compasivo  y  bondadoso  cora- 
zón. Esta  es  Noche-Buena,  decíase:  el  Santo 
Niño  llama  alas  puertas  de  Belén,  y  le  rechazan 
los  ricos  señores!  No,  Rosa;  no  lo  sufriré;  tú 
estás  ya  casi  helada  de  frió;  ven  conmigo;  te  ca- 
lentarás y  descansarás  en  mi  cuarto,  mientras 
yo  voy  á  ver  á  la  tia  Ana;  no  temas,  nadie  te 
molestará? 

Y  diciendo  y  haciendo  llevó  á  la  niña  á  su 
propio  cuarto,  en  cuya  chimenea  ardia  una  ale- 
gre lumbre;  sentóla  sobre  una  butaca,  y  abrien- 
do una  cestica,  sacó  de  ella  manjares  y  golo- 
sinas, diciendo: 

— Come,  Rosa;  aquí  tienes  el  almuerzo  que  te 
habia  de  traer  esta  mañana.     Yo  voy  y  vuelvo 


en  seguida. 


-con- 


— No;  vamos  las  dos;  nanita  se  muere,- 
testó  la  huérfana. 

— Ir  las  dos,  es  imposible:  tú  no  llegarlas 
viva,  Rosa. 

— Yo  quiero  ver  á  nanita;  vamos  juntas. 

Y  estas  dos  criaturas  porfiaban  por  exponerse 
á  la  muerte,  una  de  ellas  por  la  segunda  vez, 
como  otras  se  disputarían  el  placer  de  un  alegre 
festín  ó  convite. 

Emilia  no  acertaba  en  ver  lo  que  haria.  Cada 
minuto  que  pasaba  le  parecía  un  siglo,  en  ansias 
de  correr  al  auxilio  de  su  buena  anciana,  ni  sa- 
bia decidirse  á  llevarse  consigo  á  su  desfallecida 
amiguita,  temiendo  por  su  delicada  constitución, 
Descorazonada  y  dudosa,  cayó  instintivamente 
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de  rodillas  delante  de  un  devoto  Nacimieüto 
compuesto  por  ella  misma  en  aquellos  dias,  y  ord 
por  algunos  minutos.  Volviendo  luego  los  ojos 
íiácia  Rosa,  vidla  que  empezaba  á  ceder  a'  la 
fuerza  del  cansancio,  durmiéndose  plácidamente 
sobre  su  butaca. 

"Ahora  es  el  momento,"  dijo  para  sus  aden- 
tros. Levantase  rápidamente,  y  evitando  el 
más  leve  ruido,  se  arropó  lo  mejor  que  pudo; 
tomd  su  cestica,  puso  en  ella  una  redomita  de  li- 
cores aromáticos  y  se  encamind  hacia  la  puerta. 
Al  salir  de  su  aposento  mird  á  Rosa.  "La  dejo 
sola,"  pensd  entre  sí;  ¿y  si  en  este  tiempo  des- 
pierta!* Santísimo  Niño,  Dueño  amoroso  de  mi 
vida,  quedaos  Vos  con  ella;"  y  cerrd  ligerísi- 
mamente  la  puerta  de  su  cámara. 

Cuando  abrid  la  que  daba  en  el  parque  de- 
lante de  la  casa,  y  sintid  en  su  rostro  la  primera 
ráfaga  violenta  de  aire  frió,  y  vid  las  espesas 
tinieblas  que  rodeábanla  por  todas  partes  á  poca 
distancia  de  la  quinta,  y  sintid  hundírsele  los 
piececitos  en  la  nieve  quedando  casi  atollada  en 
ella  á  cada  paso;  Emilia  estuvo  á  punto  de  des- 
mayar; conocid  que  le  faltaban  las  fuerzas  para 
arrostrar  momentos  de  tan  dura  prueba,  y  que 
no  podria  salir  de  situación  tan  crítica. — "Esta 
sí,  es  mi  Noche-Buena,"  iba  diciendo:  "Dulce 
Niño  de  Belén!  por  Tí  voy;  no  me  abandones," 
— j  proseguía  su  camino. 

(8e  continuará.) 
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LA  CONCEPCIÓN  INMACULADA. 

IV. 
Testimonios  de  la  antigüedad. 


DiRECTOS.-Vimos  en  el  artículo  anterior  cuál 
fué  la  creencia  de  la  Iglesia  respecto  de  este 
dogma,  desde  la  época  del  Concilio  de  Trento; 
antes,  desde  el  Pontificado  de  Sixto  IV,  d  sea, 
desde  la  segunda  mitad  del  siglo  decimoquinto. 
La  declaración  terminante  que  hicieron  los  Pa- 
dres Tridentinos,  que  no  era  su  intención  in- 
cluir i  la  Madre  de  Dios  en  el  decreto  univer- 
sal de  la  transfusión  de  la  mancha  original  en 
los  descendientes  de  Adán;  las  Bulas  del  Papa 
Sixto  IV  relativamente  á  este  punto;  el  título 
de  Inmaculada  atribuido  á  la  Virgen  por  la  Se- 
de de  Roma;  la  fiesta  de  la  Concepción  con  to- 
das las  gracias  y  favores,  de  que  la  Autoridad  su- 
prema de  la  Iglesia  enriquecidla,  y  la  explica- 
ción auténtica  de  su  objeto,  que  didmás  tarde  el 
Pontífice  Alejandro  VII;  todo  esto,  decimos,  si 
se  pondera  bien  á  norma  de  los  principios  de  la 
teología  catdlica,  es  más  que  suficiente  para  con- 
cluir, que  la  doctrina  de  la  Concepción  Inmacu- 
lada de  Maria  Sma.,  cuando  menos,  cuatro  siglos 
¡antes  de  la  solemne  definición  de  1854,  era  en  el 


número  de  aquellas  doctrinas  catdlicas,  que    si 
no  son  todavía  dogmas  de  fe  de  manera,  que  no 
es  lícito  negarlas  sin  incurrir  en  la  tacha  de  he- 
reje, pertenecen  sin    embargo  manifiestamente 
al  depósito  de  la  Revelación,  y  las  que  la  Igle- 
sia, bajo  la  guia  del  Espíritu  de  Verdad,    puede 
solemnemente   definir.      Ahora   bien,    de  esta 
creencia  ya  clara  y  prácticamente  universal,  la 
cual  vemos  que  adquiere  siempre  nueva  luz  des- 
de las  Constituciones  de  Sixto  IV  hasta  el  de- 
creto, con  que  Gregorio  XVI,  inmediato  prede- 
cesor del  Papa  Pió  IX,  concedid  se  añadiese  en 
el  Prefacio  de  la  Misa  de  la  Concepción  la  cláu- 
sula, Y  á   Tí  en  ¡a  Concepción  Inmaculada  de  ¡a 
Beatísima  Virgen,  etc.,  es  dbvio  colegir  que,  aún 
en    más  remotas    épocas,  este  dogma  debia  ser 
conocido  y  venerado   por   la   Cristiandad.     En 
efecto  es  absurdo  suponer  que  todos  los  Cristia- 
nos hayan  abrazado  de  una  vez«una    doctrina  y 
profesado  un   culto,  sin  que  existiese  de  ellos 
ninguna   tradición   en   los    tiempos   anteriores. 
No,  esto  no  puede  ser;  así  filosdficamente,  como 
teoldgicamente,  repugna.    Filosdficamente,  por- 
que es  absurda  la  hipdtesis  de  que  hombres  de 
diversas  nacionalidades,  no  educados  del  mismo 
modo,  bajo  la  obediencia  de  diversos   Prelados, 
ilustrados  por  escuelas  de  sistemas  diferentes, 
teniendo  gustos  é   inclinaciones    opuestas,  habi- 
tando  en   paises  distantes  unos  de   otros,  con 
otras  circunstancias  que  es  inútil  enumerar;  to- 
dos se  pongan  de   acuerdo  y  convengan  entre 
sí,  admitiendo   por  revelado   y    antiguamente 
practicado  un   culto,   que  es  pura  invención  de 
la  edad  en  que  viven.     Asimismo  repugna  teo- 
ldgicamente, atendido  el  cuidado  y  celo,  con  que 
siempre  la  Iglesia,    según  puede  verse  por  la 
Historia,  ha  guardado  á  sus  hijos  contra  las  no- 
vedades en  la  doctrina  y  en  el  culto.     En  las 
controversias  contra  los  herejes  nada  hay  tan 
común,  como   este  raciocinio:  vuestra  predica- 
ción es  nueva,  luego  es  falsa.    Por  el  contrario, 
cuando  trátase  de  establecer  la  verdad  de  algún 
dogma  revelado,  el   argumento    más   invicto  y 
frecuente,  es  la  tradición   del   pasado;  y  así  no 
hay  definición  dogmática,  ya  de  los  Concilios,  ya 
de  los  Papas,  que  no  se  apoye  en  la   enseñanza 
de  los  antiguos:  así  creyeron  los  fieles  y  Pasto- 
res que  nos  precedieron,  luego  es  verdad.      De 
la  legitimidad  de  este  modo  de   discurrir  habla- 
mos otras  veces:  aquí  nos  basta  asentar  el  hecho 
de  que  así  fué,  pues  de  este  hecho  se  sigue  con 
evidencia  lo  que  decíamos;  á  saber,  que  es    teo- 
ldgicamente absurdo  suponer,  que  de  una  vez, 
durante  el  Papado  de  Sixto  IV,  los  fieles  se  ha- 
yan puesto  todos  de  acuerdo  en  tener  por  dog- 
ma revelado  y  celebrar  solemnemente  una  fies- 
ta, de  que  no  existia  ningún  vestigio  en  la   an- 
tigüedad.    Luego  la  consecuencia,  que  sacamos 
más  arriba,  es  legítima:  puesto  que  el  dogma  de 
la  Concepcioa  Inmaculada  puede  decirse  haber 


sido  la  creencia  universal  de  la  Iglesia  desde  el 
siglo  de  Sixto  IV,  es  forzoso  convenir  en  que 
no  fué  diversa  la  fe  de  los  siglos  anteriores. 

Mas  no  faltan  pruebas  aún  más  directas  y  po- 
sitivas en  favor  de  la  ilación  que  acabamos  de 
demostrar.  Por  lo  que  toca  á  las  Iglesias  de  rito 
oriental  los  monumentos  históricos  muestran, que 
el  culto  de  la  Concepción  de  Maria  Sma.  estaba 
ya  en  vigor  en  el  siglo  V.  Léase  lo  que  es- 
cribimos hace  7  años  en  el  primer  volumen  de 
nuestro  semanario.  En  el  Típico  de  San  Saba, 
que  es  el  Orden  de  los  Oficios  divinos  prescritos 
á  sus  monjes  por  aquel  santo  Arquimandrita 
del  siglo  quinto,  hallamos  señalada,  para  el  dia 
9  de  Diciembre,  la  fiesta  de  la  Concepción  de 
Maria  en  las  entrañas  de  su  Madre  Santa  Ana. 
Y  S.  Andrés  de  Jerusalen,  que,  en  el  tercer 
Concilio  de  Constantinopla,  G80-81,  combatid 
la  herejía  de  k)s  Monotelitas,  no  sdlo  nos  atesti- 
gua que  celebrábase  en  su  tiempo  la  fiesta  de  la 
Concepción,  mas  nos  ha  dejado  también  los  him- 
nos y  preces  compuestos  por  él  para  dicha  festi- 
vidad, que  solemnizábase  el  dia  9  de  Diciembre. 
Más  tarde,  en  el  siglo  doce,  el  Emperador  Com- 
meno  publicó  un  edicto,  en  fuerza  del  cual  el 
dia  de  la  Concepción  de  la  Madre  de  Dios  fué 
registrado  entre  las  mayores  festividades  del 
Imperio.  Que  Maria,  en  semejante  festividad, 
haya  sido  venerada  cual  Virgen  concebida  sin 
pecado  original,  conforme  á  la  declaración  de 
Alejandro  VII.  no  cabe  duda,  según  se  ve  por 
las  Homilías,  que  los  Padres  predicaban  en  ese 
dia.  En  cuanto  á  las  Iglesias  de  Occidente,  es 
cierto  que  la  fiesta  de  la  Concepción  de  Maria 
solemnizábase  en  España  desde  el  siglo  séptimo. 
Véase  la  biografía  anónima  de  S.  Ildelfonso  de 
Toledo,  que  remonta  sin  duda  alguna  á  ese  si- 
glo. En  ella  leemos:  "Fué  establecida  también 
la  fiesta  de  la  Concepción  de  Sta.  Maria,  es  de- 
cir, el  dia  en  que  Ella  fué  concebida;  y  en  vir- 
tud de  lo  que  fué  establecido  se  celebra  solem- 
nemente por  toda  la  España  el  dia  8  de  Diciem- 
bre." Por  tanto  el  más  antiguo  Oficio  de  la 
Concepción  entre  los  fieles  de  Occidente  se  en- 
cuentra en  un  Breviario  de  España,  en  el  de 
(jrcrona.  Eq  Italia,  parece  averiguado  que  Ña- 
póles empezó  á  celebrar  la  misma  fiesta  desde 
el  siglo  octavo.  Esto  indica  un  muy  antiguo 
Calendario  esculpido  en  mármol,  ilustrado  por 
el  erudito  Mazzocchi  y  descrito  por  el  sabio 
Zacearla  en  su  Ritual  Onomástico.  Durante 
dicho  siglo  el  Conde  Uspinelli  hizo  levantar  en 
Lombardía  una  Capilla  dedicada  á  la  Virgen 
Inmaculada;  y  en  1047  un  miembro  de  la  misma 
familia  Uspinelli,  el  dia  de  la  fiesta  de  la  Con- 
cepción, dio  en  propiedad  á  esa  Capilla  una  ca- 
sa con  jardin,  unos  campos  y  una  viña;  man- 
dando al  mismo  tiempo,  que  en  la  Capilla  se  co- 
locara una  estatua  de  la  Virgen,  cuj^a  frentn 
debía  ser  coronada  de  doce  estrellas,  y  bajo  cu- 


yos piéá  estarla  la  serpiente  herida  de  manera, 
"que  pareciera  arrojar  en  vano  el  veneno,  a- 
plastando  su  cabeza  aquella  Virgen,  que  por 
gracia  de  su  Hijo  fué  preservada  con  anticipada 
redención  de  la  mancha  original,  y  que  asi  en 
su  alma,  como  en  su  cuerpo,  fué  siempre  intacta 
y  sin  mancilla."'  A  España  é  Italia  vemos  luego 
asociada  la  Francia;  pues  uno  de  sus  escritores 
del  siglo  nono,  Pascasio  Ratberto,  habla  de  la 
Concepción  de  Nuestra  Señora  en  los  términos 
siguientes:  "El  dia  de  Jeremías  y  de  Job  es  lla- 
mado dia  maldito,  el  dia,  digo,  de  su  nacimien- 
to; mas  el  dia  en  que  comenzó  el  dichoso  naci- 
miento de  Maria  es  llamado  bendito,  y  se  le  ve- 
nera con  bastante  religiosidad.  Ya  que  es  sa- 
bido que  Ella  fué  exenta  de  todo  pecado  origi- 
nal, y  que  por  Ella  no  sólo  nos  ha  sido  quitada 
la  maldición  de  nuestra  madre  Eva,  sino  que 
nos  fué  otorgada  á  todos  la  bendición."  Y  en  el 
siglo  doce,  no  habia  Iglesia  en  Francia,  en 
que  esta  fiesta  no  se  celebrase.  Así  nos  lo  a- 
testigua  un  documento  citado  por  Martine  en  el 
tomo  tercero  de  "Los  Antiguos  Ritos  de  la  I- 
glesia."  El  documento  dice  así:  "El  año  de  la 
Encarnación  del  Señor,  1154,  Nos  Antón,  Prior 
del  monasterio  de  San  Pedro,  en  presencia  del 
Señor  Obispo  de  Vaison  Guillermo  Amoldo,  con 
la  aprobación  de  todo  nuestro  Cabildo,  ordena- 
mos, que  la  fiesta  de  la  Concepción  de  la  Biena- 
venturada Madre  de  Dios  Maria,  que  ahora  muy 
devotamente  se  celebra  en  Francia,  por  todo  el 
pueblo  cristiano,  sea  en  adelante  aún  por  nues- 
tros Hermanos  y  por  todo  el  pueblo  solemnizada 
con  veneración."  En  Inglaterra  tuvo  principio  la 
fiesta  de  la  Concepción  en  tiempo  de  S.  Anselmo, 
que  murió  el  año  de  1109,  por  ocasión  de  una  re- 
velación que  tuvo  el  Abad  Elsino,  al  cual,  por  los 
años  del  Señor  de  1070,  navegando,  y  hallándose 
en  peligro  de  naufragar  el  navio  por  una  terrible 
tempestad  que  sobrevino,  le  apareció  un  varón 
resplandeciente,  vestido  de  pontifical,  quien  le 
dijo  que  prometiesen  los  pasajeros  de  guardar 
cada  año  la  fiesta  de  la  Concepción  de  Nuestra 
Señora,  y  de  exhortar  á  otros  que  la  guardasen, 
pues  de  esta  manera  saldrian  de  aquel  peligro 
y  llegarían  al  puerto  deseado.  Y  preguntando 
quién  era,  y  en  qué  dia  se  habia  de  celebrar  a- 
quella  fiesta,  aquel  varón  resplandeciente  con- 
testó que  él  era  S.  Nicolás  Obispo,  enviado  de 
la  Virgen,  á  quienes  se  habían  encomendado 
para  que  los  librase,  y  que  el  dia  en  que  se  ha- 
bia de  celebrar  la  fiesta  era  á  los  8  de  Diciem- 
bre, en  que  la  Virgen  habia  sido  concebida.  En- 
tonces el  santo  Abad  y  los  que  iban  en  su  com- 
pañía en  la  nave  hicieron  su  voto  y  promesa  á 
Dios  como  les  habia  sido  revelado,  y  luego  se 
vieron  fuera  de  peligro.  Y  San  Anselmo,  sien- 
do Arzobispo  cantuariense  y  Primado  de  Ingla-^ 
térra,  favoreció  mucho  esta  fiesta,  y  de  mano  en 
mano  se  comenzó  á  propagar.    (Mateo  Faris,  en 
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"Zas  vidas  de  veiniiirss  Abades  de  S.  Alhano'' ). 
Y  así  fué  creciendo  j  extendiéndose  más  esta 
devoción  de  la  fiesta  de  la  Concepción  como  la 
luz  que  crece  con  el  dia,  y  la  Santa  Iglesia  alum- 
brada del  Espíritu^Sauto  fué  aclarando  siempre 
más  esta  verdad,  como  con  el  discurso  de  los 
años  lia  ido  aclarando  otras  muchas. 

¡De  cuánta  gloria  y  ornamento  es  para  el  hu- 
mano linaje,  que  una  pura  criatura,  hija  de  A- 
dan,  haya  sido  enriquecida  de  tanta  gracia,  que 
uo  pudo  tener  cabida  en  ella  mancha  alguna  de 
pecado,  ni  siquiera  original;  sino  que  en  el  mis- 
mo instante,  en  que  comenzd  á  vivir  vida  natu- 
ral, viviese  también  vida  sobrenatural,  santa  y 
divina!  ¡Cuan  gran  confianza  es  para  los  peca- 
dores que  desean  salir  del  pecado,  saber  que 
tienen  por  xVbogada  y  Madre  á  la  que  venció, 
desde  el  primer  momento  de  su  existencia,  todo 
pecado;  y  que  jamás  fué  cautiva  del  común  ene- 
migo Aquella,  á  quien  invocan  y  suplican  que  los 
libre  de  la  tiranía  y  cautiverio  de  Satanás!  Y 
iodos  los  espíritus  celestiales,  y  aquel  ejército 
innumerable  de  Angeles  bienaventurados,  están 
sin  duda  ufanos  y  gloriosos,  por  ver  á  su  Reina 
y  Señora  tan  rica  de  dones,  tan  adornada  de  gra- 
cias, colmada  de  tantos  privilegios  divinos;  por 
ver,  que  el  origen  de  su  Reina  y  Señora  fué  tan 
noble,  tan  santo,  tan  maravilloso,  que  desde  el 
mismo  punto  de  su  concepción  comenzd  á  mere- 
cer la  gloria,  acorrer  por  el  camino  de  la  biena- 
venturanza celestial,  con  pasos  tan  agigantados 
que  desde  el  primero  á  todos  los  demás  Santos 
dejd  atrás. 


El  Br.  Jolmson  sol}re  el  CatolicisMOo 


Este  caballero  fué  un  moralista  inglés,  tenido 
en  grande  estima  por  los  de  su  tierra,  y  muy 
ferviente  Protestante  Anglicano  de  la  que  lla- 
man allí  Alta  Iglesia.  Su  opinión  sobre  el  Cato- 
licismo ocurre  en  su  vida,  escrita  por  Boswcll, 
Tomo  I,  página  154,  donde  se  lee: 

"Que  él  [Johnson],  conforme  á  la  opinión  de 
muchos  Cristianos,  entre  los  más  hábiles,  ins- 
truidos y  piadosos  de  todos  los  siglos,  sostuvie- 
se haber  después  de  la  muerte  un  estado  inter- 
medio, anterior  al  tiempo  en  que  las  almas  de 
los  difuntos  entran  por  fin  en  su  felicidad  eter- 
na, paréceme  ser  indudablemente  manifiesto  por 
sus  devociones.  En  sus  oraciones  y  meditacio- 
nes hállase  este  pasaje:  "Y  por  cuanto  me  es 
lícito  ¡oh  Señor!  yo  encomiendo  á  Tu  bondad 
paternal  el  alma  de  mi  difunta  mujer,  suplicán- 
dote le  otorgues  cuanto  le  fuere  más  ventajoso 
en  .su  estado  presente,  y  la  recibas  al  fin  en  la 
hienaveniuranza  tlernalP 

En  otra  parte  de  la  mif^ma  vida  ocurre  el  diá- 
logo, que  traducimos  á  continuación,  entre  Bos- 
well  y  Johnson.      A    buen  seguro  tendrán  de 


qué  escandalizarse  y  horripilarse  los  santurro- 
nes y  mojigatos  de  estas  comarcas,  los  ministri- 
les de  la  herejía  y  sus  torpes  adeptos,  que  v^thQ- 
63Ln  de  cristianismo  puro,  y  "blasfeman  de  lo  que 
no  entienden." 

Dice  Boswell: 

"Mientras  yo  estaba  en  Ldndres  habia  toma- 
do un  criado  bohemo,  y  hallándome  muy  con- 
tento con  él,  pregunté  al  Dr.  Johnson  si  pensaba 
que  hubiere  inconveniente  en  llevármele  con- 
migo á  Escocia,  pues  era  Católico. 

Johnson. — Vaya,  no  señor;  si  él  no  tiene  in- 
conveniente, no  debe  tenerlo  Vd. 

Boswell. — De  modo  que  Vd.  no  mira  de  muy 
mal  ojo  la  Religión  Católica  Romana. 

Johnson. — Nada  más  que  la  Religión  Presbi- 
teriana. 

Boswell. — Se  burla  Vd. 

Johnson. — No  señor;  dígolo  de  veras;  y  aña- 
diré que  de  las  dos,  prefiero  la  Papística. 

Boswell. — Y  qué  le  parece  del  Purgatorio,  se- 
gún lo  creen  los  Católicos  Romanos? 

Johnson. — Pues,  señor,  es  una  doctrina  muy 
innocua.  Ellos  opinan  que  la  generalidad  del 
género  humano  no  es  ni  tan  rematadamente  mala 
que  merezca  penas  eternas,  ni  tan  buena  que 
merezca  ser  admitida  de  una  vez  en  la  sociedad 
de  los  espíritus  bienaventurados;  y  que,  por  con- 
siguiente, Dios  es  servido  concederle  un  estado 
intermedio,  donde  sea  purificada  por  ciertos 
grüdos  de  padecimientos;  3'a  ve  Vd.  que  no  hay 
en  ello  nada  irrazonable. 

Boswell. — ¿Y  sus  Misas  por  los  muertosl 

Johnson. — -Pues  señor,  si  se  admite  que  hay 
ánimas  en  el  Purgatorio,  tan  justo  es  rogar  por 
ellas,  como  por  nuestros  hermanos  los  hombres 
que  están  todavía  en  esta  vida. 

Boswell. — ¿La  idolatría  de  la  Misa? 

Johnson. — No  hay  idolatría  en  la  Mifa;  ellos 
creen  que  Dios  está  allí,  y  le  adoran  á  El. 

Bosavell. — Y  adoran  á  los  Santos. 

Johnson. — No  adoran  á  los  Santos;  los  iuvo-. 
can;  les  piden  sus  oraciones. 

Boswell. — Y  la  Confesión? 

Johnson. — Yo  no  sé  si  no  he  de  decir  que  es 
una  cosa  buena;  la  Escritura  dice:  "Confesad 
vuestros  pecados  uno  á  otro;"  y  los  sacerdotes 
se  confiesan  lo  mismo  que  los  seglares. 


LA  NOCHE  DE  NAVIDAD  EN  lELANDA. 


Sir  Donster  tiene  cincuenta  años,  diez  hijos,  el  ma- 
yor de  veinticinco,  la  menor  de  nueve,  32,000  libras 
esterlinas  de  renta  (unos  tres  millones  de  reales),  y  un 
magnífico  castillo  feudal  con  murallas,  torreones  alme- 
nados, puentes  levadizos,  que  se  llama  Eagle  Castle 
(castillo  del  Águila) ,  construido  en  una  eminencia  que 
domina  al  Norte  el  saliente  del  Cabo  Cleer,  y  al  Sur 
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inmensos  y  ricos  territorios,  bosques,  montes,  campos 
labrados,  entre  los  cuales  se  distinguen  media  docena 
de  campanarios,  es  decir,  otras  tantas  aldeas. 

Sir  Donster  no  ha  salido  nunca  de  su  hogar.  Lo 
queotros  buscan,  dice,  recorriendo  el  espacio  del  mun- 
do, y  sin  encontrarlo,  yo  lo  he  encontrado  recorriendo 
el  espacio  de  lo  pasado. 

Son  las  once  de  la  noche  del  dia  24  de  Diciembre, 
del  que  más  se  acerca  á  la  fecha  astronómica  del  sol- 
sticio de  invierno,  y  en  Eagle  Castle  se  prepara  la  cele- 
bración del  gran  Misterio. 

Estamos  en  una  inmensa  sala  más  larga  que  ancha 
y  alta,  pero  muy  alta  y  ancha.  Una  de  las  paredes 
de  la  sala  está  revestida  de  alto  á  bajo  de  rica  madera 
ricamente  entallada,  madera  de  color  castaño  oscuro, 
que  se  abre  en  magníficos  estantes  llenos  de  libros 
antiguos,  coronados  por  grandes  escudosde  armas  pri- 
morosamente esculpidos.  En  uno  de  los  ángulos  de 
la  inmensa  sala,  un  órgano  magnífico,  montado  sobre 
resistente  cristal,  muestra  sus  blancas  teclas,  esperan- 
do las  manos  que  han  de  recorrerlas. 

En  mitad  de  la  sala  se  levanta  un  estrado  con  dos 
ricos  y  antiguos  sillones,  cubierto  por  un  dosel  de 
brocatel  escarlata,  bordado  de  oro.  El  otro  lado  de 
la  sala  no  está  cerrado  sino  por  espejos  movibles,  ten- 
didos entre  las  doce  pilastras  de  seis  arcos  que  dan 
entrada  á  la  estufa  del  jardín,  llena  de  palmeras,  li- 
moneros y  naranjos. 

En  uno  de  los  testeros  de  la  sala,  una  inmensa  chi- 
menea de  mármol  negro  consume  un  árbol  entero,  y 
cuya  viva  luz  rojiza  se  diría  que  procede  de  un  voraz 
incendio.  El  otro  testero  está  cubierto  por  un  sun- 
tuoso tapiz  admirablemente  labrado,  cuyas  figuras  re- 
presentan personajes  bíblicos.  Inmensog  y  macizos 
candelabros,  y  cuatro  lámparas  de  aspecto  sombrío, 
no  todas  encendidas  todavía,  cuya  luz  juega  en  los 
escudos  y  se  reproduce  en  los  espejos. 

Sir  Donster  y  su  esposa  ocupan  los  dos  sillones; 
sus  hijos  las  sillas  y  taburetes,  y  todos  los  criados  y 
los  más  antiguos  arrendatarios  llenan  la  sala.  A  las 
once  y  cuarto  Sir  Donster  se  levanta  y  empieza  á  leer 
las  profecías  mesiánicas  de  la  Escritura,  y  una  á  una 
las  comenta,  y  todos  los  oyentes  escuchan  con  los  o- 
jos  arrasados  en  lágrimas  las  grandes  predicciones 
que  durante  cuatro  mil  años  alentaron  las  esperanzas 
del  pueblo  elegido. 

Al  empezar  la  lectura  de  la  última  profecía,  la  hi- 
ja mayor  de  sir  Donster,  miss  Eva,  sale  á  la  e&tufa, 
y  al  concluir  la  lectura,  interrumpiendo  el  silencio  que 
la  sigue,  deja  oír  su  suave  voz,  que  adquiere  en  aquel 
sitio  misteriosas  sonoridades,  y  que  parece  trae  con- 
sigo por  el  hueco  entreabierto  el  perfume  de  los  na- 
ranjos. 

¿Tardará,  tardará  todavía 
El  Salvador  que  el  mundo  espera? 
¿Nacerá  antes  de  la  aurora 
El  Deseado  de  las  naciones? 
¿No  los  oís?    Misteriosos  mensajeros 
Anuncian  ya  su  llegada. 

Concluye  la  estrofa,  y  un  formidable  coro,  presidi- 
do por  sir  Donster,  su  esposa,  su  familia  y  sus  de- 
pendientes, responde. 

Rómpase  ya  el  denso  velo, 
Huid  vosotras,  sombras: 
Huid  vosotros,  misterios, 
Han  llegado  los  deseados  tiempos, 

Miss  Eva  recita  gka  estrofa,  acercáodose  más; 


Sí,  sí,  viene  el  Mesías, 
Y  en  el  seno  de  esta  noche  profunda 
Se  oculta  el  tesoro  del  mundo 
Aprisionado  en  nuestra  carne  corrompida. 
No  durmáis,  no  durmáis,  despertaos. 
Hijos  de  Adán  que  -s^vís  en  la  culpa, 
Dios  se  encarnó  por  vosotros. 
Despertad,  despertad. 

El  coro  responde;  pero  en  tanto  se  encienden  todas 
las  luces,  sir  Donster  se  sienta  al  órgano,  y  concluido 
el  coro,  todos  quedan  en  el  mayor  silencio,  prestando 
atento  y  ansioso  el  oido.  Suena  en  el  reloj  del  casti- 
llo la  primera  campanada  de  las  doce,  y  el  órgano  y 
todos  los  asistentes  cantan  á  una  voz: 

/  Gloria  in  excelsis  Deo!  y  no  bien  dice  el  Pax  homi- 
nihus,  se  abre  el  tapiz  en  dos  y  aparee  una  vasta  ca- 
pilla, en  cuyo  altar,  lujosísimamente  decorado  y  pro- 
fusamente alumbrado,  se  hallan  tres  sacerdotes  ya 
revestidos  que  empiezan  la  santa  Misa,  á  que  asisten, 
además  de  la  familia  de  sir  Donster,  sus  criados  y 
sus  más  antiguos  arrendatarios,  todos  los  habitantes 
de  las  seis  aldeas  levantadas  bajo  la  protección  del 
castillo. 

Concluye  la  Misa  y  hay  un  cambio  de  felicitaciones 
entre  el  señor  y  sus  dependientes  y  entre  sí,  mientras 
que  en  la  inmensa  estufa,  cuyo  calor  se  ha  graduado, 
y  que  iluminan  luces  eléctricas,  se  ponen  las  mesas 
para  todos,  sirviéndose  el  mismo  suntuoso  banquete 
á  sir  Donster  que  al  más  pobre  de  sus  terratenien- 
tes. 

La  fiesta  concluye,  y  al  retirarse  sir  Donster  dice  á 
todos,  que  respetuosamente  le  escuchan  y  entusiasta- 
mente le  aclaman: 

Hasta  el  año  que  viene,  si  Dios  quiere,  como  lo 
ha  venido  queriendo  desde  el  siglo  XIV  durante  vein- 
te generaciones  de  mis  antepasados  y  de  vuestros  an- 
tepasados. Feliz  año,  hermanos.  {Revista  Popular^ 
Barcelona) . 


MONSEÑOE  DE  SEGUÉ  Y  EL  JOYEN 
ARTISTA  SUECO. 

Era  un  artista  sueco  cuyo  amor  por  el  arte  que 
profesaba,  y  el  deseo  de  lograr  fortuna  y  gloria  le  lle- 
varon á  París,  en  donde  no  pudo  ver  realizadas  sus 
aspiraciones,  pues  la  miseria  y  la  enfermedad  de  pe- 
cho que  contrajo,  le  condujeron  á  una  pobre  cama 
del  hospital  Banjon.  Desconocido,  sin  familia,  olvi- 
dado de  sus  ligeros  camaradas  de  taller,  tuvo  la  suer- 
te de  que  lo  visitase  allí  una  de  esas  inestimables  y 
santas  mujeres  que  París  alberga,  y  que  son  el  con- 
suelo de  todos  los  desgraciados.  Ella  fue  á  verlo  es- 
pontáneamente, y  él  la  recibió  como  á  un  ángel  de 
misericordia. 

— Jamás  díjole  cuando  se  retiraba,  jamás  me  ha 
complacido  tanto  una  visita. 

Volvió  ella  al  domingo  siguiente,  siendo  recibida  con 
mayor  alegría  que  la  vez  anterior. 

— Pere  no  conociéndome,  le  dijo  el  joven  artista, 
¿cómo  podéis  amarme  de  esta  manera? 

Como  no  era  católico,  ni  aun  concebía  el  celo  por 
la  salvación  de  las  almas  y  los  sacrificios  de  la  cari- 
dad. 

En  cambio  recordó  Gabriel  Jídmanum  que  era 
protestante,  cuando  la  piadosa  mujer  le  habló  de  re- 
currir á  Dios  y  á  la  Santí^^ma  Virgen. 

—Yo  no  soy  católicOj  ^ijo  un   poco   encolerizado; 
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ipase  que  ruegue  á  Jesucristo,   pero  á  la  Virgen,   eso 
nunca  jamás:! 

Ella  obtuvo,  sin  embargo,  dos  cosas  importantes: 
que  aceptase,  no  más  que  por  gratitud,  una  medallita 
de  Maria  Inmaculada,  y  que  consintiese  en  recibir  la 
visita  de  un  Sacerdote,  aunque  con  la  condición  de 
que  no  le  hablarla  de  religión. 

Y  así  fué  cómo  Mons.  Segur  tuvo  ocasión  de  cono- 
cer al  pobre  Gabriel  Jíídmanum.  La  vez  primera  se 
contrntó  con  abrazar  al  enfermo,  inspirándole  aquel 
afecto  tierno  y  espontáneo  que  sentiau  hacia  él  las 
almas  sencillas  luego  que  le  trataban. 

Al  segundo  dia,  todos  los  obstáculos  desaparecie- 
ron, y  el  alma  del  artista  se  hallaba  en  comunicación 
íntinja  con  el  alma  del  abate  Segur  quien  se  esforza- 
ba por  derramar  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad  de 
su  corazón  en  el  corazón  franco  y  espansivo  del  mo- 
ribundo. Oyéndole  hablar  de  Jesucristo,  de  la  San- 
tísima Virgen,  de  los  Sacramentos,  de  la  Eucaristía, 
de  la3  promesas  del  Paraíso,  Gabriel  ^dmanum  llo- 
raba como  un  niño. 

— Jamás,  decia,  he  oido  hablar  ese  lenguaje;  yo  os 
doy  gracias,  vos  sois  mi  ángel,  mi  hermano,  mi  pa- 
dre. 

En  suma,  después  de  una  conversación  de  muchas 
horas,  consagrada  á  instruir  al  catecúmeno,  le  fué  ad- 
vertido por  la  hermana  que  el  enfermo  no  pasarla  de 
la  noche,  y  hallándolo  admirablemente  dispuesto, 
juzgó  oportuno  recibir  su  abjuración  en  aquel  instan- 
te. Hé  aquí  cómo  el  joven  apóstol  cuenta  esta  esce- 
na divina: 

— Hijo  mió,  dijo  al  moribundo,  vos  ya  sois  católico 
por  el  corazón:  ¿por  qué  no  lo  habéis  de  ser  comple- 
tamente? Debéis  sin  demora  entrar  en  la  verdadera 
Iglesia  de  Jesucristo,     Estáis  muy  enfermo. 

Gabriel  ^dmanum  me  miraba  fijamente,  y  no  res- 
pondió. 

—¿Queréis  haceros  católico?  le  dije. 

Un  violento  combate  agitaba  su  alma. 

— Sí,  murmuró  por  lo  bajo;  mas  ¿qué  dirá  mi  pa- 
dre fei  llega  á  saber  esto? 

— ¿Qué  podrá  decir?  Cuando  reconoce  uno  su  er- 
ror, ¿no  es  leal,  no  es  necesario  salir  de  él  y  abrazar- 
se con  la  verdad?  ¿Creis  firmemente,  añadí,  que  hay 
un  solo  Dios  en  tres  personas.  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo? 

— Sí,  yo  lo  creo. 

— ¿Creis  que  el  Hijo  se  ha  hecho  hombre  por  sal- 
varos, que  por  vos  ha  muerto  en  una  cruz  y  que  os 
tiene  preparada  una  eternidad  dichosísima? 

— Sí,  yo  lo  creo  con  toda  mi  alma. 

• — ¿Creéis  que  no  hay  más  que  una  sola  Iglesia  legí- 
timn,  la  Santa  Iglesia  Católica,  y  deseáis  ser  hijo  su- 


Al  dia  siguiente  por  la  tarde  murió  Gabriel  ^dma- 
num  en  medio  de  dulcísimos  transportes  de  alegría, 
llevando  al  cielo  su  inocencia  bautismal. 

{De  M.  Segur.) 
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Yo  saqué  entonces  un  frasco  de  agua  bendita  que 
llevaba  guardado,  y  lo  bauticé  condicionalmente  po- 
niénrlole  por  nombre  Gabriel  Andrés  Maria.  Era  el 
30  de  Noviembre  de  1850,  fiesta  de  San  Andrés  após- 
tol, y  la  propia  fiesta  del  artista.  Esta  coincidencia 
le  impresionó  vivamente. 

— ¡Qué  felicidad!  repetía,  ¡qué  felicidad!  Verda- 
deramente, es  hoy  el  dia  de  mi  fiesta. 
'  Era  su  mirada  radiante.  Yo  le  confesé  y  le  di  la 
absolución  condicionalmente,  según  se  acostumbra 
en  casos  semejantes.  Cuado  hube  terminado,  me  a- 
brazó  con  una  emoción  y  ternura  inexplicables. 

—  ¡Mi  padre,  padre  mió,  padre  mió!  murmuró. 
¡Yo  lo  creo  todo!  ¡Qué  bueno  es  Dios!  El  me  ama! 
Jamás  he  sido  tan  dichoso.  Bendito  sea  Dios  por 
haberme  traído  al  hospital,  es  decir,  á  la  salud. 


PARÁBOLAS  DE  KRUMMACHEPv. 

Los  CEDROS  DEL  LÍBANO. 

HiEÁM,  rey  de  Tiro,  y  Salomón,  rey  de  Israel,  visi- 
taron juntos  un  dia  el  bosque  de  cedros  del  Líbano. 
Los  dos  Reyes  se  paseaban  amistosamente  debajo  de 
la  montaña,  é  Hiram  escuchaba  gozoso  los  sabios  dis- 
cursos del  Rey  de  Israel. 

A  sus  pies  se  extendían  por  do  quiera  dilatados 
países  que  florecían  al  amparo  de  la  paz,  como  que 
los  dos  Reyes  se  habían  aliado  y  sus  pueblos  eran 
también  amigos.  Se  detuvieron  silenciosos  y  lleva- 
ron sus  miradas  á  lo  lejos,  hasta  que  Hiram,  rey  de 
Tiro,  dijo  conmovido  á  Salomón: 

— ¡Oh!  !qué  dicha  es  la  de  que  seamos  amigos!  ¿No 
somos,  nosotros  los  reyes,  comparables  á  los  cedros 
de  la  montaña,  y  no  son  nuestros  pueblos  como  estas 
comarcas  que  nos  rodean? 

Salomón  contestó: 

— Por  esto  se  llama  al  cedro  el  árbol  real:  es  el  ma- 
yor de  los  árboles,  y  su  talante  en  gran  manera  ma- 
jestuoso; crece  sobre  las  alturas,  bebe  el  agua  de  las 
nubes  y  no  necesita  del  arroyo  que  baña  sus  pies. — 
Sus  raíces  penetran  en  las  rocas  de  la  tierra,  y  su  ca- 
beza se  hunde  en  el  azul  del  cielo.  Durante  siglos  y 
siglos  la  tempestad  ha  rugido  al  rededor  de  estos 
montes,  y  el  rayo  ha  surcado  la  frente  del  bosque, 
pero  el  cedro  ha  permanecido  incontrastable,  libre 
como  un  Dios  y  exento  de  las  miserias  del  valle.  Hé 
aquí  por  qué  se  le  llama  todavía  el  árbol  de  Dios, 
plantado  por  Jehová,  y  se  le  considera  como  imagen 
del  ungido  del  Altísimo. 

— Solo  le  falta  una  cosa,  dijo  Hiram:  y  es  el  tener 
flores  olorosas  y  frutos  nutritivos. 

— ¿Hablas  seriamente,  Hiram,  repuso  Salomón,  ó 
acaso  como  rey  de  un  pueblo  de  negociantes?  ¿Acaso 
el  cedro  entero  no  exhala  un  dulce  olor?  ¿y  de  qué  le 
serviría  el  fruto  nutritivo  al  sublime  rey  de  la  monta- 
ña? ¿Acaso  no  lleva  al  través  de  las  olas  espumosas 
al  atrevido  navegante?  ¿no  sostiene  las  bóvedas  de  los 
regios  palacios?  y  en  breve,  Hiram,  ¿no  se  elevará  so- 
bre la  montaña  de  Sion  para  construir  un  templo  al 
Eterno?  Amigo  mío,  hay  frutos  más  nobles  que  los 
que  saborea  el  paladar. 

En  tanto  hablaban  de  esta  manera  se  formó  súbita- 
mente una  tempestad  encima  del  Líbano  y  se  oyeron 
violentos  truenos.  Los  dos  Reyes  se  refugiaron  en  la 
espesura  del  bosque,  silenciosos  y  poseídos  de  reli- 
gioso terror.  De  repente  el  rayo  hiere  un  cedro,  lo 
destroza  desde  la  cima  á  la  raíz,  y  el  árbol  se  preci- 
pita rechinando  por  la  pendiente  del  monte.  Luego 
la  nube  se  retiró  mugiendo. 

— ¿Qué  es  la  grandeza  humana  ante  la  faz  del  Omni- 
potente? se  dijeron  los  dos  Reyes  aproximándose  al 
árbol  caído.  El  pliega  el  cielo  como  un  vestido,  y  la 
tierra  es  en  su  presencia  como  una  gota  de  agua  en  el 
Océano.  ¿Quién  puede  sostenerse  delante  del  Bey 
de  los  reyes? 

Después  de  haber  contemplado  inmóvil  durante  al- 
gún tiempo  el  cedro  quebrantado,  dijo  Hiram: 
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— Cuando  se  ha  visto  la  naturaleza  en  su  espantosa 
magnitud,  ¿no  parece  casi  insensato  querer  construir 
un  templo  al  Señor  de  la  creación?  ¿qué  necesidad 
tiene  de  una  casa  construida  por  la  mano  de  los  hom- 
bres? 

— No  es  El  quien  lo  necesita,  contestó  Salomón,  es 
el  hombre.  La  obra  inmensa  de  la  creación  le  aplasta 
y  le  iguala  al  polvo  de  que  está  formado  su  cuerpo; 
pero  su  obra  que,  por  decirlo  así,  encierra  al  Omni- 
potente, debe  realzarlo  á  sus  propios  ojos.  El  pecho 
de  carne  y  hueso  del  hombre  no  es  su  espíritu,  aunque 
parezca  contenerlo.  Hiram,  nosotros  somos  también 
de  raza  divina. 

Después  de  un  nuevo  silencio  exclamó  el  Rey  de 
Tiro: 

— Nuestra  vida  de  rey  se  asemeja  al  cedro  antes  de 
la  tempestad. 

— ¡Oh  cuánto  se  le  asemeja  también  después  de  la 
tempestad!  ¿no  percibes,  Hiram,  qué  perfume  der- 
rama el  cedro  en  el  bosque  después  de  su  muerte? 


Leemos  en  un  periódico: 

"Son  muy  importantes  los  servicios  que  presta  el 
cuerpo  especial  llamado  de  ferro-carriles  que  existe 
en  el  ejército  ruso. 

"Recientemente  ha  hecho  en  ciento  treinta  y  dos 
dias  una  vía  férrea  estratégica  de  132  verstas  de  ex- 
tensión, esto  es,  á  razón  de  poco  más  de  una  versta, 
ó  sean  dos  tercios  de  milla  por  dia. 

"Durante  la  campaña  de  Bulgaria,  estas  tropas  es- 
peciales prestaron  servicios  muy  útiles  y  variados; 
pero  el  más  conocido  de  todos  ellos  fué  la  construc- 
ción de  la  vía  férrea  que  va  desde  el  mar  Caspio  á 
Hizilarvat,  y  que  probablemente  se  alargará  muy 
pronto  hasta  Herat  (India) . 

"El  ferro-carril  de  que  hablamos  al  principio,  y  que 
se  ha  terminado  hace  pocos  dias,  arranca  de  Pinsk, 
punto  donde  comienza  la  navegación  por  el  Pripet,  y 
va  atravesando  mucho  terreno  pantanoso  hasta  Ja- 
binka,  estación  del  ferro-carril  de  Moscou  á  Brest- 
Litourski. 

'•Esta  ciudad,  que  se  halla  á  76  millas  de  Moscou, 
es  una  fortaleza  muy  importante,  situada  sobre  el 
Vístula,  á  unas  150  millas  al  Este  de  Varsovia,  y 
puede  quizás  algún  dia  desempeñar  un  gran  papel 
ahora  que  Prusia  ha  construido  fortificaciones  for- 
midables y  amenazadoras  en  Thorn,  plaza,  situada 
próximamente  á  la  misma  distancia  al  Oeste  de  Var- 
sovia, y  que  el  gobierno  alemán  ha  decidido  hacer  un 
gran  depósito  naval  en  Dantzig,  que  está  situada  ala 
embocadura  del  rio  del  mismo  nombre. 

"Los  gastos  de  construcción  del  ferro-carril  de  Ja- 
pinka  á  Pinsk  han  ascendido,  sin  contar  el  material 
de   arrastre,   á   18,450   rublos." 


El  almirantazgo  inglés  ha  mandado  construir  uno 
de  los  buques  más  grandes  acorazados  que  se  cono- 
cen. Se  llamará  Iknhou;  será  de  10,000  toneladas, 
con  máquinas  dobles  de  7,500  caballos  de  fuerza,  pu- 
diendo  desarrollar  hasta  un  máximum  de  9,500.  Lle- 
vará al  principio  cuatro  cañones  de  60  toneladas;  pe- 
ro se  le  pondrá  ulteriormente  una  artillería  de  mayor 
calibre. 

El  coste  total  de  este  inmenso  buque,  casco  y  má- 
quinas, se  elevará,  al  dejar  el  astillero,  á  600,000  li- 
bras esterlinas. 

Otro  Vjarco  del  mismo  tipo  se  ha  comenzado  hace 
poco  en  el  arsenal  de  Portsmoutli. 


üa  informe  recien  publicado  en  los  periódicos  de 
Londres  por  M.  Peacock,  vicecónsul  de  Inglaterra  en 
Batoum,  dice  que  la  región  del  petróleo  en  las  cerca- 
nías de  Bakon  comprende  una  superficie  de  1,200 
millas  cuadradas. 

En  el  territorio  más  abundante,  cuyos  pozos  sobre- 
pujan á  los  más  productivos  de  la  Pensilvania,  los 
terrenos  alcanzan  precios  exorbitantes:  se  pagan  á 
3,500  libras  esterlinas  el  acre. 

En  1873  no  existían  en  las  inmediaciones  de  Bakon 
más  que  diez  y  siete  pozos  de  petróleo,  número  que 
se  ha  elevado  á  375,  con  una  profundidad  media  de 
639  pies. 

El  producto  total  del  petróleo,  que  fué  de  500,000 
barriles  en  1873,  se  elevó  en  1881  á  cerca  de  cuatro 
millones  de  barriles,  y  la  exportación  por  mar  tuvo 
en  dos  años  un  aumento  de  1,244,000  barriles. 


Distancias  desde  el    Paso    á   Chihuahua    por    el 

Central  3Iejicano. 


Estaciones 


Millas 


Paso  del  Norte 

Mesa 10.9 

Tierra  Blanca 19.99 

Samalayuca 29.  9 

Los  Médanos 41.  2 

Candelaria 47.  O 

Ranchería 39. 

San  José 74. 

Carmen 88,  2 

Ojo  Caliente 95.  4 

Las  Minas 103.  2 

Montezuma 113.  2 

Chivatito 121.  6 

Gallegos 139.  6 

Puerto 151.  9 

Laguna 164.  4 

Agua  Nueva 172.  2 

Encinillas 183.  8 

Sauz 192.  8 

Torreón 201.  1 

Sacramento 210.  5 

Chihuahua 224.  7 

(Gliilmalma  Enterprise). 


Leemos  en  un  periódico: 

"Recientemente  ha  ocurrido  en  la  ciudad  de  Rouen 
(Francia)  una  sensible  desgracia,  con  motivo  do  la 
exhibición  de  las  fieras  del  célebre  M.  Bidel. 

"Se  hallaba  este  encerrado  con  los  leones  en  la 
jaula  del  centro,  cuando  en  uno  de  los  extremos  de 
la  sala  se  oyó  un  grito  desgarrador. 

"Una  mujer,  encargada  de  enseñar  al  público  los 
panes  con  que  se  alimentan  aquellas  fieras,  pasó  por 
delante  de  la  jaula  del  elefante  y  éste  intentó  coa 
la  troDipa  quitar  ocho  ó  diez  panes  á  la  pobre  mu- 
jer, que  se  resistía  á  perderlos. 

"Entonces  el  terrible  paquidermo  dio  tan  gian 
golpe  en  la  cabeza  á  la  mujer,  que  la  hizo  caer  el 
suelo  gravemente  herida,  de  cuyas  resultas  falleció  al 
dia  siguiente. 

"Además,  M.  Bidel  habia  recibido  aquel  mismo  dia, 
durante  la  función,  una  herida  en  el  brazo  derecho, 
producida  por  la  zarpa  de  uno  de  los  leones." 


Se  publica  todas  las  semanas^  en  Las  YegaSj  ,N.  M. 


30  de  Dicismbre  de  1882. 


CsóNicA  General — Sección  PiadoSjl:  Fiestas  msvibles— Calea- 
dario  de  la  Seirana. — ¡Dios  ea  nn  pesebre! — A.cixjamdades: — una 
carta  de  El  Moro,  Colorado— Escuelas  católicas  en  China — Cosas 
de  ia  Eepública  Helvética— Protestantes  en  Italia— Las  Potencias 
y  el  Vaticano — Celo  de  León  XIII  en  favor  de  las  ciencias — Junta 
Pública  en  Santa  Fe— Otra  -Junta  en  Las  Vegas — La  líoche  Buena 
de  Emilia — (Cordinuacion  y  fin).  La  Concepción  Inmaculada,  V. 
— Carta  del  li.  P.  Hoeffel,  de  la  Compañía  de  Jesús— Máximas  y 
sentencias — Fin  de  año. 


Funeral. — Dos  días  y  poco  más  el  cadáver  del 
E.  P.  Gasparri  quedó  expuesto  á  la  veneración  del. 
público,  durante  los  -cuales  se  pudo  tocarl'con  manos 
el  respeto  y  amor,  que  los  corazones  católicos  tienen 
por  sus  celosos  Sacerdotes.  Noche  y  dia  fueron  o- 
bligados  los  Padres  á  dejar  abierto,s  las  puertas  de  su 
casa:  y  noche  y  dia  se  veia  un  gran  concurso  de  gen- 
te derramar  lágrimas,  y  levantar  fervientes  oraciones 
á  Dios,  para  el  descanso  del  alma  de  su  amado  Pas- 
tor. Para  las  10  a.  m.  del  dia  20  habia  sido  deter- 
minado el  solemne  funeral,  y  desde  las  9  ya  la  Igle- 
sia estaba  llena  así  de  Mejicanos^  como  de  America- 
nos, Católicos,  y  Protestantes,  deseosos  de  dar  á  su 
Padre  venerado  una  última  prueba  de  afecto.  Las 
Hermanas  de  la  Caridad  se  habían  encargado  de  a- 
dornar  la  Iglesia  y  lo  hicieron  con  mucho  gusto  y 
maestría.  A  las  10  la  Banda  de  música  de  New- 
Albuquerque  precedia  la  fúnebre  procesión,  á  la  cual 
tomaban  parte  un  gran  número  de  Sacerdotes  veni- 
dos de  diferentes  partes  del  Territorio.  :  Los  Sres. 
Perfecto  Armijo,  Serapio  Somero,  Nicolás  Sánchez,  el 
Dr.  Mulhe  y  otros  Americanos  se  disputaron  el  honor 
de  llevar  el  cuerpo.  La  Misa  solemne  fué  cantada 
por  el  Muy  Eevdo  P.  Eguillon  Vic.  Gen.  de  Santa 
Fe^  asistido  de  los  Piendos.  Coudert  de  Las  Yegas, 
y  Pede  S.  J.  Estaban  presentes  el  Muy  Rendo.  P. 
Defouri  de  Santa  Fe,  Fayet  de  San  Migue],  Parisis 
de  Bernalillo,  S.  Personé,  del  Colegio  de  Las  Vegas, 
C.  Personé  de  la  Isleta,  Tejas,  Lestra  del  Socorro,  y 
Peyron  de  la  Isleta,  N.  M.  Además  el  Muy  Eevdo. 
P.  Gentile  S.  J.,  con  los  PP.  Massa,  Tromby  y  Duran- 
te de  Albuquerque.  Después  del  Evangelio  el  Eevdo. 
Eguillon  pronunció  un  primer  discurso  en  casteüa- 
no  y  al  fin  de  la  Misa  el  Revndo.  Defouri  echó  otro 
elocuente  discurso  en  inglés.  Acabada  la  Misa  y 
dada  la  última  bendición,  se  volvió  á  organizar  la 
procesión,  la  cual  saliendo  de  la  Iglesia  volvió  á  en- 
trar por  la  casa  á  la  Sacristía,  en  donde  fueron  sepul- 
tados^los  restos  mortales.  La  emoción  del  pueblo  en 
esta  última  ceremonia  fué  tal  que  no  es  fácil  descri- 
birla. Todos  unánimemente  lloraban,  coa  abundantes 
lagrimas.  Hubo  menester  de  una  grande  fuerza  para 
detener  la  gente,  que  quería  penetrar  en  la  Sacri.tíí!. 
Dichoso  se  estimaba  aquel  que  podía':  dar  la  últi 
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mirada  al  cadáver  que  parecía  gozar  de  un  feíiz  repo- 
so. El  recuerdo  de  este  ilustre  campeón  de  la  fe  no 
se  borrará  fácilmente  de  la  memoria  de  la  Parroquia 
de  Albuquerque  y  de  todo  el  Territorio  de  Nue- 
vo Méjico,  que  él  evangelizó  coa  su  elocuentísima  pa- 
labra.  Si.  I,  P, 

B3a3  lí*essver  agítase  el  plan  de  establecer  allí 
una  fábrica  de  lana,  de  primer  orden,  con  el  fin  de 
promover  los  intereses  industriales  de  Colorado,  Nue- 
ve-Méjico, y  otros  Estados  y  Territorios  limítro- 
fes. 

Hoa'fiilaeloaa  fiel  Maiale  HlíancOo— Se  afir- 
ma que  los  estudios  geológicos,  que  el  Gobierno  fran- 
cés hizo  hacer  de  Cluse  á  Aosta  por  St.  Gervais,  Cha- 
mounix,  Mopte  Blanco  y  Pré-Saint-Didier,  han  dado 
un  resultado  favorable  á  la  eonstruccion  de  otro  tú- 
nel gigantesco,  para  la  línea  de  un  camino  de  hierro 
internacional. 

CsagMÍESí>§  ú&  &iers'ffi. — Comenzáronse  los  tra- 
bajos del  ferrocarril  entre  Durango  y  Mazatlan,  Mé- 
jico. 

Puede  darse  como  asegurado  el  ferrocarril  entre 
Matamoros  y  Monterey. 

ÍEfi  ^roúnct&  de  algodón  del  país,  según  el  In- 
forme de  este  mes,  es  de  6,700,000  balas,  460  libras 
cada  una. 

L,únút'&s,  S5le.  2S3 — Dícese  que  el  Eev.  Dr. 
Benson,  obispo  d@  Truro,  será  el  sucesor  del  finado 
Tñit,  en  la  Sede  Anglicana  de  Canterbuiy. 

ÜÜ5  faaeríe  ieniilñ&r  de  tierra  experifrieutóse  el 
día  19  en  varios  puntos  de  Nev7  Hampshire. 

B33  Sr.  Cafealiea'O  fué  reelegido  Presidente  del 
Paraguay. 

sLu  €iruu  Ureíaña  hará  dentro  de  poco  gestio- 
nes, con  el  fin  de  poner  el  Canal  de  Suez  bajo  una  es- 
pecie de  protectorado  internacional. 

El  £-^<EÍá©r  Reichmuet  fué  elegido  Presidente  de  la 
Confederación  suiza.  El  Sr.  Weiti  fué  elegido  Yice- 
Presidente  de  la  misma. 

tíiüs^Bsglsais  China,  tendrá  de  aquí  á  poco  tiempo 
alumbrado  eléctrico. 

Kjfíi  |f®Slcla  de  Irlanda  cree  tener  en  su  poder  á 
dos  individuos,  en  conexión  con  los  asesinos  de  Phie- 
nis  Park. 

Log'il  E^&rhy  aceptó  la  Secretaría  del  Estado 
para  las  Indias. 

íLi3ía  SEsgcraciosaes  en  New  York,  para  la  cons- 
trucción del  pedestal  de  la  estatua  de  La  Libertad 
por  Barfchoidi,  ascienden  á  36,500.  La  estatua  cos- 
tará $250,000 

£Ltí rd  Bziñerñn  ®s  contrarío  al  restablecimien- 
to en  Egipto  de  la  Cámara  de  los  Notables. 

Sil  Miiíiíiía'íí  del  Interior  del  Imperio  Euso  dio 
el  permiso  de  publicar  en  San  Petersburgo  un  papel 
en  inglés. 

l^'taesíro  Eíelegailo  ha  conseguido   una   sesión 
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extraoráinaria  de  la  Legislatura  para  el  próxi- 
mo Enero. 

Miíeríede  sssa  Cardessal. — Murió  en  Eoma 
Su  Eminencia  el  Cirdeual  Sanguigni.  Habia  sido 
nombrado  Cardonal  por  Leou  XIII  en  29  de  Setiem- 
bre de  1879. 

'•Mií^  ísaceía  de  La  Craíz"  de  Berlin  asegura, 
que  el  Gobierno  Alemán  está  sosteniendo  los  dere- 
chos del  Papa  contra  el  Gobierno  italiano,  sobre  el 
asunto  de  la  competencia  jurídica  de  los  Tribunales 
en  las  paredes  del  Vaticano.  Según  parece,  el  Emba- 
jador de  Alemania  fué  el  primero  en  presentar  recla- 
maciones al  Ministro  de  Negocios  extranjeros. 

Eaa  Alcsilá  ú&  Heasares,  España,  se  levanta- 
rá una  estatua  al  célebre  Cardenal  Cisneros,  frente  á 
la  que   fué  ñorecientísima  Universidad  Complutense, 

MassaSieñor  tiaiBspoiSa,  nuevo  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  la  Cotte  de  Madrid,  fué  consagrado  O- 
bispo  el  dia  de  la  Inmaculada  Concepción.  Debia 
llegar  á  Madrid  el  dia  20. 

ÍJiia  íaseráe  ajelada  se  descargó  el  dia  15  so- 
bre la  parte  norte  del  Estado  de  Nueva  York.  En 
algunos  puntos  entre  Rome  y  Watertown  se  calcula- 
ron 10  pies  de  nieve. 

S>e.saveEseB9eaas  poMáicas. — Créese  que  ia 
cuestión  de  Madagascar  va  á  producir  serias  inquie- 
tudes entre  los  Gabinetes  de  Londres  y  París,  á  cau- 
sa de  la  pretensión  de  este  último  de  ocupar  algunos 
puntos  estratégicos  de  aquella  isla  y  de  ejercer  sobre 
la  misma  un  protectorado  en  virtud  de  tratados  que 
Inglaterra  no  reconoce. 

La§  ássaaaaiSacioaies  en  el  valle  del  Rliin  lian 
sido  horrorosas.  A  principios  de  este  mes  las  cor- 
respondencias decían,  que  una  gran  parte  deDussen- 
dorf  estaba  sumergida.  El  Dussel  se  había  desbor- 
dado en  varios  puntos,  llegando  en  algunos  á  tres  me- 
tros de  agua.  Varias  casas  se  vinieron  al  suelo.  En 
Lanbenheien,  Rodenhein  y  Nakenheim  ocurrieron 
muchas  desgracias  personales.  El  Ministro  del  In- 
terior de  Alemania  fué  á  Coblenza  para  socorrer  á 
los  inundados. 

E8  Yaiicano  j  las  ciesscáas— El  Cardenal 
Simeoni  dirigió  una  circular  á  los  Vicarios  apostóli- 
cos. Prefectos  y  otros  Superiores  de  misiones.  Des- 
pués de  recordar  lo  que  ha  hecho  la  Propaganda  por 
el  progreso  de  las  ciencias  y  las  artes,  enviando  sa- 
bios al  Oriente  para  recoger  manuscritos  antiguos,  y 
fundando  su  célebre  tipografía  filológica,  lo  mismo 
que  el  Museo  de  Borgia,  el  Cardenal  invita  á  los  mi- 
sioneros á  recolectar  cuanto  encuentren  apropiado 
para  aumentar  los  conocimientos  geográficos,  todo  lo 
que  se  relacione  con  la  historia  de  las  artes,  las  cos- 
tumbres y  la  religión,  sobre  todo,  de  cada  país,  todo, 
en  fin,  lo  que  se  refiera  á  la  botánica,  á  la  mineralo- 
gía y  á  la  zoología  en  cada  país;  pormenores  que  de- 
berán expedirse  á  la  Propaganda. 

íjírííDulos  aievaílas  en  diversos  puntos  del  Nor- 
te de  Francia. 

Sai  nsayoráa,  por  la  cual  el  pueblo  suizo  recha- 
zó la  decisión  del  Consejo  federal  sobre  la  enseñanza 
pi imaria  sin  religión,  asciende  á  cien  mil  votos. 

l^'oelsc  ESjDí'Eía. — La  solemnidad  de  Noche  Bue- 
na en  la  Parroquia  de  Las  Vegas  fué  una  grande  ma- 
nifestación de  fe  católica.  A  pesar  del  frío,  el  con- 
curso fut;  extraordinario.  Varios  Padres  estuvieron 
ocupados  por  largas  horas  en  oir  confesiones,  siendo 
muy  crecido  el  número  de  los  devotos  que  quisieron 
en  tan  fausta  ocurrencia  sustentarse  con  el  Pan  de  la 
Vida.  Los  que  asistieron  nos  aseguran,  que  fué  muy 
interesante  el  discurso  predicado,  durante  la  Misa  del 
Gallo,  por  el  IX.  A.  Navet.     También  en  la  capilla  de 


San  Antonio,  Las  Vegas  Arriba,  fueron  muy  concur- 
ridas las  funciones  de  aquella  Noche.  Damos  por 
todo  nuestro  más  sincero  parabién  al  E.  P.  J.  M. 
Coudert,  Cura-párroco  de  esta  Ciudad. 

^Eac-íia  coiBÍaro£3ja«i®  El  Tratado  de  Comercio 
entre  Méjico  y  Guatemala. 

Seg&SBi  paB'c^ee,  el  Estado  de  Sonora  ha  vuelto 
al  sendero  de  la  paz,  habiéndose  acabado  los  distur- 
bios que  comprometieron  su  tranquilidad. 

¥Á  Ilsaao.  Ar^^oHílsifo  de  Aix,  Francia,  conde- 
nó eHibro  publicado  por  M.  Paul  Bert,  con  el  título: 
"La  instrucción  cívica  en  las  escuelas." 

«'í.íEi  €ía»deaa  Tercera.-— La  palabra  del  Pa- 
dre común  de  los  fieles  produce  siempre  el'éfecto  de- 
seado. Escriben  de  Turin,  Italia,  que  después  de  la 
iiitima  Encíclica  de  Su  Santidad  sobre  los  beneficios 
que  se  derivan  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francis- 
co de  Asís,  son  innumerables  las  personas  que  dieron 
su  nombre  á  esa  santa  Institución. 

líi  S^yetuler  de  Inglaterra  dimitió  su  oficio  de 
Canciller  de  la  Tesorería.  Le  ha  sucedido  en  tan 
elevado  puesto  Hugh  C.  Childers. 

Ciimsí  C9ígB5Eioci©Ea  ha  reinado  por  estos  dias  en 
el  Condado  de  Custer,  Colorado.  El  motivo  fué  la 
tentativa  de  transferir  la  Cabecera  de  Rosita  á  Silvc 
Cliff. 

iíiliaaio.  CíáiaasosiB'  de  Cleveland  se  aguardaba 
en  su  Diócesis,  durante  estas  fiestas  de  Navidad,  de 
vuelta  de  Roma. 

Ñe  ñaa  ©«íBícealiiio  autorización  al  Superior  Ge- 
neral de  la  Congregación  de  los  misioneros  Hijos  del 
Inmaculado  Corazón  de  María  para  establecer  en  Fer- 
nando Poo,  África,  una  Misión  con  los  mismos  privi- 
legios y  obvenciones  que  las  Comunidades  religiosas 
tienen  en  Filipinas.  .  A  fin  de  que  los  misioneros 
puedan  tener  alojamiento  decoroso,  el  Gobierno  ha 
dado  órdenes  al  Gobernador  de  dicha  Isla  para  que 
se  proceda  á  la  construcción  de  un'edificio  capaz  para 
albergar  á  doce  Padres  (La  Semana  Católica,  Ma- 
drid). 

I^unamMi,  Míe.  S4— Falleció  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  Colombia,  el  Sr.  Zaldua.  Su 
muerte  acaeció  en  Baga  el  dia  22  del  actual. 

t']aa  Esa  víspera  de  I^^aTlclsaa^  el  Papa  recibió 
en  Audiencia  á  los  Cardenales,  que,  según  la  costum- 
bre, le  presentaron  sus  felicitaciones.  Su  Santidad, 
respondiendo  á  su  mensaje,  dijo:  "El  Papado  es  hoy 
declarado  la  gran  fuerza  moral  de  la  sociedad,  y  las 
Potencias  están  reanudando  sus  relaciones  con  él." 

E,a§  íropíis  ckmas  han  salido  de  Tonkin.  Es 
el  resultado  de  las  enérgicas  protestas  de  la  Embaja- 
da de  Francia  en  Pekin.  Por  tanto,  según  las  noti- 
cias del  24  de  este  mes,  la  expedición  francesa  á  Ton- 
kin no  se  cree  por  ahora  urgente.  En  el  próximo 
Enero  las  Cámaras  de  la  República  tratarán  de  los 
medios,  cómo  hacer  respetar  el  Tratado  de  1874. 

@>o.^  dflaB'áos  dan  pormenores  sobre  el  movimien- 
to militar  en  Rusia  Añaden  que  el  Gobierno  mosco- 
vita está  organizando  sobre  un  pié  formidable  los  ca- 
minos de  hierro  estratégicos   do   Polonia. 

M.  «le  Lesseps  anuncia,  que  se  volverá  á  dis- 
cutir el  plan  de  crear  un  mar  en  el  interior  de  A- 
frica. 

S*i3  illa  loé  del  corriente  falleció  en  Ocaté  la  Sra. 
Isabel  Valdés  de  Lujan  á  los  26  años  de  edad,  7  me- 
ses y  21  dias.  Los  funerales  celebráronse  el  dia  17 
en  la  Capilla  de  aquel  lugar.   II..  I.  P. 

P&ríes  U'Jet-; raneen  del  dia  24  de  este  mes,  pro- 
venientes de  Sofía,  decían  que  habíase  levantado  el 
estado  de  sitio,  que  fué  proclamo  do  en  varios  puntos 
de  Turquía,  por  causa  de  los  salteadores. 
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FIESTAS  MOVIBLES  I)E  1882. 

Doniingo  de  Septuagésima,  5  de  Febrero. — Miércoles  da  Ceniza, 
2  2  de  Febrero. — P¡xs3Uíi  do  Resurrección,  í)  de  .ibril. — Ascensión, 
13  de  Mayo. — Pontacostes,  23  de  Mayo. — Corpus  Christi,  8  do 
/uaio. — Fiesta  del  Sagrado  Corazón,  IG  de  Junio. — Domingo  I  da 
AlrisEto,    3   da  Diciembre. 

CALEKBARÍO  DE  LA  SEMANA. 

DICIEMBRE  31  6. 

31.  Domingo.  San  Silvestre,  papú  y  conf.  Santis  Donaffi,  Pauli- 
na, Rústica,  Kominunda,  Seroíiua  é  Hilaria,  mvs. 

1.  Lunss.  La  Circuncisión  DEL  Señoií.  Santa  Euírosinfi,  vg. 

2.  Máitfá.  fc'an  Macario,  abad.   Santa  Emma,  rda.  y  roonja. 

3.  Miércoles.     Santa  Genorera,  vg.  San  Florencio,  ob.  y  mr. 

4.  Jueves.  SantOi  Tito  y  Rigoberto,    obs.  Santas  Dafrosa  y  Be- 
nedicta, mis. 

5.  Vitrnes.  San  Tek'sforo,  papa  y  mr.     Santas  Emiliana,  Sinclé- 
tica  y  Apob'naria,  vgs. 

6.  Sábado.    La  Epipanía  del   Señok.     San  Melanio,    ob.  y  conf. 

¡BIOS  EN  UX  PESEBRE!      " 

¡Dios  en  un  pesebre!  ¡Pásmense  los  cielos!  ¡Asóm- 
brense los  Angeles!  ¡Aprendan  j  mediten  los  afortu- 
nados mortales! 

Dios  cuja  generación  es  eterna,  cuyo  poder  no  co- 
noce límites,  cnja  esencia  j  atributos  confnnden  y 
anonadan  á  los  más  preclaros  entendimientos,  ha  na- 
cido entre  los  hombres  hecho  hombre.  El  Eterno  a- 
parece  en  el  tiempo,  el  invisible  se  deja  ver  en  el 
mundo,  el  inmenso  es  adorado  en  un  estrecho  y  po- 
bre recinto,  la  luz  increada  ilumina  una  oscura  y  ne- 
vada noche  y  la  convierte  en  resplandeciente  dia. 

La  Virgen  de  Isaías  ha  dado  á  luz  y  ha  envuelto  en 
toscos  pañales  al  Niño  anunciado  por  la  profecía,  es- 
perado por  la  justicia,  temido  por  la  iniquidad. 

Venid,  zagales,  y  oírecedla  vuestros  humildes  do- 
nes. 

La  humanidad  duerme  tranquila  en  la  noche  de  la 
culpa,  olvidada  de  su  Bedentor;  mientras  vosotros 
sois  los  escogidos  por  los  Angeles,  para  recibir  en  la 
tierra  la  paz  que  os  envia  el  Dios  de  las  alturas.  ¡Fe- 
lices los  que  con  vosotros  se  postraren  á.  los  pies  del 
recien  nacido! 

Míseros  desterrados,  escuchad  las  lecciones  que  no 
con  palabras,  sino  con  obras,  nos  está  dando  desdo 
su  cuna. 

Yo  soy  el  camino,  dice,  la  verdad  y  la  vida. 

Yo  ¡a  verdad,  verdad  eterna,  inmutable;  sin  la  me- 
nor sombra  de  error,  á  cuya  luz  huyeron  avergonza- 
dos los  monstruos  de  la  mentira.  Los  que  vienen  en 
pos  de  Mí,  no  andan  en  tinieblas,  sino  que  tienen  la 
luz  de  la  verdad. 

Yo  la  vida,  vida  de  amor,  de  sacrificio,  vida  que  so 
comunica  á  los  que  están  sentados  en  las  sombras  de 
la  muerte. 

Al  eco  de  esta  omnipotente  voz,  camino,  verdad  y 
vida,  toda  la  humanidad  arrojará  su  fúnebre  sudario, 
abrirá  los  ojos  á  la  luz  y  seguirá  impávida  en  pos  de 
sus  huellas.  Y  adelantando  por  este  camino,  guiada 
por  aquella  verdad  y  viviendo  la  dichosa  vida,  dis- 
frutará da  la  paz  y  de  la  abundancia. 

Porque  al  pió  de  la  cuna  del  iSíiño  que  nos  ha  sido 
dado,  han  brotado  como  por  encanto  almas  sencillas, 
cuyo  corazón  late  al  calor  del  amor  paro,  cuyo  ejem- 
plo abrirá  una  larga  serie  de  adoradores  en  espirita 
y  en  verdad. 

El  mundo  espiritual    recibirá   una  nueva    creación 
por  el  poder  de  aquellos  infantiles  gemidos,  de  aquo' 
Uafí  pajas,  de  aquellos  pañales,  de  aquel  pesebre. 
En  aquella  cueva,  convertida  en  trono  y  palacio  de 


Dios,  el  entendimiento  se  inspira,    el   corazón  se  in- 
flama. 

Más  tarde  ya  no  serán  solamente  flores  las  que 
abrirán  su  capullo  regadas  con  las  lágrimas  déla  ino- 
cencia, serán  sí  opimos  frutos  que  han  de  dar  vida  á 
toda  la  gQutiUdad.  Porque  vendrán  á  Belén,  guiado.^ 
por  una  luminosa  estrella,  los  magnates  de  la  tierra, 
los  reyes  de  Oriente,  los  representantes  de  la  sabi- 
duría, del  poder,  de  la  riqueza. 

La  sed  de  oro,  la  ambición  de  la  gloria,  el  desen- 
freno de  la  voluntad,  son  los  ídolos  á  los  cuales  se 
sacrifican  ia  moral  y  la  justicia. 

Los  Magos  tomarán  estos  tres  ídolos,  los  ofrecerán 
al  Dios  recien  nacido,  simbolizados  en  el  oro,  en  el 
incienso  y  en  la  mirra,  y  en  las  manos  del  divino  In- 
fante quedarán  convertidos  en  fuentes  de  bendiciones 
para  los  pueblos  gentiles. 

El  oro  ya  no  será  el  precio  de  la  sangre  y  del  ho- 
nor del  inocente;  será  la  caridad  cristiana  la  que  vi- 
sita al  enfermo,  socorre  al  pobre,  enjuga  las  lágrimas 
del  desvalido. 

El  incienso  no  será  quemado  sobre  los  altares  de 
la  gentilidad  al  orgullo,  á  la  voluptuosidad;  será  la 
misteriosa  nube  de  la  oración  en  la  cual  van  envuel- 
tos los  suspiros  de  los  fieles  ofrecidos  por  el  Ungido 
del  Señor. 

La  mirra  dejará  de  ser  preservativo  de  los  cuerpos 
pútridos,  para  ser  la  mortificación  que  preserva,  el 
alma  de  la  corrupción  del  pecado,  comunicando  al 
cuerpo  fiel  una  gloriosa  inmortalidad. 

Estos  tres  dones  distribuidos  sobre  la  tierra  la  col- 
marán de  gracias  inefables  que  , formarán  la  felicidad 
de  los  mortales. 

¡Bien  venido  seas.  Niño  bendito!  Tus  cabellos  do- 
rados, tus  ojos  de  paloma,  tus  mejillas  do  tórtola,  tus 
labios  de  grana,  tu  voz  dulce  como  panal  de  miel,  tus 
ujanos  torneadas  y  llenas  de  jacintos,  tus  lágrimas  y 
tu  pobreza  nos  encantan  y  cautivan.  Junto  á  tu  pe- 
sebre nos  postramos  para  que  nos  mires  y  nos  ben- 
digas. 

¡Cuan  débil  es  el  poder  que  no  se  humilla  ante  la 
mansedumbre  de  Jesús!  ¡Cuan  engañosa  la  ciencia 
que  se  separa  de  su  doctrina!  ¡Cuan  miserable  la  ri- 
queza que  le  niega  sus  tesoros!  (Almanaque  de  los  a- 
migos  del  Pafa,  Barcelona.) 


Una  carta  de  El  Moro,  Coló.,  anuncia  que  "¡a 
religión  de  los  protestantes  se  está  propagando 
mucho"  por  aquellos  parajes;  lo  que  debe  llenar 
de  purísimo  júbilo  los  evangélicos,  pechos  de  los 
ancianos  de  por  allá  y  sus  rninistriles,  hembras  y 
varones.  ¡Lástima  que  añada  la  carta  que  a- 
quellos  prooreeos  tienen  lugar  entre  'la  gente 
salvaje"!  (Jomo  no  sabemos  que  haya  cerca  de 
El  Moro  Indios  Navajees,  ni  Negros  Hotentotes, 
ni  Batas  antropdfagos,  es  de  presumir  que  esa 
gmtc  salvaje  son  los  malvivientes  de  toda  ralea, 
peores  que  todos  los  salvajes,  borrachos,  juga- 
dores, ladrones,  adúlteros  y  rameras,  los  cuales 
por  supuesto  hallarán  "la  religión  de  los  pro- 
te-^tantes,"  mucho  más  ancha,  holgada  y  co'moda 
que  la  Religión  Gato'licn:  la  primera  es  la  reli- 
gión del  Greefuertemenle  y  yeca  más  fv.ertemenU, 
que  dijo  y  ensciíd  Martin  tiutero;  la  segnuila  es  la 
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religioii  del  Corifiésate,  apcirtate  de  la  ocasión  del 
pecado,  devuelve  lo  mal  adquirido,  etc.  etc.,  cosas 
que  no  lialagaa  mucho  á  la  gente  salvaje. — Pero 
Tol viendo  á  la  carta,  se  habla  allí  de  "Biblias 
reformadas  y  otros  libritos  que  los  famosos  j  cari- 
tativos predicantes  del  puro  Evangelio  andan  re- 
partieado  á  sus  feligreses  j  i  los  que  no  lo  son 
también;"  por  donde  se  nos  sube  á  las  mientes  que 
esa  religión  de  la  gente  salvaje  es  la  religión  de 
\os  p)edlers,  drummers,  ó,  para  hablar  en  lengua 
nuestra,  buhoneros  y«jf)aratilieros,  que  cuentan 
las  conversiones  por  el  número  de  biblias,  libra- 
eos,  y  folletos  que  echan  á  ojos  cerrados  por  esos 
andurriales. — "A  mí  mismo,"  prosigue  el  escri- 
tor, "me  han  hecho  grandes  presentes  de  folie- 
tito?,  y  yo  no  ios  desecho,  porque  me  sirven  mu}^ 
bien  ea  las  mañanas,  cuando  me  levanto,  hallo  el 
faego  apagado  y  con  esos  primorosos  libritos  en- 
candilo la  lumbre  sin  dificultad." — ^Concluyamos 
como  concluye  el  autor  de  la  carta,  al  que  le  da- 
mos mil  parabienes,  aunque  no  le  conozcamos 
personalmente,  ni  él  escriba  a  nosotros  sino  á  \m 
pariente  suyo  que  nos  comunicd  la  carta: — "Yo, 
auQqae  no  estoy  muy  instruido  en  las  divinas 
Escrituras,  no  he  dejado  de  notar  algunas  pala- 
bras de  ellas,  tales  como  las  quedice  San  Pedro 
eu  una  de  sus  santas  Epístolas,  que  si  no  estoy 
equivocado  dice  así:  'Sabiendo  esto  primera- 
mente, que  en  los  últimos  titírapos  vendrán  im- 
postores artificiosos  que  andarán  según  sus  pro- 
pias concupiscencias.'  En  mi  opinión,  estos  li- 
berales y  dadivosos  reformadores  son  los  impos- 
tores de  quienes  habla  el  Apdstol." 


La  misión  del  Pe-tche-ly  septentrional,  en 
China,  tiene  en  la  actualidad  ciento  veinte  y  tres 
escuelas  católicas,  por  la  mayor  parte  bajo  la 
direccioü  de  maestros  naturales  del  país.  Uno  de 
los  más  interesantes  de  estos  establecimientos  es 
el  de  Cha-la-eul,  donde  existe  un  cortijo  ó  ran- 
cho modelo  con  sesenta  alumnos.  Dirígelo  un 
sacerdote  indígena,  asistido  por  un  clérigo,  un 
preceptor  y  varios  maestros  jardinistas.  Al 
paso  que  aquellos  misioneros  procuran  hacer  de 
sus  alnmnos  buenos  Cristianos,  hácenlos  también 
buenos  labradores.  Ba  las  escuelas  se  enseña 
lectura,  escritura,  aritm.ética  y  catecismo. 


Nuestros  lectores  ya  están  enterados  de  la 
gran  batalla  empeñada  entre  liberales  y  courser- 
vadores,  y  del  resultado  obtenido  por  el  pueblo 
suizo  en  favor  de  la  autonomía  cantonal  y  de  la 
enseñanza  religiosa  en  las  escuelas.  Ha  sido 
grande,  segan  se  ve  por  la  Ordnica,  el  triunfo 
de  los  que  se  declararon  enemigos  de  los  pro- 
yeüto.í  de  centralización  y  secularización  seda- 
ría. En  tanto  los  intransigentes  no  se  doblan 
impasibles  ante  esa  superioridad  reconocida  del 


partido   conservador;  y  lo   más  bonito   es,  que 
siendo  ellos  los  primeros  en  llevar  á  las    nubes 
el  sufragio    popular,  si   este  sufragio  les   da  la 
victoria,  lo  condenan  y   vilipendian  cuantas  ve- 
ces les    es  contrario;  y  no  quieren  someterse  á 
sus  decisiones,  por  soberanas  que  las  hayan  re- 
conocido.    Así  es  que,  verificada  en  Berna  una 
reunión  de  los  vencedores  en  la  lucha  electoral, 
los  vencidos,  arrastrados  por  sus  tendencias  des- 
póticas, y  furiosos  por  la  derrota  sufrida,  entre- 
gáronse   á   todos    los    desórdenes  imaginables, 
acometieron  á   pedradas    á  las   autoridades  que 
querían  hacer  respetar  la  tranquilidad    pública, 
é  hicieron  necesaria,  en  último  aparo,  la  fuerza 
armada  para  dispersar   los   alborotadores.     El 
ejemplo  dado  por  el   pueblo  suizo  es  notabilísi- 
mo, y  por  eso  provoca  mayor  indignación  el  a- 
taque  callejero  contra  ios  derechos  de  la  verda- 
dera libertad.     A  este  propositóle  Journal  de 
Geneve  hace  la   siguiente  consideración.      "Eu 
presencia,''"  dice,  "de  una  tentativa,  audaz  en  el 
fondo,  y  en  la   forma   hipócrita,    para   abrir  en 
brecha  el  pacto   fundamental   de  la    Confedera- 
ción (1834),  el  pueblo  suizo,  que    frecuentemen- 
te se  entrega  á  guías  liberales,  comprendió  pron- 
to y  bien  lo  que  le    amenazaba.     Dejó    decir,  y 
escuchó  en  silencio  cuanto  se  quiso;  mas,  el   dia 
de  votar,  puso  la  mano  sobre  las  libertades  que 
se  le  querían  arrebatar,  y  ha  conseguido  que  se 
le  conserven."     Por  nuestra  parte,  consideran- 
do que  la  votación  del    pueblo  helvético  signifi- 
ca una  enérgica  y  solemne   afirmación    de  la  li- 
bertad de  enseñanza,  y  de  la  libertad  religiosa, 
á  que  aspiran  los  verdaderos  amantes  y   defen- 
sores de  la  libertad,  no  podemos  menos  de    ale- 
grarnos infinito  con  los  vencedores. 


Una  bulla  increible  pusieron  hace  poco  más 
de  veinte  años  los  Protestantes,  cuando  les  fué 
dada  la  más  amplia  licencia  de  ir  á  levantar  tien- 
das de  herejía  en  Italia,  tierra  clásica  del  Ca- 
tolicismo, y,  por  decirlo  así,  la  casa  misma  del 
Papa.  Los  misioneros  evcm^é^ícos  arribaban  allí 
en  tropas;  colábanse  por  todas  las  ciudades,  al- 
deas, y  villorios;  traian  dinero  sin  mesura,  reco- 
gido de  los  celosos  y  devotos  botarates  de  sus 
tierras;  levantaron  iglesias,  abrieron  escuelas, 
fundaron  periódicos;  emprendían  grandes  via- 
jes para  recoger  más  dinero,  repartían  sopas,  es- 
parcían biblias;  todo  con  un  afán,  una  agitación 
y  una  alegría  como  si  se  tratara  de  dar  el  úl- 
timo garrotazo  al  Papa,  y  todo  con  el  noble  fin 
de  convertir  á  Italia,  despertarla  de  su  letargo 
secular,  libertarla  del  yugo  de  su  servil  idolatría 
y  superstición.  Pues,  señores,  después  de  tanto 
tiempo,  dinero,  fatigas  y  esfuerzos,  debiera  ser 
hora  ya  de  ver  algo  que  se  pareciese  á  protestan- 
tizacion  de  la  península,  ó  siquiera  de  ver  algún 
progreso  en  el  número  de  adeptos,  por  más  que 
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fuera  iasigoificaDte.  Y,  síq  embargo,  ved  lo  que 
leemos  en  el  Sun  de  Nueva  York  del  dia  23  de 
Diciembre: 

''Florencia,  o  Dic. — A  pesar  de  los  esfuerzos 
hechos  por  misioneros  experimentados  y  elocuen- 
tes para  difundir  el  Protestantismo  en  Italia, 
las  últimas  estadísticas  manifiestan  una  diminu- 
ción de  20,000  entre  los  secuaces  de  los  credos 
protestantes.  Los  ministros  de  las  diferentes 
sectas  suministraron  ellos  mismos  sus  números 
de  los  últimos  diez  años,  j  todos  juntos  solo  eran 
50,000.  Las  mismas  se<;tas,  veinte  años  ha,  es- 
taban representadas  por  70,000." 

¡Ahí  tenéis  el ^re^reso  del  Protestantismo  en 
la  tierra  de  los  Papas!  ¡Y  pensar  que  tienen 
un  Grobierno,  el  cual  al  par  que  juega  i  lo 
Nerón,  d  á  lo  Juliano  apdstata,  con  la  Iglesia 
Catdlica,  es  todo  dulzura  y  cariño  con  la  he- 
rejía! 


— "^^^í-^^- S-— ^» 


Prusia,  Francia,  España,  Austria,  Portugal  y 
Baviera  han  mostrado  recientemente  que  no  mi- 
ran con  indiferencia,  sino  con  vivo  interés,  la 
posición  en  que  el  Gobierno  usurpador  de  la  I- 
talia  sectaria  tiene  puesto  al  Padre  Santo.  Cier- 
to arquitecto  que  pretendia  sumas  fabulosas 
por  trabajos  ejecutados  a  la  época  del  último 
Concilio  Ecuménico,  puso  pleito  contra  el  Vati- 
cano ante  los  tribunales  italianos.  Estos  eran 
incompetentes  en  el  asunto;  porque  á  tenor  de 
las  leyes  llamadas  de  Garantías,  y  por  las  obli- 
gaciones que  se  impuso  el  gobierno  de  Italia  ante 
las  Potencias  europeas,  los  negocios  dentro  del 
Vaticano  no  son  de  su  jurisdicción.  Sin  em- 
bargo los  tribanale.s,  aunque  desecharon  las  ab- 
surdas pretensiones  del  arquitecto,  declararon  su 
propia  competencia.  Las  Potencias  protestaron 
contra  esa  nueva  usurpación;  y  la  primera  fué 
Prusia  por  medio  de  su  Embajador  cerca  del  Rey 
Umberto,  el  Sr.  Von  Keudell. — Es  de  esperar 
que  las  Potencias  han  empezado  á  entender  que 
la  guerra  al  Papa  es  la  guerra  contra  todo  lo 
que  aun  queda  de  orden  social  y  de  respeto  al 
derecho  en  la  vieja  y  carcomida  Europa. 


Escriben  de  Roma  al  Sun  de  Nueva  York  con 
fecha  del  30  Nov.  que  en  Octubre,  León  Xllt 
anunció  su  intención  de  abrir  al  público  el  gran 
museo  científico  etnogra'ííco  é  histórico  del  Car- 
denal Esteban  Borgia,  que  está  ahora  en  la  Pro- 
paganda, ú  la  que  lo  dejó  el  difunto  Cardenal  al 
principio  de  este  siglo.  Ni  solamente  el  museo 
Borgia  será  abierto  al  público,  sino  que,  por 
mandato  personal  de  León  XIII,  será  enrique- 
cido y  agrandado  con  contribuciones  de  todas  las 
partes  del  mundo,  formándolo  así  el  archivo  his- 
tórico de  todas  las  naciones. — Por  orden  del 
Piapa  se  h£|,  expedido  una  circular  á  todos  los 
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dignatarios  de  Asia,  África,  América,  Oceaniay 
Europa,  de  jurisdicción  de  la  Propaganda,  ro- 
gándoles de  juntar  todo  lo  que  pueda  servir  para 
la  descripción  geográfica  de  cada  país,  y  para 
explicar  la  historia,  artes,  usos,  costumbres,  so- 
bre todo  la  religión  del  pueblo,  y  todo  lo  que  se 
refiere  á  la  infancia  y  progreso  de  su  civilización: 
también  cualquier  objeto  que  pueda  ilustrar  la 
historia  natural  de  cada  país,  especialmente  la 
botánica,  mineralogía  y  zoología,  y  enviar  todo 
á  la  Propaganda  cuando  se  ofrezca  la  ocasión. — 
Así  León  XIII  añadirá  nuevos  tesoros  de  cien- 
cia, historia  y  artes,  á  los  ricos  y  cuantiosos  re- 
cogidos y  conservados  celosamente  por  tantos  de 
sus  gloriosos  predecesores. 


Juntti  Pública. 

{Comunicado) . 

Santa  Fe,  N.  M.  22  de  Dic.  de  1882. 
Señores  Kedactores  de  la  Revista  Católica  de  Laa 
Vegas. 

Muy  Señores  mios: 

Fui  encargado  por  la  Asociación  Católica  de  Santa 
Fe,  de  remitir  á  Yds.  las  adjuntas  Resoluciones  to- 
madas por  dicha  Asociación,  conmemorativas  de  la 
muerte  del  finado  D.  M.  Gasparri,  S.  J.  Les  suplico 
les  den  cabida  en  sus  apreciables  columnas. 
Soy  con  alto  respeto 

Su  obediente  servidor, 

José  Sena. 

Resoluciones. 

Por  cuanto:  Ha  llegado  al  conocimiento  de  la  Aso- 
ciación Católica  de  Santa  Fe,  la  triste  noticia  del  fa- 
llecimiento de  nuestro  amado  amigo  y  bienhechor  D. 
M.  Gasparri,  Misionero  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Nuevo  Méjico; 

Por  cuanto:  La  Divina  Providencia,  en  sus  ines- 
crutables designios,  determinó  arrebatárnoslo  en  un 
tiempo,  en  que  sus  servicios  y  buen  ejemplo  eran  de 
tan  grande  importancia  para  el  bien  espiritual  y  tem- 
poral de  las  almas  en  este  Territorio; 

Por  lo  tanto: 

Resuelto:  Que  los  servicios  del  finado  Padre  D. 
M.  Gasparri,  Misionero  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Nuevo  Méjico,  desde  el  año  de  1867,  hasta  su  fa- 
llecimiento en  1882,  por  su  ardiente  zelo,  infatigable 
energía  y  constante  perseverancia  en  elevar  la  condi- 
ción social,  y  la  moral  religiosa  del  pueblo  de  este  Ter- 
ritorio, han  sido  productivos  de  grandes  ventajas, 
para  todos  los  fieles  de  la  Iglesia  Católica  así  en  el 
Arzobispado  de  Santa  Fe,  N.  M.,  como  en  las  Dióce- 
sis sufragáneas  de  la  misma. 

Resuelto:  Que  el  finado  D.  M.  Gasparri,  por  sus 
grandes  virtudes,  su  acandrada  caridad,  y  su  refinada 
cortesía,  en  todo  el  tiempo  en  que  vivió  entre  nosotros, 
se  hizo  merecedor  de  la  estimación  y  respeto  univer- 
sal de  todos  los  que  le  conocieron,  sin  diferencia  de 
credos  y  confesiones  religiosas. 

Resuelto:  Que  la  memoria  del  finado  D.  M.  Gas- 
parri vivirá  siempre  en  los  corazones  de  los  católi- 
cos Neo-Mejicanos,  y  que  su  nombre  quedará  escul- 
pido en  sus  corazones  con  caracteres  indelebles,  como 
el  de  un  gran   promotor  de  la  civilización,    de  la  mo- 
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ral  y  de  la   religioD,  en  este  siglo   ele   incredulidad  é 
indifereütismo. 

Eesuelio:  Que  por  la  muerte  del  finado  Padre  D. 
M.  Gasparri,  la  Iglesia  Católica  lia  perdido  uno  de 
sus  más  esforzados,  prudentes,  sabios  y  virtuosos 
Misioneros,  la  Compañía  de  Jesús  uno  de  sus  más 
preciosos  miembros,  la  sociedad  uno  de  sus  más  dis- 
tinguidos y  honrados  ciudadanos,  y  la  humanidad 
uno  de  sus  más  insignes  y  grandes  bienhechores. 

Resuelto:  Que  expresamos  nuestro  sincero  pésa- 
me á  la  Compañía  de  Jesús  y  á  los  parientes  del 
finado,  por  la  irreparable   pérdida   que  han   sufrido. 

Resuelto:  Que  confiamos,  que  la  Divina  Provi- 
dencia habrá  colocado  ya  la  bella  alma  del  ilustre 
finado  en  la  mansión  de  los  justos  y  bienaventura- 
dos, coronándole  con  la  diadema  de  sus  apóstoles. 

Resuelto:  Que  la  Asociación  católica  de  Santa  Fe, 
para  mejor  manifestar  la  grande  estimación  y  respe- 
to, que  profesa  al  finado,  hará  celebrar  una  Misa 
de  Réquiem  en  la  Catedral  de  Santa  Pe,  el  dia 
quince  del  próximo  mes  de  Enero;  que  los  miembros 
de  dicha  Asociación  están  invitados  á  oir  dicha 
Misa,  y  á  elevar  sus  ruegos  al  Todopoderoso,  para  el 
eterno  descanso  del  alma  de  nuestro  difunto  bien- 
hechor. 

Resuelto:     Que  una   copia   de   estas   resoluciones 
sea  enviada   á  la   Revista   Católica  de  Las  Vegas, 
para  que  aparezca  en  las    columnas  de  ese   aprecia- 
ble  periódico,  fundado  por  el  difunto. 
José  D.  Sana, 
Presidente  de  la  Comisión. 
Miembros  de  la  Comisión: 
Pelipe  Delgado,  Aniceto  Abeyta, 

Carlos  Conklin,  J.  M.  Alarid, 

Luciano  Baca,  _    Juan  A.  Mestas, 

José  Maria  Martin,  Juan  Lucero,   ^ 

Pablo  Borrego,  Cosme  Alarid, 

Pelipe  Romero,  -Hipólito  Domínguez, 

M.  P.  Sena,  Juan  Ortiz. 


El  Sábado,  dia  23  del  corriente,  tuvo  lugar  una  Jun- 
ta pública  en  la  Casa  de  Cortes  de  la  Ciudad  de  Las 
Vegas,  con  el  fin  de  pasar  resoluciones  en  ocasión  de 
la  muerte  del  R.  P.  D.  M.  Gasparri,  S.  J. 

Habiéndose  organizado  la  Junta,  fué  nombrado  Pre- 
sidente Don  Benigno  Romero,  y  Vicepresidentes 
Don  Hilario  Romero,  D.  Manuel  Baca  y  Ortiz,  y  D. 
Juan  Sandoval.  Fueron  nombrados  Secretarios  D. 
José  F.  Baca  y  D.  José  G.  Nevv^man. 

Después  do  explicado  el  objeto  de  la  junta  por  el 
Sr.  D.  N.  Segura,  él  mismo  propuso  que  se  nombra- 
ra una  comisión  de  tres  miembros,  para  redactar  re- 
soluciones en  conformidad  con  el  objeto  de  la  Junta. 
La  proposición  fué  adoptada.  Entonces  el  Presidente 
nombró  á  los  Sres.  José  Segura,  A.  Romero  y  J. 
Felipe  Baca. 

Eesoluciones. 

Por  cuanto:  La  Divina  Providencia  ha  querido 
llamar  de  entre  nosotros  á  uno  de  nuestros  más  dis- 
tinguidos Sacerdotes,  al  Padre  Donato  M.  Gasparri, 
de  la  Compañía  de  Ji3sus,  nosotros  los  ciudadanos  do 
Las  Vegas  nos  hemos  reunido  en  Junta  pública  con 
el  fin  de  conmemorar  las  virtudes  del  ilustre  finado. 
Sus  buenos  ejemplo.^,  y  su  perseverancia  en  la  causa 
de  la  religión,  fueron  siempre  objeto  de  admiración. 
LoB  grandes  esfaerzos  que  en  esta  Ciudad  hizo  en  fa- 


vor de  la  educación  y  moral  cristiana,  nos  mueven  á 
dar  un  público  testimonio  del  agradecimiento  y  de  la 
alta  estimación  que   siempre  conservaremos  por  la 
memoria  del  finado; 
Por  lo  tanto: 

Resuelto:  Que  en  unión  de  sus  hermanos  en  la  Re- 
ligión deploramos  la  pérdida  de  nuestro  amado  Pa- 
dre Gasparri,  suplicando  á  todos  los  Católicos  de  Las 
Vegas,  y  del  Nuevo  Méjico,  de  rogar  á  Dios  por  el 
eterno  descanso  de  su  alma. 

Resuelto:  Que  con  la  muerte  del  Padre  Gasparri, 
hemos  perdido  uno  de  los  mejores  amigos  del  pueblo 
de  Nuevo  Méjico,  por  sus  incansables  esfuerzos  en 
promover  la  verdadera  educación  y  moral  cristiana 
en  este  Territorio. 

Resuelto:  Que  consideramos  su  pérdida  irrepara- 
ble; y  solo  nos  consolamos  con  el  pensamiento  de  que 
el  difunto  habrá  recibido  ya  la  recompensa  eterna 
de  sus  heroicas  virtudes. 

Resuelto:  Que  los  procedimientos  de  esta  Junta 
sean  publicados  en  la  Revista  Católica,  en  la  Gace- 
ia  y  Ojptic  de  Las  Vegas,  y  un  periódico  de  Albuquer- 
que. 

Estas  resoluciones  fueron  adoptadas  unánimemen- 
te. 

Entonces  la  Junta  fué  prorogada  sine  die. 
B.  Romero,  Presidente. 
A.  Romero, 
Manuel  Baca  y  Ortiz, 
Juan  Sandoval, 

Vice  Presidentes. 
J.  Felipe  Baca, 
José  G.  Neví^man, 

Secretarios. 


La  loclie-Biieiia  de  Emilia. 

{Continuación  y  Fin). 


Eran  las  diez  de  la  noche,  j  habían  trascur- 
rido dos  horas  y  media  desde  que  Emilia,  dejando 
su  rica  y  regalada  mansión,  habla  salido  á  ar- 
rostrar los  horrores  de  una  noche  la  ma's  fría  y 
rígida  d@  aquel  invierno,  á  través  de  una  selva 
poblada  solo,  á  aquella  hora,  por  lobos  y  osos 
hambrientos,  y  mientras  un  violento  torbellino 
de  nieve  hubiera  espantado  auo  á  aquellas  bes- 
tias feroces. 

Nadie  en  su  casa  había  reparado  ni  soñado 
siquiera  en  la  ausencia  de  la  noble  y  herdica 
niña,  que  por  amor  de  su  Dios  hecho  tierno  in- 
fante en  el  pobre,  frió  y  abandonado  portal  de 
Belén,  iba  á  consolar  y  aliviar  una  anciana  me- 
nesterosa y  moribunda;  cuando  de  repente  Don 
Luis,  absorto  en  su  gabinete  en  la  revista  de  sus 
cuentas  mercantiles,  oye  el  prolongado  gemido 
de  una  criatura  que  lloraba  amargamente,  pro- 
firiendo palabras  confusas  y  entrecortadas  al 
parecer  por  frecuentes  sollozos. 

— Qué  es  eso? — dijo  atduito  y  suspenso: — No 
hay  duda;  alguien  llora  eu  el  cuarto  de  Emilia; 
pero  no  parece  su  voz:  vamos  allá;  ¿qué  de- 
monche querrá  ser? 

Y  corre  sin  dilación  hacia  el  aposento  de  su 
hija.     Como  esta  lo  había  recelado  y  temido, 
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Eosa  había  despertado,  y  viéndose  sola,  habla 
dado  en  aquel  llant©  que  Interrumpid  los  cálcu- 
los de  Don  Luis. 

Al  abrir  este  la  puerta,  y  encontrarse  cara  á 
cara  con  la  huerfanita,  y  no  ver  allí  á  Emilia,  se 
quedd  trastornado  y  sin  aliento  por  el  asombro. 

— ¿Quién  eres  tú?  quién  te  ha  hecho  entrar 
aquí?  qué  quieres?  qué  haces  en  este  cuarto? — 
preguntó  sin  poder  reprimir  su  concitación. 
Mas  viendo  que  era  imposible  aclarar  sus  dudas, 
pues  Rosa  más  espantada  que  antes,  estaba  como 
sofocada  por  su  sobresalto  y  llanto,  Don  Luis 
marchd  rápidamente  hacia  el  cuarto  de  su  mujer. 

La  señora  estaba  ya  acostada  y  en  el  primer 
sueño,  mas  despertó  incontinenti  al  ruido  que 
metia  su  perturbado  marido. 

— ¿Ddnde  está  Emilia, — prsguntd  este, — ¿y  qué 
bicho  es  ese  que  tiene  en  su  cuarto?  de  ddnde 
ha  caido? 

— Yo  no  sé;  pero  ¿no  está  en  su  cuarto  Emi- 
lia? 

— No,  te  digo;  ¿qué  misterio  es  ese?  Eitá 
allí  una  niña  desconocida  que  llora  y  es  muda, 
d  no  quiere  hablar;  y  ¿cdrao  vos,  señora,  no  sa- 
béis nada?     ¿Ddnde  estará  mi  hija? 

La  madrastra  de  Emilia  cayd  luego  en  la  cuen- 
ta, y  manifestd  á  su  esposo  todas  sus  sospechas, 
en  consecuencia  de  lo  que  sabia  y  había  presen- 
ciado. Díjole  que  su  hija  había  estado  ansiando 
todo  el  día  ir  árer  á  la  vieja  Ana;  que  se  lo  había 
impedido  el  terrible  temporal  que  habia  hecho; 
que  hacia  las  siete  habia  venido  una  niña,  á 
quien  Emilia  llamaba  Rosa,  y  la  que  decía  que 
su  nanita,  que  era  cabalmente  la  vieja  Ana,  se 
moria;  que  ella  habia  reconvenido  á  Emilia  por 
recibir  en  su  casa  á  toda  clase  de  mendigos  y 
pordioseros,  pero  que,  por  no  alterarse  más,  las 
había  dejado  solas,  no  sospechando  ni  por  asomo 
lo  que  podría  suceder  y  que  tal  vez  habia  suce- 
dido.— Quizás  aquel  genio  singular  de  Emilia — 
dijo  concluyendo  su  perorata — se  habrá  atreví» 
do  á  salir  de  casa  á  pesar  de  todos  mis  cargos  y 
razones.  No  he  visto  muchacha  más  extraor- 
dinaria. 

— ¡Extraordinaria,  sí!  j  tú  sabiendo  esto,  la 
abandonas  á  sí  misma!  Dios  mío!  qué  me  hago? 
addnde  voy?  pero  es  menester  no  gastar  el 
tiempo;  cada  minuto  puede  ser  la  vida  d  la  muer- 
te de  mi  hija. 

Y  así  discurriendo  salid  acelerado  y  perplejo, 
fué  al  apartamento  ds  los  criados,  mandd  al  co- 
chero prendiera  en  seguida  su  coche  de  muías  y 
se  alistara  á  ir  con  él  al  instante;  y  volviendo  á 
su  cuarto  tomd  su  capote,  su  carabina,  y  abri- 
gos, y  restoratívos  que  pudieran  ser  necesarios, 
y  luego  á  los  pocos  minutos  iba  ya  trotando  en 
medio  de  la  nieve  sin  saberse  él  mismo  en  qué 
dirección  precisa,  pero  hacia  la  primera  de  las 
pocas  chozas  esparcidas  i  cierta  distancia  de  su 
quinta. 


Entre  tanto  Emilia  hallábase  á  la  cabecera  de 
su  amada  tía  Ana.  Espectáculo  más  digno  de 
la  vista  de  los  ángeles  no  podría  imaginarse. 
Aquella  niña,  criada  entre  tantos  regalos  y  ro- 
deada de  servidumbre  en  su  propia  casa,  servia 
como  la  criada  más  humilde  y  con  la  ternura  de 
una  hija  la  más  afectuosa,  á  una  miserable  an- 
ciana, cuya  existencia,  á  los  ojos  del  mundo  so- 
berbio, sensual  y  egoísta,  no  hacia  ninguna  falta 
en  esta  tierra,  como  oímos  de  la  antijpajpista  es- 
posa de  Don  Luis. 

Emilia  entrd  en  el  pobre  tugurio  hallándolo 
oscuro  y  frío  como  una  cueva.  Llamd  tres  veces 
por  su  nombre  á  la  desvalida  anciana,  y  no  re- 
cibid contestación  ninguna. — Se  ha  muerto; — 
dijo  para  sí,  y  siutid  como  helársele  la  sangre. 

Pero  la  piadosa  niña  no  habia  venido  sola, 
sino  acompañada  de  dos  hombres.  Al  salir  de 
su  casa  habia  invocado  el  auxilio  del  Dueño 
amoroso  de  su  vida,  el  Niño  Jesús,  y  Jesús  no  la 
habia  abandonado. 

Nunca  ella  hubiera  podido  llegar  al  térnaino 
de  su  herdica  misión.  Antes  bien,  arrecida  y 
falta  de  toda  fuerza,  habia  caido  en  la  nieve  á 
cosa  de  apenas  doscientos  pasos  de  su  casa,  y  no 
pudiendo  ya  andar,  hubiera  ciertamente  perecí- 
do  allí,  8Í  no  acertaban  á  pasar  dos  arrieros,  que 
temerosos  de  quedar  bloqueados  por  la  nieve. 
Dios  solo  sabia  hasta  cuándo,  habían  empujado 
todo  el  día  las  bestias  de  su  carro  hacia  la  ciu- 
dad, á  fin  d«  hallarse  lo  menos  lejos  de  ella  que 
fuera  posible.  Reconociendo  ®íi  Emilia  á  la  hija 
del  rico  señor  de  la  hacienda  vecina,  los  dos  ar- 
rieros querían  absolutamente  reconducirla  i  su 
casa.  Mas  la  niña,  que  conservaba  aun  sus  sen- 
tidos, se  opuso,  rogd,  instd,  llord,  consiguiendo 
en  fin  que  la  llevasen  en  vez  á  la  choza  de  Ana. 
Entraron  con  ella  los  dos  hombres,  encendieron 
un  farol  que  traían,  y  acercándose  á  la  cama  de 
la  infeliz  anciana,  pálida  é  inmdvíl  como  un  cadá- 
ver, 

— Está  viva, — dijo  uno  de  ellos,  llamado  Pe- 
dro. 

— Viva?^ — exclamd  Emilia,  que  casi  revivió 
ella  misma;  y  sacando  de  su  cestica  la  redomita 
de  agua  aromática,  hacíala  oler  i  la  tía  Ana, 
salpicábale  con  ella  el  rostro,  frotábale  la  frente 
y  las  sienes,  repitiendo  i  menudo:— Divino  In- 
fante de  Belén,  no  me  has  abandonado  hasta 
aquí;  acaba  tu  obra. 

Movido  por  tal  ejemplo  de  caridad,  Pedro  se 
arrimd  al  fogón,  y  muy  pronto  tuvo  encendido 
un  primoroso  y  brillante  fuego. 

Con  el  calor  del  cuarto  y  los  cuidados  de  Emi-. 
lía,  volvíd  bien  presto  el  vigor  y  la  fuerza  en  los 
entorpecidos  miembros  de  Ana,  que  solo  habia 
tenido  un  fuerte  deliquio.  Abrid  estupefacta 
los  ojos  en  derredor  suyo,  y  con  voz  débil  y 
ronca — ¿Qué  es  eso? — -dijo — ¿ddnde  estoy? 

— En  su  caea  y  en  su  cama,  tia  Ana — contestó 
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dulcemente  Emilia,  mientras  caíanle  por  las  me- 
jillas dos  gruesas  y  abrasadas  lágrimas. 

A  aquella  voz  tan  suave  y  tan  conocida,  la 
buena  anciana  alzd  sus  miradas  y  las  manos  jun- 
tas al  cielo,  y  dijo: 

— ¡Ángel  mió!  consuelo  de  mis  últimos  dias! 
cdmo  Vd.  aquí!  qué  hora  es?  qué  sucediú? 

— Tia  Ana,  Rosa  me  dijo  que  se  queria  Yd. 
ir,  y  yo  he  venido  á  verla. 

— Irme!  haga  Dios;  pero  ¿ddnde  está  Rosa? 

— En  mi  casa;  allí  la  dejé;  pierda  Vd.  cuida- 
do por  ella.  Fué  á  avisarme  hacia  las  siete, 
hará  unas  tres  horas,  y  estos  buenos  hombres 
me  ayudaron  á  venir.     Esta  es  Noche-Buena; 

su  CASITA  ES  EL  PORTAL  DE  BeLEN;  NOSOTROS  SO- 
MOS LOS  PASTORES,  quc  aliviau  las  penas  del 
NiÑo-Dios  en  Vd. 

— ¡Tú  ERES  EL  Ángel!  hija  bendita  de  madre 
santa! — dijo  Ana,  y  prorumpid  en  un  copioso 
llanto. 

— No  faltan  más  que  los  Reyes, — observd  el 
arriero  Pedro, — para  tener  un  Nacimiento  de 
carne  y  huesos. 

— Quizás  aquí  va  uno  de  los  Reyes;  aunque  no 
sé  si  soy  G-aspar,  Melchor,  ó  Baltasar, — replicó 
inmediatamente  un  caballero  que  acababa  de  in- 
troducirse en  la  habitación. 

Era  Don  Luis.  Viendo  el  carro  de  los  ar- 
rieros á  la  puerta  de  la  choza,  y  luz  adentro,  se 
habia  apeado  con  la  esperanza  de  hallar  en  ella 
á  9u  Emilia,  y  habia  entreoído  su  conversación. 
Su  hija  fué  á  echársele  al  cuello,  y  él  ni  podia 
alabarla  ni  sabia  reprenderla. 

— ¡Qué  congoja  me  has  dado,  hija  mia! — dijo- 
la  al  fin: — -yo  te  quiero  buena,  caritativa,  afec- 
tuosa; pero  también  discreta.  ¿Qué  te  parece, 
dejar  la  casa,  tú,  sólita,  tan  tarde,  á  pié,  y  con  un 
tiempo  de  perros? 

— Papá,  pero  el  Niño  Jesús  dejd  el  cielo  y  fué 
á  nacer  en  uu  establo,  pobre,  en  medio  de  anima- 
les, y  en  ana  noche  por  cierto  más  horrible  que 
esta. 

Don  Luis  solo  contestó  mirando  á  otra  parte; 
y,  arrojando  un  profundo  suspiro,  pensó  para  sí: 
Es  la  misma  elocuencia  de  su  madre;  la  elocuen- 
encia  invencible  de  los  inocentes  y  de  los  san- 
tos. 

— Bueno,  Emilia;  ahora  es  preciso  que  nos 
vayamos;  sea  cual  fuere  el  tiempo,  aquí  no  po- 
demos quedarnos. 

— Espérese,  Papá;  yo  he  tenido  mi  Noche- 
Bueua;  ahora  debe  tener  la  suya  Vd.  que  dice 
vino  acá  como  uno  de  los  Reyes. 

— ¿Y  qué  quieres? 

— Que  nos  llevemos  á  la  tia  Ana  para  en  casa. 

Quedó  como  de  mármol  Don  Luis,  al  oir  se- 
mejante propuesta.  Pero  su  corazón  católico 
no  podia  menos  de  admirar  aquella  caridad  tan 
delicadamente  ingeniosa.  Hesitó  un  momento: 
alguna  mohína  habría  en  casa  cop  su  mujer;  maís 


al  fin,  no  teniendo  valor  de  contrariar  á  su  hija, 
y  pareciéndole  también  crueldad  abandonar  á  la 
pobre  anciana; 

— Vamos — dijo — seas  tú  mi  estrella  esta  no- 
che. 

Los  dos  arrieros  subieron  á  Ana  ea  peso  en  el 
coche  de  Don  Luis,  abrigándola  con  las  cobijas 
que  este  habia  traído  para  cualquier  caso;  Emi- 
lia saltó  á  lado  de  iu  protegida,  y  de  allí  dio 
las  más  vivas  frracias  á  sus  bienhechores;  su  pa- 
dre les  regaló  una  rica  propina,  y  poco  después 
el  coche  volvía  hacia  la  quinta. 

— Papá, — dijo  Emilia  al  ponerse  en  camino, — 
mi  mamá  me  decía  que  la  mejor  Noche-Buena  es 
aquella  en  que  hacemos  más  bien  á  los  pobreci- 
tos  del  Niño-Dios;  yo  nunca  he  tenido  una  No- 
che-Buena mejor  que  esta. 


V. 


Concluiremos  esta  semana  los  artículos,  que 
hemos  dedicado  á  la  Virgen  sin  mancilla,  con 
motivo  de  las  sandeces  y  escarnios,  que  osó  ar- 
rojar contra  el  dogma  de  su  Concepción  purísi- 
ma el  papelón  de  "La  Palabra  y  la  Copa."  Y 
terminaremos  desvaneciendo  las  dudas  que  po- 
drían levantarse  en  contra  de  lo  que  llevamos 
dicho,  y  en  efecto  levantáronse,  aún  entre  los 
Católicos  y  devotos  de  María  Sma.,  antes  que  la 
Cátedra  Infalible  de  la  Verdad  no  diera  su  fa- 
llo definitivo. 

Primeramente,  ¿puede  el  dogma  universal  de 
la  transfusión  y  propagación  del  pecado  de  A- 
dan  en  todos  los  hombres  servir  de  argumento, 
para  rechazar  esa  prerogativa  singular  de  la 
Madre  de  Dios,  de  haber  sido  concebida  sin 
mancha  alguna  original?  En  otras  palabras: 
de  la  proposición  general,  de  que  todos  los  des- 
cendientes de  Adán  son  pecadores  y  esclavos 
del  Infierno,  en  el  primer  momento  de  su  exis- 
tencia, ¿puede  con  derecho  inferirse  que  tal  fué 
también  la  condición  de  la  Virgen  de  Naza- 
ret? 

No.  Y  hé  aquí  la  razón. 

El  dogma,  establecido,  confesado,  declarado 
y  definido  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  con- 
tiene una  ley  universal,  no  lo  negamos;  pues  el 
Concilio  terminantemente  afirma,  que  el  pecado 
de  Adán  no  dañó  á  él  solo,  mas  á  toda  su  des- 
cendencia; que  la  santidad  que  el  primer  hombre 
había  recibido  de  Dios  y  la  justicia  que  perdió,  no 
la  perdió  para  sí  solo,  mas  para  todos;  que  inficio- 
nado él  con  la  culpa  de  su  inobediencia,  traspasó 
así  la  muerte  y  penas  corporales,  como  el  peca- 
do que  es  la  muerte  del  alma  á  todo  el  género 
humano:  y  en  afirinando  esto,  se  apoya  en  otra 
^    proposición  uni^^rsal   del  Apóstol  San  Pfiblo, 
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quien  dice:  "Por  un  hombre  entrd  el  pecado  en 
Cate  mundo,  y  por  el  pecado  la  muerte;  y  de 
este  modo  paso  la  muerte  á  todos  los  hombres 
por  aquel  en  quien  todos  pecaron."  Pero  al 
mismo  tiempo  sabido  es,  que  una  ley,  por  más 
que  la  supongamos  universal,  no  excluye  el  pri- 
vilegio; y  hasta  en  el  lenguaje  familiar  oimos 
decir  con  frecuencia,  que  toda  regla  admite  ex- 
cepción. ¿No  es  así?  Luego  la  proposición  uni- 
versal del  Sacrosanto  Sínodo  de  Trento,  y  del 
Apóstol  San  Pablo,  no  importa  necesariamente, 
que  ívíaria,  destinada  á  ser  Madre  del  Unigéni- 
to de  Dios,  haya  sido  Ella  también  cautiva  del 
Demonio  en  el  primer  instante  de  su  Concepción. 
Lo  que  legítimamente  se  deduce  de  aquella  pro- 
posición universal,  es  que,  si  Maria  fué  exenta 
del  pecado  de  origen,  lo  fué  por  singular  privi- 
legio de  Dios;  y  esto  es  lo  que  precisamente 
afirma  la  Bula  dogmática  del  Papa  Pió  IX,  se- 
gún vimos  en  el  primero  de  estos  artículos.  Sien- 
do Maria  hija  de  Adán,  y  concebida  por  via  na- 
tural de  San  Joaquín  y  de  Santa  Ana,  sus  pa- 
dres, habia  de  coatraer  el  pecado  original,  y 
caer  en  los  daños  que  de  él  se  siguen,  como  to- 
dos los  otros  hijos  de  Adán;  pero  no  cayo  y  fué 
preservada  y  prevenida  con  gracia  superabun- 
dante del  Señor,  qu©  habíala  predestinada  para 
ser  Madre  del  Redentor,  y  así  con  singular  pri- 
vilegio la  eximid  de  la  ley  general  que  compren- 
de á  todo  el  linaje  humano. 

De  aquí  se  sigue  el  otro  punto  notado  arriba, 
y  que  expresamente  se  halla  establecido  en  la 
Bula  del  dia  8  de  Diciembre  de  1854;  i  saber, 
que  la  Yírgen  sin  mancilla  obtuvo  tan  excelso 
privilegio  en  vista  de  los  méritos  del  Salvador; 
y  por  consiguiente,  Ella  también  tuvo  menester 
y  disfrutd  de  los  dones  de  la  Redención  efectua- 
da por  Jesucristo  su  Hijo,  tlay  varios  grados 
en  la  Redención,  habiendo  tocado  á  Maria  el 
más  perfecto  de  ellos.  No  la  dejd  Dios  caer 
para  levantarla  después;  sino  que  la  detuvo 
para  que  no  cayese:  no  permitid  que  fuese  infi- 
cionada, para  mundarla;  mas  hizo  que  nunca  ni 
sombra  de  mancha  deslustrase  su  hermosura:  no 
la  dej(j  caer  en  el  cautiverio,  para  rescatarla; 
mas  quiso  qpe  jamás  fuese  cautiva.  Como  se 
ve,  pues,  por  haber  sido  preservada  del  pecado 
original,  esta  A^írgon  sacratísima  no  solamente 
no  está  .excluida  de  la  gracia  de  la  Redención 
de  Jesucristo;  antes  goza  más  perfectamente 
que  todos  los  demás  hijos  de  Adán,  y,  por  una 
manera  singular  é  inefable,  de  la  gracia  de  la 
Redención;  lo  cual  redunda  en  mayor  gloria  del 
ffiiímo  Redentor  que  tal  pudo  y  supo  hacer,  y 
lo  hizo  con  Aquella  que  le  did  la  carne  y  san- 
gre, con  la  cual  á  todos  nos  habia  de  redimir;  y 
aumenta  en  gran  manera  la  deuda  de  Maria 
Sma.  hacia  el  Salvador;  pues  mas  gratitud  debe 
el  deudor  al  que  paga  su  deuda  antes  que  por 
ella  le  echen  en  lacárcel,que  al  que  le  libra  des- 


pués de  preso  por  ella;  y  más  está  obligado  al 
Señor  el  inocente  que  no  cayd  por  haber  sido 
guardado  de  su  poderosa  mano,  que  el  que  des- 
pués de  haber  caido,  por  su  gracia  se  levantd. 
Conque,  tampoco  de  la  necesidad  de  la  Reden- 
ción para  todos  los  hijos  de  Adán,  puede  arguir- 
se  contra  la  Concepción  Inmaculada  de  Ma- 
ria. 

Del  mismo  modo:  es  inútil  aducir  en  con- 
tra varios  de  los  antiguos  Padres  y  escritores 
eclesiásticos,  los  cuales  afirman  que  Cristo  solo 
fué  fuera  de  la  raza  de  los  pecadores,  exento 
del  pecado,  libre  de  la  servidumbre  del  peca- 
do; que  Cristo  solo  no  sintid  el  aguijón  del  pe- 
cado y  que  Cristo  solamenie  no  contrajo  la  man- 
cha original;  y  esto,  porque  él  solamente  no  fué 
concebido  por  via  natural,  pero  de  una  Madre 
Virgen,  por  obra  y  virtud  del  Espíritu  Santo. 
Lo  que  aquí  se  afirma,  es  verdad;  más  no  contra- 
dice el  privilegio  de  Maria  Santísima.  Jesucristo 
no  solamente  fué  concebido  sin  pecado,  mas  ni 
debia,  ni  podia  ser  concebido  con  él.  No  debia, 
ya  que  no  fué  concebido  por  via  natural,  mas 
sobrenaturalmente;  tomd,  sí,  la  carne  de  los  hi- 
jos de  Adán,  pero  no  la  tomd  en  virtud  de  las 
leyes  déla  naturaleza,  sino  por  su  solo  beneplá- 
cito y  mediante  la  acción  fecundísima  y  miste- 
riosa del  Altísimo:  "Sábete  que  has  de  conce- 
bir en  tu  seno,  y  parirás  un  hijo,  á  quien  pon- 
drás por  nombre  Jesús.  Este  será  grande,  y 
será  llamado  Hijo  del  Altísimo,  al  cual  el  Se- 
ñor Dios  dará  el  trono  de  su  padre  David:  y 
reinará  en  la  casa  de  Jacob  eternamente,  y  su 
reino  no  tendrá  fin.  Pero  Maria  dijo  al  Ángel: 
¿Cdmo  ha  de  ser  eso?  pues  yo  no  conozco  varón 
alguno.  El  Ángel  en  respuesta  le  dijo:  El  Es- 
píritu Santo  descenderá  sobre  tí,  y  la  virtud 
del  Altísimo  te  cubrirá  con  su  sombra.  Por 
cuya  causa  el  Santo  que  de  tí  nacerá,  será  lla- 
mado Jlijo  de  Diog"  (San  Lúeas,  /,  31 — 35). 
No  podia,  porque  era  Dios,  y  por  consiguiente 
la  misma  Santidad.  Maria  Sma.,  por  el  contra- 
rio, si  bien  enriquecida  con  dones  extraordi- 
narios del  cielo,  purísima  y.  Madre  de  Dios, 
fué,  sin  embargo,  pura  criatura,  concebida 
de  Joaquín  y  Ana,  como  los  demás  hijos  de  A- 
dan;  por  consiguiente,  ni  debia  necesariamente 
ser  exenta  de  la  mancha  de  origen,  ni  era  impo- 
sible que  con  ella  fuese  concebida;  y  si  de  he- 
cho quedd  libre,  esto  fué  por  singular  privile- 
gio de  la  divina  bondad. 

En  fin,  nada  puede  concluirse  en  contra  del 
dogma,  que  hasta  aquí  defendimos,  de  la  famosa 
carta  del  insigne  Abad  de  Claraval,  S.  Bernar- 
do, á  los  Canónigos  de  Lion,  reprendiéndoles 
porque  habian  introducido  en  su  Iglesia  la  fies- 
ta de  la  Concepción.  Y  he  aquí  las  razones  de 
lo  que  afirmamos:  1?  porque  no  e.''  cierto  que  es- 
ta carta  haya  sido  escrita  por  S.  Bernardo;  2? 
porque  no  es   claro  el   sentido  y  objeto   propio 
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de  dicha  carta;  3?  porque  la  opinión  de  un  solo 
Padre  de  la  Iglesia,  por  respetable  que  le  su- 
pongamos, no  tiene  valor,  si  se  halla  en  oposi- 
ción con  la  tradición  maninesta  de  la  Cristian- 
dad; 4?  porque  se  ve  que  en  la  edad  misma  de 
San  Bernardo  la  supuesta  carta  no  tuvo  ningún 
efecto,  pues  no  disminuyd  en  nada  el  fervor  de 
ios  devotos  de  Maria  Sma.  con  respecto  á  esta 
tiesta;  antes  bien  socedid  cabalmente  lo  con- 
trario. Ese  fervor  aumentóse  de  manera,  que  en 
pocos  años  no  hubo  Iglesia  en  Francia,  en  donde 
no  se  celebrase.  Li  carta,  que  se  supone  ser 
de  San  Bernardo,  fué  escrita  el  año  de  1140. 
Ahora  bien  en  1154,  Antón,  Prior  del  Monas- 
terio de  San  Pedro,  pudo  decir,  que  "la  fiesta 
de  la  Concepción  de  la  Beatísima  Madre  de 
Dios  Maria''  celebrábase  "muy  devotamente  en 
toda  la  Francia  por  todo  el  pueblo  cristiano." 
Véase  el  documento  de  Martine  que  citamos  la 
semana  pasada. 

Terminemos,  pues,  repitiendo  las  palabras 
del  Profeta  David,  cuando  habló  á  los  príncipes 
del  pueblo  de  Israel,  exhortándoles  á  levantar  un 
templo  magnífico  y  suntuoso  ai  Señor:  "Esta  es 
una  obra  grande:  porque  no  se  trata  de  hacer  un 
palacio  para  un  hombre,  sino  un  templo  en  que 
Dios  habite."  Desde  su  Concepción,  Maria  fué 
levantándose  cual  Templo  donde  habia  de  ha- 
bitar la  Santidad  increada,  el  Verbo  Eterno 
hecho  Carne.  Fué  esta  una  obra  grande,  y  to- 
do lo  que  concurrid  para  formarla  fué  grande; 
j  así  la  misma  Virgen  dijo:  "El  Todopoderoso 
ha  hecho  cosas  grandes  en  mí."  "Y  el  Ángel  San 
G-abriel,  cumpliendo  con  su  misión  de  mensaje- 
ro del  Altísimo,  llamó  á  la  Virgen  "llena  de  gra- 
cia," singularmente  graciosa,  porqué  Ella  alcan- 
zó la  gracia  que  ninguna  otra  hija  de  Adán  tu- 
vo; y  porque,  como  dice  S.  Jerónimo,  á  los  de- 
más se  dio  parte  de  la  gracia,  mas  á  Maria  toda 
la  plenitud  de  la  gracia  se  le  comunicó.  -  Aña- 
dió el  Arcángel:  "El  Señor  es  contigo;"  por- 
que siempre  fué  con  Maria;  y  no  lo  hubiera  sido, 
si  en  algún  tiempo,  aunque  brevísimo,  hubiera 
sido  cautiva  del  demonio.  "Bendita  eres  entre 
todas  las  mujeres,  y  bendito  es  el  fruto  de  tu 
vientre."  ¿Cómo  fuera  bendita  entre  las  muje- 
res esta  Virgen  sacratísima,  si  con  las  demás 
hubiera  sido  sujeta  á  la  maldición?  Y  toda  esta 
gracia  se  le  otorgó,  porque  el  fruto  de  su  vien- 
tre es  bendito,  por  la  excelencia  y  santidad  de 
su  benditísimo  Hijo;  siendo  muy  conveniente 
que  jamás  fuese  sujeta  al  pecado  aquella  Vir- 
gen, que  debia  traernos  al  Redentor  santo,  ino- 
cente, inmaculado  j  apartado  de  los  pecadores, 
para  santificarnos  á  todos  con  la  oblación  de  sí 
mismo. 

CHINA. 

Carta  del  P.  Hoeffel,  de  la  Compañía  de  Jesús  ^misio- 
nero del  Pe-tclie-hj  Sudeste. 


He  experimentado  esta  mañana  dulcísimo  consue- 
lo confiriendo  el  Bíiutismo  á  una  familia  catecú:iiena 
primicias  de  la  nueva  cristiandad  de  Pei-kuo-tchuang. 

Este  pueblo,  llamado  también  Leang  kid.  kuo- 
tchuang,  está  situado  en  el  camino  de  Tcliang  ko  á 
Tu-cheng,  á  igual  distancia  de  estas  dos  localidades. 
La  industria  de  los  habitantes  consiste  en  hacer  con 
paja  de  mijo  papel  para  embalar.  A  lo  que  parece 
es  este  un  rudo  oficio,  pero  muy  lucrativo.  Como  se 
aplican  á  este  trabajo  en  todos  los  tiempos  del  año, 
resulta  que  la  población  es  bastante  honrada  y  no 
cuenta  muchos  ladrones  y  jugadores,  circunstancia 
que  me  hace  esperar  venturosos  progresos  en  el  por- 
venir. 

El  primero  que  anunció  la  buena  nueva  del  Evan- 
gelio en  Pei-kuo-tchuag  es  un  Mimikiao  (sectario, 
especie  de  francmasón)  recientemente  convertido,  de 
Sungwangta.  Apenas  se  le  instruyó  acerca  de  la  verdad 
de  la  religión  cristiana,  aun  antes  de  recibir  el  bau- 
tismo fué  á  comunicar  el  descubrimiento  á  su  herma- 
na, casada  en  Pei-kuo-tchuang.  Esta  mujer  era  mi- 
mikiao como  él,  y  bastó  un  momento  de  reflexión  pa- 
ra hacerle  comprender  que  iba  por  los  caminos  del 
error.  Habló  de  ello  á  su  marido,  quien  guiado  por 
su  natural  rectitud  y  alentado  por  los  discursos  de  su 
cuñado,  quedó  en  breve  persuadido,  y  toda  la  familia 
tomó  la  resolución  de  abrazar  el  cristianismo. 

Esta  fué  la  señal  de  una  extraordinaria  conmoción 
entre  los  paganos.  A  la  primera  noticia  de  que  a- 
quella  mujer  renunciaba  á  la  secta  de  los  mimikiao?, 
su  antiguo  jefe  acudió  presuroso  á  fin  de  hacerla  de- 
sistir de  su  resolución;  pero  á  Dios  gracias  todo  fué 
trabajo  perdido.  Los  paganos  del  pueblo  dijeron 
contra  la  religión  todo  lo  que  les  vino  á  las  mientes. 
Prohibióse  á  la  familia  cateciimena  el  tránsito  por 
las  callos  y  que  tomasen  agua  del  pozo  común,  llegan- 
do á  amenazarla  que  la  arrojarían  del  país.  ¡Caán 
hermoso  espectáculo  ver  á  un  hombre  y  á  una  mujer, 
iniciados  apenas  en  las  primeras  verdades,  hacer  fren- 
te á  todo  un  pueblo!  La  mujer  sobre  todo  se  mostró 
admirable. 

— Vuestras  injurias  y  malos  tratamientos,  dijo  á 
los  paganos,  nos  hacen  poca  mella.  La  religión  cris- 
tiana es  la  vínica  verdadera,  y  la  seguiremos  á  pesar 
de  todos.  Respecto  á  vuestras  objeciones,  somos 
aún  harto  ignorantes  para  resolverlas  todas,  puesto 
que  nuestra  conversión  data  de  ayer;  pero  en  breve 
nos  enviará  el  Padre  un  maestro  con  objeto  de  ins- 
truirnos, y  entonces  podréis  dirigiros  á  él. 

Al  tener  noticia  de  la  llegada  de  un  catequista  en 
el  pueblo  redobló  el  furor  de  ios  paganos,  y  uno  de 
ellos  se  atrevió  á  jurar  que  romperla  las  piernas  al 
primer  catequista  que  se  presentase.  Fué  me  preci- 
so, por  lo  tanto,  obrar  con  suma  prudencia  en  la  e- 
leccion  de  catequista.  Necesitábase  un  hombre  que 
no  se  dejase  imponer  por  las  amenazas,  y  que  al  mis- 
mo tiempo  fuese  sufrido  y  capaz  de  apaciguar  los  á- 
nimos.  Nombré  como  más  á  propósito  para -el  caso  á 
Ki-iun-lung,  administrador  de  la  cristiandad  de 
Tchao-euli-tchuaug,  cuya  historia  vais  á  saber  en  po- 
cas palabras. 

Este  sujeto  en  su  infancia,  en  vez  de  aplicarse  al 
estudio  de  los  libros  chinos  que  le  aburrían,  ocupóse 
hasta  la  edad  de  diez  y  nueve  años  en  aprender  la 
esgrima  al  estilo  de  la  China,  y  cuando  se  casó  á  los 
veinte  años  era  el  terror  de  las  gentes  del  país,  cor- 
riendo los  mercados  de  las  cercanías  para  encontrar 
con  quien  batirse.  Por  fortuna  la  emprendió  casi 
exclusivamente  contra  los  ladrones  y  picaros.  Cuan- 
do habia  castigado  á  alguno,  iba  el  dia  siguiente  á 
postrarse  á  sus  píes  pidiéndolQ  perdón.     A  hi  vez  nq 
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dejaba  de  liacer  hartas  supersticiones,  y  todos  los 
dias  quemaba  iacienso  ante  los  ídolos.  Convirtióse 
al  cristianismo  á  la  edad  de  treinta  y  cinco  años. 
Cuando  hubo  recibido  el  bautismo  se  encerró  en  su 
aposento,  orando  y  meditando  dia  y  noche,  y  rele- 
yendo incesantemente  los  libros  de  la  religión.  Los 
paganos,  no  alcanzándoseles  la  razón  de  su  cambio, 
dijeron  en  alta  voz  que  se  habia  vuelto  loco.  El  mis- 
mo me  confesó,  no  hace  mucho  tiempo,  que  padeció 
entonces  una  enfermedad  que  atribaia  i  intervención 
del  demonio.  Al  cabo  de  dos  ó  tres  años  salió  de  su 
retiro,  y  fué  empleado  por  varioa  Padres  como  cate- 
qui?.t  i.  Tal  es  el  hombre  que  envié  á  Pei-kuo- 
tohuaog. 

Ai  entrar  en  el  pueblo  faese  en  derechura  al  en- 
cuentro de  aquel  que  parecía  oponerse  con  mayor 
violencia  á  la  rehgion. 

— Amigo  mió,  le  dijo,  he  sabido  que  has  jurado 
romojr  las  piernas  al  primer  catequista  que  se  atre- 
viera á  venir  á  predicar  la  religión  cristiana  en  tu 
pueb'o.  Pues  bien,  hé  aquí  que  vengo  á  traerte  las 
mías,  para  ver  si  puedes  rompérmelas.  Pero  antes 
advi-'rte  bien  con  quién  tienes  que  habértelas. 

Cuando  aquel  hombre  se  vio  frente  á  frente  de 
nuestro  catequista,  cuya  reputación  no  le  era  desco- 
nociAi,  toda  su  cólera  se  desvaneció  en  un  momento, 
le  dió  sus  excusas,  y  escuchóle  mientras  le  explicaba 
la  doctrina.  Los  otros  paganos  siguieroQ  poco  á  po- 
co su  ejemplo.  Pero  lo  que  contribuyó  más  que  to- 
do á  meterles  en  cintura,  fué  que  este  mismo  indivi- 
duo pocos  dias  después  cayó  de  un  carro,  y  no  ha- 
biendo podido  levantarse  á  tiempo,  el  vehículo  le  pa- 
só por  encima  del  cuerpo,  quedando  con  ambas  pier- 
nas aplastadas  bajo  las  ruedas.  A  la  hora  en  que  es- 
cribo la  presente  no  está  todavía  curado  de  sus  heri- 
das. Muchos  vieron  en  este  suceso  un  castigo  del 
cielí)  por  las  amenazas  que  habia  proferido. 

Pjjo  á  poco  los  paganos  vinieron  á  ver  al  catequis- 
ta pira  oirle  hablar  de  la  religión,  acudiendo  espe- 
cialmente multitud  de  niños.  Habiéndoles  enseñado 
el  catequista  á  hacer  la  señal  de  la  cruz,  los  pagani- 
tos  cobraron  tanta  afición  á  ella,  que  durante  muchos 
dias  no  hicieron  otra  cosa;  lo  que  observado  por  un 
briboa  del  pueblo,  se  declaró  enemigo  de  quienquiera 
se  atreviese  á  poner  el  pié  en  la  escuela.  Los  chinos 
son  miedosos,  y  durante  muchos  dias  sólo  visitó  al 
catequista  la  familia  catecúmena.  Dios  dignóse  disi- 
par t  itabien  esta  tempestad.  El  individuo  en  cues- 
tión era  un  jagador  de  los  mái=  famosos,  que  hasta  a- 
hora  siempre  habia  ganado;  sin  embargo,  acaba  de 
perdyr  toda  su  fortuna  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  y 
todo  el  mundo  hace  burla  de  él. 

Y  aún  no  habia  visitado  á  los  nuevos  catecúmenos, 
pues  creia  que,  á  lo  menos  por  la  primera  vez,  conve- 
nia presentarme  ante  ellos  con  un  séquito  capaz  de 
insp^ar  respeto  á  los  paganos.  Proyectaba  uncir 
dos  malas  á  mi  vehículo,  y  hacer  que  me  acompaña- 
sen V  irios  catequistas  letrados  á  caballo,  con  la  be- 
Uotí  en  el  sombrero.  Mas  el  hombre  propone  y 
Dio3  dispone.  Cierto  dia  iba  yo  de  Tchang-ko  á  Tu- 
chen;,'  por  un  camino  que  me  era  desconocido.  Lle- 
gué á  un  pueblo  de  buena  apariencia,  con  una  hilera 
de  casas  á  cada  lado  del  arroyo,  construidas  de  la- 
drillo y  á  la  que  daban  sombra  gran  número  de  laiai- 
chu  (especie  de  acacia  china).  Me  alejaba  ya  cuan- 
do multitud  de  hombres  y  muchachos  corrieron  tras 
de  mi  carruaje.  Esto  me  pareció  singular,  pues  era 
la  primera  vez  en  seis  años  que  se  ofrecía  un  caso  se- 
mejante. Temí  algún  tumulto  por  parte  do  la  pobla- 
ción pagana  amotinada  contra  mi.  Dotúvcruo,  y 
cuando  se  nos  reunió  aquella  gente,  acercáronse  con 


timidez  preguntando  si  era  yo  el  misionero.  En  se- 
guida me  invitaron  de  parte  del  catequista  Ki-iun- 
iung  á  tomar  una  taza  de  té.  Entonces  vi  que  me 
encontraba  en  Pe-kuo-tchuang,  pueblo  que  yo  quería 
evitar.  Creí  que  lo  contrario  era  la  voluntad  de 
Dios,  y  volviendo  la  brida  á  mi  vieja  cabalgadura, 
que  cojeaba  de  un  pió,  entré  en  aquel  pueblo,  prece- 
dido y  seguido  de  toda  la  población  pagana. 

Acompañáronme  al  aposento  del  catequista,  que 
es  el  recinto  más  oscuro  y  mijerable  que  he  visto  en 
la  China.  La  única  ventana  que  tiene  es  una  aber- 
tura practicada  en  la  pared  del  Norte,  tapada  con  pa- 
pel chino,  que  da  paso  á  una  luz  tan  débil,  que  e» 
preciso  aguardar  bastante  tiempo  para  habituarse  á 
esa  semioscuridad  antes  de  poder  distinguir  los  obje- 
tos. Al  entrar  allí  fui  seguido  por  toda  la  multitud. 
¿Qué  hacer?  No  podía  despedirles  por  temor  de  in- 
disponerles, y  así  tomé  el  partido  de  dominar  la  si- 
tuación. Hice  entrar  á  los  hombres  y  niños  que  ca- 
bían en  el  aposento.  Los  primeros  permanecieron 
en  pié,  y  los  segundos  be  sentaron  en  el  Tiang  (lecho) . 
Ninguno  de  esos  chinos  sabia  el  objeto  por  que  ha- 
bía venido  allí. 

Tomé  el  armonium  y  toqué  primero  el  aria  del  Ca- 
lifa de  Bagdad:  no  fué  preciso  más  para  quedar  gran- 
des amigos.  La  conversación  recayó  de  omni  re  sci- 
hili  et  quibusdaia  aliis.  Maravilláronse  de  todo,  de 
mi  horquilla  y  cuchara,  de  mi  reloj,  del  instrumento 
de  música  y  de  mi  barba.  Con  auxilio  del  catequista 
pude  hablarles  largo  tiempo  de  religión.  Tuve  enci- 
ma toda  aquella  gente  desde  las  diez  de  la  mañana 
hasta  las  tres  de  la  tarde.  Cuando  despedía  á  unos 
eran  inmediatamente  reemplazados  por  otros  de  un 
pueblo  vecino  y  á  quienes  me  era  imposible  poner  á 
ia  puerta.  Todo  el  mundo  quería  verme,  hablarme  y 
oir  mi  instrumento.  Antes  de  partir  dije  algo  acerca 
de  la  oposición  que  algunos  de  ellos  habían  hecho  á  la 
religión,  y  me  suplicaron  que  lo  olvidase  todo,  pues 
no  sabían  entonces  que  ésta  fuese  tan  buena.  Partí 
por  último  montado  en  mi  cabalgadura  coja,  tenien- 
do no  poco  trabajo  en  abrirme  paso  entre  la  multi- 
tud. 

Después  de  mi  partida  los  visitantes  fueron  mu- 
cho más  numerosos  en  casa  del  catequista,  y  algunas 
familias  empezaron  á  estudiar  la  doctrina  cristiana. 
Empero  la  envidia  del  diablo  encontró  el  medio  de 
sembrar  la  turbación. 

En  una  cristiandad  vecina  un  hombre  y  su  mujer 
perdieron  el  juicio  el  dia  primero  del  año  chino.  La 
locura  de  estos  dos  cristianos  consistía  en  correr  de 
una  parte  á  otra  declamando  el  catecismo,  recitando 
oraciones  y  haciendo  actos  de  contrición. 

Cierto  dia  que  escaparon  de  la  vigilancia  de  sus 
guardianes,  se  dirigieron  á  los  pueblos  vecinos.  Allí 
entraron  en  las  pagodas,  derribaron  á  los  paganos  re- 
unidos para  quemar  incienso,  revolvieron  los  brase- 
ros y  quebraron  la  cabeza  á  los  ídolos.  Pteciente- 
mente  el  diablo  sin  duda  los  condujo  á  Pei-kuo- 
tchuang,  donde  se  entregaron  á  los  mismos  atropellos. 
Los  malos  se  aprovecharon  de  esto  para  desacreditar 
una  religión  cuyos  adeptos,  decían,  se  vuelven  locos 
y  sucedió  que  los  catecúmenos  que  empezaban  á  es- 
tudiar dejaron  los  libros,  aunque  prometieron  volver 
á  tomarlos  una  vez  concluidos  los  trabajos   del  estío. 

Con  todo,  juzgando  que  la  familia  que  fué  la  pri- 
mera en  declararse  catecúmena  habia  ¡sufrido  prue- 
bas harto  prolongadas  y  estaba  suficientemente  ins- 
truida, le  avisé  que  se  dirigiese  á  Tchao-en-chuang, 
á  donde  iba  yo  á  pasar  la  fiesta  del  sagrado  Corazón, 
á  fin  de  que  pudiesen  recibir  la  gracia  del  Bautismo. . 
La  alegría  de  la  mujer  al  recibir  esta  noticia   llegó  á 
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su  colmo.  Por  disposición  de  la  divina  Providencia 
su  hermano  de  Sungwangta  fué  á  verla  en  Pei-kuo- 
tchuang,  cabalmente  en  el  preciso  instante  en  que  e- 
11a  se  disponia  á  partir  con  sus  tres  hijos,  y  quiso  a- 
compañarlos.  La  madre  tomó  en  brazos  al  más  pe- 
queño, de  dos  años  de  edad;  el  segundo,  de  cinco, 
saltó  al  hombro  de  su  tio,  y  el  mayor,  de  diez  años, 
corrió  iijero  delante  de  todos.  La  reducida  carava- 
na se  puso  en  marcha  con  un  sol  tropical  y  á  pesar  de 
un  abrasador  viento  del  Mediodia  quo  levantaba  in- 
mensos torbellinos  de  polvo.  El  marido,  que  se  ha- 
bla ausentado  aquel  dia,  se  levantó  á  media  noche 
por  temor  de  faltar  á  la  ceremonia.  ¿No  es  admira- 
ble ver  á  los  chinos  tan  solícitos,  y  sobre  todo  á  la 
mujer  andando  á  pié  con  sus  hijitos  la  distancia  de 
dos  ó  tres  leguas  para  buscar  la  gracia  del  Bautis- 
mo? 

Esta  mañana  ya  he  bautizado  á  tan  buena  familia, 
y  ofrecido  al  sagrado  Corazón  de  Jesús  las  primicias 
de  esta  Misión.  He  impuesto  á  los  niños  los  nom- 
bres de  Ignacio,  Francisco  y  Estanislao.  La  madre 
se  llama  Maria.  Dígnense  el  dulcísimo  Jesús  y  estos 
gloriosos  Santos  proteger  la  naciente  cristiandad  y 
conducirnos  en  otoño  numerosos  catecúmenos. 


MÁXIMAS  y  SENTENCIAS. 

¿Cuando  comienza  Dios  á  amarte?  cuando  El  co- 
mienza á  ser  Dios, 

Dios  no  quiere  de  tí  otra  cosa  sino  á  tí  mismo. 

La  bondad  inñnita  de  Nuestro  Señor  tiene  dos  ma- 
nos, por  las  cuales  hace  y  obra  todas  las  cosas:  la  una 
es  su  misericordia,  la  otra  es  su  justicia.  Tan  bueno 
es  mostrándose  justo,  como  mostrándose  misericor- 
dioso. 

Si  Dios  nos  guard-a,  bien  guardados  estamos. 

Los  mundanos  están  sujetos  á  la  ley  de  Dios  por 
cadenas  de  hierro;  los  religiosos  y  los  que  cuidan  de 
su  perfección,  le  están  sujetos  por  cadenas  de  oro. 

La  amistad  es  la  mejor  cosa  del  mundo. 

Vale  más  callar  una  verdad  que  no  decirla  mala- 
mente; pues  lo  contrario  seria  presentar  una  exqui- 
sita vianda  mal  aderezada,  ó  dar  una  medicina  fuera 
de  tiempo. 

No  han  de  ser  temidos  los  oprobios  cuando  sirven 
de  provecho  á  las  almas. 

Facilísimo  es  el  oficio  de  reprender,  y  muy  difícil  el 
de  hacer  bien  las  cosas. 

No  se  necesita  ser  demasiado  perspicaz  para  hallar 
defectos  en  los  que  gobiernan. 

Lobo  por  naturaleza,  oveja  por  gracia. 

Jamás  se  posee  tanto  el  honor  como  cuando  se  tiene 
en  poco. 

Ocultemos  nuestras  penas,  que  es  bueno  economizar 
nuestras  palabras  por  Dios  y  por  su  gloria. 

Hablad  poco  y  obrad  mucho. 

Haced  frecuentemente  la  señal  de  la  cruz  sobre 
vuestra  boca,  á  fin  de  que  no  se  abra  sino  para  loar 
á  Dios. 

No  amad  nada  con  exceso. 

Una  caña  puesta  en  manos  de"  Nuestro  Señor  lle- 
gará á  ser  una  columna  del  templo. 

Un  adarme  de  virtud  practicada  en  medio  de  con- 
tradicciones, censuras  y  reprimendas,  tiene  mayor 
mérito  que  diez  libras  de  virtud  practicadas  sin  turba- 
ción y  en  completa  calma. 

La  paz  es  una  mercancía  digna  de  ser  comprada  á 
gran  precio. 

{San  Francisco  de  Sales). 


FIN  DE  AÑO. 

Si  no  estuviésemos  acostumbrados  á  mirar  con  in- 
diferencia las  cosas  más  importantes,  no  habría 
quien  no  se  estremeciese  de  pies  á  cabeza  al  pronun- 
ciar ó  simplemente  oir  estas  palabras. 

Cada  año  e.s  en  efecto  una  como  oleada  de  tietapo 
que,  queramos  ó  no  queramos,  nos  va  aproximando  á 
las  playas  desconocidas  de  la  eternidad.  Morir  es 
ser  arrojado  para  siempre  por  una  de  tales  olas  á  esa 
playa  incierta  y  jamás  por  nioguno  de  nosotros  holla- 
da, en  la  que  acaba  todo  lo  mudable  y  veleidoso,  y 
empieza  todo  lo  verdaderamente  definitivo. 

Estoy  reparando  ahora  mismo  que  la  alegoría  de 
mar  y  playa,  que  se  me  cayó  de  la  pluma  por  pura 
casualidad,  da  más  juego  de  lo  que  pensé  al  princi- 
pio, y  resuelvo  continuarla. 

¿Qué  es,  en  efecto,  el  mar?  Es  elemento  movible 
é  inconstante,  apto  á  lo  más  para  ser  velozmente  sur- 
cado en  frágil  esquife  ó  en  nave  de  alto  bordo,  pero 
impropio  á  todas  luces  para  que  fije  nadie  en  él  su 
residencia  normal.  Se  vive  de  paso  en  él,  nunca  de 
asiento.  Transportes  de  mayor  ó  menor  cabida  se 
establecen  sobre  las  aguas,  uo  pueblos  ni  ciudades, 
no  granjas  ni  palacios.  Es  elemento  de  mera  transi- 
ción. Non  habemiis  Jdc  manentem  civitatem. 
_  ¿Y  qué  es  la  playa?  Es  el  lugar  á  que  se  salía 
siempre  con  júbilo  después  de  larga  navegación:  el 
sitio  á  que  se  apartan  las  mercancías;  en  que  se  ne- 
gocia y  se  goza  con  ellas;  en  que  se  duerme  seguro 
de  vientos  y  mareas;  en  que  se  encuentra  después  de 
sustos  mil  el  tranquilo  y  amoroso  hogar  de  la  familia, 
entre  besos  y  abrazos  de  deudos  y  conocidos. 

Volvamos  á  nuestra  primera  reflexión.  Es  mar  a- 
gitado  esta  vida  terrenal  que  vivimos;  es  sólo  playa 
segara  la  indefectible  eternidad  á  que  caminamos. 
De  lo  cual  claramente  se  deduce  que  es  nuestra  exis- 
tencia presente  ni  más  ni  menos  qae  una  navegación, 
y  que  la  muerte  no  merece  otro  nombre  que  el  de  an 
desembarco  más  ó  menos  arriesgado. 

Amigo  que  me  lees;  dígolo  por  tí  que  sueles  raras 
veces  ocupar  en  tales  materias  tu  distraído  pensa- 
miento. Mientras  duermes,  comes,  trabajas,  oras  ó 
pecas,  navega  sin  cesar  tu  barca,  y  ni  un  segundo  de- 
ja de  bogar  y  aproximarse  á  tu  último  fin.  ¡Cuenta 
con  no  despertar  á  la  hora  menos  pensada  entre  los 
horrores  y  desesperación  del  más  espantoso  naufra- 
gio! Timón  tienes  con  que  dirigirla;  faro  con  que  a- 
lumbrarte;  brújula  con  que  andar  orientando;  práctico 
con  que  sortear  los  pasos  dificultosos.  Si  descuidas 
el  timón,  si  cierras  los  ojos  porque  te  incomoda  el  fa- 
ro, si  echas  al  mar  la  brújula  so  pretexto  de  cjue  no 
quieres  esclavizarte  con  ella,  si  desdeñas  por  orgullo 
el  práctico  que  se  brinda  á  tu  inexperiencia,  dime, 
insensato,  ¿quién  te  compadecerá  cuando  te  hagas 
pedazos  entre  las  rocas  ó  quedes  embarrancado  en  el 
arenal? 

Y  pues  eres  listo  y  presumes  de  ilustrado,  date  por 
entendido  con  esta  formal  advertencia  que  como  en 
testamento  te  lega  el  año  que  va  á  espirar.  Es  como 
la  voz  del  moribundo  1882  que  pasa  y  que  ya  nunca 
más  volverá.  ¿Estás  seguro  de  que  no  halla  en  tí  á 
otro  moribundo,  al  cual  el  año  próximo  se  encargará 
de  enterrar? 

Piénsalo  bien,  amigo  mío,  cualquiera  que  seas; 
piénsalo  bien,  y  de  fijo  en  adelante  vivirás  mejor,  es 
decir,  como  más  fiel  cristiano. 

FÉLIX  Serdí.  y  Salvant,  Pbro. 
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